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DISCURSO  PRELIMINAR. 


Consagrado  á  las  obras  de  Jgvf.llanos  el  presente  tomo  de  la  BintioTECA  de  AiTonEs 
Españoles,  que  con  laudable  perseverancia  publica  el  señor  Rivudencyra ,  justo  es  y 
necesario  dedicar  algunas  líneas  al  examen  de  la  vida  y  escritos  de  aquel  ilustre  va- 
ron  ,  uno  de  los  mas  insignes  que  han  florecido  en  España.  Conlíésase  poco  apto  el  autor 
de  este  Discurso  preliminar  para  el  trabajo  que  emprende;  pero  la  admiración  que  pro- 
fesa á  JovELi-ANOs,  el  respeto  que  tiene  á  esa  noble  llgura  histórica,  no  de  todos  bas- 
tantemente conocida,  y  que  se  debe  á  su  talento,  ci  su  patriotismo,  á  sus  virtudes  y  á 
su  ilustración,  le  darán  aliento  y  fuerzas  i)ara  desempeñar  tan  honrosa  tarea,  si  no  con 
tino,  por  lo  menos  con  amor  y  buen  deseo. 

En  todas  las  situaciones  de  su  vida,  en  todas  las  crisis  por  que  atravesó  su  patria, 
que  fueron  graves  y  terribles,  mostró  Jovem.anos  altísimas  cualidades,  las  mas  rele- 
vanles  prendas,  la  virtud  mas  heroica  y  el  mas  distinguido  talento.  Y  sin  embargo,  le 
veremos,  ya  perseguido  por  la  corle  y  encerrado  en  una  fortaleza,  ya  calumniado  por 
el  vulgo  y  fugitivo  ante  las  iras  populares.  Nadie  sirvió  con  mayor  celo  ni  con  mas 
acierto  á  sus  reyes  y  á  su  patria,  y  no  obstante  es  sañudamente  perseguido,  cuándo 
por  los  aduladores  de  los  reyes,  cuándo  por  los  lisonjeros  de  las  turbas;  serviríale  de 
gran  consuelo  y  descanso  en  ambas  ocasiones  el  testimonio  de  su  conciencia,  con  la 
cual  siempre  (piiso  vivir  en  paz;  y  en  ambas  le  ha  de  ofrecer  cumplido  desagravio  el 
juicio  tle  la  posteridad  en  el  tribunal  de  la  historia.  ¡Dichosos  los  que  después  de  una 
vida  de  azares  y  desgracias  se  satisfacen  con  semejantes  recompensas!  Dichosos  los  que 
al  bajar  al  sepulcro,  después  de  haber  dedicado  su  vida  á  la  patria,  pueden  elevar  al 
cielo  serena  su  vista  y  entregar  á  Dios  su  alma  limpia  de  impureza !  Tal  el  sabio  y 
prudente  Jovei.lanos.  Después  de  él  se  han  visto  algunas  medianías  colmadas  de  fa- 
vores de  la  fortuna,  abrumadas  con  el  peso  de  inmerecidos  premios  y  de  honores  in- 
justificables; pero  la  historia  olvida  sus  nombres,  y  levanta  un  monumento  de  estimación, 
si  no  de  gloria,  para  el  recto,  probo  é  incorruptible  repúblico. 

Triste  es  considerar  que  los  atinados  y  generosos  pensamientos  de  un  hombre  emi- 
nente no  logren  acogida,  y  en  su  lugar  prevalezcan  el  error  y  las  pasiones,  trayendo 
á  los  pueblos  numeroso  cortejo  de  males  y  desventuras;  mas  no  por  eso  es  menor  la 
fama  del  entendido  y  discreto  consejero,  .\ntes  por  el  contrario,  los  errores  ajenos 
contirman  y  justitican  el  acierto  propio,  mientras  la  historia,  maestra  do  los  hombres, 
recoge  para  los  porvenir  las  lecciones  de  la  experiencia  con  mano  imparcial  y  segura. 
La  Providencia  no  ha  querido  que  la  tierra  sea  la  mansión  de  la  felicidad ;  patrimonio 
del  género  humano  es  el  error,  y  la  desgracia  su  compañera.  Hay  además  para  los 
pueblos  épocas  miserables  de  abatimiento,  en  que  Dios  quiere  probar  su  constancia,  y 
acaso  depurarlas  para  fortalecerlas.  Esa  la  triste  suerte  de  nuestra  España  en  el  período 
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que  vamos  á  bosqiiojar  :  la  voz  ilol  hombro  esclarecido  se  |iicrde  en  el  tumulto  de  las 
pasiones  o  enire  la  algazara  de  la  corrupción  ;  ¡¡ero  mas  tarde  se  le  hace  justicia,  y  los 
mas  apasionados  y  los  mas  corrompidos  rinden  tributo;')  su  memoria. 

Nació  DON  Gaspaii  ^Iklcmor  df.  JovEf.i.ANOs  el  (lia  .')  de  enero  de  1744  en  la  villa  de 
Gijon ,  del  principado  de  Asturias,  hoy  ])rovincia  de  Oviedo.  Su  padre,  don  Francisco, 
l'ué  un  caballero  ilustre  de  aipiella  tierra  ,  muy  aliciouado  á  los  buenos  estudios,  docto 
(MI  humanidades  y  amante  de  su  patria.  Doña  Francisca  Jove  Ramirez,  su  madre,  se- 
ñora de  extremada  hermosura  y  de  mayor  virtud,  cuidó  de  inspirar  á  sus  hijos  en  los 
primeros  años  de  la  vida  los  sentimientos  religiosos  que  tanto  ayudaron  á  uon  Gaspar, 
andando  el  tiempo,  á  sufrir  con  resignación  las  desgracias  que,  como  espantoso  nu- 
blado, se  desplomaron  sobre  su  cabeza.  .\un  por  entonces  la  impiedad  y  la  falta  de  toda 
creencia  no  hablan  emponzoñado  el  corazón  de  los  españoles:  todavía  no  era  moda  en 
nuestra  patria  dudar  de  todo,  burlarse  de  todo,  querer  reemplazar  los  milagros  de  la 
fe  con  los  delirios  de  la  razón.  La  madre  de  .Iovellanos  era  el  tipo  de  las  damas  espa- 
ñolas :  religiosas  y  creyentes,  educaban  á  sus  hijos  en  las  verdades  de  la  santa  reli- 
gión: V  cuando  sallan  de  sus  biazos  para  entregarse  al  estudio  de  las  ciencias,  ó  al 
cultivo  de  las  letras,  ó  al  manejo  de  las  armas ,  si  eran  varones,  ó  para  contraer  ma- 
trimonio, si  eran  hembras,  llevaban  grabados  en  el  pecho  los  principios  eternos  de  vir- 
tud ,  de  honor  verdadero,  de  caridad  y  de  temor  de  Dios,  que  saben  inspirar  las  muje- 
res cristianas  y  que  jamás  abandonaron  á  nuestro  don  Gaspar.  Mas  de  una  vez  en  sus 
grandes  tribulaciones,  el  ministro  de  Carlos  IV  y  el  miembro  de  la  .Junta  Central  que 
gobernó  los  reinos  de  España  en  la  cautividad  de  Fernando  Vil,  tuvo  ocasión  de  re- 
cordar aquellas  máximas  santas  y  preciosas  con  que  su  buena  madre  templó  su  alma 
elevada  antes  de  entregarle  á  los  peligros  del  mundo;  alguna  vez  le  parecieron  á  Jove- 
i.LANOs  de  mas  subido  precio  que  los  bienes  de  fortuna  que  heredó  de  sus  padres ,  que 
por  otra  parte  no  serian  muchos,  porque  fueron  nueve  los  hijos  de  aquel  feliz  matri- 
monio. Tan  dilatada  familia  no  podia  menos  de  preocupar  vivamente  el  ánimo  previsor 
de  unos  padres  cariñosos,  y  contando  con  las  excelentes  disposiciones  que  mostraba 
DON  Gaspar,  con  su  precoz  inteligencia,  docilidad  y  buena  índole,  resolvieron  dedi- 
carle á  la  Iglesia,  para  que  libre  de  lodo  otro  lazo,  pudiera  servir  de  amparo  á  sus 
Iiernianos,  y  muy  particularmente  á  las  hembras ,  pues  siendo  cuatro ,  no  seria  extraño 
que  alguna  menos  dichosa  hubiese  menester  el  arrimo  y  seguro  apoyo  de  persona  tan 
allegada.  Con  este  fin,  después  de  haber  aprendido  primeras  letras  y  latinidad  en  Gijon 
y  filosofía  en  Oviedo ,  pasó  en  edad  de  trece  años  á  la  universidad  de  Ávila ,  donde  em- 
prendió la  carrera  de  leyes  y  cánones  bajo  la  inmediata  solicitud  del  prelado  de 
aquella  diócesis  don  Romualdo  Velarde  y  CienCuegos,  gran  protector  de  sus  paisanos, 
que  habia  convertido  el  palacio  episcopal  en  una  especie  de  seminario  de  los  hijos  de 
Asturias.  Encantaron  al  Obispo  el  talento,  la  viveza  y  la  aplicación  del  nuevo  alumno; 
y  deseoso  de  estimular  sus  progresos,  le  confirió  la  institución  canónica  de  dos  bene- 
ficios. Mas  adelante,  contemplándole  con  su  carrera  concluida  y  ya  licenciado  en  am- 
bos derechos,  creyó  reducido  campo  á  la  capacidad  y  al  saber  de  su  protegido  los  li- 
mites de  aquel  palacio  y  provincia ,  y  proporcionándole  una  beca  en  el  colegio  mayor 
d3  San  Ilcljfonso.  d¡s¡)U30  su  traslación  á  la  ciudad  de  Alcalá  de  Henares,  cuya  uni- 
versidad era  centro  de  doctrina ,  escuela  de  sabios ,  plantel  de  operarios  entendidos  para 
las  diversas  carreras  del  Estado. 
Dos  años  residió  nuestro  do.n  Gaspar  en  la  ciudad  que  hizo  famosa  en  todo  el  mundo 
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el  cardenal  Jiménez  do  Cisnoros,  brillando  en  las  academias,  distinguiéndose  en  los 
ejercicios,  iiaciéndose  amar  de  lodos,  cuando  resuelto  í'i  colocarse,  y  noticioso  de  que 
se  abrian  oposiciones  á  la  canonjíía  doctoral  de  la  santa  iglesia  de  Tuy,  determinó  as- 
pirar Á  ella  y  em|)reiider  al  efecto  el  necesario  viaje  á  (¡alicia.  Teníalo  Dios  dispuesto 
de  otra  suerte  :  en  Madrid  trataron  todos  sus  amigos  de  persuadirle  á  cpie  desistiese 
de  la  carrera  eclesiástica,  y  en  ello  su  tio  el  duque  de  Losada,  sumiller  de  corps, 
formó  particular  empeño,  prometiéndole  ol)tfner  alguna  plaza  de  alcalde  del  crimca 
entre  las  que  á  la  sazón  liabia  vacantes  en  varias  audiencias  de  la  Península.  Accedió 
DON  Gaspar  á  sus  deseos,  aumpn'  ya  liabia  recibido  la  primera  tonsura  ,  y  se  dejó  pro- 
poner dos  veces  por  la  cámara  de  (laslilla. 

Ocupaba  el  trono  español  el  l)uen  rey  Carlos  III,  príncipe  escrupuloso  por  demás  en 
la  elección  de  lodos  los  funcionarios  públicos,  y  muy  especialmente  de  los  que  tenían 
á  su  cuiílado  la  administración  de  justicia.  Padre  amoroso  de  sus  pueblos,  diligente 
investigador  del  mérito  y  circunstancias  de  los  (¡ue  había  de  elegir  para  cargos  tan  im- 
portantes, y  descoso  de  conservar  en  sus  puestos  ó  adelantar  en  sus  carreras  á  los 
hombres  dignos  que  una  \ez  nombraba,  hacia  |)0C0  caso  del  fíivor  y  de  la  recomen- 
dación, y  se  pagaba  mucliu  de  los  merecimientos,  llegando  á  distinguirse  por  sus  elec- 
ciones acertadas  y  por  el  empeño  de  conservar  á  los  buenos  servidores.  Si  andando 
luego  los  años,  aquel  esclarecido  monarca  hubiese  podido  ver  las  incesantes  variacio- 
nes fpie  se  han  hecho  un  dia  y  otro  en  todos  los  ramos  del  servicio  público,  sin  cx- 
cc|)tuar  la  administración  de  justicia  ;  si  hubiera  podido  presenciar  las  destituciones  en 
masa  y  los  nombramientos  en  turbión  al  compás  de  las  sucesivas  revueltas  y  mudan- 
zas, y  el  favor  entronizado  en  el  lugar  propio  del  mérito,  y  el  espíritu  de  bandería  re- 
emplazando al  sanio  amor  d(>  la  patria,  ¿cómo  no  habria  desesperado  de  un  buen 
régimen  en  Ksj>aña.  de  una  buena  administración  de  los  intereses  públicos,  la  cual 
principalmente  descansa  en  la  inteligencia,  que  la  mayor  parte  de  los  hombres  solo  ad- 
quieren con  la  práctica,  y  en  la  pureza,  que  algunos ,  .aunque  no  todos  por  dicha ,  solo 
hacen  compatible  con  su  conservación  y  perpetuidad?  ¡Lamenlables  consecuencias  de 
las  revoluciones  posteriores!  Son  así  las  cosas  del  mundo  :  revuelto  el  mal  con  el  bien, 
cuando  por  un  lado  se  progresa,  se  retrocede  por  otro;  y  el  espíritu  humano  ¡  Ia.sti- 
moso  error!  presume  en  no  pocas  ocasiones  de  haber  encontrado  remedio  eficaz  y  se- 
guro contra  las  dolencias  que  afligen  á  la  sociedad.  Fn  unos  tiempos  se  confieren  los 
destinos  públicos,  dr  (pie  dependen  la  suerte  del  país  y  la  tranquilidad  ó  el  honor  délas 
familias,  al  favor  de  los  palaciegos  ó  de  oscuros  intrigantes  de  antesala;  en  otros  se 
atiende  á  ganar  votos  para  la  elección  de  un  diputado  complaciendo  á  los  que  se  llaman 
electores  influyentes,  ó  se  encumbra  á  los  mas  altos  puestos,  en  vísperas  de  una  vota- 
ción parlamentaria,  á  un  hombre  político  importante,  como  ahora  se  dice.  ¿Cuál  es 
mejor  entre  los  dos  sistemas?  No  lo  sabemos;  solo  pedimos  á  Dios,  y  en  eso  estamos 
seguros  de  no  errar,  para  el  solio  español,  reyes  como  Carlos  111;  para  los  consejos, 
para  los  tribunales,  para  el  gobierno  en  fin  de  nuestra  patria,  magistrados  como  Jo- 

VELLANOS. 

Accedió  al  cabo  el  Monarca  á  la  segunda  consulta  de  la  Cámara ,  y  fué  nombra- 
do DON  Gaspar  alcalde  de  la  cuadra  (I)  de  la  real  audiencia  de  Sevilla,  para  donde 

(I)  Llamábanse  asi  ios  alcaldes  Je  la  sala  del  crím  n  mayores  de  aquella  ciudad,  que  lenian  el  juzgado  en 
en  la  audiencia  de  Sevilla.  Ilabian  tomado  csle  nombre  la  sala  capitular,  conocida  con  el  nombre  de  cuadra, 
por  suceder  en  la  jurisdicción  á  los  antiguos  alcaldes      esto  es,  sala  cuadrada. 
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marcho,  uo  sin  haber  ido  antes  ii  Aslúrias  á  ver  á  íiis  ancianos  padres,  y  á  Avila 
á  abrazar  tiernamenle  á  sus  compañeros  de  estudio  y  á  visitar  el  sepulcro  del  prelado 
su  favorecedor  y  patrono.  Ai  despedirse  en  Jladrid  del  conde  de  Aranda  ,  encargóle  este 
que  no  siguiera  la  costumbre  de  cortarse  el  pelo  para  encasquetarse  el  empolvado  pe- 
lucou  que  usaban  todos  los  golillas.  Hé  aquí  sus  propias  palabras,  según  refiere  el  mis- 
mo .lovELLANOS  :  «No  Scfior,  uo  se  corte  usted  su  iierniosa  cabellera;  yo  se  lo  mando. 
Haga  usted  (pie  se  la  ricen  á  la  espalda,  y  comience  á  desterrar  tales  zaleas,  que  en 
nada  contribuyen  al  decoro  y  dignidad  de  la  toga.  »  Fué  en  eíeclo  Jovi;ll.\nos  el  pri- 
mer magistrado  que  dejó  de  usar  la  peluca  de  estilo;  y  su  ejemplo,  imitado  por  otros 
en  cuanto  se  supo  que  era  tal  el  gusto  del  presidente  del  Consejo,  desterró  esa  costum- 
bre délos  tribunales  españoles.  Lo  cual ,  dicho  sea  de  paso,  ocasionó  algunas  punzan- 
tes murmuraciones  contra  el  joven  alcalde,  puesto  que  imaginaron  muchos  que  era  el 
deseo  de  lucir  su  figura  lo  que  le  obligaba  á  prescindir  del  ridículo  adorno.  Porque  era 
JovELLA.NOs  dc  proporcionada  estatura,  airoso  de  cuerpo,  de  semblante  agraciado  y 
expresivo,  ojos  rasgados  y  vivos,  larga  y  rizada  cabellera,  y  de  modales  sueltos  y 
elegantes;  su  vestido  siempre  esmerado,  su  voz  agradable  y  simpática,  su  conversa- 
ción amena  y  entretenida.  Era  religioso  sin  afectación ,  ingenuo,  sencillo  como  un  niño, 
siendo  fácil  empeño  engañarle;  amante  de  la  verdad,  aficionado  al  orden,  suave  en  el 
trato,  firme  en  las  resoluciones,  agradecido  á  sus  bienhechores,  en  la  amistad  cons- 
tante, en  el  estudio  incansable,  duro  y  fuerte  para  el  trabajo.  Oía  con  placer  los  con- 
sejos de  sus  amigos  y  respetaba  la  opinión  de  los  doctos ;  pero  cuando  su  convicción  ó 
su  conciencia  le  impulsaban  á  obrar  de  una  manera  ,  todos  los  esfuerzos  del  mundo  no 
fueron  bastantes  á  desviarle  de  su  propósito.  Esa  es  la  base  dc  la  justa  reputación  de 
JovELL.\.NOs :  los  hombres  nacidos  á  gobernar  yá  influir  en  las  sociedades  humanas,  se 
han  de  distinguir  mas  bien  acaso  por  el  carácter  que  por  la  inteligencia.  Con  largos 
estudios  y  con  un  ingenio  privilegiado,  pero  coii  un  carácter  débil,  se  puede  ilustrar 
y  causar  asombro  á  la  humanidad,  pero  no  se  la  gobierna.  Si  Jovellanos  brillara  no 
mas  que  por  sus  talentos,  admiraríamos  del  mismo  modo  sus  escritos;  pero  su  levan- 
tado carácter  es  lo  que  hace  sobresalir  su  figura  en  la  corle  desventurada  de  María 
Luisa,  y  que  se  le  contemple  como  una  clara  estrella  en  aquel  nublado  cielo. 

No  es  mucho  que  con  tan  notables  prendas  el  joven  y  agraciado  alcalde  se  hiciese 
eslimar  pronto  de  los  moradores  de  Sevilla.  Concurría  á  la  tertulia  del  ilustrado  asis- 
tente don  Pablo  Olavide,  y  era  su  mas  bello  adorno;  se  le  confiaba  la  redacción  de 
lodos  los  informes  y  consultas  del  tribunal ;  y  las  actas,  que  todavía  se  conservan,  dan 
testimonio  de  su  laboriosidad,  de  su  influencia,  de  su  golpe  de  vista,  de  sus  dotes  de 
gobierno.  Alas  tarde  pasó  de  la  sala  de  alcaldes  del  crimen  á  una  plaza  de  oidor,  y 
en  ella  se  ensanchó  el  horizonte  de  su  actividad  y  el  estímulo  para  sus  estudios. 
Olavide,  que  le  apreciaba  sobremanera,  le  aconsejó  que  se  dedicase  al  de  cien- 
cias que  entonces  no  se  habían  generalizado,  y  le  hizo  aprender  idiomas  á  la  sazón 
poco  sabidos  en  España.  De  esta  suerte  añadió  á  los  conocimientos  que  en  las  letras 
humanas  adquirió  dc  estudiante  y  conservó  toda  la  vida,  oíros  no  menos  úliles  para  el 
desarrollo  de  la  inteligencia  y  para  el  gobierno  de  los  pueblos.  Tuvo  asiento  en  la  so- 
ciedad de  Amigos  del  País ,  y  fué  ocupación  desús  mejores  horas  el  desarrollo  de  todos 
ios  ramos  de  la  industria.  Sevilla  no  olvidó  en  mucho  tiempo  los  favores  de  que  le  fué 
deudora.  Él  estableció  escuelas  patrióticas  de  hilaza,  buscó  por  sí  mismo  los  edificios 
en  que  se  debían  plantear,  maestras  expertas  que  supiesen  dirigir,  tornos  y  hno  para 
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las  discipulas,  proporciunú  recináos,  hizo  el  reclámenlo  por  que  todas  se  liabian  de 
gobernar,  y  propuso  premios  para  las  rpie  hiciesen  mayores  progresos.  Introdujo  en  la 
provincia  un  modo  de  perfeccionar  la  poda  de  los  olivos  y  la  elaboración  del  aceite, 
liabajaiulo  mucho  ,  y  no  sin  aluMín  resultado,  en  mejorar  el  beneficio  dt;  las  tierras  ,  los 
inslrumenlüs  agrarios  y  las  [¡esquenas  de  las  costas  de  aquella  parle  del  Océano;  pro- 
curó introducir  el  uso  de  los  prados  arliliciales,  y  con  sus  consejos  y  socorros  auxiliaba 
á  un  gran  número  de  inteligentes  artistas  y  de  menestrales  honrados.  Así  que,  nece- 
sariamente su  casa  fué  el  centro  de  los  sabios,  de  los  literatos  y  de  los  artistas;  en 
ella  se  discurria  sobre  los  negocios  mas  graves  de  la  gobernación  y  sobre  las  obras 
maestras  del  ingenio  humano,  sobre  los  adelantamientos  de  las  ciencias  y  sobre  la  be- 
lleza de  las  artes.  Allí  acudían  también  los  pobres  sin  dejar  de  recibir  constantemente 
proleci'ion  v  ri'cursos;  y  si  los  necesitados  r.o  encontraban  grandes  socorros,  porque 
no  era  rico  Jovki.la.nos,  conseguian  de  el  cnraccs  recomcndaciunes  para  (pie  se  l(»s 
prestasen  los  poderosos. 

Kncarecer  cuánto  se  afanó  por  el  establecimiento  de  un  hospicio  que  llenase  las  gran- 
des condiciones  (pie  él  se  proponía,  es  íiuposíble.  .\o|)arece  s¡no(|uc  ya  Icia  en  lo  por- 
venir aipiella  alma  elevada,  movida  por  la  caridad,  los  problemas  sociales  que  á  algu- 
nos espíritus  atrevidos  estaba  reservado  plantear.  Parece  que  adivinaba  ya  su  inteli- 
gencia que  andando  los  días  habían  de  tener  las  casas  de  misericordia  un  importante 
tin  do  gobierno,  mayor  aun  (¡ue  en  los  tiempos  antiguos.  Sí  fu(i  sienq)rc  necesario  y 
jusloquc  la  sociedad  socorra  al  desvalido,  lo  es  mas  hoy,  (pío  se  oyen  por  todas  par- 
tes extrañas  teorías  sobre  el  derecho  al  trabajo,  y  suena  en  nuestros  oídos  la  palabra 
socialismo  y  otras  no  menos  peregrinas,  nacidas  de  las  revoluciones  pasadas,  y  cngen- 
dradoras  de  otras  futuras.  En  vano  se  csrorzarán  los  hombres;  en  vano  buscarán  re- 
mL'dio  á  los  males  (pie  los  alligen  y  atormentan,  en  el  esludio  de  qiiiuK'ricas  teorías, 
absurdas  y  [lelígrosas,  ó  lanzándose  á  las  calles,  acero  en  mano,  en  busca  de  mejor 
fortuna.  La  tierra  no  es  el  paraíso;  la  igualdad  es  de  todo  punto  im[)Osible,  y  ni  si- 
(juiera  por  aproximación  puede  establecerse:  habrá  siempre  familias  0|)iiIenlas,  gentes 
(le  mediana  suerte,  y  miichcdund)res  de  pobres  y  miserables.  Kl  remedio  de  lodos  estos 
males  está  dicho  hace  diez  y  ocho  siglos  y  medio,  y  no  hay  otro  ni  puede  haberlo:  es 
preciso  predicar  á  los  pobres  resignación,  y  caridad  á  los  ricos;  así,  y  solo  así,  lan- 
zándose los  gobiernos  y  los  pueblos  por  las  vías  católicas  con  perseverancia  infatigable, 
se  evitarán  algún  día  las  revoluciones,  que  no  hacen  sino  agravarla  dolencia  ,  y  se  re- 
ducirá todo  lo  posible  el  número  de  infelices  que  carecen  de  lo  necesario  para  la  vida. 

No  en  balde  dijimos  antes  que  el  bien  y  el  mal  andan  siempre  revueltos  en  el  mundo: 
la  sociedad  descansaba  sobre  inslilucioncs  seculares,  imperA^clas,  es  verdad,  llenas 
de  inconvenientes  y  de  defectos ;  pero  en  nuestros  días  se  han  destruido  precipitada- 
mente con  ciega  imprevisión,  no  se  han  reemplazado  á  tiempo,  y  ya  el  edificio  parece 
como  (pie  se  bambolea  y  amenaza  ruina  al  impulso  de  violentas  pasiones,  de  encon- 
trados intereses,  de  aspiraciones  infinitas.  ¡Quiera  Dios  iluminar  á  los  gobiernos,  para 
(|uc  reprimiendo  con  mano  vigorosa  y  fuerte  las  malas  pasiones  que  por  todas  parles 
rugen  feroces  y  desencadenadas,  merced  á  los  hábitos  de  licencia  y  de  inmoderada 
discusión  sobre  todas  las  cosas  divinas  y  humanas,  se  levante  algún  dia  puro  v  sereno 
el  sol  de  la  caridad,  remedio  divino  de  los  males  humanos! 

La  residencia  de  Jovellaxos  en  Sevilla  tuvo  también  gran  inllujo  en  su  afición  á  las 
bellas  arles,  y  ea  el  buen  gusto  y  exquisita  erudición  que  avaloran  sus  ulteriores  escri- 
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los.  Así  como  Ilizo  amislail  on  aquel  pueblo  con  Olavidc,  y  emprendió  de  sus  resullas 
una  serle  de  estudios  que  le  dieron  mas  tarde  justo  renombre,  así  igualmente  hubo  de 
conocer  á  don  Agustín  Cean  Bermudoz,  que  inclinó  su  ánimo  á  la  contemplación  délas 
bellezas  artísticas  y  ;'i  meditar  sobre  un  punto  que  también  le  liabía  de  valer  merecida 
fama.  Allí  además  es  dil'ícil  (jue  un  liombre  medianamente  dotado  de  sentimiento  ar- 
tístico no  avive  s»  alicion  y  dé  vuelo  á  su  fantasía.  La  gótica  bellísima  catedral ,  el  al- 
cázar morisco,  la  lonja  del  severo  Herrera,  los  lienzos  de  Roelas,  del  granadino  Alonso 
Cano,  de  Zurbarán  y  de  Murillo,  y  tantas  maravillas  como  encierra  en  su  seno  la  her- 
mosa ciudad  del  Uey  Santo,  hablan  á  la  imaginación  un  lenguaje  elocuente,  á  que  no 
resisten  nunca  los  corazones  sensibles  y  las  inteligencias  bien  dispuestas.  Y  luego,  aquel 
ardiente  clima,  y  aquel  purísimo  cielo,  y  aquella  atmósfera  embalsamada  con  la  mas 
rica  fragancia ,  todo,  todo  convida  en  Sevilla  á  gustar  de  las  artes  y  á  dejarse  llevar 
del  irresistible  encanto  de  las  obras  de  ingenios  peregrinos.  Allí  adquirió  don  Gaspar 
las  vastas  noticias  y  el  delicado  gusto,  que  admiraron  después  en  Madrid  los  discretos, 
va  en  la  oración  pronunciada  en  la  academia  de  San  Fernando  el  dial  4  de  julio  de  1781, 
coa  motivo  déla  distribución  de  pren\¡os  á  los  alumnos,  ya  en  el  elogio  del  arquitecto 
mayor  de  esta  villa,  don  Ventura  llodrigucz,  que  con  ocasión  de  su  muerte,  acaecida 
en  26  de  agosto  de  1785,  leyóá  la  sociedad  Económica ,  y  que  no  satisfecho,  adicionó 
mas  tarde  con  notas  de  arquitectura  sobremanera  curiosas.  En  el  discurso  pronunciado 
cuando  la  distribución  de  premios,  exclama  de  esta  manera  Joveixanos  : 

"  ¡Gran  Murillo!  Yo  he  creído  en  tus  obras  los  milagros  del  arte  y  del  ingenio;  yo 
he  visto  en  ellas  pintados  la  atmósfera  ,  los  átomos,  el  aire,  el  polvo,  el  movimiento  de 
las  aguas,  y  hasta  el  trémulo  resplandor  de  la  luz  de  la  mañana.» 

Estas  palabras  revelan  que  comprendía  maravillosamente  la  belleza,  y  sentía  como 
sienten  los  varones  inspirados  por  e¡  genio  de  las  artes.  Una  y  otra  oración  demues-' 
Irán  con  evidencia  que  poseía  en  estas  materias  Jovellanos  una  instrucción  riquísima, 
de  que  no  podían  hacer  alarde  sus  contemporáneos:  él  fija  el  origen,  hasta  entonces 
por  lo  común  ignorado,  de  la  arquitectura  llamada  gótica,  y  examina  tantos  autores 
y  con  tan  exquisito  critci'io.  y  presenta  tan  delicadas  observaciones,  tan  acertadas  con- 
jeturas, deducciones  tan  verosímiles,  y  decisiones  por  lo  común  tan  seguras  y  bien  fun- 
dadas, que  no  solamente  le  granjearon  el  aplauso  de  los  doctos  nacionales  y  extran- 
jeros, sino  que  le  valieron  también  el  dictado  de  liistoriador  de  las  artes  españolas  y 
cronista  de  la  arquitectura,  la  cual  es  para  algunos  la  primera,  la  mas  importante  y 
necesaria  do  todas.  ¡Con  qué  acierto  juzga  á  los  grandes  profesores  de  las  varias  es- 
cuelas de  nuestra  patria!  Con  qué  buen  gusto  describe  las  obras  de  Lvicas  Jordán  y  de 
Claudio  Coello,  insignes  ambos,  precipitado  el  uno  por  la  avaricia  á  ser  cabeza  de  los 
depravadores  del  arte,  y  llevándose  el  otro  al  sepulcro  la  esperanza  de  su  reslaura- 
cion!  Con  cuánta  exactitud  refiere  el  paso  de  la  arquitectura  que  llamamos  gótica  á  la 
del  renacimiento,  y  de  esta  á  la  que  ha  hecho  inmortales  á  un  Toledo  y  un  Herrera! 
Con  qué  gracia  y  lino  presenta  luego  el  tránsito  al  género  bastardo  que  introdujo  el 
italiano  Borromini,  al  que  Chnrriguera  ha  tenido  en  España  la  desgracia  de  dar  su 
nombre,  y  en  (jue  don  Pedro  Rivera,  su  mas  desatalentado  imitador,  dejó  tan  ridículos 
monumentos!  Las  fachadasdel  Hospicio  y  del  cuartel  de  Guardias  de  Corps,  y  lostem- 
I)leles  y  torre/.uelas  del  puente  de  Toledo,  serán  siempre  una  elocuente  muestra  de  los 
extravíos  del  humano  entendimiento ;  y  en  cambio  las  observaciones  de  Jovellanos, 
guia  segura  para  los  que  no  estimen  necesario  que  el  ingenio  riña  con  el  juicio ,  y  así 
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cliirari'm  fnilo  cl  tiempo  (|no  duraron  el  l)iion  gusto  que  las  tÜot/)  y  ol  tdioma  on  qiio  se 
oscribit'ion. 

A  la  época  de  su  residencia  en  Sevilla  perlenoccn  varios  oscrilos  de  Joveli-anos,  que 
doiniiostran  ya  la  generali<iad  de  sus  estudios ,  y  la  prodigiosa  flo\¡i)ilidad  y  extensión  do 
su  onleii'lirniento;  ciióntanse,  entre  otros,  un  infdrnie  al  consejo  dcdasliiiasolircclcsla- 
hleciniicnto  de  un  inunlc  pió  en  afpielia  ciudad  ;  una  caria  dirigida  á  don  Pedro  Ilodri- 
guez  de  Campomanes,  remitiéndole  un  proyecto  de  erarios  públicos  ó  bancos  de  giro; 
un  luminoso  informe  sobre  el  estado  de  la  sociedad  nu-dica  de  Sevilla  y  del  estudio  de 
medicina  en  su  luiiversidad,  y  otro  al  (lonsejo  sobro  la  extracción  de  aceiles  á  reinos 
extranjeros.  Alli  también  escribió  varias  de  sus  composiciones  poéticas,  éntrelas  que 
sobresale  la  epístola  á  sus  amigos  de  Salamanca.  Melende/  Yaidés  y  los  |)adres  (jon- 
zalez  y  Fernandez  .  estimulándolos  á  (pie  em|)leaseu  sus  versos  en  asuntos  graves,  [tara 
(|uc,  labrando  su  propia  gloria,  consiguiesen  la  corrección  de  las  costumbres  y  el  ejer- 
cicio (lela  virtud.  Ka  Sevilla  es  taud)ien  donde  escribió  su  tragedia  intitulada  Pclaijov 
la  comedia  El  delincuente  honrado;  esta  ,  con  la  siguiente  ocasión  :  disputábase  en  cierta 
tertulia  sobre  el  niérilo  de  la  comedia  senlimenlal  en  prosa,  ó  sea  ñ  la  Innuoijaní ,  como 
entonces  con  una  frase  extranjeia  se  decia,  ó  llorona,  como  en  son  de  burla  algunos 
la  llaman  ahora.  Convinieron  los  tertuliantes  en  calilicar  de  espúreo  aquel  género ;  pero 
asi  y  todo,  sostuvo  la  mayor  parte  de  ellos  que  era  interesante  y  propio  para  excitar  los 
afectos  del  alma.  Jovf.m.anos  fué  de  este  sentir,  y  se  propuso  componer  una  inmedia- 
tamente. Es  su  comedia  interesante  en  efecto;  y  hoy,  (|ue  se  aplauden  y  .se  traducen  á 
varios  idiomas,  y  se  ensalzan  á  las  nubes  inverosímiles  dramas  y  novelas  estupendas, 
no  teniendo  en  su  abono  sino  (pie  logran  inlere,';ar,  es  de  todo  punto  imposible  ser 
severos  con  una  producción,  perteneciente  en  verdad  á  un  gc'nero  bastardo,  pero  que 
estaba  entonces  muyen  boga,  y  ha  vuelto  á  estarlo  después,  escrita  en  prosa  fácil  y 
elegante,  cuya  distribución  está  muy  bien  calculada,  cuya  tendencia  es  laudable  y  cuya 
lectura  gusta  y  enternece.  El  autor  de  e.stas  líneas  asistió  siendo  niño  á  una  de  sus  re- 
presentaciones en  el  teatro  de  la  Cruz,  y  conliesa  que  le  hizo  profunda  y  muy  grata 
impresión,  (|ue  nunca  olvidará,  y  de  que  participó  lodo  el  auditorio;  y  eso  que  ya  la 
moda  liabia  pasado,  ó  por  lo  menos  no  era  exclusiva,  que  el  escritor  habia  muerto 
hacia  bastantes  años,  y  que  las  opiniones  dominantes  no  eran  á  la  sazón  favorables  á 
las  del  ilustre  JovKLLANOs.  Hay  en  el  poema  conlroversias  un  tanto  dilatadas,  diserta- 
ciones algo  difusas,  y  el  empeño  de  que  la  moral  (|ue  se  propone  cl  dramático  resulte 
de  lo  que  se  dice ,  y  no  de  lo  que  sucede ,  contra  lo  que,  á  nuestro  juicio ,  conviene  en  el 
teatro;  bien  que  lodo  nace  de  que  el  fin  de  la  obra  es  político,  puesto  que  su  propósito 
evidente  es  censurar  la  pragmática  sobre  desafíos.  Pero  dígase  lo  que  quiera,  por  aque- 
llos tiempos  no  se  escribió  comedia  mejoren  España,  y  áuo  brillar  después  don  Leandro 
Fernandez  de  ¡Moratin,  nadie  aventajaría  á  Jovf.li. anos  entre  los  escritores  cómicos  del 
pasado  y  primeros  años  del  presente  siglo.  Cierto  que  El  delincuente  honrado  no  sufre 
comparación  con  El  si  délas  niñas;  |iero  en  el  propio  caso  se  encuentran  muchas  co- 
medias, antiguas  y  modernas,  de  autores  juslamente  celebrados.  Tal  como  es,  ¿<piién 
no  la  eslima  superior  á  La  Petrimelra ,  de  Moratin  padre,  á  El  señorito  mimado  y  La 
señorita  mal  criada,  debidas  á  la  pluma  de  Iriarte,  y  aun  á  El  fdósofo  enamorado,  es- 
crita por  Forner?  La  de  Jovellanos  fué  representada  por  vez  primera  en  uno  de  los  si- 
tios reales,  y  es  de  notar  que  se  la  acogiese  con  aplauso  en  (al  coliseo,  |)roponiéndose 
en  ella  censurar  severamente  una  pragmática  del  Soberano. 
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Menos  feliz  sin  duda  en  la  Iragcdia,  confiesa  el  mismo  autor  que  su  plan  es  incorrecto 
y  está  poco  examinado.  Escribióla  atropelladamente,  y  sacó  del  molde  mil  defectos; 
trató  después  de  corregirlos,  pero  con  poco  fruto,  porque  los  vicios  originales  nunca 
ceden  á  la  corrección,  como  él  propio  asegura  con  noble  ingenuidad.  Ni  el  Pelaijo  de 
JovELi,.\NOS,  niia  Ilonncsinda  de  don  Nicolás  Moratin,  que  se  asemejan  bastante,  me- 
recen examen  detenido;  uno  y  otro  hubieran  hecho  n)ojor  en  estudiar  los  grandes 
modelos  del  arle  (]ue  en  lanzar  sátiras  contra  Huerta,  quien  con  su  Raquel  les  dio,  y 
á  todos  sus  impugnadores,  harto  raas  brillante  y  gallarda  respuesta  que  con  sus  apa- 
sionadas diatribas.  I'or  lo  visto,  son  de  lodos  los  tiempos  tales  escándalos  :  enfermedad 
muy  frecuente  en  c\genus  imtabilevatiim;  [tero  como  hiia  del  amor  propio,  aflige  también 
á  los  demás  hombres  aun  cuando  no  sean  podas.  Hacen  desmerecerla  tragedia  de  nues- 
tro autor  principalmente  los  versos,  que  parecen  mas  bien  prosa  elegante  y  esmerada; 
defecto  que  deslustra  cuantas  composiciones  suyas  pertenecen  á  aquella  época.  Hasta 
mas  tarde  no  supo  imprimir  á  sus  escritos  el  carácter  de  verdadera  poesía:  entre  sus 
pasatiempos  de  .Sevilla  y  la  descripción  del  Paular,  ó  las  dos  excelentes  sátiras  que  le 
han  valido  celebridad  tan  justa,  hay  toda  la  distancia  que  separ,a  del  verdadero  poeta 
á  un  hombre  instruido ,  conocedor  de  su  idioma  y  de  las  sílabas  de  que  han  de  constar 
los  versos.  Para  mayor  desventura  de  su  Pelayo,  la  tragedia  que  con  igual  título  es- 
cribió después  Quintana  hace  imposible  que  se  recuerde  otra  alguna  de  las  que  se  han 
compuesto  hasta  ahora  sobre  el  mismo  asunto  ;  como  que  aun  seguiría  sin  rival  en  todo 
lo  que  va  de  siglo,  si  Martínez  de  la  Rosa  no  hubiese  escrito  el  Edipo,  y  Tamayo  la 
Virginia. 

Lástima  grande  nos  parece  que  no  ejercitase  Jovellanos  su  flexible  talento  en  es- 
cribir mayor  número  de  comedias.  Su  genio  observador,  su  posición  en  la  sociedad  y 
su  notoria  aptitud,  nos  dan  derecho  á  presumir  que  habría  sabido  retratar  las  costum- 
bres de  su  época  de  un  modo  admirable.  Gran  servicio  es  este  último  que  hacen  los 
escritores  cómicos.  La  historia  de  los  sucesos  que  agitan  á  un  pueblo  no  es  todo  loque 
interesa  á  la  posteridad:  es  una  buena  parle,  pero  no  lo  único  que  busca  la  mirada  di- 
ligente del  estudioso.  Para  mostrarnos  retratadas  con  viveza  y  con  exactitud  las  cos- 
tumbres españolas  en  el  siglo  xvii  no  hay  historia  mas  propia  que  el  teatro.  Aquellas 
máximas  de  honor  de  que  eran  perpetuamente  esclavos  los  caballeros;  aquel  respeto  á 
la  palabra  empeñada  ,  aquella  galantería  que  los  distingue  en  el  trato  con  las  mujeres, 
serán  buscados  en  vano  en  historia  alguna  ;  el  teatro  refleja  todo  eso  como  un  espejo, 
y  en  él  hay  que  buscar,  por  regla. general,  los  accidentes  de  la  vida  intima  y  el  carácter 
de  un  pueblo,  con  preferencia  á  los  documentos  que  guardan  los  mas  ricos  archivos. 
¿Quién  ,  por  ejemplo,  no  echa  de  ver  que  en  los  dramas  de  nuestro  siglo  de  oro  apa- 
recen rara  vez  las  madres  de  familia?  Quién  no  habrá  reparado  que  en  aquellos  lances 
amorosos,  que  constituyen  la  fábula  de  todas  las  comedias,  no  figuran  jamás  las  mujeres 
casadas'?  Doncellas  son  siempre  las  heroínas  del  teatro  de  nuestros  abuelos,  y  cuidan 
de  su  honra  los  padres  y  los  hermanos.  En  nuestros  tiempos  las  cosas  pasan  de  otra 
manera:  el  marido  y  la  mujer  suelen  ser  las  principales  figuras  del  cuadro;  una  pasión 
adúltera  y  culpable,  que  á  veces  se  resiste,  que  á  veces  produce  mayor  caída,  forma 
el  nudo  de  la  mayor  parle  de  los  dramas  que  se  componen  en  nuestros  días.  La  mujer 
casada  aparece  coastanlementc  en  la  escena,  y  la  santidad  de  la  familia  está  puesta 
sietupreá  discusión,  aunque  sea  para  que  resulte  enaltecida ,  quees  lo  mejor  que  puede 
suceder,  y  lo  que  no  siempre  acontece.  ¿Inventan  eso  por  ventura  los  poetas  dra- 
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málicos?  No  por  cierto;  lo  copian  ,  lo  toman  do  la  sociedad  que  ven,  y  son  el  eco  fiel 
de  los  sucesos  que  presencian ;  unos  para  enderezarlos  por  el  camino  de  la  virtud  ,  oíros 
para  auniontar  el  dafio,  pintando  la  pendiente,  que  ellos  llaman  irresistible,  de  las  pa- 
siones. Suceile  lo  propio  con  los  caracteres  :  el  poeta  dramático  dibuja  conslantemente 
los  que  presenta,  copiándolos  de  los  (pie  anclan  |)ur  el  mundo.  Por  eso  Moratin  nos 
ofrece  en  su  don  Carlos  de  El  si  de  las  niñas  un  joven  enamorado  y  con  todas  las  con- 
diciones propias  de  su  cdail,  pero  (pie  respeta  á  su  lio,  obedece  sus  órdenes,  y  le  besa 
la  mano  al  desi)edirse  para  volverá  su  rci;im¡enlo ;  mientras  llarizenbuscli,  en  su  comedia 
intitulada  r»  si  y  un  no,  hace  de  Florencio  un  lirenciado  en  leyes,  que  acabó  su  carrera 
ayer  y  ya  solo  piensa  en  adi[uirirá  toda  costa  bienes  de  fortuna,  y  no  aspira  al  matrimonio 
sino  como  medio  de  proporcionarse  una  renta,  y  conversa  con  su  padre  con  el  desenfado 
decamarada  y  con  la  desveri^iienza  de  un  calavera.  Por  eso  el  mismo  don  ('arlos  di; 
Moratin  asetiura  á  su  lio,  y  precisamente  cuando  cree  que  este  le  roba  su  amada,  ^pie 
ella  se  portará  siempre  como  conviene  á  su  honestidad  y  á  su  virtud;»  mientras  Vega, 
en  su  Hombre  de  mundo,  hace  que  diga  don  Juan ,  tipo  del  calavera  corrompido  de  estos 
tiempos:  «Volvere  dentro  de  un  año.»  al  ver  que  no  ha  podido  viciar  á  una  esposa  y 
turbar  para  siiMiipre  la  paz  de  una  familia  quizá  por  ser  reciente  el  matrimonio.  Vega 
y  los  otros  dos,  como  él  ¡lustres  ingenios,  han  procedido  cuerdamente  :  los  tres  han 
pintado  lo  que  veian  al  rededor  suyo,  y  no  merecen  en  verdad  pequeña  alabanza  los 
(los  que  hoy  viven,  presentando  en  sus  excelentes  comedias  triunfante  la  virtud  y  ri- 
diculizado el  vicio.  También  Moratin,  si  ahora  viviese,  enriípieciendo  con  sus  produc- 
ciones el  teatro,  habria  huido,  no  hay  dudar,  de  exponer  á  la  risa  del  público  la  dis- 
culpable ignorancia  de  una  madre  sencilla  ,  apurando,  ])or  el  contrario,  los  chistes  y  el 
gracejo  en  sacar  á  la  vergüenza  tantos  ridículos  tijios  como  desdoran  y  envilecen  la 
sociedad;  y  en  vez  de  censurar  el  forzado,  pero  noble  si  que  daban  las  niñas  educadas 
en  un  convento,  arrojarla  al  [x'iblico  desprecio  y  á  la  condenación  general  de  las  almas 
honradas,  el  ?io  que  jiroiuincian  ahora  algunos  jóvenes  educados  de  otra  manera. 

Pues  bien,  fundados  en  esto,  y  seguros  de  la  índole  y  dotes  del  ingenio  de  Jove- 
LL.\NOS,  permítasenos  lamentar  que  no  hubiese  retratado  su  época  en  muchas  y  sazo- 
nadas composiciones  cómicas ,  cuando  en  El  Delincuente  honrado  y  en  las  sátiras  se 
muestra  capaz  de  producir  obras  muy  apreciables  y  joyas  dignas  del  teatro  español. 

Muy  contento  con  su  gc'nero  de  vida,  y  satisfecho  con  su  [)Os¡cion  desahogada  y  có- 
moda se  hallaba  nuestro  don  Gaspar  en  Sevilla,  cuando  el  Sobd\-ano  determinó,  en  1778, 
trasladarle  á  Madrid,  confiriéndole  el  codiciado  y  honroso  deslino  de  alcalde  de  casa  y 
corte.  >o  le  satisfizo,  antes  bien  sintió  con  todas  las  veras  de  su  alma  este  ascenso,  y 
(según  dice  en  carta  á  su  hermano  don  Francisco)  hubo  de  abandonar  bañado  en  lá- 
grimas las  orillas  del  Guadalquivir.  Esta  para  él  sensible  traslación  le  inspiró  una  epís- 
tola á  sus  amigos,  en  que  pinta  con  vivos  colores  el  dolor  que  le  causaba  separarse  de 
ellos  y  de  la  hermosa  ribera  del  Détis ,  centro  feliz  de  sus  venturas  en  dias  7nas  claros  y 
serenos.  Y  cuando  mas  adelante,  en  la  real  academia  de  San  Fernando,  leia  la  oración 
ya  citada  á  propósito  de  la  distribución  de  premios ,  todavía  dedicaba  sus  recuerdos  á 
la  ciudad  querida  :  « Pasando  á  hablar  de  Sevilla,  dice,  permítame  vuecelencia  que  no 
esconda  los  sentimientos  de  aprecio  y  gratitud  con  que  mi  corazón  oye  el  nombre  de 
un  pueblo  cuyos  ilustres  hijos  han  señalado  la  mejor  parle  de  mi  vida  con  singula- 
res beneficios.  Sí,  gran  Sevilla;  si,  generosos  sevillanos,  voy  á  consagrar  mi  len- 
gua en  vuestro  obsequio.  ¡Feliz  en  este  instante,  en  que  la  verdad  me  permite  pagar 
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á  vueslra  iucliiiaciotí  el  Iribulo  de  gratitud  y  de  alabanza  que  os  debo  de  justicia!» 
Entro  las  causas  que  aumentaban  su  disgusto,  ora  grande  la  consideración  de  volver 
á  ocuparse  en  el  conocimiento  de  ios  negocios  criminales,  que  miró  siempre  con  aver- 
sión y  profunda  pena.  Asi  es  que  no  pudo  menos  de  apreciar  como  señalada  muestra 
de  la  piedad  del  cielo  que  al  año  y  medio  de  su  nombramiento  para  alcalde  de  corte 
le  pasaran  al  consejo  de  las  Ordenes  ,  en  cuyo  dia  se  le  descargó  el  pecho  de  una  incó- 
moila  pesadumbre  y  res¡)iró  tranquilo.  ¡Mas  en  ese  período,  en  que  era  su  ocupación 
ordinaria  repesar  los  comestibles,  asistir  á  los  incendios,  averiguar  y  perseguir  atroces 
delitos  ó  reprimir  raterías  de  la  vida  holgazana  y  vagabunda,  á  fe  que  no  estuvo  ocioso 
para  las  letras.  Entonces  cabalmente  escribió  la  célebre  descripción  del  Paular,  que  entre 
sus  mas  bellas  composiciones  ocn[)a  lugar  aventajado,  presentándola  Quintana  como 
una  prueba  irrecusable  de  haber  sabido  llegar  á  veces  Jovell.\nos  á  la  mas  alta  y  ver- 
dadera poesía.  Es  una  epístola  á  don  Mariano  Colon,  duque  de  Veragua,  oculto  bajo 
el  nombre  de  Anfriso.  Labosquejii  en  la  misma  cartuja  del  Paular,  á  la  sazón  en  que 
allí  permauecia  formando  la  sumaria  de  un  robo  escandaloso  hecho  en  el  convento ,  apro- 
vechando asi  los  breves  ratos  que  le  permitía  su  comisión,  y  desahogando  su  espíritu 
de  la  pena  de  tan  incómodo  empleo.  En  nuestros  dias  hay  quien  tiene  (1),  y  es  sin 
duda  competente  su  voto,  la  tal  epístola,  no  solo  por  la  mejor  composición  de  Jove- 
LL.\.\os,  sino  también  por  la  mas  perfecta  y  acabada  de  cuantas  produjo  el  siglo  anterior 
en  idioma  castellano.  Que  es  una  de  las  mejores  créenlo  todos;  y  es  que  brota  espontá- 
neamente del  corazón,  es  que  nace  de  la  inspiración  verdadera,  es  que  educado  en  las 
máximas  de  buen  gusto  y  de  sana  crítica,  y  seguro  en  ellas,  deja  volar  su  fantasía  por 
los  ricos  horizontes  de  la  belleza  moral  y  material  que  descubren  sus  ojos  extasiados, 
y  acierta  su  pluma  con  la  dicción  poética  cuando  su  alma  se  ha  empapado  en  las  regio- 
nes de  la  mas  sublime  poesía. 

Llegado  apenas  á  Madrid ,  le  llamó  á  su  seno  la  Sociedad  Económica ;  poco  después, 
á  propuesta  del  conde  de  Campomanes,  ingresó  en  la  Academia  de  la  Historia;  coinci- 
dió con  su  nombramiento  de  consejero  de  las  Ordenes  su  entrada  en  la  de  Nobles  Arles 
de  San  Fernando,  y  en  24  de  julio  de  1781  le  concedió  la  Española  el  título  de  aca- 
démico supernumerario.  Fuera  prolijo  y  cansado  en  demasía  referir  los  trabajos  cien- 
lilicos,  artísticos  y  literarios  que  en  el  espacio  de  diez  años  salieron  de  su  pluma,  ya 
por  encargo  de  los  cuerpos  referidos,  ya  para  el  tribunal  de  que  era  parte,  ya  para 
las  academias  de  Cánones  y  Derecho  patrio ,  fundadas  por  Carlos  III ,  y  á  que  perte- 
neció Jovellanos.  Nuestros  lectores  pueden  consultar  sus  informes,  dictámenes  ó  dis- 
cursos sobre  tantos  y  tan  diversos  ramos  del  saber,  y  les  causará  maravilla  aquella 
extensión  de  conocimientos,  aquella  profundidad  de  estudios,  aquella  seguridad  de 
doctrina  ,  aquella  claridad  en  la  expresión,  aquella  elocuencia  vigorosa ,  aquella  sensi- 
bilidad, aquel  exquisito  tacto  que  resplandecen  en  todos  sus  escritos.  La  vida  entera 
de  un  hombre  se  necesita  para  adquirir  los  rudimentos  no  mas  de  las  ciencias  en  que 
sobresalió;  parece  imposible  que  el  cronista  de  la  arquitectura  sea  el  profundo  juris- 
consulto y  canonista  eminente,  que  el  poeta  inspirado  del  Paular  sea  el  sabio  econo- 
mista; que  escriba  con  igual  acierto  y  con  la  misma  superioridad  sobre  literatura,  sobre 
artes,  sobre  la  roturación  de  los  campos,  sobre  el  cultivo  de  las  tierras,  sobre  la  con- 
servación y  aumento  de  nuestra  ganadería ,  sobre  la  extracción  y  contratación  de  nues- 

(1)  Don  Manuel  CañelC. 
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Iros  productos.  Si  en  la  silenciosa  y  ordenada  paz  de  la  vida  monástica  luibieía  perte- 
necido á  una  (le  acpiellas  órdenes  regulares  cuyos  liijos  pasaliiin  la  vida  dedicados  al 
estudio  y  á  la  meditación,  aun  costaria  traliajo  explicar  su  inayulabie  de>eo  di-  apren- 
der y  el  óxito  pasmoso  que  alcanzó  en  tan  variadas  materias;  pero  viviendo  en  el 
mundo,  asistiendo  constantemente  al  desempeño  de  su  obligación  en  sus  deslinos,  y 
no  faltando  jamás  ni  á  las  corporaciones  que  se  lionraban  con  tenerle  en  su  seno,  ni  A 
las  tertulias  y  reuniones  de  los  lioad)res  doctos  de &u época,  toma  el  escritor  y  rc[iiiljlico 
á  nuestros  ojos  la  proporción  de  un  verdadero  prodigio.  (<ierto  es  que  escribimos  en  un 
tiempo  en  que  son  muy  comunes  los  hombres  enciclopédicos;  cierto  que  desde  lasaulas 
se  practica  aliora  el  método  de  enseñarlo  todo  en  confuso  revoltijo,  y  que  apenas  sa- 
lidos de  la  escuela,  [)Iuma  en  ristre,  acometen  mozos  imberbes  la  tarea  de  enseñar  al 
género  humano  desde  una  y  otra  tribuna.  .Mas  cabalmente  por  eso  crece  nuestro 
asombro;  los  escritos  de  Jovellanos  viven,  y  los  de  nuestros  dias,  á  que  vamos  ahora 
aludiendo,  mueren  antes  que  sus  autores  ;  mal  hemos  dicho,  mueren  con  el  sol  que  los 
vio  nacer,  pareciéndose  cu  eso,  por  lo  menos,  á  la  pura,  encendida  rosa,  de  (piien 
Rioja  decia  : 

Tan  cerca ,  tan  unida 

Está  al  morir  tu  vida  , 

Que  Judo  si  en  sus  lágrimas  la  aurora 

Mustia  lu  nacimiento  ó  muerte  llora. 

Son  las  de  Jovellanos  á  las  de  sus  imitadores  de  hoy,  lo  que  las  obras  monumenta- 
les á  los  productos  efímeros  del  tercio  de  siglo  en  que  vivimos;  lo  que  el  acueducto  de 
Segovia  y  la  catedral  de  Toledo  á  los  ¡¡uentes  colgantes  que  cerca  de  .Madrid  y  Zara- 
goza vinieron  abajo  apenas  construidos  en  estos  últimos  años,  y  la  iglesia  parroquial 
del  barrio  de  Chamberí,  que  se  tiene  en  pié  á  duras  penas;  lo  que  un  solido  edificio  á 
una  decoración  de  teatro. 

Ni  somos  panegiristas  ciegos  de  nuestro  autor,  ni  enemigos  jurados  de  la  época  en 
que  vivimos:  antes  bien  aquel  tiene  defectos,  y  no  hemos  vacilado  en  señalarlos:  en 
esta  hay  ingenios  peregrinos  y  adelantamientos  portentosos,  y  no  los  desconocemos. 
Pero  milagros  como  aquel  no  son  de  todos  los  dias,  y  en  tiempos  como  los  presentes, 
en  que  abundan  los  medios  de  que  abusa  la  charlatanería,  importa  recordará  cada 
paso  con  el  poeta , 

¡Cuan  callada  que  pasa  las  monlañas 
El  aura,  respirando  mancamente'. 
¡Qué  gárrula  y  sonante  por  las  cañas! 

Gozaba  entonces  de  grandes  satisfacciones  Jovellanos  y  duraron  cuanto  el  reinado 
de  Carlos  III,  que  pasó  de  esta  vida  en  14  de  diciembre  de  1788. Un  mesantes,  el  8  de 
noviembre,  leia  don  Gaspar  en  la  Sociedad  Kconómica  Matritense  el  elogio  de  aquel 
monarca,  en  el  que  con  el  vigoroso  estilo  de  su  correcta  prosa,  parece  como  que  le 
despedía  del  mundo,  exhortando  á  los  príncipes  á  cumplir  la  obligación  de  atraer  la 
prosperidad  sobre  los  pueblos  que  les  tiene  encomendados  la  Providencia  divina,  y  con 
voz  enérgica  les  trae  á  la  memoria  cómo  do  sus  acciones  depende  que  sean  venerados 
ó  maldecidos  sus  nombres  en  los  siglos  futuros.  Conviene  advertir  que  era  un  panegí- 
rico, y  no  un  estudio  histórico,  lo  que  la  sociedad  habia  encargado  al  autor:  que  si  esto 
último  fuese,  echaríamos  nosotros  de  menos  la  censura  que  merecen  algunos  lunares 
de  aquel  período.  El  pacto  de  l\imilia  y  la  expulsión  de  los  jesuítas  de  los  dominios 
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españoles,  nunca  hallarán,  para  quien  escribe  estas  líneas,  justificación  ni  disculpa. 
Merécela  sin  embargo  don  Gaspar,  no  siendo  de  aquella  sazón  entrar  en  tales  por- 
menoros  ni  juzgar  uno  por  uno  los  hechos  de  aquel  reinado;  ni  estaba  bien  á  la  socie- 
dad quo  con  iauilabli>  proposito  había  erigido  el  Príncipe,  alzar  la  voz  para  otra  cosa 
que  para  rendirle  agradecidas  alabanzas.  Fuera  de  que  &  Carlos  III  se  le  podía  alabar 
sin  pecar  de  adulador :  la  lisonja  habia  de  consistir  solamente  en  pasar  en  silencio  algo 
que,  por  otra  parte,  no  era  tampoco  de  la  incumbencia  de  aquel  cuerpo.  Aun  así,  es 
menester  juzgar  al  autor  por  la  atmósfera  que  respiraba,  dado  que  con  sus  palabras  ó 
con  su  silencio  hubiera  alabado  6  dejado  de  censurar  la  persecución  de  la  Compañía 
de  Jesús;  porque  hoy  os,  y  todavía  á  pesar  del  tiempo  trascurrido,  de  las  justifica- 
ciones publicadas  y  de  las  preocupaciones  desvanecidas,  no  falta  quien  ensalce  con  sin- 
ceridad y  con  brío  aquel  acto  de  inquisitorial  y  tremenda  tiranía  (1).  De  gran  provecho 
ha  sido  para  la  memoria  de  don  Citrlos  que  la  voz  de  Jovellanos  se  alzara  en  su  elogio: 
por  eso  ni  lo  olvidan  ni  lo  dejan  de  consignar  cuantos  hacen  su  apología.  Pero  de  todos 
modos,  ¿se  puede  pronunciar  mejor  discurso  en  su  alabanza  que  la  protección  que 
dispenso  á  los  sabios,  que  las  mejoras  que  hizo,  que  los  monumentos  artísticos  que 
erigió,  que  las  carreteras  con  que  cruzó  la  Península?  No  es  lo  mejor  que  salió  de  la 
pluma  de  JovEi.LANos  el  Elogio  de  Carlos  III;  pero  los  edificios  y  monumentos  que  labró 
este  rey  son  los  mejores  que  Madrid  ostenta ,  y  no  los  aventajan  ni  igualan  otros  en  lo 
demás  de  España ,  á  pesar  de  la  época  de  cultura  en  que  vivimos  (2).  Fué  propósito  cons- 
tante de  aquel  monarca  remover  los  obstáculos  que  se  oponían  á  la  prosperidad  del  reino, 
y  entre  ellos,  los  que  no  dejaban  tomar  vuelo  á  la  decaída  agricultura.  Con  tal  objeto 
formó  el  consejo  de  Castilla  un  expediente  de  ley  agraria,  sobre  cuyo  punto  quiso  oirá 
la  Sociedad  Económica,  yes  el  origen  del  famoso  Informe  que  escribió  Jovellanos,  que 
todos  conocen  siquiera  de  oídas,  aun  los  menos  doctos,  y  que  ha  valido  á  su  autor 
grandes  alabanzas  y  amargas  censuras,  al  compás  de  las  diversas  opiniones  que  han 
subdividído  á  nuestra  patria  en  variados  grupos  y  partidos  encontrados  andando  luego 
los  tiempos. 

La  imparcialidad  mas  severa  exige  que  el  libro  de  nuestro  autor  se  juzgue  con  ar- 
reglo ala  época  en  que  fué  escrito  y  al  estado  social  del  reino  :  mirado  por  ese  prisma, 
es  imposible  dejar  de  tributarle  grandes  alabanzas.  Procediendo  de  otro  modo,  ¿cuáles 
serán  las  obras  humanas  que  se  libren  de  áspera  censura?  Cualquiera  otra  manera  de 
juzgar  es  contraria  á  las  exigencias  mas  vulgares  de  la  razón  y  de  la  buena  fe.  Todos 
los  males  que  especifica  el  Informe  sobre  la  ley  agraria  son  ciertos  y  reales,  y  era  urgen- 
te el  remedio.  No  es  Jovellanos  responsable  de  que  la  revolución  haya  aplicado  fuego 
al  edificio  antiguo  antes  de  tener  levantado  el  nuevo,  dejando  descubiertos  y  á  la  in- 
temperie grandes  y  respetables  intereses,  que  se  han  visto  en  peligro,  y  que  acaso  no 

(Ij  El  silencio  do  Jovellanos,  no  solo  en  esla  oca-  de  la  piiniera  repulsa  del  Rey,  cuando  la  Cámara  pre- 
sión siuo  en  todas,  mas  parece  significar  desaproba-  puso  á  Jovellanos  para  un  destino  en  la  magistratura, 
cien  que  otra  cosa.  Xo  liay  que  olvidar  que  terminó  su  (2)  No  son  estos,  ni  la  buena  administración  de  las 
carrera  en  el  colegio  de  San  Ildefonso,  y  que  Carlos  III  rentas  públicas  ,  los  únicos  motivos  de  justa  alabanza 
era  poco  alicionado  á  losque  estudiaban  en  los  colegios  que  presenta  el  reinado  de  Carlos  111.  Tralándose  de 
mayores,  porque  los  suponía,  y  con  razón,  contrarios  este  monarca,  aunque  sea  tan  incidentalmente  como 
al  partido  de  los  regal/stas,  tan  en  boga  en  su  reinado,  aquí  se  liace,  seria  injusto  y  parecería  parcial  pasar  en 
y  mas  adictos  que  estos  y  r|ue  él  á  la  Compauia  de  Je-  silencio  que  el  que  recobró  á  Menorca  y  procuró  recon- 
sus;  asi  es  que  procuraba  á  toda  costa  conferir  los  quistar  á  üibraltar  merece  por  ello  la  gratitud  de  la 
cargos  públicos  á  los  manteislas ,  amigos  por  regla  ge-  nación  española, 
neral  de  novedades.  Probable  es  que  fuese  esta  tarazón 
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están  aun  del  lodo  asegurados.  Si  se  juzga  asi  de  las  ulnas  liuinaiias,  ya  lo  liemos  di- 
ciio,  iiiuguna  liay  bu(!iia  ni  digna  de  alabanza.  Fuera  deque  nace  al  punto  la  contienda 
entre  los  que  sostienen  (juc  l;i  inilaciun  revolucionaria  proviene  del  que  señala  los 
males  existentes,  y  los  i|ue  aseguran  que  es  hija  de  los  males  mismos:  disputa  de  im- 
posible solución.  Cuando  Jovki.i.anos  decia  que  era  eonvenieule  enajenar  las  tierras 
concejiles,  para  entregarlas  al  interés  individual  y  ponerlas  en  útil  cultivo,  asentaba 
una  verdad  evidente  ü  nuestros  ojos;  cuando  decia  que  uno  de  los  medios  mas  segu- 
ros (le  proteger  el  interés  particular  de  los  agentes  de  la  agricultura  seria  variar  las 
leyes  que  favorecían  la  amortización,  exponía  un  [jrincipiocierlisimu,  y  ánuestromodo 
de  ver,  incontrovertible.  ¿Tiene  él,  por  ventura,  la  cul|)a  de  que  haya  llegado  una 
época  en  que  se  mandase  todo  eso  sin  respeto  á  los  derechos  adquiridos  y  con  notorio 
detrimento  del  orden  social,  que  exige  el  mayor  pulso  y  cordura  en  buscar  la  sazón 
y  dispuner  el  modo  de  planlear  las  mas  necesarias  mejoras?  No  por  cierto;  semejante 
acusación  es  una  injusticia  enorme,  y  no  puede  pesar  sobre  el  ilustre  Joveli.anos  en 
cuanto  las  pasiones,  irritadas  por  espectáculos  dolorosos,  dejan  libre  paso  á  la  razón 
serena.  Si  de  aquella  suerte  fuera  lícito  apreciar  las  obras  de  los  hombres,  habría  que 
decir  (pie  nuestro  inmortal  Cervantes,  descargando  el  goljic  de  gracia  sobre  los  libros 
de  caballería  y  sobre  sus  gigantes  y  vestiglos,  es  culpable  del  positivismo  en  que  ha 
venido  á  caer  la  sociedad  moderna  ;  que  el  primero  que  predico  á  los  reyes  máximas 
de  prudencia  y  de  amor  á  la  justicia,  como  Fonelon,  tiene  la  culpa  de  los  horrores  de 
la  revolución  francesa  y  de  los  asesinatos  de  Luis  XVI  y  de  su  real  familia  ;  que  el  in- 
ventor de  la  imprenta  es  responsable  de  los  libros  inmundos  ó  de  los  extravíos  del 
periodismo.  No:  tal  modo  de  razonar  es  absurdo,  tan  absurdo  como  suponer  que  el 
autor  di'l  Informe  sobre  la  ley  agraria  tiene  la  culpa  de  cpie  se  haya  despojado  á  la 
Iglesia  desús  bienes  sin  su  consentimiento  y  contra  su  voluntad;  de  que  se  hayan  ar- 
rebatado sus  rentas  á  las  casas  de  caridad,  sin  reemplazarlas  siquiera  con  otras  igual- 
mente saneadas,  por  ellas  con  gusto  recibidas;  y  de  que  se  haya  atentado  á  la  pro- 
piedad colectiva,  abriendo  ancha  puerta  á  los  ataques  contra  la  propiedad  individual. 
No  :  JovELL.xNOs  no  es  el  que  inspira  con  su  libro  á  las  modernas  asambleas  para  romper 
tratados,  infringir  pactos  solemnes,  y  arrancar  de  cuajo  el  firmísimo  cimiento  de  la 
sociedad,  que  es  el  respeto  debido  á  todo  linaje  de  propietarios;  lo  que  hace  es  mani- 
festar el  rumbo  (¡ue  deben  seguir  los  gobiernos  y  los  legisladores  para  poner  remedio 
á  males  positivos  y  gravísimos,  con  medidas  eficaces,  pero  sucesivas,  bien  meditadas 
y  tomadas  con  anuencia  de  los  propios  dueños.  Sobre  esto  no  puede  quedar  duda : 
cuando  comienza  la  parte  que  dedica  á  las  tierras  concejiles  ,  por  cuya  venta  ó  distri- 
bución se  decide,  no  olvida  que  testa  propiedad  es  tan  sagrada  y  digna  de  protección 
como  la  de  los  particulares  » ;  cuando  sostiene  ser  la  excesiva  amortización  eclesiástica 
una  de  las  causas  que  tienen  atrasado  el  cultivo,  no  olvida  manifestar  que  «la  aplica- 
ción del  remedio  foca  á  la  Iglesia,  y  al  Rey  nada  mas  que  promoverle»;  y  por  último, 
para  que  en  todo  se  note  la  gran  previsión  v  prodigioso  tacto  que  le  hacían  eminente 
repúblico,  cuando  se  declara  enemigo  de  las  vinculaciones,  de  que  enefectose  hallaba 
•plagado  el  territorio  español ,  no  se  olvida  de  aconsejar  que  retenga  la  nobleza  sus  ma- 
yorazgos ;  porque  es  justo  que,  ya  que  no  puede  ganar  en  la  guerra  estados  ni  rique- 
zas, se  sostenga  con  las  que  ha  recibido  de  sus  mayores;  porque  es  igualmente  justo 
que  el  Estado  asegure  en  la  elevación  de  sus  ideas  y  sentimientos  el  honor  y  la  bizarría 
de  sus  magistrados  y  defensores;  porque  si  no  puede  negarse  (¿y  cómo  pudiera?)  que  la 
j...  •■  b 
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virtud  y  los  talentos  no  están  en  el  naciniieato  vinculados,  y  que  íuera  una  grave  in- 
justicia cerrar  á  nadie  el  pasoá  los  servicios  y  á  los  premios,  es,  sin  embargo,  tan  di- 
fícil esperar  de  una  educación  oscura  y  pobre  el  valor,  la  integridad,  la  elevación  de 
ánimo  y  las  demás  grandes  calidades  que  piden  los  grandes  empleos,  cuanto  es  fácil 
hallarlas  en  medio  de  la  abundancia  .  del  esplendor  y  aun  de  las  preocupaciones  de 
aquellas  familias  que  están  acostumbradas  á  preferir  el  honor  á  la  conveniencia ,  y  á  no 
buscar  la  fortuna  sino  en  la  reputación  y  en  la  gloria.  Firme  en  estas  ideas,  que  sos- 
tiene con  elocuencia  admirable,  propone  que  se  cierre  en  lo  sucesivo  la  puerta  á  las 
vinculaciones:  poro  si  un  ciudadano,  á  fuerza  de  grandes  y  continuos  servicios,  se 
colocare  en  aquella  altura  que  atrae  á  si  la  veneración  de  los  pueblos,  cuando  las  re- 
compensas di.-ípensadas  á  su  virtud  le  hubiesen  engrandecido  con  autoridad  y  largos 
bienes  do  fortuna,  sea  entonces  remate  y  corona  de  los  premios  la  facultad  de  fundar 
un  mayorazgo  que  trasmita  su  nombre  á  las  generaciones  futuras. 

AI  cabo  de  tantos  años,  de  tantas  experiencias,  de  tan  grandes  escarmientos  y  de 
tantas  exageraciones,  á  lo  que  proponía  Jovellanos  hemos  venido  á  parar,  y  al  arse- 
nal de  sus  razones  han  acudido  los  defensores  de  la  última  reforma  constitucional ,  entre 
los  cuales  se  cuenta  el  autor  de  este  discurso,  para  esgrimir  buenas  y  bien  templadas 
armas.  ¡  Quiera  Dios  que  no  se  malogre  la  empresa  por  no  tener  presentes  los  consejos 
del  Informe  que  vamos  analizando!  Según  el  cual  se  han  de  dispensar  esas  gracias  con 
parsimonia  y  con  notoria  justicia  para  que  no  se  envilezcan.  cSi  el  favor  ó  la  impor- 
tunidad las  arrancan  para  los  que  se  han  enriquecido  en  la  carrera  de  Indias  ó  en  los 
asientos,  dice  Jovellanos,  ¿qué  podrá  reservar  el  Estado  para  el  premio  de  sus  bien- 
hechores?» 

No  se  limita  ol  Informe  á  solo  estas  materias;  abraza  una  exposición  clara  y  meló- 
dica de  los  estorbos  que  se  oponen  al  interés  de  los  agentes  de  la  agricultura ,  y  por. 
consecuencia  á  su  progreso,  ya  sean  políticos  ó  derivados  de  la  legislación,  ya  morales 
ó  nacidos  de  las  opiniones  á  la  sazón  reinantes,  ya  físicos  ó  producidos  por  la  natura- 
leza de  nuestro  suelo.  Desenvolviendo  ó  demostrando  la  existencia  de  tan  diferentes 
estorbos,  se  indican  los  medios  de  removerlos;  y  una  y  otra  tarea  se  ven  desempeña- 
das con  profundo  conocimiento  de  causa  ,  y  generalmente  con  singular  acierto.  Muchas 
de  las  opiniones  alli  sustentadas  son  hoy  comunes  en  plazas  y  corrillos,  pero  eran  poco 
eslimadas  y  conocidas  en  aquel  tiempo,  y  aun  por  eso  existían  abusos  entonces  que 
hoy  parecen  imposibles.  En  conclusión,  el  Informe  sobre  la  ley  agraria  puede  presen- 
tarse como  modelo ,  así  por  la  claridad  y  sencilla  elegancia  del  lenguaje ,  como  por  la 
profundidad  de  las  ideas;  así  por  el  acierto  en  recorrer  y  presentar  los  males,  como  por 
el  tino  en  señalar  los  remedios.  En  este  último  punto  se  puede  muy  bien  no  discurrir  ni 
opinar  siempre  como  Jovellanos,  pero  nadie  dejará  de  tributarle  el  respeto  que  merecen 
opiniones  sinceramente  profesadas,  vigorosamente  expuestas,  y  razonadas  con  uncaudal 
de  noticias  y  de  observaciones  á  que  no  es  dado  llegar  sin  grandes  esludios,  sin  vasta 
capacidad,  y  sin  gran  elevación  de  miras  y  alteza  de  pensamientos. 

Hemos  dicho  mas  arriba  que  pasó  Jovellanos  á  ocupar  una  plaza  en  el  Consejo  de 
las  Ordenes,  y  ya  adivinará  el  lector  que  allí  no  estaría  ocioso  quien  en  todas  partes 
se  distinguió  por  su  laboriosidad.  La  Consulla  acerca  de  la  jurisdicción  temporal  del  Con- 
sejo,  y  el  Reglamento  del  colegio  imperial  de  Calatrava,  en  la  ciudad  de  Salamanca,  se 
han  de  estimar  como  dos  modelos  en  sus  respectivos  géneros.  La  consulla,  que  es  un 
resumen  de  la  historia  política  de  las  órdenes  militares  y  del  cuerpo  que  aconseja  al 
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Rev  al  pjorccr  ol  cariío  do  ?ran  maoslrc.  brilla  por  la  escogida  erudición  que  oporlu- 
naiiientc  ostenta,  por  la  atinada  ilislribucion  de!  plan,  por  la  gracia  del  estilo  y  por  la 
perspicuidad  con  que  están  presentadas  las  ideas.  El  reglamento  es  mas  bien  un  plan 
completo  de  estudios,  el  mas  caíjal  y  perfecto  que  liubo hasta  entonces  en  parte  alguna 
(le  Km-opa,  tilosóíico  y  cristiano  á  un  mismo  tiempo;  lo  cual  de  intento  decimos,  no 
por  creer  (pie  corren  separados  el  cristianismo  y  la  tilosol'ia ,  sino  porque  se  escribió  en 
época  en  que  se  Ilamaiía  vulgarmente  lilosolia  á  una  colección  de  máximas  reñidas  con 
los  preceptos  de  nuestra  santa  religión ,  y  en  que  se  pensaba  ( ¡  mentira  parece !)  que  era 
preciso  ser  implo  para  merecer  el  nombre  de  lilósofo.  Los  (|ue  tengan  obligación  de 
ocuparse  en  niejorar  la  instrucción  |)ública,  ó  en  preparar  métodos  de  enseñanza,  ó  en 
dirigir establiícimienlos  de  educación  para  la  juventud,  no  pueden  dispensarse  de  leer 
el  fíeijlami'nto  del  coler/io  imperial  de  Culalrava,  en  (pie  se  bailan  juntos  un  plan  de  estu- 
dios síibiamente  pensado,  y  reglas  de  disciplina  dictadas  por  el  ingenio  observador  y 
profundo  de  quien  babia  cursado  en  las  aulas  y  conocia  el  humano  corazón  y  las  mu- 
danzas que  experimenta  en  las  diversas  épocas  de  la  vida. 

Apenas  hacia  un  año  que  ocupaba  Carlos  IV  el  solio  español,  cuando  empezó  contra 
el  varón  cuyos  heilios  bostpiejamos  la  cadena  de  infortunios  y  desventuras  que  ya, 
|)uede  decirse,  no  liabian  de  tener  término  hasta  el  Ün  de  su  vida;  pero  también  co- 
mienza en  este  momento  la  época  de  su  mayor  gloria,  que  corre  pareja  con  sus  fatigas 
y  quebrantos.  Fué  el  primero,  y  el  que  abrió  la  puerta  á  los  demás,  la  persecución  que 
en  1789  sufrió  el  conde  de  Gabarros  :  era  Joveli.anos  su  amigo,  preciábase  de  ello, 
y  no  consentía  su  carácter  firme  y  honrado  que  renegara  de  sus  cordiahís  afectos  á  la 
hora  de  la  desgracia.  Tomó  parte  en  sus  tribulaciones  por  lo  tanto;  y  como  á  titulo  de 
representante  y  apoderado  de  varios  pueblos  de  Nueva  España  concurriese  á  las  juntas 
del  banco  nacional  de  San  Carlos  ,  y  ellas  fuesen  terreno  el  mas  propio  para  defender 
á  Cabarn'is,  no  quiso  desperdiciar  la  ocasión,  y  tuvo  ágala  mostrarse  á  los  ojos  del  pú- 
blico y  de  la  corte  como  su  protector  decidido.  Lerena ,  á  la  sazón  ministro  de  Ha- 
cienda, y  sus  agentes,  dirigían  terribles  tiros  contra  el  Conde,  siendo  el  resultado  de 
la  intriga  encerrarle  Incomunicado  en  un  castillo,  y  mandar  que  Jovella.nos  saliese  de 
Madrid  inmediatamente  y  partiese  á  Asturias  para  hacer  un  reconocimiento  general  y 
prolijo  de  las  minas  de  carbón  de  piedra.  Dejar  á  su  amigo  en  sitnacion  tan  triste  y  sin 
poderle  valer  fué  lo  que  sintió  no\  Gaspar,  que  no  volver  á  su  pais  y  recorrer  los  lu- 
gares en  que  paso  su  Infancia,  y  dedicarse  á  estudios  que  tanto  le  agradaban,  y  á 
otros  que  él  revolvía  en  su  mente,  y  que  en  efecto  había  de  realizar  con  gran  pro- 
vecho del  principado  y  gloria  suya.  Tardó  en  llegar  á  Gijon,  porque  se  hubo  de  dete- 
ner en  Salamanca  desempeñando  unas  comisiones  del  con.sejo  de  Ordenes ,  á  quien 
informó  sobre  ellas;  con  lo  cual  desembarazado,  siguió  su  camino,  y  á  12  de  se- 
tiembre de  1790  entró  en  la  casa  de  su  hermano  mayor,  que  era  la  misma  en  que  ha- 
bla nacido.  Recibióle  con  agasajo  el  dueño,  pues  le  amaba  tiernamente,  y  en  su 
compañía  pasó  el  largo  período  de  su  primera  desgracia.  Asi  la  llamaremos,  porque  al 
cabo  así  la  llama  el  mundo.  Uamarémosta  así  además  porque  es  en  efecto  desgracia 
para  un  subdito  leal  incurrir  en  el  enojo  de  su  rey ,  aunque  sea  inmotivado  é  injus- 
to ;  merece  también  ese  nombre  porque  fué  la  primera  entre  las  varias  vicisitudes  que 
cayeron  sobre  su  cabeza  desde  allí  en  adelante,  sin  darse  lugar  unas  á  otras  y  en 
precipitado  torbellino;  |)ero  es  lo  cierto,  que  aquellos  años  dedicados  por  Jovellanos 
al  estudio,  á  la  lectura  ,  á  la  contemplación  de  la  naturaleza ,  al  examen  de  cuestiones 
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importantes  para  ci  desarrollo  do  la  riipieza  pública,  y  sobro  todo,  á  la  fundación 
de!  Real  inslilulo  Asturiano,  fueron  para  él  felicísimos,  y  comparables  solamente 
con  los  de  su  residencia  en  Sevilla.  Y  en  aquel  honesto  destierro  se  vigorizó  su  alma 
para  los  sucesos  posteriores;  que  en  eso  principalmente  se  distinguen  los  hombres 
de  levantado  espíritu,  ({ue  son  los  menos  sin  duda,  de  la  muciiedumbre  de  los  mor- 
tales. El  aislamiento,  la  injusticia  del  mundo  ó  de  los  poderosos,  las  persecucio- 
nes no  merecidas,  abaten  los  corazones  vulgares,  y  los  hacen  escépticos,  insensibles, 
contemporizadores  con  lodo  género  de  demasías.  Las  almas  elevadas  reciben  nuevo 
tempk' ,  se  purilican.  se  enaltecen,  y  en  lugar  de  abatirse,  se  preparan  á  las  nuevas 
luchas  que  en  lo  porvenir  les  depare  la  Providencia.  Hombres  como  Jovellanos  per- 
donan á  sus  enemigos,  olvidan  los  agravios,  no  guardan  rencor  á  sus  perseguidores; 
pero  salen  do  sus  tribulaciones  con  nueva  fuerza,  con  mas  fe,  con  propósito  mas  deci- 
dido do  no  transigir  nunca  con  lo  que  no  sea  decoroso  y  propio  para  labrar  su  fama  y 
la  pro-speridad  de  su  patria.  En  aquel  rincón  de  la  Península,  en  que  lecreian  mortificado 
y  abatido,  pasaba  días  serenos  y  alegres,  consagradoá  planes  que  Asturias  no  olvidará 
jamás.  Visito  las  recien  descubiertas  minas  de  carbón  de  piedra,  hizo  presente  al  Go- 
bierno el  estado  en  que  las  encontró ,  y  propuso  para  su  beneficio  y  explotación  los 
medios  mas  convenientes.  Promovió  y  erigió  después  el  célebre  Instituto,  abriendo  en 
él  desdo  luego  cátedras  de  matemáticas,  de  física,  de  mineralogía  y  de  náutica,  que  eran 
las  mas  necesarias  para  que  los  alumnos  se  dedicaran  con  provecho  al  beneficio  y  co- 
mercio del  carbón;  y  con  su  acostumbrada  actividad  formó  por  sí  mismo  los  planes  de 
enseñanza,  arregló  los  métodos  y  aun  regentó  las  cátedras  cuando  faltaban  profesores. 
Tuvo  siempre  amor  de  padre  á  este  instituto,  sin  descansar  hasta  que  mas  tarde  le 
completó  y  realzó,  agregándole  los  estudios  de  humanidades,  geografía,  historia,  di- 
bujo y  de  los  idiomas  inglés  y  francés,  escribiendo  él  mismo,  por  cierto  con  lucidez 
admirable ,  los  tratados  que  habian  de  servir  de  texto  en  la  mayor  parte  de  estas  últi- 
mas cátedras. 

No  contento  con  eso,  y  deseoso  de  emplear  en  mas  ancho  campo  las  fuerzas  de  su 
privilegiada  inteligencia ,  propuso  al  Gobierno  con  las  mas  vivas  instancias  la  cons- 
trucción de  una  carretera  de  Oviedo  á  León.  Demostró  en  sabios  informes  y  extensos 
memoriales,  que  la  situación  ventajosa  de  Asturias  en  la  costa  septentrional  convidaba 
á  un  poderoso  comercio  con  las  demás  provincias  litorales  del  reino  y  con  ambas  Amé- 
ricas;  que  los  frutos  sobrantes  délas  Castillas  se  exportarían  por  los  puertos  asturia- 
nos, y  recibirían  en  cambio,  por  el  mismo  conducto,  los  preciosos  frutos  de  Andalucía 
y  de  Valencia,  y  los  azúcares,  cacaos  y  demás  efectos  ultramarinos  que  necesitasen 
para  su  consumo.  Demostró  asimismo  con  copia  de  datos  que  el  camino  que  proponía 
produciría  grandes  ventajas  para  la  cómoda  extracción  de  lanas  del  ganado  trashu- 
mante; que  fijada  como  estaba  la  trashumacion  de  las  merinas  en  las  montañas  de 
León,  no  estarían  mejor  en  ninguna  parte  los  esquileos  y  lavaderos  que  en  las  orillas 
de  los  ríos  Bermuesga  y  Luna;  que  si  se  habian  establecido  en  las  faldas  del  Guadar- 
rama ,  país  frió ,  falto  de  pastos ,  y  así  distante  de  los  veraniegos  como  de  los  puertos  de 
mar,  había  sido  por  la  falta  de  carretera;  hecha  la  cual  y  establecidos  los  esquileos  en 
las  referidas  márgenes,  conducirían  las  ovejas  sus  lanas  hasta  el  pié  de  los  mismos 
montes  en  que  habian  de  veranear,  librándose  de  atravesar,  ya  desnudas,  cincuenta 
leguas  por  un  territorio  destemplado  y  yermo,  en  una  estación  en  que  todavía  hay 
heladas,  lluvias  y  ventiscas;  se  baria  el  esquileo  en  mas  apacible  clima,  en  país  de- 
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fL'iidido  (lo  los  vientos  y  rico  en  sabrosos  pastos :  tendriaii  los  lavaderos  á  la  mano  abun- 
dantes v  regaladas  aguas,  y  las  lanas,  apenas  cortadas  y  empaquetadas,  podrían  ser 
conducidas  al  puerto  de  extracción  con  un  viaje  de  veinte  y  dos  leguas,  en  lugar  de 
sesenta,  que  recorrían  con  enorme  dispendio.  I.a  dcmostnicion  de  tan  palpables  benefi- 
cios no  pudo-  menos  de  decidir  al  (iobierno  á  aprobar  el  plan  de  Jovi:i.i.anos,  á  lo  que 
también  se  agregó  el  deseo  de  tenerle  entretenido  para  prolongar  fein  violencia  su  des- 
tierro; y  en  su  virtud  se  le  nombró  subdelegadoy  director  de  la  carretera.  Este  y  otros 
encargos  análogos,  que  recibió  durante  su  destierro,  le  obligaron  á  recorrer  variados 
territorios  de  (bastíllala  Vieja,  Hioja ,  Santander  y  provincias  Vascongadas,  cuidando 
de  extender  unos  diarios,  en  que  puntualmente  describe  cuanto  en  aquellas  comarcas 
bailo  digno  de  estudio  perteneciente  á  los  reinos  animal,  mineral  y  vegetal;  todo  lo  re- 
lativo á  la  población  de  las  ciudades,  villas  y  Ingiircs;  a  los  fueros,  privilegios  y  go- 
bierno civil  y  eclesiástico  de  cada  pueblo;  al  estado  de  la  agricultura,  industria  y 
comercio,  ferias  y  mercados,  usos  y  costumbres  de  los  habitantes;  describiendo  las 
montañas  con  expresión  de  su  materia,  situación  y  figura;  el  nacimiento,  dirección  y 
ci>níluencia  de  losrios.  con  su  pesca  y  las  vegas  ó  arboledas  situadas  en  las  orillas; 
el  giro  y  construcción  de  los  caminos  nuevos,  y  la  dirección  que  llevaban  los  antiguos; 
los  monumentos  arruinados,  los  templos,  castillos,  palacios,  conventos,  hospitales  y 
colegios;  los  puentes,  muelles  y  dársenas:  los  archivos  de  los  pueblos,  con  expresión 
de  susciidices  y  documentos  antiguos:  en  fin,  de  todo  cuanto  se  presentaba  á  su  vista 
indagadora  ,  dan  razón  esos  [)reciosos  diarios. 

EnGijon,  y  en  la  época  que  varaos  reseñando,  como  que  tiene  la  fecha  de  29  de 
diciembre  de  1 790 ,  escribió  la  Memoria  para  el  arreglo  de  la  policía  de  los  espectáculos 
]l  diversioiips  pid)liras,  ij  sobre  su  nriíjon  en  España.  Acerca  de  este  escrito  nada  pode- 
mos decir,  porque  pronuncio  su  fallo  tribunal  competentísimo;  y  siendo  nuestra  opi- 
nión, auncjue  humilde,  en  todo  conforme  á  él,  nos  limitamos  á  copiarle.  La  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  por  cuyo  encargo  lo  habia  compuesto  Jovellanos,  celebró  su 
lectura  con  vivo  y  general  aplauso,  acordando  darle  las  gracias,  como  en  efecto  lo 
hizo,  por  medio  de  la  siguiente  comunicación,  firmada  por  el  secretario  don  Antonio 
Capmany  : 

•  Di  cuenta  á  la  Academia  del  informe  sobre  los  espectáculos  públicos  que  usía  ha 
trabajado  y  remitió  con  su  carta  de  29  de  diciembre  último  |)or  conducto  del  señor  di- 
rector: y  habiendo  acordado  que  se  leyese,  lo  ejecutó  nuestro  compañero  señor  Var- 
gas, con  grandísima  satisfacción  de  todos  los  oyentes,  y  del  señor  conde  de  Campo- 
manes ,  que  la  tuvo  particular  en  la  junta  de  ayer,  ya  que  no  pudo  asistir  por  sus 
ocupaciones  á  la  anterior  en  ([ue  se  empezó  la  lectura.  Celebraron  todos  á  una  voz  la 
elocuencia,  la  energía,  la  suma  política  y  solida  filosofía  con  que  usía  ha  tratado  tan 
nueva,  ardua  é  importante  materia  en  tan  corto  tiempo,  y  fallo  de  los  auxilios  que  se 
podía  procurar  en  la  corte.  La  Academia,  muy  complacida  del  esmero  y  acierto  con 
que  usía  ha  desempeñado  su  encargo,  me  manda  darle  en  su  nombre  las  mas  expresi- 
vas gracias,  como  lo  ejecuto  con  especial  satisfacción  mía. »  ¿Qué  añadir  á  estas  pala- 
bras, que  no  las  desvirtúe?  Dijolas  una  cor[)oracion  justamente  apreciada  por  todos  los 
sabios  de  Europa;  y  se  sirvió  para  que  las  trasmitiera  á  Jovellanos,  del  autor  de  la 
Filosofía  de  la  elocuencia. 

Mas  adelante ,  á  1  2  de  junio  de  1 792 ,  escribió  do.n  Gaspar  una  cartaá  Vargas  Ponce, 
en  que  le  propone  el  plan  que  debía  seguir  en  una  disertación  que  iba  á  escribir  este 
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contra  las  fiestas  de  loros.  De  aquí  sin  duda  nació  la  idea,  que  aun  conservan  algu- 
nos, de  que  fué  Joveu..\nos  el  autor  del  opúsculo  intitulado  Pan  y  Toros,  la  cual  es 
completamente  equivocada.  Fuera  de  que  no  es  suyo  el  estilo,  ni  se  parece  siquiera 
el  de  esta  obrilla  al  de  niuííun  oiro  escrito  del  mismo  autor,  la  carta  á  que  nos  referi- 
mos lo  tiemuestra  de  una  manera  á  nuestros  ojos  evidente.  Publicárnosla  en  esta  colec- 
ción por  haber  logrado  una  copia  que  posee  la  Academia  de  la  Historia ,  y  la  acompa- 
ñan las  ñolas  que  consideramos  sulicientes  para  esclarecer  este  punto.  Don  Carlos 
Posada,  amigo  do Jovem.anos,  que  le  trató  toda  la  vida  con  la  mayor  intimidad,  y  á 
quien  habló  sobre  el  particular  en  una  carta,  que  también  damos  á  luz.  aseguró  que  el 
tal  opúsculo  le  fué  atribuido  por  la  malicia  de  alguno  de  sus  enemigos  con  el  designio  de 
perderle;  nosotros  podemos  añadir  que  los  que  aun  insistan  en  adelante  en  sustentar 
que  es  obra  suya  Pan  ij  Toros,  ó  no  se  han  enterado  de  ¡a  cuestión,  ó  quieren  falsear 
deliberadamente  el  carácter  y  las  opiniones  de  Jovellanos  (1). 

Eu  tal  situación  ,  entregado  á  tales  entretenimientos,  desterrado  de  la  corle,  están- 
dole  prohibido  llegar  á  ella  ni  á  sus  inmediaciones  en  los  viajes  y  correrías,  ,:cómo  ha- 
bla de  esperar  la  nueva  que  vino  súbito  á  sorprenderle  en  su  retiro?  Que  no  fué  otra 
sino  la  de  que  su  majestad  le  había  nombrado  primero  su  embajador  en  Rusia ,  y  muy 
poco  después  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

¿Qué  era  aquella  mudanza  repentina?  ¿Por  ventura  un  capricho  de  ¡acorte?  ¿Acaso 
el  conocimiento  de  que  se  habia  obrado  mal.  y  el  deseo  de  reparar  un  agravio?  Estas 
y  otras  muchas  imaginaciones  revolvía  Jo vellanos  en  su  acalorada  mente,  y  se  propuso 
renunciar  el  ministerio  ;  prohibióselo  su  hermano ,  y  don  Gaspar,  dócil  á  quien  tenía  en 
lugar  de  padre  por  el  amor  y  el  respeto ,  triste ,  pero  resignado,  seguro  de  un  fracaso, 
pero  resuello  á  cumplir  dignamente  con  su  obligación,  emprendió  el  viaje.  Despedíanle 
con  júbilo  y  algazara  sus  agradecidos  paisanos  porque  le  veían  cairínar  á  la  cima  del 
poder;  respondíales  él  con  serena  apostura,  amable,  pero  no  alegre;  como  quien  sabía 
que  adonde  caminaba  era  al  fondo  de  un  precipicio.  La  corte  estaba  en  el  Escorial; 
en  el  puerto  de  Guadarrama  le  esperaba  un  amigo;  contóle  la  causa  y  la  historia  de 
su  nombramiento,  y  emprender  la  fuga  fué  el  primer  impulso  del  ministro;  pero  su 
honor,  su  decoro,  la  confianza  que  tenia  en  sí  mismo  para  resistir  las  malas  tentacio- 
nes y  para  sufrir  las  consecuencias  de  la  integridad  de  su  carácter,  ganaron,  comode- 
bian,  la  partida,  y  se  presentó  en  su  puesto.  ¡Puesto  de  espinas  siempre  en  épocas 
revueltas  y  azarosas!  Mas  aun  en  aquella  en  que  le  ocupó  el  ilustre  Jovellanos. 

Mas  ¿por  qué  caminaba  triste  el  nuevo  ministro 'í'  ¿Por  qué  había  sido  nombrado? 
¿Qué  le  dijo  el  amigo  que  salió  á  recibirle  en  Guadarrama? 

Sabíase  en  A.-^túrias  y  en  todo  el  reino  español  la  situación  de  la  corte.  Cierto  que 

(I)  En  la  colección  de  jas  obras  de  nuestro  autor,  crea  que  es  Iiija  esta  omisión  de  que  en  el  plan  de  aquel 

publicada  en  Ma^lrid  en  la  imprenta  de  don  f.eoii  Ama-  editor  no  entrase  el  propósito  do  publicar  la  corres- 

rita,  de  1830  á  julio  de  18.32,  tuvieron  ya  cuidado  de  pendencia  pariicuiar,  debemos  decir  á  nuestros  lecto- 

no  insertar  Pan  y  Toros.  El  editor  de  Barcelona,  en  la  res  que  esta  es  la  única  (|ue  omite,  hallándose  en  la 

que  dio  á  luz  en  1839,  manifestó  sus  dudas.  Insértase,  colección  misma  laque  siguió  conotrasptrsonas.como 

sin  embargo,  en  la  edición  hecha  en  los  años   1846  y  üuyeu  y  Trigueros.  ¿Será  necesario  recordar  que  en  la 

iH~  en  Logroño  ven  las  oficiniisde  don  Domingo  Ruiz,  correspondencia  de  Posada  aparece  una  prueba  deque  nu 

y  se  alirma  que  la  tiene  por  de  Jovellanos  la  inmensa  es  Jovellanos  el  antor  de  I'an  y  Toros?  Es  cosa  sabi- 

mayoria  de  los  que  leen  sus  obras;  pero  con  tan  buena  da  que  no  gustaba  dos  Ga.spar  de  las  fiestas  de  loros, 

fe  y  con  tal  deseo  de  acertar,  que  se  omite  toda  la  cor-  y  que  deseaba  su  abolición ;  perú  en  el  folleto  de  que 

respundencia  de  Jovellanos  con  Posada ,  á  pesar  deque  se  trata  ,  los  toros  es  lo  do  menos ,  y  lo  (pie  se  quiere 

se  imlla  en  las  ediciones  anteriores.  Y  para  que  no  se  es  autorizar  lodo  lo  demás  con  un  nombre  respetable. 
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no  hahia  ontonces  telégrafos,  iii  froriicntes  comiinií-acionps ,  ni  correos  diarios,  ni  si- 
quiera (liliu'oncias,  que  condujeran  viajeros  de  uno  á  otro  extremo  déla  Península ;  pero 
las  malas  nuevas  corrieron  siempre  co»  rujudcz  espantosa  sin  necesidad  de  alambres 
eléctricos.  Ouien  sepa  lo  que  acontecía  en  aqurlia  lamcnlahle  época,  si  lia  podido  for- 
mar con  la  leclma  di-l  presenil- escrito  una  idea  cabal,  ó  al  menos  ajiroximada  .  de 
JovKLr.ANOs  y  de  su  carácter,  no  se  sor()remlerá  de  verle  venir  camino  de  la  corle, 
resiíjnado,  aunque  no  abatido;  sereno,  pero  triste.  Dócil  instrumento  de  ajenase  inte- 
resadas miras  no  |)odia  ser  aquel  liombre.  ni  cómplice  siquiera;  remediar  el  cáncer 
(|ue  devoraba  las  fuerzas  y  la  vitalidad  de  la  monar(pna  ,  no  lo  estimaba  posible:  lucbar 
en  vano  era  pues  su  destino,  lidiar  sin  esperanza  y  volverse  á  su  destierro,  si  es  que 
no  le  estaban  reservados  mayores  males  á  su  pronta  salida  d"l  ministerio. 

Su  nombramiento  se  verificrt  de  esta  manera  :  babia  logrado  el  conde  de  Cabarrús 
la  gracia  del  príncipe  de  la  Paz.  Era  el  i)rivadü  de  instruccitm  escasa,  y  aunque  no 
destituido  de  entendimiento,  como  lian  (pierido  suponer  sus  implacables  y  desatenta- 
dos eneiniiíos  los 'consejeros  del  entonces  prínci[)e  de  .Asturias,  todavía  no  alcanzaba 
aquella  elevación  de  inteligencia,  única  ipie  algima  vez  logra  el  perdón  de  una  subida 
rápida  y  de  un  favor  incesante;  pero  no  fue  hombre  de  mala  intención,  ni  cruel,  ni  de 
duras  entrañas.  Habría  querido  (¿y  cómo  no?)  Iiacer  la  ventura  de  su  patria  y  eterni- 
zar su  nombre:  que  eso  ipiieren  sin  duda  cuantos  llegan  al  poder,  si  no  tienen  una 
naturaleza  depravada  y  un  corazón  pervertido.  Pero  no  sabia  cómo  hacerlo,  no  cono- 
cía los  males,  menos  aun  los  remedios:  y  como  se  apoyaba  además  su  grandeza  en 
reprobados  cimientos ,  faltábale  el  apoyo  de  la  opinión  pública .  faltábale  la  ayuda  de 
varones  rectos  y  entendidos.  Sagaz  y  emprendedor  el  conde  de  Cabarrús,  digno  por 
su  (alentó  é  iluslracion  de  la  amistad  de  Jovell.wos  ,  |)crtenec¡a  al  número  de  esos 
hombres  frecuentes  en  tiempos  de  universal  trastorno  y  algazara,  de  conciencia  elás- 
tica y  acomodaticia ,  que  piensan  (pie  debe  hacerse  el  bien,  sean  cuales  fueren  los 
medios,  buenos  ó  malos;  de  esos  hombres  que  se  llaman  conocedores  del  mundo  ,  que 
de  sus  preocupaciones,  hasta  de  sus  vicios,  creen  que  es  lícito  valerse  para  aspirar  al 
logro  de  sus  propósitos,  y  llegan  hasta  hacer  alarde  de  su  doctrina  si  sus  projiósitos 
son  buenos.  Pero  ¡  ay !  que  la  Providencia  es  la  única  y  sola  que  por  medios  descono- 
cidos convierte  el  mal  en  bien  algunas  veces,  y  hace  brotar  de  una  serie  de  crímenes 
y  de  escarmientos  la  regeneración  de  un  pueblo  :  camino  vedado  para  los  hombres. 
Deben  estos  cumplir  con  la  conciencia  ;  y  dejar  á  Dios,  por  cuya  voluntad  se  gobierna 
el  mundo  y  se  rigen  todas  las  cosas,  que  las  disponga  á  su  arbitrio  y  con  arreglo  á  sus 
designios. 

Conversaban  á  menudo  el  Príncipe  y  el  Conde  sobre  las  necesidades  de  la  nación, 
procurando  Cabarrús  hacer  que  recayese  la  plática  sobre  la  conveniencia  de  que  el 
valido  se  rodease  de  hombros  eminentes  que  lograran  sacar  á  salvo  la  nave  del  fistado, 
y  que  hiciesen  memorable  la  época  de  su  privanza;  amenazábale  con  la  triste  suerte 
de  antiguos  privados,  y  |)onia  delante  desús  ojos  con  singular  osadía  el  desastroso  fin 
de  don  .Mvaro  de  Luna,  que,  vencedor  de  los  moros  en  Sierra-Elvira,  y  de  sus  ad- 
versarios en  Olmedo,  no  habia  acertado á  dar  prosperidad  ni  abundancia  ni  reposo  al 
pueblo  castellano.  Deducía  de  todo  que  era  indispensable  hacer  el  bien  de  la  monarquía 
para  perpetuar  el  favor,  y  que  el  único  medio  de  lograrlo  habia  de  ser  nombrar  mi- 
nistros á  un  JovELLANOs  y  á  un  Saavedra,  á  quien  quería  que  se  encomendase  el  des- 
pacho de  los  negocios  de  Hacienda.  Dejóse  convencer  el  Príncipe  por  las  razones  del 
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Conde;  y  fuerza  es  confesar  que  si  habia  algún  modo  de  salvarse,  era  en  efecto  el  que 
le  aconsejaban,  y  que  él  aceptó  de  buen  grado.  La  justicia  exige  también  que  digamos 
que  no  era  un  perverso  quien  así  procuraba  que  su  privanza  redundara  en  provecho 
de  todos.  Tiene  razón  cuando  estampa  en  sus  Memorias  que  nadie  podrá  afirmar  que 
JovELLANOs  Ic  Ilubiese  adulado  en  ningún  tiempo;  tiénela  asimismo  cuando  asegura 
que  ni  con  él  ni  con  Cabarrús  le  ligaba  de  antemano  lazo  ninguno  de  amistad;  enva- 
nécese con  justicia  de  haberle  hecho  nombrar  ministro  sin  tratarle,  ni  deberle  servicios 
ni  lisonjas  ;  pero  rinde  igualmente  tributo  á  la  verdad ,  y  debe  agradecérselo  la  historia, 
cuando  añade  que  •  los  principios  de  una  estrecha  y  severa  filosofía  (deberla  haber 
dicho  virtud)  le  produjeron  (á  Jovellanos)  los  poderosos  enemigos  que  contaba  en  el 
reino». 

La  persona  que  le  esperaba  en  el  puerto,  que  no  era  otra  que  Cabarrús,  le  enteró 
de  la  situación  de  la  corte,  confirmando  las  noticias  que  por  Asturias  corrían ;  refirióle 
lo  sucedido,  le  enteró  de  la  causa  de  su  elevación  al  ministerio,  y  no  le  ocultó  que  se 
habia  logrado  contra  la  voluntad  y  la  opinión  de  la  Reina  ,  que  era  'la  que  pocos  días 
antes  le  habia  hecho  nombrar  embajador  en  Rusia  para  desviarle  del  gabinete,  cediendo 
al  fin,  mal  su  grado,  á  las  reiteradas  instancias  y  al  empeño  decidido  del  príncipe  déla 
Paz.  ¿Cómo  no  habia  de  aterrarse  en  oyendo  tales  noticias?  Pero  era  imposible  retro- 
ceder; su  renuncia  habria  sido  inexplicable  en  aquellos  momentos,  y  no  quedaba  otro 
recurso  que  resignarse;  fuera  de  que  tal  vez  pondría  la  suerte  en  su  mano  hacer  un 
gran  servicio  á  su  patria:  consiguiendo  ganarse  la  voluntad  del  Monarca,  aficionán- 
dole á  los  negocios,  podría  enterarle  del  mal  estado  del  reino ,  interesarle  en  acudir  al 
remedio  y  reorganizar  la  administración  pública;  acaso  lograría  alejarle  poco  á  poco 
del  privado,  y  ¡quién  sabe!  separar  áeste  de  la  corte  con  algún  motivo  honroso  ó  con 
alguna  comisión  en  que  fuese  útil  á  su  soberano  y  á  su  patria.  Resolvióse  pues  á  ser 
ministro  del  Rey,  nada  mas  que  del  Rey,  y  á  llevar  adelante  su  hidalgo  propósito,  el 
cual  le  había  de  conducir,  saliendo  bien ,  cosa  al  parecer  imposible ,  á  salvar  la  monar- 
quía, mal  encubiertamente  amenazada  por  la  revolución  vecina;  y  saliendo  mal,  que 
era  lo  mas  probable,  á  volverse  en  breve  á  su  retiro.  Continuó  pues  el  viaje,  presen- 
tóse en  la  corte,  visitó  á  la  real  familia  ,  y  tomó  posesión  de  su  cargo  después  de  con- 
ferenciar con  Saavedra,  trabando  con  él  desde  aquel  momento  relaciones  de  compa- 
ñerismo sincero  y  de  cariñosa  amistad. 

Seguir  paso  á  paso  este  período  importante,  aunque  corto,  de  la  vida  de  nuestro 
autor,  no  es  de  la  índole  de  la  presente  publicación  estereotípica ;  quien  escriba  la  his- 
toria del  reinado  de  Carlos  IV  tendrá  obligación  de  explicar  ese  episodio;  nosotros 
hemos  echado  sobre  nuestros  hombros  la  tarea  de  componer  una  biografía  de  Jove- 
llanos para  que  aparezca  al  frente  de  sus  obras,  y  de  examinar  sus  principales  escri- 
tos; y  como  él  no  habló  nunca  de  tales  sucesos,  como  jamás  salió  de  su  pluma,  ni  aun 
creemos  que  de  sus  labios,  una  sola  palabra  contra  sus  perseguidores  ni  contra  los 
enemigos  que  le  concitó  su  vida  ministerial ,  entendemos  que  es  nuestro  deber  encer- 
rarnos en  igual  silencio.  Diremos  solo  que  á  poco  tiempo  de  subir  al  ministerio  salió 
del  gobierno  el  príncipe  de  la  Paz,  quedando  en  él  Jovellanos,  lo  cual  prueba  que  no 
fracasaron,  antes  bien  comenzaron  á  lograrse,  los  proyectos  de  tan  insigne  varón; 
quien  á  los  cinco  meses  de  esto  cayó  en  desgracia  sin  causa  alguna  conocida  y  fué 
exonerado,  reemplazándole  en  la  secretaría  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia  don  José 
Antonio  Caballero,  personaje  de  infausta  memoria.  Nada  mas  añadiremos  sino  que  en 
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el  destierro  á  que  volvió,  en  el  convenio  i-n  (jiic  estuvo  mas  larde  recluido,  en  la  for- 
taleza en  ([uo  fué  después  encerrado  con  extraordinario  rigor,  nos  parece  nías  grande 
que  en  la  fortuna  sus  confem|i()ráneos ;  mas  digno  le  creemos  do  envidia  en  la  carluja 
de  Valdeiniiza  y  en  el  castillo  de  Hellver,  que  los  gobernantes  ((ue  en  el  ¡tueblo  espa- 
ñdl,  abatido,  pobre,  sin  ejercito,  sin  arsenales,  sin  recursos  y  sin  crédito,  ofrecieron 
cebo  tentador  Á  una  invasión  alevosa  y  criminal.  Toca  Á  estos  últimos  la  responsabi- 
lidad de  grandes  calamidades,  que  noliabrian  llovido  tal  vez  sobre  nosotros  á  no  venir 
á  tierra  los  planes  de  Jovkm.anos ;  pero  son  inexcrulabícs  los  juicios  de  Dios,  cuyos 
fines  desconoce  t.'l  hombre.  La  sangre  de  nuestros  padres,  derramada  en  los  campos  de 
batalla  durante  la  guerra  de  la  Independencia ,  (pi(>  hicieron  necesaria  los  sucesores 
de  nuestro  autor,  nos  regeneró  sin  duda,  y  las  glorias  del  Dos  de  Mayo,  de  Bailen, 
de  Zaragoza  y  de  Gerona,  atrajeron  hacia  esta  ti(>rra  de  Fspaña  la  estimación  y  el  res- 
peto de  la  asombrada  l'.uropa.  V  auuípie  sea  adelantar  el  discurso,  no  se  ha  de  omitir 
aqui  una  consideración,  que  completa  el  cuadro,  probando  que  aun  en  esta  vida  reci- 
ben muchas  veces  las  buenas  acciones  el  merecido  premio.  En  la  heroica  y  gigantesca 
lucha  que  hemos  de  ver  mas  tarde  sostenida  por  esta  nación  altiva  y  pundonorosa  contra 
el  hombre  mas  grande  que  han  producido  los  siglos  modernos,  y  uno  de  los  mas  fa- 
mosos de  todas  las  edades;  en  esa  guerra  que  ilustra  el  nombre  español  tanto  como 
su  cruzada  de  siete  siglos  y  sus  conquistas  en  Europa  y  en  América,  veremos  ligurar 
el  nombre  de  Jovkix.\.nos  organizando  la  resistencia  nacional,  gobernando  á  un  pueblo 
huérfano  de  sus  monarcas,  y  dirigiendo  la  poderosa  voz  en  nombre  de  su  rey  á  sus 
compatriotas.  ¡Justo  galardón  de  la  virtud! 

Pero  tomemos  de  nuevo  el  hilo  de  los  sucesos:  volvió  Jovellanos  á  su  destierro,  y 
Carlos  IV  á  su  vida  acostnmbratla  ,  que,  según  el  mismo  referia  después  á  Napoleón, 
corrió  veinte  años  empleada  en  salir  á  cazar  todos  los  días  por  mañana  y  larde,  en  in- 
vierno y  en  verano ,  sin  mas  tregua  que  la  precisa  para  comer  y  regresar  al  instante  al 
cazadero.  Y  jiara  que  á  lodo  buen  español  sea  mas  doloroso  este  período  de  la  historia 
patria,  conviene  advertir  que  ,  según  atestiguan  cuantos  conocieron  y  trataron  á  aquel 
rey,  tuvo  comprensión  fácil  y  memoria  vasta;  amó  la  justicia,  y  cuando  por  acaso 
alguna  vez  se  empleaba  en  el  despacho  de  los  negocios,  mostraba  expedición  y  tino  ; 
llegando  el  conde  de  Toreno  á  afirmar,  en  su  Historia  del  levantamiento ,  querrá  y  revo- 
lución de  España,  que  con  otra  esposa  que  María  Luisa,  no  hubiera  desmerecido  su  rei- 
nado del  de  su  augusto  antecesor  y  padre.  Mas  eran  tales  prendas  deslucidas  por  un 
insigne  defecto,  á  saber  :  la  dejadez  y  habitual  abandono,  con  los  de  ningún  otro  mo- 
narca comparables;  y  esto  cabalmente  cuando  rugía  en  nuestra  frontera  misma  la  re- 
volución francesa,  y  mas  (|uc  nunca  se  necesitaban  tranquilidad  interior  y  un  gobierno 
solícito,  previsor  y  vigoroso. 

Al  llegar  á  su  casa  de  Gijon  nada  de  cuanto  dejaba  atrás  ocupó  el  animo  del  dester- 
rado :  afligíale  vivamente  la  falta  de  su  hermano,  á  quien  durante  su  ausencia  lial)ia 
arrebatado  la  muerte.  Su  amor  le  era  antes  consuelo  y  compañía,  y  ahora  estaba  solo, 
abandonado  á  sí  mismo;  lodo  le  traía  á  la  memoria  la  persona  querida  que  habitaba 
allí  de  ordinario,  y  cuanto  mas  agradables  los  objetos  que  se  ofrecían  á  su  vista,  con- 
vertíanse mas  Aicílmente  en  torcedor  de  su  alma.  Quiso  buscar  reposo  en  el  trabajo, 
y  puso  el  pensamiento  en  su  instituto,  pero  el  Gobierno  le  negó  todo  auxilio:  no  de- 
sistió por  eso,  y  hubo  de  sufrir  grandes  amarguras.  En  vano  dirigía  repetidas  súplicas 
reclamando  la  protección  necesaria  para  aquella  escuela;  ninguna  obtenía  resolución 
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ni  respiipsla.  ¿Ni  cómo  podía  ser  olra  cosa? Estaba  meditada  su  ruina,  y  á  fe  que  no 
se  hizo  esperar  mucho  tiempo.  Cuando  fué  destituido  del  ministerio  se  procuró  exten- 
der la  voz  de  que  era  hereje .  y  que  por  ello  cabalmente  haliia  caido  del  poder.  Llegó 
la  noticia  á  sus  oídos  sin  que  le  causase  mella  alüuna  :  tal  era  y  tan  absurda  la  calumnia, 
que  no  merecía  mas  castigo  (]ue  el  desprecio.  Pero  se  esparcieron  por  Asturias  algunos 
ejemplares  de  una  versión  del  Contrato  social,  impresa  en  Londres,  y  diciéndole  sus 
amigos  que  en  cierta  nota  del  traductor  se  le  dispensaban  grandes  elogios,  receló  si 
.seria  algún  lazo  que  le  tendían  sus  émulos:  (jiie  tales  cosas  habían  hecho  con  su  per- 
sona ,  que  estaba  autorizado  á  temerlo  todo.  Escribió  inmediatamente  al  ministro  de 
Estado  contando  lo  que  pasaba,  según  lo  referían  personas  de  crédito,  porque  él  no 
había  logrado  tener  á  la  vista  ningún  ejemplar  de  semejante  libro;  se  le  contestó  que 
recogiese  cuantos  pudiera,  y  como  no  diesen  resultado  ninguno  las  mas  exquisitas  di- 
ligencias, lo  puso  de  nuevo  en  conocimiento  del  Gobierno; -esta  comunicación  tuvo  por 
respuesta  prevenirle  que  se  abstuviera  en  adelante  de  escribir  á  los  ministros.  Pocos 
días  después,  el  1 3  de  marzo  de  1  80 1 ,  fué  sorprendido  en  la  cama  antes  del  amanecer, 
y  con  escolta  de  soldados,  en  la  mas  rigorosa  incomunicación,  le  hicieron  atravesar 
toda  la  Península  por  León,  Burgos  y  Zaragoza  hasta  la  ciudad  de  Barcelona,  de  don- 
de, embarcándole  en  el  bergantín  correo,  le  llevaron  con  las  mismas  precauciones  A 
Mallorca.  En  llegando  fué  al  punto  presentado  al  Capitán  General,  quien  sin  dilación  le 
envió  á  su  destino,  que  era  la  cartuja  de  Jesús  Nazareno,  en  Valdemuza ,  á  tres  leguas 
de  Palma,  sin  fijar  plazo  ni  término  á  su  reclusión,  y  disponiendo  que  no  tuviese  trato 
con  otros  que  con  los  monjes. 

Al  propio  tiempo  que  hacían  presa  en  su  |)ersona,  se  apoderaban  de  lodos  sus  pa- 
peles, que  examinaron  y  sellaron.  Fué  el  reconocimiento  prolijo  y  minucioso ,  induda- 
blemente queriendo  dar  á  entender  que  buscaban  ó  habían  hallado  pruebas  de  que  era 
hereje,  ó  ateo,  ó  revolucionario;  y  este  escrutinio  le  causó  mas  honda  pena  que  su 
prisión  incomunicada,  que  su  traslación  humillante  y  vergonzosa,  y  mas,  en  fin,  que 
todas  las  vejaciones  personales.  Comprendía  muy  bien  (porque  á  su  costa  iba  sabiendo 
ya  á  qué  punto  suele  llegar  la  perversidad  humana)  que  se  le  hiciese  víctima  de  una 
venganza  inmerecida,  no  provocada,  injusta  :  pero  no  podía  sufrir  que  para  cohonestar 
su  persecución,  villanamente  se  supusiera  y  extendiese  que  él .  tan  religioso,  tan  mo- 
nárquico, tan  temeroso  de  Dios,  tan  amante  del  trono,  era  capaz  de  haber  escrito  cosa 
alguna  que  menoscabara  los  sentimientos  de  piedad  ó  la  lealtad  á  sus  reyes  que  dis- 
tinguieron siempre  á  los  españoles.  Así  es  que  apenas  instalado  en  la  Cartuja .  el  24 
de  abril,  dirigió  una  exposición  á  su  majestad,  respetuosa,  pero  llena  de  vigor;  docu- 
mento bellísimo,  que  nuestros  lectores  hallarán  en  el  lugar  correspondiente,  porque  le 
merece  distinguido  en  la  presente  colección;  suplica  en  ella  al  Rey,  no  en  son  de  pe- 
dir gracia .  sino  reclamando  justicia ,  que  si  se  le  ha  imputado  algún  delito  se  le  haga 
cargo  de  él  y  se  le  oigan  sus  defensas,  con  arreglo  á  las  leyes,  ante  cualquier  tribunal 
públicamente  reconocido ,  ya  fuese  el  consejo  de  Estado,  de  que  era  miembro ,  ya  el  de 
las  Ordenes,  á  que  había  pertenecido,  ó  á  título  de  caballero  profeso  de  la  de  Alcántara, 
ya  en  el  Consejo  Real,  el  primero  de  los  tribunales  civiles  de  la  nación,  ya  ante  el 
acuerdo  de  la  real  audiencia  de  aquellas  islas,  á  que  había  sido  conducido  con  extre- 
mado rigor  y  ruidoso  aparato;  y  que  declarada  que  fuese  su  inocencia,  «de  lo  cual, 
dice,  estoy  bien  seguro,»  se  dignase  su  majestad,  no  solo  reintegrarle  en  su  antiguo 
estado,  que  era  para  él  lo  de  menos,  sino  también  reparar  aropiísin)amente  la  nota  y 
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b.ildun  que  Ululas  violoniias  y  alropcIlaniiL'iilüs  conielidos  cii  su  persona  liiibiercn  po- 
fiido  causar  á  su  ie[)ulacion  y  buen  nomb.o.  Rtuuilió  esta  exposición  ai. marqués  de 
Va  ideen  r7a  na,  sinniiler  de  corps  y  primo  suyo,  con  enearjio  de  (pie  la  |)usiera  en  las 
propias  manos  del  Hey;  mas  eran  tales  los  aires  que  corrian ,  que  el  .Mar(pies,  hombre 
sin  duda  apocado  ya  (piien  no  podemos  librar  de  la  nota  de  ec;oisla,  no  se  atrevió  á 
presentarla.  Súpolo  el  preso  á  los  seis  meses,  ailá  por  el  de  octubre,  y  en  sepuida  hizo 
nuevo  recurso,  viiíoroso  y  diíino,  pero  en  frase  la  mas  re-^peiuosa.  l-ninle  copia  di'  la 
anterior  y  lo  envió  á  su  casa,  enct)mendaiido  al  ca|)eliaii  di-  ella,  don  José  Sampil. 
quo  ()asas^'  á  la  corle  y  viese  el  modo  de  que  tan  importantes  documentos  llegasen  al 
poder  del  Soberano,  llabia  en  Asturias  agentes  secretos  con  la  comisión  de  averiguar 
las  comunicaciones  (pie  medias(>n  entre  el  preso  de  Mallorca  y  sus  aniiiíos,  parientes  y 
paisanos,  y  en  trasluciendo  el  tuicari^o  que  tenia  el  sacerdote,  dando  pronto  aviso  á 
Madrid,  enviaron  postas  á  la  ligera  para  detener  en  el  camino  al  conductor  de  la  ins- 
tancia. Bien  comprendió  el  honrado  capellán  que  era  preciso  emplear  suma  diligencia 
en  su  coinelidí» ;  y  us(i  de  tanta  .  (pie  los  espías  supieron  el  caso  cuando  llevaba  algunos 
dias  de  viaje,  por  lo  cual  no  pudo  ser  habido  en  el  camino.  Fueron  mas  felices  los 
agentes  de  [lolicía  en  .Madrid ;  se  apoderaron  de  él  en  los  momenlos  de  entrar  eu  la 
corte  por  la  puerta  de  Segovia,  y  le  condujeron  ¡'i  la  cárcel  llamada  de  la  Corona,  por 
estar  destinada  |)ara  reclusión  de  eclesiásticos.  Siete  meses  estuvo  allí  encerrado  en 
premio  de  su  lealtad  y  diligencia,  y  al  cabo  de  ellos  le  llevaron  á  Oviedo,  pieviiiii^-ndolc 
que  no  saliera  de  la  ciudad  yse  presentase  lodos  los  dias  al  reverendo  Obispo.  Cono- 
cemos gentes  que  en  vista  de  este  suceso  dirán  cómo  hizo  bien  el  de  Valdecarzana  en 
guardarse  el  papel  y  no  entregarlo:  .seguros  estamos  de  que  la  historia  iinparcial  con- 
tinuará calilicándolc  de  egoísta. 

Knire  tanto  circulaban  por  Madrid  copias  de  las  dos  representaciones,  y  eran  leidas 
con  afán  donde  quiera  que  no  litigaba  la  vigilancia  de  los  agentes  del  Gobierno;  en  las 
tertulias  y  reuniones  de  toda  especie  se  hablaba  continuamenfedeJovKi.i.ANOS.  siendo  su 
nombre  objeto  de  veneración,  y  do  lástima  su  mala  ventura ;  los  padres  le  ¡iroponian  por 
modelo  á  sus  hijos,  y  hacían  las  mujeres  gala  demostrársele  aficionadas  ;  que  siempre 
fué  compasiva  y  generosa  esa  bella  mitad  del  genero  humano.  Un  sugeto  desconocido,  por 
i-aridiid  sin  duda  y  creyendo  dispensarle  un  singular  obsequio,  hizo  una  copia  de  am- 
bas exposiciones,  y  diose  tan  buena  maña,  que  logró  ponerla  en  manos  del  Hey;  pero 
este  en  seguida  Se  la  entregó  á  sus  ministros  para  que  la  examinaran.  Grande  debió 
ser  después  la  desesperación  de  aquella  buena  alma,  al  saber  que  su  oficiosa  compasión 
habia  sido  causa  de  que  se  le  sacase  á  Jovkm.anos  del  convento  y  se  le  condujese,  en 
medio  de  un  destacamento  de  dragones,  al  castillo  de  Bellver,  situado  en  una  alta  co- 
lína, á  media  legua  de  la  capital  de  la  isla  de  Mallorca. 

Fuerza  es  hacer  mención  del  trato  que  recibió  el  preso  mientras  estuvo  en  la  cartuja 
de  Jesús  Nazareno,  porque  son  aquellos  cenobitas,  encargados  de  su  custodia,  dignos 
de  los  mayores  elogios,  y  seguro  es  que  se  los  prodigarán  cuantos  lean  la  vida  de 
JovELLANOs.  Su  propÍH  familia  no  le  hubiera  asistido  con  mayor  esmero ;  atentos  á 
su  comodidad  y  regalo,  ellos  en  persona  le  cuidaban,  aderezándole  y  sirviéndole  la 
comida  con  sus  propias  manos,  y  ya  solícitos  le  acompañaban  para  hacerle  olvidar  su 
aislamiento,  ya  se  ocupaban  en  buscarle  libros,  ya  descubierta  su  aficiona  toda  clase 
de  útiles  conocimientos,  sacábanle  á  pasear  por  aquellos  fragantes  montes  y  pintores- 
cos valles  con  pretexto  de  buscar  plantas  y  yerbas  para  el  estudio  de  la  botánica ,  que 
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en  efeclo  le  enseñaban  los  religiosos,  explicándole  la  figura,  virtudes  y  propiedades  de 
las  leíanlas ;  iio.\  Gaspar  escribía  con  método  estas  explicaciones,  y  entre  todos  hicieron 
un  tralodíi  di^  botánica  ,  que  repartido  á  los  moradores  de  las  cercanías,  fué  muv  útil  á 
mas  de  una  familia  necesitada.  En  una  ocasión  se  le  hincharon  las  piernas  de  un  modo 
tal ,  que  infundió  serios  temores  al  facultativo  á  quien  llamaron  los  monjes  para  que  le 
asistiese;  creyóse  que  no  solo  las  amarguras  padecidas  y  las  molestias  del  viaje  de  dos- 
cientas leguas,  que  preso,  incomunicado,  sin  comodidad  alguna,  acababa  de  hacer, 
serian  causa  de  su  mal ,  sino  que  también  podía  tener  parte  la  continua  comida  de  pes- 
cado que,  con  sujeción  á  la  regla  del  convento,  servían  al  recluido.  Aquellos  buenos 
religiosos  acudieron  al  Soberano  Pontífice  pidiendo  una  bula  para  servirle  otros  man- 
jares, y  un  día  le  sorprendieron  presentándole  cubierta  la  mesa  con  los  mas  excelentes 
y  regalados ;  ellos,  que  en  todo  tiempo,  en  la  juventud  como  en  la  vejez,  en  la  fuerza 
de  la  vida  como  en  la  proximidad  del  sepulcro,  insistían  en  comer  sus  pobres  viandas. 
Resistióse  el  cautivo  á  probar  alimentos  allí  exóticos;  mostráronle  el  breve  de  Su  San- 
tidad y  le  dijeron  la  opinión  del  médico ;  todo  en  vano  :  el  enfermo  dio  la  comida  á  los 
¡lobres  del  pueblo  y  no  probó  otra  que  la  de  sus  compañeros  y  amigos ,  los  santos  mo- 
radores del  convento.  Pero  tan  tierna  solicitud  le  hizo  derramar  lágrimas  de  purísimo 
gozo;  su  corazón,  naturalmente  benévolo  y  expansivo ,  se  abrió  á  los  consuelos  de  sus 
nuevos  hermanos,  y  no  solo  se  curó,  sino  que  llegó  á  olvidarlo  todo  y  á  vivir  satisfe- 
cho y  alegre  en  aquella  sociedad,  que  bien  valia  tanto,  por  lo  menos,  como  la  mejor 
que  hubiese  cultivado  en  todos  los  días  de  su  vida.  No  hubo  medio  tampoco  de  que  los 
religiosos  aceptaran  nada  en  remuneración  del  gasto  que  les  hacia;  dijéronle  que  era 
uno  de  ellos  y  que  no  podían  admitir  estipendio.  Vínoles  bien  á  los  pobres ,  porque  Jo- 
VKLLANOs  deslinó  sus  ahorros  á  socorrer  con  limosnas  á  los  vecinos  necesitados  de  Yal- 
demuza  y  á  dar  pensiones  á  los  jóvenes  de  escasos  recursos  que  se  dedicaban  al  estudio 
de  la  latinidad.  Cuando  le  arrancaron  de  aquella  santa  casa ,  no  pudiendo  darle  otra 
cosa ,  díéronle  lágrimas  y  bendiciones ,  que  no  dudamos  nosotros  le  infundieron  la 
fortaleza  necesaria  para  soportar  resignado  seis  años  de  encierro  en  una  nueva  cárcel. 

¿Movería  acaso  el  interés  á  los  monjes?  Necesitado  estaba  Jovellanos  de  favores, 
que  no  en  ocasión  de  dispensárselos  á  nadie;  ni  por  entonces  se  columbraba  que  para 
él  habían  de  amanecer  mejores  días.  Tampoco  los  guiaba  el  espíritu  de  partido,  menos 
el  deseo  de  vengar  agravio  alguno;  la  caridad  tan  solo.  Ni  ¿qué  premio  podían  ellos 
esperar?  Por  palacio  su  convento,  por  viandas  los  pescados  de  aqufellos  mares,  por 
ordinaria  ocupación  el  rezo,  la  penitencia  y  las  obras  de  misericordia,  por  esparci- 
miento y  regalo  los  montes  y  las  selvas  de  las  cercanías,  por  lujo  un  tosco  sayal,  por 
esperanza  la  gloria  eterna;  nada  de  esto  les  había  de  arrancar  el  poder,  quien  quiera 
que  lo  ejerciese.  Ninguna  otra  recompensa  aguardaban  pues  aquellos  piadosos  varo- 
nes, sino  la  que  ya  habrán  alcanzado,  porque  han  fallecido  todos. 

-Muy  diversa  fué  la  vida  de  nuestro  héroe  en  el  castillo,  donde  tenia  siempre  un 
centinela  de  vista  ,  el  cual  y  su  criado  eran  las  únicas  personas  con  quien  podía  comu- 
nicarse. ¡Mas  se  permitió  luego  la  entrada  á  un  religioso,  y  en  él  halló  el  pobre  cautivo 
compañía,  consuelo,  docta  y  amena  plática,  y  alivio  á  todas  sus  amarguras.  Llevóle 
dos  códices  antiguos  que  existían  en  la  librería  del  convento  de  San  Francisco,  y  de 
ellos  el  preso  copió,  y  tradujo  después  al  castellano,  una  geometría  que  Raimundo  Lulío 
compuso  en  París  el  último  año  del  siglo  xni;  viendo  el  religioso  que  así  lograba  dis- 
traerle, facilitóle  también  un  códice  original  de  mano  del  célebre  Juan  de  Herrera,  que 
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confenia  un  discurso  sóbrela  figura  ci'il)ica,  y  noN  (jaspah  lo  copió  igualmente  con  to- 
das las  figuras  geométricas,  añadit'udo  á  la  copia  una  larga  y  erudita  advertencia  sobre 
el  origen  y  circtuislaiicias  ilel  códice.  Kstos  tra!)ajos.  una  curiosa  y  amena  di'scripcion 
(pie  hizo  ilt!  la  propia  l'orlaleza  que  le  servia  de  cárcel,  y  otros  varios  escritos  sobre 
antigüedades  de  la  isla,  sobre  fábricas  preciosas  y  sobre  excelentes  pinturas  (]),  sir- 
viéronle de  ocupación  y  entretenimiento  durante  algunos  períodos  de  aquellos  siele 
años  il(!  persecución  tenaz  y  rigorosa. 

Quien  así  tenia  presente  las  luillas  artes,  no  era  natural  que  se  olvidase  de  las  le- 
tras; en  el  ciistillo  de  Hollver  escribió  tres  excelentes  e[)íslolas,  una  á  Cean  üermudoz 
y  (los  á  don  Carlos  Posada ,  canónigo  de  Tarragona,  liicu  merecia  este  los  repelidos 
recuerdos  que  le  consagraba  don  Gasi'au;  en  cuanto  supo  su  destierro  vol()  á  P;iliiia, 
se  disfrazo  de  religioso,  penetró  en  la  prisión  ,  y  con  grave  riesgo  de  ser  descubierto  y 
de  sufrir  los  mismos  daños  que  su  amigo,  tuvo  el  placer  de  abrazarle.  Don  (jaspar  en 
una  de  las  epístolas  que  le  dedica  le  exhorta  á'  que  no  le  tenga  compasión,  porque  no 

es  infeliz  su  suerte  : 

¿Infeli/.?...  ¿Cúmo? 
¿Acaso  puede  un  inocenle  serlo? 
¿Con  la  virluti,  con  la  inocencia  puede 
Morar  el  inforUinio?  El  justo  cielo 

No  lo  permite 

Él  las  sostiene,  las  conforta,  y  tiende 
Para  apoyarlas  próvida  su  mano. 

Aconséjale  igualmente  que  no  haga  caso  de  las  calumnias  que  contra  él  se  divulguen, 

ni  sufra  por  ollas  molestia  alguna  : 

¿uiié  |iiiedo  ul  ronco 
Iliiiiior  de  la  Líikiiniiia?  Qué  la  envidia. 
Aunque  con  soplo  venenoso  incite 
Las  furias  del  poder,  su  fiagua  encienda, 

Y  sus  rayos  invoque  en  mi  ruina  ? 

Yo  en  tanto  escucho  intrépido  su  aullido. 

Ruégale  que  no  se  aflija,  suponiendo  que  le  falla  la  libertad,  puesto  que  no  le  falta  : 

No,  no;  que  no  le  es  dado 

Hasta  el  alma  llegar,  donde  se  anida , 

Y  aherrojarle  no  puede 


¿Es  esto  esclavitud?  No ,  Posidonio. 
Por  mas  que  esta  porción  de  polvo  y  muerte 
Yaga  en  austera  reclusión  sumida. 
Libre  será  quien  al  cierno  alcázar 
Pueda  subir;  al  Protector,  al  Padre 
De  la  inocencia  y  de  la  vida,  absorto 
Y  postrado  adorar. 


Quiérele  consolar,  él,  que  está  preso,  al  amigo  que  vive  libre  y  en  la  abundancia;  y 
para  quitarle  todo  motivo  de  pena,  le  recuerda  cuál  ha  sido  su  vida  : 

Que  fui  patrono 

De  la  verdad  y  la  virtud,  y  azote 

De  la  mentira ,  del  error  y  el  vicio  (2). 

(i)  Los  escritos  sobre  pintura  á  que  aludimos  son         (2)  También  es  á  don  Carlos  Posada  dirigida  la  oda 

lascarlas  que  dirigió  desde  el  caslilloal  padre  fiay.Ma-  sálica  que  se  halla  á  la  página  23  de  este  lomo,  que 

Duel  Baveu,  conventual  de  Mallorca.  Llamamos  sobre  empieza  así  : 
ellas  la  itencion  de  los  aficionados  á  las  artes.  cíls!  q"e'd?uíf;t.us'lroVm,de. 


íxx  DISCURSO  PRELIMINAR. 

Contra  nuestra  costumbre  liemos  copiado  estos  versos  de  una  de  las  epístolas,  por- 
que iiubrian  sido  inútiles  cuantos  esfuerzos  hubiésemos  hecho  para  pintar  el  espíritu  de 
que  estuvo  |)Osei(lo  Jovell.wos  durante  su  larga  prisión,  y  la  lectura  de  estas  pocas 
palabras  d;ui  de  elio  una  idea  coniplela.  lis  también  preciosa  la  composición  dedicada 
á  Cean  Bermudez  pocos  meses  antes  de  salir  de  su  encierro;  figurar  en  el  mundo,  dice, 
es  un  presuntuoso  y  necio  desvarío:  en  la  virtud  y  en  la  práctica  de  la  religión  está 
la  felicidad.  Enternece  ver  que  quien  llevaba  mas  de  seis  años  de  incomunicación  ri- 
gorosa, tuviera  cristiana  resignación  suficiente  para  escribir  á  sus  amigos  que  vivia 
tranquilo,  que  era  feliz,  que  su  corazón  se  abrasaba  en  amor  de  Dios  ,  y  se  deshacía 
en  inmensa  gratitud  por  los  bienes  que  sobre  él  á  manos  llenas  derramaba  la  sujirema 
Misericordia.  Hazon  tenia;  semejante  conformidad  era  don  de  la  Providencia  ,  mil  ve- 
ces mas  envidiable  que  las  riquezas  y  los  honores. 

Todo  esto  prueba  su  resignación  ,  pero  hay  todavía  mas  :  Joviíllanos  gozaba  de  la 
serena  tranquilidad  con  que  Dios  se  digna  fortalecer  las  almas  de  los  justos.  ¿Quién 
acertaría  á  discurrir  que  en  aquella  mansión  escribiese  una  obra  encaminada  á  la  ense- 
ñanza de  la  niñez?  Pues  así  es  en  verdad;  encerrado  en  las  mazmorras  de  Bellver, 
compuso  el  Tratado  sobre  educación  pública  con  aplicación  á  las  escuelas  y  colegios  de 
niíios.  Lo  cual  vale  tanto  como  decir  que  estaba  en  la  prisión  entregado  ;'i  las  mismas 
meditaciones  que  en  Sevilla,  en  Madrid,  en  Asturias;  que  su  fantasía  volaba  con  de- 
leite y  con  libertad  detrás  de  los  muros  en  que  estaba  aprisionado  su  cuerpo.  Y  si  por 
acaso  se  le  antoja  á  alguno  sospechar  que  estaba  animado  nuestro  héroe  de  la  estoica 
filosofía  que  precedió  en  el  imperio  romano  á  la  venida  del  Redentor,  y  que  fué  resu- 
citada en  Francia  á  fines  del  siglo  pasado  por  los  revolucionarios,  los  cuales,  renegan- 
do de  la  doctrina  de  Jesucristo,  necesitaban  buscar  en  cualquiera  parte  un  átomo  de 
fuerza  y  de  valor  para  marchar  á  la  vengadora  guillotina,  ó  un  disfraz  parala  criminal 
cobardía  de  refugiarse  contra  ella  en  el  suicidio ,  sepa  que  tenemos  al  punto  contesta- 
ción cumplida  para  demostrarles  que  era  la  de  don  Gaspar  cristiana  conformidad  y  re- 
signación valerosa,  capaz  únicamente  de  ser  infundida  por  la  religión  del  Crucificado. 
Y  la  respuesta  ha  de  ser  elocuente,  pofque  no  la  daremos  nosotros,  sino  el  mismo  Jove- 
LLANOs  :  «  Pero  entre  todos  los  objetos  de  la  instrucción ,  dice  en  la  obra  á  que  nos  re- 
ferimos ,  siempre  será  el  primero  la  moral  cristiana,  de  que  va  á  tratarse  ahora ;  estudio 
el  mas  importante  para  el  hombre,  y  sin  el  cual  ningún  otro  podrá  llenar  el  mas  alto  fin 
de  la  educación.  Porque  ¿qué  hará  esta  con  formar  á  los  jóvenes  en  las  virtudes  del 
hombre  natural  y  civil,  si  les  deja  ignorar  las  del  hombre  religioso?  Ni  ¿como  los  hará 
dignos  del  titulo  de  hombres  de  bien  y  de  fieles  ciudadanos,  si  no'  los  instruye  en  los 
deberes  de  la  religión,  que  son  el  complemento  y  corona  de  todos  los  demás?  Yo  no 
creo  quesea  necesario  persuadir  entre  nosotros  esta  preciosa  máxima,  cuyo  abandono 
y  olvido  ha  producido  ya  en  otras  partes  tantos  males.  Pero  ¿acaso  ha  tenido  el  influjo 
que  debiera  en  nuestros  métodos  de  educación?  Creo  que  no,  y  hé  aquí  por  qué  me 
he  propuesto  tratar  con  mas  detenimiento  esta  parte  de  mi  plan...  La  enseñanza  de  la 
moral  cristiana  presupone  el  conocimiento  de  los  misterios  de  la  religión  que  estableció 
su  divino  Autor.  Pero  ¿cuál  es  el  plan  de  educación  que  haya  reunido  en  un  mismo 
sistema  estos  dos  sublimes  estudios?  Cuál  es  el  que  haya  consagrado  á  ellos  todo  el 
tiempo  y  lodo  el  cuidado  que  requieren?  Cuál  es  el  que  los  haya  tratado  en  el  orden, 
por  el  método  y  con  la  extensión  que  convienen  á  su  dignidad  é  importancia?...  ¿Qué 
hay  por  qué  admirar  que  (iii  materia  de  religión  sea  la  instrucción  tan  imjierlécta  y  li- 
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mitada,  aun  eu  personas  que  se  dicen  hien  educadas?  ¿Ni  qué  tampoco  que  la  juven- 
tud saiga  al  mundo  lan  indefensa  y  poco  prevenida  contra  los  sofismas  y  artificios  de 
una  ¡mpirdad  (jue  la  asesta  |!or  todas  parles?...  liste  presenlirniciili)  (de  Platón)  fué 
.coiiíiiniado  para  dicha  del  genero  Iminano  con  la  aparición  de  luieslro  Salvador  en  el 
mundo,  el  cual  vino  á  iluminar,  derramando  bobre  él  aquella  luz  divina  que  dehia 
disipar  todas  las  tinieblas,  deshacer  lodos  los  errores  de  los  íilósolos,  confimdir  la  pre- 
sunción de  la  sabiduría  humana,  y  abiir  á  lus  liondjres  las  fuentes  di-  la  verdad  y  los 
caminos  de  la  verdadera  .sabiduría.  .Vsi  que  (pusiéramos  que  la  enseñanza  de  las  vir- 
tudes morales  se  perfeccionase  con  la  luz  divina  que  sobre  sus  principios  derramó  la 
doctrina  de  Jesucristo,  sin  la  cual  ninguna  regla  de  conducta  será  constante,  ni  ver- 
dadera ninguna  virtud."  Tenemos  que  n-sislir  á  la  tentación  de  prolongar  la  cita  ;  nues- 
tros lectores  además  acudiráu  presurosos  a  admirar  por  si  mismos  y  por  comph'to  este 
escrito  del  cautivo,  (|ue  se  tenia  [)or  dichoso,  y  lo  era  en  efeclo.  porque  creia  en  Dios  y 
practicaba  la  religión. 

\o  crea  el  lector  que  estos  pasuticmpos ,  merced  á  los  cuales  solían  correr  veloces 
para  JovKM.ANOs  las  interminables  horas  de  la  cautividad,  eran  benévolamente  consen- 
tidos por  la  corte  ni  por  sus  carceleros.  Antes  al  contrario,  .según  las  prescripciones  de 
la  consigna  ilada  al  olicial  de  su  guardia,  y  la  cual  ha  llegado  hasta  nosotros,  dos  cen- 
tinelas debiau  de  vigilarle  constantemente,  colocado  el  uno  delante  de  la  puerta,  v 
éntrente  el  otro  de  uua  ventana  del  enciciro;  á  toda  costa  era  preciso  evitar  que  nadie 
le  hablase  ni  le  diese  pa|)el,  lápiz  ó  tintero;  y  el  propio  olicial  de  la  guardia  habia  de 
estar  presente  cuando  necesitase  del  criado  para  su  servicio  ó  el  aseo  de  la  persona ,  á 
fin  de  impedir  (pie  este  le  entregara  cartas  ó  le  comunicase  noticias.  ¿Qué  mas?  Para 
(¡ue  pudiera  confesarse  fue  menester  consultarlo  al  Gobierno,  y  el  ministro  Caballero 
respondió  que  confesara  en  buen  hora ,  pero  exigia  que  de  antemano  prometiese  el 
sacerdote  no  tratar  con  el  de  mas  asuntos  que  de  los  relativos  á  su  conciencia,  y  or- 
denaba (pie  se  cuidase  de  que  por  tal  conducto  no  recibiera  papel  alguno,  v  que  on 
adelante  se  le  im[)idiese  comunicar  hasta  con  su  mismo  criado.  De  resultas  de  la  intla- 
macion  ile  una  parótida,  producida  por  la  falta  de  ejercicio  y  por  el  calor  y  poca  ven- 
tilación del  cuarto  que  le  servia  de  encierro,  tuvo  que  sufrir  una  operación  dolorosa 
y  una  larga  cura  para  (jue  se  le  cerrase  la  herida  ;  el  comandante  de  la  plaza  representó 
espontáneamente  para  que  se  le  permitiese  algún  desahogo  y  ejercicio ,  acompañando 
la  certificación  de  los  médicos,  que  así  lo  estimaban  indispensable;  el  Gobierno  no  con- 
testó, creyendo  sin  duda  que  la  necesidad  no  seria  urgente  cuando  nada  reclamaba  el 
interesado.  ,:(;ómo  lo  habia  de  pedir,  sin  papíil,  pluma  ni  tinta?  Probable  es  que  aun 
pudiendo  nad  i  liabria  solicitado,  l'n  principio  de  calaiatas  le  acometió  al  año  siguien- 
te, originado,  según  dictamen  de  los  facultativos,  [lor  las  mismas  causas,  y  el  Capitán 
General  pidió  permiso  para  (jue  se  bañase  en  el  mar:  accedió  á  la  instancia  el  ministro 
Caballero,  pero  con  la  condición  de  que  el  preso,  vigilado  por  dos  centinelas,  se  bañase 
en  un  paraje  público  cercano  al  pa.seo;  Jovella.nos renuncio  al  lemedio  pnjbable  desús 
padecimientos,  no  queriendo  hacerse  blanco  de  la  lástima  y  el  desprecio  de  las  genios. 
Un  año  después  el  (ieneral  reprodujo  su  petición,  y  entonces  el  Gobierno,  ordenando 
que  en  nada  se  alterasen  las  demás  formalidades  antes  prevenidas,  consintió  en  que  se 
eligiera  un  sitio  menos  concurrido  para  los  baños;  con  ellos,  con  el  consiguiente  paseo 
do  ida  y  vuelta  y  con  el  aire  libre,  alcanzó  alivio  en  sus  dolencias ;  debióse  esto  al  ge- 
neral don  Juan  Miguel  do  Vives ,  asi  como  el  que  pudiese  leer  y  escribir  en  la  cárcel 
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al  religioso  de  que  ya  hemos  hablado,   y  cuyo  nombre  sentimos  mucho  ignorar. 

Yacia  nuestro  héroe  en  el  encierro  donde  le  tenían  confinado  enconos  palaciegos, 
cuando  el  molin  de  Aranjuez  vino  á  arrancar  el  cetro  de  las  débiles  manos  de  Carlos  IV 
y  á  dar  en  la  persona  de  (iodoy  nuevo  testimonio  de  la  inconstancia  de  la  fortuna.  Aun» 
no  se  hablan  quebrantado  los  hierros  de  la  ilustre  víctima,  y  ya  estaban  castigados  sus 
verdugos.  El  valido  encerrado,  no  en  un  castillo,  sino  en  un  rollo  de  esteras,  acosado 
por  la  sed,  con  un  panecillo  por  toda  provisión,  debió  acordarse  de  los  pronósticos  de 
Cabarrús,  si  estaba  serena  su  mente ;  mas  aun  debió  sentir  no  haber  dejado  que  el  Rey 
gobernase  la  monarquía,  aconsejado  por  ministros  entendidos  y  leales.  Suelen  ser  lec- 
ciones de  Dios  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  caprichos  de  la  veleidosa  fortuna;  cuando 
atravesaba  la  plaza  de  San  Antonio,  jadeando,  herido,  insultado  por  la  amotinada  plebe, 
apoyadas  las  manos  en  los  caballos  de  los  guardias  de  corps  que  corrían  al  trote,  cuan- 
do se  miraba  tendido  sobre  unas  miserables  pajas,  sonó  sin  duda  en  sus  oídos,  tremendo 
y  pavoroso,  el  nombre  de  Jovellanos  :  magnífico  palacio  le  hubiera  parecido  entonces 
el  castillo  de  Bellver. 

No  era  este,  sin  embargo,  el  áltimo  golpe  que  le  tenia  reservado  su  fatal  estrella; 
á  perder  la  vida  en  aquella  ocasión  á  manos  de  los  revoltosos,  librárase  de  la  afrenta 
de  firmar  después,  como  plenipotenciario  de  Carlos  IV,  el  indigno  tratado  que  se  con- 
cluyó en  Bayona  á  5  de  mayo  de  1808,  por  el  cual  se  cedía  al  emjjcrador  de  los  fran- 
ceses todos  los  derechos  á  la  corona  de  las  Españas  y  las  Indias.  Ningún  español  debió 
suscribir  semejante  convenio;  jamás  echó  sobre  su  fama  borrón  mas  negro  que  aque- 
lla firma  el  principe  de  la  Paz.  ¡Cuántas  veces  lo  habrá  llorado  en  los  largos  años  que 
lia  sufrido  después  de  expatriación  y  de  pobreza !  Cuántas  veces  habrá  envidiado  la 
firma  de  Joveixanos  ,  puesta  al  pié  de  los  decretos  de  la  Junta  Central !  Inútilmente 
procura  defenderse  de  este  cargo  en  sus  Memorias;  supóngase  en  buen  hora  que  sin 
conocimiento  suyo  había  hecho  el  Soberano  la  renuncia;  que  él  reprobó  este  acuerdo 
cuando,  ya  tarde  para  el  remedio,  leenteraron  de  lo  acaecido;  que  aun  insistió,  prestán- 
dose á  sostener  la  negativa  en  nombre  de  su  majestad;  créase  cuanto  el  Príncipe  dice, 
y  así  y  todo,  antes  que  estampar  su  firma  en  tan  ignominioso  papel, debió  cortarse  am- 
bas manos,  que  no  la  derecha  solamente.  Verdad  es  que  hay  otro  convenio,  el  de  10 
de  mayo,  y  una  firma  en  él  de  otro  español,  don  Juan  Escoiquiz,  en  que  el  rey  don 
Fernando  hace  igual  renuncia;  el  ignorante  y  presumido  canónigo  ¡mal  pecado!  des- 
pués de  infamar  de  tal  modo  su  nombre,  reconoció  y  juró  á  José  Napoleón  como  rey 
de  las  Españas.  ¡Y  había  creído  poder  gobernar  la  monarquía,  guiando  á  su  augusto 
alumno !  ¡  Había  imaginado  perpetuar  su  fama  rigiendo  la  nave  del  Estado  por  entre 
los  e.scollos  de  tan  revueltos  y  furiosos  mares !  A  lo  menos  el  principe  de  la  Paz  se  ha- 
brá podido  consolar,  y  se  ha  consolado  en  efecto ,  con  los  versos  de  Melendez  Valdés 
y  de  Moratin  (1),  cuyo  protector  fué  y  cuyos  elogios  envanecerían  á  los  mas  grandes 
monarcas;  ¿qué  le  queda  á  Escoiquiz,  sepultado  ya  como  escritor  en  el  polvo  del  ol- 
vido, y  vivo  solo  en  la  memoria  de  las  gentes  como  consejero  funestísimo  de  un  prín- 
cipe joven  é  inexperto? 

(í)  El  Príncipe,  en  sus  Memorias,  lomo  n  de  la  crilor;  y  con  razón  añade  que  el  libro  en  que  consta 

edición  de  .Madrid  de  183G,  copia  una  nota  de  las  poe-  vivirá  mas  tiempo  que  sus  enemigos  y  sus  nietos  y  biz- 

sías  sueltas  de  .Moratin,  escrita  por  e!  mismo  poeta,  y  nietos.  Copia  en  el  propio  pasaje  y  en  otfos,  varios 

que  no  reproducimos  aipii  por  hallarse  señalada  con  el  versos  del  mismo  autor  y  de  Melendez.  No  fueron  estos 

número  3  en  el  tomo  ii  de  la  presente  Fjiblioteca,  di-  dos  los  únicos  hombres  de  mórilo  que  debieron  pro- 

ciendo  que  en  ella  le  hace  justicia  aquel  eminente  es-  lección  al  príncipe  de  la  Paz. 
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La  íecha  dol  primor  tratado,  por  el  cual  liaco  Napoleón  que  se  le  traspasen  los  de- 
reclios  á  la  soberanía  de  España,  consumando  una  gran  iniquidad,  es  capaz  de  asom- 
brar el  ánimo  mas  despreocupado  y  descreido.  El  día  cinco  de  mayo  :  este  dia  fué  tam- 
bién el  primero  que  vio  amanecer  en  su  destierro  de  la  isla  de  Elba,  y  el  úllinio  que 
alumbro  su  vida  en  la  roca  de  Santa  Elena. 

Entretanto  liabia  corrido  ya  la  generosa  sangre  española;  Madrid  dio  el  grito  de 
»?uerra,  y  después,  toda  á  un  lienipo,  se  levantó  la  nación  por  su  Dios,  por  su  Rey  y 
por  su  Patria.  Jovkllanos,  á  quien  se  mandii  poner  en  libertad  en  un  real  decrelode22 
de  marzo,  cx|H'dido  por  Fernando  Vil  y  refrendado  (¡(]uién  lo  diria!  i  por  el  marqués 
Caballero,  volvia  entonces  ii  su  hogar,  deseoso  de  reponerse  de  los  males  padecidos  ea 
su  larga  prisión.  Tan  pronto  como  salió  del  castillo,  no  mas  tarde  que  al  dia  siguiente, 
corrió  á  la  Cartuja  de  Valdemuza  y  pasó  la  Semana  Santa  en  compañía  de  los  ejempla- 
res anacoretas  que  tanto  le  habían  favorecido,  recibiendo  ahora  de  ellos  nuevas  prue- 
bas de  amor;  y  no  .se  desprendiera  tan  ¡¡ronto  de  sus  brazos  á  no  instarle  dentro  del 
pecho  el  recuerdo  que  siempre  vivo  conservaba  de  sus  paisanos,  del  |)ueblo  que  le  vio 
nacer,  del  Instituto  y  de  sus  alumnos.  Ardía  en  ansia  de  volver  á  Gijon  para  consagrar 
los  años  que  le  restasen  de  vida  á  dirigir  su  escuela,  enseñar  á  los  jóvenes  de  la  provin- 
cia, y  procurar  la  felicidad  y  los  adelantamientos  de  su  país  natal.  Esperaba  además 
reparar  en  aquel  sitio  el  quebranto  de  su  salud  ;  teníala  tan  escasa,  y  tal  le  había  dejado 
de  macilento  y  extenuado  su  encierro,  que  aun  dos  meses  después  no  le  conoció  al  verle 
un  grande  amigo  suyo,  don  Juan  Arias  Saavedra,  con  quien  fué  á  pasar  unos  días  en 
su  casado  Jadraque.  Pero  antes  de  embarcarse  para  el  continente,  que  fué  á  19  de 
mayo ,  residió  algún  tiempo  en  Palma,  y  visitó  varios  punios  de  la  isla  ;  entonces  bos- 
quejó una  memoria  sobre  las  fábricas  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco  de  Palma  v 
una  descripción  histórico-arlística  del  edificio  déla  Lonja  de  la  misma  ciudad,  cuyos 
opúsculos,  con  la  descripción  del  castillo  de  Bellver,  de  que  ya  antes  hemos  hecho  mé- 
rito, y  las  memorias  de  la  misma  fortaleza,  compuestas  también  mientras  en  ella  estuvo 
preso ,  forman  un  precioso  estudio  de  gran  interés  para  la  historia  general  de  la  arqui- 
tectura ,  y  útilísimo  para  conocer  á  fondo  la  de  la  edad  media. 

Al  llegar  á  Barcelona  le  recibió  con  grandes  muestras  de  aprecio  el  general  Flzpele- 
ta ,  que  tenia  el  mando  de  las  armas  en  aquella  provincia  y  era  sabedor  de  sus  mere- 
cimientos y  desgracias.  Ofrecióle  su  casa  y  le  instó  á  que  tomase  en  ella  algún  descan- 
so; pero  después  de  tan  largo  encierro  le  era  á  Jovf.i.lanos  insoportable  el  bullicio  de 
las  grandes  poblaciones,  y  determinó  partir  inmediatamente  á  Molins  de  Rey,  dejando 
en  la  ciudad  á  su  mayordomo  con  el  encargo  de  recoger  el  equipaje  y  de  buscar  y  dis- 
poner un  coche  para  continuar  en  breve  la  marcha  :  y  como  el  fiel  servidor  supiese  cuan 
ardientemente  deseaba  su  amo  partir,  para  mayor  desembarazo  y  celeridad  resolvió 
dejar  confiado  á  persona  amiga  el  equipaje.  Perdióse  este  á  la  entrada  de  los  franceses, 
y  con  él  «na  escogida  colección  de  libros  y  algunos  manuscritos  y  apuntamientos,  que 
eran  fruto  de  sus  tareas  en  los  breves  espacios  en  que  durante  su  dilatada  reclusión  se 
le  permitió  leer  y  escribir.  «Pérdida  pequeña  en  sí.  dice  él  mismo  en  su  Memoria; 
grande  en  ral  estimación ; »  grande  sin  duda  para  los  aficionados  al  estudio  de  las 
ciencias  y  al  culto  de  las  letras. 

Cuando  llegó  á  las  puertas  de  Zaragoza,  ya  se  había  levantado  este  pueblo,  y  al 
punto  con  ruido  y  confusión  rodearon  su  coche  gentes  de  la  ciudad  y  del  campo,  infor- 
madas de  que  venia  de  Barcelona.  Pedían  unos  á  voces  que  se  registrara  con  la  mayor 
J.-i.  c 
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escrupulosidad  el  carruaje,  y  oli'os  que  se  arrestase  al  viajero  y  se  le  llevara  á  presen- 
cia del  nuevo  general,  don  JosédePalalox.  En  eslo  conocióle  alguno  de  los  circunstantes, 
súpose  quién  era,  y  corriendo  la  voz,  cesó  el  tumulto;  trocóse  en  aplauso  la  descon- 
fianza, y  fué  entro  vítores  conducido  á  casa  de  su  amigo  el  marqués  de  Santa  Coloma. 
Apresuróse  Palafox  á  verle,  y  con  reiteradas  instancias  le  pidió  (|ue  permaneciese  en 
su  compañía  y  le  ayudara  con  sus  consejos;  pero  Jovei.lanos  no  podía  tenerse  de  pié; 
mas  parecía  un  moribundo  que  un  hombre  capaz  de  organizar  ejércitos  y  juntas  de  go- 
bierno, y  sintiéndose  l'alto  de  todo  vigor,  suplicó  al  caudillo  de  los  aragoneses  que 
lejos  de  dotenrrlo,  protegiera  la  prosecución  de  su  viaje.  Cedió  benévolo  Palafox  á  sus 
ruegos,  le  acompañó  durante  la  noche  (i  una  posada  extra-muros,  y  al  amanecer  del 
siguiente  dia  le  puso  en  camino,  dándole  una  escolla  de  escopeteros,  mandada  por  el 
lio  Jorge,  el  insigne  patriota  que  murió  después  sobre  una  batería  en  la  primera  defensa 
de  la  ciudad  siempre  heroica,  cuyo  nombre  hade  servir  perpetuamente  de  enseñanza  y 
de  bandera  á  los  pueblos  que  (¡uieran  resistir  el  yugo  de  extraña  gente. 

Llegó  por  fin  á  Jadraquo,  y  allí  estaba  bien  avenido  con  la  tranquilidad  de  espíritu 
que  aquella  residencia  le  proporcionaba,  respirando  el  aire  puro  del  campo,  y  con- 
fortándose con  las  atenciones  de  la  amistad,  cuando  se  presentó  á  deshora  un  correo 
de  Madrid;  enviábale  el  príncipe  Murat,  general  en  jefe  de  las  tropas  francesas  que 
habían  invadido  la  Península ,  y  era  portador  de  una  orden  para  que  se  [)resentase  Jo- 
VELLANOs  en  la  capital.  Contestó  que  estaba  enfermo  y  no  podia  moverse,  y  con  esta 
evasiva  despachó  al  posta,  proponiéndose  desoír  todos  los  nuevos  mandatos  que  á  este 
tenor  se  le  hiciesen.  ¡Mas  no  es  posible  figurarse  la  sorpresa,  la  indignación,  la  ver- 
güenza que  se  apoderaron  de  su  ánimo  candoroso  cuando  otro  correo,  despachado 
desde  Bayona  por  el  mismo  Napoleón,  le  trajo  la  noticia  de  haber  sido  nombrado  mi- 
nistro de  lo  Interior  en  el  gobierno  del  rey  intruso,  y  la  orden  del  Emperador  para  que 
antes  de  encargarse  del  ministerio  pasase  á  Asturias  y  con  su  ejemploy  su  voz  apaciguara 
el  principado.  Habían  de  ser  sus  compañeros  en  el  ministerio  grandes  amigos  suyos,  como 
Urquijo,  Azanza,  Mazarrodo  y  (tabarros;  de  uno  de  ellos  traíale  carta  el  portador  de 
las  órdenes ;  en  ella  le  refería  Azanza  todo  lo  acaecido  en  Bayona,  y  noticiábale  que  en 
lo  sucesivo  regiría  á  los  españoles  una  constitución  ilustrada,  destruyéndose  los  abusos 
contra  cuya  existencia  habia  clamado  siempre  el  perseguido  escritor ,  y  al  propio  tiem- 
po planteándose  las  mejoras  por  él  aconsejadas  y  defendidas  antes ,  con  lo  cual  mu\ 
luego  se  Irasformaria  el  reino  ;  participábale  también  cómo  el  mismo  rey  don  Eernando, 
no  contento  sin  duda  con  haber  hecho  renuncia  de  todos  sus  derechos,  acababa  de  es- 
cribir una  carta  á  Napoleón  felicilándolt,'  por  el  advenimiento  de  su  hermano  José  al 
trono  de  España;  y  anadia,  por  último,  que  los  mismos  uidívidnos  de  la  comitiva  de 
Fernando,  apegados  á  su  persona  y  consejeros  de  sus  actos,  un  duque  de  San  Carlos, 
un  Escoiquiz,  hablan  dirigido  un  humilde  escrito  al  rey  de  la  nueva  estirpe,  cunsideraiiJo 
como  obligación  suya  muij  urjenle  la  <le  con  formarse  con  el  sistema  adoptado  y  estar  prontos 
á  obedecer  cier/amenle  su  voluntad  (la  de  José)  hasta  en  lo  mas  miiümo.  Cierto  era,  por 
desgracia,  lo  que  Azanza  referia,  como  que  están  copiadas  textualmente  estas  palabras 
del  espontáneo  memorial  presentado  al  rey  intruso  por  la  .s(!rv¡(lun)bredel  legítimo  mo- 
narca. Tales  noticias,  \a  de  muchos  españoles  conocidas,  no  pudieron  hacer  cambiar 
de  resolución  á  Jovei.lanos;  contestó  al  Emperador  en  términos  parecidos  á  los  que 
habia  usado  con  Murat,  y  á  Azanza  dijo  que  «  estaba  muy  li\jos  de  admitir  ni  el  encargo 
ni  el  ministerio,  y  que  le  parecía  vano  el  empeño  de  reducir  con  exhortaciones  á  un 
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pueblo  laii  numeroso  y  valiente  y  tan  resuello  á  del'ender  su  übeilud».  Uedublarou  sus 
instancias  los  de  Bayona  ;  y  Ofarril,  Mazarredo  y  Cabarrús  le  escribieron  esforzando  las 
razones  de  Azanza,  exponiendo  otras  nuevas  y  pintándole  como  desesperada  é  inútil 
toda  rosisleneia.  A  unos  y  otros  dio  respuesta  ,  repitiendo  lo  que  ya  tenia  manifestado,  y 
expresando  en  una  de  sus  cartas  « (pie  cuando  la  defensa  de  la  patria  fuesi'  tan  desespe- 
rada como  ellos  se  pensaban ,  seria  siempre  la  causa  del  honor  y  la  lealtad,  y  la  que  á 
todo  trance  debia  preciarse  de  seguir  un  buen  español » .  Palabras  dignas  de  eterna 
alabanza  y  de  pasar  á  la  posteridad. 

Absurda  y  desalinatla  era  por  entonces  sin  duda  la  resistencia  de  los  españoles,  si 
han  de  juzgarse  empresas  de  este  género  ¡lor  sus  probables  resultados.  Abatida  y  en 
silencio  la  Europa,  vencidos  grandes  y  poderosos  ejércitos  capitaneados  por  ilustres 
caudillos,  obedientes  casi  todos  los  gabinetes  á  la  voz  del  emperador  francés,  ni  aun 
siquiera  podia  soñarse  que  la  resistencia  española  fuese  mas  que  una  gran  locura ,  una 
[  heroica,  pero  inútil  calaverada.  Si  á  estose  agrega  el  mal  estado  del  reino,  si  se  toma 
'  en  cuenta  que  los  consejeros  del  monarca  nuevamente  aclamado  eran  mucho  mas  ineptos 
quo  los  del  anterior,  que  su  conduela  había  sido  torpe  hasta  llegar  á  Bayona,  y  ajena  á 
toda  grandeza  y  elevación  en  llegando  á  aípiella  ciudad;  si  se  trae  á  la  memoria  que 
nuestros  reyes  habian  abdicado  la  corona  y  traspasúdola  á  las  sienes  del  jefe  del  im- 
perio, dando  con  ello  pretexto  á  que  se  acallaran  ios  escrúpulos  de  la  lealtad  jurada; 
y  si ,  por  último,  se  tiene  presente  que  José  Honajjarte  comenzaba  su  reinado  prome- 
tiendo todas  ó  la  mayor  parte  de  las  mejoras  por  que  anhelaban  los  hombres  doctos  de 
aquel  tiempo,  y  .se  proponía  sostenerlas  con  gran  número  de  aguerridos  soldados,  fá- 
cilmente se  comprenilerá  por  (pu'  no  era  de  esperar  otra  cosa  sino  que  ante  el  nuevo 
iítolo  doblasen  la  rodilla  los  españoles.  Así  se  explican  las  defecciones  que  tuvo  la  causa 
de  la  patria,  y  la  circunstancia  de  reclularse  aquellos  á  quien  se  llamó  afrancesados,  en- 
tre los  hombres  que  pasaban  por  mas  instruidos  y  capaces.  ¿Y  cuál  otra  hubiera  podido 
dejarse  alucinar  con  mayor  disculpa  que  Jovki.l.wos,  á  quien  siete  años  tuvo  preso 
el  gobierno  de  la  diiuistía  legítin)a,  y  que  ahora  recobraba  la  libertad  en  virtud  de  un 
decreto  refrendado  por  el  nñsmo  ignorante  ministro  que  antes  se  liabía  preslado  á  ser 
instrumento  de  todas  sus  desgracias:'  No  oyó,  sin  embargo,  la  instigadora  voz  del 
rencor,  ni  tampoco  la  persuasiva  de  la  amistad;  y  sin  vacilar  un  instante  abrazó  la 
noble  causa  de  su  patria,  que  se  arrojó  denodada  á  la  pelea. 

A  pesar  de  sus  constantes  negativas  y  explícitas  declaraciones,  dieron  el  mal  paso 
sus  amigos  de  insertar  su  nombramiento  en  la  Gaceta  de  Madrid:  conducta  que  habria 
de  estimarse  pérlida  si  no  la  abonase  la  buena  intención;  mas  ni  empañaron  con  eso  el 
lustre  de  su  limpia  fama,  ni  le  obligaron  á  acepliu"  el  ministerio;  expusiéronle,  sí,  á  una 
nueva  persecución  del  usurpador  y  del  general  Murat ,  que  no  pecó  de  blando  para  con 
los  españoles.  La  jornada  de  Bailen,,  por  siempre  memorable  en  los  fastos  de  nuestra 
historia,  le  libró  de  todo  riesgo;  la  corte  de  José  y  su  ejército  tuvieron  que  retirarse 
de  Madrid,  y  no  pararon  hasta  verse  en  las  orillas  del  Ebro.  Jovell\nos  pudo  respirar 
tranquilo  en  medio  de  los  ardientes  aplausos  que  lodos  le  prodigaban  por  haber  des- 
deñado el  ministerio  y  acogídose  desde  el  primer  momento  á  las  banderas  de  la  patria. 

Gloriosa  fué.  á  mas  no  poder,  la  conducta  de  España:  invadida  alevemente,  ocu- 
pada por  sorpresa,  no  tenia  á  quien  volver  los  ojos;  de  ejércitos  organizados  carecía 
por  completo ;  de  generales  prácticos  en  la  guerra ,  dignos  de  medirse  con  los  invictos 
caudillos  de  las  armas  francesas,  nadie  tenia  noticia;  los  hombres  de  estado,  supo- 


XXXVI  DISCURSO  PRELIMINAR. 

nieodo  que  algunos  mereciesen  tal  nombre,  i)or  cálculo  los  unos  creyendo  segura  la 
victoria,  por  convencimiento  los  otros  pensando  que  la  dinastía  de  Bonaparte  reinaría 
con  gloria  sobre  los  españoles,  habíanse  hecho  partidarios  de  José  Napoleón,  Pero  el 
instinto  general  juzgó  de  otra  manera,  y  resolvió  con  acierto:  someterse  equivalía  á 
perderla  nacionalidad,  derribar  la  línea  natural  del  Pirineo,  entregarse  al  coloso  de 
Francia,  uncirse  al  carro  triuníador  del  héroe  extranjero,  borrarse  del  mapa  de  Eu- 
ropa como  pueblo  independiente,  y  sufrir  el  yugo  infamante  que  pesa  sobre  las  nacio- 
nes envilecidas  que  hacen  traición  á  la  santa  causa  tradicional  de  su  existencia.  Quizá 
no  se  discurrió  sobre  nada  de  esto  en  el  momento  primero ;  pero  todo  se  sintió  con  vi- 
vísimo impulso,  y  produjo  el  levantamiento  mas  universal,  mas  espontáneo,  y  mas  glo- 
rioso por  consiguiente,  que  en  sus  páginas  registra  la  historia.  Los  jóvenes  que  se  de- 
dicaban al  estudio  abandonaron  las  universidades,  los  religiosos  dejaron  sus  conventos, 
los  canónigos  sus  catedrales,  los  médicos  se  olvidaron  de  sus  enfermos,  los  abogados 
de  sus  pleitos,  los  labradores  soltaron  el  arado,  los  fabricantes  sus  máquinas,  y  todos 
corrieron  á  combatir,  en  confuso  turbión  algunas  veces,  con  mas  orden  después,  con 
desgracia  en  muchas  ocasiones,  con  gloria  siempre,  al  enemigo  que  alevoso  y  artero 
se  había  apoderado  de  nuestro  territorio. 

Se  han  burlado  algunos,  y  entre  ellos  nuestros  mismos  poco  desinteresados  auxiliares, 
y  sus  capitanes  mas  célebres,  de  aquellos  nuestros  ejércitos  improvisados,  sin  táctica  , 
sin  disciplina,  sin  conocimiento  del  arte  de  la  guerra  ,  sin  ohciales  experimentados  ni 
generales  famosos;  en  esto  precisamente  se  cifra  nuestra  gloria,  y  por  esto  además  ven- 
cieron los  españoles.  Que  la  tierra  en  que  vimos  la  luz  produce  grandes  hombres  y  capi- 
tcines  invencibles,  lo  tenían  ya  demostrado  muchas  generaciones.  Los  mas  de  nuestros 
antiguos  reyes  fueron  eminentes  caudillos  :  bastan  los  Alfonsos,  los  Fernandos,  los  Pedros 
y  los  Jaimes  de  Castilla  y  de  Aragón  para  formar  un  catálogo  tal  de  heroicos  monarcas, 
que  no  pueda  presentarle  mas  numeroso  ni  de  mayor  valía  pueblo  alguno  de  Europa ; 
el  Gran  Capitán ,  el  duque  de  Alba  y  Hernán-Cortés  han  elevado  su  gloria  y  la  de  la 
patria,  sin  que  nadie  se  atreva  á  oscurecerla ;  nuestra  infantería  enítalía,  nuestros  tercios 
enFl4ndes,  nuestros  hombres  de  armas  en  Pavía,  en  San  Quintín  y  en  Otumba  no  han 
menester  que  ahora  nuevamente  se  les  alabe.  De  lo  que  á  España  cumplía  dar  testimo- 
nio, y  patente  lo  dio,  asombrando  al  orbe  entero,  es  de  que  sin  soldados  veteranos, 
sin  generales  expertos,  sin  planes  estratégicos  y  sin  plazas  pertrechadas ,  todavía  es  in- 
contrastable por  el  indómito  valor  de  sus  moradores.  Tan  gloriosa  es  á  nuestros  ojos  la 
batalla  de  Bailen  como  la  rota  de  Ocaña :  figurará  la  primera  en  los  fastos  de  nuestras 
marciales  glorias;  la  segunda  contribuye  á  formar  esa  magnífica  epopeya  en  que  ven- 
cedores ó  vencidos,  bien  acaudillados  como  en  Bailen  ó  mal  dirigidos  como  en  Ocaña, 
nuestros  padres  no  economizaban  su  sangre,  ni  perdían  el  denuedo,  ni  se  arredraban 
por  los  reveses ,  ni  se  cuidaban  del  éxito  de  una  batalla ,  ni  dejaban  de  volver  á  la  pe- 
lea. Hambrientos  casi  siempre  y  desnudos,  guiados  por  hombres  de  humilde  extracción, 
como  Mina  y  Morillo,  ó  por  hijos  de  casas  solariegas,  como  Castaños  y  Palafox;  revuel- 
tos los  descendientes  de  nobles  familias,  como  los  que  después  fueron  duques  de  Frías 
y  de  Ilivas,  con  proletarios,  como  el  Empecinado,  y  con  modestos  representantes  de 
la  clase  media,  como  el  padre  del  autor  de  estas  líneas,  soldado  voluntario  en  aquellas 
campañas,  nunca  cejaron  en  su  propósito,  aunque  alguna  vez,  aunque  muchas  veces, 
fueron  derrotados  en  encuentros  infelices.  Las  guerras  de  gabinete  terminan  en  un  día 
con  batallas  como  la  de  AuslcrHlz  ó  la  de  Jena ;  las  guerras  nacionales  no  concluyen 
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ni  aun  con  derrotas  lan  sangrionlas  como  la  de  Medellin,  en  que  perecieron  al  filo  de 
las  espadas  vencedoras  diez  mil  españoles,  cuyos  desjjojos  blanqueron  por  mucho  tiem- 
po en  aquella  vasta  llanura,  ocultando  las  piuladas  (loros  de  una  y  olra  primavera. 

Momentos  liubo,  y  el  que  siguió  ü  i'ste  glorioso  desastre  fué  uno  do  ellos,  en  que 
loscaudillos  imperiales  dieron  por  terminada  la  guerra;  pero  España  continuó  luchando, 
puesta  la  confianza  en  Dios  y  en  su  justicia.  En  tal  coyuntura  se  redoblaron  las  soli- 
citaciones dirigidas  á  Jovellanos,  cscribióndolo  el  general  Sebastiani  una  carta  que  así 
decia  : 

< Señor  :  La  reputación  «lo  ipie  gozáis  en  Europa,  vuestras  ideas  liberales,  vuestro 
^amor  por  la  patria,  el  deseo  que  manifestáis  de  verla  feliz  y  floreciente,  deben  haceros 
«abandonar  un  partido  que  solo  combato  [)or  la  Inquisición,  por  mantenerlas  prcocu- 
«paciones,  por  ol  iuterésdo  algunos  iíraudes  de  España,  y  |)0r  losdo  la  Inglalerra.  l'ru- 

•  longaresla  lucha  es  querer  aumentar  las  desgracias  déla  España.  Un  hombre  cual  vos 

•  sois,  conocido  por  su  carácter  y  sus  talentos,  debe  conocer  que  la  España  puede  es- 

•  perar  el  resultado  mas  fi-liz  de  la  sumisión  í'i  un  roy  justo  ó  ¡lustrado,  cuyo  genio  y 

•  generosidad  deben  atraerle  á  todos  los  t!spañolos(jue  desean  la  tranquilidad  y  ¡¡rospe- 

•  ridadde  su  patria.  La  libertad  constitucional,  bajo  un  gobierno  monárquico,  el  libre 

•  ejercicio  de  vuestra  relijíiou,  la  destrucción  de  los  obstáculos  que  varios  siglos  há  se 
«oponen  á  la  regeneración  de  esta  bella  nación,  serán  el  resultado  feliz  de  la  constitu- 
»cion  que  os  lia  dado  el  genio  vasto  y  sublimo  del  Emperador.  Despedazados  con  fac- 

•  ciones,  abandonados  por  los  ingleses,  que  jamás  tuvieron  otros  proyectos  que  el  de 
"debilitaros,  el  robaros  vuestras  tlolasy  destruir  vuestro  comercio,  haciendo  de  Cádiz 

•  un  nuevo  (librallar,  no  podéis  ser  sorilos  á  la  voz  de  la  patria,  que  os  pide  la  paz  y  la 

•  tranquilidad.  Trabajad  en  ella  do  acuerdo  con  nosotros,  y  que  la  energía  de  España 

•  solo  se  emplee  desde  hoy  en  cimentar  su  verdadera  felicidad.  Os  presento  una  gloriosa 
«carrera :  no  dudo  que  acojáis  con  gusto  la  ocasión  de  ser  útil  al  rey  José  y  á  vuestros 

•  conciudadanos,  (-onecéis  la  fuerza  y  ol  número  de  nuestros  ejércitos,  sabéis  que  el 

•  partido  en  que  os  halláis  no  ha  obtenido  la  menor  vislumbro  de  suceso;  hubierais  llo- 
rado un  dia  si  las  victorias  le  hubieran  coronado,  ¡lero  el  Todopoderoso,  en  su  infinita 

•  bondad,  os  ha  libertado  de  esta  desgracia.  Estoy  pronto  á  entablar  comunicación  con 

•  vos  y  daros  pruebas  de  mi  alta  consideración.  » 

Quiso  la  buena  suerte  do  Joveli.a.nos  depararle  ocasión  oportuna  para  que,  á  raíz 
de  la  sangrienta  catástrofe  presenciada  por  el  pueblo  en  que  nació  Hernán-Cortés, 
fuese  el  órgano  de  los  sentimientos  de  F'spaña.  Su  respuesta  contiene  las  siguientes  pa- 
labras, que  no  han  menester  elogio  ni  comentario  : 

«  Señor  General  :  Yo  no  sigo  un  partido;  sigo  la  santay  justa  cau.sa  de  mi  patria,  que 
«unánimemente  adoptamos  los  que  recibimos  de  su  mano  el  augusto  encargo  de  defen- 

•  dcrla  y  regirla ,  y  que  todos  habemos  jurado  seguir  y  sostener  á  costa  de  luiestras 

•  vidas.  No  lidiamos,  como  pretendéis,  por  la  Inquisición,  ni  personadas  preocupaciones, 
»ni  por  el  interés  de  los  grandes  de  España:  lidiamos  por  los  |)reciosos  derechos  de  nues- 

•  tro  Rey,  nuestra  Religión,  nuestra  Constitución  y  nuestra  Independencia...  No  hay 

•  alma  sensible  que  no  llore  los  atroces  males  que  esta  agresión  ha  derramado  sóbrennos 

•  pueblos  inocentes,  á  quienes,  después  de  pretender  denigrarlos  con  elinfamc  título  de 
«rebeldes,  se  niega  aun  aquella  humanidad  que  el  derecho  de  la  guerra  exige  y  encuen- 

•  tra  en  los  mas  bárbaros  enemigos.  Pero  ¿á  quién  serán  imputados  estos  males?  ¿A  los 

•  que  los  causan,  violando  todos  los  principios  de  lanaturalezay  la  justicia,  ó  á  los  que 
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«lidian  generosamente  para  defenderse  do  ellos  y  alejarlos  de  una  vez  y  para  siempre 
>de  esta  grande  y  noble  nación?  Porque,  señor  General ,  no  os  dejéis  alucinar;  estos 
ísentimienlos,  que  tongo  el  honor  de  expresaros,  son  los  de  la  nación  entera,  sin  que 
»haya  en  ella  un  solo  hombre  bueno,  aun  entre  los  que  vuestras  armas  oprimen,  que 
»no  sienta  en  su  pecho  la  noble  llama  que  arde  en  el  de  sus  defensores...  En  fin,  señor 
«General,  yo  estaré  muy  dispuesto  ;'i  respetar  los  humanos  y  filosóficos  principios  que, 

•  según  vos  decis,  profesa  vuestro  rey  Jo.sé,  cuando  vea  que  ausentándose  de  nuestro 
«territorio,  reconozca  que  una  nación,  cuya  desolación  se  hace  actualmente  á  su  nom- 
»bre  por  vuestros  soldados,  no  es  el  teatro  mas  propio  para  desplegarlos.  Este  seria 
«ciertamente  un  triunfo  digno  de  su  filosofía;  y  vos,  señor  General,  si  estáis  pene- 
«trado  de  los  sentimientos  que  ella  inspira  ,  deberéis  gloriaros  también  de  concurrir  á 

•  este  triunfo  para  que  os  toque  alguna  parte  de  nuestra  admiración  y  nuestro  reco- 
«nocimiento.  Solo  en  este  caso  me  permitirán  mi  honor  y  mis  sentimientos  entrar  con 
'VOS  en  la  comunicación  que  me  proponéis,  si  la  suprema  .Tunta  Central  lo  aprobare.» 

Tiene  por  fecha  esta  carta  el  24  de  abril  de  1809;  sus  palabras  nos  conducen  natu- 
ralmente á  referir  cómo  habia  sido  nombrado  Jovellanos  para  la  Junta  Central. 

Cuando  después  del  Dos  de  Mayo  se  hubo  levantado  todo  el  reino  con  irresistible 
impulso  y  como  si  de  pronto  le  agitara  con  la  rapidez  del  pensamiento  algún  secreto 
resorte,  cada  provincia  encomendó  su  dirección  y  gobierno  á  una  junta  especial.  Mu- 
chos han  creido  que  este  proceder  fué  hijo  de  conservar  cada  cual  de  las  comarcas  es- 
pañolas distintas  tendencias  y  costumbres,  y  anhelo  inextinguible  por  aislarse  de  las 
demás  á  consecuencia  de  haber  formado  en  lo  antiguo  todas  ellas  reinos  separados,  in- 
dependientes y  aun  rivales.  Nosotros,  sin  negar  que  este  mal  exista  en  España  y  que 
seria  conveniente  acudir  á  su  remedio  con  tino  y  perseverancia  á  fin  de  que  se  arrai- 
gue y  fortifique" la  unidad  nacional,  no  nos  conformamos  con  la  opinión  de  los  que 
juzgan  que  fué  tal  la  causa  de  conducirse  las  provincias  según  se  ha  visto  en  los  prin- 
cipios de  la  guerra  contra  los  franceses  en  1808.  Hicieron  entonces  lo  que  únicamente 
les  era  dado,  no  habiendo  de  elegir  sino  entre  dos  caminos  :  ó  someterse  y  tolerar  el 
oprobio  y  la  aniquilación  de  la  España  independiente,  ó  levantarse  como  .se  levanta- 
ron, organizarse  como  se  organizaron  y  combatir  como  combatieron.  De  la  capital  del 
reino  estaba  ya  apoderado  el  extranjero,  y  de  varias  plazas  y  fortalezas;  no  era  posible 
una  comunicación  tranquila,  periódica,  &  través  de  ejércitos  numerosos  distribuidos  en 
varios  puntos  de  la  Península.  ¿Pues  qué  otro  partido  adoptar,  sino  el  que  adoptaron 
los  españoles,  aconsejados  del  patriotismo  para  su  alzamiento,  y  de  la  necesidad  para 
su  organización?  Cabalmente  entonces  no  habia  peligro  alguno,  ni  el  mas  pequeño, 
deque  se  desmembrase  el  reino  tan  á  duras  penas  formado  en  el  trascurso  de  muchos 
siglos  y  á  costa  de  tan  grandes  fatigas.  El  lazo  de  unión  entre  las  diversas  comarcas 
de  la  Península  es  la  religión  y  la  monarquía ;  sin  la-  unidad  católica  y  sin  el  sentimiento 
monárquico  no  hay  para  qué  disputar  si  habríamos  adelantado  mas  ó  menos  en  las  pa- 
sadas edades,  porque  no  habría  España.  Y  como  la  religión  y  la  monarquía  ,  el  cato- 
licismo y  la  legitimidad  del  trono,  fueron  los  dos  móviles  de  aquella  santa  y  patriótica 
guerra,  no  habia  nada  que  temer  de  la  formación  necesaria,  indispensable,  de  las 
juntas  de  gobierno  para  cada  una  de  las  diversas  provincias.  No  se  nos  oculta  que  en 
adelante,  puestos  los  ojos  en  aquel  ejemplo,  se  ha  procedido  de  la  misma  manera  or- 
ganizando resistencias  rebeldes  contra  gobiernos  legítimos;  pero  eso  nada  quiere  decir 
contra  lasjunlas  de  1808.  Las  unas  por  los  medios  que  están  á  su  alcance  se  proponen 
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defender  la  uacionalidad;  introdiioi'n  las  otras  el  desconcierto  en  el  seno  de  la  jiiadie 
patria,  v  tiende»  á  desbaratarydestruir  la  monarquia.  haciendo  impo'^ihles  por  miirhos 
años  el  iroliierno  v  la  adiiiiiiistracioii :  la>  unas  son  el  resultado  de  un  pensamiento  uni- 
versal V  un, minie,  ipie  ti<'ne  por  mira  libertarse  de  extraño  nuíío;  y  son  hijas  las  oirás 
de  las  intrigas  de  un  partiilo  en  eoiilra  de  sus  adversarios  ,  siendo  el  Un  de  cada  uno 
de  ellos  apoderarse  del  manilo  y  repartir  entre  sus  secuaces  los  cargos  públicos  y  los 
sueldos  que  les  sirven  de  esti[iendio. 

I'ruuha  irrecusable  es  de  ipn-  las  juntas  formadas  para  el  gobierno  de  la-  provincias 
en  la  invasión  francesa  no  haeian  peligrar  la  integridad  del  territorio  y  la  uiiiilad  nacio- 
nal, el  haber  procurado  estas  corporaciones,  en  cuanto  les  fué  posible,  ponerse  de 
acuerdo  entre  si,  imiformar  sus  medios  de  acción,  y  sujetarse  á  un  centro  superior  y 
único.  Tan  pronto  como  la  batalla  di"  Hailéii  obligíi  á  retroceder  hasta  la  frontera  de 
Francia  á  los  ejércitos  inijicriales,  entraron  en  tratos  y  negociaciones  las  juntas  de 
provincia  para  la  furmacion  do  una  C.isntral  \  Suprema,  (pie  gobernase  el  reino  en  nom- 
bre del  ausente  y  opiimiilo  monarca.  So  ha  dicho  ipie  también  este  pensamiento  fué 
desacertad(»  y  aniirípiico.  y  que  en  vez  de  la  Junta,  debió  crearse  una  regencia  de  uno, 
tres  ó  cinco  individuos,  como  manda  la  ley  de  Partiila  .  y  concentrar  el  poder  en  pocas 
manos,  y  estas  vigorosas  y  Hrines.  Nueva  ilusión  y  error,  que  se  desvanece  con  el  iiierf) 
recuerdo  de  los  hechos  y  sus  circunstancias.  La  regencia  que  en  sentir  de  algunos  |mo- 
cedia  formar,  según  la  misma  ley,  habia  de  .ser  nombrada  por  las  Corles.  ¿Y  á  estas 
entonces  quién  las  convocaba?  Ysi  las  Cortes  no.  ,:(piién  nombraba  la  regencia?  Desde 
que  pas()  la  corona  á  la  dinastía  ¡lustriaca,  en  Kspaña  realmente  no  se  habían  reunido 
las  Corti's;  menos  aun  pensó  en  ellas  la  augusta  estirpe  de  Borbou.  Anliguaniente  ce- 
lebráronse en  Castilla  de  una  manera,  de  otra  en  Aragón,  de  otra  en  Navarra,  y  aun 
separadamente  en  Valencia  y  Cataluña;  y  de  las  de  Castilla  fueron  expulsados  los  gran- 
des y  los  nobles  en  (il  reinado  del  emperador  don  ("arlos.  Fuerza  era  pues,  en  la  oca- 
sión de  (pie  se  trata ,  resolver  en  qué  forma  deberían  convocarse.  ¿Podía  llamar  por 
si  cada  junta  unas  cortes  especiales?  Absurda  presunción,  propia  solo  [)ara  aumentarla 
anarquía  y  aní(piilar  el  reino.  /.  llabian  de  congregarse  cortos  distintasen  cada  una  de 
las  antiguas  inonanpiias  |)eninsulares?  Hubiera  sido  esto  incurrir  en  el  propio  defecto 
que  se  censura,  y  en  un  solo  día  deshacer  la  obra  lenta  y  progresiva  de  los  siglos,  se- 
parar de  un  solo  golpe  lo  que  poco  á  poco  juuloinfatigable  perseverancia :  perpetuar, 
sin  que  la  necesidad  lo  disculpara,  el  sistema  de  gobiernos  provinciales, que  por  el  pronto 
habían  sido  ncK^osarios.  ,;.  V  cuál  sistema  se  había  de  elegir.'  ¿E\  antiguo  de  í!aslilla, 
acaso  el  moderno ,  el  de  Aragón  ,  el  de  .Navarra,  ó  uno  (pie  respetando  las  Iradicione? 
comunes  á  lodos,  se  pudiera  llamar  español?  Pues  mientras  lodas estas  cosas  se  resol- 
vían, para  resolverlas,  y  para  gobernar  entre  tanto,  era  de  lodo  punto  indispensable 
formar  la  suprema  Junta  Central.  El  Hey  no  lo  podía  resolver,  ausente  como  se  hallaba 
é  incomunicado  con  sus  [)ueblos;  tuvo  solamente  cjcasion  de  manifestar  que  de  su  re- 
nuncia estaba  pesaroso,  ó  qne  la  habia  hecho  forzado;  habia  dfcho  también  que  era  su 
voluntad  que  se  celebraran  corles;  pero  sin  ordenar  nada  acerca  del  modo  de  cele- 
brarlas y  proveer  á  la  gobernación  do  la  monarquia.  Hizose  pues  Á  la  sazón,  como  al 
principio,  loque  únicamente  permitian  las  circunstancias:  y  ahora,  conloantes,  hubiera 
equivalido  el  no  hacerlo  á  desistir  de  la  guerra,  ó  cuando  menos  á  dar  de  mano  al  pen- 
samiento patriótico  y  salvador  de  formar  un  gobierno  que  aunase  los  esfuerzos  de  todos 
los  miembros  dispersos. 
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Lo  que  sí  estaba  en  lo  posible  y  aconsejaba  la  prudencia  era  que  la  misma  Junta 
Central,  una  vez  instalada  y  reconocida  por  todos  los  defensores  de  la  legitimidad, 
crease  con  individuos  de  su  propio  seno  una  regencia  interina,  que  ya  asi  se  llamara, 
ya  comisión  ejecutiva  ó  de  gobierno,  ya  de  otro  modo  diferente  ;  la  cual  hubiera  de- 
bido conservar  á  la  Junta  para  que,  en  calidad  de  auxiliar  ó  consultiva,  la  informase  y 
la  ayudara,  y  aun  para  que  determinase  la  forma,  sitio  y  ocasión  en  que  conviniera 
reunir  las  Cortes,  si  bien  ejerciendo  el  mando  ella  sola,  dirigiendo  las  operaciones  mi- 
litares, reasumiendo  el  poder  que  las  juntas  de  provincia  habian  delegado  en  la  Central, 
y  que  esta  podia  delegará  su  vez  en  su  comisión  ejecutiva  ó  de  gobierno.  Tal  fue  el 
parecer  de  Jovell.vnos ;  pero,  sin  desaprobarlo  jamás,  fueron  sus  colegas  aplazando 
de  dia  en  dia  el  tomarlo  en  cuenta,  y  no  llegó  al  fin  á  discutirse,  porque  lo  impidieron 
las  circustancias  y  los  enemigos,  que  seguían  apurando  cada  vez  mas  á  los  españoles. 
Convenimos  en  que  debió  hacerse  lo  que  queda  expresado,  y  la  iniciativa  del  pensa- 
miento corresponde  precisamente  á  don  Gaspar  ;  en  que  la  reunión  de  la  Junta  pecase 
de  ilegítima  y  desacertada  no  convenimos  de  ningún  modo.  Como  quiera  que  sea,  para 
esa  Junta  Central  y  Suprema  es  para  la  que  fué  elegido  Jovellanos  por  el  principado  de 
Asturias. 

Tan  pronto  como  se  le  comunicó  el  nombramiento,  dejó  su  retiro  de  Jadraque,  se 
dirigió  á  Madrid  y  se  dispuso  á  cumplir  las  obligaciones  de  su  cargo,  á  pesar  de  sus 
muchos  años,  graves  achaques  y  escarmientos  anteriores ;  que  nunca  fué  sordo  á  la  voz 
de  su  patria,  y  menos  que  nunca  era  noble  y  justo  en  aquellos  días  anteponerla  con- 
veniencia personal  al  interés  y  á  la  defensa  del  Estado.  Quería  en  sus  previsores  pen- 
samientos que  la  Junta  se  reuniese  en  Madrid;  pero  habiendo  resuelto  el  mayor  nú- 
mero que  se  estableciera  eu  Aranjuez,  verificóse  solemnemente  su  instalación  en  el 
palacio  de  este  real  sitio  á  2o  de  setiembre  de  1808. 

No  es  el  presente  escrito  lugar  oportuno  para  juzgar  á  aquel  gobierno:  formado  de 
muchas  personas,  no  tuvo  la  cohesión  conveniente;  reinando  en  él  diversas  y  aun  en- 
contradas opiniones,  no  fué  posible  que  señalara  con  mano  segura  el  rumbo  que  en 
España  debian  seguir  las  ideas  nuevas  para  producir  resultados  ventajosos  sin  trastor- 
nos y  perturbaciones.  Pero  en  fidelidad  á  su  rey  y  á  su  patria  ,  en  celo  por  la  defensa 
del  territorio,  en  constancia  para  sostener  la  guerra  contra  el  invasor,  ninguno  de 
cuantos  gobiernos  le  sucedieron  logró  aventajarle.  En  el  seno  de  la  Junta  Central  co- 
menzó el  famoso  litigio  entre  las  ideas  antiguas  y  las  modernas  acerca  de  la  forma  de 
gobierno;  pendiente  está  todavía  de  fallo  en  el  continente  europeo,  y  darle  ahora  y 
en  este  sitio  seria  presunción  temeraria.  Puede  tan  solo  asegurarse  con  evidencia  que 
en  algunos  periodos  de  la  vida  de  los  pueblos  no  es  fácil  elegir  entre  dos  opuestos  sis- 
temas ;  los  que  son  llamados  á  gobernar  no  han  de  proceder  como  un  filósofo,  que  me- 
dita y  escribe  en  el  fondo  de  su  gabinete,  sin  consideración  á  los  dias  presentes  ni  á 
las  circunstancias  del  momento.  Decida  este  de  un  modo  abstracto  y  absoluto  cuál  es 
á  sus  ojos  el  sistema  mejor  para  regir  las  sociedades ;  el  repúblico  ha  do  enterarse  de 
lo  que  pase  á  su  alrededor ,  ha  de  tomar  las  cosas  tal  cual  las  halle,  los  hombres  según 
sean,  las  opiniones  como  corran  y  dominen,  contentándose  con  hacer  el  bien  que  esté 
en  su  mano,  lo  cual  muchas  veces  consiste  en  evitar  el  mayor  número  de  males  posi- 
ble. A  principios  del  presente  siglo,  formada  la  inteligencia  de  los  jóvenes  con  la  lec- 
tura de  los  libros  que  había  dado  á  luz  la  revolución  de  Francia  ,  con  el  ejemplo  vecino 
y  con  el  espectáculo  doloroso  del  reinado  de  Carlos  IV  y  de  la  privanza  de  Godoy, 
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cuyas  consecuencias  exageraba  unánime  el  pueblo  español,  era  imposible  no  decidirse 
por  el  régimen  representativo.  El  conde  de  Floridablanca,  presidente  de  la  Junta  Cen- 
tral ,  fué  en  ella  el  jefe  de  un  partido  (pie  se  opoiiia  á  innovaciones  peligrosas  y  (pieria 
conservar  intaclo.  y  aun  ensandiar,  el  poder  de  nueslros  monarcas;  ni  era  L'n(n)ii.'0 
de  las  luces  ni  do  las  mejoras  morales  y  materiales  que  exige  la  moderna  cultura  y  el 
espíritu  de  la  época;  pero  á  su  juicio,  mejor  las  realizarla  un  rey  dolado  de  amplias 
facultades  y  asesorado  de  Consejos  sabios  y  numerosos,  que  los  gobiernos  (¡ue  se  lla- 
man representativos,  condenados  á  per|)L'(ua  instabilidad  y  agilaciun  extraordinaria. 
Teuia  acaso  razón  el  antiguo  y  afamado  ministro  de  Carlos  III,  y  llegará  quizá  dia  en 
que  su  plan  sea  por  todos  considerado  como  el  solo  capaz  de  salvará  Lis  naciones  de 
una  espantosa  ruina;  pcM-o  .se  engañaba  tal  voz  sosl(>niondo  que  on  aíjuol  tiempo  era 
posible  dejar  de  dar  al  ponsamienlu  alguna  latitud,  y  un  tinte  al  gobierno  de  represen- 
tación pública ,  de  libre  discusión  y  de  formas  constitucionales,  ó  por  mejor  decir  par- 
lamentarias. JovELLANos  Opinaba  lo  contrario.  ¿Cuál  de  estos  dos  sistemas  predominará 
cuando  vuelvan  en  su  acuerdo  los  pueblos  ,  curados  al  fin  del  horrible  delirio  que  hoy 
los  conmueve?  ¿Quien  de  ambos  acertaba  ,  Floridablanca  ('»  Jovella.nos?  Ya  lo  hemos 
diclio  :  no  es  todavía  llegada  la  ocasión  de  sentenciar  definitivamente  este  proceso; 
cualquiera  fallo  pecaría  aun  de  apasionado  y  habría  do  tenerse  por  alegación  de  una 
de  las  parles  contendientes,  y  no  por  sentencia  inapelable  de  competente  tribunal.  Fallo 
como  juez  la  posteridad  algo  mas  remota,  amaestrada  por  la  historia  de  los  pasados 
siglos  y  fortalecida  con  el  caudal  de  experiencia  que  nosotros  le  legaremos. 

Pero  lo  que  ya  no  os  lícito  dudar,  lo  que  está  ya  |)atonlo  para  la  vista  menos  pers- 
picaz y  el  mas  vulgar  entendimiento,  es  que  una  voz  decididos  nuestros  padres  por  el 
régimen  constitucional  ó  representativo,  para  designarle  como  ahora  se  estila,  oséase 
por  las  soluciones  de  la  escuela  liberal ,  lo  que  tan  solo  ofrecía  probabilidades  de  per- 
manencia y  duración  y  virtud  suficiente  para  librar  al  reino  do  las  revoluciones  y  re- 
acciones que  tantas  veces  le  han  alterado,  |)resenlándonos  rebajados  á  los  ojos  de  la 
Europa,  aun  después  de  tan  gloriosas  campañas  como  las  de  la  Independencia,  era  el 
plan  que  proponía  Jovellanos. 

Quería  este  varón  insigne,  verdadero  fundador  del  partido  conservador  ó  moderado, 
que  se  convocasen  unas  solas  corles  generales  para  todo  el  reino,  átenlo  á  no  romper 
la  unidad  nacional:  pero  queríalas  parecidas  á  las  quede  antiguos  tiempos  recordaban 
la  historia  y  la  tradición.  Sí  este  dictamen  hubiera  prevalecido;  si  en  lugar  de  seguir 
el  ejemplo  do  la  asamblea  constituyente  de  Francia,  se  hubieran  tenido  on  cuenta  los 
que  presentaba  la  historia  patria;  si  nucslros  ¡¡rolados  y  nuestros  grandes  hubiesen 
tomado  asiento  desde  luego  en  las  asambleas  legislativas,  lícito  es  pensar  que  otra 
habría  sido  la  suerte  de  la  nación  española.  Jovellanos  afirmaba  que  España  tenia  ya 
su  conslitucíon .  no  articulada,  no  escrita  en  un  cuaderno  de  pocas  páginas,  pero  sí 
fundada  en  sus  antiguas  coslurabres  y  consignada  on  sus  códigos  y  on  su  historia.  Reco- 
pilarla y  restablecerla  era  su  anhelo  y  su  propósito  ,  é  imitar  así  la  conducta  que  ob- 
servó Inglaterra  en  su  revolución  de  16G8*,  consiguiendo  provechosos  y  permanentes 
resultados,  porque  nunca  se  salió  del  carril  histórico-lradicional.  A  no  haberse  cm|)eña- 
do  lodos  en  aquel  país  (que  los  liberales  del  continente,  sin  reflexionar  lo  que  dicen, 
presentan  como  modelo)  en  que  los  lores  lemporales ,  cubiertos  con  sus  armiños  y  ador- 
nados con  sus  blasones,  y  los  espirituales  con  sus  vestiduras,  siguiesen  recibiendo 
siempre  en  la  barra  á  los  comunes,  en  que  jamás  se  considerase  completo  el  parlamenlo 
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?in  el  concurso  del  Rey,  y  en  sostener  la  constitución  antigua  por  respeto  á  las  formas 
tradicionales,  ¡cuántas  veces  se  habrian  visto  cubiertas  de  barricadas  las  calles  de 
Londres!  Cuántas  liabria  va  corrido  la  sangre  de  aquellos  isleños  en  las  ciudades  y 
los  campos  de  la  Gran  Brelaña!  Pero  a(pii  se  procedió  á  la  francesa,  y  aun  peores  fru- 
tos que  nuestros  vecinos  recogimos  nosotros.  Se  convocó  una  asamblea  popular,  única, 
omnipotenlo:  hizo  esta  una  constitución  medio  monárquica,  medio  republicana  ,  móns- 
Iruo  informe  de  partes  abigarradas,  exótica  en  España,  contraria  á  nuestras  costum- 
bres y  antiguas  leyes,  y  viuose  abajo  por  su  propio  |)eso,  sin  que  lo  sintieran  el  clero 
ni  los  nobles,  cuyas  pretensiones  mas  legitimas  babia  desairado,  sin  que  en  el  mismo 
pueblo  produjera  su  caida  disgusto,  sino  antes  al  contrario  cierta  alegría,  y  teniendo 
motivo  el  Rey.  que  no  pretexto,  para  derribarla  de  un  soplo.  Líbrenos  Dios  de  justifi- 
car, ni  de  disculpar  siquiera,  la  conducta  rigorosa  y  cruel  que  se  observó  después  con 
sus  candidos  autores,  que  pecaron  de  inexperiencia,  y  no  de  malicia  ;  pero  su  obra  por 
fuerza  tenia  que  morir  al  punto,  y  si  bien  es  probable  ([uola  liisloria  se  muestre  severa  con 
la  reacción  de  1814,  no  será  blanda  con  los  autores  de  un  código  que  echaba  portierra 
la  monarquía,  y  no  se  podia  presentar  con  formalidad  al  Rey  para  que  le  aprobase. 

Figúrese  el  lector  que  el  plan  de  Jovellanos  se  hubiera  realizado.  ¡Cuan  diversas 
habrian  sido  las  consecuencias,  no  solo  paia  la  trantpiilidad  pública,  sino  también  para 
los  mismos  partidarios  de  las  opiniones  liberales!  Solo  Dios  puede  sondear  el  corazón 
de  los  hombres  y  saber  lo  que  habría  hecho  Fernando  Vil  al  regresar  de  Francia ,  pró- 
ximo á  despeñarse  Napoleón  de.  su  portentosa  grandeza;  pero  no  es  temerario  suponer 
que  acaso  haljria  aceptado,  de  buena  ó  mala  gana,  las  instituciones  antiguas,  vestidas  en 
lo  posible  á  la  moderna;  lícito  es  creer  que  no  habría  derribado  una  constitución  que 
.se  pareciese  á  la  de  nuestros  antiguos  reinos ,  siemiire  que  la  monarquía  hubiese  que- 
dado incólume  en  su  representación,  y  fuerte  y  libre  y  desembarazada  en  sus  prero- 
gafivas.  Y  si  aun  así  el  Rey  tampoco  la  hubiese  aceptado ,  esta  constitución  á  lo  rae- 
nos,  restablecida  mas  tarde,  no  habría  sido  derribada  ciertamente  por  un  ejército  de 
Luis  XVIII  de  Francia,  cruzándose  de  brazos  y  consintiéndolo  Inglaterra. 

Todo  lo  que  escribió  á  este  prop(')sito  Jovell.\nos  es  propio  de  un  verdadero  hombre 
de  estado  y  merece  ser  detenidamente  leído.  Confesemos  para  gloria  suya  que  cuanto 
se  ha  dicho  en  el  mismo  sentido  desde  1834  hasta  el  présenle  por  varios  oradores  y 
escritores,  es  una  imitación  de  sus  informes  á  la  Junta  Central  y  de  una  parte  relativa 
á  este  asunto  de  la  Memoria  que  compuso  endcfensa  de  aquel  cuerpo.  Le  ha  sucedido 
en  esta  empresa  lo  mismo  que  con  las  opiniones  que  había  sustentado  en  el  Informe. 
sobre  la  ley  agraria.  Los  enemigos  de  toda  reforma  política  y  algunos  de  los  que  hoy, 
escarmentados  envista  de  lamentables  extravíos,  que  no  admiten  justificación  ni  dis- 
culpa, vuelven  los  ojos  con  envidia  á  tiempos  anteriores  y  quisieran  resucitarlos,  cen- 
suran á  JovEi,L\N03,  haciéndole  responsable  de  todos  los  males  á  (jue  dio  origen  la 
reunión  de  las  Cortes,  por  haber  .sido  él  en  la  .lunta  Central  jefe  del  partido  que  la  consi- 
deraba necesaria.  Esta  acusación  es  tan  injusta  y  tan  fácil  de  desvanecer  como  la  otra: 
su  pecado  (si  es  que  le  hay,  que  nosotros  no  lo  hemos  de  decidir)  consistiría,  sí  acaso. 
en  ser  liberal,  como  ahora  se  dice;  pero  dentro  del  partido  que  desde  entonces  con 
este  nombre  so  califica  ,  no  cabe  proceder  con  mayor  juicio.  Cuando  propuso  á  la  Cen- 
tral, á  poco  de  instalarse,  en  7  de  octubre  de  1808,  su  pensamiento  acerca  de  la  ins- 
titución del  nuevo  gobierno,  dejó  asentado  que  ningún  pueblo  tiene  el  derecho  de  in- 
surrección, y  que  concedérsele  en  cualquiera  forma  seria  destruir  Jos  cimientos  de  la 
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obediencia  debida  á  lii  luiloridad  suprema ,  sin  la  mal  no  habria  de  ofrecer  á  la  socie- 
dad su  constitución  garanlia  ni  sea;uridad  de  ninííuna  clase.  Cierto  es  que  en  sn  arre- 
batado frenesí  dieron  al  pueblo  los  franceses  este  derecho,  consij^nándolo  en  uncódii^n 
qne  se  hizo  en  pocos  «has.  lleno  pocas  páiíinas  y  duró  muy  [>ocos  inescs:  «mas  cslo 
fué  solo  |>ara  arrullarle  mientras  (juc  la  ciicliiila  del  terror  corria  rá|>i(lamenle  soitre 
las  cabezas  altas  y  bajas  de  aquella  desgraciada  nación.  »  CuiiihIh  mus  ;i(li  l.inic  ole- 
vaba  A  la  Junta  su  dictamen  sobre  la  convocación  de  las  (fortes  por  csljmcntos,  dccia 
que  según  el  derecho  público  de  Kspaña.  la  plenitud  de  la  .soberanía  reside  <mi  el  Mo- 
narca, sin  que  la  mas  mínima  porción  de  ella  exisla  ni  pueda  existir  en  otra  persona 
ni  en  cuerpo  ninguno ;  que  ha  de  considerarse ,  por  lo  tanto,  como  uiui  lierejía  política 
el  sostener  (pie  una  nación  coniplelanientc  luonánjiiica  es  soberana  ,  alribiiyéndolc  las 
funciones  de  la  soberanía;  y  que  siendo  esla  indivisible  por  su  naturaleza,  no  puede 
íjabor  manera  de  despojar  a!  Soberano,  ni  tampoco  de  que  ol  Soberano  se  despoje  á  si 
propio  de  parte  alguna  en  favor  de  otro,  ni  aufi  de  la  nación  misma. 

Pero  donde  mas  notoriamente  se  comprende  (pie  S(>gu¡(Ios  los  consejos  de  este  ilus- 
trado repúblico,  no  hal)rian  ocurrido  después  los  .sucesos  que  han  al)ismado  á  España 
en  opuestas  direcciones;  donde  mas  resplandece  su  prevision.es  en  unas  palabras 
notabilísimas,  que  nos  creemos  obligados  áre|)ii)du(ir  lexltialmente.  poripic  son  un  tes- 
timonio positivo  de  la  fidelidad  con  que  hemos  inIfMprelado  sus  opiniones. 

«  Y  aqui  notaré  (^(hce  en  la  consulta  ya  citada  sobre  las  (fortes  por  eslanieiiíos  ,  fir- 
mada en  Sevilla  á  21  de  mayo  de  1809 )  que  oigo  hablar  mucho  de  hacer  en  las  mis- 
mas Cortes  una  nueva  constitución,  y  aun  de  ejecutarla;  y  en  esto  sí  que  á  mi  juicio 
habria  mucho  inconveniente  y  peligro.  ¿Por  ventura  no  tiene  Kspaña  sn  cnnslilucion? 
Tii^nela  sin  duda;  |)or(]ue  ,;quc  otra  cosa  es  una  C(jnslituci»jn  (pie  el  conjunto  de  leyes 
fundamentales  que  fijan  el  derecho  del  Soberano  y  de  los  subditos,  y  los  medios  salii- 
dables  de  preservar  unos  y  otros?  Y  ¿quién  duda  que  Kspaña  tiene  estas  leyes  y  las 
conoce"?  ,-.Hav  algunas  que  el  despotismo  haya  atacado  y  dest-ruido?  Rí^stablézcanse. 
¿Falta  alguna  medida  saludable  para  asegurar  la  observancia  de  todas?  Kslablézcase. 
Nuestra  constitución  entonces  se  hallará  hecha  y  merecerá  ser  envidiada  por  todos  los 
pueblos  de  la  tierra  que  amen  la  justicia,  el  orden,  el  sosiego  púl)lico  y  la  verdadera 
libertad,  que  no  puede  existir  sin  ellos.  Tal  .será  siempre  en  este  punto  mi  dictiinien,  sin 
que  asienta  jamás  á  otros  que  so  pretexto  de  reformas,  tratan  de  alterar  la  esencia  de 
la  constitución  española.  Que  en  ella  se  hagan  todas  las  reformas  que  su  esencia  per- 
mita, y  que  en  vez  de  alterarla  ó  destruirla  la  perfeccionen,  será  digno  del  prudente 
deseo  de  vuestra  majestad  (tenia  este  tratamiento  la  Suprema  Junta)  y  conforme  á  los 
deseos  de  la  nación.  Lo  contrario,  ni  cabe  en  el  poder  de  vuestra  majestad,  que  ha 
jurado  solemnemente  observar  las  leyes  fundamentales  del  reino ,  ni  en  los  votos  déla 
nación,  que  cuando  clama  por  su  amado  reyes  para  que  la  gobierne  según  ellas,  y  no 
para  someterle  á  otras  f|ue  un  celo  acalorado,  una  falsa  prudencia  ó  un  amor  desme- 
(hdo  de  nuevas  y  especiosas  teorías  pretenda  inventar.» 

Digan  ahora  los  hombres  de  recto  juicio,  y  aquellos,  sobre  todo,  que  por  su  edad  ó 
por  sus  circunstancias  estén  desapasionados  y  no  hayan  tomado  parte  en  la  contienda  , 
si  practicándose  lo  que  Jovkll.v.nüs  propuso,  habria  sido  de  esperar  la  conducta  observada 
por  el  Monarca  en  1814,  ni  la  serie  de  revueltas  que,  originadas  por  el  grave  des- 
acierto en  que  se  incurrió  desoyendo  consejos  tan  sabios  y  propios  de  un  previsor  es- 
tadista, empezó  entonces,  y  dura  todavía  cuando  esto  cscribioaos. 
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No  cabe  mayor  desdicha  que  la  de  España  en  estos  últimos  tiempos :  pudiérase  creer, 
ea  leyendo  las  precedentes  lineas,  que  las  opiniones  de  Jovellanos  no  prevalecieron 
en  la  Junta  Central,  y  no  fué  sin  embargo  tal  cosa  lo  que  aconteció;  antes  al  contrario, 
con  su  claro  razonamiento  y  persuasiva  elocuencia  triunfó  de  sus  colegas,  logrando 
que  se  aprobara  su  dictamen.  Pero  la  mano  aciaga  de  los  motines  comenzó  ya  en  este 
punto  á  revolver  las  lieces  de  la  sociedad,  y  bajo  el  pretexto  de  que  el  enemigo  se  en- 
traba por  Andalucía  y  se  habia  apoderado  de  Jaén  y  de  Córdoba,  impacientáronse  las 
turbas  en  Sevilla,  movidas  por  descarados  revoltosos,  y  la  Junta  Central  tuvoquesalir 
fugitiva,  encaminándose  á  la  isla  de  León,  habiendo  sido  Jovellanos  el  último  que  se 
embarcó  en  el  Guadalquivir.  Perdieron  sus  equipajes  aquellos  leales  defensores  de  la 
patria,  y  corrió  gran  peligro  de  perder  también  la  vida  el  arzobispo  de  Laodicea,  que 
desde  que  murió  Floridablanca  hacia  veces  de  presidente.  ¡Como  si  la  Junta  Central 
tuviese  la  culpa  de  que  nuestros  ejércitos  hubieran  sido  desbaratados!  ¡Como  si  no  hu- 
biese hecho  bastante  con  no  desmayar  en  medio  de  tantos  crudos  reveses,  y  con  recha- 
zar tenaz  y  heroica  todos  los  tratos  que  movió  el  enemigo  para  que  abandonase  la 
causa  de  su  legitimo  soberano !  Pues  ¡qué !  ¿ignoraban  que  habia  triunfado  nuevamente 
del  Austria  el  dominador  de  la  Francia,  obligando  á  los  antiguos  cesares  á  darle  una 
princesa  para  su  tálamo  imperial?  ¿No  sabian  que  el  autócrata  de  todas  las  Rusias  tenia 
por  entonces  á  honra  solicitar  su  amistad  y  su  alianza?  ¿No  hablan  visto  al  ejército 
inglés  retroceder  delante  de  su  persona,  y  no  parar  hasta  refugiarse  en  sus  naves,  an- 
cladas en  la  Coruña?  Jamás  injusticia  igual  se  cometió  con  un  gobierno ;  pero  quedó 
franca  desde  aquel  instante  la  puerta  á  las  asonadas,  y  ya  en  lo  sucesivo  no  tienen 
cuento  las  injusticias.  Excusado  parece  añadir  que  los  promovedores  del  alboroto,  tan 
fieros  y  tan  bravos  con  los  inermes  vocales  de  la  Junta  ,  no  intentaron  siquiera  defen- 
der su  hermosa  ciudad,  y  permitieron  que  en  ella  entraran  los  franceses  sin  la  menor 
resistencia. 

Los  pueblos  del  tránsito  estaban  ya  alborotados  por  los  emisarios  de  Sevilla,  y  aun 
hasta  Cádiz  llegaron  sus  manejos  :  la  Junta  Central  acordó  nombrar  una  regencia  de 
cinco  individuos  y  entregarle  el  mando,  á  fin  deque,  concentrado  en  pocas  manos,  co- 
brase vigor  y  fuerza :  mas  propúsose  realizar  lo  acordado  con  dignidad  y  prudente  calma, 
como  en  prueba  de  que  no  se  disolvía  con  la  precipitación  del  miedo  ni  por  sugestiones 
interesadas.  Fijó,  pues,  en  un  reglamento  los  medios  de  acción  de  los  regentes,  hizo 
que  estos  jurasen  por  Dios  y  por  Jesucristo  crucificado  conservar  la  religión  católica 
apostólica  romana,  sin  mezcla  de  otra  alguna ,  expeler  á  los  franceses  del  territorio  espa- 
ñol, volver  al  trono  de  sus  mayores  al  rey  don  Fernando  VII,  y  no  quebranlarni permitir 
que  se  quebrantasen  las  leyes,  usos  y  costumbres  de  la  monarquía;  ordenó  que  ninguno 
de  sus  miembros  pudiese  formar  parte  do  la  nueva  regencia,  y  expidió  el  decreto  con- 
vocando las  Cortes.  En  este  notable  documento,  escrito  por  Jovellanos  ,  se  encuentran 
las  siguientes  cláusulas  : 

«El  Rey,  y  á  su  nombre  la  Suprema  Junta  Central  de  España  é  Indias...  he  venido 
en  maular  y  mando  lo  siguiente.  Primero  :  la  celebración  de  las  Cortes  generales  y 
extraordinarias,  queeslán  ya  convocadas  para  esta  isla  de  León  y  para  el  primer  dia 
de  marzo  próximo,  será  el  primer  cuidado  de  la  Regencia  que  acabo  de  crear,  si  la  de- 
fensa del  reino,  en  que  desde  luego  debe  ocuparse,  lo  permitiere.  Segundo:  en  conse- 
cuencia se  expedirán  inmediatamente  convocatorias  individuales  á  todos  los  reveren- 
dos arzobispos  y  obispos  que  están  en  ejercicio  de  sus  funciones ,  y  á  todos  losgi-andes 
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de  España  en  propiedad  para  que  concurran  ú  las  Corles  en  el  dia  y  lugar  para  que  están 
convocadas,  si  las  circunstancias  lo  permitiesen.  Tercero:  no  serán  admitidos  ó  estas  Cor- 
les los  grandes  que  no  sean  cabezas  de  familia ,  ni  los  que  no  tengan  la  edad  do  veinte 
y  cinco  años,  ni  los  prelados  y  grandes  que  so  hallaron  procesados  por  cualquiera  de- 
lito, ni  los  que  se  liubieren  sometido  al  gobierno  francés...  Duodécimo  :  serán  estas 
(las  Corles)  presididas  á  mi  real  nombre,  ó  por  la  Regencia  en  cuerpo,  ó  por  su  pre- 
sidente temporal,  ó  bien  por  el  individuo  á  (piien  delegare  el  encargo  de  representar 
en  ellas  mi  soberanía...  Décimoíiuintd  :  abierto  el  solio  (ya  autos  en  otro  articulo  se 
manda  que  esta  ceremonia  se  haga  según  las  antiguas  prácticas),  las  Corles  se  dividi- 
rán para  la  deliberación  de  las  materias,  en  dos  solos  estamentos:  uno  popular,  com- 
puesto de  todos  los  procuradores  de  las  provincias  de  Kspaña  y  .\mérira .  y  otro  de 
dignidades,  en  que  se  reunirán  los  prelados  y  grandes  del  roino. » 

Do  propijsito  hemos  tran.scrito  estos  mandatos ,  porque  encargados  de  componer  una 
biografía  de  Jovellanos,  cúmplenos  procurar  que  sea  conocido  con  sus  verdaderas 
facciones,  y  no  con  las  que  aparece  en  los  falsos  retratos  que  de  él  han  hecho  atrevidos 
dibujantes,  fanlaseáudole  á  su  propia  hechura  y  semejanza,  y  delineándole  á  medida 
de  su  deseo. 

¿Porqué  no  se  publicó  este  decreto?  No  se  ha  podido  averiguar,  ignorándose  ade- 
más la  causa  do  que  no  circulasen  las  convocatorias  á  los  grandes  y  prelados.  En  vez 
de  cumplirse  lo  que  en  el  citado  documento  se  disponía,  fueron  llamadas  Cortos  do  una 
sola  cámara,  y  se  proclamó  el  principio  de  la  soberanía  nacional.  Los  que  tal  mandaron 
dieron  al  olvido  la  tradición  y  todos  los  antecedentes ,  entre  los  cuales  figura  el  de  que 
con  la  expulsión  de  los  nobles  do  las  Cortos  habían  desaparecido  las  libertados  públi- 
cas en  Castilla;  olvidaron  asimismo  que  las  cla.sos  privilegiadas,  que  hoy  no  deben 
aspirar  ni  aspiran  á  otro  privilegio,  son  las  conservadoras  naturales  del  orden  social  y 
de  una  libertad  racional  y  prudente.  Ellos  son,  pues,  los  que  dieron  muerte  á  la  que 
JovELLANOs  llamaba  con  razón  antigua  constitución  de  España,  y  engendraron  otra  sin 
ninguna  condición  de  posible  vida;  de  ellos  es  la  culpa  de  que  naciese  moribundo  el 
gobierno  representativo  entre  nosotros;  de  ellos  también  la  mas  grave  de  que  los  tras- 
tornos sucesivos  hayan  dado  el  triunfo  alguna  vez  á  los  principios  revolucionarios,  y 
nunca  á  la  libertad;  la  cual,  como  dice  nuestro  autor,  «no  puede  existir  sin  la  justi- 
cia, el  orden  y  el  sosiego  público.» 

¿Consistiría  la  falta  de  publicación  del  decreto  en  que  creyese  la  Regencia  que  había 
sido  ilegítima  la  Junta  Central?  No  puede  ser,  porque  de  ella  recibió  la  investidura  y 
en  su  seno  prestó  juramento.  ¿Eran  acaso  los  miembros  do  la  Regencia  mas  inclinados 
á  las  ideas  nuevas  que  los  de  la  Junta  Suprema?  .\o  por  cierto;  antes  se  tachó  á  osla 
de  haberlos  elegido  entre  personas  aficionadas  al  antiguo  régimen.  Eué  sin  duda  que 
aun  no  habían  pasado  todos  los  días  de  prueba  que  Dios  tenia  reservados  para  la  na- 
ción española. 

Disolvióse,  pues,  la  Junta* Central  en  la  noche  del  31  de  enero  de  1810,  asistiendo 
á  su  sesión  postrera  y  tomando  en  ella  posesión,  la  Regencia,  presidida  por  el  general 
Castaños,  á  quien  tocaba  este  honor  hasta  tanto  que  se  presentase  el  obispo  de  Orense, 
que  había  de  ser  presidente  en  propiedad.  Así  coronó  aquel  cuerpo  respetable  las  fun- 
ciones de  su  augusto  ministerio,  procurando  salvar  á  la  patria  de  la  horrible  anarquía 
en  que  sus  enemigos  internos  la  tenían  envuelta,  y  habiendo  cumplido  el  sublime  ju- 
ramento que  hizo  en  Aranjuez,  acosada  ya  por  las  avanzadas  del  ejército  enemigo,  de 


XLVí  .    DISCURSO  PRELIMINAR. 

no  oir  ni  admitir  proposición  alguna  de  paz  sin  que  se  restituyese  á  su  trono  el  soberano 
legitimo ,  ?/  sin  que  se  estipulase  por  primera  condición  la  absoluta  integridad  de  España  y 
de  sus  Anicricas,  sin  la  desmembración  de  la  mas  pequeña  aldea.  ¡Aun  es  glorioso,  al 
couteinplar  estos  hechos,  haber  nacido  en  España!  Parece  que  asistimos  al  senado 
romano  cuando  el  ejército  de  Anibal  acampaba  no  lejos  de  la  ciudad,  después  déla  ba- 
talla de  Canas. 

Los  que  tan  rudamente  combatieron  á  la  Junta  Central  para  derribarla,  causaron  á 
sus  individuos  uu  daño  mayor  que  el  de  despojarlos  del  mando  supremo  :  la  calumnia  se 
habia  cebado  en  su  fama,  y  en  cuanto  estuvieron  reducidos  á  la  clase  de  particulares 
y  subditos  fueron  por  todas  partes  atropellados ,  no  solo  con  falta  de  justicia ,  sino  tam- 
bién de  decoro.  Primero  y  lastimoso  ejemplo  fué  este  (del  cual,  por  cierto,  han  sobre- 
venido grandes  daños)  de  humillar  el  principio  de  autoridad ;  seguido  en  mas  de  una 
ocasión,  ha  sido  causa  deque  ios  gobiernos  no  hayan  procedido  siempre  con  el  vigor  y 
desembarazo  indispensables  para  reprimir  las  malas  pasiones.  Se  necesita  un  temple 
de  alma  nada  común,  y  esfuerzo  casi  heroico,  para  exponerse  á  riesgos  ciertos  en  lo 
futuro,  cumpliendo  obligaciones  que  son  además  desagradables  y  penosas.  Cierto  que 
debe  ser  examinada  la  conducta  de  los  ministros,  y  castigados  ellos  si  han  cometido 
actos  de  inlidelidad  ó  de  peculado;  mas  hágase  estopor  quien  tenga  facultad  compe- 
tente, según  las  leyes,  y  con  la  circunspección  necesaria,  á  fin  de  que  no  redunde  en 
descrédito  de  todos  el  desdoro  de  los  malos  gobernantes,  y  pierdan  sus  sucesores  el 
prestigio  que  han  menester  para  regir  un  reino.  Cuando  alzan  su  voz  las  pasiones, 
rompiendo  todo  freno:  cuando  se  permite  que  la  calumnia  se  ensañe  con  los  que  un 
dia  gobernaron  á  su  patria,  y  que  la  injuria  sea  el  derecho  común  de  los  caidos,  los 
gobiernos  no  son  fuertes,  y  la  sociedad  encierra  en  su  seno  un  germen  de  perdición. 
Los  individuos  de  la  Junta  Suprema  fueron  atropellados  indignamente  por  la  chusma; 
la  Regencia,  que  lo  toleró  y  que  en  algún  caso  se  convirtió  en  instrumento  del  ciego  fu- 
ror del  vulgo,  fué  también  á  su  vez  calumniada  y  abatida.  Las  famosas  cortes  de  Cádiz, 
mas  atentas  al  afianzamiento  de  la  libertad  política  que  á  la  conservación  del  orden, 
hicieron  muy  poco  caso  de  estos  desmanes,  y  también  los  diputados  sintieron  muy  pronto 
estallar  sobre  sus  cabezas  la  tormenta  de  la  saña  popular,  y  desenfrenada  y  ciega  la 
muchedumbre,  los  calumnió  y  maltrató  como  antes  á  los  beneméritos  patricios  de  que 
la  Junta  se  componia.  Nada  menos  que  de  traidores  y  ladrones  se  oyeron  acusar  aque- 
llos hombros  de  bien,  y  hasta  osaron  decir  los  mismos  que  hablan  trabajado  con  el  fin 
de  que  soltasen  las  riendas  del  gobierno,  que  se  apresuraban  á  dejarlas  y  abandonarlo 
todo  para  poner  en  salvo  el  fruto  de  sus  rapiñas  :  á  presencia  de  los  alborotadores  y  de  la 
tripulación  de  la  fragata  Cornelia,  surta  en  la  bahía  de  Cádiz,  y  á  cuyo  bordo  se  hablan 
trasladado  los  mas,  fueron  ignominiosamente  registrados  sus  baúles  y  maletas,  sin  que 
á  ninguno  de  ellos  se  le  encontrase  otra  cosa  que  las  prendas  habituales  de  su  vestido 
y  las  sumas  proporcionadas  á  su  condición  respectiva. 

JovELLANos,  por  Una  casualidad,  se  libró  de  esta  afrenta í-en  compañía  de  su  fiel  ami- 
go, el  manjués  de  Campo-Sagrado,  habíase  embarcado  también  en  la  fragata  que  de- 
biendo marchar  á  Galicia  en  busca  del  obispo  de  Orense,  los  conduciría  hasta  punto 
no  lejano  de  su  provincia,  desde  donde  pensaban  hacer  por  tierra  el  resto  del  viaje. 
Noticiosos  deque  .se  dudaba  en  Cádiz  de  su  honradez,  se  apresuraron  á  remitir  una 
especie  de  reto,  provocando  á  los  calumniadores  ú  salir  á  la  luz  del  dia  y  justificar  en 
algún  modo  sus  alevosas  acusaciones.  El  Gobierno  no  consintió  este  noble  desenfado, 
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temeroso  de  que  se  promoviera  mayor  bullicio,  y  Jovi;lí.a.\üs  trato  de  pasar  á  tierra  á  fiu 
de  poner  en  claro  ios  sucesos;  mas  impidiéronlo  el  .Marqués  y  su  esposa,  coiiüciendo 
que  seria  insultado  por  las  audaces  turbas  y  que  no  liallaria  en  las  autoridades  la 
protección  necesaria.  Supo  laad)ien  enlonces  tpie  por  la  ciudad  corria  la  nue\a  de 
que  los  miembros  de  la  Central  estaban  arrestados  á  bordo  de  la  Cornelia,  voz  que  sin 
duda  dejó  correr  el  Gobierno  coa  el  intento  de  apacií-uar  á  los  revoltosos;  y  como  Jo- 
VEi.i.ANOs  era  partidario  decidido  de  las  situaciones  des|)ejadas  y  claras,  y  á  la  sazón 
se  euconlraba  en  ai|ut'lla  baliia  un  bciganlm  de  paso  para  los  puertos  de  .\>l lirias,  pidió 
permiso  al  consejo  de  Kegencia  para  trasbordarse  á  él  con  Campo-Saü;rado  y  su  fami- 
lia: accediíjse  al  punto  í»  su  deseo,  y  con  esto,  vuelta  la  calma  á  su  espíritu,  pudo 
apreciar  las  intenciones  del  Gobierno  respecto  de  su  persona,  y  dio  respuesta  contun- 
dente, auu(|ue  muda,  á  los  propayadores  de  la  degradante  noticia.  A' pesar  de  todo, 
pidió  á  la  Regencia  su  jubilación  ó  retiro  de  consejero  de  Estacio.  y  licencia  para  mar- 
cbar  á  Gijon  con  objeto  de  procurar  alivio  á  sus  acluKpies  y  cuidar  del  Instituto;  el  Go- 
bierno, que  procuraba  ser  justo  cuando  podia,  no  enterándose  el  público  (^sin  reparar 
que  la  debilidad  en  los  que  mandan  es  tan  perniciosa  como  la  falla  de  justicia,  y  que 
ambos  defectos  vienen  á  confundirse  en  mío  de  trascendentales  y  funestas  consecuen- 
cias), respondió  que  no  consentía  en  su  retiro,  pero  sí  en  que  se  trasladase  á  su  casa 
por  lodo  el  tiempo  que  la  total  curación  de  sus  dolencias  reclamara  :  bien  entendido 
que  una  vez  restablecida  su  salud,  deberia  volver  al  consejo  de Kslado  para coadyu\ar 
á  la  salvación  del  reino  con  sus  notorias  luces,  acreditado  celo  y  acendrado  patriotis- 
mo ;  autorizábale  juntamente  á  continuar  desempeñando  los  encargos  que  en  otro  tiem- 
po liabia  tenido,  de  adelantar  la  explotación  y  comercio  de  carbón  de  j)icdra,  que  el 
liabia  promovido  ,  y  de  perfeccionar  el  real  Instituto. Vsturiano,  por  él  fundado;  y  como 
bubiese  renunciado  á  la  mitad  del  sueldo  que  le  correspondiera  mientras  durasen  aque- 
llas urgencias,  dis|)oníase  en  la  misma  real  orden  (pie  lo  cobrase  íntegro  y  que  em- 
please la  mitad  que  queria  ceder,  del  modo  que  le  dictara  su  jiatriolismo.  A.  darse  á 
esta  honrosa  re|uiracion,  suscrita  por  el  marques  de  las  Hormazas,  ministro  de  la  Re- 
gencia, la  debida  publicidad,  y  á  no  tolerarse  la  persecución  de  que  eran  blanco  otros 
vocales  de  la  Central,  llegando  dos  de  entre  ellos  á  verse  encerrados  en  los  fuertes  de 
la  plaza  y  á  morir  uno  en  la  [irision  ,  no  habrían  tenido  que  sufrir  Jovella.nos  y  Campo- 
Sagrado  las  nuevas  vejaciones  y  molestias  que  en  el  camino  ¡es  sobrevinieron. 

Que  no  habían  manejado  con  pureza  los  caudales  públicos  era  uno  de  los  delitos  que 
les  imputaba  el  revuelto  po[)nlacho;  á  este  cargo  contesta  nuestro  autor  refiriendo  que 
cuando  iba  á  salir  de  Cádiz  examinó  el  estado  de  su  pobre  bolsillo,  y  hallo  que  lodo 
su  haber  se  reducía  á  7,98-')  reales  vellón  y  200  onzas  de  piala  en  cubiertos;  es  decii , 
que  atendidas  las  circunstancias  de  aquellos  dias,  los  riesgos  que  se  corrían  por  todas 
partes  y  las  dilicultades  que  anh  ¡lor  mar  ofrecían  los  viajes,  á  duras  penas  poseía  lo 
necesario  para  llegar  á  su  casa,  en  la  (pie  nada  le  quedaba,  por  habeila  entrado  á  saco 
los  franceses;  y  si  tenia  que  parar  en  algún  punto,  bien  á  causa  de  que  las  operaciones 
del  enemigo  no  consintiesen  el  desembarco,  bien  por  accidente  ocurrido  en  la  nave- 
gación, ignoraba  cómo  habia  de  procurarse  la  subsistencia  ( I).  De  este  apuro  le  sacó 

(I)  Es  de  advertir  que  el  principado  de  A&lúrias  se-  generosamenle  lodo  estipendio,  y  la  provincia  le  diú 

fialó  i  JovELi.ANOs  cuatro  mil  ducados  anuales  como  las  gracias,  manifíslando  que  aceptaba  la  renuncia  por 

dietas  mientras  durase  su  encargo  de  individuo  de  la  la  estrechez  do  los  tiempos. 
Junta  Central;  t)o;«  Gaspar  se  apresuró  á  renuncia'' 
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SU  mayordomo,  ofreciéndole  12,000  reales,  ahorrados  al  cabo  de  trece  años  de  servi- 
cios, y  qun  aceptó  agradecido  Jovellanos.  Llamábase  tan  leal  servidor  don  Domingo 
García  de  Laftienle,  y  es  el  mismo  que  le  acompañó  en  la  Cartuja  y  en  el  castillo  con 
singular  fidelidad  y  constancia,  bien  recompensadas  por  cierto  con  las  tiernísimas  pa- 
labras que  en  su  célebre  Memoria  le  dedica  su  amo.  De  infidencia  era  la  otra  acusa- 
ción; ya  se  ha  visto  la  conducta  de  Jovellanos  en  particular  y  las  cartas  que  mediaron 
con  Sobastiani ;  fuera  de  que  ,  como  ya  va  apuntado ,  los  franceses  no  le  dejaron  en  su 
casa  de  Gijoii  ni  muebles  ni  ropas,  ni  otra  cosa  mas  que  las  paredes,  y  aun  estas 
conmovidas  y  en  ruina.  Por  lo  que  hace  á  la  Junta,  nadie  hay  ya  que  ponga  en  duda  la 
pureza  y  desinterés  de  todos  sus  vocales;  y  en  cuanto  á  la  fidelidad  con  que  cum- 
plían sus  juramentos,  menester  es  consignar,  para  honra  de  aquellos  varones,  que  por 
el  mismo  tiempo  que  se  tentaba  la  de  Jovella.nos,  un  antiguo  magistrado,  de  nombre 
Sotelo,  que  seguia  la  causa  de  los  franceses,  recibió  el  encargo  de  hacer  proposiciones 
al  gobierno  de  Sevilla  ,  siendo  el  acuerdo  que  tomó  la  Junta  digno  en  todo  de  la  eleva- 
ción y  grandeza  de  aquella  guerra  descomunal:  «Si  Sotelo  trae  poderes  bastantes  para 
tratar  de  la  restitución  de  nuestro  amado  Rey  y  de  que  las  tropas  francesas  evacúen  al 
instante  todo  el  territorio  español,  hágalos  públicos  en  la  forma  reconocida  por  todas 
las  naciones,  y  se  le  oirá  con  anuencia  de  nuestros  aliados.  De  no  ser  así,  la  Junta  no 
puede  faltar  á  la  calidad  de  los  poderes  de  que  está  revestida  ni  á  la  voluntad  nacio- 
nal, que  es  de  no  escuchar  pacto,  ni  admitir  tregua,  ni  ajusfar  transacción  que  no 
sea  establecida  sobre  aquellas  bases  de  eterna  necesidad  y  justicia.  Cualquiera  otra 
especie  de  negociación  ,  sin  salvar  al  Estado,  envilecerla  á  la  Junta  ;  la  cual  se  ha  obli- 
gado solemnemente  á  sepultarse  primero  entre  las  ruinas  de  la  monarquía  que  á  oir 
proposición  alguna  en  mengua  del  honor  é  independencia  del  nombre  español . » Y  como 
Sotelo  insistiese  por  conducto  del  general  Cuesta,  se  limitó  á  ordenar  á  este  caudillo 
que  volviese  á  leerle  el  anterior  acuerdo,  y  le  advirtiese  que  en  adelante  no  recibirla 
mas  contestación  si  los  franceses  no  empezaban  por  allanarse  á  cumplir  lo  que  el  go- 
bierno español  tenia  reclamado.  Entre  tanto,  y  considerando  que  en  algunas  jornadas, 
como  en  la  de  Ciudad-Real ,  había  reinado  desorden  y  confusión ,  y  que  en  Medellin 
se  habia  combatido,  aunque  con  desgracia,  con  ánimo  sereno,  perdiendo  la  batalla, 
pero  con  el  rostro  siempre  de  frente  al  enemigo,  elevó  á  Cuesta,  que  la  habia  mandado 
y  dirigido,  á  la  suprema  dignidad  de  capitán  general  de  los  ejércitos.  No  conocemos 
resoluciones  mas  heroicas  de  gobierno  alguno  ni  en  los  antiguos  ni  en  los  modernos 
tiempos;  ni  sintió  decaído  su  ánimo  la  Central  á  pesar  del  peligro  que  le  amenazaba  de 
cerca,  ni  desesperó  jamás  de  la  salvación  de  la  patria.  Otro  tanto,  y  nada  mas,  era 
suficiente  para  adquirir  renombre  inmortal  en  la  república  romana.  Mayor  lauro  me- 
rece quien  no  cuenta  con  la  justicia  de  envidiosos  contemporáneos,  y  vive  en  una 
tierra  de  quien  ya  se  dijo  en  el  siglo  xiv  :  «Esta  es  Castilla,  que  hace  los  hombres  y  los 
gasta.» 

Dio  la  vela  el  bergantín  el  dia  26  de  febrero;  por  delante  de  las  costas  de  Galicia 
navegaba  en  la  noche  del  4  al  o  de  marzo,  cuando  se  levantó  furiosa  borrasca,  que 
puso  el  mar  por  los  cielos.  Perdió  el  barco  su  rumbo,  y  cerca  del  amanecer  estuvo 
para  estrellarse  contra  las  rocas  de  la  isla  de  Ons ;  pasado  el  grave  peligro ,  no  sin  gran 
trabajo  y  á  punto  de  naufragar,  tomó  abrigo  en  la  ría  de  Muros  de  Noya,  pueblo  de 
aquel  antiguo  reino,  en  la  parle  que  es  hoy  provincia  de  laCoruña.  Los  que  salieron  á 
reconocerle  en  cumplimiento  de  las  leyes  de  sanidad,  dieron  á  los  pasajeros  la  triste 
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nueva  de  que  scíjiiiula  vez  se  luibian  (.'iisoñorcado  «le  Asturias  los  l'rancosos:  aquí  fué 
i'l  dolor  (le  lo-;  dos  amii,'OS  y  s»  amargura  y  quebranto.  Saltaron  á  tierra,  inciertos 
d(!l  partido  que  loinarian ,  pero  se  lialiaron  ííorprerididos  con  un  rocibimi(>nlo  cordial  y 
(Miliisiasta  cu  aquella  para  ello';  casi  iiíiiorada  población,  cuyos  moradores  ai;radecian 
á  los  luiíMiiliros  de  la  Junta  Central  los  servicios  ¡ucslados  á  la  patria  ;  allí  no  se  les 
tenia  envidia  y  no  se  les  levantaba  falsos  testimonios;  no  Mesaba  á  los  oídos  de  aque- 
llos sencillos  y  laboriosos  i;;alleí;os  la  voz  de  la  caluuuiia  ,  que  arrastra  detrás  de  si  la 
duda  y  la  sospecha  y  las  va  dc|iosilando  en  el  ánimo  de  ios  oyentes.  Todos  se  lesofre- 
t  ierou  ,  y  iuibo  familia  (pie  abandono  su  casa  para  que  la  ocuparan  los  náufragos: 
premios  son  estos  y  compensaciones  que  Dios  envia,  que  pasan  ignorados  del  mundo, 
(pie  no  conocen  las  almas  encenagadas  en  la  soberbia,  y  que  esliman  de  gran  precio 
los  corazones  sensibles  y  generosíts.  I.os  labrailores  y  pescadores  (pues  no  era  otra" 
la  ocupación  de  los  vecinos  de  ;\!uros  di;  Noya),  celebrando  en  su  antigua  colegiata, 
con  la  posible  solemnidad,  la  salvación  de  las  preciosas  vidas  de  los  dos  tristes  náu- 
fragos, dan  testimonio  de  que  nunca  desampara  el  cielo  la  causa  de  la  inocencia. 

Pero  las  voces  siniestras  que  esparcían  los  insurrectos  de  Sevilla  y  los  maldicientes 
de  Cádiz  liabian  ya  circidado  ()or  el  reino,  y  los  miembros  de  la  Suprema  Central  eran 
en  todas  partes  objeto  de  medidas  violentas  y  bncliornosas:  cinco  de  ellos,  que  llegaron 
al  Kerrol  á  bordo  de  la  (hrneli'i,  fiienjn  presos  en  un  castillo,  y  contra  Jovki.i.anos  y 
Campo-Sagrado  disparo  la  juntado  la  Coriiña  una  comisión  militar  que  recogiese  sus 
pasaportes  y  examinara  sus  equipajes,  apoderándose  de  todos  los  papeles.  Es  fama  que 
JovEtLANOs  en  aquel  trance  perdi(j  su  calma  habitual  y  se  condujo  con  un  calor  y  ve- 
hemencia que  jamás  se  le  liabian  conocido  en  las  adversidades  de  su  vida:  condésalo 
el  mismo,  y  da  como  causa  d(í  que  la  indignación  llegara  á  su  colmo,  «que  habiendo 
sentido  una  vez  la  mano  feroz  del  despotismo,  ejecutando  sobre  el  igual  atro[iellamien- 
lo,  ni  le  quedó  humor  para  sufrirle  otra,  ni  creia  qne  llena  ya  la  medida  de  horror 
con  que  la  nación  miraba  estas  violencias,  pudiese  ningún  ciudadano  estar  expuesto 
á  ellas. »  Lo  cierto  es  que  hizo  enmudecer  y  vacilar  al  coronel  encargado  de  tan  penosa 
comisión,  y  que  dejándole  registrarlo  todo,  y  aun  sacar  copia  de  sus  papeles  si  quería, 
le  dijo  que  estaba  resuelto  á  no  entregarlos,  y  que  solo  se  los  arrancaría  á  viva  fuerza, 
para  lo  cual  podía  eni|)e/ar  á  hacer  uso  de  la  que  llevaba  ,  cuando  bien  le  pareciese. 
Keliróse  en  eslo  el  jefe  militar  con  lodo  su  ajiaralo  de  asesor,  escribano  y  escolta,  y 
la  junta  de  la  Coruña  no  pasó  adelante,  mandando ,  por  el  contrario,  ponercn  libertad 
á  los  presos  del  Kerrol.  ¡Tanto  corrieron  las  injuriosas  sospechas  contra  aquellos  des- 
venturados gobernadores  de  la  monarquía!  Pero  ni  un  momento  faltaron  á  los  deteni- 
dos en  Muros  de  Nova  el  a|)recío  y  el  respeto  de  sus  generosos  huéspedes ;  inúlilmento 
quisieron  alguna  vez  mudar  de  residencia  para  no  causarles  mayores  vejaciones;  opú- 
sose todo  el  pueblo,  sin  aquietarse  mientras  no  obtuvo  palabra  de  que  morarían  en  él 
hasta  que  estuviera  libre  de  enemigos  la  villa  de  Gijon  y  sus  contornos.  Allí  pues  resi- 
tlio  JovEM-ANOs  mas  de  un  año,  y  en  julio  de  IXI  I  dispuso  y  emprendió  su  viaje  por 
tierra  ,  noticioso  de  que  los  franceses  se  babian  retirado  de  Asturias. 

Allí  es  donde  entre  honradas  gentes,  pero  ignorantes  y  oscuras,  sin  libros,  sin  do- 
cumentos, sin  el  consejo  y  censura  de  doctos  amigos,  ni  otra  guia  que  su  claro  juicio 
y  recto  corazón,  escribió  la  Memoria  en  defensa  de  la  Junta  Central;  oración  elocuen- 
tísima, la  mas  patética  y  tierna  y  vigorosa  que  recordamos  en  idioma  español ,  y  com- 
parable con  las  mas  renombradas  del  principe  de  los  oradores  del  Lacio.  Al  acabar  su 
j.-i.  «í 
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lectura  desfallece  el  ánimo  mas  atrevido:  estilo  elegante  y  sencillo,  vuelos  elevados  y 
m;ijcstuo50S  arranques ,  nunca  reñidos  con  la  dicción  pura  y  limpia ,  claridad  porten- 
tosa, método  ordenado  y  lógica  irresistible,  son  las  dotes  que  principalmente  resplan- 
decen en  aquel  precioso  modelo  de  castellana  elocuencia.  Nunca  tuvo  aplicación  mas 
exacta  que  en  el  presente  caso  la  máxima  conocida  de  que  el  orador  ha  de  ser  hombre 
de  bien  y  de  honrados  pensamientos;  hay  que  nacer,  ante  todo,  con  disposición,  que 
solo  concede  el  cielo;  es  necesario  además  cultivarla  con  el  estudio  incesante,  y  ser 
docto  en  las  ciencias  y  conocedor  de  las  bellas  letras ;  es  menester  formar  el  ijuen  gusto 
con  la  lectura  de  escogidos  modelos,  ysobre  todas  esas  cualidades,  nativasó  adquiridas, 
es  preciso  qne  guie  la  pluma  ó  mueva  los  labios  la  buena  fe,  la  rectitud,  la  probidad  sin- 
cera. Así  brillan  los  autores  de  insignes  oraciones  dignas  de  pasar  á  la  posteridad ;  no  de 
otro  modo  habria  podido  componer  su  Memoria  el  defensorde  la  Junta  Central,  Quien  es- 
criba ó  hable  en  apoyo  de  ridiculas  paradojas ,  quien  no  se  sienta  inspirado  por  el  amor 
de  la  justicia  y  de  la  verdad,  quien  no  haya  depurado  su  gusto  con  el  estudio  y  la 
lectura,  e!  que  no  haya  meditado  sobre  la  belleza  de  las  formas  literarias,  ese  que  no 
escriba ,  que  no  hable ,  que  no  se  llame  orador,  que  no  borrajee  discursos  que  ha  de 
matar  en  breve  la  mano  implacable  del  tiempo.  Ocasiones  habrá  en  que  sean  aplaudi- 
dos los  desaliñados  esfuerzos  de  algún  energúmeno  ignorante,  por  el  interés  ó  las  pa- 
siones de  este  ó  aquel  partido;  mas  la  gloria  sigue  los  pasos  del  que  avanza  por  segura 
senda  ;  muere  y  desaparece  la  maleza  de  tantos  arbustos  enanos,  para  que  la  vista  se 
espacie  en  la  contemplación  de  algún  árbol  robusto  y  frondoso  que  desafíe  á  la  fortuna 
y  al  tiempo.  Si  de  algo  puede  valer  el  desinteresado  consejo  para  los  que  aspiran  á 
brillar  en  la  oratoria  profana,  rogámosles  que  en  sus  estudios  no  olviden  esta  oración 
de  JovELL.ANOs:  no  ofrece  nuestra  lengua ,  de  muchos  años  á  esta  parte,  mejores  mo- 
delos en  que  aprender,  ni  fuera  de  nuestra  patria  exceden  á  este  otros  que  gozan  de 
fama  bien  adquirida.  L'n  defecto  le  hallamos,  y  no  lo  hemos  de  ocultar :  en  algunos 
pasajes,  bien  pocos  por  dicha,  se  deja  llevar  el  autor  de  la  irritación  disculpable  que 
á  la  cuenta  le  dominaba  ,  y  rompe  con  insólita  destemplanza  en  frases  desnudas  de 
todo  miramiento,  dirigidas  á  señaladas  personas.  Si  hubiese  tenido  ocasión  de  dar  la 
última  mano  á  su  trabajo,  de  seguro  con  la  lima  habrían  desaparecido  estos  lunares; 
bueno  es  hacerlos  notar  para  que,  advertidos  los  estudiosos,  no  se  vicien,  ni  confun- 
dan coa  la  elocuencia  el  pugilato  repugnante  de  descarados  insultos;  defecto  fácil  de 
adquirir,  y  contra  el  que,  por  lo  mismo,  hay  que  estar  prevenidos  en  el  régimen  par- 
lamentario :  porque  echados  á  luchar  los  representantes  de  los  opuestos  bandos  á  la 
vista  del  público ,  aguijoneados  por  la  ardiente  pasión  de  los  amigos  y  por  la  contra- 
dicción sistemática  y  tenaz  de  los  adversarios,  y  bajo  la  impresión  del  amor  propio 
herido  ó  lastimado  ,  se  llega  á  tomar  la  desvergüenza  por  gracia  y  el  insulto  por  razón. 
Semejante  tendencia,  provocada  por  las  discusiones  públicas,  es  acaso  uno  de  sus 
mayores  riesgos,  y  el  escollo,  ó  uno  de  ellos,  en  que  pueden  fracasar  las  institucio- 
nes modernas. 

Dio,  por  fin,,  vista  á  su  patria  Jovell.wos-;  al  contemplar  de  lejos  sus  risueños  cam- 
pos se  le  humedecieron  ios  ojos  con  lágrimas  de  placer.  La  acogida  que  tuvo  en  Gijon 
fué  digna  del  huésped  que  recibía  en  su  seno  el  pueblo  en  que  habla  nacido;  echadas 
á  vuelo  las  campanas,  tronándola  artillería  como  si  se  celebrase  la  feliz  llegada  de 
algún  príncipe ,  la  multitud  se  agolpaba  á  las  calles ,  anhelosa  de  saludar  al  virtuoso 
magistrado.  Desde  que  salió  de  su  casa  arrancado  por  la  fuerza  de  las  bayonetas,  para 
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eer  conducido  de  pueblo  en  pueblo  y  de  convenio  en  convento  hasta  la  cartuja  do 
Valdemuza ,  <]iu'  ha  lipcho  célebre  sn  residencia,  no  lo  liobian  vuelto  á  ver  sus 
amantes  compatriotas.  I.as  salva*  sonaron  en  sii.s  oídos  con  agrado,  porque  ellos 
las  disponian.  pero  inns  aun  le  conmovieron  las  lágrimas  de  Iionibres  y  mujeres,  ni- 
ños y  ancianos  ;  estos  recordaban  mejores  tiemp(»s  vio  liacian  salva  con  sus  corazones; 
los  pequeñiielos  lloraban  de  ver  llorar  ;i  sus  padres,  yena(pu'l  dia  aprendieron  á  pro- 
nunciar con  amor  y  respeto  el  nondjre  de  Joveij.anos.  Aquel  tritinl'al  aparato,  aque- 
llas muestras  de  hidalga  correspondencia,  aquella  veneración,  uo  lian  cesado  todavía; 
los  hijos  de  (iijon  ,  los  asturianos  todos,  llámanle  aun  su  bienhechor  y  su  padre.  No  ha 
sido,  no,  desgraciado  Jovf:i,i,vN03:  parécelo  á  los  ojos  de  una  generación  esclava  del 
deleite,  devorada  ¡jor  hambre  y  sed  inextinguible  d(í  materiales  goces;  mas  no  fué 
desgraciado  a(iuel  cuyos  dolores  calman  y  cuyo  es|)írilu  fortalecen  y  alegran  los  ceno- 
bitas de  Jesús  Nazareno,  los  aldeanos  de  Muros,  los  habitantes  de  Gijon.  Justo  es  en- 
salzar la  memoria  de  los  varones  ilustres;  pero  no  monos  diííuo  ni  uiii  consasrar  un 
recuerdo  ;'i  sus  bienhocliores. 

Las  armas  Ira iicesas  volvieron  en  breve  á  dominai-  en  aipiella comarca;  oponióndose 
á  la  nueva  invasión,  hicieron  otra  vez  rostro  los  asturianos  al  formidable  enemiso.  Jo- 
VELI..VN0S  los  animaba  al  combate,  y  entonces  fué  cuando  escribió  el  himno  guerrero 
que  se  hizo  tan  po|)iilar  y  (|ue  conocen  todos  los  que  presenciaron  aquellos  sucesos ; 
vale  mas  esta  composición  por  el  sentimiento  patriótico  que  la  vivifica,  que  por  la  ¡ns- 
¡liracion  poética;  tiene,  no  obstante,  ardor  y  energía,  con  ser  obra  de  un  ancia- 
no. No  favoreció  la  suerte  de  las  armas  á  los  soldados  españoles  ,  y  de  nuevo  se 
desparramó  el  ejército  enemigo  |)or  aquellas  provincias;  don  Gaspau  se  acogió  en  un 
barco  vizcaíno  (pie  bogaba  por  la  costa,  con  intención  de  refugiarse  en  Rivadco,  pueblo 
limítrofe  entre  Asturias  y  Galicia.  Alborotado  el  mar,  se  opuso  á  sus  intentos;  una  des- 
hecha borrasca,  que  duró  ocho  dias,  hizo  al  pequeño  bergantín  juguete  de  los  vientos 
y  de  las  olas;  desembaic(')  al  cabo  Jovem.anos  en  un  pueblecito  llamado  Vega ,  en  los 
confines  de  Asturias,  entre  I.uarca  y  Navia ,  y  reposó  en  la  casa  y  en  los  brazos  do  su 
amigo  don  Antonio  Trelles  Ossorio,  caballero  morador  de  aquella  aldea.  Uno  de  sus 
compañeros  de  infortunio,  don  Pedro  de  Valdés  Llanos,  rendido  á  la  fatiga  val  des- 
velo, contrajo  una  enfermedad  mortal  y  entregó  su  espíiitu  al  Criador;  Jovkli.anos  !e 
asisti(j  «'on  amorosa  solicitud  do  dia  y  de  noche,  hasta  que  una  violenta  pulmonía  le 
puso  á  él  mismo  en  los  umbrales  del  descanso  eterno. 

Preparóse  á  morir  como  buen  cristiano,  recibiólos  santos  sacramentos  con  fervorosa 
devoción,  y  obtuvo  dt>  una  vca.  y  para  siempre,  el  premio  de  sus  afanes,  pasando  á 
mejor  vida,  entre  nueve  y  diez  de  la  noche,  el  dia  27  de  noviembre  de  1811;  faltá- 
bale poco  mas  de  un  raes  para  cumplir  67  años.  Cuando  iba  á  terminar  su  tránsito  por 
este  mundo,  quiso  Dios  darle  una  muestra  de  su  infinita  misericordia  :  el  constante 
servidor  que  nunca  le  abandonó  en  la  desgracia,  el  leal  coin[iañero  de  sn  prisión  en 
Bellver,  el  honrado  mayordomo  que  con  tierna  solicitud  le  entregó  sus  ahorros  para 
que  pudiese  salir  de  Cádiz ,  (juedóse  allí  colocado;  mas  á  la  hora  de  la  muerte  estuvo 
presente  en  Vega,  salvándose  milagrosamente  de  un  naufragio,  y  pudo  estrechar  la 
mano  desfallecida  y  cerrar  los  entornados  ojos  de  su  señor  y  su  amigo.  ¡Siempre  vela 
la  Providencia  por  los  buenos!  Teniendo  á  su  lado  Joveli.anos  á  aquel  hombre,  tenia 
familia,  amistad,  cariño;  tenia  sobre  lodo  quien  al  lado  del  sacerdote  dirigiese  humil- 
des ruegos  Á  Dios  por  el  perdón  de  sus  pecados,  caliente  aun  su  cadáver. 


til  DISCUHSO  PRELIMI.NAH. 

Llegó  al  lili  para  don  Gaspak  Melchor  de  Jovellanos  la  hora  de  las  juslasalabanzas; 
cundió  por  toda  España  la  noticia  de  su  faileciniiento,  y  calló  la  envidia,  enmudecie- 
ron las  pasiones;  doudc  quiera,  coa  ciauíorco  universal,  se  levantaba  su  nombre  á 
las  nubes.  ¿Quién  sabe  si  harían  mayores  alardes  deenlusiasmo  sus  propios  delraclo- 
res?  De  alguno  consta  que  habiendo  consentido  sus  crueles  padecimientos ,  no  escribió 
de  él  sino  alabanzas  después  de  su  muerte.  Como  patricio  obtuvo  la  honra  de  ser  ca- 
liñcadode  benemérito  de  la  palria  en  grado  emincnle  y  heroico,  por  las  corles  gene- 
rales y  extraordinarias  de  Cádiz ,  en  época  en  que  esle  género  de  declaraciones  no  se 
habia  aun  prodigado:  enalteciendo  á  la  parlan  solemne  manifestación  la  memoria  de 
Jovellanos  y  la  de  los  miembros  de  la  Asamblea,  [niesto  que  es  hija  de  la  imparciali- 
dad y  la  justicia,  vencedoras  esta  vez  de  los  malos  sentimientos  que  suele  engendrar 
la  diferencia  de  opiniones  polilicas;  recomendó  además  el  Congreso  á  su  comisión  de 
Agricultura  que  tuviera  presente  y  en  su  dia  estudiase  el  Informe  sobre  la  ley  agraria. 
Como  escritor  le  encomia  cuanto  es  debido,  en  su  elegante  ¡nlraduccUn  á  la  pofsía  cas- 
tellana del  siglo  xvín ,  don  Manuel  José  Quintana ,  que  sirvió  á  sus  órdenescuando  joven, 
como  oficial  de  la  secretaría  de  la  Junla  Central ,  y  cuyo  juicio  no  llegó  á  ofuscarse  en 
el  examen  de  nuestro  autor  por  la  circunstancia  de  ser  diversas,  ó  mejor  dicho,  con- 
trarias sus  respectivas  tendencias filosolicas;  mereciendo  grande  eslima, porotra  parle, 
el  voto  de  Quintana  en  la  apreciación  del  mérito  literario.  Pero  ya  antes  la  lumbrera 
de  nuestro  moderno  teatro,  don  Leandro  Fernandez  de  Moralin,  le  habia  dedicado 
una  preciosa  epístola,  á  la  cual  contestó  Jovellanos  con  otra  en  igual  metro,  que  en 
nada  desmerece  aun  cuando  se  la  compare  con  la  primera  y  se  lean  ambas  de  seguida. 
En  un?,  de  las  notas  que  posteriormente  puso  á  sus  poesías  sueltas  aquel  insigne  escri- 
tor, gloria  denuestro  Parnaso,  le  dedica  las  siguientes  palabras,  que  son  su  mas  com- 
pleto elogio,  hecho  por  persona  tan  competente  y  autorizada  : 

«Don  Gaspau  Melchor  de  Jovellanos,  uno  de  los  mas  distinguidos  españoles  que 
ilustran  los  reinados  de  Carlos  111  y  Carlos  IV,  literato,  anticuario,  economista,  juris- 
consulto, magistrado,  buen  poeta,  orador  elocuente,  unió  á  estas  [)rendas  la  amabili- 
dad de  su  trato,  hija  de  su  virtud  tolerante  y  benéfica.  A  esle  hombre  célebre  debió 
Moratin  una  cordial  estimación,  que  ni  la  ausencia  ,  ni  el  tiempo,  ni  las  violencias  ni 
alteraciones  políticas  pudieron  extinguir  ni  debilitar.  No  se  omita  en  el  recuerdo  de  un 
varón  tan  ilustre  el  mayor  elogio  que  puede  dársele:  sus  ideas  y  su  conduela  no  eran 
acomodadas  á  la  edad  de  corrupción  en  (pie  vivía,  ni  al  palacio,  que  nunca  hubiera 
debido  conocer.  No  es  mucho  |)ues  que  el  autor  de  El  Delincuente  honrado  padeciese 
destierros  y  cárceles,  sin  que  ningún  tribunal  tuviese  noticia  de  su  delito.  .Agitada  des- 
pués la  nación  en  el  contlicto  de  una  invasión,  precisada  á  formar  un  gobierno  para 
su  conservación  ,  y  un  ejército  que  la  defendiese  ,  volvió  Jovellanos  á  ocupar  el  puesto 
que  le  pertenecía;  y  á  poco  tiempo  la  envidia,  la  ambición,  los  privados  intereses,  el 
furor  de  los  malvados  le  arrojaron  de  él;  que  en  tales  agitaciones  y  desórdenes  nunca 
es  el  mando  recompensa  do  la  virtud,  sino  del  atrevimiento.  Insultado,  proscrito,  fu- 
gitivo de  una  á  otra  parte,  anciano  y  enfermo,  evitando  á  un  tiempo  el  encuentro  de 
las  armas  enemigas  y  ia  injusticia  de  su  patria  ,  apenas  halló  el  benemérito  escritor  de 
la  ley  agraria  un  asilo  remoto  en  que  poder  espirar.  Añádase  este  borrón  á  los  muchos 
que  afean  la  historia  de  nuestra  literatura.» 

Negro  debía  ser  el  humor  de  Moratin  al  estampar  en  el  papel  estas  últimas  palabras. 
Arrojado  á  tierra  extranjera  jior  su  mala  ventura,  lejos  del  cielo  de  K.spaña  ,  espiró 


OISaRSO  PRELIMINAR.  tul 

fuera  de  ella,  liabiéodola  iliislrado  con  sus  escritos.  Ya  por  fin  reposan  entre  nosotros 
sus  ceñirás,  y  su  sombra  eslará  desagraviada  al  conleníplar  los  unánimes  aplansos 
que  le  dispensa  su  |)atria.  Mv-proreso  liemos  dirlin  (pie  era  en  evlrenio  conjpelenle  su 
voto:  ¿(piien  mas  autorizado  (pii;  .Moratin  para  dar  la  eorona  de  buen  poela  y  de  elo- 
cuente orador?  Uno  de  los  primeros  entre  luiestros  poetas  eóniieos,  el  mas  eminente 
de  nuestros  literatos  en  su  tiempo,  es  el  (|ue  honra  la  memoria  de  Jhxkllanos  y  le 
(íonPiení  sus  tilulD.s.  V  en  lo  demás  (pie  de  ("I  diee,  su  elo.yio  es  dobjemeiile  imparcial 
y  desinteresado,  |)or  lo  mismo  que  nunca  tuvo  la  diclia  de  estar  confuí  uie  con  su  ami- 
go: á  la  privanza  del  principe  de  la  Paz,  tan  preñada  de  desastres  para  JovKLLA^os, 
fué  deudor  .Moratin  de  protección  y  amparo  sintiulares;  cabalmente  por  haber  conser- 
vado siempre  viva  dentro  del  cora/un  l;i  lliuiia  de!  aiíiadecimienlo,  y  por(pie  así  lo  liizo 
constar  con  genero.so  brio  y  noble  iVuu(jiie/a  cuando  (¡odoy  era  desi;raciado  sin  vis- 
lumbre ali,Miiia  de(>speranza ,  merece  los  plácemes  de  todos  los  hombres  de  bien,  que 
cuMilati  la  -iiihliiil  en  el  número  de  las  mas  esenciales  virtudes.  Si  en  la  invasión 
francesa  abraza  JíjVKij. ANOS  la  <-ausa  de  su  lejíitimo  |{ey,  .Moralin  se  hace  jiarlidario 
de  la  dinastía  de  ííoiuiparle,  proviniendo  de  aquí  su  tieslierro  y  su  (le.»;;racia;  |>ero 
nada  es  superior  á  la  fuerza  de  la  verdad,  y  por  mas  que  .Moratin  no  reniegue  de  sus 
bienhechores  ni  parezca  arrepentirse  de  su  coni[)ortamienlo  en  el  conflicto  de  la  inva- 
sión ,  no  poroso  deja  de  tributar  á  su  anticuo  ;imii:o  fervorosas  alaban/as  en  todo  lo 
que  las  merece,  sin  excepción  de  aípiello  mismo  en  (pie  siguió  conducta  y  o|iiniones 
contrarias  i\  las  suyas.  (Confundidos  ya  por  la  muerte,  confúndenlos  también  en  la  es- 
timación y  el  respeto  sus  compatriotas  ,  aunque  por  causas  distintas  (1). 

No  fué  casado  Jovellanos  :  en  estos  tíllimos  tiempos  se  ha  atribuido  á  un  defecto  de 


(I)  No  son  Moralin  Y  Qiiiiilana  los  ñiiicos  qii(!  ii.in 
liabirido  lie  Jovu.i.anos  ron  i,'lof,'i(i,  óqnn  li:in  tnib:ijailo 
por  realzar  su  mamona  Don  Agnslin  liii  ArRuclk-s, 
vcril.i'lcrn  aiilor  ilc  l.i  Ciiii^üUii;i'in  du  1812,  \r  relrala 
con  primor  y  le  encomia  sin  lasa ,  annquc  coinliate  sus 
opiniones,  en  el  liliroque  piililicóeii  Liendres  «laño do 
1815  ron  el  titido  de  Examen  hixlórim  de  la  rpforma 
conslitucional  He  KxpaiUi.  El  conde,  de  Torciio  lineo 
mención  lionrosa  ydistiní;uida  de  su  Hombreen  varios 
pasajes  de  la  Uiatoria  de  la  guerra  de  la  Independen- 
cia. El  señnr  Fcrrer  del  Rio,  en  la  que  ha  escrito  del 
reinado  de  Carlos  111 ,  le  consagra  ¡^.-ualmenle  algunas 
frases  de  merecido  elo^^io.  El  seííor  Amador  de  los  Ríos 
lia  publicado  recienl-ímenle,  compuesto  ya  el  presente 
diseui'^o,  nn  escrilo  en  la  revista  inlilulada  La  .4me- 
rica,  reseñando  los  principales  sucesos  de  su  agitada 
vida.  Don  .Manuel  Cañete  lia  ensalzado  el  nombre  del 
recto  juzgador,- entendido  repnblico  é  in>pirado  poeta, 
al  cantar  en  armiiniosos  y  sentido?  versos  las  veneran- 
das y  profanadas  ruináis  de  la  cartuja  del  Pau!ar.  Don 
José  Cavcila,  cuyo  padre  fii6  amigo  de  nuestro  autor, 
nos  lia  suministradi)  d.itos  curiosos  y  escritos  inéditos, 
que  enriquecerán  esta  colección.  Don  Vicente  .Vhelli), 
liijo  de  .\5lúr¡as,  como  Caveda,  ha  puesto  igua'meiite  á 
nuestra  disposición  con  mano  franca  preciosos  papeles, 
originales  algunos  de  Jovellanos,  y  loscuales  nadie  co- 
pocia,  y  sos  apuntes,  trabajos  y  observaciones,  dignos 
del  mayoraprecio.  A  don  Cayetano  Rosell  debemos  el  que 


nos  haya  prestado  su  eficazé  ilustrada  cooperación  en  la 
empresa  de  dar  á  luz  estas  obras,  cuya  publicación  se 
ha  retardado  mas  de  lo  que  era  de  esperar,  á  cau-a  de 
los  quehaceres  y  diversos  ineiíjenlcs  ile  nuestra  vida 
politiza.  La  Academia  de  la  Histxi'ia  nos  ha  facilitado 
IOS  documentos  que  en  ella  se  custodian  ,  por  conducto 
de  suili^tio  individuo  i'l  señordon  AurelianoFernandez- 
Guerra.qiic  con  su  notoria  diligencia  lia  hecho  este 
servicio  á  la  memoria  de  Jovellanos,  ven  obsequio 
de  la  tierna  aniislad  que  con  él  nos  une.  Pero,  á  decir 
verdad,  la  Acadeniii  no  ha  dejarlo  pasar  ocasión  al- 
guna en  (pie  no  se  haya  mostrado  envanecida  con  la 
honra  ilo  haber  contado  entre  sus  miembros  á  tan  in- 
signe español  :  en  la  noticia  extractada  de  sus  acta?, 
impresa  el  año  ile  1 81 7  en  el  tomo  v  de  l.is  Memoriaa, 
se  encuentran  las  siguientes  notables  palabras :  «De  la 
clase  de  número  falleci(>,á27  de  noviembre  de  1811,  en 
el  Puerto  de  Vega  ,  principado  de  .\slnrias,  el  excele:^- 
tísimo  señor  don  fiAspvn  MELcnoit  oe  Jovellanos,  mo- 
delo de  magistrados,  de  patriotas  y  de  sabios.  No  es 
posible  reducir  á  breve  suma  los  tilu'os  que  tiene  la 
memoria  de  este  grande  hombre  á  la  gratiind  de  la 
nación  y  de  las  letras ;  asunto  que  la  justicia  exige  >e 
trato  de  propósito,  y  que  es  de  esperar  tenga  lugar 
algún  dia  entre  las  ücmorias  de  la  Academia,  de  quien 
fué  particular  lustre  y  ornamento  «  ¡Dichoso  el  autor 
del  prescn'e  discurso,  si  ha  acería  lo  <á  llenar  una  (ic- 
qucña  parle  de  los  deseos  de  la  docta  Academia ! 
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organización,  porque  la  humana  malignidad,  siempre  suelta  ,  y  mas  ahora  por  carecer 
de  todo  freno,  no  quiere  buscar  la  razón  de  ciertos  fenómenos  en  principios  de  virtud 
que  no  comprendo.  Sintió  ,IovELt,A.Nos  prender  ra  su  corazón  la  llama  del  amor,  y  fué 
«ienipre  galante  y  obsequioso  con  las  damas;  «mis  versos  contienen  fdice  á  su  her- 
mano don  Francisco,  en  una  carta  con  la  cual  le  remite  las  poesías  compuestas  en  sus 
años  juveniles)  una  pequeña  historia  de  mis  amores  y  flaquezas;  mira  tíi  si  estando 
yo  arrepentido  do  la  causa  .podré  hacer  vanidad  de  sus  efectos. ^  \  punto  estuvo  de 
contraer  matrimonio  en  cierta  ocasión:  pero  entonces  y  siempre  desistió  de  tal  idea 
por  creer  que,  habiendo  sido  ordenado  de  primera  tonsura,  estaba  en  la  obligación 
de  consagrar  su  vida  á  la  castidad.  Nueva  prueba  esta,  y  no  la  menor,  de  que  no 
llegó  á  inficionarse  con  los  aires  vollerionos ,  que  corrieron  en  su  tiempo  y  marchitaron 
e!  entendimienlo  de  muchos  de  sus  cootihioos.  La  epístola  del  Paular,  las  que  escribió 
en  la  fortaleza  do  Bellver,  su  vida  entera  y  su  muerte  demuéstranlo  también  con 
irresistible  fuerza;  como  que  á  eso  debió,  en  nuestra  opinión,  que,  pensando  de  otro 
modo  que  sus  amigos,  no  quisiera  afrancesarse.  Pueden,  por  consiguiente  ,  reírse  de 
6!  á  mas  y  mejor  los  que  se  llaman  espíritus  fuertes,  porque,  gracias  á  Dios,  no  han 
hallado  frase  castellana  con  que  darse  á  conocer;  no  nos  opondremos  á  que  reciban 
los  escritos  de  Jovellanos  con  insolentes  carcajadas  ó  con  burlona  y  compasiva  son- 
risa ,  pero  SI  nos  oponemos  á  que  intenten  llevársele  á  sus  filas ,  aun  dado  que  prueben 
algún  desliz  ó  alguna  equivocación  propios  de  la  juventud;  nos  oponemos  á  que  quie- 
ran hacer  partidario  suyoá  quien  no  lo  fué  nunca,  á  quien  los  combatió  tenazmente 
con  sus  escritos  y  con  sus  acciones. 

Sus  restos  mortales  fueron  trasladados  á  Gijon  en  1814  (I);  yacen  al  presente  en 
su  iglesia  parroquial  (2),  y  señala  su  sepultura  una  inscripción,  compuesta  por  don 
Manuel  José  Quintaua  y  don  Juan  Nicasio  Gallego,  que  dice  asi  : 

D.  O,  M. 

*OUI   VACE   tL   EXCMO.   SR.   U.   GASPAH   SIELCIIOH   TIL   JOVELLANOS  , 

MAGISTRADO,  MIMSTKÜ,   PADRE  DE  LA  PATRIA, 

NO  MEJIOS  RESPETABLE   POR   SUS   VIRTUDES  QUE   ADMIRABLE   POR  SUS  TALENTOS; 

URBAXO,   RECTO,   (nTEGRO,   CELOSO  PROMOVEDOR   DE  LA   CULTURA 

Y   DE  TODO   ADELANTAMIENTO   EN   SU   PAÍS  : 

LITERATO,  ORADOR,   POETA,  JURISCONSULTO,  FILÓSOFO,  ECONOMISTA; 

DISTIXCDIDO  EN   TODOS   GÉNEROS,   EN  MUCHOS  EMINENTE! 

HONRA   PRINCIPAL   DE    ESPAÑA    MIENTRAS   VIVIÓ; 

Y   ETERNA  GLORIA  DE  6U   PROVINCIA   V   DE   SU   FAMILIA, 

QUE  CONSAGRA   Á   SU   ESCLARECIDA   MEMORIA 

ESTE   HUMILDE  MONUMENTO. 

R.  I.  P.  A. 

Nacid  en  Gijoii ,  en  i'U.  Murió  en  el  Puerto  de  Vega,  en  1811. 

Ahora  sea  lícito  al  autor  de  esta  biografía  dar  liu  á  su  imperfecto  trabajo  de  unmo- 

(1)  .Manilo  hacer  la  traslación  don  Baltasar  Cienfue-  liaiiu;  se  verificó  la  traslación  en  un  acto  e.\clusi va- 
gos y  Jovellanos,  sobrino  de  DON  Gaspar  y  sucesor  en  menle  religioso  ,  acompañando  al  cadáver  el  clero  con 
el  vínculo  que  poseyó  por  muerto  de  su  hormaiio  la  cruz  parroquial,  haciendo  de  preste  el  beneficiado 
nnvor.  don  José  Peñerudes  y  Cienfuegos,  sobrino  del  difunto, 

(2J  Desde  I8Í2,  en  que  sus  sobrinos,  don  Gaspar  cuntándose  un  solemne  responso  en  el  cementeiio,  y 

Cienfuegos  de  Jove'lanos,  sucesor  del  don  Baltasar,  en  la  iylesia  una  misa  de  cuerpo  presente,  con  oración 

y  doña  Cándida  Gracia  de  Cienfuegos,  solicitaron  y  fúnebre,  dichu  por  el  presbilero  don  Justo  González 

obtuvieron  el  conipcleiite  permiso  del  gobierno  deS.M.  Valdés  Granda.  A  la  misma  hora  se  celebró  otro  oficio 

y  de  la  autoridad  eclesiaslica,  hizoseá  sus  expensas  un  en  el  convento  de  Agustinas  Recoletas  del  pueblo  de 

sencillo  monumento,  delineado  por  don  Juan  .Miguel  Gijon,  en  atención  al  especial  recuerdo  que  de  aquella* 

de  lucían  VaIJés,  auliguo  alumno  del  Instilulo  Astu-  comunidad  hizo  Jovellanos  en  su  teslamenlo. 
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do  parecido  á  aquel  con  que  Jovellanos  terminó  su  oración  en  elogio  de  un  sabio  ami- 
go. ¡.Vil!  Si  la  envidia,  que  tanto  persiguió  en  su  vida  á  este  célebre  escritor  y 
ropúblico,  lomase  <'i  mal,  aun  después  út^  su  murrio,  el  débil  obscqnioquo  hoy  dedico 
á  su  memoria,  por  iu  lucrius  me  quedara  el  consuelo  de  liaber  desempeñado  dos  gran- 
des obligaciones  :  la  de  pagar  en  nombre  de  los  españoles  el  tributo  debido  ú  la  virtud 
y  al  mérito,  y  la  de  vengar  de  la  injusticia  de  sus  coetáneos  á  un  ciudadano  síibio  y 
virtuoso.  ¡  Ojalá  que  este  pequeño  mouuiuenlo ,  que  hoy  Únanla  mi  respeto  á  su  n-pu- 
tacioii,  una  para  sienq)re  mi  nombre  con  elsuyol  Ojalá  (pie  atrayendo  conslantemeuk; 
á  los  lectores  por  el  deseo  de  conocer  la  vida  y  las  obras  de  Jovellanos,  traslade  jun- 
tos á  la  mas  remola  posteridad  los  nombres  del  escritor  y  del  biógrafo!  Así  .se  salva 
acaso  del  olvido  un  nombre  oscuro  inscrito  por  casualidad  en  un  edificio  destinado  á 
larga  vida;  no  de  olro  modo  buscan  los  desvalidos  en  la  tierra  el  auxilio  de  los  j)ode- 
rosos.  A  quien  no  puede  valer  el  mérito  propio,  como  sucede  al  autor  de  este  Discurso, 
válgale  siquiera  la  profunda  admiración  que  consagra  á  la  virtud  y  al  talento. 

Madrid,  ¿1  de  febrero  de  1858. 

CiNniDo  Nocedal. 


ADVERTENCIA. 

Las  notas  del  Autor  van  al  fin  de  los  escritos  á  que  Lacen  referencia;  las  del  colector  al  pié  de 
las  respectivas  páginas.  Cuando  las  que  aparecen  de  este  último  modo  no  son  del  colector,  sino 
del  Autor  ó  de  otra  persona,  llevan  en  su  debido  lugar  la  expresión  de  su  origen. 

Con  el  tomo  n  y  último  de  las  obras  de  Jovellanos  daremos  un  indico  bibliográfico  de  todas 
las  ediciones  y  manuscritos  que  se  han  tenido  á  la  vista. 
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doria  felicis  olim  tiriiinquf  jurenlat. 

Pon  lin ,  (juoriilo  Fras(ni¡lo,  van  á  liis  manos  cslos  versos,  que  son  el  único  tiulo  de  mis  ocios 
juveniles;  y  en  ellos  te  envió  una  linne  prueba  de  mi  amor  y  conlianza  l'ralernal.  Mil  razones,  (|ue 
lio  se  ocultarán  ;'i  tu  |)cnetracion,  me  han  oblifíado  siempre  á  esconderlos,  no  solo  déla  vista  del 
público,  sino  también  de  la  mayor  parte  de  mis  amigos.  Viéronlos  solamente  a(|uellos  pocos  á 
(juienes  una  intima  y  sencilla  amistad  y  una  perlecta  coníVontacion  de  sentimientos  y  de  ideas 
tuvo  sicmiire  abiertas  las  puertas  de  mi  corazón.  Para  los  demás  estos  versos  lian  sido  siempre 
un  nústeriu  ijjnorado  (i  escondido. 

Ks  verdad  ipie,  prescindicnilo  de  la  materia  sobre  que  generulincnte  recaen  .  lie  creído  que  de- 
bi.i  también  ocultarlos  por  su  poco  mérito;  ponjue,  siendo  licclios  rápida  y  descuidadamente  en 
los  ralos  que  se  llaman  perdidos ,  y  no  habiendo  recibido  aquella  corrección  y  pulimento,  sin  los 
cuales  niiii;una obra  es  acabada,  no  liay  duda  (|ue  serán  muy  del'ectuosos ,  por  mas  (pie  hayan 
tenido  al¿;uii  (lia  el  mérito  respectivo  a  la  ocasión  y  al  tiempo  eii  (pie  se  hicieron. 

Pero  sobre  lodo ,  nada  debió  obligarme  tanto á reservarlos  y  esconderlos,  como  la  materia  sobre 
([ue  generalmente  recaen.  En  medio  de  la  inclinación  que  tengo  á  la  poesía,  siempre  he  mirado 
la  liarle  lírica  de  ella  como  ¡loco  digna  (1(!  un  hombre  serio  ,  especialmente  cuando  no  tiene  mas 
objeto  que  el  amor.  Sé  nmy  bien  (pie  la  juventud  la  prefiere  en  sus  composiciones,  y  no  lo  re- 
pruebo.  Es  natural  (|ue  un  poeta  joven  busque  el  objeto  de  sus  composiciones  entre  los  que  ocupan 
su  corazón  mas  dulcemente  :  lo  primero,  ponjue  asi  sentirá  mayor  [ilacer  en  hacer  versos,  y  lo 
segundo,  jiorque  los  liara  mejores.  Aun  por  eso  vemos  que  los  ipie  nacieron  para  grandes  jjoetas 
han  hecho  sus  ensayos  en  las  poesías  amorosas  y  tiernas ,  y  estoy  persuadido  á  que  no  tendríamos 
los  grandes  poemas ,  cuya  belleza  nos  encanta  y  sorprende  después  de  tantos  años ,  si  sus  autores 
no  hubiesen  desperdiciado  muchos  versos  en  objetos  frivolos  y  pequeños.  Cuando  Virgilio  di(i 
principio  ¡i  su  Lucida,  habla  ya  admirado á  U(jma  con  sus  Bucólicos  y  con  los  inimitables  Geórgi- 
cos; de  manera,  (jue  primero  cantó  de  amores,  después  de  placeres  y  ejercicios  del  campo,  y  al 
lin  los  hechos  grandes  y  memorables  (pie  precedieron  á  la  fundación  de  la  soberbia  itoma :  ;jas- 
ctia,  rura,  duccs. 

Pero  vuelvo  á  decir,  sin  embargo,  que  la  poesía  amorosa  me  parece  poco  digna  de  un  hombre 
serio;  y  aunque  yo,  por  mis  años,  pudiera  resistir  todavía  este  título,  no  pudiera  por  mi  profesión, 
que  me  ha  sujetado  desde  una  edad  temprana  á  las  mas  graves  y  delicadas  obligaciones.  Y  ve  aquí 
la  razón  que  me  ha  obligado  á  ocultar  cuidadosamente  mis  versos,  conociendo  que  pues  al  com- 

(1)  lista  caria  se  inscrló  en  la  primera  eilicioii  de  las  prosa.  Los  |irimeros  colectores  se  disculparoíi  de  liaher 

ol)ras  de  nuestro  autor,  delante  de  las  poesías  eróticas,  publicado  unas  composiciones  que  J(nf.i.i.A>"OS  (]ueria  se 

(|ue  son  á  las  (jue  nqui  se  alude:  noscjlros  heiiios  prefe-  diesen  al  olvido.  El  escrúpulo  no  carecía  de  fundamento; 

rido  ponerla  como  introducción  á  ellas  y  á  las  restantes,  pero  una  vez  impresas,  no  nos  cabe  á  nosotros  respon- 

por  no  intercalar  entre  los  versos  dos  ú  tres  páginas  de  sabilidad  alguna  en  su  reproducción. 

J.-l.  i 
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ponerlos  habia  seguido  el  impulso  de  los  años  y  las  pasiones,  no  debía  hacer  una  doble  injuria  á 

mi  prol'esion  con  la  flaqueza  dé  publicarlos. 

Dirás  acaso  que  en  esto  he  pensado  con  demasiada  delicadeza ;  y  lo  mismo  que  he  dicho  en  fa- 
vor del  uso  de  la  poesía  ligera  en  los  primeros  años ,  te  inclinará  tal  vez  á  desaprobarla.  Pero  debes 
considerar  que,  aunque  las  obligaciones  del  hombre  en  la  vida  privada  son  iguales  en  todos  los 
estados,  su  pública  conducta  debe  variar  según  ellos.  Los  hombres  se  revisten  de  tales  personali- 
dades hacia  el  público ,  por  su  profesión  y  sus  destinos,  (¡ue  lo  que  es  en  unos  una  amable  galan- 
tería, pasa  justamente  en  otros  por  una  liviandad  reprensible.  Entre  to(k)S,  son  los  magistrados  los 
que  están  mas  obligados  á  guardar  unas  costumbres  austeras ,  porque  el  público  tiene  un  derecho 
á  ser  gobernado  por  hombres  buenos,  y  por  lo  mismo  quiere  (pie  los  (}ue  mandan  lo  parezcan; 
exige  de  nosotros  un  porte  juicioso  y  una  conducta  irreprensible;  quiere  que  le  dirijamos  con 
nuestra  doctrina  y  que  le  odiliquemos  con  nuestro  ejemplo;  y  así  como  premia  la  aplicación  y.  la 
virtud  de  los  buenos  magistrados  con  un  tributo  de  estimación  y  alabanza ,  cuyo  precio  es  inmen- 
so, se  venga ,  por  decirlo  así,  de  los  malos,  censurando  sus  errores  y  extravíos  con  la  mayor  se- 
veridad, y  castigándolos  con  el  odio  y  el  desprecio.  De  este  modo  se  compensa  la  desigualdad  de 
las  condiciones,  y  s.e  igualan  las  suertes  de  los  que  obedecen  y  los  que  mandan. 

Estas  razones,  que  me  obligaron  á  entregar  al  fuego  la  mayor  parte  de  mis  versos,  y  á  sepultar 
en  el  olvido  esos  pocos ,  que  por  no  sé  qué  casualidad  se  libraron  de  él ,  deben  obligarte  á  tí  tam- 
bién á  ser  muy  circunspecto  en  el  uso  de  esta  confianza.  Mis  versos  contienen  una  pequeña  his- 
toria de  mis  amores  y  flaquezas;  mira  tú  si  estando  yo  arrepentido  de  la  causa,  podré  hacer  vanidad 
de  sus  efectos  (1).  I'orlo  común,  á  cualquiera  de  estas  composiciones  sigue  un  pronto  arrepenti- 
miento de  haberlas  hecho.  Y  apenas  se  desvanece  el  entusiasmo  con  que  se  escribieron,  cuando 
empieza  á  mirarlas  con  desprecio  el  mismo  que  las  produjo.  Por  eso,  si  después  de  haberlos  leído 
quisieres  quemarlos,  podrás  hacerlo  átu  salvo,  pues  nunca  estarán  mas  secretos  que  cuando  se 
hayan  reducido  á  cenizas. 

Es  verdad  que  entre  estas  composiciones  hay  algunas  de  que  no  pudiera  avergonzarse  el  hombre 
mas  austero ,  al  menos  por  su  materia.  Pero,  prescindiendo  de  su  poco  mérito ,  es  preciso  ocultar- 
las solo  porque  son  versos.  Vivimos  en  un  siglo  en  que  la  poesía  está  en  descrédito,  y  en  que  se 
cree  que  el  hacer  versos  es  una  ocupación  miserable.  ¡No  faltan  entre  nosotros  quienes  conozcan  el 
mérito  de  la  buena  poesía ;  pero  son  muy  pocos  los  que  saben ,  y  menos  los  que  se  atreven  á  pre- 
miarla y  distinguirla.  Y  aunque  no  sea  yo  de  esta  opinión,  debo  respetarla,  porque  cuando  las 
preocupaciones  son  generales ,  es  perdido  cualquiera  que  no  se  conforme  con  ellas. 

Bien  sé  que  no  pensaban  asi  los  antiguos.  El  inmortal  Cicerón  no  se  desdeñó  de  hacer  versos, 
sin  embargo  de  que  obtuvo  las  primeras  magistraturas  de  Koma ;  Plinio  el  mozo ,  magistrado,  orador 
y  filósofo  del  tiempo  de  Trajano,  se  ocupaba  muchos  ratos  en  hacer  versos.  Es  muy  notable  lo  que 
dice  sobre  esta  materia,  como  se  puede  ver  en  la  carta  xiv  del  libro  iv,  y  en  la  iv  del  libro  vn ,  que 
no  copio  por  la  brevedad  con  que  escribo. 

Hubo  también  entre  nosotros  un  tiempo  en  que  la  poesía  era  ocupación  de  los  hombres  mas  doc- 
tos y  mas  graves ,  y  en  el  catálogo  do  nuestros  poetas  se  leen  gentes  de  todas  dignidades  y  profe- 
siones. Ni  faltan  en  él  obispos,  sacerdotes,  doctores,  religiosos,  magistrados,  y  cuando  no  hu- 
biese mas  ejemplos  que  los  del  célebre  obispo  Valbuena,  del  sabio  Arias  Montano,  del  elocuente 
fray  Luís  de  León ,  sin  contar  los  Mendozas ,  los  Ueboiledos ,  los  Crespis ,  Vegas  y  Calderones ,  bas- 
tarían para  probar  cuánto  y  por  cuan  grandes  personajes  fueron  cultivadas  las  musas  entre  nosotros. 

Pero  vuelvo  á  decir  que  es  preciso  respetar  la  preocupación  al  mismo  tiempo  que  se  trabaje  en 
deshacerla.  Yo  encuentro  la  causa  del  descrédito  de  la  poesía  en  el  mal  uso  que  hicieron  de  ella 
los  poetas  del  siglo  pasado ;  y  ya  que  la  casualidad  me  ha  conducido  hasta  este  punto,  discurramos 
un  poco  sobre  esta  decadencia ,  y  para  averiguar  un  punto  tan  importante  en  nuestra  historia  li- 
teraria ,  acumulemos  nuestras  reflexiones  sobre  las  que  han  hecho  anticipadamente  otros  eruditos. 

En  la  restauración  de  los  estudios  se  empezaron  á  cultivar  cuidadosamente  entre  nosotros  las  hu- 
manidades ó  bellas  letras,  y  particularmente  tuvo  la  poesía  muchos  y  muy  distinguidos  profesores. 
Empezaron  estos  á  imitar  los  grandes  modelos  que  habia  producido  Italia,  asi  en  tiempo  de  los 
Horacios  y  Virgilios,  como  en  el  de  los  Petrarcas  y  los  Tasos.  Entre  los  primeros  imitadores ,  hubo 
muchos  que  se  igualaban  á  sus  modelos.  Cultiváronse  lodos  los  ramos  de  la  poesía,  y  antes  que  se 

(I)  Véase  el  Discurso  preliminar. 
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acabuse  el  dorailo  siglo  xvi ,  había  ya  produciiiu  España  inuclios  épicos,  líricos  y  dramáticos,  com- 
parables á  los  mas  ci'U'brosde  la  aiiti;:u(>dad. 

Casi  se  ¡luedc  decir  (|ue  estos  bellos  días  anocliecieroii  con  el  siglo  xvi.  Los  Góiigoras,  los  Vegas, 
los  Palavicinos ,  siguiendo  el  impulso  de  su  sola  imaginación ,  se  extraviaron  del  buen  sendero  que 
liubian  seguido  sus  mayorts.  La  novedad,  y  masque  Iodo,  la  repulacion  de  estos  corrompedores 
del  buen  gusto ,  arrastró  tras  de  si  á  los  demás  poetas  de  acpiel  tiempo,  y  jiocu  á  poco  se  fué  sub- 
rogando, en  lugar  de  la  grave ,  sencilla  y  majestuosa  poesía ,  una  poesía  hinchada  y  escabrosa, 
llena  de  artilicio  y  extravagancias. 

(Alando  hablo  generalmente  de  la  poesía ,  no  se  crea  ipie  ijuicro  calilicar  en  particular  los  poetas. 
Sé  (|uc  el  siglo  xvn  produjo  inuclios  de  gran  mérito ,  y  sé  que  algunos  de  ellos,  en  medio  de  la  cor- 
rupción y  el  mal  gusto,  han  produciilu  algunos  poemas  excelentes.  I'croeslo  debe  mirarse  como 
un  argumento  de  lo  que  |)ue(lo  hacer  un  grande  ingenio  |)or  sí  solo,  mas  no  como  una  prueba  en 
l'avor  de  la  bondad  di>  la  poesía  de  aquel  tiempo  en  general.  Seguramente  Góngora  ,  por  no  poner 
otro  ejemplo,  eslimaba  mas  sus  .Soledades  y  sus  sonetos  que  sus  bellos  romances.  ¡Cuánta  dife- 
rencia, sin  embargo ,  se  halla  entre  una  y  otra  poesía ! 

Muchas  veces  he  rellexíonado  <pie  este  mal  gusto  hizo  mas  daño,  que  utilidad  habia  causado  el 
bueno  á  la  poesía.  Ningún  siglo  crió  tan  ¡xodigioso  mañero  de  ¡joetascomo  el  [lasado ;  en  ninguno 
tuvo  la  poesía  tan  grande  estimación.  El  reinado  de  Felipe  IV  era  el  de  Augusto  y  de  Mecenas.  El 
mismo  Key  se  com|)lacia  en  hacer  versos,  y  á  su  imitación,  no  habia  persona  que  desdeñase  un  arte 
(jne  hallaba  estimación  hasta  en  el  trono,  l'ero  esto  mismo  acabo  de  arruinar  la  poesía.  Todos 
(pusieron  sor  ¡)oclas  en  un  tiempo  en  que  se  hacia  gi'anjeria  de  los  versos;  y  como  para  serlo  al 
modo  y  gusto  del  tiem[)o ,  no  era  menester  otra  cosa  que  un  poco  de  ingenio,  eran  |)ocos  los  que 
no  podían  ser  poetas.  Creció  ilimitadamente  el  número  de  los  cultivadores  de  las  musas ,  y  entre 
tantos  era  preciso  tpie  hubiese  muchos  despreciables,  extravagantes ,  y  lo  que  es  peor,  muchos  que 
hicieron  servir  el  lenguaje  de  los  dioses  á  su  and/ieion  y  á  su  codicia.  ¡Qué  inmenso  número  de 
poesías  pudiera  recogerse  entre  las  de  a(|uel  tiempo ,  en  que  no  se  halla  mas  lenguaje  que  el  de  la 
lisonja ,  mas  calor  que  el  del  odio  y  la  venganza  ,  ni  mas  moral  que  la  de  los  vicios  y  pasiones ! 

Con  esto  empezaron  poco  apoco  á  ser  aborrecidos  ó  despreciados  los  poetas,  y  al  lin  el  descré- 
dito de  los  poetas  se  comunicó  á  la  poesía. 

Así  entró  el  presente  siglo,  que  debía  formar  una  nueva  época  para  nuestras  musas.  Los  Can- 
damos ,  los  Lobos  y  los  Silvestres  mantuvieron  por  algún  tiempo  el  crédito  de  la  mala  poesía;  pero 
poco  á  poco  fué  naciendo  el  buen  gusto,  y  ya  en  el  día  vemos  con  grande  complacencia  amane- 
cer de  mievo  los  bellos  días  en  (¡ue  las  musas  españolas  deben  recol)rar  su  antigua  gloria  y  esplen- 
dor. Sin  embargo,  la  |)reocupacion  dura  todavía.  Las  gentes  de  juicio  aun  no  se  atreven  á  divulgar 
un  talento  que  no  tiene  seguros  el  aprecio  y  estimación  del  público.  Entre  tanto  es  preciso  que  las 
musas  anden  como  unas  ninfas  vergonzantes,  y  que  no  se  atrevan  todavía  á  parecer  en  público, 
por  no  recibir  algún  insulto  de  las  personas  ignorantes,  austeras  o  ¡¡reocupadns. 

En  cuanto  á  mi ,  estoy  muy  lejos  de  creer  (jue  mis  versos  tengan  un  gran  mérito ;  pero  si  asegu- 
rare que  no  se  parecen  á  los  del  mal  tiempo.  Si,  por  otra  parte,  no  merecen  ser  estimados ,  esta  no 
será  falta  de  crítica,  sino  de  ingenio.  Sin  este  nadie  puede  ser  poeta,  y  como  dice  el  Horacio 
francés  : 

C'esl  en  lain  (¡uau  Parnasse  un  tcméraire  auleur 
Prétcnd  de  l'art  des  reís  atteindre  la  liaiileur, 
S'il  ne  sent  poinl  du  ciel  l'influencc  secrete, 
Si  son  asiré  en  naissanl  ne  I' a  formé  poete. 

Algo  quisiera  añadir  en  abono  de  los  versos  libres  ó  blancos;  pero  me  insta  el  conductor  que 
debe  llevar  esta  colección.  Queda  este  asunto  para  otra  carta,  si  acaso  los  negocios  de  oficio  me 
permitiesen  dedicará  él  algún  rato,  y  entre  tanto... 
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\Lik  van  i\  tus  nianus 
Mis  versos,  oh  l'aiiliiio; 
MisviTSos  mal  liinailns. 
Mis  versos  bien  seiuidos. 
De  aléelo  y  verdad  llenos  , 
Si  (le  primor  vacios. 
Parliu,  partid  aleares, 
i  Oh  pobres  versos  niios! 
i'arlid  de  mi,  sin  miedo 
De  ser  mal  admitidos. 
No  vais  emancipados. 
Del  público  al  capricho. 
Injusto  siempre  y  vario  , 
Ni  vais  á  ser  ludibrio 
De  zoilos  envidiosos 
M  erilicos  maliítnos. 
Mejor  y  mas  dichoso 
Será  vuestro  destino, 
Pues  vais  A  ser  recreo 
De  mi  caro  l'aulino; 
Vais  á  llenar  las  horas 
(lúe  hurlare  á  su  preciso 
Descanso,  y  en  sus  ocios 
Vais  de  él  á  ser  leídos. 
A  serváis  por  su  vista 
Pasados  de  continuo, 

Y  .i  ser  de  su  memoria 
.Mil  veces  repelidos. 
Tal  vez,  al  repasaros, 
Saldr.i ,  mal  reprimido  , 
El  llanto  a  sus  mejillas, 

Y  tal  enternecido , 
Os  honrará  su  pecho 
f.on  un  tierno  suspiro. 
Empero  ,  si  por  caso 
Alguna  ve?,  tenidos 

l)cl  fuereis  por  livianos; 
Si  acaso  del  antiguo 
Ropaje,  con  que  incauta 
Mi  pluma  os  ha  puarnido, 
Culpare  la  exlrañe/a 

Y  el  aire  peregrino: 

l"n  lin ,  si  os  reprendiere 
Por  libres  y  sencillos, 

Y  el  tono  licencioso 
Culpare  acaso  esquivo ; 
Decidle  solamente 

Que  fuisteis  concebidos, 
Unos  del  ocio  blando 
En  medio  del  descuido. 
Oíros  de  los  negocios 
En  medio  del  bullicio, 

Y  otros,  al  lin,  en  medio 
Del  fuego  mas  activo 
Deamur  y  en  el  tumulto 
De  los  años  floridos. 
Empero  si  os  disculpa, 
Piadoso  y  compasivo. 
De  ser  de  él  eslimados 
Vivid  desvanecidos. 
Vividlo  ;  mas  no  tanto. 
Que  al  publico  capricho 
De  la  común  censura 


Salgáis  inadvertidos; 
tio  sea  (lue  os  prevenga, 
Como  á  otros,  el  destino 
Horrascas,  escarmientos. 
Naufragios  y  peligros. 
Vivid  por  tiempo  largo  , 
Contentos  y  escondidos. 
En  el  virtuoso  pecho 
De  mi  caro  Paulino. 


Hislorja  de  Jovino. 

Mireo  (I),  pues  te  place 
Que  sepa  el  caro  Delio 
Mi  profesión,  mi  nombre. 
Mi  patria  y  mis  sucesos. 
Aplícale  un  instante 
A  ver  este  diseño. 
De  ingenio  y  arle  escaso , 
Si  de  verdades  lleno. 
Cifrada  en  breves  puntos 
Mi  hisloria  verá  Delio; 
Verála  sin  asombro, 
l'oro  lambicn  sin  tedio. 
Hile  qii'.'en  la  ancha  orilla 
Del  mar  Cántabro  un  pueblo  (i) 
Sobre  otros  mil  levanta 
Su  erguida  frente  al  cielo. 
Mil  timbres  le  ennoblecen  , 
Ganados  en  el  tiempo 
.Antiguo,  cuando  cuna 
Sus  altos  muros  fueron 
De  claros  capitanes 

Y  heroicos  semideos. 
De  aquellos  santos  reyes 
Que  á  España  redimieron 
Del  yugo  berberisco 

Fué  corle  y  real  asiento. 
En  él  naci,  del  sumo 
Rector  del  universo 
Sin  duda  descendido ; 
Que  á  tanto  Dios  debieron  . 
Si  no  mintió  la  fama  , 
Su  origen  mis  abuelos. 
Jovino  me  llamaron 
Desde  los  años  liemos 
Las  ninfas  gijonenses ; 

Y  alli  do  va  el  sereno 
I'iics  al  mar  de  Asturias 
Sus  aguas  refluyendo , 
El  nombre  de  Jovino 
Con  resonantes  ecos. 
Náyades  y  tritones 

Mil  veces  repitieron. 
¡So  aun  mi  blanca  barba 
Manchara  el  pardo  vello, 

Y  ya  del  nombre  mió 
Volaba  el  dulce  acento. 
Llevado  perlas  auras 

(II  El  religioso  agustino  fray  Miguel  de  Hira>.  Esta  composi- 
ción, que  parece  ser  la  primera  del  aoior ,  csli  escrita  panel 
maestro  González,  á  quien  se  alude  en  el  nombre  d«  Üello. 

{%  Gijon. 


OltUAS  DE  JOVELLANOS. 


Al  coinplulensc  suelo. 
Miiierv;)  despiailaila 
I'irmó  el  cruel  decreto 
Que  me  pasó  á  l'.ouipluto 
liesile  el  hogar  paterno. 
Mezclado  á  los  ilustres 
Hijos  del  Ki'an  Cisneros, 
Allí  mo  vio  Dalniiro, 
Al  ni.irjíen  ,  por  do  el  viejo 

Y  sáhio  Henares  lUiye 
(^on  pasos  graves,  ledo. 
Allí  me  \iíi  Oalmiro  fl); 
Dalmiro.  cu\o  ingenio  , 
Ya  entonces  celebrado, 
Daha  con  vario  (  fccto 
Cuidados  á  las  ninras, 

Y  á  los  pastores  celos. 
l)e  allí  ((|ui/:i  aguijado 
De  lan  ilustre  ejemplo) 
Trepar  osé  al  l'arnaso 
Por  cima  de  escarmientos. 
Imlierlie  aun  ,  y  falto 

[)e  inspiración  y  fuego , 
Tenté  del  s.íl)¡o  Apolo 
Suliir  al  trono  excelso. 
Luego  al  inlonso  numen 
Enderecé  mis  ruegos; 

Y  aunque  de  tal  descaro 
Mostrarse  pudo  ofenso. 
La  juvenil  audacia 

Me  perdonó,  y  risueño 
Me  dio  de  alumno  suyo 
El  nomlire  y  los  derechos. 
Hajo  lie  tal  auspicio 
Vivi  mil  dias  helios. 
Gocé  mil  dulces  dichas 

Y  obré  mil  altos  hechos, 
liebi  de  la  armoniosa 
Corriente  del  Permeso, 
Después  la  de  Hipocrene, 

Y  en  lin  .  á  tragos  luengos 
En  el  raudal  Castalio 
Sacié  mi  alan  sediento. 
Moni  eme  en  el  Pegaso, 

Y  en  él  volé  ligero 
Al  elevado  Pindó 

Y  al  muy  njas  alto  Pierio, 
Donde  las  nueve  hermanas 
Favores  mil  me  hicieron. 
De  Erato  ,  aunque  voluble  , 
Kui  lino  chichisveo; 

Que  en  mi  favor  con  ella 
Tal  vez  intercedieron 
Teócrito ,  Virgilio, 
Catuloy  Anacréon. 
La  corte  hice  á  Talia 
También  por  algún  tiempo, 

Y  entoirces  la  taimada  , 
Con  aire  zahareño. 
Enmascaro  mi  rostro, 

Y  al  pié.  que  del  proscenio 
El  polvo  nunca  hollara  , 
(^alzó  el  humilde  zueco. 
La  grave  Melpomene 

En  tanto  con  severo 
Semblante  me  miraba ; 
Quise  obligarla  atento; 
Rogué,  segui  sus  pasos , 

Y  huyóme  con  desprecio. 
Mas  ;  oh  natura  extraña 
Del  hombre  en  sus  deseos, 
Que  el  fuego  los  entibia ,   ■ 

Y  los  enciende  el  hielo  ! 
La  luga  de  la  ninfa 
Irrita  mi  deseo  ; 

La  sigo  á  todas  partes. 
La  busco  entre  los  griegos, 

Y  solo  hallé  sus  huellas  , 
Que  ya  al  latino  pueblo 
Del  ático  pasara. 


(1)  Era  Cadalso. 


Corri  el  país  que  un  tiempo 
Fué  trono  de  las  musas, 

Y  ya  sobre  su  suelo  , 
De  sangre  ,  de  despojos 

Y  ruinas  mil  cubierto  , 
La  ninfa  no  habitaba. 
Desde  uno  al  otro  extremo 
Crucé  lasiibia  Europa, 

Y  al  lin  la  hallé  en  los  pueblos 
\  que  uno  y  otro  margen 

Del  Sena  dan  asiento. 
Con  culto  majestuoso 
La  ninfa  vive  entre  ellos. 
Tenida  en  grande  estima. 
Allí  escuchó  mi  ruego , 

Y  dio  A  mis  inquietudes 

Y  largo  afán  el  premio, 
Subiéndome  al  heroico 
Coturno  desde  el  zueco. 
;0h  cuántos  ricos  dones 
A  sus  inllujos  debo  ! 
üióme  que  en  largos  hilos 
De  los  humanos  pechos 
Jlil  lágrimas  sacara, 

)lil  quejas  y  lamentos. 
DIónie  que  hacer  pudiese 
Amables  los  senderos 
De  la  virtud  ,  por  mas  que 
El  fraude,  el  odio  negro 

Y  la  traición  los  pinten 
Penosos  y  molestos. 

Dióme  que  al  hombre  hiciera, 
Con  sabios  documentos, 
De  lealtad  amigo 

Y  á  vil  perlidia  adverso; 
Que  á  los  potentes  reyes 
Mostrase  el  liero  ceño 
De  la  fortuna  airada  , 

Y  á  los  sufridos  pueblos 
El  celo  vigilante 

Con  que  un  poder  supremo 
Refrena  los  designios 
De  principes  aviesos. 
Dióme...  Pero  no  digas 
Cuánto  me  dio  ,  Miren. 
Sns  dones  no  divulgues ; 
Que  Aslrea  tendrá  "celos. 
Astrea ,  que  hoy  me  tiene 
.\  sus  cadenas  preso. 
Me  trata  con  ley  dura, 

Y  con  tirano  imperio 
Pretende  ser  la  sola 
Señora  de  mi  ingenio. 
Mal  de  mi  grado  cede 
Mi  corazón  al  peso 
De  ley  tan  inhumana  , 

Y  no  sin  gran  tormento, 
A  lan  severo  numen 
Ofrece  sus  inciensos. 
¡Ay  ,  Dios ,  los  bellos  dias 
Pasaron!  ;Pasóel  tiempo 
De  holganza,  de  venturas 

Y  de  contentamientos  ! 
Pero,  pues  ya  luis  dichas 

Y  glorias  perecieron, 

;, Porqué  no  fué  mi  nombre 
íín  hondo  olvido  envuelto? 
Por  qué  me  habéis  dejado , 
Cruel  diva, en  el  recuerdo 
De  tan  sabrosos  gustos 
Tan  amargo  tormento? 
¡Oh ,  cuan  dulces  instantes, 
Qué  dias  tan  risueños 
Los  ([ue  pasar  solia 
Al  margen  del  Permeso  I 
¡Cuántas  veces  mi  nombre. 

Y  el  de  mi  Enarda  fueron 
Escritos  de  consuno 
Sobre  los  olmos  liemos  , 
Que  ya  encumbró  á  mas  alta 
Región  el  raudo  tiempo! 

De  hiedra  y  verde  mirto 


LEiniLI-AS,  ROMANCES, 

Ornado,  el  suave  plectro 
r.u:'iiita<i  vccos  tafíia , 

Y  ;il  rliilcí;  son  aleiilo, 
CaiKaba  mis  venturas, 
yue  duplicaba  el  eco  I 
De  Knarda  cuántas  veces 
l.a  (¡racia  y  dulce  ingeniu 
Loaba,  y  sus  encantos 
Encaramaba  el  ciclo! 
Canlaba  ilc  sus  ojos 
El  rutilante  fuego. 
Su  frente  lierniosa  y  (¡rave 

Y  los  cabi'llus  luengos, 
One  airosos  abajaban 
Sobre  su  blanco  iieclio. .. 
Periloiia.  ;oli  santa  Témis! 
Perdona  estos  recuerdos ; 
Mireo  los  exige , 

Y  los  conduce  á  Delio: 
A  Üelio,  a<iuel  (|Uü  supo 
Con  tan  sonoro  plectro 
La  integridad  angnsla 
I.oar  de  tus  decretos: 
A  Delio. (|ue,  inllamado 
Con  el  divino  fuego 
(Jue  le  inspiró  lu  numen  , 
Extiende  por  el  viento 
El  triunfo  de  los  sabios 
Ministros  de  tu  templo; 
A  llelio.  al  hijo  ilustre. 
Imagen  y  heredero 
Del  gran  León .  tu  alumno , 
Tn  gloria  y  tu  recreo. 
¡Oh  geniaperegrino! 
Oh  ininiilahle  Üelio! 
Oh  honor,  oh  pre?.,  oh  gloria 
De  los  presentes  tiempos  1 
Ya  las  liispanas  musas. 
Que  en  hondo  y  vil  desprecio 
Yacían,  por  li  vuelven 
A  sn  esplendor  primero. 
A  li  fue  dado  solo 
Obrar  tan  alto  hecho  ; 

Y  pues  tamaña  empresa 
Te  risorvaba  el  tiempo. 
El  triunfo  que  á  tal  gloria 
Levanta  el  pueblo  ibero. 
.Será  del  plectro  mió 
Perenne  y  grave  objeto. 

Y  de  uno  al  otro  polo 
Ilesonará  en  mis  versos. 

Á   LAS   «ANOS  TE  CLORI. 

La  mano  con  que  arroja 
Por  los  tauridios  campos 
La  diosa  monlivaga 
Su  penetrante  dardo. 
iNo  pudo  ,  oh  bella  Clori . 
Vencer  .i  la  lu  mano 
En  triunCo  ni  en  blancura  , 
En  brioni  en  estragos. 
Las  fieras  son  de  aquella 
Trofeos  señalados. 

Y  humanos  corazones 
Lo  son  ;ay  !  de  tu  mano. 

Á  U.-»  SOLITATIIO. 

Go/a  de  los  placeres 
Que  ofrece  el  tiempo  ,  Anfriso  ; 
No  huyas  de  los  hombres. 
Ni  te  hagas  su  enemigo. 
.Mientras  el  monte  mides. 
Cuidoso  y  discursivo. 
.Mira  cun  cuanta'  priesa 
Kl  ciclo  en  rauílos  giros 
Midiendo  va  las  horas 
De  tus  años  floridos. 
Go7a .  pues ,  de  las  dichas 
Que  ofrece  el  tiempo  ,  amigo ; 
Que  para  el  dia  horrendo , 


IDILIOS.  KTC. 

De  todos  tan  leiniílo. 
Asa?,  de  llanto  y  penas 
Te  guardará  el  destino. 

K   BATILO. 

Mientras  Itatilo  canta 
C<in  alto  y  dulce  acento 
Los  años  de  t;¡páris. 
Muchacho,  llena  el  cuenco; 
Que  <|uiero  celebrarlos 
CíHi  el  licor  lieo, 
Itrindáiidoles  alegre. 

Y  .i  su  salud  bebiendo. 

;  i:ii :  brindo  por  la  tuya, 
Cipáris :  quieríi  el  cielo 
Que  <le  tan  digno  amante 
Coces  por  largo  tiempo. 
A  lu  salud  va  esotro, 
lialilo.  — Llena  presto. 
.Muchacho.  —  Plegué  al  numen 
One  tiene  culto  en  Délos 
Hacer  quede  tu  canto 
Hesnene  el  didce  acento 
Desde  uno  al  otro  polo 
Por  siglos  sempiternos. 

Á  MIREO. 

Con  dulce  y  docta  pluma 
Piulaba  el  otro  dia 
Mireo,  enamorado. 
Las  gracias  de  Trudina. 
Pintaba  de  sus  ojos 
Las  luces  homicidas. 
Su  frente  hermosa  y  grave. 
Sus  rosadas  mejillas. 
La  nariz  bien  labrada. 
La  hura  bien  partida. 
Pintaba  el  noble  adorno 
Que  á  su  semblante  hacia 
La  ceja  vuelta  en  arcos. 

Y  el  cabello  en  sortijas. 
Después  del  cuerpo  airoso 
Las  gracias  describía. 
Piulaba  como  al  talle. 
Graciosa  y  bien  lejida , 
Sobre  la  igual  espalda 

Su  trenza  descendía; 
Del  hombro  ancho  y  caído 
Al  cabo  de  la  lina 
Cintura  imperceptible 
La  distancia  media. 
Pintaba  .  al  lin  ,  su  nivea 
Garganta,  bien  unida 
Al  alto  ebúrneo  pecho, 
Partido  en  Jos  provincias  ; 
Sus  manos  de  alabastro, 
Sus  gracias  y  sus  risas. 
(;ual  era  el  alma  Venus 
(Cuando  buscaba  en  Siria 
Al  malhadado  Adonis , 
Graciosa  y  peregrina ; 
Tal  era  y  de  tan  altas 
Perfecciones  vestida. 
En  pluma  de  Mireo, 
La  preciosa  Trudina. 

Á  ANFRISO. 

Con  dulce  y  triste  acento 
Cantaba  el  otro  dia 
Anfriso  congojado 
Desdenes  de  su  Lisa. 
Cantaba  los  enojos 
De  la  engañosa  ninfa  , 

Y  al  son  bien  acordado 
De  su  laúd,  salía. 
Envuelta  en  mil  suspiros. 
Su  queja  bien  sentida. 
Oyéronle  ,  y  sus  males 
sintieron,  compasivas. 


Las  aves  que  cruzaban 
Por  la  rejjion  vacia. 
Los  linitos  en  el  cenlro 
De  las  monlañas  silvas , 

Y  en  su  arscnlado  margen 
Sus  claras  fneiilecillas. 
Jovino.  á  enja  oreja 

la  néhilainionia 
Llegó  lambien.  dolióse 
De  pena  laii  esquiva. 
«¿Cahe  en  Imnianos  pechos 
(Lleno  lie  horror,  decía) 
Tan  doble  y  falso  trato, 
Tan  liarliara  perlidia'í 
íQnv.  astro  tan  maligno  , 
Qué  estrella  tan  impia, 
(.liié  dios,  qué  avieso  genio. 
Con  influencia  esquiva 
l'ndo  apartar  dos  almas 
Que  el  lilando  amor  uiiia? 
Mas  ¡ay!  que  son  acaso 
;01i  Anfriso!  de  tu  Lisa 
Fingidos  los  enojos; 
Que  á  veces  desconfian 
Celosas  las  mujeres 
De  nuestra  fe,  y  altivas, 
Para  probarnos  solo, 
>os  niegan  sus  caricias. 
Cubren  la  ardiente  llama 
C)ue  el  peclio  les  agita  , 

Y  en  vez  del  dulce  agrado 

Y  en  vez  de  blanda  risa , 
Ofrece  su  semblante 
linojo  y  crueles  iras. 
Masguarte,  no  las  creas, 
Anfriso,  á  las  malignas; 

;  Ay  !  guarte,  no  te  engañe 
('oii  sus  astucias  Lisa. 
Cuando  se  muestre  airada, 
>o  adules  su  malicia 
Con  quejas  vergonzosas , 
Con  lágrimas  indignas. 
;  Ay !  gunrte ,  ro  te  dobles. 
jAy!  guarte,  no  te  rindas. 
Si  te  ama ,  sufre  y  deja 
Que  cqn  crueza  impia 
Traspase  sus  entrañas 
La  flecha  vengativa 
Con  que  ella  herir  de  lleno 
Tu  corazón  medita. 
Verás  que  amor  la  vuelve 
A  tus  halagos  lina, 

Y  aquella  que  á  tu  pecho 
Hizo  sentir  esquiva 

Tan  lieros  sobresaltos. 
De  su  desden  corrida , 
Hará ,  por  obligarte. 
Finezas  exquisitas; 

Y  tú  estarás  vengado, 
Cuando  ella  arrepentida. 

Mas,  si  no  le  ama,.¡ay!  guarte. 
No  adules  su  perfidia 
Con  quejas  vergonzosas , 
Con  lágrimas  indignas. 

TRADUCCIÓN  DE  UN  IDILIO 

DE  UONTESQUIEU. 

Un  dia  que  en  los  bosques 
Frondosos  de  Idalia 
Andaba  yo  en  compaña 
f)e  la  niña  CeDsa, 
Hallé  al  Amor,  que  oculto 
Entre  flores  dormía. 
Cubierto  de  unos  mirtos, 
En  cuyas  ramecillas 
Del  céfiro  los  soplos 
Apenas  se  sentían. 
Las  risas  y  los  juegos , 
Perenne  compañía 
Del  Dios,  andaban  lejos  , 
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Retozando  á  porfía, 

Y  le  dejaban  solo. 
Aiuor  en  aipiel  dia 
En  mi  poder  estuvo  , 

Y  yo  pudeá  su  vista 
Robar  todas  sus  armas. 
Pues  mientras  el  dormía. 
Carcaj,  arco  y  saetas 
A  su  lado  yacían. 
Del  mayor  de  los  divos 
Toma  el  ,irco  Ccfisa  ; 
En  él  pone  ima  Hecha, 

Y  á  mi,  (¡ne  no  la  vía. 
La  dirigió  al  instante. 
Hirióme ,  y  yo  con  risa 
Le  digo  :  «  Vaya  otra. 

Y  hazme  mayor  herida  ; 
Que  aipiesta  es  muy  pequeña.  » 
Al  punto  fuéCelisa 
A  poner  oira;  pern, 
Del  arco  despreinlida. 
Cayó  en  su  pié,  y  turbóse, 
Ponpie  era  la  maldita 
¡•'lecha  la  mas  pesada 
Que  en  el  carcaj  había, 
i'or  lili  volvió  á  cogerla  , 
Tiróla  ,  y  la  maligna 
Me  hirió  otra  vez  el  pecho. 
«¿Qué  haces,  dije,  Cefisa? 
¿Pretendes,  inhumana, 
Poner  lin  á  mi  vida?» 
Ella  se  fué  entre  tanto 
Adó  el  Amor  vacia. 
En  sueño  sepultado. 
<•  Está,  dijo  Colisa  , 
De  tan  frecuentes  tiros 
Rendido  á  la  fatiga. 
Vamos  á  atar  con  flores 
Sus  pies  y  manecillas.— 
No,  dije  yo  .  no  lo  hagas; 
Que  á  su  ileidad  mil  dichas 
Debemos  y  favores.  — 
Pnes  voy  ,  dijo  la  ninfa, 
A  dispararle  un  dardo 
De  los  que  el  malo  tira  , 
Con  cuanta  fuerza  pueda.— 
Pero¿  no  ves,  Cefisa, 
Que  puedes  despertarle?  — 

Y  bien,  si  nos  divisa, 
¿Podrá  hacer  otra  cosa 
Que  darnos  mas  heridas? — 
No.  no,  dije;  dejemos 
Que  duerma  sin  fatiga  , 

Y  estc'monos  sentades 
Cabe  él  en  compañía, 
Para  que  á  nuestras  almas 
Inflame  mas  su  vista.» 
Entonces  recogiendo , 
De  mirlos  que  allí  habla 

Y  rosas,  muchas  hojas, 
"  Voy .  prosiguió  Celisa  , 
Voy  á  tapar  del  niño 
El  cuerpo  y  la  carita, 
Para  que  cuando  vengan 
Los  juegos  y  las  risas 
En  busca  del,  no  le  hallen.  » 
Écheselas  encima, 

Y  luego  la  taimada 
Se  holgaba  y  se  reía 
De  ver  que  al  Diosecillo 
Del  lodo  le  cubrían. 
"Pero  ¿qué  es  esto  que  hago? 
No,  no,  dijo  Cefisa, 
Corlémosle  las  alas , 
Que  asi  no  habrá  en  la  vida 
Mas  hombres  inconslantes, 
Ponpie  este  se  ejercita 
En  inspirar  á  todos 
Mudanzas  y  perfidias.» 
Dicho  esto,  saca  luego 
Sus  tijeras  la  ninfa; 
Sentóse ,  y  con  gran  tiento 


^' 


LETHILLAS. 

Asiólas  puiitccillas 

De  l:is  (luruÜQS  alas 

ítel  Dios  ,  i|iif  aun  cloniila. 

Yo  oiilrf  t;iiiti>,  siiitk-iKlü 

Ui  alma  coiiinoviila , 

De  susio  y  temor  lleno , 

•  Tenic,»  (liju  á  Colisa; 

Mas  ella,  sin  oirnie, 

De  Jásalas  divinas 

Las  |iuiilas  corta;  suelta 

Las  tijeras  (le|irisa , 

Y  liuyeiiilo  del  rastillo, 
Salvarse  solicita. 
Cuando  á  V(dar,  despierto, 
Kl  Dios  se  (lisponia  , 
Sintió  un  pe.^o  i|ue  nunca 
En  si  sentido  liahia. 
LueiJü  sobre  las  llores 
^otó  <|ue  relncian 

Las  puntas  de  las  alas, 

Y  eelió  á  llorar.  Su  cuita 
Vio  del  (lliinpo  Jove  , 

Y  envió  una  nuhecilla 

yne  al  Ilios  llevase  a  (¡nido, 
Hasta  posarlo  enriina 
Del  seno  de  su  madre. 
Al  verla ,  « ;  Ay ,  madre  mia  I 
La  dijo ,  antes  de  ahora 
Mi>  alas  se  movian ; 
Pero  me  las  cortaron ; 

Qué  liaré  con  tal  dcsdiclia? — 

o  llores  .  hijo  mió. 
La  alma  Venus  deeia  ; 
Kslale  aipii  en  mi  seno, 
!\o  le  muevas  j  aflijas; 
Que  ellas  irán  creciendo 
Con  el  calor.  ;, .No  miras 
Cómo  ya  son  mas  Riandes? 
Abra/.ame,  alma  nna  ; 
Oue  luego  serán  tales 
Como  antes  las  tenias. 
¿Ves  cómo  ya  las  puntas 
Doradas  se  divisan? 
¡Kli!  Ya  han  crecido;  vuela, 
Vuela  ,  hijo  de  mi  vida.  — 
Si,  dijo  el  Dios;  probemos 
Si  puedo  cual  solía.  •> 
\oló  en  efecto  un  poco, 

Y  se  posó  deprisa 
Calle  sil  linda  madre  ; 
De  allí  revoló  eiicinia 
Del  petiin  do  la  Diosa , 
Que  le  hizo  mil  caricias; 
Luego  con  nuevo  briu 
Movió  l:is  alecillas , 

Y  se  posó  mas  lejos. 
Volviendo  todavía 

Al  seno  de  su  madre. 
Allí  abrazó  a  la  Diva  , 

Y  ella  de  su  contento 
(lozosa  se  sonría. 
Itepitió  sus  abrazos. 
Sus  juegos  y  caricias  , 
ilasla  que  al  lin  volando 
Subió  sobre  la  limpia 
liegion  del  aire,  donde 
lieina  con  fuerza  altiva 
Sobre  cuanto  en  el  orbe 
Naturaleza  cria. 

Amor  después,  queriendo 
Vengarse  de  Cetisa, 
La  liizn  la  mas  voltaria 
De  todas  las  bonitas. 
Con  una  nueva  llama 
La  enciende  cada  día  : 
Primero  á  mi  me  quiso , 
A  poco  tiempo  ardía 
I'or  Dáfnis  ,  y  al  presente 
Ya  por  Cleon  suspira. 
¿No  ves,  amor  tirano, 
Que  soy  yo  á  quien  castigas? 
Pronto  á  sufrir  la  pena 


UO>IA>CES,  IDILIOS,  etc. 

Ksloy  de  tu  osadía; 

Mas  no  con  los  desprecios, 

Oh  Dios,  cruel  me  aíli¡as. 

X   LOS   días  de   ALMKItA. 

Pasan  curando  vuelo 
Los  días  y  los  años, 

Y  v;in  cielos  vivientes 
La  sucesión  notando. 
A  la  niñez.  Ilorida 
Signe  con  breves  pasos 
La  juventud  lozana. 
Del  biillírioso  bando 
Í)e  dichas  y  placeres 
Cercada ;  pero  cuando 
Duerme  desprevenida. 
Del  dulce  amor  en  bra/.us. 
Le  sale  al  paso,  llena 
De  males  y  cuidados , 
La  triste  edad  rugosa  , 
La  edad  de  alan  y  llanto. 
Solos  en  esta  varia 
Vjcisilnd  Irinnlamos 
Til.  Almena,  y  >o  del  tiempo, 

Y  el  invariable  estado 
De  las  ventuias  nuestras 
Sin  mengua  conservamos; 
Pues  sobre  mi  lirmeza. 
Ni  sobre  tus  encantos , 
jamás  darle  pudieron 
Jurisdicción  los  liados. 
Ni  la  implacable  muerte, 
Ni  los  veloces  años. 

AL    SOL. 

Padre  del  universo, 
Ailliii'  del  claro  di:i , 
llrill.iiite  sil!,  a  cuyo 
liilliijo  la  inlinita 
liirlia  de  los  vivientes 
Kl  ser  debe  y  la  vida; 
Til  ,  que  lonipiendo  el  seno 
Del  alba  cristalina. 
Te  asomas  en  oriente 
A  derramar  el  día 
Por  los  profundos  valles 

Y  por  las  altas  cimas; 
De  cuyo  reli.cieiite 
l'.:irr(i  his  diainanlinas 

Y  \olador;is  nicilas 
Con  rapidez  no  vista 
Hienden  el  aire  vago 
De  la  región  vacia; 
Knliorabuena  vengas , 
De  luces  niatulinas, 
De  rayos  coronado, 

Y  llamas  nunca  extintas, 
A  liencliii  las  almas  nuestras 
De  p;i/.  y  de  alegría 
La  tenebrosa  noche  , 
De  fraudes,  de  perfidias 

Y  dolos  medianera. 
Se  ahuyenta  con  tu  vista, 

Y  busca  en  los  profundos 
Abismos  su  guarida. 
El  sueño  perezoso , 
Las  sombras  ,  las  mentidas 
Fantasmas  y  los  sustos  , 
Su  horrenda  comitiva, 
Se  alejan  de  nosotros, 

Y  en  iios  del  claro  día 
Kl  júbilo,  el  sosiego 

Y  el  gozo  nos  visitan. 
Las  horas Irasparenlcs, 
De  clara  luz  vestidas  , 
Señalan  nuestros  gustos 

Y  miden  nuestras  dichas. 
1)  bien  briilanle  salgas 
Por  las  eoas  cimas  , 
Kigiendo  tus  caballos 
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Con  las  doradas  bridas; 
O  ya  el  luciente  carro 
Con  niievü  ardor  dirijas 
Al  reino  austral,  de  donde 
nías  luz  y  fuego  vibras ; 
(t  en  lili .  precipitado 
Sobre  las  cristalinas 
Occiduas  aguas  caigas 
Con  luz  mas  blanda  y  tibia ; 
Tu  rostro  refulgente , 
Tu  ardor,  tu  luz  divina 
Del  hombre  serán  siempre 
Consuelo  y  alegría. 

Á  US  SUPERSTICIOSO. 

¿Por  qué  consultas ,  dinie , 
Con  las  estrellas  .  Fabio, 

Y  vas  en  sus  mansiones 
Tu  horóscopo  buscando? 
¿Son  ellas  por  ventura 

A  quienes  fué  encargado 
Dar  principio  á  tus  dias 
O  icrmino  a  túsanos? 
Las  vidas  de  los  hombres 
No  penden  de  los  astros ; 
Que  en  el  Olimpo  tienen 
Moderador  mas  alto. 
Aquel  gran  Ser.  que  supo 
Con  poderosa  mano 
Los  orbes  cristalinos 
Sacar  del  hondo  caos; 
Que  enciende  el  sol,  y  guia 
Su  luminoso  carro; 
Que  mueve  entre  las  nubes  , 
De  estruendo  y  furia  armado . 
Su  coche  ,  y  forma  el  trueno ; 
Que  vibra  el  fuerte  rayo, 
Hefrena  el  viento  indócil 

Y  aplaca  el  mar  turbado; 
Aquel  es  de  tu  vida 

El  dueño  soberano, 

Y  él  solo  en  si  contiene 
La  suma  de  tus  años. 
Implórale,  y  no  lies 
Tu  dicha  á  los  arcanos 
Del  tiempo,  ni  al  incierto 
Compás  del  astrolabio. 
Implórale  ,  y  no  alces 
Tus  ojos  al  zodiaco; 

Que  á  sus  constelaciones 
Del  hombre  no  ligaron 
Las  dichas  ni  el  contento 
Con  ciega  ley  los  hados. 
Implórale,  y  ahora 
Escrito  esté  el  amargo 
Momento  de  tu  muerte 
Sobre  el  fogoso  Tauro ; 
Ora,  por  las  pleyadas 
No  visto,  de  Acuario 
Guardado  esté  en  la  urna , 
Respeta  de  su  brazo 
La  fuerza  omnipotente , 

Y  adórala  postrado; 
Que  no  de  los  planetas 
Ni  los  volubles  astros 
Pendiente  está  tu  vida , 
Mas  solo  de  su  brazo. 

CA.NTINELA 

Á  DO.N  RAMÓN  DE  P0S.1DA,  CON  MOTIVO  BE  tNOS  VERSOS 
ESCRITOS  POR  USA  SeSORA  AMERICANA. 

¿De  cuándo  acá  las  musas, 
Qiíe  solo  á  los  mozuelos 
Sus  gracias  repartían 
Antes  de  ahora,  hicieron 
Tan  súbita  alianza 
Con  otras  de  su  sexo? 
Injustas  y  envidiosas. 
Jamás  en  otro  tiempo 


A  las  graciosas  ninfas 
Fiaban  sus  misterios. 
Del  Pindó  á  la  eminencia. 
Do  su  dorado  asiento 
Tienen  lasorgullosas, 
Vecino  al  alto  cielo. 
Las  delicadas  plantas 
Nunca  subir  pudieron. 
Ni  de  ellas  ser  solia 
Hollado  aquel  sendero : 
Que  plantas  mas  robustas 
t;oiidujü  en  otros  tiempos 
Al  templo  de  la  gloria, 
O  ya  al  del  escarmiento. 
Mas  de  la  americana 
Safo  los  dulces  versos, 
De  los  pasados  siglos 
Desniienlenel  ejemplo. 
;Qué  aguda,  qué  ingeniosa 
Se  ostenta  I  Cuando  menos. 
Acuden  á  su  pluma 
El  chiste  y  el  gracejo. 
Pero  ¿de  dónde,  dinie, 
líainoii,  su  dulce  ingenio 
Tomu  la  melodía. 
La  exactitud  del  metro, 
El  numero  armonioso. 
Los  agudos  conceptos. 
La  gracia  y  la  dulzura 
Que  hierven  en  sus  versos? 
El  rubio  y  claro  Apolo 
¿Fué  acaso  su  maestro? 
¿  Acaso  de  las  musas 
Los  virginales  pechos 
Toco  algún  dia?  Acaso 
Crióse  en  el  Permeso? 
Safoá  Eaon  queria, 

Y  amor  la  inspiró  versos. 
¿  Debió  tal  vez  Leonarda 
A  Amor  su  magisterio? 
¡Ah,  cuántos  envidiosos 
Tendrá  tu  entendimiento. 
Discreta  Safo '.  ¡A  cuántos 
Inflamarán  sus  celos! 

; Dichoso  el  que  alcanzare, 
Con  bien  tañido  plectro. 
Loar  condignamente 
Tan  peregrino  ingenio, 

Y  mucho  mas  dichoso 
Quien  logra  ser  tu  empleo! 

Á  HEIENDEZ. 

¿Quién  me  dará  que  pueda, 
Batilü,  remontado 
Sobre  el  humilde  vulgo, 
Seguirte  por  el  arduo 
Camino  por  do  corres 
Con  giganteos  pasos 
Al  templo  de  la  fuma? 
Quién  me  ijará  que  al  alio 
JIoiite  contigo  pueda 
Subir  á  henchir  mis  labios, 
l'.ual  III.  del  dulce  néctar 
En  el  raudal  castalio? 
;(>lugiiieraal  Dios  intonso 
Que' juntos,  del  Parnaso 
Venciésemos  la  cima , 

V  en  ella  rodeados 

De  gloria,  á  par  del  Numen. 
Viviésemos  loando 
De  la  virtud  divina 
La  gracia  y  los  encantos! 
F'.ntonces  si  que,  libres 
Del  soplo  envenenado 
Del  odio  y  de  la  envidia, 
burláramos  cantando 
Sus  tiros  descubiertos 

V  sus  ocultos  lazos; 
Entonces  si  que,  lejos 
Del  turbulento  báñelo 
Que  sigue  los  pendones 


LEiniLUS,  IlOMANCES, 


Del  Ticlo,  y  agitados 
De  un  astro  mas  divino, 
l.as  liras,  iinr  l:i  mino 
He  luannsiail  KUariiídas 
l)e  oro  y  marlil,  tocamlo, 
l.ns  cielos  ilearniiinia 
HíiK'liit'ramus.  en  tanto 
tjne  la  parlera  fama 
Llevalia  resonando 
Tnidiis  nuestros  nnnihres 
Desde  el  Arlnru  al  Austro; 
r.iilonces  si  (|ue,  alisortos 
Al  iiereprino  encanto 
De  nupsira  vo/.,  los  liomhres 
lloverán  desde  el  ancho 
Oaniino  de  los  virios 
Hasta  los  poco  liollados 
Senderos  (|ue  conducen 
A  la  virluil,  ^'annndo 
Kn  sanio  ard<ir  la  alinra 
Do  tiiMie  el  soberano 
Héctor  del  cielo  al  justo 
Su  galardón  guardado. 

k  LA  I.II>A. 

¿Adonde  vas ,  vestida 
De  suaves  resplandores. 
Con  paso  tan  callado, 
(Mi  reina  de  la  noche. 
En  tanto  i|ue  Morfeo, 
Con  plácidos  vapores. 
Suspende  las  tareas 
De  lleras,  aves  v  hombres? 
Mué  impulso,  i|ué  destino 
Tu  reluciente  coche 
Eleva  en  los  collados 
Del  húmedo  horizonte? 
¿I'or  (pié  la  sombra  ahuyentas 
De  los  celestes  orbes, 

Y  en  el  paterno  caos 
S«'pullas  sus  horrores? 
Por  qué  con  luz  radiante 
Al  Erebo  te  opones, 

Y  su  heredado  imperio 
Le  usurpas  á  la  noche? 
;Qut'  inútil  desperdicio 
De  luces  y  fulgores. 
One  el  mundo  soñoliento 
Ni  ve  ni  reconore! 

;  Cuan  va'íia  y  oficiosa 
l,os  derramas  sin  orden 
Por  las  desiertas  playas. 
Por  los  medrosos  bosques! 
Mas  ¡ayl  que  ya  descubro 
La  fuerza  que  dispone 
Tus  rumbos,  e  imperiosa 
Da  causa  i  tu  desorden. 
I'n  numen  implacable 
Te  arrastra,  iiu  mimen  rompe 
De  tu  poilcr  los  lazos, 

Y  encienile  tus  pasiones. 
Ni  el  esoiiadron  inmenso 
De  cslrellas  y  de  soles 
Que  sií;ue  lento  el  curso 
De  tu  esplendente  coche ; 
Ni  el  trono  en  que  resides. 
Dañado  en  luz;  ni  el  noble, 
Alto,  inmortal  origen 

De  tu  deidad  triforme, 
flaslaron  á  librarte 
De  amor  y  sus  arpones. 
Tu  amas,  si ;  tú  sigues 
La  ley  que  reconocen. 
Con  fuerza  irresistible. 
Los  hombres  y  los  dioses. 

Y  en  tanto  que.  corrida. 
Quisieras  las  regiones 
Trocar  del  alto  cielo 

Por  los  tart.áreos  bosques, 
Del  duro  amor  guiada, 
Begistras  todo  el  orbe, 


IDILKlS,  ETC. 

Las  playas  y  los  valles. 

Los  mares  y  los  montes , 

lliiseando  ansiosa  y  triste 

Al  barragan  que  sobre 

l.as  cumbres  de  Tesalia 

El  hado  de  ti  esconde. 

Le  llallas  por  lili:  mas  cuando, 

Amante,  reidiioies 

De  til  piision  la  causa, 

Y  al  dulce  triunfo  corres, 
El  misero,  insensible 

Y  hundido  en  sueño  torpe. 
Ni  íi  tu  esplendor  despierta. 
Ni  aun  sueña  tus  favores. 

ALCUMPLEaSoS  DE   CALATEA. 

Mientras  en  raudos  giros 
El  cielo  va  contando 
La  suma  de  tus  días 

Y  el  curso  de  tus  años, 
Tu  vida  ;oli  Calatea! 
Con  floreciente  paso 
Va  al  punto  mas  subido 
De  juvenlud  llegando. 
Del  tiempo  la  incesante 
Consumidora  mano. 
Que  en  otras  hermosuras 
(vOnsuma  solo  estragos. 
Hoy,  sabia  y  generosa. 
La  luya  sazonando, 

Mil  altas  perfecciones. 
Mil  gracias,  mil  encantos 
Hetoca  de  tu  rostro 
Sobre  el  luciente  espacio. 
Mas  ;ay!  que  también  siente 
Mi  corazón,  al  paso 
One  crece  lo  InTmosura, 
lloloros  m:is  amargos. 
Tu  creces  en  belleza, 

Y  yo  en  deseos  vanos  : 
Do  mi  esperanza  inmóvil 
Es  solo  el  triste  estado. 


A  LA  MISXIA. 

I. 

Mientras  de  Calatea 
;Oli  incauto  pajarillo! 
Ocupas  cl  regazo, 
Pcnnilcqne,  afligido. 
Tan  venturosa  suerte 
Te  envidie  el  amor  mió. 
De  un  mismo  dueño  hermoso 
Los  dos  somos  cautivos; 
Tú  lo  eres  por  desgracia, 

Y  yo  por  albedrío. 
Violento  en  las  prisiones, 
Maldices  lo  al  destino. 
En  tanto  que  yo,  alegre, 
liesando  esloy  los  grillos. 
Mas  en  los  dos  ;  cuan  vario 
Se  muestra  el  hado  esipiivo! 
Conmigo  ;ay,  cuan  tirano! 
Contigo  ;cuan  benigno! 

Mil  noches  de  tormento, 
Mil  dias  de  martirio. 
Mil  ansias,  mil  angustias 
Lograrme  no  han  poilido 
La  dicha  inestimable 
Que  debes  tú  á  un  capricho. 
Dañado  en  triste  llanto. 
Tu  dulce  suerte  envidio ; 

Y  en  tanto  tú.  arrogante  , 
Huellas  con  pié  atrevido. 
Sin  alma,  sin  deseos 

Ni  racional  instinto. 
La  esfera  donde  apenas 
Llegar  ha  presumido 
El  vuelo  arrebatado 
Del  pensamiento  mío. 
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II. 

No  sale  m.ns  galana 
Por  las  doradas  puenas 
De  Orieiile,  del  anciano 
Tilon  la  esposa  bella, 
Que  sales  lii  á  mis  ojos, 
Oh  dulce  Oalalca, 
Cuando  á  gozar  del  dia 
El  blando  lecho  dejas; 
iM  mas  resplandeciente 
Su  cara  al  cielo  enseña 
La  plalcada  luna . 
yue  el  tuyo  tu  á  la  lierra 
Uo  imprimen  hov  (us  plantas 
La  delicada  huella. 
Sin  duda  de  las  gracias 
El  coro  á  tu  lindeza 
Añade  en  esla  hora 
jMil  perfecciones  nuevas, 
lirilla  tu  frente  hermosa 
Con  luz  muy  masjierena, 

Y  como  al  cielo  el  iris, 
Asi  tus  negras  cejas 
Dividen  el  nevado 
Contorno  de  tu  esfera. 
Tus  ojos...  Musamra, 
¿Cómo  tu  voz  pudiera 
Los  rutilantes  ojos 
Pintar  de  Galaica? 
;.Quicn  me  dará  que  junte 
bel  sol  las  luces  bellas. 
Las  sombras  de  la  noche 

Y  el  fuego  de  la  esfera. 
Para  pintar  los  brillos, 
La  gracia  y  la  viveza 
De  tus  divinos  ojos, 
Oh  dulce  Calatea? 
Absorta  el  alma  niia 

Los  mira  y  los  contempla; 
Sus  luces  la  embriagan , 
Sus  llamas  la  penetran. 
Veo  que  en  tus  mejillas 
La  rosa  bermejea, 

Y  del  clavel  purpúreo 
Tus  labios  son  afrenta, 
.luegan  sobre  tu  boca 
Las  risas  halagüeñas, 

Y  en  el  ebúrneo  pecho 
La  candida  azucena 
Derrama  su  blancura. 

¡Ay  Dios!  ¡cuántas  bellezas 
Mis  ojos  inflamados 
Registran  en  tu  esfera! 
¡Ay,  no  me  las  ocultes. 
Oh  cruda  Calatea! 
¡Guarte  que  no  se  enoje. 
Si  al  mundo  se  las  niegas. 
La  mano  bienhechora 
De  la  naturaleza ! 
¿Criólas  por  ventura 
Para  (|iie  no  se  vieran  ? 
Si  es  ella  generosa, 
¿Por  qué  eres  tíi  avarienta  ? 

IIL 

¡Perdón,  perdón  mil  veces. 
Oh  cruda  Calatea! 
Ya  estoy  arrepentido ; 
Perdona  mi  llaipieza. 
Serena  el  ceño  airado, 

Y  á  tn  semblante  vuelvan 
í.a  risa  y  el  agrado  ; 
Serénale,  no  quieras 
Dar  tan  atroz  castigo 

•  A  culpa  tan  ligera. 
Mas  ¡ay!  que  amor  tirano 
Vengado  iia  ya  tu  ofensa  ; 
Que  en  el  delirio  mismo 
Me  disfrazó  la  pena. 
Después  que  de  tu  rostro 


Tocó  la  ardiente  esfera 
Mi  labio,  ¡ay, cuan  aguda, 
Cuan  penetrante  flecha 
Mi  corazón  traspasa ! 
Ay,  cómo  me  atormenta! 
De  ciego  ardor  movida , 
Asi  tal  vez  la  abeja 
Liba  en  la  fresca  rosa 
Los  dulces  jugos,  mientras 
Su  blando  pecho  duras 
Espinas  atraviesan. 

ANFRISO  Á   BEUSA. 

1. 

Del  Pétis recostado 
Sobre  la  verde  orilla, 
Asi  el  pastor  Anfíiso 
Se  lamentaba  un  dia. 
Culpando  los  desprecios 
De  la  cruel  lielisa: 
«Permita  el  justo  cielo. 
Desapiadada  niid'a, 
Oue  en  la  alliccioii  que  lloro 
Te  vea  yo  algún  dia; 
Permitan  de  los  dioses 
Las  siempre  justas  iras 
Que  con  tu  llanto  y  quejas 
Consuele  yo  las  mias. 
Cuando  de  aquel  que  adoras. 
Mofada  y  ofendida, 
Te  quejes  á  los  cielos. 
Los  montes  y  las  silvas: 
Cuando  tu  rostro  ingrato 
Descubra  las  ruinas 
De  los  rabiosos  celos, 
De  las  celosas  iras; 

Y  cuando  de  tus  ojos 
Las  luces  homicidas 
Cuidados  oscurezcan , 
Pesares  y  vigilias, 

Y  del  continuo  llanto 
Las  mire  yo  marchitas; 
Entonce,  solaz.ada 

La  triste  ánima  mia. 
Olvidara  sus  penas. 
Sus  males  y  sus  cuitas; 
Entonce  el  llanto  ardiente 
Que  hoy  riega  mis  mejillas, 
A  vista  de  tu  llanto, 
Convertiráse  en  risa. 
Entonce  las  angustias 
Que  el  corazón  me  atristan , 
Los  celos  que  le  agobian. 
Las  ansias  que  le  aguijan, 
Se  trocarán  en  gusto, 
C.onsuolo  j  alegría.» 

II. 

En  vano  te  deleitas 
Al  ver  el  llanto  mió, 
¡Cruel  Enarda!  En  vano 
Celebras  mis  suspiros. 
De  lágrimas  ardientes 
Mi  rostro  humedecido, 
Con  las  vigilias  llaco. 
Con  el  dolor  marchito. 
Tu  liviandad  arguye, 
lieprende  tus  caprichos, 

Y  al  mundo  entero  grita 
Tu  infamia  y  (u  delito. 
Estos  que  en  mi  semblante 
Ves  de  dolor  indicios. 

No  son  exequias  tristes 
Hechas  á  un  bien  perdido , 
No  son  á  tu  hermosura 
Tributos  ofrecidos; 
De  tu  perfidia  solo 
Son  argumento  hjo. 
Horror  de  tus  engaños. 


LEiniLLAS,  ROMANCES, 

RaldOD  (Je  mis  delirios. 
No  lloro  lus  ri¡!ores. 
Ni  siento  luiber  |ieriliüo 
Correspoiiilencias  luisas, 
Favores  fementidos ; 
De  mi  ceguedad  solo 

Y  mis  engaños  gimo. 
Lloro  a  un  ingrato  numen 
Los  liedlos  s;icrilicios, 

Y  el  exhalado  incienso 
Solire  un  aliar  indigno. 
Lloro  el  recuerdo  iiil'ame 
Del  cauliveriü  auiigiio, 

Y  el  [>eso  vergonzoso 
De  los  llevados  grillos. 
Kn  mi  memoria  triste 
Revuelvo  de  contino 
Obsequios  mal  (lagados, 
Desdenes  mal  sufridos. 
Pospuestos  y  olvidados, 
Kinezas  y  suspiros. 
Pero  ¡  ay  Liiarda  !  en  vano 
Te  agrada  el  llanto  mió. 
Amor,  que  ya  me  mira 
Con  ojos  compasivos. 
Mil  veces  reprendiendo 
Mis  lagrimas  ,  me  dijo  : 
— Nada  en  perderlas  pierdes ; 
¿Porqué  lloras,  mezquino?  — 

in. 

Ya  ,  gracias  á  los  dioses, 
Enarda,  estoy  contento; 
Ya  esta  mi  rostro  alegre. 
Mis  ojos  ya  están  secos. 
Aquel  cuitado  Anfriso, 
Oue  en  el  pasado  tiempo 
En  pos  de  tus  encantos 
Corria  sin  sosiego ; 
Aquel  i|ue  en  tu  semblante 
üuscaba  iluso  y  necio 
Delicias  engañosas,  ' 

Menlidus  pasatiempos ; 
Aquel  que  en  tus  dos  ojos 
Hallaba  dos  luceros. 
Mil  perlas  en  tu  boca. 
Mil  llores  en  tu  seno  ; 
Ya  sin  amor ,  sin  susto. 
Sin  üiKias  ni  deseos. 
Lejos  de  ti  ó  contigo. 
Tranquilo  esta  y  sereno. 
Si  al  paso  de  los  suyos 
Salen  tus  ojos  beTlos, 
Ni  su  color  se  muda. 
Ni  pierde  su  sosiego, 
Ni  el  corazón  le  avisa 
Del  ya  pasado  incendio. 
Sobre  los  mismos  labios 
Que  111  el  antiguo  tiempo 
Solo  formar  sabiaii 
Querellas  y  lan>en(os, 
liesideii  ya  los  chistes. 
La  risa  y  el  contento. 
Las  sazonadas  burlas. 
Los  dichos  placenteros. 
Sus  ojos  deslumhrados. 
Que  antes  el  dios  pwiueño 
Cerró  con  tierna  mano 
Del  mundo  á  los  objetos. 
Dejándolos  ¡oh  cruda! 
Para  ti  solo  abiertos; 
Hoy,  llenos  de  alegría. 
Vivaces  y  traviesos. 
Siguen  el  dulce  hechizo 
De  mil  semblantes  bellos, 

Y  de  otros  bellos  ojos 
Beben  el  dulce  incendio; 
Que  lii  los  turba  el  llanto 
Ni  ofuscan  los  desvelos. 


IDILIOS,  ETC. 
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IV. 


Enarda,  al  fin  los  ciclos 
De  mi  se  lian  apiadado ; 
Til  lloras  y  tealliges. 
Yo  estoy  alegre  y  canto. 
Al  que  antes,  engañada. 
Favoreciste  tanto. 
Ya  con  dolientes  voces 
El  nombre  das  de  ingrato, 
l'or  rl  tu  amor  sin  seso 
Itnmpiu  los  dulces  lazos 
Que  mi  iiioei'iite  cuello 
rucian  á  tu  carro. 
Por  él  abandonaste 
Mi  fe  ,  ¡ni  amor ,  mi  llanto. 
Tu  honor  y  tu  decoro 
Con  engañoso  trato. 
Por  él ,  en  lili,  violaste 
.Mil  juramentos  santos ; 
lloinpiste  mil  promesas, 
Forjaste  mil  engaños. 
Ahora,  despreciada. 
Derramas  llaiiln  amargo. 
Pues  llora,  injusta,  llora; 
Que  Anfriso  eslá  vengado. 


Mientras  los  roncos  silbos 
Del  A(|uilon  helado 
Llenan  á  los  mortales 
De  susto  y  sobresalto. 
Cantemos ,  bella  Enarda, 
En  himnos  acordados. 
De  amor  y  sus  dulzuras 
El  delicioso  encanto. 
Del  hijo  de  la  diosa 
Que  reina  en  Gnidoy  Páfos 
Cantemos  las  victorias 
\  Iriiinfos  soberanos, 
Qiii'  á  su  dominio  el  cielo 

Y  tierra  sujetaron. 
Las  dulces  travesuras 
l)e  aquel  rapaz  vendado. 

Que  reina  en  nuestros  pechos, 
(Cantemos,  y  loando 
De  su  carcaj  el  oro. 
La  labor  de  su  arco. 
Sus  Hechas  penetrantes. 
Sus  tiros  acertados. 
Pasemos  dulcemente, 
Lno  de  otro  en  los  brazos. 
Las  horas  fugitivas 

Y  los  veloces  años. 
Amor  de  cielo  y  tierra 
E^  dueño  soberano; 
Sus  leyes  reconocen 

La  tierra  y  cielo  esclavos. 
Los  globos  cristalinos , 
De  solo  amor  guiados , 
Ciiran  en  torno  al  mundo 
Con  vuelo  arrebatado ; 

Y  del  amor  las  leyes 
Eternas  observando. 
Cuentan  en  raudos  giros, 
Sonoros  y  acordados, 
Las  horas  y  los  dias. 
Los  meses  y  los  años. 
Pero  en  la  tierra  ejercí- 
Imperio  mas  templado 

El  ciego  dios,  mas  dulce, 
Mas  firme  y  dilatado. 

Y  no  hay  viviente  alguno 
Que  de  él  no  viva  esclavo. 
Allá  en  los  altos  montes 

Y  en  los  oscuros  antros 
Sienten  de  amor  la  llama 
Los  brnliis  abrasarlos. 
Los  pL'Cis  en  el  golfo, 
Del  tiro  envenenado 
Salvarse  no  pudieron ; 
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Ni  solire  el  aire  vago 

Las  avi'S  por  su  vuelo  • 

Ni  por  su  dulce  canto. 

Todos  de  amor  al  yugo 

Se  rinden  ,  y  ;i  su  carro 

i;iiciilos,  lodos  vienen 

Sustiiunl'os  celebrando. 

Pito  ehlre  lodos  cUos. 

Kl  liombre  mas  colmados 

Obsequios,  lionienajes 

Mas  puros  va  prestando; 

yue  otros  vivientes  aman. 

De  su  instinto  arrastrados, 

lOnipero  el  lionibre  solo 
De  la  ra/.on  guiado. 
Kl  bombre  venturoso 
Kncierra  en  los  arcanos 
be  su  razón  las  leyes 
yue  amor  le  lia  señalado, 
iil  bombre  apreciar  solo 
Con  dignos  bolocaustos 
Sabe  de  la  berniosura 
La  gracia  v  el  encanto. 
Dígalo  i  ay  Dios!  ioli  En;irda! 
.lovino  enamorado. 
Que  vive  de  tus  ojos 
Reconocido  esclavo. 
Un  corazón  lo  diga 
Donde  grabó  con  rasgos 
De  luego  la  tu  imagen 
Amor  con  lienia  mano. 
;Ay  !  yo  era  todavía 
Entonces  un  mucbacho 
Alegre  y  bullicioso, 
Sencillo  y  agraciado, 

Y  boy  ya'sobre  mi  siento 
Kl  peso  de  los  años. 
Digalo  una  alma  lina, 
Do  tiene  levantado 

Su  trono  tu  bermosura,    . 

Y  do,  vibrando  rajos, 
Tus  ojos  ejercitan 

El  peligroso  mando. 
¡Ayl  ;cuántas veces, cuántas, 
Los  mios  al  extraño 
Ardor  de  sus  pupilas 
Quedaron  abrasados'. 
Dígalo,  en  lili,  Jovino, 
A  quien  ni  los  halagos 
De  otras  mil  hermosuras. 
Ni  estorbos  mil ,  ni  el  vario 
Curso  de  la  fortuna, 
Niel  tiempo,  ni  el  amargo 
Dolor  de  larga  ausencia. 
Ni  el  incesante  llanto 
Que  derramó  al  mirarle 
Alegre  en  otros  brazos. 
Mudar  nunca  pudieron, 

Y  en  quien  estorbos  tantos 
Del  fuego  primitivo 

La  llama  no  apagaron. 
Cantemos  pues,  ¡oh  Enarda! 
En  biinnos  acordados. 
De  amor  y  sus  dulzuras 
El  delicioso  encanto, 
Mientras  los  roncos  silbos 
Del  Aquilón  helado 
Llenan  á  los  mortales 
De  susto  y  sobresalto. 

VL 

niñenme,  bella  Enarda, 
Los  mozos  v  los  viejos, 
■|'or(|ue  tal  vez.  jugando 
Te  escribo  dulces  versos. 
«  Debiera  un  magistrado 
(Susurran),  mas  severo, 
De  las  livianas  musas 
Huir  el  vil  comercio.— 
¡Qué  mal  el  tiempo  gastas ! » 
(Predican  otros)...  Pero, 


Por  mas  que  lodos  riñan, 
Tengo  de  escribir  versos. 
Quiero  loar  de  Enarda 
El  peregrino  ingenio 
Al  son  de  mi  zampona 

Y  en  bien  medidos  metros. 
Quiero  de  su  bermosura 
Encaramar  al  cielo 

Las  altas  perfecciones; 
De  su  semblante  quiero 
Cantar  el  dulce  hechizo, 

Y  con  pincel  maestro 
Pintar  su  fíente  hermosa. 
Sus  traviesos  ojuelos. 

El  carmiii  de  sus  labios, 
La  nieve  de  su  cuello  : 

Y  vayanse  á  la...  al  rollo 
Los  calonianos  ceños. 
Las  frentes  arrugadas 

Y  adustos  sobrecejos ; 
Que  Enarda  será  siempre 
Celebrada  en  mis  versos. 

EPIGRAMAS. 

Á   UN   AMIGO. 

Pregúntame  un  amigo 
Cómose  habrá  de  hoy  mas  con  las  mujeres  ; 
Y  yo  á  secas  le  digo 

Que,  bien  que  en  esto  hay  varios  pareceres, 
Ninguno  que  llegare  áconocellas, 
I'odrá  vivir  con  ellas  ni  sin  ellas. 

Á   UNA  DE   LAS  OCE   EX  MADRID   LLAMAN  COJAS. 

¿Por  qué  te  llaman  coja,  Dorotea? 
¿Quién  hay  que  tu  hgura 
Inhiesta  y'lirnie  al  caminar  no  vea'? 
Pues  ¿á  (jué  tal  censura'.' 
¿Es  porque  suele  tu  virtud  acaso 
Tropezar  y  caer  á  cada  paso'? 

Á  LA  MISMA. 

Los  malignos  lisgones 
Que  el  apodo  de  coja  te  pusieron 
Son  ,  Dorotea ,  bravos  picarones. 
Si  acaso  conocieron 
Que  á  tus  ojos  la  luz  del  bien  no  llega, 
¿No  era  mejor  que  te  llamasen  ciega? 

Á   UX  MAlfABOGAhO. 

Se  quejan  mis  clientes 
De  que  pierden  sus  pleitos ;  pero  en  vano. 
A  mi  ¿qué  se  me  da,  si  siempre  gano? 

Á  orno   QUE   GRITABA  MUCHO. 

Ni  me  fundo  en  las  leyes 
Que  los  sabios  de  Roma  publicaron. 
Ni  en  las  que  nuestros  reyes 
Para  esplendor  de  su  nación  dejaron  ; 
Mas  tengo  en  los  pulmones 
Todo  el  vigor  que  falta  á  mis  razones. 

Á  UN  MAI,  PREDICADOR. 

Dijiste  contra  el  peinado 
Mil  cosas,  enardecido. 
Contra  las  de  ancho  vestido 
Y  las  de  estrecho  calzado. 
Por  eso  alguno  ha  notado 
Tu  sermón  de  muy  severo ; 
Pero  que  se  engaña  infiero, 
Porque  ,  olvidando  tu  oficio, 
Solo  la  virtud  y  el  vicio 
Te  dcjasle  en  el  tintero. 


LETRILLAS,  ROMANCES,  IDILIOS,  etc. 

lie  b  NumiJia  altanera  2), 
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ni;eva  relación 

T  CURIOSO  ROUAXCE.  EX  QIE  SE  CUENTA  «l'V  k  LA  lAHCA  CÚÜO 
ti  VALIENTE  CAUALLCRO  AÜTIUHO  DE  ARCADIA  VKNCIU  PIlR  SI 
T  ASTESlÁ  U\  EJÉRCITO  CUTERO  DE  FOI.LOMES  TIIASrlREXAl- 
COS(I). 

Primera  parte. 

Cese  ya  el  daiiii  sonoro 
De  hi  l'';ima  vucin;;k'ra, 
Mieiilras  que  mi  cuerno  entona 
Do  Antiuio  las  proezas; 
Monstruo  de  iii|;enlo  y  pujanza, 
A  cuya  voi  se  csperciari 
Üe  las  pirenaicas  cumbres 
Las  erguidas  eminencias. 
Cese,  y  vaj;ue  ol  ronco  estruendo 
De  mi  reinmbante  avena 
Por  el  anchuroso  espacio 
De  las  cerúleas  esferas; 

Y  y:i  qne  ju^la  la  Fama 
Supo  eiicuramar  sol)re  ellas 
Kl  rumor  de  sns  viclorias. 
Tan  grandes  como  estupendas, 
Lleven  ahora  del  mundo 

Por  las  partes  descuhierlas 
Sus  nuevos  heroicos  triunfos 
Los  ecos  de  mi  corneta. 
Llévenlos,  y  vuele  el  nombre 
De  este  féoix  de  la  escena 
Desde  la  tórrida  Angola 
Hasta  la  helada  Noruega  ; 
yue  no  al  magnilocuo  vale 
Han  de  dar  sii'uipre  materia 
l.iis  lieros  botes  de  lanza 
(^on  que  el  numen  de  la  guerra 
Hale  de  las  altas  torres 
Las  tiuibeantes  almenas; 
Ni  siempre  del  ciego  niño 
Las  mal  seguras  ternezas 
Se  han  de  publicar  en  breves 
Alnnbaradas  endechas. 
Venga  pues  el  estro  hinchailo 
Del  dios  rubicundo,  venga 
A  ahuecar  mi  voz  y  hencliirla 
Del  nombre  y  timbres  de  Huerta; 

Y  dime  tu,  heroica  niu^a, 

Uué  Dios  tremendo  á  su  excelsa 
Vencedora  pluma  dio 
Tan  descomunales  fnerzas: 
Fuerzas  que  abatir  lograron 
Las  arrogancias  tifeas 
De  los  necios  bniarates 
Cimbrios,  lombardos  y  celtas. 
DI  cómo  la  heroica  fama 
De  este  paladín  poeta, 
Desil.'  la  Puerta  del  Sol 
(A  cuya  chorreante  alberca 
Pudo  agotar  los  raudales), 
Fué  llevada  en  diligencia 
De  las  regiones  de  Arcadia 
Hasta  las  ignotas  tierras : 

Y  cómo  arrancó  á  los  vales 
()ue  las  Ilustran  y  pueblan 
Los  altisonantes  nombres, 

Oue  impresos  en  gordas  letras, 
Antioran  y  aletofilaii 
Su  furibunda  cabeza. 
Di  la  destemplada  trompa 
Con  que  cantó  las  proezas 
De  a(|uel  rayo  de  Neptuno, 
De  aquel  capitán  Tempesta, 
A  cuya  vista  temblaron. 
Con  mas  miedo  que  vergi'ienza, 
Las  inhospitales  playas 

il)  Ksu>  romance,  y  loí  dos  que  siguen,  eslin  escritos  conlrj 
ilon  Vicenle  Garda  de  la  Huerta,  y  formiD  parte  de  las  fimosas 
cüDliendas  literarias  de  aquella  épaci. 


Y  hasta  los  viejos  escombros 
De  las  rumas  lagasleas. 

Di  la  horrenda  tiritona 
De  Alecto,  Ciónos  y  acguella 
Peste  de  sacres  nadanles, 
Los  ravos,  Vesubios.  Ktnas, 
Los  tremendos  estallidos. 

Y  el  humo,  el  polvo  y  la  gresca 
De  demonios  coronados 

yue  i'nnegrecieron  la  esfera. 
Ili  tu  ..  pero  nada  digas; 
(.lúe  para  tamaña  empresa 
.Ño  basta,  i.que  digo  un  cuerna'' 
Mas  ni  cuatro  mil  trompetas. 
Pero  si  en  cantarlo  insistes, 
Pídele  prestado  á  Huerta 
Kl  ronco  fagot  con  i|ue 
Sus  jácaras  pedorrea, 
N  con  él  á  fuego  y  sangre, 
l'iiierra,  inexorable  guerra 
Puedes  declarar  á  cuantos 
.Malanilriiies  y  vadeas 
Del  anti-hortense  partido 
Siguen  las  rotas  banderas  ; 
Declárala  á  aquel  pobrete  i3j,' 
Diieen  discordantes  corcheas 
Solfeo  las  maravillas 
Del  arte  de  las  cadencias. 
Al  (|ue  en  cien  metros,  medidos 
Sin  cartabón  y  sin  regla. 
Fué  por  mas  de  cinco  dias 
Miini-Esopo  de  las  letras. 
Hasta  (|iic  un  tunante,  envuelto 
Kn  jironadas  bayetas, 
Le  hizo  fábula  del  Prado 
Con  rebuzno  y  con  orejas  (1); 
Ni  te  arredre  el  tal  .sopista, 
yue,  calada  otra  visera, 
tjuiso  desfacer.  Quijote, 
Los  enliiertos  de  Minerva, 

Y  echando  por  esos  'ricos. 
Se  desnuco  en  la  Academia. 
Declárala  al  andaluz  (ii), 
yue  con  su  poriaza  inhiesta, 
l'ara  disfrazar  la  suya. 

Va  magullanjn  molieras, 
M  a  a(|U('l  gavilán  (¡amacha  ((>), 
Aiciiibufon  de  la  legua. 
Perdones,  que  anda  adobando 
Sus  navajas  y  lancetas  ; 
Aquel  que  eii  lánguidos  versos. 
Zurcidos  á  la  violeta, 
yuitü  el  crédito  á  Celinda 

Y  el  buen  nombre  al  mal  profeta. 
M  al  otro  culto  prosista, 
Lagrimaniaco  en  melena, 

fue  autorizó  el  desafio 
Contra  las  musas  y  Astrca  (7). 
Pero  sobre  lodo,  acosa 
Hasta  en  las  hondas  cavernas 
Del  Dáratro  á  aquel  follón  (8), 
(Jue  con  su  azote  y  palmeta 
Fabulizó  una  doclrina 
Digna  de  niños  de  escuela; 
A  aipiel  momo  vascongado, 
Une  al  compás  de  su  vihuela, 
<>alado  el  yelmo  y  cubierto 
Con  máscara  aragonesa , 
Supoepislolear  sus  pullas 

Y  encartar  sus  cuchufletas. 

Y  en  lin,  después  (lue  tendido 
Hubieres  en  la  palestra 

A  tanto  ruiu  endriago, 

ii)  Alude  i  cierto  elogio  que  escribió  Huerl;i,  de  un  rapilaa  de 
marina. 
(:>)  triarle. 
14'  Tornor,  que  escribió  contra  HuerU  El  Asno  erudito. 

'■'•    l.riprz  de  Avala. 
(6¡  Nufiei. 

(Ti  ICl  mismo  Jovellanos, 
{&)  Samauieto. 
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Y  que  con  sus  calaveras 
AlIbmliraJa  y  deslucida 
Dejares  la  ilustre  arena, 

lia?,  que  en  volandas  le  lleven 
llasla  la  orilla  del  Sena, 

Y  allí  las  gálicas  huestes 
Hela  á  mas  cruda  pelea. 
Hclalas,  y  no  te  asusten 
Kn  tan  peligrosa  escena, 
Ni  la  horleada  Sorliona, 
Ni  los  leniidos  Cuarenta, 
Ni  los  doce  de  la  Fama, 
Ni  toda  la  vil  caterva 
Defulres  y  de  ¡labaclios, 
Que  con  nevadas  cabezas,' 
Ya  eu  los  tejares  cabriolan, 

Y  ya  en  Luxemburg  gallean. 
Querrán,  ya  se  ve,  asustarle 
Con  las  sondiras  lastimeras 
De  aquellos  que,  maridando 
Consonantes  machos  y  hembras, 
Dieron  á  luz  no  sé  cuántas 
Trivialisimas  tragedias : 

Y  querrán  que  humilde  inclines 
La  inhuniillable  cabeza 

Al  catequista  de  ,laira(l) 
O  al  adúltero  de  Fedra  (2) ; 
Perotó,  tiesa  y  linchada, 
Cual  matrona  portuguesa, 
Ni  á  uno  ni  á  otro  espantajo 
liendirás  la  erguida  cresta; 
Antes  por  broquel  tomando 
El  cartón  de  taracea. 
Que  salpicado  y  repleto, 
Í>or  toda  su  vara  y  media 
De  diámetro,  de  rimbombos, 
Azafrán  y  unciales  letras, 
Fué  en  la  linprenla  Iteal  blasón 
Digno  del  valle  de  Iluesga. 
Embrázale,  y  denodado 
Brincando  por  la  palestra. 
Para  en  él  los  sesgos  boles 
Con  que  las  picas  Irancesas 
Para  herirte  en  la  tetilla 
Se  enristrarán  á  docenas; 

Y  si  por  suerte  llaqueare 
Tan  tremebunda  rodela, 
Para  mas  fortilicarla, 
Clava  el  retrato  de  Hnerla, 

A  guisa  de  ombligo,  en  medio, 

V  pon  debajo  esta  letra  : 

«  Diómecuna  Zafra,  abuelos 
Me  dio  Castilla  la  Vieja, 
üióme  fama  Oran,  y  dióme 
Carnicero  (5)  vida  eterna, 
Quant  mihi  et  vobis,  amén.» 
Verás  cuál  la  vil  caterva, 
Estupefacta  á  la  vista 
De  su  frente  medusea. 
Huye  de  tanto  conjuro 
Con  el  rabo  entre  las  piernas. 
Entonces  si  que  triunfante, 
Con  mas  de  veinte  carretas, 
¿Qué  es  veinte?  mas  de  cien  mil , 
De  entremeses,  de  comedias. 
Tragedias,  saínetes,  follas. 
Autos,  loas  y  zarzuelas. 
Podrás  entrar  sin  embozo 
Por  las  calles  de  Lutecia; 
Donde  si  acaso  topares 
Con  aquel  joven  vadea. 
Que  sm  ton  ni  son  su  bolsa 
Fió  á  un  loco,  y  con  afrenta 
De  la  razón  vel  buen  seso 
Se  hizo  aprendiz  de  Mecenas, 
Empobreciendo  su  lama 
Por  enriquecerá  Huerta, 
Dile... Pero,  musa,  ¿qué 


1 11  Voltaire. 

(2)  Racine. 

,Z\  Por  el  rclralo  que  liizo  de  Huella. 


Le  dirás  que  bien  le  venga? 
Dile  :  «  Salve,  oh  palroncito 
De  las  musas  jacareras ; 
Salve,  limosnero  andante 
De  las  Piérides  iberias. 
Por  quien  España  con  H  (4) 
Alcanzó  tan  estupendas 
Victorias  como  hoy  publican 
Los  eruditos  horteras. 
Parientes  de  Marihianca, 
Por  el  laclo  de  las  tiendas ; 
Salve,  nata;  salve,  espuma  ; 
Salve.  Mor,  y  salve,  estrella 
Del  Parnaso,  á  quien,  repletos 
De  entusiasmo  los  poetas 
Hambrientos,  vida  y  dulzura 
Llaman  y  esperanza  nuestra; 
Salve,  y  plegué  á  Dios  que  llegue 
llasla  tus  tataraiiielas 
La  inmortal  dedicatoria 
Que  al  ver  la  holsaza  abierta 
Contra  li  y  toda  tu  casta 
Lanzó  la  musa  de  Huerta! 
Salve,  salve,  y  plegué  al  cielo 
Que  algún  dia  el  mundo  sepa, 
("liando  el  teatro  español 
Tu  nombre  por  él  extienda. 
Que  no  pudo  haber  en  toda 
La  redondez  de  la  tierra, 
Desde  Augusto  acá,  tal  obra, 
Tal  autor  ni  tal  Mecenas. 
Dile...  Pero,  musa,  hasta ; 
Toma  aliento,  y  menos  liera. 
Para  la  segunda  parte 
Vé  limpiando  tu  corneta. 

Segunda  parte 

lie  la  historia  y  proezas  del  valiente  caballero  AiUioro  de  Arcadia, 
en  que  se  da  cuenla  oómo  venció  y  destruyó  en  singular  batalla 
al  descomunal  gigante  Polifemo  el  brujo. 

Por  los  balcones  de  oriente 
líayaha  la  blanca  amiga 
De  Tilon,  regando  aljófar 
Sobre  las  verdes  colinas. 
Cuando  el  valiente  Antioro 
De  su  castillo  salia. 
Armado  de  punta  en  blanco, 
Lanza  en  mano,  espada  en  cinta, 
Lleno  el  cuajo  de  alacranes, 
V  de  venablos  la  vista. 
De  un  largo  alazán  candongo 
La  aguda  espalda  cenia  , 
Tan  seguro  en  los  estribos, 
Cuanlo  brioso  en  la  silla. 
No  vieron  tan  bizarrole 
Las  guadianesas  orillas 
Del  paladín  de  la  Mancha 
Allá ,  cuando  peregrinas 
Aventuras  demandando. 
De  Rocinante  opriniia  ^ 

Kl  llaco  armazón,  al  peso 
De  espaldar,  casco  y  loriga, 
Como  vosotras,  oh  vegas. 
Que  el  claro  Alfeo  ameniza , 
Ál  triunfador  pirenaico 
Visteis  con  pasmo  este  dia. 
Por  todas  partes  las  aves 
Salvas  á  su  nombre  hacían; 
Sahumábanle  las  llores. 
Le  abanicaban  las  brisas. 
Hubiera  salido  en  busca 
De  un  gigantón  que  en  el  dia 
De  la  pasada  refriega 
Logró  escapar  de  sus  iras; 
Mas  no  bien  diera  de  Arcadia 
Por  las  campañas  floridas 
Su  alazán  treinta  corcovos, 

H)  Alude  -á  la  ortografía  parliciilar  ijiie  adoptó  Huerta,  y  de  la 
cual  resultaba  español  con  h. 


LETRILLAS,  ROMANCES, 
Cuando  Ijcicle  que  á  su  visu 
Seaparpció  Polileniú 
(Que  asi  al  (jiiiaiile apellida 
La  fama,  prudij^a  sleiii|ire 
Kii  elogios  V  nieuliras). 
Diine  lu,  eliuscaiile  musa, 
Tu,  i|ui-  la  pasada  riza 
Cantando,  supiste  el  cuerno 
Henchir  de  Halos  y  chispas; 
Tu,  i|ue  en  la  parle  primera, 
('un  tan  pomposa  armonía  , 
Üe  los  gálicos  pendones 
Pintaste  la  triste  ruina, 

Y  de  mi  campeón  el  triunfo 
A  las  celestes  guardillas 
l^ncaraniaste  in^jeniosa  : 
Üitne  aliora,  por  tu  vida, 
iUuién  era  ó  de  donde  vino 
A  nuestra  tierra  esta  hidra 
Infernal,  este  vestiglo. 
Este  monstruo  y  esta  arpía. 
Que  del  invencihie  Antioro 
Pudo  despreciar  las  iras? 
i  No  es  este  a(iuel  á  quien  juntos 
El  Duero  y  Turia  prohijan, 

Y  a  cuyo  ingenio  oliciosas. 
De  uno  y  otro  las  orillas 
Dieron  sales  de  secano 
Con  liviandad  regadía? 
No  es  aquel  que  con  Proteo 
Puede  ai)0star  á  engañifas. 
Pues  sabe  cascar  las  liendres 
Bajo  mil  formas  distintas? 
No  es  el  (]ue  osó  dar  asalto 
A  los  muros  de  la  China, 

Y  hacer  en  sus  mandarines 
Horrenda  carnicería? 
;  Oh  malhadada  victoria. 
Por  el  tiempo  oscurecida! 
Desluciéronte  los  brujos, 
Piciáronte  las  jor(|uiiias. 
¿No  es  aíjuel  (|ue  ailj  del  Bétis 
En  las  desmandadas  linfas 
Zambullo  í\\iv  sé  yo  á  cuántas 
Deidades  hechas  de  prisa. 
Ya  de  recia  carne  humana, 

Y  ya  de  estraza  y  de  tinta? 
¡Épico  divinizante  I 
Tu  lo  dirás,  ó  lo  digan 
Las  prensas,  que  ya  en  tu  abono 
Resudan  quizá  6  rechinan, 
i  No  es,  en  On,  quien  nuevas  armas 
Fundiendo  está  á  la  sordina 
Contra  el  Teatro  Hesimiiol. 
Allá  en  las  forjas  sanchinas? 
El  mismo  es  pintiparado. 
Que  con  el  albor  del  día 
Al  encuentro  de  Antioro 
Se  salió  medio  en  camisa, 
Solo,  y  siii  mas  armadura 
Que  su  astucia  serpentina ; 
Va  caballero  en  un  asno. 
Ducho  ya  en  cruentas  rizas. 
Apenas  le  ve  Antioro. 
Cuando  clavando  en  las  tripas 
De  su  hipogrifo  tres  palmos 
De  acicate,  á  suelta  brida 
Corre  á  él,  y  puesto  en  jarras. 
De  esta  suerte  le  exorciza  : 
«Vén  acá,  desacordado 
Gigante,  á  quien  apellidan 
Azote  de  altos  ingenios 
Las  gálicas  savandijas: 
Vén  acá,  follón  cobarde. 
Tú.  que  nunca  abierta  liza 
Otorgaste  en  campo  raso. 
Sino  con  ruin  perfidia 
Parapetado  y  cubierto 
Detrás  de  cíen  celosías. 
Contra  la  flor  del  Parnaso 
Tu  munición  encaminas ; 
En  mala  hora  a  mis  manos 

J.-i, 


IDILIOS,  ETC. 

Te  cabestró  tu  desdicha, 
Que  has  de  perecer  en  ellas. 
Sin  mas  ni  mas,  corno  hay  viñas. i 
Dijo:  y  blandiendo  el  lanzon, 
Con  tal  aire  a  la  tetilla 
I.e  apunto,  <|ue  ya  le  enviara 
A  almorzar  en  la  otra  vida, 
A  no  ser  porque  en  un  punto 
( ;  Esta  sí  «pie  es  maravilla  I ) 
Se  le  convirtió  en  barbero 
Con  guitarra  y  con  bacía. 
¿Quién  podrá  contar  la  rabia, 
La  furíj,  el  livor,  la  tirria 
t'.on  que  el  bueno  de  Antioro 
Trago  la  burla  maldilu? 
Pero,  por  lin,  reparado 
De  su  vergüenza,  a  la  liza 
Vuelve, diciendo  al  endriago 
Eslas  dulces  palabritas  : 
«  Va,  ya  conozco,  espantajo, 
Tus  mágicas  arterías, 

Y  estoy  liien  seguro  de  ellas 
Por  la  estafeta  niambrina; 
Mas  no  te  valdrán  por  cierto. 
Pues  juro  a  la  charca  Estigia 
De  no  rizarme  los  tufos 

En  mas  de  cuarenta  días. 
Hasta  poner  lin  y  postre 
A  tu  duendesca  estantigua.» 
Dijo;  y  ya  iba  el  lanzon 
A  al/ar,  cuando  una  neblina 
((jne  no  sé  ile  dónde  diablos 
liajii)  robo  de  su  vista 
El  burro,  el  llebotoniiano. 
La  guitarra  y  la  bacía; 

Y  en  su  lugar.  ¡  oh  portento  I 
Quedó  un  ciego  romancista 
Con  su  ganóle,  su  perro. 
Lazarillo  y  sinfonía. 

i  Válame  í)ios.  y  qué  burla 
Tan  pesada  y  tan  rolliza! 
¿Viste  alguna  vez  chasqueado 
Por  la  astucia  peregrina 
De  Pepe  Ilillo  un  torazo 
De  Gijoii,  cuál  las  sorlijas 
Del  negro  lestud  encrespa. 
Brama,  bufa,  y  con  la  vista 
Torva  al  débil  enemigo 
Impropera  y  desafia? 
Pues  asi,  ni  mas  ni  menos, 
Antioro.  ardiendo  en  ira 

Y  echando  trinos  y  tacos. 
Por  la  estrada  corre  y  brinca. 
Como  un  sandio,  y  ai  Irasgüelo 
Quiere  engullir  con  la  vista. 
Imperh'rrilü  entre  tanto 

El  ciego  á  la  sinfonía  , 
r.ant;iba  la  horrenda  rola 
De  las  huestes  cisalpinas, 

Y  el  lazarillo  hacia  el  son 
Con  su  vara  y  sortijillas. 
De  tan  desigual  combate 
Bien  quisiera  la  indecisa 
Suerte  evitar  Antioro , 

O  que  una  bruja  maldita 
Súbito  le  trastrocase 
En  Hereber  de  í^timidia , 
En  llelirea  toledana 
O  en  Orate  de  Chinchilla; 
Mas  reparóse,  y  niembrando 
De  corazón  la  alta  estima 
De  su  nombre ,  el  juramento 
Que  jurara .  y  la  rechifla 
De  lodo  el  género  humano, 
«Pues  nada,  dijo,  me  auxilian  , 
Ni  el  valor,  ni  tan  tremendas 
Armas  contra  una  estantigua, 
Mágicamente  endiablada , 
Venza  otro  encanto  sus  iras ; 
Que  industrias  contra  finezas. 
Dijo  una  pluma  erudita :» 

Y  al  punto  arrojó  la  lanza 
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Tan  veloz ,  que  por  la  limpia 
Keeion  del  aire  crujiendo, 
Kue  á  dar  :i  la  puerta  niisiiia 
De  la  tienda  de  C'.opin  (1), 
Donde  hasta  hoy  se  div¡s;i 
Profundamente  clavada , 

Y  aun  hay  quien  di?,  que  se  cinihra. 
«Ahora  las  ludini  conmigo,  ■ 

Dijo  entonce  al  sinfonista ; 

¿  Y  qué  hace...?  i  Quién  lo  creyera ! 

Toma  y  coge...  ;  oh  maravilla  ! 

El  prologo  del  Teatro 

Con  toda  su  ortografía  , 

Preñada  de  HII  y  ,V.V, 

De  tal  temple  y  con  lan  linas 

Pumas  armadas,  que  un  muro 

De  diamante  herir  podrían; 

Añadióle  por  contera 

/-íT  aiiverlvncia  de  Xríira, 

Las  obras  siwUas,  Kl  ¡tedo  (2) 

Üispersador,  y  una  ristra 

De  ronianzones  heroicos 

Y  jácaras,  embutidas 

Con  desvergüenzas  tamañas 
Como  el  puño.  Alan  dañina 
Metralla  ,  ¡qué  hombre  .  ipié  ángel  . 
Qué  dios  resistir  podria  ! 

Y  porque  á  ningún  ensalmo 
Se  doblase ,  la  exorciza , 
Leyendo  en  alto  el  romance 
De  las  playas  de  Numidia. 
Con  sus  horrendos  conjuros 

Y  sus  nombres  de  Paulina. 
Conoció  el  riesgo  el  gigante , 

Y  la  mortal  batería 
Temiendo,  vuelve  á  su  forma, 

Y  se  presenta  á  la  liza. 
Empero,  viendo  la  rabia 
Con  c|ue  hacia  él  se  movia 
Su  fiero  rival  .turbóse, 

Y  con  vozínterrumpidn. 
Puesto  en  cuclillas  el  burro , 

Y  de  hinojos  él  encima  , 
«Bravo  campeón  ,  le  dijo, 
En  vanóla  industria  niia 
Contra  lu  invencible  diestra 
Se  movió,  cuando  aturdidas 
No  quieren  venir  las  hadas 
A  darme  ayuda ;  en  tal  cuita. 
Duélete  por  Dios,  y  triunfa 
De  mi  y  mis  hechicerías , 
Que  yo  juro  de  no  ser 

A  lu  pesar  helenista  , 
Ni  volterista  ,  ni  brujo. 
En  los  dias  de  mi  vida.u 
¡Qué  corazón  lan  guijarro. 
Qué  alma  lan  diamantina 
A  lan  modesta  plegaria 
No  envainara  su  ojeriza  I 
Pero  al  contrario,  Antioro  , 
Regoldando  nuevas  iras , 

Y  con  voz  aun  mas  tremenda 
Que  la  del  trueno,  decía: 

o  No,  juro  á  Dios ,  no  me  duelo 
De  tu  susto  ni  tus  cuitas. 
Follón,  y  haz  cuenta  que  ya 
Te  cayó  la  lotería.» 
Viendo,  por  fin,  que  al  combate 
Se  preparaba  ,  su  ruina 
Temió  Polifenio,  y  para 
Evitarla  ,  con  gran  prisa 
Dio  de  varazos  al  burro, 

Y  acá  y  acullá  la  brida 
Moviendo,  pensó  burlarse 
De  la  cólera  huertína  ; 
Pero  Antioro  ,  echando  rayos 
Por  la  boca  y  por  la  vista. 
Le  enderezó  su  metralla 
Con  tal  tino  y  con  tal  dicha, 

(I)  Un  librero. 

(21  Con  este  titulo  publicó  Huerta  cierta  obrllla. 


Que  en  la  frente  del  gigante 

Encajó  una  octava  rima 

Knreilada  entre  dos  //// 

Y  la  Ade  Xaíra, 

Con  i|ue  le  estrelló, y  dejóle 

Tuerto  por  toda  su  vida. 

Desconcertado,  sin  pulsos. 

Sin  voz,  y  al  golpe  rendidas 

Su  luerzáy  las  de  sus  magos. 

Sobre  la  arena  batida 

Cayó  de  su  burro  el  triste 

l'oíifemo,  y  con  su  ruina 

Acreditó  al  orbe  entero 

Que  no  hay  ni  en  las  hondas  simas 

Del  averno,  ni  en  la  tierra 

Ni  en  el  cielo  tan  divina 

Pujanza,  que  á  la  pujanza 

l)e  Antioro  no  se  rínihi. 


JÁCARA  EN  MINIATURA, 

Á  DON  VICENTE  GABCÍA  DE  I.A  HUf:HTA. 

Desde  este  desván, 
O  caramanchón. 
Donde  una  gran  vida 
Papándome  estoy , 
Veo  cuanto  pasa. 
Señor  don  Simón, 
Por  toda  la  tierra 
Medida  al  redor. 
De  Lima  á  Madrid  , 
De  Roma  al  Mogol , 
No  hay  corte ,  villorrio, 
Cabana  ó  rincón  , 
Do  no  se  haya  entrado 
De  hoz  y  de  coz 
La  Envidia  ,  y  metido 
Su  jurisdicción. 
;  Qué  estragos  no  causa  1 
Qué  desolación ! 
Soy  duende ,  y  con  lodo , 
Me  lleno  de  horror. 
Empero  mas  punza 
Su  contradicción 
La  infame,  y  mas  clava 
.  Su  diente  feroz 
En  gente  sabionda 
De  fama  y  de  pro. 
No  hay  cura  ni  fraile. 
No  hay  estudiantón. 
Togado,  letrado. 
Doctoral)  doctor, 
Que  no  hiera  y  manche 
Con  torpe  livor. 
Mas  ya  los  poetas 
A  quienesguiñó 
Minerva  propicia, 

Y  Apolo  fió 

Su  citara  eburna. 
Son  blanco  desde  hoy 
De  su  venenoso 
Sangriento  furor. 
Los  sigue  y  acecha, 
Los  zumba  al  redor. 
Los  ladra ,  los  muerde  , 

Y  sin  compasión 
Los  roe  y  engulle 
Con  rabia  feroz. 
Digalo  uno  de  ellos, 
Dígalo,  si  no. 
Aquel  ingcniazo 

De  los  de  á  doblón. 
Aquel  gran  poeta 
Que  al  mundo  atuhlió 
De  Aranda  á  París, 
De  Zafra  al  Tirol ; 
Aquel  cuyos  versos , 
Sonando  á  tambor. 
Atruenan  y  aturden 
Oído  y  razón. 
¡Oh,  qué  testimonios 


LETRILLAS. 

Que  le  Icvanlú 
La  Kiividia!  >|ui'- ciiisiiies' 
Uiii-  fiiieiliis:  i|iié  liorrur ! 
Uuf  cosas  lio  ilíjul 
¡Con  cuanta  pasión 
l)c  apoilos  y  moles 
Sil  iiuiiilii'c  cuín  iú' 
i.laniúli'  tioiiiiK'la 
1)0  l'ueilJ  lie  Sol  . 
l)lil$|iero  del  l'iiulo, 
l'liiiiia  lie  antuvión , 
Autor  üe  desNaii , 
Candil  y  jercuii; 

Y  para  i|ue  fuese 
Su  Taina  mayor, 

Mas  liiidu  su  iiomlire. 
Mas  llueca  su  voz. 
Le  trujo  de  Arcadia 
Iri  mote  Ijurloii , 
\  .\itlioro  y  Üfliailf 
Tamliien  le  llamó. 
Ni  asi  la  perversa 
Sació  su  rencor ; 
Sus  iliclios  ,  sus  hechos 
Sani^rieiita  inrainó, 

Y  a  Itesma  y  Culierrei 
(¡  Que  mala  intención  I) 
V.ít  prosa  y  en  verso 

Su  nomlire  it;iKiló. 

Mas  ludo  á  la  Liividia 

Lo  pasar.i  yo, 

SI  lili  fuese  un  ciieiilo 

lie  ruin  invención, 

Üiie  parareirse 

La  picara  urdió. 

(Contarle  ipiisiera. 

Señor  don  Simón ; 

Pero  haheis  de  oirle 

Con  grande  atención. 

Como  que  os  lo  cuenta 

La  Lnvidia,  y  no  yo. 

Kn  lin  ,  como  dí^o, 

Ami^n  y  sefior, 

Kiilre  otras  cosuclas 

yue  le  levantó, 

Uecia  la  Envidia 

(\  Vea  nsted  qué  invención  !), 

Dccia  que  cuando 

Al  suelo  hespafiol 

I)c!  vientre  niateiiio 

Cayó  este  señor, 

najaron  las  musas, 

Y  en  un  corralón 
Juntaron  concejo 
t'.on  Rraiidc  riimor. 

¡  Qué  mimos  no  liicierou 
Al  niño  rollón ! 
Que  cocos  !  qué  muecas ! 
Sea  todo  por  Dios. 
Erato,  primero. 
Sus  dones  le  dio. 
Le  untó  con  meloja 
La  lengua  y  pulmón  . 

Y  para  que  un  dia 
Cantase  de  amor, 
En  ve?,  de  su  lira 
Le  dio  un  guitarrón. 
«Clarin  y  trompeta 
No  te  daré  yo. 

Dijo  doña  Clio 
Con  tono  burlón : 
jMas,  para  que  cantes 
Al  gran  tiarccló , 
/.ampona  y  corneta 
Te  daré,  por  Dios, 

Y  para  otros  dropes 
Un  ronco  fagot. » 
Con  aire  gitano. 
Ladino  y  chuscon. 
La  buena  ventura 
Irania  le  echó; 

Y  el  signo  ananciando 
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De  su  mnmanlon, 
•  ;Oli  Nene  !  le  dijo  , 
;  Qué  faina .'  qué  honor .' 
Ijué  gloria!  qué  timbres, 
El  tiempo  andador 
Cuardudas  te  tiene 
En  su  gabeton ! 
I  n  dia  en  la  corte 
Del  ix'iw)  lieipoíiol 
Ser'is  tu  un  gazapo 
De  marca  mayor. 
Tus  obras  por  calles  , 
l'or  tiendas  y  por 
Zaguanes,  traídas 
tronío  en  procesión. 
De  viejos,  de  niños, 

Y  aun  fembras  de  pro  , 
Serán  ensalzadas 

Sin  Sun  y  sin  Ion  ; 

Y  eiilniíces  tu  iiiunhre  , 
Impreso  al  primor. 
Por  esos  dinteles 

Y  esquinas  de  Dios, 
Será  en  letras  gordas 
Sobre  un  cartelon 
liumboso ,  pomposo, 
Tainañii  ó  mayor 

Que  el  que  :i  sus  bragueros 
Meiiine  ofreció. 
A  oscuras  ,  en  medio 
De  tanto  esplendor, 
yiieilaráu  liis  luinibres 
Que  estén  al  redor. 
Incluso  el  frescote 

Y  atroz  tilulon 

Del  santo  Concilio, 
Paz  sea  al  traductor.» 
Pero  sobre  todas 
Las  musas  mostró 
Talla  aquel  dia 
Su  galbo  y  primor. 
Al  vate  en  mantillas 
De  dijes  llenó ; 
l'.liillole.  arrullóle. 
Cantóle  el  ron  ,  ron; 
Besóle  en  la  boca  , 

Y  el  niliio  pezón  , 
Para  almibararle. 
En  ella  ordeñó , 
Diciendo:  » Hijo  mió, 
lleiidilo  sea  Dios , 
Que  para  mi  gloria 
Al  mundo  te  echó. 
Tú  seras  un  dia 

.Mi  lustre,  mi  honor, 

Y  aun  nú patroncito. 
Por  vida  ¿le  briós. 
Por  ti  ya  no  temo 

A  aquel  regañón 
Que  del  Peripato 
La  jerga  inventó, 

Y  las  unidades 
Saco  en  procesión ; 
Aquel  viejo  chocho, 
()ue  el  Pindó  pensó 
Hendir  a  sus  leyes 
Como  el  Macedón, 
Su  cria  á  porrazos 
El  mundo  rindió. 

Ni  del  Y'enusino, 

Rancio  preceptor, 

Qne  á  Octavio  y  Mecenas 

Sin  tino  aduló, 

Las  reglas  me  asustan 

Que  en  larga  lición 

Dictó  á  los  Pisones, 

Ni  las  que  le  hurtó, 

Sin  Dios  ni  conciencia. 

El  chusco  Boileau, 

Para  irlas  cantando 

En  su  facistol. 

Ni  temo  &  otros  lantosj 
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Poetas  de  pro , 
Que  (le  preceplisias 
Tienen  opinión , 

Y  van  con  sus  realas 
Venilienilo  alfajor 
Desde  el  Tajo  al  Sena , 
Desde  el  Dueioal  Pó. 
Mas  que  ellos  y  ellas 
Valemos  lú  y  yo. 
Amén  deMorelo, 
Lope  y  Calderón, 

Y  loda  la  chusma 
Del  zueco  hespañol .» 
Asi  de  las  musas 
La  risa  y  favor 
Cíozaba  este  niño 
Desde  que  nació. 
Solo  Melpomene 
En  tal  ocasión 
Adusta  y  tacaña 
Con  el  se  mostró. 
Puesto  que  ni  un  dije 
Ni  un  beso  le  dio. 

La  causa,  señores , 

De  lamo  rigor 

(Decia  la  Envidia) 

Bien  me  la  si-  yo. 

¿Y  quién  no  la  sabe? 

Oidme,  por  Dios, 

Lo  que,  andando  el  tiempo, 

Con  él  sucedió. 

Un  dia  el  lal  nene 

(Si  fué  clianza  ó  no, 

Ninguno  lo  sabe) 

Al  templo  subió 

De  la  cancamusa , 

Y  en  él  de  rondón 
Entrando,  el  coturno 
Izquierdo  le  hurtó. 
Calzóle  en  chancleta; 

Y  aunque  le  atisbo 

Y  siguió  un  portero, 
Infame  y  ladrón 
Llamándole  .i  gritos. 
Por  fin  se  escapó. 
Cojeando  y  saltando. 
Por  un  corredor. 

De  allí  por  las  tapias 
Del  corral  ganó 
La  casa  de  Í]lloa(l), 
Que  estaba  con  Dios. 
Ni  sala  ,  ni  cuarto  , 
Ni  alcoba  dejó. 
Que  no  pescudase. 
Cual  diestro  ladrón; 
Hasta  qne  la  moza 
Por  lin  le  sopló. 
Montóla  á  las  ancas 
De  un  rucio  frison  ; 
Llevóla  á  Toledo, 

Y  allí  la  atavió 

Con  tocas  flamantes, 
Refajo  y  jubón, 

Y  en  fin,  de  lal  arte 
.Me  la  disfrazó. 
Que  no  la  extremara 
Ni  quien  la  parió. 
Después  su  manceba , 
Sin  ley  y  sin  Dios  , 

La  hizo';  dolóla 

Con  ¡¡ran  profusión ; 

La  dio  su  retrato 

En  arras,  y  aun  hoy 

Perdido  por  ella 

Anda  el  pobreton. 

;, Quién  lal  pensarla 

De  un  hombre  de  honor? 

Mas  caro  la  fiesta, 

Pardiez,  le  cosió; 

Pues  tal  amorío 


(1)  La  Raquel,  de  l'lloa. 


En  suma  purgó. 

No  sé  si  enMelilla, 

Oran  ó  Peñón. 

Con  todo,  hay  quien  jura 

Que  no  escarmentó. 

Y  debe  ser  cierto  , 
.Según  la  opinión 

De  aquellos  que  dicen 
Que  a  Oliva  robó 
Después  los  gregiiescos 
De  su  Agamenón , 

Y  á  otros...  Mas  basla 
De  chisme.  Señor, 

Y  aun  estos  los  dice 
La  Envidia,  y  no  yo. 

Vea  usted  aquí  uíi  cuento , 

Señor  don  Simón, 

Que ,  asi  Dios  me  ayude. 

No  puede  ser  peor.' 

¡  Qué  embrollo  !  qué  enredo  I 

Parece  invención 

Del  luerlo  Segarra; 

Mas  lémome  yo 

Que  en  olra  oficina 

Tal  vez  se  forjó. 

;,  Qué  va  que  a(iui  anduvo 

Algún  camastrón 

Medio  farmaceuta  ? 

Qué  va  ,  en  conclusión  , 

Que  á  modo  de  emplasto 

El  cuento  amasó, 

Y  no  hubo  almirez , 
Mortero ,  perol , 
Retorta,  alambique 
Ni  matraz ,  que  no 
Saliese  á  la  danza 
En  esta  ocasión? 

¿No  lo  dice  el  duende? 

Pues  apuesto  yo 

A  que  para  ello 

Va  tiene  razón. 

¡  Ay  diablo  de  duende! 

No  hay  bicho  peor. 

Y  ;qué  polvareda 
Al  fin  levantó 

Por  dar  vaya  al  nuevo 
Teatro  hespaíiol .' 
Que  viva,  que  viva 
Por  lal  invención. 
Voltaire  y  Racine, 
Linguet  y  Carón . 
El  buen  Signorelli  , 
Forner  y  el  bufón 
De  Cosme  Damián, 
Con  toda  la  flor 
De  los  anii-liortenses, 
Al  duende  inventor 
Darán  mil  palmadas, 

Y  harán  bien  ,  por  Dios. 

DOS  FÁBULAS  DE  LA  FONTAINE. 

LA   ENCI^A  Y   LA   CAÑA. 

Dijo  un  dia  la  encina  , 
Hablando  con  la  caña  . 
•  Con  sobrada  razón ,  oh  pobrecita , 
Te  pudieras  quejar  de  la  fortuna. 
Cualquiera  pajarillo 
Kspara  li  una  carga  muy  pesada, 

V  el  soplo  mas  ligero. 

Que  suele  apenas  encrespar  la  lisa 

Superficie  del  agua , 

Te  obliga  á  dar  de  hocicos  en  el  polvo. 

Al  contrario,  mi  copa, 

Cual  eminente  Cáucaso  elevada. 

Del  sol  se  opone  á  los  ardientes  rayos, 

Y  insulta  y  desafia 

Al  ímiietu  ruidoso  de  los  vientos. 
Al  menos  si  te  hubieses 
Criado  aqui  al  abrigo  de  los  ramos 
Con  que  cubro  este  monte , 
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Vivieras  mas  segura , 

Guarecida  por  nil  di!  las  lonnenlas. 

Pero  tú  ,  (Icsdii'hacla  , 

(Ireocs  soliro  osas  playas  descubiertas  , 

A  srr  dilid  jii^juelo  de  los  cierros. 

Por  cierto  (¡ue  contigo 

Anduvo  biiMi  cruel  naluralez». — 

AniiuJ,  yo  atírailer.Cü 

Tu  compusioii,  l;i  respondió  la  caña; 

M:i.s  no  leo'n'as  ciiidado, 

Pues  \o.  dolilundi)  el  cuello  i  los  embales 

Del  viento,  mas  si-Rura 

Kstov  i|ue  tu,  por  mas  que  hayas  altiva 

llosistiilo  hasta  ahora.  Vamos  viendo.» 

Mientras  la  raña  habla, 

Üel  opuesto  horizonte 

lili  relio  vendahal  se  precipita 

Con  furia  impetuosa. 

A!  punto  se  t'ucurvii  la  débil  cai'ia ; 

Mas  la  riiliusla  encina 

llesistea  los  embales. 

Hasta  que  al  lili,  doblando  sus  esfuerzos 

ti  viento  asolador, descuaja  y  troncha 

Al  árbol  que  escoiidia 

Su  alta  Copa  en  las  nubes  , 

V  su  raíz  en  el  profundo  abismo. 

LOS   oes   MULOS. 

Iban  dos  mulos  caminando  un  dia , 
('argado  uno  de  yeso, 
Y  otro  de  gran  tesoro  para  el  fisco. 
Iba  este  tan  ufano  ron  el  peso 
De  su  opulenta  carga  , 
Que  no  la  soltarla  por  un  reino. 
Marchaba  mesurado 
Con  grave  paso  y  levantado  el  cuello. 
Tocando  su  cencerra : 
Cuando  hétele  que  sale 
De  pronto  una  cuadrilla  de  bandidos  , 
Que,  haiiibrieiilos  de  dinero  , 
Sobre  el  ufano  eonduelor  se  arrojan ; 
Le  rodean ,  le  agarran  por  el  freno, 
I.e  oprimen  y  detienen. 
Pretende  resistirlo; 
Pero,  sintiendo  al  punto 
De  todas  parles  solire  sí  mil  palos , 
•  ¿En  esto,  dijo  .sollozando,  en  esto 
lian  venido  á  parar  mis  esperanzas? 
Kste  otro  que  me  sigue  i 
Me  siguesin  peligro; 
Vo  caigo  en  el ,  y  del  salir  no  fio. — 
No  siempre  provechosos 
Los  grandes  cargos  son ,  amigo  mió. 
Le  dijo  el  camarada; 
t,lue  agora  en  tal  apuro  no  te  fieras 
Si ,  á  ejemplo  mió.  hubieses 
Prestado  tus  servicios  á  un  vesero.n 


HIMNO  A  LA  LUNA, 

EN  VERSOS  SÁFICOS. 

Astro  segundo  de  la  ardiente  esfera , 
Que  en  el  espacio  de  la  noche  fria 
Suples  la  ausencia  del  radiante  hermano. 
Fúlgida  luna. 
Tu  ,  que  la  sombra  disipando,  sacas 
Plantas  y  llores  del  funesto  caos, 
Volviendo  al  suelo,  con  tn  luz  dorada, 
Vida  y  colores; 
Tú ,  que  del  carro  rutilante  envías 
Al  triste  mundo  pálidos  refiejos. 
Mientras  en  dulce  sueño  sus  fatigas 
Olvida  el  hombre; 
Tú ,  que  brillando  con  fulgor  sereno, 
finias  piadosa  el  vacilante  paso 
Del  peregrino  que  la  ignota  senda 
Pisa  medroso; 
Ya  (|ue  lie  la  alta  región  celeste 
Bajas  tranquila  el  silencioso  carro 


Hasta  la  cima  do  el  pastor  Latineo 
Vace  dormido; 

V  alli,  del  bello  Kndiinion  cautiva. 

Y  de  la  augusta  majestad  cansada. 

Le  honras  con  dulces  ósculos  ,  del  triste 

^unca  sentidos; 
Sé  una  vez  sola  generosa  y  pia 
Con  dos  amantes  i|ue  tu  gracia  imploran  ; 
Sélo  contigo,  y  las  doradas  luces 

Tiiiiida  oculta. 
Asi,  sin  mengua  del  real  decoro. 
Podrás  llegar  al  barragan  Tesalio, 
Podrás  gozarle  sola  .  y  á  despecho 

De  cielo  y  tierra; 

Y  en  tanto,  á  espaldas  de  la  sombra  escura. 
Libre  de  siislo  y  turbación,  Kileno 

Morir  de  amores  en  los  dulces  brazos 
Podrá  de  <;iori. 
Si  esto  le  deben  dos  amantes  almas. 
Ln  la  coyunda  del  amor  uniílas, 
Siempre  á  lii  iinnieii  ipieniaráii  devolas 
Noeliinio  incienso; 
Siempre  á  tu  numen  cantarán  unidos 
Himnos  de  culto  y  gratitud  sonoros. 
Ora  en  el  lleno  de  tu  luz  le  adoren , 
Ora  en  menguante. 

CANTO  GUERRERO 

l'AHA    LOS   ASTURIANOS. 

A  las  armas,  valientes  astures. 
Empuñadlas  con  nuevo  vigor; 
Que  otra  vez  el  tirano  de  Europa 
El  solar  de  Pelayo  insultó. 

Ved  (|ne  lierossns  viles  esclavos 
Se  ailelantan  del  Sella  al  Nalon, 

Y  otra  vez  sus  pendones  tremolan 
Sobre  Torres,  Naranco y  Gozon. 

Corred,  corred  briosos. 
Corred  á  la  victoria , 
1'  (i  HKCi'rt  eterna  gloria 
Subid  vuestro  valor. 

Cuando  altiva  al  dominio  del  mundo 
La  señora  del  Tilire  aspiró, 

Y  la  Es[iaña  en  dos  siglos  de  lucha 
Pliso  freno  á  su  loca  ambición  : 

Ante  Asturias  sus  águilas  solo 
Detuvieron  el  vuelo  feroz  (I), 

Y  el  feliz  Ootaviano  á  su  vista 
Desmayado  y  enfermo  tembló. 

Corred,  corred  briosos,  etc. 

(Cuando  suevos,  alanos  y  godos 
Inundaban  el  suelo  español ; 
Cuando  atónita  España  rendia 
La  cerviz  á  su  yugo  feroz  ; 

C.uando  audaz  Leovigildo,  y  triunfante 
De  Toledo ,  corria  a  León  ; 
Vuestros  padres,  alzados  en  Arvas , 
Refrenaron  su  insano  fu.'or. 

Corred ,  corred  briosos,  etc. 

Desde  el  Lele  hasta  el  Piles  Tarique 
Con  sus  lunas  triunfando  llegó, 

Y  con  robos,  incendios  y  muertes 
Las  Españas  llenó  de  lerror; 

Pero  opuso  Pelayo  á  su  furia 
El  antiguo  asturiano  valor; 

Y  sus  huesles  el  cielo  indignado 
Desplomando,  el  Auseva  oprimió. 

Corred ,  corred  briosos,  etc. 

En  Asturias  Pelayo  alzó  el  trono, 
Que  Ildefonso  afirmó  vencedor  ; 
La  vicloria  ensanchó  sus  confines. 
La  victoria  su  fama  extendió. 

Trece  reyes  su  imperio  rigieron . 
Héroes  mil  realzaron  su  honor. 


<li  Asi  las  ediciones  anteriores.  Es  probable  que  Jovellanos 
escribiera  t(lo>. 
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V  engendraron  los  héroes  que  ajtivos 
Uieron  gloria  á  Castilla  y  I.eon. 

Corred,  corred  hriosos,  ole. 

Y  hoy.  que  viene  un  vjiliino  enemigo 
Lil)eil;iil  a  rollaros  y  liPiior, 
¿lin  olvido  |)Oiidri'is  lanías  glorias'.' 
¿Sufriréis  lan  imlijíno  baldón'.' 

Menos  fneile  que  el  Inerte  romano, 
Mas  (|ue  el  ¡íodo  y  el  árabe  atroz  , 
,, Sufriréis  (|ue  esclavice  la  patria  , 
Que  el  valor  ile  Pclayo  libro'? 

Corred ,  corred  briosos,  etc. 

No  creáis  invencibles  ni  bravos 
En  la  lid  á  esos  barbaros,  no; 
Solo  en  arles  malignas  son  fuertes, 
Solo  fuertes  en  dolo  y  traición. 

Si  en  Hallen  de  sus  águilas  vieron 
llnniillado  el  mentido  esplendor, 
He  Valencia  escaparon  medrosos, 
Zaragoza  su  fama  infamó. 

Corred ,  corred  briosos,  etc. 

Alcañiz  arrastró  sus  banderas, 
ti  Alberchc  su  sangre  bebió. 
Ante  el  Tórmes  cayeron  batidos, 

Y  Aranjue?.  lus  llenó  de  pavor. 


Fué  la  heroica  Gerona  su  oprobio, 
Mübregat  reprimió  su  furor, 

Y  las  ondas  y  uniros  de  Gádes 
Su  sepulcro  serán  y  baldón. 

Corred,  corred  briosos,  etc. 

Y  vosotros  de  Lena  y  Miranda 
¿No  los  visteis  luiir  cun  terror'.' 

Y  no  visteis  cpie  en  Grado  y  üoriga 
Su  vil  sangre  los  campos  regó'/ 

Pues  ¿quién  hoy  vuestra  furia  detiene? 
Pues  ¿quién  pudo  apagar  vuestro  ardor? 
Los  que  ayer  eran  flacos,  cobardes, 
¿Serán  fuertes,  serán  bravos  hoy? 
Corred  ,  corred  briosos,  etc. 

Cuando  os  pide  el  amor  sacrificios. 
Cuando  os  pide  venganza  el  honor, 
¿Cómo  no  arde  la  ira  en  los  pechos? 
¿  Quién  los  brazos  nerviosos  ató? 
A  las  armas,  valientes  astnres. 
Empuñadlas  con  nuevo  vigor  ; 
Que  otra  vez  con  sus  huestes  el  Corso 
El  solar  de  Pelayo  manchó. 

Corred,  corred  briosos, 
Corred  á  ¡a  victoria , 
Y á  iiiieía  cierna  gloria 
Subid  vtieslro  valor. 


ODAS. 


EN  LA  MDERTK  DK  DONA  ENGR.VCI  V  OLAVIDE. 

ODA  SAFICA, 
Al  capitán  D,  José  de  Álava. 

Mienlras  cubierto  el  beaciense  suelo 
De  triste  lulo,  la  elernal  ausencia 
Siente  de  Filis,  y  las  fuentes  claras 
Lloran  su  muerte ; 
Mientras  al  cielo  sus  dolientes  voces 
Tristes  envían  las  graciosas  ninfas, 
Que  con  su  Maulo  la  urna  transparente 
Del  Bélis  hinchen ; 
Mientras  al  son  de  roncos  instrumentos 
Van  entonando  lúgubres  endechas 
Los  paslorcillos  que  los  verdes  prados 
De  Ubeda  cruzan ; 
Vén  tú,  Lisardo,  y  con  veloces  plantas 
Huye  ligero  del  funesto  clima 
Que  á  la  divina  ,  á  la  inocente  Filis 
Causó  la  muerte. 
Huye,  y  contigo  del  letal  recinto 
Súbito  arranca  al  dolorido  Fabio 
Que  aún  la  sombra  y  las  cenizas  frias 
De  Kili  adora, 
i  Guay  I  que  al  influjo  de  maligna  estrella 
No  quede  expuesto  el  huérfano  inocente ; 
Sálvale,  salva  ,  y  en  tu  seno  amigo 
Sácale  oculto. 
¡  Ah  !  no  permitas  que  al  horrendo  triunfo 
Otros  agreguen  los  funestos  hados, 
M  que  la  Parca  mas  ilustres  almas 
Destierre  al  Orco. 
¡Oh  cruda  muerte!  ;  Cómo  en  un  instante, 
De  la  mas  bella  y  adorable  ninfa 
Todas  las  gracias,  los  encantos  todos 
Vuelves  en  humo! 
La  (|ue  alraia  con  su  dulce  canto 
Del  aire  vago  á  las  canoras  aves, 
Y  los  feroces  brutos  extraía 
De  sus  cavernas; 
Cuyo  sonoro  penetrante  acento 
'  Daba  sentido  álos  peñascos  duros, 


Y  detenia  en  su  corriente  rauda 
Fuentes  y  rios , 
¿Dónde  se  ha  ido?  ¿Cómo  no  resuenan 
En  los  amenos  Carolineos  valles 
Sus  peregrinos,  melodiosos  ecos 
Dulcisonantes? 
Cuando,  á  la  excelsa  Venus  semejante, 
Salia  al  campo,  los  humildes  chopos. 
El  olmo  erguido  y  los  ancianos  robles 
Se  le  inclinaban. 
Donde  estampaba  con  airoso  impulso 
La  breve  huella  su  fecunda  planta  , 
Allí  á  porfía  mil  galanas  llores 
Luego  brotaban. 
En  oiro  tiempo  ¡  oh  triste  remembranza  I 
Tú  mismo  viste  los  marianos  montes 
Al  dulce  ejicanto  de  su  voz  alegres 
Y  conmovidos. 
Di ,  ¿no  te  acuerdas  cuando  señalaba 
Su  blanca  mano  con  devotos  signos 
Sobre  la  arena  del  futuro  pueblo  (1) 
Todo  el  recinlo  ; 
Cuando  miraba  di  1  cimiento  humilde 
Salir  erguido  el  majestuoso  templo. 
El  ancho  foro,  y  del  facundo  Elpino 
La  insigne  casa  ; 
Cuando  al  anciano  documentos  graves 
Daba,  y  al  joven  prevenciones  blandas, 
Y  á  las  matronas  y  á  las  pastorcillas 
Sanios  ejemplos; 
Cuando  sus  lares  consagraba  pía ,' 
Cuando  sus  fueros  repetía  humana  , 
Cuando  ayudaba  en  la  civil  faena 
Al  sabio  Elpino; 
O  cuando,  envuelta  en  celo  religioso, 
Su  voz  enviaba  del  auguslo  templo 
Votos  profundos,  reverentes  himnos 
Al  Dios  eterno? 
Cuando...  Mas  huye,  huye  presuroso; 
Huye,  Lisardo ,  del  ialal  recinto  ; 
Huye  con  todos,  y  haz  que  humana  planta 
Masnó  le  oprima. 

(1)  Las  poblaciones  nneva»  de  Sierra-!Horcna. 
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Otra  vez  sea  hórrido  (lesiono, 
De  incultas  fieras  sulaiiieiitc  hollailo, 
Donde  de  l'ilis  vague  solamente 
l.a  (li'bilsomhra. 
Ilnve,  |ici(i  antes  á  la  tumlia  fria  , 
Do  ella  descansa  ,  llega  reverente  , 
\  allí  ('<in  puntas  de  dianiautc  eternas 
(iralia  estas  voces ; 
•  l)e  l'iü  nn  tiempo  la  presencia  lieruiosa 
F.ra  delicia  de  este  suelo  ingrato; 
lio)  es  su  arrenta  el  sueño  sempiterno 
De  sus  cenizas.» 

ODA  SÁl'ICA  (i). 

I'K  JOVIXO  Á  l>0XCI0  (á). 

Dejas  ,oli  I'onciol  la  ociosa  Mantua, 
\  de  sus'niusas  separado,  corres 
Ado  las  torres  de  Cipion  descuellan 
Sobre  las  ondas; 
Sobre  las  ondas,  que  la  grande  armada 
Mecen  humildes  del  monarca  hispano, 
A  cuya  mano,  tjniido  Neptuno, 
Cedió  el  tiideiite. 
¡Oh  cuanta  nolilejuveiitud  te  espera  I 
(Ih  lomo  hierve,  j  aiiimnsa  <\playa 
Sobre  la  (ilaya  su  vahir,  do  triunfos 
Impaciente ! 
Sube  las  altas  naos  presurosa , 

Y  por  el  ancho  piélago  cruzando. 

Ira  bramando  cual  león  (\üc  hambriento 
llusca  su  presa. 
Tiendjla  ¡<  su  vista .  pálida,  y  se  esconde, 
Despavorida,  la  ferozQuimera  (3), 
Que  la  bandera  tricolor  impía 
Sigue  proterva. 
Caer.i  rendida ,  >  con  hürril)le  estruendo 
Kn  el  irofundo  báratro  lanzada, 
Seri  herrojada  por  las  negras  furias 
De  sus  cavernas. 
Y  alli  sus  do^'iiias  y  cruentos  ritos, 

Y  allí  sus  leves  y  moral  nefanda , 

Y  alli  su  iidánda  deleznable  gloria 

Serán  sumidos. 
Alli,  de  donde  por  desdicha  fueran 
De  la  llorosa  humanidad  salidos. 
Serán  hundidos  con  espanto,  y  dados 
A  olvido  eterno. 
;  fiuay  de  ti ,  triste  nación ,  que  el  velo 
De  la  inocencia  y  la  verdad  rasgaste 
•  Cuando  violaste  l(*  sagrados  fueros 
De  la  justicia ! 
¡  Guay  de  ti ,  loca  nación ,  que  al  cielo 
r.on  tan  horrendo  escándalo  afligiste 
Cuando  tendiste  la  sangrienta  mano 
Contra  el  ungido '. 
Firmó  su  santa  cólera  el  decreto. 
Que  la  venganza  confió  á  la  Espafia  , 

Y  va  su  saña  corre  el  golfo,  armada 

Del  rayo  y  trueno. 
Lidiará  Poncio  do  la  roja  insignia 
Se  diere  al  viento  por  la  empresa  santa  , 
Do  la  almiranla  desparciere  en  torno 
Ruina  y  espanto. 
Lidiar.!, empero,  de  Minerva  al  lado; 
Que  ella  su  brazo  y  asistencia  pide, 

Y  ella  su  egide  tenderá  piadosa 

Para  cubrirle. 
¡Ciibrele.  oh  Diva!  La  naval  corona 
Ciñe  á  su  frente,  y  tu  graciosa  oliva 
Envia  ;oh  Diva:  por  la  amiga  mano 
Del  caro  Poncio. 
(íuárdale  ;ob  Diva  I  para  culto  y  gloria 
De  tus  altares  y  <telicia  mia  : 
Guárdale  pia ,  y  i  mis  tiernos  brazos 
Vuélvele  salvo. 


ili  Escrita  iii  1795  ,  cuando  iba  j  omiicüarsc  la  gucrn  con  U 
rciiiiblicj  francesa. 
(ii  Don  José  Vargas  Ponce. 
(31  La  revolución  Je  Francia. 
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Ya  cierra  l'elio  plácido  la  linea, 
liarlos,  que  el  curso  de  tus  años  mide  , 
Ya  se  despide ,  y  de  lus  verdes  campos 
Lleva  el  otoño. 
Hinche  el  colono  las  vacias  trojes, 
^  rl  mosto  llena  las  sedientas  cubas, 
Do  de  las  uvas  el  humor  bervienlr 
Cae  bullendo, 
iteina  en  los  tedios  riisticos  el  gozo, 

Y  alegres  himnos  con  piedad  sincera 
l.a  vocinglera  juventUil  culona 

A  llaco  y  Ccrus. 
Asuma  entonces  por  las  altas  cumbres 
Ll  frió  invierno  la  nevada  frente, 

Y  al  diligente  labradnr  intima 

Su  largo  inipcriip. 
Le  ove,  madruga  .  y  los  humeantes  bueyes 
Sigue,  moviendo  prodigo  su  mano, 
\  al  rubio  grano,  ijue  derrama  Vesta  . 
Abre  su  seno. 
;.\  los  alumnos  de  Sofia  cu  tanto 
\  risa  y  juego  se  dai  án  tan  solo, 
■Mientras  de  Apolo  y  de  .Minerva  el  grito 
Los  apellida? 
Sus...  despertemos,  y  a  las  doctas  artes 
Kl  disipado  espíritu  volvamos  ; 
Carlos,  subamos  del  abismo  al  cielo 
Sobre  sus  alas  ; 
Que  en  lo  mas  alto ,  de  la  gloria  el  lemi>lo 
Lsta,  do  sillo  virtuoso  toca 
Kl  que  provcica  la  deidad  con  dones 
De  ella  no  indignos ; 
Pues  no  al  que  liero  desoló  la  tierra , 
Ni  á  (|uien  los  mares  atronó  furioso 
ICI  rumoroso  (piicio  desús  puertas 
Dócil  se  vuelve  : 
Se  abre  al  (pie  al  bando  del  error  persigue, 

Y  al  negro  Averno  la  ignorancia  envía  , 

Y  al  (pie  porfía  .  y  á  la  verdad  santa 

Descorre  el  velo; 
Al  que  su  patria  vigilante  ilustra  , 

Y  los  variines  Ínclitos  ensalza  , 

Y  sabio  .alza  á  la  región  eleroa 

Su  claro  nombre : 
.\l  que  del  mundo  la  discordia  ahuyenta, 

Y  mientras  brama  N(ímesis  proterva, 
La  ley  conserva  de  amistad ,  ¿  incienso 

Quema  en  sus  aras; 
Sin  (|ue  ni  al  oro  ni  á  los  altos  puestos, 
Ni  de  los  grandes  al  favor  mudable 
Ceda ,  ni  instable  sacrihípie  al  ruego 
Su  fe  constante. 


Al.  Sr.NOR  DON  FELIPE  RIBERO. 

EPITALAMIO. 

Dobla  sin  susto  al  yugo  sacrosanto, 
Claro  Felipe,  el  receloso  cuello. 
.Mientras  el  sello  á  tu  futura  dicha 
Pone  Himeneo. 
Mira  cuál  viene,  y  de  su  triunfo  ufano. 
De  paz  al  suelo  y  de  contento  inunda  , 
Y  tu  coyunda  en  los  celestes  signos 
Itaudo  coloca. 
Se  alegra  en  tanto  la  remola  orilla 
Del  mar  t!ánlabro  á  la  dichosa  nueva, 
Que  al  punto  lleva  al  venerable  anciano 
Presta  la  fama. 
V  alli  de  Europa  las  erguidas  cumbres 
Oyen  los  himnos  de  alabanza  y  gozo, 
Qiie  el  alborozo  del  vecino  pueblo 
Canta  á  tu  nombre. 
De  la  pobreza  y  h  orfandad  escudo 
Firme  le  aclama ,  y  de  virtud  dechado, 
En  el  Senado,  (|ue  las  santas  leyes 
Dicta  y  protege. 
Te  aclama,  y  vuela  presuroso  el  eco 
De  tus  loores  por  la  gente  ibera, 
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Que  alegre  esporn  do  (ti  recia  mano 
Paz  j  justicia. 
Óyele  alegre  la  amistad  ,  y  liencliido 
De  amable  risa  y  do  candor  el  pecho , 
Tu  casto  lecho  y  tus  ilustres  lares 
Sienilira  de  llores. 
Después  al  estro  aluindcuada  entona, 
Con  V07.  que  excede  al  lírico  de  Tracia , 
La  amable  sracia  y  celestial  modestia 
De  tu  alma  esposa. 
Y  con  ardor  fatídico  predice 
Paz  á  la  España  y  jjeneral  ventura, 
Y  tu  futura  descendencia  iguala 
Con  las  estrellas. 


Amor,  pues  rota  la  fatal  coyunda, 
Me  has  arrojado  de  tu  dulce  imperio, 

Y  el  cautiverio  de  mi  fe  soltaste, 

Duro  y  tirano. 
Deja  que  en  nueva  esclavitud  no  siga 
Mi  fatigado  corazón  lu  rueda; 
Deja  que  pueda  venerar  tu  numen 
Libre  y  contento. 
Pagará  entonces  mi  inocente  mano 
Ante  tus  aras  en  devoto  incienso 
lil  justo  censo  á  lu  piedad  debido , 
("irata  y  humilde. 
Y  si  no  aplacan  tu  deidad  severa 
Tan  pura  ofrenda,  tan  humilde  ruego, 
Hi^z  que  tu  fuego  en  mis  entrañas  prenda 
Rápido  y  fiero. 
Y'  ardan  ,  y  suba  hasta  el  Olimpo  el  humo. 
Con  tal  que  al  cabo  lu  rigor  miligue, 

Y  que  te  obligue  á  lastimar  mi  cuita 

F'austo  y  propicio. 
Mas  ;ay  !  que  en  tanto  que  átu  sordo  numen 
Mi  voz  con  ruego  fervoroso  clama , 
Con  nueva  llama  el  corazón  derrites, 
Fiero  y  terrible. 

ODA 

EN  EL  NACIMIENTO  DE  DON  ANTONIO    MAKÍA    DE  CASTILLA  Y  VE 
LASCO,  PRIMOGÉNITO  DE  LOS  SIARQUESES  DE  CALTOXAR. 

¿Adonde  esloy  ?  ¿  Qué  fuego 
Es  este  que  mi  pecho  y  mente  inflama'? 
i  Quién  atiza  esta  llama. 
Que  turba  mi  razón  y  mi  sosiego? 
¿Qué  espíritu  halagi'ieño 
Mi  nmsa  arranca  del  pesado  sueño? 

Mándame  un  numen  santo 
Que  tome  al  punto  la  sonante  lira ; 
Pero  un  ignoto  canlo 
Al  agitado  pecho  aliento  inspira  , 

Y  con  fuego  elocuente 

Inflama  los  espacios  de  mi  mente. 

¿  Y  á  quién  ¡oh  lira  mia! 
Debes  encaminar  el  alto  acenlo? 
¿Dónde  de  lu  armonía 
El  objeto  se  halla?  ¿El  firmamento 
Le  encierra  acaso?  ¡.Habita  en  el  profundo, 
O  se  oculta  en  los  ámbitos  del  mundo? 

Mas  tú  serás  mi  guía  , 
Santa  naturaleza  ,  pues  afable 
Presentase  la  hinchada  mente  mia 
El  objeto  mas  tierno,  mas  amable. 
De  mas  delicias  lleno. 
Que  el  sabio  Autor  depositó  en  su  seno. 

El  tronco  derivado 
Del  real  augusto  tronco  de  Castilla, 
Al  noble  y  sin  mancilla 
Tronco  de  los  Vélaseos  enlazado  , 
Germina ,  reflorece, 

Y  nuevos  frutos  á  la  tierra  ofrece. 
Un  bello  infante  nace. 

De  mil  generaciones  claro  anuncio; 
En  él  un  pueblo  entero  se  complace... 
Vén  ,  deseado  nuncio 
Del  gozo  y  paz  que  nos  ofrece  el  cielo; 


.10VELLAN0S. 

Vén  á  alegrar  el  hispalense  suelo. 

¡  Oh  cuanta  dicha ,  cuánta, 
Anuncia  este  suceso  venturoso  ! 
Musa  mia ,  levanta 
líl  vuelo  perezoso ; 

Canta,  y  rompiendo  al  I  iempo  el  seno  obscuro, 
Revela  los  arcanos  del  futuro. 

Sobre  las  nubes  veo 
Una  turba  de  héroes  congregados. 
Se  ofrecen  al  deseo 
Sacerdotes,  guerreros,  magistrados. 
Cuya  virtud  se  mira  ejercitada 
En  la  toga ,  en  la  mitra  y  en  la  espada. 

En  sus  seniblaiiles  luce 
Una  modesta  y  noble  compostura. 
La  verdad  majestuosa 
Les  da  su  amor,  los  guia  y  los  conduce 
A  una  virtud  incorruptible  y  pura. 
¡  Oh  sucesión  dichosa, 
Al  bien  de  los  mortales  consagrada , 
Cuánto  serás  en  otra  edad  loada  ! 

¡Estos  son  los  altivos 
Descendientes  del  tronco  de  Castilla , 
Dignos  de  fama  y  de  inmortal  renombre! 
Los  siglos  sucesivos 
Verán  sobre  los  muros  de  Sevilla 
Los  bustos  erigidos  á  su  nombre, 

Y  de  su  fama  el  eco  peregrino 
Oirán  el  Inrco  y  el  peruano  y  chino. 

Un  delicado  infante, 
Mas  que  el  lucero  matutino  hermoso, 

Y  como  el  sol  brillante. 
Preside  á  todo  el  escuadrón  glorioso ; 
Sobre  su  tierna  frente  ¡oh  maravilla! 
Impreso  miro  el  nombre  de  Castilla. 

Su  ilustre  padreal  lado. 
Lleno  de  m.njestad  y  de  alegría  , 
Del  honor  y  el  valor  acompañado, 
Los  tiernos  pasos  del  infante  guia ; 
Le  dirige,  y  presenta  á  su  memoria 
Los  templos  del  honor  y  de  la  gloria. 

Y  tú  ,  admirable  madre 
De  tan  claros  varones,  cuyo  seno 
Concha  fué  del  tesoro  mas  precioso; 
Tú,  que  el  nombre  de  padre  , 
Nombre  de  gloria  y  de  ternura  lleno, 
lüilre  susto  y  dolor  diste  á  tu  esposo  ; 
Tú  ,  de  modeslia  y  de  candor  dechado, 
Gloria  y  honor  del  sexo  delicado  ! 

También  lú  en  el  congreso. 
De  tantos  descendientes  jodcada  , 
Estabas  arrullando  al  tierno  infante. 
Tú  eras  de  tantos  héroes  endioleso. 
De  gracias  y  virtudes  coronada, 
A  la  estrella  de  Venus  semejante, 
O  cual  se  ve  la  aurora  en  el  oriente. 
Viva ,  graciosa,  clara  y  refulgente. 

¡Oh  venturoso  amigo! 
¡  Cuántos  previene  el  cielo  á  tus  virtudes 
Altos  y  soberanos  galardones  ! 
Vén ,  registra  conmigo 
La  faz  del  tiempo  y  sus  vicisitudes. 
En  la  suerte  de  lodas  las  naciones 
Descubrirás  la  mía...  mira...  atiende. 
Sigue  mi  voz...  Mas  ¿quién  mi  voz  suspende? 

Mándanme  ya  (¡ue  calle, 

Y  una  mano  invisible 
Corla  á  mi  musa  el  temerario  vuelo. 
Mortales  que  habitáis  en  este  valle 
De  confusión,  estirpe  corruptible. 
Que  de  males  y  horror  henchís  el  suelo. 
Vosotros  no  sois  dinos 
De  penetrar  arcanos  tan  divinos. 

MANIFESTACIÓN  DEL  ESTADO  DE  ESPAÑA,  BAJO  DE  LA  INFLUENCIA 
HE  BONAPARTE,  EN  EL  GOBIERNO  DE  GOOOV. 

ODA. 

No  existe,  Arnesto,  ya  ni  remembranza 
De  los  claros  varones 
Que,  á  la  frente  de  ibéricas  legiones. 
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Llevaron  el  terror  y  la  matanza 

De  la  una  á  la  otra  tona  , 

Kn  su  csfueno,  en  «n  bra/n,  en  su  liiona. 

La  (initerosa  ianra  rjue  terciaba 
Villandraiido  en  sns  lionibros, 

Y  adó  (inier  que  forzado  la  vibraba. 
Lanzaba  muerle,  asolarían  v  esconibrus, 
Yace  ha  tiempo  olvidada, 

l'Jnviiella  en  p(d\(>  y  del  urin  tomada. 

Las  ruinas  de  Sa;;uiiIo  son  padrones 
Que  al  pie  del  Tiiria  undoso 
Kxplican.  con  sileiirio  majestuoso, 
(jue  fueron  sus  iiidúmilos  campeones 
Ciinriisicín  ilel  ruinaiin. 
llov  vergüenza  y  baldón  del  caslellano. 

Kl  atrevido,  el  inclilo  Extremeño, 
Que  con  las  huestes  lieles. 
Fió  su  vida  al  Ponto  en  frágil  leño, 

Y  se  orló  en  otro  mundo  de  laureles. 
Desde  la  fría  tumba 

Nos  da  en  rostro  con  Méjico  y  Olumba. 

Si,  Arneslo;  disipóse  cual  espuma 
E\  tiempo  liienhadailci 
En  que  el  valor  de  España  vio  asombrado 
El  lacio  imperio,  el  moro  y  Molezuma. 
Hubo,  Arneslo.  hubo  dia 
En  (|ue  la  patria  tuvo  nombradla. 

Mas  hoy,  triste,  llorosa  y  abatida. 
De  lodos  despreciada, 
Sin  fuerzas  casi  al  empuñar  la  espada, 
fjue  ha  sido  en  otros  tiempos  tan  temida, 
.Mueve  apenas  la  planta, 

Y  los  ojos  del  suelo  no  levanta. 

A  su  lado  se  ve  el  pálido  miedo. 
La  encogida  pobreza. 
La  indolente  y  estólida  pereza  , 

Y  la  ignorancia  audaz  ,  que  con  el  dedo 
Señala  á  pocos  sabios, 

Y  con  risa  brutal  cierra  sus  labios. 
La  religión  del  cielo  descendida, 

Con  lantn  acatamiento 
Por  abuelos  a  nietoslransmilida. 
Ve  en  el  retiro  de  su  augusto  asiento 
Que  los  hijos  que  crecen 
Bajo  sa  sombra  la  ajan  y  escarnecen. 
Los  ministros  sacrilegos  de  Asirea 
Penetran  en  el  templo. 

Y  con  maldad  horrible,  sin  ejemplo, 
Pisan,  rompen  el  velo  de  la  dea, 

Y  el  liel  de  su  balanza 

Lo  Inclinan  al  poder  ó  á  la  venganza. 

El  adnllerio  por  los  patrios  lares 
Entra  y  sale  corriendo, 


Y  las  palmas  con  júbilo  batiendo , 
Cuenta  ufano  los  triunfos  a  millares ; 
Los  justos  se  comprimen: 

Llora  Himeneo,  las  virtudes  gimen. 

La  devorante  liebre  ultramarina 
Al  suelo  hispano  pasa; 
Deja  yermo  el  tugurio,  al  pueblo  arrasa  , 

Y  el  sacro  lléiis  la  cabeza  inclina 
Sobre  su  barba  cana. 

Viendo  el  estrago  de  la  pesie  insana. 

Nuestras  naos,  preñadas  de  ri(iueza 
De  las  minas  indianas. 
Surcan  el  golfo,  navegando  ufanas 
Al  puerto  hercúleo ;  ¡ay  I  ;  \}ué  de  tristeza, 
Ite  males  y  de  estrago 
Las  de  Albion  preparan  sobre  el  lago ! 

Al  mismo  liempu  de  su  templo  Jano 
Va  las  puertas  abriendo, 

V  el  aldabón  los  clavos  sacudiendo, 

l'orma  nii  ruido  que  aterra  el  pecho  humano; 

Da  el  bronce  el  estampido, 

Salla  la  sangre,  escuchase  el  quejido. 

En  tanto  España,  Haca  y  amarilla, 
Kl  HJpaje  rugado. 

Destrenzado  el  cabello,  y  A  su  lado 
Postrados  los  leones  de  Castilla, 
Alza  las  manos  bellas 
A  los  cielos,  de  bronce  á  sus  qucrellris. 

cÁ Hasta  cuándo,  prorumpe,  Dios  eterno, 
Ha  de  estar  levantada 
La  veneranda,  la  terrible  espada 
De  tu  jusliiia  inmensa  ?  Tu  amor  lierno. 
Tu  piedad  sacrosanta 
;,A  mis  hijos  no  acorre  en  pena  tanta? 

«Los  talleres  desiertos,  del  arado 
Arrumbado  el  olicio. 
El  saber  sin  esíiina,  en  trono  el  vicio. 
La  belleza  á  h  puja,  Marte  airado. 
Sin  caudillo  las  tropas  .. 
¿Tornan,  Señor,  los  tiempos  de  don  Opas? 

•¿En  esto  habia  de  parar  mi  gloria? 
¿Mi  lin  ha  de  ser  esie, 

V  falsías  y  guerra,  y  hambre  y  pesie 
Los  postrimeros  fastos  de  mi  historia? 
.Mi  llanto  continuado 

¿No  podrá  contener  tu  brazo  airado? 

íVuelve,  .^eñor,  el  rostro  á  mis  pesares; 
Vuelve  al  arco  la  guerra. 
Pureza  al  éter,  brazos  a  la  tierra. 
El  debido  respeto  á  tus  altares, 
Prez  y  valia  al  bueno, 
A  Tcñiis  libertad,  paz  á  Miseno.» 


SONETOS. 


A    EKARDA. 

Quiero  que  mi  pasión  ;oh  Enarda!  sea. 
Menos  de  ti,  de  todos  ignorada; 
Que  ande  en  silencio  y  sombras  embozada  , 
Y  ningún  necio  mofador  la  vea. 

Sea  yo  dichoso,  y  mas  (¡ue  nadie  crea 
Que  es  con  tu  amor  mi  fe  recompensada; 
Que  no,  por  ser  de  muchos  envidiada. 
Crece  la  dicha  á  mas  sublime  ¡dea. 

Amor  es  un  afecto  misterioso. 
Que  na¡,'e  entre  secretas  confianzas , 
Mas  muere  al  soplo  de  mordaz  censura  ; 

Y  solo  aquel  que  logra  ,  ni  envidioso 
Ni  envidiado,  cumplir  sus  esperanzas. 
Colma  su  gozo  y  lija  su  ventura. 


A  LA  MA.IAHA. 

Vén  ,  ceñida  de  rayos  y  de  flores 
La  rósea  frente  ;  oh  placida  mañana  I 
Vén,  vén,  y  ahuyenta  con  tu  faz  galana 
La  perezosa  noche  y  sus  horrores ; 

Vén.  y  vuelve  á  los  cielos  sus  ardores. 
Su  frescura  ,i  la  tierra,  y  su  temprana 
Gloria  a  mi  pecho  en  Clori  soberana; 
En  Clori.  mi  delicia  y  mis  amores. 

Vén.  ven ;  que  si  piadosa  me  escuchares , 
Yo  le  alzaré  un  altar  sobre  el  llorido 
Suelo  que  honrare  Clori  con  su  planta ; 

Y  en  el  después  le  ofrecerá  a  millares 
Las  victimas  mi  pecho  agradecido, 
Y  los  devotos  himnos  mi  garganta. 


26 


k  LA  NOCHE. 


Vén,  noche  amipa ;  vén.  y  con  tu  manió 
Mi  amor  encubre  y  la  esperanza  mia; 
Vén,  y  mi  (lianla  entre  lu5  somliías  guia 
A  ver  (le  C.lori  el  pereiirino  encanto: 

Vén,  y  movitla  a  mi  amoroso  llanto, 
Envuelve  y  lleva  en  lu  liniebla  fria 
Kl  malicioso  resplan<lor  ilol  (lia , 
Tesiiyo  y  causador  de  mi  quebranto. 

Vén  esta  vez  no  mis  ;  que  si  piadosa 
Tiendes  el  velo  a  mi  pasión  propicio, 

V  el  don  que  pide  otorgas  á  mi  ruego. 
Tan  solo  á  II  veneraré  por  diosa  , 

V  |>sra  hacerte  un  grato  sacrilicio. 
Mi  corazón  dará  materia  al  luego. 


Las  dudas,  bella  Almena,  y  los  recelos 
Qne  en  mi  sencillo  corazón  se  abrigan. 
De  mi  desgracia  el  fiero  mal  mitigan, 
Sin  agraviarle  con  infames  celos. 

Llegará  acaso  el  dia  en  qne  los  cielos 
Mi  sulrimientoy  mi  temor  bendigan. 
Cuando  por  premio  de  su  afán  consigan 
Serenidad  y  gozo  mis  desvelos. 

¡Dichoso  entonces  yo,  si  coronando 
La  firme  fe  de  una  pasión  sincera , 
Premiaras  lu  mi  humilde  sufrimiento  1 

Dichoso  entonces  mi  tormento,  cuando 
Seguridad  cumplida  y  duradera 
Suceda  á  la  inquietud  de  mi  tormentol 


Bello  trasunto  del  semblante  amado , 
Que  acá  en  mi  corazón  llevo  esculpido, 
¿Cómo  pudo  el  pincel,  aunque  regido 
De  diestra  mano,  haberte  bosquejado  ? 

¿Cómo  en  humana  idea  tal  dechado 
De  perfección  ser  pudo  concebido? 


OBRAS  DEiJOVELLANÜS. 

¿Por  qué  milagro  en  el  marfil  bruñido 
Respira  y  ve  mi  dueño  idolatrado? 

Del  bello  original  la  gracia ,  el  brío. 
El  peregrino  encanto,  el  gentil  arle, 
Y  hasta  el  alma  copiados  en  li  veo. 

¡Cracias  a  su  deidad  y  al  amor  mió  ! 
Porque  solo  pudieran  inspirarte 
Belleza,  Enarda,  y  vida  mi  deseo. 


Sentir  de  una  pasión  viva  y  ardiente 
Todo  el  afán,  zozobra  y  agonía; 
Vivir  sin  premio  un  dia  y  otro  dia  . 
Dudar,  sufrir,  llorar  eternamente; 

Amar  á  quien  no  ama,  á  quien  no  siente  , 
A(iuien  no  corresponde  ni  desvia; 
Persuadir  á  quien  cree  y  desconfia. 
Rogar  á  quien  otorga  y  se  arrepiente; 

Luchar  contra  un  poder  justo  y  terrible, 
Temer  mas  la  desgracia  que  la  muerte; 
Morir,  en  lin,  de  angustia  y  de  tormento. 

Victima  de  un  amor  irresistible; 
Ve  aqui  mi  situación,  esta  es  mi  suerte ; 
Y  ¿aun  pretendes  ¡cruel!  que  esté  contento? 


De  agudo  mal  el  golpe  no  esperado 
Asusta,  Clori,  tu  preciosa  vida, 
Y  al  mirarte  doliente  y  afligida, 
Mi  enfermo  corazón  tiembla  asustado. 

Dos  veces  con  influjo  porfiado 
Ejerce  el  mal  su  saña  enfurecida  : 
Una  turbando  mi  alma  dolorida. 
Otra  afligiendo  lu  ánimo  angustiado. 

¿Cuál,  Clori,  de  los  dos,  pues  la  inclemencia 
Del  mal  sentimos  ambos  de  consuno  , 
Cual,  dime,  sufrirá  mayor  marlirio. 

Tú,  en  quien  se  ceba  la  cruel  dolencia, 
O  yo,  que  todo  el  mal  siento  importuno 
De  tu  misma  dolencia  y  mi  delirio? 


TR.VKLCCIO.N  LIBRE  DEL  PRIMER  C.\NTO  DEL  PARAÍSO  PERDIDO,  DE  MILTOIS. 


Cania  la  inobediencia  ;oh  santa  musa ! 
Del  padre  de  los  hombres,  que  gustando 
Con  labio  ansioso  el  fruto  prohibido. 
Trajo  los  males  \  la  muerte  al  mundo  ; 

Y  di  de  las  moradas  venturosas 

Do  Edén  la  triste  pérdida,  negadas 
A  la  raza  mortal,  hasta  que  plugo 
Al  Ilouilire-Dios  bajar  á  recobrarlas : 

Y  ora  en  silencio  ocupes  la  alia  cumbre 
De  Oreb  ó  Sinai,  de  do  inspirastes 

Al  gitano  pastor,  que  á  la  escogida 
Gente  enseñó  después  cómo  al  principio 
Del  hondo  caos  salieron  cielo  y  tierra; 
Ora  el  alio  Sion  mas  le  deleite, 

Y  el  rio  Siloé,  que  cabe  el  santo 
Oráculo  de  Dios  (luye  en  silencio; 
Üaja  á  guiar  mi  peligroso  canto, 
Que  se  levanta  sobre  el  monte  Aonio. 
Mientras,  de  ti  ayudado,  emprende  cosas 
Hasta  ahora  en  prosa  ó  rima  no  cantadas. 

Y  tú,  divino  Espíritu,  á  quien  mas  place 
Qne  los  augustos  templos  la  morada 

De  un  puro  y  recto  corazón,  instruye 
Con  ciencia  divinal  mi  lorpe  lengua; 
Tú,  que  desde  el  principio  fiiisle  á  lodo 
Presente,  y  cobijando  el  ancho  abismo 
So  tus  inmensas  alas,  con  activo 
l'rolifico  calor  le  fecundaste, 


Vén,  y  eleva  mi  voz,  y  lo  que  es  débil 

En  mi  soslen.  y  limpia  y  ilumina 

Lo  inmundo  y  tenebroso,  porque  pueda 

Subir  de  un  vuelo  al  encumbrado  asunto  , 

.luslificar  la  cierna  providencia 

De  Dios,  y  abrir  al  hombre  sus  caminos. 

Pero  primero  di,  pues  nada  esconden 

De  tu  vista  los  cielos  ni  las  hondas 

Cavernas  del  inlierno;  di ,  ¿qué  causa 

Indujo  á  nuestros  padres,  en  tan  llena 

Bienandanza  nacidos,  á  (lue,  ingratos, 

A  su  Hacedor  violasen  el  precepto. 

El  único  precepto  que,  al  hacerlos 

Dueños  del  paraíso,  les  pusiera? 

A  tal  traición  ¿quién  los  llevó  engañados? 

El  dragón  infernal,  cuya  malicia , 

De  negra  envidia  y  de  venganza  armada, 

Engaño  á  la  gran  madre  de  l"S  hombres. 

Poco  después  que  fuera  con  sus  haces 

De  espíritus  rebeldes  despeñado 

De  la  región  del  cielo.  Allí  .soberbio. 

En  su  fuerza  liado  y  sus  parciales. 

Sobre  toda  crialura  alzarse  quiso, 

Y'  aun  presumió  que,  opuesto,  igualarla 

Al  Altísimo  en  gloria.  Asi,  ambicioso. 

Contra  el  reino  de  Dios  y  su  alta  silla 

Enarboló  el  pendón,  y  tocó  á  guerra 

En  los  celestes  campos;  pero  hallóse 


PIlIMf.R  CANTO 

Burladu  en  sus  iiUenlos;  porque  armado 
De  sania  ira  el  brazo  oniiiípolente, 
\,e  (Jerrocó  <lp|  alio  lirmaiiieiiU), 
l^oii  Ijorn.soiio  i'sirueiiilu  y  cují  ruina, 
Prcc'i|iiUulo  liasta  vi  íiiini'iisi>  utii^iiio. 
Do  fl  quo  insulló,  atrevido,  al  Poderoso 
Yace  aliura  en  cadenas  de  diainanli; 
Preso,  y  a  elorno  lueno  condenado. 

Nui'Vf  veces  d  llein|io  (|ue  en  el  mundo 
Mide  la  duración  di-  uoclic  y  dia 
Corriera,  y  oiro  lanío,  con  sus  rolos 
llalallune^,  anduvo  el  iiero  jeTe 
Kn  un  la^'o  de  llamas  revo'eado; 
Itevolcado,  vencido  \  desiruido, 
Aunque  inmortal.  Pero  .'i  mayor  ven;;an7a 
l,e  guardaba  su  suerte  ;  porque  agora 
De  las  pasadas  diclia-;  y  el  présenle 
Ktcrno  mal  le  alli^ie  la  memoria. 
En  derredor  ile  si  los  tristes  ojos . 
Do  prorunda ambición  y  caimiento 
Con  pirlinaz.  or|;ullo  y  lirme  odio 
Se  notaban  mezclados,  vuelve,  y  presto 
Con  perspicacia  angélica  su  suerte 
Pendra  de  una  vez  ;  su  triste,  horrenda. 
Desesperada  suerte.  A  todas  parles 
Ve  un  ancho  calabozo  y  un  inmenso 
Horno,  con  negras  llamas  encendido, 
A  cuya  escasa  luz  pudiera  apenas 
Descubrirse  aquel  remo  pavoroso. 
Hepion  de  horror  y  espanto,  de  visiones 
Horribles  habitada,  donde  nunca 
El  reposo  y  la  paz  se  han  albergado. 
Ni  la  dulce  esperanza,  cuyo  inOiijo 
Alcanza  á  todas  parles,  llegar  pudo; 
Mas,  en  vez  de  ella,  alligen  de  comino 
Un  tormento  sin  lín  y  un  mar  de  fuego. 
De  inextinguible  azuTre  alimentado. 
Tal  es  la  haliilacion  y  horrible  caree! 
Por  la  eterna  Justicia  preparada 
A  sus  rebeldes  ángeles,  y  en  ella 
Señaló  su  mansión ,  tres  veces  lanío 
Como  del  alto  polo  el  centro  dista, 
.Separada  de  Dios  y  su  alto  trono. 
;Ah,  cuan  desemejante  de  la  clara 
liegion  de  donde  fueron  despeñados! 
En  diluvios  de  luego  tempestuoso 
Sepultados,  y  en  negros  torbellinos. 
Vio  el  dragón  á  los  socios  de  su  ruina, 

Y  junto  revolcándose  al  que  en  brio 
Casi  y  en  impiedad  le  emparejaba  ; 
Aquel  que  con  el  tiempo  en  Palestina 
Se  llamó  Belcebúi).  A  él  de  esta  arte 
Habló  el  archi-enemigo  (en  el  empíreo 
.Satán  después  nombrado),  con  muy  lleras 
E.xpresiones  rompiendo  su  silencio  : 
«¿Eres  tú  aquel...  Mas  ¡ay,á  cuál  bajura 
Caido  !  Ay,  cuan  mudado  del  (pío  un  ilia 
Allá  en  los  reinos  de  la  luz  brillaba 

Con  resplandor  y  gloria  trasparente 
Entre  lodos  los  ángeles  I  ¿^o  eres 
Kl  que  en  valor  y  heroicos  pensamientos 
Ignal  casi  conmigo,  en  la  gloriosa 
Facción  siguió  arrogante  mis  banderas, 
Compañero  del  riesgo  y  la  esperanza? 
;Ay!  Ahora  nos  hizo  la  desdicha 
Iguales  en  la  ruina.  ;  A  (pié  profunda 
Sima,  dende  qué  altura  hemos  caido! 
;  Tanto  pudo  del  Todopoderoso 
El  irueno  destructor!...  Mas  ¿quién  probara 
La  fuerza  de  sus  armas  basta  entonces? 
Empero  ni  sus  armas,  ni  los  males 
Que  el  vencedor  en  su  ira  nos  reserva. 
Me  harán  arrepentir,  ni  de  mi  pecho. 
Ann(iue  de  gloria  y  esplendor  privado. 
Horrar  podrá  jamás  la  cruel  memoria 
De  la  pasada  injuria,  de  la  injuria 
Hecha  al  mérito  nuestro,  que  grabada 
En  mi  mente,  me  opuso  al  Ley  eterno, 
Contendiendo  con  él  en  la  alta  guerra 

Y  horrenda  comoclon  que  de  su  lado 
Innumerables  spiritus  valientes 
Atrajo  á  mi  partido,  y  oponiendo 
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Nuestro  unido  poder  al  poder  suyo, 

Por  los  llanos  del  cielo,  en  lid  dudosa. 

Hicieron  vacilar  su  santo  trono. 

Por  lili,  seperdioel  campo;  mas  (.queiiuporla. 

No  se  ha  perdiilo  lodo.  Inconquistable 

Aun  dura  el  albeclrio,  el  odio  eterno. 

El  Intimo  deseo  de  venganza, 

Y  el  valor  invencible  á  los  reveses 
Del  caso  ó  de  la  fuerza.  No;  tal  gloria, 
Í,a  Ira  ilel  vencedor  ni  su  scdierbia 
Jamás  de  mi  obleiulian.  Tampoco  espeie 
Ver  que,  acatando  su  deidad,  postrado 

Y  lleno  de  rubor,  su  gracia  implore 
fil  mismo,  cuvo  brazo  hizo  poco  antes 
Indecisa  la  siierle  de  su  imperio; 
ijiie  abalimiento  tul,  aun  mas  infame 
Enera  \  mas  vergonzoso  (|ue  la  afrenta 
De  la  pasada  ruina.  Y  pues  no  pudo 
La  celestial  sustancia  de  los  dioses 
Perecer,  ni  su  fuerza,  y  la  experiencia 
Nos  ha  hecho  mas  cautos,  declaremos. 
De  mas  feliz  suceso  esperanzados. 

La  giiei  1  a  al  gran  contrario;  eterna  guerra. 
Por  fuerza  ó  por  engaños  continuada 
Contra  el  duro  opresor,  que  ahora  triunfa 
Comento  y  sin  rival,  reina  orgulloso, 
Solo,  tirano  del  inmenso  cielo  » 
Asi  el  ángel  inliel,  mientra  elilespecho 
Roia  sus  entrañas,  se  jactaba  ; 

Y  asi  su  compañero  le  responde : 

I  Oh  principe  .  oh  caudillo  de  las  altas 
Pololadesdel  cielo,  que  guiando 
Los  bravos  seralines  a  la  guerra. 
En  cenada  falange  fuiste  asombro 
Con  hechos  memorables  del  Empíreo, 
Suslo  del  Itey  eterno,  y  disputaste 
I. a  excelsa  primada,  que  á  él  la  fuerza, 
El  hado  ó  la  fortuna  adjudicaron  ! 
Demasiado  conozco  y  siento  el  triste 
Caso  (le  aíjuella  rola  ignominiosa 
Que  nos  privo  del  cielo,  derribando 
Nuestro  brillanle  ejcT(  ito  á  este  abisiyo. 
Do  vacp  destruido,  cuanto  pueden 
Serlas  puras  sustancias  destruidas. 
Empero  aun  vive  el  ánimo  invencible, 

Y  bien  (jue  oscurecida  nuestra  gloria 

Y  todas  nuestra.^  dichas,  en  este  hondo 
Piélago  de  miserias  anegadas, 

Kl  antiguo  vigor  renacer  siento. 
Pero  si  el  Vencedor  omnipotente 
(Que  tal  le  creo,  pues  vencernos  pudo) 
Solo  nos  ha  dejado  nuestras  fuerzas 

Y  espíritu  sin  mengua,  para  hacernos 
Sufrir  y  soportar  los  crueles  males 
Que  su  insaciable  ira  nos  prepara  : 

O  si.  ya  que  el  derecho  de  la  guerra 
Nos  hace  esclavos  suyos,  ipiiere  solo 
Que  cual  esclavos  viíes  le  sirvamos 
En  este  horiible  inlierno,  ejecutores 
Por  la  bonda  oscuridad  de  sus  designios, 
¿De  qué  nos  servirá  sentir  sin  mengua 
ISuesIra  angélica  fuerza,  ó  del  seruuesUo 
La  eterna  duración,  eterna  solo 
Para  sufrir  sin  hn  eternos  males'» 
A  esto  Salan  asi  responde  al  punto  : 
••  Caido  (juerubin ,  mostrar  llaqucza 
En  la  prosperidad  ó  en  la  desgracia. 
Cosa  es  por  cierto  infame.  No  presumas 
Que  [lodrá  (d  bien  de  las  acciones  nuestras 
Ser  objeto  jamás.  El  mal  solmenle 
Lo  puede  ser;  el  mal.  tan  aburrido 
¡le  la  alta  voluntad  i|ue  repugnamos. 

Y  pues  de  nuestro  mal  su  providencia 

El  bien  sacar  pretende,  nuestro  empeño 
Sea  que  del  bien  mismo  el  mal  resulte; 
Y'  esta  gk)ria  ,  que,  ó  niionle  mi  esperanz.i, 
O  será  muy  copiosa,  nos  consuele  ; 
La  gloria  (ie  afligirle,  de  in(|uielarle, 

Y  trastornar  sus  últimos  designios. 

Ya  ves  que  el  vencedor  detuvo  el  brazo 

De  los  lieros  ministros  de  sus  iras, 

Que  airados  nos  cargaban,  y  á  las  puertas 
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Los  ohlipó  á  volver  del  alio  cielo. 

L'na  lluvia  de  azufre  lenipcsluosa. 

Que  arrojó  Iras  nosolros,  cerró  el  paso 

A  esla  lionila  cuo\a,  cu  que  de  allá  eainios. 

Ya  ni  la  lu/.  medrosa  del  relámpago 

Desiunibia  en  ol  inlierno,  ni  resuena 

Por  su  llueca  eMcnsion  del  trueno  horrendo 

El  retundíanle  son.  Acaso  toda 

Su  furia  lia  consumido  en  la  venganza. 

Mas,  ora  lo  debamos  esta  tregua 

A  su  diirniida  saña  ó  su  desprecio. 

No  la  desperdiciemos.  Mira  á  a(|uclla 

Parle  un  llano  desierto  y  solitario. 

Asiento  del  horror,  do  cscasameiilc 

Llega  el  medroso  y  pálido  rellejo 

Que  estas  lúgubres  llamas  de  si  enviaii. 

Guiemos  alia  el  paso,  y  retirados 

De  este  golfo  encendido,  allí  bns(|uenios. 

Si  le  hay,  algún  reposo.  Nuestra  tropa 

Dispersa  reunamos,  y  arbitremos 

Por  (|ué  medios  de  hoy  mas  del  enemigo 

Turbaremos  la  gloria,  ó  la  (|ue  tristes 

Perdimos  cobraremos,  ó  por  cuáles 

Nuestro  deslino  sm.vi/ar  sepuede; 

Qué  alivio  en  lin  nos  muestra  la  esperanza. 

O  á  qué  extremo  el  despecho  nos  arroja.» 

Asi  Salan  á  Relcebíi  le  habla, 

Y  mientra  su  semblante  levantado 
Sobre  la  onda,  los  ojos  centellantes 
Relucían,  el  resto  de  su  cuerpo. 
Monstruosamente  grande,  en  el  ardieiUe 
Golfo  tendido  á  una  y  otra  parte. 
Ocupaba,  llolando,  un  trecho  inmenso; 
Tal  cual  las  viejas  fábulas  nos  pintan 

A  los  monstruosos  hijos  de  la  lierra. 
Que  hicieron  guerra  á  Jove,  Briareo, 

Y  el  que  su  nombre  al  antro  dio  lifonio  ; 
O  como  Levialan,  la  mas  enorme 
Criatura  que  habita  el  mar  cerúleo: 

Tal  vez  un  navichuelo  en  noche  oscura 
Perdido  en  las  espumas  de  Noruega, 
Le  topa  alli  rendido  á  torpe  sueño, 

Y  el  piloto  .  creyéndole  una  isla 
(Asi  los  marinantes  lo  relieren). 
En  su  escamosa  piel  afena  el  ancla. 
Guareciendo  tras  el  del  viento  insano. 
Tan  gran<le  el  arehidiablo  v  tan  enorme 
Parecía  tendido  sobre  el  golfo 

De  fuego,  y  nunca  de  él  salido  hubiera, 
Ni  su  allanera  frente  levantado, 
Si  el  gran  Rector  del  cielo,  á  cuyo  arbitrio 
Se  regula  el  destino,  á  sus  astucias 
No  hubiese  permitido  un  curso  libre. 
Para  que  mientras  busca  con  delitos 
Reiterados  el  mal  de  otras  criaturas. 
Labre  su  propia  perdición,  y  vea 
Que  sus  negros  designios  de  la  inmensa 
Bondad  de  Dios  sacar  pudieron  solo 
Gracia  y  misericordia  para  el  hombre, 
Seducido  por  él ;  ira  y  venganza 

Y  eterna  confusión  para  si  mismo. 
De  repente  levanta  sobre  el  lago 

Su  gigante  estatura.  A  un  lado  y  otro 
Las  llamas  rechazadas,  en  undosos 
Remolinos  se  corlan  v  retiran, 

Y  descubren  en  medio  un  ancho  valle. 
Kntonccs  él  con  extendidas  alas 
Kmprende  el  alto  vuelo  sobre  el  aire. 
Que  extrañó  el  peso  insólito  pendiente, 

Y  travesando  el  gran  vacio  oscuro. 
Posó  en  la  seca  tierra,  si  tal  nombre 
Cuadra  á  un  suelo  que  abrasa  de  continuo 
Con  inflamado  azufre  y  fuego  sólido, 
Como  con  llamas  (líiirias  el  lago. 

Pues  lal  en  su  color  aparecía 
Como  cuando  la  fuerza  soterraña 
Del  viento  arranca  un  cerro  del  Pelero, 
O  de  la  airosa  cumbre  del  tronante 
Klna,  en  cuyas  entrañas,  de  intlanialde 
Materia  henchidas,  cuando  prende  el  fuego 
Hierve  con  furia  mineral,  y  rompe 
Violento  el  aire  libre,  y  cíianiuscando 
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Kl  suelo,  de  humo  y  de  betiiji  le  cubre. 

Tal  descanso  como  este  halló  la  planta 
Del  pié  precito.  En  pos  su  compañero 
Le  sigue,  y  ambos,  necios,  presumían 
Haber  la  estigia  cárcel  escalado 
Por  su  antigua  virtud,  cual  otros  dioses, 

Y  sin  i|ue  otro  mayor  lo  consintiese. 
« ;.Es  a(|neste  el  país,  el  suelo,  el  clima? 
Dijo  entonce  el  mal  ángel;  ¿es  aquesta 
La  región  adó,  echados  del  Enipireo, 
Venimos  á  morar?  ¿A  esta  medrosa 
Oscuridad,  de  Palma  luz  del  cielo? 
Serálo ,  pues  le  plugo  asi  mandarlo 
Al  tirano  que  hoy  triunfa;  sea  en  buen  hora. 
Cuanlo  mas  lejos  de  él,  mejor  estamos, 
Ya  que,  á  pesar  de  la  razón,  la  fuerza 
Le  juzga  superior  á  sus  iguales. 
Adiós,  dichosos  campos,  donde  siempre 
Moran  el  alma  paz  y  la  alegría. 
¡Salve,  horrible  mansión!  ; Infierno,  .salve! 
¡Y  tú,  profundo  abismo,  abre  tu  centro 
Al  nuevo  habitador,  cuyos  designios 
.lamas  el  tiempo  mudarán  ni  el  hado! 
Él  vivirá  en  si  mismo,  y  en  si  puede 
Hacer  cielo  al  inlierno,  inlierno  al  cielo. 
Si  es  su  ser  uno  siempre,  nada  importa 
Que  mude  de  lugar,  pues  será  siempre 
Sobre  toda  criatura,  inferior  solo 
A  uno  á  (|uien  el  trueno  hace  mas  grande. 
F.n  esta  tierra  al  menos,  que  la  envidia 
No  excitará  del  Todopoderoso, 
Habitaremos  libres,  sin  el  susto 
De  ser  mas  desterrados.  Reinaremos 
Seguros,  y  el  reinar  es,  por  mi  voto. 
Noble  ambición,  aun  en  el  hondo  abismo, 

Y  mejor  snerle  que  la  vergonzosa 
Servidumbre  del  cielo.  ¿Por  qué  causa 
Dejamos  pues  (pie  los  amigos  fieles, 
De  nuestro  riesgo  y  ruina  compañeros. 
Vagan  hundidos  en  el  hondo  lago, 

Y  del  mortal  asombro  poseídos? 
Por  qué  no  los  llamamos  á  que  gocen 
También  su  parle  en  este  suelo  infame , 
O  para  que,  de  nuevo  reunidas 
Nuestras  fuerzas,  probemos  si  ser  puede 
Algo  del  cielo  aun  reconquistado, 
O  si  algo  nuis  perdido  en  el  inlierno?» 
Esto  dijo  Salan,  y  tal  respuesta 
Le  diera  lielcebii :  «Noble  caudillo 
De  a(piel  brillant,e  ejército,  que  solo 
Vencer  pudiera  el  brazo  omnipotente. 
Si  ellos  oyen  tu  voz,  la  mas  segura 
Prenda  de  su-esperanza  en  los  peligros. 
Tantas  veces  oida  en  tan  extremos 
Casos,  y  en  el  conflicto  arduo  y  dudoso 
De  la  cruel  batalla  en  los  asaltos, 

Y  en  lodo  trance  su  señal  segura. 
Tú  los  verás  volver  con  nuevo  aliento 
.M  antiguo  vigor.  Que  no  es  extraño 
Ijne  ,  dende  el  alto  cielo  á  este  hondo  abismo 
Caldos,  yagan  ora  cual  nosolros 
Poco  há,  de  horror  y  asombro  penetrados.» 
Apenas  acabó,  cuando  á  la  orilla 
El  fiero  capitán  se  fué  acercando. 
De  temple  celestial ,  ancho  y  macizo. 
Era  el  redondo  escudo  (jue  pendia 
De  sns  robustos  hombros,  semejante 
En  su  circunferencia  al  orbe  lleno 
De  la  luna,  mirado  piu'  la  larde, 
A  través  de  algún  óptico  instrumento. 
Tal  cual  con  firme  vista,  desde  lo  alto 
De  Fesol,  ó  en  Valdarno,  le  observaba 
El  inventor  etrusco,  y  descubría 
Tierras,  rios  y  montes  en  su  globo. 
El  mas  gigante  pino  de  Noruega , 
En  los  montes  cortado  para  mástil 
De  una  grande  almiranta.  un  junco  leve 
Seria,  comparado  con  la  lanza 
En  que  apoyaba  sus  molestos  pasos. 
No  cuales  algún  dia  dio  en  el  cielo 
Por  la  flamante  arena,  mientra  el  ígneo 
.Muro  y  la  ardiente  bóveda  le  herían 
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Con  fuego  abrasadur  por  toüas  parles. 
Empero  él  lo  sufria ,  y  proccdiendu 
Hasta  el  vecino  ííoITu,  allí  parado. 
Llamo  a  sus  tercios  de  aiiüeles,  i|uc  }aceii 
Rendidos  al  terror,  y  aKoiii/.aiites 
Sobre  la  herviente  onda ;  tuii  espesos 
Como  las  secas  hojas  (|ue  en  otoño 
Culiren  de  Valunilirosa  las  corrientes, 
Üe  los  frondosos  árboles  caidas  ; 
U  como  cuando  Orion  con  turbulento 
Soplo  a/ota  las  playas  eritn-as. 
Nadan  sobre  las  ondas  las  livianas 
Algas,  sobre  las  ondas  que  siirbieroii 
t'n  dia  a  Faraón  con  su  robusta 
Caballería  de  Ménlis.  cuando  airados 
Las  rescatadas  tribus  perseguian, 
Mientras  se};iiras  ,  de  la  opuesta  orilla 
Vieron  ellas  hundirse  sus  jinetes. 
Yelmos,  b.mderas,  carros  y  caballos; 
Tan  espesos  cubrían  los  rebeldes 
Espirilus  el  \:¡[iu,  al  liero  asombro 
De  la  mudan/a  súbita  rendidos. 
Llamólos  pues,  y  á  la  gran  voz,  los  huecos 
Senos  del  boiidii  inlierno  resonaron. 
« Principes  ,  potentados  y  guerreros, 
Flor  del  cielo,  aiiles  nuestro  y  ya  perdido; 
Pues  qué,  ;.iiudo  infundirse  en  inniort.iles 
Espirilus  tal  oasmo.'  I'or  ventura. 
Después  del  lluro  afán  ile  la  halaba, 
¿Pensáis  hallar  aquí  sueño  y  reposo 
(áial  si  estuvierais  en  el  blando  cielo? 
¿O  es  que  asi  prosternados  heis  jurado 
Dar  culto  al  vencedor,  que  ora  se  goza 
De  ver  desde  su  trono  i  tamos  fuertes 
Querubines  y  excelsos  seralines 
£n  este  golfo  hundidos  con  sus  rot.ls 
Armas  y  sus  banderas  revolcadas, 
Mientras  (¡ue  de  las  puertas  eternales 
Caen  sobre  vosotros  sus  ministros 
Prontísimos,  del  fuerte  rayo  armados 

Y  el  aterrante  trueno,  y  os  traspasan 
Con  mas  crueles  heridas,  y  al  mas  hondo 
h'ondoii  de  aquesta  cueva  os  precipitan? 
Sus,  desperla,  ó  queda  por  siempre  lili  iididos.» 
Oyéronle:  y  al  punto  avergonzados. 
Volaron  hacia  arriba;  y  como  suele 

l'na  guardia  tal  vez  en  torpe  sueño. 

Por  su  mayor  tomada,  á  la  tremenda 

Voz  al  arma  correr,  y  darse  priesa 

No  bien  despierta  aun  ,  asi  los  diablos; 

Que  ni  el  horrendo  pozo  en  (|ue  cayeron. 

Ni  los  Meros  tormentos,  ocupados 

Del  terror,  percibieron.  .Mas  con  todo. 

La  voz  del  general  obedecieron 

Innumerables.  Tal,  en  el  mal  dia 

De  Egipto,  apenas  hubo  al  alto  cielo 

Tendido  la  su  vara  portentosa 

Moisen ,  cuando  hé  aqui  que  dende  oriente 

l'na  muy  densa  nube  de  langostas 

Viene,  cub:  iendo  el  aire,  y  sobre  el  reino 

Del  duro  Faraón  se  extiende  negra, 

Como  la  noche,  del  fecundo  Nilo 

Las  dilatadas  playas  asombrando. 

Tan  sin  niimcio  entonces  parecían 

Los  ángeles  precitos,  so  la  ardiente 

Copa  revolteando  del  inlierno. 

De  tres  voraces  fuegos,  alto  y  bajo 

Y  lateral .  en  torno  acometidos: 
Hasta  (|ue  su  lanzon  Satán  moviendo. 
Señaló  el  sitio  do  posar  debian ; 

Y  ellos  en  ala  igual  bajaron  prontos 

Al  sulfúreo  terreno,  hinchlendo  el  llano. 
Jamas  tal  muchedumbre  el  populoso 
Norte  arrojó  de  su  escarchado  seno. 
Cuando  sus  hijos  bárbaros,  pasando 
El  Danubio  ó  el  Rin,  como  un  diluvio 
Inundaron  el  Sur.  y  basta  las  [dayas 
De  la  arenosa  Libia  se  extendieron. 
Desde  cad.i  escuadrón  y  tercio  al  punto 
Los  jefes  destacados  vienen  prontos 
De  su  gran  comandante  á  la  presencia , 
Semidioses  en  aire  y  estatura, 


lie  formas  sobrehumanas :  persoiL-ijes 
He  ri'al  dignidad,  que  allá  en  el  cielo 
Antes  en  altos  tronos  so  asentaron, 
bien  (pie  hoy  en  los  registros  eleniales 
No  3e  halla  ya  ineinoria  de  sus  nombres, 
Para  siempre  borrados  y  raiilos. 
Por  su  traición,  del  libro  de  la  vida. 
Ni  enlre  los  hijos  de  Eva  otros  tuvieron 
Hasta  mucho  después  que  sobre  el  mundo 
Por  alta  ijermisioii  de  Dios  vengado. 
Para  proliar  al  lioinbre,  corrompieron 
Con  fraudes  y  mcnliras  muy  gran  parte 
De  l.i  ra/a  mortal.  Los  desviaron 
Del  Dios  que  los  criara,  basta  que  lorpe- 
Melite,  trocando  su  invisible  gloria 
Kn  la  imáíieii  de  un  bruto,  muelias  VCCCS 
l'rigieron  en  dioses  los  deniuiiios, 

Y  entre  oro  y  pompa  y  ceremonias  vanas. 
Le  dieron  torpe  ciillo.  Varios  nombres, 
Después  Ídolos  varios,  los  hicieron 

r.n  el  inniido  genlil  mas  conocidos. 

Nómbralos,  musa,  tú;  di,  i|uiéii  primero, 
\  i|uié>i  al  nii,el  sueño  sacudido, 
Suiíio  del  negro  lagoá  la  llamada 
Del  gran  Emperador.  ¿Cuáles  mas  dignos 
Se  hallaron,  di,  do  estar  cabe  él  situados 
En  la  desierta  playa,  inienlras  (|ueda 
Lejos,  en  pos,  la  turba  indistinguida? 
Salieron  ante  lodos  desde  el  hondo 
Aliisnio  al  ancho  mundo,  los  que.  hambrientos 
De  estragos  y  miserias,  luego  osaron 
Sus  asientos  fijar  cabe  el  asiento 
llel  Señor,  levantando  sus  altares 
A  par  del  altar  suyo;  y  adorados. 
En  derredor  de  las  naciones  necias, 
Cual  dioses,  insultaron  atrevidos 
Al  santo  Jehová,  que  reciamente 
Tronaba  allá  en  Sion,  su  faz  velada. 
Entre  los  i|uerubines.  ;  (Cuántas  veces 
Fué  la  abominación  tan  consumada. 
Que  en  el  santuario  mismo  colocaron 
Sus  armas,  y  oponiendo  sus  tinieblas 
Al  resplandor  y  gloria  inniarcesibles. 
Con  torpes  ceremonias  las  solemnes 
Fiestas  y  el  sanio  rilo  profanaron  1 
Fué  el  primero  Moloc,  monarca  horrenda. 
En  la  sangre  de  victimas  humanas 

V  en  paternales  lágrimas  bañado, 
I'or  mas  que  de  alambores  y  timbales 
El  rumor  estruendoso  confundiese 
El  minea  oido  grito  de  los  liemos 
Hijuelos,  por  el  fue-'O  devorante 

A  su  horroroso  Ídolo  arrastrados. 
All:i  en  Itabb  y  sus  llanos  aguanosos 
Le  adoró  el  Ammoiiita,  hasta  do  corren 
Por  Argob  y  Rasan  de  Arnon  las  aguas. 
Ni  se  hartó  su  altivez  con  esta  gloria. 
Antes  del  mas  sapiente  de  los  hombres 
(Corrompió  el  corazón,  y  con  engaños 
Mizo  que  el  viejo  Salomón  le  alzara 
Sid)re  el  monte  de  0[irobio  un  alto  templo. 
Frente  al  templo  de  Dios,  y  que  por  bosque 
Le  consagrara'cl  anles  deleitoso 
Viille  de  llennon,  Tofet  después  llamado, 

Y  negro  Gehenna,  imagen  del  inlierno. 
Chamos  viene  tras  él,  terror  inmundo 
llel  .Moliabita,  de  Aroer  á  Nebo, 

V  hasta  el  auslral  desierto  de  Abarimo, 
I'or  llesebon  y  Horonaim,  dominios 
Del  rey  Seon,  y  aun  mas  allá  de  Sibma. 
De  sus  viñedos  y  lloridos  valles. 
Desde  Eleale  al  lago  de  Asfallite, 

So  el  nombre  de  Fegor  también  sedujo 
A  Israel  en  Sitim,  á  su  partida 
Del  Nilo.  y  logró  del  obscenos  ritos. 
Después  con  duros  males  castigados. 
Mas  todavía  sus  orgias  torpes 
Extendió  al  monte  infiíme,  cabe  el  bosque 
De  lleniion.  juntando  el  odio  á  la  lujuria  , 
Hasta  que  el  buen  Josías,  con  ardiente 
Celo,  los  arrojó  de  allí  al  infierno. 
Tras  cslos  parecieron  los  que  dende 
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Lascoiifinaiiles  ondas  del  Eufrates 
Hasta  el  ariovo  nue  divide  á  Siria 
lie  la  egipeiaiía  tierra,  so  los  nombres 
De  Baaliin  y  Astarot ,  aciuesie  do  hembra 

Y  el  otro  do  v;iron  fueron  servidos; 
Que  es  dado  á  los  espirtus  cualquier  sexo 
Tomar  i|ue  les  agraile,  ó  los  ilosjuntos  ; 
Tan  simple  y  desleída  es  su  natura. 

No  irabaila  con  nervios,  ni  en  el  frágil 
Apoyo  de  los  liuesos  sustentada, 
Cual  miestro  deleznable  y  torpe  cuerpo  ; 
Sino  en  cuali|uiera  forma  que  les  place, 
(¡rave,  sutil,  oscura  ó  trasparente. 
Prosiguen  sus  desii^nios,  y  sus  obras. 
Ora  de  amor  ó  enemistad,  completan. 
Muchas  veces  por  estos  se  olvidara 
Israel  de  su  Dios,  y  abandonando. 
Infiel .  su  altar,  hincara  la  rodilla 
A  otros  brutales  c  impotentes  dioses ; 
Por  eso  fué  humillado  en  las  batallas, 

Y  del  Señor  dejado  á  que  cayese 
Despojo  vil  del  enemigo  alfanje. 
También  vino  Astarot  en  esta  tropa, 
A  quien  llaman  Astarte  los  fenicios. 
Reina  del  cielo,  de  crecientes  cuerno.s, 
A  cuya  clara  imáp'ii  cu  las  noches 

De  bina  sus  canciones  y  plegarias 
Las  sidonias  doncellas  'dirigían ; 

Y  hasta  en  Sinn  sus  himnns  resonaron 
Sobre  el  monte  de  escándalo,  en  el  templo 
yue  aquel  rey  niuliebrioso  le  ensalzara, 

Y'  cuyo  corazón  al  culto  inmundo 

Cayó  de  vanos  dioses,  (lor  la  astucia 

Desús  idolatresas  enlabiado. 

En  pos  vino  Taniud,  de  quien  la  herida 

Alraia  cada  afio  á  la  alta  cumbre 

Del  Líbano  las  vírgenes  sirianas, 

A  plañir  tiernas  todo  un  dia  estivo 

Su  desventura  con  devoto  llanto; 

Mientras  que  el  dulce  Adonis,  desprendido 

De  su  nativa  roca,  la  purpúrea 

Corriente  enviaba  al  mar,  teñida  en  sangre 

De  Tamud,  según  dicen,  analmente. 

Igual  lamento  hicieron  con  la  torpe 

Fábula,  ilusas,  de  Sion  las  hijas , 

Cuvas  livianas  lágrimas  vertidas 

A  la  puerta  del  templo  vio  en  su  rapto 

Ecequiel ,  cuando  puesta  ante  sus  ojos 

Le  fué  ;oh  Judá!  tu  negra  idolatría. 

Aquel  vino  después,  que  gran  tormento 

Sintió  cuando  cautiva  el  arca  santa 

Mutiló  la  su  imagen,  derribando 

Allá  en  su  mismo  templo  sobre  el  polvo, 

Sin  brazos  ni  cabeza  el  tronco  horrible. 

Afrenta  de  su  culto  y  sacerdotes. 

Llamáronle  Dagon,  monstruo  marino. 

Hombre  del  medio  arriba,  el  resto  pece. 

Tuvo,  empero,  en  Azorb  también  su  templo. 

Temido  por  la  corta  Palestina ; 

En  Calh,  en  Ascalon,  y  en  las  fronteras 

De  Asearon  y  de  Gaza.  A  él  se  seguia 

Rimmon,  que  tuvo  asiento  allá  eu  Damasco, 

En  la  feciuida  y  deleitosa  orilla' 

De  Abana  y  Farfar,  trasparentes  ríos. 

nival  también  de  Dios  y  de  su  templo, 

Si  |ierdió  á  un  rey  leproso,  otro  (su  necio 

Conquistador  Achaz)  vino  á  su  culto, 

Y  derribó  eu  su  obsequio  el  altar  santo. 
Poniendo  en  su  lugar  uno  erigido 

A  la  siriana  moda,  do  quemase 
Vergonzosas  ofrendas,  adorando 
Los  mismos  dioses  que  vencido  había. 
Detrás  venia  innumerable  turba, 
Por  diferentes  nombres  distinguida. 
De  no  reciente  fama  :  Osiris,  Isis, 
lloro  y  su  comitiva,  que  con  formas 
Espaiitables  y  extrañas  brujerías 
Al  fanático  Egipto  embaucaron, 

Y  aun  á  sus  sacerdotes,  que  buscaban 
Sus  dioses  vagamundos,  en  figuras 
De  auimalias  torpes  escondidos. 
También  dañó  á  Israel  el  mal  contagio, 
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Cuando  adoró  en  Oreb  sus  arracadas, 
Por  el  arte  fusoria  convertidas 
En  un  becerro  de  oío,  cuya  culpa 
Dobló  eu  Bethel  y  cu  Dan  el  rey  protervo 
üue  contrahizo  su  Dios ,  y  en  vez  del  santo 
.lehová  ,  ipiemó  incienso  á  un  buey  rumiante. 
Por  eso  ;oh  Egipto  !  en  una  triste  noche 
Fueron  tus  primogénitos  despojo, 

Y  tus  balantes  dioses,  de  su  ira. 
Uelial  vino  por  lin,  (jue  igual  del  cielo 
Mngun  mas  torpe  espíritu  cayera. 
Ni  que  mas  suciamente  el  vicio  amase. 
No  tuvo  templo  alzado  ,  ni  humo  nunca 
De  altar  suyo  subió.  Mas  ;  ay!  ¿Quién  tiene 
Culto  mayor  en  te.nplosy  en  altares. 
Cuando  niegan  á  Dios  sus  sacerdotes, 
Cual  los  hijos  de  Eli ,  que  e!  santo  templo 
(;on  lujuria  y  violencia  profanaron? 
Keina  también  en  cortes  y  palacios 

Y  en  las  ciudades,  de  torpeza  asiento, 
Donde  del  alboroto  y  las  injurias 
Sube  el  rumor  sobre  las  altas  torres. 
Cuando  á  la  sombra  de  la  noche  negra 
Salen  los  hijos  de  üelial ,  de  orgullo 

Y  vino  henchidos,  á  rondar  sus  calles. 
Testigüenlo  las  tuyas  ¡  oh  Sodonia ! 

Y  las  de  Gabaá  ,  do  sin  respeto 
A  la  hospitalidad  fué  escarnecida 
La  dueña  de  Üetliel ,  cuyo  alto  ultraje 
Libró  de  otro  mas  torpe  al  su  velado. 
Estos  eran  en  orden  los  primeros 

Y  en  hrio.  Los  demás  eran  sin  cuento, 

Y  largos  de  expresar,  aunque  famosos 
Dioses ,  á  quienes  de  Jaban  los  hijos 
Adoraron  en  Jonia,  mas  recientes. 
Empero,  que  sus  padres  cielo  y  tierra : 
Titán  el  primogénito ,  y  su  enorme 
Familia  ,  de  ¡a  herencia  por  Saturno, 
Bien  (pie  hermano  menor,  desposeído. 
Aunque  el  hijo  tunante  justo  pago 
Le  ilió,  usurpando  el  usurpado  cetro; 
Primero  en  Ida  y  Creta  conocidos. 
Después  también  sobre  la  blanca  cima 
Del  viejo  Olimpo,  el  aire  de  la  media 
Ilegíon  reglando  su  mas  alto  cielo; 
O  ya  en  la  cumbre  déjlica  en  Üodona 

Y  por  la  tierra  dórica  y  sus  lindes; 
O  al  lin  ,  do  aquel  quecon  Saturno  el  viejo 
Por  el  mar  de  Adria  á  los  hesperios  campos 
Fué,  y  de  los  Celtas  travesando  el  golfo. 
Logró  subir  á  sus  lejanas  islas. 
Todos  estos  y  mas  vinieron  juntos, 

Y  aunque  abatidos,  tristes  y  en  silencio. 
Todavía  en  sus  ojos  un  oscuro 
Vislumbre  de  contento  aparecía 
De  ver  al  jefe  altivo  esperanzado, 
V'  asi  en  la  perdición  aun  no  perdidos. 
Él  entonces  seguro,  y  recobrando 
La  sólita  soberbia  ,  con  muy  graves 
Uazones,  aunque  vanas  de  sentido, 
lieparó  su  temor,  y  gentilmente 
Desterró  de  sus  pechos  el  desmayo. 
Luego  mandó  que  fuese  prontamente, 
Al  son  de  las  trompetas  y  clarines. 
El  tremendo  estandarte  enarbolado. 
Tocárale  esta  gloria  por  derecho 
A  Azazel ,  querubín  de  alta  estatura. 
El  cual  al  punto  la  imperial  insignia 
Desdobló  del  bruñido  hastil ,  y  en  alio 
La  enarbolando,  al  viento  tremolada  , 
Brilló  cual  meteoro  refulgente, 
Con  el  oro  y  rubíes ,  que  expresaba» 
En  rica  bordadora  los  trofeos 

Y  blasones  (|uerüb¡cos;  en  tanto 
Sonaron  los  marciales  instrumentos, 

Y  todas  las  legiones  respondieran 
Con  un  muy  ulto  grito,  á  (]ue  los  hondos 
Cóncavos  del  inlierno  retemblaron, 

Y  aun  se  sintió  de  fuera  el  tenebroso 
Beino  del  caos  y  la  anciana  noche. 
Otras  diez  mil  banderas  al  momento, 
Por  el  oscuro  aire  tremoladas. 
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Brillaron  con  colores  orlentules, 

A  cuya  luz  se  viera  un  hosiiuo  espeso 

De  picas ,  (le  lirufíiclos  lapaoeles, 

Y  escudos  muclios  fuerlemeiile  unidos, 
Que  el  l'urniidaMe  ejércilu  ostentaban. 
Al  punto  en  ordenados  batallones 

Se  pone  en  niarcba  la  tremenda  hueste 

Al  sun  dedulues  Maulas  y  de  piranos, 

Al  tono  dorio  y  pausas  acordados; 

Tono  (|ue  en  otro  tiempo  el  noble  pecho 

De  los  antiguos  héroes  encendía 

Kn  los  coni hales ,  no  con  raliia  inútil. 

Sino  con  reflexivo  y  lirnie  aliento, 

Despreciador  del  susto  y  de  la  muerte; 

Tono  jjrave  y  solemne  ,  <|iie  inspiraba 

Tranipiilos  pensauíientos,  arrojando 

De  los  mortales  o  inmortales  pechos 

La  angustia ,  el  duelo ,  el  susto  y  el  quebranto. 

Marchaba  ,  ¡lues  ,  unida  y  animosa 

La  falange  de  espirtus  en  silencio, 

Y  al  dulce  sun  de  las  acordes  llantas 
La  ardiente  arena  alefjres  discurrían; 
Hasta  ipie  ya  avanzados  se  pararon, 
.Mostrando  un  ancho  fuerte  formidable 
l'.on  las  feroces  relumbrantes  armas; 

Y  cual  las  huestes  del  lieróico  tiempo, 
l'.on  lanzas  y  pavcscs  muy  cerrados, 
Esperaban  ia  voz  del  ;;ran  caudillo. 
Entonces  él  por  las  armadas  lilas 
Tendió  la  experta  vista,  y  travesando 
Rápida  los  inmensos  batallones. 

Vio  el  orden  de  los  suyos,  sus  semblantes, 

Su  aire  y  estatura,  cual  de  dioses; 

Al  lin  sumó  su  numero,  v  henchido 

Su  corazón  entonces  de  soberbia  , 

Se  glorió  en  su  poder  vano  y  protervo; 

Por(|ue  jamás  desde  su  i'ilancia  el  mundo 

Viera  ejército  tal ,  ni  comparados 

Con  él  los  mas  fanio.sos.  parecieran 

Otro  que  cual  la  enana  iiifanteria 

Que  lidia  ci>n  las  >;rullas  ,  aunque  á  un  tiempo 

Se  ayuntasen  la  prole  gigantea 

De  I'legra  y  los  heroicos  escuadrones 

Que  lidiaron  en  Teba  y  Troya  en  uno 

Revueltos  con  sos  dioses  auxiliares; 

Los  que  ensalza  y  describe  el  fabuloso 

Cuento  de  Artús ,  seguido  por  sus  fuertes 

Caballeros  britanos  y  bretones  ; 

Los  que  después .  ya  inlielcs ,  ya  cristianos. 

En  Montalvan  justaron  ó  Asprémonte, 

En  Marruecos,  Damasco  ó  Trebisonda; 

Y  los  que,  en  lin.  Diserta  envió  de  África 
Cuando  allá  Garlo-Magno  y  los  sus  pares 
Fueron  én  Roncesvalles  derrotados. 
¡Tanto  dista  el  ejército  tartáreo 

De  las  mortales  fuerzas !  Todavía 
Guardaban  sujeción  al  gran  caudillo. 
fA,  entre  los  demás  sobresaliendo 
En  aire  y  gentileza  ,  estaba  erguido 
(^onio  una  torre ;  ni  del  todo  hubiera 
Su  lustre  original  perdido  y  gloria; 
Antes  como  un  arcángel  relucía. 
Con  luz,  empero,  y  resplandor  menguados, 
(^ual  al  romper  del  dia  el  Sbl  naciente 
Lanza  al  través  de  niebla  matutina 
Su  luz  remisa  ,  6  tras  la  luna  oculto 
En  pardo  eclipse,  A  la  mitad  espanta 
De  las  naciones  crédulas ,  y  anuncia 
Ruinas  y  sustos  á  medrosos  reyes; 
Asi ,  aunque  esrurecido  todavía. 
Entre  todos  brillaba  el  alto  arcángel. 
Del  rayo  celestial  las  cicatrices 
Señalaba  profundas  su  semblante, 

Y  los  fieros  cuidados  le  anublaban  ; 
Empero  heroico  aliento  y  concentrada 
Soberbia  a  la  venganza  siempre  pronta 
Anunciaba  su  ceño,  aunque  feroces 
Todavía  en  sus  ojos  parecían 

(irán  lástima  y  cruel  remorilimiento, 
Al  ver  de  su  traición  los  compañeros, 
O  mas  bien  los  secuaces  ( ;  cuan  distintos 
De  lo  que  un  tiempo  fueran ! )  condenados 


También  con  él  á  pena  perdurable ; 
.Mil  millones  de  espirtus  por  su  culpa. 
Arrojados  del  rielo,  de  la  eterna 
Lumbre  inmortal  por  su  traicirjii  privados, 

Y  líeles  á  su  alianza.  aun(|ue  perdido 
Su  nativo  esplendor;  asi  de  fuego 

Del  cielo  heridos  los  montanos  roble.';, 
O  los  pinos  de  un  bosque,  aunque  desnudos 
De  su  frondosa  pompa,  y  chamuscados 
Sobre  el  marchito  suelo',  todavía 
Duran  erguidos  los  eternos  troncos. 
Dispuesto  á  razonar,  hace  que  al  punto 
Plieguen  las  dobles  lilas  de  ala  i  ala  ; 
Luego  en  medio  sus  grandes  lo  lomaron. 
Tres  veces  (|uiso  hablar,  y  tres  las  lágrimas, 
Cual  verter  puede  un  ángel ,  á  sus  ojos, 
A  pesar  de  su  orgullo,  .se  asomaron. 
Por  lin  rompió,  y  mezcladas  con  suspiros 
Hallaron  su  camino  estas  palabras  : 
I  jOh,  ejército  de  espirtus  inmortales. 
Héroes  sin  par!  Oh  ,  al  Todopoderoso 
Solmente  comparables!  ¡Vuestra  empresa 
No  tuvo  infame  lin,  aunque  esta  horrible 
Prisión,  y  tan  acerba  y  espantosa 
Mudanza  el  triste  caso  lesliliqíien. 
Mas  ;.(]ué  penetración ,  qué  agudo  ingenio. 
I'or  mas  que  clicstro  combinar  supiese 
Lo  présenle  y  pasado,  adivinara 
Que  un  tal  poder,  tan  grande  y  tan  unido, 
Como  el  que  aquí  miramos,  cedería 
Vencido  y  rechazado?  Y  ¿(|uién,  no  obstante 
Aun  después  de  tal  rola,  habrá  que  dude     ' 
Que  estas  fuertes  legiones,  ciiva  ruina 
Tiene  vacío  el  cielo  ,  reanimadas 
Podrán  con  nuevo  ardor  giibir  de  un  vuelo 
A  recobrar  sus  tronos  primitivos? 
En  cuanto  á  mi ,  testigos  sean  los  altos 
Moradores  del  cielo  ,  si  dudoso 
En  la  resoluiion  ó  en  los  peligros 
Cobarde,  malogré  vuestra  esperanza; 
Pero  el  sii()remo  Rey ,  que  hasta  aquel  dia 
Ocupara  su  trono  muy  seguro, 
Solo  en  su  antigua  posesión  fundado, 
O  en  la  opinión  y  tolerancia  nuestra, 
Descubriendo  la  gloria  majestuosa 
De  su  real  dignidad,  mantuvo  oculto 
El  lleno  de  sus  fuerzas ,  y  este  engaño 
Nos  deslumhró  y  atrajo  nuestra  ruina. 
En  lin  ,  ya  desde  hoy  son  conocidos 
Nuestro  poder  y  el  suyo;  y  si  seria 
Locura  provocarle  á  nueva  guerra. 
Fuera  infamia  evitarla,  provocados; 
Por(|ue  de  nueslro  serla  mejor  parle 
No  está  vencida  aun,  y  el  alto  ingenio 
Nos  queda  para  obrar  por  escondidos 
Fraudes  aquello  do  el  poder  no  alcanza. 
Esto  á  lo  menos  hallará  en  nosotros; 
Qi»e  no  vence  del  lodo  á  su  contrario 
Quien  solo  en  fuerza  le  aventaja  y  vence. 
Ya  sabéis  que  criarse  nuevos  mundos 
Pueden  en  el  vacío,  y  que  el  muy  Alto, 
Según  la  tradición  que  desde  antiguo 
Corría  por  el  cielo,  proyectaba 
Formar  para  estos  tiempos  uno,  donde 
Plantase  cierta  genle  venturosa, 
Caro  objeto  de  todas  sus  delicias, 
E  igual  en  dicha  á  sus  celestes  hijos. 
Probemos ,  pues ,  y  á  él  6  á  olro  hagamos 
Nuestra  primer  salida ;  que  no  siempre 
Han  de  vivir  en  esta  sima  hundidos 
Los  hijos  de  la  luz ,  ni  por  mas  tiempo 
Cubiertos  de  las  sombras  baratrales. 
Pero  eslo  debe  consultarse  agora 
Con  maduro  consejo .  pues  perdida 
La  esperanza  de  paz .  ¿quién  hay  que  opine 
Por  la  vil  sumisión?  Oiierra,  pues,  guerra. 
Abierta  ú  oculta,  resolver  debemos.» 
Dijo;  y  luego  aprobando  su  discurso 
Millones  de  querubes ,  las  espadas, 
Por  el  aire  vibradas ,  relumbraron. 
Iluminando  en  torno  el  ancho  infierno, 

V  lodos  ensañados  contra  el  trono 
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Del  muy  Alio,  con  armas rcsonanles 
Dieron  en  los  broi|ueles  reciamente; 
Tamo,  iiue  el  liero  son  de  insulto  y  guerra 
Llegó  al  alta  techumbre  del  Empireo. 
Estab.i  cerca  un  monte  ,  cuya  liorrible 
Cima  lan/.jba  fuejío  y  denso  liumo. 
Cubierto  en  lo  demás  de  una  lustrosa 
Costra,  señal  de  oro ,  que  encubrían. 
Impregnadas  de  azufre  ,  sus  entrai'ias. 
Allá  voló  prontísima  una  inmensa 
lirigada  de  guerreros,  como  suelen 
Aute  un  real  cumpanienlo,  bien  armados 
De  picos  y  de  sables,  correr  listos 
Los  piquetes  de  bravos  gastadores 
A  alzar  una  trinchera  ó  parapeto. 
Guiábalos  Mammón;  Mammón,  de  cuantos 
Espíritus  cayeron  del  Empíreo 
Espíritu  el  mas  vil .  pues  en  el  mismo 
Cielo  siempre  sus  ojos  y  deseos 
Fijos  del  rico  pavimento  al  oro. 
Pisado  allí  de  todos,  le  admiraba 
Sobre  la  clara  y  refulgente  gloria 
Que  iimndaba  de  Dios  el  trono  santo. 
De  él  primero  aprendieron  los  mortales 
A  robar  de  la  tierra  el  centro  oscuro  ; 
De  la  tierra,  su  madre,  y  con  impías. 
Manos  dilacerando  sus  entrañas , 
A  sacar  los  tesoros  que  piadosas 
Escondían.  Al  punto  sus  soldados 
Abren  en  medio  el  monte  una  ancha  boca, 

Y  grandes  peñas  del  metal  brillante 
Sacan.  Nadie  se  admire  si  el  infierno 
Engendra  tal  riqueza;  que  es  muy  digno 
Taií  precioso  metal  de  aquel  terreno. 
Vosotros,  (|ue  ensalzáis  los  mundanales 
Bienes ,  y  con  asombro  andáis  loando 
Las  obras  que  erigieron  los  monarcas 
De  Babilonia  y  MenQ  á  tanta  costa. 

Ved  aqui  sus  famosos  monumentos. 
Milagros  de  arte  y  fuerza,  traspasados 
Por  espirtus  precitos,  que  en  un  hora 
Acaban  lo(|ue  apenas  en  un  siglo 
Logró  el  continuo  afán  de  tantas  manos. 
En  el  próximo  llano,  en  muchas  fraguas 
Que  el  lago  ardiente  ¡lor  ocultas  venas 
Del  derretido  fuego  bastecía. 
El  macizo  metal  con  arte  extraño 
Fundía  otra  cuadrilla  ,  y  le  afinaba; 

Y  otra  que  ya  en  la  tierra  varios  moldes 
Había  formado ,  por  ocultas  vias 
Llena  sus  huecos  de  metal  herviente  ; 
Bien  cual  suele  en  los  órganos  un  soplo 
Henchir  toda  la  máquina,  infundido 

El  aire  á  un  tiempo  por  diversos  tubos. 

Al  punto  sale  de  la  tierra,  pronto 

Como  una  exhalación ,  un  ancho  templo, 

Al  son  de  melodiosas  sinfonías 

De  instrumentos  y  voces ,  todo  en  torno     , 

Cercado  de  pilastras,  y  en  robustas 

Columnas  de  orden  dórico  apoyado. 

Que  el  dorado  alquitrabe  sostenían. 

Ni  friso  ni  cornisa  allí  faltaban 

De  exquisitos  relieves ,  y  era  de  oro 

Kicamente  labrado  el  alto  techo. 

Las  grandezas  de  Menli  y  Babilonia 

En  su  mas  alta  gloria  no  igualaron 

A  estas  .  ni  los  templos  de  sus  dioses, 

líelo  y  Serápis,  ni  el  dorado  asiento 

De  sus  reyes  .  entonces  cuando  Asirla 

Y  Egipto  en  fausto  y  pompa  compitieran. 
Subió  la  excelsa  mole ,  y  se  mantuvo 
Sobre  su  mismo  peso.  De  repente 

Se  abren  bronceadas  puertas,  y  descubren 
De  lo  interior  el  ámbito  espacioso 

Y  el  liso  y  bien  labrado  pavimento. 
Sendas  lilas  de  lámparas  pendían, 

Y  de  ardientes  faroles ,  de  la  arqueada 
Bóveda  ,  <|ue  alumbraban  por  encanto. 
De  asfalto  v  pingüe  nafta  bastecidos, 

Y  daban  clara  luz  cual  la  del  cielo. 
Entre  la  muchedumbre  presurosa 

Y  admirada ,  la  obra  alaban  unos, 
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Y  otros  del  diestro  artífice  el  ingenio, 
Cuya  mano  de  antiguo  conocida 
Fuera  en  el  cíelo,  por  las  altas  torres 
Que  allá  labrara,  asiento  y  residencia 
De  los  excelsos  tronos;  á  quien  tanto 
Ensalzó  el  Rey  supremo ,  que  le  diera 
El  cargo  de  reglar  en  varias  clases 
Las  brillantes  etéreas  jerarquías. 
Ni  de  la  antigua  Grecia  fué  ignorado 
Su  nombre,  ni  del  Lacio,  do  le  dieron. 
So  el  de  Mulciber .  culto  los  ausonios  ; 

Y  como  dende  el  cielo  había  caído. 
Fingiéronle  arrojado  de  las  altas 
Almenas  cristalinas  por  la  furia 
De  Júpiter  airado,  y  que  rodando 
Rápido  [lor  el  aire,  desde  el  alba 
Al  me<liodía,  y  desde  el  mediodía 
Hasta  la  húmeda  tarde,  lodo  el  curso 
De  un  día  de  verano,  al  esconderse 
El  sol,  cual  una  estrella  desgajada 
Desde  el  alto  cenil,  cayera  en  Lémnos, 
Isla  del  mar  Egeo.  Así  lo  cuentan 
Ilusos;  mas  mucho  antes  con  los  otros 
Rebeldes  derribado  hubiera  sido; 
Que  ni  las  altas  torres  en  el  cíelo 
Alzadas  le  valieran  ,  ni  salvarle 
Las  máquinas  pudieron  de  que  fuese 
Con  su  diestra  cuadrilla  despenado 
Y'  enviado  á  edificar  en  el  infierno. 
Entre  tanto,  por  orden  del  gran  Jefe, 
Los  alados  heraldos,  con  terrible 
Aparato  y  al  son  de  las  trompetas. 
Todo  el  tartáreo  ejército  convocan 
A  un  general  consejo  ,  que  juntarse 
Debía  en  Pandemon,  insigne  corte 
De  Satán  y  sus  pares.  Los  mas  dignos 
Fueron  allí  llamados  desde  el  frente 
De  sus  tercios,  según  de  cada  uno 
El  mérito  y  lugar.  Al  punto  todos 
Vienen  en  tropa,  todos  escoltados 
De  varia  y  numerosa  comitiva. 
Todas  las  avenidas  con  inmensa 
Confluencia  ,  las  puertas  y  anchos  atrios 
Se  hinchan ,  y  mas  el  gran  salón  (aunque  era 
Cual  un  campo  espacioso ,  do  guarnidos 
De  reluciente  acero  y  bien  montados 
Suelen  tornear  los  bravos  campeones. 

Y  á  vista  del  Soldán ,  al  mas  cumplido 
Paladín,  a  batirse  cuerpo  á  cuerpo 
Provocan,  ó  ¿justar  con  lanza  en  ristre), 
Coino  un  inmenso  enjambre  los  espirtus 
Cubren  el  suelo,  y  al  través  del  aire 
Sacuden  sesgos  las  silbantes  alas. 
Asi  en  la  primavera,  cuando  monta  • 
El  sol  ardiente  en  el  bicorno  signo. 
Sacan  su  prole  numerosa  en  torno 
De  los  melilluos  corchos  las  abejas, 

Y  ellas  entre  las  Clores,  de  suave 
Rocío  humedecidas ,  susurrando, 
Vuelan,  girando  acá  y  allá  ligeras, 
O  por  la  lisa  tabla  y  odorosa. 
Ancho  arrabal  de  su  ciudad  pajiza. 
Se  solazan  paseando,  y  los  negocios 
Tratan  de  su  gobif^io;  tan  espesa 
La  aérea  muchedumbre  se  estrechaba. 
Mas,  dada  la  señal ,  ¡portento  extraño! 
Los  que  mucho  en  tamaño  á  los  terrígenas 
Gigantes  excedieran ,  reducidos 
A  mas  breve  estatura  ,  ya  parecen 
Enanos.  Mas  espesos  é  incontables 
Que  la  pigmea  gente  colocada 
Allende  el  monte  indiano  ,  ó  que  los  duendes, 
Cuyas  nocturnas  zambras  á  la  orilla 
De  un  solitario  bosque  ó  fuente  clara 
Mira  tal  vez  ,  ó  sueña  que  lo  mira, 
l'n  rústico  extraviado  en  su  camino, 
¡Mientras  la  luna  ,  presidiendo  en  alto. 
Se  descubre  ,  y  mas  cerca  de  la  tierra 
Lanza  su  libia  luz,  en  tanto  hierve 
La  bulliciosa  danza  ,  y  la  festiva 
Música  encanta  el  alma  y  el  oído 
Del  riistico ,  medroso  y  solazado ; 


Do  esla  nrlc  los  espíritus  oncoRcn 
Su  lall:i  plantea,  a  liroví-  Tornia 
iti-iluoióiiilola  ,  y  bii'ii  <|ui^  iiimimcraliles, 
(.tiji'ilaron  i  su  linlgura  i-ii  la  gran  .silla 
Dfl  iiirTiial  iialaeio.  Mas  ailciilru, 
Y  en  su  propia  estatura  ,  retirados 
Furinaban  su  sesión  los  seraliiies 


SÁTIRAS  Y  EPISTOLAR. 

Y  querubines,  grandes  y  señores 
Üe  la  tartárea  ccute  ,  y  en  doradas 
Sillas,  de  {•loria  y  inajeslad  ruliiertos, 
Mas  de  mil  seniidioses  se  senlaliari. 
I'uestu  silcnrio,  y  la  eonvoeatoria 
i.eida  en  alta  voz,  la  junta  empieza. 


3S 


SATIUAS  Y  epístolas. 


(Juii  lom  ¡laliens  al  Uiifal  te? 

(Jl'VCSiL.) 

Di  jame,  Arneslo,  déjame  que  llore 
Los  liiTos  males  <le  mi  patria,  ileja 
yue  su  ruiua  y  perdición  lauunle; 
Y  si  no  quieres  (pie  en  el  rentro  obscuro 
De  esta  prisión  la  pena  me  consuma. 
Déjame  al  menos  (|ue  levante  el  prito 
Contra  el  desorden;  deja  que  A  la  tinta 
.Mezclando  liiel  y  acíbar,  sij^a  indócil 
Mi  pluma  el  vuelo  del  bufón  de  Aquino. 
¡Olí I  cuanto  rustro  veo,  á  mi  censura. 
De  palidiz  y  de  rubor  cnbierlo! 
Animo,  amigos,  nadie  tema,  nadie 
Su  punzante  aguijón;  que  yo  persigo 
Iji  mi  sátira  al  vicio,  no  al  vicioso. 
/  V  que  ipierrá  decir  que  en  algún  verso, 
Kncrespada  la  bilis,  lirc  un  rasgo, 
l,)ue  el  viijgocrea  que  señala  á  Alcinda  , 
La  (pie  olvidando  su  orgullosa  suene, 
l!:ija  vestida  al  Prado,  cual  pudiera 
I  illa  maja  con  trueno  y  rascamoño, 
Alta  la  ropa,  erguida  ía  caramba, 
C.ubierla  de  un  cendal  mas  Irasparente 
yiie  su  intención,  á  (jjeadas  y  meneos 
La  turba  de  los  tontos  concitando? 
/Podrá  sentir  que  un  dedo  malicioso, 
Apuntando  este  veiso,  la  señale? 
Va  la  noiiiriedad  es  el  mas  nol)le 
Atiibiilo  del  vicio,  y  nuestras  .Julias, 
M:ís  qu"  ser  malas,  quieren  pnreccrlo. 
Hubo  un  tiempo  en  que  andaba  la  modestia 
Dorando  los  delitos;  liiibo  un  tiempo 
En  que  el  recalo  tiniiilo  cubria 
La  fealdad  del  vicio;  pero  liuy()3o 
El  pudor  á  vivir  en  las  cabanas. 
Con  él  bitycron  los  dichosos  dias  , 
Oue  ya  no  volverán;  huyo  aquel  siglo 
En  que  aun  las  necias  burlas  de  un  marido 
I, as  basciiñanas  crédulas  tragaban  ; 
Mas  hoy  Alcinda  desajiina  al  suyo 
Con  ruedas  de  molino;  triunfa,  gasta. 
Pasa  sallando  las  eternas  noches 
Del  crudo  enero,  y  cuando  el  sol  tardío 
Rompe  el  oriente,  admírala  golpeando. 
Cual  si  fue.se  una  extraña,  al  propio  ipiicio. 
Entra  barriendo  con  la  nudosa  falda 
La  alfombra;  aipii  y  allí  cimas  y  plumas 
Del  enorme  tocado  siembra,  y  sigue 
Con  débil  paso  soñolienta  y  mustia, 
Yendo  aún  Fabio  de  su  mano  asido 
Hasta  la  alcoba,  donde  á  pierna  suelta 
Itoiica  el  cornudo  y  sueña  que  es  dichoso. 
Ni  el  sudo  ■•  frío,  ni  el  hedor,  ni  el  rancio 
Erupto  le  perturban.  A  su  hora 
Despierta  el  necio,  silencioso  deja 
La  profanada  holanda,  y  guarda  atento 
A  su  asesina  el  sueño  mal  seguro. 
¡  Cuántas,  oh  Alcinda,  á  la  coyunda  uncidas, 
Tu  suerte  envidian  !  C.uántas  de  liimeneo 
Hufcan  el  yugo  por  lograr  tu  suerte, 
J.-i.  ' 


Y  sin  (lue  invoquen  la  razón,  ni  pese 
Su  corazón  los  méritos  del  novio. 

El  .«/'  pronuncian  y  la  mano  alargan 

Al  primern  (|iie  llega  !  ;  (Jué  de  males 

Est.i  maldila  ceguedad  no  aborta! 

Veo  apagadas  las  nupciales  teas 

Piir  la  discordia  con  infame  soplo 

Al  pié  del  mismo  altar,  y  en  el  tumulto, 

lirindisy  vivas  de  la  tornaboda, 

Lna  indiscreta  lágrima  predice 

Guerras  y  oprobios  a  los  mal  unidos. 

Veo  por  mano  temeraria  rolo 

l".l  velo  conyugal,  y  ipie  corriendo 

Con  la  iiiipiideiitc  frente  levantada. 

Va  el  adulterio  de  una  casa  en  otra; 

Zumba,  festeja,  ríe,  y  ilescarado 

Canta  sus  triunfos,  que  tal  vez  celebra 

Lii  necio  esposo,  y  tal  del  hombre  honrado 

Hieren  con  dirdo  pcnelranle  el  pecho, 

Su  \  ida  abrevian.  V  en  la  negra  liiinba 

Su  error,  su  afrenLi  y  su  despecho  esconden. 

¡Oh  viles  almas!  oh  virUid  1  oh  leyes! 

Ith  pundonor  morlifero!  ¿.Qué  causa 

Te  hizo  fiar  á  guardas  tan  inlieles 

Tan  preciado  tesoro?  ¿Ouién,  oh  Témis, 

Tu  brazo  soborno?  Le  mueves  cruda 

C.oiilra  las  irisies  víctimas,  (¡ue  arrastra 

La  desnudez  o  id  desamparo  al  vicio ; 

Contra  la  débil  liucrfina,del  hambre 

Y  del  oro  acosada,  o  al  halago. 

La  seducción  y  el  tiei  no  amor  rendida ; 

La  expilas,  la deslionias,  la  condenas 

A  incierta  y  dura  reclusión;  ¡y  en  tanto 

Ves,  indolente,  en  los  dorados  tiíchos 

l^oliijado  el  desorden,  ó  le  sufres 

Salir  en  Irinnfo  por  las  anchas  plazas. 

La  \irliid  y  el  honor  escarneciendo! 

¡Olí  iiir.iniia!  idisigloloh  corrupción!  Matronas 

t;aslellanas,  ;,  qniíii  pudo  vuestro  claro 

Pundonor  eclipsar?  Qnién  de  Lucrecias 

En  Lais  os  volvió?  ;.  Ni  el  proceloso 

Océano,  ni,  lleno  de  peligros. 

El  Lilibeo,  ni  las  arduas  cumbres 

De  Pirene  |>udieron  guareceros 

Del  contagio  fatal?  /arpa  preñada 

De  oro  la  nao  gaditana,  aporta 

A  las  orillas  gálicas,  y  vuelve 

IJena  de  objetos  fíililes  y  vanos; 

Y  entre  los  signos  de  extranjera  pompa 
Ponzoña  esconde  y  corrupción,  compradas 
tíon  el  sudor  de  las  iberas  frentes  ; 

Y  til.  misera  España,  tú  la  esperas 
Sobre  la  playa,  y  con  afán  recoges 
La  pestilente  carga  y  la  repartes 
Alegre  entre  tus  liijbs.  Viles  plunias, 
Casas  v  cintas,  llores  y  penachos" 

Te  trae  en  cambio  de  la  sangre  tuya  ; 
De  lu  sangre,  ¡  oh  baldón  !  y  acaso,  acaso 
Ue  tu  virtud  v  honestidad.  Repara 
Cual  la  liviana  juventud  los  busca. 
Mira  cuál  \a  con  ellos  (jngreida 
La  impudente  doncella;  su  cabeza, 
Cual  nave  real  en  triunfo  empavesada. 
Vana  presenta  del  favonio  al  soplo 
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La  mies  (le  plumas  y  de  airones,  y  aiula 
Loca ,  buscando  en  la  lisonja  el  premio 
üe  su  iiidiscrolo  alan.  ;Ay  triste  1  i;uarlt', 
Guartc,  ()ue  está  cercano  el  precipicio. 
El  astuto  amador  ja  eu  aseclniu7.a 
Te  atisba  y  si^ue  con  lascivos  ojos; 
La  adulación  y  la  caricia  el  lazo 
Te  van  á  armar,  do  caerás  incauta, 
l£u  él  tu  oprobio  y  perdición  bailando. 
i  Ay  cuanto,  cuánto  de  amargura  y  lloro 
Te  costarán  tus  yalasl  ¡  Cuan  tardío 
Será  y  estéril  tu  arrepentimiento! 
Ya  ni  el  rico  brasil,  ni  las  cavernas 
üel  mnica  exhausto  Potosí  no  bastan 
A  saciar  el  liidrópico  deseo. 
La  ansiosa  sed  de  vaniílad  y  pompa. 
Todo  lo  apiolan;  cuesta  un  sombrerillo 
Lo  que  antes  un  estado,  y  se  consume 
En  un  lestin  la  dnle  de  una  inlanta; 
Todo  lo  tragan;  la  ric|ne/,a  unida 
Va  á  la  indigencia;  pide  y  pordiosea 
El  noble,  engaña,  empeña,  malbarata. 
Quiebra  ,v  perece  ,  y  el  logrero  goza 
Los  pingües  patrimonios,  premio  un  dia 
Del  generoso  alan  de  altos  abuelos. 
¡Oh  ultraje!  oh  mengua!  todo  se  trafica  ; 
Parentesco,  amistad.  I'avor,  inllujo, 

Y  basta  el  honor,  depósito  sagrado, 

•     O  se  vende  6  se  compra.  Y  tú,  belleza, 

Don  el  mas  grato  (pie  dio  al  hombre  el  cielo, 
No  eres  ja  premio  del  valor,  ni  paga 
Del  peregrino  ingenio;  la  llorida 
Juventud,  la  ternura,  el  rendimiento 
Del  constante  amador  ya  no  te  alcanzan. 
Ya  ni  le  das  al  corazón,  ni  sabes 
De  él  recibir  adoración  y  ofrendas. 
Rindeste  al  oro.  La  vejez  hedionda , 
La  sucia  palidez,  la  faz  adusta  , 
Fiera  y  terrible,  con  igual  derecho 
Vienen  sin  susto  á  negociar  contigo. 
Daste  al  barato,  y  tu  rusada  frente, 
Tus  suaves  besos  y  lus  dulces  brazos, 
Corona  un  tiempo  del  amor  mas  puro, 
Son  ya  una  vil  y  torpe  mercancía. 

AL  MISMO. 

NobilitaSt  atj'ts  laiis  cxt  in  arignie  sola. 
(LiCAN.,  Carm.  «d  Pinnii.) 

¿Ves,  Arnesto,  aquel  majo  en  siete  varas 
De  pardomonte  (íiivuelto,  cun  patillas 
De  tres  pulgadas  afeado  el  rostro, 
Magro,  pálido  y  sucio,  (|ue  al  arrimo 
De  la  esquina  de  enfrente  nos  acecha 
Con  aire  sesgo  y  baladi  ?  Pues  ese, 
Ese  es  un  nono  nielo  del  rey  Chico. 
Si  el  breve  chupelin,  las  anchas  bragas 

Y  el  albornoz,  no  sin  primor  terciado, 
No  te  lo  han  dicho;  si  los  niil  bolones 
De  liligraiia  berberisca,  (|Ue  andan 
Por  los  conliiH'S  del  jubón  perdidos, 
No  lo  gritan  ;  la  faja,  el  guadigeño, 
El  arpa,  la  bandurria  y  la  guitarra 

Lo  cantarán;  no  hay  duda  ;  el  tiempo  mismo 
Lo  lestilica.  Atiende  á  sus  blasones  : 
Sobre  el  portón  de  su  palacio  ostenta. 
Grabado  en  berro(|ueña,  un  ancho  escudo 
De  inedias  lunas  y  turbantes  llenn. 
Nácenle  al  pié  las  bombas  y  las  balas 
Entre  tambores,  chuzos  y  banderas. 
Como  en  sombrío  matorral  los  hongos. 
El  águila  imperial  con  dos  cabezas 
Se  ve  picando  del  morrión  las  plumas 
Allá  en  la  cima,  y  de  uno  y  otro  lado, 
A  pesar  de  las  puntas  asomantes. 
Grifo  y  león  rampantesle  sostienen. 
Ve  aquí  sus  timbres;  pero  sigue,  sube. 
Entra,  y  verás  colgado  en  la  antesala 
El  árbolgciililicio,  ahumado  y  rolo 
En  partes  mil ;  empero  de  sus  ramas. 
Cual  suele  el  fruto  en  la  pomposa  higuera, 


.lOVELLANOS. 

Sombreros  penden,  mitras  y  bastones. 

En  piíicesion  3(pii  \  allí  caminan 

En  sendos  cuadros  los  ilustres  deudos. 

Por  hábil  brocha  al  vivo  retratados. 

;  Qué  gregüescos  1  (pié  caras!  qué  bigotes  ! 

El  poho  y  telarañas  son  los  gajes 

De  su  \ejez.  ¿yué  mas?  hasta  los  duros 

Sillones  moscovitas  y  el  chinesco 

Escritorio,  con  ámbar  perfumado, 

En  otro  tiempo  de  marlil  y  nácar 

Sobre  ébano  embiitiilo.  y  íioy  deshecho. 

La  ancianidad  de  su  solar  [jregonan. 

Tal  es,  tan  rancia  y  lan  sin  par  su  alcurnia, 

Oue  aunque  embozado  y  en  castaña  el  pelo, 

Nada  lis  debe  á  Poncesni  Guznialies. 

No  los  aprecia,  llénese  en  mas  quv  ellos, 

V  vive  asi.  Sus  dedos  y  sus  labios. 

Del  humo  del  cigarro  encallecidos. 

Índice  son  de  su  crianza.  Nunca 

Pasó  del  Üe  á  lia.  Nunca  sus  viajes 

Mas  allá  de  .leíale  se  extendieron  ; 

Fué  anlaño  allá  por  ver  unos  novillos 

.lunlo  con  Pacotrigo  y  la  Caramba  ; 

Por  señas,  que  volvió  ya  con  estrellas, 

¡leodo  por  demás,  y  durmió  al  raso. 

Examínale,  ¡oh  idiota  !  nada  sabe. 

Trópicos,  era,  geografía,  historia 

Son  para  el  pobre  exóticos  vocablos. 

Dile  que  deiule  el  hondo  Pirineo 

Corre  espumoso  el  Bétis  á  sumirse 

De  O'ligola  en  el  mar.  ó  que  cargadas 

De  almendra  y  goma  las  inglesas  quillas. 

Surgen  en  puerto  Lápichi,  y  se  levan 

Llenas  de  estaño  y  de  abadejo ;  ¡  oh  !  todo, 

Todo  lo  creerá,  por  mas  que  añadas 

Que  fué  en  las  Navas  Witiza  el  santo 

Deshecho  por  los  celtas,  ó  que  invicto 

Triunfó  en  Aljubarrota  Mauregalo. 

¡Qué  mucho,  Arnesto,  si  del  padre  Astete 

Ni  aun  leyó  el  catecismo!  Mas  no  creas 

Su  nn moría  vacia.  Oye,  y  diráte 

üe  Candido  y  Mracliante  la  progenie; 

Quién  de  Romero  o  Costillares  saca 

La  mulela  mejor,  y  quien  mas  limpio 

Hiere  en  la  cruz  al  bruto  jaraineño. 

Harále  de  Guerrero  y  la  Catuja 

Larga  memoria,  y  de  la  malograda. 

De  la  divina  Ladvenaut,  que  ahora 

Anda  en  campos  de  luz  paciendo  estrellas  , 

La  s:.!,  el  garabato,  el  aire,  el  chiste. 

La  fama  y  los  ilustres  contratiempos 

Recordará  con  lágrimas.  Prosigue,  • 

Si  eslo  no  basla,  y  le  dirá  i|Hé  año, 

Qué  ingenio,  (|ué  ocasión  dio  á  los  chorizos(l) 

Eterno  nombre,  y  cuántas  cuchilladas 

Dadas  de  dia  en  dia,  tan  pujantes 

Sobre  el  triste  polaco  los  mantienen. 

Veaqui  su  ocupación  ;  esta  es  su  ciencia. 

No  la  debió  ni  al  dómine,  ni  al  tonto 

De  su  ayo  niosen  Marc,  solo  ajustado 

Para  irle  en  pos  cuando  era  señorito. 

Debiósela  á  cocheros  y  lacayos. 

Dueñas,  fregonas,  truhanes  y  otros  bichos, 

De  su  niñez  perennes  compañeros  ; 

Mas  sobre  todo  á  Pericuelo  el  paje. 

Mozo  avieso,  chorizo  y  pepillista 

Hasta  morir,  cuando  le  andaba  en  torno. 

Üe  él  aprendió  la  jota,  la  guaracha. 

El  bolero,  y  en  üii  música  y  baile. 

Kuélc  tamliiin  maestro  algunos  meses 

El  sota  Andrés,  chispero  de  la  huerta. 

Con  quien,  por  orden  de  su  padre,  entonces 

Pa-ar  solia  tardes  y  mañanas 

.logando  entre  las  ínulas.  Ni  dejaste 

De  darle  tú  santísimas  lecciones. 

¡Oh  Pa(piila!  después  de  a(|nel  trabajo 

De  que  el  Refugio  le  sacó,  y  su  madre 

Te  ajustó  por  doncella  ;  ¡  lanío  puede 

(1)  IlccuiTiltíse  ipie  fon  el  nombre  de  e/iorhosse  designaba  á 
los  partidarios  del  teatro  del  Principe,  y  qne  los  polacos,  de  que  se 
habla  después,  eran  los  apasionados  .il  de  la  Cruz. 
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La  sraiilud  en  pencrosos  pechos  1 
lif  (I  a|ircii(li<i  :i  reírse  «le  sus  padres, 

V  ú  h^iciT  al  |iüil.'i|;i>)!()la  niuiiiob, 
A  pi'lli/car,  á  andar  al  esi-uiulile, 
'ri':i(ar  i'oii  cirujanos  y  cuii  \iejas, 

lli'lier,  inenlir,  Irunipcar,  y  en  d<is  palaliras. 
De  ti  aprendió  á  ser  liuinlire,  y  de  pruvecliu. 
>i  al^o  uias  salic,  ilehelo  á  la  liuena 
De  doña  Ana,  palroii  de  zurcidiuas, 
l'iailo-ia  enuio  I  none.  y  mas  eliiicliera 
Une  la  einliaidura  r.ilesliiia.  ¡  (lli  euánlo 
lie  ella  aleaii/.ú!  Del  Itaslru  a  .Maravill:i' , 
Del  alio  de  San  Illas  á  la^  Itellocas, 
No  hay  harrio.ealle,  casa  ul  zahúrda 
A  su  padrón  nei^ado.  ;('uáiilos  nombres 

V  euali's  viihieii  su  lilirel'"  escrilos! 
Allí  leyó  el  de  Candida  la  invicta, 
(.ine  nunca  se  riudiú,  la  ipie  una  noche 
Venció 

Allí  el  de  a<pielhi  siete  veces  virgen. 
Mas  i|ne  por  esio.  iiisi;!ne  por  sus  rohos, 
l'ues  ipie  en  un  mes  eir.pohreció  al  Inilianu, 

V  chupó  á  un  escoci's  tres  mil  -fuiíu'as, 
Vi'inte  acciones  de  liauco  y  nn  navio. 
Allí  aprendió  á  temer  el  <l(!  Uelisa 

I,a  venenosa (I) 

Y  alli  lainhien  en  torpe  mescolaiiüa 
Vio  de  mil  bellas  las  ilustres  cifras, 
^oldes.  plebeyas,  majas  y  señoras, 
A  las  que  vio  nacer  el  Pirineo, 

Disde  Junquera  liasla  do  muere  el  Mifio, 

Y  a  las  ipie  el  Kliio  y  I  liria  dieron  lama, 

Y  el  Darro  y  llétis  loilos  sus  encantos ; 
A  las  (le  rancio  y  perdurable  nombre. 
Ilustradas  con  turca  y  senibrerillo, 
Simón  y  paje,  en  cuyo  abono  sudan 
Dandas,  veneras,  porras  y  bastones 

V  aun  íchito,  Arneslo)  ciiellns  y  cerquillos, 

Y  en  lili,  á  a(piellas()ue  en  nocturnas  zambra?, 
Al  son  del  cuerno  congregadas,  dieren 
Fama  i  la  Union  {2).    ..... 

¡Ahí  cuánto  allí  la  cifra  ríe  tu  nombre 

lirijlaba.  escrita  en  caraclires  de  oro, 

;0h  Cloel  F.l  solo  desliinibrar  pudiera 

A  nuestro  jaque,  apenas  de  las  uñas 

!>!■  su  doncella  libre.  .No  adorníiliau 

Tu  casa  entonces,  como  ogaño,  ricas 

lelas  de  Italia  ó  <le  Cantón,  ni  lustros 

Venido?  del  Adriático,  ni  alfombras, 

Siifá  otomano  ó  muebles  pere;;rinos. 

.M  la  aleijraban,  de  liolonia  al  uso. 

La  simia,  il  pnppnqnllo.  (■  la  spinela. 

I.a  salserilla,  el  sahumador,  la  esponja, 

Cinco  sillas  de  enea,  un  pobre  anafe, 

I'n  bufete,  un  velón  y  dos  cortinas 

F.ran  todo  lu  ajuar,  y  basia  la  cama, 

Do  alzó  des|iues  lu  irono  la  forliina. 

;  Quién  lo  diría!  entonces  era  humilde. 

Púsote  en  zancos  el  hidalgo,  y  dióle 

A  dos  por  tres  la  escandalosa  suma 

One  treinta  años  de  afanes  y  de  ayuno 

Cosió  á  su  padre.  ;()h  1  euánlo  tus  jubones, 

De  perlas  y  oro  rceainailos,  cuánto 

Tus  francachelas  y  tripudios  dieron 

Kn  la  cazuela,  el  Prado  y  los  tendidos 

De  escándalo  y  envidia  1  Como  el  humo 

Todo  pasó,  duró  loque  la  hijuela. 

¡  Pobre  ;;alan  !  ;  qué  pafia  tan  me7(|iiina 

Se  dio  á  til  amor!  ;  cii.ln  presto  le  feriaron 

Al  último  doblón  el  postrer  beso ! 

Viérasle,  Arneslo,  desolado:  vieras 

Cuál  iba  humilde  á  niendif^ar  la  pracia 

Do  su  perjura,  y  cuál  correspondía 

I.a  infiel  con  carcajadas  á  su  lloro  ! 

.No  hay  medio  :  le  plantó ;  quedó  por  puertas. 

¿Qué  hará  ?  ;,Su  alivio  buscará  en  el  juego? 

il)  Con  estis  supresiones  apireclii  la  primera  edición. 
{i}  Un  baile  asi  llamado. 


;  Itravo !  Alli  olvida  su  pesar.  Prestóle 

l'ii  ami¡^o  ¡Qué  amigo!  Va  otra  nueva 

Ksperanza  le  anima.  ¡  Ah  !  salió  vana. 

Marró  la  cnarla  sola  :  adiós,  bolsillo. 

I  onia  un  censo,  ailelanle  ;  mas  perdiólo 

Al  primer  Irasearton,  y  quedo  asperges. 

No  hay  ya  aiinu'  ni  amistad.  Kii  tan  (¡raii  cuita 

Se  halla' ¡oh  Zuiem  '/.e^ti'.  tu  nono  nieto. 

¿Sera  mas  di};iio,  Arneslo,  delu  gracia 

I'n  alfeñiipie  perfumado  y  lindo. 

De  indile  liajey  ruines  pensainienlos? 

Admiran  su  solar  el  alto  Ausev.'i. 

I.inia,  Pamplona  ó  la  feroz  Cantabria, 

Masseediieó  en  Sorez;  Paris  y  Uonia 

Nueva  Je  le  infundieron,  vicios  nuevos 

Le  inocularon  ;  cálale  perilido, 

No  es  ya  el  mismo;  ¡  oh  ,  cuál  oiro  el  Vidasoa 

Tornó  a  [tasar!  cuál  halda  por  los  codlis! 

¿Quien  calará  su  airuz  :¿alimalias  ! 

ISi  l)u  Marsais  ni  Aldrele  le  entendieran. 

Mira  cuál  corre,  en  polisón  vestido. 

Por  las  mañanas,  de  un  burdel  á  oiro, 

Y  entre  alcahuetas  y  i  iilianes  bulle.. 
No  importa,  viaja  incógnilo  ron  palo. 
Sin  insignias  y  en  frac;  nadií'  le  niiía. 
Vuelvo,  se  adoba,  sale  y  huele  á  almizcle 
Desde  una  milla...  ¡Oh  ,  cómo  el  sol  chispea 
Fu  el  ch.'iiid  del  cuchi-  ultramarino! 

¡  Cuál  brillan  los  tirantes  carmesies 
Sobre  la  iieyra  crin  óe  los  fi  isoiies ! 
Visita,  come  en  ii<dde  cunipañia, 
Al  Prado,  á  la  luneta,  a  la  tertulia, 

Y  al  garilo  después.  ¡  i,iué  linda  vida, 
Divina  de  un  noble!  ¿Quieres  su  compendio? 
Puteó,  jugó,  perdió  salud  y  bienes, 

Y  sin  tocar  á  los  cuarenta  abriles 

La  mano  del  placer  le  hundió  en  la  huesa. 
¡  l'.uántos,  Arneslo,  asi !  Si  alguno  escapa, 
La  veje/,  se  anticipa,  le  sorprende, 

Y  enciniía  é  infame  soltería. 

Solo,  aburrido  y  lleno  de  amarguras. 
La  muerte  invoca,  sorda  á  su  plegaria. 
Si  anles  al  ara  de  himeneo  acoge 
Su  delincuente  corazón,  y  el  resto     , 
De  sus  amargos  (lias  le  consagra, 
¡Triste  de  aquella  (|ue  á  su  yugo  uncido 
Victima  cae !  Los  primeros  meses 
La  lleva  en  triunfo  acá  y  allá:  la  mima, 
La  galantea...  Palco,  galas,  dijes, 
Coche  ¡\  la  inglesa,  j  míseros  recursos! 
El  buen  tiempo  pasó  ;  del  vicio  infame 
Corre  en  sus  venas  la  cruel  ponzoña. 
Tímido,  exliauslo.  sin  vi^'or...  ¡oh  rabia! 
F,l  tálamo  es  su  potro.  Mira,  Arneslo, 
Cuál  desde  Gádes  á  liiigancia  el  vicio 
lia  inlicionado  el  germen  de  la  vida, 

Y  cuál  su  virulencia  \a  enervando 

La  actual  generación!  A|ieiiasde  hombres 
La  forma  existe...  ¿Adonde  está  el  forzudo 
ürazo  de  Villandrando?  ¿Dó  de  Arguello 
O  de  Paredes  los  robustos  hombros.' 
El  pesado  morrión,  la  penachuda 

Y  alta  cimera  ¿acaso  se  forjaron 

Para  cráneos  ra(|iiiticos'.'  ¿Quién  puede 
Sobre  la  cuera  y  la  enmallada  cola 
Vestir  ya  el  duro  y  cenlellante  peto? 
Quién  enristrar  la  ponderosa  lanza? 
Quién...  Vuelve,  ¡oh  liero  berberisco!  vuelve, 

Y  otra  vez  corre  desde  Calpe  al  Deva, 
Que  ya  Pelayos  no  hallarás,  ni  Alfonsos, 
Que  te  resistan;  débiles  pigmeos 

Te  esperan  ;  de  lu  corva  cimitarra 

Al  solo  amago  caerán  rendidos. 

¿Y  es  este  un  noble,  Arncsto?¿Aqui  se  cifran 

Los  timbres  y  blasones?  ¿De  (pié  sirve 

La  clase  ilustre,  una  alta  descendencia, 

Sin  la  virtud?  Los  nombres  venerados 

De  Laras,  Tcllos,  liaros  y  Cirones, 

¿Qué  se  hicieron?  Qué  ingenio  ha  deslucido 

La  fama  de  sus  triunfos?  ¿Son  sus  nietos 

A  (luicnes  fia  su  defensa  el  trono? 

i  Es  esta  la  nobleza  de  Castilla? 
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OBRAS  DE 

Es  esle  el  lirazo,  un  ilia  tan  lemido. 
En  quien  libraba  el  castellano  pueblo 
Su  libertaJ?  ;()h  vilipendio!  olí  siglo! 
I'"all6  el  apoyo  de  las  leyes;  lodo 
Se  precipita;  el  mas  liumilde  cieno 
Fermenta,  y  brota  espíritus  altivos, 
Que  basta  los  tronos  del  Olimpo  se  alzan. 
¿Qué  importa?  Venga  denodada,  venga 
La  buniilde  plebe  en  iirupcion,  y  usurpe 
Lustre,  nobleza,  tllnlos  y  honores. 
Sea  tocio  infaiue  betietria;  no  haya 
Clases  ni  estados.  Si  la  virtud  sola 
Le.s  puede  ser  antemural  y  escudo. 
Todo  sin  ella  acabe  y  se  confunda. 

Á  ETUAR  (1). 

Seijuor^  etquaáucitis  adsum 
(ViRC,  jEneiti;  lib.  u.\ 

!\llentras  te  alejas  de  la  verde  orilla  , 
Querido  Eymar,  del  caudaloso  Bétis, 
Huvendo  de  los  brazos  de  tu  amigo, 

Y  en  tanto  que  atraviesas  los  conlines 
De  una  y  otra  provincia  ,  sus  estudios, 
Sus  leyes  y  costumbres  meditando  ; 
Mientras,  lleno  de  un  ansia  generosa 
De  conocer  al  hombre,  leexaminas 
Por.los  distintos  climas  donde  mora, 
Lejos  vagando  de  la  dulce  patria  ; 
Permite  que  ,  admirada  de  tu  celo , 
Siga  mi  musa  tus  ilustres  huellas, 

Y  te  acompañe  por  los  ricos  campos 
De  Astigi ,  que  con  giro  majestuoso 
Fecundiza  el  Genil ,  y  hasta  las  puertas 
Te  siga  ,  por  do  entraron  tantas  veces 
El  ayo  de  Nerón  y  el  numeroso 
Cantor  de  los  farsálicos  horrores ; 

Que  en  pos  de  ti  discurra  el  ancha  falda 

De  los  Marianos  montes,  patria  un  tiempo 

De  lieras  alimañas ,  y  hoy  milagro 

Del  arte  y  de  la  industria  ;  que  penetre 

Por  los  sedientos  campos  de  la  Mancha, 

Tumba  ilel  Guadiana  memorable. 

No  hollados  ya  de  héroes  ni  gigantes  ; 

Que  te  acompañe,  en  Mu  ,  hasta  que  pueda 

Besar  contigo  la  imperial  corriente 

Del  pobre  y  respetado  Manzanares. 

Permilela  íambien  (¡ue  al  lado  luyo 

Pise  después  con  planta  temerosa 

El  suelo  i;arpentano,  la  dorada 

Arena  de  C.arpeuto,  do  tuvieron 

Su  cuna  y  su  mansión  mil  altos  reyes. 

Juntos  allí  veremos  las  grandezas 

Del  imperio  español ,  y  reducidos 

A  muy  breve  recinto,  admiraremos 

El  suilor  y  opulencia  de  dos  mundos. 

Luego  entraremos  tiniidos  al  trono 

Que  ocupa  Carlos  con  augusta  gloria  , 

Y  sentadosverás  alli  a  su  diestra 
La  religión  .  el  celo,  la  justicia  , 
La  piedad  y  el  amor,  litmes  apoyos 
De  su  poder,  su  gloria  y  ornamento. 
De  su  real  f:imilia  en  los  semblantes 
Verás  la  tierna  humanidad  pintada  , 
Cautivando  milalnias,  yel  glorioso 
Espirtu  varonil  del  Cuarto  Carlos, 
.Sucesor  destinado  á  sus  virtudes 

Y  su  trono  .  y  objeto  ya  constante 
De  amor  a  los  hispanos  porazones. 
Después  que  beses  las  augustas  manos 
Con  labio  reverente  .  y  rellcxivo 

Tanto  esplendor  y  majestad  contemples, 
Dueño  será  que  en  la  intrincada  senda 
Del  matritense  laberinto  guie 
La  alma  lilosofia  nuestros  pasos; 
La  alma  filosofía ,  .á  cuyas  voces 


JOVELLANOS. 
I  Tan  avezada ,  Eymar,  está  tu  oreja. 

Con  ella  subiremos  á  los  templos 
Do  llene  culto  Aslrea  ,  y  do  del  Numen , 
Átenlos  á  la  voz  de  sus  oráculos. 
La  infalible  sanción  escucharemos. 
Alli  verás,  sentados  á  la  sombra 
Del  solio,  en  alto  escaño,  á  los  severos 
Ministros  de  la  Diosa ,  con  oscuras 

Y  luengas  vestiduras  ataviados. 
De  la  suprema  voluntad  del  Numen 
Son  órgano  sus  bocas  ,  y  dos  mundos 
Ven  su  felicidad  de  ellas  pendiente. 
El  celo  del  bien  publico  las  abre 

Y  las  hace  elocuentes  ,  y  del  Numen 
Calor  é  inspiración  reciben  solo. 
Pero  si  alguna,  al  interés  movida. 
Profana  la  verdad  ;  si  ves  que  usurpa 
La  mentira  tal  vez  su  santo  adorno  ; 
Si  el  dolo  ,  si  el  arbitrio  introducidos 
Vieres  en  el  congreso  ,  Eyniar  ,  ;  oh ,  huye, 
Huye  de  alli  con  planta  [iresurosa! 
Huvanios,  jah  ,  no  sean  de  la  impura 
Profanación  testigos  nuestros  ojos  ! 
Huyamos  á  buscar  á  los  tranquilos 
Alumnos  de  Sofía  en  su  gimnasio  (2). 
Pasado  el  ancho  foro  y  los  umbrales 
Del  alto  consistorio,  los  veremos 
Trabajar  por  el  bien  de  sus  hermanos 
Sin  fausto,  sin  escolta  ,sin  señales 
De  imperio  ó  dignidad;  solo  al  provecho 
Los  verás  de  su  patria  consagrados. 
El  patrio  amor  preside  las  sesiones; 
Él  solo  los  congrega,  los  inspira  , 
Los  inllama,  los  guia  y  los  corona. 
El  pobre  labrador,  á  la  inclemencia 
Del  sol  y  el  viento  expuesto ,  y  de  las  lluvias; 
En  su  taller  el  mísero  artesano; 
Kl  rico  mercadante  en  su  trastienda, 
O  bien  del  bravo  mar  entre  las  ondas  , 
Objeto  son  de  su  incesante  estudio. 
Mira  aquel  que  entre  todos  sobresale 
Con  cana  cabellera  (3)  y  luengas  topas, 
Encendido  el  semblante  .  y  penetrado 
De  patrio  celo.  Aplica,  Eymar.  atento 
Tu  oidoá  sus  discursos;  ya  resuenan 
En  ambos  hemisferios  sus  clamores. 
La  patria  está  á  su  diestra  ,  y  con  la  suya 
Leofrecc  una  corona. ;  Vive,  oh  ilustre 
Alumno  de  Sofía  !  Vive,  y  goza 
Kl  tributo  de  gloria  y  alabanza 
Que  le  ofrece  la  patria,  mientra  el  cielo 
Labra  mas  alto  premio  á  tus  virtudes! 
Mira  también  entre  los  mismos  muros, 
Kvmar,  otros  alumnos  de  Minerva  , 
Deteniendo  del  tiempo  el  raudo  curso. 
Miralos  renovando  la  memoria 
be  los  pasados  héroes ,  y  sus  nombres 
A  los  siglos  futuros  perpetuando, 
Otros  atlí  verás,  atentos  siempre 
A  con'jervar  la  gloria  y  la  pureza 
Del  lenguaje  español ,  de  sus  dominios 
I, as  ajenas  y  bárbaras  palabras  , 
Y  las  espurias  frases  desterrando. 
Admíralos.  Eymar,  mientras,  muy  dignos 
De  eterna  gratitud  ,  al  bien  consagran 
De  su  patria  y  hermanos  sus  fatigas. 
Ven  conmigo  después  á  la  ancha  casa 
Do  están  depositados  los  milagros 
De  arte  y  naturaleza  (i),  i  Dulce  amigo! 
Ve  M\m  de  tu  atención  dignos  objetos. 
Cuanto  produce  el  ámbito  espaciosa 
De  uno  y  otro  hemisferio,  en  aire,  en  tierra, 
Ku  fuego,  en  mar,  aquí  verás  cifrado. 
Sacia  tu  sed,  y  por  las  varias  clases 
De  entes ,  6  ya  perfectos  ó  monstruosos, 
lucos,  raros,  hermosos  ó  terribles. 
Tiende  la  experta  y  penetrante  vista. 


(1)  Monsieurcl'Eymar,  abad  ile  Valchrclicn,  iraJujo  al  ftanfís 
el  Delinaieule  honrada,  ele  nuestro  aulor,  como  se  verS  mas  ade- 
lante. Hizo  un  viaje  desde  Se\illa  i  Madrid,  y  Jovellanos  le  des- 
cribió en  esta  epístola  lo  qnc  mas  podía  interesarle  en  la  corle. 


(ii  1.a  sociedad  Económica  Matritense.  .    ,   ,   -    . 

(31  El  conde  de  Campomanes,  á  la  sazón  presidente  de  la  Socie- 
dad. 
Mi  El  gabinete  de  historia  naliiral. 


SATIUAS  Y 

Cirios  redujo  toda  la  nalura 

A  laii  breve  reiiiilo.  Tunihii'ii  mura, 

(lr:ici:is  a  su  |i¡i'il:iil .  r<iii  i'lla  i>l  arte ; 

Kl  ai  li',  iiiiilador  il>'  l:i  ii;ilur.i , 

i'uisciiiiiilu  alia  indiluce  >  (jerrocciona, 

l.a  iiiaijii  ili'l  arlisla  iinila  ilit'^tra  , 

Kii  lifii/.d,  en  [lieilra  ósmiiiitiTiio  liroiicc. 

¡Olí  IxMíélicas arles, (|U('  el  muy  Allu 

l'ara  aleiilar  á  la  virlud  prudujul 

¡  A  vOMilras  es  dado  sulauíenli- 

Kl  liariT  inniürlales!  ;  Almas  ¡jrandes  , 

("nried  al  lieroisnici!  Vuestros  iiomhres 

Ya  lio  iraii  con  vosotros  al  sepulcro. 

Carlos  liará  (|ue  vivan  resjielados 

Kii  la  |Ml^tl•ridad  ,  y  oii  vuestra  muerte 

.Nomorireis  del  loilo.  Pero  vamos, 

Kymar,  y  iiiieslros  pasos  a  mas  dulces 

Oiíjetos  dirijamos,  también  dignos 

lie  til  especulación.  Amables  iiinl'as 

Del  claro  Man/añares,  s:ilid  prontas, 

Salidiios  al  encuentro,  >  por  un  rato 

Pi^rmitidiios  llegar  a  Mieslros  coros. 

;.  No  ves ,  Kyniar,  la  gracia  y  íieiitileza 

Que  brilla  en  sus  semblantes?  l.a  alma  Venus 

Su  imperio  les  cedió;  su  dulce  imperio, 

Sobre  esforzados  pechos  ejercido, 

líonde  viven  esclavos  los  mas  altos  , 

Nobles  y  nenerosos corazones. 

Ka  pues ,  moraduras  de  f.arpento , 

Venid  ,  y  con  ¡jiiirnaldas  de  oloroso 

Mirlo  tcjiílas,  y  de  verde  hiedra  , 

Venid  y  coronad  al  nuevo  huésped  ; 

Venid  á  coronarle  .  y  pues  su  lira  , 

Diestramente  tañida  tantas  veces 

A  orillas  del  Secuana  ,  fué  embeleso 

De  sus  graciosas  ninfas,  de  vosotras 

Logre  también  el  (galardón  debido. 

Llena,  Kymar.  nada  temas;  el  agrado 

Ks  su  virtud  genial.  ;  Ah  ,  si  al  hechizo 

De  sus  ojos  resistes;  si  no  rindes 

Tu  albedrio  al  imperio  de  sus  labios; 

Si  las  ves  ,  si  las  oyes  con  Iraiiquilo 

Y  libre  corazón.,   ilnárdale,  ;oh  amigol 
(iu.irdale  de  [lasar  por  insensible  ; 
liuardate...  Mas  permite  i|ue  mi  musa 
Vuelva  sus  pasos  á  la  fresca  orilla 

Del  Itétis,  do,  (juejosas  de  esta  ausencia  , 
La  esperan  >a  las  uinfas  sevillanas. 

jotí:<io  á  sis  auigos  de  salauanca. 

Est  ijuoilam  prodire  lemi.i  si  non  ilalur  iillra. 

(IIOR.\CIO.^ 

A  vosotros ,  ¡  oh  ingenios  peregrinos  I 
Que  alia,  del  Torines  en  la  verde  orilla, 
Destinados  de  Apolo  ,  honráis  la  cuna 
De  las  liispáncas  musas  renacientes; 
A  li,  oh  dulce  Uatilo  (1),  y  ;i  vosotros, 
S.ibio  üelio  (¿)  y  Liseno  (5),  digna  gloria 

Y  ornamento  del  pueblo  salmantino; 
Desde  la  playa  del  ecuóreo  Bétis 
Jovino  el  gijonense  os  apetece 

Muy  colmada  salud  ;  aipiel  Jovino, 
(^iiyo  nombre,  hasta  ahora  retirado 
De  la  común  noticia  ,  ya  resuena 
Por  las  altas  esferas,  difundido 
Kn  himnos  de  alabanza  bien  sonantes, 
Meiced  de  vuestros  cánticos  divinos 

Y  vuestra  lira  al  sonoroso  acento  ; 
Salud  os  apetece  en  esta  carta. 
Que  la  tierna  amistad  y  la  mas  pura 
(Iralilud  desde  el  fondo  de  su  pecho 
Con  intima  CNpresion  le  van  dictando; 
ijue  pues  le  niega  el  hado  el  dulce  gozo 

De  estrechar  con  sus  brazos  vuestros  pechos. 
De  urbanidad  y  suave  amor  henchidos  , 
Podrá  al  menos  grabar  en  estas  letras 

(1)  Mdcndci  Valdés. 

(ii  El  ra;icslro  fray  Diego  González. 

,3)  El  padre  Fcrnauílcz. 


EPÍSTOLAS. 

La  dulce  sensación  que  cd  su  alma  imprima 

llel  vuistroamor  la  tierna  remembranza. 

Y  no  extrañéis  ipie  del  eolio  c;into 
( ;,insjil.i  ya  su  musa  ,  se  convierta 

Al  compás  lento  y  numeroso  que  ama 
Tanto  la  üidascálica  pocsia; 
l,iue  en  vano  de  su  pecho,  ¡lenetrado 
l)el  forense  rumor,  y  coiiinovido 
Al  llanto  del  opreso  .  de  la  viuda 

Y  huérfano  inocente,  presumiera 
Lanzar  acentos  dulces;  ni  su  lira. 
Otras  veces  sonora  ,  y  ora  falla 

De  los  trementes  armoniosos  nervios  , 

.\l  acorilailo  impulso  respondiera. 

¡  .\li  mis  iliilces  amigos ,  cii:in  ilusos  , 

C.uánlo  de  nuestra  lama  descuidados 

Vivimos!  ;  Ay  ,  en  cuan  profundo  sueño 

Yacemos  sepultados  ,  mientras  corre 

Por  sobre  nuestras  vid:is,  aguijada 

llel  tiempo  \olador,  la  edad  ligera! 

,  Por  vintiira  i|ueieinns  que  nos  tope 

Sumidos  en  lan  vil  é  infame  sueño 

l.a  arrngaila  vejez  ,  ipie  poco  á  poco 

Se  viene  hacia  nosotros  acercando, 

O  (|ue  la  muerte  pálida  sepulte 

Con  nosotros  también  iiiiesira  memoria? 

i.  Y  el  hombre  a  i|ii¡eii  el  Padre  sempiterno 

tlrnocon  alto  ingenio  y  con  espirlu 

Klernal  y  celeste .  estará  siempre 

A  escura  y  muelle  vida  mancipado. 

Sin  recordar  su  divinal  origen 

M  el  alto  lili  para  (|ue  fué  nacido? 

;  Ay  llalilo!  ay  Liseno  !  ay  caro  üelio  ! 

Ayl  ay  ,  que  os  han  las  magas  salmantinas 

t^on  sus  jorgiiierias  adormido! 

Ay,  que  os  lian  infundido  el  dulce  sueño 

De  amor,  (jue  larde  ó  nunca  se  sacude! 

No  lo  dudéis  ;  mis  ojos  ,  aun  no  libres 

Del  susto,  en  un  sueño  misterioso 

Sus  infernales  ritos  penetraron. 

;  l'.onlarosle  lie  ?  ;.  l,iiié  niinieii  me  arrebata, 

Y  liierza  á  lia'-pasar  de  mis  amigos 
Kl  tierno  corazón?  Acorre,  ;oh  Diva  ! 

Y  pues  mi  voz  ,  á  tu  mandar  atenía  , 
lienueva  en  Irlsle  canto  la  memoria 
Del  infaiido  dolor,  acorre  ,  y  al/a 
Con  soplo  divinal  mi  flaco  aliento. — 
Yacen  del  Formes  á  la  orilla  ,  ocultos 
lOnIre  ruinas  .  los  restos  venerables 

De  un  templo  frecuentado  en  otros  siglos 
Por  la  devola  gente  salmantina. 
Mas  ora  solo  de  agoreros  buhos 

Y  medrosas  lechuzas  habitado. 

l.a  amcnidail  huyó  de  aquel  recinto , 

Y  solo  en  torno  de  el  dañosas  yerbas 
l>ecen  ,  v  altos  y  fúnebres  cipreses. 
Aqui  su  infame  junta  celebraron 
Las  Lamias.  ¡Oh  ,  si  fuera  poderosa 
Mi  voz  de  describirla,  y  dar  al  mundo 
Cuenta  de  sus  misterios  nunca  oidos ! 
Bu  la  milad  de  su  carrera  andaba 

La  noche,  y  ya  su  manto  tenebroso 
Cubría  en  torno  el  soñoliento  mundo  ; 
Todo  era  oscuridad  ,  que  hasta  la  luna 
Su  blanca  faz  del  cielo  retirara 
Por  no  ver  el  nefando  sortilegio, 

Y  el  horror  y  el  silencio  mas  medroso 
llacian  el  imperio  de  las  sombras; 
Cuando  desde  una  puerta  del  palacio 

Del  Sueño,  un  negro  ensueño  desprendido 
Llegó  de  un  vuelo  adonde  yo  yacia. 
Con  la  siniestra  suya  asió  mi  mano, 

Y  con  medrosa  voz,  «Jovino,  dice. 
Vén  y  verás  el  duro  encantamiento 
Que  prepara  la  Knvidia  á  tus  amigos. 
Vén  ,  y  si  en  tal  ejemplo  no  escarmientas , 
.Triste  de  li,  mezquino!»  Dijo,  y  luego 
Sobre  sus  negras  alas  me  condujo 

Por  medio  de  las  sombra?  liasla  el  pórtico 
Del  arruinado  templo.  No  bien  hube 
Llegado,  cuando  asidas  de  las  manos. 
Siete  horrciKlas  figuras  parecieron 
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Uesmuiüs  ,  y  de  hedioiulas  confecciones 
Ungido  el  sucio  cuerpo.  I'rcsidenla 
Dtíl  conjíreso  ¡nfeinal ,  hi  licra  Envidia 
Venia ,  de  serpienlcs  coronada 
La  líenle  ,  triste ,  airada  ,  desileñosa . 

V  de  los  celos  y  el  rencor  seguida. 

En  medid  del  silencio  un  gran  suspiro 
Lanzó  del  liondo  pecho,  y  revolviendo 
La  sesga  vista  cu  loino  ,  «  Nunca  tanto, 
Dijo,  de  vuestro  auxilio  y  vuestras  artes 
Necesité  ,  |  olí  amigas  !  ni  tan  liero 
Ni  tan  grave  dolor  clavó  algún  (lia 
En  mi  sensible  corazón  su  punta. 
¡  Ob  ,  si  capaz  de  aniquilar  el  orbe 
i'^uese  la  llama  atroz  que  le  devoia  1 
Tres  celebrados  nombres  (y  con  rabia, 
Balilo,  pronunció  su  torpe  boca  , 
Delioy  Liseuiii  por  el  ancho  mundo 
Va  esparciendo  la  Fama,  mi  enemiga. 
Su  li'onqia  los  proclama  en  (odas  parles , 

V  ya  á  mas  alln  vuelo  preparada. 

Si  no  la  enmudecemos  ,  estos  nombres 
Serán  muy  luego  alzados  á  las  nubes, 

V  sonarán  del  uno  al  otro  [lolo. 
Fcbo  liis  prilrncina  ,y  nn  le  es  dado 
A  mi  flaco  poder  mancharlos;  pero 
Se  rendirán  al  vuestro, si  adormidos 

En  blando  amor...»  No  bien  tan  fiera  idea 
Cayó  del  sucio  labio,  cuando  en  torno 
Del  demolido  templo  en  raudos  giros 
Dio  el  nialélico  curo  siete  vueltas. 
Después  alternativas  susurraron 
Muchos  versos  de  ensalmo,  con  palabras 
De  mágico  vigor  y  rabia  hencbiiias, 
A  cuya  fuerza  desde  la  honda  entraña 
De  la  tierra  salieron  redivivos 
Los  fríos  huesosque  de  luengos dias, 
Del  humanal  vestido  ya  desnudos, 
Alli  doriiiian.  ¡  Ay ,  cuan  preslamenle 
En  los  liumbrienlos  dientes  de  la  Knvidia 
Los  vi  yo  trituradiis  .  ven  sus  manos 
A  leve  y  sucio  polvo  reducidos...! 
Kn  esto  hacia  los  ángulos  internos 
Del  templo  corren  las  malignas  sagas  , 

Y  del  siimbrio  suelo  mil  dañosas 
Plantas  recogen  con  siniestra  mano 

Y  misteriosos  ritos  arrancadas. 
También  alli  prcsló  la  cruda  Knvidia 
Su  auxilio  .  y  en  sus  palmas  estrujando 
Las  hojas  y  raices ,  hizo  luego 

Que  destilasen  los  dañosos  jugos. 
¡Cuánta  virtud  en  ellos  se  escondía  ! 
El  zumo  de  la  fria  adormidera  , 
Cortada  su  cabeza  al  horizonte  , 
Que  infunde  á  veces  el  eterno  sueño  ; 
El  de  la  yerba  mora  ,  que  altamente 
El  cerebro  perturba  ;  el  hyosciamo, 

Y  el  coagulante  jugo  que  destilan 
Heridas  las  raices  misteriosas 

De  la  fria  mandrágula  ,  alli  fueron 
Diestramente  exiraidos,  y  con  nuevo 
Ensalmo  derramados  sobre  el  polvo 
De  los  humanos  huesos.  Mientras  una 
De  las  sagas  volvia  y  revolvía 
El  preparado  adormeciente  lodo. 
Sacó  la  Envidia  del  cuidoso  pecho 
Tres  relucientes  nóminas,  con  rasgos 
De  roja  y  venenosa  tinta  escritas. 
¡  Ay ,  no  creáis  ,  amigos ,  que  mi  pluma 
Os  pretenda  engañar!  Mis  propios  ojos, 
Kn  tierno  llanto  entonces  anegados. 
Vieron  ;oh  maravilla!  los  tres  nombres, 
Los  dulces  nombres  de  Cipáris  bella  , 
De  Juliiida  y  de  Mirta  la  divina  , 
Ouc  estaban  alM'  escritos;  y  cual  suele 
(Si  tiene  tal  prodigio  semejante) 
Brillar  con  propia  luz  en  noche  oscura  , 
La  licnide  purpúrea  ,  que  en  su  rumbo 
Suspende  al  receloso  caminante. 
Asi  en  la  oscuridad  resplandeciaii 
Los  tres  anrados  nombres.  Entre  tanto 
Mi  corazón  absorto  palpitaba 


JOVELLANOS. 

De  p.nsmo  y  de  temor.  La  Envidia  eutonces, 
Dividiendo  en  pedazos  muy  menudos 
Las  esplendenles  nóminas  ,  de  este  arte 
Habló  á  sus  compañeras:  (it".onsumemos 
I  Hli  amigas!  nuestra  obra,  y  estos  nombres, 
Adorados  de  Delio  y  sus  secuaces, 
A  la  maligna  confección  mezclemos. 
Su  viriud  penetrante,  :inii  mas  activa 
Que  los  venenos  mismos  ,  irá  recla- 
Mente  a  ilmlir  sus  liemos  corazones, 

Y  á  blando  amor  eleriiamenlc  dados, 
La  vida  pasaran  adormecidos  , 

Y  morirán  sin  gloria.»  Dijo;  y  luego 
Mezcló  los  nililantes  caracléres  « 
Al  cruel  malelicio,  y  infundióles 
Nuevo  vigor  con  su  maligno  soplo. 
Itepitioron  las  brujas  el  susurro 
Sobre  la  masa  ponzoñosa  ,  y  dieron 
Alegre  lin  á  la  perversa  junta. 
Yo  en  lanío,  lleno  de  <lolor,  enviaba 
Del  hondo  pecho  á  Apolo  ardientes  votos, 
«lirillanle  Dios  ,  decía  ,  si  la  gloria 
De  tan  dignos  alumnos  interesa  , 
Tu  pia  omnipotencia  en  favor  suyo. 
¡  Ay.  destruye  la  fuerza  venenosa 
Del  duro  encanlamlenlo,  y  de  la  infamia 

Y  de  la  eterna  oscuridad  redime 
Los  nombres  (|ue  otra  vez  has  protegido  ! 
Desata  el  preparado  encantamiento 

Y  sálvalos  ,  I  oh  Dios  !  para  (pie  cterna- 
Mentesuba  á  lu  trono  el  dulce  acento 
De  su  lira  ,  en  cantares  eucaristicos 
Cralamenle  empleado...!»  Aquí  llegaba 
Kl  bien  sentido  ruego  ,  que  sin  duda 
Oyó  piadoso  el  Numen  ,  por(|ue  al  punto 
Descendió  un  resplandor  dcsile  lo  alto, 
Al  meridiano  sol  muy  semejante, 
Que  iluminando  el  pavimento  umbrío , 
Al  golpe  de  su  luz  postró  a  la  Knvidia 

Y  á  sus  viles  minislras,  y  arrojólas 
Precipitadas  hasla  el  hondo  abismo. — 
;.  Será  estéril  ¡  oh  amigos!  de  este  ensueño 
El  mislerioso  anuncio  ?  ¿Siempre,  siempre 
Dará  el  anior  malcría  .i  nuestros  cantos? 
De  ciiáulas  dignas  obras  ¡ay  !  privamos 
A  la  futura  edad  por  una  dulce 
Pasajera  ilusión ,  por  una  gloria 
Frágil  y  deleznable,  que  nos  roba 
De  otra  gloria  inmorlal  el  alio  premio. 
No,  amigos,  no; guiados  por  la  suerte 
.\  mas  nobles  objetos  ,  recorramos 
En  el  alan  poético  materias 
Dignas  de  una  memoria  perdurable. 

Y  pues  que  no  me  es  dado  que  presuma 
Alcanzar  por  mis  versos  alto  nombre. 
Dejadme  al  menos  en  tan  noble  intento 
La  gloria  de  guiar  [lor  la  ardua  senda 
Que  va  á  la  eterna  fama,  vuestros  pasos. 
Ea,  facundo  Delio,  tú,  á  quien  siempre 
Minerva  asiste  al  lado,  sus;  asocia 
Tu  musa  á  la  moral  hlosol'ia , 

Y  cania  las  virtudes  inocentes 
Que  hacen  al  hombre  justo  y  le  conducen 
A  eterna  bienandanza.  Canta  luego 
Los  eslragos  del  vicio,  y  con  urgente 
Voz  descubre  á  los  miseros  mortales 
Su  apariencia  engañosa  ,  y  el  veneno 
Que  esconde  ,  y  los  desvia  dulcemente 
Del  buen  sendero ,  y  lleva  al  precipicio. 
Después  con  grave'estilo  ensalza  al  cielo 
La  santa  religión  de  allá  abajada  , 

Y  canta  su  alio  origen,  sus  eternos 
Fundamentos,  el  celo  inextinguible, 
La  fe,  las  maravillas  estupendas. 
Los  tormentos,  las  cárceles  y  muertes 
De  sus  propagadores  ,  y  con  tono 
Viclorioso  concluye  y  enmudece 
Al  sacrilego  error  y  sus  fautores. 

Y  tú,:!rdiente  Balilo,  del  .Meonio 
Canlor  émulo  insigne,  arroja  á  un  lado 
El  caramillo  pastoril ,  y  aplica 
A  tus  dorados  labios  la  sonante 


Trompa  para  enlonar  ilustres  lierlios. 

Si-aii  tu  ohjcto  los  l.i-roes  espíifioles  , 

l,r>s  KiK-ira-i ,  las  xiclorias  ,  y  el  sangriento 

l'nror  ¡\r  Marte.  Dinos  el  tilnrioso 

IiiCi-ikIjo  lie  Sa;;unlii .  por  la  furia 

De  Anihal  ati/.atto,  o  di'  Nnnianoia  , 

Terror  del  Capitolio,  bs  eeniza'!. 

('.  <ntn  despnes  el  lira/o  oinni|>otente, 

(,)ne  di'sd'-  el  lioiiilo  asiento  hasta  la  riitniíre 

(ionnimie  v\  monte  Auseha  ,  y  le  desploma 

Solire  la  liiresie  lierlierisra  ,  y  suban 

Por  tu  \erso  a  la  esfera  rristaliiia 

i.iis  triunfos  de  IVIayo  y  su  renondire. 

I.as  lia/.añas.  las  lides,  las  vietorias 

(,>ue  al  imperio  de  Carlos,  cas:  inmenso, 

\  al  Kvair^^elin  sanio  un  nuevo  n)Undo 

Mas  pinjíiie  y  opulento  snjelariin. 

Canta  lainliien  el  itn\iiirtal  renond)re 

Del  hi'roe  nn'telliinneo  (I),  á  ipiien  mas  gloria 

l.lue  al  liravo  tnaceilou  deliió  la  lama  ; 

'>  en  lin  ,  la  furia  oanla  y  las  l'a<Tiones 

Di'  la  t;ueira  civil  que  el  |)ueljlo  hispano 

Alió,  y  opuso  al  alemán  soherbio. 

Dirás  el  golfo  catalán  eii  furia 

Contra  f.uis  y  sn  nielo,  los  leopardos 

Veneidos  en  llrihiiei'a.  y  los  sangrieDlos 

Campos  de  Alniansa  .  do  corló  a  I'ilipo 

Sus  mejores  lauri'les  la  victoria. 

I.a  empresa  que  ,1  tu  pluma  reservada 

Oucda  ,  ;  oh  caro  Lisi-no!  ;ah  ,  cuan  difícil 

Ks  de  acallar!  ;cuán  ardua!  Mas  ya  es  tiempo 

De  proscrihir  los  vicios  indecentes, 

l)ue  manchan  nuestra  escena.  ¡Cuíinlo,  olí  cuanto 

La  ;;loria  de  la  patria  si-  interesa 

\'.n  csii-  i'nipeñn!  Triunfan  mil  enormes 

Vicios  «ohre  el  proscerdo.  y  la  ufanía, 

Kl  falsii  pundonor,  el  duelo,  el  r:>pto, 

Los  ocultos  y  torpes  amoríos, 

l'.ontra  el  ilesvehí  paternal  frafjiiados, 

Y  todas  las  pasiones  son  impune- 
Menle  sobre  las  tablas  exaltadas. 
Despierta  pues,  ;üIi  ainijío!  y  levantado 
Sobre  el  cotiirno  tr.lgico,  les  hechos 
Sublimes  y  virtuosos  ,  y  los  casos 
Lastimeros  al  mundo  representa. 
T'nsalza  la  virtud  ,  persii;ue  el  vicio  , 

Y  por  medio  del  susio  y  de  la  lastima 
Puraa  los  corazones;  vea  la  escena 

Al  inmortal  Cu/man.  sepundo  Bruto, 
loniiilando  la  sanare  de  su  hijo. 
Di'  su  inocente  hij'),  ni  amor  patrio... 
;  Oh  espirlu  varonil!  oh  patria  !  oh  sislos 
Kn  lirroes  y  altos  berlios  muy  fecnndos  1 
Vuestro  auxilio  lamliien  en  esta  empresa 
Imploro,  ¡oh  mi  llalilo!  oh  .s.ibio  Deliol 
;  Ah  ,  vea  alijuna  vez  el  pueblo  hispano 
F.n  sus  tablas  los  héroes  indiíjcnas 

Y  las  vil  ludes  patrias  bien  loadas  ! 
R.ajar  podrcis  también  al  zueco  humilde, 

Y  describir  con  ^esto  y  voz  picantes 
Las  costumbres  domésticas,  sus  vicios 

Y  sus  extrav.apincias...  Pero  ¿dónde 
Kncontraréis  modelos?  Ni  la  (¡recia  , 

Ni  el  pueblo  aiisonio ,  ni  la  docta  Francia 
Han  sabido  formarlos.  Ücina  en  lodos 
F.l  vicio  licencioso  y  la  impudencia. 
.Mas  cabe  el  ancha  via  hay  una  trocha, 
Hista  ahora  no  SfRuida  .  do  las  burlas 

Y  el  chiste  nacional  yacen  en  uno 
Con  la  modestia  y  el  decoro  aliados. 
Sejjuid  .pues,  este  rumbn.  ;Qué  tesnre^ 
Desciilinrfis  en  él!  ;Ser,i  el  teatro 
Kscnela  de  costumbres  inocentes. 

He  honor  V  de  virtud!  Será...  Mas  ¿dónde 
Del  bien  común  el  celo  ine  arrebata? 
;  Ah  ,  si  511  llama  alcanra  á  vuestro  pecho. 
Pe  los  trali.ijos  vuestros,  cuan  opimos 
Frutos  debo  esperar!  V  ¡cuánta  gloria 
F.stará  en  otros  siglos  reservada 
Al  celo  de  Jovino  ,  si  esta  insigne, 

I)  De  Medellin ,  es  decir,  Ucman  Cortés. 


S.iTlllAS  Y  epístolas. 

Si  esta  dichosa  conversión  ,  que  tristes 
Y  llenas  de  rubor,  tanto  há  que  anhelan 
Las  musas  españolas,  fuese  el  froto 
De  sus  avisos  dulces  y  amigables! 
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JOVi>0   A  SUS   AMIGOS  DE  SEVILLA. 

Lakilurtí  oculisntKC  quoque  gutla  meii. 

lOtIDIO.) 

Viiyme  de  ti  alejando  por  instantes , 
¡  Oii  gran  Sevilla!  el  corazón  cubierto 
De  triste  luto ,  y  del  contino  llanto 
Profundamente  aradas  mis  mejillas  ; 
Vuyine  de  ti  alejando  y  de  lii  herniosa 
Orilla,  ¡oh  sacro  Rclis!  (|ue  otras  veces 
lili  dias  ¡  ay!  mas  claros  y  serenos 
Kras  centro  feliz  de  mis  venturas; 
Centro  dn  .  mal  mi  grado  ,  todavía 
.Me  detienes  las  prendas  deliciosas 
lie  mi  constante  amor  y  mi  ternura  ; 
Prendas  que  allá  le  dejael  alma  mía  , 
HuUes  y  alegres  cuando  á  Dios  le  plugo, 

V  a^ora  .  por  mi  mal ,  en  triste  absencia. 
Origen  de  estas  lágrimas  que  lloro. 

¡  Av !  ¿dónde  iré  íi  esconder ,  de  ti  distante 

V  Je  su  dulce  vista,  mi  cnngoja? 

¿Kn  (|ué  clima  del  niundii  liallar  pudiera 

Algún  solaz  esta  áni mezquina  ? 

Sumergidii  mi  cspirtu  en  un  profundo 
(^•olfodecnngiijosos  pensamientos. 
Va  mi  cuerpo  arrastrado  al  albedrío 
De  los  crueles  hados.  ¡  Ay  cuan  rauda- 
Mente  me  alejan  las  veloces  muías 
De  tu  ribera  ,  oh  Hétis  deleitosa  ! 
Signen  la  voz,  cim  incesante  trote. 
Del  duro  mayoral,  lan  insensible, 
O  muy  mas  que  ellas ,  á  mi  amargo  llanto. 
Siguen  su  voz;  y  en  tanto  el  enojoso 
Sonar  de  las  discordes  campanillas  , 
Del  látigo  el  chasquidí) ,  del  blasfemo 
Zagal  el  ronco  amenazante  grito, 

V  el  confuso  tro[iel  con  que  las  ruedas 
Sobre  el  carril  pendiente  y  pedregoso  , 
Itaudas  el  eje  rechinante  vuelven  , 

Mi  oído  á  un  tiempo  y  corazón  destrozan. 

De  ciudad  en  ciudad,  de  \enta  en  venta 

Van  trasladando  mis  dolientes  miembros, 

Cual  si  ya  fuese  un  riüido  cadáver. 

¡  Ah  ,  cual  me  lleva  triste  y  mal  parado 

Kl  acerbo  dolor'  ¡  Ay,  cuál  me  lleva. 

De  tal  arle  abatido,  que  no  hay  cosa 

Que  vuelva  el  kozo  á  mi  ánima  angustiada! 

Ni  los  alegres  campos,  del  oloño 

Con  las  duradas  galas  ataviados, 

Ni  la  inocente  y  rústica  algazara 

Con  que  hace  resonar  los  hondos  valles 

La  bulliciosa  juventud  ,  que  roba 

Del  padre  Maco  los  opimos  dones  ; 

Ni  en  las  verdes  laderas  los  rebaños, 

Do  con  las  llenas  ubres  de  su  madre 

Juega  halando  el  tierno  corderillo; 

Ni  las  canoras  aves  por  el  viento. 

Ni  en  su  argentada  margen ,  por  mil  giros 

Serpeando  el  arroyuelo  murmurante, 

Ni  toda,  en  fin,  la  gran  naturaleza, 

En  su  estación  mas  rica  y  deleitosa, 

Le  causa  algún  placer  al  alma  mía ! 

En  vano  se  inesenlan  á  mis  ojos 

La  ancha  y  fecunda  carmonense  vega. 

Ora  de  sus  tesoros  despojada; 

La  orilla  del  Ceiiil,  cefiida  en  torno 

Del  árbol á  Minerva  consagrado. 

Donde  ya  el  pingüe  fruto  bermejea; 

Los  cordobenses  muros,  con  la  cuna 

De  tanto  ilustre  vate  ennoblecidos; 

Mil  pueblos  que  del  seno  enmarañado 

De  los  Marianos  monies,  patria  un  tiempo 

De  lleras  alimañas,  de  repente 

Nacieron  cultivados,  do,  á  despecho 

De  la  rabiosa  envidia ,  la  esperanza 

De  mil  generaciones  se  alimenta; 

Lugares  algún  día  venturosos. 
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Di'l  fi07.o  y  la  iiioceiu'i;i  frccuentailos, 

Y  que  honro  con  sus  plañías  ("lalatea; 
Mas  lioy  lie  KiHs  con  la  ninilia  fiia, 

Y  con  la  Irislc  y  vacilanl<'  sonilira 
Del  sin  veiiUirn  K!|iiho  ya  iiilainados, 

Y  á  sn  prinici-  honor  rcsliluiílos  ; 
En  vano  lotio  a(]uesl()  mis  cansados 
Ojos,  al  llanto  solanienle  abiertos, 
Kn  sucesiva  progresión  repasan  ; 

(Jne  annipie  tal  ve?,  en  lajirinias  bañados 
Kel  sol  los  halla  el  rayo  refulgenle. 
Nada  les  da  placer,  l'or  todas  partes 
Descubren  solo  nn  árido  desierto, 

Y  esles  molesta  hasta  la  In/.  del  dia. 
Mas  ;  ay  !  lejos  de  ti ,  ¡  Sevilla !  lejos 

De  vosotros  ,  ;  oh  amiyos!  ¿cómo  puede 
Ser  de  mi  corazón  huésped  el  ijozü? 
¿,1'or  \ entura  moraron  iIíí  consuno 
Alguna  vez  la  pena  y  el  coidento? 
La  clara  luz  del  sol  mas  enemiga 
No  es  de  la  negra  noche  y  su  tiniebla 
Que  lo  es  d(!  la  alegría  nd  tristura, 
ünsco  solo  la  acerba  remembranza 
Del  bien  perdido,  y  solo  me  consuela 
l.lorar  mi  desventura  y  mi  mancilla. 
Van  por  el  aire  va;;o  mis  ([uerellas. 
Capaces  de  ablandar  las  rocas  duras, 
Do  las  repite  el  eco  lastimado. 
Vosotros,  vientecillos,  cine  batiendo 
Las  alas  odoril'eras ,  al  clima 
Que  el  meridiano  sol  inllania  y  dora 
Lleváis  el  refrigerio  apetecido, 
¡Ay!  sobre  ellas  también  llevad  piadosos 
Mis  tlébiles  acentos  á  sn  esfera. 

Y  lú,  piadoso  Bétis,  que  al  encuentro 
Tantas  veces  me  sales,  eoudolido 

De  nn  dolor,  y  en  tu  corriente  pura 
Mis  lágrimas  recoges  tantas  veces, 
;¡\y  !  llévalas  do  píiedan  con  las  suyas 
Mezclarlas  Calatea  y  mis  .amigos  ; 
Llévaselas,  ¡oh  padre  venerado! 
Que  si  por  otras  dotes  eminente. 
De  hoy  mas  serás  por  tu  piedad  famoso. 
De  hoy  mas  serás  nombrado ,  y  de  lu  orilla 
Los  cisnes  cantarán  en  loor  tuyo 
Frecuentes  himnos;  subirá  lu  fama 
Sobre  la  £ama  del  sagrado  Tibre, 

Y  en  tu  alabanza  emplearán  por  siempre 
Jovino  y  sus  amigos  la  su  lira. 

Mas  ¡ay!  ¿do  estáis  agora,  oh  mis  amigos? 
Tú  ,  mi  dulce  Miguel,  tú,  gloria  nda, 
("■loria  y  honor  del  hispalense  suelo. 
De  pundonor  y  de  amistad  dechado, 
Tesoro  de  virtud  y  de  doctrina. 
Oculto  empero  en  ejemplar  modestia, 
\  abierto  solo  al  pecho  de  Jovino; 
Tú ,  amado  C.altoxar,  que  en  floreciente 

Y  hermosa  juventud  eres  espejo 

Y  Mor  de  la  andaluza  gallardía, 

Duen  esposo,  buen  padre,  buen  patriota. 
En  fe  constante,  (mi  amistad  sincero; 

Y  tú  ,  querido  Isidro,  otra  esperanza, 
Ausente  yo  de  la  hispalense  Tcmis, 
Perseguidor  del  vicio ,  y  de  la  santa 
Virtud  apoyo  ;  eternos  compañeros 
De  mi  llorida  edad ,  dulces  amigos. 
Pedazos  de  mi  alma,  ¿do  estáis  hora? 
¿Acaso  vais  al  ancho  consistorio 

A  consagrar,  alumnos  de  Sofia, 
Vuestros  talentos  á  la  dulce  patria? 
¡Ay  !  ¡  os  diera  yo  ejemplos  otras  veces 
De  esta  virtud  honrada  y  provechosa. 
De  este  amor  patrio ,  y  juntos  le  buscabais 
En  pos  de  mi  con  generoso  anhelo  ! 
¿Por  ventura  pisáis  la  verde  orilla 
Del  ancho  Bétis ,  y  en  discursos  graves 
O  sazonados  chistes,  vais  las  horas, 
Las  fugitivas  horas  engañando? 
¡Ay!  en  tan  dulce  y  noble  compañía 
¿Por  qué  no  se  halla  el  triste  de  Jovino? 
¿Quién  le  arrancó  de  tan  feliz  morada? 
ÍJuiéu  le  privó  de  tan  cabal  ventura? 
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¡Ay  !  ya  no  volverán  esos  lugares. 

Do  elalma  paz,  el  gusto  y  la  alegría 

Moran  de  asiento,  á  recrear  sus  ojos. 

Mas  liiu-a,  (|ue  en  las  aguas  lusitanas 

Su  rostro  esconde  el  padre  de  las  luces, 

¿Acaso  vais  en  dulce  compañía 

A  ver  á  la  angustiada  Calatea? 

¡Ay!  ¿do  se  esconde?  ¿Acaso  en  la  espesura 

Del  verde,  enmarañado  laberinto 

Del  real  jardín  .  morada  deliciosa. 

Do  al  canto  de  ella,  en  tiempo  mas  felice, 

De  vosotros  tandii<'n  acompañado, 

Se  solazaba  el  triste  de  Jovino? 

Acaso  avergoir/.ado,  entre  las  murtas 

Fscnnde  su  semblante;  aquel  semblante, 

Trono  de  la  modestia  y. alegría, 

Y  agora  en  tristes  lágrimas  bañado? 
¡Ay!  di,  ¿por  (|ué  teescondes,  Calatea? 
Divina  Calatea  ,  ¿des<le  cuándo 
La  natural  termira  es  un  delito? 
¿El  ojo  mas  procaz  notar  pudiera 
Las  lágrimas  vertidas  en  el  seno 
De  unaamistad  virtuosa  y  sin  mancilla? 
Su  llanto  escondan  los  que  en  él  al  mundo 
Un  testimonio  dan  de  sus  llaquezas; 
Pero  el  sensible  corazón ,  al  casto 
Fuego  de  la  amistad  solmcnte  abierto, 
¿Se  habrá  de  avergonzar  en  su  ternura? 
¡Ahí  no  se  cubra  la  virtud  sencilla 
Con  el  color  de  la  vergüenza  infame; 

Y  el  rubor  y  el  atroz  remordimiento 
Vayan  á  atormentar  las  almas  reas. 
¡Ay,  cuántas  veces,  ¡  ay!  entre  esas  murtas 
Pasó  contigo  del  sereno  otoño 
Las  sosegadas  tardes  en  alegres 
Dulces  coloquios  el  que  sin  tj  agora 
En  muda  y  triste  soledad  las  pasa  ! 
¡(Cuántos  blandos  coloquios,  mientras  leda 

Y  de  los  tus  amigos  en  compaña 
El  llorido  recinto  dí.scurrias! 
Cuántos  blandos  coloquios  deleitaban 
Nuestros  UEudos  inocentes  pechos! 
También  contigo  la  florida  estancia 
Cruzaban  divertidas  la  virtuosa 
Marina,  de  leal  y  blando  pecho 
(Mal  de  su  inliel  zagal  correspondida), 

Y  la  envidiosa  Líce  ,  que  aunipie  en  años 
Con  la  antigua  corneja  compitiendo. 
Todavía  en  donaire  y  hermosura 
Contigo  ( ¡  ay  necia! )  competer  quería. 
¡Oh  cuántas  veces  la  infeliz,  cantando. 
Llamó  con  voz  temblona  al  perezoso 
Amor,  que  en  tu  semblante  reposaba; 
En  tu  joven  semblante,  y  no  la  oía  ! 
Que  sobre  seca  rama  nunca  el  n)alo 
llacer  quisiera  asiento  ni  manida. 
Reíanse  á  su  espalda  y  se  admiraban 
De  su  sandez  Jovino  y  sus  amigos, 

Y  til  con  blando  enojo  los  reñías. 
¡Ay  !  ¿qué  maligna  estrella  ,  qué  hado  impío 
Le  arrebató  á  Jovino  esta  ventura, 
Kstafelizy  llena  bienandanza? 
¡Ay!  ¿dó  le  arrastra  su  fatal  destino? 
IJcvale  á  corta  edad  á  que  se  engolfe 
En  alta  mar,  donde  el  continuo  embale 
De  afaiu's  y  vigilias,  de  tí  ausente. 
Su  vida  á  un  tiempo  y  sn  ventura  acabe. 
Llévale  á  sepultar  su  triste  llanto 
En  lejana  región,  solo  habitada 
De  pechos  insensibles ,  do  no  tienen 
La  compasión  y  la  [liedad  manida. 
Llévale  á  ser  esclavo  de  ima  austera 
Terrible  obligación  ,  y  ¡cuan  costosa 
¡Ay  !  de  su  blando  pecho  á  la  ternura! 
Llévale,  en  lin  ,  a  (|uc  en  afán  conliuo 
Espere  la  vejez,  la  edad  del  llanto. 
De  males  y  cuidados  condiatida, 

Y  de  los  dulces  años  con  la  triste 
liemenibranza  ,  mas  Iriste  y  congojosa. 
Vendrá  en  pos  de  ella,  aunque  con  lento  paso, 
La  perezosa  muerte  ,  único  puerto 
A  los  extremos  males.  Mas  vendráse 
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I.entamcnle  la  cruda ,  solo  pronta 
A  corlar  cmi  Sftjur  lucxoralile 
I, a  llnr  (le  jiiveiiluil  «iva  y  aK'i^re, 
l.mpero  sieiiipif  soiila  y  dtrti'iiiila 
Al  ¡iifi'li'/  i|ui>  en  su  Tavoi-  la  invoca. 
;Ayl  ;<ua!idci,  cuándo  el  di'seado  día 
Vendrá  á  acabar  con  mi  perenne  llanlo! 

FAUIO   k   A.NFRISO  (I). 

(.rediliile  esl  illi  Sniiirn  inesst  loio. 
(Ovidio.) 

Desdi-  el  oculto  y  \L'ncrablc  asilo. 
Do  la  \irUicl  austera  v  penilente 
Vi\e  i^iioruila,  y  del  liviano  mundo 
Muida  ,  cu  santa  soli'dad  si*  esconde  , 
El  inste  l'aliio  al  venturoso  Aiilriso 
Salud  en  versos  lleliiles  eiivia; 
Salud  le  envia  a  Anl'riso,  al  que  inspirado 
De  las  maiiluanas  musas,  tal  vez  suele 
Al  ((lave  son  de  mi  celeste  canto 
l'ieeipilar  del  viejo  .Manzanares 
Kl  curso  perezoso,  tal  suave 
Suele  ablandar  con  amorosa  lira 
La  altiva  condición  ile  sus /.aíralas. 
;l'Ui;;iiiera  a  Dios,  olí  Anlriso,  <|ue  el  cuitado, 
A  i|uien  no  dio  la  suerte  tal  ventura, 
Pudiese  huir  del  mundo  y  su$pelí>;ios'. 
Pluguiera  á  Dios  ,  pues  ya  con  su  liar<|nílla 
Lo}{ró  arribar  á  puerto  tan  setíuro, 
yuc  esconderla  supiera  en  este  abrigo, 
A  tanta  luz  y  ejemplos  enseñado! 
Huyera  asi  ía  luria  lenipcstuosa 
De  los  contrarios  vientos,  los  escollos 

Y  las  lleras  borrascas  ,  tantas  veces 
Kntre  sustos  y  hgrinias  corridas. 
Asi  también  del  mundanal  tumulto 
Lejos  ,  jf  en  estos  montes  guarecido, 
Aljiuna  vez  gozara  del  reposo. 

üue  hoy  desterrado  de  su  pecho  vive. 

.Mas  ¡av  de  a(|uel  i|ue  hasta  en  el  santo  asilo 

De  la  virtud  arrastra  la  cadena. 

La  pesada  cadena,  con  que  el  mundo 

Oprime  á  sus  esclavos!  Ay  del  triste 

Kn  cuyo  oído  suena  e<ni  espanto. 

Por  esta  oculla  soledad  rompiendo. 

De  su  señor  el  imperioso  grito! 

Busco  en  estas  inoiadas  silenciosas 

Kl  reposo  y  la  paz,  (pie  aipii  se  esconden, 

Y  solo  encuentro  la  iiKpiiilud  Innesta, 
Que  mis  sentidos  y  ra/.on  eonluiba. 
Üiisco  paz  y  reposo  ,  pero  en  vano 

Los  busco,  oh  caro  Anfriso;  (|ue  estos  dones, 

Herencia  santa,  que  al  jiarlir  del  mundo 

Dejó  Bruno  en  sus  hijos  vinculada. 

Nunca  en  profano  corazón  entraron 

iNi  a  los  parciales  del  placer  se  dieron. 

Conozco  bien  que  fuera  de  este  asilo 

Solo  me  guanta  el  inundo  sinrazones. 

Vanos  deseos,  duros  desengaños. 

Susto  y  dolor;  empero  todavía 

A  entrar  en  él  no  puedo  resolverme. 

No  puedo  resolverme ,  y  despechado, 

Sigo  el  impulso  iM  lata!  deslino. 

Que  á  muy  mas  dura  esclavitud  iiic  guia. 

Sigo  su  fiero  impulso,  y  llevo  siempre 

Por  todas  partes  los  pesados  grillos. 

Que  de  I; siada  libertad  me  privan. 

De  alan  y  aiigu.--lia  el  pecho  traspasado, 
Pillo  á  la  muda  soledad  consuelo, 

Y  con  dolientes  quejas  la  importuno. 
Salgo  al  ameno  valle,  subo  al  inonle. 
Sigo  del  claro  rio  las  corrientes. 
Buscóla  fresca  y  deleitosa  sombra. 
Corro  por  todas  partes,  y  no  encuentro 
En  parle  alguna  la  quietud  perdida. 
¡Ay ,  Anfriso  ,  qué  escenas  a  mis  ojos. 
Cansados  de  llorar,  présenla  el  cielo! 
Rodeado  de  frondosos  y  altos  montes 

(1)  El  duque  de  Veraguas,  don  Mariano  Colon. 
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Se  extiende  un  valle,  quede  mil  delicias 
Con  s.ibia  mano  ornó  naturaleza, 
i'arleh'  en  dos  milades  .  despeñado 
De  las  veiiiias  roías,  el  Lozoya, 
Por  su  pesca  famoso  y  dulces  aguas. 
Del  claro  rio  sobre  el  verde  margen 
Crecen  frondosos  álamos  ,  (|ue  al  ciclo 
Va  erguidos  alzan  las  plateadas  copas, 
O  ya  sobre  las  aguas  encorvados 
Kn  mil  figuras,  miran  con  asombro 
Su  forma  en  los  cristales  retratada. 
Í)e  la  siniestra  orilla  un  busque  umbrío 
Hasta  la  falda  del  vecino  iiionle 
Se  evliende,  tan  ameno  y  delicioso. 
Que  li'  hubiera  juzgado  el  gentilismo 
Morada  de  algún  dios,  o  a  los  misterios 
De  las  silvanas  Dríadas  guardado. 
Aquí  encamino  mis  ini-ierlos  pasos, 

V  en  su  recinto  iimbiio  y  silencioso. 
Mansión  la  mas  conforine  para  un  triste, 
Knlro  a  pensar  en  mi  cruel  destino. 
La  grata  soledad  .  la  dulce  sombra, 
Kl  aire  bl.iiido  y  el  silencio  mudo 
Mi  desvenlura  y  mi  dolor  adulan. 
.Noale.inza  aquí  del  padre  de  las  luccS 
Kl  rayo  acechador,  ni  sn  reílejo 
Viene  a  cubrir  de  confusión  el  rostro 
De  un  infeliz  en  su  dolor  sumido. 
Kl  caído  de  las  aves  no  iiilerruinpe 
Aquí  tampoco  la  quietud  de  un  triste, 
Pues  solo  de  la  viuda  lortolilla 
Se  oye  tal  vez  el  lastimero  arrullo, 
lal  vez  el  melancólico  ITinado 
De  la  aiigusliada  y  dulce  hiloincna. 
t^on  blando  impiilsn  el  céfiro  suave. 
Las  copas  de  los  árboles  moviendo, 
Becrea  el  alma  con  el  manso  ruido; 
Mientras  al  dulce  soplo  despi  elididas 
Las  agostadas  hojas,  revolando. 
Bajan  cu  lentos  circuios  al  suelo  ; 
Cóbrenle  en  torno,  y  la  frondosa  pompa 
Que  al  árbol  adornara  en  priina\cia. 
Yace  marchita  ,  y  inueslia  los  rigores 
Del  abrasado  eslío  y  seco  otoño. 
Asi  también  de  juventud  lozana 
Pasan,  oh  Anlriso,  las  livianas  dichas. 
I!n  soplo  <le  inconstancia  ,  de  fastidio 
O  de  capricho  femenil  las  tala 

V  lleva  por  el  aire,  cual  las  hojas 
De  los  frondosos  árboles  caldas. 
C.iegos  empero,  y  tras  sn  vana  sombra 
De  contiliü  exhalólos,  en  pos  de  ellas 
Corremos  hasta  hallar  el  precipicio. 
Do  nuestro  error  y  su  ilusión  nos  guian. 
Volamos  en  pos  de  ellas,  como  suele 
Volar  á  la  dulzura  del  reclamo 
lili  aulo  el  p.ijurillo.  Kiilre  las  hojas 
1^1  preparado  visco  le  deliene  ; 
Lucha  canlivo  por  huir,  y  en  vano  ; 
Porque  un  traidor,  (pie  en  asechanza  atisba. 
Con  mano  inliel  la  libertad  le  roba, 

V  á  muerte  le  condena,  ó  cárcel  dura. 
¡Ali,  dichoso  el  mortal  de  cuyos  ojos 
Un  pronto  desengaño  corriii  el  velo 
De  la  ciega  ilusión!  Una  y  mil  veces 
Dichoso  el  solitario  peiiilenle. 
Que  ,  Iriunlanilo  del  mundo  y  do  si  mismo. 
Vive  en  la  soledad  libre  y  contento! 
Unido  a  Dios  por  me'dio  de  la  santa 
Contemplación  ,  le  goza  ya  en  la  tierra  ; 

V  retirado  en  su  tranípiilo  albergue, 
Observa  reflexivo  los  milagros 
De  la  naturaleza  ,  sin  '|ue  nunca 
Turben  el  susto  ni  el  dolor  su  pecho. 
Begalanle  las  aves  con  su  canto. 
Mientras  la  aurora  sale  refulgente 
A  cubrir  de  alegría  y  luz  el  mundo. 
Nácele  siempre  el  sol  claro  y  brillante, 

V  nunca  á  el  levanta  conturbados 
Sus  ojos  ,  ora  en  el  oriente  raye. 
Ora  del  ciclo  á  la  mitad  subiendo. 
En  pompa  guie  el  reluciente  carro, 
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Ora  con  libia  luz ,  mas  perezoso 

Su  fa/.  esconda  en  los  vecinos  monles. 

Cuando  en  las  claras  noches  cuiíladoso 

Vuelve  ilesile  los  santos  ejercicios, 

La  plateada  luna  en  lo  mas  alio 

Del  cielo  mueve  la  lucienle  rueda 

Cou  augusto  silencio:  y  recreando 

(".on  hiando  resplandor  su  liuinilde  vista, 

Eleva  su  razón,  y  la  dispone 

A  contemplar  la  alteza  y  la  inefable 

(".loria  del  Padre  y  Criador  del  mundo. 

Libre  de  los  cuidados  enojosos 

üue  en  los  palacios  y  dorados  techos 

Ños  turban  de  contino  ,  y  entregado 

A  la  inefable  y  justa  Providencia, 

í-i  al  breve  sueño  alguna  pausa  pide 

Oe  sus  santas  tareas,  obediente 

Viene  á  cerrar  sus  párpados  el  sueño 

Cou  mano  ainisa,  y  de  su  lado  ahuyenta 

Kl  susto  y  las  fantasmas  de  la  noche. 

;0h  suerte  venturosa,  á  los  amigos 

De  la  virtud  guardada  !  (Ih  dicha,  nunca 

De  los  tristes  mundanos  conocida  ! 

Oh  monte  impenetrable!  Oh  bosque  umbriol 

Oh  valle  deleitoso!  Oh  solitaria. 

Taciturna  mansión!  Oh  (piién,  del  alto 

Y'proceloso  mar  del  mundo  huyendo 

.\  vuestra  eterna  calina  .  ariui  seguro 

Vivirpudiera  siempre  y  escondido! 

Tales  cosas  revuelvo  en  mi  memoria, 

Kn  esta  trisle  soledad  sumido. 

Llega  en  tanto  la  noche,  y  con  su  manto 

Cobija  el  ancho  mundo.  Vuelvo  entonces 

A  los  medrosos  claustros.  De  una  escasa 

Luz  el  distante  y  pálido  reflejo 

Guia  por  ellos  mis  inciertos  pasos, 

V  en  medio  del  horror  y  del  silencio, 
;0h  fuerza  del  ejeniplo  portentosa! 
Mi  corazón  palpita ,  en  mi  cabeza 

Se  erizan  los  cabellos,  se  estremecen 
Mis  carnes,  y  discurre  por  mis  nervios 
T'n  súbito  rigor  (pie  los  embarga. 
Parece  que  oigo  que  del  centro  oscuro 
Sale  una  voz  tremenda,  (jue  rompiendo 
El  eterno  silencio ,  asi  me  dice  : 
'Huye  de  aqui,  profano;  (ú  ,  que  llevas 
De  mundanas  pasiones  lleno  el  pecho. 
Huye  de  esta  morada,  dn  se  albergan 
Con  la  virtud  humilde  y  silenciosa 
Sus  escogidos:  huye,  y  no  profanes 
Con  tu  planta  sacrilega  e^le  asilo.» 
De  aviso  tal  al  golpe  confundido. 
Con  paso  vacilante  voy  cruzando 
Los  pavorosos  tránsitos,  y  llego 
Por  iin  á  mi  morada  ,  dondií  ni  hallo 
lil  ansiado  reposo,  ni  recobran 
La  suspirada  calma  mis  sentidos. 
Lleno  de  congojosos  pensamientos 
•Paso  la  triste  y  perezosa  noche 
ICn  molesta  vigilia  ,  sin  que  llegue 
A  mis  ojos  el  sueño,  ni  interrumpan 
Sus  regalados  bálsamos  mi  pena. 
Vuelve  por  Iin  con  la  risueña  aurora 
La  luz  aborrecida,  y  en  pos  de  ella  , 
VA  claro  dia  á  publicar  mi  llanto, 

Y  dar  nueva  materia  a)  dolor  mió. 

Á   DCRXty)0. 

Sobre  los  vanos  deseos  y  estudios  de  los  hombres  (I). 

Sus ,  alerta ,  Bermudo ,  y  pon  en  vela 
Tu  corazón.  P.abiüsa  la  forl'.ina 
Le  acecha ,  y  mientras  arrullando  á  otros, 
Los  adormece  en  mal  seguro  sueño, 
Súbito  asalto  quiere  dar  al  tuyo. 
El  golpe  atroz,  con  que  arruinó  sañuda 
Tu  poiire  estado ,  su  furor  no  baria, 
Si  de  I  u  pecho  desterrar  no  logra 
La  dulce  paz  que  á  la  inocencia  de})e. 

(1)  Escrita  i  Cean  Bcnnudrz  pocos  meses  antes  de  que  saliera 
de  SD  prisión  el  Autor. 
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Tal  es  su  condición ,  que  no  tolera 

Que  á  su  despecho  el  hombre  sea  dichoso. 

Asi  á  tus  ojos  insidiosa  ostenta 

Las  fantasmas  del  bien ,  que  va  sembrando 

Sobre  la  semla  del  favor :  y  pugna 

Por  arrancar  de  tu  virtud  los  quicios. 

;Guay  1  no  la  atiendas  .  ndra  que  robarte 

(luiere  la  dicha  que  en  tu  mano  tienes. 

No  está  en  la  suya  ,  no ;  puede  á  su  grado 

Venturosos  hacer ,  mas  no  felices. 

¿Lo  extrañas?  ¿Quieres,  como  el  vulgo  idiota, 

De  la  felicidad  y  la  fortuna 

Los  nombres  confundir,  i>  por  los  vanos 

Bienes  y  gustos  con  que  astuta  brinda 

El  verdadero  bien  medir?  ;0h  engaño 

De  la  humana  razón  !  Di ,  ¿qué  promete 

Digno  de  un  ser .  que  á  tan  excelsa  dicha 

Destinado  nació?  ¡Pesa  sus  dones 

De  lu  razón  en  la  balanza ,  y  mira 

Cuánta  es  su  liviandad!  Hay  quien,  ardiendo 

En  pos  de  gloria  y  rumoroso  nombre. 

Suda  ,  se  afana  ,  y  despiadado  al  precio 

De  sangre  y  fuego  y  destrucción  le  compra; 

Mas  si  la  muerte  con  horrendo  brazo 

De  un  alto  alcázar  su  pendón  tremola. 

Se  hincha  su  corazón  ;  y  hollando  fiero 

Cadáveres  de  hermanos  y  enemigos. 

Un  triunfo  canta ,  que  en  secreto  llora 

Su  alma  horrorizada.  Altivo  menos, 

Empero  aslulo  mas,  oiro  suspira 

Por  el  inquieto  y  mal  seguro  mando ; 

V  adula  ,  y  va  solicito  siguiendo 

El  aura  del  favor;  su  orgullo  esconde. 
En  vil  adulación  ;  sirve ,  y  se  humilla 
Para  ensalzarse;  y  si  á  la  cumbre  toca, 
Irgue  altanero  la  ceñuda  frente, 

V  sueño  y  gozo  y  interior  sosiego 
Al  esplendor  del  mando  sacrifica; 

.^'as  mientra  incierto  en  lo  que  goza  teme, 
A  un  giro  instable  de  la  rueda  cae 
Precipitado  en  hondo  y  triste  olvido. 
Tal.otro  busca  cnn  afán  estados, 
Oro  y  riquezas:  tierras  y  tesoros, 
;.\h!  con  sudor  y  lágrimas  regados, 
Su  sed  no  apagan  :  junta  ,  almna,  aucba, 
Mas  con  sus  bienes  crece  su  deseo, 

V  cuanto  mas  posee  mas  anhela. 
Asi ,  la  llave  del  arcon  en  mano. 

Pobre  se  juzga ,  y  pues  lo  j«zga ,  es  pobre. 
A  otra  ilusión  consagra  sus  vigilias 
Aquel  que,  huyendo  de  la  luz  y  el  lecho, 
De  la  esposa  y  amigos ,  la  alia  noche 
En  un  garito  ó  misera  zahúrda 
Con  sus  viles  rivales  pasa  ocullo. 
Entre  el  tensor  fluctúa  y  la  esperanza 
Su  alma  atormentada.  Hele,  ya  expuso, 
Con  mano  incierta  y  pecho  palpitante, 
A  la  vuelta  de  un  dado  su  fortuna. 
Cayó  la  suerte ;  pero  ¿qué  le  brinda? 
¿Es  buena?  Su  ansia  y  su  zozobra  crecen. 
¿Aciaga?  ;0h  Dios!  le  abruma,  \  le  despeña 
En  vida  infame  ó  despechada  muerte. 

V  ¿es  mas  feliz  quien  fascinado  al  brillo 
De  unos  ojuelos  arde,  y  enlnquece, 

V  vela ,  y  ronda ,  y  ruega  ,  y  desconlia, 

V  busca  al  precio  de  zozobra  y  penas 
Kl  rápido  placer  de  un  solo  instante? 

No  le  guia  el  amor;  que  en  pecho  impuro 
Entrar  no  puede  su  inocente  llama. 
Solo  le  arrastra  el  npetüo;  ciego 
Se  desboca  en  pos  del.  Mas  ¡ay!  que  si  abre 
Con  llave  de  oro  a!  fln  el  torpe  quicio. 
Envuelta  en  su  placer,  traga  su  muerte. 
Pues  mira  á  aquel ,  abandonad.!  al  ocio. 
Ve  vacias  huir  las  raudas  horas 
Sobre  su  inútil  existencia.  ;Ah  !  lentas 
Las  cree  aun  .  y  su  incesante  curso 
Precipitar  quisiera.  En  qué  gastarlas 
No  sabe,  y  entra,  y  sale  ,y  se  pasea, 
l'uma ,  charla ,  se  aburre .  torna  ,  vuelve, 

V  huyendo  siempre  del  alan ,  so  afana ; 
Mas  ja  en  el  lecho  está  ;  cédele  al  sueño 


SÁTIRAS  Y  KPlSTÜLAS, 


43 


La  milaü  de  la  vida ,  y  aun  le  ruepa 
Cjuf  lu  eiiujusu  Iii7.  \v  rnhe.  ;0h  iirrio! 
;.A  l;i  iliil/.iii;i  dfl  ileseahso  aspiras? 
Ilusi'^ihi  i'ii  t-l  Iraliiijii.  Si;  lmi  el  ocio 
Siciiipri!  lu  alma  roerá  el  l'aslidio, 

Y  hallara  rii  tu  reposo  su  lornierilo. 
Mas  ;,i|ui'si  á  liaio  y  Céreseiilrefjado, 

Y  arrellanado  ante  su  mesa,  enfulle 
l)u  uno  al  oiro  ere|iiisculo  ,  |>oiiieuilo 
Kii  su  viviilre  a  su  dios  v  i'i  su  forluna? 
La  tierra  y  mar  no  liastaii  á  su  f:ula. 
Lenguaraz,  y  itlotuii,  eoii  otros  tales 
En  rraiieacliclasy  emhria^ueces  pasa 
Sus  vanos  ilias  ,  y  entre  ohscenos  bi  uidis, 
Oarrajadas  y  Inonia  ilisoliita. 

Se  baria  sin  tasa  ,  y  sin  pudor  delira. 
Mas  á  Tuer/a  de  hartarse .  emhota  y  pierde 
Apetito  y  estómago,  (ireinlida 
Nalinaleza  .  insípidos  le  ofreee 
Los  saliores  que  al  polire  delieiosos. 
ICn  vano  espera  de  una  y  otra  India 
Kstiniulos  .  en  vano  pide  al  arle 
Sals;is,  i|uc  ya  su  paladar  rehusa  ; 
El  ansia  crece  y  el  vipor  se  apota, 

Y  asi  consunto  en  medio  á  la  carrera. 
Antes  su  vida  que  su  pula  aeaha. 
¡Oh  placeres  amarpos!  Olí  huiira 

Í)e  aipiel  que  l<is  codicia  .  y  humillado 

Ant(-  un  mentido  numen  los  implora  I 

Oh,  y  cuál  lu  diosa  pérlida  le  hurla! 

SonriHe  tal  viv. ,  empero  nunca 

De  aiipusliu  exento  6  sinsahor  le  deja; 

Que  a  vueltas  del  placer  le  da  fastidio, 

Y'  en  pos  del  pocí^ ,  saciedail  y  tedio. 

Si  le  conlia  .  Iiiepo  un  escarmiento 

Su  mal  prevista  condición  descubre. 

Avara,  nunca  sus  deseos  llena; 

Voltaria,  siempre  en  su  favor  vacila  ; 

Inconslanle  y  cruel ,  ailipe  ahoiM 

Al  qm'  halado  poco  ha  ,  ahora  derriba 

Al  i|ue  ayt-r  i-nsalzó,  y  ora  del  cieno 

Ojro  á  las  ludies  encarama,  solo 

Por  derribarle  con  mayor  estruendo. 

¿No  ves,  con  loilo.  acpiella  inmensa  turba, 

yue  rodeando  de  tropel  su  templo. 

Se  avanza  al  aldabón  ,  de  incienso  hediondo, 

Para  ofrecer  al  ídolo,  cardada? 

¡Huye  de  ella  ,  llermndol  ;No  el  contagio 

Toque  á  tu  alma  de  tan  vil  ejemplol 

Huye,  y  en  la  virtud  busca  lu  asilo; 

Que  ella  feliz  te  hará.  No  bay.  no  lo  pienses, 

Dicha  mas  pura  que  la  dulce  calma 

(jue  inspira  al  varón  justo.  Ella  uiodesfo 

Le  hace  en  prosperidad  ,  ledo  y  Iramiuilo 

En  sobria  medianía  ,  resignado 

En  pobreza  y  dolor.  V  si  bramando 

El  huracán  de  la  implacable  envidia. 

Le  hunde  en  el  inlnrlnnio  .  ella  piadosa 

Le  acorre  y  salva  ,  su  alma  revistiendo 

De  alta ,  noble  y  loiií;ániuie  constancia. 

¡Y  qué,  si  hasta  su  premio  alza  la  vista  ! 

¿Hay  algo ,  di ,  i|ue  á  la  esperanza  ipuale 

De  la  inmortal  corona  (pie  le  atiende?... 

Mas  te  oiüo  preguntar  :  aqueste  instinto. 

Que  ini  alma  eleva  ,i  la  verdad,  esta  ansia 

De  indagar  y  saber,  ¿será  culpable? 

¿No  podré  hallar. sií!uién<lola  ,  mi  dicha? 

¿Condenarasla?  No.  ¿Quién  se  atreviera, 

Quién  ,  ijue  su  origen  y  su  lin  conozca  ? 

Sabiduría  y  virtud  son  dos  hermanas 

Descendidas  del  cielo  para  gloria 

Y  perfección  del  hombre.  Lo  alejando 
Del  vicio  y  del  engaño,  ellas  le  acercan 
A  la  Divinidad.  Si,  mi  lierniudo;       , 
M  is  no  las  busques  en  la  falsa  senda 
Que  á  otros ,  astuta ,  inncslra  la  fortuna. 
¿Dónde  pues?  Corre  al  templo  de  Sofía, 

Y  alli  las  hallarás.  Hnégala...  ¡Mira 
(;uál  se  sonrie!  Instala  ,  interpone 

La  inlercesion  de  las  amables  musas, 
Y'  le  la  harán  propicia.  Pero  guarte. 
Que  si  DO  cabe  eu  su  favor  engaño, 


r.abe  en  el  culto  que  le  da  insolente 

El  vano  adorador.  Nunca  propicia 
La  ve  (pilen,  oro  ó  fama  demandando, 
Impuro  incienso  i|iienia-aiili'  sus  aras. 
¿.No  ves  á  tantos  como  de  rilas  tornan, 
Í)e  orgullo  llenos,  de  saber  vacíos? 
¡  Ay  del  (jue,  en  vez  de  la  verdad  ,  iluso. 
Su' sombra  abraza!  En  la  opinión  liado. 
El  buen  sendero  dejara,  y  sin  guia 
De  ra/oii  ni  virtud  .  Iras  las  fantasmas 
Del  error  correrá  precipitado. 
¿I'.l  sabio  entonces  hallara  la  dicha 
En  las  quimeras  que  sediento  busca? 
¡  Ah!  no  :  tan  solo  vanidad  y  engaño. 
Mira  en  aquel ,  a  ipiien  la  aurora  encuentra 
Midiendo  el  cielo,  y  de  los  astros  que  huyen 
l.as  esplendentes  órbitas,  insomne  , 
Aun  a  la  noche  llauía  perezosa  , 

Y  acusa  al  astro  que  su  afán  retarda. 
Vuelve  ;  la  obra  pnrlenfosa  admira. 
Sin  ver  la  mano  ijue  la  ubró.  Se  eleva 
Sobre  las  lunas  de  frano,  y  de  un  vuelo 
Desde  la  nave  á  los  iriones  pasa.  , 
Mas  ¿qué  siente  después?  Nada  ;  calcula, 
Miile,  y  no  ve  que  el  cielo,  obedeciemio 
La  voz  dcd  grande «\uliu',  gira,  y  callado, 
¡loras  burlando  á  su  existencia  ingrata, 

A  un  desengaño  súbito  le  acerca. 
(>tr(j,  ilid  cielo  descuidado,  lee 
En  el  liHiiiilde  i)olvo,  y  le  analiza. 
Su  microscopio  empuña  ;  ármale  y  cae 
Soliri'  un  alomo  vil.  ¡  (^iiáii  necio  triunfa , 
Si  alli  le  ofrece  el  mágico  inslrunicnto 
Leve  señal  de  movimienlo  y  vida! 
Su  forma  indaga  ,  y  demandando  al  vidrio 
Lo  (pie  antevio  su  ilusa  fantasía  , 
Cede  al  engaño,  y  da  á  la  vil  materia 
La  omnipoiencia,  (pie  al  gran  Ser  rehusa. 
Asi  delira  ingrato;  mientras  otro 
Pretende  escudriñar  la  intima  esencia 
De  esle  sublime  es|iirlu  (pie  le  anima. 
¡Oh  cuál  le  anatomiza!  y  cual  si  fuese 
líi  Huido  sutil,  su  voz,  .su  fuerza , 

Y  sus  fiineiones,  y  su  acción  regula ! 
Mas  ¿qué  descubre?  Solo  su  llaqueza; 
Que  es  dado  al  ojo  ver  el  alio  cielo. 
Pero  ver.'^e  á  si,  en  si,  no  le  fué  dado. 
Con  todo,  osada  su  raz(m  penetra 

Al  caos  tenebroso;  le  recorre 
Con  paso  titubeante  ;  y  desdeñando 
La  lumbre  celestial ,  en  los  senderos 

Y  laberintos  del  error  se  pierde. 
Confuso  asi,  mas  no  desengañado. 
Entre  la  duda  y  la  opinión  vacila, 
liusca  la  luz.  y  solo  palpa  sombras. 
Medila.  observa,  estudia  ;  y  solo  alcanza 
Que  cuanto  mas  aprende,  inns  ignora. 
Materia,  forma,  e.spirlii,  movimiento. 

Y  estos  instantes  que  incesantes  huyen  , 

Y  del  espacio  el  piélago  sin  fonffo. 
Sin  cielo  y  sin  orillas ,  nada  alcanza  , 
Nada  comprende.  Ni  su  origen  halla  , 
Ni  su  término,  y  lodo  lo  ve.  absorlo, 
De  eternidad  en  el  abismo  hundirse. 
Tal  vez,  saliendo  del  mas  deslumhrado. 
Se  arroja  á  alzar  el  temerario  vuelo 
Hasta  el  trono  de  Dios,  y  presuntuoso , 
Con  dí'bil  luz  escudriñar  pretende 
Loque  es  inescrutable.  Sondeando 

De  la  divina  Esencia  el  golfo  inmenso. 
Surca  ciego  por  él.  ¿  Qué  hará  sin  rumbo? 
Dudas  sin  cuento  en  su  ignorancia  busca  , 

Y  las  propone  y  las  disputa,  y  piensa 
Que  la  ignorancia  que  excitarlas  supo 
Resolverlas  sabrá.  ¿Viste  ¡oh  Ilermiidol 
Intento  mas  audaz?  ¡Qué!  ¿sin  mas  lumbre 
Que  su  razón  ,  un  alomo  podri.i 

Lo  incomprensilde  compreoder?  ¿Linderos 
En  lo  inmenso  encontrar,  y  en  lo  inlinilo 
Principio,  medio  o  lin?  ¡Oii  Ser  eterno! 
¿Mas  dado  parte  al  hombre  en  tus  consejos, 
Oen  el  santuario,  á  su  razou  cerrado. 
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Le  admites  ya?  ;,Tan  alta  es  la  tarea 

Que  á  su  iléliil  espuilu  liaste? 

No,  no  es  esta,  lienmiilo.  Conocerle 

Y  adorarle  en  sus  obras  ;  derretirse 
Kn  ¡íralilnd  y  amor  por  tantos  liienes 
t'.oiMO  l)enia;no  en  In  mansión  derrama  ; 
Cantar  sn  glmia  y  liendecir  su  nombre  ; 
Me  a<|ui  lu  estudio,  tu  deber,  tu  empleo, 

V  de  lu  ser  y  lu  ra/.on  la  dielia. 

Tal  es,  olí  dnlee  ami;;o,  la  que  el  síibio 
Debe  buscar,  mienlras  los  uceios  la  huyen. 
¿Saber  pretendes?  l-'ranca  esta  la  senda; 
l>erre<eioua  lu  ser,  y  serás  sabio. 
Ilustra  In  rii/ou  ,  para  qiie  se  alce 
A  la  verdad  cierna,  y  purilica 
Tu  cora/.on,  para  (pie  la  ame  y  si!,'a. 
Estildiate  a  li  mismo,  pero  busca 
l.a  luz  en  tu  Haceilor.  Allí  la  lucnle 
De  alta  sabiduría  ,  allí  tu  orii;cu 
Ver.is  escrito  ,  allí  el  lu^aripie  ocupas 
ICu  su  obra  inai^nillea  .  allí  lu  alio 
Deslino,  y  la  corona  perdurabb' 
De  m  ser,  solo  .i  la  virtud  guardada. 
Sube,  Üermudo ;  allí  busca  en  su  seno 
Ksla  verdad,  esla  virlud  ,  <|ue  eternas 
De  su  saber  y  amor  percnno  manan  ; 
(,)ue  si  las  buscas  biera  de  él ,  tinieblas, 
l!.!noraiu'ia  y  error  hallarás  solo. 
ueste  saber  y  amor  lee  un  deslcllo 
Kn  tantas  criaturas  como  cantan 
Su  omnipolencia ;  en  la  admirable  escala 
De  perfección  con  ipie  adornarlas  supo  , 
Kn  el  orden  que  siguen,  en  las  leyes 
Que  las  conservan  y  unen  ,  y  en  los  Unes 
De  piedad  y  de  amor,  que  en  lodas  brillan, 

Y  la  bímdad  de  su  Hacedor  pregonan, 
Esla  tu  ciencia  sea,  esla  tu  gloria. 
Serás  sabio  y  feliz  si  eres  virtuoso  ; 
Que  la  verdad  y  la  virtud  son  una 
Solo  en  su  posesión  está  la  dicha  ; 

V  ellas  tan  solo  dar  á  tu  alma  pueden 
Segura  paz  en  tu  conciencia  pura  ; 
Kn  la  moderación  de  tus  deseos 
l.ilierlail  verdadera  ,  y  alegría 

De  obrar  y  hacer  el  bien  en  la  dulzura. 
Lo  demás,  viento,  vanidad ,  miseria. 

Á   l'OSIDOMO   (I). 
Desde  el  raslillo  ilc  Hcllver,  á  S  de  agosto  de  I.SO-2. 

¿Dudas?  ¿La  desconoces?  De  lu  amigo 
Ksta  la  lelra  es;  la  cara  letra, 
;Oli  Posiiloniol  un  tiempo  tan  preciada 
De  tu  amistad ,  y  con  tan  vivo  anhelo 
Deseada  y  leída.  Kslos  sus  rasgos 
,Soii,  mal  formados,  pero  siempre  fieles 
intérpretes  de  fe  y  amistad  pura. 
Lee,  y  lu  tierno  corazón  reciba 
Dfe  ellos  algún  solaz.  Lee;  la  envidia 
Borrarlos  quiere  en  vano;  en  vano  intenta  , 
La  péñola  rompiendo,  en  duros  hierros 
Mi  mano  encadenar;  pues  sus  esposas 
La  amistad  (|nebrantó,  y  á  su  despecho. 
Me  dicta  ahora  intrépida  estas  lineas. 
;  liesislirlas  podré?  ¿Quién  á  su  imimlso 
i\o  rinde  el  corazón?  Tú,  I'osldonio, 
Cual  nadie,  tú,  la  imperiosa  fuerza 
Conoces  de  su  voz.  Tú  la  seguiste. 
Con  qué  presteza,  ¡  ay  DiosJ  cuando  bramaba 
Mas  licro  el  monstruo,  y  de  uno  ni  oiro  clima, 
l^ual  lobo  hambriento  al  mudo  corderillo, 
A  lu  ¡Hócenle  amigo  iba  arraslrandol 
¿Deiúvole  su  ceño?  ¿Su  amenaza 
'le  intimidó?  ¿Cediste,  te  humillaste 
Ni  al  rumor  ni  al  aspecto  del  peligro? 
\  cuando  todos,  al  lenor  doliladí'S, 
Medrosos  se  escondian  ,  tú  ,  tú  solo 
¿No  le  mostraste  lirme.  y  á  la  furia 
No  presentaste  intrépido  la  frente? 

(<)  Don  Carlos  Posada. 


¡Oh  alma  heroica!  oh  noble!  oh  grande  esfuerzo 

De  la  amistad!  ¿Podré  olvidarle?  |  Oh  !  antes 

Me  olvidí-  yo  de  mí ,  si  le  olvidare. 

Nunca,  nunca;  ipie  en  rasgos  indelebles 

De  fuego  está  grabado  en  los  escriños 

De  mi  inocente  corazón.  El  sabe. 

Él  solo  sabe  cuánto  de  dulzura 

Sobre  mi  alma  derramó,  cuan  grata 

Me  es  su  memoria,  y  cuánto  me  consuela 

Kn  mi  suerte  inleli/.!  ¿Infeliz?.,.  ¿Cómo? 

¿Acaso  puede  un  inocente  serlo? 

¿  l^on  la  virlud,  con  la  inocencia  puede 

Morar  el  infiirtunio?  Kl  justo  cielo 

No  lo  permite  ,  caro  l'osidonio. 

Kl  las  sostiene,  las  conforta,  y  tiende 

Para  apoyarlas,  próvido,  su  mano. 

Lo  sé;  lo  siente,  y  sin  temor  lo  dice, 

Serena  y  pura,  mi  conciencia.  Nada 

La  turba;  ni  voraz  remordimiento. 

Ni  del  crimen  la  lea  ,  adusta  imagen  , 

Ni  ingralllud  ,  ni  deslealtad  ,  ni  alguno 

De  los  verdugos  de  las  almas  viles 

Sus  senos  agitó.  Contra  esla  blanda 

Consoladora  voz  ¿qué  puede  el  ronco 

liumorde  la  calumnia?  Qué  la  envidia, 

Aiinciue  con  soplo  venenoso  incite 

Las  furias  del  poder,  su  fragua  encientía  , 

Y  sus  rayos  invoque  en  mi  ruina? 

Yo  en  lanío  escucho  inlrépído  su  aullido. 
¿  Qué  me  puede  robar,  di,  Posidonio? 
i.  L.i  libertad?  No,  no,  ipie  no  le  es  dado 
Hasla  el  alma  llegar  donde  se  anida  , 

Y  aherrojarla  no  puede.  Ni  esta  pura 
Emanación  de  la  divina  Esencia, 
Este  sutil  y  celeslial  aliento 

Que  nos  anima  y  nos  eleva ,  puede 
Ser  cerrado  cntie  muros,  y  con  hierros 
Kncadenado  ni  oprimido.  Mira 
Cómo  cruzando  los  vecinos  mares. 
Se  lanza  ora  hacia  tí ,  te  abraza ,  y  busca 
Conhorte  y  paz  en  tu  amigable  pecho; 

Y  ¡oh !  ¡cuál  los  busca,  cierto  de  encontrarlos! 
De  tí  partido,  á  los  amados  lares 

Que  me  vieron  nacer  rápido  vuela; 

ilesa  el  virtuoso  umbral ,  se  postra  humilde 

Ante  las  santas  sombras  que  le  guardan  , 

Y  con  piadosas  lagrimas  le  riega. 

¡Oh  sombra  iluslic  de  Paulino,  cuánio 
lie  amargura  y  rubor  le  ahorró  la  nuierte! 
Libre  está,  sí...  ¿Del  globo  las  regiones 
No  puede  en  torno  recorrer?  ¿Absorto 
Ver  cuál  la  vida  y  la  abundancia  llenan 
Sus  vastos  climas?  ¿Los  remotos  mares 
Surcar  veloz?  ¿Tocar  entrambos  polos, 

Y  á  las  esferas  altas  remonlarse? 
¿Y  no  mas?  Mira  cuál,  atravesando 
l.os  campos  de  la  luz,  sobre  las  lunas 

De  Herschelse  encumbra;  rápido  las  puertas 

Kternales  peneira,  y  á  los  coros 

Querúbicos  unido,  allí  extasiado. 

Su  patria  encuentra  y  su  Hacedor  adora. 

¿Es  esto  esclavilud?  No,  l'osidonio. 

Por  mas  que  esta  porción  de  polvo  y  muerte 

Vaga  en  austera  reclusión  sumida  , 

Libre  será  (luien  al  (deriio  alcázar 

l'iieilc  subir;  al  Protector,  al  Padre 

De  la  inocencia  y  de  la  vida,  absorto 

Y  postrado  adorar  ;  ver  cómo  el  rayo 
Arile  en  su  mano  omnipotenle,  y  cómo, 
Contra  la  iiiii|uidad  alzado,  llena 

De  espanto  á  la  caluumia...  Mas  ¿si  en  tanto 
Mancha  este  mónsliuocon  su  voz  mi  fama? 
Si  esta  segunda  y  mas  preciosa  vida 
Del  hombre. ..  ¡  Ay!  Posidonio,  de  lu  amigo 
Ve  aquí  el  mayor,  el  mas  voraz  tormento. 
Mas  ¿(pié  es  la  fama?  ¿i]uién  la  da  y  mantiene? 
¿.No  es  el  supremo  Arbitro  del  mundo 
Su  fiel  dispensador?  Suyo  es,  no  nuestro, 
Tan  estimable  bien  ;  próvido  y  justo 
Le  da  á  quien  fiel  por  merecerle  lucha. 
La  inocencia  le  alcanza  ;  con  su  egidc 
La  virtud  le  defiende,  y  el  (jue  sabe 
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SÁTIRAS  Y 
Respetarlas  y  amnrlas  le  conürrva. 
;.  Le  iierdcr:^  (|iiii>ii  nuncü  liulló  los  santoj 
KuiTiis  (lo  la  vcrilail  í  ¿yulcii,  oheilicnte 
A  su  vü/.,  al  oiror  y  ú  b  iciioruiicia 
Periiiiai  persiniiió?  Tú,  i'osicloiiio, 
Lo  sabes  ;  lu,  U'sllno  y  compañero 
Üe  mi  villa  iiilerior,  ilt-  mis  cjcsiunios, 
Viajes,  esliidius,  y  tal  ve?,  en  ellos 
Auxilio  y  consultor...  ¡(III!  ¡cuánto  ahora 
Ue  esta  Veliz  seijuriilail  la  idea 
Ks  á  mi  roraion  dulce  y  sabrosa! 
Si  ,  tu  lu  sabes  ;  sabes  t|uv  mis  tlias, 
Partidos  siempre  entre  Slinerva  y  lemls. 
Corrieron  inocentes,  consagrados 
Siempre  al  publico  bien.  Sabes  ipie  en  ellos 
Sumiso  y  liel  la  relicion  auí;usta 
De  nuestros  padres,  y  su  culto  santo 
Sin  liccion  profesé.  (íiie  ful  pulrono 
üe  la  verdad  y  la  virtud,  y  azote 
be  la  mentira,  del  error  y  el  vicio. 
Que  luí  de  la  justicia  y  de  las  leyes 
Apoyo  y  (leren>or,  leal  y  conslante 
Kn  la  ainista<l .  sensible  y  compasivo 
A  los  ajenos  males  ;  de  la  pura 
Y  candida  niñez  padre,  mnesiro. 
Celoso  institutor:  y  de  la  patria, 
¡Oh  cara  patria  !  de  lu  iiieii,  tii  gloria 
Constante  y  ciep»  promotor  y  aini^jo. 
Ui,  ¿son  oíros  mis  crímenes'?  Kl  alto 
Testimonio  que  (¡rila  en  mi  conciencia... 

Qué  digo'.'  ¡Oh  l'osidoniol  el  de  la  luya, 

01  de  todos  los  buenos,  la  voz  misma, 
Ksta  voz  fuerte  y  vi¡;orosa  ipie  oye 
La  envidia  con  terror;  la  voz  del  (luelilo. 
La  publica  opinión,  ;.(|ué  otros  me  imputa'?... 
Mas  jpor  ventura  sueño?...  ¡.Es  el  ornullo 
Kl  que.  adulando  mi  razón,  la  encaña 
Con  la  ^rata  ilusión,  ó  es  la  voz  pura 
De  la  inocencia'?  Klla  es,  oh  Posidonio ; 
yue  el  delito  c;  cobarde.  Si ,  ella  sola 
Valor  dar  pudo  á  un  corazón  ipie  liiiiio 
Desconoce  el  temor ;  que,  liel  al  cielo, 
A  la  patria,  al  honor,  adora  humilde 
La  Providencia  altísima;  (¡ue  sufre 
Del  infortunio  el  peso,  v  resiRiiado 
Sabe  esperar  impávido  su  suerte, 
i  Ah!  si  el  destino  dernlior  y  aiij;uslia 
Tal  peso  car^a  sobre  mí :  si  tantos 
llienes  me  roba,  y  de  tan  caras  prendas... 
¡Oh  dulces  prendas,  por  mi  mal  perdiilas! 
Me  priva  iiijuslo,  y  rit;ido  me  aleja  ; 
Si,  en  lili,  las  heces  del  amargo  cáliz 
Me  hace  tragar  ;  mi  alma,  oh  Posldonio, 
Ser  herida  podrá,  mas  no  doblada. 
¿No  ves  siempre  indefenso,  empero  nunca 
Rendido  al  liero  embate  de  las  olas. 
Inmoble  estar  el  risco  de  Antromero  (I), 
Cual  castillo  roipiero  á  los  doblados 
Ata(|ues  de  rabiosos  enemigos? 
Asi  ella  innioble  esperará  sus  golpes. 
Lluro,  es  verdad,  negártelo  no  debo  ; 
Lloro  la  ausencia  de  mi  triste  patria  , 
De  mis  caros  penates,  de  mis  pucos 
Fieles  amigos,  y  de  todo  cuanto 
Mi  corazón  amaba ,  y  reunido 
Colmo  era  de  mi  gloria  y  mi  ventura... 
Kntre  t;iiitos  un  alto,  un  digno  objeto, 
¡  Ay  !  cada  instante  su  llorosa  imagen 
A  mis  ojos  envia,  y  las  paredes 
De  esta  medrosa  soledad  conturba. 
1  íi  adivinas  cuál  es ;  lú ,  amigo,  sabes 
El  generoso  afán  cou  míe  mi  mano, 
Allá  donde  el  paterno  Piles  corre 
A  morir  entre  arenas,  una  hermosa 
Viña  plantó  que  consagró  a  Sofía  (2). 
A  su  sombra  creció  por  siete  abriles  ; 
Mostró  SH  esquilmo,  y  ya  de  la  comarca 
Lra  delicia  y  gloria...  y  lo  era  mia  : 
¡Ob ,  cuál  sus  tiernos  vastagos  tendía 

l\)  Arrccirí'  (le  b  cosía  del  Oo'jno,  entre  Candas  y  Loanco. 
(i)  El  real  (iisiilutn  asturiano. 
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l>or  el  amado  sucio!  ¡Cuan  lozanos 
Sus  pámpanos  frondosos  de  fie^-cura 

V  verdor  laeubrian!   lu  admiraste 
Sus  sazonados  y  tempranos  frutos, 
j  Oh  Posidonio!  y  con  ardiente  celo 
Tu  voz  dio  alieiito  y  vida  a  su  cultivo. 
¡Ah!  ,cuán  otra  es  su  suerte!  Combatida 
De  un  violento  huracán  .  toda  su  gala 
Yace  aüostada  por  el  suelo  al  soplo 
Del  viento  asolador;  aportilladas 
Sus  alias  cercas  ,  secos  de  su  riego 
Los  copiosos  raudales,  ahuyentados 
O  medrosos  sus  Heles  viñadores  , 
Llena  esta  ya  de  espinas  y  de  abrojos, 
t,iue  n  próxima  roma  la  cundenan; 
Mientras  caiiti\o  el  mayoral  no  puede 
Salvarla  ni  correr  á  su  socorro... 
¡  Ay !  ¡ya  no  verán  mas  sus  tristes  ojos 
Tan  preciada  heredad,  ni  ella  su  inllujo 
Itecibira  ya  mas!,..  T;ilvez  los  tuyos, 
l'osidonio,  sobre  ella  detenidos. 
Su  antigua  gloria  buscarán  en  vano, 

V  con  piadosas  lágrimas  un  ilia 
Honraran  mi  memoria...  ¡Ah!  si  la  vieres 
Desamparada  y  yerma,  huye  y  inaldi(!e 
Kl  cruel  aslio  i|uc  inllnyendo  adverso  , 
Su  ruina  decreló.  Iln\e,  si ,  bine, 

V  allá  do  su  raudal  tan  ingenioso 
Derrama  Sallarúa  (5),  esconde  y  mezcla 
Tu  llanto  en  su  corriente  cristalina, 

V  este  prez  da  A  su  nombre  y  nii  nKMiioria... 
Mas  no;  sin  duda  suerte  mas  propicia 
Se  guarda  á  la  virtud   De  su  alto  asiento 
¡\le  lo  aiiiiiicia  el  gran  Ser. «  Sufre,  me  dice, 

V  espera.  De  los  miseros  mortales 
Las  suerles  todas  son  en  mi  albcdrio. 
Ksta  en  mi  mano  la  balanza  ,  y  solo 
Puedo  yodar  a  la  inoceiK'ia  el  triunfo, 

V  benileiir  y  eternizar  sus  obras.» 
He  aipii  mi  apoyo  y  mi  esperanza,  amigo ; 
l'.onliado  en  el ,  ni  temo  ni  resisto 
De  la  suerte  el  rigor;  sufro  y  espero 
Sin  susto  y  sin  afán...  Tal  voz  un  dia 
A  vernos  volverá,  gozosa  entonces, 
La  triste  Cigia,  unidos  y  l'(dices. 
Tal  ve/,  las  copas  de  los  tiernos  chopos, 
l'.iin  i|ue  la  ornó  mi  mano,  y  que  ya  el  tiempo 
Alzó  á  las  nubes,  cubrirán  á  entrambos 
t'.oii  su  lilial  y  reverente  sombra. 
Junios  tal  vez  sus  playas  resonantes 
Toi  nan'nios  á  ver  ;  aquellas  playas 
Pisadas  tantas  veces  de  consuno. 
Mientras  el  sol  buscaba  otro  hemisferio, 

V  el  mar  Cántabro  con  alternas  ondas 
liesar  solía  las  amigas  huellas. 
¡  Ah!  ¡si  nos  diese  el  cielo  tal  ventura, 
tluánlo  dulces  serán  nuoslros  abrazos! 
¡Ali!  ¡cuánto  iiiieslras  platicas  sabrosas  ! 
¡  Cual  cantaremos,  de  zozobra  exentos. 
Do  la  pasada  tempestad  la  furia 

V  el  horrendo  peligro,  mientra  alegres 

V  asegurados  en  el  puerto  damos 
Al  ocio  blando  las  veloces  horas ! 
¡Cúmplase  ¡oh  Dios!  tan  plácida  esperanza! 
Knipero,  si  tal  bien  del  justo  cielo 
L(iS  decretos  me  niegan;  sí  mas  alta 
Hetribucion  á  mi  inocencia  guardan  , 
■trame  la  envidia,  y  sobre  mi  desplome 
l'iero  el  poder  las  bóvedas  celestes  ; 
Oue  el  alto  osiruendo  de  la  horrenda  ruina 
Kscttchará  impertérrita  mi  alma. 

AI.  HISUO. 

.  Bcihcr,  ncdSl.)  1',  dp  ISOC. 

■  El  hombre  que  morada  un  punto  solo 
niciereen  la  ciudad,  maldito  sea.» 

IZ\  Fuente  de  Cinilis,  de  la  que  dicen  los  naturales  : 

La  fuente  Je  Sallardl 
Race  la  gciKe  agoda. 
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Asi  la  musa  úc.  Lpon  un  ilia 
Cantó,  al  profano  Tihulo  ¡niilanilo. 
¿Dirás  Ui  nitn'ii,  (ili  Carlos,  a  lan  dura 
liiipia  malilicion'í  ;  Ah!  nn,  enitailo; 
No  puedes,  ya  (pie  oliligaoion  severa 
'le  hizo  del  oanipo  con  veloz  galope 
Volver  á  la  ciudad  ,  y  mal  [n  grado  , 
Te  alejó  do  la  gran  iia(urale/.a. 
A  la  aiiligi.a  eiuda<l  volviste,  y  ora 
Vas  eoidiindido  entre  sn  necia  turha, 
Triste  cruzando  las  iicdiondiis  calles, 
1)0  el  viejo  muro  y  luievos  tedios  niegan 
Entrada  .il  sol  y  lilu'e  paso  al  viento  , 

V  donde  el  lujo  deshonesto  excita 
Pena  en  tu  corazón,  riesgo  en  tus  ojos. 
O  bien  huyendo  del  bullicio  insano, 
T'e  aprisionas  aun  luas  y  á  voluntaria 
Soledad  en  tu  casa  le  condenas, 

V  alli  diciendo  triste  adiós  al  campo, 
'l'e  sepultas  con  el.  ;0h  cn.'inlo  pierdes! 
CUie  ya  no  mas  recrearán  tn  alma , 

>i  de  la  aurora  el  rosicler  dorado 
Cuando  al  oriente  asonni,  ni  el  brillante 
Dosel  que  de  encendidos  arreboles 
Retoca  el  sol  para  hermosear  su  lecho. 
^o  gozaras  ya  alli  del  claro  cielo 
I,a  vasta," augusta  escena;  ni  en  lu  oído 
Sonarán  las  canoras  avecillas  , 
•        Si  ya  no  alguna,  como  tú  enjaulada. 
Por  su  perdiila  libertad  suspira. 
La  pompa  vegetal  tendida  al  viento 
Kn  árboles  frondosos  ó  en  mil  llores 

V  plantas,  ricamente  derramada 
Por  los  abiertos  campos  y  colinas, 
N'o  mas  verán  con  éxtasis  tus  ojos. 
¡Olil  ¡cuánto  menos  echarán  ahora 
Kl  rico  esmalte  de  los  verdes  prados, 
Do  con  incierto  giro  serpentea 

Kl  arroynelo  ipic  del  monte  cae 

Sonando,  y  de  su  margen  torliiosa 

Las  tiernas  camamilas  salpicando  ! 

Cuánto  su  aspecto  y  cuánto  su  frescura 

Hefrigeraba  tus  cansados  miembros! 

¡(Jué  bien  clamó  León  :  «;0h  necio!  oh  necio 

EÍ  que  de  tantos  bienes  y  delicias 

Voluntario  se  aleja  ,  y  aquel  triste 

A  quien  los  niega  misero  destino!...» 

Pero  ¿qué  digo?  ;,A1  hombre  pueden  solo 

Recrear  los  sentidos?  ;, Por  ventura 

Verá  en  ellos  el  único  inslrnmenlo 

De  su  felicidad  ,  ó  podrá  iluso 

Colocarla  en  sus  ojos  y  su  vientre? 

;  Oh  blasfemia  de  tibulo !  ¡  Oh  descuido 

De  la  musa  del  Darro,  profanada 

Al  repetirla  en  su  sagrada  lira ! 

Carlos,  guarle,  no  hagas  en  la  tuya 

Tal  injuria  á  lu  ser.  Pues  ;(|ué!  ;,en  tu  pecho 

í\o  hay  un  sentido  superior  que  anima 

Cuanto  cu  su  imperio  la  natura  ostenta? 

Su  riqueza  niagnilica,  sus  gracias 

Para  el  bruto  ;.  qué  son?  iNada  sin  vida  ; 

(,)ue  él  pace  y  bebe  estúpido,  y  vagando. 

Huella  las  llores,  el  arroyo  enturbia  , 

V  ni  ama  el  cam|«3  ni  á  los  cielos  mira. 
No  asi  tú,  Carlos;  tu  ra/.ou,  iniág:en 
De  la  divina  inteligencia,  y  ese 
Espirilu  sublime  que  á  una  ojeada 
Cielos,  tierra  y  abismos  ve,  no  esclavo 
Se  hará  de  sus  esclavos,  ni  á  ellos  solos 
Felicidad  deniandiirá.  l^Ias  noble. 

Mas  encumbrado  objeto  va  buscando, 
be  su  deslino  y  alto  ser  mas  digno. 
Por  él  suspira  de  coiilino  y  vuela 
Sin  descanso  ni  paz  hasta  encontrarle. 
¿De  vista  le  perdió?  ¿Desconocióle? 
;.  Se  lanzó  acaso  descarriado  y  ciego 
íín  pos  de  alguno  de  su  alleza  indigno? 
Pues  todavía  huyendo  de  él  le  busca, 

V  en  él  lan  solo  puede  hallar  reposo. 

¡  Oh  alto,  olí  inmenso,  olí  sumo  bien  !  Tú  solo 
Puedes  saciar  las  almas  que  criaste  ! 
Hacia  ti  vuelan  cuando  van  perdidas 


DE  JOVELLaNOS. 

En  pos  de  las  bellezas  que  benigno 
l'.riasle  tú  también.  Pero  ninguna 
Minche  sn  corazón  ,  y  de  ti  lejos  , 
Nada  le  harta  ,  todo  ¡e  fastidia, 
j  (lli  divina  virtud !  A  ti  fué  dado, 
A  ti  sola  entrever  de  bien  lan  sumo 
La  sublime  morada  !  Tú  ,  tú  solo 
Kn  este  valle,  de  amargura  lleno. 
Puedes  gustar  con  labio  reverente 
Alguna  gota  del  randa!  inmenso 
De  gozo  y  paz  que  en  lorno  de  su  alcázar 
Corre  perenne,  y  que  en  reposo  eterno 
A  luengos  tragos  beberás  un  dia! 
Dichoso  tú  do  quiera  (pie  morares  , 
Oh  Carlos,  si  aiid:is  en  la  sola  senda 
Por  do  seguro  la  virtud  le  guia 
ll.icia  tan  alto  bien.  ;,  Qué  puede,  (lime, 
Cansar  enojo  al  (|ue  liel  la  sigue? 
Tú  lo  conoces:  In,  que  en  el  bullicio 
De  la  ciudad  de  Augusto,  ó  ya  ejercitas 
La  santa  caridad  ,  suma  y  tesoro 
De  todas  las  virtudes,  ó  alejado 
Del  liviano  rumor,  dias  y  noches 
Entre  el  estudio  y  la  oración  repartes, 

Y  en  pios  ó  inocentes  ejercicios 
Santilicas  tu  ocio.  V  no  presumas 
Que  tal  consuelo  á  la  viriud  no  alcance 
Cuando  aherrojada  está,  victima  triste 
De  la  calumnia  y  del  poder  ;  no,  Carlos, 
No;  (|ue  su  escudo  de  templado  acero, 
Tres  veces  doble,  las  agudas  Hechas 
Rechaza,  y  ni  le  vence  ni  traspasa 
Su  venenosa  punta.  Sufre,  es  cierto; 
Pero  sufre  tranquila.  Ve  el  insano 
Triunfo  de  la  injusticia,  ve  el  ultraje 
De  la  inocencia  desvaliíla,  y  sufre. 
MassiilViendo,  su  mérito  acrisola. 
Su  fuerza  aumenta  y  su  corona  labra. 
La  ve,  la  espera,  y  aun  vencida  vence, 
í,  Dúdaslo  acaso?  Dime.  ;,qné  en  su  daño 
Puede  el  rencor  de  un  enemigo  crudo?... 
/,  Encadenar  su  cueriio?...  Pero  ¿libre 
IS'o  romperá  su  espirilu  los  berros? 
¿^'o  volará  por  la  sublime  esfera? 
¿  Y  no  columbrara  de  a(|uella  altura, 
Al  través  de  los  muros  trasparentes 
Del  alcázar  eterno,  la  corona 
Que  está  alli  á  su  paciencia  preparada? 

Y  entonces,  di,  ¿no  volverá  á  su  cárcel 
Con  tan  rica  esperanza  conhortado, 

Y  el  alma  hencliida  en  celestial  consuelo? 
I  Oh  cómo  entonces  del  destino  triunfa! 
Tal  vez  alegre  al  olvidado  plectro 
La  mano  alargará,  y  en  dulce  rapto 
Al  son  de  las  cadenas  acordándole. 
Ensayará  sobre  sus  cnerdas  de  oro 
Liras  á  la  amistad  ,  himnos  al  cielo... 

Y  si  la  lierua  compasión  ,  rompiendo 
Los  pechos  de  diamante,  ¡ay  Dios!  abriese 
La  hermosa  luz  del  éter  á  sus  ojos 

Y  el  verdor  de  los  campos,  cuánto,  oh,  cuánto 
Dulce  placer  rebosará  en  su  pecho  ! 
Entonces  si  (|ue  de  naturaleza 
Gozarla  el  espectáculo,  subiendo 
Desde  él  a  contemplar  el  sumo  Arlifice, 
Que  con  benigna  omnipotente  mano 
Tantas  lumbreras  encendió  en  el  cielo 
Para  aumentar  su  gloria,  y  en  la  tierra 
Tanta  belleza  y  tamos  ricos  dones 
En  bien  del  hombre  derramó  piadoso. 
;  Ah  !  desdichado  el  que  á  tan  alta  dicha 

Y  inelahle  consuelo  abrir  no  puede 
Su  duro  corazón  ,  y  no  conoce 
Que  no  hay  desdicha  en  la  virtud,  y  solo 
La  virtud  sania  puede  hacer  dichosos. 

nESPUtSTA  Á  USA  F.I'iSTOLA  DE  MORATIM  (1). 

Te  probó  un  tiempo  la  fortuna,  y  quiso, 
Oh  caro  Inarco,  de  lu  fuerte  pecho 

(1)  Véase  el  toaio  ii  ilc  nuestra  Biblioteca,  pág.  581. 
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l.:i  constancia  pesar.  Duro  el  ensayo 
I'iii' ;  pero  le  lii/.i>  ili^no  do  sns  duiíes. 
;Oli  veiiltii'dscil  Olí  uiki  y  mil  M'Ccs 
i'eli/.  Iiiarcu,  :i  i|uiüii  la  sueiie  un  dia 
Uiü  <|ue  los  aiiclius  tiTiiinios  de  Ktiropu 
Lograses  visilarl  ¡Keliz  i|iiien  supo 
Por  tan  distantes  puelilos  y  regiones 
Lil)re  va;!ar,  sus  leves  y  custnndires 
()on  lirme  y  liel  b.ilaii/a  comparando  : 
tjne  viste  al  lin  la  vardaiito  cuna 
Di*  la  francesa  libertad,  nieriila 
l'iir  el  terror  y  la  impiedad  :  i|ne  viste. 
Mal  ^rado  tanta  coli;;ada  envidia  , 
^  de  susluriasa  despecho,  rolas 
lili  bel'^'a  y  del  balavü  las  cailenas  ; 
(^ue  al  lin,  venciendo  peli}irosos  mares 

Y  ásperos  montes,  viste  todavía 
t5einir  en  dobles  ("rillos  aherrojado 
Al  libre,  al  antes  orfjulloso  libre, 
tjue  libre  un  dia  encadenó  la  tierra! 

;  t'uanti)  ¡ah  I  sobre  su  haz  destrnvó  el  tiempo 

l>e  vicios  y  virtndi's!  Onanto.enánln 

t'.ainbió  de  lírulo  y  lüclielieu  la  patria ! 

;l)li  i|ue  nmdan/.a!  tllMpii'  lección  !  Uiiii  dices, 

La  experiencia  te  instruye.  Si;  del  hombre 

lié  acpii  el  mas  (lif;no  y  pnneclioso  estudio ; 

Ya  ornada  ver  la  ¡,'ran  nainrali'/.a 

l'or  los  esfuerzos  de  la  industria  humana. 

Varia  ,  fecunda,  j-loriosa  y  llena 

De  amor,  de  unión,  de  niovimienlo  y  vida; 

O  ya  violadas  sus  eternas  leyes 

l'or  la  loca  ambición ,  con  rabia  insana  . 

Guerra.  Inror,  desolación  y  muerte  ; 

Tal  es  el  lioud)re.  Ya  le  ves  al  cielo 

Por  la  virtud  alzado,  y  de  él  b.-ijando, 

Traer  el  pecho  de  piedad  henchido, 

Y  liel  y  humano  y  olicioso  darse 
Todo  al  amor  y  IValernal  concordia... 
¡Oh  ,  cuál  entonces  se  solaba  y  ríe. 
Ama  y  socorre,  llora  y  se  conduele! 
Mas  ya  le  vis  ()ue del  Averno  escuro 
Sale  blaniliemio  la  enemi^'a  antorcha, 

Y  acá  y  alia,  frcnriico  bramando. 
Quema  y  mala  y  asmóla  cuanto  topa. 
^i amarle  puedes,  ni  odiarle;  puedes 
Tan  solo  ver  con  lastima  su  hailo  ; 
Hallo  cruel ,  (pie  á  enemistad  y  fraude 

Y  susto  y  Kiierra  eterna  loiíoniluce! 
Mas  ¿por  ventura  tan  adverso  influjo 
Nunca  su  f'i  rza  perderá?  itjnél  ;.el  hombre 
Nunca  mejorara?...  Si  perfectible 

Nació;  si  pudo  a  la  mayor  cultura 

Üe  la  salvaje  esliipida  ignorancia 

Salir;  si  supo  las  augustas  leyes 

Del  universo  columbrar,  y  alzado 

Sobre  los  astros,  su  brillante  (jiro. 

Su  luz.  su  ardor,  su  mimero  y  su  peso, 

Infalible  midió;  si,  mas  osado. 

Voló  del  mar  sobre  la  incierta  espahla 

A  Ignotos  climas,  navego  en  los  aires, 

í)ió  al  rayo  leyes,  y  6  distantes  puntos, 

C.oino  él  veloz,  por  la  tendida  esfera 

Sus  secretos  envió;  por  lin,  si  puede 

Perfeccionarse  su  razón,  ¿tan  solo 

Será  á  su  tierno  corazón  negada 

La  perfección?  Tan  solo  esta  divina. 

Deliciosa  esperanza?  ;Oli  caro  Inarco! 

iNo  vendrá  el  dia  en  (pie  la  humana  estirpe. 

De  tanto  (hielo  y  lagrimas  cansada. 

En  santa  p.i/,  en  mnUia  unión  fraterna. 

Viva  lran(|uila?¿I£n  (pie  su  dulce  imperio 

Santili(]ue  la  tierra,  y  á  el  rendidos 

Los  corazones  de  uno  al  otro  polo, 

llagan  reinar  la  paz  y  la  justicia? 

;.No  vendrá  el  dia  en  (pie  la  adusta  guerra 

Tengan  en  odio,  y  bárbaro  apelliden 

Y  enemigo  común  al  (lue  atizare 
De  nuevo  su  furor,  y  le  persigan 

Y  con  horror  le  lancen  de  su  seno? 
¡Oh  sociedad!  Oh  leyes!  Oh  crueles 
Nombres,  que  dicha  y  protección  al  mundo 
Engañado  ofrecéis,  j'guerra  solo 


Le  dais,  y  susto  y  opresión  y  llanto! 

Pero  vendrá  aijuel  dia,  venilrá.  Inarco, 

A  Iluminar  la  tierra  y  los  ciiilados 

Moríales  consolar.  Ll  l'alal  imnibre 

De  propiedad,  primero  del  estado, 

Si-ra  por  Un  desconocido.  ¡  Infami', 

ruin'slo  nombre,  fuente  y  sola  causa 

De  lanío  nial!  Tu  solo  desterraste, 

l.on  la  concordia  de  los  siglos  de  oro. 

Sus  inocentes  y  serenos  liias; 

Kinpero  al  lin  sobre  el  lloroso  mundo 

A  lucir  volverán  cuando  del  cielo 

La  alma  verdad,  su  rayo  poileroso   - 

r.oiilra  las  torres  (lid  error  vibrando, 

La^  vuelva  en  humo,  v  sn  asi|ueri>sa  hueste 

Aviente  y  hunda  en  sempiterno  olvido. 

t'aerán  en  pos  la  negra  hipocresía. 

La  atroz  envidia,  el  dolo,  la  nunca  harta 

tloilieia,  y  lodos  los  voraces  inúnsirnos 

t,lne  la  ambición  alimentó,  y  con  ella 

Serán  al  hondo  báratro  lanzados; 

Alia,  de  do  salieran  en  mal  hora, 

Y  va  no  mas  insultarán  al  cielo. 

Nueva  generación  desde  ai|uel  punto 

La  tierra  cubrirá,  y  enlranibos  niaies;. 

Al  franco,  al  negro  eliope,  al  brilaiio 

lieiniaiíos  llamara,  y  el  iinliMrioso 

t'.liino  dará,  sin  dolo  ni  interese, 

Al  transido  lapoii  sus  ricos  dones. 

I  n  Solo  pueblo  eulonces,  una  sola 

^  gran  lainilia,  iiniíla  por  un  solo 

Coniiin  idioma.  Iiabilará  conlenla 

Los  indivisos  lénninos  del  mundo. 

No  mas  los  campos  de  inocenln  sangre 

llegados  se  verán,  ni  con  horrendo 

Dramiilo,  llainasy  feroz  tumulto 

Por  la  ambición  irenélica  turbados. 

Todo  será  coinnn;  (jiie  ni  la  tierra 

l!on  su  suilor  .iblanilará  el  colono 

Para  un  ingrato  y  orgulloso  diii'ño. 

Ni  ya,  surcando  lormentosos  mares. 

Hambriento  y  despechado  marinero. 

Para  nn  malvado,  en  bárbaras  regiones 

Buscará  el  oro,  ni  en  anlientes  fraguas 

O  al  banco  alado,  en  sótanos  hediondos, 

Le  dará  forma  el  misero  art(?sano  ; 

Alan,  reposo,  pena  y  alegría. 

Todo  será  común;  será  el  Ifab.ojo 

Pensión  sagrada  para  lodos;  todos 

Su  dulce  fruto  partirán  cnntenlns. 

loa  razón  común,  un  solo,  nn  inniuo 

Amor  los  ataran  con  dulce  lazo ; 

Ina  sola  moral,  un  culto  ?olo, 

Kn  santa  unión  y  caridad  fundados. 

Kl  nudo  estrecharán,  y  en  un  solo  himno. 

Del  Austro  á  los  Triones  resonando. 

La  voz  del  hombre  llevará  hasta  el  cielo 

La  adoración  del  universo,  á  la  alta 

Fuente  de  amor,  al  solo  Autor  de  lodo. 


JO\i:vo..i  poscio  (1). 

yon  fstffuodi'ontemntjx  finr  fítiidftiili (¡enus, 
minm  est,  ul  animiis  agitalionr,  moltujiie 
Cíirporí.i  ficileliir. 

(C.  Pmmics  Cornei..  Tácito  sdo.) 

;01i,  cuan  feliz  nació  la  golondrina. 
Que  dos  veces  al  año  viaja,  y  mnda 
De  andurrial,  de  tejado  y  de  vc^cina  ! 
Vuela  y  revuela  siempre  la  picuda 
F.n  pos  de  su  galán,  ipie  á  hacer  el  nido, 
Cantar,  cazar  y  procrear  la  ayuda. 
Kuérameyo  tan  listo  y  tan  sabido 
Como  ella,  ó  de  la  gran  nalnraleza 
Con  tan  preciosos  dones  favorido, 
Y  otra  vegada  echara  á  mi  cabeza 
Fuera  de  este  rincón,  y  en  mi  Casiano 
Me  diera  i  andar  sin  miedo ui  pereza. 


(1)  Don  Jos6  Vargas  Ponce. 
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Mas,  cues  se  toca  :'i  recoger  ogaño, 

Y  ps  preciso  pasar  liocluimo  y  frió. 
Arrellanado  en  el  anl¡!:;iio  escaño. 
Vamos  charlaiulo  un  poco,  I'oncio  niio, 
Del  diserido  v  trasnocliado  viaje 
Dne  abri  con  Aries  y  cerré  en  eslió. 
El  lialilarte  de  coche  ni  equipaje  , 
iieposleros,  lacayos  y  camina, 
^i  de  oiro  señoril  inalalolaje, 
Iñiera  de  mas;  (lue  os  alijo  tealina 
Mi  condición,  y  va  sionipie  deyorja , 

Y  con  tanto  boato  se  anioliiMa. 
En  mi  cuarlaijo.  y  llena  bien  la  alforja, 
Me  vov  cantanild".  y  no  se  me  da  un  hiedo 
Tor  los  inventos  i|iu'  el  nielindre  forja: 
Quiero  ver  el  tiran  mundo  abieilo  y  li'do, 
r.ual  le  supo  adornar  la  industria  humana, 

Y  escudriñarle  cuaulo  ^usio  y  puedo. 
;  Hav  por  ventura  anjiuslia  mas  tirana 
(jueandarse  emparedado  entre  ladrillos  (1), 
Sin  ver  mas  que  la  torda  y  la  i;ilana  , 
M  nir  mas  ([ue  rechinos  y  chasquidos, 
O  al  son  de  las  malditas  campanillas, 
Ajos,  votos,  blasfemias  y  aullidos? 
Ténganse  ese  regalo  otros  golillas, 

Y  buciia  pro,  mientras  (pie  yo,  escolero, 
Llevo  á  salvo  ile  vuelcos  mis  costillas. 
Pues.  Señor,  como  digo,  sali  entero, 
Montado  en  mi  capón,  contento  y  libre, 
Ko  sin  buena  compaña  y  mal  dinero. 
No  me  asustaban  Hosasui  (".olihre, 
M  la  furia  que  alia  mala  y  arrolla 
Al  choque  horrendo  de  infernal  calibre; 
Me  importaba  dormir,  comer  mi  olla, 

Y  hallar  sereno  v  esplendente  el  dia. 
Mas  que  tan  triste  y  barbara  bambolla. 
A  dos  por  Ires  doblé  con  alegría. 
Aunque  sudando,  los  ervasios  puertos, 

Y  llevé  hasia  León  mi  correrla. 
De  allí  vi  va  horizontes  mas  abiertos, 

Y  aun  también  mas  ajenos  de  conhorte, 
Pobres,  incultos,  rasos  y  desiertos ; 
Hombres  tristes,  de  oscuro  y  sucio  iiorle, 
Casas  de  barro,  calles  de  inmundicia  , 
Pueblos,  en  lin,  sin  dicha  ni  deporte. 
Tal  ve/,  en  torno  dellos  la  codicia. 
Si  no  va  la  miseria,  labra  un  poco. 
Sin  afau,  sin  provecho  ui  pericia. 
De  árbi.lesuo  hay  que  hablar;  este  es  un  coco 
flup  asusta  al  propietario  y  al  labriego, 

Y  á  quien  los  planta  le  apellidan  loco; 
f.Los  habrá  ,  dicen  ,  cuando  venga  el  riego.» 
Mas  cielo  y  tierra  ;,no  sabrán  criarlos. 
Sin  andar  con  los  rios  en  trasiego? 
Eh,  va  le  tienen...  Pero  vé  á  buscarlos, 

Y  ninguno  hallarás  sino  en  la  orilla 
Del  canal  que  nos  trajo  monsieur  »:;arlos. 
;Av:  a<|ui  es  do  el  ánimo  se  humilla. 
Viendo  tan  malogrado  el  beneCcio 

Y  vuelta  la  esperanza  en  gran  mancilla ; 
Campos  sin  árbol,  seto  ni  edificio, 
Plasados  de  amapola  y  jaramago, 
S' aguas,  hueves  v  hra/.os  sin  oficio. 
Aun  vi  las  huellas  del  horrendo  estrago 
Qne  desoló  á  Castilla  cuando  andaba 
Matando  moros  el  señor  Santiago. 
;Qué  hacen  las  leyes?  me  dirás.  Estaba 
Por  decirte  qne  duermen  ,  mas  no  puedo ; 
yue  antes  bien  su  desvelo  nos  acaba. 
Sieiupre  duras  y  firmes  en  su  quedo 
Demandar  v  vedar,  y  siempre  iguales 

En  enseñarnos  su  imporlunodedo. 
Cierran  á  toda  industria  los  canales, 

Y  halagan  v  alimentan  la  pereza, 

Y  acrecen  v  eternizan  nuestros  males. 
Bórralas  dé  nna  vez.  y  la  cabeza 
Y'erás sacar  al  laborioso  ingenio, 

(I)  Ladrilhs  no  es  consonante  <le  chasquidos  yaulüdon,  ron  los 
que  rimVon*  Imcto  sisnienle.  ()  es  df  sruidn  'Ic^""''-; ''';"„ 
ta  de  lü  primera  irapresi..,..  üel.i.-ra  dccr  n„,,an;!mlo  eníre  .,  en 
rehenchidos,  u  otra  cosa  fi)Uivalenle. 


FXLANOS. 

Y  aliarse  con  la  gran  naturaleza; 
Libre  de  suslo  y  sujeción  el  genio, 
Sus  premios  buscará,  y  á  nuestro  clima. 
Con  Baco  y  Céres.  traerá  á  Cilenio ; 
Cercará,  poblará,  pondrá  en  estima 

El  riego,  V  su  sudor  sobre  la  tierra 
lierramara.  si  no  halla  quien  le  oprima. 
.No  son  las  leves  las  que  harán  la  guerra 
Al  ocio,  que'las  burla  y  las  (piebranta, 

Y  cuanto  mas  le  gruñen  mas  se  emperra  ; 
El  interés,  unido" con  la  santa 
Necesidad,  le  arrojarán  del  mundo; 

Que  él  los  imperios  á  esplendor  levanta... 
Mas  mieulras  torres  en  el  aire  fundo, 
El  hilo  voy  perdiendo  y  la  jornada; 
Va  de  viajé,  capitulo  segundo  : 
Eletiué  á  Burgos,  ¡oh  corle  derrotada! 
Ya  vuelve  á  ser  ciudad  ;  planta,  edifica, 
Limpia,  provecta;  pero  /instruye?  Nada. 
Aun  la  pereza  alli  se  santifica 

Y  la  ignorancia  se  regafa.  ¿Esperas 
Qne  e'slas  dos  Melisendras  la  hagan  rica? 
A  Briviesca,  á  Pancorvo,  y  de  sus  fieras 
Escenas  alejándome,  en  la  Bioja 

Me  entré,  cruzando  prados  y  laderas, 
.luidas  las  aguas  del  Tison  y  el  Oja, 
Forman  un  ancha  y  venturosa  vega, 
Ito  con  la  industria  la  abundancia  aloja, 

Y  alli  con  rica  prolusión  allega 
Mieses  y  viñas,  y  árboles  y  prados 
Cuanto  el  raudal  fertilizante  riega. 
Por  el  pié  de  sus  muros  derrotados 
Uaro  los  ve  correr  al  padre  Ibero, 

lie  cederle  agua  y  nombre  no  asustados. 
Corta  el  gran  rio,'ó  plácido  6  severo. 
No  sin  desden,  la  playa  polvorosa, 
Qne  alíuna  vez  inunda,  osado  y  fiero; 
Mas  ;qíié  dolerl  la  tierra  ,  siempre  ansiosa 
De  abrir  á  su  onda  la  sedienta  entraña. 
Le  pide  auxilio,  y  dársele  no  osa ; 

Y  mientra  el  borile  de  sus  labios  baña. 
Pierde  sus  aguas  la  vecina  orilla 

Y  su  esplendor  el  árida  campaña. 
Después  se  traga  al  rico  Najerilla. 
Que  ,  de  su  altivo  puente  envanecido , 
Tarde  y  mal  de  su  grado  se  le  humilla. 
Disculpárasle  acaso,  si  el  florido 

Pais  que  riega,  como  yo,  observaras 
Desde  do  míiere  hasl.a  do  fué  nacido. 
Caen  stis  aguas,  rápidas  y  claras, 
De  la  cana  cogolla  á  dar  recreo 
De  Emiliano  á  las  devotas  aras, 

Y  de  alli  al  valle  do  encendió  Berceo, 
Aunque  con  vieja  y  mal  templada  lira. 
De  otros  mas  altos  vates  el  deseo; 
Mas  impetuoso  Nájera  le  admira 
Cuando  á  postrar  su  vacilante  muro 
A  sus  rolos  alcázares  aspira. 
|0h  ,  qué  de  bienes  á  su  raudal  puro 
Deben,  v  encantos,  la  comarca  y  valle,- 
Do  el  premio  del  afau  siempre  es  seguro  1 
; Cuándo  Somalo  deja  de  gozalle, 
.\llá  escondido  en  el  ombrio  solo. 
Entre  encinas  y  chopos  de  alto  talle? 
Des\iues  ui  sufre  márgenes  ni  coto, 
Hasta  que  Manso  osado  le  refrena 
Con  su  puente  invencible,  si  antes  rolo: 
Se  humilla  al  fin,  v  con  desmayo  y  pena, 
Herido  de  los  fuertes  t.ajamares. 
Mucre  del  Ebro  en  la  desierta  arena; 
Del  Eliro.que  desdeña  otros  solares, 
V  á  ver  unidos,  vano,  se  apresura 
De  Tobia  v  Bazau  los  nobles  lares. 
;Temes  qiie  aquí  yo  diese  en  la  censura 
Que  coge  á  tanto  caballero  andante? 
No,  no  lo  permitiera  mi  ternura 
De  amigo  el  nombre,  mas  que  de  informante, 
Dictó  el  obsequio,  y  supo  la  confianza 
i:nirse  á  la  amistad' fina  y  galante. 
Hé  aqui  do  fué  colmada  mi  esperanza. 
¡Oh  Kuenmayor!  Oh  plazo  venturoso 
Pe  ainíslad ,  üe  alegría  y  bienandanza! 


SÁTIRAS 


¡  Férlil  Biiicio !  ¡  Valle  deleitoso  I 
;  Campos  que  siempre  enriqueció  Lieo! 
;  Sania  liospilalidad!  ; Dulce  reposo! 
ISuiica  os  olvidaré;  conliiuM  empleo 
Seréis  <le  mi  ternura  y  mi  mi'moria, 
Y  aun)|iie  en  vuiin  .  lanilili'ii  de  mi  deseo. 
Mas  ramos  con  el  viaje  y  con  su  tisloria 
A  Logroño,  do  apenas  sobrevive 
La  sombra  débil  de  su  anciana  gloria; 
Pero  capaz  de  rccidirnrla  vive 
In  sébio  allí  ,  de  ardiente  celo  licncliidn. 
Que  sin  cesar  inspira,  instruye,  escribe. 
¡Oh  Uarrio,  si  asi  fueras  atendido! 
;Hecibe  al  menos  este  de  mi  aprecio 
Testimonio  sincero  y  bien  sentido! 
Desús  piiii>iii's  campiñas  ai/a  el  precio 
Kl  árbol  de  Minerva,  cuyo  fruto 
Mira  llaco  en  las  otras  con  desprecio. 
;l'.óino  el  iiinenio  roba  y  vierte,  astuto. 
Por  ellas  del  Iregua  los  raudales. 
Que  al  ün  á  Ibero  rinden  su  tributo! 
¡Campos  lie  Navarrete!  do  con  Palas, 
Minerva  y  l'.eres  anda  Baco  asido 
Por  entre  olivos,  mieses  y  frutales, 
¡Con  cuanto  gozo  os  admiré ,  subirlo 
Al  cerril  del  allisimo  Iminenaje, 
Que  el  tiempo  y  la  codicia  han  dirruido' 
\  uivi  después  a  Najera  mi  vi;ije, 
l>onde  á  los  padres  de  la  patria  Ervias 
A  un  tiempo  daba  ejemplo  y  hospedaje. 
¡Oh,  que  noble  espectáculo!  Verías 
Los  claros  lujos  de  la  líioja  unidos 
Trabajar  en  su  bien  noches  y  dias; 
Vicraslosya  luchar,  enardecidos. 
Con  la  pereza  .  y  ya  de  la  ignorancia 
Parar  los  rudos  golpes  repelidos ; 
Hollar  la  envidia,  y  desde  ai|uella  estancia, 
Abriendo  rocas,  puentes  y  caminos. 
Llamar  á  todas  parles  la  abundancia. 
Los  vi.  los  admiré,  loe  sus  dignos 
Esfuerzos,  y  con  voz  quiza  atrevida 
Predije  de  su  patria  los  destinos. 
iLlevad,  les  dije,  la  onda  fugitiva 


V  EPÍSTOLAS. 

Del  Ebroen  tomo  hasta  tocar  la  sierra; 
A  üaco  luego  declarad  la  guerra, 

V  haced  (pie,  reducido  á  sus  collados, 
Minerva  y  Céres  cubran  vuestra  tierra. 
Divididla,  cercadla,  y  los  no  arados 
Campos  llenad  de  activos  moradores, 

V  verlof  liéis  felices  y  poblados. 
Mas  propietarios,  mas  cultivadores, 
Menos  ociosos,  menos  jornaleros. 
Menos  pobres,  i'ii  lin.  menos  señores, 
.Menos  leyes  v  plumas,  y  mauleros 
De  rapiña  v  tle  error,  y  hasta  Sofía 
Mas  seguros  y  francos  los  senderos; 
Asi...»  Mas  basta  ya  de  |>rofecia  ; 
Que  á  besar  voy  de  Aguirre  los  despojos 
£n  la  Cogolla  antes  i|ue  liiie  el  dia. 
Su  corazón  y  purpura  entre  abrojos 
Vi  venerados,  y  en  prolija  historia 
l.üs  triunfos  de  Millaii  vieron  mis  ojos 
Mejor  culto  des|iues  di  a  la  memoria 
Del  eremita  (h.  <|'"'  granjearse  supo 
Con  sil  pílenle  y  calzada  nombre  y  gloria; 
Tanta  ni  tal  ¿á  qué  oiro  santo  cupo? 

.   Mas  a  otra  parte  vuelvo  rienda  y  boca ; 
Que  por  demás  con  fábulas  te  ocupo. 
Pnr  lili  doblé  los  altos  montes  de  IJca, 

V  lili  por  burgos  y  l'aleiicia  al  valle 
Do  el  Carriol!  en  t'isuerga  desemboca. 
Vi  alli  a  itatilo;  el  go/u  deabrazalle 
Tú  lo  concebirás  sin  «pie  lo  cuente. 
Como  también  la  pena  de  dejalle. 
Después,  di' senda  en  senda  y  puente  enpueute, 
Sufriendo  soles,  lluvias  y  pedriscos. 
Malas  posadas  y  bendita  gente, 
Volvi  a  León  y  á  los  paternos  riscos, 

V  cai  de  sus  altos  vericuetos 
A  este  emporio  de  peces  y  mariscos, 
Donde,  en  tanto  que  duermen  mis  folletos, 
Me  harto  de  sueño,  frutas  y  pescados, 

V  aun  ¿lo  oyes,  alma  mia?  de  tercetos. 

(1)  Santo  Dominga. 
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P  E  L  A  Y  O. 


TRAGEDIA. 


PRÓLOGO. 


Esta  trngeilia,  escrita  cu  el  afio  de  ITiill.  y  coi-re^-iila  en  los  de  \~~\  y  ''2,  sale  ahora  á  ver  la 
luz  pública.  Aljíiiiias  personas  aeosluiiibradas  a  mirar  con  indulgencia  mis  trabajos,  la  creyeron 
digna  de  tan  buena  suerte;  yo  no  sé  lo  que  piense  de  su  mérito :  mi  juicio  se  arreglará  al  del  pú- 
l)lico,  (¡ue  es  las  mas  veces  juez  imparcial  de  estas  materias. 

En  medio  de  una  multitud  de  ocupaciones,  á  que  me  tienen  siempre  sujeto  el  capricho  y  la 
necesidad,  concebí  el  designio  de  escribir  esta  tragedia.  Al  punto  puse  en  ejecución  esta  idea, 
perosoljre  un  [>lan  incorrecto  y  poco  examinado.  La  escribí  por  intervalos  en  aquellos  ratos  que 
se  llaman  |iiM(iidos,  porque  no  se  consagran  al  desempeño  de  las  principales  obligaciones;  pero 
que  no  merecen  este  nombre  cuando,  salisl'echas  aquellas,  llenan  ios  hombres  de  letras  sus  ocios 
con  tareas  mas  dulces ,  ó  emplean  en  ellas  los  momentos  que  hurlaron  al  sueño  y  al  reposo.  Con 
esto  digo  que  la  escribí  atropelladamente,  y  era  forzoso  que  sacase  del  molde  mil  defectos.  Traté 
ilespues  de  corregirlos ,  pero  con  poco  fruto ,  porque  los  vicios  originalesde  una  obra  nunca  ceden 
á  la  corrección. 

Dicen  algunos  que  este  P('/(ii/o  se  parece  mucho  á  la  í/ormesiH(ia  del  Sr.  Moratin.  Yo  digo  que 
es  muy  posible,  porque  son  hermanos.  ; 

Si  con  esto  (¡uieren  decir  que  me  aproveché  de  su  trabajo ,  se  engañan.  Las  personas  que  leye- 
ron el  Peí«yo  en  el  año  de  6!l,  y  los  i|ue  quieran  cotejarle  ahora  con  la  Hormesiiida ,  saben 
i|uc  no  miento. 

Dicen  otros  que  mi  Pelayo  sale  vestido  á  la  francesa ;  que  su  estilo  huele  al  de  los  trágicos  ultra- 
montanos, y. í.  otras  mil  cosas.  Conlieso  (|ue  antes,  y  al  tiempo  de  escribirle,  leia  muchísimo 
en  los  poetas  franceses.  Conlieso  mas:  procuré  imitarlos  ;  si  no  otra  cosa,  á  lo  menos  debo  este  I 
defecto  ü  mis  modelos. 

Leia  mucho  el  orador  romano  .\ntonio  en  los  historiadores  griegos,  y  de  resultas  decia  :  Sic 
cum  istos  libros  sliidiosius  legerim ,  senlio  omlioncm  meam  ¡lluium  cantu  quasi  coloran.  (Cíe,  De 
Oral.,  lib.  n.i 

En  cualquiera  composición  se  debe  observar  cuidadosamente  la  pureza  del  idioma,  y  siempre 
es  defecto  reprensible  afectar  en  el  estilo  cierto  aire  de  una  lengua  extraña  ;  pero  hay  gentes  tan 
escrupulosas  cuestas  materias... 

¡  Cuántos  extranjeros  han  procurado  enriquecer  sus  obras,  tomando  voces  y  frases  del  nuestro! 

Yo  no  traté  de  imitar ,  en  la  formación  de  esta  tragedia,  á  los  griegos  ni  á  los  latinos.  Nuestros 
vecinos  los  imitaron,  los  copiaron,  se  aprovecharon  de  sus  luces,  y  arreglaron  el  drama  trágico 
al  gusto  y  á  las  costumbres  de  nuestros  tienqtos;  era  mas  natural  que  yo  imitase  á  nuestros  veci- 
nos que  á  los  poetas  griegos. 

Cuando  Horacio  decia  á  sus  paisanos  : 

Vos  exemplaria  graeca 

.\oclurna  vérsate  manu,  vérsate  diurna, 

(Art.  Poet.; 

ya  conocía  Roma  muchos  trágicos  y  muchísimas  tragedias  latinas;  con  lodo ,  les  mandaba  seguir 
los  modelos  griegos ;  pero  si  viviese  en  el  dia,  y  nos  diese  reglas,  acaso  nos  mandarla  que  leyése- 
mos á  Racine  v  Voltaíre. 


Sí  OBRAS  DE  JOVELLANOS. 

No  tendría  yo  reparo  en  confesar  otros  defcolos  que  reconozco  en  esta  obra,  si  creyese  que  ra¡ 
confesión  podría  pasar  por  sincera ;  pero  en  todo  caso  seria  inútil. 

Nadie  perdona  á  un  poeta  los  defectos  graves;  todos  deben  perdonarle  los  descuidos  ligeros, 
imitando  la  indulgencia  del  maestro  Horacio ,  iiue  decia  : 

Non  ctjo  paucis 

OffenduT  maculis ,  quas  aut  incuria  fudit, 
Aul  humana  parum  cavit  natura. 

(Art.  Poet.) 

La  acción  sobre  que  escribí  mi  tragedia  es  la  muerte  de  Munuza  ;  acción  la  mas  grande  y  dis- 
tinguida que  contiene  nuestra  historia,  si  no  por  su  esencia,  á  lo  menos  por  el  intimo  enlace  que 
tiene  con  los  principios  de  la  restauración  de  la  patria.  ¿Para  qué  buscamos  argumentos  en  la  his- 
toria de  otras  naciones,  si  la  nuestra  ofrece  tantos,  tan  oportunos  y  tan  sublimes? 

Belloy  mereció  en  Francia  las  distinciones  que  á  todos  constan,  por  haber  ensalzado  las  glorias 
de  su  nación  en  el  sitio  de  Calais. 

Horacio ,  que  conocía  muy  bien  la  importancia  de  esta  máxima ,  alaba  á  sus  paisanos  por  haber- 
la observado : 

A'ec  minimum  meruere  dccus  rcsliijia  gracca 
Ausi  dcserere ,  et  celebrare  domestica  facía. 

(Art.  Poet.) 

Últimamente,  mi  Pc/aí/o  sale  al  público  sin  patrono  ni  aprobantes.  No  los  tiene,  porque  no  los 
ha  buscado.  ;,A  quién  faltan  hoy  día  aprobantes  ó  patronos? 

Nunca  se  han  graduado  las  obras  por  el  mérito  o  el  poder  del  Mecenas  que  las  protege.  ¿De  qué 
sirve,  pues,  importunar  á  los  poderosos  con  dedicatorias  lisonjeras,  hinchadas  y  pomposas?  ¿Qué 
se  adelanta  con  empeñarlos  en  la  protección  de  los  trabajos  literarios? 

Las  dedicatorias  nunca  aprovechan  al  escritor  que  las  hace  ni  engrandecen  al  Mecenas  que  las 
recibe  ;  todos  saben  que  las  dicta  la  necesidad  y  las  adorna  la  adulación.  Lo  mismo  digo  de  las 
aprobaciones.  No  hay  mejor  censura  que  la  (pie  hace  privadamente  un  amigo  docto  y  sincero ,  con- 
sultado por  autor  prudente  y  dócil ,  ni  aprobación  mas  honrosa  que  los  elogios  con  que  distin- 
guen las  personas  ilustradas  los  útiles  trabajos  do  un  escritor.  Pero  ¿de  qué  sirven  estas  aprobacio- 
nes molestas  y  afectadas,  que  son  aun  de  moda,  y  salen  al  frente  de  las  obras,  autorizadas  con 
el  impropio  nombre  de  censuras?  Las  obras  buenas  no  las  necesitan ,  en  las  malas  son  inútiles ,  y 
en  todas  importunas. 

Por  otra  parte,  á  mi  tragedia  no  le  faltanin  aprobantes  ni  piitronos :  el  nombre  solo  de  Pelayo  (1), 
respetable  en  todo  el  mundo,  dulce  y  grato  al  oído  de  los  buenos  españoles,  es  el  mejor  título  en 
que  puedo  fundar  la  esperanza  de  una  favorable  acogida.  Cuando  ensalzo  las  glorias  del  país  en 
que  nací ,  cuando  recuerdo  las  grandes  virtudes  del  héroe  de  la  nación ,  debo  esperar  que  mis  pai- 
sanos y  compatriotas  sean  los  aprobantes  y  patronos  de  mi  trabajo. 

Si  ellos  reciben  con  indulgencia  esta  tragedia,  habré  logrado  el  único  premio  á  que  puedo 
aspirar;  premio  dulce  y  honroso ,  que  bastará  para  recompensar  abundantemente  mis  tales  cuales 
tareas. 

Ipsiveiiiunl  adnosinmultitudineconlumaci  et  siipcrbia,  ut  disperdant  nos,  et  uxores  noslras, 
et  (ilios  nostros,  et  ut  spolient  nos :  nos  vero  pwjuabimus  pro  animabus  nostris  et  legibus  noslris. 
(Machab.,  lib.  i,  cap.  iri,  v.  xx.) 

(I)  Con  el  de  Munuza  se  reimprimió  esla  tragedia  en  1814  sin  prólogo  ni  ñolas,  y  con  muchos  versos  alterados;  el 
nombre  de  Dosinda  se  trasformó  también  en  el  de  Hormesinda. 


PELAYO. 


ARGUMENTO. 

El  arrúmenlo  de  osla  Iragedia  es  la  imicile  ilo  Munii7.a,  i;oliornailur  de  lüjím  |uiesto  por  los  moros,  donde 
residía  l>osiiida ,  lierinana  de  Pelayo.  Mientras  este  |ierinaiiccia  en  Cnrdolia  ajuítando  vnrios  iralados  con  el  rey 
Tarif ,  Munu/.a  intenta  casarse  con  Dosindu  ^prometida  á  Hogundo,  noble  y  distinguido  joven  asturiano.  Lo 
maniliesta  á  cntranilios;  y  porque  lo  resisten  con  heroísmo,  manda  poner  á  Rotundo  en  el  castillo,  y  conducir 
á  su  palacio  á  Posinda.  Kn  este  eslailn  se  presenta  l'clajo,  que  vino  iirecipiladanicule  de  Córdoba  cuando 
menos  le  esperaba  Munu/a,  y  cuando  le  afiuardalian  por  momentos  los  asturianos.  Antes  de  acabar  de  ins- 
truirle sobre  los  motivos  de  su  repentina  vuelta,  lo  pregunta  la  causa  ile  la  rcilusion  ile  su  hermana  y  de  Ro- 
gundo.  .Mnnuza  le  ilice  que  como  premio  de  sus  altos  servicios  y  como  prui'ba  de  ln  mnclici  que  le  estimaba. 
Pelayo  se  sorprende  al  oii'  tal  intento  y  tal  iusnllo,  se  enfurece  y  le  imprnpera.  El  liranu  procura  mitigarle ,  y 
no  consiguiénilnlo,  manda  asegurarle  secretamente  en  el  castillo  ,  y  que  se  acelere  la  preparación  de  su  despo- 
sorio con  Rosinda.  Se  subleva  el  imeblo;  los  gijoncscs  se  apoderan  del  fuerte,  y  al  l¡(Mnpode  conducir  los  moros 
á  él  á  Relavo,  Ropundo ,  libn! ,  les  arrebata  la  presa,  y  capitaneiindo  .i  los  nobles,  lleva  el  exterminio  á  todas 
partes.  I.o  sabe  Munuza .  (|ue  rabioso  quiere  correr  al  combale;  le  detiene  .Achniet ,  su  confidente,  y  en  este 
estado  le  presentan  los  moros  á  l'olayo  desarmadn,  quien  procura  recobrar  su  espada,  amparado  de  los  astu- 
rianos. .MuiRua,  i|uc  le  ve  inerme,  va  á  él  con  un  puna!  en  la  mano;  |iero  Rogundo,  que  en  este  tiempo  so 
liübia  aparecido  en  el  fondo  de  la  escena,  advirlieiulo  i'l  peligro  de  Pelayo,  vuela  á  herir  A  Munuza  ;  lo  ad- 
vierte .\climet ,  y  procura  estorbarlo  [lara  defender  al  tirano;  ilo  modo  que,  interpuesto  entro  Munuza  y  Pelayo, 
defiende  sin  querer  la  vida  ile  este  ,  y  no  la  de  aquel ,  que  cae  herido  por  Rogundo.  Pelayo  se  apodera  de  su  her- 
mana; .Munu¿a  se  retira  á  morir,  sostenido  por  .\chracl;  huyen  de  Gijou  los  moros  asustados,  y  Pelayo,  Ro- 
gundo, Suero  y  los  demás  asturianos  celebran  esta  acción,  tan  venturosa  para  la  restauración  y  tranquilidad  de 
aquel  país. 


.\(:toues. 

PELAYO ,  duque  de  Cantabria ,  de  la    ROGUNDO,  sei'inr  prinnpttl  de  (Jijón  , 
sangre  real  de  Ins  godos.  de  sangre  goda,  amante  de  Dosinda. 

MU.NL'ZA.  gobernador  de  Gijonpueslo    SUERO,  amigo  de  Pelayo. 
por  lot  moros.  ACHMET-ZADE  ,  jefe  de  la  guardia 

DOSINDA  ,  hermana  de  Pelai/o.  ¡      del  Cobernador. 


KEHIN,  oficial  moro. 
l^GVSÜX,  confidente  de  Dotinia. 
Guardias  de  Mixcza. 
Ciudadanos  de  Gijo:<. 


La  etcena  se  representa  en  la  ciudad  de  Gijon. 


ACTO   PRIMERO. 


El  leitro  representa  i  an  lido  el  palacio  del  Gobernador,  en  curo 
lirio  se  supone  la  escena ;  i  otro  un  resto  de  la  ciudad  de  Gi- 
jon, y  en  el  un  fuerie,  que  domina  -j  la  marina,  que  deberá 
también  descubrirse  en  el  fondo  de  la  escena. 

ESCENA   PRIIVIER.4. 

ROGUNDO, SUERO. 

r.OCCNDO. 

No  me  culpes,  amigo;  considera 
Que  la  desconlian/a  y  los  cuidados 
Viven  siempre  en  los  pechos  oprimidos. 
;Ahl  ;0u'' infelices  somos  1 

SUERO. 

Don  Pelayo 
Conoce  mi  lealtad  ,  Seilor :  !a  caria 
O'je  os  traigo  desde  Córdoba  probaros 
l)ebe  su  coiilianza  y  mi  obediencia. 
Si  supierais.  Rogando,  cuan  turbado 
Queda  su  corazón...  Apenas  puso 
Vuestras  iillinias  cartas  en  su  mano 


El  liel  Egila,  cuando  á  su  presencia 

Me  llaniu  y  dijo  :  «  Al  punto.  Suero  amado, 

l)a  la  vuelta  á  (jijou  ;  dile  á  Rogundo 

Que  queda  mi  amistad  acelerando 

La  conchisioii  de  todos  lus  negocios 

l'ara  volver  á  Asturias:  que  entre  tanto 

Resista  las  iileasde  Muiiuza; 

V  en  lin,  si  leci-lase  algún  osado 

Intento  de  su  parte...  j'eio  corre, 

Suero ,  pon  esos  pliegos  en  su  mano ; 

Vuela,  que  allá  sabrás  cuanto  ha  ocurrido.» 

A  pesar  del  estorbo  de  los  años, 

.Mi  celo  le  obedece ,  y  vos,  no  obstante. 

Reservado  y  dudoso... 

ROGUISDO. 

Los  quebrantos 
Que  afligen  á  la  patria,  noble  amigo. 
Nos  hacen  recelar  de  todo  cuanto 
Se  pone  a  nuestra  vista ;  de  Munuza 
La  perspicaz  política  ha  minado 
Todos  los  corazones  con  astucias ; 
Solo  los  que  se  humillan  á  su  mando 
Logran  su  confianza,  y  los  leales 
Viven  entre  cadenas.  Sin  embargo. 
Fio  de  la  lealtad.  Nadie  nos  ove: 
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El  honor  y  la  vida  de  Pelavo 
Corren,  oíi  amigo,  el  íilUnio  peligro; 
Munuza  va  á  perdemos. 

Sl'ERO. 

;  Dios  sagrado  I 
Pues  ;.<(ue.  Señor.  Munuza... 

ROGLWnO. 

Ya  te  acuerdas 
De  aquel  dia  lerrilile  y  nialliadado  ^ 

Para  la  irísle  Kspaña,  en  que  Itodrigo 
Rindi»  al  lurordel  harhiMo  aTricano 
Nuestra  gloria,  su  v¡d.<i  y  su  lorona  : 
De  at|uel  sangriento  dia  en  (jue  los  llanos 
De  Jerez  se  sintieron  opriniidus 
De  cadáveres  godos ,  cuyos  brazos 
Debilito  la  cólera  del  cielo; 
De  aquel  dia  infeliz,  en  que,  aumentando 
Con  la  sangre  española  suscorrienles, 
Vio  el  turbio  Guadalele  revolcados 
En  su  arena  los  miseros  despojos 
Del  mejor  trono  y  mas  ilustre  campo; 
De  aquel  dia,  por  lin,  tan  lamentable, 
Que  consumó  las  ruinas  y  el  estrago 
En  que  yace  la  patria.  Desde  entonces 
Las  armas  sarracenas  inundaron 
Todas  nuestras  )>rovincias.  No  liubo  plaza 
Que  no  viese  en  su  alcázar  tremolado 
Él  pendón  berberisco;  y  aun  nosotros. 
Que.  al  setentrion  de  España  retirados, 

Y  al  abrigo  de  rocas  y  montañas 
Opusimos  los  pechos  esforzados 
Por  última  defensa  á  sus  violencias, 
Nos  vimos  oprimir  de  los  contrarios. 

f"  Y  hoy  sufrimos  el  peso  de  su  yugo. 
'    El  robo,  el  sacrilegio,  el  desacato 

Y  la  profanación  fueron  resullas 

Del  triunfo  de  los  bárbaros.  Quemados 
Los  templos,  insultadas  las  matronas 

Y  violadas  las  vírgenes,  lloraron 

Las  tristes  consecuencias  de  aquel  dia  ; 
i  üia  infeliz,  con  sangre  señalado 
En  los  fastos  de  España  I  tu  recuerdo 
Triste  origen  será  de  eterno  llanlo. 
Duei")0  el  moro  de  casi  toda  España, 
Pensó  en  otras  conquistas;  y  aspirando 
Soberbio  á  domeñar  el  universo, 
Pasó  los  Pirineos.  Hoy  los  francos 
Sienten  toda  la  furia  de  sus  golpes. 
Mientras  él  maquinaba  temerario 
Tan  altivos  proyectos,  esta  plaza, 
Que  siempre  fiié  de  su  ambición  el  blanco, 
Quedó  sujeta  al  desleal  Munuza, 

Y  á  una  porción  escasa  de  alricanos 
Que  la  guarnecen.  Todos  al  principio 
Vivíamos  tranquilos,  esperando 

De  nuestra  libertad  el  viMituroso 

Retardado  momento.  ¡Ahí  ;Cuán  livianos 

Son  los  juicios  de  todos  los  mortales! 

Tú  sabes  bien  que  apenas  respiramos 

Lejos  del  vencedor,  y  que  Munuza 

Que  boy  gobierna  á  (iijon,  tomó  a  su  cargo 

El  agravarnos  tan  pesado  yugo. 

/Podrás  creerlo?  Este  era  el  secretario 

Del  común  opresor,  duro  instrumento 

De  la  saña  y  furor  del  africano; 

Traidor  á  España,  á  la  virtud  y  al  cielo, 

Quiere  erigir  un  trono  soberano 

Sobre  las  ;ris(es  ruinas  de  la  patria. 

De  este  intento  murmuran  ya  los  cabos 

Moriscos  sin  rebozo,  mientras  diestro 

Los  sabe  él  deslumhrar.  |  Ali  1  ;Si  entre  tanto 

No  abrigase  en  su  pecho  otras  ideas  I 

Fuera  menos  temible;  pero  osado. 

Su  corazón  aspira  á  la  fortuna 

De  enlazarse  á  la  sangre  de  Pelayo. 

SUERO. 

¡Qué  me  dices! 

BOGBNDO. 

Si,  amigo;  de  su  hermana 
A  cualquier  precio  logrará  la  mano. 
Apenas  de  Gijon  se  ausentó  el  Duque, 
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Empezó  con  obsequios  disfrazados 
A  tentar  la  constancia  de  Dosinda; 
Polilico  y  amante  le  observamos 
l'iiigir,  para  obligarla  ,  niiltinezag; 
l'ero,  viendo  después  que  sus  cuidados 
Le  hacian  importuno,  cauteloso 
Los  suspendió  del  todo,  y  entre  tanto 
iNos  da  tal  cual  indicio  de  un  proyecto 
Que  me  llena  de  horror  y  sobresalto. 
;  Oh  justo  Dios!  La  sangre  de  los  godos, 
Que  nuestros  nobles  pechos  conservaron, 
YeUiremio  á  mis  lealtades  ofrecido, 
¿SCTan  la  reconqiensa  de  un  tirano 'í 

SUERO. 

Pero,  Señor,  ¿podrá  olvidar  Munuza 
Que  esta  princesa  desde  tiernos  años 
Está  ofrecida  á  vos?  ¿Que  solo  faltan 
Las  santas  ceremonias  para  que  ambos 
Os  unáis  con  un  lazo  indisoluble? 
Pues  qué,  ¿vuestro  valor,  el  de  Pelayo, 
La  promesa,  el  honor,  la  amistad  santa, 

Y  le  fe  esponsalicia... 

ROGUNDO. 

Tan  sagrados 
Vínculos  no  detienen  á  un  impio; 
¿  Y  quién  podrá  hacer  frente  á  sns  conatos? 
Siguiendo  una  política  perversa. 
Este  fiero  opresor  ha  procurado 
Separar  los  estorbos  que  pudieran 
Oponerse  á  su  furia.  Soberano 
Absolulo  del  fuerte  y  de  las  tropas; 
So  color  de  inquietud  aprisionados 
Los  mas  de  nui'siros  nobles:  detenido 
En  Córdoba  Pelayo,  el  gran  Pelayo,        j 
Nuestro  último  apoyo  y  esperanza ,         ' 
¿Quién  nos  dará  socorro?  Quien  librarnos 
Podrá  de  tanto  riesgo?  El  mismo  cielo. 
Contra  nuestros  delitos  irritado. 
Nos  entrega  al  furor  de  los  infieles, 

Y  abandonando  su  piadoso  brazo 
La  nación  otras  veces  protegida, 
.\un  esta  esclavitud  que  toleramos 
Es  por  ventura  el  miserable  fruto 
De  los  excesos  nuestros. 

SUERO. 

Y  entre  tanto, 
¿Será  de  nuestro  aliento  único  empleo 
La  inútil  queja?  Flnmilde  nuestro  labio, 
¿Aprobará  el  desprecio  de  las  leyes? 
¿Podréis  sufrir  vos  mismo  que,  violando 
Los  vincules  mas  santos,  un  perjuro 
Os  venga  á  arrebatar  de  entre  los  brazos 
Con  mano  infiel  la  prometida  esposa? 
¿Que  el  vil  .Mniiuza  mezcle  temerario 
A  su  sangre  la  sangre  de  los  godos?    - 

Y  este  ilustre  depósito  fiado 

Al  valor  asturiano,  esta  reliquia 

De  la  estirpe  real ,  ¿será  un  temprano 

Eruto  de  sus  traiciones,  mientras  quietos 

Y  derramando  ignominioso  llanto. 
Sufrimos  el  mayor  de  nuestros  males? 

;  Miserable  de  aijuel  que  en  el  naufragio 

De  nuestra  gloria  cede  á  la  tormenta! 

No,  Rogundo:  aun  nos  queda  el  medio  hidalgo 

He  ofrecer  nuestras  vidas  por  las  leyes. 

Los  templos  y  el  honor;  sepa  Pelayo 

Que  el  suyo,  aunque  está  ausente,  en  todo  trauce 

Merece  nuestro  apoyo. 

ROGDNDO. 

Honor  sagrado, 
¿Podrá  ser  nuestra  sangre  precio  digno 
De  su  conservación?  ¡Ay  Suero!  Aplaudo 
Tus  consejos,  y  en  ellos  reconozco 
Cuál  es  mi  obligación.  Pero  ¿has  pensado 
Que  yo  soy  tan  cobarde,  (|ue  prefiera 
La  igniiminia  á  la  muerte?  No;  corramos. 
Entremos  en  palacio;  verás  cómo. 
La  furia  del  tirano  despreciando, 
Le  culpo  su  perfidia... 


PELAVO. 


SS 


SUERO. 

Todavía 
Es  IPnipraiio,  Itotíuii  J<i :  nvis  despacio 
I.as  huróicas  empresas  se  niedilan. 
El  ardor  juvenil  de  vueslnis  níios 
Os  piie<le  ser  fatal,  si  la  prudencia 
>'(!  les  sirve  ile  (;uia  ;  dislra/aiidn 
Mnnu/.a  sus  iileas  liaju  el  \elii 
Do  iiua  Talsa  amistad,  ha  prncurailii 
Ocultarlas  á  lodos,  v  no  es  justo 
Oue  intempestivamente  le  arjjuyamos 
Üu  un  delito  <|ue  oridla  cauteloso 
Alia  en  su  corazón.  Al  <|Ui-  es  malvado, 
Sus  mismos  artilicios  le  descubren. 
Huid,  pues,  lie  su  vista,  y  entre  tanto 
Itepriinid  el  dolor  y  los  recelos, 
Que  si  impnulenle  los  liáis  a  i1  laliio, 
Peligrara  sin  iluda  nuestra  empresa  ; 
Sal)ra  .Munu/a  prccaveise,  y  cuando 
(borramos  a  echar  manodel  remeilio, 
Ya  no  iiodrá  el  remedio  aprovecharnos. 
Ahora  solo  convieiu*  el  ilisiiniilo; 
Vivan  luiestros  temores  sepultados 
En  el  fondo  del  pecho  ;  vn  adelante 
Dios  abrirá  caininu. 

nouiiNDo. 
Los  cuidados 
Que  llenahaii  mi  alma  de  amargura 
Se  templan  con  tu  vo7.,  y  hallo  descanso 
Kn  tu  niilile  lealtad  y  tus  consejos. 
Observemos,  ami^o,  del  malvado 
ülumi/.a  las  oscuras  intenciones  ; 
Leamos  sus  ideas,  y  entre  tanto 
Yo  voy  á  consolar  i  la  l'rincesa 

Y  á  ciintarle  tu  arribo,  lie  palacio 
Debe  salir  Mnnu/.a,  y  no  "|uislera 

Que  viese  en  mi  siinblante  mis  cuidados. 

SIERO. 

Id  sin  temor,  en  tanto  cpie  yo  espero 
I'ara  hablarle  de  parle  de  Pelavo  ; 

Y  ponpie  mi  venirla  no  le  sea 
Sospechosa...  Ya  Ilesa...  Keliráos. 


ESCEN.*     II. 

MliNU/A,  ACIIMICT,  cuaüous.  — Sl'ERO, 

«.Qué  me  dices,  Acbmet? 

ACIISIET. 

Señor,  yo  mismo 
Le  vi  llecar;  pero,  si  no  me  engai'io , 
Vedle  allí ;  aquel  es  Suero. 

MlMl'7A. 

Te  aseguro 
Que  su  arrdio  me  cuesta  algiui  cuidado. 

SOKRO. 

El  duque  de  Cantabria,  deseoso 
De  que  sepáis  el  favorable  estado 
Ue  sus  ajustes  con  Tarif,  roe  envia 
A  vos. 

MCnUIA. 

Pues  ¿cómo?  ¿Dónde  esta  Pelavo? 

SUERO. 

En  Córdoba ,  Señor ;  y  su  embajada 
Se  va  ya  á  fenecer. 

MUM'ZA. 

Pero  ha  pensado 
Sin  mi  orden... 

SUERO. 

Cuando  haya  concluido 
Todas  las  comisiones  de  su  cargo, 
No  deberá  esperar  orden  alguna 
Para  volver  á  Asturias.  Los  cuidados 
De  su  casa  y  el  ruego  de  Dnsinda 
Claman  por  su  regreso,  sin  embargo, 
ÍSo  sé  qué  diferencias,  suscitadas 


Por  el  jefe  agareno,  le  obligaron 
A  detenerse  en  Córdoba. 

m'MU/A. 

Si ;  aun  duhe 
Pi'rmanecer  allí  por  tiempo  largo; 
Los  interese.^  suyos  y  los  iiiios, 

Y  el  bien  de  este  ;iais,  lodo  est.'i  en  mano 
lie  I  arif;  el  le  liar.'i  volver  a  Asturias 
Preini;ido  y  satisfecho.  Y  iiué,  ,,  Pelayo 

Se  halla  eii  Córdoba  bien'  Deciilnie,  ¿cómo 
Los  moros  andaluces  le  han  tratado? 

SIT.BO. 

Bien  conocen ,  Señor,  todos  los  moros 
El  mérito  del  Duipie;  pero  cuando, 
A  pesar  de  su  sangre,  sus  virtudes 

Y  la  opinión  «pie  le  adtpiirió  su  brazo, 
QuisiiTaii  rehiisai  le  un  justo  obsei|Uio, 
Solo  en  vncsira  aniisl.id  l'nml.i  el  mas  alto 
Derecho  A  Sus  aplausos  y  favores. 

Sin  embargo,  el  amor  i|iie  profesamos 
Todos  á  sus  virtudes,  las  continuas 
Instancias  de  su  hermana,  y  el  cuidado 
lie  ri'pelii'iis  nuevos  testlinuiiios 
De  sil  Miiiislad,  pudieron  algún  tanto 
Disgustarle  de  aquella  residencia. 
Taiiibieii  han  concurrido  sus  vasallos 
A  turbar  su  sosiego;  de  (.aiitabria 
Le  avisan  (pie  la  guerra  en  sus  esUdos 
lia  vuelto  á  reiLM-er;  i|ue  ICiiilon  y  Pedro, 
Liniilos  lie  su  gloria,  asjiiraii  limbos 
A  usurpar  ile  Vizcaya  el  señorío; 

Y  aunque  los  naturales  á  Pelayo 

Se  conservan  muy  líeles,  su  presencia 
Es  allí  indispensable  mientras  tanto 
Que  duran  las  facciones.  ¿Vijuién  sabe, 
Señor,  si  acaso  tienen  sus  cuidados 
1  n  origen  mas  grave  y  mas  oculto? 

MUMIZA. 

Es  jusla  su  inquietud;  pero  el  tratado 
Que  ajusta  con  Tarif  le  importa  mucho: 
(.on  mi  aiiiislad  y  la  de!  africano,   - 
I.ibrí'  de  dos  rivales  iiiipoiliinos, 
liozar.í  sin  recelo  unos  estados 
Que  contra  nuestro  gusto  no  pudiera 
i;onservar  mucho  tiempo ;  otros  mas  altos 
Honores  ser.in  paga  de  su  celo: 
Yo  puedo  asemirarlo,  y  entre  tanto 
No  me  olvido  del  vueslio.  Cuidad  mucho 
De  merecer  los  premios  (|ue  os  preparo, 

Y  no  los  malogréis.  Idos. 

ESCENA    III. 

MINL7.A,  ACIIMET. 

IICNUZA. 

Amigo, 
¿Las  noticias  de  Suero  has  escuchado? 
C.onozco  que  la  suerte  favorece 
Mis  altivos  provéelos.  Muy  en  vano 
Querr.i  volver  Pelayo  á  ser  objeto 
Del  amor  de  estos  lieros  ciudadanos. 
ISeheldes  siempre  al  agareno  yugo 

Y  al  eco  de  mi  voz,  ya  irán  notando  - 
Desde  hoy  <iuién  es  Munuza. 

ACUMET. 

\'o  no  creo, 
Señor,  que  haya  en  Gijoii  (piien,  temerario. 
Ose  poner  en  diiifa  vuestro  esfuerzo. 
Vos  sois  aquí  un  monarca;  todo  el  mando 
De  tierra  v  mar  tenéis  en  esta  plaza; 
La  guarnición,  el  fuerte,  los  soldados 

Y  las  galeras,  lodo  OS  obedece; 
.\un  fuera  de  Cijon.  solo  un  escaso 
Numero  de  rebeldes  se  resiste 

A  prestar  la  obediencia,  y  retirados 
A  los  montes,  mendigan  un  asilo 
Kn  la  prisión  oscura  de  sus  antros. 
Pero  toda  la  costa  esta  sujeta, 

Y  a  vuestra  voz  rendido  el  asturiano. 
Ni  aun  se  atreve  á  llorar  su  cautiverio. 


S6  OBRAS 

MDKDZA. 

Y  qué,  porque  los  miras  humillados, 
¡Te parece  que  puede  su  silencio 
Sosepar  mi  inqnielud?  No;  los  vasallos 
Que  sojuzga  el  derecho  de  la  guerra, 

A  su  piiuier  (;oliieriio  alicionailos, 
Idolatran  la  saiipre  de  los  reyes 
Que  les  daban  la  ley;  siempre  aspirando 
A  recobrar  el  yugo  primitivo, 
Abripan  en  su  pecho  los  mas  falsos 

Y  pérfidos  designios.  Poco  importa 
Que  aleclen  someterse  resi^'uados 

A  una  nueva  coyunda ;  su  obediencia 
Siempre  es  hija  de  un  ánimo  forzado; 
El  temor  del  castigo  puede  solo 
Reprimir  su  furor,  y  en  estos  casos 
NuDca  ha  sido  prudente  la  blandura. 

ACHMET. 

Pero.  Señor,  ¿por  qué  con  tal  cuidado 
Alejáis  deGijon  al  de  Cantabria'; 
Yo  me  acuerdo  de  un  tiempo  en  que  Pelayo 
Derramaba  absoluto  en  vuestro  nombre 
Favores  y  mercedes,  entre  tanto 
~  Que  vos,"enamorado  de  Dosinda 
(Sufrid  que  os  lo  recuerde),  erais  esclavo 
De  su  tibio  desden  y  sus  rigores. 

MUNUZA. 

Yo  lo  confieso,  Achmet;  el  dulce  encanto 
De  sus  ojos,  su  noble  compostura, 

Y  otros  mil  atractivos  soberanos 
Que  brillan  en  su  rostro,  á  su  belleza 
Mi  pecho  y  nd  albedrio  sujetaron. 
Pero  este  mismo  amor  es  el  motivo 

Que  tiene  ausente  en  Córdoba  á  su  hermano. 

ACHMET. 

¿El  amor  de  Dosinda? 

HUNDZA. 

Si;  no  culpes,  • 
Querido  Achmet ,  el  fuego  en  que  me  abraso. 
Yo  la  adoro.  Bien  sé  que  me  aborrece; 
Sé  que  espera  Rogundo  de  su  mano 
La  dulce  posesión ;  pero,  no  obstante, 
A  pesar  de  Rogundo,  de  Pelayo, 
De  su  mismo  desden  y  de  mi  gloria. 
Pretendo  ser  su  esposo.  , 


¿Vos  su  esposo.  Señor? 


i  Cielo  santo: 


MDNIIZA. 

Si;  estoy  resuelto; 

Y  antes  que  acabe  el  dia,  á  mi  palacio 
Vendrá,  donde  la  rinda  humildes  cultos 
Este  pueblo  feroz;  determinado 

K  ponerla  en  mi  lecho  y  mi  familia. 
Ved  si  debi  apartarla  de  su  hermano, 

Y  aun  librarme  en  Gijon  deciros  estorbos. 
Tú  me  oyes  con  asombro;  no  lo  extraño. 
La  lid  es  peligrosa  ;  mas,  supuesto 

Que  mi  poder  y  el  fuego  en  que  me  abraso 
Exigen  este  enlace,  no  hay  peligro 
Que  me  pueda  apartar  de  ejecutarlo. 
L'nido  yo  á  la  estirpe  de  los  godos 
Por  el  ilustre  enlace  de  su  mano, 
A  pesar  de  Pelayo,  vendrá  un  tiempo 
En  que  mi  amor  reúna  los  sagrados 
Derechos  de  la  sangre  y  de  la  guerra. 
¡  Ah !  Si  todas  las  ansias  que  consagro 
A  esta  amable  princesa  ;  si  mis  ruegos. 
Mi  eterna  gratitud,  mi  humilde  llanto 
Ablandan  su  desden...  si  yo  consigo 
Enternecer  el  pecho  que  idolatro, 
jQué  triunfo  para  mi  tan  halagüeño) 

ACHMET. 

Perdonadme,  Señor; el  sobresalto 
Con  que  acabo  de  oir  vuestro  discurso 
Me  tiene  sin  aliento.  ¿  Desde  cuándo 
Pudo  un  pecho  animoso,  endurecido 
Debajo  del  arnés,  rendirse  incauto 
A  las  leyes  de  amor?  Pues  qué,  ¿Munuza. 


DE  JOVELLANOS. 

El  amigo  mas  fiel  del  africano. 

El  liero  indtador  de  sus  costumbres. 

Cederá  sin  rubor  á  los  encantos 

De  una  mujer  la  gloria  de  sus  triunfos , 

Y  correrá  á  entregar  á  un  dueño  ingrato 
/    Un  corazón  formado  en  los  combates? 

>'   '  Señor,  ved  que  os  perdéis.  Hablemos  claro; 
Esta  gente  aguerrida  y  caprichosa, 
Idólatra  del  nombre  de  Pelayo, 
Se  opondrá  á  vuestro  intento;  y  aun  los  mismo» 
Que  hoy  viven  sin  zozobra,  despojados 
De  hacienda  y  libertad,  harán  furiosos 
Las  últimas  violencias,  si  tiatamos 
He  combatir  su  honor.  Estos  insultos 
Fomentará  Rogundo,  á  quien  la  mano 
De  Dosinda  robáis...  Pero,  vos  mismo, 
¿.Olvidáis  la  amistad  de  don  Pelayo? 
S'  cuando  su  amistad  no  os  interese, 
¿Despreciaréis  su  odio?  Venerado 
Por  los  nobles  de  Asturias  como  un  resto 
De  la  sangre  real ,  solo  en  su  brazo 
Funda  España  su  única  esperanza. 
Nacido  en  este  snelo,  y  reputado 
Sucesor  de  Rodrigo,  á  quien  la  suerte 
Negó  otra  descendencia,  en  tiernos  año» 
Fué  llevado  á  la  corle  de  su  lio. 
En  ella  los  señores  toledanos 
Le  miraron  crecer  al  pié  del  trono; 
Las  trompas  y  las  cajas  despertaron 
Su  espíritu  marcial;  nosotros  mismos 
Temimos  el  impulso  de  su  brazo 
Cerca  del  Guadalete,  y  cuando  todo 
Se  postraba  en  España  al  africano. 
Invencible  Pelavo  y  casi  solo. 
Defendía  con  ánimo  irritado 
Los  íillimos  rincones  de  su  patria. 
Si  esto  os  parece  poco,  contempladlo 
Retirado  en  Gijon,  donde  se  atreve 
A  dejarse  rogar,  y  aun  á  negaros 
La  mano  de  Dosinda...  Y  vos,  no  obstante, 
¿  Despreciáis  su  amistad  ?  Señor,  si  en  algo  , 
Creéis  que  vuestra  gloria  me  interesa,        | 
Pensad  mejor... 

MUNUZA. 

Ya  lo  he  reflexionado. 
No  receles,  Achmet ;  están  lomadas 
Las  mejores  medidas. 

ACHMET. 

Pero  acaso 
Los  nobles  de  Gijon... 

MUNLZA. 

Los  mas  altivos 
Gimen  en  el  castillo  aprisionados 
Bajo  algunos  pretextos  especiosos, 

Y  ya  no  temo  el  brio  de  su  brazo, 
QiJe  oprimen  y  enflaquecen  las  cadenas. 
Mi  cautela  alejó  de  aqui  á  Pelayo, 

Y  el  celo  de  Tijrif  sabrá  burlarse 
De  sus  solicitudes ,  prolongando 
La  conclusión  de  una  embajada  inútil. 
Si  pretende  Rogundo  temerario 
Alegar  la  razón  de  sus  derechos, 
;  No  sabré  yo  oprimirlo  ó  aplacarlo? 

Y  cuando,  en  lin,  todo  ese  fi-roz  pueblo 
Osare  resistirme,  los  soldados 
Que  le  guarnecen  salvarán  mi  intento. 
La  menor  inquietud  pondrá  á  mi  lado 
Los  moros  que  se  esparcen  á  la  orilla 
Del  golfo  de  Cantabria.  A  congregarlos 
Partió  Kerin,  y  volverá  muy  presto. 
Nada  me  da  temor.  Si  con  halagos 
Puedo  vencer  el  pecho  de  Dosinda, 
Será  feliz  mi  suerte;  mas  si  tantos 
Desvelos  no  la  obli.gan,  si  no  logro 
La  posesión  de  su  adorable  mano. 
Tiemble  de  mi  furor  España  toda. 
Esto  ha  de  ser.  Achmet,  á  este  palacio 
Debes  tu  conducirla  de  mi  orden; 
Vé  á  decirla  mi  amor  y  mis  cuidados. 
Implora  su  piedad  ;  mas,  sobre  lodo. 
Si  no  bastan  el  ruego  y  el  engaño. 


PELAYO. 
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Usarás  del  poder  \  la  violencia. 
Kerin  llega;  ya  es  tiempo.  —  Retiraot. 

ESCENA  IV. 

Ktlil.N— MINU/.A. 
iíERi:<. 
He  corrido ,  Señor,  en  vuestro  nombre 
Desde  la  triple  ara  r|ue  el  romano 
Apuleyo  erigió  e»  lionorde  Aii|;uslo, 
Hasta  el  último  puerto  colocado 
Sobre  el  inquieto  Océano  de  Asturias. 
Las  tropas  sjrrncenas ,  (pie  .i  su  cargo 
Tiene  el  fuerte  Alahor  en  esta  costa  , 
Se  lan  ya  de  su  orden  congregando, 
Y  cstar.án  prontas  al  primer  aviso: 
Impacientes  y  altivos  los  soldados 
Ksperan  vuestra  orden. 

Yo  agradezco 
Tu  celo  y  oliediencia.  y  entre  tanto 
Que  tomo  otras  medidas  ,  vé  al  castillo. 
Arregla  su  custodia,  y  a  palacio 
Vuelve  después  a  preparar  la  guardia. 
Sobre  todo,  Kerin  ,  sigue  los  pasos 
De  Rogundo,  y  observa  sns  acciones. 
Acliinet  de  lo  demás  podrá  inforniaros. 

ESCENA   V. 

MINCZA. 
En  tiii,  bella  Uosinda,  estos  desvelos. 
Síntomas  de  un  afecto  arrebatado. 
Te  abrirán  un  camino  para  el  trono. 
Yo  aspiro  á  ser  tu  cspbso  ;  mas  mi  mano 
No  osarla  enlazarse  con  la  tuya , 
Si  no  ganase  un  cetro.  ;  Ab  ,  si  al  halago 
De  empuñarle  se  ablandan  tus  desdenes. 
Dichosa  la  inijuietud  ([ue  le  consagro. 
De  Gijon  los  .soberbios  moradores 
Te  verán  en  mi  corte  y  á  mi  lado, 
Ceñida  la  diadema  ;  en  tu  presencia 
Doblaran  la  rodilla  ;  y  eidazados 
De  nuevo  los  Icones  y  las  lunas, 
Serán  en  mis  insignias  el  espanto 
De  los  pechos  rebeldes.  ;  Miserable 
Del  que  á  mi  amor  se  oponga,  temerario ! 


ACTO  SEGUNDO. 


Gran  salón  del  palacio  de  Monuzí.  Dosiuda  desde  el  fondo  del  tea- 
tro se  va  acercando  al  frenic  de  b  escena  con  mucha  pansa  y 
con  semblante  lloroso  y  afli^iiitu  ;  Iniíunda  la  sigue ,  demostran- 
do (amblen  su  sentimiento  con  algunos  ademanes  de  compasión. 

ESCENA   PRIMERA. 

DOSINDA,  INGt  NDA. 

DOSI^DA. 

;..\dónde  estoy?  ;.  A  qué  mansión  odiosa 
.Me  han  traído?  Sin  fuerza  y  sin  aliento, 
Puedo  apenas  mover  con  tardo  paso 
Los  fatigados  y  dolientes  miembros. 
jPara  este  nuevo  susto,  cruel  deslino. 
Me  vuelves  á  la  vida?  ¡  .\h,  yo  preveo  • 
Los  terribles  combales  que  prepara 
A  mi  inocencia  un  opresor  violento  ! 
Ah,  hermano  infeliz!  ali ,  triste  amante! 
El  dolor  que  amenaza  a  vuestro  pecho 
Redobla  la  amargura  del  que  sufro. 

IXGl'NDA. 

Templad  vuestro  dolor.  Señora ;  el  cielo 
Concede  á  mi  lealtad  en  este  trance 
El  que  pueda  asistiros.  De  mi  afecto 
Oíd  la  voz. 


/ 


D0SI!«DA. 

Ingunda ,  no  interrumpas 
Kl  curso  de  las  lagrimas  (|ue  vierto  ; 
Combatida  de  angustias  y  temores. 
Solo  hallará  en  el  llanto  algún  remedio 
Mi  triste  corazón. 

INCCXD*. 

Pero.  Sci'iora, 
No  os  dejéis  oprimir  del  sentimiento  : 
Yo  os  miro  enternecida;  vuestro  llanto. 
Vuestro  dolor  es  juslo  ,  os  lo  coidieso ; 
Pero  ,  en  vez  de  ceder  á  esta  desgracia. 
Es  forzoso  pensar  en  el  remeilio. 
I'na  alreviila  órdi'n  de  Mnnu/a 
Os  tiene  en  su  palacio  ;  sus  inleiilos 
Puedi'O  conjeturarse  ;  sin  embargo. 
Yo  no  creo.  Señora  ,  (|ue,  violento. 
Olvide  en  un  instante  cuanto  debe 
A  vos  y  á  ilon  Pelayo;  sus  deseos 
Tal  vez  aspiran  soio... 

DOSINDA. 

Calla ,  Ingunda, 
No  aumentes  mi  dolor.  ¡El  mas  viólenlo 
Insulto  cometido  en  mi  persona 
No  me  liará  recelar?  Tus  ojos  vieron 
Con  <|ué  extremos  de  furia  y  de  violencia 
.Me  condujo  su  guardia;  ni  mis  ruegos 
lluiiiildes  ni  mis  lágrimas  amargas 
Pudieron  reprimir  el  vil  intento 
Del  iiiíle\ible  Aelimet.  Abandonada 
De  mi  familia ,  sola ,  sin  consuelo  , 

V  en  un  mortal  desmayo  sumergida, 
A  este  odioso  palacio  me  trajeron 
Los  crueles  ministros  de  su  ónlen  ; 

V  cuando  vuelvo  á  recobrar  mi  aliento... 
;  Oh  ,  Dios :  mira  qué  objetos  se  presentan 
.A  mis  ojos.  V  ;  que  ! ;.  temer  no  ilebo 

Diie  .Munuza  atrepelle  mi  decoro? 
;  Ah  !  después  de  este  arrojo  sns  intentos 
Quizá  pronto...  Mas  ¿quién  en  esla  angustia 
yneii'á  darnii'  favor?  ;Querido  dueño! 
;Trisle  Üoguiido  ! ,.  Adonde  eslá  tu  brio? 
I  El  honor  de  Dosinda  eslá  en  gran  riesgo ; 
Tu  rival  menosprecia  su  decoro, 
;.Y  til  no  la  defiendes?  ¡(,tué!;.nn  perverso 
Se  atreverá  á  insullar  a  la  que  adoras? 
Pero  ¡  triste  de  mi !  quizá  el  afecto 
Di;  Rogundo...  ¿quién  sabe  si  pretende 
Abandonar  cobarde  un  himeneo 
Que  lia  de  costarle  riesgos  y  disgustos  ? 
.No  lo  dudes,  Ing^inda;  este  silencio 
Que  reina  en  el  palacio  de  .Munuza 
Prueba  bien  mi  desdicha.  Los  extremos 

V  furias  de  Rogundo  deberían 

Ser  una  prueba  de  sus  ansias;  pero 

Ya  no  me  ama  Rogundo,  me  abandona.  — 

l^ct).'|(DA. 
;.  Y  creeréis  capaz  de  un  scnliinlento 
Tan  vil  al  corazón  que  por  vos  arde? 
¿Tan  bajo  proceder  cabrá  en  su  pecho? 
¿Y  asi  hacéis  á  su  amor  constante  y  puro 
Tan  cruel  agravio?  ¿  V  cuando  va  a  perderos, 
C.uando  os  va  á  ver  robada  y  ofendida  . 
Le  añadiréis  tan  bárbaro  tormento? 
Quizá  Rogundo  ignora  esla  desdicha; 
Pero  cu;;ndo  penetre  los  proyectos 
De  Munuza,  lal  vez  demasiado 
Ardiente...  ;  ay  de  mi !  permita  el  cielo 
Que  su  amor  no  acelere  vuestra  ruina. 
En  fin  ,  si  él  olvidase  sus  derechos  . 
¿Creeisqiie  los  vállenles  aslnriaie  s 
No  armarán  su  valor  por  defenderos? 
A  pesar  de  las  arlos  de  Miinnza  , 
Vos  sabéis  cuánio  anhelan  el  momento 
De  sacudir  un  yugo  intolerable; 
El  cielo  eslá  propicio  á  sus  deseos  , 
\  el  arribo  de  Suero  os  asegura 
Que  vuestro  hermano  volverá  muy  luego. 
Entonces  su  presencia... 


OBRAS  DE  JOVELLANOS. 


DOSINDA. 

¡Ali  .ciiAn  en  vano 
Preleiidosaiiular  mi  senliniienlol 
No  (la  Iroiíiias  el  iiesj;o  en  que  me  lialln, 
Ni  en  el  présenle  mal  ;  oh  Iniiiinda  !  tengo 
ynieii  me  pueda  lil)iar  de  un  Inazo  injusto. 
Kl  vil  perseguidor,  astuto  y  diestro, 
Supo  ocupar  en  (;órdol)a  :i  l'elayo; 
¿V  i]uión  sabe  si  acaso  con  su  acuerdo. 
('.óm|i|ice  en  mi  desdicha  el  jefe  moro. 
Detiene  alia  con  frivolos  pretextos 
I. a  vuelta  de  mi  hermano?  ¡Do  (jué  Iranias 
No  son  capaces  los  aleves  pechos  1 
Pero  entre  tanto  pierdo  vacilante 
l.n  tiempo  muy  precioso.  Amante  tierno. 
¿Til  me  abandonarás?  No.  corre.  Ingunda  , 
Itiisca  á  Hogundo,  dile...  Pero,  ¡cielos! 
.Muiin/.a  viene  a(|ui.  ;  Qué  horror  1  Amiga, 
Corre ,  dile  que  venga  ,  ó  que  yo  muero.. 

ESCENA  II. 

MUNUZA  ,_ACH.MET,  KERIX.— DOSI.NDA. 

MB>uzA.  {En  el  fondo  de  la  escena.) 
kerin.  ha?,  que  la  guardia  esté  dispuesta 
Para  el  primer  aviso. — Tú  del  pueblo  (.A  Aclimel.) 
Observa  los  semblantes, y  .i  Rogundo 
Nunca  pierdas  de  vista. 

DOSINBA. 

¡Justo  cielo  1 
¡  Habrá  dolor  que  iguale  al  dolor  mió ! 

ESCENA  III. 

MUNLZA,  DOSI.NDA. 

5!UNDZA. 

Señora  ,  ya  mi  amor  y  mis  deseos  , 
Contentos  con  la  dicha  de  miraros 
En  esta  habitación,  se  han  satisfecho. 
Sin  embargo ,  no  logro  esta  venti'ra 
Sin  mezcla  de  dolor.  El  blando  ruego 
De  Achmet,  que  fué  á  llamaros  de  nú  orden, 
Hubiera  sido  inútil,  si  los  cielos. 
Privándoos  de  sentido,  no  se  hubiesen 
Declarado  por  mi  en  a(|uel  momento. 
Saben  ellos  las  linas  inquietudes 
Oue  este  accidente  conmovió  en  mi  pecho: 
Pero,  en  fin,  ya,  Dosinda.  vuestros  ojos 
Honran  estas  paredes,  y  ya  os  veo 
Donde  debéis  mandar  como-seiiora. 
¡Ah,  si  por  suerte  mi  amoroso  intento 
No  os  halla  mas  piadosa  ,  si  ahora  mismo 
.Mi  tierno  amor  irrita  vuestro  ceño, 
.Mucho  dolor  se  mezclará  á  mis  glorias! 

nosiMn. 
Tan  afligida  estoy,  que  apenas  puedo 
Dar  el  preciso  aliento  a  mis  palabras. 
Vos  halléis  ullr.ijado  lui  respeto. 
Y  á  pesar  del  honor  y  la  decencia. 
Por  medio  de  un  insulto  el  mas  horrendo 
Me  hicisteis  conducir  á  este  palacio; 
Venís  aqui  á  buscarme,  y  cuando  espero 
Que  me  deis  la  razón  de  esta  violencia, 
¿Solo  me  habláis  de  amor' Pues  qué,  mi  pecho. 
Después  de  una  desgracia  tan  sensible. 
¿Temerá  otra  mayor?  Pero  dejemos 
De  recordar  una  pasión  odiosa ;  ^ 

Mal  podrá  el  corazón  oir  sus  ecos, 
Ueno  de  tan  funestas  inquietudes. 
Decidme  pues,  Muiinza,  ¿porqué  exceso_ 
Vengo  á  ser  hoy  objeto  miserable 
De  vuestra  tiranía?  Cuando  os  veo 
Pronto  á  olvidar  mi  estado  y  mis  mayores. 
No  sé  si  miro  en  vos  un  juez  severo. 
Que  trata  de  juzgarme,  ó  un  tirano, 
t'nlregado  al  furor  de  sus  deseos  ; 
Porque  nunca.  Señor,  las  santas  leyes 
Oprimen  la  inocencia,  y  yo  sospecho 
Que  vuestroproceder..' 


MOSDZA. 

Señora,  en  vano 
lialdonais  un  delito,  que  mi  afecto 
Debiera  disculpar.  El  amor  solo 
lia  podido  inspirarle,  os  lo  conlieso; 
Pero  cuando  el  ardor  con  ([iie  os  adoro 
No  sirva  de  disculpa,  el  desden  vuestro 
Hará  menor  la  ofensa.  Apenas  puse 
Las  plantas  en  Cijoii,  y  apenas  vieron 
De  vuestro  rostro  el  resplandor  mis  ojos, 
Osrenü  el  corazón;  un  cruel  silencio 
Retiró  esta  pasión  de  vuestro  oído; 
Yo  resistí  su  triunfo,  y  conociendo 
Que  el  triunfo  de  agradaros  se  perdiera. 
Negado  á  mi  pasión  y  á  mis  riiegos, 
Solicité  olvidaros.  Por  lograrlo 
Se  esforzó  el  corazón;  pero  ¡ah,  cuan  cierto 
Es  que  el  amor  arrastra  al  alhedrio  1 
I.a  misma  resistencia  v  el  silencio 
Atizaron  el  fiiegii  de  mi  llama  . 
Su  ardor  me  alucinó,  rompi  el  secretOj 
Os  declaré  mi  amor,  y  empleé  en  vano 
Ternezas  y  suspiros  por  venceros  ; 
Pero  todo  sin  frnlo,  pues  no  pude 
Ablandar  el  rigcir  de  vuestro  pecho. 
Siempre  un  frió  desden  fué  triste  paga 
De  mis  ardientes  ansias,  y  á  mis  ruegos. 
Aunque  envuellos  en  un  humilde  llanto, 
Siempre  opusisteis  un  cruel  desprecio. 
Enire  tantas  angustias,  don  Pelayo, 
Ingrato  a  mi  amistad,  sordo  á  mis  ruegos , 
Y  cómplice  lal  vez  en  vuestro  odio, 

Pretendió  destinaros  á  otro  dueño.   

Tal  vez  el  corazón  mas  reverente 

Sus  limites  señala  al  sufrimiento; 

Asi.  cansado  el  mió  de'un  desaire. 

Injurioso  á  su  ardor  y  á  mi  respeto. 

Meditó  al  Ií.t  un  medio  (jue  salvase 

Mi  gloria  y  mi  pasión  á  un  mismo  tiempo. 

nOSI.NDA. 

Pero  ¿debió  aquietarse  vuestra  gloria 
A  costa  de  mi  fama,  por  un  medio 
Injurioso  al  decoro  de  mi  estado. 
Al  honor  de  mi  hermano  ? 


¡Allí  á  mis  ruegos 
Estuvo  sordo  siempre  vuestro  hermano;  \ 
.Su  ingratitud  da  causa  a  estos  exiremos.  ' 

BOSlNnA. 

Y  ¿os  parece  bastante  esta  disculpa? 
¿Por  qué  debió  Pelayo.  en  menosprecio 
De  una  promesa  santa  ,  esperanzaros 
Del  logro  de  mi  mano,  cuando  el  fuero 
De  los  godos  ,  la  ley  de  las  naciones. 

El  cielo  y  la  razón  dan  im  derecho 
Firme  y  sagrado  al  promelido  esposo? 
Vos  sabéis  que  Rogundo  fué  el  primero 
Que  mereció  la  oferta  de  mi  mano; 
Por  eso  mi  desden  en  ningún  tiempo 
Podrá  justificar  vuestra  conducta  ; 
El  era  un  solo  natural  efecto 
Del  recalo  (pie  siempre  me  inspiraron 
La  virtud,  el  honor  y  el  nacimiento. 
Vos  lo  hubierais  notado  si  miraseis 
Mis  riiegos  con  ojos  mas  serenos ; 

Y  ¿por  qué  presumís  (pie  yo,  insensata, 
Tratase  solanninte  de  ofenderos, 

A  vos,  de  cuya  mano  e.stán  pendientes 
El  bíin  y  el  mal  de  este  infelice  pueblo? 
El  honor  lia  reglado  mi  conducta; 
Yo  respeto  sus  leyes,  y  os  protesto 
Que  ellas  solas  me  dictan  estas  voces. 
Pero,  Señor,  vos  mismo,  (|ue  en  el  centro 
Estáis  de  las  grandezas  y  las  dichas, 
¿Podréis  desatenderlas?  No,  no  creo 
Que  en  vuestro  corazón  quepa  esta  mancha. 
Si  el  amor  basta  a(pii  seguisteis  ciego, 
Seguid  ya  del  honor,  que  por  mi  os  habla. 
La  religiosa  voz,  y  obedeciendo 
A  sus  inspiraciones,  alejadme 


De  f  sla  ingrata  mansión ,  volvedme  al  seno 
üe  mis  padres  .  y  liaced  que  una  inlelíce 
pueda  traiiquib'ver  la  luí  del  cielo. 

HUTICZA. 

No,  Señora,  ya  es  larde;  no  es  posible 
Revocar  una  empresa  cuyo  efecto 
Uehe  ser  mi  i|uielud  y  vuestra  jjioria. 
Vencido  el  primer  pa-.o.  ya  iiu  pueilo 
Volver  atrás;  (|ue  un  pnldico  desaire, 
Cuando  estoy  i  la  frente  ilel  poliierno, 
Tendria  muy  fatales  cmisiTUenrias. 
Vuestro  hermano  y  Hutíundo  verán  lue;;o 
Que  yo  mando  alisolutu  en  este  sitio, 

Y  que  nadie... 

ESCENA   IV. 

ACIIME I .  —  Üiciios. 
ACHUF.T.  (Enlra  con  alguna  aceleración.) 
¡  Señor ! 

MUFlUr.V. 

Achmet,  ¿que  es  esto? 

ACIIXET. 

A  pesar  de  una  inútil  resistencia, 
Ho|;nhdo... 

IIUNUZA. 

Acaba,  di. 

ACHIIET, 

Se  acerca. 

DOSINDA. 

;  Cielos! 
Yo  temo  que  se  pierda. 

ACHIIET. 

Apenas  supn 
Que  estaba  aqui  Dosinda,  cuiíndo,  lleno 
Üe  orgullo  .  quiso  averiguar  que  causa 
La  tenia  en  palacio;  en  id  momento 
Se  encamino  á  este  sitio.  Vuestra  guardia 
Se  le  cpiiso  oponer;  pero  sn  esfuer/.o. 
Penetrando  las  picas...  Mas  el  lle¡;a. 

ESCENA  V. 

nOGlNDO.— UiCHos. 

BOCONDO. 

Yo  venia,  no  sé  si  á  pesar  vuestro, 
Munnza,  á  dedicará  esla  princesa 
Mis  liumildes  obsequios;  pero  advierto 
Que  me  estorban  el  paso.  ¿  Desde  cuándo 
Le  es  negado  a  Hognodo  que  á  este  puesto 
Se  acercjue  libremente? 

MCNIZA. 

Desde  hoy  mismo. 

Y  esta  es  la  última  vez  qne  mi  respeto 
Sufrirá  una  pregunta  tan  osada. 

noGcxDo. 
Los  nobles  de  Oijon  en  otro  tiempo 
Con  su  presencia  honraban  este  sitio; 
Vos  mismo  los  rogabais,  mas  atento. 
Viniesen  á  palacio;  lioy,  orgulloso. 
La  entrada  les  negáis;  pues  ;.(|U«''  misterios 
Anuncia  esla  mudanza'.'  ;Qiié!  ¿Priv.irnos 
Queréis  de  una  fortuna  i|ue,  violento. 
Quiza  usurpáis  vos  mismo'.'  ¿Habéis  pensado 
Disfrutar  sin  testigos  el  supremo 
Honor  de  acompañar  a  esla  princesa? 

Y  sus  Heles  paisanos,  que  en  su  aspecto 
Se  consuelan  de  pérclidas  tan  grandes, 

i.  No  podran  dedicarla  algún  obsequio? 
.En  fin.  Señor,  ausente  don  Pelavo, 
¿Quién  tiene  mas  legitimo  derecho 
Para  velar  sobre  su  suerte? 

Basta , 
No  puedo  sufrir  mas;  en  esle  suelo 
Ninguno  lia  de  pensar  en  oponerse 


PELAYO. 
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A  cuanto  jo  disponga ;  á  vos,  al  pueblo, 

Y  aun  al  niLsmo  Pelavo.  ¡ni  voz  sola 
l'uede  dictarles  leyes  y  preceptos. 
Yo  siiv  aquí  absoluto,  y  en  mi  inaiio 
Se  JKillan  deposiiadiis  los  derechos 
De  una  entera  cnnquisla. 

HOliUÜUO. 

Y  la  conquista 
¿Pudo  ad(|uii iros  el  ooder  violento 
De  profanar  los  vínculos  mas  santos? 
La  fuerza  y  la  invasión  liiiiercín  dueño 
De  esta  ciudad  al  moro;  pero  el  moni 
Ciintrnló  su  ambiciDii  con  el  terreno. 
Sin  pasara  oprimir  nuestro  albedrio. 

Y  ,,\os  ijuereis.  por  iin  culpable  exceso, 
Kxieiidfrel  arbitrio  de  la  guerra 
Hasta  los  corazones?  Nuestros  cuellos  , 
Nunca  sujetos  á  un  extraño  yugo. 

Se  doblarán  a  vos?  V.u  lin,  yo  vengo 
A  que  restituyáis  á  la  Princesa 
Al  seno  de  su  casa.  Si  hacéis  esto. 
Yo  no  os  disputaré  las  facultades, 

Y  cnali|iiiera  i|iie  sea  el  poder  vuestro, 
Será  para  llogiindo  en  adelante 

Del  todo  indiferente. 

MUNUZA. 

No  gastemos 
Kn  frivolas  razones  los  instantes ; 
ítetiraos  al  jiiiiito ;  yo  os  advierto 
Que  no  saldrá  Dosinda  de  este  sitio 
Sin  orden  de  Munu'/.a.  Idos,  soberbio; 

Y  agradeced  á  su  presencia  amable 
Que  os  dejo  sin  castigo. 

DOSIVDA. 

;  Yo  no  pueilo 
Sufrir  tanto  dolor! 

II0GU^D0. 

;l'.riiel !  ¿adonde 
.\spiran  vuestros  pirlidns  deseos? 
¿Sabéis  que  soy  el  dueño  de  su  mano? 

MUSl'ZA. 

Solo  sé  que  su  mano  es  un  supremo 
Don,  (pie  me  ha  reservado  la  fortuna. 

nOCtJNDO. 

;  Oh,  gran  Dios!  ¿qué  es  lo  que  oigo? 

DOSI>'DA. 

¡Santo  cielo! 
¿.\tin  faltaba  esle  golpe  á  mis  angustias?— 
Con  (|ue,  en  fin,  ¿vuestros  bárbaros  inlcnlos 
Están  ya  declarados? 

Ul'NUZA.  < 

Si,  Señora; 
Vo  os  descubrí  mi  amor,  y  á  cualquier  precio 
Debo  ser  vuestro  esposo.  Los  cuidados 
Qne  os  dediqué,  los  importunos  ruegos 
Que  iiiiililiiK'iite  dirigi  á  Pelayo. 
i'ueriiii  en  ambos  vanes.  Ni  yo  quiero 
Sufrir  estos  desaires,  ni  los  puede 
Tolerar  mi  decoro;  y  pues  los  medios 
Suaves  y  rendidos  no  han  bastado. 
Yo  probaré  si  bastan  los  violentos. 

IIOGIXDO. 

¿Asi  pues,  los  servicios  >'e  Pelayo, 
Kl  honor  de  Dosinda  y  mis  derechos 
Todos  se  olvidarán  en  un  instante? 

Y  cuando,  destinado  á  este  gobierno. 
Debéis  ser  el  custodio  de  sus  leyes, 
Inliel  á  la  amistad  y  al  deber  vuestro. 
¿Seréis  vos  el  primero  qne  las  viole? 

,  Por  ventura  ignoráis  que  soy  el  dueñ" 
De  la  fe  de  Dosinda,  que  una  libre 
Promesa  suya  alianza  mis  derechos. 
Que  un  tratado  solemne,  conlirmado 
En  nuestros  propios  fueros... 

ML'XUZA. 

Vupslros  fueros 
Yacen  cou  sus  autores  en  la  tumba ; 
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Los  alegáis  en  vano ;  el  sarraceno 
Es  boy  legislador,  y  en  afielante 
No  habrá  en  Gijon  mas  ley  que  mis  preceptos. 

ROGUNno. 

En  lin,  ya  ese  vil  labio  lia  declnrado 
Todos  vuestros  sacrilegos  intentos; 
Mas  no  esperéis  que  tan  infame  yugo 
Pueda  sufrir,  cobarde,  nuestro  pueblo. 
;;(>eiis  que  el  infoiiniiin  lia  desterrado 
La  virtud  y  el  luiiKir  de  nuestros  pedios? 
Que  el  aniiir  do  la  patiia.  al'ectoilustre, 
Que  dio  siempre  la  ley  en  este  suelo, 

V  cuyo  ardor  jamás  habéis  sentido, 
¿No  nos  podra  inflamar  entre  los  hierros 
Que  vergonzosamente  nos  oprimen? 
¿Nos  juzgas  tan  cobardes?  No,  perverso; 
No  creas  que  en  los  pechos  asturianas 
r.alie  tan  vil  flaíjueza.  Tus  proyectos 
Irritan  demasiado  su  bravura  , 

V  no  podrás  gloriarle  en  ningún  tiempo 
De  haberlos  ultrajado  impunetneiile. 
Teme,  traidor. que  nuestro  heroico  esfuerzo 
t'.astigue  la  perlidia  y  sus  autores; 
Tiembla  por  ti  y  por  tus  compañeros; 

One  puede  ser  que  con  el  tiempo  sea 

Ue  iiueslra  liberlod  tu  sangre  el  precio. — 

Entre  tanto.  Señora,  consolaos; 

V  esperad  de  mi  amor  y  mi  despecho 
Que  os  sabré  defender,  buscando  siempre 
La  venganza  ó  la  muerte. 

MU.MIZA. 

Deteneos. 
Los  moradores  de  Gijon  no  ignoran 
Cuánto  vale  mi  voz;  pero  un  ejemplo 
Hará  ver  de  una  vez  quién  es  Munuza. — 
;Hola,  guardias! 


ESCENA  VI. 
KERIN,  GUARDIAS. —  Dichos. 

EERIN. 

¡Señor! 

MCNtlZA. 

Escucha. 

DOSIMDA. 

jOh  cielo: 
¿Qué  intenta  este  cruel? 

MUNUZA. 

Aseguraos 
De  Rogundo,  llevadle  con  secreto 
Al  castillo,  y  cuidad  de  su  persona. 

DOSINDA. 

¡Señor!... 

MÜ.NDZA. 

Llevadle  al  punto. 

ROGUNDO. 

Ya  comprendo 
Cuál  será  mi  deslino;  sin  embargo, 
Espero  que  la  cólera  did  cielo. 
Que  ve  tu  crueldad  y  mi  inocencia, 
Volverá  contra  ti  todo  su  ceño. 
Témelo  por  lo  menos,  ¡monstruo  horrible! 
La  dicha  no  es  durable  en  los  perversos. 

MUNUZA. 

Retírate,  infeliz,  y  no  presumas 

Que  me  irritan  tus  voces;  los  denuestos     ! 

Suenan  muy  mal  en  boca  de  un  rendido.    ' 

ESCENA  VII. 

MUMZA,  DOSINDA,  ACHMET. 

MUNUZA. 

Señora,  aprovechaos  de  este  ejemplo, 
V  ved  en  él  la  suerte  que  preparo 
Al  que  resista,  altivo,  á  mis  preceptos. 


DE  JOVELLANOS. 


nOSINDA. 

Vos  seguiréis  el  rumbo  que  os  agrade; 
Vo  sé  que  mi  opinión  y  mis  alientos 
Están,  por  mi  desgracia,  en  vuestro  arbitrio. 
Mas  no  esperéis,  Señor,  que  esos  extremos 
Sean  nunca  aprobados  porDosinda. 
Firme  siempre  en  mi  amor  y  mis  intentos, 
Kiel  á  mi  obligación  y  mi  decoro, 
.lamas  podré  aceptar  vuestros  deseos; 
Contra  la  persuasión  y  las  astucias 
Esloy  ya  precavida.  Mas  si,  fiero. 
Para  rendirme  usáis,  como  presumo. 
De  un  violento  poder,  entonce  el  cielo, 
A  cuya  sombra  la  inocencia  vive. 
Sabrá  poner  á  vuestra  audacia  freno. 

ESCENA  VIII. 

MUNUZA,  ACHMET. 

MUNUZA. 

¡  Qué  obstinación  !...  ¡  Cruel !  estos  rigores 

No  podrán  niiligarel  vivo  incendio 

Que  nianliene  en  mi  pocho  tu  hermosura.  — 

Achniet,  tú  ves  cómo  nn  rival  soberbio 

Me  insulta  aun  oprimido  en  las  cadenas; 

Que,  á  pesar  de  lo  débil  de  su  se.\o, 

Inmóvil  á  la  vista  del  peligro, 

Maniliesla  esta  ingrata  un  odio  eterno 

Al  enlace  que  fino  la  propongo... 

¿  V  yo  no  he  de  Iriunlar  de  su  desprecio? 

¿Débil  é  infame  esclavo  do  sus  gracias. 

Gemirá  siempre  en  vergonzosos  hierros 

Mi  triste  corazón,  sin  que  le  obliguen 

Un  duro  amor  y  unos  amargos  celos 

A  romper  ó  estrechar  el  fatal  nudo? 

No  puedo  sufrir  mas ;  yo  me  resuelvo 

A  celebrar  esle  funesto  enlace. 

Una  vez  declarado,  á  cualquier  precio 

Se  deben  sostener  los  intereses 

De  mi  amor  y  mi  gloria. — Parte  al  templo; 

Haz  que  todo  al  momento  se  prepare 

Para  la  ceremonia.  Antes  que  el  cielo 

Se  cubra  con  la  sombra  de  la  noche. 

Quiero  que  se  concluya  este  himeneo. 

Corre...  Pero  ¿tú  dudas?  ¿Qué  recelas? 


Señor... 


DL 


ACHMET. 


MUXUZA. 


ACHMET. 

Permitid  á  mi  respeto 
Que  os  disuada  una  idea  tan  injusta , 

V  capaz  de  arruinar  cuantos  progresos 

Se  deben  hasta  ahora  á  nuestros  triunfos. 
Pensad  quién  es  Rogundo,  y  mas  atento-^ 
A  la  nobleza  y  prendas  que  le  iluslran  ,     • 
Respetad  su  pasión  y  sus  derechos. 
Él  es  deudo  y  amigo  do  Pelayo: 
El  amor  y  las  leyes  le  hacen  dueño 
Del  corazón  y  mano  de  Dosinda  ; 
Sobre  todo,  temed  que  un  himeneo 
Fraguado  por  sorpresa  en  este  sitio 
A  espaldas  do  Pelayo,  en  menosprecio 
De  la  decencia  y  los  cristianos  ritos  , 
Conmueva  contra  vos  cuantos  aceros 
Empuñan  los  valientes  asturianos. 
Vos  conocéis  muy  bien  el  ardimiento 
De  estos  hombres  valientes  y  feroces; 
.Nacidos  entre  ri.scos  ,  sus  recreos 
Son  el  sallo  y  la  lucha.  Tal  vez  suelen 
Disputar  su  pujanza  ,  despidiendo 
De  la  robusta  mano  enormes  troncos, 
Cual  si  fuera  un  liviano  ó  fácil  peso; 
Siguen  las  lleras  por  los  altos  montes. 
Las  rinden,  y  las  ipiilan  sus  hijuelos  ; 
.^^olo  por  pasatiempo  siempre  armados, 
Segnn  su  usanza,  de  nudosos  leños, 
Corren  al  enemigo  presurosos, 

V  por  guardar  su  libertad  y  fueros , 


PELA YO. 


Quieren  mas  bien  ser  muerlos  que  vencidos; 
.Virtud  feroz,  común  i  todos  ellos! 
i, Y  creéis  (iiie  podremos  resistirles, 
Hallüiidüiins  sin  ¡¡eiile  ,  en  un  terreno, 
Lleno  de  |ireci|iicios  y  angosturas  ,    ~^ 
l»e  lodos  ignorado ,  >  donde  el  miedo      , 

Y  el  horror  lidiarán  en  lavorsuyo? 
Dejad  ,  Sefnjr,  tan  peligroso  intento 
Para  otra  situación  mas  oportuna; 
Haced  (|ue  el  disimulo,  los  ohsetiuios 

V  el  tiempo  mismo  :ilil:inden  i  Dosinda  ; 
Presentadla  un  amor  mas  circunspecto, 
iM:is  tierno,  mas  siilrido.  y  una  mano 
Jlenus  viólenla  y  dura.  Kl  rendimiento 

V  la  audiicioii  podrán  al  lin  vencerla; 
Venando  no.  Señor,  vuestros  deseos 
Tienen  siempre  un  recurso  á  la  violencia. 
Sufrid ,  pues... 

MUM'ZA. 

¿  Y  entre  tanto  seré  olijeto 
Del  bárbaro  desprecio  de  una  ingrata» 
l.a  veré  siempre  sorda  :i  mis  lamentos. 
Mientras  su  amante  en  la  prisión  me  insulta'' 

V  cuaMilo  sufro  en  mi  abrasado  pecho 
Vn  inlierno  de  celos  y  de  ansias  , 

4  Queréis  ipie  el  disimulo  y  i|ue  los  ruegos 
Me  expongan  nuevamente  á  sus  desaires? 
No,  .\climet .  los  males  graves  y  violentos 
No  se  pueden  curar  con  lenitivos; 
Vea  (lijon  la  llama  y  el  acero 
Kn  mi  mano,  y  apremia  á  respetarme. 
Parte  pues  ,  ejecuta  loque  ordeno  ; 

Y  en  prueba  de  que  aprecio  tus  avisos. 
Ño  marcharé  al  aliar,  sin  que  primero 
Oiga  Dosinda  todas  mis  ra/.ones. 
¡Cruel  amor!  promueve  mis  intentos. 

Y  guíame  con  tu  potente  mano 

De  la  fortuna  ó  la  venganza  al  templo 


ACTO  TERCERO. 


lirin  salón  del  palacio  dr  Muntiza. 


ESCENA    PRIMERA. 

DOSINDA,  INGUNDA. 

INGCXDA. 

Templad  .  Señora  ,  el  llanto  ;  no  asi  triste 
Y  consumida  en  un  dolor  continuo 
Aflijáis  vuestro  espíritu.  Acordaos 
Que  aun  no  ha  llegado  el  ultimo  peligro. 
Ya ,  como  me  mandasteis ,  dije  á  Suero 
Todos  vuestros  cuidados,  y  este  amigo, 
Dispuesto  á  consolaros... 

DOSINDA. 

;  Ay  Ingunda ! 
Si  de  templar  el  grave  dolor  mió 
Fuese  alguno  capaz  sobre  la  tierra  , 
Menor  fuera  mi  mal.  Pero  el  deslino  , 
Negando  á  mi  desgracia  los  recursos, 
Ha  cerrado  las  puertas  del  alivio. 
No  creas  tu  que  solo  me  atormenta 
La  triste  síluacion  en  que  me  miro; 
La  suerte  de  Pelayo,  expuesta  siempre 
Al  furor  del  tirano  ,  y  los  designios 
De  este  contra  un  esposo  y  un  hermano 
Son  la  mayor  razón  de  mi  martirio. 
Estos  graves  temores  despedazan 
Mi  corazón  ,  que,  atento  á  otros  peligros. 
El  propio  riesgo  olvida  fácilmente. 
De  la  lealtad  de  Suero  y  los  amigos 
De  Pelayo  conozco  cuánto  debe 
Esperar  mi  dolor;  pero  no  fio 
De  sus  fuerzas.  Son  pocos,  y  les  falta 
Un  jefe  autorizado ,  cuyo  brío 


Los  guie  á  la  venganza  y  los  oponga 
Al  cruel  opresor.  ¡  Ah  !  sin  caudillo. 
Sin  armas  ,  sin  recursos,  ¿te  parece 
Que  irán  i  provocar  á  un  enemigo 
bárbaro  v  poderoso?  V  cuando  lodos... 
Pero  Munu/.a  viene;  de  e<tc  sitio 
No  te  apartes  un  punto. 

INCUXDA. 

En  todo  trauce 
Eslarü  mi  lealtad  pronta  á  serviros.       - 

ESCENA    II. 

ML'NUZA.— Dichas. 

MUMZA. 

Segunda  ve/,  nji  enamorado  pecho 
Quiere  ,  bella  Dosinda,  repetiros 
Las  pruebas  di*  su  ardor  y  su  lineza. 
Vos  me  habéis  disgustado  y  ofendido 
Pagando  con  desdenes  mis  bondades. 
Si  quisiese  vengarme  ,  en  este  sitio 
Nadie  lo  eslotbaria.  Vuestro  hermano 
En  un  clima  dislante  eslá  trani|uilo  ; 
Suspira  entri'  cadenas  vuestro  amante 
Kn  lo  interior  del  fuerte;  sus  amigos 
(.oiiliesaii  mi  poder,  y  en  (iijon  nadie 
r.s  capaz  lie  <iponeise  ;i  mis  designios 
.•Sin  cinliargo,  resuelvo  perdonaros; 
Os  amo  tiernamente,  y  esteJino 
Exceso  de  bomlad  lo  maniliesta. 
Vos  sois  el  solo  objeto  á  cuyo  hechizo 
Se  rinde  nd  altivez.  (íuanlos  proyectos 
La  ambición  y  el  amor  me  han  sugerido, 
Todos  se  han  dirigido  á  vuestra  gloria. 
Mis  ideas  promueve  el  cielo  mismo; 
\  la  fortuna,  la  ocasión  y  el  tiempo 
Van  de  acuerdo  con  lodos  mis  designios. 
Bien  sabéis  cpie  los  moros  ,  oiiqiados 
En  lleviir  el  tenor  y  el  exterminio 
Al  lomlo  de  las  dalias,  penetraron 
Los  Pirineos.  Va  el  furor  activo 
De  innumerables  tropas  sarracenas 
Inniida  a(|uel  pais,  y  divertido 
En  esta  vana  y  ti'incraria  empresa 
El  orgullo  africano,  los  castillos 

Y  las  plazas  de  Astiirias  se  abandonan 
A  unos  viles  soldados 
Con  oro  y  con  promesas 
A  seguir  mi  estandarte,  lin  lin  ,  yo  aspii 
A  hacerme  respetar  por  rey  de  Asturias, 

Y  á  elevar  mi  lorlnna  y  vuestro  hechizo 
Al  trono  de  (¡ijoir.  Mas  no  por  eso 
Presumáis  (pje  el  orgullo  lia  dirigido 
Mis  ideas  altivas  y  andiiciosas; 

Solo  el  amor  constante  que  os  dedico 
Las  puede  sugerir.  ;  Ab  ,  cuánto  gozo 
Inundará  mi  pecho  si  consigo 
Cefuros  en  (lijnn  la  real  diadema  , 
Poniendo  en  vuestra  frente  el  distinguido 
Adorno  á  quien  los  cielos  os  destinan  ! 
En  fin  ,  ya  habéis  oido  mis  designios. 
En  premio  pues  de  ofertas  tan  ilustres. 
.Solo  quiero  un  pequeño  sacrificio  : 
Que  olvidéis  á  liogundo.  lil  será  siempre  - 
Victima  de  mis  celos ,  y  si  digno 
Se  cree  aun  ile  vos  y  vuestra  mano  , 
Sola  esta  presunción  es  un  delito. 
Que  le  hará  triste  objeto  de  mi  enojo; 
Él  morirá  .celoso  ó  preferido... 
Mas  yo  no  he  de  deber  esta  victoria 
A  la  venganza,  ni  á  un  riv.il  tan  digno 
Ha  de  vencer  Munuza  con  la  fuerza. 
.Mostraos  pues  sensible  al  atractivo 
De  un  trono  (|ue  el  amor  ha  consagrado. 

Y  atenta  á  su  pasión  y  beneficios, 

Dad  vuestra  mano  á  un  principe  que  os  ama, 

Y  no  la  malogréis  en  un  cautivo. 

DOSI>DA. 

Munuza  ,no  esperéis  de  esta  infelice 


M 


rías  se  aiianuonan 
OS,  que,  vencidos    I 
;sas, están  prontos  I 
irte.  En  fin  ,  vo  aspiro 


,2  OBRAS 

Tan  vil  coiuleseendenci;!.  Ya  os  lie  iliclio 
Olíanlo  aprecio  los  viiiculos  sagrados 
'\  Oiie  me  iiiieii  á  Uogmulo ,  y  aquel  mismo 
■^    Honor  que  me  sostuvo  en  otro  tiempo 
I  r.ohtia  X ueslros  olif ei|ii¡os  y  artilicios . 
Me  liace  lioy  insensible  a  vuestros  dones. 
\o  renuncio  unos  viles  lienelicios. 
Que  me  liarían  infame  ,  (Hies  ceñida 
Del  aui;uslo  iliadeuia  .  i'iilre  sus  brillos 
Se  leyera  también  lodo  el  oprobio 
De  una  alma  inliel,  en  mi  semblante  escrito. 
Si  a  una  gloria  tan  vil  y  vergonzosa 
Puede  ceder  un  corazón  indigno  ; 
Si  á  oíros  puede  del  Irono  y  del  diadema 
Cegar  el  resplandor,  creed  que  el  niio, 
li.\\  lugar  de  aceptar  un  trono  injusto. 
Irá  a  ofrecer  comento  en  sacrillcio 
Al  templo  del  honor  los  dones  vuestros. 
Pero  ;,  por  qué  os  persuado  ,  si  vos  mismo 
Quizá  me  disculpáis  interiormente? 
Vos  conocéis  muy  bien  (jue  solo  sigo 
Las  leyes  del  lionor  y  la  decencia. 
¿  V  podré  presumir  que  vuestro  brio  , 
iisclavo  de  un  afecto  pasajero  . 
Que  es  hijo  del  acaso  o  del  capricho. 
Las  quiere  atropellar  indignanienle? 
Rcigundo  es  ya  mi  esposo.  Si  los  ritos 
No  han  consagrado  aun  tan  dulce  nombre. 
/     No  por  eso  estará  nuestro  albedrio 
V  )  Mas  libre  de  las  leyes  (jue  se  ha  impuesto. 
Vos  no  las  ignoráis, y  yo  confio 
Que  sabréis  respetarlas. 

JIO^L'ZA. 

Y  entre  tanto 
¿Queréis  que  de  Munuza  el  nombre  altivo 
Sea  un  objeto  de  burla  al  universo? 
Queréis  que  sobre  el  trono  a  que  yo  aspiro 
Oscurezca  mis  glorias  el  recuerdo 
De  un  publico  desaire ,  repetido 
Por  el  mismo  rumor  que  las  divulgue? 
Queréis,  en  lin,  que  un  pueblo  que  os  ha  visto 
Traer  á  este  palacio  ,  y  que  conoce 
Mi  amor,  mis  inquietudos  y  suspiros  , 
Ose  menospreciarme,  á  vuestro  ejemplo, 

Y  se  oponga  orgulloso  á  mis  designios? 
Ño,  Señora;  primero  en  sus  venganzas 
Sera  Munuza  escándalo  del  siglo. 

Que  se  humille  al  extremo  vergonzoso 
De  apreciar  un  estorbo  tan  indigno. 
Rogundo  morirá  ,  y  el  mismo  acero 
Que  corle  su  cerviz,  tendrá  otro  lilo 
Para  romper  esos  funestos  lazos 
Con  que  se  unen  el  vuestro  y  su  destino  : 
Tal  debe  ser  su  suerte,  si  me  ofende. 
Pero  si  él  mismo  cede,  habré  cumplido 
Con  el  honor  que  me  oponéis  en  vano. 
Si,  para  huir  del  triste  precipicio 
Que  preparo  á  sus  locas  esperanzas 
Es  forzoso  que  siga  esle  camino. 

Y  en  fin .  pues  sus  derechos  nos  estorban, 
Que  venga  aqui .  y  decida  por  si  mismo 

De  su  suerte  y  la  nuestra.— ;  Guardias,  hola  1 

ESCENA   III. 

KERIN,  SOLDADOS.-MIJNUZA,  DOSINDA. 

MUNUZA. 

Traed  aqui  á  Rogundo  del  castillo. 
iKerin  entra,  recibe  la  urden  ,  i/  se  va  con  los 
soldados.) 

ESCEN.\   IV. 

MUNUZA,  DOSINDA. 

HDXCZA. 

Sus  labios  han  de  ser  en  esle  instante 
Arbitros  de  su  vida  y  su  deslino. 


DE  JOVELLANOS. 


BOSlNDA. 

Pero,  ¡  cruel!  después  de  laníos  males 
Con  que  se  halla  mi  pecho  combalido, 
Y  cuando  estoy  cercada  de  aflicciones  , 
;.  Me  obligas  lu  también  á  ser  testigo 
De  osla  prueba  cruel  ?  ¿  Podré  tranquila 
Ver  turbado  á  mi  esposo  ,  é  indeciso 
Entre  la  muerte  y  el  rubor?  Dejadme 
A  lo  menos  (|ue  huya  de  esle  silio  . 
Donde  lia  de  ser  mi  mano  desgraciada 
Causa  fatal  de  tan  atroz  contliclo. 

(Puesla  de  rodillas.)- 
Permitid  que  distante  Je  eslos muros 
Vaya  á  ocultarme. 


ESCENA    V. 

ROCLNDO,  KERIN,  soldados.— Dichos. 

BOGUNDO.  [En  el  fondo  déla  escena.) 
¡  Olí  ,  Dios  I  ;  qué  es  lo  que  miro  I  . 
¡Asi  triunfa  un  traidor  de  la  inocencia! 

MiíNczA.  (.4  Rof/undo.) 
Acercaos  ,  Señor ;  vuestro  enemigo 
No  ha  resuello  del  todo  vuestra  ruina. 
Si  queréis,  aun  os  queda  algún  psrlido 
Para  salvar  la  vida  ;  aprovechadle , 

V  respetad  la  fuerza  del  destino. 

noCUNDO. 

Para  el  varón  honrado  no  es  la  vida 
El  mas  sublime  bien.  De  ella  es  indigno 
Quien  al  buen  nombre  y  fama  la  prefiere. 
Creedlo  asi ,  y  hablad. 

MUNUZA. 

De  mi  cariño 
Bien  podéis  promeleros  uno  y  otro. 
Un  próximo  himeneo  debe  unirnos 
A  mi  y  a  esta  princesa.  Va  están  prontos 
El  aparato,  el  templo  y  el  ministro, 

Y  antes  de  mucho  tiempo  un  lazo  augusto 
Del  lodo  habrá  enervado  y  destruido 
Esos  derechos  que  oponéis  en  vano; 
Mas,  pues  debe  la  fuerza  suprimirlos, 
Creeilme,  y  renunciadlos  desde  luego. 
Solo  para  esto  os  llamo.  Si,  vencido 

De  mi  razón,  cedéis  el  nombre  inútil 
De  esposo  de  Dosinda,yo  me  olvido 
De  todos  mis  disgustos;  mas  si  acaso 
Os  empeñáis  tenaz  en  producirnos 
lii  titulo  ideal  é  imaginario  ; 
Si,  opuesto  nnevamcnte  á  mis  designios, 
Intentáis...  Mas  no  quiero  recordaros 
Hasta  dónde.pudiera ,  resentii|o. 
Llevar  mijusto  enojo  sus  exiremos. 

ROGUNDO. 

¡  Propuesta  lenieraria ! 

DOSINDA. 

¡Cruel  deslino! 
Mi  alma  está  pendienic  de  su  labio. 

ROGUNDO. 

Munuza,  en  un  discurso  tan  indigno, 

Va  no  debo  admirar  vuestra  malicia. 

Esle  iillinio  rasgo,  dirigido 

A  sobornar,  á  amedrentar  mi  afecto; 

Esta  falsa  bondad  y  esle  artificio 

Son  un  electo  vil ,  pero  forzoso, 

De  vuestra  lirania ;  solo  admiro 

Que  el  mas  sagaz  de  lodos  los  Uranos, 

Que  el  impostor  mas  diestro  liava  querido 

Fiar  a  una  experiencia  tan  iniítil 

El  suceso  de  todos  sus  designios. 

Yo  penetro  basta  el  fondo  vuestras  viles 

Intenciones.  Conozco  que  un  suplicio 

Será  efecto  fatal  de  mi  respuesta. 

Pero  ¿cuándo  han  logrado  los  peligros 

Rendir  a  un  corazón  amante  y  noble? 

¡Ved  si  a  vuestro  furor  cederá  el  mió 


/ 


PELA  V  o. 
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I  Unos  derechos  sanios  ¿  iiiviolahles, 
'  l)e  (|ue  i  mi  vista  ns  rejiutuis  iiidiíjiiu  I 

Drjo  aparto  liis  iiieüius  iiuleceiiles 

l'ori|iie  a^|>ilaiü,  Jiiiaiilc  iiiuüvcitidu, 

A  un  sul>IÍMii>  r:i\ur,  (|iu'  se  cuni|ilisla 

Solo  con  riMiihuiienlus  y  suspiros. 

üi'ju  apiii'lo  taniliien  un:i  proini's:! 

ICsLilileciita  solirt'  rl  uoniliri'  :illi><> 

Hi'l  ilustn-  I'i'Uivo,  y  conlirinaila 

Con  el  viilii  cuniun  de  lus  palricius 

De  esta  noble  proviiiciu.  Nu  recuerdo 

Mis  ^rniidc-s  ascendienles ,  coiilundidus 

Kn  l:i  real  prosapia.  I'eru  cuando 

No  lu\  ii'se  mí  aniur  tan  dislin^uidos 

Y  snl)IÍMn'^  apovos  di'  su  parle, 
¿Seria  yo  tan  vil ,  tan  poco  lino, 

Que  abandonase  el  campo  y  la  victoria 
A  un  rival  orgulloso  y  uial  nacido? 

Y  vos  ¿esperareis  de  mi  constancia 

I  na  acción  tan  iidauíe  V  No;  yo  eslimo 
Culi  demasiado  ardor  esta  csperaii7ái , 
Oue  os  tiene  tan  celoso ,  y  los  casli^;os 
Ño  me  harán  renunciarla  en  ningún  tiempo. 
Sé  (|ue  voy  a  moi  ir ;  vuestro  artilicio 
Para  usurparme  el  l<ieii  en  i|uc  idolatro 
Me  expone  á  los  mortales  precipicios, 
l'ero  antes  de  l'eiiar  la  aniislad  \ueslra 
'  Al  precio  de  una  inlamia  ,  determino 
Comprar  con  una  muerte  heroica  y  fraude 
La  «loria  de  triunfar  y  resistiros... — 
Sí,  Señora,  í  I  llusiiniaA  yo  sé  i|ue  el  vil  despecho 
Inspira  a  los  tiranos  abatidos 
La  vuii¡;aii/.a  de  lodos  sus  desaires; 
No  es  el  i|ue  nos  oprime  mas  benittuo. 
Yo  sé  que  he  de  morir  ,  pues  le  disituslo  ; 
l'ero  en  lin  ,  si  yo  muero  honrado  y  dipno  - 
Üe  nuestro  tierno  annir,  muero  gustoso. 
'Ojalá  (|ue  la  niuerle  y  los  suplicios 
Hagan  en  vos  eterna  mi  memoria! 

DOSIMi.V, 

¡Qué  terrible  dolor! 

MOl'ZA. 

jliabrá  nacido 
Hombre  mas  insólenle !  t.on  <|ué,  jinitralol 
¿No  os  basta  despreciar  con  pecho  allivo 
Vuestra  vida  .  mi  gloria  y  mis  favores, 
Sino  <|ue  osáis  ,  soberbio  y  atrevido. 
Insultar  mi  bondad?  Y  cuainlo  puedo 

ISe  diriije  «  Itosiitda.) 
Con  solo  una  palabra  destruirlo. 
Cuando  al  favor  de  mi  piedad  respira, 
¿He  de  vivir  expuesto  á  los  indipnos 

Y  groseros  baldones  de  un  inpralo? 
jKeriiiI  Que  le  preparen  un  suplicio. 

dosi:noa. 
¡Bárbaro!  ¿qué  intentáis? 

A  MDNUZA. 

Kerin,  llevadle, 

DUSIXOA. 

Señor... 

KOGUNDO. 

No  le  rogueis.  Yo  os  lo  suplico. 
Dejadme  ir  á  morir;  que  pues  no  puedo 
Vivir  en  vuestros  brazos,  determino 
Perpetuar  con  mi  ninerlc  el  dulce  nombre 
De  esposo  vuestro. — Si,  cruel ;  sí,  impío; 
Por  mas  (|iie  suspiráis  por  esta  dicha, 
.No  sabéis  su  valor  ni  sus  hechizos, 

Y  vuestro  corazón  es  muy  pequeño 
Para  poder  juzgar  cuánto  la  estimo; 
Pero  venid  á  verlo  en  mi  constancia. 
Destrozadme ,  saciad  vucslro  apetito  ; 
Hiere,  ¡cruel I  embriágale  en  mi  sangre; 
Sea  yo  desde  ahora  objeto  lijo 

De  esa  lu  rabia  ;  pero  ten  por  cierto 
Que  á  vista  del  horror  de  los  suplicios, 
Cercado  de  las  sombras  de  la  muerle. 
Lleno  de  sus  angustias,  y  en  el  mismo 
l'mbral  del  hondo  reino  del  espanto. 


no  iiciiipo  iii  inariuiu. 

tesmaijnilii.  Miiiiiiza  se  urivjti  á  un  ti-  I 

evemdo  á  un  IíkIo  tlt'l  lialro.  Ki'riiiy  I 

en  ti  Itogiiiido;  al  licmi>o  de  salir,  en-  \ 


Se  ocupará  mi  corazón  Irannuilo 

Kn  la  apacible  y  venturosa  idea 

lie  iin  nmidire  tan  augiislu;  noinlire  digno 

lie  constTxarse  ai  precio  di*  mil  vidas, 

Titulo  santo  que  el  favor  divinu 

Concedió  á  mis  legilimos  deseos, 

Y  quesi'ra  en  el  iilliinoc(Md1icto 
Mi  gloria  y  mi  consuelo.  Si ,  ;lii;ino! 

Y  sera  al  mismo  lieinpo  tn  martirio. 
{Ütisinda  cae  como  desmaijndn 

lial,  que  habrá  previ 
lu  guardia  conducen 
Ira  Achmel  apresurado,  ¡/  la  en  busca  de  Munuza.) 

UU.XDZA. 

;Qué  osadía!  No  sé  cómo  reprimo 
Mi  cólera  ..  Quitadle  de  mis  ojos, 

Y  (|ue  espire  al  inomcnlo  en  un  suplicio. 

ESCENA    VI. 

ACIIMKr.— Dichos. 

ACIIXKT. 

Deteneos,  Señor...  (.-1  Aíríii.)— Señor...  (A  Munuia.) 
MiM'ZA.  [Levantándose  asuslado.) 

¿Qué  es  esto? 
aciisíi;t. 
Vo  daba  en  esle  inslanle  los  precisos 
llrilenes  en  el  templo,  cuando  escucho 
Por  lodas  partes  luinnltiiosos  gritos 
De  ali'nria.  Pregunto,  receloso. 
Cual  de  esta  conmoción  es  el  motivo, 

Y  acabo  de  saber  que  cuando  lodos 
ICstaban  en  Cijon  (iesprevenidos. 
Vieron  llegar  al  duque  de  Cantabria.       .- 

MtMZA.  '. 

¿A  Pelayo? 

ROCISDO. 

;01i,  gran  Dios! 

UOSIMDA. 

¡Cielo  propicio,  . 
En  íiue  forzoso  inslanle  nos  le  vuelves! 

MUNUZA. 

Yo  no  sé  dónde  estoy...  I  n  repenlino 
Terror...  ¡Ah  ,  vil  forluna!  Pero  ¿dónde?... 

( Volviéndose  á  tentar.) 

ACI1.MET. 

Luego  que  tuve  tan  extraño  aviso 
Me  encaminé  ,  Señor,  hasta  sii  casa, 

Y  alli  le  pude  ver  entre  el  bullicio 
De  inmensa  genio  que  le  rodeaba  ; 

Y  por  no  perder  tiempo,  hacia  esle  sitio. 
Vucl\o... 

Ml\U/.A. 

;Oué  Irisle  acaso!  Escucha.  Al  punto 
Ha/  (pie  a  lloguiido  lleven  al  castillo, 

Y  á  Dosinda  á  su  cuarto. 

{Munuza  se  vuelve  á  arrojar  en  el  sitial ,  donde  guarda 
por  un  rato  un  profundo  silencio.  Entre  tonto  Kerin  en- 
tra por  la  puerta  del  castillo  con  Rogando,  1/  Achmel  por 
otra  parle  con  Dosinda;  y  esle  último  vuelve  y  se  acerca 
á  la  silla  con  silencio ,  sin  que  Munuza  repare  en  él.) 

ESCENA  VII. 

MLNLZA,  ACIIMET. 

MDKUZA. 

En  fin ,  fortuna, 
lu  lias  logrado  abatirme;  tus  caprichos 
Han  agolado  toda  mi  conslancia. 
;Miijer  inexorable!  falso  hechizo 
Í)e  un  corazón  que  adora  tus  desdenes, 
Vo  cedo  á  tu  rigor  y  á  mi  destino. 
Pero  ¡  cruel !  el  tuyo  está  en  mi  mano  ,  y 

(Levantándose ,  y  mirando  al  lado  por  donde  entró  jj 
Dosinda.) 

Y  me  quiero  vengar.  ¡Querido  amigo! 
Tú  ves  las  confusiones  que  me  cercan  ; 
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Dirige  mi  razón,  muestra  un  camino 
i)e  mitigar  mis  ansias. 


OBRAS  DE  JOVELLANOS.  • 

QiK' ,  en  mano  menos  suave  ,  hubiera  sido  I 


ACHMET. 

Solo  es  tiempo. 
Señor,  de  que  penséis  en  preveniros 
Para  sufrir  la  vista  de  Pelayo ; 
É\  vendrá  aquí  quejoso  y  ofendido  : 
Vos  le  debéis  tempUir  y  proponerle. 
Antes  que  los  descubra  ,  los  desij^nios 
Que,  una  vez  declarados,  ya  es  forzoso 
Sostener  con  vigor...  Pero  imagino 
Que  él  se  acerca  á  nosotros. 

MUNEZA. 

Pues  liien,  marcha, 

Y  no  le  alejes. 

ESCENA  VIII. 

MüNUZA  ,  y  después  PKLAYO. 

MUMJZA. 

¡Birliaro  destino. 
Tu  me  humillas  aun  al  que  aborrezco  !  — 
En  lin  ,  Señor ,  el  cielo  se  ha  movido 
A  mis  frecuentes  ruegos  .  pues  os  Irau 
Tan  presto  á  mi  presencia  ;  los  avisos 
Que  Suero  me  habia  dado  en  vuestro  nombre, 
Suponían  á  Tarif  muy  indeciso 
Sobre  mis  pretensiones. 

PELAYO. 

Mis  instancias 

Y  el  amor  que  os  profesa  le  han  vencido. 
Wi  celo,  acelerando  los  tratados. 

Los  concluyó  por  lin  ,  y  con  un  vivo 
Deseo  de  llegar...  Pero,  Munnza, 
I  Perdonad  si  dilato  el  instruiros 
De  vuestros  intereses  liasla  tanto 
Que  cese  mi  zozobra.  Cuanto  miro. 
Cuanto  escucho  y  advierto  me  sorprende. 
¡Arrestado  Rognndo  en  el  castillo, 
Keclusaeu  el  palacio  la  Princesa, 
Turbado  vos  ,  el  pueblo  cornuovido, 
Mudos  y  misteriosos  los  semblantes! 
Todo  me  hace  temer  algún  designio 
En  que  quizá  se  ofende  mi  decoro. 
A  la  verdad ,  después  de  mis  designios 

Y  pruebas  de  amistad  ,  yo  no  debiera 
Recelar  que  Munuza  ha  perseguido 
El  honor  puro  de  un  amigo  ausente : 
Pero  mil  conjeturas,  mil  indicios 
Me  llenan  de  zozobra  y  os  acusan. 

Ml'XUZA. 

Señor,  pues  me  hacéis  cargo  de  un  delito, 
Fundado  en  conjeturas  ,  sin  dar  tiempo 
A  que  me  justifique,  ya  es  preciso 
Enteraros  de  todos  mis  intentos; 
Pero  antes  permitid  á  mi  cariño 
Que  os  recuerde  las  gracias  singulares 
Hechas  á  vuestra  patria  y  á  vos  mismo. 
Cuando  Asturias  vacia  sepultada 
Debajo  de  sus  ruinas ,  y  el  pié  altivo 
Del  africano  hollaba  este  terreno. 
Como  su  vencedor ,  los  beneficios 
Que  repartió  la  diestra  de  Munuza 
Templaron  de  un  despótico  dominio 

Y  un  cautiverio  el  insufrible  yugo. 
Colocado  en  Gijon  ,  á  sus  vecinos 

Y  á  los  cercanos  pueblos  dicté  leyes. 
No  como  sustituto  de  un  altivo 
Conquistador,  sino  como  un  patriota, 
Que  senlia  mirarlos  oprimidos; 

La  nobleza  de  España  y  de  los  godos, 
A  quien  la  guerra  retiró  á  estos  riscos, 
Halló  bajo  el  amparo  de  Munuza 
Cu  inviolable  y  natural  asilo; 
Vuestros  altares  ,  leyes  y  costumbres 
Quedaron  en  pacifico  ejercicio  ; 

Y  de  esta  capital  ,  en  fin,  los  nobles 
Lograron  mi  amistad.  Muy  buen  testigo 
Sois  vos  déla  blandura  de  un  gobierno 


In  funesto  ejemplar  délas  miserias 
Que  suelen  alligir  a  los  vencidos. 
Pero  nadie  de  todas  mis  b»n(lades 
En  este  suelo  pareció  mas  digno 
Que  el  hijo  de  Favila ;  á  mi  confianza 
Os  ailmili ,  tratándoos  como  amigo, 

Y  despreciando  la  razón  de  estado. 
Que  os  hacia  temible  al  berberisco; 
Kl  presuntivo  sucesor  del  trono 

Que  perdieron  los  godos ,  distinguido 

Se  vio  con  la  privanza  de  Munuza. 

Para  afianzar  mas  bien  nuestro  cariño 

Os  pedí  á  vuestra  hermana:  mi  ternura 

Os  creyó  favorable  á  e^te  designio. 

Sin  <lesdeñar  la  suplica ,  mi  labio 

Imploró  vuestra  alianza  ,  y  vuestro  oido 

Escuchó  con  asombro  el  ruego  humilde 

I'el  <|ue  era  ,  á  pesar  vuestro,  en  este  sitio 

.\rbilro  soberano  de  las  vidas; 

Pero  vos  ,  inllexible  ,  mis  suspiros 

Tuvisteis  en  tan  poco  ,  que  un  desaire 

Selló  vuestra  respuesta.  En  los  principios 

Resolví  con  las  armas  en  la  mano 

Vengarme  de  esta  ofensa  .  y  el  castigo. 

En  el  primer  arranque  de  mi  enojo, 

Igual  con  el  agravio  hubiera  sido; 

Pero  amor  y  amistad  me  contuvieron. 

Crei  también  hallaros  mas  propicio 

Con  el  tiempo .  y  que  fuese  vuestra  hermana 

Menos  fiera  algún  dia  á  mis  suspiros.    - 

;Ah  I  ¡cuanto  me  engañaba!  ¡Cuan  en  vano 

Luchaba  con  la  fuerza  del  destino  ! 

En  fin,  para  quitar  todo  recurso 

A  mi  esperanza  ,  sé  (pie  habéis  querido 

Acelerarla  dicha  de  liogundo. 

Yo  escuché  con  horror  que  en  este  sitio 

Se  iba  á  encender  la  antorcha  de  himeneo; 

La  amistad  y  el  honor  desatendidos 

Me  irritaron  contra  ese  odioso  enlace. 

Y  disponiendo  mi  desagravio  digno 
De  tan  atroz  ofensa  ,  cuando  todos 
Respetaban  mi  voz,  ahora  mismo 
.Munuza  va  á  ser  dueño  de  Dosinda.    ' 

PELATO. 

¿De  mi  hermana?  ;Gran  Dios!  ¿Qué  me  habéis  dicho' 
¿Estoy  despierto  ,  ó  sueño  lo  que  escucho? 
¿Sois  vos  el  que  me  habláis? 


Os  obliga  á  dudarlo? 


Y  ¿qué  motivo 


PELAVO. 

;0h  vil  perfidia ! 
Oh  traición!  Oh  proyecto  fementido! 
Oh  delito  el  mas  negro  y  mas  odioso  ! 

UDMIZA. 

Serenaos,  Señor ,  y  mi  cariño 
No  difaméis  con  títulos  tan  viles. 
Respetad  el  ardor  y  los  designios 
De  un  corazón  amante  y  desdeñado. 

PELAVO. 

¿De  esta  suerte  en  un  punto ,  ingrato  amigo, 
Despreciando  los  santos  juramentos. 
El  lustre  de  mi  sangre  y  mis  servicios, 
La  fuerza  de  los  pactos  mas  solemnes 
V  la  pura  amistad ,  ibais  sin  tino 
A  profanar  con  mano  temeraria 
Ln  vinculo  sagrado'  Venando,  indigno 
Del  suelo  que  os  sostiene,  estáis  fraguando 
Los  mas  negros  y  pérfidos  designios, 
¿Pronunciáis  sin  rubor  los  santos  nombres 
De  honor  y  de  amistad?  Pues  qué,  el  sobrino  | 
Del  último  rey  godo  ,  á  cuyas  sienes  ' 

Se  debe  la  corona  de  Rodrigo, 
\  ¿Querrá  entregar  la  mano  de  su  hermana 
A  un  vil  engañador,  a  un  fementido, 
Partidario  del  nombre  sarraceno. 
Infame  ejecutor  de  sus  designios? 
Sin  duda  el  cielo  aceleró  mi  vuelta 


PELA  YO. 


Para  estorbar  proj^ecto  tan  implo, 

Y  en  vano  alegarás  i-n  favor  luyo 
l'n:i  falsa  aniisiud  ,  cuyos  principios 
Kucron  el  iiitcrés  y  la  prriidia: 
Amistad  ver;{on/osa,  <|ue  abomino, 
Lejos  de  respetarla... 

Sin  embargo, 
A  vü.í  os  favorable  ,  pues  reiirimo 
Mi  justa  ira  y  sufro  estos  baldom-s; 
Vos  estáis  en  (jijón,  y  yo  me  liuniillo 
A  implorar  nuevamente  vuestro  adrado. 
A  esta  aienrion  me  olili|{a  mi  cariño; 
Pero  advrrlid  c|ue  í-iii  el  guslo  \ueslro 
Puedo  llevar  i  efecto  mis  desitjiiios, 

Y  poneros,  con  sola  una  palabra. 
Kn  situación  de  ser  menos  temido. 

No  obstante,  desde  hoy  los  intereses     , 

üevueslr.i  casa  se  unirán  al  mió,  ' 

SI  aprobáis  este  eiduce  .  y  ilesde  luego 

I. a  corona  de  Asturias  será  un  digno 

Adorno  de  las  sienes  de  Dosinda 

Con  mi  amistad,  mi  alian/.a  y  mis  auxilios 

Podréis  asegurar  unos  estados 

C.uvo  derecho  estíi  muy  indeciso. 

Estas  y  otras  brillantes  esperan/as 

Os  pueden  inclinar  á  que  benigno 

Mi  súplica  otorguéis;  pero  si  ingrato  , 

Ajáis  con  un  desaire  repetido 

Mi  decoro,  temed  (|ue  á  la  blandura 

Sucedan  el  estrago  y  los  cnchillos. 

PELAVO. 

¡Asi  pues  tu  politica  insidiosa 
L'sa  de  los  mas  negros  artilicios 
Para  empeñarme  en  una  acción  infame  I 
¡Promesas.  amena7as'  medios  dignos 
De  un  coraion  rebelde ,  en  cuyos  senos 
Tienen  el  frauíle  y  la  traición  su  asilo. 
¿Por  ventura  la  colera  del  cielo 
Me  liari  sobrevivir  al  exlernnnio 
Itel  I  roño  de  mis  padres,  solamente 
Para  verle  triuiilar  del  lioiior  niio, 
Inico  bien  <pie  del  común  naufragio 
Me  salvó  la  virlud'í  Y  tú,  nacido 
Para  servir  éntrela  oscura  plebe 
Debajo  de  mis  leyes,  ¿  has  creido 
One  adornará  Pelayo  tu  vil  frente 
Con  su  misma  corona,  con  el  digno 
Premio  de  su  valor  y  sus  virtudes? 
Conozco  tu  amistad;  eslos  designios 
Ambiciosos  me  prueban  su  carácter. 

lAuíi  lio  contento  con  haber  vendido 
Tn  religión,  tus  leyes  y  tu  patria 

I  .\l  infame  interi's  de  ser  caudillo 
De  un  ejército  iiiliel,  (|uicres  en  vano 
Que  el  irono  y  un  enlace  esclarecido 
fie  tu  conducta  cubran  el  oprobio. 
Asi  las  consecuencias  de  un  delito 
Son  siempre  unos  delitos  mas  odiosos, 

Y  asi  en  la  oscura  senda  fie  los  vicios 
Ouien  no  oye  á  la  virtud  va  deslumhrado, 
Cavindo  de  un  abismo  en  otro  abismo. 
Pero  en  vano  con  locas  esperanzas 
Lisonjea  la  suerte  tus  caprichos; 

Pues  (lué.  ¿los  esforíados  españoles 
.No  podrán  sacudir  un  yugo  indiano 
Sin  doblar  su  cerviz  á  olro  mas  duro? 
¡  No  lo  esperéis,  traidor '.  KiUrc  estosriseos 
Conserva  aun  la  patria  muchos  brazos. 
Que  en  este  trance  lucharán  altivos 
Hasta  romper  los  hierros  vergonzosos. 
Aun  viven  asturianos...  Tiembla,  implo; 
Tu  los  verás  siguiendo  mis  pisadas. 
Por  el  despecho  y  el  honor  movidos, 
Buscar  la  libertad  con  rostro  alegre 
Al  través  de  la  muerte  y  los  peligros; 

Y  cambiadas  las  suertes,  quizá  entonces 
Te  pesara  de  haberlos  oprimido. 


J.-l. 


ESCENA  IX. 

MLNUZA. 
Aun  faltaba  est:i  prueba  a  mi  constancia; 
¡Con  qué  liero  tesón,  astro  enemigo, 
üesconcierlas  y  turbas  mis  proyectos! 
Pero  ¿el  fatal  influjo  del  destinó 
Podrá  mas  (|ue  mi  rabia  ?  —  ¡  Hola,  soldados  ! 

ESCENA  X. 
ACHMET.— MINIZA. 

ACHMET. 

¿Señor? 

UUXUZA. 

Querido  Achmel,  yo  estoy  perdido  ; 
Parle,  busca  á  Pelayo,  y  con  secreto 
Procura  aseguiqrle  en  un  castillo. 
Contigo  irá  mi  guardia;  pero  escucha  : 
(Achmel  te  relira .  y  vuelve  .llamado  iie  Munuia  j 
Este  arresto  i|uiza  Sera  un  motivo 
De  sedición  para  los  malcoiilenlos; 
El  golpe  es  arriesgado  ..  Si...  Es  preciso 
Seguir  un  rumbo  menos  peligroso; 
Eslo  ha  de  ser.  Vé  al  punto;  que  el  ministro, 
La  pompa  y  los  aliares  estén  prontos 
Parai'Sla  noche.  ¡Ingrilo  é  inliel  amigo! 
Mi  miento  y  mi  venganza  están  seguros; 
La  esposa  y  el  rival  tengo  á  mi  aibiliio. 
Búrlate  de  mi  alianza  y  mis  favores  ; 
Que  yo  haré  que  respetes  mis  desiunios.  — 


ACTO  CUARTO. 


ESCENA    PRIMERA. 
PELAYO,  SlEUü  y  alcoos  cildauamos  de  Gijon. 

PELAYO. 

Suero,  ¿qué  me  decis? 

SUERO. 

He  registrado 
El  palacio,  y  en  él  lodos  descansan; 
Achmet  í,e  ha  retirado  en  este  instante 
Del  cuarto  ile  Muiiuza  cnn  la  guardia  ; 
También  Dosinda.  al  retirarse  al  suyo, 
Se  acercó  á  nil ,  medrosa  y  asustada ', 
A  preguntar  por  vos  y  por  llogunJo; 
,     Llena  ile  sobresalto,  recelaba 

De  la  misma  quietud  de  su  enemigo 
Alguna  infiel  resulta;  pero,  gracias 
Al  cielo,  por  ahora  no  hay  sospecha 
Que  nos  pueda  asustar. 

PELAYO. 

¡Oh  dulce  palrial 
Oh  amada  libertad  !  ¡  En  favor  vuestro 
También  coiispiíMii  las  heroicas  almas! 
Valientes  asturianos,  resto  iliislre 
De  la  terrible  y  oprimida  España, 
Altivos  corazones,  exceptuados 
De  la  ruina  común  para  esperanza 
De  nuestra  libertad;  vusotros  mismos. 

Que,  agobiados  del  peso  de  las  armas, 

Vecinos  siempre  al  jabalí  y  al  oso, 
Vivis  en  el  horror  de  esas  montañas, 
Libres,  independientes  y  traiupiilos: 
Vosolros,  que  debéis  solo  á  la  espada 
La  posesión  de  los  paternos  lares, 
La  libertad,  las  leyes  y  las  armas; 
Y  vosotros,  en  lin',  cuyos  abuelos 
Jamás  tuvieron  su  cerviz  doblada 
A  extraño,  infame  ni  usurpado  yugo, 
Vais  á  ver  en  un  punto  sepultadas 
Vuestras  glorias,  á  ser  esclavos  viles 


be 


OBRAS 

V  res|iel;u'  las  lunas  afíicaiias; 

Al  (k'slino  (jue  aflijo  á  las  provincias 

Que  esta»  al  sur  de  Asturias  reinadas. 

Se  va  i  ¡¡jualar  el  vuestro,  y  ya  muy  luego 

Veréis  que  en  estos  muros  se  levanta 

l'u  tirano,  á  quien  doble  el  asturiano 

La  ort;ullosa  cerviz ;  sobre  las  armas 

Ue  los  nietos  de  A!;ar  el  vil  Munuza 

(^luiere  ser  elevado  por  monarca 

De  Gijou  y  de  Asliirjas  ;  y  este  inlanie. 

Desertor  ile  su  iglesia  y  de  su  patria. 

Os  va  á  imponer  su  yuso,  ensangrenlamlo 

Kn  nuestros  cuellos  su  cobarde  espada. 

I.a  saní;re  ilustre  de  los  béioes  godos, 

Que  aun  conservan  las  venas  de  mi  liernjana. 

Los  restos  de  una  estirpe  casi  extmta, 

Objeto  es  ya  de  la  ambición  tirana 

Del  malvado  opresor ;  y  esta  infelice. 

Después  de  haberse  visto  atropellada 

Por  los  viles  ministros  de  este  impio. 

Se  destina  a  ser  victima  en  las  aras 

De  su  indecente  aujor,  en  menosprecio 

Del  legitimo  esposo;  ; oscura  mancha. 

Que  no  podrá  borrarse  en  ningún  tiempo'. 

Pero  ;  pluguiera  á  Dios  ((ue  esta  desgracia 

Formase  iinicamente  nuestro  susto! 

Yo  temo  otras  mas  graves,  (¡ue  mi  alma. 

Llena  de  justo  horror,  previene  y  llora  ; 

¿Quién  podrá  de  vosotros  tolerarlas.? 

;  La  descendencia  de  Ismael  precita 

Vendrá  ^  reinar  en  la  nación  mas  sania, 

V  a  la  torpeza  vil  de  los  calilas 
Las  ilustres  doncellas  destinadas , 
Poblarán  la  clausura  de  un  serrallo  ! 
;Los  jóvenes,  honor  de  nuesira  España. 
Escuálidos,  hambrientos  y  llorosos, 
Fallecerán  cautivos  en  su  palria! 
¡Gemirá  el  tierno  niño  en  las  mazmorra?, 

V  en  el  común  desorden,  aun  las  canas 
No  podrán  eximirnos  del  oprobio! 

¡Oh  inefable  dolor!  La  augusta  casa 

l)e  Dios,  donde  resuenan  nuestros  votos. 

Será  en  mezquita  impura  translnrmada. 

Al  sacerdole  sanio  de  Dios  vivo 

ül  musulmán  renqilazará  en  lasaras; 

V  en  lin,  el  Alcorán  será  bien  presto 
Predicado,  en  lugar  de  la  ley  santa; 
;,V  solo  este  torrente  de  desdichas 

Podrá  llenar  ¡oh  Dios!  vuestras  venganzas? 
Tal  es,  bravos  amigos,  el  destino 
Que  el  pérfido  Munuza  nos  prepara, 

V  si  un  heroico  esfuerzo  no  le  aleja. 
La  tempestad  horrible  que  amenaza 
Va  ya  á  caer  sobre  nosotros  mismos. 
Pero  qué,  ,.  en  tan  funestas  circunstancias. 

V  tan  cerca  del  riesgo,  sufriremos 
Que  la  niclila  patria,  abandonada 
A  la  superstición  y  al  desenfreno. 
Venga  por  nuesira  cul|ia  á  ser  la  esclava 

üe  un  pueblo  iidiel?  ¿Adonde  está  la  suma  - 
Del  valor  asturiano?  ¡Qué!  ¿la  fama 
Podrá  dudarlo  en  los  futuros  siglos? 
Acordaos  del  tienipo  en  que  la  espada 
Ue  nuestros  padres  supo  en  estos  montes 
Asustar  á  las  águilas  romanas. 
Codiciosa  Cartago,  vuelve  á  Asturias, 
Bompe  este  suelo,  mira  en  sus  entrañas 
El  oro  por  que  en  vano  combatías... 
Si,  ilustres  compañeros,  nuesira  palria 
Se  debe  restaurar  ácnal(|uier  precio; 

V  esta  noble  provincia,  (|ue  en  España 
Fué  la  postrera  en  tolerar  el  yugo. 

La  primera  lia  de  ser  que  con  las  armas 

De  sus  patricios  lieros  le  sacuda. 

El  tiempo  de  una  enq)res3  tan  bizarra 

Es  el  úllimo  instante  del  peligro  ; 

Va  nos  vemos  en  él ;  esiá  cenada 
¡  La  puerta  á  otros  recursos.  Uno  solo 
I  Nos  queda,  d  de  lidiar  por  nuestra  patria, 

Comprando  con  el  resto  de  las  vidas 

La  muerte  ó  la  victoria. 


DE  JOVELLANOS. 

suEno. 

¿Qué  desgracias 
Bastarán  á  entibiar  el  anlor  santo 
Que  abriga  nuestro  pecho?  ¡Oh  dulce  palria  1 
¿Quién  podrá  consentir  en  tu  desdoro' 
Señor,  creed  que  nuesira  fuerte  espada 
Os  seguirá  hasta  e!  borde  del  sepulcro, 

Y  pues  cada  uno  de  los  nuestros  trata 
De  conservar  su  honor  y  sus  hogares. 
No  habrá  i|uien  no  derrame  por  la  causa 
Connm  toda  la  sangre  de  sus  venas; 
Sin  embargo,  al  presente  es  arriesgada 
Cuali|uier  acción.  Munuza  á  su  albedrlo 
Dispone  ile  las  tropas  ;  esta  plaza, 
Por  parle  del  ponienle  defendida 
De  un  gran  fuerte,  por  otra  rodeada 
Del  ancho  mar,  no  llene  mas  salida 
Que  una  muy  peligrosa,  y  será  vana 
Cualquiera  tentativa,  si  el  auxilio 
De  los  vecinos  pueblos  no  repara 
Este  estorbo  fatal.  Quizá  seria 
Nuestra  empresa.  Señor,  mas  acertada 
Si,  tomando  algún  tienipo,  se  avisase 
A  los  nobles  dispersos  que  se  hallan 
En  lo  interior  de  la  provincia. 

l'ELAVO. 

Amigo, 
Cuando  el  riesgo  es  urgente,  la  tardanza 

Y  lentitud  destruyen  las  em|iresas; 
A  la  nuesira,  movida  por  la  causa 
Del  ciclo  y  del  honor,  ninguu  peligro 
Debe  servir  de  estorbo.  Nuestras  armas, 
Aunque  sean  hoy  en  número  inferiores. 
Crecerán  por  momentos.  Las  quebradas 
Bocas  de  esta  provincia  son  asilo 
De  muchos  combatientes,  que  la  saña 
Del  vencedor  evitan  en  sus  gruías, 

Y  al  mas  leve  rumor  de  las  espadas 
Correrán  ajumarse  á  nuestros  lerdos. 
¿Cuá;  tos  tand)ien  en  lo  interior  de  España 
(iinicn  en  un  forzoso  cautiverio. 
Que  vendrán  a  alistarse  a  esta  comarca 
liajo  nuestro  estandarle  tremolado? 

Y  ¿(|ué  tropas,  en  lin,  qué  heroicas  armas 
Opondrán  á  las  nuestras  los  traidores? 
El  ejército  ¡miel  se  ocupa  en  Francia 
En  derribar  los  tronos  que  los  godos 
Tienen  allí  erigidos,  y  las  plazas 
De  Asiúrias,  de  León  y  de  Galicia 
Se  rii  lien  hoy  á  una  porciini  escasa 
De  soldados  iilarbes  que  las  cercan. 

I  Animo  pues,  amigos,  nuestra  patria 
Va  á  deber  al  valor  de  vuestro  brazo 
Su  libertad.  ¡  Qué  gloria  lan  hidalga 
Para  un  pal i icio  fiel! 

SUEIIO. 

Señor,  lus  voces 
Nuesira  razón  y  nuestro  pecho  inflaman; 
La  inquietud  (|ue  adverlis  es  un  indicio 
Del  asenso  común,  y  nuestra  espada 
Estará  pronla  á  herir  en  el  momento 
Que  vos  habléis.  Pero  esta  acción  bizarra 
Necesita  un  caudillo,  y  pues  el  cielo 
Conserva  en  vos  la  esclarecida  raza 
De  nuestros  reyes,  sedlo  desde  ahora ; 

Y  entre  tanto  que  Asiúrias,  ayudada 
De  sus  nobles,  sobre  un  luciente  escudo 
Levanta  en  vos  á  su  primer  monarca. 
Dignaos  de  aprobaf  nuestros  deseos. 

PELAYO. 

Mi  amistad  los  acepta. 

SOERO. 

Ya  está  echada 
La  suerte.  Hablad,  Señor. 

PELAVO. 

Vamos  al  punto 
A  disponer  el  modo;  y  pues  la  saña 
Del  opresor  encierra  en  el  castillo 
A  muchos  de  los  nuestros,  cuya  espada 


i 


PE1.AY0. 


W 


Lidiará  á  nucsiro  lado,  á  socorrerlus 
Voli'nios  ilt'sdi!  lueL:o.—  Tu  it'|>ara  (A  üutro.) 
Kii  (aillo  las  ideas  ile  Muiui/a  , 

Y  pui'S  no  U'  iTL-s  sospfcliüso,  (¡uarda 
Con  t'l  una  cün>lanle  indirerenria ; 
Quiza  e-ta  |>reM>nrion  es  uccvsaria. 

Y  en  cualiiuitT  accidt'nte  nos  iiii|iorla 
l'.üiisiMiur  un  amigo,  cujas  Ira/as 
l)t'Scuhr:in  los  ardides  y  los  rie>K'''>- — 

Y  lii.  ;  olí  Dios  bnoi'O,  Dios  pro|iii'io,  ampara 
Kn  c'via  empresa  a  los  que  van,  allivos , 

A  lidiar  por  su  liouor  y  til  do  su  causa  I 

ESCENA  II. 

I'EI.AYO,  toh,  d,Sf)Ut-s  Jí  alguna  pauta. 

Nobles  y  augtislos  nianeb.  do  los  héroes 
yue  oprimieron  las  furias  africanas, 
Soinlira  llorosa  y  irisle  de  Hodrino, 
Au},'usl3  reli;;inn,  promesas  sanias , 
Ya  ha  Mediado  por  lin  aquel  inomenlo 
Kn  (|ue  delien  los  lilos  de  esla  espada 
Borrar  ycasli(;ar  \ueslros  ullrajes. 
(^on  la  sanare  de  A^ar,  que  nuestras  lanzas 
Van  á  sacar  de  los  traidores  pechos. 
Se  lavaia  tu  afreiila,  ;oli  dulce  patria! 

Y  lu,  nohle  inquietud  de  los  moríales. 
Tú,  dulce  liliertad,  vén  y  embriajía 
Nuestro  lie!  cora/on  en  tus  dulzuras  , 
Infunde  un  santo  ardor  en  nuestras  almas... 
Pero  ¿quién  á  esta  hora?  ;  Uh  Dios  I  Uuiiuza.  - 

ESCENA   III. 

ML'NL'ZA,  ACHMBT,  Gi'ARoiAs,  con  hachat,álo 
Ujos. 

ACnUCT. 

Ya  esta  la  ceremonia  preparada    J 
Con  el  mayor  secreto;  el  sacerdote 
Mismo  ignora  el  motivo,  y  de  esla  rara 
liesolucion  ninguno  se  lia  instruido. 
Sin  einliarpo,  la  creo  ¡\\(io  arries(;ada. 
lie  observado  á  I'elayo  cuidadoso 

Y  lleno  de  zozobras  :  si  le  ultrajas. 
Se  ofenden  sus  amipns.  De  una  ofensa 
.Nace  una  sedición,  y  esla  quebranta 

Los  lazos  lie  la  paz.  También  se  ha  dicho 
Que  él  mismo  con  secreto  convocaba 
Los  nobles  de  Gijon.  Kn  fin...  yo  dudo... 

MIMV*. 

N.ida  dudes,  Achmet,  ni  temas  nada  ; 
Yo  voy  a  acelemresle  himeneo, 

Y  una  vez  concluido,  su  arrogancia 
liara  necesidad  del  sufrimiento. 

Tal  vez  corre  uno  clei;o  á  la  venganza 
De  su  agravio,  y  al  lin  no  la  consuma 
Si  el  tiempo,  el  miedo  6  la  razón  le  aplacan. 
Vé  pues,  y  haz  que  Dosinda  aquí  se  acerque. 

ACnUF.T. 

Ella  viene  bácia  aquí.  Señor. 

UIIM'ZA. 

Pues  marcha, 

Y  haz  que  todo  esté  pronto. 

ESCENA  IV. 

DOSINDA,  INGUNDA.  —  MUNIZA,  ctABOiM, 
cou  hachas,  á  lo  lijos. 

DOSINOA. 

Perdonadme, 
Señor,  si  vengo  en  hora  tan  extraña 
A  interrumpir  vuestra  quietud.  Dignaos 
De  decirme  si  acaso  mi  desgracia 
O  vuestra  ira  alejan  de  mis  brazos 
A  un  hermano  infeliz.  Yo,  de>dichada, 
Creia  consolarme  en  su  presencia  ; 
Pero  vos  retiráis  de  cuanto  ama 
Un  corazón  que  eu  nada  os  ba  ofendido 


Ncrii'u. 
Utra  inquietud  mas  grave  y  mas  infausta 
Ocupa  el  de  Muiiuza  en  este  in^laiiie, 
Y  en  el  tendréis  la  ullímay  mas  clara 
Prueba  de  su  pasión  >  sus  bondades. 
Cuando  (piiero  ino.strarus  de  nii  saña 
Todo  el  resentiiiiieiilu,  me  iletiene 
No  sé  qué  oculta  voz,  (|ue  por  vos  habla. 
Vos  Ignoráis  sin  duda  lodo  el  nesgo 
A  que  os  expuso  la  feroz  conslincia 
(Ion  (|iie  liubeis  resistido  mis  deseos; 
Yo  debiera  olvidar  íi  un  alma  ingrata  , 
Que  desaira  mi  auior,  y  este  amor  niising 
Me  inclina  sin  arbitrio  a  perdouarla. 

DOSINDA. 

Pues,  Señor,  ca.stigadnie;  yo  consagro 
Mi  vida  á  vuestro eiiojo;  y  pues  no  liaslao 
A  separaros  de  un  horrible  intento 
Los  mas  santos  derechos,  vuestra  saña 
Acabe  de  oprimir  el  triste  resto 
De  mis  amargos  días. 


Pero  ; ingrala  I 
Cuando,  olvidando  mis  ardientes  celos, 
A  (pie  os  perdone  el  duro  amor  me  arrastra, 
¿No  oís  en  vuestro  pecho  inexorable 
Alguna  voz  piadosa,  (|ue  mis  ansias 
Apruebe  ó  las  disculpe?  Sienijire  liera. 
En  lugar  de  seguirme  resignaila 
tlasla  el  paterno  solio,  do  pudierais 
Librar  de  un  yugo  infame  vuestra  patria, 
Reinando  en  el  afecto  deMunuza, 
¿Pensaréis  solo  en  irritar  mi  saña  ? 

Y  ¿de  qué  os  servirá  rigor  tan  liero? 
¿Por  ventura  esperáis  que,  so.segada 
Mi  violenta  pasión...  No,  yo  no  puedo 
Resolverme  á  perderos,  ni  mi  alma 
Puede  adniltir  tan  vergonzosa  idea; 
En  este  caso  el  odio  y  la  venganza 
Levantarán  mi  bra/o  poderoso 

Contra  un  rival  que  logra  vuestras  ansias, 
Contra  un  amigo  iiilicl  ijiie  me  desprecia, 

Y  en  lin  contra  su  sangre,  (|ue,  adorada 
Hasta  este  punto,  se  veria  entonces 
Correr  de  vuestro  pecho  y  su  garganta. 
El  odio  la  liara  elbl.nnco  de  mis  furias. 
Si  el  amor  la  hizo  objeto  de  mis  ansias; 
Y'  con  la  misma  mano  que  otras  vi'ces, 
Del  dulce  amor  guiado,  os  presentaba 
L'na  corona  ilustre,  á  vuestro  lio. 
Para  dárosla  á  vos,  solo  arrancada. 
Labraré  en  los  excesos  de  mi  furia 

Un  truno  inexorable,  en  que  la  rabia, 
La  desesperación,  la  ira.  el  odio 
Presidirán  á  todas  mis  venganzas, 

Y  donde  solo  pensarán  mis  celos 

En  borrar  hasta  el  nombre  de  una  ingrata. 

Obstinada  en  hacerme  desdichado. 

A  lo  menos,  cruel,  lendrán  mis  ansias 

Este  funesto  y  bárbaro  consuelo ; 

Pero  ¡  av !  ¿de  qué  me  sirve  esla  esperanza, 

Si  pierdo  á  laque  adoro,  ni  mis  glorias, 

Si  vos  no  las  hacéis  ilulces  y  gratas 

Con  vuestra  mano?  En  fiu.'ya  estoy  resuelto; 

El  altar  está  pronto,  y  preparada 

La  nupcial  pompa,  y  el  ministro  espera  ( 

Sea  pues  vuestra  mano  dulce  paga 

De  mi  pasión.  Venid  conmigo  al  templo, 

Y  lo  que  está  en  arbitrio  de  mi  saña 
Concededlo  al  amor  y  á  la  ternura. 

DOSINOA. 

¡Ay,  Señor,  perdonadme;  mi  constancia, 

Dispuesta  á  resistir  vuestros  intentos, 

Del  pundonor  y  la  virtud  guiada. 

Se  ha  hecho  superior  al  infortunio: 

En  vano  con  promesas  y  amenazas 

Pretendéis  seducirme.  Yo  adivino 

Hasta  dónde  podra  vuestra  venganza 

Extender  sus  furores.  Sí,  ya  veo 

Muerto  á  mi  esposo,  y  que  en  su  pecbg  rasga 
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L'nn  mano  cruel  mi  liisle  imagen  : 
Sepultado  á  mi  liermano  entre  las  altas 
Ruinas  ilel  imperio  do  sus  padres. 
Me  llena  de  terror.  Miro  en  las  aras 
Arder  cobarde  el  religioso  fuego, 

Y  que  desde  el' aliar,  ensangrentada, 
Vuestra  mano  me  ofrece  una  corona. 

; Qué  de  engaños,  olí  Dios!  Qué  de  asechanzas 

l'.ontra  el  honor  de  una  infeliz  doncella  I 

Pero  este  mismo  honor,  (|ne  es  la  mas  santa 

De  mis  obligaciones,  el  recuerdo 

De  mi  cuna,  la  fe  de  mi  palabra, 

Kl  amor,  la  virtud,  el  ciclo,  todo 

Sostiene  y  favorece  mi  constancia 

Contra  un  amor  cruel  y  artificioso. 

Pues  qué,  ¿yo  iré  á ofreceros,  deslumbrada, 

l'n  corazón  perjuro,  y  enlazada 

Mi  mano  con  la  vuestra,  entre  las  aras 

Iré  á  ser  en  mi  patria  vil  objeto 

Del  conmn  menosprecio?  No;  la  saña 

De  mis  crueles  tiranos,  sus  astucias. 

La  pérdida  de  un  trono,  ni  la  infausta 

Muerte  de  un  tierno  esposo  y  un  hermano, 

No  podran  despeüar  mi  triste  alma 

A  un  estado  de  tanto  vilipendio. 

Piérdase  todo,  y  sálvese  la  fama. 

Hieu  sé  c|ue  al  iin  sin  fuerza  y  sin  auxilio 

Me  podréis  conducir,  auni|ue  arrastrada  , 

Hasta  el  pié  del  altar;  pero  alli  mismo 

Renovare  mi  amor  y  mis  palabras 

Al  infeliz  Hogundo  ,  y  haré  al  cielo 

Testigo  y  vengador  de  tan  osada 

Y  sacrilega  acción.  Si...  yo  os  lo  juro  ; 

Y'  no  esperéis,  cruel ,  que  vuestra  llama, 
El  tálamo  nupcial  ni  los  altares 
Le  puedan  arrancar  á  mi  constancia 
La  mas  leve  caricia.  No  ;  Munuza 
Será  eterno  verdugo  de  mi  alma. 

«inxtZA. 
;0h.  Dios  I  lodos  me  insultan,  y  no  puedo 
Vencer  esta  pasión.  ;  Mujer  ingrata  ! 
Yo  os  haré  conocer...  —  Hola,  soldados... 


ESCENA    V. 

KERIN.— MUNUZA,  DOSINDA  ,  INGUNDA. 

KERIiN. 

Señor... 

MUNUZA. 

Kerin ,  al  punto  con  mi  guardia 
Lleva  ík  Dosinda  al  templo.  Yo  te  sigo. 

DOSiriDA. 

Pero,  cruel,  ¿no  ois... 

ML'XUZA. 

Kerin,  llevadla.— 
Yo  pretendo  agotar,  fiera  enemiga. 
Todo  vuestro  rigor. 

DOSINDA. 

¡Oh,  cielo!  ¡ampara 
Mi  inocente  virtud  en  este  trance! 

ESCENA    VI. 

MLNUZA. 

No  sé  cómo  es  capaz  la  débil  alma 

De  una  mujer  de  tanta  resistencia; 

AlguiL  genio  infernal  en  sus  entrañas 

Ha  derramado  el  odio  y  el  despego. 

Todo  el  mundo  me  ofende,  todos  tratan 
.  De  abatir  mi  altivez...  nn  brazo  oculto 
7  Mi  amor  y  mis  proyectos  desbarata.  Ca^'^ 

¿Acaso  el  cielo  injusto  está  de  acuerdo  /^  S 
~  Con  los  que  me  persiguen?  ¡Qué  martirio  (i), 

(1)  Falla  an  verso,  que  debía  preceder  S  este  y  seguir  el  aso- 
nante. Kl  Munuza,  reimpreso  en  Barcelona,  sin  fecha,  llena  as! 
este  vado : 

¿  ^caso  el  cielo  Injusto  está  ile  acuerdo 

COD  los  que  me  abandonan  ?  iQu6 '  y  su  saSa 

Querría  trastornar.. .;  Ati '  qué  martirio,  etc. 


DE  JOVELLANOS. 

Para  un  pecho  inllamado,  ver  frustradas 
Tantas  ideas  dulces  y  halagüeñas! 
Pero  ¿cpié  dudo?  S!  el  amor  me  llama 
A  poseer  la  gracia  de  Dosinda, 
Su  mano  en  los  altares  me  prepara 
Una  suave  vida,  que  mi  afecto 

Y  el  tiempo  hará  legitima.  Sagrada 
Union,  para  otros  dulce  y  venturosa  , 
¿Seras  para  Munuza  solo  infausta? 
No,  no  podrá  riimperle  un  pecho  indócil; 

Y  cuando  lo  pretenda  esa  alma  ingrata  , 
¿Qué  me  piuirá  importar,  si  la  poseo. 
Su  odio  pertinaz?  Fortuna,  acaba 
De  coronar  mis  dichas.  Yo  desprecio 
Un  escrúpulo  fútil,  que  á  mis  ansias 
Se  pretende  o[)Oijer  ;  ceda  cobarde 
A  los  remordimientos  el  que  afana 
Por  ascender  al  trono,  (jue  no  escuche  (2) 
De  la  austera  virtud  la  voz  cansada. 
Mas  ¿qué  gritos  se  escuchan  á  estas  horas? 
¡  Oh,  Dios !  ¿qué  puede  ser? 


ESCENA   VII. 

KERIN,  SOLDADOS.— MUNUZA. 


Señor. 


Este  rumor,  Kerin ': 


¿Quién  causa 


KERIN. 

Somos  perdidos 
Si  no  enviáis  socorro  á  vuestra  guardia. 
Gijon  se  ha  sublevado...  _ 

MUNUZA. 

¡  Sublevado! 
¿  Y  contra  quién  ? 

KERIN. 

Señor,  casi  se  hallan 
Todos  sus  moradores  conmovidos. 
Apenas  de  nosolros  escollada 
Salia  para  el  templo  la  Princesa, 
Cuando  el  mismo  Pelayo,  puesto  en  armas, 
Y'  algunos  de  los  suyos  nos  salieron 
Al  encuentro.  La  vista  de  su  hermana 
Le  sorprendió  al  principio  ;  pero  viendo 
Que  nuestra  tropa  al  templo  la  llevaba. 
Se  arn  ¡a  hacia  nosotros  impetuoso. 
Se  detiene,  nos  mira,  y  con  la  lanza 
En  ristre  y  lleno  de  ira  ,  «  Moros,  dice. 
Viles  moros,  no  asi  con  mano  osada 
Profanéis  el  decoro  de  mi  sangre. » 
Se  vuelve  hacia  los  suyos,  les  encarga 
Recobren  á  Dosinda,  y  nos  embiste. 
Siguen  todos  su  ejemplo  ;  nuestra  guardia 
Le  hace  frente;  Achniet  acude  al  choque; 
Todos  se  mezclan  ,  y  la  lid  se  traba ; 
Y  yo,  viendo.  Señor,  que  este  accidente 
Puede  tener  resullas  bien  infaustas. 
Me  adelanto  á  deciros. .. 

MUNUZA. 

Entre  tanto 
Que  voy  á  socorrerlos  con  mi  espada. 
Corre,  amigo,  apresúrale  y  ordena 
Cuantas  tropas  hallares  entregadas 
Al  sueño  y  al  descanso,  que  te  sigan ; 
Infúndcles  aliento,  y  haz  que  caiga 
Su  terrible  furor  sobre  los  viles. — 
¡Amor,  haz  tú  sangrienta  mi  venganza! 
{Mtiiiuia  se  retira  por  el  fondo  del  teatro,  y  Kerin  entra 
al  fondo  del  castillo  por  la  puerta  que  sale  á  la  escena, 
dejando  en  ella  algunos  soldados;  el  cual  le  dará  avisu 
luego  que  Suero  y  tos  demás  aparecen  en  el  teatro.) 

íi]  Quizá  escucha. —  En  el  Munuza  citado  hay  aquf,  como  i  ca- 
da paso,  una  variante,  en  esios  términos  : 

Turbe  otros  pechos 

Kl  vil  remordimiento,  y  el  que  afana 
Por  iiscender  al  trono,  que  no  escuche. 
Importuna  virtud  ,  tus  voces  flacas. 


PELA  YO. 


flO 


ESCENA    VIII. 
DOSINDA  .  INCl'NDA,  SUERO  y  Aiti'xos  espaSoles. 

SUKRO. 

Señorn  .  hiiiil ,  buscnd  iilf;iin  asilo; 
P<»r(lon:i(l  si  no  puede  nuestra  espada 
IJaros  oiro  socorro  ;  nuesiro  jofe 
Peligra,  y  en  su  vida  sülioruna 
Heni-  la  patria  sil  mayor  apo>o. 
KelirAos. 

nnsiJiDA. 
;  Oh,  Suero  I  ;.quó'/  ¿Me  encargas 
Que  me  retire?  ¿Quieres  que  Dosiuda 
Sohreviva  íi  la  ruina  de  su  patria? 

SCERO. 

^Y  os  c|uercis  quedar  sola?  Estáis  exputila 
A  la  furi'i... 

ESCENA    I\. 

KKRIN,  LOS  ce:<TmELAs.— Dichos. 

KERIM. 

;  Ali,  traidores! 

SIERO. 

¡Qué  desgracia!— 
Señora,  huid. 

KERIM. 

Dejad  á  la  Princesa , 
Aleves. 

SDEBO. 

No.  Primero,  vil  canalla  , 
Perderemos  la  vida  en  su  (lefensa. 
(Suero  y  los  tiiyns  entran  por  el  fondo  de  la  escena, 
acuchillanilo  á  los  moros.) 


ESCENA   X. 

DOSI.NDA,  IXGU.NDA. 

IXCl'ND*. 

Venid,  Señora ,  huyamos ;  mis  pisadas 
Os  t:uiaráii  á  algún  asilo  oculto  ; 
.No  exponpais  vuestra  vida  desdichada 
Al  furor  ik'  unas  tropas  que  nos  buscan. 
El  hondo  mar,  las  Cün<avas  montañas 
liesuenaii  con  los  grito»  de  los  nuestros; 
I.t'jos  de  este  terreno,  do  las  armas 
Van  sembrando  la  muerte  y  los  horrores, 
l.a  paz  y  algún  consuelo  nos  aguardan  : 
Corramos  .'i  buscarlos. 

DOSINTA. 

¿Dónde  ;  oh  cielos  ! 
Se  esconderán  dos  vidas  desdichadas, 
Que  todos  abandonan?  Vuestra  ira 
Descama  ya  sobre  la  triste  España  .  .-; 

Los  últimos  y  mas  viólenlos  golpes.  ^  •?   -  "-'  '  " 
Mnnuza  triunfa.  ¡  Oh  Dios  1  ;  y  que  destino  (1 )    — 
Será  el  tuyo,  mujer  desventurada! 
Tú  vas  á  estar  en  el  sangriento  trono, 
De  enemigos  y  angustias  rodeada  , 

Y  de  un  impuro  amor  hecha  el  objeto; 
Alli ,  cuando  las  muertes,  las  desgracias 
De  tu  familia,  el  odio  insaciable. 
Ofrecerá  á  tus  ojos  sepultadas 

Eo  humo,  polvo  y  sangre  las  riiinas. 
Las  tristes  ruinas  de  la  augusta  España ; 
El  esposo,  el  hermano,  tus  apoyos, 
Victimas  de  la  furia  sanguinaria 
Del  opresor...  sobre  sus  tristes  cuellos 
Levantada  la  corva  cimitarra. 
Llevadme  á  su  presencia,  tierna  Ingunda; 
Que  nos  junte  el  tirano  en  la  desgracia.— 

Y  vos,  gran  Dios,  que  desde  el  alto  trono 

-1)  Otros  dos  versos  libres  segnidos,  que  corrige  asi  el  Munt. 
la  de  BarreloDa  : 

Munma  triunfa,  y  su  funfsli  rabil... 

^MuouI•  iríuDfa?  ;01i  Dios!  Y  ¿qu¿  destino,  etc. 


Miráis  tranquilo  la  alliceion  ile  España 

Y  la  desolación  de  vuestro  pueblo  ; 
\os,  cuya  voz  enciende  las  batallas  , 
Forma,  ensalza  y  arruina  los  imperios, 
¿Podréis  sufrir  que  sobre  vuestras  aras 
Venga  a  eri^^ir  sus  templos  la  impostura , 
Vnlinia  del  error  y  las  viidenrlas  (i). 
Vaya  a  incensar  al  inijiosior  de  Arabia, 

Y  adorar  su  sepulcro  a  otras  regiones? 
;()h.  hiieiiDios!  ;alejail  de  nuestras  almas 
lúj  temor  ile  un  desliim  tan  funesto! 
Knriad  sobre  esta  barbara  canalla 

l'n  ángel  ilestruclur,  que  la  extermine. 
Que  redima  y  que  lengne  vuestras  aras, 
Que  arraiii|iie  la  victoria  á  los  inlieles. 
Que  losconfumb,  y  triunfe  la  ley  santa. 


ACTO  O  LIMO. 


ESCENA    PRIMERA. 

SUERO ;/  ALCuMos  ciüoadasos  de  Cijon  salen  por  la  parte 
di'  la  marina,  y  se  encaminan  al  castillo. 

suero. 
lOut-  horror!  ¡Oh  santo  Dios!  ¡  üe  vuestra  ira 
Los  efectos  se  ven  en  todas  partes  ! 
La  sangre  corre,  y  sobre  nuestros  muros 
La  muerte  ha  desplegado  su  estandarte. 
Pelavd,  nuestro  apoyo,  está  en  peligro; 
Oprimidos  los  nuestros,  lodo  el  aire 
Puelilan  ya  de  alaridos  y  lamentos. 
Cuyo  eco  pavoroso  por  los  mares 
Va  esparciendo  el  clamor  de  la  venganza, 
l.a  viciiM-ia,  (jiie  estuvo  vacilanle 
llasla  ahora,  se  inclina  á  los  infieles, 

Y  va  el  león  de  mieslios  estandartes 
Se  humilla  ante  las  lunas  africanas ; 
Pero  perinile  el  cielo  favorable 

Que  aun  nosipiede  un  recurso;  este  castillo. 
Que  es  al  presente  [lavorosa  cárcel , 
Donde  el  valor  de  Asturias  desfallece  , 

V  donde  arrastra  una  cadena  infame 
La  nobleza  española,  se  ha  (piedado 
Desierto  de  las  guardias,  que  al  combate 
rueron  en  seguimienlo  de  Miinuza. 
('(irramos,  pues,  á  socorrer  leales 

,\  nuestros  compañeros,  y  franqueando 
Ina  salida  al  mar  por  la  otra  parle. 
Que  corresponde  al  muelle...  Mas  ¿que  veo? 
{Kerin  y  alguno.';  soldados  atravesarán  el  fondo  de  la  es- 
cena, persiguiendo  á  lus  cristianos.) 
Los  nuestros  se  reliran  ,  y  en  su  alcance 
Corren  encarnizados  los  inlieles. — 
Amigos,  al  castillo,  antes  que  acabe 
De  hacernos  infelices  la  victoria. 

{Suero  y  los  suyos  entran  en  el  castillo,  y  mientras  se 
dicen  los  últimos  versos,  acabarán  de  pasar  los  moros, 
después  de  los  cuales  se  presentará  Pelayo,  prisionero, 
y  Achmet. 

ESCENA    II. 


PELAVO, /jmíonero,  ACHMET  y  soldados. 

ACHMET. 

Sosegaos,  Señor,  y  perdonadme 
Si  serví  de  instrumento  á  vuestra  ruina  ; 
Yo  venero  á  mi  rey  en  su  estandarte; 
Munuza  es  quien  le  rige,  y  le  obedezco; 
Sin  embargo,  no  miro  vuestros  males 

i)  El  mismo  descuido;  pern  aqnf  el  Jfluiiiia  echa  por  el  atajo, 
saprímiendo  varios  versos,  y  enlazando  los  demis  como  mejor 
le  ha  parecido. 
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Con  ánimo  tranquilo;  vuestro  brío 
Siempre,  á  pesar  (ie\  riesgo  mcoiitrnst.ible, 
Os  ha  liecho  acreedor  :i  nuestra  envidia 
Y  á  nueslra  compasión. 


PELWO. 

El  inconslanle 
Capricho  de  la  suerte  eleva  un  (lia 
Lo  que  al  siguiente  sin  razou  ahate. 
Un  corazón  virtuoso  nunca  dehe 
Ceder  íi  estas  mudanzas.  Los  cobardes 
Se  humillan  al  ilcslino  :  pero  el  héroe 
Sufre  inmóvil  su  halago  y  sus  combales. 

At.iiMET.  {Hacia  si.) 
Ve  aquí  déla  \irludel  santo  idioma. — 
¡Oh  altivos  españoles!  Oh  almas  prandesl 
¿De  qué  le  sirve  el  hrio  y  la  bravura 
Al  árabe  fososo.  si  un  desastre 
Llena  de  susto  el  foiulo  de  su  pecho? 
pF.LAYo.  (Mirando  al  fuerte  y  á  lo  ciudad.) 
i  Fuerte  muro,  testigo  venerable 
Del  antiguo  valor  de  los  aslures, 
Llora  nuestra  desgracia  I  Las  edades 
Futuras  de  tus  altos  torreones 
¿Verán  solo  un  padrón  abominable, 
One  publique  y  extienda  nuestro  oprobio 
A  la  pnsteridad?  El  mas  brillante 
Blasón  de  tu  grandeza,  Gijia  ilustre, 
¿Se  ha  convertido  en  vergonzosa  cárcel? 
¡Óh  voluble  fortuna!  Oh  tristes  tiempos! 

ACHMET. 

Señor,  Munuza  viene. 

PELA YO. 

;Ah,  cuántos  males 
Nos  van  á  resnllar  de  esta  victoria! 


ESCENA   III. 

MÜNUZA,  DOSINDA  t  ÍNGI'NDA.— Dichos. 

DOsiSDA.  {Viendo  á  su  hermano.) 
¡Pelayo!  ¡cruel  momento! 

MCNCZA. 

¡Qué  agradables 
Objetos  me  presentas,  oh  fortuna  !— 

( Virando  á  Pelayo  con  falsedad.) 
Acercaos,  Señor,  felicitadme,      ._->, 
Pnes  lo;;ro  una  victoria  tan  completa. 
Este  día  ,  que  empieza  ya  á  anunciarse  . 
Con  luz  serena  .  a|ilaude  mi  ventura ; 

V  el  astro  que  le  rige  favorable 

Me  mostrará  en  la  cumbre  de  la  gloria.- 
Ya  no  pensaréis  mas  en  disputarle 
A  Munuza  ninguna  de  sus  dichas ; 

Y  pronta  vuestia  hermana  á  que  se  acaben 
Tullas  mis  ¡ufiuieludes,  con  su  mano 
Hi-nrará  de  mis  triunfos  el  mas  grande. 
Asi  mi  amor  lo  espera  (1). 

PELATO. 

En  fin .  tú  triunfas, 
Inhnmano,  me  insultas  y  me  abates : 
Fascinados  tus  ojos ,  no  conocen 
Que  la  fdriuna  adula  á  lus  maldades 
Con  un  honor  fugaz  y  lisonjero. 
Tú  no  temes  al  cielo,  y  estas  frases , 
Con  que  insultas  la  suerte  de  un  rendido. 
De  tu  pecho  descubren  el  carácter. 
Pero  ¡inflel!  mi  virtud  ,  aunque  oprimida, 
No  cederá  á  lus  furias  ni  á  tus  artes. 

MUNOZA. 

Tú  me  hablas  de  siriud,  y  sin  embargo, 
Supislc  ser  traidor. 

(i)  Eslf  heTDisliqoio  se  hilla  en  la  eiticion  det  ¡íunuza,  mas  no 
nías  del  Pelayo.  Por  no  dejar  mauco  el  verso,  le  copiaraes  de 
la  primera. 


PELATO. 

El  que  combate 
Por  defender  sus  leyes  y  sus  aras 
No  es  digno  de  csle  nombre.  Tus  crueldades 
Hicieron  justa  y  santa  nuestra  empresa, 
Y  si  no  Imhiese  el  cielo  formidable 
Lidiado  en  favor  tuyo,  ya  eslaria 
Libre  el  mundo  de  iin  monstruo  tan  infame. 

MrsrzA. 
No  obstante,  se  lia  dignado  el  misino  cielo 
De  proteger  el  monstruo  que  tú  abates  ; 
Reconoce,  orgulloso,  en  estos  golpes 
Las  señas  de  su  ira  respetable. 
Tú  me  llenas  de  injurias  y  baldones ; 
Pero  dimc,  insolente,  ¿qué  maldades 
Distinguen  el  gobierno  de  Munuza? 
Si  España  está  oprimida,  los  infames 
Delitos  de  sus  revés  arrastraron 
Sil  grandeza  á  la'ruina  y  al  desastre. 
Hecho  el  moro  señor  de  todo  el  reino 
Por  via  de  conquista ,  su  estandarte 
Se  lió  á  la  conducta  de  mi  brazo. 
Yo  no  quise  pagar  con  un  desaire 
Tan  honrosa  confianza,  y  como  suele 
Doblar  la  frágil  caña,  a  los  embates 
De  un  recio  veodabaí ,  su  dócil  cuello. 
Mientras  el  soplo  aselador  deshace 
Toda  la  piniipa  del  robusto  roble. 
Cedí  vo  á  la  invasión  de  los  alarbes : 
Pero  fué  por  comprar  con  mis  servicios 
La  salud  de  la  patria ;  mis  bondades, 

Y  la  paz  que  ha  reinado  en  estos  muros, 
Fueron  el  fruto  ilustre  de  la  infame 
Conducta  i¡ue  envilece  tu  osadía. 

Tú  lo  sabe»,  iuliel;  tu  disfrutaste 
La  mitad  de  mi  gloria  y  mis  derechos; 
Tu  dañosa  amistad  pudo  inspirarme 
El  funesto  deseo  de  una  alianza. 
Que  ahora  con  orgullo  insoportable 
Desdeñó  tu  altivez ;  y  después  de  esto, 
¿Querías  que  Munuza  abandonase 
I  na  tan  justa  causa  ya  explicada? 
¿Pudiera  yo  sufrir  que  en  lus  altares. 
Posponiendo  mi  honor  y  mis.rüegos. 
Otros  menos  ilustres  se  aceptasen? 
Pudiera  ver  que  tú,  sin  mi  noticia 

Y  á  mis  ojos,  formabas  otro  enlace. 
Disponiendo  de  aquella  ilustre  mano. 

{Mirando  á  Dosinda.) 
Sin  que  este  atroz  desprecio  me  incitase 
A  defender  mi  gloria  y  mis  derechos? 
Demasiado  seguí  la  voz  culpable 
De  una  liel  amistad ,  cuando  d.biera. 
Sin  escuchar  sus  gritos,  gloriarme 
De  que  puedo  vengarme  y  oprimirte... 
Si;  yo  puedo  oprimirte...  Pero  aun  laten 
En  mi  seno  los  plácidos  impulsos 
De  esta  misma  amistad,  que,  mas  constante 
Cuanto  tú  mas  ingrato  v  mas  rebelde. 
Mueve  con  fuerza  oculta  mis  piedades. 
Por  última  razón  yo  \oy  al  templo    - 
A  coiilirmar  mi  dicha  en  los  altares  ; 
Ya  lodo  se  me  humilla ,  y  nadie  puede 

Í Oponerse  á  la  gloria  de  este  enlace. 
Si  vos  le  autorizáis,  todo  lo  olvido, 
Y  esta  última  prueba,  que  negarle 
No  podéis  aun  amigo  que  os  perdona. 
Sellará  mi  fortuna  y  nuestras  paces. 

PEÍ. AYO. 

No  lo  esperéis,  Munuza :  muy  en  vano 
Kenovais  un  proyecto  abominable, 
0u3  oiré  con  horror  mientras  respire ; 
Yo  no  quiero  admitiros  á  un  enlace. 
Cuyo  recuerdo  en  los  futuros  siglos 
Haria  mi  memoria  detestable. 
No  quiero  que  se  diga  en  tiempo  alguno 
Que  aquel  mismo  Pelayo  que  constante 
Supo  vengar  injurias  de  Munuza  . 

,   Fuéá  vista  del  suplicio  tan  cobard>>. 

I  Que,  manchándola  gloria  de  su  cuna, 


PELAYO. 


í! 


I  Mezcló  á  la  de  iin  traidor  sn  ilustre  sangre.  ' 
Til  me  llamas  incralo;  pero  ahora 
Veooiiál  era  el  liii  de  unas  luiintades 
(jiie  imnea  he  iircleiididn,  y  fueron  hijas 
De  luaiiihiclon  perversa  e  insaciable. 
Klla  sola  ha  regido  liis  acciones. 
No  el  amor  de  la  patria.  euyo<  niales 
Son  lioy  de  lii  perlldia  irisle  efecto. 
Tnido  esireí  haineiite  á  losinhardes 
Hijos  e  imitadores  de  Wlliza, 

V  hecho  parcial  de  la  facCtíin  infame 
Del  falso  don  Julián  y  ül  traidor  Opas.  - 
l'nisle  de  los  primeros  que  al  turbante 
Ofrecieron  sus  cultos  en  Kspaña. 

Tú  con  esos  rebelilc!  convocaste 
A  los  feroces  pnebhis  t|ue  habitaban 
I, a  iniíilla  Üerliena  .  y  su  esiiindarte  , 
Junto  al  de  los  faiciosos ,  lile  en  lu  mano 
Repentino  terror  de  los  leali-s. 
l.a  deslrnccion  ,  la  ninerle  y  los  estrados 
une  lameiila  tu  patria  ;  tanta  sanare 
Vertida  cnielnienle  en  este  sitio  , 
Tantas  victimas  tristes,  cuyos  manes 
l'iden  sobie  estos  muros  la  veii;;au7.a  , 
Serán  de  tus  designios  execrables 
Eternos  y  fnnestos  testimonios. 
,Y  no  tienes  rubor  de  recorilarnic 
l.os  servicios  (pie  España  te  ha  debido? 
;  Tu  .  ciiva  aiiloriilail  es  el  infame 
i'rccio  ib'  la  peilldla  y  las  traiciones! 
Tu  ,  (pie  aun  estás  sediento  de  la  sangre 
De  tus  i'onciuiladanos!  ;Y  tu  (piieres 
Oue  Pela\o  consienta  en  un  enlace 
Que  manche  eteriianienle  su  memoria? 
No...  no...  lejos  de  serte  favorable. 
Rindo  gracias  al  cielo,  (pie,  propicio, 
En  el  ultimo  extremo  de  los  males 
Me  reserva  el  arbitrio  de  abatirte 
Con  la  venganza  de  un  atroz  desaire. 

Mt.NUZA. 

Til  no  tendrás,  traidor,  por  mucho  tiempo 
Tan  liaiharo  consuelo.  Los  altares 
Van  á  ser  ya  garantes  de  mi  dicha  . 

V  tu  vas  a  iiiorir.  Tiembla,  cobarde  : 
I'na  muerte  afrentosa  será  el  fruto 
De  tus  baldones. 

PKI  »vo. 
Solo  al  (|iie  es  colpable 
Debe  asustar  la  muerte.  El  \aroii  justo 
l.a  espera  sin  mudanza  en  su  semblante. 
Tú  deberás  mas  bien  estremecerte 
.Si  contemplas  la  suerte  miserable 
Que  ha  de  llenar  tus  dias.  Rodeado 
De  amigos  lisonjeros,  ¡iiconslante 
En  todos  tus  designios,  hecho  presa 
De  mil  remordimientos  implacables. 
Del  cielo  y  de  tu  patria  aborrecido. 
Gozarás  sin  sosiego  del  inrame 
Fruto  de  tus  delitos  y  traiciones. 
Sobre  el  trono  usurpado,  en  tus  umbrales. 

V  hasta  en  id  fondo  oscuro  de  tu  pecho  , 
rontiiiiiaineiiie  .isisllrá  la  imagen 

De  la  espantosa  muerte.  Su  presencia 
Vendrá  á  llenar  de  acíbar  tii.s  manjares. 
Tu  lecho  de  ilusiones  y  de  esiiTnas  , 

V  til  aprensión  de  los  eternos  males 
Oue  sil  brazo  prepara  á  lOs  impíos. 
Triiinfii,  pui'S.  iiiliiiniaiui ,  triunfa  .  aplaude 
Tu  dicha  y  mi  ¡nrorliiiiio  :  <|ue  algún  dia 
Pondrá  lílnilc  el  cielo  á  tus  maldades. 

IIUNCZA.  / 

Raste  ya  de  delirios;  profetiza. 
Hombre  iluso,  si  í|uieres.  mis  desastres, 
Pero  corre  a  sufrir  lo  que  merece 
Tu  ciejia  obstinación. 

itosr^BA. 
;  Oh  duro  trance  I 
Oh  conllicto  terrible  y  doloroso  I 

ÍI'JMZ.V. 

¿Achniel? 


ACHVFT. 

;  Sefior  ? 

MtMJZÍ. 

Ilaceil  que  en  el  instante 
Conduzcan  a  Pelayo  al  mas  oscuro  I 

Calabozo  del  fuerte :  que  se  alce  ' 

Al  momento  un  suplicio  en  esta  plaza. 
Marcha  después  al  templo,  v  mientras  arden 
Sobre  el  altar  las  nupciales  teas  , 
(Jue  muera  quien  se  atreva  á  despreciarme. 

IIUSIKUA. 

Pero,  bárbaro ,  diine.. . 

Nada  escucho; 
yue  se  cumpla  mi  orden  al  instante. 

PKI.AYO . 

Si,  vo  voy  a  morir.  Recibe,  ob  cielí»,    y 
i;ii  sacrificio  mi  inocente  sannre.  • 
,  Oh  ,  si  fuese  capaz  de  e.\piar  todas 
I,ascul|ias  déla  patria!— En  este  tranca 
.Vcuérdale  ,  Dosinda ,  de  tu  cuna  , 
Tus  leyes  y  tu  honor. 

McnczA. 
Achmet ,  llevadle, 
Y  haced  que  me  reserven  la  cabeza  ;  — 
Ella  seré  ,  traidor,  en  mis  umbrales 
Horroroso  espectáculo  que  asuste 
A  tus  imitadores. 

ESCENA  IV. 

MI  NUZA  ,  DOSINDA  ,  INGUWDA. 

MUMJZA.  (.1  Dosinda.) 
Los  altares 
Están  prontos,  venid;  la  re.íislencia 
Os  sera  muy  inútil ,  pues  ya  nadie 
Os  puede  derendcr. 

DUSINDA. 

;0h  monstruo  liero, 
Hombre  el  mas  vil  de  todos  los  mortales. 
Asombro  ,  horror  y  afrenta  de  este  siftlo! 
i.Qaé  cspirilii  iiifi  rnal  contra  la  saiiRre 
.Mas  ilustre  conniueve  tus  ciilrañas? 
Que  furia  vierte  en  ese  pecho  infame 
La  rabia  pertinaz  con  que  persigues 
A  una  estir|ie  inocente?  ¿Te  persuades 
A  que  podra  forzarme  lu  fiereza 
A  recibir  iii  un  funesto  enlace 
Esa  mano  cruel .  mano  asesina  , 
Que  va  a  teñirse  en  la  inocente  sangre 
Del  infeliz  Pelayo?  No,  no  quiero 
I'nlrine  con  im  mónsirno.  Los  altares 
Serán  solo  testigos  de  mi  odio. 
Pero  si  acaso  en  este  mismo  instante  , 
Vietima  del  furor  de  tus  ministros . 
La  vida  di-  mi  hermano  ..  si  sn  sangre 
Se  va  ya  á  derramar...  estoy  mirando 
El  sacrilego  acero  sepultarse 
En  su  cuello..  ;(Jnélioiror!  ;  Yo  meesIremeiW! 
Ahora  mismo  un  brazo  forniiilable... 
;l",ruell  su.spende  el  orden  inhumano... 
i.So  escuchas  los  gemidos  lamentables 
(,liie  se  oyen  en  el  centro  de  la  tierra? 
;0h  Dios!  Del  hueco  de  las  tumbas  salen 
i, as  sombras  de  los  (|ue  li:is  asesinado. 
Vo  las  oigo,  las  veo...  Mira,  infame, 
En  las  triMOUlas  manos  los  cuchillos, 
Que  aún  gotean  inoceiile  sangre.    — 
ReTuelven  frias  los  vacíos  cráneos. 
Knseando  á  su  verdugo  en  todas  partes; 
Sobre  li  abren  las  oscuras  bocas, 
V  lijando  en  tus  manos  execrables 
í.a  encarnizada  y  tenebrosa  vi-ta, 
(borren  despavoridas  á  buscarle. 
Ya  todas  te  rodean  ,  y  en  tu  seno 
Vüii  á  clavar  rabiosas  los  puñales. 
Huye  .  bárbaro...  — ¡  Oh  Dios!  de  nuero  se  oyen 
Los  tristes  alaridos  (¡duro  trance !) ; 
No  puedo  sostenerme..  —Inyunda. 
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(Dcsínrfci  cae  ritsmayada  fn  los  hraios  de  Iiigimda.  A  este 
tiempo  entra  Áctimei.  apresurado,  por  la  puerta  del  cas- 
tillo ,  y  Munuía,  asustado,  le  sale  al  paso. ) 

ESCENA  V. 

ACHMET.— Dichos. 

ACHUET. 

Presto, 

Señor... 

MUNUZ*. 

¿Qué  es  esto  .amigo? 

ACHMET. 

Ahora  salen 
Todos  los  prisioneros  del  castillo. 
Mientras  duraba  el  anterinr  combate, 
Todo  el  fuerte  quedó  desampMrado, 

Y  aprovechando  esle  fatal  instante, 
|EI  traidor  Suero  y  otros  violentaron 
Xas  prisiones...  Al  punto  los  cobardes 

Corren ,  v  se  apoderan  de  las  armas ; 
Furioso  Ro£;undo,á  todas  partes 
Lleva  el  horror,  la  muerle  y  el  estrago. 
Apenas  á  su  vista  favorable 
Se  presentó  Pelayo  entre  cadenas , 
Cuando .  lleno  de  ira  v  de  coraje , 
Se  arrojó  entre  las  picas  ;  hiere,  mata  , 
Atropella,  j-  bañado  en  nuestra  sangre. 
Nos  arranca  la  presa.  El  desdichado 
Kerin  murió  á  sus  manos ,  y  el  combate 
Prosigue  sostenido  por  la  guardia. 
Cuyos  Cabos  valientes  y  leales 
Aumentan  el  destrozo  ;  pero  todos 
Los  sediciosos  lidian  implacables 
Sin  temor  de  la  muerte,  y  los  oprimen. 
Yo  os  venpo  á  suplicar  que  en  este  trance 
Cuidéis  de  vuestra  vida.  De  ella  solo 
Pende  nuestra  victoria.  ¡  Ah ,  si  faltase ! 
¿Quién  pudiera  librarnos  de  la  rabia 
De  un  pueblo  enfurecido? 

MCNDZA. 

,  ¡Oh  suerte  instable! 

■' f,  ¡Hado  funesto  1  ¡En  qué  profundo  abismo 
Precipitas  mi  gloria  en  un  instante  ! 
¿Que  conserve  la  vida  me  aconsejas, 

Y  arriesgo  la  venganza?  i\o,  cobardes. 
Yo  no  os  veré  triunfar... 

ACHMET. 

Señor,  ¿adonde 
Corréis  de  esa  manera  ? 

MLNIZA. 

¡Almas  infames! 
Pues  qué  ,  ¿podré  sufrir  que  el  vil  Pelayo 
SaUe  su  odiosa  vida ,  y  sin  vengarme 
Volveré  á  estar  expuesto  á  los  baldones? 
-No ;  la  muerte  será  mas  tolerable 
Que  su  infame  presencia. 

(Munuza  quiere  ir  al  combale ,  Achmel  le  detiene;  entre 
tanto  crece  el  rumor,  y  se  oi/e  como  á  la  puerta  del  cas- 
tillo.) 

DOSIItDA. 

¡Justo  cielo  I 
Yo  empiezo  á  respirar ;  pero  el  combale 
Parece  que  de  nuevo  se  ha  encendido  ; 
Crece  el  rumor,  y  cada  vez  mas  grande 
Se  hace  la  confusión.  ¡Ah  ,  si  los  nuestros 
Cansados...  Mas  ¡qué  veo!  ¡Oh  Diosafable! 
Protegadles. 

{Pelayo  y  algunos  desús  amigos  saldrán  por  la  puerta  del 
castillo  á  la  escena,  retirándose  de  los  moros,  y  pelean- 
do al  mismo  tiempo.) 

ESCENA  VI. 

PELAYO  y  ALGOifos  españoles.  —  Dichos. 

PELATO. 

La  vida ,  amigos  mios , 
>0  se  debe  apreciar  en  esie  instante; 


OBRAS  DE  .lOVELLANOS. 

Perdámosla  en  defensa  de  la  patria. 

MIJXUZ*. 

Achmel, amigos,  guardias,  destrozadle. 

DOSINDA. 

Bárbaros,  ¿dónde  vais?  ¡Ay,  triste  hermano  I 

PELAYO. 

Sin  la  espada  ,  ya  es  fuerza... 

ESCENA  VIL 

ROGUNÜO.— MUNliZA,  PELAYO.  DOSINDA  ,  ACHMET, 
INGI'NUA,  GL'AnDiAS  españolas. 

{Pelayo  pierde  la  espada,  y  procura  cobrarla,  defendido 
de  los  suyos.  Munuzu  corre  hacia  él  con  el  puñal  en  la 
mano.  En  este  tiempo  se  Iwbrn  descubierto  Rogtindo  en 
el  fondo  de  ¡n  escena  ,  y  adiirtiendo  el  peligro  en  que 
está  Pelnyti,  corre  á  herir  á  Munnza;  Achmel,  que  ad- 
vierte la  ncciun  de  Hoyunda,  procura  estorbarlo,  para 
defender  al  Urano;  de  ¡nodo  que.  interpuesto  entre  Mu- 
nuza  y  Pelayo,  defiende  sin  arbitrio  la  vida  de  este ,  y 
no  la  de  .Munuza,  que  cae,  herido  por  Rogundo) 


Los  ¡los  á  i  ""K'Jza,  corriendo  á  Pelayo. 


iin  tiempo.)  j  roglndo,  á  Munnza. 


Muere,  infame. 


j  AcHJiET,  9«cr¿í«rf»  «/oriar  (  Q  é  haces.lrai- 
{Lomtsmo.il     á  Rogundo.  ¡     dor? 

I  DosiNDA,  «  Munuza.  ' 

Mosc/.A.  (Sintiéndose  herido.] 

¡  Ab  bárbaro!  Yo  muero. 
{Munuza  cae  en  los  brazos  de  Achmet;  Pelayo  se  asegura 
de  Üñsinda  ,y  Rogundo,  con  los  demás  cristianos,  talen 
persiguiendo  á  ¡os moros.) 

ROGDNDO. 

Compañeros,  seguid  á  estos  cobardes ; 
Que  el  cielo  nos  protege. 

ESCENA  VIII 

PELAYO ,  DOSINDA  ,  MUMJZA  ,  ACHMET ,  INGUNDA. 

pelavo.  (A  Munuza.) 
Reconoce, 
Hombre  cruel,  en  este  horrible  trance, 
El  brazo  poderoso  que  me  venga, 

Y  pone  fin  á  todas  tus  maldades. 

MDNLZA. 

TÚ  has  vencido  ,  traidor;  el  cielo  injusto^-' 
Sobre  mi  ha  descargado  en  este  instante 
Los  tormentos  que  yo  te  destinaba. 
Yo  pierdo  un  trono ,  pierdo  un  alto  enlace, 

Y  pierdo  ,  en  lin .  mis  grandes  esperanzas ; 
Pero  este  es  el  menor  de  mis  pesares. 

Tu  vives  ,  tú  triunfas  á  mis  ojos; 

Yo  muero  desairado  y  sin  vengarme , 

Y  esta  idea  ,  dos  veces  afrentosa , 

Me  allige  y  me  atormenta  en  este  trance 
Aun  .mas  que  las  angustias  que  me  cercan. 
¿Por  qué,  oh  muerte,  has  querido  arrebatarme 
La  venganza  mas  fiera  y  mas  gozosa? — 
Acércale,  cruel,  mira  en  mi  sangre  {ADosinda.) 
El  fruto  de  mi  amor  y  tus  rigores. — 
Querido  Achmet.  yo  muero  sin  premiarle ; 
Corre  á  excitar  la  ira  de  los  tuyos , 
Llévales  mi  rencor. — Tiembla, cobarde,  {APelayo.) 

Y  espera  un  lin  igual  al  de  Rodrigo.  — 
Ya  mis  fuerzas...— Amigo,  separadme 

{Después  de  una  gran  pausa.) 
De  estos  viles  objetos  que  me  cercan  , 

Y  llevadme  á  morir  en  olra  parte. 

ESCENA  IX. 

PELAYO,  DOSINDA,  INGUNDA. 

PELAYO. 

¡  Ay,  hermana  ,  de  qué  terrible  riesgo 
Nos  ha  librado  el  cielo  favorable! 


PELWO. 
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0OSIM>A 

A  Suero  >  á  Rogunilo  los  dibrmos 

La  vida  y  el  honor.  — , Olí  (lerno  jmante! 

Pero  él  se  acerca 

ESCENA  X. 

ROGUNDO.— Dichos. 

DOSi:<DA. 

¡Oh  dulce  y  lie!  esposo ! 
En  Un  puede  mi  aferlo  Inullerahle 
Oozar  de  vuestra  vi.sla  sin  zozobra. 
Ya  el  lirano  murió. 

liociniDO. 
Su  pecho  inrame 
Abri  con  esta  espada :  mas  .su  muerte 
Kue  justa  recompensa  de  los  males 
Caus;iiliis  á  l.n  patria  v  a  noscitros. 
bu  lili,  va  i'inpií'za  tspaña  á  recobrarse 
De  una  injusta  opresión  ;  y  vuestra  vida , 
Señor,  es  el  anuncio  mas  constante 
De  los  Irluufos  que  el  cielo  nos  ofrece.  - 

PELAVO. 

Yo  os  la  debo.  Señor,  y  en  esta  parte 
A  vos  también  se  deberá  la  gloria. 
Vamos  pues  á  buscarla,  vamos  antes 
Que  puedan  los  coiilrai  ios  rehacerse. 
Huyamos  de  estos  fúnebres  parajes 
A  bu.scar  un  asilo  en  las  nioiitafias; 
En  su  fragosa  cima  iiisupurabies 
Seremos  al  orgullo  berberisco; 
Y  si  entre  tanto  llega  algún  instante 


fío  menos  inquietud,  agradecida 
Dará  üosinila  a  tan  heroico  amante 
l.a  apetecida  mano. 

ESCENA  XI. 

S  L'  E  R  O.  —  I)  1  c  H  o  s . 

rruAYO.  I A  Suero.) 
Tierno  amigo. 
Nuestro  libertador,  corre  a  adra/arme. 

StF.RO. 

Ya  todo  está  en  quietud.  Los  agarenos, 
(Jue  huyeron  asombrados  del  <  omítate. 
Van  va  lejos  del  puerto.  Sus  galeras 
Les  dieron  un  asilo,  y  los  cobardes 
Salvan  ,  favorecidiis  de  los  remos, 
F.l  resto  de  sus  vidas  nii.íi'raliles; 
Pito  lainliiiMí  se  sabe  que  .Munuza, 
l'ara  poder  mi'jur  asigniarse 
En  sus  viles  iileas,  ha  pedido 
Socorro  á  los  soldados  que  se  esparcen 
Por  las  costas  de  Asturias  y  Vizcaya; 
Ellos  vendrán  sin  duda  á  este  paraje 
Con  el  primer  aviso;  y  pues  nosotros 
Pudimos  reiliinir  de  tantos  males 
Vuestra  ilustre  persona  y  nuestras  vidas. 
Vamos  ,  aprovechando  estos  instantes , 
A  buscar  otro  asilo  mas  seguro  ,  — 
En  dondela  virtud,  queaqui  renace, 
Se  afirme  con  acciones  valerosas. 

ÜOSIISDA. 

¡ Oh  feliz  dial  Oh  dia  memorable ! 


NOTAS  DEL  ACTOR 


PARA    ACLARAR    ALGUNOS    PASAJES   DE    ESTA    tRAfiÉDU. 


Isía  sludia  non  improbo,  modérala  modo  sint. 
(Cic,  De  Oral.,  i,  2.) 


1."  No  iiie  mueve  i  esfribir  las  présenles  notas  la  inania  de  ha- 
fer  f»raenlarios ,  Se  que  estuvieron  tan  poseídos  nuestros  anti- 
guos ,  ni  el  deseo  de  hacer  rreer  que  mi  tl-agedia  es  digna  de  ellos. 
Estoy  tan  lejos  de  la  ostentación  como  de  la  pedantería.  Lases- 
cribo  solamente  para  dar  algunas  noticias ,  que  en  d  prologo  hu- 
bieran parecido  iniportunas  y  sido  moleslas;  pero  aquí  podrán 
ser  útiles  a  los  lectores  menos  instruidos  ,  sin  incomodar  i  los 
eruditos  y  sabios. 

2."  Quien  da  al  publico  una  obra  con  el  conocimiento  de  que 
re  le  pueden  oponer  algunos  reparos,  ¿por  qué  no  podrá  prevenir 
y  adelantar  algunas  respuestas? 

3.'  Soria  nimiedad  ridicula  querer  esarainar  con  lodo  el  rigor 
de  la  crítica  algunos  hechos  que  se  indican  en  esta  tragedia.  Quien 
escribe  como  poeta  no  está  sujeto  a  las  leyes  de  historiador.  Este, 
ligado  á  la  observancia  de  la  verdad,  debe  despreciar  las  üccio- 
nes  y  las  fábulas;  pero  en  el  poeta  ,  que  tiene  la  facultad  de  in- 
ventar, nada  se  debe  desechar  por  fabuloso,  pues  cumple  con  dar 
a  las  mentiras  las  apariencias  de  la  verdad.  .\si  el  nariraiento  de 
l'elavo  en  Asturias,  su  crianza  en  Toledo,  su  viaje  á  i^iirdoba  ,  la 
existencia  y  nombre  de  Dosinda,  sus  esponsales  con  Uogunilo,  los 
amores  de  Munuza  ,  y  los  intentos  de  este  sobre  ocupar  el  trono 
de  .\stürias ,  con  otras  especies ,  ó  inciertas  ú  mal  averiguadas, 
enti'an  en  el  plan  de  mi  tragedia  como  si  fuesen  verdades  incon- 
trastables.-El  poeta  las  pudo  inventar;  ;,por  que  no  podría  adop- 
tarlas, si  las  halló  inventadas  por  otros? 

i.'  Pelavo.— .\un(|ue  pudiera  intitular  esta  tragedia  l.a  muer/e 
de  Mmiiii:,  he  querido  distinguirla  con  el  ilustrenombre  de  Peloijo, 
lomando  el  fundaiiicnlo  de  su  tílulo  ,  no  de  la  acción  ,  sino  de  la 
persona  mas  famosa  que  interviene  en  ella-  Por  la  misma  razón 
me  abstuve  de  imitar  al  señor  Moralin  ,  que  dio  ala  suya  el  nombre 
tie  Ilormesindii.  Esta  persona,  cuya  exislcncia  no  está  aun  bien 
probada ,  y  cuyos  amores  pasan  por  fabulosos ,  no  debe  dar  nom- 
bre i  un  drama  en  que  entra  como  persona  episódica  para  los 
críticos  .  y  como  persona  verdadera  para  los  eruditos. 

5.'  MosrzA.— No  están  de  acuerdo  los  iiistoriadores  sobre  el 
nombre,  la  patria  y  la  religión  de  este  personaje.  Unos  le  llaman 
Monuza  ,  camo  el  cronicón  de  don  Alonso  y  el  de  Albelda.  Otros 
Numancio,  como  fíaribay  y  Saavedra.  Algunos  le  llaman  Mannces, 
como  Abulcacín  (ó  el  novelero  Miguel  de  Luna);  y  otros,  en  Un, 
Munuza  ,  como  don  Rodrigo  y  Forreras.  Cuál  lo  hace  moro,  y  por 
consiguiente  mahometano;  cuál  .godo,  y  por  lo  mismo  católico. 
En  estos  términos,  nos  pareció  que  podíamos  aplicarle  el  carácter 
y  cualidades  que  tiene  en  este  drama ,  para  hacerle  mas  sobresa- 
liente en  su  acción.  Como  quiera  que  sea,  no  se  debe  confundir 
este  Monuza  con  otro  del  mismo  nombro,  árabe  de  nación  ,  que 
fué  gobernador  de  Olliheria,  so  rebeló  contra  Ahderramen,  hizo 
alianza  con  el  duque  de  Aquítania,  Eudon,casó  con  una  hija  suya, 
y  liltimamente,  perseguido  desús  enemigos  y  compatriotas,  se  dio 
la  muerte,  precipitándose  de  las  alturas  de  los  l*iríncos, como  re- 
fieren el  Pacense  y  Perreras. 

6.'  DosiNDA. — Todos  habrán  extrañado  ([ue  demos  este  nombre 
á  la  hermana  de  Pelayo,  á  quien  otros  han  llamado  Hormesinda, 
aunque  acaso  con  menos  fundamento.  Este  potito  merece  alguna 
investigación. 

7."  Debe  advertirse  que  los  historiadores  que  relieren  estos  amo- 
res de  Munuza  con  una  hermana  de  Pelayo,  no  han  señalado  á 
esU  señora  nombre  alguno  ,  ni  el  arzobispo  don  Rodrigo,» quien 


siguieron  los  demás,  le  señala.  Posteriormente  se  le  aplicó  el 
nombre  de  Hormesinda,  acaso  porque,  habiendo  de  darle  alguno, 
les  pareció  mas  regular  á  algunos  modei'nos  aplicarle  el  mismo 
que  tuvo  la  hija  de  Pelayo ,  que  casó  después  con  don  Alfonso  el 
Católico ,  y  á  quien  llamaron  los  antiguos  Herraesenda,  Hermosin- 
da  ó  Hermiselda. 

8."  En  un  privilegio  ó  escritura  de  donación  que  exislia  el  siglo 
pasado  en  el  archivo  déla  insigne  iglesia  colegial  de  Santillana, 
y  que  copió,  en  su  Crónica  de  los  principes  de  Aslñrias  y  Canlabria, 
el  padre  fray  Francisco  de  Sota ,  atribuyéndole  á  nuestro  don  Pe- 
layo,  se  halla  memoria  de  dos  hermanas  de  este  príncipe  ,  llama- 
das Ana  y  Dosinda  ,  retiradas  á  vivir  en  el  monasterio  de  Santa 
Juliana,  á  (luien  es  hecha  la  citada  donación.  \a  conozco  que  se 
puedo  dudaí'  con  bastante  fundamento  (|ue  aquel  documento  sea 
del  tiempo  de  nuestro  don  Pelayo  ,  y  no  quisiera  pasar  por  fiador 
de  esta  noticia  ;  pero  el  padre  Sota  se  empeña  Unto  en  persuadir 
que  no  puilo  ser  otro  el  autor  de  aquella  donación  ,  que  nos 
pareció  |)üder  seguir  su  opinión  para  este  efecto. 

9."  Deseoso  de  averiguar  la  autenticidad  do  aquel  documento, 
acudí  á  ver  el  dictamen  del  reverendísimo  Florez  en  su  España 
Sagrada ;  pero  su  obra  no  desvanociii  mis  dudas.  No  hace  este  re- 
verendísimo .  hablando  Ap  la  Iglesia  de  Sanlillana  ,  memoria  algu- 
na de  la  citada  escritura ;  pero  reüere  ciertas  expresiones  que  ha- 
cen relación  á  ella.  "  Desde  lo  muy  antiguo,  dice,  gozaba  el  an- 
tiguo monasterio  do  Santa  .lulíana  de  grandes  exenciones,  de  no 
contribuir  al  Obispo,  ni  admitir  merino  ni  sayón,  etc.,  ni  pagar 
pechos  ni  portazgos,  y  que  ninguno  iW  esta  iglesia  pueda  sor  com- 
pelido  por  juez  seglar  ni  usurpar  sus  bienes;»  cuyas  cláusulas, 
que  parecen  copiadas  casi  á  la  letra  de  la  esciilura  que  refiere  el 
padre  Sola  ,  me  han  dado  lugar  á  conjeturar  una  de  tres  cosas  ,  á 
saber; ó  que  el  revorendisimu  Florez  hallo  en  aquel  archivo  el  ci- 
tado documonto,  de  donde  copió  las  tales  cláusulas,  ó  que  las  to- 
mó de  alguna  copia  del  mismo  documento ,  conservada  en  el  mis- 
mo archivo;  ó  la  letra  de  esta  escritura  (como  dice  el  padre  Sota?, 
"  por  su  mucha  antigüedad,  estaba  ya  despintada  en  algunas  partes, 
á  cuya  causa  no  la  ptidimiis  leer  euleramente.'»  ¿Quién  sabe  si  su- 
reiliii  lo  mismo  al  rinerendisimo  Florez' ,,  No  pudo  ser  que  bailase 
aquel  documento  mas  deteriorado  después  de  un  siglo,  y  que  no 
pudiendo  determinar  su  época, se  contentase  con  poner  aquelln 
cláusula  desde  lo  mug  antiguo? 

10.  Como  quiera  í|Uo  sea ,  sin  decidirme  por  la  opinión  del  pa- 
dre Sota,  me  pareció  quepodia  aprovecharme  de  ella  para  seña- 
pir  el  nombre  de  Dosinda  á  la  hermana  de  Pelayo.  Y  si  alguno 
fuese  tan  escrupuloso,  que  reputo  por  temeraria  la  libertad  con 
que  aplico  á  la  hermana  Ae  nuestro  héroe  un  nombre  del  todo 
nuevo  ,  reficxioue  í|ue  la  existencia  de  esta  dama  no  está  mejor 
averiguada ,  y  que  en  mí  plan  ha  entrado  como  peisona  episódica 
para  los  (|uo  piensan  con  tanta  nimiedad. 

11.  Ror.iisDo.— Este  personaje,  y  sus  amores  y  esponsales  con 
Dosinda  ,  son  de  pura  invención.  Nos  hacia  mucha  falta  en  nues- 

I  tro  plan  una  persona  que  contuviese  á  Munuza  en  sus  designios 
ilurante  la  ausencia  de  don  Pelayo;  y  asi ,  inventamos  la  persona 
de  Rogundo,  que  nos  parece  contribuye  síngularraenle  á  este  fin, 
aumentando  al  mismo  tiempo  el  interés  de  la  acción, sostenién- 
dolo en  los  tres  primeros  actos ,  y  haciéndolo  mascomplicado.  En 
efecto ,  ¿quién  pudiera  oponerse  á  los  designios  de  Munuza ,  au- 
sento don  Pelayo?  ¿Dosinda?  ¿Una  mujer  débil ,  sola  y  dcsampa- 


NOTAS  AL 

rada  4<  lodos ^  Una  príDcesa  pcrsrfni<<la  por  Dn  lirato,  robada 
iiolenlamrnlp  d«  ta  rasa  j  pritada  Ae  ludo  rrraraoiLa  pr^trn- 
eia  rif  Kogundo  ,  sus  justa»  inslanrias  5<ibre  la  rfstllurion  de  Oo- 
«inda ,  y  la  prnmrsa  rsponsalirla  qur  l3«  juslillraba ,  eran  Inü  Uni- 
coí  estorbos  cjpai'fs  di- reprimir  al  Urano.  Kn  lii  drmis  crmuns 
haber  abserv.iJfl  \jí  reídas  del  arle  en  cuanto  al  rarjtler  de  esta 
persona ,  y  cumplido  Mactamcnte  coi  el  prccopto  4e  Hnraclo  : 


Slqulilhif 
Quali.1  afl  I" 


■  I'-  commifis ,  <•/  ttttJft 
"I .  srrrrlnr  aii  itiitím 
'fril,  elniliitíHiM. 


I  i.  AciiiT-uot.— Aesle  personaje,  lambien  rpisddico,  le  henins 
dado  un  raricter  de  probidnd ,  medio  i|uc  msn  exlrallar.in  l0M|ur 
e«tau  jcoslnmbrados  á  \i*r  (]ue  nuestro^  dramátrros  pintan  sii>m- 
pre  con  colores  negros  T  abümtnabics  a  todos  los  seríanos  de  otras 
religiones.  Pero  no  hemo*,  querido  unitarios,  ni  tampoco  colorar 
al  lado  de  Mununa  uno  de  aquellos  liombres  peslireros  que  pri>s- 
iituyeu  la  íiilud  por  conseKUir  la  gracia  de  los  poderosos.  Ks  \er- 
dad  que  al  lado  délos  tiranos  se  ven  frecuentemente  Ids  adnladn- 
res;  pero  e.sla  especie  de  monstruos,  si  es  perjudirial  en  los  pa- 
lacios, lo  es  lanibien  sobre  la  escena ,  donde  no  debe  ponerlos  el 
puela  sino  cuando  pnede  abatirlos  y  caslicarlus.  ¡Con  cuánta  sa- 
tisfacción leerá  un  coraion  virtuoso  en  nuestra  celebre  trai:edia  Hi 
Cuiman  \l' .  los  discursos  de  .Vbdallj .  llenos  de  aquella  pura  y 
sublime  lilosnfia,  cuyos  principios  se  aprecian  en  lodos  los  países, 
porque  están  grabados  en  todos  los  corazones' 

13.  Los  deiuis  personajes  episddicos  on  merecen  nota  parti- 
cular. 

,  14.  Ld  c«eeR«  en  6i>om.— Hemos  ñjado  la  escena  en  Gijon,  por- 
gue todos  los  autores  que  cnentan  los  amores  ile  Munuüo  con  la 
hernana  de  Pelayo,  suponen  que  ttijon  fue  el  teatro  de  ellus.  Ks 
verdad  que  no  lo  fué  de  la  muerte  de  Muiiuta  ,  pnes  este  mnrió  en 
Olalies,  perseguido  de  los  uiismos  astarianos,  después  de  la  \ir< 
toria  de  Co\adoii|!.i.  l>ero  paraconser\ar  las  unidiules  lia  sido  pre- 
ciso adclautar  esla  muerte,  j  ponerla  en  (¡ijnn;  licencia  poética, 
que  no  carece  de  ejemplares,  y  que  debe,  porconsrcDenria.disi- 
BOlarse. 

lo.  Se  le  da  á  tnjon  el  titulo  de  ciodad,  y  justamente,  porque 
en  aquellos  tiempos  no  solo  lo  era ,  sino  la  capital  de  Astiirias. 
Aobrosio  de  Morales  asegura  qne  don  l'elayo  y  algunos  de  sus  su- 
cesores se  titularon  reyes  de  Gijon,  y  que  el  titulo  de  reyes  de 
León  ,  que  se  les  din  después  ,  se  fundó  en  la  equivocación  de  los 
nombres.  Lo  mismo  alimia  el  maestro  Alfonso  Samtiez  por  esta', 
palabras :  Inde  iOjioni.s  Hfgex  iliríi ,  e/  errnniti  úcíumo  unius  íillf- 
rae  ifgtonin  pro  l'.i/nnii'.  iflc  rrhiis  Hi«;>  ■  Hb.  ni ,  cap.  ii.l 

Véase  a  Orliz  de  Valdes,  tíeiu.  trnpr.  pñr  rl  prhiñpñtUníf  Uíh- 
has  contra  lax  preíenxionet  de  lot  ronde*  de  Morena, 

16.  En  el  plan  original  dcesla  tragedia  la  escena  estaba  siempre 
en  el  atrio  de  Munura;  pero  después,  advertido  por  persona  iu- 
trligente  de  los  reparos  que  pudieran  oponerse,  t  deseoso  deve- 
«ir  i  la  verosimilitud ,  pasé  la  representación  del  segnndo  y  tercer 
arto  á  un  salón  del  mismo  palacio,  con  lo  que  nn  se  interrumpe 
la  unidail  del  lugar,  que  solo  eicluye  la  mudanza  de  la  escena  i 
largas  distancias  y  diversas  poblaciones. 

17.  Hoij  sn/nnioselpeiii  de  fíi  yugo.  Kito  I.')  — Esla  expresión 
debe  entenderse  solamente  de  los  habitadores  de  Gijon  y  otros 
lugares  de  la  costa  ,  qne  ocuparon  los  moros ;  pero  no  de  loda  la 
provincia  de  .Asturias,  pnes  es  constante  que  la  mayor  parte  de 
ella  quedó  libre  del  yugo  sarraceno.  iGasella ,  t^orona  de  Asturias^ 
MS.;  Trelles,  Mariana  y  Ferreras.) 

18.  Que  esln  princetn,  lActo  1.")  —Rigorosamente  este  título 
no  corresponde  i  Onsinda  ;  pero,  siendo  preciso  darle  alguno  que 
conviniese  á  su  condición  ,en  calidad  de  descendiente  de  reyes,  le 
aplicamos  el  de  prince>a  ,  autorizada  con  el  uso,  y  siguiendo  el 
ejemplo  de  los  poetas  franceses. 

19.  El  duque  de  Cantabria.  (.Uto  1.*  —Damos  i  Pelayo  ésU  IT- 
tnlo ,  que  con  efecto  tuvo ,  si  creemos  al  padre  Sota ,  Mariana  y 
otros.  Su  padre.  Favila,  fué  también  duque  de  la  región  occidental 
de  Cantabria,  que  comprendía  en  sí  parle  de  las  .\stiirias  ,  y  en 
cuyos  estados  sucedid  Pelayo,  después  que  W'iliza  privó  de  ellos  y 

|1)  «Tres  tragediis  curren  manuscrilas  con  este  mismo  litulo.  Hablo  de 
la  del  señor  D.  E.  R.,  que  es  la  mejor  de  cuantas  se  ban  escrito  lijsta 
ahora  en  nuestro  idioma  ,  y  digna  del  teatro  de  Alénas.i 

D.  E.  K.  es  don  Knrique  Ramos.  Sabido  es  que  hay  ya  un  nuevo  dra- 
ma, muy  superior  i  lodos  los  anteriores,  debido  a  ta  ptuma  del  seAor 
doD  Intonfi)  Gil  y  Zarate. 
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de  la  vida  a  su  padre.  ICaielli,  Caro»» dt  AMri(u ;  Sola,  CH»tra 
de  h> prinrlpet  de Muriai y  CaUahrit.) 

H).  KudoH  y  Pedro,  i  Acto  1 .'  1  —  De  (res  pridclpFs  6  duque!  4t 
l^antahria  hace  memoria  la  historia  de  estos  tiempos. 

1  '  Kiidiin.  ilni|ur  de  Cantabria  y  de  \qnitania  ,  vencedor  del 
sarraceno  en  Narbunii  y  padre  de  una  princesa  desgraciada  ,q«e 
rusdron  Munnia,  Kobemador  deCellilieria,  v  de  quien  yasehiMA 
mas  arriba.  Kste  foe  hijo  y  sucesor  de  Andera.  V.'Pedro,  ileseen- 
ülcntede  Reoredn  y  padre  de  don  Alonso,  primero  de  este  noill 
bre  y  tercero  rey  de  Asturias,  que  casó  con  una  luja  de  PeUro. 
.'.•  Favila  ,  padre  del  mismo  Pilayo. 

Para  desvanecer  la  dinrullad  i|ne  resalla  de  esta  mnltilgd  9t  »é- 
tlores  de  una  misma  provincia  ,  dice  el  padre  Sola  que  estaba  en- 
tonces la  Cantabria  dividida  en  tres  soberanías  l'na  comprendía 
la  región  occidental  de  aquella  provincia  y  parte  de  Astnrla».  v 
en  esla  dominaron  Favila  y  Pelayo  :  otra  la  parte  oriental ,  y  esta 
fué  la  que  poseyó  el  duque  Peilro  ;  en  la  tillima,  que  se  componía 
de  los  territorios  intermedios,  sucedió  el  célebre  Eudon  á  su  pa 
dre  Andera.  Como  c|uiera  que  esto  fuese,  y  prescindiendo  ahora 
de  los  fundamentos  de  esta  opinión,  nadie  cxInOara  que  me  haya 
aprovechado  de  ella  en  la  parte  que  conduce  i  mi  objeto.  ( Véjae 
al  mismo  Sota  y  .i  Mariana.' 

■il.  Desde  In  triple  ara.  lActol.*!  — Dc  las  aras  sexiíauas  han 
hablado  los  antiguos  romo  deunediUrlodignn  déla  magnlllcenria 
rumana  ,  y  los  modenios  como  de  un  venerable  iiioiinmentii  di-  la 
antigüedad.  >o  están  de  arneido  los  autores  sobre  el  sitio  en  que 
se  colocaron  :  pero  la  mas  común  opinión,  apoyada  en  la  tradi- 
ción que  aun  se  conserva  entre  aquellos  nainrales,  se  inclina  a 
que  estuvieron  cerca  ile  Gijon  ,  en  un  silio  en  que  hoy  se  ve  una 
pequeña  población ,  dislinguida  actualmente  con  el  nombre  de 
Jove ;  los  antiguos  y  modernos  dicen  i|ue  eran  tres.  Kl  padre  Car- 
hallo  las  describe,  y  asegura  qne  reronocid  en  sn  tiempo  algunas 
reliquias  de  ellas.  I.o  mismo  Morales.  Dicese  qne  si>  llamabah 
seMianas  por  haberlas  erigido  Sexto  Apulevo ,  general  rortano, 
acabada  la  guerra  de  Asturias ;  erigiéronse  en  nombre  de  CésSr, 
y  se  consap.iron  ü  Júpiter.  liare  memoria  de  ellas  Pompnnio  Me- 
ta, lib.  iti.,  cap.  i  ;  Plin.,  lib.  iv,cap.  t\,ron  todos  los  motlrr- 
nos. 

iJ.  El  fuero  de  los  godos.  (Acto  1 .';— Se  indican  por  estas  pala- 
bras las  leyes  de  los  godos ,  cuto  código  conserva  hoy  el  título  de 
h'nero  juzgo.  La  colección  de  estas  leyes  fué  anterior  ala  irruptríOTí 
de  los  árabes  en  Esiiaila  ,  pues  se  empeló  en  tícwpo  de  RccésVili- 
lo  y  se  perfecei.iiió  en  el  dc  Egica.  En  ellas  se  castiga  con  gfaytís 
penas  el  rapto  y  ta  infracción  de  los  pactos  esponsalicios.  LOS  firl- 
inerns  reyes  de  Asturias  restableriernii  sn  obsciAancla ,  ^ufe  se 
cxliíidió  después  á  lodo  el  reino  de  I.eon  ,  y  aun  á  algunos  pue- 
blos de  Castilla ;  por  esto  no  debe  parecer  extrajo  qne  lis  reéta- 
mascn  Hogundo  y  Dosinda  ,  descendienles  de  los  mismos  ihoBJr- 
cas  que  las  promulgaron.  'Véanse  las  leyes  í.',  S.",  til.  i ,  y  la  i.' 
del  lib.  iti  de  dicho  código. 

•2.".  yuesliox  cuellos 

yuiiCH  sujetoii  (i  B»  crlraño  yugo.  (Acto  1.") 

Sin  reparo  se  puede  admitir  esta  aserción  ,  entendida  respecto 
de  los  asturianos.  Los  venció  Augusto,  pj'ro  sacudieron  tan  bre- 
vemente el  yugo,  que  apenas  tuvieron  tiempo  para  echar  menos  so 
libertad.  Dudaré  si  los  vencieron- los  godos.  Trelles,  cap.  iix, 
dice  y  trata  dc  probar  que  no ;  pero  la  opinión  contraria,  que  ase- 
gura los  conquistó  Siseboto,  tiene  mas  padrinos,  aunque  no  sé  si 
mejores  fundamentos.  Como  quiera  que  sea  ,  estos  pueblos  con- 
servaron siempre  su  gobierno,  sns  leyes,  sus  usos  y  costumbres. 
I.a  autoridad  de  Pablo  Emilio  is  decisiva  en  este  punto.  Tola  Wi.s- 
píiHÍíi  (dice  i'n  ditioneni  xurmcenoriívi  venil ;  praeter  astures  ^  et 
i-antabro^ ,  qui  mortolium  ultinii  iti  rooinvnrum  dilionein  veneran!, 
eluoviísimi  ah  ej.t  defeceranl;  el  cum  Vi.tigotlii  llispanis  jura  do- 
rertl,  nunquam  imperatum  fuere,  sui.i semper  legibus  u/i.  Ifiereb. 
geslisFra«c.,\\\>.\\.) 

H.    Vuestros  fueros 

Yacen,  con  »itó  autores,  en  la  lumia.  (Acto  S.») 

T.os  autores  de  las  leyes  que  contiene  el  Fuero  juzgo  fueron  los 
reyes  visigodos  desde  Eunco  hasta  Egica  ,  y  aun  hay  algunos  a 
que  seda  el  nombre  de  antiguos,  y  son  acaso  las  costumbres 
góticas  qu(  recopiló  el  mismo  Eu  rico.  A  la  formación  de  estas  leyes 
concurrían  i  desde  el  tiempo  de  Uecarcdoj  con  el  Príncipe  lo» 
grandes  y  prelados  de  la  nación ,  congregados  en  los.coacilios  de 
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Toledo  desde  el  iv  liasta  d  xvi.  Al  prinriiiio  se  escribieron  en 
latin,  lo  que  no  ignoró  el  glosador  Villadiego,  como  aseguran 
cun  equivocación  los  eruditos  autores  délas  instituciones  de  Cas- 
tilla ;  después  se  tradujeron  al  castellano  ,  y  habiendo  sido  esto  en 
tiempo  de  san  Fernando,  la  e(¡uivocacion  de  Villadiego  consisliií 
en  haber  rrcido  la  traducción  coelánca  al  original,  sin  advertir 
que  en  aquel  tiempo  no  se  conocía  en  España  oira  lengua  que  la 
latina.  iVíase  el  sumario  de  la»  leyes  que  pone  Villadiego  al  fren- 
te del  Fuero  juzgo,)'  la  erudita  introducción  ú  las  instituciones 
de  Castilla.) 

25.  Saciilos  enlrc  riscos.  (Acto  2.")— Esla  pintura  del  carácter- 
genio  y  costumbre  de  los  antiguos  asturianos  es  muy  conforme  á 
las  noticias  que  tenemos  de  olios  en  Kstrabon  y  en  los  autores 
latinos  que  escribieron  h  guerra  de  Cantabria.  En  lionipo  de  don 
Pelayo  distarían  muy  poco  el  genio  y  eosinmbres  de  ai|nellos  pue- 
blos de  los  que  habian  tenido  originalmente,  pues  no  habiendo 
mudado  de  clima,  de  gobierno  ni  de  legislación  ,  las  demás  cansas 
no  pudieron  haber  inlluido  en  ellos  sino  ligeramente;  por  conse- 
cuencia, no  pudieron  alterarlos.  Después  acá ,  el  gobierno  mode- 
rado ,  la  nueva  legislación  ,  el  comercio  con  extranjeros ,  y  la  cul- 
tura de  los  últimos  tiempos,  introducida  en  los  países  mas  retira- 
dos, han  dulcirirado  \  pulido  la  rudeza  de  las  primeras  costum- 
bres de  los  asturianos.  Pero  siempre  los  distinguieron  el  pundonor, 
la  buena  fe,  el  amor  á  su  libertad  y  á  su  patria,  y  la  conslaucia 
en  los  peligros.  Y  á  pesar  del  inHujo  de  estas  causas  extrañas,  si 
se  registran  con  ojos  filosóficos  los  rincones  de  aquella  provincia, 
se  hallarán  aun  en  ellos  muchos  asturiamis  que  son  puntuales  co- 
pias del  retrato  que  hizo  Eslrabon  desús  mayores. 


2fi. 


Es  de  ella  hidigno 
Quien  al  hncn  nombre  y  fama  le  prefiere.  (.\cto  ó.** 


Esta  honrada  delicadeza  con  que  Rogundo  previene  las  ideas  del 
til-ano,  y  la  constancia  con  que  rechaza  después  sus  propuestas, 
descubren  todo  el  carácter  de  un  noble  descendiente  de  los  godos, 
nacido  en  un  clima  templado  ,  y  educado  bajo  un  gobierno  mo- 
nárquico y  una  legislación  marcial.  Si  á  presencia  de  su  dama 
vacilase  un  solo  instante  entre  la  muerte  y  la  renuncia  de  sus  de- 
rechos á  la  mano  de  Dosinda,  seria  indigno  de  los  títulos  que  le 
aplicamos  en  este  drama. 

.  27.  Vieron  llegar  al  duque  de  Cantabria.  (Acto  3. ">— Porque  al- 
'  guno  puede  creer  que  Pelayo  sale  muy  tarde  á  la  escena ,  es  pre- 
ciso dar  aquí  las  lazones  que  hemos  tenido  para  retardar  tanlo  su 
salida.  Suponemos  al  espectador  con  una  suma  inquietud  ,  nacida 
del  deseo  de  su  arrribo,  y  del  temor  de  que  no  llegue  á  tiempo. 
El  peligro  de  Uogundo,  y  la  suerte  de  Dosinda  deben  interesarle 
igualmente,  y  por  lo  mismo  la  incertidumbre  en  que  está  ie  la 
vuelta  de  Pelayo,  confusamente  anunciada  por  Suero,  debe  excitar 
una  grande  inquietud  en  los  corazones. 

28.  Preso  Rogundo,  y  destinado 'al  suplicio,  queda  Dosinda  sin 
recurso,  y  el  tirano  sin  estorbos.  Si  la  resistencia  de  aquella  es 
uno,  lo  es  muy  débil.  Trata  Munuza  de  removerle  con  ruegos, 
aunque  en  vano ;  le  ofrece  una  corona ,  y  la  recusa  ;  por  líliimo,  le 
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propone  el  perdón  y  la  vida  de  su  esposo  ea  premio  de  su  condes- 
cendencia. Pero  despreciando  el  mismo  Rogundo  este  partido,  va 
á  completar  Munuza  sus  crueles  designios.  ¿Adonde  (dirá  entre 
tanto  el  espectador)  se  entietiene  Pelayo?  Este  Pelayo, que  será  el 
proteclor  de  la  inocencia  perseguida,  de  la  virtud  atropellada,  del 
honor  oprimido...  ¿Quá  otra  situación  hubiera  sido  oportuna  para 
el  arribo  de  Pelayo?  A  su  arribo  lodo  muda  de  aspecto  ,  y  el  es- 
pectador, sin  perder  su  primer  interés ,  entra  en  nueva  curiosidad, 
y  empieza  á  interesarse  en  la  persona  de  Pelayo  ,  i  observar  su 
conducta ,  y  á  esperar  con  inquietud  el  progreso  y  término  de  toda 
la  acción. 

29.  Que  el  hijo  de  Favila.  (Acto  3.*) — El  cronicón  de  Albelda  ha- 
re  á  don  Pelayo  hijo  de  don  Bei'mudo  ;  pero  es  una  clara  equivo- 
cación ,  que  no  atribuimos  al  autor,  sin<i  al  copiante  ;  todos  los  de- 
más escritores,  antiguos  y  modernos,  le  hacen  hijo  de  aquel  Fa- 
vila de  quien  ya  hemos  dado  noticia  en  la  nota  del  niimero  19. 

5U.  Sobre  un  luciente  escudo.  (Acto  -4.') — Los  godos,  después  de 
haber  elegiilo  rey,  hacían  con  él  una  solemne  elevación.  Esta  ce- 
remonia se  ejecutaba  en  el  campo,  donde  poniendo  al  nuevo  rey 
sobre  un  escudo,  le  levantaban  en  alto  i  vista  de  todo  el  ejército, 
entre  el  ruido  de  las  aclamaciones  públicas  y  al  son  de  los  ins- 
trumentos militares.  (Casiodoro,  lib.  x,  cap.  xxxi ;  Valenzuela,  dis- 
cur.<!0  sobre  la  introducción  de  lot  godos  en  España ,  su  elección,  co- 
ronación, etc.,  MS.) 

31.  A  adorar  su  sepulcro.  (Aclu  -I.";— El  sepulci'O  de  Jlahoma  se 
ve  aun  hoy  día  en  uno  de  los  ángulos  de  la  gran  mezquita  de  Me- 
dina, adonde  hacen  frecuentes  peregrinaciones  los  sectarios  de 
aquel  impostor. 

32.  Oe/ *i¡eco  (íe/í(.í /«míos.  (Acto  5.")— No  fallará  algún  escru- 
puloso que  culpe  el  extremo  á  que  llega  en  este  lugar  el  dolor  de 
Dosinda,  li  el  enlusiasrao  del  poeta,  que  le  hace  ver  y  oír  las 
sombras  de  los  inocentes  muertos  á  mano  de  Munuza.  Pero  este 
pasaje  tiene  á  su  favor  tantos  ejem|ilares  en  los  poetas  antiguos  y 
modernos,  que  nadie  podi'á  culparle  sin  temeridad.  La  Aleeste  de 
Eurípides,  cercana á  la  muerte,  dice  á  su  marido  que  está  oyen- 
do las  voces  de  Carón  ,  i|ue  llega  á  buscarle  en  su  funesta  barca. 
La  Fedra  de  Racine  ve  desplomada  la  urna  de  Minos  sobre  su 
cabeza.  La  Ciane  de  D.  C.  M.  T.  oye  también  desde  Siracusa  los 
ladridos  del  Cerbero  y  el  ruido  de  los  remos  de  la  barca  de  .\que- 
ronte.  El  Edipo  de  M.  V.  corre  por  la  escena  ,  huyendo  de  las  fu- 
rias que  le  persiguen.  Estos  y  otros  ejemplos,  igualmente  ilustres, 
son  bastantes  para  probar  que  tiene  también  sus  éxtasis  el  dolor. 

33.  Iluere,  infame. {Acto  .ñ.")— l'no  délos  defectos  que  se  acha- 
can en  el  día  á  nuestros  dramáticos  es  esta  concurrencia  de  ideas 
univocas  en  dos  dislinlas  personas  á  un  mismo  tiempo.  Confieso 
que  sobre  este  punto  han  llevado  la  ridiculez  hasta  el  extremo  al- 
gunos autores  cómicos.  Pero  la  primera  regla  del  poeta  en  esta 
materia  ,  como  en  todas  las  de  su  resorte,  es  la  imílacion  de  la  í 


naturaleza.  Sí  alguno  creyese  que  no  es  conforme  á  ella  lo  que  ha- 
blan Munuza  y  Rogundo,  Dosinda  y  Achmcten  la  situación  supues- 
ta ,  consiento  desde  luego  en  que  se  rae  haga  el  mismo  cargo  que 
se  ha  hecho  á  otros  malos  poetas. 


EL  DELINCUENTE  HONRADO 


(CüMEülA.) 


ADVERTENCIA 

PUESTA    POR    EL    ALTOR    AL    FRENTE    DE    UNA    EDICIÓN    ÜLE    HIZO    DE    ESTA    COMEDIA    EN    MADRID    EL    ASO 
DE    1787    CON    EL    CARÁCTER    DE    ANÓNIMO,    QL'E    PUEDE    SERVIR    DE    HISTORIA    DE    LA    MISMA. 

Una  disputa  lUeraria,  suscitada  en  cierta  tertulia  de  Sevilla  á  principiosdel  año  de  i773,  produjo 
la  comedia  ijue  ahora  damos  á  luz.  A  poco  tiempo  de  escrita,  pasó  coníidencialmente  á  las  manos 
de  un  amigo  del  autor ,  y  muy  luego  á  la  noticia  de  otros  muchos ,  por  una  de  aquellas  casualida- 
des que  suelen  evaporar  los  secretos  de  literatura  mas  bien  guardados.  En  1774  se  representó  por 
la  primera  vez  en  el  teatro  de  Aranjuez  ó  de  San  Ildefonso,  y  de  allí  fué  trasplantada  á  los  de- 
más de  España  ,  donde  sicm[)re  se  recibió  con  general  aplauso. 

Para  acomodarla  al  gusto  del  pueblo ,  según  decía,  la  puso  en  verso,  la  añadió  y  desfiguró  cier- 
to ingenio  de  esta  corte ;  y  aun  así,  fué  aplaudida  sobre  las  tablas  de  Madrid.  Con  mejor  suerte  si- 
guieron después  el  inisinn  empeño  otros  dos  ingenios  de  Madrid  y  Granada;  y  aunque  mas  líeles 
ii  las  ideas  (¡ue  metrilicaron,  todavía  no  pudieron  conservar  a(|uclla  energía,  aquel  calor  que  bri- 
llan en  la  dicción  y  en  el  diálogo  del  original. 

Pero  la  escena  de  Cádiz  dobló  mas  justamente  el  crédito  de  este  drama  en  1777,  ya  por  los  elo- 
gios con  que  \f  honraron  los  cultos  extranjeros  cst;djlecidos  en  aquella  plaza ,  y  ya  por  la  fortuna 
de  hallarse  entre  ellos  un  ilustre  viajero,  ([ue  le  tradujo  al  francés ,  y  le  hizo  representar  en  23  de 
octubre  de  a(|uel  año  por  la  compañía  y  en  el  teatro  de  su  nación.  En  1778  se  trabajaba  en  Se- 
villa otra  versión  al  alemán,  y  si  hay  fe  en  las  relaciones  de  viajes,  en  1779  estaba  también  tra- 
ducido al  inglés,  y  admitido  ya  en  los  teatros  de  la  (íran  Bretaña. 

No  producimos  estos  hechos  para  probar  (|ue  el  Delincuente  sea  una  excelente  comedia,  sino 
para  tejer  su  historia  y  llenar  las  obligaciones  anejas  al  cargo  del  editor.  Creemos ,  sin  embargo, 
que  un  aplauso  tan  uniforme,  tan  general  y  tan  constantemente  sostenido,  prueba  á  lo  menos 
(pie  esta  es  una  de  aquellas  comedias  que  interesan  y  agradan  á  todo  el  mundo;  y  ora  se  deba 
esta  ventaja  á  la  buena  elección  de  su  fábula,  ora  al  acierto  con  (]ue  ha  sido  conducida,  ;,quién  nos 
podrá  negar  que  hacemos  un  servicio  al  público  en  presentársela  bien  impresa  y  fielmente  cor- 
regida? 

Otra  razón  mas  decisiva  podemos  añadir  en  abono  de  nuestro  celo,  y  es,  ([ue  la  misma  acep- 
tación con  ([ue  el  público  de  España  recibió  el  Delincuente ,  sugirió  la  idea  de  publicarle  á  uno  de 
aquellos  impresores  aventureros  que  andan  siempre  á  caza  de  obras  expósitas ,  librando  sobre  el 
crédito  de  ellas  la  ganancia  que  nunca  podrían  esperar  del  de  sus  prensas.  Apareció,  en  efecto,  el 
Delincuente  impreso  en  Barcelona;  ¡válgame  Dios,  y  cuan  desfigurado !  Digalo  (juien  tuviere  la 
paciencia  de  cotejar  aquella  edición  con  la  presente.  Mas  ¡  qué  mucho  que  lograse  tan  mala  suer- 
te en  unas  manos  que  antes  habían  afeado  otras  bellas  composiciones,  de  que  justamente  se 
gloriaban  las  musas  españolas ! 

Ahora  damos  esta  comedia  al  público  ,  no  solo  corregida ,  sino  también  completa ,  y  tal  cual  ha 
salido  de  las  manos  de  su  autor.  Con  ella  presentamos  dos  cartas ,  sacadas  de  la  correspondencia 
de  éste  con  el  ilustre  traductor  francés,  que  andaban  unidas  al  manuscrito  que  tuvimos  á  la  vista; 
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y  creemos  que,  completando  así  su  historia,  nos  hacemos  mas  y  mas  acreedores  á  aquella  pequeña 

alabanza  á  que  puede  únicamente  aspirar  un  simple  editor. 

¡  Ojalá  que  este  celo  no  ofenda  la  delicadeza  del  autor,  á  quien  el  empeño  de  ocultar  su  nombre 
hizo  tolerar  en  silencio  la  horrible  corrupción  que  sufrió  su  obra  en  las  prensas  de  Cataluña !  Pero 
una  reflexión  nos  ha  tranquilizado ,  y  es  que  el  deseo  de  ofrecer  al  público  en  toda  su  pureza 
una  obra  tantas  veces  aplaudida  y  tan  liorriblemente  desfigurada ,  no  puede  merecer  su  des- 
aprobación. 

Por  otra  parte ,  si  es  cierto  que  hay  una  especie  de  propiedad  en  los  escritos  y  en  las  ideas  que 
cada  uno  ordena  para  su  uso  privado,  y  que  es  un  injusto  violador  de  este  derecho  quien  los  pu- 
blica á  hurtadillas  de  su  autor,  también  lo  es  que  cuando  los  escritos  se  han  hecho  comunes  por 
medio  de  la  [¡rensa,  á  nadie  se  ofende  en  reproducirlos  y  multiplicarlos;  y  que  quien  lo  hace 
para  mejorarlos,  masque  de  reprensión,  es  digno  de  agradecimiento. 

No  obstante,  temporizando  con  la  modestia  del  autor,  ocultaremos  su  nombre,  y  en  recom- 
pensa de  la  alabanza  que  tan  generosamente  renuncia,  le  ofreceremos  este  obsequio,  tan  debido 
á  su  moderación  como  á  sus  talentos. 


CARTA 

DIRIGIDA   AL    AUTOR    POR    EL    ABATE    DE    VALCHRÉTIEN ,    HACIÉNDOLE   ALGUNAS    OBSERVACJONES 

SOBRE   ESTA    COMEDIA. 

MoxsiEUR :  La  crainte  de  ne  pas  m'expliqueraussi  clairement  que  je  le  désire,  m'engage,  en  vous 
écrivant,  de  le  faire  en  franjáis,  qui  est  ma  langue  naturelle.  Je  vous  prie  d'excuser  ma  liberté,  et 
d'accueillir  avec  bonté  la  demande  que  j'ai  á  vous  faire. 

Curieux  de  m'instruire  peudant  mon  sejour  en  Espagne,  et  de  connoitre  surtout  oü  en  est  la  litlé- 
rature  dans  ce  royaume,  je  fréquentois  le  spectacle,  et  lorsque  je  s^avois  qu'on  représentoit  quelque 
comedie,  dont  le  titre  paroissoit  intéresser,  je  ne  manquois  pas  de  m'y  rendre.  Trois  mois  se 
sont  écoulés  sans  que  mes  observations  ayent  été  bien  favorables  au  théátre  de  vótre  uation;  et  je 
vous  avoue  que  je  le  crois  bien  reculé  encoré  dans  ce  genre  essentiel,  oü  les  frangais,  les  anglais  et 
les  italiens  ont  fait  de  si  rapides  progrés.  11  faudroit  plusieurs  hommes  comme  vous,  Monsieur,  pour 
accéiérer  ceux  des  espagnols,  et  les  mettre  de  niveau  avec  leurs  voisins. 

Je  vis  afficher  il  y  a  quelque  temps  le  Delincuente  honrado ,  drame  dont  vous  étes  l'auteur,  el, 
qui  feroit  honneur  á  ceux  des  franjáis  et  des  anglais  qui  ont  le  mieux  réussi  dans  ce  genre.  Je  cru$ 
d'abord  que  ce  pourroit  étre  la  traduction  ou  l'imitation  d'uue  comedie  frantaise ,  qui  a  pour  titre 
L'lionnéte  crimincl ;  mais  je  fus  agréablement  surpris  en  voyant  que  votre  piéce  est  absolument 
origínale,  y  voyant  surtout  qu'elle  difiere  totalement  de  foutes  celles  que  j'ai  entendu  représenter 
sur  votre  théátre,  oii  Ton  méconnoit  presque  toujours  Vunité  de  raction,celle  du  lieu  et  souvent  la 
vraisemblance.  La  vótre  m'inspira  uninterétsi  vif,  que  je  courusla  revoir,  et  que  j'ai  finiparlalire 
avec  le  mémeplaisir,  etenlui  donnaut  lesmémeséloges.  Jeparlai  detoutcelááquelques  personnes 
de  cette  ville,  qui  ont  gouté  comme  moi  la  lecture  et  la  représentation  de  ce  drame,  et  auxquels  je 
fis  convenir  que  le  théátre  frangais  se  feroit  honneur  de  le  posséder.  On  m'engage  á  le  traduire,  et 
je  l'ai  fait.  Je  ne  puis  me  ílatter  d'avoir  fait  passer  dans  notre  langue  toutes  les  beautés,  toutea  les 
graces  de  l'espagnol;  mais  j'ose  me  promettre  au  moins  que  les  acteurs  de  la  comedie  frang aise  ne 
vous  feront  pointle  tort  que  vous  recevez  descomédiens  espagnols.  J'ose  vous  assurer  qu'il  faul 
tout  l'interét  des  situations,  toute  la  beauté  du  dialogue  pourne  pas  cesserde  se  plaire  á  la  représen- 
tation de  cette  piéce.  La  plupart  dos  acteurs  espagnols  sont  froids,  manquent  de  mémoire,  péchent 
duc()tédugeste,et  ignoren!  l'art  de  la  déclamation.  11  en  faut  bien  moins,  je  crois,  pour  faire  dispa- 
roitre  l'interét  d'uue  piéce  et  dégouter  l'auditcur.  Quoiqu'ilen  soit,  je  suisau  momentde  distribuer 
les  roles  aux  frangais ,  mais  j'attendrai  pour  cela  la  réponse  á  la  question  que  j'ai  á  vous  faire. 

Quel  est,  je  vous  prie,  le  vrai  caractéreque  vous  avez  voulu  tracer  dans  le  role  de  don  Simón, 
corregidor'/ 11  m'a  paru  tantút  un  bon-homme,  d'un  esprit  assez  borne,  et  tantól  uu  homme  de 


ADVERTENCIAS  AL  DELINCUENTE  HONRADO.  79 

bOQScns.  S'il  nt'étoil  pcriuis  üü  vous  faire  quelijues  observutions ,  clles  loinberoient  on  partió  sur 
ce  caracti're,  <|ui  cslexcüllfiit  ,  i'l  iKMit' |icut-i''li'(;  aii  llirátrc.  Vous  s^avüz  <|iril  est  osKi'iiticl  quo 
lout  (J(;^^uuuaj{^:  soutífiíiie  jtisi|u'a(i  lioiU  le  caraclcru  (jii'oii  luí  iuipo^t:;  il  iiriiii[i()rlü  (l'u¡lli'ur.s,  á 
raison  ilc  lu  ilillcreiict)  des  laiigues ,  de  couiioilii!  vulrt'  iiitciilioii  a  ci-  siijcl.  S'il  usl  possihle  (|Ut: 
vous  tiif  iltmiiifz  (iiiL'Niui!  (létail  lá-di-ssus,  jo  voiidrois  biiMi  ([iiu  ce  piU  clre  par  lu  coiUTÍer  pro- 
cliain.  Mimsitíur  don  Jnsc  Artccoua,  qui  vcut  bien  avoir  la  banlc  de  vdus  Taire  pass<T  ina  lellre, 
in'a  diiiiiié  ilfjá  i[tii'li|iies(l(jciiiiu!iils  dciiil  je  siiis  trés-recoiiiioissaiit.  il  iii'a  parii-  de  voiis,  Mon- 
sieur,  avec  les  elii;^es  (|iie  vmis  meritez;  el  je  voiuirois  bien  élre  a  purlée  de  vmis  lemoi¡,'ii<'r  de  vive 
voix  tousltíbsúutiineiis  d'estiinc  el  (rudiniration  qu'iiispirera  vntrc  ouvrageá  tous  ccux  quí  le  liront. 
fe  lieiis  á  luiiiiieiird'eii  {'aire  préseiil  á  iiiit  nailon  ,  (pii  in'eii  s^'aura  firt-  cerlaiiiemeiil.  Apnez  ,  je 
Vous  prie,  Moiisicur,  las-suraucedii  >iiULire  el  re^|n!ctiiu(i\  allaclieiiieiit  avec  le  «piel  jairiiouiieur 
d'^lre, — Moiisieur, — Vólrelrés-liuiubleel  Irts-cibéissantserviteiir. — Adadixje  S  sc|)teiiibre  1777. 
P.  S.  Je  ilois  vous  diré  au  resle,  Monsieur,  (pi'a  raison  de  nos  usnges  particuliei-s  et  de  iiolre 
extreme  délicatesso ,  jai  ele  obligé  de  clianger  une  grande  parlie  de  [)aiiloniiiiie  dans  le  cinquieme 
*(;te.  Ledéaoiieinenl  ne  seroil  pas  assez  rapide  sur  nutre  scéne,  et  languiroil  trop  :  votre  piéco 
est  trop  bunne  pour  lui  laisser  aucun  dét'aut. 


CONTESTACIÓN  A  LA  CARTA  ANTERIOR. 

Muy  señor  mió  :  Acabo  de  recibir  la  apreciable  carta  de  usted  de  8  del  corriente ,  y  lleno  de  re- 
conocimiento á  las  lionras  que  en  ella  me  dispensa,  paso  á  satisfacer  sus  dudas ,  lomándome  tam- 
bién, para  ser  mas  claro,  la  licencia  de  escribir  en  mi  lengua. 

Scimux,  H  hanc  reniam  petimusque ,  damusque  vicissim. 

Si  no  me  engaño,  el  carácter  de  don  Simón  de  Escobedo  está  definido  i.ii  una  sentencia  con 
que  remata  la  escena  tercera  del  tercer  acto  de  mi  Delincuente.  Este  hombre,  dice  alli  don  Justo, 
tiene  muí)  buen  corazón,  pera  muii  malos pr¡ncii)ios.  \o  hiin-  una  explicación  de  la  idea  que  en- 
vuelve esta  seiíteucia ,  y  de  los  accidentes  con  (¡ue  está  adornado  el  personaje  de  nuestro  vit;jo. 

Siendo  el  objeto  de  este  drama  descubrir  la  dureza  de  las  leyes,  que,  sin  distinción  de  provocado 
y  provocante,  castigan  á  los  duelistas  con  pena  capital ,  me  pareció  conveniente  introducir  en 
(a  acción  dos  personajes  de  una  misma  prol'esion ,  pero  de  diverso  carácter ,  para  (pie ,  haciendo 
reciproco  contraste  uno  á  otro  ,  realzasen  el  intenJs  de  la  misma  acción,  y  ofreciendo  muchas^ 
varias  situaciones,  mantuviesen  al  espectador  en  una  ordenada  alternativa  de  sentimientos. 

A  este  fm  di  el  primer  lugar  á  un  magistrado  filósofo  ,  esto  es,  ilustrado,  virtuoso  y  humano. 
Ilustrado,  para  que  conociese  losder(;ctosde  las  leyes;  virtuoso,  para  ([ue  supiera  respetarlas,  y 
humano,  para  que  compadeciese  en  alto  grado  al  inocente  que  V(;ia  oprimido  bajo  du  su  peso.  Tal 
es  don  Justo ;  penetra  todo  el  rigor  de  la  legislación  en  cuanto  á  desafios ,  y  le  respeta ;  palpa  la 
inocencia  de  don  Torcuato,  y  le  condena;  ve  la  preocupación  del  Gobierno  contra  los  duelos,  y 
representa  y  clama  en  favor  de  un  duelista. 

Don  Simón  es  todo  lo  contrario.  Esclavo  de  las  preocupaciones  comunes ,  y  dotado  de  un  talento 
y  de  una  instrucción  limilailos,  aprueba  sin  conocimiento  cuanto  disponen  las  leyes,  y  reprueba 
sin  examen  cuanto  es  contrario  á  ellas.  Respélalas  como  leyes ,  y  no  como  leyes  buenas.  Cree 
que  los  magistrados  no  son  justos  si  no  son  sangrientos,  y  que  la  pena  de  los  duelistas  es 
siempre  justa.  Pero  por  otra  parte  intercede  por  un  duelista,  y  cree  que  esta  en  manos  del  magis- 
trado no  obrar  según  las  leyes.  Es  duro  y  cruel  por  ignorancia,  blando  y  flexible  por  genio;  y  en 
el  mismo  punto  en  que  juzga  que  su  yerno  es  un  ingrato,  un  engañador,  un  asesino,  se  le  ve 
tomar  á  su  cargo  su  defensa  ;  esto  es,  la  defensa  de  su  ofensor.  Si  alguna  vez,  herido  do  la  punta 
de  unagravio,  sele  oye  prorumpir  en  quejas  sensatas,  luego  su  conducta  y  sus  razonamientos 
descubren  su  inconstancia.  En  íin,  es  siempre  frivolo,  siempre  chocarrero  y  siempre  importuno. 

\o  pudiera  haberle  pintado  con  todos  sus  defectos,  y  hacerle  además  de  un  genio  duro  é  in- 
flexible; pero  este  personaje  entonces  no  hubiera  tenido  tanta  novedad  ni  tanta  gracia;  no  hu- 
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biera  hecho  tan  buen  contraste  con  el  de  don  Justo;  hubiera  irritado  al  espectador ,  y  dado  menos 

lugar  á  la  variedad  de  las  situaciones. 

Cüu  esto  he  respondido  al  reparo  que  usted  indica  con  mucha  urbanidad.  Es  cierto  que  Horacio 
quiere  que  el  poeta  conserve  siempre  á  sus  personas  el  carácter  que  les  hubiese  atribuido  al 

principio  : 

servetur  ad  imum 

qualis  ab  incepto  processerit,  etsibi  constet. 

Pero  esta  regla  no  exige  que  el  personaje  sea  inalterable ,  sino  que  no  pierda  su  carácter.  No 
excluye  aquella  alteración  que  las  situaciones  presentes  pueden  causar  en  sus  sentimientos,  sino 
aquella  que  supone  un  cambio  absoluto  de  Índole  é  ideas.  El  frivolo  puede  parecer  grave  por  un 
instante  ,  cuando  ulgun  poderoso  sentimiento  lije  su  liviandad ,  y  el  cruel  sentir  la  compasión  á 
vista  de  un  objeto  digno  de  ella ;  pero  ambos  volverán  después  á  su  carácter ,  el  uno  á  su  cruel- 
dad y  el  otro  á  su  inconstancia.  Las  pasiones  alteran  momentáneamente  la  índole  de  los  hom- 
bres, pero  no  la  destruyen;  y  esta  alteración,  que  no  es  contraria  á  la  naturaleza,  nunca  lo  será 
al  arte,  que  la  remeda ,  ni  á  la  ilusión ,  (pie  es  su  primer  objeto. 

A  pesar  de  lo  dicho,  estoy  muy  lejos  de  pretender  que  el  personaje  de  don  Simón  ni  los  demás 
del  Delincuente  guarden  todo  el  decoro  y  toda  la  consecuencia  que  exige  la  dramática.  Escrita 
esta  pieza  con  precipitación,  y  no  corregida  ni  limada  detenidamente,  podrá  muy  bien  ser  de- 
fectuosa; yo  lo  creo  asi,  y  no  solo  espero  de  usted  que  la  corrija  en  su  traducción,  sino  que  le  ruego 
lo  haga.  De  la  gloria  que  resultare  al  autor  original,  será  usted  principal  acreedor,  y  yo  partici- 
pante; conque  intereso  no  menos  que  usted  en  que  la  traducción  salga  perfecta. 

Séame  licito  ahora  decir  alguna  cosa  en  defensa  de  mis  compatriotas,  á  quienes  supone  usted 
muy  atrasados  en  punto  de  poesía  dramática ,  á  la  verdad  sin  mucha  razón ,  aunque  con  al- 
guna disculpa. 

Del  buen  ó  mal  gusto  de  una  nación  no  deben  decidir  las  ideas  del  vulgo,  sino  las  de  las  personas 
cultas  y  literatas.  En  todas  partes  el  vulgo  es  ciego  y  mal  estimador  de  las  cosas  que  no  conoce; 
v  yo  juzgo  que  la  diferencia  entre  una  nación  generalmente  culta ,  y  otra  que  no  lo  es  aun  del 
todo ,  no  consiste  en  que  la  primera  tenga  buen  gusto,  y  la  segunda  no,  sino  en  que  en  launa  el 
buen  gusto  esté  mas  propagado  que  en  la  otra  ;  ó ,  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo ,  que  en  una  haya 
mas  vulgo  y  en  otra  menos. 

Asi,  si  en  lugar  de  juzgar  de  nuestros  dramas  por  la  escena,  se  hubiera  usted  dirigido  á  quien  le 
señalase  las  mejores  comedias  de  Calderón ,  Moreto,  Zamora  y  Cañizares,  hallarla  en  ellas  cosas 
excelentes  y  dignas  del  mas  encarecido  elogio.  Estas  son  las  que  alaban  nuestros  literatos ,  pero 
las  alaban  sin  desconocer  sus  defectos ,  y  están  muy  lejos  de  compararlas  á  los  pocos,  poquísimos 
dramas  perfectos  que  poseen  otras  naciones.  Justos  apreciadores  del  mérito,  aplauden  las  obras 
excelentes  V  vituperan  las  despreciables;  hacen  justicia  á  unas  y  otras,  y  entre  tanto  conservan 
religiosamente  el  depósito  del  buen  gusto ,  mientras  llega  el  feliz  momento  de  comunicarle  al 
pueblo. 

Si  no  se  clama  abiertamente  contra  el  mal  gusto  del  vulgo ,  esto  debe  atribuirse  á  otras  causas 
que,  aunque  remotas,  no  por  eso  influyen  menos  en  la  necesidad  de  tolerarle.  Los  que  le  defien- 
den son  mas  en  número,  están  bien  hallados  con  él ,  se  burlan  de  los  que  piensan  de  otro  modo, 
y  los  señalan  con  el  dedo.  En  fin,  entre  ustedes,  quien  combate  las  preocupaciones  comunes  es 
un  hombre  celoso;  entre  nosotros  suele  pasar  por  entusiasta.  Pero  esto  pasará.  La  luz  de  la  ilustra- 
ción no  tiene  un  movimiento  tan  rápido  como  la  del  sol ;  pero  cuando  una  vez  ha  rayado  sobre 
algún  hemisferio,  se  difunde,  aunque  lentamente,  hasta  llenarlos  mas  lejanos  horizontes;  y,  ó 
yo  conozco  mal  mi  nación ,  ó  este  fenómeno  va  ya  apareciendo  en  ella. 

Otra  razón  hay  para  que  el  mal  gusto  triunfe  por  mas  largo  tiempo  sobre  nuestro  teatro.  La 
profesión  histriónica  está  entre  nosotros  en  el  último  desprecio,  y  se  ejerce  en  casi  todo  el  reino 
por  personas  de  ínfima  extracción,  sin  cultura,  sin  educación  y  sin  conocimientos  algunos.  Los 
teatros  de  las  provincias  están  dirigidos  por  otras  personas ,  á  quienes  el  interés  y  la  avaricia  go- 
bierna enteramente.  Conocen  el  mal  gusto  del  vulgo,  y  no  pretenden  reformarle,  sino  ponerle  á 
loiTO.  El  Gobierno  mira  con  abandono  un  ramo  de  policía  combatido  en  los  pulpitos,  desestimado 
de  las  personas  austeras,  y  nada  favorecido  de  las  que  no  lo  son.  Vea  usted  aquí  por  qué  no  hace 
progresos  el  teatro ,  y  por  qué  continúa  tratado  con  tanto  descuido,  como  si  en  su  reforma  no  in- 
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teresascn  la  gloria  y  las  coslumbrt's  de  la  nación.  Vero  sobre  este  abandono  lloran  en  silencio  las 
musas  y  sus  amadores,  y  alguna  vez  se  oyen  sus  gritos  clamando  contra  la  preocupación ,  ijue  al 
fin  lian  de  vencer  y  desterrar. 

M  crea  usted  que  el  Uelincuenle  es  la  única  cosa  que  lia  producido  la  imitación  de  los  buenos 
modelos.  Yo  conozco,  y  pudiera  citar  algunos  dramas  del  mismo  genero  escritos  niodernamenle, 
([ue  tienen  un  mérito  muy  sobresaliente;  [lero  sus  autores  los  guardan  con  mas  cuidado  que  el 
que  yo  tuve  con  el  nno,  y  se  libran  tle  muchas  desazones,  que  á  mi  me  lia  costado  su  publica- 
ción. Conocen  que  no  ha  llegado  aun  el  momento  de  entregar  al  público  estos  testimonios  de  sus 
útiles  tareas,  y  se  contentan  con  esperarle,  liando  su  des;igraviü  á  la  posteridad. 

Concluyo  con  tres  súplicas,  qu^-  dirijo  a  usted  con  el  mayor  encarecimiento.  I'rimera  :  que  pues 
en  poder  del  amigo  don  Kamon  (darlos  de  .Miera  existe  una  copia  del  Üelinciiente ,  mas  Lomplt-ta  y 
correcta  que  la  (jue  sirve  al  teatro,  tenga  usted  la  bondad  de  arreglar  á  ella  su  traducción.  Se- 
gunda: que  haga  siempre  un  misterio  de  mi  nombre,  sin  lijarle  en  ningima  copia  de  su  traduc- 
ción, y  mucho  menos  si  la  diere  a  la  prensa.  Tercera :  que  me  haga  el  favor  de  franquear  al  mis- 
mo señor  .Miera  esta  traducción,  para  que  yo  tenga  el  gusto  de  leerla  y  de  copiarla. 

En  lo  demás  debe  usted  vivir  seguro  de  mi  gratitud  al  singular  honor  que  me  ha  hecho  en  creer 
eíla  obrilla digna  del  aprecio  de  su  nación,  y  en  encargarse  de  comunicársela.  Conozco  que  ga- 
nará en  este  cambio ,  adijuiriendo  gracias  y  perfecciones  que  no  tiene,  y  que  al  lin  elevarán  al  De- 
lincuente a  un  grado  de  estimación  ,  que  no  mereceria  sin  el  trabajo  de  ustid. 

¡Ojalá  pueda  yo  acreditarle  esta  gratitud  con  testimonios  mas  i.  falibles!  Viva  usted  seguro  de 
ella,  como  del  sincero  afecto  con  que  i|uedo  su  muy  reconocido  y  obligado  servidor,  que  sus  manos 
besa. — Sevilla,  lo  de  setiembre  de  1777.  —  Señor... 


J.-i. 
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Es  cosa  muy  terrible  castigar  con  la  macrle 
una  acción  que  se  tiene  por  bunrada. 

(Acto  I,  escena  V.) 


DON  JUSTO  DE  LARA  ,  alcalde  de 
casa  y  corte. 

DON  SIMÓN  ÜE  ESCOBEDO,  cor- 
regidor de  Segovia  y  padre  de 

VO^A  LALRA,  viuda  del  marqués  de 
Uontilla,  y  esposa  actual  de 


LNTERLOCUTORES. 

DON  TORCUATO  RAMÍREZ,  hijo  na-  DON  ¡VKÍi.  mayordomo  de  don  Siman. 

tural,  desconocido,  de  don  Justo.      '  FELIPE,  criado  de  don  Torcuata. 

DON  ANSELMO,  amigo  de  don  Tor-  EL'GENIA  ,  criada  de  doña  Laura. 

cueto.  Líl   ALCAIDE,    DOS     CENTINELAS,   TROPA 

DON  CLAUDIO,  escribano ,  oficial  del  y  ministros  de  justicia. 

la  sala.  i 


La  escena  se  í.  pone  en  el  alcázar  de  Segovia. 


ACTO  PRIMERO. 


El  lealro  representa  el  estudio  del  Corregidor,  adornado  sin  os- 
tentación. A  un  lado  se  verán  dos  estantes  con  algunos  libróles 
viejos,  todos  en  gran  folio  y  encuadernados  en  pergamino.  Al 
otro  habrS  un  gran  bufete,  y  sobre  él  varios  libros,  procesos  y 
papeles.  Torcuato,  sentado ,  acaba  de  cerrar  un  pliego,  le  guar- 
da,  y  se  levanta  con  semblante  inquieto. 

ESCENA    PRIMERA. 

TORCUATO. 

No  hay  remedio ;  ya  es  preciso  tomar  alcun  par- 
tido. Las  diligencias  que  se  practican  son  muy  vivas, 
y  mi  delito  se  va  á  descubrir...  ¡Ay,  Laura!  ¿rjué  di- 
rás cuando  sepas  ijue  be  sido  el  matador  de  lu  primer 
esposo? ¿Podrás  tú  perdonarme?...  Pero  mi  amigo  tar- 
da ,  y  yo  no  puedo  sosegar  un  momento.  (  Vuelve  á  sen- 
tarse, toma  un  libro,  empieza  á  leer,  y  le  deja  al  pun- 
to.) Este  ministro  que  lia  venido  al  seguimiento  de  la 
causa  es  tan  activo...  ;Alil¿üúnde  hallaré  un  asilo  con- 
tra el  rigor  de  las  leyes?...  Mi  amor  y  mi  delito  me  se- 
guirán á  todas  partes...  Pero  Felipe  viene. 

ESCENA  II. 


FELIPE.  — TORCUATO. 

FELIPE. 


Señor. 


TORCCATO. 


Pues  ¿y  don  Anselmo? 

FELIPE. 

Viene  al  instante.  ;  Oh ,  qué  trabajo  me  costó  des- 
pertarle I  Cuando  entré  en  su  cuarto  estaba  dormido 
como  un  tronco ;  pero  le  hablé  tan  rácio,  meti  tanta  bu- 
lla y  di  tales  tirones  de  la  ropa  de  su  cama,  que  buho 
de  volver  de  su  profundo  letarga,  y  me  dijo  que  venia 
corriendo.  Va  yo  me  volvia  muy  sutisfeclio  de  su  res- 
puesta ,  cuando  veo  qu^  dando  una  vuelta  al  otro  lado, 
se  echó  á  roncar  como  un  prior ;  con  que  me  quité 
de  ruidos,  y  con  grandísimo  del  tiento  le  fui  poco  á 
poco  incorporando ;  le  arrimé  las  calcetas ,  ayúdele  á 


vestirse ,  y  gracias  á  Dios ,  le  dejo  ya  con  los  huesos  en 
punta. 

TORCUATO. 

Muy  bien.  ¿Y  has  sabido  si  tendremos  carruaje? 

FELIPE. 

¿Carruaje?  Cuantos  pidáis.  Mientras  la  corte  está  en 
San  Ildefonso,  no  hay  cosa  mas  de  sobra  en  Segovia; 
pero,  como  yo  no  sabia  dónde  era  nuestro  viaje,  no  rae 
atrevi  á  ajustar  alguno.  Si  vamos  á  Madrid,  tendremos 
retornos  á  docenas.  El  coche  que  trajo  al  alcalde  de 
corte  aun  no  se  ha  ido,  y  se  podrá  ajustar  barato.  ¡.\h, 
Señorl  (me  acuerdo  ahora  por  el  alcalde  de  corte),  ¿no 
sabéis  lo  que  hay  de  nuevo?...  {  Torcuato  nada  le  res- 
ponde.) Acaban  detraerá  la  cárcel  á  Juanillo,  el  criado 
del  Marqués.  (  Torcuato  se  inmuta.)  ¡Pobrete!  Ahora 
tendrá  que  confesar  de  plano,  si  no  quiere  cantar  en  el 
ansia.  Dicen  que  sabe  cuanto  pasó  en  el  desafío  de  su 
amo.  Pardiez,  él  será  muy  tonto  en  no  desembuchar 
cuanto  ha  visto. 

TOBCLATO. 

(Ap.  Ya  el  riesgo  es  mas  urgente)...  Felipe. 

FELIPE. 

Señor. 

TORCL'ATO. 

Haz  quemis  vestidos  se  pongan  en  los  baúles  ;  á  Eu- 
genia que  te  entregue  toda  mi  ropa  blanca;  y  date  pri- 
sa, porque  nuestro  viaje  es  pronto,  y  durará  algunos 
dias. 

FELIPE.   (Ap.) 

Aqui  hay  algún  misterio.  {Anda  por  el  cuarto,  po- 
niendo en  orden  tos  muebles ,  y  recogiendo  alguna  ropa 
de  .tu  amo  que  habrá  sobre  ellos.) 

TORCUATO. 

Aun  no  parece  Anselmo...  {Sacando  el  reloj.)  Las 
siete  y  cuarto.  jQué  tardo  pasa  el  tiempo  sobre  la  vida 
de  un  desdichado! 

FELIPE.  {Sin  dejar  su  ocupación.) 

;  Tan  recien  casado  hacer  un  viaje !...  i  Él  está  tan 
triste!...  ¿Qué  diablos  tendrá? 

TORCDATO. 

Acaso  juzgará  intempestiva  mi  resolución.  ¡  Ahí  no 
sabe  toda  la  aflicción  do  mi  alma. 


EL  DELINCUENTE  HONBADO 
FELIPE.  (Miraniú  á  tu  amo.) 
¡Tiene  un  genio  tan  reservadol... 

fOtf.MKtO. 

Ya  parece  que  viene. 

rcLiPC. 
No  quiero  interrumpirlos. 

TORCUATO. 

Cuidado  con  lo  que  te  tengo  prevenido.  Si  alguien 
me  buscare  ,  que  no  estoy  en  casa ,  y  si  don  Simón  pre- 
guntase por  mi ,  que  estoy  escribiendo. 
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ESCENA    m. 

ANSELMO.— TÜRCL'ATO. 

A^SELIIO. 

K  fe,  amigo  mió,  que  me  has  lieclio  bien  mala  obra. 
¡Ili'jar  lacainaá  las  siete  de  la  mañanal...  Hombre,  no 
lo  baria  ni  por  una  duquesa  ;  mas  tu  recado  fué  tan  eje- 
cutivo... (Desfues  de  alguna  pausa.)  Pero,  Torcuato, 
tú  estas  triste...  Tus  ojos...  Vaya,  ¿apostemos  á  que 
has  llorado? 

TOBCCATO. 

En  mi  dolorapenas  lie  tenido  esc  pequeño  desabogo. 

ASSELMO. 

¿Deíaliogo  las  lágrimas?...  No  lo  entiendo.  Pues  qué, 
;un  hombre  como  tú  no  se  correría... 

TORCUATO. 

Si  las  lé^'rimas  son  efecto  déla  sensibilidad  del  co- 
razón ,  ¡  desdichado  de  aquel  que  no  es  capaz  de  der- 
ramarlas! 

ANSELMO. 

(Jomo  quiera  que  sea,  yo  no  te  comprendo.  Torcua- 
to, tus  ojos  están  hinchados,  tu  semblante  triste,  y  de 
algunos  dias  á  esta  parle  noto  que  has  perdido  tu  na- 
tural alegría.  ¿Qué  es  esto?  Cuando  debieras...  Hom- 
bre ,  vamos  claros  ;  ¿quieres  que  te  diga  lo  que  he  pen- 
sado? Tú  acabas  de  casarte  con  Laura,  y  por  mas  que 
la  quieras  ,  tener  una  mujer  para  toda  la  vida,  sufrirá 
un  suegro  viejo  é  impertinente,  empezar  ;i  sentir  la 
falla  de  la  dulce  libertad  y  el  peso  de  las  obligaciones 
del  matrimonio,  son  sin  duda  para  un  joven  graves  mo- 
tivos de  tristeza;  y  ve  aquí  á  lo  que  atribuyo  la  tuya. 
Pero,  si  esta  es  la  causa  ,  tú  no  tienes  disculpa ,  amigo 
mió,  porque  te  la  has  buscado  ¡lor  tu  mano.  í'or  otra 
parle,  Laura  es  virluo.sa,  es  linda,  tiene  un  genio  dócil 
y  amable,  te  quiere  mucho;  y  tú ,  que  has  sido  siem- 
pre derretido,  creo  que  no  la  vas  en  zaga.  Sobre  todo 
( viendo  que  no  le  responde ) ,  Torcuato  ,  tú  no  debes 
afligirle  por  frioleras ;  goza  con  sosiego  de  las  dulzuras 
del  ma  rimonio ;  que  ya  llegará  el  dia  en  (jue  cada  cual 
tome  su  partido. 

TOBCl'ATO. 

¡  Ay,  Anselmo !  Esas  dulzuras ,  que  pudieran  hacer- 
me tan  dichoso,  se  van  á  cambiar  en  pena  y  desconsue- 
lo ;  yo  las  voy  á  perder  para  siempre. 

ANSELUO. 

¿A  perderlas?  Pues  ¿que?...  ¡  Ab !  (Dándose  una  pal- 
mada en  la  frente. )  Ahora  rae  acuerdo  que  tu  criado 
me  dijo  no  sé  qué  de  un  viaje...  Pero  yo  estaba  tan 
dormido. . . 

TOBCL'ATO. 

Tú  eres  mi  amigo,  Anselmo,  y  voy  á  darle  ahora  la 
última  prueba  de  mi  coutianza. 


ANSELUO. 

Pues  sea  sin  preámbulos,  porque  lo*  aborrezco.  ¿Pue- 
do servirle  en  algo?  .Mi  caudal,  mis  fuerzas,  mi  vida, 
todo  es  luyo ;  di  lu  que  quieres,  y  si  es  preciso... 

TÜBCUATO. 

Ya  sabes  que  fui  autor  de  la  muerte  del  marqués  da 
Montilla,  y  que  este  funesto  secreto,  que  hoy  llena  mi 
vida  de  amargura,  so  conserva  entre  los  dos. 

ANSELMO. 

Es  verdad  ;  pero  en  cuanto  al  secreto  no  hay  que  re- 
celar. Tú  sabes  también  cuánto  hice  con  Juanillo,  el 
criado  del  .Marqués,  [jara  alejar  toda  sospecha;  pues 
aunque  solo  tenia  algunos  anlecedenles  del  desafio,  yo 
le  gratifiqué,  le  traspuse  á  .Madrid,  donde  nadie  le  co- 
noce, y  mi  amigo,  el  maniués  de  la  Fuente ,  está  encar- 
gado de  observiir  sus  pasos.  No ;  lejos  de  pensar  en  ll 
esc  bribón ,  tal  vez  creerá...  Pero  no  hablemos  de  eso, 
porque  no  es  posible... 

TORCUATO. 

¡  Ay,  Anselmo,  cuánto  te  engañas!  Ese  criado  está  ya 
en  las  cárceles  de  Segovia. 

AJ(SF,LMO. 

¿Cómo?  ¿Juanillo?  ¡Juanillo!...  Pero  ¿el  .Marqués  no 
me  avisarla?... 

TORCUATO. 

Tal  vez  no  lo  sabe,  porque  todo  se  ha  hecho  con  el 
mayor  secreto.  Desde  que  de  orden  del  Rey  vino  á  con- 
tinuar la  causa  el  alcalde  don  Justo  de  Lara,  es  infi- 
nito lo  que  se  ha  adelantado.  Aun  no  liá  seis  dias  que 
está  en  Segovia ,  y  quizá  sabe  ya  toilos  los  lances  que 
precedieron  al  desafio.  íí\  lomó  por  si  mismo  informes 
y  noticias,  examinó  testigos,  practicó  diligencias  ,  y 
liroccdiendo  siempre  con  actividad  y  sin  estrépito,  lo- 
gró descubrir  el  paradero  de  Juanillo,  despachó  posfa 
á  Madrid,  y  le  hizo  conducir  arrestado.  Antes  de  su 
arribo  vivíamos  sin  susto.  El  Alcalde  mayor,  que  pre- 
vino esta  causa,  se  afanó  mucho  al  principio  por  des- 
cubrir el  agresDr;  pero  solo  pudo  lomar  algunas  señas 
por  aquellos  soldados  que  nos  vieron  reñir;  y  con- 
lentándose  con  despachar  las  requisitorias  de  estilo, 
cesó  en  la  continuación  del  sumario  y  le  dejó  dormir. 
Pero  la  corte,  que  cuando  el  desafio,  estaba,  como 
ahora ,  en  San  Ildefonso ,  esperaba  con  ansia  las  re- 
sullas de  este  negocio.  Las  recientes  pragmáticas  de 
duelos,  las  instancias  de  los  parientes  del  nmí-rlo,  y 
la  cercanía  de  esta  ciudad  al  sitio,  interesaron  al  Go- 
bierno en  él,  y  de  aquí  resultó  la  comisión  de  este  mi- 
nistro, cuya  acliviciad...  ¿Quién  sabe  si  á  la  hora  de 
esta  mi  nombre...  Y'a  ves,  Anselmo,  que  en  tal  con- 
tliclo  no  me  queda  otro  recurso  que  la  fuga.  Estoy  de- 
terminado á^emprenderla;  pero  no  he  querido  hacerlo 
sin  avisarte. 

ANSELMO. 

Cuanto  me  dices  me  deja  sorprendido.  Estaba  yo  tan 
descuidado  en  esie  punto...  Pero  Juanillo  ¡gnoraabso- 
lutamenle  que  tú  fueses  el  matador  de  su  amo...  ¿Y 
quién  sabe  si  esta  ausencia  precipitada  hará  sospe- 
char?... Por  otra  parte,  la  fuga  es  un  recurso  tan  ar- 
riesgado... tan  poco  honroso... 

TOHCUATO. 

¿Y  piensas  tú  que  cuando  recurro  á  ella  lo  bago  por 
evitar  el  castigo?  ;Ah!  en  el  conflicto  en  que  me  hallo. 


la  miifirtc  fuera 


OBRAS  DE  JOVELLANOS. 


ihilce  á  mis  ojos.  Pero  si  se  descubre 


mi  delito,  ¿cómo  siifíiré  la  pre<eiic¡a  de  don  Simón 
mi  bienlieciior ,  a  quien  ofendi  tanto ;  la  de  Laura  ,  á 
quien  hice  verter  tan  tiernas  lágrimas  solire  el  sepul- 
cro de  su  esposo,  y  á  quien  después  hice  el  atroz  agra- 
vio de  ocultarle  mi  delito?  ¡Ali!  yo  llené  sus  corazones 
de  lulo  y  desconsuelo ,  yo  desterré  de  esta  casa  el  gusto 
y  la  alegría,  y  yo,  en  fin,  turbé  la  paz  de  una  familia 
virtuosa,  que  sin  mi  delito,  gozaría  aun  del  sosiego 
mas  puro.  Este  remoniimiento  llenará  mi  alma  de  eter- 
na amargura.  Si,  amigo  mió,  lejos  <le  Laura  y  de  su 
padre,  buscaré  en  mi  destierro  el  castigo  de  que  soy 
digno,  y  al  fin  me  hallará  la  muerte  donde  nadie  sea 
testigo  de  mi  perfidia  y  mis  engaños. 

ANSELMO. 

¡  Ay,  Torcnato!  el  dolor  le  enajena  y  te  hace  delirar. 
¿Qué  quiere  decir  «mi  delito,  mi  perfidia,  mis  enga- 
ños»? ¿Acaso  lo  que  has  hecho  merece  esos  nombres?  Es 
verdad  que  has  muerto  al  marqués  de  Monlilla ;  pero  lo 
hiciste  insultado,  provocado  y  precisado  á  defender  lu 
honor.  Él  era  un  temerario,  un  hombre  sin  seso.  En- 
tregado á  lodos  los  vicios  ,  y  siempre  enredado  con  ta- 
húres y  mujercillas ;  después  de  haber  disipado  el  cau- 
dal de  su  esposa,  pretendió  asaltar  el  de  su  suegro,  y 
hacerte  cómplice  en  este  delito.  Tú  resististe  sus  pro- 
puestas ,  procuraste  apartarle  de  tan  viles  intentos ,  y 
no  pudiendo  conseguirlo,  avisaste  á  su  suegro  para  que 
viviese  con  precaución ;  pero  sin  descubrirle  á  él.  Esta 
fué  la  única  causa  de  su  enojo.  No  contento  con  lia- 
berte  iusultado  y  ultrajado  atrozmente,  te  desafió  va- 
rias veces.  En  vano  quisiste  satisfacerle  y  templarle  ; 
su  temeraria  importunidad  te  obligó  á  contestar.  No, 
Torcuato,  tú  no  eres  reo  de  su  muerte  ;  su  genio  vio- 
lento le  condujo  á  ella.  Vo  mismo  vi  que  mientras  el 
Marqués,  como  un  leen  furioso,  buscaba  tu  corazón  con 
lapunta  de  su  espada,  tú,  reportado  y  sereno,  pensabas 
solo  en  defenderte;  y  sin  duda  no  hubiera  perecido,  si 
su  ciego  furor  no  le  hubiese  precipitado  sobre  la  luya. 
En  cuanto  á  lu  silencio,  ¿no  me  has  dicho  que  don  Si- 
món ,  prendado  de  tu  juiciosa  conducta  ,  movido  de  su 
antigua  amistad  con  lu  lia,  doña  Flora  Ramírez,  y 
cierto  de  lu  inclinación  á  Laura,  te  la  ofreció  en  ma- 
Irimonio  ?  ¿Hiciste  otra  cosa  que  aceptar  esta  oferta?  Y 
qué,  después  de  lo  que  debes á esta  familia,  ¿pudieras 
despreciarla  sin  agraviar  al  amor,  al  reconocimiento  y 
á  la  hospitalidad?  No,  amigo  mió,  no;  tú  tomarás  el 
partido  que  le  acomode,  [cro  lu  interior  debe  estar 
tranquilo. 

TORCDATo.  {Con  viveso.) 

¿Tranquilo  después  de  iiaber  engañado á  Laura?  ¡Ah! 
su  corazón  noinerecia  tal  perfidia.  Yo  le  entregué  una 
mano  manchada  en  la  sangre  de  su  primer  esposo  ,  le 
ofrecí  una  alma  sellada  con  el  sello  de  la  iniquidad  ,  y 
le  consagré  una  vida  envilecida  con  el  realo  de  este 
crimen  ,  que  rae  hace  deudor  de  un  escarmiento  á  la 
sociedad  y  siervo  de  la  ley.  ¡  Qué  de  agravios  contra  el 
amor  y  la  virtud  de  una  desdichada  1  No,  .Anselmo,  yo 
no  podré  sufrir  su  vista  ;  no  hay  remedio,  voy  á  ausen- 
tarme de  ella  para  siempre. 

ANSELMO. 

Amigo  mío,  yo  no  puedo  aprobar  un  partido  tan  pe- 


ligroso; pero  si  tú  estás  resuelto  á  marchar,  yo  debo 
estarlo  á  servirle.  ¿Quieres  que  te  siga?  Que  vayamos 
juntos  hasta  los  desiertos  de  Síberia?  Quieres... 

TOnCCATO. 

No  ,  Anselmo ;  conviene  que  le  quedes.  Yo  necesito 
aquí  de  un  fiel  amigo ,  que  rae  envíe  noticias  de  mi 
esposa  ,  y  se  las  dé  de  raí  destino.  -No  porque  piense 
en  ocultar  á  Laura  mi  resolución  ,  no  ;  este  nuevo  en- 
gaño rao  baria  indigno  de  su  memoria  y  de  la  luz 
del  día.  Aunque  haya  de  serle  amarga  la  noticia  de 
raí  separación ,  quiero  que  la  deba  á  raí  franqueza  y 
fidelidad ,  y  remediar  de  algún  modo  mis  antiguas  re- 
servas. 

ANSELMO. 

Pues  bien;  ¿y  cuándo  piensas... 

TORCUATO. 

L'espues  de  comer.  He  pretextado  un  viaje  de  pocos 
días  á  Madrid  para  deslumhrar  á  mi  suegro ,  y  aun  no 
le  dije  cosa  alguna.  En  cuanto  á  mis  intereses  y  nego- 
cios, este  pliego  te  dirá  lo  que  debes  hacer.  Contiene 
una  instrucción  puntual  conforme  á  mis  inlencíones, 
y  un  poder  general ,  de  que  podrás  valerle  cuando  lle- 
gare el  caso.  Sobre  todo,  querido  amigo,  te  reco- 
miendo á  Laura.  En  ella  te  dejo  mí  corazón  ;  procura 
consolarla...  ¡Ah !  ¿cómo  podrá  consolarse  su  alma  des- 
dichada? 

ANSELMO.  {Enternecido.) 

Mí  buen  amigo,  lejos  de  tí,  tarabíen  yo  habré  menes- 
ter de  consuelo,  y  no  le  hallaré  en  parte  alguna.  ¡Cuán- 
to me  duele  tu  amarga  situación !  ¡Qué  amigo,  que  con- 
solador, (pié  compañero  voy  á  perder  con  tu  ausencia! 
Pero  te  has  empeñado  en  afiigirnos...  En  fin,  cuenta 
con  mi  amistad  y  con  el  puntual  desempeño  de  tus  en- 
cargos. ¡  Ah  ,  sí  fuese  capaz  de  mejorar  tu  suerte ! 

TORCl'ATO.   {Abtttiilo.'\ 

El  cielo  nv  ha  condenado  á  vivir  en  la  adversidad. 
¡Qué  desdichado  nací!  Incierto  de  los  autores  de  mi 
vida ,  he  andado  siempre  sin  patria  ni  hogar  propio, 
y  cuando  acababa  de  labrarrae  una  fortuna,  que  me 
liacia  cumplidamente  dichoso,  quiere  mi  mala  estre- 
lla... Pero,  Anselmo,  no  deraos  ocasión  en  la  fami- 
lia... Felipe  vuelve...  Aun  nos  veremos  antes  de  mi 
partida. 

ANSELMO. 

Sí ;  tengo  que  volver  á  cumplimentar  á  ese  ministro; 
entonces  hablaremos.  Adiós. 

ESCENA  IV. 

FELIPE.— TORCUATO. 

TORCPATO.  {Con serenidad.) 
¿Han  preguntado  por  mí? 

FELIPE. 

El  señor  don  Simón ,  y  con  algún  cuidado.  Dijo  que 
iba  á  misa ,  y  que  volvía  al  instante.  También  preguntó 
mi  ama ;  díjela  que  estabais  con  vuestro  amigo. 
TORCBATo.  ( Inquieto. ) 

¿,Cómo?  Pues  ¿no  le  previne... 

FELIPE. 

Vos  no  me  previnisteis  que  callase. 

TORCUATO.  (  Con  severidad. ) 
Anda  á  ver  si  hay  algún  retorno  de  Madrid,  y  ajús- 
tale  para  después  de  mediodía.  ¿Entiendes? 


rtwt. 
Muy  bien ,  Señor.  —  ¡Qué  mal  humor  licne ! 

ESCENA  V. 

SIMÓN.— TOHCUATO. 


SIMO!*. 

¿Qué  es  eslo  de  retorno?  Qué  vinjc  es  este ,  Torcua- 
lo?  Tú  traes  á  Felipe  alborotado  cotí  tu  viaje  ,  y  no  me 
has  dicho  cosa  alguna.  Tampoco  Laura... 

TonCUATü. 

Perdonad  si  no  lie  solicitado  antps  vuestro  permiso, 
i  Andáis  tan  ocupado  con  el  huésped  !  Cuando  me  vestí 
aun  dormía  Laura,  y  por  no  incomodarla...  Va  sabéis 
que  por  muerte  de  mi  tia  quedaron  en  Madrid  aquellos 
veinte  mil  pcfos...  Vo  qulsii-ra  jiasar  á  recogerlos. 

SIVON. 

Me  parece  muy  bien.  Pero  me  haces  tanta  falta  para 
acompafiará  este  ministro...  íi\  gusta  tanto  de  tu  con- 
versación... 

TORCIATÜ, 

En  todo  caso  estoy   pronto  á  complaceros;  si  os 

parece... 

sino:». 
.No,  hijo  mió,  haz  tu  viaje  y  procura  volver  cuanto 
antes.  Laura  sin  ti  no  vivirá  contenta,  ni  yo  puedo  pa- 
sar sin  tu  ayuda,  porque  las  ocupaciones  son  muchas, 
y  el  trabajo  excesivo  me  aflige  demasiado.  ;  Ah !  en  otro 
tiempo...  Pero  ya  soy  muy  viejo...  A  propósito,  ¿qué 
te  parece  de  este  don  Justo? 

TORCBATO. 

Jamíis  traté  miniílro  alguno  i|uc  retina  en  s!  las  cua- 
lidades de  buen  juez  en  lan  alto  grado.  ;  Qué  rcciilud! 
Qué  talento!  Qué  humanidad ! 
smox. 

Pero,  hombre ,  es  tan  blando,  tan  filósofo...  Yo  qui- 
siera A  los  ministros  mas  duros,  mas  enteros.  Me  acuer- 
do que  le  conocí  en  Salamanca  de  colegial ,  y  A  fe  que 
entonces  era  bien  enamorado.  Pero,  hijo  mió, ;  si  tú  hu- 
bieras alcanzado  í  los  ministros  de  mi  tiempo  !...  ¡Oh! 
¡aquellos  si  que  eran  hombres  en  forma!  ¡Qué  teorico- 
ues!  Cada  uno  era  un  Dige.\lo  vivo.  ¿Y  su  entereza? 
Vaya ,  no  se  puede  ponderar.  Entonces  se  ahorcaban 
hombres  á  docenas. 

TORCUATO. 

Habría  mas  delitos. 

smoN. 
¿Mas  delitos  que  ahora?  Pues  ¿no  ves  que  estamos 
rodeados  de  ladrones  y  asesinos? 

TORCCATO. 

Según  eso,  ¿  liabria  menos  conocimiento  de  las  leyes? 
simo:!. 

¿De  las  leyes?  ¡Bueno!  Ahí  están  los  comentarios  que 
escribieron  sobre  ellas ;  míralos ,  y  verás  si  las  cono- 
cieron. Hombre  hubo  que  sobre  una  ley  de  dos  renglo- 
nes escribió  un  tomo  en  folio.  Pero  hoy  se  piensa  de 
otro  modo.  Todo  se  reduce  á  libritos  en  octavo,  y  no 
contentos  con  hacernos  comer  y  vestir  como  la  gente 
de  extranjía ,  quieren  también  que  estudiemos  y  sepa- 
mos á  la  francesa.  ¿No  ves  que  solo  se  trata  de  planes, 
métodos,  idnas  nuevas?...  ¡.\si  anda  ello!  ¿Querrás 
creerme  que,  hablando  la  otra  noche  don  Justo  de  la 
muerte  de  mi  yerno,  se  dejó  decir  que  nuestra  legisla- 
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cion  sobre  los  duelos  necesitaba  de  reforma;  y  que  era 
una  cosa  muy  cruel  castigar  con  la  misma  pena  al  que 
adn)ite  un  desafio  que  al  que  le  provoca  ?  ¡  .Mira  tú  qué 
disparate  lan  garrafal  I  ¡  Como  si  no  fuese  igual  la  culpa 
de  ambos!  Que  loa,  c|uo  lea  los  autores,  y  verá  si  en- 
cuentra en  alguno  tal  opinión. 

TOBCUATO. 

No  por  OSO  dejará  de  ser  acertada.  Los  mas  de  nues- 
tros autores  se  han  copiado  unosá  otros  ,  y  apenas  hav 
dos  que  hayan  trabaj.ulo  seriamente  en  descubrir  el  es- 
pirítu  de  nuestras  leyes.  ¡Oh!  en  esa  parte  lo  mismo 
pienso  yo  que  el  señor  don  Justo. 

SIMOX. 

Pero,  liombre... 

TORCl'ATJ. 

En  los  desafíos ,  Señor,  el  que  provoca  es  por  lo  co- 
mún el  mas  temerario  y  el  que  tiene  menos  disculpa. 
Si  está  injuriado,  ¿por  qué  no  se  queja  á  la  justicia? 
Los  tribunales  le  oirán,  y  satisfarán  su  agiavio  según 
las  leyes.  Si  no  lo  está ,  su  prov'ocacion  es  un  insulto 
insufrible ;  pero  el  desafiado... 

SlMON. 

Que  se  queje  también  á  la  justicia. 

TORCDATO. 

¿Y  quedará  su  honor  bien  puesto?  El  honor.  Señor, 
es  un  bien  que  todos  debemos  conservar;  pero  es  un 
bien  que  no  está  en  nuestra  mano,  sino  en  la  estima- 
ción de  los  demás.  La  opinión  pública  le  da  y  le  quita. 
¿Sabéis  (jue  (|Liien  no  admite  un  desafio  es  al  instante 
tenido  por  cobarde?  Si  es  un  hombre  ilustre,  un  ca- 
hnllerd,  un  militar,  ¿de  qué  le  servirá  acudir  á  la  jus- 
ticia? La  nota  que  le  impuso  la  opinión  pública  ¿po- 
drá borrarla  una  sentencia?  Vo  bien  sé  que  el  honor 
es  una  quimera,  pero  .sé  también  que  sin  él  no  puede 
subsistir  una  monarquía  ;  (jue  es  el  alma  de  la  socie- 
dad;  que  distingue  las  condiciones  y  las  clases;  que 
es  principio  de  mil  virtudes  políticas;  y  en  fin,  que  la 
legislación,  lejos  de  combatirle,  debe  fomentarle  y  pro- 
tegerle. 

siMo:^. 

¡Bueno,  muy  bueno!  Discursos  á  la  moda  y  opi- 
nioncilas  de  ayer  acá  ;  déjalos  correr,  y  que  se  maten 
'os  hombres  como  pulgas. 

TORCDATO. 

La  buena  legislación  debe  atender  á  lodo,  sin  per- 
der de  vista  el  bien  universal.  Si  la  idea  que  se  tiene 
del  honor  no  parece  justa,  al  legislador  toca  rectifi- 
carla. Después  de  conseguido  se  podrá  castigar  al 
temerario  que  confunda  el  honor  co;i  la  bravura.  Pero 
niienlras  duren  las  falsas  ideas,  es  cosa  muy  terrible 
castigar  con  la  muerte  una  acción  que  se  tiene  por  hon- 
rada. 

smox. 

Según  eso,  al  reptado  que  mata  á  su  enemigo  se  le 
darán  las  gracias,  ¿  no  es  verdad? 

TORCÜATO. 

Si  fué  injustamente  provocado ;  si  procuró  evitar  el 
desafío  por  medios  honrados  y  prudentes;  si  solo  ce- 
dió á  los  ímpetus  de  un  agresor  temerario  y  á  la  nece- 
sidad de  conservar  su  reputación,  que  se  le  absuelva. 
Con  eso,  nadie  buscará  la  satisfacción  de  sus  injurias 
en  el  campo,  sino  en  los  tribunales ;  habrá  menos  de- 
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safios  ó  ninguno;  y  cuando  los  haya,  no  reñirán  entre 
si  la  razón  y  la  ley,  ni  vacilará  el  juez  sobre  la  suerte 
de  un  desilicliado...  Pero,  Señor,  Laura  estará  impa- 
ciente... Si  os  parece... 

SIMÓN 


Si,  si,  vamos  allá.  (Se  va  y  vuelve)  i  Ali !  ¿sabes  que 
lian  preso  á  Juanillo?  No,  ¡don  Justo  adelanta  terri- 
blemente en  la  causa!  Tiuilo  como  eso,  es  menester 
confesarlo:  él  es  activo  como  uii  diablo.  {Yéndose.) 
SI,  como  un  diablo...  ¡Fuego! 

ESCENA  VI. 

TOn  GUATO,  paseándose. 
En  fin,  voy  á  alejarme  para  siempre  de  esta  man- 
sión, que  lia  sido  en  algún  tiempo  teatro  de  misdiclias 
y  fiel  testigo  de  mis  tiernos  amores.  ¡Con  cuánto  do- 
lor me  separo  de  los  objetos  que  la  liabitan  !  Errante 
y  fugiiivii,  tus  lágrimas  ¡olí  Laura!  estarán  siempre 
presentes  á  mis  ojos,  j  tus  justas  querellas  resonarán 
en  mis  oi.los.  ¡Alma  inocente  y  celestial!   ¡Cuánta 
amargura  te  va  á  costar  la  noticia  de  mi  ausencia!  Tú 
bas  perdido  un  esposo,  que  ni  le  amaba  ni  te  mere- 
cía ;  yaliora  vas  á  perder  otro,  que  te  idolatra,  pero 
que  le  merécemenos,  pues  le  ha  conseguido  por  me- 
dio de  nn  engaño.  {Después  de  alguna  pausa.)  ¿Y 
adonde  iré  á  esconder  mi  vida  desdichada?...  Sin  pa- 
tria, sin  f.uniliii,  prófugo  y  desconocido  sobre  la  tierra, 
¿dónde  hallaré  refugio  contra  la  adversidad?  ¡Ah!  la 
imagen  de  mi  esposa  ofendida  y  los  remordimientos 
de  mi  conciencia  me  afligirán  en  todas  parles. 


ACTO  SEGUNDO. 


El  Ifatro  representa  nna  sala  decenlemenle  adnrnada.  A  un  lado 
estará  dntla  Laura,  liaciendo  labor ;  á  alguna  distancia  don  Tor- 
cuata, con  aire  trisle  ycxireraadamente  inquieto;  Eugenia  en 
pié,  detrás  de  la  silla  de  su  ama ,  y  don  Simón  se  pasea  por  el 
frente  de  la  escena. 

ESCENA  PRIMERA. 

SIMÓN.  TORCUATO,  LAURA,  EUGENIA. 

SIMÓN. 

Y  bien,  Torcuato,  ¿piensas  estar  en  Madrid  muchos 
dias? 

TORCÜATO. 

El  asunto  de  que  os  liablé  pudiera  despacliarse  en 
pocas  lloras;  pero  las  gentes  de  comercio  son  tan  pro- 
lijas y  gastan  tantas  formalidades... 

SIMÓN. 

¡Oh!  eso  de  soltar  dinero  anadie  le  gusta. 

LACRA.  (A  Eugenia.) 
¿Están  ya  compuestos  los  baúles? 

EUGENIA. 

Sí,  Señora,  ya  están  cerrados,  y  Felipe  ha  recogido 
las  llaves. 

LAURA. 

¿Qué ropa  blanca  has  puesto  en  ellos? 

EUGENIA. 

Toda  la  de  mi  señor. 

LAURA.  (  Von  alguna  admiración.) 
¿Toda? 


EUGENIA. 

Felipe  me  lo  dijo. 

TORC0ATO. 

Si ,  yo  se  lo  previne.  Aunque  deseo  que  mi  vuelta 
sea  breve,  ¿qué sabemos  loque  podrá  suceder? 

LAURA.  (.4p.) 

¡Yo  estoy  sin  sosiego!  Este  viaje  tan  repentino...  Su 
tristeza...  Las  expresiones  queme  dijo  anoche...  ¡To- 
do me  inquieta ! 

TOBCUATO.  {Mirándola.) 

¡  Qué  alligida  está  Laura !  ¡  Ali !  ¡Si  supiera  la  noticia 

que  la  preparo! 

SIMÓN.  {Siempre  paseándose.) 

Este  don  Justo  loma  las  cosas  con  un  calor...  Desde 
las  siete  de  la  mañana  está  zampado  en  la  cárcel.  Qui- 
zá tendrá  órdenes  tan  estreciías...  ¡Ob!  La  corle  quie. 
re  que  se  bagan  las  cosas  á  galope  tendido.  {Mirando 
á  Laura  y  Torcuato.)  Pero  mis  liijos  están  tristes... 
¿Si  será  por  el  viaje?  ¡Eli!  minios  de  recien  casados. 
TORCUATO.  ( Con  inquielud.) 

Si  este  hombre  no  se  va,  yo  no  podré  decírselo. 

SIMÓN. 

Laura,  ¿qué  es  eso?  Tú  estás  triste,  también  lo  es- 
tá Torcuato.  ¡Qué!  ¿unviajecillode  pocos  dias  puede 
turbar  vuestrobuen  iiumor? 

TORCUATO. 

Para  dos  corazones  que  se  aman,  la  menor  ausencia. 
Señor,  es  un  mal  grave.  Como  cuentan  sus  gustos  por 
momentos,  cualquiera  tiempo,  cualquiera  distancia  que 
los  separe,  los  allige. 

LAURA.  (  Con  énfasis.) 

Añadid  al  que  se  queda  la  incertidumbre,  y  veréis 
cuánto  es  mas  justo  su  dolor. 

SIHON. 

¡Bueno!  ¡Lindo!  No  lo  dijeran  mejor  dos  amantes 
de  Calderón.  Ea,  niña,  no  te  vayas  haciendo  melindro- 
sa. Que  tu  marido  vaya  y  venga  á  sus  negocios  cuan- 
do le  acomode;  que  harto  tiempo  os  queda  para  vivir 
juntos.  , ,    ^ 

TORCUATO.  {Ap.) 

¡Pluguiera  al  cielo! 

SIMÓN.  (A  Laura.) 
Mira  si  quieres  que  le  traiga  algo  de  Madrid,  y  di- 

selo. 

LAURA.  {Mirando  á  Torcuata  con  ternura.) 

Solo  quiero  que  vuelva  pronto. 

TORCUATO. 

¡Ah!  ¡Cómo  podré  dejarla! 

ESCENA  II. 

JUAN.  — Dicnos. 
JUAN.  {A  Simón.) 
Señor,  el  ministro  Carroso  dice  que  os  quiere  hablar; 
ha  heclio  no  sé  qué  prisiones... 

SIMÓN.  (Siempre  paseándose.) 
¿Algunos  raterillos,  eli? 

JUAN. 

Dicen  que  son  gitanos. 

SIMÓN. 

Eso  es  peor.  Dile  que  voy  allá...  Pero  mira  ;  que  an- 
tes avise  á  mi  alcalde  mayor,  y  que  luego  vuelva.  ¡Gi- 
Unos!...  ¡Fuego! 
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JCAH.  (Sí  va  y  vuetie.) 
¡  Ah,  Señor!...  También  ha  estado  alii  aquel  Joii  Vi- 
cente... 

smo:i. 
¡Litigante  eterno!  ¿Y  qué  le  has  dicho? 

JUAM. 

Que  estabais  ocupado. 

SIHON. 

Lindamente.  Él  solo  viene  á  quitarme  el  tiempo,  co- 
mo si  yo  no  tuviese  que  hacer  mas  que  atender  á  su 
pleito.  (Juan  se  txi.) 

TOHCUATO.  (.4p.) 

¡Infeliz!  Acaso  penderá  de  este  pleito  la  subsisten- 
cia de  su  rumilia. 

ESCENA   III. 

FELIPE.  —  Dichos. 
FELIPE.  (.1  Torcuata.) 
Ya  está  alii  el  carruaje,  Señor. 

LAURA. 

¡Tan  temprano!  Aun  no  liemos  comido. 

smoR. 
Tanto  peor  para  ellos.  Que  se  aguarden. 

.  torcuato.  (A  Felipe.) 

Haz  que  entre  tanlu  se  vayan  poniendo  los  cofres  en 
la  zaga.  (Se  va  Felipe.) 

ESCENA  IV. 

JIAN.  —  Dichos. 

JDA!«. 

El  señor  don  Justo  envia  á  decir  que  si  acaso  no  es- 
tá aquí  al  mediodía,  no  se  le  aguarde  á  comer, 
smo^i. 
Pardiez  que  lo  ha  lomado  bien  de  asiento.  Voymc  á 
trabajar  á  mi  despacho;  si  acaso  viniere ,  que  me  avi- 
sen ,  y  si  tardare  demasiado,  que  nos  den  de  comer. 
LACRA,  (.t  Eugenia.) 
Vé  tú ,  Eugenia ,  á  disponer  lo  que  tengo  preveni- 
do, y  haz  que  den  de  comer  á  Felipe,  para  que  no  ha- 
ga falta  á  su  amo. 

ESCENA  V. 

TORCUATO,  LAURA. 

LADRA.  {Mirando  á  Torcuata.) 
Al  fin  nos  !ian  dejado  solos ;  veamos  lo  que  dice. 
( Torcualo  la  mira,  levanta  los  ojos  al  cielo  y  suspira.) 
■  ¡Qué  afligido  eslá!  No  me  atrevo  á  preguntarle...  Pe- 
ro es  preciso  salir  de  tantas  dudas. — {Con  scrcniílad.) 
Torcuato,  este  vinje  que  vas  á  hacer  te  tiene  muy  in- 
quieto; yo  lo  conozco  en  tu  semblante,  y  no  sé  cómo 
una  ausencia  de  tan  pocos  dias,  y  que,  por  otra  parle, 
es  voluntaria,  te  puede  costar  tanto  desasosiego. 
TORCCATO.  {Se  levanta,  miranda  rf  todas  partes.) 
¡  Ah!  ¿cómo  se  lo  diré"? 

LADRA.  {Asustada.) 
Pero  ¿qué  es  esto,  Torcuato?  ¿Tú  suspiras?  ¿Nada 
rae  respondes?  {Levantándose.)  Querido  esposo... 
TORCUATO.  {Con  pasión.) 
i  Ah ,  Laura ! 

LACRA.  {Con  blandura.) 
Querido  amigo,  ¿qué  es  esto?  ¿Tú  desconGas  de  tu 
esposa?  ¿Puede  haber  en  tu  pecho  alguna  pena  de  que 


I-aura  no  participe  ?  ¡  Ah !  yo  he  perdido  tu  confianza. . . 
Sí,  tú  me  aborreces. 

TORCUATO. 

¿Vu  aborrecerle?  ¡Oh  Dios!  No,  tierna  esposa,  no; 
jamás  mi  corazón  le  ha  querido  con  mas  ardor  ni  con 
mayor  ternura. 

LACRA.  {Con  inquietud.) 
Pues  bien  ,  ¿qué  es  lo  que  le  allige? 

TOHCi'ATO.  {Con  extremo  dolor.) 
El  temor  de  perderte. 

LADRA,  (ton  sobresalto.) 
¿De  perderme? 

TORCUATO.  (Cone-ztremo  dolor.) 
Si,  Laura  mía,  y  de  iierderlc  para  siempre. 

LADRA.  {Asustada.) 
i  Oh,  Dios  !  ¡  Qué  oigo ! 

TORCCATO. 

Mi  corazón,  querida  esposa,  no  siente  sus  tormen- 
tos. Es  muy  di;íno  de  los  que  sufre   y  de  los  que  le 
aguardan.  Pero  la  aflicción  que  te  preparo...  ¡ah!  es- 
to, esto  es  lo  que  me  tiene  sin  sentido ! 
LACRA.  (Con  resolución.) 

Ahora  bien,  Torciialo,  el  cielo  por  rumbos  muy  ex- 
traños me  ha  conducido  hasta  tu  lecho.  Mil  veces  me 
has  oido  que  vivo  contenía  en  este  destino,  y  que  en 
él  he  encontrado  mi  felicidad.  Desde  que  un  santo  nu- 
do unió  nuestros  corazones,  nuestros  gustos  y  nuestras 
penas  deben  ser  comunes,  y  si  yo  fuese  capaz  de  ocul- 
tarle alguno  de  mis  cuidados,  creería  fallar  á  la  fide- 
lidad que  le  debo.  Habíame  claro,  descúbreme  tu  al- 
ma ,  y  líbrame  de  las  angustias  en  que  me  tiene  tu  si- 
lencio. 

TOBCOATO. 

Sí ,  Laura  mía  ;  voy  (i  satisfacer  ese  justo  deseo.  Tu 
virtud  y  tu  candor  lo  merecen,  y  ¡ojalá  mi  coraznnles 
hubiese  hecho  en  otro  tiempo  tanta  justicia  como  ahora! 
Pero  ya  no  hay  remedio...  Preven  el  tuyo  para  el  ter- 
rible golpe  que  va  á  descargar  en  él  este  bárbaro  espo- 
so... ¡Ah!  ¡cuáulo  dolor  me  cuesta  el  afligirle! 
LADRA.  {Sobresaltada.) 

Mi  alma  se  estremece  al  escucharte. 

TOBCDATO. 

Ya  ves  con  cuánto  ardor  se  busca  al  matador  de  tu 
primer  marido,  y  cuántas  y  cuan  vivas  diligencias  se 
practican  por  descubrirlo.  El  brazo  de  la  justicia  está 
levantado  contra  su  vida  miserable,  el  Soberano  ha 
empeñado  su  augusto  nombre  en  esla  pesquisa ,  lu  pa- 
dre y  los  parientes  del  muerto  están  sedientos  de  su 
sangre ,  y  tal  vez  lú  misma  ofreces  el  deseo  de  su 
muerte  á  la  buena  memoria  de  tu  primer  amnr  ;  pues 
esto  delincuenlc,  este  hombre  proscrito,  desdichado, 
aborrecido  de  todos  y  perseguido  en  todas  partes... 
soy  yo  mismo. 

LACRA.  {Cae  sobre  su  silla.) 

¡Oh,  cielo! 

TORCCATO. 

Si ,  adorada  Laura,  yo  soy  ese  objeto  miserable  de  la 
ira  del  cielo  y  de  los  hombres ;  y  sin  embargo,  viviría 
tranquilo  si  no  mereciese  serlo  también  de  la  tuya... 
Pero  yo  le  he  ofendido,  y  lo  conozco.  Ocultándote  mí 
situación,  hice  á  lu  alma  inocente  el  mas  atroz  agra- 
vio, y  esto  solo  me  hace  digno  de  los  mayores  suplicios. 
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No;  la  muerle  de  tu  esposo  fué  de  mi  parle  un  delito 
involuntario.  El  cielo  es  testigo  de  cuaiilo  hice  por  evi- 
tarla. Pero  mi  silencio...  mi  perlidia...  iiaberte  enga- 
ñado... ¡Ali!  En  vano  querrá  perdonarme  lu  alma  vir- 
tuosa; j'O  1)0  puedo  perdonarme  á  mí  mismo. 
LAi'i\A.  (Con  sumo  ahalimienio.) 

Mujer  desventurada,  ¡qué  es  lo  que  acabas  de  sa- 
ber! 

TORCUATo.  {Con  despecho.) 

Pero,  Laura,  consuélale  ;  yo  voy  á  vengarle.  No;  mi 
periidia  atroz  no  quedará  sin  castigo.  Voy  á  huir  de  ti 
para  siempre  ,  y  á  esconder  mi  vida  detestable  en  los 
horribles  climas  donde  no  llega  la  luz  del  sol ,  y  donde 
reinan  siempre  el  horror  y  ia  obscuridad.  Y  no  creas 
que  voy  huyendo  de  la  muerte.  ¿Qué  hay  en  ella  de 
iiorrible  para  los  desdichados?  ¡  Ah!  lejos  de  tu  vista, 
el  doliir  de  haberte  ofendido  será  para  mi  alma  un  su- 
plicio mas  duro  y  mas  terrible  que  la  muerte  misma. 
LAURA.  (Como  arriba.) 

Buen  Dios,  ¿por  qué  delito  castigas  á  esta  desdi- 
cliada  ? 

TORCDATO. 

¡Triste  esposa!  Yo  soy  el  único  autor  de  tus  desdi- 
chas... Soy  un  monstruo,  que  está  envenenando  tu  co- 
razón y  llenándole  de  amargura.  {Ap.  ¡Ah!  ¡mi  si- 
lencio!... A  lómenos,  si  después  de  perderla  conservase 
su  estimación...) 

ESCENA  VI. 

FELIPE.  — Dichos. 
FELIPE.  (Asustado.) 
Señor,  Señor... 

TORCÜATO. 

¿Qué?  qué  quieres? 

FELIPE. 

Acaban  de  traer  preso  al  señor  don  Anselmo  á  una 
de  las  loires  de  este  alcázar.  Yo  estaba  sobre  el  foso 
disponiendo  las  zagas,  y  le  vi  entrar.  También  me  vio 
su  merced,  y  me  dijo  al  paso:  «(;orre,  Felipe,  corre,  di- 
le  á  tu  amo  lo  que  pasa  ;  que  vaya  sin  cuidado ;  que  no 
se  detenga,  y  que  me  escriba  desde  Madrid.» 
iorcuato.  ( Con  notable  admiración  y  susto.) 

¡Oh,  Dios!  ¡qué  goljie  tan  terrible! 

ftLIPE. 

Dicen  los  que  le  trajeron,  que  es  quien  mató  al  se- 
ñor Marqués,  y  que  Juanillo  lo  ha  declarado. 

TOnCUATO. 

Bien  está;  vete.  (Se  va  Felipe.) 

ESCENA  VII. 

TORCÜATO  T  LAURA. 

TO'(CCATo.  {Resolviéndose,  después  de  una  gran  pausa.) 
No ;  yo  no  sufriré  que  padezca  un  momento  por  mi 
causa.  Él  está  iiii^cenle,  y  voy  á  socorrerle. 
LAUBA.  (Deteniéndole.) 
¡A  socorrerle!  ¿Y  podrás  liacerlo  sin  exponer  tu 
vida? 

TOBCUATO. 

Pero,  Laura,  ¿cómo  he  de  sufrir  que  padezca  mi 
amigo  por  mi  culpa?  ¿Le  veré  arrestado,  deshonrado  y 
tenido  por  delincuente,  sin  correr  á  ayudarle,  siendo 


el  único  autor  de  su  calamidad?  No,  no ;  voy  á  dela- 
tarme, á  librar  su  preciosa  vida  y  á  morir,  pues  solo 
soy  digno  de  este  infortunio. 

LAURA. 

¿Y  las  lágrimas  de  tu  esposa,  liombre  cruel,  no  po- 
drán reprimir  tus  Ímpetus  violentos?  ¿Quieres  expo- 
ner mi  tri'ite  vida  á  nuevos  desconsuelos?  Sosiégale, 
desdicluido,  y  ten  compasión  de  esta  infeliz.  Don  An- 
selmo está  inocente;  el  cielo  velará  sobre  su  vida,  y 
nos  dará  medios  de  conservársela.  Salva  ahora  la  tuya, 
pues  nos  importa  tanto.  Huye,  huye  al  instante  de  es- 
te funesto  clima,  donde  te  persigue  el  infortunio,  y  de- 
ja á  nuestro  cuidado  la  libertad  de  tu  amigo. 

TORCÜATO. 

No,  querida  Laura,  no  puedo  obedecerte.  Las  cosas 
han  tomado  otro  semblante ,  y  ya  no  puedo  separarme 
de  aquí  sin  liacer  traición  al  mas  hunrado  y  digno  ami- 
go. Anselmo  está  preso  por  mi  causa.  Conozco  su  co- 
razón ;  es  incapaz  de  descubrii  me ,  y  antes  correrá 
mil  veces  á  la  muerte,  que  contribuya  á  la  desgracia 
de  un  amigo.  Yo  no  expondré  temerariamente  rai  vida, 
no^aiira  mía;  tú  me  la  haces  amable  ;  pero  tampoco 
puedo  abandonarle.  Voy  á  enterarme  de  todo,  á  poner 
en  salvo  su  vida  y  su  reputación,  y  en  fin,  si  iib  pu- 
diere conseguirlo,  á  tomar  el  partido  que  me  dicten 
el  honor  y  la  amistad. 

ESCENA  VIII. 

L.\LTIA,  sentada  y  muy  afligida. 
Yo  no  sé  dónde  estoy...  El  cielo  sin  duda  se  com- 
place en  llenar  mi  corazón  de  susto  y  desconsuelo... 
¡Desventurada  !  Aun  no  há  dos  horas  que  gozaba  de  la 
dicha  mas  pura,  y  ahora,  rodeada  de  aflicciones,  me 
veo  expuesta  á  perder  lo  que  idolatro.  ¡Cruel  esposo! 
Tu  silencio...  ¿Era  indigno  mi  corazón  de  tu  confianza? 
¡.\h  !  ¡si  conocieras  la  ternura  con  que  te  ama  !...  Pero 
yo  soy  injusta;  tú  me  amabas  también ;  temías  perder- 
me ,  y  un  exceso  de  amor  te  hizo  conmigo  delincuen- 
te... Y  ¿sufriré  que  tu  vida  en  tan  urgente  riesgo  se 
vea?...  (I^vajttándose.)  No;  corro  á  defenderte...  (De- 
teniéndose.) Y  ¿á  quién  acudiré  con  mis  lágiimas?... 
Mi  padre...  ¡Ah  !  ¿podrá  sufrir  mi  padre  que  interceda 
por  el  matador  de  mi  esposo?  (Con  resolución.)  Pero 
este  mismo  ¿no  es  mi  esposo  también?  Si;  ya  reco- 
nozco mi  primera  obligación.  —  (Viendo  á  su  padre.) 
Padre... 

ESCENA  IX. 

SIMGN.-LAUR.A. 

SIMÓN.  (Desde  la  puerta.) 
¡Vaya ,  vaya,  que  la  hemos  hecho  buena!  Laura,  ¿no 
sabes  lo  que  pasa?  ¡Jesús!  Jesús!  Estoy  aturdido.  El 
amigóte  de  tu  marido  está  en  la  torre,  y  dicen  es  quien 
mató  al  Marqués.  ¿Quién  lo  creyera?  ¡sobre  que  no  se 
puede  fiar  de  los  hombres !  Pero  á  fe  que  no  le  arrien- 
do la  ganancia.  Ya,  ya;  el  amigo  don  Justóle  dirá  cuán- 
tas son  cinco.  Que  vaya,  que  vaya  ahora  á  defenderle 
tu  marido  con  sus  filosofías.  Qué,  ¿no  hay  mas  que 
andarse  matando  los  hombres  por  frioleras ,  y  luego 
I  disculparlos  con  opiniones  galanas?  Todos  estos  mo- 
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demos  gritan  :  la  razón ,  la  liiimaniílaJ ,  la  naturaleza. 
Bueno  andará  el  mundo  cuando  se  liaga  caso  de  estas 
cosas.  Pero  dun  Justo... 

ESCENA  X. 
Jl'STO,  ESCRIBANO.  — Dichos. 

jiSTo.  {M  Escribano ,  en  el  fondo.) 
Don  Claudio,  vayase  á  descansar  un  rato,  y  vuelva 
después  de  las  dos. 

CSCRIDA?I0. 

Señor ,  las  doce  han  dado  ya. 

Jl'STO. 

Y  bien,  ¿no  le  bastan  dos  horas  para  comer  y  repo- 
sar? Ponga  esos  papeles  sohre  mi  bufete,  y  vuelva  A 
la  hora  que  le  digo.  (El  Escribano  pasa  con  los  pape- 
les á  un  cuarto  interior  ,  y  vuelie  á  salir  por  la  misma 
pieza.) 

siMOM.  (Viéndole pasar.) 

¡Eh!  Yo  apuesto  que  no  va  contento.  Este  bribón 
querrá  trabiijar  poco,  y  que  la  comisión  dure  muclio... 
Si ,  á  mi  con  esas. 

ESCENA  XI. 

JUSTO,  SIMÓN,  L.\UR.\. 

JUSTO,  (.\cerctlndose.) 
¡Quién  podrá  reposar  tranquilo  mientras  los  infeli- 
ces maldicen  su  descanso! 

smoN. 
Vaya,  señor  don  Justo,  que  esta  mañana  se  ha  tra- 
bajado mucho. 

Jl'STO. 

Sí ,  amigo,  pero  se  ha  adelantado  poco. 

SIXON. 

¡Poco!  Pues  ¿no  h.nbeis  atrapado  dos  reos,  que  .se 
escaparon  á  la  penetración  de  mi  alcalde  mayor? 

JDSTO. 

Cierto  es ;  pero,  si  no  me  engaño ,  aun  estamos  muy 
lejos  de  la  verdad. — (A  Laura.)  Señora,  ¿por  qué  estáis 
tun  triste?  ¿Qué... 

SIHON. 

No  hagáis  caso  de  niñerías.  Su  marido  se  va  á  Ma- 
drid por  una  ó  dos  semanas,  y  ved  ahí  lo  que  la  tiene 
sin  consuelo. 

ESCENA  XII. 

TORCü.VTO,  FELIPE.— Dichos. 

FELIPE.  (A  SU  amo,  en  el  fondo.) 
Con  qué,  ¿les  digo  que  se  vayan? 

TORCOATO. 

Si;  págales  el  dia,  pues  ya  no  los  necesito. 

FELIPE. 

Jamás  le  vi  tan  impertinente.  (Se  va.) 

SIIOM. 

Pues  qué,  Torcuato,  ¿ya  no  te  vas? 

TOHCUATO. 

No,  Señor  ;  no  puedo  desamparar  á  mi  amigo. 

JPSTO. 

Si  yo  fuese  delicado,  señordon  Torcuato,  atribuirla 
esta  ausencia  á  la  incomodidad  de  mi  hospedaje ;  pero 
tengo  de  vos  mejor  opinión. 

TORCCATO. 

Señor,  las  personas  de  vuestro  mérito,  lejos  de  in- 


comodar, hacen  dichoso  á  cualquiera  que  las  obsequia. 
Un  negocio  doméstico  me  obliga  á  pasar  á  Madrid ;  pero 
vos  me  habéis  detenido,  arrestando  i  un  amigo,  á  quien 
no  puedo  desamparar. 

JOSTO. 

Siempre  me  es  aprceiable  vuestra  compañía ;  pero 
no  quisiera  lograrla  á  lauta  costa.  La  suerte  de  don  An- 
selmo me  compadece  mucho,  y  la  amislad  con  que  le 
honráis  no  es  lo  que  menos  me  interesa  en  su  favor. 

TIIHCCATO. 

Nunca  tendrcis  que  arrepentims  de  haberle  honrado 
con  vuestra  compasión  ,  pues  además  de  sus  buenas 
nialiilades,  lieiio,  para  merecerla,  la  de  ser  inocente. 
(.1/  uir  esto  se  inmuta  Laura.) 

JUSTO. 

Asi  Id  espero.  Su  semblante,  su  compostura,  y  la 
.sereiiiilail  (pie  manifiesta  ,  no  son  compalibles  ciii  una 
conciencia  delincuente.  Pero  él  se  ha  obstinado  en  ca- 
llar cuanto  sabe  sobre  el  desafío  y  muerte  del  .Marqués, 
y  esto  no  se  lo  perdonarán  las  leyes. 
smoN. 

¡Oh  !  Ciianilü  lo  sabe  y  no  lo  dice,  aleo  será  ello.  Se- 
ñor don  Justo,  no  hay  (¡iie  ju'ígar  á  los  hombres  por 
sus  semblaiilcs;  reos  he  visto  yo  que  parecían  unos 
.santos ,  y  eran  peores  que  narrabas. 

TOnClATO. 

No  es  Anselmo  de  ese  número  ,  ni  es  tan  fácil  á  los* 
perversos  ocultar  la  iniquidad  de  su  corazón.  En  fin, 
soy  su  amigo,  y  debo  hacer  por  él  cuanto  nic  permi- 
tan el  honoc  y  la  justicia. 

JUSTO.  (Áp.) 

¡Qué  juicio  ,qué  coiiipostuia!  No  he  visto  mozo  mas 
cabal. 

ESCENA    XIII. 

JUAN.— Dichos, 
joak.  (En  el  fondo.) 
Señores*  la  sopa  está  en  la  mesa. 

SIMOM. 

¡Santa  palabra !  Vamos ,  vamos  á  comerla  antes  qne 
se  enfrie;  que  lo  demás  lo  descubriiá  el  tiempo. 

ESCENA  XIV. 

TORCL'ATO,  muy  pensativo  y  paseando. 

En  lin,  ya  no  hay  recurso...  Y'a  no  puedo  salvará  mi 
amigo  sin  exponer  mi  propia  vida.  ¡Anselmo  tiene  con- 
tra sí  tantas  sospechas!...  Si  se  obstina  en  callar  siift  irá 
todo  el  rigor  de  la  ley...  Y  tal  vez  la  tortura...  (Hor- 
rorizado.) ¡La  tortura!...  ¡Oh  nombre  odioso!  ¡Nom- 
bre funesto!...  ¿Es  posible  que  en  un  siglo  en  que  se 
respeta  la  humaniílad  y  en  que  la  filosofía  derrama 
su  luz  por  todas  parles,  se  esciiclipu  aun  entre  nos- 
otros los  gritos  de  la  inocencia  oprimida?...  Pero  ¿su- 
friré yo  que  por  mi  causa...  No;  el  honor  me  sujeta 
á  la  dureza  de  las  leyes,  y  yo  seria  digno  de  ella  si  le 
expusiese  por  evitarla.  Perdona,  triste  Laura,  tú,  cu- 
yas virtudes  eran  dignas  de  suerte  m.'is  dichosa;  per- 
dona á  este  infeliz  el  sacrificio  que  va  á  hacer  de  una 
vida  que  es  luya,  en  las  aras  del  honor  y  de  la  amistad. 
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ORRAS  DE  JOVELLANOS. 


ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  lo  mismo  que  en  el  acto  primero. 

ESCENA  PRIMERA. 

JUSTO,  S1.M0N,  TORCUATO. 

JUSTO. 

Sí ,  seilor  dnn  Torcualo  ;  quien  sabe  de  los  autores 
de  un  delito ,  delie  esta  triste  noticia  á  la  causa  piibli- 
ca  y  &  la  seguridad  de  los  demás.  Las  leyes  no  pue- 
den castigar  los  delitos  si  antes  no  los  prueban.  Y  ¿cómo 
los  probarán  si  miran  con  indiferencia  la  ocultación 
de  la  verdad?  Asi  que,  don  Anselmo'podrá ¡estar  ino- 
cente en  cuanto  al  desafío ;  pero  él  contesta  haber  gra" 
tificado  al  criado  del  Marqués  ,  enviádole  á  Madrid  y 
niantenidolo  á  su  costa  basta  el  día  ;  y  esto  supone  que 
tiene  noticia  de  la  ejecución  ,  y  aun  del  autor  del  de- 
lito. Os  aseguro  que  esto  mismo  excita  mi  compasión 
liácia  él,  pues  conozco  que  por  un  efecto  de  genero- 
sidad labra  su  propia  ruina  por  evitar  la  de  algún  otro. 

SIMÓN. 

.\llá  se  las  avenga;  si  no  quiere  pernear,  que  cante 
de  plano.  Tú,  bijo  mió,  ya  has  abogado  bastante  en  su 
favor;  deja  ahora  que  el  señor  don  Justo  haga  su  ofi- 
cio, pues  sabe  lo  que  se  hace. 

TORCUATO. 

(A  Simón.)  Tainbien  sé  yo  lo  que  me  toca  hacer  por 
un  aniigode  cuya  inocencia  estoy  seguro. — (A  Justo.) 
Y  ¿habrá  algún  inconveniente  en  que  yole  hable? 

JUSTO. 

No  os  lo  permitirán  sin  orden  mía  ;  pero  os  la  daré, 
y  no  habrá  embarazo.  (Justo  se  acerca  á  la  mesa  ,  es-, 
cribe  un  papel ,  le  entrega  á  Torcuato  ,  y  este  se  reti- 
ra.) (Ap.  ¡Cuánto  me  compadece!  La  suerte  de  su 
amigo  le  tiene  inconsolable.  ¡C'ué  corazón  tan  hon- 
rado!) 

ESCENA    II. 

JUSTO,  SIMÓN. 

JUSTO.  (Paseándose.) 
Mucho  me  agradan,  señor  don  Simón,  el  juicio  y  los 
talentos  de  este  mozo.  La  señora  Laura  será  muy  di- 
chosa en  su  compañía. 

SIMÓN. 

¡Oh !  ella  está  loca  de  contento.  Es  verdad  que  salió 
de  un  marido  tan  malo...  El  Marqués  era  un  calave- 
i'on  de  cuatro  suelas.  ¡Oué  malos  ratos  dio  á  la  mu- 
chacha, y  qué  pesadumbres  ámi!  A  los  ocho  dias 
de  casado  ya  no  hacia  caso  de  ella,  y  á  los  dos  meses 
no  tenia  de  la  dote  ni  dos  cuartos.  Ahí  nos  engañaron 
con  que  sus  parientes  eran  grandes  señores  en  la  cor- 
te, y  nos  hicieron  creer...  ¡Eh!  palabrones  de  corte- 
sanos, que  se  llevó  el  viento.  ¡Oh,  Torcuato!  Torcuato 
es  otra  rosa.  ¡Oué  mujer  era  su  tía!  Yo  la  conocí  mu- 
cho en  Salamanca.  A  su  muerte  le  dejó  una  corta  iie- 
rencia,  porque  siempre  le  quiso  corno  si  fuera  su  hi- 
jo; y  aun  hubo  malas  lenguas...  Pero  era  muy  virtuo- 
sa ;  Dios  la  tenga  en  descanso.  Eu  fin ,  las  locuras  del 
Marqués  me  dejaron  harto  de  señoritos ;  con  que,  pOf 
no  tropezar  con  otro ,  viendo  que  Laura  quedaba  viuda 


y  niña ,  y  que  Torcuato  la  tenia  inclinación ,  se  la  ofre- 
cí, sin  esperar  que  él  la  pidiese,  y  hoy  viven  arabos 
dichosos  y  contentos. 

JUSTO. 

Y  ¿no  pensáis  en  darle  algún  destino? 

SIMÓN. 

¿Destino?  No,  Señor;  soy  ya  muy  viejo  ;  mañana  ó 
esotro  me  moriré,  les  dejare  cuanto  tengo,  y  con  ello 
podrán  vivirsin  quebraderos  de  cabeza.  ¿Destino?  ¡Bue- 
na es  esa!  Los  hombres  de  empleo  no  sosiegan  un  ins- 
tante. ¡Yo  no  sé  cómo  pretenden  los  que  tienen  con 
qué  pasar!  Y  luego  ¡  se  premia  tan  mal !... 

JUSTO. 

Señor  don  Simón ,  para  el  hombre  honrado  la  satis- 
facción de  servir  bien  es  el  mejor  premio. 

SIUON. 

Y  ¿os  parece  que  la  alcanzan  los  que  sirven  mejor? 
No ,  por  cierto.  Hasta  el  crédito  y  la  buena  fama  se  re- 
parte sin  ton  ni  son.  ¡Ah,  Señor!  vos  no  conocéis  to- 
davía el  mundo.  Antiguamente  era  otra  cosa ;  pero 
hoy  sojuzga  solo  por  apariencias.  Todo  consiste  en  un 
poco  de  maña  y  de  ingeniatura.  Los  hombres  honrados 
por  lo  común  son  modestos;  pero  los  picaros  sudan 
y  se  afanan  por  parecer  honrados,  con  que  pasa  por 
bueno ,  no  el  que  lo  es  en  realidad,  sino  el  que  mejor 
sabe  fingirlo. 

JUSTO. 

Eu  todo  caso  el  hombre  de  bien ,  después  de  haber 
cumplido  con  sus  deberes,  vivirá  contento,  y  la  in- 
justicia de  los  que  le  juzguen  no  podrá  quitarle  su 
tranquilidad  ,  que  es  el  mas  dulce  fruto  de  las  buenas 
acciones. 

ESCENA  III. 

ESCRIBANO.—  Dichos. 
ESCRIBANO.  (A  la  puerta.) 
Señor,  las  dos  han  dado. 

JUSTO. 

Bien  está.  (A  Simón.) — Yo  trataré  de  volver  á  buen 
tiempo  para  haceros  la  partida. 

SIMÓN. 

Señor,  vos  trabajáis  mucho  y  á  malas  horas ;  cuidad 
mas  de  vuestro  descanso ;  que  al  cabo  de  la  jornada 
sale  mas  bien  librado  el  que  se  incomódamenos. 

JUSTO. 

Este  hombre  tiene  muy  buen  corazón,  pero  muy 
•  malos  principios.  (El  Escribano  entra  ,  y  vuelve  á  sa- 
lir con  lüs  papeles  que  dejó  en  el  acto  antecedente.  Con 
él  sale  un  criado,  tute  entrega  á  Justo  bastón,  som- 
brero y  espada,  y  se  van.) 

ESCENA  IV. 

SIMÓN,  solo. 

El  hombre  no  sosiega.  Con  el  bocado  en  la  boca 
vuelve  á  su  trabajo.  ¡Fuego  de  Dios!  El  que  cogiere 
debajo,  no  se  le  ha  de  escapar  á  dos  lirones. 

ESCENA  V. 

LAURA.  — SIMÓN. 

LAURA.  (Asustada.) 
Señor,  ¿habéis  visto  á  Torcuato? 


siiio:i. 


Poco  liá  que  salió  de  aqiii.  Pero  ¿qué  tienes,  mu- 
cliacha?  ¿Por  qué  vienes  tan  asustada?...  Tu  lias  llo- 
rido... ¿cli? 

LACRA. 

¡Ay  padre! 

smoit. 
Pues  ¿qué'!  Qué  te  ha  dado?  ¿Has  perdido  el  jui- 
cio? Yo  no  os  entiendo.  Uc^de  que  tu  marido  resolvió 
su  viaje  andas  tan  alborotada  y  tan  triste ,  que  no  te 
conozco;  y  el  otro,  desde  que  preudioron  á  su  ami- 
góte, anda  también  fuera  de  >i.  Antes  mucha  prisa  por 
irse,  y  ahora  ya  parece  (|uc  no  se  va...  .-Vqui  estuvo 
charlando  una  hora  con  don  Justo  sobre  las  cosas  de 
don  Anselniú ,  y  al  lin  se  fué  diciendo  que  iba  á  verle. 
LACHA.  {Has  asustada.) 
Y  qué,  ¿le  habéis  dejado  ir? 

slll0^<.  (Sereno.) 
¿Dejado?  ¿Porqué  no? 

LAIRA. 

¡Ay,  padre,  yo  temo  una  desgracia! 

siao:<.  {Cuidadoso.) 
¿Una  desgracia  ?  ¿Cómo? 

LACRA. 

¡Ah!  No  ha  querido  oírme...  Sin  duda  se  complace 
en  hacerme  desdichada...  Tal  vez  á  la  hora  de  esta... 
si«o:<. 

Pero,  muchacha...  — {Viendo  á  Felipe,  que  entra 
corriendo  y  lloroso.)  ¿Otra  tenemos? 

ESCENA  VI. 

KELIPK.  — Dichos. 

FELICE.  (Sollozando.) 
¡Ay,  Señor,  qué  desgracia !  ¡Quién  creyera  loque 
ncaba  de  suceder! 

siuo^i. 
Pues  ¿qué?  Qué  hay?  Qué  traes?  ¡Jesús!  Hoy  to- 
dos andan  locos  en  mi  casa. 

FELIPE. 

Señor,  yo  estaba  en  este  instante  con  los  centinelas 
que  guardan  al  señor  don  Anselmo ,  cuando  veo  á  mi 
amolk'sará  la  torre  con  mucha  prisa,  diciendo  que 
quería  hablarle ;  y  aunque  los  soldados  trataban  de  es- 
torbárselo, manifestó  una  orden  del  señor  don  Justo, 
y  le  dieron  entrada.  Al  punto  corre  hacia  su  amigo, 
le  abraza,  y  sin  reparar  en  los  que  estaban  presen- 
tes: «Anselmo,  le  dice,  yo  vengo  á  librarte;  no  es 
justo  que  por  mi  causa  padezcas  inocenle.»  Don  An- 
selmo, que  conoció  su  idea,  procuró  contenerle  para 
que  callase,  le  hizo  mil  señas,  le  interrumpió  mil 
veces  ,  y  hasta  le  tapó  la  boca  ;  pero  todo  fué  en  vano, 
porque  mi  amo,  desatinado  y  como  fuera  de  sí,  pro- 
seguía diciendo  á  voces  que  él  había  dado  muerte  al 
señor  Marqués.  .\  este  tiempo  entra  el  señor  don  Jus- 
to, á  quien  mi  amo  repite  la  misma  confesión,  inter- 
cediendo por  su  amigo  y  asegurándole  que  estaba 
inocente.  De  todo  tomó  razón  el  escribano,  y  ya  que- 
dan examinándolos.  Don  Anselmo  quería  persuadir  al 
juez  que  él  solo  era  el  reo;  pero  mi  amo  se  afligió  tanto 
ébizo  tantas  protestas,  que  le  obligó  á  desdecirse.  El 
señor  doa  Justo  queda  sorprendido  sobremanera,  su 
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amigo  confuso é  inconsolable,  y  hasta  los  centinelas, 
viendo  su  generosidad ,  lloraban  como  unas  criaturas. 
No,  yo  no  puedo  vivir  si  pierdo  á  mí  amo. 


¡Ah,  mi  corazón  me  anunciaba  esta  desgracia !  ¡Pa- 
dre mío!... 

smoN.  [Paseándose  muy  aprisa.) 

¡Yo  no  sé  dónde  estoy !  ¡Qué!  ¿Torcuntu?...  ¿Mí  yer- 
no?... No,  no  puede  ser...— Kelipe,¿estásbíen seguro? 

FELIPE. 

Ay,  Señor,  ¡ojalá  no  lo  estuviera!  Por  señas,  que 
antes  de  apartarse  ile  nuestra  vista  me  dijo:  «Corre, 
querido  Felipe,  dile  5  mí  esposa  que  ya  está  venga- 
da; pero  que  sí  la  interesa  mi  sosiego,  me  restituya 
su  gracia  y  moriré  contento.» 

LADRA. 

¡Que  le  restituya  mi  gracia!...  ¡Ah!si  pudiera  sal- 
varle á  costa  de  mi  vida.  ¡Desdichada  de  mi!...  ¿A 
(¡iiiéu  acudiré?  ¿Quién  me  socorrerá  en  tan  terrible 
angustia?  ¡Querido  padre !  ¿Vos  me  abandonáis  en  esto 
conflicto?  ¿Cómo  no  volamos  á  socorrerle? 

SIUOK. 

No,  hija  mía,  yo  no  lo  creo  aun.  ¡Qué!  ¿tu  marido, 
Torcuato?  No,  no  puede  ser...  ¿Cómo  es  posible  que 
nos  engañara?...  {Dexpun  de  una  larga  paiisa.)  Pero 
si  es  cierto,  si  ha  sido  capaz  de  iiiía  superchería  tan 
infame...  .No,  Laura,  no  lo  esperes,  yo  no  podré  per- 
donársela ;  anles  seré  el  primero  que  clame  por  su  cas- 
tigo... Pues  qué ,  después  de  liiibeilc  hospedad')  y  pro- 
tegido, de  haberle  agregado  á  mi  familia  y  lenidule  en 
lugar  de  hijo  ,  ¿iiabrá  sido  capaz  de  olvidar  todos  mis 
beneficios  y  de  engañarme  de  estasuerte?...  Pero  no, 
no  puede  ser...  yo  no  lo  creo...  Él  es  allá  medio  filó- 
sofo, y  tal  vez  querrá  librar  á  su  amigo  por  medio  de 
una  acción  generosa. 

LACRA. 

No,  Señor;  ya  es  tiempo  de  hablar  con  claridad;  su 
delito  es  cierto ;  él  mismo  me  lo  ha  confesado. 
siMOX.  [Muy  enojado.) 

¿Él  te  lo  ha  confesado?  ¿Y  tuviste  sufrimiento  para 
oírlo?  ¡Picaro  engañador!  ¡Llenar  de  aflicción  la  fami- 
lia donde  estaba  acogido,  asesinar  al  que  yo  tenia  en 
lugar  de  hijo,  aspirar  á  la  rnano  de  su  misma  viuda, 
y  lograrla  por  medio  de  un  engaño!...  No,  Laura;  él 
es  muy  digno  de  toda  nuestra  cólera,  y  tú  misma  no 
puedes  olvidar  los  agravios  que  le  ha  hecho. 

LADRA. 

Padre  mió,  estoy  muy  segura  de  su  inocencia;  no, 
Torcuato  no  es  merecedor  de  los  viles  títulos  con  que 
afeáis  su  conducta...  Sobre  lodo.  Señor,  él  es  mi  espo- 
so ,  y  debo  protegerle;  vos  sois  mi  |)adre ,  y  no  podéis 
abandonarme.  {Simón  continúa  paseándose,  .sin  ceder 
de  .su  enojo.)  Pero  sí  vuestro  corazón  resiste  á  mis  sus- 
piros, yo  iré  á  lanzarlos  á  los  pies  del  señor  don  Justo; 
su  alma  piadosa  se  enternecerá  con  mis  lágrimas;  le 
ofreceré  mi  vida  por  redimir  la  de  mí  esposo;  y  sí  no 
pudiese  salvarle,  moriremos  juntos,  pues  yo  no  he  de 
sobrevivir  á  su  desgracia. 

SIMÓN.  (Mas  aplacado.) 

¡Laura,  Laura!...  Yo  no  sé  lo  que  me  pasa;  tantas 
cosas  como  han  sucedido  en  solo  un  día  roe  tienen  sin 
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cabeza...  Y  ¿qué?  qué  puedo  hacer  en  su  favor,  aun- 
que quisiera  protegerle?  No;  su  delito  es  de  aquellos 
que  nunca  perdonan  las  leyes ;  su  juez  es  justo  y  redo, 
y  las  consecuencias  son  muy  fáciles  de  adivinar. 

LAURA. 

¿Con  qué,  todos  me  aliandonaráii  en  esta  tribulación? 
¿Y  vos  también,  padre  cruel,  queréis  ver  á  vuestra  hija 
reducida  á  nueva  y  mas  ^desamparada  viudez  ?  ¡  Alma 
sin  compasión!  Las  lágrimas  de  una  desdichada...  Pero 
no  importa ;  yo  sola  correré. . .  [Quiere  irse,  y  se  detiene 
i-iendo  á  Anselmo.) 

ESCENA  VII. 


.ANSELMO.— Dichos. 

LADRA. 

¡Ay  don  Anselmo !  Ya  lo  sabemos  todo. 

ANSELMO. 

Señora,  no  soy  capaz  de  explicaros  cuánta'es  mi  aflic- 
ción. ¡Generoso  amigo!...  ¡Con  cuánto  gusto  hubiera 
dado  la  vida  por  salvarle !  Pero  la  suya  queda  en  el 
mas  terrible  riesgo...  No;  yo  no  puedo  abandonarle 
en  esta  situación  ;  desde  ahora  voy  á  sacrificar  mi  cau- 
dal y  mi  vida  por  su  libertad.  Si  fuere  preciso,  iré  á  los 
pies  del  Rey... — Pero,  Señor...  {A  Simón.)  No  perda- 
mos tiempo;  juntemos  todos  nuestros  ruegos,  nues- 
tras lágrimas... 

LAi'RA.  [Con  eficacia.) 

Sí,  padre  mió;  él  está  inocente  y  es  muy  digno  de 
vuestra  protección.  ¡Ah!  en  su  alma  virtuosa  no  caben 
el  dolo  y  la  perversidad  que  caracterizan  los  delitos. 

SISION. 

Pero,  señores,  lo  que  yo  no  puedo  comprender,  es 
por  qué  este  hombre  nos  calló  su  situación.  Al  fin,  si 
me  lo  hubiera  dicho,  yo  no  soy  ningún  roble...  Pero 
haber  callado...  haberse  casado... 

ANSELMO. 

¡.\y  Señor!  él  es  muy  disculpable;  el  amor  que  pro- 
fesaba á  Laura  y  el  temor  de  perderla  ¡le  alucinaron. 
Creedme,  señor  don  Simón ;  yo  era  testigo  de  todos  sus 
secretos.  Apenas  se  celebraron  las  bodas,  cuando  un 
continuo  remordimiento  empezó  á  destrozarle  el  co- 
razón ,  y  en  sus  angustias  lo  que  mas  le  alligia  era  el 
temor  de  perder  á  Laura  y  de  disgustar  á  su  bienhe- 
chor. 

LAt'RA. 

¡Esposo  desdichado!  yo  no  te  merecia. 
SIMÓN.  (Enternecido.) 

i  Pobrecita!...  Sosiégate,  hija  mia,  y  no  te  abando- 
nes al  dulor  con  tanto  extremo.  {Ap.  Sus  lágrimas  me 
enternecen...)  {Viendo  á  Justo.)  ¡Ah,  señor  don  Justo! 

ESCENA  VIII. 

JUSTO. —  Dichos. 

josTO.  {En  el  fondo  de  la  escena.) 
¡Cuan  graves  y  penosas  son  las  pensiones  de  la  ma- 
gistratuia! 

LACRA.  {A  Justo.) 
¡Ay,  Señor,  si  pudiesen  las  lágrimas  de  una  desdi- 
chada!... 

JOSTO. 

¡  Qué  terrible  conflicto !  Yo  he'traido  la  tribulación 


JOVELL.\NOS. 

al  senodn  esta  familia.— (^  Laura.)  Señora,  la  virtud  y 
generosidad  de  don  Torcuato  e.xcitan  mi  compasión 
aun  mas  eficazmente  que  vuestras  lágrimas,  y  me  hallo 
mas  interesado  en  favor  suyo  de  b  que  podéis  imagi- 
nar. Sosegaos  pues,  y  confiad  en  la  Providencia,  que 
nunca  desampara  á  los  virtuosos. 

SIMÓN. 

¡  Ay  señor  don  Justo!  ¿quién  nos  diría  que  vuestro 
amigo  y  mi  yerno  era  el  delincuente  que  buscábamos? 

JUSTO. 

¡Ah!  no  podré  yo  explicar  la  turbación  que  cansó  en 
mi  alma  su  vista  al  llegar  á  la  torre.  La  presencia  de 
don  .\nsplmo,  lleno  de  prisiones,  le  tenia  fuera  de  sí, 
y  apenas  me  vio,  cuando  empezó  á  clamar  por  su  li- 
bertad con  un  ardor  increíble ;  pero  no  bien  le  miró  li- 
bre, cuando  volvió  repentinamente  á  su  natural  cora- 
postura.  Mientras  duró  la  confesión  se  mantuvo  tran- 
quilo y  reposado,  respondió  á  los  cargos  con  serenidad 
y  modestia ;  y  aunque  conocía  que  su  delito  no  tenía 
defensa  alguna  contra  el  rigor  de  las  leyes,  no  por  eso 
dejó  de  confesarle  con  toda  claridad.  La  verdad  pendía 
de  sus  labios,  y  la  inocencia  brillaba  en  su  semblante. 
Entre  tanto  estaba  yo  tan  conmovido,  tan  sin  sosiego, 
que  parecía  haber  pasado  al  corazón  del  juez  toda  la 
inquietud  que  debiera  tener  el  reo.  En  medio  de  este 
coiifiícto,  ciertas  ideas  concurrieron  á  alterar  mi  inte- 
rior... ¡Qué  ilusión  \—{A  Laura.)  Pero,  Señora,  pensad 
en  vuestro  reposo,  y  moderad  los  primeros  ímpetus 
del  dolor. — Señor  don  Simón,  no  la  abandonéis  en  si- 
tuación en  que  tanto  os  necesita.  Su  esposo  me  la  ha 
recomendado  con  la  mayor  ternura,  y  este  era  el  único 
cuidado  que  afligía  su  buen  corazón. 

LADRA. 

¡  Desventurada ! 

ANSELMO. 

¡Ah,  mí  buen  amigo! 

srMON. 

Sí ,  hija;  vamos  á  peusar  en  tu  alivio,  y  cuenta  con 
la  ternura  de  un  padre  que  no  es  capaz  de  olvidarse  de 
tu  bien.  ( Yéndose.)  ¡Este  don  Justo  es  un  ángel  1  Otros 
jueces  hay  tan  desabridos,  tan  secos...  No  he  visto  otro 
por  el  término. 

JUSTO.  [Profundamente  pensativo.) 

La  fisonomía  de  don  Torcuato...  el  tono  de  su  voz... 
¡Ah,  vanas  memorias!...  Pero  es  forzoso  averiguarlo. 

ESCENA  IX. 


ESCRIBANO.— JUSTO. 

ESCRIBANO. 

Señor,  acaba  de  llegar  del  sitio  un  expreso  con  este 
pliego,  y  me  ha  pedido  testimonio  de  la  hora  de  su 
entrega. 

JDSTO.  (Tomando  el  pliego.) 

Veamos.  Id  á  despacharle. 

ESCENA  X. 

JUSTO,  solo. 

(Lee.)  ((Enterado  el  Rey  de  que  las  averiguaciones 

«hechas  últimamente  en  la  causa  del  desafio  y  muerte 

«del  marqués  de  Montilla  ,  en  que  vuestra  señoría  en- 

«tiende'de  su  orden,  han  producido  la  prisión  del  sir- 
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«viente  del  mismo  Marqués,  qoe  se  liallaba  prórugo  en 
«Madrid,  y  de  que  con  este  motivo  se  espera  descubrir 
)>y  arrestar  al  matador,  quiere  sii  majestail  que,  si  asi 
«sucediese,  procciia  vuestra  senoria  á  rcc-ijilr  su  eon- 
nfesion  al  reo;  y  no  cxpoiiiundo  en  ella  descargo  ó  cx- 
ucepcion  que  ,  legitimainetite  probados,  le  eximan  de 
«la  pena  (le  la  ley,  determine  vuestra  señoría  la  causa 
"conrorme  á  la  última  prafiínática  de  desafíos,  consui- 
»lando  con  su  majestad  la  sentencia  (|iie  diere,  con  re- 
umi^ion  de  los  antos  orii;¡fiales  por  mi  manu ;  todo  con 
»la  posible  brevedad.  iNuesIro  Señor  ynarde  á  vuestra 
«señoría  nmcliosaños. — San  Ildefonso, etc. — Señurtloii 
«Justo  de  l.ara.  »  (¡'aseándose  con  iiiquietud  )  ;Tanla 
priesa!  Tanta  precipi'.acion!...  ¡Así  trata  la  corte  un 
negocio  de  esta  iriiporlancia!...  Pero  no  bay  rcuiedin; 
el  Rey  lo  manda ,  y  es  fuerza  obedecer.  Yo  no  sé  lo 
que  me  anuncia  el  corazón...  Este  don  Turcuato...  £l 
está  inocente...  L'n  primer  movimiento...  un  impídso 
de  su  lionor  ultrajado...  ;.\li,  cuánto  me  compadece 
su  desgracia!...  Pero  las  leyes  están  decisivas.  ;Oli 
leyes!  Olí  duras  é  inne.vibles  leyes!  Kn  vano  gritan  la 
razón  y  la  bumanidad  en  favor  del  inocente...  Y  ¿se- 
ré yo  tan  cruel,  que  no  exponga  al  Soberano...  No;  yo 
le  representaré  en  favor  de  un  hombre  honrado,  cuyo 
delito  consiste  solo  en  haberlo  sido. 


ACTO  CUARTO. 


El  teatro  représenla  el  interior  de  una  torre  del  alcázar,  que  sinc 
de  prisión  i  Torcuato.  La  escena  es  de  noche.  En  esla  habila- 
cion  no  hibri  mas  adorno  i|ue  dos  ó  Ires  sillas,  una  mesa,  y 
sobre  ella  una  bujía.  I^n  el  fondu  h.ibrú  una  puerta,  que  comu- 
nique al  cuarlu  inlehor ,  donde  se  supone  eslíi  el  reo,  r  i  esla 
puerta  se  verán  dos  centinelas.  Justo  está  sentado  Junio  á  la 
mesa  con  aire  triste ,  ioquielo  y  peosalivo ,  ;  el  Escribano  en 
pié,  algo  retirado. 

ESCENA   PRIMERA. 

JUSTO,  ESCRIBANO. 

ESCRIBANO.  (Acercándose.) 
Señor ,  ya  está  lodo  evacuado ;  a  las  cinco  y  media 
en  punto  partió  el  posta  con  los  autos  y  ,1a  represen- 
tación. 

JISTO. 

Muy  bien,  don  Claudio;  idos  á  mi  cuarto  ,  y  espe- 
radme en  él  sin  separaros  un  instante.  Si  alguno  me 
buscare  para  cosa  urgente,  avisadme ;  y  sí  no  lo  fuere, 
que  nadie  me  interrumpa.  Si  volviese  el  expreso, 
iraedle  aquí  con  reserva ;  sobre  todo,  un  profundo  si- 
lencio... 

ESCRIBANO. 

Ya  entiendo,  Señor.— ( Yéndose.)  ¡Qué  afligido  está! 

ESCENA   II. 

JUSTO,  después  de  alguna  pausa. 
En  fin,  he  cumplido  con  mi  funesto  ministerio  sin 
olvidar  la  humanidad.  ¡Quiera  el  cielo  que  mis  razo- 
nes sean  atendidas !  Pero  el  Ministro  no  verá  las  lá- 
grimas de  estos  infelices,  ni  los  clamores  de  una  fami- 
lia desolada  podrán  penetrar  hasta  su  oído...  ¡Ve  aquí 
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por  qué  los  poderosos  son  insensibles!...  Sumidos  en 
el  fausto  y  la  granrleza,  ¿cómo  podrán  sus  almas  pres- 
tarse á  la  cumpasion''  ¡.Mi!  ¡ilfs/iichadus  los  ipie  se 
creen  dicliosus  en  medio  de  las  miserias  públicas!... 
Mas  yo  cunlio  en  la  pieilad  del  Sidieruno...  Sil  ánimo 
benigno  no  pueilc  desatender  tan  justas  instancias,  (fie 
levanta  y  pasea  ini¡uirlo.)  No  sé  de  qué  nace  esta  in- 
quietud que  me  atormenta.  ¿  No  pudiera  ser  que  don 
Torcuato...  [Haber  nacido  en  Sabniianea...  no  tener 
noticia  de  sus  padres...  Su  edad...  su  li^onomia...  ¡Ah 
dulce  y  fnnesla  ilusión!  ;i;i  fruto  deMlichado  de  nues- 
tros amores  pasó  rápidamente  de  la  cuna  al  sepulcro!... 
No  ubslanle,  quiero  hablarle. — (Llamando  á  los  cenli- 
nela.s.)  ¡Hola!  que  venga  el  reo  á  mi  presencia.  (Se 
sienta.  Los  centinelas  entran  por  la  puerta  del  cuarto 
interior;  .salen  lueyo  con  Torcuato,  que  dehe  venir  poco 
á  poro  por  causa  de  lus  grillos ,  y  le  conducen  hasta  la 
presencia  del  Juez.) 

ESCENA   III. 

TORCÍ  ATO.— JUSTO. 

JOSTO. 

Si,  yole  preguntaré...  (Viéndole.)  Su  vista  me  que- 
branta el  corazón. -(.■! /oí  ccn/in/./a.v.)  Despejad. -(/I  Tor- 
cuato.) Sentaos.  (Los  centinelas  se  retiran,  y  Torcuato 
se  irá  acercando  poco  á  poco  á  una  de  las  sillas,  donde 
se  sienta.)  Sentaos,  amigo  mío;  ya  no  soy  vuestro  juez, 
pues  solo  vengo  á  consolaros  y  daros  una  prueba  de  lo 
que  os  estimo.  Vuestra  bonrade/,  iiic  tiene  sorprendí- 
do,  y  vuestra  fraiujiieza  me  parece  digna  de  la  mayor 
admiración;  pero  siento  que  os  hayan  sido  tan  perju- 
diciales. * 

TORCUATO. 

El  honor,  (|ue  fué  la  única  causa  de  iní  delito,  es. 
Señor,  la  única  disculpa  que  [Jiidiera  alegar;  pero  esla 
excepción  no  la  aprecian  las  leyes.  Respeto, comodebo, 
la  autoridad  pública,  y  no  trato  de  eludir  sus  decisio- 
nes con  enredos  y  falsedades.  Cuando  acepté  el  desa- 
fío previ  estas  consecuencias;  por  no  perder  el  honor 
me  expuse  entonces  á  la  muerte,  y  ahora  por  conser- 
varle la  sufriré  tranquilo. 

JOSTO. 

Pero  ¡tanto  empeño  en  callarlas  injurias  con  que 
os  provocó  vuestro  agresor !...  Tal  vez  su  atrocidad, 
representada  al  Soberano... 

TORCUATO. 

¡Ay  Señor!  las  leyes  son  recientes  y  claras.y  no  de- 
jan efugio  alguno  al  que  acepta  un  desafio.  ¿Por  qué 
queríais  que  dejase  perpetuados  en  el  proceso  los  nom- 
bres viles... 

JOSTO. 

Pues  qué,  ¿acaso  el  Marqués... 

TORCUATO. 

Me  habéis  dicho  que  no  me  habláis  como  juez ;  por 
eso  os  voy  á  responder  como  amigo.  Mi  ofensor.  Se- 
ñor, era  uno  de  aquellos  hombres  temerarios,  á  quienes 
su  alto  nacimiento  y  una  perversa  educación  inspiran 
un  orgullo  intolerable.  En  nuestro  disgusto  me  dijo 
mil  denuestos,  que  yo  disimulé  á  su  temeridad.  Me 
desafió  varías  veces,  y  yo  me  desentendí  sin  contestar- 
le; pero  al  fin  insistió  tanto  y  llevó  á  tal  extremo  su 
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provocación,  que  me  echó  en  cara  un  defoclo...  El  ru 
bor  no  me  deja  repetirle.  (Se  cubre  el  rostro.) 

JUSTO. 

Y  bien  ,  ¿qutí  os  dijo?  Hiibiatlnie  con  lisura. 

TORCi'ATü.  {Llorando.) 
¡Aj'  Soñni'!  entre  mis  desgracias  cuonto  por  la  nía 
yor  la  de  no  sabor  á  quién  dubo  la  vida.  Yo  be  sido 
fruto  desdicbadü  de  un  amor  ilogilinio;  y  aunque  este 
defeclo  estuvo  siempre  oculto,  ciertos  rumores...  En 
fin,  el  Marqués... 

JUSTO.  {Sobresaltado  y  con  prontitud.) 
\'a,  ya  entiendo...  Y  con  efecto,  ¿habéis  nacido  en 
Salamanca'? 

TORCÜATO. 

Si,  Señor;  allí  nací,  y  allí  tuve  mi  primera  edu- 
cación. 

JUSTO.  {Siempre  sobresaltado.) 

Y  ¿á  quién  la  debisteis? 

TORCUATO. 

A  una  parienta  de  mi  propia  madre,  que  me  negó 
siempre  el  dulce  nombre  de  hijo. 

JUSTO.  {Con  [mayor  inquietud.) 
Pero  ¿supisteis  después  que  lo  erais  en  efecto? 

TORCUATO. 

L'na  criada  antigua  me  dio  las  únicas  noticias  que 
tengo  de  mi  origen.  Mi  madre.  Señor,  fué  una  de  aque- 
llas damas  desdichadas  á  quienes  el  arrepentimiento 
de  una  flacpicza  empeña  para  siempre  en  el  ejercicio 
déla  virtud.  Su  pundonor  y  su  recato  eran  extremos. 
Ao  se  contentó  con  ocultar  al  público  su  desgracia  por 
los  medios  mas  exquisitos,  sino  que  pensó  toda  su  vida 
en  remediarla.  Una  parienta  anciana  fué  la  única  con- 
lidenla  de  su  cuidado  ;  por  medio  de  esta  me  hizo  criar 
en  una  aktea  vecina  á  Salamanca  ;  después  me  agregó 
á  su  familia  con  el  título  de  sobrino,  ungiendo  que  n)is 
padres  liabian  muerto  en  Vizcaya ;  y  en  fin,  engañó  aun 
•j  su  mismo  amante, suponiendo  mi  muerte,  y  reser- 
vando para  otro  tiempo  la  noticia  de  mi  existencia.  Ni 
paró  aquí  su  delicadeza;  clamó  continuamente  por  la 
vuelta  de  mi  padre,  á  quien  la  necesidad  obligara  á 
buscar  en  países  lejanos  los  medios  de  mantener  hon- 
radamente una  familia.  Estaba  ya  cercana  su  vuelta,  y 
para  entonces  preparado  un  matrimonio  que  debia ase- 
gurarme la  noticia  y  la  legitimidad  de  mi  origen;  pero 
la  muerte  desbarató  estos  proyectos.  Un  accidente  re- 
pentino privó  á  mi  madre  de  la  vida,  y  á  mí  de  tan  dul- 
ces y  legítimas  esperanzas...  Mas,  Señor,  vos  estáis 
inquieto';  ¿sentís  acaso  alguna  novedad  ? 
JUSTO.  (Curándole  atentamente  y  conturbado  en  extremo.) 

No  iiay  duda,  él  es...  sí,  él  es... 

TORCUATO. 

¡Señor'.... 
JUSTO.  {Esforzándose  para  mostrar  serenidad.) 

No,  amigo  mío,  no  tengáis  cuidado;  y  decidme: 
¿nunca  habéis  sabido  el  nombre  de  ese.' padre  desdi- 
chado? 

TORCUATO. 

No,  Señor;  la  única  noticia  que  pude  adquirir  de  él 
fué  que  había  pasado  con  empleo  á  Nueva-España  y 
que  debia  regresar  cou  la  última  flota. 

JUSTO. 

¡Oh  Dios !  Oh  justo  Dios !  Mi  corazón  me  lo  había 
dicho...  ¡Hijo  mió!... 


ToncuATO.  {Asombrado.) 

¡Úué!  Señor,  ¿es  posible... 

JUSTO.  {Prontamente.) 

Sí,  hijo  mío;  yo  soy  ese  padre  desdichado  que  nunca 
has  Conocido. 

TORCUATO.  {Üe  rodillas,  y  besando  la  mano  de  su  padre  con 
gran  ternura  y  llanto.) 

¡Mi  padre!...  ;Ay  padre  mío!  después  de  haber  pro- 
nunciado tan  dulce  nombre,  ya  no  temo  la  muerte. 
JUSTO.  (CoH  extremo  dolor  y  ternura.) 

¡Hijo  mío!  Hijo  desventurado!...  ¡En  qué  estado  te 
vuelve  el  cielo  á  los  brazos  de  tu  padre ! 
TORCUATO.  {Como  antes.) 

No,  padre  mió;  después  de  haberos  conocido,  ya 
moriré  contento. 

JUSTO.  {Levantándole.) 

El  cielo  castiga  en  este  instante  las  flaquezas  de  mi 
liviana  juventud...  Pero  ¿sabes,  hijo  infeliz,  cuál  es  tu 
desgracia?  Sabes  cuánto  debe  ser  mi  dolor  en  este 
dia?...¡Ah!  ¿Por  qué  no  suspendí  una  hora,  siquiera 
una  hora...  Tu  desdichado  padre  ha  vuelto  de  su  largo 
destierro  solo  para  ser  causa  de  tu  ruina...  i  Ay  Flora ! 
i  por  cuántos  títulos  me  debe  ser  dolorosa  la  noticia  de 
tu  muerte! 

TORCUATO.  {Con  serenidad  y  ternura.) 

Bien  sé ,  padre  mío ,  cuál  es  mi  situación ,  y  cuál  el 
funesto  ministerio  que  debéis  ejercer  conmigo.  Pero 
suponiendo  mi  suerte  inevitable,  ¿no  es  un  favor  dis- 
tinguido de  la  Providencia  que  me  restituya  á  los  bra- 
zos de  mi  padre?  Ya  no  moriré  con  el  desconsuelo  de 
ignorar  el  autor  de  mis  dias ;  vos  me  confortaréis  en  el 
terrible  trance,  vuestra  virtud  sostendrá  mi  flaqueza, 
y  á  Laura  {Enternecido.)  le  quedará  un  digno  consola- 
dor en  su  triste  viudez. 

JUSTO.  {Enternecido.) 

¡Hijo  infeliz !  Hijo  digno  de  mejor  suerte  y  de  un  pa- 
dre menos  desdichado!  tu  virtud  me  encanta  y  (us  dis- 
cursos medestrozan  el  coiazon...  ¡Ali,  yo  pude  salvar- 
te, y  te  he  perdido!...  Solo  la  bondad  del  Soberano... 
Sí;  su  corazón  es  grande  y  benéfico,  y  no  desatenderá 
mis  razones. 

ESCENA  IV. 

ESCRIBANO.— Dichos. 

EscRuiANo.  ( -i  Justo ,  desde  el  fondo  de  la  escena. ) 
Señor,  el  caballero  Corregidor  solicita  entrar. 

JUSTO.  (.4/  Escribano.) 
Aguardad  un  momento. — (.4  Tbrcuaío.)  Hijo  mío,  re- 
serva en  tu  corazón  este  secreto,  porque  importa  á  mis 
ideas ;  y  si  el  cielo  no  se  doliere  de  este  padre  desven- 
turado, ocultemos  á  la  naturaleza  un  ejemplo  capaz  de 
horrorizarla. 

ESCRIBANO.  {Desde  la  puerta.) 
¡Conque  ternura  le  habla!  Hasta  le  da  el  nombre  de 
hijo  por  consolarle.  fOh,  qué  ejemplo  tan  digno  de  imi- 
tación y  de  alabanza ! 

JUSTO,  {.il Escribano.) 
Que  entre.  [El  Escribano  se  retira ,  vuelve  con  Si- 
món hasta  lapuerta,  ij seva.) 

TORCUATO. 

Solo  me  toca  obedeceros. 
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ESCENA  V. 


SIMON.-JL'STO  T  TORCUATO. 

siaox. 
Perdonad,  señor  don  Justo.  Esla  muchadia  no  me 
deja  sosegar  un  instante;  si  no  la  detengo,  ya  venia 
despeñada  á  eciiarse  á  vuestros  pies.  Clama  por  su  ma- 
rido, y  dice  que  no  quiere  separarse  de  su  lado.  Tam- 
bién desea  verle  don  .\uselmo. 

JISTO. 

¡Ah,  si  supieran  cuál  es  su  suerte ! 
smo.i.  {A  Torcualo.) 
¡Muy  buena  la  liemos  hecho,  Torcuato!  ¡Mira  en  qué 
estado  nos  has  puesto ! 

JUSTO.  {Con  gravedad.) 
Señor  don  Simón  ,  ya  no  es  tiempo  de  reconvencio- 
nes ;  si  no  os  doléis  de  su  triste  situación ,  al  menos  no 
le  aflijáis. 

TORCUATO.    (.^  Justo.) 

Pero,  Señor,  ¿se  me  negará  el  consuelo... 
JUSTO.  (Con  blandura.) 

¿  Para  qué  queréis  exponeros  á  la  angustia  de  ver  las 
lágrimas  d'  vuestra  esposa  y  vuestro  amigo?  Tan  tier- 
nos objetos  solo  pueden  serviros  de  mayor  quebranto. 
Yo  quiero  eicusárosie ,  amigo  mió ;  retiraos  un  ins- 
tante, y  "tratad  de  tranquilizar  vuestro  espíritu.  Quizá 
en  mejor  ocasión  podréis  satisfacer  tan  justo  deseo.  — 
{A  los  centinelas.)  ¡  Hola  I  retiradle.  (Los  centinelas  se 
van  con  Torcuato  en  ¡a  misma  forma  t¡uc  han  salido. ) 

ESCENA  VI. 

JLSTO  T  SIMO.N. 

siMOü.  {Viendo  salir  á  Torcualo.) 
¡Este  mozo  nos  lia  perdido!  Mí  casa  está  hecha  una 
Babilonia  ;  lodus  lloran  ,  todos  se  afligen  y  todos  sien- 
ten su  desgracia.  Ve  aquí ,  señor  don  Justo,  las  conse- 
cuencias de  los  desafios.  Estos  muchachos  quieren  dis- 
culparse con  el  honor,  sin  advertir  que  por  conservarle 
atropellan  todas  sus  obligaciones.  No;  la  ley  los  castiga 
con  sobrada  razón. 

JOSTO. 

Otra  vez  hemos  tocado  este  punto,  y  yo  creia  habe- 
ros convencido.  Bien  sé  que  el  verdadero  iionor  es  el 
que  resulla  del  ejercicio  de  la  virtud  y  del  cumpli- 
miento de  los  propios  deberes.  El  hombre  justo  debe 
sacrificar  á  su  conservación  todas  las  preocupaciones 
vulgares ;  pero  por  desgracia  la  solidez  de  esta  máxima 
se  esconde  á  la  muchedumbre.  Para  un  pueblo  de  filó- 
sofos seria  buena  la  legislación  que  castigase  con  du- 
reza al  que  admite  un  desafio,  que  entre  ellos  fuera  un 
delito  grande.  Pero  en  un  país  donde  la  educación  ,  el 
clima,  las  costumbres,  el  genio  nacional  y  la  misma 
constitución  inspiran  á  la  nobleza  estos  sentimientos 
fogosos  y  delicados  á  que  se  da  el  nombre  de  pundonor; 
en  un  país  donde  el  mas  honrado  es  el  menos  sufrido, 
y  el  mas  valiente  el  que  tiene  mas  osadía;  en  un  país, 
en  fin ,  donde  á  la  cordura  se  llama  cobaritía  ,  y  á  la  mo- 
deración falta  de  espíritu  ,  ¿será  justa  la  ley  que  priva 
de  la  vida  á  un  desdichado  solo  porque  piensa  como  sus 
¡guales ;  una  ley  que  solo  podrán  cumplir  los  muy  vir- 
tuosos ó  los  muy  cobardes? 


(¡■0!<. 


Pero,  Señor,  yo  creia  que  el  mejor  modo  do  hacera 
los  mozos  mas  sufridos  era  agravar  las  penas  contra  los 
temerarios. 

JUSTO. 

Cuando  haya  mejores  ideas  acerca  del  honor,  con- 
vendrá acaso  asegurarlas  porese  medio;  pero  entre  lau- 
to las  pi'oas  fuertes  serán  injustas  y  no  producirán 
efecto  alguno.  .Nuestra  antigua  Ic^i.slacion  era  en  e^le 
punto  menos  bárbara.  El  genio  caballeresco  de  los  an- 
tiguos españoles  hacia  plausibles  los  duelos ,  y  entonces 
la  legislación  los  autorizaba;  pero  hoy  pensamos,  poco 
mas  ó  menos ,  como  los  godos ,  y  sin  embargo,  castiga- 
mos los  duelos  con  penas  capitales. 
smoM. 

Esos  discursos,  Señor,  son  demasiado  profundos ;  yo 
no  soy  filósofo  ni  los  entiendo,  pero  estoy  muy  mal  con 
que  los  mozos... 

JUSTO.  (Con  alguna  aspereza.) 

Dejemos  una  conversación  que  debe  afligirnos  á  en- 
trambos, y  vamos  á  consolará  Laura,  pues  tanto  lo 

necesita. 

sino:*. 
Pero,  decidme,  ¿no  habrá  algún  medio  de  salvar  á 

Torcuato? 

JUSTO.  {Con  seriedad.) 

Esa  pregunta  es  bien  extraña  en  quien  sabe  las  obli- 
gaciones de  un  juez.  El  órgano  de  la  ley  no  es  arbitro 
'de  ella.  No  tengo  mas  arbitrio  que  el  de  representar; 
y  pues  habéis  oido  como  pienso,  podréis  inferir  si  lo 
habré  hecho  con  eficacia. 

SIMOX. 

;Oli!  pues  si  liabeis  representado,  yo  confio... 

JUSTO. 

No  haréis  bien  en  confiar.  Las  representaciones  de  un 
juez  suelen  valer  muy  poco  cuanilo  conspiran  á  mitigar 
el  rigor  de  una  ley  reciente.  Sin  embargo,  la  Providen- 
cia... la  piedail del  Soberano... 

ESCENA  VII. 

ESCRIBANO.  — Dichos. 

ESCRIBANO. 

Señor,  acaba  de  llegar  el  expreso. 

jDSTo.  {Recibiendo  el  pliego.) 
Veamos...  {Asustado. )  No  sé  lo  que  me  altera ;  el  co- 
razón no  me  cabe  en  el  pedio. 
smoN. 
¿Qué  tendrá,  que  tanto  se  lia  turbado? 
JUSTO.  (Leyendo  en  secreto  la  carta,  manifletta  en  su  sem- 
blante grande  conmoción  y  extremo  dolor,  y  después  de 
haber  acabado  se  arroja  en  una  silla. ) 
¡Oh  padre  sin  ventura!  Oh  hijo  desdichado! 

ESCRIBANO. 

¡Malo,  malo!  Sin  du  la  se  ha  confirmado  la  sentencia! 
{Se  va  el  Escribano,  y  Simón  ,  como  temeroso  de  in- 
terrumpir á  Justo,  se  retira  al  fondo  de  la  escena,  sin 
resolverse  á  desampararle. ) 

SIMÓN. 

Yo  no  comprendo...  Él  ha  perdido  el  color...  ¡Cuál 
se  ha  puesto,  Dios  mío!  ¿Qué  traerá  esta  carta?  {Cuan- 
to dice  Justo  en  el  reslo  de  la  presente  escena,  se  en- 
tiende aparle. ) 
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JUSTO. 


Si ,  si ;  yo  iie  sido  el  cruel  que  lia  acelerado  su  ilcs- 
gi-acia...  ;.\1)!  Yo  esperaba  que  ruis  clamores  en  favor  de 
un  iiiocenlc...  ¡Mijo  desvenliirado ! 

SIMÓN. 

¿Señor?...  (Acercáiulosc  con  timidez.) —  ¿Qué  ten- 
drá, que  lanío  e.xclama? 

JOSTO.  {Sin  oirle.) 

¡  No  solo  aprueban  su  muerte,  sino  que  quieren  tam- 
bién atrepellarla!  [Levantándose.)  N"o;  al  Soberano 
le  ban  encañado.  ;.\!i!  Si  liubiera  oido  mis  razone?,  ¿có- 
mo puliera  negarse  su  piadoso  ánimo  á  la  defensa  de 

un  inocente? 

SIMÓN.  (Desde  lejos.) 

Señor  don  Justo... 

jusio.  (Pasi'ándosf  por  la  escena .  como  fuera  de  s!. 

¡Hijo  mió!  Hijo  dcsdicliado!  ¿Cómo  be  de  consen- 
tir?... Iré  á  bañar  los  pies  del  mejor  de  los  reyes  con 
mis  Immildes  lágrimas. 

SIMÓN. 

¡Cuál  está,  Diosmio!  No  sosiega  un  instante!  —  Se- 
ñor don  Justo...  Por  vida  de...  Señor  don  Justo... — Pero 
¡qué  gritos!... 

ESCENA  VIII. 

L.\UR.\,  .\NSELMO.  — Dicnos. 

{Laura  entra  corriendo  en  la  escena,  y  Ansehno'dele- 
niéndola. ) 

ANSELMO. 

Señora,  Señora ,  deteneos. 

LABRA.  (Mirando  á  lodaspartes.) 

¡Qué !  ¿  Él  correrá  á  la  muerte ,  y  yo  no  po.lré  abra- 
zarle?... Querido  esposo,  ¿dónde  te  esconden?  ¿Quiénes 
son  los  crueles  que  nos  separan? 

SlMON. 

¡Hija  mia!  ¿qué  es  esto?...— Don  Anselmo... 

•     ANSELMO. 

Señor,  no  be  podido  contenerla...  El  posta  que  lle- 
gó de  la  corte  esparció  la  voz  de  que  traia  malas  nue- 
vas ;  entendiéronlo  algunos  de  la  familia,  y  sus  lágri- 
mas... 

LAURA.  (De  rodillas  á  Justo.) 

¡Ay,  Señor !  ¿Asi  abandonáis  á  vuestro  amigo?  ¿Su- 
friréis que  su  esposa  desventurada... 

JUSTO.  {Volviendo  el  rostro.) 

¡Ve  aquí  lo  que  faltaba  al  complemento  de  mi  desdi- 
cha !  —  Señor  don  Simón ,  separad  á  vuestra  bija  de 
este  sitio,  donde  nada  es  capaz  de  aliviar  su  dolor. 

SIMÓN. 

Vamos,  bija,  vamos. 

LAURA.  (Resistiéndose.) 

No,  yo  no  me  separaré  de  aqui...  ¡Qué!  Después  de 

))erderle,  ¿me  negarán  también  el  cnnsuelode  morir  en 

sus  brazos?  ¡  Crueles!  todos  son  crueles  con  esta  des- 

dicbada.  ( Simún  lleva  casi  violentamente  á  su  hija,  ij 

.Anselmo  pretende  aeyuirlos,  pero  se  detiene ,  avisado 

por  Justo. ) 

ESCENA  IX. 

JUSTO,  ANSELMO. 

JUSTO. 

Quedaos,  don  Anselmo.  Los  sucesos  dg  este  triste 
(lia  me  lian  hecho  conocer  la  fina  amistad  que  profesáis 


OBRAS  DE  JOVELLANOS. 

I  á  don  Torcuato.  ¿Queréis  dar  un  paso  en  su  favor,  que 


pueda  librar  de  la  desdicha  que  le  amenaza? 

ANSELMO. 

¡Pues  qué!  ¿lo  dudáis,  Señor?¡Ah!  no  es  posib'e 
comprender  cuánto  eslimo  sus  virtudes  ni  cuánto  me 
duele  su  triste  situación.  ¡Ah !  Si  pudiera  á  costa  de 
mi  vida... 

JUSTO. 

A  menos  costa  podéis  serle  muy  útil  y  defender  la 
suya.  A  pesar  de  cuantas  razones  expuse  en  su  favor, 
la  corte  ha  resuelto  lo  que  oiréis  ahora. 

ANSELMO. 

¡  Oh  Dios ! 

JUSTO.  {Lee  con  dolor  y  turbación.) 

II  He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  causa  escrita  sobre  el 
"desafio  que  hubo  en  esa  ciudad, el  d¡a4  de  agosto  del 
«año  pró.\iino  pasado,  entre  el  manjués  de  Monlilla  y 
»don  Torcuato  Ramírez  ,  de  que  resultó  la  muerte  del 
»primoro;  y  sin  embargo  de  cuaulo  usía  expone  en  su 
»representacion  á  favor  del  homicida,  su  majestad,  con- 
nsiderando  el  escándalo  que  ha  causado  este  suceso  en 
«esa  ciudad  ,  este  real  silioy  todo  el  reino,  singular- 
uniente  cuando  estaba  lan  reciente  la  publicación  de  su 
«pragmática  de  28  de  abril  del  mismo  año  pasado,  y  te- 
«niendo  asimismo  présenle  que  el  reo  está  llanamente 
«confeso  en  su  delito,  se  ha  servido  resolver  que  usía 
«ponga  en  ejecución  la  sentencia  de  muerte  y  confisca- 
»cion  que  ha  dado  en  dicha  causa,  concediendo  al  reo 
MSülo  el  tiempo  preciso  para  disponerse  á  morir  como 
«cristiano;  y  usía  me  dará  cuenta  de  liaberse  ejecutado 
«en  la  forma  prevenida.  —  Nuestro  Señor,  etc.» 

ANSELMO.  (Lloroso.) 

¡Infeliz  amigo!  Yo  no  podré  sobrevivir  á  tu  muerte. 

JUSTO. 

¡Desdiciíado!  ¡Todos  se  compadecen  de  su  desgracia! 
Solo  la  curie  está  sorda  á  nuestros  clamores.  Pero,  don 
Anselmo,  aun  no  sabéis  liasta  dónde  llega  la  desdicha 
de  vuestro  amigo. 

ANSELMO. 

¡  Qué ,  Señor!  ¿después  de  una  sentencia... 

JUSTO. 

Sí,  amigo  mío ,  esta  bárbara  sentencia  ha  sido  dic- 
tada por  su  mismo  padre. 

ANSELMO,  (.asombrado.) 
¿Vos padre  suyo?  ¡Oh  Dios! 

JUSTO.  (Trasportado  de  pena.) 
No,  yo  no  soy  su  padre ;  soy  un  monstruo,  que  le  ha 
dado  la  vida  para  arrebatársela  después...  ¡  insensato! 
Yo  hubiera  podido...  Pero  no  perdamos,  amigo,  un 
tiempo  tan  precioso.  La  terrible  sentencia  se  va  á  no- 
tificar á  Torcuato ;  la  corle  está  cerca  ;  vos  sois  su  ami- 
go; tenéis  en  ella  valedores...  Tal  vez  nuestras  ins- 
tancias... 

ANSELMO.  (Yéndose  con  precipitación.) 
Basta,  Señor;  he  entendido;  no  me  detengo  ni  un 

instante. 

JUSTO.  (Siguiéndole.) 
Si  fuere  preciso  que  el  nombre  de  su  padre... 
ANSELMO.  (Desde  la  puerta  ,  y  sin  volver  el  rottro.) 
Entiendo,  entiendo. 


ESCENA  X. 

JUSTO  ,  iolo. 
¡Santo  Dios,  encaiiiiiia  sus  pasos  !...  Ve  aquí  el  na- 
tural Y  dulce  fruto  de  la  virtud  :  lodos  se  (.'Oii)|ilaceii 
eii  protegerla ,  y  todos  corren  ansiosos  ú  sostenerla  en 
la  adversiilad.  Cero  ¡cuan  débiles  son  sus  apoyos  con- 
tra la  fuerza  y  el  poder!— ¡Virtud sania  y  amable!  túse- 
rás  siempre  res|ielada  de  las  almas  sencillas,  mas  no 
esperes  hallar  a-.ilu  entre  los  vanos  y  poderosos... 
¡Cuánto  lia  cainbiadu  mi  suerte  en  solo  un  día!  ¿Es 
posible  que  me  he  de  hallar  en  la  dura  necesidad  de 
derramar  mi  propia  sanyre?...  ¡Hijo  desvenlnrado!... 
La  mano  de  tu  bárbaro  padre  le  va  á  ofrecer  el  amargo 
cáliz  de  la  muerte!  ¡  Funesta  obligación!...  ¡Horrible 
ministerio!...  Si  acaso  don  Anst-lmo...  \.K\i'.  ;Qüi  podrán 
sus  débiles  ruegos  contra  los  de  tantos  importunos... 
contra  el  respeto  de  las  leyes...  contr.i  la  preocupación 
del  Gobierno!...  ¡  Ah!... 


ACTO  QUINTO. 


Descúbrese  i  Torciato ,  senlido ,  can  prisiones  y  con  la  misma 
ropa  qac  debe  llevar  al  suplicio.  Justo,  algo  distante,  se  pasea 
con  aire  prorundamcnle  inquieto  r  abatido.  El  Escribano  eslarl 
retirado  lejos  de  todos,  y  habrá  centinelas  dobles.  La  escena 
es  de  dia. 

ESCENA  PRIMERA. 
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Dip'naos  de  bendecir  por  la  última  »ez  á  este  hijo  des- 
graciado. 

ji'STo.  (Acercándose  y  lomando  tu  mano.) 
¡Hijo  mió  !  Tus  angustias  se  acabarán  muy  luego,  y 
til  irás  á  descansar  (wra  siempre  en  ul  seno  del  Cria- 
dor. Allí  ballarús  un  Padre,  que  sabrá  rccom|]ensar  tus 
virtudes. 

TORCÜATO. 

Si,  venerado  padre ;  voy  á  ofrecerle  tni  espíritu  ,  y  á 
interceder  en  su  presencia  por  los  dulces  olijelos  de 
que  me  separa  su  justicia...  ¡  Padre  mío !  Vuestro  cora- 
zón y  el  de  Laura ,  llenos  de  pureza  y  rectitud ,  ten- 
drán todo  su  valor  ante  el  Ümnipotenle.  ¡  Ah ,  qué  con- 
suelo! ¡Esperar  en  el  seno  de  la  eiornidud  la  compañía 
de  dos  almas  lan  puras ! 

JUSTO. 

Tú  has  cumplido,  hijo  mió,  con  loilos  tus  deberes,  y 
puedes  creerle  dichoso,  pues  vas  á  recibir  el  galardón. 
¡  Ah  !  nosotros ,  infelices ,  que  quedamos  sumidos  en  un 
abismo  de  alliccion  y  miseria,  mierilras  tu  espíritu  so- 
bre las  alas  de  la  inmortalidad  va  á  penetrar  las  man- 
siones eternas  y  á  esconderse  en  el  seno  del  mi>mo 
Dios  que  le  ha  criado.  P.ocura  imprimir  en  tu  alma 
estas  dulces  ideas;  que  ellas  te  liarán  superior  á  las 
angustias  de  la  muc:le.  (A  este  tiempo  se  oye  el  reloj 
queda  las  once;  Torcuata  se  estremece;  Justo,  hor- 
rorizado, se  aparta  de  el ,  volviendo  el  rostro  á  otro 
lado,  é  irtmediatamente  entra  el  Escribano.) 


JUSTO,  TORCL'ATO,  El,  ESCRIBANO. 

JcsTo.  (.4/  Escribano.) 
Dejadnos  solos  por  un  rato,  y  avisad  cuando  sea 
tiempo.  (Se  va  el  Escribano,  sacando  el  reloj.) 
— Va  no  me  queda  esperanza  alguna...  La  hora  fu- 
nesta está  cercana,  y  don  Anselmo  no  parece...  ¡Oh 
justo  Dios!  ¿Negaréis  este  consuelo  A  mis  ardientes 
lágrimas? 

TORCCATO.  (Con  toz  desmayada.) 
En  esle  triste  y  pavoroso  instante  la  imagen  de  Lau- 
ra ocupa  íinicamcnte  mi  memoria,  y  el  eco  penetrante 
de  sus  suspiros  resuena  en  el  fondo  de  mi  alma.  ¡Ay 
Laura!  Vo  no  soy  digno  de  tan  amargas  lágrimas...  {Mi- 
rando á  su  padre.)  Mi  padre...  ¡Ah!  su  venerable  pre- 
sencia y  su  tristeza  me  destrozan  el  corazón...  ¡Oh 
muerte !  Sin  estos  objetos  ti'i  no  serias  terrible  á  mis 
ojos.  —  (  Llamando  á  su  padre.)  Padre... 
jisTO.  (Sin  oírle .  yiiaseándose.) 
\  Hay  que  vencer  lanías  dificullades  antes  de  hablar  á 
un  soberano ! 

TORCiATO.  (Con  voz  mat animada.) 
Padre... 

jrsTo   (Paseándose ,  pero  sin  volver  el  rostro.) 
Las  lágrimas  me  ahogan...  No  puedo  responderle. 

TonccATO.  (Esfünando  mas  la  voz.) 
Querido  padre... 

JCSTO.  (Prontamente.)  ,  ,  > 

¡Hijo  mió! 

TORCUATO.      ; 

Yo  estoy  fatigado,  y  el  peso  de  los  grillos  no  me 
deja  llegar  á  vuestras  plantas...  Mi  hora  se  acerca... 
J.-i. 


ESCENA  II. 

ESCRIBAiNU.  — Dicuos. 

ESCRIBANO.  (Desde  la  puerta  y  con  voz  tímida.) 
Señor...  la  hora  ha  dado  y.n. 

TonciATO.  (.asustado.) 
;  Oh  Dios !...  Esta  es  la  i'dlimn  de  mi  vida...  Conque, 
¿no  hay  remedio?...  (Resignado,  de.<:pucs  de  alguna 
pausa. )  Vamos  pues  á  morir. 

JiSTO.  (Con  extrema  inquietud ,  paseando  por  el  frente 
de  la  escen ..) 
Este  don  Anselmo...  ¡Don  Anselmo!...  ¡Gran  Dins! 
¿Así  abandonáis  al  inocente?...  {Hace  seña  al  Escri- 
bano, que  se  habrá  mantenido  á  la  puerta.) 

ESCENA  III. 

DICHOS. 

r  El  Escribano,  sin  salir,  hace  una  seña  desde  la  puerta ,  y 
á  ella  entran  sucesivamente  el  .Mcaide .  la  tropa  1/  los 
ministros  de  justicia.  El  .Alcaide  despoja  li  Torcuata 
de  sus  prisiones,  los  soldados,  con  bayonela  calada,  le 
rodean  por  todos  lados,  y  la  gente  de  justicia  se  co- 
loca parte  al  frente  y  parte  cerrando  la  comitiva.  El 
Escribano  precede  á  todos.  En  este  orden  irán  saliendo 
con  mucha  pauta ,  y  entre  lanío  sonará  á  lo  lejos  música 
militar  lúgubre.  Justo  se  mantiene  inmoble  en  un  ex- 
tremo del  teatro  con  toda  la  serenidad  que  pueda  apa- 
rentar, pero  sin  volver  el  rostro  hacia  el  interior  de  la 
escena.) 

TORCCATO.  (Mientras  le  quitan  las  prisiones.) 
Querido  padre ,  yo  os  recomiendo  á  la  inocente  Lau- 
ra ;  sustituidla  el  lugar  de  este  hijo,  que  vais  á  perder. 
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JUSTO. 

Hijo  niio,ell;i  será  mi  i'micu  consuelo  en  lasaiiyuslias 
que  iiic  aguardan. 

TORCUATO.  {Empezando  á  salir.) 
¡Padre!  Adiós,  querido  padre.  (Justo  note  puede 
responder  por  el  exceso  de  su  dolor;  se  arroja  en  una 
silla,  luetp  se  reclina  sobre  la  mesii',  cubriendo  su  ros- 
tro con  las  manos,  y  entretanto  acaba  de  salir  todo  el 
acompañamiento. ) 

JUSTO.  {Levaiilanílo  las  manos  al  cielo.) 
jl^sle  don  Anselmo!... 

TORi'.LATo.  (Fuera  de  ¡a  escena.) 
¡Adiós,  querido  padrcl  {Justo,  al  oírle,  se  vuelve  á 
cubrir  el  rostro,  y  reclinado  como  antes,  guarda  silen- 
cio por  un  rato. ) 

ESCENA  IV. 

JUSTO,  con  roz  interrumpida. 
¡  Hijo  infeliz!...  Yosoy  quien  le  priva  do  Ui  inocente 
vida...  Lo  que  liice  para  salvarte  ha  sido  tan  poco... 
¡Qué  idea  tan  liorrible!  I'ero  no  hay  remedio...  liien 
presto  la  fúnebre  campana  me  avisará  de  su  muerte... 
{Levantándose asustado.)  Va  parece  que  suena  en  mis 
oídos.  ¡Santo  Dios!  {Paseándose  por  la  escena  con 
suma  iwiuietud.)  No  iiallo  sosiego  en  parte  alguna. 
¡Hijo  tlesdicliado!  ¿Es  posible?...  ¿Conque,  tu  ino- 
cencia ,  tus  virtudes,  los  ruegos  de  un  amigo,  los  tier- 
nos suspiros  de  una  esposa,  las  lágrimas  de  un  padre  y 
el  senliiuienlo  univer.-al  de  la  naturaleza,  nada  pmlo 
librarte  de  la  nmerte  ;  de  una  muerte  tan  acerba  y  tan 
ignominiosa?  ..  ¡Buen  f)ios!  ¿Por  qué  no  le  socorres?... 
{Asustado.)  Pero  ¿qué  ruido  se  oye?  ¿Si  estará  ya 
espirando? 

ESCENA  V. 

SI.MON,  LAURA.— JUSTO.  Laura  entra  en  la  escena 
corriendo,  desgreñada  y  llorosa ,  ;/  su  padre  dete- 
niéndola. 

siMON.  (Desde  el  fondo.) 
Señor,  Señor,  no  puedo  detenerla.  Un  solo  ¡nslanle 
que  nos  descuidamos... 

LAURA.  {Mirando  á  todas  partes.) 
y.0,  no;  lodos  me  engañan.  ¡  Crueles  !  ¿por  qué  me 
quitáis  á  mi  cspo.so?  ¿  Dónde  está?  ¡  Qué !  ¿  no  parece? 
¿Se  le  han  llevado  ya?  ¡Verdugos!  ¡Crueles  verdugos 
de  mi  inocente  esposo!  ¿Estaréis ja  contentos?...  No; 
él  no  hamuerlo  aun,  pues  yo  respiro.  Dejadme,  dejad- 
me que  vava  á  acompañarle  ;  que  la  sangrienta  espada 
corle  aun  mismo  tiempo  nuestros  cuellos...  ¡Ouerido 
e.spo5o!  ¡  Ah!  Tu  Imhaiás  también  con  tus  verdugos 
por  venir  á  unirte  con  lu  Laura.  ¿Por  qué  no  quieren 
que  espiremos  juntos? 

JUSTO.  (Procurando  templar  á  Laura.) 

Hija... 

LAURA.  (Mirándole  con  horror.) 

Yo  no  soy  vuestra  hija,  ¡cruel!  yo  no  soy  vuestra 
hija.  Vos  me  habéis  (piitado  mi  esposo;  sí,  vos  me  le 
habéis  quitado.  V  no  os  disculpéis  con  las  leyes,  con 
esas  leves  báibaras  y  crueles,  que  solo  tienen  fuerza 
contra  los  desvalidos. 

JUSTO. 

¡Qué  alma  podrá  resistir  á  lanías  allicciones!  {Se 
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oije  á  lo  lejos  una  coíí/í/.w  gritería,  y  casi  al  mismo 
tiempo  el  lo(¡ue  de  campana  que  se  acustumira  en  se- 
mejantes ca.ios.)  Pero  ¡(|ué  oigo!  Qué  rumor!...  ¡Oh 
santo  Dios!  Kccibe  su  espíiilu.  (.Se  vuelve  á  arrojar 
en  la  silla,  tomando  la  misma  situación  en  que  antes 
.estuvo.  I^aura  corre  como  furiosa;  su  padre  mani- 
fiesta también  mucho  dolor,  y  la  sigue  sin  hablar.) 

LACRA. 

¡Qué!  ¿ya  espiró?  No,  no  puede  ser...  Mi  esposo... 
¡Oh  triste,  (di  desdichado  esposo!...  tu  sangre  corre 


ya  derramada...  ¡Mi!  voy  á  detenerla.  [Hace  un  es- 
fuerzo por  salir  de  la  escena,  y  ene  al  sítelo,  oprimida 
del  dolor.) 

SltlOK. 

¡Hija  mia!  Hija  de  mí  vida!— ¡Ah!  que  no  respira. 
{Aquí  se  hace  una  larga  pausa,  y  dura7Ue  ella  conti- 
núa el  sonido  de  la  camparía.) 

JUSTO. 

Este  melancólico  silencio  llena  mi  alma  de  luto  y  de 
pavor.  ¡Eterno  Dios!  ¡Tú  has  recibido  ya  su  esiiiiitii 
en  la  morada  de  los  justos! 

SIMÓN. 

Hija  mia...  ¡Oh  padre  desdichado! 
LAURA.  {Volviendo  en  si.) 

Con  qué,  ¿ya  no  hay  remedio?  Con  qué,  el  golpe  fa- 
tal... No,  yo  no  puedo  vivir.  ¡Querido  esposo!  ¡Ah 
bárbaros!  Ah  crueles  verdugos! 

JUSTO. 

Buen  Dios,  pues  nos  envías  esta  tribulación,  conforta 
nuestras  almas  para  sufrirla. 

SISION. 

;  Hija  mia!  ¡Querida  Laura! 

LAURA.  {Levantándose  con  furor.) 

¿  V  el  justo  cielo  no  vengará  la  sangre  del  inocente? 
¡  Oh  Dios!  atiende  á  mi  ruego,  y  haz  que  perezcan  los 
verdugos  que  le  han  asesinado ;  que  la  triste  sombra  de 
mi  inocente  esposo  llene  sus  corazones  de  susto  y  de 
zozobra;  que  los  gritos, losatroceslamenlosdesu  viuda 
infeliz  resuenen  siempre  en  sus  almas  impías ;  que  sean 
eterno  objeto  de  tu  terrible  cólera.  {Vuelve  á  caer  en 
los  brazos  de  su  padre,  como  antes.) 

SIMÓN. 

;llija!...—Eldolor  la  tiene  sin  sentido. —¡Hija  mia!... 

JUSTO. 

¡  Ah  !  ¡  su  dolor  es  muy  justo !  ¡  Desventurada !  Pero 
¿qué  mu\o rumor?  Qué  habrá  sucedido? 

ESCENA  VI 

EL  ALCAIDE,  EL  ESCRIB.VNO,  EUGENIA  v  algu- 
nos OTROS  DOMtiTicoü  salen  apresurados  á  la  escena, 
diciendo  todos  á  una  voz  : 
Albricias,  albricias. 

SIMÓN. 

Pues  ¿qué?  qué  hay? 

ESCRlIlANO. 

Albricias;  el  Rey  le  ha  perdonado. 

JUSTO  V  SIMÓN. 

¡nli  Dios! 

LAURA.  {Corriendo  hacia  el  Escribano.) 
Pues  ¡qué!  ¿vive  todavía?  Amigo... 

ESCRlIiAMO.(Fflí/5a(/0.) 

Si  el  señor  don  Anselmo  tarda  un  inslanle  mas,  lo- 
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(lo  se  lia  perilidu ;  pero  el  ciclo  \o  trajo  á  (un  liin'ii  liem- 
j)o..  Sí,  sofinres,  viw  niin  ,  y  e^lá  perilunnJo;  csle  es 
sil  indulto.  {Entrega  un  pliego  ti  Justo.) 

LiVKA. 

Y  ¿dónde  está  ?  Vamos  á  verle.  (Si/non  ¡a  detiene.) 
JUSTO.  {.Abriendo  el  pliego,  tiesa  la  real  firma,  la  pone  ta- 
bre la  cabeza,  y  te  relira  á  leer,  diciendo  : ) 

Al  íiii  ¡hiieii  l)ios'.  lüs  llamóles  de  mi  padre  desdi- 
liíailo  no  lian  sido  vanos  en  tu  adorable  presencia. 
smuN.  {M  Etiribano.) 

Pues  vaya,  liombre ,  cuéntenos  lo  que  ha  pasado,  y 
sáquunos  de  dudas. 

cscRiBAMO.  {Mientras  lee  Justo.) 

Vo  no  sé  si  podré,  porque  estoy  tan  alterado,  tan  ¡go- 
zoso... Ya  todo  estaba  pronto,  y  el  reo  liabia  subido  á 
lo  alto  del  cadalso;  toda  la  ciudad  se  hallaba  en  la  gran 
lihi/.ade  este  aliM/.ar,  ansiosa  de  ver  el  triste  espectá- 
culo :  el  susto  y  la  ciiriüsidad  tenian  al  pueblo  en  pro- 
fundo silencio,  y  solo  se  oia  el  funesto  pie^'nii  de  la 
seiileiicia  y  las  voces  de  los  religiosos  que  auxiliaban, 
l-intie  tanto  conservaba  Torcuato  en  su  semblante  la 
Compostura  y  gravedad  de  su  natural ,  y  los  ojos  de  todo 
el  Concurso  estaban  clavados  en  él,  cuando  <'|  verdugo 
le  advirtió  que  liabia  llegado  su  lioia.  IJitonces,  sereno 
y  niesuradii,  se  acomoda  la  lu^ubie  vesliduta,  tiende  su 
vista  por  toda  la  plaza,  la  lija  por  un  rato  en  este  alcá- 
zar, y  lanzando  un  profundo  sus|)ii'o,  se  dispone  para 
la  sangrienta  ejecución.  Todos  guardaban  un  melancó- 
lico silencio,  y  ya  el  verdugo  iba  á  descargar  el  fatal 
golpe,  cuando  una  voz  (|ue  clamaba  i  lo  lejos  « ¡Per- 
dón, perdón!  a  detuvo  el  impulso  de  su  brazo.  A  esta 
voz  siguió  una  grande  y  confusa  gritería  del  pueblo, 
cuyo  imnur  engañó  al<|ue  tenia  á  su  cargo  la  campa- 
na ;  de  suerte  que  el  fúnebre  SiUiidn  de  esta  y  las  ule- 
gres  voces  del  indulto  y  del  perdón  resonaron  á  un 
licm¡io  en  todos  los  oidos.  Ya  áesle  punto  llegaba  don 
Anselmo  á  caballo  al  sitio  del  suplicio.  El  susto,  el 
polvo  y  el  sudor  liabian  desligurado  su  semblante  de 
forma,  (|ue  nadie  le  conocía.  Traia  cu  la  mano  la  real 
cédula  del  indulto,  que  me  entregó  al  instante  {Justo 
araba  de  leer,  y  se  acerca  á  oír  at  Escribano) ;  y  dán- 
dome orden  de  ipie  viuiese  á  presentarla,  se  apeo,  su- 
bió al  cadalso,  y  alli  (jueda,  dando  tiernos  abrazos  á  su 
amigo  y  bañando  su  rostro  en  lágrimas  de  gozo. 

JUSTO. 

;  Aj[  amigo!  corred  ;  no  os  detengáis  un  punto;  po- 
ned á  mi  hijo  en  libertad,  y  que  venga  al  instante  á 
nuestra  vista.  (£7  Escribano  se  va  con  precipitación.) 
—,Vh  buen  Dios!  Mi  cora/.on  desfallece  de  contento.  Si, 
querida  Laura,  él  es  mi  hijo,  y  tú  lo  eres  también... 
Vén  á  mis  brazos,  y  ayúdame  á  dar  gracias  á  la  Provi- 
dencia por  este  inefable  beneficio. 

LAURA.  (Corriendo  á  abracarle.) 

¿Qué,  Señor?  ¿Vos  sois  su  [ladre? 

SIHON. 

¿Su  padre?  ¿También  tenemos  esa? 

JUSTO. 

Si,  soy  su  padre,  y  sin  embargo,  habia  decretado  su 
muerte.  ;Ali!  si  el  cielo  no  le  hubiese  salvado,  solo  el 
sepulcro  pudiera  terminar  mis  tormentos.  Sosiégale, 
querida  hija,  y  tranquiliza  tu  espíritu  agitado.  En  me- 


jor tiempo  le  descubriré  los  designios  de  la  Providen- 
cia sobre  el  origen  de  tu  esposo. 

LADRA,  (ttetando  tamaño  á  Justo) 
; Querido  padre!  El  cielo  me  lo  vuelve  por  vuestra 
mano,  v  á  su  virtud  y  lí  la  vuestra  debo  tan  gran  ven- 
tura. 

SIIION. 

Señores,  cuanto  pasa  parece  una  novela;  yo  esloj 
aturdido,  y  apenas  creo  lo  misino  que  estoy  vieinlo... 
—Querida  Laura,  vén  á  los  brazos  de  tu  padre.  (Laura 
va  a  abrazará  su  padre;  pero  liendoásu  espos'i, corre 
á  encontrarle  al  fondo  de  la  escena,  donde  se  abruzan 
estrechamente.) 

ESCENA   VII 

ANSICl.MO ,  lleno  de  polvo  y  en  traje  de  posta ;  TOH- 
CL'ATO ,  desgreñado,  pero  sin  las  vestiduras  de  reo, 
cun  semblante  risueño,  aunque  muy  conmovido ; 
FELIPE. -Dichos. 

LAURA. 

¡  Ah  querido  esposo!... 

TOBCUATo.  (Corriendo  á  abrazarla.) 
¡  Ah  Laura  niia!... 

JCSTO.  (Abraiando  á  Anselmo.) 
;  .Mi  bienhechor,  rni  amigo !  ¿Con  qué  podremos  cor- 
responder á  tan  sublime  benelicio? 

ANSELUO. 

En  él  mismo,  Señor,  eslámi  recompensa.  He  tenido 
la  dulce  salisfaccion  de  salvar  á  mi  amigo. 

ToncuATo.  ( ,1  su  ¡ladre,  abrasándole.) 
¡Querido  padre! 

JUSTO. 

Vén  á  mis  brazos,  hijo  mió;  vén  &  mis  brazos...  Tú 
serás  el  apoyo  de  mi  vejez. 

LAURA. 

¡Ah!  El  gozo  me  tiene  fuera  de  mí...  Querido  don 
Anselmo,  yo  seré  eternamente  esclava  vuestra. 
TonccATO.  (A  Simón.) 
¡Padre  mío ! 

siMox.  (.\bra¡ándole.) 
Buen  susto  nos  has  dado,  hijo;  Dios  le  lo  perdone. 
Vaya,  señores,  dejemos  los  abrazos  para  mejor  tiempo, 
y  diganos  don  Anselmo  cómo  se  ha  hecho  este  mila- 
gro. 

ANSRLMO. 

Jamás  sufrió  mi  alma  laii  terribles  angustias.  Cuando 
llegué  á  la  corte  estaba  su  majestad  recogido,  y  mis 
gritos,  mis  clamores  fueron  vanos,  porque  iiadie.se 
atrevió  á  iiitcrrumpir  su  descanso.  Yo  no  dormí  en 
toda  la  noche  ni  un  instante,  pero  tampoco  dejé  sose- 
gar á  nadie.  El  ministro,  el  sumiller,  el  mayordomo 
mayor,  el  capitán  de  guardias,  todos  sufrieron  mis  im- 
portunidades. En  vano  me  decían  que  mi  solicitud  era 
inasequible;  porque  yo  no  los  dejaba  respirar.  Al  fin, 
por  librarse  de  mi  ofrecieron  pedir  á  su  majestad  una 
audiencia,  y  con  esto  los  dejé  por  un  ralo;  pero  em- 
pleé el  tiempo  que  restaba  hasta  la  hora  señalada  en 
prevenir  á  los  que  debían  extender  la  cedida,  en  caso  de 
ser  el  despacho  favorable,  con  lo  cnal  todos  estuvieron 
prontos  y  propicios.  A  las  siete  me  admitió  el  Sobera- 
no. Le  expuse  con  brevedad  y  con  modestia  cuanto 
habia  pasado  ene!  desafio;  le  pinté  con  colores  muy 
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vivos  el  genio  piovocalivo  ¿c\  Marqués,  el  (.-orazoii 
Mando  \  virtnoso  de  Toreuato,  el  candor  y  Ui  virtud 
de  su  esposa ,  y  sobre  lodo,  la  constancia  y  rectitud  del 
juez,  diciendo  que  era  su  mismo  padre.  El  cielo  sin 
duda  aiiimalia  mis  palalMus,  y  disponía  el  corazón  del 
Monarca.  ;  Ali,  qué  monarca  tan  piadoso !  ¡Yo  vi  correr 
tiernas  ligrimas  de  sus  augustos  ojos  I  Después  de  ha- 
berme oido  con  la  mayor  liuinaniílad  ,  «La  suerte  de 
ese  desdichado,  me  dijo,  conmueve  mi  real  ánimo,  y 
mucho  mas  la  de  su  buen  padre.  Anda,  ya  está  perdo- 
nado; (lero  lio  pueda  jamás  vivir  en  Segovia  ni  entrar 
en  mi  coite.»  Al  punto  me  postren  sus  pies  y  los  inundé 
con  abundoso  llanto.  Salgu  corriendo,  acelero  el  des- 
pacho, tomo  el  caballo,  vuelo  en  el  camino,  y  ¡  oh  Dios! 
un  instante  mas  me  hubiera  privado  del  mejor  amigo. 


JÜVKLLANOS. 

TORCUATO. 

Querido  amigo,  vuelve  otra  vez  á  mis  brazos;  tú  has 
sido  mi  liherlador.  ;  Cuántos  y  cuan  dnices  vínculos 
unirán  desde  hoy  inicstras almas! 

JUSTO. 

Hijos  mios,  empecemos  á  corresponderá  los  betieü- 
cios  del  Rey,  obedeciéndole.  Vamos  á  tratar  de  vuestro 
deslino,  y  demos  gracias  á  la  inefable  Providencia,  que 
nunca  abandona  á  los  virtuosos  ni  se  olvida  de  los  ino- 
centes oprimidos. 


;  Dichoso  yo,  si  he  logrado  inspirar  aifuel  dulce  hor- 
ror con  que  responden  las  almas  sensibles  al  que  de- 
fiende los  derechos  déla  huina7Údad .' 

(B£CCáiui,  Üelitosy  Penat.) 


CURSO 


HUMANIDADES  CASTELLANAS  ". 


PI.AN  DE  ESTA  ORF{\. 


Este  curso  supone  una  perfecta  inlcügencia  del  arle 
de  leer  y  escribir ;  eslo  es,  de  las  primeras  letras. 

Em[ie'/arA  por  los  principios  de  la  gramática  general, 
enseñados  scijun  nuestro  método,  de  que  separadamen- 
te daremos  bastante  razón. 

Como  estos  principios  serán  enseñados  en  lenpift 
castellana,  podrán  excusar  el  estudio  particular  de  esta 
lenf;ua. 

Con  todo,  para  Ilustrar  mas  y  mas  uno  y  otro  estu- 
dio, se  explicará  separaiiamenle  la  índole  de  la  lengua 
castellana ,  y  comparándola  cnn  los  principios  do  la  fjra- 
málica  general ,  resultará  á  los  jcívenes  un  cniíipleto 
conocimiento  ile  la  ¡.'rainática  de  su  len¡L'ua  ;  y  por  este 
método,  cuando  los  j(ivenes  liiibiereu  de  pasar  al  estu- 
dio de  las  lenguas  muertas  i'i  vivas,  y  de  sus  gramáti- 
cas ,  la  enseñan/a  se  reducirá  a  hacer  esta  misma  com- 
paración de  la  lengua  cuyo  estudio  emprendieron. 

Cuánto  facilitará  el  estudio  de  las  lenguas  este  mé- 
todo, solo  se  podrá  calcular  ruando  la  experiencia  y  el 
tiempo  lo  demostrare. 

Uc  aqui  se  pasará  naturalmente  al  estudio  de  la  elo- 
cuencia, y  por  i'l  mi<mo  método;  es  decir  ,  sellarán 
aquellos  principios  peñérales  de  este  arte,  que  siendo 
tomados  inmediatamente  de  la  naturaleza  ,  son  unos  y 
extendidos  para  todas  las  lenguas.  Si  la  ¡.'ramálica  es 
el  arte  de  hablar,  la  elocuencia  es  el  de  hablar  con  ele- 
gancia ;  y  esta  elegancia,  siendo  regulada  por  los  di- 
ferentes objetos  del  discurso,  debe  tener  sus  preceptos 
generales  y  relativos  á  la  naturaleza  de  estos  objetos. 
Y  no  se  diga  que  la  elocuencia  es  el  arle  de  mover  y 
persuadir,  porque  esta  <ielinicion  ,  mas  bien  que  ciarle, 
explica  su  objeto  y  último  lin.  Explicados  los  princi- 
pios de  la  elocuencia  ,  se  dará  á  los  jóvenes  la  idea  par- 
ticular de  aquellos  que  pertenecen  á  nuestra  lengua, 
atendida  su  Índole,  su  sintaxis,  sus  modismos,  sus  fi- 
guras, etc.;  y  otro  tanto  se  hará  cuando  alguno  de  los 
jóvenes  hubiere  de  aplicar  los  principios  generales  de 
la  elocuencia  á  las  demás  lenguas  que  hubiere  estu- 
diado. También  la  poética  tiene  sus  principios  univer- 
sales y  que  abrazan  todas  las  lenguas.  Por  ellas  de- 


berá empezar  la  enseñanza ,  y  como  todas  las  lenguas 
tengan  sus  diferencias  de  estilo,  prosodia,  ritmos  y 
metros ,  la  enseñanza  particular  de  estos  se  hará  sepa- 
radamente, pritnerode  la  lengua  castellana  ,  y  suce-ii- 
vamenle  ilc  aquellas  á  que  se  aplicaren  los  jóvenes.  Al 
estudio  de  la  poética  debe  seguir  el  de  la  lóí;¡ca;  pero 
las  semillas  y  primeros  principios  de  este  arte  deberán 
haberse  sembrado  en  la  enseñanza  de  la  elocuencia  ge- 
neral. Y  en  efecto,  si  de  la  lógica  se  dice  que  es  el  arle 
de  pensar  y  discurrir,  ¿cómo  se  podrá  enseñar  bien  la 
elocuencia,  que  se  deline  el  arte  de  hablar  con  elegan- 
cia .  y  que  tiene  por  lin  persuadir  y  mover,  sin  dar  al- 
guna idea  did  arle  de  enlazar  y  ordenar  nuestros  pcn- 
samientiis  del  modo  mas  conveniente  á  dicho  fin?  Pero 
la  lógica  ,  remontándose  mucho  mas,  sube  á  explicar 
el  origen  lie  nuestras  ideas,  á  calihcar  por  él  la  natu- 
raleza de  nuestros  pensamientos ,  la  comparación  de 
unos  con  otros ,  y  los  juicios  que  resulten  de  esla  com- 
paración ;  y  asi  es  como  rcsullará  aquel  arte  de  poner 
en  uso  todos  los  argumentos  que  podemos  emplear  en 
nuestros  discursos  para  persuadir  la  verdad ,  y  lo  que 
es  mas,  para  buscarla  y  alcanzarla.  ¿Y  cómo  se  podrá 
subir  al  origen  de  nuestras  ideas,  sin  entrar  al  conoci- 
miento del  ente  (|ue  las  forma  y  produce  ,  y  al  de  aque- 
llos con  quien  está  enlazada  por  su  origen  y  relacio- 
nes? Hé  aqui  pues  naturalmente  trabado  con  el  estu- 
dio de  la  lógica  el  de  la  onlologia ,  que  le  debe  seguir, 
ó  mas  bien  acompañar.  Se  deben  pues  enseñar  á  los 
jóvenes  los  principios  de  la  metafísica,  esto  es,  de  la 
naturaleza  de  los  entes;  y  como  el  primero  de  lodos, 
y  el  que  los  abraza  y  contiene  en  si,  es  el  supremo 
Autor  de  cuanto  existe,  es  visto  que  en  esla  enseñanza 
de  la  metafísica  debe  entrar  la  teología  natural ,  eslo  es, 
la  enseñanza  y  demostración  de  la  existencia  de  Dios 
cotí  aquellos  grandes  atribuios  que  son  inseparables 
de  ella  ;  esto  es,  su  omnipotencia,  su  sabiduría  y  su 
bondad. 

Asi  pues,  conocido  el  Criador  y  conocida  la  cria- 
tura racional ,  y  en  fin  ,  conocidas  las  relaciones  entre 
uno  y  otra,  se  hallarán  naturalmente  establecidos  los 


(1)  Eseriliidse  pin  el  iDsUtoto  Astariano.  Véase  el  discarso  preliminar. 
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prnicipios  de  la  élica  acerca  del  Sumo  Bien .  y  lícl  Un 
de  las  aciones  humana? ,  los  del  bien  y  el  mal ,  y  los  de 
la  virlud  y  el  vicio.  Ksle  coiiocimienlo  ostablcce  los 
principios  del  derecho  natural ;  porque  ,  descubiertas 
las  relaciones  que  tiene  el  iiombre  hacia  su  Criador  y 
hacia  sus  semejantes,  serán  fácilmente  establecidos 
sobre  ellas  sus  derechos  y  obligaciones.  Pero  los  hom- 
bres, reunidos  primero  en  familias,  después  en  tribus, 
y  al  lin  en  sociedades,  conlrajeron  nuevas  obligacio- 
nes ,  y  adquirieron  nuevos  derechos  particulares  y  re- 
lativos al  cuerpo  moral  que  resultii  de  esta  reunión. 
Estos  dereclios  y  obligaciones  debian  ser  de  dos  cla- 
ses: uuos  relativos  á  las  diferentes  sociedades,  en 
cuanto  se  interesase  el  bien  y  tranquilidad  de  unas  y 
otras  para  sostenerse  reciprocamente  y  no  dañarse;  y 
otros  que  señalasen  los  derechos  y  obligaciones  del 
hombre  social,  así  respecto  del  cuerpo  moral  á  que  cada 
uno  pertenece ,  como  con  respecto  á  los  demás  hombres 
reunidos  en  la  misma  sociedad. 

Resta  solo  el  estudio  de  la  política  para  comple- 
tar la  filosofía  especulativa  ó  racional ;  pero  la  poli- 
lica,  ó  es  una  ciencia  incierta  y  vana,  o  no  es  otra 
cosa  que  la  aplicación  de  los  principios  del  derecho 
publico  y  privado  que  acabamos  de  explicar,  y  en  uno 
ú  otro  sentido,  no  nos  parece  digna  de  particular  ense- 
ñanza. 

Mas  hay  una  política  que  dice  relación  al  gobierno 
interior  de  cada  sociedad ,  y  que,  por  lo  mismo,  se  llama 
económica,  cuyos  principios  son  ya  generalmente  co- 
nocidos ,  y  cuyo  estudio  es  digno  de  la  mas  seria  aten- 
ción ,  por  lo  mismo  que  de  su  observancia  pendo  infa- 
liblemente el  bien  ó  el  mal ,  la  prosperidad  ó  la  deca- 
dencia de  las  sociedades. 

Hé  aquí  los  estudios  que  deben  servir  de  cimiento  á 
lodos  los  demás,  y  sin  los  cuales  el  teólogo,  el  juris- 
consulto, el  fllósofo  natural  jamás  alcanzará  otra  cosa 
que  ideas  vagas,  inconexas  y  faltas  de  to  lo  buen  ci- 
miealo. 

Bellas  letras. 

Las  bellas  letras  consideran  a!  hombre  como  un  ser 
dotado  de  imaginación.  A  ellas  pertenece  todo  lo  rela- 
tivo á  la  belleza,  á  la  armonía,  á  la  elegancia,  á  la 
grandeza,  y  todo  lo  que  puede  ablandar  el  ánimo, 
lisonjear  la  fantasía  y  mover  los  afectos.  Su  fin  prín- 
ci¡)al  es  formar  el  gusto,  aquella  preciosa  facultad  ,  cu- 
ya  falta  es  la  que  menos  se  disimula  en  la  edad  pre- 
sente. 

El  gusto  se  contrae  á  todas  las  artes  liberales ,  como 
la  música,  la  pintura,  etc.  iNosotros  le  consideramos 
solamente  con  relación  al  lenguaje,  estilo  y  composi- 
ción ,  cuyas  tres  partes  componen  el  estudio  de  las  be- 
llas letras. 

El  hombre,  destinado  por  su  Criador  para  vivir  y 
tratar  con  sus  semejantes,  tiene  en  la  admirable  com- 
posición de  sus  órganos  la  ficultad  de  articular  pala- 
bras,.y  la  faciliilad  de  emplearlas  para  la  expresión  de 
sus  ideas.  Además  de  las  palabras,  usa  el  hombre  de 
gritos,  que  expresan  los  afectos  de  su  alma,  de  gestos 
y  de  ciertos  movimientos  del  rostro ,  que  contribuyen 
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á  dar  mucha  fuerza  á  la  expresión ,  mucha  gracia  al  que 
habla  y  mucho  gusto  al  que  oye.         • 

El  alma  del  hombre  conoce  todos  los  objetos  de  la 
naturaleza  por  medio  de  los  sentidos  ,  y  después  de  co- 
nocerlos, tiene  la  facultad  de  conservar  su  imagen.  Llá- 
mase sensación  la  impresión  que  el  alma  recibe  de  los 
objetos  que  están  presentes,  é  idea  la  imagen  que  el 
alma  conserva  de  los  objetos  que  están  ausentes.  Lue- 
go cu.uidü  decimos  que  las  palabras  expresan  las  ideas 
del  Imuibre,  entendemos  que  expresan  aquellas  imáge- 
nes dtí  los  objetos  que  el  alma  conserva  después  de  ha- 
berlos conocido  por  medio  de  los  sentidos. 

Siendo  cinco  los  sentidos ,  recibirá  el  alma  cinco  es- 
pecies de  sensaciones.  Luego,  si  queremos  conocer  un 
objeto ,  no  habrá  mas  que  dirigir  nuestros  sentidos  a 
el ,  observando  las  sensaciones  que  recibimos ;  estas 
sensaciones  serán  distintas,  porque  son  distintos  los 
sentidos ,  y  distintas  las  cosas  que  se  hallan  en  un  mis- 
mo objeto.  Llánianse  calidades  a(|uellas  cosas  distintas. 
De  ahí  se  infiere  :  I ."  que  un  objeto  es  un  punto  de  va- 
1  ias  calidades  ;  2."  que  nuestros  sentidos  no  perciben 
en  un  objeto  sino  sus  calidades. 

No  percibiendo  el  alma  las  calidades  de  los  obje- 
tos sino  por  medio  de  los  sentidos  ,  claro  está  que  el 
que  no  hubiese  percibido  una  calidad,  no  compren- 
derá la  palabra  que  la  irjdica,  pur  mas  esfuerzos  que 
SB  hagan  para  explicársela.  Mas  puede  cualquiera  com- 
prender una  palabra  que  indica  un  objeto,  aunque  no 
le  hubiese  percibido,  con  tal  que  le  digan  sus  calida- 
des. 

No  iiay  en  la  naturaleza  dos  objetos  que  tengan  sus 
calidades  iguales.  Todos  son  distintos  las  unos  de  los 
otros ,  y  por  esta  razón  se  llaman  individuos.  Luego,  si 
hubiéramos  de  dar  nombres  distintos  á  todos  ellos,  no 
hay  memoria  humana  que  pudiese  retenerlos. 

Para  remediar  este  inconveniente  se  dividieron  los 
objetos  en  varías  clases,  de  esta  manera:  se  observó 
que  varios  objetos  tenían  algunas  calidades  semejantes, 
por  cuyo  motivo  se  les  puso  en  una  misma  clase ,  con 
un  nombre  que  puede  darse  á  cada  uno  de  ellos.  Así  se 
formaron  las  palabras  hombre,  casa,  caballo,  árbol, 
etc.  Observando  después  las  calidades  semejantes  en- 
tre dos  ó  mas  clases,  se  formaron  otras  mas  gene- 
rales; por  ejemplo  ,  comparanilo  los  hombres  con  los 
caballos ,  los  perros,  etc.,  se  formó  otra  clase,  que 
tiene  el  nombre  de  animal ,  y  haciendo  del  mismo  modo 
otras  comparaciones,  se  hicieron  otras  clases. 

Pero  aquellos  nombres  generales,  porconvonírá  todos 
los  individuos  do  una  misma  clase,  no  determinaban 
bastante  aquellos  objetos  que  el  hombre  podía  necesitar 
á  menudo.  De  ahí  la  necesídail  de  nombres  menos  gene- 
rales ;  por  ejemplo  ,  las  palabr.is  manzana  y  cabcillosa 
refieren  á  muchos  individuos  ;  y  como  entre  estos  hay 
muchas  diferencias,  se  formaron  las  palabras  camue- 
sa ,  rcjiinaldo ,  etc. ,  con  respecto  á  la  manzana ;  y  «/<j- 
:an,  overo,  etc. ,  con  respecto  al  caballo.  ICstas  pala- 
bras se  llaman  especies ;  de  modo  que  puede  decirse  que 
camuesa  es  una  esiiecie  de  manzana ,  y  alazán  una  es- 
pecie de  caballo;  donde  se  ve  que.  después  de  hacer 
clases  generales,  fueron  Ids  hombres  haciendo  otras  me- 
nos generales  siempre  que  uecesilabau  determinar  con 
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mas  distinción  algwnos  imlÍTiduo-;.  Cnanto  mas  iin¡)or- 
l'iíilcseran  estos,  lanío  mas  liiibieron  de  dclerininar- 
se  ;  asi  la  palabra  homhre  se  snlidiviilió  en  rifjn,  jo- 
ven, niño,  etc. ;  y  siendo  loiavia  muy  generales  estas 
clases,  por  el  grande  é  imlispensahle  Iralo  que  lenian 
eiilrc  si  sus  individuos ,  se  llegó  á  dar  nombres  distin- 
tos á  cualquiera  de  ellos. 

Asi  como  se  forn)aron  clases  de  objetos  ,  se  forma- 
ron lanibii'n  clases  de  calidailes.  Por  ejemplo,  obser- 
vando que  algunos  objetos  eran  blancos  y  oíros  negros, 
etc.,  se  formaron  las  palabras  blancura,  neiirur,  ele; 
ob<ervanilo  después  que  estas  calidades  tienen  de  co- 
mún el  quo  se  perciben  con  la  vista,  se  fnrmi'i  otra 
clase  mas  general  con  el  nombre  de  co/or."  lo  mismo 
puede  decirse  de  las  culiilades  percibidas  por  los  demás 
sentidos. 

Hasta  aqui  liemos  visto  cómo  el  liombre  percibe  los 
objetos  y  cómo  puede  darles  nond)re ;  se  reducen  estos 
á  individúalos  y  generales.  Nombre  individual  ó  pro- 
pio es  el  que  conviene  á  un  objeto  determinado;  nom- 
bre general  os  el  que  puede  darse  á  muchos  objetos  ; 
el  primero  representa  un  objeto  que  existo  en  la  natu- 
raleza; el  segundo  representa  una  clase  formada  por  el 
hombre  y  que  no  existe  sino  en  su  entendiiniento. 

El  hombro  tiene  la  facultad  de  percibir  los  obje- 
tos de  la  naturaleza  ,  pero  tiene  también  la  facultad  de 
compararlos  y  de  reflexionarlos.  Esta  es  la  base  de  lo- 
dos sus  conocimientos.  l,uego,  antes  de  aprender  cual- 
quiera ciencia,  conviene  examinar  en  qué  consiste  esta 
facultad  y  cómo  puede  dirigirse  bien.  Sucede  en  esto 
lo  que  en  una  obra  mecánica ,  cuya  perfección  pende  de 
la  perfección  del  instrumento  conque  se  hizo. 

Nosotros  comparamos,  juzgamos  y  raciocinamos,  sin 
saber  que  estas  son  tres  operaciones  de  nucslra  alma 
y  sin  examinar  cómo  se  hacen  ;  luego,  [lara  conocerlas, 
no  hay  mas  (jue  observarnos  á  nosotros  mismos.  Pri- 
meramenlc  ,  cuando  ponemos  la  vista  en  algunos  ob- 
jetos ,  sin  atender  á  ufio  mas  que  á  otro ,  observamos 
(|ue  lodos  ellos  producen,  poco  mas  ó  menos ,  en  nos- 
otros las  mismas  sensaciones ;  pero  si  lijamos  la  vista 
en  uno  de  ellos,  los  demás  que  están  junto  á  él  pro- 
ducen en  nosotros  sensaciones  muy  ligeras  ,  y  nuestra 
alma  recibirá  una  sensación  «pie  parece  exclusiva;  lue- 
go la  atención  es  ocuparse  el  alma  en  aquella  sensa- 
ción sola. 

Asitomo  hemos  puesto  nuestra  atención  en  un  obje- 
to ,  podemos  ponerla  en  dos  al  mismo  tiempo,  en  cuyo 
caso  recibirá  nuestra  alma  dos  sensaciones  exclusivas; 
esto  es,  dos  sensaciones  que  se  observan  juntamente, 
sin  ateniler  á  otra  ninguna.  Esto  se  llama  comparar  ; 
luego  la  comparación  no  es  mas  que  una  doble  aten- 
ción. 

Pero  no  podemos  comjiarar  dos  objetos  sin  recibir 
dos  sensaciones  semejantes  ó  distintas.  Hallar  en  aque- 
llos objetos  semejanza  y  diferencia ,  es  juzgar;  luego 
el  juicio  se  fun.da  en  la  comparación. 

Nueslra  alma  reflexiona  cuantió  pone  la  atención  su- 
cesivamente en  varios  objetos  ó  en  varias  caliiiade^de 
un  objeto,  comparando  y  juzgando;  luego  la  rtflexion 
es  la  atención  que  se  dirige  sucesivamente  á  varios  ob- 
jetos para  compararlos  y  juzgarlos. 
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Sucede  muchas  veces  que,  comparando  dos  ideas 

una  contra  otra  ,  no  [wdemos  juzgar  de  su  semejanza  ó 

difiToncia  ,  sin  la  inlervencion  de  otra  idea,  con  (piien 

se  compara  cada  una  de  las  dos. 

Por  ejemplo,  cuando  decimos  :  el  hombre  es  mortal, 

l'edru  es  hombre,  luego  Pedro  ex  mortal ,  comparamos 

Pedro  y  mortal  con  hombre;  y  cuando  hallamos  dos 

cosas  iguales  á  una  tercera ,  decimos  que  son  iguales 

entre  si.  Esto  se  llama  ruciocinar ;  donde  se  ve  que  el 

raciocinio  se  compone  de  tres  juicios. 

Hay  pues  en  nuestra  alma  cinco  facultades  prin- 

¡  cipales  :  la  atención  ,  la  comparación ,  el  juicio,  la  rc- 

'  flexión  y  el  raciocinio,  á  las  cuales  podemos  añadir  la 

'.   memoria,  de  (|ue  se  hablí  anteriormente,  liemos  re- 

I  conocido  estos  facultades  obscrvándonosd  nosotros  niis- 

!  mos ,  esto  es,  observando  cómo  nueslra  alma  obra  so- 

'  brc  las  sensaciones  producidas  en  ella  por  los  objetos 

exteriores 
I  1.a  observación  de  eslas  facultades  nos  hace  cono- 
!  cer  que  no  pertenecen  á  nuestro  cuer[io.  Este  no  hace 
I  masque  recibir  por  los  sentidos  las  impresiones  de  los 
I  objetos  exteriores,  cuyas  impresiones  se  reúnen  des- 
pués en  una  sustancia ,  una  é  indivisible,  á  que  lla- 
!  mamos  alma. 

I      Esta  es  una  é  indivisible ,  pori|ue,  si  no  lo  fuera ,  las 

;  sensaciones  quo  recibe  se  repartirian  entre  sus  partes; 

i   por  ejemplo,  las  sensaciones  déla  vista  corresponde- 

I  rian  á  una  parle,  las  sensaciones  del  oidoá  otra,  y  asi  de 

¡   las  demás;  por  consiguiente,  no  habría  ninguna  parle 

que  pudiese  comparar  todas  las  sensaciones ;  luego  el 

'  alma  es  una  é  indivisible;  luego  es  distinta  del  cuerpo. 

Y  si  suponemos  que  cada  parle  del  alma  recibe  las 

!   mismas  sensaciones,  recibirá  el  alma  tantas  sensacio- 

,   nes  cuantas  [larles  tiene  ;  es  decir,  que  si  las  partes  son 

,   ciento,  siempre  que  miramos  á  un  objeto  recibimos  cien 

sensaciones;  pero  esto  es  contra  la  experiencia;  luego 

el  alma  no  puede  componerse  de  parles;  luego  es  una 

é  indivisible. 

De  ahi  se  infiere  que  el  alma  es  distinta  del  cuerpo  : 
1.°  porque  el  cuerpo  se  compone  de  partes,  y  el  alma 
no;  i."  el  cuerpo  de  por  si  no  percibe,  compara  ni 
reflexiona,  pues  hay  algunos  en  quienes  no  se  descu- 
bren estas  facultades;  3.°  el  cuerpo  se  convierte  en 
nuevas  sustancias  por  la  traspiración,  el  alimento,  las 
enfermedades,  la  edad,  y  puede  ser  privado  de  uno  de, 
sus  miembros  sin  que  el  alma  padezca  mudanza  algu- 
na ;  luego  el  alma  es  distinta  del  cuerpo. 

Por  la  reflexión  y  observación  de  nosotros  mismos, 
hemos  llegado  a  conocer  la  existencia,  simplicidad  é 
inmortalidad  del  alma.  Digamos  pues  que  si  por  lo& 
sentiilos  conocemos  las  cosas  materiales,  por  la  re- 
flexión podemos  conocer  las  espirituales.  Hemos  trata- 
do ya  del  alma;  tratemos  ahora  de  Dios. 

Cuando  miramos  un  edilicio  soberbio,  y  alendemos 
á  su  belleza,  grandiosidad ,  y  al  orden  y  proporción  de 
las  partes  entre  si  y  con  el  todo,  suponemos  natural- 
mente que  el  autor  de  aquella  magnifica  obra  es  un 
arlilice  inteligente;  luego  si  paramos  la  atención  en  el 
orden  del  universo,  el  curso  regular  de  los  astros,  el 
equilibrio  de  los  elementos,  la  organización  de  los  ani- 
males, la  estructura  interior  y  exterior  de  los  vegeta- 
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les,  y  observamos  cómo  todas  las  partes  concurren  á 
formar  aqiipl  todo  llamado  naturaleza,  ¿no  liemos  do. 
decir  que  tan  admiraldo  olira  tuvo  Inniliicu  un  arlilice, 
y  que  este  arlifiee  es  inlcliíJiento? 

Tienen  los  hombres  grahada  en  sus  corazones  una 
ley  sagrada  é  inviolable,  que  aprueba  lo  justo  y  reprueba 
lo  injusto;  ley  independiente  de  todos  los  convenios  y 
Toluntadcs  de  los  hombres,  y  que  existiría  y  obligarla 
aun  cuando  los  legisladores  huuianus  aboliesen,  de  co- 
mún acuerdo,  las  leyes  que  lian  establecido;  luego 
existe  en  la  naturaleza  un  legislador  invisible  y  su- 
premo. 

Vemos  que  en  la  naturaleza  todos  los  objetos  son 
cansas  y  efectos  los  unos  de  los  otros.  Nosotros,  por 
ejemplo,  debemos  el  ser  á  nuestros  padres,  estos  á 
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nuestros  abuelos,  etc.  Lo  mismo  sucede  en  todos  los 

otros  animales,  vegetales  y  minerales ;  pero  en  esta  su- 
cesión de  seres  debe  por  precisión  haber  una  que  siem- 
pre existió  y  es  causa  de  todas  las  demás,  porque 
repugna  el  admitir  una  serie  iiifiuita  de  seres  sucesivos ; 
luego  existe  y  existió  un  ser  independiente,  criador 
de  todo. 

Así  es  como  podemos  elevarnos  al  conocimiento  de 
Dios,  como  lo  lucieron  aquellos  que  no  tuvieron  la  di- 
cha de  recibir  la  luz  de  la  revelación.  De  la  existencia 
de  una  primera  causa  se  iiiliere  que  es  inteligente, 
todopoderosa,  indepeudieute,  libre,  inmutable,  eterna, 
inmensa,  buena,  justa  y  misericordiosa.  Estos  son  los 
atributos  divinos,  cuyo  conjunto  forma  la  idea  de  la 
Providencia. 


RUDIMENTOS  DE  GRAMÁTICA  GENERAL, 

ó    SEA    INTROniICCION    AL    ESTUDIO    DE    LAS    LENGUAS. 


Entre  todas  las  crialuias,  solo  el  hombre  recibió  de 
su  Criador  el  don  de  la  palabra,  esto  es,  la  facultad  de 
hablar,  de  la  cual  trataremos  en  la  lección  de  mañana. 
En  la  de  hoy  se  explicará  lo  que  debéis  entender  por 
eslas  palabras  lengua  y  gramática,  y  de  esta  explica- 
ción deduciremos  lo  que  se  entienda  por  gramática 
general,  que  es  el  objeto  de  estas  lecciones. 

Solo  el  hombre  es  capaz  de  hablar,  y  en  este  privi- 
legio ha  recibido  dos  grandes  ventajas:  I."  la  de  co- 
municar á  sus  semejantes  sus  mas  internos  sentimien- 
tos; 2."  la  de  percibir  los  mas  íntimos  pensamientos 
de  sus  semejantes;  de  entrambas  ha  resultado  la  per- 
fección de  la  razón  humana,  la  cuul  no  puede  extender 
sus  ideas,  ni  compararlas  ni  peifeccionarlas,  sino  por 
medio  de  la  palabra  ó  el  discurso. 

A  la  colección  de  sonidos  articulados  ó  palabras  de 
que  se  valen  los  naturales  de  una  nación  ó  provincia, 
uniéndolas  y  ordenándolas  para  tratarse  y  comunicar 
sus  pensamientos,  se  ha  dado  el  nombre  de  lengua; 
asi  que,  el  conjunto  de  palabras  de  que  se  valen  los  es- 
pañoles, franceses  ó  ingleses,  y  de  que  se  valieron  los 
hebreos,  griegos  ó  romanos,  se  llama  propiamente  len- 
gua castellana,  francesa  ó  inglesa,  ó  bien  lengua  he- 
brea, griega  ó  latina. 

Al  arte  de  unir  y  enlazar  las  palabras  de  una  lengua 
para  expresar  por  su  medio  los  pensamientos  y  formar 
un  discurso  seguido,  se  ha  dado  el  nombre  de  gramá- 
tica, la  cual  puede  ser  definida  así  :  gravmiica  es  el 
arte  de  hablar  bien  una  lengua,  o  es  el  conjunto  de  re- 
glas que  deben  ser  seguidas  y  observadas  para  hablar 
bien  una  lengua;  así  que,  el  conjunto  de  reglas  esta- 
blecidas para  hablar  con  piopiedad  la  lengua  castella- 
na podrá  ser  llamada  gramática  castellana  ó  arle  de 
hablar  bien  el  castellano;  y  lo  mismo  se  puede  decir 
de  todas  las  demás  lenguas. 

Eslas  reglas,  establecidas  por  el  nso  y  reunidas  por 
la  observación,  fueron  en  parte  derivadas  de  la  natu- 


raleza, y  en  parte  de  combinaciones  arbitrarias;  y  por 
eso  hay  algunas  que  son  comunes  á  todas  las  lenguas 
del  mundo,  y  otras  que  son  propias  y  peculiares  de 
cada  lengua  particular. 

Al  conjunto  de  reglas  de  la  primera  clase  daremos 
el  nombre  de  gramática  general,  y  al  déla  segunda,  de 
gramática  particular.  Las  primeras  servirán  de  mate- 
ria á  vuestro  estudio  en  eslas  lecciones  preliminares; 
las  segundas  son  de  inmensa  extensión ;  pero  nosotros 
abrazaiémos  solamente  en  nuestra  enseñanza  las  que 
pertenecen  &  las  lenguas  inglesa  y  francesa. 

Hemos  visto  que  todas  nuestras  ideas  proceden  de  la 
sensación  ó  de  la  reflexión,  y  observado  cómo  pueden 
expresarse  con  palabras.  Hemos  visto  también  cómo 
nuestra  alma  forma  juicios  y  raciocinios,  considerando 
la  relación  de  dos  ó  mas  ideas;  réstanos  ahora  saber 
cómo  aquellos  juicios  y  raciocinios  se  expresan  con  pa- 
labras, ó  lo  que  es  lo  mismo,  cómo  expresan  nuestros 
pensamientos. 

Para  esto  acordémonos  de  que  formar  un  juicio  es 
percibir  entre  dos  ideas  que  se  comparan  una  relación 
de  semejanza  ó  diferencia;  por  consiguiente,  paja  ex- 
presar un  juicio  se  necesitan  tres  palabras.  Así,  cuan- 
do decimos  el  hombre  es  mortal,  hombre  y  mortal  re- 
presentan dos  ideas,  y  es  repi-esenta  aquella  percep- 
ción del  alma  que  halla  una  relación  entre  ellas.  El 
juicio  expresado  con  palabras  se  llama  proposición. 

Esta  proposición,  el  hombre  es  mortal,  no  solamente 
sirve  para  expresar  un  juicio,  sino  que  en  ella  se  ha- 
llan Señaladas  clara  y  distiiilamente  las  ideas  y  opera- 
ciones (|ue  el  alma  hizo  para  formar  aquel  juicio;  luego 
por  medio  de  palabras  logramos  analizar  nuestro  pen- 
■samienlo,  esto  es,  descomponerle  para  considerar  sus 
partes. 

fca  palabra  hombre,  como  se  ilijo  arriba,  es  un  nom- 
bre general,  pues  que  indica  las  calidades  comunes  á 
todos  los  individuos  de  una  misma  especie;  y  la  pala- 
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Itra  mortal  indica  una  He  aquellas  ralidailcs ;  lungn  la 
iliferpncia  init-  hay  pii  las  (ios  es,  que  la  primera  indica 
un  runjunto  de  calidades,  y  qiio  la  sepunda  indica  nna 
calidad  sola.  Ved  ai|uí  ilos  especies  de  palaltra-,  indi- 
cantes de  ülijelo  ó  de  sustancia  é  indicantes  de  calidad, 
ó  con  otro  nondire,  suhsUinlivo  y  adjetivo. 

Se  dic')  á  esta  palabra  el  noinlire  de  adjetivo,  porque 
debe  junlai-seá  un>ubsiantivop  rasij^nilicaralgo, sien- 
do propio  de  ella  indicar  la  calidad  como  pertpneciente 
á  un  objeto.  Pero  si  consideramos  laealidail  abstracta, 
esto  es,  separada  de  un  objeto,  entonces  la  palabra  que 
la  indica  se  conviei  le  en  subslanlivo.  .\sí,  de  la  palabra 
ttaiico  se  formó  hlamuru,  como  de  virtuoso  rirltul;  y 
asi,  blancura  y  virtud  son  nombres  peñérales,  como 
hombre,  árbol,  pues  expresan  una  calidail  ipie  convie- 
ne á  muchos  individuos. 

La  palabra  es,  que  se  halla  en  la  proposición  de  arri- 
ba, representa,  como  hemos  dicho,  una  percepción  del 
alma,  cuya  percepción  se  reduce  ájnzf;ar  que  la  calidad 
está  en  el  objeto;  luego  esia  palabra  puede  llamarse  in- 
dicante de  estado,  bien  que  otros  la  llaman  verbo.  Su- 
cede algunas  veces  ipie  e'  verbo  y  la  calidad  se  inclu- 
yen en  una  sola  palabra.  Asi ,  Pedro  piensa,  es  lo  mis- 
mo que  decir  I'edru  está  ¡unsarulo. 

Proplcdides  de  lis  palabras  indicantes  de  ser. 

Tomo  los  vivientes  se  distinguen  en  número  y  sexo, 
así  también  las  palabras  qne  los  indican;  por  ejemplo, 
cuando  hablamos  de  un  inilividuo  de  la  clase  de  las  aves, 
si  es  macho  decimos  palomo,  y  si  es  hembra  decimos 
paloma :  de  suerte  que  palomo  y  paloma  indican ,  el 
primero  género  masculino,  y  el  segundo  género  feme- 
nino. Del  mismo  modo,  si  hablamos  de  un  individuo 
solo,  decimos  palomo  ó  jialoma;  si  de  muchos  indivi- 
duos, palomos  (S  palomas;  donde  se  ve  la  diferencia 
que  hay  entre  el  número  singular  y  el  número  plural. 

Ue  los  indicantes  de  calidad  ó  adjetivos. 
La  propiedad  de  los  indicantes  de  calidad  es,  que 
deben  concordar  en  género  y  número  con  las  indican- 
tes de  ser ;  como  ciudad  santa,  hombre  valeroso. 

De  los  verbos  6  indicantes  de  estado. 

La  primera  propiedad  de  las  indicantes  de  estado  es 
que  se  refieren  á  tiempo;  porque  una  calidail  puede 
estar  ahora,  haber  estado  anies,  ó  estar  después,  en  un 
objeto.  De  ahí  se  originan  tres  divisiones  de  tiempo, 
conocidas  con  los  nombres  de  presente,  pasado  y  ve- 
nidero. 

Pero  estos  tiempos  pueden  considerarse  de  distintos 
modos,  por  ejemplo:  una  cosa  pudo  haber  pasado  ha  inu- 
clio  tiempo  ó  poco  tiempo,  cuyas  variaciones  se  expre- 
san con  diferentes  li'rminaciones  del  verbo.  Lei,  pensé 
indican  un  pasado  remoto,  y  he  leído,  he  pensado  in- 
dican un  pasado  cercano.  Puede  también  el  tiempo  ser 
pasado  y  expresar  una  cosa  no  acabada,  como  leia, 
pensaba;  ó  ser  pasado  respecto  del  otro  también  pasa- 
do ,  como  habia  leido  cuando  me  puse  á  escribir.  El 
primero  de  estos  tiempos  se  llama  imperfecto,  y  el  se- 
gundo plusciiamperfedo. 

Además  de  estas  terminaciones,  dirigidas  á  señalar 
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el  tiempo,  tienen  los  verbos  otras  para  expresar  la  per- 
sona &  quien  se  refiere  la  calidad  del  verbo.  Siendo  seis 
las  personas,  tres  para  el  singular  y  tres  para  el  plural, 
diremos  que  cu  cada  tiempo  hay  seis  terminaciones. 

Cuando  decimos  yo  leo,  l'edro  estudiaba  la  lección, 
estas  dos  proposiciones  tienen  un  sentido  completo; 
pero  si  en  lugar  de  leo  y  estudiaba ,  decimos  lea  y  «- 
twliase,  observaremos  que  il  entiilo  ([ueda  incomple- 
to, y  es  menester  ulguna  proposición  ó  alfnina  palabra 
e(|uivalente  ;i  una  proposición  jiaia  coiiiplelaile.  Así, 
podemos  di'cir  :  es  tiempo  deque  yv  lea,  aunque  Pedro 
estudiase  la  lección ;  donde  se  ve  qne  los  dos  verbot 
están  subordinados,  el  primero  á  la  proposición  es  tiem- 
po, y  el  segundo  i  la  palabra  aunque. 

Los  lieiTiftos  subordinados  tienen  sus  propía9«terniik 
naciones  :  i/o  lea  indica  tiempo  presente;  yo  leyera, 
leerla  y  leyese,  tiempo  imperfecto ;  yo  haya  leido,  tiem- 
po pasado;  yo  hubiese  leido,  tiempo  pluscuamperfecto, 
y  yti  leyere  ó  hubiere  leido,  tiempo  venidero. 

Hay  otros  tiempos  que  parecen  referirse  al  presente 
y  al  venidero,  como  cuando  se  dice  piensa,  pensemos. 
Los  gramáticos  1«  llaman  presente  del  imperativo,  por- 
que envuelve  una  orden  de  parte  del  que  habla. 

I'or  úlliino,  cnanilo  ti  verbo  no  se  refiere  á  licm|io, 
número  ni  persona,  como  pensar,  decir,  suele  llamarse 
infinitivo  ó  indeterminado.  Los  participios  se  llaman 
asi  poripic  participan  del  verbo  y  del  adjelivo,  como 
pensante  y  pensado,  el  primero  de  los  cuales  se  llama 
participio  presente,  y  el  segundo  pasado;  al  piírtici- 
pio  presente  se  refiere  lo  qne  suele  llamarse  gerundio. 
Como  pensando,  escribiendo. 

Ibiy  otiíi  especie  de  palabras  cuyo  oficio  es  determi- 
nar aquelbis  de  que  hemos  hablado,  y  por  esto  se  lla- 
man palabras  determinantes.  Ciinndo  deritnos  dame  los 
libros,  la  palabra  los  denota  que  son  ciertos  y  determi- 
nados los  libros  que  se  piden;  pero  cuando  se  dice 
dame  libros,  no  se  señala  ni  determina  cuáles  son;  y 
así,  no  se  usa  <Ie  aquella  palabra  (pie  suele  llamarse 
artículo. 

Hay  otras  palabras  que  deleí  minan  lainbieii  los  subs- 
tanlivos;  tales  son  los  adjetivos  posesivos  mi,  tu,  su; 
los  demoslralivos  eslc,  e.'.e,  aquel,  y  los  conjuntivos 
que,  cuya,  el  cual,  i'ondráiise  en  la  explicación  ejem- 
plos de  cada  uno  de  ellos. 

Así  como  el  articulo  y  los  adjetivos  determinan  los 
subslaiilivos  hay  también  otra  palabra  que  determina  y 
modifica  el  verbo,  y  por  esta  razón  la  llaman  adverbio. 
Cuando  decimos  el  que  estudia  sabe,  los  dos  verbos 
expresan  cierta  calidad;  pero  si  decimos  el  que  estudia 
mucho  sabe  bien,  los  dos  adverbios  mucho  y  bien  aña- 
den un  grado  á  las  calidades  contenidas  en  los  dos 
verbos. 

La  preposición  es  una  palabra  determinante  que  ex- 
presa una  relación  enire  dos  cosas;  por((ne  cuando  de- 
cimos las  facultades  del  alma ,  la  pahibra  de  expresa 
una  relación  de  pertenencia  eiilre  facultades  y  alma. 
En  e.>;tudia  con  atención ,  la  palabra  con  expresa  una 
relación  de  modo  entre  estudia  y  atención,  y  así  de  las 
demás. 

La  conjunción  sirve  para  jnniar  dos  palabras  ("i  dos 
proposiciones ,  como  es  menester  que  el  hombre  esludU 
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para  saber.  La  interjección  expresa  un  afecto  dol  al-    i   de  otra ;  yo,  tú,  el  son  pronombres  posesivos,  y  que, 

ma;  tales  son  ;  ah,  ay,  oh,  etc.  Por  último,  los  pro-   I   el  cual,  quien  son  prouombres  relativos. 

nombres  son  unas  palabras  que  se  ponen  unas  en  lugar  ' 
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Hay  en  una  lengua  principios  comunes  á  todas  las 
demás,  porque  se  fundan  en  la  naturaleza  de  las  cosas 
y  la  constitución  del  corazón  humano ;  y  principios  pe- 
culiares que  forman  su  hermosura  y  gala,  los  cuales 
deben  e!  ser,  ya  al  arbitrio  de  los  nacionales,  ya  al  cli- 
ma y  genio  del  país,  ya  á  la  legislación,  ciencias,  trato 
y  comercio.  Hemos  hablado  de  los  primeros  en  la  gra- 
mática general;  trataremos  de  los  segundos  en  la  gra- 
mática castellana. 

Poro  estas  lecciones  no  se  dirigen  tan  solamente  á 
m.-iiiifeslar  las  reglas  generales  y  elementales  de  nues- 
tra lengua,  sino  que  se  extienden  á  la  enseñanza  de  lo 
necesario  para  hablarla  y  escribirla  con  corrección  y 
con  elegancia.  Esta  es  la  parte  práclica,  y  sin  duda  la 
mas  importante;  porque  no  tanto  se  aprende  una  len- 
gua con  reglas,  cuanto  con  ejemplos  selectos;  no 
tanto  en  una  gramática ,  cuanto  en  los  buenos  au- 
tores. 

Esto  sentado,  llama  desde  luego  nuestra  atención 
una  especie  de  palabras,  que  sin  duda  alguna  fueron 
las  primeras  sugeridas  al  entendimiento  humano,  á  las 
que  todas  las  demás  se  refieren ,  y  sin  las  cuales  uo 
puede  subsistir  ninguna  en  la  oración.  Tales  son  los 
substantivos  que  sirven  para  nombrar  las  cosas  ó  per- 
sonas, y  para  distinguirlas,  sin  señalar  cantidad,  cali- 
dad, acción  ó  relación.  Hemos  vislo  en  la  gramática 
general  de  dónde  les  viene  este  nombre  ((),  y  cómo 
se  divide  en  común,  abstracto  y  propio. 

Las  mas  de  las  palabras  de  que  se  compone  una  len- 
gua son  nombres  conmnes,  cada  uno  de  los  cuales  puede 
expresar  un  género,  esto  es,  una  clase  de  individuos; 
una  especie ,  esto  es ,  una  clase  menos  general  ó  un 
individuo  solo.  Por  ejemplo,  cuando  decimos  el  hom- 
bre es  mortal ,  la  palabra  hombre  expresa  todos  los  in- 
liividuos  de  una  especie;  cuando  decimos  el  hambre 
bueno  es  estimable,  hombre  expresa  una  porción  de  in- 
dividuos; y  cuando  decimos  el  hombre  que  vimos  ayer 
era  muy  alto,  hombre  expresa  un  individuo  solo. 

Para  saber  ahora  por  qué  en  estos  tres  ejemplos  la 
misma  palabra  expresa  tres  cosas  distintas,  observare- 
mos que  en  el  primero,  hombre  se  junta  con  el;  en  el 
segundo,  con  el  y  con  bueno,  y  en  el  tercero,  con  el  y  la 
proposición  incidente  que  vimos  ayer.  Digamos  pues 
que  estas  palabras  con  quienes  se  juula  .>on  las  que  le 
hacen  referirse  á  mayor  ó  menor  número  de  indivi- 
duos; esto  es,  las  que  le  determinan. 

il)  JovELLAtos  afiadió  impliis  explicaciones  de  viva  voe  i 
estis  lecciones  en  el  Inslilato.  A  ellas  debe  referirse  en  este  caso, 
y  lo  mismo  en  otros  qne  no  se  hallan  las  referencias. 


Plurima  possí  dieere,  seipmc»  iehtre. 

Vemos  aquí  señalado  el  oficio  del  artículo  en  la  len- 
gua castellana.  Por  s!  solo  determina  las  palabras,  re- 
firiéndolas á  las  clases  mas  generales;  unido  con  adje- 
tivos ó  sus  equivalentes,  las  determina  refiriéndolas 
á  clases  menos  generales  y  á  individuos. 

Cuando  el  nombre  común  no  necesita  determinarse, 
porque  solo  se  atiende  á  la  idea  que  expresa,  sin  refe- 
rirla á  mayor  ó  á  menor  número  de  individuos,  enton- 
ces se  omite  el  artículo.  Así,  decimos  :  no  es  hombre, 
obrar  con  prudencia,  antiyitos  filósofos  dicen. 

También  se  omite  cuando  otras  palabras  determinan 
bastante  al  nombre  común ;  como  mi  casa,  y  no  la  mi 
casa:  un  hombre,  y  no  el  un  hombre. 

Por  la  misma  razón  debe  omitirse  ante  los  nombres 
propios,  bien  que  en  esto  hay  algunas  variedades.  Di- 
cese comunmente  :  el  Dios  de  misericordia,  la  Viryen 
del  Rosario,  los  Cervantes,  los  Mendozas ,  el  sol,  el 
cielo,  el  Ehro,  el  Guadalquivir,  la  España,  la  Coru- 
ña,  etc. ;  pero  en  estos  casos,  ó  solo  se  considera  en  el 
nombre  propio  una  calidad,  que  es  la  que  se  determina, 
ó  se  supone  un  nombre  común  unido  al  propio,  con 
el  cual  se  suple  para  mayor  brevedad ,  energía  ó  ele- 
gancia. 

Los  artículos  son  tres :  el  para  el  masculino ,  la  para 
el  femenino  y  lo  para  el  neutro.  Sucede,  sin  embargo, 
que  el  artículo  masculino  se  junta  á  ciertos  nombres 
femeninos  que  empií-zan  con  la  vocal  a,  como  el  agua, 
el  alma  ,  el  águila,  el  are;  lo  que  se  hace  por  razón 
de  buen  sonido.  Por  el  mismo  motivo  pierde  el  articulo 
su  primera  letra  cuando  le  precetlen  las  preposiciones 
de  y  a,  pues  decimos  :  del  hombre,  al  hombre,  y  no 
de  el  hombre,  á  el  hombre. 

Observemos  ahora  algunos  usos  del  articulo.  Esla 
expresión  otro  dia  se  refiere  á  tiempo  venidero.  £n- 
cerraban  toros  para  correr  otro  dia  (Santa  Teresa  de 
Jesiis );  y  con  el  artículo,  á  tiempo  pasado.  Escribióme 
el  Duque,  mi  señor,  el  otro  dia  ((Árvánte.s).  Nótese,  sin 
embargo,  que  precediendo  al  articulo  las  preposiciones 
(í  ó  para,  significa  siempre  dia  venidero,  como:  Se 
¿ornó  la  resolución  de  combatir  los  enemigos  en  su 
fuerte  al  otro  dia  (Mendoza).  Sancho,  si  os  sobran  /a.« 
albondiguillas,  las  guardáis  en  el  senoparael  otro  dia 
(Cervantes). 

Algunos  nombres  suelen  dejarel  articulo.  Tales  son : 
naturaleza  ,  amor,  fortuna,  hombre.  Mas  poderosos 
quiso  naturaleza  que  fuesen  los  males  para  dar  pena 
que  los  placeres  para  dar  alegría  (Fray  Luis  de  Gra- 
nada.) 

Otros  dijeron  que  amor  era  un  no  sé  qué,  que  hería 
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no  sé  cómo  y  que  abrasaba  nosé  Je  qué  maurra  (Pé- 
rez del  Cuclillo).  At  caho  de  pocos  meses  lolvió  for- 
tuna su  rueda  (Corvantes).  .Vimco  hombre  fué  pródigo 
de  lo  suyo,  que  no  fuese  después  robador  de  lo  ajeno 
(Granada). 

Oíros  nombres  pueden  separarse  del  arliciilo  con  mu- 
cha gracia,  yiinío  ó  la  almohada  del  al  parecer  cadá- 
ver (Cerval!  tf<).  Las  cosas  de  la  (¡uerra  y  las  á  ella 
tocanics  (El  misino).  ^(Juc  vale  el  no  tocado  lesura/ 
(Krav  Liiisde  León).  Cantaréis  la  mi  muerte  cada  dia 
(Oarcilaso  de  la  Vega).  Madre,  la  mi  madre,  guardias 
me  ponéis  (Cervantes ). 

Hemos  dicho  que  los  adjetivos  jnntos  con  el  artículo 
concurren  A  dcleniiinar  un  nombre  común,  reducién- 
dole á  clases  menos  generales  ó  á  individuos,  rero 
estas  paluliraa  no  sieMipre  determinan  ,  pues  suelen 
muchas  veces  juntarse  con  nondires  |nd|ilos,  en  cuyo 
caso  no  hacen  mas  (|ue  siiiniliciir  nn;i  calillad  en  ello.< 
contenida,  como  üius  justo,  querido  Antonio,  etc. 
También  puede  referirse  A  esta  clase  ima  especie  de 
palabras  que  tienen  todas  las  ¡rropiedades  ile  los  adje- 
tivos; tales  son  los  que  liemos  llamado  posesivos,  de- 
mostrativos y  conjuntivos  eii  la  gramática  general.  Es- 
tos siempre  son  determinantes. 

Lucfjo  podemos  distingnirdos  especies  de  adjetivos: 
unos  que  determinan,  otros  que  cAliücan.  Mi,  este ,  un 
pertenecen  á  l;i  primera  especie ;  6i<fno,  blanco,  á  la 
segunda;  todos  ellos  deben  siempre  unirse  ¡i  un  subs- 
tantivo, con  quien  concuerdan  en  género  y  en  número. 

Bueno,  malo,  uno,  ali/uno,  uinijunn,  primero,  pos- 
trero pierden  la  misma  vocíiI  delante  de  un  sulistau- 
livo;  y  ríc;i/()  y  sanio,  su  última  silaba.  Solo  se  excep- 
túan sanio  Tomás,  santo  Tome,  santo  Toribio  y  jíim(o 
Domingo. 

Grande  pierde  también  por  lo  regular  su  ultima  si- 
laba cuando  precede  á  los  substantivos ;  bien  que  suele 
no  perderla  ante  aquellos  que  empiezan  por  vocal ,  f> 
cuando  significa,  no  calidad  y  estimación,  si:m  canti- 
dad ó  tamaño,  como  gran  caballero,  ffran  cuball't. 

Los  nombres  comunes  pueden  referirse ,  ya  á  una 
cosa  ó  á  una  persona ,  ya  A  varias  cosas  ó  ;i  varias  per- 
sonas. En  el  primer  caso  se  dice  que  están  en  número 
singular,  y  en  el  segundo  en  número  plural ;  señalán- 
dose estos  nnmeíos  con  dislinias  terminaciones.  Los 
nombres  que  acaban  en  vocal  bn've  forMian  el  plural 
añadiendo  una  s  al  singular,  corno  casa,  casas ;  los  que 
acaban  en  vocal  ai;iida  ó  en  consdiiante  toman  es  al 
plural,  como  borcegui,  borceguíes,  razón,  razones. 

Esto  se  entiende  de  los  nombres  comunes;  porque 
los  propios,  llevando  consigo  la  unidad,  no  tienen  plu- 
ral. Tampoco  le  tienen  los  nombres  de  los  metales,  los 
de  las  virtudes,  los  de  ciencias  y  artes,  y  los  que  expre- 
san ideas  que  miramos  como  singulares,  cuales  son: 
hambre,  sed,  sueño,  sangre,  etc. 

Al  contrario,  liav  nombres  que  no  tienen  singular, 
como  albricias,  ríveres,  vísperas  y  oíros. 

Veamos  ahora  la  variación  que  en  el  número  llevan 
algunos  nombres  :  t.°  una  misma  palabra  puede  sig- 
nificar cosas  distintas  en  ambos  números.  Tal  es  el  plu- 
ral partes  por  prendas ,  panes  por  mieses. 

Hay  plurales  que  tienen  verbos  por  raíz,  como :  va- 


mos á  tener  dures  y  tomares  con  gigantes  (Cervúntes). 
Fi  maese  Pedro  no  quiso  entrar  en  mas  dimes  ni  dire- 
tes con  don  Quijote  (Kl  mismo). 

(Uros  son  irregulares,  como  mientes  respecto  de  »iie;i- 
te,  y  maravedís  respecto  de  maravedí. 

Dos  maravedís  de  lana 
Alumbraban  i  la  lierra. 
Que  por  ser  yo  el  que  nacía. 
Su  ({Uisu  que  un  cuarlu  (uera. 

(Qucvedo.) 

Hay  algunas  veces  variación  de  numero  entre  nom- 
bres y  verbos,  como  en  los  ejemplos  siguientes ;  La  mis- 
ma gente  salieron  en  público ;  parte  se  i¡uidaron  en 
Granada  (  Mendoza).  ;  Válgate  mil  Salanases ,  por  un 
maldecirte  pnr  encantador  y  gigante  Malamhrunol 
(Cervantes).  .Se  íkio  nueras  de  la  liga  (.Moneada  ). 

Los  nombres,  ya  sean  comunes,  jiropios  ó  abstrac- 
to*, se  relieren  lambien  á  género,  como  lo  hemos  visto 
on  la  gramálictt  ge.ner.il;  por  lo  que  no  haremos  mas 
que  apuntar  algunas  reglas  propias  de  nuestra  lengua. 

En  primer  lugar,  son  masculinos  los  noinbre.s  de  va- 
rones y  animales  machos,  como  Pedro,  caballo ;  ex- 
ceptúase haca  t'tjaca. 

2."  Los  nombres  que  significan  empleos  propios  de 
varones,  como  polvorista  ,  poeta. 

;j."  Los  nombres  derios,  como  Tajos  Guadalqui- 
vir, y  los  de  vientos,  como  Norte,  Levante;  excepliianso 
brisa,  tramontana. 

En  segundo  lugar  son  femeninos  :  i.°  los  nombres 
de  mujeres  y  animales  hembras,  como  Isabel,  cabra. 

0."  Los  que  si;;n¡fican  empleos  propios  de  las  muje- 
res, con;o  costurera,  abadesa. 

3.°  Los  de  las  arles  y  ciencias,  como  gramática,  es- 
rultura;  cxceptúanse  el  dibujo  y  el  grabado. 

•í."  Los  nombres  de  las  figuras  de  la  gramálica  ,  poé- 
tica y  retrtrica,  como  elipsis,  hipotiposis,  polisindeton; 
exccptúanse  metaplasmo  ,  pleonasmo  é  hipérbaton. 
Hipérbole  es  de  anilios  géneros. 

.T."  Los  de  las  letras  del  alfabeto,  como  la  b,  la  ni. 

0."  Los  auincnialivos  y  diminutivos  son ,  geiicral- 
mcnle  hablando,  del  género  de  los  nombres  de  donde 
nacen,  como  hambrón,  perrazo,  angelote,  mujerona, 
mujercilla. 

Pero  son  masculinos  los  acabados  en  on,  aunque  se 
deriven  de  primitivos  femeninos,  como  de  aldaba,  al- 
dabón :  de  olld,  otion;  i\c  jicara,  jicarón. 

Los  iioinlires  que  sigiiilican  macho  y  hembra  con 
una  iiiisiiia  leí minacion  y  son  constaiilcmente  de  un 
{.'enero  se  llaman  epicenos.  Tales  son  ratón,  milano, 
cuervo,  siempre  masculinos  ,  aunque  se  hable  de  las 
hembras;  águila,  perdis,  anguila,  siempre  femeninos, 
aunque  se  hable  de  los  machos. 

Los  nombres  que  >ignifican  macho  y  hembra,  y  va- 
rían el  «enero  según  el  sexo  de  que  se  habla .  se  lla- 
man comunes,  como  virgen,  mártir,  testigo,  y  son  mas- 
culinos cuando  se  refieren  á  varones,  y  femeninos  cuan- 
do se  refieren  á  hembras. 

Hasta  aquí  hemos  hablado  de  las  reglas  del  género 
de  los  non)bies  por  su  significación  ;  tratemos  ahora  de 
aquellas  que  se  fundan  en  sus  lerminaciones. 

1.°  Los  acabados  en  o  son  femeninos,  como  palma, 
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ventana.  Exceplúanse  por  masculinos  los  siguientes : 
aiicma  ,  albacea ,  almea,  uungrama,  (ineuiisiiia  ,  an- 
tipoda,aiwrisma, apotegma,  axioma,  carisma, clima, 
crisma,  dia ,  diafragma  ,  digama  ,  dilema,  diploma, 
dogma,  drama,  melodrama,  edema,  enlimema,  epi- 
grama, eina,  fa,  gttanlit-costa,  guarda-vela,  idioma, 
largo-mira, lema,  maná,  mapa ,jiumisla ,  paradigma , 
pentagrama,  planeta,  poema,  prisma,  problema,  pro- 
gimnasma, síntoma,  sistema,  sofisma,  lapa-boca,  le- 
ma, teorema,  y  algún  olro. 

L'sansc  como  masculinos  y  femeninos  albalá,  ana- 
lema,  cisma,  emblema,  hermafrodita,  nema,  neumo 
y  reuma. 

Los  acabados  en  e  son  también  masculinos,  como 
adarve,  declive,  conclave,  lacre,  poste,  talle.  Excep- 
Inanse  por  femeninos  los  siguientes:  aguachirle,  azum- 
bre, barbarie,  base,  calvicie ,  calle,  cupelardrnle,  ca- 
riátide, carne,  catástrofe,  certidumbre,  churre,  clase, 
clave,  cohorte,  compaje,  corambre,  corte,  costumbre, 
crasicie,  creciente,  crenche,  cumbre,  dulcedumbre,  es- 
feroide, especie,  estirpe,  falange,  fase,  fe,  fiebre,  fuen- 
te, hambre,  hojaldre  ,  liueste ,  incert idumbre ,  índole, 
ingle,  intemperie,  lande ,  landre,  laringe,  laude,  le- 
che, legumbre,  lente,  lite,  llave,  lumbre, madre, manse- 
dumbre, mcníjuaiite ,  mente,  molicie,  muchedumbre, 
muerte,  mugre,  nave,  nieve,  noche,  paralaje,  párase- 
le ne ,  parle ,  paleitte,  pesadumbre ,  peste,  pirámide, 
planicie,  plebe,  podre,  podredumbre, pringue,  proge- 
nie, prole,  quiete,  salumbre,  salve,  sangre,  sede,  serie, 
servidumbre,  sirte,  suerte,  superficie,  tarde,  tcame, 
techumbre,  tilde,  torre,  trabe,  trípode,  troje, ubre,  ur- 
dimbre, velambre  y  algún  otro. 

Usanse  como  masculinos  y  femeninos  arte,  dote  y 
puente. 

Los  acabados  en  i  son  masculinos,  como  alhelí,  ma- 
ravedí, tahalí.  Exceplúanse  por  femeninos  diócesi. 
gracia-Dei, metrópoli,  palma-Christi,paráfrasi  y  al- 
gún otro. 

Los  acabados  en  o  son  masculinos,  como  arco  ;  ex- 
ceplúanse mano  y  nao. 

Los  acabados  en  u  son  masculinos,  como  alajú,  bi- 
ricú, espíritu:  exceptúase  tribu. 

Los  acabados  en  d  -on  femeninos,  como  bonihd, 
merced.  Exceplúanse  abnud,  archilaud,  ardid,  alaud, 
azud,  sud,  talmud. 

Los  acabados  en  /  son  masculinos,  como  panal,  cla- 
vel. Exce[t\»an^e agua-miel,  cal,  decretal,  piel  y  algún 
otro. 

Los  acabados  en  n  son  masculinos,  como  pan,  alma- 
cén. Exceplúanse  los  verbales  en  ton,  como  lección, 
confesión,  y  también  los  siguientes  ;  arrumazón,  bar- 
bechazón, bínazon, canción,  cavazón,  clin  ó  crin,  con- 
dón y  oíros. 

Uárgen  y  orden  se  usan  como  masculinos  y  feme- 
ninos. 

Los  acabados  en  r  son  masculinos,  como  collar,  pla- 
cer^ zafir.  Exceplúanse  bezoar,  bezaar,  bezar  flor, 
segur  y  zosler. 

Los  acabados  en  s  son  masculinos,  como  arnés,  anís, 
mes.  Exceplúanse  anagiris,  antiperistasis ,  apotheo- 
sis,  bacaris,  bilis,  cola-piscis,  crisis,  diaperisis,  diar- 
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trosis,  diesis,  enfleusis,  epightis,  etiles,  galiopsis, 
hematites,  hipóstasis,  hipótesis,  lis,  macis,  metamor- 
fosis, metempsicosis,  mies,  paralaxis,  parálisis,  paré- 
nesis,polispastos , raquitis , res, selenites,  sirenites, sin- 
déresis, sintaxis,  tesis,  tisis,  tos  y  algún  otro. 

Cutis  se  usa  como  tnasculino  y  femenino. 

Usanse  como  masculinos  y  femeninos  azúcar  y  mar; 
pero  los  compuestos  de  este  siempre  son  femeninos, 
como  baja-mar,  ple'imar. 

Los  acabados  en  í  son  masculinos,  como  cénit,  azi- 
mut. 

Los  acabados  en  x  son  masculinos,  como  carcax, 
relox,  almoradux.  Exceplúanse  salsifrax,  sardonix 
y  trox. 

Los  acabados  en  z  son  masculinos,  como  antifaz, 
almez,  barniz,  arroz,  capuz.  Exceplúanse  estrechez, 
palidez  y  los  acabados  en  ez  que  signilican  propiedad 
ó  calidad  ,  y  también  los  siguientes  :  cerviz,  cicatriz, 
coz,  paz  y  otros. 

Varias  especies  de  nombres. 

Lláinanse  primitivos  los  nombres  que  no  nacen  de 
otros,  como  cielo,  tierra. 

Derivados,  los  que  nacen  de  los  primilivos,  comoce- 
leste,  de  cirio ;  terrestre,  de  tierra. 

Gentilicios,  los  que  denotan  la  genle,  nación  ó  patria, 
como  español. 

Patronímicos,  los  nombres  de  apellidos,  como  Sán- 
chez, Alvarez. 

Aumentativo':,  los  cjue  aumentan  la  significación, 
como  hambrón. 

Diminutivos,  los  que  disii.inuyen  la  significación, 
como  hombrecillo. 

Colectivos,  los  que  significan  en  el  número  singular 
inucliedunibrc  de  cosas,  tomo  ejército,  rebaño. 

Numerales ,  los  que  siL'nifican  número.  Estos  se  divi- 
den en  cardinales,  como  uno,  dos ;  en  ordinales ,  como 
primero,  segundo; el^  partitivos,  como  mitad,  tercio, 
y  en  colectivos  numerales,  como  decena,  centena. 

Pionombres.  —  Sus  variaciones. 

El  pronombre  se  pone  en  lugar  de  un  nombre;  yo 
en  lugar  de  la  persona  que  babla,  tú  en  lugar  de  aque- 
lla á  quien  se  habla,  él,  ella  en  lugar  del  sujeto  ó  de  la 
cosa  de  que  se  babla.  Las  variaciones  en  los  casos  del 
primero  son  :  go,  mi,  me ,  conmigo;  las  del  segundo 
tú,  ti,  te,  contigo ;  las  del  tercero  él ,  le ,  ella ,  la  ;  pero 
lio  reciben  variación  alguna  en  el  plural,  que  es  :  nos- 
otros, nosotras,  vosotros,  vosotras, ellos,  ellas. 

Estos  pninornbres  van  callados  comunmenle  en  la 
oración  cuamlo  son  sujetos  de  ella  Sin  embargo,  el 
primero  suele  acompañar  aquellas  voces  de  tiempo  en 
que  la  primera  y  tercera  persona  tienen  una  misma 
terminación,  piíra  distinguir  la  una  de  la  otra,  como  yo 
decia,  él  decia.  Se  ponen  también  algunas  veces  para 
avivarla  expresión. Tú  me  harás  desesperar,  Sancho; 
vén  acá,  hereje;  ¿no  te  he  dicho  mil  veces  que  en  to- 
dos los  días  de  mi  vidano  he  visto  á  la  sin  par  Dulci- 
nea? (Cervantes). 

En  lugar  de  nosotros,  vosotros  se  usa  algunas  veces 
de  las  palabras  nos,  vos,  que  son  comunes  á  varones  y 
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hembras ;  y  sin  embarco  de  ser  plurales,  se  jiiiilaii  lam- 
biencoii  iinmliri'<ilp|  número  sins»lar,i'uim>:  Y  ¿dónde 
haltasleis  vos  ser  bueno  nombrar  ía  snija  en  casa  dd 
ahorcado!'  (Cervánli-s).  Más  particuluriiienle  en  pro- 
visíuiies  reales  y  despachos  de  curias  eclesiásticas,  co- 
mo: por  cuanto  por  vos...  me  ha  sido  hecha  relación. 
Nos,  .intonio  de...  ubis}>o  Je...  Vos  pierde  en  algunos 
casos  su  primera  letra  :  os  dije,  os  encargo. 

No  puede  haber  duda  sobre  el  uso  del  tcrrer  pro- 
nombre. Él ,  ella  son  siempre  sujetos  de  la  acción  ; 
le,  la  son  términnsde  ella.  Mas  puede  halicila  cuando 
le  y  la  se  refieren  ambos  á  dos  á  género  femenino ,  en 
cuyo  caso  observaremos  si  el  verbo  tiene  otro  li^niiino 
además  de  este  pnuiombre,  ó  si  no  le  tiene.  Si  tiene 
otro  tt'riniuo  ,  se  usa  de  la  variación  la  ,  le  en  ambos 
géneros,  como  :  Miro  usó  de  ¡a  exención  i¡ne  le  dabu 
su  edad  iVidu  de  Uico,  por  Oiruelio  .Nepote).  Halla- 
ron á  Leandra  en  una  i-uera  ,  ;)re(/u/ií(/ríííili'  Ati  des- 
gracia ;  contó  cómo  el  soldado,  sin  i/uiííirle  su  honor, 
la  robó  cuanto  tenia  (Cervantes).  Si  no  le  tiene,  se  usa 
de  la  variación  le  para  el  masculino  y  de  la  para  el  fe- 
menino, como : 

Después  que  hubo  gustado 
fíe  Filis  li  palomi 
Kl  regalado  nivelar 
Ue  sus  labios  de  rosa, 
La  deja,  y  de  un  ruelílo 
Al  hombro  se  me  posa, 
Y  de  allí  le  destila 
Coa  su  pico  en  mi  boca.       (Melendei.) 

Lo  mismo  puede  decirse  de  lo,  que  se  usa  con  poca 
exactitud  en  lugar  de  le,  como  en  este  ejemplo  de  Ri- 
vadeneyra  ;  con  solo  saberse  que  el  Principe  tiene  el 
cuidado  de  premiar  servicios,  muchos  le  servirán  que 
no  lo  sirvieran  (Principe  cristiano). 

Variaciones. 

Últimamente ,  hay  tres  variaciones  del  tercer  pro- 
nombre ,  que  sirven  para  señalar  la  relación  que  tiene 
una  cosa  6  una  persona  consipo  misma,  por  loque  se 
llaman  reciprocas  ;  tales  son  :  si,  se,  consigo.  La  vani- 
dad á  nadie  /¡uiere  sino  á  si,  no  se  halla  sino  consigo, 
y  se  fastidia  de  todo  lo  que  no  es  suyo  ( Sentencias  de 
Marco  Aurelio).  La  segunda  de  estas  variaciones  sirve 
para  suplir  la  voz  pasiva  de  los  verbos  que  no  tenemos 
en  castellano,  como :  se  ve  una  escuadra,  se  dice.  Sos- 
pechábase en  el  pueblo  que  no  era  cristiana  vieja,  aun- 
que ella,  por  los  nombres  de  sus  padres,  esforzaba  que 
talia  de  los  ilel  triunvirato  romano  (Quevedo,  Vida  del 
gran  Jacarlo,  cap.  i). 

De  los  verbos. 
Se  dijo  en  la  Gramática  general  que  cada  termina- 
ción en  los  verbos  puede  expresar  muchas  circunstan- 
cias 6  relaciones.  Estudiaras ,  por  ejemplo,  dice  rela- 
ción á  la  segunda  persona ,  á  una  acción  ó  facultad  de 
esta  persona,  á  una  afirmación  acerca  de  esta  acción, 
á  un  tiempo  denotado  en  aquella  afirmación,  y  á  una 
condición  implícita,  de  la  cual  está  suspensa  la  acción. 
Donde  se  ve  que  los  verbos  son  ,  entre  todas  las  partes 
de  la  oración,  las  mas  arliüciales  y  dilicuUosas. 
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Los  tiempos  suelen  expresarse  en  nuestra  lengua  por 
medio  de  auxiliares  ó  con  distintas  terminaciones  del 
vi'ibii.  Ue  alii  dns  especies  de  tiempos :  simples  y  com- 
puestos. Estudio,  estudiaba  peileiieteu  á  la  primera; 
he,  habia,  habré  estudiado,  á  la  segunda.  Lus  auxilia- 
res son  dos,  ser  y  haber:  bien  que  los  verbos  querer, 
poder,  deber  y  otros  hacen  muchas  veces  el  misino 
oficio,  V.  g. :  he  podido  ,  he  querido,  he  debido  estu- 
diar, según  veremos  después,  tratando  de  sus  vari.i- 
ciones. 

liemos  visto  también  cómo  el  tiempo  prn-ile  diviilir- 
se  en  tres  épocas  distintas,  por  donde  recibe  el  nom- 
bre de  presente,  pasado  y  venidero;  y  consideiándosu 
las  cosas  pasadas  como  mas  ó  menos  concluidas,  y  las 
venideras  como  mas  ó  nieuus  distantes ,  se  formaron 
otros  tiempos,  que  se  rehereii  á  alguna  de  aquellas 
épocas,  (iiji  ejemplo:  estwlio,  estudié,  estiídiaré  expre- 
san liis  tres  tiempos  primitims;  al  pasado  .se  rdiereu  el 
cercano  he  estudiado  ,  el  remoto  estudié,  el  impeifoclu 
estuilinbay  el  phiscuamperfecto  habia  estudiado;  al 
venidero  se  reiiercu  el  indefinido  estudiaré  y  el  defini- 
do habré  cstuitiado. 

Estas  circunstancias  contenidas  en  los  verbos  pue- 
den expresarse  de  varios  modos  :  cuandolas  indicamos 
ó  manifestamos  directaiiiente,  hablamos  en  el  modo 
indicativo;  cuando  maiidaiiius,  en  el  imperativo;  cuan- 
do las  expresamos  bajo  la  lurma  de  una  condición  ó 
con  siibordinaciuu  á  alguna  otra  cosa  ü  que  se  hace  re- 
ferencia, en  el  subjmilivo;  y  cuaiiilo  .señalamos  la  ac- 
ción contenida  en  el  verbo,  sin  referirla  á  tiempo, 
número,  persona  ni  afirmación,  en  infinitivo;  primer 
modo  estudio,  segundo  estudia,  tercero  aunque  estu- 
dies, cuarto  estudiar. 

Tiempos  del  subjttnli\o. 

El  indicativo  y  el  subjuntivo  tienen  distintas  termi- 
naciones ;  pero  las  del  subjuntivo  no  se  refieren  i  un 
tiempo  solo,  como  las  del  indicativo,  sino  que  pueden 
expresar  varios  tiempos,  según  las  [¡alabras  ó  propo- 
siciones á  que  están  subordinadas ;  por  ejemplo,  en 
estas  dos  expresiones  :  aunque  estudies ,  es  menester 
que  estudies,  c\  verbo  expresa  liempo  presente  en  la 
primera,  y  venidero  en  la  segunda.  A  pesar  de  esto, 
¡os  gramáticos  no  señalan  esta  terminación  sino  con  el 
nombre  de  presente  del  subjuntivo,  y  llaman  de  im- 
perfecto las  terminaciones  estudiara,  estudiaría,  estu- 
diase: pasado,  hai/a  estudiado  ó  hube  estudiado;  plus- 
cuamperfecto, huliiera ,  habria  ó  hubiese  estudiado;  y 
venidero,  estudiare  ó  hubiere  estudiado. 

El  imperativo  solo  admito  un  liempo,  que  es  pre- 
sente respecto. al  que  manda,  y  venidero  respecto  al 
que  debe  ejecutar  lo  mandado  :  estudia  tú  ,  estudiad 
vosotros,  estudie  aquel ,  estudien  aquellos. 

El  infinitivo  puede  llamarse  el  nombre  del  verbo,  y 
algunas  veces  hace  oficio  de  substantivo,  como  es  du/ce 
morir  por  la  patria. 

El  gerundio,  lo  mismo  que  el  infinitivo ,  no  expresa 
tiempo  alguno  de  por  si ,  sino  que  puede  expresarlos 
lodos,  según  las  palabras  con  que  se  junta.  Esta  pala- 
bra no  es  otra  cosa  masque  un  adjetivo,  pues  concierta 
siempre  con  un  substantivo,  expreso  ó  suplido:  mo- 
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uando  las  fuentes;  en  explicando  esto ,  pasaremos  a 

vira  cosa. 

Vo  vi  sobre  un  tomillo 
Quejarse  un  pajarillo, 
Vietitlo  su  nido  amado, 
De  quien  era  randillo, 
De  un  labrador  robado.       (Villegas.) 

Lo?  parlicipios  ,  asi  llaiiiaiNis  pnrque  parlicipaii  del 
verbo,  se  iliviileii  en  activos  y  pasivos:  los  priiiieros 
sigiiilicau  acción,  como  Icyeiile,  oyente;  y  los  sef;uiiilos 
pasión,  como  leído,  oído.  Ambos  á  ilos  expiesaii  liem- 
po  por  medio  de  los  verbos,  expresos  ó  suplidos,  con 
que  se  juntan,  V.  g. :  es  amante,  es  amado;  era  aman- 
te, era  amado. 

Cuando  el  participio  pasivo  se  junta  con  el  auxiliar 
haber  para  formar  los  tiempos  compuestos,  no  tiene 
plural  ni  termiiiaeion  femenina;  massnceile  lo  contra- 
rio nianilo  concierta  con  alf;nn  substantivo,  como 
liomlire  perdido,  mujer  eslimada,  ó  cuando  sirve  para 
suplir  la  VOZ  pasiva  de  los  verbos,  como  la  riqueza  es 
apetecida ,  los  empleos  son  deseados. 

El  infinitivo  es  la  norma  y  sirve  para  la  formación 
de  los  tiempos ,  y  como  los  infinitivos  en  castellano 
acaban  en  ar,  er  ó  ir,  suele  decirse  que  liay  tres  con- 
jugaciones, esto  es,  tres  especies  de  terminaciones,  ar- 
reglailas  á  estos  tres  infinitivos  :  la  primera  acaba  en 
ar,  la  segunda  en  er,  la  tercera  en  ir.  En  los  veibos 
amar,  temer,  partir  son  ladieales  am ,  tem ,  part,  y  las 
letras  que  excedan  á  estas  forman  las  terminaciones  de 
los  tiempos  y  personas. 

Juntando  pues  las  radicales  con  cada  una  de  las  ter- 
minaciones correspondientes  á  cada  persona,  se  forma- 
rán los  tiempos  de  los  verbos,  advirtiendo  que  cada 
conjugación  tiene  distintas  terminaciones.  Esta  for- 
mación es  tan  clara  ,  que  no  necesita  mas  explicación 
que  sus  ejemplos. 

Verbos  irregulares  son  los  que  en  la  formación  de  los 
tiempos  y  personas  se  apartan  de  algún  modo  de  las  re- 
glas que  guardan  constantemente  los  regulares.  Mas 
no  dejan  de  ser  regulares  los  verbos  que  en  sus  radi- 
cales ó  en  sus  terminaciones  reciben  aquellas  leves 
mutaciones  á  que  obliga  la  orlografia,  como  tocar, 
vencer,  resarcir,  pagar,  delinquir,  argüir,  de  los  cua- 
les se  forman  toqué,  venzo,  resarzo,  pagué,  delinco, 
arguyo. 

En  la  primera  conjugación  liay  algunos  verbos  irre- 
gulares, como  acertar,  alentar,  etc.,  que  admiten  en 
algunos  tiempos  antes  de  la  e  del  infinitivo  una  i,  que 
este  no  tiene,  como  acierto,  acierte,  acierta;  otros,  co- 
mo acostar,  almorzar,  etc.,  que  mudan  su  o  radical  en 
ue,  como  acuesto  ,  acueste ,  acuesta.  El  verbo  andar 
tiene  su  irregularidad  en  el  pasado  remoto  del  indica- 
tivo y  en  el  imperfecto  y  venidero  del  subjuntivo,  co- 
mo anduve,  anduviera,  anduviere.  El  verbo  estar,  en 
la  primera  persona  singular  del  presente  indicativi, 
como  estoy;  pero  en  el  imperfecto  y  venidero  del  sub- 
juntivo sigue  en  todo  al  verbo  andar.  Dar  tiene  la  ir- 
reí-'ularidad  en  las  mismas  personas"  que  el  precedente, 
pero  con  variedad  en  las  terminaciones  ,  como  doy, 
diera,  diere ,  diese.  Jugar  admite  una  e  después  de  la  u 
radical  en  el  singular  de  estos  tiempos,  ;u«so,  juegue, 
juega. 
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Los  demás  verbos  irregulares  pertenecientes  á  esta 
conjugación  se  hallarán  en  la  cartilla  siguiente: 

CARTILLA  DE  VERBOS  IRREGULARES. 


PRIMERA   CONJLGACION. 

román 

i  ante  e : 

Acertar, 

confesar. 

infernar. 

acrecentar, 

decentar. 

invernar. 

adestrar, 

derrengar. 

mentar, 

alentar. 

despertar, 

merendar. 

apacentar. 

despernar. 

negar. 

apretar. 

desterrar, 

nevar, 

arrendar. 

empedrar. 

pensar. 

asentar. 

empezar. 

i]uebrar. 

atestar. 

encerrar. 

recomendar 

aterrar. 

encomendar. 

reventar. 

atravesar. 

enmendar. 

segar. 

aventar. 

enlerrar. 

sembrar. 

calentar. 

escarmentar. 

senlar. 

cegar. 

fregar. 

serrar. 

cerrar. 

gobernar. 

temblar. 

comenzar. 

iierrar. 

tropezar, 

couccrlar, 

helar. 

tentar. 

Mudan  la  o  en  ue. 

Acostar,  desollar,  revolcarse, 

acordar,  emporcar,  rodar, 

agorar,  encordar,  soldar, 

almorzar,  encontrar,  soltar, 

amolar,  engrosar,  sonar, 

apostar,  forzar,  soüar, 

aprobar,  bolgar,  trocar, 

asolar,  hollar,  tronar, 

avergonzar,  mostrar,  volar, 

colar,  poblar,  volcar, 

consolar,  probar,  andar,  uve,  uviera,  ere; 

contar,  regoldar,  estar, oy,uve,uviera,uv¡erei 

costar,  renovar,  dar,  oy,  lera,  ¡ese,  iere ; 

descollar,  rescontrar,  jugar,  negó,  uega,  uegue. 

Todos  los  verbos  acabados  en  ecer,  como  empobre- 
cer, enriquecer,  permanecer,  reciben  una  s  antes  de 
la  c  radical  en  los  tiempos  siguientes  :  empobrezco, 
que  yo  empobrezca ;  y  la  misma  irregularidad  tienen 
los  acabados  en  acer  y  ocer,  como  nacer,  complacer, 
conocer;  ascender  admite  una  í  antes  de  su  «radical 
en  estos  tiempos:  asciende,  a.'<cienda ; absolver  muda 
la  o  radical  en  ue,  como  absuelvo ,  absuelva.  Los  de- 
más irregulares  se  hallarán  en  la  cartilla  siguiente  : 

SEGl'NDA    CONJUGACIÓN. 

Reciben  z  ante  c : 


Empobrecer, 

permanecer. 

conocer. 

enriquecer. 

nacer. 

bacer,  ago,  ice,  «ré 

establecer. 

complacer, 

aga,  icicra,  icicre 

Admiten  i  ante  e:. 

Ascender, 

desatender. 

hender. 

atender. 

desentender, 

perder. 

cerner. 

encender. 

reverter, 

condescender. 

entender. 

tender. 

contender, 

extender. 

trascender. 

defender, 

heder, 

verter. 

Mudan  la  o  en 

ue: 

Absolver, 

doler. 

recocer. 

cocer. 

envolver. 

remorder. 

condoler, 

llover, 

remover. 

conmover. 

moler. 

resolver. 

demoler. 

morder. 

retorcer. 

desenvolver. 

mover. 

revolver. 

destorcer. 

oler. 

torcer,    • 

devolver. 

poder. 

volver. 

disolver. 

promover. 

CURSO  DE  HUMANIDADES  (;aSTELLa:^AS. 
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Otros  verbos  irregulares  de  la  segunda  conjugación. 

Cucr.caif^n,  caiga. 

Caber,  (iMepo,  cupe,  cahrii,  quepa,  cupiera ,  cupiere. 
Poner,  pongo, puse,  pgniln^,  ponga,  pusiera,  pusierrt. 
Querer,  (|uieio,  quise  ,  querré  ,  quieía,  quisiera, 
quisiere. 
Saber,  sé,  supe,  sabré,  sepu,  supiera,  supiere. 
Tener,  teii^o,  luve,  Icnilré,  tenga,  tuviera,  tuviere. 
Traer,  traigo,  traje,  traiga,  trajera,  trajere. 
Valer,  valgo,  valdré,  valga,  valiera,  valiere. 

Irregulares  de  la  tercera  conjugación. 

Todos  los  verbos  acabados  en  ucir,  como  lucir,  re- 
lucir, reciben  :  antes  de  c  en  los  dos  presentes  del  in- 
dicativo y  del  subjuntivo;  pero  los  acabados  en  ducir 
tienen,  además  de  esta  irregularidad,  otra  en  ios  tiem- 
pos siguieules  :  conduje,  cumtujera,  condujere.  Seníir 
admite  I  antes  de  su  e  radical  en  algunas  personas,  y 
en  otras  muda  la  e  en  i,  segiin  veremos  después.  Dor- 
mir y  morir  mudan  la  o  radical  en  uc,  y  otras  en  u  : 
duermo,  durmió,  dufrina,  durmiera,  durutiere.  l'eJir 
muda  la  e  en  i  en  estos  tiempos  :  pido,  pida  ,  pidiera, 
pidiese,  pidiere.  Los  demás  irregulares  se  iiallarán  en 
la  cartilla  siguiente : 

TERCERA    CO.^JCGACIO;*. 

Reciben  i  anle  c: 
Lucir,  uzeo,  uzcj ,  deducir,  reproducir, 

relucir.  Introducir,  seducir, 

conducir,  uico,  uica,  producir,  traducir, 

■je,  ujere ;  reducir. 

Admiten  i  ante  e,  ó  mudan  e  en  i  : 

Sentir,  iento,   intiú, 

inlieron,  ienta,  in- 

liera,  intiere: 
adberir, 
advertir, 
arrepentirse, 
asentir, 
ctnlerir. 

Mudan  o  en  ue  ó  en  ü: 
Dormir,   uormo,   urmió,   uerma,   urmiera,    urmiere; 
morir. 

Mudan  e  en  i : 


consenUr, 

invertir. 

controvertir, 

herir, 

convertir. 

liervir. 

deferir. 

mentir. 

diferir, 

presentir 

digerir. 

referir, 

disentir. 

refiuerir. 

ingerir. 

rcsenlir. 

Pedir,  ido, 
idiera, 
idiere. 

idió  ida, 
idicse, 

perseguir, 
proseguir, 
regir. 

repetir, 
reteOir, 
revestir. 

íii 

reir, 

reñir, 

rendir, 

sonreír, 

teñir, 

vestir. 

Otros  verbos  irregulares  de  la  terceta  conjugación. 

Venir,  vengo,  vine,  vendré,  venga,  viniera,  viniere, 
jlsir,  asgo,  asga. 

Decir,  digo,  dije,  diré,  diga,  dijera,  dijere. 
Bendecir,  bendice  tií,  bendije,  bendeciré,  bendiga. 
Contradecir. 
Desdecir. 

Podrir,  pudro,  pudrí,  pudriré,  pudra,  pudriera, 
pudriere. 

Oir,  oigo,  oiga. 

Salir,  salgo,  saldré,  salga. 

Ir,  voy,  iba, fui,  iré,  vaya,  fuera,  fuere. 


Hay  también  verbos  que  tienen  sus  participios  irre- 
gulares, esto  es ,  no  acabados  en  aiio  ú  en  ido,  como 
abrir,  abierto;  absulrer,  aCsuellu;  cubrh ,  cubierto; 
decir,  dicho  ;  disotcer,  disuelto  ,'  escribir,  escrito;  ha- 
cer, hecho;  morir,  muerto;  poner,  pueblo;  resolver,  re- 
suelto;  ver,  visto ;  volver,  vuelto,  y  sus  compuestos. 
Otros  verbos  tienen  dos  participios,  uno  regular  y  otro 
irregular  :  el  primero  se  usa  con  el  auxili&r  /ia6er  para 
furinar  los  tiempos  compuestos;  el  segundo  se  usa  co- 
mo adjetivo.  Tales  son  los  siguientes  : 

VERBOS  QUE  TIENEN   DOS  PARTICIPIOS. 


Htgularet. 

¡rrei/ulartt. 

Ahitar, 
bendecir. 

ahitado, 
bendecido. 

ahito, 
bendito. 

compeler, 
concluir, 
confundir. 

compelidü, 
concluido, 
confundido. 

compulso, 

concluso, 

confuso. 

convencer, 

convencido. 

convicto. 

convertir. 

cuuvertido. 

converso. 

despertar, 
elegir. 

despertado, 
elegido. 

despierto, 
electo. 

enjugar, 
excluir. 

enjugado, 
exrluido. 

enjuto, 
excluso, 

expeler. 

ox|ielido. 

expulso. 

expresar. 

expresado. 

expreso. 

extinguir. 

Ajar, 

hartar. 

exliiiguido, 

lijado. 

hartado. 

exiincto, 

fijo, 

harto. 

incluir. 

incluido. 

incluso. 

incurrir, 

insertar. 

incurrido, 
insertado. 

incurso, 
inserto. 

invenir. 

invertido. 

inverso. 

ingerir, 
juntar. 

ingerido, 
juntado. 

ingerto, 
junto, 

maldecir. 

maldecido, 

ni.ildilo, 

manifestar, 

manifestado. 

manilleslo. 

marchitar. 

marchitado. 

marchito. 

omitir, 

omitido. 

omiso. 

oprimir, 

perfeccionar, 

prender, 

prescribir, 

proveer, 

recluir. 

oprimido, 
perfeccionado, 
prendido, 
prescribido, 

proveído, 
recluido. 

opreso, 

perfecto, 

preso. 

prescriplo, 

provisto, 

recluso. 

romper. 

rompido. 

rolo. 

suprimir. 

suprimido. 

suprcso. 

Los  dos  participios  de  los  cuatro  verbos ,  prender, 
prescribir,  proveer,  romper,  sirven  igualmente  para 
formar  los  tiempos  compuestos,  pues  se  dice  :  ha  pren- 
dido, ha  preso,  ha  prescribido  y  ha  f  rescrito. 

Verbos  impersonales. 

Por  Último,  li.ny  verbos  que  solo  se  usan  en  las  ter- 
ceras personas  de  singular,  como  amanecer,  anoche- 
cer, helar,  llover,  y  otros ;  los  cuales ,  por  no  referirse 
á  persona  determinada,  suelen  llamarse  impersonales. 
Sin  embargo ,  expresamos  algunas  veces  la  persona 
diciendo  ;  cuando  Dios  amanezca,  amaneció  el  día,  yo 
anochecí  en  Toledo...  A  eslaclase  pertenece  el  verbo 
haber,  que  tiene  la  propiedad  de  convenir  á  ambos 
números  cuando  se  usa  como  impersonal ;  el  verbo 
placer,  que  no  solo  carece  de  primeras  y  segundas 
personas,  sino  de  algunos  tiem|ios ;  y  el  verbo  yacer, 
que  apenas  tiene  uso  fuera  de  la  tercera  persona  del 
presente  de  indicativo. 

Trataremos  ahora  de  la  tercera  clase  de  palabras, 
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cuyo  olicio  es  determinar  ú  modificarlos  substantivos 
ú  los  verbos.  Cuando  decimos  habla  poco,  estudia  mu- 
cho, las  iial;ibras  poco  y  mucho  iiiodifican  los  verlios 
habla  y  esludiJ.  Ciianilo  decimos  Dios  (s  infinita- 
mente justo,  Cicerón  es  muy  elocuente,  las  palabras 
infinitamente  y  muy  modilUan  los  adjetivos  justo  y 
elocuente;  y  cuando  decimos  Dios  castigará  muy  se-' 
veramente  á  los  pecadores  ,  la  palabra  muy  niodilica 
severamente,  donde  se  ve  que  el  adverbio  puede  nio- 
dilicar  un  verbo,  un  adjetivo  ó  otro  adverbio. 

Los  adveibios  se  dividen  en  simples  y  compuestos. 
l.lámanse  simples  los  ipie  constan  de  una  voz  sola,  co- 
mo entonces,  tarde,  mucho;  y  compuestos,  los  que 
se  componen  de  dos  ó  mas  voces ,  como  asi  mismo,  por 
demás  ,  desde  aquí ,  hacia  alli. 

Estas  palabras  pueden  expresar  varias  relaciones. 
Expresan  relación  de  lugar  las  siguientes  :  ahi ,  aqui, 
alli ,  acá  ,  acullá,  cerca  ,  lejos,  donde,  adonde  ,  den- 
tro, fuera,  arriba,  abajo,  delante,  detrás,  encima, 
debajo. 

Los  de  tiempo  son  :  hoy,  ayer,  mañana,  ahora,  lue- 
yo,  larde,  temprano,  jireslo,  pronto,  siempre,  nunca, 
jamás  y  otros. 

Hayins  también  de  modo,  como  bien ,  mal,  asi,  que- 
do, recio,  despacio,  alto,  bajo,  buenamente,)-  los  mas 
de  los  acabados  en  mente. 

Otros  hay  de  cantidad ,  como  los  siguientes  :  mucho, 
poco,  muy,  harto,  bastante. 

Otros  de  comparación  ,  como  mas  ,  menos ,  peor, 
mejor. 

Otros  (le  orden  ,  como  primeramente,  úllimamenle, 
antes ,  después. 

Oíros  de  afirmación  ,  como  si,  cierto,  ciertamente, 
verdaderamente ,  indubitablemente. 
Otros  de  negación ,  como  no. 
Otros  de  duda,  como  acaso,  quizá. 
Jamás  se  usa  algunas  veces  en  lugar  de  7iunca,  co- 
mo jamás  he  oido  músico  tan  perfecto ;  y  contribuye 
á  dar  viveza  á  la  expresión  cuando  se  une  con  nunca  ó 
siempre,  como  nu7ica  jamás  lo  haré ;  siempre  jamás 
me  acordaré  de  los  beneficios  que  le  debo. 

El  adverbio  no  siive  algunas  veces  para  avivar  la 
afirmación,  sin  expresar  negación  alguna,  como  me- 
jor es  el  trabajo  que  no  la  ociosidad.  Pero  se  expresa 
mayor  negación  añadiendo  á  este  otro  adverbio  nega- 
tivo, como  no  quiero  nada  ,  no  sabe  nadie ;  bien  que 
en  estos  dos  se  puede  con  elegancia  suprimir  su  primer 
adverbio  no. 

Mas  y  menos  se  juntan  con  adjetivos  para  expresar 
comparación ,  como  el  maestro  es  mas  docto  que  el  dis- 
cípulo; con  substantivos,  como  Pedro  es  mas  hombre 
que  Juan ;  con  verbos,  como  meiios  es  decir  que  ha- 
cer:  Con  adverbios,  como  canta  menos  bien,  ó  con 
modos  adverbiales ,  como  se  empeñó  mas  de  veras.  Lo 
mismo  se  puede  decir  de  muy,  pues  se  dice  muy  doc- 
to; Fulano  es  muy  hombre;  vive  muy  santamente ;  lo 
digo  muy  de  mala  gana. 

Dónde  y  cuándo  sirven  para  preguntar,  como  ¿dón- 
de está?  y  también  .se  usan  afirmativamente,  como  cuan- 
do venga  que  avise. 
Sobre  los  adverbios  acabados  en  mente  hay  que  ob- 


servar que  cuando  bay  necesidad  de  poner  dos ,  tres 
ó  mas  juntos,  se  excusa  deponer  la  terminación  meníe 
en  el  primero  ó  primeros,  y  solo  se  pone  en  el  últi- 
mo, V.  g.  :  César  habló  clara,  oportuna  y  concisa- 
mente. 

Hay  adjetivos  que  se  usan  como  adverbios,  *.  g.  : 
hablar  claro;  peor  ó  mejor  habla  que  escribe;  corre 
mucho. 

Hay  también  palabras ,  que  unas  se  usan  como  subs- 
tantivos y  oirás  como  adverbios,  por  ejemplo:  estudia 
bien;  tío  conoce  el  bien  que  le  liacen;  sea  enhorabuena; 
dar  la  enhorabuena. 

Por  último,  hay  adverbios  que  unas  veces  expresan 
una  relación,  y  otras  veces  otra,  v.  g.  :  cuando  deci- 
mos luego  vendrá ,  después  iré ,  los  dos  adverbios  ex- 
presan una  relación  de  tiempo;  venando  decimos pn- 
7)ií'ro  estaba  sentado  el  presidente ,  después  el  decano, 
luego  un  diputado ,  los  adverbios  expresan  una  rela- 
ción de  Orden. 

La  preposición ,  llamada  así  porque  se  pone  antes  de 
otras  parles  de  la  oración,  denota  la  diferente  relación 
que  tienen  unas  con  otras;  tales  son  las  siguientes  :  á, 
ante,  cada,  como,  con,  contra,  de,  desde,  en,  entre, 
hacia,  hasta,  para,  por,  segun,'sin,  sobre,  tras. 

La  conjunción  sirve  para  juntar  las  demás  partes  de 
la  oración.  Llánianse  copulativas  las  siguientes  :  y,  é, 
ni,  que;  como :  el  cielo  y  la  tierra ;  sabiduría  é  igno- 
rancia ;  no  descansa  ni  de  dia  ni  de  noche;  dicen  que 
la  ociosidad  es  madre  de  lodos  los  vicios. 

Las  disyuntivas  denotan  alternativa  entre  las  cosas, 
como  ó,  ú,  ya;  entrar  ó  salir;  siete  ú  ocho;  ya  reia, 
ya  lloraba. 

Las  que  sirven  para  expresar  alguna  contradicción  ó 
contrariedad  se  llaman  adversativas ,  como  las  siguien- 
tes :  mas ,  pero,  cuando,  aunque ,  bien  c¡ue. 

Las  condicionales  son  las  que  envuelven  alguna  con- 
dición, como  sí ,  sino. 

Las  causales  expresan  causa  ó  motivo,  como  por  qtte, 
pues,  pues  que. 

Las  continuativas  sirven  para  continuar  la  oración, 
como  mientras ,  pues ,  asi  que. 

Hay  expresiones  que  constan  de  dos  ó  mas  voces  se- 
paradas ,  y  sirven  como  de  conjunciones  para  trabar 
las  palabras  ó  sentencias.  Tales  son  las  siguientes  :  á 
la  verdad ,  aun  cuando,  á  saber,  esto  es,  á  menos  que, 
con  tal  que,  fuera  de  esto,  entre  tanto  que,  mientras 
que,  dado  que,  supuesto  que,  como  quiera  que,  donde 
quiera  que,  y  otras  semejantes. 

La  interjección  sirve  para  denotar  los  afectos  del  áni- 
mo, ó  por  mejor  decir,  llámanse  interjecciones  aquellos 
breves  sonidos  ó  voces  con  que  el  ánimo  prorumpe 
casi  involuntariamente  para  desahogo  suyo,  ó  para  ad- 
vertir alguna  cosa  á  otro,  ó  llamar  la  atención  ,  v.  g.  : 
ay,  ah,  oh,  eh,  tale,  la,  chito,  ea ,  hola,'Ce,  gi  gi, 

ge  ge  y  otras. 

Sintaxis  ó  construcción. 

Hasta  aquí  liemos  tratado  de  las  palabras  que  com- 
ponen nuestra  lengua ,  considerándolas  cada  una  de  por 
si;  pasaremos  ahora  á  tratar  de  su  unión,  esto  es,  riel 
óriien  con  que  deben  colocarse  para  expresar  con  cla- 
ridad los  pensamientos. 


CURSO  DE  HUMANIDADES  CASTELLANAS. 


ns 


La  unión  de  las  palabras  puede  scfiaiarsi'  <l<<  vaii><- 
modos:  por  el  liipar  tpie  sp  les  d»  cu  la  oi;itioii,  por  lu 
mudanza  qne  ri'cibcn  un  la  lenninacion  ,  por  medio  de 
pr<  posioiones  ijue  indican  el  segundo  U'-rmino  de  una 
rolacion ,  ile  ¡nljelivos  que  juntan  las  proposiciones  in- 
cidunles  con  los  sulxianlivos  a  quienes  niodilic.in.y 
de  Conjunciones  que  sirven  para  Irabar  las  diferonles 
parles  de  la  oración. 

ECn  e'^ta  unión  y  debida  colocación  de  lus  palabras 
SI'  cifra  la  cluriil.nl,  que  es  la  primera  cosa  á  que  debe 
uteiider  el  (¡ue  liabla  ó  escribe,  y  sobre  esloobserva- 
ri'mos  que  la  oración  es  lanío  mas  clara,  cuanto  mas 
natural  el  urden  con  que  se  colocan  las  palabras ;  por 
ejemplo,  es  conlorine  al  orden  natural  decir  las  cosas 
con  a(|uulla  anlelacioii  que  tii'ncn  por  iiaturalc/.a  úmu- 
uir  dignidad.  El  substantivo  debe  preced'T  ai  adjeti- 
vo ,  porque  antes  es  la  subslancia  que  la  calidad ;  el 
sugcto  al  verbo,  porque  anleses  el  agente  que  la  acción; 
el  verbo  al  termino,  porque  este  supone  aquel.  Dire- 
mos también  ciclo  >/  lierra ,  tol  y  luna ,  padre  ij  ma- 
ilri' ,  usled  y  i/n,  por  razón  de  diiiuiílad. 

Mas  quizá  no  bay  Icnuna  alguna  donde  se  observe 
con  exaclilud  id  orden  que  acabalaos  de  indicar.  El 
pueblo,  por  quien  y  paia  (¡iiien  se  fonnarun  las  leu- 
piias,  no  sabe  por  lo  recular  qué  cosa  es  suslancia, 
causa,  efecto  ó  calidad  ,  ni  atiende  á  todas  estas  no- 
ciones melofisii-as ,  de  que  solo  se  valen  los  .«ábios 
cuando  discuten  ó  analizan  sus  ideas.  Puede  ilecirso 
ipie  el  uso  formó  IímI.is  las  lenguas,  y  por  consiguiente 
debe  babor  en  caila  una  ciertas  diferencias  de  cons- 
iriiccion  ,  que  constituyen  sn  forma  particular  y  la  dis- 
tinguen de  las  demás.  Consideremos  en  la  nuestra  las 
variedades  que  el  uso  consagró  sobre  este  particular, 
y  veamos  cómo  se  conforma  ó  aparta  del  orden  na- 
tural. 

I.°  El  sugeto  se  pone  nnas  veces  antes  y  otras  ve- 
ces después  ,M  verbo.  En  las  cláusulas  que  constan  de 
tres  palabras,  como  osla  :  Oíos  es  justo,  lo<  lri'<  Iit- 
minos  siguen  casi  siempre  el  orden  natural ,  con  mo- 
tivo de  seÑai.ir  mejor  la  relación  que  bay  entre  ellos; 
y  no  se  puede  decir:  es  Dios  justo,  ni  justo  es  Dio». 
En  las  cláusulas  que  se  conipon^n  ile  mas  palabras 
puede  el  sugeto  pos|)onerse  al  verbo  por  razón  de  ele- 
gancia ,  cometiéndose  entonces  la  ligura  liipérbaton, 
de  que  liablarémos  después. 

2."  El  ailjetivo,  artículo  y  participio  tienen  su  lugar, 
antes  o  después  ,  junto  al  substantivo,  con  íjuien  con- 
ciertan en  género  y  en  número;  bien  que  se  separan 
algunas  veces  de  él,  sin  que  por  eso  resulte  oscuridad 
ó  anbbología,  pues  la  terminación  de  estas  palabras 
indica  bastante  á  qué  substantivo  deben  referirse.  Nos 
convenceremos  de  e^lo  con  los  ejemplos  siguientes: 
Tenia  gan.do  Crislóbalde  Otid  el  primer  foso  cuan- 
do llegaron  las  canoas  enemigas  (Solis ,  Historia  de 
Méjico).  Cuatro  dias  faltaban  para  llegar  aquel  en  el 
cuat  los  padres  de  Ricardo  querían  que  su  hijo  incli- 
nase el  cuello  al  yugo  santo  del  matrimonio,  tenién- 
dose por  prudentes  y  dichosísimos  de  haber  escogido  á 
su  priaionera  por  su  hija  (Cervantes,  novela  de  La 
Española  inglesa). 

Sobro  la  concordancia  del  substantivo  con  el  adjeli- 
J.-i. 


vo  ob-^ervn remos  que  el  adjetivo  que  se  refiere  á  don 
substantivos  en  número  singular,  recibe  siempre  nú- 
mero plural,  como  :  la  aplicación  y  constancia  en  el 
estudio  son  muy  necesarias  al  que  quiere  adelantar.  Y 
cuando  los  substantivos  son  de  distintos  géneros,  el 
adjetivo  recibe  con  el  uúniero  plural  género  masculi- 
no, como  :  el  cielo  y  la  tierra  son  dignos  de  admira- 
ción. 

Los  pronombres  personales ,  sugelos  de  la  acción ,  se 
ponen  inmediatamente  antes  ó  después  <lel  verbo  :  digo 
yo,  creen  ellos ,  tú  piensas,  él  asegura;  y  lo  mismo 
sucede  cuando  son  términos  de  ella,  como  :  me  dicen  6 
dicenme,  se  va  ó  vasc.  Solo  el  imperativo  tiene  el  pri- 
vilegio de  que  sus  términos  se  pospongan,  sin  poder 
nunca  ir  rielante:  créame  usted  ,dcciiUei¡ne  venga.  Pero 
estose  entiende  de  los  tiempos  simples,  porque  en  los 
compuestos  el  término  debe  siempre  ir  delante,  corao: 
me  ha  suplicado,  aunque  se  le  haya  dicho,  etc. 

En  una  oración  el  'ugeto  puede  ser  ilelerminado  por 
un  articulo,  un  participio  ó  un  adjetivo,  como  acaba- 
mos de  decir,  y  también  por  un  substantivo  con  pre- 
posición ,  como  hombre  de  bien  :  por  una  proposición 
incidente,  como  lioinbre  que  rtiiJa  de  su  casa ;  por 
conjunciones  que  le  enlazan  con  otru  sugeto,  como  ^uan 
y  Antonio,  y  por  interjecciones  ó  expresiones  de  gozo, 
tristeza  ó  miedo ,  v.  g. :  mi  hijo  ;  ah !  ya  habrá  pere- 
cido... Mi  fwdre  ¡oh  ,  qué  dicha!  está  para  llegar  al 
puerto. 

El  adjetivo  pueib:  tairddcn  ser  deternn'nado  por  un 
substantivo  con  preposición  ,  cmuio  hombre  lleno  dé  di- 
nero; y  lo  mismo  el  participio,  como  hombro  amante 
de  la  patria. 

Pueden  determinar  el  verbo  :  l.°  un  adverbio,  como 
estudiar  atentamente ;  2."  un  substantivo  con  preposi- 
ción ,  como  estudiar  con  gusto;  3."  un  nombre  que  sig- 
nilica  la  per-ona  ó  cosa  á  que  se  dirige  la  acción ,  co- 
mo :  c;iiío  una  corla  á  Madrid ;  el  maestro  da  lección 
al  discípulo;  i."  palabras  que  sigiiilican  circunstancias 
ó  moiliis  que  puede  recibir  la  acción,  como  :  el  Rey  en- 
carga la  justicia  á  sus  ministros  con  particular  cui- 
dado para  bien  de  sus  vasallos. 

Al  término  le  pueden  determinar  las  mismas  palabras 
que  determinan  el  sugeto. 

Sintaxis  (igurada  es  aqviella  ipic  permite  algunas 
mudiiuzas  en  la  cuustruccioii  natural ,  ya  alterando  el 
orden  y  colocacidU  délas  ¡lalabras,  ya  omitiendo  unas, 
va  añadiendo  otras ,  ya  quebrantando  las  reglas  de  la 
concordancia.  Cuando  se  invierte  el  orden  de  las  pa- 
labras se  comete  la  ligina  liipérbaton,  que  significa 
inversión.  Cuando  se  callan  palabras,  es  por  la  figura 
elipsis,  que  equivale á  falta  ó  defecto.  Cuando  se  au- 
mentan, es  por  la  figura  pleonasmo,  que  vale  sobia  ó 
superlluidad  ;  y  cuando  se  falta  á  la  concordancia,  es 
por  la  figura  silepsis  ó  concepción. 

La  inversión  ó  perturbación  del  orden  natural  que 
se  hace  por  la  figura  bipérbaton  se  funda  en  la  mayor 
elegancia  y  eneigia.  Si  decimos  dichosos  los  padres 
que  tienen  buenos  hijos...  Feliz  el  reitto  donde  viven 
los  hombres  en  paz...  Acertadamente  gobierna  el  que 
sabe  evitar  los  delitos,  el  objeto  de  la  primera  cláu- 
sula es  expresar  la  dicha  de  los  padres  que  tienen  bue- 
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H4  ODRAS  DE 

nos  liijos,  y  así  empieza  por  el  adjetivo  dichosos,  que 
llama  la  aleiicion  desde  el  principio;  el  objelo  de  la 
segunda  es  expresar  la  felicidad  ilel  reino  en  que  se 
vive  en  paz,  y  así  empieza  por  el  adjetivo  qiic  denola 
esta  calidad;  el  objelo  de  la  tercera  es  expresar  el 
acierto  en  el  gobierno,  y  asi  empieza  la  sentencia  por  el 
adverbio  qnc  significa  este  acierlo. 

Cuando  en  el  modo  común  de  liablarnos  y  saludar- 
nos decimos  aJios,  buenosdias ,  qué  tal,  bien,  bueno, 
cometemos  la  ligura  elipsis,  poique  en  estas  expresio- 
nes se  suple  un  verbo ,  sin  el  cual  no  puede  liaber  ora- 
ción gramatical.  Lo  mismo  sucede  en  esta  cláusula';  un 
vasallo  pródigo  se  destruye  asi  mismo;  un  príncipe,  á 
si  y  á  sus  vasallos. 

Hay  pleonasmo  en  estas  expresiones  :  subir  arriba, 
lo  escribi  de  rtUmano,  lo  vi  por  mis  ojos.  Se  usa  lam- 


JO  VE  LLANOS. 
;  bien  de  esta  figura,  añadiendo  las  palabras  mismo  y 
j  propio  para  dar  mas  fuerza  á  los  nombres,  como  yo 
mismo  lo  presencié ;  y  también  cuando  por  el  mismo 
motivo  se  repiten  los  pronombres  personales,  como:  á 
mime  dicen  ,á  ti  te  llaman. 
La  silepsis  ó  falta  de  concordancia  se  comete  de  dos 
!  modos :  ó  en  el  género,  como  :  vuestra  majestad  es  jus- 
to, vuestra  alteza  sea  seriido ,  ó  en  el  número ,  como  : 
parte  de  ellos  se  quedaron  en  Granada,  parte  murie- 
ron ,  parte  desaparecieron. 
Ni  temáis  que  para  darle  {la  enseñanza  de  las  bellas 
j  letras)  oprimamos  vuestra  memoria  con  aquel  fárrago 
I  importuno  de  definiciones  y  reglas  á  que  vulgarmente 
'  se  han  reducido  estos  estudios  (Oración  pronunciada 
I  por  el  autor  en  el  instituto  asturiano). 


LECCIONES  DE  RETORICA  Y  POÉTICA. 


Emollil  mores ,  nec  sinil  esse  feroz. 

(HORAT.) 

Hace  al  liombre  suave  v  dalciflca  sus  costumbres. 


Después  de  haber  tratado  de  la  graniíUica  de  nuestra 
lengua,  pasaremos  á  considerar  qué  cosa  es  estilo,  y  cuá- 
les son  las  reglas  de  él. 

Llámase  estilo  aquel  modo  peculiar  con  que  un  hom- 
bre expresa  sus  conceptos  por  medio  del  lenguaje.  Sus 
calidades  pueden  reducirse  á  dos,  perspicuidad  y  or- 
namento ,  porque  todo  lo  que  se  exige  del  lenguaje 
es  que  nuestras  ideas  se  presenten  con  claridad  al 
entendimiento  de  los  otros,  y  que  tengan  al  mismo 
tiempo  aquel  adorno  capaz  de  darles  gusto  y  de  in- 
teresarlos. Cumplidas  estas  dos  cosas ,  se  logra  el  íin 
que  debe  cualquiera  proponerse  cuando  habla  6  es- 
cribe. 

La  perspicuidad  es  tan  esencial  en  cualquier  género 
de  composición,  que  nada  puede  suplir  su  falta.  Por 
consiguiente,  el  primer  objeto  que  deb  mos  proponer- 
nos es  darnos  á  entender  clara  y  completamente  y  sin 
la  menor  dificultad.  «La  oración,  dice  Qumliliano, 
debe  ser  clara  é  inteligible  aun  para  aquellos  mas  des- 
cuidados enoir:  de  modo  que,  no  solo  comprendan  lo 
que  se  dice ,  siim  que  no  puedan  dejar  de  compren- 
derlo. » 

Nos  aficionamos  por  lo  regular  a  un  autor  que  nos 
ahorra  el  trab:ijn  de  buscar  la  significación  de  sus  pala- 
bras, que  nos  ilcva  al  termino  sin  embarazo  ni  confu- 
sión ,  y  cuyo  estilo  corre  á  manera  de  un  rio  limpio, 
donde  se  ve  hasta  el  fondo. 

La  perspicuidad  se  refiere  á  las  palabras  y  cláusulas, 
6  á  la  construcción  de  las  sentencias. 

La  perspicuidad,  considerada  con  respecto  alas  pa- 
labras y  cláusulas ,  exige  pureza ,  propiedad  y  preci- 
sión. 

üi  pureza  del  lenguaje  no  debe  confundirse  con  la 
propiedad,  como  suele  hacerse  muchas  veces.  Llámase 
pureza  el  uso  de  aquellas  voces  y  construcciones  que 


;   perlenecen  á  la  lengua  que  estamos  hablando ,  en  con- 
[  traposicion  de  aquellas  palabras  y  cláusulas  lomadas 
i  de  otros  idiomas,  arcaísmos ,  voces  nuevas  ó  sin  pro- 
pia autoridad.  La  propiedail  consiste  en  la  elección  de 
aquellas  paiabras  de  la  lengua  patria,  apropiadas  por 
!  el  uso  establecido  á  aquellas  ideas  ijue  intentamos  ex- 
presar por  ellas.  El  estilo  puede  ser  puro,  eslo es,  puede 
'  ser  de!  todo  español ,  sin  galicismos  ó  expresiones  irre- 
gulares ,  y  sin  embargo,  puede  ser  defectuoso  por  falta 
;  de  propiedad.  Pueden  las  palabras  ser  mal  escogidas, 
no  adecuadas  al  asunto,  y  no  expresar  completamente 
el  sentido  del  auior.  Pero  el  estilo  no  puede  ser  pro- 
pio sin  ser  también  puro ;  y  cuando  la  pureza  y  la  pro- 
I  piedad  se  hallan  junlas,  no  solo  hacen  el  estilo  pers- 
I  pícuo,  sino  también  agnidable.  .N'o  hay  otras  reglas  de 
pureza  y  propiedad  que  la  práctica  de  los  mejores  es- 
'  critoresy  oradores  del  país  donde  se  vive. 
I       Cuando  decimos  que  las  palabras  anticuadas  ó  nue- 
I  vas  son  incompatibles  con  la  pureza  del  estilo,  no 
I  dejamos  de  conocer  que  en  esto  debe  haber  algunas 
excepciones.  La  poesía  admite  mas  laiituil  que  la 
I  prosa  acerca  del  uso  de  esta  especie  de  palabras ;  cou 
I  todo,  debe  usarse  de  esta  libertad  con  parsimonia.  En 
la  prosa  seria  arriesgado  el  hacer  uso  de  ellas ,  pues 
'  hacen  el  estilo  afectado;  por  lo  que  se  deja  la  licencia 
!  de  eraplearlasá  aquellos  cuya  fama,  establecida  ya,  jus- 
tifica la  autoridad  dictatoria  que  se  toman  en  el  len- 
:  guaje. 

Debe  también  evitarse  la  introducción  de  palabras 
extrañas,  á  no  ser  cuando  la  necesidad  lo  exige.  Las 
'  lenguas  estériles  pueden  nccsilar  de  estos  socorro?; 
pero  la  nuestra  no  se  halla  en  tal  caso,  y  nadie  puede 
menos  de  condolerse  al  ver  la  majestuosa  lengua  pairia 
desfigurada  por  el  gran  número  de  vocablos  extraños 
•  con  que  cada  dia  la  van  oprimiendo. 
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Consideremos  ahora  el  influjo  que  licne  la  precisión 
en  el  lenguaje.  Derivnse  esta  palabra  lie  iu  la'ina  prae- 
ri.lere,  torlar,  y  significa  que  debe  corlarsa  lodo  losu- 

rfliio  en  la  oración,  re<lucicndo  de  tal  modo  la  cxprc- 
Múii,  que  [iresentc  ni  mas  ni  menos  una  copia  exacta  de 
'a  idea  (|Ui'  se  quiere  expresar.  Sobie  esto  observaremos 
que  las  [lalabras  con  que  un  liombre  expresa  su.í  ideas 
pueden  ser  defeclnnsas  de  tres  maneras  :  pueden  no 
expresar  aquella  idea  que  tiene  el  autor  en  la  mente, 
sino  olra  que  se  le  parece;  ú  pueden  expresar  aijuellu 
idea,  pero  no  entera  y  complelamonte ,  ú  [lucden  expro- 
»arla  junto  cun  otras  ideas  que  el  autor  no  intenta  ex- 
presar. La  precisión  se  opone  á  estos  tres  yerros ,  y  mas 
principalmente  al  último. 

La  iinpurlancia  de  la  precisión  puede  deducirse  de 
la  naturaleza  del  entendimiento  humano,  lüslc  no  puede 
contemplar  clara  v  distinlamcnic  sino  un  objeto  solo, 
y  si  atiende  á  dos  ó  ¡i  varios  objetos,  principalmente  á 
los  (|ue  tienen  semejanza  ó  conexión,  se  halla  confuso  y 
embarazailo.  Si  quiero  adquirir  conocimiento  de  un 
animal ,  mando  quitarle  todos  sus  arreos ,  y  hago  que 
esté  sulo  anle  mi  para  que  nada  pueda  distraer  mi  aten- 
ción. Lo  misino  sucede  con  las  palabras;  si  ruándome 
participáis  una  cosa,  decis  m»s  de  Iu  que  se  necesita 
para  su  expresión,  juntando  circunstancias  e.xtruñas  al 
objeto  principal ;  si  variando  sin  necesidad  la  expresión, 
alejáis  el  (lunlo  de  vista,  y  me  hacéis  ver  unas  veces  el 
mismo  objeto,  otras  veces  otro  unido  á  él,  nic  obligáis  ú 
mirar  muchas  cosas  íi  un  tiempo,  y  pierdo  de  vista  la 
principal.  Por  lo  que  acabanv  sdo  decir  se  demuestra 
que  un  iiulor  puede  ser  pers[iicuo  sin  ser  preciso.  Usa  de 
voces  propias,  su  construcción  lo  es  también ;  presenta 
la  idea  con  la  misma  claridad  con  que  la  concibe,  pero 
las  ideas  no  son  en  su  entendimiento  tan  claras  como 
deberían  ser;  son  difusas  y  generales,  y  por  lo  mismo 
no  pueden  expresarse  con  precisión.  Todos  los  asuntos 
no  necesitan  igualmente  de  la  precisión,  pues  basta  en 
algunos  ca'os  que  tengamos  una  idea  general  del  asun- 
to, y  presentar  á  niieslros  oyentes  un  bosquejo  de  ella. 

I'ero  nada  es  tan  contrario  á  la  precisión  como  el 
uso  inmoderado  de  aquellas  palabras  llamadas  sinóni- 
mos. Estos  convienen  entre  si  en  expresar  una  idea 
principal;  mas  por  lo  regular,  si  no  siempre,  la  expre- 
san con  alguna  variedad  de  circunstancias.  Apenas  se 
hallan  en  alguna  lengua  dos  palabras  que  presenten  ri- 
gorosamente la  misma  idea;  y  el  que  conoce  la  propie- 
dad de  su  lengua  observará  siempre  algo  que  las  dis- 
tingue. Siendo  como  diferentes  sombras  del  mismo  co- 
lor, un  escritor  exacto  puede  emplearlas  con  gran  ven- 
laja  para  fortalecer  y  perfeccionar  la  pintura  que  está 
formando.  Por  ejemplo,  liay  diferencia  entre  las  pala- 
bras 90S0  y  gusto,  aunque  las  mas  veces  se  use  la  una 
por  la  olra.  Gozo  se  aplica  soloá  lo  moral,  y  gusto  alo 
físico ;  no  se  dice  el  gozo  de  comer  una  pera ,  sino  el 
gusto;  niel  gusto  del  alma,  sino  el  gozo. 
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Palabra  se  reitere  á  la  pronunciación,  vos  i  la  gra- 
mática. L'n  predicador  u«a  de  voces  propias  y  de  pala- 
bras armoniosas. 

Aoiilio,  sucorro,  amparo. 

Se  da  el  auxilio  al  que  ya  tiene  y  le  conviene  tener 
mas,  td  socorro  al  que  no  tiene  Insuficiente,  y  el  am- 
paro al  que  no  tiene  nada.- Se  auxilia  al  industrioso,  le 
socorre  al  necesitado,  se  ampara  al  desvalido. 

Adulador,  lisonjero. 

El  lisonjero  es  mas  fino  que  el  adulador;  este  lo 
alaba  lodo  sin  distinción,  el  otro  da  mas  apariencia  de 
Verdad  á  su  alabanza.  Ln  hombre  prudente  debe  dat- 
preciar  la  adulación  y  temer  la  lisonja. 

Romper,  quebrar. 

fídtnper  se  aplica  i  loda  acción  por  la  que  se  hace 
pedazos  un  cuerpo;  pero  (yueftrar  suponeque  ía acción 
se  ejerce  deleriiiinadamente  en  un  cuerpo  inHexible  6 
vidrioso,  y  de  un  solo  golpe  ú  esfuerzo  violento.  Se 
rompe  un  papel,  una  tela,  pero  no  se  quiebra,  como 
una  taza,  un  vaso. 

Habiendo  considerado  hasta  aquí  la  claridad  y  pre- 
cisión, principalineiile  con  respecto  á  las  palabra.*, 
réstanos  ahora  considerareslas  calidades  solamente  con 
respecto  á  las  sentencias  que  deellas  se  componen.  La 
sentencia  6  período  se  puede  definir  un  conjunto  de  pa- 
labras rectamente  ordenadas,  por  el  que  en  uno,  dos  o 
mas  miembros  se  expresa  solamente  un  pensamiento 
principal.  Antes  (]ne  vayamos  á  dilucidar  esta  defini- 
ción en  todas  sus  partes,  harénius  una  divisiuii  de  la 
sentencia,  á  que  su  iiiisiiia  delinicioii  nos  conduce, 
lisia  puede  ser  sencilla  y  corta,  ó  cumplida  y  larga.  No 
podemos  fijar  el  número  de  palabras  ó  miembros  de  que 
debe  constar  una  buena  sentencia;  pero  nos  debemos 
persuadir  á  que  puede  liaber  extremos  viciosos  por 
lino  y  otro  lado.  Las  demasiado  largas  6  que  constan 
de  nmchos  miembros  pecan  siempre  contra  alguna  de 
las  reglas  déla  buena  sentencia,  deque  tratarémosdes- 
piies,  y  en  las  muy  cortas  puede  iiaber  el  mismo  de- 
fecto. 

De  esta  diferencia  de  sentencias  ó  períodos  nace  la 
división  que  hacen  algunos  del  estilo  en  periódico  y 
cortado.  Estilo  periódico  es  aquel  en  que  las  senten- 
cias se  componen  de  varios  miembros  encadenados  en- 
tre sí  y  que  penden  unos  de  otros ,  de  suerte  que  no  se 
cierra  el  sentido  del  todo  hasta  el  fin.  Esta  manera  do 
composición  es  la  mas  pomposa,  de  mas  armonía  y 
propia  de  la  oratoria.  Estilo  cortado  es  aquel  que  se 
compone  de  proposiciones  breves,  independientes  y 
todas  completas  en  su  lím'a;  tiene  mucha  viveza  y  ener- 
gía ,  y  conviene  h'.cn  á  ¡os  asuntos  alegres  y  fáciles; 


JiStco,  mozo. 

La  voz  joven  explica  la  idea  absolutamente,  la  voz 
moso  la  explica  comparativamente.  Un  liombre  de 
treinta  años  no  es  ya  joven ,  pero  es  mozo  todavía 


pero  llevado  al  extremo,  hace  la  composición  muy  rígida 
y  poco  armoniosa.  Asi  que,  para  atemperar  lo  embara- 
zoso y  oscuro  del  uno,  y  la  aridez  y  pobreza  del  otro, 
será  conveniente  mezclarlos  en  toda  composición,  cui- 
dando siempre  do  que  esta  participe  mas  de  aquel  á 
quien  pertenezca  por  su  carácter. 

Las  I  ropiedades  mas  esenciales  de  la  buena  senten- 
cia pueden  reducirse  á  cuatro,  á  saber :  claridad  y  pre- 
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cisión,  unidad,  fuerza  y  armonía.  De  la  claridad  en  las 
palabras  hemos  tratado  en  las  lecciones  pasadas.  Rés- 
tanos ahora  hablar  do  la  claridad  y  precisión  con  res- 
pecto á  las  sentencias.  Para  [que  una  sentencia  pueda 
llamarse  clara,  es  necesario  que  exprese  perfecta  \  dis- 
tintamente el  pensamiento,  y  para  que  sea  preci;a  lia 
de  constar  de  las  palabras  solamente  necesarias.  En 
ambos  casos  es  preciso  evjtar  con  el  mayor  cuidado 
toda  ambigüedad,  como  vicio  opuesto  ala  claridad.  De 
dos  maneras  se  puede  incurrir  en  este  defecto ;  eli- 
giendo palabras  poco  correspondientes  á  las  ideas,  ó 
colocándolas  nial.  Ya  hemos  tratado  de  la  elección  i'e 
las  palabras ;  vamos  ahora  á  mostrar  la  debida  coloca- 
ción de  ellas  y  su  importancia. 

Lo  primero  que  se  debe  procurar  en  esla  parte  es 
observar  exactamente  las  reglas  gramaticales ;  pero  esto 
no  basta,  pues  bien  puede  una  sentencia  estar  perfec- 
tamente sujeta  á  ellas  ,  y  tener,  no  obstante,  el  senliilo 
ambiguo.  Se  debe  también  poner  el  mayor  cuidado  en 
que  las  palabras  ó  miembros  que  tenran  mas  estrecha 
conexión  entre  si,  tengan  en  la  sentencia  el  lugar  mas 
cercano  que  sea  posible,  para  que  manifiesten  mejor  su 
mutua  relación.  El  adverbio,  por  ejemplo,  que  califica 
la  significación  de  otra  palabra,  debe  colocarse  inme- 
diato á  ella;  y  de  no  ejecutarlo  resulta  muchas  veces 
el  sentido  dudoso,  y  siempre  alguna  oscuridad  y  poco 
aliño  en  la  sentencia. 

Igual  cuidado  se  debe  poner  en  la  colocación  de  al- 
guna circunstancia  que  ocurra  en  la  sentencia,  para 
que  la  desnude  de  toda  ambigüedad ;  pero  aun  mas  que 
á  todo  lo  dicho,  se  de'  c  atender  á  la  di'^posicion  propia 
de  los  pronombres  relativos ryuí'e)!,  cual,  que,  cuyo,  y 
de  todas  aquellas  partículas  que  expresan  la  conexión 
délas  parles  de  la  oración.  Como  todo  raciocinio  de- 
pende de  esta  conexión,  nunca  seremos  en  esto  dema- 
siado exactos.  Un  error  ligero  puede  oscurecer  el  sen- 
tido de  una  sentencia;  y  aun  donde  es  inteligible,  si 
estas  partículas  relativas  están  fuera  de  su  lugar,  ha- 
brá siempre  algún  desaliño  en  la  estructura  de  la  sen- 
tencia. 

También  convendrá  evitar,  en  cuanto  sea  posible,  la 
demasiada  repetición  de  algunos  de  estos  relativos,  p;ir- 
ticularmente  cuando  se  refieren  á  distintas  personas, 
porque  oscurece  á  veces  el  período,  y  le  hace,  cuando 
menos,  embrollado  y  desaliñado.  En  fin ,  el  que  en  la 
construcción  de  sus  períodos  observe  exactamente  estas 
reglas  :  que  los  adverbios  se  coloquen  inmediatos  á  las 
palabras  que  califican ;  qi.e  si  interviene  alguna  cir- 
cunstancia, por  el  lugar  que  ocupa,  quede  determinada 
en  uno  ú  otro  miembro  del  período,  y  que  cada  palabra 
relativa  presente  luego  su  antecedente  al  ánimo  del 
lector,  dará  en  esta  parte  á  su  estilo,  no  solamente  cla- 
ridad, sino  gracia  y  belleza. 

La  segunda  calidad  de  una  sentencia  bien  ordenada 
es  la  unidad.  Esta  es  también  una  propiedad  funda- 
mental. Es  preciso  que  entre  sus  partes  haya  algún 
principio  que  las  enlace  ó  algún  objeto  que  sobresalga. 
En  toda  composición,  sea  historia,  oración,  poema 
épico  ó  dramático,  s^  requiere  algún  grado  de  unidad 
para  que  sea  bella ;  pero  en  una  sola  sentencia  se  debe 
Verificar  mas  rigorosamente.  Ella  puede  componerse 
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de  partes  ó  miembros;  pero  es  preciso  que  estos  estén 
ligados  tan  estrechamente,  que  hagan  en  el  ánimo  la 
impresión  do  un  solo  objeto. 

Para  conservar  la  unidad  en  una  sentencia  ,  se  ob- 
servará, en  primer  lugar,  que  en  el  curso  de  ella  se 
cambie  la  escena  lo  menos  que  sea  posible.  No  se  nos 
debe  llevar  precipitadamente,  pasando  de  repente  de 
un  lugar  á  otro  ni  de  una  persona  á  otra.  Por  lo 
común  hay  en  toda  sentencia  alguna  cosa  ó  persona 
dominante,  y  esla  debe  regir,  si  es  posible,  desde  el 
principio  hasta  el  fin  de  ella.  Debe  huirse  también  de 
acumular  en  una  sentencia  cosas  que  tienen  tan  poca 
conexión,  que  pudieran  dividirle  en  dos  ó  mas.  La  vio- 
lación de  esta  regla  ninica  deja  de  disgustar  al  lector, 
y  acaso  le  ofenderá  menos  el  extremo  contrario,  esto 
es,  el  que  las  sentencias  pequen  por  demasiado  breves. 
Los  paréntesis  ,  mayormente  los  muy  largos,  se  deben 
evitar  lo  masque  sea  posible,  y  solo  pueden  tener  lu- 
gar en  ciertas  ocasiones ,  en  que  por  la  vivacidad  del 
pensamiento  se  toca  una  cosa  ajena  de  la  sentencia, 
como  encontrada  al  paso.  Finalmente,  para  que  la  sen- 
tencia aparezca  con  toda  la  unidad  y  limpieza  que  se  re- 
quiere, se  debe  cerrar  completamente,  sin  que  le  sobre 
palabra  alguna  basta  1,?  ionclusion  del  sentido. 

La  tercera  calidad  de  una  buena  sentencia  es  la  ener- 
gía ó  fuerza.  Esla  consiste  en  una  disposición  de  sus 
diversas  partes  y  miembros,  que  presente  el  sentido 
con  las  mayores  ventajas  para  que  haga  en  el  ánimo 
toda  la  impresión  que  se  pretende.  La  claridad  y  la 
unidad  son  absolutamente  necesarias  para  pioducir 
este  efecto ;  y  aun  loes  también  la  precisión,  con  tal  que 
no  pase  de  un  medio  prudente.  Es  máxima  general 
que  todas  las  palabras  que  no  añaden  algo  al  sentido, 
se  lo  quitan ;  esto  es,  que  no  pueden  ser  supérfiuas  sin 
ser  embarazosas.  Mejor  es  dejar  de  expresar  en  la  sen- 
tencia alguna  cosa  que  se  pueda  suplir  fácilmente,  que 
hacerla  redundante ;  pero  se  ha  de  observar  cuidado- 
samente quede  cercenarla  mucho  no  resulte  dureza  > 
aridez  en  el  estilo.  Lo  mismo  se  debe  entender  del  ulil- 
mo  miembro  de  la  sentencia  cuando  esta  tiene  do.s  n 
mas ,  pues  si  no  se  añade  en  él  alguna  cosa  nuev.i  o 
viene  á  ser  solamente  un  eco  ó  repetición  del  prime- 
ro, deja  la  sentencia  tria  y  desmayada. 

Las  partículas  copulativas,  disyunlivas,  re'ativas  y 
todas  las  demás  usadas  para  las  transiciones  y  conexio- 
nes deben  ocupar  su  propio  lugar,  y  se  observará  cui- 
dadosamente cuándo  viene  bien  el  omitirlas  ó  mulli- 
pl  icarias.  Sobre  esto  a  ¡lenas  se  puede  dar  regla  general,  y 
la  atención  á  la  práctica  de  los  escritores  mas  exactos 
es  la  que  nos  debe  dirigir. 

No  obstante,  siempre  que  se  pretenda  pasar  rápida- 
mente la  imaginación  por  diferentes  objetos,  abrazán- 
dolos todos  como  con  un  solo  golpe  de  vista,  la  supre- 
sión de  la  partícula  copulativa  hará  bellísimo  efecto, 
pues  se  presentarán  sin  ella  mas  estrechamente  unidos. 
Por  el  contrario,  cuando  se  desea  parar  algo  la  re- 
flexión en  cada  uno  de  ellos,  la  misma  partícula  los 
muestra  entonces  mas  desunidos  y  especificados.  La 
razón  es,  ([ue  en  el  prim''rcaso  se  supone  que  el  ánimo 
corre  tan  aceleradamente  por  una  viva  sucesión  de  ob- 
jetos, que  no  halla  tiempo  para  señalar  su  conexión,  a 
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paso  que  en  fil  si'giinilo,  ramiii.inilo  con  lentitud  y  se- 
ñalando con  la  parlii'iila  copulativa  la  relación  de  un 
(ihjeto  con  otro,  (]iiiere  dar  á  entender  que  son  distin- 
tos entre  si,  y(|iie  cada  nno  mcreri'  paiticiilarredeNicin. 

A(|uell.i  jialalira  ó  exiin-^ion  que  es  la  c;i|iilal  en  la 
sentencia,  y  ipie  decipn.-if;;n¡ente  debe  llevarla  primera 
atención,  se  lia  de  colocar  en  el  mejor  Inyar  de  ella. 
.Sobre  señalar  este  tampoco  se  puede  dar  reyla  gene- 
ral, pues  deberá  variur  sei^un  la  naturaleza  de  la  sen- 
tencia. I'arecc,  no  obstante,  que  las  palabra-s  mas  im- 
porlanlcs  deberán  "cnpar  las  mas  de  las  veces  el 
principio,  porque  el  órilen  mas  natural  y  sencillo  es 
lolocar  al  frente  elnbjcio  principal  de  la  pruposicion. 
Algunas  veces  convendrá  tandiien  Cdloiar  estas  |)ala- 
bnis  en  el  medio,  y  aun  en  el  lin  del  periodo,  mayor- 
mente cuando  es  de  suyo  sentencioso  y  se  le  pretende 
dar  peso.  En  todo  caso  •£  preciso  atender  á  que  estas 
palabras,  dotiilc  quiera  i|ne  se  colo(¡Men,  estén  limpias  y 
deseniedadas  de  cualesquiera  otras  que  pudieran  em- 
barazarlas; á  que  nunca  su  colocación  ocasione  inversio- 
nes violentas,  por  ser  estas  contra  la  índole  de  nuestra 
lengua  y  de  toilas  las  vivas ;  y  finalmente,  á  que  por  nin- 
gún capitulo  se  dañe  la  claridad,  que  es  la  mas  impor- 
tante calidad  de  la  sentencia. 

La  que  se  puede  dar  por  regla  general,  y  la  mas  im- 
portante para  construir  las  sentencias  con  energía,  es 
hacenjue  sus  miembros  tengan  á«lo  menos  el  mismo 
grado  de  importancia  des<le  el  primero  basta  el  ultimo. 
Hellisimo  serd,  si  se  puede  conseguir  sin  afectación,  el 
que  la  importancia  de  los  miembros  6  palabras  vaya 
siempre  en  aumento;  pero  nunca  será  tolerable  el  ór- 
('en  retn'igrado,  porque  en  todas  las  cosas  gustamos 
naturalmente  ir  ascemliendoá  loque  es  mas  y  mas  be- 
llo, y  nos  es  enojoso,  después  de  baber  puesto  la  vista 
en  un  objetoconsiderable,  pasarla  sucesivamente  á  otros 
de  menos  valor.  Uebe  también  cuidarse  que  cuando  la 
sentencia  se  compone  de  dos  miembros,  se  concluya 
casi  siempre  con  el  mas  largo  de  ellos  ;  lo  primero,  por- 
que los  períedos  divididos  de  esta  suerte  se  pronuncian 
con  mas  facilidad;  y  lo  segundo,  porque  colocado  pri- 
mero el  miembro  mas  corto,  se  percibe  mas  pronto  la 
conexión  que  bay  cnlrclos  dos. 

También  puede  ser  regla  general  el  que  la  sentencia 
se  concluya  siempre  con  palabra  de  alguna  importan- 
cia. Por  buena  que  sea  la  construcción  de  un  periodo, 
perderá  este  muclio  de  su  visor  y  liermosura  si  finaliza 
con  un  adverbio  «5  alguna  circunstancia  de  poco  mo- 
mento, ^ni  cuando  la  mayor  fuerza  del  periodo  se 
funda  en  una  de  estas  palabras,  como  sucede  algunas 
veces,  tendrán  buen  lugar  en  la  conclusión  ,  porque  el 
adverbio  ócircunstancia  viene  á  ser  entonces  la  palabra 
capital.  (>uando  en  los  miembros  del  [wríodo  se  com- 
paran ó  Contraponen  dos  cosas  entre  si ,  debe  procu- 
rarse guardar  la  mayor  semejanza  en  el  lenguaje,  por- 
que la  concordancia  ó  discordancia  de  ellas  aparece  mas 
perfecta  con  la  semejanza  ile  las  expresiones.  Finalmen- 
te, la  regla  fundamental,  qne  comprende  á  todas  las 
demás,  para  una  construcción  hermosa  y  enérgica,  es 
dar  el  orden  mas  claro  y  natuial  á  las  ideas  que  inten- 
tamos trasladar  á  los  ánimos  de  otros.  Esto  será  muy 
fácil  á  los  que  tienen  bien  concebidas  las  ideas  que  van 


á  expresar  y  poseen  bien  el  idioma  en  que  hablan. 

I.a  cuarta  y  última  calidad  de  la  sentencia  es  la  ar- 
monía. Esta  consiste  en  cierta  elección  y  colocación 
de  las  palabras  de  que  consta  la  sentencia,  de  forma 
que  resulte  grata  al  oido  y  fácil  á  la  pronunciación.  No 
parece  á  primera  vista  de  nmclia  impoilancia  esta  cali- 
dad; (lero  rellcxionando  sobre  su  utilidad,  debe  ser  muy 
atendida.  Es  muy  difícil  transmiliral  ánimo  ideas  agra- 
dables por  medio  de  palabras  de  sonido  áspero  v  de 
cuya  mala  colocai;ion  resulte  dureza  y  desagrado  tanlo 
para  el  que  las  oye  como  para  el  que  las  profiere.  La 
música  tiene  naturalmente  mucho  poder  sobre  todos 
los  hombres  para  excitarles  los  afectos  y  conmoverles 
á  lo  que  se  intenta ;  y  siendo  el  leuguaje  susceptible  en 
cierto  grado  de  este  poder  de  la  música  ,  es  claro  que 
no  se  debe  desatender  esta  calidad  suya,  tan  útil  y  de- 
liciosa. 

Dos  cosas  hay  que  considerar  en  la  armonía  de  los 
periodos  :  primeía,  el  sonido  agradable  en  geneial  (> 
sin  expresión;  segunda,  el  sonido  agradable  por  la  ex- 
presión de  la  idea.  La  primera  belleza  es  mas  común, 
la  segíinda  mas  relevante.  Para  lograr  la  primera  es 
necesario  atender,  en  primer  lugar,  á  que  las  palabras 
del  período  sean  de  sonido  agradable  y  fácil  pronuncia- 
ción. Cuando  estas  son  ásperas,  y  por  la  mala  coordi- 
nación de  sus  vocales  y  consonantes,  difíciles  de  pro- 
nunciar, son  tand)ien  penosas  al  oído,  y  se  les  deben 
.sustituir  otras  que  expresen  ó  se  acerquen  á  la  misma 
idea.  Pero  aun  mayor  cuidado  se  debe  poner  en  la  co- 
locación de  ellas.  Es  imposible  formar  un  período  armo- 
nioso, si  á  sus  palabras,  por  mas  blandas  y  agradables 
que  sean,  no  se  les  da  una  colocación  desembarazaila  y 
sonora.  Debe  pues  evitarse, en  cuanto  sea  ¡uisible,  la  con- 
currencia de  dos  palabras  que  acabe  la  primera  y  co- 
mience la  segunda  con  una  consonante  de  pronunciación 
fuerte,  pues  se  hace  muy  duro  el  paso  de  una  á  otra,  y 
desagrada  notablemente  al  oido.  Las  vocales  de  un  mis- 
mo sonido,  cuando  .se  juntan  dos  ó  mas ,  fatigan  tam- 
bién al  p; enunciarse,  y  se  procurará  disponer  la  sen- 
tencia de  forma  que  no  concurran.  Aquellas  pausas  ó 
reposos  con  que  terminan  los  miembros  del  período  se 
distribuiíán  de  mudo  que  faciliten  la  respiración  y 
caigan  al  n)ismo  tiempo  á  tales  distancias,  que  tengan 
entre  si  cierta  proporción  musical ;  pero  también  se  ob- 
servará que  estos  reposos  no  sean  demasiados,  ni  estén 
colocados  á  distancias  precisamente  iguales  y  que  se 
eche  de  ver  su  mesuracion;  porque  tiene  entonces  el 
periodo  cierto  sabor  de  afectación,  que  hace  desagra- 
dable el  estilo.  La  buena  conclusión  ó  cadencia  del 
periodo  contribuye  también  mucho  para  que  este  salga 
armonioso.  En  la  melodía  se  verifica  generalmente  lo 
mismo  que  observamos  en  la  energía,  .'^sí  que,  para  al- 
canzarla cuidaremos  de  que  el  sonido,  juntamente  con 
la  importancia  de  los  miembros  de  la  sentencia,  vaya 
siempre  en  aumento  hasta  la  conclusión;  que  esta  se 
haga  con  una  palabra  llena  y  sonora,  y  que  el  último 
miembro  sea,  no  solo  el  mas  interesante,  sino  el  mas 
largo  del  periodo.  Los  pronombres,  partículas,  adver- 
bios y  palabras  cortas  son  tan  desgraciadas  al  oido  en 
la  conclusión  como  incompatibles  con  la  energía.  Es 
rauy  probable  que  el  sentido  y  el  sonido  influyen  mú- 
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tuamente  uno  en  otro;  qnelo  que  ofende  al-oído,  parece 
que  disminuye  realmente  la  energía  del  significado,  y 
que  lo  que  realmeiilc  degrada  el  signilicado  en  conse- 
cuencia de  este  primer  efecto,  parece  que  hace  un  mal 
sonido. 

En  la  segunda  bellora,  ó  en  el  sonido  expresivo  de 
la  idea,  se  pueden  señalar  dos  grados:  primero,  la 
cuerda  de  un  sonido  adaptado  al  tenor  de  un  discur- 
so; segundo,  una  semejanza  particular  entre  los  ob- 
jetos y  los  sonidos  empleados  para  expresarlos.  Es  evi- 
dente que  se  debe  adaptar  al  tenor  del  discurso  cierta 
cuerda  ó  tono  particular.  A  un  discurso  magnifico,  im- 
portante ó  sentencioso,  pertenece  un  tono  grave  y  cal- 
mado, y  á  este  corresponden  unas  cláusulas  llenas  y 
numerosas.  Los  discursos  violentos,  los  raciocinios 
acalorados,  y  aun  las  conversaciones  familiares,  pi- 
den un  tono  mas  subido,  y  de  consiguiente,  las  medi- 
das de  sns  cláusulas  deberán  ser  mas  vivas ,  mas  cortas 
y  mas  fáciles.  Tan  absurdo  seria  escribir  en  una  mis- 
ma cadencia  un  panegírico  y  una  invectiva,  como  po- 
ner una  letra  amorosa  en  el  aire  y  tono  de  una  marciía 
guerrera.  Por  tanto  es  necesario  que  nos  formemos  de 
antemano  una  idea  cabal  del  tono  que  corresponde  al 
asunto;  esto  es,  de  aquel  tono  que  toman  nutinal- 
mente  los  sentimientos  que  vamos  á  expresar,  y  en  el 
cual  suelen  manifestarse  ellos  mismos,  ya  sean  redon- 
dos y  blandos,  ya  graves  y  majestuosos ,  ya  brillantes 
y  vivos,  ya  interrumpidos  y  variados.  Esta  idea  gene- 
ral debe  dirigir  el  tenor  de  nuestra  composición;  ella 
debe  darnos  la  clave  para  hablar  en  estilo  musical, 
debe  formar  el  cuerpo  de  la'  melodía ,  que  lia  de  ser  va- 
riada y  diversificada  en  paites,  segnn  varíen  nuestros 
centimientos  y  según  sea  necesario  para  causar  una 
variedad  que  halague  y  lisonjee  al  oído. 

La  semejanza  entre  los  objetos  y  los  sonidos  emplea- 
dos para  expresarlos ,  aunque  es  mas  propia  de  la  poe- 
sía, no  deja  de  tener  algún  lugar  en  la  prosa.  Puede 
emplearse  el  sonido  de  las  palabras  para  representar 
principalmente  tres  clases  de  objetos :  primera,  otros 
sonidos;  segunda,  el  movimiento;  tercera,  las  con- 
mociones y  pnsiones  del  ánimo.  En  la  primera  clase  no 
se  duda  que  por  una  buena  elección  de  palabras  con- 
seguímos imitar  los  sonidos  que  intentamos  describir; 
siendo,  como  es,  este  género  de  belleza  el  mas  sencillo 
y  fácil  de  alcanzar.  En  todas  las  lenguas  se  ve  que  los 
nombres  de  muchos  sonidos  están  forjnadosdo  manera 
que  llevan  consigo  alguna  afinidad  con  el  sonido  que 
significan ;  en  la  castellana  tenemos  el  susurrar  de  los 
vientos,  el  zumbido  de  los  insectos,  el  silbido  de  las 
serpientes,  el  chasquido  del  látigo  de  posta,  el  maullo 
del  gato,  el  aullo  del  perro,  el  balar  de  la  oveja,  el 
graznar  del  cuervo,  gruñir,  gargajear,  cacarear,  re- 
chinar, etc. 

La  segunda  clase  de  objetos  que  imita  á  veces  el  so- 
nido de  las  palabras  es  el  movimiento,  según  que 
este  es  ligero  ó  lento,  violento  ó  delicado,  igual  ó 
interrumpido,  fácil  ó  acompañado  de  algún  esfuerzo. 
Atmque  no  hay  afinidad  natinal  entre  el  sonido,  cual- 
quiera que  este  sea,  y  el  movimiento,  sin  embargo  hay 
una  afinidad  fiieite  en  la  imaginación,  como  aparece 
por  la  conexión  entre  la  música  y  la  danza.  Por  lo  mis- 
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ino  está  en  manos  del  poeta ,  á  quien  principalmente 
toca  esto,  el  darnos  una  viva  idea  del  movimiento  que 
quiere  describir,  por  medio  de  sonidos  que  en  nuestra 
imaginación  correspondan  con  aquel  movimiento.  Las 
silabas  largas  naturalmente  causan  la  impresión  de  un 
movimiento  lento,  como,  por  el  contrario,  una  tirada 
de  sílabas  breves  presenta  al  ánimo  un  movimiento 
vivo ,  y  tanto  mas  6  menos  en  uno  y  otro  caso ,  cuanto 
mas  ó  menos  abunde  el  veiso  ó  la  sentencia  de  pala- 
bras compuestas  de  largas  y  breves. 

La  tercera  clase  de  objetos  que  puede  representar 
(1  sonido  de  las  palabras,  son  las  pasiones  y  conmo- 
ciones del  ánimo.  Parecerá  4  primera  vista  que  el  so- 
nido nada  tiene  que  ver  con  ellas,  ni  puede  haber  se- 
mejanza alguna  entre  uno  y  otro ;  pero  en  nuestra 
imaginación  experimentamos  muchas  veces  lo  contra- 
rio. Un  mismo  pasaje,  expreiado  con  palabras  mas  ó 
menos  significantes  por  su  material  sonido ,  excitará 
muy  difercntemenlela  pasiím  que  envuelve.  Quien  leo, 
por  ejemplo ,  en  la  Jerusalen  libertada  el  congreso  de 
los  espíritus  infernales ,  se  halla  extrañamente  conmo- 
vido de  horror,  y  tanto,  que  le  parece  hieren  sus  oídos 
el  horrendo  sonido  de  la  trompeta  que  los  convoca  y 
los  temerosos  silbos  de  aquellas  abominables  serpien- 
tes. Este  efecto  que  causan  las  valentísimas  voces  que 
emplea  el  poeta  en  aquella  descripción,  sin  duda  que 
no  se  expcrimentaiiü  con  otras  menos  expresivas  por 
su  semejanza  en  el  sonido ,  aunque  bastante  claras  para 
representar  la  idea. 

Por  fin ,  la  regla  general  que  sobre  esto  se  puede  dar 
es  que  el  poeta  ó  el  orador  se  deje  arrebatar  cuanto  le 
sea  posible  del  sentimiento  que  su  asunto  le  excite. 
Entonces  uno  y  otro,  cuando  describe  el  placer,  la 
alegría  y  otros  objetos  agradables,  del  se.Ttimicnto  de 
su  asiuito  pasará  naturalmente  ó  con  muy  poco  estu- 
dio á  emplear  palabras  de  número  blando,  líquido  y 
corriente.  Cuando  las  sensaciones  son  fogosas  y  ani- 
madas, se  valdrá  de  las  que  tengan  números  mas  vivos 
y  animados.  Finalmente ,  los  asuntos  melancólicos  y 
sombríos,  ellos  mismos  se  expresarán  naturalmente  en 
medidas  lentas  y  palabras  largas. 

Lenguaje  &gurado. 

Hemos  tratado  completamente  hasta  aquí  de  la  es- 
tructura de  las  sentencias  respecto  á  su  claridad,  y 
también  de  su  ornato  en  cuanto  proviene  de  una  elec- 
ción y  colocación  de  palabras  graciosa,  fuerte  y  me- 
lodiosa. Otra  gran  fuente  del  ornato  del  estilb  vamos 
ahora  á  descubrir,  que  contribuye  en  gran  manera 
á  su  fuerza  y  hermosura,  y  es  el  lenguaje  figura- 
do. Aunque  este  modo  de  expresar  las  ideas  le  usamos 
lioy  casi  solamente  por  ornato  y  lujo,  hay  razones 
fuertes  para  creer  que  fué  parto  de  la  necesidad,  y 
tan  antiguo  como  los  primeros  rudimentos  del  lengua-, 
je.  En  aquel  tiempo  en  que  los  primeros  hombres  no 
conocían  mas  artes  y  ciencias  que  las  puramente  nece- 
sarias para  satisfacer  las  cortas  necesidades  de  alimen- 
tarse y  conservarse  ,  es  preciso  que  el  número  de  pa- 
labras fucbe  muy  corto,  á proporción  del  corto  número 
de  ideas  que  entonces  tenían.  Por  la  inspecciiui  de 
nuevos  objetos,  y  por  la  comparación  y  rutlcxionque 
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sobre  ellos  iban  haciendo,  fueron  progresivamente  ad- 
quiriendo nuevas  ideas  y  forniando  nuevos  racioci- 
nios. Poro  cnnio  es  forzoso  que  anloci'dicse  el  conoci- 
mienlo  de  los  objetos,  su  comparucíon  y  reflexión,  & 
l.is  palabras  que  iban  formando  para  expresar  uno  y 
otro,  es  tandiii.-n  necesario  que  antes  de  formadas  cslas, 
se  viesen  alynnas  veces  en  lu  precisiun  du  expiesarse, 
ya  con  señas  ,  va  con  (¡estos,  ya  con  ligiiras.  In  nuevo 
objeto  qne  liullaban,  un  nuevo  conocimiento  que  ad- 
quirian  ó  nnn  inicva  necesidad  qne  lus  comentaba  & 
liominar,  Ws  infundía  el.  deseo  y  ú  veces  la  necesi- 
dadde  siiínillcarse  ;i  los  demás.  Kntonces,  no  teniendo 
aun  palabras  con  que  darse  i  entender  propiamente, 
es  natural  qne  recurriesen  primero  á  lis  ^oñas  y  (¡es- 
tos ,  y  cuando  esliis  no  alcanzaban  ,  ú  otras  palabras  y 
expresiones  ya  formadas  y  que  tuviesen  la  mayor  ana- 
logía con  la  iilea  que  intentaban  conninicar.  Üe  aquí 
nacieron  los  similes,  las  ciunparacioncs,  las  metáfo- 
ras, las  alusiones  y  las  ale;j:orias.  Es  cierto  qiieá  pro- 
porción de  sus  conocimientos  y  necesidades,  seria  tam- 
bién corlo  el  número  ile  sus  pasiones ;  pero  por  la  misma 
razón  serian  e^tas  mas  intensas  é  impetuosas.  t!s(o  se 
comprueba  muy  bien  con  lo  quj  boy  eiperiiuentamos 
en  al;.;unos sugetos  que  tienen  muchas  pasiones,  pues 
es  siempre  en  grado  mas  remiso  (|ne  el  que  adolece 
de  una  sola.  También  debemos  creer  que  obrasen  mas 
en  ellos  que  en  nosotros  la  sorpresa,  la  admiración, 
el  asombro  y  otras  coinnociones  del  ánimo,  por  el  ma- 
vor  núiuerode  objetos  nuevos  que  Imliabau,  fenóme- 
nos raros  que  experimentaban,  riesgos  y  daños  ines- 
perados en  que  se  veian.  Siendo,  pues,  las  ligurasde 
elocución  el  lenguaje  propio  de  las  pasiones  violentas 
v  conmociones  del  ánimo,  es  preciso  que  se  hubiesen 
formado  entonces  la  admiración,  la  interrogación,  el 
«pósliofe  ,  la  prosopopeya,  hipérbole  y  otras  liguras  y 
tropos,  que  espresan  con  vehemencia  aquellos  afectos. 

Üe  esto  so  infiere  que  el  lenguaje  en  los  principios, 
si  era  escaso  de  palahias,  era  también  expresivo  por 
los  gestos  y  tonos  de  que  se  ayudaba,  y  poético  por 
las  Gguras  y  coordinación  caprichosa  que  le  animaban. 
Tenia  en  él  mucha  mayor  parte  la  imaginación  que  el 
discurso.  No  atendían  tanto  los  [uimeros  hombres  á 
expresarse  con  claridad  y  sencillez,  cuanto  á  desaho- 
gar aquellos  violentos  accesos  de  sustos ,  admiraciones 
y  asomlnos,  de  que  su  imaginación  era  frecuentemeule 
acometida.  No  obstante,  se  debe  creer  que  en  los  tiem- 
pos modernos,  no  solamente  se  perfeccionaron  las  fi- 
guras ^  tropos,  que  en  su  origen  serian  toscas  y  mal 
aliñadas,  sino  que  se  crearon  otras,  que  contribuyen 
solamente  á  hacer  el  estilo  ameno  y  florido. 

.41  paso  que  se  fué  enriqueciendo  el  lenguaje  y  se 
fueron  familiarizando  los  hombres  con  todos  los  ob- 
jetos y  con  lodos  los  acaecimientos  de  la  vida  huma- 
na ,  fué  cediendo  la  necesidad  y  el  frecuente  uso  de) 
estilo  figurado.  Parece  que  en  las  mudanzas  que  ha 
padecido  el  lenguaje  con  ios  adelantamientos  de  la  so- 
ciedad, el  entendimiento  ha  ido  ganando  terreno,  y 
perdiéndolo  la  imaginiu;ion.  Sus  progresos  en  esta  parte 
se  parecen  á  los  de  la  edad  en  el  hombre  :  creciendo 
en  años,  se  resfria  su  imaginación  y  se  madura  en  su 
juicio.  Aquellos  caracteres  del  lenguaje  en  sus  princi- 


pios, como  sonido  descriptivo,  tonos  r  gestos  vclie- 
inentes,  estilo  figurado  y  coordinación  inversa  ,  han 
ido  dando  logará  sonidos  vagos,  pronunciación  cal- 
mada ,  estilo  sencillo  y  coordinaci'/n  recta.  Kn  ln^  tiem- 
pos modernos  se  ha  hecho,  á  la  verdad,  ma»  correcto 
y  exacto;  pero  al  mismo  paso  menos  euéraico  v  ani- 
mado. E\\  su  estado  antiguo  era  m>'jor  para  la  poesia 
y  oratoria,  ahora  es  mas  favorable  á  la  razón  y  á  la  íi- 
losofia.  Fueron  abandonando  los  lionibres  en  su  trato 
ordinario  el  antiguo  vestido  metafórico  y  poético  del 
lenguaje,  y  lo  reservaron  paia  aquellas  ocasiones  se- 
ñaladas en  que  viniere  bien  ó  fuese  necesario  el  adorno. 

Los  tropos  y  liguras  contribuyen  á  la  belleza  ,  gra- 
cia y  onergia  del  estilo  por  cuatro  razones  :  primera, 
ellas  emi(|uecen  el  lenguaje  y  le  iiaccn  mas  copioso; 
por  medio  de  ellas  se  encuentran  palabras  y  frases 
para  expresar  toda  suerte  de  ideas ,  para  describir  hasta 
las  diferencias  mas  menudas,  las  mas  delicadas  som- 
bras y  colores  del  peii>^amienl0,  locual  no  pudiera  ha- 
cer el  lenguaje  por  solas  las  palabras  y  expresiones  pro- 
pias. 

Segunda.  Cllas  dan  dignidad  al  estilo.  La  fami- 
liaridad de  las  palabras  conmncs,  á  las  cuales  están 
muy  acostumbrados  nuestros  oidos,  no  es  á.  propósito 
para  dar  aquel  grado  de  eWvacion  y  majestad  que  ne- 
cesitamos muciías  veces  acomodar  á  un  asunto,  lo  cual 
se  logra  por  medio  de  tropos  y  figuras  bien  manejadas. 
Estas  producen  en  el  lenguaje  el  mismo  efecto  que  un 
rico  y  espléndido  vestido  en  una  persona  de  carácter, 
á  saber,  causar  respeto  y  dar  un  aire  de  magnincen- 
cia  al  que  le  lleva. 

Tercera.  Las  figuras  nos  dan  el  gusto  de  gozar  do 
dos  objetos  á  un  tiempo,  y  sin  confusión  :  de  la  idea 
piincipal,  que  es  el  asuuto  del  discurso,  y  de  la  acce- 
soria, (pie  le  da  el  vestido  figurado.  Podemos  decir  quo 
vemos  una  cosa  en  otra,  lo  cual  siempre  es  agradable 
al  ánimo.  Las  comparaciones  y  semejanzas  de  los  ob- 
jetos deleitan  en  gran  manera  á  la  fanlasia,  y  todos 
los  tropos  se  fundan  en  alguna  relación  ó  analogía  en- 
tre una  cosa  y  otra. 

Cuarta.  Las  figuras  tienen  la  ventaja  de  damos  fre- 
cuentemente una  idea  mas  clara  y  viva  del  objeto  prin- 
cipal que  la  que  teudriamos  si  se  expresase  en  tér- 
minos sencillos  y  desnudo  de  sus  ideas  accesorias. 
Esta  es  la  mayor  ventaja  ,  y  por  la  cual  se  dice  que  ilus- 
tran ó  que  derraman  luz  sobre  cualquiera  asunto, 
mostrando  en  una  forma  pintoresca  el  objeto  en  que 
se  emplean,  y  haciendo  en  algún  modo  objetos  de  los 
sentidos  las  ideas  abstractas. 

Oe  lat  figuras  y  >u  división. 

Podemos  pues  definir  las  figuras,  un  modo  de  ex- 
presar los  pensamientos,  que  se  desvia  en  parte  ó  en 
un  todo  del  natural  y  sencillo,  y  queda  fuerza,  no- 
bleza y  gracia  á  la  oración. 

Dividense  estas  en  tropos  y  figuras  propiamente  di- 
chas. Los  tropos  consisten  en  el  cambio  de  la  signifi- 
cación propia  dj  la  palabra,  pasando-  esta  á  significar 
una  cosa  diferente.  Las  figuras  se  subdividen  en  figu- 
ras de  palabra,  que  están  en  ella  de  tal  modo,  que  qui- 
tada ó  cambiada  esta,  desaparece  la  figura;  y  en  figuras 
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de  pensamiento,  que  consisloii  absolutamente  en  él; 
de  forma  que  aunque  se  cambien  las  palabras,  queda  in- 
tacta la  figura,  con  tal  que  el  pensamiento  se  conserve. 
Trataremos  (le  todas  ellas  por  su  orden,  ilustrándolas 
con  ejemplos  escogidos. 

Los  tropos  principales,  y  á  los  que  reilucirímos  otros 
que  son  solamente  variaciones  de  estos,  sun  cinco,  á 
saber  :  metáfora,  metonimia,  sinécdoque,  ironía  y 
antonomasia. 

Metáfora. 

Es  la  metáfora  la  expresión  de  una  idea  por  medio 
de  una  palalna  ó  palabras  cuya  significación  propia 
es  diferente,  pero  que  tiene  alguna  analogía  con  la 
idea  que  se  va  á  expresar.  Este  tropo  es  de  niucba  im- 
portancia, y  acaso  de  mas  uso  en  la  oratoria  y  poesía 
que  todas  las  demás  figuras.  Por  lo  misino,  y  por  cuan- 
to sus  reglas  convienen  en  parte  á  los  demás  tropos  y 
figuras,  le  trataremos  con  mas  extensión.  Fúndase 
esencialmente  en  la  semejanza  entre  dos  objetos ;  en- 
vuelve siempre  un  símil  y  comparación,  y  solo  se  di- 
ferencia de  esta  en  que  la  comparación  se  expresa  ,  y 
la  metáfora  es  una  comparación  oculta,  pero  que  se 
presenta  ai  instante  al  ánimo  del  oyente.  Por  lo  mismo 
en  brillo  y  magnificencia  lleva  lauto  ó  mas  ventaja  á 
la  comparación ,  como  esta  á  la  expresión  natural.  Esta 
idea,  por  ejemplo,  yasaleel  sol  alumbrando  7nontes 
y  valles,  es  bella  y  agradable,  aunque  expresada  en 
términos  propios ;  pero  si  se  vierte  con  una  compara- 
ción feliz  en  esta  forma  : 

Ya  viene  el  que  parece  luminoso 
Rey  del  dia ,  los  montes  y  los  valles 
Alegrando; 

se  ennoblece  la  idea  y  se  la  da  un  aire  de  majestad  y 
hermosura ;  y  si  omitiendo  el  que  parece,  que  es  el 
que  constituye  la  comparación  ,  se  expresa  con  la  be- 
llísima metáfora  : 

Ta  viene  el  luminoso  rey  del  dia, 
Los  montes  y  los  valles  alegrando; 

sin  duda  alguna  que  es  mayor  su  brilb»  y  magnificencia. 

Empléase  frecuentemente  este  tropo,  no  solo  en  la 
oratoria  y  poesía ,  sino  también  en  los  demás  estilos, 
y  hasta  en  el  familiar.  De  él  nos  valemos  casi  por  ne- 
cesidad para  tratar  de  las  ideas  abstractas  y  cosas  espi- 
rituales, presentándolas  al  ánimo  del  oyente  como  por 
medio  de  los  sentidos.  A  toda  composición  da  mucha 
gracia,  majestad  y  belleza ,  usando  de  él  en  los  debidos 
térniinos ,  para  lo  que  observaremos  las  siguientes  re- 
glas : 

i.'  Que  la  semejanza  entre  los  dos  objetos  sea  tan 
clara  y  manifiesta,  que  se  presente  al  instante  al  en- 
tendimiento, pues  de  lo  contrario  la  metáfora  se  iiace 
dura  y  fatiga  el  ánimo  del  que  oye  ó  lee,  desagra- 
dándole  por  la  misma  razón.  En  el  ejemplo  propuesto 
se  ve  al  instante  la  cone.xion  que  tiene  el  sol  y  el  buen 
rey,  tanto  por  su  nobleza  y  majestad,  como  por  sus 
benéficos  inniijos. 

2.'  Que  jamás  se  tome  la  metáfora  de  cosas  bajas, 
asquerosas  ó  poco  iionestas.  Siendo  el  fin  principal  de 
esle  tropo  ennoblecer  el  objeto  de  que  se  trata ,  mal  se 
podría  conseguir  tomándole  de  cosas  semejantes.  No 
obstante,  se  observará  que  la  dignidad"  la  magnificen 
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cía  de  los  objetos  de  que  se  toma  la  metáfora  no  ex- 
ceda sobremanera  á  la  de  los  que  se  quieren  expresar. 
El  estilo  debe  siempre  acomodarse  á  la  materia,  y  las 
figuras  que  en  él  se  emplean  deben  igualmente  ser  pro- 
poiH'iouados  áella  en  medianía  y  grandiosidad. 

;t."  Que  se  atienda  en  la  conducta  de  las  metáforas 
á  no  mezclar  jamás  el  lenguaje  figurado  con  el  senci- 
llo, ni  construir  el  periodo  de  forma  que  parte  de  él  se 
haya  de  entender  metafóricamente  y  parte  literalmen- 
te ,  lo  cual  produce  siempre  la  confusión  mas  desagra- 
dable. Los  efectos,  las  calidades  y  demás  circunstan- 
cias que  se  aplican  en  el  período  al  olijeto  de  que  se 
toma  la  metáfora,  deben  siempre  convenir  a  aquel  de 
que  se  traja;  pero  cuando  alguna  de  estas  cosas  se 
l'Uede  aplicar  solamente  á  este,  se  corta  el  hilo  á  la  fi- 
gura ,  y  se  halla  coulundido  el  oyente  entre  el  sentido 
propio  y  el  figurado. 

4."  Que  sobre  un  objeto  no  se  acumulen  dos  ó  mas 
metáforas  diferentes.  Esto  cansaría  sin  duda  y  des- 
agradarla al  ánimo  del  oyente,  |)nes  complaciéndose 
con  descidirir  la  piopiedad  y  la  belleza  de  la  primera, 
le  seria  penoso  pasar  repcutinaniento  á  examinar  la  se- 
gunda ,  |ior  mas  perfecta  que  fuese. 

Estas  son  las  principales  reglas  para  la  buena  cons- 
trucción de  la  melálora,  á  las  que  añadiremos  estas 
observaciones  :  1."  los  objetos  de  que  se  tome  esta  fi- 
gura, aunque  agradarán  mas  siendo  nuevos  ó  poco 
triviales,  no  obstante,  deberán  ser  no  muy  desconoci- 
dos, por  no  liacer  el  sentido  oscuro  ó  del  todo  impe- 
netrable ;  2."  deberán  evitarse  las  metáforas  demasia- 
damente ingeniosas,  que  se  fundan  siempre  en  un 
sentido  falso,  el  cual  una  vez  descubierto,  dan  sola- 
mente frialdad  y  pequenez  al  asunto;  3."  y  por  fin,  se 
cuidará  de  no  prodigar  este  tropo ,  sino  usar  de  él  con 
mucho  tiento,  y  solamente  cuando  parece  que  lo  exige 
la  narración  ó  el  discurso. 

Cuando  se  sigue  una  misma  metáfora  en  un  discurso 
entero,  pasa  á  ser  alegoría,  que  solo  se  diferencia  de 
aquella  en  (jue  la  metáfora  se  ciicunscribe  á  un  perio- 
do, y  á  la  alegoría  no  se  le  pone  límite.  Debe  seguirse 
con  la  misma  exactitud  que  la  metáfora,  y  además  en 
el  fin  de  ella ,  y  tal  vez  en  el  principio  ,  se  debe  indi- 
car el  objeto  sobre  que  recae ,  pues  el  lector  y  el  oyente 
le  pueden  perder  de  vista  por  su  dilatado  curso.  Son 
alegorías  los  apólogos  y  fábulas  morales,  y  muy  á  pio- 
pósilo  para  cieita  especie  de  poesías,  y  entran  también 
en  esta  clase  los  enigmas  y  proverbios,  pero  unos  y 
otros  son  de  ningún  uso  en  la  poesía  y  oratoria. 

Metonimia. 
La  metonimia  consiste  en  tomar  la  causa  por  el  efec- 
to, ó  el  efecto  por  la  causa;  el  continente  por  el  con- 
tenido, ó  al  contrario;  el  abstracto  por  el  concreto,  ó 
elconcieto  por  el  abstracto;  lo  moral  por  lo  físico,  ó 
lo  físico  por  lo  moral.  Comienza,  por  ejemplo,  el  Tasso 
su  Jerusalen  :  Canto  las  armas  y  el  x^aron  piadoso,  to- 
mando la  causa  por  el  efecto,  pues  lo  que  canta  es  lo 
que  obró  con  su  prudencia  y  con  su  brazo  en  aquella 
famosa  expedición.  Decimos  comunmente  beber  un  va. 
so  de  atjua ,  tomando  el  continente  por  el  contenido. 
A  san  Juan ,  obispo  de  Constantinopla ,  te  llamaron 
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Crisóslomo  ,  esto  es,  pico  de  oro  ,  toiiiaiulo  A  úrsmio 
físico  lie  la  clociiciicia  por  ella  misma;  en  rloiule  se 
acompaña  esta  (igiira  de  una  lieiino<a  inctilfuia,  de- 
notando la  pureza  y  subliinidail  de  su  elucueiieia  piu' 
la  del  oro.  Soledlos  tumliien  decir  esto  es  la  verdad, 
lomando  el  abstracto  por  el  concreto,  pneslotpie  in- 
tentamos sifíuilicar  es  que  esto  es  cierto  i/  verdadero. 

Sinórdúijue. 

Esle  tropo  tiene  mucha  afNiidud  con  el  anterior,  y 
consiste  en  emplear  la  parte  por  el  todo,  ó  el  toiin  p'ir 
la  parle;  el  (jéiicro  por  lu  especie,  ó  la  especie  por  el 
género.  Se  diré  ,  ¡lor  ejemplo,  de  nn  buen  ininisiro, 
es  una  gran  cabeza ,  tomando  la  parle  por  el  Inilu.  Ce- 
dimos á  Dios  pan  para  cada  <lia,  Inniauílo  una  especie 
de  alimento  por  el  peñero.  Reliercn  laudiieu  los  retó- 
ricos á  esle  tropo  el  cauíliio  lie  niuneros ,  de  pers(uias 
y  de  tiempos.  Para  señ.ilar  el  caiáctei  de  liif  iiaciniics 
se  dice  ordinariamente  el  rspafiol  escoiisla:>le,  el  fran- 
cés ligero,  el  inglés  meditabundo  ,  etc.,  hablando  de 
todos  los  individuos  de  cada  nación. 

Cuandodauíosi^  alguno  reprensión  ó  consejo  cambia- 
mos al::uua  ve/,  de  persona,  iliiieudo  :  Di'bentas  siem- 
pre comportarnos  de  este  ó  ar¡uel  moilo.  I'aní  hacer  iiiia 
descripción  fuerte  y  aiiimnila  empleamos  muchas  ve- 
ces el  presente  por  el  pasado  ;  tal  es  la  de  Ducliesne  de 
la  famosa  batalla  de  Camias.  Dice  pues  liablamlo  de 
Annibal :  Cae  de  imjjroviso  sobre  este  ruarlo  ejercito, 
mas  brillante  que  animoso ,  le  atropclla ,  le  despedaza, 
le  devora  ."  y  harto  ya  de  sawjre  y  carnicería  ,  grita, 
fatigado ,  á  sus  soldados  :  Hijos ,  dad  cuartel  á  log 
rendidos. 

Estos  dos  tropos  contribuyen  ruuiliu  &  la  energía  y 
elegancia  de  la  expresión  ,  y  los  usamos  con  frecMciicia 
hasta  en  el  estilo  familiar;  pero  se  debe  atenderá  tpie 
estén  recibidos  por  el  uso  común.  Será  buena  y  ele- 
gíante esta  expresión  :  pasaron  los  ingleses  el  Sund  con 
veinte  velas;  pero  seria  intolerable  decir  con  veinte 
mástiles ,  siendo  asi  (pie  eu  uno  y  otro  caso  se  loma 
la  parle  por  el  todo.  Del  mismo  modo  se  puede  decir 
de  cierto  pueblo  :  consta  de  cien  hogares,  y  seria  ex- 
presión ridicula  la  de  cíen  cocina.?,  por  estar  recibida 
aquella,  y  no  esta,  por  el  uso  común. 

Ironia. 

La  ironta  es  una  expresión  enteramente  contraria 
11  lo  que  se  siente  y  se  intenta  persuadir.  Es  de  mu- 
c!io  uso  en  todos  estilos,  mayormente  en  la  elocuencia 
del  púlpilo  y  del  foro  para  acriuiiiiaralguna  acción  poco 
digna  en  nn  sugeto.  A  cada  paso  se  nos  ofrece  esla  ex- 
presión :  vaya ,  que  está  usted  un  buen  hombre.  Los 
predicadores,  por  medio  de  esta  figura,  pintan  con 
ehergia  la  ingratitud  de  los  hombres  con  el  Criador, 
y  Oiceron  debe  á  ella  mucha  parle  de  la  fuerza  de  sus 
inveclivas  contra  Antonio  y  Catilina. 

AnlonoDiasia. 
La  antonomasia  emplea  un  nombre  común  en  lugar 
del  propio,  6  nn  nombre  propio  en  lugar  del  común. 
En  el  primer  caso  se  pretende  dar  á  entender  que  aque- 
lla persona  ó  cosa  de  que  se  habla  tiene  alguna  exce- 


l'-ncia  sobre  las  (|ue  son  comprendidas  bajo  el  nombre 
común.  Estos  nombres  apóstol  y  filósofo  í^o»  sin  duda 
nombres  comunes ,  y  los  usamos  muchas  veces  para 
denotar  con  el  primero  á  san  Pablo  y  con  el  segundo 
á  Aristóteles.  En  el  segundo  casóse  quiere  expresar 
la  gran  stíinejanza  ipie  tiene  la  persona  de  que  se  ha- 
bla con  otra  cuyo  nombre  se  haya  hecho  célebre  por 
alguna  virtud  i'i  vicio.  Para  exagerar  la  elocuencia  de 
algún  sugeto  ileciiiios  comiimiieule  que  es  un  Cice- 
rón,  V  para  notarle  de  cruel  ó  voluptunso,  i|ue  es  un 
Nerón  ó  un  Sardauápalo.  Tiene  imiclio  u-u  este  tropo, 
mayurmente  en  el  estilo  noble,  poi  l.i  iiiudia  energía 
que  da  ü  la  oración. 

Fi^rat  propiamente  dichas. 

Las  lignras ,  á  diferencia  de  los  tropos,  dan  vehe- 
ineueia  ,  nobleza  v  (jracia  A  la  nraciou  ,  sin  caiiihiar 
clsoiilidii  de  las  palabras  (|iin  em|deael  orador.  Oiiii- 
lii  Iciuiiuds  (|uese  pueden  f.iciliueule  suplir,  emplear- 
los cim  supi.'rabun<lancia  ;  la  interrogación,  el  apos- 
trofe, la  exclamación  son  los  ornamentos  de  esta 
especie,  donile  no  hay  mulaciim  al^'una  de  sentido  en 
las  palabras.  D¡vidi>iise,  como  ya  hemos  dicho,  en  fí- 
^¡uras  de  palabra  y  figuras  de  peu<ainieuto.  Las  de  pa- 
labra, que  consisten  en  ella  ile  tal  modo,  (|ue  siipii- 
miéndola  ó  cambiándola  desaparece  la  lij.'ura,  son  las 

siguientes  : 

rtcpciicion. 

Esta  ligiira  consiste  en  repetir  una  o  muciías  veces 
alguna  palabra  ó  expresión  en  que  principalmente  se 
contiene  la  pasión  del  que  habla  Exprima  con  igual 
energía  la  indiünaciou  ,  el  furor  y  la  ternura;  de  suerte 
(|ue  se  [Hiede  llamar  con  propiedad  el  lenguaje  de  to- 
das las  pasiones.  Narbal,  por  ejemplo,  dice  al  joven 
Telémaco  :  ¡Feliz  el  que  se  re  á  punto  de  alejarse  de 
aqui  para  siempre!  Feliz  el  que  pudiese  seguiros  hasta 
las  mas  desconocidas  regiones !  Feliz  el  que  pudiese 
vivir  y  morir  con  vos !  Mo  es  menos  á  pr<qiósilo  para 
probar  cualquiera  aserción,  como  se  puede  ver  en  Ter- 
tuliano á  favor  de  la  religión  católica. 

Derivarían. 

Semejante  á  la  figura  de  que  acabamos  de  tratar  es 
la  derivación,  y  consiste  en  emplear  dos  ó  mas  voces  en 
una  misma  frase  ó  período,  que  tengan  una  misma  de- 
rivación. Cicerón  dice  á  César  :  Vos  habéis  vencido  la 
victoria  mi.íma.Corneille,  en  el  Cid  :  Tu  brazo  no  fué 
jamás  vencido,  pero  no  es  invencible.  Se  puede  llamar 
figura  solamente  de  ornato,  y  debe  usarse  lie  ella  po- 
cas veces  y  sin  que  se  eche  de  ver  afectación. 

SíDonimii. 
Al^^unas  veces  ni  se  repiten  las  mismas  voces  ni 
las  que  son  derivadas  de  nn  mismo  origen,  sino  que 
se  acumulan  muchas  diferentes,  pero  ile  nn  mismo 
sentido,  con  intento  de  afirmar  con  vehemencia  al- 
guna cosa.  Esta  figura  se  llama  sinonimia  y  es  iniiv 
común  en  lus  discursos.  Decimos  muchas  veces  :  Te 
aseguro ,  le  protesto  que  no  he  hecho  tal  cosa.  Boileau 
califica  la  Eneida  de  Virgilio  de  agradable,  dulce,  ar- 
moniosa. 


Í2Í  OBRAS  DE 

Expolicion. 
Cuando  no  son  voces  sinónimas  las  qne  se  acumu- 
lan, sino  ponsamientos  semejantes  en  cuanto  al  senti- 
do, pero  diferentes  en  la  manera  de  expresarle,  se  usa 
entonces  de  la  expolicion ,  que  es  figura  de  pensamien- 
to, pero  que  se  pone  aquí  por  sn  estrecha  conexión  con 
la  sinonimia.  El  uso  de  esta  figura  es  muy  frecuente, 
y  se  emplea  cuando  se  quiere  desenvolver  nn  pensa- 
miento para  insinuarle  nías  y  mas  en  el  ánimo  del 
oyente.  Para  los  predicadores,  abogados  y  todos  los 
que  hablan  en  público  es  absclutamente  necesaria,  por- 
que sus  palabras,  volando  como  ligeras  fiechas,  no  dan 
bastante  lugar  al  oyente  para  la  rellexion  ,  y  les  es  pre- 
ciso reproducir  una  misma  idea  bajo  diferentes  for- 
mas, para  persuadirla  ó  hacerla  entender  suficiente- 
mente, üe  aquí  se  infiere  qne  es  menos  necesai<io  sn 
uso  para  aquellos  que  escriben  solo  para  ser  leidos.  No 
obstante,  cuando  las  cosas  que  tratan  ,  rt  son  difíciles 
de  comprender,  ó  tales  que  debe  acompañaren  ellas 
el  sentimiento  á  la  inteligencia,  es  preciso  que  insis- 
tan y  vuelvan  sobre  las  mismas  ideas,  variando  sola- 
mente las  expresiones.  Aunque  esta  figura  es  de  mucho 
■valor,  se  puede  abusar  de  ella,  como  de  todas  las  de- 
más, ya  sea  empleándola  en  asuntos  donde  no  con- 
viene, como  son  los  de  puro  razonamiento,  ya  sea  mul- 
tiplicándola tanto,  que  se  empobrezca  la  materia  á 
fuerza  de  abundancia. 

Asinilclon  y  polisindetnn. 

Estas  dos  figuras,  contrarias  entre  si,  consisten,  la 
primera  en  sriprimir  las  conjunciones  que  deben  en- 
lazar varios  objetos,  cuando  se  ha  de  pasar  por  ellos 
con  rapidez  y  viveza,  y  la  segunda  en  multiplicarlas 
cuando  conviene  parar  la  reflexión  sobre  cada  uno  de 
los  objetos.  Ya  tratamos  de  ellas  con  bastante  extensión 
en  la  energía  de  las  sentencias,  aunque  no  como  figu- 
ras de  retóiica. 

Elipsis  j  pleonasmo. 

Son  también  contrarias  la  elipsis  y  el  pleonasmo.  La 
primera  suprime  una  voz  que  es  necesaria  para  la  in- 
tegridad de  la  frase.  Es  muy  propia  en  las  pasiones 
tristes,  que  pa'ec  que  no  permiten  al  que  está  agitado 
de  ellas  rompletar  su  discurso.  ¡Ay  de  mi!  ¡  Ya  qué 
partido  tomar  en  este  caso!  Aquí  se  usa  de  la  elipsis, 
suprimiendo  la  voz  puedo  ñ  se  puede.  La  segunda  pro- 
duce el  mismo  efecto  que  la  polisíndeton,  que  es  in- 
sistir fuertemente  sobre  una  idea,  usando  de  voces su- 
péríluas  para  la  integridad  del  sentido.  Decimus  para 
dar  fuerza  á  la  aserción  :  Yo  lo  vi  por  mis  propios  ojos. 

Hay  una  especie  de  elipsis,  bellísima  por  si,  pero 
que  no  conviene  á  pasiones  violentas,  y  es,  cuando  sin 
prevención  alguna  se  introduce  á  hablar  una  persona 
de  quien  se  está  refiriendo  algún  suceso.  De  esta  suerte 
Homero  introduce  i  Héctor,  amenazando  á  sus  troya- 
nos:  Héctor  entonces ,  llenando  de  clamores  la  ribera, 
manda  á  sus  soldados  que  dejen  el  pillaje  y  corran 
á  las  naves.  Porque  juro  á  los  dioses  que  á  cualquiera 
que  ose  apartarse  de  mi  vista ,  lavaré  yo  suvergonzo- 
sa  codicia  con  su  propia  sangre. 


JOVELLANOS. 

Reticencia. 
La  reticencia  viene  á  ser  otra  especie  de  elipsis,  pero 
de  mas  alto  grado.  Por  la  eli|)sis  se  suprime  una  voz,  y 
por  la  reticencia  se  suprime  y  se  indica  solamente  una 
proposición  entera.  Esta  figura  puede  ser  efecto  mas 
de  la  refiexíon  y  de  la  prudencia  que  de  la  pasión,  co- 
mo se  ve  en  este  bello  pasaje  de  Cicerón  por  Ligaiio, 
hablando  con  César  :  Si  en  la  alta  fortuna  que  gozáis 
no  tuvieseis  vos  aquella  dulzura  á  que  por  naturaleza 
propendéis,  yo  os  aseguro,  y  yu  me  entiendo;  que 
vuestra  victoria  seria  un  manantial  desangrienlas  ca- 
tástrofes. 

Antítesis. 

Hay  algunas  figuras  que  consisten  en  cierto  orden 
simétrico  ó  en  puro  juego  de  palabras,  de  las  cuales, 
por  ser  todas  estas  pueriles  y  á  propósito  solamente 
para  materias  jocosas  ,  elegiremos  solo  la  antítesis.  Es 
esta  figura  una  disposición  de  los  miembros  del  perío- 
do, de  forma  que  á  uu  nombre  ó  verbo  del  primero 
corresponda  otro  nombre  ó  verbo  del  segundo,  y  será 
tanto  mejor  la  figura,  cuanto  haya  mayur  oposición  en- 
tre las  palabras  que  se  correspondan,  por  ejemplo  :  A 
los  voluptuosos  se  les  hace  por  sus  excesos  enojosa  la 
vida  ,  y  por  sus  remordimientos  terrible  la  muerte.  Es 
muy  agradable  por  si  misma,  por  aquel  gusto  natural 
que  tenemos  de  la  simetría  ;  pero  para  que  no  sea  vi- 
ciosa se  deben  observar  en  ellas  tres  cosas  :  i .'  qne 
caiga  siempre  sobre  palabras  de  sentido  verdadero  y 
sólido,  y  jamás  sobre  pensamientos  falsos  ;  ■2.°  que  se 
use  de  ella  con  sobriedad  y  discreción,  pues  aquellas 
cosas  que  causan  el  placer  mas  vivo  son  precisamente 
las  que  mas  fastidian  con  su  uso  demasiado  ó  inopor- 
tuno; 3."  que  no  se  emplee  en  el  estilo  elevado  ó  de 
movimiento,  ano  ser  que  salga  tan  naturalmente  de 
la  cosa  misma ,  que  de  ningún  modo  se  eche  de  ver  que 
fué  buscada. 

Epíieto. 

El  epíteto  es  un  nombre  adjetivo  aplicado  á  un  subs- 
tantivo, á  quien  engrandece  ó  disminuye,  según  la 
calidad  que  le  confiere.  Da  mucha  gracia,  y  algunas 
veces  vehemencia,  á  la  expresión  cuando  es  bien  apli- 
cado; de  suerte  qne  snprimiéudole,  pierde  lafrase  mu. 
clia  parte  de  su  mérito.  Nn  obstante,  deben  usarse  con 
sobriedad ,  pues  acumulados  sin  medida,  hacen  la  ora- 
ción abundante  mas  de  palabras  que  de  cosas.  Compara 
graciosamente  nuestio  Quinliliano  uu  discurso  car- 
garlo de  epítetos  á  un  ejército  donde  hubiese  tantos 
pajes  como  soldados,  que  seria  doble  en  número,  pero 
lio  en  fuerzas.  Debe  también  el  epíteto,  particular- 
mente en  la  prosa,  ser  acomodado  al  sentido  de  toda 
la  frase ,  como  en  esta  :  El  ambicioso  Alejandro  em- 
prendió la  conquista  del  universo.  Se  ve  bien  la  inti- 
ma relación  que  tiene  el  eiútelo  ambicioso  con  el  pro- 
vecto del  dominio  universal. 


Aposición. 
La  aposición  tiene  mucha  afinidad  con  el  epíteto. 
Este  es  un  adjetivo  aplicado  á  un  substantivo,  á  quien 
cahfica,  y  la  aposición  emplea  los  substantivos  como 
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epítetos.  Fray  Luis  do  León  califica  asi  i  Saturno  en 

su  Noche  serena  : 

Rodéase  en  li  canbre 

Salurno ,  piilre  de  los  siglos  de  oro. 

En  cuyo  pasaje  el  siibstunlivo  pariré  califion  á  Sa- 
lurno de  bicnlieclior  <lo  la  liiimaniílüil,  rotnn  fiindadur 
do  aquel  impirio  de  la  inocencia  y  folicidad  que  tanto 
decantan  los  poetas  Muclins  veces  se  une  estu  lisura  á 
la  inelilforn  ,  como  en  el  ejemplo  propuesli);  pcri)  se 
usa  también  sin  ella,  como  en  esli;  otro  :  La  retóri- 
ca, ciencia  tan  impártanle  orno  dfliciosa,  etc.  Con- 
viene solamente  c-ta  fijnra  al  estilo  elevado,  y  seria 
desagradable  en  el  ramiliar.  Aun  la  elocuencia  y  la  poe- 
sía deben  liacer  de  ella  un  uso  muv  srtbrio,  porque, 
aunque  da  majestad  y  elegancia,  quila  la  niiidcz  al  es- 
tilo, empleada  con  profusión. 

Hipérbalon. 

Es  muy  corto  el  uso  que  no  sea  vicioso  de  estii  fi- 
gura en  las  leufiuas  vivas,  respecto  al  que  lucieron  de 
ella  la  griega  y  la  latina.  Consiste  eu  invenir  el  orden 
natural  de  las  palabras  que  componen  el  periodo,  para 
darle  mas  arnioiiia  y  elegancia.  Y  como  las  lenguas  mo- 
deinas  carecen  en  los  nombres  do  aquellas  diferentes 
terminaciones  que  tuvieron  las  antiguas,  no  pueden 
colocorlos  tan  aibitrarimnente  como  ellas,  sin  incur- 
rir en  la  ambigüedad  de  sentido.  No  obstante,  siem- 
pre que  e»le  quede  bien  duro  y  determinado,  se  podrá 
ti^storuar  el  orden  natural  de  las  palabras  según  con- 
venga A  la  mayor  elegancia  y  buen  <onidode  la  cláusula. 

Hay  una  especie  de  liipi^rbatoii  muy  coniuii  eiilru 
nosotros,  y  aun  entre  los  franceses,  niiiiiainenle  es- 
criipuloscis  encíla  parte,  que  es  comenzar  laaienga  de 
una  persiuia  que  introducimos  á  baldar  en  un  discurso, 
antes  de  prevenirle.  Asi  Cervantes,  en  su  Ingenioso  Hi- 
dalgo :  Desde  la  memorable  aventura  de  los  batatics, 
dijo  don  Quijote,  nunca  Ae  lisio  ó  Sancho  con  tanto 
temor  como  ahora  ;  donde  se  ve  quo  el  «írden  iialiiial 
de  las  palabras  deberia  ser  :  Dijo  don  Quijote  :  Desde 
la  memorable  aventura ,  etc. 

Figurat  de  pensamiento. 

Va  llevamos  dicho  que  las  figuras  de  pensamiento 
son  aquellas  que  consisten  en  él  de  tal  modo,  que  aun- 
que las  palabras  se  cambien ,  peni  ancce  la  figura,  con 
lal  que  el  pensamiento  se  conserve.  La  parle  principal 
en  estas  figuras  es  la  expresión  de  los  sentimientos,  y 
por  lo  mismo,  comenzaremos  por  los  que  con  mas  vi- 
veza los  exprimen. 

Interrogación  y  exelamacioa. 

La  interrogación,  figura  de  retórica,  no  es  aque- 
lla por  la  cual  pregunlamos  para  saber  lo  que  ignora- 
mos, como  cuando  se  dice  ¿Quéhora  cs?qué  hay  de 
novedades  ?  La  figura  de  que  tratamos  es  aquella  in- 
terrogación que  se  introduce  en  el  discurso  para  ani- 
marle, para  cuprimir  la  indignación,  el  dolor,  el  temor 
y  lodos  los  demás  movimientos  del  alma.  Así  en  Vir- 
gilio, dando  cuenta  .\iiquiscs  á  su  hijo  de  sus  descen- 
dientes, que  vagan  en  sombras  por  los  campos  Elíseos, 


le  dice  :  ¿Quién  pasará  en  silencio  á  los  dos  Escipionis, 
raijos  df  la  guerra? 

La  exclamación  expresa  aun  con  mas  viveza  las  pa- 
siones y  pf^r  lo  inisiur)  es  mas  á  propósito  para  las  fuer- 
tes conmociones  licl  ánimo.  I'.»  el  mismo  pasaje  ,  ira- 
taiiilo  Auquises  ilel  jcWen  Marcelo,  c»clama;;0'i  pie- 
dad '.  oh  fe  antigua !  oh  indomable  diettra  en  las  ba- 
tallas ! 

Apostrofe. 

El  apostrofe  es  también  una  expresión  muy  viva  del 
sontimienlo  que  níupa  al  que  habla  cuando,  arrebatado 
y  como  olvidándose  de  sus  oyentes,  dirige  su  discurso 
á  una  persona  ausente  ó  á  la  mi^ma  de  que  'traía.  En 
el  lugar  arriba  rilado,  prosiguiendo  Anqiiises  el  infor- 
me que  va  haciendo  á  su  hijo  ,  deja  á  este  ,  y  arreba- 
tado, endereza  su  discurso  al  mismo  sngelo  de  quien  lo 
informa.  ;  Ah  joven  digno  de  compasión  '.  Si  ptir  algu- 
na vía  liigras  romper  los  duros  hadosque  te  amenazan, 
tú  serás  Marcelo. 

Hay  un  uso  mas  atroviilo  de  esta  figura,  (|uc  solo  tiene 
lu:;ar  en  el  mayor  fuego  de  una  pasión;  y  es  cuando  se 
dirige  el  discurso  i  algún  ser  inanimado,  como  supo- 
niéndole capaz  de  inteligencia  y  seniimíenlo.  Entonce» 
se  acompaña  osla  figura  de  la  per>onilicaiHon  de  que 
vamos  á  Iralar ,  y  por  su  mucha  elevación  se  debe  em- 
plear solamenle  en  la  poesía,  y  muy  rara  ve/,  en  la  pro- 
sa. No  ubslanlc ,  Cicerón  baco  uso  de  ella  en  una  do 
sus  oraciones  por  .Milon,  hablando  con  el  moiiie  Albano, 
en  cuyas  inmediaciones  fué  muerto  Clodio.  Yo  os  im- 
ploro y  os  pongo  por  testigos,  oh  saijrado  monte  Al- 
bano,  bosques  religiosos  y  aliares  albanos ,  tan  anti- 
guos como  los  del  mismo  pueblo  romano,  y  asociados 
ásu  culto;  vofotros,  que  futsles  profanados  por  este 
insensato  con  las  masas  enormes  de  sus  edi/icios. 

PerstniOcacion. 

La  pcr>oiiificacion  ó  prosopopeya  expresa  con  tanta 
ó  mas  vehemencia  ipie  las  figuras  anteriores  las  fuer- 
tes conmociones  del  ánimo,  fjonsisiccn  transformarlos 
seres  insensibles  eu  personajes  animados,  atribuyén- 
ilolcs  inteligencia  y  afectos  propios  de  los  hombres.  Es 
muy  coraun  su  uso  en  los  violentos  accesos  de  algunas 
pasiones,  y  á  cada  paso  se  nos  ofrece  clamar  á  los  cic- 
los ó  á  oíros  seres  insensibles  que  nos  rodean  ,  cuando 
nos  vemos  suirergidos  en  una  profunila  tristeza  ó  nos 
sobreviene  alguna  dcsgraci-i ,  como  suponiéndolos 
capaces  de  cnlender  y  sentir  la  pasión  que  nos  agi- 
ta. T.-es  son  los  modos  mas  generales  de  csla  figura: 
1."  Cuando  solo  referimos  de  un  ser  inanimado  alguna 
acción  6  afecto  propio  de  los  hombres.  Así  Plinio  el 
mayor,  para  realzar  el  valor  y  la  sencillez  de  los  anti- 
guos romanos ,  dice :  Regocijase  la  tierra  al  verse  rom- 
per con  el  arado  entretejido  de  laureles,  y  por  la  mano 
del  labrador  triunfante. 

2."  Cuando  dirigimos  nuestro  discurso  á  un  ser  ina- 
nimado, como  si  este  fuese  capaz  de  entendernos  y  dn 
penetrarse  de  los  afectos  do  que  estamos  conmovido-', 
entonces  se  une  esta  figura  al  apostrofe,  y  supone  el 
mas  al  logrado  de  conmoción  y  arrebaiainientn  del  afec- 
to que  nos  ocupa.  La  poesía  nos  ofrece  i  cada  paso 
beruiosoi  ejemplos  de  esta  figura,  ya  sea  en  los  afee- 
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tos  dulces,  ya  en  los  trágicos.  Asi  fray  Luis  de  León, 
en  su  Nocheserena,  hablando  con  el  cielo : 

Morada  de  graniloza , 

Templo  de  claridad  y  hermosura  . 

El  alma  ijue  i  tu  alteza 

Nació ,  ¿que  desventura 

1.a  tiene ou  esta  rárcel  baja,  escura? 

En  la  prosa  se  emplea  rara  vez,  como  llevamos  di- 
eho  en  la  figura  anlerior ,  y  solo  cuando  la  materia  cxi- 
pe  la  mayor  elevación,  liarlhelemy  ,  en  su  Anacarsis , 
refiriendo  el  herúico  sacrificio  de  sus  vidas,  que  los 
trescientos  esparciatas  hicieron  por  la  palria  en  el  paso 
de  los  Termopilas:  Perdonad,  sombras  generosas,  la 
debilidad  de  mis  expresiones;  yo  os  ofrezco  un  home- 
naje mas  digno  cuando  visite  aquella  colina  en  donde 
rendísteis  tos  últimos  sit.^piros :  cuando ,  apot/ado  so- 
bre uno  de  vuestros  sepulcros ,  bañe  con  mis  lágrimas 
aquellos  lugares,  teñidos  de  vuestra  generosa  sangre. 

3.°  Cuando, adeniúsdealrihiiiriessentimienlo.se ha- 
ce halilar  á  las  cosas  inanimailas,  á  los  ausentes  y  á  los 
muertos.  Es  de  lanía  elevación  en  este  modo, que  se 
necesita,  según  Quinliliano,  prepararle  el  camino  con 
nn  esfuerzo  grande  de  elocuencia  ,  para  que  no  apa- 
rezca muy  atrevida.  La  Profecía  del  Tajo,  de  fray  Luis 
de  León,  nos  suministra  un  hermosoejemplo  de  la  pro- 
sopopeya en  esle  tercer  modo ,  desde  los  versos : 

El  rio  sacó  fuera 

El  pecho,  y  le  habló  de  esla  manera  : 

«En  mal  punto  te  goces. 

Injusto  forzador,  etc.» 

Aunque  esta  figura  es  mas  propia  de  los  asuntos  se- 
rios y  d¿I  estilo  elevado,  se  usa  también  en  materias 
jocosas  y  en  los  apólogos ,  como  el  Lutrin  de  Boileau,  y 
algunas  fábulas  quí  contienen  diálogos  entre  seres 
inanimados. 

Hipotipósis. 

Bipotipósis  es  voz  griega ,  que  significa  imagen  ó 
pintura.  Consiste  esta  figura  en  una  descripción  tan 
viva  de  aquello  que  se  refiere,  que  parece  ponerse  de- 
lante de  los  OJOS  mismos.  Muéstrase,  por  decirlo  así, 
lo  que  no  hace  mas  que  referirse.  Dase  en  alguna  ma- 
nera el  original  por  la  copia ,  el  objeto  mismo  por  la 
pintura.  Contribuye  mucho  á  esta  viveza  de  descrip- 
ción el  poner  siempre  el  verbo  en  presente  ,  pues  las 
acciones  pagadas  parece  que  se  ponen  entonces  á  la 
vista.  La  descripción  que  el  abate  Seguí  hace  de  la  ar- 
ribada de  san  Luis  á  África  en  el  panegírico  de  este 
santo,  es  un  bellísimo  ejemplo  de  la  bipotipósis  :  Par- 
te, dice  ,  bañado  en  lágrimas  y  cubierto  de  bendicio- 
nes de  su  pueblo ;  i/a  gimen  la-s  ondas  con  el  peso  de 
su  poderosa  armada,  ya  se  ofrecen  á  su  vista  las  costas 
de  África  ,  ya  se  forman  en  batalla  las  innumerables 
tropas  de  los  sarracenos.  Cielo  y  tierra,  sed  testigos  de 
los  prodigios  de  su  valor.  Arrójase  con  precipitación 
á  la  costa,  seguido  de  su  armada ,  que  su  ejemplo  ani- 
ma, á  pesar  de  los  espantosos  gritos  del  enemigo  ,  y 
rompiendo  una  nube  espesa  de  dardos,  que  le  cubre, 
avanza  hacía  los  campos  dondv  le  llama  la  victoria, 
toma  tierra,  acomete,  penetra  tos  espesos  batallones 
de  bárbaros  ,  etc. 


Amplificación. 

Algunas  veces  se  ejecuta  esta  pintura  con  solo  uno  ó 
pocos  rasgos ,  pero  fuertes  y  expresivos  ,  y  otras  se  po- 
nen á  la  vista  todas  aquellas  circunstancias  que  la  pue- 
dan hacer  mas  interesante.  Estose  llama  amplificación 
ó  acumulación ,  que  no  es  tanto  una  figura  cuanto  el 
manejo  artificioso  de  varías  que  hacemos  liirigírse  á  un 
mismo  (millo.  Si  se  dice  que  una  ciudad  fué  tomada 
por  asalto ,  arrasada  ,  y  pasados  á  cuchillo  sus  habi- 
tantes ,  con  pocas  palabras  se  ponen  á  la  vista  todos 
los  horrores  que  acompañan  un  desastre  igual.  Pero  si 
se  desenvuelve  lo  que  comprenden  aquellas  palabras, 
se  verán  allí  llamas,  que  devoran  las  casas  y  los  tem- 
plos; la  ruina  de  los  edificios,  que  vienen  á  tierra  con 
horrible  fracaso  ;  los  gritos  diversos,  de  que  resulta  un 
ruido  confusii  y  espantoso,  huyendo  unos  sin  saber 
adonde  encaminan  sus  pasos ,  y  abrazando  otros  estre- 
chamente las  personas  que  mas  aman ,  sin  poder  se- 
pararse de  ellas  ;  los  alaridos  lamentables  de  mujeres 
y  niñps ,  y  los  lamentos  de  los  viejos ,  que  se  quejan  al 
cielo  de  haberlos  reservado  paralan  desafortunado  dia. 

La  enumeración  de  todos  los  particulares  y  la  re- 
unión de  todas  las  circunstancias  interesantes  consti- 
tuyen esencialmente  esla  figura,  y  se  le  dará  mas  valor 
si  se  emplea  en  ella  el  climax ,  que  consiste  en  dis- 
poner de  tal  modo  las  circunstancias  que  se  refieren, 
que  vaya  siempre  en  aumento  su  importancia  é  inte- 
rés. Asi  Cicerón:  Delitú  es  grande  encadenar  un  ciuda- 
dano romano ,  maldad  terrible  azotarle,  casi  parrici- 
diomatarle;j)ues  ¿qué  dirémosde  ponerleenunacruz? 
Donde  se  ve  (|ue  esla  progresión  gradual  aumenta  en 
gran  manera  el  último  delito.  Se  debe  advertir, sin 
en]bargo,que  en  estos  climax  ó  graduaciones  se  ha  de 
procurar  esconder  el  arlificio  en  cuanto  sea  posible, 
pues  aunque  tienen  mucha  belleza,  quitan  también  mu- 
cho al  calor  y  sentimiento  cuando  se  echa  de  ver  el 
estudio. 

Hipérbole. 

Las  pasiones  aumentan  ó  disminuyen  su  objeto,  se- 
gún su  interés.  La  admiración  aumenta,  el  menospre- 
cio disminuye  ,  y  del  mismo  modo  las  demás.  De  aquí 
nace  la  hipérbole ,  que  algunos  retóricos  la  dividen  por 
lo  mismo  en  dos,  esto  es,  aumentación  y  disminu- 
ción; pero  realmente  es  una  sola  figura  ;  pues, sea  que 
el  objeto  se  engrandezca ,  sea  que  se  disminuya ,  siem- 
pre se  exagera.  Es  de  uso  muy  ordinario,  y  muchas 
expresiones  hiperbólicas  han  pasado  ya  al  lenguaje  fa- 
miliar. Es  muy  común  la  expresión  de  tan  ligero  como 
el  viento,  tan  blanco  como  la  nieve,  y  otras  semejan- 
tes. Cuando  esta  figura  tiende  á  disminuir,  se  emplea 
frecuentemenle  en  materias  jo':osas,  y  tiene  poco  lugar 
en  el  estilo  elevado;  pero  en  este  se  emplea  felizmente 
cuando  con  el  juego  de  la  pasión  se  aumentan  los  obje- 
tos y  se  sacan  de  su  natural  proporción.  No  obstante,  ii 
prudencia,  tan  reconiendaila  en  el  uso  de  las  demás  fl- 
guras  ,  es  mas  necesaria  en  el  de  esta.  Las  hipérboles 
muy  frecuentes  ó  las  desmesuradas  y  muy  extrava- 
gantes hacen  lánguida  la  composición,  y  no  pocas  ve- 
ces ridicula. 
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Eorisis. 


I.a  V07.  én/ia'í.í  se  tniiiu  alpiinns  veres  por  la  poni|ia 
y  el  c^pleiiclor  Je!  e^tilu,  purai|iiel  ^»>U>  ile  siililiiiii- 
tlud  y  iiubleza  i]iie  reina  en  el  (ola!  de  lus  iile.i-i  y  de  las 
expresiunus,  y  ipie  resulla  de  la  eleceíuu  Je  peii>aiii¡eii- 
tos  nobles  y  de  palabras  dianas  do  expresarlos.  Pero, 
como  figura  particular  de  retórica,  es  la  elección  yco- 
locaciiiii  de  una  frase  en  diiiide  da  á  entender  inucliu 
inasdelo(|ue  expresa.  Asi  Milridales.en  Hacine,  al  vim- 
se  repelido  de  Moninia  :  ¿Es  esla  Mouiína  '.'  / Suy  i/o 
Mitridates?  Cuyas  enfáticas  voces  envuelven  tud»  e-^le 
sentido :«  ¡Moniína  me  desprecia  !  .Monima,  A  (piieii  he 
sacado  de  la  condición  privada  para  hacerla  reina,  y 
que  está  enteramente  en  mi  depcnilencia  !  ¡Soy yo  Mi- 
tridates! Soy  aquel  cuya  severa  majestad  hace  temblar 
al  mundo,  y  que,  no  obstante,  snfie  tranquilamente  la 
insolencia  ile  una  mujer!» 

Perlfrasi*. 

La  perífrasis ,  al  contrario  de  la  énfasis,  desenvuel- 
ve una  cosa  con  un  número  considerable  de  palabras. 
I'arece  ;i  primera  vista  que  esta  figura  e>  mas  bien  un 
vicio  que  una  virtud  de  la  locución,  lüi  efecto,  la  cir- 
cunlocución, que  es  lo  n)ismo, es  desagradable  las  mas 
de  las  veces,  por  exprimir  en  muchas  palabras  lo  que  se 
conoce  que  sepodiia  dei-iren  una  sola,  huyendo  asi  de 
la  propiedad  de  los  términos,  ijiie  es  una  virtud  funda- 
mental en  un  discurso.  No  obstante  ,  en  inuclias  oca- 
siones es  útil  y  en  algunas  absolutamente  necesaria. 
Cuando  el  orador  se  propone,  no  solamente  darse  á  en- 
tender, sino  también  agradar  á  sus  oyentes,  lo  ronsi- 
guo  mejor  usando  de  esta  liítira  ,  aunque  cnn  modera- 
ción, que  expresándnseenuneslilo  nimiamente  preciso 
y  austero.  I'cro  cuando  tiene  que  tocar  un  punto  des- 
agradable, duro  ó  menos  honesto,  tiene  en  ella  el  so- 
corro necesario  para  expresarse  con  decencia  y  placer 
de  los  oyentes.  Va  casi  siempre  unida  á  otras  figuras 
especialmente  á  la  mct.ifora,  y  da  i  la  poesia  mucha 
belleza  y  esplendor.  Asi  piula  Homero  un  amanecer: 
Ya  la  aurora  abría  con  sus  dedo»  de  rosa  las  doradas 
puertas  del  oricníc 

Litote. 

Esta  fignra  es  la  expresión  de  un  pensamiento  por 
medio  de  unas  patabrasque  parece  queledeliiiilan,  mas 
cuya  fuerza  se  sabe  que  lian  de  liacer  sentir  las  ideas 
accesorias.  Se  dice  menos  de  lo  que  se  siente,  por  mo- 
destia ó  por  otro  respeto,  pero  se  sabe  bien  que  este 
menos  subirá  mas  de  punto  que  el  pensamiento.  Es  muy 
común  su  uso,  y  decimos  frecuentemente  para  repren- 
der ó  detestar:  Yo  no  puedo  alabar  tal  comlucta.  Igual- 
mente, para  calificará  alguno  de  discreto  solemosdecir: 
Pues  Fulano  no  es  bobo.  Es  el  lenguaje  de  la  modestia,  é 
indispensable  su  uso  cuando  uno  trata  de  si  mismo, 
cuando  se  da  con.sejo  á  persona  que  se  debe  respetar, 
cuando  se  representa  sobre  méritos  y  servicios,  ma- 
yormente al  trono,  adonde  se  propone  llevar  la  verdad, 
pero  donde  el  respeto  no  permite  emplear  expresiones 
fuertes  y  atrevidas,  y  hasta  una  afirmación  modesta 
es  mejor  recibida  que  una  decisión  cortante. 
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'  l'reiericion. 

La  preterición  consiste  en  figurar  que  se  omiten  al- 
gunas circunstancias  ó  hechos  perlenecientesal  asuii- 
tü,  tocándolos  ligeranu-nlp,  para  insistir  sobre  uno  que 
se  supone  sT>r  el  piincipal ,  y  fundar  en  él  todo  el  peso 
de  un  discurso.  Acontece  muchas  veces  al  orador  pre- 
sentársele varias  razones  para  piobar  y  persnailir  al- 
uuna  cosa;  y  siéndult  embarazoso  y  expuesto  á  con- 
fiisiiiu  el  desenvolverás  tmlas ,  pasa  rápiílaiUL-nte  por 
;iqu<>llav  que  le  parecen  de  menos  valiir.p.'i  I  a  insistir  fuei- 
temente  subre  .iquella  que  eliije  como  de  mas  jieso. 
Consigúese  de  este  nmduel  presentallas  todas  sin  eni- 
liarazu  ala  rellexion  del  oyente,  á  quien  suelen  herir 
mas,  por  la  misma  razón  de  posponerlas  &  liu|ue  s<-jiiz- 
ga  de  mas  fiier/,a.  Algunas  veces  se  toca  solamente  una 
cosa  (pie ,  aunque  es  de  la  mavor  fiier/.a  ,  no  se  halla 
por  conveniente  el  insistir  sobre  ella.  Asi  en  Corneille, 
obji'lando  l'laminio  á  Laoilisea  que  habia  prm'i'dido 
temerariamente  en  (iponer.se  íi  los  romanos,  y  que  el 
valor  sin  la  prudencia  es  una  virtud  brutal,  responde 
esta  reina  :  ili  prwlencia  jamás  estuvo  dormida,  y  siu 
examinar  por  que  celoso  deslino  estáis  tan  mal  ave- 
nidos con  la  grandeza  de  alma ,  paso  á  haceros  rer 
que  mi  valor  en  esla  empresa  no  fué  de  modo  alguno 
virlwl  lirulnl. 

Prolípsis. 

La  ;jro/i7wí.s- es  una  figura  que  previene  las  objecio- 
nes que  se  pueden  hacer  contra  nosotros,  y  que  des- 
truyéndolas de  antemano,  vuelve  inútiles  en  la  mano 
de  nuestro  adversaiio  las  armas  con  que  se  prometía 
destruimos.  Echase  de  ver  al  inslanle  la  gran  impor- 
tancia de  esla  figura,  por  ser  má.vinia  general  que  el 
golpe  prevenido  hace  siempre  menos  daño.  Los  orado- 
res por  locüiniii),  micnlr.is  puedan  prever  razones  con- 
trarias á  aquello  que  afirman  (j  intentan  persuadir,  las 
van  proponiendo  y  refutando,  logrando  de  este  modo 
embolar  las  armas  que  les  ¡ludieran  dañar,  (j  á  lo  me- 
nos disminuir  su  electo.  Ajienas  habrá  una  oración  ó 
discurso  de  los  antiguos  y  modernos  que  no  se  pueda 
proponer  por  ejemplo  de  esta  figura. 

Semencia  f  epiroDcma. 
Estas  dos  figuras  consisten  ambas  en  un  pensa- 
miento digno  de  oiiscrvaeion ,  que  contiene  alguna  ra- 
zón ij  máxima  de  importancia.  Diferéncianse  en  que  la 
epifonema  se  em|ilca  para  terminar  la  relación  de  un 
liedlo  ó  la  discusión  de  una  proposición,  y  de  consi- 
guiente, debe  ceñirse  precisamente  á  su  materia,  vi- 
niendo á  ser  como  sustancia  de  ella;  la  sentencia  se 
puede  colocar  en  cualquiera  parte  del  discurso,  por 
.ser  máxima  general  en  materia  de  costumbres.  Es  muy 
frecuente  el  uso  de  ambas, ya  en  prosa,  ya  sea  cu  poe- 
sia ,  Y  dan  mucha  elevación  y  noblc/.a  al  estilo;  pero  se 
debe  observar  que  la  mucha  profusión  en  las  senten- 
cias le  hace  enervado  y  poco  Huido. 

Traosicioo. 

La  transición  une  y  traba  la  diferencia  de  materias 

ó  pensamientos  que  entran  en  la  composición  de  no 

discurso,  pero  de  una  manera  fina  y  delicada.  Aquel 

tránsito  simple  de  una  materia  (i  otra,  que  se  hace  con 
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prevención  al  aiulitorio,  y  liabieniio  Jividiilo  aiitis  el 
discurso  en  p;irtes,  aunque  !io  siempre  es  reprensible, 
no  merece  el  itonibreile  liyura  Je  rotórica,  lista  li|;acion 
ha  lie  nacer  de.  la  naturaleza  de  las  mismas  cosas  entre 
las  cuales  se  busca  aliuiia  aRniílad  ó  relación  por  don- 
de se  enlazan,  llevando  'nsensibleinente  al  oyente  de 
un  olijelo  i  otro  ,  sin  hacerle  sentir  interrupción  algu- 
na. Entonces  es  cuando  la  transición  pide  arle  y  deli- 
cadeza, y  conserva  la  energía  y  fluidez  del  estilo. 

Oe  lastre*  etpecics  de  estilo. 

Hemos  tratado  liasia  ahora  de  la  perspicuidad  y  or- 
namento del  estilo  en  j:cneral ;  réstanos  pues  exami- 
narlo con  respecto  á  la  conveniencia  que  debe  tener 
con  las  materias  a  que  se  aplica. 

Esta  conveniencia  debe  dirigir  siempre  al  orador, 
lanío  en  la  elocui'ion  de  que  ahora  tratamos,  como  en 
la  invención  y  disposición  de  sus  discursos,  como  ve- 
remos después.  Todo  lo  que  acabamos  de  decir  perte- 
neciente al  ornamento  ,  si  se  hace  de  ello  un  uso  des- 
agradable, si  no  se  pone  el  mayor  cuidado  en  acomo- 
darlo á  la  exigencia  de  las  materias;  si  se  Iralan  los 
objetos  grandes  en  un  estilo  humilde  y  dulce,  los  pe- 
queños magnificamente  y  los  patéticos  con  frialdad ; 
si  se  aplica  un  estilo  alegre  ú  una  materia  triste,  y  tris- 
te á  la  que  le  pide  alcgie  y  adornado  ,  áspero  y  duro  á 
un  discurso  suplicatorio,  y  humilde  al  que  le  conviene 
un  lono  amenazante;  todos  nuestros  preceptos,  digo, 
vendrán  á  ser,  no  solo  inútiles,  sino  también  nocivos. 
Aquel  solo  se  debe  tener  por  elocuente  que  sabe  tratar 
las  cosas  pequeñas  con  simplicidad ,  las  grandes  con 
elevación  y  movimiento,  y  las  medianas  en  un  estilo 
mas  relevado  que  el  simple  y  menos  animado  y  fuerte 
que  el  grande. 

Esto 'es  lo  que  propiamente  se  llama  conveniencia 
en  la  elocución,  y  la  atención  &  observarla  produjo  ne- 
ceíariamenlc  los  tres  géneros  de  estilo  que  mas  han 
señalado  los  retóricos,  es  á  saber  :  el  estilo  simple,  el 
adornado  ó  florido,  y  ol  grande  <5  elevado.  Otras  varias 
(iivisiones  liacen  algunos  del  estilo;  pero  pondremos 
Eolopslas  tres  clases,  tanto  porque  iremos  reduciendo 
á  ellas  todas  las  demás,  cuanto  porque  estas  solas  res- 
ponden visiblemeiUc  á  los  tres  deberes  de  un  orador,  es 
á  saber :  al  de  instruir,  al  de  agradar,  al  de  conmover. 
El  estilo  simple  es  el  mas  á  proposito  para  instruir,  el 
adornado  para  agradar,  y  el  fuerte  ó  grande  para  herir 
y  conmover ;  y  aunque  A  este  último  pertenece  princi- 
palmente la  victoria  en  la  elocuencia ,  los  otros  dos  son 
absolutamente  nece.-arios ,  pues  nada  se  puede  hacer  sin 
primero  instruir,  y  es  un  socorro  muy  importante  el 
agradar  para  alcanzar  la  persuasión,  Asi  que,  el  orador 
verdaderamente  digno  de  este  nombre  no  será  aijuel 
que  sea  soloeniniente  cu  uno  de  los  tres  géneros,  sino 
el  que  los  reúna  todos,  y  los  emplee  siguiendo  la  dife- 
rencia de  ¡as  materias.  Este  es  el  único  modo  de  practi- 
car la  regla  fundamental  de  un  discurso,  (jue  es  el  pro- 
porcionar los  estilos  á  la  naturaleza  de  los  objetos. 

De  este  mudo  se  consigue  también  la  inestimable  ven- 
laja  de  la  variedad,  tan  justamente  recomendada  á  los 
poetas  y  oradores.  Ni  es  necesario  para  alcanzarla  un 
arte  muy  estudiado,  pues  dejándose  gobernar  por  la 
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rnaioria  de  su  discurso,  ella  misma  conducirá  al  orador 
á  aquella  alternativa  de  estilo  que  exigo  la  infinita  va- 
riada I  de  objetos  que  se  le  presentan.  Solo  se  necesita 
dejarse  poseer  de  ellos,  y  darles  el  tono  correspondien- 
te, y  se  hallará  un  discurso  vario  por  la  impresión  mis- 
ma de  la  naturaleza,  y  sin  esfuerzo  alguno  de  parte  del 
orador. 

Es  tan  natural,  dice  Quintiliaiio,  la  división  que  aca- 
bamos de  hacer  del  estilo,  que  en  Homero,  el  escritor 
mas  antiguo  que  conocemos,  se  nota  y  señala  con  sus 
propios  caracteres.  Describiendo  la  elocuencia  de  Me- 
nelao,  las  virtudes  de  estilo  que  le  atribuye  son  una  bre- 
vedad elegante,  la  propiedad  de  los  términos  y  la  pre- 
cisión ó  descarte  de  palabras  superfinas;  y  lié  aquí  las 
virtudes  del  género  simple.  El  carácter  propio  del  gé- 
nero adornado  es  la  delicia  y  la  dulzura.  Homero  piu- 
la este  gusto  en  el  estilo  de  Nésior,  de  cuya  boca,  di- 
ce el  poeta ,  corría  un  discurso  mas  dulce  que  la 
miel.  Pero  á  la  elocuencia  de  Ulií-es  le  da  un  carácter 
diferente.  Suboca,  dice,  derramaba  las  palabras  con 
la  abundancia  ij  la  impetuosidad  de  las  nieves  que  caen 
en  el  invierno.  Asi  deline  el  tercer  género,  cuya  esen- 
cia consiste  en  la  abundancia,  la  fuerza  y  el  movimien- 
to ;  y  no  solamente  le  define,  sino  que  le  aprecia,  dán- 
dole la  superioridad  sobre  los  otros.  Ningún  mortal, 
añade,  podía  disputar  á  Ulises  la  yloria  de  decir  bien. 
Vamos  ahora  á  tratar  de  ellos  eu  particular. 

Del  estila  siDiple. 

El  estilo  simple  es  mas  fácil  de  definir  por  la  exclu- 
sión de  aquello  que  no  le  conviene  que  por  la  expo- 
sición de  lo  que  abraza.  No  admite  ni  lo  sobresaliente 
en  ligiuas  y  construcción,  in  lo  que  se  resiente  de  or- 
nato y  esplendor,  ni  lo  que  liifre  por  el  vigor  de  los 
movimientos,  ni  lo  que  se  eleva  por  la  grandeza  de  las 
ideas.  Repugna  igualmente  los  periodos  numerosos  y 
las  cadencias  armoniosas  ó  estudiadas.  Una  elección 
de  términos  propios,  una  frase  nela,  corriente  y  desem- 
barazada de  toda  superfluidad,  y  una  elegancia  modes- 
ta son  los  caracteres  que  lo  constituyen  ,  y  que  le  pro- 
porcionan, tanto  á  las  inateiias  para  que  es  hecho,  quo 
son  aquellas  que  no  inducen  movimiento,  cuanto  á  su 
principal  objeto,  que  es  el  de  instruir. 

Admite,  no  obstante,  todas  las  gracias  de  la  simple 
naturaleza;  pero  repugna  aquellas  que  tiran  á  embe- 
llecerla por  medio  de  rasgos  brillantes.  A  un  trozo  es- 
crito con  una  amable  simplicidad,  si  se  le  quisiese 
adornar  con  ellos,  le  sucedería  lo  que  á  una  estatua  de 
Lisipo,  que  Nerón  hizo  vestir  ricamente;  estoes,  que 
la  riqueza  ofuscaba  todas  las  gracias,  y  fué  necesario 
despojarla  y  volverla  á  su  primer  estado,  para  restituir- 
la su  mérito. 

Como  en  este  género  de  estilo  reina  mas  que  en  otro 
alguno  la  claridad,  asi  es  mas  á  propósito  para  aquellas 
parles  de  la  oración  que  comprenden  la  simple  discu- 
sión de  los  hechos  y  sus  pruebas,  para  las  disertacio- 
nes académicas,  para  los  discursos  filosóficos,  para 
diálogos,  carias,  diarios  y  demás  papeles  públicos,  y 
paralas  obras  didácticas,  de  cualquiera  especie  que 
sean. 

La  historia  es  grande  y  noble  por  su  objeto,  y  de 
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consiguiente  lo  deba  ser  también  su  estilo.  Pero  la  no- 
bleza no  es  (le  inoilo  aliiuno  fíiii!nii;;n  ilc  V.i  siiii|ilici- 
dail;  al  cuiilr.irio,  lu  (pie  es  YiT>laJeraiiieiile  ;:iaiiili-, 
]afnás  lu  iiarece  taiitu  oumiu  ciiamlu  (le:<niiila  y  <<iiii|ili:- 
menlc  se  (irescnt.i  tal  cual  ella  es.  lüii  e>to  calilo  escri- 
bió Julio  César  sus  comentarios,  que  son  sin  diiüa  el 
mejor  modelo  de  él,  y  de  los  que  liacc  Cicerón  un  pran 
elogio.  Lii  este  mismo  (¡iistu  de  sim^ilicidad  e^ciiliió 
el  ab;ile  Fleniy  su  IUsloria  eclesiástica  ,  obia  muy  ts- 
Mmaila  de  lodos  los  buenos  conoccdoros.  No  obslantt», 
debomo-i  confesar  qnc  lus  uKis  de  los  Itisloriadoies,  asi 
antigur)s  como  iiuidoinos,  no  si>  conliiviiron  denlro 
de  sus  limites.  Aun  el  mismo  Cicerón  abre  mas  anclio 
campo  al  historiador,  quien  siguiendo  su  plan,  puede 
acompañar  su  n-lacion  de  reflexiones,  señalar  su  jui- 
cio, ligai' por  medio  de  transiciones  las  difi'renles  cir- 
cunslancias  y  adornar  su  obra  con  retratos.  Pero  en 
esta  parte,  conformándonos  ron  el  gnslo  de  nuestro  si- 
glo, deberemos  secnir  nn  camino  medio  entre  los  dos 
estilos  sencillo  y  ailornado.  Podemos  adornar  la  nar- 
ración con  las  mejores  figuras  de  reiui  ica  cuaiuio  el 
mismo  pasaje  parece  que  lo  exige, "pero  no  derramar- 
las con  profii-^ion ;  descartando  asimismo  toda  [lompa 
de  palabras,  toda  frase  armoin'osa  y  periiidica,  y  sobre 
todo,  a()uell.!5  expresiones  de  movimientos  impetuoso-; 
y  pasiones  propiamente  oratorias.  Las  reflexiones  pue- 
den ser  finas  é  inccniosas;  pero  es  preciso  que  sean 
fundadas  en  el  mi-motliscurso,  y  que  nn  rompan  de 
modo  alguno  el  hilo  de  la  narración.  No  son  del  gusto 
[iresente,  ni  las  excelentes,  pero  largas  reflexiones  de 
Polibio  entre  los  griegos,  ni  la  profusión  de  sentencias 
de  Tácito  y  Tilo  Livio  entre  los  latinos,  ni  el  relina- 
miento,  demasiadas  flores  y  descripciones  poéticas  de 
nuestro  Solís. 

De  todo  lo  que  acabamos  de  decir  se  concebirá  d 
primera  vista  que  el  estilo  sencillo  es  el  mas  fácil  de 
alcanzar;  pero  bien  considerado,  y  según  el  juicio  de 
Cicerón,  ninguno  es  mas  difícil.  En  el  estilo  adornado 
brillan  las  flures  retóricas,  aun  cuando  falte  algunas 
veces  la  solidez  de  los  pensamientos,  que  constituye  la 
verdadera  hermosura.  En  el  grande  y  vehemente  hay 
la  ventija  de  que  el  propio  ímpetu  de  la  pasión  condu- 
ce naturalmente  al  orador  á  aquella  sublimidad  que  tan- 
to encanta  á  los  oyentes,  y  que  les  hace  perder  de  vista 
algunas  veces  los  mayores  defectos.  Pero  en  el  sencillo 
no  hay  socorro  alguno  que  supla  las  gracias  y  encubra 
los  descuidos.  Abandonado  á  la  misma  naturaleza  do 
los  pensamientos,  tiene  que  buscar  en  ellos  toda  su 
gala  y  hermosura.  Aun  aquel  pequeño  adorno  que  se  le 
concede  ha  de  estar  tan  hermanado  con  la  solidez  de  los 
discursos,  que  parezca  nacer  precisamente  de  ella ;  con- 
si>tiendo  toda  su  belleza  en  un  aire  natural,  en  una 
simplicidad  fácil,  elegante  y  delicada,  ven  presentar 
al  espíritu  unas  imágenes  comunes,  pero  vivas  y  agra- 
dables. 

Dol  eslilo  norido. 

Este  género  de  estilo  se  llama  también  atemperado, 
porque  viene  á  ser  un  medio  entre  el  sencillo  y  el  ve- 
hemente ,  mas  grande  y  rico  que  el  primero,  y  menos 
fuerte  y  elevado  que  el  segundo.  Pero  el  nombre  de 
florido  es  el  que  propiamente  exprime  su  carácter  y  su 


gusto  dominante;  porque  el  ornato  dirigido  á  agindar 
es  loque  le  constituye  y  ilifereucia  de  lus  otros.  No  es 
decir  (|ue  >edi'ba  desleí  rar  todo  ornato  del  estilo  seii- 
cíIIj,  y  mucho  menos  del  vehemente,  sino  que  en  el 
uno  y  en  el  otro  debe  el  orador  dispensarle  con  miicliu 
sobriedad,  en  lugar  que  en  el  floi  ido  le  puede  derramar 
con  abundancia.  La  utiliilad  doiiiina  parlicularincntu 
cu  aquellos,  y  en  este  el  lujo,  el  deseó  de  agiadar  y  ihs 
consei;uii  aplausos.  Por  esta  deliuiciun  e>  muy  fácil 
ciMiocer  á  qué  ualuialeza  de  ohjeios  ó  á  cuál  género 
de  causas  conviene  ú  no  conviene  el  eslilo  allomado  y 
llorido.  Ei\  los  infoiiues,  deliberaciones  y  demás  partes 
en  que  el  orador  tiene  un  objeto,  del  cual  debe  oslar 
enteramente  ocupado,  no  convendrá  usar  de  órnalo  al- 
guno que  no  se  encamine  á  ponerle  claro  y  palciite.  Pe- 
ro cuando  el  orador  está  sin  interés  particular,  y  el  au- 
dilorio  nada  mas  busca  que  su  placer,  como  en  las  aren- 
gas académicas, en  discursos  dcaperhiiasde  tribunales, 
escuelas  y  funciones  públicas;  en  lin,  en  lodos  aquellos 
discursos  que  no  tienen  por  principal  objeto  la  iuslrnc- 
cion,  entonces acomoilará  bien  el  estilo  florido,  enton- 
ces podiá  desplegar  todas  las  riquezas  del  arte  y  osten- 
tar toda  su  pompa;  entonces  po.há  emplear  los  pen- 
samientos ingeniosos,  las  expresiones  brillantes,  lus 
colocaciones  y  figuras  agradables,  las  metáforas  atrevi- 
das, el  urden  iiuineroso  y  periódico;  en  una  palabra, 
lodo  aquello  que  tiene  el  ai  te  de  mas  brillante  y  mag- 
nifico. A  nada  aspira  entonces  mas  que  á  agradar,  y 
lodo  cuanto  á  esto  se  dirige  llenará  su  objeto. 

Pero  esla  lihertail  de  ornato  no  carece  de  límites  rt  de 
medida.  Ella  está  sujeta  á  la  inflexible  ley  de  la  verdad, 
qiicjamás  sufre  excepción  alguna.  Asi  que,  no  se  da  lu- 
gar aunen  el  eslilo  de  que  halilainos,  ni  á  los  pensa- 
mientos falsos,  ni  ú  las  hipérboles  desmesuradas,  ni  ú 
aquellas  antítesis  en  que  la  exacliiud  se  sacrifica  al  bri- 
llo, ni  á  los  adornos  que  jueguen  solamciitc  sobre  pala- 
bras y  que  desaparecen  cuando  se  inicnta  pasarlos  á 
otra  lengua. 

Los  ponsamieutos  demasiailo  finos,  aunque  sean  fun- 
dados sobre  la  verdad,  también  es  necesario  sembrarlos 
con  discreción.  L'u  discurso  lleno  de  ellos  fatlgaiia  «I 
cspiíilu  del  oyente  y  disgustaría  también  por  su  uni- 
formidad. Cuanto  mas  viva  y  uniforinemcntc  hieren  las 
cosas  en  nuestra  imaginación,  lauto  mas  pronto  nos 
cansan  y  fastidian,  como  dice  Cicerón  en  su  Orador. 

Del  estilo  vcticmenlc. 
Este  género  de  estilo  encierra  dos,  que  se  confunden 
muy  ordinariamente,  es  á  saber  :  el  patético  y  el  su- 
blime. Es  cierto  que  tienen  alguna  cosa  de  comiin, 
esto  es,  un  carácter  de  elevación  ,  que  hiere  el  espíritu 
del  oyente  ó  del  lector,  le  eleva  y  le  transporta;  no 
obstante,  se  distinguen  los  dos  por  su  naturaleza  y  por 
sus  efectos.  El  patético,  á  quien  se  le  puede  dar  uora- 
bie  de  eslilo  ardiente,  apasionado  y  vehemente,  expri- 
me y  excita  la  pasión  ,  bien  sea  de  amor,  odio,  ternura, 
indignación  ó  furor.  La  propietlad  del  sublime  es  de 
excitar  solamente  la  admiración  y  el  asombro.  Las  lec- 
ciones de  Job  son  los  mejores  modelos  del  patético,  por 
la  vivísima  expresión  de  la  amargura  en  que  se  hallaba 
sumergido  aquel  patriarca ,  y  lus  salinos  de  David  es- 


128 


OBRAS  DE  JOVELLANOS. 


tan  sembrados  de  trozos  del  verdadero  sublime.  Y  pues 

liay  una  distiiicion  real  entre  los  dos,  los  tratiiri'nins 

scparadamenli'. 

^  Del  palético. 

Qiiiiitiliano  caracteriza  con  mucho  acierto  y  enerj;ia 
el  estilo  vehemente  y  patético  cuando,  después  de  ha- 
ber comparado  el  estilo  adornado  á  un  gran  rio  que 
corre  majestuosamente  entre  dos  riberas  adornadas  de 
verdes  llorestas,  desij;na  á  este  de  que  aliora  tratamos, 
por  un  impetuoso  torrente, que  arrebata  las  piedras  que 
eucuontra  al  paso  ;  que  ind¡t:nadu  de  verse  detenido  ó 
embarazado  por  algún  puente,  le  trastorna  con  violen- 
cia, y  que  no  sufriendo  los  limites  de  su  lecho,  se  der- 
rama por  todas  partes  con  impetuosidad.  Un  estilo,  di- 
ce, cuya  vehemencia  imite  la  de  este  torrente,  arras- 
trará los  ánimos  del  auditorio,  y  los  revestirá  de  aquel 
afecto  que  pretende  excitar.  Como  tiene  por  objeto  el 
mover  las  pasiones,  se  vale  para  ello  de  aquel  mismo 
fuego  que  agita  al  orador,  y  viene  á  ser  el  lenguaje  de 
un  hombre  cuya  imaginación  está  recalentada  y  fuer- 
temente penetrada  de  lo  que  dice  ú  escribe. 

De  esta  comparación  se  deduce  que  el  carácter  pro- 
pio del  estilo  patético  es  la  energía  y  fogosidad.  Ama  la 
sencillez  de  las  expresiones,  y  no  admite  aquellas  figu- 
ras que  solo  sirven  para  el  ornato  de  la  locución.  El 
buen  orador  no  emplea  en  este  estilo  ninguna  osten- 
tación ni  estudio;  antes  bien,  mostrando  cierto  des- 
aliño, cierto  desorden ,  cierta  perturbación  ,  nos  dice 
que  está  vehementemente  poseído  del  entusiasmo  de 
aquella  pasión  que  exprime.  Debe  estarlo  en  efecto, 
pues  mal  podrá  lierir  á  sus  oyentes  sin  estar  él  herido 
de  antemano.  Para  conseguirlo  es  necesario  que  pene- 
tre profundamente  el  asunto  que  trata,  que  se  conven- 
za plenamente  de  su  objeto,  que  sienta  toda  su  verdad 
é  importancia,  que  se  grabe  fuertemente  la  imagen  de 
las  cosas  que  quiera  emplear  para  mover  á  sus  oyen- 
tes, y  que  las  pinte  con  tanta  naturalidad  como  ener- 
gía. Los  discursos  fuertes  y  vehementes  siempre  son 
proferidos  por  hombres  apasionados.  El  ingenio  ni  el 
arte  en  esta  ocasión  no  pueden  suplir  el  sentimiento, 
porque  el  que  no  ha  probado  una  pasión  ignora  su  idio- 
ma, y  solo  muy  imperfectamente  se  le  puede  enseñar 
el  arte.  Las  pasiones  deben  ser  miradas  como  la  semi- 
lla productiva  de  los  grandes  pensamientos  ;  ellas  son 
las  que  mantienen  una  perpetua  fermentación  en  nues- 
tras ideas,  y  fecundan  en  la  imaginación  las  que  serian 
estériles  en  una  alma  tibia.  Las  pasiones,  en  lin,  siem- 
pre serán  el  alma  del  discurso  elocuente,  pues  le  dan 
la  fuerza  que  necesita  para  arrebatarlo  todo. 

Aunque  parece  que  las  pasiones  deben  reinar  por 
intervalos  en  aquellos  trozos  de  la  composición  en  que 
es  menester  mover  y  persuadir,  sin  embargo,  el  lugar 
mas  propio  de  su  imperio  es  el  epílogo  ó  peroración. 
Aqui  es  donde  se  deben  reunir,  como  en  un  foco,  todos 
los  rayos  de  un  discurso  para  tomar  mayor  actividad. 
Aquí  es  donde  el  iion)bre  elocuente,  para  acabar  de 
subyugar  los  ánimos  y  arrancarles  sus  últimos  senti- 
mientos, emplea  luniulluariamente,  según  lainiporlan- 
cia  v  naturaleza  de  las  cosas,  ya  lo  mas  tierno,  ya  lo 
mas  fuerte  de  la  elocuencia. 

Los  objetos  de  las  pasiones  en  la  oratoria  deben  ser 


siempre  cosas  grandes,  y  en  que  resplandezca  la  jus- 
ticia, la  bondad  y  la  conmiseración  ;  unas  son  grandes 
por  su  naturaleza,  como  las  divinas,  las  celestes,  el 
bien  de  la  humanidad,  la  salud  de  ht  patria,  la  vida  del 
ciudadano,  el  triunfo  de  la  virtud,  la  defensa  de  I» 
justicia,  etc.  Otras  son  grandes  por  convenciim  liinna- 
na,  como  el  honor,  la  reputación,  la  dignidad,  la  rique- 
za, la  prosperidad,  etc.  En  tudas  ellas  serán  las  pasio- 
nes excelentes  cuando  se  nos  hace  esperar  lo  que  debe 
ser  verdadero  y  digno  objeto  de  nuestras  esperanzas, 
temer  los  males  (|ue  nos  amenazan,  aborrecer  las  ac- 
ciones que  la  virtud  y  la  religión  condenan,  amar  la 
verdad  y  la  justicia,  detestar  la  iniquidad  y  la  impru- 
dencia, desear  el  honor  y  la  felicidad,  y  compadecer  la 
inocencia  oprimida.  Expresándose,  pues,  el  orador  con 
naturalidad  y  conveniencia  á  cada  una  de  ellas,  con- 
seguirá todo  el  efecto  que  pretende,  pues  la  verdadera 
elocuencia  no  es  otra  cosa  ([iie  la  efusión  de  una  alma 
sencilla,  sensible  yjuntamente  grande. 

Del  sublime. 

Lo  sublime  en  todas  las  cosas  es  lo  que  hace  en  nos- 
otros la  impresión  mas  fuerte,  por  razón  de  que  siem- 
pre envuelve  un  sentimiento  profundo  de  admiración 
ó  respeto,  nacido  de  la  grandeza  ó  terribilidad  de  los 
objetos  por  sus  circunstancias  ó  caracteres.  Como  el 
efecto  de  esta  impresión  proviene  á  veces  de  dos  cosas 
diferentes,  podemos  distinguir  ilos  especies  de  subli- 
me :  la  una  de  imagen  y  la  otra  de  sentimiento.  A  la 
primera  pertenecen  aquellas  sensaciones  profundas  de 
una  admiración  ó  estupor  secreto,  causado  por  la  gran- 
deza de  las  cosas.  Así  lo  veremos  en  la  naturaleza, 
donde  los  objetos  que  excitan  .sensaciones  mas  fuertes 
son  siempre  la  inmensidad  de  los  cielos,  la  prodigiosa 
extensión  de  los  mares,  las  erupciones  de  los  volcanes, 
los  estremecimientos  de  la  tierra  y  la  furia  de  las  tem- 
pestades. 

Algunos  fueron  de  parecer  que  la  sublimidad  en  los 
objetos  estaba  ceñida  precisamente  al  espacio  ,  estoes, 
á  aquella  inmensidad  que  se  concibe  en  su  prodigiosa 
extensión  ó  profundidad ;  pero  no  debemos  ser  de  su 
opinión,  porque  hay  muchos  objetos  que  aparecen  su- 
blimes, sin  que  tengan  relación  alguna  al  espacio.  Si 
un  altísimo  nmute  ó  una  desmesurada  torre  nos  pre- 
senta una  idea  sublime ,  no  lo  será  menos  la  que  nos 
imprime  el  hórrido  bramid  i  de  los  vientos  ó  el  teme- 
roso estallido  de  un  trueno  ó  cañón.  Si  una  llanura  in- 
terminable á  la  vista  ó  la  prodigiosa  extensión  del 
Océano  son  objetos  verdaderamente  sublimes,  lo  son 
del  mismo  modo  la  rapidez  de  un  relámpago  y  la  vora- 
cíd.id  de  un  incendio.  Son  también  objetos  grandes  y 
sublimes  el  espantoso  ruido  que  forman  las  aguas  des- 
peñadas de  una  grande  altura  ,  una  oscuridad  muy  den- 
sa, el  profundo  silencio  de  una  selva  ó  campiña  soli- 
taria, el  majestuoso  sonido  de  una  gran  campana,  ma- 
yormente en  medio  del  silencio  ó  calma  de  la  noche,  y 
en  general  lo  son  muchas  escenas  nocturnas,  sin  que 
todas  estas  cosas  y  oirás  muchas  que  se  pueden  propo- 
ner tengan  relación  alguna  con  el  espacio.  Finalmen- 
te, no  hay  ideas  tan  sublimes  como  las  que  se  toman 
del  Ser  supremo,  el  mas  desconocido,  pero  el  mas 
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grande  de  todos  los  objetos,  cuya  iiifíiiila  naturalcz:)  y 
eterna  duración,  juiUasconsu  oniniputviKia  ,  aunque 
sobrepujan  luucbo  nuestras  iileas,  las  exaltan  sobre- 
manera. 

Kl  sublime  de  sentimiento  tiene  por  objeto  las  (gran- 
des acciones  de  nuestros  ^emejantes,  que  prodi.cen  en 
nosotros  el  mismo  efecto  que  la  vista  de  los  objetos 
grandes  de  lu  naturaleza,  llenando  el  ánimo  de  admi- 
ración y  clevániloli)  sobre  si  mismo.  Smlinius  esta  con- 
moción siempre  tpie  en  una  situación  crítica  vemos  á 
un  liombre  sin^jularmenle  intrépido  y  i|ue  se  confia  ú 
si  misino,  superior  ¡i  la  pasión  y  al  miedo ,  y  animado 
por  algún  gran  principio  al  desprecio  de  las  opiniones 
populares,  del  interés  personal,  de  los  peligros  y  de  la 
muerte.  Las  virtudes  heroicas  son  la  fuente  mas  co- 
piosa y  natural  de  la  sublimidad  moral  ú  del  sentimien- 
to; sin  embargo,  hay  ocasiones  en  ipie,  teMÍoiuio  |)oco 
lugar,  ó  manifestándose  muy  poco  la  virtuil,  con  tal  que 
se  descubra  en  ellas  una  fuerza  y  \\tior  extraordinario 
del  ánimo  ,  no  dejamos  de  sentir  cierta  grandeza  en  el 
carácter,  y  no  podemos  dejar  de  admirar  á  un  conquis- 
tador brillante  ú  ú  un  osado  conspirador,  aunque  este- 
mos bien  lejos  ile  aprobarlo. 

Siendo  una  misma  la  conmoción  que  nos  producen 
las  dos  especies  de  sublime,  esto  es,  un  asombro  ó  ele- 
vación de  ánimo  sobre  si  mismo,  pirece  que  debe  ha- 
ber y  potlíéiiios  hallar  una  causa  liindamenlal  común 
á  las  dos.  En  efecto,  algunos  juzgaron  que  la  amplitud 
ú  grande  extensión,  junta  con  la  sencillez,  era  la  cali- 
dad fundamental  de  ¿Oiio  lo  sublime;  pero  ya  hemos 
visto  que  la  amplitud  está  limitada  á  cierta  especie  de 
objetos  sublimes,  y  que  no  puede  aplicarse  sin  violen- 
cia á  todos  los  demás.  Cierto  autor  oi>ina  que  el  terror 
es  la  fuente  del  sublime,  y  que  ningún  objeto  tiene  este 
carácter  sino  el  que  nos  hace  impresión  de  terror  y  de 
pena.  Tampoco  podemos  asentir  á  esta  opinión,  pues 
aunque  hay  objetos  terribles  que  son  muy  sublimes, 
hay  otros  que,  causando  mucho  terror,  nad;i  tienen  de 
sublimidad,  como  la  ampuiacion  de  un  miembro  y  la 
mordedura  de  una  serpiente  ;  y  liay  también  otros  que 
son  sublimes  sin  que  produzcan  terror  alguno,  como 
el  maguifico  prospecto  de  unas  grandes  llanuras  y  las 
disposiciones  ó  sentimientos  morales,  que  miramos  con 
la  mayor  admiración.  Con  mas  fundamento  podremos 
juzgar  que  la  fuerza  y  el  poder  son  la  calidad  funila- 
mcutal  del  sublime.  Rien  examinado  todo,  ningún  ob- 
jeto hay  que  lo  sea,  en  cuya  idea  no  entren  directamente 
el  muclio  poder  y  fuerza,  ü  que,  á  lo  menos,  no  estén 
intimamente  ligados  con  ella,  guiando  nuestros  pensa- 
mientos i  alguii  poder  superior  que  inleí  venga  en  la 
producción  del  objeto.  Aquella  comparación  que  invo- 
luntariamente hacemos  de  este  poder  en  el  hecho  mis- 
mo de  observarle  con  nuestra  debilidad  produce  in- 
mediatamente el  asombro;  pero  dejando  esto  solamente 
en  el  grado  de  verosímil ,  vamos  á  averiguar  el  estilo 
que  corresponde  al  sublime. 

Suponiendo  que  el  orador  ó  poeta  debe  estar  bien 
penetrado  del  objeto  que  va  á  describir ,  es  necesario 
que  procure  presentarle  en  el  aspecto  mas  propio  para 
darnos  de  él  una  impresión  clara  y  llena.  Para  esto 
deberá  describirle  con  sencillez,  concisión  y  fuerza;  la 
J.-i. 


scMcillez  ó  exclusión  de  aquellos  atavíos  arlifíciales  de 
la  retórica,  que  solo  tient-n  lugar  en  el  estilo  llorido, 
conviene  á  este  aun  mas  que  al  patético.  Cuanto  mas 
adornado  y  hermoso  se  presente  el  objeto,  tanto  menos 
tendrá  de  sublime,  aun  cuando  pur  su  naturaleza  lo 
sea  en  alto  grado.  Lo  propio  sucede  si  en  su  descrip- 
ción hay  redundancia  ó  superiluidad  en  las  expresio- 
nes. La  conmoción  caucada  en  el  ánimo  por  ulgun  ob- 
jeto grande  o  noble  le  da  un  tono  mos  elevado,  y  le 
comunica  una  especie  ile  entusiasmo,  muy  agradable 
mientras  dura,  pero  por  instantes  viene  estaá  caer  en 
su  situación  ordinaria;  y  cuando  un  autor  mis  ha  puesto 
en  este  estado,  ó  nos  quiere  poner  en  él ,  si  multiplica 
las  palabras  sin  necesidad,  si  enriquece  con  adornos 
brillantes  el  objeto  sublime  que  nos  presenta,  si  pro- 
diga las  decoraciones  y  con  ellas  oculta  la  imagen  prin- 
cipal, en  el  momento  altera  la  clave,  relaja  la  tensión 
del  ánimo  y  enerva  la  fuerza  del  sentimiento;  de  forma 
que  pulirá  quedar  lo  bello,  pero  desaparecerá  por  gra- 
dos el  sid>lime.  Cuindo  César  dice  al  piloto,  que  temía 
hacerse  con  él  á  la  mar  en  una  tormenta :  «¿Qué  temes? 
Llevas  &  Cé.sar,»  nos  conmueve  la  osada  n)agnai|imi- 
dad  de  uno  que  reposa  con  tanta  confianza  en  su  causa 
y  su  fortuna;  pero  Lucano,  tratando  de  amplificar  r 
adornar  el  pensamiento,  le  va  demud.uido  mas  y  mas 
del  sublime,  hasta  que  al  cabo  viene  i  parar  en  una 
hinchada  declamación. 

Césir,  que  siempre  armó  la  confianza 
Cnntni  amenazas  üliimas  del  hado, 
•Ni  naufragio,  responde,  es  la  larilanu. 
Larga  velas  en  contra  el  golTo  airado. 
Combale  su  altivez,  sus  fuerzas  doma; 
Y  si  le  niegan  puerlo,  en  mi  le  toma.-    • 

La  fuerza  de  la  descripción  nace  en  gran  parte  de  la 
concisión  sencilla;  pero  requiere  también  una  elección 
de  circunstancias  tales,  que  muestren  el  objeto  en  el 
mejor  punto  de  vista.  Cada  objeto  tiene  diversos  as- 
pectos por  los  cuales  se  nos  puede  presentar,  según  las 
circunstancias  que  le  acompañan ;  y  aparecerá  mas  ó 
ineno-  sublime,  según  estén  mas  ó  menos  bien  esco- 
gidas estas  circunstancias.  Si  la  descripción  es  dema- 
siado general  y  está  desnuda  de  circunstancias  ,  el  ob- 
jeto, aunque  grande,  aparecerá  bajo  una  luz  desmaya- 
da, y  hará  en  el  lector  una  impresión  muy  débil,  ó  no 
le  hará  ninguna;  lo  mismo  sucederá  si  se  le  mezclan 
algunas  circunstancias  impropias,  triviales,  bajas  y 
ridiculas.  Una  tempestad  es  sin  duda  un  objeto  subli- 
me en  la  naturaleza;  pero  las  propias  y  grandes  cir- 
cunstancias que  Virgilio  felicísimamente  le  acomoda, 
le  presentan  al  ánimo  en  un  grado  muy  alto  de  ele- 
vación. 

El  mismo  Padre  celestial,  cercado 
De  tempestad  y  noclie  tenebrosa , 
Rayos  lulmina  con  la  diestra  armada. 

liemos  considerado  ya  el  estilo  según  sus  tres  prin- 
cipales especies,  en  las  cuales  se  refunden  todas  las 
demás  que  señalan  los  retóricos,  y  que  recorreremos 
brevemente,  por  ser  de  poca  importancia  estas  sub- 
divisiones. La  primera  es  en  estilo  conciso  y  difuso  : 
aquel  se  ciñe  á  las  expresiones  absolutamente  necesa- 
rias, presentando  el  objeto  bajo  un  solo  punto  de  vista; 
y  este  desenvuelve  completamente  el  pensamiento, 
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presenliindole  bajo  de  diferentes  aspectos  para  su  ma- 
yor inteligencia.  Señalan  después  el  nervioso  y  ol  dé- 
bil :  este  coincide  casi  siempre  con  el  difuso,  y  aijuel 
con  el  conciso,  pues  la  reduuilaiicia  en  la  expresión 
pocas  veces  deja  de  debilitarla,  como  la  precisión  de 
darla  fuerza  y  energia.  Finalmente,  desde  el  árido, 
que  es  el  que  excluye  todo  ornato,  de  cualquiera  clase 
que  sea,  ponen  el  llano,  el  limpio  y  el  elegante,  que 
van  por  grados  admitiendo  el  adorno,  liasla  llegar  al 
llorido,  que  es  el  que  emplea  toda  la  pompa  y  flores  de 
la  retórica. 

Ue  lodos  los  géneros  de  estilo  que  liemos  tratado  no 
es  fácil,  ni  aun  necesario,  determinar  cuál  sea  el  me- 
jor, lis  cierto  que  hay  calidades  generales  de  tal  im- 
jiorlancia,  que  se  deben  tener  siempre  presentes  en 
cualquiera  especie  de  composición,  y  que  se  debe  pro- 
curar evitar  siempre  ciertos  defectos.  Un  estilo  pom- 
poso, por  ejemplo,  un  eslilo  débil,  árido,  oscuro  ó 
afectado  son  siempre  defectuosos,  y  la  claridad,  fuer- 
za, limpieza  y  sencillez  son  bellezas  á  que  debemos 
siempre  aspirar.  Pero  en  cuanto  á  la  mezcla  de  estas 
buenas  calidades ,  ó  al  grado  en  que  ilebe  prevalecer 
cada  una  de  ellas  para  formar  nuestra  manera  parti- 
cular y  característica,  no  pueden  darse  reglas  preci- 
sas ni  se  puede  señalar  ningún  autor  por  modelo.  Da- 
remos, si,  algunas  reglas  en  cuanto  al  método  propio 
de  conseguir  un  buen  estilo  en  general ,  dejando  al 
asunto  sobre  que  se  compone  y  al  impulso  peculiar 
del  genio  del  compositor  la  formación  del  carácter  par- 
ticular del  estilo. 

La  primera  es  procurar  adquirir  ideas  claras  acerca 
ilel  asui^o  sobre  el  cual  hemos  de  liablar  ó  escribir. 
Kl  estilo  y  los  pensamientos  de  un  autor  están  enlaza- 
dos lan  íntimamente,  que  es  por  lo  común  difícil  dis- 
tinguirlos. Siempre  que  la  impresión  que  hacen  las 
cosas  sobre  el  ánimo  es  débil  é  indistinta  ,  o  embara- 
zosa y  confusa ,  nuestro  estilo  lo  será  igualmente  tra- 
tando de  estas  cosas  mismas,  al  paso  que  naturalmente 
expresamos  con  claridad  y  con  fuerza  lo  que  conce- 
bimos y  sentimos  clara  y  fuertemente. 

En  segundo  lugar,  para  formar  uu  buen  estilo  es 
indispensable  la  práctica  de  componer  frecuenlemen- 
le.  Hemos  observado  muchas  reglas  para  el  estilo,  pero 
todas  ellas  serán  inúliles  sin  un  ejercicio  habitual ;  ni 
basta  tampoco  para  adquirir  un  buen  estilo  el  compo- 
ner de  cualquiera  manera.  Está  lan  lejos  de  ser  esto 
así,  que  adquirimos  sin  duda  un  estilo  malísimo  por 
componer  mucho,  de  priesa  y  sin  cuidado;  y  para  ol- 
vidar defectos  y  corregir  negligencias,  hallamos  des- 
pués mas  diücullad  que  si  no  hubiéramos  lenido  prác- 
tica alguna.  Por  tanto  se  ha  de  cuidar  á  los  principios 
de  escribir  con  lentitud  y  esmero,  pues  la  facilidad  y 
soltura  han  de  ser  obra  del  tiempo  y  de  la  práctica. 

No  obstante,  es  preciso  observar  que  puede  liaber  un 
extremo  en  punto  al  nimio  cuidado  y  alan  por  las  pa- 
labras. La  demasiada  atención  á  cada  una  de  ellas  pue- 
de cortar  algunas  veces  el  hilo  de  las  ideas  y  resfriar 
el  calor  de  la  imaginación.  Será  pues  conveniente  de- 
jar i>ara  laliniaai|uella  última  perfección  ó  pulimento 
que  se  debe  dar  á  la  composición,  pero  que  tiene  poca 
«jonexion  coa  el  calor  que  debe  animarla. 


JOVELLANOS. 

En  tercer  lugar,  es  de  la  mayor  importancia  el  fami- 
liarizarnos bien  con  el  estilo  de  los  mejores  autores. 
Esto  se  requiere  tanto  para  formarnos  un  buen  gusto 
en  punto  de  estilo,  cuanto  para  adquirir  un  rico  cau- 
dal de  palabias  sobre  cualquier  asunto.  Para  sacar  el 
mayor  fruto  de  este  ejercicio,  será  conveniente  este  mé- 
todo :  traducir  en  nuestras  propias  palabras  alguna 
página  de  un  autor  clásico,  habiéndola  leído  antes  dos 
ó  tres  veces;  comparar  después  lo  ipio  hemos  escrito 
con  el  eslilo  del  autor,  y  observar  por  la  comparación 
y  corregir  los  defectos  en  que  hayamos  incurrido. 

En  cuarto  lugar,  es  preciso  precavernos  al  mismo 
tiempo  de  la  imitación  servil  de  un  autor,  cualquiera 
que  sea.  Esto  es  siempre  dañoso,  porque  embola  el 
genio  y  fácilmente  hace  resbalaren  una  manera  dura; 
y  los  que  so  dan  á  una  imitación  rigorosa ,  del  mismo 
modo  imitan  los  defectos  del  autor  que  las  bellezas. 
Ninguno  será  buen  escritor  ú  orador  sin  seguir  con  al- 
guna cunlianzasu  genio.  Debemos  guardarnos  en  par- 
ticular de  adoptar  ciertas  frases  de  un  autor  y  de  co- 
piar pasajes  suyos.  Mucho  mejor  será  que  nuestras 
composiciones  sean  de  nuestro  propio  caudal,  aunque 
no  sean  sobresalientes,  que  no  que  brillen  con  adornos 
prestados,  (piecuando  mas,  servirán  para  poner  en  cla- 
ro la  loial  falta  de  genio. 

La  quinta  regla,  lan  importante  como  obvia,  es  que 
cuidemos  siempre  de  acomodar  el  eslilo  al  asunto,  y 
aun  á  la  capacidad  de  los  oyentes  si  componemos  para 
hablar  al  público. 

i\o  merece  nombre  de  elocuente  ó  bello  lo  que  no 
es  para  la  ocasión  y  personas  a  quienes  se  habla,  y  es 
el  mayor  absurdo  tratar  de  decir  alguna  cosa  en  estilo 
florido  y  poético  en  ocasiones  en  que  se  debe  tratar 
solamente  de  argüir  y  raciocinar,  ó  hablar  con  pomiia 
y  aparato  de  expresiones  delante  de  gentes  que  no  son 
capaces  de  comprenderlas.  Estos  defectos  no  son  lanío 
de  eslilo,  cuanto,  lo  que  es  peor,  de  sentido  común. 
Cuando  tratamos  de  escribir  ó  hablar,  debemos  for- 
marnos de  antemano  el  fin  á  que  aspiramos,  conserv¡ir 
siempre  á  la  vista  esta  idea,  y  adaptar  á  ella  el  estilo. 
Si  á  lan  imporlanle  fin  no  sacrificamos  lodos  los  ador- 
nos intempestivos  que  pueden  presentarse  í  nuestra 
fantasía,  no  merecemos  disimulo  alguno;  y  aunque 
nos  captemos  la  admiración  de  los  niños  y  los  tontos, 
daremos  que  reir  con  nuestro  estilo  á  los  hombres  de 
juicio. 

De  la  elocuencia. 

Concluida  la  parle  perteneciente  al  lenguaje  y  estilo, 
vamos  á  examinar  las  materias  en  que  aquel  se  em- 
plea. Comenzaremos  por  lo  que  se  llama  propiamente 
elocuencia  ó  locución  pública.  Para  esto  hemos  de 
considerar  los  varios  géneros  de  materias  de  locución 
pública,  la  manera  correspondiente  á  cada  una,  la  bue- 
na distribución  y  desempeño  de  todas  las  parles  de  un 
discurso,  y  su  recitación  ó  pronunciación  propia.  Pero, 
antes  de  entrar  en  ninguno  de  estos  capítulos ,  será 
bien  dar  algunas  nociones  de  la  naturaleza  de  la  elo- 
cuencia en  genera!.  La  definición  mejor  que  se  puede 
dar  de  la  elocuencia  es  el  arte  de  hablar  de  manera, 
que  se  consiga  e!  fin  para  que  se  habla.  Siempre  que 
un  hombre  habla  ó  escribe  se  supone,  como  que  es 
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rncional ,  que  aspira  á  alí^un  fin  ,  sea  íí  ¡nstniir,  i  eii- 
iirliMicr,  á  persuadir  ó  á  iiilliiir  de  un  modo  ó  do  otni 
sohri;  sus  semejantes.  Aijuel  que  liabla  ú  escril)e  de 
manera  que  con  mayor  acierto  acomoda  (1  este  lin  las 
palaliras,  es  el  iioinl>rc  mas  elocuente.  La  elocuencia 
tiene  lugar  en  cualquiera  materia,  en  la  historia  y  en 
la  (iloídfia,  romo  en  las  oraciones. 

La  delinirion  que  liemos  dailo  de  la  elocuencia  com- 
preniltó  lodiis  sus  diversos  géneros,  ora  se  emplee  para 
inslniir  ,  oía  para  persuadir  ó  agradar;  pero,  como  el 
oliji'lo  mas  imporlante  del  discurso  es  la  acción  ó  la 
conducta,  por  eso  el  poder  de  la  elocuencia  se  ve  prin- 
cipalmente cuando  se  emplea  para  influir  en  la  con- 
ducta ó  para  persuadir  á  la  acción.  Siendo  este  lin  el 
principal  objeto  del  arte,  la  elocnencia,  hajo  este  punto 
de  vista,  se  puededelinir  W  ar/c  tifia  persita'n'on. 

Dstahieciilo  eslo,  se  signen  iimiedialauícnle  ciertas 
consecuencias,  que  señalan  las  máximas  fundamenta- 
les del  arte.  De  aqui  se  iuliere  claramente  que  ,  para 
persuadir,  los  re(|u¡sitos  mas  esenciales  son  argumentos 
sólidos,  método  claro  y  un  carácter  de  probidad  reco- 
nociiia  en  el  orador,  junto  con  las  gracias  del  estilo  y 
de  la  e.\presion,  ipie  exciten  nuestra  atención  A  lo  que 
dice.  Kl  buen  sentido  es  el  fundamento  de  todo;  nin- 
gún hombre  sin  él  puedo  ser  verdaderamente  elocuen- 
le,  pues  los  locos  .solo  pueden  persuadir  á  otros  locos. 
I'ara  persuadir  á  un  hombre  que  está  en  su  juiciosas 
preciso  convencerle ,  y  esto  solo  se  puede  conseguir 
dándole  á  entender  que  es  muy  útil  lo  que  se  le  pro- 
pone. Ksto  nos  hace  observar  que  convencer  y  persua- 
ilir,  aunque  algunas  veces  se  confunden,  son,  sin  em- 
bargo ,  cosas  diferentes ;  lo  que  debemos  distinguir 
desde  luego,  para  no  confnndirhis  en  ailelanle. 

La  convicción  es  relativa  solamente  al  cnlcndiniien- 
lo;  la  persuasión,  ;;  la  voluntad  y  á  la  práctica.  Oücio 
es  del  filósofo  convencer  de  la  verdad;  oficio  e-  del 
orador  persuadir  á  obrar  conforme á  ella,  inclinándome 
á  su  partido  y  empeñáudume  en  él.  La  convicciiui  no 
va  siempre  acompañada  de  la  persuasión;  ellas  debie- 
ran á  la  verdad  ir  juntas,  é  irian  taudiien  si  nuestra 
inclinación  siguiese  constanlemenle  el  dictamen  de 
nuestro  entendimiento;  pero  sucediendo  muchas  veces 
lo  contrario,  puedo  yo  e.ílar  convencido  de  que  la  vir- 
Iml,  la  justicia  y  el  patriotismo  son  laudables,  y  no  es- 
tar al  mismo  tiempo  persuadido  á  obrar  conforme  á 
ellas.  La  inclinación  puede  oponerse,  aunque  esté  sa- 
tisfecho el  entendimiento,  y  las  (lasioncs  pueden  pre- 
valecer contra  el  juicio. 

No  obstante ,  la  convicción  facilita  siempre  la  iucli- 
n.iciou  del  corazón,  y  el  orador  debe  desde  luego  po- 
ner su  inira  en  ganarle,  porque  la  persuasión  no  puede 
regularmente  ser  durable  si  no  va  cimentada  en  la 
convicción.  Pero  para  persuadir  debe  el  orador  hacer 
mas  que  convencer,  porque  necesita  considerar  al  hom- 
bre como  una  criatura  movida  por  muchos  y  diferentes 
resortes,  que  debe  poner  en  ejercicio;  es  preciso  que 
se  dirija  á  las  pasiones,  es  preciso  que  pinte  á  la  ima- 
ginación y  toque  al  corazón.  Por  tanto,  en  la  idea  de 
Ui  elocuencia,  además  de  argumentos  sólidos  y  método 
claro,  entran  todas  las  artes  de  conciliar  é  interesar. 
Hechas  previamente  estas  rcflejiones  acerca  de  la 


naturaleza  de  la  elocuencia  en  general,  pasamos  á  con- 
siderar los  diferentes  géneros  de  locución  pública  ,  el 
carácter  distintivo  de  cada  uno,  y  las  reglas  concer- 
nientes ú  ellos. 

Los  antiguos  dividieron  todas  las  oracinncs  en  tres 
géneros,  á  saber:  el  demostrativo,  el  deliberativo  y  el 
judicial.  El  fin  del  demostrativo  es  la  alabanza  ó  vitu- 
perio; el  deliberativo,  persiiadiródisuadir,  y  el  del  ju- 
dicial, acusar  ó  defender.  La-;  principales  materias  de 
la  elocuencia  demostrativa  fueron  los  panegíricos,  las 
invectivas  y  liis  oraciones  gratulatorias  y  fúnebres.  El 
género  deliberativo  .se  empleaba  en  las  materias  de  iti- 
terés  público,  ventiladas  en  el  senado  ó  en  las  juntas 
populares.  Kl  judicial  es  el  mismo  que  la  elocuencia 
del  foro  empleada  en  hablará  los  jueces,  que  tenian 
poder  de  absolver  ó  condenar,  Ksta  división,  abrazada 
por  los  modernos,  es  bastante  exacta,  pues  comprende 
casi  (odas  las  materias  de  los  discursos  hechos  en  pú- 
blico. No  obstante,  nos  ¡larece  mas  conveniente  seguii 
la  división  i|ue  naturalmente  nos  indica  el  estado  de  la 
elocuencia  moderna  en  las  tres  grandes  escenas,  ü  sa- 
ber, juntas  populares,  foro  y  pulpito,  pues  cada  una 
de  estas  tiene  un  carácter  distinto,  que  peculiarmenle 
le  pertenece.  Esta  división  coincide  en  parte  con  la 
antigua.  La  elocuencia  del  foro  es  precisamente  la  que 
los  antiguos  llamaban  judicial.  La  elocnencia  de  las 
juntas  po[inlares ,  aun(|ue  por  la  mayor  parle  es  de 
aquella  especie  que  los  antiguos  llamaron  deliberati- 
va, admite  también  el  género  demostrativo.  La  elo- 
cuencia del  púl|iito  es  de  naturaleza  enteramente  dis- 
tinta, y  no  se  puede  reducir  con  propiedad  á  ninguna 
délas  especies  que  imaginaron  los  antiguos  retóricos. 
A  lodos  tres,  [lúlpito,  foro  y  juntas  populares  son 
comunes  las  reglas  concernientes  á  la  conducta  de  un 
discurso"  en  todas  sus  partes  ,  de  las  cuales  trataremos 
después.  Pero  primero  veremos  lo  que  sea  peculiar  de 
cada  una  de  ellas  en  su  espíritu,  carácter  y  manera, 
de  lo  cual  es  csencialisimo  formar  una  idea  e.vacta  para 
dirigir  la  aplicación  de  las  reglas  generales. 

Comenzaremos  por  el  género  que  derrama  mas  luz 
sobre  los  demás,  conviene  á  saber,  la  elocuencia  de 
las  juntas  populares.  Teatro  de  este  género  de  elocuen- 
cia es  toda  junta  ,  y  do  quiera  que  se  congregue  cierto 
número  de  hombres  para  debales  ó  consullas  puede 
tener  lugar  esta  elocuencia,  aunque  en  formas  dife- 
rentes. Su  objeto  es,  ó  debe  ser  siempre,  la  persuasión. 
í)ebc  proponerse  algún  fin ,  algún  punto,  por  lo  regu- 
lar de  utilidad  común,  y  determinar  en  su  favor  á  los 
oyentes.  Pero  en  su  conducta  debe  caminar  sobre  el 
principio  de  que  para  persuadirá  nn  hombre  es  nece- 
sario convencer  su  entendimiento.  Seria  gran  error 
imaginar  que  por  adtnitir  la  elocuencia  popular  mas 
que  otros  el  estilo  declamatorio,  no  tenga  necesidad 
de  apoyarse  en  razonamientos  sólidos;  los  que  se  go- 
bernaren por  esta  falsa  idea  podrían  acaso  parecer  mas 
elocuentes,  pero  no  producirían  efecto  alguno. 

Cualesquiera  que  sean  los  oyentes,  debe  juzgar  el 
orador  que  no  les  hará  impresión  alguna  con  arengas 
hinchadas  y  pomposas,  sin  buen  .sentido  y  pruebas  só- 
lidas. Aun  el  pueblo  juzga  de  la  solidez  de  las  pruebas 
mejor  de  lo  que  muchas  veces  pensamos ;  y  sobre  cual- 
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quiera  cueslioii  iiUereíaiile,  un  rústico  que  iiable  al 
caso  sin  arle,  prevalecerii  generalmente  sobre  el  mas 
diestro  oratlor,  que  haga  mas  ostentación  de  flores  y 
paramentos  que  de  razones.  «Póngase  cuidado  en  las 
palabras,  y  mucho  esmero  en  las  cosas,»  dice  Quin- 
tiliano. 

Es  también  regla  fundamental  para  persuadir  con 
eficacia  eu  las  juntas  populares,  la  de  que  estemos  per- 
suadidos de  lo  que  intentamos  recomendar  á  otros. 
Siempre  que  se  pueda ,  debemos  ceñirnos  á  aquella 
parte  de  la  prueba  que  nos  parezca  mas  justa  y  verda- 
dera. Nunca  será  elocuente  un  orador  sino  cuando 
está  apasionado,  y  mal  podrá  estarlo  de  aquello  á  que 
no  está  intimamente  persuadido. 

Va  llevamos  dicho  que  la  elocuencia  sublime  debe 
nacer  siempre  de  la  pasión  ó  emoción  ardiente.  Esto 
es  lo  que  hace  persuasivos  á  los  hombres  ,  y  lo  que  da 
á  su  ingenio  una  fuerza  desconocida  en  cualquier  otra 
ocasión.  Pero  ¿  qué  desventaja  no  lleva  para  eso  el  que, 
no  siiitiendolo  que  dice,  se  ve  precisado  á  ungir  un 
calor  que  le  es  extraño? 

Los  debales  eu  estas  juntas  raras  veces  dan  lugar  ai 
orador  á  que  de  antemano  componga  y  perfeccione  su 
discurso,  como  lo  permite  sieuipre  el  pulpito,  y  algu- 
nas veces  el  foro.  Las  pruebas  se  deben  conformar  al 
tono  que  toma  la  disputa  ;  y  como  ninguno  puede  pre- 
verlo exactamente  ,  al  que  se  fie  en  un  discurso  estu- 
diado, compueslo  en  su  gabinete,  le  sucederá  niuclias 
veces  que  son  ineficaces  ó  fuera  de  propósito  sus  ra- 
ciocinios, por  el  nuevo  rumbo  que  lomaron  los  nego- 
cios. Foresta  razón  nunca  será  demasiada  la  prepara- 
ción con  respecto  á  la  materia  basta  que  el  or¿idor  se 
baga  enteramente  dueño  del  asunto  que  ha  de  tratar. 
Y  por  cuanto  en  estas  oraciones  repentinas  hay  el  ries- 
go de  contraer  el  hábito  de  hablar  de  una  manera  floja 
é  indigesta,  será  conveniente  que  los  principiantes  las 
eviten  en  cuanto  sea  posible,  basta  que  adquieran  aque- 
lla firmeza,  aquella  presteza  de  ánimo  y  posesión  del 
buen  lenguaje,  que  únicamente  pueden  dar  el  hábito 
y  la  práctica  de  recitar  discursos  compuestos. 

Después  que  esto  se  haya  adquirido,  irán  saliendo 
de  estos  limites,  escribiendo  de  antemano  aquellas  sen- 
tencias de  que  piensan  valerse  para  ponerse  en  el  buen 
camino,  y  apuntando  unas  breves  notas  de  los  tópicos 
ú  pensamientos  principales  en  que  lian  de  insistir ;  de- 
jando que  el  calor  del  discurso  les  sugiera  la  corres- 
pondiente locución.  Por  este  método  se  acostumbrarán 
á  algún  grado  de  exactitud,  á  pensar  mas  de  cerca  en 
la  materia  en  cuestión,  y  á  coordinar  melódicamente 
sus  pensamientos. 

Lo  mas  importante  en  toda  locución  pública  es  cier- 
tamente el  método  propio  y  claro;  no  aquel  método 
formal  de  capítulos  y  subdivisiones,  que  comunmente 
se  practica  en  el  pulpito,  pues  este  disgustarla  á  los 
oyentes, como  que  semejantes  introducciones  presen- 
tan siempre  el  aspecto  melancólico  de  un  discurso  lar- 
go. Pero  aquel  método  que  consiste  en  coordinar  de 
antemano  los  pensamientos  y  colocarlo  todo  en  su  pro- 
pio lugar,  es  lo  que  mas  contribuye  á  la  claridad  y 
fuerza  del  discurso,  ayudando  al  mismo  tiempo  á  la 
memoria  del  orador ,  y  guiándola  en  todo  él  sin  estar 


JOVELLANOS. 
expuesto  á  aquella  confusión  que  padece  á  cada  paso 
el  que  no  se  forma  un  plan  distintu  de  lo  que  ha  de 
decir.  El  estilo  que  conesponde  á  la  elocuencia  de  las 
juntas  populares  debe  ser  sin  duda  el  mas  animado.  La 
vista  de  una  concurrencia  numerosa,  empeñada  en  de- 
bates de  importancia  y  atenta  toda  al  discurso  de  un 
hombre  solo,  es  capaz  de  inspirar  al  orador  tul  calor 
y  elevación,  que  le  sugieran  las  expresiones  mas  fuer- 
tes y  mas  ,  ropias.  Aqui  tienen  su  propio  lugar  aque- 
llas valientes  figuras  de  que  hemos  hablado,  como  len- 
guaje espontáneo  de  la  pasión;  aquel  ardor  de  locu- 
ción, aquella  vehemencia  de  sentimiento,  que  nacen  de 
un  ánimo  agitado  é  inflamado  por  algún  objeto  grande 
y  público,  forman  el  carácter  propio  de  la  elocuencia 
popular  eu  su  mayor  perfección. 

No  obsl.inte,  esta  libertad  que  vamos  dando  á  esta 
manera  fuerte  y  apasionada,  se  debe  entender  con  al- 
gunas limitaciones.  En  primer  lugar,  el  calor  que  ma- 
nifestamos debe  ser  proporcionado  á  la  ocasión  y  a  la 
materia.  No  puede  haber  cosa  mas  intempestiva  que 
hablar  con  vehemencia  en  un  asunto  de  poca  impor- 
tancia, y  que  por  su  naturaleza  requiere  ser  tratado 
con  llema;  y  el  que  en  cualquiera  ocasión  se  nmestra 
apasionado  y  vehemente,  será  tenido  por  un  impor- 
tuno declamador. 

En  segundo  lugar,  debemos  guardarnos  de  fingir  un 
calor  que  no  sentimos.  Es  muy  difícil,  como  ya  diji- 
mos, aparentar  una  pasión  de  que  no  estamos  reves- 
tidos, y  nunca  puede  ser  tan  perfecto  el  disfraz,  que 
no  se  descubra.  Esto  nos  lleva  siempre  á  una  manera 
violenta,  que  nos  hace  fastidiosos  y  no  pocas  veces  ri- 
dículos. Debemos  en  este  caso,  como  en  cualquiera 
otro,  seguir  la  naturaleza,  proporcionando  el  estilo  á 
nuestro  genio  y  sensibilidad.  Puede  uno  ser  orador  de 
mucha  reputación  por  el  género  calmado  del  racioci- 
nio. Para  conseguir  el  patético  y  el  sublime  de  la  ora- 
toria se  requieren  aquella  fuerte  sensibilidad  de  áni- 
mo y  aquel  gran  poder  de  expresión  que  se  conceden 
á  muy  pocos. 

En  tercer  lugar ,  debemos  cuidar  de  que  nuestra  im- 
petuosidad no  sea  tanta,  que  i.os  arrebate  y  lleve  de- 
masiado lejos,  aun  cuando  la  materia  justifique  la  ma- 
nera vehemente  y  el  genio  la  favorezca.  La  elocuen- 
cia, como  ya  apuntamos,  no  causará  lus  mayores  efectos 
si  el  orador  no  está  coumovido  ;  pero  si  se  deja  arre- 
batar tanto,  que  pierda  el  dominio  de  si  mismo,  bien 
pronto  perderá  también  el  de  su  auditorio.  Este  le  debe 
acompañar  en  el  camino  de  la  pasión;  y  si  él  se  preci- 
pita ó  corre  demasiadamente  apresurado ,  sucederá  que 
el  auditorio  quede  atrás  en  la  mayor  frialdad.  Cuando 
está  el  orador  mas  acalorado  por  su  asunto ,  ha  de  per- 
manecer, no  obstante,  tan  dueño  de  si  mismo,  que  con- 
serve una  firme  atención  á  las  pruebas  y  algún  grado 
de  corrección  en  la  expresión.  Entonces  este  señorío 
de  sí  mismo,  esta  presencia  de  ánimo  en  medio  de  la 
pasión  ,  hará  un  asombroso  efecto,  sea  para  agradar, 
sea  para  persuadir,  pues  la  mayor  excelencia  de  la  elo- 
cuencia está  en  unir  la  fuerza  de  las  razones  con  la 
vehemencia  y  fuego  de  las  pasiones. 

Por  último,  se  debe  dar  la  mayor  atención  al  de- 
coro ,  lugar  y  carácter.  La  vehemencia,  que  sienta  bien 


Ct'RSO  Dr  nt'MAMD 
ú  lina  persona  de  carácter  y  autoridad ,  puede  ser  im- 
propia de  la  modestia  quT  se  espera  de  un  orador  jrt- 
vTii.  La  manera  aleprc  k  ingeniosa  que  corresponde  <\ 
un  asunto  en  ciertas  jnntas ,  es  enteramente  intempes- 
tiva en  np;.'ocios  de  gravedad  y  en  una  junta  respe- 
talilc.  La  coriinra  ,  dice  Cicerón  ,  es  el  liiiidameniddc 
la  elocuencia  ,  como  de  todo  lo  demás.  No  se  lia  <lc'  ha- 
blar con  un  mismo  estilo  y  unos  misinos  pensamientos 
á  hombres  de  diferentes  clases,  edad  y  fortuna,  y  en 
diferentes  tiempos ,  lugares  y  andiloiios.  En  cada  parto 
del  discurso  se  ha  do  atender  ,  como  en  la  conducta,  á 
lo  que  03  decente,  viendo  lo  que  piden  el  nsuiitn  ele 
que  se  trata,  las  personas  (pie  liuldan  y  aipiellas  á 
quienes  se  liahla. 

Kl  estilo  en  general  debe  ser  llano,  franco  y  natu- 
ral ;  las  expresiones  agudas  y  artificiosas,  y  los  ador- 
nos pomposos  no  son  aqni  di  I  caso,  y  siempre  dañan 
á  la  persuasión.  Se  debe  procurar  un  estilo  fuerte,  va- 
ronil y  nada  difuso,  y  el  lenguaje  metafórico,  intro- 
ducido con  propiedad,  produce  regiilariiiente  buenos 

efectos. 

Klocuencla  del  foro. 

La  niavor  p:ule  de  lo  que  llevamos  djclio  en  la  elo- 
cuencia de  las  juntas  populares  es  apücalile  á  la  del 
foro,  y  por  tanto,  nos  reduciremos  á señalar  ladileien- 
cia  entre  una  y  otra.  En  primer  lugar ,  el  lin  principal 
de  ambas  es  por  lo  común  diverso.  El  que  se  debe  pro- 
poner el  orador  en  una  junta  popular  es  determinar  á 
los  oyentes  á  que  lomen  aleuiia  residncion,  después 
de  convencerles  de  que  es  buena  y  conveniente.  I'ara 
conseguir  este  liu  tiene  que  valerse  de  todos  los  re- 
sortes que  puede  poner  en  acción  nuestra  naturaleza, 
y  dirigirse  íl  las  pasiones  y  al  corazón  no  menos  que 
al  entendimiento.  Pero  el  fin  principal  en  el  foro  es 
convencer.  Aqni  no  es  negocio  del  orador  persuadir  á 
los  jueces  lo  bueno  y  lo  úlil,  sino  mostrarles  lo  justo 
vio  verdadero;  y  de  consiguiente,  su  elocuencia  se  debe 
dirigir  principiilmenle  al  entendimiento,  al  paso  que 
en  las  juntas  populares  á  la  voliinlail.  Esta  es  la  dife- 
rencia caracteiislica  que  hay  entre  las  dos,  y  que  se 
debe  tener  siempre  á  la  vista. 

En  segundo  lugar ,  los  oradores  en  el  foro  hablan  á 
uno  ó  pocos  jueces  ,  y  aun  estos  son  por  lo  común  per- 
sonas de  edad  ,  gravedad  y  carácter.  Aquí  carecen  de 
las  ventajas  que  ofrece  una  junta  numerosa  para  em- 
plear todas  las  artes  de  la  locución ,  aun  suponiendo 
que  las  admiliese  el  asunto,  porque  las  pasiones  no  se 
e.icilan  aqni  tan  fácilmente;  todos  escuchan  con  frial- 
dad al  orador,  le  observan  con  mas  severidad,  y  se  ve- 
rla este  expuesto  á  que  le  tuviesen  por  ridículo,  si  lo- 
mase un  tono  muy  vehemente,  el'cual  solo  corresponde 
á  las  juntas  populares. 

Finalmente  ,  la  naturalezn  y  el  manejo  de  las  mate- 
rias pertenecientes  al  foro  piden  un  género  de  orato- 
ria muy  diverso  del  de  las  juntas  populares.  En  estas 
tiene  el  orador  mucho  mas  campo,  y  raras  veces  so  ve 
alado  con  regla  alguna  precisa,  pudiemlu  tomar  sus 
tópicos  de  infinitos  parajes  y  emplear  las  ilustracio- 
nes que  le  sugiera  su  fantasía ;  pero  en  el  foro  el  campo 
del  orador  está  reducido  al  rigor  de  las  leyes  y  estatu- 
tos, siendo  su  principal  oficio  el  hacer  continua  apli- 


ADES  CASTELLANAS.  133 

cacion  de  ellos  al  asunto  de  que  se  trata,  dejando  muy 
poco  lugar  á  la  imaginación. 

Siendo  la  elocuencia  del  foro  mas  limitada  y  modesta 
que  la  de  las  juntas  populares,  no  debeiUdS  considerar 
las  oraciones  de  Deimistenes  y  l^icernn  como  rigorosos 
moilelos  de  la  manera  v  estilo  que  cimviene  al  estado 
presente  del  foro;  la  diferencia  ihl  antiguo  v  el  mo- 
derno es  bien  niaii¡lie>la,  pues  aiimpic  las  oraciones 
de  a([uel  fuesen  sobre  causas  civiles  ó  criminales,  no 
obstante  la  naturaleza  y  circunstancias  del  foro  pcrini- 
lian  antiguamente,  tanto  eii  Grecia  como  en  ÍUima, 
que  su  elocuencia  se  acercase  mas  que  ahora  á  la  de 
las  juntas  populares.  Siempre  se  podrán  estudiar  con 
mucho  provecho  estos  dos  famosos  oradores .  por  la 
destreza  con  que  abren  la  materia  ,  por  la  facilidad  con 
que  se  insinúan  paia  granjearse  el  favor  de  los  jueces, 
por  la  buena  coordinación  de  los  hechos  ,  por  lo  gra- 
cioso de  su  narración  y  por  el  plan  y  exposición  da 
las  pruebas.  Pero  seria  ahora  ridículo  imitarlos  en  sus 
exageraciones  y  amplificaciones,  en  su  difusa  y  vehe- 
mente declamación  y  en  su  empeño  de  excitar  las 
pasiones. 

Suponiendo  ipie  id  orador  del  foro  debe  estar  comi- 
pletamente  iuslriiido  de  la  cansa  de  que  se  encarga,  y 
sin  que  para  ello  perdone  la  mas  diligente  y  penosa 
atención,  es  preciso  observar  que  la  elocuencia  es  de 
la  mavor  importancia  para  dar  apoyo  á  una  causa.  De 
que  sea  poco  á  propósilo  la  auligiia  y  vehemente  ma- 
nera de  orar,  no  se  hn  de  inferir  que  la  elocuencia  no 
tenga  ya  lugar  en  el  foro.  Aunque  se  ha  luiidadn  la 
manera  ,  con  lodo  siempre  hay  una  propia  y  conve- 
niente, que  se  debe  estudiar  cuanto  se  pueda.  Acaso 
no  hay  escena  pública  donde  sea  mas  necesaria  la  elo- 
cuencia. En  otras  ocasiones  la  materia  sobre  que  se 
habla  es  por  lo  coimm  suficiente  para  interesar  por  si 
sola  A  los  oyentes;  pero  la  aridez  y  tenuidad  de  las  que 
geneíalinente  se  ventilan  en  el  furo,  piden  mas  que 
otras  algunas  cierto  género  de  elocuencia  [lara  gran- 
jearse la  atención,  para  dar  el  peso  compeleule  á  las 
pruebas,  y  para  impedir  que  se  oiga  con  indiferencia, 
y  acaso  con  desprecio,  al  abogado. 

Aunque  el  estilo  debe  ser  del  género  templado  y  cal- 
mado, sea  de  palabra,  sea  por  escrito,  no  obstante  se 
debe  dar  á  la  imaginación  un  poco  de  soltura  ,  [lara  ani- 
mar un  asunto  árido  y  aliviar  algo  la  atención  fati- 
gada. Pero  esta  libertad  se  debe  tornar  siempre  con  so- 
brietlad,  porque  un  estilo  demasiailo  brillarile  y  una 
manera  fiorida  harían  que  el  orador  fuese  escuchado  de 
los  jueces  con  sospecha  de  que  no  hubiese  solidez  y 
fuerza  en  sus  pruebas.  Se  debe  procurar  con  especia- 
lidad la  |iureza  y  limpieza  de  expresión  de  un  razona- 
miento preciso ,  que  no  esté  inútilmente  cargado  de 
términos  legales,  perO  que  tampoco  se  eche  de  ver  en 
él  la  afectación  de  evitarlos ,  siempre  que  valgan  ó  sean 
necesarios. 

Una  propiedad  esencial  de  la  locución  del  foro  es  la 
distinción ,  la  cual  se  ha  de  mostrar  principalmente  en 
dos  cosas.  Lo  primero  en  establecer  la  cuestión  ,  mos- 
trando claramente  cuál  es  el  punto  contencioso  que 
se  niega,  y  dónde  comienza  la  linca  de  separación  eu' 
tre  nosotros  y  la  parle  contraria. 
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Lo  segundo  so  debe  ver  cii  el  órJeii  j  disposición 
ric  todas  las  partes  del  informe.  En  todas  las  oraciones 
rs  de  la  mayor  importancia  un  método  claro;  pero  este 
es  casi  el  todo  en  los  casos  embrollados  y  dilicultosos 
del  foro.  Poroso  nunca  será  demasiado  el  cuidado  cpie 
se  ponga  en  estudiar  de  antemano  el  plan  y  el  método. 
Donde  hay  desorden  y  confusión  nunca  puede  haber 
acierto  en  convencer,  porijue  toda  U  cansa  (picda  en 
tinieblas. 

Finalmente,  debe  guardarse  el  orador  de  hacer  in- 
justicia alguna  á  las  pruebas  de  la  parte  contraria  cuan- 
do va  á  refutarlas,  ya  sea  desfigurándolas  ,  ya  presen- 
tándolas bajo  otro  aspecto  del  que  deben  tener.  Es  muy 
de  temer  que  descubriéndose  pronto  el  engaño,  entra- 
sen los  jueces  en  dcsconlianza  del  orador,  qncú  no  tuvo 
discernimiento  para  percibir  la  fuerza  de  las  razones 
contrarias,  ó  ingenuidad  para  confesarlo.  Por  el  con- 
trario, cuando  expone  con  ingenuidad  y  candor  los 
argmnentos  puestos  contra  él ,  aun  antes  de  pasar  á  re- 
batirlos, se  preocupan  fuertemente  los  jueces  en  su  fa- 
vor, y  se  ponen  en  mejor  disposición  para  recibir  las 
impresiones  que  intenta  hacerles  un  orador  en  quien 
Iiallan  ingenuidad,  entendimiento  y  probidad,  que  es 
la  prenda  que  debe  bril'ar  siempre  en  su  carácter. 

Elocuencia  del  pulpito. 

Siendo  la  verdadera  elocuencia  el  arte  de  colocar  la 
verdad  en  la  luz  mas  ventajosa  para  convencer  y  per- 
suadir, en  ningún  teatro  puede  interesar  y  brillar  tanto 
como  en  el  pulpito.  Las  materias  que  en  él  se- tratan, 
en  cualquiera  clase  de  sermones ,  son  siempre  las  mas 
nobles  y  de  la  mayor  importancia.  Grande  es  la  ventíija 
que  por  esta  razón  tiene  el  orador  del  puljiito  sobre  to- 
dos los  demás;  poro  tampoco  carece  de  desventajas. 
Si  las  materias  de  sus  discursos  son  tan  altase  inlere- 
.santes,  son  también  trilladas  y  familiares.  Siglos enlc- 
roshan  sido  ocupación  de  tantos  oradores  y  tantas  plu- 
mas, y  el  público  está  tan  acostumbrado  á  oirías,  que 
el  predicador  necesita  hacer  un  esfuerzo  e.\traord¡na- 
rio  para  cautivar  su  atención. 

¡Ninguna  composición  requiere  tanta  destreza  como 
la  que  alianza  todo  su  mérito  en  la  ejecución;  porque 
no  está  la  gracia  en  enseñar  una  cosa  nueva  ni  en  con- 
vencer á  los  hombres  de  lo  que  no  creen  ,  sino  en  dar 
á  verdades  conocidas  tales  colores,  que  irremediable- 
n)ente  conmuevan  su  imaginación  y  su  corazón. 

Los  principales  caracteres  de  la  elocuencia  del  pul- 
pito son  dos,  á  saber:  la  gravedad  y  el  calor.  La  na- 
tur¿deza  de  las  materias  pertenecientes  al  pulpito  pide 
gravedad  ;  su  importancia  exige  calor.  No  es  fácil  ni 
comnn  unir  estos  dos  caracteres  en  el  grado  conve- 
niente. Si  prepondera  la  gravedad ,  viene  á  parar  en 
una  majestad  informe  y  fastidiosa.  El  calor,  cuando  le 
falla  la  gravedad  ,  raya  en  teatral  y  ligero.  IJeben  pues 
los  predicadores  poner  su  principal  conato  en  unirlos, 
tanto  en  la  composición  de  sus  discursos  como  en  el 
modo  de  recitarlos. 

Entonces  conseguirán  aquella  manera  do  predicar 
afectuosa  y  penetrante ,  que  nace  de  una  fuerte  sensi- 
bilidad de  su  corazón  á  la  importancia  de  las  verdades 
que  tienen  en  la  boca ,  y  de  un  ardiente  deseo  deque 
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hagan  la  mas  profunda  impresión  en  el  corazón  de  sus 
oyentes. 

En  urden  al  estilo  del  pidpito ,  el  primer  requisito  es 
que  sea  claro.  Como  los  discursos  que  se  han  de  reci- 
tar son  para  la  instrucción  de  toda  siu;rlo  de  oyentes, 
debe  reinar  en  ellos  la  claridad  y  sencillez.  Se  liaii  de 
evitarlas  palabras  desusadas,  hinchadas  y  altisonan- 
tes,  con  espeeialidail  liis  (pie  son  meramente  poéticas 
ó  niosófieas.  El  pulpito  requiere  dignidad  de  expresión 
en  el  mayor  grado,  y  por  ningún  caso  se  deben  tole- 
rar expresiones  débiles  ó  arrastradas  ,  ni  modos  de  ha- 
blar bajos  ó  viMgares.  El  fervor  que  debe  animará  un 
predicador  y  la  grandeza  é  importancia  de  la  materia 
justifican  y  aun  exigen  expresiones  ardientes  y  anima- 
das, pues  se  concillan  tanto  con  la  claridad  y  senci- 
llez. Finalmente,  le  vendrán  bien  al  predicador  en 
ocasiones  oportunas  las  metáforas  atrevidas,  las  com- 
paraciones, los  apostrofes,  las  personificaciones,  las 
exclamaciones  vehementes,  y  en  general  tiene  á  sus 
órdenes  las  figuras  mas  patéticas  de  la  locución. 

Partes  de  un  discurso. 

Examinado  ya  todo  lo  peculiar  á  cada  uno  de  los  tres 
espaciosos  campos  de  la  locución  pública,  trataremos 
ahora  de  lo  que  es  común  á  todos  ellos;  esto  es,  do  la 
conducta  de  un  discurso  ú  oración  en  general.  Sea  cual 
fuero  la  materia  sobre  ijue  el  orador  piense  hablar,  por 
lo  regular  ha  de  comenzar  preparando  los  ánimos  de 
los  oyentes  por  medio  de  alguna  introducción;  ha  de 
fijar  el  asunto  explicando  los  hechos  relativos  á  él;  se 
hade  valer  de  pruebas  para  establecer  su  opinión,  v 
ilcstriiir  las  contrarias,  y  en  fin,  después  de  haber  di- 
cho cuanto  juzgare  oportuno,  ha  de  cerrar  su  discurso 
con  alguna  peroración  ó  conclusión.  Siendo  este  el  curso 
natural  de  la  locución,  las  partes  componentes  de  una 
oración  regular  y  completa  se  reducen  á  cuatro  :  pri- 
mera, el  exordio  o  introducción;  segunda,  la  narra- 
ción ó  exposición ;  tercera ,  confirmación  ó  pruebas ; 
cuarta,  peroración  ó  conclusión.  Algunos  retóricos  se- 
ñalan otras  dos  partes,  que  son  la  proposición  con  la 
división  (le  la  materia,  y  la  parte  patética;  pero  nos- 
otros incluiremos  la  proposición  en  la  narración,  y  la 
parte  patética  en  la  peroración,  por  ser  ese  su  propio 
lugar,  cuando  es  necesario  usarlas.  Trataremos  ahora 
de  cada  una  de  las  cuatro  esenciales,  comenzando  por 

el  exordio. 

Introducción  ó  cxor(iio. 

A  todas  tres  especies  de  locución  pública  conviene 
el  exordio,  y  tanto,  que  se  debe  tener  menos  por  in- 
vención relíjrica  que  por  fundado  en  la  naturaleza  y 
sugerido  por  el  sentido  común.  Siendo  el  bu  principal 
de  cualquier  discurso  convencer  y  persuadir,  es  natu- 
ral que  el  orador  pase  á  hacerlo,  no  de  golpe,  sino  con 
alguna  preparación,  comenzando  con  alguna  cosa  que 
pueda  inclinar  á  las  personas  á  quienes  se  dirige  á  que 
juzguen  favorablemente  de  lo  (|(ie  va  á  decir,  y  dis- 
poneilasde  modoque  coadyuven  al  intento  que  se  ¡iro- 
pone.  Este  es,  ó  debe  ser  siempre,  el  fin  de  toda  intro- 
ducción. Conforme  á  esto  señalan  Cicerón  y  (Juiuliliano 
tres  lines,  de  los  cuales  es  necesario  siempre  acomo- 
darse á  alguno,  cuando  no  á  todos  ellos;  es  á  saber. 
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liiiccr   lieiiévolos,   atentos  y  dúcilc?  á    los   oyentes. 

Kl  pritner  íin  es  concilinrso  la  vuliintaij  del  nudilo- 
rin,  liaclrndole  benévolo  y  adicto  al  orailory  A  sn  asnn- 
lo;  para'csto  se  puedo  lomar  el  arfiuinento  de  la  natn- 
ralnza  de  la  materia,  como  intiinainenle  enlazada  ron 
el  interés  de  los  oyentes,  y  ilc  la  hnena  iiitcnrion  con 
(|iie  el  orador  loma  parte  en  el  asnnlo.  El  seenndo  fin 
de  la  introdiiccidii  es  excitar  la  atención  de  los  oyen- 
tos,  lo  cual  pnede  consegnirsc  dúndoles  alguna  idea,  ya 
de  la  importancia,  dif;nidn<i  ó  novedad  del  asunto,  ya 
de  la  ilaridad  y  precisión  con  qnc  va  á  tratarle.  El  ter- 
cero es  hacer  dóciles  á  los  oyentes  ó  prepanirlus  jiara 
la  persuasión,  para  lo  cnal  hemos  de  procurar  desva- 
necer todas  las  preocuparioncs  que  pueda  haber  contra 
la  cansa  ó  contra  la  parte  que  sostenemos. 

l'orser  el  exordio  una  parte  del  discurso  que  exipe 
no  poco  cuidado,  ya  porque  do  sn  naturaleza  es  difícil 
una  bnena  inlrodnccion,  ya  porque  siendo  el  principio 
deldiscurso,  pende  de  ella  la  primera  injpresion,  mas  ó 
menos  favorable,  qne  comienzan  á  sentir  los  oyentes, 
estableceremos  ciertas  reulas  para  su  composición. 

La  primera  es  que  la  introducción  sea  fácil  y  natu- 
ral. I. a  misma  materia  del  discurso  debe  sugerirla;  se 
ha  de  procurar,  como  dice  Cicerón ,  que  brote  entera- 
mente del  asimto  de  que  se  trata.  Para  qne  las  intro- 
ducciones sean  fáciles  y  naturales,  lo  mejor  es  no  bos- 
quejarlas hasta  qne  se  haya  meditado  bien  el  fondo  del 
discurso.  De  otro  modo,  hallará  el  que  compone  serle 
forzoso  ediiir  mano  de  liiuares  comunes,  y  acomodiir 
después  el  discurso  á  la  introducción,  y  no  la  ¡nlro- 
duccioM  al  discurso,  como  debiera  ser.  En  segundo  lu- 
f;ar,  se  debe  cuidar  en  un  exordio  de  qne  las  expresio- 
nes sean  las  mas  correctas.  Esto  lo  exige  el  estado 
mismo  de  los  oyentes,  los  cuales  se  hallan  entonces  mas 
dispuestos  á  criticar,  porque,  como  no  están  todavía 
ocupados  con  el  asunto,  fijan  su  atención  en  el  estilo  y 
la  manera  del  orador.  Además  de  oslo,  debe  la  intro- 
ducción ser  modesta,  sin  declinar  en  baja,  pues  de  un 
aire  de  arroi'amna  y  ostentación  se  da  lucpo  por  ofen- 
dido el  amor  propio  do  los  oyentes,  que  ya  por  toiio  el 
discurso  escuchan  al  orador  con  frialdad  y  menospre- 
cio. No  obstante,  servirá  de  mucho  al  orador  mostrar, 
á  una  con  la  modestia  y  deferencia  á  sus  oyentes,  cierta 
dignidad,  nacida  del  conocimiento  de  la  justicia  6  déla 
importancia  del  astmto.  Del  mismo  modo  se  cuidará 
de  no  prometer  nluclio  en  el  exordio.  Es  repta  general 
que  el  orador  no  manifieste  al  principio  todas  sus  fuer- 
zas, sino  ipie  las  vaya  aumentando,  al  paso  que  va  ade- 
lantando en  el  discurso.  Hay  casos,  no  obstante,  en 
que  desde  el  principio  puede  tomar  un  tono  elevado; 
por  ejemplo,  cuando  se  prei-enta  á  hablar  á  favor  de 
una  causa  que  ha  sido  muy  censurada  é  infamada  del 
público,  II  cuando  ha  de  versar  su  discurso  sobre  ma- 
teria de  naturaleza  declamatoria ,  que  entonces  hará 
buen  efecto  una  introducción  fuerte  rt  magnilica,  con 
tal  que  después  se  sostenga  bien.  Pero  muy  pocas  ve- 
ces tienen  lugar  en  el  exordio  la  vehemencia  y  las  pa- 
siones. Los  ánimos  de  los  oyentes  se  deben  preparar  por 
forados,  antes  que  el  orador  llegue  á  aventurar  senti- 
mientos vehementes  y  apasionados.  Mas,  aunque  en  las 
introducciones  no  es  donde  regularmente  se  manilies- 


lan  las  ardientes  conmociones,  sin  embargo  se  ha  de 
preparar  en  ellas  el  camino  para  las  que  se  quieran  ex- 
citar cu  lo  restante  del  discurso.  Asi,  por  ejemplo,  si 
en  su  discurso  ha  do  insistir  en  la  compasión ,  In  indig- 
nación ó  el  desprecio,  ha  de  sembrar  sus  semillas  en 
la  introducción,  y  debe  comenzar  respirando  aquel 
mismo  espirilu  que  intenta  inspirar.  Tatnbien  se  cui- 
dará de  no  anlioipnr  en  la  iulrodtiocion  alguna  parto 
principal  de  la  materia.  Si  en  ella  se  apuntan  y  cu  parte 
se  e\|dican  los  tópicos  ó  pruebas  que  después  se  han  de 
extender,  pierden  á  la  segunda  vez  su  gracia  y  nove- 
dad. La  impresión  (|ue  se  iutcnla  hacer  cii  im  pensa- 
miento interesante  ,  es  siempre  mayor  cuamlo  se  hace 
de  una  vez  y  en  el  lugar  que  corresponde,  rinalinenlc, 
dehe  ser  la  introducción  proporcionada  al  discurso  que 
la  sigue  en  duración  y  en  género ,  pues  la  razou  nos 
dicta  que  cada  parle  del  discurso  debe  corresponder  al 
todo  en  el  espirilu,  en  el  tono  y  aun  en  el  estilo. 

Narncinn. 

La  segunda  parle  conslilutiva  de  un  discurso  es  la 
narración  ó  explicación.  Pondremos  juntas  á  estas  dos, 
ya  porque  las  comprenden  unas  mismas  reglas,  ya  por- 
que comunmente  se  dirigen  á  un  mismo  intento,  sir- 
viendo para  ilustrar  la  cansa  ó  asunto  de  que  se  trata, 
antes  de  proceder  á  sus  pruebas  ó  argumentos.  La  cla- 
ridad, distinción,  probabilidad  y  concisión  son  las  ca- 
udadas que  exigen  principalmeule  los  criticos  en  una 
narración ;  y  cada  una  ile  ellas  lleva  baslanlemenle con- 
sigo la  evidencia  de  su  importancia.  La  distinción  per- 
tenece á  toda  la  serie  del  discurso;  pero  en  la  narra- 
ción se  requiere  con  especialidad,  pues  ella  debe  der- 
ramar luz  sobre  todo  lo  demás.  Un  hecho,  ó  una  simple 
circunstancia  pasada  por  alto  ó  mal  entendida  por  el 
auditorio,  puede  destruirel  efecto  de  lodasdas  pruebas 
y  razonamientos  que  emplee  el  orador.  Si  su  narración 
es  improbable,  el  auditorio  no  hace  aprecio  do  ella;  y  si 
empalagosa  y  difusa,  se  cansa  [ironlo  y  la  olvida.  Tara 
la  ilislincion  se  requiere  una  atención  particular  á  dis- 
poner con  claridad  los  nombres,  las  datas,  los  pasajes  y 
cualquiera  otra  circunstancia  esencial  de  los  hechos  quo 
se  refieren.  Para  que  la  narración  sea  probable,  es  esen- 
cial ponernos  en  lugar  de  las  personas  ile  que  habla- 
mos, y  hacer  ver  que  sus  acciones  procedieron  de  mo- 
tivos que  se  pueden  tener  por  fidedignos  y  naturales. 
Para  que  sea  concisa,  si  lo  permite  la  materia,  es  nece- 
sario despojarla  de  toda  circunstancia  supérilua,  con  lo 
cual  se  liará  probablemente  mas  clara  y  vigorosa  la 
narración. 

En  los  sermones,  donde  raras  veces  tiene  lugar  una 
narración  propia,  la  explicación  de  la  materia  sobre  que 
se  ha  de  hablar  sustituye  á  la  narración  en  el  foro  y  se 
ha  de  moderar  por  el  tono  mismo;  esto  es,  ha  de  ser 
concisa,  clara  y  distinta,  y  en  estilo  correcto  y  elegante 
antes  que  muy  adornada.  La  división  de  la  materia,  que 
hemos  reducido  á  esta  parle,  y  que  se  debe  ejecutar  en 
el  principio  de  ella,  tiene  algunas  reglas  generales,  quo 
apuntarémos  para  su  mejor  ejecución.  Primera,  las  di- 
versas partes  en  que  se  divide  un  discurso  han  lie  ser 
realmente  distintas  unas  de  otras;  esto  es,  que  la  una 
no  incluya  á  la  otra,  pues  esle  método  servirla  solo  para 
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dar  al  asunto  nueva  confusión  y  desorden ;  segunda,  se 
ha  de  seguir  en  la  división  el  (^rden  de  la  naturaleza, 
cunienzan'lo  por  los  puntos  mas  sencillos,  mas  fáciles 
de  comprender,  y  que  se  deben  examinarlos  primeros, 
pasando  después  á  los  rpie  están  fundados  en  estos  y 
que  suponen  su  ronociinionlo;  tercera,  los  diferentes 
miembros  de  mía  división  deben  apurar  la  materia,  pues 
de  otro  modo  no  seria  completa  la  división ,  v  se  pre- 
sentaría el  asunto  por  trozos,  sin  dar  un  plan  que  lo 
manifestase  toilo;  cuarta,  los  términos  con  que  se  expre- 
san las  divisiones  han  de  ser  los  mas  concisos  que  sean 
posibles.  Debe  huirse  de  toda  circunlocución,  y  no  ad- 
mitirse ni  una  sola  palabra  que  no  sea  necesaria.  Se  ha 
de  estudiar  la  precisión,  sobre  lodo  cuando  se  establece 
t'l  método.  Lo  que  principalmente  hace  que  una  divi- 
sión sea  limpia  y  elegante,  es  que  las  diferentes  partes 
rt  capítulos  se  propongan  con  las  palabras  mas  claras  y 
mas  expresivas.  Eslo  produce  siempre  una  impresión 
agradable  á  los  oyentes,  y  es  además  muy  importante 
para  que  las  divisiones  se  conserven  mas  fácilmente  en 
la  memoria ;  quinta  y  última  ,  se  debe  evitar  una  mul- 
tiplicación de  partes  y  capítulos  que  no  sea  necesaria. 
El  rajar  una  materia  en  muchas  partecillas  can  infini- 
tas divisiones  y  subdivisiones  hace  mal  efecto  en  la  lo- 
cución. Podrá  venir  bien  en  un  tratado  de  lógica,  pero 
á  una  oración  !a  hace  dura  y  árida,  y  fatiga  la  memoria 
sin  necesidad.  La  división,  cuyas  reglas  hemos  dado, 
no  conviene,  aunque  se  observen  todas,  á  todo  género 
de  discursos.  En  los  que  se  hacen  para  el  pulpito  y  el 
foro  tienen  á  su  favor  la  práctica  común,  y  está  fundada 
en  razones  de  bastante  peso.  Si  las  particiones  forma- 
les hacen  que  un  sermón  sea  menos  oratorio,  también 
le  hacen  mas  claro  y  mas  fácil  de  "comprender,  y  de 
consiguiente  mas  instructivo  al  común  de  los  oyentes; 
objeto  principal  que  se  debe  tener  siempre  presente. 
Los  puntos  de  un  sermón  sirven  de  mucho  auxilio  á  la 
memoria,  tanto  del  orador,  como  de  los  oyentes,  y  tam- 
bién para  lijar  la  atención  de  estos.  Hacen  que  les  sea 
mas  llevadero  el  aguardar  con  sosiego  el  fin  del  discur- 
so, y  les  dan  pausas  y  descansos  donde  pueden  refiexio- 
nar  sobre  lo  que  se  ha  dicho,  y  discurrir  lo  que  se  ha 
lie  seguir.  Finalmente,  el  estilo  que  conviene  á  todas 
las  partes  déla  narraciones  sin  duda  alguna  el  senci- 
llo; pues  este  es  el  mas  á  propósito  para  exponer  un 
asunto  con  claridad,  tan  necesaria  en  esta  parle  del 
discurso. 

ConOrmacion. 

El  orden  natural  pide  que,  después  de  baberexpuesto 
y  distribuido  su  objeto,  entre  dorador  en  probarle.  Asi 
que,  después  de  la  narración  y  división,  que  ordínaria- 
ujente  andanjuntas,  se  sigue  la  confirmación,  que  con- 
tiene y  pone  en  orden  las  pruebas  de  la  causa,  y  que 
destruye  las  que  oponen  ó  pueden  oponer  los  contra- 
rios. Esta  parte  del  discurso  es  sin  duda  la  ujas  esen- 
cial, y  de  consiguiente  aquella  en  que  el  orador  debe 
poner  su  mayor  esfuerzo.  Este  prepara  los  espíritus  por 
medio  del  exordio,  y  presenta  el  hecho  con  exactitud 
é  inteligencia  por  medio  de  la  narración  ,  para  venir  á 
las  pruebas,  que  son  las  que  le  pueden  dar  el  triunfo 
y  alcanzar  una  sentencia  tal  como  la  desea.  Es  cier- 
tamenle  muy  útil  en  cualquiera  asunto  el  agradar  y 


conmover  los  ánimos;  pero  todo  aquello  que  se  llama 
sentimiento  está  subordinado  á  la  prueba ,  y  tiene  sola- 
mente el  mérito  de  servir  á  hacerla  valer.  Comprende- 
mos bajo  un  mismo  artículo  aquello  que  mira  direcla- 
niente  á  probar  la  causa,  y  lo  que  se  emplea  para  des- 
truir las  objeciones  contrarias. 

Los  oradores  pueilen  usar  en  la  conducta  de  sus 
razonamientos  dos  métodos  distintos,  los  cuales  en  tér- 
minos del  arte  se  llaman  aimütico  y  sintético.  El  ana- 
lítico es  cuando  el  orador  encubre  su  intención  tocante 
al  punto  que  va  á  probar,  basta  que  por  grados  ha  con- 
ducido á  sus  oyentes  á  la  conclusión  deseada.  Los  lleva 
paso  á  paso,  de  una  verdad  conocida  á  otra  descono- 
cida, basla  encontrar  con  el  ün,  como  consecuencia 
necesaria  de  una  serie  de  proposiciones.  Así,  por  ejem- 
plo, cuando  uno  intenta  probar  la  existencia  de  Dios, 
comienza  por  observar  que  todas  las  cosas  que  vemos 
en  el  mundo  han  tenido  principio ;  que  todo  lo  que  tiene 
principio  ha  de  tener  una  causa  anterior;  que  en  las 
producciones  humanas,  el  arte  que  vemos  en  el  efecto, 
arguye  necesariamente  un  designio  en  la  causa;  así  va 
procediendo  de  una  causa  en  otra ,  hasta  llegar  á  una 
suprema  y  primera,  de  la  cual  se  derivan  todo  el  orden 
y  los  designios  que  vemos  en  sus  obras.  Este  método 
es  casi  el  mismo  que  el  socrático,  y  es  muy  artificioso, 
susceptible  de  mucha  belleza,  y  muy  á  propósito  para 
cuando,  prevenido  el  auditorio  contra  alguna  verdad, 
se  le  quiere  convencer  de  ella  imperceptiblemente. 

Pero  no  todas  las  materias  admiten  este  método,  ni 
se  ofrecen  siempre  ocasiones  de  emplearlo.  El  método 
de  razonar  usado  mas  generalmente,  y  el  mas  confor- 
me al  género  de  locución  popular,  es  el  llamado  sin- 
tético. Por  este  se  señala  claramente  el  punto  que  se  ha 
de  probar,  y  se  va  cargando  mía  prueba  sobre  otra 
hasta  (¡ue  los  oyentes  queden  enteramente  convencidos. 

Es  evidente  que  el  buen  efecto  de  las  pruebas  ha  de 
dependeren  parte  de  su  recta  disposición.  Deben  colo- 
carse de  modo  que  no  embaracen  unas  á  otras,  sino  que 
se  den  un  auxilio  mutuo  y  vayan  encaminadas  á  un 
fin,  para  lo  cual  observaremos  las  reglas  siguientes :  Pri- 
mera, no  se  deben  mezclar  en  un  discurso  pruebas  que 
sean  de  distinta  naturaleza.  Todas  se  dirigen  á  probar 
una  de  estas  tres  cosas  :  ó  que  lo  que  se  trata  es  verda- 
dero, ó  que  es  moralmente  recto,  ó  que  es  provechoso. 
Estas  son  las  que  constituyen  las  tres  grandes  mate- 
rias entre  los  hombres,  á  saber,  verdad,  obligación  ó  in- 
terés ;  pero  las  pruebas  que  se  dirigen  á  cada  una  de 
ellas  son  genéricamente  distintas,  y  el  que  las  confunda 
todas  bajo  de  un  tópico,  hará  una  oración  confusa  y 
nada  elegante.  Segunda ,  se  ha  de  observar  el  climax  ó 
graduación  en  el  orden  y  disposición  de  las  pruebas, 
esto  es,  que  la  fuerza  y  eficacia  de  ellas  vaya  siempre 
en  aumento.  Esta  debe  ser  casi  siempre  la  conducta 
del  orador,  teniendo  una  causa  clara  y  esperando  pro- 
barla evidentemente.  No  hay  peligro  en  comenzar  por 
las  pruebas  mas  débiles ,  subiendo  poco  á  poco,  y  sin 
desplegarhasta  el  último  toda  su  fuerza,  cuando  se  tiene 
seguridad  de  hacer  una  completa  impresión  sobre  los 
oyentes,  preparados  ya  por  lo  que  antes  se  ha  dicho. 

Pero  sí  el  orador  tiene  poca  confianza  en  su  causa, 
en  este  caso  le  conviene  presentar  al  frente  su  prueba 
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principal,  para  ganar  de  antemano  i  los  oyentes,  y  lia- 
cer  al  principio'el  esfuerzo  posible,  para  que,  removidas 
las  preocupaciones  y  dispuestos  los  ánimos  en  su  favur, 
esciiciien  lo  restante  con  mas  docilidad.  Cuando  entru 
varias  pruebas  liay  una  ó  dos  que  un  son  lan  concluyen- 
tes  como  las  otra<,  pero  que,  sin  cmbarí-'o,  son  buenas, 
aconseja  Cicerón  que  se  pon^'an  eiirl  medid,  por  ser  un 
paraje  iio  lan  visible  como  el  principio  ó  el  liii.  Terce- 
ra, cuando  nuestras  pruebas  son  fuertes  y  conviiuenles, 
serán  tanto  mejores,  cuanto  mas  distintas  y  separadas 
estén  unas  de  otras  ,  porque  se  puede  presentar  cada 
ima  en  (oda  su  extensión,  amplilicaila  éinsistircn  ella. 
Pero  cuando  son  dudosas  y  sulauíeute  del  género  pre- 
suntivo, será  mejor  acumularlas  y  mc/.clarlas  unas  con 
otras,  para  que  aiiii(|uede  suyo  teupan  poca  fuerza,  se 
su>tenf;aii  mutuamente.  Cuarta,  se  lia  de  cuidar  de  no 
extender  niuclio  las  pruebas  ni  multiplicarlas  dema- 
siado ,  porque  esto  antes  sirve  de  bacer  sospeclio.sa  una 
causa,  que  de  darla  autenticidad.  La  multiplicación  no 
necesaria  de  las  pruebas  confunde  la  memoria  y  dismi- 
nuye el  convencimienlo  que  poilrian  bacer  pocas  i)ieu 
escupidas.  Se  hade  observar  laud)ien  (pie  si  las  pruebas 
se  amplifican  y  extienden  fuera  de  los  limites  de  una 
ilustración  razonable,  tienen  siempre  poca  fuerza  y 
enervan  el  vigor  y  la  agudeza,  que  debe  ser  el  distintivo 
de  la  parte  argumentativa  de  un  discurso. 

Finalmente,  después  de  poner  la  conveniente  aten- 
ción en  la  disposición  de  las  pruebas ,  otro  requisilo 
esencial  para  el  buen  manejo  de  eslas  es  expresarlas  en 
estilo  conveniente,  y  recitarlas  de  manera  que  se  les 
dé  toda  su  fuerza.  Kl  estilo  debe  ser  claro  y  preciso  en 
cuanto  sea  posible,  por  contribuir  estas  calidades  al  vi- 
gor que  se  pretende ,  y  podrá  ,  no  obstante ,  participar 
de  los  mas  de  los  adornos  de  la  locución. 


Peronrion. 


Luego  que  las  pruebas  lian  sido  concluidas,  y  refu- 
tadas las  objeciones  contnirias,  parece  que  la  causa 
está  absolulainente  concluida  y  la  materia  completa- 
mente trataila;  pero  aun  resta  alguna  cosa  al  orador. 
Del  mismo  mudo  que  le  seria  duro  entrar  eii  la  materia 
sin  la  preparación  del  exordio  que  la  debe  anunciar, 
asi  la  dejarla  desairada  sin  a(|uella  conclusión  que  sirvu 
como  de  corona  al  discurso,  y  es  la  ipie  llaman  perora- 
ción, lista  tiene  dos  objetos,  es  á  saber  :  el  resumir  las 
parles  principalesdel  discurso,  y  el  acabar  de  conciliar 
y  mover  los  ánimos  del  auditorio.  La  rj^capilulacion  dn 
las  partes  mas  importantes  es  absolutamente  necesaria 
cu  las  causas  grandes,  las  que,  jior  su  extensión  y  por 
la  variedad  de  los  objetos  que  pueden  abrazar,  liay 
riesgo  de  que  dejen  alguna  confusión  y  embarazo  en  el 
ánimo  de  los  oyentes.  Aquí  es  donde  el  orador  debe  jun- 
tar ludas  acpiellas  especies  que  deja  esparcillas;  redu- 
cir lo  que  le  babia  sido  (ireciso  e.xlender,  y  presentar 
toila  la  causa  ó  materia  de  su  discurso  bajo  un  solo  punto 
de  vista,  si  le  es  ¡losible,  o  á  lo  menos  bajo  un  [lequefin 
número  de  razones  fáciles  de  combinar  y  retener.  La 
parte  patética  de  un  discurso,  bcinos  diclio  ya  que  tiene 
ai|ui  su  princijial  lugar,  auuijue  en  algunas  ocasiones 
se  puede  usar  en  todas  ó  en  las  mas  de  las  divisiones 
([ue  liemos  bcclio.  liscierloque,  instruido  el  auditorio  y 
convencido  su  entendimiento  del  objeto  del  discurso,  pa- 
rece i|ue  solo  resta  moverle  el  ánimo,  bablándole  á  la 
pasión  que  corresponde,  para  alcanzar  triunfo  completo. 
.\s¡  que,  debe  esforzarse  masaqui  este  género  de  locu- 
ción, observando  en  él  aquellas  reglas  que  prescribi- 
mos para  el  estilo  vehemente. 


LECCIONES  DE  POÉTICA. 


Hemos  dado  fin  á  nuestras  observaciones  sobre  las 
diferentes  especies  de  composiciones  en  prosa ;  trata- 
remos abora  de  las  composiciones  poéticas  en  todas  sus 
formas,  aunque  inuclia  parte  de  loque  llevamos  ob- 
servado en  la  retórica,  particulaiinente  el  lenguaje 
ñgiirado,  pertenece  también  á  esta  facultad.  Antes  de 
entrará  examinar  ninguna  de  sus  especies  en  parti- 
cular, trataremos,  por  modo  de  introducción,  de  la  na- 
turaleza de  esta  facultad ,  y  daremos  alguna  razón  de  su 
origen  y  progresos,  como  también  de  la  versificación 
ó  números  poéticos.  ! 

Sobre  la  definición  de  la  poesía  lian  variado  mucho  ! 
los  críticos,  haciendo  algunos  consistir  su  esencia  en 
la  ficción,  sostenidos  con  la  autoridad  de  Aristóteles  y 
Platón;  pero  ya  la  opinión  común  desecha  esta  defini- 
ción, por  ser  constante  que  hay  muchos  punios  que,  sin 
.ser  fingidos,  son  muy  propios  para  la  poesía.  Olios  han 
hecho  consistir  la  esencia  de  la  poesía  en  la  imitación  ; 
pero  esto  es  una  cosa  muy  general  y  que  no  la  define, 
pues  conviene  también  á  otras  artes  que  imitan  igual- 
mente que  la  poesía. 


La  definición  mas  exacta  que  nos  parece  se  podrá  dar 
de  la  poesía  es,  el  lenguaje  de  la  pasión  ó  de  la  imagi- 
nación animada,  formado  por  locomiin  en  númerosre- 
giilares.  La  llamamos  lenguaje  de  la  pasión  ó  de  la 
inia;;ínar¡on,  poripiedel  misino  modo  que  el  orador,  el 
bísioriador  y  el  filósofo  bablau  principalmente  al  en- 
tendimiento, esta  á  la  imaginación  y  á  las  pasiones;  el 
fin  directo  de  aquellos  es  informar,  instruir  ó  persua- 
dir, pero  el  principal  objeto  que  se  propone  la  poesía 
es  agradar  y  conmover,  aunque  secumlaria  ó  indi- 
rectamente puede  y  debe  tener  ¡a  mira  de  iiislniir  y 
corregir.  Se  supone  el  ánimo  del  poeta  avivado  por  al- 
gún objeto  interesante,  que  enciende  su  imaginación  ó 
empeña  su  corazón,  y  que  de  consiguiente  comunica 
á  su  estilo  una  elevación  proporcionada  á  sus  ideas,  y 
muy  diferente  de  aquel  tono  de  ex  presión  que  es  natu- 
ral al  hombre  en  el  estado  ordinario  de  su  alma.  Aña- 
dimos que  es  formado  por  lo  común  este  lenguaje  en 
números  regulares ,  por  no  detenernos  ni  decidirnos 
enteramente  sobre  una  cuestión  poco  interesante ,  pero 
muy  batida  entre  los  críticos,  de  si  es  ó  no  la  versifica- 
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cion  de  esencia  lic  la  poesía ,  j  si  hay  ó  no  líinilcs  cnlre 
lina  prosa  numerosa  y  una  versificación  (lesaüñada.  Es 
cicrlo  que  iiay  oiiras  en  prosa  que  poseen  los  principa- 
les consliliilivos  (le  la  poesía,  que  son  la  invención  ar- 
tificiosa y  agradnlile,  y  el  lenguaje  apasionado  y  en 
i'ierlo  modo  numeroso,  como  el  Tclt-inacn  úp  Kenelon, 
las  K'.cgias  fobrr  la  guerra  (íe.]fc.'!Ciü(i,  de  liarllieleinv, 
y  (ilros  muchos  rasgos  épicos  y  aun  draniálicos;  pero 
rnsotros ,  siguiendo  la  opinión  mas  común ,  pondremos 
la  versilicacion,  ya  que  no  por  sn  principal  constilu- 
livo  ,  por  una  propiedad  de  la  poesía ,  que  la  caracte- 
riza y  distingue  de  las  composiciones  prosaicas. 

El  origen  de  la  poesía,  así  como  o!  de  todas  las  cien- 
cias y  artes,  se  le  atrihuyer.  i  sí  los  griegos,  y  ponen  por 
los  primeros  poetas  á  (trl'eo.  Lineo  y  Musco,  porque 
acaso  fueron  estos  los  primeros  que  se  distinguieron 
en  la  tlrecia  ;  pero  es  muy  cierloque  hubo  poesía  mucho 
antes  que  hubiese  noticia  de  tales  hombres,  y  entre 
gentes  donde  jamás  fueron  conocidos.  No  se  debe  ima- 
ginar que  la  poesía  y  la  música  son  arles  que  pertene- 
cen solo  á  las  naciones  civilizadas ;  ellas  tienen  su  fun- 
damento en  la  misma  naturaleza  del  hombre,  y  perle- 
nei-i'n  á  todas  las  naciones  y  á  todas  las  edades ;  bien 
que  ,  semejantes  á  las  demás  artes  que  tienen  el  mismo 
fundamenlo,  han  sido  mas  cultivadas,  y  por  un  con- 
junto de  circunstancias  favorables,  llevadas  á  mas  per- 
fección en  unos  países  que  en  otros.  Para  hallar  el  orí- 
gen  de  la  poesía  hemos  de  recurrir  á  los  desiertos  y  los 
bosques;  debemos  volver  á  la  edad  de  los  cazadores  y 
los  pescadores,  y  en  lin ,  al  estado  mas  sencillo  de  la  na- 
turaleza humana. 

Es  común  opinión  y  voto  unánime  de  toda  la  anti- 
güedad que  la  poesía  es  mas  antigua  que  la  prosa.  No 
se  debe  entender  por  esto  que  los  primeros  hombres  en 
sociedad  conversasen  entre  sí  en  números  poéticos;  an- 
tes bien  se  debe  imaginar  que  las  primeras  familias  se 
comiinicaiían  en  prosa  la  mas  humilde  y  escasa  las 
necesidades  y  menesteres  de  la  vida ;  pero  las  primeras 
composiciones  que  se  trasmitieron  á  la  posteridad,  ya 
por  medio  de  la  memoria  ,  ya  por  la  escritura,  después 
que  esta  se  inventó,  se  cree  fueron  en  verso.  Desde  el 
principio  de  las  sociedades  es  natural  que  hubiese  oca- 
siones en  que  se  congregasen  los  hombres  para  Gestas, 
sacrilicios,  juntas  populares;  y  en  ellas,  es  bien  sabido 
qne  la  música,  el  canto  y  la  danza  eran  su  principal 
divcrtimíenío.  En  la  América  principalmente  es  donde 
.hemos  tenido  lugar  de  conocer  al  hombre  en  su  estado 
salvaje ,  y  por  las  relaciones  de  todos  los  viajeros  sabe- 
mos que  entre  todas  las  naciones  de  aquel  vasto  conti- 
nente, la  música  y  el  canto  encienden  en  gran  manera 
su  entusiasmo  y  reinan  en  todos  sus  congresos. 

.Así ,  los  primeros  rudimentos  de  las  composiciones 
poéticas  se  encuentran  en  aquellas  toscas  efusiones  que 
el  ■entusiasmo  de  la  fantasía  ú  de  las  pasiones  sugeriaá 
los  hombres  ruilos,  excitados  por  acaecimientos  inte- 
resantes (j  por  su  reunión  en  las  cou'urrencias  púbU- 
cas.  Dos  particularidades  distinguirían  desde  luego  este 
lenguaje  del  canto  de  aquel  en  que  conversalian  en  su 
trato  onlinario;  á  saber:  una  desusada  coordinación  de 
las  palabras  y  el  uso  del  lenguaje  figurado.  Ellos  in- 
vertirían las  palabras,  ó  de  aquel  orden  regular  en  que 
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las  colocaban  en  su  trato  ordinario,  las  harían  pasar  á 
aquel  que  mas  convenían  la  pasión  del  que  hablaba  ó 
á  la  cadencia  que  requería  aquel  canto.  Bajo  el  pode- 
roso influjo  de  una  pasión  fuerte  ó  de  una  conmoción 
vehemente  ,  los  objetos  no  parecen  aquello  que  son  en 
realidad  ,  sino  lo  que  los  hace  parecer  la  pasión.  Se  en- 
grandece, so  exagera  ,  se  comparan  las  cosas  menores 
con  las  mayores,  .se  habla  á  los  ausentes  como  si  estu- 
vieran presentes,  y  aun  se  dirige  el  discurso  á  las  co- 
sas inanimadas.  De  aquí,  en  conformidad  con  los  mo- 
vímienlos  del  ánimo,  naceu  aquellos  giros  de  expre- 
sión ,  que  distinguimos  ahora  con  los  doctos  nombres 
de  hipérbole,  prosopopeya,  símil,  etc. ;  pero  que  no 
son  otra  cosa  que  el  lenguaje  nativo  de  la  poesía  entre 
las  naciones  mas  bárbaras. 

Esla  especie  de  composición  poética  no  se  ha  de  creer 
propia  ó  caractoiistica  de  ciertas  naciones  ó  países, 
sino  de  cierta  edad  ó  de  aquel  periodo  que  dio  el 
primer  origen  á  la  música  y  á  la  poesía  en  todas  las 
naciones.  Comunes  son  á  todas  los  motivos  ú  ocasiones 
de  estas  composiciones ,  como  las  alabanzas  de  los  dio- 
ses y  de  los  héroes,  la  celebridad  de  sus  ascendientes, 
la  relación  de  las  hazañas  marciales  ,  los  cantos  de  vic- 
toria ,  y  las  querellas  por  los  infortunios  y  la  muerte  de 
sus  compatriotas;  y  el  mismo  calor  y  entusiasmo,  la 
misma  composición  tosca ,  pero  animada ;  el  mismo 
estilo  conciso  y  relumbrante,  y  unas  figuras  igualmen- 
te extraordinarias  que  atrevidas,  son  los  rasgos  que 
distinguen  y  caracterizan  las  ¡loesías  antiguas  y  origi- 
nales. 

Pero  la  diversidad  del  clima  y  de  la  manera  de  vivir 
debió  sin  duda  haber  ocasionado  alguna  diferencia  en 
el  carácter  de  la  primera  poesía  de  las  naciones ,  según 
que  estas  fueron  mas  feroces  ó  mas  humanas,  y  según 
que  adelantaron  mas  ó  menos  lentamente  en  las  artes 
de  la  civilización.  Así  vernos  que  todos  los  fragmentos 
de  la  antigua  poesía  goda  son  señaladamente  feroces 
y  no  respiran  sino  sangre  y  carniceiía,  mientras  que 
desde  los  tiempos  mas  remotos  las  canciones  orienta- 
les giraban  sobre  asuntos  mas  blandos  y  tiernos.  Entre 
los  griegos  parece  que  las  poesías  recibieron  pronto  wn 
tono  filosófico,  según  eslanios  informados  de  los  asun- 
tos de  los  tres  antiguos  poetas  Orfeo ,  Lineo  y  Museo. 
Estos  trataron  de  la  creación  y  del  caos,  de  la  genera- 
ción del  mundo  y  del  origen  de  las  cosas.  Pero  sabe- 
mos al  mismo  tiempo  qne  los  griegos  se  inclinaron  mas 
pronto  á  la  filosofía  ,  y  dieron  en  ella  pasos  mas  largos 
que  la  mayor  parte  de  las  demás  naciones  en  todas  las 
artes. 

En  la  infancia  de  la  poesía  todas  sus  diferentes  espe- 
cies estaban  confundidas  y  mezcladas  en  la  misma  com- 
posición, según  que  el  entusiasmo,  la  inclinación  ó  la 
casualidad  dirigían  la  vena  del  poeta.  Con  los  progresos 
de  la  sociedad  y  de  las  artes  comenzaron  á  tomar  aque- 
lla regularidad  de  formas  diferentes  y  á  distinguirse 
por  aquellos  nombres  diversos  con  que  ahora  las  cono- 
cemos. Pero  en  el  primer  estado  grosero  de  las  efusio- 
nes poéticas ,  podemos  fácilmente  discernir  las  semillas 
y  los  principios  de  todas  las  especies  de  poesía  regular; 
liimnos  yodas  de  todas  clases  serian  naturalmente  las 
primeras  composiciones ,  según  que  los  sentimientos 
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religiosos ,  el  amor,  el  resciilimiciito,  el  jiibilo  ó  alquil 
otro  aféelo  veliemenlc  moviaii  á  los  poetas  á  derramar 
en  cánticos  sus  conceptos.  La  poesía  elegiaca  o  lasti- 
mera nacería  iialuralMieiite  de  las  querellas  por  la  muer- 
te de  sus  parientes  y  amigos.  I,a  narriieioii  de  las  lia¿a- 
íias  de  los  liéroc-;  y  asrendientes  dio  origen  á  la  poesía 
épica;  y  como,  no  contentos  con  recitar  i'i  cantar  sen- 
cillumenle  estas  iiazañas  ,  se  verían  sin  duda  inducidos 
á  representarlas  en  algunas  de  susconcurrcncias  públi- 
ca'», introduciendo  diferentes  personajes,  que  hablaban 
en  el  carácter  de  sus  héroes,  y  se  respondían  unos  á 
olriis,  liallauíos  en  esto  los  primeros  bosquejos  de  la 
tragedia  ó  poesía  dramática. 

Ninguna  de  e.stas  especies  de  poesía  se  distinguió 
como  quiera  en  los  primeros  tiempos  de  la  sociedad,  ni 
tuvo  la  separación  propia  que  hacemos  ahora  entre  ellas. 
,M  principio  fuenm  una  niisniacosa  la  historia,  la  elo- 
cuencia y  la  poesía.  Cualquiera  que  necesitaba  mover 
ó  persuadir,  instruir  ó  dcleilará  suscoiupatriotasy  ami- 
gos ,  fiu'se  cual  fuese  el  asnillo,  acompañaba  sus  sen- 
tiniíeulos  y  narraciones  con  la  melodía  del  cauto.  Esto 
fué  lo  que  sucedió  en  aquel  período  de  la  socicdail  en 
el  i|ue  se  reunían  en  una  sola  persona  el  carácter  y  las 
ocupaciones  de  labrador,  de  arquitecto,  de  guerrero  y 
de  político. 

Cuando,  con  los  progresos  de  la  sociedad  ú  inven- 
ción de  la  escritura,  se  fué  haciendo  separación  entre 
los  negocios  de  la  vida  civil,  se  fué  reflexionando sobie 
lo  que  era  real  v  fabuloso  .  y  se  comenzarou  á  poner  en 
custodia  las  apuntaciones  de  los  hechos  pasados  y  aque- 
llos discursos  que  interesaban  al  entendimiento  ;  se  fué 
también  haciendo  por  grados  la  separación  ile  las  dife- 
rentes ocupaciones  literarias.  El  historiador  abandonó 
los  arreos  de  la  poesía  ,  escribió  en  prosa  ,  y  emprendió 
dar  una  liel  y  juiciosa  relaciun  de  los  acaecimientos  an- 
teriores. El  Glósüfo  se  dirigió  principalmente  al  entendi- 
miento; el  orador  trató  de  persutidir  con  raciocinios,  y 
retuvo  masó  menos  el  estilo  antiguo,  apasionado  y  re- 
lumbrante, según  que  era  mas  ó  menos  conducente 
á  sus  designios.  La  poesia  vino  á  hacerse  de  csle  modo 
un  arte  separado,  dirigido  principalmente  á  agradar, y 
ceñido  por  lo  genei  al  á  ai|uellos  asuntos  que  se  referían 
de  cerca  á  la  imaginación  y  á  las  pasiones. 

La  poesía  en  su  antigua  condición  original  debió  de 
ser  mas  vigorosa  que  en  su  estado  moderno.  Entonces 
rebosaba  todo  el  ardor  del  corazón  del  hombre ,  y  este 
ponía  en  ejercicio  toda  su  imaginación  y  todas  sus  po- 
tencias. Impelido  el  poela,  inspirado  por  objetos  ipie 
le  parecían  grandes ,  por  acapcimienlos  que  interesaban 
á  su  patria  ó  ásus  amigos,  se  levantaba  y  cantaba.  Can- 
taba á  la  verdad  en  nn  tono  desordenado  y  tosco;  pero 
sus  canciones  eran  las  efusiones  espontáneas  de  su  co- 
razón ,  los  ardientes  conceptos  de  admiración  y  reco- 
nocimiento, de  dolor  ó  amistad.  Cuando  la  poesia  llegó 
ya  á  ser  un  arle  regular,  y  se  cultivó  por  ganar  repu- 
tación é  interés,  los  autores  comenzaron  á  afectar  lo 
que  no  sentían;  componiendo  á  sangre  fría  en  sus  ¡/a- 
binetes,  se  esforzaron  á  imitar  las  pasiones,  mas  bien 
que  á  expresarlas,  y  trataron  de  violentar  sn  imagina- 
ción ,  ungiendo  arrebatos  que  no  experimentaban ,  ó  de 
suplir  la  falta  de  calor  nativo  con  atavíos  artificiales, 


que  podían  dar  á  la  composición  un  exterior  esplén- 
dido. 

La  separai'ion  entre  la  poesía  y  ja  música  proilujo 
efectos  nada  favorables  en  algunos  respectos  á  la  poe- 
sia, y  acaso  lambíen  á  la  música.  La  de  aquellos  pri- 
meros periodos  fué  sin  duda  muy  sencilla,  y  del  mismo 
modo  los  instrumentos  con  que  acnmpañaban  á  la  voz 
y  realzaban  la  melodía  del  cauto.  Oíase  siempre  la  voz 
del  poeta,  y  tenemos  varios  fundamentos  para  creer 
que  entre  los  antiguos  grieg' s  ,  igualmente  que  entre 
oirás  naciones ,  el  poeta  cantaba  sus  versos  y  locaba 
al  mismo  tiempo  sn  arpa  ó  su  lira.  En  este  estado  fué 
cuando  la  nuisica  obró  aquellos  efcetos  prodigiosos  ipie 
leemos  en  las  hislorías  antiguas,  y  que  dieron  origen  á 
porlentosas  Tibulas ,  como  las  de  <  irfeo  y  Aríon.  I'arecc 
cierto  que  solo  de  la  música,  acompañada  del  verso  ó 
del  eanlo,  debemos  esperar  aquella  fuerte  expresión  y 
a(|uel  poderoso  influjo  sobre  el  corazón  del  hombre. 

Aun  conserva  ,  sin  embargo,  la  poesía  alsunas  reli- 
quias de  su  primera  y  original  conexión  con  la  música. 
Para  ser  expresada  en  canto  seilispuso  en  números  ó 
en  una  cooniinacion  arlilicial  de  palabras  y  sílabas. 
Esta  calidad  característica ,  que  hoy  conserva  y  llama- 
mos versificación,  la  trataremos  ahora. 

Las  naciones  cuyo  lenguaje  y  pronunciación  eran 
musicales,  cimentaron  su  versificación  prineipalmenle 
en  las  cantidades ;  esto  es ,  en  la  longituil  ó  brevedad  de 
las  silabas.  Oirás,  que  no  hacían  percibir  tan  distinta- 
mente en  la  pronunciación  la  cantidad  de  las  silabas, 
fimdaron  la  meloilia  de  sus  versos  en  el  número  de  si- 
labas que  contenían,  en  la  disposición  propia  de  los 
acentos  y  de  las  pausas,  y  ficcuentementc  en  aquella 
repetición  de  sonidos  correspondientes,  que  llamamos 
rim:i.  Sucedió  lo  primero  entre  los  griegos  y  romanos; 
lo  úllímo  es  lo  que  sucede  entre  nosotros  y  entre  las 
mas  lie  las  naciones  modernas.  Entre  los  griegos  y  ro- 
manos cada  silaba  tenia  conocidam 'nte  una  cantidad 
lija  y  determinada,  y  su  manera  de  pronmicíarla  hacia 
á  esta  tan  sensible  al  oído,  que  ima  silaba  larga  era 
computada  prceisamente  por  igual  en  liempo  á  dos 
breves.  Pero  el  genio  de  nuestra  lengua  no  correspon- 
de en  csla  parte  al  de  la  griega  y  lalina.  Es  cierto  que 
miramos  de  algún  modo  en  la  pronunciaríon  á  la  can- 
tidad de  las  silabas;  pero  es  tan  coila  la  diferencia  que 
hacemos  de  las  largas  y  breves ,  son  tañías  las  que  no 
tienen  cantidad  fija ,  como  en  las  palabras  monosílabas 
y  algunas  bisílabas,  y  tan  grande  la  libeitad  que  nos 
lomamos  de  alargat  las  sílabas  breves  ,  y  al  contrario, 
según  mas  nos  acomoda,  que  la  cantidad  sola  es  muy 
poca  cosa  en  la  versificación  lastellana.  La  única  dife- 
rencia perceplible  entre  nosotros  es  la  de  pronunciar 
algunas  silabas  con  aquella  presión  mas  fuerte  de  vuz 
que  llaniaraos  acento.  Este  acento,  sin  iiacer  siemiire 
mas  larga  la  silaba,  la  da  un  sonido  mas  fuerte,  y  la 
melodía  ilel  verso  entre  nosotros  depende  iufinilamente 
mas  de  cierto  orden  y  sucesión  de  silabas  acentuadas 
que  de  ser  estas  largase  breves. 

Nuestro  verso  endecasílabo  ó  heroico  es  compuesto 
de  una  sucesión  alternativa  de  sílabas,  no  breves  y  lar- 
gas, sino  acentuadas  y  no  acentuadas.  Cnanto  al  liigar 
de  los  acentos,  tenemos  alguna  libertad  por  amor  de  la 
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variodaii.  Las  mas  veces  comienza  el  verso  con  una  sí- 
lalia  no  acentuada,  y  algunas  en  el  curso  de  él  van 
sef;nidas  dos  y  aun  tres  sílabas  no  acentuadas  ;  pero  en 
peueral  en  cada  verso  hay  cuatro  ñ  cinco  sílalias  acen- 
tuadas ,  y  cuantos  mas  acentos  lleve ,  suele  ser  mas 
corriente  y  numeroso.  Kl  mimiTO  de  l;is  silabas  es  once, 
á  no  ser  que  el  verso  concluya  en  silaba  aguda  ó  acen- 
tuada, la  cual  allí  tiene  el  valor  de  dos,  ó  que  por  una 
concurrencia  de  vucnles  se  iiapa  alguna  sinéresis ,  ó 
enmudezcan  algunas  sílabas  liquidas  en  la  pronuncia- 
ción ;  de  suerte  que  si  alendemos  solo  á  sn  efecto  en  el 
oidn,  nunca  bajan  ni  suben  de  once.  La  silaba  última 
no  deberá  ser  acenlnaila,  por  convenir  poco  ala  armo- 
nía ;  pero  convendrá  siempre  qne  lo  sea  la  penúllima,  y 
nunca  la  anlepeuúllima,  porque  la  precipitacidu  á  qne 
arrastra  el  esdriijido  no  se  adapta  bien  &  nuestra  gra- 
vedad y  mesura. 

Otra  circunstancia  esencial  en  la  estructura  del  verso 
es  la  pausa  de  cesura.  Casi  todas  las  naciones  dan  al 
verso  una  pausa  de  esta  especie,  dictada  por  la  melo- 
día. En  el  verso  beróico  franceses  muy  perceptible, 
por  tenerla  couslautemonte  en  el  medio,  dividiéndole 
asi  en  dos  bemistiquios  iguales.  Lo  propio  se  advierte 
en  nuestros  antiguos  podas  ,  basta  la  época  de  Posean 
vGarcilaso.  Aquellos  versos  pareados  de  catorce  y  de 
diez  y  seis  silabas  del  monje  Bercco  ,  y  los  de  Juan  de 
Mena  y  sus  coetáneos,  de  doce,  observan  siempre  la  re- 
gla de  dar  la  pausa  ó  cdsura  en  el  medio,  incurriendo, 
por  lomismo,  en  la  ingrata  monotonía  que  boynotan  to- 
díis  en  los  heroicos  franceses ,  que  son  también  de  doce 
sílabas.  Pero  la  versificación  actual  castellana  ,  ora  sea 
adoptada  por  Roscan,  Garcila^o  y  Mendoza  de  la  ila- 
liaua ,  ora  conucida  antes  y  mejorada  por  estos,  lleva  en 
este  punto  mucha  ventaja  á  la  nuestra  anligua  y  á  la 
francesa  moderna.  Aquella  facilidad  y  licencia  de  colo- 
car esta  cesura  en  cuatro  sílabas  diferentes  ,  variándola 
arbitrariamente  y  según  lo  exige  el  sentimiento  ,  dan  á 
nuestros  endecasílabos  mucha  melodía  y  fuerza. 

Esta  cesura  ó  pausa  puede  caer  después  de  la  cuarta, 
de  la  quinta,  de  la  sexta  y  de  la  séptima  sílabas.  Cuan- 
do cae  después  de  la  cufirla  6  de  la  quinta,  se  da  mucha 
viveza  á  la  melodía  y  se  anima  en  gran  manera  el  ver- 
so, como  en  estos  de  Cienfuegos : 

pluguiera  al  cielo 
Que  de  Jaén  |  en  la  sangrienta  arena 
La  pai  gozase  |  del  eterno  sueño. 

Cuando  la  cesura  cae  después  de  la  sexta  ó  séptima 
sílaba,  se  da  peso  y  majestad  a!  tono,  y  el  verso  cami- 
na con  mas  lentitud  y  con  pasos  mas  mesurados,  como 
en  estos  de  Garcilaso  : 

Divina  Elisa,  j  pues  agora  el  cielo 
Con  inmortales  piís  I  pisas  y  raides , 
Y  su  mudanza  ves  |  estando  (jueda, 
¿Por  qué  de  mi  le  olvidas,  |  y  no  pides 
Que  se  apresure  el  tiempo  |  en  que  este  velo 
Rompa  del  cuerpo,  |  y  yerme  libre  pueda? 

Pero  siempre  convenilrá  variar  esta  cesura  ;  pues  de 
este  modo  se  huye  la  monotonía,  se  varia  la  melodía 
del  verso,  y  se  diversifican  su  aire  y  cadencia,  como  se 
nota  en  estos  de  .Melendez  : 
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¿Adonde,  incauto,  j  desde  la  anchi  vega 
fiel  claro  Tdrmes,  |  que  con  onda  pura 
nc  Olea  el  valle  [  fertiliza  y  riega, 
Dejando  ya  ;  á  los  tímidos  pastores 
Kl  humilde  rabel,  [  canta  atrevido 
La  gloria  de  las  artes,  |  sus  primores, 
\  de  la  patria  |  el  nombre  esclarecido? 

Donde  se  ve  la  ventaja  que  llevan  en  melodía  los  cua- 
tro últimos  á  los  tres  primeros,  por  tener  aquellos  vh- 
riadala  cesura,  y  estos  todos  después  de  la  quinta  sí- 
laba. 

Convendrá  también  qne  el  sentido  acompañe  en 
cnanto  sea  posible  el  orden  de  las  cesuras ;  esto  es, 
que  la  pausa  dictada  por  la  misma  construcción  del 
verso  coincida  con  la  que  pide  el  sentido,  ó  que  á  bi 
menos  no  le  viólenle  ni  le  interrumpa.  Por  esta  razón, 
cuando  hay  algima  oposición  entre  la  melodía  formada 
por  las  pausas  y  el  sentido  de  los  versos,  se  deben  leer 
estos  segim  lo  dicta  el  sentido,  sin  hacer  alto  en  la  ce- 
sura ;  porque,  aunque  esto  baga  perder  al  verso  parte 
de  sn  gracia,  no  destruye  enteramente  el  sonido. 

El  verso  suelto  ó  no  rimado  tiene  muchas  ventajas, 
y  es  en  realidad  una  especie  de  versificación  noble, 
grandiosa  y  desembarazada.  El  defecto  principal  de  la 
rima  es  la  precisión  en  que  pone  al  compositor  de  cer- 
rar el  sentido  al  fin  de  rada  estancia,  á  mas  de  la  suje- 
ción del  consonante.  El  verso  suelto  no  tiene  este  em- 
barazo, y  permite  que  los  versos  monten  unos  á  otros 
con  la  misma  libertad  qne  los  latinos.  Aun  por  esto 
cuadra  tan  bien  en  los  asuntos  qne  por  su  dignidad  y 
vehemencia  piden  números  mas  libres  y  robustos  qne 
los  que  permito  la  rima.  La  violenta  y  metódica  regu- 
laridad de  esta  destruye  mucha  parte  del  sublime  y  pa- 
tético, y  por  lo  mismo,  se  debe  juzgar  menos  á  propó- 
sito para  la  epopeya  y  la  tragedia  qne  el  verso  suelto,  á 
pesar  de  algunos  trozos  que  tenemos  de  esta  clase  de 
una  versificación  algo  corriente  y  numerosa. 

No  obstante,  asentará  bien  la  rima  en  las  composi- 
ciones cuyos  sentimientos  no  son  muy  vehementes  y 
cuyo  estilo  no  exígela  mayor  sublimidad  ,  tales  comn 
las  églogas,  elegías,  epístolas,  sátiras,  etc.  A  estas  les 
da  aquel  grado  de  elevación  que  les  es  propio,  y  sin 
otro  auxilio,  distingue  fácilmente  su  estilo  del  de  la 
prosa. 

Pero  donde  campea  mas  nuestra  versificación  es  en 
los  géneros  cortos.  Hemos  adoptado  el  verso  de  ocho 
silabas  para  la  prodigiosa  variedad  de  romances ,  ya 
heroicos,  ya  amorosos,  ya  jocosos,  ya  burlescos;  y  en 
estos  hemos  empleado  una  media  rima  qne  nos  es  pe- 
cidiar,  esto  es,  el  asonante.  Este,  sin  atar  tanto  al  poe- 
ta, da  á  la  composicinu  una  sonoridad  sencilla,  que 
acompaña  naturalmente  á  la  expresión  ingenua  y  na- 
tiva del  sentiiniento.  Este  verso  octosílabo  y  asonantado 
es  el  que  generalmente  se  emplea  en  la  comedia;  pues 
el  diálogo  no  debe  de  ser  en  redondillas,  liras,  sone- 
tos ni  décimas,  que  son  de  un  mecanismo  trabajoso 
y  muy  ajeno  del  estilo  de  la  conversación. 

Para  el  género  anacreóntico  hemos  adoptado  el  ver- 
so de  siete  sílabas,  que  es  casi  idéntico  con  el  de  Ana- 
creonte ;  y  aun  en  el  mismo  género  hemos  empleado 
el  de  seis  sílabas ,  que  se  acomoda  también  á  las  ende- 
ciías  y  &  las  letrillas.  Las  arietas,  que  liemos  imitado  de 
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los  italianos  modernos ,  quieren  también  este  género 
de  verso  corlo,  bien  sea  de  ocho,  siete,  seis  y  aun  cin- 
co silabas,  con  lu  particuiaritbd  solanieiile  de  haberse 
de  rimar  unu  copla  en  linal  u;.;uda. 

Finalmente,  para  concluir  lo  (|ue  |iertenece  á  la  ver- 
silicacion,  observaremos :  {."Que  asi  los  enilecasilabus 
como  los  versos  cortos  se  deben  terujinar  las  menos 
veces  que  sea  posible  en  adjetivos,  poripie,  entro  otras 
razones,  el  sentido  de  una  cláusula  no  reposa  tiiri  bien 
en  un  adjetivo  como  eti  un  substantivo;  y  se  tiene  avc- 
rij;ua(lo  que  los  mejores  poetas  pusieron  en  eslo  par- 
ticular esmero.  2.°  Se  debe  cuidar  mucho  de  (¡ue  no 
vayan  seguidos  dos  ó  mas  versos  asonantados  ó  que 
tengan  consonantes  poco  diferentes,  por  el  mal  efecto 
que  hacen  en  el  oído.  3."  Por  la  misma  razón  se  debe 
evitar  en  un  mismo  verso  la  concurrencia  de  dos  6  mas 
vocablos  asonantados ,  y  mucho  mas  consonanlados, 
porque  su  iiimediaciun  los  hace  nionóloiKis  y  destru- 
ye la  melodía.  Hablando  de  la  armonia  del  len^:u;iji' 
hemos  dicho  acerca  de  ella  lo  conveniente  ,  lo  (juc  es 
aun  mas  aplicable  al  asunto  de  que  tratamos;  porque 
de  suyo  exige  mayor  sonoridad,  y  de  consiguiente,  se 
resiste  muchas  veces  á  los  hiatos  que  resultan  de  las 
diéresis  ,  á  la  atropellada  ó  sorda  |)ronunciacion  que 
producen  las  sint-resis,  y  á  veces  también  á  las  sinale- 
fas. 4.°  l-'inalinenle,  se  debe  siempre  poner  el  mayor 
cuidado  en  la  lluidez  y  sonoridad  del  verso ;  pero  con 
especialidad  en  dos  géneros  de  composiciones  :  en  e| 
poema  épico,  cuyo  interés  se  debilitaría  mucho  sin  esle 
auxilio,  y  en  la  poesía  lírica,  por  requerir  esta,  como 
destinada  al  canto,  la  mas  subida  y  delicada  armonia 
imitativa  ;  y  lo  propio  cunvenilrá  en  todas  aquellas  poe- 
sías cortas  en  que  se  describe  un  pensamiento  deli- 
cado, y  cuyo  mérito  depende  por  la  mayor  parte  de  la 
felicidad  de  la  expresión. 

poesía  r.\sTOii.\i,. 

Finalizadas  las  observaciones  sobre  el  origen  y  pro- 
gresos de  la  poesía  y  las  principales  reglas  de  la  versí- 
licacion  castellana,  vamos  á  tratar  ahora  de  las  diferen- 
tes especies  de  composiciones  en  que  esta  se  emplea, 
comenzando  por  la  poesía  pastoral ,  no  por  ser  esta  la 
mas  antigua,  como  algunos  pensaron  con  poco  funda- 
mento, sino  por  ser  la  mas  simple  y  de  nietios  vehe- 
mencia en  los  afectos. 

La  materia  de  esta  poesía  es  la  vida  pacifica  ,  ino- 
cente y  deliciosa  ipie  se  imagina  en  los  primeros  hom- 
bres, cuyo  ejercicio  fué  por  la  mayor  parte  pastoril. 

Cuando,  ya  formadas  las  sociedades ,  reunidos  los 
hombres  en  ciudades  populosas,  y  hechas  las  distin- 
ciones de  clases  y  estados,  se  hicieron  conocer  el  bu- 
llicio y  tedios  de  las  cortes,  y  la  doblez  y  mala  fe  de 
sus  habitantes ,  entonces  fué  cuando  algunos  volvieron 
.  los  ojos  con  placer  á  la  vida,  mas  sencilla  é  inocente, 
que  habían  ó  imaginaban  haber  llevado  sus  antepasa- 
dos ;  entonces  fué  cuando,  ligurándoseen  aquellas  esce- 
nas campestres  y  ocupaciones  pastoriles  un  grado  de 
felicidad  superior  á  la  que  ellos  disfrutaban  en  su  es- 
'ado,  concibieron  la  idea  de  celebrarla  en  la  poesía. 
Teúcrito  escribió  las  primeras  pastorales  de  que  tene- 
mos noticia,  en  la  corle  del  rey  Tolomeo,  y  Virgilio  le 


imitó  en  la  de  Augusto.  En  ellas  recuerdan  á  la  imagi- 
nación aquellas  escenas,  aquellas  vistas  risueñas  de  la 
naturaleza,  (|ue  son  las  delicias  de  nneslra  infancia  y 
juventud,  y  á  las  cuales  volvemos  con  puslo  la  vista  en 
edad  mas  avanzada.  No  hay  asunto  mas  hermoso  y  á 
propósito  para  la  poesía.  La  naturaleza  presenta  &  ma- 
nos llenas  en  el  campo  objetos  para  las  descripciones 
mas  delicadas  y  lialagüerKis.  Parece  que  corren  de  su- 
yo á  ponerse  en  números  poéticos  los  arroyos  y  las 
montañas,  los  prados  y  los  oteros,  los  rebaños  y  los  ár- 
boles, y  los  pastores  exentos  de  cuidados. 

Para  estas  couqiosicioiies  no  se  ha  de  considerar  la 
vida  pastoril  en  el  estado  i|ue  tiene  al  presente,  cuando 
el  pastor  se  halla  reducido  á  un  estado  bajo,  servil  y 
laborioso;  cuando  sus  ocupaciones  han  llegado  ú  ha- 
cerse desagradables  y  groseras,  y  ruines  sus  ideas;  si- 
no como  podemos  suponer  (|ue  fué  alguna  vez,  ciiaridu 
era  una  vida  de  romodíilad  y  abinulaiicía ,  porque  las 
riqíieziis  de  los  hombres  consistían  principalmente  en 
ganados,  y  el  pastor,  aunque  no  relinado  en  su  estilo 
y  maneras,  era  respetable  en  su  estado,  y  de  costum- 
bres sencillas  é  inocentes.  l)e  esle  modo  la  pintaron  los 
referidos  poetas,  y  lo  debe  hacer  cualquiera  que  se  em- 
plee en  composiciones  de  este  género,  ya  sean  églogas, 
idilios  y  aun  diainas  v  pintaron,  digo,  la  sencillez  é 
inocencia  de  la  vida  del  campo,  sin  mencionar  su  gro- 
sería y  miserias.  Pueden  aliibuírsele  á  la  verdad  in- 
quietudes y  desgracias,  porque  seria  violentar  la  natu- 
raleza suponer  exenta  de  ellas  ningiuia  condición  de  la 
vida  liiiniana;  ¡lerohan  de  ser  estas  de  tal  naturaleza, 
que  no  presenten  á  la  fantasía  cosas  que  puedan  dis- 
gustarnos de  la  vida  pasldiil.  I'iit'ile  allígírsc  el  [)asl(ir 
de  hallarse  mal  correspoiidiijo  imi  sus  honestos  amores, 
de  la  pérdiilade  un  corderillo  á  quien  amaba  y  acari- 
ciaba, ó  con  otros  sentimientos  (|ue  maniliesten  igual- 
mente su  sencillez  é  inocencia.  Mas  para  hacer  reco- 
mendable este  estado,  basta  que  no  tenga  otros  males 
que  llorar.  Finalmente  debe  el  poeta  ¡¡resentarnos  la 
vida  pastoril  algo  hermoseada,  ó  vi>la  á  lo  menos  por 
el  lado  ujas  bullo.  Debe  hermosear  la  naturaleza,  pero 
cuidando  de  no  deslígurarla;  pintando  con  los  colores 
mas  agradables  aquellos  objetos  halagüeños  que  algu- 
nas veces  encantan  á  nuestra  vista  é  imaginación,  co- 
mo los  prados  amenos  y  floridos,  los  bosques  sombríos 
y  deliciosos,  las  fuentes  y  arroyos  cristalinos,  los  vien- 
tecillos  suaves,  y  el  dulce  canto  de  los  pajarillos,  etc., 
cuídaniio  siempre  de  variar  las  escenas,  por  ser  esta  una 
circunsiancía  que  se  debe  observar  en  todo  género  de 
composiciones  poéticas. 

POESlA  LÍRICA. 

El  carácter  peculiar  de  la  oda  ó  poesía  lírica  le  vie- 
ne de  su  destino  á  ser  cantada  y  acompañada  con  la 
música.  El  nombre  mismo  envuelve  esla  idea,  pues 
oda  en  griego  es  lo  rnísmo  que  canto  ó  bíinnoen  nues- 
tro idioma  ;  y  aunque  lodos  los  demás  géneros  de  poe- 
sía tuvieron  eu  su  principio  el  mismo  destino,  este  so- 
lo retuvo  el  nombre.  En  la  oda  retiene,  por  tamo,  la 
poesía  su  primera  y  mas  anligua  forma  ;  esto  es,  aque- 
lla en  que  los  poetas  antiguos  expresaban  los  concep- 
tos, hijos  de  su  entusiasmo,  alababan  á  sus  dioses  y  á 
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sus  héroes,  y  se  lamentaban  de  sus  infortunios.  Ningún 
asunto  le  viene  á  ser  ajeno;  pero  los  de  senlimieiilo 
le  son  sin  duda  mas  propios.  Por  lo  mismo  compren- 
deremos este  género  de  poesía  bajo  cuaU-o  donomina- 
riones  : 

l.°  Odas  sagradas,  himnos  dirigidos  á  Üios  ó  sobre 
apuntos  religiosos.  De  esla  naturaleza  son  los  salmos 
di;  David ,  (jue  nos  muestran  esta  osiiecie  de  poesía  lí- 
rioaen  el  punió  de  su  perfeceíoii.  2." Odas  heroicas,  em- 
pleadas en  las  alabanzas  de  los  héroes  y  en  la  celebra- 
ción de  las  hazañas  marciales  y  de  las  acciones.  De 
esla  especie  son  todas  las  de  Píndaro  y  algunas  de  las 
lio  Horacio.  listas  dos  especies  deben  tener  por  carác- 
ter dominante  la  sublimidad  y  elevación.  3.''  Odas  fi- 
losóücas  y  morales,  donde  los  sentimientos  son  prin- 
cipalmente inspirados  por  la  virtud ,  la  amistad  y  la 
humanidad.  De  esla  especie  son  nmchas  de  las  de  Ho- 
racio y  otros,  y  aquí  es  donde  la  oda  ocupa  aquella  re- 
gión medía  que  anles  hemos  dicho,  t.''  Odas  festivas  y 
amorosas,  destinadas  meramente  al  pl;;cer  y  entretení- 
niienlo.  De  esta  naturaleza  son  todas  las  de  Anacreon- 
lo,  algunas  de  las  de  Horacio,  y  muchos  cantos  y  com- 
posiciones de  los  modernos.  El  carácter  dominante  de 
estas  debe  ser  la  elegancia,  la  alegría,  la  blandura  y  la 
jovialidad. 

En  todas  ellas  debe  haber  siempre  un  asunto,  y  esle 
debe  tener  parles  ,  pero  (an  oone.vas,  que  resulte  de  su 
unión  un  todo  perfecto.  Aun  las  transiciones  de  un 
pensamiento  ó  de  un  afecto  á  otro  deben  ser  tan  deli- 
cadas y  suaves,  que  se  eche  de  ver  al  instante  alguna 
conexión,  que  haga  naturaly  nada  violento  este  paso. 

poesía  didáctica. 

Como  el  fm  nllimo  de  la  poesía  y  de  toda  composi- 
ción consiste  en  hacer  alguna  impresión  útil  en  el  áni- 
mo, todas  ellas  se  dirigen  áél,  aunque  las  mas  por  me- 
dios indirectos,  como  la  fábula ,  la  narración  y  la  des- 
cnpcion  de  caracteres ;  pero  la  poesía  didáctica  declara 
abiertamente  su  intención  de  instruir  y  de  dar  cono- 
cimientos útiles.  Por  tanto,  solo  se  diferencia  en  la  for- 
ma, y  no  en  la  esencia  y  fm,  de  un  tratado  en  prosa, 
lilosúlico,  moral  ó  critico. 

En  toda  obra  didáctica  se  requieren  esencialmente 
método  y  orden,  aun  mas  que  en  cualquiera  otra  espe- 
cie de  poesía.  También  hay  en  esta  mas  libertad  para 
los  episodios  y  adornos,  por  el  riesgo  de  hacerse  tediosa 
luia  instrucción  nada  interrumpida,  mayormente  en  la 
poesía,  donde  tanto  se  busca  la  diversión.  Pero  los  epi- 
sodios deben  estar  enlazados  con  el  asunto ;  y  en  esto 
se  admiran  el  arte  y  la  felicidad  con  que  los  introducen 
Virgilio  en  sus  Geórgicas  y  Lucrecio  en  los  seis  li- 
bros De  la  naturaleza  de  las  cosas.  Deben  pues  tales 
episodios  no  ser  extraños  do  la  propia  materia  que  se 
trata,  ni  de  una  extensión  desproporcionada ,  y  el  esti- 
lo que  les  compele,  tanto  á  ellos,  como  al  total  de  la 
composición,  deberá  ser  por  lo  general  uu  medio  entre 
el  llano  y  el  sublime. 

poesía  de  los  HEnREOS. 
Aunque  la  antigua  poesía  de  los  hebreos  ó  de  las  Es- 
crituras Sagradas  no  constituye  una  especie  diversa  de 
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las  que  hasta  aquí  hemos  Iratado ;  por  contener  los  ras- 
gos mas  sublimes  que  se  leen  de  esta  facultad,  examí- 
narénms  sus  diferentes  géneros  y  los  caracteres  distin- 
tivos de  algunos  ile  los  principales  escritores. 

Eos  géneros  poéticos  que  vemos  en  la  Escritura  son 
principalmente  el  didáctico,  el  elegiaco,  el  pastoral  y 
el  lírico.  De  la  ¡loesía  didáctica,  el  ejemplo  principal 
es  el  libro  de  los  Provi'rbios.  Sus  nueve  primeros  ca- 
pílulüs  son  muy  poéticos,  escritos  con  jnucha  gracia  y 
distinguidas  liguras  de  expresión  ;  el  libro  del  Eclesiás- 
tici)  es  también  de  este  género,  y  lo  son  del  mismo  mo- 
do algunos  délos  salmos  de  llavid. 

En  la  Escritura  hallamos  bellísimos  ejemplos  de  la 
poesía  elegiaca,  como  las  lamentaciones  de  David  so- 
bre su  amigo  Jonatás,  varios  pasajes  de  los  profetas,  y 
algunos  salmos  que  respiran  tristeza  y  aflicción.  Pero 
la  composición  elegiaca  mas  regular  y  perfecta  de  la 
Escritura,  y  acaso  de  todo  el  mundo,  es  el  libro  inti- 
tulado Las  lamentaciones  di- Jeremías. 

Los  cánticos  de  Salomón  nos  presentan  el  mejor 
ejemplo  de  la  poesía  pastoral ;  su  forma  es  dramática 
ó  un  diálogo  continuo  entre  personas  del  carácter  de 
pastores  ,  y  consiguientemente,  están  sembrados  del 
principio  al  lin  de  imágenes  rurales  y  pastoriles. 

El  Viejo  Testamento  está  lleno  todo  de  poesía  lírica, 
o  que  al  parecer  iba  acompañada  de  música.  Fuera  de 
ínliifilos  hinmos  y  cánticos  es|)arcidos  por  los  libros 
historiales  y  proféticos,  como  el  cántico  de  Moisés ,  el 
de  Débora  y  oíros  muchos,  todo  el  libro  de  los  salmos 
se  ha  de  considerar  como  una  colección  de  odas  sagra- 
das. En  ellos  encontraremos  la  oda  en  sus  varias  for- 
mas y  con  todo  el  fuego  y  el  sublime  de  la  poesía  líri- 
ca, á  yeces  vi\o,  alegre,  triunfante;  á  veces  grave  y 
magníhco,  y  á  veces  tierno  y  blando.  Por  estos  ejemplos 
se  ve  que  en  la  Escritura  Sagrada  hay  dechados  per- 
fectos de  varios  de  los  principales  géneros  poéticos. 

POESÍA  ÉPICA. 

Es  ya  universalmente  reconocido  que  el  poema  épico 
es  el  mas  noble  de  todos.  Su  delínicion  se  puede  redu- 
cir á  la  relación  de  alguna  empresa  esclarecida,  hecha 
en  forma  poética.  Es  constante  también  que  es  el  de 
mas  difícil  ejecución,  según  la  idea  que  d:in  de  él  lodos 
los  autores,  porque  debe  ser  una  hisloria  que  agrade  é 
interese  á  todos  los  lectores,  uniendo  al  mismo  tiempo 
la  diversión ,  la  instrucción  y  la  importancia  ;  que  esté 
llena  de  incidentes  oportunos,  animada  con  la  varie- 
dail  de  caracteres  y  descripciones,  y  que  se  conserve  en 
toda  a(|uella  propiedad  de  sentimientos  y  aquella  ele- 
vación de  estilo  que  requiere  un  poema  de  la  mayor 
nobleza. 

Pretenden  algunos  que  el  poema  épico,  por  su  esen- 
cia, debe  ser  una  alegoría  ó  fábula,  fabricada  para  ilus- 
trar alguna  verdad  moral ;  y  aun  por  lo  mismo  descartan 
de  esla  clase  á  la  Farsalia  de  Encano  y  otros  poemas 
que  tratan  materia  puramente  histórica.  Pero  los  ma- 
yores críticos  están  por  la  opinión  contraria ,  y  solo 
pretenden  que  el  hecho  que  refiere  este  poema  esté 
adornado  de  tales  circunstancias,  ya  verdaderas,  ja  fin- 
gidas, que  interese  y  suspenda  el  ánimo  de  los  lecto- 
res. El  fin  que  se  propone  el  poema  de  esla  clase  es 
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extender  ¡deas  acerca  de  la  perfección  humana  y  exci- 
lar  lu  admiración.  Esto  solo  puede  conseguirse  por  una 
reprcsonlacion  propia  de  acciones  herúiru-i  y  dn  carac- 
teres virluiáos ;  pori|uc  los  hombres  están  por  natura- 
leza propensos  á  admirar  las  acciones  (¿randes,  y  por 
eso  los  poemas  épicos  son  por  precisión  favorables  á  la 
Causa  de  la  virluil.  En  el  discurso  de  eslas  composi- 
ciones se  deben  presentar  con  los  colores  mas  vivos  y 
esplendidos  el  valor,  la  verdad,  la  justicia,  la  fidelidad, 
la  ami^lad,  la  compasión  y  la  ma;;nanimidad.  Con  esto 
se  empefian  nuestros  afectos  on  favor  i\>:  los  personajes 
virtuosos ;  nos  interesamos  en  sus  designios  y  en  sus 
afectos;  se  despiertan  las  afecciones  ¡generosas  y  pa- 
trióticas; se  purfja  el  ánimo  de  las  inclinaciones  sen- 
suales y  bajas,  y  se  acostumbra  á  tomar  parle  en  las 
empresas  grandes  y  heroicas. 

El  tono  y  el  espíritu  general  de  toda  composición 
épica  la  distinguen  bien  de  las  otras  especies  de  poe- 
sia.  En  la  pastoral  la  idea  dominante  es  la  inocencia 
y  tranqnilidail.  La  compasión  es  el  objeto  principal 
en  la  tragedia,  el  ridiculo  es  el  campo  de  la  comedia; 
pero  el  carácter  que  prevalece  en  la  epopeya  es  la  ad- 
miración que  excitan  las  acciones  heroicas.  Itequie- 
re  mas  (|ue  otra  especie  una  dignidad  grave ,  igual  y 
sostenida;  y  aunque  es  composición  mas  calmada  que 
la  tragedia,  admite  también  el  patt-tico  y  aun  el  subli- 
me, pero  no  son  estos  sus  caracteres  generales. 

La  acción  del  poema  épico  debe  tener  tres  propie- 
dades :  debe  ser  una,  grande  é  interesante.  Debe  ser 
una,  esto  es,  que  comprenda  esta  composición  una 
sola  acción  principal,  y  que  esta  se  eche  de  ver  por  to- 
do el  curso  de  ella,  pues  cuanto  mas  sensible  sea  á  la 
imaginación  esta  unidad,  tanto  mayor  será  el  efecto  del 
poema;  pero  no  se  ha  de  entender  esta  unidad  de  forma 
que  excluya  los  episodios  6  acciones  subordinadas.  Una 
composición  épica  puede  CDUlcuer  algunos  episodios, 
que,  bien  manejados,  adornarán  niiicbo  el  total  de  ella; 
pero  para  que  produzcan  este  efecto  se  observarán  las 
reglas  siguientes :  primera,  que  estén  introducidos  na- 
turalmente, teniendo  bastante  conexión  con  el  asunto 
del  poema,  y  que  sean  sienipre  inferiores  á  él  en  gran- 
deza y  circunstancias;  segunda,  que  piuigan  á  la  vista 
objetos  diferentes  ,  en  especial  de  los  que  anteceden  y 
siguen  en  el  curso  del  poema ,  porque  los  episodios  se 
introducen  principalmente  en  las  co.ni posiciones  épi- 
cas por  amor  de  la  variedad;  tercera,  que  siendo  de 
suyo  el  episodio  un  adorno,  se  ha  de  procurar  en  él  una 
elegancia  particular,  y  ipic  esté  bien  acabado,  como  en 
efecto  vemos  que  se  han  esmerado  en  ello  los  mejores 
poetas  épicos.  Como  la  unidad  de  la  acción  épica  su- 
pone por  necesidad  que  esta  ha  de  ser  entera  y  com- 
pleta, debe  tener  por  lo  jnismo  su  pi  iiicipio,  sn  medio 
y  su  fin,  ya  sea  refiriéndose  toda,  ya  sea  introduciendo 
algimo  de  sus  autores,  que  dé  cuenta  de  lo  que  ha  pa- 
sado antes  de  abrir  el  poema;  de  forma  que  el  poeta 
debe  darnos  siempre  cabal  noticia  de  todo  el  asunto, 
ha  de  satisfacer  completamente  nuestra  curiosidad ,  y 
nos  ha  de  llevar  al  punto  preciso  en  que  concluye  su 
plan  y  cierra  el  poema. 

La  segunda  propiedad  de  la  acción  épica  es  que  sea 
grande;  es  á  saber,  que  tenga  el  esplendor  y  la  impor- 


tancia suficiente,  ya  para  fijarnnestra  atención,  ya  para 
justificar  el  magnifico  aparato  de  que  se  ha  valido  el 
poeta.  Este  rccpiisilo  es  tan  evidente,  que  no  ne('esita 
de  iluslrai'iun,  y  se  ve  que  todos  los  poetas  épicos  han 
escogido  asuntos  de  importancia,  ó  p(ir  la  naturaleza  da 
la  acción  ó  por  lu  fuma  de  los  personajes  interesados  en 
ella.  • 

A  la  grandeza  del  asunto  épico  contribuye  que  no 
sea  de  una  data  reciente,  y  que  no  esté  comprendido 
en  un  periodo  de  la  historia  con  el  cual  estamos  inti- 
mamente familiarizados.  La  antigüedad  es  favorable  á 
aquellas  ideas  elevadas  y  augustas  que  debe  excitar  la 
poesía  épica,  conlribiiye  á  engrandecer  en  nuestra 
imaginación  tanto  las  personas  romo  Insaconteriinion- 
tos,  y  concede  al  poeta  la  libertad  de  adornar  su  asunto 
por  medio  de  la  ficción ;  pero ,  en  entrando  en  la  esfera 
de  la  historia  real  y  auténtica,  se  coarta  mucho  esta  li- 
bertad ,  porque  entonces  es  preciso  que  el  poeta  se  ciña 
rigurosamente  á  la  verdad ,  á  expensas  de  la  ritpieza  de 
la  poesía. 

La  tercera  propiedad  del  poema  épico  es  que  sea  in- 
leri'sante.  Para  esto  no  basta  ipie  su  acción  sea  grande; 
porque  hay  hazañas  que,  por  heroicas  que  sean,  no 
dejarán  de  aparecer  en  el  poema  frias  y  cansadas.  Es 
necesario  pues  que  el  asimto  que  se  elige  interese  pnr 
su  naturaleza  al  público,  escogiendo  por  héroe  á  uno 
que  es  el  fimdador,  el  libertador  ó  el  favorito  de  algniiii 
nación,  ó  escribiendo  hazañas  de  ;jran  celebridadó  Ir.is- 
cendentales  á  la  causa  pública. 

l'ero  la  piinci|ial  circuuslauciaquc  hace  interesante 
un  poema  épico  es  la  artificiosa  conducta  del  autor  en 
el  manejo  del  asunto.  Debe  disponer  de  tal  manera  su 
plan,  que  abrace  muchos  incidentes. No  siempre  hade 
presentar  á  los  lectores  ba/.añas  heroicas ,  porque  se 
cansarían  de  estar  viendo  perennemente  encnentriR  y 
batallas ;  debe  pues  mezclar  con  lo  grave  y  majeslnoso 
lo  tierno  y  patético ,  y  entre  Ins  escenas  heroicas,  pre- 
sentar también  algunas  delicadas  y  placenteras.  De  es- 
tas debe  preferir  aquellas  situaciones  que  mas  despier- 
tan los  sentimientos  de  la  iiunianidad,  y  estarán  sin  du- 
da en  ellas  los  [lasajes  mas  interesantes  de  la  obra,  como 
se  ve  en  Virgijio  y  Tasso. 

El  carácter  de  los  héroes  que  presenta  en  su  poema 
hace  también  en  gran  parte  el  interés  de  él.  Todos  es- 
tos deben  ser  tales,  especialmente  el  que  preside  ó  es 
el  objeto  del  poema,  que  interesen  fuertemente  al  lec- 
tor y  le  hagan  tomar  parle  en  los  peligros  que  arros- 
tran. Estos  peligros  ú  obstáculos  forman  el  nudo  ó  el 
enredo  del  poema,  y  el  artificio  y  belleza  de  él  consiste 
por  la  mayor  parle  en  su  juiciosa  conducta.  Aquí  se 
excita  la  atención  del  lectora  vista  de  las  dificultades 
que  le  hacen  temer  se  malogre  la  empresa  de  sus  per- 
sonajes favoritos,  y  debe  ir  subiendo  de  punto  y  to- 
mando por  grados  mas  cuerpo,  hasta  que ,  habiendo 
tenido  por  algún  tiempo  al  lector  en  agitación  y  confu- 
sión, se  van  superando  eslas  dificultades  y  riesgos,  se 
va  allanando  el  camino  por  una  preparación  propia  de 
los  incidentes,  y  desenredando  el  nudo  de  una  manera 
natural  y  probable. 

El  éxito  de  la  acción  épica  quieren  los  mas  de  lon 
críticos  que  sea  siempre  feliz  ,  porque  un  remate  des- 


144 


OBRAS  DE  JOVELLANOS. 


tlicliado  en  uu  poema  épico  abate  el  ánimo  y  se  opone 
á  la  elevación  de  connuiciones  que  pertenecen  á  esta 
especie  de  poesia.  VÁ  terror  y  la  compasión  son  asun- 
tos propios  de  la  lraí;cdia ,  y  del  poema  épico  la  eleva- 
ción de  ánimo  y  admiración  de  lo  heroico;  y  asi,  el 
eiito  infeliz  es  mas  propio  de  aquella  que  de  este ;  no 
übsftnle,  hay  algunos  poemas  de  mucho  nombre  que 
le  tienen  infeliz,  como  La  Fursalia,  de  Lucano,  en  la 
ruina  de  la  libertad  romana,  y  El  Paraíso  perdido,  de 
Millón ,  en  la  expulsión  del  hombre  de  este  sitio  feliz. 
La  intioduccion  de  seres  sobrenaturales,  como  án- 
deles buenos  y  m:dos ,  encantadores  y  nigrománticos, 
fué  adoptada  por  los  mas  de  los  poetas  é(i¡cos,  antiguos 
y  modernos,  y  en  ella  fundaban  gran  parte  del  interés 
del  poema ;  es  á  lo  que  llamai  on  máqnina,  y  en  que  pu- 
sieron particular  esmero;  pero,  aunque  absolutamente 
hoy  no  se  prohibe,  parece  menos  á  propósito  para  in- 
teresar en  un  tiempo  en  que  ya  no  se  creen  semejantes 
patrañas  ni  aun  [lor  el  iidimo  vulgo,  y  se  puede  suplir 
Nentajosaniente  con  la  conmoción  de  lo»  afectos  y  veiie- 
inencia  de  las  pasiones,  en  que  se  deberá  poner  el 
mayor  conato. 

POESI.\  DRAM.\TIC.\. 

Poesía  dramática  es  aquella  en  que  ,  escondiéndose 
el  poeta,  habla  solo  en  voz  de  aquellos  personajes  que 
introduce  para  representar  una  acción.  Sus  principales 
especies  son  la  comedia  y  la  tragedia,  según  los  inci- 
dentes de  la  vida  humana  sobre  que  estriba  ,  ya  ligeros 
y  festivos,  que  constituyen  la  primera;  ya  graves  y 
patéticos,  que  dan  materia  á  la  segunda.  Pero,  como  los 
asuntos  grandes  y  serios  dominan  mas  la  atención  que 
los  pequeños  y  burlescos ;  como  la  caida  de  un  héroe 
interesa  mas  al  público  que  el  casamiento  de  un  parti- 
cular, se  ba  mirado  siempre  la  tragedia  como  composi- 
ción mas  nuble  que  la  comedia ;  aquella  estriba  en  las 
grandes  pasiones,  las  virtudes,  los  crímenes  y  los  tra- 
bajos de  los  hombres  ;  esta,  en  sus  extravagancias  ,  lo- 
curas y  caprichos.  El  terror  y  la  compasión  son  los  ins- 
trumentos principales  de  la  primera;  el  ridículo  es  el 
único  de  la  segunda;  por  tanto,  trataremos  primera- 
mente y  con  mayor  extensión  de  la  tragedia. 

Tragedia. 

La  tragedia  se  puede  definir  una  representación  de 
nii  hecho  grande,  acaecido  á  personas  de  alta  esfera, 
que  se  dirige  á  purgar  nuestras  pasiones  por  medio  de 
la  compasión  y  el  terror.  De  esta  definición  se  deduce 
que  en  la  acción  trágica  han  de  intervenir  necesaria- 
mente riesgos,  desdichas  y  grandes  mutaciones  de  for- 
tuna, que  aterren  y  muevan  la  compasión  de  los  espec- 
tadores. Algunos  pretenden  que  el  éxito  de  esta  acción 
haya  de  ser  precisamente  infeliz;  pero  los  mas  de  los 
críticos  llevan  que  no  es  absolutamente  necesario ,  y 
que  bastará  que  el  héroe  ó  personaje  principal  se  vea 
en  grandes  peligros  y  persecuciones,  que  conmuevan 
fuertemente  nuestros  ánimos  y  nos  interesen  á  favor 
de  la  virtud  oprimida.  Para  esto  se  ve  bien  que  este 
personaje  se  debe  delinear  con  los  rasgos  mas  brillan- 
tes de  iionradez,  nobleza  y  virtud.  Así  se  conseguirán 
lodos  los  fines  morales  de  la  tragedia,  interesándonos 


á  favor  del  virtuoso  afligido,  moviendo  nuestra  indig- 
nacion  contra  el  autor  de  sus  males,  y  por  medio  del 
interés  que  excita  en  nosotros  la  desgracia  ajena,  gnián- 
donos  á  la  precaución  de  entregarnos  á  la  violencia  de 
las  pasiones  que  deben  producir  los  riesgos  y  desdichas 
en  la  tragedia. 

Para  conseguir  estos  Unes  el  primer  requisito  es  que 
el  poeta  escoja  ima  historia  poética  é  interesante,  por- 
que la  naturalidad  y  la  probabilidad  son  la  base  de  la 
tragedia,  y  son  en  ella  iimclio  mas  esenciales  que  en 
la  poesía  épica.  El  objeto  del  poeta  épico  es  excitar 
nuestra  admiración  por  la  relación  de  aventuras  heroi- 
cas, y  para  esto  no  es  necesario  un  grado  tan  alto  de 
probabilidad ;  [lero  la  tragedia  piíle  una  imitación  mas 
rigurosa  de  la  vida  y  de  las  acciones  de  los  hombres, 
porque  el  fin  á  que  aspira,  no  tanto  es  elevar  la  imagi- 
nación, cuanto  conmover  el  corazón,  y  este  juzga  siem- 
pre de  lo  que  es  probable  con  mas  escrupulosidad  que 
la  imaginación. 

Por  este  principio  se  excluye  de  la  tragedia  toda 
máquina  éi  intervención  de  seres  sobrenaturales ,  aun- 
que la  usaron  algunos  dramáticos  antiguos,  que  hoy 
destruirian  la  probabilidad,  por  las  diferentes  ideas  que 
tenemos  de  aquellos  seres. 

Para  aumentar  esta  probabilidad,  tan  necesaria  para 
el  buen  éxito  de  la  tragedia,  ae^Á  conveniente,  aunque 
no  absolutamente  preciso,  que  el  asunto  no  sea  de  in- 
vención del  poeta,  sino  que  se  tome  de  la  historia  ver- 
dadera y  aun  de  los  pasajes  mas  célebres  y  conocidos; 
pero  en  los  incidentes  tiene  el  poeta  facultad  de  inven- 
tar á  su  arbitrio,  con  tal  que  imnca  salga  de  la  linea  de 
lo  verosímil. 

Para  mejor  conservar  la  verosimilitud  se  ha  fijado  la 
regla  de  las  tres  unidades  que  debe  haber  en  la  acción 
trágica,  es  á  saber  :  unidad  de  acción,  unidad  de  lugar 
y  unidad  de  tiempo.  La  unidad  de  acción  es  la  princi- 
pal de  las  tres ,  y  mas  importante  en  la  tragedia  que 
en  todas  las  demás  composiciones  poéticas  de  que  he- 
mos tratado.  Consiste  en  que  haya  solamente  en  la  tra- 
gedia una  acción  principal ;  dividen  esta  los  críticos 
en  simple  y  complexa ;  esto  es ,  en  acción  destituida  de 
incidentes  ó  acciones  subordinadas,  y  la  que  abraza 
otras  muchas ,  pero  dependientes  siempre  de  ella.  Aun 
en  esta  última  se  puede  y  debe  conservar  perfecta- 
mente la  unidad  ,  haciendo  que  cualquiera  otra  acción 
que  se  introduzca  en  el  drama  esté  intimamente  enla- 
zada con  la  principal,  y  sea  de  suyo  menos  interesante 
que  ella.  La  unidad  de  lugar  requiere  que  jamás  se 
mude  la  escena,  sino  que  la  acción  continúe  hasta  el 
fin  en  el  mismo  lugar  donde  se  supone  que  comenzó. 
La  unidad  de  tiempo,  lomada  en  rigor,  requiere  que 
el  tiempo  de  la  acción  no  sea  mas  largo  que  el  de  la 
representación  del  drama,  aunque  Aristóteles  parece 
que  dio  un  poco  mas  de  libertad  al  poeta,  permitienilo 
que  la  acción  compí endiose  el  tiempo  de  un  dia  entero. 
El  objeto  de  estas  dos  últimas  unidades  es  cargar  lo 
menos  que  sea  posible  la  imaginación  de  los  especta- 
dores con  circunstancias  inverosímiles  en  la  represen- 
tación del  drama  ,  y  hacer  que  la  imitación  se  acerque 
masa  la  realidad;  pero  la  práctica  moderna  de  sus- 
pender totalmente  el  espectáculo  por  un  corto  tiempo, 
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entre  aclo  y  aelo ,  da  alí^o  mas  campo  á  la  iiiiagiiia- 
cion ,  liaciendo  menos  necesaria  la  precisión  ch  que 
estaban  los  antiguos  gricfjos,  cuyos  ilrainas  carccian  de 
la  divi>iun  de  actos,  de  ceñirse  al  luismo  lugar  y  tiem- 
po; pues  mientras  i|ue(!a  iutorruui|iida  la  represeula- 
cion,  se  puedo  suponer  que  pasan  algunas  lioras  entre 
acto  y  aclo,  ü  (¡¡¿urar  se  traslada  del  salón  de  un  pala- 
cio Á  otro  Y  de  una  parte  de  la  ciudad  á  otra ,  y  no 
parece  que  debe  preferirse  la  observancia,  rígida  de 
estas  unidades  á  bellezas  superiores  de  ejecución  y  á 
la  introducción  de  situaciones  mas  patéticas  ,  las  cua- 
les no  pueden  realizarse  algunas  veces  sin  traspasar 
estas  reglas. 

Pero  no  debe  ser  esta  libertad  sin  límites,  pues  sería 
una  cosa  absurda,  y  corlaría  loila  la  verosimilitud  c  ilu- 
sión de  los  espectadores ,  comenzar  la  representación 
con  un  hecho  acaecido  en  Madrid,  y  liualizarla  con  el 
mismo,  concluido  en  París  ú  otro  paraje  distanlo,  ó 
que  la  acci.m  que  se  representa  en  tres  ó  cuatro  lloras 
comprenda  el  espacio  de  muchos  lucscsóanos.  La  ma- 
yor extensión  que  dan  los  críticos  modernos  á  la  uni- 
dad de  tiempo  es  liarla  el  espacio  de  tres  días ,  y  á  la 
lie  lugar  el  recinto  de  una  ciudad  ó  poblaciuii,  con  sus 
cercanías;  pero  se  debe  tener  siempre  presente  que 
cuanto  mas  se  acerque  el  poeta  a  la  rígida  observancia 
de  estas  unidades ,  tanta  mayor  ¡¡erfeccion  y  verosimi- 
litud dará  ¡i  sus  dramas,  por  arcrcarse  mas  de  este 
modo  lo  ungido  á  lo  verdadero,  y  ser  mas  completa  la 
impresión  que  hará  en  los  espectadores. 

La  división  en  actos  se  tiene  hoy  por  arbitr.iria,  pu- 
diendo  formarse  el  drama  en  cinco,  on  cuatro  y  hasta 
en  un  solo  acto  ;  pero  se  debe  observar  (|ue  á  esta  di- 
visión de  actos  ha  de  corresponder  la  de  acción ,  esto 
es,  que  cada  acto  debe  terminar  cu  una  parte  señalada 
de  ella,  dividiéndola  para  esto,  cuando  se  formad  plan 
del  drama,  cu  aquellos  jiasajes  mas  notables,  para  arre- 
glar á  ellos  el  número  de  los  actos. 

Tampoco  se  da  regla  lija  para  el  nínuero  de  jierso- 
najes  ó  interlocutores  que  deben  entrar  en  una  trage- 
dia; solo,  sí,  se  puede  decir  que  cuanto  menor  seaesle, 
tanto  mas  fácil  le  será  al  poela  sostener  el  carácter  de 
cada  uno,  en  lo  cual  se  debe  poner  muy  particular  es- 
mero, y  los  espectailores  podrán  también  mejor  formar 
idea  de  ellos  y  conservar  su  conocimiento  en  lodo  ei 
discurso  del  drama.  Podrá  ser  bastante  el  número  de 
seis  interlocutores  ,  y  e.\ccsivo  el  que  pasa  de  diez  á 
doce  cuando  mas;  pero  siendo  demasiado  corto,  hallará 
también  el  poela  dificultad  en  conservar  la  escena  para 
que  nunca  llegue  á  verse  enteramente  vacía,  lo  que  no 
debe  suceder,  por  corlarse  con  esto  el  curso  al  senti- 
miento y  algunas  veces  á  la  ilusión  de  los  espectado- 
res. En  cuanto  á  las  salidas  y  entradas  de  los  interlo- 
cutores, se  deberá  observar  (¡ue  ninguno  enlre  ni  salga 
de  la  escena  sin  que  lo  eiija  la  misma  acción  y  en- 
lace del  drama.  Si  presenta  el  poeta  en  la  representa- 
ción un  personaje  que  no  es  necesario  entonces,  y  le 
hace  ausenlarse  sin  necesidad,  falta  notoriamente  á  la 
propiedad  y  verosimilitud  ,  que  deben  reinar  siempre 
en  las  composiciones  dramáticas. 

Finalmente,  se  debe  disponer  la  materia  de  forma, 
que  el  interés  vaya  siempre  en  aumento,  exponiendo  el 
J.-i. 
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asunto  del  drama  en  el  primer  acto,  formando  y  aumen- 
tando el  enlace  en  los  siguientes,  y  reservando  para  el 
último  la  solución  ó  desenredo  ,  que  se  deberá  ir  pre- 
parando para  que  sea  mas  natural ;  y  en  todos  ellos  se 
debe  conservar  aquella  elevación  de  estilo  que  exíyc  lo 
grande  de  la  malcría,  pero  sin  faltar  á  la.naluralidad, 
tan  necesaria  para  la  conmoción  de  los  afectos. 

Comedia. 

La  comedia  conviene  con  la  tragedia  en  esiar  sujeta 
á  todas  las  reglas  que  dimos  para  la  formación  de  es- 
ta, y  solo  se  diferencia  en  la  materia  y  estilo  que  se  le 
debe  adajitar.  Ya  dijimos  que  la  materia  de  la  trage- 
dia son  los  peligros,  desdichas  y  mutaciones  de  fortuna 
de  personaje^  célebres,  proveníilo  todo  de  entregarse  á 
la  violencia  de  las  pasiones;  pero  los  asuntos  de  la  co- 
medía se  deben  lomar  de  acaecimientos  ordinarios  y  en- 
tre gentes  de  menos  alta  clase.  Asi  como  ql  íin  moral 
de  la  tragedia  es  purgar  nuestras  pasiones  por  medio 
<le  la  corajiasion  y  el  terror,  el  de  la  comedia  es  corre- 
gir nuestros  vicios  por  el  elicacisinio  medio  de  verlos 
ridiculizados.  La  observancia  de  las  tres  unidades ,  y 
todo  cuanto  puede  contribuir  á  sostener  la  verosimili- 
tud, es  aun  mas  necesaria  en  la  comedia  que  en  la  tra- 
gedia; porque,  como  los  iisuntos  de  aquella  nos  son 
uias  familiares  y  están  mas  á  nuestro  alcance ,  nos  se- 
rian por  lo  mismo  mas  reparables  y  enojosos  los  defec- 
tos cu  esta  parte.  Tiene  también  la  tragedia  mas  liber- 
tad en  los  asuntos,  no  limitándose  estos  á  tiempo  ni 
país  alguno;  pero  en  la  comedia  será  muy  conveniente 
que  el  asunto  se  relíeraal  tiempo  presente  ó  recien  pa- 
sado, y  al  país  propio  ó  cercano.  La  razón  es ,  porque 
los  sucesos  y  las  pasiones  que  tienen  lugar  en  la  tra- 
gedia son  comunes  á  todos  los  hombres  y  á  todos  los 
tiempos;  pero  los  vicios  que  particularmente  se  deben 
castigar  en  la  comedia  son  los  (pie  mas  dominan  en  el 
país  y  en  los  tiempos  presentes. 

Puede  dividirse  la  comedía  en  dos  especies :  comedia 
de  carácter  y  comedia  dé  enredo.  En  la  primera  se  as- 
pira .principalmente  á  desenvolver  algún  carácter  par- 
ticular ,  siendo  en  ella  la  acción  como  subordinada  á 
aquel;  pero  cu  la  segunda  la  trama  ó  acción  del  drama 
es  el  objeto  principal.  De  uno  y  otro  género  tenemos 
varías  v  muy  ingeniosas,  aunque  las  mas  de  ellas  enor- 
memente defectuosas  en  las  unidades. 

Para  llevar  la  comedia  á  su  perfección  se  deben  mez- 
clar con  oportunidad  las  dos  especies;  sin  alguna  his- 
loria  interesante  y  bien  manejada,  el  diálogo  y  la  con- 
versación se  hacen  insípidos.  Debe  haber  siempre  el 
enredo  que  sea  sulicieiite  para  hacernos  desear  y  temer 
alguna  cosa.  Lo.;  incidentes  se  deben  suceder  unos  á 
otros ,  de  forma  que  presenten  situaciones  apuradas  y 
que  lleven  toda  nuestra  atención  ,  dando  lugar  al  pro- 
pio tiempo  para  mostrar  los  caracteres,  que  deben  ser 
siempre  el  objeto  principal  del  poeta  cómico.  El  estilo 
de  la  coiTiédia  debe  ser  puro,  elegante  y  animado,  sin 
levantarse  apenas  del  tono  ordinario  de  una  conversa- 
ción entre  personas  atentas,  y  sin  descender  jamás  á 
expresiones  vulgares,  bajas  y  groseras.  El  verso  que 
mas  la  compete  es  el  octosílabo  asoiiautado,  por  ser  esto 
el  que  mas  se  acerca  á  la  prosa,  que  debiera  ser  el  len- 

10 
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guaje  de  la  comedia,  como  propio  de  una  conversación 
raiuilinr,  sobre  que  por  la  mayor  parle  ella  versa.  Por 
esla  razón  se  debe  tener  por  importuno  en  la  comedia 
el  estilo  demasiado  adornado  y  culto,  y  la  versificación 
arliliciosa  de  sonetos,  décimas,  quintillas,  y  otras,  cuyo 
defecto  se  nqta  eii  nuestros  dramáticos  antiguos. 

Há  pocos  años  que  apareció  en  el  teatro  francés  una 
especie  de  comedia,  que  cultivaron  después  con  ven- 
taja los  ingleses  y  alemanes.  Esta  es  la  comedia  tierna 
ó  drama  sentimental ,  de  que  tenemos  un  buen  modelo 
en  El  Delincuente  honrado  (1) ,  original,  y  en  la  tra- 
ducción de  La  jVisüníro;)ía.  Esta  especie  dedrama  (5  co- 
media tiene  por  principal  objeto  el  promover  los  afec- 
tos de  ternura  y  compasión,  sin  que  deje  de  dar  lugar 


JOVELLANOS. 

:il  desenvolvimiento  de  caracteres  ridíciüos,  que  fue- 
ron desde  sus  principios  el  fundamento  de  las  composi- 
ciones cómicas.  No  es  fácil  decidir  cuál  especie  es  mas 
digna  de  imitación  ;  pues  si  la  primera  castiga  los  vi- 
cios y  extravagancias  de  los  liombres  con  el  ridiculo, 
esta  otra  forma  el  corazón  sobre  los  útiles  sentimien- 
tos de  liUMianidad  y  de  benevolencia.  Todas  serán  muj" 
interesantes  bien  manejadas  y  dispuestas  de  forma, 
que  induzcan  el  aniorá  la  virtud,  aunque  se  mire  opri- 
mida, y  el  horror  al  vicio,  aunque  parezca  afortuna- 
do, que  es  el  Gn  principal  que  se  debe  proponer  todo 
poeta  dramático,  y  aun  los  compositores  en  todos  los 
demás  géneros  de  poesía. 


TRATADO  DE  DECLAMACIÓN. 


La  declamación  puede  dividirse  en  dos  partes  prin- 
cipales, que  son  pronunciacio7i  y  acción ;  trataremos 
de  cada  una  de  ellas  separadamente. 

El  que  habla  en  público  debe  tener  una  pronuncia- 
ción clara  y  distinta;  esto  es,  debe  hablar  despacio, 
distinguir  los  sonidos ,  sostener  los  finales  ,  separar  las 
palabras,  las  silabas,  y  algunas  veces  las  letras,  que 
podrían  coufundiise  ó  producir,  al  encontrarse,  al- 
gún mal  sonido;  pararse  en  los  puntos,  las  comas, 
y  donde  quiera  que  lo  pidan  el  sentido  y  la  claridad. 
Es  la  pronunciación  respocio  del  discurso  lo  que  la 
impresión  respecto  de  la  lectura  ;  así  como  una  obra 
hermosamente  impresa,  en  buen  papel,  con  todos  los 
acentos  y  debidos  espacios  entre  las  palabras  y  entre  los 
renglones,  parece  que  adquiere  un  nuevo  mérito  y 
encanta  la  vista  ;  del  mismo  modo  se  oye  con  indeci- 
ble gusto  una  pronunciación  clara,  que  lleva  las'pala- 
bras  al  oído  sin  confusión  y  sin  embarazo. 

La  pronunciación  debe  ser  también  expedita,  no  pre- 
cipitada. Tampoco  se  ha  de  alentar  frecuentemente,  para 
que  no  se  corte  el  sentido  de  la  oración,  ni  seMia  de 
aguantar  el  aliento  hasta  que  falte  ,  porque  es  muy  di- 
sonante el  eco  producido  por  el  aliento  que  se  acaba; 
por  cuya  razón,  los  que  tienen  que  decir  un  período 
dilatado  deben  tomar  el  aliento  de  tal  manera,  que 
esto  se  baga  por  un  instante,  sin  ruido  y  sin  que  se 
conozca.  Con  todo,  bueno  es  ejercitar  el  aliento  para 
que  dure  lo  mas  que  sea  posible,  como  hizo  Demúste- 
nes,  que  recitaba  sin  alentar  los  mas  versos  que  pe- 
dia subiendo  cuestas,  y  solía  perorar  en  su  casa  re- 
volviendo píedrecillas  con  la  lengua,  para  pronunciar 
las  palabras  con  mas  expedición. 

Pero  la  gracia  principal  de  la  pronunciación  consiste 
en  la  variedad  ,  cuyo  vicio  opuesto  se  llama  monoto- 
nía, e%to  es,  un  solo  tono  y  sonido  de  la  voz..  Nocon- 
viene  decirlo  todo  á  gritos,  lo  cual  es  una  locura;  ó 
como  en  una  conversación ,  lo  cual  carece  de  efecto;  ó 
en  un  bajo  murmullo,  lo  que  quitaría  á  la  pronuncia- 

(1)  Véase  la  nota  de  la  pág.  1S2. 


cion  toda  la  viveza;  sino  que  se  deben  variar  las  in- 
flexiones de  la  voz ,  según  lu  pidiere ,  ó  la  dignidad  de 
las  palabras,  ó  la  naturaleza  de  los  conceptos,  ó  el  re- 
mate y  principio  de  los  períodos,  ó  el  tránsito  de  una 
cosa  á  otra.  Sobre  todo,  atiéndase  á  no  esforzar  la 
voz  mas  de  lo  que  se  puede,  porque  la  voz  sofocada  y 
despedida  con  esfuerzo  es  siempre  oscura,  y  algunas 
veces  violentada  viene  á  dar  en  aquel  tono  que  los  grie- 
gos llamaban  closmos ,  esto  es,  canto  de  gallina,  to- 
mado el  nombre  del  canto  de  los  pollos  pequeños. 

La  pronunciación  debe  ser  conveniente;  es  decir, 
que  se  ha  de  tomar  un  tono  de  voz  proporcionado  á 
lo  que  se  dice.  Siendo  estos  tonos  infinitos  en  número, 
seria  dílicultoso  señalar  todas  sus  diferencias  y  dar 
reglas  acerca  de  ellos;  con  todo,  parece  que  se  pue- 
den reducir  á  tres  especies :  tono  familiar,  sostenido 
y  medio. 

El  primero  es^de  la  conversación  :  se  compone  de 
innexiones  suaves  y  sencillas  ;  no  es  monótono  ni  muy 
desigual,  y  notante  se  aprende  con  reglas  cnanto  con 
la  imitación;  pero  es  menester  escoger  un  buen  mo- 
delo, porque  hay  que  distinguir  el  tono  familiar  de  los 
hombres  cultos  del  tono  familiar  de  la  gente  ordina- 
ria, y  entre  los  primeros,  unos  tienen  mas  finura  que 
otros.  A  este  tono  pertenecen  las  definiciones ,  reflexio- 
nes y  relaciones;  en  una  palabra,  todo  lo  que  es  nar- 
ración. 

El  tono  sostenido  se  emplea  en  la  decla^macion  de 
discursos  graves  6  cuando  se  leen  obras  serias.  La  voz 
entonces  es  llena,  las  silabas  se  pronuncian  con  cierta 
melodía  parecida  al  canto  y  se  varían  las  inflexiones 
con  dignidad.  Dicense  con  este  tono  las  oraciones  pú- 
blicas y  los  trozos  de  poesia  sublime. 

El  tono  medio  tiene  mas  aparato  que  el  familiar  y 
menos  que  el  sostenido  ;  se  extiende  su  jurisdicción 
á  las  recitaciones  en  vei'so  y  prosa  ,  cuando  no  perte- 
necen al  género  sublime ,  y  á  las  disertaciones  litera- 
rias ,  romances  y  fábulas. 

Después  de  la  pronunciación  no  hay  cosa  mas  im- 
portante que  la  acción.  Con  ella  expresamos  algunas 
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veces  las  cosas  mnjoi' que  con  las  palahras,  yile<lla 
pende  toila  la  gracia  ili'l  ijiiu  liahln  en  público.  I'or 
esta  ratOM  sulia  l)omó>l('Mi.'s  ejercitarse  en  esta  parle 
de  la  oratoria,  iiiirándnsc  en  un  espejo  de  cnerpo 
i'nlero. 

La  cabeza  es  uno  de  ios  mieiubros  principales  en  la 
acción,  como  lo  es  en  el  cuerpo,  y  contribuye,  no  so- 
lamente á  dar  p:racta,  sino  también  expresión.  Loque 
se  requiere  es,  que  esté  siempre  dereelia  y  un  una  pos- 
tura natural ;  porque  baja  denota  bumildad  ,  demasiado 
levantada,  arrogancia;  inclinada  á  un  lado,  desralleci- 
iniento,  y  muy  tiesa,  grosería. 

Kn  segundo  lugar,  debe  tener  uno>  movimientos  pro- 
porcionados á  la  misma  acción  ,  de  lal  manera  que 
acompañe  las  manos  y  se  conforme  al  ademan.  Esto  de- 
berá observarse  siempre,  menos  cuando  di'-ni)r()bamos, 
negamos  ó  mostramos  aversión  á  alguna  cosa  ,  de  tal 
manera  que  parece  cpio  con  el  semblante  detestamos 
y  con  las  manos  desechamos  aquello  mismo,  como  cuan- 
do decimos  ;  ¡Oh  tlioses,  apartad  tamaña  pesti!  Hay 
otros  muchos  modos  con  que  la  cabeza  expresa  los  sen- 
timientos del  corazón,  porque  además  de  los  movimien- 
tos que  tiene  para  afirmar,  negar  y  asegurar,  los  tiene 
también  para  mostrar  vergüenza,  ilwhi,  admiración 
é  indignación ,  conocidos  y  sabidos  de  lodos. 

Mas  no  dobc  hacerse  uso  del  movimiciilo  solo  de  la 
cabeza ;  aun  el  moverla  frecuentemente  no  deja  de  ser 
cosa  viciosa,  y  moverla  con  demasiado  Ímpetu,  sacu- 
diéndolos cabellos,  es  propio  de  un  hombre  que  está 
lurioso. 

Kl  semblante  es  el  que  mas  dominio  tiene  en  la  ac- 
ción. Con  él  nos  mostramos  supliciinles ,  con  él  ame- 
nazamos, con  él  somos  benignos,  tristes,  alegres,  so- 
berbios y  humildes.  Do  él  están  como  pendienles  los 
hombres ,  á  él  es  á  quien  miran ,  con  él  mostramos  nues- 
tro amor,  por  él  entendemos  muchísimas  cosas,  y  al- 
gunas veces  sirve  por  todas  las  palabras.  Pero  en  el  sem- 
blante hacen  los  ojos  el  papel  principal ,  ¡mes  en  ellos 
se  pinta  el  alma,  de  manera  que  aun  sin  moverse,  no 
solo  se  revisten  de  claridad  con  la  alegría ,  sino  que  con 
la  tristeza  se  cubren  como  ile  una  nube.  Además  de  esto, 
la  naturaleza  les  dio  las  lágrimas  por  intérpretes  del 
sentimiento  ó  del  gozo. 

Con  el  movimiento  muestran  conato  ó  indiferencia, 
soberbia,  liereza,  dulzura  ó  aspereza ;  de  cuyas  formas 
se  revestirá  el  que  hable  en  público ,  según  el  lance  lo 
pidiere,  .\lguna  vez  deberá  fijar  la  vista  en  un  objeto, 
ofenderse ,  o  manifestar  de>fallecimiento,  asombro,  ale- 
gría ,  viveza  ó  deleite ,  ó  ponerla  atravesada  y ,  por  de- 
cirlo asi ,  amorosa ,  en  ademan  de  hacer  alguna  súplica, 
l'orque  ¿quién,  sino  un  hombre  enteramente  rudo  é  ¡g- 
uorante,  tendrá  los  ojos  cerrados  ó  fijos  siempre  en  un 
objeto  mientras  liabla? 

Mucho  hacen  también  las  cejas ,  pues  parece  ijue  po- 
nen en  otra  disposición  los  ojos  y  gobiernan  la  frente. 
Con  ellas  se  arruga,  se  baja  ú  se  levanta;  y  como  si  la 
naturaleza  hubiese  querido  que  una  misma  cosa  sir- 
viese para  muchos  afectos,  aquella  sangre  que  sigue 
los  movimientos  del  alma,  movida  por  la  vergüenza, 
hace  cubrir  el  rostro  de  un  f  olor  encendido  ,  y  cuando 
se  retira  por  el  miedo,  queda  todo  el  hombre  exangüe, 


frío  y  pálido ;  mas  tem|daiia ,  produce  un  buen  meilio 

de  serenidad. 

A|ienas  puede  decirse  cuántos  movimientos  tienen 
los  brazos  ;  lus  demás  partes  did  cuer|io  acompañan  al 
que  habla,  pero  estas  casi  estoy  por  decir  <|uc  hablan 
por  si  mismas.  ¿Por  ventura  no  pedimos  con  ellas,  no 
prometemos,  llamamos,  perdonamos, amenazamos,  su- 
jilicamos,  detestamos,  tememos,  prcgunlaiiios,  nega- 
mos, y  mostramos  gozo,  duda,  confusión,  tristeza, 
arrei)entim¡entu,  moderación  ,  abunduncia,  número  y 
tienijio?  Ellas  nn'smas  ¿no  incitan,  no  suplican,  no 
aprueban,  no  se  admiran,  no  se  avergüenzan?  Para 
mostrar  los  lugares  y  personas ,  ¿no  hacen  las  veces  de 
adverbios  y  pronombres,  de  tal  manera  (|ue  siendo  tan 
grande  la  variedad  de  lenguas  que  hay  entre  tudas  las 
gentes  y  naciones,  este  parece  ser  un  lenguaje  común 
á  todos  los  hombres? 

Pero  el  aire  de  los  brazos  no  se  consigue  sino  con 
nmclia  aplicación ,  y  por  mas  favorables  que  puedan  ser 
nuestras  disposiciones  naturales,  el  punió  de  perfec- 
ción depende  del  arte.  Para  que  el  movimiento  de  los 
brazos  sea  agradable  se  observará  la  siguiente  regla  : 
siempre  que  se  levante  el  uno ,  es  menester  que  la  parte 
superior,  quiero  decir,  la  que  se  comprende  de  la  es- 
palda al  codo,  se  separe  del  cuerpo  la  primera  ,  y  que 
esla  arrastre  las  otras  dos ,  que  deben  moverse  sucesi- 
vamente y  sin  precipitación.  Heconsiguicnle,  la  mano 
deberá  moverse  la  última,  permaneciendo  inclinada 
hasta  lauto  que  la  parte  anterior  del  brazo  haya  llegado 
á  la  altura  del  codo;  entonces  la  mano  se  mueve  hacia 
arriba  ,  mientras  que  el  brazo  continúa  su  movimiento 
para  elevarse  al  punió  en  que  dobc  permanecer. 

Cuand'i  se  quiere  bajar  el  brazo  deberá  la  mano  caer 
la  primera,  y  las  demás  parles  del  cuerpo  seguir.in  por 
su  orden  ,  atendiendo  á  que  los  brazos  no  estén  tiesos, 
y  se  haga  ver  el  pliegue  del  codo  y  del  puño.  Los  dedos 
no  deben  estar  exlendidos ;  es  necesario  presentarlos 
con  suavidad ,  y  hacer  que  se  conserve  entre  ellos  la 
gradación  natural ,  que  es  fácil  observar  en  una  mano 
medianamente  doblada. 

Igualmente  es  necesario  no  accionar  con  viveza,  por- 
que cuanto  mas  lenta  y  suave  es  la  acción,  es  tanto  mas 
agraciada. 

Separándose  de  las  expresadas  reglas,  y  moviéndose, 
por  ejemplo ,  primeramente  la  mano  y  la  parte  inferior 
del  brazo,  la  acción  es  zurda;  si  el  brazo  se  extiende 
con.'preciiiitacíon  y  ron  fuerza,  la  acción  csd'jra.  Cuan- 
do se  acciona  solamente  con  medio  brazo  y  los  codos  se 
manlienen  unidos  al  cuerpo,  semejante  postura  es  en 
extremo  desairada.  No  obstante,  los  brazos  no  deben 
estar  igualmente  extendidos  ni  elevarse  á  la  misma 
altura ,  pori[ue  es  una  regla  baslante  conocida  que  la 
mano  no  debe  levantarse  mas  arriba  del  codo,  ó  á  todo 
mas,  de  los  ojos;  pero  cuando  una  violenta  pasión  ar- 
rebata al  (jue  declama,  puede  olvidar  todas  las  reglas, 
y  en  tal  caso  le  será  licito  accionar  con  viveza  y  levan- 
lar  los  brazos  encima  de  la  cabeza. 

El  movimiento  de  la  mano  comienza  muy  bien  desde 
el  lado  izquierdo  y  remata  en  el  derecho ;  la  izquierda 
por  si  sola  jamás  hace  buen  ademan;  comunmenle 
acompaña  á  la  mano  dereclia ,  y  se  levanta  algunas  ve- 
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eos  á  la  altura  de  la  olra  para  la  expresión  de  algunos 
afectos. 

La  postura  del  cuerpo  debe  ser  recia ;  los  pies  igua- 
les, ú  el  izquierdo  muy  poco  tieclio  delante  del  otro; 
las  rodillas  derechas,  pero  no  de  manera  que  parezca 
se  tienen  estiradas;  los  hombros  quietos,  los  brazos 
algo  separados  del  cuerpo ,  y  las  manos  en  la  disposi- 
ción que  se  dijo  arriba. 

SOBRE  LA  CONGRUENCIA  EN  LA  PRONUNCIACIÓN  (1). 

Peca  contra  la  congruencia: 

Primero.  El  que,  hablando  á  un  superior  ú  orando, 
nii  da  á  sus  palabras  el  tono  de  respeto  ó  veneración 
que  debe. 

Segundo.  El  que,  predicando  en  el  templo,  exhor- 
tando á  un  concurso,  perorando  en  un  consejo,  no  pro- 
porciona su  pronunciación  al  lugar  y  auditorio. 

Tercero.  Lo  mismo  el  que  pronuncia  discursos  pia- 
dosos con  irreverencia  ó  descompostura ,  graves  con  li- 
gereza ,  jocosos  con  gravedad  ,  alegres  con  chocarrería. 

Cuarto.  El  que  habla  con  descaro  á  sus  mayores,  con 
altanería  á  sus  iguales  ,  con  menosprecio  á  sus  inferio- 
res; pues  tal  es  el  efecto  de  la  pronunciación,  que 
muchas  veces  se  ofende  mas  con  el  tuno  que  con  las 
palabras. 

Quinto.  Y  en  fin,  casi  siempre  que  se  peca  contra 
el  sentimiento  ,  se  peca  también  contra  la  congruencia. 
Asi  que,  para  evitar  eipiivocaciones,  debe  notarse  que 
la  diferencia  que  hay  entre  estas  dos  propiedades  es, 
que  la  congruencia  mira  principalmente  al  tono  gene- 
ral de  la  pronunciación,  y  el  sentimiento  ala  modula- 
ción particular  de  cada  expresión ,  aunipie  sin  perder 
de  vista  el  tono  general. 

Este  tono  en  la  congruencia  dice  relación  al  senti- 
do; pero  el  sentimiento  de  la  pronunciación  al  afecto 
del  ánimo  ó  al  sentimiento  mismo. 

Para  que  se  comprenda  mejor  esta  diferencia  debe 
advertirse : 

Primero.  Que  nosotros  podemos  muy  bien  enunciar 
con  palabras  las  ideas  de  raciocinio ,  mas  no  las  de  sen- 
timiento. 

Segundo.  Que  para  estas  no  tenemos  signos  bastante 
congruentes. 

Tercero.  Que  aunque  en  las  lenguas  hay  palabras  ó 
signos  sentimentales,  por  ejemplo,  las  interjecciones, 
ni  aun  estas  lo  son  por  sí  solas,  independientemente 
de  la  pronunciación. 

Cuarto.  Que  solo  podemos  enunciar  bien  nuestros 
sentimientos  cuando  á  las  palabras  que  los  represen- 
tan ,  sean  las  que  fueren,  acompañárnosla  modulación 
que  corresponde  á  cada  uno  en  particular. 

Quinto.  Que  siendo  tantos  y  tan  varios  losque  pue- 
den afectar  nuestra  alma,  la  pronunciación  no  será 
congruentemente  sentida  sino  en  cuanto  se  acomode, 
multiplicando  y  variando  y  uniendo  sus  modulacio- 
nes, al  número  y  variedad  de  nuestros  sentimientos. 

(1)  Lo  que  sigue  es  ua  trozo  perteneciente  á  la  ultima  parte  de 
«tro  tratado  que  escribió  el  autor  en  Bellver;  el  resto  se  ha  per- 
dido, y  por  eso,  imitando  i  oíros  editores  d  colectores  de  las 
obras  de  Jovella-nos  ,  le  colocamos  en  este  lugar. 


JOVELLANOS. 

!  Sexto.  Y  en  fin,  que  siendo  cada  sentimiento  par- 
ticular, por  ejemplo,  de  horror,  de  soipresa,  de  lás- 
tima ,  de  gozo,  capaz  de  tantos  grados  de  fuerza ,  den- 
tro de  su  misma  naturaleza,  no  bastará  para  la  com- 
pleta expresión  del  sentimiento  que  la  modulación  sea 
general  correspondiendo  á  su  naturaleza,  sino  que  de- 
berá también  acomodarse  á  su  grado. 

Peca  contra  la  armonía  el  que  peca  en  las  demás  ca- 
lidades de  la  pronunciación ,  porijue  el  que  no  expre- 
sase clara  y  ordenadamente  sus  palabras  ú  no  señalare 
con  las  pausas  convenientes  su  distinción  y  la  de  las 
frases  y  periodos ;  el  que  no  uconjodare  su  tono  y  mo- 
dulación á  los  objetos  y  sentimientos  de  su  discurso, 
claro  es  que  no  será  armoniuso  en  su  pronunciación, 
pero  tampoco  lo  será  el  que  por  defecto  natural  ó  vicio 
adquirido  (que  es  lo  mas  común)  pronuncia  con  voz 
oscura,  ó  cascarreña  ,  ó  desentonada  ;  el  que  da  á  las 
palabras  sonidos  ásperos,  confusos  ó  desagradables;  «I 
que  chilla  ,  ó  ladra,  ó  canta  en  vez  de  hablar;  esto  es, 
cuyo  tono  ó  modulaciones  son  ya  agudos,  ya  bajos ,  ya 
ásperos  en  deiTiasía  ó  ya  demasiado  afectados  en  la  ex- 
presión; el  que  cae  en  monotonia  ,  esto  es,  en  unifor- 
midad de  tono,  pronunciando  todo  cuanto  dice  con  un 
mismo  sonido,  ó  que,  por  elcontiario,  varia  sinrazón 
ni  objeto  sus  sonidos,  ó  pronunciando,  como  se  suele 
decir,  sin  ton  ni  son;  linalmenle,  el  que  pronuncia 
sus  discursos  sin  cadencia,  esto  es,  sin  elevación  ó 
depresión  ile  la  voz,  ó  tiene  esta  cadencia  fuera  de  los 
puntos  en  que  la  requieren  las  frases  ó  periodos,  ó  las 
emplea  en  mas  alto  grado,  ó  bajo,  del  que  ellas  re- 
quieren. 

Para  confirmar  estos  principios  de  pronunciación  con 
ejemplos  es  indispensable  la  viva  voz.  Con  todo,  cita- 
remos dos  escritos  para  mayor  ilustración.  El  prime- 
ro será  en  prosa,  á  saber,  las  arengas  pronunciadas  en 
Tlascala  antes  de  su  conquista  por  los  españoles,  tu- 
rnadas de  Solís.  El  segundo  la  Profecía  del  Tajo,  de 
fray  Luis  de  León.  De  uno  y  otro  hablaré  según  la 
ocasión. 

En  cuanto  á  la  claridad ,  las  reglas  dadas  no  han  me- 
nester explicación,  ni  se  puede  dar  sino  á  la  voz.  Solo 
noto  que,  debiendo  ser  la  pronunciación  de  Xicotencal 
mas  animada ,  pide  ya  un  sonido  mas  fuerte ,  ya  unas 
pausas  menos  detenidas  y  marcadas  que  la  de  Magis- 
cacin  ;  y  lambien  que  en  la  primera  estancia  de  la  Pro- 
fecia  del  Tajo,  en  que  habla  el  poeta,  se  debe  pronun- 
ciar con  menos  fuerza  que  las  otras,  en  que  habla  el 
rio,  y  que  la  pausa  entre  ella  y  las  demás  debe  ser  mas 
larga  y  marcada. 

En  las  arengas  se  debe  considerar  :  primero,  la  dig- 
nidad de  los  que  hablan  como  senadores;  segundo,  de 
los  que  oyen,  el  senado  ú  consejo  soberano  de  la  repii- 
blica  ;  tercero,  el  asunto,  la  deliberación,  la  paz  y  la 
guerra  con  un  ejército  de  fuerza  y  poder  desconocido; 
cuarto,  el  estado ,  esto  es ,  la  división  de  pareceres  en 
el  Senado,  y  la  necesidad  de  tomar  un  partido  para  res- 
ponder á  los  embajadores.  Estas  consideraciones  son 
comunes  á  uno  y  otro  interlocutor ,  y  piden  de  entram- 
bos :  primero,  gravedad  circunspecta  y  respetuosa  al 
cuerpo  que  oye ;  segundo",  vigor  para  esforzar  las  ra- 
zones y  persuadir  y  convencer  con  ellas ;  tercero,  ca- 
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Idp  y  vehemencia  de  pronunciación  para  expresar  el 
amor  á  la  patria,  que  las  dicta  y  anima  ,  y  el  temor  de 
las  consecuencias  del  contrario  dicliinien  ;  cuarto,  con- 
nanza  en  la  fuerza  y  poso  de  las  razones  en  que  se  funda 
cada  uno. 

Pero  el  carácter  personal  de  los  que  hablan  modilica 
variamente  estas  consideraciones. 

Magiscaein  era  anciano,  lleno  de  madurez  y  expe- 
riencia, amante  de  la  paz  por  ra/.nn  y  del  reposo  por 
su  edad  ;  su  patriotismo  era  mas  desinleresaiio,  y  todo 
pslo  le  daba  una  gran  consideración  en  lodo  el  Senado 
y  mayor  conliaiiza  en  su  opinión.  Por  el  contrario,  .\i- 
cotencal,  mozo  de  profesión  militar,  general  de  las 
tropas  y  acreditado  en  la  guerra,  tenia  de  una  parte 
inclinaciun  preferente  ¡i  ella,  y  de  otra  mas  confianza 
en  las  armas;  la  ambición  tomaba  en  i'd  la  máscara  del 
patriotismo.  Conocía  la  consideración  de  Magiscaein, 
pero  la  senlia  al  mismo  paso  que  la  desdeñaba;  y  para 
quitársela  y  destruir  el  peso  de  ella,  queria  pintar  su 
prudencia  como  hija  del  miedo  y  la  cobardía  ,  y  sn  in- 
clinación como  efecto  de  la  vejez  y  amor  al  n'poso.  Si 
pues  las  razones  que  dimos  antes  presentaban  á  en- 
trambos unos  mismos  puntos  de  congruencia ,  las  que 
acabamos  de  imlicar  presentan  otros  particulares  á  cada 
uno  de  estos  interlocutores,  como  prueban  sus  mismos 
iliscnrsos. 

Asi  que,  el  tono  de  Magiscaein  será  (irme  y  circuns- 
pecto, porque  solo  quiere  llamar  la  atención  del  Senado 
á  sus  razones  ,  y  no  á  su  persona  ,  y  no  trata  de  deslu- 
cir el  dictamen  ajeno ,  sino  de  establecer  el  propuesto. 
Poro  el  de  Xicotencal  debe  ser  vehemente  y  orgulloso, 
porque  quiere  superar  á  Magiscaein  y  llamar  la  aten- 
ción del  Senado  á  si  solo.  .Mai;iscai.iri  empezará  con 
gran  reposo  y  sin  preludio,  recordando  la  tradición  en 
que  se  funda,  hasta  las  palabras  «no  puf'do  negaros»  ; 
en  ellas  habla  con  mas  énfasis ,  por(|ue  aplica  el  vati- 
cinio á  los  españoles,  y  confirma  esta  aplicación  con 
los  recientes  portentos;  hasta  <>pues  ¿quién  habrá», 
donde  su  expresión  empieza  i  ser  mas  sentimental  y 
acalorada ;  témplase  en  las  palabras  u  pero  yo»,  donde, 
prescindiendo  del  vaticinio,  se  funda  solo  en  razones 
de  probidad  y  política;  pero  entrando  en  las  palabras 
«sobre  que  injuria»),  loma  nuevo  calor,  cuyo  senti- 
miento y  expresión  van  creciendo  gradualmente  hasta 
«mi  sentir  es»,  donde  concluye  su  dictamen  con  (irme 
é  imparcial  seguridad. 

I'ero  Xicotencal,  desde  su  exordio,  que  acaba  en  las 
palabras  «verdad  es»,  trata  de  desviar  la  atención  del 
Senado  de  Magiscaein  y  de  menguar  su  autoridad, 
debe,  pues,  empezar  con  cierla  templanza,  pero  or- 
gullosa  ,  y  cuanilo  dice  que  venera  el  dictamen  de  Ma- 
giscaein, debe  manifestar  mas  desden  que  respeto. 
Sigue  témplalo  en  las  palabras  citadas,  concediendo 
como  de  gracia  la  certeza  del  vaticinio,  pero  con 
cierto  énfasis,  que  indica  sus  dudas  acerca  de  él.  Luego 
toma  calor  su  expresión  desde  «pero  dejadme»,  donde 
reprueba  la  aplicación  que  hizo  Magiscaein  á  los  espa- 
ñoles. Continúa  creciendo  su  calor,  y  muestra  menos- 
precio de  estos  enemigos  y  de  los  que  los  temen ,  hasta 
«esto  se  pondera»  ;  desde  aquí  mas  fuerza  de  calor  y 
altanería  ;  mas  aun  desde  n estos  nuestros»,  donde  hay 


una  mezcla  de  horror,  encono  y  envidia  hacia  el  ene- 
migo, variados  y  graduados  según  los  males  de  que  los 
acusa.  En  todo  aspira  á  llamar  hacia  su  persona  toda 
la  consideración.  Por  fin  ,  interpreta  las  últimas  seña- 
les del  cielo  en  favor  de  su  intento,  menosprecia  lu 
intercesión  de  loszcmpoales,  y  concluye  lleno  do  ar- 
rogante confianza  en  favor  de  la  guerra  que  desea. 

Profecía  del  Tajo. 

Creían  los  gentiles  que  en  los  ríos  y  fuentes  habita- 
ban genios,  y  los  poetas,  fingiendo  lo  ini^mo,  los  perso- 
nificaban y  hacían  hablar.  Asi ,  fray  Luis  hace  al  Tajo, 
rio  principal  de  España  por  su  caudal  y  porque  baña 
la  ciudad  do  Toledo ,  antigua  corle  de  los  godos ,  prn- 
fclizará  su  rey  don  Hodrigo  la  irrupción  sarracénica. 
In  rio  pues  que  es  una  especie  df  semidiós,  anun- 
ciduilo  en  tono  profetice  al  soberano  de  una  gran  na- 
ción los  males  y  la  ruina  que  la  amcn:iza,  debe  lomar 
en  su  expresión  el  último  grado  de  vehemencia,  aun- 
que graduándola  según  la  serie  de  los  pensamientos. 
Esta  vehemencia  crece  por  el  estado  del  Rey,  que,  sien- 
do á  quien  principalmente  incumbe  la  defensa  de  la 
nación  ,en  vez  de  atenderá  ella,  está  descuidado  y  en- 
tretenido en  amores  ilicitos.  A  esto  se  agrega  que  en 
poesía  la  expresión  debe  ser  mas  fuerte  y  marcada  que 
en  la  prosa,  y  todas  las  calidades  de  la  pronunciación 
mas  cuidadosamente  distinguidas.  De  estos  principios 
.so  inferirá  el  tono  de  congruencia  general  con  que  se 
debe  pronunciar  toda  oda. 

El  poeta  expone  en  la  (.'  estancia  el  objeto  y  la  e.'^- 
cena  de  la  profecía;  en  la  2."  rompe  súbitumente  el 
lio  por  una  amarga  imprecación  al  Monarca;  en  la  .3." 
depbira  Irislemeiile  los  males  que  amenazan  á  su  pa- 
tria ;  declara  en  la  4.'  y  en  la  ii.'  la  grande  extensión 
de  país  á  que  se  extenderán ;  en  la  O.-'  declara  con 
vehemencia  los  apáralos  ile  la  guerra  que  le  viene  en- 
cima, y  su  progreso  y  cercanía  en  las  siguientes  hasta 
la  I  2,  s¡em[)re  graduando  la  vehemencia  de  la  ex|)rc- 
sion  conforme  á  ellos.  K\  ¡ny  Irisle!  con  que  rompo 
la  (2,  y  la  reconvención  que  hace  el  rio  al  .Monarca, 
debe  expresarse  en  tono  profunilainenle  lastimoso  y 
desconsolado;  pero  en  la  (3  pone  al  rio  en  todo  su  ca- 
lor y  priesa  para  mover  al  Rey.  Al  (¡n,  en  la  14,  (5 
y  16  desesperado  de  todo  remedio,  lamenta  en  tono 
muy  doloroso  y  abatido  los  horrores  de  la  gueira ,  der- 
rota del  ejército  y  ruina  de  la  patria. 

Gexto. 

El  gesto  acompaña ,  ayuda  y  completa  la  pronuncia- 
ción. Consta  de  dos  parte? :  una  á  quien  conviene  mas 
partictdarmente  este  nombre ,  y  es  el  aire  ó  aspecto  que 
sucesivamente  va  tomando  nuestro  semblante  al  paso 
que  pronunciamos;  y  otra ,  á  que  se  da  el  nombre  de 
acción,  y  es  el  movimiento  con  que  nuestro  cuerpo,  y 
particularmente  nuestra  cabeza  y  brazos,  acompañan 
nuestras  palabras. 

Para  conocer  cuánto  es  el  poder  del  gesto,  reílexió- 
neseque  la  experiencia  enseña  que  nuestro  rostro,  aun 
sin  hablar,  puede  manifestar  atención,  aprobación  ó 
desaprobación,  duda,  recelo,  temor,  complacencia, 
gravedad,  respeto,  desden,  desprecio,  inclinación, 
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amor,  despego,  odio,  aborrecimiento,  liorror,  templan- 
za, mocleracion  ó  alteración,  sobresalto,  ira,  furor, 
despecho,  contento,  alegría ,  gozo  extreniaiio,  seriedad, 
iristeza,  melancolia,  etc. ;  en  suma,  no  solo  lodos  los 
sentimientos  que  se  pueden  expresar  con  palabras ,  sino 
también  algunos  para  cuya  expresión  no  hay  palabras 
en  ninguna  lengua  conocida. 

Para  determinar  mas  la  expresión  de  estos  senti- 
mientos los  dividiremos  en  tres  clases  :  i."  disposicio- 
nes, 2.''  afecciones,  3.^  pasiones  del  ánimo.  Laprime- 
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ra  indicará  el  estado  tranquilo  de  nuestra  alma ,  aunque 
modificado  por  su  disposición  actual ,  como  serio,  gra- 
ve, circunspecto,  plácido,  sereno,  satisfecho, afable, 
agradable,  etc.  La  segunda  los  movimientos  mas  vivos 
del  ánimo,  conmovido  por  alguna  afección,  como  de 
gozo  ó  dolor,  orgullo,  recelo,  admiración,  repugnancia, 
aversión  ,  etc.  La  tercera  los  movimientos  mas  impe- 
tuosos del  ánimo,  poseiilo  ú  arrebatailo  por  alguna  pa- 
sión, como  de  odio,  horror,  furor,  sorpresa,  profunda 
tristeza,  extrema  alegría,  etc. 


TRATADO  DEL  ANÁLISIS  DEL  DISCURSO, 


CONSIDERADO    LÓGICA    Y    GRADUALMENTE. 


Cid  leda  poltnier  eril  res, 

Sec  facundia  descreí  hunc ,  ñeque  ¡ucidusordo. 


Analizar  una  cosa  es  dividirla  en  todas  las  paites  de 
que  se  compone ,  para  observar  cada  una  separada- 
mente, y  volver  después  á  unirlas,  para  observar  su 
conjunto.  Hecho  este  análisis  se  conoce  una  cosa  cuanto 
cabe  en  el  entendimiento  humano. 

Así ,  si  qi.eremos  conocer  el  mecanismo  de  un  re- 
loj ,  le  dividiremos  en  todas  sus  parles,  poniéndolas 
unas  junto  á  otras.  E.xaminarémos  su  forma  y  su  des- 
lino ,  cómo  obran  unas  sobre  otras ,  y  como  desde  el  pri- 
mer muelle  pasa  el  movimiento  de  rueda  en  rueda  hasta 
la  aguja  que  señala  las  horas. 

Luego  también  para  analizar  el  discurso  observare- 
mos el  oficio  y  la  significación  de  cada  palabra,  sus  re- 
laciones unas  con  otras ,  cómo  de  su  enlace  se  forman 
los  pensamientos ,  y  cómo  estos ,  reducidos  á  cierto  or- 
den ,  componen  el  discurso. 

De  ahí  se  ve  que  el  discurso  no  es  mas  que  una  se- 
rie de  pensamientos  expresados  con  palabras.  Luego, 
haciendo  el  análisis  del  discurso,  se  hace  al  mismo 
tiempo  el  del  pensamiento.  Aun  podemos  decir  que  el 
análisis  del  pensam.iento  se  halla  hecho  en  el  discurso, 
porque  las  palabras  nos  representan  las  ideas  que  per- 
cibimos por  la  sensación  ó  por  la  rellexion.  Las  rela- 
ciones de  las  palabras  son  las  de  nuestras  ideas.  En 
.la  unión  de  las  palabras  vemos  claramente  las  compa- 
raciones, los  juicios  y  los  raciocinios  que  forma  nues- 
tro entendimiento.  Todas  estas  cosas  están  separadas 
y  puestas  en  orden  en  el  discurso ;  nos  podremos  de- 
tener en  cada  una  para  observarla  con  cuidado ,  y  ver 
después  cómo  se  unen  entre  sí  para  formar  el  pensa- 
miento. 

Este  método,  pues,  nos  ha  de  enseñar  cómo  formamos 
y  cómo  expresamos  nuestros  pensamientos.  Por  él  ad- 
quirirá nuestro  entendimiento  aquella  rectitud  necesa- 


ria para  hallar  la  verdad  en  las  ciencias,  y  la  precisión, 
que  se  dirige  á  facilitar  tan  precioso  hallazgo.  Conocida 
la  generación  de  las  ideas,  y  por  consiguiente,  la  de  las 
palabras  ,  no  tropezaremos  en  ninguna  que  pueda  cau- 
sar confusión ;  rectificaremos  las  ideas  falsas  que  he- 
mos contraído  por  el  hábito,  y  distribuiremos  todos 
nuestros  conocimientos  en  un  orden  tan  claro,  que  po- 
dremos desde  el  último  subir  progresivamente  hasta  el 
primero,  y  desde  este  bajar  hasta  el  último. 

El  análisis  es  el  único  método  que  tenemos  para 
aprender  y  saber  bien  las  ciencias ,  porque  es  aquel  con 
que  ellas  se  formaron.  Las  matemáticas,  v.  g. ,  infun- 
den al  entendimiento  tanta  claridad  y  convicción ,  por- 
que sus  proposiciones  se  derivan  unas  de  otras;  y  asi, 
no  es  posible  convencerse  de  una  de  ellas  antes  de  ha- 
berse convencido  de  aquella  en  que  se  funda  su  demos- 
tración. 

Del  mismo  modo,  sin  el  análisis  nunca  podremos  co- 
nocer el  arte  de  pensar  y  el  de  hablar,  que  se  reducen 
á  lo  mismo.  Una  cosa  es  pensar  y  hablar,  y  otra  pensar 
y  hablar  bien.  Todos  los  hombres  piensan  y  hablan, 
porque  sus  necesidades  les  precisan  á  esto  desde  la  in- 
fancia. Mas  ¡  qué  diferencia  reina  entre  ellos  en  este 
punto  I 

Dejemos  aparte  aquella  clase  de  hombres  que  viven 
en  la  mas  baja  esfera  de  la  sociedad,  pues  estos,  no 
con  sus  luces ,  sino  con  su  trabajo,  contribuyen  al  bien 
común ;  por  lo  que  el  corto  número  de  sus  ideas  se 
contrae  únicamente  á  sus  oficios  respectivos  y  á  los 
objetos  que  diariamente  se  presentan  á  su  vista.  Solo 
contemplemos  los  que  recibieron  una  educación  ,  sea  la 
(pie  fuero,  y  veremos  desde  luego  que  la  mayor  parle  de 
ellos  puede  dar  razón  de  lo  que  ha  aprendido.  ¿Uuién 
duda  que  explicarán  bien  sus  ideas  si  estuviesen  coloca- 
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das  en  su  entcndimienlo  en  un  urden  claro?  Pues  en 
este  caso  solo  icndrian  (|ue  dar  á  las  palabras  el  mismo 
lirdcn  que  llenun  sus  ideas. 

Al  contrario,  eslandosus  ¡deasenvui'llas  en  la  mayor 
ronfusion,  ¿  quién  se  admirará  deque  la  misma  confu- 
sión reine  en  las  palalmis? 

A  lu  mismo  se  del)C  atribuir  la  rarilidad  con  qu»  ol- 
vidan lo  sabido  ya.  .No  habiendo  urden,  no  están  sus 
conocimientos  enlazados  unos  con  otros.  Por  consi- 
fiuicnte,  cuando  perciben  una  idi'a  no  pueden  repre- 
sentarse todas  aquellas  con  quienes  tiene  relación  ;  asi 
como  estando  separáilas  varias  bolas  de  marfil ,  el  im- 
¡lulso  dado  á  una  de  ellas  no  counmicará  muvimicnlo 
alguno  alas  demás;  pero  estando  unas  unidas  con  otras, 
bastará  dar  impulso  á  una  para  que  todas  reciban  mo- 
\iiiiieMlo. 

Apuremos  mas  nuestras  observaciones,  aplicándo- 
las á  aquella  porción  de  lioiidires  que  llamamos  de  ins- 
trucción. Muchos  de  ellos,  dotados  de  ingenio,  por  la 
falta  de  método  no  logran  la  extensión  de  luces  á  que 
podían  aspirar.  Por  mas  que  lean  los  mejores  modelos 
Y  traten  con  los  mas  eruditos ,  reina  siem|irc  en  su  en- 
tendimiento un  ciios,  que  no  pueden  disipar.  De  olii  se 
ven  en  sus  producciones  los  pensamientos  mas  sólidos 
junto  á  los  mas  ridiculos,  y  la  verdad  mezclada  con  el 
error.  Algunos  tienen  el  .Ion  de  hablar  con  facilidad, 
mas  sus  discursos  son  por  lo  regular  fútiles  y  vacíos  de 
sentido.  Su  facundia  les  ofrece  muchas  palabras  y  su 
imaginación  muclia.s  ideas  placenteras  con  que  quie- 
ren encubrir  esta  falta ;  pero  este  afeite  no  puede  cu- 
guíiar  á  la  razón ,  y  solo  fascina  los  ojos  de  la  igno- 
rancia. 

Si  volvemos  ahora  la  vista  hacia  aquellos  que,  siem- 
pre claros  en  sus  pensamientos ,  lo  son  también  en  sus 
expresiones;  i|ue  esparcen  la  misma  clariiiad  en  todas 
las  materias  que  tratan ;  que  juzgan  con  solidez  y  eli- 
gen con  buen  gusto ;  cuya  conversación  agrada  tanto, 
porque  siempre  es  sencilla,  amena  y  del  alcance  de 
todos;  estos  diremos  que  piensan  bien,  porque  estu- 
diaron como  se  piensa  bien  ;  estos  hablan  bien  ,  porque 
hablan  del  mismo  modo  (|ue  piensan. 

Por  último,  si  cu  cualipiiera  ciencia  ó  arle,  el  que 
estudia  por  principios  lleva  tanta  ventaja  al  que  solo 
sabe  por  la  práctica  ;  si  un  arquitecto  es  superior  á  un 
albañil ,  un  pintor  á  un  embarrador,  y  un  piloto  á  un 
práctico,  lo  mismo  en  el  arte  de  expresar  nuestros  pen- 
samientos ,  el  mas  perfecto  será  el  ipie  conozca  mejor 
sus  principios. 

Va  conocemos  la  importancia  de  este  arte;  esludie- 
mossus  principios, que  llegarán  á  nuestro  conocimien- 
to por  medio  del  análisis  del  discurso. 

PRINCIPIOS  DEL  ANÁLISIS. 

El  discurso  es  una  serie  de  pensamientos  expresa- 
dos con  palabras.  Luego  todas  las  veces  que  hablamos 
ó  escribimos  con  alguna  extensión  formamos  un  dis- 
curso. 

Puesto  que  un  discurso  consta  de  varios  pensamien- 
tos, para  analizarle  sera  preciso  considerar  aparte  cada 
pensamiento,  y  después  considerar  cómo  se  enlazan 
unos  con  otros. 


Pero  un  pensamiento  tiene  varias  partos,  que  cslin 

desenvuelta-;  cu  lo  escrito.  Para  conocerlas  no  hay  mas 
que  tomar  un  pensamiento  en  cualquier  obra  ,  y  obser- 
varle con  cuidado.  Sea,  por  íjemplo,  el  ti ozo  siguiente, 
sacado  del  discurso  de  don  Voutur*l<nilriguez  por  don 
(iaspar  de  Jovcllanos.  Trátase  en  él  <le  la  erección  del 
nuevo  templo  de  Covadonga. 

A  visla  de  una  de  aijuellas  grandes  escenat  en  que 
la  naturaleza  ostenta  toda  su  tnajestad ,  Rodríguez  se 
inflama  con  el  deseo  de  gloria  ,  y  se  jirepara  á  luchar 
con  la  naturaleza  misma.  ¡  Cuántos  estorbos ,  cuántas 
1/  cuan  (in/ua,s  dificultades  no  tuvo  (¡ue  vencer  en  esta 
lucha!  l'na  montaña,  que  escondiendo  su  cima  entre 
las  nubes,  embarga  con  su  horridez  y  su  altura  la  vis- 
ta del  asombrado  espectador :  un  rio  caudaloso ,  que 
taladrando  el  cimiento,  brota  de  repente  al  pié  del 
mismo  monte :  dos  brazos  de  su  falda ,  i/ue  se  avanzan 
á  ceñir  el  rio,  formando  una  profunda  y  estrechisima 
garganta  :  horrendos  peñascos  s^tspendidos  sobre  la 
cumbre  ,  <¡ue  anuncian  el  progreso  de  su  descom- 
posición :  sudaderos  y  manantiales  perennes ,  indicios 
del  abismo  de  aguas  cobijado  en  su  centro;  árboles 
robuslisimos,  que  te  minan  poderosamente  con  sus 
raices:  ruinas,  cavernas,  precipicios...  ¿que  imagi- 
nación  no  desmayaría  á  visla  de  tan  insuperables  obs- 
táculos? 

.Vas  la  de  Rodriguez  no  desmaya :  antes  su  genio, 
empeñado  de  una  parte  por  los  estorbos ,  y  de  otra  mas 
y  mas  aguijado  por  el  deseo  de  gloria ,  se  muestra  su- 
perior á  si  mismo  y  hace  un  alio  esfuerzo  para  vencer 
todos  los  obstáculos.  Retira  primero  el  monte  ,  usur- 
pando á  una  y  otra  falda  todo  el  terreno  necesario  para 
su  invención;  levanta  en  vi  una  ancha  y  majestuosa 
plaza ,  accesible  por  medio  de  bellas  y  cómodas  escali- 
natas, y  en  su  centro  esconde  un  puente,  que  da  paso  al 
caudaloso  rio  y  sujeta  sus  márgenes ;  coloca  sobre  esta 
plaza  un  robusto  panteón  cuadrado,  con  graciosa  por- 
tada , ;/  en  su  interior  consagra  el  primero  y  mas  digno 
monumento  á  la  memoria  dd  gran  Pelayo ;  y  elevado 
por  estos  dos  cuerpos  á  una  considerable  alfura,  alza 
sobre  ella  el  majestuoso  templo  de  forma  rotunda,  con 
gracioso  vestíbulo ,  y  cúpula  apoyada  sobre  columnas 
aisladas;  le  enriquece  con  un  beliisimo  tabernáculo ,  y 
k  adorna  con  toda  la  galadelmas  rico  y  elegante  de  los 
órdenes  griegos. 

¡  Oh,  qué  maravilloso  contraste  no  ofrecerá  á  la 
vista  tan  bello  y  magnífico  objeto  en  medio  de  una  es- 
cena tan  hórrida  y  extraña !  Día  vendrá  en  que  estos 
prodigios  del  arte  y  de  la  naturaleza  atraigan  de  nuevo 
alli  la  admiración  de  los  pueblos,  y  en  que  disfrazada 
en  devoción  la  curiosidad ,  resucite  el  muerto  gusto  de 
las  antiguas  peregrinaciones ,  y  engendre  una  nueva 
especie  de  superstición,  menos  contraria  á  la  ilustra- 
ción de  nuestros  venideros. 

NIÑERO   1." 
Parles  de  un  pensamiento. 

Todo  este  trozo  se  reduce  á  un  solo  pensamiento. 
Rodríguez  hizo  un  maguíUco  edificio  en  Covadonga ; 
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mas  el  autor  le  desenvuelve  con  claridad ,  precisión  y 
cle£:ancia  (1). 

Trimero  \e.  divide  en  tres  parles  principales ,  señala- 
das con  tres  p;íri  afos  disthfitos.  En  el  primero  presenta 
los  obstáculos  qneilíndrigiiez  tuvo  que  vencer,  en  el 
segundo  todo  lo  que  hizo  para  vencerlos,  y  en  el  ter- 
cero la  admiración  que  causa  tan  magniüca  obra,  lis- 
las  tres  partes,  distintas  en  lo  escrito,  se  presenta- 
ban al  mismo  tiempo  al  enlendiniiento  del  autor.  .No 
pudo  separarlas  sin  desenlazar  su  pensamiento,  ni  ex- 
presarlas con  primor  sin  analizar  con  exactitud  y  per- 
fección. 

Luego  que  el  autor  descubrió  en  su  pensamiento 
tres  partes  principales,  trató  de  desenvolver  cada  una 
separadamente.  Cada  una  de  estas  tres  partes  se  hizo, 
pues ,  como  un  nuevo  pensamiento,  cuyas  nuevas  par- 
tes fué  preciso  señalar.  En  efecto,  las  vemos  señaladas 
en  el  primer  párrafo,  ora  con  un  punto,  ora  con  dos,  ó 
coma,  ó  con  punto  y  cuma. 

Estas  palabras,  v.  g.,  «Rodríguez  se  inflama  con  el 
deseo  de  gloria,  y  se  prepara  á  luchar  con  la  natura- 
leza misma,»  se  terminan  con  un  punto  porque  pre- 
sentan un  sentido  completo.  Todas  las  demás  partes  de 
este  párrafo  se  terminan  con  dos  puntos,  porque  el 
sentido  se  lialla  suspenso  de  una  á  otra,  y  así  todas 
concurren  á  desenvolver  la  primera,  cuyo  desenvolvi- 
miento acaba  con  ol  párrafo.  En  cada  parte  vemos  una 
coma,  última  subdivisión  del  pensamiento,  que  sirve 
para  separar  una  idea  de  otra. 

Lo  mismo  podemos  observar  en  los  dos  párrafos 
siguientes.  Como  quiera,  ocurre  en  ellos  una  nueva 
división  ,  señalada  con  punto  y  coma.  Esta  tiene  casi 
el  mismo  oficio  que  los  dos  puntos,  pues  si  en  algu- 
nos casos  el  punto  y  coma  no  señala  una  relación  tan 
próxima  entre  lo  que  se  dijo  y  lo  que  se  va  á  decir  como 
la  que  señalan  los  dos  puntos ,  siempre  se  puede  asegu- 
rar que  uno  y  otro  se  confunden  las  mas  de  las  veces, 
y  que  ambos  son  parles  que  desenvuelven  un  pensa- 
miento. 

NÚMERO  2.° 
Naturaleza  de  estas  partes. 

Hemos  visto  el  pensamiento  dividido  en  varias  par- 
tes ;  consideremos  ahora  cada  parle  separadamente. 

Para  esto  hemos  de  advertir  que  un  pensamiento 
se  compone  de  uno  ó  mas  juicios,  porque  cuando  pen- 
samos no  hacemos  sino  juzgar  de  dos  ó  mas  cosas,  y 
cuando  expresamos  con  palabras  estos  juicios  de  nues- 
tra alma  formamos  lo  que  se  llama  proposición. 

Ahora  bien,  volvamos  á  nuestro  asunto,  y  veremos 
en  el  trozo  precedente  tres  especies  de  proposiciones. 
En  la  primera  parte  del  primer  párrafo,  «Rodriguez  se 

(1)  No  disculpamos  i  Jovellasos  de  haber  incurrido  en  la  lla- 
queza  de  elogiarse;  pero  bueno  será  icner  presente  que  no  com- 
puso este  tratado  para  el  publico,  sino  para  el  uso  exclusivo  de 
¡os  alumnos  del  instituto.  También  elogia,  y  sin  duda  por  el  mis- 
mo motivo,  su  Velinnente honrado  »\  hablar  de  la  comedia  en  el 
CuTKO  de  humanidadeü  casUUanas.  Todos  los  hombres  tienen  fla- 
qaczas,  y  rasgos  de  candorosa  sencillez  tiene  muchos  dos  Gas- 
par; en  el  seno  de  la  propia  familia  se  explican  naturalmente,  y 
¿I  consideraba  como  hijos  suyos  i  los  alumnos  del  instiinlo  as- 
turiano. 


indaina...')  hallamos  una  proposición,  llamada  prin- 
cipal, porque  la  que  precede  y  las  que  siguen  se  re- 
fieren á  ella,  y  no  hacen  mas  que  desenvolverla.  Su 
carácter  cot.sisle  en  que  presenta  por  sí  sola  un  senti- 
do completo.  Llamamos  subordinada  la  que  está  antes, 
«A  vista  de  una...  »  porque  no  forma  sentido  alguno, 
sino  en  cuanto  se  une  á  la  proposición  principal.  Puede 
estar  antes  ó  después  de  ella,  sin  que  por  eso  pierda 
su  carácter. 

Se  observa  la  última  especie  de  proposición  en  es- 
las  palabras:  «una  montaña,  que  embarga  la  vista  del 
espectador.»  Que  embarga  no  es  proposición  prtnci- 
pal,  tampoco  es  subordinada ;  determina  solamente  la 
palabra  hioíiíoño,  señalando  la  calidad  que  tiene  de 
embargar  la  vista,  por  lo  que  se  le  da  el  nombre  de 
incidente. 

En  la  primera  parte  del  último  párrafo  vemos  una 
proposición  principal  que  carece  de  miembros.  Esta 
tiene  el  nombre  de  frase  ó  de  oración. 

En  el  primero  y  segundo  párrafo  varias  proposicio- 
nes desenvuelven  la  proposición  principal ;  se  da  el 
nombre  de  periodo  á  su  conjunto ,  y  á  cada  una  el  de 
miembro  del  periodo. 

NllMERO    3." 

Análisis  de  la  proposición. 

Se  asentó  arriba  que  una  proposición  es  la  expre- 
sión de  dos  ó  mas  juicios ;  luego  para  conocer  qué  cosa 
es  proposición ,  debemos  considerar  antes  en  qué  con- 
siste el  juicio. 

Esta  es  una  operación  de  nuestra  alma.  Para  com- 
prender mejor  cómo  se  hace ,  lomémosla  desde  su  prin- 
cipio. 

Sabemos  ya  que  todas  nuestras  ideas  proceden  de  la 
sensación  ó  de  la  reflexión ;  de  la  sensación  cuando  las 
percibimos  por  medio  de  los  sentidos,  y  de  la  refiexion 
cuando  el  alma  se  para  á  considerar  sus  propias  ope- 
raciones. 

Supongamos  ahora  que  el  alma  recibe  por  la  sensa- 
ción dos  ideas.  lEn  este  caso  su  primera  operación  es 
la  atención  ;  esto  es,  atiende  á  ellas.  No  podria  el  alma 
atender  é  ellas  si  no  fuesen  presentadas  por  los  sen- 
tidos ;  mas  pueden  los  sentidos  presentárselas,  sin  que 
por  eso  les  dé  siempre  el  alma  su  atención,  como  sucede 
cuando  miramos  una  cosa  y  pensamos  en  otra. 

Después  de  laatencioucl  alinapasaá  la  comparación; 
esto  es ,  compara  una  idea  con  otra.  Si  después  de  com- 
pararlas percibe  entre  ellas  semejanza  ó  diferencia,  esta 
percepción  es  un  juicio  de  nuestra  alma. 

Luego  el  juicio  procede  de  la  comparación  de  dos 
ideas ;  la  cnniparacion  es  la  atención  dada  á  cada  una 
de  estas  dos  ideas ,  y  se  debe  la  atención  á  la  dirección 
de  nuestros  sentidos  á  un  objeto  particular. 

Estas  tres  operaciones  son  simultáneas  en  nuestra 
alma ,  como  lo  podemos  conocer  por  nuestra  propia  ex- 
periencia. Siempre  que  hablamos  formamos  uno  ó  mu- 
chos juicios,  sin  advertir  que  nuestra  alma  atiende  ó 
compara  para  formarlos.  Obrando  las  tres  al  mismo 
tiempo,  iiue-lra  alma  percibe  por  ellas  al  mismo  ins- 
tante una  relación  de  semejanza  ó  de  diferencia,  que 
constituye  el  juicio. 


TRATADO  DEL  ANÁLISIS  DEL  DlSCmSO. 
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Ma»  si  (piercmos  expresar  este  juicio  con  palabras, 
ipndrémos  que  scpanir  estas  operaciones.  Asi ,  roprc- 
sentarcmos  por  medio  rte  doi!  palabras  las  do-;  ideas  de 
que  consta  necesariamente  cada  juicio;'y  liecba  la 
comparación  ,  representaríinos  por  medio  do  nna  ter- 
cera palabra  la  relación  Je  semejanza  iS  de  diferencia 
que  se  advierte  en  las  dos  [.rimcras.  De  alii  se  ve  cómo 
las  operaciones  de  nuestra  alma  se  analizan  cun  pala- 
bras ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  ,  con  el  discurso. 

Si  el  juicio  expresado  con  palabras  constituye  ?a  pro- 
posición, este  juicio  Rodríguez  es  arquiíeclo  se  lla- 
mará proposición  ,  y  hallaremos  en  ella  el  análisis  de 
las  operaciones  que  hizo  nuestra  alma  para  formar  esto 
juicio. 

Luego  toda  proposición  consta  de  tres  palabras.  La 
primeiM  se  llama  sugeto,  la  segunda  atribulo;  ambos 
son  seguidos  de  dos  ideas  que  hemos  comparado;  y  la 
tercera ,  que  es  signo  de  la  operación  de  nuestra  alma, 
se  llama  verbo. 

Las  proposiciones  son  simples  ó  compuestas;  sim- 
ples cuando  constan  de  tres  palabras  li  de  dos,  porque 
en  este  caso  el  verlM  y  el  atributo  se  confunden  en  una 
misma  palabra.  Asi ,  yo  hablo  es  una  proposición  sim- 
ple ,  que  equivale  Á  yo  eslotj  hablando. 

Llámase  [iroposicion  compuesta  la  que  contiene  en 
compendio  varios  juicios,  como  la  siguiente:  «Hn- 
driguez  tiene  ingenio,  osa  lia,  talento.»  Es  claro  que 
en  esta  proposición  hay  tantos  juicios  cuantos  atribu- 
tos. Es  lo  mismo  que  decir  :  «  [{odrigucz  tiene  inge- 
nio... Rodríguez  tiene  osadía...  Rodrigucz  tiene  ta- 
lento. » 

También  puede  una  proposición  ser  compuesta  res- 
pecto del  sugelo,  como  se  aiivierte  en  esta  :  «Ilodri- 
guez,  dolailo  de  un  alma  sublime,  superior  á  todos 
los  obstáculos ,  formado  por  los  mejores  modelos ,  tiene 
ingenio,  osadia,  talento.»  Dolado, superior  \  forma- 
do son  nlros  tantos  atributos  que  se  refieren  á  Hodri- 
yuez  por  medio  del  verbo  que  se  suple  en  cada  uno  de 
ellos. 

I^'or  último,  los  varios  miembros  de  que  se  compone 
un  periodo  son  otros  tantos  juicios,  que  se  reliereu  al  su- 
geto 6  al  atribulo  de  una  proposición  principal,  como 
lo  podemos  ver  en  el  primero  y  segundo  párrafo  del 
trozo  mencionado. 

Se  inliere  de  esla  doctrina  que  un  juicio  es  simple,  y 
que  una  proposición  es  compuesta  cuando  encierra  en 
si  varios  juicios. 

MMtRO    i.° 
Análisii  de  los  términos  de  una  proposición. 

El  sugeto.  el  verbo  y  el  atribulo,  que  también  sue- 
len llamarse  términos  de  una  proposición,  tienen  sus 
olicios  respectivos.  El  sugeto  represéntala  cosa  deque 
se  habla ,  el  atribulo  la  calillad  que  se  juzga  que  tiene, 
y  el  verbo  refiere  la  calidad  al  sugeto. 

Primero.  El  sugeto  representa  la  idea  de  una  cos.i  que 
existe  ó  la  idea  de  una  cosa  que  miramos  como  exis- 
tente. En  el  primer  caso  se  contrae  únicamente  i  la 
cosa  que  representa ,  distinguiéndola  de  cualquier  otro 


individuo,  por  lo  que  se  llama  nombre  propio,  como 
.Madrid,  Tajo.  En  el  segundo  comprende  en  su  sigiiifi- 
cai  ion  una  clase  de  [nuchus  individuos ,  como  hombre, 
caballo,  y  se  llama  nombre  general. 

Lu<>goel  nombre  propio  expresa  la  idea  que  tenemos 
de  un  individuo,  y  el  nombre  general  una  cla.se  de  mu- 
chos individuos. 
'  Laiili'adcun  individuóos  una  ideade  sensación,  pues 
no  la  lendriamos  si  los  sentidos  no  jiresentasen  esto  in- 
dividuo á  nuestra  alma,  y  los  sentidos  no  le  pre>entarian 
si  nii  existiese  verdaderamente.  Al  contrario,  la  idea(|un 
tenemos  de  una  clase  es  una  idea  de  rellcxion  ,  pues 
los  sentidos  no  presentan  esta  clase  á  nuestra  alma, 
sino  que  la  formóella  de  por  si,  pormediodc  varias  ex- 
presiones ;  luego  el  nombre  general  no  representa  una 
cosa  que  existe  verdaderamente. 

Consideremos  ahora  las  operaciones  que  hizo  el  alma 
para  lograr  la  idea  de  una  clase.  Los  sentidos  le  pre- 
sentaron sucesivamente  varios  individuos,  á  (luiencS 
diii  su  atención,  primera  operación ;  comparó  estos  in- 
dividuos unos  con  otros,  segunda  operación ;  juzgó  quo 
lenian  varias  calidades  comunes,  tercera  operación ; 
dio  al  alma  la  idea  de  un  conjunto  de  calidades  comu- 
nes de  muchos  individuos,  cuyo  conjunto  se  representa 
por  la  palabra  clase  ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  por  la  de 
nombre  ijenrral. 

Asi  como  hemos  formado  varias  clases  de  individuoi 
que  existen  ,  formarianios  también  varias  cla.scs  de  las 
calidadesque  percibimos  en  los  individuos.  Tales  son  la» 
clases  representadas  por  las  palabras  blancura  ,  olor, 
virtud. 

Se  infiere  de  estos  principios  que  el  siigelo  de  una 
liroposicion  representa  indislinlaiiiente  un  nombre  (iro- 
pin  ü  un  nombre  geiiernl,  cuyos  nombres  se  reducen 
comunmente  al  de  substantivo. 

El  atributo  representa  un  nombre  general,  como 
en  la  proposición  «Rodríguez  es  arquitecto»,  ó  un 
adjetivo,  como  en  esla,  «Rodrigucz  es  ingenioso.» 
Considérenlos  ahora  el  carácter  de  esla  última  |ia- 
labra. 

El  adjetivo  determina  siempre  el  substantivo,  y  se 
podria  llamar  incidente,  pues  hace  el  mismo  oficio  que 
la  proposición  de  este  nombre.  En  hombre  ÜMlre ,  la 
palabra  hombre  representa  la  idea  de  un  nombre  ge- 
neral ,  y  la  palabra  iluslre  determina  esta  idea,  ha- 
ciéndola considerar  con  la  relación  de  iluslre.  En  Lties- 
tro  padre  ,  la  palabra  vurstro  determina  la  idea  pa- 
riré, pues  señala  la  relación  r|uc  tiene  con  vosolros.  En 
este  libro,  la  palabra  csir  determina  la  idea  de  libro, 
porque  jnani fies! a  la  relación  que  tiene  con  lo  que  in- 
dica. Y  gcneralnicnte  todo  adjetivo  añade  á  la  idea 
principal  otra  idea,  que  por  esla  razón  se  llama  ad- 
jcLiva. 

Estas  tres  relaciones  suponen  tres  juicios  de  nues- 
tra alma.  No  conoceríamos ,  v.  g. ,  la  relación  que  e.xisle 
entre  hombre  y  iluslre,  sin  haber  comparado  estas  dos 
ideas.  Luego  cuando  decimos  hombre  ilustre  signi- 
ficamos que  la  idea  de /iu»i ¿reconviene  con  la  de  ilus- 
tre, ó  lo  que  es  lo  mismo  ,  que  la  primera  tiene  rela- 
ción con  la  segunda.  Conforme  á  esto,  hombre  ilustre 
es  lo  mismo  que  hombreque  es  ilustre;  vuestro  padre, 
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lo  mismo  que  padre  que  es  vuestro;  este  libro,  lo  mis- 
ino que  libro  que  es  este.  Doiuio  se  ve  rlarampiite  que 
los  adjetivos  liencii  el  misino  oficio  que  las  proposi- 
ciones incidentes ;  esto  es,  el  de  determinar  los  subs- 
tantivos. 

Los  substantivos  con  preposición  tienen  también  el 
misino  oficio  que  los  adjetivos  y  las  proposiciones  in- 
cidentes. Hombre  (fe  ingenio  es  lo  misino  que  hombre 
ingenioso,  i'\  lo  mismo  que  hombre  que  es  ingenioso. 
Senlarénios  pues  por  principio  general  que  las  proposi- 
ciones incidenics,  los  adjetivos  y  los  substantivos  con 
preposición  se  identifican  ,  y  que  todos  ellos  determi- 
nan los  substantivos. 

NÚMERO   í).° 


Análisis  del  verbo. 

El  verbo,  según  hemos  diclio,  juzga  de  la  relación 
de  semejanza  ó  de  diferencia  que  e.xiste  entre  el  sugelo 
y  el  atribulo ;  de  donde  se  podiia  inferir  que  no  iiay 
mas  que  un  verbo  en  el  lenguaje.  Mas  los  hombres  pro- 
curaron reducir  la  expresión  de  sus  pensamientos  á 
un  corto  número  de  palabras,  por  cuya  razón  impu- 
sieron á  una  sola  palabra  la  significación  de  varias  re- 
laciones, que  deberían  expresarse  con  distintas  pa- 
labras. 

Así  unieron  la  idea  del  verbo  estar  con  la  idea  de  un 
adjetivo,  expresando  las  dos  con  una  sola  palabra ,  cual 
es  vivir,  amar,  esluiliar,  en  lugar  de  estar  viviendo, 
estar  aviando,  estar  estudiando ;  y  estos  compuestos 
se  llamaron  también  verbos. 

Además  de  esto,  imaginaron  varias  terminaciones  del 
verbo,  para  expresar  con  ellas  varias  relaciones :  1." 
con  un  sugelo  conocido  por  medio  de  esta  terminación, 
y  que  por  lo  mismo  puede  suplirse  en  el  discurso ;  2." 
relación  con  el  númeio  de  sugetos ;  si  es  uno  se  dice 
estudio ,  si  son  muchos ,  estttdiamos ;  3.°  relación  al 
tiempo,  estudio  ahora  mismo. 

Si  tomamos  por  punto  fijo  del  tiempo  nn  momento 
determinado,  estableceremos  tres  divisiones :  tiempo 
presente,  tiempo  pasado  ó  perfecto,  y  tiempo  venidero, 
cuyos  tres  períodos  se  señalan  con  distintas  termina- 
ciones del  verbo. 

La  acción ,  una  de  las  calidades  transitorias  de  un 
sugelo,  puede  tener  relación  con  dos  períodos.  De  alii 
nuevas  terminaciones  del  verbo,  conocidas  bajo  los 
nombresdeimperfecto, pluscuamperfecto,  imperativo. 

Por  último,  todos  estos  tiempos  reciben  distintas 
terminaciones  en  las  proposiciones  subordinadas,  lo 
que  constituye  la  diferencia  de  tiempo  del  indicativo 
y  tiempo  de  subjuiilivo.  Tales  son  las  relaciones  expre- 
sadas con  las  terminaciones  del  verbo ;  veamos  las  que 
le  acontpañan. 

Cuando  se  dice  la  naturaleza  ostenta,  se  puede  pre- 
guntar :  ¿qué  es  lo  que  ostenta?  Toda  su  majestad; 
donde  se  ve  que  majestad  es  objeto  del  verbo.  Luego 
si  hemos  hallado  una  relación  entre  el  sugeto  y  su  ca- 
lidad, comparando  el  primero  con  la  segunda  halla- 
riamos  del  mismo  modo  una  relación  entre  el  sugelo  y 
el  objeto  del  verbo.  Esta  relación  no  se  expresa  en  el 
discurso  sino  por  el  lugar  que  tiene  el  objeto,  pues 
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suele  posponerse  al  verbo ;  y  cuando  no,  se  alcanza  esta 
relación  por  medio  del  buen  sentido. 

La  naturaleza  ostenta  stc  majestad  á  todos  los  hom- 
bres, es  otra  relación  expresada  con  la  preposición  n  ; 
porque  la  calidad  del  sugeto  se  dirige  ó  se  termina  en 
lodos  los  hombres,  porque  lodos  los  hombres  se  lla- 
man término  del  verbo. 

En  una  de  aquellas  grandes  escenas;  relación  del  lu- 
gar, señalada  con  la  preposición  en. 

Se  inllama  con  el  deseo  de  gloria  ;  relación  de  can- 
sa, señalada  con  la  preposición  con. 

Dos  brazos  de  su  falda  ;  relación  de  pertenencia ,  se- 
ñalada con  la  preposición  de. 

Bastan  las  relaciones  que  acabamos  de  apuntar  para 
formar  concepto  de  las  demás ,  cuyo  número  es  consi- 
derable ,  y  con  esto  concluimos  el  análisis  del  discurso, 
pueslo  que  le  hemos  dividido  en  varias  parles  ,  y  sub- 
dividido  estas  en  proposiciones  principales ,  subordina- 
das, incidentes ,  simples  y  compuestas ;  Iiallado  en  cada 
proposición  substantivos,  adjetivos ,  verbos  y  preposi- 
ciones ,  y  visto  cómo  unas  palabras  sirven  para  deter- 
minar otras.  Hé  aqui  pues  el  discurso  reducido  á  sus 
elementos,  y  acabado  su  análisis. 

NÚMERO   C."  Y   ÚLTIMO. 

Observaciones  sobre  el  análisis  del  discur.':o. 

Con  el  análisis  que  acabamos  de  hacer  liemos  repa- 
rado que  muchas  palabras  se  suplen  en  el  discurso  con 
motivo  de  darle  mas  precisión.  Esta  calidad  del  dis- 
curso es  muy  grata  al  (|ue  escribe  y  al  que  lee,  al  que 
habla  y  al  que  oye,  porque  con  ella  unos  y  otros  logran 
mas  pronto  su  iiilenlo.  Las  percepciones  de  nuestra  al- 
ma son  obra  de  un  instante,  mas  su  expresión  exige 
todo  el  tiempo  necesario  para  descomponerlas.  Per- 
cibiendo varias  ideas  al  mismo  tiempo,  desearíamos, 
si  fuese  posible ,  expresarlas  del  mismo  modo ;  mas  no 
¡ludiendo  ser  esto,  nuestro  mayor  gusto  pende  de  la 
mayor  precisión.  Cuanto  mas  se  reduce  el  tiempo,  lanío 
mas  pronto  se  verifica  la  expresión  y  tanto  menos  tra- 
bajo cuesla  la  descomposición.  A  esto  se  puede  atribuir 
el  origen  de  las  palabras  compuestas  en  el  discurso.  El 
adverbio ,  el  pronombre  y  la  conjunción ,  por  ejemplo, 
no  representan  una  sola  idea,  sino  varias  ideas,  que  de- 
berían expresarse  con  distintas  palabras.  Por  esta  ra- 
zón no  tratamos  de  ellos  en  el  análisis. 

Consideremos  ahora  estas  palabras  compuestas,  y 
veamos  á  qué  elementos  se  reducen. 

El  adverbio  equivale  á  un  substantivo  con  preposi- 
ción. Se  dice  ■prudenlcniente,  en  lugar  de  con  pruden- 
cia; mas,  en  lugar  de  en  cantidad  superior  ,  y  así  de 
los  demás. 

El  pronombre  equivale  algunas  veces  á  una  propo- 
sición compuesta,  como  venid  á  ver  á  un  rey  á  quien 
los  reyes  pagaron  tributo,  á  un  soberano  de  quien 
eran  vasallos  ocho  soberanos ,  al  monarca  mas  céle- 
bre de  su  siglo  ,  al  mas  sabio  de  Europa ,  y  todos  me- 
nos su  corazón  le  faltaron.  Donde  vemos  que  el  pro- 
nombre le  representa  las  cuatro  partes  de  que  consta 
esta  proposición. 

La  conjunción  encierra  en  si  el  pensamiento  ó  la 
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idea  que  se  acaba  de  expresar ,  uiiii'iidola  con  la  que 
sigue.  Tales  son  las  siguientes  :  enlonces,  en  lugar  de 
en  aquel  tiempo;  asi,  en  lugar  Je  esta  suerte;  pues, 
en  lugar  de  por  consiguiente. 

La  conjuniion  y  entre  dos  substantivos,  como  ora- 
dor y  poeta,  inanitie-ita  que  se  va  á  hacer  respecto  de 
poeta  el  mismo  juicio  (]ut'  se  hizo  de  orador. 

Por  último ,  la  conjunoicm  tjue  suple  el  lugar  de  va- 
rias palabras,  coniofíi'rcscí/uc  la  jurisprudencia  es  el 
alma  de  la  sociedad.  La  conjunci(ui  que  en  esta  pro- 
posiciunesuna  expresión  abreviada,  que  corresponde  ú 
esta  otra :  dicese  una  cosa  que  es  lajuri.sprudencia,  etc. ; 
donde  se  ve  que  su  olicio  es  unir  la  primera  proposi- 
ción con  la  segunda. 

RESniEN  r.ENERAL. 

PRIMERA     I'ARTK. 

['rimero.  Nuestros  pensamientos  se  contraen  á  cu- 
sas que  existen  en  la  naturaleza  ó  á  cosas  que  mira- 
mos como  existentes. 

Segundo.  Una  cosa  que  existe  es  un  conjunto  de  ca- 
lidades, porque  las  calidades  de  las  cosas  son  todo  lo 
ipie  podemos  percibir  en  ellas. 

Tercero.  Las  calidades  pueden  ser  esenciales  ó  tran- 
sitorias. Animado  es  una  calidad  esencial  del  hombre. 
La  acción  de  sus  miembros  es  una  calidad  transitoria, 
porque  pende  de  su  voluntad. 

Cuarto.  En  una  cosa  que  existe  consideramos  las  ca- 
lidades esenciales  y  transitorias;  mas  en  una  cosa  que 
miramos  como  existente  prescindimos  de  las  transito- 
rias, y  solo  consideramos  las  esenciales;  de  donde  se 
inliere  que  la  idea  de  las  primeras  es  de  sensación ,  y 
la  de  las  segundas  de  reflexión. 

Quinto.  La  palabra  qrie  representa  la  idea  de  una 
resaque  existe  se  llama  nombre  propio.  La  que  repre- 


senta la  idea  de  una  cosa  que  miramos  como  existente 
se  llama  nombre  general.  Ambos  tienen  nombro  ile 
substantivos. 

Sexto,  ül  nombre  propio  siempre  es  sugelo ;  el  nom- 
bre general  puede  ser  sugeto  de  una  profinviiion. 

SEGUNDA    PARTK. 

Primero.  Las  cosas  tienen  entro  si  varias  relaciones; 
luego  las  mismas  relaciones  habrá  entre  nuestras  ideas. 

Segundo.  Pen  ibimos  estas  relaciones  por  medio  de 
una  operación  de  nuestra  alma. 

Tercero.  Una  cusa  puede  tener  relación  con  otra  co- 
sa, ó  con  una  ó  varias  calidades. 

Cuarto.  Para  expresar  estas  relaciones  en  el  discurso 
usamos  de  nombres  generales,  adjetivos,  proposicio- 
nes incidentes  y  substantivos  con  preposiciones  que  se 
refieren  al  sugeto  por  medio  del  verbo  expresado  ó 
suplido. 

Quinto.  El  adjetivo,  llamado  asi  porque  siempre  se 
une  al  substantivo,  expresa  en  el  discurso  lo  que  se 
reliere  al  sugeto. 

Sexto.  El  adjetivo,  la  proposición  incidente  y  el  subs- 
tantivo ion  preposición  son  siempre  atributos  de  una 
proposición. 

Sétimo.  El  verbo  e?  el  sií^no  de  una  operación  de 
nuestra  alma,  que  ju/.ga  de  la  relación  de  semejanza  ó 
diferencia  que  existe  entre  el  sugeto  y  el  atributo. 

Octavo.  Damos  también  el  nombre  de  verbo  á  una 
palabra  compuesta  que  comprende  el  verbo  verdadero 
en  adjetivo  y  varias  relaciones  expresailas  con  sus  ter- 
minaciones, aunipic  algunos  los  diferciiciau  llamando 
verbo  substantivo  al  primero  y  verbo  adjetivo  al  se- 
gundo. 

Noveno.  Las  demás  palabras  compuestas  que  vemos 
en  el  discurso  se  reducen  á  las  que  acabamos  de  seña- 
lar, como  el  pronombre,  el  adverbio  y  la  conjunción. 
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IDEA  DE  LA  PR0M;NCIAC10N. 

La  verdadera  pronunciación  de  la  lengua  francesa 
consiste  en  dar  «i  cada  silaba  un  sonido  conforme  al  ge- 
nio de  la  lengua.  Las  silabas  se  componen  de  lelras, 
asi  couiii  en  los  demás  idiomas ;  consideraremos  pues 
la  prominciacion  de  cada  letra  por  si  sola,  y  después 
llegaremos  á  la  pronunciación  de  las  letras  en  cuanto 
forman  silabas. 

Las  letras  se  dividen  en  vocales  y  consonantes.  Las 
vocales  son  cinco  :  a  ,e,  i,  o,  u,  cuya  pronunciación 
solo  en  la  e  y  en  la  u  se  diferencia  de  la  castellana;  la 
e  se  articula  con  mas  ó  menos  lenlitud  ,  según  lo  re- 
quieren los  acentos,  que  en  francés  son  tres :  agudo, 
grave  y  circunflejo.  Por'  medio  de  estos  tres  acentos 
ia  e  toma  tres  nombres  y  tres  pronunciaciones  distin- 
tas :  e  cerrada  se  pronuncia  como  en  castellano  amé; 
e  abierta  pide  una  abertura  de  Loca  mas  grande,  y  e 
mada  tiene  un  sonido  sordo,  como  en  la  palabra  ma- 
rlre ,"  la  jirununciacion  de  la  u  se  bará  conocer  con  la 
viva  voz. 

Dos  ó  tres  vocales  pueden  andar  unidas  en  una  mis- 
ma palabra,  y  sin  embargo  se  reducen  al  sonido  de  una 
sola  vocal;  llárnanse  entonces  vocales  compuestas.  Asi, 
en  la  voz  francesa  plaire,  Ui  a  y  la  i  jimias  suenan  co- 
mo una  e;  en  la  voz  autel,  la  a  y  la  u  tienen  el  valor 
de  una  o.  .No  sucede  lo  niismo  en  la  lengua  castellana, 
donde  se  pronuncia  como  se  escribe ,  y  se  escribe  como 
se  pronuncia.  Procuraremos  hacer  conocer  con  ejem- 
plos algunas  de  estas  vocales  compuestas,  dejando  al 
uso  el  conocimianto  de  las  demás,  que  son  en  gran  nú- 
mero. 

Ijemplos  de  vocales  compuestas  :  ai,  ei ,  oi  tienen 
el  sonido  de  una  e  abierta  (1),  como  :  maison ,  casa; 
peine,  trabajo;  connoitre,  conocer. 

Ea  suena  o,  v.  g.  :  il  mangea,  él  comió;  eo  suena 
o,  v.  g. :  imus  mangeons ,  nosotros  comemos;  eu  for- 
ma un  misto  de  e  muda  y  de  u  francesa  ,  v.  g. :  peu, 
poco;  ou  hace  «castellana,  v.  g.:  fou,  loco;  j/í  se  pro- 
nuncia como  i ,  v.  g.  :  guide,  guia. 

Cada  una  de  estas  vocales  no  sigue  la  misma  pro- 
nunciación en  todas  la-  palabras ;  las  excepciones  son 
muclias,  y  por  consiguiente  reservaremos  para  el  tiem- 
po de  la  lectura  el  indicarlas  á  medida  que  se  ofrezca. 

Las  consonantes  de  la  lengua  francesa  son  diez  y 

(Ij  Oi  tenia  en  efecto  el  sonido  que  aquí  le  apropia  nuestro  au- 
tor, en  los  tiempos  de  los  verbos.  Ahora  oi  se  pronuncia  ou,  y  en 
los  verbos  se  asa  en  su  lugar  de  ni. 


nueve,  á  saber  ;  6,  c,  d,  f,  g,  h,j,  k.  I,  m,  n,  p,  q,  r, 
s,  t,  V,  X,  z. 

No  pueden  pronunciarse  sin  ayuda  de  vocal ;  aplica- 
remos pues  cada  una  de  ellas  á  cada  una  de  las  cinco 
vocales  para  determinar  su  pronunciación  respectiva. 
En  estas  combinaciones  observaré  sus  diferencias  del 
castellano,  particularmenle  en  los  tres  sonidos  de  la  e. 
La  6  se  ba  de  distinguir  de  la  v  en  la  pronunciación. 
El  sonido  de  la  primera  se  forma  arrojando  el  aliento 
al  tiempo  de  desunir  los  labios ,  y  el  de  la  v  hiriendo 
en  los  dientes  de  arriba  el  labio  de  abajo ,  al  modo  con 
que  se  pronuncia  la  f,  como  en  estas  vocales  base  y 
vase,  bague  y  vague,  bain  y  vain.  Los  españoles  con- 
funden estas  dos  letras  en  la  pronunciación ,  mas  no  en 
lo  escrito ,  como  lo  manifestaremos  en  la  pronunciación. 
C  y  k  son  unisonas  hiriendo  á  las  vocales  a,  o,  «;  la 
c  se  pronuncia  ,<  antes  de  e  y  de  í;  suena  g  algunas  ve- 
ces, V.  g. :  second,  cicogne ,  secrel ;  suena  s  delante 
de  las  cinco  vocales  cuando  está  con  cedilla. 

La  g  suena  como  en  castellano  delanle  de  a,  o,  u; 
pero  es  necesario  nir  la  viva  voz  para  pronunciarla  con 
e,  i.  Se  pronuncia  delante  de  a,  o,  u  como  delante  de 
e,  !  cuando  á  dicha  g  sigue  inmediatamente  una  c  mu- 
da, comoiTmoní/ea.  A  la  pronunciación  de  la  3  delante 
de  e,  i  se  arregla  la  pronunciación  de  la  j  delante  de 
las  cinco  vocales,  v.  g.  :  jardín ,  joli. 

La  h  es  aspirada  hamau,  ó  muda,  v.  g.  :  homme, 
honneur.  La  primera  corresponde  á  una  consonante,  la 
segunda  suple  las  veces  de  vocal. 

La  d,  f,  I,  m,  n,  p,  q,  r,  t  no  se  apartan  de  la  jiro- 
luinciacion  castellana. 

La  s  simple  tiene  el  sonido  de  la  c  francesa  (2),  que 
se  hará  conocer  con  la  viva  voz,  como  baiser ,  poisou; 
la  doble  tiene  el  sonido  de  una  s  castellana,  v.  g. : 
baisser,  poisson. 

La  X  tiene  en  francés  dos  sonidos :  el  primero  suena 
como  ks,  v.  g. :  scxe,  axe;  y  el  segundo  suena  s,  co- 
mo dcuxiéme,  sixiéme. 

La  pronunciación  de  cada  letra  por  si  sola  conduce 
á  la  pronunciaci,on  de  las  letras  en  cuanto  forman  si- 
labas; llamamos  silaba  un  sonido  que  se  articula  cou 
un  solo  impulso  de  la  voz ;  una  sílaba  se  compone  de 
una  consonante  con  una  vocal ,  v.  g.  :  me,  pe ;  6  de 
una  vocal  con  varias  consonantes,  v.  g. :  prompl ;  ó 
de  una  consonante  con  varias  vocales,  v.  g. :  Dieu  :  6 
de  una  sola  vocal,  v.  g.  :  a. 

i2i  Querrá  decir  déla  3. 
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Nacen  de  aquí  dos  dilicultades  :  primera,  ¿cómo  «e 
distinguen  las  sílabas  en  una  palubra  que  tirnc  muciiBN? 
Segunda  ,  ¿cómo  se  distinguen  las  sílabas  largas  de  las 
breves'.'  liejarénios  («ira  mañana  el  rcv|ioiidcr  á  ellas. 

La  división  de  las  silabas  en  una  palabra  depende  del 
oido  solo;  de  modo  que  tuda  la  durtrina  sobre  este 
asunto  se  reduce  á  que  los  alumnos  atiendan  á  la  voz 
de  su  maestro  ,  y  apunten  en  la  palabra  tantas  silabas 
cuantos  sonidos  fueren  señalados  en  la  pronunciación. 
Ilustrados  por  la  ex|)ericncia,  conocerán  ilcspues  fácil- 
mente los  capriciiús  del  uso  francés  sobre  este  par- 
ticular. 

Formada  la  división  de  las  silabas  en  una  [>alabra, 
falta  dar  á  cada  una  su  sonido  correspondiente.  Si  la  si- 
laba fuere  compuesta  de  una  consonante  con  una  vo- 
cal ,  os  será  fácil  pronunciarla ,  babiendo  aplicado  cada 
consonante  á  cada  una  de  las  cinco  vocales.  Si  la  con- 
.  sonante  fuere  combinada  con  una  vocal  compuesta,  no 
os  detendrá  tampoco  su  pronunciación ,  sabiendo  que 
una  vocal  compuesta  se  reduce  al  sonido  de  una  sim- 
ple vocal,  tslá  toda  ladiñcullad  en  la  combinación  de 
consonantes  con  diptongos  ó  con  vocales  nasales  ,  que 
serán  el  objeto  de  las  lecciones  siguientes. 

El  conjunto  de  dos  vocales  que  se  pronuncian  con 
dos  sonidos  se  llama  diptongd;  en  la  palabra  iiioi  la  o 
y  la  i  tienen  dos  sonidos  distintos ;  en  la  pal.ttjra  mai 
la  a  y  la  í  juntas  tienen  un  solo  sonido.  Ved  a(|ui  la  di- 
ferencia del  diptongo  y  de  la  vocal  compuesta. 

Los  diptongos  se  componen  de  dos  vocales  simples, 
como  suave;  ó  de  una  vocal  simple  con  una  vocal 
compuesta  ,  como  miauler ;  ó  de  dos  vocales  compues- 
tas ,  V.  g. :  ouaix. 

El  diptongo  forma  siempre  sílaba ,  y  si  las  vocales  no 
pueden  pronunciarse  en  una  sola  silaba  deja  de  ser  dip- 
tongo, como  en  estas  voces  :  criani ,  saníjlier.  Los  dip- 
tongos pertenecen  á  los  dos  ídionias ,  francés  y  caste- 
llano; los  triptongos  solo  al  castellano,  y  no  al  fran- 
cés, según  nuestro  dictamen,  que  motivaremos  en  la 
explicación. 

Cuando  una  vocal  simple  ó  compuesta  se  une  con 
la  «I  ú  la  n,  forma  una  vocal  nasal ,  por  salir  de  las  na- 
rices su  pronunciación ,  v.  g.  •.plan,  can,  paon ;  en 
)  em  suenan  algunas  veces  an  y  am,  v.  g. :  enfant, 
empire :  otras  veces  suena  en ,  v.  g. :  ennemi ,  lien; 
im  y  tVi  siguen  la  misma  pronunciación,  como  faim 
jardín. 

Cesan  de  ser  nasales  la  m  y  la  n  cuando  se  pronun- 
cian separadas  de  la  vocal  y  forman  distintas  silabas, 
V.  g.  :  amitié,  vaine  (i).  Haremos  conocerla  pronun- 
ciación de  estas  vocales  nasales  con  la  viva  voz  ,  apli- 
cando á  cada  una  de  ellas  cada  una  de  las  consonantes; 
y  así  facilitaremos  á  los  alumnos  el  pronunciarlas  en  sus 
silabas. 

Las  silabas  largas  y  breves  son  el  objeto  de  la  se- 
gunda dificultad ;  la  sola  regla  para  distinguirlas  es  el 
uso  y  el  ejemplo  de  aquellos  (|ue  liablan  puramente. 
Las  silabas  largas  son  señaladas  regularmente  con  el 
acento  grave  ó  el  circunflejo,  v.  g.  :  tempéle ,  apres; 
debiéndose  advertir  que  la  pronunciación  francesa  es 
diametrairoente  opuesta  á  la  castellana  en  cuanto  á  los 
(1)  Vaine  no  puede  senir  de  ejemplo  de  esta  regla. 


GUAMÁTICA  FIIANCESA.  157 

acentos.  Las  sílabas  breves  en  castellano  son  largas  en 
francés,  v.  g.  :  ingenua  ,  ingetiúe;  serie,  serie;  géne- 
sis, yenése. 

Se  lia  dado  á  conocer  la  pronunciación  de  ( ada  letra 
por  si  sola  y  la  pronunciacimí  de  las  letras  formando 
silabas.  Era  el  único  fin  de  nuestras  lecciones,  porque 
sabida  la  proimncíacion  de  cada  silaba ,  no  bay  trabajo 
en  pronunciar  cualquiera  palabra.  Concluiremos  este 
bos(|uejo  con  algunas  reglas  generales  de  pronuncia- 
ción. 

Primera  regla.  No  se  lia  de  pronunciar  ninguna  con- 
sonante final,  á  excepción  de  c,  /,  w. 

Segunda  regla.  Si  la  consonante  final  Hiere  seguida 
de  una  vocal  inicial  de  voz,  la  consonante  se  pronun- 
ciará en  la  poesía  y  discursos  académicos,  mas  no  en 
la  prosa  y  discursos  familiares,  sino  en  ciertas  pala- 
bras que  liacen  excepción. 

Tercera  regla.  Se  pi  onuncia  larga  la  silaba  Qnal  de 
los  plurales. 

Observaciones  parliculare.1. 

La  (/  linal  se  pronuncia  con  el  sonido  de  la  t,  v.  g. : 
grand  homtne;  la  g  con  el  de  la  k ,  v.  g. ;  sang  el  eau. 
La  /  no  se  jiroiiuncia  en  i7  ó  ils  ,  v.  g.  :  il  mange,  ils 
laissent .  sino  cuando  se  sigue  una  vocal  inicial  de  voz; 
(¡uelque  y  sus  derivados  se  pronuncian  sin  /;  cet  suena 
>•/,  y  celle  suena  sle,  v.  g.  :  cet  uiseau,  cette  femrne. 

Es  muy  desagradable  la  pronunciación  que  se  da  en 
Paris  á  la  (  mojada,  á  las  vocales  compuestas  ou,  eu, 
non  y  ign;  restableceremos  estas  letras  en  su  verda- 
dera pronunciación,  indicando  los  abusos  de  la  lengua 
parisina. 

Concluiremos  aqui  nuestras  lecciones  de  pronuncia- 
ción ,  persuadidos  de  que  en  esta  materia  no  conviene 
muUi[ilicar  las  reglas,  sino  apuntar  las  precisas  y  sos- 
leneilascon  buenas  ex[ilicaciones ;  más  liace  aquí  la 
viva  voz  del  maestro  que  la  teoría  mas  sublime  de  los 
principios. 

Principios  de  gramática  francesa. 

Se  lian  considerado  las  palabras  como  simples  so- 
nidos en  el  tratado  de  la  pronunciación ;  conviene  alio- 
ra  considerarlas  como  signos  de  nuestros  pensamien- 
tos; esto  es,  dando  á  conocer  á  los  otros  hombres,  por 
medio  de  la  voz  ó  de  la  escritura  ,  lo  que  pasa  en  nues- 
tra monte,  bien  sean  los  objetos  ó  las  formas  de  nues- 
tros pensamientos.  Las  palabras,  así  consideradas,  se 
llaman  partes  de  la  oración. 

En  la  lengua  francesa,  como  en  las  demás  lenguas, 
todas  laspalabras  son  indicantes  ó  determinantes.  Cada 
una  de  estas  especies  se  divide  en  varias  clases ,  según 
se  ha  explicado  en  la  Gramática  general.  Seria  ocioso 
repetir  una  cosa  sabida  ya ;  prescindamos  pues  de 
estas  definiciones,  y  económicos  del  tiempo,  nos  de- 
tendremos solamente  en  las  diferencias  de  la  lengua 
francesa. 

Palabras  indicantes  de  ser  y  de  calidad. 

Estas  dos  clases  de  palabras  son  susceptibles  en  to- 
das las  lengnas  de  sexo,  número  y  caso. 

En  la  lengua  francesa  el  sexo  se  distingue  por  las  p;f- 
labras  le  y  la ;  le  conviene  ü  la  especie  varonil ,  y  /a  á 
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la  especie  de  hembras.  Seria  iiii  error  iiKiiiilicsU)  (]iie- 
rer  determinar  el  sexo  por  la  lormiiiaciuii .  exisüeinlo 
p;ilabraí  <lodifen>iili's  soxns  que  se  leniiiuaii  ilel  iiiisiuo 
modo,  como  porte,  hommo ,  gaiii ,  main;  liemos  de 
advertir  que  le  y  la  no  pueden  delerniinar  el  sexo  cnan- 
do  la  palabra  que  signe  principia  con  vocal,  porque  la 
vocal  anterior  se  omite  por  evitar  la  cacofonía,  que- 
daiulo  su  hipar  señalado  ron  el  apostrolV  ,  cuino  l'ame, 
leaprit :  en  estos  casos  el  üiccionario  puede  servir  de 
guia  á  los  principiantes.  lOs  de  grande  importancia  para 
nuestros  alumnos  el  reparar  con  cuidado  los  sexos  de 
las  palabras  francesas,  y  cotejarlos  con  los  de  las  pa- 
labras correspondientes  en  castellano ;  de  este  modo  no 
se  dejarán  engañar  por  la  analogía  de  su  idioma,  lil 
dolor  se  dice  en  francés  í.-j  donleur ;  el  fin,  la  fin;  la 
primavera,  le  printemps:  la  sangre,  le  sang.  Sucede 
algunas  veces  que  la  misma  palabra  indicante  de  .ser 
nmda  su  sexo  mudando  su  significación  :  le  garde  du 
curps ,  la  garde  d'uw  épée;  un  poste  arantageux , 
courir  la  poste. 

Otras,  sin  mudar  su  significación,  mudan  su  sexo 
en  ciertas  ocasiones;  gens  indica  sexo  femenino  cuando 
es  precedido  de  una  palabra  indicante  de  calidad ;  así, 
se  dice  les  bonnes  gens;  y  al  contrario,  es  masculino 
cuando  le  sigue  una  indicante  de. calidad,  como  les 
gens  savans. 

Amour  es  masculino  refiriéndose  á  uno,  y  femenino 
refiriéndose  á  muchos;  les  folies  amoiirs. 

C/io«ees  femenino  por  si  mismo,  y  mascnlínocuando 
se  une  con  quclque,  v.  g.  ;  quelque  cliosc  de  bon. 

Las  palabras  indicantes  de  calidad  tienen  dos  sexos: 
el  masculino  y  el  femenino,  aumentado  con  la  letra  e, 
v.  g.  :  savant,  savante.  Rsla  regla  tiene  muchas  excep- 
ciones; primeramente  las  voces  terminadas  en  í,  71,  í;, 
/  duplican  estas  en  la  formación  del  femenino,  como 
bel,  betle. 

Lo  segundo  icau  hace  bellc,  blanc  blanche ,  public 
publique,  bref  breve,  long  longue,  favori  favorile,pé- 
cheur  pi-chereitse,  acteur  adrice,  frais  fraiche,  hon- 
teux  ttojiteusc,  doux  douce,  malin  maligne. 

Las  palabras  francesas  reciben  también  número.  i£l 
plural  se  forma  añadiendo  una  sal  singular,  como: 
porte,  puerta,  portes;  se  exceptúan  las  voces  termina- 
das en  au,  eu,ou;  estas  loman  una  a;  en  el  plural ,  en 
lugar  de  una  s,  como:  eau,  agua,  cauce;  caillou,  gui- 
jarro, cailloux. 

La  palabra  determinante  la  hace  les  al  plural,  y  no 
las;  los  terminados  en  ai  se  convierten  en  aux,  como 
chenal,  caballo,  checaux;  salen  de  esta  excepción  bal, 
baile ;rejaí,  regalo;  carnaval,  carnaval,  y  algunos 
otros. 

Los  que  acaban  en  ;,  s,  x  guardan  estas  letras  en  el 
plural,  como  le  nez,  la  nariz;  le  fils,  el  hijo;  la  voix, 
la  voz.  Algunos  plurales  son  irregulares ;  le  ciel,  el  cie- 
lo, hace  les  cicua:;  ayeul,  abuelo,  hace  í/i/cííx;  u'ÍÍ, 
ojo ,  hace  rjeux. 

En  fin  las  palabras  francesas  son  susceptibles  de  ca- 
sca ;  no  renovaremos  aquí  la  teoría  de  los  casos,  por  ha- 
berse establecido  en  la  Gramática  general ;  bástanos 
decir  que  se  forman  en  francés,  como  en  castellano,  por 
medio  de  palabras  determinantes,  según  se  sigue  : 


El  hombre,  ritomme; 
Hel  hombre,  de  ri¡omme: 
Al  hombre,  <>  l'homme; 

El  plural  francés  se  refiere  también  al  castellano,  co- 
mo : 


El  hombre,  riiomme; 
O  hombre,  úhoinme; 
Del  hombre,  áe  rlwmme 


Los  hombres,  les  Itommcs ; 
He  los  hombres,  des  tiommes; 
A  los  hombres,  aux  /¡omines; 


Los  hombres,  ¡es  Itommes; 

O  hombres,  f)  tiommes; 

De  los  hombres,  des  liommes. 


Hay  alguna  variación  en  el  uso  de  las  determinan- 
tes cuando  la  palabra  principia  con  vocal  y  es  mascu- 
lina, como  : 


Kl  pni!,  le  ¡lain; 
llel  pan,  Jii  pain; 
Al  pan,  üupaiii; 


El  pan,  le  pa'tn; 
O  pan,  f>  pain; 
Del  pan,  dupain. 


Las  palabras  femeninas  no  siguen  esta  diferencia; 
se  dice  : 


Di'  /Van,  del  agua ; 
A  reaii,  al  agua; 


Uela  lleur,Ae.  la  llor; 
A  la  íleur,  á  la  flor. 


Por  loque  queda  dicho  se  infiere  í|ue  la  lengua  fran- 
cesa y  la  castellana  son  conformes  en  cuanto  á  los  ca- 
sos ;  que  solo  se  diferencian  en  las  palabras  que  prin- 
cipian con  consonantes,  y  que  entrambas  se  apartan 
del  mismo  modo  de  la  latina,  excluyendo  las  termina- 
ciones y  representándolas  con  palabras  determinantes. 

Convendría  pues  establecer  aquí  los  usos  y  varia- 
ciones de  esta  palabra  determinante  ,  llamada  por  los 
latinos  artículo;  sin  embargo,  no  le  señalaremos  este 
lugar,  por  conformarnos  al  orden  que  se  ha  puesto  en  la 
gramática  general. 

Las  palabras  indicantes  de  ser  pueden  ser  represen- 
tadas por  otras  palabras,  para  evitar  una  repetición  fre- 
cuente; los  latinos  llamaron  á  estas  últimas  pronom- 
bres. Son  de  uso  común  en  todas  las  lenguas,  y  por  ser 
dificultosa  su  aplicación  en  la  francesa  ,  nos  detendre- 
mos en  considerarlas  por  menor,  explicando  sus  dife- 
rencias. 

Primera  especie.  En  el  discurso,  uno  puede  hablar 
de  sí  mismo,  de  otro  ó  á  otro ;  y  para  no  repetir  sus 
apellidos  respectivos,  se  ha  convenido  en  representarlos 
por  medio  de  otras  palabras.  En  castellano  se  dice  yo, 
tú,  él;  en  francés  je,  tu,  il;  tienen  la  misma  significa- 
ción laspalahrasmoi ,  íoi ,  ¿ui,  y  corresponden  á  mí, 
ti,  si. 

Luego  se  puede  establecer  que  para  expresar  la  pri- 
mera persona  se  puede  usar  de  las  palabras  j>,  me, 
mol;  para  la  segunda  de  tu,  te,  loi,  y  para  la  tercera 
de  il,  le,  lui;  falta  ahora  determinar  la  aplicación  de 
cada  una.  Je,  tu,  il  son  sugetos  de  la  acción,  como  :  yo 
\eo,jevois;  me,  te,  le  se  ponen  cuando  sigueuna  pa- 
labra indicante  de  acción,  como  :  él  le  mató ,  il  le  lúa ; 
moi,  loi,  iui  se  ponen  después  de  la  indicante  de  ac- 
ción, como  :  dale,  donnc  lui. 

Cuando  las  personas  indican  niucbedumbre,  se  dice 
nous,  vous,  ils,  nosotros,  vosotros,  ellos.  Se  ha  de  ad- 
vertir que  nmis  y  vous  no  varían  delante  ó  después  de 
una  palabra  indicante  de  acción ,  como  :  nous  aimons, 
nosotros  amamos;  il  nous  aiwe,  él  nos  ama;  aimea 
nous,  amadnos.  No  sucede  asi  respecto  á  la  tercera  per- 
sona; se  dice  ils  cuando  es  el  sugeto  de  la  acción, 
V.  g.  :  ils  veulent;  se  dice  les  antes  de  una  palabra  in- 
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üicanle  de  acción.  Cómo  it  le.s  ennuije,  él  les  ciifada ;  se 
dice  unas  veces  les  y  oirás  leurs  después  ile  una  iiuli- 
cante  de  acción;  pcrinilidles.yerHie/íc-  leurs;  inatad- 
les,  luez  les. 

Segunda  especie.  Estas  palabras  indicantes  de  ser  so 
ronviorten  en  indicantes  de  calidail  cuando  se  trata 
(le  posesión.  Je,  primera  persona,  so  convierte  en  mim 
ó  míen;  lu,  segunda  persona,  en  toiióíim;  il,  tercera 
persona,  en  son  ó  sien.  Do  tnodoque  se  dice  inon,  ma, 
mien,  mienne,  rai,  mió,  niia;  Ion,  ta,  lien,  tienne,,  tii, 
tuyo,  tuya;  son,  sa,  sien,  sienne,  su.suvo,  suya. 

Tenéis  que  advertir  que  las  paialiras  castellanas  mi, 
lu,  su  no  reciben  género  feíncniuo  como  las  france- 
sas, V.  g.  :  mi  libro,  mi  casa,  man  libre,  vía  tnaisou. 
La  aplicación  de  estas  dos  especies  man,  micn  ,  Ion, 
lien,  son,  sien  es  la  misma  en  los  dos  idiomas,  y  por 
tanto  no  hablaremos  de  ellas. 

Aunque  mun,  Ion,  son  sean  propios  del  masculino, 
se  usarán  para  ambos  géneros  cuando  el  nombre  que 
sigue  emideza  con  vocal  ú  h  muda.v.  g.  :  monami, 
mi  amigo;  man  ame,  mi  alma. 

Tercera  especie.  No  se  pueden  colocar  en  esta  clase, 
según  mi  dictamen,  ce  y  cet,  que  corresponden  en  cas- 
tellano á  esle,  poríjue  en  francés  estas  palabras  se  jun- 
tan siempre  ú  un  nombre;  luego  no  se  les  puede  llamar 
pronombres,  sino  meras  palabras  indicantes  de  calidad. 

En  lugar  de  ce  y  cel,  cuando  se  quiere  usar  de  estas 
palabras  como  pronombres,  se  lia  de  decir  celui-ci,  ce- 
lui-lá,  V.  g.  :  ¿quién  es  este?  7111  esl  celui-cií'  ¡aquel 
es  mi  primo,  celui-l(i  est  man  cousin. 

Sucede  algunas  veces  que  para  indicar  mayor  inme- 
diación, l.ts  silabas  c¿  y  lá  se  posponen  á  ce,  v.  g. :  este 
libro,  ce-/it;re-ci;  aquel  banco,  cc-bauc-Ui. 

Cuarta  especie.  Llámansc  relativos  aquellos  que  se 
refieren  á  una  cosa  ó  persona  antecedente ;  tales  son  en 
francés  qui,  que,  quoi ,  quel,  dont;  qui  es  sugeto  de  la 
acción,  como :  la  vertu  qui  plail;  que  es  término  de  ac- 
ción, V.  g.  :  la  vertu  quej'aime,  la  virtud  que  yo  amo; 
quoi  se  usa  en  ciertas  ocasiones,  v.  g.  :  ¿con  qué  es- 
cribe usted  ?  avec  quoi  écrivez  cous?  Se  dice  quel  antes 
de  una  palabra  indicante  de  ser,  cuando  el  sentido  es 
admirativo  ó  la  oración  interrogativa,  v.  g.  :  ¿qué 
hombre  es  este?guc//ionií)iec»(ce/i<i-ci.''  Donl  corres- 
ponde á  las  palabras  castellanas  de  que  o  de  quien, 
v.  g.  :  el  libro  de  que  hablo,  Iclivreilunt  je  parle. 

Quinta  y  iiltima  especie.  Hay  en  francés  uua  palabra 
que  índica  una  especie  de  tercera  persona,  general  é 
indeterminada,  como  cuando  se  dice  :  on  étudie,  se  es- 
tudia. Esta  palabra  o»  parece  tener  las  propiedades  de 
pronombre,  y  por  tanto  la  hemos  colocado  en  esta  cla- 
se, apartándonos  de  las  ideas  recibidas  en  las  gramáti- 
cas francesas. 

Pueden  también  ser  contraídas  á  esta  especie  y,  en; 
la  primera  corresponde  á  las  voces  castellanas  en  él  ó 
en  ellos,  y  la  segunda  á  las  voces  de  él  ó  de  ellos, 
V.  g. :  hablando  de  un  sitio  hermoso, ^e  m'y  dicertis, 
yo  me  divierto  en  él ;  hablando  de  manzanas ,  j'en  ai 
mangé ,  comí  de  ellas;  ampliaremos  esta  doctrina  en 
la  explicación. 
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Palabras  indicantes  de  acción. 

Habéis  aprendido  á  expresar  ideas  simples  con  pala- 
bras inilicaiites  d»  sir;  conviene  ahora  unir  estas  entre 
si  para  formar  una  oración  coiiipicla ,  lo  que  se  hace 
por  medio  de  palabras  indicantes  de  acción.  Inrundiri'- 
mos  claridad  sobre  esta  materia,  cunsiderando  primero 
sus  conjugaciones,  segundo  sus  propiedades,  tercero 
sus  especies. 

Sus  conjugaciones. 

Conjugar  una  palabra  indicante  de  acción  es  decirla 
con  todas  las  diferencias  de  que  es  capaz,  de  lo  cual 
hablaremos  después.  No  se  conjugan  del  mismo  modo 
todas  las  palabras,  porque  existe  su  diferencia  en  la  ter- 
minación del  tiempo  indeterminado  de  cada  una;  pue- 
den reducirse  á  cuatro  sus  terminaciones,  er,  ir,  oír, 
re;  luego  son  cuatro  las  conjugaciones. 

Conviene  hablar  ahora  de  los  auxiliares  haber  y  ser, 
porijue  uo  reciben  regla  alguna  paru  su  conjugación 
peculiar,  y  entran  en  la  conjugación  de  las  demás  pa- 
labras. 

conjugación  del  AUXILIAIt  u\ii»:it. 


Jai, 
tu  as, 
ila. 


Tiempo  presente. 

nousí  avons, 
voüs  avcz, 
ils  ont. 


Pretérito  imperfeclo,  ó  tiempo  pasado  referente  al 
presente. 


J'avois, 
tu  avois, 
¡I  avoil. 

nous  avions, 
voas  avici, 
ils  avoieut. 

Tiempo  pasado  perfecto. 

J'aieu,  (tj'eus, 
lu  asea,  ó  la  eos 
il  a  eu,  ú  il  eul. 

ooas  avons  eu,  i  nous  euiuesj 
voas  avez  eu,  d  vous  cates, 
ils  ont  ei¡,i  ilseurent. 

Tiempo  pasado  referente  ú  otro  mas  pasado. 

J'avois  eu, 
tn  avois  cu, 
il  avolt  eu. 

nous  avions  eu, 
Dous  aviez  eu, 
ilsavoicnleu. 

J'aurai, 
tu  auras, 
il  aura. 

Tiempo  venidero. 
ooosaurons, 
vous  aureí, 
ils  auroDt. 

Tiempo  presente  referente  al  venidero. 

Ajo, 

qu'il  ait, 
ajions, 

ayei, 
iio'iis  aient. 

Tiempo  indeterminado. 

Avoir. 

Participio  activo. 
Ayant. 

Participio  pasivo. 
Eu. 

Los  mismos  tiempos  .<iujetos  á  una  causa  de  la  acción. 

|l  faut  que  j'aie,  que  nous  ayoos, 

quetuaies,  qoerousayez, 

qu'il  ait,  qu'U»  ayent. 
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Tiempo  pasado  referente  al  presente. 


Quaiid  j'aurois, 
i\¡i»nA  tu  auruLS, 
quaiiil  ü  aiiroit, 


Quoiquc  j'aip  cu,  , 
*iUoique  lu  aies  eu. 
quoiqu'ilait  eu. 


qiiaiul  nnas,  aurions, 
quantl  vous  auiie2, 
quand  ils  auroient. 

Tiempo  pasado. 

quoique  nous  ayons  eu, 
quoiquc  vous  ayoz  eu, 
quoiqu'ils  aycut  eu. 


Tiempo  pasado  referente  á  otro  mas  pasadu. 


Si  j'eusse  eu, 
si  tu  eusses  eu, 
sil  eüt  eu. 


Quand  j'aurai  eu , 
quand  lu  auras  eu, 
quand  il  aura  eu. 


SI  nous  eussioüs  eu, 
si  vous  eussiez  eu. 
s'iis  eussent  cu. 


Tiempo  venidero. 


quand  nousaurons  eu, 
quand  vous  aurcz  eu, 
quand  ils  auronteu. 


CONJUGACIÓN  DE  L\  P.VLABRA  AUXILIAR  SEn. 

Tiempo  presente. 


le  suis, 
tu  es, 
il  est, 


nous  sommes, 
vous  éles, 
ils  sont. 


Tiempo  pasado  referente  al  presente. 


J'étois, 
tu  étois, 
il  ítuil. 


nous  étions, 
vüus  éliez, 
ils  éloient. 


Tiempo  pasado  perfecto. 


J'ai  été,  ojefus, 
tu  asélé,  ólü  fus, 
il  »  été,  ó  il  fut. 


nous  avons  Hi,  ó  nous  fumes, 
vous  a>ez  cié,  i>  vous  futes, 
ilsoiit  Hé,i  ils  fureiit. 


Tiempo  pasado  referente  á  otro  mas  pasado. 


J'avois  été, 
tu  avois  été, 
il  avoil  été. 


Je  serai, 
tu  seras, 
il  sera, 


nous  avions  été, 
vous  aviez  été, 
ils  avoicnt  été. 


Tiempo  venidero. 


nous  serons, 
vous  serez, 
lis  seront. 


Tiempo  presente  referente  al  venidero. 


Sois, 
qo'íl  soit, 
soyons, 


soyez, 
qu'ils  soienl. 


Tiempo  indeterminado. 
Étre. 

Participio  activo. 
Étant. 


Participio  pasivo. 

Été. 

Gerundio. 

En  élant. 


TIEMPOS  DETERMINADOS  DE  L'NA  CAliSA  DE  LA  ACCIÓN. 


Tiempo  presente. 


1!  fant  que  je  sois, 
que  tu  sois, 
qu'il  soit, 


que  nous  soyons, 
que  vous  soyez, 
qu'ils  soient. 


Tiempo  pasado  referente  al  presente. 

Quand  je  scrois,  qua""!  "0"s  serions, 

quand  tu  serois,  quand  vous  sericz, 

quand  il  seroil, .  qi«""l  ''s  sero'ent. 


Tiempo  pasado. 


Quoique  j'aie  été, 
quoiquc  lu  aies  été, 
quoique  ilailélé. 


quoique  nous  ayons  été, 
quoique  vous  ayez  été, 
quoiqu'ils  ayent  été. 


Tiempo  pasado  referente  á  otro  mas  pasado. 


Si  j'eusse  élc, 
si  tu  eusses  été, 
s'il  edt  été. 


si  nous  eussions  été, 
si  vous  eussiez  été, 
s'ils  eussent  été. 


Quand  j'aurai  été, 
«luand  lu  aufas  cié 
quand  il  aura  été. 


Tiempo  venidero. 

quand  nous  aurons  été, 
quanii  vuus  aurcz  élé, 
quand  ils  auronlélé. 

Conocidas  las  conjugaciones  de  los  auxiliares  ser  y 
haber,  veatitos  cómo  enlran  en  la  conjugación  de  las 
demás  palabras  :  á  esle  efeclo  eslableceiémos  aquí  las 
ciialro  conjugaciones. 

PRIMERA   CONJUGACIÓN. 


Tiempo  presente. 


J'aime, 
tu  aimes, 
il  aime. 


nous  aimons, 
vous  aimcz, 
ils  aiment. 


Tiempo  pasado  referente  á  otro  mas  pasado. 


J'aimois, 
tu  aimois, 
il  aimoit. 


nousaimions, 
vous  aimiez, 
ils  aimoient. 


Tiempo  pasado. 


J'ai  airaé,  íi  j'aiinai, 
tu  as  airaé.  ó  tu  almas, 
Uaalnié,  i>  il  alma. 


nous  avons  aimé,  6  nous  aimaroes, 
vous  avez  aimé,  6  vous  aimates, 
ils  ont  aimé,  ú  ils  aimérent. 


Tiempo  pasado  referente  á  otro  mas  pasado. 


J'avois  aimé, 
tu  avois  aimé, 
il  avoit  aimé. 


J'airaerai, 
tu  aimeras, 
il  aimera. 


nous  avions  aimé, 
vous  avie:  aimé, 
ils  avoient  aimé. 


Tiempo  venidero. 


nous  aimerons, 
vous  aimerez, 
ils  aimeront. 


Tiempo  presente  referente  al  venidero. 


Aime, 
qu'il  aime, 
aimons. 

Tiempo  indeterminado. 
Aimer, 

Participio  activo. 
Aimant. 


aimez, 
qu'ils  aiment. 


Participio. 

Aimé. 

Gerundio. 
En  aimant. 


TIEMPOS  DEPENDIENTES  DE  l'NA  CAUSA  DE  LA  ACCIÓN. 


Tiempo  presente. 


II  faul  que  j'aime. 
que  tu  aimes, 
qu'il  aime. 


que  nous  aimions, 
que  vous  aimiez, 
qu'ils  aiment. 


Tiempo  pasado  referente  al  presente. 


Quand  j'aimerois, 
quand  tu  aimerois, 
quand  il  aimeroit. 


quand  nous  aimerions, 
quand  vous  aimeriez, 
quand  ils  aimeroienL 


Uoolque  J'ale  limt, 
iiuúique  tu  ales  alm^, 
quoiqu'il  ail  aim^. 


Rl'DIMENTOS  DE  LA 

Tiempo  pasado. 

quoique  nou«  ajons  alni^, 
quoiqae  vou<  a;'!  aimé, 
quoiquils  aieiil  aimt. 


Tiempo  pasado  refeienle  <i  otro  mas  pasado. 


SI  J'eusse  aimé, 
si  lu  eussesalmé, 
s'il  rilt  aiuit', 


Uuand  j'aurai  aimé, 
quand  tu  auras  aimé, 
'luanil  II  aura  aimr. 


si  nuus  cussions  aimé, 
si  vous  eussicx  ataié, 
t'iis  cussenl  aimé. 

Titm]M>  fenidero. 

quanil  nous  aurons  aimé. 
quand  vous  auret  aimé 
quand  lis  auronl  aimr 


SEGUNDA  CONJÜCACION. 

Tiempo  présenle. 

Je  Oni'.,  nous  OnissoDS, 

tu  |]nl^.  vous  Onisseí, 

il  llnií.  ils  flnisseDi. 

Tiempo  pasado  referente  al  presente. 


Je  nnissois, 
lu  floissuis, 
il  Onissuil, 


J'ai  flnl,  i)  je  Onls, 
tu  as  llnl.'^  lu  fluís, 
II  a  Bui,  itllllnil. 


nous  dnisslons, 
vous  Qnlssleí, 
ils  Uaissolenl. 


Tiempo  pasado. 


nous  a\ons  (inl,  í*  ouus  Qnlmes, 
*ons  a<et  Onl,  A  vous  flniles, 
ils  onl  lloi,  li  ils  flnirrni. 


Tiempo  pasado  referente  á  otro  mas  pasado. 


J'avois  flni, 
tu  avuis  Onl, 
II  avoit  flni. 


Je  dnirai, 
la  Qniras, 
il  flnira, 


nousavions  finí, 
vous  aviciflni, 
lis  avoient  Qni. 


Tiempo  venidero. 


nous  Oairons, 
vous  Bnireí, 
ils  Dniront. 


Tiempo  presente  referente  al  venidero. 


Kinls, 

qu'il  floisse, 
linissons. 

Tiempo  inileterminailo. 

Finir. 

Participio  pasivu. 
Finí. 


flnisscz, 
qu'iis  Boisseitl. 


Participio  activo. 
Finissanl. 

(¡erundio. 
Kn  fínissant. 


TlKMl'OS  liEPEMllKMES  DE  LNA  CAISA  t)E  I.A  ArCIO.N. 

Tiempo  presente. 

II  faat  qae  Je  doisse.  que  nous  finissions, 

que  tu  flnisses,  que  vous  floissiez, 

qu'il  finisse,  qu'iis  flDlssent. 

Tiempo  pasado  referente  al  presente. 

Quand  Je  Onirois,  quand  nous  Unirions, 

quand  tu  flnirois,  quand  vous  flnirlcz, 

quand  11  flniroil.  quand  ils  Qniroienl 


Quoique  J'aie  flni, 
J.-i. 


Tiempo  pasado. 

quoique  tu,  ele. 
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Tiempo  pasado  referente  á  otro  mas  pasado. 
Uuind  J'aurai  Dni,  ele. 

TERCERA  CONJIGACION. 

Tiempo  presente. 


Je  recois, 
'u  recois, 
II  recoil. 


nous  recevont, 
vous  recevez. 
Ha  recolvenl. 


Tiempo  pasado  referente  al  presente. 

Je  recevols,  nous  rcci-vions,    ■ 

lu  recevols,  vous  receviei, 

II  recevoll,  ils  recevoiont. 

Tiempo  pasado. 
J'al  rccu,  <>je  recus,  etc. 

Tiempo  referente  ú  otro  mas  pasado. 
J'a>ois  recu,  etc. 

Tiempo  venidero. 


Je  recevrai, 
tu  recevTas, 
il  recevra. 

nous  recpvrons, 
vous  rccevrcz. 
ils  rccevronl. 

Tiempo  presente 

referente  al  venidero. 

Recois, 
qn'il  recoive, 
recevons. 

recevez, 
qu'iis  recoivenl. 

Tiempo  indeterminado. 

Participio  activo 

Rccevoir. 

Recevanl. 

Participio  pasivo. 

Gerundio. 

Itcfu. 

En  recevanl. 

TIEMPOS  ItEPEItOIENTES  DE  UÍIA  CAt^A  HELA  ACCIOP». 


II  fanlqueje  recolve, 
que  lu  recoives, 
qji'il  rccoive. 


que  nous  rccevions, 
que  vous  receviez, 
qu'iis  recoivenl. 


Tiempo  pasado  referente  al  presente. 


Quand  Je  reccvrois, 
quand  in  rocevrois, 
quand  il  recevroil, 


quand  nous  recevrions, 
quand  vdus  recevriez, 
quand  ils  recevroienl. 


Tiempo  pasado. 
J'aie  reca,  etc. 

Tiempo  pasado  referente  á  otro  mas  pasado. 
SI  J'eusse  recu,  ele. 

Tiempo  venidero. 
Quand  J'aurai  re(U,  elf. 

CUARTA  Y  I  I.TIMA  CONJUGACIOM. 

Tiempo  presente. 


le  défends, 
tu  défends, 
il  défend. 


nous  délendons, 
vous  déíendez, 
ils  dérendenl. 


Tiempo  pasado  referente  al  presente. 


Je  défendois, 
lu  défendois, 
11  défendoil, 


nous  défendions, 
vousdélendiez, 
ils  dércodoient. 
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Tiempo  pasado  perfecto. 
J'al  dífendu,  d  je  défendis,  etc. 

Tiempo  pasado  referente  á  otro  mas  pasado. 
J'avois  défendu,  ele. 


Jedéfendrai, 
tu  detendrás, 
il  défeudra, 


Tiempo  venidero. 

nous  dérendrons, 
vous  défendrez, 
ils  dérendronl. 


Tiempo  presente  referente  al  venidero. 


défendez, 
qu'iis  dcfendcnt. 


Derends, 
qu'ii  defende. 
défondons. 

Tiempo  indeterminado.  Participio  activo. 

Défendre.  Defendant. 


Participio  pasivo. 
Défendu. 


Gerundio. 
En  défendanl. 


TIEMPOS  DEPEÍiUlENTES   DE  LMA  CAUSA  DE  LA  ACCIÓN. 


II  faut  que  je  défende. 
que  tu  défendes. 
qu'il  defendí. 


Tiempo  presente. 

que  nous  défcndions, 
que  vous  défendiez, 
qu'iis  déíendent. 


Pecado  referente  al  presente. 


Cuand  je  défendrois, 
qcand  tu  défendrois, 
quand  ¡I  défendroit. 


quand  nousdífendrions, 
quand  vous  défendriez, 
qiiaiid  ils  défendroienl. 


Tiempo  pasado. 
Quoique  j'aie  défendu.  etc. 

Pasado  referente  á  otro  mas  pasado. 
Si  j'eusse  défendu,  etc. 

Tiempo  venidero. 
Quand  j'auraJ  défendu,  etc. 

Hasla  aqui  se  trató  de  las  conjugaciones  de  las  pala- 
bras indicantes  de  acción  regulares;  vamos  ahora  á  Ira- 
lar  de  sus  propiedades. 

Las  palabras  indicantes  de  acción  reciben  números, 
personas  y  tiempos.  El  número  se  distingue  cuando  la 
acción  se  hace  por  uno  ó  muchos  agentes  ;  en  el  pri- 
mer caso  es  singular,  en  el  segundo  plural.  De  esto  se 
infiere  que  los  agentes  determinan  el  número  en  esta 
especie  de  palabras. 

Las  personas  ó  agente;  son  tres,  como  lo  hemos  es- 
tablecido hablando  de  los  pronombres.  En  francés 
acoinpaiian  á  las  palabras  indicantes  de  acción  ,  de  ma- 
nera que  no  pueden  ser  separadas  de  ellas  ;  no  sucede 
lo  mismo  en  la  lengua  castellana,  como  se  comprobará 
en  la  explicación. 

Kegularmenle  se  colocan  las  personas  precediendo  á 
las  palabras  de  acción  ;  sin  embargo,  puede  suceder 
que  se  pospongan  á  ellas  :  1."  cuainlo  hay  interroga- 
ción en  el  discurso  :  2."  cuando  se  encuentran  después 
de  las  voces  aussi,  peut-éire,  du  moins ,  en  vain  ,  a 
peine.  Cuando  se  habla  interrogativamente ,  y  que  se 
termina  la  palabra  de  acción  con  e  muda,  no  basta  pos- 


poner la  persona  correspondiente,  sino  que  la  e  muda 
se  convierte  en  c  cerrada ;  parle-je  bien  ?  se  ha  de  pro- 
nunciar, parlé-je  bien  ? 

En  estos  casos  de  interrogación  pueden  ser  expresa- 
das en  la  oración  palabras  indicantes  de  ser,  y  no  obs- 
tante se  les  delie  expresar  los  pronombres,  y  posponer- 
los i  las  palabras  de  acción ,  v.  g. :  Pierre  cst-il  pares- 
seux? 

Consta  por  lo  que  (jneda  dicho  que  á  cada  persona 
corresponde  en  cada  palabra  de  acción  una  lerininacion 
diferente;  con  que  se  hace  ¡ireciso  conocer  esta  varie- 
diid  para  aplicarla  en  el  discurso. 

Los  tiempos  son  objeto  de  la  última  propiedad  de  las 
palabras  de  acción.  Seria  muy  ocioso  considerar  ahora 
sus  diferencias  \  definiciones,  por  haber  sido  desen- 
vuelta esla  teoría  en  la  Gramática  general ;  bastará,  pa- 
ra recapacilarse  en  la  memoria,  reunir  sencillamente 
aquellas  misimis  expresiones  en  la  explicación.  Ceñi- 
ráse  nuestra  larea  á  observar  cómo  se  aplican  en  fran- 
cés los  tiempos  dependientes  de  una  causa  de  la  acción 
con  oposición  á  la  lengua  castellana,  siendo  así  que  los 
dos  idiomas  suelen  muchas  veces  expresar  una  misma 
acción  con  varios  tiempos. 

Primeramenle  cuando  el  presente  parece  referirse  á 
una  accidU  venidera,  varían  las  dos  lenguas  en  su  ex- 
presión ;  creo  que  venga,  ji;  crois  qu'il  viendra  ;  cuan- 
do yo  venga,  quand  je  viendrai.  2."  El  pasado  refe- 
rente al  presente  no  recibe  la  terminación  de  tiempo 
dependiente  cuando  encierra  una  condición  inmediata, 
v.  g.  :  Si  yo  respondiera,  si  je  répondoi.').  .3."  No  hay 
diferencia  alguna  tocante  al  pasado.  4.°  El  pasado  re- 
ferente á  otro  mas  pasado  se  arregla  siempre  á  la  ter- 
minación dependiente,  por  afectado  que  sea  de  con- 
dición. Si  yo  hubiese  respondido,  si  j'eusse  rcpondu. 
S."  Sucede  en  castellano  expresarse  el  venidero  depen- 
diente con  el  pasado  relativo  al  presente,  y  en  francés 
con  el  futuro,  v.  g. :  Cuando  yo  Imhíeíc  leido,  quand 
j'aurois  lu. 

La  formación  de  los  tiempos  es  materia  de  mucha  di- 
ficultad en  la  lengua  francesa,  y  no  se  pueden  dar  reglas 
generales  sobre  este  particular,  porque  hay  ciertas  pa- 
labras que  con  la  calidad  de  ser  de  una  misma  conju- 
gación ,  no  por  eso  se  arreglan  á  una  misma  formación 
en  todos  sus  tiempos  ;  las  primeras  se  llaman  defectuo- 
sas, las  segundas  irregulares;  por  consiguiente,  no 
pueden  los  alumnos  arreglarse  á  aquellas  conjugaciones 
que  se  han  estableciilo,  sino  en  ciertas  palabras  de  ac- 
ción. Pero  ¿cómo  sabrán  distinguir  las  unas  de  las 
otras?  Cómo  conocerán  las  que  son  irregulares,  defec- 
tuosas ó  regulares?  .Mi  dictamen  es,  que  la  sola  expe- 
riencia debe  ilustrarles  sobre  esto,  porque  no  es  posible 
desenvolver  las  conjugaciones  de  todas  las  palabras, 
por  ser  infinitasen  número,  ni  conviene  apuntar  algu- 
nas de  ellas,  si  no  han  de  dar  lu/.  para  la  formación  de 
las  demás.  Jle  pareció  pues  conveniente  el  reducir  lo- 
do lo  que  se  debe  saber  ahora  á  tres  partes  principales, 
que  se  señalarán  en  ui:a  cartilla  :  1."  las  terminaciones 
de  los  tiempos  qne  se  arreglan  á  una  misma  conjuga- 
ción ;  2."  sus  diferencias  en  algunas  palabras  defectuo- 
sas ;  3."  una  porción  considerable  de  palabras  irregu- 
lares. 


nüDIMENTOS  DE  LA 
CARTIL.I.\  DE  CONJLGAClU.MiS. 
i'iiiMi;a.\  cünjl(;acion. 
Terminaciones. 

1,     ...    i.     ...    3.     ..     .      4.         .     .    S. 
er,  a»/.  /,  ',  »"■ 

aimcr,         .ilmanl,        glini-,  je  linit,        jcaimois. 

Tudas  liis  pulaljra<  perleiipcientes  á  esta  coiíjiigacion 
se  nrroglan  á  una  misma  lenniíiucion ,  presciiirtiorido 
de  las  palaliras  alíer  y  puer. 

SECLNÜA  CONJUGACIÓN. 

1.     ,     .     .      í S.     .     .     .    .1 5. 

ir.  ixsant,  i,  i.«.  ois. 

Bnir,  Otnlssant,        liiii,  jcflnis.        je  Onisois. 

Primera  diferencia.  Palabras  defecluosas. 
En  algunos  vorbos  varían  ¡as  palabras  pcrlenecreiites 
i  esta  clase  en  cuanlo  á  la  kTniiiiacion  de  su  tit'inpo 
presente;  tales  son  los  siguientes  :  sentir,  je  sens; 
bouillir.  je  bous;  ilormir.je  dors;  mentir,  je  mens; 
partir,  je  pars:  se  repenlir,jc  me  repen.t;  servir,  je 
aers :  sorlir,  je  sors. 

Segunda  diferencia. 
I.    .   .   i.    .    .   3.    .    .   4.»  .    .  s.   .    .    .    6. 

enir,         tnanl,       na,         ¡fus,         mi,  eMOii. 

lenir,       Icnint,       tcnu,      je  licns,    je  tins,        je  lenois. 
vtDir,      venanl,      tcdu,     je  viens,    je  vins,        jt' veaoit. 

Tercera  diferencia. 

1.     .     .    i.     .     .    3.     .     .     4.     .     .      5.     ...     6. 

rir,  ranl,         til.  rr,  ris,  rois. 

comrir,  couvrüol,   coaveri,  je  eouvrc,  je  couvris,   je  couvrois. 

jkrceha  conjugación. 

i.     .     .    á.     .    .   3.     .     .      1.    ..    a,     ...    tí. 
eroir,       rvant,         u,  vis,  v,  neis. 

re?evolr,  rec<*anl ,    recu ,     je  recois,  je  rccus,      je  recevois. 

CLARTA  CONJIGACION. 

í.     .     .    2.     .     .    3.     .     .    4.     .     .      .•)....     6. 
dre,  danl,  dii,  ds,  dis,  dais. 

rtndrc,    reodint,    rendu,    je  reuüs,  je  rendís,    je  rendáis, 
repondré, répondanl,ré|iondu,  ele. 

Primera  diferencia. 

1.     .     .    4.     .     .    3.     .     .    4.     .     .      5.     ...     6. 
indrt,       iimanl,       ¡«i,  ím,  i/na,  ignois. 

cr^indre,  cnignaní ,  crainl,  je  crains,  je  cnignis,  je  cniignois. 

peiudre,  pcignaní,    poinl,  etc. 
joiodre,  joigaaDt,    juinl. 

Segunda  diferencia. 
1.    .    .    i.  .    .    3.    .    .    4.    .    .     5.    .    .    .     6. 

aire,        aisaní,       u.  ais.  us,  sois. 

plaire,     plaisant,     pin,        je  piáis,    je  píos,        je  plaisois. 
fiire,       faisanl. 

Tercera  diferencia. 

1.    .    .    2.    .     .    5.     .    .    4.    .     .      .......     G. 

uire,        uisanl,         uil,  uis,  «¡sis,  uisois. 

l<roduire.produí3ant,prúduil,jeprodDi$,jeproduisisjcprodiiisoís. 

Cuarta  diferencia. 

1.    .    .   i.    .    .   3.    .  .   4.    .    .     5.  ...      6. 

oíire,       oissaal,         u,  ois,            ¡is,              oissois. 

parotlre,  paroissanl,  paru,  je  parois,  je  parus,      je  paruissois. 
conollre,  conoissanl,  ele. 

IRREGl'LAItES  HE  LA  PRIMERA    CONJIGACION. 

1.     .     .     2.     .     .    3.     .     .    4.    .     .      S.     .     .     .     6. 
aller,      allaiii,        atl^,       jetáis,     j'allai. 
puer,       puaut,        pu¿,       je  pus,      ju  puai. 

IRHECL'LARES  UE   LA  SEGL'NDA    CONJLGACION. 
i.     .     .     .      2.  ...     3.     ...    4.     ...    5. 
coarir,  couranl,       couru,        je  cours,      je  cuaros. 


r.nAMATICA  FRANCESA. 
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cuelllir, 

cueillant, 

rucilll. 

jeeoeille, 

jecuelllis 

faillir, 

raillaiil. 

failli. 

je  riu>, 

jcraillis. 

ruir. 

ruyaiil. 

fui. 

je  ruis. 

je  ruis. 

lialr. 

liji>sai.l, 

bal. 

je  bals. 

mourir, 

mouninl, 

niuri. 

je  mcurs, 

je  mourus. 

ouir, 

uyanl , 

oui. 

J'ols, 

j'oii. 

acqucrir, 

acqueranl. 

acqois, 

J'acqulcrt, 

J'acqols. 

sailllr. 

uiilant. 

sallli . 

Je  saillls, 

jesalllii. 

vílir, 

«t'laut , 

V.'lU  , 

je  mUs, 

je  \H\i. 

IHREGLLARES  OE  LA  TERCERA    C0NJLCACI0.1. 

1.      . 

.    .    2.    .  . 

3 

4 

5 

íflioir. 

ícliíant. 

¿chu. 

íchuis. 

mou>uir, 

mouvaiit. 

mu , 

je  meus, 

je  mus. 

pleuvoir. 

pleuvanl. 

Plu.     • 

il  pleul, 

il  plut. 

pnuvoir, 

pouvanl, 

PU. 

jc  puis. 

je  pus. 

savoir, 

sacbanl, 

ÍU, 

Jf  S.1I.S, 

je  sus. 

viloir. 

valanl. 

MlU  . 

je  vaui. 

je  valui. 

voír. 

voyanl , 

VU  , 

jr  vois. 

je  vis. 

\i)ulriir, 

\oulan(. 

voulu , 

je  leuí. 

je  Youlus. 

inilEGL'LARES  HE  LA  CI  ARTA  CONJUGACIÓN. 

1.     . 

.j 

.     .    4. 

s 

ballre, 

ballanl. 

ballu, 

je  bats. 

je  ballis. 

boire. 

buvant, 

bu. 

jt  bois. 

je  bus. 

roncluro, 

roncluyant 

conclu  , 

jeconcltis, 

je  conclus. 

ronllre, 

conUsant, 

tonlll , 

je  conlls, 

je  conOs. 

croire. 

croyanl. 

cru , 

je  cruib, 

je  orus. 

diré. 

disaní , 

dil. 

Je  dis. 

je  dis. 

lire. 

lisanl. 

lu. 

je  lis. 

je  lis. 

nielre, 

inetlant, 

mis. 

je  mcls. 

je  mis. 

Mvre, 

vivanl , 

vecu, 

je  VIS, 

je  vecu. 

Especies  de  palabras  indicantes  Je  acción. 
En  francé.í,  como  en  castellano,  hay  palabras  de  ac- 
ción activas,  pasivas,  neutras,  reflexivas,  recíprocas 
é  impersonales;  por  lanto  no  las  lomaremos  en  consi- 
deracicn,  dejando  á  la  prúclica  su  cdiiocímiento  y  dis- 
tinción ;  loeaivnios  algo  en  la  explicación  acercado  las 
tres  pilnicras,  señalando  la  diferi'iicia  que  reina  entre 
ellas  por  lo  tocante  á  la  formación  de  sus  tiempos  com- 
puestos ,  porque  se  aparta  en  esto  el  francés  del  cas- 
tellano, siendo  asi  que  las  activas  piden  el  auxiliar  ha- 
ber, y  las  pasivas  y  neutras  el  au.\¡liar6er. 

Palabras  determinantes. 
Las  palabras  dcterminanles  sirven  á  determinar  la 
idea  de  un  objeto;  se  pueden  dividir  en  determinantes 
de  relación  y  determinantes  de  niodilicacion;  las  pri- 
meras ejercen  principalmente  su  determinación  sobre 
las  palabras  iiulicanles  de  ser;  las  segundas  sobre  las 
palabras  indicantes  de  acción.  Se  lian  tratado  separada- 
mente eslas  dos  especies  en  la  gramática  general,  y  el 
francés  no  se  aparta  de  lo  establecido  en  ella,  ni  se  di- 
ferencia tampoco  del  castellano.  Dejamos  de  apuntar 
aqui  una  serie  de  palabras  deterininantcs,  por  no  ser 
esto  un  diccionario,  bastando  para  la  instrucción  de  los 
alumiíos  el  considerar  las  variaciones  que  recibe  en  la 
lengua  francesa  el  articulo. 

El  articulo  en  francés  determina  el  sentido  de  una 

palabra  indicaníe  de  ser,  o  e.vpresa  una  parle  de  un  to- 

!   (lo,  ó  inilica  un  individuo  de  una  especie  ;  en  estas  tres 

I  diferencias  recibe  tres  nombres  diversos.  Kn  la  prÑiie- 

I  ra  se  dice  le,  la ,  v.  g. :  le  libre  (¡ue  cous  voycz.  En  la 

j  segunda  du,  de  la  sin  uegiicion  ,  y  de  con  negación , 

i   v.  g.  :  donne  moi  du  pain ,  ne  me  donncspas  de  pain. 

En  la  tercera  un  sin  negación,  y  de  con  negación,  v.  g. : 

:  aporte  une  cliaise,  n  aporte  pas  de  chaise  ,  j'ai  des  U- 

vres ,  je  n'ai  pas  de  licres. 


RUDIMENTOS  DE  LA  GRAMÁTICA  INGLESA. 


La  gramálica  inglesa  piieile  ser  JividiJa  en  cuatro 
parles  :  la  1."  considera  las  letras  respecto  de  su  pro- 
nunciación ;  la  2."  queda  contraída  á  las  silabas  con 
relncion  i  sus  acentos  ;  la  3."  abraza  todas  las  especies 
do  palabras,  sus  derivaciones,  mudanzas  y  analogía; 
la  4.",  en  fin,  trata  de  la  colocación  y  enlace  de  las  pa- 
labras con  motivo  de  formar  una  oración.  Estas  cuatro 
partes  se  irán  explayando  en  otros  tantos  artículos. 

ARTÍCLLO    PRIMERO. 

De  las  letras  respecto  de  su  pronunciación. 

No  se  debe  equivocar  la  verdadera  pronunciación  de 
la  lengua  inglesa  con  aquella  que  se  da  en  varias  pro- 
vincias, pues  sucede  en  ellas  lo  que  en  España,  donde 
no  hablan  lodos  con  igual  pureza  y  corrección,  ya  pen- 
da esta  diferencia  de  sus  relaciones  comerciales,  ya  de 
la  influencia  de  otro  idioma  particular,  \a  de  los  ves- 
tigios de  una  lengua  antiguamente  usada.  Tendrán, 
pues,  por  objeto  estos  principios,  la  pronunciación 
universal  de  la  lengua  inglesa,  prescindiendo  de  la  va- 
riedad que  pueda  tener  en  los  países  donde  se  baila 
adulterada. 

Las  letras  son  los  elementos  de  la  pronunciación  en 
todas  las  lenguas  ;  se  dividen  en  vocales  y  consonan- 
tes ,  pero  solo  al  inglés  toca  la  subdivisión  de  las  voca- 
les en  simples  y  compuestas  ;  las  primeras  se  pronun- 
cian con  un  solo  impulso  de  la  voz,  sin  ninguna  alte- 
ración de  los  órganos  de  la  palabra,  como  a,  e,  o.  Las 
segundas  necesitan  para  pronunciarse  de  la  aplicación 
de  uno  ó  mas  órganos  ;  tales  son  í,  m. 

Las  vocales  son  cinco  a,  e,  i,  o,  u;  pueden  ser  con- 
sideradas como  vocales  y,  ir  cuando  terminan  una  si- 
laba; si  no,  siempre  son  consonantes.  Hay  otra  vocal 
cuyo  sonido  coiresponde  casi  al  de  la  u  castellana  ;  se 
escribe  con  dos  oo  y  se  halla  en  iroo ,  coo,  loóle. 

La  vocal  a  tiene  cuatro  sonido.s :  el  1.°  corresponde 

al  de  a  castellana,  v.  g.  fatlicr;  el  2.°  no  es  mas  que 

lina  prolongación  del  1.°,  y  se  advierte  en  iraler ;  e\ 
3."  suena  como  una  e  acentuada,  y  se  halla  en  la  pala- 
bra fále;  el  último,  en  fin,  puede  igualarse  con  el  pre- 
cedente ,  sino  que  es  muy  breve,  y  participa  algo  del 

sonido  de  la  a,  como  en  las  palabras  fal,  man  (1). 

ili  Creemos  poco  exactas  y  un  lanío  oscuras  estas  reglas  para 
U  pronunciación  inglesa. 


La  a  tiene  el  sonido  número  primero  cuando  ler- 
mina  una  sílaba  y  tiene  acento,  como  aper,  spectator. 

2  2  3 

Se  exceptúan  solamente  fáther,  waler,  master.  Tiene 
el  sonido  segundo  cuando  se  halla  seguida  de  una  con- 
sonante con  e  muda,  v.  g.:  hade,  spade.  Las  solas  ex- 

l  i  i 

cepciones  son  have,  are,  gape ,  y  bade.  El  tercer  so- 
nido se  advierte  en  las  voces  que  acaban  en  tion , 
como  crealion,  gesiiculation. 

El  sonido  número  segundo  corresponde  á  las  pala- 
bras que  terminan  en  rp  ó  bn,  como  en  estas  palabras 
farp,  salm;  se  halla  algunas  veces  en  las  que  se  ter- 
minan en  If  ó  th,  como  calf,  bath.  En  fin  en  las  abre- 

i  i 

viadas  cant,  hant ,  shant. 

La  a  tiene  el  sonido  número  tres  cuando  precede 

á  (/,  como  all ,  wall,  ó  cuando  se  halla  acompañada 
de  w,  como  ivas,  ivhat.  En  fin,  el  sonido  número  cuar- 
to le  corresponde  siempre  que  le  sigue  una  consonan- 
te, como  man,  fal,  y  que  el  acento  recaiga  sobre  esta 
consonante. 

La  c  inglesa  suena  como  una  i  castellana,  y  algunas 
veces  como  ima  e  castellana  muy  breve.  Tiene  el  pri- 
mer sonido  siempre  que  la  sigue  una  consonante  con 

e  muda,  como  en  las  palabras  glebe,  theme.  El  otro  so- 

nido  se  halla  en  ciertos  monosílabos,  como  fed,  bed, 

red. 

El  primer  .sonido  de  la  /  inglesa  se  compone  del  so- 
nido de  la  a  en  la  palabra  falher ,  y  del  sonido  de  la  e 

en  la  palabra  he ,  los  dos  pronunciados  tan  juntos  como 
pueda  ser;  correspomle  á  las  voces  que  acaban  con  e 

muda,  como  time,  thine.  El  segundo  sonido  puede 

igualarse  con  el  de  la  castellana,  como  Ihin ,  him. 

La  /  tiene  su  sonido  breve  cuando  se  halla  delante  de 
una  ó  dos  rr  seguidas  de  una  vocal ,  como  irritóle, 
conspiracy  ;  si  la  )  se  halla  seguida  de  una  conso- 
nante, ó  fuese  letra  final  de  dicción,  le  corresponde  el 
sonido  de  la  e  castellana,  como  virtue,  siri 

La  í  suena  como  e  número  1  en  ciertas  pala- 
bras tomadas  de  otras  lenguas  ó  idiomas,  como  lerde- 
gris ,  chiopoine,  signior.  Suena  como  i  en  mitiaris, 


niDIMEMOS  ÜE  LA 
¡linion.  Le  loca  d  sonido  largo  siempre  iiiic  forma  si- 
laba ,  y  qiio  (íl  arcillo  recae  sobre  la  silaba  siptiienlo, 
romo  ide<i ,  idolatrij.  Kii  fin  ,  roiisorva  el  sonido  largo 
ituaiidose  baila  seguida  de  otra  vocal  y  que  las  dos  for- 
iiiaii distintas  silabas, como  diunielcr. 

Los  ingleses  dan  regularmente  á  la  o  cuatro  sonidos. 
El  primeíopucde  ser  contraído  al  de  la  o  castellana,  co- 
mo lutif,  boHC  ;c\  segundo  corresponde  á  una  u  caste- 
llana ,  como  move,  prove ;  el  3  se  confunde  con 
el  de  la  o  número  3,  como  ñor,  for,  or;  el  cuarto 
se  identifica  con  el  primero,  sino  que  es  lireve,  cuino 

lint ,  liul  ,  ijot. 

V.\  primer  sonido  de  la  m  inglesa  se  compone  de  ios 
sonidos  de  la  i  y  de  la  u  castellana ;  se  halla  en  las  vo- 
ces tule ,  ríii//c.  Kl  segundo  corresponde  á  la  vocal  fran- 
cesa en.  El  tercero  suena  como  la  u  castellana,  como 

blnjuii. 

La  y  inglesa  es  vocal :  t.°  cuando  termina  sílaba  ó 
dicción ,  y  así  es  que  loma  el  sonido  largo  en  las  voces 

thyme,  rhytne;  2." cuando lerminapdo  sílaba,  se  halla 
precedida  de  una  f ,  como  justify,  (¡ualifij.  IC  es  tam- 
bién vocal  cii  l¡n  de  dicción  ó  de  silaba,  y  corresponde 
al  sonido  de  una  u  castellana,  como  vow ,  lowel. 

l'n  ilíploiigo  es  la  reunión  de  dos  vocales  en  una  si- 
laba. El  diptongo  es  propio  cuando  cada  vocal  tiene 
un  sonido,  é  impropio  cuando  las  dos  se  reducen  ,i  un 
solo  sonido  ;  en  esle  caso  llámase  también  vocal  com- 
puesta. 

Diptongos  inglesen  con  svs  sonidos  castellanos 
coTrespondientes. 

i 

at caesar, 

r  I  ri 

ai pail ,  raisin  ,  ailes , 

« 
an paol , 

aii (aughl ,  hauboy , 

'A 

ttw bawl , 

i  A  II 

ra cach  ,  bear,  heari, 

I    p 
re meei ,  meen , 

r  i 

ei vein,  ceil .  height, 

i  o  ia  cu 

eo people,  georgie  ,  feod  ,  surgeor, 

In 

eu feud, 

til  o 

ew new ,  lo  sew , 

ya  t 

ia poniard,  roariag . 

ie grieve  .Hvcntie,  bralier, 

^i  cu  CQ  i 

io priorr,  inarchloness,  cushlon, 

o  a 

Ofl boat,broad, 

oi boil,  lorloise,  coooisseiir , 


(;ramatic.\  in(;lesa  im 

non 

00 iiuuii ,  bluuil ,  door , 

lU  ni  rii  A  t 

ou acouiilicnuiitry,  lioiise.ccurl.oiighl, 

•  .,1,  (1 

Oiv nuw,  kiiow, 

III'  iii 

ua aiiüquatc  ,  giiard  . 

I  o  IJ 

oe oeconomy,  foe  ,  shoe, 

ul  *r  iu  IJ 

lie maiisuclude,  guest,  blue,  Irue  , 

»ii  If  I  ni  II 

ui Ianguid,guide,  guilar,juicc,  liruldo, 

uo 

u(i qiiote, 

ai  I 

Mí/ loI)uy  .  plaguy. 

Triptongos  ingleses. 

i-i  iu 

aye.         .    ave,  ieu.    .    .    adíen, 

Iu  iu 

eaii.    .    .    beauly,  licau,    iew.    .    .    view, 

fu  cu 

eou.    .    .    pleonteous,        oeii.    .    .    manoeubre. 
Di'  las  consonantes. 

La  li  no  se  pronuncia  :  1.°  después  de  la  m  en  una 
misma  silaba,  como  lamb,  kemb ,  comb ,  dum//;  2." 
delante  de  I  en  una  misma  sílaba  ,  como  deijl ,  doubl. 
En  la  palabra  rhomb  se  oye  dislínlamonli\ 

La  c  suena  como  le  delante  ile  a,  o,  «,  como  card, 
cord,  curd  ;  suena  como  *  delante  de  c,  í ,  como  cc- 
ment,  city ;  como  tch  en  vermicelo,  y  como  :  en  stif/ice, 
sacri/icr,  discrrn.  Combinada  con  h  tiene  dos  sonidos; 
el  primero  equivale  á  tch,  como  child  ,  y  el  segundea 
sh  ,  como  rhai\e.  Conserva  este  último  sonido  prece- 
diendo á  los  díplonsos  ea,  ia,  ie,  io,  aeou ,  como  occan, 
social ,  ele. 

La  d  se  acerca  mucho  á  la  t  en  la  pronunciación ,  y  se 
confunde  con  ella  en  los  participios  pasivos  de  ciertos 
verbos ,  como  blessed ,  cursed.  Delante  de  los  diptongos 
10,  te,  io,  eou  suena  como  dje,  v.  g. :  snldier,  ver- 
dure  ;  su  sonido  es  imperceptible  en  la  palabra  ordi- 
nary. 

La  /'suena  como  en  castellano. 

La  g  tiene  rios  sonidos  delante  de  c,  i :  el  primero 
es  muy  suave  en  las  voces  derivadas  del  griego,  latín 
y  francés,  como  gentil;  el  segundo  es  fuerte  en  las  vo- 
ces sajonas,  como  /¡nger ;  suena  como  en  castellano  de- 
lante de  o ,  o,  lí ,  í ,  r. 

La  h  es  siempre  aspirada ,  sino  en  ciertas  palabras, 
que  se  liarán  conocer  en  la  lectura. 

La  j  se  pronuncia  como  g ,  y  la  k  como  c.  De  veíolc 
años  acá  se  omite  ia  k  en  Qn  de  dicción  cuando  le  pre- 
cede una  c. 

La  I  es  muda  en  muchas  palabras;  cuando  se  halla 
seguida  de  una  e  tiene  un  sonido  imperfecto,  que  se 
advierte  en  las  palabras  able ,  people ;  la  m  y  la  n  sue- 
nan como  en  castellano. 

La  q  suena  como  k  en  la  palabra  (/uee/iy  otras  loma- 
das del  francés ,  como  piquct. 

La  r  nunca  es  muda  ,  pero  se  traspone  algunas  ve- 
ces ,  como  sabré ,  saffron;  esla  letra  se  pronuncia  con 
fuerza  al  principio  de  dicción ;  sí  no,  es  siempre  suave. 

La  s  tiene  dos  sonidos :  el  primero  conforme  a]  cas-» 


t66 


OBKAS  DE  JOVELLANOS. 


tellano ;  el  segundo,  p.irlicular  al  inglés ,  suena  como  : , 
equivale  á  sh  en  censure ,  tonsure ,  y  á  zh  en  mansión, 
pleasure. 

La  í  ilclante  ile  las  diptongos  suena  como  sh  ,«:on 
lal  que  el  acento  recaiga  solire  la  silaba  diplongal ,  co- 
mo nation.  Tiene  el  mismo  sonido  delante  de  u ,  como 
nature. 

La  X  tiene  dos  sonidos ,  el  priir.ero  como  ks  en  la 
palabra  excrcise ,  el  segundo  como  g  inglesa  en  la  pa- 
labra example.  La  z  no  es  otra  cosa  mas  que  una  s  muy 
suave.  Es  aspirada  delante  de  los  diptongos ,  como  en 
la  palabra  t  í:i>r. 

Combinación  de  consonantes. 

GN.  La  g  antes  de  n ,  en  una  misma  silaba ,  es  siem- 
pre muda,  como  resign.  Formando  distintas  süabas, 
tiene  cada  una  su  sonido,  como  signify.  Se  advierte  la 
misma  diferencia  respecto  de  <jm. 

GFL  Al  principio  de  dicción  se  pronuncia  como  si  no 
hubiese  h,  \.  g.:  ghosi;  en  fin  de  dicción  suena  /'al- 
onas veces,  como  laugh,  ó  no  tiene  sonido  alguno, 
como  high. 

ARTÍCULO   II. 

De  las  palabras  indicantes  de  seb. 

Las  palabras  indicantes  de  ser  reciben  en  inglés  nú- 
mero y  caso ;  el  plural  se  forma  añadiendo  una  s  al  sin- 
gular, cuyo  aumento  no  comunica  mas  sílabas  al  uno 
que  al  otro ;  así  slick  hace  s/icks  en  el  plural. 

Es  de  advertir  que  muclias  palabras  se  apartan  de 
esta  regla  :  1."  las  que  se  acaban  en  ch,  ss,  sh  ,  x  aña- 
den es  al  singular  como  church ,  churches  ;  2."  las  que 
se  acaban  en  /"ú  fe,  convierten  la  /"en  r,  como  icife, 
wives;  3.°  las  que  tienen  ij  Cnal  toman  es  al  plural, 
V.  g.  :  frainlij ,  frainíies. 

Además  de  esto,  muchos  plurales  son  irregulares, 
como  man,  men,  child,  childrcn,  foot,  feel,  toolh, 
teeth  y  oíros. 

Los  casos  se  señalan  por  medio  de  palabras  determi- 
nantes ;  solo  el  genitivo  inglés  puede  ser  expresado  por 
la  terminación  seaun  sigue : 


a  child . 

a  child , 

oí  i  child,  or  child's, 

oh  child, 

loa  child. 

from  a  child. 

Palabras  indicantes  de  calidad. 

Esta  especie  de  palabras  no  tiene  en  inglés  sexo,  nú- 
rnero  y  caso;  mas,  á  imitación  del  latín,  suelen  expre- 
sarse con  diferentes  terminaciones  sus  diferentes  grados 
en  comparación. 

El  primer  grado,  llamado  positivo,  se  señala  por  la 
primera  palabra  ;  el  segundo,  que  es  el  comparativo,  se 
forma  añadiendo  er  al  primero;  y  el  tercero,  llamadu 
superlativo,  añadiendo  esto  most,  como  fair,fairer, 
fairest  ú  moít  fair. 

No  todas  las  palabras  de  calidad  pueden  ser  contrai- 
das á  estas  tres  terminaciones,  porque  algunas  se  com- 
paran por  medio  de  palabras  determinantes, comeen 
castellano,  v.  g. :  nwre  or  most  benevolent. 

/v03  pr.inombres  ingleses  no  se  diferencian  ni  en  su 


formación  ni  en  su  colocación;  van  indicados  en  la 
cartilla  siguiente : 

Primer  pronombre  personal. 


Sugetos           1   Términos  ¡  Con  pala-   Sin  palabras 
1                           lie  la  accioD.      |de  la  acción  bras  Ut*  ter,\      de  ter. 

1                    ■  ! 
Singular,           I           i      me 

1 

ray        mine. 

Plural.  .          We 

1              1 

US 

1 
our    1    ours.   j 

Segundo  pronombre  personal. 

Sugetos 
de  la  acción. 

Término»     Con  pala-   Sin  palabras 
de  la  acción  btas  de  «er.      de  ter. 

Singular 

i 

■       1                                   ■     1 

thou,oryou  |    thee         thy     j  Ibine. 

Plural.  .     ye,  or  you 

you 

your      yours. 

Tercer  pronombre  personal. 

Sugetos             Termiaos      Con  pala- 
de  )a  acción,      'de  la  acción  bias  de  ter. 

Sin  palabras 
dejcr. 

f':»",',"!!         he         !     him     1     bis 

¡mabcul.                                         1 

1               ;          1 

his. 

Singular          ,,3 
femenino 

lier        hers. 

Singular           .,                  . 
neutro.  . 

its 

1 
its. 

Iheirs. 

\piurat.  . 

they 

thera 

their 

]                                                                      ■        1 
Interrogativos. 

Sugetos          1  Términos   |  Con  pala- 
de  la  acción.       de  la  acción  Itras  de  ter 

1                       !               1 

Sin  palabras 
deaer. 

I                :                          :                . 

o.l^,..         '^^Iio          ^^"hom-    Whose 

personas 

Whose. 

1 
cosas'... \                    '«"'«'          !        ^'''«^«"f-        ¡ 

!                         ■                   1 

No  se  pueden  llamar  pronombres  this,  that,  ichich 
porque  no  se  ponen  en  lugar  de  nombres ,  sino  que  se 
unen  á  ellos ;  así  se  dice  this  book ,  that  man  ,  thething 
whirh  you  lost. 

Palabras'  indicantes  de  acción. 
Estas  palabras  indican  por  lo  regular  una  acción  he- 
cha por  un  sugeto,  la  cual  puede  ser  presente ,  pasada 
y  venidera  ;  y  para  e.\pre.;ar  estos  ti  es  estados  hay  va- 
rías terminaciones  de  palabras,  que  llaman  tiempos;  en 
ingles  son  dos,  presente  y  pasado. 


hl'dimemos  de  la 

El  presente  se  señala  por  la  misma  palabra,  v.  g.: 
I  buru;  el  pasado  añadiotido  ed  a'  primero,  v.  p.  :  / 
burned.  Las  palabras  acabadas  en  d  ó  ( lii'iieii  sus  tiem- 
pos iguales,  y  solo  se  dislinsuen  en  la  pronunciación, 
V.  g. :  to  lead ,  conducir:  Icad ,  pliimii. 

Ño  puede  uno  liublar  sin  referir  la  acción  ii  si  mismo, 
á  aquel  L-iin  quien  liabla  ó  &  oiro.  He  aqui  nacen  tres 
personas  en  cada  tiempo,  cada  una  con  su  tcnninacion 
correspondiente ,  segiin  sigue. 


Tiempo  presente. 

1  burn . 

VíC  burn , 

ihou  burni'sl. 

vou  buro. 

bf  burns. 

thry  burn. 

Tiempo  pasado. 

I  burned  .  w(  bnmcd, 

Ibou  burned»! ,  ;aa  burned , 

he  burned  ,  Ihey  buined 

Prescindiendii  del  presento  y  pasado,  todos  los  de- 
más tiempos  suelen  señalarse  en  infles  por  medio  lie 
au.viiiares,  cuyo  oficio  se  extiende  también  á  los  I  lem- 
pos depcn'lientes  de  una  causa  de  la  acción. 

Los  auxiliares  son  siele ,  do,  uill ,  shall ,  waij,  run, 
hace,  be.  Los  cuatro  primeros  solo  tienen  presente  y 
|)asado ,  y  carecen  de  participio  pasivo ;  en  lu^ar  que 
los  dos  últimos  pueden  expresar  lodos  los  demás  tiem- 
|ios.  Trataremos  de  cada  uno  en  particular. 

El  auxiliar í/o  denota  tiempo  presente,  y  >u  deri- 
vado did  tiempo  pasado;  asi,  en  lupr  de  í  burn,  se 
puede  decir  /  do  burn;  y  en  lugar  de  /  burned,  I  did 
burn. 

Las  Icrmiiiacioncs  de  esta  palabra  corrospondienies 
á  cada  persona  son  : 

Tiempo  presente. 


Ido, 

Ibou  dost,  or  do, 


he  dolh,  or  docs 


Tiempo  pasado. 
he  did. 
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Tiempo  presente. 

I  cin. 
Uiou  ciusl. 
he  can. 


167 


I  did, 

Ibou  didst,  or  did, 

ICI  auxiliar  may  denota  tiempo  presente  dependiente 
de  una  causa  de  la  acción  ;  mipht ,  su  derivado,  se  aplica 
al  pasado  referente  al  présenle,  lamhlen  dependiente 
de  una  causa  de  la  acción. 

Tiempo  presente.  Tiempo  pasado. 

I  may,  I  mrphl, 

thoumaisi,  iliou  mightst , 

he  may.  he  might. 

El  oliciode  los  auxiliares  will,  shail  es  indicar  tiem- 
po venidero,  y  el  de  sus  derivados  would,  ahoulJ ,  de 
señalar  el  pasado  icferenle  al  presente  dependiente  de 
una  causa  de  la  acción. 

Tiempo  presente.  Tiempo  pasado. 

I  will,  I  would. 

Uioowlll,  Ibou  wouldsl. 

be  will.  he  would. 

Tiempo  presente.  Tiempo  pasado. 

Ithall,  l»hould. 

Ibou  sball,  ihou  shouldsi, 

be  sball.  be  sbould. 

Can  tiene  en  inglés  el  mismo  oficio  que  may ;  estas 
son  sus  terminaciones  : 


Tiempo  pasado. 


I  rould, 
ilioo  rouldsl , 
he  could. 


Must  y  owjht  no  reciben  variación  en  sus  pcrso- 
i  ñas,  y  corrcs|)onden  á  la  expresión  castellana  e*  me- 
i    nesler  que. 

!  El  auxiliai'  bave ,  que  corresponde  í  la  palabra  cas- 
'  tetlaua  haber,  no  se  diferencia  de  este  en  su  aplicación 
i  á  las  palabras  indicantes  de  acción. 


Tiempo  presente. 

Tiempo  pasado 

1  bate, 

Ihad, 

Ibou  hast , 

Uiou  liadst. 

he  ha». 

he  had. 

El  auxiliar  be  suple  la  voz  pasiva  de  las  palabras  in- 
dicantes de  acción ,  como  en  castellano. 

Tiempo  presente.  Tiempo  pasado. 


I  am  ,  or  he, 
Uiou  arl,  or  becsl, 
he  is ,  oc  be. 


1  wjs.  or  were  , 
ihou  «asi,  or  werl , 
he  was,  or  were. 


Conocidos  los  auxiliares  ingleses  y  su  oficio  en  la 
forinacion  de  los  tiempos ,  no  será  dilicullosa  la  couju- 
gaciüii  de  la<  palabras  indiconles  de  acción,  con  lal  que 
sean  regulares.  Nos  referimos  puesá  la  práclica  para  su 
complela  inteligencia. 

La  irregularidad  de  esta  es|iecie  de  palabras  estriba 
en  la  formación  del  pasado  y  participio  pasivo, que  no 
terminan  en  ed.  Kn  las  palabras,  sobre  esto,  se  lia  de 
advertir  :  1.°  que  en  ciertas  palabras  irregulares  el  pa- 
sado y  parlicipio  pasivo  se  identifican  ;  2.°  que  en  otras 
el  pasudo  se  diferencia  del  participio.  Bastará  dar  al- 
gunos ejemplos  pnra  acreditar  esta  rloclrina. 

rniMERA    tSPtCIE   DE   PALABRAS   IRHEGIXAIIES. 

Tiempo  indeterminado.     Pasado  y  participio  pasivo. 

abidc,  habitar,  abode. 

awake,  áetperlar,  awoke. 

Icavc ,  dejar,  lefl. 

spriDg,  talir,  sproDi;. 

SEGVKDA  ESPECIE  DE  PALABRAS  IRnEGl'I.AnES. 

Tiempo  indeterminado.     Pasado  y  participio  pasivo. 


be. 

jfr. 

was. 

becn. 

bear. 

llevar. 

bore, 

born. 

bcfall. 

llegar. 

befell. 

bcfallcn. 

forgive. 

perdonar, 

forgavc, 

forgiven. 

Las  palabras  determinantes  inglesas  no  presentan 
novedad  alguna,  porque  prescindiendo  de  su  pronun- 
ciación peculiar,  se  contraen  en  lodo  lo  demás  al  uso 
castellano.  Haylas  de  relación  y  de  modificación ;  ejer- 
ciendo las  primeras  su  determinación  sobre  las  pala- 
bras indicantes  de  ser,  y  las  segundas  sobre  las  indi- 
cantes de  acción. 

Derivación  de  las  palabras  inglesas. 

Para  enterarse  á  fondo  de  la  lengua  inglesa,  y  qui- 
tar los  embarazos  que  dificult;iu  mi  traducción  ,  será 
muy  del  caso  exponer  uquí  brevemente  los  modos  de 
derivarse  unas  voces  de  otras,  indicando  el  origen  que 
traen  las  primitivas  de  otros  idioma^. 

Las  palabras  iiidicautcs  de  ser  se  derivan  de  las  in- 
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dicantes  de  acción,  como  que  expresan  la  cosa  produ- 
cida por  la  acción,  y  suelen  contraerse  ;i  la  primera 
persona  del  présenle;  asi,  las  palabras  alovc,  friglil, 
slrookv,  se  conlracn  á  las  terminaciones  Ilove,  Ifrighl, 
I  slrook. 

El  agente  ú  persona  que  iiace  la  acción  se  denota  por 
la  silaba  er,  añadida  á  la  palabra  de  acción,  v.  g. :  lo- 
ver,  frighicr,  slrooker. 

Las  palabrps  indicanlos  de  ser,  las  de  calidad  y  otras 
partes  de  la  orariun  ,  [lueden  convertirse  en  palabras 
indicautcs  de  acción,  sin  mas  diferencia  que  el  hacerse 
la  vocal  larga,  como  house,  lo  liotisc;  brass,  lo  hrass; 
glass,  lo  ijlass ;  oil,  to  oil;  further ,  to  furiher ;  for- 
ward,  to  forirard. 

La  terminación  en,  añadida  í  una  palabra  indicante 
de  calidad  ,  forma  algunas  veces  una  palabra  indicante 
de  acción ,  como  ha.tte,  to  linsten ;  tength,  to  Icngilicn ; 
ahort,  to  shorten. 

De  las  palabras  indicantes  de  aer  se  derivan  algunos 
inilicantes  de  calidad,  añadiendo  las  terminaciones  1/  ó 
ful,  como  iceallh ,  iceattlnj;  mighl,  m¡glh)j;jny,  jug- 
ful;  plenty,  jilenliful. 

La  terminación  some  hace  que  las  palabras  de  cali- 
dad expresen  una  especie  de  diminución,  V. ;;.:  de'iglit, 
delightsome.  La  terminación  less  denota  una  falla, 
V.  g.  :  icorlh,  irorthles  ;  lu  privación  ú  contrariedad  se 
señala  con  la  palabra  un,  v.  g. :  wipleasanl. 

Veamos  ahora  cómo  las  palabras  inglesas  han  sido 
tomadas  de  otros  idiomas.  Muchas  parece  derivarse 
del  laiin  ,  lo  que  conidia  por  la  grande  analogía  que  tie- 
nen con  las  palabras  de  aipiel  idioma ;  sin  embargo, 
todos  los  autores  ingleses  dicen  que  han  sido  traslada- 
das al  inglés  de  la  lengua  francesa. 

Las  palabras  inglesas  que  parece  derivarse  del  lalin, 
se  forman  del  presente  ó  del  supino ,  como  spcnd,  de 
expendo;  supplicatr,  de  supplicatum;  suppress,  de 
suppressum. 

Las  palabras  que  no  son  ni  latinas  ni  francesas  pro- 
ceden de  la  lengua  teutónica,  que  es  la  que  formó  to- 
dos los  idiomas  del  Norte ,  exceptuando  algunas,  que 
traen  su  origen  del  griego. 

Es  de  notar  que  en  esta  traslación  de  las  palabras 
de  otros  idiuinas  á  la  lengua  inglesa  se  han  suprimido 
ranchas  vocales  y  las  mas  de  las  terminaciones,  que- 
dando solamenl3  las  consonantes,  como  la  parte  mas 
sustancial ;  como  de  expendo,  spend ;  exeiuplum,  sam- 
ple;  execulio,  execute. 

ARTÍCI  LO    111. 

De  la  colocación  y  enlace  de  las  palabras. 

El  sugelo  de  la  acción  en  una  oración  alirmativa  se 
debe  colocar  antes  de  la  palabra  indicante  de  acción, 
como  Alexaiider  conqucred  Dariu^;  y  después  de  ella, 
ó  entre  ella  y  su  auxiliar,  cuando  fuere  la  oración  in- 
terrogativa, como  did  Alexander  conquer?  El  régi- 
men siempre  se  pospone  á  la  acción,  como  en  el  pri- 
mer ejem|ilo. 

La  palabra  indicante  de  calidad  debe  preceder  á  la 
de  ser,  como  a  good  man,  y  se  coloca  después  cuando 
entre  las  dos  se  halla  una  indicante  de  acción,  como 
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the  lord  is  greal ;  las  palabras  determinantes  de  modi- 
ficación suelen  ponerse  delante  de  la  palabra  de  acción 
y  su  régimen,  como  Alexander  entirely  vanquishcd 
Dariiis;  ó  entre  el  auxiliar  y  el  participio,  como  /  am 
exceedingly  fatigued. 

La  palabra  de  calidad  y  la  de  acción  siguen  el  nú- 
mero de  las  indicantes  de  ser,  como  this  man,  I  love, 
Ihe  sun  shines. 

Cuando  los  pronombres  fueren  términos  de  la  ac- 
ción se  deben  colocar  después  de  las  palabras  de  ac- 
ción :  /  love  her,  I  ivrotethis  for  him. 

El  pronombre  il  se  debe  usar  cuando  entre  discurso 
que  expresa  el  estado  de  alguna  cosa,  ó  lo  que  es  causa 
de  algún  suceso  ,  como  en  los  ejemplos  siguientes  ; 
t'was  ai  the  Royal  feast  of  Persia  >con;  I  appeared 
on  a  sunvnersilay;  how  is  it  irith  you? 

Es  de  advertir  que  la  palabra  de  acción  be  tiene 
siempre  un  sugeto  después  de  ella,  como  ü  ivas  I  that 
did  it. 

Do,  antes  de  una  palabra  indicante  de  acción,  indica 
por  lo  regular  tiempo  indeterminado.  Sucede,  sin  em- 
bargo, que  muchas  palabras  se  hallen  seguidas  de  otra 
palabra  de  acción,  sin  admitir  to ,  v.  g. :  /  bade  him 
do  it,  I  irill  make  him  feel  it. 

El  tiempo  indeterminado  se  u<a  algunas  veces  como 
palabra  indicante  de  ser,  para  expresar  la  acción,  como 
¡o  "¡í!  is pleasant. 

El  participio,  con  una  palabra  determinante  antes  de 
él  y  su  régimen  después,  corresponde  al  gerundio  de 
los  latinos,  y  se  usa  niuy  frecuentemente  en  la  cons- 
trucción inglesa ,  v.  g.  :  felicity  is  to  be  obtained  by 
avoiding  evil. 

La  palabra  determinante  suele  algunas  veces  sepa- 
rarse de  su  régimen,  colocándose  después  de  la  pala- 
bra de  acción ,  como  Horace  is  an  author  whoin  I  am 
much  ilclighled  trith. 

Las  determinantes  in ,  on  se  suplen  por  lo  regular 
delante  de  un  pronombre,  como  give  me  the  book,  get 
me  the  money;  en  lugar  de  giveto  jue,  get  forme. 

Algunas  palabras  determinantes  rigen  terminación 
de  tiempos  dependientes;  tales  son  if,  though,vnless, 
irhether,  como  :  ifthou  be  the  son  of  God,  though  he 
slay  me,  unless  he  wash  his  flesh ,  whether  il  were  I 
or  they. 

Estas  Son  las  pocas  reglas  que,  por  ser  peculiares  de 
la  lengua  inglesa,  necesitan  de  alguna  mas  considera- 
ción ;  en  las  demás  partes  de  la  construcción  no  ofrece 
esta  lengua  dificultad  alguna,  siendo,  al  parecer  de  mu- 
chos eruditos,  la  mas  fácil  de  todas  las  lenguas  en  su 
sintaxis  (i). 

No  trataremos  ahora  de  la  última  parle  de  la  gramá- 
tica (la  piosodia,  ó  las  silabas  con  relación  á  sus  acen- 
tos), porque  no  es  de  gran  importancia  para  enterarse 
de  los  principios  de  la  traducción.  Daremos  algunas 
reglas  ligeras  eu  las  explicaciones  sobre  su  ser  peculiar 
en  la  lengua  inglesa,  solo  en  cuanto  ."¡e  satisfaga  la  cu- 
riosidad. 

(1>  Sin  embargo,  tan  incompletos  son  estos  rudimentos,  (iiic  no 
pueden  considerarse  ni  aun  como  un  epitome  gramallcal.  El  au- 
tor, como  alguna  vez  lo  indica ,  se  reservaba  dar  mas  amplitud  á 
este  tratado  en  las  explicaciones  de  viva  voz. 
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do  Alcántara,  visilaüor  general  exlraonlinnrio  del  im- 
perial colegio  de  la  Inmaculada  Concepción  que  la  ur- 
den de  Calatrava  tiene  en  esla  ciudad  de  Salamanca ,  y 
particularmente  comisionado  por  su  majestad  en  su 
real  consejo  de  las  Ordenes  para  establecer  y  llevar  á 
debida  ejecución  el  plan  do  esludios  domésticos  del 
mismo  colegio,  propuesto  á  su  majestad  por  el  citado 
real  Consejo  en  consulta  de  7  de  diciembre  de  1787, 
V  aprobado  por  real  decreto  publicado  en  él  á  1 3  de  se- 
liembre  de  1 7.s8 ;  ji.nliiendo  concluido  ya  las  visilas  pú- 
blica y  secreta  de  este  dicbo  colegio,  que  nos  fueron 
asimismo  encaigadas,  y  loinailo  ludas  las  noticias  é 
informes  coiivenienles ,  lanío  del  rector  y  oíros  indivi- 
duos de  su  comunidad  ,  ciiaiilo  de  personas  doctas,  ce- 
losas de  los  ptogresos  de  la  literatura;  y  bien  enterados 
del  estado  actual  de  ellaen  las  escuelas  públicas  de  esta 
insigne  universidad,  como  también  de  los  varios  abu- 
sos y  estorbos  que  impiílen  ó  retardan  su  mejoiamii-nio 
en  esla  comunidad,  y  de  los  medios  mas  nporlimos  de 
ocurrir  ¡i  ellos;  y  usando  de  las  facultades  que  |>or  su 
majestad  nos  están  conferidas,  por  su  real  despacbo 
de  31  de  mar/.o  de  este  presente  año,  mandamos  al  rec- 
tor, regentes,  catedráticos,  colegiales,  familiares  y 
demás  personas  que  al  presente  componen  ó  en  ade- 
lante compusieren  esta  comunidad,  y  al  prior  y  con- 
ventuales presentes  y  futuros  del  .-aero  y  real  ennvento 
de  Cidatrava,  y  li  cnalesqiiietTi  otras  personas  á  (]nie- 
nes  tocare  ó  perteneciere,  ó  de  cua'quier  modo  [udieic 
tocar  y  pertenecer,  que  guarden,  ciim|]laii  y  (jecuteii 
lodos  y  cada  uno  de  los  articules  insertos  en  el  presento 
reglamento,  forn  ado  para  los  fines  y  efectos  que  van 
referidos,  y  cuyo  tenor  es  como  sigue : 

Del  objeto,  autoridad  y  observancia  de  este  reglamento. 

1 ."  El  objeto  del  plan  a¡irobado  por  su  majestad  lia 
sido  extender  á  todos  los  individuos  que  entraren  en  el 
sacro  convento  de  Calatrava  la  proporrinn  de  venir  á 
estudiar  las  ciencias  eclesiásticas  en  este  imperial  co- 
legio, mejorar  la  condic  on  y  subsistencia  de  los  que 
en  adelante  vinieren  á  él,  reducir  á  mejor  y  mas  pro- 
vecboso  método  sus  estudios  domésticos,  y  estimular 
su  aplicación  con  premios  y  recora|iensas.  Este  es  tam- 
bién el  objeto  del  presente  reglamento. 

2.°  Al  mismo  fin  se  han  encaminado  las  visitas  pii- 
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blica  y  secfela  de  este  colegio,  que  se  acaban  de  hacer, 
y  por  tanto,  los  artículos  comprehendidos  en  el  pre- 
sente leglamento  son  y  se  entenderán  ser  la  part.'  prin- 
cipal de  sn?  mandatos,  y  como  tales  serán  ohedecidos. 

;t.°  Mas  si  para  el  loüro  dclaii  iinportanle  lin  fuese 
necesario  uniformar  el  j;ob¡erno  de  este  imperial  cole- 
pio  al  nuevo  método  de  sus  esludios,  así  los  referidos 
mándalos  como  este  reglamento  han  debido  abrazar, 
no  solo  los  punios  relativos  á  estudios,  sino  lambieii 
los  demás  que  [lerleiiecen  á  su  gobierno  econúmicu  é 
inslilucional. 

4."  Por  tanto,  el  presente  reglamento  se  dividirá  en 
tres  partes :  en  la  primera  se  Iratará  de  la  hacienda  (1), 
en  la  segunda  de  la  disciplina,  y  en  la  tercera  de  los 
estudios  del  colegio. 

.•).°  Lejos  de  derogarse  por  este  reglamenlo  las  prí- 
milivas  constituciones  del  rolepio,  aprobadas  por  el 
señor  don  Carlos  I,  su  fundador,  de  gloriosa  memoria, 
las  providencias  que  contiene  se  dirigen  á  asegurar  su 
mejor  observancia  y  á  desterrar  los  abusos  introduci- 
dos contra  su  espíritu  y  lenor. 

fi."  Pero  como  el  nuevo  plan  aprobado  y  mandado 
ejecutar  por  su  majestad  exiíiese  la  alteración  de  al- 
gunos establecimientos  que  el  actual  estado  de  la  or- 
den, de  las  letras  y  de  los  estudios  públicos  hacia  ya 
inútiles  y  aun  dañosos,  y  la  subrogación  de  otros  mas 
acomodados  al  tiempo  y  circunstancias  presentes,  de- 
claramos que  las  referidas  constituciones  quedarán  en 
su  fuerza  y  vigor  en  lodo  aquello  que  no  esté  señala- 
damente dispuesto  y  decretado  en  el  presente  regla- 
mento. 

7.°  Por  tanto,  y  para  que  sean  mas  conocidas  y  me- 
jor observadas  en  todos  los  demás  puntos  en  que  se 
deba  estará  ellas,  mamlninos  que  se  impriman  á  con- 
tinuación de  esle  reglamento,  jimio  con  el  plan  apro- 
bado por  su  majeslad. 

S."  Para  esta  edición  servirán  de  te.\to  la  real  cé- 
dula original  que  contiene  dichas  constituciones,  y 
existe  en  el  archivo  del  colegio,  y  el  real  despacho 
original ,  que  anda  con  los  autos  de  la  presente  visi- 
ta. Asimismo  mandamos  que  se  entiendan  derogados 
todos  y  cualesquiera  autos,  providencias,  órdenes, 
ncuenlos,  mándalos  i\f  visita,  actos  capitulares  ant(í- 
riormente  dados  ó  formados,  acerca  del  gobierno  y 
disciplina  de  este  colegio,  en  cuanto  no  fueren  con- 
formes con  dichas  constituciones  primitivas  en  el  plan 
aprobado  por  su  majestad  y  con  el  presente  regla- 
mento. 

9.°  También  se  entenderá  derogado  y  del  todo  su- 
primido cuanto  se  contiene  en  el  libro  llamado  de  ce- 
remonias, cuya  compilación  se  hizo  sin  necesidad,  sin 
orden  ni  autori'lnd  legítima,  y  cuya  aprohaeion  se  ob- 
tuvo arlificinsamente  del  real  Consejo  en  t766.  Y  por 
fuanto  dicho  I¡l)ro,  además  de  los  citados  vicios ,  se 
halla  e'-crito  en  estilo  bárbaro  y  embrollado,  se  opone 
en  puntos  esenciales  al  espirito  v  letra  de  lasdelinicio- 
nes  generales  de  la  orden  y  de  las  primitivas  cons- 
tituciones del  colegio,  y  autoriza  muchas  prácticas 
viciosas  y  abusivas,  no  se  conforma  con  el  estado  pre- 
sente de  los  estudios  públicos,  ni  es  en  manera  alguna 
(il  No  se  ha  pablirado  nunca  la  parle  relativa  i  la  hacienda. 
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I  conciliable  con  el  plan  que  se  trata  de  establecer,  man- 
I  damos  que  desde  luego  se  recojan  todos  los  ejempla- 
ii's  que  de  él  existan,  así  impresos  como  manuscritos, 
I  tanto  en  el  archivo  del  colegio  como  en  poder  de  par- 
I  ticnlares,  los  cuales  se  remitan  al  Consejo,  para  que 
!  los  haga  archivar  ó  cancelar,  y  no  quede  memoria  al- 
;  gima  de  un  monumento  tan  poco  decoroso  á  la  órdén 
:   de  Calatrava. 

'  10.  Por  consiguiente,  declaramos  que  este  colegio 
de  la  Inuuieulada  {'mieepcion  se  deberá  regir  y  gober- 
nar desile  ahora  en  adelante  perpetuamente  por  el  pre- 
sente reglamento,  y  en  cuanto  no  estuviere  contenido 
en  él,  por  las  citadas  primitivas  constituciones. 

1 1.  Las  dudas  que  de  nuevo  ocurrieren,  ya  sobre 
materias  no  couleniílas  en  ellos,  ya  cerca  de  su  inte- 
ligencia, se  resolverán  por  su  majestad,  por  el  real 
consejo  de  las  Ordenes,  por  acuerdos  de  la  comunidad 
ó  por  prnvidi'iicia  del  rector  ó  consiliarios,  según  la 
naturaleza  é  importancia  década  una. 

12.  Pero  de  tales  decisiones  no  se  formará  jamás 
(•elección  ni  tialado  alguno,  sino  que  se  dejarán  escri- 
tas y  consignadas  en  los  libros  y  lugares  á  este  Tin  des- 
tinados, para  evitar  que  á  la  sombra  de  este  pretexto 
se  pierda  de  vista  y  vaya  alterándose  el  orden  y  sistema 
que  ahora  establecemos. 

Ni  la  comunidad  ni  el  rector  podrán  en  cosa  alguna 
alterar  las  reglas  y  providencias  contenidas  en  este  re- 
glamento ni  en  lascitadasconstituciones,  pues  cuando 
hallaren  inconveniente  ó  perjuicio  en  la  observancia 
de  alguna,  lo  representarán  al  real  consejo  de  las  Or- 
denes, para  que,  examinando  el  caso,  resuelva  locou- 
venieute  por  si  ó  lo  consulte  á  su  majestad  ,  según  su 
iinpoitaucia. 

13.  Uel  presente  reglamenlo,  cuyo  original  quedará 
en  autos  de  visita  pública,  so  sacará  una  copia  feha- 
ciente para  colocar  en  el  archivo  del  colegio,  y  además 
se  copiará  íntegramente  en  el  libro  de  visitas  junto  con 
los  demás  mandatos  de  la  presente,  y  en  el  de  actas  6 
decretos  de  la  comunidad  á  continuación  del  que  con- 
tenga su  notificación  y  obedecimiento. 

tí.  Su  observancia  deberá  leiier  pleno  y  cumplido 
efecto  desde  el  día  de  la  citada  notilicacion,  sin  perjui- 
eio  de  la  apr(]bacion  y  confirmación  del  real  consejo  de 
las  Ordenes. 

tS.  Verificada  que  sea  esta  confirma(;ion,  y  no  antes, 
se  procederá  á  imprimirle,  poniendo  á  su  continuación 
el  real  despacho  y  las  constituciones  primitivas  del 
colegio,  como  queda  indicado  al  número  S." 

16.  A  caila  individuo  ile  los  que  actualmente  existen 
en  el  colegio  ó  que  de  nuevo  vinieren  á  él,  ya  sea  de 
rector,  regente  ó  catedrático,  ya  de  colegial,  sedará 
un  ejemplar  de  este  ¡mpieso,  en  lugar  del  libro  de  ce- 
remonias que  recibían  antes  de  ahora. 

17.  En  el  primer  dia  de  cada  año  se  juntará  la  co- 
munidad ,  y  á  su  presencia  se  leerá  por  el  secretario 
todo  el  reglamento,  y  el  rector  exhortará  á  los  indivi- 
duos á  cumjdirlo,  liaciéniloles  las  advertencias  y  pre- 
venciones convenientes  acerca  de  la  omisión  ó  abusos 
que  hubiere  advertido  en  su  observancia. 

18.  Será  de  particular  cuidado  del  maestro  de  cere- 
monias el  que  ios  colegiales  y  familiares  nuevos  eslu- 
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dien  y  aprendan  su  contenido,  y  del  rector  y  demás  á 
quienes  respuctivainente  pertenece ,  que  lodos  lo  ob- 
i>erven  inviolablemente. 


TITL'LO   PUIMEKÜ. 

OE    r.A    DISCIPLINA    IIKI.    Cni.ECIO 

CAPITir.O  PRIMERO 

nE  in<  iinivintos  nr  i*  ciMiMnAn  t  si^;  ci.a-i.--;  nm. 

:<fUEBO  nPlNDIVinüOST  nrPKNniEMES  HF.LCOI.Er.lO. 

(.°  La  buena  ilisciplina  de  los  cuerpos  colegiados 
debe  establecerse  sólidamente  sobre  la  jerarquía  y 
Arden  de  sns  miembros,  soliic  la  oíacla  dislriliucinn 
de  bis  derccIuK  y  obligaciniics  respectivas  de  lus  que 
mandan  y  obedecen,  y  sobre  la  uniformidad  de  la  con- 
duela de  todos  con  el  espíritu  del  iiislilulo  que  le  ni>- 
bierna;  por  tanlii,  declaramos  primero  el  número 
y  clasificación  de  los  individuos  que  deben  componer 
este  cole^io,  los  ministerios  y  obligaciones  particulares 
de  cida  uno ,  y  después  las  ubligaciones  comunes  á 
todos. 

2.°  El  colegio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  lu 
orden  do  Calalrava  se  compondrá  perpetuamente  de 
un  rector,  un  reuente  de  teología,  oiro  de  cánones,  nn 
catedrático  lie  biimnnidades  ,  diez,  colegiales  de  núme- 
ro, y  loscolefíiales  supernumerarios  que  cupieren,  se- 
gún el  articulo  2."  del  plan  aprobado  y  mand.Qdo  ob- 
servar por  su  majestad. 

3."  Todiis  estos  colegiales,  aunque  existentes  en  Sa- 
lamanca, serán  y  continuarán  siendo  n)iembros  de  la 
comunidad  del  .sicro  convenio  de  Calatrava,  sin  (¡uc 
por  su  pase  al  colegio  pierdijn  la  plaza  ó  liábito  que 
gocen  en  él ,  ni  los  demás  dereclios  y  prcrogalivas  que- 
pertenecen  á  todo  conventual  ausente. 

4."  Por  consiguiente,  cumplido  que  sea  el  tiempo 
de  la  colegiatura,  volverán  todos  á  la  casa,  y  ocuparán 
en  ella  su  plaza  según  la  anligñedad  que  les  corres- 
pondiere por  el  tiempo  de  su  primera  entrada  en  la 
orden. 

o."  Con  arreglo  á  lo  mandado  por  su  majestad  en  el 
articulo  9.°  del  nuevo  plan,  se  probiben  por  punto  ge- 
neral las  liospederias  ,  y  nincun  conventual  podiá  re- 
sidir en  el  colegio  como  no  sea  con  altiuno  de  los  tí- 
tulos en  las  clases  y  por  el  tiempo  arriba  i-xpresado,  ó 
yendo  de  paso  á  algún  viaje  ó  comisión,  conforme  á  las 
constituciones. 

fi.°  Para  el  servicio  de  esla  comunidad  babrá  per- 
péluamenle  en  ella  cinco  familiares,  que  residirán  den- 
tro del  colegio,  y  cuyos  ministerios  y  obligaciones  se 
señalarán  después. 

7.°  Habrá  también  un  portero,  encaí  fiado  únicamente 
del  cuidado  de  las  puertas  y  demás  cosas  relativas  á 
este  ministerio. 

8.°  Habrá  un  cocinero  y  un  ayudante,  los  cuales  mo- 
tarán también  en  el  colegio,  viviendo  y  pernoctando 
en  él,  si  ser  pudiere,  para  evitar  los  inconveniente!, 
que  trac  consigo  la  residencia  de  sirvientes  en  la 
ciudad. 

9.°  El  colegio  tendrá  un  médico  asalariado  para  la 
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asistencia  ilc  sus  enfermos,  con  el  salario  que  queda 
i'ipresado  en  el  inimcru  27. 

10.  También  tendrá  un  cirujano  titular,  con  el  sa- 
lario e\pre>ado  en  el  mismo  número ,  enlendiéinlnse 
que  será  de  su  cargo  liacer  bai  bus  y  sangrías  f-n  el  co- 
legio. 

1 1 .  Habrá  animismo  para  el  servicio  del  colegio  una 
lavandera  lOinun;  y  >¡  pareciere  al  rector  que  no  basta 
para  este  ministerio  una  sola ,  podrá  nombrar  dos,  con 
acuerdo  de  los  consiliarios,  dividiendo  mi  asistencia  por 
mitad  entre  Ins  imlividuos,  y  señalándoles  el  salario 
que  fuere  cirrcspondienle. 

12.  No  podrá  liaber  en  el  cole;,'io  criadix  particula- 
res, ni  lonerins  ningún  colegial,  en  su  cuarto  ni  fuera 
de  él,  con  este  titulo  ni  otro  alguno,  pues  todos  debe- 
rán ser  asistidos  en  lo  que  les  fu<>re  menester  por  los 
familiares  li  sirvientes  de  la  comunidad. 

13.  Esta  regla  tendrá  las  excepciones  que  se  expli- 
carán en  los  títulos  currespiiudienles. 

CAPITULO  II. 
oK  i.\s  cLA-F.s  HE  IOS  i?inivmiíis  del  colegio,  t  sis 

«IJIISTEIIIOS. 

I.'  Habrá  perpétuiimenle  un  rector  pap  cuidar  do 
su  hacienda,  disciplina,  esluilios  y  gobierno,  como 
prelado  y  superior  de  él. 

2."  Habrá  un  regente  desagrada  teología  para  ense- 
ñar y  pasar  esta  facultad  y  todos  los  esludios  previos  y 
sulisiiliarios  de  ella. 

3.°  Habrá  otro  regente  de  cánones  para  la  enseñanza 
y  paso  del  deieebo  civil  y  canrtnico  y  demiis  estudios 
anexos  á  esta  facultad. 

i."  Habrá  un  catedrático  de  liumaMidades  con  el 
cargo  de  enseñar  la  piopiedail  latina,  elocuencia  y  poe- 
sía, y  de  pasar  la  lilosofia  y  estudios  preparatorios  á 
las  facultades  mayores,  qucse  expresarán  en  su  lugar. 

;í.°  Habrá  siempie  dos  consiliarios  para  avudar  y 
aconsejar  al  redor,  iiilervcnircon  él  en  la  administra- 
ción de  la  hacienda  y  ííobicrno  del  colegio. 

(i."  Habrá  un  maestro  de  ceiemoiiias  para  promover 
la  observancia  ritual  de  las  obligaciones  de  todos  los 
individuos,  según  sus  clases  y  ministerios,  y  vigilar 
sobre  los  abusos  que  pueilan  introducirse  en  ella. 

7.°  Habrá  un  secretario,  que  llevará  y  anlori/.aiá  los 
hechos  de  la  comunidad  coní;re;:ada  en  sus  junlns  or- 
ilinarias  y  exlraordinarias,  y  para  las  correspondencias 
(lol  colegio  y  demás  carj-MS  de  este  oficio. 

8.°  Habrá  un  analista,  según  se  manda  en  la  presente 
visita,  para  apuntar  los  hechos  y  acaecimientos  dignos 
de  memoria  que  tengan  relación  con  el  bien  del  cole- 
gio, y  conservarlos  |)ara  lo  futuro. 

9.°  Habrá  un  bibliotecario  para  cuidar  de  la  biblio- 
teca del  colegio,  y  del  aumento,  orden,  Cduservacion 
y  buen  uso  de  sns  libros. 

U».  Asimismo,  según  se  ha  mandado  en  esta^1sila, 
habrá  un  archivero  encargado  de  la  ordenanza,  cus- 
todia y  buena  conservación  de  lodos  los  papele.s  per- 
tenecientes al  colegio. 

1 1 .  Habrá  nn  veedor  de  capilla  para  cuidar  de  la  de- 
cencia y  aseo  de  la  capilla  pública  del  colegio,  y  buena 
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conservación  de  sus  vasos  y  ornamentos,  alhajas  y 
muebles. 

1 2.  Habrá  un  veedor  de  enfermería  para  velar  sobro 
la  buena  y  carilaliva  asistencia  de  los  colegiales  y  fa- 
miliares, criados  y  enfermos. 

13.  Habrá  un  veedor  de  despensa  y  otro  de  refeclü- 
rio,  cocina  y  cantina,  otro  de  ropería  y  otro  de  porte. 
ría,  para  velar  sobro  los  objetos  relativos  á  estos  nii- 
nistcrius. 

Del  redor. 

I ."  El  rector  gozará  de  la  misma  ración,  vestuario  y 
salario  queqnedan  declarados  en  el  tílulo  primero  {{), 
por  cada  uno  de  los  cuatro  años  que  durare  su  prela- 
tura ,  con  arreglo  al  artículo  3."  del  plan. 

2."  El  rector  contribuirá  anualmente ,  como  lodos 
los  demás  individuos  del  colegio,  á  los  SO  reales  ve. 
Uon  que  quedan  declarados  en  «I  titulo  primero  de 
e^lo  reglamento. 

3.°  No  solo  exceptuamos  al  redor  de  la  providencia 
de  no  tener  criado,  sino  que  hallamos  iiecesaiio  que 
tenga  uno,  con  titido  de  paje ,  para  que  su  persona  esté 
acompañada  y  asistida  con  mas  decencia;  pero  la  sus- 
tentación de  este  sirviente  será  de  cargo  del  mismo 
rector.        , 

4.°  No  ocupará  beca  en  el  colegio,  y  conservará  siem- 
pre la  representación  que  tuviere  en  la  orden  cuando 
entrare  á  la  prelatura,  ora  sea  sugeto  colocado,  ora 
sea  conventual. 

B.°  Si  fuere  nombrado  alguna  vez  para  el  empleo  de 
rector  algún  colegial  de  núnieio,  en  quien  concurran 
las  calidades  necesarias,  vacará  iumediatamente  su 
beca,  aun  cuando  nose  hayan  cumplido  los  nueve  años 
de  su  colegiatuia. 

6."  No  podrán  ser  elegidos  para  d  puipleo  de  pre- 
lado los  regentes  ni  el  catedrático  de  humanidades, 
pues  para  adelante  se  declaran  ¡ncom|ialibles  estos 
cargos. 

7.''  El  rector  podrá  hacer  opo>icion  á  1.,  cátedras  de 
la  universidad  durante  el  tiempo  de  su  pie^atura;  poi'o 
si  en  este  plazo  obtuviere  alguna,  no  ¡Hidra  permane- 
cer en  el  colegio  con  el  pretexto  de  seguir  las  carreras 
de  cátedras. 

8.°  No  podrá  ser  elegido  rector  el  individuo  de  ur- 
den que  tuviere  en  la  universidad  cátedra  propia;  pero 
si  el  que  Iri  tuviere  de  regencia,  porque  es  justo  que 
el  que  la  hubiere  oblenido  se  proporcione  para  pasar  á 
las  primeras. 

9."  Si  el  rector  en  el  tiempo  de  su  prelatura  obtu- 
viere cátedra  de  propiedad,  vacará  inmediatamente  su 
empleo ,  pues  se  declara  incompatible  con  estas  cá- 
tedras. 

10.  .\l  rector  toca  convocar  las  juntas  de  comuni- 
dad siempre  que  lo  juzgare  necesario  ó  conveniente. 

1 1.  Presidirá  todos  los  actos  de  comunidad  dentro 
y  fuera  del  colegio ,  ora  pertenezcan  á  su  gobierno,  ora 
sea  á  su  disciplina  y  iiteralura. 

12.  Todos  los  regentes  ,  colegiales  del  número  y  su- 
pernumerarios, familiares,  criados  y  dependientes  del 

<li  Debe  ser  cnb  parte  r",  rclaliva  á  la  Hacienda,  que  no  llegó 
é  publicarse,  como  i|iieda  dicbo. 
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colegio  le  prestarán  la  obediemia  y  respeto  que  le  de- 
ben como  prelado  y  cabeza  de  la  conmnidad. 

13.  Será  de  su  cargo  cuidar  de  la  dotación  y  renta 
del  colegio  y  su  buena  recaudación,  inversión  ,  cuenta 
y  razón ,  segim  lo  prevenido  en  el  presente  reglamento. 

14.  Cuidará  también  de  que  todos  cuantos  tienen 
en  el  colegio  algún  oficio  ó  ministerio  parlicular  cum- 
plan exaclamenle  sus  funciones,  estamlu  á  la  vista  de 
todos,  exhortándolos  y  reprendiéndolos,  ó  castigán- 
dolos según  sus  excesos. 

r,i.  Velará  sobre  el  desempeño  de  las  obligaciones 
de  los  regentes,  catedráticos,  colegiales  de  número  y 
supernumerarios,  familiares  y  demás  dependientes, 
amonestando  y  corrigiendo  á  los  que  fallaren  á  ellas, 
ó  castigando  |ior  si  ó  con  acuerdo  de  los  consiliarios 
ó  comunidail  á  los  contraventores,  según  la  calidad  de 
los  excesos,  y  exhortando  á  todos  al  mas  exacto  cum- 
plimiento de  ellas. 

Ifi.  Pues  queel  cai'go  de  lectores  un  ministerio  de 
dilección  y  caridad,  y  no  una  potestad  de  señorio  y 
opresión  ,  se  encarga  al  que  lo  fuere  que  en  el  desem- 
peño de  su  ¡irelalura  haga  i'esplandecer  el  espíritu  de 
amor,  suavidad  y  vigilancia,  mas  bien  que  el  de  rigor 
y  severidad,  considerándose  solo  como  el  priiTierode 
sus  hermanos,  y  como  destinado  á  dirigirlos  con  celo 
y  mansedumbre. 

17.  Será  uno  de  sus  primeíos  cuidados  velar  sobre 
la  observancia  del  instituto  primitivo  de  la  orden ,  y 
conservarla  en  todos  los  individuos  del  colegio,  en 
cuanto  sea  compatible  con  el  particular  objeto  de  su 
institución,  recordando  siempre  á  los  colegíales  que 
no  por  hallarse  destinados  á  seguir  la  carrera  de  las  le- 
tras en  las  escuelas  públicas,  están  absueltos  de  las  obli- 
gaciones religiosas  (|ue  contrajeron  en  su  profesión. 

18.  También  cuidará  con  el  mayor  desvelo  de  la 
aplicación  de  los  colegíales  y  de  su  aprovechamiento 
en  los  estudios,  considerando  que  no  por  otra  razón  so 
desprende  de  ellos  el  sacro  convento,  los  asiste  y  man- 
tiene tan  decorosamente,  y  se  priva  de  sus  auxilios  por 
tan  largo  tiempo,  que  para  que  algún  día  le  recom- 
pensen con  lus  frutos  de  virtud  y  doclrhia  que  deben 
coger  en  el  colegio  y  universidad. 

l!t.  Guillará  sobre  todo  del  iccogimiento  y  modestia 
de  los  colegiales,  tanto  dentio  como  fuera  del  colegio; 
dentro,  porque  ninguna  sabiduría  aceptable  podrán 
adquirir  que  no  se  funde  sobre  la  virtud  y  santo  temor 
de  Dios;  y  fuera,  porque  ligados  por  una  profesión  mas 
estrecha,  deben  sobresalir  en  moilestia  y  compostura 
entre  toda  la  juventud  escolástica  mas  que  los  que  se 
reúnen  en  los  estudios  públicos,  y  servir  mas  á  su  edi- 
ficación que  á  su  escándalo. 

20.  Cuidará  el  rector  de  que  además  de  los  docu- 
mentos de  piedad  y  doctrina  que  deben  recibir  los 
conventuales  que  vienen  al  colegio,  aprendan  los  de 
urbanidad  y  política ,  que  son  tan  necesarios  para  el 
desempeño  de  los  ministerios  y  funciones  á  que  están 
destinados;  teniendo  presente  por  una  parte  que  esta 
comunidad  no  es  otra  cosa  que  un  seminario  de  edu- 
cación eclesiástica,  y  por  otra  que  sus  individuos  ocu- 
parán algún  día,  no  solo  las  dignidades,  curatos,  vi- 
carías y  beneficios  de  la  orden ,  sino  que  serviráu  fuera 
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de  ella  ú  la  lyle^ia  y  al  Kslailu  en  Indüs  los  empleos  y 
cargos  para  f|ue  su  in:ijestail  se  dignare  nombrarlos. 

21.  I'iir  esla  razuii  prucurará  desterrar  del  eolegio 
y  de  sus  individuos,  no  solo  los  vicios  y  malos  liúbilos 
y  usos  que  se  opongan  ú  la  liouestidad  ilc  vida  y  cus- 
lumlM  es  que  debe  ubservarse ,  sino  también  aquellos 
que  desdigan  de  la  decencia,  de  la  urbauidail  y  de  Kis 
principios  do  la  buena  educación,  que  cuiicspunden  ú 
personas  de  noble  naiiuiicnlo  y  prolesion  eclesiástica. 

22.  Procúrala  (|ue  baya  cu  el  colegio  el  mas  cuiíla- 
doso  asco  y  limpieza ,  asi  en  el  refectorio  y  babitacio- 
nes  comunes  y  privadas  ,  como  en  las  personas  de  lo- 
dos los  individuos;  porque  estas  prendas,  lejos  de 
oponerse  á  la  virtud  y  modestia  eclesiástica ,  son  unos 
de  sus  mas  ciertos  indicios  y  su  mejor  ornamento. 

23.  Cuidara  de  que,  asi  eu  los  actos  públicos  como 
en  las  conversaciones  privadas,  además  ile  la  modera- 
ción y  compostuia  en  las  palabras,  gestos  y  acciones, 
que  es  tan  debida ,  tengan  también  los  colegiales  aque- 
lla especie  de  urbanidad  y  decencia  civil,  que  es  tan 
recomendable  y  bien  vista  en  personas  nobles,  y  tan 
iiecesari.i  jiara  bailar  buen  acogimiento  eu  las  concur- 
rencias distinguidas. 

24.  Por  lo  mismo  procurará  el  rector  con  el  mayor 
desvelo,  no  solo  alejar  del  Irati)  del  colegio  toda  con- 
versación indecente  y  libre  ,  sino  laud)ieu  evitar  ó  cor- 
lar las  disputos  porfiadas  y  tenaces,  las  zumbas  gro- 
seras é  indiscretas ,  y  las  risas  y  algazaras  descompues- 
tas y  ruidosas,  que  sobre  ser  contrarias  á  la  circuns- 
pección y  rnunseilumbre eclesiástica,  disipan  el  espíritu 
y  corrompen  del  todo  los  principios  de  urbanidad  y 
buena  educación. 

2ü.  Nirigiin  titulo,  ningún  grado,  niiigiin  olicio  ni 
ministerio  del  colegio  dispensará  al  que  le  tenga  de  la 
plena  é  inmediata  obediencia  que  todos  deben  prestar 
en  los  objetos  de  su  peculiar  uiinistcrio  al  rector  ,  co- 
mo superior  y  prelado  de  la  comunidad. 

20.  Los  regentes,  catedrático  y  maestro  de  ceremo- 
nias, sin  embargo  de  la  autoridad  que  tendrán,  y  se 
declarará  en  su  lugar,  se  abstendrán  de  ejercitarla  en 
presencia  del  redor,  si  ya  no  fuere  con  anuencia  suya; 
pues  á  su  vista  todas  se  entenderán  reunidas  eu  Él,  co- 
mo superior  y  cabeza. 

27.  Aun  fuera  de  la  presencia  del  rector,  los  que 
por  su  ministerio  tuvieren  algún  cargo,  alguna  auto- 
ridad ó  mando  particular,  lo  ejercerán  siempre  con  su 
acuerdo,  dándole  cuenta  de  las  ocurrencias  que  me- 
recieren su  noticia  y  sujetándose  siempre  á  sus  órde- 
nes. 

28.  El  rector  dará  cuenta  á  la  comunidad  de  lodos 
los  asuntos  que  deban  decidirse  por  ella  ,  y  en  los  (|ue 
no  siendo  de  tanta  importancia,  merezcan  sin  embargo 
determinarse  con  ajeno  consejo ,  jirocedeiá  de  acuerdo 
con  los  consiliarios,  que  debe  mirar  siempre  coinoau- 
liliares  en  el  gobierno,  segun.dcspues  se  aclarará  mas 
ampliamente. 

29.  Recomendamos  al  rector  en  su  conducta  públira 
y  doméstica  la  mayor  circunspección  ,  celo  y  rectitud 
en  el  desempeño  de  sus  obligaciones,  para  (|ue  su  di- 
rección ,  confirmada  con  la  fuerza  de  su  ejemplo,  con- 
serve siempre  con  esta  conformidad  la  buena  disci- 
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plina,  eu  cuya  observancia  se  cifra  lodo  el  bien  de  su 
institución. 

;íü.  Eu  la  vacante  del  rectorado  por  muerte  ú  cum- 
plimiento del  tiempo,  sucederá  en  el  mando  y  auto- 
ridad del  cm|deu  el  colegial  de  número  mas  antiguo 
que  fuere  licenciado  y  sacerdote,  y  &  falta  de  ambas 
calidades,  el  mas  antiguo  ijiie  tuviere  una  de  ellas. 

:)l.  En  ambos  casos  se  dará  cueiilu  al  Supremo  Con" 
sejo,  i|uien  coidirmará  el  iriaiido  del  colegial  mas  anti- 
guo ó  nombrará  rector  inltMinu  de  su  salisfacciun. 

32.  En  las  ausciuias  del  rector  sucederá  iiilerina- 
uiente  en  su  cnqdeo  la  persona  que  uonibrare,  con  la 
aprobación  ilel  Consejo. 

.'t.'l.  En  ambos  casos  el  rector  sustituto  tendrá  la  au- 
toridad que  el  propietario,  y  deberá  ser  igualmente  res- 
petado y  obedecido. 

De  los  regentes  y  caledrálico  Je  humanidades. 

1 ."  Muguno  podrá  ser  regente  que  no  tenga  el  grado 
de  licenciado  por  esta  universidad ,  conforme  al  ar- 
ticulo 8."  del  mismo  pian. 

2.°  Los  regentes,  en  caso  de  vacante,  se  nombrarán 
preci.sameule  lor  oposición  becba  ante  el  real  con- 
sejo de  las  Ordenes,  con  arreglo  al  art.  ü."  del  mismo 
plan. 

3."  A  este  concurso  no  se  ailmitirán  sino  los  licen- 
ciados en  la  facultad  d  que  perteneciere  la  regencia  va- 
cante. 

■i."  I'ero  á  la  regencia  de  liunianidades  sr  admitirán 
indisi Hitamente  los  teólogos  y  canonislasque  fueren  li- 
ii'iiciados. 

'.')."  T;inibieu  se  adinilirán  ¡laraesla  sola  regemia  los 
i|ue  liubieren  recibido  el  grado  de  maestros  en  lilosofia 
por  esta  universidad,  como  se  explicará  en  el  titulo  iii. 

6."  Mientras  alguna  regencia  ó  cálcdi  a  estuviere  va- 
cante, podrá  el  rector  nombrar,  con  acuerdo  de  los 
consiliarios,  persona  que  la  sirva  inlerinamcnle  dentro 
del  colegio,  ó  bien  déla  universidad  cuando  en  él  no 
lobubiere  de  las  partes  convenientes  para  su  desem- 
peño, loque  sucederá  casi  siempre,  pues  los  que  fue- 
ren á  propósito  se  deben  suponer  ausentes  ú  ocupados 
con  algún  otro  cargo. 

7."  l.os  regentes  no  podrán  ocupar  jamás  beca  en  el 
colegio,  ni  plaza  ni  liábilo  en  el  convento,  sino  que 
se  tendrán  y  contarán  por  acomodados,  y. serán  ronsi- 
derailos  en  esla  orden  como  los  individuos  que  lo  están 
en  empleos  perpetuos. 

8.°  En  el  colegio  tendrán  ,  después  del  rector,  lugar 
y  voz  preferente  á  todos  los  colegiales,  de  cualquiera 
grado  que  fueren  ,  y  gozarán  de  todos  los  dcrerlios  per- 
tenccienles  á  estos,  como  individuos  y  miembros  de  la 
comunidad. 

U.°  .No  liabrá  distinción  alguna  enire  los  dos  regen- 
tes y  el  caledrálico  de  liumanidades,  pues  todos  son  y 
se  entenderán  iguales,  sin  mas  diferencia  que  la  que 
diere  á  cada  uno  la  antigüedad  de  regencia,  según  la 
cual  se  sentarán  y  volarán  eu  toilos  los  actos  de  comu- 
nidad. 

10.  Cada  uno  de  los  tres  gozará  del  salario,  ración 
y  vestuario  que  quedan  explicados  en  el  capitulo  ii  del 
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titulo  priim>ro,  y  les  están  señalados  oonforme  al  ar- 
ticulo 3."  del  lUU'vo  plan. 

H.  Los  dos  rei;eiHes  de  facidlad  mayor  )•  ul  cáte- 
dra I  ico  de  lium;inidades  se  cnlenderán  exentos  de  la 
prohibición  de  Icner  criados  ,  y  podrán  .  si  quieren, 
tener  uno  para  su  asislencia,  con  la  calidad  que  le 
debelan  mautonerá  su  cos;a,  sin  que  por  olio  abone 
i.iconiuniílad  cosa  alguna. 

i'l.  Eslos  regentes  y  catedrático  conlrihuirán  anual- 
meiUe  la  cantidad  de  8;>  reales  vellón  para  los  objetos 
degaslo  común  que  se  lian  declaiado  al  ca()itulo  pri- 
mero del  titulo  pi  iiuero  de  este  reglamento. 

13.  listas  regencias  serán  perpetuas,  y  solo  podrán 
vacar  por  colocación ,  renuncia  ó  muerte. 

I  i.  Los  regentes  podrán  oponerse,  si  quisieren,  á 
las  cátedras  de  la  universidad,  asi  de  regencia  como 
de  propieilad. 

lli.  Por  el  ascenso  á  cátedra  de  regencia  no  se  en- 
tenderá vacante  la  del  colegio  ;  pero  será  del  cargo  del 
regente  que  la  nbluvieie  poner  un  sustituto á  su  costa, 
para  que  supla  en  los  pasos  domiislicos  sus  funciones, 
en  cuanto  fueren  incompatibles  con  la  enseñanza  de 
escuelas,  y  el  rector  cuidará  de  que  así  se  observe, 
debiendo  ser  el  sustituto  de  su  satisfacción. 

IG.  Mas  por  el  ascenso  á  cáledra  de  propiedad,  cual- 
quií-ra  que  ella  sea ,  vacará  inmeiliatauíenle  la  regencia 
ó  cátedra,  y  de  ello  se  avisará  al  real  Consejo,  para 
que  se  proceda  al  concurso  y  elección  de  nuevo  regente 
ó  catedrático. 

)  7.  Desde  este  tiempo,  no  solo  cesarán  la  ración  y  el 
sueldo  del  regente  ó  catedrático,  sino  que  >erá  obli- 
gado á  salir  del  colegio  |iara  moraren  la  ciudad,  dán- 
dole algún  plazo  para  que  busque  casa  eu  que  vivir  y 
la  aderece  sin  abogo. 

18.  Este  plazo  será  á  arbitrio  del  redor,  pero  nunca 
podrá  pasar  de  tres  meses. 

19.  Vacarán  asimismo  las  regencias  y  cátedra  por 
cualquiera  otra  colocación  dentro  ó  fuera  de  la  orden. 
.  20.  Los  regentes  y  catedrático  no  podrán  ser  elegi- 
dos para  el  empleo  de  rector  ni  para  otio  oücio  alguno 
del  colegio,  fuera  del  de  consiliarios,  pues  los  demás 
serán  incompatibles  con  su  cargo,  asi  como  lo  son  con 
las  funciones  á  él  anexas. 

21.  Gomólas  funciones  de  los  regentes  son  entera- 
mente relativas  al  olicio  de  la  literatura,  se  reserva  la 
expresión  individual  de  ellas  para  el  titulo  ui  de  este 
reglamento. 

De  los  colegiales  de  número. 

i."  Los  colegiales  de  número  serán  diez,  los  cinco 
teólogos  y  los  cinco  rfslantes canonistas,  según  está 
declarado  por  el  articulo  3.°  del  nuevo  plan. 

2."  Cada  uno  gozará  de  la  ración ,  vestuario  y  asis- 
tencia del  colegio,  que  están  declarados  en  el  capítu- 
lo H,  titulo  primero  de  este  reglamento. 

3."  Estos  goces ,  4  excepción  del  vestuario ,  serán 
solo  por  el.  tiempo  de  su  residencia  y  personal  asisten- 
cia en  el  colegio,  sin  que  por  ausencia  ú  otra  causa 
pu€ila  pretender  ningún  colegial  se  le  abone  lo  que  no 
hubiere  comunicado. 

4.°  El  vestuario  se  pagará  íntegramente  á  todo  co- 
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I  legial  de  número,  á  razón  de  730  reales  al  año;  pero  se 
j  rebajarán  de  esta  cantidad  los  abonos  que  por  cual- 
I  quiera  titulo  tuviere  que  bacer  el  colegial ,  en  caso  de 
j   no  pagarlos  separadamente. 

'j."  El  colegial  de  número  residirá  en  el  colegio  por 
tiempo  de  nueve  años,  contados  desde  el  diade  San 
Lúeas  después  de  su  venida  al  colegio. 

6."  Gomo  las  colegiaturas  de  número  se  llenarán  por 
personas  que  estén  en  las  supernumerarias,  se  declara 
que  el  tiempo  currido  en  estas  se  contará  en  los  dichos 
nueve  años,  con  arreglo  al  artículo  i."  del  plan. 

7."  Si  alguno  viniere  al  colegio  con  grado  de  baciii- 
ller  en  facultad  mayor,  la  diuacion  de  su  beca,  ya 
sea  de  número  ó  supernumeraria,  no  será  mas  que  de 
cinco  años ,  contados  cu  la  forma  que  va  dicha  y  se- 
gún el  espíritu  de  las  primeras  constituciones. 

8.°  A  todo  colegial  de  número  se  costeará  íntegra- 
mente por  el  colegio  el  grailo  de  bacliíUer  en  su  facul- 
tad ,  cuando  se  hallare  en  estado  de  tomarle,  con  ar- 
reglo al  artículo  (i.°  del  plan. 

9."  Asimismo  se  le  abonarán  las  dos  terceras  partes 
del  coste  del  grado  por  esta  uiúversidad,  siempre  qu(v 
le  quieja  tomar  eu  su  facultad  respecliva,  según  el 
articulo  7."  del  mismo  plan. 

10.  ¡Ninfiuii  colegiid  podrá  cambiar  de  facultad,  ni 
dejar  de  seguir  la  que  pertenezca  á  la  beca  que  ocu- 
pare, pues  sobre  este  punto  no  se  concederá  la  me- 
nor ilíspensa,  por  ser  contrario  á  las  constituciones 
y  al  bien  de  los  estudios. 

H.  Las  colegiaturas  de  número  vacantes  se  pro- 
veerán por  oposición  entre  los  colegiales  supernume- 
rarios, en  la  forma  que  se  dirá  en  el  titulo  lu  de  este 
reglamento. 

12.  Cumplidos  los  nueveaños,  ningún  colegial  de 
número  podrá  permanecer  en  el  colegiíj  con  el  pretexto 
de  graduarse,  seguir  oposiciones  á  regencias,  hospe- 
dería ni  olio  alguno,  pues  deberá  remitirse  inmedia- 
tamente al  sacro  convento  para  residir  en  él  y  seguir 
los  últimos  estndios  que  allí  se  establecerán  ,  conforme 
á  los  artículos  9."  y  10  del  nuevo  plan. 

13.  Si  algún  colegial  de  número  fuere  promovido  al 
rectorado  ó  á  alguna  de  las  regencias  ó  cátedras  del 
colegio,  vacará  inmediatamente  su  beca  y  se  procederá 
á  proveerla. 

14.  Los  colegiales  de  número  tendrán  voto  en  todas 
las  juntas  de  comunidad  y  en  cualesquiera  materias 
que  se  trataren  en  ellas. 

Ib.  Tendrán  también  voz  pasiva  para  ser  elegidos  á 
los  olidos  y  cargos  del  colegio ,  concurriendo  en  ellos 
las  circunstancias  que  se  señalarán  paia  cada  uno. 

10.  Si  alguno  pasare  á  colegial  de  niuuero  antes  de 
cuni|ilir  el  año  primero  de  colegio,  entonces  podrá  asis- 
tir á  todas  las  juntas;  pero  no  tendrá  voto  en  alguna 
de  ellas  hasta  cumplido  el  año. 

17.  Tampoco  podrá  ser  elegido  en  este  primer  año 
para  los  oficios  de  consiliario,  maestro  de  ceremonias, 
.secretario  de  capilla,  bibliotecario,  analista  ni  archi- 
vero ,  auni|ue  fuere  bachiller  en  facultad  mayor;  pero 
sí  para  las  veedurías  y  olicios  menores. 

18.  Cada  colegial  de  número  contribuirá  'al  colegio, 
por  representación  de  la  contribución  de  entrada ,  que 
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antes  se  hacia  para  dotación  de  capilla,  lil>rer¡.i ,  uten- 
silios, muebles,  etc.,  la  caiiliJad  anual  expresada  en  el 
capitulo  piiinori),  titulo  primero  de  este  lo^ilaniento. 
19.  I.a  antigüedad  dií  los  colegiales  de  número  se 
contar.i,  primero  por  el  grado,  y  lue;;o  por  la  fecha  de 
entrada  á  la  colegiatura  supernumeraria. 

De  los  colegiales  suiíernumnarios. 
1."  Tudo  conventual,  heciía  su  ptofesion,  vendrá 
inmediatamente  al  colegio  A  seguir  la  carrera  de  estu- 
dios, según  lo  mandado  en  el  arliculo  2."  del  nuevo 
plan. 

2."  Ningún  pretexto  de  pobreza ,  cortedad  de  genio, 
debilidad  de  complexión  ni  iitro  semejante  excusará  de 
esta  obligación  ,  porcjue  cuantos  entran  en  el  sacro  con- 
vento la  tienen  de  instruirse  para  servir  á  la  orden  ,  á 
la  Iglcíia  y  al  listado,  según  sus  fuerzas;  y  dándoseles 
en  el  colegio  todo  lo  preciso  para  su  honesta  >ustenta- 
cion,  ninguna  caus;i  bastará  á  dispensarlos  de  ir  ■'  él. 
3.°  Por  esto,  en  los  primeros  quince  dias  siguientes 
á  la  profesión ,  se  preparará  todoconventual  para  venir 
al  colegio,  y  se  presentará  en  él  dentro  de  otros  (|uincc 
dias,  contados  desde  el  vencimiento  de  los  primeros. 
4."  De  su  salida  del  convento  y  >u  presentación  en  el 
colegio  se  dará  rúenla  al  real  consejo  de  las  Ordenes 
por  el  prior  y  rector  respectivamente  ,  para  acreditar 
el  cnmpümienlo  de  la  obligación  que  va  dicha. 

3.'  Llegado  al  colegio,  gozará  el  supernumerario  de 
la  misma  ración  y  asistencia  que  los  colegiales  de  nú- 
mero, bajólas  reglas  prevenidxs,  pues  en  este  punto 
no  habrá  diferencia  alguna  entre  unos  y  utnis. 

0."  La  duración  de  estas  colegiaturas  será  igual  á 
las  de  numero  ;  esto  es,  de  imeve  años,  y  los  corridos  _ 
en  unas  serán  contados  cuando  pasaren  á  oirás,  como 
está  prevenido  en  el  nuevo  plan. 

7."  El  tiempo  que  mediare  entre  la  llegada  del  su- 
pernumerario al  colegio  y  el  principio  del  curso  próxi- 
mo no  se  contal  á  en  el  primer  año  ile  colegio  ni  en 
los  nueve  de  colegiatura ;  pero  si  será  destinado  al  es- 
tudio de  humanidades ,  como  se  dirá  en  su  logar. 

8."  El  colegial  supernuiuerario  no  elegirá  facultad 
liasta  que  haya  j>asado  el  primer  año,  contado  como  va 
dicho,  y  entonces  elegirá,  con  acuerdo  del  rector,  la 
que  mas  conviniere. 

0.°  Esto  no  se  entiende  coa  el  que  viniere  graduado 
de  bachiller  en  facultad  mayor,  el  cual  seguirá  aquella 
en  que  estuviere  graduado,  y  solo  |  odrá  entraren  las 
colegiaturas  de  número  de  su  facultad. 

10.  En  esta  elección  procurará  el  redor  que  haya 
entre  los  supernumerarios  igual  número  de  teólogos 
que  de  canonistas,  para  que  si  se  verificasen  las  vacantes 
de  las  colegiaturas  de  número , se  hallen  sugetos  de  to- 
das facultades  que  se  opongan  i  ellas,  y  en  la  orden 
Jiaya siempre  personas  capaces  de  llenar  sus  varios  mi- 
nisterios. 

i  I .  Pero  el  rector  procurará ,  en  cuantu  pueda ,  con- 
ciliar esta  máxima  con  la  inclinación  del  colegial  su- 
pernumerario y  con  sus  conocimientos  y  disposiciones 
naturales  para  soljresalir  en  una  ú  otra  facultad. 

12.  También  serán  obligados  estos  colegiales  á  pa- 
gar anualmeole  al  colegio,  para  los  tines  antes  indi- 


cados, la  contribución  de  8o  reales,  de  que  en  general 
se  liiibla  al  capitulo  primero  ilel  tllnlu  primero. 

1 3.  Los  colegiales  supernumerarios  serán  ndembros 
de  la  comunidad  como  lus  de  número,  asislirán  á  lo- 
dos sus  actos  y  ejercicios,  y  s<!  les  mirará  y  atenderá 
con  el  mismo  anuir  y  consideración  que  á  los  demás. 

14.  Mas  como  convenga  establecer  afeunas  diferen- 
cias que  lessiiTan  de  estimulo  para  aspirar  á  las  cole- 
giaturas de  número,  se  declara  que  deberá  haber  las 
siguientes: 

l;i.  yue  el  colegio  solo  abonará  á  los  supernumera- 
rios por  razón  de  vestuario  500  reales  vellón  al  año. 

Id.  En  el  orden  de  la  comuniílad  no  serán  contados 
sino  después  de  los  colegiales  de  número,  sea  la  que 
fuere  su  anlÍL-iiedad  .  y  este  urden  se  guardará  en  los 
asientos,  votos  v  demás(|ue  piden  los  actos  y  concur- 
rencias comunes. 

17.  Aunque  serán  llamados  y  dcbeián  asistir  á  las 
juntiis  (le  comunidad  ,  no  podrán  votar  en  ellas  sino  en 
la  forma  siguiente: 

18.  En  el  primer  año  de  la  colegiatura  supernume- 
raria ,  solo  pulirán  entrar  en  las  juntas  relativas  ú  lite- 
ratuia,  aunque  no  tendrán  voto  en  ellas. 

I!t.  Cumplido  el  primer  uño,  si  estuvieren  gradua- 
dos de  bachiller  en  facultad  mayor,  asislirán  á  todas 
las  juntas,  y  votarán  en  todas  las  materias  pertenecien- 
tes á  literatura  y  disciplina,  pero  no  en  los  negocios  de 
economía  ó  hacienda. 

20.  No  teniendo  este  grado ,  solo  podrán  volar  en 
los  puntos  de  disciplina,  pero  no  en  los  de  literatura  y 
hacienda,  aunque  asislirán  á  siisjutilas. 

21.  I'^n  iDspiintosque  noiieuen votólos  supernume- 
rarios, tampoco  podrán  hablar  y  discurrir,  si  el  rector 
no  les  preguntare  ó  .se  lo  mandare ,  y  en  este  caso  su 
dictamen  será  solo  deliberativo,  y  no  decisivo,  no  for- 
mará número  ni  será  contado  para  las  resoluciones. 

22.  A  todo  supernumerario  que  quiera  recibir  el 
bachillerato  so  le  costeará  ¡lor  el  colegio;  pero  nada 
se  le  abonará  al  que  aspirase  al  grado  de  licenciado, 
para  que  así  apetezcan  las  colegiaturas  de  número,  á 
las  cuales  solamente  está  concedido  el  abono  do  las  dos 
terceras  partes  del  coste  de  csle  grado  por  el  articulo  7." 
del  nuevo  plan,  capítulo  v. 

De  los  familiares. 

I .°  Habrá  en  el  colegio  perpetuamente  para  el  ser- 
vicio déla  comunidad  cinco  familiares,  que  sean  su- 
getos de  probidad  ,  acreditada  conducta,  y  capaces  de 
desempeñar  cumplidamente  los  encargos  y  ministerios 
qüeseles  coidiaren. 

2.°  No  podrá  ser  nombrado  familiar  ninguno  que 
tenga  parentesco  conocido  con  el  rector ,  regentes  n4 
colegiales,  según  est;i  prohibido  en  las  constituciones. 

3."  Los  familiares  gozarán  la  ración  que  queda  se- 
ñalada en  el  capitulo  ii  del  titulo  primero  de  este  regla- 
mento. 

4.°  La  elección  ile  los  familiares  se  hará  por  el  rec- 
tor, con  acuerdo  de  los  consiliarios  y  la  comunidad,  a 
quien  se  le  dará  cuenta  de  ella  y  la  confirmará,  siem- 
pre que  no  la  tachare  de  inhabilidad  ■')  defecto  substan- 
cial ea  la  persona  del  elegido. 
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S.°  Pero  una  vez  admitido  el  familiar,  no  podrá  ser 
despedido  sino  por  acuerdo  de  la  comunidad,  ni  esla 
procederá  á  hacerlo  sino  á  propuesta  del  rector,  hecha 
con  acuenlu  de  his  consiliarios. 

6.°  Los  familiares  serán  criados  comunes  del  colegio, 
y  asistirán  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  colegiales  en 
cuanto  les  fuere  necesario  en  sus  cuartos  y  personas. 

7."  Por  consecuencia,  todos  los  colegiales  tendrán 
derecho  á  llamarlos,  y  encargarles  y  mandarles  hacer 
lo  que  necesitaren  para  su  precisa  asistencia ,  y  los  fa- 
n.iliares  estarán  obligados  á  obedecerlos. 

8."  El  rector  cuidará  ile  que  estos  criados  comunes 
asistan  con  fidelidad  y  respeto  á  los  colegiales,  pues  su 
auxilio  será  Umlo  mas  preciso  á  estos,  cuanto  se  les 
prohibe  por  punto  geneial  servirse  de  criados  particu- 
lares. 

9."  Pero  los  colegiales  cuidarán  de  no  ocupar  á  los 
familiares  sino  en  cosas  justas  y  necesarias ,  conside- 
rando que  su  ministerio  es  común;  que  además  de 
atender  al  servicio  de  lodos,  deben  desempeñar  los 
encargos  particulares  á  cada  uno ,  y  sobre  todo,  que  son 
(amblen  acreedores  al  descauso. 

)0.  Así  que,  cuidará  el  rector  de  que  sean  traLidos 
por  los  colegiales  con  humanidad  y  decoro,  y  de  que  no 
se  agrave  su  ministerio  con  ajamientos  y  humillacio- 
nes que  hagan  mas  dura  y  desagradable  su  condición, 

1 1 .  Si  acomodare  al  rector  valerse  de  un  solo  fami- 
liar para  su  particular  asistencia,  podrá  elegirle  para 
ella,  y  entonces  declarará  la  excepción  que  debe  gozar 
de  otras  obligaciones  incompatibles  con  este  destino. 

12.  Y  si  también  juzgare  mas  conveniente  dividir  la 
asistencia  de  los  individuos  del  colegio  entre  los  fami- 
liares, el  rector  hará  esta  distribución,  señalando  á 
cada  uno  las  personas  que  debe  asistir. 

13.  Finalmente,  cuidará  el  rector  de  que  Jos  fami- 
liares se  dediquen  al  estudio  de  alguna  facultad  ,  y 
que  no  se  les  ocupe  el  tiempo  de  tal  manera  que  no  les 
quede  alguno  que  destinar  á  este  objeto,  considerando 
que  es  del  honor  de  las  comunidades  literarias  ayudar 
en  las  carreras  á  los  que  por  falta  de  medios  las  siguen 
á  su  sombra. 

14.  Los  familiares  serán  encargados  de  diferentes 
ministerios,  cuyas  funciones  y  obligaciones  se  expre- 
sarán en  su  lugar  por  separado. 

CAPITULO  UL 

I)K  LOS  OFICIOS  DEI.  COLEGIO  T  SIS  OBLIGACIONES. 

De  la  elección  de  oficios. 

I."  El  rector  será  nombrado,  como  hasta  aquí,  por 
su  majestad ,  á  consulta  del  real  consejo  de  las  Ordenes. 

i."  Ninguno  podrá  ser  consultado  para  esta  dignidad 
que  no  se  hallare  graduado  de  licenciado  por  esta'uni- 
versidad ,  según  está  mandado  por  su  majestad  en  el 
articulo  8.°  del  nuevo  plan. 

3."  Tampoco  podrá  obtener  este  cargo  el  que  no  fue- 
re sacerdote,  como  está  prevenido  en  las  antiguas  cons- 
liliiciones. 

i."  La  duración  de  este  empleo  será  de  cuatro  años 
solamente ,  con  arreglo  á  constitución ,  salva  siempre 


á  su  majestad  la  facultad  de  prorogar  este  plazo,  y  al 
real  Consejo  de  representar  la  utilidad  de  la  [irorogacion. 

ü."  Los  regentes  y  el  catedrático  de  humanidades 
serán  nombrados  por  el  real  consejo  de  las  Ordenes  en 
concurso  de  rigurosa  oposición,  hecha  á  su  presencia, 
como  también  está  mandado  por  su  majestad  en  el 
artículo  3."  del  nuevo  plan. 

G."  Tampoco  podráu  aspirar  á  estos  empleos  los  que 
no  fueron  licenciados  por  esta  universidad  en  la  facul- 
tad á  que  perteneciere  la  regencia,  segim  el  citado  ar- 
ticulo 8."  del  plan. 

7.°  Declaramos,  no  obstante,  que  para  obtenerla 
de  humanidades  no  solo  bastará  el  grado  de  licenciado 
de  teología  ó  derecho  canónico,  sino  también  el  de 
maestro  de  filosofía  por  esta  universidad. 

8."  Los  oficios  de  consiliarios  ,  maestro  de  ceremo- 
nias, secretario,  analista,  bibliotecario  y  archivero  se- 
rán nombrados  por  la  comunidad ,  á  propuesta  del  rec- 
tor, y  su  duración  será  indefinida,  pues  solo  vacarán 
por  muerte ,  ascenso  ó  cumplimiento  de  la  beca  del  que 
los  obtuviere. 

9."  Estos  oficios  solo  podrán  recaer  en  colegiales  de 
numero,  graduados  de  bachiller,  y  no  en  los  supernu- 
merarios, aunque  lo  estuvieren. 

ÍO.  Los  veedores  de  dispensa,  refectorio,  cocina, 
cantina,  capilla,  enfermería,  ropería  y  portería  serán 
anuales,  y  de  nombramiento  del  rector  en  junta  de 
consiliarios. 

1  í .  Para  estas  veedurías  podrán  ser  nombrados  pro- 
miscuamente los  colegiales  de  número  no  graduados, 
y  los  supernumerarios  bachilleres  en  facultad  mayor, 
á  excepción  del  veedor  de  portería,  que  podrá  ser  de 
.cualq  iiiera  clase ,  ó  el  mas  nuevo ,  como  hasta  aquí ,  á 
arbitrio  del  rector. 

12.  Los  oficios  de  despensero,  refitolero,  capillero, 
enfermero  y  ropero,  que  tendrán  los  familiares,  serán 
asimismo  nombrailos  por  el  rector,  y  la  duración  de 
ellos  será  á  su  arbitrio,  pudiendo  ser  trasladados  de 
un  oficio  á  otro  ,  ó  encargados  de  uno ,  dos  ó  mas  á  un 
mismo  tiempo,  siempre  que  el  rector,  con  consejo  de 
los  consiliarios  y  del  respectivo  colegial  veedor,  lo  de- 
terminase asi. 

13.  El  portero,  que  deberá  ser  de  la  entera  confian- 
za del  rector,  podrá  ser  nombrado  por  él,  y  en  su  ar- 
bitrio estará  continuarle  ó  renovarle  cuando  y  como 
le  pareciere,  oyendo  en  este  caso  el  dictamen  del 
veedor  de  portería,  porque  deberá  estar  enterado  de 
su  conducta  mejor  que  otro  alguno. 

1  i.  La  elección  de  los  oficios  propuestos  se  hará, 
luego  que  cada  uno  vacare,  en  junta  convocada  con  cé- 
dula ante  diem  y  congregada  en  la  rectoral. 

l'ó.  En  esta  junta,  á  que  asistirá  toda  la  comunidad, 
tendrán  voz  activa  los  colegíales  de  número,  aun  cuan- 
do no  la  tengan  pasiva  para  ser  elegidos;  mas  no  ten- 
drán una  ni  otra  los  supernumerarios  que  no  fueren 
bachilleres  en  facultad  mayor. 

I  ti.  La  elección  se  hará  en  la  forma  y  seguli  las  re- 
glas comunes,  por  votos  públicos,  oída  la  propuesta  y 
precedida  deliberación,  quedando  al  arbitrio  de  la  co- 
munidad dispensar  alguna  de  las  calidades  arriba  pres- 
critas para  los  elegidos  cuando  el  rector,  de  acuerdo 
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con  los  consiliaridí,  lo  propu!-i<Tc  asi,  y  no  cu  olio 
caso  alí^iiiiú. 

17.  Eiicarfiuinos  :il  redor  que  i-ii  srjs  propiii'slas  y 
noiiiliiamienlos  teii^a  siviiipru  á  la  visla  la  aptiluil  y 
calidades  de  los  siigelos  para  los  respectivo*  iiiiiiisle- 
rios,  pues  de  ello  pondera  el  buen  ileseiiipeñci  de  los 
uncios  de  la  comunidad  y  sn  provuclto<o  gobierno. 

Oí  losromiliarios. 

1."  Los  consiliarios  serán  elegidos  por  la  comuni- 
dad en  la  forma  que  queda  preveniíla ,  y  su  ministerio 
durará  por  ludo  el  tienipn  de  la  colegiatura  de  los  que 
fueren. 

2."  Podrán  ser  elegidos  los  remontes  y  catedrático  de 
humanidades  para  los  empleos  di!  consiliarios,  porque 
creemos  que  sus  obligaciones  pueden  ser  lompatibles 
con  las  funciones  de  su  ministerio,  y  por  no  defraudar 
ni  redor  del  au.\ilio  que  hallará  en  su  prudencia  y  con- 
sejos. 

3.°  No  podrá  ser  nombrado  consiliario  ningún  cole- 
cial  supcrnumeraiio  ,  pue<  sobre  necesitar  estos  em- 
pleos de  conocimientos  y  experiencias,  (jue  regular- 
mente no  concurrirán  en  |ns  nuevos ,  su  falta  de  repre- 
sentación en  la  comunidad  los  excluye  del  gobierno, 
hacienda  y  disciplina ,  como  se  verá  después. 

1."  En  poder  de  los  consiliarios  existirán  siempre 
dos  de  las  tres  llaves  del  arc.i  de  caudales  del  colegio, 
y  en  calillad  de  claveros  di'hi'rán  asistir  peisonalincnle 
con  ellas  al  cuarto  del  rertnr  siempre  que  se  liaya  de 
hacer  entrada  ó  salida  ríe  caudales  en  dicha  arca,  según 
lo  establecido  al  capitulo  ni  del  titulo  primero. 

3.°  Será  de  su  cargo  entender  en  todas  las  cuentas 
del  colegio,  reconocer  los  asientos  y  recados  de  su  jus- 
tilicacion ,  formarlas  en  los  libros  general  y  de  arcas,  y 
ayudar  al  rectoren  cuanto  se.i  relativo  al  gobierno  de 
la  hacienda  de  la  comuniílad. 

0.°  Lo  será  igualmente  sentar  v  lii mar  todas  las  par- 
tidas de  entrada  y  salida  en  el  libro  de  arcas  ,  enterar-  • 
sédelos  objetos  de  que  provienen  óá  que  se  destinan,  j 
y  recoger  los  recibos  ó  cartas  de  pago  que  se  dieren. 

7.°  También  deberán  intervenirlos  lil>rainientos que  ¡ 
se  despacharen  ó  recibieren  para  cobran/as  del  role-  i 
gio,  asi  como  los  recibos  ó  cartas  de  pago  dados  en  su 
favor. 

8."  Reconocerán  con  el  redor  el  estado  y  cueula  i 
mensual,  cotejándolos  con  los  manuales,  diarios  y  re-  [ 
cados  de  justificación ,  liquidándolos  y  aprobándolos  en 
|a  forma  prevenida  en  el  titulo  primero. 

9.°  Formaián  asimismo  con  el  rector  la  cuenta  ge-  i 
neral  anual ,  ajustáudola  y  liquidándola  según  los  esta-  ■ 
dos  mensuales  y  libros  de  asientos  generales  ,  y  apro-  : 
bandola  y  lirmándola ,  como  tumbinn  el  esta  lo  general,  i 
que  se  du'be  presentar  á  la  comunidad  con  los  recados  ] 
de  justificación. 

10.  A  este  fin  el  redor  procurará  proponer  y  la  co- 
munidad elegir  para  el  empleo  de  consiliarios,  sugelos 
inteligentes  en  cuentas  y  manejo  de  hacienda,  para  que 
el  gobierno  de  este  importante  ramo  sea  siempre  bien  y 
ordenadamente  dirigido. 

U .  El  rector  procederá  con  consejo  y  acuerdo  de  los 
consiliarios  á  hacer  por  mayor  las  prevenciones  meé- 
J.-i. 


.sai  ias  á  la  sustentación  del  colegio  y  para  cualquiera 
otro  gasto  de  giavc  consideración  é  iitiportancia. 

12.  También  tomará  su  consejo  en  aquellos  negocios 
graves  de  gobierno  que  por  su  naturaleza  no  pertene- 
cieren á  la  decisiiHi  de  toda  la  cuniunidad,  y  los  con- 
siliarios procurarán  asistirle  y  ayudarle  en  el  desempe- 
ño de  l.is  funciones  de  su  ministerio,  como  auxiliares  do 
su  solicitud. 

13.  En  suma,  la  buena  distribución  de  la  hacienda 
del  colegio,  la  observancia  de  su  disciplina  y  los  pro- 
gresos del  estudio  domestico  scián  los  piincipales  ob- 
jetos de  la  solicitud  de  los  consiliarios,  y  el  cuidado  de 
evitar  en  ellos  todo  desorden  y  do  ayudar  al  rector  en 
las  funciones  relativas  al  mismo  liii  ilcbeiá  caracteri- 
zar su  celo. 

Del  maestro  de  ceremonias. 

< ."  El  maestro  Je  ceremonias  será  elegido  como  los 
demás  oficios,  y  durará  loilo  el  tiempo  de  la  colegia- 
tura del  que  fuere  nombrado  |)ara  este  empleo. 

•2."  Este  oliiio  no  podrá  recaer  en  ios  regentes  ni  en 
los  Colegiales  supernumerarios,  en  aquellos  por  no  dis- 
iraeilos  de  sus  obligaciones,  y  en  estos  por  las  razones 
conlenidasen  el  número  3  ."del  párrafo  antecedente. 

3.°  El  principal  objeto  de  este  oficio  será  velar  cu¡- 
dailosamenle  sobre  la  observancia  del  presente  regla- 
mento en  lodos  sus  artículos,  advirliendo  á  cada  uno 
de  los  individuos  las  fallas  en  que  hubiere  incurrido, 
para  que  las  evite,  ó  dando  cuenta  al  redor  para  que  las 
corrija  por  si  ó  con  la  comunidad,  cuando  su  importan- 
cia lo  pidiere. 

4.°  En  el  desempeño  de  este  ministerio  será  el  maes- 
tro de  ceremonias  tan  exacto  como  circunspecto,  no 
dejando  pasar  sin  advertencia  aquellos  ligeros  princi- 
pios de  inobediencia  por  donde  empieza  siempre  la  vio- 
lación y  el  desprecio  de  las  leyes  é  iiisiiiutos  mas  san- 
tos, ni  gravando  ni  recriminando  los  pequeños  descui- 
dos, que  son  como  inseparables  ile  la  humana  Haqueza. 

fi."  También  será  muy  circunspecto  en  el  modo  de 
hacer  sus  advertencias,  asi  en  público  como  en  secreto, 
guiándose  siempre  por  el  espíritu  de  amor  fraternal  que 
debe  reinar  entro  los  miembros  de  una  misma  comuni- 
dad, y  advirtiendo  fjue  el  áspero  é  injurioso  lenguaje, 
exasperando  en  vez  de  corregir,  Lace  menos  provecho- 
sas las  amoncslaciones. 

fi."  La  materia  y  el  grado  de  las  contravenciones  se- 
rán la  medida  de  su  celo,  el  cual  deberá  ejercitar  mas 
cuidadosamente  acerca  de  aquellos  puntos  de  disciplina 
institucional  y  lilcraria  de  cuya  observancia  penden  los 
■progresos  de  los  colegiales  en  la  virtud  y  en  las  letras, 
y  por  consiguiente  el  bien  del  instituto  del  colegio  y 
el  decoro  de  SMS  individuos. 

7."  En  los  actos  en  que  la  comunidad  se  congregare, 
ya  sea  para  tratar  materias  de  gobierno,  ya  para  fun- 
ciones y  oficios  religiosos,  ó  en  fin  para  ejercicios  li- 
terarios, cuidará  el  maestro  de  ceremonias  de  que  se 
observe  la  mayor  circunspección,  consiilerando  que  en- 
tonces es  cuando  los  individuos  deben  manifestar  el 
respeto  que  profesan  al  cuerpo  de  que  son  miembros, 
y  aparecer  en  la  comunidad  con  loilo  el  decoro  que 
pide  su  instituto. 

IS 
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8.°  Pero  á  presencia  Jel  reclor  nunca  dirigirá  el 
maestro  de  ceremonias  la  palal)ra  á  ningún  individuo 
para  prevenirle  ó  corregirle ;  pues  íi  alguno  lo  mere- 
ciese, lo  reservará  en  el  mismo  acio  al  prelado  para  que 
por  si  provea,  á  no  ser  que  el  caso  merezca  mas  seña- 
lada eorreceion,  pues  entonces  se  reservará  para  cuando 
sen  tiempo  oportuno. 

9."  Hará  el  maestro  de  ceremonias  (|uc  los  colegia- 
les que  entraren  de  nuevo  lean  repetidamente  el  pre- 
sente re^-'lamento,  y  se  enteren,  no  solo  de  sus  actuales 
obligaciones,  sino  también  de  todos  los  cargos  y  oli- 
cios  del  colegio,  pues  que  liabrán  de  ocuparlos  algún 
día. 

40.  Cuidará  también  de  que  los  familiares  lean  y  es- 
tudien, en  particular  cuanto  es  respectivo  á  los  minis- 
terios que  se  les  deben  liar. 

i  1 .  Cuidará  el  maestro  de  ceremonias  con  particu- 
lar esmero  de  la  limpieza  del  colegio  y  de  su  capilla,  de 
ki  rectoral ,  biblioteca  y  demás  piezas,  amonestando  á 
los  colegiales  y  familiares,  á  cuyo  cargo  respectiva- 
mente corriere  este  punto,  sobre  las  omisiones  que  ad- 
virtiere en  él. 

12.  Del  mismo  modo  cuidará  de  la  limpieza  y  aseo 
de  todos  los  individuos  del  colegio,  así  en  sus  cuartos 
como  fuera  de  ellos,  recomendándoles  muy  particular- 
mente este  cuidado,  como  tan  proj'io  de  una  bonesta  y 
distinguida  educación. 

13.  En  esta  [larte  procurará  que  se  buya  do  lodo 
exceso,  reprendiendo  con  igual  cuidado  el  desalirid  y 
falta  de  limiáeza  en  el  vestido,  como  dañosos  á  quien 
incurre  en  ellos  é  indecentes  á  los  ojos  de  los  demás,  y 
la  estudiosa  compostura,  que  solo  supone  orgullo  y  li- 
viandad de  ánimo. 

ii.  Será  de  su  cargo  advertir  la  necesidad  de  reno- 
var el  vestuario  á  cada  individuo,  dando  cuenta  al  rec- 
tor para  que  disponga  se  baga  en  la  forma  que  está  pre- 
venido. 

lo.  Cuidará  que  en  los  oficios  de  capilla  se  observe 
I  or  todos  la  modestia  y  recagimienlo  iiUeriur,  que  son 
el  mayor  indicio  de  la  virtud,  y  califican  ja  verdadera 
devoción- 

i6.  En  los  ejercicios  literarios  cuidará,  tanto  de  que 
se  deje  á  cada  individuo  la  bonesta  libertad  de  pregun- 
tar, argüir  y  replicar,  que  es  inseparable  del  deseo  de 
alcanzar  la  verdad ,  como  de  refrenar  las  acaloradas  y 
tenaces  porfías,  que  solo  pue  len  nacer  de  orgullo  y 
vana  presunción. 

17.  Sobre  todo  cuidará  de  que  brille  en  estos  ejerci- 
cios aquella  urbanidad  literaria  que  tanto  los  recomien- 
da, y  de  que  ninguno  se  arroje  á  usar  de  voces  des- 
compuestas ni  de  gestos  y  palabras  que  supongan 
menosprecio  de  los  demás,  porque  estos  vicios,  tan  re- 
parables en  si  mismos,  lo  son  muclio  mas  entre  los 
iiidivi.luosdeuna  profesión  y  comunidad. 

18.  .Cuanto  diga  relación  con  la  observancia  ritual 
de  las  ceremonias  y  formalidades  de  todos  los  actos  pú- 
blicos y  privados  del  colegio,  será  objeto  de  la  solicitud 
del  maestro  de  ceremonias. 

i  9.  En  consecuencia  de  esto,  cualquier  oficio  ó  paso 
de  atención  y  obsequio,  cualquiera  visita  ó  encargo  que 
hubiere  que  bacer  á  nombre  de  la  comunidad  ó  de  su 


JOVELLANOS. 

prelado,  se  desempeñará  por  medio  del  maestro  de  ce- 
remonias. 

20.  Será  también  de  su  obligai.ioii  desempeñar  cual- 
quiera otra  función  ó  encargo  relativo  á  su  ministerio, 
que  le  luciere  el  redor,  auni|iie  no  esté  aqui  expresado; 
ponjue  esta  subordinación  es  el  primer  deber  de  lodos 
los  individuos  y  oliciales  de  la  comunidad. 

Del  bibliotecario. 

i."  El  oficio  de  bibliotecario  será  también  perpetuo 
y  electivo,  según  las  reglas  que  quedan  señaladas  para 
los  demás. 

2.°  Será  de  su  cargo  cuidar  la  biblioteca  del  colegio, 
de  custodiarla,  conservarla,  y  del  buen  uso  de  sus  li- 
bros y  efectos. 

3.°  Cuidará  primeramente  de  la  limpieza,  comodi- 
dad, ventilación  y  abrigo  de  la  biblioteca  ,  para  que  no 
sea  una  mansión  desagradable  á  los  individuos  del  co- 
legio, antes  por  el  contrario  atraiga  y  detenga  á  los  que 
necesiten  ú  deseen  venir  á  estudiar  en  ella. 

4.°  A  este  fin  el  colegial  bibliotecario  se  valdrá  del 
ministerio  del  familiar  que  tuviere  el  titulo  de  librero, 
así  para  cuidar  del  aseo  y  abrigo  en  la  bildiuleca,  como 
para  la  compra  de  las  cosas  que  se  necesiten  en  ella, 
cuyas  cuentas  ajustará,  interviniéndolas,  siendo  men- 
suales, según  las  reglas  prescritas. 

S.°  Puesto  que  la  biblioteca  ba  de  tener  un  fondo  se- 
ñalado de  dolíiiion  y  aumento,  cuidará  el  biblioteca- 
rio muy  particularmente  de  la  buena  inversión  de  sus 
caudales,  y  da  ((ue  se  vayan  destinando  á  los  objetos  de 
su  cargo  p^  r  el  orden  siguiente  : 

C.°  Cuidará  de  que  la  biblioteca  esté  bien  surtida  de 
víveres,  esteras  y  braseros,  según  los  tiempos,  asi  co- 
mo de  estantes,  mesas,  bancos ,  sillas ,  atriles,  tinteros 
y  papel  para  el  uso  de  los  colegiales. 

7.°  Se  previene,  para  evitar  el  riesgo  de  incendios, 
que  los  braseros  deberán  estar  colgados  sobre  pié  ó  ta- 
rima alta.ijue  tendrán  siempre  campana  que  los  cu- 
bra, cuidando  el  bibliotecario  de  que  no  sean  descu- 
biertos ni  movidos  sino  con  necesidad. 

8.°  Cuidará  también  de  que  en  la  compra  de  libros 
se  siga  el  urden  señalado  por  la  importancia  de  sus  ob- 
jetos, por  ejemplo  ^Escritura,  concilios,  santos  Padres, 
códigos  legales  y  canónicos,  filosofía,  bistoria,  bellas 
arles,  etc. 

9."  Mas  no  se  emjieñará  en  completar  de  una  vez 
ningún  ramo  particular  de  doctrina,  pues  ipie  esto  ce- 
dería en  perjuicio  de  los  demás ;  sino  que  irá  alternando 
y  adquiriendo  sucesivamente  lo  mejor  y  lo  mas  necesa- 
rio de  cada  uno  de  ellos. 

10.  Siguiendo  este  orden  y  objetos,  no  se  empeñará 
en  recoger  cuanto  está  escrito  encada  ramo  de  doctri- 
na, cosa  que  ni  seria  provccbosa  ni  posible  ,  sino  que 
observará  rigorosamente  las  siguientes  máximas  : 

11.  yne  en  cada  uno  deberá  preferir  los  libros  tes- 
tuales,  que  son  las  fuentes  de  las  ciencias  ó  faculta- 
des mayores,  por  ejemijlo  :  para  la  Escritura  sagrada, 
las  poliglotas  y  biblias;  para  los  concilios,  las  coleccio- 
nes, actas  é  liistorias  particulares  ;  para  los  santos  Pa- 
dres, los  mas  antiguos  apologistas  de  la  religión  y  los 
Une  les  siguieron  por  su  órdun ;  para  uno  y  otro  dere- 
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clio,  las  mas  puras  fdicioni's  de  los  cuerpos  legales; 
puesto  que  el  estudio  de  semejantes  obras  ps  el  que  ver- 
dadera y  propiamente  puede  formar  hombres  sabios  en 
las  mismas  materias. 

12.  Üue  preliera  siempre  las  obras  de  grandes  lo- 
leccione-i,  tanto  peñérales  como  particulares,  á  los  li- 
bros ó  tratados  ¡lai titulares  y  suelius,  no  solo  pur  la 
gran  ventaja  que  bay  en  tetinrü  la  mano  todo  lo  mejor 
de  cada  objeto,  con  las  ilustraciones  y  noticias  mas  es- 
cogidas y  reconocidas,  y  la  liistori.ide  cada  ramo  de  li- 
teratura, sino  también  («rquc  solo  asi  se  puecle  formar 
sin  enorme  dispendio  una  biblioteca  abundante  y  com- 
pleta para  un  iiisliluto  particular. 

13.  lün  la  compra  de  libros  proferirá  siempre  las  ili- 
ciones mas  punís  y  correctas,  las  mas  completas  y  bien 
ilustradas,  á  las  mis  allomadas  y  aun  á  la-  mas  bara- 
tas ;  huyendo  con  ij.'ual  cuidado  de  la  mania  de  poseer 
los  libros  en  que  mas  sobresale  el  lujo  lipogrüfico,  que 
de  la  de  amontonar  libros,  auiujue  de  impresiones  fur- 
tivas é  infieles,  solo  porque  son  de  corto  precio. 

U.  Debiendo  poseer  todo  colegial  los  libros  necesa- 
rios para  su  ¡«articular  estudio,  según  el  nu"vo  estable- 
cimiento, tendrán  que  ocurrir  á  la  biblioteca  para  leer 
y  estudiar  >  n  ella  las  obras  costosas  de  (]ue  no  pueden 
estar  surtidos,  y  cesará  desde  ahora  la  libertad  que  cada 
colegial  lia  tenido  hasta  aquí  de  llevarse  á  su  cuarto  los 
libros  que  le  parecia. 

15.  El  bibliotecario  cuidará  do  quo  esto  se  observe 
inviolablemente,  sin  negarse  por  esoá  que,  con  grave, 
justa  y  c^nocida  necesidad,  logren  los  iudivi.luos  ilel  co- 
legio el  uso  de  algún  libro  ú  obras  que  teinpoiabneiile 
y  para  algún  ejercicio  señalado  les  hiciere  falta;  cuyo 
punto  se  deja  á  su  prudencia  y  á  la  del  rector,  y  se  lo 
recomendamos  muy  particularmente. 

16.  Aunque  estas  gracias  no  deberán  ser  comunes, 
para  evitar  ios  extravíos  á  que  pudieran  dar  ocasión,  el 
bibliotecario  temirá  un  libro  de  conocimientos,  y  en  él 
se  sentará  el  sugo.lo  á  rpiien  se  hubiere  entregado"  el  li- 
bro, con  expresión  del  titulo  y  voliuncn  de  la  obra  á 
que  pertenezca. 

17.  Esta  partida  se  deberá  lirmar  por  el  mismo  in- 
dividuo que  recibiere  el  libro,  y  sin  esta  formalidad  no 
permitirá  el  bibliotecario  que  salga  ninguno  de  la  bi- 
blioteca. 

18.  A  la  restitución  del  libro  que  se  hubiere  sacado, 
50  b  scará  la  [.artida  de  entrega  ,  y  al  margen  de  ella 
pondrá  el  bibliotecario  recibido  en  laníos,  rubricando 
esta  nota,  y  cuidando  de  ello  el  que  devolviere  el  libro, 
para  quedar  absueltode  su  obligación. 

19.  Cuidará  el  bibliotecario  de  que  estas  devolucio- 
nes se  hagan  con  exactitud  ,  sin  permitir  que  ningún 
individuo  se  abrogue  el  uso  exclusivo  de  las  obras  que 
pertenecen  al  de  todos,  ni  que  anden  fuera  de  la  biblio- 
teca por  mas  tiemjw  del  necesario. 

20.  Cuidará  asimismo  de  que  los  libros  sean  bien 
tratados  por  las  personas  á  quienes  se  entregaren,  en- 
cargando en  el  uso  de  ellos  aquel  asco  que  es  de  esperar 
de  la  afición  y  aprecio  con  que  se  di>frutan,  y  que  ade- 
más es  una  obligación  de  quien  usa  de  lo  ajeno. 

21 .  En  los  últimos  dias  de  junio  y  diciembre,  el  bi- 
bliotecario cerrará  las  partidas  de  conocimientos,  ha- 
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ciendo  que  todos  los  libros  sean  restituidos  í  la  biblio- 
teca, y  sentando  una  partiila  general  en  que  se  dé  por 
entregado  deello<,  haciendo  después  para  el  senieslro 
futuro  nuevas  jiartidas  de  asiento  de  los  mismos  ó  de 
otros  libros  que  salieren,  con  la  fuimalidad  que  va  in- 
dicada. 

22.  Esta  diligencia  deberá  ser  aiitorizad.i  piir  el  se- 
ñor rector  y  consiliarios,  y  lirniaila  de  los  mismos  -y 
del  bibliotecario;  de  esto  modo,  por  un  término  medio 
entre  la  absoluta  prohibición  y  la  libre  faciillad  de  sacar 
libros  de  la  biblioteca,  esperamos  hacer  que  sea  de  ge- 
neral uso  y  provecho  del  colegio,  conservarla  íntegra  y 
completa,  y  evitar  los  extravíos,  quo  son  tan  frecuentes 
on  otras. 

23.  El  Itibliutecario  cuidará  también  de  que  en  la 
biblioteca  se  guarde  un  profundo  silencio,  porque  pu- 
diondo  hallarse  leuMido  muchos  á  un  tiempo,  ninguno 
sea  incomodado  ni  distraído  de  aquella  uleiicíon  que 
pide  la  buena  y  redexiva  lectura. 

21.  Deberá  hallarse  bien  euli'rado,  no  solo  de  todas 
las  obras  y  tratados  que  roiilíone  la  biblioteca,  y  su  or- 
denada sitnacinn,  para  indicar  sn  paradero  á  quien  las 
necesítase,  sino  también,  en  cuanto  fuere  posible,  de 
cuáles  son  aqiitllasde  mas  escogida  doctrina  y  en  que 
se  hallan  mas  clara  y  abundanlemenle  tratadas  las  ma- 
terias, puntos  6  ciicstiones  ipic  cada  uno  buscase,  para 
que  su  auxilio  pueda  ser  provechoso  á  los  demás  que  no 
tengan  manojo  y  conocimiento  de  libios. 

•¿"t.  Los  manuscritos  pertonecicntes  á  literatura  exis- 
lii'áii  siempre  en  la  librería,  colocados  con  separación, 
y  conservados  con  tanto  mas  particular  cuidado,  cuanto 
su  pérdida  es  irreparable,  ó  por  lo  menos  no  puede  re- 
pararse sin  gran  dispendio. 

26.  Cuidará  de  tener  con  separación  y  bajo  de  dis- 
tinta llave  los  libros  prohibidos,  y  no  permitirá  su 
lectura  sino  á  los  que  luvioren  licencia. 

27.  Será  de  su  cargo  formar  dos  Índices  ordenados 
y  completos  de  todas  las  obras,  y  otro  de  los  manuscri- 
tos; ambos  por  el  urden  de  los  apellidos  de  sus  autores, 
y  en  las  anónimas  por  el  de  sus  títulos,  según  orden  al- 
fabético. 

28.  Sejiaradamente  tendrá  un  supleniento  para  no- 
tar lodos  los  libros  que  se  fueron  coinpraiulo,  y  de  ellos 
formará  índice  por  el  mismo  orden;  y  al  (iii  de  cada 
año,  ó  siempre  ([ue  parezca  necesario,  cuidará  de  re- 
fundirlos en  el  general,  formándole  de  nuevo. 

29.  En  la  formación  de  listas  para  las  nuevas  com- 
pras de  libros,  y  formalidades  con  que  debe  hacerlas, 
se  atenderá  á  lo  mandado  en  las  constituciones  y  re- 
glas prevenidas  al  capítulo  in  del  titulo  primero  de  este 
reglamento. 

Del  analisla. 

1.'  Por  pequeña  que  parezca  la  importancia  de  los 
sucesos  y  revoluciones  que  |)ueden  ocurrir  en  los  insti- 
tutos y  cuerpos  colegiados,  es  siempre  de  suma  utili- 
dad para  su  buen  gobierno  conservar  la  memoria  de 
los  hechos  mas  señalados  acaecidos  en  ellos,  y  consig- 
nar para  lo  sucesivo  los  casos  e.xtraordinarios  y  los 
ejemplos  de  virtud  y  sabiduría  que  deben  calificar  su 
gloria  ea  la  posteridad.  Por  tauto  hemos  mandado, 
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por  aillo  de  la  presenil'  visita,  fpic  en  este  colegio  ile  la 
iiiiiiaciiladaCoiicopeiou  haya  peipétuanieiite  un  olicio 
con  ol  titulo  y  niinisteiio  de  analista. 

2."  Ksle  olicio  Solo  se  podrá  conferir  á  un  colegial 
de  número  que  esté  pradnado  de  liacliiller;  seiá  perpe- 
tuo, V  su  elección  se  hará  segini  las  re;;las  prevenidas. 

3."  Por  ahora  perniilinios  ipie  el  olicio  de  analista 
ande  uui<lo  é  incorporado  con  el  de  secretario  ilel  cole- 
gio; pero  encargamos  al  redor  rpie  cuando  se  haya  au- 
mcnlado  el  número  de  individuos  del  colegio,  y  se 
pueda  hacer  comodaMienle  la  división  de  estos  olidos, 
la  haga,  y  proceda ininedialamenle  á  la  elección  delana- 
lista. 

4."  A  su  cargo  correrá  primeramcnle  el  lihro  de 
posesiones,  que  se  formará  paia  este  fin,  y  en  él  se  asen- 
tarán las  que  vayan  ocurriendo,  por  el  misino  orden 
señalado  para  el  libro  de  decretos. 

o."  La  posesión  dada  á  cualquier  individuo  que  vi- 
niere al  colegio,  ya  sea  en  calidad  de  supernumerario 
ó  de  número,  ya  de  rector,  regente  6  catedrático,  se 
sentará  por  el  orden  de  su  fecha  ,  poniendo  al  margen 
de  cada  una  el  nombre  y  titulo  del  posesioiíado. 

6.°  Estas  partidas  se  extenderán  con  la  mayor  indi- 
vidualidad, como  señalando  en  ellas  nouibie,  edad,  pa- 
tria V  padres  del  individuo,  sus  grados  literarios,  órde- 
nes eclesiásticas  y  título  con  que  venga  al  colegio. 

7.°  Cada  partida  se  sentará  eu  una  foja  separada,  y 
el  blanco  que  quedare  en  ella  se  reservará  para  escri- 
bir los  destinos  que  tuviere  el  individuo  después  de 
haber  salido.del  colegio,  y  cualquiera  suceso  memorable 
relativo  á  su  carrera  literaria,  ó  su  vida  pública  ú  pri- 
vada, dentro  ó  fueía  de  la  ói  den. 

8.°  Mas  nada  se  anotará  de  lo  que  fuere  respectivo 
al  tiempo  y  sucesos  de  su  colegiatura,  regencia  o  rec- 
torado, porqiiB  esto  pertenecerá  al  libro  de  anales,  que 
so  llevará  respectivamenle. 

9.°  En  este  libro  de  anales  se  sentarán  por  el  orden 
de  sus  fechas  :  1 ."  todos  los  acaecimientos ,  iiecbos  y 
cosas  memorables,  particularmente  respectivas  ú  este 
colegio  ó  á  sus  individuos,  2."  los  que  fueren  relativos 
al  interés  general  de  la  orden  de  Calatrava;  3."  los  que 
tuvieren  relación  con  el  bien  de  esta  ciudad,  su  univer- 
sidad, sus  cuerpos  polilicos  y  eclesiásticos,  y  mas  se- 
ñaladamente con  los  demás  colegios  militares;  i."  los 
que  la  tuvieren  con  el  bien  general  del  estailo  é  iglesia 
de  España,  y  a."  aquellos  que  dicen  relación  á  los  in- 
tereses de  la  Iglesia  universal  y  al  orden  natural,  po- 
lítico y  moral  del  mundo. 

■10.  Este  orden  indica  por  si  mismo  cuáles  hechos 
deben  ser  consignados  en  estos  anales,  y  cuáles  no;  pues 
para  que  merezcan  lugar  en  cllosjos  que  pertenecen  a 
los  Ires  primeros  números,  bastnrá  que  sean  ile  cual- 
quier modo  importantes  al  bien  de  la  comunidad  y  con- 
gregación á  que  pertenecen ,  y  del  pueblo  y  escuela 
pública  eu  que  residen  y  estudian  los  colegiales;  asi  co- 
mo paia  consignar  los  perlenecieiiles  á  los  dos  núme- 
ros siguientes  es  necesario  que  seaiL  verda<leramente 
grandes,  memorables  y  de  conocida  inlluericia  en  los 
intereses  de  la  España,  de  la  crisliandad  ó  de  los  hom- 
bres. 

11.  Por  el  mismo  principio,  ni  se  e.xigirá  al  analista 


aquella  fastidiosa  y  menuda  prolijidad  que  apetece  la 
ridicula  curiosidad  de  algunos,  para  no  desperdiciar  las 
mas  menudas  é  inútiles  circunstancias  de  los  hechos 
históricos,  ni  se  permitirá  aquella  escasa  indicación  de 
ellos,  que  eu  algunos  memoriales  y  apuntamientos  ape- 
nas conseí  va  mas  que  nombres  y  fechas. 

12.  El  estilo  del  analista  será  puro  y  conciso,  sin 
ponderaciones  ni  calilicaciones  afectadas,  y  reducido  á 
un  sencillo  y  breve  apunlamienlo  de  cada  suceso. 

13.  Deberá  acordarse  con  el  rector  y  consiliarios 
siempre  que  le  ocurriere  duda  acerca  de  la  consignación 
de  ali;un  hecho  ó  del  modo  de  extenderlo,  y  los  tres 
cuidarán  además  de  que  no  se  iutríjduzca  en  este  lihro 
cosa  que  sea  contraria  á  la  verdad,  á  la  buena  fe,  al  de- 
coro de  los  cuerpos  y  personas  de  quienes  se  tratare, 
al  interés  de  la  causa  pública  ni  al  bien  de  los  parti- 
culares. 

14.  Mas  no  por  esto  dejará  el  analista  de  sentar  con 
fidelidad  los  hechos  ciertos,  sea  de  la  naturaleza  que 
fueren ,  [meslo  que  el  conocimiento  de  la  verdad  es  siem- 
pre bueno  y  provechoso,  y  el  cuidado  de  conservarla 
eu  la  memoria  justo  y  .saludable. 

lo.  X  esie  liu,  el  rector  y  consiliarios  visitarán  el 
libro  de  anales  cada  seis  meses,  y  entonces  le  rubrica- 
rán, poniendo  en  el  la  correspondiente  nota,  que  firma- 
rán con  el  analista. 

16.  Acabado  de  escribir  cada  libro,  así  de  posesio- 
nes como  de  anales,  se  pasará  inmediatamente  al  ar- 
chivo y  se  formarán  legajos  separados,  dándoles  el  nú- 
mero quesi'gun  el  orden  les  correspondiere. 

17.  La  inscripción  de  los  libros  de  posesiones  y 
anales  será  respectivamente  la  misma  que  está  señalada 
paia  el  de  decretos. 

18.  El  maestro  de  ceremonias  cuidará  también  de 
que  se  noten  en  este  libro  las  noticias  que  fueren  con- 
ducentes á  la  observancia  ritual  de  la  coumnidau,  pero 
sin  detenerse  en  fórmulas  y  observancias  menudas; 
cuando  vuelva  la  ocasión  do  repetirlas,  se  arreglarán 
mejor  por  razón  que  por  los  ejemplares. 

Del  archivero. 

i ."  Para  cuidar  del  archivo  del  colegio,  mandado  es- 
tablecer por  auto  de  la  presente  visita,  se  nombrará  un 
colegial  de  número,  con  el  titulo  de  archivero. 

2."  Por  ahora  este  olicio  correrá  á  cargo  del  biblio- 
tecario, basta  que  la  abundancia  de  individuos  ofrezca 
la  proporción  de  fiarle  separadamente  á  alguno  en  quien 
concurran  las  calidades  necesarias  para  su  buen  des- 
empeño. 

3.°  Este  olicio  será  landiicn  de  duración  indefinida, 
y  se  hará  la  elección  para  él  en  la  forma  que  se  lia  pre- 
venido. 

■í."  Será  la  primera  id)ligacion  del  archivero  clasifi- 
car y  ordenar  los  papeles  que  actualmente  tiene  el  ar- 
chivo, dividiéndolos  según  las  materias  y  objetos  áque 
pertenecen,  y  colocándolos  en  legajos  separados  con 
arreglo  á  ellas. 

5.°  Los  papeles  y  ilocumenios  pertenecientes  á  cada 
legajo  se  colocarán  cu  él  por  orden  de  sus  fechas,  po- 
niendo á  cada  uno  su  carpeta  é  inscripción  separada,  y 
el  número  que  le  corresponda. 
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6.°  El  lefjnjo  tendrás»  inscripción  y  carpeta gcnei al 
solire  la  hoja  exterior  de  ella ,  donde  íc  copiurün  por 
ni'imiTos  las  ¡n-;cri|icionesdelosiliMiiiiieiitOM|iu"  coii- 
lenga,  para  f.irdilarsu  liallazKd  á  la  primera  ojeadii. 

7."  Los  variiis  legajo?  que  pertenezcan  ¡i  nn  objeto 
general  se  ilividirán  y  cla^iliraráii  entro  >i  pnr  mate- 
rias, y  se  colocarán  en  los  oslante",  arref-liiiidnlos  por 
el  orden  de  ella«. 

8."  Arreglado  que  sea  el  archivo,  --e  fonnani  de  é\  un 
Índice  exacto  por  órdcii  de  materia?,  el  cual  se  reducirá 
H  Cupial',  ■•euuu  la  principal  distribución  de  elhis  y  sus 
«uliilivisiunes  particulares,  las  insrripcioue?  de  cada 
legajo,  según  los  números  y  lirdeu  cronológico  en  que 
*e  hallarán  escrilas. 

0.°  Ksta  operación  podrá  ser  penosa ,  mas  no  será 
difícil,  puesto  que  en  !a  carpeta  general  de  cada  legajo 
se  hallará  un  índice  por  números  de  los  documentos 
contenidos  en  él,  y  por  lo  mismo  solo  se  tratará  de  co- 
piarlos en  el  ueneral. 

lú.  A  este  Índice  se  iián  añadiendo  lus aumentos  que 
sucesivamente  tuviere  el  archivo,  á  cuyo  lin  se  dejará 
im  blanco  correspiindiente  al  pié  de  cada  legajo,  pueslo 
que  deberán  chinearse  en  ellos  los  docinnentos  aumen- 
tados, según  la  división  á  que  pertenecieren  y  al  nú- 
mero que  la  correspondiere  en  el  orden  cronológico  de 
<u  peculiar  colocación. 

II.  Se  recopilarán  se|iaradamenle  los  papeles  que 
pertenezcan  á  hacienda,  v  bajo  de  este  titulo  se  Torma- 
rán  los  legajos  (|ue  fueren  necesarios,  según  la  mas  có- 
moda subdivisión  (¡ue  pareciere;  por  ejemplo,  dotación, 
trigo,  cuentas,  vestuarios,  grailos,  colegiaturas,  etc. 

■  12.  También  se  recopilarán  separadamente  los  que 
pertenezcan  á  ih'sciplina ,  y  para  este  ramo  se  forma- 
rán legajos  separados  ;  por  ejemplo,  para  los  libros  de 
decretos,  órdenes,  posesiones,  anales,  y  para  ordenes 
relativas  á  distribuciones,  licencias,  correcciones,  efe. 

13.  Igualmente  se  furinará  clase  partii'ular  para  las 
materias  que  pertenezcan  á  literatura,  y  en  ella  lega- 
jos separados  para  regentes,  ejercicios  literarios,  gra- 
dos, biblioteca,  estudios  públicos,  etc. 

14.  Las  correspondencias  seguidas  con  el  consejo, 
sacro  convento  y  otros  cuerpos  ó  personas  se  clasifi- 
carán asinnsmo  y  pondrán  en  legajos  separados,  según 
cstiis  objeto?. 

Id.  Para  las  órdenes  superiores  formará  el  .ircbivc- 
ro  legajos  separados,  según  la  dimisión  de  materias  que 
va  indicada,  y  sin  mezclarlas  nunca  con  los  documen- 
tos de  otra  clase  pertenecientes  á  las  mismas  materias, 
pues  estos  tendrán  también  sus  legajos,  y  se  cuidará  al 
tiempodecar|)etarlas  de  enunciar  cío  rainenle  el  oiígen, 
la  fecha  y  la  materia  de  cada  una,  para  que  pueda  en- 
contrarse con  mayor  facilidad. 

16.  Este  mismo  orden  se  observará  con  cualquiera 
especie  de  documentos  que  vengan  al  archivo ;  pues 
luego  que  el  archivero  los  haya  recibido,  los  colocará 
en  el  legajo  á  que  correspomlierrn ,  con  el  número  y 
formalidad  (pie  va  indicado. 

il.  Cuando  algnn  legajo  llegase  al  mayor  volumen 
que  debe  tener  para  su  cómodo  uso,  se  le  señalará  con 
el  número  H.°,  y  se  empezará  á  formar  otro  con  el  nú- 
mero 2.",  y  así  sucesivamente. 


<8.  Todos  los  manuales,  estados  mensuales  y  anua- 
les, y  todos  los  que  fuesen  libros  de  arcas,  de  cuentas, 
de  ilecrclos,  posesiones,  anale? ,  órdenes ,  conocimien- 
tos, y  otros  cualesquiera  que  ^r»  llevaren  en  el  colegio, 
Concluidos  que  sean,  pasarán  inmedialanientc  al  archi- 
vo, y  se  colocar.in  segnn  el  órilen  rpie  les  corresponda 
en  laclasílicacioii  general  de  sus  documi'ulos. 

10.  El  archivo  tendrá  tres  llaves,  y  estas  exisliráii 
en  poder  ilel  rector,  del  archivero  y  del  bibliotecario; 
y  cuando  estos  dos  olicios  los  tuviere  una  ntisnia  per- 
sona, la  tercera  llave  exislirá  en  poder  ilel  consiliario 
mas  antiguo. 

20.  Sin  la  concurrencia  de  estos  tres  claveros  no  so 
abrirá  el  archivo,  ni  se  podrá  sacar  ni  enliar  alguno  de 
los  documentos  que  S'Ui  de  su  perleiieni~ia. 

21.  Las  cerlílicaciones  que  se  mandaren  dar  de  los 
documentos  ú  órdenes  existentes  en  el  archivo,  solóse 
podrán  expedir  por  el  secretario  del  colegio,  reducién- 
dose el  archivero  á  entregar  el  documento  niandadu 
cerlilicar,  con  iiilervcncion  de  los  claveros. 

22.  I'iics  que  el  archivo  existe  dentro  y  bajo  la  llave 
de  la  biblioteca,  el  bibliolecario,  que  será  también  cla- 
vero del  archivo,  cuidará  de  abrir  y  cerrar  por  si  la  bi- 
blioteca para  este  uso  siempre  que  fuere  necesario. 

CAPITULO  IV. 

DE  LA  COMLMDAD  EN  GENERAL. 

De  las  juntas  df  la  comunidad . 

1 ."  La  ciimnnidad  se  congregará  para  los  actos  de 
gobierno,  de  piedad  y  literatura  que  deben  ejecutarse 
en  común,  según  la  forma  y  espíritu  de  las  primitivas 
constituciones  y  antiguas  costumbres  del  colegio. 

2.°  Se  formará  y  ordenará  para  lodos  ellos,  teniendo 
por  su  cabeza  al  reclnr,  y  siguiendo  :  1."  los  regentes 
y  cateilrálico  de  liuMianiílades,  según  la  aniigíiedad  de 
su  ministerio  ;  2."  los  colegiales  de  núiiii'roi|ue  fueren 
licenciados,  según  la  antigüedad  de  su  grado  ;  3.°  los 
colegiales  de  número  no  licenciados,  segiin  la  de  su 
colegiatura  ;  4."  los  colegiales  supernumerarios,  por  el 
orden  de  anli^'üedad  en  el  colegio. 

3.°  Los  olicios  no  darán  preferencia  en  el  grado,  ni 
óiden  de  asientos  en  la  comunidad  ni  laiiipoco  en  el 
de  ileliberacion. 

•t.°  Para  los  negocios  de  gobierno,  ja  toquen  á  las 
humanidades,  ya  ala  disciplina  ó  estudios  del  colegio, 
se  congregará  la  comunidad  en  la  sala  rectoral  precisa- 
mente, y  no  en  otro  algún  lugar,  sin  que  esto  se  pue- 
da alterar  en  ningún  tiempo  ni  pormolivo  alguno. 

o."  Habrá  en  la  rectoral  una  mesa  del  tamaño  y  ex- 
tensión conveniente  al  número  de  individuos  de  que 
constará  la  comunidad,  la  cual  se  colocaiá  i  distítncia 
proporcionada  del  dosel  y  silla  üel  fundador,  y  fuera 
de  su  vuelo. 

6.°  Al  frente  de  esta  mesa  estará  la  silla  del  rector, 
y  á  sus  lados  las  que  deberán  ocupar  los  demás  voca- 
les, según  el  orden  indicado;  poniéndose  al  lado  dere-. 
cho  el  regente  ó  catedrático  mas  antiguo,  al  izquierdo 
el  que  le  sigue,  y  después  seguirán  los  licenciailos  y 
demás,  alternada  y  sucesivamente,  por  el  orden  indi-» 
cado  al  número  2, 
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7."  No  se  celebrará  junta  alguna  de  comuniílad  sin 
expresa  orden  del  rector,  á  quien  toca  exclusivauíenle 
congregarlas,  siendo  dfl  cargo  del  maestro  de  ceremo- 
nias iiisiiuiarle  ciiíilquiera  justo  y  grave  molivo  (]iie 
pueda  iiaber  para  ello  ;  poro  quedando  siempre  á  su  pru- 
dencia la  resolución. 

8.°  Para  lus  asuntos  muy  graves  se  convocará  la  jun- 
ta por  cédula  anie  diem,  en  que  se  expresará  la  ma- 
teria de  la  <lel¡l)eracion ;  mas  para  los  que  no  lo  sean 
tanto ,  bastará  que  so  haga  la  convocación  á  toque  de 
campana,  precedido  aviso  á  los  que  deben  concurrir, 
para  que  se  hallen  desembarazados  y  prontos  al  llania- 
inienlo. 

9.°  Para  graduar  la  necesidad  de  las  convocaciones 
y  forma  de  las  juntas  y  sus  clases,  declaramos  ser  nues- 
tra voluntad  que  los  negocios  diarios  y  comunes  de- 
ben resolverse  |ior  el  rector  con  acuerdo  del  colegial 
á  cuyo  oficio  perteneciere  el  asunto ,  según  mejor  lo 
pareciere;  los  de  alguna  mas  consideración  é  impor- 
tancia por  el  mismo  rector,  con  consejo  de  los  consi- 
liarios, y  los  de  mayor  gravedad  por  todos  los  imli- 
viduos  congregados  legítimamente  en  junta  plena , 
expresamente  avisados  por  cédula  ante  diem  ó  por  avi- 
sos, y  congregados  á  toque  de  campana. 

10.  El  rector  propundrá  en  todas  las  juntas  el  moti- 
vo de  su  convocación,  exponiéndolo  brevemente,  y  fi- 
jando el  punto  ó  punios  sobre  que  debe  recaer  la  deli- 
beración, y  hasta  que  baya  concluido,  á  ninguno  será 
licito  hablar  en  la  materia. 

H.  Hecha  la  propuesta,  se  empiv.ará  á  deliberar  por 
el  orden  de  asientos,  empezando  el  último  de  los  que 
tengan  voz,  y  subiendo  basta  el  primero,  exponiendo 
cada  uno  con  modestia  y  libertad  el  dictamen  que  for- 
mare, y  ciñcndose  á  hablar  en  lo  que  fuere  del  caso, 
sin  distracción  ni  extravies. 

12.  \  ningunose  podrá  interrumpirni  replicarmien- 
tras  Vote ;  pero  el  rector  podrá  y  deberá  advertir  al  que 
se  alejare  del  punto  de  la  deliberacidn,  ó  se  detuviese 
en  repeticiones  invUiles,  ó  al  que  fallare  á  la  compos- 
tura y  decoro  con  que  debe  hablar  para  traerlos  al  buen 
camino. 

13.  El  redor  hablará  el  último,  resumirá  y  calculará 
los  votos,  publicará  la  resolución,  y  la  dictará,  si  qui- 
siere, al  secretario,  para  que  la  extienda,  ó  bien  fiará 
la  extensión  á  su  cuidado. 

14.  Extendido  el  acuerdo  que  resultare,  se  firmará, 
si  ser  pudiere,  en  el  mismo  acto,  y  si  no,  dentro  del 
mismo  dia  en  que  se  hubiere  tenido  la  junta  precisa- 
mente. 

15.  Ninguno  podrá  resistirse  á  lirmar  los  acuerdos 
á  que  hubiere  asistido,  aunque  no  sean  conformes  á  su 
dictamen. 

16.  Sin  embargo,  en  asuntos  de  muy  grave  impor- 
tancia, y  particularmente  en  los  que  pueda  resultar  res- 
ponsabilidad personal,  podrá  cualquiera  vocal  pedir  al 
rector  mande  extender  su  voto,  y  concedido,  lo  dictará 

•  por  si,  y  el  secretario  lo  escribirá  en  el  mismo  acuerdo. 

17.  En  este  punto  encargamos  al  rector  que  atienda 
á  la  justa  libertad  y  derecho  que  tienen  los  vocales  de 
dejar  consignadas  sus  opiniones  en  jos  libros  de  de- 
cretos. 


18.  Pero  reflexionando  que  hay  ciertos  espíritus  y 
complexiones  demasiado  inclinados  á  la  singularidad, 
y  propensos  á  divertir  y  contradecir  por  tenacidad  ó  por 
01  güilo,  queremos  que  ponga  en  esto  la  mano,  y  no 
peruiila  la  extensión  de  votos  particulares  cuando  vea 
que  no  es  la  razón,  sino  la  vanidad,  quien  apetece  esta 
distinción. 

19.  Los  individuos  que  solo  tengan  derecha  á  asis- 
tir á  las  juntas,  se  abstendrán  de  hablar  en  las  delibe- 
raciones, si  no  se  lo  mandare  el  rector;  pero  conven- 
drá que  este  lo  mande  con  frecuencia,  aun  cuando  no 
haya  gran  necesidad  de  oirlos,  para  que  se  vayan  acos- 
tumbrando á  hablar  ante  oíros  y  á  razonar  sobre  los 
asuntos  de  gobierno  y  utilidad  común. 

20.  Para  los  actos  de  piedad  se  congregará  la  comu- 
nidad en  la  capilla  pública  del  colegio,  y  alli  se  formará 
una  especie  de  coro,  colocando  la  silla  rectoral  en  me- 
dio, fíente  del  altar  mayor,  y  á  los  lados  los  bancos  que 
tiene  el  colegio  para  este  fin. 

21.  En  ellos  se  observará  el  mismo  orden  de  asien- 
tos que  va  prevenido  para  las  juntas  de  gobierno;  pero 
se  tendrá  presente  que  siendo  en  la  iglesia  mas  digno 
el  lado  del  evangelio,  lo  será  también  el  izquierdo  del 
rector,  cuya  silla  estará  frente  del  altar,  y  por  lo  mis- 
mo el  regente  o  catedrático  mas  antiguo  ocupará  el  de 
enfrente,  y  asi  sucesiva  y  alternadamente  los  demás. 

22.  Los  maitines,  la  salve  y  demás  actos  de  piedad 
prevenidos  por  las  constituciones  se  tendrán  y  celebra- 
rán en  la  capilla  publica  bajo  la  misma  forma. 

23.  Los  ejercicios  literarios  de  la  comunidad  se  ten- 
drán precisamente  en  el  aula  destinada  para  ellos,  yno 
en  otra  parte. 

24.  El  grado  de  los  asientos  será  el  mismo,  aunque 
no  el  orden,  porque  estos  actos  exigen  una  distribución 
conforme  á  su  indoie  y  objetos. 

2o.  En  la  cátedra,  que  estará  en  el  testero  del  aula, 
se  sentará  el  regente  ó  catedrático  déla  facultad  á  que 
perteneciere  el  ejercicio,  y  en  la  silla  colocada  al  pié 
de  ella  el  colegial  que  le  tuviere  ;  el  rector  ocupará  el 
primer  asiento  á  la  derecha  de  la  cátedra,  el  regente  ó 
catedrático,  que  sigue  en  orden,  el  primero  de  la  iz- 
quierda, y  asi  los  demás  alternadamente. 

26.  Pero  aun  en  estos  actos,  como  en  todos,  será  el 
rector  quien  presida,  y  su  voz  dirigirá  cuanto  se  haga 

i  en  ellos;  siendo  también  la  primera  para  empezar  á 
i  preguntar  o  argiiir,  sile  acomodare,  ó  para  hacer  pre- 
guntar, dejar  los  argumentos  y  disolver  los  ejercicios. 

27.  Después  del  redor,  la  primera  voz  en  estos  ac- 
tos será  la  del  regente  de  la  facultad  á  que  pertenecie- 
ren, al  cual  el  redor  podrá  permitir  que  dirija  el  acto 
en  la  parte  literaria,  mientras  no  hallare  necesario  in- 
terponer su  voz  y  autoridad. 

De  la  distribución  general  del  tiempo. 

\       I."  La  hora  de  levantarse  por  la  mañana  será  á  las 
¡  cinco  desde  1.°  de  mayo  hasta  1.°  de  octubre,  y  á  las 

seis  desde  este  hasta  1.°  de  mayo. 
I       2."  Esta  hora  será  inalterable,  tanto  en  dias  festivos 
I  como  de  universidad,  y  el  rector  cuidará  de  que  lodos 
i  se  levanten,  vistan  y  preparen  para  el  estudio  al  tiem- 
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po  prescrilo ,  sin  conceder  excepción  alguna,  fuera  del 
caso  de  enferiiieJail. 

3."  El  pasu  do  ios  colegiales  dciiicadu>á  facultad  ma- 
yor será,  desde  I .°  de  octiilire  liasla  I ."  de  mayn,  á  las 
seis  y  cuuito,  y  durará  liasla  las  oclio  menos  cuarto; 
y  desde  l.'ite  mayo  liasia  l."dc  ociubie,  ¡1  l.is cinco 
y  cuarto,  y  duiará  li.isla  las  ■¡••le  menos  euailn. 

\.°  Mas  cumo  en  el  mes  de  julio  ceso  enlerameule 
la  olilipaeinn  de  asistirá  la  uiiivi'rsiilad,  cslos  pasos 
poilrín  empezar  tres  cuartos  de  liora  mas  larilc,  y  du- 
rarán por  dos  horas  enteras,  rt  mas  si  pareciere  nece- 
sario. 

5.°  Acabado  el  paso  en  lieni|to  lectivo,  se  pri'para- 
rán  para  ir  ;í  las  cátedras  los  colejiialcs  que  hubieren 
de  asistir  á  ellas,  y  los  ilcmás  se  ocuparán  en  el  estu- 
dio, retirándose  á  sus  cuartos  ó  á  la  bililiuleca ,  sin  dis- 
traerse á  oíros  objetos. 

6."  A  esta  hora  procurará  el  rector  que  haya  misa 
en  el  Cole:;io ,  para  que  la  o¡;,'an  toilos  los  que  no  su 
hallen  ocupados  en  la  universidad. 

7."  En  los  doinin^'os,  dias  festivos  y  .le  asueto  habrá 
precisameulc  misa  conventual  á  hora  lija  y  ilclermina- 
da,y  á  i'lla  asistirán  el  rector,  los  maestros  y  todos 
los  demás  individuos ,  sin  excepción  alguna. 

S."  A  las  siete  en  punto  de  la  mañana  cu  verano,  y 
á  las  ocho  en  invierno,  empezarán  las  lecciones  matu- 
tinas de  humanidades ,  cuya  enseñanza  durará  por  lo 
menos  liasla  las  nueve  en  la  primera,  y  hasta  las  diez 
rn  la  segunda  temporada. 

0.*  Las  horas  que  resten  de  la  mañana ,  fuera  de  las 
de  cátedra  y  piso,  serán  de  estudio  y  recogimiento ,  y 
no  se  podrán  cn)plear  en  olro  objeto  ó  distribución. 

10.  La  comida  será  á  las  doce  en  punto  en  todo  tiem- 
po, debiendo  asistir  lodos  los  individuos  á  ella  ;  y  pues 
que  en  esto  no  deberá  haber  excepciones  ni  di-pensas, 
y  que  entonces  deben  hallarse  todos  los  individuos  en 
el  colegio,  y  cerradas  sus  puertas,  mandamos  (|uc  al 
que  no  bajare  á  comer  no  se  le  suministre  comida  por 
nque]  dia. 

i\.  Después  de  comer,  concurrirán  los  individuos 
ilel  colegio  al  cuarto  d' 1  rector,  y  en  él  pasarán  en  ho- 
nesta y  agradable  conversación  el  tiempo  que  restare 
hasta  la  hora  de  prepararse  para  ir  á  las  cátedras. 

12.  .\  esta  hora  ,  li  antes,  según  el  arbitrio  del  rec- 
tor ,  se  levantará  la  conversación ,  para  que  cada  uno 
se  recoja  á  su  cuarto  y  siga  sus  respectivas  distribu- 
ciones. 

13.  Alasdüsenel  invierno,  yá  las  iresenol  verano, 
será  el  paso  vespertino  de  humanidades,  el  que  durará 
diis  horas  en  la  primera  temporada ,  y  una  y  media  á  lo 
masen  la  segunda. 

14.  Resliluidiis  al  colegio  los  que  hubieren  ido  á  la 
cátedra ,  y  lib^s  do  su  paso  los  humanistas  ,  el  tiempo 
tjue  restare  hasta  la  oración  será  lodo  de  recreación  y 
descanso. 

15.  Para  qne  en  íl  puedan  hallar  los  colegiales  una 
diversión  honesta  y  agradable  ,  se  les  permitirá  ocu- 
par estas  hnras  en  el  juego  do  trucos ,  á  cuyo  fin  se  ha 
mandado  construir  y  colocar  nna  mesa  por  auto  de  la 
presente  visita. 

16.  Para  el  arreglo  de  esta  diversión  se  lia  inaa- 


dado  por  el  auto  que  el  redor,  de  acuerdo  con  los 
maestros  y  consiliarios,  forme  un  reglamento,  cuya 
aprobación  nos  reservamos ,  como  parlo  do  la  presente 
visita. 

n.  Al  anochecer,  recogidos  lodos  los  individuos  en 
el  colegio,  y  cerradas  ^us  puorlas ,  so  bajará  á  la  capi- 
lla y  rezará  la  Salve  en  la  furnia  arosiumbrada,  y  pre- 
cedido toi|ue  de  campana. 

ix.  Creemos  (|uo  acallado  este  acto  rcliiiinso,  so  po- 
dría pasar  al  ajuste  de  cuentas  entre  los  familiares  y 
colegiales  veedores ;  mas  como  hayamos  fiailu  al  rector 
el  arreglo  de  esta  operación ,  dejamos  también  á  su  cui- 
dado el  señalamiento  de  la  hora  en  que  debe  hacerse, 
recomendándole  quesea  una  fija  para  lodos,  y  que  pro- 
cure si'ñalarla  de  manera  que  no  interrumpa  el  hilo  del 
esluiliode  los  role;:iales. 

19.  .\cabado  esie  acto,  toilds  los  individuos  se  reco- 
gerán a  sus  cuartos,  y  permanecerán  en  ellos  dados  al 
estudio  hasla  la  hora  de  cenar,  que  será  á  las  nueve  en 
invierno,  y  á  las  diez  en  verano. 

20.  Acabada  la  cena ,  en  el  invierno,  lodos  los  cole- 
giales no  graduados  de  baclillier  ileberáii  ir  al  cnarlo 
del  maestro  de  ceremonias,  donde  tendrán  un  ralo  de 
agradableconvers.-.cion,  que  no  deberá  pasar  de  las  diez. 

á| .  Los  colegiales  bachilleics  temlrán  libcrlad  de  pa- 
sar en  la  mesa  de  trucos  el  tiempo  que  restare  desde  la 
cena  hasta  las  diez,  con  tal  que  á  esta  hora  se  retire 
cada  uno  á  sii  cuarto. 

22.  Por  el  verano  no  se  tenilrá  esta  conversación, 
porque  debiendo  ser  la  cena  mas  larde  y  la  madru- 
gada mas  temprano,  no  quedara  tiempo  suficiente  para 
el  descanso. 

•23.  Sin  embargo,  si  los  colegiales  miraren  como  un 
desahogo  la  liberlad  de  conversar  en  el  cuarto  del  maes- 
tro de  ceremonias  6  en  el  del  redor,  6  juntos  en  otra 
¡parle  hasla  las  once ,  podrán  hacerlo  taniLien  duraiito 
el  verano. 

21.  Los  regentes ,  catedrático  y  licenciado^  podrán 
tener  su  conversation  en  el  cuarto  del  rerlor,  pero  sin 
obligación  forzosa  de  concurrirá  ella. 

2.1.  Por  consiguiente,  á  las  diez  y  media  en  el  in- 
vierno y  á  las  once  y  media  en  el  verano  se  locará  á 
recogimiento  y  silencio,  y  desde  osle  punto  ningún  co- 
legial ni  otro  individuo  podrá  andar  ni  o  lar  fuera  de 
su  cuarto. 

26.  El  rector  cuidará  de  que  esta  distribución  de  ho- 
ras se  observe  siempre  con  el  mayor  rigor,  porque  en 
ella  se  cifran  princijialmentc  el  orden  y  buen  uso  del 
tiempo,  y  sin  ella  no  puede  conservarse  la  buena  disci- 
plina en  ningún  establecimiento,  y  mucho  menos  en 
los  inslilulús  eclesiásticos  literarios. 

27.  Los  regentes  y  catedrático  tendrán  el  cuidado, 
singularmente  en  la  parle  de  dislribucioii  que  es  rela- 
tiva á  los  estudios,  y  sin  cuya  observancia  no  podrían 
ejercitar  con  provecho  su  ministerio. 

28.  Pero,  pues  que  el  redor  por  sus  graves  cuidados, 
y  los  regentes  por  su  precisa  aplicación ,  no  podrán 
atender  tan  inmediatamenie  á  esle  objeto,  el  maestro 
de  ceremonias  ejercitará  acerca  de  él  su  vigilancia  y 
su  celo,  como  uno  de  los  mas  primeros  de  su  cargo,  lo 
que  le  recomendamos  muy  oncarecidan}§nlc, 
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I  toda  la  comunidad ,  sií^niendo  en  esto  la  antigua  y  loa- 
'  ble  costumbre  del  Colegio. 


i."  En  los  dias  festivos  y  en  los  dias  de  asueto  se 
dirá  la  misa  de  comunidad  á  las  siete  en  el  invierno  y 
á  las  seis  en  el  verano,  y  á  ella  asistirá  principalmente 
el  rector  con  todos  los  individuos  delcoleíiio,  sin  es- 
cepcion  ali-'una. 

2."  En  los  dias  lectivos  procurar:!  el  rector  que  los 
sacerdotes  que  hubiere  en  el  colegio  rep:ii  laii  de  tal 
manera  la  hora  de  su  misa  ,  que  puedan  oiría  tudos  o 
la  mayor  parte  de  los  colegiales,  sin  perjuicio  de  sus 
distribuciones  literarias. 

3.°  I-a  comunidad  se  formará  para  oir  'la  misa  con- 
ventual en  el  cuarto  del  rector,  á  loque  de  campana, 
bajará  formaila  á  la  capilla ,  y  ocupará  el  orden  de  asien- 
to que  queda  indicado. 

i.°  Aqui  es  donde  el  rector  no  podrá  disimular,  no 
solo  cuanlo  desdiiia  de  la  verdadera  y  sólida  piedad, 
sino  las  mas  pequeñas  fallas  de  atención  y  compostu- 
ra, pues  todas  son  graves  en  la  morada  y  presencia  del 
Señor. 

S.°  Las  comuniones  de  orden  se  tendrán  en  los 
dias  señalados  por  constitución  y  arieglados  por  el 
real  consejode  las  Ordenes,  en  una  de  23  de  octubre 
de  1787;  y  en  este  santo  y  solemne  acto  tampoco  se 
permitirá  cosa  i|ue  desdiga  del  espíritu  de  compun- 
ción ,  fervor  y  recogimiento  que  es  tan  necesario  en  h1. 

6.°  A  las  comuniíines  asistirá  la  comunidad  con'man- 
tos  capitulares,  como  está  mandado  por  cunstitucinn, 
como  se  ha  prevenido  de  nuevo  pur  auto  de  la  présenle 
visita  y  como  exige  la  santidad  de  aquel  aclo. 

7."  El  redor  se  irá  muciio  á  la  mano  en'lo  de  dar  dis- 
pensas de  esta  obligación ,  considerando  quenada  acre- 
dita mas  bien  la  pieilad  de  los  inslilulos  eclesiásticos 
que  la  repetición  do  estos  actos  religiosos  ^  claros  testi- 
monios de  la  virtud  de  sus  individuos. 

8.°  Mas  en  el  conceder  de  la  dispensa  tampoco  per- 
derá de  vista  que  la  frecuencia  de  los  sacramentos,  tan 
laudable  y  piovecliosa  cuando  el  fervor  y  la  santidad  de 
vida  la  apetecen,  no  está  libre  de  inconvenientes  cuando 
se  impone  como  obligai'ion  periódica  é  indispensable,  y 
se  cuenta  para  ella  con  una  disposición  interior,  i|ue  no 
siempre  baila  reunida  simultáneamente  en  muchos  la 
flaque/.a  de  nuestra  condición. 

9."  Conociendo  la  importancia,  la  gravedad  y  la  de- 
licadeza de  este  punto,  le  cometemos  del  todo  á  la  con- 
ciencia del  rector,  descansando'en  ella,  y  recomendán- 
dole muy  entrañablemente  que  disponga  y  gobierne  de 
tal  manera  el  espíritu  de  la  comunidad,  que  se  halle 
raas  bien  instado  á  uinitiplicar  estos  santos  ejercicios 
queá  disimularlos  y  dispensarlos. 

10.  Cuidará  asimismo  do  que  se  digan  los  maitines 
en  los  dias,  tiempos  y  horas  prevenidos  por  constitu- 
ción, según  las  declaraciones  del  real  Consejo  y  anti- 
guas costumbres  del  colegio. 

11.  También  será  muy  parco  en  la  dispensa  de  esta 
obligación  ,  no  concediéndola  sino  con  grave  y  justa 
Causa,  por  no  hacer  raros  estos  actos  religiosos,  que 
sirven  para  conservar  el  buen  espíritu  de  los  indivi- 
duos del  colegio  y  acreditar  el  de  la  comunidad. 

Í2.  La  Salve  se  dirá  diariamente  en  la  capilla  y  por 


De  la  comida  i/  cena. 

i."  El  rector,  los  regentes,  catedrático,  los  colegia- 
les de  número,  con  grado  ó  sin  él ,  y  los  supernume- 
rarios, comerán  lodos  precisamente  en  el  refectorio  á 
la  hora  que  queda  señalada ,  sin  que  de  esta  regla  se 
exceplúen  otros  que  los  que  estuvieren  enfermos. 

2."  Solo  al  rector  será  licilo,  cuando  sus  graves  ocu- 
paciones no  se  lo  permitan,  quedarse  á  comer  en  su 
cuarto;  pero  le  encargamos  muy  estrecbamcnle  lo  ex- 
cuse en  cuanlo  pueda,  porque  nunca  su  presencia  es 
mas  necesaria  que  en  los  actos  en  que  se  halla  congre- 
gada la  comunidad  ,  de  quien  es  cabeza. 

3."  Si  algún  regente  ó  graduado  de  licenciado  quiere 
comer  en  la  ciudad  con  ocasión  de  algún  convite  pre- 
ciso, podrá  hacerlo,  de  acuenlo  con  el  redor,  y  solo  en 
esle  caso  será  dispensado  del  refectorio  ;  porque  conu- 
cemus  que  en  él  es  muy  conveniente  el  cumplimienlo 
de  la  comunidad  y  la  presencia  de  sus  individuos  mas 
autorizados ,  para  ejemplo  y  provecho  de  los  demás. 

4."  En  el  refectorio  se  guardará  el  mismo  orden  de 
asientos  que  queda  prevenido  para  los  demás  actos  de 
la  comunidad. 

o."  El  tiempo  que  durare  la  comiila  se  empleará  en 
alguna  lectura  provechosa,  siendo  el  cargo  de  leer,  no 
de  los  familiares ,  como  basta  aqui ,  sino  de  los  colegia- 
les de  número  ó  supernuraei arios,  no  graduados  de 
bachilleres,  á  arbitrio  del  rector,  que  nombrará,  por 
meses,  dias  ó  semanas,  el  que  le  pareciere  mas  apto 
para  el  asunlo. 

6."  También  quedará  al  arbilriodel  redor  la  elec- 
ción de  las  obras  que  se  han  de  leer  en  el  refectorio ; 
mas  para  que  es'.e  objeto  se  uniforme  con  el  designio 
general  del  presente  establecimiento,  le  hacemos  acerca 
de  él  los  encargos  siguientes  : 

7."  Primero.  Que  pues  la  hora  de  la  comida,  des- 
tinada á  reparar  las  fuerzas  corporales  y  á  satisfacer 
una  necesidad  natural  é  indispensable,  es  por  lo  mismo 
una  hora  de  descanso  y  honesto  recreo,  procure  que  la 
lectura  señalada,  no  solamenle  sea  provechosa,  sino 
también  agradable  y  conveniente  al  objeto. 

8.°  Segundo.  Que  por  ningún  motivo  permita  leer 
en  el  refectorio  aquellos  legendarios  que  en  oirás  par- 
les se  usan ,  y  en  los  cuales  ,  á  vuelta  de  algunos  casos 
y  acciones  verdaderamente  maravillosas  y  bien  averi- 
guadas, ha  introducido  la  superstición  y  la  ignorancia 
muchedumbre  de  milagros  apócrifos,  de  hechos  incier- 
tos y  ridiculos ,  y  de  relaciones  vanas  y  supersticiosas, 
no  solo  poco  conformes,  sino  positivamente  repugnan- 
tes á  la  santidad,  y  contrarios  á  las  máximas  de  ilus- 
tración y  sana  critica  que  deben  observarse  en  los  ins- 
titutos literarios. 

9."  Tercero.  Con  el  mismo  cuidado  cortará  toda  lec- 
tura triste  y  desagradable,  considerando  que  la  opor- 
tunidad es  la  que  califica  muchas  veces  la  bondad  de 
las  acciones  y  reglas  de  conducta  en  la  vida  civil  y  cri.s- 
liaua,  y  que  la  virtud  misma  reconoce  un  tiempo  para 
llorar  y  otro  para  reir,  uno  de  recogimiento  y  olro  de 
solaz  y  alegría. 
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10.  Cuarto.  La  lectura  se  hará  siempre  en  obras 
provechosas  y  ronveniciUes  al  iiislituto  de!  Colegio, 
iiiezclainli)  el  ilclcitc  á  la  uliliJail  y  la  liistriiociuii  ul 
agradii. 

11.  Quinta.  Los  libros  hisluriales  de  lu  santa  BiMia, 
esto  es,  los  i!e  Jnsm' ,  ¡jos  Jueces,  Ruth  ,  Los  fífijes, 
Paralijiomenoii ,  Esdras ,  Tobías,  Judil ,  Jub  y  Los 
Macabeos,  |>0(lrán  leerse  en  la  lenj perada  del  curso,  pero 
de  se.;uida  y  sin  inií'rrtniípirlos. 

12.  Ilesde  I."  de  enero  á  t."de  mayo  la  lerlura  po- 
dr.i  ser  de  historia  iialiind ,  la  cual ,  «ohre  sor  muy  ajjra- 
dablu,  es  en  gran  manera  pnivechdsa ,  pues  ipie  nada 
levanta  lanío  el  i'spirilii  del  liond)rc  li;lcia  el  supremo 
Hacedor  como  las  maravillas  de  la  creación ,  y  nada 
deleita,  nada  instruye  mas  poderosamente  su  ánimo, 
(|ue  el  conocimienlo  de  aqn>-l  orden  ailmirablu  y  sa- 
pienti»¡mo  con  que  se  producen  y  conservan  en  la  su- 
cesión de  los  siglos. 

13.  Para  esta  lectura  no  quisiéramos  que  el  rector 
echase  mano  de  la  liisloria  universal  de  Plinio.pnes 
aunque  >ea  una  de  las  ndras  mas  sainas  iiue  ha  produ- 
cido el  espíritu  humnno,  ni  su  latinidad,  ni  su  critica, 
ni  sus  [irincipios  fi-iicos  tienen  la  pureza ,  la  cxaetitud 
ni  la  seguridad  convenientes  cuamlo  descamo: 
esta  lectura  ú  la  iustruecion  de  la  juventud. 

14.  í'urel  contrario,  hallamos  ser  muy  oportuna  para 
este  objeto  la  célebre  historia  del  sáhio  conde  ile  Rnf- 
fon ;  pues  sobre  estar  escrita  originalmente,  con  elegan- 
cia, critica  y  profundo  conocimiento  ile  las  ciencias 
naturales ,  se  halla  traducida  á  nuestro  idioma  con  mu- 
cha fidelidad  y  pureza. 

15.  Pero  encaramamos  al  rector  que  en  la  lectura  lie 
esta  obra  haga  suprimir  aquellos  tratados  que  le  parez- 
can menos  convenientes  á  la  hora,  lugar  y  oyentes  ante 
quien  debe  hacerse. 

Ifi.  Desde  mayo  á  ortid)re  procurará  el  redor  que  la 
lectura  sea  de  historia  nacional,  [ireliriemlo  por  ahora 
algún  compendio,  como  el  latino  del  maestro  Alonso 
Sánchez  ,  ó  el  de  Puchesne,  trailucido  al  castellano  por 
el  padre  I'^la,  pues  aunque  no  aprobamos  del  lodo  ni  el 
estilo  ni  la  crítica  de  una  y  otra  obra  ,  no  hallamos  cosa 
rfias  proporciona  la  que  sii>tiluir  en  su  lugar. 

17.  Cnanilo  esta  lectura  se  iiaya  repelido,  y  el  rec- 
tor suponga  á  los  colegiales  bien  ¡n>lruidos,  podrá  ha- 
cer que  en  lugar  de  los  compendios,  si;  lea  en  el  refec- 
torio la  historia  castellana  del  padre  Juan  de  .Mariana, 
que  reúne  todas  las  calidades  que  apetecemos  en  las 
obras  destinadas  á  aquelbi  hora  y  lugar. 

18.  Mas,  como  lambien  convenga  la  lectura  de  his- 
torias particulares,  fiodrán  algún  año,  en  la  temporada 
de  verano,  leerse  en  refectorio  los  Hechos. ile  los  cas- 
tellanos II  aranoneses  en  Oriente ,  de  Moneada ,  y  la 
Historia  de  la  guerra  de  Granuda,  por  Mendoza,  que 
ofrecen  buenos  modelos  de  estilo,  y  aun  las  Conquistas 
de  Méjico,  por  Solís,  y  del  Perú,  por  (iarcilaso,  (pie 
tienen  respectivamente  el  mérito  que  es  iiien  conocido. 

19.  I'ara  allcrnar  la  lectura  «le  estos  tres  ramo-, 
podrá  el  rector  sustituir  unas  obras  á  otras ,  asi  en  latín 
como  en  castellano,  pretiriendo  entre  estas  lasque  mas 
sobresalgan  en  pureza  de  lenguaje;  y  por  lo  mismo,  no 
negará  á  las  de  Miguel  de  Cervantes  el  lugar  que  mere- 


cen, singularmente  aquella  que  es  la  primera  de  toilas, 
V  que,  suprimidos  los  epi>odiüS  extraños,  se  puede  pro- 
poner sin  miedo  como  el  mas  puro  modelo  de  elegancia 
ca>tellaMa,siui|ue  su  erudición,  su  critica  ni  su  mo- 
ral desinerc/.can  esta  preferencia. 

20.  Si  al  acabar  ile  la  comida  pareciere  al  rector  sus- 
pemler  la  lectura  para  ilestinar  un  corlo  rato  á  hablar 
de  la  materia  á  que  hubiere  pertenecido,  la  mandará 
cesar,  asi  para  que  (juede  mas  bien  impresa  en  la  me- 
mcjria  de  los  jóvenes ,  como  pan  acostumbrarlos  á  ejer- 
ci'.ar  >u  ra/.ou  sobre  la  doctrina  ,  crítica  y  estilo  ile  las 
obras  que  se  leen. 

21.  En  estas  conversaciones  procurará  que  haya  or- 
den y  compostura,  sin  mengua  de  la  honesta  libertad 
de  discurrir,  que  es  propia  de  aquella  hora  y  lugar ,  y 
tan  conveniente  y  provechosa  cuaTido  la  razón  y  la  ca- 
ríilad  literaria  la  contienen  en  sus  justos  límlles. 

22.  .No  prescribimos  reglas  de  ceremonial  para  este 
acto,  en  que  nos  parecen  excusadas ,  ni  menos  de  buena 
crianza  para  comer  con  aseo  y  compostura,  porque,  ade- 
más de  suponerla  en  cuantos  vengan  al  colegio,  por  las 
obligaciones  de  su  nacimiento,  creemos  que  la  correc- 
ción de  los  ilefeclos  opuestos  á  olla  será  el  primer  cui- 
dado del  rector,  en  cualquier  acto  público  ó  privado  de 
la  comunidad. 

23.  Pero  sí  'e  recomendamos:  I.",  que  por  sí,  y 
principalnit-nle  por  medio  del  cole;;ial  veedor  y  fami- 
liar respectivo,  cuide  de  que  las  viau.las  que  se  sirvan 
sean  escogidas,  sanas,  bien  y  limidanicnle  sazonadas; 
2.",  que  haya  el  mas  exquisito  aseo  en  las  ropas  y 
útiles  del  refectorio  y  me>a  ,  reprehendiendo  cualquier 
asomo  de  desaliño  y  descuido  con  la  mayor  severidad  ; 
3.",  que  procure,  en  cuanto  las  rentas  del  colegio  lu 
perniili-'i-en,  ipie  las  comidas  sean  siempre  suhcicntes 
y  que  loijuen  mas  en  abundaules  que  en  escasas;  que 
no  fallen  en  sus  liem[ios  las  fruías,  la  leche  y  lo?  dul- 
cís; y  en  lin,  que  haya  lodo  atpiel  regalo  ijue  pueda 
conciiiarsecon  la  prudente  economía  de  la  comunidad  y 
la  parsimonia  de  sus  individuos. 

2 i.  La  cena  se  regulará  en  todo  por  los  mismos 
priiiciidos,  debiendo  continuar  la  lectura  de  temporada 
durante  ella  ;  pero  deberá  ser  siempre  muy  ligera  ,  por- 
([ue  así  conviene  á  peisonas  de  profesión  sedentaria, 
dadas  á  las  letras  y  precisadas  á  madrugar. 

CAPITULO  V. 

1)E     I.A     UISCIPLIN*     EM     GENEnAL. 

Del  hábito  de  los  colegiales. 

1'."  Por  cuanto  hemos  advertido  que  la  uniformidad 
del  traje  en  las  comunidades  literarias  suele  ser  un  im- 
pedimento opuesto  á  la  subordinación  que  exige  su  mis- 
mo insliluto  y  jerarquía  ,  y  por  otra  ¡laite,  que  algunas 
diferencias  sobriamente  establecidas  en  este  punto  pue- 
den asegurarla  mejor,  uuiformamlo  la  conducta  é  ideas 
de  los  individuos  con  las  obligaciones  de  sus  respecti- 
vos cargos,  hemos  establecido  en  este  punto  las  reglas 
siguientes : 

2."  El  redor  vestirá  el  traje  sacerdotal,  así  dentro 
como  fuera  del  colegio,  llevando  en  casa  balandrán  ,  y 
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fuera  el  hábito  de  san  Pedro,  con  la  cruz  de  la  orden  al 
lado  izquierdo. 

3."  Los  regentes  y  catedráticos ,  que  suponemos  se- 
rán sacerdotes  y  graduados  de  licenciados ,  y  qnc  ade- 
más tendrán  el  carácter  de  maestros,  llevarán  el  mis- 
mo liábito  que  el  rector,  así  dentro  como  fuera  del 
colegio. 

■i.°  Los  colegiales  graduados  de  licenciados  que  fue- 
ron sacerdotes ,  llevarán  fuera  de  casa  el  hábito  de  san 
Pedro,  pero  dentro  de  rasa  usarán  sicnqiro  el  balan- 
drán de  los  colegiales. 

o."  Los  licenciados  que  no  fueren  sacerdotes,  y  los 
colegiídesque  lo  fueren,  aunipie  no  tengan  grado,  de- 
berán llevar  el  hábito  del  colegio  dentro  y  fuera  de  él; 
pero  bien  permitimos  al  rei'lor  que  les  pueda  dar  licen- 
cia para  salir  fuera  con  hábito  de  san  Pedro. 

6."  Los  demás  individuos  usarán  dentro  y  fuera  de 
casa  el  liábito  acostumbrado,  llevándole  con  el  aseo  y 
compostura  que  tañías  veces  hemos  recomendado. 

7.°  l'ua  máxima  casi  general  en  estos  cuerpos,  cuyo 
origen  ignoramos,  ha  introducido  la  costumbre  de  no 
renovar  jamás  el  liábito  del  colegio,  y  aun  de  hacer  en 
cierto  modo  gala  de  llevarle  sucio,  raido  y  hecho  jiro- 
nes. Nosotros ,  penetrados  de  los  inconvenientes  que 
produce,  y  de  que  generalmente  están  convencidos 
los  mismos  que  ceilen  á  ella,  la  condenamos  y  pros- 
cribimos dtd  todo,  y  rogamos  á  los  rectores  y  maestros 
de  ceremonias  que  por  tiempo  fueren,  nos  ayuden  á  des- 
terrarla para  siempre  de  esla  comunidad. 

8.°  Deseando  sustituir  á  aquella  máxima  la  de  ins- 
pirar amor  al  aliño  y  limpieza  á  todos  los  individuos  de 
la  comunidad,  mandamos  que  la  falla  de  ellos  en  el 
vestido  se  reprehenda  ó  castigue  como  un  defecto  con- 
trario á  la  buena  educación  y  disciplina. 

9.°  Por  lo  mismo  niandainos  (¡ne  tanto  el  hábito  do- 
méstico de  los  colegiales,  cuanto  el  que  deben  llevar 
fuera  ,  sea  siempre  limpio  y  bien  tratado,  y  que  á  este 
fin  se  lave  ,  y  aun  se  renueve  cuando  sea  necesario, 
previniendo  que  para  juzgarle  tal  no  se  espere  á  que  su 
desaseo  ó  deterioración  sean  muy  visibles. 

10.  V  para  que  la  observancia  de  esta  regla  sea  mas 
segura,  queremos  que  esto  se  haga  á  arbitrio  del  rector, 
deduciéndose  del  haber  de  cada  individuo,  por  razón 
de  vestuario,  cualquiera  gasto  i|ue  en  esto  se  hiciere. 

1 1.  El  maestro  de  ceremonias  velará  muy  cuidado- 
samente sobre  este  punto  ,  y  avisará  con  oportunidad 
al  rector  la  necesidad  de  lemedio  que  advirtiere, cuan- 
do sus  amonestaciones  fraternales  no  le  alcanzaren. 

12.  Pero  asi  como  deseamos  desterrar  de  esta  co- 
munidad todo  desaliño  ,  prohibimos  muy  severamente 
toda  afectación  y  exceso  de  compostura,  como  cosa  li- 
viana ,  impropia  de  la  moderación  eclesiástica,  y  mu- 
cho mas  did  instituto  y  profesión  de  esta  comunidad. 

13.  A  este  lin,  cuidará  el  redor  y  el  maestro  de  ce- 
remonias de  que  tanto  en  el  vestirlo  exterior,  cuanto  en 
las  ropas  interiores  que  se  descubran,  como  también 
en  el  calzado  y  porte  del  cabello ,  nada  exceda  ni  tras- 
pase la  moderación  y  decencia,  que  son  propias  del 
estado  y  profesión  de  los  colegiales. 

14.  Cuando  la  comunidad  vaya  formada  en  público 
á  cualquiera  acto  religioso ,  como ,  [lor  ejemplo ,  para 
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asistir  á  la  iglesia  de  padres  clérigos  menores  en  la  fiesta 
sacramenlal ,  ó  á  otro  igualmente  público  y  solemne, 
llevarán  todos  sus  individuos  el  manto  capitular  sobro 
el  vestido  que  á  cada  uno  corresponde ,  según  las  reglas 
anteriores. 

i;;.  Todos  los  colegiales  deberán  llevarinteriormente 
el  escapulario  de  la  orden,  como  está  mandado  por  de- 
finiciones, atendiendo  á  que  es  el  único  resto  del  há- 
bito antiguo,  fuera  de  la  insignia  de  la  cruz ,  que  ex- 
leriormenle  los  distingue. 

Ifi.  El  familiar  dispLUisero  ,  el  refitolero  y  capillero, 
llevarán  maulo  sin  beca  fuera  de  casa,  y  balandrán  sin 
monjiles  ó  mangas  peididas  dcuiro  de  ella;  pero  no 
podrán  usar  ni  llevar  la  cruz  de  la  orden. 

17.  Los  demás  familiares  y  criados  de  comunidad 
usarán  del  vestido  coniiin  á  su  vohintail,  con  tal  que 
sea  limpio  y  modesto. 

De  la  conducta  doméstica. 

1.°  De  poco  servirán  Ins  reglas  que  acabamos  de 
prescribir  para  dirigir  el  porle  exterior  de  los  colegia- 
les ,  si  no  se  estübleoieson  las  convenientes  para  regu- 
lar su  conducta  interior  y  doméstica.  Poreso  consigna- 
remos aquí  lasque  pueden  tener  mas  principal  intluen- 
cia  en  este  objeto,  liando  las  restantes  á  la  prudencia 
del  rector  y  demás  á  quienes  respectivamente  pertene- 
ciere este  cuidado. 

2."  El  recogimiento  y  retiro  que  exigen  la  profesión 
é  institutos  de  los  individuos  del  colegio  no  pueden 
ser  compatibles  con  la  continua  comunicación  que  la 
ociosidad  suele  ocasionar  entre  los  de  algunas  comu- 
nidades. Por  tanto,  cuidará  el  rector  de  que  fuera  de  las 
horas  de  recreo  y  distribuciones  comunes,  cada  uno 
de  los  colegiales  esté  precisamente  en  su  cuarto,  sin 
permitir  que  vaya  á  los  de  otros,  ni  ande  baldío  y  sin 
destino  por  los  tránsitos  del  colegio. 

3.°  Esta  reí-'la,  (|iie  es  tancoufiuiue  á  la  profesionde 
los  clérigos  de  luden  ,  es  absolutamente  indispensable 
en  una  comunidad  literaria,  dmide,  ilespues  de  cumpli- 
das las  obligaciones  del  instituto,  ningún  mas  recto 
uso  se  puede  haier  del  tiempo  que  el  de  emplearse 
en  la  meditación  y  el  estudio.  Así  que,  los  regentes,  íl 
catedrático  de  humanidades  y  el  maestro  de  ceremo- 
nias celarán  con  el  maynr  cuidado  sobre  este  importante 
objeto  de  buena  disciidiiia. 

i."  El  plan  de  estudios  domésticos  que  prescribire- 
mos en  el  titulo  ii  de  este  reglamento  nos  obliga  á  exi- 
gir en  la  observancia  de  este  punióla  mayor  exactitud 
y  rigor,  que  de  nuevo  recomendamos,  haciendo  pre- 
sente á  los  colegiales  jóvenes  que  no  les  habriamos 
impuesto  una  carga  tan  grave,  si  el  temor  de  aventu- 
rar su  aprovechamiento  con  otro  mélodo  menos  labo- 
rioso no  hubiese  formado,  por  decirlo  asi,  nucslro 
carácter  á  exigir  mas  aplicación  y  mas  continuo  estudio 
de  los  que  son  compatibles  con  una  vida  cómoda  y  des- 
ahogada. 

H."  Por  lo  mismo,  rogamos  muy  encarecidamente  á 
los  jóvenes  que  vinieren  al  colegio  reflexionen  á  todas 
horas  que  cuando  profesaron  la  regla  de  la  orden  re- 
nunciaron las  dulzuras  de  la  vida  libre  y  regalada  que 
podían  llevar  fuera  de  ella;  que  la  sabiduría  es  un  don 
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sublime,  negado  á  los  soñolienlos  y  perezosos,  y  solo 
dispensado  á  los  que  velan  y  se  afanan  pi)r  adquirirla; 
que  la  estación  de  la  vida  que  deben  pasaren  el  colc- 
^•io  es  preeisainciite  la  que  e>iá  destinada  pur  la  natu- 
raleza, por  la  religión  y  porsn  minino  instituto  á  reci- 
bir este  preci'iso  don;  y  íinaln)eiile,qne  sin  td  jarn.is 
podrán  perfeccionar  su  ser  ni  profesión ,  desempeñar 
dignamente  las  obligaciones  que  tienen  coniu  ciudada- 
nos y  como  religiosos,  ni  hacerse  dignosde  los  premios 
de  utilidad  ,  de  honor  y  de  fortuna  á  que  debo  aspirar 
el  hombre  cuando  la  virtud  y  la  sabiduría  le  hacen  dig- 
no de  ellos. 

6.°  Les  pedimos  a>imismo  que  no  pierdan  jamás 
de  vista  que  el  de-sperdicio  del  tiempo  en  este  periodo 
do  su  vida  es  mas  dañoso  é  irreparable  que  en  olro  al- 
guno; que  de  su  buen  uso  y  empleo  pende  su  felicidad 
espirilMid  y  temporul ,  y  que  cuando  observen  religio- 
samente esta  máxima,  hallarán  en  ella,  no  solo  la  feli- 
cidad de  llenar  cumplidanieulc  todas  las  tareas  y  obli- 
gaciones i|ue  les  prescribimos,  sino  también  tanto  gu^to 
en  el  recogimiento,  lectura  y  mcditiicion,  (jue  re- 
nunciarán tal  vez  voluntariamente  &  las  recreaciones 
y  entretenimientos  que  se  permiten  para  su  alivio,  á 
trueque  do  hallar  mas  tiempo  que  consagrar  á  las  le- 

7."  En  estas  horas  de  recreo  los  colegiales  tendrán 
toda  la  libertad  y  desahogo  que  es  lOmpalible  con  la 
moderación  de  su  estado,  empleándolas  en  lo  que  mas 
les  agradare  dentro  ó  fuera  desús  cuartos,  solos,  acom- 
pañados ó  lodos  juntos. 

8."  Como  estas  serán  las  horas  de  trato  mas  común 
que  tendrán  los  colcgiides ,  recomendamos  en  ellas  la 
paz,  armonía  y  unión  fraternal  que  ileben  reinar  entre 
los  hijos  de  una  misma  madre  y  |)rofesores  de  un  mis- 
mo instituto,  y  deseamos  muy  ardientemente  que  de 
tal  manera  s»  arraiguen  en  esta  comunidad,  que  jamás 
puedan  introducirse  en  ella  las  discordias  y  parcialida- 
des, que  son  las  verdaderas  pesies  de  toda  santa  disci- 
plina. 

9."  En  las  horas  de  estudio  y  en  las  de  sueño  cui- 
dará el  rector  deque  reine  en  el  colegio  la  mayor  quie- 
tud y  silencio,  prucuraniloque  en  ellas  no  entren  per- 
sonas de  afuera,  ni  se  rotíen  á  los  colegiales  con  impor- 
tunas é  inútiles  visitas  los  preciosos  instantes  que  ne- 
cesitan para  su  estudio  y  recogimiento. 

10.  Cuando  faltan  la  aplicación  y  amorá  las  letras, 
ningún  recogimicnio  basta  para  asegurar  el  buen  uso 
del  tiempo,  pues  la  ociosidad  es  muy  ingeniosa  para 
liallar  medios  de  desperdiciarle,  aun  en  medio  del  ma- 
yor retiro;  por  eso  queremos  que  ,  no  solo  el  lector, 
sino  también  los  regentes  y  catedrático  y  el  maestro 
de  ceremonias  puedan  entrar  en  los  cuarto.s  cuando  bien 
les  parezca  ,  observar  cómo  cada  colegial  emplea  y  dis- 
fribuje  su  tiempo  ,  y  cuidar  de  que  estuilien  y  le  apro- 
vechen ,  como  es  de  su  obligación  ,  castigando  con  el 
mayor  rigor  á  los  haraganes. 

De  la  conducta  pública. 

!•*  El  instituto,  el  estado  y  la  profesión  literaria  de 
los  colegiales  piden  que  su  conducta  exterior  sea  tan 
circunspecta  y  arreglada ,  que  acredite  en  todas  partes 


el  respeto  que  tienen  á  sus  obligaciones,  y  no  desdiga 
un  punto  de  ellas. 

2."  yueretnos  por  lo  mismo  que  resplandezca  en  to- 
do>  la  m.iyur  mndeslia,  y  que  no  solo  sean  distinguidos 
en  la  calle,  en  la  universidad  y  en  las  concurrencia» 
por  la  decencia  é  irreprehensibilidad  de  sus  costum- 
bres, sino  también  (|ue  la  afabilidad  y  el  decoro  en  sus 
acciones  y  palabras  sean  las  prendas  exteriores  de  quo 
lodos  prociH-en  adornarse,  y  en  que  cifren  la  eslima- 
cion  de  cuantos  los  trataren. 

:í."  En  este  punto  recomendamos  al  rector  la  m.K 
extrema  vigilauíia,  y  rogamos  que  no  coulenlándosc 
de  (pie  en  la  interioridad  todos  sus  subditos  vivan  en 
el  santo  temor  de  Dios  y  con  el  mayor  arreglo  de  cos- 
tumbres, procure  además  que  su  exterior  sea  un  con- 
tinuo testimonio  de  su  virtud  ,  y  que  su  conduela  ofrez- 
ca siempre  á  la  juventud  secular  que  se  congrega  en 
las  escuelas  públicas,  losejemplos  de  modestia  ycir- 
cunspeccioii  de  estado  y  obligaei'in  regular. 

t."  .Mas  como  no  aspiremos  á  infundir  en  los  cole- 
giales el  vano  deseo  de  captar  estimación  por  medio  de 
simples  apariencias  de  vii  tud ,  sino  á  que  verdadera- 
mente la  merezcan  (lor  la  sincera  y  pública  profesión 
de  ella,  queremos  que  la  hipocresía  se  mire  entre  lodos 
como  el  vicio  mas  detestable  ,  y  que  la  afectación  de 
desaliño  ,  abatimiento  y  tristeza  sean  aborrecidos  y 
castigados  como  sinlomas  suyos. 

ÍK°  El  nimio  cniílado  de  la  persona ,  el  aire  libre  y 
desenvuelto,  la  ufania  y  la  elación,  que  indican  orgullo 
y  liviandad  de  ánimo ,  y  son  tan  contrarios  á  la  modes- 
tia religiosa,  deben  ser  reprendidos  y  castigados  cor» 
igual  severidad  en  los  que  tuvieren  la  desgracia  de  ma- 
nifestarlos. 

('.."  I, a  prcsuMiion  de  sabiduría,  í\w'  es  im  vicio  lanío 
mas  temible  ,  cuanto  mas  poderosamente  le  eslimula  el 
amor  propio,  singularmente  en  las  ciuilades  de  eslu- 
dios, será  también  severamente  reprehendida  en  cual- 
quiera individuo  del  colegio  que  adoleciere  de  ella,  y 
no  menos  cierto  cliarlalauismo  literario  ,  quo  no  solo 
es  contrario  á  la  modestia  y  á  la  buena  educación,  sino 
(|ue  frecuentemente  se  desliza  ó  despeña  contra  la  tem- 
planza y  caridad  cristiana. 

7."  Al  mismo  tiempo  que  quisiéiamos  separar  á  los 
colegiales  déla  frecuente  é  inliiua  compañía  de  olios 
jóvenes  escolares  ,  que  no  sujetos  á  las  mismas  obliga- 
ciones y  reglas  de  conducta  que  ellos ,  ni  se  conforma- 
rian  fácilmente  con  la  suya,  ni  menos  podrían  perfec- 
cionarles con  su  ejemplo,  deseamos  que  los  individuos 
de  esta  comunidad  maniliesten  el  amor  que  deben  ú  su 
profesión  y  á  cuantos  la  cultiven  ;  mas  no  por  medio  de 
un  trato  intimo  y  frecuente  de  sus  condiscípulos ,  sino 
por  el  de  una  disposición  sincera  y  pronlisima  á  pres- 
tar todos  los  oficios  de  Inimanidad  y  buena  correspon- 
dencia que  en  su  mano  estuvieren  á  cuantos  los  busca- 
ren ó  pudieren  necesitarlos. 

ñ.°  Quísiéramostambicnprohibirdellodo  la  costum- 
bre de  visitar  y  hacer  cumplidos  en  la  comunidad ,  co- 
mo contraria  al  recogimiento  y  á  la  buena  economía  del 
tiempo  que  tanto  hemos  recomendado  ;  pero  forzados 
á  ceder  á  la  costumbre  y  obligaciones  de  opinión  intro- 
ducidas en  el  Iralo  civil ,  permitimos  que  se  dcsempe- 
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ñen  los  que  estas  exijan ,  con  tal  que  no  se  hagan  otras 
visitas  que  aquellas  que  la  urbaniíhul  ó  la  caridad  hi- 
cieren absoInlamenU'  necesarias. 

9.°  La  parsimonia  que  encargamos  en  este  punto 
nos  excusa  (le  prescribir  reglas  acerca  del  modo  con 
que  se  deben  haber  los  enlegialcs  en  estos  forzosos 
cumplidos  de  urbanidad,  contentándonos  con  prevenir- 
les que  no  los  empleen  sino  en  casas  y  con  sugetos  de 
cnyo  trato  no  puedan  avergonzarse,  y  que  su  conducta 
'  sea  tal,  que  jamás  desmienta  los  respetos  que  deben  á 
'as  personas  que  los  adniilleren  á  su  trato,  y  á  sus  pro- 
pias obligaciones. 

10.  Ain)(|ne  respetamos  y  ulabiinios  bis  estableci- 
mientos que  la  autoridad  pública  patrocina  y  admite 
para  conservar  el  orden  y  buena  policía  de  los  pueblos; 
conociendo  que  la  asistencia  á  las  representacinnes 
dramáticas  en  teatros  públicos  es  indecorosa  al  estado 
y  perjudicial  á  la  profesión  de  los  colegiales ,  les  pro- 
hibimos absolutamenio  que  puedan  asistir  á  ellas,  y 
mandamos  al  rector  que  no  bi  permita  con  ningún  mo- 
tivo ni  pretexto  ,  y  antes  casligue  con  severidad  á  los 
que  cnntraviineren. 

tt.  lin  las  demás  gi andes  concurrencias  á  que  tal 
vez  los  condujere  alguna  ocasión  de  regocijo  público, 
no  desconveniente  á  su  estado,  deseamos  que  la  mo- 
deración y  compostura  de  los  colegiales  sea  aun  mavor 
que  en  las  ocasiones  comunes;  porque  solo  al  favorde 
este  descuido  podiian  e.xcilar  la  ilisipacion  y  distrai- 
mientos que  trae  consigo  el  bullicio  de  las  diversiones 
tumultuosas,  lanío  mas  teniiblesen  losjóvenes,  cuanto 
su  edad  eslá  mas  expuesta  á  incurrir  en  ellos. 

12.  Kn  suma,  deseamos  que  los  individuos  de  esta 
comunidad  parezcan  solo  en  público  cuamlo  la  necesi- 
dad los  sacare  de  casa;  que  entonces  sean  alegres  y 
afables  ,  sin  dejar  de  ser  moilestos  y  bien  morigerados; 
que  en  todas  palles  procedan  conforme  á  los  principios 
de  la  buena  y  distinguida  eiluc:iCioii  ijne  corresponde  á 
su  nacimiento  y  su  estado,  y  que  en  ninguna  desmien- 
tan la  santidad  de  su  instituto  ,  ni  desluzcan  el  esplen- 
dor del  noble  é  ilustre  cuerpo  de  que  s^.n  miembros. 

De  las  salidas  de  dia. 

1 ."  Los  colegiales  que  tengan  que  asistir  á  cátedras 
en  dias  lectivos  ,  ó  academias  en  los  de  asueto,  podrán 
ir  y  volver  solos  á  la  universidad  ,  llevando  el  camino 
acostumbrado  y  sin  detenerse,  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  las  primitivas  instituciones, observadas  desde 
antiguo  inconcusamente. 

2."  Pero  esto  se  entenderá  cuando  uno  solo  tuviere 
que  asistir  en  hora  determinada  á  cáledra  ó  academia, 
pues  si  hubiere  dos  ó  mas  que  deban  concuriir  á  la 
universidad  á  la  nnsnia  hora,  irán  prccisamenle  jun- 
tos, aunque  la  concurrencia  ica  á  distinta  cátedra  ó 
acadenua ,  y  In  mismo  se  entenileiá  en  cuanto  á  su 
vuelta. 

.?.°  X  la  vuelta  de  la  universidad,  los  colegiales  que 
hubieren  ido  juntos  á  ella ,  ó  separados,  se  presentarán 
al  rector  antes  de  entrar  en  sus  cuartos,  para  que  le 
pueda  constar  la  hora  en  que  llegaren. 

■i."  El  rector  cuidará  de  que  esto  se  observe  inviola- 
blemcute,  y  tendrá  gran  cuidado  de  que  con  motivo  de 
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estas  idas  y  venidas  de  la  universidad  no  se  intro- 
duzca algún  abuso  en  adelante. 

.'i."  Sobre  osla  observancia  cuidará  también  el  maes- 
Irode  ceremonias,  dando  cuenta  al  rector  de  las  con- 
Iravenciones  (¡ue  advirtiere  ,  para  que  se  corrijan  y  evi- 
te su  continuación. 

6.°  También  podrán  salir  solos  los  colegiales  á  confe- 
sarse á  los  conventos  señalados ,  los  dias  de  comunión ; 
pero  cuidará  el  rector,  no  solo  que  esta  licencia  no  sirva 
de  pretexto  para  sabrá  otras  partes,  sino  también  de 
que  veyan  juntos  auna  misma,  ó  por  lo  menos  de  dos 
en  dos,  en  cuanto  ser  pueda,  salva  la  libeitad  quelieno 
cada  uno  de  elegir  el  director  de  su  conciencia  que  mas 
le  conviniere. 

7.°  En  estas  salidas á  confesar,  será  obligación  de  los 
colegiales  presentarse  al  rectorantes  de  ir  y  después  de 
volver  de  los  conventos,  así  como  decirles  á  cuáles  van, 
y  si  juntos  ó  separados,  para  que  jamás  ignore  el  des- 
tino y  dislrihncionesde  los  individuos  de  la  coiinmidad 
que  gobierna  ,  y  pueda  siempre  observar  su  conduela. 

S."  Fuera  de  estos  casos,  ningún  colegial  podrá  sa- 
lir del  colegio  sin  compañero  ,  aun  cuando  por  ocupa- 
ción momentánea  de  los  que  deban  serlo  no  le  hu- 
biere. 

9."  Kd  rector  podrá  salir  con  compañero  ó  sin  él, 
cuando  y  cómo  le  pareciere  y  los  negocios  del  colegio 
lo  exigieren,  dejando  á  su  prudencia  el  uso  libre  de  esta 
facull:id  en  beuelicio  de  la  comunidad. 

tO.  Y  pues  que  su  (raje  sacerdotal  y  distinción  de 
orden  le  harán  parecer  con  decoro  en  lodas  partes,  y 
además  [lodrá  llevar  su  [laje ,  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  el  capitulo  u  de  este  titulo,  le  pedimos  que  no  ocupe 
conq)añero  sino  cuando  la  diligencia  á  que  fuere  lo  pida 
o  cuando  necesite  ir  mas  autorizado. 

1  \.  Los  regentes  no  srlo  podrán  ,  sino  que  deberán 
salir  sin  compañero,  y  no  le  podrán  llevar  nunca  ,  para 
que  asi  ipiede  mas  tiempo  lüire  á  los  colegíales  y  no 
se  les  distraiga  de  sus  estudios. 

12.  Fuera  de  las  horas  de  paso,  en  que  los  regentes 
no  podrán  faltar  del  colegio  por  ningún  motivo ,  les  se- 
rá libre  salir  á  cuabiuiera  hora  del  día,  sin  necesidad 
de  pedir  licencia  al  rector. 

13.  Pero  considerando  que,  en  calidad  de  maestros, 
I  están  obligados  á  cuidar  de  la  aplicación  de  los  cole- 
giales y  á  darles  ejenqilo  de  recogimiento  y  amor  al 

I  retiro,  que  son  tan  propios  de  la  profesión  literaria, 
j  les  rogamos  muy  elicazmente  que  usen  con  gran  par- 
simonía  de  esta  misma  libertad  que  por  respeto  á  su 
carácter  les  concedemos. 

M.  Los  colegiales  graduados  de  licenciado  no  por 
!  drán  salir  del  colegio  por  la  mañana  en  los  días  lecti- 
vos; peros!  tal  vez  tuvieren  necesidad  de  hacer  algún 
preciso  cumplido,  lo  expondrán  al  riclor,  y  saldrán  con 
su  licencia. 

i;;.  Pero  podrán  muy  bien  salir  diariamente  á  pa- 
seo por  las  tardes,  y  en  las  líestas  y  asuetos  por  las  ma- 
ñanas, sin  necesidad  de  pedir  licencia  .al  rector,  aunque 
si  con  su  noticia  ,  y  lo  mismo  los  sacerdotes  graduados 
de  bachiller. 

16.  Dejamos  enteramente  á  arbitrio  del  rector  el 
permitir  á  los  colegiales  licenciados  y  á  los  sacerdotes 
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bachilleres salirsin  compuñcrucn  lus  ocasiones  que  van 
diclias,  con  tul  que  cu  esie  cuso  lus  |itTMiilu  laiiiblen 
salir  culi  liúLiilu  ele  suii  l'cdru,  y  nodo  olía  manera. 

17.  Lus  cük'i^iules  de  iiúnierü  y  sn|itíiiininerurios, 
graduados  du  bacliiller,  podrán  salir  á  visitas  por  la 
mañana  en  los  días  festivos  y  de  asueto  ,  siempre  con 
licencia  del  redor  y  con  compañero;  pero  «o  saldrán 
jamás  por  la  mañana  en  los  dias  lectivos ,  ni  el  rector 
les  dará  licencia,  auiicpie  la  pidan  ,  si  yu  no  fuere  cun 
gruvi>ima  y  urycntc  cuiisu. 

18.  Lstüs  colegiales  podrán  salir  en  ludo  tiempo  un 
rato  de  paseo  después  de  las  horas  de  cátedra;  (lOiüde- 
ber.in  pedir  para  ello  licencia  al  rector,  y  obtenida ,  lle- 
var compañero. 

19.  Los  demás  colegiales  de  número  y  supernunse- 
rarios,  no  ;:raduados  ,  no  podrán  salir  de  ca.^a  mañana 
aiyuíia  en  tiempo  de  curso;  |iero  durante  el  ver^.iiu  pu- 
dra el  rector  permitirlos  (¡uc  salgan  tal  cual  vez,  en  las 
mañanas  de  dias  festivos,  á  hacer  alguna  visita  ile  pre- 
cisa atención. 

20.  Por  las  lardes  del  tiempo  de  curso  tampoco  po- 
drán salir  á  paseo  los  colegiales  no  graduados;  pero, 
aunque  el  que  les  restare  de  la  asistencia  á  cátedra  sea 
de  descanso  y  recreo,  deberán  emplearle  en  la  mesa  de 
trucos  establecida  á  este  fin  ,  ú  pasarle  en  otra  honesta 
diversión  dentro  de  casa. 

2 1 .  Pero  en  las  tardes  de  verano  podrán  salir  á  paseo 
unos  y  otros,  con  tal  que  los  colegiales  de  númem  va- 
yan de  dos  en  dos,  y  los  su|iernumerarios  lodos  juntos, 
&  no  ser  que  alpuno  vaja  de  compañero  con  colegial 
de  número  o  que  quede  solo,  pues  en  este  nllimo  caso 
dispondrá  el  redor  que  se  una  á  los  (jue  van  pareados, 
y  salgan  tros. 

22.  Encargamos  muy  particularmente  al  redor  que 
en  lo  de  señalar  compañeros  atienda  :  I  ."á  que  si'  unan 
y  apareen  los  que  tienen  libertad,  según  las  reglas  da- 
das; 2."  á  que  no  se  distraiga  del  estudio  el  que  tuviere 
á  su  cargo  algún  ejercicio  ó  acto  literario  de  los  que 
piden  aplicación  mas  continua;  3."  á  no  [lerder  de  vista 
jamás  el  uso  que  cada  uno  hace  de  la  libertad  que  se  le 
concede,  para  eslrccliarla  ó  amiiliailu,  según  fuere  ne- 
cesario; 4.'  áquc  no  haya  compañeros  señalaúos  liabi- 
tuulmenle  ,  sino  que  en  caila  caso  señale  á  cada  uno  el 
que  mas  conviniere,  según  la  combinación  momentá- 
nea; o."  á  que  los  individuos  que  anden  fuera  del  co- 
legio, ya  solos,  ya  acompañados,  no  desnúeiilan  con  su 
P'  ríe  y  conducta  pública  la  modestia  y  regularidad  que 
exigen  su  instituto  y  piofesion. 

23.  Finalmente,  hacemos  presente,  así  al  rectorco- 
mo  á  lodos  los  inilividiios  de  este  cuerpo,  la  obligación 
que  tienen  de  conservar  el  decoro,  y  aun  de  aparecer 
en  el  público  como  una  porción  nmy  distinguida  de  él, 
para  que  de  luí  manera  procedan,  qué  solo  se  hagan 
notables  por  los  ejemplos  de  virtud  y  edificación  que 
deben  esperarse  de  su  profesión. 

De  las  salidas  de  noche. 

i.°  La  necesidad  de  destinar  las  noches  al  recogi- 
miento y  estudio,  tan  recomendables  en  una  comuni- 
dad eclesiástica  y  literaria,  nos  obliga  á  prohibir  ente- 
ramente las  salidas  de  noche,  salvas  aquellas  justas 


excepciones  que  no  pueden  negarse  i  la  exigencia  de 
las  circunstancias  ni  al  mérito  y  aplii'acion  de  los  in- 
dividuos ,  las  cuales  expresar(5nio>aqiii,  para  que  sean 
públicas  á  lodos. 

2."  Kl  redor  podrá  salir  de  noche  á  la  ciudad  cuando 
le  pareciere  necesario  6  conveniente,  procurando  reti- 
rarse al  colegio  á  las  diez  en  el  invierno  y  ú  las  once 

en  el  verano;  pero  eii  este  pimío  le  reci «lamos  la 

mayor  moderación,  a.-i  por  lo  i|ue  ini|  orla  al  dcroro  de 
su  empleo,  como  porque  de  él  deben  recibir  ejemplo 
los  demás. 

3."  Los  regentes,  cutedrálico  y  graduados  de  licen- 
ciado podrán  salir  las  noches  de  verano  y  por  las  du 
Vacaciones  y  asueto  en  tiempo  de  curso,  y  no  en  otra 
alguna;  pero  deberá  ser  siempre  con  noticia  del  rector. 
1."  Los  cole;.'iales  de  iiúmeni,  saccrdoii's  y  gradua- 
dos de  bachiller  poilián  s.ilii  también  algunas  noches 
de  vacaciones  y  ile  verano;  pero  con  licencia  cxprea 
del  redor,  y  con  la  obligación  de  prcseiilarse  á  él  á  la 
saliila  y  á  la  vuella. 

o."  Los  demás  colegiales,  así  de  número  como  su- 
pernumerarios, no  podrán  salir  noche  alguna;  pero 
dejamos  á  la  pnnlencia  del  rec^lor  que  en  las  vacacio- 
nes y  en  el  verano  pueda  permitir  tal  cual  salida  á  los 
primeros,  y  muy  rara  á  los  últimos,  yemlu  unos  y  otros 
Juntos  con  el  m.ieslro  de  ceremonias  ú  otro  aiiliguoque 
nombrare  el  redor,  y  no  en  otra  forma. 

(i."  .Mas  todas  estas  e.\cepcioncs  cesarán  en  las  no- 
ches de  ejercicio  doméstico ;  pues  cuando  le  haya ,  sea 
de  la  facultad  que  fuere ,  no  podrán  salir  del  colegio 
ni  el  rector,  ni  los  regentes,  ni  el  cate  Irálico  de  huma- 
nidades, ni  otra  persona  alguna  de  las  que  componen 
la  comunidad. 

7.°  Para  lascitadas  salidas  prohibimos  absolutaineiilu 
el  uso  de  la  capa  y  redecilla,  cuino  indccnroso  é  impro- 
pio de  la  profesión  de  los  individuos;  y  mamlamos  que 
los  que  salieren,  sean  de  la  clase  que  fueren,  vayan 
siempre  en  hábito  de  san  Pedro,  y  cuando  por  el  rigor 
del  estío  apetecieren  mayor  desahogo,  podrán  salir  de 
casaca  negra,  con  cuello  y  solideo,  y  no  de  otra  forma. 

S."  linearíamos  al  rector  la  ma\or  vigilancia  en  csle 
¡lunlo,  como  tan  iiMporlante  para  la  conservación  de  la 
buena  disr-iplina ,  y  queremos  además  que  el  maestro 
de  ceremonias  cele  con  el  mayor  desvelo  la  observancia 
de  Ci  anlo  va  prevenido,  y  advierta  al  rector  de  cual- 
quiera contravención  (|ue  descubriere,  para  que  la  cas- 
tigue con  la  mayor  severidad. 

0."  También  de-eamos  que  el  redor,  al  mismo  tiem- 
po que  se  vaya  á  la  mano  en  lo  de  dar  licencia  en  los 
casos  de  excepción,  cuide  de  que  las  dadas  sean  un  pre- 
mio de  la  aplicación  y  arreglada  conducta,  distinguien- 
do en  la  concesión  de  este  desahogo  á  los  aprovechados 
y  sobresalientes  en  el  estudio,  de  los  flojos  y  atrasados, 
y  á  los  que  se  porten  con  la  modestia  y  composiura 
pro|iias  de  su  estado,  de  los  que  abusen  de  la  libertad 
para  profanarle  ó  menguar  su  decoro. 

De  las  ausencias  del  colegio. 

I .°  Acerca  de  licencias  para  salir  fuera  de  la  ciudad, 
maullamos  que  se  observe  lo  prevenido  en  las  defini- 
ciones y  constituciones  del  colegio,  y  en  diferentes  úr- 
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llenes  del  real  Consejo,  existentes  en  el  arclijvo ,  en 
cuanto  fuere  conforme  á  las  prevenciones  siguientes  : 

2.°  Los  regenlf?  y  calcilníiico  de  liumanidades  no 
podrán  salir  de  ja  ciuiladcon  inollvo  ni  prcle.\lo  algu- 
no, singularmente  en  tieni|io  de  curso,  para  que  asi 
puedan  mas  esactamenle  desonipefiar  su  ministerio. 

3."  Por  lo  mismo  no  podrán  tener  comisiones  de 
pruebas,  visitas  ni  otras  algunas ,  ni  pedir  ni  olitener 
licencia  para  salir  de  la  ciudad,  con  ningún  pretexto, 
durante  el  tiempo  referido  ile  curso. 

4."  I'erosi  con  alguna  grave  y  urgente  causa  se  les 
iioinbr.Te,  tamo  en  tiempo  de  curso  como  fuera  de  él, 
para  alguna  comisión  ó  encargo,  ó  de  cualquiera  oiro 
modo  alcanz:;ren  licencia  para  ausentarse  del  colegio 
por  alguna  temporada,  será  de  su  obligación  dejar  su- 
geto  que  los  sustituya  en  el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes ,  á  sil  costa  y  con  expresa  aprobación  del  rector. 

o."  Ningún  colegial,  de  número  ó  supernumerario, 
sean  los  (¡ue  fueren  ^us  grados,  podrá  solicitar  licencia 
para  salir  de  Salamanca  en  liempo  de  curso,  ni  le  será 
tampoco  coucedi<la  con  motivo  alguim. 

6."  Y  por  cuanto  el  pretexto  de  falta  de  salud,  apo- 
yado con  dictamen  del  médico,  suele  arrancar  muclias 
veces  estas  licencias,  cediendo  de  ordinario  los  facul- 
tativos á  impulsos  de  piedad,  de  ruego  i')  de  importu- 
nación paia  darlas,  y  librando  sus  cerlilicaciones  en 
términos  generales  y  vagos,  y  algunas  veces  afectada- 
mente ambiguos  y  obscuros,  para  temporizar  sin  com- 
pronicler  su  opinión,  mandamos  que  ningún  individuo 
de  este  colegio  pida  ni  pueda  obtener  con  semejante 
pretexto  licencia  para  salir  de  Salamanca,  y  que,  pues 
está  proveído  sulicientemente  en  este  reglamento  á  la 
curación  de  las  dolencias  y  enfermedades  de  los  cole- 
giales, las  pasen  dentro  del  colegio  ,  donde  serán  a.sis- 
tidos  con  toda  caridad  y  desvelo. 

7."  .Mas,  porque  puede  suceder  que  la  necesidad  de 
alguna  curación  extraordinaria  sea  cierta,  y  no  afecta- 
da, queremos  que  en  este  caso  el  médico  ó  cirujano  del 
colegio  lo  representen  al  rector,  y  que  este,  informán- 
dose por  si  ó  bien  por  consejo  de  otros  médicos  de  su 
satisfacción,  de  la  certeza  de  la  causa,  y  hallándola  tal, 
lo  represente  al  Consejo,  donde  se  atenderá  su  instan- 
cia con  la  piedad  que  acostumbra,  y  merece  el  objeto. 

8."  Los  colegiales  de  número  ,  graduados  de  licen- 
ciados ó  de  bachilleres  en  facul.ad  mayor,  podrán  des- 
pués del  curso,  y  durante  el  verano,  ser  nombrados  para 
••omisiones  de  pruebas  y  visitas;  pero  los  que  solo  fue- 
ren bachilleres  no  podrán  pedir  ni  obtener  licencias 
para  ausentarse  sino  con  grave  causa,  y  entonces  por 
solo  el  tiempo  de  dos  meses. 

9."  .Ningún  colegial  supernumerario  podrá  tener  se- 
mejantes comisiones,  aunque  estuviere  graduado  de  ba- 
chiller. 

10.  En  los  casos  que  es  permitido  pedir  y  obtener 
licencia,  los  regentes,  catedrático  o  colegiales,  sean  del 
grado  ü  clase  que  fueren,  dirigirán  su  instancia  al  rec- 
tor, quien,  si  la  hallare  justa  ,  la  acompañará  con  su 
informe  al  Consejo,  para  que  resuelva  lo  conveniente. 

H.  Encargamos  muy  estrechamente  al  rector  que 
examine  con  particularidad  las  causas  en  que  estas  ins- 
tancias se  fundaren ,  y  que  no  dé  curso  á  ellas  ligera- 
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mente  sino  cuando  las  hallare  racionales  y  justas,  con- 
siderando que  la  obligación  de  residir  en  el  colegio  es 
absoluta  y  general,  y  no  ceñida  á  tiempos  ni  á  perso- 
nas, y  que  el  arreglo  tle  esludios  que  se  va  á  establecer 
la  exige  indispensablemenle  de  todo  individuo  para 
llenar  cumplidamente  sus  objetos. 

12.  Por  las  reglas  aqui  prescritas  no  pretendemos 
disminuir  las  facultades  que  el  real  Consejo  y  el  señor 
Presidente  tienen  respectivanienle  de  concederlas  li- 
cencias y  nombrar  para  las  comlsinnes  que  van  expre- 
sadas, las  cuales  quedan  en  su  fuerza  y  vigor;  pero  es- 
tamos muy  seguros  de  que  el  celo  con  que  siempre  han 
mirado  este  importante  objeto  estará  mas  inclinado  y 
dispuesto  á  ceñir  que  á  ampliar  estas  reglas. 

De  las  entradas  en  el  colegio, 

1 ."  I'ara  evitar  los  inconvenientes  que  pueden  resul- 
tar de  la  entrada  de  mujeres  en  el  colegio ,  la  prohibi- 
mos absolutamente,  y  restablecemos  en  este  punto  lo 
mandado  en  las  antiguas  constituciones. 

2."  Con  este  fm  hemos  mandado  en  auto  de  la  pré- 
senle visita  que  se  ponga  un  portero,  destinado  única- 
mente á  cuidar  de  esto  y  los  demás  puntos  relativos  á 
su  olicio,  y  encargamos  al  rector  que  cuide  de  que 
acerca  de  él  no  haya  condescendencias  ni  disimulos 
que  relajen  tan  útil  establecimiento. 

3."  Con  el  mismo  fin  hemos  mandado  que  haya  la- 
vandera de  comunidad,  y  prevenimos  de  nuevo  quo 
esta  no  pueda  enliar  tampoco  en  el  colegio,  sino  quo 
haga  fuera  de  él  los  recibos  y  entregas  de  las  ropas  al 
fanjiliar  ropero,  en  la  forma  que  dispusiere  el  rector. 

i."  .\o  será  prohibido  á  ningún  individuo  dar  alguna 
parte  de  su  ropa  á  lavar  á  distinta  lavandera,  pero  de- 
berá ser  á  su  costa  y  haciéndolo  por  medio  del  mismo 
familiar  ropero,  sin  que  esto  pceda  servir  de  pretexto 
para  que  entre  ninguna  mujer  en  el  colegio. 

.'>."  Mientras  las  puertas  estuvieren  cerradas ,  de  dia 
ó  de  noche,  no  será  lícito  al  portero  abrirlas  ni  permi- 
tir la  entrada  á  ningtma  persona,  sea  del  sexo  ó  cali- 
dad que  fuero,  sin  noticia  y  expresa  orden  del  rector, 
quien  no  la  concederá  sino  con  urgente  necesidad. 

0.°  Pero  en  las  horas  en  que  se  hallen  abiertas  no 
se  mezclará  el  portero  en  estorbar  la  entrada  á  los  su- 
gelos  que  vinieren  al  colegio,  á  no  ser  que  sean  muje- 
res, personas  desconocidas  o  sospechosas,  ú  otras  de 
que  el  rector  le  hubiere  prevenido. 

7.'  Cuidará  el  rector  de  que  tampoco  entren  tantas 
personas  en  el  colegio,  que  puedan  turbar  la  quietud  y 
recogimiento  de  sus  individuos,  encargando  al  portero 
particularmente  que  aleje  del  patio  y  corredores  los 
muchachos ,  para  que  no  alteren  el  sosiego  doméstico 
con  sus  inocentes  vocinglerías. 

8.°  Para  la  mejor  observancia  de  este  punto  el  rec- 
tor se  valdrá  del  ministerio  del  colegial  veedor  de  por- 
tería ,  el  cual  deberá  velar  por  si  sobre  este  objeto, 
ocurriendo  á  los  abusos  ó  excesos  que  advirtiere,  y 
dando  cuenta  al  rector  para  que  lome  providencia. 
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para  el  ciimpliiiiieiilo  dfl  año  de  liiimanidades ,  sin 
tMiiljiírgu  de  que  deberá  precNamente  dedicarse  al  es- 
tudio de  ellas. 

■i."  Niii{;uiio  podrá  dispensarse  de  este  csludio  con 
pretexto  de  linberle  liecli»  aiiteriorineiiti';  por<|ue,  co- 
mo lus  ramos  que  coiiipri'iule  son  tan  varios  y  de  tanta 
eitcnsion.  siempre  deberán  prometerse  eu  él  maü 
grandes  y  útiles  progresos. 

0.°  Mas  como  pudiera  suceder  que  viniese  al  cole- 
gio algún  conventual  i|ue  antes  de  entrar  en  la  órdeii 
hubiesi-  adquirido  una  muy  i:i>in|ikla  instrucción  en 
las  bellas  letras,  cuanilo  e>to  resultase  del  examen  do 
que  después  se  hablará,  el  primer  ano  de  colegio  su 
dedicará  úniíamente  al  estuilio  de  las  lenguas  y  al  de 
la  lÜDSdl'ia,  en  la  forma  que  se  dirá  también. 

()."  Tanipucu  podrán  excus;ir  este  estudio  los  que  vi- 
nieren graihiados  de  bachiller  en  lacuitad  mayor  con  el 
pretexto  de  ipie  su  colegiatura  no  tendrá  mas  dura- 
ción que  la  de  cinco  años;  pues,  subre  bastar  los  cua- 
tro restantes  para  cerrar  el  circulo  de  los  estudios  ma- 
yores y  recibir  la  licenciatura  en  teologia  ó  cánones, 
estamos  intimamente  persuadidos  á  que  tanto  mas 
ciertos  serán  sus  progresos  en  ellus ,  cnanto  mas  ade- 
lantaren en  el  año  de  preparación  desliiiaiio  á  las  hu- 
manidades. 

■  7."  Siu  embargo,  con' los  (pie  se  hallaren  en  esle 
caso  bien  permilimos  (|ue  al  estudio  de  hunifiuidades, 
y  sin  perjuicio  de  él,  puedan  me/.<:lar  pailiculurmeutu 
el  preparatorio  ó  auxiliar  de  la  facultad  que  profesa- 
ren; pero  nunca  el  de  las  materias  ordinarias  y  comu- 
nes de  snlperlenencia  y  dotación,  reservadas  jiara  los 
años  sucesivos. 

s."  Al  tercero  (lia  de  la  llegada  del  nuevo  colegial 
á  Salamanca  se  hará  un  examen  rigoroso  de  sus  cono- 
cimientos, asi  en  las  humanidades  como  en  la  liloso- 
fia,  del  cual  resultará  precisamente  una  idea  cabal  de 
los  progresos  que  hubiere  hecho  ó  dejado  de  hacer  en 
uno  y  otro  estudio,  en  cuál  esl(';  mas  y  en  cuál  menos 
adelantado,  y  por  consecuencia,  cuál  sea  la  especio 
de  instrucción  mas  necesaria  para  é\,  á  lin  de  volver 
á  este  punto  toda  la  atención  y  cuidado  del  catedrá- 
tico. 

!).'■  Este  examen  se  liará  privadamente  ante  el  rec- 
tor y  catedrático  de  humanidades,  á  fin  de  evitar  el 
ndior  que  pudiera  causar  la  presencia  de  toda  la  co- 
munidad á  un  jiiven  recien  venido  á  ella,  desconocido 
á  sus  individuos  y  tal  vez  poco  acostumbrado  á  hablar 
en  público. 

10.  La  forma  del  examen,  que  dirigirá  el  catedrá- 
tico, deberá  ser  acomodada  á  la  índole  del  nuevo  co- 
legial, y  por  el  mí-todo  que  pareciere  mas  oporliino 
para  sondear  sn  talento  y  descubrir  su  instrucción, 
procurando  á  este  fin  animarle  á  inspirarle  seguridad, 
para  que  el  encogimiento  y  temor  no  le  inliabililen  ni 
estorben  de  decir  lo  que  sabe,  y  para  que  la  prueba 
no  sen  de  dudoso  y  falible  ¿xúci. 

H.  Si  á  pesar  de  estas  precauciones  no  se  pudiese 
formar  por  el  primer  examen  juicio  seguro  de  la  ins- 
trucción del  recien  venido ,  se  repetirá  la  misma  dili- 
gencia una ,  dos  y  tres  veces  ,  ya  por  el  catedrático  de 
humanidades  solo,  ya  por  este  y  el  rector,  hasta asc- 


TÍTULO  II. 

ÜE  LOS  ESTUDIOS  DEL  COLEGIO 

1 .°  El  estudio  de  las  ciencias,  que  fué  el  primer  ob- 
jeto de  la  instituciun  de  esle  colegio,  loes  también  del 
presente  establecimiento;  y  no  con  otra  mira  hemos 
procurado  hasta  aijui  arreglar  con  particular  cuidado 
su  ecouomia  y  diseiplma,  que  la  de  proporcionar  nías 
seguramente  el  apiovechainieiito  en  los  estudios  ecle- 
siásticos á  todos  los  individuos  que  vengan  á  adquii  ir- 
los en  él.  Instituido  como  un  seminario  de  virtud  y  le- 
tras, para  formar  personas  doctas  y  de  partes,  no  solo 
para  bien  y  utilidad  de  la  misma  (iiden  ,  sino  para  apro- 
vechamiento y  servicio  de  la  misma  Iglesia  universal, 
¿cuánto  desvelo  no  niereceria  de  nuestra  parte  uii  lin 
tan  iinporlaule  y  sublime? 

i."  Asi  (|uc,  siu  perderle  un  punto  de  vista,  liemos 
ordenado,  con  consejo  de  personas  doctas  y  experimen- 
tadas, las  reglas  que  abajo  se  explicarán,  las  cuales, 
aun(|ue  examinadas  en  si  y  sin  relación  determinada 
no  parezcan  las  mejo  os  que  pudieran  dictarse,  ni  se 
extiendan  hasta  donde  (pusiera  llegar  nuestro  celo  por 
el  bien  de  la  literatura,  estamos  muy  persuadidos  á  (|ue, 
atentamente  considerada  la  disposición  de  los  indivi- 
duos que  deben  observarlas,  la  especie  de  doctrina  que 
es  mas  análoga  á  su  instituto  ,  y  en  lin  ,  ü  necesidad 
de  combinar  su  estudio  doméstico  con  el  plau  actual 
de  los  estudios  de  esta  universidad,  son  por  lo  menos 
las  mas  convenientes  y  las  únicas  que  hemos  podido 
prescribir. 

3.°  En  consecuencia,  y  para  proceder  con  el  (Jrden 
y  distinción  que  pide  este  objeto  ,  se  tratará  primero 
del  método  con  que  se  debe  estudiar  dentro  de  casa  cada 
una  de  las  facultadas  á  que  estarán  destinados  los  co- 
legiales, y  luego  de  los  medios  y  auxilios  que  deben 
emplearse  para  hacer  mas  fácil  y  provechosa  la  ense- 
ñanza. 

CAPITULO  PRIMEKO. 

DEL    ESTUDIO  DE  nLH.iMDAD£S. 

De  tos  i]ue  deben  estudiar  las  humanidades. 

I.«  Sin  una  S(51ida  instrucción  en  este  ulilisimo  ra- 
mo de  literatura,  no  nos  atrevemos  á  esperar  ningún 
fruto  ni  adelantamiento  en  el  estudio  de  las  que  lla- 
man facultades  mayores.  El  buen  gusto,  la  buena  y 
sana  critica,  el  exacto  y  preciso  estilo  de  hablar  y  de- 
escribir,  el  discernimiento  de  las  doctrinas  y  opinio- 
nes, el  amor  á  los  buenos  libros  y  el  hastio  y  horror  á 
los  malos  penden  casi  del  todo  (le  este  estudio  preli- 
minar, base  y  fundamento  de  todos  los  demás. 

2.°  Penetrado  de  esta  verdad,  fué  sn  maji^stad  ser- 
vido de  mandar  por  el  artículo  segundo  del  plan  de 
esludios,  que  el  primer  año  de  colegióse  destinase  pre- 
cisamente al  de  las  hmnauidadcs,  lo  cual  se  cumplirá 
inviolablemente,  y  el  rector  no  concedei-á  en  este  punió 
la  menor  dispensa. 

3."  Este  año  deberá  entenderse  e.scoláslico ,  y  el 
tiempo  que  mediare  entre  la  venida  del  colegial  al  co- 
legio y  el  principio  del  curso  próximo  no  se  contará 
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{.'iirarse  liieii  ilel  estado  í\c.  su  instniccion ,  liiloiiio  y 
lüsposiciones,  asi  naliiralc?coino  adquiridas. 

12.  El  resultado  de  eslu  prueba  indicará  la  clase  en 
que  di'be  entrar  el  nuevo  colegial  al  estudio  de  liii- 
inanidades.  y  se  le  aplicará  ,  óá  cmpezir  este  estudio 
desde  su  primer  giado,  ó  á  seguirle  desde  aquel  que 
correspondiere  i  su  insliuccion ,  según  la  división  que 
tl>ajo  daríinos. 

13.  Si  esta  prueba  convenciese  al  rector  y  catedrá- 
tico de  la  plena  instrucción  del  nuevo  colegial  en  las 
luunanidades,  dispondrán  que  después  de  una  tempo- 
rada de  ejercicio  en  los  pasos  ordinarios  del  colegio ,  de 
que  siempre  necesitará ,  puesto  que  el  estudio  de  la  li- 
losofia  y  el  año  de  noviciado  le  babrán  alejado  algún 
tanto  de  los  buenos  modelos,  se  dedique  á  perfeccio- 
narse en  la  füosofia,  baciéudole  aplicarse  á  aquel  ranio 

0  parte  de  ella  en  que  estuviere  menos  adelantado. 
ii.  Mas  si  tal  vez  resultare  lambion  de  la  prueba 

ser  buen  lilósofo  y  estar  instruido  en  todas  las  parles 
de  esta  facultad,  entonces,  pasado  igual  tiempo  del 
ejercicio  de  bunianidades ,  se  !e  aplicará  á  estudiar  las 
lenguas  griega  ó  bebrea  ,  y  alguna  de  las  lenguas  vi- 
vas de  los  pueblos  cultos  de  Europa. 

lo.  Kn  la  elección  de  e^las  lenguas  se  consultará, 
respecto  de  las  muertas ,  su  analogía  con  la  facultad  que 
liubiere  de  seguir  en  elcolesio,  prefiriendo  la  liehrea 
para  el  leólogo,  ó  bien  destinánd"le  á  entrambas  si  tu- 
viese ánimo  y  disposición  para  tanto,  y  la  griega  para 
el  canonista,  y  dejando  á  su  elección  aquella  de  las 
lenguas  vivas  qne  mas  le  acomodare ,  pues  que  en  to- 
das, y  princijialmenle  en  la  francesa  ó  inglesa,  bailará 
esrelenlosdbras  y  modelos  de  elocuencia  ,  poesía,  li- 
teratura, fdosofia  ,  ciencias  exactas  y  naturales,  y  aun 
de  las  ciencias  eclesiásticas. 

16.  Aunque  no  nos  resolvemos  á  incluir  el  estudio 
de  las  lenguas  en  nuestro  plan  general  de  bumanida- 
<!es,  por  parecemos  corto  el  tiempo  destinado  á  ellas 
paraabiazar  tantos  objetos,  bien  quisiéramos  que  bu- 
inese  siempre  un  individuo  por  lo  menos  que  se  de- 
dicase de  propósito  á  estudiar  complelamenle  el  griego 
y  el  bebí  eo  ,  para  que  de  este  modo  pudiesen  formarse 
maestros  qne  las  enseñasen  algún  (lia  en  el  convento 
y  Colegio  con  aprovecliamiento. 

17.  Pero  pues  que  este  solo  estudio,  sin  otra  es- 
pecie de  instrucción  ,  nunca  formarla  un  sugeto  capaz 
lie  servir  útilmente  á  la  Orden ,  mandamos  que  el  qne 
abrazase  esta  carrera  baya  de  estudiar  durante  el  tiem- 
po de  su  colegiatura,  no  solo  las  bumauidades  y  las 
lenguas,  sino  también  las  matemáticas,  la  física  ex- 
perimental y  las  demás  ciencias  naturales  sus  subal- 
ternas. 

18.  SI  pareciere  mas  conveniente  destinar  señala- 
damente una  beca  para  estos  estudios,  el  rector,  de 
acuerdo  con  los  regentes,  catedrático  y  consiliarios,  lo 
podrá  representar  al  real  Consejo  para  obtener  su  apro- 

1  ación. 

19.  En  este  caso  la  ejigencia  del  grado  de  licenciado, 
indicada  al  art.  8."  del  plan,  se  cumplirá  por  el  que 
ocupare  esta  beca,  lomando  el  de  maestro  en  filosofía 
por  esta  universidad. 

20.  Fuera  de  estos  casos,  los  colegiales  nuevos  se 
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dedicarán  desde  luego  al  estudio  de  las  bumanidadej 
por  los  libros  y  según  el  método  que  se  prescribirán  en 
los  párrafos  siguientes. 

2 1 .  Mas  como  el  fundamento  de  la  filosofía  sea  á  nues- 
tros ojos  igualmente  importante  para  asegurar  el  pro- 
greso de  los  esludios  mayores,  queremos  que  ya  en  el 
tiempo  lie!  primer  año  escolástico .  ya  en  el  espacio  del 
que  mas  acomodado  pareciese ,  los  que  entraren  débi- 
les filósofos  estudien  además  aquella  parte  de  la  üloso- 
lia  en  que  estuvieren  meónos  aprovccbados. 

22.  Esto  sera  de  cargo  del  catedrático  de  liumani- 
dades,  el  cual  se  dedicará  muy  particularmente  á  for- 
mar buenos  lógicos  y  metafísicos ,  reiloblando  su  cui- 
dado cu;mdo  bailare  ()ue  el  individuo  hubiese  hecho  el 
estudio  de  la  filosofía  por  los  autores  vulgares  de  con- 
fusa y  partidaria  doctrina  ,  que  antes  de  aliora  estuvie- 
sen admilídos  en  loí esludios  públicos,  y  por  desgracia 
no  se  han  desterrado  todavía  de  nuestras  escuelas. 

23.  Finalmente ,  si  del  examen  resultare  que  alguno 
de  los  colegiales  nuevos  liene  tan  buena  instrucción  y 
tan  felices  talentos  que  puedan  prometerse  de  él  mayo- 
res y  mas  extendidos  progresos,  el  catedrático  de  hu- 
manidades hará,  con  acuerdo  del  rector,  que  se  apli- 
que al  estudio  de  la  geometría  y  de  la  buena  física,  ya 
en  la  universidad  ó  ya  con  maestro  particular,  que  en 
este  caso  se  costeará  lemiioralmonte  del  fondo  sobrante 
del  colegio. 

24.  El  rector  y  catedrático  no  perderán  ninguna  oca- 
sión de  promover  en  cuanto  puedan  estos  últimos  es- 
tudios ,  que  nos  parecen  dignos  de  la  mayor  recomen- 
dación ,  porque  destinados  los  indiviiluos  de  la  orden  al 
ejercicio  del  ministerio  parroquial ,  creemos  que  halla- 
rán en  las  ciencias  naturales,  no  solo  un  recurso  contra 
el  fastidio  de  la  vida  suliiaria  y  aldeana ,  sino  también 
un  tesoro  de  útiles  conocimiento-: que,  bien  dispensado 
entre  sus  feligreses,  puede  contribuir  en  gran  manera 
á  la  instrucción  y  felicidad  de  los  pueblos  agrícolas. 

2o.  Pero  nunca  perderán  de  vista  que  este  primer 
año  de  colegiatura  está  particularmente  destinado  por 
su  majestad  al  estudio  de  humanidades,  cuya  relación 
con  ei  de  facultades  mayores  es  mas  íntima  y  conoci- 
da, y  sobre  todo  de  indispensable  necesidad. 

26.  Por  lo  mismo  queremos  que  este  cuidado ,  no 
solo  ocupe  á  los  colegíales  en  el  año  particularmente 
destinado  áél,  sino  también  en  los  ocho  restantes, cuanto 
permitieren  las  distribuciones  de  sus  respectivas  facul- 
tades; porque  estamos  inliiiiamente  persuadidos  á  que 
cuando  por  su  medio  se  hayan  infundido  en  el  colegio 
el  buen  gusto  y  la  sana  crítica,  los  progresos  generales 
en  las  ciencias  serán  mas  rápidos  y  seguros. 

Del  catedral  ico  de  liuinanidades. 

I ."  La  cátedra  de  immanidades  solo  se  fiará  á  un  su- 
geto plenamente  instruido  en  lodos  los  ramos  de  lite- 
ratura que  se  comprenden  bajo  de  este  nombre,  y  tam- 
bién en  la  filosofía;  dotado  del  discernimiento  y  buen 
gusto  que  exige  esla  enseñanza ,  en  quien  además  con- 
curran el  celo .  la  dulzura  y  la  paciencia  necesarias  para 
hacerla  con  fruto. 

2."  Cuando  no  hubiere  persona  de  orden  adornada  de 
estas  dotes ,  que  apetezca  la  cátedra  de  humanidades, 
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como  Buceile  en  el  dia,  se  desemiioñar.i  inlerinaincnte 
por  un  récenle  de  a  fue  a  ile  ella  ,  quealiora  dcjartMiios 
nombrado ,  y  i|uc  el  rector  nombrará  en  lo  sucesivo  con 
acuerdo  de  loj  regentes  y  consiliarios,  y  con  aprobación 
del  Consejo ;  y  entre  tanto  se  suspenderá  la  declaración 
de  vacante  y  (ijacion  de  edictos  para  elconcuiso,  pues 
este  no  deberá  publicarse  hasta  t|uc  el  cstudioipie  ahora 
establecemos  basa  producido,  no  solo  buenos  disci|>u- 
los ,  sino  también  buenos  maestros. 

3."  Los  (juc  recentaren  esta  cátedra  tendrán  siempre 
presente  el  objeto  de  su  institución ,  y  se  arreglarán  á 
él  en  ol  ejerciciu  tío  sus  funciones.  Mas  para  que  nunca 
puedan  perderle  de  vista ,  consignaremos  aqui  las  prin- 
cipales máximas  por  que  deben  regular  su  enseñanza, 
y  les  reiomendainos  muy  encarecidamente  su  puntual 
cumplimiento. 

\."  íí\  objeto  do  este  estudio  es  formar  el  gusto  de 
los  colegiales  que  vengan  al  colegio,  dántloles  los  co- 
nocimientos que  se  comprenden  bajo  el  nombre  de  hu- 
manidades ,  que,  en  suma  ,  se  reducen  al  arle  de  pen- 
sar, de  hablar  y  escribir  bien. 

3."  Conocemos  que  el  método  ordinario  de  esta  en- 
señanza ,  reducido  á  llenar  el  espíritu  de  los  ji'ivenes  do 
reglas  y  preceplos  gramaticales,  retóricos  y  poéticos, 
sobre  ser  muy  largo  y  poco  conforme  con  las  circuns- 
tancias de  este  colegio,  con  la  edad  y  estado  de  los  que 
vendrán  á  recibirla  en  él,  es  tal  vez  el  menos  directo 
y  seguro  para  llegar  al  fm.  Por  tanto,  el  catedrático  de 
humanidades  se  alejará  de  propúsilo  de  esle  método, 
prefiriendo  siempre  el  de  enseñar  á  los  colegiales  por 
medio  de  ejemplos  y  modelos  bien  escogidos  y  expli- 
cados. 

ti."  Mas  como  algunos  de  dichos  preceptos  sean  una 
especie  de  principios  universales,  deducidos  de  la  ob- 
serviicion  de  los  modelos  mismos ,  y  ya  que  no  excusen 
la  repetición  de  nuevas  observaciones,  por  lo  menos 
las  hacen  mas  provechosas ,  queremos  que  el  cateilrá- 
lico  enseñe  é  inculque  con  gran  cuidado  esta  especie 
de  preceptos  en  el  ánimo  de  sus  discípulos. 

7."  Pero  queremos  también  que  asi  estas  reglas  uni- 
versales de  buen  gusto,  como  otras  que  .son  peculiares 
á  varios  géneros  de  literatura  ,  y  dig  las  también  de  ser 
conocidas,  se  estudien  y  enseñen,  no  separadamente 
ni  en  las  instituciones,  compendios  y  tratados  escritos 
por  los  modernos  á  este  lin ,  sino  sobre  los  mismos  mo- 
delos, y  á  una  con  el  estudio  y  observación  de  ellos. 

8."  Por  tanto  encargamos  que  estos  modelos  sean 
muy  diligentemente  escogidos,  frecnenlemcnte  mane- 
jados, no  solo  para  inspirar  á  los  jóvenes  aquel  buen 
gusto  general  que  sirve  para  juzgar  con  exactitud  las 
proilucciones  del  ingenio,  y  el  particular  que  descubre 
las  bellezas  peculiares  de  las  obras  de  elocuencia,  poe- 
sía, historia,  etc. ,  sino  también  para  ipie  conozcan  y 
para  que  se  familiaricen  con  los  mas  excelentes  que 
hay  en  cada  género,  así  en  lengua  latina  como  en  la 
castellana. 

9.°  A  este  fin ,  asi  como  deseamos  evitar  que  el  ca- 
tedrático cargue  la  memoria  con  una  muchedumbre  de 
inútiles  precepto?,  deseamos  que  procuie  ilustrar  sus 
espíritus,  haciéndoles  decorar  y  repetir  de  memoria  una 
y  muchas  veces  los  pasajes  mas  señalados  de  los  auto- 
J.-i. 
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res  principes  en  el  arle  de  hablar,  asi  en  latín  como  en 
castellano,  (lues  familiarizándose  por  este  medio  con 
su  estilo,  hallarán  mas  fácil  y  llauo  el  camino  de  su 
instrucción. 

10.  Pero  el  catedrático ,  que  en  esta  elección  no  debo 
penler  de  vista  la  utilidail  de  sus  discípulos,  de  tal 
modo  la  desempeñará  ,  que  los  mismos  modelos  pre- 
sentados para  (|ue  conozcan  la  excelencia  del  estilo  eti 
cada  género ,  envuelvan  en  cuanto  sea  posible  otros  co- 
nocimientos provechosos ,  ora  sean  preceptos  relativos 
al  mismo  género,  ora  convenientes  para  preparar  los 
jí'ivenes  á  otros  esludios  ó  par.i  comunicarles  una  eru- 
dición mas  llena  y  escogida ,  como  después  indicaremos. 

11.  Ln  el  ejercicio  que  se  haga  sobre  los  modelos,  la 
explicación  del  catedrático  no  principiará  por  el  estu- 
dio de  las  reglas,  pues  cuidando  esle  de  inculcar  fre- 
cuentemente la  razón  ú  principio  universal  de  ijue  se 
derivan  las  bellezas  ile  la  dicción,  á  vista  del  modelo 
mismo  en  que  están  observadas ,  esperarnos  que  no  solo 
se  grabarán  mas  tenazmente  en  la  memoria  de  los  dis- 
cípulos, sino  que  los  penetrará  y  abrazará  mejor  su  es- 
píritu. 

12.  El  catedrático  temlrá  también  presente  que  no 
prescribimos  esle  trabajo  y  ejercicio  sobre  los  excelen- 
tes modelos  latinos  para  enseñará  hablar  bien  esta  len- 
gua ,  cuyo  uso  condenaríamos  para  siempre ,  á  no  dete- 
nernos la  necesidad  de  conformar  este  cstablecinñento 
con  las  escuelas  ¡niblicas,  donde  se  conserva  todavía, 
sino  para  (|uc  la  enlicnilan  y  conozcan  íntimamenlo  sus 
bellezas,  y  aplicando  las  ideas  del  buen  gusto  que  re- 
cibieren en  ella  á  la  lengua  castellana ,  puedan  algún 
dia  usar  dignamente  de  su  idioma  en  todos  los  géneros 
de  decir,  ya  bablaniio,  ya  escribiendo. 

13.  Por  lo  mismo  deberá  mezclar  el  catedrático  al 
uso  de  los  modelos  latinos  el  de  los  mejores  que  encon- 
trare en  nuestra  propia  lengua,  y  analizarlos  y  expli- 
carlos por  el  mismo  niélodn  y  con  el  mismo  cuidado 
que  los  primeros,  con  aplicación  á  todos  los  ramos  de 
literaUíra. 

14.  Para  que  esta  enseñanza  sea  gradual  y  ordenada 
se  dividirá  en  cuatro  épocas,  destinadas  :  la  1.'  á  la 
propiedad  latina  y  al  estilo  en  general ;  la  2."  á  la  ín- 
dole particular  de  los  dos  estilos  retórico  y  poético  y 
sus  varias  especies  ;  la  .t.'  al  artificio  de  las  obras  per- 
tenecientes á  cada  género  en  todos  sus  ramos  y  espe- 
cies; y  la  i."  á  la  perfección  de  este  estudio  en  gene- 
ral y  su  aplicación  al  de  oirás  facultades. 

15.  La  1.°  época  se  suhdividirá  en  dos  :  una  desti- 
nada al  análisis  gramatical,  llamado  vulgarmente  cons- 
trucción ,  en  lo  que  se  deberá  consumir  muy  poco  tiem- 
po; y  otra  al  análisis  filosófico  ,  si  asi  se  puede  decir, 
dando  en  la  t ."  todas  las  ideas  relativas  á  la  buena  sin- 
taxis y  formación  ó  construcción  mecánica,  tanto  de  la 
lengua  castellana  como  de  la  latina,  y  en  la  segunda  las 
convenientes  á  la  propiedad,  excelencia  y  bellezas  del 
estilo  en  general. 

IC.  La  2.' época  se  destinará  á  demostrar  por  el  mis- 
mo medio  la  excelencia  y  bellezas  del  estilo  conveniente 
á  cada  género  ,  así  en  general  como  en  particular ;  esto 
es ,  así  al  estilo  retórico  y  sus  especies,  como  al  jwé- 
tico  y  las  suyas. 
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17.  La  3.',  elevándose  solire  el  estilo,  so  extenderá 
al  arlifieio  de  las  obras  de  prosa  y  verso ,  según  sus  gé- 
neros y  especies  subalternas  y  la  índole  particular  de 
cad:i  una,  y  á  las  dotes  de  que  deben  constar  loiias  las 
obras  de  ingenio ,  según  su  naluralo/.a  y  objeto. 

iS.  Pero  repetimos  todavía  (|uc  el  catedrático  no 
debe  sujetarse  nunca  en  esla  enseñanza,  ni  á  los  com- 
pendios ,  ni  á  los  métodos  acostumbrados  antes  de  aho- 
ra ,  ni  sujetar  tampoco  á  sus  discípulos  al  árido  y  poco 
útil  estudio  de  las  reglas ;  basta  que  las  demuestre  so- 
bre los  modelos ,  que  las  ilustre  con  oportunas  y  lumi- 
nosas observaciones ,  y  que  las  inculque  en  el  espíritu 
de  los  oyentes  por  medio  de  su  repetición  ,  eNplicacion 
y  frecuentes  declaraciones. 

i  9.  Para  evitar  alguna  parle  del  trabajo  y  estudio 
que  lleva  consigo  este  método,  permitimos  que  el  ca- 
tedrático forme  un  breve  extracto  de  los  preceptos  mas 
esenciales  con  respecto  al  estudio  de  cada  época,  y 
haga  que  se  li\nn  por  los  discípulos  repetidamente,  y 
sobre  todo,  que  se  apliquen  al  estmlio  de  los  modelos^ 
corao  después  mas  ampliamente  se  dirá. 

Del  método  de  ejtseñarlas  humanidades. 

i.°  Nuestro  método  requiere  mas  ejercicio  que  lec- 
tura, y  mas  lectura  reflexiva  que  decoración  ó  estudio 
de  memoria.  Por  esto  mandamos  que  para  la  enseñanza 
de  humanidades  haya  diariamente  cuatro  horasde  paso, 
dos  por  la  mañana  y  otras  dos  por  la  tarde. 

2.°  Ningún  día  y  con  ningún  pretexto  se  omitirá 
el  paso  de  mañana ,  ni  aun  los  domingos ,  fiestas  y  asue- 
tos ,  pues  destinados  estos  en  la  universidad  para  los 
actos  y  academias  extemporáneas ,  justo  es  que  los  que 
estudian  en  casa  tengan  en  ella  los  ejercicios  que  se  di- 
rán después. 

3.°  Pero  en  los  domingos  y  fiestas  de  universidad  ce- 
sará el  paso  vespertino  de  los  humanistas,  y  se  dará  á 
sus  tareas  este  justo  alivio. 

4.°  Desde  el  día  de  San  Juan  hasta  el  de  San  Lúeas 
el  paso  vespertino  será  de  sola  una  hora;  pero  el  de  la 
mañana  continuará  como  en  tiempo  de  curso ,  y  durará 
dos  horas,  ó  mas  si  fuere  necesario. 

5.°  La  hora  de  estos  pasos  será  en  el  invierno  desde 
las  ocho  á  las  diez  de  la  mañana  y  desde  las  dos  á  las 
cuatro  de  la  tarde,  y  en  el  verano  de  siete  á  nueve  por 
la  mañana  y  de  cuatro  á  cinco  por  la  tarde  ,  cuidando 
el  catedrático,  de  acuerdo  con  el  rector,  de  arreglar 
estas  horas  en  las  estaciones  medías  según  su  pru- 
dencia. 

6.°  Si  alguna  vez  sucediere  que  la  universidad  cam- 
bie las  horas  de  asistencia  á  sus  cátedras,  el  rector  ar- 
reglará de  tal  manera  las  del  paso  de  humanidades,  que 
sean  siempre  distintas  de  las  destinadas  á  los  de  facul- 
tad mayor  ,  para  evitar  inconvenientes. 

7."  Si  el  rector  advirtiere  que  el  ejercicio  con  el  ca- 
tedrático produce  mas  aprovochaniienlo  que  el  estudio 
privado,  podrá  aumentar  la  duración  del  paso  de  hu- 
manidades ,  ya  por  la  mañana ,  ya  por  la  larde ,  de  acuer- 
do con  el  mismo  catedrático;  pero  tendrá  cuidado  de 
que  quede  siempre  á  los  jóvenes  el  tiempo  necesario 
para  estudiar  y  recrearse,  pues  ambos  objetos  son  de 
igual  necesidad. 
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S.°  En  los  días  en  que  haya  ejercicio  general  de  hu- 
manidades ,  la  materia  del  paso  ordinario  será  la  misma 
que  la  del  ejercicio  señalado,  la  cual  explicará  muy  de 
propósito  el  catedrático,  para  que  todos  los  discí[iulos 
vayan  instruidos  y  sea  mayor  el  aprovechamiento. 

9."  En  la  cercanía  de  los  exámenes,  de  que  se  ha- 
blará después,  deberá  redoblársela  aplicación  délos 
discípulos ,  y  aumentarse  asi  el  tiempo  de  ejercicio  co- 
mo de  estuilio;  poro  uno  y  otro  se  dirigirá  entonces  á 
la  generalidad  de  las  materias  sobre  que  debe  recaer  el 
examen. 

10.  El  paso  de  humanidades  se  tendrá  precisamente 
en  el  aula  mandaila  formar  de  nuevo ,  y  no  en  otra  par- 
te, A  no  ser  en  los  casos  que  se  dirán  después. 

i\.  En  esta  aula  se  colocarán  dos  armarios  ó  estan- 
tes, y  en  ellos  una  colección  de  los  autores  pertene- 
cientes á  estudio,  de  buenas  correcciones  y  ediciones, 
para  ocurrir  al  uso  de  ellos  siempre  que  fuere  nece- 
sario. 

12.  Las  llaves  de  estos  armarios  estarán  siempre  en 
poder  del  catedrático  de  humanidades. 

13.  Además  tendrá  cada  individuo  destinado  á  este 
estudio  todos  los  autores  en  que  debe  hacerlo,  procu- 
rando el  rector  y  catedrático  que  los  traigan  ó  compren 
á  su  llegada ,  ó  proveyéndoles  de  ellos  á  cuenta  de  su 
haber  por  razón  de  vestuario. 

i't.  El  redor  procurará  presenciar  estos  pasos  siem- 
pre que  pueda,  y  el  maestro  de  ceremonias  y  consilia- 
rios podrán  también  asistir  á  ellos  cuando  bien  les  pa- 
reciere ,  pues  aunque  sea  cargo  del  catedrático  velar 
continuamente  sobre  el  buen  orden,  tanto  mas  libre- 
mente se  podrá  dedicar  al  ejercicio  de  la  enseñanza, 
cuantos  mas  auxilios  tuviere  para  darla  con  fruto. 

t!5.  El  catedrático  distribuirá  de  tal  manera  las  ho- 
ras del  paso  que  emplee  con  los  colegiales  de  cada  cfese 
ó  época  de  estudio,  que  dedique  ú  cada  uno  el  tiempo 
que  exigiere  su  enseñanza,  empezando  por  los  de  pri- 
mera, y  pasando  sucesivamente  á  las  siguientes. 

16.  Si  alguno  de  los  nuevos  viniere  tan  atrasado  al 
colegio,  que  necesite  ser  instruido  en  los  rudimentos 
de  la  sintaxis  latina  y  castellana ,  encargará  el  catedrá- 
tico &  alguno  de  los  discípulos  mas  aprovechados  que 
le  vaya  instruyendo  separadamente  en  ellos,  ya  sea  en 
su  cuarto,  ya  en  el  aula,  apartado  de  los  otros,  concur- 
riendo por  si  también  á  su  enseñanza  y  aprovecha- 
miento en  las  horas  del  paso  y  fuera  de  ellas. 

17.  Si  un  solo  colegial  se  hallare  en  la  última  época 
del  estudio  (le  humanidades,  y  ya  en  los  preparatorios 
paro  facultades  mayores,  el  rector  y  catedrático  po- 
drán fiar  á  algún  colegial  de  los  mas  adelantados  en  la 
facultad  á  que  convenga  deslirarle,  su  particular  ins- 
trucción y  paso. 

•18.  Finalmente,  de  tal  manera  economizará  el  ca- 
tedrático el  tiempo  de  los  pasos,  que  pueda  aplicar 
la  mayor  parte  de  él  y  de  su  atención  á  aquella  ense- 
ñanza á  que  estuviese  dado  el  mayor  número  de  dis- 
cípulos. 

19.  Ni  por  esto  se  dispensará  de  dedicar  otras  horas 
del  día  ó  (le  la  noche  á  la  instrucción  separada  de  los 
discípulos  mas  necesitados,  va  para  no  desperdiciar  con 
pasos  particulares  en  el  aula  las  que  exige  y  necesita 
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la  enseñanza  general,  que  es  la  mas  piovecliosa,  y  ya 
para  prupürcioiiar  á  tus  alrasuilcis  mayor  aJcluntainiun- 
lü,  para  que  después  la  rcciliaii  cüii  fruto. 

20.  Por  eslo  prevenimos  ul  caledrúlico  de  humani- 
dades que  por  tiempo  fuere,  que  no  crea  haber  llenado 
su  oh'.igacion  con  asistir  á  sus  discípulos  eu  el  paso 
común,  sino  que  reconociéndola  tan  urgente  respecto 
de  la  instrucción  de  cada  uno  como  de  la  de  todos,  asi 
divida  entre  ellos  su  tiempo,  su  celo  y  vigi'ancia,  (]uc 
Á  ninguno  defraude  de  la  parle  que  necesitare,  segua 
su  atraso  ó  adelantamiento. 

21.  Sobre  este  punto  tendrá  el  rector  el  mas  continuo 
cuidado,  estimulando  el  celo  del  catedrático  á  su  obser- 
vancia, y  este  obedecerá  puntualmente  sus  órdenes. 

Délos  autores  en  que  se  deben  enseñar  ¡as  humanida- 
des ,  1/  del  método  de  explicarlos. 

1.°  Los  ejercicios  de  construcción  y  versión  se  ha- 
rán en  las  obras  de  Cornelio  .Nepote  y  Julio  César,  que 
son  las  mas  fáciles  y  puras,  prefiriendo  en  el  primero 
las  vidas  de  Milcíades,  Trasibulo,  Catón,  Ático  y  Aní- 
bal, y  en  el  segundo  lo  respectivo  ala  guerra  de  España 
y  las  Gnlias. 

2.'  A  estos  autores  seguirán  Terencio  y  Cicerón, 
traduciéndose  del  primero  las  comedias  intituladas 
l.a  Amlria,  El  neaulonliinorumenos  y  Los  Adelphos; 
y  del  segundo  el  libro  intitulado  Brulus,  seu  de  cla- 
ris  oratoribus,  que  contiene  la  iiisioria  de  la  elocuen- 
cia; los  De  invenlione  rcthorica,  y  el  de  los  Tópicos, 
que  se  pueden  mirar  conin  las  mejores  fuentes  de  la 
lógica;  lodos  los  libros  de  Of/iciis,  que  están  llenos  de 
excelentes  principios  de  ética  y  derecho  natural  y  so- 
cial ,  y  los  diálogos  de  la  vejez  y  amistad ,  y  El  sueFw 
de  Escipion,  tan  recomendables  por  su  moral  como 
por  su  estilo. 

3.°  El  catedrático  presentará  á  sus  discípulos  este 
último  autor  como  el  primero  entre  todos  los  mode- 
los, no  solo  por  ser  el  padre  de  la  elocuencia  latina, 
sino  también  por  la  excelencia  de  su  estilo  didáctico, 
que  es  el  mas  necesario  y  de  mas  uso  para  los  que  si- 
guen carrera. 

■i."  De  aquí  pasará  el  catedrático  á  sus  discípulos  á 
la  versión  de  las  oraciones  riel  mismo  Cicerón,  las  cua- 
les los  ocuparán  por  todo  el  año,  según  l.is  épocas  en 
que  se  hallaren ;  y  á  este  lin  se  preferirán  las  siguien- 
tes :  Pro  lefie  Manilla,  pro  Marcello,  pro  Ligarlo, 
pro  Rege  Dejolaro ,  pro  Archia poeta  ,  la  primera  y  se- 
gunda contra  Calilinam,  pro  Milone,  la  segunda  fi- 
lípica, y  la  quinla  in  Vcrrem;  pues  en  ellas,  no  solo 
hallarán  los  mejores  modelos  de  elocuencia,  sino  tam- 
bién mucha,  importante  y  curiosa  doctrina  para  su  ins- 
trucción. 

ü.°  También  hará  traducir  el  catedrálico  en  Tilo 
Livio  lodo  lo  perteneciente  á  la  segunda  Púnica  ,  tan 
importante  para  el  conojimíento  de  nuestra  antigua 
historia ,  y  la  mayor  parte  de  sus  bellas  arengas. 

6.°  De  Saluslio liará  traducirla  Conjuración  de  Ca- 
tilina  y  las  arengas  de  Jugurta,  advirtiendo  á  los  dis- 
cípulos la  afectación  con  que  este  autor  usó  de  los  ar- 
caísmos. 

7.°  De  estos  autores,  que  pertenecen  á  la  época  mas 
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señalada  del  buen  gusto,  podrá  pasar  el  catedrático  sin 
riesgo  á  otros,  que  aunque  inferiores  en  la  pureza  y 
belleza  del  estilo,  son,  sin  embargo,  muy  recomenda- 
bles por  su  critica ,  por  su  filusofia  y  por  las  materias 
que  trataron. 

8.°  Entre  estos  preferirá  á  Plinio  el  mozo,  dando  á 
traducir  á  los  discíjiulos  el  bello  panegírico  de  Traja- 
no:  ú  Tácito,  tanto  en  las  costumbres  de  los  germanos, 
donde  están  las  semillas  de  la  antigua  constitución  y 
legislación  visigoda,  como  en  la  vida  ile  J.  Agrícola,  su 
suegro,  llena  de  excelentes  rcnexioncs  morales  y  po- 
líticas. 

9.°  También  hará  traducir  el  diálogo  De  oratoribus, 
q  le  anda  cun  las  obras  del  mismo  Tácito,  y  puede  mi- 
rarse como  una  continuación  de  la  historia  de  la  elo- 
cuencia latina  y  su  decadencia  desde  Cicerón :  bien  quo 
esta  obra  se  atribuya  mas  comunmente  á  Quintiliano. 

10.  Las  instituciones  de  este  insigne  español,  que 
serán  objeto  de  todo  el  curso,  como  se  dirá  después, 
podrán  empezarse  á  traducir  en  la  primera  época,  dán- 
dose en  ella  el  libro  i  y  u  ,que  C(mtiencn  muy  pura  doc- 
trina sobre  la  educación  y  buen  gusto,  y  son  como  un 
preliminar  al  estudio  de  la  retórica. 

11.  Va  que  no  se  puedan  destinar  otros  autores  para 
estos  ejercicios  diarios,  jior  lo  menos  se  darán  á  cono- 
cer perfectamente ,  cuidando  el  catedrático  de  leer  y 
explicar  lo  mas  escogido  de  ellos,  y  en  este  sentido  re- 
comendamos también  á  nuestros  españoles  Séneca  y 
Columela,  aquel  en  sus  Cartas  y  cuestiones  naturales, 
y  este  en  su  preciosísimo  Tratado  de  agricultura. 

12.  La  traducción  de  bis  poetas  latinos  deberá  ser 
simultánea  á  la  do  los  autores  de  prosa,  cuidando  el  ca- 
tedrático de  que  no  se  dejen  de  la  mano  en  todo  el  cur- 
so; porque  ellos  son  los  que  contienen  aquella  flor  de 
sublimidad,  agudeza  y  buen  gusto  que  caracteriza  las 
bellezas  del  estilo  y  perfecciona  el  talento  del  huma-, 
nista. 

13.  Virgilio  y  Horacio  darán  materia  á  los  pasos  de 
todo  el  año,  por  ser  los  padres  y  primeros  modelos  de 
la  poesía  latina ,  damlo  el  catedrático  á  traducir  todo  el 
primero;  jcsto  es ,  su  Eneida,  sus  Églogas,  y  con  mas 
particular  cuidado  sus  Geórgicas;  y  del  segundo  todas 
las  Oí/as  honestas;  la  primera,  cuarta,  sexta,  novena  y 
décima  del  libro  primero  de  sus  Sáíi'ras;  la  primera,  se- 
gtmda,  sexta  y  sétima  del  n,  y  todas  las  Epístolas,  pero 
particularmente  la  dirigida  á  Augusto,  que  es  la  pri- 
mera del  libro  ii,  y  la  que  escribió  á  los  Pisones. 

14.  Estas  dos  epístolas  se  deberán  saber  de  memo- 
ria, y  darán  materia  á  la  continua  explicación  del  ca- 
tedrálico ,  pues  formarán  por  sí  solas  una  especie  de 
código  general  del  buen  gusto  con  relación  á  todas  las 
producciones  del  ingenio, 

lo.  De  Catulo,  Tibulo  y  Propercío  escogerá  y  dará 
á  traducir  al  castellano  las  elegías  mejores  y  mas  pu- 
ras. De  Ovidio  alguna  de  las  Ueroidcs,  y  algo  de  los 
iíetamor fóseos.  De  Séneca,  las  tragedias  Hipólito,  ¡fe- 
dea  y  las  Troyanas.  De  Juvenal ,  la  primera,  segunda, 
tercera,  sétima,  octava,  décima  y  décimacuarta  de  sus 
Sátiras,  y  todas  las  s"is  de  Persio. 

16.  Los  demás  poetas  no  se  podrán  admitir  jamás 
en  la  enseñanza  de  las  humanidades,  para  que  sus  vi- 
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cios,  agradables  á  liijuventuJ,  no  corrompan  el  buen 
gdslo  lie  los  discípulos;  pues  auiiijiie  hay  entre  ellos 
algunos  dignos  de  ser  leidos,  son  mejores  para  espíri- 
tus formados  que  para  principiantes. 

17.  El  catedrático  de  humanidades  usará  también 
en  su  enseñanza,  como  va  diclio,  de  los  libros  y  auto- 
res castellanos,  presentando  á  los  discipidos  los  mas 
escogidos  modelos ,  y  explicando  sobre  ellos,  ya  la  ín- 
dole de  la  sintaxis,  ortografía  y  prosodia  castellana,  ya 
del  estilo  conveniente  en  ella,  tanto  á  las  obras  de  prosa 
como  á  las  de  verso. 

IS.  Entre  los  autores  de  piosa  preferirá  el  catedrá- 
tico al  maestro  Pérez  de  Oliva,  á  fray  Luis  de  Grana- 
da, á  fray  Luis  de  León,  al  padre  Juan  de  Mariana,  al 
iluslrisimo  Lanuza,  á  Cervantes,  Moneada,  -Mendoza,  y 
aun  á  Solis;  y  entre  los  poetas ,  á  Garcilaso,  Herrera, 
Rioja,  Ercilla,  Valbuena,  los  Argensolas,  y  sobre  todo, 
al  mismo  fray  Luis  de  León ,  el  primero  y  mas  reco- 
mendable entre  todos. 

19.  Como  sea  también  muy  provedioso  conocer  la 
lengua  castellana  en  sus  principales  épocas,  queremos 
que  además  de  los  citados  autores,  el  catedrático  pre- 
sente á  sus  discípulos  el  mejor  modelo  de  la  primera 
época,  dándoles  á  leer  y  explicándoles  la  segunda  de 
las  Sicle  Partidas  del  señor  rey  don  Alfonso,  y  los  me- 
jores de  la  segunda  en  el  libro  intitulado  El  conde 
Lucanor ,  El  Cenlon  epistolar,  del  bachiller  Hernán 
Gómez  de  Cibdat-Keal,  las  Trescientas,  de  Juan  de  Me- 
na, y  sobre  lodo  las  coplas  de  Jorge  Manrique  A  la 
muerte  dtl  maestre  de  Santiago,  que  es  la  mas  bella 
producción  de  nuestra  antigua  poesía,  y  por  lo  mismo 
se  les  hará  tomar  de  memoria. 

20.  El  ejercicio  en  estos  autores  se  aplicará  por  el 
catedrático  á  los  diferentes  ramos  de  las  humanidades, 
demostrando  en  unos  la  parte  mecánica  y  gramatical 
fle  nuestra  lengua,  y  en  oíros  las  bellezas  del  estilo 
castellano,  ya  en  general ,  ya  respectivamente  al  géne- 
ro oratorio,  poético,  histórico,  didáctico  y  epistolar,  y 
á  sus  especies  subalternas,  según  las  épocas  que  seña- 
laremos después. 

De  la  división  de  esta  enseñanza  en  épocas ,  y  del  paso 
de  la  primera. 

1."  Debemos  suponer  que  los  colegiales  nuevos  trai- 
gan por  lo  menos  un  suficiente  conocimiento  de  la 
sintaxis  latina;  mas  si  respecto  de  alguno  no  sucediere 
asi,  su  enseñanza  deberá  empezar  por  la  construcción 
literal  de  los  autores  que  hemos  citado ,  explicando  el 
catedrático  á  vista  de  ellos  la  índole  de  la  sintaxis  la- 
lina  y  sus  principales  reglas. 

2.°  Y  para  que  este  ejercicio  sea  de  mayor  provecho, 
le  e.xtenderá  el  catedrático  á  la  sintaxis  de  la  lengua 
castellana,  usando  á  este  fin  de  la  gramática  de  la  leal 
Academia  Española,  y  de  las  particulares  observacio- 
nes que  hubiere  hecho  sobre  ella. 

3.°  Prohibimos  absolutamente  en  este  ejercicio  el 
uso  de  lo  que  llaman  plaliquillas,  y  aun  el  de  decorar 
cusa  alguna  del  arte,  en  especial  del  de  Nebrija ,  y  final- 
mente, el  de  componer  por  oraciones  co-as  que  solo 
sirven  para  corromper  el  gusto  y  facilitar  el  uso  bár- 
baro y  vicioso  de  una  lengua,  sin  entenderla. 


4.°  Como  este  paso  pudiera  ocupar  nmcho  tiempo, 
el  catedral  ico  le  liará  á  algún  colegial  aprovechado, 
dándole  las  instrucciones  convenientes  y  cuidando  de 
su  buen  desempeño;  porque  al  bu,  aunque  prolijo,  te- 
nemjsesle  ejercicio  por  muy  necesario  para  adelantar 
en  los  demás. 

3.°  La  primera  época  de  la  enseñanza  de  humanida- 
des empezará  en  1."  de  octubre  y  durará  hasta  fin  de 
diciembre,  y  estos  tres  meses  se  dedicarán  á  la  buena 
versión  de  los  autores  de  prosa  y  verso  que  se  han  ci- 
tado, cuiíbindo  el  catedrático  de  llevar  este  ejercicio 
sucesivamente  con  sus  discípulos,  sin  pasar  de  un  autor 
á  otro  hasta  que  haya  hecho  entender  y  conocer  con 
toda  perfección  el  primero. 

6.°  La  versión  será  libre  y  Iiecha  de  seguida  por  ora- 
ciones ó  p.  r  periodos  enteros,  pero  exacta  y  tal,  que 
no  se  debilite  la  fuerza  del  original  con  perífrasis  re- 
dundantes, ni  se  omita  cosa  sustancial  de  él. 

7.°  Como  para  hacerla  asi  se  necesite  gran  conoci- 
mientode  entrambas  lenguas,  el  caled ráticocuidará  con 
gran  desvelo  de  explicar  la  propia  y  verdadera  significa- 
ción de  las  palabras  del  texto  original,  y  las  equivalentes 
que  corresponden  ala  versión,  así  como  la  belleza  y  pro- 
piedad de  las  frases  originales  y  de  las  que  pueden  sus- 
tituirse á  ellas ,  según  la  índole  de  cada  lengua. 

8."  En  esta  época  se  ocupará  el  catedrático  en  dar 
las  reglas  convenientes  á  conocer  la  belleza  del  estilo 
en  general ,  tanto  respecto  de  la  lengua  latina  cuanto 
de  la  castellana,  exponiéndolas  é  inculcándolas  á  vista 
de  cada  ejemplo,  para  que  puedan  los  discípulos  juzgar 
por  si  mismos  de  los  demás. 

9.°  Para  facilitar  este  método,  el  catedrático  expli- 
cará por  mayor ,  y  de  un  día  para  otro ,  las  lecciones 
que  deben  traer  los  discípulos ,  acarándoles  los  lugares 
mas  difíciles,  y  señalándoles  las  versiones  ó  comenta- 
rios de  que  pueden  valerse  ,  puesto  que  sin  este  auxilio 
no  podrán,  sin  inmensa  fatiga,  traducir  tanta  copia  de 
autores  como  van  señalados ,  y  que  el  ejercicio  y  am- 
plias explicaciones  del  paso,  producirán  tanta  mayor 
utilidad  cuanto  mejor  preparados  entraren  á  él. 

10.  En  el  acto  del  paso  el  catedrático  encargará  la 
traducción  de  los  pasajes  señalados,  no  solo  á  uno,  sino 
á  varios  discípulos,  ya  en  partes  y  alternativamente, 
ya  sucesivamente  y  en  el  todo,  para  que  ninguno  deje 
de  recibir  sus  explicaciones  ni  de  manifestar  su  apli- 
cación y  el  fruto  con  que  las  recibe. 

H .  Ño  solo  advertirá  el  catedrático  las  gracias,  sino 
también  los  defectos  de  cada  autor,  distinguiendo  en 
ellos  lo  que  es  bello  y  sublime  de  lo  que  es  trivial  y 
defectuoso,  y  extendiendo  sus  refiexiones  sobre  este 
punto  á  las  palabras  que  se  emplearen  ó  debieren  em- 
plear en  la  versión. 

12.  En  estas  explicaciones  expondrá  las  diferencias 
de  los  estilos  asiático  y  lacónico,  las  ventajas  é  incon- 
venientes de  cada  uno,  y  la  especie  de  escritos  á  que 
mas  convengan. 

1 3.  Expondrá  asimismo  las  diferencias  graduales  del 
mismo  estilo;  esto  es,  el  sublime,  medio  é  ínfimo,  in- 
dicando las  obras  á  que  respectivamente  pertenece,  y 
descubriendo  las  bellezas  propias  de  cada  uno  sobre 
los  modelos  que  tendrá  á  la  mano. 
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H.  También  procurará  distinguir  cuiílailosanicnle 
lo  que  es  suljlime  de  lo  que  es  bello,  ¡murando  aquo- 
llns  caracteres  mas  señalados  que  determinan  estas  dos 
calidades  del  estilo. 

15.  Cuando  el  catedrático  exponga  la  doclrina  que 
pertenece  A  la  subllinidad  y  bollcza  del  cslilo,  señalará 
ron  el  mayor  cuidado  las  diferencias  del  sublime  y  el 
bollo,  el  lilosúfico,  patético  y  gramatical;  esto  es,  de 
sentencia,  sentimiento  y  de  expresión;  puesto  que  el 
discernimiento  analitico  de  estas  propiedades  es  el 
que  perfecciona  el  gusto  del  human¡>ta. 

(0.  Para  que  esta  aplicación  sea  mas  f.icil  y  prove- 
ibosa ,  el  caledrálico  formará  un  extracto  de  lo  mas 
importante  que  se  baila  en  la  obra  de  Hcinccio  intitu- 
lada Fundamenta  slili  cuttioris;  y  sin  liacorli)  tomar 
lie  memoria,  lo  leerá  y  liará  leer  frecuentemente  á  sus 
discípulos,  cuidando  de  repetiré  inculcar  sus  preceptos 
en  el  acto  mismo  de  la  versión  y  en  sus  explicaciones. 

17.  Ilecomendamos  muy  ardienlcmente  al  catedrá- 
tico (|ue  para  hacerlas  mas  útiles  y  clara<,  procure  dar 
en  ellas  noticia  de  la  historia  ge(tgráfica  ,  constitución 
política,  y  de  los  usos,  costumbres  y  ritos  de  los  pue- 
blos de  que  Iraiarnu  los  autores  sobre  que  rciayeren 
los  ejercicios ,  para  que  asi  puedan  mas  bien  ser  en- 
tendidas y  se  perciban  mejor  las  bellezas  de  cada  uno. 

18.  Por  lo  que  toca  á  los  poetas,  cuidará  el  catedrá- 
tico de  que  la  versión  sea  poética  también ,  esto  es,  en 
estilo  convcnienle  á  la  poesía ;  explicando  la  índole  par- 
ticular de  esto  estilo,  las  dotes  que  le  constituyen,  las 
bellezas  y  defectos  relativos  á  el,  así  en  la  lengua  lati- 
na como  en  la  easlellanii,  y  demostrándolo  con  ejem- 
plos oportunos,  tomados  de  una  y  otra. 

19.  En  esta  piirte  redoblará  su  atención  y  cuidado, 
para  no  doíraiidar  á  los  discípulos  del  conocimiento  de 
aquellas  ;,'racias  y  bellezas  de  elocución  que  son  pecu- 
liares á  la  |ioesia,  y  se  esconden  lie  ordinario  á  la  ma- 
yor parte  de  los  que  leen  y  manejan  los  poetas  sin  me- 
ditación ni  discerniniicnlo. 

20.  Sobre  todo,  recomendamos  muy  encarecidamen- 
te al  catedrático  de  humanidades  que  no  levante  la 
mano  en  la  exposición  de  esta  doclrina  basta  haber 
dado  á  los  Colegiales  ideas  claras  y  ciertas  de  las  dotes 
que  constituyen  la  verdailera  y  castiza  dicción  poéti- 
ca castellana;  porque  una  triste  experiencia  enseña 
(pie  babienilo  sido  tan  comim  ,  aun  cnirc  poetas  me- 
dianos, en  el  siglo  ivi,  y  desaparecido  liel  todo  hacia 
los  fines  del  xvii ,  apenas  vuelve  á  rayar  entre  nosotros 
cuando  va  á  cerrar  el  xvni. 

21 .  En  la  versión  de  los  poet  is  es  mas  necesaria  to- 
davía la  explicación  del  calednilíco  y  la  interpretación 
de  las  alusiones  que  dicen  relarion,  ya  á  la  historia, 
usos  y  costumbres  de  varios  pueblos,  ya  á  las  ciencias 
y  artes,  ya  á  la  teología  pagana  ó  mitología,  ya  á  las 
sectas  filosóficas  que  prevalecieron  en  ellos. 

22.  Para  facilitar  la  inteligencia  de  los  discípu- 
los acerca  de  estos  puntos,  hará  el  cateilrátíco  que 
lean  con  atención  la  obra  de  Nieuport,  intitulada  De 
rilibits  ac  moribus  fíomanorum  ,  y  el  tratadito  de 
mitología  que  anda  con  ella,  llevando  diariamente 
una  parle  bien  leída  y  entendida,  examinándolos  acer- 
ca de  ella,  sin  obligarlos  á  decorarla,  y  explicando 


con  extensión  los  pasajes  de  los  autores  citados  en  sui 
noticias. 

Del  pasu  df  la  segunda  y  tercera,  época. 

I.°  Instruidos  asi  losdiscipulusen  la  primera  época, 
pasarán  á  la  segunda,  que  deberá  empezar  en  I.*  de 
enero  y  acabará  cu  lin  de  marzo  ile  cada  año. 

2.°  llesde  entonces  el  ejercicio  de  versión  se  arre- 
glará de  forma,  (|uc  pueda  d:irse  á  los  discipulos  una 
exacta  idea  del  estilo  que  corresponde  ú  cada  especie 
de  obras  de  ingenio;  y  con  este  objetóse  estogeián  los 
¡  autores  que  han  de  servir  para  la  versión ,  y  sobre  ellos 
recaerán  particularmente  l"S  explicaciones  del  caie- 
I  drálico. 

!      3."  En  cada  uno  de  los  dias  de  esta  época  se  expli- 
cará por  el  cateilrálico  una  parle  de  las  ¡n$titucinnes 
I  oratorias  de  Quintiliano,  que  los  discípulos  llevarán 

bien  leiila  y  medilada,  aunque  no  de  memoria. 
I  4."  Primerameulc  dará  el  catedrático  á  sus  dis- 
cipulos una  idea  ^leneral  del  estilo  conveniente  al  gé- 
nero oratorio ;  explicará  luego  sus  varías  especies  y  las 
dotes  peculiares  de  cada  una,  y  al  fin  aplieará  >u  doc- 
trina A  las  diversas  especies  de  oraciones ,  á  saber,  de- 
mostrativas, deliberativas  y  judiciales. 

i>.°  Les  dará  también  idea  exuda  del  estilo  jiropio 
de  la  historia,  según  sus  especies  y  objetos,  demostrán- 
dolo con  ejemplos  latinos  y  castellanos ,  y  descubriendo 
las  gracias  y  defectos  de  estilo  que  advíriiere  en  cada 
uno  de  sus  modelos. 

6."  Explicará  también  los  que  pertenecen  al  estilo 
epistolar,  con  ejemplos  lomados  de  Cicerón  y  Plinío  et 
júvc'i ,  del  liacliíller  ile  Cibdat-Real ,  y  algún  olro  de  las 
colecciones  del  Mayans ,  que  escogerá  con  particular 
cuidarlo,  prefiriendo  aquellas  cartas  en  que  á  la  belleza 
del  estilo  halle  reunidos  conocimientos  mas  convenien- 
tes á  la  ínsiruccion  de  los  jóvenes. 

7."  En  fin ,  explicará  mas  ampliamente  la  índole  y 
dotes  ilel  estilo  didáctico,  procurando  descubrir  y  seña- 
lar sobre  las  obias  filosóficas  de  Cicerón  aquella  reu- 
nión admirable  de  la  fuerza  lógica  de  su  estilo,  si  asi 
decirse  puede,  con  la  hermosura,  número  y  armonía 
de  su  dicción. 

8."  En  la  versión  de  los  poetas  expondrá  el  catedrá- 
tico cuanto  convenga  á  los  estilos  épico,  dramático  y 
lírico,  según  las  partes  y  especies  subalternas  en  que 
se  dividen ,  escogiendo  á  este  fin  los  mejores  modelos 
latinos  y  castellanos  que  encontrare  ,  y  explicando  con 
el  mayor  cuidado  sus  gracias  y  defeclos. 

9.°  Esta  explicación  abrazará  cuanto  corresponde  al 
estilo  de  cada  especie  de  poemas,  no  solo  los  mayores, 
como  la  epopeya,  tragedia  y  comedia,  ó  medianos, 
conio  la  égloga  y  sátira ,  sino  también  los  menores,  has- 
la  el  epigrauja,  explicando  los  metros  convenientes  á 
cada  uno,  a-^í  en  latin  como  en  castellano,  las  propie- 
dades que  los  distinguen,  y  las  bellezas  y  defeclos  cor- 
respondientes á  cada  poema;  pero  reduciéndose  al  es- 
tilo, y  sin  tratar  del  artificio,  quecorresponde  ala  época 
siguiente. 

10.  Empleada  la  segunda  época  en  este  ejercicio,  se 
pasará  á  la  tercera,  que  debe  empezar  en  W'\c  abril  y 
acabar  en  fin  de  junio. 


198  OBÜAS  DE 

1 1.  El  objeto  de  ella  será  el  artificio  conveniente  ú 
las  obras  de  ingenio,  tanto  en  prosa  como  en  verso;  y 
á  este  fin  continuara  la  versión  en  los  autores,  prc- 
senlándolos  el  catedráüco  como  modelos  con  relación 
á  este  objeto ,  pero  sin  olvidar  ni  perder  de  vístalos 
demás. 

i2.  Continuará  también  en  esta  época  el  ejercicio 
diario  de  versión  y  explicación  en  las  Inslilucioni's  de 
Quintiliano,  y  á  él  se  añadirá  otro  sobre  las  dos  epís- 
tolas de  Horacio  á  Augusto  y  á  los  Pisones,  con  las  ex- 
plicaciones convenientes  á  esta  obra. 

13.  En  ellas  no  solo  dará  noticia  el  catedrático  del 
artificio  conveniente  á  cada  especie  del  género  retórico, 
sino  también  á  las  partes  menores  de  cada  una  de  estas 
especies;  por  ejemplo,  al  exordio,  propO'-iciou ,  divi- 
sión, pruebas  y  epílogos  de  las  oraciones,  y  alas  figuras 
y  ornamentos  oratorios  correspondientes  á  lo  mismo 
en  las  del  género  poético. 

U.  Pero  se  detendrá  mas  particularmente  en  la 
parte  lógica  y  didáclica  de  las  oraciones,  como  de  otras 
especies  de  escritos  del  género  retórico,  explicando 
con  muclia  extensión  las  diversas  clases  de  pruebas  y 
argumentos ,  y  la  doctrina  de  la  invención  y  tópicos, 
ya  sobre  los  libros  doctrinales  de  Cicerón  y  Quintilia- 
no, y  sobre  las  mismas  oraciones  y  arengas  de  que  hi- 
ciere uso  para  la  versión. 

15.  En  cuanto  al  artificio  histórico,  explicará,  no  solo 
las  dotes  que  pertenez.can  esencialmente  á  la  historia 
en  particular,  como  son  la  claridad,  la  precisión,  el 
orden  ,  la  fidelidad  ,  la  crítica  ,  sino  también  la  ínti- 
ma relación  que  llenen  con  ella  la  cronología  y  la  geo- 
grafía, y  el  conocimiento  de  la  religión,  constitu- 
ción, leyes,  usos  y  costumbres  de  los  pueblos  de  quien 
se  escribe. 

16.  También  será  de  cargo  del  regente  distinguir 
las  diferentes  especies  de  historia,  y  señalar  las  pro- 
pieilades  convenientes  á  cada  una  ,  á  saber:  á  las  his- 
torias generalas,  particulares  y  sus  especies,  y  á  los 
compendios,  sinopsis,  anales,  diarios,  etc. 

17.  En  estas  últimas  explicaciones  podrán  ser  de 
grande  auxilio  para  el  catedrático  el  antiguo  tratado  de 
Luciano,  y  el  reciente  del  abate  .Mably  sobre  el  modo 
de  escribir  la  historia  y  las  dotes  convenientes  á  ella. 

18.  Pero  en  nada  se  detendrá  tanto  como  en  seña- 
lar á  los  discípulos  los  vicios  que  admite  este  ramo 
de  lítíratura,  descubiertos  y  presentados  en  paralelo 
á  vista  de  los  ejemplos  contrarios,  que  se  podrán  es- 
coger y  presentar  tanto  en  autores  latinos  como  cas- 
tellanos. 

19.  Cuando  trate  el  catedrático  del  artificio  di- 
dáctico, explicará  muy  ampliamente ,  no  solo  las  ilotes 
de  este  estilo,  sino  también  los  diferentes  métodos 
analítico,  sintético,  demostrativo  ó  geométrico,  en 
que  se  pueden  tratar  las  obras  doctrinales,  exponiendo 
la  naturaleza  de  cada  uno,  su  aplicación,  sus  ventajas 
é  inconvenientes,  y  presentando  los  modelos  mas  esco- 
gidos de  este  género,  el  cual  deberán  conocer  y  culti- 
var con  preferencia  los  discípulos. 

■20.  Estas  reglas  se  aplicarán  por  el  catedrático  al 
artificio  poético,  enseñando,  ya  en  la  versión  de  los 
poetas  latinos,  ya  en  la  particular  explicación  de  las  dos 
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I  citadas  epístolas  de  Horacio,  las  reglas  y  dotes  cor- 
!  respondientes  al  artificio  de  varios  poemas,  las  par- 
tes de  que  debe  constar  la  epopeya,  la  tragedia,  la 
comedia  ,  etc. ,  y  lo  demás  que  fuere  relativo  á  este 
objelo. 

21.  En  esta  parte  queremos  que  se  proceda  con  mas 
detenimienlo  en  cuanto  A  nuestra  poesia  y  poetas  cas- 
tellanos; sobre  lo  cual  deseamos  á  los  colegiales  una 
completa  instrucción,  pues  aunque  estamos  muy  lejos 
de  querer  formar  poetas,  quisiéramos  formar  hombres 
capaces  de  juzgar  las  poesías  con  gusto  y  buena  cri- 
tica, y  por  otra  parte  sabemos  cuánto  fruto  pueden 
sacar  de  este  ejercicio  los  que  necesitan  conocer  pro- 
fundamente nuestra  lengua,  y  usarla  con  gracia  ó  con 
decoro  hablando  ó  escribiendo. 

22.  A  csle  lin  podrá  el  catedrático  inclinar  á  los 
discípulos  á  la  lectura  de  los  orígenes  de  nuestra  poe- 
sía, escritos  por  el  marqués  de  Valdeílores,  y  de  la 
poética  de  don  Ignacio  Luzan,  no  tanto  para  cargar  su 
memoria  de  noticias  y  preceptos ,  cuanto  para  que  co- 
nozcan la  historia  y  adelantamientos  de  nuestra  poesía, 
y  sobre  todo,  los  buenos  modelos  que  tenemos  en  cada 
género. 

23.  Una  cosa  deseamos  también  y  encargamos  muy 
parlicularmente  al  catedrático  de  humanidades,  yes, 
que  desde  la  primera  á  la  última  época  cuide  de  en- 
soñar á  sus  discípulos  á  leer  y  recitar,  tanto  los  au- 
tores de  prosa  como  los  poetas,  con  buena  y  clara 
pronunciación,  y  expresión  y  sentido  convenientes, 
distinguiendo  en  ellos,  no  solo  el  tono  de  la  aserción, 
narración,  inlerroyacion,  admiración,  sino  también 
aquella  especie  de  sensación  íntima  que  corresponde  á 
Ir,  pasión  de  cada  frase  y  sentencia. 

24.  A  este  fin  explicará  Ins  pasajes  de  Quinliliano 
relativos  á  la  acción  y  gesto  del  orador,  y  cuanto  cor- 
responde á  la  declamación,  representación  ó  simple 
pronunciación  de  las  oraciones  ó  poemas ;  sobre  lo  cual 
pondrá  tanto  mayor  cuidado,  cuanto  mas  generales  y 
notables  son  los  vicios  que  se  advirtieren  en  este  punto, 
tan  olvidado  en  la  enseñanza  de  las  bellas  letras. 

2o.  En  cuanto  á  pronunciación,  gesto  y  acción, 
procurará  el  catedrático  dar  ideas  llenas  de  los  que 
corresponden  al  pulpito  y  oratoria  sagrada,  que  es  un 
género  particular,  que  pide  mas  decoro,  vehemencia  y 
propiedad  que  otro  alguno. 

'26.  Recomendamos  en  ambos  puntos  el  mayor  cui- 
dado en  que  aleje  el  catedrático  de  sus  discípulos  tanto 
aquel  tono,  manoteo  y  desenvoltura,  apenas  dignos 
de  la  escena  profana ,  que  se  oyen  y  ven  alguna  vez  en 
la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  como  aquella  ])ronun- 
ciacion  lánguida,  sin  vigor,  sin  inllexion  ni  sentid»  ; 
aquella  acción ,  aquel  gesto  helado,  sin  movimiento  ni 
vida,  que  enervan  la  fuerza  de  la  persuasión ,  y  no  son 
capaces  de  penetrar  á  los  íntimos  senos  del  corazón  hu- 
mano. 

Del  paso  rfc  la  cuarta  y  última  época. 

- 1.°  La  cuarta  y  última  época,  que  empezará  en  1.° 
de  julio  y  acabará  en  15  de  setiembre,  se  dedicará  á 
dos  objetos :  perfeccionar  los  estudios  de  las  épocas 
precedentes,  y  preparar  los  discípulos  tanto  para  los 
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eiámenos  que  se  deben  liacor  desde  15  ha^ta  30  de  se- 
tiemlirc  ,  cnanto  á  los  estudios  de  facultad  ninjor  &  que 
ilol)crán  drslinaise  en  <■!  octubre  [mixiiiio. 

2.°  Para  losrar  el  primur  objeto  el  calodiátic»  en- 
seriará á  los  dísci|iulos  á  analizar,  extractar  ¿  imitar 
los  mismos  niitnres  latinos  y  casldlanus  que  vjn  seria- 
lados,  pnes  imeslro  deseo  es  que  los  conu¿cait  perfoc- 
luinente ,  y  estu  úlliino  medio  es  el  que  les  liará  pene- 
trar el  mi-rilode  su  doctrina,  y  los  dispondrá  para  imi- 
tarlos 6  igualarlos  a\^un  dia. 

3."  I'ara  el  análisis  preseiilará  el  caledráiieo  á  sus 
discípulos  una  oración  de  Cicerón  ó  arenga  de  Tito 
i.ivio  ó  de  Saluslio,  ai;:una  tragedia  de  Séneca  ó  co- 
media de  Terencio,  alguna  oda,  égloga,  sátira,  ele- 
gía, para  que  la  analicen  en  castellano,  Jando  raznn  de 
sus  parles,  y  de  la  excelencia  ó  vicios  que  advirtieren 
en  la  invención,  ordenación  ó  estilo,  con  precisión  y 
buen  orden. 

4.*  I'ara  que  estose  baga  rectamente,  el  catedrático 
liabrá  enseñailo  antes  á  sus  discipulus  el  inélodo  de  lia- 
cer  bien  estos  análisis ;  valiéndose  de  los  de  las  arengas 
de  Tito  I.ivio,  que  andan  al  bn  de  la  úllinia  eilicion  de 
e>le  autor,  beclia  en  Venecia  ,  y  que  podrá  projioner- 
les  por  ejemplo. 

5."  Cuidará  mnclio  (amblen  de  la  pure/.a  y  propie- 
dad del  estilo  de  estos  análisis,  corrigiendo  por  menor 
sus  defectos,  asi  de  lenguaje  como  de  confusionen  la 
exposición  de  la  doctrina,  oscuridad  en  la  enunciación 
de  las  ideas,  etc.,  notando  también  las  digresiunes,  las 
citas  importunas,  la  afectación,  la  pedanleria  y  demás 
vicios  de  que  es  capaz  el  arte  de  escribir,  y  procurando 
cu  este  ejercicio  perfeccionar  el  gusto  y  las  ideas  de 
los  jóvenes  en  cuanto  dice  relación  á  l.is  obras  de  prosa 
y  verso. 

fl."  V  por  cuanto  la  lectura  hecha  sin  atención  ni 
discernimiento  suele  ofuscar  la  razón  en  lugar  de  ilus- 
trarla, Y  en  vez  de  llenar  la  memoria  de  los  principios 
de  las  artes  y  ciencias,  la  convierte  en  un  depósilo  do 
ideas  vagas  é  incoherentes,  el  catedrático,  que  en  parle 
habrá  ocurrido  á  este  inconveniente  por  medio  de  los 
análisis,  le  evitará  del  lodo  enseñando  á  sus  discípulos 
á  extractar  lo  que  hubieren  leido. 

7."  A  este  hn,  después  de  haberlos  instruido  en  ej 
método  de  analizar,  les  enseñará  el  de  hacer  extractos, 
presentando  á  cada  uno  de  ellos  uno  ó  mas  libros,  tra- 
tados ó  capítulos  (le  algún  autor,  pertenecientes  al  gé- 
nero didáclico  ó  doctrinal ,  para  que  le  extracten,  y  de- 
duzcan de  él  con  claridad,  con  orden  y  buena  elección 
lo  i|ue  baya  de  mas  singular  y  estimable  en  su  estilo, 
locución  y  doctrina,  citando  al  margen  los  libros  y  ca- 
pítulos en  que  cada  cosa  se  contiene,  copiando  á  la 
letra  los  pasajes  mas  acendrados  y  sobresalientes,  y 
omitiendo  é  indicando  ligerisimamente  lo  menos  im- 
portante. 

S.°  Las  poesías  y  obras  de  ingenio  se  extractarán  de 
distinto  modo;  pues  se  debe  tratar  de  descubrir  en 
ellas  las  bellezas  relativas  á  su  invención,  sublimidad, 
armonía  y  los  pasajes  mas  sobresaiientes  de  imagina- 
ción ó  elocuencia  que  contuvieren. 

9."  Por  este  método,  que  el  catedrático  perfeccionará 
con  sus  frecuentes  correcciones  y  explicaciones,  los 


jóvenes  a  prenilerán  6  leer  con  nprovecliBin¡cnlx>,  se  dis- 
pondrán á  adquiíir  cun  poro  trabajo  una  erudición  es- 
cogida y  sólida,  y  entrarán  al  estudio  do  las  fuentes  y 
obras  elementales  de  las  facultatlcs  mayores  con  toda 
la  disposición  necesaria  para  aprovechar  en  ellas. 

10.  Pues  que  es  preciso  ceder  á  la  necesidad  de  ha- 
cer en  latin  los  ejercicios  de  estas  facultailcs  mientras 
dure  este  método  en  las  escuelas  públicas,  el  catedrá- 
tico procurará  también  durante  esta  época  ejercitar 
alguna  vez  á  sus  discípulos  en  la  composición  ,  y  á  e>tc 
lin  les  hará  poner  en  laliii  algún  pasaje  de  la  historia 
del  padre  .Mariana  ó  de  olro  autor  castellano,  corri- 
giendo sobre  la  traducción  latina  los  defectos  que  ad- 
virtiere, y  demostrando  el  mudo  en  que  debieron  pro- 
ceder para  evitarlos. 

I  i.  Asimismo  les  pieseiitará  el  catedrático  algiin 
trozo  escogido  de  un  autor  latino,  bien  traducido  por 
él  al  castellano,  sin  expresarles  de  dónde  se  sacó,  y  lia- 
ciénddlo  volver  al  latín ,  colejaiá  á  su  presencia  uno  y 
otro  texto,  y  del  paralelo  de  entrambos  deilucirá  las  ob- 
servaciones y  explicaciones  convenientes  al  arta  de 
componer  en  latin. 

12.  Prohibimos  absolutamente  que  este  ejercicio  se 
haga  en  otro  tiempo  que  el  de  la  última  éjwca ,  ó  á  lo 
mas,  en  el  último  mes  de  la  3.',  no  solo  porque  nuestro 
ánimo  uo  es  enseñar  á  hablar,  sí  solo  á  escribir  con 
pureza,  la  latinidad  ,  cuando  la  necesidad  lo  pidiere, 
sino  porque  este  será  uno  de  los  objetos  de  los  ejerci- 
cios semanales  de  facultades  mayores ,  como  se  verá 
después. 

13.  El  tiempo  restante  se  dedicará  á  repasos  y  pre- 
paraciones para  los  exámenes,  que  deberán  vcrilicarse 
en  el  último  mes,  como  se  dirá  en  su  lugar. 

li.  liecouiendamos  muy  particularmente  al  cate- 
drático que  en  los  ejercicios  de  esta  époia  no  se  re- 
duzca solo  al  objeto  peculiar  de  las  humanidades ,  sino 
que  exlendíendo  sus  explicaciones  á  la  doi  trina  de  las 
obras  sobre  que  ejercitase  á  sus  discípulos,  procure 
preparar  sus  ánimos  para  los  estudios  ulteriores,  puesto 
que  las  obras  de  Cicerón  y  otros  autores  a  darán  oca- 
sión para  imbuirlos  en  los  buenos  principios  do  lógica, 
ética  ,  derecho  natural ,  historia  romana ,  y  otros  igual- 
mente imporlanics  y  necesarios  para  hacer  progresos 
en  las  ciencias. 

Del  ¡laso  dominical  y  lectura  de  la  sania  Biblia. 

I."  Aunque  la  lectura  de  los  libios  sagrados  habrá 
ocupado  á  los  conventuales  que  vengan  al  colegio  la 
mayor  parte  del  año  de  su  aprobación,  y  seiá,  andando 
el  tiempo,  objeto  de  un  estudio  particular  en  la  univer- 
sidad, á  lo  menos  en  lus  que  sigan  la  facultad  de  teo- 
logía, lacreemos  tan  importante,  tan  provechosa  y 
tan  urgente  para  todos,  que  no  podemos  dejar  de  in- 
cluirla en  la  distribución  de  les  pasos  del  primer  año, 
sintiendo  vivamenle  que  la  necesidad  de  abrazar  otros 
estudios  no  nos  permita  destinar  á  este  un  plazo  mas 
proporcionado  á  su  importancia  y  nuestro  deseo. 

2."  Esta  lectura,  tan  propia  de  todo  buen  cristiano, 
tan  necesaria  á  los  que  siguen  el  sacerdocio,  tan  esen- 
cial y  recomendada  en  las  mas  célebres  congregacio- 
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nf>s  de  la  Iglesia ,  será  único  y  peculiar  objeln  domini- 
cal dol  colegio. 

n."  Por  medio  de  este  santo  ejercicio  se  cumplirá 
con  lo  prevenido  en  el  canon  xxvde  nuestro  concilio  iv 
de  Toledo  y  en  las  antiguas  leyes  de  las  órdenes  mi- 
litares, y  se  díisempoñará  la  estrecha  obligación  que 
impone  el  Tridontino,  en  la  sesión  v,  capilulo  prime- 
ro, De  rrformaliow ,  á  todas  las  comunidades  é  igle- 
sias de  ejercilarse  frecnentemente  en  ella. 

4.°  Este  paso  correrá  á  cargo  del  cateilrálico  de  hu- 
manidades, se  tendrá  precisamente  en  el  aula,  empe- 
zará inmediatamente  después  de  oida  misa  conventual 
de  cada  domingo ,  y  concurrirán  á  él  todos  los  indivi- 
duos de  la  comunidad. 

o."  En  el  primer  domingo  de  octubre  por  la  maña- 
na empezarán  las  lecciones  preparatorias  á  esta  lectura, 
las  cuales  se  reducirán  ;  Primero,  á  un  trozo  del  Breve 
cojnpcndio  de  la  historia  del  Viejo  y  afuero  Testamen- 
to,  Iraduciilo  al  latín  para  el  uso  del  seminario  Pata- 
vino,  é  impreso  en  aquella  ciudad  en  1775,  en  un 
lomo  en  16.";  el  cual  dividirá  á  este  fin  el  catedrático 
en  25  lecciones ,  que  llevarán  ios  colegiales  bien  leidas, 
y  de  tal  manera  entendidas  y  meditadas,  que  puedan  de- 
cir en  castellano  el  contenido  de  cada  Una. 

fi."  Segundo.  Dada  esta  lección,  seguirá  oira  de  ins- 
tituciones bíblicas,  á  cuyo  lin  se  usará  de  las  que  an- 
dan al  frente  de  la  Biblia  de  Du-Hamcl ,  impresa  en 
Madrid,  cuidando  el  catedrático  de  señalar  de  un  do- 
mingo á  otro  lo  que  se  haya  de  leer,  para  que  los  dis- 
cípulos se  instruyan  en  el  discurso  de  la  semana. 

7."  A  esto  seguirá  una  hora  de  lectura  en  la  santa 
Biblia  por  el  orden  de  sns  libros,  exceptuando  los 
históricos,  que  se  irán  leyendo  en  el  refectorio,  como 
se  dispone  al  párrafo  1.°,  capitulo  v  del  titulo  primero 
de  este  reglamento,  la  cual  se  alternará  con  la  de  los 
prolegómenos  que  después  se  dirá  ;  y  este  método  se 
observará  precisamente  todos  los  domingos,  sin  alte- 
ración alguna. 

8."  A  la  leclnra  de  cada  libro  sagrado  precederá  la 
del  proleg.'iuieno  correspondiente  á  él ,  y  para  esto  se 
valdrá  el  catedrático  de  los  de  san  Jerónimo  y  san  Isi- 
doro, que  andan  en  la  misma  Biblia  de  Du-Hamel ,  y 
aun  de  los  de  Erasmo  á  los  libros  del  .Nuevo  Testamen- 
to, que  son  muy  breves  é  instructivos,  leyendo  y  ex- 
plicando unos  y  díros  en  la  parte  que  fuere  respectiva 
á  la  lectura  de  cada  domingo. 

9."  Aunque  haya  en  las  santas  Escrituras  muchos 
pasajes  arduos  y  difíciles,  á  cuya  perfecta  inteligencia 
solo  podrán  aspirar  los  que  hagan  mas  profimdaniente 
este  estudio  en  la  universidad  ,  el  catedrático,  sin  de- 
tenerse mucho  en  ellos,  procurará  facilitar  á  sus  dis- 
cípulos la  suficiente  inteligencia  del  texto  de  la  santa 
Biblia ,  que  es  á  lo  que  ahora  aspiramos  ,  persuadidos 
de  que  su  lectura  es  para  todos  ;  de  que  no  hay  alguno 
que  no  pueda  sacar  de  ella  grande  aprovechamiento, 
de  que  encierra  los  fundamentos  de  la  verdadera  y  só- 
lida moral,  y  de  qne  este  estudio  jamás  se  hace  bien 
en  sumas  y  compendios. 

10.  Como  baya  en  este  divino  libro  muy  frecuenles 
alusiones  á  la  hisloria  de  los  pueblos  y  naciones  del 
Oriente  y  Mediodía,  y  otros  que  tuvieron  relaciones 
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militares,  mercantiles  y  políticas  con  el  pueblo  de  Dios, 
y  á  las  artes  ,  ritos ,  usos  y  costumbres  de  unos  y  otros, 
el  calcdrálico,  que  deberá  estar  instruido  en  ellos  ,  y 
que  además  podrá  valerse  del  Aparato  del  Lamí  y 
de  la  obla  grande  del  padre  don  Agustín  Calmet,  las 
explicará  con  brevedad  y  claridad  en  las  ocasiones 
oportunas. 

11.  Bien  conocemos  que  para  llenar  toda  la  lectura 
de  la  santa  Biblia  es  corlo  el  tiempo  que  pueden  pre- 
sentar los  pasos  dominicales  de  nn  año  ;  mas  no  por 
eso  se  interrumpirán,  aun  acabado  el  primero,  sino 
que  seguirán  basta  concluirla  en  los  sucesivos,  siendo 
obligados  todos  los  colegiales  á  continuar  este  ejerci- 
cio por  todo  el  tiempo  de  su  colegiatnra,  sin  dispen- 
sación alguna. 

12.  Como  las  santas  Escrituras  forman  el  primero 
de  los  lugares,  asi  teológicos  como  canónicos,  y  sean 
la  primera,  la  mas  esencial  y  abundante  fuente  de  am- 
bos estudios,  el  catedrático,  explicando  con  mayor 
cuidado,  aunque  brevemente,  los  pasajes  que  dicen 
relación  al  dogma,  á  la  moral  y  á  la  jerarquía  y  disci- 
plina de  la  Iglesia,  dará  á  sus  discípulos  la  mas  prove- 
chosa preparación  para  los  estudios  ulteriores,  sin  en- 
trar por  eso  en  lo  íntimo  de  estas  materias,  que  serán 
objeto  de  los  mismos  estudios  ulteriores. 

13.  Recomendamos  por  lo  mismo  muy  entrañable- 
mente al  rector  que  vele  con  particular  cuidado  sobre 
la  observancia  de  lo  aquí  prevenido,  que  asista  y  pre- 
sencie por  sí  mismo  estos  pasos,  que  haga  asistir  á 
ellos  ü  todos  los  colegiales  qne  no  tengan  que  concur- 
rir á  actos  ó  academias  de  universidad,  y  que  nada 
omila  ni  descuide,  ni  permita  que  por  otros  se  altere 
en  tan  importante  objeto. 

14.  Como  de  la  perpetua  y  constante  observación  de 
este  ejercicio  resultará  que  los  colegiales  hayan  dedi- 
cado los  domingos  de  todos  los  nueve  años  de  su  cole- 
giatura á  esta  importante  lección ,  esperamos  que  la 
inslrnccion  adquirida  en  ella,  y  perfeccionada  con  su 
estudio  privado,  la  hagan  cada  día  mas  y  mas  prove- 
chosa, que  domicilien  para  siempre  y  hagan  comunes 
tan  sublimes  conocimientos  en  esta  comunidad,  y  que 
santifiquen  y  perfeccionen  su  instituto.  Tal  es  por  lo 
menos  nuestro  deseo. 

CAPITULO  II. 

DEL  MKTODO  OE  LA  ENSEÑANZA  DOMÉSTICA,  T  SU  COM- 
BINACIÓN CON  EL  PLAN  PÍBLICO  EN  CUANTO  Á  FA- 
CULTADES  MAYORES. 

1.°  La  importancia  del  estudio  teológico,  su  grande 
extensión,  la  muchedumbre  de  conocimientos  subsi- 
diarios que  se  necesitan  para  perfeccionarle  ,  y  sobre 
todo,  su  íntima  relación  y  analogía  con  el  instituto  de 
los  clérigos  de  orden  y  con  los  ministerios  á  que  están 
destinados  ,  nos  hace  mirarle  como  el  primero  y  mas 
recomendable  de  este  colegio. 

2."  Lo  es  también  en  gran  manera  el  estudio  de  los 
sagrados  cánones,  el  cual  quisiéramos  reunir,  como  lo 
eslnvo  en  el  buen  tiempo  antiguo,  al  de  la  sagrada 
teología,  no  solo  por  ser  una  parte  esencial,  sino  tam- 
bién porque  jamás  tendremos  por  sabio  en  ninguna  de 
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estas  racullades  al  que  no  hubiere  estudiado  sólida- 
mente una  y  otiii. 

.1.°  Ksla  reunión,  que  algún  dia  se  deberá  al  celo  é 
ilustración  ile  niicstni  (.'obicmo,  perfeccionará  ncccsa- 
riauíente  ambos  estudios;  ptics,  siendo  unas  mismas 
las  fuentes  6  Indares  en  que  debe  tomarse  su  doctri- 
na, bastará  reunir  en  un  solo  sistema  los  principios 
de  una  y  otra  facultad,  no  solo  para  facilitar  su  ense- 
ñanza simultánea,  sino  también  para  purfiarlas  de  una 
vez  de  bis  vicios  y  s uporlluidades  que  el  olvido  de  las 
fuentes,  la  falla  de  critica ,  el  escolasticismo  y  v.\  ca- 
suilismo  moral  y  forense  lian  iiitroilucido  en  su  jiiris- 
dicion. 

4.°  Pero  mientras  llega  lan  (lidioso  tiempo,  miran- 
do estos  estudios  romo  diferentes  y  separados,  consig- 
naremos aqiii  algunas  máximas,  á  las  cuales  deseamos 
que  los  repentes  de  teología  y  cánones  arreglen  su  en- 
señanza doméstica,  recordándoles  ,  sin  embargo,  (|ue 
nunca  pierdan  de  vista  la  aiialocia  que  eslas  faciilla- 
des  tienen  enire  si,  para  que,  considerándolas  á  lo  me- 
nos fonii)  auxiliares  unas  de  otras,  procuren  ilustrar 
reciprocamente  los  ánimos  de  sus  discípulos  con  aque- 
llosconocimieulos  promiscuos,  sin  los  cuales  seria  muy 
aventurado  su  aprovecliamienlo. 

5."  Por  lo  mismo  encargamos  muy  estrechamente 
á  cuantos  ahora  y  en  cualquier  tiempo  puedan  tener 
influencia  en  el  nombramiento  de  los  regentes,  desti- 
nados á  dirigir  una  y  otra  enseñanza ,  que  elijan  para 
e^los  ministerios  personas  muy  recomendables,  dota- 
das de  la  virtud  ,  doctrina  y  celo  necesario  para  pro- 
mover con  fruto  unos  esludios  de  cuyo  mejoramienlo 
vemos  pendiente  el  bien  espiritual  y  temporal  de  li 
orden. 

6."  Los  individuos  desuñados  á  estas  facultades  de- 
berán estudiarlas  en  la  universidad  y  seguir  sus  asig- 
naturas con  arreglo  á  las  constituciones  primitivas  del 
colegio  y  al  nuevo  plan  aprobado  por  su  majestad,  co- 
mo exigen  todavía  el  decoro  de  la  orden  y  el  bien  de 
sus  individuos. 

7.°  Por  lo  mismo  mandamos  que  lodo  colegial  dado 
al  es'udio  de  teología  ó  cánones  asista  diaria  y  conti- 
nuamente á  todas  las  cátedras  de  su  respectiva  facul- 
tad, ganando  los  cursos  que  pide  el  plan  interino  de  la 
universidad,  y  arreglándose  en  todo  á  sus  disposicio- 
nes; de  lo  que  cuidarán  el  rector  y  regentes  con  el 
mayor  desvelo. 

$.*  Siendo  pues  necesario  acomodar  el  método  del 
estudio  doméstico  al  que  se  sigue  en  la  enseñanza  pú- 
blica, el  principal  objeto  de  los  regentes  de  teología  y 
cánones  será  suplir  en  sus  pasos  y  conferencias  los  de- 
fectos que  ya  se  reconocen  generalmente  en  estas  fa- 
cultades, y  que  trata  muy  seriamente  de  reformarla 
insigne  y  sabia  universidad  de  Salamanca. 

9."  Eslos  defectos,  según  las  observaciones  de  mn- 
clios  súbaos  individuos  de  la  misma  nnivei-sidad,  se 
pueden  reducir  á  tres  :  í.°que  no  se  bailan  incluidos 
en  sus  asignaciones  muchos  esludios  preparatorios  y 
subsidiarios,  sin  los  cuales  no  es  posible  hacer  sólidos 
progresos  en  la  teología  y  derecho  canónico;  2.°  que  en 
la  enseñanza  se  sigue  un  orden  prepóstero,  dando  pri- 
mero los  conociinienlos  que  debían  enseñarse  después, 


y  posponiendo  los  que  debían  preceder  á  ellos;  3.°  (jue 
no  se  usa  siempre  de  obras  elementales  y  escogidas, 
como  requiere  la  enseñanza  de  la  juventud,  y  que  las 
adoptadas  en  su  lugar,  aunque  buenas  y  recomenda- 
bles en  sí  mismas,  no  lu  son  con  rspecto  á  esta  ense- 
ñanza elemental. 

10.  Será  pues  la  primera  máxima  de  los  récenles ile 
teología  y  cánones  ocurrir  al  remedio  de  estos  defec- 
tos, supliendo  y  reclilicamlo,  ya  por  medio  de  los  libros 
que  SI'  señalarán  para  el  estudio  privado  de  los  cole- 
giales, ya  por  el  de  frecuentes  explicaciones,  ejercicios 
y  conferencias  ,  cuanto  fallare  ó  sobrare  en  el  mélodi) 
y  asignaturas  de  la  cnseñaii/a  general. 

11.  Lteberán  considerar  á  este  fin  que,  asi  la  teolo- 
gía como  el  derecho  cain'inicn,  aunque  con  bástanle  di- 
ferencia entre  si,  son  facultades  de  auloiidad  y  tienen 
su  apoyo  en  ella ;  que  el  verdadero  y  sóliilo  estudio  de 
una  y  otra  se  debe  hacer  en  las  fuentes,  y  que  por  lo 
mismo  será  la  primera  obligación  de  su  ministerio  el 
liarlas  á  conoi;er  y  entender  á  sus  liiscípulus  complela- 
niente,  y  dirigirlos  sin  cesar  á  ellas. 

12.  La  mulliplicidad  de  estas  fuentes  y  su  grand>i 
extensión  ha  obligado  á  reducir  su  estudio  á  sislenia,  y 
aun  á  reunir  en  sumas  y  compendios  sus  principios 
elementales ,  para  facilitar  la  enseñanza  de  los  jóvenes. 
Reconociendo  pues  la  utilidad  del  mélodo  de  enseñar 
por  compendios  ó  instilucíones,  permitimos  que  uno  y 
otro  regente  se  valgan  de  su  auxilio  p.ira  instruir  á  los 
colegiales  en  la  tcologia  y  derecho  canónico. 

13.  Pero  advirliendo,  por  olra  parle,  que  las  venta- 
jas del  estudio  sislemálico  de  la  teología  desapnrecie- 
r<iii  luego' que  el  escolasticismo,  casi  coetáneo  á  él, 
III  '/ció  á  la  pura  y  santa  teología  positiva  las  sutilezas 
aristotélicas,  y  sustituyó  al  esUidio  ile  las  fuentes  el  de 
una  increibln  muchedumbre  de  cuestiones  fiívolas  y 
ridiculas,  y  lanío  mas  peligrosas,  cuanto  se  trataban 
por  un  mélodo  expuesto  de  suyo  á  oscurecer  con  sofis- 
mas el  esplendor  de  la  verdad,  cuyo  mal  se  comunicó 
también  al  estudio  de  los  cánones,  luego  que  empezó 
á  hacerse  por  el  decreto  de  Graciano  y  en  las  obras 
de  sus  comentadores,  escritas  en  el  mismo  método  y 
llenas  de  los  mismos  vicios;  encargamos,  por  tanto,  á 
uno  y  otro  regente  que,  penetrados  de  estos  inconve- 
nienles,  alejen  con  el  mayor  cuidado  á  sus  discípulos 
de  la  confusión  y  peligros  del  antiguo  mélodo  escolás- 
tico, asi  como  de  las  obras,  sumas,  cursos,  compendios 
é  inslituciones  escritas  según  él,  y  los  conduzcan  al  co- 
nocimiento de  las  fuentes  por  medio  del  estudio  analí- 
licn,  imparcíal  y  positivo  de  ellas. 

I  i.  Otro  mal,  nacido  del  mismo  origen,  acabó  de 
embrollar  el  estudio  teológico,  y  aun  el  de  los  cánones, 
cuando  las  opiniones  nuevas  y  encontradas  que  produjo 
el  escolasticismo,  y  en  las  cuales  era  libre  la  elección 
de  partido,  abortaron  varias  sectas,  que,  inventando 
otras  para  sostener  las  primeras,  dividieron  al  fin  lodos 
los  profesores  de  ambas  facultades  en  escuelas,  obli- 
gándolos á  dar  al  estudio  y  defensa  de  sus  opiniones 
características  toda  la  atención,  que  solo  debieran  con- 
sagrar á  los  puntos  del  dogma,  de  disciplina  y  de  mo- 
ral, que  forman  el  verdadero  patrimonio  de  las  ciencias 
eclesiásticas. 


202 


OBRAS  DE 


15.  Por  tanto,  para  eyitar  semejante  abuso  y  dester- 
rar sus  consecuencias  de  este  instituto  lilerario  ,  pro- 
hibimos absolulnmeiite  á  ios  regentes  que  aliora  son  y 
&  los  que  adelante  fueren  ,  para  siempre  jamás,  que 
puedan  abrazar  ni  seguir  ninguna  de  eslas  escuelas,  ni 
enseñar  ni  dirigir  á  los  discípulos  según  ellas,  ni  dar- 
les siquiera  olra  noticia  de  sn  doctrina  y  sistemas  ipie 
las  que  fueren  necesarias  para  conocer  liistóricameute 
sus  desvarios ,  y  aborrecerlos  y  evilarlos. 

16.  Sean  pues  niásimas  inviolables  de  los  regentes 
en  una  y  otra  enseñanza  :  I."  que,  para  aprovecbar  las 
vcnt;ijas  del  estudio  sistemático  y  elemental,  se  pue- 
dan valer  do  las  mejores  instituciones  que  en  el  pro- 
greso de  los  tiempos  se  conocieren  ;  i.'  que  por  abora 
se  valgan  de  las  que  señalmcmos  en  sn  lugar,  por  es- 
tar libres  de  los  vicios  del  auligno  escolasticismo  y  ser 
las  que  mas  se  acercan  á  la  perfección  que  deseamos 
en  osle  método;  3."  ipie  nunca  olviden  que  eslas  obras 
tlementales  son  solo  una  guia  para  conducir  á  los  jó- 
venes li  las  fuentes  por  caminos  mas  derecbos  y  cortos; 
i."  que  les  bagan  conocer  y  les  encarguen  que  solo 
puede  ser  y  llamarse  teólogo  ó  canonista  el  que  mejor 
conociere  y  mas  continuamente  esl odiare  las  fuentes 
y  depósitos  de  la  autoridad  de  donde  se  derivan  todos 
los  estudios  eclesiásticos. 

17.  Deberán  también  entender  los  regentes  que  el 
patrimonio  de  toda  ciencia  ó  facultad,  según  la  obser- 
vación del  célebre  canciller  Bacon ,  se  cifra  en  saber  : 
i.'  su  historia  ;  2."  la  colección  de  verdades  adquiri- 
das en  ella;  3.°  los  puntos  enlregadosá  la  duda  y  la 
controversia;  i.°  los  ramos,  partes  ó  tratados  que  le 
pertenecen ,  y  no  están  todavía  descubiertos  ó  com- 
prendidos en  sus  sistemas.  Este  orden  natural  y  sen- 
cillo será  el  que  sigan  en  la  comunicación  de  sn  ense- 
ñanza. 

18.  Por  lo  mismo  la  liisloria  literaria  de  la  teología 
y  del  dei  echo  canónico  será  considerada  por  los  regen- 
tes como  un  estudio  preliminar  y  necesario  para  sus 
respectivos  discípulos,  y  procnraián,  anle  todas  cosas, 
enseñársela  con  el  orden  y  claridad  convenientes,  y  con 
tanto  mayor  cuidado,  cuanto  es  una  parle  omitida  y 
deseada  en  la  enseñanza  de  la  universidad. 

tP.  Abrazaián  también  los  regentes  en  la  suya,  no 
solo  todos  los  ramos  y  partes  en  que  se  dividen  el  es- 
indio  teológico  y  canónico,  sino  también  aquellos  es- 
tudios subsidiarios  que  tienen  relación  y  analogía  con 
andias  facultades,  y  sin  los  cuales  nadie  con  justicia 
podrá  llamarse  sabio  en  ellas.  Tales  son,  sin  contar  las 
luimaiiidades,  las  lenguas,  la  filosofía,  las  ciencias 
exactas  y  naturales,  que  pertenecen  en  cierto  umdo  al 
patrimonio  de  todas  las  demás;  la  historia,  la  cronología, 
la  geografía, y  otros  estudios,  de  que  podrán  enterarse 
muy  menudamente  con  la  lectura  de  los  metodistas. 

20.  Pero  se  aplicarán  mas  particularmente  á  dar  á 
los  discípulos  aquellos  conocimientos  que,  aimque  se 
llaman  auxiliares ,  tienen  una  relación  mas  estrecha 
con  e-tas  facultades.  Tales  son  la  hisloria  y  disciplina 
eclesiástica  y  la  |>arlicular  de  las  fuentes  ó  lugares  de 
ffue  se  hablará  después. 

H.  La  parte  respectiva  á  las  dudas,  opiniones  ó 
controversias  ocupará  también  la  atención  de  los  re- 
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gentes,  y  singularmente  del  de  cánones,  puesto  que  en 
este  estudio  hay  menor  número  de  verdades  y  menor 
certidumbre,  si  asi  puede  decirse,  en  los  principios  por 
que  se  deben  resolver;  pero  jamás  perderán  de  vista 
(pie  toda  la  suma  de  estas  facultades,  reducidas  á  prác- 
tica, estará  cifrada  en  conocer  bien  sus  principios  por 
el  estudio  de  las  fuentes,  y  adquirir  el  hábito  de  sacar 
de  ellos  legitimas  consecuencias  para  la  resolución  de 
cuantas  proposiciones  pertenezcan  á  la  jurisdicion  de 
cada  una. 

22.  Como  los  regentes  conocerán  que  la  necesidad 
de  asistir  á  la  universidad  y  de  hacer  los  estudios  que 
requieren  sus  respectivas  asignaturas  deben  robará  los 
discípulos  ima  grande  y  preciosa  parte  del  tiempo  ne- 
cesaiio  para  su  ilustrada  y  metódica  enseñanza,  les 
encargamos  estrechamente  que  sean  muy  económicos 
y  exactos  en  la  dislribucion  del  tiempo  destinado  al 
estudio,  haciendo  que  gasten  la  menor  porción  posible 
de  él  en  los  estudios  defectuosos  y  prepósteros  del  plan 
público,  y  dediquen  al  estudio  ordenado  y  metódico 
del  colegio  la  mayor  posible. 

23.  Les  encargamos  y  recomendamos  igualmente 
(pie  aquellos  conocimientos  auxiliares  que  son  indis- 
pensables para  alcanzar  con  provecho  las  facultades 
mayores,  y  qne  por  falta  de  tiempo  no  pueden  adqui- 
rir los  colegiales  en  las  obras  y  tratados  que  los  con- 
tienen, se  les  den  y  comuniquen  en  los  pasos  y  confe- 
rencias diarias,  supliéndolos  con  frecuentes  y  eruditas 
explicaciones,  é  iufundiíuidolos  é  imprimiéndolos  en 
sus  ánimos  por  medio  de  conlinnas  é  inculcadas  ad- 
vertencias y  de  breves  y  claros  extractos,  que  deberán 
trabajar  para  auxilio  suyo  y  de  los  mismos  discípulos. 

24.  También  recomendamos  á  los  regentes,  no  solo 
que  á  fuerza  d"  continuo  estudio  y  meditación  en  los 
orígenes  y  obras  extendidas  de  sus  respectivas  facul- 
tades aspiren  á  formarse  sólida  y  completamente  sa- 
bios en  ellas,  para  comunicar  á  sus  discípulos  la  uva 
escogida  y  abundante  doctrina,  sino  que  diaria  y  su- 
cesivamente, en  lo  que  perteneciere  á  la  materia  de  ca- 
da paso  y  explicación  ,  lleven  vistos  y  bien  meditados 
todos  los  puntos  de  doctrina  y  erudición  que  deben 
explicar  y  enseñar  en  el  día  á  sus  discípulos,  y  procu- 
ren que  no  salgan  de  su  mano  sin  haberles  dispensado 
la  mayor  suma  de  luces  y  conocimientos  fpie  les  sea 
posible. 

2.5.  Finalmente,  encargamos  á  los  regentes  de  teo- 
logía y  cánones  que  recomien(h'n  continuamente  á  sus 
discípulos,  no  solo  la  importancia,  sino  también  la 
santidad  de  estos  estudios,  propios  del  estado  sacerdo- 
tal y  religioso,  y  que  los  convenzan  de  que  para  alcan- 
zar las  sublimes  verdades  que  encierran,  no  liasla  la 
meditación  y  el  estudio,  sino  que  se  requiere  un  espí- 
ritu recto  y  penetrado  de  su  alteza  y  dignidad,  y  un 
corazón  puro  y  sin  mancilla,  libre  de  la  turbulencia 
de  las  pasiones,  y  dirigido  y  sostenido  couíinuamente 
por  la  caridad  y  el  santo  temor  de  Dios. 

De  las  obras  en  que  se  deben  hacer  los  estudios  preli- 
minares y  subsidiarios  de  las  facultades  mayores. 

I.°  Los  regentes  de  teología  y  cánones,  no  solo  se 
encargarán  de  dar  á  los  colegiales  ¡irofesores  de  estas 
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facultades  los  conocimientos  preliminares  y  subsidia- 
rios de  ellas,  sino  también  de  dirigir  y  perfeccionar  el 
estudio  (¡uc  hirieren  en  lu  universidad. 

2.°  A  esto  lili,  sin  perder  de  vista  las  asignaturas 
forrespondionles  á  cada  nno  de  los  años  en  que  están 
divididos  los  estudios  teoh^gico  y  canónico  en  las  es- 
cuelas públicas,  irán  proporcionando  y  acomodando  á 
ellas  los  pasos  y  ejercicios  domésticos  de  su  carj.'o. 

3."  Al  estudio  de  la  historia  del  Viejo  y  Nuevo  Tes- 
tan'ienlo,  de  que  habrán  turnado  ya  los  colegiales  alpu- 
na  idea  en  los  ejercicios  dominicales  del  primer  año, 
sucederá  el  do  la  historia  literaria  de  la  leolopia  y  del 
derecho  cam^nico. 

4.°  Para  la  enseñanza  de  la  piiincra  se  valdrá  el 
regente  de  teología  de  la  que  el  Cisterciense  Viesl 
mezcló  en  la  primero  edición  de  sus  l'reiiociones  ni 
estudio  de  la  teología;  y  cuando  este  autor  hubiese 
perfeccionado  y  publicado  separadamente  la  misma 
historia  ,  como  ofreció  en  el  prólogo  á  la  segunda  edi- 
ción de  dicha  obra,  el  regente  se  valdrá  cun  preferen- 
cia de  esla  última. 

5."  El  regente  de  cánones  podrá  enseñar  la  historia 
del  derecho  canónico  por  la  ijue  escribió  el  abogado 
del  parlamento  de  Aix  monsicur  Durand  de  Maillane, 
que  anda  en  un  volumen,  8.",  al  fin  de  sus  Institu- 
ciones eclesiásticas,  y  os,  por  su  método  y  brevedad, 
muy  acnmodaila  para  este  objeto. 

6.°  El  cunociiiiieiito  de  la  historia  eclesiástica,  aun- 
que propio  también  de  otras  facultades,  es  mas  parti- 
cularmente necesario  para  los  teólogos  y  canonistas;  y 
bien  que  tenemos  gnm  dificultad  en  colocarlo  «ntre 
los  esludios  preliminar?s  de  estas  facultades,  á  causa 
de  su  grande  extensión,  por  lo  ciial  sin  duda  se  ha  re- 
servado en  las  escuelas  públicas  para  los  úllimos  años 
dol  circulo  teológico;  con  todo,  deseamos  que  los  re- 
gentes enseñen  anticipadamente  á  los  colegiales  algún 
breve  compendio  de  ella,  valiéndose  del  de  Berti,  que 
nos  parece  el  mas  acomodado  entre  cuantos  conoce- 
mos, bien  que  no  aprobamos  del  todo  su  crítica. 

7.°  Aunque  la  dis.iplina  de  la  Iglesia  sea  nno  de  los 
primeros  objetos  de  su  historia  ,  exige  en  cierto  modo 
estudio  particidar  y  separado,  singularmente  para  los 
teólogí  s  y  canonistas.  Por  tanto,  deseando  que  sea  tam- 
bién uno  de  los  objetos  peculiares  del  paso  y  ejercicio 
diario  de  estas  facultades,  señalamos  para  este  estudio 
la  obra  de  Alejo  Pellicia,  igualmente  recomendable  por 
su  método  que  por  su  doctrina. 

8."  Estos  dos  esludios  pufdcn  hacerse  simultánea- 
mente, dándolos  los  regentes  por  el  orden  de  los  si- 
glos ó  épocas  en  que  esté  dividida  la  historia  de  la 
Iglesia ,  para  que  ambos  se  ilustren  y  ayuden  entre  sí, 
y  sea  mayor  y  mas  seguro  el  fruto  de  la  enseñanza. 

9."  Cada  fuente  ó  lugar  teológico  y  canónico  pide 
un  estudio  peculiar  y  se()arado,  sin  el  cual  es  inacce- 
sible su  conocimiento  y  buen  uso.  Queremos  por  lo 
mismo  que  los  regentes  pongan  grande  atención  en  en- 
señar á  sus  discípulos  cuanto  es  conducente  al  conoci- 
miento de  todos  ellos ,  ocupando  en  esto  el  tiempo  que 
fuere  necesario  y  pudieren,  y  habiliiándose  por  medio 
de  un  continuo  y  constante  estudio ,  para  hacer  mas 
provechosa  su  enseñanza. 


10.  Por  tanto,  en  continuación  de  los  conocimien- 
tos que  habrán  adquirido  los  discípulos  en  los  ejerci- 
cios dominicales ,  cuidarán  los  regentes  de  comunicar- 
les mas  amplias  nociones  acerca  de  la  autoridad  de  Ios- 
libros  sagra>los ,  sus  autores  ,  sus  versiones ,  su  auten- 
ticidad, su  uso  y  aplicación  á  las  materias  dogmáticas, 
morales  y  de  disciplina,  cuidando  de  señalar  parlicii- 
larniente  en  cada  uno  los  lugares  mas  notables  y  aná- 
logos á  los  estudios  teológico  y  canónico. 

)  I.  Nunca  olvidarán  los  regentes  que  esta  es  la  pri- 
mera ,  la  mas  pura  é  imporlantc  fuente  de  los  estudios 
eclesiásticos ,  de  la  cual  manan  ,  á  la  cual  jc  refieren 
todos  los  demás,  yon  la  cual  deben  hacer  el  teólogo  y 
canonista  un  profundo  y  continuo  estudio. 

12.  El  mismo  cuidado  a|dicarán  para  dar  á  conocer 
la  tradición  apostólica,  intérprelc  y  suplemento  de  las 
'antas  Escriluias,  señalando  sus  fuentes,  su  maravi- 
llosa cadena  y  serie  no  interrumpida,  los  punios  prin- 
cipales del  estudio  teológico  y  canónico,  fundados  en 
ella,  y  los  testimonios  y  autoridades  en  que  se  apoya 
cada  uno,  aprovechándose  á  este  fin  dolólas  las  luces 
que  el  estudio  de  la  historia  y  disciplina  de  la  Iglesia 
v  el  particular  de  la  misma  tradición  puedan  suminis- 
trarles. 

13.  El  estudio  de  los  concilios  y  de  los  santos  Pa- 
dres, como  mas  vasto  é  indefinido,  pide  de  parte  de  los 
legentes  una  atención  mas  detenida  y  una  aplicación 
mas  constante.  Los  discípulos  necesitarán  continua- 
mente de  ser  dirigidos  y  auxiliados  en  el  coiiocimienlo 
de  estas  dos  abundantísimas  fuenles  ,  que  en  uno  con 
las  demás  han  de  ser  materia  del  estudio  de  toda  su 
vida. 

11.  Por  lo  misino,  no  solo  los  instruinin  en  cuanto 
conduce  á  conocer  la  esencia ,  clases,  diferencias,  for- 
ma y  autoridad  de  estas  asambleas,  en  que  los  depo- 
sitarios de  la  doctrina  de  la  Iglesia  se  han  reunido  en 
diferentes  tiempos,  ya  para  declararla,  \a  para  defen- 
derla contra  sos  enemigos,  sino  que  e.xplicarán  y  seña- 
larán delcrminadamenic  los  sucesos  que  dieron  moli^o 
á  la  congregación  de  cada  una,  los  puntos  de  doctrina 
que  sirvieron  de  objeto  á  su  deliberación,  y  las  princi- 
pales decisiones  que  produjeron  con  relación  al  estudio 
teológico  y  canónico. 

lií.  Además  de  esta  instrucción,  que  es  relativa  á 
la  parte  histórica  de  la  doctrina  conciliar,  conven. Irá 
dar  á  los  discípulos  algún  tratado  que  reúna  todas  las 
noticias  correspondientes  á  la  autoridad  ,  uso  y  aplica- 
ción de  la  nn'srna  doclrina.  .\  este  fin,  señalamos  con 
preferencia  el  que  esrrd)ió  Juanüantista  Ladvocal,  do  - 
lorde  la  Sorbona ,  inlilulado  Tnictntiisde  Conciliis  in 
genere  ;cl  cual  pur;;ado,  como  se  debe  .  por  los  regeiiles 
délas  heces  y  superfiuidades  escolásticas  que  tiene,  po- 
drá enseñarse  á  los  discípulos  en  pocas  lecciones  con 
imponderable  utilidad. 

16.  Los  santos  Padres  merecen  tanta  mas  atención 
de  parle  de  los  regentes ,  cuanto  su  autoridad  es  relativa 
á  la  época  en  que  escribió  cada  uno,  á  las  materias  que 
ilustró  y  defendió,  y  al  estilo,  erudición  ,  critica,  pro- 
fundidad y  pureza  de  doclrina. 

17.  Por  esto  procurarán  los  regentes  enseñar  á  sus 
discípulos  la  historia  literaria  de  cada  santo  padre,  y 


^  OBRAS  DE 

«■literarios  de  los  principios  filosóficos,  mótodo,  esliln, 
raráctcr  y  obras  de  cada  uno;  pero  mas  parlicnlai  menle 
de  los  puntos  de  dosma,  tradición,  moral  y  disciplina, 
promovidos  ó  asilados  en  su  tiempo,  y  á  cuya  ilustración 
conlribnyeron  con  su  doctrina. 

18.  Será  imposible  que  los  regentes  puedan  desem- 
peñar dignamente  objefo  tan  vasto,  si  por  medio  de  un 
profundo  osluilio  no  s-  hacen  dueños  do  él;  y  por  lo 
mismo,  les  rogamos  muy  encarecidauíenle  que  leyendo 
con  el  mavor  cuidado  la  colección  de  los  autores  ecle- 
.siásticos  del  sabio  benedictino  D.  Ceillier,  procuren 
sacar  de  ella  buenos  y  breves  extractos  para  el  uso  y 
dirección  de  sus  discípulos,  pues  sin  este  auxilio  po- 
drán adelantar  muy  peco  en  tan  dificil  y  extendida  ma- 
teria. 

19.  Enseñariín  con  particular  cuidado  los  regentes 
cuanto  conduce  al  establecimiento  de  la  Iglesia,  su  au- 
toridad y  jerarquía,  considerándola  ya  solemnemente 
congregada  ,  ya  dispersa,  aimque  siempre  una  por  la 
unión  moral  desús  miembros;  y  explicarán  con  toda 
claridad  y  distinción  los  legítimos  derechos  de  su  ca- 
beza y  primado,  los  que  corresponden  originalmente 
al  orden  jerár-quico,  procediendo  cf  n  gran  tino  y  sana 
critica  en  esta  delicada  materia,  tan  importante  para 
canonistas  y  teólogos,  y  en  la  que  á  los  puros  princi- 
pios del  dogma  inconcusamente  reconocidos  y  confe- 
sados por  la  Iglesia,  se  mezcló  en  los  siglos  oscuros  la 
ignorancia ,  é  hizo  valer  el  interés  muchas  opiniones 
distantes  ó  contrarias  á  ellos ,  singularmente  después 
que  el  estudio  de  las  falsas  decretales,  introilucido  en 
Bolonia,  propagado  por  (odas  partes  y  sustituido  al  de 
las  puras  fuentes,  desfiguró  la  faz  de  la  antigua  y  pura 
disciplina  de  la  Iglesia. 

20.  Entre  estas  fuentes  cuiílarán  los  regentes  de 
ilustrar  las  que  pertenecen  al  uso  de  la  razón  en  el 
examen  del  dogma,  de  la  moral  y  disciplina,  y  al 
estudio  de  la  filosofía  y  do  la  historia  profana ,  y  su 
aplicación,  asi  á  la  teología  como  á  los  cánones ;  con- 
siderando que  hay  muchos  espíritus  libres  y  despre- 
ciadores  de  toda  autoridad,  conlra  los  cuales  es  pre- 
ciso que  el  teólogo  y  aun  el  jurisconsulto  usen  de 
argumentos  tomados  de  estas  fuentes,  por  mas  que 
sean  las  menos  principales  en  las  ciencias  de  auto- 
ridad. 

21.  Por  este  método  perfeccionarán  los  regentes  la 
instrucción  de  sus  discípulos  con  el  conocimiento  de 
los  lugares  teológicos  y  canónicos,  el  que  no  podemos 
mirar  solamente  como  preliminar  y  subsidiario,  sino 
como  muy  principal ,  puesto  que  el  estudio  sistemático 
y  elemental  de  las  materias  de  ambas  facultades,  que 
ocupará  á  los  discípulos  por  el  largo  espacio  de  ocho 
años,  debe  apoyarse  sobre  él,  y  aun  íiacerse  en  las  fuen- 
tes mismas,  en  cuanto  sea  compatible  con  las  asigna- 
turas públicas  y  extensión  de  sus  lecciones. 

22.  No  olvidarán  los  regentes  que  la  enseñanza  re- 
lativa al  conocimiento  de  estas  y  las  demás  fuentes  se 
puede  unir  fácil  y  provechosamente  al  de  la  historia  y 
disciplina  eclesiástica,  y  que  conviene  a^i,  para  que 
estos  estudios  se  ilustren  y  ayuden  recíprocamente,  y 
los  jóvenes  se  jienetren  con  fucilidad  de  su  importan- 
cia ,  y  acudan  á  perfeccionar  después  sus  conocimien- 
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los ,  ya  en  las  obras  y  tratados  mas  vastos ,  ya  en  las 
fuentes  mismas. 

23.  Pero  recomendamos  muy  particular  y  entraña- 
blemente al  regente  de  teología  que  en  su  enseñanza 
no  pierda  un  punto  de  vista  las  actuales  necesidades 
de  la  Iglesia,  mas  aíjuejada  ¡ihora  de  los  impíos  é  in- 
crédulos, que  sin  detenerse  en  artículos  particulares 
del  dogma  y  la  moral ,  atacan  en  su  raíz  todo  el  sistema 
de  la  religión  revelada  ,  que  de  los  lierojes  que  impug- 
nan particularmente  alguno  de  sus  artículos. 

2t.  Asimismo  prevenimos  al  regente  de  cánones 
tenga  en  consideración  que  la  jurisprudencia  forense, 
que  antes  de  ahora  fué  el  principal  y  casi  único  objeto 
del  estudio  canónico,  es  ya  de  muy  corto  uso  y  utilidad 
en  un  tiempo  en  que  la  concordia  del  sacerdocio  y  el 
imperio,  y  el  restablecimiento  de  la  pureza  de  la  disci- 
plina ,  llevan  todo  el  cuidado  de  los  magistrados  civiles 
y  eclesiásticos. 

23.  Los  pasos  de  teología  y  cánones  se  tendrán  á  las 
horas  y  durarán  el  tiempo  que  se  ha  prescrito  á  los  nú- 
meros 2. "y  3. "del  párrafo  2.°,  capitulo  V,  titulo  primero 
de  este  reglamento,  congregándose  á  este  fin  los  teó- 
logos en  la  biblioteca  y  los  canonistas  en  el  aula ;  y  de 
la  materia  y  forma  particular  de  estos  pasos  trataremos 
en  los  capítulos  siguientes. 

CAPITULO  III. 

t>EL    ESTUDIO    TEOIÓGICO   LN    PARTICULAR. 

De  la  división  de  este  estudio,  y  de  lus  pasos  relativo:^ 
á  él. 

I.°  El  primer  año  de  teología  se  destina  en  la  uni- 
versidad á  estudiar  los  Lugares  teolóí/icos  por  el  Mel- 
chor Cano.  Pero  el  regente  deberá  considerar  que  esta 
obra,  aunque  por  otra  parte  digna  de  la  mayor  reco- 
mendación ,  no  es  la  mas  á  propósito  para  principian- 
tes, por  no  ser  elemental,  por  no  estar  completa,  por 
tratar  algunos  puntos  con  demasiada  profusión  de  cues- 
t iones  y  argumentos  escolásticos,  y  últimamente,  por 
haberse  escrito  cuando  no  estaba  aun  reconocida  la 
falsedail  de  las  decretales  iiidorianas,  ni  tan  bien  ilus- 
trados como  eu  el  día  otros  puntos  de  critica  de  igual 
importancia. 

2.°  Por  tanto  queremos  que  en  este  primer  año  estu- 
dien los  colegiales  en  casa  el  lomo  primero  del  Curso 
teológico  lugdunensc{\),  dividiéndole  en  lecciones,  que 
durante  el  curso  serán  muy  breves  ,  para  dejar  el  tiem- 
]io  necesario  para  el  estudio  del  Cano,  pero  mas  largas 
en  el  verano;  cuidamlo  mucho  el  regente  de  que  unas 
y  otras  sean  bien  estudiadas ,  aunque  sin  obligar  á  los 
discípulos  á  decorar  otra  cosa  que  las  autoridatles  mas 
importantes. 

3.°  Al  orden  mismo  de  estas  lecciones  acomodará  el 

(II  Esla  otira  fué  después  proliibida  por  la  sagrada  congrega- 
rion  del  Índice  ,  mas  no  lo  oslaba  cuando  Jovellanos  escribía  el 
reglamciilo.  Sirva  esto  de  respnesla  i  los  que  le  acusan  por  igno- 
rancia 6  malicia ,  y  no  se  olvide  que  consultó  con  personas  doc- 
tas de  la  universidad  de  Salamanca,  como  él  mismo  dice  en  el 
preámbulo.  Vedada  su  lectura  por  autoridad  competente,  cesa 
toda  cuestión ,  y  de  seguro  no  la  habría  recomendado  nuestro  au- 
tor, cuyos  sentimientos  eran  siempre  propios  de  liijo  fiel  y  obe- 
diente de  la  santa  Iglesia  católica ,  apostólica ,  romana. 
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regente  lasex|ilicaciones  que  sean  relativas  á  caiJa  una 
lie  las  fuentes  teológicas ,  segiiii  ln-mos  ¡nilicaJo,  aroni- 
pañ:iiiiln  al  mismo  tiem|H>  las  lecciones  y  explicaciones 
rel;ilivüs  á  historia  y  disciplina  eclesiástica,  singular-  i 
mente  en  el  verano  y  dias  de  asueto,  en  i|ub,  lilires  los  ; 
iliscipulos  de  las  asignaturas  de  universiilad,  podrán 
dedicar  mas  tiempo  á  la  adi|uisicion  de  estos  conoci- 
mientos impoitanlisinios. 

4."  I.os  cuatro  años  siguientes  del  curso  teológico 
se  destinan  en  la  universidad  al  estudio  de  la  Suma 
de  santo  Tomás,  obra  verdaderamente  adiniralile  y 
digna  de  ser  conocida  y  manejada  por  todo  buen  teó- 
logo. 

3.°  Pero  con  todo,  no  debemos  ocultar  que  esta  obra, 
á  pesar  de  su  excelencia ,  no  es,  según  el  juicio  de  per- 
sonas muy  doctas ,  proporcionada  para  la  enseñanza 
elemental  de  la  teologí.i,  porque,  excluidos  de  ella  gran 
número  de  artículos  por  recientes  órilenes  de  su  ma- 
jestad (I),  alterados  por  consiguiente  el  complemento 
y  serie  sistemática  de  su  doctrina  ,  qnedándule  muchas 
cuestiones  que  eran  ciertamente  importantes  cuando  se 
trataba  de  conibalir  á  todas  horas  el  mahonietismo  y  el 
judaismo,  pero  que  no  lo  son  tanto  en  medio  de  los 
actuales  enemigos  de  la  Iglesia ,  estando  combinados 
sus  principios  con  los  de  la  rdosufía  peripatética,  deí- 
lerrada  ya  en  casi  todas  las  escuelas  de  líspaña,  y  ex- 
puestos en  el  antiguo  método  escolástico,  cuyo  general 
destierro  no  puede  estar  nmy  distante;  y  finalmente, 
adoleciendo  de  la  falta  de  crílira,  que  no  era  vicio  de 
su  santo  y  sabio  autor,  sino  del  tiempo  en  que  se  es- 
cribió, creemos  que  no  puede  ofrecer  un  alimento  pro- 
porcionado á  los  tiernos  espíritus  de  los  jóvenes  princi- 
piantes ,  y  que  solo  se  les  puede  y  debe  recomendar  su 
doctrina  para  que  la  estudien  y  cultiven  con  discerni- 
miento cuando  estén  ya  formados. 

6.°  Por  esto,  clurante  el  segundo  año  del  curso  teo- 
lógico, destinado  en  la  universidad  al  estudio  de  la  pri- 
mera parle  déla  Suma  de  santo  Tomás,  dará  el  regente 
en  el  colegio  el  tomo  ii  del  Curso  teológico  lugdu- 
uense ,  dividiéndole  en  lecciones,  en  la  forma  que  va 
prevenida  ,  para  que  ios  discipulos  puedan  cumplir  con 
uno  y  otro. 

7."  Kn  las  explicaciones  de  este  segundo  tomo  del 
Curso  Ixigthiiifitse  será  el  regente  lanío  mas  diligente 
y  cuidadoso,  cuanto  la  alteza  y  dignidad  de  su  mate- 
ria piden  de  su  parte  el  mayor  desvelo ;  pues  tratán- 
dose de  la  existencia  y  atributos  del  Ser  supremo,  de 
la  grande  obra  de  la  creación  del  mundo  y  formación 
del  hombre,  y  del  augusto  é  inefable  misterio  de  la 
encarnación  del  Verbo,  es  visto  que  en  él  se  encierra 
todo  el  apoyo  del  sistema  teológico,  al  cual  se  refie- 
ren y  sobre  el  cual  descansan  y  se  afirman  los  demás 
estudios. 

8.°  Otra  razón  nos  hace  recomendar  mas  particu- 
larmente el  de  este  año ,  y  es,  que  habiendo  producido 
la  filosofía  de  nuestros  dias  una  especie  de  hombres 
atrevidos  é  incrédulos  ,  que  ,  con  el  nombre  de  deístas 
y  materialistas ,  atacan  los  principales  dogmas  de  nues- 

(1)  Asi  era  Terdad;  pero  niaerlo  ;a  Jovelunos,  en,23  de  se- 
tiembre de  18%  fué  resbblecida  en  toda  so  integridad  y  sefialada 
por  prluripal  leilo  para  el  estudio  de  la  sagrada  teología. 


Ira  religión,  y  singularmente  los  que  se  enseñan  en 
este  año  d  I  circulo  teológico,  es  necesario,  no  solo  con- 
firmar á  los  teólogos  en  los  lobustos  fundamentos  de  su 
ciencia,  sino  también  enterarlos  de  los  argumentos  de 
estos  iinjdos ,  y  etiseñarles  ú  rebatirlos  y  desvanecerlos 
podeíosamcnte. 

9."  A  eslií  lin  hará  el  regente  un  estudio  profundo, 
no  solo  en  las  obras  ilc  los  antiguos  apologistas  de  la 
religión,  (|iie  la  defendieron  contra  los  ataijues  de  se- 
mejantes incrédulos ,  que  tanto  abundan  en  el  poganis- 
ino,  sino  también  en  las  del  sabio  obispo  de  Abranches, 
Daniel  Iluet,  cuya  ilustración  es  tan  conocida  y  evan- 
gélica, y  en  las  del  canónigo  de  l'.iris  moíi.^ieur  Her- 
gier,  que  en  su  excelente  iralailo  hislórico-dogmálicu 
de  la  religión  ,  y  en  refutaciones  .^c|larallas  ilel  mate- 
rialismo y  ul  dcisino,  coinliatió  de  propósito  á  los  ¡m- 
[ios,  que  en  nuestros  dias  renovaron  sus  argumentos; 
haciéndose  asi  capaz  de  ilustrar  en  sus  conferencias  y 
frecuentes  explicaciones  los  ánimos  de  los  discipuloi 
sobre  puntos  tnii  inipor  antes ,  y  señahindoles  las  obras 
en  que  deben  e>tudiarlas  njas  profundamente  ruando, 
acabada  la  enseñanza  elemental,  se  entreguen  jior  si 
mismos  al  vasto  y  profundo  estudio  de  las  materias  teo- 
lógicas. 

10.  En  el  tercer  año,  en  que  la  universidad  enseña 
la  primera  segunda  de  santo  Tomás,  estudiarán  los 
teólogos  en  el  colegio  el  tomo  iii  de  las  Inslituciones 
lugduuen>:es  ;  y  pues  á  él  pertenece  la  iniporlantísima 
materia  de  la  gracia,  intimamente  enlazada  con  los 
dogmas  de  la  predestinación  y  del  libre  albedrio ,  tan 
combatidos  por  los  herejes  antiguos  y  modernos,  y  la 
de  los  sacramentos  en  general ,  á  que  se  deben  referir 
los  estudios  sucesivos,  nos  parece  que  ellas  mismas 
recomiendan  bastantemente  su  importancia  y  el  desvelo 
con  (|iie  deberá  aplicarse  el  regente  á  ¡lustrar  profun- 
damente los  ánimos  de  sus  discipulos  acerca  de  sus 
principios. 

H.  A  este  fin  cuidará  el  regente  de  teología  de  dar- 
les á  conocer  históricamente,  no  solo  los  errores  que 
sobre  ambos  puntos  han  sostenido  los  antiguos  here- 
jes, y  combatido  y  condenado  los  antiguos  padres  y 
concilios,  sino  también  los  que  se  renuevan  y  sostie- 
nen en  nuestros  dias ,  y  los  fundamentos  y  demostra- 
ciones que  ofrece  contra  ellos  la  [lura  y  santa  doctrina 
de  la  Iglesia. 

12.  En  el  ruarlo  año  de  teología,  en  que  la  univer- 
sidad da  la  segimda  segunila  de  sanio  Tomás, el  regen- 
te hará  que  los  colegiales  esluilien  el  tomo  ivdel  Cur- 
so lugduncnsc;  y  pues  que  en  él  se  trata  la  materia  de 
los  sacramentos  en  paiticular,yque  esta  es  tan  impor- 
tante, de  tanto  uso  en  la  práctica  y  tan  absolutamente 
indispensable  para  las  personas  destinailas  al  ministerio 
parroquial,  como  lo  están  por  su  inslilnto  los  clérigos 
de  orden ,  cuidará  de  instruirlos  profundamente  en  ella, 
no  contentándose  con  darles  los  principios  desnudos 
ilcl  dogma  y  disciplina  relativa  á  los  sacramentos,  sino 
subiendo  con  ellos,  y  conduciéndolos  á  las  fuentes  y 
autoridades  de  donde  se  derivan,  é  ¡lustrándolos  por 
medio  del  estudio  de  la  historia  y  disciplina  de  la  Igle- 
sia en  cuanto  dice  relación  con  esta  útilísima  parte  de 
la  teología. 


nos 


OBIÍAS  DE  JOVELLANOS. 


13.  Para  suplir  el  largo  estudio  que  es  necesario  á 
fin  de  adi]uirir  tanins  conocimieiilas,  y  que  es  difícil 
de  comunicar  ;i  unos  jóvenes  principiantes,  á  (piicnes 
las  asignalnras  de  la  universidad  y  la  asistencia  á  sus 
cátedras  roban  una  pieciosa  parle  del  dia,  procurará 
el  regente,  por  medio  de  continuas  y  sabias  explica- 
ciones y  conferencias ,  infundirlos  en  sus  ánimos,  ha- 
ciendo uso  de  la  historia  de  los  sacramentos,  que  es- 
cribió el  sabio  benedictino  D.  C.  Cliardon ,  sacando 
de  ella  algunos  breves  extractos  para  el  uso  de  los  dis- 
cípulos ,  y  dándoles  noticia  de  las  demás  obras  dnc- 
Irinalfis  que  deben  estudiar  con  el  liemi)o,  cuando  se 
entreguen  del  todo  al  completo  conocimiento  do  esta 
materia. 

ií.  En  el  quinto  año  enseña  la  universidad  la  ter- 
rera parte  de  santo  Tomás;  pero  en  el  colegio  se  es- 
tudiará además  el  quinto  tomo  del  Liigduncnse,  que 
estando  destinado  á  los  dos  grandes  sacramentos  de 
orden  y  matrimonio,  y  conteniendo  también  la  doc- 
trina relativa  á  la  materia  benelicial  y  la  de  las  ac- 
ciones humanas,  cimiento  y  basa  de  la  ética  teológi- 
ca, es  visto  cuánta  diligencia  y  cuidado  exija  de  parle 
del  regente. 

lo.  Por  lo  mismo  encargamos  muy  encarecidamen- 
te que  siguiendo  el  método  y  principios  de  la  ense- 
ñanza que  hemos  recomendado  basta  aquí,  procure 
ilustrar  los  ánimos  de  sus  discípulo's  en  estos  importan- 
tes artículos  del  sistema  teológico ,  valiéndose  por  lo 
locante  á  los  últimos  sacramentos,  del  autor  citado  al 
número  13,  y  en  cuanto  al  último  tiatado,  de  los  prin- 
cipios de  la  ética  natural  ,  sin  los  cuales  no  puede  ser 
entendida  materia  que  es  de  suyo  tan  oscura  como  de- 
licada. 

16.  En  el  sexto  año  de  teología,  destinado  en  la  uni- 
versidad por  la  mañana  á  la  enseñanza  de  los  Prnlcgó- 
mejws  de  la  sania  Biblia,  por  el  doctor  Cantalapiedra, 
y  por  la  tarde  á  la  de  la  teología  moral  por  la  Suma  del 
padre  Cnnigliati,  enseñará  el  regente  del  colegio  el 
sexto  y  último  tomo  del  Curso  higduitense,  cuya  ma- 
teria se  puede  decir  también ,  así  como  la  anterior,  del 
lodo  perteneciente  á  la  teología  práctica  y  moral ,  por 
alirazar  los  principales  tratados  de  este  importante  ra- 
mo del  estudio  teológico. 

17.  No  será  necesario  recomendar  de  nuevo  al  re- 
gente la  importancia  de  los  estudios  que  deben  ocupar 
este  año  á  sus  discípulos;  pero  penetrados  de  ella, 
queremos  significarle  nuestro  deseo  de  que  se  redoble 
su  atención  y  su  celo  para  completar  en  él  la  ense- 
ñanza de  cuanto  pertenece  al  perfecto  conocimiento  de 
uno  y  otro. 

18.  A  la  inteligencia  de  la  santa  Biblia,  que  supo- 
nemos habrán  adquirido  los  colegiales  en  los  pasos  do- 
minicales de  los  seis  años  precedentes,  y  en  el  estudio 
particular  del  primer  curso  teológico,  deseamos  que 
añadan  ahora  una  mas  amplía  instrucción  en  todas  las 
materias  relativas  al  conocimiento  é  interpretación  de 
las  santas  Escrituras,  y  á  este  fin,  recomendamos  al  re- 
gente que  les  baga  leer  con  gramleaplícacion  el  Apáralo 
de  Lami,  distribuyendo  en  sesenta  y  dos  lecciones,  por 
lo  menos,  los  tratados  mas  importantes  de  ¿1,  y  exten- 
diendo en  los  pasos  y  conferencias  diarias  sus  explica- 


ciones á  todos  los  que  abraza  esta  eruditísima  obra, 
según  el  orden  en  que  se  hallan  propuestos  en  ella. 

19.  Y  pues  (pie  las  materias  que  comprende  el  últi- 
mo lomo  del  Curso  lugdunense  son  en  la  mayor  parte 
relativas  al  ramo  práctico  del  estudio  teológico,  y  por 
lo  mismo  al  de  mas  frecuente  uso  en  la  vida  pública  y 
privada  de  los  sacerdotes  y  al  mas  necesario  para  el 
ministerio  parroquial ,  á  que  están  principalmente  des- 
tinados los  clérigos  de  orden,  el  regente  cuidará  en 
sus  explicaciones  y  conferencias  de  ilustrarlas  con  todo 
el  lleno  de  doctrina  que  pueda  aplicar  al  conocimiento 
de  cada  una ,  haciendo  uso  en  este  año  de  cuanto  dice 
relación  á  ellas  en  los  libros  sagrados ,  y  principalmente 
en  los  santos  Evangelios  y  epístolas  apostólicas,  fuente 
abundantísima  de  la  moral  cristiana. 

20.  Al  estudio  de  este  año  pertenece  en  gran  parte 
lo  que  puede  propiamente  llamarse  teología  mística; 
y  por  tanto ,  así  como  recomendamos  al  regente  que 
cuide  de  instruir  á  sus  discípulos  en  los  altos  y  subli- 
mes principios  de  la  pura  y  verdadera  mística,  tan  ne- 
cesarios para  la  dirección  de  las  conciencias,  le  exhor- 
tamos también  que  les  haga  distinguir  y  evitar  con  el 
mayor  cuídalo  los  abusos  y  extravíos  de  aquella  vi- 
cio.sa  y  abusiva  ascética ,  que  solo  sirven  para  formar 
visionarios,  para  alimentar  las  vanas  ilusiones  del  espí- 
ritu y  para  conducir  á  la  superstición  y  al  fanatismo. 

21.  l'iccomendamos  asimismo  al  regente  que  en  la 
enseñanza  de  las  materias  morales  nunca  olvide  qne  su 
primera  fuente  es  la  razón  ;  que  el  Ser  supremo  grabó 
en  ella  todos  los  preceptos  naturales  que  debe  obser- 
var el  hombre  ;  que  esta  luz  ha  sido  perfeccionada  por 
Aquel  que  vino  en  el  tiempo  destinado  á  iluminar  el 
mundo,  y  le  instruyó  con  su  Evangelio,  donde  están 
consignados  su  doctrina  y  ejemplos,  que  son  la  pri- 
mera norma  de  la  conducta  cristiana  ;  que  por  consi- 
guiente, el  estudio  de  la  ética  y  el  de  la  santa  Biblia 
fiirman  las  primeras  fuentes  de  la  buena  moral,  y  que 
para  ser  buen  mondista  es  preciso  acudir  á  ellas,  y  huir 
de  la  arbitrariedad  y  confusión  que  el  espíritu  escolás- 
tico y  el  casuitismo  moderno  introdujeron  en  este  im- 
portante y  útilísimo  estudio. 

22.  El  sétimo  año  teológico  se  destina  por  el  plaa 
de  la  universidad  al  estudio  de  los  concilios  con  re- 
ferencia á  la  teología;  y  deseando  que  los  colegiales  se 
impongan  á  fondo  en  esta  importantísima  fuente  del 
dogma  y  di.scíplina  de  la  Iglesia ,  y  completen  los  cono- 
cimientos que  se  les  habrán  dado  acerca  de  ella  en  el 
estudio  de  los  lugares  teológicos,  mandamos  que  el 
regente  enseñe  por  todo  este  año  á  sus  discípulos  el 
tratado  elemental  qué  hemos  citado  al  número  18  del 
párrafo  2.",  abrazando  en  él  las  explicaciones  de  cada 
uno  de  los  concilios  generales,  y  valiéndose  para  esto 
de  la  ya  citada  obra  del  padre  Ü.  Ceíllier,  que  contiene 
la  historia  de  los  antiguos  concilios,  de  las  disertacio- 
nes de  Natal  Alejandro  ,  y  de  los  extractos  que  deberá 
formar,  asi  de  estas  obras  como  de  las  historias  parti- 
culares que  hay  escritas  de  algunos  de  dichos  concilios 
y  de  sus  mismas  actas. 

23.  Mas ,  como  estamos  persuadidos  á  que  una  parte 
muy  necesaria  de  este  estudio  sea  para  los  teólogos  es- 
pañoles el  de  los  concilios  nacionales,  en  que  está  de- 


REGLAMENTO  PARA  EL  COLEGIO  DE  CALATRAVA,  etc. 


positada  la  anlisua,  pura  y  verdadera  ilisciplina  de  la 
iglesia  lie  Espuña ,  muiulanios  que  el  regoiile  so  opli- 
(|ue  con  particularísimo  cuidado  á  la  peculiar  enseñanza 
de  estos  concilios.  Y  para  i|iie  en  esta  parle  pueda  re- 
ducir á  Miclodo  sus  lecciones,  (|uereinosi|ue  las  divida 
en  dos  partes :  una  relativa  á  la  liistoria  y  otra  á  la  doc- 
trina de  nuestros  concilios. 

24.  Para  llenar  la  primera,  el  regente,  después  de 
dar  una  clara  y  distinta  idea  de  la  furnia  con  que  se  cele- 
braban estas  santas  asambleas ,  de  las  personas  que  con- 
curriaii  aellas,  de  las  materias  que  se  proponían  y  trata- 
ban ,  del  orden  con  que  se  procedía  en  su  convocación, 
deliberación,  acuerdos,  publicación,  suscricíon  y  con- 
firmación ;  do  la  inicrvencioii  de  la  autoridad  real ,  de 
la  asislencía  personal  de  los  soberanos  y  oliciiiles  de  la 
corona ,  del  exáinea  do  las  materias  leniporalesy  de  puro 
gobierno  civil,  que  se  mezclaba  ai  de  las  eclesiásticas, 
V  de  otras  circunstancias  (|ue  fueron  peculiares  á  nues- 
tros concilios,  pasará  á  instruir  á  sus  discípulos  en  la 
historia  particular  de  cada  uno,  dando  razón  del  mo- 
tivo ,  del  tiempo  y  del  lin  de  su  celebración  ,  de  los 
prelados  y  personas ,  de  la  intervención  de  la  autoridad 
civil  en  ellos,  y  de  las  pi  incipales  materias,  ya  cclcsiás- 
licas,  ya  temporales,  que  alli  se  trataron  y  delinieron ; 
á  cuyo  fni  distinguirá  cuidadosamente  las  dos  épocas 
principales,  á  saber :  la  que  precedió  á  la  irrupción  de 
los  árabes,  v  la  que  siguió  á  ella,  señalando  cuidado- 
samente las  diferencias  do  una  y  otra. 

i'.i.  Cara  la  segunda  parle  de  las  lecciones  ordenará 
el  regente  las  decisiones  mas  señaladas  do  nuestros 
concilios,  por  el  mismo  método  seguido  en  la  ense- 
ñanza de  las  materias  teológicas  que  queda  señalado; 
y  cuando  esto  no  le  fuere  posible,  seguirá  el  que  adop- 
tó el  doctor  don  Silvestre  Pueyo  en  su  reciente  Código 
de  derecho  canónico  nacional,  para  reducir  á  sistema 
la  doctrina  de  nuestros  concilios ,  que  corre  impreso  en 
un  tomo  en  folio,  li:ijo  la  respetable  autoridad  del  actual 
primado  de  las  Lspañas. 

26.  Mas,  como  no  sea  accesible  á  los  discípulos  es- 
tudiar en  un  solo  año  cuanto  contienen  estas  fuentes 
de  la  liístoría  y  doctrina  do  nuestros  concilios,  el  re- 
gente elegirá  para  sus  lecciones  lo  mas  importante  y 
señalado  de  ellas,  formando  á  este  lin  por  sí  mismo 
breves  y  metódicos  extractos  ,  y  valiéndose  para  la  par- 
te histórica,  de  las  noticias  que  andan  sembradas  en 
las  notas  del  Loaysa ,  en  la  España  sagrada  y  en  otras 
historias ,  y  para  la  doctrina ,  de  las  colecciones  del 
mismo  Loaysa  y  del  cardenal  de  Aguírre,  de  las  su- 
njas  de  Carranza  y  Vil!¡miiño,  del  código  sistemático 
del  Pueyo ,  y  de  cuantos  auxilios  piidiere  recoger  en 
este  punto. 

27.  En  el  año  octavo  de  teología,  qne  será  el  último 
de  colegio,  el  plan  do  escuelas  públicas  no  obligará  á 
los  colegíales  á  ningún  estudio  particular,  aunque  sí  á 
asistir  y  hacer  las  explicaciones  de  extraordinario  es- 
tablecidas en  él ,  las  cuales  ,  según  el  actual  estado,  de 
que  estamos  bien  informados,  les  dejarán  bastante 
tiempo  para  dedicarse  á  otros  estudios. 

25.  Por  eso  quisiéramos  que  este  año  se  destínase 
precisamente  á  estudiar  en  el  colegio  las  antigüedades 

!  eclesiásticas  y  cuanto  pertenece  á  la  teología  y  disci- 
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plina  litúrgica  y  ritual,  cuidando  el  regento  do  distri- 
buir con  economía  las  lecciones  relativas  ú  este  estu- 
dio, valiéndose  para  ellas  de  las  antigüedades  de  Juan 
Lorenzo  Solvngío,  y  señalando  en  cada  una  la  doctrina 
jiarticular  litúrgica  de  la  iglesia  de  Espúña ,  do  que 
deberá  hacer  peculiar  estudio,  ya  en  nuestroí  concilios, 
ya  en  la  historia  particular  de  nuestras  iglesias ,  y  sobre 
toiin,  en  la  Espafía  sayraJa  de  los  sabios  agustinianos 
Florcz  y  Hisco. 

29.  Tal  es  el  plan  que  nos  proponemos  para  cnm- 
plet:ir  la  enseñanza  elemental  de  nuestros  teólogos; 
peí  o  como  los  sujionemos  en  este  año  en  la  prepara- 
ción para  el  grado  de  licenciado,  que  deberán  tomar 
durante  el  verano,  deseamos  que  redoblando  su  apli- 
cación, se  dediquen  al  estudio  de  algún  iralailo  mas 
amplío  de  teología  ,  huyemlo  de  todos  los  que  son  siste- 
málíciis  ó  do  escuelas,  y  prdiriendo  por  ahora  el  co- 
mentario al  maestro  de  las  sentencias,  del  célebre 
cancelario  de  Üouvai ,  Guillermo  Estío ,  que  sin  adhe- 
sión á  escuela  ni  partido,  aunque  con  las  fallas  de  cri- 
tica que  nadie  evitó  en  su  tiempo,  ilustró  las  materias 
teológicas,  con  aprobación  de  todos  los  subios  despreo- 
cupados, ó  bien  el  amplío  y  sabio  tratado  de  teología 
do  Juan  Lorenzo  lierli,  admitido  para  la  enseñanza 
en  algunos  de  nuestros  seminarios  conciliares  y  muy 
recomendado  por  su  método  y  profunda  erudición  ecle- 
siáslica,  así  como  por  oslar  escrito  según  la  mente  y 
doctrina  del  gran  doctor  de  la  Iglesia  y  padre  de  la 
teología  expositiva,  san  Agustín. 

.'10.  El  regente  redoblará  también  sus  auxilios  en  la 
dirección  de  este  estudio,  ya  para  descartar  de  las 
obras  citadas  las  cuestiones  monos  importantes  y  las 
en  que  el  colegial  estuviere  mas  bien  instruido,  ya  para 
ilustrar  con  las  nuevas  luces  de  la  crítica  muchos  puntos 
y  cuestiones  en  que  la  doctrina  do  ambos  autores  no 
merece  tan  llena  aprobación  ,  ya,  en  lin,  |)ara  reducir 
á  las  fuentes  la  quo  solo  puede  entenderse  bien  y  sóli- 
damente con  el  auxilio  de  ellas. 

31.  Pero  le  prevenimos  que  aunque  no  podemos 
dejar  de  mirar  como  parles  importantes  del  estudio 
teológico  la  escolásiica  y  la  polémica,  deseamos  que 
procure  inspirar  á  sus  discípulos  la  mayor  parsimonia 
en  el  uso  do  ellas,  alejándolos  del  abuso  do  deducir 
cuestiones  y  argumentos  sutiles  y  frivolos,  en  que  cayó 
la  primera  ,  para  convertir  en  una  esgrima  de  [lalabras 
y  silogismos  el  arle  de  descubrir  las  verdades  morales 
y  dogmáticas,  y  del  de  inventar  nuevas  y  peregrinas 
controversias,  como  hizo  la  segunda,  para  convertir 
contra  los  profesores  do  una  misma  creencia,  divididos 
en  escuelas,  un  estudio  cuyo  único  objeto  es  la  con- 
vicción (le  los  herejes  y  enemigos  de  la  Iglesia. 

.'12.  Por  lo  mismo,  en  cuanto  á  la  piíniera,  fe  cou- 
tenlará  el  regente  con  enseñar  á  sus  discípulos  el  uso 
y  Id  aplicación  de  la  buena  dialéctica  á  las  discusiones 
teológicas,  y  en  euanlo  á  la  segunda,  con  agregar  á 
la  enseñanza  de  cada  dogma  la  noticia  de  las  herejías 
suscitadas  en  diferentes  tiempos  contra  él ,  de  los  ar- 
gumentos do  que  50  valieron  y  de  los  do  su  refutación  ; 
procediendo  en  esto  con  la  parsimonia  que  corres- 
ponde á  la  enseñanza  elemental  y  á  la  tierna  disposi- 
ción de  los  ánimos  que  la  reciben. 
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33.  Conocemos  y  confesamos  ile  buena  fe  que  los 
estudios  que  acabamos  Je  señalar  oxitiirán  una  apli- 
cación y  un  trabajo  grande  y  continuo,  asi  de  parte  del 
regente  como  ile  los  colegiales  teólogos:  pero  sin  em- 
bargo, les  hacemos  presente  que  no  exigiendo  de  los  dis- 
cípulos que  lleven  las  lecciones  de  memoria,  sino  bien 
\  atentamente  leidas  y  meditadas,  librando  todo  el  fruto 
y  provecbo  do  esta  enseñan¿a  en  la  ilustración  y  expli- 
caciones del  regente,  esperamos  que  serán  tanto  mas 
siSbias  y  abunlantes,  cuanto  mas  el  e^tud¡o  y  la  ex|ic- 
riencia  le  hayan  ¡lerfeccionailoenel  arle  de  enseñar;  que 
cuando  se  haya  verilicado  la  rul'orma  del  estudio  teoló- 
gico en  las  escuelas  públicas,  tan  deseada  por  muchos 
de  sus  sabios  maestros,  seril  nuestro  método  mas  fácil 
y  asequible ,  y  finalmente,  que  los  progresosque  produ- 
cirá el  mismo  inélúdo  en  los  primeros  estudios,  facili- 
tarán maravillosamenle  los  de  los  últimos  años.  Pueden 
ciertamente  esperai-  que  la  experiencia  Cúnlirmará  la 
exaciilud  de  nuestras  reglas,  recompensando  la  firme 
confianza  con  ijue  nuestro  celo  por  su  bien,  porla  gloria 
de  este  colegio  y  por  el  adelantamiento  de  las  letras  las 
La  dictado. 

CAPULLO  IV. 

DEL  ESTUDIO  CANÓNICO  EN  GENERAL. 

Üe  los  estudios  preliminares  y  subsidiarios  que  deben 
hacer  los  canonistas. 

i.°  Los  objetos  de  este  paso  serán  tres :  primero,  la 
filosofía  moral ;  segundo,  el  derecho  civil;  tercero,  el 
derecho  eclesiástico;  y  será  del  cargo  del  regente  de 
cánones  dar  ordenadamente  á  los  colegiales  todos  los 
conocimientos  que  abraziin  estos  imporlanles  objetos, 
según  permitiere  la  distribución  de  los  esludios  pú- 
blicos. 

2."  Entre  ellos  preferirá  los  que  son  preliminares 
y  subsidiarios  respecto  de  estas  tres  facultades,  po- 
niendo en  su  comunicación  tanto  mas  cuidado,  cnanto 
menos  pueden  esperarlos  de  la  enseñanza  pública,  en 
cuyo  plan  interino  no  se  hallan  en  manera  alguna 
incluidos. 

3."  Procurará  primero  enseñar  á  sus  discípidos  la 
Idstoria  literaria  de  la  filosofía  moral ,  deduciendo  de 
la  liiitoria  general  de  la  filosofía  lo  perteneciente  á  este 
ramo  principalísimo  de  ella ,  el  mas  importante  para  el 
uso  de  la  vida  civil ,  y  por  lo  mismo  el  mas  cultivado 
por  los  antiguos  Glüsofos  y  que  lleva  la  mayor  atención 
de  los  modernos. 

4.°  Dará  el  regente  á  conocer  las  vidas  y  opiniones 
de  los  filósofos  griegos,  señalando  primero  el  tiempo 
en  que  florecieron ,  las  sectas  ó  escuelas  que  fundaron, 
los  dogmas  o  principios  de  cada  una,  la  serie  de  los 
que  las  profesaron  y  promovieron  ,  y  el  progreso  de  sus 
opiniones;  mostrando  luego  cómo  los  principios  éticos 
del  Stagirita,  corrompidos  y  desfigurados  por  los  tra- 
ductores árabes,  y  comunicados  por  su  medio  á  la  filo- 
sofía de  la  media  edad,  se  difundieron  por  Oricn'.e  y 
Occidente;  la  iutluencia  (|ue  tuvieron  en  las  opiniones 
religiosas,  filosóficas  y  políticas  de  los  siglos  medios; 
el  aspecto  que  dieroD  á  la  moral  de  los  últimos ,  y  fi- 


nalmente el  restablecimiento  de  la  buena  ética  v  el  me- 
joramiento de  este  estudio  en  el  presente. 

5.°  Para  esta  enseñanza  se  valdrá  el  regente  de  las 
vidas  de  los  antiguos  filósofos,  que  escribió  Diógenes 
Laercio,  y  de  las  de  los  modernos,  que  andan  esparci- 
das en  varias  bibliotecas,  diccionarios  y  tratados  suel- 
tos ,  ó  bien  do  la  ílisturia  uuiccrsal  de  la  filosofía  ,  es- 
crita por  Bruckero,  del  compendio  que  hizo  de  ellas 
monsieur  Jormey,  ó  de  los  varios  tratados  de  monsieur 
Saverien,  que  las  conipremlen  hasta  nuestro  tiempo, 
formando  de  lodo  breves  y  ordenados  extractos  para  el 
uso  lie  los  colegiales. 

6."  Asimismo  les  enseñará  la  historia  literaria  de 
los  derechos  romano,  nacional  y  eclesiástico,  según 
el  orden  con  que  iiicieren  estos  estudios,  y  anticipa- 
damente á  cada  uno.  para  que  puedan  aprovechar  y  ha- 
cer en  ellos  mas  rápidos  progresos. 

7."  .Mas  como  estos  pendan  en  gran  parte  del  estudio 
del  derecho  natural ,  fueiile  y  cimiento  de  todos  los  de- 
más ,  será  también  de  c;irgo  del  regente  de  cánones  dar 
á  sus  discípulos  las  lecciones  necesarias  para  el  cono- 
cimiento de  este  derecho. 

8."  En  ellas  enlazará  el  regente  las  lecciones  de  de- 
reciio  público  universal ,  pues  enseñando  este  al  hom- 
bre sus  obligaciones  y  derechos  respectivos  á  la  so- 
ciedail  general  del  género  humano,  y  á  las  sociedades 
particulares  en  que  está  dividido,  es  claro  que  su  cono- 
cimiento debe  preceder  al  del  estudio  de  cualquiera  otro 
derecho  particular. 

9.°  Dará  el  regente  á  sus  discípulos  un  exacto  co- 
nocimiento de  los  principios  de  cada  uno  de  estos  dere- 
chos ,  comunicándoselos  ordenada  y  distintamente,  sin 
perder  nunca  de  vista  que  siendo  este  estudio  el  mas 
propio  del  hombre,  considerado  como  ciudadano,  nin- 
guna profesión ,  ningún  estado  puede  librarle  de  la  obli- 
gación que  tiene  á  hacerle  y  promoverle  con  celo  y 
aplicación. 

10.  Y  pues  que  la  razón  pura  y  dospreocupada  es 
la  única  fuente  de  la  ética,  del  derecho  natural  y  aun 
del  público  universal,  el  regente  guiará  á  sus  discípu- 
los en  la  aplicación  de  esta  luz  celestial ,  que  el  Criador 
colocó  en  nuestras  almas  para  que  discerniésemos  y  co- 
nociésemos los  derechos  imprescriptibles  del  iiombre, 
sus  prinútívas  obligaciones,  y  los  oficios  á  que  está 
obligado  respecto  de  su  eterno  Hacedor,  de  sí  mis- 
mo, de  sus  prójimos,  de  la  sociedad  universal  del 
género  humano ,  de  las  particulares  en  que  está  di- 
vidida, y  de  aquella  bajo  cuya  protección  vive  y  goza 
de  su  libertad  personal  y  de  todos  los  derechos  uni- 
dos á  ella. 

1 1.  Mas  como  las  peocupacíones  de  la  primera  edu- 
cación, el  trato  frecuente  de  personas  ignorantes,  los 
malos  libros  y  esludios,  la  falta  de  reflexión,  la  pre- 
cipitación en  los  juicios,  el  interés,  las  pasiones  y 
otras  muchas  causas  pueden  extraviar  la  razón  é  indu- 
cirla en  errores  gravísimos,  y  aun  contrarios  á  sus  pu- 
ros y  primitivos  dictámenes,  el  regente  instruirá  plena- 
mentu  é  sus  discípulos  en  lodos  estos  orígenes  del  error, 
para  que  en  el  uso  de  la  razón,  fuente  purísima  de  los 
derechos  y  obligaciones  naturales,  los  eviten  con  el  ma- 
yor cuidado. 
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12.  A  osle  fin,  consiileraiiilo  el  mpeiilequecsla  luz  ; 
naluriil  fué  perfecciona. I;i  por  la  lelígioii,  que  saiiciu-  i 
lió,  por  ilecirlo  asi,  lodos  su>  ilii-láiinin;?,  forlificaiiilo 
la  auti  riilad  de  lus  U'^'itiiiia<;  potestades,  establecidas 
para  consurracioii  del  únlon  público,  y  con'ui^raiido  los 
derechos  y  obligaciones  recíprociis  do  los  que  niand^in 

y  obedecen,  ciiilará  de  ilustrar  los  principios  del  de- 
reclio  natural  y  público  |ior  medio  do  la  ética  crislia- 
na,  alejándolos  asi  de  los  errores  y  extravio';  en  que 
la  razón  libro  y  desarreglada  pueda  inducirlos  y  pre- 
cipitarlos. 

i3.  La  primera  fuente  del  dcrcclio  romano  es  la 
misma  razón  natural,  ó  por  mejor  decir,  la  ética  que 
profesaron  los  lilósofos  y  jurisconsultos;  mas  como  este 
derecho,  asi  público  como  privado,  se  hubiese  deri- 
vado de  los  principios  lilosóficoi  y  poliliros,  y  de  las 
ideas  religiosas ,  usos  y  costumbres  que  el  romano  tomó 
de  otros  pueblos,  y  sobre  lodo,  so  hubiese  acomodado 
á  la  particular  constitución  de  su  rejiública,  segnii  sus 
varias  revoluciones  y  estados,  el  regento  deberá  subir 
i  oslas  fuentes,  señalándolas  á  sus  discípulos  y  diri- 
(jiéiidolos  en  el  conocimiento  y  uso  de  ellas. 

i  1.  Pero  siendo  el  derecho  eclesiástico  ó  canónico  ol 
principal  objeto  del  estudio  de  los  colegiales  deslinados 
i  esta  facultad,  respecto  de  los  cuales  los  demás  se 
deben  reputar  como  puramente  preliminares  y  subsi- 
diarios, el  regente  aidicará  su  mayor  cuidado  y  vigi- 
lancia á  darles  á  conocer  mas  llena  y  abundantemente 
las  fuentes  particulares  de  este  derecho. 

13.  Y  siendo  estas ,  como  ya  hemos  nota  !o,  cafi  las 
mismas  que  las  del  estudio  teológico,  aunque  bajo  de 
distintos  res|iectos  y  dirigidas  á  d  stinlos  fines,  según 
el  mélodú  actual  del  estudio  del  ilereclio  canónico,  que- 
remos que  lo  prevcniílo  y  mandado  en  cuanto  al  estu- 
dio leológifo  se  cntioníja  también  con  el  regente  de 
cánones,  quien  deberá  seguir  en  esta  parte  el  método 
y  las  máximas  que  dejamos  proscritas  en  los  párra- 
fos 1."  y  2."  del  capitulo  ii  de  este  titulo. 

16.  Lsta  regla  es  lauto  mas  esencial,  cuanto  alguna 
vez  será  necesario  que  los  ejercicios  relativos  al  cono- 
cimiento de  las  fuentes ,  su  uso  y  aplicación,  sean  co- 
munes á  teólogos  y  canonistas,  y  la  enseñanza  de  eslc 
punto  promiscua  y  simulláuea,  cómese  advertirá  mas 
adelante. 

Í7.  Sin  embargo,  como  á  pesar  de  esta  identidad  de 
las  fuentes ,  sea  muy  difícil  su  uso  y  aplicación  á  unos 
esludios  tan  diversificados  en  el  dia,  queremos,  siempre 
que  cómodamente  se  pueda,  que  cada  regente  dirija 
y  enseñe  á  sus  discípulos  el  conocimiento,  autoridad  y 
aplicación  de  ellas  á  su  respectiva  faculta  I. 

18.  Aunque  se  cree  de  ordinario  que  los  principios 
del  dogma  y  la  moral  son  exclusivamente  del  patri- 
monio de  la  sagrada  teología,  y  que  el  objeto  del  de- 
recho canónico  eslá  circunscrito  á  la  disciplina  exte- 
rior de  la  Iglesia,  cuya  absurda  opinión  no  solo  turbó  c 
hizo  vacilar  todos  los  principios  de  este  último  estudio, 
sino  que  le  fué  reduciendo  mas  y  mas  caila  dia,  hasta 
encerrarle  casi  del  todo  en  el  derecho  privado  eclesiás- 
tico, alejándole  asi  de  sus  verdaderas  fueiiies,  y  con- 
duciéndole poco  á  poco  á  la  escasa  é  incierta  doctrina 
de  las  Decretales  y  sus  comentadores,  nosotros,  que 
J.-i. 
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deseamos  forniar  buenos  y  sabios  canonistas ,  que  alpun 
dia  puedan  servir  digiiameiile  á  la  orden  de  Caliilrava, 
á  la  Iglesia  y  al  Estado,  prohibimos  ubMi!utameiitc  al 
regente  do  cánones  que  se  encierre  en  tan  cslrcehos 
canceles ,  y  que  dirija  su  enscriaiua  sobre  tan  absurdo 
y  pernicioso  sistema. 

19.  Querernos  también  y  mandamos  que  sin  dis- 
traerse á  las  cuestiones  particular  s  del  dogma,  acos- 
tumbre á  sus  discípulos  á  buscar  en  las  purísimas  fuentes 
(le  la  Santa  Escritura  ,  de  la  tradición  ,  de  los  concilios 
y  de  los  santos  Padres  un  perfecto  conocimiento  del 
establecimiento  de  la  Iglesia,  su  jerarquía  ,  su  autori- 
dad ,  su  gobierno,  su  discijilina,  sus  ritos ,  y  lodo  cuanto 
dice  relación  al  estudio  del  derecho  eclesiástico  y  sus 
verdaderos  y  genuinos  principios,  que  han  de  ser  ob- 
jeto del  estudio  de  toda  su  vida. 

20.  El  uso  y  aplicación  de  las  fuentes  á  eslos  obje- 
tos ,  asi  como  el  de  los  conocimientos  relativos  á  la  his- 
toria ,  disciplina  y  anligüedaiies  eclesiásticas,  formará 
la  única  distinción  que  debe  haber  entre  el  teólogo  y 
el  canonista  en  el  estudio  preparatorio.  Por  lo  mismo, 
recomendamos  al  regente  de  cánones  que  habida  la 
conveniente  consideración  á  esta  diferencia  ,  se  atenga 
á  las  reglas  y  métodos  arriba  prescritos ,  y  lus  observe 
inviolablemente. 

Del  estudio  de  la  ética,  derecho  nalural  y  público. 

i ."  Para  los  que  deben  estudiar  lus  sagrados  cánones, 
el  primor  año  de  universidad  se  destina  á  la  enseñanza 
de  la  filosofía  moral  por  el  pailre  Jaoquier. 

2.°  Como  la  lectura  de  los  oficios  de  Cicerón,  que 
habrán  hecho  con  toda  reflexiíjn  los  colegiales  en  el 
año  de  humanidades,  los  dispondrá  admirablemente 
para  recibir  con  facilidad  y  aprovcchamienlo ,  no  solo 
los  elementos  de  la  ética ,  sino  también  lus  del  derecho 
natural  y  social ,  á  que  se  extiende  la  doctrina  de  aque- 
lla excelente  obra  ,  queremos  que  estos  Ircs  esludios, 
que  juzgamos  muy  necesarios  pura  el  conocimiento  do 
lodos  los  demás  derechos ,  sean  objeto  dj  los  ejerci- 
cios domésticos  del  colegio  por  toda  la  duración  de 
este  año. 

3.°  Para  facilitar  la  enseñanza  de  los  elementos  de 
estas  facultades,  quisiéramos  proponer  una  obra  que  los 
reuniese  todos  ordenada  y  sistemáticamente;  mas  no 
conociendo  alguna  que  lleno  este  nuestro  deseo  ni  que 
seaacomodada  para  dar  esta  enseñanza  siinultáncamen- 
tc ,  mandamos  que  el  regente  la  dé  por  obras  separadas, 
supliendo  con  sus  explicaciones  los  inconvenieulesque 
trae  consigo  la  ilesunion  de  los  principios. 

4."  Pero  pues  el  uso  mismo  de  su  magisterio  liará 
conocer  al  regente  la  analogía  que  hay  entre  estos  dife- 
rentes esludios  y  el  orden  en  que  se  deben  colocar  los 
principios  de  cada  uno ,  sogun  su  recíproca  afinidad, 
quisiéramos  que  aplicase  todo  su  cuidado  á  la  forma- 
ción de  unas  instituciones  que  abrazasen  los  elemenlos 
de  la  élica ,  del  derecho  natural  y  del  público  universal, 
para  el  uso  de  sus  discípulos ;  á  cuyo  fin  podrá  tener  á  la 
vista  el  sistema  de  lilosofútmoral  del  irlandés  Francisco 
Uuiclieson ,  cuyo  método  es  el  que  mas  se  acerca  á 
nuestras  ideas  y  deseo?. 

o.°  Entre  tanto,  contentándonos  cou  que  por  ahoia 
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esludien  los  colegíalos  la  ¿lica  del  |i;ulre  Jacquier, 
ailoplaila  para  la  eiiseñaiiza  de  la  universidad  ,  rcco- 
ineiidaiiios  al  regoiile  ijue  procure  ilustrar  en  sus  con- 
ferencias y  pasos  las  materias  i)ertenecieiiles  á  las  lec- 
ciones que  los  colegiales  suce>ivan)cnte  llevaren  á  las 
escuelas  públicas,  cuidando  de  suplir  también  en  ellas 
los  vacíos  (jue  reyularniente  ocurren  en  la  enseñanza 
periódica  ú  interrumpida  de  las  cáteilras. 

(i."  Pero  el  principal  cuidado  del  regente  de  cáno- 
nes, dur;inle  este  curso,  será  enseñar  en  casa  á  sus 
discípulos  el  derecho  natural,  que  estudiado  á  luia 
con  la  ética,  lo  aprenderán  con  mayor  facilidad  y  pro- 
veclio,s 

7.°  Para  no  gravar  á  ios  jóvenes  con  grandes  lec- 
ciones, mandamos  que  esta  enseñanza  se  haga  por  ahora 
en  las  breves  posiciones  ó  principios  del  derecho  natu- 
ral (|ue  el  jurisconsulto  Carlos  Antonio  de  Martini  pu- 
blicó en  17(12. 

8."  Y  como  la  brevedad  de  esta  obra  admita  cómo- 
damente las  oportunas  explicaciones  del  regente  de 
cánones,  queremos  que  se  extienda  en  ellas  cuanto  el 
tiempo  permita,  valiéndose' á  estelin  de  la  obra  gran- 
de del  Wullio,  que  le  suministrará  amplísima  materia 
para  ellas. 

9.°  Nuestro  deseo  es,  que  de  tal  manera  distribuya 
el  regente  esta  enseñanza ,  (pie  pueda  concluir  las  lec- 
ciones privadas  de  derecho  natural  al  tiempo  que  aca- 
ban las  públicas  de  hlosofla  mural  en  la  universidad, 
á  fin  de  dejar  libre  el  verano  para  otro  estudio  igual- 
mente importante. 

fO.  .\cabado  uno  y  otro  estudio,  el  regente  empezará 
&  enseñar  á  los  colcgñilos  el  ilerocho  público  universal, 
valiéndose  para  esto  de  la  obra  del  mismo  jurisconsulto 
Carlos  Antonio  de  Martini,  intitulada  Posilionc.t  de  jure 
cicilatis,  la  cual,  como  escrita  por  un  sabio  que  á  su 
mucha  doctrina  reunía  una  grande  experiencia,  por 
haber  enseñado  esta  facultad  en  la  universidad  de  Vie- 
na ,  es  muy  á  propósito  para  el  objeto  y  digna  de  nues- 
tra particular  recomendación. 

11.  Aunque  esla  obra,  contenida  en  nn  volumen 
en  8."  y  escrita  en  método  demostralivo  ó  geométri- 
co, sea  de  moderada  extensión,  atendiendo  á  las  mo- 
lestias de  la  estación  estiva,  queremos  que  el  regente 
de  cánones  se  reduzca  precisamente  á  ella,  sin  distraer- 
se á  otros  estudios,  que  no  podrían  cultivarlos  discí- 
pulos sin  menoscabo  de  este ,  que  juzgamos  de  la  ma- 
yor necesidad  y  provecho. 

12.  Sin  embargo,  no  podemos  dejar  de  hacerle  tres 
prevenciones  :  [irimera  ,  que  no  deje  de  destinar  algiin 
tiempo  al  repaso  de  los  principios  de  ética  y  derecho 
natural,  que  los  colegiales  habrán  estudiado  durante 
el  curso;  cosa  que  podrá  hacer  muy  fácilmente,  aun 
en  el  acto  mismo  de  sus  ordinarias  explicaciones  y  con- 
ferencias, puesto  que  el  derecho  público  universal  se 
pue<!e  considerar  corno  una  aplicación  de  aquellos  prin- 
cipios á  las  obligaciones  del  hombre  social  respecto  de 
la  gran  sociedad  del  género  humano,  y  de  las  demás 
sociedades  en  que  está  dividido. 

13.  Segunda.  Que  para  fiacer  mas  abundantes  y 
provechosas  sus  eiplicacíones  relativas  al  derecho  pú- 
blico universal ,  haga  de  él  un  profundo  estudio  en  los 
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autores  principes  de  esta  facultad  ,  cuales  son  el  Hugo 
Crudo,  el  Samuel  Puffendorf  y  Cristiano  Wolfio,  que 
tan  sabiamente  las  ilustraron  y  trataron. 

14.  Tercera.  Que  aunque  en  esta  enseñanza,  como 
en  las  demás,  deberá  el  regente  dirigir  y  encaminar 
sus  discípulos  á  estas  sabías  obras,  para  que  las  lean 
y  manejen  cuando,  libres  de  la  enseñanza  elemental, 
hagan  un  estudio  mas  profundo  de  las  materias  que 
tratan  ,  di'horán  también  advertirles  con  particular 
cuidado  los  errores  en  (¡ue  han  incurrido  y  los  vi- 
cios que  se  conocen  en  su  doctrina ,  que  aunque  en 
general  sea  pura  y  recomendable,  es  en  algunos  pun- 
tos poco  conforme  á  nuestra  creencia  y  á  la  moral 
cristiana. 

lii.  Sobre  todo,  recomendamos  al  regente  la  mayor 
parsimonia  en  esta  enseñanza,  puesto  que  nuestro  de- 
seo no  es  ni  puede  ser  de  (pie  cu  un  solo  curso  crie 
grandes  publicistas ,  sino  de  (]ue  enseñe  bien  á  los  dis- 
cípulos los  elementos  de  una  facultad  sin  cuyo  cono- 
cimiento serian  muy  arriesgados  sus  progresos  en  el 
estudio  do  las  demás. 

Del  estudio  del  derecho  romano. 

1."  Los  canonistas  d^'dican  solamente  dos  años  de 
universidad  al  estudio  del  derecho  romano,  y  en  ellos 
deben  llevar,  no  solo  los  cuatro  libros  de  las  [nslilu- 
cio/ícs  del  emperador  Justíuíaiio,  sino  también  el  co- 
mentario que  escribí:)  á  ellas  el  jurisconsulto  Amoldo 
Vínio. 

2."  La  iínportancía  y  la  extensión  de  este  estudio 
nos  hace  creerque  quedará  muy  corlo  tiempo  al  regente 
para  ocupar  á  sus  discípulos  en  otras  materias  ;  sin 
embargo,  como  esperamos  que  pueda  sacar  gran  parti- 
do, ya  de  la  aplicación  de  los  mismos  colegiales ,  ya  de 
la  buena  y  económica  distribución  del  liempo,  y  sobre 
todo,  del  largo  periodo  de  vacaciones  estivas,  en  que 
cesa  del  lodo  la  enseñanza  pública ,  queremos  y  man- 
damos que  en  el  espacio  de  estos  dos  años  se  enseñen  en 
el  colegio  los  tratados  y  materias  siguientes : 

3."  Durante  el  primer  curso  de  instituciones  civiles 
enseñará  el  regente  en  sus  ejercicios  diarlos  la  histo- 
ria del  mismo  derecho  civil ;  estudio  preliminar  é  in- 
dispensable paia  entender  bien  y  distintamente  los 
piíncipios  y  materias  que  abraza  la  enscñauza  elemen- 
tal de  la  universidad. 

4."  A  este  lin  hará  que  los  colegiales  lleven  diaria- 
mente al  paso  una  lección  de  la  obra  que  escribió  el 
citado  jurisconsulto  Martini,  intitulada  :  Ordo  historiae 
juris  civiUs  praeleclionibus  iiislitutionum  praemissis, 
la  cual,  por  su  método,  por  su  brevedad  y  perspicuidad, 
juzgamos  muy  oportuna  para  el  objeto. 

o."  Mas  como  convendrá  que  el  regente  extienda  y 
amplié  sus  explicaciones,  para  dar  á  sus  discípulos  al- 
guna mas  cabal  idea  del  origen  y  forma  de  la  consti- 
tución romana,  de  sus  principales  revoluciones,  y  de 
los  ritos,  usos  y  costumbres  de  aquel  insigne  pueblo, 
le  exhortamos  á  que  procure  estudiar  cuidadosamente 
su  historia  y  á  que  se  valga  para  esto  de  otras  obras  y 
auxilios. 

C."  A  este  fin  se  impondrá  bien  el  regente  en  el  sa- 
bio tratado  de  Vicente  Gravina  ,  De  ortu  el  pioyrcfsu 
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juris  civilU,  quo  no  solu  coiiliene  en  breve  la  historia 
de  la  legisluciúi) ,  sino  iniiibioii  lu  ile  la  jurispruilencia 
romnna,  y  en  el  diil  pailie  (".uiilelio,  Ue  re  mitilari  et 
civili  rumanorum  ,  doiiile  hay  iiulicia ,  no  sulu  de  las 
nia^istraluras  militares ,  civiles  y  reli;i;iosas  ,  sino  laiii- 
bieii  de  lus  fiestas,  ferias,  sacrilicios  y  juegos  de  los 
coinicios ,  inalrúridnios  y  cnlicnos ,  y  de  Uis  usos  y  cos- 
tuinlires  de  la  vi>la  pública  y  privada  de  aquellos  ciu- 
dadanos, ciiyu  ronuciinienlu  conduce  en  ^'ran' manera 
para  la  iluslr.iciiin  ó  iiitcriirolacinn  de  las  leyes  que 
obcdecierun. 

7.°  Con  la  doctrina  du  estas  obras,  comunicada  \w 
el  rCi!tntc  cu  sus  explicaciones,  y  la  que  los  discípulos 
hayan  adijuirida  en  el  año  de  humanidades ,  ya  por  la 
lectura  y  explicación  de  la  obra  del  Nicu|)nrt,  ya  jior 
el  frecuente  manejo  de  los  oradores  ,  hi^loriadores  y 
poetas  romanos ,  esperamos  (juc  tendrán  tuda  la  eru- 
dición necesaria  pura  recibir  fácilmente  la  enseñanza 
olcmcnlal  del  derecho  civil. 

«."  Sin  embargo,  quisiéramos  (|ue  el  rcgenle,  le- 
yendo y  extractando  cuitladosamenic  la  historia  del  foro 
romano,  c|ue  escribió  Francisco  I'olleti ,  procurase  co- 
municar á  sus  discípulos  la  doctrina  de  esta  obra,  que 
contiene  ,  no  solamente  cuanto  es  relativo  á  los  juicios 
de  ai|uel  pueblo,  sino  también  un  tesoro  de  noticias  im- 
porlantisimas  para  la  inteligencia  ile  la  mayor  parle  de 
las  materias  qne  abraza  su  derecho. 

9.°  Con  estas  luces ,  que  el  regente  comunicará  á 
los  colegiales  ordenadamente  y  seRiin  procedieron  en 
el  estuilío  público;  con  el  texto  de  las  instituciones,  que 
hará  llevar  bien  decorado  á  la  universidad;  con  el  Co~ 
mentario  de  .Amoldo  Vinio,  y  con  las  sabías  explicacio- 
nes que  recibirán  del  c:iledrático  de  la  universidad, 
esperamos  que  los  individuos  del  colegio,  al  cabo  do 
los  dos  años,  saldián  completamente  instruidos  en  el 
estudio  elemental  del  derecho  romano. 

10.  Aunque  tan  importante  estudio  se  mire  como 
puramente  preliminar  y  subsidiario  para  los  que  han 
de  pasar  inmediatamente  á  los  elementos  del  derecho 
canónico,  nosotros,  cunvencidos  de  la  granile  utilidad 
que  hallarán  los  colegiales  en  adquirir  mas  profundo 
conocimiento  de  sus  materias  y  tratados,  aun  cuando 
solo  aspiren  á  llamarse  puros  ó  meros  canonistas,  ha- 
cemos á  los  regentes  de  esta  facultad  las  prevenciones 
siguientes. 

11.  Primera.  Que  sin  empeñarse  en  dar  á  conocer 
á  sus  discípulos  todas  las  ¡nlímas  relaciones  qne  hay 
entre  la  constitución ,  las  opiniones  religiosas  y  filosó- 
ficas, y  las  fórmulas  y  supersticiones  juilitiales  de  los 
romanos  y  su  legislación  |  eculiar ,  se  aplique  con  el 
mayor  desvelo  á  descubrirles  la  mayor  parle  de  sus  le- 
yes positivas  y  los  principios  purísimos  de  la  justicia 
original  y  primitiva;  esto  es,  <lel  derecho  natnral,  de 
que  fueron  deducidas;  á  cuyo  importante  objeto  con- 
vertirá frecuentamcnte  sus  explicaciones  y  conferen- 
cias en  estos  dos  años. 

12.  Segunda.  Que  para  qne  los  discípulos  puedan 
adquirir  algún  mas  extendido  conocimiento  de  to<las 
las  materias  que  se  coulicnen  en  el  Digesto,  y  de  las 
innovaciones  hechas  en  el  antiguo  derecho  ronjano  por 
las  nuevas  constituciones  de  los  emperadores  del  Orien- 


te, procure  ol  regente  darles  á  conocer  el  contenido 
del  Uiíjeslo,  del  Código  y  Sutclas ,  formando  una  hrevu 
^inóp>is  de  sustituios,  ó  valiéndose  de  la  de  Sebas- 
tiano Urant,  que  es  la  mas  concisa  y  acomodada  que 
conocemos. 

13.  Tercera.  Que  manilicslc  á  sus  discípulos  la  in- 
tima persuasión  en  que  deben  estar  du  que  pura  ser 
profundos  en  esta ,  asi  cuino  en  las  demás  facultades 
de  autoridad,  es  absolutamente  necesario  hacer gi ande 
estudio  en  sus  fueides,  \  que  no  so  puede  formar  un 
buen  jurisconsulto  sin  que  manejo  día  y  noche  el  Di- 
tjesto  y  el  Código. 

14.  Cuarta.  Que  el  conoríniienlo  de  esle  último 
libro  textual  es  muy  esencial  é  impártanle  para  los 
canonistas,  por  contener  gran  parte  de  la  disciplina 
de  la  iglesia  oriental,  y  sobre  todo,  porque  en  él  se 
aprende  á  conocer  el  enlace  y  concoidia  de  las  dos 
potestades,  y  la  iniervencion  de  los  sumos  imperantes 
en  la  disciplina  externa  de  la  misma  iglesia,  por  los 
establecimientos  relativos  á  este  lin,  hechos  desde 
el  ticu)po  de  Constantino  y  contenidos  en  el  derecho 
nuevo. 

lo.  Quinta.  Que  para  este  objeto  no  basta  leer  el 
código  de  Justiniaiio,  sino  que  conviene  mucho  m;is 
conocer  y  manejar  el  Teodusiano,  en  el  cual ,  no  solo 
reconocerán  las  revolucíon.'s  de  la  jurisprudencia  ci- 
vil, sino  lamliien  el  progreso  de  la  disciplina  eclesiás- 
tica en  el  Oriente,  y  la  continua  intervención  de  los 
emperadores  cristianos  en  las  materias  relativas  á  ella; 
por  lo  cual  recomendará  muy  particularmente  el  es- 
tudio de  este  precioso  Código  y  aun  el  de  la  doctísima 
ilustración  que  escribió  á  sus  leyes  tI  sabio  juríscon- 
siMlo  (iotofredo. 

10.  Sexta.  Finalmente,  enterará  á  sus  discípulos  de 
que  para  conocer  profundamente  el  derecho  romano, 
la  principil  y  única  obra  que  deben  estudiar,  fuera  de 
los  textos,  es  la  de  Jacobo  Cujacio,  después  de  la  del 
padre  Lumbrera  en  su  Restauración  de  la  jurispru- 
dencia civil. 

Del  estudio  del  derecho  nacional. 

I.''  .Miramos  como  verdadera  desgracia  de  los  jóve- 
nes destinados  al  estudio  del  derecho  civil  y  canónico 
que  en  el  plan  inleí  ¡no  de  la  universidad  no  se  les  haya 
señalado  algún  plazo,  aunque  brevísimo,  para  dedicarse 
al  conocimiento  elemental  del  derecho  patrio,  tan  esen- 
cial para  el  jirofesor  español,  per*»  singidarmcnte  para 
li'S  que  se  hubieren  de  aplicar  algún  dia  al  ejercicio  de 
la  judicatura.  ¿Quién  se  atreverá  dentro  de  España  á 
deciilir  como  juez  ni  aconsejar  como  patrono,  sea  la  que 
fuere  la  materia  de  sus  juicios  y  consultas,  sin  saber 
las  leyes  del  estado  en  que  vive  y  de  que  es  miem- 
bro, y  conlra  las  cuales  nada  debe  ni  puede  juzgar  ni 
aconsejar?  Quién  podrá  desenijieñar  dignamente  los 
ministerios  celesiásiicos,  cualesi|uicia  que  sean  sus 
funciones,  ni  dirigir  bien  los  pueblos  cometidos  á  su 
vigilancia  y  cuidailo,  sin  saber  las  leyes  que  obedecen, 
la  sociedad  cu  que  viven,  y  sin  conocer  la  constitu- 
ción en  que  eslá.acogida  la  Iglesia,  admitida  y  prote- 
gida su  jerarquía ,  y  con  cuya  legislación  debe  llevaí- 
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conlbrniiilinl  y  cou?oiiancia  su  rúyimeu  y  gubieriio  [lar- 
ticular? 

2."  Así  que,  para  ocurrir  ;1  tan  grave  iiicoiiveiiitíiUe, 
lieseamos  qno  el  regento  ile  cánones,  á  costa  tie  un 
continuo  estudio  y  Irubajo,  llene  en  los  pasos  y  ejerci- 
cios (liarlos  esle  grande  y  pernicioso  vacío  que  se  ad- 
vierte en  el  plan  público,  mientras  la  iluslraciou  del 
jirescnte  gobierno  le  remedia  ,  como  esperamos  con  la 
mayor  coníianza.  .\  este  fin  le  dejaremos  aquí  consigna- 
das algunas  prevenciones. 

3.°  Si  les  fuere  posible  enterar  cumplidamente  á  sus 
discípulos  en  la  liistoria  del  dereclio  y  foro  romano  du- 
rante el  primer  curso  de  leyes,  ó  por  lo  menos  en  los 
dos  primeros  meses  del  verano  sucesivo,  empiecen 
des;ie  el  mes  de  agosto  del  mismo  año  á  dará  sus  dis- 
cípulos alguna  idea  de  la  bisloria  de  nuestro  derecho 
nacional. 

4.°  Y  por  cuanto  no  tenemos  basta  abora  una  obra 
en  que  estén  recogidos  los  hechos  y  noticias  relativos 
á  esta  bisloria  con  el  orden  y  método  que  pide  su  ense- 
ñanza preliminar,  y  por  lo  mismo,  es  necesario  que  el 
regente  los  busque  y  enlresaipie  de  varios  tratados  cu 
que  andan  dispersos  y  como  perdidos,  exhortamos  á 
los  regentes  de  cánones  (|ue  por  tiempo  fueren ,  que 
leyendo  muy  atentamenle  las  obras  do  Prieto  Sotelo  y 
Fernandez  de  Mesa  sobre  esla  materia,  la  historia  del 
derecho  de  Espinosa,  que  anda  manuscrita  ;  la  Téinis 
hispana  de  don  Juan  Lúeas  Cortés,  de  la  última  edi- 
ción, ilustrada  por  el  licenciado  don  José  Cerdan;  la 
introducción  á  las  Instituciones  de  Castilla  de  los  doc- 
tores Aso  y  Manuel,  y  la  caria  del  padre  Andrés  liur- 
riei  al  licenciado  Juan  de  Amaya,  recienlemenle  pu- 
blicada en  el  Semanario  económico,  y  procuramlo 
además  ilustrar  esla  materia,  no  bien  cultivaila  hasta 
ahora,  con  la  lectura  de  los  fueros,  cortes,  ordena- 
mientos y  pragmáticas,  y  de  otras  preciosas  noticias 
y  documentos  que  aun  permanecen  inéditos,  procure 
ordenar  una  breve  ,  clara  y  puntual  historia  del  dere- 
clio  de  Castilla,  que  puedan  esludíar  cómodamente  sus 
discípulos. 

S.°  Mas  como  debe  pasar  nuicbo  tiempo  antes  que 
el  regente  pueda  adquirir  y  ordenar  lautas  y  tan  es- 
parcidas noticias ,  le  rogamos  que  en  sus  pasos  y  expli- 
caciones les  vaya  dando  por  lo  menos  algún  conoci- 
mleiilo  de  nuestros  códigos  y  colecciones  con  arreglo  á 
las  máximas  que  después  se  indicarán. 

6."  Estas  noticias  históricas  del  derecíjo  patrio  se 
darán  por  el  regente  á  los  colegíales  desde  fines  del  ve- 
rano siguiente  al  curso  primero  de  leyes,  y  sucesiva- 
mente al  estudio  de  la  historia  del  derecho  romano, 
como  queda  indicado. 

7."  Mas  no  pudiendo  contentarnos  con  ellas,  ni  per- 
mitiendo la  estrechez  del  tiempo  que  empeñemos  á  los 
colegíales  en  el  estudio  separado  de  las  instituciones 
castellanas,  queremos  que  el  regente,  teniendo  á  la 
vistii  las  de  los  doctores  Aso  y  Manuel ,  ya  ciladas  ,  vaya 
aplicando  su  doctrina  por  el  orden  mismo  de  las  mate- 
rias contenidas  en  las  instituciones  imperiales  y  por 
el  de  las  lecciones  que  los  discípulos  llevan  ala  univer- 
sidad. 

8.°  Como  la  edición  de  los  Comentarios  de  Amoldo 
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Viníü  ,  que  estudian  los  legislasen  la  universidad,  con- 
tenga ya  alguna,  aunque  ligerísíma,  noticia  del  derecho 
patrio,  el  cuidado  del  regente  se  reduciiá  á  ampliar- 
la en  sus  explicaciones  ,  valiéndose  á  este  lin,  no  solo 
de  las  Inslit liciones  de  Castilla,  sino  también  de  los 
mismos  códigos  nacionales,  y  parliculannenle  de  las 
sabias  leyes  de  Panilla  ,  y  de  las  contenidas  en  la  A'ue- 
va  Hecúpilacion,  en  las  cuales  le  recomendamos  muy 
eslrecluúneute  baga  un  continuo  y  profundo  estudio. 

9.°  Y  como  entre  estos  dos  códigos  haya  la  notable 
diferencia  de  que  el  primero,  sin  embargo  de  ser  el 
mas  completo  ,  el  mas  sistemático  y  aun  el  mas  sabio 
de  los  dos,  atendida  la  diferencia  de  los  tiempos,  sea 
todavía  menos  recomendable  y  necesario  que  el  segun- 
do ,  porque  esle  contiene  las  leyes  que  están  en  vigor  y 
goza  de  la  ¡iriinera  autoridad  en  los  juicios ;  queremos 
que  el  regeiUe,  atendiendo  á  estas  calidades,  ilustre 
los  ánimos  de  sus  discijuilos  en  el  conocimiento,  uso 
y  aplicación  de  estas  fuentes ,  y  los  encamine  continua- 
mente á  ellas,  para  que  cuando  se  entreguen  á  un  es- 
tudio mas  amplio  del  derecho  de  Castilla  las  puedan 
disfrutar  con  mayor  aprovechamiento. 

JO.  A  este  fin,  en  las  lecciones  históricas  del  derecho 
patrio  insertará  la  historia  analítica  do  uno  y  otro  có- 
digo, y  hará  ver  á  sus  discípulos  que  el  código  Alfon- 
siuo,  tomado  por  la  mayor  parle  en  la  partida  1.^  del 
decreto  de  Graciano  y  de  las  opiniones  de  la  escuela 
Boloñesa;  en  la  2.°,  4."  y  7."  del  derecho  feudal,  de  la 
ética  arábigo-peripatética,  y  de  los  antiguos  fueros, 
leyes, costumbres  y  fazafias  de  Castilla,  y  en  la.3.°,  b." 
y  6."  do  los  ritos  y  fórmulas  del  fuero  eclesiástico  y  de 
las  mismas  fuentes  nacionales  y  extrañas,  encierra  toda 
la  buena  y  mala  doctrina,  y  tiene  toda  la  excelencia  y 
vicios  de  sus  orígenes ,  y  que  por  lo  mismo  debe  ser 
leído  y  manejado  con  el  mayor  cuidado  y  discerni- 
miento. 

i  1.  También  les  hará  ver  que  la  Nueva  Recopilación 
se  compone  por  la  mayor  parte  de  las  leyes  derogadas, 
propuestas  por  los  represeulaules  del  reino  en  las  cor- 
tes ó  juntas  nacionales,  y  otorgadas  y  publicadas  por 
los  soberanos,  y  que  si  por  una  parle  esta  circunstan- 
cia las  hace  recomendables ,  por  otra  liace  mas  necesa- 
rio el  previo  conocimiento  de  la  historia  y  de  los  tiem- 
pos, causas  y  objetos  de  su  concesión. 

12.  A  este  fin,  cuando  en  las  explicaciones  sistemá- 
ticas relativas  á  nuestro  derecho  positivo  tuviere  que 
iiUerpretar  alguna  ley  tomada  de  dichos  códigos;  si 
fuere  del  Alfonsíno,  jirocurará  explicarla  por  medio  del 
señalamiento  do  la  fuente  particular  de  donde  se  tomó, 
deducií  ndo  de  ella  su  fuerza  y  autoridad;  y  si  de  la 
Recopilación ,  la  ilustrará  con  la  noticia,  ya  de  las  cor- 
tes en  que  se  otorgó  y  de  la  petición  del  reino  que 
precedió  á  ella,  ya  del  ordenamiento ,  fueros  y  costum- 
bres de  que  fué  derivada,  ya,  en  lín,  del  monarca  que 
la  promulgó;  descubriendo  siempre  la  época,  el  autor, 
la  causa  y  el  lín  de  cada  ley,  é  interpretándola  por 
ellos  ;  pues  sin  esta  ilustración  es  en  gran  manera  difí- 
cil pendrar  ni  conocer  el  espirílu  de  nuestras  leyes 
patrias. 

i3.  También  recomendamos  al  regente  que  no  ol- 
vide en  las  citadas  lecciones  históricas  de  nuestro  de- 


HEGLAMEMO  TARA  EL  COLEGIO  DE  CALAUtAVA,  etc. 


2iS 


rocho  |j  porción  mas  nnti¡;un  y  la  mas  ri'cioiilo  do  él, 
pues  el  ronocimientü  de  una  y  olrn  es  absuluUimcnto 
necesario  aljuriscoMáultoesiKiñol. 

1 1.  Por  esto  dará  á  sus  discipulos  una  uolicia  pun- 
lual  de  nuestras  leyes  visogu.las,  descubriendo  sus 
fuentes ,  sns  compilaciones  y  su  uso  y  autoridad ,  no 
solo  bajo  la  ilin:istia  fiíida,  sino  tanibicn  bajo  los  trece 
reyes  de  Asturias ,  que  restauraron  la  antigua  cons- 
tilucinn  cuanl't  la  cslreclicz  y  turbación  dn  los  tiem- 
pos permiiieroii,  y  bajo  los  primeros  reyes  de  León, 
y  aun  en  Castilla ,  antes  y  después  de  la  incorporación 
de  las  dos  coronas. 

lo.  Explicará  también  ú  fus  <liscipnlos  ol  origen, 
uso  y  nutoi  ¡dad  de  la  Icgi'^larion  Toral ,  dándoles  noti- 
cia de  los  fueros,  así  generales  como  particulares,  y  de 
las  cartiis-pueblis  concedidas  por  diferentes  soberano* 
y  señore<,  explicando  su  natiir;deza  y  diferencias,  y 
advirliéndoles  cuan  icspetadas  han  sido  siempre  las 
libertades  y  dcreí  líos  municipales ijue  contenían ,  pues- 
to i|ue  en  el  urden  de  auloi  idad  sefiaiailo  á  nuestras 
leyes  tienen  tod.ivia  el  primer  lugar  estos  fueros  en 
todos  los  puntos  de  antigua  y  no  interrumpida  obser- 
vancia. 

16.  Sobre  todo,  dará  el  regente  á  sus  discípulos  no- 
ticia de  nuestra  legislación  moderna,  contenida  en  reales 
pragmáticas,  cédulas,  autos  acordados,  decretos  y  ór- 
denes, singularmente  de  aquella  parle  que  se  puedo 
decir  ex/racajan/c,  por  no  haberse  recopilado  toda- 
vía, y  cuyo  conocimiento  es  muy  importante ,  no  solo 
on  cuanto  dcsiruyc,  reforma  y  modifica  el  antiguo  dc- 
rcclr.)  patrio ,  sino  también  porque  contiene  aquella 
parle  mas  preciosa  de  él;  esto.es,  la  que  está  acomo- 
dada á  nuestras  actuales  necesidades,  ¡deas,  situación 
y  costumbres. 

17.  Peio  en  laexplicacion  de  esta  última  parle,  asi 
como  en  la  de  las  primeras  de  nuestro  derecho  y  su 
particular  historia,  cuidar.i  mucho  el  regente  de  dará 
conocer  mas  ampliamente  á  sus  cliscipulos  aquella  por- 
ción que  tiene  relación  mas  estrecha  con  las  materias 
eclesiásticas;  cslucs,  las  diferentes  leyes  y  reales  de- 
cretos i|ue  nuestros  soberanos ,  usando  ya  de  la  pote.'-tad 
proiecti\a  que  tienen,  como  tales,  en  el  régimen  y  ne- 
gocios eclesiásticos,  ya  de  la  tuitiva,  co.nu  defensores 
délos  cánones,  ya,  en  fin  ,  de  la  p.onúmica,  que  lian 
ejercitado  en  todos  tiempos,  para  conciliar  con  el  bien 
político  del  Estado  la  disciplina  externa  de  la  Iglesia 
y  sus  instituciones  y  e;lablecimientos,  expidieron  y 
publicaron  en  diferentes  tiempos;  pues  sobre  esta  parle 
de  nuestra  legislación  se  apoyan  las  libertades  de  la 
Iglesia,  y  su  conocimiento  es  absolutamente  necesario 
é  indispensable  para  la  instrucción  de  nuestros  cano- 
nistas. 

18.  Asimismo  cuidará  al  tiempo  de  las  eiplicacio- 
nes  y  conferencias  relativas  á  aquellas  pocas  lecciones 
del  estudio  déla  Instituía  en  que  se  expone  el  derecho 
público  particular  del  imperio  romano,  dar  á  sus  dis- 
cípulos una  breve,  pero  clara  idea  da  nuestro  derecho 
público  interno,  exponiendo  el  origen  y  naturaleza  de 
nuestra  constitución ,  su  estado  antiguo  y  presente ,  de 
su  suprema  cabeza  y  miembros,  las  clases  en  queeslos 
se  dividen,  los  diferentes  cuerpos  políticos,  las  varias 


magistraturas  creadas  para  el  gobierno  interior  de  los 
pueblos ,  y  la  autoridail  y  funciones  de  cada  una  ,  para 
ilustrar  los  ánimos  de  los  discípulos  Ci>n  tan  provecho- 
sos é  imporlanles  conocimientos. 

tO.  .No  en  vano  prescribimos  estas  reglas  y  exigi- 
mos esta  instrucción  en  nuestros  canonista»,  sino  por- 
que la  observación  y  la  experiencia  nos  han  conveucido 
inlimamenle  de  que  es  inútil  estudiar  las  leyes  sin 
entenderlas,  y  de  que  para  entenderlas  v  penetrar  su 
espíritu  es  absolutamente  necesaria  la  lu7.  de  o<lus  co- 
nociiidcnlos  previos  y  subsidiarios,  (|ue  no  inspirándo- 
se en  la  primera  educación  escolástica,  tarde,  mal  ó 
nanease  adquieren. 

20.  Ni  por  esto  desconocemos  que  tantas  tareas  co- 
mo pide  su  adquisición  parecen  una  carga  demasiado 
pesada  para  los  jóvenes,  emplea '.os  al  mismo  tiempo  en 
el  estudio  del  ámidio  Comenlario  de  Arnnblo  Vinio  en 
la  universidad;  pero  sobre  haber  procurado  no  sobre- 
cargar Clin  largas  lecciones  la  suma  de  ^u  esindio  dia- 
rio, y  librar  loda  la  esperau/.a  de  su  aprnvefhamienlo 
en  las  amplias  y  continuas  e.xplicaciones  del  regente  en 
los  pasos  ,  estamos  persuadidos  á  que  cuando  este  los 
imbuya  bien  y  ordenadamente  en  tales  conocimientos 
por  medio  de  breves  y  puntuales  extractos,  las  sucesi- 
vas conferencias  domésticas  bastarán  á  completar  el 
conocimiento  elemental  del  derecho  patrio,  que  tan 
justamente  deseamos  en  nuestros  canonistas. 

Del  esludio  particular  de  los  cánones. 

1."  Hasta  el  año  quinto  de  colegiatura  no  entrarán 
los  colegiales  destinados  á  la  carrera  de  los  cánones  á 
estudiar  los  elemenlos  ó  instituciones  del  derecho 
eclesiástico;  pero  coníiainos  que  si  en  los  cualro  pri- 
iinros  hubieren  adiiuirido  los  conocimientos  que  deja- 
mos indicados  al  párrafo  precedente,  los  progre- 
sos de  su  estudio  ulterior  serán  tanto  mas  rápidos  y 
seguros,  cnanto  mas  llena  y  abundante  sea  la  instruc- 
ción preparatoria  con  que  la  emprendieron. 

2. "  Sin  embargo  ,  después  de  haber  adquirido  la  que 
va  particularmente  señalada,  aun  faltará  al  canonista  la 
[leculiar  y  mas  necesaria  preparación  paia  el  estudio  de 
su  facultad,  y  por  lo  mismo  será  cuidado  del  regente 
comunicársela  por  el  método  que  ahora  prescribiremos. 

3."  El  primer  objeto  de  esta  preparación  será  la  liis- 
loria  del  derecho  canónico,  sin  cuyo  conocindento  no 
se  debe  entrar  al  esludio  de  esla  ni  de  otra  alguna  fa- 
cultad ,  v  por  lo  mismo  mandamos  al  regente  de  cáno- 
nes que  la  abrace  en  sus  lecciones,  y  enseñe  á  todos 
sus  di  cipulos  cuan  completamente  le  fuere  posible. 

i."  Por  falta  de  una  obra  de  este  género  en  idioma 
latino  6  castellano,  que  sea  acomodada  á  la  enseñanza 
elemental  según  nuestros  principios,  señalamos  por 
ahora  el  tratado  de  Segismundo  Lakie?,  intitulado: 
Praecognita  Juris  Ecclesiaslici  universi ,  el  cual^ 
aunque  no  merezca  el  nombre  de  historia  del  derecho 
canónico,  reúne  los  conocimientos  mas  importantes  que 
deseamos  para  la  preparación ,  por  la  excelencia  de  su 
mttodo  y  la  elección  de  su  doctrina. 

b."  Este  íratado  comprende  las  noticias  necesarias  y 
convenientes  para  el  conocimiento  elemental  de  las 
fuentes  ó  lugares  canónicos,  y  es  por  lo  mismo bastaq-» 
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te  aconioilado  al  sistema  que  nos  hemos  propuesto  en 
nuestro  método,  yá  la  enseñanza  privada  y  doméstica 
del  colegio. 

6.'  Sülo  advertimos  al  regente  que  habiendo  en- 
lazado el  Lakies.i  eslo  tratado  general  la  historia  par- 
ticular del  derecho  caniínico  de  la  Alemania,  y  la  no- 
ticia de  sus  peculiares  fuentes,  será  en  gran  manera 
necesario  que  foimando  unos  breves  extractos  de  las 
noticias  relativas  á  la  historia  particular  de  nuestro  de- 
recho canónico  de  lispaña,  los  haga  leer  í  sus  discí- 
pulos en  el  curso  mismo  de  las  lecciones,  sustituyén- 
dolas á  lasque  trae  el  Lakies,  y  ampliáudolas  en  sus 
explicaciones,  para  que  adquieran  mas  abundantemen- 
te este  conocimiento ,  tan  necesario  y  provechoso. 

7.°  A  este  liu  deseamos  que  el  rugente  de  cánones 
dedique  una  buena  parte  del  verano  sucesivo  al  segun- 
do curso  del  derecho  civil,  para  empezar  á  enseñar 
el  tratado  de  Lakies,  el  cual,  siendo  de  coita  exten- 
sión, pues  se  reduce  á  loO  fojas  en  8."  menor,  podrá 
muy  bien  concluirse  cuando  los  discípulos  estén  en  la 
universidad  á  la  mitad  del  primer  año  del  curso  canó- 
nico ó  antes. 

8."  Kita  economía  de  tiempo  es  tanto  menos  dis- 
pensable  ,  cuanto  creemos  absolutamente  necesa- 
rio que  acabado  el  estudio  de  este  primer  tratado  de 
Segismundo  Lakies,  proceda  inmediatamente  el  re- 
gente á  enseñar  á  sus  discípulos  el  derecho  público 
universal  eclesiástico  por  otro  tiatado  del  mismo  au- 
tor, igualmente  sabio  y  perspicuo,  que  anda  unido  al 
primero ,  y  eu  que  se  iiallan  los  elementos  de  esta  esen- 
cialisima  y  antes  poco  cultivada  parte  de!  estudio  ca- 
nónico. 

9."  Pero  en  la  enseñanza  de  este  segimdo  tratado, 
creemos  aun  mas  necesario  repetir  y  recomendar  al 
regente  el  encargo  que  le  hicimos  al  número  6.°  pre- 
cedente ,  acerca  de  enlazar  con  los  principios  y  máxi- 
mas del  derecho  público  universal  eclesiástico  los  del 
derecho  público  eclesiástico  particular  de  España,  así 
como  lo  hizo  Lakies  del  de  Alemania;  operación  tanto 
mas  importante  ,  cuanto  uno  de  los  primeros  objetos 
de  esta  obrita  es  señalar  el  enlace  de  las  dos  potesta- 
des eclesiástica  y  civil,  descubrir  y  fundar  los  dere- 
chos legítimos  de  cada  una,  y  fijar  aquellos  aledaños 
de  entrambas,  tan  confundidos  y  tan  recíprocamente 
traspasados  allá  cuando  el  gracianísuio  ,  la  i¿;norancia 
y  la  falta  de  critica  de  una  parte ,  y  de  otra  el  espíritu 
escolástico  y  polémico,  y  el  rasuitísmo  práctico,  in- 
troluciilpsen  el  estudio  canónico,  conspiraron  á  una 
á  oscurecerlos  y  turbarlos. 

tO.  También  deseamos  que  el  regente ,  á  la  historia 
general  y  particular  de  los  cánones,  mezcle  la  historia 
literaria  de  la  jurisprudencia  canónica,  tanto  general 
como  peculiar  de  España,  para  descubrir  los  vicios 
con  que  fué  cultivado  este  estudio  desde  su  iutroduc- 
cion  en  nuestras  escuelas  públicas  ;  señalando  parti- 
cularmente á  los  discípulos  las  obras  de  los  mas  céle- 
bres canonistas  españoles  y  extranjeros,  y  dirigiéndo- 
los en  el  uso  y  lectura  de  ellas;  pero  indicándoles  al 
mismo  tiempo  las  que  carecen  de  crítica  y  buen  gusto, 
y  en  que  reinan  toda  la  confusiim,  superfluídiul  y  vi- 
ciosas máximas  que  introdujeron  en  esta  facultad  la 


.TOVELLANOP. 

ignorancia  de  sus  fuentes  legítimas,  la  ciega  y  exclu- 
siva veneración  de  los  textos  del  Decreto  y  las  Decre- 
tales ,  la  adhesión  á  la  autoridad  de  los  glosadores  ul- 
tramontanos, el  escolasticismo  aristotélico,  y  otros 
vicios  de  que  abundan  muchos  libros  de  uso  comim,  y 
á  los  cuales  desL-aiiios  inspirar  á  los  colegiales  una 
aversión  eterna  é  invencible. 

11.  Nuestro  deseo  es  que  estos  dos  importantes  ra- 
mos del  estudio  preliminar  canónico  se  absuelvan  en- 
teramente en  el  invierno  y  verano  del  primer  año  de 
cánones,  y  no  desconfiamos  que  así  se  pueda  verilicar: 
l.°  ponpie  cnnteniendo  ,  aumpie  mas  reducidamente, 
estas  mismas  nociones  el  primer  tomo  de  las  Institu- 
ciones de  Lorenzo  Selvagio  ,  que  los  discípulos  lleva- 
rán á  la  universidad,  creemos  que  será  muygrandela 
facilidad  de  adelantar  simultáneamente  en  ambos  au- 
tores; 2.°  porque  no  siendo  la  cita¡la  obra  del  Selvagio 
de  mucho  volumen  y  extensión,  creemos  que  las  lec- 
ciones asignadas  en  la  universidad  para  este  año  de- 
jarán el  tiempo  suficiente  para  que  los  discípulos  se 
enteren  también  en  las  del  Lakies,  que  no  llevarán  de 
memoria,  sino  bien  y  atentamente  leídas;  3."  porque 
en  la  parte  relativa  á  la  historia  y  principios  peculia- 
res del  derecho  canónico  nacional  hallará  el  regente, 
así  como  los  discípulos,  mucha  y  buena  materia  reco- 
gida en  las  ilustraciones  que  andan  con  la  edición  del 
Selvagio  que  se  da  en  la  universidad  ,  la  cual  allanará 
considerablemente  la  dificultad  de  esta  enseñanza. 

12.  Pero  aun  hay  otra  razón  que  anima  mas  pode- 
rosamente nuestra  confianza ,  y  es  el  conocimiento 
que  tenemos  del  celo  con  que  los  catedráticos  de  ins- 
liíuciones  canónicas  enseñan  en  la  universidad  la  obra 
del  Selvagio;  de  forma  que  podemos  prevenir  al  re- 
gente que  fiando  enteramente  la  enseñanza  elemental 
al  estudio  y  explicaciones  de  la  universidad,  se  con- 
vierta del  todo  á  dar  en  el  colegio  los  demás  conoci- 
mientos auxiliares,  que  son  tan  necesarios  en  el  eslu- 
dio  de  los  cánones. 

13.  I'or  esto  quisiéramos  que  en  el  invierno  y  vera- 
no del  segundo  año  de  instituciones  canónicas  ense- 
ñase el  regente  á  sus  discípulos  el  compendio  de  la 
historia  eclesiástica  del  Bertí  y  el  de  la  disciplina  de 
Alejo  Pellicia,  que  hemos  señalado  para  los  teólogos; 
ampliando  y  concretando  estos  estudios  á  los  de  histo- 
ria y  disciplina  paiticnlar  de  España,  conforme  á  lo 
que  dejamos  advertido  hablando  de  aquel  estudio. 

14.  En  el  año  tercero  de  cánones, que  será  ya  el  sex- 
to de  los  estudios  prescritos  á  esta  facultad,  enseña 
la  universidad  por  la  mañana  el  decreto  de  Graciano, 
y  por  la  tarde  la  historia  eclesiástica  ,  llevando  los  dis- 
cípulos para  el  primer  estudio  el  excelente  tratado  crí- 
tico de  Sebastian  Berardi,  y  para  el  segundo  el  citado 
compendio  de  Berti. 

i").  Y  pues  que  este  último  estudio  no  deberá  ya 
ocupar  á  los  discípulos  ni  en  casa ,  porque  ya  le  habrán 
hecho,  ni  en  escuelas,  porque  les  bastará  repasar  las 
lecciones  y  aprovecharse  de  las  sabias  explicaciones 
del  catedrático,  deseamos  que  el  regente  dedique  todo 
el  presente  año  á  la  enseñanza  de  la  doctrina  del  De- 
creto. • 

16.  A  este  ün  empezará  el  regente  dando  á  sus  dis- 
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ripulos  la  liisloria  de  esleródigo  y  una  idea  anallUca 
«le  sil  doclrinn,  descubriendo  ya  la  falta  de  rrilica  con 
(Hic  fué  coMiiiilada  y  ordcnaila,  ya  los  virios  de  las 
fílenles  socumlaria'  de  donde  se  loinú. 

17.  I,eí  li;ir;i  conocer  mas  parliriilarmenle  ci'mo  la 
refundición  de  la  colección  de  Isidoro  MercMior  en  el 
Decreto  coiiruiidiú  b  doctrina  de  la  pura  y  \cnera- 
blc  disciplina  que  oliservrt  la  Iglesia  en  los  ocho  pri- 
meros si,i;los,  ron  las  falsas  flecrctales  y  Cilnoiieí  apó-   \ 
crifos  que  aquel  impostor  introdujo  en  su  colección,   ¡ 
para  servir  de  apoyo  á  nuevas  y  pcref;rina^  opiniuiies,   j 
y  cómo  ailiiiilidas  estas  de  liiieiia  fe  en  el  ^iJ;lo  i\  y 
^igu¡en(es,  aj;regadas  despu^'s  ú  otras  colecciones,  é 
incorporadas  con  las  de  Graciano,  y  propagailas,  final- 
mente, por  medio  de  los  jurisconsultos  de  la  escuela  de 
R.ilonia ,  emhrolliiron  de  todo  punto  los  principios  del 
derecho  eclesiástico,  dándole  desde  entonces  un  as- 
pecto ajeno  do  su  primitiva  pureza  y  majestad. 

IS.  Les  enterará,  por  fin  ,  de  las  enmiendas  que  en 
diferentes  épocas  se  hicieron  de  este  código,  de  lo  que 
contribuyeron  aellas  nuestros  españoles,  délas  varias 
eluciones  que  sn  hicieron  conforme  A  ellas,  y  sobre 
lodo,  de  la  absoluta  necesidad  de  tener  siempre  á  la 
mano  para  el  uso  de  ellas  á  la  obra  citada  del  üerardi, 
en  que  la  doctrina  del  Decreto  está  reducida  á  la  pu- 
reza original  de  la*  fuentes. 

10.  Pero  de  ningún  modo  queremos  ipie  el  regente 
obligue  á  sus  discípulos  á  que  estuiiien  este  difuso  tra- 
tado de  Selmslinii  fierardi,  pues  siendo  una  obra  pura- 
mente critica ,  escrita ,  no  para  ser  estudiada ,  sino  para 
/lirigir otros  estudios,  y  principalmente  el  del  Decre- 
to, y  para  tenerla  á  la  mano  en  el  uso  de  esta  colección, 
no  debe  ocuparse  con  su  lectura  el  tiempo  necesario 
para  estudiar  si<lemáticanienl«  el  derechu  canóidco 
antiguo,  mucho  mas  cuando  este  au\i'io  es  ya  menos 
necesario  á  los  que  usan  la  edición  correcta  de  los  her- 
manos Pitheos,  y  dejará  de  serlo  del  todo  cuando  se 
logre  una  (pie  contenga  todas  las  correcciones  y  en- 
miendas del  r)ecretü  hechas  hasta  el  Rerardi,  y  l.is  que 
admite  todavía  esta  obra. 

■20.  Kl  regente  tendrá  entendido  que,  á  no  recurrir 
i  las  fuentes  primitivas,  el  eslmlio  del  Decreto,  que 
casi  las  abraza  todas,  es  el  primero,  y  acaso  debciiaser 
v\  último ;  y  que  después  de  haberse  purgado  esta  pre- 
ciosa colección  de  las  heces  con  que  el  monje  Graciano 
manclió  su  doctrina,  mas  por  falla  de  pericia,  de  cri- 
lica  y  de  buenos  códices,  que  do  buena  fe,  se  puede 
esperar  mas  fruto  de  su  lectura  y  estudio  reflexivo  que 
del  de  las  glosas  y  comentarios  admitidos  en  las  es- 
cuelas. 

21.  También  enseñará  el  regente  á  los  discípulos  la 
historia  particular  de  las  Decretales,  y  les  advertirá  el 
gran  cuidado  y  discernimiento  con  que  deben  adoptar 
la  doctrina  de  esta  colección ,  á  la  cual  por  desgracia 
se  ha  reducido  en  los  iiltimos  tiempos  todo  el  estudio 
del  derecho  eclesiástico;  pues  aunque  las  decisiones 
contenidas  en  los  varios  libros  ipie  comprende  actual- 
mente no  adolezcan  de  las  fallas  de  pureza  é  ingenui- 
dad achacadas  á  la  colección  de  Graciano,  es  constante 
i|ue  su  doctrina  está  mezclada  con  las  opiniones  nuevas 
y  anticanónicas; (si  asi  decirse  puede)  que  la  viciosa 


compilación  del  Decreto  acreditó  hasta  el  punto  que 
tomándose  solo  de  las  Decn'tii!e<  la  materia  del  estudio 
canónico  nuevo,  se  fueron  olvidando  mas  y  mas  cada 
(lia  los  cánones  antiguos,  y  por  consecuencia  la  pura  y 
priiiiiliva  disciplina  <le  la  lglu>ia ,  contenida  en  ellos, 
listo  deberá  explicar  onleiiailaiueiile  el  regente  «le  cá- 
n(mes,  jiara  que  los  discí|iulus  pucilan  distinguir  la 
respetable  doctrina  canónica,  dictada  por  muy  santos 
y  venerables  papas  en  los  siglos  medios  con  el  lin  de 
arreglar  los  negocios  eclesiásticos  según  las  exigencias 
de  los  tiempos,  y  llevando  siempre  por  norle  el  espiri- 
lu  de  los  antiguos  cánoneN,  de  las  doctrinas  nuevas, 
lomadas ,  aunque  con  buena  fe,  ile  fuenli's  turbias  y  orí- 
genes a|)ócrifos,  cuya  divisa  se  buscará  siemi're  en  la 
disonancia  ipie  hay  entre  ellas  y  la  pura  y  antigua  dis- 
ciplina de  la  Iglesia. 

22.  .\dvertirá  asimismo  el  regente  que  reilucién- 
dose  la  doctrina  de  las  Decretales,  por  la  mayor  parle, 
al  dcreilin  privado  eclesiástico,  y  aun  casi  á  la  jerar- 
quía jurí<(l¡ci-ional  y  á  lo<  negocios  contenciosos,  y 
abrazando  todo  el  aparato,  rito  y  fórmubis  del  foro, 
apenas  conocido  en  la  Iglesia  antes  del  siglo  xii,  es 
claro  que  su  estrecho  y  reducido  estudio,  aun  prescin- 
diendo de  los  defectos  originales  ya  indicados,  nunca 
podrá  formar  un  canonista  i|ue  lleve  dignamente  el 
nombre  de  tal. 

23.  Sin  embargo,  convencidos  de  que  el  conoci- 
miento de  e'^te  derecho  nuevo  es  ya  absolutamente 
necesario;  ileque  hay  muchos  cánones,  bulas,  rescrip- 
tos,  concordatos  posteriores,  y  aun  leyes  y  decretos 
reales,  que  forman  una  parte  esencial  de  él  y  "no  se 
hallan  todavía  reunidos  en  un  cuerpo ;  de  que  el  méto- 
do de  la  colección  de  Graciano  no  es  lampocc^el  mejor 
ni  mas  acomodado  para  estudiar  el  derecho  antiguo,  y 
de  que  todo  esto  lince  necesarioel  estudio  de  un  cuerpo 
sistemático  de  derecho  eclesiástico  universal ,  manda- 
mos al  regento  que  al  mismo  tiempo  que  vaya  instru- 
yendo á  sus  discípulos  en  la  historia  de  las  colecciones 
canónicas,  les  haga  emprender  el  estudio  de  un  trata- 
do que  reúna  las  circunstancias  que  van  indicadas, 
continuando  esta  enseñanza  por  todo  el  tiempo  que  les 
restare  del  colegio. 

2  í.  Y  pues  que  el  voto  universal  de  los  buenos  y  sa- 
bios canonistas  ha  dado  preferencia  entre  todos  al 
tratado  del  derecho  eclesiástico  universal  de  Bernardo 
Van-Espcn ,  por  la  abundancia  y  elección  de  su  doctri- 
na ,  por  la  pureza  y  exactitud  de  su<  principios ,  loma- 
dos en  las  fuentes  mas  puras,  y  por  la  sana  é  ilustrada 
crítica  con  que  los  ha  derivado  de  ella<,  y  aplicado  á 
las  dilerenle';  materias  que  abraza  el  estudio  canóni- 
co (I).  mandamos  que  |ior  ahora,  y  miimlras  no  salga 
á  luz  otra  obra  libre  de  algunos  defectos  que  conoce- 
mos todavía  en  esta,  ella  sola  se  estudie  en  el  colegio, 
y  que  los  regentes  no  puedan  explicar  por  otra  alguna 
el  derecho  eclesiástico  universal,  sin  previa  y  expresa 
licencia  del  Cdnsejo. 

25.  Creemos,  no  obstante,  hacerles  dos  prevencio- 
nes :  I .'  que  en  el  progreso  de  este  estudio  deben  cui- 

(1)  Una  parle  de  la  obra  de  ViD-Esprn  lia  sido  probibida  por 
la  Iglesia.  A  esa  parle  alude  sin  duda  Jovcuamos  caando  ba1)la  4; 
sos  defectos. 
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dar  muclio  de  encaminar  frecuentemente  los  discipulos 
á  laí  fucnlcs  mismas,  para  liebor  alli  la  pura  y  santa 
(iúclrina  canónica,  singnlarmcnle  en  las  materias  de 
derecho  púl)lico  eclesiástico  universal ,  que  deben  ser- 
vir de  apoyo  y  fundamento  al  estudio  del  derecho  pri- 
vado de  la  Ifilesia  y  aun  del  particular  do  España. 
2."  Que  cuiden  muclin  de  ilustrar  en  sus  coufereucias 
y  pasos  estas  mismas  materias  por  medio  de  la  apli- 
cación á  calla  una  de  ellas  del  derecho  canónico  nacio- 
nal, cuyo  conociniienlo  creemos  absülutamente  nece- 
sario á  nuestros  canonistas. 

2G.  En  el  año  cuarto  del  estudio  canónico  enseña  la 
universidad,  bajo  el  nombre  de  Colecciones,  lo  que  se 
puede  llamar  la  historia  del  dereclio  eclesiástico,  dán- 
dose esta  enseñanza  por  las  prenociones  del  Doujal; 
mas  como  nuestros  canonistas  habrán  tomado  en  el 
estudio  del  primer  tratado  de  Segismundo  Lakies  estas 
mismas  nociones,  queremos  que  el  regente,  abando- 
nando á  las  explicaciones  del  catedrático  la  doctrina 
del  Doujat,  que  perfeccionarán  los  estudios  del  año 
anterior,  continúe  por  todo  este  el  paso  de  Vaii-Espen, 
cuya  extensión  pide  un  estudio  continuo  y  no  inter- 
rumpido de  parte  de  los  discípulos. 

27.  Sin  embargo,  creyendo  de  gran  necesidad  para 
lodo  canonista  el  conocimiento  de  las  Anligiiedades 
litúrgicas  y  rituales,  que  abrazan  la  mayor  y  mas  im- 
portante porción  de  la  disciplina  de  la  Iglesia,  desea- 
mos que  en  esle  año  al  esludio  del  Van-Espen  unan 
los  discipulos  el  del  primer  tomo  de  las  antigüedades 
de  Juan  Lorenzo  Selvagio,  bajo  el  método  que  lleva- 
mos .prescrito  para  los  teólogos,  á  lo  que  se  podra 
deslinar  el  verano  sucesivo  al  curso,  que  seria  bastante, 
si  se  descartasen  de  esta  obra  las  cuestiones  de  liturgia 
que  trata  también  Van-Espen ,  y  podrán  estudiarse 
en  él. 

28.  En  el  año  quinto,  último  del  estudio  canónico  y 
de  colegiatura,  acabará  el  regente  el  paso  de  Van-Es- 
pen y  el  tomo  ii  de  las  Antigüedades  del  Selvagio, 
procurando  cerrar  uno  y  otro  al  fin  del  curso,  puesto 
que  en  el  verano  de  este  año  deberán  ya  recibir  los 
canonistas  su  licenciatura  por  la  capilla  de  Santa  Bár- 
bara. 

23.  Mas  como  en  este  año  enseñe  la  universidad  la 
doctiina  de  los  concilios,  dándose  por  la  mañana  la 
que  corresponde  á  los  generales,  y  por  la  tarde  á  los 
nacionales,  deseamos  que  el  regente,  al  tiempo  de  di- 
rigirá los  discípulos  en  el  esludio  de  sus  respectivas 
asignaturas  de  universidad ,  amplié  con'sus  explicacio- 
nes esla  provechosa  enseñanza ,  para  que  ayudada  del 
conocimiento  que  les  habrá  dado  el  tratado  del  .\dvocal 
y  los  demás  estudios  comprendidos  en  nuestro  plan, 
coronen  provechosamente  sus  estudios  en  un  tiempo 
en  que  deben  presentarse  á  la  mas  respetable  palestra 
que  reconoce  la  polémica  literaria  de  nuestra  nación. 

30.  Finalmente,  considerando  cuan  importante  esa 
lodo  canonista  el  estudio  de  la  teologio  moral  ó  ética 
cristiana ,  y  de  que  la  muchedumbre  de  objetos  que 
abraza  el  estudio  del  derecho  eclesiástieo  no  nos  per- 
mite abrazar  en  nuestro  plan  una  enseñanza  particular 
y  sepanida  de  sus  elementos,  le  rogamos  muy  encare- 
cidamente que,  pues  muchas  de  sus  materias  están 
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comprendidas  en  las  instituciones  y  Antigüedades  de 
Juan  Lorenzo  Selvagio,  y  mas  ampliamente  en  el  Trata- 
do uiiicersal  sistemático  del  Van-Espen ,  procure  am- 
pliar y  extender  de  tal  manera  sus  explicaciones,  que 
los  discípulos  so  instruyan  cmnplidamenle  en  las  mas 
necesarias  para  la  dirección  de  las  conciencias,  á  tiii 
de  que  puedan  desempeñar  dignamente  los  importantes 
ministerios  á  que  están  destinados. 

CAPÍTULO  V. 

DE  LOS  MEDIOS  DE  FACILITAR  T  PEliFECCIONAR  LA  ENSEÍSAnZA 
GENERAL. 

De  los  maestros  de  estudiantes. 

i."  La  entrada  sucesiva  de  los  conventuales  en  el 
colegio  ofrecerá  un  grave  iuconvuniente  á  la  ejecu- 
ción de  nuestro  método ;  porque  no  pudiendo  arreglarse 
á  tiempos  ni  períodos  determinados,  sino  que  debe 
verificarse  conforme  fueren  haciendo  su  profesión,  su- 
cederá que  los  estudiantes  de  facultad  mayor  se  hallen 
repartidos  en  los  diferentes  años  y  dados  á  los  varios 
estudios  que  abraza  el  círculo  literario  de  cada  una;  y 
por  consiguiente,  que  estando  dividida  entre  muchos 
la  atención  de  los  regentes,  no  puedan  desempeñar  con 
cada  colegial  las  obligaciones  que  les  eslán  señaladas 
tan  ciimplidanr'nte  como  quisiéramos. 

2.°  Para  ocurrir  a  este  inconveniente,  tan  digno  de 
nuestra  atención,  hemos  procurado  proporcionar  á los 
maestros  todos  los  auxilios  que  permite  el  sistema 
mismo  de  enseñanza  que  queda  expuesto,  y  al  favor  de 
los  cuales  nos  lisonjeamos  que  serán  mas  llevaderas  sus 
funciones  y  mas  asequibles  los  fines  que  en  la  ordena- 
ción de  este  plan  se  lia  propuesto  nuestro  celo  por  el 
bien  del  colegio  y  la  literatura. 

3.°  Para  la  enseñanza  de  las  biimanidades  y  faculta- 
des mayores  habrá  perpetuamente  en  el  colegio,  ade- 
más del  catedrático  y  regentes,  tres  sustitutos,  con  el 
nombre  de  maestros  de  estudiantes,  cuyo  ministerio 
tendrá  por  objeto  principal  ayudar  á  los  primeros  en 
las  funciones  y  ejercicios  domésticos. 

4."  Para  el  magisterio  de  estudiantes  de  humanida- 
des podrá  ser  elegido  cnalquiera  colegial  en  quien 
concurran  la  instrucción  y  conduela  convenientes,  ora 
esté  graduado  ó  no,  ora  sea  de  número  ó  supernume- 
rario, pues  solo  se  atenderá  en  la  elección  á  su  mérito 
y  aptitud  para  este  ministerio. 

5."  Pero  si,  con  arreglo  á  lo  que  se  ha  prevenido  al 
capítulo  primero  de  este  titulo,  liidu'ere  en  el  colegio 
algún  individuo  particularmente  dedicado  al  estudio  de 
las  lenguas  y  de  las  ciencias  exactas  y  naturales,  esle 
será  maestro  de  estudiantes  de  humanidades,  y  no  otro 
alguno,  durante  su  residencia  en  el  colegio. 

6."  Para  las  facultades  mayores  solo  se  podrá  nom- 
brar maestro  de  estudiantes  á  los  colegiales  que  estu- 
vieren graduados  de  bachiller  en  ellas  respectivamen- 
te; porque  ni  podemos  suponer  en  los  demás  los  cono- 
cimientos necesarios  para  este  ministerio,  ni  convendrá 
distraer  con  la  enseñanza  de  otros  á  los  que  están  en  la 
mayor  necesidad  de  recibirla. 

7.°  Siempre  que  hubiere  en  el  colegio  algún  indivi- 
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(liio  graduado  de  licnnciadú  en  Tacultad  mayor,  cesará 
la  elección  de  maestro  do  estudiantes,  y  será  de  cargo 
del  licciiciadú  desempeñar  sus  funciones;  y  si  hubiere 
mas  de  nno,  el  roi-tor  nombrará,  de  acuerdo  con  d  ca- 
tedrático, al  que  le  pareciere  mas  conveniente ,  ó  divi- 
dirá entre  ainbds  el  trab.ijo. 

8.°  La  duración  del  magisterio  de  cstudianles  será  ú 
arbitrio  del  rector  y  catedrático  ó  regentes,  los  cuales, 
atendida  la  necesidad  de  todo  colegial  respecto  de  su 
particular  estudio,  y  la  utilidad  de  lu  enseñanza  gene- 
ral, podrán  repartir  esta  pensión  equitativa  y  pruden- 
temente, consultando  al  bien  conmn  con  el  menor  per- 
juicio posible  del  particular. 

9."  Ll  nombramiento  délos  maestros  do  estudiantes 
será  privativo  M  redor,  con  acuerdo  del  catedrático 
ó  regente  de  la  facultad  á  que  respectivamente  perte- 
necieren, asi  como  la  duración  del  encargo  y  la  sepa- 
ración de  61 ;  pues  ora  se  mire  este  ministerio  como  un 
honor,  ora  como  una  carga ,  es  justo  que  se  reparla  y 
turne,  si  no  entre  lodos,  por  lo  menos  entre  los  que 
fueren  capaces  de  desempeñarle  con  fruto. 

10.  Li|s  maestros  lie  estudiantes  no  tendrán  dotación 
ni  salario  alguno;  pero  el  mérito  que  hicieren  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  será  muy  recomendable  á  los 
OJOS  del  Consejo,  sobre  todo  cuando  el  fruto  de  la  en- 
señanza puesta  á  su  cuidado  le  calificare. 

1 1.  Además  ile  esto,  confiamos  en  el  celo  ilel  rector 
y  regentes,  á  quienes  tocan  estos  nombramientos,  que 
al  hacerlos,  de  tal  nioilo  atenderán  al  mérito  de  las 
personas  y  al  bien  de  la  enseñanza,  que  los  individuos 
de  esta  casa  mirarán  como  el  mejor  premio  de  sus  fati- 
gas el  honor  de  ser  elegidos  para  los  cargos  contenidos 
en  ellos. 

12.  .No  nos  atrevemos  á  señalar  las  particulares  fun- 
ciones de  estos  sustitutos ;  porque  siendo  necesario 
combinarla?,  ya  con  la  necesidad  de  auxilio  que  tengan 
el  catedrático  y  los  regentes,  y  ya  con  el  que  pueda 
dar  el  nombrado,  según  la  mayor  ó  menor  importancia 
do  las  demás  atenciones  ilc  su  particular  estudio,  te- 
nemos por  mas  seguro  confiar  enteramente  este  punto 
á  la  prudencia  del  rector  y  de  los  mismos  regentes. 

13.  Rogamos  por  lo  mismo  ai  redor  que  atendien- 
do á  las  circunstancias  coetáneas  de  la  enseñanza  ge- 
nernl  y  particular,  procure  ocurrir  á  la  necesidad,  y 
proveerla  con  la  mayor  utilidad  y  el  menor  perjuicio 
posible,  teniendo  siempre  á  la  vista  las  graves  obliga- 
ciones del  catedrático  y  regentes,  y  la  importancia  del 
aprovechamiento  de  los  colegiales. 

H.  Ccmo  los  maestros  de  estudiantes  tendrán  que 
asislirá  las  cátedras  de  la  universidad  ,  su  auxilio  por 
lo  tocante  á  humanidades  solo  podrá  prestarse  fuera 
de  las  horas  lectivas,  y  por  consiguiente  en  pasos  par- 
ticulares. Por  tanto,  el  catedrático  señalará ,  de  acuerdo 
con  el  rector,  la  hora  en  que  deben  tenerse  estos ,  las 
personas  que  han  de  asistir  á  ellos,  y  aun  la  materia  y 
forma  que  debe  regularlos. 

15.  Lu  las  facultades  mayores  los  auxilios  de  los 
maestros  de  estudiantes  serán,  ó  en  las  horas  del  paso 
común ,  ó  fuera  de  ellas ,  arreglándose  cuanto  se  dis- 
pusiere en  este  punto  entre  el  redor  y  el  regente  res- 
peclivo,  con  presencia  del  sustituto,  y  no  de  otra  ma- 


nera, para  que  nada  se  resuelva  que  no  sea  con  el  ma- 
yor acierto  Y  C(|uidad. 

IG.  Pero  (|Ucremos  quo  cualquiera  paso  privado  y 
fuera  de  hora,  que  los  maestros  de  estudiantes  hayan 
de  teticr  con  imo  ó  mas  colegiales,  se  tengan  prcci>-a- 
mente  en  el  aula  ó  en  la  biblioteca ,  y  no  en  oira  parle. 

17.  Cuando  no  baslarc  el  auxilio  de  los  maestros  do 
estudiantes  para  la  gran  [división  de  los  estudios,  el 
rector  y  los  regentes  harán  que  los  colegiales  mas  apro- 
vechados ayuden  á  los  que  lo  estuvieren  menos  en  su 
respectiva  facultad. 

18.  Siempre  que  el  catedrático  ó  alguno  de  los  re- 
penlcs  se  hallare  enfermo,  ó  de  otro  modo  impedido 
dentro  del  Colegio,  suplirá  entcraiucnle  sus  fimcioncs 
el  maestro  de  estudiantes  de  aquella  facultad ,  alleraiidn 
el  rector  en  este  caso  las  horas  del  paso  y  ejercicio 
diario,  para  combinarlos  con  las  distribuciones  esco- 
lásticas del  sustituto. 

19.  Pero  estando  ausentes  los  referidos  regentes  li 
catedráticos  en  comisión  ,  ó  con  licencia,  se  obs'Tvará 
lo  mandado  al  párrafo  i.",  capilulo  n,  titulo  primero 
de  este  reglamento. 

20.  El  redor  procurará  también  que  los  regentes  y 
catedrático  se  ayuden  reciprocamente  enlre  sí ;  y  pues 
que  los  estudios  preliminares  y  subsidiarios  de  teólo- 
gos y  canonistas  sen  en  cierto  modo  los  mismus,  pro- 
curará ,  cuando  la  necesidad  lo  pidiere,  que  la  historia, 
la  disciplina,  las  antigüedades  eclesiásticas,  y  aun  los 
lugares  ó  fuentes  de  una  y  otra  facultad ,  se  expliquen 
promiscuamente  por  un  solo  rugeute. 

2 1 .  Para  este  caso,  encargamos  al  regente  que  diere 
esta  enseñanza  tenga  particular  consideración  al  ob- 
jeto, uso  y  aplicación  de  las  fuentes  y  estudios  cilados 
á  los  principios  de  cada  facultad  ,  á  fin  de  que  instru- 
yendo á  los  discipulus  de  una  y  otra,  conforme  á  la 
exigencia  de  la  que  cultivaren ,  pueda  ser  igual  el  apro- 
vechamiento de  todos. 

22.  Finalmente,  cuando  la  distribución  délos  estu- 
dios domésticos  no  ofreciere  dentro  de  casa  los  auxilios 
que  deseamos,  permitimos  al  rector  se  valga  de  algún 
profesor aprovechailo  de  la  universidad,  encargándole 
temporahnenle  de  algiiu  pasofjue  no  pueila  verificarse 
de  otro  modo,  recompensándole  ilel  fondo  del  colegio, 
con  acuerdo  de  losconsiliarius. 

De  la  junta  censoria. 

1 .°  Para  la  dirección  general  de  los  estudios  del  co- 
legio se  formará  una  junta,  con  el  nombre  de  junta 
censoria,  couipuesla  del  rector,  de  los  regentes  de 
teoUigia  y  cánones,  del  catedrático  de  humanidades,  y 
de  los  consiliarios  que  por  tiempo  fueren. 

2."  .\uni]ue  el  catedrático  ñ  alguno  de  los  regentes 
sea  interino  y  fuera  de  la  orden,  será,  sin  embargo,  vo- 
cal de  la  junta  censoria. 

3."  Esia  junta  no  tendrá  sesiones  ordinarias  ni  de- 
terminadamente; pero  se  convocará  por  el  rector  siem- 
pre que  haya  que  tratar  alguno  de  los  asuntos  de  su 
pertenencia,  que  aqui  se  declararán,  y  entonces  se 
congregará  precisamente  en  el  cuarto  del  rector,  y  no 
en  otra  parle. 

i."  Sus  facultades  serán  momentáneas,  y  reducidas 
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á  arreglar  los  casos  ó  resolver  las  dudas  que  ocurrie- 
ren acerca  de  su  ol)jelo,  y  por  lo  mismo  no  formará 
actas  ni  acuerdos  escrilos ;  sus  resoluciones  se  inlima- 
rái)  por  el  rector,  y  scrJn  obedecidas  como  suyas  y 
como  emanadas  de  la  cabeza  de  la  comunidad. 

D."  El  rector  no  tendrá  obligarion  de  congregar  esta 
junta  sino  para  los  casos  que  aqui  se  expresarán  espe- 
cilicamcnie;  pero  le  exliorlamos  á  que  en  las  materias 
relativas  á  esludios  proceda  cou  su  consejo,  aunque 
deberá  atender  mas  particularmente  al  de  los  regentes 
y  catedrático  en  lo  respectivo  á  sus  facultades. 

H."  En  consecuencia,  declaramos  que  esta  juntase 
debe  considerar  solamente  como  un  consejo  del  rector, 
para  auxilio  suyo,  y  desiinada  á  partir  su  solicitud  y 
sus  cuidados  en  los  varios  objetos  á  que  se  extiende ,  y 
particulnrmente  en  los  estudios. 

7.°  Como  no  presumamos  lialier  acertado  con  lo  me- 
jor y  mas  conveniente  á  lodos  los  puntos  que  compren- 
derá esta  última  y  principal  parle  de  nuestro  reglamen- 
to, y  por  otra  parte  estemos  persuailidos  á  que  la  ex- 
periencia y  la  observación  podrán  presentar  algunas 
dudas,  dificultades  ó  inconvenientes  acerca  de  la  eje- 
cución de  nuesiro  plan,  deseamos  que  lasqueocunie- 
cen  se  traten  en  esta  junta  literaria. 

8.°  A  este  fin  mandamos  que  todo  cuanto  pueda 
conducir  á  perfeccionar  el  método  que  hemos  dis- 
puesto se  trate  y  examine  por  esta  junta,  y  lo  que  el 
rector,  con  su  consejo,  resolviere,  so  establezca  y  ejecu- 
te, dando  de  ello  noticia  al  real  consejo  de  los  Ordenes. 

9.°  También  permitimos  que  acerca  de  las  horas  de 
los  pa<os,  dias  de  los  ejercicios  y  exámenes,  forma  y 
tenor  de  ellos,  se  puedan  hacer  por  el  rector,  con  con- 
sejo de  la  junta  censoria,  las  alteraciones  y  reformas 
que  parecieren  mas  convenientes,  con  la  misma  for- 
malidad. 

10.  Mas  si  se  juzgare  indispensable  reformar  del 
todo  alguno  de  los  puntus  principales  del  sistema  li- 
terario que  dej.imos  establecido,  en  este  caso  deberá  el 
redor  consultarlo  con  la  junta  ,  y  con  su  acuerdo  lo  re- 
presentará al  real  Consejo  con  toda  claridad  ,  para  qne 
resuelva  lomas  conveniente. 

11.  En  esta  jnnla  se  hará  el  arreglo  de  los  tur- 
nos que  dejamos  establecidos  para  la  distribución  de 
los  ejercicios  semanales,  y  el  señalamiento  de  los  ar- 
ticules particulares  sobre  que  se  deberá  disertar  en 
cada  uno. 

12.  También  se  arreglará  en  ella  cuanto  fuere  rela- 
tivo á  los  exámenes  privados  y  públicos,  de  que  se  ha- 
blará en  su  lugar. 

13.  La  aprobación  ó  reprobación  de  los  colegiales  en 
los  exámenes  se  hará  también  por  acuerdo  y  votación 
formal  deesla  junla. 

i  i.  Entenderá  en  lo  que  sea  relativo  al  tiempo  y  for- 
ma de  las  oposiciones  qne  se  <lebfn  liaceren  el  colegio 
á  las  colegiaturas  de  número. 

i'ó.  En  el  concurso  á  ellas,  la  junta  censoria  for- 
mará por  sí  sola  y  por  rigorosa  votación  la  censura  de 
los  ejercicios  de  los  opositores ,  la  cual  se  presenta- 
rá después  á  la  comunidad,  y  esta,  con  presencia  de 
ella,  hará  la  propuesta  qne  está  acordada  en  uno  de 
los  artículos  del  nuevo  plan,  y  la  dirigirá  al  Consejo. 
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IG.  Por  lo  mismo,  aun  |uc  á  los  ejercicioi  de  es- 
tas oposiciones  asistirá  toda  la  comunidad  ,  se  declara 
que  solo  serán  jueces  de  la  suficiencia  los  vocales  de  la 
junla. 

17.  La  clasificación  anual  del  mérito  y  circunstan- 
cias de  los  colegiales  se  hará  también  con  consejo  de 
la  junta  censoria. 

18.  En  los  puntos  de  econoniia  y  disciplina  que  tu- 
vieren relación  con  el  ramo  de  estudios  ,  el  rector  pro- 
curará tomar  consejo  de  esta,  ó  por  lo  menos  de  alginios 
desús  vocales. 

19.  Lo  mismo  sucederá  en  lo  que  fuere  relativo  al 
desempeño  de  las  funciones  de  los  regentes  y  catedrá- 
ticos respectivamente  á  su  conducta  en  la  parte  de  re- 
cogimiento y  a|ilicacion  al  estudio. 

20.  Finalmente  ,  los  estudios  en  general,  los  ejer- 
cicios literarios,  los  exámenes,  las  oposiciones  á  las 
colegiaturas,  los  grados  de  bacbiller  y  licenciado,  y 
toda  la  policía  y  disciplina  literaria  se  gobernarán 
por  el  rector,  con  acuerdo  de  la  junta  censoria  ó  con 
su  consejo,  según  las  prevenciones  que  quedan  in- 
dicadas. 

De  los  ejercicios  semanales  y  .sus  turnos. 

1 ."  Para  que  la  enseñanza  recibida  en  la  universidad 
y  en  los  pasos  particulares  se  aumente  y  perfeccione  por 
medio  de  ejercicios  comunes  ,  se  tendrán  en  el  colegio 
dos  cada  semana  de  dos  distintas  facultades,  según  la 
división  que  ahajo  prescribiremos. 

2."  Estos  ejercicios  se  tendrán  precisamente  en  el 
aula  que  con  el  mismo  objeto  hemos  mandado  disponer 
en  forma  de  general ,  y  surtir  de  cátedra ,  silla  y  asien- 
tos, según  conviene  al  uso  de  semejantes  actos. 

.3.°  Tendránse  estos  en  las  noches  de  los  miércoles  y 
sábados  de  cada  semana,  por  ser  libres  del  estudio  de 
lecciones  para  la  imiversidad ,  que  tienen  sus  asuetos 
en  los  siguientes  dias. 

i."  Por  lo  mismo,  cuando  la  universidad  alterase  el 
asueto  del  jueves  por  haber  otro  en  la  semana ,  se  ade- 
lantará ó  trasladará  también  el  ejercicio  del  miércoles 
á  la  víspera  del  asuelo  público. 

o.°  Empezarán  los  ejercicios  inmediatamente  des- 
pués de  dicha  la  salve,  y  durarán  á  voluntad  del  rec- 
tor, con  tal  que  nimca  sea  menos  de  hora  y  media. 

0."  Estos  ejercicios  se  tendrán  tanto  en  invierno 
como  en  verano,  á  excepción  de  los  meses  de  agosto 
y  setiembre  ,  destinados  á  los  exámenes  y  preparación 
de  ellos. 

7.°  Sea  de  la  facultad  que  fuere  el  ejercicio,  asistirán 
á  él  todos  los  individuos  del  colegio,  sin  que  el  rector 
los  dispense  de  esta  obligación  por  ningún  motivo, 
fuera  de  la  falta  de  salud. 

S.°  Mucho  menos  poilrá  dispensar  el  rector  entera- 
mente alguno  de  dichos  ejercicios,  pues  si  ocurriese 
grave  y  urgente  causa,  que  no  permita  tenerle  en  el 
día  ó  la  hora  señalados ,  podrá  adelantarle  ó  atrasarle, 
pero  nunca  suprimirlo  del  todo. 

'J."  La  materia  de  e.^ios  ejercicios  será  lomada  de  los 
tres  principales  objetos  de  la  enseñanza  del  colegio,  á 
saber :  humanidades,  teología  y  cánones ,  entre  los  cua- 
les se  establecerá  un  turno  de  rigorosa  igualdad ;  de 
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forma  que  la  primera  semuna  sean  los  pjprclcios  de 
liumanulailes  y  leoloi^ia,  la  segunda  de  teo'ogía  y  cá- 
nones, la  tercera  de  cánones  y  liiimanidades ,  y  asi  su- 
cesivamente. 

10.  Además  del  lurnn  general ,  se  establecerán  otros 
partictilar(.'S  y  subalternos  para  rada  fai-ultail ,  á  lin  de 
abrazaren  fWoi  tudos  los  estudios  pridiininares,  au- 
xiliares y  elementales  que  pertenecen  á  cada  una. 

1 1.  El  turno  de  humanidades  se  dividitá  en  clos  :  el 
primero,  di.'stuiadu  ú  iielias  lelras  ;  el  si'gundo,  á  filo- 
sofía. El  priinercp,  como  mas  principal ,  Imdrá  dos  lei- 
cios ;  el  .segundo,  uno  solo  de  los  ejercicios;  esto  es,  á 
cada  dns  ejercicios  de  humanidades  se  interpolará  luio 
de  filosofía. 

12.  Estos  mismos  tumos  se  subdivjdirán,  y  se  for- 
marán oíros  siibalti-rnos  ,  de  fortna  que  en  los  ejerci- 
cios de  humanidados  alterne  el  ct'nero  retórico  con  el 
poélico,  y  en  la  lilosofia  la  lóffica  con  la  metafísica  y 
ética,  y  aun  también  los  conocimientos  subsidiarios  con 
los  elementales  de  unos  y  otros  esludios. 

13.  El  turno  de  teología  se  dividirá  en  tres,  desti- 
nados :  el  primerea  elementos,  el  segundo  á  estudios 
preliminares  ,  y  el  tercero  á  estudios  subsidiarios  ,  v 
alternando  siempre  el  primero  con  los  segundos  de 
manera,  que  un  ejercicio  sea  siempre  de  elementos  teo- 
lógicos, y  otro,  ya  de  conocimientos  preliminares,  ya 
de  subsiiliarios  de  la  tCAlngía. 

1 4.  En  el  turno  de  derecho  canónico  se  establecerán 
dos  principales :  uno  de  leyes  y  otro  de  cánones  ;  el  pri- 
mero tendrá  una,  y  el  segundo  dos  terceras  partes,  de 
forma  que  á  cada  dos  ejercicios  de  cánones  siga  uno  de 
leyes. 

15.  Pero  cada  derecho  tendrá  sus  turnos  subalter- 
nos :  el  civil  entre  el  romano  y  el  patrio  y  los  estudios 
auxiliares  y  elementales  de  ambos ;  y  el  canónico  entre 
la  historia  particular  eclesiástica,  la  disciplina,  los 
concilios  y  demás  estudios  preliminares  y  subsidiarios, 
y  las  materias  elementales  de  su  pertenencia,  y  aim 
entre  el  derecho  eclesiástico  universal  y  el  nacional. 

16.  Para  que  estos  turnos  sean  públicos  y  se  obser- 
ven inviolablemente  ,  la  junta  censoría  los  diítribiiírá  y 
arreglará  en  cualquiera  de  los  últimos  días  del  mes  de 
setiembre  de  cada  año. 

17.  .\rregladosque  sean,  se  pondrán  por  escrito,  for- 
mando una  tabla ,  en  que  se  noten  todos  los  dias  de 
ejercicios  del  año  escolástico  siguiente,  y  la  materia  de 
cada  uno  de  ellos  en  general,  según  la  adjudicación  v 
turnos  que  acabamos  de  señalar. 

18.  No  exigimos  de  los  vocales  de  la  junta  que  se- 
ñalen anticipadamente  en  esta  tabla  los  parliculnres 
punios  ó  cuestiones  de  cada  ejercicio,  sino  solo  la  ma- 
teria de  que  deben  sacarse,  por  parecemos  conveniente 
reservar  esta  declaración  pan  el  tiempo  que  indicare- 
mos después. 

19.  .arreglada  que  sea  la  distribución  general  de  los 
turnos  y  ejercicios  ,  se  ¡lublicará  en  el  día  I ."  de  octu- 
bre, fijando  la  tabla  en  el  aula  6  general,  para  que  lle- 
gue á  noticia  de  todos. 

De  las  materias  de  los  ejercicios  semanales, 
i."  Los  ejercicios  literarios  serán  presididos  por  el  ca- 


tedrático  ó  regente  á  quien  perteneciere  el  ejercicio; 
pero  esta  presidencia  se  entenderá  en  la  forma  que  «« 
expuso  en  el  párrafo  2.",  capitulo  ii  de  este  titulo. 

2.°  La  junta  censoria  señalará  en  principio  de  cada 
mes  los  individuos  que  han  de  ejercitar  en  él ,  y  la  ma- 
teria particular  de  cada  ejercicio  semanal ;  esto  es,  el 
punto  ó  cuestión  sobre  que  habrá  de  recaer,  y  de  ello 
formará  lista ,  que  tendrá  reservada  para  su  uso. 

:t."  Los  ejercicios  de  humanidades  y  rdosofía  se  ten- 
drán por  los  colegíales  de  número  y  supernumerarios 
no  graduados  en  facultad  mayor,  ora  la  estudien  ya,  ora 
estén  todavía  en  las  humanidades. 

4."  Los  ejercicios  en  facultad  mayor  se  tendrán  sola- 
mente por  los  graduados  de  bachiller  en  ella. 

"í."  Entre  unos  y  otros  se  establecerá  un  turno  de 
personas  para  cada  facultad,  yscgimél  se  distribuirán 
losejercii'íus. 

C.°  Ocho  dias  antes  de  cada  uno  se  comunicará  al 
colegial  que  le  liubiere  de  tener  el  punto  ó  cuestión  que 
la  junta  señalare,  explicado  con  toda  claríilad ,  p;ira 
que  el  nombrado  pueda  instruirse  y  prepararse  para  el  ' 
desempeño,  y  además  se  publicará  ,  fijándole  en  la  ta- 
bla del  general ,  para  que  los  demás  se  instruyan  tam- 
bién y  vayan  preparados  al  ejercicio ;  de  lo  que  cuida- 
rán mucho  los  regentes. 

7."  La  junta,  en  el  señalamiento  de  las  materias  par^ 
ticulares  de  cada  ejercicio,  tendrá  consideración,  no 
solo  al  estado  en  que  se  hallare  de  sus  estudios  el  in- 
dividuo que  le  debe  tener,  sino  también  á  sus  disposi- 
ciones y  adelantamientos ,  no  poniendo  sobre  cada  uno 
mas  carga  de  la  que  corresponda  á  sus  fuerzas. 

S."  Los  ejercieios  de  humanidades  se  reducirán  á 
llevar  de  memoria  aijun  trozo  de  un  autor  clásico,  y 
traducirle,  explicarle,  analizarle  óexltactarle,  á  arbi- 
trio de  los  oyentes ,  dando  razou  de  lodo  lo  que  sea  rela- 
tivo á  5u  mas  completa  exposición. 

9."  Pero  se  tendrá  consideración  á  la  época  del  es- 
tudio en  que  se  hallare  el  bumatiista,  no  exigiendo  de 
los  de  la  primera  sino  las  expliracinnes  relativas  á  las 
diferencias  de  los  estilos  y  sus  bellezas  en  general;  de 
los  di"  la  segunda ,  las  que  lo  fueren  á  rada  especie  de 
las  comprendidas  en  los  géneros  retórico  y  poético,  así 
romo  las  interpretaciones  relativas á  historia,  geogra- 
fía ,  mitología ,  usos  y  costuml)res  á  que  aludieren  los 
autores;  de  los  de  la  tercera  lo  que  perteneciere  al  ar- 
tificio de  las  obras  de  ambos  géneros  en  toda  su  exten- 
sión ,  y  de  los  últimos ,  lo  que  fuere  respectivo  á  la  ense- 
ñanza y  arte  de  analizar,  extractar,  orar,  recitar  y  com- 
poner en  ambas  lenguas. 

10.  Con  esta  misma  idea  se  señalarán  los  autores  * 
materias  del  ejercicio  de  humanidades,  sin  perder  de 
vista  la  división  de  esta  enseñanza,  que  hemos  indivi- 
dualmente señalado  al  párrafo  v ,  capítulo  primero  de 
este  títtdo. 

11.  Por  lo  mismo,  á  los  humanistas  de  la  primera 
época  se  podrá  encargar  la  recitación  ,  ver>ion  y  ex- 
plicación de  las  Vidas  del  .Nepote,  de  algún  trozo  de 
los  Comentarios  de  Cesar  ó  de  los  Oficios  de  Cicerón, 
si  el  ejercicio  fuere  de  retórica;  y  si  de  poética,  de 
una  6  mas  estancias  de  una  oda  de  Horacio  ó  de  una 
égloga  de  Virgilio;  á  los  de  la  segunda,  una  arenga 
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de  Livio  ó  de  Salustio,  un  libro  ó  liozo  señalado  de 
la  Eneida ,  ó  una  opistola  6  sáliía  de  Horacio,  y  ;í  los  de 
la  tercera,  dos  (5  tros  partes  escogidas  de  tina  uracioii 
de  Tiilio.  las  cpislolas  á  los  Pisones  y  á  Augusto  de 
Horacio,  ó  bien  un  acto  ó  escena  de  nna  tragedia  de 
Séneca. 

12.  Los  ejercicios  de  filosoría  v  facultades  mayores 
se  rcdncirán  ;i  una  disertación  latina  ,  i]iie  el  susten- 
tante deberá  componer  en  el  térniiiio  de  ocho  días ,  so- 
bre la  cuestión  ó  articulo  determinado  de  la  materia 
que  se  le  señalare  para  el  ejercicio,  y  á  dar  razón  de 
su  conteniílo,  asi  en  cuanto  A  su  latinidad  ,  orden  y 
estilo,  como  en  cuanto  á  la  doctrina  de  ella  y  sus 
principios. 

13.  La  junta  censoria  de  tal  manera  distribuirá  la 
materia  particular  de  los  ejercicios,  ya  en  Immanida- 
des  y  filosofía,  ya  en  facultailes  mayores,  que  al  cabo 
del  año  se  bailón  ejercitados  los  discípulos  en  los  pun- 
tos y  cuestiones  mas  principales  de  estos  estudios. 

U.  También  cuidará  de  variar  y  alterar  con  pru- 
•  denle  distribución  la  materia,  puntos  y  cuestiones  de 
los  ejercicios  en  la  sucesión  de  los  años ,  para  que  abra- 
zando en  ellos  la  universidad  de  los  estudios  prelimi- 
nares, subsidiarios  y  elementales  de  liumauidaties, 
teología  y  cánones,  se  hayan  compienriido  en  un  pe- 
ríodo determinado  todos  los  [irincipios  y  materias  de  las 
facultades  que  se  estudiarán  en  el  colegio. 

lo.  Nolilicado  que  sea  el  objeto  del  ejercicio  al  sus- 
tentante, el  catedrático  respectivo  le  instruirá  muy  de- 
tenidamente en  cuanto  sea  necesario  para  su  buen  des- 
empeño, dando  idea  de  la  forma  en  que  se  puede  dispo- 
ner su  disertación  ,  señalándole  lus  libros  en  que  debe 
tomarla  instrucción  y  noticias  convenientes,  y  cuidan- 
do de  dirigirle,  corregirle  y  prepararle  en  el  discurso 
de  la  semana,  por  medio  de  pasos  y  conferencias  par- 
ticulares, para  que  pueda  llenar  su  encargo  con  esplen- 
dor y  aprovechamiento. 

De  la  forma  de  los  ejercicios  semanales. 

1.°  Llegada  la  hora,  y  formada  la  comunidad  como 
se  ha  dicho  en  el  párrafo  1 .",  capitulo  iv  del  título  pri- 
mero, el  sustentante,  á  la  voz  del  rector,  leerá  la  di- 
sertación en  tono  perceptible  í.  todos ,  con  buena  y  clara 
pronunciación ,  con  sentido  y  expresión  oportunos;  y  si 
el  ejercicio  fuere  de  humanidades,  el  sustentante  reci- 
tará de  memoria  el  trozo  ó  pasaje  que  se  le  hubiere  se- 
ñalado en  los  mismos  términos. 

2.°  Acabada  la  recitación  ó  lectura,  se  empezará  á 
preguntar  por  el  rector  ó  por  la  persona  que  este  se- 
ñalare, debiendo  preferir  á  los  que  fueren  de  la  facul- 
tad en  que  se  tuviere  el  ejercicio,  sin  excluirá  los  demás 
que  le  pareciere  conveniente ,  ó  significaren  deseo  de 
preguntar  ó  hacer  alguna  observación. 

3."  Cuando  el  ejercicio  fuere  de  dissrtacion,  antes 
de  preguntar  sobre  la  doctrina  de  ella,  se  examinará 
su  forma,  dirigiéndose  las  preguntas  á  su  latinidad, 
.íu  estilo,  y  al  orden  y  sucesión  de  las  ideas ,  de  las 
proposiciones,  de  las  pruebas,  y  aun  al  tono,  acción  y 
gesto  con  que  se  liuldere  leído. 

4."  A  esto  seguirán  las  preguntas  acerca  de  la  doc- 
trina de  la  misma  disertación,  en  las  cuales  se  ¡Tocu- 


rará  sondear  la  instrucción  del  sustentante  en  la  ma- 
teria á  que  perteneciere. 

o."  Estas  preguntas  se  podrán  hacer  también  sobre 
puntos  no  tocados  en  la  disertación  ,  con  tal  que  sean 
pertenecientes  al  objeto  de  ella  o  á  la  materia  de  donde 
fué  sacada ,  ó  que  tengan  intima  relación  con  uno  y 
otro. 

li."  El  rector ,dos  repentes  de  otra  facultad  y  los  colé- 
giales  mas  aprovechados  procurarán  con  sus  observa- 
ciones y  preguntas  hacer  mas  vario  y  provechoso  el 
ejercicio,  extendiéndolas  á  todos  los  conocimientos  de  la 
materia ,  pero  con  precisa  aplicación  á  ella ,  y  sin  diva- 
gar fuera  de  sus  confines. 

7.°  En  esto  habrá  grande  economía,  porque  ni  los 
mas  adelantados  deben  defraudar  á  los  que  lo  son  menos 
del  gusto  de  observar  y  preguntar  por  sí,  ni  tampoco 
abauílonarles  enteramente  este  cuidado,  en  perjuicio  de 
la  variedad  y  provecho  del  mismo  ejercicio. 

S."  Aun  por  estoserá  u)uy  conveniente  que  el  rector 
disponga  que  las  observaciones  y  preguntas  se  empie- 
cen á  hacer  por  los  mas  modernos,  y  sigan  el  orden 
gradual  hasta  los  mas  antiguos. 

9."  No  solo  se  podrán  hacer  presuntas  y  observacio- 
nes, sino  que  se  pudran  poner  dificullades  y  argumen- 
tos ,  de  que  deberá  enterarse  y  á  los  que  deberá  res- 
ponder el  sustentante. 

10.  Pero  la  última  satisfacción  á  las  observaciones 
y  la  resolución  de  las  dudas  se  dará  siempre  por  el  cate- 
drático ó  regente ,  si  fuere  necesario. 

11.  En  esto  procederán  con  el  mayor  miramiento, 
absteniéndose  de  tomarla  palabra  sin  necesidad,  no 
tomándola  hasta  que  el  sustentante  haya  puesto  de  su 
propio  fondo  cuanto  supiere  para  satisfacer  á  la  obser- 
vación, y  dando,  cuando  la  lomare,  soluciones  ó  res- 
puestas terminantes ,  breves  y  dignas  de  un  maestro. 

12.  Ni  por  esto  prohibimos  á  los  regentes  ó  cate- 
drático que  las  exornen  con  la  doctrina  y  erudición  que 
fueren  oportunas  y  puedan  procurar  la  mayor  ilustra- 
ción de  los  puntos  discutidos ;  antes ,  persuadidos  á  que 
deben  estar  profundamente  instruidos  en  ellos  ,  exhor- 
tamos á  que  nada  de  útil  y  curioso  omitan  en  esle  pun- 
to, con  tal  que  jamás  pierdan  de  visla  que  estos  ejerci- 
cios no  se  establecen  para  e!  lucimiento  de  los  maestros, 
sino  para  el  provecho  de  los  discípulos. 

13.  Las  preguntas,  observaciones  y  reparos,  así  có- 
melas respuestas  y  satisfacciones  en  los  ejercicios  de 
humanidades  ,  se  harán  precisamente  en  castellano,  y 
prohibimos  absolutamente  que  se  puedan  hacer  en  la- 
tín ,  con  ningún  pretexto. 

11.  Lo  mismo  sucederá  en  los  ejercicios  de  faculta- 
des mayores  ,  salvas  las  excepciones  que  después  se- 
ñalaremos, bien  que  á  nuestro  pesar,  y  solo  por  con- 
formarnos con  la  necesidad  del  dia. 

lo.  Ni  de  aqn!  se  arguya  que  tenemos  en  poco  la 
lengua  latina,  cuyas  bellezas  amamos  y  admiramos; 
tenemos  por  muy  importante  y  necesario  el  conocimien- 
to de  ella,  y  por  lo  mismo  hemos  recomendado  tan  par- 
ticularmente su  enseñanza  ;  pero  pues  la  facilidad  de 
hablarla  de  repente  nos  pai'ece  mas  dañosa  que  útil, 
creemos  que  podemos  prohibir  su  uso,  no  solo  sin 
inconveniente,  sino  con  esperanza  de  grande  utilidad. 
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16.  Consideren  por  lo  mismo  los  maeslros  y  disci- 
pulos  de  este  colegio  que  la  venl;ija,  si  acii<o  loes,  de 
hablar  (le  iciipiile  una  lenaiia  miieilu.  nunca  puede 
compensar  (.'I  tiempo  y  Iraltajo  necesarios  para  ailqiii- 
firla  ;  (jue  aun  adquirida,  seria  iierjuilicial  en  estos 
ejercicios,  no  solo  porque  en  una  lengua  extraña 
imnca  se  po  Irán  enunciar  las  ideas  tan  propia  y  dis- 
tintameulo  cunio  en  la  nativa,  sino  porque  según  la 
observación  del  Brúcense,  nada  corrompe  tanto  la  pu- 
reza de  la  laliilidaJ  como  el  uso  frecucnle  y  familiar 
de  ella;  y  cu  liu,  porqi  e  cu  el  uso  de  la  vida  ,  sean  los 
que  fueren  los  ministerios  en  que  el  liumbie  se  em- 
picare, el  hábito  de  hablar  laliu  es  de  una  absoluta  y 
notoria  inutilidad. 

n.  Tand)ien  prohibimos  por  pnnlo  general  que 
para  los  argumentos  y  diliculladcs  se  use  de  la  forma 
silogi»tica;  pue>  aun(]iie  haremos  cu  esto  alguna  ex- 
cepción, no  cou  menor  repugnancia  que  en  lo  de  ha- 
blar lalin,  deseamos  ilcstcrrar  de  los  ejerciiios  litera, 
rioi  de  e>ta  eomtinidad  im  uso  que  la  cxpeiiencia  ha 
acreditado  du  pernicioso. 

18.  Sea  lo  que  fuere  del  origen  de  este  uso  y  modo 
de  argumentar,  á  nuestros  ojos  y  cu  nuestros  días 
solo  aparece  como  si  se  hubiese  inventado  de  propósito 
para  hacer  á  lo<  literatos  tercos  ó  inconvertibles ,  para 
inspirar  al  qui'  acóntete  un  fal?o  calor  en  favor  de  los 
sofismas  y  opiniones  de  oscucla  ,  substituir  las  traiK|iii- 
llas  y  sutilezas  escolásticas  á  las  dudas  prudentes  y 
bien  fundadas  de  la  critica  y  la  sana  razón,  y  para 
proporcionar  al  que  se  defiende  efugios  y  escapatoria  j 
miserables,  con  (|Ue  eludir  la  convicción  y  el  triunfo  de 
la  verdad.  Por  lo  mismo,  esperamos  que  el  público 
ilustrado  no  reprobará  la  censura  cou  que  impugnamos 
esta  especie  de  esgrima  literaria,  la  cual  apenas  se  con- 
serva y  sostiene  entre  nosotros  sino  por  la  preocupa- 
ción y  la  costund)re. 

19.  A  pesar  de  esto,  permitimos  que  en  uno  de  los 
ejercicios  de  caila  mes,  perteneciente  á  facultad  mayor, 
se  pueda  u^ar  de  argumentos  en  lengua  latina  y  en 
forma  silogística;  pero  entonces  se  cuidará  de  que  se 
observe  y  siga  bien  esta  forma;  de  que  el  sustentante 
resuma  y  absuelva  las  proposiciones  según  ella ,  y  de 
que  se  guarde  el  rilo  y  el  lenguaje  que  admite  esto 
método,  procurando  al  mismo  tiempo  evitar  sus  exce- 
sos con  el  mayor  cuidailo. 

20.  Ni  por  esto  se  crea  que  condenamos  el  uso  del 
silogismo,  sino  su  abuso  ;  conocemos  que  su  forma  es 
aplicable  ,  no  solo  á  los  métodos  analítico  y  sintético, 
sino  también  el  geométrico  y  demostrativo,  y  que  asi 
como  no  hay  silogismo  que  no  se  pueda  descomponer 
y  recibir  las  demás  formas  de  argumentar,  tampoco 
hay  alguna  en  que  las  proposiciones  no  se  puedan  re- 
ducir á  silogismos. 

21.  Por  tanto,  yparaquenosemalcensurenni  mal- 
interpreten  nuestras  ideas,  prevenimos  que  nuestro 
ánimo  es  solo  desterrar  de  los  ejercicios  del  colegio 
aquella  forma  árida  é  ingrata  de  argumentar,  canoni- 
zada por  los  escolásticos,  á  cuya  sombra  han  desapa- 
recido de  los  teatros  literarios  la  claridad,  la  solidez, 
el  orden,  la  belleza,  y  en  una  palabra,  toiias  las  dotes 
que  recomiendan  el  estilo  didáctico  ó  doctrinal ,  y  de 


que  existen  tan  «>xcclento$  modelos  en  la  antigüedad, 
y  snbre  todo  en  Cicerón. 

■2i.  En  suma ,  cou  la  permisión  que  llevamos  he- 
cha, y  con  el  u<o  y  ejercicio  de  la  universidad ,  en  cu- 
yos actos  y  academias  deberán  seguir  los  colegios  muy 
religiosamente  el  método  yeneral,  esperamns  que  no 
aparecerán  en  la  palestra  pública  inermes  ni  despreve- 
nidos, ni  seguirán  con  desventaja  las  lides  lilerari^is. 

21.  Recomendamos  muy  particularmente  al  rector 
que  aun  en  estos  argumentos ,  como  en  las  observa- 
ciones y  reparos  que  se  hicieren  .seguii  la  forma  es- 
tablecida, al  paso  que  proteja  la  honesta  libertad  do 
hablar  y  conferir,  evite  muy  vigilaulemente  lasilispu- 
las  acaloradas  y  tenaces;  porfí.is  que  suelen  encender- 
se muchas  veces  en  los  actos  literarios  mas  por  vani- 
dad y  por  tema,  que  por  amor  á  la  verdad  ó  deseo  de 
desciibiirla. 

21.  Sobre  todo,  recomcndanms  á  los  individuos  del 
colegio  la  miiyor  moderación  y  cortesanía  en  sus  ac- 
ciones y  palabras  durante  estos  ejercicios,  y  que  nada 
se  diga  ni  oi^ra  en  ellos  que  pueda  ser  contrario,  no  yu 
á  lacariilad  (]ue  debe  reinar  entre  hermanos,  mas  ni 
á  aquella  urbanidad  literaria  que  la  buena  educación 
exige  para  con  lodos,  á  fin  deque,  acostumbrados  á 
ella  ,  y  presentados  después  en  los  ejercicios  públicos, 
acrediten  con  su  compostura  los  principios  que  les 
fueron  inspirados  en  los  esludios  domésticos. 

De  los  ejercicios  de  oposición  á  las  colegiaturas. 

\ ."  Para  multiplicar  los  eslínmlos  de  la  a|dicacion 
de  los  colegiales,  fué  su  majestad  servido  de  ordenar 
por  uno  de  los  artículos  del  nuevo  plan,  que  las  becjs 
ó  colegiaturas  de  número  se  ¡¡roveyesen  en  los  supernu- 
merarios, no  por  opción,  sino  por  oposición. 

2."  Y  á  fin  (le  que  tan  sabia  providencia  tenga  el 
debido  cum|il¡mieiite,  y  que  las  o|)osicíones  se  arre- 
glen á  un  método  uniforme, constante  y  provechoso, 
mandamos  que  en  ellas  se  observen  perpetuamente  las 
reglas  siguientes. 

.3.°  Ningún  snpernumeraiio  que  no  haya  cumpli- 
do el  año  primero  de  su  colegiatura ,  ó  no  se  halle 
aprobado  en  el  examen  de  humanidades,  podrá  ser 
admitido  por  oposición  á  las  colegiaturas  de  número. 

4."  .Mas  si  al  tiempo  de  la  vacante  no  hubiere  en  el 
colegio  otro  supernumerario  que  tenga  las  dos  circuns- 
tancias aniba  di<;lias,  podrá  ser  admitido  á  oposición 
cualquier  supernumerario,  aunque  sea  muy  moderno; 
pero  un  el  que  cumplido  el  año  ,  bnbieie  sido  repro- 
bado en  el  examen  de  liumaiiidadcs. 

.-;.°  En  este  caso,  si  hubiese  dos  ó  mas  humanistas 
modernos,  se  admitirán  á  oposición,  y  se  guardará  la 
forma  de  ella ;  mas  si  hubiere  uno  solo ,  será  examina- 
do en  los  puntos  y  materias  de  la  época  ó  épocas  que 
hubieren  pasado,  según  la  división  hecha  al  capítu- 
lo primero,  párrafo  6."  de  este  título. 

6."  Si  el  tal  único  opositur  saliere  aprobado  en  este 
examen,  la  comunidad  le  propondrá  al  Consejo  para 
que  se  provea  la  vacante  ;  mas  si  no  lo  fuere,  se  sus- 
penderá la  provisión  de  la  vacante  hasta  que  haya  opo- 
sitores dignos  de  ascenderá  ella. 

7.'  Los  opositores  liarán  sus  ejercicios  en  las  raa- 
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terias  que  hubiesen  estudiado  ya,  y  no  en  las  (|ue  es- 
Iml'iiiiMi  aclnaliiieiiti' :  por  ojciiiplo,  el  teólogo  que 
i'sliuliare  lugares  teológicos  y  el  canonista  que  es- 
liidiaie  la  ética  ejeicitanín  en  luinianidailes ;  los  qtie 
estudiaren  el  primer  curso  do  santo  Tomás  y  el  se- 
gundo lomo  del  Lugdiinense,  ó  el  año  primero  de  ins- 
liliiciones  romanas,  ejercitarán  en  lugares  teológicos 
ó  en  élica  ,  y  asi  sucesivamente. 

8."  Cuando  los  opositores  fueren  de  diversos  estu- 
dios, sin  que  haya  siilicieute  número  para  couibinar  y 
formar  trinca ,  ó  á  lo  menos  pareja  entre  ellos,  los  ejer- 
cicios de  oposición  se  reducirán  á  un  examen  en  los 
estudios  que  cada  uno  liuljiese  licclio. 

9."  Mas  cuando  pueda  combinarse  liinca  ó  pareja 
entre  los  opositores,  se  observará  la  forma  rigorosa  de 
oposición,  para  asegurar  mas  bien  el  juicio  compara- 
tivo de  los  sujetos. 

10.  El  ejercicio  de  los  liuinauistas  se  reducirá  á  una 
lüsertaciou  latina  sobre  el  punto  que  les  tocare,  cuya 
lectura  dm'e  por  lo  menos  veinte  minutos,  y  á  pre- 
guntas que  le  liarán  el  opositor  ú  opositores  contrin- 
cantes ,  ya  sea  sobre  la  buena  versión,  ya  sobre  las  ca- 
lidades del  estilo  ó  del  artificio  retórico  ó  poético,  ó 
ya  sobre  el  arte  de  analizar,  extractar  y  componer; 
pero  sin  salir  de  la  memoria  y  objeto  del  ejercicio. 

1 1 .  Para  dar  los  puntos  »e  forEuaráu  por  el  catedrá- 
tico doce  cedulitas  ,  cada  una  de  las  cuales  contendrá 
uu  asunto  ó  nuteria  de  disertación,  las  seis  de  ellas 
pertenecientes  al  género  retórico,  y  las  seis  restantes 
al  estilo  poético. 

12.  Cuarenta  y  ocho  horas  antes  de  las  del  ejercicio, 
el  opositor  parecerá  á  presencia  de  la  junta,  y  allí,  co- 
locadas las  doce  cédulas  en  un  pilorio,  caja  ó  bolsa,  y 
bien  revueltas,  sacará  el  rector  una  de  ellas,  la  entre- 
gará al  opositor,  que  la  leerá  en  público,  la  copiará 
por  su  mano,  y  quedará  señaladoel  punto  de  la  diser- 
tación. 

13.  En  el  acto  mismo,  y  presente  la  junta,  el  ca- 
tedrático le  hará  las  prevenciones  convenientes  para 
el  modo  de  formar  y  ordenar  su  disertación  y  estu- 
diar su  materia,  indicándole  les  libros  de  que  puede 
valerse,  y  dándole  la  dirección  y  luces  necesarias  para 
el  mejor  desempeño  de  su  ejercicio ;  lo  que  se  hará 
asicou  todos,  observando  en  esto  la  mas  escrupulosa 
igualdad. 

14.  Desde  este  instante  le  llevará  el  rector  á  un 
cuarto ,  que  estará  destinado  para  el  asunto,  del  cual 
no  saldrá  el  opositor  hasta  el  dia  y  hora  del  ejercicio, 
pues  allí  se  le  asistirá  con  comida,  y  tendrá  cama  y 
demás  necesario  para  su  subsistencia  y  descanso. 

15.  Tendrá  también  los  libros  que  indicare  el  ca- 
tedrático y  los  demás  que  pidiere,  ya  sean  propios, 
ya  de  la  biblioteca,  papel,  tintero  y  demás  necesario 
para  su  trabajo. 

16.  Colocado  allí  el  opositor,  cerrará  el  rector  la 
puerta,  y  tendrá  en  su  poder  la  llave  del  cuarto,  sin 
liarla  mas  que  al  familiar  asistente,  por  cuyo  medio  sa- 
brá de  tiempo  en  tiempo  si  algo  desea  ó  necesita,  y 
cuidará  de  que  se  le  asista  á  sus  horas  con  comida, 
luz  y  cama,  procurando  evitar  cualquiera  superchería 
capaz  de  frustrar  los  efectos  de  tan  acertado  método. 


JOVELLANOS. 

I  7.  El  mismo  se  observará  con  los  opositores  de 
otros  estudios,  sin  mas  diferencia  que  la  de  acomo- 
dar las  cédulas  á  los  puntos  y  materias  que  hubiere 
estudiado  cada  uno ,  la  de  formarse  por  el  regente  de 
su  facultad  ,  y  dar  este  la  dirección  é  ilustración  pre- 
venida al  numero  I  i. 

18.  Mientras  el  opositor  continuare  en  su  encierro, 
la  junta  hará  que  se  publiipie  el  punto  del  ejercicio, 
poniéndole  en  la  tabla  general,  para  que  todos,  y 
particularmente  los  contrincantes,  puedan  enterarse 
de  él  y  prepararse  para  hacer  sus  preguntas  y  obser- 
vaciones. 

19.  Llegada  la  hora,  se  congregará  la  comunidad  en 
el  aula,  y  bajará  á  ella  el  opositor,  acompañado  del 
maestro  de  ceremonias,  y  ocupará  desde  luego  la  cá- 
tedra. 

20.  Hecha  por  el  redor  la  señal  correspondiente, 
empezará  á  leer  la  disertación  en  tono  claro  y  percep- 
tible, con  buen  sentido  y  expresión,  y  sin  que  se  le 
interrumpa. 

21.  Prohibimos  absolutamente  el  uso  de  arengas, 
venias ,  elogios  y  demás  abusos  de  esta  clase  ;  pero 
no  los  exordios  retóricos,  con  tal  que  sean  buenos  y 
acomodados  á  la  naturaleza  de  un  escrito  breve  y  di- 
dáctico. 

22.  Leída  la  disertación,  empezarán  las  preguntas, 
esperándose  siempre  la  voz  del  rector,  quien  después 
de  alguna  pausa,  cedida  al  descanso  del  ejercitante, 
hará  la  señal  de  costumbre. 

23.  Estas  preguntas  durarán  media  hora  de  parte 
de  los  opositores,  preguntando  uu  cuaito  de  hora  cada 
contrincante  ;  pero  si  fuere  uno  solo,  podrá  preguntar 
toda  la  media  hora,  y  no  acomodándose  á  ello,  cum- 
plirá con  lu'eguiitar  un  cuarto  de  hora,  y  seguiíá  otro 
colegial,  no  opositor,  que  el  rector  dispondrá  que 
vaya  prevenido  para  el  caso. 

24.  Acabadas  estas  preguntas,  el  rector  podrá  ha- 
cer que  los  regentes  y  consiliarios  hagan  otras  sobre 
la  materia  del  ejercicio,  consumiendo  en  esto  el  tiem- 
po que  le  pareciere,  con  tal  que  sea  determinado  é 
igual  en  lodos  los  opositores. 

2o.  Concluido  el  acto,  ala  voz  del  redor,  se  di- 
solveiá  la  comunidad  ;  el  ejercitante  volverá  á  su  cuar- 
to, acompañado  del  maestro  de  ceremonias  y  contrin- 
cantes, y  los  vocales  de  la  junta  censoria  quedarán 
solos  en  el  aula  para  hacer  la  graduación  del  ejer- 
cicio. 

26.  Esta  graduación  se  liaiá  por  el  método  que 
hemos  prescrito  para  los  de  los  exámenes  secretos 
anuales,  de  que  trata  el  párrafo  I.",  capítulo  iv  de 
este  titulo. 

27.  Como  la  graduación  del  examen  se  hará  por  las 
notas  desobresalienle,  aprovechado  ¡atrasado,  sí  re- 
sultaren dos  ó  mas  opositores  en  igual  grado  y  nota,  los 
jueces  en  la  censura  general,  atendiendo  á  aquellas 
ventajas,  que  aunque  accidentales ,  distinguen  el  mé- 
rito individual  de  los  literatos,  señalarán  un  orden  de 
preferencia  en  la  escritura  de  ellos,  bien  que  siempre 
con  respecto  al  método  literario  de  cada  uno,  y  no  al 
de  otra  especie. 

28.  Acabada  por  este  método  la  oposición ,  se  cxten- 
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Jera  la  censuru  geiierui  |>ur  lu  juiíla  censoria,  riiii- 
(láiidolu  en  el  iiiúiito  (lOsitivu  y  cuin^iaratívu  üc  cada 
vjeiciciu,  (le  que  se  dará  razón  exacta,  y  liiiniiuduia 
todus  lus  vucales. 

'¿VI.  A  cuhsuciieiicia ,  el  rector  juntará  lu  comuni- 
dad cuando  mejor  le  pareciere ,  y  liacienilo  li-er  en 
fila  la  censura,  se  procederá  á  formar  la  |)ro|iui'Sta  para 
remitir  al  Consejo. 

3u.  En  esta  propuesta  no  se  podrá  incluir  mas  que 
tres  sugelos  :  uno  en  1 .",  otro  en  2."  y  otro  en  3."  lu- 
gar; y  si  ruercn  solo  dos  los  opositores,  se  pondrá  ú 
uno  en  I.",  y  á  otro  en  ¿."lugar. 

31.  Esto  se  observará  t;mdjien  aun  cuando  los 
opositores  sean  do  diversos  estudios,  por  cuanto  la 
diferencia  de  ellos  no  e.\cluye  lus  ventajas  de  la  jjra- 
duacion. 

32.  Estos  lugares  de  la  propuesta  se  arreglarán  por 
voto  riguroso  y  en  quienes  obtuvieren  la  mayoría ,  sin 
(|ue  haya  necesidad  de  expresar  cuántos  tuvo,  ni  cuán- 
tos fallaron  al  projiuesto  en  cada  lugar. 

De  lus  rxámenes  privados. 

I.°  Entrado  el  mes  de  agosto  de  cada  año,  ce- 
sarán los  ejercicios  semanales ,  y  los  pasos  diarios  ten- 
drán por  objeto  principal  el  repaso  de  los  esludios  lie- 
dlos en  lodo  el  año,  >  la  preparación  de  los  colegiales 
para  el  examen  general,  que  deberá  sufriren  lin  de  él. 

2.°  llácia  la  iiiilad  del  mes  de  setiembre  ,  lérmino 
del  año  escolástico,  la  junta  censoria  fijará  los  ilias  en 
que  debe  liaCfr^e  este  examen  general  y  privado  de 
lodos  los  individuos  del  colegio,  asi  humanistas  como 
canonistas  y  teólogos. 

3.°  Los  regentes  y  catedrático  deben  haber  emplea- 
do todo  su  celo,  y  los  colegiales  toda  su  aplicación, 
para  preparar  de  antemano  esta  prueba  ,  en  que  están 
librados  la  gloria  de  los  primeros  y  el  crédito  ile  los 
segundos. 

•t."  A  cada  facultad  se  señalará  un  dia ,  y  en  la  ma- 
ñana del  examen  empezará  este  por  el  colegial  mas 
antiguo  de  la  facultad ,  y  se  continuará  por  el  mismo 
orden  hasta  el  último,  empleando  en  esto,  cuando  no 
bastare  la  mañana ,  la  tarde  y  aun  la  noche  del  mismo 
(lia. 

o.°  Ni  tampoco  será  necesario  cerrar  todo  el  exa- 
men dentro  del  dia,  pues  si  lal  vez  no  pudiera  liacerse 
cómodamenle  en  él ,  se  podrá  continuar  y  acabar  en  el 
siguiente. 

6."  .Ningún  colegial  que  no  estuviere  graduado  de 
licenciado  se  eximirá  de  este  examen  con  ningún  pre- 
texto ,  pues  lá  prueba  debe  ser  general  por  todo  el 
tiempo  que  preceda  á  la  licenciatura. 

1.''  Si  algnn  bachiller  en  facultad  mayor  hubiere 
sido  nombrado  en  comisión  ú  obtenido  licencia  para 
ausentarse  durante  alguna  temporada  del  verano ,  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  el  párrafo  0."',  capitulo  ni  del 
titulo  primero;  si  la  comisión  o  licencia  comprendieren 
el  plazo  de  los  exámenes ,  no  podrán  salir  del  Colegio 
al  tiempo  que  deban  sufrirle. 

8."  Tero  si  por  aUuna  casuali.lad,  habiendo  salido 
sin  examen  ,  se  hallare  fuera  del  colegio  al  tiempo  que 
debió  sufrirle,  le  sufrirá  irremisiblemente  á  su  vuelta. 


9."  Finalmente ,  si  algún  colegial  se  hallare  enfermo 
cu  el  dia  de  los  exámenes,  y  la  enfermedad  no  fuere 
afectada,  su  examen  sc  verificará  luego  que  ha_\a  con- 
valecido de  ella ,  pues  |)or  ninguna  manera  queremos 
que  su  omita  esta  prueba  de  la  suficiencia  ile  los  cole- 
giales, que  tenemos  por  muy  imporlaiite. 

lu.  Estos  exámenes  sellarán  en  la  rocloral,  á  puerta 
ceirada  y  á  presencia  de  toda  la  coniimidad,  scntudus 
al  frente  los  vocales  de  la  junta  literaria  ,  coin<ijuece>; 
al  lado  derecho  los  individuos  de  las  facultades  á  que 
no  pertenezca  el  examen,  como  espectadores;  al  Iz- 
quierdo los  que  deben  sufrir  el  examen  en  el  mismo 
(lia,  como  aspirantes,  y  en  medio  de  lodos  el  exami- 
nando. 

11.  El  examen  consistirá  principalmente  en  pre- 
guntas sobre  todas  las  materias  que  deben  haber  cstu- 
dia<locada  uno  de  los  examinandos  en  todo  el  tiempo 
de  sus  estudios;  pero  en  especial  en  el  curso  prece- 
dente. 

1 2.  En  la  parle  relativa  á  humanidades ,  además  de 
las  preguntas,  sc  harán  oirás  |)ruebas,  como  de  tra- 
ducir, extractar,  analizar  y  cünqioncr. 

13.  En  filosofía  y  facultades  inayoies,  eu  lugar  de 
las  preguntas  se  liarán  observaciones  y  se  pondrán 
reparos,  para  descubrir  el  fondo  de  doctrina  que  liu- 
bierc  adquirido  el  examinando,  sus  progresos  en  los 
estudios  que  hubiere  hecho,  y  la  aplicación  de  su  ta- 
lento y  luces  á  las  materias  de  su  pertenencia. 

11.  Si  en  ellas  se  quisiere  por  alguno  de  los  que 
hayan  de  preguntar,  argüir  en  forma  silogística,  lo 
podrá  hacer  con  permiso  del  rector,  que  no  lo  dispen- 
sará muy  largamente. 

l:j.  Empezará  á  preguntar  el  redor  si  quiere,  y  si 
no,  el  regente  ó  caledrático  de  la  facultad  á  que  per- 
lenecieie  el  examen,  el  cual  tanteará  al  examinando 
por  toilas  las  materias  que  debe  haber  estudiado. 

16.  Cuando  hubiere  acabado  el  regente  ó  catedrá- 
tico, seguirán  pregunlr.ndo  los  de  ajena  facultad,  va- 
riando siempre  el  objeto  de  sus  preguntas  ,  para  tan- 
tear mejor  el  fondo  del  examinando. 

17.  Seguirán  por  orden  de  aiitigíjcdad  los  colegios 
de  ajena  facultad,  preguntando,  aprobando  y  obser- 
vando en  la  misma  forma. 

IS.  Llliraainenle,  preguntarán  los  que  deben  ser 
examinacios  en  aquel  dia  ;  pero  no  los  que  ya  lo  hu- 
bieren sido,  por  evilar  despiques. 

19.  Convendrá  que  en  las  pruebas  y  preguntas  se 
guarde  por  todos  un  cierto  (Jrden ,  empezando  en  hu- 
manidades por  lo  que  corres[ioiide  á  las  dotes  del  estilo 
en  general  en  los  géneros  retórico  y  poético,  siguiendo 
por  las  del  estilo  particular  en  las  especies  comprendi- 
das en  ellos,  pasando  luego  á  la  parte  del  artificio,  y 
concluyendo  con  los  ejercicios  de  pronunciación ,  ac- 
ción, gesto  ,  análisis,  extracto  y  compo-sicion. 

20.  En  la  parte  relativa  a  filosofía  y  facultades  ma- 
yores, empezarán  las'pregunias  por  los  estudios  prin- 
cipales ,  seguirán  por  los  auxiliares  y  acabarán  por  los 
elementales  de  cada  facultad. 

21.  En  estas  pruebas  Se  tendrá  gran  consideración 
á  la  edad ,  índole  y  complexión  del  examinando ,  pro- 
curando lodos  á  una  animar  al  tardo,  encogido  y  ver- 


¥H 


OBRAS  DE  JOVELLANOS. 


{jonzoso,  aplaudir  al  pronlo  y  despejado ,  y  entrar  en 
reala  al  presumido  é  indi'cil. 

22.  Como  nuestro  ánimo  sea  que  esta  prueba  no  se 
reduzca  jamás  á  formularia ,  sino  que  se  haga  siempre 
de  buena  fe  y  según  reglas  de  justicia,  cuidará  el 
redor  que  de  tal  manera  se  dirijan  las  preguntas  y 
tentativas ,  que  la  generalidad  de  ellas  comprenda 
Cuantos  estudios  debió  haber  hecho  el  examinando. 

23.  Por  tanto,  si  asi  no  sucediere,  aun  después  de 
haber  preguntado  lodos,  el  redor  no  dará  por  feneci- 
do el  examen,  sino  que  mandará  al  individuo  ó  indi- 
viduos que  eligiere  continuar  preguntando  sobre  cier- 
tas y  determinadas  materias ,  hasta  que  teniendo  por 
bastante  la  prueba,  maiule  acabar  el  ejercicio. 

24.  Cuidará  rancho  el  redor  de  que  en  estos  exá- 
menes no  haya  confabulación  ni  padrinazgos  ni  par- 
tidos, abriendo  mucho  los  ojos  sobre  esta  especie  de 
enredos,  que  suelen  corromper  las  mas  prudentes  cons- 
tituciones. 

23.  Pero  cuidará  mucho  mas  de  que  tampoco  haya 
preguntas  capciosas,  argumentos  sofisticos  ni  tenta- 
tivas insidiosas ;  yendo  á  la  mano  á  cualquiera  que 
saliere  de  los  límites  que  prescribe  la  buena  fe,  y  re- 
prendiendo con  severidad  esta  especie  de  raterías  lite- 
rarias. 

2fi.  En  ambos  puntos  velará  muy  particularmente 
sobre  tos  condiscípulos  de  cada  examinando,  mas  ex- 
pues'os  que  utios  á  las  afecciones  de  amistad  y  aversión, 
ó  por  el  trato  mas  familiar  y  continuo,  ó  por  la  identi- 
dad de  deseos  é  intereses  que  tendrán  en  aquel  instante. 

27.  Pero  el  celo  del  rector  distinguirá  muy  cuida- 
dosamente la  envidia  de  la  nuble  emulación,  repri- 
miendo el  livor  de  aquella  como  feo  y  detestable,  y  to- 
lerando en  e<ta  aquella  natural  impaciencia  con  que  el 
hombre  aplicado  desea  cobrar  en  opinión  y  aplauso 
cuanto  ha  expendido  en  afán  y  vigilias. 

Del  examen  público  y  su  preparación. 

{."  Al  mismo  tiempo  que  la  junta  censoria  señalará 
dias  para  los  exámenes  privados,  fijará  el  del  examen 
público  y  solemne,  que  deberá  ser  uno  de  los  últimos 
de  setiembre. 

2."  Los  regentes  y  catedrático  habrán  dispuesto 
antes  una  especie  de  prospecto  en  lengua  castellana, 
en  el  cual  se  dará  razón  de  los  jóvenes  que  se  deben 
presentar  á  este  examen  ,  de  la  facultad  que  sigue  ca- 
da uno  y  de  las  materias  que  ha  estudiado  y  en  que 
podrá  ser  preguntado  por  los  concurrentes. 

3."  Este  prospecto  se  examinará  por  la  junta,  y 
aprobado  que  fuere,  se  imprimirá  y  repartirá  á  las 
personas  que  se  convidaren  al  examen. 

4.°  En  él  se  prevendrá  que  los  convidados  podrán 
preguntar,  y  aun  también  que  preguntarán  ellos  solos, 
y  no  los  individuos  del  colegio. 

S.°  Se  convidará  precisamente  para  este  examen  á 
los  individuos  de  los  dos  colegios  militares  del  Rey  y 
de  Alcántara,  pasándoseles  oficio  por  el  maestro  de 
ceremonias,  con  ejemplares  del  prospecto  impreso. 

6."  sé  convidarán  también  y  repartirán  ejemplares 
á  los  señores  Intendente,  Corregidor,  Obispo ,  Dean, 


redor  y  cancelario  de  la  universidad,  y  á  otros  indivi- 
duos de  los  demás  cuerpos  civiles,  eclesiásticos  y  lite- 
rarios de  esta  ciudad,  á  voluntad  del  redor,  que  dis- 
tinguirá siempre  á  los  catedráticos  y  facultativos,  para 
mayor  lucimiento  del  acto. 

7.°  Los  colegiales  libres  de  examen  se  esmerarán 
estedia  en  acompañar  y  obsequiar  á  los  concurrentes, 
recibiéndoles  y  proporcionándoles  asiento,  despidién- 
doles y  prestándoles  todos  los  oficios  de  atención  y 
obsequio  debidos  á  las  personas  que  honraren  con  su 
presencia  el  acto  mas  solemne  de  la  comunidad. 

8.°  Pero  en  esto  se  señalará  mas  particularmente 
el  maestro  de  ceremonias,  por  la  obligación  de  su 
ministerio,  á  cuyas  funciones  pertenece  la  representa- 
ción de  la  comunidad  en  esta  especie  de  obsequios. 

9."  El  e,\ámen  se  tcmlrá  en  la  rectoral,  á  puerta 
abierta,  y  con  todo  el  aparato  que  permitieren  las  fa- 
cultades del  colegio,  donde  se  mirará  siempre  este 
dia  como  destinado  á  la  gloria  de  los  individuos  so- 
bresalientes, al  estímulo  de  los  aprovechados  y  á  la 
confusión  y  vergüenza  de  los  perezosos. 

10.  Al  frente  de  la  sala  ,  y  á  una  vara  de  distancia 
de  la  silla  del  fundador,  se  pondrá  una  mesa  atrave- 
sada ;  en  medio  se  sentará  el  rector,  á  sus  lados  los 
dos  regentes,  ó  uno  y  el  catedrático,  y  en  la  fila  de 
bancos  y  sillas,  que  correrán  á  una  y  otra  banda,  los 
convidados,  según  el  orden  que  mas  bien  le  pare- 
ciere. 

11.  La  comunidad  no  estará  formada,  y  sus  indi- 
viduos tomarán  los  asientos  que  les  quedaren  libres 
después  de  colocados  los  concurrentes. 

12.  No  se  negará  entrada  ni  asiento  á  persora  al- 
guna decente  que  quisiere  asistir;  pero  serán  preferi- 
das las  convidadas,  y  jamás  se  d;irá  lugar  á  la  confu- 
sión que  pudiere  atraer  la  demasiada  concurrencia. 

13.  Sobre  la  mesa  rectoral  habrá  ejemplares  de  los 
autores  clásicos  que  hubieren  de  servir  para  el  exa- 
men ,  los  cuales  se  ofrecerán  á  los  concurrentes  que 
quieran  preguntar. 

1 4.  Habrá  asimismo  un  ejemplar  de  la  Santa  Bibliai 
y  otro  de  los  cuerpos  de  derecho  civil  y  canónico,  por 
si  los  concurrentes  quisieren  citaren  sus  preguntas  y 
reparos  alguno  de  sus  textos. 

lü.  El  bibliotecario  estará  prevenido,  por  si  se  pi- 
diere alguna  colección  de  concilios  ó  santos  Padres,  ú 
otro  libro  que  no  exista  en  la  mesa ,  para  ofrecerle  al 
punto  y  traerle  á  la  sala. 

16.  Sufrirán  este  examen:  1."  en  humanidades, 
los  que  hubieren  cumplido  el  primer  año  de  colegio  ; 
2.° en  ética,  derecho  natural  y  social ,  los  que  hubie- 
ren cumplido  el  segundo ;  3.°  en  derecho  civil  y  patrio, 
los  que  estuvieren  para  entrar  al  quinto  curso;  4."  en 
derecho  canónico,  los  que  hubieren  cerrado  el  sexto  ; 
.•i."yen  teología  todos,  según  las  materias  que  cada 
imo  hubiere  estudiado. 

17.  Los  colegiales  graduados  de  bachiller  en  facul- 
tad mayor  estarán  dispensados  de  este  examen ;  pero 
podrán  presentarse  á  él,  si  quisieren  acreditar  pública- 
mente su  aprovechamiento. 

18.  En  este  caso  manifestarán  su  deseo  á  la  junta 
con  anticipación,  la  cual,  no  hallando  reparo,  hará 


hec;la>ie.mo  I'ara  el  colegio  ue  calatiuva,  etc. 


2ÍS 


Colocar  sus  nombres  en  el  anuncio  entre  los  que  lii-bon 
presentarse  á  examen. 

i  9.  Si  algún  colegial  se  hubiere  a|)llca(lo  i  cualquier 
csluilio  p.vlraoidinario  y  no  com|irenili(lo  en  el  plan, 
y  quisiere  ser  examinado  en  él ,  lo  pinlrá  conseguir  pur 
el  misino  medio. 

M.  Si  de  los  exámenes  privados  resultare  alguno 
reprobado,  so  le  excluirá  del  examen  público,  por 
evitar  su  vergüenza  y  la  conrusion  de  los  di'más. 

De  ¡a  forma  del  examen  ¡júblko. 

i.°  b)ste  examen  se  tendrá  por  mañana  y  larde,  y 
durará  dos  horas  ó  mas,  si  no  desagradare  á  los  con- 
currentes. 

2."  Las  horas  se  lijarán  por  el  rector  ,  (piien  cuida- 
rá de  que  sean  las  mas  cómodas  para  los  asistentes  y 
de  que  seaimncien  en  el  prospecto. 

3."  Al  pié  de  la  sala  habrá  otra  niesu  atravesada, 
mirando  á  la  mesa  rectoral,  y  en  ella  se  sentará  el  re- 
gente ó  catedrático  á  ijuien  perteneciere  el  examen,  y 
á  los  lados  todos  los  discípulos  examinandos  pur  .su 
antiguedail. 

4."  El  examen  se  hará  por  facultades,  p^ir  la  maña- 
na de  humanidades  ,  ética  y  derecho  civil,  y  pur  la 
larde  de  derecho  canónico  y  teología. 

o."  El  acto  empezaiú  por  una  oración  latina,  qne 
compondrá  el  catediático  de  humaniílades,  alusiva  al 
objeto  del  dia,  y  leerá  ó  rccilaiá  el  discípulo  «pie  él 
mismo  eligiere. 

6."  A  esto  seguirán  las  preguntas ,  empezando  por 
el  colegial  mas  moderno,  y  siguiendo  hasta  el  mas  an- 
tiguo de  la  racullad. 

7.°  El  rector  convidará  primero  á  qne  pregunten  las 
personas  condecoradas  del  concurso,  y  si  no  gustaren 
de  ello,  (¡cuando  hubieren  acabado,  dirigirá  particular- 
mente la  palabra  á  los  sugctos  que  sigan  la  facultad  en 
que  se  hiciere  el  examen. 

8."  En  este  convite  distinguirá  siempre  á  los  indivi- 
duos de  nuestros  colegios  militares,  como  á  quienes 
toca  mas  de  cerca  el  lucimiento  de  este  acto,  por  la  her- 
mandad qne  reina  entre  todos. 

9."  También  dirigirá  su  jialabra  á  otros  convidados; 
pero  declarando  desde  el  principio  que  todos  podrán 
preguntar  cuando  gustaren  y  por  su  orden. 

10.  Sí  algiin  concurrente  no  convidado  pidiere  per- 
miso para  preguntar,  se  le  concederá  cuando  el  orden 
y  el  tiempo  no  lo  estorbaren,  y  entonces  se  le  ofrecerá 
un  ejemplar  del  prospecto,  si  ya  no  le  tuviere. 

11.  Las  (ireguntas  se  reducirán  á  los  términos  del 
prospecto,  y  el  rector  cuidará  de  recordarlo  con  la  de- 
bida atención ,  si  alguno  se  olvidare  de  ello,  así  como 
de  que  se  guarde  en  las  preguntas  el  orden  señalado. 

12.  Pero  los  que  preguntaren  podrán,  si  quieren,  di- 
rigir alguna  pregunta  á  determinado  colegial,  cuidando 
de  quese  vuelva  á  seguir  el  urden  ,  y  sobre  todo,  de  que 
el  examen  y  preguntas  se  extiendan  á  todos ,  para  que 
ninguno  deje  de  manifestar  su  aprovechamiento. 

13.  Los  colegiales  á  quienes  se  dirigiereu  las  pre- 
guntas las  absolverán  con  la  mayor  claridad  y  exacti- 
tud qne  pudieren ,  dando  acerca  de  ellas  toda  la  lazon 
que  cupiere  en  sus  conocimientos. 

J.-i. 


14.  El  regente  no  los  interrumpirá;  pero  animará  á 
los  tímidos  y  encogidos,  y  socorrerá  la  memoria  de  to- 
dos, lecordándules  muy  ligeramente  lo  que  entienda 
qne  saben ,  y  sin  encargarse  nunca  de  responder  por 
ellos. 

1j.  .Mas  como  los  preguntantes  podrán  hacer  algu- 
nas observaciones  y  proponer  alginias  dudas  cuya  so- 
lución sea  superior  á  la  inteligencia  de  los  jóvenes,  el 
regente  ó  catedrático,  después  que  el  discípulo  haya 
dicho  lo  que  sabe,  añadirá  por  sí  muy  brevemente  lo 
que  baste  |)ura  satisfacer  del  toilo  la  pregunta  ó  duda 
quese  hubiere  propuesto. 

I  (i.  Todas  estas  respuestas  serán  en  castellano,  aun- 
(|ue  las  pregimtas  se  hicieren  en  latín,  y  esto  se  pre- 
vendrá también  en  el  prospecto. 

17.  .\unque  los  colegiales  bachilleres  no  entrarán 
en  este  examen  sino  voluntarios,  quisiéramos  que  al- 
guno ó  todos  juntos  se  animasen  á  sustentar  por  este 
tiempo  un  acto  publico  en  alguna  de  las  im|ioilantes 
tnaterías  ipic  hubieren  estudiado  de  su  facnllad,  para 
que  nunca  fallase  de  su  parle  un  medio  dcacreilítar  en 
público  su  aprovechamiento. 

15.  fin  este  caso,  el  dia,  el  convite,  la  maleria,  la 
forma  y  demás  relativo  á  este  acto  se  arreglarán  por  la 
misma  junta  censoria,  pues  por  lo  mismo  que  será  un 
ejercicio  exteniporánei)  y  voluntario,  dejamos  entera- 
mente á  su  arbitrio  la  disposición  de  él. 

De  la  cenxura  literaria  de  los  colegiales. 

1."  No  hemos  propuesto  estos  exámenes  para  que  se 
haga  de  ellos  osteiilaciim  ;  (iues  mas  altos  y  provecho- 
sos han  niovíilo  nuestro  ánimo  á  instituirlos  y  ordenar- 
los en  la  forma  que  va  prescrita. 

2."  El  primero  es  ofrecer  al  talento  y  la  aplicación 
reunidos  acpiel  dulce  premio  de  aplauso  y  reputación 
que  se  les  debe  de  justicia  ;  el  segundo,  estimular  por 
medio  de  esta  perspectiva  aquellos  ánimos  capaces  de 
llegar  á  ella,  jiero  que  fluctúan  todavía  entre  los  atrac- 
tivos de  la  gloria  y  el  descanso  ;  el  tercero,  desperlar  á 
los  que  duermen  enlorpecidos  en  la  pen  za ,  con  el  fuerte 
llamamiento  de  l.i  hiiMiillacion,  que  es  el  castigo  mas 
análogo  á  su  flojedail  y  abandono. 

3.°  Por  esto  manilanios  que  en  los  exámenes  priva- 
dos la  junta  literaria  forme  una  censura  exacta  y  rigo- 
rosa del  mérito  de  cada  colegial ,  regulándole  con  toda 
exactilud  y  justicia. 

4."  Esta  censura  será  expresiva  del  aprovechamiento 
que  hava  acreditado  cada  colegial  en  sus  diversos  estu- 
dios. 

5."  En  las  humanidades  serán  tres  los  objetos  de  la 
censura,  á  saber:  versión,  artificio  y  composición; 
extendiéndose  bajo  el  nombro  de  versión  cnanto  abraza 
la  enseñanza  de  las  dos  primeras  épocas;  bajo  el  de  ar- 
ti/iiio  lo  que  pertenece  á  la  tercera ;  y  en  el  de  compo- 
sición cuanto  toca  al  arte  de  analizar,  extractar  y  com- 
poner. 

C."  En  facultades  mayores  la  censura  será  también 
expresiva  de  la  instrucción  del  examinando  en  los  estu- 
dios preliminares ,  s-ubsidiarios  y  elementales. 

1."  Los  jueces,  que  durante  el  examen  de  los  colegia- 
les habrán  aplicado  su  atención  á  todos  estos  objetos, 
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se  congregarán  en  la  noclic  ilel  mismo  dia ,  y  se^iin  lo 
que  acordare  la  mayoría,  oiilo  yalen.üilo  siempre  el  in- 
forme (le!  caledrálico  ó  legenle  re<peclivo,  se  acordará 
la  censura  que  corresponda  á  cada  uno. 

8."  Esta  censura  no  se  liará  por  puntos,  sino  por 
grados;  pero  la  graduación  será  rcspccliva  á cada  uno 
de  los  ohjelos  indicados  á  los  núnierus  -i.",  o."  y  G.° 

9."  Los  grados  serán  solamente  lrcs,á  saber:  exce- 
lencia ,  aprovecluunicnlo  y  atraso:  y  asi,  á  cada  cole- 
gial y  en  cada  e«lndio  se  le  nolará  por  sobresaliente, 
aprocechado  ó  atrasado. 

En  las  humanidades,  por  ejemplo,  la  graduación  se 
hará  así : 


>'ombre9. 

ArllBcio.        1       Versión. 

Composición  \a- 
(iiiaycaslt-'llnDa. 

D.  N. 

Aprovechado. 

Sobresaliente. 

Sobresaliente. 

D.  N. 

ídem. 

Aprovccliado. 

Alrasado. 

D.  N. 

Atrasndo. 

Ídem. 

lüem. 

D.  N. 

1 

ídem. 

Atrasado. 

ídem. 

10.  La  graduación  en  las  facultades  mayores  se  liará 
con  respecto  á  la  facultad  y  ai'ios  de  estudio  de  cada  uno 
y  á  los  objetos  indicados  al  m'nnero  0.°;  por  ejemplo  : 


Nom- 
bres. 

Faculta- 
des.       Años     Preliminares. 

i 

Subsidia- 
rios. 

Elementales. 

D.N.    Ética.     '    . 

i 

Aprovechado. 

Aprovec" 
Atrasado 

Sobresaliente. 

1                         , 
;D.  N.   Leyes.    ;  l.- 

ídem. 

Aprovechado. 

D.  N.  Cánones  I.* 

1 

Alrasado. 

Ídem. 

ídem. 



ídem. 

1 
D.  N.  |Teologia'  6.' 

Sobresalienlc. 

ídem. 

11.  Para  que  el  examen  logre  aprobación,  es  nece- 
sario que  el  colegial  examinando  saque  la  graduación  de 
aprovechado  en  el  principal  y  primer  objeto  de  sus  es- 
tudios. 

12.  Por  consiguiente,  el  humanista  á  quien  se  gra- 
duare do  atrasado  en  la  versión  latina,  y  el  canonista  ó 
teólogo  en  los  elementos  de  su  facultad  y  curso,  se  en- 
tenderán reprobados  en  el  examen.  . 

<3.  Las  demás  calidades  se  tendrán  en  considera- 
ción para  la  graduación  general,  de  que  se  hablará  en 
el  capítulo  siguiente  ;  pero  no  para  la  reprobación  del 
examen. 

14.  Queremos  que  entiendan  los  vocales  de  la  junta 
censoria  que  para  hacer  estas  graduaciones  procedan 
con  toda  imparcialidad  y  sin  aceptación  de  ¡lersonas, 
puesto  que  libramos  en  ellas  el  primero  de  todos  los 
e^limiilos  que  se  pueden  presentará  los  jóvenes,  y  que 
por  Gira  parle  tendrán  la  mayor  influencia  en  su  colo- 
cación. 


JOVELLANOS. 

t.i.  Al  colegial  que  fuere  reprobado  en  el  examen 
no  se  le  pi'imilirá  pasar  adelante  en  sus  estudios,  sino 
que  continuará  en  los  (¡iie  acaba  de  hacer,  mientras  no 
obtuviere  aprobación  en  la  forma  que  va  dicha. 

IG.  Aunque  nuestro  ánimo  sea,  no  solo  estimularla 
aplicación,  sino  también  castigar  la  pereza,  estamos 
muy  lejos  de  querer  que  se  agrave  la  aflicción  de  aque- 
llos que  tuvieren  la  desgracia  de  ser  reprobados,  pues 
la  liuniillaiion  que  de  esto  les  lesulte  será  un  castigo 
harto  gravo. 

17.  Por  tanto,  el  regente  ó  catedrático,  á  quien  mas 
particularmente  toca  el  consuelo  de  sus  discípulos ,  al- 
mismo  tiempo  que  represente  al  reprobado  las  malas 
consecuencias  déla  inaplicación,  ensanchará  su  áni- 
mo, haciéndole  conocer  que  la  pérdida  no  es  tan  irre- 
parable, que  no  se  pueda  remediar  con  el  estudio  y  el 
Irabajo  sucesivos. 

IS.  También  iirevenímos  á  los  jueces  tengan  en  es- 
las  observaciones  el  iniramienlo  y  templanza  que  piden 
la  edad,  el  talento  y  la  complexión  de  cada  individuo; 
siendo  indulgentes  con  aquellos  cspii  itus  tardos  y  apo- 
cados en  quienes  son  estériles  los  esfuerzos  de  la 
aplicación,  y  no  manchando  con  esta  nota  sino  á  aque- 
llos que  por  inaplicación  y  abandono  la  hubieren  me- 
recido. 

De  la  censura  moral  de  los  colegiales. 

1."  Aunque  los  estudios  sean  uno  de  los  principales 
objetos  de  este  iiisliluio,  no  podemos  prescindir  de 
que,  siendo  también  un  seminario  de  virtud,  al  cual 
vienen  los  conventuales  á  recibir  la  educación  conve- 
niente al  estado  y  regla  que  han  profesado,  y  á  los  mi- 
nisterios para  que  los  deslina  su  madre  la  orden,  deben 
ser  igualnitínle  recomendables  á  nuestros  ojos  por  los 
ejemplos  de  virtud  y  conducta  religiosa  que  dieren,  que 
por  sus  adelantamientos  en  la  literatura. 

2."  Por  lo  inismO;  habiendo  extendido  iinesíro  re- 
glamento á  la  conducta  institucional ,  así  como  á  la  li- 
teraria de  los  colegiales,  queremos  que  entiendan  lo- 
dos que  nuestro  ánimo  fué  reunir  en  cada  uno  las 
dotes  correspondientes  á  estos  dos  principalísimos 
objetos  de  la  institución  del  colegio. 

3."  Así  que ,  se  deberá  persuadir  todo  colegial  que 
no  será  tenida  en  mucho  cualquiera  excelencia  que  al- 
canzare en  las  letras,  si  el  arreglo  de  su  conducta  no 
acreditare  que  está  acompañada  del  santo  temor  de 
Dios;  ni  la  conducta  moderada  y  sin  nota  bastará  para 
recomendarle  cuandoestuviere  desiiuila  de  aquella  ins- 
trucción y  conocimientos  que  son  indispensables  para 
desempeñar  los  ministerios  en  que  serán  colocados  al- 
gún dia. 

4.°  En  suma,  destinados  á  enseñar  y  edificar  á  ios 
pueblos ,  deseamos  que  puedan  serles  tan  provechosos 
Con  su  ejeaiplo  como  con  su  doctrina,  y  que  los  que 
en  un  dia  han  de  ilustrar  y  santifiear  á  olios,  empie- 
cen tempranea  ihistrarse  y  saiitilicarse  á  sí  mismos. 

a.°  Movidos  de  este  justo  deseo,  hemos  mandado  por 
auto  de  la  presente  visita  que  se  lleve  perpetuamente 
en  este  colegio  un  libro  de  matricula,  doiule  conston 
las  calidades  personales  de  cada  uno  de  sus  individuos, 
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lanlo  por  lo  rcspeclivo  á  su  londiicta  moral  romo  á  la 
literaria. 

6.°  Para  (|iie  esto  sg  cumpla  con  toda  exactitud  y 
justicia,  maullamos  que  además  de  la  ^'railuacion  de 
los  exámcne'i,  de  que  Iralael  |iiírrafo  precedente,  y  que 
será  reducida  al  mérito  literario  de  los  colegiales,  se 
haga  otra  respectiva  al  que  tenga  cada  uno  por  las  de- 
más calidades  de  que  esté  adornado. 

7.°  lista  graduación  tendrá  tres  oljjetiis,  á  saber: 
talento,  aplirncion  \  conducta ,  puus  tudas  tres  dotes 
pueden  contribuir,  no  solo  á  calilicar  la  integridad  del 
mérito  literario  de  cada  individuo,  sino  también  á  lijar 
el  juicio  de  sus  calidades  y  prendas  morales. 

8.°  Serán  igualmente  tres  lus  grados  ó  escalas  de 
esta  graduación ,  á  saber :  en  talento,  sobresaliente, 
bueno,  corlo ;  en  aplicación  ,  grande ,  viediuna,  escasa; 
en  conducta,  ejemplar,  regular,  mala. 

9.°  Ksla  graduación  se  liará  por  el  rector,  y  este  de- 
berá oir  antes  el  dictamen  ilel  maestro  de  cada  colegial, 
y  aun  del  maestro  de  ceremonias  del  colegio. 

10.  Uogamos  muy  encarecidamente,  asi  al  rector 
como  á  los  que  liubiercn  de  aconsejarle  en  la  califica- 
ción del  talento  y  de  la  aplicación  de  los  colegiales, 
guarden  la  mas  estrecha  imparcialidad  y  rigorosa 
justicia,  puesto  que  del  exacto  conocimiento  de  ambas 
dotes  ha  de  resultar  el  juicio  del  mérito  actual  de  cada 
uno,  y  aun  las  esperanzas  que  puede  anunciar  para  lo 
sucesivo. 

1 1 .  Pero  les  rogamos  con  mayor  encarecimiento  to- 
davía que  en  lo  de  graduar  l<i  conducta  de  los  cole- 
giales tengan  consideración  i  la  flaqueza  é  inexperiencia 
de  sus  años,  y  que  rellexionen  que  tal  vez  en  la  loza- 
nía de  la  vida  es  solo  un  defecto,  una  imperfección  ,  lo 
que  en  la  edad  adulta  es  un  vicio,  y  que  pedir  á  un 
joven  la  madurez  y  circunspección  de  la  vejez,  es  lo 
mismo  que  desconocer  la  naturaleza ,  ó  no  [contar  con 
eila  para  dirigirla  al  bien  y  al  urden. 

12.  Hechas  estas  gruluaciones,  se  evlenderáu  por  el 
rector  en  un  libro  que  llevará  á  este  ün  ,  en  la  furma  que 
se  dirá  después. 

13.  Le  encargamos  en  este  punto  la  mayor  reserva, 
no  solo  por  ser  conforme  á  la  caridad  ,  atendida  la  ma- 
teria de  estas  graduaciones,  sino  por  evitar  las  quejas, 
resentimientos  y  discorilias  que  ocurren  ordinariamente 
en  semejantes  juicios. 

1 4.  El  rector  se  arreglará  á  e)las  para  formarla  matrí. 
cula  (i  extracto  de  las  circunstancias  de  cada  individuo 
del  colegio. 

lo.  A  este  Gn  llevará  un  libro  ó  cu.iderno  de  matrí- 
culas ,  y  en  él  sentará  al  fin  de  cada  año  el  resultado  ge- 
neral de  la  graduación  moral  y  literaria  de  cada  role- 
gial. 

i6.  Para  queesta  matricula  sea  mas  llena  y  abrace  la 
noticia  de  todas  las  circunstancias  personales  de  los  in- 
dividuos del  colegio,  se  notará  también  en  ella  la  patria, 
edad ,  antigüedad  de  hábito  y  colegio ,  grados  y  oficios 
de  cada  colegial. 

i7.  Y  á  fin  de  que  esto  se  haga  siempre  bajo  un 
método  uniforme  y  constante,  la  forma  de  cada  ma- 
tricula se  arreglará  al  modelo  que  se  dará  al  efecto. 

1 8.  Este  libro  estará  siempre  secreto  y  reservado  en 


pnder  del  rector,  sin  que  de  ól  se  pueda  en  ningún 
tiempu  pedir  ni  dar  testimonio  favorable  ni  adverso  con 
motivo  alguno. 

1 9.  Cuando  entre  nuevo  rector,  el  que  salga  le  entre- 
gará el  libro  do  matricula  de  cada  colegial,  y  recogerá 
recibo  de  él  para  su  resguardo,  y  el  uuuvo  rector  con- 
tinuará en  él  las  matriculas  sin  alteración  alguna. 

20.  Cuando  vinieren  á  visitar  el  colegio,  se  presen- 
tai"á  el  libro  de  matriculas  en  la  visita  secreta ,  pura  quo 
los  que  la  bagan  se  instruyan  por  él  de  las  cualidades 
de  lodos  los  inilividuos ;  pero  jamás  se  copiará  en  tuJo 
ni  en  parte  en  los  autos  de  vista,  sij)  expresa  especílica 
comisión  de  su  majestad  ó  del  Cuusejo. 

21.  Uos  son  los  principales  fines  áque  aspiramos  por 
medio  lie  este  saludable  establecimiento  :  primero,  que 
el  rectoren  los  informes  que  debe  dar  al  Consejo  en  ün 
de  cada  año,  tenga  en  su  poder  un  testimonio  do  sus 
aserciones,  pues  arreglándose  á  lo  que  resulte  de  cada 
matricula,  sin  necesidad  de  expresarla  ,  nunca  podrá 
ser  tachado  de  |iredilcccion  ni  aversión  en  favnr  ni  en 
contra  de  ningún  indiviiliio. 

22.  Segundo.  Que  sabiendo  todos  que  sus  buenas  ó 
malas  circunstancias  se  califican  amialmenle  sin  parcia- 
lidad ni  contemplación  ,  y  que  el  rebultado  de  estas  ca- 
lificaciones hade  lijar  el  concepto  de  su  mérito  moral  y 
literario  ante  sus  superiores,  é  indiiir  en  su  reputación 
y  en  su  fortuna  ,  >ientan  á  ludas  huras  un  estímulo  que 
los  aguije  puderosamente  hacia  el  bien,  y  un  fuerte 
freno  que  los  aleje  del  mal. 

23.  Mas  como  dentro  de  los  grados  del  talento ,  apli- 
cación y  conducía  de  los  individuos  puedan  contenerse 
grandes  diferencias,  puestu  que  entre  lo  bueno  y  ópti- 
mo hay  su  niediu  ,  asi  como  entre  lo  malo  y  lo  pésimo, 
el  rector,  á  quien  toca  mas  particularmente  velar  so- 
bre la  conducta  pública  y  privada  de  sus  subditos,  po- 
drá expresar  en  los  informes  anuales  estas  diferencias 
y  calificarlas  con  los  hechos  que  supiere. 

De  los  premios  y  castigos. 

1."  Aunque  deseamos  que  la  santa  y  dulce  tranqui- 
lidad que  nace  del  ejercicio  de  la  virtud,  y  el  amargo 
desasosiego  que  produce  el  alianduno  de  los  propios  de- 
beres sean  el  principio  de  curulucla  que  prevalezca  en 
el  colegio  ,  hemos  querido  fortificar  este  estímulo,  pro- 
pio de  las  almas  virtuosas,  por  medio  del  aplauso  y  el 
vituperio ,  que  no  podrán  ser  indiferentes  á  la  noble  y 
hornada  juventud  que  vendrá  á  poblarle. 

2."  Mas  como  tampoco  podamos  prescindir  de  que 
tal  vez  vendrán  á  este  colegio  alguno  ó  algunos  indivi- 
duos que  arrastrados  del  amor  al  descanso  ,  entorpeci- 
dos por  la  pereza  ó  apegados  en  demasía  á  su  propia 
conveniencia,  se  hagan  insensibles  á  los  atractivos  de 
la  virtud  y  del  honor ,  nos  ha  parecido  necesario  mover- 
los por  los  del  interés,  presentándoles  en  el  premio  y  el 
castigo  una  espuela  y  un  freno  mas  poderosos  para  en- 
caminarlos al  bien  y  retraerlos  del  mal. 

3.°  Con  esta  mira  hemos  dictado  muchas  de  las  pro- 
videncias contenidas  en  el  presente  reglamento,  y  se- 
ñaladamente en  este  titulo,  cuya  repetición  evitaremos 
aquí ,  ciñéndonos  á  expresar  los  [u'iucipales  premios  y 
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casligos  qiio  se  aplicarán  á  la  liucna  ó  mala  conduela  ile 
los  culi'glaics. 

4.*  A  iiinyuno  se  obligaiá  á  recibir  el  grado  de  ba- 
chiller ,  y  á  ciialqulora  í|uu  quisiere  tomarle  se  le  cos- 
teará integramente  por  el  colegio  ;  pero  el  que  no  le 
linbicre  obtenido  no  será  admitido  á  oposición  á  los 
curatos  de  la  urden  ,  en  concurrencia  do  otros  indivi- 
duos que  estuvieren  graduados,  según  lo  dispuesto  eu 
el  plan  aprobado  por  su  majestad. 

3."  Tampoco  se  obligará  á  ninguno  á  recibir  la  licen- 
ciatura por  esta  universidad;  pero  á  los  colegiales  de 
número  que  aspiraren  á  ella  se  les  ayudará  con  las  dos 
terceras  parles  de  su  costo  lolal ,  que  suplirán  los  fon- 
dos del  colegio ,  con  arreglo  á  lo  determinado  en  el  mis- 
mo plan. 

C."  Además  do  esto,  solo  los  individuos  de  la  orden 
que  bubicron  alcanzado  este  grado  tendrán  derecho  en 
lo  sucesivo  á  las  dignidades  y  benelicios  de  la  orden 
que  se  conlieren  por  consulla,  á  las  prelaturas  del  con- 
vento y  colegio  ,  y  á  las  cátedras  y  regencias  de  una  y 
otra  comunidad,  como  eslá  mandado  en  otro  articulo 
del  plan. 

7."  El  colegial  supernumerario  que  hubiere  sido 
reprobado  en  el  examen  de  humanidades  será  inhábil 
para  ascender  á  las  colegiaturas  de  número,  y  no  po- 
drá ser  admilido  á  la  oposición  de  las  vacantes  que  ocur- 
rieren en  su  tiempo. 

8.°  Los  colegiales  que  hubieren  sido  reprobados  en 
alguno  de  los  exámenes  anuales  antes  de  recibir  el  ba- 
chillerato, no  podrán  pasará  los  estudios  progresivos 
de  su  facultad,  sino  que  peimauecerán  por  otro  año  en 
los  mismos  en  que  fueron  reprobados  en  el  anterior ,  y 
por  consiguienle  perderán  un  curso  en  la  universidad, 
alrasarán  un  año  la  recepción  del  grado,  y  tal  vez  per- 
derán el  derecho  de  ser  admitidos  á  la  licenciatura. 

9.°  Los  que  después  del  bachillerato  hubieren  sido 
aprobados  en  lodos  los  exámenes  anuales  'podrán  aspi- 
rar á  la  licenciatura  de  la  uidversidad,  sin  necesidad 
de  prueba  ninguna  en  el  colegio;  pero  el  que  hubiere 
sido  reprobado  una  vez  sola,  no  podrá  sin  que  prece- 
da una  rigurosa  tentativa. 

10.  Esta  tenlaliva,  que  se  hará  según  la  forma  de  los 
ejercicios  semanales,  ó  la  que  delerminure  en  tiempo 
el  rector,  y  con  consejo  de  la  junta  censoria  ,  decidirá 
de  su  derecho  al  grado,  pero  si  no  fuere  aprobado  en 
ella,  no  se  le  permitirá  recibirle  ni  se  le  ayudará  coa 
los  fondos  del  colegio. 

H.  El  que  hubiere  sido  repiobado  una  vez  sola  en 
el  examen  anual  antes  ó  después  del  bachillerato,  no 
podrá  obtener  comisión  de  pruebas  durante  su  residen- 
cia en  el  colegio,  sino  que  se  dará  cueula  de  su  repro- 
baciim  al  Consejo  y  al  señor  Presidente,  para  que  no  se 
le  ilislinga  cou  esta  conliauza. 

12.  Aunque  no  privamos  absolutamente  al  colegial 
que  hubiere  sido  reprobado  una  vez  del  derecho  de  ob- 
tener licencias  y  otras  comisiones,  en  la  fonnaque  está 
arreglada  al  párrafo  vi,  capitulo  ni  del  titulo  primero, 
esperamos  lie  la  juslilicaciun  del  Consejo  y  del  señor 
Presidente ,  á  (piicnes  se  dará  cuenla  de  su  reproba- 
ción, que  la  tendrán  en  memoria  para  no  dispensarle, 
«¡no  con  muy  urgente  motivo,  semejantes  gracias. 


JOVELLANOS. 

13.  Finalmente,  cualquier  colegial  que  fuere  re- 
probado dos  años  seguidos  ó  ties  interpolados  en  los 
exámenes  anuales  del  colegio  será  iuinedialainente 
privado  de  su  colegiatura  y  re>l¡luido  al  convento  para 
asistir  al  coro  y  emplearse  en  los  ministerios  de  la 
casa. 

14.  Sobre  todo,  el  redor  cuidará  de  que  los  infor- 
mes anuales,  que  debe  enviar  al  Consejo,  sean  á  un 
mismo  liemiio  premio  de  los  buenos  y  aplicados  y  cas- 
tigo de  los  malos  y  perezosos,  recomendando  con  igual 
celo  á  la  justificación  del  Consejo  el  mérito  de  los  pri- 
meros y  el  atraso  de  los  segundos. 

lo.  No  queremos  compri'nder  en  esta  disciplina 
aquellos  delitos  que  se  oponen  á  las  leyes  del  Estado  y 
de  la  Iglesia  ,  porque  si  algim  individuo  del  colegio  in- 
curriere en  ellos  (lo  que  no  esperamos)  ,  se  procederá 
conlra  él  conforme  á  lo  dispuesto  en  las  definiciones  y 
leyes  de  la  orden. 

16.  Tampoco  comprendemos  aqui  el  castigo  de  las 
faltas  y  excesos  contrarios  al  ¡nslilulo  y  disciplina  ge- 
neral de  la  orden  misma ,  pues  este  será  también  regu- 
lado por  sus  leyes  y  defmiciones. 

17.  Pero  las  culpas  y  delitos  comunes  y  contrarios  al 
institulo  peculiar  del  colegio  se  corregirán  y  castiga- 
rán con  arreglo  á  lo  (|ue  se  declara  en  el  presente  ar- 
tículo. 

18.  Las  penas  de  que  podrá  valerse  el  rector  para  el 
castigo  de  estos  excesos  se  reducirán  á  reprensión, 
humillaciones  y  privaciones. 

19.  Y  para  que  en  la  aplicación  de  ellas  se  observen 
siempre  un  inélodo  y  máximas  constantes,  hacemos  al 
rectorías  prevenciones  siguientes: 

20.  Las  reprensiones  se  aplicarán  para  la  corrccci  n 
de  aquellos  excesos  que  suelen  cometeise  por  inconsi- 
deración y  ligereza  mas  que  por  malicia  y  deprava- 
ción ,  y  serán  de  tres  especies :  secretas ,  privadas  y  pii- 
blicas. 

21.  Cuando  la  falta  ó  exceso,  por  su  tamaño  ó  por 
su  publicidad,  no  fuerede  la  mayor  gravedad,  el  rector 
la  reprenderá  en  secreto,  llamando  al  culpado  á  su  cuar- 
to ,  sin  nota,  y  amonestándole  y  apercibiéndole  como 
mereciere ;  á  cuyo  lin  usará  de  la  blandura  ó  del  rigor, 
de  la  templanza  ó  severidad,  según  pidieren  las  circuns- 
tancias del  caso  y  la  persona,  y  con  arreglo  á  los  prin- 
cipios de  caridad  y  justicia  de  que  le  suponemos  pe- 
netrado. 

22.  Si  la  falta  ó  exceso  fuere,  por  su  tamaño  ó  por  el 
escándalo  domésiico  que  produjere,  de  alguna  grave- 
dad ,  en  tal  caso  la  reprensión  y  apercibimiento  se  hará 
privadamente  por  el  rector  ,  ó  en  piesencia  de  los  con- 
siliarios y  maestro  de  ceiemonias  ,  si  fuere  conlrarioá 
la  disciplina  regular,  ú  anle  la  junta  censoria,  si  lo  fuere 
á  la  literaria. 

23.  Pero  en  uno  y  olro  caso  esla  junta  se  formará  y 
tendrá  en  la  sala  rectoral ,  aunque  sin  noticia  del  res- 
to de  la  comunidad,  y  en  ella  solo  hablará  el  rector ,  á 
quien  corresponde,  comoá  prelado,  la  corrección  de  sus 
subditos,  pues  la  asisleucia  de  los  demás  solo  será  de 
solemnidad  en  aquel  acto. 

24.  Cuando  el  exceso  fuere  mas  grave  y  público, 
aunque  solo  digno  de  ser  corregido  por  medio  de  la  re- 
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prensión  y  apercibimiento,  el  rector  lo  liará  ante  toJa  |   de  comuiiidad  ,  de  preguntar ,  observar  y  argüir  en  los 

ejflrcicios literarios,  de  liabKir  y  dl-currlr  en  las  con- 
vürsacioiicí  familiares  en  el  cnnrlo  dul  rcclnr  A  del 
niaesiro  de  ci'i-cinoaias  duspiies  de  i  omcr ,  cuncurrion- 
do  li  ellas,  podiá  ser  un  objulo  de  privación  ,  que  apli» 
cado  con  discornimiento ,  sirva  de  corrección  y  castigo 
para  muclios  ciccsos. 

32.  La  privación  absulula  de  concurrir  ron  la  comu- 
nidad i  ciertos  actos  ó  á  lodos,  do  asistir  á  la  mei>a 
de  trucos  en  las  Imnis  de  recreo ,  de  salir  do  casa  ú  del 
cuarto  por  cierto  tiempo ,  podrá  asimismo  ajilicaric  con 
utilidad  á  otros  excesos. 

33.  Llliinanienti',  podrán  llcyarcslas  penas  hasta  la 
de  reclusión,  que  rcutic  todas  las  privaciones ,  y  que 
continuada  conslanlemenle  por  el  tiempo  correspon- 
diente á  la  gravcilad  de  loscxi-csos,  podrá  servir  de 
castigo  á  los  mas  señalados. 

3t.  Acordada  por  el  rector  esta  pena,  la  llave  del 
cuarto  del  coleg  al  recluso  existirá  siempre  en  su  poder, 
y  solo  la  liará  al  familiar  asistente,  para  que  acuila  á 
administrarle  lo  necesario  para  su  subsist'jncia  y  dos- 
canso,  volviendo  siempre  á  recogerla. 

35.  Si  el  caso  lo  inoi  cciere  ,  el  redor  podrá  ceroanar 
de  la  comida  del  recluso  todo  lo  que  no  fu'M'i  necesario 
para  su  alimento,  pero  nada  de  lo  que  juzgare  soilo, 
ni  monos  hasta  reducirle  á  pan  y  agua  ,  porque  jamás 
tendremos  por  pruilenles  ni  provechosas  las  penas  dis- 
ciplinares que  puedan  menoscabar  la  salud,  por  cuanto 
su  conservación  es  una  de  las  primeras  leyes  de  la  na- 
turaleza. 

36.  Estas  varias  penas  se  podrán  aplicar  solas  y  se- 
paradas, ó  gradualmente  ó  juntas,  .«esun  las  ocur- 
rencias, y  á  arbitrio  del  redor,  á  quien,  como  á  prelado 
y  cabeza  de  la  comunidad,  toca  exclusivamente  su  apli- 
ca'ion. 

37.  Tales  son  las  máximas  á  que  el  reelor  deberá 
arreiilarse  en  la  aplicación  de  las  penas,  sin  que  por 
eslo  entendamo-  privarle  del  ilerccbo  que  tiene  á  cas- 
tigar con  un  1  niorlilicacion  extraordinaria  cualipiiera 
exceso  que,  por  la  complicación  ó  circunstancias,  lo 
fuere  también. 

38.  Pero  le  rogamos  al  mismo  tiempo:  piinicro,  que 
procure  siempre  en  la  aplicación  de  los  castigos  seguir 
la  analogía  que  tienen  con  los  excesos;  segundo,  que 
nunca  olvide  la  proporción  de  la  gravedad  que  debe  ha- 
ber entre  unos  y  otros;  tercero,  que  toda  pena  sea 
cierta  en  su  forma  y  duración;  cuarto,  que  delibere 
bien  antes  de  aplicarlas,  usando  entonces  de  lodos  los 
temperamentos  que  pueden  aconsejar  la  misericordia 
y  la  caridad;  pero  que  una  vez  impuestas,  las  haga 
cumplir  irremisiblemente,  sin  destruir  con  remisiones 
ni  condescendencias  el  saludable  efecto  para  que  son 
instituidas. 


la  comuniílail ,  solemnemente  congregada  en  la  reeto- 
rdl  á  loque  de  campana;  y  entonces  el  secrelariodel 
colegio  exlenilerá  el  acia  en  el  libro  de  decretos ,  refi- 
riendo con  expresión  el  objeto  de  ella  y  su  ejecución. 

2j.  Las  humillaciones ,  especie  de  pena  n)uy  saluda- 
ble para  castigar  los  excesos  que  nacen  de  presunción 
y  vaiudad ,  se  aplicarán  para  la  c  irreccion  de  aquellos 
con  que  tuviere  una  conocida  analogía. 

26.  No  quisiéramos  que  en  esla  aplicación  se  suje- 
tase el  rector  á  ciertas  fórmul.is  intro  lucidas  en  mu- 
chas comunída.les,  que  aimijue  canonizadas  por  la  an- 
tigüedad ,  iia  manifcsiado  ya  una  larga  experiencia  ser 
do  poco  ó  iiingim  efecto,  aca-o  por  el  abu>o  que  so  ha 
hecho  de  ellas  A  por  las  ridiculeces  Con  c|ue  se  han 
inezcludu. 

27.  Por  lo  mismo  prohibimos  por  punto  general  el 
uso  de  los  arrestos  que  defrauílan,  sin  utilidad,  el  tiem- 
po necesario  para  el  estudio  ;  el  de  comer  en  el  suelo 
del  refectorio,  repugnante  á  los  piincipios  de  la  lim- 
pieza y  aseo  que  hemos  establecido  en  este  regla;nento, 
y  oirás  prácticas  ile  igual  iiaturalca ,  que  se  conservan 
todavía  solo  porque  se  nsanm  en  otro  tiempo. 

28.  Asislir  sin  botiete  á  los  a'  los  lilerarios  ó  de  dis- 
ciplina ó  cualquiera  otro  dentro  del  Colegio  ,  por  cierto 
lienqx);  llevar  en  ellos  el  úllimo  lugar  ú  olro  separa- 
do de  la  conmnldad ;  comer  en  el  refectorio ,  después  ó 
antes  que  los  demás ,  y  á  |)rcscnc¡a  del  rector  ó  de  oira 
persona  que  iM  nombrase;  acompañar  al  regento,  al  maes- 
tro de  ceremonias  ó  al  colegial  mas  nuevo  desde  su 
cuarto  á  la  capilla ,  al  refectorio  ó  á  a  rec'oral ,  y  des- 
de estos  sitios  y  actos  hasta  dejarle  en  su  cuarto ,  y 
otras  humillaciones  públicas,  impuestas  con  parsimo- 
nia y  siempre  con  justa  causa,  y  continuadas  por  mas  ó 
menos  tiempo,  podrán  hacer,  á  nuestro  juicio,  mejor 
efecto,  sin  los  inconvenientes  que  las  que  hemos  pro- 
hibido. 

29.  Sobre  todo,  el  redor  tendrá  présenle  (jue  esla 
especie  de  pena  solo  puede  convenir  á  aquellos  sugetos 
&  quienes  el  amor  propio,  asi  como  hace  demasiados 
en  aspirar  á  inilebidas  distinciones  ,  los  hace  también 
mas  sensibles  á  las  notas  de  humillación  ;  pero  que  hay 
espíritus  tan  lerdos  y  flojos,  que  indiferenles  á  los  es- 
tímulos del  honor,  las  sufren  sin  rubor  ó  las  menos- 
precian ,  para  los  cuales  son  necesarios  castigos  de  otra 
especie. 

30.  Entre  las  privaciones  leñemos  por  la  primera  la 
de  la  libertad  ,  liu  dulce  y  agra<lable  á  los  mortales  y 
Uin  idenlifií'ada  siempre  con  todos  sus  deseos.  El  rec- 
tor podrá  sacar  mucho  fruto  de  este  interés  natural, 
para  cercenarle  mas  ó  menos,  según  los  casos  y  perso- 
nas lo  pidieren. 

31.  La  libertad  de  deliberar  y  volar  en  las  juntas 


BIE3IORIA 


SOBRE    EDUCACIÓN    PUBLICA. 


A  SI« 


TRATADO  TEÓRICO-PRACTICO  DE  ENSEÑANZA, 

CON  APLICACIÓN   Á   LAS   ESCCELAS  V   COLEGIOS  DE   MÑOS  (1). 


Ilustre  Sociedad  Mallorquína:  Un  hombre  amante  de 
nuestra  patria,  y  cucuyo  corazón  arde  el  mas  vivo 
deseo  de  su  Itieu  y  su  gloria,  te  alaba  y  bendice  [lor- 
que  has  levantado  tus  ojos  hasta  el  primer  origen  de  su 
prosperidad.  Te  felicila  de  que  liayas  reconocido  que 
este  origen  se  halla  en  la  instrucción  pública,  y  se 
congratula  contigo  de  que,  viendo  que  la  educación  es 
la  primera  fuente  en  que  esta  instrucción  debe  bus- 
carse, hayas  concebido  la  idea  de  un  establecimiento 
literario,  que  la  mejore  y  comunique  en  nuestra  isla. 
Esta  idea  haco  tanto  honor  á  tu  celo  como  á  tus  luces, 
y  ella  es  por  si  sola  el  mayor  elogio  del  espíritu  y  del 
carácter  de  tus  individuos. 

Penetrado  de  estos  mismos  sentimientos,  sigo  tu 
voz,  y  vengo  al  llamamiento  que  has  hecho  en  la  Ga- 
ceta del  \()  de  abril  á  todos  los  buenos  ciudadanos. 
¿Quién  será  tan  frío  en  el  amor  de  nuestra  patria,  que 
le  niegue  el  oido?  Quien  tan  insensible,  que  no  corra 
á  ayudarte  en  el  gran  designio  en  que  está  princiiml- 
mente  cifrado?  Por  lo  menos  me  siento  poderosamente 
llamado  en  tu  auxilio  por  el  grito  de  mi  conciencia  y 
por  los  mas  poderosos  estímulos  de  mi  palriolisrao  ;  y 
cediendo  á  ellos,  vengo  á  depositar  en  tu  seno  algunas 
ideas  que  el  estudio,  la  observación  y  la  experiencia 
me  han  sugerido  acerca  de  tan  importante  materia. 
¡Dichoso  yo  si  fuese  capaz  de  producir  una  sola  idea 
que  merezca  tu  aprobación  y  concurra  al  bien  de  nues- 
tra patria!  El  asunto  es  cieitamente  muy  superior  á 
mis  fuerzas;  pero  ¿quien  tendrá  las  que  son  necesarias 
para  desempeñarle  dignamente?  L'n  ingenio  sublime, 
una  instrucción  vastísima,  una  experiencia  consumada, 
apenas  bastaran  para  poner  á  su  nivel  los  escritores 
que  hayan  de  tratarle.  Pero  tratarle  es  demasiado  im- 
portante, para  que  cada  uno  no  se  apresure  á  reunir  y 
depositar  en  tu  seno  las  ideas  que  puedan  conducir  á 
su  ilustración.  Este  es  un  derecho  innegable  á  nuestra 
patria,  es  un  deber  sagrado  de  imestro  patriotismo. 
Es  necesario  trabajar  acerca  de  él ,  traer  á  un  punto 
común  todas  las  luces,  y  hacer  uu  depósito  general  de 
cuanto  la  observación  y  la  experiencia  liayan  enseñado 

(1)  Escrití  en  el  castillo  de  Bellver.  Véase  el  discurso  prcli- 
miaar. 


acerca  de  la  educación  pública.  ¿  Puede  ser  otro  el  de- 
signio de  la  Sociedad  cuando  quiere  reunir  las  luces 
de  los  sabios  á  las  suyas?  Vengo  pues  á  consagrarle 
mis  pobres  talentos.  Hagan  los  demás  otro  tanto;  há- 
ganlo sobre  todo  aquellos  que  están  dotados  de  supe- 
riores conocimientos ,  y  los  deseos  de  la  sociedad  serán 
cumplidos. 

Con  esto  digo  que  no  escribo  para  obtener  el  pre- 
mio, ni  lo  espero  ,  ni  aspiro  á  él;  cedo  al  estímulo  de 
mi  corazón  ,  y  e^ciibo  para  cooperar  en  cuanto  pueda 
á  un  designio  en  que  tanto  se  interesa  nuestra  patria. 
¡Ojalá  que  concurriendo  otros  muchos  con  mayores 
luces,  lo  disputen!  Ojalá  que  algún  ingenio  sobresa- 
liente lo  arrebate!  El  placer  de  verle  bien  desempe- 
ñado será  mi  premio. 

Por  lo  mismo,  no  me  ceñiré  á  los  términos  del  pro- 
grama; pero  discutiré  algunas  cuestiones  que  están 
enlazadas  con  él.  Primera,  si  la  insiruccion  pública  es 
el  primer  origen  de  la  prosperidad  de  un  estado;  se- 
gunda ,  si  el  principio  de  esta  instrucción  es  la  educa- 
ción pública;  tercera  ,  cuál  es  el  establecimiento  mas 
conveniente  para  dar  esta  educación  ;  cuarta  ,  cuál  es 
y  qué  ramos  abraza  la  enseñanza  necesaria  para  difun- 
dirla y  mejorarla ;  quinta,  cómo  debe  ser  distribuida 
y  por  qué  manos  comunicada  esta  enseñanza;  sexta, 
qué  dotación  será  necesaria  para  sostener  el  estableci- 
miento mas  conveniente  á  la  educación  pública,  y 
cómo  se  podrá  recaudar.  Resolver  estas  cuestiones  será 
el  objeto  de  la  presente  memoria.  Lo  haré  con  la  bre- 
vedad posible,  lo  haré  con  el  candor  y  libertad  que 
conviene  al  objeto.  No  llamaré  en  mi  auxilio  la  erudi- 
ción ni  la  autoridad,  sino  la  razón  y  la  experiencia,  ni 
trataré  de  lucir,  sino  de  convencer.  IIoc  opus,  hic  la- 
bor est. 

Primera  cuestión. 

¿Es  la  instrucción  pública  el  primer  origen  de  la 
prosperidad  social?  Sin  duda.  Esta  es  una  verdad  no 
bien  reconocida  todavía ,  ó  por  lo  menos  no  bien  apre- 
ciaila;  pero  es  una  verdad.  La  razón  y  la  experiencia 
hablan  en  su  apoyo. 

Las  fuentes  de  la  prosperidad  social  son  muchas; 
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pero  loihis  nacen  de  un  mismo  origen,  y  cítc  origen  es 
la  inslniccion  pública.  Ella  es  la  que  lu.s  descubrió,  y 
áellu  tiiJas  están  suboriliiiiidaü.  I.u  instrucción  dirige 
sus  r.iudulos  para  que  corrun  por  varios  rumbos  á  su 
término;  la  instriictioii  ronuicvc  los  obslárulos  que 
pueden  obstruirlos  ,  ó  extraviar  sus  upuas.  ICIlu  es  la 
matriz,  el  [irimer  luanaiitiul  (|uo  abastece  csi.is  fuen- 
tes. Abrir  todos  sus  senos ,  iiumentarle  ,  conservarle 
es  el  primer  objeto  de  la  solicitud  de  un  but-n  gubierno> 
es  el  mejoi' camino  p:ira  llegar  ú  la  prosperidail.  (j)n  la 
instrucción  lodo  so  mejora  y  llurcce;  sin  ella  lodo  de- 
cae y  se  arriiim  en  un  estado. 

¿  No  es  la  instrucción  la  que  desenvuelve  las  facul- 
tades inteli'ctualcs  y  la  (pie  iiumeiila  las  fiier/as  risi- 
tas del  liombre?  Su  lazon  sin  ella  es  una  antorcha 
apagada;  con  ella  uliimbra^bdos  los  icinos  de  la  natu- 
raleza, ydescnbie  sus  mas  ocultos  senos,  y  la  somete 
á  su  aibndrio.  El  cálculo  de  la  fuerza  oscura  é  iiic.\- 
pcita  del  liombic  produce  un  escasisimo  resultado, 
pero  Con  el  auxilio  de  la  naturaleza,  ¿qué  medios  no 
puedo  emplear?  ipié  obslácidos  no  puede  remover? 
qué  piodij;ios  iio  puede  proilucii  ?  Asi  es  como  la 
instriiciiou  mejora  el  ser  lium;ino,  el  único  que  puede 
ser  perfeccionado  (lor  ella  ,  el  único  dotado  de  pcifuc- 
libilidail.  Esto  es  el  mayor  don  que  recibió  de  la  mano 
de  su  inefdile  Criador.  Lila  le  descubre,  ella  le  facilita 
todos  los  medios  de  su  biencslar,  ell.i,  en  lin,  es  el  pri- 
mer origen  de  la  felicidad  indiviilual. 

Luego  lo  será  también  de  !a  prosperidad  pública. 
¿Puede  entenderse  por  este  nombic  otra  cosa  que  la 
suma  II  el  resultado  de  las  felicidades  de  los  individuos 
del  cuerpo  social?  Definase  como  se  quiera,  la  con- 
tlusiiin  seiü  siempre  la  misma.  Con  todo,  yo  desen- 
volveré osla  idea  para  acomodarme  á  \\  que  se  tiene 
de  ordinario  acere. I  de  la  prosperidad  pública. 

Sin  duda  que  son  varias  las  causas  ó  fuentes  de  que 
se  deriva  esta  prosperidad;  pero  todas  tienen  un  orí- 
gen  y  están  subordinadas  á  él;  todas  lo  están  &  la 
instrucción.  ¿No  lo  está  la  agricultura,  primera  fuente 
de  la  riqueza  pública  y  que  abastece  todas  l.is  de- 
más? .No  lo  está  la  industria,  que  aumenta  y  avalora 
esta  riqueza,  y  el  comercio,  que  la  recibe  de  entram- 
bas ,  para  cxiieiidcrla  y  ponerla  en  circulación,  y  la 
navcg.Kion,  que  la  difunde  por  iodos  los  ángulos  de 
la  tierra?  ¡Yqué!  ¿no  es  la  instrucción  laque  ha  criado 
estas  preciosas  artes ,  la  que  la.s  ha  mejorado  y  las  hace 
florecer?  ¿No  es  ella  la  que  ha  inventado  sus  instru- 
mentos ,  laque  iia  multiplicado  sus  máquinas,  la  que 
ha  descubierto  é  ilustrado  sus  métotlos?  ¿Y  se  podrá 
dudar  que  á  ella  sola  está  reservado  llevar  á  su  última 
perfección  estas  fuentes  fecundísimas  de  la  riqueza  de 
ios  individuos  y  del  poder  del  Estado? 

Se  cree  de  ordinario  que  esta  opulencia  y  este  poder 
pueden  derivarse  de  la  prudencia  y  de  la  vigilancia 
de  los  gobiernos;  pero  ¿acaso  pueden  buscarlos  por 
otro  medio  que  el  de  promover  y  foinentar  esta  ins- 
trucción, á  que  deben  su  origen  toiias  las  fuentes  de 
la  riqueza  indiviilual  y  pública?  Todo  otro  medio  es 
dudoso,  es  ineficaz;  este  solo  es  directo,  seguro  é 
infalible. 

¿Y  acaso  la  sabiduría  de  lus  gobiernos  puede  (eaer 


otro  origen?  ¿No  es  la  instrucción  laque  lo.s  ilumina, 
laipie  les  dicta  las  burn.is  leyes  y  la  que  establece  en 
ellas  las  buenas  máximas?  No  es  la  que  aconseja  á  la 
política ,  la  que  ¡lu^traá  la  magislratnia,  la  que  alum- 
bra y  dirige  á  todas  las  clases  y  profesiones  de  un  os 
tadu?  necórranse  todas  las  .sociedades  ilel  globo,  desdo 
la  mas  búibaia  á  la  mas  culta,  \  so  verá  que  donde 
no  hay  instrucción  lodo  falta,  que  donde  la  bay  todo 
abunda,  y  que  en  todas  la  instrucción  es  la  medida  co- 
mún de  la  prosperidad. 

F'ero  ¿acaso  la  prosperidad  está  cifiada  en  la  ri- 
queza? ¿No  se  estimarán  en  nada  las  calidades  mora- 
les en  una  soi  ícdad?  ¿No  tendrán  inllujo  en  la  fellcidud 
de  los  individuos  y  en  la  fuerza  de  los  estados?  Pu- 
diera creerse  que  no,  cu  medio  del  ¡.faii  con  que  se 
busca  la  riqueza  y  la  indiferencia  con  que  se  mira  la 
virtud.  Cotí  todo,  la  virtud  y  el  valor  deben  conlaisu 
entre  los  elementos  de  la  prosperidad  social.  Sin  ella 
toda  riqueza  us  escasa ,  todo  poder  es  débil.  Sin  activi- 
dad ni  laboriosidad,  sin  frugalidad  y  parsimonia,  sin 
lealtad  y  buena  fe,  sin  probidad  peisonal  y  amor  pú- 
blico ;  en  una  palabra,  sin  virtud  ni  cosluudjres,  nin- 
gún estado  puede  prosperar,  ninguno  subsistir.  Sin 
ellas  el  poder  mas  culosal  se  vendrá  á  tierra  ,  la  gloria 
mas  brillante  se  disipaiá  como  el  humo. 

Y  bien,  esta  otra  fuente  de  prosperidad,  ¿no  tendrá 
lainbicn  su  origen  en  la  instrucción?  ¿Quién  podrá 
dudarlo?  ¿No  es  la  ignorancia  el  mas  fecundo  origen 
del  vicio,  el  mas  cierto  principio  de  la  corrupción? 
No  es  la  instrucción  la  que  enseña  al  hombre  sus  de- 
beres y  la  que  le  inclina  á  cumpliilos?  La  virtud 
Consiste  en  la  conformidad  de  nuestras  acciones  con 
ello?,  y  solo  quien  los  conoce  puede  dosempeñarlos. 
Es  verdad  que  no  basta  conocerlos,  y  que  también  es 
un  oficio  de  la  viilud  abrazarlos;  pero  en  esto  mismo 
tiene  uiuclio  inllujo  la  insli  uccion ,  [lorqiie  a|  enas  bay 
mala  acción  que  no  provenga  de  algún  articulo  de  ig- 
norancia, de  algún  error  ó  de  algún  fabo  cálculo  en 
su  determinación.  El  bien  es  de  suyo  apetecible;  co- 
nocerle es  el  primer  paso  para  amarle.  Salva  pues 
siempre  la  libertad  de  nue-ilro  albedrín,  y  salvo  el  in- 
llujo de  la  divina  gracia  en  la  determinación  de  las  ar- 
ciones humanas  ,  ¿puede  dudarse  que  aquel  hombre 
tendrá  mas  aptitud,  mas  dispüsicion,  mas  medios  de 
dirigirlas  al  bien ,  que  mejor  conozca  este  bien  ,  esto 
es  ,  que  tenga  mas  instrucción  ? 

Aquí  debo  ocurrir  á  un  reparo.  Se  dirá  que  también 
la  instrucción  corrompe,  y  es  verdad.  Ejemplos  á 
millares  se  pueden  lomar  de  la  histoi  i  i  de  los  antiguos 
y  los  modernos  pueblos  en  Ciinfirmacion  de  ello.  Si  la 
instrucción,  mejorando  las  arles,  alrae  la  riqueza, 
también  la  riqueza ,  produciendo  el  lujo,  inficiona  y 
corrompe  las  costumbres.  ¿  \'  qué  es  la  instrucción  sin 
ellas?  Entonces  ;qué  males  y  desórdenes  no  apoya! 
qué  errores  no  sostiene  I  qué  horrores  no  defiende 
y  autoriza !  Y  si  la  felicidad  estriba  en  las  dotes  mora- 
les del  hombre  y  de  los  pueblos  ,  ¿quién,  que  tienda  la 
vista  Sóbrela  culta  Euiopa,  se  atreverá  á  decir  que 
los  pueblos  mas  instruidos  son  los  mas  felices? 

La  objeción  es  demasiado  importante  para  que  que- 
de sin  respuesla.  Sio  duda  que  el  lujo  corrompe  las 
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costumbres;  pero  absoliilamente  hablando,  el  Injo  no 
nace  de  la  riqueza.  Hay  lujo  en  loilas  las  naciones,  cu 
lodas  las  provincias,  en  todos  los  pueblos  y  en  todas 
las  profesiones  de  la  vida  ,  ora  sean  ó  se  llamón  ricas  ó 
pobres.  Hayle  en  las  naciones  cultas  6  instruidas  como 
en  las  bárbaras  é  ignorantes.  Hayle  en  Constanlinopla 
como  en  Londres;  y  mientras  un  europeo  adorna  su 
persona  con  galas  y  preseas ,  el  salvaje  rasga  sus  ore- 
jas ,  horada  sus  labios  y  se  engalana  con  airoues  y 
plumas.  Eli  todas  i>arles  el  amor  propio  es  el  patrimo- 
nio del  liombre  ,  en  todas  partes  aspira  á  distiuguiíse 
y  siiiLüilarizarse.  He  aqui  el  verdadero  origen  del  lujo. 

Sin  duda  que  la  riqueza  le  fumenla;  pero  ¿cómo? 
Donde  las  leyes  autorizan  la  desigualdad  ile  las  fortu- 
nas; cuando  la  mala  distribución  de  las  riquezas  pone 
la  opulencia  en  pocos,  la  suficiencia  en  muchos  y  la 
indigencia  en  el  mayor  número ,  entonces  es  cuando 
nn  lujo  escandaloso  devora  las  clases  pudientes,  y 
cuando,  difundiendo  su  infección,  las  contagia,  y 
aunque  menos  visilile  ,  las  enflaquece  y  arruina. 

Pei'o'sea  la  que  fuere  la  causa  del  lujo,  la  instruc- 
ción ,  lejos  de  fomentarle,  le  modera  ;  mejora  ,  si  asi 
puede  decirse,  los  objetos;  le  dirige  mas  bien  á  la  co- 
modidad que  á  la  ostentación,  y  pone  un  líuiiteá  sns 
excesos.  Ciertamente  que  no  es  un  defecto  de  hombres 
instruidos ;  es  de  hombres  frivolos  y  vanos.  Es,  en  fm, 
el  vicio  ,  es  la  pasión  de  la  ignorancia. 

No  por  eso  negaré  que  haya  desórdenes  y  horrores 
producidos  ó  patrocinados  por  la  instrucción ;  pero  por 
una  instrucción  mala  y  perversa,  que  también  en  ella 
cabe  corrupción,  y  entonces  ningún  mal  mayor  puede 
venir  sobre  los  hombres  y  los  estados.  Corruptio  op- 
timipessima. 

La  instrucción  que  trastorna  los  principios  mas  cier- 
tos ,  la  que  desconoce  todas  las  verdades  mas  santas, 
la  que  sostiene  y  propaga  los  errores  mas  funestos ,  esa 
es  la  que  alucina,  cKlravia  y  corrompe  los  pueblos. 
Pero  á  esta  uo  llamaré  yo  instrucción  ,  sino  delirio.  La 
buena  y  sólida  instrucción  es  su  antidoto;  y  esta  sola 
es  capaz  de  resistir  su  contagio  y  oponer  un  dique  á 
sus  estragos;  esta  sola  debe  reparar  loque  aquella  des- 
truye, y  esta  sola  es  el  único  recurso  que  puede  sal- 
var de  la  muerte  y  desolación  los  pueblos  contagiados 
por  aqnella.  La  ignorancia  los  liará  su  víctima,  la 
buena  instrucción  los  salvará  tarde  ó  temprano;  por- 
que el  dominio  del  error  no  puede  ser  estable  ni  du- 
radero ;  pero  el  imperio  de  la  verdad  será  eterno  como 
ella. 

Segunda  cuestión. 

Por  mas  que  la  discusión  precedente  parezca  ajena 
de  nuestro  asunto ,  he  querido  anticiparla  y  dete- 
nerme en  ella ,  porque  hade  servir  de  cimiento  á  cuan- 
to dijere  en  adelante.  Hemos  visto  que  la  buena 
instrucción  es  el  primero  y  mas  alto  (irincipio  de  la 
prosperidad  de  los  pueblos ;  veamos  ahora  si  la  edu- 
cación es  la  primera  fuente  de  esta  instrucción. 

La  sociedad  cree  que  sí ,  pues  que  en  la  erección 
de  un  seiiu'uario  de  educación  no  se  puede  proponi>r 
otro  fin  que  promover  por  este  medio  la  instrucción 
pública.  Con  todo,  sin  muchos  (y  con  estos  liablaré- 
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m  s  ahora)  los  que  no  miran  la  instrucción  como  per- 
teneciente á  la  educación ;  que  llaman  bien  educado, 
no  al  joven  que  ha  adquirido  conocimientos  útiles, 
:  sino  al  que  se  lia  instruido  en  las  fórmulas  del  trato 
I  social  y  en  las  reglas  de  lo  que  llaman  buena  crianza, 
y  tachan  de  mal  educado  á  todo  el  que  no  las  observa, 
•  por  mas  que  esté  adornado  de  niuciía  y  buena  ins- 
trucción. Sin  duda  que  estas  reglas  y  estas  fórmulas 
pertenecen  á  la  educación ;  pero  ¡  pobre  país  el  que  la 
cifrare  en  ellas  I  Hombres  inútiles  y  livianos  devorarán 
su  sustancia.  La  urbanidad  es  un  bello  barniz  de  la 
instrucción  y  su  mejor  ornamento ;  pero  sin  la  ins- 
trucción es  nada ,  es  solo  apariencia.  La  urbanidad 
dora  la  estatua ,  la  educación  la  forma.  Entre  todas  las 
criaturas,  soloel  hombre  es  propiamente  educable,  por- 
que él  solo  es  inslruible.  A  él  solo  dotó  el  supremo 
Hacedor  de  razón,  ó  por  lo  menos  de  una  razón  per- 
fectible. Asi  que,  educarle  no  es  otra  cosa  que  ilustrar 
su  razón  con  los  conocimientos  que  pueden  perfec- 
cionar su  ser.  Por  eso  decía  el  gran  canciller  de  Ye- 
nilauíio  que  el  hombre  vale  lo  que  sabe. 

La  educación  de  otros  animales,  sí  acaso  puede  lla- 
marse tal ,  es  de  otra  especie.  Algunos  enseñan  á  sus 
hijuelos  á  volar,  á  cazar,  á  precaver  los  peligros  y  de- 
fenderse de  ellos  ;  pero  esto  pertenece  á  su  instinto, 
supliendo  el  de  los  padres  por  la  debilidad  de  los  hi- 
jos. Este  instinto  es  completo  en  lodos ,  todos  nacen 
instruidos  en  el  conocimiento  de  los  objetos  y  con  los 
recursos  necesarios  para  su  conservación,  preserva- 
ción, propai^acion  y  bienestar.  Pero  en  ninguno  puede 
residir  mas  perfección  que  la  que  sacó  de  las  manos 
de  la  naturaleza.  Si  algunos  parecen  capaces  de  doc- 
trina, como  el  buey  que  enseñamos  á  arar,  el  caballo 
á  andar  en  torno,  las  aves  á  hablar  ó  cantar,  y  á  te- 
ner otras  habilidades  que  á  veces  parecen  portento- 
sas ,  eslo  ¿qué  quiere  decir,  sino  que  dirigidos  por  la 
industria  del  hombre,  son  capaces  de  ciertos  iiábi- 
tos?  Pero  su  razón,  ó  sea  su  instinto,  siempre  es  el 
mismo,  y  ninguna  especie  de  instrucción  puede  lle- 
gar á  su  alma.  Solo  el  alma  liumana  es  instruible,  y 
esto  por  dos  medios:  por  observación  y  por  comuni- 
cación ;  aquel  pertenece,  por  decirlo  asi,  á  la  natu- 
raleza; este  á  la  educación ;  pero  ;  cuánta  diferencia 
entre  uno  y  otro!  Veámosla. 

El  hombre  nace  sujeto  á  muchas  necesidades,  y  guia- 
do por  su  instinto  á  socorrerlas ,  empieza  observando 
los  objetos  que  le  rodean.  La  experiencia  le  enseña  á 
distinguirlos,  y  la  razón  á  convertirlos  en  su  prove- 
cho. Por  eso  la  -observación  y  la  experiencia  son  las 
primeras  fuentes  de  los  conocimienlos  humanos.  Pero 
este  medio,  sobre  insuficiente  ,  es  lentísimo,  y  sin  otro, 
el  hombre  solitario  se  levantaría  muy  poco  sobre  el 
instinto  animal. 

No  así  comunicando  con  otros  iiombres.  Entonces^ 
sobre  los  conocimientos  debidos  á  su  propia  observa-- 
cion  y  experiencia,  alcanzará  por  comunicación  los  que 
han  adquirido  sus  semejantes;  y  como  cualquiera  grado 
de  ínslinccion  conduce  á  otro  mayor,  es  claro  que  en 
tal  estado  puede  ya  iiacer  mayores  progresos.  Esto  se 
ve  en  los  pueblos  salvajes,  que  ora  vivan  de  raices  y 
frutas,  ora  de  la  caza  ó  la  pesca,  poseen  una  muclie- 
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iliiinhre  de  artes ,  i|iie  aunque  groseras,  lal  vez  admi- 
ran á  los  mas  ilustrados  europeos.  Cun  lodo,  la  pobreza 
y  la  ignorancia  de  estos  pueblos  son  la  mejor  prueba  de 
Ift  insnfíciuncia  de  este  medio. 

Otra  cosa  sucedo  en  las  sociedades  ya  instruidas.  No 
son  raros  en  ellas  los  que  sin  ninguna  educación  ni 
enseñanza  metódica  adijuioren  muchos  conuciniiontus 
y  desenvuelven  altos  talentos.  Dolados  de  perspicaz  y 
sólido  ingenio,  y  colocados  en  ima  grande  esfera  de 
luz  y  de  acción,  la  obsen-acion  y  el  trato  concurien  á 
enriquecer  su  razoii  y  á  ilu^lrar  su  alma.  Y  bé  aqui 
lo  que  ba  engaündd  á  muclius  ,  bé  aqui  lo  que  les  hace 
creer  que  la  educación  no  es  necesaria.  I'ero  dos  f„- 
sas  son  dignas  de  reflexión  en  este  punto.  I,a  prime- 
ra, que  en  medio  de  aquellos  seres  iiiivilegiados,  los 
talentos  de  la  mucliedutnbre  yacen,  por  falta  de  edu- 
cación, en  oscuridad  y  reposo;  porque  el  bombre  es 
de  siivo  perezoso  y  descuidado  ,  y  aunque  dolado  de 
iugeiúo,  por  lo  común  ve  sin  ver,  oye  sin  oír,  y  ob- 
serva y  pasa  rápidamente  pnr  la  expcrii'ucia  sin  so- 
meterlii  ;i  su  raz"n.  Solo  el  estimulo  de  la  necesidad 
le  puede  sacar  de  esta  indolencia,  y  este  estimulo  es 
semillo  de  pocos  en  la  primera  edad.  Entonics,  por 
decirlo  asi ,  sus  necesidades  no  son  suyas;  son  de  aque- 
llos á  cuyo  cargo  están  confiadas ,  son  de  sus  padres  ó 
tutores. 

La  secunda,  que  la  iiislruccion  adquirida  por  este 
medio  de  comunicación  casual  es  merameule  práctica. 
Ninguno  por  él  podrá  sid)ir  basta  aquellas  verdades 
teóricas  que  cousliliiyen  los  verdaderos  conocimientos; 
ninguno  por  él  se  lia  bccbo  basta  abora  geúmclni,  me- 
cánico ni  astrónomo.  Y  abora  bien  ,  con  esta  sola  ins- 
trucción ,  ¿á  cuántos  errores  no  estaría  expuesto  el 
general,  el  magistrado,  el  piloto,  el  maquinista  y  el 
arquitecto? 

Se  dirá  que  también  estas  verdades  teóricas  se  lian 
ido  alcanzando  por  la  observación  y  la  experiencia,  y 
así  es.  Pero  una  vez  distinguidas  y  separadas,  una  vez 
reunidas  las  de  cierto  orden  ,  y  reducidas  á  métoilo  y 
sistema ;  es  decir,  una  vez  formadas  las  ciencias ,  ya 
no  pueden  adquirirse  sino  por  medio  de  una  comuni- 
cación metódica,  á  que  llamaremos  mas  pro|iiauicnte 
enseñanza.  Hé  aqui  el  método  mas  seguro  y  mas  breve 
de  instrucción  ,  bé  aquí  el  que  conviene  á  la  juventud, 
bé  aquí  el  que  bacc  necesaria  la  educación. 

Las  ciencias  bajo  do  este  punto  do  vista  no  son  otra 
cosa  que  un  depi'isilo  d;  todas  las  verdades  que  la  ob- 
servación y  la  experiencia  ilel  género  humano  han  des- 
cubierto desde  los  siglos  mas  reMU>tos.  Los  que  las  fun- 
daron y  promovieron  son  sus  grandes  bieidiecborcs.  Los 
métodos  que  establecieron  han  facilitado  su  adquisi- 
ción ,  y  tales  son  sus  ventajas ,  que  en  pocos  años  puede 
un  hombre  alcanzar  cuanto  alcanzaron  Euclidcs  cu  la 
matemática,  Cicerón  en  la  ética,  Newton  en  la  física  y 
Casini  en  la  astronomía.  Pero  esto  supone  una  enseñan- 
za, y  esta  pertenece á  la  juventud. 

La  razón  es  porque  en  la  vida  del  hombre  hay  una 
edad  destinada  para  la  instrucción  y  otra  para  la  ac- 
ción ;  una  para  adquirir  la  verdad ,  y  otra  para  obrar 
según  ella.  Este  debe  ser  el  fin  de  toda  instrucción.  Pa- 
rada la  adolescencia,  el  individuo  de  cualquiera  so- 


ciedad debe  abrazar  alguna  profesión  ó  carrera ,  y  to- 
mar algún  estado  ó  destino.  Si  deja  para  entonces  el 
cuidado  de  instruirse ,  ó  no  lo  podrá  C(Uiseguir,  porquu 
debe  ^u  tiempo  á  las  funciones  y  deberes  de  su  estado, 
ó  defraudará  á  la  sociedad,  obrando  sin  instrucción, 
de  lodo  el  bien  ijue  (ludiera  hacer  instruido.  De  aqui 
es  que  lu  puericia  y  la  adolescencia  forman  el  periodo 
propio  para  la  instrucción. 

Pero,  se  dirá  ,  el  camino  de  las  ciencias  es  largo,  y 
apenas  basta  la  vida  de  un  boiiibre  para  adquirir  coui- 
pletamenle  una  sola.  ¿Y  qué?  ¿Lo  detendrémosen  su  •  s- 
tudio,  y  le  haremos  consumir  en  la  indagación  de  la 
verdad  el  tiempo  que  necesita  para  practicarla?  No  por 
cierto.  Ilav  una  inslrucciou  que  convi  me  á  los  jóvenes 
y  otra  que  es  propia  de  los  adultos.  Kii  bis  ciencias  hay 
ciertas  veidades  primitivas  y  que  se  llaman  elemen- 
tales, porque  sobre  ellas  se  levantan  y  de  ellas  se  de- 
rivan todas  las  demás  del  mismo  orden.  Estas  verdades 
pertenecen  á  la  educación.  Para  alcanzarlas  es  neccsn- 
ría  una  enseñanza  metódica  ,  y  lo  e>  la  dirección  y  au- 
xilio de  un  maestro.  Las  demás  verdades  que  forman 
el  fondo  (le  cada  ciencia  están  reservadas  al  estudio  y 
meililaciiiu  del  hombre  adulto.  Las  primeras  se  refieren 
por  la  mayor  parte  á  la  teoría  de  lascicncias;  lasscgun- 
dasásu  práctica  y  aplicación,  porque  no  hay  alguna 
que  no  la  tenga.  Esto  es  lo  que  distingue  los  esludios 
del  joven  y  del  adulto. 

Ad.ímás]  entre  estas  ciencias  hay  algunas  que  se  pue- 
den llamar  melódicas, porque  facilitanel  estudio  de  las 
demás.  Sin  la  lógica,  por  ejemplo,  es  muy  difícil  bncer 
progresos  en  la  filosofia  racional,  como  cu  la  naluial 
sin  la  geometiía.  ¿yuién  pues  dudará  que  el  esludiode 
estas  ciencias  pertenece  á  la  educación? 

Infiérese  que  por  la  palabra  cdncncion  entendciiios 
principalmente  la  educación  lileraria.  A  esta  se  refieren 
por  ahora  los  deseos  de  la  Sociedad ,  y  á  esta  cuanto 
dijéremos  en  la  presente  memoria.  No  porque  en  el'a 
se  prescinda  de  lo  ipic  coriespon  !e  á  la  educación  fí- 
sica del  hombre,  sino  porque  esta,  en  cuanto  simpli- 
menlc supone  el  cuid.ido  de  su  fuerza  física,  de  su  sa- 
lud, de  su  robustez,  de  su  agilidad,  pertenece  y 
siempre  pertenecerá  á  la  crianza  doméstica.  Nuestro 
objeto  abraza  cuanto  es  relativo  al  esclarcciinienlo  de 
la  razón  humana,  ya  en  el  uso  de  las  fuerzas  físicas, 
ya  en  el  de  las  facultades  intelectuales.  En  este  senlido 
decimos  que  la  educación  debe  'er  mirada  como  la 
¡iríinera  fuente  de  la  instrucción  pública.  Cuando  ex- 
pnsiéremr.s  kn  objetos  que  debe  abrazar  se  complétala 
esta  demostración.  De  esto  mas  adelante.  Veamos  abura 
cuál  es  la  institución  mas  conveniente  para  educar  la 
juventud. 

Tercera  cuestión. 

Voy  á  acometer  una  discusión  muy  importante  ;  pero 
ruego  á  la  Sociedad  que  no  la  tache  de  temeraria.  Su 
opinión  parece  decidida  por  el  cslablccimieiilo  de  un 
seminario  ;  pero  se  baria  grave  injusticia  á  sus  luces  si 
se  creyese  que  no  conoce  otra  especie  de  insiítucioii  ca- 
paz de  mejorar  la  educación  pública.  Es  claro  que  pro- 
poniendo un  seminario,  seguirá  las  ordenes  y  benclicas 
intenciones  del  Consejo ,  y  acaso  temporiza  laiubieu 


25^1  ORR.VS  DE 

con  las  ideas  comunes ,  que  dan  la  preferencia  á  esla 
especie  lie  inslilucion,  ooiifiniiailas  con  tan  ilistinf;ui- 
flos  ejemplos  dentro  y  fuera  do  España.  Sea  lo  que  fue- 
re ,  ¿cómo  podrá  leñera  mal  que  un  ciudadano,  pe- 
netrado de  sus  mismos  deseos  en  favor  de  la  educación 
pública,  le  presente  con  candor  sus  reflexiones  acerca 
del  mejor  medio  de  perfeccionarla?  Tengo  demasiiida 
confianza  en  su  ilustr.irion  y  su  celo,  para  temer  que 
ninguna  especie  de  orgullo  ni  indocilidad  se  mezclen 
A  estas  dotes. 

Tiíilase  pues  de  un  seminario  de  noliles  y  gente 
acomodada ,  y  aiuiquo  suelo  decirse  que  los  litulos  son 
indiferentes  á  las  cosas,  veo  yo  en  este  nn  grave  in- 
conveniente. Él  prueba  á  la  verdad  cuánto  los  amigos 
de  Mallorca  se  lian  levantado  sid)re  las  ideas  vulgares, 
pues  que  no  tratan  de  nn  eslablecimienlo  limitado  á 
una  -ola  clase,  y  esa  la  menos  numerosa.  Conocen  que 
una  educación  noble  es  necesaria  á  todos  los  que  es- 
tán destinados  á  vivir  noblemente,  y  que  este  destino 
no  se  regula  por  pergaminos  ,  sino  por  facultades;  y 
en  fin  ,  que  el  bien  público  exige  que  la  buena  y  libe- 
ral instrucción  se  comunique  á  la  mayor  porción  po- 
sible de  ciudadanos.  Hé  aqni  lo  que ,  á  mi  juicio,  re- 
guló sus  ideas;  pero  lié  aqui  también  lo  que  puede 
fruslrailas. 

¿Por  ventura  la  Sociedad ,  elevándose  sobre  las  preo- 
cupaciones comunes  ,  podrá  lisonjearse  de  baberlas 
desterrado?  Temo  que  no  alcance  á  tanto  su  ilustre 
ejemplo.  Si  se  trata  de  la  educación  de  los  nobles, 
¿por  qué  ,  dirán  estos  ,  re  admiten  al  sejninario  los  que 
no  lo  son?  Y  si  solo  de  educar  la  gente  acomodada, 
¿por  qué,  dirán  otros,  se  llamará  el  seminario  de 
nobles?  Por  qué  no  se  trata  solo  de  un  seminario  de 
educación? 

Mas  cuando  así  fuera  ,  estas  distinciones,  deseclia- 
das  del  titulo  y  del  establecimiento,  serian  deseadas 
por  la  ignorancia  y  el  oi'gullo.  Noble  h  ibria  que  temiese 
infamar  y  perder  á  sus  liijos  enviándolos  á  un  semina- 
rio que  no  fuese  e.xclusivaniente  de  nubles.  Ülro,  me- 
nos linajudo,  pero  algún  tanto  escrupuloso,  repugnarla 
lodavia  la  mezcla  de  los  suyos  con  los  de  ciertas  clases 
ó  familias.  Estos  mismos  escrúpulos  penetrarían  á  las 
familias  acomodadas,  y  es  de  temer  que  pocas  se  salva» 
sen  de  ellos ;  porque ,  al  fin ,  el  amor  pro|iio,  do  quiera 
que  se  anide,  trata  de  clasificarse  y  distinguirse.  ¿.N'o 
se  han  clasificado  cutre  sí  las  mismas  familias  nobles? 
No  hacen  olio  tanto  las  que  están  destinadas  á  las  pro- 
fesiones liberales,  al  comercio,  á  la  agriculLnra?  ¿Uñé 
digo?  El  mismo  pueblo,  dividido  en  lautas  ai  tes  y  ocu- 
paciones humildes,  ¿no  se  lia  clasificado  también?  Qué 
nación ,  qué  provincia  podrá  gloriarse  de  no  haber 
cedido  á  esta  flaqueza?  Y  si  alguna,  ¿será  la  de  Ma- 
llorca? 

Fuera  de  que  el  e-tablecimieuto  de  un  seminario 
será  siempre  exclusivo  por  otras  razones.  Desde  luego 
en  él  solo  se  podrán  educar  ile  ciento  á  cíenlo  cincuen- 
ta jóvenes,  y  Mallorca  tendrá  quinientos,  tendrá  mil, 
tendía  mas  de  mil ,  en  estado  de  educarse.  ¿Trátase  de 
dar  en  él  una  educación  gratuita?  Entonces,  ó  deberá 
ser  excluida  la  gente  rica,  ó  se  caerá  en  el  absurdo  de 
educar  de  balde  á  los  pudientes ,  sin  proveer  á  la  edu- 
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I  caeion  de  los  pobres.  Mas  si  se  trata  de  educación  pen- 
sionada, estos  lo  serán  por  el  mismo  lieclio,  y  aun  lo 
serán  también  todas  las  familias  que  no  están  sobre  la 
mediana  fortuna.  Porque,  ¿cuántas  serán  en  Mallorca 
las  que  puedan  pagar  de  300  á  400  libras  para  la  edu- 
cación de  un  hijo,  y  cuántas  la  pensión  de  dos,  de 
lies  ó  cuatro  hijos?  Luego  el  seminario  será  siempre 
un  eslablecimienlo  exclusivo;  será  ,  por  lo  mismo,  un 
medio  incom|ileto  é  insulicienle  para  mejorar  la  edu- 
cación pública. 

Diráse  que  la  necesidad  de  la  educación  es  siempre 
mayor  respecto  de  las  familias  pu  líenles,  porque  las 
que  no  lo  son,  destinadas  á  las  arles  prácticas,  no  as- 
piran á  ninguna  especie  de  instrucción  teórica  ,  ó  por- 
que la  instrucción  se  deriva  siempre  y  difunde  desde 
las  clases  altas  á  las  medianas  é  ínfimas.  Todo  esto  es 
cierto;  pero  un  establecimiento  limitado  las  excluye  á 
todas,  y  ludas  tienen  derecho  á  ser  instruidas.  Le  tie- 
nen ,  poripie  la  instrucción  es  para  todas  un  medio  de 
ailelanlamiento,  de  perfección  y  felicidad;  y  le  tienen, 
porque  si  la  prosperidad  del  cuerpo  social  está  siem- 
pre, como  hemos  [irobado,  en  razón  de  la  instrucción 
de  sus  miembros,  la  deuda  de  la  sociedad  hacia  ellos 
será  igual  para  todas  y  se  extenderá  á  la  universali- 
dad de  sus  individuos.  Aun  se  puede  decir  que  esta 
deuda  crece  en  razón  inversa  de  las  facultades  de  las 
familias,  pues  que  al  íiii,  sobre  poseer  siempre  mayor 
grado  de  instrucción  las  que  i-ou  ricas,  tienen  en  sí 
mismas  los  medios  de  adquirir  la  que  les  faltare,  do- 
tando ayos  y  maestros,  y  cm|)leaii'lo  los  arbitrios  y 
recursos  necesarios  para  ello,  mientras  tanto  que  los 
pobres  carecen  de  todo ,  y  solo  los  pueden  esperar  del 
Gobierno. 

Infiérese  de  aquí  que  lo  que  conviene  á  Mallorca  no 
lauto  es  un  seminario  de  educación,  cnanto  una  iiis- 
titiicion  pública  y  abierta,  en  que  se  de  toda  la  ense- 
ñanza que  pertenece  á  ella;  una  inslitucion  en  (|ue  sea 
grauíila  toda  la  qu'^  se  repule  absolutamente  necesa- 
ria para  formar  un  buen  ciudadano.  A  esla  institución, 
siendo  la  enseñanza  libre  y  abierta,  nadie  se  desdeña- 
lia  de  enviar  sus  hijos,  asi  como  no  se  desdeña  de 
enviarlos  á  la  universidad  literaria  porque  lo  es.  No 
habría  en  ella  distinciones  odiosas,  como  no  las  hay 
en  la  universidad.  La  instrucción  necesaria  seria  ac- 
¡  cesible  á  la  mediana  fortuna,  á  la  mas  sublime  y  & 
I  cuantos  pudiesen  costearla.  En  suma,  esta  inslilucion 
i  seria  pública,  y  la  educación  recibida  en  ella  pudiera 
llamarse  verdaderamente  pública  también. 

Es  verdad,  se  ilirá;  pero  la  educación  no  está  cifrada 
en  la  enseñanza  literaria.  La  parle  civil  y  moral,  que 
son  mas  importantes  en  ella  ,  se  deben  aprender  prác- 
ticamente, así  como  cnanto  pertenece  á  urbanidad  y 
policía,  de  que  no  puede  prescindir  ninguna  clase,  y 
señaladamente  la  de  los  ricos.  Oiro  tanto  se  dirá  de 
los  talentos  agradables,  que  deben  cultivarse  en  la 
priineía  edad,  para  ser  el  ornamento  y  la  delicia  de  la 
vida.  Se  dirá  que  lodos  estos  objetos  se  combinan  muy 
bien  con  la  disciplina  de  un  seminario ,  mas  no  con 
la  de  una  escuela  pública  y  abierta.  Y  si  á  esto  se 
agrega  la  continua  vigilancia  de  los  maestros,  el  re- 
coginiienlo  y  suboidinacion  de  los  jóvenes,  y  el  cui- 
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dado  del  aseo  en  la  persona,  la  salubridad  en  la  co- 
mida, la  moderación  en  loa  ejercicios  y  pasatiempos, 
y  otras  atenciones  que  solo  se  pueden  tener  en  un 
colegio,  se  concluirá  i|ue  con  todos  los  inconvenien- 
tes, la  educación  de  un  scminuriu  es  preferible  á  las 
demás. 

Reconozco  de  buena  ío  lu  solidez  de  este  reparo, 
que  fuera  difícil  satisfacer  si  yo  reprobase  la  institu- 
ción de  los  seminarios,  de  que  estoy  muy  léjos.  Mi 
ánimo  es  solaniente  demostrar  (|ue  son  un  medio  in- 
suficiente para  promover  la  instrucción  pública,  y  que 
este  iiniiorlanle  objeto  será  mas  bien  y  completamente 
alcanzado  por  medio  do  una  institución  en  que  la  en- 
señanza sea  libre,  abierta  y  gratuita.  Creo  lia' erlo 
demostrailo  en  cuanto  á  la  parte  literaria  de  la  edu- 
cación;  mas  en  cuanto  .i  la  civil  y  moral,  ¿no  será 
preferible  la  educación  privada  y  domí'stica  ú  la  de 
cualquiera  otra  institución?  No  es  esta  educación  la 
que  está  inspirada  por  la  naturaleza,  prescrita  por  la 
religión,  reclamada  y  deseada  por  la  política?  No  es 
esta  la  que  supone  amor  y  celo  en  los  que  deben  dar- 
la, respeto  y  subordinación  en  ios  que  deben  recibirla, 
ven  unos  y  otros  aquel  tierno  v  reciproco  interés ,  que 
ninguna  institución  liumana  puede  excitar  ni  suplir? 
No  es  la  única  que  puede  combinar  sus  principios, 
sus  máximas,  sus  métodos  con  la  clase  y  condición, 
con  la  Índole  y  carácter ,  con  la  edad ,  el  talento  y 
la  complexión  de  los  educandos?  No  es  la  única  que 
puede  darles  documentos  oportunos  y  ejemplos  efica- 
ces ,  y  grabar  mas  profuiidamenle  unos  y  otros  en 
su  espíritu  y  corazón?  Y  pues  (¡uc  la  corrección  de- 
be suponerse  necesaria ,  porque  la  pereza,  la  distrac- 
ción, la  ligereza  y  lal  vez.  la  indocilidad  son  aclia. 
ques  ordinarios  de  la  edad  tierna  é  inexperta,  ¿no  es 
ella  sola  la  que  puedo  dirigirla  y  templarla  en  su  apli- 
cación ?  ¿Quién  mejor  que  un  padre  observará  el  ger- 
men de  las  virtudes  ó  los  vicios  de  su  liijo,  ó  aplicará 
mejor  los  estímulos  (^  los  remedios  ?  Quién  sabrá  sentir 
mejor  el  interés,  excitar  el  celo  y  moderar  el  rigor  de 
la  enseñanza? 

Estas  verdades  son  demasiado  palpables  para  que 
ningimo  las  desconozca;  pero  nuestra  indolencia  las 
des:uida,  y  nuestras  mismas  instituciones  las  hacen 
perder  de  vista.  A  no  ser  asi  (¿porqué  lo  callarOmos?), 
¿cuál  seria  el  padre  que  olvidando  su  obligación  y 
sus  derechos ,  y  despojámlose  de  los  mas  tiernos  sen- 
timientos de  su  alma,  echase  de  su  casa  á  un  hijo  en 
la  edad  en  que  está  mas  necesitado  de  su  auxilio  y  con- 
sejos; que  le  asociase  á  una  muchedumbre  de  niños 
de  diversas  edades,  genios  y  complexiones,  y  que  le 
abandonase  al  cuidado  y  á  la  indiferencia  de  insliluto- 
res mercenarios?  ¿V  cómo  no  lemeriaque  esta  temprana 
emancipación,  al  mismo  tieuipoqne  desnudase  el  co- 
razón de  su  hijo  de  los  senliiuienlos  de  respeto,  de 
gratitud  y  de  piedad  filial,  entihiase  en  el  suyo  los  de 
ternura  y  compasión;  de  aquel  delicioso  interés  que 
debiera  hacer  el  encanto  de  su  vida  y  la  mejor  prenda 
de  su  felicidad  doméstica?  Y  sobre  todo,  ¿cómo  no 
lemeriaque  este  desvio, este  desapiadado  alejamiento, 
extinguiendo  poco  á  poco  en  las  familias  las  virtudes 
domésticas,  que  hacen  su  consuelo  y  su  g'oría,  in- 


fluyese en  la  ruina  de  la  sociedad, de  que  son  el  prin- 
cipal apoyo  y  ornamenio? 

IV-ro  reconociendo  estas  verdades,  lodavia  se  me 
upoUilria  (|ue  su  efeciu  pende  de  la  ilustración  de  los 
padres,  pues  que  estos  no  podrán  educar  bien  á  su? 
liijos  sin  tener  una  iuslrucciun  y  unas  luces,  que  le- 
jos de  ser  comunes,  se  hallarán  en  muy  pocos;  que 
serán  muy  pocos  los  que  ciuiuzcau  sus  princijiios  y  pe- 
netren sus  máximas ;  que  los  iliteratos,  pur  mas  amor, 
por  uias  celo  que  se  suponga  eu  ellos,  jamás  podrán 
inspirar  á  sus  hijos  principios  que  no  conocen  ni  sen- 
timientos de  que  no  cstáu  penetrados,  y  (|uc  los  desi- 
diosos y  disijiados  descuidarán  una  instiuccion  cuya 
importancia  no  conocen  ,  y  los  expondrán  á  unas  con- 
secuencias ijue  no  puo<len  prever.  Que  por  lo  mismo  es 
mejor  liar  este  cuidado  á  hombres  instruidos  eu  vi  arte 
diücílisiuio  de  la  educación,  y  colocar  los  niños  en  unas 
casas  donde  todo  el  sistenia  de  vida  y  enseñanza  e.-tú 
combinado  con  este  impurlantc  objeto,  ilé  aquí  lo  que 
ins|iíró  la  iilea  de  los  seminarios ,  lié  aquí  lo  que  tanto 
los  recomienda. 

Es  verdad;  pero  una  triste  proncupaeiou  ha  dado  , i 
este  raciocinio  mas  fuerza  y  e\leii>ioii  déla  que  tiene  un 
si,  yes  de  nueslio  instituto  rcduciilc  á  ella.  Supongo, 
primero,  que  no  se  le  puede  aplicar  á  aquella  parte  de 
educación  que  se  refiere  á  la  crianza  física.  Siendo  su 
objeto  la  salud  ,  la  robustez,  la  agilidad  del  educando, 
es  claro  que  requiere  un  amor  activo,  una  asistencia 
asidua,  una  vigilancia,  un  cuidado  individual  y  con- 
tinuo, que  no  se  pueden  esperar  fuera  de  la  casa  pa- 
terna. En  ninguna  otra  parte  será  el  sugelo  mas  coiio- 
tido  ni  el  objeto  mas  deseado  ;  en  uiiigniia  estarán 
los  au.\ilios  mus  prontos,  y  en  ninguna  el  interés  y  la 
disposición  necesarios  para  aplicarlos  serán  mas  cier- 
tos que  en  ella.  En  este  cuidado,  que  por  lo  común 
está  confiailo  al  amor  materno,  la  naturaleza  le  lia 
enriquecido  con  una  previsión  tan  ciimpli'la  de  inte- 
rés y  ternura,  que  solu  podrá  fallarle  lo  que  nuestras 
preocupaciones  y  nuestros  vicios  le  usurparen,  fuera^ 
pues,  un  delirio  preferir  en  este  punto  la  educación 
externa. 

¿V  por  qué  no  diremos  lo  mismo  de  la  educación 
moral  ?  Si  se  trata  de  los  principios  teóiicos  de  la  mo- 
ral religiosa  y  civil,  es  claro  que  pertenecen  á  otra 
edad  ,  y  que  forman  la  parle  principal  de  la  enseñanza 
liteiaria.  .Mas  si  se  trata  de  lu  dirección  de  las  a-cio- 
nes  y  el  ejercicio  de  las  virludes  que  se  refieren  á  es- 
tos principios,  siempre  creeré  que  esla  parte  sea  tan 
difícil,  cuando  no  iiiase(|uíblc  á  la  disc¡|ilina  de  los 
seminarios,  por  buena  y  vigilante  quesea,  como  fácil 
y  adecuada  á  la  vida  y  educación  doméstica.  Seme- 
jante enseñanza  es  mas  bien  de  hecho  (jue  de  laL-iocinio, 
y  se  da  mas  bien  con  ejemplos  que  con  discursos,  f'ara 
darla  no  se  necesita  ciencia  ni  erudición ;  bastan  la 
piedad  y  prudencia,  ilirigidas  por  aquel  precioso  in- 
terés que  la  mano  de  la  naturaleza  impiiinió  en  el 
corazón  de  todos  los  padres;  porque  no  se  debe  ol- 
vidar que  las  verdaiies  morales  son  verdades  de  senti- 
miento. 

El  hombre,  por  decirlo  así,  las  halla  antes  en  su 
espiritu ,  las  siente  mas  bien  que  las  conoce ,  ó  las  co- 
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noce  y  ve  ile  una  ojeada  y  sin  necesidad  de  profundas 
renexioiies.  Una  luz  clara  (¡iie  el  Criador  infundió  en 
su  corazón ,  se  las  descubre,  y  una  voz  secreta  que  ex- 
citó cu  su  interior,  se  le  anuncia  y  recuerda  podero- 
samente aun  en  medio  del  tumulto  de  las  pasiones. 
No  es  pues  necesaria  grande  instrucción  para  ense- 
ñar estas  verdades,  y  mas  cuando  esta  enseñanza  ha 
de  consistir  mas  bien  en  ejemplos  que  en  raciocinios 
Pues  ahora  bien  :  la  conducta  virtuosa  de  un  padre, 
(le  una  madre,  do  una  familia  entera,  ¿no  inspirani, 
no  enseñará  estas  virtudes,  que  pertenecen  á  la  moral 
reü^iiosa  y  civil  mejor  que  ninguna  educación  sistemá- 
tica? No  es  ella  la  única  que  puede  presentar  vivos  y 
frecuentes  ejemplos  de  amor  conyugal,  de  ternura 
paterna ,  de  respeto  y  piedad  fdial ,  de  unión  y  afecto 
fraternal  ydouiéslico?  ¿Dónde  podrán  ser  mejor  inspi- 
rados el  recato  y  decoro,  la  paciencia  y  templanza  ,  la 
frugalidad  y  amor  al  trabajo,  á  las  ocupaciones  ho- 
nestas, y  el  orden  y  la  paz  interior?  Dónde  la  libera- 
lidad, la  beneficencia,  la  compasión  y  las  demás  vir- 
tudes que  pertenecen  á  la  inefable  virtud  de  la  cari- 
dad? Y  en  cuanto  á  urbanidad  y  policia,  si  el  trato 
y  conversación  doméstica,  y  las  reglas  de  decoro  y  ho- 
nestidad ,  prácticamente  observadas,  asi  en  la  conduc- 
ta interior  de  una  familia  como  en  el  trato  de  las  que 
están  unidas  á  ella  con  relaciones  de  parentesco,  de 
amistad  ó  de  política,  no  la<  enseiían,  ¿cómo  se  apren- 
derán de  los  estériles  documentos  de  un  peilagogo  ó 
de  los  imperfectos  remedos  de  un  seminario? 

Es  esto  para  mi  tan  cierto,  que  creo  que  aun  aque- 
llas virtudes  civiles  que  nacen  mas  bien  de  rellexion 
quede  sentimiento  pueden  ser  mejor  inspiradas  en  la 
educación  doméstica ,  y  que  si  un  joven  no  observare 
los  primeros  ejemplos  de  respeto  á  la  religión  y  á  las 
leyes,  de  amorá  la  constitución  val  gobierno,  de  des- 
interés y  celo  público  en  lo  interior  de  su  familia  y  en 
la  conducta  pública  de  sus  individuos;  si  esto>  ejem- 
plos no  ilustraren  su  espíritu,  y  grabaren  en  su  co:a- 
zon  estas  virtudes  ,  mal  las  podrá  esperar  de  las  fiias 
lecciones  de  la  escuela. 

No  negaré  yo  por  eso  que  la  ignorancia  y  la  indolen- 
cia sean  los  principales  obstáculos  de  la  educación  do- 
méstica, niaun  tampoco queen  mediodelaindiferencia 
con  que  es  mirada  esta  educación,  sea  grande  el  número 
de  los  padres  que  adolezcan  de  estos  achaques.  Pero 
este  no  es  un  defecto  del  sistema,  sino  de  las  perso- 
nas. Los  ¡.adres  que  sean  tales,  no  sintiendo  ó  deses- 
timando las  ventajas  de  la  buena  educación,  tampoco 
se  curarán  de  enviar  sus  hijos  al  seminario.  Semejante 
abandono  cederá  poco  al  inllnjo  de  la  instrucción  pú- 
blica, la  cual  primero  hará  sentir  la  necesidad  de  la 
educación  doméstica,  y  después  perfeccionará  sus 
métodos.  Ella  es  la  que  desterrando  la  ignorancia,  des- 
truirá el  primero  de  estos  obstáculos.  ¿Y  por  qué  no 
también  el  segundo?  La  indolencia  nace  también  de  la 
ignorancia,  y  debe  desaparecer  con  ella,  asi  como 
tantos  vicios  que  tienen  en  ella  su  primeía  raiz.  Bien 
sé  que  la  ilustración  no  bastará  por  si  sola  para  refre- 
nar, y  menos  para  extinguir  las  pasiones  que  nacen  con 
el  hombre,  y  solo  pueden  ceder  á  un  influjo  sobre- 
natural y  ilivino.  Pero  si  la  instrucción  no  hace  que 
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todos  los  padres  sean  buenos,  á  lo  menos  liará  quesean 
cantos  ;  les  dará  á  conocer  cuánto  importa  que  lo  pa- 
rezcan á  los  ojos  de  sus  hijos;  les  hará  sentir  mej  ¡r 
las  tristes  consecuencias  que  sus  flaquezns  y  vicios 
pueden  atraer  sobre  su  familia  y  posteridad;  les  hará 
avergonzarse  de  ellas,  y  tal  vez  el  tierno  interés  de  su 
I   corazón,  unido  á  las  luces  de  su  espíritu ,  arrancándolos 
I   del  camino  de  las  pasiones ,  los  pondrá  en   el  buen 
I   sendero  de  la  virtud. 

En  Conclusión ,  los  progresos  de  la  educación  do- 
méstica irán  siempre  á  la  par  con  los  de  la  instrucción 
pública.  .\  pesar  de  lo  dicho,  no  es  mi  ánimo  negar 
que  los  seminarios  sean  una  institución  buena  y  lau-^ 
dable:  por  tal  los  he  creído  sieni|ire,  y  mas  aquellos 
que  están  destinados  para  jóvenes  qne  acabada,  por  de- 
cirlo así ,  su  ednc.icion,  quieren  seguir  con  mas  reco- 
gimiento los  estudios  de  universidad  y  form.arse  para 
el  desempeño  de  los  empleos  de  la  Iglesia  y  del  fo- 
ro \  ahora  añadiré  que  los  seminarios  destinados  á 
la  puericia  son  hasta  cierto  punto  necesarios.  Hay 
huérfanos  entregados  á  tutores  indolentes,  hay  hi- 
jos de  viudas  desamparadas  ó  que  pasan  á  segundo 
lecho,  haylos  de  padres  notoriamente  estúpidos ,  ilisi- 
pados  y  coriompidos;  y  todos  estos,  no  pudíeudo  reci- 
bir buena  educación  en  su  casa,  será  muy  conveniente, 
será  necesario  que  la  reciban  en  nn  seminario.  Pero 
esta  necesidad,  que  es  notoria  en  un  reino,  en  una 
gran  provincia  ,  ¿se  puede  reputar  grande  ni  urgente 
respecto  de  ima  isbi?  Los  amigos  del  pais  de  Mallorca 
decidirán.  Yo,  aunque  tan  interesado  en  su  bien,  creo 
que  no,  y  digo  sinceramente  lo  que  creo,  porque  ca- 
llando esta  opinión ,  hubiera  hecho  tanto  agravio  á  mi 
celo  como  al  de  la  sociedad. 

Concluiré  este  artículo  satisfaciendo  á  un  reparo  que 
tal  vez  ocurrirá  á  los  qne  le  lean.  Viendo  proponer  el 
establecimiento  de  una  escuela  pública  en  Mallorca, 
para  mejorar  la  eilncacion  literaria,  dirán  que  ya  la  tie- 
nen en  su  ujiiversiilad.  Peioel  objeto  de  la  universi- 
dad es  enseñar  las  facultades  que  llaman  mayores ,  y 
el  de  aquella  debe  ser  toda  la  enseñanza  conveniente 
á  una  educación  liberal ,  la  cual  no  pertenece  al  plan 
de  la  uiúversidad.  La  una  estará  destinada  para  edu- 
car la  puericia  ,  la  otra  lo  está  para  instruir  la  adoles- 
cencia yjuventud  ;  y  lejos  de  encontrarse  en  su  ob- 
jeto ni  ser  incompatibles,  la  una  debe  mirarse  como 
preparatoria  de  la  otia. 

Nuestra-:  universidades  no  son  propiamente  institu- 
tos de  educación  ,  sino  de  enseñanza  científica.  Aun 
en  este  sentido  son  limitadas  on  su  objeto.  Desda  su 
origen  se  consagraron  principalmente  á  la  enseñanza 
de  las  ciencias  eclesiásticas  ;  y  cuamlo  la  multiplica- 
ción de  las  iglesias  y  de  los  tribunales  civiles  y  ecle- 
siásticos levantó  á  facultad  mayor  una  y  otra  jurispru- 
dencia, el  estiuiio  del  derecho  civil  y  canónico  fué 
abrazado  en  su  plan.  Es  verdad  que  en  el  círculo  de 
los  antiguos  estudios  se  comprendían  las  llamadas  en- 
tonces artes  liberales  ,  á  las  cuales  pertenecía  la  ma- 
temática ;  pero  pertenecía  en  el  sentido  de  aquellos 
tiempos,  en  qne  el  álgebra,  la  geometría  trascenden- 
tal y  las  ciencias  fisíco-malemátícas  eran  apenas  co- 
nocidas entra  nosotros.  .\un  aquellos  estudios  fueron 
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poco  á  poco  olvidados,  y  la  fílo^oria  aiislolélica,  la 
leulngia  escolástica  ,  las  Instituciones  do  Jusliiiluno,  y 
las  Decretales,  con  un  poco  ilc  inodkiiia,  lleiuiron 
sus  asigiiului°as.  Entretanto  se  fiieron  adelantando  las 
ciencias  exactas,  iiacieruii  otras  de  la  jurisdicción  de 
la  física;  el  estudio  de  la  naturaleza  airebató  la  pri- 
mera atención  délos  literatos,  y  el  iin|)erio  de  la  sa- 
hidnria  tomó  un  nuevo  aspecto ,  sin  que  nuestras  uni- 
versidades ,  sujetas  á  sn  principal  instituto  y  á  sus  le- 
yes reglauícntarias,  pudiesen  alterar  ni  lus  objetos  ni 
los  Miétodos  de  su  enserian7,a.  Si  pues  la  educación  pú- 
blica se  lia  de  acoiuod.ir  al  estado  presente  de  las 
ciencias  y  á  los  objetos  de  exigencia  pública,  ¿cómo 
se  pretenderá  que  basten  para  ella  lus  esludios  de  la 
universidad? 

Y  bien,  se  dirá  Indavia  ,  ¿liay  mas  que  agregar  los 
nuevos  estudios  al  plan  de  nuestra  universidad  ?  l'ero 
¿acaso  es  esto  fácil?  Creo  que  no ,  y  aun  me  atrevo  á 
decir  que  es  imposible.  Sin  alterar  los  estatutos,  los 
métodos  y  el  espíritu  de  este  cuerpo,  no  es  posible 
combinar  con  ellos  el  sistema  y  los  objetos  de  la  nue- 
va enseñanza,  que  desenvolveremos  después.  La  iiní- 
versiilad  supone  recibidas  la  mayor  parte  de  ellas, 
pnrpie  no  adiuile  sino  yiainálicos,  y  aun  los  supone 
liunianistas.  La  universidail  da  tuda  su  enseñanza  en 
lalin  y  por  autores  latinos,  y  en  esta  lengua  se  expli- 
ca, se  diserta,  se  arguye,  se  conferencia,  y  en  suma, 
se  liabla  en  ella  ;  poii|ue  la  lengua  latina,  por  razones 
que  se  esconden  á  mi  pobre  razón ,  se  lia  levantado  á 
la  dignidad  de  único  y  legal  idioma  de  nuestras  es- 
cuelas, y  lo  que  es  mas,  se  (conserva  en  ellas  &  des- 
peclio  de  la  experiencia  y  el  desengaño.  Por  otra  parte, 
sus  ejercicios  de  discusión,  de  aprobación,  de  0|iosi- 
cion;  su  jerarquía,  su  disciplina,  sus  métodos;  en 
una  palabra,  toda  su  organización  es  absolutamente 
ajena  de  la  que  conviene  á  la  nueva  institución  que 
Mallorca  necesita.  Y  como  todo  esto  sea  fijo  por  la  cs- 
t.ibilidadde  sus  estatutos,  no  pueile  reformarse  sin 
trastornar,  ó  mas  bien  sin  destruir,  un  cuerpo  tan 
respetable.  La  socíeilad  pues  no  debe  tratar  de  des- 
truir, sino  de  edificar. 

Nú  so  tema  que  esta  nueva  institución  dañe  ni  á  los 
objetos  ni  á  los  estudios  de  la  universidad,  pues  por 
el  contrario  les  servirá  de  gran  provecho.  La  ense- 
ñanza que  se  diere  on  ella  [irescntará  en  las  aulas  jó- 
venes bien  educados  y  perfectamente  dispuestos  á  re- 
cibir la  suya.  Su  objeto  será  abrir  la  entrada  á  todas  las 
ciencias,  y  por  lo  mismo  vendrá  á  ser  una  enseñanza 
preparatoria.  En  esta  se  instruirán  la  puericia  y  la 
adolescencia,  en  la  universidad  la  adolescencia  y  la 
juventud;  así  se  ayudarán  reciprocameute.  ¿Y  quién 
sabe  si  la  perfección  de  los  estudios  de  universidad 
penderá  algún  día  de  los  de  esta  nueva  institución? 
Vamos  pues  á  dar  alguna  razón  de  ellos. 

Cuarta  curstion. 

Empezaremos  este  artículo  explicando  lo  que  en- 
tendemos por  educación  pública,  para  determinar 
de>pues  la  instrucción  que  le  conviene  ;  porque  no  es 
nuestro  ánitfio  significar  por  este  nombre  lo  que  enten- 
dieron los  antiguos  pueblos.  Entre  ellos  la  educación 
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se  llamaba  pública  porque  se  extendía  á  todos  los 
ciudadanos  ;  se  daba  cu  común ,  furmaba  el  primer 
objeto  de  sn  política  y  eia  regulada  por  1»  legislación. 
Sus  máximas  ,  sus  niéti  dos ,  sus  ejercicios  se  referían 
siempre  á  la  constitución  y  se  nivelaban  con  su  espí- 
ritu. Y  como  el  lin  político  de  las  antiguas  constitu- 
ciones fuese  la  independencia  y  seguridad  del  Estado, 
el  patriotismo  v  el  valor,  como  únicos  medios  do  al- 
canzar este  fin,  eran  tanibieu  los  únicos  objetos  de  li 
educación.  En  estas  dotes  cifraban  los  antiguos  toda 
la  doctrina  de  la  virtud,  y  si  alguna  otra  promovían, 
era  solo  con  dirección  y  siibordinaciini  á  estas;  y  be 
aquí  el  punto  ailoude  llegú  la  filosofía  política  de  los 
antiguos  legisladores. 

Semejantes  iiislitucioncs  corrcspondíenuí  aditiira- 
blcmeute  á  sus  fines,  porque  no  |)reseiitaban  dificul- 
tad alguna  en  pueblos  rudos  y  groseros  y  en  repú- 
blicas de  reducido  territorio,  donde  todo  ciudadano 
era  soldado,  donde  la  agricultura  y  las  artes  necesa- 
rias se  abanilonaban  á  los  esclavos,  y  donde  los  escla- 
vos, aunque  iguales  ó  superiores  en  número  A  los 
lionibies  libres,  se  contaban  m:is  en  la  propiedad  que 
cu  el  número  de  estos,  y  solo  en  este  coiici'|ilo  eran 
considerados  por  la  legislación. 

.Ni  Huma  salió  de  este  caso  cuando  cxlemlió  tan  pro- 
digiosamente los  límites  do  su  dominación  ;  porque 
este  inmenso  estado  se  contenia,  por  decirlo  as! ,  en 
los  muros  de  su  capital ,  y  en  sus  moradores  residía 
virlualmente  el  ejercicio  de  la  soberanía,  aun  des- 
pués que  el  derecho  de  ciudadano  se  comunicó  á  Ita- 
lia y  las  provincias.  Kiioia  de  que  esta  y  otras  repú- 
blicas, cuando  engrandecidas  perdien  n  ya  de  vista  el 
prúner  lin  político  de  su  constilncioii,  ó  |ior  lo  menos 
le  extendieron  y  ampliaron  con  otras  miras,  desde 
entonces  se  puede  decir  que  ya  no  tuvieron  sistema  de 
educación  pública,  sí  acaso  no  damos  este  nombre  á 
los  ejercicios  de  la  juventud  ciudachiua  ,  que  tenían 
por  objeto  el  servicio  de  los  ejércitos. 

Como  quiera  que  sea  ,  en  el  plan  de  educación  pú- 
blica de  los  antiguos  nunca  entró  la  instrucción  que 
se  deiíva  del  estudio.  Es  cierto  que  la  filosofía,  que 
entonces  abrazaba  todas  las  ciencias,  se  enseñaba  pú- 
blica y  abierlanienle;  pero  la  legislación  no  se  ciiiaba 
de  esta  enseñanza,  y  el  Gobierno,  sin  dar  protección 
ni  sujeción  á  las  escuelas  de  la  filosofía,  prescindía  de 
ellas,  mienlias  no  turbaban  ó  ciiiliarazabüu  sus  fun- 
ciones. 

No  diremos  por  eso  que  los  antiguos  menospreciaron 
la  instrucción;  antes,  por  el  conliaiio,  cuando  las  le- 
tras obtuvieron  entre  ellos  la  estimación  que  les  era 
debida,  cuidaron  mucho  de  los  estudios  de  la  juventud. 
Pero  este  cuidado  no  pertenecía  á  la  educación  públi- 
ca, sino  á  la  parlicular  y  privada.  Los  griegos  enviaban 
sus  hijos  á  la  escuela  de  algún  filósofo  ó  los  ponían 
bajo  de  su  inmediata  dirección;  y  cuando  Roma,  sub- 
yugada la  Grecia,  quiso  también  roiiquist.ir  las  cien- 
cias y  sus  artes,  los  esclavos  y  libertinos  griegos  servían 
á  este  objeln  en  el  interior  de  las  faiiiilias.  La  filosofía, 
de  donde  tomaba  su  fondo  la  elocuencia ,  que  abría  el 
paso  á  los  empleos  públicos,  y  la  jurisprudencia,  que 
habilitaba  para  desempeñarlos ,  eran  el  principal  objeto 
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do  los  anligdos  estudios;  y  para  preparar  á  ellos  se  en- 
señaban también  las  bellas  letras ,  porque  la  profesión 
de  los  antiguos  grani.ílicos  abrazaba  todo  cuanto  en- 
ictulemos  hoy  por  el  nombre  de  humanidades;  y  lié  aqiii 
la  suma  de  la  instrucción  que  la  educación  privaila 
procuraba  á  la  juventud. 

Pero  en  cualquiera  tiempo  y  estado  que  considere- 
mos la  educación  pública  ú  privada  de  los  antiguos, 
sus  planes  no  podrán  convenir  ni  acomodarse  á  los  es- 
lados  modernos.  Grandes  imperios  de  varia  y  compli- 
cada constitución,  donde  los  ciuiladanos,  aunque 
iguales  á  los  ojos  de  la  ley,  están  divididos  en  diferen- 
liís  clases  y  profesiones;  donde  la  jerari|uia  directiva 
es  mas  compuesta  y  mas  arliliciosamenle  graduada; 
donde  el  poder  y  la  fuerza  pública,  not:uito  se  regula 
por  el  valor,  cuanto  por  la  fortuna  de  los  ciudadanos ; 
donde  por  lo  mismo  las  artes  lucrativas,  el  comercio  y 
la  navegación ,  fuentes  de  la  riqueza  privada  y  de  la 
renta  pública,  son  el  primer  objeto  de  la  política;  y 
donde,  en  (in,  el  germen  de  ruina  y  disolución  anda 
envuelto  y  escondido  en  e!  mismo  principio  de  la  pros- 
peridad, c!  campo  de  h  instrucción  se  ha  dilatado,  se 
han  multiplicado  sus  objetos,  y  ha  nacido  la  necesidad 
de  un  sistema  de  educación  literaria  proporcionado  á  la 
exigencia  de  tantas  miras  políticas. 

¿Y  por  ventura  lo  hemos  abrazado  en  nuestros  pla- 
nes de  educación  literaria?  No,  por  cierto;  y  sea  dicho 
esto  sin  mengua  del  respeto  que  profesamos  á  nuestras 
antiguas  instituciones.  Ellas  atendieron  sin  duda  á  ob- 
jetos muy  recomendables;  porque  ¿cuáles  lo  serán 
mas  que  la  religión ,  las  leyes  y  la  salud  de  los  ciuda- 
danos? Pero  descuidaren,  ó  por  mejor  decir,  no  cono- 
cieron otros,  de  orden  inferior  á  la  verdad,  pero  acaso 
mas  enlazados  con  la  felicidad  individual  y  la  prospe- 
ridad pública.  De  aquí  resuU()  una  especie  de  contra- 
dicción harto  notable,  y  es,  que  mientras  la  política  se 
afanaba  por  extender  el  comercio  y  buscar  la  riqueza 
en  los  últimos  términos  de  la  tierra,  las  ciencias,  sin 
lis  cuales  no  podía  ser  alcanzado  este  fin ,  aquellas,  sin 
las  cuales  no  pueden  perfeccionarse  las  artes,  que  au- 
mentan el  comercio,  y  la  navegación,  que  le  dirige,  pa- 
rece que  fueron  desdeñadas  por  ella. 

No  fué  este  un  defecto  peculiar  á  nuestras  institucio- 
nes literarias;  lo  fué  de  las  de  toda  la  Europa,  que 
erigidas  sobre  el  mismo  plan ,  se  consagraron  á  los 
mismos  objetos.  Ni  fué,  por  decirlo  así,  un  defecto 
suyo,  sino  de  la  época  en  que  nacieron.  Se  acomodaron 
al  estado  político  coetáneo,  y  la  estabilidad  de  sus  es- 
tatuios no  les  permitió  seguir  sus  vicisitudes  y  mu- 
danzas. Así  que ,  cuando  la  política  hubo  cambiado  sus 
planes  y  ensanchado  sus  miras,  vinieron  á  hallarse 
insuficientes  para  tantos  objetos  como  fueron  abrazados 
por  ella. 

Si  queremos  pues  tener  una  educación  literaria  que 
conduzca  á  llenarlos,  es  necesario  que  comprenda  los 
estudios  que  tengan  relación  con  ellos;  y  como  á  su 
logro  deba'i  con"urrir,  por  diferentes  medios  y  caminos, 
no  solo  todas  las  clases,  sino  aun  todos  los  individuos 
de  un  estado,  aquella  educación  se  dirá  pública,  que 
después  de  abrazarlos,  esté  abierta  á  cuantos  quie- 
ran recibirla.  Veamos  pues  cuál  es  la  instrucción  que 
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debe  formar  el  objeto  de  nuestra  escuela  pública. 

Si,  como  hemos  indicado  antes,  el  hombre  solo  es 
cducable ,  porijue  es  la  única  criatura  instniible ,  y  si 
toda  instrucción  debe  dirigirse  á  la  perfección  de  su 
ser;  siendo  este  compuesto  de  dos  diferentes  sustan- 
cias, y  dolado  de  facultades  físicas  é  intelectuales,  su 
perfección  solo  podrá  consistir  en  el  desenvolvimiento 
de  estas  facultades. 

El  délas  primeras  pertenece  en  gran  partéala  crianza 
física,  y  por  eso  le  querríamos  confiar  á  la  educación 
doméstica.  En  efecto,  la  fuerza  física  se  desenvuelve  y 
aumenta  con  el  uso  y  la  observación.  Del  uso  nace  el 
hábito,  de  la  observación  la  destreza,  y  ambos  aumen- 
tan prodigiosamente  el  efecto  de  las  facultades  físicas 
en  su  aplicación.  Al  uso  debemos  el  hábito  de  sosteirT- 
nns  en  pié  y  de  conservar  el  equilibrio  andando,  cor- 
riendo ó  saltando,  así  como  la  facilidad  con  que  eje- 
cutamos otras  operaciones  que  llamamos  naturales,  y 
que,  sin  embargo,  habernos  aprendido  de  él ,  y  sin  él  no 
ejecutaríamos;  y  de  aquí  es  que  un  hombre  habituado 
á  correr,  saltar,  trepar,  nadar,  etc.,  vencerá  en  estos 
ejercicios  á  cualquiera  que  no  lo  esté,  aunque  dotado 
por  otra  parte  de  igual  fuerza  y  vigor.  Otro  tanto  po- 
demos decir  de  la  destreza ,  pues  no  es  menos  notorio 
que  un  hombrijj  á  fuerza  de  observación  y  experiencia, 
ha  alcanzado  el  mejor  modo  de  levantar  ó  arrojar  un 
cuerpo  pesado,  ó  de  ejecutar  otra  operación  difícil  ó 
penosa ;  es  decir,  que  el  que  lia  adquirido  por  uso  y 
observación  la  destreza  que  conviene  á  aquella  opera- 
ción la  ejecutará  mejor  y  mas  fácilmente  que  otro  al- 
guno. He  este  origen  han  nacido  y  por  estos  medios  se 
han  perfeccionado  la  mayor  parte  de  las  arles  prác- 
ticas. 

Con  todo,  si  consideramos  que  el  hábito  mal  dirigido 
apoca  el  objeto  de  la  fuerza,  en  vez  de  aumentarla;  que 
la  destreza  supone  una  dilección  acertada;  que  entre 
los  varios  modos  de  ejecutar  una  acción  cualquiera,  hay 
uno  solo  para  ejecutarla  bien;  que  este  modo  no  se 
puede  alcanzar  sino  por  medio  de  la  observación,  y 
que  esta  pertenece  á  la  razón  humana,  concluiremos 
que  la  perfección  de  la  fuerza  física  consiste  en  la 
ilustración  de  esta  razón  directriz  de  sus  operaciones; 
esto  es,  la  instrucción. 

Esta  verdad  se  liará  mas  pa'pable  si  se  considera, 
como  ya  dejamos  indicado,  que  la  simple  fuerza  del 
hombre,  aunque  dirigida  por  su  razón,  solo  puede 
producir  un  efecto  muy  limitado,  y  que  su  verdadero 
poder  consiste  en  la  aplicación  de  las  fuerzas  de  la  na- 
turaleza en  su  auxilio.  El  hombre  mas  robusto,  el  mas 
diestro,  sin  otro  auxilio  que  el  de  su  simple  fuerza  ja- 
más podrá  cortar  una  piedra ,  derribar  un  árbol ,  des- 
quiciar una  roca ;  pero  con  el  auxilio  de  una  hacha ,  de 
un  pico,  lo  conseguiría  fácilmente.  Su  razón  instruida 
le  descubre  el  aumento  que  puede  dar  á  su  fuerza  em- 
pleando las  de  la  naturaleza.  Por  este  medio,  ¿qué  no 
lia  hecho  y  qué  no  puede  hacer  todavía?  Él  ha  allanado 
los  montes,  dirigido  los  ríos,  defendido  las  costas, 
cruzado  los  mares,  levantádose  sobre  las  nubes,  y 
medido  y  pesado  las  lumbreras  del  cielo.  Criado  para 
dominar  en  la  tierra ,  su  razón ,  no  su  fuerza ,  ha  esta- 
blecido su  dominio.  Por  su  razón  la  fuerza  ha  propor- 
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clonado  sus  proJucciones  con  sus  deseos.  Su  razón 
jircs'cribe  á  eslas  producciones  las  varias  Torinas  que 
convienen  ú  sus  necesidades  y  a  su  conMdidad  y  rejia- 
lo.  Parece  inmenso  el  camino  que  le  ha  lieelin  andaí  su 
raion  en  el  u-o  y  dirección  de  sn  fuerza;  pero¿'|uié'n 
puede  decir  :  Ue  aquí  no  pasará? 

Pero  la  necesidad  que  (innc  de  insiruccion  esta  ra- 
zón directriz  es  mas  notoria  respecto  de  ella  misma; 
esto  es,  de  las  facultades  iiileleclualcs  del  hombre; 
porque  os  claro  que  se  desenvuelven  lamUcn  con  el 
uso,  y  se  aumentan  y  mojuran  por  el  li:ibilo  y  observa- 
ción. El  liiiinbro  disido  que  nace  tieno  sensaciones,  y 
por  consi^^uicnte  ideas;  peí  o  al  uso  debe  el  hábito  de 
iiablar,  el  cual,  no  solu  su|<nne  el  talento  de  expresar 
sus  iileas,  sino  también  el  de  ordenarlas;  porque  ha- 
blar no  es  otra  cosa  que  expresar  las  ideas  dura  y  or- 
denadamente. En  est<!  senlMií  pudcnios  decir  qne  por 
el  uso  podemos  adquirir  el  hábito  de  pensar,  ó  loque 
es  lo  mismo,  que  imestra  razón  so  desenvuelve  y  me- 
jora. Así  que,  cuando  decimos  que  im  muchacho  llegó 
al  uso  de  razón,  solo  expresamos  que  sus  fajultatb  s 
intelectuales  llegaron  ya  á  un  completo  desenvolvi- 
miento. 

Aquí  no  puedo  dejar  de  hacer  una  difjresion  para 
recomendar  la  importancia  de  la  crianza  física,  y  por 
consiguiente,  de  la  cilnoacion  doméstica;  porque  si  á 
ellas  pertenece  el  primer  desenvolvimiento,  asi  de  las 
fuerzas  físicas  como  de  las  facultades  intelectuales  del 
hombre,  y  si  de  la  dirección  que  recibiere  desde  sus 
primeros  años  ha  de  depender,  como  es  indispensable, 
la  perfección  á  que  pueda  aspirar  en  adclanle,  vislo  es 
cuánio  imporla  que  esta  direceíou  sea  la  mas  ibislraila, 
y  ciiúnla  ílustracinn  es  necesaria  para  llenar  lan  alio 
objeto.  Debiendo,  pues,  liar.sc  eslc  esencialisimo  cui- 
dado A  la  educación  doinéslica,  y  no  pudiendo  esta  per- 
feccionarse sino  por  medio  de  la  instrucción  pública, 
¿cómo  dudaremos  que  en  ella  están  cifradas  la  felici- 
dad individual  y  la  prosperidad  pública? 

VoUiendi)  á  nucslrii  asunto,  deduciremos  de  lo  dicho 
hasta  aquí  dos  grandes  objetos  de  la  instrucción  que 
conviene  rd  Imnibre :  l."quc  pues  su  fuerza  física  se 
aumenta  por  el  empleo  que  hace  de  las  fuerzas  de  la 
naturaleza  en  su  auxilio,  esciuro  que  debe  estudiar  la 
naturaleza ;  2."  que  pues  á  su  razón  toca  dirigir  eslas 
fuerzas  y  estos  auxilios  en  el  empleo  que  de  ellas  haga, 
es  claro  que  el  hombre  debe  estudiar  e^la  razón.  En 
suma,  el  hombre  debe  estudiarse  a  si  mismo  y  estu- 
diar la  naturaleza. 

Peroel  hombre  ¿podrá  contemplar  el  grande  espec- 
táculo de  la  naturaleza  sin  levantarse  al  conocimiento 
de  un  supremo  Hacedor?  Poilrá  estudiar  el  orden  mag- 
nillcü  que  reina  -obro  toda  la  creación,  las  maravillo- 
sas relaciones  de  conveniencia  y  de  contraste  que  enla- 
zan todos  sus  varios  seres,  las  leyes  qne  snslicnen  este 
Orden ,  mas  admirables  por  su  sencillez  que  por  su 
grandeza;  en  una  palabra,  podrá  conlem(dar  la  cons- 
tante é  inefable  armonía  que  resulta  de  este  orden, 
de  estas  relaciones,  de  ebtas  leyes,  sin  reconocer  que 
este  Ser  criador  es  á  un  mismo  tiempo  omnipotente  y 
omnisapiente?  Sobre  todo,  ¿podrá  el  hombre  bajar  des- 
de este  conocimiento  á  la  contemplación  de  sí  mismo, 


comparar  las  facultades  de  que  fu¿  dotado  con  las  dis- 
pensadas á  los  demás  seres,  observar  la  luz  iricfuble 
que  ÍM)primióen  su  razón,  y  los  purísimos  sentimien- 
tos de  que  adurnó  su  alma ,  sin  reconocer  que  toda  esta 
creación  se  ha  dirigido  á  un  ííii,  y  qui'  tan  jireciosas 
dotes  de  cuerpo  y  alma  le  fueron  dadas  para  vivir  se- 
gún este  lin? 

Ucsidta,  pues,  que  otro  objeto  esencialisimo  ilc  la 
insiruccion  hiunana  es  el  estudio  de  este  gran  Ser  y  do 
los  lincs  que  se  ha  propuesto  cu  eslaobia  t^in  buena, 
lausábia  y  tan  magnílica.  Kesulta  queel  objeto  general 
de  toda  insiruccion  se  cifra  cu  el  conocimiento  de  Dios, 
del  hombre  y  de  la  naturali'za.  Resulta  que  esto  es  el 
término  de  toda  instrucción;  que  en  él  se  encierran  to- 
llas las  verdades  que  iui¡ioila  al  boudire  conorer;  que 
en  él  deben  estar  contenidos  los  objetos  de  todas  las 
ciencias,  dignas  de  su  ser  y  del  alto  lin  para  (|uc  fué 
criado,  y  que  cuanto  está  fuera  de  él  cu  el  imperio  do 
la  literatura  será  vana  curiosidad  ó  delirio. 

liemos  indicado  los  objetos  >le  la  instrucción ;  caliíi- 
(juemos  ahora  los  estudios  en  que  debe  buscarse,  por  la 
convenieiici.i  ú  relación  que  tengan  con  ellos. 

Quinta  cueation. 

La  inmensidad  de  estos  objetos  de  la  instrucción 
Ilumina  no  asustó  á  los  primeros  lilósofos,  porque  en 
sus  especulaciones  aspiraron  á  conocir  todas  las  ver- 
dades que  podían  referirse  á  ellos.  I'or  lo  mismo  hemos 
indicado  que  la  antigua  hlosofia,  cuyo  niudeslu  nom- 
bre solo  significaba  amor  á  la  verdad,  abrazaba  todas 
las  ciencias  en  su  jiirisdiceion.  Mas  como  en  el  progreso 
del  tiempo  y  del  estuilio  algunos  de  los  lilósofos  se 
dedicasen  (larlicularmenle  á  la  investigación  de  la  na- 
turaleza y  principios  de  las  cosas  visibles,  y  oíros  á  la 
del  origen  y  propiedades  de  e.-ta  facultad  inteligente 
qut!  reside  en  nuestro  interior,  y  con  la  cual  el  hombre 
juzga  de  aquellas  cosas  y  de  sí  mismo,  de  ahí  es  que  la 
lilosofia  viniese  á  dividirse  en  dos  grandes  ramos,  ú 
saber,  en  natural  y  racional.  Al  primero  de  olios  se  atri- 
buyó el  cono'imiento  de  la  naturaleza;  al  scgimdo  el 
del  hombre  ;  y  en  esta  división  las  verdades  relativas  á 
la  Divinidad,  sin  formar  un  estudio  separado,  perte- 
necieron, por  decirlo  asi,  á  una  y  otra  lilosofia.  Por- 
que, ¿cómo  era  posible  entonces  separar  del  estudio  do 
la  naturaleza  ó  del  hombro  la  investigación  del  alto  y 
eterno  priu'ipio  de  donde  se  deriva  y  á  que  se  refiere 
cuanto  existe? 

Esta  partición  de  las  ciencias  puede  convenir  todavía 
á  su  presente  estado,  por  mas  que  se  hayan  extendido 
tan  prodigiosamente.  .No  habiendo  alguna  (¡uc  no  tenga 
por  objeto  la  investigación  de  la  verdad,  toilas  perte- 
necen rigorosamente  á  la  (ilnsofía ;  y  como  las  verdades 
derivadas  ilc  la  luz  natural,  ele  cualquier  orden  que 
sean,  deban  refeiirse  al  hombre  ó  á  la  naturaleza, 
ninguna  dejará  de  pertenecer  á  la  filosofía  racional  ó 
natural.  Por  eso  Wollio  abrazó  tudas  las  ciencias  en  su 
lilosofia ,  bien  que  dividiénd(da  ,  conforme  á  los  objetos 
v  (incs,  en  especidativa  y  práctica  ;  y  por  eso  también 
ha  prevalecido  entre  nosotros  otra  partición  mas  vul- 
gar, que  divide  las  ciencias  en  intelectuales  y  natura- 
les ;  pero  lodos  estos  IÍImIos,  como  quiera  que  se  esta- 
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blezcan  y  conciban ,  vienen  siempre  5  referirse  á  ios 
objetos  lie  los  aiUiiíuos  esUulios,  como  los  únicos  que 
califican  1.1  vtriUiilera  vsiiliila  ii)struccion. 

Con  UhIo,  nosotros,  sin  ilesecliar  estas  divisiones,  y 
ateniliondo  al  olijeto  de  la  presente  memoria,  preferi- 
remos otra,  que  nos  parece  mas  adecuada  i  la  dirección 
lie  los  estudios  de  la  juventud.  Porque,  consideradas 
las  ciencias  con  relación  á  la  enseñanza  de  esta,  ¿quién 
no  advertirá  que  en  su  largo  catálogo  liay  unas  que  se 
diri'cn  á  instruirlos  en  los  medios  de  inciuirirla  ver- 
dad en  general ,  y  otras  á  hacerles  conocer  c(m  el  em- 
pleo de  estos  mismos  medios  las  verdades  de  cierto  y 
determinado  orden''  Asi  que  ,  esta  diferencia  esenciali- 
sima  establece  de  suyo  una  división  entre  las  ciencias, 
á  saber,  en  metódicas  é  instructivas;  la  cual  seguire- 
mos en  el  discurso  de  este  escrito,  esperando  que  los 
sabios  nos  perdonarán  esta  innovación ,  si  acaso  lo  es, 
en  favor  del  motivo  que  nos  obliga  á  hacerla. 

En  efecto,  si  los  métodos  de  inquirir  la  verdad  son 
unos  auxilios  necesarios  á  la  razón  humana  para  alean, 
zar  este  sublime  tin  ,  es  claro  que  el  primer  grado  de 
instrucción  que  conviene  al  hombre  es  el  conocimien- 
10  y  recto  uso  de  estos  métodos;  y  por  consiguiente, 
que  las  ciencias  que  los  enseñan  (y  no  se  nos  dispute 
este  nombre ,  que  aquí  tomamos  en  su  mas  amplia  y 
vuWar  significación)  pertenecen  esencialmente  á  la 
educación  literaria.  I'orquesi  es  cierto,  como  no  pue- 
de dudarse,  que  el  joven  sin  estos  auxilios  no  podrá 
alcanzarlas  verdades  que  pertenecen  á  la  filosofía  na- 
tural ó  racional,  ó  por  lo  menos  que  no  la  podrá  al- 
canzar tan  fácil ,  tan  breve  y  tan  cumplidamente  como 
con  su  auxilio ,  es  claro  que  ninguno  que  no  los  baya 
adquirido  se  podrá  decir  bien  educado. 

Seguiremos ,  pues,  esta  partición  ,  sin  perder  de  vis- 
ta las  antiguas;  y  tratando  en  una  sección  sepaiada  de 
los  que  pertenecen  á  las  ciencias  metódicas,  destina- 
lémos  otras  para  los  que  conducen  á  las  instructi- 
vas bien  ipie  no  en  toda  su  extensión  ,  sino  en  cuanto 
convienen  auna  educación  liberal  y  cumplida.  Por  lo 
mismo  no  haremos  la  enumeración  de  unas  y  otras 
ci'^ncias,  sino  al  paso  que  hablemos  de  su  estudio,  y 
entonces' cuidaremos  mucho  de  indicar  la  relación  que 
tiene  cada  una  con  los  grandes  objetos  de  la  razón  hu- 
mana, porque  esto  nos  parece  muy  congruente  al  pro- 
p6sito'  de  esta  memoria  y  al  fin  á  que  aspira  nuestra 
sociedad. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

ESTIDIO  DE  L.iS  CIENCIAS  METÓDICAS. 

De  \a«  ciencias  metódicas  se  puede  decir,  en  gene- 
ral que  son  unos  métodos  de  analizar  nuestros  pensa- 
mientos- v  por  lo  mismo,  considerándolas  en  su  tér- 
mino se  pudieran  reducir  al  arle  de  pensar  de  las  cosas 
que  percibimos  por  los  sentidos  ó  deducimos  por  la 
reflexión.  Mas  como  el  hombre  para  pensar  necesite  de 
,uia  colección  de  signos  que  determinen  y  ordenen  las 
diferente';  ideas  de  que  sus  pensamientos  se  componen, 
la  lengua  ha  venido  á  ser  para  él  un  verdadero  instru- 
mento analítico,  V  el  arte  de  pensar  ha  coincidido  de 
uil  manera  con  el  arle  de  liablar,  que  vienen  ya  á  ser 
virlualmenle  uno  mismo. 
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En  efecto,  el  don  de  la  palabra ,  uno  de  los  mas  su- 
blimes con  que  el  Omnipotente  enriqueció  á  la  natu- 
raleza humana,  no  solo  hizo  capaz  al  hombre  de  re- 
presentar por  ella  los  mas  íntimos  secretos  de  su  alma, 
sino  también  de  discernir  por  el  mismo  medio  y  or- 
denar intorioi  mente  las  diferentes  ideas  que  envuel- 
ven, las  cuales,  siendo  todas  compuestas,  cuando  se 
representan  á  su  alma  por  los  sentidos,  y  entrando,  por 
decirlo  así,  en  ella  muchas  á  la  vez,  indistintas  y  con- 
fusas, él  después  las  distingue ,  las  determina  y  las  or- 
dena por  meilio  de  los  signos  que  convienen  á  cada 
una.  V  auiHjue  no  se  puede  negar  que  el  signo  presu- 
pone la  idea  que  representa,  ignalmeiile  es  constante 
que,  supuesto  ya  el  conocimiento  de  una  lengua,  el 
hombre  no  solo  la  empleará  en  enunciar  sus  pensa- 
mientos ,  sino  también,  y  antes ,  en  analizarlos  y  orde- 
narlos interiormente  ;  de  forma  que  asi  se  puede  decir 
que  el  hombre  piensa  cuando  habla ,  como  que  el  hom- 
bre habla  cuando  piensa,  ó  (|ue  para  él  pensar  es  ha- 
blar consigo  mismo. 

Cuando  los  hombres  hubieron  perfeccionado  cuanto 
en  ellos  estuvo  la  lengua  gramatical  ( permítasenos 
este  nombre) ,  y  cuanilo  al  favor  de  ella  hubieron  per- 
feccionado también  el  aite  de  analizar  sus  pensamien- 
tos, conocieron  que  este  instrumento  era  insuficiente 
para  el  descernimieiito  y  análisis  que  en  su  progreso 
iban  recibiéndolas  ideas  de  cantidad,  y  entrevieron  que 
con  signos  mas  abreviados  y  mas  diestramente  com- 
binados podrían  llevarlas  mucho  mas  adelante.  De  aquí 
nació  la  aritmética,  que  es  otra  colección  de  signos,  ó 
por  mejor  decir,  otra  lengua,  otro  instiumenlo  analí- 
tico mas  perfecto  para  discernir,  ordenar  y  expresar 
con  facilidad  las  ideas  de  cantidad  en  toda  la  extensión 
euíiue  la  humana  capacidad  podía  concebirlas.  Y  ahora, 
¿por  qué  no  se  nos  permitirá  decir  otro  lanto  de  la 
lengua  geométrica?  ¿iNo  es  ella  también  un  método  ana- 
lítico para  discernir  y  ordenar  las  ideas  que  percibimos 
de  la  extensión?  Y  nótese  que  la  geometría  no  de  oiro 
modo  las  analiza  que  calculando  ;  de  manera  que  aun- 
que su  objeto  y  sus  medios  sean  diferentes  que  los  de 
la  lengua  del  cálculo  ,  al  cabo  vienen  á  reducirse  á  unos 
mismos,  porque  la  extensión  se  mide  calculando,  y  asi 
se  puede  decir  que  el  que  cuenta  mide  ,  como  el  que 
mide  calcula.  \  de  aquí  es  que  toda  la  prodigiosa  tras- 
cendencia que  ha  recibido  la  geometría  en  nuestros 
días,  no  de  otra  parte  le  viene  que  de  la  aplicación  de 
la  lengua  del  cálculo  á  sus  operaciones  y  expresiones; 
con  lo  cual  de  las  deslenguas,  estoes,  de  los  dos  instru- 
mentos analíticos,  se  ha  fornido  uno  solo,  compuesto 
y  perfectamente  adecuado  para  el  descernímiento,  or- 
denación y  expresión  de  todas  las  ideas  que  podemos 
concebir  acerca  de  la  extensión. 

Hé  aquí  el  plan  bajo  del  cual  consideraremos  las 
ciencias  metódicas  con  relación  á  los  esludiosque  con- 
vienen á  la  educación  de  la  juventud.  Si  alguno  tuviere 
dificultad  en  adoptar  las  ideas  que  me  han  conducido 
á  él ,  no  por  eso  dejará  detener  alguna  utilidad  con 
resiieeto  al  objctoáquc  le  destinamos.  La  vida  del  hom- 
bre es  breve,  y  mas  breve  todavía  el  período  que  pue- 
de destinarse  á  la  instrucción.  Por  tanto,  cualquiera 
cosa  que  pueda  conducir  á  economizar  sus  momentos, 
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cualquiera  que  racilile  los  medios  de  la  instrucción, 
(leLiu  busnar>e  ausiosaiucute  por  ruantos  su  iuleresaii 
«.-11  la  públiía  prus|M'i'iil^i(l ,  depeiulieiiU!  de  ella. 

(Junsiduradas ,  pues,  las  ciencias  rnclúiliras  en  su 
tul  mino ,  y  i  oilucidas  al  arte  de  liahlar  y  calcular,  ó  sea 
á  la  leii^;ua  grainalii-al  y  á  la  lengua  algeiiráii^a,  dis- 
tribuiréuios  lu';  ('sludiu>  que  convieueu  á  entrambas. 
A  la  primera  ailjudicarémos  las  primeras  letras ,  la  gra- 
mática, la  retórica ,  dialéctica  y  la  lógica;  y  á  la  se- 
gunda la  aritmética  ,  el  álgebra  ,  la  geometría  y  tri- 
guiiometria.  he  unos  y  otros  estudios  liablurémos  en 
arliculussejiarados. 

Primeras  letras. 

Se  extrañará,  y  no  sin  alguna  razón,  (|ue  hayamos 
contado  las  primeras  letras  entre  las  ciencias  melódi- 
cas; pero  sin  disputar  si  les  conviene  el  nombre  de 
ciencias,  que  ya  liemos  diclio  que  tomábamos  en  su 
mas  amplia  acepción  ,  y  que  si  se  quiere,  se  puede  su. 
plir  por  el  nombre  de  estudio,  ¿quién  dudará ipie  cu 
su  conocimiento  se  cifra  uno  de  los  priuiipaies  méto- 
dos de  alcan/.ar  la  verdad  y  recibir  la  instrucción?  Nos 
detendremos  un  poco  en  esta  idea  ,  siquiera  para  dar 
al  estudio  lie  las  primeras  letras  el  aprecio  que  no  lia 
tenido  liaslaaiioia  ,  y  que  por  tantos  litulus  merece;  y 
lanibicn  |ioripie  lo  que  dijéremos  de  ellas  será  aplii'a- 
ble  á  los  ilemás  estudios  melódicos. 

Es  constante ,  y  lo  liemos  indicado  ya,  que  la  ob.ser- 
vacion  y  la  experiencia  son  las  fuentes  priniilivasde  la 
instrucción  liumana.  A  ellas  se  debe  el  innyor  número 
de  verdades  que  descubrieron  los  hombres,  y  de  ellas 
lian  nacido  todas  las  ciencias,  que  no  son  otra  cosa 
que  una  colección  de  verdades  de  cierta  clase  ó  rela- 
tivas á  ciertos  objetos,  dispuestas  y  enlazadas  según  el 
orden  de  alinidad  que  la  razón  hallaba  entre  ellas.  .Mas 
como  las  verdades  descubiertas  por  los  primeros  hom- 
bres pudieron  comunicarse  de  unos  á  otros  por  medio 
de  la  palabra,  y  conservadas  después  en  la  memoria, 
pasar  de  una  en  otra  geiioracioii,  sucedió  que  la  tra- 
dición fuese  también  un  medio ,  aunque  imperfecto,  de 
alcanzar  la  verdad  ;  y  lo  llamaron  imperfecto  porque, 
sobre  el  riesgo  de  la  mala  eipresion  ó  de  la  siniestra  in- 
teligencia de  los  que  trasladaban  ó  reeibian  la  tradi- 
ción, siendo  la  meininia  el  depositario  y  conductor  de 
las  verdades,  visio  es  cuan  expuesto  estaba  el  medio 
á  falibilidad  y  olvido. 

Pero  los  hombres,  habiendo  inventado  después  la  es- 
critura, señaladamente  la  alfabética,  dieron  á  la  tra- 
dición lo<la  la  perfección  que  podia  recibir ;  pues  pii- 
diendo  representar  ya  sus  ideas  con  palabras,  sus 
palaliras  con  signos  convenientes  á  cada  una ,  y  siendo 
estos  signos  mas  inalterables  y  duraderos  que  las  pa- 
labras transitorias,  la  memoria,  siempre  frágil  y  limita- 
da ,  no  tenia  ya  necesidad  de  retenerlas,  y  por  lo  mis- 
mo la  escritura  vino  á  ser  el  Del  depositario  de  los 
conocimientos  humanos.  Y  por  último  ,  la  invención  de 
la  imprenta,  que  facilitó  la  multiplicación  y  adquisi- 
ción do  los  escritos,  dio  á  este  segundo  medio  toda  la 
perfección  y  exlensPon  posible. 

Y  he  diclio  posible,  porque  este  medio  de  adquirir 
la  verdad  será  todavía  imperfecto,  pues  que  tanto  pue- 
J.-i. 
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de  servir  para  la  comunicación  de  la  verdad  como 
para  la  del  error.  La  razón  es  porque  el  que  lo  emplea 
suscribe  á  la  experiencia  ajena  ,  y  no  á  la  suyu;  y  co- 
mo el  juicio  formailo  á  consecuencia  de  ella  puede  ser 
erróneo,  y  el  hombre  no  tiene  lus  niismos  medios  para 
leclilicar  los  juicios  ajenos  que  los  propios,  es  visto 
i|ne  en  este  medio  de  instrucción  hay  siempre  alguii 
defecto. 

Pero  si  la  escritura  es  un  medio  menos  perfecto  de 
alcanzar  la  verdad  ,  es,  por  otra  parle,  el  mas  fácil  y  de 
mayor  extensión  para  conservarla  y  transmitirla,  pues 
que  no  hay  verd.id  de  cuantas  han  descubierto  y  acu- 
mulado los  generaciones  |iasadas  que  no  se  pueda  de- 
rivar por  él  á  la  generación  presente.  Se  extiende  al 
misino  tiempo  ú  todos  los  jiaises,  asi  como  ú  todas  las 
edades  ,  y  viene  á  ser  el  verdadero  tesoro  en  que  el  es- 
píritu humano  va  depositando  tudas  las  riquezas,  y  don- 
de deben  entrar  también  todas  lasque  fuere  adquirien- 
do en  la  sucesión  de  los  tiempos. 

V  bien;  si  loda  la  riqueza  de  la  sabiduría  está  en- 
cerrada en  las  letras;  si  á  tantos  y  tan  preciosos  bienes 
da  derecho  el  coiiociinienlo  de  ellas ,  ¿cuál  será  el  pue- 
blo que  no  mire  como  una  desgracia  el  que  este  dere- 
cho no  se  extienda  á  todos  los  individuos?  Y  de  cuán- 
ta instrucción  no  se  priva  el  estado  que  le  niega  á  la 
mayor  porción  de  ellos  ?  Y  en  íiii ,  ¿cómo  es  i|ue  cui- 
iláudose  lanío  de  multiplicar  lus  ÍMiüvidnos  que  con- 
curren al  aumento  del  trabajo,  |)orque  el  trabajo  es  la 
fuente  lie  la  riqueza,  no  se  ha  cuidado  igualmente  de 
luulliplicar  los  (|ue  conciiiren  al  aumento  de  la  ins- 
trucción, sin  la  cual  ni  el  trabajo  se  perfecciona,  ni  la 
riqueza  se  adquiere,  ni  se  puede  alcanzar  ninguno  de 
los  hienesque  constituyen  la  pública  felicidad  ? 

Esta  rcllexion  me  lleva  á  otra,  que  no  pasaré  cu  si- 
lencio, porque  mi  propósito  es  persuadir  la  necesidad 
de  la  instrucción  pública ,  y  nada  debo  omitir  de  cuanto 
conduzca  á  él.  Obsérvese  que  la  iililidail  de  la  inslruc- 
cioii ,  considerada  polilicaiueníe  ,  no  tanto  proviene  de 
la  suma  de  conocimientos  que  un  pueblo  posee,  ni 
tampoco  de  la  calidad  de  estos  conocimientos,  cuanto 
de  su  buena  distribución.  Puede  una  nación  tener  al- 
gunos, ó  muchos  y  muy  eminentes  sabios,  mientras 
la  gran  masa  de  su  pueblo  yace  en  la  mas  eminente  ig- 
norancia. Ya  se  ve  que  en  tal  estado  la  instrucción  se- 
rá de  poca  utilidail,  porque  siendo  ella  hasta  cierto 
punto  necesaria  á  lodaslas  clases,  los  individuos  de  las 
que  son  productivas  y  mas  útiles  serán  ineptos  para 
sus  respectivas  profesiones,  mientras  sus  sabios  com- 
I  atriotas  se  levantan  á  las  especulaciones  mas  subli- 
mes. Y  asi,  vendrá  á  suceder  que  en  medio  de  una  es- 
fera de  luz  y  sabiduría,  la  agricultura,  la  industria  y 
la  navegación,  fuentes  de  la  ¡¡rosperidad  pública,  ya- 
cerán cu  las  tinieblas  de  la  ignorancia. 

Y  hé  aquí  lo  que  mas  recomienda  la  necesidad  del 
estudio  de  las  primeras  letras.  Ellas  solas  pueden  faci- 
litar á  todos  y  cada  uno  de  los  individuos  de  un  esta- 
do aquella  suma  de  instrucción  que  á  su  condición  ó 
profesión  fuere  necesaria.  Mallorquines,  si  deseáis  el 
hiende  vuestra  patria,  abrid  á  todos  sus  hijos  el  dere- 
cho de  iustruirse,  multiplicad  las  escuelas  de  prime- 
ras letras;  no  haya  pueblo,  no  haya  rincón  donde  los 
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niños,  lie  ciiali|uiera  clase  j'  sexo  que  sean ,  carezcan 
de  oslo,  benelicio;  pcifeccionad  eslos  estalilccimiento?, 
y  habréis  dado  un  gran  paso  liácia  el  bien  y  gluria  de 
esta  preciosa  isla. 

Bien  sé  que  esle  ramo  de  i'iiseñanz.i  debo  i'stur  se- 
parado de  la  iiisliliiclon  pública  que  dojo  indicada.  Las 
primeras  letras  reclaman  muchas  escuelas  segregadas 
y  dispersas  por  Uida  vuestra  isla;  lal  vez  para  la  capi- 
tal no  bastará  una  ni  dos;  pero  ha\  nn  medio  de  enla- 
zarlas todas  con  aijuel  principal  establecimiento,  listen 
todas  bajo  su  dirección ,  pertenezcan  a  él  lodos  sus 
nwcslros,  sea  él  quien  los  nombre  y  examino,  y  de  él 
reciban  métodos,  libros  y  niá.\imas  de  enseñanza.  As! 
se  establécela  aquella  uniíiad  moral ,  que  es  tan'  nece- 
cesaria  para  que  todos  los  métodos  de  iiislruccioii  se 
uniformen  y  coniluzcauá  un  mismo  fin  ,  y  para  que  las 
pi  imer.is  letras ,  ciniienlo  y  jjase  de  toda  buena  educa- 
ción y  primer manautial  de  la  instruixiou  pública,  no 
estén  abandonadas  á  la  ignorancia,  al  descuido  (■>  á  la 
arbitrariedad. 

Pero  no  bastará  multiplicar  estos  eslablecimientüs, 
si  no  se  perfeccionan,  ¿s  esto  de  tanta  importancia, 
que  no  sabemos  ~i  es  mas  de  ailmirar  la  lastimosa  im- 
perfección de  los  métodos  comunes  de  enseñar  las  pri- 
meras letras, ó  la  indiferencia  con  que  es  mirada  esta 
imperfección.  No  es  de  nuestro  propósito  exponer- 
la, asi  como  no  loes  formar  el  iilaude  su  enseñanza. 
Esto  merecería  ser  tratado  en  una  memoria  separada,  y 
merece  toda  la  atención  de  la  Sociedad.  Pero  no  de- 
jaré de  exponer  una  idea,  que  debe  servir  de  cimien- 
to á  la  reforma  que  necesita  uu  objeto  tan  importante. 

Nada  es  mas  constante  ni  acreditado  por  la  expe- 
riencia que  la  viveza  con  que  se  imprimen  en  nues- 
tros ánimos  las  ideas  qnc  se  les  inspiran  en  la  niñez, 
y  la  facilidad  con  que  las  recibe,  y  la  tenacidad  con 
que  conserva  nuestra  memoria  cuanto  se  le  presenta 
en  esta  tierna  edad.  Pero  de  esta  observación  no  se  lia 
sacado  basta  aiiora  todo  el  partido  que  se  pudiera,  ó 
por  lo  menos  se  ha  perdido  de  vista  en  la  clocciou  de 
los  libros  y  de  las  muestras  por  donde  se  enseña  á  leer 
y  escribir.  Eslos  libros  y  estas  muestras  deliicran  con- 
tener uu  carsü  abreviado  de  doctrina  natural,  civil  y 
moral,  acomodado  á  la  cai^acidad  de  los  niños  ,  para 
que  al  mi.snio  tiempo  y  paso  que  aprendiesen  las  le- 
tras, se  fuesen  sus  unimos  indiuyendo  en  conoci- 
mientos provechosos  y  se  ilustrase  su  razón  con 
aquellas  ideas  que  son  mas  necesarias  para  el  uso  de 
la  vida.  Por  este  método  podrían  los  niños  desde  nmy 
tem¡irano  instruirse  en  los  deberes  del  iiombre  civil 
y  el  hombre  religioso,  y  recibir  cu  su  memoria  las  se- 
millas de  aquellas  máximas  .y  de  aquellos  sentimientos 
que  constituyen  la  perfección  del  ser  humano  y  la 
gloria  de  las  sociedades. 

Bien  sé  yo  que  no  existen  tales  libros,  y  que  pro- 
bablemente lanlarán  en  existir;  porque  requiriendo 
gran  fondo  de  talento,  de  instrucción  y  piedad,  serán 
pocos  los  que  poseyendo  estas  dotes  ,  no  >st  liallen  in- 
terrumpidos ¡lor  sus  enipküs  y  ocupaciones  ,  y  menos 
Ijsque  quieran  consagrar  sus  vigilias  á  obras  que  no 
piometeu  utilidad  ni  gloria.  Mas  si  el  Gobierno,  cono- 
ciendo el  influjo  que  puede  tener  en  la  prosperidad 


pública  ,  estinmla^e  los  ingenios  al  desempeño  de  esta 
empresa  con  premios  proporcionados  á  su  importan- 
cia ;  si  no  les  escasease  aquellas  distinciones  y  recom- 
pensas á  que  anda  siempre  unida  la  gloria  literaria, 
¿quién  seria  el  sabio  que  no  corriese  cu  su  auxilio? 
La  empresa  no  es  acaso  tan  ardua  como  puede  parecer; 
¿y  quién  sabe  si  la  gloria  de  alcanzarla  estará  reser- 
vada á  nuestra  sociedad? 

Kntre  tanto,  hay  una  obrita  ,  publicada  con  este  ob- 
jeto |ior  el  erudito  don  Tomás  Iriarle.que  contiene 
unos  elementos  de  moral,  de  geografía  >  de  historia 
de  España  ;  y  un  tratado  de  las  obligaciones  del  hom- 
bre por  el  señor  Escoiquiz,  que  aunque  no  llenan 
completamente  nuestro  deseo,  pueden  suplir  la  falta 
de  otros,  y  son  preferibles  á  los  que  conmnmenie  se 
usan. 

Hemos  dichoque  el  arte  de  calcular  es  una  verda- 
dera lógica;  y  siendo  necesario  su  conocimiento  en  los 
usos  comunes  de  la  vida,  cualquiera  que  sea  la  clase 
y  profesión  en  que  el  hondjre  se  halle,  claro  es  que 
sin  él  ninguno  se  podrá  decir  instruido  en  las  prime- 
ras letras.  Por  eso  se  ha  mirado  siempre  como  una 
parle  de  su  estudio,  mas  cu  cnanto  á  el  hay  todavía 
mucho  que  desear.  En  muchas  partes  se  descuida  esta 
enseñanza  ó  se  da  muy  impcrfettamenle ,  y  en  otras 
solo  se  enseña  el  mecanismo  del  cálculo.  Pero  es  cons- 
tante que  el  que  no  sabe  la  razón  de  cada  una  de  las 
operaciones,  no  se  puede  decir  que  las  sabe.  Era  pues 
preciso  que  lodos  los  niños  aprendiesen  la  aritmética. 
La  cosa  parees  dificil ,  y  acaso  lo  es,  porque  nuestros 
métodos  son  impeifectos;  pero  |jues  que  las  razones 
de  los  rudimentos  dil  cálculo  fon  lomadas  de  las  ideas 
comunes  que  lodos  los  niños  viitualmeule  saben  ,  y  se 
trata  solo  de  írselas  haciendo  distinguir  y  aplicar  á 
cada  operación,  vistees  cuan  fácil  seria  perfeccionar 
esta  enseñanza.  Yo  no  debo  detenerme  acerca  de  ella; 
pero  tampoco  puedo  dejar  de  recomendar  su  impor- 
tancia, pues  aun  cuando  solo  aprendiesen  los  niños 
la  parte  de  la  aritmética  que  llaman  cinco  reglas,  su 
instrucción  seria  mas  solida,  y  serviría  de  admirable 
preparación  á  los  que  hubiesen  de  emprender  des- 
pués el  estudio  de  las  matemáticas. 

Quisiera  yo  unir  al  estudio  de  la.-^  primeras  letras  la 
enseñanza  del  dibujo,  cuya  grande  utilidad,  asi  para 
jas  ciencia^  como  para  las  artes,  generalmente  está 
reconocida.  Para  esta  enseñanza  no  se  dirá  que  no  es- 
tán dispuestos  los  niños  ,  pues  en  ella  tiene  mas  parte 
la  mano  que  la  razón.  Asi  lo  ha  acreditado  la  expe- 
riencia en  todas  las  escuelas  de  diseño  que  hemos  visto 
erigirse  en  nuestros  días.  Pero  estas  escuelas  por  des- 
gracia no  han  producido  todo  el  proveclio  que  podía 
desearle:  piimcro,  porque  no  habiéndose  reunido 
esta  enseñanza  á  las  primeras  letras  ,  no  pudo  hacerse 
general ;  segundo,  porque  presentada  como  un  medio 
de  hacer  progresos  en  ciertas- y  determinadas  artes, 
no  se  ha  apetecido  por  los  padres  y  tutores  para  una 
edad  en  que  la  carreía  ó  profesión  de  los  niños  no  está 
decidida;  tercero  ,  ¡¡orque  adoptado  el  método  de  la 
academia  que  da  esta  enseñanza  por  la  noche,  y  que 
lia  tomado  sus  principios  de  la  figura  humana,  es  de- 
cir, de  lo  que  hay  mas  compuesto  y  perfeelo  en  lana- 
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tumieza ,  se  lia  luiidu  de  la  sencillc/.  qiif  convicnu  i 
toda  primera  en^c^l.lll/.a,  se  lia  perilído  de  \isla  luiie- 
ce&iilüd  mas  geiirral  y  cüinuii;  y  as|iirüiidi>se  i  lu  mas 
perfecto,  se  liadeciiiiiudu  lo  m;i:>  cuiivenieiile. 

Tudu  se  rcinudiaria  !>iiiiplilii.'uiido  esta  eii>crianza  y 
reiiiiléiidolu  ú  las  primeras  leiras.  L'ii  dibujo  do  lineas, 
de  siipeilicies  y  sólidoi,  claros,  sombreados  y  pers- 
pectiva ,  urdeiiadameiite  urrcgladü  en  una  breve  car- 
tilla, ba-laria  para  la  eiisenaii/a  j^eiierul ,  )  prepararla 
también  udinJr.iblemenlo  asi  ;i  los  qiiD  biibiosen  de  es- 
tudiar después  la  ^eoiiielria  práctica  licl  diliiijo  cicn- 
tilicu.  Como  á  aipieüos  á  quienes  llamare  su  genio  ni 
estudio  de  las  bellas  artes.  Esla  cartilla  falta ,  pero  el 
ifuseo  piclórico  de  Palomino  daría  muelia  lii¿  para 
hacerla.  Hé  aipii  otro  asunto  ;i  cuyo  ilesenijieño  con- 
Yciidria  llamar  y  alentar  á  nuestros  >ábios  artistas. 

Itecunozco  de  buena  fe  que  asi  como  faltan  buenos 
libros ,  fallarán  también  buenos  maestros  para  perfec- 
cionar B>ta  cnsiTian/.a;  pero  no  faltarán  siempre.  El 
primiT  cuidado  debí!  >rr  niidti|il¡cai  las  escurlas,  que 
aunque  inipcifeclas,  siempre  producirán  mucho  bien. 
Sea  el  seyundo  perfeccionar  en  lo  posible  las  de  nues- 
tra capital ,  y  esto  no  es  tan  difícil.  Al  paso  qui-  se  va- 
yan logrando  las  buenas  e>ciielas,  producirán  óptimos 
maestros.  .Mas  que  ciencia  y  erudición,  este  miiiible- 
rio  rei|uiere  prudencia,  paciencia,  virtud,  amor  y 
compasión  á  la  edad  inocente.  Buenos  reglamentos, 
buenas  elecciones,  buena  dirección  y  conliinia  vigi- 
lancia levantarán  al  fin  estas  instituciones  ai  grado 
de  peifeccion  que  necesita  el  bien  de  la  patria. 

¡Oh  amigos  del  pais  de  Mallorca!  Si  deseáis  este 
bien,  si  estáis  convi-ncidos  de  que  la  prenda  mas  se- 
gura de  él  es  la  instrucción  inililiía  ,  dad  este  primer 
paso  hacia  ella.  [telle.\ionad  que  las  primeras  letras 
son  la  primera  llave  de  toda  instrucción;  quédela 
perfección  de  este  estudio  pende  la  de  lodos  los  de- 
más ;  y  que  la  ilustración  unida  á  ellas  es  la  única  que 
querrá  ó  podrá  recibir  la  gran  masa  de  vuestros  com- 
patriotas. Llamados,  por  sn  conilicion,  al  trabajo  desde 
que  raya  su  juventud ,  su  tiempo  debe  consagrarse  á  la 
acción,  y  no  al  estudio.  Ri-llexionad,  sobre  todo  ,  que 
sin  este  auxilio  la  mayor  |iorc¡on  de  e>ta  masa  que- 
dará perpetuamente  abandonada  á  la  e>tnpidn2  y  á  la 
miseria;  porque  donde  apenas  es  conocida  la  propie- 
dad pública,  donde  la  propiedad  individual  está  acu- 
mulada en  poras  manos  y  dividida  en  grandes  suertes, 
y  donde  el  cultivo  de  estas  suertes  Corre  á  cargo  de 
sus  dueños,  ¿á  qué  poilrá  aspirar  un  pueblo  sin  edu- 
cación ,  sino  A  la  servil  y  precaria  condición  de  jorna- 
lero? Uustiadlepuesen  las  primeras  letras  ,  y  refundid 
en  ellas  tuda  la  educación  que  conviene  á  su  clase. 
Ellas  serán  entonces  la  verdadera  educación  popular. 
Abridle  asi  la  entrada  á  las  profesiones  industriosas,  y 
ponedle  en  los  senderos  de  la  virtud  y  de  la  fortuna. 
Educadle,  y  dándole  asi  un  derecho  á  la  felicidad,  la- 
braréis vuestra  gloria  y  la  de  vuestra  patria. 
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Si  las  primeras  letras,  como  instrumenlos  del  arlo 
de  hablar,  le  facilitan  y  cxiienden,  las  hunianidadcs,  cu 
calidad  de  métodos  le  pulen  y  perf>'Cc¡onaii.  Este  por 
lu  inenus  debiera  ser  su  único  objeto;  pero  el  deseo 
misino  dealcan/.arle,  perdiéndole  de  vista,  ha  llevado 
fuera  de  sus  lérininus  á  los  antiguos  hiiinaiiislas.  So 
ha  cioido  hasta  ahora  ,  y  tal  vez  se  cree  todavía,  que 
el  estudio  de  las  Icngnas  latina  y  griega  y  de  los  pre- 
ceptos de  la  retórica  y  poética  constituían  el  fondo 
del  estudio  de  las  hunianiílades;  pero  esta  idea  ,  que 
pudo  ser  exacta  ,  y  que  segiiranieiite  fué  muy  prove- 
chosa ,  ha  venido  á  ser  muy  funesta  á  la  eihicacion  ge- 
neral. Es  de  nuestra  obligación  liindar  este  jiiieio,  así 
por  la  lelaciciiique  tiene  con  el  objeto  del  présenle  es- 
ciilo,  como  por  su  influjo  en  los  progresos  de  la 
educación. 

Cuando  renacían  las  ciencias  en  Europa,  y  las  len- 
guas vulgares ,  incultas  y  groseras  todavía ,  no  eraa 
capaces  de  recibir  sus  riquezas ,  nada  parecía  inaí:  con- 
veniente que  el  estuilio  de  la  lengua  griega  y  latina; 
porque  ¿ilónde  se  buscarían  entonces  lab  verdades  que 
li.diia  acumulado  la  sáliia  anligüedad,  ni  dónde  los 
snbliiiies  modelos  del  bien  decir,  sino  en  los  nionu- 
ineiitos  que  ollas  conservaban?  En  efecto,  su  estudio 
iliistiúlas  naciones  deüccidente,  y  se  puede  asegu- 
rar sin  recelo  que  á  él  debe  lu  culta  Europa  los  pas- 
mosos progresos  (|ue  hizo  en  las  ciencias  y  en  la  li- 
teratura. 

Mas  al  callo  de  tres  siglos  de  estudio  y  trabajo  en 
desenterrar  estos  tesoros;  después  que  los  léi liles 
campos  de  la  anlit:üedad  están  ya,  no  solo  segados, 
sino  espigados  y  rebuscados ;  después,  en  liii ,  que  las 
lenguas  vulgares,  eniiqíiecidas  también  y  pulidas, 
se  han  ciigraudecidu  y  levantado  al  nivel  de  las  anti- 
guas bellezas,  al  inísinu  tiempo  que  se  proporcionaron 
ú  la  variedad  ,  abnndaiicia  y  exactitud  de  las  ciencias, 
¿será  justa  la  preferencia  que  damos  en  el  estudio  de 
las  huinaiiidades  á  las  lenguas  muertas,  en  perjuicio 
y  con  abandono  de  las  lenguas  vivas? 

Yo  por  lo  menos  veo  en' esta  |irefercijcia  uno  de  los 
obstáculos  que  mas  se  oponen  ü  los  jirogresos  de  la 
educación  general.  Üesde  luego  prolongan  deinasiudo 
su  periodo,  y  por  lo  mismo  la  iinposibiliíaii;  porque 
la  vida  del  hombre  es  muy  breve,  su  juventud  pasa 
como  un  relámpago,  las  arles  y  profesiones  útiles  lu 
llaman  luego  á  un  largo  aprendizaje,  y  los  empleos  y 
cargos  públicos  á  otros  estudios  que  piden  mas  larga 
y  detenida  prepai  ación.  Las  primeras  letras,  bien  apren- 
didas, le  ocuparán  hasta  los  nueve  años.  Si  hade  estu- 
diar bien  la  lengua  y  propiedad  latina,  la  retórica  y  la 
poética  ,  y  la  lengua  griega ,  ¿no  tocará  ya  en  los  quince 
años?  Y  bien  ;  si  no  conoce  todavía  la  gramática  y  re- 
tórica castellana  ,  los  elementos  de  geografía  é  historia 
sagrada  y  profana,  los  de  aritmél^ica  y  geonielria,  y  al- 
gunos principios  de  h'igica  y  ética,  ¿se  podrá  decir 
bien  educado  ?  Pero  estos  esludios  le  llevarán  hasta  los 
veinte  años  de  edad ,  á  l\\\e  no  pueden  esperar  los  que 
se  destinan  á  profesiones  acliras ,  y  menos  los  que  des- 
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tillados  á  la  Iglesia,  al  foro,  á  la  milicia  de  mar  y 
tierra  ú  d  la  política,  iicresilan  de  otra  preparación 
especial,  que  los  deleiidrí  bástalos  26  6  28.  Es  pues 
claro  (]iie  un  sistema  de  educación  general  que  no  sea 
imposible  ó  quimérico  debe  renunciar  á  alguno  de 
estos  estudios. 

La  nuon  señala  desde  luego  las  lenguas  muertas. 
¿Por  ventura  no  podrá  formarse  sin  ellas  un  buen 
bnmanista?  F.l  fin  de  este  estudio  no  puede  ser  otro 
que  formar  el  buen  gusto  de  los  jóvenes  :  primero,  para 
discernir  y  juzgar  el  mérito  de  las  obras  que  liubiere 
de  leer  ó  estudiar;  segundo,  para  discernir  ios  mejo- 
res medios  de  expresar  y  ordenar  sus  ¡deas  hablando 
ó  escribiendo.  Si  pues  lo  que  el  hombre  hubiere  de 
hablar  y  escribir,  y  por  la  mayor  parte  lo  que  hubiere 
de  leer  en  el  discurso  de  su  vida,  no  lia  de  pertenecer 
á  las  lenguas  muertas,  sino  á  las  de  la  sociedad  en 
que  vive,  y  á  la  cual  debe  consagrar  sus  talentos, 
¿quién  duda  que  el  estudio  de  estas  le  es  mas  prove- 
choso y  necesario  ? 

Se  dirá  que  siendo  nuestra  lengua  menos  perfecta, 
su  estudio  uo  puede  conducir  igualmente  al  mismo 
fin.  Mas  ¿  por  qué  no?  Si  se  trata  de  preceptos,  ó  no 
merecerán  este  nombro,  ú  serán  aplicables  á  todas  las 
lenguas.  Si  de  ejemplos,  ¿tan  escasa  y  grosera  se  halla 
la  nuestra  todavía,  que  no  pueda  presentar  una  colec- 
ción de  ejemplos  de  pureza,  de  precisión  ,  de  elegan- 
cia ,  de  belleza  y  sublimidad  en  el  decir?  Y  cuando  en 
Oliva  y  Granada,  en  Mariana  y  Moneada,  en  llenera 
y  León,  y  en  algunos  modernos  no  se  hallasen  tan  es- 
cogidos, ¿no  podrían  traducirse  de  Platón  y  Cicerón, 
de  Jenofonte  y  Livio ,  de  Homero  y  el  Manluano?  Y  si 
todavía  se  dice  que  no,  ¿qué  probaria  esto?  Primero, 
que  el  solo  estudio  de  las  lenguas  muertas  no  ha  bas- 
tado para  perfeccionar  las  lenguas  vivas;  segundo,  que 
la  perfección  de  estas  lenguas  pende  mas  de  su  estu- 
dio que  del  de  las  lenguas  muertas. 

\  si  se  estudiase  bien  nuestra  lengua ,  se  conocería 
que  tiene  ya  dentro  de  si  cuanto  basta  para  servir  á  la 
perspicuidad  diiláctica,  á  la  alteza  oratoria  y  al  co- 
lorido y  gracias  de  la  dicción  poética.  Se  conocería  que 
si  algo  le  falta  todavía,  vendrá  de  su  mismo  estudio,  y 
sobre  todo  del  estudio  de  la'  naturaleza,  en  cuya  con- 
templación se  formaron  los  grandes  modelos  de  la  an- 
tigüedad, y  uo  en  serviles  imitaciones.  Se  conocería 
que  pues  en  ella  tenemos  el  único  instrumento  de  co- 
municación de  que  nos  habernos  de  servir  en  la  so- 
ciedad, nada  puede  sernos  tan  importante  como  su 
perfección.  Se  conocería,  en  fin,  que  pues  de  esta 
perfección  pende  la  de  nuestra  razón,  porque  la  len- 
gua propia  es  también  el  instrumcnio  analítico  de  que 
debemos  servirnos  para  discernir  y  ordenar  nuestras 
ideas,  el  olvido  de  su  estudio  es  el  obstáculo  que  mas 
se  opone  á  los  progresos  de  la  educación  general. 

No  se  crea  que  damos  una  opinión  nueva  ;  damos  la 
de  esos  mismos  pueblos  á  quienes  los  antiguos  meto- 
distas profesaron  la  mas  ciega  veneración.  ¿  Por  ven- 
tura los  griegos  se  valieron  de  otra  lengua  que  la  pro- 
pia para  enseñar  y  aprender?  Y  cuando  el  grecismo  se 
hizo  de  moda  en  Roma, ¿no  VTmosá Cicerón,  el  padre 
y  bienhechor  de  la  lengua  latina,  vehementemente  ai- 
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rado  contra  los  que  escribían  y  pretendían  enseñar  en 
griego?  ¿V  qué  testimonio  se  puede  buscar  mas  ilus- 
tre ipie  el  de  un  hombre  que  estudió  en  Atenas  y  que 
toda  su  vida  se  dedicó  y  que  tan  altamente  recomendó 
la  filosofía,  la  elocuencia  y  la  literatura  griega?  Mas 
¿para  qué  buscaremos  testimonios  extraños,  cuando 
los  hay  tan  ilustres  dentro  de  casa?  ¿Desecharemos  los 
de  Pérez,  de  .Vmbrosio  de  .Morales,  de  Abril ,  de  León, 
lumbreras  de  la  lengua  castellana, que  tanto  declama- 
ron contra  el  desprecio  de  nuestra  lengua,  y  la  pre- 
ferencia de  la  latina  para  la  enseñanza?  Y  por  último, 
¿desecharemos  el  de  las  naciones  sabías,  que  culti- 
vando y  enseñando  en  sn  propia  lengua  todos  los  ra- 
mos de  ciencia  y  literatura,  han  demostrado  que  no 
hay  otro  medio  de  popularizar,  por  decirlo  asi,  la  ins- 
trucción ,  y  abrir  á  todo  el  mundo  sus  caminos? 

Pero  ¿  abandonaremos  la  enseñanza  del  latín  y  el 
griego?  i\o  quiera  Dios  que  yo  asienta  áesla  blasfemia 
literaria :  primero,  porque  estas  lenguas  ofrecen  una 
recreación  inocente  y  provechosa  á  los  que  conocen  y 
se  complacen  en  sus  bellezas  ;  segundo,  porque  no  solo 
contienen  mejores  modelos  de  belleza  y  sublime  dic- 
ción ,  sino  también  mucha  riqueza  de  erudición  anti- 
gua, y  mucha  y  estimable  doctrina  de  filosofía  racio- 
nal y  natural ;  tercero,  porque  supuesto  su  general  co- 
nocimiento, ofrecen  un  medio  de  comunicación  mas 
extendido;  cuarto,  porque  son  absolutamente  necesa- 
rias para  los  que  estudian  las  ciencias  de  autoridad, 
cuyas  fuentes  originales  están  en  estas  lenguas.  En 
efecto  (y  pase  esto  por  digresión,  pues  que  nuestro 
propósito  nos  permite  vagar  por  los  estudios  que  no 
pertenecen  á  la  educación  general),  ¿cómo  podrá  el 
teólogo,  sin  su  perfecto  conocimiento,  ó  por  lo  menos 
de  la  latina,  estudiar  las  santas  Escrituras,  los  conci- 
lios, los  Padres,  en  una  palabra,  los  escritos  eclesiás- 
ticos que  conservan  el  precioso  depósito  del  dogma ,  la 
tradición  ,  la  disciplina  y  la  moral  de  la  Iglesia?  Y  pues 
que  los  lugares  canónicos  coinciden  de  tal  manera  con 
los  lugares  y  fuentes  de  la  teología,  que  mas  se  puede 
decir  que  su  estudio  no  pertenece  á  distintas  ciencias, 
sino  á  una,  ¿cómo  se  podrá  llamar  canonista  el  que  no 
pueda  leer  y  calar  estas  obras  originales?  Así  que,  no 
solo  se  deben  juzgar  necesarias  estas  lenguas  al  teólogo 
y  al  canonista,  sino  que  se  debe  deplorar  como  un 
nial  el  abandono  con  que  se  mira  la  una,  y  la  im- 
perfección con  que  se  estudia  la  otra,  y  que  se  puede 
pronosticar  que  la  reforma  y  los  progresos  de  estos 
estudios  deben  empezar  por  el  de  las  letras  griegas  y 
latinas,  y  que  será  una  consecuencia  natural  de  las 
mejoras. 

Con  todo,  la  enseñanza  de  estas  mismas  ciencias  se 
haría  mejor  en  castellano  que  en  latín.  La  lengua  na- 
tiva será  siempre  para  el  hombre  el  instrumento  mas 
propio  de  comunicación,  y  las  ideas  dadas  ó  recibidas 
en  ella  serán  siempre  mejor  expresadas  por  los  maes- 
tros y  mas  bien  entendidas  por  los  discípulos.  La  en- 
señanza elemental  no  se  puede  dar  en  las  mismas  fuen- 
tes; pero  se  debe  referir  continuamente  á  ellas.  Sea, 
pues,  el  que  aspirare  á  saberlas,  buen  latino,  buen 
griego,  y  si  fuere  posible,  capaz  de  entender  bien  la 
lengua  hebrea;  acuda  á  las  fuentes  originales  de  la 
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antigüedad ,  pero  reciba  y  exprese  sus  ideas  en  lensna 
propia. 

De  lo  diclio  liasta  aquí  se  pueden  deducir  tres  con- 
clusiunes  :  priim-ra,  cpic  pues  el  esliidiode  las  lcii(;iias 
Rrie^a  y  laliiia  es  absolutamente  necesario  á  altíuiios 
y  niny  conveniente  ¡i  ninclios,  dehe  sor  Toinentndo  y 
perfeccionado  entro  nnsotros  ;  segunda ,  que  la  per- 
lei'la  intclif.'encia  dn  estas  lenguas,  ó  por  lu  menos  do 
la  latina,  dehe  exigirse  de  cuantos  aspiren  al  estudio 
de  la  teología  y  los  cánones ,  y  si  se  quiere ,  de  los  (pie 
se  dedi(pien  ¡i  la  jurisprudencia  civil  y  ¡i  la  medicina  ; 
|iero  dclie  ser  vnluiilario  &  los  (|ue  aspiran  .i  otras  cien- 
cias, cualesquiera  quesean  ;  tercera,  que  este  estudio 
no  pertenece  escnciulinenle  á  la  educación  general ; 
pero  que  podrá  admitirse  en  ella  puru  los  (|ue  i|uieraii 
recibirla  mas  cum(ilida  y  perfecta. 

Si  la  enseñanza  de  toda  ciencia  debe  exponer  ante 
todas  cosas  aquellas  verdades  abstractas  que  constitu- 
yen sn  teoría,  la  de  la  palabra  deberá  empezar  por  nn 
estudio  hasta  ahora  desconocido  entre  nosotros,  y  que 
sin  embargo  es  absolnlamente  necesario  para  alcanzar 
con  perfección  el  arle  de  hablar.  Dste  estudio  es  el  de 
la  gramática  general  t")  racional.  Las  gramáticas  parti- 
culares de  las  lenguas,  mas  bien  que  teorías  dirigidas 
al  t-onocimienlo  cieutilico  de  los  principios  de  este  arle, 
son  unos  métodos  que  enseñan  el  arlilicio  mecánico 
de  cada  respectiva  lengua.  Detenidas  en  delinir  las  va- 
rias partes  de  que  se  compone  la  oración,  explicar  el 
olício  de  cada  una ,  el  lugar  que  le  conviene  y  las 
modiücaciones  que  recibe  en  la  construcción ,  jamás  se 
elevan  &  la  relación  que  las  palabras  tienen  con  nues- 
tros pensamientos,  ni  al  sublime  ortKicio  con  que  los 
analizan  ,  combinan  y  extienden  para  su  mas  exacta 
expresión.  Hé  aipii  el  olicio  de  la  gramática  racional, 
que  prescindiendo  de  los  sonidos,  contempla  en  ge- 
neral las  palabras  en  calidad  de  signos  ,  y  con  rela- 
ción á  la  idea  que  presenta  cada  uno.  lie  aqui  es  que 
sus  principios  son  aplicables  á  cualquiera  lengua,  y 
que  una  vez  conocidos ,  se  facilita  admirablemente  el 
estudio  de  todas.  Por  consecuencia,  el  de  In  gramática 
general  ofrece  las  siguientes  ventajas  :  primera  ,  con- 
duce al  mas  perfecto  conocimiento  de  la  lengua  pro- 
pia ;  segunda,  como  en  esta  lengua  se  deben  dictar 
sus  preceptos,  conocida  la  gramática  general,  el  estu- 
dio de  nuestra  gramática  se  reducirá  á  unas  brcvisiinas 
reglas  de  sintaxis  castellana  ;  tercera,  scnirá  de  llave 
para  cnirar  fácilmente  al  estudio  y  perfecta  inteligen- 
cia de  las  lenguas  extrañas;  cuarta,  fundándose  en 
principios  que  se  pueden  llamar  liigicos,  facilitará  mu- 
cho el  estudio  de  la  retórica  y  de  la  hígica;  y  (|uiuta, 
su  sola  enseñanza ,  bien  dada  y  conlirmada  con  el  aná- 
lisis y  observación  de  buenos  ejemplos,  lomados  en 
autores  clásicos,  supliria  por  un  curso  de  humanida- 
des en  aquellos  que  no  puedan  ó  no  quieran  recibir 
mas  larga  educación. 

Sé  que  no  tenemos  libro  para  dar  esta  enseñanza, 
pero  no  es  difícil  tenerle  ;  las  gramáticas  generales  de 
Uiimarsais,^  Gibclin,  Condillac,  y  de  las  enciclope- 
dias francesa  y  británica  están  á  la  mano.  ¿  l'allará  en- 
tre nosotros  un  hombre  que  las  examine,  que  traduzca 
la  que  juzgare  mejor,  y  le  sustituya  ejemplos  escogidos 
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de  nuestra  lengua?  lié  aqui  otro  objeto  hacia  el  cual 
se  debe  llamar  la  atención  de  los  sabios  y  excitar  con 
prennijs  el  in;;cnio. 

A  la  gramática  general  debe  suceilcr  la  castellana. 
Los  que  conocen  utia  y  otra  .saben  que  la  on.scñanza 
de  la  primera  facilita  admirahleuiente  la  de  la  segunda. 
Los  mismos  ejemplos  (|ue  se  hubieren  tomado  de  esta 
para  coniirmar  los  principios  de  aquella,  pueden  ser- 
vir para  explicar  la  índole  do  su  construcción ,  y  se- 
ñalar los  caracteres  que  le  snu  peculiares  y  la  distin- 
guen de  otras  lengu.is.  I'ero  en  esta  última  enseñanza 
se  deben  multiplicar  y  variai  los  ejemplos ,  no  solo  para 
hacer  conocer  por  medio  del  análisis  la  ri(|ueza  y  el 
recio  uso  de  nuestra  lengua,  sino  también  para  prepa- 
lar  ú  los  jóvenes  á  los  estudios  sucesivos.  Por  la  mis- 
ma razón,  en  este  período  de  la  enseñanza  deberán 
empezar  el  ejercicio  de  composición  ,  presentándoles  á 
los  niños  asuntos  fáciles ,  no  exigiendo  de  ellos  sino  la 
exactitud  gramatical,  haciéndoles  dar  razón  de  cuanto 
hicieren ,  y  dániloscla  de  cuanto  no  hicieren  bien ;  [lor- 
que  no  debe  ohidarse  jamás  (|ue  solo  el  análisis  de  los 
buenos  modelos  de  una  lengua  y  la  cuidadosa  y  fre- 
cuente composición  en  ella  pueden  enseñar  su  propie- 
dad y  recto  uso. 

A  esto  se  dirige  el  estudio  de  la  gramática,  y  esto 
es  lo  que  mas  la  recomienda;  hablar  con  facilidad  una 
lengua  es  lo  que  todos  aprenden  por  uso  é  imitación; 
hablarla  con  pureza  y  propiedad,  expresar  con  clari- 
dad y  exactitud  sus  ideas,  solo  es  dado  á  aquellos  que 
por  medio  de  la  observación  y  el  análisis  han  pene- 
trado su  índole  y  artificio.  Si  pues  esto  talento  no 
solo  es  necesario  para  comunicar  sus  pensamientos, 
sino  también  para  formarlos  y  ordenailos  reciamente, 
¿cómo  se  podrá  decir  bien  educado  el  que  no  lo  al- 
canzare? 

(Quisiera  yo  asimismo  que  por  vía  de  apéndice  de 
esla  enseñanza,  se  aplicasen  los  principios  de  la  gra- 
mática general  á  nuestra  lengua  mallorquína,  y  se 
diese  á  los  niños  una  cabal  idea  de  su  sintaxis.  Siendo 
la  que  primero  a|trendcn ,  la  que  hablan  en  su  primera 
edad ,  aquella  en  (|ue  hablamos  siempre  con  el  pueblo, 
V  en  que  este  pueblo  recibe  toda  su  instrucción ,  visto 
es  que  merece  mayor  alcncionde  la  que  le  hemos  dado 
hasta  aqui.  Se  dirá  que  la  amamos,  y  es  verdad  ,  pero 
uo  la  amamos  con  ciego  amor.  Ll  mejor  modo  de  amar- 
la será  cultivarla.  Entonces  conoceremos  lo  que  vale  y 
lo  que  puede  valer;  entonces  podremos  irla  llevando  á 
la  dignidad  de  lengua  literata;  entonces  irla  propor- 
cionando á  la  exactitud  del  estilo  didáctico  y  á  los  en- 
cantos de  la  poesía;  y  entonces,  escribiendo  y  tradu- 
ciendo en  ella  obras  útiles  y  acomodadas  á  la  compren- 
sión general ,  abriremos  las  puertas  de  la  ilustración  á 
esta  muchedumbre  de  mallorquines  cuya  miserable 
suerte  está  vinculada  en  su  ignorancia ,  y  su  ignoran- 
cia será  invencible  mientras  no  se  perfeccione  el  princi- 
pal instrumento  de  su  instrucción. 

Retórica. 

Así  preparados  los  jóvenes,  podrán  estudiar  con  fruto 
la  retórica  y  hacer  progresos  en  la  elocuencia  castella- 
na, cuya  enseñanza  no  será  ya  mas  que  una  ampliación 
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de  la  de  la  gromítica.  Si  la  miramos  cnmn  una  facul- 
tad diferente,  es  porc|iie  hemfis  dclerminado  mal  su 
objeto,  que  sieiulo  el  de  mover  y  pcisiindií',  nos  pa- 
rece que  está  fuera  de  los  limites  del  arte  de  hablar; 
como  si  este  objeto  no  entrase  también  en  el  objeto 
general  de  la  palabra,  y  cumo  si  el  orador  no  mo- 
viese y  persuadiese  hablando.  \'.\  veriiadero objeto  déla 
retórica  es  la  aplicación  <U'I  arle  de  hablar  á  los  varios 
modos  de  hablar  6  ile  decir.  Ks  verdad  que  la  elocuen- 
cia admite,  ó  mas  bien  requiere,  un  estilo  figurado; 
P'-ro  ni  las  figuras  de!  e-tilo  salen  de  la  jurisdicción  de 
la  gramática,  ni  hay  alguno  tampoco  que  no  perte- 
nezca á  la  de  la  retórica,  l^na  y  otra  emplean  un  mis- 
mo inslriimenlo  y  unos  mismos  elementos  ó  signos,  y 
si  se  distinguen  ,  es  solo  en  el  modo  de  aplicarlos. 

De  aquí  es  que  nada  ha  dañailo  tanto  ;i  la  elocuencia 
castellana  como  la  ¡dea  viniesira  de  su  naturaleza  y  ob- 
jeto, dando  mas  valor  ;i  sus  accidentes  que  á  sn  sustan- 
cia; haciéndola  casi  consisliren  la  doctrina  délos  tro- 
pos, y  cargando  sobre  los  accesorios  el  csiuilio  y  cuidado 
que  dehiamos  á  su  principal  objeto.  De  donde  se  han 
derivado  dos  abusos,  á  cual  mas  funestos,  á  saber  :  pri- 
mero, que  han  desaparecido  de  la  oratoria  aquellas 
palabras  familia-es  de  sentido  recto  y  expresivo,  y 
aquellas  locuciones  llanas  y  sencillas,  pero  nobles  y 
enérgicas,  que  tanta  fuerza  y  vigor  dan  á  los  discur- 
sos, como  es  de  ver  en  los  de  Mariana  y  fray  Luis  de 
Granada  ,  y  se  pudiera  probar  también  C(m  el  ejemplo 
de  Isócrates  y  Demóstenes ,  y  ann  de  Cicerón ;  v  segun- 
do, introducir  en  el  estilo  didáctico  las  figuras  y  licen- 
cias retóricas ,  que  en  vez  de  engalanarle,  le  afean  y 
le  embrollan. 

Así  se  ve  que  mientras  algunos  de  nuestros  oradores 
hablan  á  la  imaginación  y  al  oido  mas  bien  que  al  es- 
píritu y  al  corazón ,  muchos  escritores  doctrinales,  que 
solo  deberían  dirigirse  á  la  austera  razón  ,  sacrifican  la 
precisión  y  la  fuerza  lógica  del  raciocinio  á  los  afectos  y 
travesuras  del  espíritu. 

Semejantes  abusos,  que  tienen  su  principal  raíz  en 
el  desorden  de  la  imaginación  y  en  la  falla  de  fondo 
y  doctrina  de  los  que  escriben,  se  aumentan  con  la 
lectura  y  estéril  imitación  de  los  extranjeros,  que  ado- 
lecen también  de  este  achaque.  Pero  ¿no  se  podrán 
atribuir  también  al  abandono  de  nuestra  lenpiia,  v  á 
que  dando  tanto  tiempo  y  cuidado  al  estudio  de  las  ex- 
traña': _  no  dedicamos  ninguno  al  de  nuestra  sramálica 
y  retórica?  Porque  ¿cómo  la  hablará  con  dignidad  el 
que  no  la  cunozea  ,  ni  cómo  la  conocerá  bien  el  que  no 
liaya  descubierto  su  abundancia  ni  penetrado  sus  belle- 
zas en  el  análisis  de  los  grandes  modelos  que  la  han 
ennoblecido? 

Para  dirigir  pues  la  educación  al  restablecimiento 
de  la  retórica ,  dense  á  los  niños  pocos  y  buenos  pre- 
ceptos ,  confirmados  con  muchos  y  escogidi)S  ejemplos 
ñe  elegancia  castellana.  Conozcan  en  ellos  los  diferen- 
tes estilos  y  modos  de  decir,  y  los  objetos  A  que  cada 
uno  conviene.  Conozcan  en  ellos  la  naturaleza  y  las 
verdaderas  gracias  del  estilo  figurado,  y  la  templanza 
y  oportunidad  con  que  deben  emplearse  los  ornamen- 
tos retóricos.  Conozcan  finalmente  en  ellos  la  índole 
del  artificio  oratorio,  cuyas  leyes  jamás  podrán  penc- 
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Irar  sino  por  medio  del  análisis.  Así  es  como  los  pre- 
ceptos, ilustrados  con  el  ejemplo,  se  inculcarán  en  el 
ánimo  de  la  juventud  ,  é  inspirarán  el  gusto  de  la  pura 
y  castiza  elocuencia. 

Se  ve  por  aquí  que  el  análisis  de  que  hablamos  no 
se  referirá  ya  al  régimen  y  construcción  gramatical, 
sino  á  la  elegancia  y  fuerza  de  la  frase,  al  enlace  de 
las  ideas  ó  pensamienlns  y  á  la  serie  y  conducta  del 
discurso  ;  que  en  él  se  debe  buscar  la  fuente  y  origen 
de  donde  se  derivan  aquellas  y  la  razón  en  que  estas 
se  fundan  ;  que  se  deben  considerar  las  palabras  como 
inseparables  de  las  ideas,  las  ideas  como  enlazadas  con 
los  argumentos,  y  los  argumentos  como  elementos 
esenciales  del  discurso,  sobre  que  se  levanta  y  apova 
la  conclusión  que  se  trata  de  establecer  y  persuadir. 
Tal  es  el  fin  general  do  la  retórica  ,  cualquiera  que  sea 
el  género  de  decir  á  que  se  aplicare. 

Para  conducir  mas  seguramente  á  1 1  juventud  á  este 
fin  ,  convendrá  instiuirá  los  niños  en  el  arte  de  resu- 
mir y  extractar;  cosa  de  que  no  se  ha  cuidado  basta 
ahora ,  y  que  es  de  grande  utilidad,  asi  para  aprove- 
char en  la  lectura  y  meditación  de  las  obras  de  cien- 
cia y  literatura  que  hubieren  de  manejar  en  el  progreso 
de  sus  estudios ,  como  para  acostumbrarlos  mas  y  mas 
al  análisis  ,  y  perfeccionarlos  en  él.  Como  en  este  ejer- 
cicio las  locuciones  figuradas  se  reduzcan  al  sentido 
recto;  como  se  dirija  particularmente  la  atención  á  la 
sentencia  ,  para  discernir  las  principales  ideas  de  las 
subalternas  y  accesorias,  y  como  para  conocer  el  or- 
den y  fuerza  del  discurso  se  distinga  todo  lo  que  per- 
tenece á  los  adornos  y  movimientos  oratorios  de  lo 
que  pertenece  al  raciocinio  lógico,  y  se  discieina  y 
separo  lo  que  es  necesario  y  conducente  á  él  de  lo 
que  es  redundante  é  inútil ,  visto  es  que  este  ejerci- 
cio perfeccionará  el  arte  de  analizar,  y  cuánto  con- 
ducirá á  ilustrar  la  razón  y  formar  el  gusto  de  los  jó- 
venes. 

Entonces  podrán  pasar  á  la  composición  retórica, 
para  la  cual  se  les  presentarán  asuntos  breves  y  senci- 
llos, en  que  puedan  ejercitar  los  diferentes  estilos  que 
convienen  á  los  varios  géneros  de  elocnencia,  sin 
empeñarlo-^  nunca  en  grandes  oraciones  y  discursos, 
para  los  que  ni  pueden  estar  preparados,  ni  menos 
tener  el  fondo  suficiente.  Porque  lumca  sé  debe  olvi- 
dar que  nadie  sale  elocuente  de  la  escuela;  que  la  re- 
tórica, consideraila  como  un  arte ,  solo  se  perfecciona 
con  el  hábito  ,  y  sobre  lodo,  que,  como  dice  Horacio : 

Scriírndi  recle ,  supere  esl  et  prine'ipium ,  el  fons. 
Poética. 

Todas  las  máximas  prescritas  para  este  estudio  son 
aplicables  al  de  la  poética.  Nada  hay  que  de.dr  de  su 
doctrina  teórica,  de  que  tanto  se  ha  esf-rito  desde 
Aristóteles  á  Horacio,  desde  Horacio  al  Pincíano ,  y 
desde  el  Pinciano  á  Luzan.  Pero  no  callaré  que  faltan 
todavía  á  nuestra  lengua  dos  trataditos  muy  necesarios 
pai^a  completar  esta  enseñanza  :  uno  de  gramática  y 
otro  de  prosodia  poéli<'a.  El  primero  delicia  determi- 
nar las  verdaderas  calidades  del  estilo  y  buena  dicción 
con  referencia  á  los  varios  estilos  que  requieren  nues- 
tros poemas ;  y  el  segundo  determinar  la  construcción 
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mec.iiiica  que  cnn5tilu\e  la  dulzura,  el  iiúincro  y  la 
aniionia  poéliía  ,  con  rclaiion  i  Iüs  varios  metros  cas- 
tellanos. E>la  iloclrina,  ripiifirniada  run  muchos  y  es- 
cogido'; cjemplúí ,  liarla  i|ui'  los  niñus  nilraseu  ñ  ana- 
lizar con  |irovoclin  nui-slros  iui'jore<  pocla-í ,  y  Insili- 
rigirian  en  el  cjt'rcicio  de  composición. 

Porque  YO  tcii¡;o  pura  nií  que  esio^  son  los  dos  es- 
collos cuque  mas  frocueuleinente  lian  peligrado  nues- 
tros ingenios.  A  cada  paso  damos  con  poomas  en  que 
el  gnslo  di.'slruyc  los  esfuerzos  ilel  gnnio ,  y  en  que  nna 
dicción  lánguida  y  prosaica ,  una  frase  ¡-in  colorido  ni 
hermosura  ,  liacc  frias  y  desmayadas  las  mas  sublimes 
scnlcncÍLis ;  ó  liii-n,  por  el  coiilraiio,  en  que  una  frise 
liinclii>'a.  Henil  de  limlioiubosy  p.iLilnoiifs,  y  adorni- 
da  de  lii^ura?  y  inuláfoias  alievidas  y  dcsc.dn-ll.id.is, 
aturde  1 1  lazoii  y  l;i  iinaginaiion  del  que  lee,  á  las  que 
lio  presenta  iiiiigiiua  idea  juiciosa  ,  ninguna  imagen 
agradable  ,  ni  causa  ninguna  inslriiccion  ni  deleile.  Y 
dimos  también  en  olios  ,  en  que  la  dicción  mas  bella  y 
escogida  no  satisfaic  el  gii-lu  uiconlenta  al  oido,  por 
falla  de  iiúineio  y  de  armonía.  Los  auloiesde  los  pri- 
meros no  han  conocido  ipie  en  el  leiisuaje  de  la  poi'sía 
la  imiigiiiariou  ocupa  d  lu|j.ir  y  ejerce  los  cdicios  de  la 
razón  ;  y  aunque  recibe  «le  esla  el  fondo  de  mis  ideas, 
se  encarga  de  colorirlas  y  de  engalanarlas ;  no  lian  co- 
nocido que  esla  facultad  sabe  tomar  de  la  iialuraleza  las 
belle/.as  de  unos  objetos  pava  trasportarlas  i'i  oíros,  y 
adornarlas,  iiiYenlar  formase  imágenes  paia  represen- 
tar las  idea-  mas  absliacl.is,  y  hacerlas  reales  y  seiisi- 
ble>;  nohancouociiio,  en  lio,  que  pues  en  este  lenguaje 
la  iinai;iiiaf ion  habla  á  la  imaginación,  el  estilo  debe 
ser  siempic  gráfico,  aun  en  los  poemas  didácticos,  y 
que  la  poesia  que  no  piula ,  jamás  será  digna  de  este 
nombro. 


de  las  sentencias,  y  sobre  lodo,  levantando  Cíta  cji- 
pie.-'ional  lono  de  los  Ecntiniienlos  y  las  pasiones  da 
que  está  siciii|irc  lleno  el  idioma  del  entusiasmo; 
segundo,  dirigiéndoles  en  id  análisis  de  los  modelos  es- 
cogidos á  buscar,  a-i  las  pr  ip'edadcs  de  la  frase  y  locu- 
ción poílica,  como  h-.  dil  número  y  arnionia  de  los  ver- 
sos; tercero,  haciéiididi's  primero  componer  en  pro'a 
poética  {pues  que  el  iiielro  no  es  de  e-eiicia  de  la  poe- 
sia), para  acosliimbrailos  y  encastarlos  en  la  Imeiia  dic- 
ción; ciiarto,ejercilándolosenelverso  blanco, para  que 
libres  du  la  sujeción  de  la  rima  ,  puedan  formar  mejor 
idea  de  la  armoiiia  métrica  ,  pues  es  bien  sabido  que  si 
de  una  pai  te  la  gracia  y  sonsonele  de  la  rima  cubre  iim- 
clioí  ilefcitosde  la  locución  y  armonía,  de  otra  el  ver- 
so blanco  solo  puede  agradar  y  sosiencrsc  por  cslas 
doles  ;  quinto,  y  sidire  todo,  dirigiéndoles  al  estudio 
de  la  naturaleza  y  del  corazón  humano,  donde  están  los 
ti(ios  (irimitivos  de  todas  las  bellezas  físicas  y  seiili- 
mentales.  En  ellos  se  foruiaron  Homero  y  Eurípides,  en 
ellos  se  perfeccionaron  Horacio  y  Virgilio,  y  Millón  y 
F^pe,  y  Itoileau  y  Racíiie,  y  en  ellos  también  Melcinlez 
y  Moraiín ,  Cienfucgos  y  Quiulana  ,  que  podemos  cilar 
sin  vergüenza  al  lado  de  aquellos  modelos. 

Lenguas. 

En  la  ferie  de  los  estudios  que  pertenecen  al  arle 
de  hablar,  debemos  poner  lambien  el  de  las  lenguas, 
que  tanto  le  fortifica  y  CNliende,  y  del  cual  ya  no  se 
puede  prescindir  en  la  primera  educación. 

La  sania  E-críluia  nos  présenla  en  la  concusión  de 
las  lenguas  el  mayor  castigo  que  pudo  darse  al  orgullo 
y  temeridad  de  los  hombres.  Impelidos  después  de  él 
por  sus  necesidades,  fueron  ocupando  los  diferentes 
climas  de  la  lierra,  y  divididos  cu  lenguas,  hubieron 


Pero  los  de  los  segundos ,  arraslr  .dos  por  esla  fa-  '  de  dividirse  también  en  pueblos  y  naciones.  La  lengua 


cuitad  ,  Inn  olvidado  que  no  basla  que  la  poc-ia  pinte 
i  la  imaginación  ,  si  no  cania  al  oido  ,  ni  basla  (|ue  su 
estilo  sea  grálico,  si  no  es  al  mismo  liinipo  dulce  y  ar- 
monioso. El  lenguaje  lie  la  p^ie^ia  es  verdaderameule 
musical,  y  sus  ñolas  se  señalan  en  el  soniílo  de  lodos 
los  elementos  de  la  palabra.  El  de  las  consonantes  y 
vocales,  y  el  contraste  de  unas  con  otras  ;  la  cantidad 
y  el  número  de  las  sílabas  que  componen  cada  palabra 
y  el  lugar  conveniente  dado  á  cada  una;  la  coloca- 
ción del  acento  principal ,  que  marca  la  anuonia  con 
una  especie  de  cesura,  y  su  j'iego  con  los  aceiilos  su- 
ballernos  de  cada  verso;  el  juego  de  unos  versos  con 
otros,  asi  en  la  colociicion  de  los  acentos  como  en  la 
de  las  pausas  mayores  á  que  obliga  la  Icrininacion  de 
la  scnlcncia,  ya  en  el  verso,  ya  en  el  hemistiquio;  j 
por  último,  la  onumatopeya  ó  eonveniencia  de  los  so- 
nidos con  las  imágriies  que  representan  :  be  aquí  lo 
que  coiislíliiye  el  canto  de  la  poesía  ,  y  hé  aquí  la  ar- 
monía musical ,  sin  la  cual  la  mas  bella  dicción  poéti- 
ca será  siempre  lánguida  é  insonora. 

¿Como,  pues,  se  evitarán  estos  escollos?  Primero,  en- 
señando á  los  jóvenes  á  leer  bien  los  versos;  eslo  es,  no 
solo  con  buen  sentiilo,  sino  también  con  recta  expre- 
sión, marcando  en  ella  el  valor  de  cada  sílaba,  los 
acentos  principales  y  subalternos  de  los  versos,  y  las 
pausas  mayores  y  meuores  de  los  periodos  y  finales 


vino  á  ser  entre  ellos  el  primer  vínculo  de  iinion  social, 
V  por  eso  fué  cultivada  separadamente  por  cada  socie- 
dad. Mas  como  el  espíritu  de  guerra  y  de  conquista 
doiiiinasc  en  todas,  y  las  relaciones  de  amistad  y  ro- 
inircio  fuesen  todavia  poio  conocidas  ó  poco  apre- 
ciadas, ninguno  se  curó  de  uniformar  su  lengoa  con 
la  de  sus  vecinos,  y  jior  esto  la  división  y  diferencia 
de  idiomas  creció  y  se  multiplicó  mas  y  mas  cada  dia. 

Pero  al  liii  ,  ilustradas  con  el  progreso  del  tiempo 
algunas  naciones,  y  movidas  do  su  propio  interés  á 
establecer  entre  si  aquellas  relaciones,  hallaron  que  la 
diferencia  de  idiomas  era  un  grande  estorbo  paiala 
reciproca  comunicación  de  sus  bienes  y  sus  luces,  y 
que  el  estudio  de  las  lenguas  era  el  único  medio  de 
franquear  la  barrera  de  división  que  su  diferencia  ponia 
entre  ellas.  De  aquí  el  amor  &  este  estudio ,  que  la  po- 
lítica y  el  amorá  las  letras  abrazaron  con  ansia,  mien- 
tras la  sana  filosofía,  extendiendo  sus  experiencias,  se 
lisonjeó  de  que  el  progreso  de  la  razón  y  la  comunica- 
ción humana  traerla  tal  vez  la  época  venturosa  en 
cpie  una  lengua  universal  eslablecicse  entre  todas  las 
sociedades  y  todos  los  hombres  un  vinculo  de  unión  y 
fraternidad,  por  que  suspiran  á  una  la  religión  y  la  na- 
turaleza. 

Sea  lo  que  fuere  de  esla  esperanza,  6  sea  dulce  y 
piadosa  ilusión ,  la  necesidad  del  estudio  de  las  len- 
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guas  no  puede  disputarse ,  porque  ora  las  considere- 
mos como  medios  de  instrucción,  ora  como  instru- 
mentos de  connmioacioii .  es  claro  que  quien  solo  sepa 
la  de  su  pais,  ui  pcdrá  aspirar  á  mas  instriicciou  que 
á  la  que  estuviere  consignada  en  ella  ,  ni  tampoco  á 
comunicarla  que  liubiere  adquirido  mas  que  á  sus 
compatriotas.  Lo  es  también  que  el  que  aprendie- 
re otras  lenguas  se  hará  capaz  de  adquirir  toda  la 
instrucción  que  estuviere  atesorada  en  ellas  ;  y  lo  es, 
en  fiu,  que  esta  ventaja  estará  siempre  en  razón 
compuesta  de  la  mayur  suma  de  instrucción  depositada 
en  la  lengua  ó  lenguas  que  se  esludiareu  ,  y  de  la  ma- 
yor relación  ó  conveniencia  de  esla  instrucción  con  la 
carrera  que  hubiere  de  seguir  y  gÓTiero  de  vida  que 
hubiere  de  abrazar  el  que  la  aprendiere. 

Graduando,  pues,  la  utilidad  de  las  lenguas  por  es- 
tos principios,  daré  yo  el  primer  lugar  á  la  lengua  la- 
lina,  bien  que  un  ¡udislinlamenle,  sino,  primero,  para 
aquellos  que  se  hubieren  de  consagrar  á  la  Iglesia  y  al 
foro,  y  cu  gencial  á  los  que  hubieren  de  seguir  los  es- 
tudios de  universidad;  segundo,  para  los  que  quieran 
darse  á  los  estudios  de  eruiliciou  antigua  y  moderna  que 
abrazan  los  varios  ramos  de  la  literatura;  y  tercero,  para 
aquellos  que  uniendo  los  dones  de  fortuna  á  los  de  na- 
turaleza, y  no  pensando  abrazar  ninguna  profesión  ni 
carrera  determinada ,  aspiren  solo  á  recibir  una  edu- 
cación cumplida  en  lodos  sus  números. 

Mas  para  aquellos  que  se  hubieren  de  consagrar  i 
las  ciencias  exactas  ó  naturales,  y  auna  las  políticas 
y  económicas,  y  para  aquellos  que  hubieren  de  seguir 
la  carrera  de  las  armas  en  maro  (ierra,  la  diplomática, 
el  comercio,  las  artes,  etc.,  daria  yo  el  primer  lugar 
al  estudio  de  las  lenguas  vivas,  y  señaladamente  de  la 
uiglesa  y  francesa.  Estas  lenguas  abrirán  al  joven  un 
abundantísimo  campo  de  doctrina  en  todos  los  ramos 
de  ciencia  y  literatura  que  quiera  cultivar;  y  por  lo 
mismo  su  enseñanza  se  debe  eslimar  necesaria  en 
cualquiera  instiluto  de  educación. 

Y  ahora,  si  alguno  que  solo  quiera  estudiar  una  de 
estas  lenguas  preguntare  cuál  debe  preferir,  lo  diré 
que  la  francesa  ofrece  una  doctrina  mas  universal, 
mas  variada,  mas  metódica,  mas  agradablemente  ex- 
puesta, y  sobre  todo,  mas  enlazada  con  nuestros  ac- 
tuales intereses  y  relaciones  políticas  ;  que  la  inglesa 
contiene  una  doctrina  mas  original,  mas  profunda, 
mas  sólida,  mas  uniforme  y  generalmente  liablaudo, 
mas  pura  también ,  y  mas  adecuada  á  la  índole  del  ge- 
nio y  carácter  español;  y  que  por  tanto,  pesando  y 
comparando  estas  ventajas,  podrá  preferir  la  que  mas 
acomodase  á  su  gusto  y  sus  miras.  Pero  también  diré 
que  pues  es  tan  conocida  la  utilidad  de  entrambas  len- 
guas, así  para  la  instrucción  como  para  los  demás 
usos  de  la'  vida ,  lo  mejor  será  siempre  que  el  que  aspi- 
rare á  perfeccionar  su  educación  se  esfuerce  á  estu- 
diar una  y  otra. 

No  exijo  demasiado  ,  porque  sobre  que  el  estudio  de 
una  lengua  facilita  siempre  el  de  otra  para  el  que  se 
baya  instruido  bien  en  la  gramática  general ,  ninguna 
dificultad  ofrece,  ni  requiere  gran  tiempo.  Trátase  solo 
de  aplicar  á  cada  una  los  principios  generales  del  arle 
de  hablar ;  y  como  esto  se  debe  hacer  de  un  modo 
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I   uniforme  y  por  un  mismo  método ,  es  visto  con  cuánta 
¡   facilidad  se  aprenderán    sus  rudimentos  y  aun  sus 
i   sintiÍNis.  Fiu'ra  de  que  esta  enseñanza  debe  reducirse 
;   cu  luda  lengua  á  su  buena  y  corriente  versión  ;  pues 
cuanto  hay  relativo  á  la  composición  y  libre  uso  de  las 
lenguas  debe  dejarse  al  tiempo,  á  la  lectura  y  al  uso 
luácticode  ellas,  y  está,  por  decirlo  así,  fuera  ilc  los 
limites  del  estudio  elemental  y  del  círculo  de  la  edu- 
cación. 

Con  lodo,  prevendré,  por  lo  que  esla  interesa,  qye 
pues  el  estudio  de  versión  requiere  muy  frecuente  y 
variada  lectura,  deben  cuidar  los  maestros  :  primero, 
no  solo  de  que  esta  sea  de  doclrina  pura  y  escogida, 
sino  también  proporcionada  á  la  capacidad  de  los  jóve- 
nes y  conducente  á  su  mayor  instrucción  ;  segundo,  de 
que  sirva  jiara  perfeccionarlos  en  los  estudios  hechos,  y 
prepararlos  para  los  que  hubieren  de  hacer;  tercero,  de 
que  contenga  buenas  máximas  de  educación  y  reglas  de 
conducta;  cuarto,  y  linahnente,  de  ir  sembrando  en 
sus  ánimos  aquellas  ideas  sanas,  aquellos  puros  senti- 
mientos que  constituyen  el  carácter  civil  y  moral  del 
hombre,  y  le  disponen  á  buscar  su  felicidad  en  la  per- 
fección de  los  talentos  y  en  el  ejercicio  de  la  virtud. 

Lógica. 

Es  tiempo  ya  de  pasar  á  la  enseñanza  de  la  lógica, 
que  servirá  de  cima  y  corona  á  la  de  la  palabra.  Con- 
siderada como  el  arte  de  hablar,  no  hay  duda  en  que 
su  principal  objeto  son  las  ideas,  pues  que  á  ella  le  loca 
explicar  el  origen,  sucesión,  y  el  orden  con  que  se 
deben  enlazar  en  nuestro  espíritu  para  procedei-  al 
descubrimiento  de  la  verdad.  Mas  como  las  palabras 
sean  ya  signos  necesarios  de  nuestras  ideas,  y  esto  no 
solo  para  hablar,  sino  también  para  pensar  ,  según  de- 
jamos asentado,  claro  es  que  la  lógica  no  pueda  pres- 
cindir de  ellas  ni  del  artificio  de  su  colocación,  y  por 
consiguiente,  que  el  arte  de  hablar  y  pensar,  aunque 
diferentes  en  su  objeto,  se  pueden  reducir  á  uno  solo. 

Pero  la  lógica  que  deseamos  para  nuestro  plan  no  es 
esta  lógica  escolástica  y  abstracta  de  nuestras  univer- 
sidades, la  que  podrá  muy  bien  ser  conducente  para 
la  especie  de  estudios  que  se  dan  en  ellas;  pero  cierta- 
mente no  lo  será  para  preparar  la  razón  de  los  jóvenes 
á  las  varias  clases  de  conocimientos  á  que  deben  aspi- 
rar. Aquella  se  ocupa  principalmente  en  el  artilicíodel 
raciocinio,  ó  bien  en  cuestiones  estériles,  dirigidas  á 
ejercitarla.  Mas  para  esto,  ¿qué  necesidad  hay  de  lle- 
var á  los  jóvenes  por  el  largo  é  intrincado  camino  de 
las  categorías  y  universales,  ni  tampoco  de  empeñarlos 
en  las  vueltas  y  revueltas  del  artificio  silogístico,  en 
que  tanto  se  deleitan 'y  detienen  nuestros  dialécticos? 
Cuando  conozcan  la  naturaleza  y  diferencias  de  las 
ideas  que  puede  concebir  nuestro  espíritu,  las  pala- 
bras y  proposiciones  con  que  deben  enunciarlas,  y  el 
lugar,  orden  y  enlace  que  conviene  á  cada  una  para 
proceder  á  la  conclusión  que  se  pretende  demostrar, 
¿no  sabrán  cuanto  hay  que  saber  de  la  buena  argu- 
mentación? ¿Es  esla  otra  cosa,  como  observó  muy  bien 
Cicerón,  que  el  desenvolvimiento  de  la  razqn,  que  en 
lo  que  percibíamos  nos  hace  ver  lo  que  no  percibíamos 
aun? 


TRATADO  TEÓIlICO-PR 

No  ptir  esfo  condennrémoí  la  ensefiMii/a  ilel  arlilieio 
silogíslico,  antes  la  rrecmos  muy  necesaria,  no  soId 
para  aco3tiiml»r.ir  ;i  lo*  jiiviMiPs  á  enunciar  con  preci- 
sión y  órilcn  sus  iiieas,  sino  tainhicn  para  guiarlos  en 
el  camino  de  las  ciencias,  pues  c|up  loilas,  sin  excep- 
tuar las  exactas,  proceden  al  descnltrimienlo  do  la 
verilad  por  tnedio  del  raciocinio,  y  al  calió  una  ilcnios- 
tracion  no  es  otra  cosa  que  un  silogismo  liicn  liecli.i. 
Pero  en  esta  enseñanza  (|uisiíramos :  primero  ,  que  no 
se  cji'rcilase  á  los  j'Wencsen  la  argumeiilai-ion  ,  sino 
sobre  materias  Tainiliares  y  conocidas  ,  en  que  pncdm 
ver  exaclamenle  la  analogia  de  las  ideas  con  las  pala- 
bras, y  su  ónicn  y  eidace;  no  sea  que  en  ve?,  de  agu- 
zar sn  ingenio,  como  vulgarmente  se  dice  y  cree  ,  se  le 
liaga  inexacto,  versátil  y  confuso;  segundo,  (juc  se  les 
ejercite  con  gran  cuidado  y  sobriedad  ,  no  sea  que  se 
aricioneu  ácsta  especie  de  esgrima  de  palabras,  que 
girando  conliuuamenle  en  torno  de  la  verdad  ,  sin  to- 
carla, hace  estacionarios  los  errores,  y  las  opiniones 
indestructibles  y  eternas. 

Pero  esta  euseñan/.i  nunca  será  ni  la  primeíani  la 
mas  importante  de  la  bigica  ;  porque  si  el  objeto  prin- 
cipal de  ella  son  las  ideas  , ;.  no  deberá  indagar  su  m- 
luraleza  antes  de  tratar  de  su  enlace?  Y  bien  ,  ¿podrá 
indagar,  podrá  explicar  la  doctrina  relativa  á  uno  y 
otro  sin  dar  á  conocer:  primero,  qué  seres  el  que  las 
concil)e  ;  .segundo ,  cuáles  los  objetos  á  que  so  reliereu; 
tercero,  á  qué  nociones  puede  subir  procediendo  de 
unas  ideasen  otras;  cuarto  ,  y  siipncslo  el  mas  alio  tér- 
mino de  ellas ,  á  qué  nuevas  series  de  ideas  pneda  des- 
cender desde  este  pinito? 

Se  nos  dirá  tal  vez  (|uc  nada  de  esto  pertenece  á 
la  lógica  ,  y  no  sin  alguna  razón ,  si  se  atiemle  á  la  vul- 
gar acepción  de  esta  palabra.  Pero  ¿no  pertenecerá  á 
la  ciencia  de  las  ideas?  Y  ¿no  es  esta  ciencia  la  verda- 
dera llave  de  las  dem  is ,  la  que  debe  colocarse  á  sn  en- 
trada y  ocupar  el  lugar  dado  al  arle  del  raciocinio? 
Désele,  pues,  el  nombre  de  ideología,  que  sin  duda 
le  conviene  mejor;  pero  adjiídiquesele  la  doctrina  que 
pertenece  esencialmente  á  su  objeto.  Hé  aquí  lo  que 
liará  nuestro  plan  de  educación  mas  sencillo  y  mas  pro- 
\eolioso.  Hemos  reducido  todos  los  estudios  de  liuina- 
nidades  al  arle  de  hablar,  procurando  siempre  referir 
las  palabras  á  las  ideas  que  debían  enunciar,  y  prepa- 
rando asi  los  ánimos  do  los  jóvenes  para  el  estudio  de 
la  buena  lógica,  (|ue  enlazamos  con  aquel  arle.  Ahora 
reduciendo  á  la  lógica ,  6  sea  ideología  ,  los  principios 
de  la  lilüsofía  racional ,  y  cuidando  de  que  no  prescin- 
da jamás  de  las  palabras  que  deben  enunciar  las  ideas 
en  que  están  contenidas,  damos  un  paso  mas  hacia  la 
verdadera  y  sólida  ilustración;  porque  en  esta  corres- 
pondencia y  analogia  está  la  fuente  de  lodo  saber,  y 
fuera  de  ella  lodo  es  error  é  ilusión. 

Así  que,  nuestra  ideología  deberá  exponer:  prime- 
ro, la  naturaleza  del  alma  humana,  de  esta  sustancia 
simple,  incorpórea,  iuleligenle,  activa,  inmortal,  uni- 
da á  nuestro  ser,  á  la  cual  fué  dada  la  facultad  de  sentir 
y  percibir  las  impresiones  (pie  recibe  de  los  objetos  ex- 
teriores; segunilo,  las  facultades  del  alma  humana,  y 
las  diferentes  operaciones  por  cuyo  medio  las  ejercita, 
desenvuelve  y  mejora;  tercero,  la  naturaleza  de  lasira- 
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presiones  que  por  el  minislcrio  de  los  sentidos  envian  á 
ella  los  objetos  exteriores ,  y  las  ideas  y  jiifcios  que  for- 
ma de  ellos ;  cuarto,  cómo  aunque  no  pueda  alcanzar  la 
e.-encia  y  susiancia  de  eslos  objetos,  y  aunque  no  per- 
ciba do  ellos  mas  que  accidentes  y  propiedades  ó  modos 
de  existir ,  los  dislingiie  por  ellas,  y  penetra  por  la  fuer- 
za acliva  de  su  razón  las  relaciones  que  hay  ciilre  uno 
y  otros,  y  descubre  alguna  parto  de  la  serie  de  causas 
elicientes  y  tíñales  en  ipie  están  unidos;  quinto,  cómo 
la  serie  de  causas  eficientes  le  conduce  al  conocimienlo 
lie  una  causa  |irinicia,  y  on  la  de  las  li nales  ve  un  orden, 
y  en  este  órilen  una  inteligencia,  y  pasando  de  aquí  á 
contemplar  la  grandeza  ,  armonía  y  hermosura  de  la 
creación,  concluye  que  es  obra  de  un  Ser  eterno,  ne- 
cesario, omnipolente,  sapicnlísimo  y  perfcctisimo  por 
esencia;  sexto,  cómo  volviendo  después  hacia  sí,  y  ha- 
llando ser  entre  todas  las  criaturas  visibles  la  única  ca- 
paz de  conocerlo  y  conocer  sus  obras,  se  pregunta  á  si 
mismo  ,  y  halla  en  su  corazón  los  principios  eternos  de 
honestidad,  de  justicia  y  de  beneliccncia  que  este  su- 
premo Legislador  grabó  en  su  alma,  y  son  la  vcrda'lera 
fuenle  de  la  moral  pública  y  privada.  Kii  suma,  nuestra 
iiloologia  deberá  reunir  y  enlazaren  el  orden  indicado 
por  su  misma  naturaleza  las  ideas  principales  di;  la 
dialéctica,  psycología,  cosmología,  ontologia  ,  leoloíiia 
natural  y  ética;  en  una  palabra,  todos  los  principios  ile 
la  lilosofía  racional. 

Si  se  nos  dice  que  abarcamos  demasiado  en  nuestro 
plan  lilosólico,  y  que  á  fuerza  de  quererle  perfeccionar, 
le  hacemos  inmenso,  diremos :  primero,  que  si  de  todas 
las  materias  que  abraza  se  quitare  lo  que  es  opinable  y 
dudoso ,  el  residuo  de  verdailes ,  ó  sean  nociones  cíor- 
tas  y  constanles,  que  restará,  será  muy  escaso;  segun- 
do, ipie  para  demostrar  una  verdad  no  son  necesarias 
largas  disertaciones;  basta  deseiividver  la  noción  en  que 
está  contenida,  ó  por  mejor  decir,  la  razón  coiiocidaVoii 
que  está  enlazada  y  que  nos  hace  ¡lercibirla;  tercero, 
que  por  consiguiente  un  tratado  elemental,  en  que  las 
verdades  filosóficas  estén  bien  enlazadas ,  debe  ser  muy 
coito;  cuarto,  que  si  algún  mayor  desenvolvimienlo 
necesitaren  estas  verdades,  ya  sea  para  ampliarlas,  ya 
para  inculcarlas  mejoren  el  ánimo  de  los  jijvenes  ,  ya 
en  fin,  para  desvanecer  las  dificulladcs  que  pudieren 
ocurrir  contra  ellas,  esto  ya  no  pertenece  al  tralailo 
elemental ,  sino  á  las  oportunas  y  sucesivas  explica- 
ciones del  maestro  que  las  enseñare ;  y  entonces  bastará 
colocarlas  y  ordenar  convenienlemenle  estas  nociones 
paraqne  su  estudio  sea,  no  solo  fácil, sino  breve  y  pro- 
vechoso. 

Y  bien  ,  se  dirá  todavía ,  ¿qué  necesidad  hay  de  re- 
fundir en  uno  laníos  y  tan  diversos  esludios?  ¿Poilrá  su 
reunión  no  serdañosa?  ¿No  fuera  mejor  enseñarlo^  sc- 
paradainenle?  No,  por  cierto.  La  clasificación  de  los 
conocimientos  humanos ,  así  como  la  de  loi  cuerpos  fí- 
sicos, no  es  obra  de  la  naUíraleza,  sino  nuestra;  no 
existen  en  ella,  sino  en  nuestro  espíritu.  Esta  clarifi- 
cación ha  sidosin  duda  muy  úlil  para  cultivarlos  y  ade- 
lantarlos ,  á  la  manera  que  la  división  de  las  arle.s 
práclicas  ha  servido  para  su  mayor  adelantamiento  y 
perfección.  En  efecto,  divididas  las  ciencias  en  varios 
ramos ,  fué  consiguienlc  dar  á  cada  uno  mayor  estudio 
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y  iiieilitaoion,  acumular  .icpit.t  di' el  mayor  suma  de 
ob.-crvarioiies  yexporieiicia?  ,  y  doscubiir  en  t'l  mayor 
número  tk  verdades.  Y  lie  aquí  lí  lo  que  ilelien  las 
cieiii'ia-;  ?ii<  mayores  progresos. 

PiTO  i  |nra  promoverlas  emniene  separarlas,  para 
roinnnicarla<  ó  enseñarlas  conviene  reunirías ,  convie- 
ne ensartar  en  una  serie  el  mayor  número  de  verdades 
posildes.  conviene  en  cuanto  sea  posilile  reducirlas 
diferentes  series  q'ie  andan  sueltas  \  dislocadas  á  aquel 
punió  de  unidíid  que  forma  el  principal  carácter  de  la 
sahiduria.  Porque  la  verdailesuna  ,  y  estas  nociones,  á 
que  damos  el  nond)re  de  venia  les ,  no  son  olra  cosa 
que  porciones  de  una  veidad  ,  ó  sea  noción  primera  y 
fecunda,  en  que  están  esencialnieiile  contrnidis.  No  hay 
alguna  f[ue  no  se  deiive  de  otra  ,  y  de  que  olra  no  pueda 
fPT  derivada.  Todas  son  eslabones  de  una  cadena  in- 
mensa, cuya  interrupc  on  marca  los  espacios  de  la 
ignorancia  ,  y  cuya  continuidad  lo  que  llamamos  cien- 
cia. Cada  ciencia  forma  u;a  serie ,  una  porción  de  ca- 
dena separada.  En  ella  se  han  ido  eslabonando  las  ver- 
dades descubiertas  por  las  seueraciones  pasailas,  y  se 
eslabonarán  las  i|ue  descubrieren  la  que  lespira  y  las 
que  no  han  naridn  aun.  Asi  se  ibistni,  asi  se  ilustrará 
el  espiíüu  hiitnano ;  pero  su  mayor  perfección  será 
«iempre  debida  al  eslabonamiento  de  estas  series  de 
verdades. 

Si,  el  liiinibre  se  perfecciona  en  proporción  de  los 
descubrimienlos  que  baie  la  especie  humana  en  razón 
de  los  métodos.  Por  medio  de  ello^  alcanza  un  joven  en 
pocos  años  todas  las  verdades  ilescubiertas  por  los  sa- 
bio? de  los  siülos  ])a.sados;  y  tal  vez  las  alcanza  mejor, 
porque  las  ve  en  la  serie  á  que  pertenecen.  Pero  la 
perfección  déoslos  métodos  solo  puede  consistir  en  dos 
puntos:  primero,  en  la  perfección  del  instmmenlo  de 
comunicación  de  las  ¡deas ,  es  decir ,  de  la  lengua  cien- 
tífica ;  segundo,  en  el  enlace  del  mayor  m'imi  ro  de  ideas 
en  una  serie.  De  lo  primero  p^nde  la  evaclilud,  de  lo 
segundo,  la  extensión  de  cada  ciencia. 

Sirva  de  eje.nplo  el  arte  de  calcular.  Cuando  no  te- 
nia otro  instrumento  que  la  lengua  común ,  sus  descu- 
brimienlos fueron  escasos  y  se  reilujeron  á  una  cortí- 
sima serie  de  ideas.  Inventáronse  los  signos  y  métodos 
•Tritméticos;  los  descubrimientos  se  multiplicaron,  y 
la  serie  se  extendió  inniensanienle.  Pero  ¿eu:ínto  no 
creció  uno  y  otro  cuando  la  invención  de  lo?  signos 
del  álgebra  y  sus  métodos  analítico':  abrieron  un  campo 
inmen=oá  la  ciencia  del  cálculo? 

Por  otra  parte,  ¿cuánta  perfección  v  extensión  no  re- 
cibió la  geometría  de  la  aplicación  del  ál^'cbra,  eslnes, 
la  reunión  del  arle  de  calculara!  de  medir;  cuánto  las 
cieni'ias  físico-matemáticas  de  la  geometría  trascen- 
dental ,  la  astronomía  de  la  física  ,  y  tinalmintc  ,  la  geo- 
grafía ,  la  liidrouMfia  y  navegación  de  la  astronomía? 

Pero  volviendo  á  nuestra  lógiea,  ó  sea  ideología,  su 
perfección  m  bastará  para  reducir  á  ella  todas  l.is  ver- 
da  les  de  la  rdosofia  racional,  si  al  mi^mo  tiempo  nose 
perfe^-ciona  su  nomenclatura.  En  ninguna  liencía  hay 
mas  palabras  vacias  de  sentido,  en  ninguna  tantas 
de  oscuridad  y  ambigua  «ignitlcacion;  y  esto  prueba 
que  en  ninguna  las  ideas  sean  tan  inexactas  y  con- 
fusa' ,  y  acaso  también  que  en  ninguna  hay  mas  erro- 
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1  res  é  ilusiones.  La  razón  es  porque  en  su  estudio  sa 
I  ha  seguido  el  método  sintético  en  vez  del  analítico,  que 
I  es  el  único  que  puede  cunducir  segiirameule  á  la  iniJa- 
\  gacion  de  la  verdaii;  porque  se  ha  creado  su  nomen- 
i  datura  antes  de  determinar  las  ideas  á  que  se  referia, 
i  y  en  lin,  porque  se  lia  dado  todo  á  la  especulación ,  y 
I   nada  á  la  experiencia. 

¿Por  ventura  no  puede  ser  esta  nuestra  guía  en  el 
I  examen  de  las  operaciones  de  nuestra  alma  ?  No  esta- 
'   mos  tan  ciertos  de  la  existencia  de  esta  operación  subli- 
me do  nuestro  ser  como  de  la  mas  ma'.erial  y  grose- 
ra? No  lo  estamos  tanto  de  las  operaciones  que  perte- 
necen exclusivamente  á  la  primera ,  como  de  las  que  son 
propias  de  la  segumla?  ¿Por  ventura  son  mas  certeros 
j   nuestros  sentidos  para  traslad.ir  á  nuestra  alma  Ins  imá- 
i  genes  de  los  seros  que  la  afectan  ,  que  ella  misma  para 
I  discernir  las  percepciones  que  recibe  de  ellos?  Y  estas 
I  operaciones  ¿  no  son  igu  dmente  capaces  de  analizarse, 
distinguirle  y  determinarse?  Pues  ¿por  fjué  no  se  pre- 
I  ft-riráeste  meto  lo?  Hagan  los  maestros  que  los  jóvenes 
enlren  en  sí  mismos;  háganlos  observar  cómo  sienten, 
'   perciben,  se  aseguran  de  sus  perfecciones,  atienden 
á  ellas,  reílexionan  sobre  ellas,  las  distinguen,  com- 
paran, juzgan,  combinan,  desenvuelven,  extienden, 
y  pasan  así  de  lo  conocido  á  lo  desconocido.  ¿No  podrán 
hacerles  observar  cómo  dudan  ó  se  resuelven,  asienten 
ó  disienten,  desean  ó  temen,  quieren  ó  repugnan ,  y  la 
diferencia  que  hay  entre  unas  y  otras  operaciones?  Hé 
aquí  lo  que  yo  quisiera,  y  lo  que  no  puedo  detenerme 
á  explicar  aquí.  Coiiléniome  con  remitir  los  maestros 
al  e-tudio  de  las  obras  de  Eoke  y  Condillac,  donde  ha- 
llarán sobre  este  punto  muy  perspicua  y  sólida  doc- 
trina. 

y  no  se  diga  que  en  estos  autores  hay  no  poco  que 
censurar  y  mucho  que  lenier,  porque  responderé  con 
nuestro  doctísimo  Eximeno :  «Después  (dice  á  lo".  maes- 
tros de  filosofía  )  de  haber  imbuido  y  asegurado  á  vues- 
tros discípulos  en  la  materia  de  nuestro  espíritu,  y  en 
la  recíproca  eficacia  de  él  en  nuestro  cuerpo,  y  de  este 
en  él ,  no  temáis  engolfarlos  en  la  bellísima  doctrina  de 
los  modernos  acerca  de  la  estructura  de  los  sentidos  y 
de  los  movimientos  del  ánimo  ,  porque  nada  hallaréis 
en  ella  que  pueda  empecer  á  las  razones  que  prueban 
que  el  ente  sólido  y  corpóreo  no  es  capaz  de  sentir  n' 
pensai . » 

Pero  dándoles  de  todas  estas  cn.sas  ideas  claras  y  dis- 
tintas ,  cuídese  de  determinar  el  sentido  de  las  palabras 
conque  ha  de  ser  representada  cada  una,  y  cuídese 
también  de  iiacer  lo  mismo  con  cada  nueva  idea  que  les 
fueren  comunicando.  No  olviden  jamás  que  en  esta 
exacta  correspindeucia  de  los  signos  con  las  ideas  con- 
siste el  veriladero  saber,  porque  la  verdad  no  esotra 
co=a  que  la  convenienci  i  de  los  hechos  o  percepciones 
con  lo  que  afirmamos  de  ellas;  que  no  por  otra  razón 
se  llaman  exactas  las  ciencias  matemáticas,  que  porque 
en  su  nomeiielalura  hay  esta  exacta  conveniencia  en- 
tre las  palabras  y  las  ideas;  y  en  fin,  que  este  es  el  úni- 
co camino  'le  elevar  las  ciencias  intelectuales  á  la  clase 
de  demostrativas. 

Por  aquí  se  verá  que  no  en  vano  nos  habernos  dete- 
nido á  dar  una  idea  mas  amplia  del  estudio  d(f  la  ideo- 
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logia ,  cuyas  ventaja»!  rpcopilarémos  dicipndo :  priiiipro, 
que  perfcccionanlo  el  arle  de  hablar,  e^io  es  ,  el  iiis- 
Irumento  de  rnnumi'"ar¡on  de  niiestrcí-.  |)en<aiiiioiito>, 
nos  une  con  toda  la  e<|»ecie  liumaun  ,  y  no-s  liahiliía  para 
concurrir  á  su  perfecrion  ;  secundo,  que  peifecciiman- 
doel  arte  de  lialilar.'^e  perfecciona  lamlii'-M  'darle  de  pen- 
sar, (|uei;s  el  iiislnuiieulo  de  la  raion  Imniaiiü  .por  el 
cual ,  a  Unisinn  I  ieiiipo  ijne  promovenins  nueil  i  a  |  lerfecll- 
hilidad  indi  vidual,  i'iiuciirriiMOsá  la  liel  uíMiiTohiiiiiunu; 
tercero,  que  por  uieilio  ilc  uno  y  oiro  arl''  ikn  ^nia  al 
defculiriinicnlo  de  la<  verdades  naturales,  ruyo  nmo- 
cimicnlo  es  el  mas  eoniialurd  ,  el  mas  ai-radalde  ,  el 
mas  provecliiiso  y  aun  necesario  al  Imndire .  no  "^olo 
porque  ocurre  ú  lo  las  sus  necesidades  y  aun  A  su  co- 
mndiiliil  y  su  rp^:alo  ,  sino  porque  poniendo  á  su  dis- 
posición las  fuerzas  de  la  naturaleza  ,  le  liace  dominar 
en  medio  de  ella;  cuarto,  que  por  el  conociniienlo  de 
las  verdades  naturales  nos  eleva  al  del  supremo  Autor 
de  la  n  itu'aleza .  verdml  eterna  é  increada,  fuenle  y 
origen  de  toda  verda;l,  y  cuyo  conocimiento  nos  levanta 
sohre  (odas  la*  criaturas  visililes .  y  no-  itriiala  á  las 
mas  sublimes  inleliseiicins ;  y  quinto,  que  en  el  cono- 
cimiento de  esta  suprema  verdad  nos  liare  ver  loda  la 
serie  ile  vcrdailes  morales  que  constituyen  la  mayor 
perfección  ile  unesiroscr,  y  proporcinn.índole  A  pozar 
de  toda  la  felicidad  que  es  posible  en  la  tierra  ,  le  dis- 
ponen á  alcanzar  la  felicidail  perdurable  reservada  á  los 
justas. 

Ética. 

Y  lié  aqni  el  ñllimo  punto  á  que  liemos  procurado 
conducir  el  eslndiode  la  ideolosla.  Si  solo  tratásemos 
do  instruirá  los  jóvenes  en  el  buen  uso  de  «u  razón, 
nos  Imliiéramos  conlenlndo  con  darles  ahunos  priml- 
pios  deliipiea  ;  pero  era  ne'-esarioqiie  preparásemos  sus 
ánimos  para  las  Importantes  verdades  de  la  moral, sin 
cuyo  conocimiento  no  poilrá  decirse  buena  ni  complela 
su  educación.  Importa  ciertamente  mnclio  ilustr.ir  su 
espirito,  pero  importa  mucbo  mas  leclilicar  su  cora- 
zón. Importa  rancho  dirisirlns  en  el  uso  desús  idea^^, 
pero  mucho  mas  en  el  de  sus  sentimientos  y  afi'ccio- 
nes;  porque  si ,  como  decia  Cicerón  ,  toda  virtud  con- 
siste en  acción ,  no  baslará  que  conozcamos  la  norma 
que  debe  regular  nuestra  conducta,  si  no  se  dispone 
nuestra  voluntad  para  qu"se  conforme  á  ella  y  conozca 
v  sienta  que  en  esta  conformidad  está  su  dicha.  Tal  es 
el  objeto  de  la  ética  ó  ciencia  de  las  costumbres. 

Anles  de  tratar  de  esta  preciosa  p.'rle  de  educación, 
no  puedo  dejar  de  deplorar  el  abandono  con  que  ha  sido 
mirada  hasta  ahora.  Si  volvemos  los  ojos  á  nuestras  es- 
cuelas generales .  vemos  que  ha-la  nuestros  dias  no  fué 
contada  en  el  cíituIo  délos  estudios  filosóficos;  y  si 
bien  la  enseñanza  de  la  le(do2Ía  abraza  muchas  cues- 
tiones de  la  ética  cristiana  ,  enalijiiieraqne  conozca  sus 
planes  echará  de  menos  una  enseñanza  separada  y  me- 
lódica de  este  ramo  importantísimo  de  la  ciencia  de  la 
religión.  Es  cierto  que  al  fin  la  ética  natural ,  ó  filoso- 
fía moral,  fué  admitida  en  nuestras  universidades;  pe- 
ro ¿se  enseña  en  todas?  Se  enseña  á  lodos?  Se  enseña  en 
el  orden,  por  el  método  y  con  la  extensión  que  snob- 
jeto  requiere?  Lo  dicho  hasta  aquí,  y  lo  que  resta  por 
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decir  acerca  de  olla,  hará  ver  cuánto  falla  para  llenarla 
disnameiitp. 

I'ero  es  todavía  mas  doloroso  ver  cuan  olvidado  oslé 
el  estudio  de  la  moral  en  la  eduracion  doméstica  ,  la 
única  en  ipi-'  la  mayni  pirle  de  los  ciudadanos  recibn 
su  inslrucciiiii ;  por^pie,  sin  habl.ir  ile  .iquellos  que  no 
reciben  educación  al(.'una,  ni  de  ai|uello;  encuyaedn- 
cicion  no  se  comprendo  ninsuna  enseñanza  literaria, 
los  cuales  por  desgracia  conq>one!i  la  ^-ran  masn  d>! 
nuestra  juventud.  ;.  cuál  es  el  plan  de  enseñanza  do- 
méstica que  haya  abr:izado  hasta  ahora  la  ética;  y 
ipiienes  bis  que  la  e-ludian  ,  aun  en  aquellos  semina- 
rios eslidilecidos  para  ■suplir  los  defectos  de  esta  edu- 
cación? Se  cuida  muclio  de  enseñar  á  los  jóvenes  á 
(iresenlarse ,  andar,  sentarse  y  levantarse  con  gracia, 
á  hablar  con  modestia  ,  saludar  con  al'abílidad  y  corte- 
sanía, comer  con  asen,  ele;  se  consume  mucho  tiem- 
po en  enseñarles  la  música,  la  danza,  la  esgrima,  y 
en  cultivar  todos  los  tálenlos  agradables  ó  iiiú'iles;  y 
entre  liinlo  -e  olvida  la  cier.cia  de  la  virtud,  origen  y 
fundiiiifiiio  de  su-  deberes  naturales  y  civile- ,  y  -e  les 
ileja  ifiíuirar  aquello-;  principios  eiiriins  de  donde  pro- 
cede la  honesliilail ;  esto  es,  la  verdadera  decencia, 
niodesiia  .  urbanidad  ;  en  una  palabra  ,  losque  enseñan 
la  verdadera  honestidad,  fuenle  de  las  sublimes  vir- 
ludes  que  hacen  la  gloria  ile  la  especie  humana. 

Ksioy  muy  lejos  por  cierto  de  condenar  aipiellas  en- 
señanzas; pero  ¿quién  no  se  dolerá  de  ver  cifrada  en 
ellas  toda  la  doctrina  de  la  buena  crianza?  No  hay  ya 
que  temporizar  con  este  error,  no  hay  yaque  despre- 
ciar sus  consecuencias ,  que  por  desgr.acia  son  dema- 
siado funestas ,  así  como  demasiaiio  generales  ,  porijuo 
este  abandono,  esta  imperfección  ,  eslos  vicios  de  la 
eiluencion  púlilica  y  iloméslica  son  mas  ó  menos  de  lo- 
dos lo-  tiempos  y  lodos  los  países.  En  ellos,  si  no  la 
única,  e-lá  la  primera  causa  de  los  males  y  de^ólde- 
iies  que  iiilicionan  y  debilitan  todas  las  scciedade-. 
I,a  icnorancia  es  el  verdadero  o-íjen  de  ellos;  pero  la 
ignoranria  en  este  arlíeuln,  la  i'.'norancia  moral,  si 
así  decirse  puede ,  es  el  mas  fecundo  y  poderoso,  por- 
que los  demás  esUidios  ilustran  la  razón  ,  y  este  so'o 
perfecciona  el  cnra/.on ;  !os  denlas  disponen  la  juven- 
tud á  recibir  la  luz  de  las  ciencias  y  las  arles;  este 
dispone  é  inclina  sus  ánimos  al  ejercicio  de  la  virlud; 
es|e  solo  forma  ,  esle  soM  reforma  ,  esle  solo  mejora  y 
perfecciona  las  C05:unibre=.  los  dcm;is  forman  ciuda- 
danos útiles,  esle  solo  útiles  y  buenos.  Los  demás ,  en 
fin  ,  pueden  atraer  á  los e'^tados la  abundancia,  la  fuer- 
za y  cnanto  lleva  el  nombre  de  prosperidad  ;  esle  solo 
la  paz,  el  orden  ,  la  virtud,  sin  los  cuides  toda  pros- 
peridad es  precaria  ,  es  hunm  ,  es  nada. 

Por  otra  parle,  la  licencia  de  filosofar,  que  tantocim- 
de  en  nuestros  días,  llama  podorosamenie  !a  atención 
'  de  los  gobiernos  hacia  esle  estudio.  El  solo  puc'le  ba- 
j  cer  frente  á  lautos  y  tan  funestos  errores  como  lian 
1  difundido  por  todas  partes  estas  sedas  corruptoras, 
'  que  ya  por  medio  de  escritos  impíos ,  ya  por  medio  de 
I  asociaciones  tenebrosas,  ya,  en  fin,  por  medio  de  ma- 
nejos,  intrigas  y  ■.^eilucciones ,  se  ocupan  conlinua- 
I  mente  en  sostenerlos  y  propagarlos.  Estos  errores,  cor- 
i   rompiendo  lodos  los  principios  de  moral  pública  y 


2S2  OBRAS  DE 

privada,  natural  y  religiosa,  amenazan  igualmente  al 
trono  que  al  altar.  En  vano  se  proliibpn  los  escritos 
que  los  contienen;  en  vanóse  persigue  ;i  los  autores 
que  los  propagan ;  en  vano  se  prohilien  sus  asociacio- 
nes ,  y  se  vela  sobre  sus  astucias  y  manejos;  todo  esto 
os  bueno,  todo  es  necesario;  pero  todo  esto  no  basta 
contra  la  curiosidad  de  una  juventud  icnoranle  é  in- 
cauta, contra  el  atrnclivo  de  unas  dociriiias  didccs  y 
seductoras,  y  contra  la  constancia  y  los  artilicios  de 
unos  impíos,  que  meditan  y  niLnpiinan  en  las  linieblas 
la  subversión  del  orden  público,  v  que  cobijan  el  fuego 
liasla  que  cobre  la  tnerza  necesaria  para  baccr  inevi- 
table el  estrago.  Si  algún  dique  se  puede  oponer  á  este 
mal,  es  la  buena  y  sólida  instrucción.  Es  necesario 
oponer  la  verdad  al  error,  los  principios  de  la  virtud 
á  las  máximas  de  la  impiedad ,  y  la  sólida  y  verdadera 
á  la  l'alsa  y  apárenle  ilustración.  Es  preciso  formar  el 
espíritu  y  rcctilicar  el  corazón  de  los  jóvenes;  es  pre- 
ciso desterrar  de  ellos  aquella  estúpida  ignorancia, 
que  no  solo  eslá  ignalmenle  dispuesta  á  recibir  la  ver- 
dad que  el  error,  sino  mas  expuesta  á  recibir  este 
cuando  lisonjea  sus  pasiones.  En  una  palabra,  la  edu- 
cación es  el  único  dique  que  se  puede  oponer  á  este 
nial ,  y  por  lo  mismo  el  estudio  de  la  moral  es  el  mas 
importante  y  mas  necesario  en  su  plan. 

A  este  grnmle  objeto  liemos  dirigido  el  plan  de  los 
primeros  estudios  de  la  juventud  ,  y  á  él  dirigiremos 
también  el  de  la  etica.  Por  lo  mismo,  abrazaremos  en 
él  todos  los  estudios  que  pertenecen  á  la  moral ,  no 
solo  porque  todos  son  necesarios  para  la  buena  edu- 
cai-ion ,  sino  porque  no  pueden  separarse  sin  grave 
inconveniente.  La  ética ,  ora  se  considero  simplemente 
(omo  la  ciencia  de  las  costumbres,  ora  conio  la  que 
determina  las  obligaciones  naturales  y  civiles  del  liom- 
bre,  envuelve  necesariamente  en  si  la  noción  del  de- 
reclio  natural ,  de  donde  se  derivan  sus  principios; 
del  de  gentes ,  que  tiene  el  mismo  origen  ,  ó  mas  pro- 
piamente es  uno  con  él,  y  del  derecho  social  derivado 
de  entrambos.  Asi  que,  la  enseñanza  de  la  ética  será 
imperfecta  é  incompleta  sí  no  abraza  loda  la  doctrina 
que  los  modernos  metodistas  lian  desmembrado  para 
adjudicarla  á  estos  tratados ,  y  acaso  para  confundir 
sus  principios. 

Por  lo  menos  sin  esta  reunión  será  difícil,  si  no  im- 
posililc,  establecerlos  principios  de  la  moral  univer- 
sal sobre  su  verdadero  y  sólido  fundamento,  pues  no 
)>or  otra  razón  es  vacilante  y  oscura  la  moral  de  los 
antiguos  éticos  y  de  muchos  modernos  filósofos,  sino 
porque  no  reconocieron  su  verdadero  origen ,  ó  por 
mejor  decir,  no  establecieron  sus  principios  sobre  un 
fundamento  reconocido  é  induhilable.  Los  juriscon- 
sultos romanos,  imbuidos  en  la  doctrina  de  los  estoi- 
cos ó  de  los  peripaléiirns ,  fundaron  el  derecho  natural 
sobre  aquellas  afecciones  del  instinto  animal  que  nos 
son  coinunes  con  los  brutos  ,  con  los  cuales  de  tal  ma- 
nera mancomunaron  al  hombre,  que  ni  aun  contaron 
su  razón  entre  los  orígenes  de  este  derecho,  y  si  sobre 
ella  levantaron  las  má.^iimas  del  dereclio  de  gentes,  fué 
solo  para  fundarlas  sobre  el  asenso  general  de  los  pue- 
blos. Así  que ,  no  reconocieron  otro  autor  de  estos  de- 
rechos que  la  naturaleza  misma,  ya  considerada  en 
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toda  la  especie  animal,  y  ya  solo  en  la  racional.  Y  aun- 
que muchos  de  estos  filósofos  reconocieron  una  causa 
primera ,  y  tuvieron  idea  mas  ó  menos  clara  de  su  ser 
y  perfecciones ,  ninguno  se  elevó  á  buscar  sus  oríge- 
nes en  el  Ser  supremo,  de  quien  solo  pudo  descender 
esta  ley  eterna,  y  esta  voz  intima  y  severa  que  la 
anuncia  continuamente  á  nuestra  conciencia. 

De  aquí  tantos  errores  como  se  hallan  desde  la  en- 
trada de  la  ética :  primero,  en  suponer  á  los  brillos 
capaces  de  derecho ,  cuando  es  claro  que  no  puede  ha- 
ber derecho  cuando  no  hay  razón,  y  cuando,  movidos 
por  un  instinto  necesario,  sin  rcdexion  ni  libertad,  no 
podían  seguir  en  sus  acciones  ninguna  regla  determi- 
nante ,  ni  reconocer  ninguna  obligación  determinada 
por  ella;  segundo,  en  señalar  ú  la  naturaleza  como 
autor  de  este  derecho,  cuando  este  nombre,  ora  se 
refiera  á  la  colección  de  seres  que  componen  el  uni- 
verso ,  ora  á  la  colección  de  leyes  qne  dirigen  su  con- 
servación, solo  indica  una  idea  universal  y  compleja, 
y  no  un  ser  simple  é  inteligente ,  de  que  solo  pudo  pro- 
ceder su  establecimiento;  tercero,  en  dároste  mismo 
concepto  á  la  razón  humana,  cuando  esta  razón  no  es 
un  ser,  sino  una  cualidad  ó  facultad  de  nuestra  alma; 
cuando  esta  facultad  no  supone  conocimientos,  sino 
disposición  para  adquirirlos,  y  cuando  por  lo  mis- 
ino esta  razón  nunca  pudo  preceder  ala  norma,  ni 
ser  la  misma  norma,  por  mas  que  pueda  discernirla 
y  determinar  por  ella  nuestras  acciones.  En  suma,  el 
grande  error  en  materia  de  moral  ha  sido  y  es  reco- 
nocer derechos  sin  ley  ó  norma  que  los  establezca, 
ó  bien  reconocer  esta  ley  sin  reconocer  su  legislador. 
De  aquí  también  la  incertidumbre  y  ambigüedad 
con  que  los  filósofos  trataron  la  importante  cuestien 
del  sumo  bien ,  y  la  variedad  de  opiniones  en  que  se 
dividieron  acerca  del  último  fin  del  hombre.  Arístipo 
y  sus  sectarios  colocaron  el  sumo  bien  en  el  placer  y 
el  sumo  mal  en  el  dolor,  y  esta  opinión,  despreciada  y 
olvidada  por  mucho  tiempo ,  dice  Cicerón  que  la  re- 
novó después  Epicuro,  y  la  expuso  su  discípulo  Me- 
trodoro  cerca  de  su  edad.  Coincidió  en  el  mismo  error 
Carneados,  colocando  el  sumo  bien  en  el  interés  y  el 
provecho,  y  á  esta  opinión  parece  que  aludió  Horacio 
en  aquella  célebre  sentencia  : 

Quaeqiic  ipua  ulililds  prupe  jtisti  esl  maler  el  aequú 

Por  último ,  Hobbes  ,  Espinosa,  Helvecio  y  la  turba 
de  los  impíos  de  nuestra  edad  ,  confundiendo  el  sumo 
bien  con  el  último  fin  del  hombre,  siguieron  con  su 
ordinaria  inconstancia  una  ú  otra  de  estas  opiniones, 
y  desconociendo  el  origen  ,  corrompieron  toda  la  doc- 
trina de  las  costumbres. 

Estos  éticos,  sí  tal  nombre  merecen ,  observando 
la  innata  projiension  que  mueve  constantemente  al 
hombrea  buscar  el  placer  y  evitar  el  dolor,  y  viendo 
fundada  en  ella,  asi  la  ley  de  su  preservación  y  conser- 
vación como  la  de  la  procreación  y  reproducción  de 
la  especie,  hicieron  de  su  objeto  el  sugeto  de  la  hu- 
mana felicidad.  Su  doctrina ,  como  ya  observó  el  docto 
Eximeno,  pudiera  admitirse  sin  reparo  si  hubiesen 
entendido  el  placer  y  el  dolor  según  la  estimación  de 
la  razón  sana  y  cultivada ;  porque  el  hombre  tiene  sin 
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duda  derecho  á  apetecer  y  buscar  el  bien  ,  y  i  aborre- 
cer y  evitar  el  vcrdadeio  mal.  l'ero,  coiim  decia  Cir«- 
roii ,  ¡ruáii  mi.'.eniljlc  iitinisterio  fwru  W  de  la  virluil, 
SI  sotu  hubirrn  de  servir  al  deleite !  Y  desj^ues  «le  re- 
t'oiiifiiilai'  lu  iiiudcstia ,  la  inoderncioii ,  la  continen- 
cia y  la  templanza,  ¿({u¿  cosa,  decia,  j)odrá  llamarle 
tilit,  SI  fuese  contraria  á  este  ilustre  coro  de  fir- 
tudes  ? 

;No  por  Ciu  usenliréinos  á  la  opinión  de  cslc  gran 
lilósufo,  á  cuya  dulce  y  sublime  docirina  lantu  deben 
por  otra  parle  las  cicniias  mornlcü,  puesaunijue,  si- 
í^uienitoá  los  estoicos  y  académicos,  colocó  el  iiltinio 
tin  del  liainbrc  un  la  liunestídail ,  y  nun(|ue  pur^ó,  por 
decii'lo  así ,  la  idea  de  la  virtuil  de  la  dureza  con  ipie 
la  concebían  los  primeros  y  de  la  incertíduinbre  con 
que  la  exponían  los  úlliinos,  todavía  no  la  derivó  ile 
su  verdadero  oriyon  ni  la  dirigió  á  sn  verdadero  tér- 
mino ,  el  cual  solo  se  ¡PUcde  hallaren  el  Sri-  supremo. 
Así  que,  no  disentiremos  de  él  en  cuanto  colocó  la 
humana  IVIii  idad  en  el  ejercicio  do  la  virtud,  sino  en 
cuanto  no  la  detcrminu  seyun  su  venlailero  objeto.  Ni 
tampoco  negaremos  el  nombre  de  felicidad  á  la  satis- 
facción (|ue  produce  este  ejercicio,  ya  en  el  senli- 
niieulo  interior  de  nuestra  conciencia,  y  ya  por  la 
pública  aprobación  de  nuestra  conducta;  pero  siempre 
la  miraremos  como  una  felicídail  imiierfecta  y  pasa- 
jera, l'orque  ¿(|uién  se  atreverá  a  compararla  con 
aquel  puro  y  sublime  sentimiento  que  ^oza  el  hombre 
religioso  cuando,  penetrado  de  amor  y  reconocimiento 
hacía  el  divino  Autor  ile  sus  días,  siente  en  su  alma 
haber  llenado,  en  cuanto  pudo  su  Maca  condición,  el 
alto  hn  de  amor  y  de  bondad  para  que  le  colocó  sobre 
la  tierra  ? 

Ls  pues  claro  que  toda  moral  será  vana,  que  nu 
coloque  el  sumo  bien  en  el  supremo  Criador  de  tudas 
las  cosas,  y  el  último  lin  del  bunibre  en  el  cinnpli- 
miento  de  su  ley ;  de  esta  ley  de  amor ,  cifrada  en  dos 
artículos  tan  sencillos  como  sublimes;  jirímero,  amoral 
supremo  Autor  de  todas  las  cosas,  como  al  único  cen- 
tro de  la  verdadera  felicidad  ;  segundo,  amorá  nosotros 
y  á  ruieslros  scmcjanlc.s,  como  criaturas  suyas,  capa- 
ces de  conocerle ,  de  adorarle ,  y  de  concurrir  ¡i  los 
lines  de  bondad  (pie  se  propuso  en  todas  sus  obras. 
En  el  cuuiplimieuto  de  esta  ley  se  contiene  la  perfec- 
ción del  hombre  natural,  civil  y  religioso,  y  la  simia  de 
la  moral  natural,  (lolílíca  y  relígio.sa,  cuya  enseñanza, 
reducida  á  este  punto  de  unidad ,  se  debe  hacer  con  la 
debida  separación  y  por  el  orden  ijue  va  indicado. 

De  este  puro  y  sublime  origen  se  deben  deducir 
primero  los  oficios  ó  deberes  naturales  del  hombre. 
Los  éticos  modernos,  y  aun  lo<  antiguos,  se  han  de- 
tenido muy  poco  en  este  punto,  tratando  solo  de  las 
obligaciones  civiles ,  sin  dislinguirlas  de  las  naturales. 
Pudo  nacer  este  descuido  de  haber  creído  que  la  so- 
ciedad era  el  estado  natural  del  hombre,  en  lo  cual 
ciertamente  no  se  engañaron ;  porque,  digan  lo  que 
(juieran  los  poetas  y  los  pseudo-lilósofos,  la  historia  y 
la  e.vperiencia  jamás  nos  le  presentan  sino  reunido  en 
alguna  asociación  mas  ó  menos  imperfecla.  Pero  no  es 
menos  cierto  que  el  hombre  pertenece  al  gran  circulo 
del  género  huraauo;  que  la  ley  eterna  le  une  con  un 


vinculo  de  amor  á  toda  su  especie,  y  que  esta  ley  le 
impone  olicios  y  ilcberes  que  dicen  relación  á  todus  y 
á  cada  uno  de  sus  individuos.  No  es  menos  cíi'rto  que 
las  instituciones  sociales,  lejos  de  debilitar  estos  de- 
beres, los  cunlírinan  y  perfeccionan,  dírigiéudidos  y 
determinándolos  en  su  ubjetn. 

En  ellos  está  el  fuiulaniento  de  la  justicia  natural, 
y  por  ellos  se  debe  regular  la  justicia  de  todas  las  le- 
yes y  la  bondad  de  todas  las  inslitucíones  civiles. 

Los  escritos  de  los  antiguos  lilósofos  y  la  conducta 
de  los  antiguos  pueblos  acreditan  hasta  qué  punto  ha- 
bían perdido  de  vista  estas  obligaciones  naturales.  Sí 
de  una  parte  establecieron  la  esclavitud  ,  y  violaron 
en  ella  todos  los  derechos  de  la  humanidad ,  de  otra,  no 
menos  inhumanos,  miraban  como  sinónimos  los  nom- 
lires  de  extranjero  y  enemigo.  Ue  aquí  nació  aque- 
lla política  destructora,  cuyos  proyectos  de  engrande- 
cimiento y  vanagloria  se  levantaron  sobre  la  ruina  de 
cuanto  estaba  fuer;i  de  su  circulo.  La  fuerza  y  el  frau- 
de fueron  sus  medios  ,  sus  instrinuctutos  la  muerte  y  la 
desolación,  y  una  dominación  sin  limites,  y  por  lo 
común  tan  funesta  á  los  iisurpadoies  como  á  los  sub- 
yugados, su  objeto  y  ultimo  lín.  De  aquí  también  aque- 
lla vergonzosa  rivalidad  de  intereses,  ya  políticos,  ya 
nu'rcantiles ,  que  armó  unas  naciones  contra  otras,  y 
á  cuyo  impulso  se  persiguieron ,  se  suplaiilaron  y  cons- 
piraron á  su  reciproca  deslruccioii.  Tal  es  la  suma  de 
la  historia,  no  vade  los  pueblos  bárbaros,  sino  de  las 
sabias  repúblicas  de  (¡recia  y  Kuiiia  ;  tal  de  la  de  Tiro 
y  Sidoii  y  Cartago.  He  aquí  el  origen  de  tantas  guer- 
ras como  alligieron  al  género  humano  desde  sus  mas 
remotas  épocas.  ¡Y  ojalá  que  la  historia  moderna  no 
presentase  también  tantos  ejemplos  de  esta  feroz  polí- 
tica, de  este  funesto  olvido  de  la  eterna  ley  de  amor, 
que  el  supremo  Legislador  rpiiso  que  reinase  entre  los 
hüinbres! 

Estoy  muy  lejos  de  erigirme  en  censor  de  mis  con- 
temporáneos; pero  tratando  de  la  educación  pública 
en  una  nación  humana  y  generosa ,  creo  tener  alguu 
derecho  para  encaminar  sus  estudios  hacia  aquellas 
máximas  y  sentimientos  que  son  tan  conformes  á  su 
noble  carácter  como  á  la  dulce  y  divina  religión  que 
profesa.  Quisiera  que  sus  hijos,  preciándose  de  ser 
españoles  y  católicos ,  no  se  olvidasen  jamás  de  que  son 
hombres;  por  loniismoque  su  imperio  se  extiendo 
¡lor  todo  el  ámbito  del  globo,  quisiera  que  mirasen 
como  hermanos  á  cuantos  viven  sobre  él.  Quisiera,  en 
lin,  que  sirviendo  (ielmente  ú  su  patria,  no  perdiesen 
jamás  de  vista  el  vinculo  que  los  une  á  toda  su  especie, 
y  que  á  su  perfección  y  felicidad  deben  concurrir  á 
una  lodos  los  pueblos  y  todos  los  liombres. 

En  estos  deberes  de  la  ley  natural  se  debe  buscar 
también  el  fundamento  de  la  sociedad  civil ,  porque  los 
liombres  no  se  reunieron  para  sacudirlos,  sino  para 
determinarlos ,  ni  tampoco  para  abandonar  los  dere- 
chos relativos  á  ellos ,  sino  mas  bien  para  preservarlos. 
Rodeados  de  necesidades  y  peligros,  y  expuestos  con- 
tinuamente á  los  insultos  de  la  fuerza  y  á  las  asechan- 
zas de  la  astucia,  sintieron  la  necesidad  de  reu- 
nirse para  hallar  en  la  fuerza  y  razón  común  la  segu- 
ridad individual.  El  amorá  su  especie,  connatural  á 
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cada  indiviiliio,  estreclió  mas  y  mas  los  vínculüs  Ac 
ísta  asociación ,  y  los  liizo  mas  dulces  y  liiinos.  Sin 
duda  <|iie  e>te  amor,  como  ilimilado  en  su  objeto, 
tiende  conslanlemenle  á  la  asociación  general.  Pero 
los  iiomhres,  esparcidos  por  la  vasta  snperlicie  del 
globo,  divididos  en  climas  y  regiones ,  y  separados 
por  inoHtes  y  mares,  liubieron  de  limitar  el  ejercicio 
de  este  amor  á  círculos  mas  reducidos.  I'or  esto  se 
reunieran  sucesiv;imi:nte  en  familias  y  tribus,  en  pue- 
blos, en  pequeñas,  y  al  Ha  firandes  sociedades.  Y  por 
esto  tiimbien,  sean  lasque  fueren  las  convulsiones  de 
la  andjiciou  y  las  empresas  de  la  política,  los  hombres 
vivirán  siempie  en  sociedailes separadas,  mientras  los 
medios  de  unión  y  de  comunicación  general  nu  los 
proporcionen  á  llenar  todos  los  votos  y  todos  los 
límites,  del  amor  á  su  especie. 

Tal.  fué  el  origen  lU  la  sociedail  civil,  cuyos  deberes, 
como  derivados  de  la  ley  natural ,  no  pueden  ser  des- 
conocidos ni  dudosos.  Mas  como  la  moderna  soDsleria 
baya  tratado  también  de  perverlir  los  principios  de  la 
mnrjl  civil,  é  introducido  en  ellos  muclios  errores 
absurdos,  es  de  nuestra  obligación  y  del  objeto  de  la 
presente  memoria  indicar  los  mas  principales ,  para 
establecer  la  enseñanza  de  esta  importantísima  parte 
de  laéiiía  sobre  su  verdadero  fundamento.  ¿Y  quién 
pudiera  prescindir  de  ellos  en  un  plan  do  eiiucacion 
pública?  Precaverlos  es  ya  un  objeto  que  reclama  la 
atención  (le  todos  los  gobiernos  que  quieran  asegurar 
la  pública  tranquilidad  CíHitra  su  perniciosa  ínllnencia. 
Pero  ¿cómo  se  precaverán,  sino  por  medio  de  la  educa- 
ción? Solo  ella  puede  preparar  los  ánimos  de  los  jó- 
venes contra  la  ilusión  de  unas  doctrinas  que  tanto  ba- 
lagán por  su  novedad  como  por  la  desenfrenada  licen- 
cia de  pensar  y  obrar  que  ofrecen  á  los  incautos.  El 
Gobierno  pues,  que  descuidando  la  educación  públi- 
ca, abandonare  su  juventud  á  una  estúpida  ignoiancia 
ó  á  una  enseñanza  defectuosa,  ¿i|ué  otio  medio  baila- 
rá de  preservarla  de  un  contagio  que,  aunque  á  la  sor- 
dina, va  cundiendo  rápidamente  por  todas  las  na- 
ciones? 

De  la  perversión  de  los  principios  de  la  moral  natu- 
ral nació  el  mas  monstruoso  de  estos  errores ;  so  pre- 
texto de  amor  al  género  liunjano  y  de  conservar  á  sus 
individuos  la  integridad  de  sus  derechos  naturales, 
una  secta  feroz  y  tenebrosa  ha  pietendido  en  nues- 
tros días  res-tituir  los  hombres  á  su  barbarie  primitiva , 
soltar  las  riendas  á  todas  sus  pasiones,  privarlos  de  la 
protección  y  del  auxilio  de  lodos  los  bienes  y  consue- 
los que  pueden  hallar  en  su  reunión  ,  disolver  como 
ilegítimos  los  vínculos  de  toda  sociedad,  y  en  una  pa- 
labra, envolver  en  un  caos  de  absurdos  y  blasfemias 
todos  los  principios  de  la  moral  natural,  civil  y  reli- 
giosa. 

Si  la  razón  delirante  liid)iese  fiaguado  tan  extrava- 
gante sistema,  no  fuera  difícil  combatirle  con  las  solas 
luces  de  la  razón  sana  y  sensata.  Porque  ¿quién 
creerá  que  el  hombre  dotado  de  nn  amor  innato  á  su 
especie,  de  ima  razón  ca(iaz  de  penetrar  todas  las  re- 
laciones de  este  amor,  y  de  dirigirle  según  ellas,  y  lla- 
mado por  el  sublime  don  de  la  palabra  á  la  conmnica- 
cíon  y  participación   con  sus   semejantes   de  todos 


los  movimientos  de  su  alma,  nació  para  vivir  separa- 
do de  ellos?  Quién  cieerá  que  el  hondire,  á  quien 
esta  comunicación  cominee  á  la  peí  lección  de  sus  fa- 
cultades risicas  y  mentales,  y  que  halla  en  esta  per- 
fección todos  lus  elementos  de  su  felicidad  y  lodos 
los  medios  de  alcanzarla ;  que  ve  crecer  y  exten- 
der.se  estos  medios  al  paso  que  se  estrecha  aquella 
comunicación ,  y  que  ve  nacer  de  ella  las  ciencias,  que 
esclarecen  su  espírilu,  las  artes,  que  aumentan  su 
bienestar,  y  las  instituciones,  que  le  aseguran  su 
posesión  tranquda ,  nació  para  vivir  sin  comunica- 
ción, sin  cultura  ni  asociación  alguna?  Quién  creerá 
que,  perteneciendo  á  una  especie  privilegiada  con 
tan  sublimes  dones  en  e¡  orden  de  la  creación,  des- 
tinada á  tan  alta  felicidad,  é  impelida  por  la  voz 
de  la  naturaleza  y  de  su  divino  .\utor  á  crecer,  mul- 
tiplicarse ,  henchir  la  tierra  y  dominar  sobre  los  de- 
más seres,  nació  para  vivir  emancipado  de  esta  es- 
pecie y  sus  individuos,  errante  y  solitario  en  los 
bosques;  que  nació  para  vivir  sin  patria,  sin  familia, 
sin  educación  ,  y  en  continu.i  guerra,  no  solo  con  los 
elementos  y  los  brutos ,  sino  también  con  sus  seme- 
jantes? Quién  creerá  que  un  ser  tan  ignorante  y  débil 
podrá  hallar  ninguna  especie  de  felicidad ,  abandonado 
á  sí  mismo  sobre  una  tierra  horrible,  inculta  y  llena 
de  seres  enemigos  y  superiores  á  él  en  fuerza  y  re- 
cursos? Quién  creerá  que  suspirando  continuamente 
por  el  conocimiento  de  las  propiedades  de  estos  se- 
res ,  y  arrastrado  por  una  innata  invencible  curio- 
sidad en  pos  del  orden  que  los  enlaza  en  el  sistema 
de  la  naturaleza,  y  que  la  liace  aparecerá  sus  ojos 
tan  magnilica,  tan  bella,  lan  provechosa,  tan  conve- 
niente á  su  ser,  nació  para  vivir  sin  cultura  ni  ins- 
trucción ?  \'  cuando  del  conocimiento  de  este  orden 
deriva  las  sublimes  verdades  y  los  purísimos  senti- 
mientos que  tanto  ennoblecen  su  ser;  y  cuando  por 
este  conocimiento  se  levanta  al  conocimiento  de  su 
divino  Autor  y  de  sus  inefables  perfecciones  y  de  sus 
benéficos  designios ;  y  cuando,  en  una  palabra ,  por  esle 
conociinieuto  descubre  la  razón  porqué  fué  dolado  de 
un  espíritu  iiunortal ,  el  liu  para  que  fué  colocado  so- 
bre la  tierra  ,  y  la  suprema  eterna  felicidad  destiiieda 
por  remuneración  de  su  cnmplimieuto,  ¿quién  creerá 
que  nació  para  vivir  sepultado  en  una  brutal  y  absoluta 
ignorancia? 

Pero  semejanle  sistema  no  pudo  caber  ni  ann  en  los 
extravíos  de  la  razón.  Fué  aborto  del  orgullo  de  unos 
pocos  impíos,  que  aborreciendo  toda  sujeción,  busca- 
ron su  gloria  y  su  interés  en  la  subversión  de  todo  or- 
den social ,  bajo  el  nombre  especioso  de  cosmopolitas; 
y  dando  un  colorido  de  humanidad  á  sus  ideas  antiso- 
ciales y  antíreligiosas,  pretenden  iludir  á  los  incautos, 
cuyo  consuelo  ajiarentan  desear  y  cuya  miseria  y 
destrucción  secretamente  meditan.  Enenngos  de  toda 
religión  y  de  toda  soberanía,  y  conspirando  á  envol- 
ver en  la  ruina  de  los  altares  y  los  tronos  todas  las  ins- 
tituciones, tollas  las  virtudes  sociales  ,  no  hay  idea  li- 
beral y  benéfica,  no  hay  sentimiento  honesto  y  puro 
á  que  no  hayan  declarado  la  guerra,  que  no  hayan 
pretendido  borrar  del  espíritu  de  los  hombres.  La  hu- 
manidad suena  continuamente  en  sus  labios ,  el  odio  y 
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la  de^ohcion  del  género  liuiiiano  braiiKi  screlamcnle 
en  siisconizoncs. 

Lo-i  males  y  desórdenes  queodigen  d  las  sociedades 
poliliom,  rcaUiídos  por  i-slos  niúiislnios  criados  en  su 
seno,  sirvieron  ile  prclexlo  y  a|Hi\o  ú  su  pérliila  iloc- 
Iriiia.  Mas  ¿i|ui¿ii  no  ve  que  e-Ios  m.iles  nu  son  vicios 
dij  las  in>t¡tuciunes,  sino  de  loslionilires,  y  (|ue  gober- 
nadas por  ellos,  deben  resentirse  de  los  descuidos  y  fla- 
quezas inseparables  de  su  coiidirion?  Quién  no  ve 
que  cslos  males  nunca  serán  tan  ucee-arios  como  los 
que  nacen  del  estado  de  disulucinn  é  independencia 
absolu'a  á  que  a<|>iiaii ,  )  nunca  tan  atroces  como  en- 
tre liomiires  abandonados  al  i(npetu  de  sus  pa-iones, 
sin  mas  dereclio  (|uc  la  guerra,  sin  mas  ley  (|ueel  ca- 
priclio,sin  mas  razun  que  el  momentáneo  impulso  de 
susirrefrenados  apetitiis?  Quién  nove  qneeslos  males, 
ora  provengan  de  lu  imperfección  de  las  mismas  insli- 
tncioi:es  ,  oa  de  la  ignoniniia  ó  coimpcinn  de  sus 
miembros,  deben  ir  á  nn'nus  al  favor  de  la  instrucción 
qne  las  mismas  socicil.ides  promueven,  y  que  no  se 
pu.'de  bailar  fuera  de  ellas'.'  ¿Quién  no  ve  que  per- 
feccionadas por  una  parte  la-  f.icullades  físicas  y  mora- 
les del  hombre ,  y  pur  o'.ra  b'S  sistemas  de  asocia- 
ción que  los  reúnen,  debe  mejorarse  la  conducta  pú- 
blica y  privada  de  los  pueblos,  y  que  sus  males  y  des- 
órdenes menguarán  en  razón  inversa  de  lo  que  crezca 
su  ilustración  ?  ¿Quién  no  ve  que  en  el  progreso  de 
esta  iluslraciiin  los  gobiernos  trabajarán  >olo  y  cons- 
tantemente en  la  felicidad  de  los  gobernados,  y  que 
las  naciones,  en  vez.  de  perseguirse  y  destrozarse  por 
miserables  objetos  de  inleré-  y  ambición  ,  estrecharán 
entre  si  los  ■vínculos  de  aninr  y  frat>inidad  á  que  la< 
destinó  la  Providencia?  Quién  no  ve  que  el  progreso 
mismo  de  la  instrucción  i-ondncirá  algiin  dia  ,  primero 
las  naciones  ilustradas  de  Kurupa ,  y  al  fin  las  de  toda 
la  tierra,  á  una  coiifedenii-ion  general,  cuyo  objeto  sea 
mantener  á  cada  iitia  en  el  goce  de  las  ventajas  que  de- 
bió al  cielo,  y  conservar  entre  to  las  una  paz  inviolable 
y  perpetua,  y  reprimir,  nocon  ejércitos  ni  cañones,  sino 
con  el  impulso  de  su  voz,(|ue  -era  mas  fuerte  y  ter- 
rible que  ellos,  al  pueblo  temerario  que  se  atreva  á 
turbar  el  sosiego  y  la  diciía  del  género  humano  ?  Quién 
nove.eii  fin,  que  esta  confederación  de  lis  naciones 
y  sociedades  que  cubren  la  tierra  es  1 1  única  socie- 
daii  general  posible  en  la  especie  humana,  la  única 
á  que  parece  llamada  por  la  naturaleza  y  la  religión, 
y  la  única  que  es  di^ua  de  los  altos  deslinos  para  que  la 
señaló  el  Criador? 

Otro  error,  mucho  mas  funesto,  por  lo  mismo  que 
es  mas  especioso,  liii  pretendido  introducir  la  filosofía 
sofistica  en  los  principios  de  la  moral  civil.  Su  objeto 
parece  reducirse á  reformar  las  inq»  rfecciones  y  reme- 
diar los  abusos  de  las  sociedades  poülicas.  Ksle  sistema, 
menos  tenebroso,  pero  mas  extendido  que  el  preceden- 
te, y  demasiado  conocido  por  la  sangre  y  las  lágrimas 
que  ha  costado  ala  Euiopu,  se  ha  pretendido  estable- 
cer sobre  una  base  que  la  sabia  razón  no  pueile  reco- 
nocer ni  aprobar.  Su  piincipal  apoyo  son  ciertos  dere- 
chos que  atribuyen  al  hombre  en  estado  de  libertad  ó 
independencia  natural.  Peto  si  las  memorias  mas  anti- 
guas y  venerables  y  los  descubrimientos  mas  autén- 
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j  ticos  y  recientes  representan  constantemente  al  hombre 
I  unido  en  -ocieda  I  con  sus  semejanles  cu  todas  las  épo- 
j  cas  y  en  lodos  los  climas  de  la  tierra  ;  si  el  estudio  mis- 
mo de  su  iialuraleza,  sus  necesidades,  sus  afecciones, 
su  igtiofancia  ,  su  debilidad  deinucslian  que  nació  para 
vivir  en  coirninicacion  con  ellos,  ¿cómo  no  se  ha  visto 
que  tal  esl.idocs  puramente  ideal  y  qniuicríco,  y  que 
el  eslado  de  sociedad  os  natural  al  hombre?  Y  cuando 
quisiéraiuos  suponer  la  realiilad  de  aquella i|uiuiera, 
¿puedo  dudaiscque  el  bondjre  insíjciable  dubeiia  re- 
cíuuner  algiin  imperio,  ora  de  la  razoii  mas  ilustiada,  ó 
por  lo  menos  de  la  fm-rza  de  la  a-tucia  natural?  Luego 
no  se  puede  concebir  un  estado  iii  (|ue  el  hombre  fuese 
enteramente  libre  ni  enteramente  iiiilepcudiente.  Lue- 
go unos  derechos  fundados  sobre  esta  aboliila  liber- 
tail  é  independencia  sou  puramente  quiméricos.  No 
diré  yo  por  eso  que  el  hombre  nu  teiifia  sus  derechos, 
como  obligaciones  nalllrale^■,  pero  pues  el  eslado  so- 
cial es  Conforme  á  su  naturaleza,  diré,  .-i,  que  están 
luudilicados  por  el  principio  ele  su  a-,ociacioii,  cual- 
quiíraque  ella  sea.  Oiré  también  que  Cite  piincipio 
niodilicante,  como  diiígido  á  la  conservación  y  per- 
fección de  aquellos  derechos  y  obligaciones,  seiá  el 
mismo,  y  tanto  mas  perfecto,  cuanto  mas  perfeccione 
y  menos  disminuya  unos  y  otros.  Diré,  finalmente ,  que 
la  tendencia  á  esta  peifecciun  se  debe  mirai  como  pro- 
pia y  esenciid  al  pi  incipio  de  tuda  sociedad  política. 

De  aquí  es  que  aun  suponiendo  como  cieitas,  pues 
sin  duda  lo  son,  las  imperfecciones  de  las  socieíkides, 
y  aun  suponiemlo  que  algunas  de  ellas ,  en  vez  de  mo- 
dificar y  perfeccionar,  menguan  en  demasía,  y  acaso 
destriiyen  algunos  de  los  derechos  y  obligaciones  na- 
turab's  del  hombre;  y  aun  suponiendo  que  tuda  socie- 
dad debe  cuidar  de  (orregirsns  impi^rfecciones,  y  que 
este  saludable  piopó<ito  debe  dirigirse:  piimero,  ala 
con-ervacion  de  la  mayor  porción  posible  de  los  dere- 
cl.os  y  obligaciones  naturales  del  hombre;  segundo,  á 
su  mayor  peifeccion  posible  ;  sien)pre  será  constante  : 
priir.ero,  que  á  esla  perfección  se  debe  proceder  no 
arbitrariamente  y  según  el  capricho  de  cada  individuo, 
sino  con  acuerdo  del  jefe  del  estado  y  por  los  medios 
contenidos  en  el  mismo  principio  de  asociación,  ó  sea 
la  ley  fundanicnlal,  ó  por  lu  menos  que  no  sean  contra- 
rios al  óiden  por  él  establecido;  segundo,  que  pues  no 
hay  forma  alguna  de  gobierno  legitimo  que  no  pueda 
recibir  toda  la  perfección  de  que  es  capaz  la  sociedad 
civil,  las  reformas  sociales  nunca  deberán  consistir  en 
la  mudanza  de  la  forma  de  gobierno,  sino  en  la  perfec- 
ción mas  análoga  á  ella  ;  tercero,  que  por  conjiguiente 
los  medios  de  reforma  ninica  deberán  ser  dirigidos  á 
destruir,  sinoá  mejorar;  nunca  a  subvertir  el  orden  es- 
tablecido para  susliluirle  otro  nuevo,  sinoá  dar  la  mejor 
dirección  posiblcal  orden  establecido  hacia  los  verdade- 
ros finesde  la  institución  social;  cuarto,  y  por  último,  que 
cualquiera  reforma  que  se  Sídicile  por  el  medio  de  in- 
surrección de  losindividuo-coulrali  autoridad  legitima; 
cualijuicra  que  so  pretexto  de  niodei  arla ,  la  desconoce  y 
airopella;  cualquiera,  en  fin,  que  en  vez  de  dirigirla  al 
bien  social,  la  ataca  y  la  destruye,  y  busca  este  bien  por 
medio  de  la  anarquía  y  el  desorden,  es  injusta,  agresi- 
va y  contraria  á  los  principios  del  derecho  social. 
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Bien  sé  que  estas  verdades,  á  pesar  de  su  claridad  y 
solidez,  serán  ronibalidas  por  la  solislería.  Ella  pro- 
nunció :  Todos  los  hombres  naren  Ubres  t'  iijuaics,  v  tle 
este  su  axioma  favorito  sacó  las  funestas  coiisi'cucm'ias 
que  son  tan  contrarias  á  ella?.  Pero  si  lodo  lionihre 
nace  en  sociedad,  sin  dudaqnc  no  nace  enteramente 
libre,  sino  snjclo  á  alguna  especie  de  autoridad  ,  cuyos 
dictados  debe  obedecer  ;  sin  duda  que  no  nace  entera- 
mente igual  á  toilos  sus  consocios,  pues  que  no  pudien- 
do  existir  sociedad  sin  jerarquía,  ni  jerarquía  sin  i'u- 
deii  gra<lual  de  distinción  y  superioridad  ,  la  desigual- 
dad, no  solo  es  necesaria,  sino  esencial  á  la  sociedad 
civil.  Kl  axiojna  pues  de  que  todos  los  liombres  nacen 
libres  é  iguales,  tomailo  en  un  senlido  absoluto,  será  un 
error,  será  una  herejía  política ;  pero  será  cierto  y  cons- 
tante en  el  sentido  relativo  al  carácter  esencial  de  la 
asociación  política;  es  decir:  primero,  que  todo  ciu- 
dadano será  indepeudieule  y  libre  eu  sus  accioups,  en 
cuanto  estas  no  desdigan  de  la  ley  ó  regla  establecida 
para  dirigir  la  conduela  de  los  miembros  de  la  sociedad; 
segundo ,  que  todo  ciudadano  será  igual  á  los  ojos  de  es- 
ta ley,  y  tendrá  igual  derecho  á  la  sombra  de  su  prolec- 
cion;  será  igual  para  todos,  asi  en  gozarde  los  beneficios 
de  la  sociedad,  como  igual  la  obligación  de  concurrir  á 
su  seguridad  y  prosperidad.  Tal  es  el  carácter  de  la 
perfección  social;  no  aquella  perfección  quimérica, 
cuya  idea  lia  causado  ya  tantos  males  y  tantos  errores, 
sino  aquella  que  teniendo  por  objetóla  plena  y  cons- 
tante preservación  de  los  derechos  sociales ,  produce  á 
un  mismo  tiempo  la  felicidad  de  los  es'ados  y  desús 
miembros.  Pero  estos  derechos  sociales,  aunquederi- 
vadosde  la  naturaleza,  no  deben  suponerse  tales  cuales 
los  teudria  el  hombre  en  una  absoluta  independencia 
natural,  sino  tales  cuales  se  hallan  después  de  niodi- 
licados  por  la  institución  social  en  que  nace.  Ni  esta 
modificación  debe  ser  arbitraria ,  sino  señalada  y  deter- 
minada por  las  relaciones  esenciales  del  Estado,  resul- 
tante de  la  asociación  con  sus  miembros,  de  estos  con 
el  Estado,  y  de  los  mismos  entre  sí.  Las  primeras  y  se- 
gundas ,  que  deben  declararse  y  lijarse  por  la  ley  funda- 
mental, pertenecen  al  derecho  público  exterior  é  inte- 
rior del  Estado  ;  las  últimas,  que  deben  regularse  por 
la  legisfacion,  al  derecho  privado  ó  positivo,  que  im- 
propiamente se  llama  derecho  civil. 

En  efecto,  estas  relaciones  no  pueden  ser  oscuras  ni 
dudo-sas,  pues  que  toda  asociación  bien  constituida 
supone  una  autoridad  que  dirija,  una  fuerza  que  de- 
fienda y  una  colección  de  medios  que  sustente.  Ue  aqui 
es  que  todo  miembro  de  una  asociación  ,  por  el  hecho 
solo  de  nacer  ó  pertenecer  á  ella,  debe :  primero,  sa- 
crilicaruna  porción  de  su  independencia  para  componer 
la  autoridad  pública;  segundo,  una  porción  de  su 
fuerza  personal  para  formar  la  fuerza  pública  ;  tercero, 
una  porción  de  su  fortuna  privada  para  juntarla  renta 
pública,  y  en  la  reunión  de  estos  sacrificios  se  hallan 
los  elementos  esenciales  del  poder  del  Estado. 

Pero  el  Estado,  en  cambio  de  estos  sacrificios,  debe 
á  todos  y  á  cada  uno  de  sus  miembros  la  protección  ne- 
cesaria para  que  goce  en  plena  seguridad  del  resíi^uo, 
primero,  de  su  independencia ;  segundo ,  de  su  fuerza; 
tercero,  de  su  fortuna  individual.  Y  pues  este  gobierno 
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supone  una  jerarquía  y  funciones  atribuidas  á  cada  uno 
de  los  miembros,  y  orden  y  limites  en  el  ejercicio  de 
estas  funciones,  todo  lo  cual  debe  regularse,  ya  por  la 
constitución  del  Estado,  yn  por  la  legislación,  heaqui  el 
punto  por  que  se  debe  graduar  la  perfección  de  una 
y  otra;  estoes,  la  de  toda  institución  social. 

Tales  son  las  verdades  fundamentales  de  la  moral  ci- 
vil. Si  me  he  detenido  algún  tanto  eu  establecerlas,  es 
para  acomodar  esta  enseñimza  á  las  actuales  exigencias 
de  la  educación,  y  para  ijue  su  doctrina  diste  tanto  de 
la  oscuridad  y  confusión  cim  que  la  expusieron  los  an- 
tiguos, como  de  la  temeraria  arbitrariedad  de  los  mo- 
dernos éticos.  De  otro  modo  los  jóvenes  quedarían  muy 
iinperfeciamenle  instruidos  en  materia  tan  inqiortante, 
y  sus  ánimos,  sin  luz  ni  defensa,  expuestos  al  contagio 
de  tantas  ilusiones  y  sofismas  como  ha  inventado  nues- 
tra edad  para  corromper  la  moral  de  los  pueblos. 

No  es  de  mi  propósito  tratar  de  las  virtudes  civiles, 
las  cuales  se  derivan  del  mismo  origen  ;  pero  no  puedo 
dejar  de  decir  alguna  cosa  acerca  de  la  que  es  fuenle  de 
todas  las  demás,  y  que  lia  merecido  poca  atención  á  los 
metodistas,  sin  embargo  que  es  la  que  se  debe  incul- 
car colimas  cuidado  en  la  primera  educación. 

Esta  virtud  primordial  del  hombre  civil  es  el  amor 
público.  Ella  es  el  verdadero  apoyo  de  los  estados,  por- 
que ella  sola  puede  dar  á  la  acción  de  sus  miembros  una 
continua  y  constanle  tendencia  hacia  la  común  felici- 
dad. Por  el  amor  público  son  peifectamente  manteni- 
das todas  las  relaciones,  preservados  todos  los  derechos, 
desempeñados  todos  los  deberes  y  alcanzados  todos 
los  fines  de  la  institución  social,  .\cercando  á  los  que 
mandan  y  á  los  que  obedecen,  él  es  el  que  establece  la 
unidad  civil ,  y  dirige  uniformemente  la  acción  de  to- 
dos al  término  (pie  conviene  á  aquellos  fines.  Por  él  cada 
individuo  aprecia  la  clase  á  que  perlenece ,  y  cada  clase 
los  deberes  y  funciones  que  le  son  atribuidos.  De  él  nace 
el  respeto  á  la  constitución  ,  la  obediencia  á  las  leyes, 
la  sumisión  á  las  autoridades  constituidas  y  el  amor  j(1 
orden  y  á  la  tranquilidad.  En  fin,  él  es  el  que  obtiene 
del  interés  particular  todos  los  sacrificios  que  demanda 
el  interés  común  ,  y  hace  que  el  bien  y  prosperidad  de 
lodos  entre  en  el  objeto  de  la  felicidad  de  cada  ciuda- 
<lauo. 

Pero  nada  manifiesta  mejor  la  importancia  de  esta 
virtud  que  los  efectos  del  vicio  que  mas  se  le  contrapo- 
ne. Dásele  en  la  nueva  nomenclatura  política  el  nombra 
de  egoísmo,  y  no  sin  mucha  propiedad ;  porque  así 
como  el  amor  público  refiere  la  conducta  del  ciudadano 
hacia  el  bien  común,  este  vicio,  por  el  contrario,  hace 
que  el  egoísta,  mirándose  como  centro  de  todas  las  re- 
laciones, refiera  toda  su  conducta  á  su  sola  utilidad. 
Guiado  siempre  por  el  interés  personal ,  jamás  se  cura 
de  sus  consocios  ni  de  la  prosperidad  del  Estado,  y  aun 
mira  con  indiferencia  las  injusticias,  los  desordenes,  el 
peligro  y  la  mina  de  la  causa  pública,  con  tal  que  se 
salve  su  conveniencia.  ,, Es  ministro  público?  Pospon- 
drá el  bien  común  á  las  tentaciones  de  su  ambición,  y 
preferirá  su  comodidad  y  descauso  al  pronto  y  exacto 
desentpeño  de  sus  funciones.  ¿Es  magistrado?  Prosti- 
tuirá la  justicia  á  las  insinuaciones  del  poder,  á  los  ma- 
nejos de  la  amistad  6  al  atractivo  del  interés.  ¿Es 
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liombrc  opulento?  Por  satisfacer  sus  placeres  ó  los  ca- 
priclios  (le  iin  lujo  excesivo  y  ruinoso,  ó  bien  la  sed  ili- 
una  avaricia  siinliila,  desconocerá  In  liencfiocncia,  y 
dcliMudará  á  snspolires  conc¡n.lu(lanü>idi't  sobrante  de 
su  fortuna  <|ue  les  pertenece.  ¿Es  comerciante?  Com- 
binará sus  especulaciones  con  detrimento  público,  su- 
plantará ó  engañará  á  sus  concurrentes,  y  antopondni 
ciialipiiera  trálicii  ¡licito  y  lucroso  á  las  npf;ociaciones 
permitidas  y  honestas.  ¿Es,  en  fin,  mercader,  fabri- 
canle ,  arlesano?  .No  reparará  en  altenir  la  medida, 
conlrabaoer  las  marcas,  alterar  la  rabilad  de  sus  pene- 
ros  y  engañar  al  público ,  con  tal  que  aumente  sus 
ganancias.  En  suma,  el  egoista  promoverá  con>tante- 
inente  su  interés  individual  á  expen>as,  ú  por  lo  menos 
sin  considerai.'ion  alguna  al  interés,  común. 

Pero  el  perb-cto  desempeño  del  amor  público  supone 
olra  obligación  civil,  puco  atendida  y  recomendada  en 
la  enseñanza  coman  de  la  ética,  y  du  la  cual  diré 
alguna  cosa  antes  de  cerrar  este  articulo.  Hablo  de  la 
ubiigaciou  de  instruirse ,  que  anni|ue  pertenezca  igual- 
mente al  bondtre  natural  y  religioso,  es,  por  decirlo  asi, 
mas  propia  del  ciudadano,  o  por  mejor  decir,  es  en  el 
ciudadano  mas  fuerte  y  extendida.  Eu  efecto,  si  clamor 
publicóse  leliere  al  recto  uso  de  todos  los  deberes  civi- 
les ,  claro  es  que  el  ciudadano  debe  instruirse  en  unos  y 
otros,  porque  mal  se  puede  praclicarloque  no  se  conoz- 
ca bien,  bebe,  pues,  el  ciudadano  aspirar  á  este  conoci- 
miento y  emplearcouel  mas  ardiente  deseo  ycon  la  mas 
perfecta  disposición  todos  los  medios  de  alcanzarle. 

Esta  disposición  es  tanto  mas  necesaria,  cuanto  el 
objeto  de  la  inslruccion  es  mas  extensivo,  pues  que 
abraza  el  conocimiento  de  todas  las  relaciones  que  cons- 
tiluyen  el  estado  social  ó  nacen  de  él;  y  también,  si 
puede  decirse  así,  cuanto  es  mas  prelernatural ,  pues 
aunque  eslas  relaciones  se  derivan  del  derecho  de  la 
naturaleza ,  no  se  hallan  en  las  ¡deas  y  sentimientos  pri- 
mitivos de  la  razón  humana,  sino  que  se  <1edncen  de 
ellas  por  racioc¡n¡os  fundados  en  los  pr¡nc¡p¡os  del  mis- 
mo estado  Social.  Por  esto  el  objeto  general  de  la  ins- 
trucción en  el  bombic  iialuial  es  la  perfección  de  sus 
facultades  f¡s¡cas  é  intelectu.des ,  como  medios  necesa- 
r¡os  para  aumentar  su  felicidad  y  la  de  su  especie ;  pero 
la  inslruccion  del  ciudadano  abraza  además  el  conoci- 
m¡enlo  de  los  medios  de  concurrir  part¡cularinente  á 
la  prosperidad  del  estado  á  que  pertenece ,  y  de  com- 
binar su  felicidad  con  la  de  sus  conmiembros. 

Sin  duda  que  esta  obligación  se  modifica  :  pnmero, 
por  el  tiempo,  la[iroporcion  y  los  medios  que  cada  ciu- 
dadano tenga;  segundo,  por  el  estado  civil  en  que  se 
halle.  Pero  siempre  será  cierto  que  todo  ciudadano  es 
obligado  eu  cuanto  y  hasta  que  pueda,  á  instruirse: 
primero,  en  el  recto  uso  de  los  derechos  y  obl¡gac¡oncs 
generales  que  tiene  como  tal ;  segundo,  en  las  obllga- 
c¡ones  y  funciones  particulares  del  estado,  empleo  ó 
profesión  en  que  se  hallare. 

Entre  las  inducciones  que  emanan  de  este  principio 
hay  una  que  no  se  debe  olvidar  en  la  enseñanza  de  la 
ética  c¡v¡l ,  y  es,  que  pues  en  la  edad  prop¡a  para  reci- 
bir toda  especie  de  inslruccion,  el  ciudadano  se  halta 
bajo  la  potestad  paterna  ó  tutelar,  la  obligación  de  que 
liablamos  es  extensiva  á  los  padres  y  tutores ,  y  aun  debe 
J.-i. 
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¡  ser  tanto  mas  fuerte  respecto  de  ellos ,  cuanto  se  deben 
I  suponer  mayores  las  luces  y  los  medios  con  que  se  ha- 
I  lian  para  desempeñarla.  I.os  hijos,  pues,  serán  siem- 
pre obligados  á  iecib¡r  con  docilidad  y  buscar  con  an- 
sia y  aplicación  la  inslrucc¡un  que  les  proporcionen 
sus  padres  ó  tutores ;  pero  será  un  estrechísimo  cargo 
de  estos  |iro|iorciouarles  :  primero,  toda  la  instrucción 
necesaria  para  el  desenvolvimiento  de  sus  facidtades 
físicas  y  mentales  ;  segundo,  para  el  desempeño  de  sus 
deberes  civiles  ;  tercero ,  para  el  de  los  deberes  ¡larlicu- 
lares  del  destino  ó  profesión  á  que  los  consagraren. 

Por  esta  dotermiuacion  del  objeto  de  la  instrucción 
se  ve  :  primero  ,  que  ninguna  calidad  ,  ilislincion  ,  ni 
riqueza  puede  dispensar  al  ciudadauíp  de  buscar  los 
conocimientos  que  dejamos  indicados;  segundo,  que 
ninguna  especie  de  inslruccion,  ¡lor  grande  y  sublime 
(|ue  sea,  puede  suplir  la  falla  de  estos  conocimientos. 
Ellos  forman  la  ciencia  del  ciudadano  y  son  la  guia 
y  el  apoyo  del  amor  público  y  de  la  felicidad  social. 
Asi  es  que  el  hombre  que  con  tiempo  y  proporción 
para  cultivar  esta  especie  de  estudio  yace  en  una  pe- 
rezosa y  estopilla  ignorancia;  el  que  |)udiendo  consa- 
grar sus  talentos  al  estudio  de  verdades  útiles  á  la 
causa  pública  ,  los  emplea  en  especulaciones  inútiles 
y  vanas  ;  el  que  dailo  á  estos  conocimientos  útiles,  se 
contenta  con  cidtivarlos  especulativamente,  y  no  los 
emplea  en  su  pro|dú  provecho  ó  de  la  sociedad  en  que 
vive;  y  en  fin,  el  que  en  vez  de  promoverlos,  consa- 
gra sus  talentos  al  error  y  al  delirio,  y  en  vez  de  servir 
á  sn  patria,  la  seduce,  turba  su  quietud  ó  la  engaña, 
falta  enorme  y  groseramente  á  una  de  las  mas  sagra- 
das obligaciones  del  ciudadano. 

Moral  Toltqiosn. 

Pero  entre  todos  los  objetos  de  la  instrucción  siem- 
pre será  el  primero  la  moral  cristiana,  de  que  va  ú 
tratarse  ahora ;  estudio  el  mas  importante  para  el  hom- 
bre ,  y  sin  el  cual  ningún  otro  podrá  llenar  el  mas  alto 
fin  de  la  educación.  Porque,  ¿qué  hará  esta  confor- 
mará los  jóvenes  en  las  virtudes  del  hombre  natural 
y  civil ,  si  les  deja  ignorar  las  del  hombre  religioso? 
.Ni  ¿cómo  los  hará  dignos  del  titulo  de  hombres  de 
bien  y  de  fieles  ciudadanos,  si  no  los  instruye  en  los 
deberes  de  la  religión  ,  que  son  el  complemento  y 
corona  de  todos  los  demás? 

Yo  no  creo  que  sea  necesario  persuadir  entre  nos- 
otros esta  preciosa  máxima  ,  cuyo  abandono  y  olvido 
ha  producido  ya  en  otras  parles  Uuitos  males.  Pero 
¿acaso  ha  teniílo  el  influjo  que  debiera  en  nueslios  mé- 
todos de  educación  ?  Creo  que  no  v  por  lo  menos  yo  de- 
bía mirarla  como  uno  de  los  fundamentos  de  mi  plan, 
y  lié  aqui  por  qué  me  he  propuesto  tratar  con  mas 
detenimiento  esta  parte  de  él.  ¡  Ojalá  que  acierte  á  lle- 
nar todas  las  miras  que  me  ha  sugerido  el  método  que 
voy  á  proponer ! 

La  enseñanza  de  la  moral  cristiana  presupone  el 
conocimiento  de  los  misterios  de  la  religión  que  es- 
tableció su  divino  Autor.  Pero  ¿cuál  es  el  ftlau  de  edu- 
cación que  baya  reunido  en  un  mismo  sistema  estos 
(los  sublimes  estudios?  Cuál  es  el  que  haya  consa- 
grado á  ellos  todo  el  cuidado  que  requieren  ?  Cuáles 
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el  que  los  haya  tratado  en  el  órJeii,  por  el  métoito  y 
con  la  exlension  que  coiiTionen  Á  su  dignidad  é  im- 
porlancia? 

Sé  que  esta  enseñanza  se  halla  confiada  asi  al  cui- 
dado de  ios  padres  de  familia  ,  como  al  celo  de  los  pár- 
rocos y  ministros  de  la  Iglesia ,  y  no  debo  dud;ir  que 
sea  el  principal  objeto  de  la  vigilancia  de  unos  y  olios. 
Mas  á  pesar  de  esto  ,  ¿quién  no  conoce  la  imperfección 
con  que  se  hace?  Porque  es  conslante  que  muchos 
padres  de  familia  la  descuidan,  ó  por  ignorancia,  ó 
por  desidia  ,  ó  porque  están  persuadidos  á  que  es  toda 
de  cargo  de  los  párrocos ,  y  por  olra  parte  lo  es  que 
los  párrocos  ,  no  teniendo  otro  medio  de  comunicarla 
que  las  pláticas  y  exluirlaciones  dominicales ,  ni  pueden 
suplir  enleramenle  el  descuido  de  los  padres,  ni  hacerla 
descender  individualmente  á  todos  los  feligreses.  Hesla 
en  verdad  el  cuidado  de  los  maestros  de  primeras  le- 
tras; pero  ya  se  ve  que  este  medio  un  alcanza  á  lodos 
ni  á  la  nuiyor  parle  de  los  niños,  y  que  al  cabo  se  reduce 
á  hacerles  decorar  una  parte  del  catecismo,  que  se  apren- 
de y  no  se  comprende  en  la  primera  edad ,  y  sobre  la 
cual  en  ninguna  olra  se  renueva  ni  amplia  la  enseñan- 
za. ¿  Qué  hay  pues  que  admirar  que  en  materia  de  re- 
ligión sea  la  instrucción  tan  imperfecta  y  limitada,  aun 
en  personas  que  se  dicen  bien  educadas?  Ni  ¿qué  tam- 
poco que  la  juventud  salga  al  mundo  tan  indefensa  y 
poco  prevenida  contra  los  sofismas  y  artificios  de  una 
Impiedad  que  la  asesta  por  todas  partes? 

No  digo  esto  para  censurará  otros;  dígolo  para  jus- 
tificar el  método  que  voy  á  proponer,  muy  confiado 
de  que  merecerá  la  aprobación  de  cuantos  niiiau  con 
verdadero  inlerés  el  bien  de  la  religión ,  del  estado  y 
de  la  humanidad. 

El  método  de  que  hablo  ,  entre  otras  venlajas  ,  ten- 
drá la  de  conciliar  dos  opiniones  liarlo  diferentes 
acerca  de  este  asunto.  Quisieran  algunos  que  los  ni- 
ños ,  por  decirlo  asi ,  mamasen  con  la  leche  la  doc- 
trina de  la  religión  ,  y  oíros  que  no  se  les  hablase  de 
religión  hasta  que  bien  desenvuella  y  cultivada  su  ra- 
zón, fuese  capaz  de  comprender  la  alloza  de  sus  misle- 
rios.  Aquellos  atienden  solo  á  la  necesidad  é  imporlan- 
cia,  estos  á  In  dificultad  y  sublimidad  del  objeto.  Para 
los  primeros  se  trata  solo  de  recibir  y  creer  desde  tem- 
prano las  verdades  sobre  que  está  librada  la  eterna 
felicidad  del  hombre ;  para  los  segundos,  de  compren- 
der su  augusta  sublimidad  y  abrazarlas  con  una  íulima 
persuasión.  ¿Qué  diremos?  Que  los  primeros  se  con- 
tenían con  poco,  y  ios  segundus  e.vigen  demasiado. 
Parecía  por  tanto  necesario  combinar  la  razón  de  unos 
y  otros  para  dar  mas  perfección  á  esta  enseñanza,  y  eslo 
hemos  hecho. 

A  este  fin  nos  ha  parecido  que  conviene  distribuir 
el  estudio  de  la  religión  por  todos  los  períodos  de  nues- 
tro plan ;  de  forma  que  .'^ín  tener  lugar  ni  periodo  de- 
terminado entre  los  demás  estudios,  los  siga  y  acom- 
pañe por  toda  su  duración.  En  las  primeras  letras  se 
hará  que  los  niños  aprendan  un  breve  catecismo  para 
que  los  primeros  destellos  de  su  razón  hallen  ya  estas 
importantes  verdades  sembradas  en  su  alma  ;  pero  el 
restante  tiempo  se  destinará  á  desenvolverlas  y  ha' 
cerlas  comprender  á  los  jóvenes,  dándoles  idea  del 
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origen  ,  historia  y  fundamentos  de  la  religión  cristiana, 
y  represeiilándula  á  su  corazón  tan  augusta  y  amable 
como  es  en  si  misma.  Esto  es  lo  que  toca  á  la  educa- 
cíiui;  lo  demás  debe  esperarse  por  el  cristiano  del  Au- 
tor de  la  gracia  ,  porque  al  fin  la  fe  es  un  dun  Sdbre- 
nalural,  á  que  no  puede  alcanzar  nuestra  tlaqueza  si 
no  le  recibe  de  su  mano. 

Para  hacer  pues  esta  combinación  ,  y  establecer  en 
ella  nuestro  método,  creemos  también  necesario  des- 
tinar á  él  un  día  cada  semana  por  el  tiempo  que  dure 
la  enseñanza.  Este  día  quisiéramos  que  fuese  el  do- 
mingo, no  tanto  para  no  disminuir  el  número  de  los 
días  lectivos  destinados  á  otros  estudios ,  cuanto  para 
dar  á  este  mayor  solemnidad.  Ningún  reparo  me  ha 
detenido  para  proponerlo  así;  porque  ni  el  enseñar  y 
aprender  'on  obras  mecánicas  ó  serviles,  ni  el  tiempo 
destinado  á  ello  puede  defraudar  á  los  maestros  y  dis- 
cipulos  del  reposo  á  que  son  acreedores  en  tales  días. 
Por  olra  parte,  si  todo  cristiano  es  obligado  á  santifi- 
car este  día  ,  y  si  su  santificación  requiere  en  él  algu- 
nas obras  ó  ejercicios  de  piedad  que  muestren  respeto 
y  adoración  al  Será  quien  está  dedicado  ,  ¿cuál  otro 
pudiera  ser  mas  piadoso  ,  mas  digno  del  cristiano,  que 
el  de  consagrar  algún  tiempo  al  estudio  y  meditación 
de  las  santas  verdades  del  Cristianismo? 

¿Y  no  tendría  este  método  también  la  ventaja  de  des- 
terrar de  los  ánimos  de  los  jóvenes  una  idea  que  por 
desgracia  es  demasiado  común  entre  ios  adultos?  Es- 
tos dias,  días  del  Señor,  y  particularmente  consagra- 
dos á  su  adoración,  se  miran  solamenle  como  días  de 
divertimiento  y  placer.  Oída  de  carrera  una  misa, 
todo  el  mundo  corre  en  pos  de  los  objetos  de  su  eu- 
Irelenimienlo,  y  los  que  en  toda  la  semana  apenas  han 
levantado  el  espíritu  hasta  su  Criador,  llegado  el  día 
sanio  olvidan  su  principal  destino,  y  se  dan  ente- 
lamente  á  sus  juegos  y  diversiones.  Sin  duda  que  las 
fieslas  son  dias  de  reposo  santo  y  digno  de  su  alta 
institución.  Nuestra  tibieza  los  lia  convertido  en  días 
de  zambra  y  alegría;  ¿y  quién  duda  que  en  esto  tenga 
mucha  parte  la  educación ,  que  nada  hace  para  inspi- 
rar á  estos  santos  dias  la  veneración  que  se  les  debe? 
¿Y  no  seria  un  modo  de  inspirarla  destinar  desde  la 
edad  primera  algunas  horas  á  tan  alto  objeto ,  acos- 
tumbrando los  jóvenes  á  mirar  las  fieslas,  no  solo  como 
dias  de  descanso,  sino  también  de  santificación? 

Tal  por  lo  menos  es  mí  deseo,  proponiendo  el  do- 
mingo para  la  enseñanza  do  la  religión.  Si  por  desgra- 
cia esto  no  se  adoptare,  se  podrá  destinar  otro  día  de 
la  semana ,  pues  aunque  se  defraude  á  los  demás  estu- 
dios, y  prolongue  por  lo  mismo  la  duración  de  sus 
periodos,  ningún  sacrificio  debe  ser  sensible,  si  se 
atiende  á  la  alteza  é  importancia  de  sii  objeto. 

Esta  enseñanza  se  debe  dividir  en  cinco  partes,  á  sa- 
ber :  el  catecismo  común  ,  el  catecismo  histórico ,  el 
símbolo  de  la  fe,  la  historia  del  Nuevo  y  Viejo  Testa- 
mento y  la  lectura  de  la  sania  Ríblia.  A  ella  deben 
a'-ístir  los  discípulos  de  todas  las  clases  ,  divididos,  no 
segiin  ellas,  sino  según  la  parte  del  estudio  religioso 
que  hiciere  cada  tanda.  Pero  todos  recibirán  la  ense- 
ñanza á  presencia  unos  de  otros,  y  además  se  dará  en 
público,  para  que  puedan  recibirla,  si  quieren,  los  jó- 
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venes  que  no  hicieren  olroi  esludios ;  y  eii  una  palu- 
bra  ,  cuantos  desearen  aprovecborse  de  (aii  útil  insti- 
tución. 

Para  los  niños  i|uu  aprendieren  las  primeras  letras, 
la  enseñanza  se  reducirá  á  decorar  un  breve  catecis- 
mo. Ilarásolci  llevar  csiudijda  su  lección  cada  domin- 
go, y  decirla  succsivanienle  en  piiblico.cuyo  ejercicio 
durará  respecto  de  cada  uno  hasta  que  conste  que 
sabe  pcrrcclaineiitc  de  memoria  toda  la  iluciriiia  que 
contiene.  No  su  hará  explicación  alguna  del  catecismo 
en  esta  primera  enseñanza,  para  que  los  niños  que  estén 
presentes  á  las  de  las  sucesivas  puedan  y  deban  apro- 
vecharse de  ellas. 

Para  preparar  á  los  discípulos  de  esla  primera  clase 
al  estudio  de  laque  clebo  seguirse,  convendría  (pie  en 
el  ejercicio  de  leer  de  la  escuela,  y  en  el  lexto  ile  las 
muestras  de  escribir,  se  emplease  el  Catecismo  histó- 
rico de  Fleuri ,  por  cuyo  medio  se  facilitaria  admira- 
blemente su  estudio. 

Este  catecismo  se  estudiará  por  los  niños  que  hayan 
pasado  de  las  primeras  letras  al  estudio  de  las  humani- 
dades ,  que  íormaraii  la  segunda  tanda.  A  estos  se  se- 
ñalará i^'ualineiite  una  lectura  cada  domingo,  y  se 
cuidaní  do  que  ladí^an,  ó  mas  bien  la  expliquen,  lodos 
ó  la  mayor  parte  de  ellos  que  cupiere.  Y  digo  la  expli- 
quen ,  porque  estas  lecciones  no  so  llevarán  de  memo- 
ria ,  sino  que  se  hará  que  cada  mío  la  haya  estudiado  de 
manera  que  pueda  dar  razón  de  su  contenido  cuanilo 
fuere  preguntado.  En  esto  no  irán  precisamente  ate- 
nidos á  la  letra ,  y  la  doclrina  se  grabará  mas  bien  en 
su  razón  que  en  su  memoria. 

La  tercera  tanda  ,  áqiie  entrarán  los  ji'iveiies  que  ha- 
yan pasado  al  estudio  de  la  ideología,  estudiará  el  sím- 
bolo de  la  (e  ó  los  fundamentos  de  la  revelación  por  el 
compendio  de  fray  Luis  de  Granada.  En  esla  parle  se 
cuidará  también  de  que  los  niños  puedan  hacer  por  si 
mismos  la  eíplicacion  de  la  lección  que  se  les  señalare, 
destinando  uno  ó  dos  cada  dondngo  paia  ella,  y  ha- 
ciendo que  los  demás  vengxn  de  tal  manera  preparados, 
que  puedan  dar  razón  de  lo  que  se  les  preguntare,  así 
de  la  lección  del  dia  como  de  las  atrasadas. 

Bien  quisiera  yo  que  para  hacer  mas  provechoso  este 
esluiiio,  una  Uiano  docta  y  piadosa  se  ocupase  en  aco- 
modar á  él  la  olira  de  Granada ,  reduciéndola  á  la  forma 
que  requiere  s;i  objeto,  y  distribuyéndola  en  lecciones 
breves  y  claras,  y  aun  aligerando  algunos  capítulos,  y 
ampliando  y  cofupletando  otros;  porque  ,  salva  la  jusüi 
faina  de  tan  célebre  autor  y  tan  piadosa  obra,  creo  que 
esto  se  pudiera  hacer  sin  mengua  de  su  gloría  y  con 
gran  provecho  de  la  enseñanza. 

De  cargo  de  la  cuarta  tanda  será  el  estudio  de  la  his- 
toria del  Viejo  y  Nuevo  Testamento  por  el  breve  v  ex- 
celente compendio ,  traba jailo  para  el  uso  del  seminario 
Patavino,  quftand.i  impreso  en  latín  y  se  deberá  tra- 
ducir en  castellano.  Este  compendio  se  puede  dividir 
cómodamente  en  cincuenta  y  dos  lecciones,  y  ser  es- 
tudiado en  el  período  de  uu  año.  Y  ya  se  ve  cuánto 
prepararía  el  espíritu  de  los  jóvenes  para  que  después 
hiciesen  con  fruto  la  lectura  de  la  santa  Büjlia. 

Tampoco  querría  yo  que  se  les  obligase  á  llevar  estas 
lecciones  de  coro,  sino  asi  estudiadas  y  entendidas,  que 
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pudiesen  dar  raziin  de  su  contenido;  quisiera  empero 
que  las  dalas  cíonológícas  y  los  nombres  de  personas  y 
lugares  se  tomasen  por  todos  de  memoria  ,  y  que  se  les 
hiciese  repetirlos  una  y  muchas  veces,  para  lijarlos  en 
ella.  Lo  primero,  porque  estos  son  los  verdaderos  pun- 
tos de  apoyo  que  lia  iiieuester  la  memoria  para  retener 
las  verdades  de  lieolio  y  de  raciocinio  que  abraza  tan 
importante  historia.  Lo  segundo,  para  que  este  estu- 
dio sirva  de  principal  fundamenlo  al  de  la  geografía 
histórica  ,  el  cual  tomado  de  la  residencia  y  épocas  del 
pueblo  de  Dios,  se|iuede  derivar  y  e^^tenderfáciiniente 
á  los  demás  lugares  é  imperios  <le  la  tierra. 

.\  este  estudio  sucederá  el  de  la  quinta  tanda ,  que 
tendrá  por  ulijeto  la  lectura  seguida  de  la  sania  Biblia 
en  castellano.  I'aní  hacerla  mas  provechosa  deberá  Mr 
precedida  de  algunas  breves  y  claras  eiplicacioiies 
acerca  de  la  antigüedad,  integridad,  autoridad,  ca- 
rácter y  estilos  de  este  divino  libro,  y  acompañada  de 
la  sencilla  exposición  de  los  lugares  oscuros  ó  difíciles 
que  fuere  ofreciendo  en  su  curso. 

El  objeto  de  uno  y  otro  no  debe  ser  formar  profun- 
dos escriturarios,  sino  facilitar  la  inteligencia  é  infun- 
dir amor  y  veneración  á  este  libro  inspirado  por  el  niii- 
mo  Dios,  y  que  es  el  verdadero  código  del  cristiano.  Por 
fortuna  está  ya  dirimida  aquella  antigua  controversia, 
que  no  sé  si  con  descrédito  de  nuestra  piedad,  se  sus- 
citó acerca  de  su  lectura ,  negada  por  algunos  i  los  legos 
como  peligrosa,  y  abierta  temerariainenle  por  otros  ni 
uso  é  interpretación  de  todo  el  mundo.  Nosoiros  nos 
contentamos  con  mirarla  como  esencial  á  la  buena 
educación  literaria;  porque  ¿quien  nos  disculparía  si 
después  de  haber  dado  tanto  tiempo  y  cuidado  á  olios 
estudios  y  objetos,  olvidásemos  el  que  es  mas  propio 
de  la  sóliila  y  verdadera  instrucción,  de  la  instrucción 
relÍLMo  a? 

Con  to.lo,  bien  quisiéramos  que  los  maestros  encarr 
gados  de  esla  enseñanza  cuidasen  mucho  de  infundir 
en  los  jóvenes  aquel  espii  itu  de  ilocílidad  y  respeto  con 
que  deben  acercarse  á  abrir  su  oído  y  su  corazón  á  las 
palabras  dictadas  por  el  supremo  .\ulor  de  la  verdad. 
Quisiéramos  cuidasen  también  de  prevenirlos,  así  con- 
tra aquella  liviana  confianza  de  que  dijo  San  Agustín 
(üe  doctr.  Crist.,  líb.  ii,  cap.  C)  :  Cui  facile  investi- 
ijata  filerumque  vilescunt ,  como  contra  aquella  mas 
temeraria  presunción  por  quien  dijo  el  Sabio  que  el 
que  escudriña  la  Majestad  será  oprimido  de  ella.  Qui- 
siéramos, en  fin,  que  se  les  hiciese  mirar  como  in- 
digno de  un  cristiano  darse  con  afán  ú  otras  lecturas  y 
estudios ,  mirando  con  desden  ó  con  indiferencia  el  mas 
iíiijiorlante  de  lodos,  y  el  que  es  la  cima  y  el  coraple- 
menlode  la  verdadera  sabiduría. 

La  enseñanza  de  esla  úliíina  época  tendrá  además 
otros  dos  grandes  objetos:  vuo  conlírmar  a  los  jóvenes 
en  la  historia  y  fundamentos  de  la  revelación ,  que  ha- 
brán estudiado  ya,  y  otro  preparar  sus  ánimos  para  el 
estudio  de  la  ética  cristiana,  que  deberán  hacer  sepa- 
radamente en  los  días  lectivos  ordinarios  y  en  seguida 
de  los  principios 'de  moral  natural  y  civil.  Para  lograr 
pues  mas  cumplidamente  estos  objetos ,  quisiéramos 
que  el  maestro  los  detuviese  mis  de  propósito  en  la 
lectura  y  exposición  de  los  libros  sapienciales,  y  ¿eña- 
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lailamente  de  \os Proverbios ,  <ltí  la  Sabiduría  j  el  Ecle- 
siástico, y  en  la  del  Nuevo  Teslaiiiento;  porque  en  los 
primeros  ludlarian  recogidas  y  en  grande  aliundaiu^ia 
aquellas  excelenlcs  niáximas  de  contUifla  púliliea  y 
privada  y  de  doctrina  civil  y  religiosa,  ((ue  en  vano 
buscar.in  en  los  sabios  y  lilósofos  de  la  anligr.a  edad  ,  ni 
en  los  éticos  de  la  niieslra;  y  en  Ins  segundos  verían 
cómo  el  cumplimiento  de  las  antiguas  profecías,  y  la 
aplicación  é  intorprelacion  de  la  larga  serie  de  hechos 
que  prepararon  desde  el  principio  de  los  tiempos  la  obra 
de  la  redención  del  géneio  humano,  sirven  de  funda- 
mento al  augusto  edilicio  de  la  Iglesia  fundada  por  Je- 
sucristo, confirman  los  dogmas  y  doctrinas  ipie  dejó 
en  depósito, y  explican  la  maravillosa  celeridad  conque 
los  discípulos  que  se  dignó  escoger  y  enseñar,  aumpie 
rudos  y  sencillos,  los  difundieron  por  toda  la  tierra. 

Pero  la  mejor  y  mas  alia  preparación  para  el  estudio 
de  la  élica  cristiana  será  la  frecuente  lectura  ydetenida 
meditación  de  los  santos  livangelios.  que  contienen  su 
verdadero  código.  En  ellos  verán  los  jóvenes  conOrma- 
dos  y  sublimemente  expuestos  aquellos  preceptos  de  la 
ley  natural  y  eterna  que  el  Criador  grabó  en  nuestras 
almas ,  y  que  la  razón  sana  y  despreocupada  do  todos 
los  sabios  y  justos  de  la  antigüedad  reconoció  y  veneró. 
Verán  cómo  Jesucristo ,  lejos  de  alterar  ó  destruir  los 
•  artículos  de  esta  ley,  vino  solo  á  ilustrarla  y  perfeccio- 
narlos. Verán  cómo  lodos  los  pasos ,  todas  las  acciones, 
todas  las  palabras  de  este  divino  Maestro,  las  virtudes 
que  ejercitó,  los  prodigios  que  obró,  los  ejem[ilos  y 
documentos  que  nos  dejó,  fueion  dirigidos á  la  perfec- 
ción de  esta  doctrina.  Verán  ,  en  fin ,  cómo  después  de 
haberla  confirmado  con  la  santidad  de  su  vida ,  la  con- 
sagró con  la  paciencia  y  voluntario  sacrilicio  de  su 
muerte;  dejándonos  en  una  y  otra  un  perfectísimo  de- 
chado de  santidad,  de  mansedumbre  y  de  beiielícencia, 
y  marcando  el  camino  que  deben  seguir  cuantos  aspiren 
(i  santificarse  y  merecer  la  eterna  recompensa  que 
prometió  á  los  justos. 

Si  se  vuelve  la  atención  á  la  serie  de  estudios  filosó- 
ficos y  religiosos  que  acabarnos  de  exponer,  se  hallará 
que  la  enseñanza  de  la  ética  se  puede  reducir  á  un 
breve  tratado  de  las  virtudes.  Porque  instruido  por  el 
estudio  de  la  teología  y  ética  natural  en  las  pruebas  de 
la  existencia  de  Ilios  y  en  el  conocimiento  del  sumo 
bien  y  último  fin  del  hombre,  y  ainpliadasé  ilustradas, 
\  arraigadas  en  su  ánimo  estas  pruebas  por  las  leccio- 
nes dominicales,  que  ha'irán  recibido  desde  el  principio 
y  por  todo  el  curso  de  su  educación,  ¿qué  restará  sino 
desenvolver  estos  principios,  aplicarlos  y  deducir  de 
ellos  las  reglas  de  conducta  y  costumbres  propias  del 
cristiano? 

De  aquí  se  inferirá  que  no-  nos  contentamos  con  la 
doctrina  de  los  antiguos  acerca  de  las  virtudes  morales, 
porque  aunque  esta  por  sí  sola  pueda  mejorar  en  gran 
manera  la  oonducta  del  hombre  y  del  ciudadano ,  y 
hava  producido  en  todos  tiempos  ejemplos  ilustres  de 
justicia  y  de  heroicidad ,  todavía  hay  en  ella  mucha 
incertidumbre  é  imperfección.  Son  sin  duda  dignos  de 
¡rnilncion  losdocumenlos  que  acerca  de  estas  virtudes 
nos  dejaron  los  antiguos  y  de  que  están  henchidas  las 
obras  de  Platón  ,  Epicleto ,  Cicerón ,  Séneca ,  Marco 


Aurelio  y  otros.  Empero  ni  en  sus  principios  hay  la  uni- 
formidad y  certidumbre,  ni  en  sus  consecuencias  la 
claridad  y  couslancia  que  la  graveilad  de  sus  objetos 
requiere.  Loque  hemos  dicho  arriba  acerca  de  la  doc- 
trina del  sumo  bien ,  sus  disputas  acerca  del  origen  del 
bien  y  el  mal  ninral,  y  sus  varias  opiniones  sobre  la 
justicia  y  honestidad  do  las  acciones  humanas,  prue- 
ban bien  claramente  esta  verdad. 

Ni  tampoco  se  ocultó  á  los  mismos  filósofos;  Platón, 
el  mas  recomendable  de  ellos,  y  el  que  con  tanta  cla- 
ridad y  fuerza  de  raciocinio  expuso,  y  con  tanta  gracia 
y  vigor  de  elocuencia  exornó  la  sublime  doctrina  de  su 
maosiro  Sócrates ,  todavía  reconoció  con  admirable  sin- 
ceridad la  insuficiencia  de  la  razón  humana  acerca  de 
este  objeto.  Solía  decir,  hablando  de  su  doctrina,  que 
naila  había  alcanzado  de  ella  por  sí  mismo,  sino  cnu 
el  auxilio  de  la  divina  luz;  y  preguntado  de  sus  discí- 
pulos hasla  cuándo  deberían  seguirla  y  observarla ,  se- 
guidla ,\<¡s  dijo,  hasla  que  aparezca  sobre  la  tierra 
un  hombre  mas  sanio  que  yo,  que  abra  ú  todos  la 
fuente  de  la  verdad  y  al  cual  Indos  siyan. 

Esta  predicción  ,  ó  sea  presentimiento  de  Platón  ,  fué 
conlinnada.  para  dicha  del  género  liuiiiano,  con  la  apa- 
rición de  nuestro  Salvador  en  el  mundo ,  el  cual  vino  á 
iluminar,  derramando  sobre  él  aquella  luz  divina  que 
debía  disipar  todas  las  tinieblas,  deshacer  todos  los 
errores  de  los  filósofos,  confundir  la  presunción  de  la 
sabiduría  humana,  y  abrir  á  los  hombres  las  fuentes  de 
la  verdad  y  los  caminos  de  la  verdadera  sabiduría. 

.\si  que ,  sin  traspasar  los  límites  de  la  ética,  ni  pre- 
tender iiiie  se  enseñe  á  los  jóvenes  un  tratado  de  teo- 
logía moral,  quisiéramos  que  la  enseñanza  de  las  vir- 
tudes morales  se  perfeccionase  con  esta  luz  divina,  que 
sobre  sus  principios  derramó  la  doctrina  de  Jesucristo, 
sin  la  cual  ninguna  regla  de  conducta  será  constante, 
ninguna  virtud  verdadera  ni  digna  de  un  cristiano. 

Llevando  siempre  esta  mira,  se  deberá  poner  mas 
cuidado  en  enseñar  á  los  jóvenes  qué  cosa  sea  la  vir- 
tud, que  en  definir  y  en  deslindar  la  naturaleza  y  ca- 
rácter de  las  virtudes  particulares;  en  lo  cual  acaso  se 
han  detenido  demasiado  los  escritores  de  ética.  Porque 
la  virtud ,  así  como  la  verdad ,  es  una ;  es  aquella  cons- 
tante disposición  de  nuestro  ánimo  á  obrar  conforme  á 
la  voluntad  del  supremo  Legislador;  la  cual,  confir- 
mada con  el  hábito  de  obrar  bien,  constituye  el  ver- 
diideramente  virtuoso.  Y  como  esta  disposición  ó  incli- 
nación abrace  y  se  extienda  á  toilos  los  oficios  y  todas 
las  acciones  de  la  vida  humana ,  claro  es  que  en  ella  se 
contienen  y  á  ella  se  refieren  todas  las  virtudes,  ó  por 
mejor  decir,  que  la  virtud  es  una. 

Aunque  esta  disposición  presuponga  el  conocimiento 
de  1.1  volunMd  del  supremo  Legislador,  eslo  es  ,  de  la 
ley  que  propuso  para  norma  de  nuestras  acciones,  la 
virtud  consisle  mas  principalmente  en  al  constante  de- 
seo de  seguirla  ,  y  en  que  todas  nuestras  ideas  y  sen- 
timientos se  conformen  con  ella.  Y  por  tanto,  no  bas- 
tará que  se  dé  i  los  jóvenes  una  idea  exactadela  virtud, 
si  además  no  se  los  mueve  á  amarla,  porque  en  esta 
ciencia,  ú  diferencia  de  las  otras,  se  trata  mas  de  mover 
la  voluntad  que  de  convencer  el  entendimiento.  La 
norma  está  escrita  con  mas  ó  menos  claridad  en  el  es- 
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pírilu  de  lodos.  Importa  sin  duda  dosemollíirla,  acla- 
rarla, ani|iliarla;  pero  iinpoila  mas  loiliivia  arraigarla 
en  el  corazón  de  los  jóvenes,  moverlos  á  amarla  y  abra- 
zarla, y  forlilicarlús  contra  los  estimuios  del  apetito 
mferior,  que  tiran  á  oscurecerla  ó  desconocerla. 

Asi  que,  se  deberá  iiacer  sentir  á  lo>:ji^Tenes  que  solo 
por  medio  de  la  virtuil  podrán  lle¡;ar  ü  alcanzar  aquella 
felicidad  en  pos  fle  la  cnal  los  liond)res ,  por  una  incli- 
nación innata  é  insepanddo  de  su  ser,  su>piran  y  se 
agitan  continuamente  ;  que  esta  felicidad  no  es  un  bien 
que  exista  fuera  ilc  nosotros,  sino  una  idea,  ó  mas  bien 
un  sentimiento,  que  reside  en  lo  mas  íntimo  de  nues- 
tra conciencia;  pues  nadie  es  feliz  sino  el  que  está  in- 
timamente persuadido  de  que  lo  es ;  y  en  tanto  lo  es, 
en  cuanlo  goza  las  dulzuras  de  esta  persuasión.  ^,)ue 
aunque  se  suponga  que  los  bienes  exteriores  sean  ele- 
mentos de  felicidad ,  solo  lo  serán  cuandu  su  fruición 
esto  exenta  de  toda  inquietud  y  remordimlenlo,  y 
acompañada  de  aquella  intima  y  dulce  persuasión  (|uo 
solo  cabe  en  una  conciencia  pura  y  tranquila.  Y  por 
ultimo,  que  no  pudiendo  la  conciencia  Imuiana  sen- 
tirse pura  ni  tranquila  sin  la  seguridaii  de  liaber  ciim- 
plidú  la  Voluntad  del  legislador,  i|ue  es  el  mas  dulce 
fiuln  de  la  virtud,  solo  deben  mirar  la  virtud  como 
medio  de  alcanzar  la  felicidad. 

Asi  be  desterrará  de  sus  ánimos  aquella  preocupa- 
ción, tan  común  romo  funesta,  que  hace  mirar  los  bie- 
nes exteriores  como  elementos  necesarios  de  la  felici- 
ilad,  y  tener  por  dicliosos  á  cuantos  los  poseen.  Se 
debo  liacer  ver  á  los  jóvenes  (|ue  el  liombre  puede  ser 
feliz  sin  elloí,  porque  la  providencia  del  í!)riador,  re- 
duciendo á  muy  pocas  l.is  necesidades  absolutas  de  la 
vida;  derramando  abundantemente  por  todas  partes 
los  objetos  que  pueden  sustentarla ,  y  aun  baccrla 
agradable;  facilitando  de  tal  manera  su  adquisición, 
que  nadie  carecerá  de  ellos  sino  por  su  propia  desidia; 
y  finalmente,  bacicndo  que  la  felicidad  naciese  del 
ejercicio  de  la  virtud  ,  la  puso  al  alcance  <ie  todos  y  la 
liizo  independiente  do  la  fortuna.  Que  lari((ucza,  los 
honores,  lus  placeres  no  pueden  constituir  esta  felici- 
dad :  primero,  porque  no  son  accesibles  á  todos  ni  a  un 
al  mayor  número  de  los  hombres  ;  segundo,  porque  no 
se  adquieren  sin  afán  ,  no  se  poseen  sin  inquietud  ,  no 
se  pierden  sin  grave  dolor  y  amargura;  tercerc,  porque 
de  suyo  no  son  capaces  de  producir  aqrtella  tranquili- 
dad de  ánimo,  ai]uella  iulcrna  y  dulce  persuasión  de 
bienestar,  en  que  consiste  esenciahnente  la  felicidad; 
antes  bien  la  alejan,  perturbando  el  ánimo  con  el  cui- 
dado de  males  presentes ,  do  peligros  próximos  ó  de 
futuros  temore.=  ;  cuarto,  finalmente,  porque  estos  bie- 
nes solo  pueden  concurrir  al  aumento  de  la  felicidad 
'uandoson  adquiridos  con  justicia  ,  poseídos  con  mo- 
deración y  dispensados  con  beneficencia  ;  es  decir, 
•^uando  se  emplean  como  medios  de  ejercitar  y  exten- 
der la  virtud  ,  y  producir  aquella  dulce  persuasión  que 
Os  el  verdadero  elemento  de  la  feWcídad. 

Por  último  ,  se  les  hará  ver  que  el  hombre  no  puede 
gozar  eífla  dulce  persuasión  de  felicidad  sin  la  espe- 
ranza de  alcanzar  su  último  y  mas  sublime  objeto. 
ror()ue  el  hombre,  dotado  de  espíritu  inmortal ,  pene- 
trado de  la  idea  de  su  existencia  eterna,  y  convencido 
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de  que  no  puoile  ser  igual  en  ella  In  suerte  de  la  ini- 
quidad y  la  virtud,  ni  puede  dejar  de  pensar  en  la 
suerte  que  le  aguarda  para  después  de  su  vida,  ni 
contentarse  con  una  felicidad  circnnscrila  á  su  fu- 
gar y  brovisimo  plazo.  Por  consiguiente ,  no  podrá 
gozar  ninguna  especie  de  felicidad  temporal  que  no 
esté  acompañada  de  la  esperanza  de  la  felicidad  eterno. 
Si  pues  esta  esperanza  es  iudepemlienle  de  loJos  los 
bie.ics  de  fortuna ;  si  ninguno  de  ellos  es  por  su  na- 
turaleza capaz  de  darla  ;  si  solo  puede  existir  en  una 
conciencia  tranquila,  y  esta  traiiipiilidud  solo  puede 
nacer  del  sentimiento  de  haber  llenado  la  voluntad  dol 
supremo  Legislador,  y  aspirado  conslantcmcntc  á  la 
eterna  recompensa  que  reservó  á  los  justos  ,  es  indu- 
bitable i|ue  solo  en  la  virtud  hallará  un  medio  de  al- 
canzar la  verdadera  feliciilad. 

listas  verdades  son  tan  claras,  que  todos  las  verían 
de  bullo  y  sentirían  su  fuerza  si  las  tinieblas  de  la  igno- 
rancia y  las  pasiones  no  las  oscurci'iesen  y  debilitasen. 
Por  lo  mismo ,  y  para  darles  el  último  grado  de  con- 
vicción, se  les  hará  ver  :  primero,  cómo  están  conteni- 
das en  el  apetito  notural  que  tiene  lodo  hombre  á  su 
felicidad.  Porque  el  hombre,  no  solo  a|)elece  vehemen- 
temente su  bien,  sino  de  tal  manera  le  apetece ,  que  no 
contentándose  con  una  porción  de  ¿1 ,  por  muy  grande 
que  sea,  pasa  contiimamente  de  deseo  en  deseo,  as- 
pira á  poseer  la  mayor  suma  posible  de  bien  ,  y  á  esta 
posesión  solamente  une  la  ¡dea  de  sii  felicidad;  segun- 
do, que  con  la  misma  vehemencia  tiene  una  natural  y 
absoluta  aversión  al  mal ,  dundo  este  nondjre  á  todo 
cuanto  es  contrario  al  bien  y  de  cualquiera  manera  lo 
turba,  le  inengua  ó  aloja  de  nosotros.  Üe  forma  <|uo  en 
el  apetito  al  sumo  bien  se  envuelve  necesariamente  la 
aversión  al  mínimo  mal ;  tercero,  por  consiguiente, 
que  el  objeto  de  la  verdadera  felicidad  debe  ser  infini- 
tamente perfecto  ,  é  infinitamente  bueno  y  amable; 
esto  es,  debe  contener  en  sí ,  de  una  parle  el  comple- 
mento de  loda  perfección,  toda  bondad  ,  y  de  otra  la 
repugnancia  y  excliision  de  tuda  iniperfuccion  y  todo 
mal.  ¿Quién  pues  no  conoce  que  esto  natural  apetito 
del  liondire  al  sumo  bien  le  conduce  continuamente 
hacia  Dios,  único  ser  perfcctisímo ,  y  fuera  del  cual  no 
puede  existir  ninguna  especie  de  felicidad? 

Y  lié  aquí  el  centro  de  toda  la  doctrina  moral,  y. 
adonde  deben  ser  conducidos  la  razón  y  el  corazón  de 
los  jóvenes,  para  que  vean   reunidos  en  él  el  sumo 
bien  con  el  último  fin  del  hombre  ,  y  el  objeto  de  la 
virtud  con  el  de  la  felicidad. 

La  ley  que  existe  en  el  corazón  del  hombre ,  y  que 
es  la  fiel  expresión  de  la  voluntad  del  supremo  Legis- 
lador, le  conduce  también  al  mismo  centro,  y  en  él 
tiene  su  complemenlo;  porque  no  exige  de  nosotros 
sino  amorá  Dios,  corno  nuestro  sumo  bien.  Es  verdad 
(]ue  abraza  también  el  amor  que  debemos  á  nosotros 
mismos  y  á  nuestros  prójimos;  pero  este  amor  está  vir- 
tualmenle  contenido  en  aquel ,  pues  de  él  proceile  y  á 
él  debe  encaminarse  como  á  último  término  de  la  vir- 
tud y  la  felicidad.  No  exige  pues  de  nosotros  sino  lo 
mismo  que  naturalmente  apetecemos  y  lo  que  un  ser 
racional  no  puede  dejar  de  apetecer;  esto  es,  intenso 
amor  al  sumo  bien. 
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Mas  porqué  no  se  orea  que  este  es  un  circulo  de  pa- 
labras iiivcnlaiio  para  componer  nn  sislenia,  ni  se 
mire  como  ociosa  ó  repuiinanle  una  ley  que  solo  manda 
al  hombre  lo  que  no  pneile  dejar  de  apetecer ,  conven- 
drá explicar  con  claridad  á  Ins  jóvenes  este  artículo 
por  la  naturaleza  misma  del  ser  humano. 

Es  una  verdad  conslanle  que  el  Criador  inipriiniú  ü 
todos  los  entes  aniínalos  el  apetito  de  su  felicidad 
para  proveer  á  su  conservación  y  perfección.  Los  bru- 
tos signen  sin  desvío  la  dirección  de  este  ap>^tito,  se- 
gún la  sola  ley  de  su  instinto,  y  siguiéndola,  hallan  en 
él  los  medios  necesarios  para  alcanzar  aquel  fin.  Pero 
el  hombre,  compuesto  dedos  sustancias  entre  sí  di- 
ferentes, es  movido,  por  decirlo  así,  de  dos  diversos 
apetitos.  El  uno  procede  del  instinto  animal ,  que  nos 
es  común  con  los  brutos,  y  por  lo  mismo  se  llama  in- 
ferior; el  otro,  llamado  superior,  procede  de  la  razón 
conque  el  hombre  fué  disliní-'uido  entre  todas  las  cria- 
turas. Sin  combinar  el  impulso  de  estos  dos  apetitos, 
el  hombre  no  puede,  hallar  la  perfección  de  su  ser; 
porque  el  primero  le  mueva  solamente  á  buscar  el 
placer  y  evitar  el  dolor,  sin  considerar  otra  ley  que  la 
de  su  bienestar  presente,  y  sin  idea  de  otra  perfección 
que  la  de  la  satisfacción  de  sus  sentidos.  Pero  el  segun- 
do, descubriéndole  el  Gn  para  que  fué  criado  ,  y  pre- 
sentándole la  idea  de  un  bien  mas  real  y  permanente 
y  de  una  perfección  mas  propia  de  su  ser,  le  inspira  el 
deseo  de  aspirar  á  ella  y  de  alcanzar  la  verdadera  feli- 
cidad. 

El  Criador  pues,  aunque  hizo  al  hombre  libre  para 
que  pudiese  merecer  por  sí  mismo  esta  felicidad  ,  pero 
al  mismo  tiempo  dejó  á  su  albedrío  seguir  uno  vi  otro 
apetito,  y  puso  en  su  alma  una  luz  capaz  de  conocer 
la  norma  que  debía  seguir  para  moderar  los  ímpetus 
del  apetito  animal ,  y  dirigir  sus  acciones  al  verdade- 
ro y  sumo  bien. 

Así  que,  ambos  apetitos  nos  mueveu  hacia  nuestra 
felicidad ;  pero  el  apetito  animal ,  mirando  solo  A  lo  que 
nos  parece  deleitable  y  provechoso,  da  impnlso  á  nues- 
tras pasiones,  y  en  vez  de  conducirnos,  suele  alejarnos 
de  nuestro  verdadero  bien,  mientras  el  apetilo  racio- 
nal ,  siguiendo  la  norma  impresa  en  nuestra  alma,  bus- 
ca lo  que  es  honesto  y  justo,  y  no  reconoce  deleite  ni 
utilidad  verdaderos  donde  no  ve  utilidad  y  justicia.  Por 
lo  mismo  en  este  apetito  está  el  principio  de  nuestras 
virtudes.  Y  hé  aquí  cómo  el  deseo  del  sumo  bien,  en 
que  está  cifrada  toda  la  ley  natural,  es  el  único  prin- 
cipio de  la  perfección  biunana,  contiene  en  sí  el  últi- 
mo fin  del  hombre,  y  reúne  en  un  punto  el  objeto  de 
la  virtud  y  el  de  la  verdadera  felicidad. 

Infiérese  de  aquí  que  pues  el  primer  precepto  de  la 
ley  es  el  amor  á  Dios,  como  sumo  bi "U,  y  e-te  amor 
debe  crecer  en  razón,  primero,  de  la  alteza  de  su  objeto; 
segundo,  del  número  y  excelencia  de  los  beneficios  dis- 
pensados al  hombre ;  tercero,  de  la  grandeza  délas  pro- 
mesas que  le  hizo;  el  primer  deber  natural  del  hombre 
es  perfeccionar  este  conocimiento,  no  solo  porque  el 
amor  á  Dios,  en  que  se  cifra  toda  la  ley  natural,  pre- 
supone este  conocimiento  ,  sino  porque  tan  infinita  es 
la  perfección  de  su  ser,  que  no  puede  ser  conocido 
sin  ser  amado ,  y  que  tanto  mas  perfectamente  sera 
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amado,  cuanto  sea  mas  perfectamente  conocido.  Es 
ciorto  que  el  hombre  eleva  fácilmente  su  razón  hasta 
la  existi'Ucía  de  Uins ;  pero  lo  es  mas  aun  que  extien- 
de, engrandece  y  perfecciona  esta  idea  á  proporción 
que  aplica  su  razón  á  la  contemplación  de  sus  obras, 
del  orden  admirable  que  las  eidaza ,  y  de  los  fines  de 
amor  y  bondad  á  que  las  destinó  ;  y  á  conocer  por  aquí 
alguna  cosa  de  la  omnipotencia  ,  sabiduría  y  bondad 
infinita  de  su  Dios.  Y  como  el  hombre  penetrado  de  esta 
idea  no  puedo  dejar  de  amarle  con  todas  las  fuerzas  de 
su  alma,  ni  dejar  de  depositar  en  61  toda  la  confianza 
y  todas  las  esperanzas  de  su  corazón  ,  de  aquí  es  que 
el  hombre  sea  obligado  á  buscar  y  perfeccionar  este 
conocimiento  hasta  donde  la  luz  de  su  razón  alcance 
y  en  cuanto  su  estado  le  permita.  Y  hé  aquí  cómo  se 
reúnen  en  un  punto  central  las  tres  primeras  virtudes 
morales  del  hombre;  esto  es,  la  fe,  la  esperanza  y  la 
caridad  naturales,  y  cómo  la  ética  las  debe  presen- 
tar á  los  jóvenes  mientras  la  doctrina  cristiana  les 
descubre  la  alteza  y  carácter  de  estas  virtudes,  como 
teologales  y  primeras  de  nuestra  religión. 

También  se  infiere  que  el  hombre  es  por  naturaleza 
un  ente  religioso,  y  que  como  tal  le  presenta  la  ética. 
Porque,  ¿cómo  podrá  concebir  alguna  idea  de  las  infi- 
tas  perfecciones  de  Dios  y  de  los  inmensos  beneficios 
que  le  dispensó ,  sin  que  además  de  amarle  y  confiar 
en  él,  se  considere  obligado  á  tributarle  un  humilde 
culto  de  adoración  y  degratilud?0  ¿cómo  podrá  el  hom- 
bre concebir  esta  idea ,  sin  que  sienta  que  esta  adora- 
ción y  cidto  de  su  Criador  es  una  de  sus  primeras  obli- 
gaciones, y  que  su  desempeño  concurre  á  la  perfección 
de  su  ser?  Ni  se  trata  solo  de  un  culto  puramente  in- 
terno, porque  si  cuanto  es,  cuanto  puede  ,  cuanto  tiene 
el  hombre  procede  de  la  bondad  de  Dios,  su  adoración 
no  seria  cumplida  si  no  procediese  de  todas  las  facul- 
tades mentales  y  físicas ,  y  si  no  se  demostrare  ,  además 
de  los  sentimientos  internos  de  adoración  y  sumisión, 
con  actosexteriores  de  culto  y  de  gratitud.  Es  verdad  que 
la  razón  por  sí  sola  no  especifica  ni  determina  con  pre- 
cisión los  actos  particulares  de  este  culto  exterior;  pero 
porque  reconoce  á  Dios  como  autor  y  señor  de  todo  lo 
criado,  y  como  cria  lor  y  singular  bienhechor  del  hom- 
bre, no  hay  duda  sino  que  dicta:  primero,  que  nues- 
tro culto  exterior  debe  ser  un  reconocimiento  de  su 
dominio  absoluto  y  su  bondad  inlinila;  segundo,  que 
esta  expresión  debe  ser  decorosa,  humilde,  agradeci- 
da; en  suma,  anáfoga,  congruente  de  una  parte  con 
la  grandeza  y  bondad  de  Dios,  y  de  otra  con  nuestra 
pequenez  y  gratitud. 

A  poco  que  se  rofiexione  sobre  esta  primera  virtud 
del  hombre  religioso,  se  la  hallará  colocada  entredós 
exiremos ,  contra  los  cuales  conviene  precaver  desde 
luego  á  los  jóvenes.  El  primero  es  la  impiedad,  la  cual 
no  conociendo  á  Dios,  ó  para  hablar  con  mas  propiedad, 
desconociéndole ,  ni  le  puede  amar  debiilamente,  ni  po- 
ner en  él  su  confianza ,  ni  mirarle  como  bien  supremo 
y  término  y  complemento  de  la  felicidad.  Tampoco  le 
puede  considerar  como  supremo  legislador,  ^entonces 
la  ley  natuial ,  si  acaso  reconoce  alguna  el  incrédulo, 
no  será  para  él  sino  una  ley  de  conveniencia  ó  una 
colección  de  máximas  de  mera  prudencia  humana,  que 
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seguirá  |sin  escrúpulo  ó  abandonará  sin  reinoriliinion- 
to,  segnn  que  el  interés  momentáneo  le  diclaso.  j  Plu- 
guiera á  Dios  que  no  estuviese  tan  cercada  nuestras  mo- 
radas y  de  nuestros  dias  el  ejemplo  de  los  jiurrcndos 
males  á  que  puedo  arrojarse  este  niónstriio!  A  sus  ojus 
desaparece  toda  relación  entre  el  Criador  y  la  criatura, 
y  toda  idea  de  arjnonia  y  urden  moral  se  disipa  de  la 
fa¿  de  la  tierra.  Ll  interés  solo  domina  sobre  ella.  .Nin- 
gún principio  do  equidail  y  justicia  asegura,  ningún 
sentimiento  de  honestidad  y  gratitud  acerca ,  ningún 
vínculo  de  amor  y  fraternidad  une  á  los  lio  i.bres  entri' 
8¡.  Cada  uno  existe  aislado  y  para  si  solo  ,  y  el  interés 
inilividual  profiondera  al  bien,  á  la  concordia  y  á  la 
ejislencia  misma  del  género  humano. 

Con  ideas  y  sentimientos  del  lodo  diferentes  ,  la  su- 
pcrsticiun  produce  males  no  menos  funestos,  cuando, 
so  color  de  obsequio  al  Ser  supremo,  pretende  consa- 
grar todos  los  errores  del  espíritu  y  todas  las  ilusiones 
delcorazoii  humano.  I'onpie,  ¿iiuién  no  verácon  espan- 
to los  horrendos  é  indecentes  cultos  que  estableció  en 
los  antiguos  pueblos,  y  los  atroces  males  y  miserias  á 
que  sujeta  aun  á  los  que  se  hallan  en  estado  de  barbarie 
ó  imperfecta  cultura?  Sonielienclo  de  una  parte  los  hom- 
bres á  vanas  y  riilicidas  creencias  y  á  horribles  ilusio- 
nes y  temores,  y  de  otra  multiplicando  sus  leyes  mo- 
rales y  rituales  y  las  reglas  de  su  conducta  religiosa  y 
civil,  degradad  un  mismo  tiempo  el  augusto  carácter 
de  la  Divinidad  y  la  dignidad  de  la  especie  humana, 
robando  á  sus  individuos  hasta  la  escasa  porción  de  fe- 
licidad que  pudieran  gozar  en  la  tierra.  Hija  de  la  igno- 
rancia, es  madre  del  fanatismo,  si  acaso  el  fanatismo  no 
es  la  misma  superstición  puesta  en  ejercicio ,  y  arrojada 
por  otro  derrumbadero  á  los  mismos  males  que  produce 
la  impiedad. 

El  amor  á  nosotros  mismos  está  virlualniente  conté, 
nido  en  el  amor  al  Ser  supremo;  porque,  ¿cómo  podrá 
el  hombre  amar  de  corazón  á  Dios ,  su  criador  y  Inen- 
liechor,  sin  que  se  ame  á  si  mismo  como  criatura  suya 
y  objeto  señalado  de  su  amor ?.Ni¿cómo  [lodrá  amarse 
á  si  mismo  con  puro  y  verdadero  amor,  sin  que  ame 
á  este  Ser  perfeclísimo,  á  quien  debe  su  existencia,  que 
le  colmó  de  linios  beneficios  y  le  elevó  á  tan  augustas 
esperanzas?  Y  hé  aqui  por  qué  este  amor  se  supone,  mas 
bien  que  se  manda,  en  la  ley,  y  porque  esta,  mas  que 
áexcilarle,  se  dirige  á  regir  ymoderarsus  aficiones.  Él 
es  connatural  al  hombre  é  inseparable  de  su  ser,  prin- 
cipio de  perfección  y  medio  de  su  felicidad. 

Asi  que ,  el  amor  propio,  tan  injustamente  calumnia- 
do por  algunos  moralistas,  es  en  su  origen  esencial- 
mente bueno ,  porque  procede  de  Dios ,  autor  de  nues- 
tro ser.  Y  lo  es  en  su  término  ,  pues  que  tiende  siempre 
á  la  felicidad ,  cuyo  apetito  nos  es  también  innato.  De- 
bemos pues  mirarle  como  una  propiedad  del  ser  hu- 
mano ,  inspirada  por  su  divino  Autor ,  y  por  lo  mismo 
esencialmente  buena. 

Y  si  esto  es  asi ,  también  serán  esencialmente  buenos 
los  objetos  que  apetece  este  amor  ,  porque  su  término 
es  la  posesión  de  los  bienes  que  perfeccionan  nuestro 
ser.  Si  se  trata  do  aquellos  que  constituyen  esta  perfec- 
ción y  están  identificados  con  el  último  fin  y  felicidad 
del  hombre ,  esto  es ,  de  los  bienes  internos  y  sobrena- 


turales ,  ya  se  vo  que  son  el  mas  digno  objeto  do  oues- 
troamor  propio,  como  que  .^on  los  únicos  bienes  puros 
y  exentos  de  todo  mal.  Empero  aunque  los  bienes  na- 
turales y  externos  sean  de  mas  humilde  y  frágil  condi- 
ción, y  en  ellos  queiia  mucha  liga  y  mezcla  de  nial, 
todavía  pueden  concurrirá  nuestra  perfección,  y  para 
esto  nos  son  dispensados  por  el  supremo  Bienhechor. 
Es  verdad  (|ue  estos  bienes  tienen  mas  analogía  con  la 
felicidad  temporal  que  con  la  eterna  del  hombre  ,  y  que 
por  lo  mismo  abusa  mas  fácilmente  de  ellos  nuestra 
corrompida  naturaleza.  Mas  pues  que  Dios  nos  ha  dado 
derecho  á  una  y  otra  felicidad ,  y  ellos  virtuosamente 
poseídos  y  dispensados  son  medios  de  alcanzar  una  y 
otra,  visto  es  que  deben  ser  mirados  como  bienes  rea- 
les y  esencialmente  buenos. 

Asi  que,  los  males  y  desórdenes  á  que  nos  conduce  el 
amor  propio  no  son  de  atribuir  á  su  esencia  ni  á  la 
de  los  objetos  que  apetece,  sino  al  exceso  con  que  los 
apetece  y  al  abuso  que  hace  de  ellos  en  su  fruición 
y  empleo,  cuando  extraviados,  por  la  depravación  de 
nuestra  naturaleza,  del  fin  de  perfección  para  que  nos 
fueron  dados ,  los  buscamos  ó  gozamos  en  sentido  con- 
trario del  mismo  lin.  Por  esto  cuando  el  amor  propio, 
sin  consideración  á  la  norma  impresa  en  nuestras  almas 
para  moderar  sus  aficiones ,  nos  arrastra  en  pos  de  una 
felicidad  puramente  mentida  y  ajena  de  la  dignidad  de 
nuestro  ser,  es  claro  que  lejos  de  perfeccionarle,  lo 
corromperá  y  alejará  de  la  verdadera  felicidad.  Empero 
si  obedeciendo  al  apetito  superior,  regula  nuestras  de- 
terminaciones por  el  concejo  do  la  razón  sana  y  sen- 
sala,  y  nos  conduce  al  sólido  y  verdadero  bien,  en- 
tonces será  el  vcrdaderi)  principio  de  perfección  y  el 
mas  poderoso  medio  de  la  felicidad  humana.  Los  bie- 
nes naturales  se  pueden  reducirá  cuatro  objetos:  la 
vida  ,  la  fama  ,  la  hacienda  y  el  placer;  y  nada  probará 
mejor  lo  que  habernos  dicho  que  la  consideración  del 
uso  y  abuso  que  puede  liacer  el  amor  propio  de  cada 
uno  de  estos  bienes.  Bien  empleados  sirven  al  desem- 
peño de  nuestros  deberes  y  al  ejercicio  de  las  mas  re- 
comendables virtudes:  mal  empleados  fomentan  los 
vicio-  mas  vergonzosos,  y  nos  alejan  de  nuestro  último 
fin.  Por  eso  el  Criador,  al  mismo  tiempo  que  nos  dio 
derecho  á  su  posesión  y  nos  inspiró  el  deseo  de  ellos, 
nos  impuso  la  obligación  de  emplearlos  conforme  á 
aquel  ün,  como  medios  de  alcanzar  la  verdadera  feli- 
cidad. 

La  vida  es  el  don  mas  precioso  que  hemos  recibido 
de  su  mano  ,  y  no  solo  podemos  amarla ,  sino  que  de- 
bemos conservarla  y  perfeccionarla  conforme  al  fin  para 
que  nos  fué  dada.  Debemos  por  consiguiente  buscar 
todo  lo  que  conduce  á  esta  perfección ,  á  saber:  pri- 
mero, la  salud,  la  fuerza,  la  agilidad,  la  destreza  cor- 
poral y  el  buen  uso  de  nuestros  sentidos ,  pues  que  en 
esto  se  cifran  los  medios  de  socorrer  nuestras  necesida- 
des y  las  de  nuestros  prójimos ,  y  por  consiguiente 
constituye  nuestra  perfección  física;  segundo,  debe- 
mos cultivar  las  facultades  de  iniestra  alma ,  ya  facili- 
tando el  mas  recto  uso  de  nuestra  razón,  ya  ilustrando 
nuestro  entendimiento  y  memoria  con  conocimientos 
nece.sarios  y  útiles,  ya  rectificando  nuestra  voluntad 
con  sentimientos  y  hábitos  virtuosos;  todo  lo  cuaj  con»- 
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litiiye  nuestra  peiToccioii  moral  y  nos  conduce  al  mis- 
mo fin.  Así  que,  del  amor  á  la  vida  nacen  lii  previsión 
para  buscar  todo  el  liien  y  luiir  lodo  el  mal  puc  se  re- 
fiera ¡i  ella ;  la  aclividaii  y  amor  al  honesto  trabajo  ,  la 
fruf;;il¡d;id  y  parsimonia  ,  la  moderación  y  templanza  en 
el  placer ,  la  constancia  en  el  estudio  y  observación ,  y 
esla  venturosa  curiosidad,  que  nos  lleva  constantemente 
hacia  la  verdad  ,  y  haciéndonos  buscar  con  insaciable 
afán  cnanto  es  sublimo,  bello  y  gracioso  en  el  orden 
físico ,  y  cuanto  es  honesto  ,  provechoso  y  deleitable 
en  el  orden  moral ,  es  fuente  de  verdadera  sabiduría 
y  principio  de  la  mayor  perfección  que  puede  alcanzar 
nuestro  ser. 

Pero  nada  le  aleja  mas  de  esla  perfección  que  el  des- 
ordenado amor  á  la  vida.  De  él  nace  la  pereza,  la 
ociosidad,  la  indolencia  ,  la  acedía  ,  la  molicie,  la  afe- 
minación, la  cobardía,  la  indiferencia  en  los  males 
ajenos,  el  abandono  de  los  deberes  propíos ,  y  en  una 
palabra,  aquel  desenfreno  de  nuestros  deseos  que  en- 
flaqueciendo nuestras  fuerzas  físicas,  entorpeciendo 
nuestra  razón  y  corrompiendo  nuestra  voluntad,  nos 
sepulta  en  perpetua  torpeza  é  ignorancia  ,  y  nos  ex- 
pone á  los  errores  y  excesos  que  mas  degradan  la  ilig- 
nidad  de  nuestro  sor. 

Después  de  la  vida,  es  la  fama  el  bien  mas  codiciado 
de  nuestro  amor  propio,  asi  por  el  placer  que  hallamos 
en  el  aprecio  ajeno,  como  por  las  ventajas  que  nos 
proporciona  en  el  curso  de  nuestra  vida.  El  deseo  de 
adquirirla,  conservarla,  aumentarla,  es  uno  de  los  re- 
guladores de  las  acciones  humanas ,  y  cuando  no  su 
primer  móvil,  jamás  deja  de  tener  en  ellas  algún  in- 
flujo. Mozos  y  viejos,  ricos  y  pobres,  sabios  é  ig- 
norantes, todos  aspiran  á  distinguirse  ,  aunque  por 
diversos  caminos.  I'ero  el  hombre  de  bien  mira  la  re- 
putación y  buen  nombre  como  su  mas  precioso  patri- 
monio ;  le  considera  como  legítimo  fruto  de  su  buen 
proceder,  y  le  estima  como  el  único  cuya  posesión  es 
independiente  del  poder  y  la  fortuna.  Por  lo  mismo 
que  este  bien  no  reside  en  nosotros ,  sino  en  la  opi- 
nión ajena,  nos  mueve  poderosamente  hacia  el  mérito 
ijue  la  concilía;  y  mientras  nos  hace  cultivar  las  dotes 
y  talentos  que  recomiendan  nuesira  persona,  regula 
nuestra  conducta  pública  y  privada  por  aquellos  prin- 
cipios de  honor  y  probidad  que  granjean  la  aproba- 
ción y  benevolencia  general.  El  hombre  poseído  de  este 
deseo  todo  lo  emprende,  todo  lo  sufre  por  alcanzarle. 
í;i  ha  inspirado  las  ilustres  hazañas  y  las  heroicas  vir- 
tudes que  tanto  realzan  la  dignidad  del  hombre,  y  ha 
sido  siempre  uno  de  los  mas  activos  y  constantes  prin- 
cipios de  la  [lerfeccion  de  su  especie. 

Pero  este  deseo  de  excelencia  y  superioridad  se  des- 
ordena cuando  desdeñando  la  luz  y  el  consejo  de  la 
sana  razón ,  se  deja  arrastrar  hacía  la  vana  gloria.  ¡Qué 
de  guerras  no  ha  encemlido,  qué  de  laureles  no  ha  en- 
sangrentado, que  de  naciones  no  ha  desolado  esta  fu- 
riosa pasión  de  gloria  militar,  cuyo  falso  esplendor 
lanto  deslumhra  á  los  mismos  infelices  pueblos  á  quie- 
nes tanta  sangre  y  lágrimas  hace  derramar! 

No  menos  funesto  ha  sido  el  desenfrenado  deseo  de 
mando,  de  autoridad,  de  influjo,  á  que  llamamos 
ambición.  Siempre  ocupada  en  serviles  adulaciones 
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para  caplarse  el  favor,  ó  en  insidiosas  rnaquinacioues 
para  sorprenderle;  siempre  irritada  por  la  envidia 
acompañada  del  odio  y  seguida  del  espíritu  de  ven- 
ganza, persigue  el  mérito  modesto,  cuya  concuriencia 
teme;  persigue  la  inocencia,  cuya  pureza  y  candor  la 
corren,  y  persigue  á  la  virtud  ,  cuyo  modesto  esplen- 
dor la  desluce.  Del  mismo  deseo  de  excelencia  nace  este 
lujo  insensato,  azote  de  las  naciones  cultas,  que  de- 
vora la  fortuna  pública  y  privada.  Él  es  el  que  ,  á 
falta  de  prendas  y  mérito  real ,  busca  la  superioridad 
y  la  gloria  en  la  vana  ostentación  de  galas  y  trenes ,  ri- 
cas preseas  y  muebles  exquisilos,  profusiones  y  gastos 
que  satisfacen  el  capricho  de  unos  pocos  hombres 
ociosos  é  inútiles  á  cosía  del  sudor  de  innumerables 
familias  ;  y  él  es  también  el  que  llevando  de  clase  en 
clase  el  conlagio,  inspira  á  las  humildes  el  deseo  de 
remedará  las  mas  altas,  aumenla  las  necesidades  de 
todas,  corrompe  sus  costumbres,  consuma  su  miseria 
y  la  ruina  del  Estado.  De  él  nace  ,  en  fin  ,  esta  vana  y 
ridicula  afectación  de  mérito,  de  virtud,  de  valor,  de 
nobleza  y  de  ingenio,  que  infesta  las  sociedades  con 
tantos  hombres  vanagloriosos ,  hipócrilas,  baladrones, 
quijotes  ó  charlatanes ,  y  lanto  degrada  la  perfección 
humana. 

Del  amor  á  nosolros  mismos  procede  el  amor  á  la  ha- 
cienda, cuyo  nombre  abraza  todos  ios  medios  de  pro- 
veer á  nuestras  necesidades  y  comodidades.  El  deseo 
de  adquirirlos,  conservarlos  y  aumentarlos  por  vías  lí- 
citas y  honestas,  es  en  el  hombre  un  principio  de  per- 
fección, y  por  lii  mismo  esencialmente  bueno.  Por  él 
provee  á  su  suslenlacion  y  á  la  de  cuantos  la  naturaleza 
ó  la  sociodan  pone  á  su  cuidado,  y  de  él  depende  en 
gran  parle  el  bienestar  de  unos  y  otros.  Como  el  primer 
móvil  de  su  industria,  él  ha  inventado  las  artes  prác- 
ticas, que  multiplican  y  diversifican  estos  bienes;  ha 
investigado,  descubierto  y  ordenado  en  sistema  de  cien- 
cias los  conocimientos  úliles,  que  promueven  el  ade- 
lantamiento de  estas  artes,  y  se  ocupa  incesantemente 
en  perfeccionar  unas  y  otras.  Como  regulador  de  la 
economía  doniéstíca  y  social ,  dicta  la  vigilante  previ- 
sión y  prudentes  máximas  que  dirigen  la  conservación 
y  dispensación  de  las  fortunas  pública  y  privada;  y 
en  este  sentido  es  uno  de  los  principios  mas  activos 
de  la  prosperidad  de  los  estados  y  de  las  familias.  Él 
facilita  al  boudjre  los  medios  de  aumentar  y  perfec- 
cionar sus  facultades  físicas  y  mentales,  los  de  satisfa- 
cer aquellos  puros  ó  inocentes  placeres  que  hacen  mas 
dulce  la  vida,  y  sobre  lodo,  los  de  ejorcílar  aquellas 
virtudes  bcnélicas ,  sin  las  cuales  las  sociedades  po- 
líticas no  serian  mas  que  congregaciones  de  fieras,  y 
la  especie  humana  una  raza  inmensa  de  salteadores  y 
miserables. 

.Mas  cuando  la  razón  no  regula  por  los  princi- 
pios de  la  ley  este  amor,  ya  sea  en  la  adquisición, 
ya  e:i  la  posesión,  ya  en  la  dispensación  de  los  bie- 
nes de  fortuna ,  su  desorden  produce  los  vicios  y 
males  mas  funestos.  El  deseo  inmoderado  de  adquirir 
engendra  la  codicia,  cuya  sed  insaciable,  absorbiendo 
en  el  liombre  todos  los  principios  de  su  actividad  ,  le 
arrastra  hacia  todos  los  medios  de  saciarla,  por  ini- 
cuos y  reprobados  quesean.  Fraudes,  mentiras,  usur- 
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paciones,  logrerías,  infidelidades,  coIjccIios,  sobor- 
nos ;  en  una  palabra ,  la  prostitución  de  todas  las  ideas 
de  justicia  y  ile  lodos  lus  sentimientos  de  honestidad 
son  compañeros  insefiarables  de  este  monstruo,  y  la 
fuente  mas  copiosa  de  corrupción  y  de  miseria. 

Otros  dos  vicios  entre  si  repugnantes  suelen  acom- 
pañar la  codicia  y  aumenlar  sus  estragos;  de  un.i  parte 
la  sórdida  avaricia  ,  (|ue  adipiiere  >olo  para  nti-sorar, 
y  atesora  solo  para  adfjuirir,  que  inscnsiblí'  ¡i  Uis  ma- 
les ajenos  y  aun  á  los  propins,  va  siempre  en  pos  de 
un  bien  cuya  boniluil  y  usos  desconoce  ,  convierte  la 
opulencia  en  penurias  y  se  hace  mártir  voluntario  de 
un  temor  que  creced  la  parque  su  seguridad.  He  otra 
la  prodijjalidad  insensata  desperdicia  los  bienes  con  la 
misma  locura  con  (|ue  los  apetece  ;  devora  después  <le 
los  suyos  los  ajenos ,  y  disipando  unos  y  otros  sin  ra- 
iion  ni  objeto,  ó  por  lo  menos  en  objetos  indijinos  de 
la  razón  humana ,  sigue  sienipre  una  ilusión,  i|uc  siem- 
pre se  le  aleja ,  y  va  siempre  tras  de  una  sombra  de  feli- 
cidad, que  nunca  alcanza. 

No  les  anda  lejos  la  furiosa  pasión  del  jueao;  la  única 
que  ha  sabido  hacer  el  monstruoso  maridaje  de  la  ava- 
ricia y  la  prodigalidad  ;  pasión  que  absorbe  todas  las 
demás,  que  agita  en  la  juventud  y  enloquece  en  la 
vejez ,  que  busca  siempre  su  felicidad  en  la  fortuna  ,  y 
Id  fortuna  en  el  camino  que  conduce  mas  breve  y  se- 
guramente á  su  ruina,  i^n  suma,  el  apetito  desoí  denado 
de  estos  bienes,  corrompiendo  y  extraviando  el  inte- 
rés individual  del  bombrc,  convierte  el  principio  mas 
activo  de  perfección  social  en  el  insiruinenlo  mas  fu- 
nesto de  corrupción,  de  iniquiílad  y  de  nn'seria  pública 
y  privada. 

Pero  ninguna  propensión  del  amor  propio  es  mas  po- 
derosa que  la  que  tiene  por  término  el  placer,  lilla  es 
aca.so  la  única,  la  primera  del  hombre,  que  envuelve 
en  si  todas  las  demás.  I'or  el  placer  buscamos  la  glo- 
ria ,  y  por  él  deseamos  la  riqueza.  Por  él  vencemos 
nuestra  natural  aversión  al  dolor,  y  le  sufrimos,  y  por 
él ,  en  lin,  avciitiiraiiios  muchas  veces  esta  misma  vida, 
que  queremos  beatificar  con  él ,  y  que  sin  él  nos  parece 
grave  y  molesta.  Por  su  medio  nos  conduce  el  Criador 
á  nuestra  conservación,  haciendo  que  el  placer  sea  in- 
separable de  la  satisfacción,  y  el  dolor  de  la  privación 
de  nuestras  necesidades.  De  alii  es  que  el  comer,  be- 
ber, ejercitar  nuestras  facultades  físicas,  descansar  y 
dormir,  sean  á  un  mismo  tiempo  las  primeras  necesi- 
dades y  los  primólos  placeres  del  hombre.  Sin  ellos 
ninguno  con>ervaria  su  vida;  con  ellos  vive  contenta  la 
mayor  parte  de  la  especie  humana. 

De  aquí  proviene  la  vehemencia  con  que  el  hombre 
se  mueve  hacia  esta  especie  de  bien  ,  y  la  facilidad  con 
que  abasa  de  él.  Entre  el  uso  y  el  abuso  de  los  objetos 
deleitables  no  hay  mas  que  un  paso,  y  este  paso  le  da 
la  ilusión  del  placer.  El  deseo  de  comer  declina  en  gu- 
la, y  el  de  beber  en  embriaguez;  el  de  ejercicio  pasa 
á  brutalidad,  como  se  ve  en  la  caza,  en  las  luchas  y 
juegos  violejilos  y  en  los  excesos  de  la  lujuria;  y  el  de 
descanso  y  sueño  cae  en  torpeza  y  torpe  poltronería. 
Pero  en  estos  excesos  ya  no  hay  verdadero  placer, 
porque  consistiendo  en  la  satisfacción  de  alguna  nece- 
sidad ,  es  preciso  que  acabe  el  placer  donde  empieza 


el  exceso  en  la  fruición;  esto  es,  cuando  lo  que  ape- 
tecíamos para  nuestra  conservación  cmpieía  á  conver- 
tirse en  daño  y  ruina  de  nuestro  ser. 

Por  este  principio  se  pueden  calificar  los  demás  pla- 
ceres de  los  sentidos ,  pues  que  todos  los  objetos  que 
los  afectan  agradablemente  pueden  conducir  á  nuestra 
conservación  ó  |)erfeccion.  Hay  pues  alguna  relación 
de  necesidail  entre  ellos  y  nuestro  ser,  en  cuya  satis- 
facción consiste  el  placer  que  noscau.san.  i;l  Criador, 
derramando  en  loi  no  de  nosotros  tanta  abundancia  y 
variedad  de  bienes,  dotándonos  de  la  aptitud  ncee-a- 
ria  para  convertirlos  en  nuestro  uso  y  provecho  y  en 
nuestra  comodidad  y  regalo;  y  excitando  nucslra  acti- 
vidad hacia  ellos  por  medio  del  placer,  que  hizo  inse- 
parable de  su  fruición,  qui.-o  (|ue  fuesen  para  nosotros 
MU  meilio  de  peí  fccciou  y  de  felicidad.  Asi  es  (|ue  nues- 
tro apetito  iiatiiraliiiente  se  dirigió  á  la  bondad  que  des- 
cubre en  ellos,  y  esta  bondad  es  siempre  relativa  á 
nuestra  perfección  ,  ponpie  es  la  idea  de  la  convenien- 
cia que  hay  entre  ellos  y  alguna  especie  de  necesidad 
nuestra.  Cuando,  pues,  regulamos  el  uso  de  estos  bie- 
nes por  su  bondail,  esto  es,  ¡lor  la  necesidad,  que  es 
lériiiiiio  de  su  conveniencia,  su  fruición  conduce  á 
nuestra  conservación  ó  perfección,  y  nos  da  un  verda- 
dero placer;  mas  cuando  abusamos  de  ella  desaparece 
su  bondad,  y  con  ella  el  placer. 

Otra  especie  de  placer  producen  en  nosotros  losoli- 
jetos  exteriores,  eii  el  cual  el  ministerio  de  los  senti- 
dos Sé  reduce  simplemente  á  pasar  á  nuestra  alma  las 
impresiones  que  reciben  de  ellos.  Este  placer  perte- 
nece esencialnieiUe  á  nuestra  alma  ,  y  ella  sola  es  ca- 
paz de  juzgarle,  asi  como  deseiUirle.  Este  placer  se 
reliere  también  á  una  necesidad  primaria,  pero  no  del 
cuerpo,  sino  del  alma;  tal  es  el  de  ejercitar  y  perfec- 
cionar las  facultades,  en  la  cual  puso  el  Criador  un 
medio  de  conservación  y  perfecci(ui ,  unavehemenle 
curiosidad  ,  que  nace  con  nosotros,  se  desenvuelve  con 
nuestra  razón  ,  y  nos  lleva  por  todo  el  cuiso  de  la  vida 
hacia  lo  nuevo  y  lo  desconocido.  Cuanto  existe  nos  in- 
teresa y  llama  nuestra  atención.  Quisiéramos  saber  la 
naturaleza  y  propiedades  de  todas  las  cosas ,  por  qué  y 
para  qué  existen  ,  descubiir  sus  causas  y  sus  lines,  y 
penetrar  todas  las  relaciones  que  las  unen  con  nueslro 
ser,  entre  si  mismas  ó  con  el  orden  general  del  uni- 
verso. Por  estas  relaciones  juzga  nuestra  alma  de  la 
bondad  de  cada  una;  esto  es,  de  sn  perfección,  y  se 
deleita  en  conocerla  y  descubrirla  en  ellas. 

Y  hé  aquí  la  razón  del  placer  que  produce  en  nos- 
otros la  percepción  de  la  belleza  de  los  objetos  exterio- 
res, y  la  única  que  se  ¡luede  dar  de  la  misma  belleza. 
Do  quiera  que  la  percibimos  nos  arrebata  en  pos  de  sus 
encantos.  No  solónos  deleita  en  los  objetos  mismos, 
sino  también  en  su  imilacioii.  Aun  parece  que  en 
esta  se  deleita  mas  suavemenie  nuestra  alma  ,  sin  du  'a 
porque  á  la  idea  de  perfección  que  se  refiere  á  cada 
objeto,  se  agrega  la  de  la  perfección  del  arte  con  que 
está  imitado.  ¿  Puede  ser  otro  el  origen  del  placer  que 
nos  dan  la  pintura  y  demás  artes  del  diseño ,  las  nar- 
raciones históricas,  la  poesía  descriptiva,  la  música 
melodiosa  y  el  baile  pantomímico  ?  Y  cuál  otro  se  pue- 
de dar  de  este  vivísimo  deleite  que  nos  hacen  sentir 
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las  representaciones  dramáticas ,  sino  porque  reúnen 
en  si  la  imitación  de  todas  las  hellozas  que  pueden  lie- 
rir  nuesli  os  sentidos  é  interesar  nuestra  alma  ?  Aun  (mr 
eso  el  teatro  seria  el  especiáculo  mas  digno  do)  hom- 
bre, si  la  ignorancia  y  la  malicia  no  conspirasen  á  una 
á  corromperle  y  desviarle  de  su  lin. 

Pero  del  mismo  origen  procede  otro  deleite  mas 
puro  y  de  m  s  alto  orden :  este  didci^imo  v  delicioso 
placer  que  excitan  en  nuestra  alma  la  verdad  y  la  vir- 
tud. Nuestro  apetito  respecto  de  ellas  crece  en  razón 
<le  su  conducencia  á  nuestra  perfección,  y  por  consi- 
guiente de  su  necesidad.  Nacemos  en  alisóluta  priva- 
ción de  nua  y  otra;  pero  el  Criador,  para  movernos 
liácia  ella.s,  encendió  en  nosotros  una  luz  capaz  de  co- 
nocerlas, un  activo  deseo  de  alcanzarlas  y  uu  sentido 
intimo  de  sus  relaciones  con  la  perfección  de  imestro 
ser  y  nuestra  felicidad.  En  efecto,  solo  el  hombre  en 
medio  de  la  inmensa  naturaleza,  y  cercado  de  tantas 
necesidades  y  peligros,  ¿cómo  seria  feliz  sin  conocer 
los  objetos  que  le  rodean?  Hé  aquí  el  origen  de  su  cu- 
riosidad hacia  ellos,  porqué  observa  sus  propiedades, 
por  qué  busca  la  razón  y  el  término  de  su  existencia, 
y  por  qué  indagn  las  relaciones  de  utilidad  y  agradó 
que  hay  entre  cada  uno  y  sn  propio  ser,  y  por  qué 
siente  un  placer  tan  puro  en  descubrirlas.  Guando, 
pues,  busca  el  hombre  tan  ansiosamente  la  verdad,  la 
busca  como  un  medio  necesario  de  perfección  y  fe- 
licidad. 

Pero  no  se  satisface  con  la  serie  de  verdades  físicas, 
que  son  objeto  de  las  ciencias  naturales ,  sino  que  bus- 
ca otras  de  superior  orden  y  mas  de  su  naturaleza.  En 
las  causas  eficientes  y  finales  de  los  fenómenos  busca 
las  leyes  generales  que  los  producen  ,  el  orden  que  en- 
laza todos  los  seres,  el  fin  general  á  que  son  destina- 
dos, y  el  lugar  y  dignidad  que  le  cupo  en  esta  admi- 
rable y  magnifica  creación.  Entonces,  conociendo  el 
fin  de  su  existencia,  se  abre  á  sus  ojos  la  gran  cadena 
de  relaciones  morales  que  desde  el  supremo  Aulor 
corre  por  todo  el  universo ,  y  une  su  ser  cotí  la  inmensa 
cadena  de  los  seres  que  abraza.  Eu  eslas  relaciones  ve 
la  norma  de  sus  acciones,  ve  todos  los  principios  de 
honestidad  y  todas  las  reglas  de  conducta  ;  ve  que  su 
felicidad  se  cifra  en  la  conformidad  de  sus  acciones  con 
el  fin  particular  de  su  existencia  y  con  el  fin  general 
de  tolas;  estoes,  con  la  voluntad  del  supremo  Hace- 
dor; ve  en  fin  la  virtud.  Un  sentido  íntimo  le  hace  co- 
nocer su  belleza  y  sentir  los  atractivos  que  la  hacen 
amable.  Entonces,  lanzándose  en  pos  de  su  divina  ima- 
gen, suspira  por  el  alto  grado  de  felicidad  que  juzga 
inseparable  de  su  posesión.  ¿  Quién  será  el  hombre  tan 
desgraciado,  que  no  haya  sentido  alguna  vez  este  purí- 
simo deleite  que  deja  en  el  alma  el  descubrimiento  de 
una  verdad  útil  ó  de  una  verdad  provechosa  ?  Y  en 
medio  de  este  caos  de  error  é  iniquidad  en  que  anda 
envuelta  la  especie  humana,  ¿quién  no  descubre  el 
esplendor  con  que  brillan  la  verdad  y  la  virtud?  Cuan- 
do no  hubiese  tantos  testimonios  en  favor  de  ellas,  se- 
ria bastante  el  de  esta  ambiciosa  hipocresía  con  que 
buscan  y  remedan  sus  apariencias  los  mismos  que  la 
insultan. 

De  aquí  se  puede  deducir  una  regla  bario  segura 
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para  calificar  los  movimientos  del  amor  hacia  el  de- 
leite, de  cualquiera  especie  que  sea.  Gobernados  por 
el  dictamen  de  la  sana  razón ,  y  dirigidos  á  la  satis- 
facción de  alguna  necesidad  que  los  refiera  á  la  con- 
servación ó  perfección  de  nuestro  ser,  produciiüu  nn 
placer  verdadero,  serán  conformes  á  la  naturaleza  hu- 
mana, y  por  consiguiente  buenos.  Emiiero  si  arras- 
trados de  la  ilusión  de  los  sentidos  ó  extraviados  por 
los  errores  de  la  razón  ,  buscan  y  siguen  el  deleite  mas 
allá  de  la  linea  marcada  eu  sus  relaciones  con  el  fin  de 
nuestra  existencia,  entonces  ya  en  lugar  de  la  realidad 
hallarán  solo  una  apariencia ,  una  sombra  de  bien  y  de 
placer,  y  lejos  de  conducirnos  á  nuestra  felicidad,  solo 
serán  causa  de  nuestra  perturbación  y  nuestra  ruina. 

En  efecto,  ¿hay  algún  hombre  sensato  que  pueda 
creer  conformes  á  la  norma  de  honestidad  y  á  la  idea 
de  perfección,  que  están  grabadas  en  el  alma  humana, 
la  perturbación  y  delirios  de  la  embriaguez  y  la  vora- 
cidad y  embrutecimiento  de  la  glotonería?  ¿Lo  serán 
la  torpe  inmundicia  del  lujurioso,  los  raptos  de  in- 
quietud y  de  despecho  del  jugador,  ni  la  melindrosa 
llaqueza  y  absoluta  inutilidad  del  hombre  revolcado  en 
las  sensualidades?  Y  sin  la  serie  de  afanes  que  prece- 
den, de  sobresaltos  que  acompañan,  y  de  males  y  an- 
gustias y  remordimientos  que  suceden  al  furor  de  estas 
pasiones,  ¿quién  es  el  que  puede  ver  en  ellas  la  me- 
nor idea  de  verdadero  deleite?  Quién  la  mas  remota 
relación  de  conveniencia  con  nuestra  naturaleza  ,  ni 
con  la  del  sumo  bien ,  cuyo  apetito  está  grabado  en 
nuestras  almas? 

De  esta  regla,  que  es  aplicable  al  uso  y  al  abuso  de 
todos  los  bienes  que  el  hombre  apetece,  se  deduce  una 
de  sus  primeras  obligaciones,  que  es  la  de  conocerse 
á  si  mismo.  Porque  sin  este  conocimiento,  su  razón, 
falta  de  luz  y  discernimiento ,  no  podria  dirigir  su  amor 
propio  ni  moderar  sus  ímpetus.  Debe  pues  observar 
la  naturaleza  de  su  ser ,  y  la  de  la  propensión  con  que 
nace  á  conservarle  y  perfeccionarle;  las  necesidades  á 
que  nace  sujeto ,  y  los  objetos  á  que  se  refieren  ,  y  las 
facultades  de  que  fué  dotado  para  proveer  á  ellas.  Debe 
investigar  el  origen  y  último  fin  de  su  existencia  ,  y 
los  medios  que  tiene  en  su  mano  para  llegar  á  esto,  y 
el  grado  de  perfección  á  que  pueden  conducirle.  Debe, 
finalmente,  conocer  el  auxilio  y  los  estorbos  que  sus 
apetitos  pueden  presentarle  para  alcanzar  esta  perfec- 
ción ,  y  la  linea  en  que  los  debe  contener,  para  que  no 
le  alejen  de  ella  y  de  la  felicidad,  que  es  el  verdadero 
término  de  lodos  ellos. 

Diráse  acaso  que  pues  la  ley  ó  norma  de  nuestras 
acciones  está  grabada  en  nuestra  alma,  ella  contendrá 
en  si  este  conocimiento,  y  podrá  suplir  por  el  estudio 
de  nuestro  ser.  Pero  reflexiónese  que  esta  norma  no 
nace  con  nosotros  formada  y  desenvuelta ,  sino  que 
nuestro  espíritu  nace  con  toda  la  aptitud  necesaria  para 
conocerla  ,  discernir  sus  dictados,  y  dirigir  según  ellos 
nuestra  conducta.  Es  pues  necesario  cultivar  las  fa- 
cultades que  constituyen  esta  aptitud,  y  perfeccionar 
el  discernimiento  que  resulla  de  su  ejercicio;  lo  cual 
solo  se  puede  iiacer  por  medio  del  estudio  de  nuestro 
propio  ser.  En  él  ve  el  hombre  las  relaciones  qua  hay 
entre  el  Ser  supremo  y  los  demás  seres  que  le  rodean, 


TRATADO  TErtRir.O-rR, 
V  ve  el  lugar  y  rtinciones  que  le  fueron  señnlados  en  el 
orden  nfieral  de  la  crearlon.  De  aqni  deduce  el  cono- 
cimiento de  sus  derechos  y  sus  íil)lij;aciunes,  y  con- 
cluye que  solo  llenando  lielinenlc  estas  y  cuidando  de 
no  traspasar  aquellos,  puede  alcanzar  su  pericccion  y 
felicidad  ,  y  concurrir  á  la  felicidad  geucral ,  que  están 
contenidas  en  el  mismo  orden. 

Por  iilliuio,  piir  el  estuiliode  sí  mismo  se  elevará,  no 
solo  á  lavcrdadeni  idi'a  do  la  virtud  ,  yino  taiuMon  Á  la 
de  aquellas  modilicaiiones  que  se  relieren  ú  su  con- 
ducta pública  y  privada ,  y  que  se  distinguen  con  los 
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nombres  de  virtudes  particulares.  Hallai-í  que  la  con- 
forinidad  lie  sU"  ai;ciones  con  ellas  constituye  la  per- 
fi'Ocion  lie  su  ser,  pues  que  ellas  contienen  U  expresiim 
inilividunl  de  la  voluntad  del  supieuio  legislador;  y 
en  fin,  hallará  una  intima  convicción  deque  solo  este 

I  camino  le  puede  conducir  al  sumo  bien  ,  que  es  el  úl- 
timo lArniino  ile  su  felicidad  (1 ). 

1/  La  SFila  cuc^tloll,  ó  ^ca  el  ci|i(lul()  r<'lali>"  A  lus  .irburint 
nt'cesirlos  pan  cslablecrr  rl  proycrlado  colr^iii,  nu  llegó  i  lo- 
carla dcncarcclailo  autor,  ni  i  (jri'sojilarrsla  mi-moria  i  la  So- 
riedail  Mallor<iuina,  i  igoe  estaba  destinada. 


BASES 


PARA  LA  FORMACIÓN  DE  l!N  PLAN  GENERAL  DE  INSTRDCCION  PIBLICA  <". 


El  olijelo  de  la  ¡unía  de  Instrucción  Pública  será 
medilar  y  proponer  todos  los  medios  de  mejorar,  pro- 
mover y  extender  la  in.stnicciun  nacional. 

Se  le  [lasarán  por  la  secietaiia  ile  la  comisión  de  Cor- 
Ios  lodos  los  informes,  memorias  i^  extractos  que  per- 
tenezcan á  este  objeto. 

Con  presencia  de  estos  escritos ,  de  las  reflexiones 
que  sobre  ellos  seliicieren  por  los  vocales  de  la  junta, 
y  del  resultado  que  produjeren  sus  sabias  conferen- 
cias ,  propondrá  todas  las  pi  evidencias  que  juzgue  mas 
necesarias  para  el  logro  de  tan  importante  objeto. 

En  ellas  abrazará  la  jnnla  cuantos  ramos  de  instruc- 
ción pertenecen  á  la  ilustración  nacional,  considerando 
el  objeto  de  sus  meditaciones  en  su  mayor  extensión. 

Se  propondrá  como  último  fin  de  sus  trabajos  aque- 
lla plenitud  de  instrucción  que  pueda  liabilitar  á  los 
individuos  del  Estado,  de  cuabpiiera  clase  y  profesión 
quesean,  para  adquirir  su  felicidad  personal,  y  con- 
currir al  bien  y  prospeiidad  de  la  nación  en  el  mayor 
grado  posible. 

Considerará:  primero,  los  medios  de  comunicar; 
segundo,  los  de  propagar  la  instrucción  necesaria  para 
alcanzar  este  giande  objeto. 

Mirando  á  su  fin,  la  considerará  cifrada  en  la  perfec- 
ción de  las  facultades  físicas,  inlelectiiales  y  mo- 
rales de  los  ciudadanos  basta  donde  pueda  ser  al- 
canzada. 

Que  los  medios  de  acercarse  á  ella  pertenecen  prin- 
cipalmente á  la  educación  privada  y  pública. 

Que  aunque  la  primera  no  está  sometida  á  la  acción 
inmediata  del  Gobierno.,  su  perfección  resultará  nece- 
sariamente, ya  de  la  educación  pública,  vade  los  de- 
más medios  de  difundir  la  buena  inslrucciou  por  to- 
das las  clases  del  Estado. 

EnicACiON  física. 

La  educación  pública,  que  pertenece  al  (lobicrno, 
tiene  por  objeto,  ó  la  perfección  física,  ó  la  intelec- 
tual y  moral  de  los  ciudadanos.  La  primera  se  puede 
bacer  por  medio  de  ejercicios  corporales,  y  debe  ser 
general  para  todos  los  ciudadanos.  La  segunda  por 

(II  Escribió  DON  Gaspar  estas  bases  siendo  inilividuo  de  la 
Junta  Central,  para  la  romisiun  de  Instrucción  Pública.  Alcanzó 
tanto  crédito  este  escrito ,  que  mandó  tenerlo  presente  el  go- 
bierno del  rey  intruso,  que  pensaba  por  enlonces  en  decretar  un 
plan  general  de  estudios. 


medio  de  enseñanzas  literarias ,  y  se  debe  á  los  que  lian 
de  profesar  las  ciencias.  De  la  perfección  de  los  méto- 
dos empleados  en  uno  y  otio  resultará  la  mayor  ins- 
trucción relativa  á  sus  objetos. 

La  educación  física  general  tendrá  por  objeto  la 
perfección  de  los  movimientos  y  acciones  naturales 
der hombre.  Los  que  son  relativos  á  las  artes,  oficios 
y  ministerios  particulares  de  los  ciudadanos  no  per- 
tenecen directamente  á  la  educación  pública  ,  aunque 
á  su  perfección  concurrirá  esta  también  en  gran  ma- 
nera. 

El  objeto  de  la  educación  pública  física  se  cifra  en 
tres  objetos;  esto  es,  en  mejorar  la  fuerza,  la  agili- 
dad y  la  destreza  de  los  ciudadanos. 

Aunque  la  fuerza  individual  esté  determinada  por 
la  naturaleza,  á  la  educación  pública  pertenece  des- 
envolverla en  cada  individuo  basta  el  mas  alto  grado 
que  quepa  en  su  constitución  física. 

La  agilidad  es  un  efecto  natural  del  liábitu  de  ejer- 
citar y  repetir  las  acciones  y  movimientos;  pero  esta 
repetición  asi  produce  los  buenos  como  los  malos  iiá- 
bitüs,  segiin  que  es  bien  ó  mal  dirigida. 

La  destreza  en  los  inovimíentos  y  acciones  perfec-      • 
clona  así  la  fuerza  como  la  agilidad  de  los  individuos, 
y  es  un  efecto  necesario  de  la  buena  dirección  en  el 
ejercicio  de  ellos. 

Esta  buena  dirección  dada  en  la  educación  pública, 
no  solo  perfeccionará  las  facultades  físicas  en  los  ciu- 
dadanos, sino  que  corregirá  los  vicios  y  malos  hábitos 
que  ha\an  contraído  en  la  educación  privada. 

La  ensei'ianza  y  ejercicios  de  esta  educación  se  pue- 
den reducir  á  las  acciones  naturales  y  comunes  del 
hombre,  como  andar,  correr  y  trepar;  mover,  levan- 
tar y  arrojar  cuerpos  pesados;  huir  ,  perseguir,  force- 
jear, luchar,  y  cuanto  conduce  á  soltar  los  miembros 
de  los  muchachos,  desenvolver  todo  su  vigor,  y  dar 
á  cada  uno  de  sus  movimientos  y  acciones  toda  la 
fuerza,  agilidad  y  destreza  que  convenga  a  su  objeto 
pni"  medio  de  una  buena  dirección. 

Aun  el  buen  uso  y  aplicación  de  los  sentidos  se  pue- 
de perfeccionar  en  esta  educación ,  ejercitando  á  los 
muchachos  en  discernir  por  la  vista  y  el  oído  los  ob- 
jetos y  soniílos  á  grandes  distancias,  6  bien  de  cerca, 
por  solo  el  sabor ,  el  olor  y  el  tacto ;  cosa  que  en  el 
uso  de  la  vida  es  de  mayor  provecho  de  lo  que  comun- 
mente se  cree. 
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Para  determinar  la  buena  dirección  de  eslos  ejei- 
cicios,  la  jniila  lonsiderará  que  en  cada  acción  y  nio- 
vimicnlo  del  liomlirc  no  hay  mas  que  un  solo  modo  di' 
cj'Tcilai  los  bien ,  y  que  lodos  tus  demás  son  mas  ó 
menos  imijerfeclos ,  seyun  que  mas  ó  menos  se  alejan 
de  él. 

Se  sigue  que  la  educación  pública  física  se  cifra  en 
que  los  ejerciciiw  señidados  pura  ella  sean  dirigidos 
por  personas  capaces  de  enseñar  el  tuejor  modo  de 
ejecutarlos  para  conseguir  la  unyor  fuerza  j  ..yilidad 
de  las  acciones  y  movimientos  de  los  nmcliaclios. 

Se  sigue  también  que  esla  educación  puede  ser  co- 
mún y  pública  en  casi  lodos  los  pueblos  de  Kspaña,  y 
que  debe  serlo. 

Se  sigue  que  ningún  individuo  debe  dispensarse  de 
recibirla,  por  cuanto  en  ella  interesa  inmediatamente 
su  felicidad  y  la  del  Estado. 

Ci'nio  li  cpoca  en  que  la  pueden  recibir  los  miiclia- 
clios  es  la  que  está  destinada  á  la  euseñanw  de  las 
primeras  letras,  los  ejercicios  de  la  educación  publica 
solo  podrán  verificarse  en  dias  festivos,  y  en  lioras 
compatibles  con  su  santo  destino. 

La  junta  determinará  la  edad  en  <|ue  pueda  empe- 
zar y  deba  acabar  esta  enseñanza. 

Üelerminará  los  dias,  las  horas  y  los  lugares  en  que 
deba  darse,  las  personas  que  deben  encargarse  de  su 
dirección  ,  y  las  que  deban  vigilar  sobre  el  buen  orden 
de  los  ejercicios  y  el  buen  método  de  dirigirlos. 

A  esla  primera  época  de  educación  pública  de  los 
muchachos,  seguirá  otra  para  los  mozos,  que  tenga 
por  objeto  peculiar  de  su  enseñanza  habilitarlos  para 
la  defersa  de  la  patria  cuando  fuesen  llamados  á  ella. 

Y  como  de  tan  sayrada  obligación  no  se  halle  exenta 
ninguna  clase  ilel  Kslado,  ningún  individuo  tampoco 
debe  estarlo  de  recibir  esta  educación. 

El  objeto  de  ella  deben  ser  las  acciones  y  movimien- 
tos naturales,  aplicados  al  ejercicio  de  las  armas,  y  á 
las  formaciones  y  evoluciones  y  movimientos  combi- 
nados que  pertenecen  á  él. 

Pero  comprenderá  también  el  cunocimienlo  y  ma- 
nejo del  fusil,  y  la  destreja  necesaria  para  cargar, 
apuntar  y  dispararle  con  aciei  lo. 

La  junta  no  olvidará  que  no  se  trata  de  enseñar  á 
los  mo7.os  cuanto  deba  saber  nn  buen  soldado,  sino 
cuanto  conviene  á  d.sponerlos  para  que  puedan  per- 
feccionarse con  facilidad  en  la  instrucción  y  ejercicios 
propios  de  la  profesión  militar. 

Tendrá  presente  que  en  el  |)lan  de  esta  educación 
deberá  entrar  el  manejo  de  las  armas  manuales  y  co- 
nocidas, como  espada,  sable,  cuchillo,  lanza,  chuzo, 
onda,  y  otras  que  puedan  conlribuir  á  la  defensa  per- 
sonal de  los  individuos,  á  la  de  los  pueblos,  vaun  á  la 
de  la  nación,  ya  en  auxilio  de  la  fuerza  regnnentada, 
ya  supliendo  las  armas  de  fuego. 

Cuanto  conduzca  á  la  perfección  de  esta  enseñanza, 
á  la  organización  de  los  eslablecimientos  necesarios 
para  ella,  y  á  los  reglamentos  que  convengan  para  su 
buena  dirección,  deberá  ocuparla  meditación  déla 
junta. 

Pero  sobre  todo  procurará  dictar  cuanto  sea  relativo 
á  la  parte  racional  y  moral  de  esta  enseñanza ;  esto 


es,  á  la  explicación  clara  y  sencilla  que  deberán  dar 
los  maestros  y  directores  en  cuanto  enseñaren ,  y  al 
orden  y  moderación  con  que  los  muchachos  deberán 
compurlarsu  en  todos  los  ejercicios  eii  que  se  ocu- 
paren. 

Para  complemento  de  esta  etiseñanza  melódica  exa- 
minará la  junta  los  medios  de  establecer  |ior  todo  el 
reino  juegos  y  ejercicios  públicos,  en  que  lus  niuclia- 
clios  y  nmzos  que  la  han  recibido  ya,  se  ejerciten  en 
carreras,  luchas  y  ejercicios  gimnásticos,  los  cuales, 
teiúdos  á  ¡iresencia  de  las  justicias  con  el  ajiarato  y 
solenmidad  ijuesea  posible  ,  en  dias  y  lugares  señala- 
dos, y  animados  con  algunos  premios  de  mas  honor 
que  interés,  harán  necesariamente  que  el  fruto  de  la 
educación  pública  sea  mas  seguro  y  colmado. 

Entre  estos  ejercicios ,  merece  particular  cuidado  el 
de  disp.irar  al  blanco  en  concurrencia  del  pueblo  ,  y 
con  las  circunstancias  dichas,  adjudicando  con  justicia 
el  premk)  señalado  al  que  hiciere  el  tiro  mas  certero, 
lo  cual  á  la  larga  debe  producir  en  la  nación  los  mas 
diestros  tiradores ,  como  está  bien  acreditado  por  el 
ejemplo  de  la  Suiza. 

EDUCAClO.t    I.ITERAIIIA. 

I.a  educación  pública  literaria  tendrá  por  objeto 
particular  la  perfección  de  las  facultades  inlelectuales 
y  morales  del  hombre. 

I'uede  dividirse  en  dos  ramos:  primero,  la  enseñan- 
za de  los  métodos  necesarios  para  alcanzar  los  conoci- 
mientos; segundo,  la  de  los  princijiios  de  varias  rien- 
cias  que  abrazan  estos  conocimientos. 

I.a  primera  de  estas  enseñanzas  se  debe  á  todos  lus 
ciudadanos  (|ue  han  de  profesar  las  letras,  y  conviene 
generalizaila  cnanto  sea  posible  ;  la  segunda  á  los  que 
se  destinen  particulainieute  á  alguna  de  lafciencias, 
y  cotiviene  facilitarla. 

Primeras  letras.  • 

Entre  los  métodos  de  ailqnirir  los  conocimientos 
llene  el  primer  lugar  el  de  las  primeías  letras,  ó  el 
arle  de  leer  y  escribir ,  no  solo  porque  es  el  cimiento 
de  toda  enseñanza ,  sino  por  las  ventajas  que  propor- 
ciona á  los  ciudadanos  en  el  uso  de  la  vida  social. 

Por  la  lectura  se  habilita  el  hombre  para  alcanzar 
todos  los  conocimientos  escritos  en  su  propia  lengua. 

Por  la  escritura  se  habilita  para  comunicar  por  me- 
dio de  la  palabra  escrita  sus  iileas  y  conocimientos  á 
inanlos  sepan  leer  su  lengua,  en  cual(|iiicr  lugar  y 
tiempo  que  viviesen. 

Conviene  en  gran  manera  para  perfeccionar  una  y 
otra  enseñanza  ,  la  de  los  principios  de  la  buena  pro- 
nunciación :  primero,  í  fin  de  corregir  los  defectos  del 
órgano  vocal  de  los  niños,  ya  sean  naturales,  ya  con- 
traídos en  la  educación  doméstica  ;  segundo,  para  dis- 
ponerlos al  conocimiento  de  la  buena  ortografía,  cu- 
yos principios  deberán  enseñarse  con  el  arte  de  es- 
cribir. 

Es  aun  mas  conveniente  unir  á  esta  enseñanza  los 
principios  de  la  educación  moral,  haciendo  que  los  li- 
bros destinados  á  la  lectura  y  las  muestras  de  escribir 
no  solo  sean  doctrinales ,  sino  que  contengan  una  serie 
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lie  doctrina  moral  acomodada  á  la  edad  y  coln|)rell^ioll 
lie  los  nifiiis ,  para  que  su  espíritu  se  vaya  preparando 
Á  recibir  en  adelante  mas  extendidos  conocimionlos. 

Arilmctica. 

Siendo -tan  necesario  el  arte  de  calcular  para  lodos 
los  destinos  y  profesiones  de  la  vida  civil,  la  jimia 
examinará  los  medios  de  gener;dizar  el  estudio  de  la 
aritmética,  que  enseña  A  calcular  las  cantidades,  y  de 
la  geometría  elenicnlal,  que  enseña  A  calcid.ir  o  medir 
la  extensión. 

Meditará  asimismo  los  medios  de  unir  esta  enseñanza 
á  la  de  las  primeras  letras ,  para  que  los  muchachos 
pasen  de  una  á  otra,  y  se  acostumbren  á  mirar  la  se- 
gunda como  parte  y  complemento  de  la  primera. 

Los  establecimientos  relativos  á  estas  enseñanzas  son 
de  necesidad  tan  notoria  y  trascendental ,  que  la  junta 
nplicar.Hoda  sualeni'ion,  primero,  á  perfeccionarlos; 
segundo ,  A  generalizarlos  en  tanto  grado,  que  si  es  po- 
sible, á  ningún  individuo  de  la  nación  falte  la  propor- 
ción de  recibirlas. 

A  este  fin  examinará  si  es  conveniente  que  la  legis- 
lación prive  lie  algunas  gracias  ó  derechos  A  los  ciuda- 
danos que  no  las  hubiesen  recibido  ,  para  ofrecer  un 
estimulo  raas  poderoso  á  su  estudio. 

Estudio  déla  lengua  castellana. 

La  lengua  se  aprende  por  el  uso  desde  la  primera  ni- 
ñez; pero  el  conocimiento  de  su  artificio  requiere  un 
estudio  separado ,  el  cual  debe  seguir  al  de  las  primeras 
letras. 

Este  estudio  del  arle  de  hablar,  no  solo  perfecciona 
el  conocimiento  y  recto  uso  del  principal  instrumento 
de  la  instrucción ,  que  es  la  lengua ,  sino  que  ofrece 
una  disp*icion  general  para  aprender  otras  lenguas; 
pues  que  el  artificio  de  todas  es  sustancialmente  uno 
mismo. 

Esta  disposicidn  se  adquirirá  mas  fácilmente  si  se 
formase  una  gramática  raciocinada,  en  que  los  mucha- 
chos, al  mismo  tiempo  que  aprendiesen  los  rudimentos 
de  su  propia  lengua,  penetrasen  los  principios  de  la  gra- 
mática general. 

Al  arte  de  hablar  pertenece  esencialmente  la  retó- 
rica ó  arte  de  persuadir  y  mover  por  medio  de  la  pa- 
labra. 

Pertenece  también  la  poética ,  en  cuanto  enseña  á 
deleitar  é  instruir  por  medio  de  un  lenguaje  figurado, 
sujeto  á  número  y  armonía ,  y  realzado  con  ficciones  y 
descripcioue-  agradables. 

Pertenece  finalmente  la  dialéctica,  en  cuanto  ense- 
ña á  ordenar  y  disponer  las  ideas  en  el  discurso,  para 
llegar  mas  derecha  y  seguramente  á  la  convicción. 

Convendrá  por  lo  mismo  examinar  si  será  posible 
reunir  en  una  sola  gramática  ú  obra  elemental  toda  la 
doctrina  de  estas  enseñanzas,  paiaque  puedan  recibir- 
se con  mayor  facilidad  y  provecho. 

En  esta  obra  las  reglas  deberán  ser  pocas  y  los  ejem- 
plos muchos ,  para  que  el  estadio  y  análisis  de  los  exce- 
lentes modelos  que  presenta  nuestra  lengua  proporcio- 
ne el  cunucimiento  de  sus  bellezas  y  la  aplicación  de  sus 
principios  á  la  composición. 


JOVELLANOS. 

Y  como  toda  esta  enseñanza  sea  muy  conveniente 

para  mejorar  la  educación  de  los  niños  de  ambos  sexos, 
y  no  sea  fácil  que  en  unos  mismos  establecimientos  la 
puedan  recibir  los  de  uno  y  otro,  la  junta  examinará 
los  que  convengan  particularmente  á  cada  uno,  y  los 
medios  de  regularlos  según  su  objeto,  no  peidiendo  de 
vista  que  la  primera  educación  del  hombre  es  obra  de 
las  madres,  y  que  la  instrucción  de  estas  tendrá  el  in- 
llojo  mas  señalado  en  las  mejoras  de  la  educación  ge- 
neral y  en  los  progresos  de  la  instrucción  pública. 

Por  estos  medios  la  nación  tendrá  buenos  hujuanis- 
tas  castellanos,  se  d¡funil¡r.in  en  ella  el  conocimiento 
y  afición  á  las  buenas  letras,  el  buen  gusto  y  la  sana 
critica  para  distinguir  sus  bellezas,  y  la  rica,  la  ma- 
jestuosa lengua  castellana  subirá  al  grado  de  pureza 
que  conviene  á  su  gran  carácter. 

Mas  para  levantar  nuestra  lengua  á  toda  su  perfec- 
ción, y  restituirla  á  su  dignidad  y  derechos,  la  junta 
examinará  si  será  conveniente  adoptarla  en  nuestros 
estudios  generales  y  en  todo  instituto  de  educación,  co- 
mo único  instrumento  para  comunicar  la  enseñanza  de 
todas  las  ciencias,  así  coma  para  todos  los  ejercicios  de 
discusión  ,  argumentación  ,  disertación  ó  conferencia, 
con  lo  cual  podrá  ser  algún  dia  depósito  de  todos  los 
conocimientos  científicos  que  la  nación  adquiera,  y 
será  mas  fácil  su  adquisición  á  los  que  se  dediquen  á 
estudiarlos. 

Para  resolver  este  punto  la  junta  tendrá  presente: 

1 .°  Qne  siendo  la  lengua  nativa  el  instrumento  na- 
tural, así  para  la  eimnciacion  de  las  ideas  propias  como 
para  la  perfección  de  las  ajenas ,  en  ninguna  otra  len- 
gua podrán  los  maestros  exponer  mas  clara  y  distinta- 
mente su  doctrina,  y  en  ninguna  la  podrán  percibir  y 
entender  mejor  los  discípulos. 

2."  Que  todos  los  pueblts  sabios  de  la  antigüedad 
y  muchos  de  los  modernos  de  Europa  han  empleado  y 
emplean  su  propia  lengua  para  la  enseñanza  de  todos 
los  ramos  de  literatura  y  de  ciencias,  sin  distinción  al- 
guna, y  con  el  mayor  provecho. 

3."  Que  aun  entre  nosotros  ha  acreditado  la  expe- 
riencia que  la  enseñanza  de  las  ciencias  abstractas  y 
nal  Urales  se  comunica  por  medio  de  la  lengua  caste- 
llana sin  inconveniente  alguno,  y  que  por  lo  mismo  no 
hay  razón  para  creer  que  no  sea  instrumento  igual- 
mente á  propósito  para  la  enseñanza  de  las  ciencias  in- 
telectuales. 

4.°  Que  aunque  el  conúcimienlo  de  iaslenguasmuer- 
tas,  y  .señaladamente  de  la  latina,  griega  y  hebrea,  se 
repute  necesario,  como  en  realidad  lo  es  ,  para  adquirir 
un  conocimiento  profundo  de  algunas  de  las  dichas 
ciencias,  por  cuanto  las  fuentes  y  depósitos  originales 
de  su  doctrinase  hallan  escritos  en  ellas,  no  se  infiere 
de  aqni  que  la  enseñanza  de  sus  principios  se  deba  co- 
municar por  medio  de  lenguas  extrañas,  ñique  la  pro- 
pia no  sea  mas  á  propósito  para  comunicarla. 

5.°  Que  enseñadas  y  tratadas  todas  las  ciencias  en 
nuestra  lengua ,  y  mejorada  en  ella  la  confusa  y  embro- 
llada nomenclatura  con  (|ne  la  ha  obscurecido  el  espíri- 
tu escolástico  de  nuestras  escuelas  generales,  no  solo 
dejarán  de  ser  exclusivas  y  reservadas  aun  corto  número 
de  personas,  sino  que  irán  desapareciendo  poco  á  poco 
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un  gran  número  Je  ciicslioncs  frivolas ,  que  no  tienen 
otro  Oliven  sino  la  diferente  atepcion  de  las  palabras, 
y  se  alirirá  una  pnei  la  mas  franca  para  entrar  á  la  par- 
ticipación de  lo^  ciiiKiLiiniíMiios  cienlilicus. 

fi."  yue  la  leni^na  propia  no  debe  considerarse  sola- 
mente como  un  iuslrnincnlo  necesario  piíra  enunciar  y 
percibir  las  ideas ,  sino  también  pai  a  distinf^iiirlas  y 
deterjuinarlas;  puesto  ijue  nadie  puede  discernir,  di- 
vidir y  compararlas  que  envuelve  un  |iensamiento,  sino 
por  medio  de  los  siynos  qne  las  determinan  ,  coiiecbi- 
diis,  ordenados,  y,  poniecirlo  .isl,  hablados  interior- 
mente en  el  opiritn  ;  de  que  debe  iulVi  irse  que  la  dnc- 
triua  cicntilic.i,  no  solo  será  recibida  por  medio  de  la 
lengua  propia  con  nia)oi  facilidad)  proveclio,  sino  que 
frnctiíicará  mas  abundantemente  en  el  ánimo  de  los  que 
la  reciban. 

7.°  Por  último,  que  pudiendo  pasar  á  nuestra  len^jua 
piir  medio  de  buenas  vei^lones ,  no  solo  los  conocimien- 
tos cientilicos  que  atesoran  las  lenguas  sabias,  anti;;uas 
y  modernas,  sino  también  aquellos  ejemplos  de  subli- 
midad y  belleza  en  el  arle  di'  hablar,  con  que  las  han 
realzado  los  autores  célebres  que  las  ciillivaron,  el  es- 
tudio metódico  de  nuestra  lengua,  y  su  aplicación  á  to- 
dos los  ramos  de  enseñanza  ,  allanará  los  caminos  de  la 
instrucción  general ,  y  difundirá  por  todas  las  clases 
del  Estado  la  elegancia  y  el  buen  gusto. 

Enseñanza  de  la  lengua  latina. 

Pero  en  mediode  eslajiista  preferencia  dada  á  In len- 
gua propia,  estamos  iiitidiamenle  penetrados  de  ciián 
Importante  y  aun  necesario  sea  el  conocimiento  de  las 
lenguas  nmertas  para  abrir  á  los  jóvenes  las  fuentes 
purísimas  delaanli;íua  elegancia  y  sabiduría;  y  por  lo 
mismo  se  recomienda  á  la  junta  qne  medite  muy  de 
propósito  los  medios  de  establecer  y  mejorar  en  Es[}afia 
la  ensefiaiiza  de  estas  lenguas,  y  señaladamente  de  la 
latina,  que  ha  sido  basta  aquí  la  general  de  los  sabios 
de  Europa. 

Pero  la  junta  no  perderá  de  vista  que  no  conviene 
generalizar  demasiado  esta  enseñanza  ni  las  sabias  le- 
yes que  prohiben  establecerla  en  pueblos  cortos,  para 
no  ofrecer  á  los  Jóvenes  de  las  clases  industriosas  la 
tentación  de  salir  de  ellas  con  tan  poco  provecho  suyo 
como  con  gran  daño  del  Estado. 

Con  presencia  de  estos  principios,  la  jimta  determi- 
nará cuáles  son  los  estudios  á  qne  pueilen  ser  admiti- 
dos los  jóvenes,  sin  necesidad  del  conocimiento  de  otra 
lengua  que  la  propia  ,  metódicamente  estudiada  ,  y  pro- 
curará ampliar  cuanto  sea  posible  este  derecho,  paia 
que  los  tres  ó  cuatro  años  que  requiere  el  estudio  com- 
pleto de  otras  lenguas  se  empleen  con  mas  provecho 
en  el  de  las  ciencias  útiles  ,  se  haga  mas  breve  el  cir- 
culo de  la  educación  literaria,  y  el  Estado  se  aprove- 
che mas  prontamente  de  la  aplicación  y  talentos  de  los 
qne  la  hubiesen  recibido. 

Pero  al  mismo  tiempo  determinará  la  junta  cuáles 
son  los  estudios  á  que  los  jóvenes  no  deben  ser  admi- 
tidos sin  que  antes  acrediten  por  un  riguroso  examen, 
no  solo  haber  estudiado  la  latinidad ,  sino  hallarse  bien 
instruidos  en  la  propiedad  y  humanidades  latinas; 
porque  solo  asi  podrán  disfrutar  con  gusto  y  provecho 
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las  obrut  originales  que  contienen  la  doctrina  de  ^u 
estudio. 


Lenguas  griega  y  hebrea. 

Aunque  reputemos  también  como  muy  proveclio.so, 
y  atm  necesario  para  el  estudio  de  algunas  ciencias,  el 
conocinn'ento  de  las  lenguas  gi  iega  y  hebrea ,  no  nos 
parece  que  debe  exigirse  como  indispensable  para  en- 
liar  al  estudio  ile  las  ciencias  intelectuales;  pero  la 
junta  señalará  cnidadosamente  aquellas  en  las  cuales 
los  jóvenes  no  podrán  ascender  á  los  grados  mayores, 
>in  que  acrediten  haberlas  estudiado  con  aprovecha- 
miento por  medio  de  un  eiámon  riguroso. 

Inglesa  ,  italiana  y  francesa. 

En  la  enseñanza  de  las  jenfiuas  no  deberán  ser  olvi- 
dadas las  de  los  pueblos  modernos ,  y  señaladamenlB 
la  inglesa ,  italiana  y  francesa ,  por  las  vent;ijas  que  ofre- 
ce su  conocimiento,  asi  para  extender  la  instruí cion 
pública  ,  como  para  el  ejercicio  de  diferentes  profesio- 
nes úliles. 

Cieneias. 

Estudiadas  las  lenguas,  las  ciencias  qne  debe  abrazar 
en  su  circulo  la  educación  literaria  .se  pueden  dividir 
en  dos  grandes  ramos  :  primero,  hisque  se  derivan  del 
arle  de  pensar;  segundo,  las  que  se  derivan  del  arte 
de  calcular.  Las  primeras  se  pueden  comprender  bajo 
el  nombre  de  lilosofia  especulativa  ;  las  segundas  bajo 
el  de  lilosofia  práctica,  según  el  sabio  sistema  de 
Wollio. 

La  junta,  considerando  maduramente  el  carácter  de 
eslai  ciencias,  no  puede  desconocer  la  gran  dilicultad 
y  graves  inconvenientes  que  ofrece  la  reunión  de  una 
y  otra  enseñanza  en  un  mismo  establecimiento.  Sus 
objetos ,  sus  métodos ,  sus  ejercicios ,  el  espirilu  mismo 
de  sus  profesores  son  tan  distintos,  que  harian,  si  no 
imposible ,  muy  difícil  y  embarazoso  el  plan  de  su  en- 
señanza bajo  de  un  mismo  lecho  y  dirección.  Parece 
por  lo  mismo  qne  conviene  adjudicar  á  nuestras  uni- 
versidades toda  la  enseñanza  de  las  ciencias  inlelec- 
luales ,  y  dar  la  que  se  refiere  á  la  fdosofia  práctica  en 
institutos  públicos  erigidos  para  ella. 

La  junta  considerará  asimismo  que  para  la  ense- 
ñanza de  las  ciencias  intelectuales  hasla  un  corto  nú- 
mero de  universidades,  bien  situadas,  bien  doladas  y 
sabiamente  instituidas;  pero  que  los  esludios  de  la 
filosofía  práctica  deben  aumentarse  al  mayor  grado  po- 
sible ,  como  que  ellos  prometen  una  utilidad  mas  inme- 
diata y  general ,  por  el  influjo  que  tienen  en  la  mejora 
de  las  artes  y  profesiones  útiles,  en  que  están  tibiadas 
la  riqueza  y  prosperidad  de  la  nación. 

Por  lo  mismo,  examinará  la  junta :  primero,  qué  nú- 
mero de  universidades  deberá  existir  en  España  ;  se- 
gundo, cómo  se  podrán  erigir  institutos  públicos  para 
la  enseñanza  de  ciencias  exactas  y  naturales  en  las  ca- 
pitales de  provincia  del  reino,  ó  en  el  pueblo  que  ofre- 
ciere mejor  proporción  en  cada  una. 

La  enseñanza  de  la  filosofía  especulativa,  destinada 
&  perfeccionar  las  facultades  intelectuales  del  hombre, 
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ilebe  empezar  por  aquella  parte  Je  la  lógica .  que  se- 
parada (le  la  cüaléelica,  se  ocupa  eu  el  auálisis  de  las 
ideas,  y  lleva  el  liUilo  de  arle  de  pensar,  conio  verda- 
derameule  lo  es. 

Esla  parte  de  la  li^giea  pertenece  ya  exchisivameiiie 
á  la  antología  ó  melafisica ;  porque  siendo  el  oficio  de 
esta  discernir  y  deleruiiiiar  la  iiaturale/.a  abstracta  de 
los  entes,  el  aiiáli>is  lógico  de  las  ideas  que  se  refie- 
ren ú  los  mismos  entes  no  puede  dejar  de  mirarse  co- 
mo parle  del  estudio  ontológico,  y  su  principal  fun- 
damento. 

En  Cite  sentido  se  puede  decir  también  que  perte- 
nece al  mismo  estudio  la  física  especulativa;  porque 
lenicnd'i  por  objeto  el  couiiniínien'o  de  la  esencia  y 
aliibiilos  de  los  entes  reales  considerados  en  absliac- 
lo,  forma  verdaderamente  otro  nuiío  de  estudio  onto- 
lógico. 

Y  como  sea  conslante  que  el  estudio  de  la  ontología 
conduce  inmediata  y  necesariamente  al  descubrimiento 
de  lina  causa  primera  y  universal,  objeto  de  la  teología 
natural;  que  sobre  este  sublime  conocimiento  se  le- 
vanta de  una  parte  el  estudio  de  la  religión,  perfec- 
cionado por  la  revelación  ,y  de  otia  el  de  la  ética  natu- 
ral, perfeccionada  y  santificada  tamliien  con  la  doctrina 
y  ejemplo  de  nuestro  Salvador;  y  finalmente,  que  sien- 
do inseparables  de  este  estudio  el  de  la  moral  social, 
así  pública  como  privada  ,  base  y  fundamento  de  la 
legislación,  de  la  jurisprudencia,  de  la  economía  pú- 
blica y  de  la  política,  es  visto  ya  el  punto  de  unidad 
íi  que  se  debe  referir ,  y  la  cadena  de  conocimiento'^ 
que  debe  abrazar  y  enlazar  el  sistema  de  la  enseñanza 
especulativa  en  el  gran  circulo  de  las  ciencias  qne  se 
un  l;iu  en  ella  y  de  ella  se  derivan. 

En  esta  última  parte  del  estudio  especulativo  me- 
rece muy  particular  recomendación  la  ética;  y  como 
los  jóvenes  entrarán  preparados  á  recibirla  con  las  má- 
ximas y  ejemplos  que  se  les  liayan  comunicado  en  la 
primera  enseñanza,  los  maestros  de  lilosofía  moral,  al 
mismo  paso  que  expliquen  y  desenvuelvan  sus  princi- 
pios ,  tendrán  un  ancho  campo  para  ampliar  su  doctrina 
y  confirmarla  con  ilustres  y  escogidos  ejemplos  de  vír- 
tuiles  morales  y  sociales,  para  inspirarles  así  las  puras 
rná.vimas  de  la  moral  cristiana,  como  el  amor  á  la 
patria,  el  odio  á  la  tiranía,  la  subordinación  á  la  au- 
toridad legítima ,  la  beneficencia,  el  deseo  de  la  paz  y 
orden  público,  y  todas  las  viitudes  sociales  que  for- 
man buenos  y  generosos  ciudadanos  ,  y  conducen  para 
la  mejora  de  las  costumbres ,  sin  las  cuales  ningún 
estado  podrá  tener  seguridad  ni  ser  independiente  y 
feliz. 

Es  asimismo  muy  recomendable  el  estudio  de  la 
ecünomía  civil,  no  solo  por  el  gramle  inllujo  que  el 
conocimiento  de  sus  principios  tendrá  en  la  mejora 
de  la  legislación  y  del  gobierno  interior  del  reino,  sí- 
no  porque  siendo  su  objeto  abrir  y  conservar  abier- 
tas todas  las  fuentes  de  la  riqueza  pública,  su  influjo 
obra  y  se  extiende  á  todas  las  arles  y  profesiones  útiles, 
que  promueven  la  prospeiidad  nacional. 

Es  visto  por  esto  de  cuan  grande  importancia  sea 
toda  la  enseíianza  de  la  filosofía  especulativa,  y  cuánto 
serán  dignos  de  la  atención  de  la  junta,  así  el  método 
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d'"  darla  como  el  señalamiento  de  las  obras  elementales 
en  que  la  hayan  de  estudiar  los  jóvenes,  para  que  la 
ilustración  nacional  se  adelante  y  mejore  con  tan  pre- 
ciosos conucimienlos. 

Pero  la  junta  reflexionará  al  mismo  tiempo  que  de  la 
imperfección  de  estos  métodos  y  de  estas  obras  ele- 
mentales lian  nacido  tantas  cuestiones  frivolas  y  dis- 
pulas ínlerminables,  tantos  errores  groseros  y  absur- 
das opiniones  como  lian  turbado  la  filosofía  y  detenido 
los  progresos  de  su  estudio,  los  cuales,  yaque  no  des- 
aparezcan del  todo ,  por  cuanto  la  naturaleza  de  sus 
objetos  no  lo  permite,  irán  cada  dia  á  menos,  cuando 
los  puros  y  luminosos  principios  de  este  estudio,  ense- 
ñados por  un  método  sabio  y  por  principios  uniformes, 
sean  abrazados  y  difundidos  por  tuda  la  nación. 

Por  último,  reflexionará  que  este  ramo  de  los  cono- 
cimientos liiimauos,  como  mas  expuesto  á  opiniones 
y  sistemas  erróneos ,  os  aquel  que  puede,  no  solo  alte- 
rar, sino  también  corromper  y  hacer  dañosos  los  fru- 
tos déla  enseñanza,  dando  ala  instrucción  pública 
el  inllnjo  mas  pernicioso,  así  al  bien  y  quietud  de  los 
pueblos  como  á  la  felicidad  personal  de  los  ciuda- 
danos; habiendo  acreditado  una  triste  experiencia  que 
lo  que  importa  á  la  dicha  de  las  naciones  no  es  el 
saber  mucho,  sino  el  saber  bien,  y  que  así  como  la 
buena  y  sólida  instrucción  es  para  ellas  el  mayor 
bien  que  pueden  esperar,  la  siniestra  y  mala  es  el  ma- 
yor de  los  males  que  pueden  sufrir,  verificándose  en 
esto  aquella  admirable  sentencia  -.Corruptio  oplimipes- 
sima. 

Aunque  la  premura  del  tiempo  no  puede  permitir 
á  la  junta  la  formación  de  un  plan  completo  de  los  es- 
tudios filosóficos,  y  menos  para  los  de  la  legislación 
y  jurisprudencia  nacional ,  derivados  de  ellos,  es  mny 
de  desear  que  establezca  los  principios  y  máximas  so- 
bre que  debe  establecerse,  y  los  métodos  de  dar  estas 
enseñanzas.  Y  sí  para  aliviar  sus  trabajos,  creyere  ne- 
cesario pedir  informes  y  noticias  acerca  de  este  objeto 
á  algunas  personas  sabias  y  experimentadas,  lo  liará, 
eligiendo  á  este  fin  las  que  hallare  mas  dignas  de  su 
confianza. 

Aunque  los  objetos  de  la  filosofía'  práctica  sean  de 
menor  alteza  y  dignidad  que  los  que  van  indicados,  la 
junta  se  penetrará  de  su  grande  importancia  si  la 
midiere  por  los  inmensos  bienes  que  su  aplicación  á 
los  usos  de  1(1  vida  civil  ofrece  á  la  nación.  Por  lo  mis- 
mo examinará  con  la  mayor  atención  los  medios  de 
mejorar  y  difundir  su  enseñanza ,  y  de  erigir  los  es- 
tablecimientos que  deben  proporcionarla  a  los  ciuda- 
danos en  toda  la  extensión  de  estos  reinos. 

La  filosofía  práctica  abraza  todas  las  ciencias  cono- 
cidas Con  el  nombre  de  matemáticas  puras,  todas  las 
fisico-mateniáticas,  y  todas  las  que  se  pueden  llamar 
experimentales  y  que  se  perfeccionan  por  la  aplica- 
ción del  cálculo  al  conocimiento  de  los  entes  reales. 
Las  primeras  comprenden  desde  la  aritmética  y  prin- 
cipios de  álgebra  basta  e!  cálculo  integral ;  las  segun- 
das desde  la  fínica  general  hasta  la  astronomía  física,  y 
las  últimas  desde  la  química  hasta  los  últimos  ramos 
del  estudio  de  la  naturaleza. 

Aunque  la  parte  metódica  de  esta  enseñanza  demos- 
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tmliva  esté  menos  expuesta  que  üiras  á  la  imperrec- 
cion  ,  la  junta  cxnminurá  cuanto  sea  necesario  para 
pL'rfeccionar  lus  mk^IoiIcis  y  señalar  las  obras  elemen- 
tales en  que  tlrbe  cslmliarse ,  teniendo  |iicscnlc  que  de 
la  iKindad  de  iinn  y  otro  ¡lendc,  no  solo  la  niayur  fuci- 
lidad,  sino  también  el  ma>oi'  provecho  de  sn  estu- 
dio. A  ellus  se  ilebe  que  lus  jóvenes  puedan  alcanzar 
en  un  tiempo  breve  los  conocimientos  que  lian  sido  el 
frulu  de  mullios  siglos  y  de  las  inmensa-,  tareas  de 
iniiclms  sabios,  v  á  ellos  se  deberá  que  perfecciona- 
dos y  iimli¡|>licados  e^tos  estuilius,  la  nación  adquiera 
en  el  i>sp.ici«  de  una  generación  aquellas  luics  y  co- 
iiocimienlos  que  lian  do  atraer  sobre  ella  la  abundan- 
cia y  la  piosjieiidad. 

Como  se  haya  indicado  que  conviene  dar  esta  en- 
señanza en  instituios  separados,  erigidos  en  las  c.i- 
pilales  6  pueblos  cío  nuestras  provincias  en  que  baya 
mejor  pruporcioii  para  ello,  la  jnnla  examinará,  asi  los 
medios  de  eri^'irlos,  multiplicarlos  y  dolarlos,  como 
los  de  organizar  su  gobierno  é  instituir  la  enseñanza 
que  deben  abrazar. 

Ciiidarií  de  que  se  comprendan  en  esla  enseñanza 
aquellos  esludios  sin  los  cuales  la  educación  de  los 
jóvenes  SCI ia  i iii perfecta;  y  suponiendo  que  lus  que 
acudan  á  rci'ibirla  cleben  acreditar  en  rifíiiroso  exi- 
men liaher  alcanzado  lodos  losconñciiiiientos  que  per- 
tenecen al  arte  de  hablar,  recibirán  en  estos  ins- 
tituios : 

l.°  La  enseñanza  del  dibujo  natural,  que  es  tan 
recomendable,  no  solo  por  la  cvcelencia  de  este  ta- 
beólo ,  aplicado  á  las  bellas  arles ,  sino  taniliicn  por  las 
prandes  veiil.ijas  que  ofrece  su  aplicación  á  las  arles 
industriosas  y  á  lodos  los  ii.sus  de  la  vida  civil. 

2.°  La  enseñanza  del  dibujo  cieiilifico,  que  se  de- 
berá dar  con  los  principios  de  la  geoinelria  práctica, 
y  que  perfeccionado  con  las  gracias  del  dibujo  natu- 
ral, hura  que  los  profi-sores  de  las  ciencias  físicas 
puedan  aplicar  este  tálenlo  á  la  demostración  de  pla- 
nos, máquinas,  obras  é  invenciones  que  pertenecen 
al  ejercicio  práctico  de  estas  ciencias. 

3."  Siendo  el  estudio  de  la  moral  una  parle  tan 
esencial  de  toda  educación  ,  uo  puede  ser  excluido  de 
la  enseñanza  de  estos  iusiiiulos.  Mas  como  para  pe- 
netrar su  doctrina  sea  necesario  conocer  anlcs  los 
principios  de  la  oniologia,  la  junta  meditará  un  me- 
dio que  abrazando  los  de  la  lógica  analítica  y  melafi- 
sica,  sirva  de  preparación  á  los  jóvenes  que  no  hu- 
biesen hecho  el  curso  de  filosofía  especulativa,  para 
que  entren  áesliuliar  con  mayor  eitcnsion  y  apruve- 
charoienlo  los  altos  principios  de  la  doctrina  ética. 

4."  Convendrá  asimismo  que  en  eslus  institutos  se 
enseñe  un  tratado  de  comercio,  dividido  en  dos  par- 
les :  una  que  comprenda  los  principios  del  comercio 
considerado  con  relación  al  Gobierno  y  turnado  de  la 
econoniia  civil ,  y  otra  los  principios  y  reglas  prácti- 
cas de  la  profesión  mercantil. 

5."  Y  si  á  estos  laii  provechosos  esludios  se  agre- 
gase el  de  las  lenguas  inglesa,  italiana  y  francesa,  y  la 
música,  la  danza  y  otras  habilidades  para  lus  jóvene- 
((ue  quisiesen  aprenderlas,  dedicando  á  ellas  las  ho- 
ras de  las  lardes ,  es  visto  cuánto  conducirían  para 
J.-i. 
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perfeccionar  la  educación  y  extender  la  instrucción 
pública  del  reino. 

Porque  la  junta  pi-nelrará  que  mulliplicadus  estos 
iuslilulos  en  tudas  las  provincias,  (ifrcccrán  una  edu- 
caciiiu  cumplida  :  piimeru,  á  lodos  lus  jóvenes  que 
aspirasen  á  ejercer  aquellas  profesiones  práclicas,  para 
cuyo  ejercicio  es  indispensable  el  conociiiiionto  de  las 
ciencias  maleiiiálicas  \  fisicas;  seguudu,  á  aijuellus  que 
perteneciendo  á  familias  ricas  y  acomodadas,  y  no  as- 
piíaiidu  aellas ,  ni  tampoco  á  la  carrera  de  la  Iglesia 
y  del  fiiiu,  deseen,  sin  embargo,  recibir  nua  educa- 
ción s.ibia  y  liberal,  para  llenar  un  dia  lus  deberes  de 
bueiius  é  iiislriiidos  ciudadanos,  labrar  su  propia  di- 
cha y  contribuir  á  ia  prosperidad  de  lu  patria. 

Asimismo  compréndela  i|ue  asi  divididos  los  estu- 
dios especulativos  y  piáclicos,  al  mismo  tiempo  que 
en  nuestras  universidade-  se  furmen  lus  dignos  ciuda- 
danos que  lian  de  hacer  rcinai  en  la  naciun  la  piedad, 
I.:  justicia  y  el  urden  público,  llenando  dignamente 
los  cargos  de  la  Igloia,  de  la  magislraliira  y  del  foro, 
los  instituios  de  enseñanza  práctica  liaiáii  que  abun- 
den en  el  reino  los  buenos  físicos,  mecánicos ,  hidráu- 
licos, astrónomos,  arquitectos  y  otros  profosoies,  sin 
cuyo  auxilio  nunca  podían  ser  ni  conservarse  abiertas 
las  fuentes  de  la  riqueza  pública,  ni  la  nación  alcan- 
zará aquella  prosperidad  á  que  es  tan  acreedora. 

Pero  además  tic  estos  insliliitos  públicos,  la  junta 
reconocerá  la  necesidad  de  utrus,  que  aunque  se  pue- 
ilen  llamar  privados,  deben  estar  bajo  de  la  visla  y 
dirección  del  Gobierno  y  sus  mcilitaciunes. 

A  pe.sar  de  los  defectos  que  suelen  achacarse  á  la 
educación  de  los  sumiii.iiios,  es  preciso  reconocer  su 
necesidad  en  favor  ile  aquellos  jóvenes  que  por  ser 
hiiéifaiios,  liíjos  de  viudas,  de  padres  ausentes  ó  de 
personas  empleadas  en  cargos  activos  y  laboriosos,  no 
pueden  esperar  de  la  educaciun  domésiica  los  princi- 
pios de  enseñanza  literaria ,  moral  y  civil ,  que  tan  ne- 
cesaria es  para  formar  buenos  é  ilustres  ciudadanos. 
Es  por  tanto  de  de.-car  que  la  junta  medite  cuanto  sea 
necesario,  asi  para  la  elección  líeoslos  establecimien- 
tos, como  para  organizar  el  plan  de  su  enseñanza,  que 
debe  uniformarse  ilcl  tudu  con  la  general  del  reino. 

Y  como  no  sea  fácil  ni  tampoco  coiivenieiUc  niiilti- 
plicar  estos  seminarios,  y  donde  no  los  haya  se  puede 
suplir  la  falla  de  ellos  por  media  de  pupilajes  bien  es- 
tablecidos, sujetos  al  plan  de  enseñanza  unifurmc  y 
sometidos  á  la  dirección  del  Gubieino;  la  junta  medi- 
tará los  medios  do  organizar  estos  pupilajes  en  bene- 
ficio de  la  enseñanza  general ,  cual  uxige  un  ohjelo  de 
tan  gramle  iiupnrtancia  y  ctmsecueiuia. 

Conviene  asimismo  que  al  lado  de  las  universidades 
haya  lambí  u  colegios  deslinadus  á  aquellos  jóvenes 
hijos  de  familias  pudienlcs  ,  que  as|iirando  ú  la  carrera 
de  la  magistratura  ó  do  la  Iglesia ,  se  apliquen  á  los  es- 
ludios que  requiere  su  profesión  con  mas  recogi- 
miento y  sin  el  peligro  de  las  dislracciones  ,  á  que  está 
expuesta  la  vida  ¡iidepeiidieiile  y  libre  de  los  escola- 
res. Por  lauto,  lajiinta  examinará  los  Uiedios  de  arre- 
glar la  organización  de  estos  colegios  con  lodo  el  es- 
mero que  corresponde  al  aflo  destino  á  que  se  deberá 
consagrar  la  juventud  que  venga  á  ellos. 

18 
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El  ünsire  ejemplo  dol  rcnl  colegio  de  urlilleiia  y 
(le  l;i3  acndcinias  de  reales  ¿'uardius  marinas  basta 
para  convencer  á  l.i  junta  de  cuinlo  provecho  sciá  ú  la 
nación  el  establecimiento  de  colegios  destinados  para 
los  cadetes  que  aspiren  ú  recibir  la  educación  militar 
conveniente ,  asi  al  servicio  de  infanleria  y  al  do  caba- 
llería como  al  del  real  cuerpo  de  ingenieros;  porque, 
aunque  i  algunos  de  estos  cuerpos  se  ha  atribuido  p:ir- 
ticiilamiente  el  titulo  de  cuerpos  facultativos ,  la  razón 
dicta  qnc  iiinfjiino  de  los  que  se  consagran  al  ejercicio 
de  la  guerra  debe  no  Serlo,  y  la  experiencia  acredita 
cuánto  ganará  la  nación  en  que  lodos  lo  sean.  Por  tanto 
la  junta  meditará  y  propondrá  cuanto  estimo  conve- 
niente para  la  organización  de  estos  cuerpos. 

La  educación  de  la*;  niñas,  que  es  lan  importante 
para  la  instrucción  de  esta  preciosa  mitad  de  la  nación 
española  ,  y  que  debe  tenor  por  objeto  el  formar  bue- 
nas y  virtuosas  madres  de  familia,  lo  es  mucbo  mas 
tratándose  de  unir  á  esta  instrucción  la  probidad  de 
sus  costumbres;  de  una  y  otra  dependen  las  mejoras 
de  la  educación  doméstica,  asi  como  las  de  esta  pri- 
mera educación  tienen  luego  tan  grande  y  conocido 
inllujo  en  la  educación  literaria,  mnral  y  civil  de  la 
juventud ;  por  tanto  meditará  muy  detenidamente  la 
junta  los  medios  de  erigir  por  todo  el  reino  :  primero, 
escuelas  gratuitas  y  generales,  para  que  las  niñas  po- 
bres aprendan  las  primeras  letras  ,  los  principios  de  la 
religión,  y  las  labores  necesarias  para  ser  buenas  y  re- 
cogidas madres  de  familia;  segundo,  de  organizar  co- 
legios de  niñas,  donde  las  que  pertenezcan  á  familias 
pudientes  puedan  recibir  á  su  costa  una  educación  mas 
completa  y  esmerada. 

Las  ciencias  eclesiásticas  forman  un  ramo  de  ins- 
trucción práctica,  tanto  mas  importante,  cuanto  abra- 
zando la  religión  y  moral  cristiana,  su  objeto  es  de 
mayor  alteza  y  dignidad;  y  aunque  el  arreglo  de  los 
seminarios  conciliares,  en  que  deben  enseñarse,  y  el 
plan  de  sus  estudios  pertenezca  á  los  trabajos  de  la 
junta  eclesiástica  que  acaba  de  crearse,  es  de  desear 
que  la  junta  de  Instrucción  Pública  medite  también 
cnanto  sea  necesario  á  fin  de  uniformar  el  plan  y  mé- 
todos de  esta  enseñanza  con  lus  de  los  demás  estudios 
del  reino,  para  que ,  a^i  como  la  verdad  es  una,  lo  sean 
también,  en  cuanto  fuese  posible,  los  métodos  de 
investigarla  y  alcanzarla ,  y  para  que  la  instrucción  na- 
cional no  sea  turbada  con  tanta  variedad  de  sistemas, 
métodos,  escuelas  y  opiniones  como  lia  sufrido  hasta 
aqui,  en  daño  de  la  pública  instrucción  y  del  progreso 
de  los  buenos  y  sólidos  conocimientos.  Y  si  á  este  fin 
fuese  necesario  que  las  dos  juntas  entren  en  comuni- 
cación y  conferencia  para  acordarse  entre  sí ,  los  seño- 
res presidentes  de  una  y  otra  procurarán  reunir  algu- 
nos individuos  de  entrambas,  para  convenir  en  el  plan, 
método  y  máximas  de  la  enseñanza  general. 

A  fin  de  acordar  los  fundamentos  sobre  que  se  de- 
ban asentar  los  principios  del  método  y  doctrina  ele- 
mental de  la  enseñanza  generaL  convenilrá  que  la  junta 
me  lile  y  determine  las  proposiciones  siguientes  : 

1.°  Si  convendrá  que  toda  la  enseñanza  convenien- 
te &  la  generalidad  do  los  ciudadanos,  ya  para  su  pri- 
mera educación,  ya  para  el  estudio  de  las  ciencias  es- 
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I   peculativas  y  prácticas,   sea  enteramente   gratuita. 
2."  Si  convendrá  que  lo  sea  también  la  de  los  seini- 

:  narios  y  colegios,  de  tal  forma  que  sus  individuos  no 
costeen  otra  cosa  que  lo  necesario  para  su  alimento  y 
vestido  en  cuota  determinada,  y  además  lo  que  fueso 

'  relativo  á  esludios  voluntarios  y  habilidades  accesorias. 

'  3."  Si  convendjá  que  en  los  pueblos  de  universidad 
ó  instituto  se  permita  á  algún  sugelode  eminente  cien» 
cia  enseñar  algún  ramo  particular  de  ella  á  costa  délos 
que  voluntariamente  quieran  estudiarla  ;  y  en  tal  caso, 
crtmo  deberá  darse  este  permiso,  velarse  sobre  esta  en- 
señanza, y  determinarse  el  honorario  que  habrá  de 
recibir  el  maestro  desús  discípulos. 

4.°  Si  convendrá  determinar  que  la  enseñanza  délas 
escuelas,  universidades  é  institutos  do  lodo  el  reinóse 
haga  por  uir  mismo  métrrdo  y  unas  mismas  obras,  para 
que  uniformada  la  doctrina  elemental ,  se  destierren  los 
vanos  sistemas  y  caprichosas  opiniones  ,  que  no  tienen 
mas  origen  que  la  diferencia  de  las  obras  estudiadas,  y 
la  arbitrariedad  de  los  maestros  eit  la  exposición  de  su 
doctrina,  sin  que  por  esto  se  pretenda  dar  i  la  instruc- 
ciort  nacional  una  estabiliilad  dañosa  á  los  progresos  de 
las  ciencias:  primero,  poique  los  elementos  escogidos 
para  la  enseñanza  deberán  sersieiTipre  los  mejores  quo 
sean  conocidos  en  eidia,  y  siempre  pospiiestosácuales- 
qiiiera  otros  que  err  lo  sucesivo  aparecieren  y  sean  mas 
á  propósito;  segundo,  porque  los  sabios  dadosá  cirllivar 
ó  promover  las  ciencias  gozarán  siempre  de  aquella  ab- 
soluta libertad  de  opinión  que  no  se  oponga  á  la  pureza 
<le  la  religión  y  de  la  moral  ni  al  orden  y  sosiego  pú- 
blico. 

S."  Si  para  abreviar  el  círculo  de  la  enseñanza,  y  no 
cargar  á  los  jóvenes  con  un  largo  y  penoso  estudio  de 
memoria,  convendrá  que  las  obras  elementales  quo  so 
adoptaren  sean  muy  breves  y  puramente  reducidas  i 
los  principios  de  las  ciencias,  podiendo  contener  en 
escolios  ó  notas  lo  meramente  necesario  á  la  ilustración 
de  los  mismos  principios,  para  que  los  jóvenes  lo  lean 
y  mediten,  sin  necesidad  de  decorarlo,  y  dejando  & 
cargo  de  los  maestros ,  asi  el  desenvolver  y  extender 
cuanto  fuese  posible  la  doctrina  científica,  como  seña- 
lar á  sus  discípulos  las  mejores  obras  err  que  acabada 
la  enseñanza,  ó  durante  ella  (si  á  tanto  se  extendiese 
su  aplicación ) ,  deban  hacer  el  estudio  profundo  de  la 
misma  doctrina. 

6.'  Si  para  complemento  de  la  enseñanza  elemental 
convendi'á  que  las  obras  destinadas  á  ella  abracen  la 
generalidad  de  los  principios  de  cada  ciencia  primitiva; 
lo  cual  será  tanto  mas  piovecliuso,  cuanto  de  una  parta 
los  jóvenes  comprenderán  mas  fácilmente  las  doctrinas 
derivadas  do  un  mismo  principio  y  de  unas  mismas 
fuentes,  y  preserrladas  en  el  orden  y  serie  delermirra- 
dos  por  la  afinidad  ó  relación  de  sus  ideas;  y  de  otra 
la  enseñanza  podrá  extenderse  á  todos  los  ramos  de 
estudio  que  han  resultado  de  la  subdivisión  de  las 
mismas  ciencias. 

7."  A  este  fin  reflexionará  la  junta  que  aunque  esta 
subdivisión  sea  muy  ventajosa  para  promover  y  ade- 
lantar el  estudio  trascendental  de  las  ciencias,  cuando 
los  sabios  cultiven  particular  y  separadamente  algunos 
de  sus  varios  ramos ,  es  otro  tanto  mas  perniciosa  on  la 


PLAN  DE  IXSTRLT.CIOX  PLBLICA. 


STtf 


enseñanza  clomcntal  cunndo  datla  sopai adámente,  st» 
dfi<lriiye  y  pierde  de  vista  a(|uollj  nnid^id  de  priiici- 
|iio^  i'i  qne  debe  refeiiríe  y  soltro  que  debe  fundarse 
tudií  sil  doctrina. 

8.'  Y  puesto  (|uc  toda  la  enseñanza  se  iiaya  de  dar 
en  lengua  castellana,  la  junta  meditará  :  primero,  los 
medios  do  liaccr  liaihicir,  reformare')  escribir  de  nuevo 
ios  libros  elementales  destinados  &  ella  ;  se¿;undo  ,  si 
convendrá  hacer  tradiicirócoinponcr  olios  tratados  mas 
amplios  de  las  mismas  ciencias,  escritos  sobre  los  inis- 
mos  pi  incipios,  para  que  sirvan  de  auxilio  á  los  maes- 
tros en  la  explicación,  ilustración  y  ampliación  de  la 
doctrina  que  enseñaron. 

9."  Convendrá  también  tenga  presente  que  no  bas- 
tando curiar  las  escuelas  é  institutos,  ni  recibir  .>us 
leccionos,  para  aproveclrar  en  ellas,  deberá  ser  máxi- 
ma constante  en  todos  los  establvciniivntos  de  ense- 
fMnza,que  ningún  ai'imuo  pasj,  ni  sea  admitido  al 
estudio  de  una  clase,  sin  qne  .icrcdile  en  un  e.\ámen 
público  liaber  estudiado  con  aprovecliamienlo  la  doc- 
trina de  laque  precede;  cuya  máxima,  lielnicnle  ob- 
servada, ofrecerá  á  los  jóvenes  aplicados  nn  csliinulo 
para  proceder  á  mayores  adelantamientos,  y  á  los  zán- 
ganos y  distraiilos  nn  justo  castigo  de  sii  dcjidia. 

No  será  menos  conveniente  qne  á  la  conclusión  de 
cada  curso  se  celebren  certámenes  literarios ,  á  que  se 
presenten  los  jóvenes  mas  aprovechados,  para  ejercitar 
sobre  la  dooirinade  su  enseñanza,  y  acreditar  los  pro- 
gresos hechos  en  ella  ;  pues  que  celebrados  eslos  certá- 
menes con  aparato  y  publicidad,  y  animados  con  la 
solemne  adjudicación  de  algunos  premios,  no  pueden 
dejar  de  ofrecer  grande  estimulo  á  la  noble  emulación 
de  la  juventud  estudiosa. 

Por  mas  fruto  que  se  pueda  esperarde  las  mejoras  de 
la  enseñanza  elemental ,  la  Junta  reconocerá  que  toda- 
vía son  necesarios  otros  eslableciniienlos  para  la  exten- 
sión ,  propagación  y  progresos  de  la  literatura  y  las  cien- 
cias, los  cuales  deben  tener  por  objeto  la  parte  tras- 
cendental Y  sublime  de  su  estudio,  y  la  aplicación  do 
sus  verdades  á  los  diferentes  usos  y  necesidades  de  la 
vida.  Este  objeto  solo  pueden  llenarle  las  acailemias  ó 
asociaciones  lileraiias,  en  que  los  profesores  de  litera- 
tura y  ciencias  se  reúnan  para  cultivar,  extender  y  apli- 
car su  doctrina,  aprovechando  en  común  los  medios  y 
auxilios  que  el  Gobierno  les  proporcionare  á  este  lin. 

Asi  qne,  atendiendo  á  la  diferente  naturaleza  de  los 
estudios  qne  abraza  el  vasto  plan  de  la  enseñanza  lite- 
raria, la  Junta  examinará  los  medios  de  establecer, 
organi/ary  dolaren  las  principales  capitales  del  reino,  y 
señaladamenle  en  aquellas  en  que  hubiese  universi- 
dades ó  instituto,  cuatro  especies  de  academias,  desti- 
nadas :  primero,  á  cultivar  las  humanidades,  ó  buenas 
letras  castellanas,  con  extensión  al  estudio  de  la  histo- 
ria y  geografía  nacional;  segundo,  á  las  humanidades 
latinas  y  griegas,  con  extensión  á  la  historia  y  geo- 
grafía general ;  tercero,  á  todas  las  ciencias  que  abraza 
la  filosofía  especulativa;  cuarto,  á  las  que  abraza  la  fi- 
losolld  práctica. 

Acaso  convendrá  también  establecer  en  algunos  pun- 
tos determinados  academias  militares,  particularmente 
destinadas  á  cultivar  la  parte  trascendental   de  las 


cii'Mcias  |<ertenecicntesalartede  la  guerra,  cuyas  ven- 
lajas  ha  acreditado  ya  la  experiencia  en  el  gran  fruto 
ijue  produjo  el  establecimiento  de  esludios  mayurus 
aplicados  á  la  marina  real. 

Verá  asimismo  si  conviene  qneailemás  de  estas  aca- 
demias prosinciales,  sp  erijan  en  la  corle  ú  en  otra  gran 
cajiiLd  ilel  reino  líos  ¡icadcmias  generales,  una  de  lite- 
ratura y  otra  de  ciencias,  las  cuales  podrán  ayudar  al 
'  Gobierno  con  su  consejo  y  luces  para  promover  In 
'  mejiira  progresiva  de  la  enseñanza  general  y  do  los  ra- 
mos pertenecientes  á  la  instrucción  pública. 

Por  último,  verá  la  junta  si  conviene  qne  en  las  so- 
ciedailcs  patrióticas ,  consagradas  á  promover  la  felici- 
dad del  reino,  se  forme  una  claiC  particularmente  des- 
tinaila  á  cultivar  el  estudio  de  la  economía  civil,  y  la 
aplicación  de  sus  principios  al  adolanlamienlo  de  la 
agricultura  y  artes  útiles  y  á  todas  las  empresas  que  se 
dirigen  á  aumentar  la  riqueza  y  prosperidad  nacional. 
Entre  los  demás  auxilios  ijue  pueden  prestarse  al 
adelantamiento  de  esla  instrucción,  es  de  contar  el  es- 
tablecimiento y  multiplicación  de  bibliotecas  públicas, 
que  son  de  tan  giamle  auxilio,  para  que  los  literatos 
(que  de  ordinario  abuiulan  ¡lOCO  en  conveniencias)  ha- 
llen en  ellas  las  obras  y  recursos  que  de  suyo  no  pue- 
den poseer.  Por  lo  mismo  convendiá  que  estas  biblio- 
tecas estén  bien  pruveidas  <le  globos,  atlas,  cartas 
geográficas  6  hidrográficas,  modelos  de  maquinas  é 
instrumentos  científicos,  monetarios  y  otros  auxilios 
necesarios  para  el  ailelantamíento  de  la  liieratnia  y  de 
las  ciencias. 

No  será  menos  conveniente  al  mismo  fin  el  estable- 
cimiento y  nmltíplicacion  de  gabinetes  de  historia  na- 
tural, y  señaladamente  de  mineíalogia,  con  los  instru- 
mentos y  auxilios  que  pide  esli'  ramo  de  útiles  é  im- 
portantes conocimientos. 

En  el  número  de  los  auxilios  mas  imporlantes  para 
difundirla  instrucción  pública  se  deben  contar  las  im- 
prentas, cuya  multiplicación  es  tan  necesaria  para 
aquel  gran  fin. 

Enlie  las  obras  que  pueden  salir  de  estos  depósitos  y 
fuentes  de  sabiduría ,  se  deben  conocer  como  muy 
convenientes  para  diliindir  la  instrucción  los  escritos 
periódicos ,  los  cuales,  por  su  misma  brevedad  y  varie- 
dad, son  mas  acomodados  para  la  lectura  de  aquel 
gran  número  de  personas  que  no  habiendo  recibido 
educación  literaria  ni  dedicádose  á  la  profesión  de  las 
letras,  tampoco  se  acomodan  bien  á  una  lectura  se- 
guida y  sedentaria  ;  pero  sin  embargo  gustan  de  leer 
por  curiosidad  ó  entrelenin.iento  e>la  especie  de  obras 
sueltas  y  agradables ;  razón  por  qué  si  fuesen  bien  es- 
critas y  sabiamente  dirigidas  y  protegidas,  serán  muy 
á  propósito  para  extender  la  instrucción  y  mejorar  la 
opinión  pública  en  la  nación. 

La  libertad  de  opinar, -escribir  é  imprimir  se  debe 
mirar  como  absolutamente  necesaria  para  el  progreso 
de  las  ciencias  y  para  la  instrucción  de  las  naciones;  y 
aunque  es  de  esperar  que  la  junta  de  legislación  medi- 
te los  medios  de  conciliar  el  gran  bien  que  debe  p'-o- 
dueír  esla  libertad  con  el  peligro  que  pueda  resultar 
de  su  abuso,  es  de  desear  que  la  junta  de  Instrucción 
Pública  proponga  también  sus  ideas  sobre  un  objeto 
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tan  recomendable  y  tan  análogo  al  fin  ilc  su  orcccion. 

También  se  eleseaque  la  jimia  preste  alguna  aten- 
ción al  estado  en  que  se  bailan  nuestros  teatros,  y  al 
influjo  que  piioila  tener  su  reforma  en  la  de  la  educa- 
ción y  costumbres  de  la  juventud,  para  que  con  esta 
mira  proponga  todas  las  mejoras  que  pueden  recibir, 
consideráudiilos  principalmente  con  respecto  alan  re- 
comendable objeto. 

Por  último,  examinanWa  junta  si  convendrá  erigir 
im  tribunal  ó  consejo  de  Instrucción  Pública,  ó  bien 
conliar  el  cuidailo  particular  de  ellaá  alguna  sección  ó 
sala  del  consejo  de  Estado  ó  del  Supremo  de  Kspaña 
é  Indias  ,  para  que  velando  sobre  la  enseñanza  general 
'del  reino,  promueva  sns  mejoras  y  dirija  cuanto  fuere 
necesario  alterar  ó  establecer,  asi  en  los  métodds  y  la 
doctrina  de  la  enseñanza  elemental ,  como  en  los  es- 
tudios trascendentales  de  las  ciencias,  y  cuanto  sea 
relativo  á  la  protección  y  gobierno  de  los  institutos  y 
cuerpos  encargados  de  promover  unos  y  otros,  á  fin  de 
que  un  rueipo  tan  recomendable  sea  dirigido  por  un 
cuerpo  permanente  y  regido  por  máximas  constantes 
de  protección  y  vigilancia. 

La  junta,  á  vista  de  estas  reflexiones,  que  se  pre- 
'  sentan  á  su  consideración  solo  para  llamar  toda  su 
atención  bdcia  un  objeto  de  tan  grande  importancia  y 
trascendencia,  después  de  baherlas  meditado  y  mejo- 
rado con  su  celo  y  sus  luces,  propondrá  á  la  comisión 
de  Cortes  cuanto  ciea  necesario  para  dirigir,  mejorar 


y  extender  la  insirnrcion  nacional ,  considerándola 
como  la  primera  y  mas  abundante  fuente  de  la  pública 
felicidad ;  porque  no  se  le  puede  esconder  que  sin 
educación  física  no  se  podrán  formar  ciudadanos  ági- 
les, robustos  y  esforzados  ;  sin  instrucción  política  y 
moral  no  se  podrán  mejorar  las  Iryes  con  que  estos 
ciudadanos  deben  vivir  seguros,  ni  el  carácter  y  cos- 
tumbres que  los  lian  de  hacer  felices  y  virtuosos  ;  y  . 
que  sin  ciencias  prácticas  y  conocimientos  útiles  no 
se  podrán  dirigir  y  perfeccionar  la  agricultura,  !a 
industria,  el  comercio  y  las  demás  profesiones  activas 
que  los  bao  de  multiplicar,  enriquecer  y  tlefender.  Y 
por  último,  que  siendo  taudiien  constante  que  la  na- 
ción mas  sabia  es  siempre,  en  igualdad  de  circunstan- 
cias ,  la  mas  poderosa ,  España  ,  colocada  por  la  Pro- 
videncia en  la  situación  mas  favorable ,  bajo  de  un 
cielo  el  mas  benigno,  sobre  un  suelo  el  mas  fértil, 
poseedora  de  las  mas  ricas  y  dilatadas  provincias,  y 
llena  de  ingenios  los  mas  perspicaces  y  profundos, 
puede  y  debe  levantarse ,  por  medio  de  leyes  sabias  y 
de  una  instrucción  sólida,  completa  y  general,  á  ser  la 
primera  nación  de  la  tierra.  Sevilla,  16  de  noviembre 
de  1809. — Gaspar  üe  Joveli.anos  (1). 

(1)  No  llegó  i  realizarse  este  plan  ■,  cayó  i  poco  la  Junta  Cen- 
tral, y  fué  bástanle  causa  el  ser  obra  suya  para  que  le  diera  al 
olvido  el  gobierno  que  la  reemplazó.  Tal  modo  de  proceder  sor- 
prenderá poco  i  nuest.Oá  lectores ,  acostumbrados  actualmente  i 
verlo  todos  los  días. 


INSTRUCCIÓN 


QIE  nió  A  UN  JOVEN  TEÓLOGO  AL  SALIB  DE  LA  UNIVERSIDAD.  SOBRE  EL  MÉTODO  QUE  DEBÍA 
OBSERVAR  PARA  PERFECCIONARSE  EN  EL  ESTUDIO  DE  ESTA  CIENCIA. 

EsftTto  crrée. 


El  liomlire  vale  lo  que  snhe ;  pero  no  vule  mas  el 
que  ?alie  nins ,  sino  el  que  sabe  mejor.  Aquel  poilrá 
tener  mayor  mimciode  idi-as;  pero  c>tc  le  leiidrii  mn- 
yor  (le  i<lcas  liiienas,  y  eslas  valen  mas  que  aquellas. 
Poreslo  se  ilijo  (]ue  hay  Imrros  carsados  do  lelias. 
Lu  liondad  de  \.u  ideas  tiene  dos  solas  mediilas :  pri- 
mera, la  verdad;  segunda,  la  utilidad.  Est.i  medida  en 
las  ciencias  sagradas  es  una  sola,  porque  en  ellas  loque 
no  es  verdad  e>  peor  que  nada ,  y  nada  es  lo  que  no  es 
útil. 

En  otros  estudios  la  opinión  puede  ser  buena  en 
cnanto  conduzca  al  descubrimiento  de  alguna  verdad 
ó  de  alguna  cosa  útil ;  pero  en  estos  las  verdades,  como 
establecidas  por  la  autoridad,  excluyen  toda  opinión, 
6  por  lo  menos  la  ii.icen  peligrosa.  ¿Cuál  otra  puede 
ser  la  causa  de  (antas  herejías,  derivadas  de  opiniones 
leológicas?  CiiAI  li  de  lanías  discusiones,  de  tantas 
opiniones  de  escuela ,  que  para  ser  inútiles  les  hasta 
iii)  ser  necesaria^? 

De  aqni  es  que  en  las  ciencias  de  autoridad  ,  cual  es 
la  teología  ,  el  estudio  se  debe  hacer  en  las  fuentes  ,  y 
que  casi  lodo  el  que  se  hace  fuera  de  ellas  es  casi,  si  no 
entera.Tientc  inútil. 

Sj  dirá  que  otros  esludios  pueden  conducir  para 
ilustrarlas,  y  eslo  es  verdad  en  el  sentido  que  se  ex- 
plicará después;  pero  nótese  ahora  que  las  fuentes  de 
la  teología  son  claras ,  porque  las  decisiones  de  la  au- 
toriilad  lo  son  también  ;  y  si  pueden  ofrecer  alguna 
duda,  no  será  ciertamente  al  que  ha  estudiado  ya  los 
principios  de  teología. 

Concluyo  pues  que  el  teólogo  debe  hacer  todo  su 
estudio  en  las  fuentes. 

No  diré  cuáles  son  eslas,  porque  supongo  bien  co- 
nocida la  materia  de  Lugares  teológicos-  Si  no  lo  es- 
luviese,  esiúdiese  y  cxlrActe.>e,  y  ante  todas  cosas  la 
excelente  obra  de  Cano.  Otras  hay  mas  breves,  nin- 
guna mejor. 

Pero  sí  diré  que  pues  la  primera  fuente  teológica 
es  la  Sagrada  Escritura,  el  pritner  estudio  del  leólo- 
go  debe  ser  la  Santa  Biblia.  Si  este  es  el  libro  de  todo 
cristiano,  si  es  el  que  debiera  leerse  por  lodos  y  me- 
ditarse por  lodos  y  á  lodas  horas,  ¿cómo  no  lo  será  del 
teólogo?  Es  preciso  leerle  todo,  y  de  segirda,  y  con 
reflexión,  y  no  solo  una,  sínodos  ó  mas  veces,  sin- 
gularmente el  .Nuevo  Testamento,  que  es  la  segunda 
fuente  de  la  Uologia. 


Siguen  en  orden  los  concilios.  Esto  estudio  es  mas 
vasto  y  menos  irnportante;  pero  lo  es  mucho  :  hay 
|i,ira  él  buenas  sumas.  Los  eiiimi^nieos  deben  leer- 
se culeros,  y  mas(|ue  loilos  el  tridcntino,  que  dio  e' 
úllíuio  punto  de  estabilidad  i  las  materias  de  disci- 
plina. 

Pero   el    leido.'o  español  debe    estudiar   también 
nueslros  concilios  ;  ningunos  para  él  mas  luminosos. 
Los  generales  léanse  en  Loaísa ;  para  los  otros  basta 
(  el  Villanuño. 

Saiifos  Padres.  El  estudio  de  los  sanios  Padres  es 
m.is  vasto  aun  ,  pero  (ambien  muy  necesario.  En  el 
(lia  se  deben  prefci  ir  los  antiguos  apologistas  de  la  reli- 
gión ,  porque  estamos  en  un  siglo  en  ipie  níugiuio  mc- 
.  recerá  el  nombre  de  teólogo  si  no  puede  atacar  como 
;  idlos,  y  con  su  auxilio,  á  los  modeinos  inciédulos. 
.\penas  producen  eslos  argumento  que  no  sea  una  re- 
novación de  los  que  liiicían  los  antiguos  filósofos;  y  que 
I  no  esté  satisfecho  por  aquellos  venerables  defensores 
j  de  la  doctrina  de  Jesucristo. 

I       Este  estudio  se  [luede  hacer  en  extractos.  Ningunos 
mejores  que  los  de  la  biblioteca  del  padre  Cellier; 
I  está  en  francés.  Pero  hay  algunos  tratados,  singular- 
mente en  san  Agustín ,  el  Crisóstomo  y  san  Cipriano, 
j  que  solo  se  deben  leer  en  ellos. 
j       Las  Decretales.  Mngimo  se  ilirá  lanipoco  tci'ilogo 
I  que  no  sea  canonista.  ¿Por  qué  se  habrán  hecho  dos 
I  ciencias  de  lo  que  debiera  ser  una  sola?  Para  este  es- 
I  ludio  basta  al  teólogo  una  suma  ;  pero  cuidado  con  es- 
I  cogerla  buena,  porque  hay  muchas  ruines  y  alguna 
muy  mala.  Aconsejo  las  inslilucioncs  del  Selvagio. 

Historia  eclesiástica.  Estudio  necesario  para  enten- 
der y  ordenar  los  demás.  Ella  sola  no  puede  hacer  un 
teólogo  ,  pero  ninguno  lo  será  sin  ella. 

El  eslahlecímicnio  de  la  Iglesia,  la  progresiva  ex- 
posición de  los  dogmas  por  los  concilios,  la  serie  de  la 
tradición  ,  las  vicisitudes  de  la  disciplina  ;  allí  es  donde 
se  verán  eN[iuestas  con  claridad  y  orden. 

Escójase  una  buena.  Creo  que  lo  sea  la  de  Calmct, 
que  abraza  el  Viejo  y  Nuevo  Testamento;  para  la  inte- 
ligencia de  aquel  es  necesario  algim  aparato,  y  lengo 
por  bueno  el  de  Lamí. 

No  hablo  de  otros  lugares  teológicos,  como  menos 
principales,  y  de  cuya  importancia  y  ntiüdad  se  halla- 
rá núlicía  en  los  tratadistas.  Pero  si  concluiré  que 
pues  el  conocimiento  de  eslas  fuentes  es  lan  necesario 
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y  su  estudio  tan  vasto,  todo  el  tiempo  que  se  diere  á 
otra  especie  de  libros  será  perdido  para  ellas. 

Mas  para  aprovechar  en  el  estudio  de  las  fuentes 
teológicas ,  y  poner  á  logro  el  fruto  que  de  él  se  sacare, 
el  teólogo  debe  estar  bien  instruido  en  aquellos  que  se 
pueden  llamar  instrumentales,  porque  peilonecen  al 
meto  !o  ,  y  por  lo  mismo  conducen  y  son  necesarios  á 
la  adquisición  de  la  verdad  en  todas  las  ciencias,  sin 
exceptuar  las  de  autoridad. 

E'  primero  de  lodos  es  el  arle  de  discurrir.  No  se 
crea  que  basta  para  esto  lo  poco  y  malo  que  estudia- 
mos de  lógica  y  dialéctica,  que  acaso  confunde  y  em- 
brolla masque  ilustra  la  razón. 

La  mejor  de  todas  las  lógicas  es  el  arte  de  hablar, 
ein  el  cual  no  se  adquiere  el  de  discurrir.  Porque  el 
hombre  no  habla  solo  cuando  habla  exteriormente, 
sino  que  habla  tamiiieii  cuando  interionneule  discurre. 
Nosotros  adquirimos  nuestras  ideas  [lor  sns  signos; 
cada  idea  necesita  uno;  paia  adquirirlas  es  preciso  co- 
nocer las  pulabras  ó  signos  que  las  representan  ;  y  si 
no  los  conocemos,  es  preciso  adquirir  á  un  mismo  tiem- 
po uno  y  otro.  Sin  eslo  no  tendremos  nuevas  ideas ,  ó 
por  lo  menos  ñolas  retendremos.  Digo  mas:  es  me- 
nester que  poseamos  el  conocimiento  de  estos  signos  y 
el  arte  de  reunirlosexactamenle  en  una  propia  lengua; 
porque  cuando  pensamos  ,  cualquiera  que  sea  la  mate- 
ria de  nnestios  pensamientos,  y  aun  cuando  pertenez- 
can á  alguna  ciencia  que  hayamos  adquirido  por  me- 
dio de  otra  lengua  ,  siempre  los  referiremos  cá signos,  ó 
tomados  inmediatamente  de  la  nuestra,  ó  referidos  á 
ella  desde  otra.  De  forma  que  nosotros,  aun  cuando 
hablamos  y  discurrimos  en  latin,  siempre  haremos 
una  simultánea  referencia  interior  de  las  ideas  y  de 
los  signos  inmediatos  i  los  signos  de  la  lengua  nativa. 

Basta  esto  para  probar  la  necesidad  del  conocimien- 
to de  nuestra  lengua  ,  no  cual  se  habla  en  las  plazas  y 
tabernas,  sino  cual  la  hablan  los  buenos  hablistas.  Creo 
pues  necesario  :  primero,  un  estudio  reflexivo  de  la  gra- 
mática castellana ;  segundo,  la  lectura  frecuente  de  los 
buenos  modelos  de  decir:  Granada,  León,  Mariana,  etc. 
Poco  estadio  de  reglas  ;  basta  leer  con  cuidado  la  retó- 
rica de  Granada,  publicada  por  el  señor  Climent. 


JOVELLANOS. 

¿Qué  diré  de  la  necesidad  del  latin?  Solo  que ,  pues 
las  fuentes  teológicas  están  en  esta  bella  lengua ,  y  en 
ella  se  debe  hacer  el  principal  estudio  de  la  teología, 
será  en  vano  aspirar  á  ser  un  buen  teólogo  aquel  que 
no  sea  buen  latino. 

Y  digo  bueno  porque  quien  no  entiende  bien  á  Cice- 
rón y  á  Livio,  de  seguro  que  no  entenderá  &  Tertu- 
liano, Laetancio,  el  Nacianceno  y  otros.  Es  pues  ne- 
cesario no  contentarse  con  el  latin  de  universidad,  y 
leer  y  meditar  mucho  los  autores  ilel  siglo  de  Augusto 
para  entender  bien  las  fuentes  teológicas. 

Ojalá  que  se  supieran  también  el  hebreo  y  el  griego 
para  leer  mas  originalmente  algunas  de  aquellas  fuen- 
tes. Esto  bien  seria,  pero  no  es  necesario. 

Aconsejo  el  estudio  del  francés,  cuya  lengua  es  tan- 
to mas  útil  cuanto  no  hay  ya  materia  que  no  se  dis- 
cuta en  ella.  Basta  citar  los  nombres  de  Bossuet,  Fe- 
nelon,  Fleuri,  Bergicr,  Masilion,  para  hacer  ver 
cuánto  bueno  puede  el  teólogo  hallaron  ella.  ¡Es  ver- 
dad que  hay  tanto  de  malo,  tantísimol...  Pero  el  buen 
teólogo  debe  comer  miel  y  manteca  :  Ut  sciat  repro- 
bare malum,  et  eligere  boiium. 

No  se  me  diga  que  pido  mucho,  si  lo  que  pido  es 
necesario ;  si  lo  es,  es  menester  apechugar  con  lodo 
ó  renunciar  á  la  ciencia.  ¿  De  qué  sirven  á  la  Iglesia  ni 
al  Estado  estos  que  llaman  teologazos  solo  porque  son 
buenos  esgrimidores  de  escolástica?  Fuera  de  que  no 
lo  pido  lodo  de  una  vez  ,  sino  ordenadameníR.  Las  ma- 
terias mismas  señalan  el  orden  de  los  estudios.  Paré- 
cerne  que  el  mejor  método  seria  dividir  en  dos  ramos 
el  estudio  y  las  horas  dadas  á  él  ;  uno  el  estudio  de 
las  fuentes ,  dando  á  él  la  mayor  y  mejor  parte  del  dia; 
otro  los  estudios  auxiliares,  como  son  lenguas,  erudi- 
ción ,  historia,  consagrándoles  la  otra.  El  que  trabaja 
siempre  tiabaja  nuiciio,  aunque  se  vaya  despacio. 
Hasta  las  tortugas  vienen  á  nuestros  mares  desde  los 
mas  remotos,  ¿por  qué?  Por  que  no  cesan  de  an- 
dar. Experto  crede  (1). 

(11  Esta  instrucción  ,  que  es  un  bosquejo,  faé  para  ct  presbí- 
tero don  Manuel  Vázquez.  I^slá  escrita  cu  et  castillo  de  Bcllver 
durante  et  largo  encierro  del  autor. 


INFORME 


QLli  DIO  COMO  JUEZ  SUBDELEGADO  DEL  REAL  PROTOMEDICATO  EN  SEVILLA  AL  PRIMEH  PROTOMÉDICO 
DON  JOSÉ  AMAR.  SODRE  EL  ESTADO  Dü  La  SOCIEDAD  MÉDICA  DE  AQUELLA  CIUDAD.  Y  DLL  ESTUDIO 
DE  MEUICINA  EN  SU  UMVERSIDAD. 


McT  .>E.\ún  mío:  Evacuando  el  encargo  quo  usía  so 
sirve  hacerme  por  su  favoreciila  del  29  do  julio  úllimo, 
paso  i  ilarlií  |)rimcio  l.is  noticias  que  lie  podido  recoger 
en  cuanto  al  origen,  proj^resos  y  último  estadn  de  la  real 
Sociednil  Médica  de  esta  ciudad,  leseivando  para  des- 
pués las  quj  son  icípeclivas  al  estudio  (iup  se  liace  en 
la  real  universidad  literaria  déla  medicina. 

En  uno  y  olio  seré  breve,  poique  ni  iisia  pretende 
una  liistoria  Jecslosdos  cuerpos,  ni  me  permilirian  mis 
ocuparione?  iinhuirme  en  el  pormenor  de  los  sucesos 
acaecidos  en  amlios  desdo  su  estabiccimicnlo. 

I, a  Sociedad  debió  su  origen  á  una  disputa ,  suscitada 
en  el  año  de  1690  ,  entre  los  médicos  doclores  de  esta 
universidad  ,  y  los  revalidados  que  no  eran  de  su  gre- 
mio y  cl.'iuslro.  Prctendian  los  primeros  picsidir  á  los 
segundos  en  las  juntas  y  aclos  prácticos,  por  la  cualidad 
do  iloclores  y  sin  respeto  áanligüedad.  Los  segundos 
iiiiislian  en  quo  tocaba  la  presidencia  al  mus  antiguo, 
sin  consideración  á  otra  cualidad.  La  posesión  y  la  cos- 
tumbre estaban  por  este  último  partido,  y  conira  ellas 
nada  decían  la  ra^ou  ni  la  autoridad.  Por  eso ,  entablado 
juicio  formal  sobreestá  diferencia,  vencieron  los  reva- 
lidados. 

lisia  decisión,  lejos  de  reunir  los  ánimos,  puso  un 
sello  al  encuno  que  los  dividía,  y  desde  entonces  doc- 
tores y  revalidados  empezaron  á  tratarse  como  rivales 
y  enemigos. 

Como  los  primeros ,  unidos  entre  sí,  no  solo  por  la 
profesión ,  sino  también  por  el  grado  ,  hacían  la  guerra 
en  cuerpo  á  los  rcvaliilados ,  conocieron  estos  la  nece- 
sidad de  unirse  también  para  la  defensa.  Esta  necesi- 
dad les  inspípi  el  pensamiento  de  formar  una  asocia- 
ción, y  lo  vcrilicaron  en  el  año  siguiente  de  1697.  Ta| 
fué  el  principio  do  la  Sociedad. 

Los  primeros  asociados  fueron  el  doctor  don  Juan 
Muñoz  de  Peralta ,  médico ;  don  Salvador  Leonardo  ?\ó- 
rez,  médico;  don  Juan  Ordoñez  de  la  Barrera,  pres- 
bítero ,  médico  y  cirujano  de  la  serenísima  señora 
doña  Mariana  de  Austria;  don  C.abriel  Oclgado,  mé- 
dico y  cirujano,  y  don  Alonso  da  los  Reyes,  boti- 
cario. 

Juntábanse  estos  cinco  todas  las  noches  ^n  casa  del 
primero  (á  quien  siempre  miraron  los  demás  como  fun- 
dador y  presidente),  y  tenían  una  hora  de  ejercicio, 
leyendo  media  con  puntos  de  veinte  y  cuati  o  cada  uno 


nlternativamenlo,  y  consuir.icndo  la  otra  media  en 
argumentos. 

Cüiifoimes  ya  en  el  objeto  de  sus  juntas,  formaroii 
ordenanza  de  común  acuerdo,  implora  ion  la  asistencia 
del  Sanio  Espiíitu  ,  tomándole  por  patrono  y  protector 
del  cuerpo,  y  le  insiiiuycron  una  liesta  anual,  quo  em- 
pezaron desde  entonces  á  celebrar  á  su  costa. 

La  medicina ,  la  física  y  la  historia  natural  daban 
materia  á  sus  diserLiciones  y  confeiencias ,  y  los  auto- 
res modernos  es|iargiricos  los  guiaban  en  la  iiidagacioa 
de  la  verdad. 

Consultábanse  rcclprocainenlc  las  dudas  prácticaí 
qucofiecia  á  cada  uno  el  ejercicio  de  su  facultad,  y 
era  uno  en  lodos  el  deseo  de  Incerse  dignos  de  su  mi- 
nisterio y  de  ejercerle  con  beneficio  del  público. 

A  tan  bucnus  principios  debían  corresponder  muy 
favorables  consecuencias.  Así  fué  :  continuó  este  na- 
ciente cuerpo  prosperando  siempre,  y  haciéndose  cada 
día  mas  digno  de  la  estimación  del  público.  A  ella  de- 
bió la  agregación  de  oíros  individuos,  y  á  ella  también 
las  primeras  persecuciuiies  que  tuvo  (¡iic  sufrir. 

Envidiosos  sus  enemigos  de  los  progresos  quebacia, 
empezaron  á  combatirla,  procurando  poner  en  descré- 
dito su  doctrina  espargirica  ó  medicina  experimental,  é 
inspirar  desconfianza  contra  los  que  la  profesaban.  ,\o 
contentos  con  zaherirla  en  sus  conversaciones,  la  de- 
lataron al  magistrado  público.  Culparon  primero  á  los 
socios  como  infractores  de  las  leyes,  por  haberse  con- 
gregado y  formado  ordenanzas  sin  la  dcl/idad  autoridad 
real,  y  censuraron  duspues  su  doctrina,  cumo  contra- 
ria á  la  doctrina  de  Aristóteles,  Galeno  é  Hipócrates, 
mandada  observar  en  las  uníversirladcs  del  reino.  Subió 
este  punto  al  examen  del  Supremo  Consejo,  cuyo  tri- 
bunal, con  profunda  ilustración,  después  de  haber  oído 
el  informe  del  real  prolnmedicalo,  consultó  fjvora- 
iilemcnle  al  señor  don  Carlos  II.  Entonces  fué  cuando 
emanó  del  trono  la  real  cédula  de  aprobación  de  2o  do 
mayo  de  1700,  (|ue  puso  á  los  socios  i  cubierto  de  la 
ira  de  sus  contrarios. 

No  por  eso  dejaron  estos  de  combatir  las  doctrinas 
quo  llamaron  nuevas,  con  cuyo  fin  las  impugnaron  unos 
directa  y  otros  incidentemente  en  sus  escritos. 

Pero  los  socios  no  anduvieron  cobardes  en  oslas 
guerras  escolásticas,  antes  se  defendieron  vigorosamen- 
te CD  varias  apologías  que  publicaron ;  y  como  la  razoo 
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estaba  de  su  parle,  fuii  fácil  desimpresionar  al  público 
imparcial  de  las  malas  ideas  que  habia  sugerido  la  ma- 
licia de  sus  émulos. 

Por  Gn  entró  la  sociedad  bajo  la  real  protección  en 
el  sijjuiente  año  de  170!  ,  en  que  se  expidió  por  el  se- 
ñor don  Felipe  V  la  real  cédula  de  protección  y  apro- 
bación ,  dailaen  Barcelona  á  t.°  de  octubre. 

Corrieron  después  varios  años,  en  que  la  Sociedad 
hizo  todos  los  progresos  de  que  Ora  capaz  un  cuerpo 
sin  dotación  ni  fondos,  y  sostenido  solainonte  por  el 
celo  de  sus  individuos.  Pero  ;d  fin  halló  un  protector 
eficaz  é  iliisti-ado,  cuyo  influjo  y  buenos  oficios  la  ele- 
varon al  m.iyor  grado  dd  feliridad  que  ha  conocido. 

Este  protector  era  el  señor  don  José  Cervi ,  del  con- 
sejo de  su  niajestail  en  el  de  Hnoienda  ,  su  primer  mé- 
dico, y  presidente  del  re¡il  protomedicato.  Vino  á 
Sevilla ,  y  residió  en  ella  el  corto  tiempo  en  que  logró 
ser  corte  del  señor  don  Fi-ljiie  V.  Entonces  conoció  por 
si  mismo  la  Sociedad,  previo  los  abundantes  frutos  que 
podia  producir  bien  pr^teiiida,  y  aceptando  el  titulo  de 
presidente,  que  le  ofreció  agradecida,  la  tomó  bajo  de 
su  protección. 

Conocía  muy  bien  e'  señor  Cervi  que  la  Sociedad  no 
produciría  nunca  los  saludables  fines  de  su  institución 
sin  alguna  dotación  competente  para  adquirir  libros, 
máquinas  é  in-^trumenlO';,  asalariar  ministros  y  em- 
pleados, dará  la  prensa  las  memorias  y  escritos  que 
trabajasen  los  socios,  y  acudir  á  otros  gastos  precisos 
para  la  subsistencia  del  cuerpo. 

Todolorepres  ntó  con  eficacia  al  señor  douFelipe  V, 
\  fueron  tan  bien  oidas  sus  súplicas,  que  por  un  real 
decreto  de  13  de  mayo  de  1729  se  dignó  su  majestad 
señalar  á  la  Sociedad,  por  una  vez,  el  derecho  de  300 
loneladas  de  la  próxima  flota  ,  para  que  con  su  producto 
comprase  casa  y  librería,  y  el  de  otras  100  anuales, 
perpetuamente ,  para  el  pago  de  los  salarios  asignados  á 
sus  oficiales  é  individuos. 

Conocióse  entonces  que  uno  de  los  objetos  mas  dig- 
nos de  la  especulación  de  los  socios  era  el  estudio  de 
la  anatomía  práctica  y  de  la  botánica.  Por  lo  mismo 
proveyó  su  majestad  á  uno  y  otro ,  mandando  en  el  ci- 
tado real  decreto  dut.ir  un  anatómico  y  un  boticario, 
para  que  ambos,  bnjo  la  dirección  de  la  Sociedad,  ejer- 
ciesen pi-ácticamente  sus  ministerios. 

Para  dar  al  cuerpo  mas  autoridad  se  nombró  por  juez 
conservador  al  asistente  de  esla  ciudad ,  que  por  tiem- 
po fuese ,  y  se  dotaron  los  empleos  de  asesor  y  abogado. 
Finalmente,  se  inspiró  á  la  Sociedad  el  nuevo  y  vigo- 
roso espíritu  que  conservó  por  muchos  años  después. 

Además  del;i3  gracias  concedidas  al  cuerpo,  se  se- 
ñalaron honores  y  distinciones  para  premio  de  sus  in- 
dividuos. Mandóse  en  dicho  real  decreto  que  los  doce 
médicos  socios  de  ejercicio  cuotidiano,  de  ocho  años 
en  las  funciones  de  medicina  práctica ,  y  los  cuatro 
cirujanos  que  tuvieron  la  misma  antigüedad  de  asis- 
tencia, gozasen  el  honor  de  resolver,  oídos  los  demás, 
nohabíendo  en  las  juntas  algún  medico  ó  cirujano 
de  la  real  cámara,  porque  en  este  caso  debían  ejecu- 
tarlo ellos. 

Mandóse  también  que  en  adelante,  perpetuamente, 
liubiese  en  la  Sociedad  dos  médicos  honorarios  de  cá- 
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mará  y  dos  cirujanos  honorarios  de  la  real  familia,  con 
',   dos  boticarios  de  la  real  casa;  debiendo  nombrarlos  la 
'  Sociedad  por  orden  de  antigüedad,  dispensándoles  pa- 
sar á  Madrid  á  hacer  el  juramento,  que  deberían  eje- 
i  ciliar  en  manos  del  excelenlisimo  señor  Sumiller  de 
I  Corps,  y  concediéndoles  que  pudiesen  hacerlo  en  las 
del  juez  conservailor. 
Mientras  la  real  miinificenciarepartia  con  mano  ge-    « 
'  nei  (isa  tantos  beneficios  sobre  la  Sociedad  y  los  socios, 
renovaban  los  doctores  In  antigua  pretensión  de  presi- 
,  dencia  en  las  juntas  y  actos  prácticos.  Hicieron  nueva 
instancia  en  el  Supremo  Consejo,  resucitando  el  anti- 
guo expediente  de  «jue  hemos  dado  noticia  ,  y  ya  se 
trataba  de  oir  á  las  partes,  cuando  el  Monarca,  bien 
ent-^railo  del  espíritu  que  m<ivia  á  los  doctores  en  sus 
reciirsiis,  mandó,  por  un  ilecreto  de  9  de  junio  de 
aquel  año,  que  el  expediente  pasase  desde  la  sala  de 
justicia  ,  donde  estaba  ,  á  la  real  cámara  ;  que  se  llevase 
á  debido  efecto  lo  mandado  en  el  real  decreto  de  13  de 
'  mayo  antecedente,  y  que  sobre  esto  no  se  admitiesen 
recursos  en  la  Cámara  ni  en  el  Consejo,  con  pretexto 
[  de  agravios  ó  del  pleito  pendiente ,  á  comunidad  ni 
persona  alguna ,  por  haber  concedido  su  majestad  estas 
;  gracias  p:ua  mayor  honor  de  la  real  Sociediid  k  conse- 
i  cuencia  de  lodo,  y  para  su  cumplimiento,  se  expidió 
;  la  renl  cédula  de  27  de  agosto  de  1 729. 

Los  tiempos  que  sucedieron  fueron  todos  de  prospe- 
ridad para  los  socios  y  su  cuerpo.  Con  os  copiosos  ren- 
i  dímientosde  su  dotación  acudían  con  desahogo á  llenar 
i  todos  los  objetos  de  su  instituto,  y  eran  frecuentes  los 
I  ejercicios  especulativos  y  prácticos ,  las  diseccicmes 
anatómicas,  los  experimentos  químicos  y  físicos,  y  muy 
^  abundante  el  fruto  que  producían.  Hiciéronse  mejores 
ordenanzas  ,  mas  extendidas  y  mas  conformes  á  la  nue- 
va forma  que  había  tomado  el  cuerpo  y  á  los  nue- 
j  vos  conocimientos  adquiridos.  Estas  ordenanzas  fueron 
j  aprobadas  y  mandadas  observar,  como  también  los  rea- 
¡  les  decretos  de  13  de  mayo  y  9  de  junio  ,  por  una  real 
'  cédula  de  10  de  jimio  de  1736.  En  fin ,  todo  prospera- 
:  ba  bajo  los  buenos  auspicios  del  Monarca  y  eficaces 
!  jnfiujos  del  presidente  Cervi. 

;       No  molestaré  á  usía  con  la  menuda  relación  de  los 
I  nuevos  objetos  que  se  propuso  la  Sociedad  para  el  ejer- 
;  cicio  de  sus  tareas,  de  los  varios  oficios  y  cargos  que 
'  creó  para  el  desempeño  de  ellas,  ilel  ministeiio  y  dota- 
ción señalada  á  cada  empleado,  ni  de  otras  distinciones 
'  concedidas  al  cuerpo  y  á  sus  individuos;  todo  ello  está 
prolijamente  explicado  en  las  ordenanzas  de  la  Socie- 
dad ,  que  andan  impresas,  y  en  las  reales  cédulas  que 
están  al  fin  de  ellas ,  y  seria  ocioso  repetir  aquí  unas 
noticias  tan  comunes. 

Hasta  aquí  llegan  los  buenos  tiempos  de  la  Sociedad ; 

¡os  que  siguieron  no  fueron  tan  felices.  La  muerte  del 

presidente  Cervi  privó  A  la  Sociedad  de  un  protector 

•  muy  útil,  y  á  poco  tiempo  de  sucedida,  conoció  su 

'  falla  en  una  desgracia  que  la  puso  á  pique  de  dísolver- 

i  se.  Faltóle  del  todo  la  dotación,  mandado  suspender 

.   el  derecho  de  toneladas,  que  solo  cobró  hasta  1738. 

.  Habíanle beneCciadocon  anticipación  algunos  años  mas 

en  favor  de  un  caballero  de  esta  ciudad,  y  percibido 

su  importe.  Suspensa  la  dotación,  tuvo  que  sufrir  un 
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juicio  sobre  la  restilucion  de  las  cantidudcs  nnlicipaiins, 
en  que  después  du  lialier  afectado  el  pocu  sobrante  que 
tciiui,  fiio  Cüiidriiuda  al  pago;cuii  que  vinuá quedará 
un  mismo  tiempo  sin  fondo,  sin  dotacloD  y  deudora  de 
una  gruesa  caiUidad. 

A  esta  época  debemos  aliibuir  la  decaileneiu  de  la 
Soi'iedail ,  cuyo  espiritu  se  fué  enliliiaiido  »  proporciou 
qno  se  disminuía  el  premio  scñaladd  li  sus  i:idividiio<. 
Los  cuerpos  morales  y  polilii'os  deben  su  u)(ivimieuto 
ll  la  voluntad  de  los  que  los  componen  ;  p'  ro  esta  vu- 
luiilnii  no  les  d;i  id  impulso  iii'ce.-ario,  si  por  ~u  parle 
no  le  recibe  de  la  esperan/.a  de  aljiuu  premio,  tí  inte- 
rés las  mueve  casi  siempre,  y  pocas  veie^  el  celo.  Tan 
cierto  es  (|ue  Lis  letras  y  los  cuerpos  lili-rarios  no  pue- 
den prosperar  sin  protección  y  recompensas. 

Miiclio  tiempo  clamó  la  Sociedad  por  el  restableci- 
miento de  su  dotación ,  y  muchos  años  corriiTnn  sin 
que  fuesen  oiilos  sus  clamores.  Pero  pur  lin  liifir.irtin 
mover  el  generoso  .'minio  de  imeslro  buen  punnircailon 
C;1r!osIII,  quien,  por  un i  real  lir.lcn  de  I.'!  de  dctidire 
de  1704,  reJnciendo  ;í  20  las  100  toneladas  anuales, 
seTialadas  par.i  la  dolacion  de  la  Socjedail  en  las  cédu- 
las anteriores,  y  rebajando  i  proporción  los  salarios  y 
gastos  que  en  ellas  se  prevenían ,  maudii  <|ue  desde  el 
año  de  tío  inmeiliato  se  invirtiese  el  producto  de  las 
20  toneladas  en  el  paj;o  do  dichos  salarios  ,  y  que  el  ri- 
fíduo  se  destinase  precisanienleá  la  impresión  de  es- 
critos, conclusiones  de  orilenan/.a,  analoinias,  libros 
y  demás  objetos,  ("oiiio  esta  real  orden  no  esiá  impresa 
(según  creo),  incluyo  á  usia  una  copia  de  ella,  para 
que  pueda  enterarse  del  pormenor  de  sus  disposiciones. 

Puesta  en  corriente  esta  nueva  y  ntas  ténne  dola- 
cion, fué  el  primer  cuidado  de  la  Sociedad  salisfaeer 
las  deudas  con  que  estaba  gravada,  y  destinando  con 
cnerda  proviilencia  ;i  este  objeto  el  proilueio  del  dere- 
cho de  toneladas,  logtó  quedar  solvente  ,  como  está  en 
el  dia,  y  con  la  facultad  de  acudir  á  sus  ministros  y 
empujados  con  la  correspondiente  asignación. 

Ño  me  atrevo  á  calcular  las  utilidades  que  produce 
en  el  dia  csle  cuerpo,  y  mucho  menos  á  resolver  si  es 
tan  beneficioso  &  la  cansa  ¡uiblica  como  pudiera.  Solo 
diré ,  por  liímor  á  la  verdad ,  que  en  él  se  hacen  pun- 
Inalmenle  los  ejercicios  semanales  y  conclusiones  de 
erdeiiauza;  que  se  han  i establecido  las  disecciones  una- 
tómicas,  suspensas  basta  ahora,  y  que  se  trata  de  ha- 
cer jardín  botánico,  é  invcilir  los  sobrantes  que  se  fue- 
ren verificando  en  los  objetos  prevenidos  por  reales 
órdenes. 

También  diié  que  recelo  (|ue  no  hay  enlr'e  los  so- 
cios toila  la  unión  que  necesitan  semejantes  cslahleci- 
mienlos,  y  que  no  está  culeramente  restablecido  entre 
ellos  aquel  espiriiu  de  celo  y  t  oncordia  que  ppidujo 
tan  saludables  efectos  en  la  infancia  de  la  Sociedad. 
Acaso  las  pequeñas  desavenencias  que  tienen  cidre  si 
deben  su  origen  y  fomento  á  motivos  pasajeros  y  de 
poca  importancia ,  y  por  lo  mismo  se  puede  esperar. 
Como  yo  espero,  que  el  tiempo  y  el  conocimiento  de 
quenada  les  importa  tanto  como  la  paz  y  buena  unión 
volverá  á  remiir  los  ánimos  de  los  socios,  á  lo  menos 
cuanto  baste  para  que  concurran  de  común  acuerdo  á 
promover  el  bien  de  la  Sociedad  y  del  público. 


Ahora  voy  á  dar  á  usia  una  bicve  idea  del  estado 
antiguo  y  presente  del  estudio  ile  la  medicina  en  la 
real  uuiversiilad  literaria. 

Uslc  estudí"  corre  hoy  sobre  iin  método  mascoiMC- 
niciite  que  el  que  se  hacia  pocos  años  li!í ,  pues  por 
real  provisión  de  su  majestad  y  señores  del  Consejo, 
dada  eii  San  Ildefonso  á  22  de  agosto  ile  1 709,  se  aprobrt 
'  el  nuevo  plan  de  eslinlios  propuesto  para  todas  las  unl- 
versidides,  en  el  co.d  ,  por  lo  respeijívo  al  estudio  de 
la  medicina,  alli'ráiidose  las  anli:.'uas  a^igMa^¡ones,  se 
Señaló  para  la  euseñaii/a  una  senda  mas  ^e;;nra  y  mas 
conforme  á  la  iluslraciiui  de  los  piesenles  tiempos. 

Las  cátedras  de  nie<liciua  (pie  boy  luautieuc  la  uní- 
Veisiilad  son  la.s  niisinas  (|iie  siempre  tuvo,  á  saber: 
una  de  prima  ,  una  de  vísperas ,  una  de  método  y  otra 
de  anatomía.  Los  caledrálicns  que  las  regentaban  en  lo 
aniífjun,  eslo  es,  antes  de  la  real  provisión  de  22  do 
agO'to  de  09,  explicaban  arliíli ariamente  ú  sus  discípu- 
los las  cuestiones  de  luedicina  (pie  les  parcciau  mas 
convenientes,  siguiendo  cada  uno  en  la  elección  su 
gusto  ó  su  capricho.  Kl  Bravo  y  el  Knr¡(piez  eran  los 
autores  por  donde  llevaba  sus  leíxiones  el  discípulo  y 
hacía  sueiplícaciuii  el  maestro,  nuoyotro  por  las  cues- 
tiones seguidas  ó  salpicadas  que  cada  uno  señalaba. 

Kste  estudio,  i|ue  por  eslalnto  debía  durar  cuatro 
años,  se  hacia  ordiiKiriaineiile  en  Ires,  eii  el  último  de 
los  cuales  desliiiaha  el  catedrático  Iüs  ocho  (lias  ¡pie  si- 
guen á  la  festividad  de  la  Concepción  para  explicar  una 
cuestión  á  su  arbitrio ;  y  á  eslo  se  daba  el  nombre  do 
cúrsele,  y  contándose  por  un  año,  servia  para  comple- 
mento de  los  cuatro  señalados  por  estatuto.  Con  ellos 
pasaba  el  profesor  á  recibir  el  ;;rado  de  bachiller,  que 
se  le  confería  también  en  virliid  de  un  ejercicio  de  pura 
forii'.aliílad. 

Con  este  arbitrario  estudio,  el  prado  de  bachiller  y 
dos  años  de  mala  práctica,  acreditados  con  la  eerti- 
licacíon  voluntaria  de  cualquiera  médico,  quedaba  el 
profesor  proporcionado  para  el  examen  previo  á  su  re- 
validación; y  si  lograba  la  fortima  de  obtener  la  apro- 
bación ,  corría  con  libre  facullad  de  hacer  estragos  por 
(oda  la  Peniíisiila. 

Ln  el  nuevo  plan  de  enseñanza  dado  á  la  universi- 
daii  se.  iraló  do  reformar  eslo>  inconvenientes  en  su 
raí/.,  señalando  para  el  estudio  de  la  medicina  un  mé- 
todo mas  ilustrado  y  sistemático.  Mandóse  que  en  el 
primer  año  se  enseñase  á  los  estudiantes  la  analomiu 
por  el  compendio  d(!  Lírenzo  ileisler;  en  el  segundo 
los  Iralados  De  morhis ,  De  sriniUilc  tuenda ,  y  De  inc- 
Ihofld  mcdendi  de  Boerbaave,  con  los  siete  libios  de 
.l/'orí*mc«  de  Hipúcralee  que  cupieren  en  el  curso,  cn- 
liesacadas  y  elegidas  las  lualerias  por  el  catedrático, 
enlendiéndose  que  se  debía  estudiar  al  mismo  tiempo 
el  comenlario  de  Juan  Gorllier;  en  el  cuarto  la  materia 
nu'dicinal  por  el  libro  de  RocrhaaveOei'inV/uí  medica- 
meiiloritm. 

Además  de  estos  cuatro  años,  se  estableció  un  quinto 
curso,  llamado  de  pasantía,  en  el  rual  deben  ocuparse 
los  e.  tiidiantesde  quiíilo  año  eii  ayudar  al  caledrálico, 
repasar  á  los  otros  cursanlts  y  estudiar  los  princi[)ios 
químicos,  con  lo  cual  quedan  piopoicionados  para  re- 
cibir el  grado  de  bachiller.  Y  prevengo  que  según  el 
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plan  de  que  vamos  hablando,  no  podrá  pasar  esluilianle 
nlguno  do  un  curso  á  otro  sin  lialier  sido  antes  exami- 
nado y  aprobado  en  las  materias  quo  debió  aprendci'  en 
su  año. 

Después  de  estos  cinco  debe  tener  el  profesor  otros 
trcsde  rigurosa  práctica ,  y  perfeccionarse  durante  ellos 
en  la  química,  estuiliando  de  la  botínica  y  farmacia  á 
lo  menos  lo  preciso  para  el  buen  desempeño  de  la  pro- 
fesión médica.  ;Ojid;i  que  un  plan  tan  bien  meditado  se 
estableciese  en  todas  las  universidades  del  reino,  y 
que  el  real  protoiuedicato  no  admitiese  á  pretensión 
de  reválida  profesor  alguno  que  no  hubiese  estudiado 
su  facultad  según  los  principios  y  por  todo  el  tiempo 
que  señala ! 

Yo  no  sé  qué  inconvenientes  lian  hecho  alterar  este 
plan  en  alguna  pequeña  parte.  Yo  pondré  aquí  el  mé- 
todo di'  enseñanza  que  hoy  está  en  vigor,  porque  no  le 
hallo  en  lodo  conforme  con  aquellas  disposiciones. 

En  el  primero  y  en  el  segundo  año  estudian  hoy  los 
cursantes  de  medicina  la  anatomía  por  el  Heistcr,  y  al- 
gimos  que  carecen  de  esta  obra,  por  el  Martinez,  seña- 
lando el  calcilráticú  las  lecciones,  y  recayendo  su  ex- 
plicación sobre  uno  y  otro. 

Estudian  también  las  liutituciones  médicas  y  la  Me- 
dicina velus  el  nova  del  señor  Piquer,  uno  y  otro  con 
.  los  cateilráticos  de  aiialomía  y  de  prima. 

En  ios  dos  años  siguientes  se  estudi.in  los  Aforismos 
de  Hipócrates,  comentados  por  el  Gorther,  con  el 
catedrático  de  vísperas,  y  con  el  do  método  la  ma- 
teria medicinal  por  el  libro  de  Boerhaave,  que  señala  el 
plan. 

He  liabladocon  esta  división  de  años  de  los  esludios, 
porque  también  se  ha  alterado  el  tiempo  de  ellos,  pues 
á  un  mismo  empiezan  los  estudiantes  del  primer  año  á 
estudiar  las  instituciones  médicas  con  el  catedrático  de 
prima,  y  la  anatomía  con  el  de  esta  facultad,  dividien- 
do enire  los  dos  la  larde  y  la  mañana  ,  y  en  esta  forma 
continúan  haciendo  los  esludios  que  acabamos  de  pro- 
[lOner.  En  lo  demás  se  observa  lo  dispuesto  en  el  plan 
aprobado  puntual  ó  equivalentemente. 


Tengo  observado  desde  que  dcspaciio  la  subdelega- 
cion  del  real  protomedicato ,  en  los  varios  exámenes 
que  ante  mi  se  han  hecho  de  algunos  jóvenes  profeso- 
res de  esta  universidad  que  aspiraban  á  revalidarse, 
quo  en  estos  últimos  tiempos  han  dado  á  la  facultad 
muy  aventajados  estudiantes;  distinguiéndose  singu- 
larmente, entre  los  demás  aspirantes,  aquellos  qnehan 
beclio  sus  primeros  estudios  según  el  nuevo  método 
adoptado  por  la  universidad. 

Juzgo  por  lo  mismo  que  la  universidad  literaria  y  la 
Sociedad  Médica  son  dos  cuerpos  de  conocida  utilidad 
para  el  público,  y  ambos  necesarios  para  perfeccionar 
el  estudio  de  la  ciencia  medica.  Lo  es  la  universidad; 
porque  en  ella  se  deben  enseñar  los  elementos  y  prin- 
cipios de  ella  que  no  pudieran  aprender  los  cursantes, 
ni  en  la  Sociedad ,  por  no  ser  de  su  instituto  esta  en- 
señanza elemental ,  ni  con  maestros  particulares,  por 
los  inconvenientes  á  que  está  expuesto  el  estudio  do- 
méstico y  privado.  Lo  es  también  la  Sociedad ,  porquo 
no  siendo  posible  quo  la  universiilad  produzca  hombres 
Ciusumados,  es  de  suma  importancia  un  cuerpo  cuyo 
instituto  sea  perfeccionar  con  frecuentes  experimen- 
tos, disertaciones  y  conferencias  el  estudio  médico;  y 
serán  tanto  mas  copiosas  las  utilidades  de  esta  institu- 
ción ,  cnanto  mayores  y  mas  generales  sean  los  conoci- 
mientos de  los  individuos  que  entran  á  desempeñarla. 
Ambos  cuerpos  fueron  muy  provechosos  al  bien  común 
y  muy  dignos  por  lo  mismo  de  la  protección  del  Go- 
bierno. Estas  son  las  noticias  que  he  podido  recoger  da 
varios  libros,  papeles  é  informes  de  personas  particula- 
res para  corresponder  á  la  pregunta  que  usia  se  sirve 
hacerme.  Un  facultativo,  individuo  de  estos  cuerpos, 
hubiera  podido  darlas  mas  abundantes  y  satisfacer  mas 
llenamente  los  deseos  de  usía;  pero  nadie  me  hubiera 
ganado  en  el  de  complacerle  y  obsequiarle.  Espero 
que  usía  se  asegure  de  esta  verdud,  y  que  continuán- 
duiue  sus  apreciables  órdenes,  disponga  &  su  arbitrio 
de  mi  fina  voluntad,  con  la  que  quedo  rogando  que 
Dios  guarde  á  usía  muchos  años.  Sevilla,  3  de  setiem- 
bre de  1777.  —  JovELLANos.  —  Señor  don  José  Amar. 


ELOGIO    FÚNEBRE 

DEL  SEÑOR   MAROIÉS   DE   LOS   LLANOS  DE  ALGUAZAS, 

UIOO  IX  U  lOCIIDiD  CCONiJIICA  Dt  ItDRID  IL  DU  S  M  teOSTO  DI  1780. 


Se.^OKEs :  Cuando  la  Sociedad  se  dignó  de  encargarme  i 
el  elogio  fúiioltre  ilcl  ilustre  individuo  que  acalia  de  per- 
der, sin  (Uida  no  previo  la  diliciill.id  ilo  la  empreía  que 
ponia  á  mi  cuiíiado.  Las  razones  ((u«  pudieron  moverla 
á  hacerme  esti  honor  son  acaso  las  mismas  que  me 
initabililanpara  su  desempeño,  tincfeelo,  nadie  es  mas 
iiiieresado  que  yo  en  la  gloria  del  difunto  marqués  de 
los  Llanos,  y  nadie  por  lo  mismo  meiiosá  propi^sito  para  | 
hacer  su  elogio.  Otro  cualquier:',  podria  realzar,  sin  nota 
do  parcialidad,  las  apr-riihles  dotes  que  le  adornaroii 
nn  su  vida  ;  pero  cuando  la  uniformidad  de  estudio  y 
profesión  ,  la  fraternidad  de  colegio  y  tiihunal ,  y  .sobre 
todo,  un  intimo,  fiecuenle  y  ainisto>o  trato  me  unian 
con  los  vínculos  mas  estrechos  á  nuestro  difunto  socio- 
¿quién  habrá  que  no  crea  que  las  palabias  dichas  en 
loor  suyo,  mas  que  ilicladas  por  la  verdid,  son  suge- 
ridas por  el  afecto  y  la  pasión? 

Sin  embargo,  señores,  la  verdail  sola  será  qnien 
dé  materia  á  mi  di.-^curso,  y  al  mismo  lieujpo  que  me 
ponga  á  cubierto  ile  lo  la  censura,  espeio  que  hallaréis  ! 
un  ella  el  único  mérito  de  esle  elogio.  Üejemos  á  otros 
oradores  el  cuidado  do  cnginnducer  sus   héroes  á  ex-  ' 
pensas  de  la  verdad  y  aun  de  la  verosimilitud ;  pero  i 
cuando  tratamos  de  pagará  nuestros  difnnlos  compa-  < 
ñeros  este  tributo  postumo  de  estimación  y  de  ala-  | 
bauza,  no  injuriemos  sus  cenizas  con  unos  hipcrbulcs 
facticios,  que  sean  tan  indignos  de  nuestra  buena  íe  I 
como  de  su  memoria.  | 

Por  lo  mismo ,  no  esperéis  que  yo  finja  para  este  elo-  ! 
gjo  una  larga  serie  de  aquellas  acciones  ilustres  y  glo- 
riosas, que  hacen  á  un  héroe  grande  y  espectable,  y  á  ¡ 
BU  orador  elegante  y  grandílocuo.  No,  señores;  nuestro  ! 
Eocio  filé  uno  de  aijuellos  pocos  hombres  á  quienes  | 
hace  la  razón  tan  moderados,  que  jamás  aspiran  con  i 
ansia  A  la  gloria  popular.  Contento  con  merecer  las  i 
ajenas  alabanzas,  jamás  se  fatigó  por  obtenerlas,  y  á  { 
diferencia  de  oíros,  que  como  camaleones  racionales,  I 
viven  alimentados  solamente  del  viento  de  las  alaban- 
zas del  vulgo  ,  nuestro  socio  se  aplicaba  en  el  silencio  I 
de  su  retiro  á  llenar  sin  estrépito  el  espacio  de  sus  | 
obligaciones;  de  forma  que  en  el  ejercicio  de  las  vir-  | 
tudesde  su  estado,  mas  estimaba  la  sólida  satisfacción  i 
de  ejercitarlas,  que  la  gloria  vana  y  pasajera  de  ser  I 
tenido  entre  los  hombres  por  virtuoso.  i 

Repasemos  pues,  señores,  la  vida  de  este  magis-  i 


trado,  y  veamos  lo  que  hubo  en  olla  digno  de  imitación 
y  de  alabanza.  Tal  debe  ser  la  suma  de  nuestros  elo- 
gios, para  que  al  mismo  I  icnipn  que  la  sncieilid  satis- 
fice á  la  memoria  de  \0í,  muertos,'  pueda  también  alen- 
lar  e!  celo  y  la  viitnd  de  los  vivos,  lie  este  modo  las 
alabanzas  de  los  primeros  servirán  de  estimulo  á  los 
segundos  ,  y  con  un  acto  niisnm ,  du-igido  á  dos  diver- 
sos fines,  acreditará  la  sociedad  co»  unos  su  gratilud 
y  con  otros  su  celo  y  su  prudencia. 

E\  señor  don  Kr.nnisio  de  Olmeda  y  León  nació  en 
Madrid  el  año  de  1733;  fué  hijo  <lel  iluslrisimo  señor 
(Ion  tiabriel  de  Olmeda  l.opuzde  Agnilar,  caballero  (bd 
i'rden  de  Santiago,  primer  marqués  de  los  Llanos  do 
Alguazas,  y  del  consejo  y  cunara  de  (¡astilla;  digno 
n^agistrado,  cuyos  méritos  duran  lodavia  en  la  memo- 
lia  de  los  presentes,  y  de  cuyos  allos  servicios  podrán 
tal  vez  ser  testigos  innchos  de  los  que  me  oyen.  La 
nación  entera  goza  Irimquilamenle  en  nnestros  dias 
del  fruto  de  sus  ilustres  trabajos,  y  ella  ilaiia  el  mejor 
testimonio  en  su  favor,  si  :u  niisuia  noloriudad  no  noit 
ili>pcnsase  do  referirlos  (I). 

Hiibia  casado  osle  célebre  udnialni ,  en  1732,  con  la 
señora  doña  María  Teresa  de  León  y  liscandon,  matrona 
(|ue  realzaba  el  esplendor  de  su  cuna  con  el  esplendor, 
mucho  mas  brillante,  de  sus  virtudes  domésticas;  de 
aijuellas  virtudes  que  hacen  á  una  señora  de  Calillad  el 
ornato  de  su  sexo  y  la  gloria  de  su  familia.  Nuestro 
don  Francisco  de  Olmeda  fué  el  primer  fruto  de  este 
enlace,  y  su  piidre  puso  desde  luego  en  este  hijo  su 
amor  y  su  cuidado,  y  aplicó  á  su  educación  el  mayor 
desvelo,  deseoso  de  formar  un  digno  sucesor  de  su  re- 
putación y  su  fortuna. 

Después  que  le  vio  fuera  de  aquellos  tiernos  años 
en  que  una  triste  necesidad  tiene  á  los  niños  rodeados 
de  mujeres  incautase  ignorantes,  pr.icnroel  iluslrisi- 
mo marqués  que  su  hijo  saliese  á  recibir  su  educación 
literaria  fuera  de  su  familia,  f^r  una  parle  advertía  que 
las  graves  funciones  de  su  empleo  no  le  permitían  apli- 
car á  este  objeto  el  desvelo  necesario,  y  por  otra  co- 
nocia  las  distracciones  y  ios  riesgos  de  la  educación 
doméstica.  El  momento  era  el  mas  ciitico  déla  ense- 
ñanza. En  él  la  ignorancia,  el  descuido,  lasupcrslicion 

(11  Trabaja  el  primer  marquís  de  los  Llanos  con  gran  celo  en 
la  conrlosion  del  concórdalo  jjnslado  entre  las  corles  de  Espal\a  T 
Romi,  eDl7a3. 
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ó  la  malicia  concurren,  juntos  ó  separados,  á  desenvol- 
ver en  el  jiomtire.  las  primeras  semillas  del  vicio,  que 
siica  deniro  de  si  desde  que  nace  á  respirar.  Por  esto 
colocó  nuestro  marqués  á  su  hijo  en  el  seminario  de 
nobles,  siendo  de  solo  siete  años.  AHÍ  lo  hizo  enseñai 
las  primeras  letras,  la  latinidad,  la  retórica  y  la  fdo- 
fofía ,  y  allí  fué  donde  empezó  ¡i  reco^'er  en  su  aprove- 
chamiento los  primeros  y  mas  dulces  frutos  de  su  vigi- 
lancia paternal. 

.\cahadüs  ya  los  primeros  estudios,  resolvió  nuestro 
ilustrisimo  que  su  hijo  se  aplicase  á  la  jurisprudencia, 
paralo  cual  fué  necesario  volverle  al  seno  de  su  fami- 
lia, ahí  esludió  los  primeros  elementos  del  deretho,  y 
empe/óá  cultivar  los  demás  estudios  que  erau  relati- 
vos á  la  carrera  á  que  ya  estaha  destina  lo. 

En  psla  elección  no  siguió  el  saldo  uKmi^lrado  el 
ejemplo  de  aqueüos  padres  que  almudoiiau  al  capricho 
(le  una  edad  tierna  é  iue.xperta  la  elección  de  las  pro- 
fesiones y  destinos.  Sidjia  muy  hicn  que  solo  una  preo- 
cupación grosera  podia  hacer  á  otros  ó  demasiado  li- 
midos  ó  extrennmente  descuidados  en  esto  punto. 
Sabia  que  aunque  no  es  licito  á  un  padre  violentar  el 
albedrio  desús  hijos  en  la  elección  de  eslado,  la  natura- 
leza ,  la  reliiiion  y  la  política  lian  á  su  madurez  y  á  sus 
luces  la  dirección  de  sus  tiernos  años  en  la  elección 
de  destinos  y  carreras.  ¿Qué  seria  de  una  república 
donde  fuese  lícito  á  los  niños  arrojarse  inconsiderada- 
mente á  la  profesión  que  les  hiciese  preferir  su  capri- 
cho? ;Qué  de  males  no  resultarían  de  nn  sistema  tan 
irracional  y  pernicioso! 

Con  efecto,  nuestro  ilustrisimo  marqués,  imbuido 
en  mejores  máximas,  había  elegido  para  su  hijo  la  mis- 
ma carrera  que  á  el  le  linbia  produciilo  lanía  reputa- 
ción y  tanta  gloria.  Por  esto  puso  gran  cuidado  en  que 
adelantase  en  el  estudio  del  derecho.  Nuestro  socio, 
que  había  descubierto  desde  el  principio  de  su  educa- 
ción im  talento  claro  y  despejado  y  una  comprensi'u 
viva  y  penetrante,  tardó  poco  en  hacer  conocidos  pro- 
gresos en  sus  estudios,  y  en  dar  á  su  padre  la  indeci- 
ble Satisfacción  de  ver  que  el  cielo  empezaba  á  recom- 
pensar con  ellos  los  cuidados  que  aplicaba  á  la  educación 
de  este  hijo. 

Para  nomaloi/rar  tan  felices  priucipios,  fué  nuestro 
socio  enviado  a  continuar  sus  estudios  á  la  universidad 
de  Alcalá.  Conocía  muy  bien  su  vigilante  pailrc  que  la 
corte  no  era  el  teatro  mas  proporcionado  para  la  car- 
rera de  las  letras;  conocía  cuántos  motivos  de  distrac- 
ción podría  ofrecer  á  un  j-íven  escolar  la  i'asa  de  nn 
magistrado  querido  y  necesitado  de  toilos,  v  abierta 
siempre  al  afecto  de  los  amigos  y  á  la  solicilud  de  los 
pretendientes.  í.a  observación  y  la  e\periencia  le  ha- 
bían enseñado  qiie  las  grandes  concurrencias .  la  fre- 
cuencia de  visitas  y  cumplidos,  autorizados  por  la  cos- 
tumbre; la  multitud  y  variedad  de  regocijos  públicos 
y  privados,  y  en  fin  otras  innumerables  distracciones 
que  ofrece  la  corte,  eran  otros  laníos  escollos,  donde 
tropieza  de  ordinario  la  aplicación  délos  jóvenes,  .\quel 
buen  padre  no  hallaba  medio  para  librar  de  ellos  á  su 
hijo;  sabia  que  estos  desahogos  causan  igual  efecto  con- 
cedidos ó  negados;  porque  concedidos,  llenan  de  ideas 
turbulentas  el  espíritu  üc  un  joven  ^  y  le  roban  d  tiempo 
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y  el  reposo  necesario  para  el  estudio;  y  negados,  afli- 
gen continuamente  su  memoria  con  la  molesta  idea  de 
una  privación  ,  que  siempre  es  dura ,  y  que  nunca  atri- 
buye el  joven  al  amor,  sinoá  la  dureza  de  sus  padres 
y  directores. 

Pasó  con  efecto  nuestro  socio  á  continuar  sus  estu- 
ilios  á  la  ciudad  de  .\lcalá;  ciudad  que  parecía  fimda- 
da  en  obsequio  de  las  ciencias,  poblada  solamente  de 
escolares ,  y  la  mejor  residencia  de  un  joven  que  entra- 
ba en  la  carrera  de  las  letras. 

Todo  en  estos  pueblos  anima  y  favorece  la  aplica- 
ción de  los  estudiosos  La  conversación  de  los  buenos 
instruye,  su  ejemplo  alienta  y  estimula,  y  su  amistad 
inspira  nn  amor  preferente  á  la  sabiduría.  Como  los 
hombres  ul.rau  casi  siempre  por  imitación  ,  cuidan  an- 
siosamente de  adipiirir,  ó  al  menos  de  remedar,  aque- 
llas sobresalienles  dotes  que  granjean  á  otros  la  mayor 
eslimacion  y  lucimiento.  I.n  ciencia  es  sin  disputa  el 
mejor,  el  mas  bríllanle  ailorno  del  hombre,  especial- 
uiente  en  las  ciudades  de  enseñanza.  Kn  otras  pobla- 
ciones la  gallardía,  larii)ueza,  el  lujo  y  los  talentos  frivo- 
los roban  por  lo  común  la  atención  y  los  ojos  de  los  jó- 
venes; pero  en  estas  nada  es  estimable,  nada  bien  visto, 
que  no  tenga  relación  con  los  estudios  y  las  ciencias. 

Colocado,  pues,  en  este  teairo  nuestro  joven  Olme- 
da ,  no  desmintió  las  muestras  que  había  dado  de  su 
penetración  y  tálenlo.  Siguiendo  las  asignaciones  del 
antiguo  método ,  estudió  con  grande  aplicación  el  de- 
recho civil  de  lüs  romanos ,  y  se  ocupó  en  los  frecucn- 
^s  ejercicios  del  gimnasio,  que  tanto  contribuyen  á 
aclarar  las  ideas  cientilicas  y  á  fijarlas  lenazmeute  en 
el  ánimo.  Sustentó  públicas  conclusiones,  hizo  rigo- 
rosas oposiciones  á  las  cátedras  de  leyes,  regentó  por 
sustitución  las  de  lostitiita  y  liecrelales  mayores  y  me- 
nores, é  impaciente  por  adquirir  algún  título  que  diese 
testimoníodesuaprovechamieuto,pasó  ala  universidad 
de  Sigüenza,  recibió  allí  los  grados  de  bachiller  y  li- 
cenciado en  cánones,  y  volvió  á  su  universidad  para 
continuar  con  mas  vigor  su  carrera  escolástica. 

Para  recompensar  esta  honrada  conducta  ,  y  dar  al 
mismo  tiempo  un  nuevo  estimulo  á  la  aplicación  de 
nuestro  joven,  pensó  su  padie  en  adornar  su  persona 
con  otros  títulos  que  la  hiciesen  mas  recomendable.  Con 
esla  idea,  ya  le  liabia  distinguido  antes  con  la  cruz  de 
Santiago,  quo  adornaba  también  su  pecho,  y  con  la 
misma  pensó  ponerle  en  el  colegio  mayor  de  San  Ilde- 
fonso, para  que  allí  continuase  con  mayor  lucimiento 
sus  ejtudios. 

Peio  no  creáis  ,  señores,  que  este  fué  en  el  ilnstrisi- 
nio  OlnuMla  un  pensamiento  de  pura  vanidad,  sino  mas 
bien  una  prueba  de  su  ternura  y  de  su  desvelo  hacía 
este  hijo.  Él  conocía  muy  bien  que  la  libre  residencia 
en  aquella  ciudad  literaria  podría  exponerle  todavía  á 
algunas  distracciones  perniciosas  ásu  instrucción  y  á 
sus  costumbres.  Veía  confundidos  en  la  universidad 
una  multitud  de  jóvenes,  nacidos  en  diferentes  cunas 
y  provincias,  y  dotados  de  varias  inclinaciones  y  cos- 
i  lumbres,  á  quienes  el  estudio  de  una  misma  facidtad 
igualaba  en  el  líalo  y  los  bacía  familiares  y  amigos. 
.Nolalia  que  esta  familiaridad  era  no  pocos  veces  perni- 
ciosa ,  pues  en  fuerza  de  ella,  tal  vez  los  jóvenes.in- 
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cautos,  en  lugar  del  ejemplo  do  lo?  l)nono<  y  eshidlo- 
so* ,  se  (li'jah.iii  arrislrar  del  di'  Icis  malos  y  distraídos. 
Coiisidi'iajpa  ,  \<in  otra  paile,  el  gobierno  de  aquellas 
fomuniíliides,  que  en  la  r.^novariou  de  luse^iiudios  lia- 
liiii  i-riyido  el  celo  de  aljiunos  célebres  prelados  para 
liabilariiiii  de  la  juvenlud  estudiosa,  y  veia  que  en  ellas 
(.'(izaban  Ins  jiWenes  de  his  tnismas  ventajas  que  los  que 
vivian  en  la  ciudad,  sin  estar  expuestos  á  los  misino^ 
inciinvenienles  y  pclijiros.  Mirábalos  como  unos  ba- 
luartes, levantados  en  los  buenos  tiempos  conlrn  ol 
iitrai  livo  del  libertinaje  y  la  disipación  ,  ó  bien  como 
otros  tantos  santuarios,  donde  recibe  puslosa  la  sabi- 
duría á  sus  alumnos.  Los  boudires  célebres  que  liabian 
salido  de  estas  almácigas  á  ilustrar  con  su  sabiduría  lus 
empleos  civiles  y  eclesiásticos,  se  presentaban  frecuen- 
temente ásn  memoria,  y  le  excitaban  un  aidienle de- 
seo de  pro|>oncilos  ásn  bijo  por  moclelos  de  imitai-ion 
en  Id  carrera  á  que  estaba  deílinado.  ¡Ved  abora,  se- 
ñores, si  estas  ideas  eian  dignasdo  la  ilustiacion  de 
uquel  magistrado  ,  y  si  prueban  bien  su  desvelo  y  ter- 
nura en  la  educación  de  nuestro  socio  I 

Con  efecto,  fué  este  recibido  en  el  colegio  mayor  de 
San  Ildefonso  de  Alcalá  en  I7.i3,  y  alli  continuó  el  es- 
tudio de  las  leyes  civiles  y  eclesiásticas ,  aumentándose 
su  npliracion  y  sus  tareas  al  paso  que  los  conocimien- 
tos que  iba  adqniíiendo  cada  dia.  Pero  el  derecho  ro- 
mano era  el  mas  conforme  á  su  inclinación.  En  él  bailó 
un  tesoro  de  sabias  máximas  y  excelente  <lontrina,  de 
que  usó  después  con  acierto  y  oportunidad  en  el  ejer- 
cicio de  sus  empleos.  Nunca  perdió  de  vista  el  ejemplo 
de  aquellos  sabios  jurisconsultos ,  que  en  este  solo  ma- 
nantial babian  lomado  la  ciencia  que  los  elevó  á  la  ma- 
yor reputación  y  los  mas  altos  empleos.  Yo  sé  muy  bien 
que  no  se  cifra  en  estas  leyes,  según  la  necia  opinión 
de  Acursio,  toda  la  ciencia  del  jurisconsulto;  pero 
¿quién  se  atreverá  á  negar  que  están  fundadas  sobre  los 
mas  ciertos  y  luminosos  principios  de  la  equidad  y  jus- 
ticia natural  ? 

No  estaba  contento  nuestro  Olmeda  con  la  licencia 
que  liabia  obtenido  en  la  universidad  de  Siguenza;  y 
deseoso  de  prepararse  para  el  doctorado  de  la  de  .Alcalá, 
se  sometió  en  ella  al  riguroso  examen  que  debia  prece- 
der al  titulo  de  licenciado.  Desempeñó  con  singular  lu- 
cimiento los  ejercicios  público  y  privado  que  dispone 
el  estatuto  de  aipiella  universidad,  y  mereciéndola 
unánime  aprobación  de  aquel  respetable  claustro,  re- 
cibió la  licencia  en  1757. 

Hubia  llegado  ya  el  tiempo  de  dar  alguna  recompensa 
á  la  constante  aplicación  de  nuestro  escolar.  Su  padre, 
á  quien  la  muerte  liabia  anticipado  un  terrible  aviso  en 
el  accidente  con  que  le  atacó  en  17ot),  deseaba  con 
ansia  verá  su  primogénito  colocado  en  la  misma  car- 
rera de  la  magistratura,  que  él  debia  abandonar  den- 
tro de  poco.  Deseaba  que  fuese  heredero  de  su  misma 
profesión  el  que  lo  liabia  de  ser  de  su  nombre  y  su 
fortuna.  iNo  le  fué  muy  difícil  conseguirlo,  pues  que 
además  de  ser  entonces  uro  de  los  sumos  magistrados 
á  quiíflies  el  Rey  contia  la  elección  de  los  que  deben 
servirle  en  sus  tribunales,  sus  servicio-'  distinguidos 
y  el  mérito  y  la  aptitud  de  su  hijo  bacian  mas  fácil  el 
cumplimiento  de  sus  deseos. 
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Con  efecto  fué  nuestro  socio  nombrado  alcalde  de 
liijos-dalgode  lat  liancilleriade(jrunaila  en  el  uño  {1T,1 , 
y  pasó  á  servir  esta  plaza,  bien  penetrado  de  lasabas 
obligaciones  que  le  im|iunian  lu  conlian/.a  del  Sobeía- 
uo,  los  ejemplos  iloniésticos  (1)  y  lus  litólos  exteriores 
que  adornaban  su  persona. 

Colocado,  pues,  en  aquella  sala  de  hijos-dalgo,  que 
entonces  conocía  solamente  de  las  causas  de  nobleza, 
fueron  singulares  la  aplicación  y  el  desvelo  con  que 
desempeñó  las  funciones  lie  su  nuevo  ministerio.  Sabia 
de  cuánta  iiiiporlaní  ¡a  era  para  un  i'stado  monárquico 
oponerse  á  la  confusión  de  las  condiciones  v  las  clases. 
Sabia  ipie  las  leyes,  la  razón  y  la  buena  política  obli- 
gan á  guardar  eslrechanienle  á  la  nobleza  unos  privile- 
gios comprados  por  sus  predecesores  al  precio  de  su 
sangro  derramada  por  la  patria ,  ó  de  otros  insignes  ser- 
vicios liedlos  en  obsL-quio  de  ella.  Sabia,  en  fin  ,(|ue 
naila  es  mas  injusto,  nada  mas  pernicioso  que  intro- 
ducir al  goce  de  estos  privilegio-  á  unos  bomiires  óscu- 
los, ipie  no  tienen  otra  disüiicion  que  sii-  r¡(|uezas,  y 
(pie  al  misino  tiempo  (|ue  suben  á  una  cla>e  que  los  des- 
conoce, á  pesar  de  sus  ejecutorias,  hacen  recaer  toda 
la(d)ligac¡on  de  los  pechos  yservicios  sobre  otros  dignos 
y  honrados  ciudadanos;  sobre  aquellos  mismos  (pie, 
contentos  con  su  suerte  ,  no  tienen  por  (pié  envidiar  la 
de  otros,  ni  apetecen  (dro  lustre,  otra  nobleza  que  los 
que  nacen  del  ejercicio  de  la  virtud  y  del  cumplimiento 
(le  sus  deberes. 

Imbuido  nuestro  socio  en  tan  sabias  máximas,  fué 
siempre  el  mas  celoso  aiitagoiiisia  de  los  seudo-iiobles 
y  el  mas  terrible  enemigo  de  ciertos  ministros  inferio- 
res, fabricantes  de  ejecutorias  y  noblezas,  que  infieles 
á  su  obligación,  saerilican  al  oro  y  á  las  dádivas  su  fe, 
su  conciencia  y  la  verdad  misma.  Granada  está  llena  do 
testigos  de  esta  verdad  ,  y  en  los  archivos  de  su  clian- 
cillería  existirán  todavía  las  pruebas  mas  auténticas  del 
celo  y  la  constaiiria  de  nuestro  magistrado. 

Yo  apelo  también  á  los  sabios  ministros  del  mismo 
tribunal  para  que  depongan  de  la  exactitud,  aplicación 
y  sabiduría  con  que  nuestro  socio  sirvió  la  plaza  de  oi- 
dor en  ella,  á  que  fué  promovido  en  17fi6.  .Muchos  de 
estos  testigos  sirven  aelualmente  en  la  corte  los  últimos 
empleos  de  la  toga, á  que  lus  elevó  la  Providencia.  Ellos, 
que  le  observaron  de  cerca,  que  vieron  su  conducta, 
que  leyeron  sus  escritos ,  que  vieron  sus  decisiones  y 
discursos,  que  vengan  á  este  circo  y  testifiquen  de  la 
verdad  de  mis  palabras. 

Era  nuestro  socio  hombre  muy  amante  de  su  profe- 
sión y  de  su  clase,  al  contrario  de  aquellos  espíritus 
volubles,  que  jamás  están  contentos  con  su  estado  v  con 
su  suerte;  estimaba  la  carrera  de  la  loga  sobre  todas 
las  demás,  y  hallaba  singular  placer  en  conversar  con 
los  individuos  de  su  clase.  En  sus  distribuciones,  en  su 
vestido  y  en  su  porte  exterior  seguía  un  tenor  de  vida 
conforme  ala  seriedad  de  sus  obligaciones.  Bien  sé  que 

Ol  .\dcmás  de  su  padre,  leiiia  otros  parieiitos  allaraenle  colo- 
cados en  empleos  piiblicos.  Ki  iíustrisirao  don  Francisco  Antonio 
de  Escandon,  arzobispo  de  Lima,  y  don  Pedro  León  j  Escandou, 
del  consejo  j  cámara  de  Castilla,  eran  sus  lios  carnales,  j  de' 
don  Domingo  Tres-Palacios,  del  consejo  yclmara  de  Indias,  em 
también  sobrino ,  aunque  no  tan  Inmediato. 
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lio  poroso  se  libró  de  ¡imnrgas  y  sangrientus  nuinmi- 
racioiios,  que  reca>croii  sobre  su  coiuliicla  privada. 
Vo  no  debo  ser  aqui  su  censor  iii  tampoco  su  apolo- 
gista ;  pero  si  es  cierta  la  nota  que  opone  la  malicia  á 
su  conducta,  muy  lejos  de  culparle,  yo  hallo  en  ella 
misma  uu  tesliuiouio  irrefragable  de  su  pundonnr  y 
de  la  reclilud  de  su  conciencia.  Los  hombros,  des  ues 
de  haber  criado,  nada  pueden  hacer  mas  justo,  mas 
plau>;ihle  que  reparar  los  males  de  que  fueron  ulores 
en  un  nn>nienlo  de  (1  aqueza.  Los  que  proceden  de  otro 
modo...  pero  corramus  el  velo  sobre  esla  parle  oscura 
y  dudosa  de  su  conducta  ,  cuya  discusión  no  conviene 
á  la  circunspección  ds  este  sitio  ni  al  objeto  de  este 
acto. 

Después  que  nuestro  socio  habia  servido  al  Rpy  por 
espacio  de  vcinip  años,  sollciló  una  licencia  para  venir 
á  ver  á  sus  hermano? .  de  quienes  liabia  vivido  auscnle 
desdi!  su  colocación.  Vino  en  efecto  á  Madrid  en  1773, 
tiempo  en  que  acababa  de  erigirse  la  Sociedad  que  hoy 
consagra  estos  instantciá  su  memoria.  Cunoció  su  pe- 
netración cMánla  nulidad  podria  resultar  en  lo  sucesivo 
á  toda  la  nación  del  establecimiento  de  unos  cuerpos 
únicamente  destinados  á  promover  su  felicidad ,  y  pe- 
netrado do  esta  idea  ,  fué  de  los  primeros  que  corrieron 
á  soiicilarqiie  se  le  incluyese  en  la  nueva  Sociedad,  y 
en  efeclo  fué  agreiíado  á  la  lista  de  los  socios  en  1776. 

Pcrmilnseme  ahora,  señores,  admirar  la  iluslracion 
y  celo  de  este  magistrado ,  que  sin  estar  domiciliado  en 
Madrid  ,  quiso  dar  á  nuestro  cuerpo  este  claro  testimo- 
nio de  su  estimación  en  un  tiempo  en  que  tantos  otros 
individnosdo  la  corle  huian  afectadamente  deserinclui- 
dos  en  él  Vosotros  sois  testigos  de  que  un  gran  níimero 
de  personas,  dignas  por  otra  parle  de  nuestro  respeto, 
no  solo  se  desdeñaron  de  venir  á  sentarse  entre  nos- 
otros ,  sino  que  en  algún  modo  se  declararon  nueslros 
émulos.  Enemigos  de  todo  lo  nuevo,  sin  examinarlo,  y 
pai  lidarios  de  la  ignorancia  y  la  pereza  ,  unos  murmura- 
ron en  secreto  de  nuestro  celo,  otros  pretendieron  ri- 
diculizar nuestros  trabajos,  y  aun  hubo  quienes  llegaron 
ni  extremo  de  consagrar  sn  pluma  y  su  talento  al  odio 
y  al  descrédito  de  nuestro  Instituto. 

De  tales  gentes  estaba  llena  la  corte ,  cuando  nues- 
tro magistrado,  menospreciando  las  hablillas  de  estos 
genios  mal  contentadizos,  y  siguiendo  el  ejemplo  de 
otros  buenos  y  honrailos  ciudadanos,  que  le  liabian 
precedido,  vino  á  sentarse  con  ellos  en  esla  morada  de 
la  amistad  patriótica,  y  dio  á  las  personas  de  su  clase 
un  ejemplo,  que  bastaría  por  si  solo  para  hacerle  digno 
del  tributo  de  gratitud  y  de  alabanza  que  le  consigra- 
mos  en  este  dia. 

Esta  conducta  y  el  conocimiento  de  sus  méritos  le 
proporcionaron  en  fin  su  colocación  en  la  regencia  de 
¡a  real  audiencia  de  Sevilla ,  á  que  fué  promovido  en 
el  mismo  año  de  1776. 

Colocado  pues  nuestro  socio  á  la  cabeza  de  aquel 
respetable  tribunal ,  nada  omitió  de  cuanto  puede  ha- 
cer un  sabio  regente  para  que  en  él  floreciese  la  mas 
purav  vigorosíi  administración  de  justicia.  Asiduo  en 
la  asistencia,  constante  en  el  trabajo,  pronto  y  activo 
en  el  despacho  de  los  negocios,  jamás  dio  lugar  á  que 
la  tolerancia,  la  pereza  ni  la  acepción  de  personas 


causasen  al  litigante  las  largas  y  molestas  detenciones, 
que  de  ordinario  le  son  mas  ruinosas  que  la  misma  pér- 
dida de  sus  instancias.  Exacto  hasta  el  extremo  en  el 
cumplimiento  de  las  ordenanzas,  conservó  siempre  en 
su  tribunal  la  [lureza  de  aquella  antigua  disciplina,  que 
aunque  cifrada  muchas  veces  en  menudas  obseivan- 
cias  y  meras  formalidades ,  es  alma  de  la  justicia,  apoyo 
y  ornamento  de  la  magistratura.  Era  ut'ahle  y  familiar 
con  los  compañeros,  grave  y  ciicunspeclo  con  los  in- 
feriores, severo  y  tolerante  ,  recio  y  compasivo;  en  Gn, 
era  uno  de  aquellos  pocos  magislr.idosque  han  descu- 
bierto el  secreto  de  hacerse  amar  y  temer  á  un  mismo 
tiempo. 

Pero  esta  última  prenda  era,  si  se  puede  decirlo  así, 
la  virtud  favorita  de  nuestro  socio.  Conocía  muy  bien 
que  el  ohcio  de  juez  ,  aunque  generalmente  respetado 
porlosallos  hnes  para  que  fué  iustiluido,  era  empero 
odioso  muchas  veces  por  el  modo  con  que  se  ejerce.  Le 
habia  enseñado  la  experiencia  que  nada  es  inas  abor- 
lecible  á  los  ojos  del  puehlu  que  un  juez  duro  y  de- 
sabriiio  en  el  trato.  De  su  mano  ni  se  estiman  las  deci- 
siones favorables,  porque  se  compran  al  amargo  precio 
de  duros  desaires  y  repulsas,  ni  se  disculpan  las  ad- 
versa?, que  se  atribuyen  ,  mas  bien  que  al  rigor  de  la 
ley,  á  la  dureza  del  que  juziía  por  ella.  El  pueblo  sabe 
que  la  judicatura  no  se  ha  establecido  para  servirá  la 
vaniílad  de  losqui  la  ejercen,  sino  al  consuelo  de  lo^que 
la  buscan.  Sabe  que  el  mas  humilde  de  sus  individuos 
tiene,  como  decia  Plinioel  mozo,  derecho  á  importu- 
narnos ,  y  que  si  nos  debe  respeto  y  veneración ,  es 
acreedor  también  4  nuestra  rectitud,  paciencia  y  afa- 
Idlidad. 

Penetrado  de  esta  máxima  nuestro  socio,  era  en  ex- 
tremo afable  y  popular  con  los  pretendientes.  Consolaba 
á  unos,  animaba á  otros,  daba  á  este  consejo  para  di- 
rigir sus  justas  pretensiones,  dictaba  á  aqnel  recitrsos 
para  llevaras  al  deseado  Hn;  y  en  conclusión,  hacia 
que  todos  se  separasen  contentos  de  su  vista.  Así  hacia 
rauclias  veces  amable  la  justiciaaun  á  aquellos  mismos 
á  quienes  la  justicia  despojaba  de  sus  posesiones  y  de- 
rechos. 

¡Ojalá  fuese  esta  máxima  generalmente  seguida  en- 
tre nosotros  I  Peí  o  ¡cómo  no  lo  seria  sí  los  magistra- 
dos rellexionasen  cuáu  delicioso  objeto  es  sobre  la 
tierra  un  juez  humano,  afable  y  popular!  Discurrid  por 
todos  los  estados  en  que  coloca  la  Providencia  á  los 
hombres,  y  decidme  si  alguno  gozará  mas  seguramente 
de  la  benevolencia  universal  que  el  digno  magislr.ido 
que  después  de  liaber  cedido  una  parte  de  su  corazón 
á  la  justicia ,  reserva  otra  para  consagrarla  al  consuelo 
de  los  infelices  ciudadanos,  á  quienes  la  mano  impar- 
cial de  la  justicia  misma  arráncala  vida  que  recibieron 
del  cielo ,  el  honor  que  heredaron  de  sus  padres,  ó  ios 
dulces  bienes  de  que  están  pendientes  la  dicha  y  el  so- 
siego de  los  mortales. 

Era  también  nuestro  socio  muy  estudioso.  Conocía 
que  las  leyes  apenas  contienen  otra  cosa  que  los  axio- 
mas primitivos,  ó  como  suele  decirse,  los  primeros 
principios  de  justicia  positiva.  Conocía  que  los  casos 
litigiosos  rara  vez  ó  nunca  están  expresamente  conte- 
nidos en  las  leyes ,  y  que  pora  decidirlos  con  acierto 
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era  preciso  recurrir  con  frccncnciu  á  siis  intérpretes. 
No  creía  ,  como  olioj  presuntuosos ,  que  iialluri»  en  el 
propio  fuMito  iu  misma  luz  que  en  uquellus  venerables 
jurisconsultiis,  que  d  custa  de  lar^jas  vigilias  é  ince- 
sante mcdilacicn  lo.rni'on  penetrar  el  vcidaciero  es- 
píritu lie  las  luyes.  Tain|ioco  crcia  que  la  olili^acion  Je 
estudiar  piescribia  con  lus  unos  ni  se  escondía  en  la 
mucliedumbro  d.:  negocios.  Asi ,  á  pesar  de  los  (iraves 
cuidados  que  le  rodeaban,  consultaba  cun  frecuencia 
los  aiilurcs,  y  jamás  se  •irruj.iba  ¡i  deciJii  los  nei:ocios 
arduos  y  dudosos,  sin  que  autes  buscase  en  los  comen- 
tadores aquellos  dugmas  de  jurisprudencia  escondida, 
que  siempre  están  ocullos  al  orgullo,  á  la  ociosidad  y 
6  la  pereza. 

Ellas  continuas  tareas,  seguidas  con  tesoii  eii  los 
veinte  y  cuatro  a.'ios  que  estuvo  empleado  en  la  toga 
nuestro  socio,  hablan  becliú  no  poca  impresión  en  su 
naturaleza,  ii.ibia  algún  tiempo  que  padecía  un  aféelo 
de  opresión  al  iieclio,'jue  aunque  no  le  allígia  diaria- 
mente, sulia  atormentarle  por  temporadas,  especial- 
nienlcen  la  muda  .za  do  las  estaciones.  Cmno  esta  do- 
'Cucia  provenia  de  uu.i  causa  antigua,  que  obraba  lenta 
y  disimuladamente,  uo  daba  á  nuestro  sucio  todo  el 
cuidado  que  merecía.  Muchas  veces  este  muí  había 
puo-lo  en  riesgo  su  vida,  y  sin  embargo  no  su  recelaba 
de  su  malignidad,  ó  porque  desatendía  un  riesgo  de 
que  se  había  libiüdo  muchas  veces,  ó  porque  ,  á  ma- 
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ñera  del  soldailo  que  corrió  sin  desgracia  las  contin- 
gencias de  muchas  campañas,  se  había  familiarizado 
ya  con  el  peligro. 

Como  (jiiieja  (|ue  sea  ,  el  terrible  momento  que,  se- 
gún la  frase  de  la  Escritura,  ha  de  venir  siempre  es- 
¡   condido  y  no  cspeíado,  sorprendió  á  nuestro  socio  el 
¡   día  4  del  último  mes  de  junio.  Tres  días  antes  se  había 
sentido  acometido  de  su  ordinario  accidente,  acoinpa- 
t'iado  de  nlgnu  dolor  de  costado,  i|ue  por  ligero  uo  díó 
susto  al  paciente  ni  á  los  físicos.  Sangiáronle  al  tercero 
día  y  al  punto  huyó  el  dolor,  se  aumentó  la  opresión 
al  pecho  y  ilcscubrió  el  mal  toda  sn  indignidad  y  su 
!    peligro.  Aunque  corlo,  tuvo  el  pacieiile  algún  tiempo 
I    para  confesarse  y  recibir  el  sanio  Viático.  Tratóse  do 
;   atender  al  arreglo  de  ios  negocios  tempoiales;  pero  la 
Vehemencia  del  mal  no  dejó  al  enfermo  capacidad  ni 
tiempo  pura  hacerlo,  porque  creciendo  por  inslunles, 
pnsu  t¿rinino  á  su  vija  en  el  mismo  día  tercero  de  su 
¡    enfermedad,  en  (|ue  falleció  nuestro  socio,  siendo  di) 
I   edad  üc  cuarenta  y  siete  ai'ios  (I). 


ill  lllznse  este  discurso  en  el  icrmlno  de  cnirenti  r  octio  lia- 
ras, y  sin  dcsalonücr  el  auioi  las  obiigcicinnes  de  su  emiilea.  Voí 
parece  iiolubk-  lo  ijue  ilice  de  la  uiiiver^iikiil  ife  Alcalá ,  que  cD 
época  rcclenlc  si-ha  liajiadailo  por  complctui  M.idriJ,  ccajiüiián- 
dose  con  (al  desacierto  luilos  los  nulcs  que  indica  Juvlllaxos, 
T  algunos  otros  que  calla.  También  creemos  dign»  de  ateaclou  lai 
palabras  qu*  ilüdica  i  lot  colegio*  nia}ori.'S. 
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leído  por  i;l  ai  por  en  su  recepción  á  la  real  academia  de  la  historia,  sobre  la  necesidad 
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Eí  iltud  in  primis  statuo  frustra  tentare  píurimei 
míer  perfectos  ,  coiistwimatofqüe  jurisconsultos  hb- 
merart ,  nisi  una  simul  kisturiarum  yeriti  sint,  et 
antiquitatis  colligant  mcrnoriam. 

(Jamar.  i.>¡  Rep.  J.  C.¡ 


SfiSüRts:  Este  dia,  en  que  vengo  á  manifestaros  mi 
reconocimienlo  por  la  singular  distinción  con  que  me 
lia  iionraJo  osla  ilustre  academia  ,  debe  ser  para  mi  el 
mas  gozoso  y  el  mas  plansiLilo  de  mi  vida.  El  rubor 
con  que  mo  miro  adornado  de  un  titulo  á  que  no  me 
juzgo  acreedor,  disniiiiniria  mi  actual  satisfacción,  si 
no  contemplase  que  cuando  me  dais  el  dercciro  de  sen- 
tarme entre  vosotros,  no  tanto  consideráis  lo  que  soy, 
como  lo  que  deseo  ser;  que  ludíais  en  mis  buenos  de- 
seos una  especie  de  mérito  anticipado,  y  que  para  dar 
mayor  estimulo  á  mi  amor  á  la  sabiduría,  me  adelan- 
táis el  premio .  que  solo  debiera  recompensar  á  la  sa- 
biduría misma. 

Incorporado  pues  en  esta  asamblea  ,  que  es  el  de- 
pósito de  la  erudición  y  de  la  crítica  de  España  ;  sen- 
tado enlie  unos  s.ibios ,  que  al  conocimiento  de  la 
historia  juntan  el  de  las  ciencias  útiles  ,  y  agregado  á 
esta  porción  de  licimbres  escogidos,  que  huyendo  de 
la  ociosidad  y  de  la  disipación ,  vienen  á  dar  culto  á  la 
verdad  en  su  santuario,  mientras  la  ignorancia  y  las 
preocupaciones  se  apoderan  por  fuerza  de  la  muche- 
dumbre; empiezo  á  considerarme  á  mi  mismo  como 
im  hombre  dislinlo  del  que  antes  era  ,  y  me  siento  ani- 
mado de  una  poderosa  emulación  á  seguir  vuestros  pa- 
sos é  imitar  vuestro  celo;  porque  esioy  bien  seguro 
de  que  solo  sienilo  compañero  de  vuestras  vigilias  y 
trabajos  puedo  aspirar  con  justicia  á  ser  parlicipanle 
de  vuestra  repulacion  y  verdadera  gloria. 

I'ero  nada  contribuye  tanto  á  mi  presente  satisfac- 
ción como  la  esperanza  de  adquirir  en  vuestra  conver- 
sación y  cotnpañía  alguna  paite  de  vuestros  coiiori- 
mieiilos,  de  enriquecer  con  ellos  el  escaso  palrimoiiio 
de  mis  ideas,  y  de  hacenne  asi  mas  digno  de  vuestro 
lado  y  de  mi  propio  ministerio.  Porque,  señores,  si  la 
riencia  de  la  historia  es,  como  creo,  del  todo  necesa- 
ria al  juriscousulto,  ¿dónde  mejor  que  entre  vosotros 
podré  adquirir  unos  conocimientos  de  que  confieso  es- 
tar ilespioveido,  y  sin  los  cuales  nunca  [lodré  desem- 
peñar dignamente   las  funciones  de  la  magistratura? 

Mas  cuando  me  confieso  desproveiilo  del  conoci- 


mieiilo  de  la  historia,  no  creáis  que  mi  amor  propio 
ha  liecbc  algún  esfuerzo  extraordinario.  Yo  iiago  esla 
confesión  con  la  sencilla  ingenuidad  que  es  propia  de 
mi  carácter  y  de  este  sitio.  Por  otra  parte,  ¿cuál  será 
mi  culpa  en  no  haber  hecho  un  estinlio  serio  y  refle- 
xivo de  la  historia?  En  mis  primeros  estudios  seguí  sin 
elección  el  método  regular  de  nuestros  preceptores. 
iMe  dediqué  después  á  la  filosofía  ,  siguiendo  siempre  el 
método  cumuu  y  las  antiguas  asignaciones  de  nuestras 
escuelas.  Enlié  á  la  jurisprudencia  sin  mas  prepara- 
ción i¡ue  «na  lógica  bárbara  y  una  metafísica  estéril  y 
confu.sa,  en  las  cuales  creía  enlonces  tener  una  llave 
maestra  para  penetrar  al  santuario  de  las  ciencias.  Mis 
propios  directores  niiruban  como  inúliles  los  demás  es- 
tudios, incluso  el  de  la  hi.vloiia;  y  dedicados  siempre 
á  interpretar  las  leyes  romanas,  creían  perdido  el  tiem- 
po que  se  gastaba  en  leer  los  fastos  de  aquella  repú- 
blica. De  foima  que  hasta  el  ejemplo  de  mis  propios 
maestros  contribuyó  á  separarme  de  un  estudio  que 
después  el  tiempo  me  hizo  conocer  del  todo  nece- 
sario. 

Con  efecto,  después  de  haber  estudiado  el  derecho 
civil  de  Roma ,  me  apliijué  á  la  lectura  de  las  leyes  de 
Esjiaña  ,  de  unas  leyes  que  había  án  ejecutar  algún  dia. 
Las  mismas dificnUaibs  ipie  bailaba  en  penetrar  su  es- 
píritu me  hacían  di'sear  el  couociiiiiento  de  su  origen; 
y  este  deseo  me  guiaba  ya  naturalmente  á  las  fuentes 
de  la  iiistoria.  Pero  en  este  estado  me  vi  repcnlína- 
menle  elevado  á  la  magistratura  y  envuelto  en  las 
funciones  de  la  judicalura  criminal.  Joven,  inexperto 
y  mal  insiruido  ,  apenas  podía  conocer  toda  la  exten- 
sión de  las  nuevas  obligaciones  que  contraía.  Desde 
aijuel  punto  yo  no  vi  delante  de  mi  masque  laslejes 
que  ilebia  ejecutar,  el  riesgo  inmenso  de  ejecutarlas 
mal,  y  la  absoluta  necesidad  de  penetrar  su  espíritu 
para  ejecutarlas  bien.  Enlonces  fué  cuando  empezó  á 
triunfar  la  verdad  de  la  preocupación;  entonces  conocí 
.que  los  códigos  legales  estaban  escritos  en  un  idioma 
enigmático,  cuyos  misterios  no  podían  desatarse  sin 
la  ciencia  de  la  historia;  provechoso,  pero  tardío  dos- 
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engaño ,  que  A\-;\6  mas  para  liaccniíe  coiiocci  los  ries- 
gos qui!  para  librarme  de  tlloí. 

Pi'iiiiiliil  puiN ,  señüres,  que  jo  saque  do  osle  dcs- 
cn¡<uri()  la  malciia  de  mi  discurso;  pciiiiilidiiicqiiocu- 
iiiiini<|iic  cor.  vosolros  algunas  de  las  reflcxiunrs  qtiu 
me  sugirió  la  mi^ma  experiencia,  y  queme  hicieron 
conocer  que  el  estuiliude  la  historia  es  del  ludí)  nece- 
sario al  jurisconsulto,  lisie  arguinenlu  nu  parecciA  aje- 
no de  mi  présenle  ohligncion  ni  de  vueslm  inslilulo; 
\  yo  me  resuelvo  á  liatarle,  no  .solo  para  daros  una 
prueba  <le  mi  reconociniiento,  .•~ino  laminen  del  deseo 
de  ocuparme  en  ulijclos  dignos  do  verdadera  alcneiou. 
¡  Ojalá  que  pudiera  iiacerlo  de  un  modo  digno  de 
vuestra  sabiduría ! 

Es  la  hi>lona ,  según  la  frase  de  Cicerón  ,  el  mejor 
li'stigK  de  los  tiempos  pa>ados,  la  maestra  de  la  vida,  la 
mensajera  de  la  antifjüodad.  Entre  todas  las  profesiones 
á  que  cousaur.iii  los  liond)res  sus  talentos,  apenas  hay 
alguno  á  quien  su  estudio  un  convenga.  El  estailista,  ul 
militar,  el  eclesiástico  pueden  sacar  de  su  conoci- 
miento grande  enseñanza  para  el  desempeño  de  sus 
deberes.  Hasta  el  hombre  privado,  que  no  llene  en  el 
rtrden  público  mas  representación  que  la  do  simple 
ciudadano,  puede  estudiar  en  ella  sus  obligaciones  y 
sus  derecho^.  V  linalmerite,  no  hay  miembrí)  alguno 
en  la  sociedad  política  que  no  pueda  sacaí  de  la  his- 
toria lililes  y  saludables  dociimenlos  para  seguir  cons- 
tantemente la  virtud  y  huir  del  vicio. 

Pero  entre  loilas  las  profesiones,  es  la  del  magi^lrado 
la  que  puede  sacar  mas  fruto  del  estudio  ile  la  histo- 
ria, fil  debe  por  su  ministerio  gobernar  á  los  hondircs. 
Para  gobernarlos  es  menester  conocerlos,  y  para  co- 
nocerlos estiiiliarlos.  ¿Dónde,  pues,  se  pndrün  estu- 
diar los  houibres  mejor  que  en  la  historia,  que  los 
pinta  en  todos  los  estados  de  la  viila  civil:  en  la  su- 
bordinación y  en  la  indepemlencia,  dados  á  la  virtud 
y  arrastrados  del  vicio  ,  levantados  por  la  prosperidad 
y  abatidos  por  la  desgracia?  Por  otra  parte,  ¿qué  otro 
estudio  tiene  tanta  relación  como  la  historia  con  la 
ciencia  del  jurisconsulto?  Yo  veo  á  la  verdad  que  esta 
ciencia  no  puede  completarse  sin  el  estudio  de  otras 
facultades.  La  gramática  enseñará  al  jurisconsulto  á 
hablar,  la  retórica  á  mover  y  persuadir,  la  lógica  á 
raciocinar,  la  critica  á  discernir,  la  metafisica  á  ana- 
lizar, la  ética  á  graduar  las  acciones  humanas,  las 
matemáticas  á  calcidar  y  á  proceder  ordenadamente 
de  unas  verdades  en  otras;  pero  la  historia  solamente 
le  podrá  enseñar  á  conocer  los  hombres  ,  y  á  gober- 
narlos según  el  dictamen  de  la  razón  y  los  preceptos 
de  las  leyes. 

El  mismo  Cicerón ,  á  cuyo  vasto  talento  no  se  ocultó 
alguno  de  los  estudios  referidos,  solia  decir  que  los 
que  ignoraban  la  historia  debian  ser  comparados  con 
los  niños,  sin  duda  porque  la  esfera  de  sus  conoci- 
mientos no  pasa  de  un  breve  espacio  de  tiempo.  Ana- 
dia que  la  edad  del  hombre  era  un  átomo,  si  no  se 
aumentaba  con  la  noticia  de  las  edades  pasadas.  Pero 
¿qué  diria  Cicerón  si  hablase  precisamente  de  los  que 
estudian  el  derecho?  Como  dice  con  agudeza  el  erudito 
Aurelio  de  Jannario,  ¿cómo  es  posible  que  llegue  á  ser 
un  consumado  jurisconsulto  aquel  que,  en  dictamen 
J-i. 


de  Cicerón,  vive  en  perpetua  pueiicia  ;  esto  es,  aquel 
que  nu  sabe  por  la  hisloiia  las  revoluciones  y  sucesos 
de  los  tietnpos  pasados?  Por  eso  han  recomendado 
lauto  este  estudio  los  >ábius  jurisconsultos  que  halla- 
ron en  la  historia  du  todos  los  pueblos  el  mejor  comen- 
tario de  sus  leyes,  Graviua,  lleineccio,  d'Aguesscau 
y  todos  los  metodistas.  Por  eso  también  el  mismo  Ja- 
nuario  ^e  bollaba  de  aquellos  juristas  que  esclavos  de 
la  pieocupaciou,  se  atrevieicui  ú  aliiinar  que  el  solo 
estudio  de  las  leyes  romanas  bastaba  para  foruiar  un 
sabio  dutailo  de  todos  los  couocimientus  que  pueden 
adornar  el  espirilu  y  reclilicar  el  corazón  del  hombre. 

llanta  aqiii  hemos  probado  con  aiguiiientos  genera- 
les la  necesidad  de  reunir  el  cstuilio  de  la  liibloriu  al 
de  las  leyes;  pero  las  pruebas  mas  conducentes  so  de- 
belan tomar  del  intimo  y  particular  enlace  que  hay 
cutre  la  historia  ile  cada  pais  y  su  b'gislacion.  Pase- 
mos,  pues,  de  los  arf,uiueiitos  generales  á  los  parti- 
culares, y  para  no  vagar  inúlilmeute  sobre  el  estudio 
de  las  leyes  extrañas,  reduzcamos  nnestras  reflexiones 
á  los  que  so  dedican  al  estudio  del  derecho  español. 
Líusqucmos  el  enlace  que  liay  entre  nuestras  leyes  y  la 
historia  de  nuestra  nación,  y  denioitrenios,  en  cuanto 
sea  posible,  la  necesidad  ipie  tiene  de  saber  esta  quien 
pretende  conocer  aquellas.  Pero  cuando  hayamos  de- 
mosliadü  esta  necesidad,  no  creamos  haber  descu- 
bierto una  verdad  oculta  y  de-couoeid.i,  sino  haber 
hecho  una  invectiva  contra  el  olvido  de  los  que  la  co- 
nocen y  confiesan  sin  seguirla  y  practicarla. 

Nosotros ,  señores ,  nos  gobernamos  en  el  dia  por 
leyes,  no  solo  hechas  en  los  tiempos  mas  remolos  de 
nuestra  monarqiiia  ,  sino  también  en  las  épocas  que 
corrieron  de^de  su  fundación  hasta  el  presente.  El  có- 
digo que  tiene  en  iiUeslios.lribuiiales  la  primera  auto- 
ridad es  una  colección  de  leyes  autiynas  y  modernas, 
donde,  al  lado  de  los  establecimientos  mas  recientes, 
están  consignados,  ó  mas  bien  confundidos,  los  que 
dispuso  la  mas  remota  anligüeda'd.  Varias  colecciones 
de  leyes  hechas  en  los  siglos  medios  se  han  refundido 
V  renovado  en  este  código  ;  y  las  leyes  que  no  han  en- 
trado en  la  colección,  no  por  eso  han  perdido  su  primi- 
tiva autoridad  ,  pues  está  mandado  que  se  recuria  & 
ellas  en  faltado  decisión  reciente.  Así  el  buen  juris- 
consulto que  quiere  conocer  nuestro  dei-echo  debe 
revolver  continuamente  nuestros  códigos  antiguos  y 
modernos,  y  estudiar  en  el  inmenso  cúmulo  de  sus  le- 
ves el  sistema  civil  que  siguió  la  nación  por  espacio  de 
tres  siglos. 

Bien  comprendemos  que  seria  empresa  muy  ardua 
dar  la  particular  descripción  de  cada  uno  de  estos  có- 
digos, y  mucho  mas  hacer  el  análisis  de  sus  leyes.  Pe- 
ro el  objeto  que  seguimos  nos  obliga  á  lo  menos  á  pasar, 
aunque  rápidamente,  la  vista  por  los  mas  principales,á  _ 
buscar  las  fuentes  del  derecho  que  cada  uno  encierra, 
v  á  descubrir  con  la  luz  de  la  historia  las  relaciones 
que  hny  entre  este  derecho  y  la  constitución  y  cos- 
tumbres coetáneas  Esta  sencilla  revisión  ,  mas  que  los 
mas  fiierles  raciocinios ,  descubrirá  la  necesidad  de 
reunir  el  estudio  de  la  historia  al  de  las  leyes.  .Suba- 
mos pues  á  la  fuente  primitiva  de  nuestro  derecho, 
y  descubramos  el  antiguo  manantial  de  las  leyes  que 
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nos  gobiernan,  y  que  liabiendo  tenido  su  oiiüon  bajo 
la  dominación  do  ios  godos  desde  el  siglo  v  hasta  el  vm, 
se  obedecen  todavia  por  los  españoles  del  siglo  xvin. 

Los  godos  ,  gente  feroz  y  belicosa ,  que  arrojó  de  su 
seno  el  Septentrión  para  sersncesivameiile  cnoiniiios, 
aliados,  súb<litos  y  destructores  del  imperio  romano, 
mal  bailados  con  la  escasa  suerte  que  les  habían  otVe- 
cido  en  su  decadencia  los  señores  del  nnnido  ,  pensa- 
ron en  buscar  otra  menos  dependienle,  y  en  deberla 
solo  á  sus  esfuerzos  y  victorias.  Con  este  designio  in- 
vadieron varias  provincias  del  imperio;  y  mientras 
algunas  de  sus  tribus  ocupaban  el  resto  de  la  liuropa, 
los  visigodos  se  extendieron  por  España  y  parte  de  las 
Galias,  y  fundaron  aquí  una  de  las  mas  brillantes  mo- 
narquías. Con  su  imperio  trajeron  á  ella  sus  leyes  y 
costumbres .  y  aun(|ue  el  trato  con  los  romanos  les  ha- 
bía hecho  adoptar  su  religión  y  participar  de  su  cul- 
tura ,  no  poroso  olvidaron  del  lodo  ni  la  natural  fe- 
rocidad de  su  carácter,  ni  sn  doniiuanlo  inclinación  á 
la  independencia  y  á  las  armas,  lil  valor  fué  siempre 
su  virtud  ,  y  la  libertad  su  ídolo. 

La  política  de  los  primeros  principes  que  domina- 
ron en  España  pretendió  conciliar  el  interósdel  pue- 
blo conquistador  con  la  utilidad  del  conquislado.  l'ara 
lecompensar  al  primero  le  repartió  las  dos  terceras 
partes  de  las  tierras  de  esta  conquista  ,  y  le  dejó  vivir 
con  sus  costumbres  y  derecho  no  escrito ;  y  para  aca- 
llar al  segundo  le  reservo  el  restante  tercio  de  sus  tier- 
ras y  el  uso  de  las  leyes  romanas.  Para  que  no  se  per- 
dieran las  leyes  que  debían  obedecer  unos  y  otros, 
Curcio  hizo  una  compilación  de  las  costuiubies  góti- 
cas ,  y  Marico  hizo  recoger  y  publicar  un  código  de 
leyes  romanas.  Así  vivía  ilividído  el  pueblo  español,  y 
aunque  la  dominación  era  una  sola ,  la  condición  de  los 
subditos  era  muy  diferente.  Distinguíanse,  no  solo  en 
las  leyes  que  obedecían  y  en  los  derechos  que  goza- 
ban ,  sino  también  en  el  amparo  y  protección  de  las 
mismas  leyes;  en  fin,  hasta  en  los  nombres,  dándose 
el  de  los  godos  á  los  vencedores  ,  y  el  de  los  romanos 
á  los  vencidos. 

Sobre  este  peligroso  sislema  se  estableció  al  princi- 
pio la  dominación  visigoda,  hasta  que  sus  príncipes 
empezaron  á  descubrir  y  á  temer  los  ínconvenienles 
que  producía.  Los  riesgos  á  que  los  exponía  es'.a  divi- 
sión les  abrieron  los  ojos.  Pensaron  seriamente  en 
evitarlos,  y  para  conseguirlo  formaron  el  gran  pro- 
yecto de  borrar  unas  distinciones  que  separaban  al 
pueblo  vencedor  del  vencido,  y  eran  tan  peligrosas  al 
que  mandaba  como  á  los  que  obedecían.  Eu  una  pa- 
labra ,  trataron  de  iiacer  de  los  dos  pueblos  uno  solo ; 
diéronles  [iríuiero  una  misma  y  la  mejor  creencia  para 
reunir  los  ánimos ,  divididos  entre  la  verdadera  reli- 
gión ,  la  idolatría  y  el  arriauismo;  permitiéronles  los 
'recíprocos  malriuKinios  para  confundir  las  familias; 
desleí raron  el  nombre  de  romanos,  jiara  que  todos  se 
llamasen  godos  ;  y  eu  lin ,  los  sometieron  á  unas  mis- 
mas leyes,  para  igualar  su  condición  política.  De  este 
modo,  uniforiiiando  el  gobierno,  empezaron  á  conso- 
lidar su  autoridad  y  hacer  mas  segura  su  dominación. 
Después  de  esta  época  se  redujeron  á  unidad  todos 
los  miembros  del  Gobierno,  de  tal  muñera  ,  que  aun 
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aquellas  dos  potestades,  á  quienes  siempre  ha  dividido, 
mas  que  la  iliferencia  do  sus  objetos  ,  los  encontrados 
intereses  de  sus  depositarios,  se  vieron  concurrir 
desde  entonces  unidas  y  conformes  al  arreglo  de  los 
negocios  públicos.  Con  efecto,  oliciales  de  palacio, 
grandes  y  señores  de  la  corte,  obispos  y  [¡relados  ecle- 
siásticos, presididos  del  Principe,  se  juntaban  frecuen- 
lemente  en  unas  asambleas,  que  eran  á  un  mismo  tiem- 
po corles  y  concilios,  y  en  ellas  arreglaban  los  nego- 
cios relativos  al  gobierno  de  la  Iglesia  y  del  Estado; 
examinaban  los  males  necesitados  de  remedio ,  y  para 
ocurrirá  ellos  dictaban  y  proponían  leyes,  que  eran 
una  explicación  de  la  voluntad  general,  declarada  por 
los  principales  miembros  cpie  re|iresenlaban  la  Iglesia 
y  el  Estado;  unión  admirable,  á  la  que  debió  España 
su  seguridail  y  su  reposo  eu  aíjuellas  épocas  de  con- 
fusión y  discordia  civil ,  eu  que  los  as|iirantes  al  man- 
do ó  á  la  tutela  de  los  reyes  pupilos  ó  imbéciles 
¡lonian  el  Estado,  con  sus  bandos  y  pretensiones  ambi- 
ciosas, á  orilla  de  su  ruina.  .Vendíase  entonces  á  buscar 
el  último  remedio  en  las  Corles,  y  estas,  atrayendo  á 
unos ,  amedrentando  ó  refrenando  á  otros ;  ya  ha- 
ciendo observaí'  religiosamente  las  leyes  ,  ya  templan- 
do su  rigor  algún  tanto,  para  traer  «  conciliación  los 
partidos  contendientes,  conseguían  asegurar,  con  su 
constante  y  firme  prudencia,  la  paz  y  sosiego  interior 
del  reino,  que  eran  entonces  inasequibles  por  otros 
medios. 

Pero  las  leyes  hechas  en  estas  augustas  asambleas 
n  caian  por  la  mayoi-  parte  sobre  objetos  respectivos 
al  derecho  publico  y  á  la  política  superior  del  reino. 
Los  negocios  de  los  particulares  se  decidían  enlre  tan- 
to ,  ó  por  las  costuuibn's  i;ólicas  ,  que  había  recopilado 
Curcio ,  ó  por  las  leyes  de  sus  sucesores,  publicadas 
hasta  el  tiempo  de  Leovígíldo,  y  agregadas  por  este  á 
la  compilación  de  Curcio,  ó  en  fin,  por  las  leyes  roma- 
nas, que  obedecían  el  clero  y  los  españoles,  y  de  que 
también  se  hallan  vestigios  en  la  cortipilacion  de  Egi- 
ca.  En  suma,  las  leyes  conciliares  dieron  el  último 
complemento  á  esta  colección.  Chíndaswinln,  Reces- 
wíuto  y  Wamba  las  fueron  sucesivamente  agregando 
á  la  compilación  de  Leovígiklo,  hasta  que  Egica,  para 
quien  estaba  reservaila  esta  gloría,  le  ilió  la  última 
mano  ,  formando  el  ailmirable  código  <|ue  boy  conoce- 
mos todos  con  el  nombre  <le  Fuero  de  los  Jueces. 

Al  considerar  las  diversas  fuentes  de  donde  se  de- 
rivan las  leyes  que  encierra  esta  preciosa  colección;  al 
examinar  el  sistema  de  gobierno  civil  que  en  ella  se 
descubre,  y  finalmente,  al  indagar  las  causas  y  las 
oculías  relaciones  (¡ue  hay  enlre  sus  decretos  y  el  ge- 
nio, las  costumbres  y  las  ideas  del  pueblo  para  quien 
se  hicieron  ,  ¿quién  habrá  que  no  conozca  que  es  pre- 
ciso recurrir  al  estudio  ile  la  historia  para  penetrar 
el  espirítu  y  conocer  la  esencia  de  estas  leyes? 

Con  efecto,  la  primera  fuente  <le  douile  se  han  de- 
rivado es  el  derecho  no  escrito  que  trajeron  los  godos 
á  España  con  su  dominación.  Pero  ¿quién  podrá  cono- 
cer las  costumbres  góticas  sin  saber  la  historia  anti- 
gua de  estos  pueblos,  su  gobierno  mientras  estaban 
allende  del  Rin,  su  religión,  sn  cultura,  sus  usos  J 
costumbres?  Este  estudio  no  se  ha  de  hacer  solamente 
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en  los  códigos  septentrionales,  sino  tiimbien  en  los 
historiadores  de  riquellos  pueblos.  Oi-srir  y  Tácito  ,  dice 
!il  |ii opósito  Moiitc-quicu  ,  se  hallan  du  tal  mudo  con- 
formes con  las  leyes  de  los  |>ucblos  del  Norte,  que  le- 
yendo sus  obras,  se  tropiezan  á  cada  paso  estos  códi- 
gos, y  leycnilo  estos  códigos,  se  encuentra  en  todas 
partes  á  Tácitu  y  á  Cósar. 

¿Y  por  (|ué  lui  dirémo-;  lo  mismo  de  los  establcci- 
inieritos  hechos  en  España  por  los  antecesores  de  He- 
caredii,  (juerurMian  la  segunda  fuciitu  del  ilcrocho  visi- 
fíodo'.'  ¿Quién  podrá  coni)Cer  su  espíritu  sin  saber  antes 
por  la  historia  cómo  se  estableció  en  España  la  domi- 
nación de  los  godos,  qué  forma  se  dio  A  su  gobierno, 
cuál  fué  su  jerarquía  política,  civil  y  militar,  cuáles  las 
(ibli^'aciunes  y  derechos  del  jiueblo  godo  y  español,  y 
hasta  qué  punto  iidluiacnel  caráclerdc  los  primeros  la 
ronstílucion  (|ue  adoptaron,  el  clima  en  que  vivieron, 
la  religión  que  piofcsaron  ,  las  nuevas  ideas,  usos  y 
costumbres  que  recibieron  de  los  segundos?  No  se 
dudo,  dice  el  mismo  Montcsquieu  ,  que  estos  bárbaros 
conservaron  por  mnclio  tiempo  en  sus  conquistas  las 
inclinaciones,  usos  y  costumbres  que  tenían  en  su 
país ;  porque  una  nación  no  nuida  de  repenle  su  modo 
lie  pensar.  I'eio  ¿quién  diulíirá  tauquico  que  una  na- 
ción trasladada  á  vivir  á  mu  clima  distante,  bajo  de  uu 
gobierno  diferente,  y  en  nuevas  y  desconocidas  re- 
giones ,  iría  mudando  poco  á  poco  sus  ideas  y  sus  cos- 
tumbres ■? 

Vo  miro  el  derecho  romano  como  la  tercera  fuente 
de  las  leyes  visigodas  ;  y  no  me  cansaré  en  persuadir 
cuan  necesario  sea  el  estudio  de  la  historia  para  cono- 
i:er  las  leyes  de  aquella  famosa  república.  Otros  han 
desempeñado  felizmente  esta  empresa,  y  acaso  algún 
día  sera  este  punto  objeto  de  un  discurso  particular 
que  yo  ofrezca  á  vuestro  examen. 

I'ero  no  puedo  dejar  de  detenerme  á  hablar  mas 
particularmente  de  los  decretos  conciliares  hechos  des- 
de el  tiempo  de  Recaredo,  quo  forman  la  cuarta  y 
principal  fuente  de  la  legislación  visigoda.  ¿Por  qué 
no  lo  diremos  claramente?  Ellos  alteraron  la  consti- 
tución del  Estado  en  los  puntos  capitales,  y  la  dieron 
una  nueva  forma.  Esta  alteración  fué  un  efecto  de  la 
prepotencia  del  clero.  Vcan)os  si  es  posible  descubrir 
las  causas  de  una  revolución,  que  \a  liabia  experi- 
mentado el  gobierno  de  Roma  bajo  los  emperadores 
católicos,  y  de  que  pueden  testilicar  no  pocas  leyes 
de  los  códigos  de  Teodosio  y  Justiniano.  I'ero  no  quie- 
ra Dios  que  mi  lengua  se  atreva  á  manchar  temeraria- 
mente las  santas  intenciones  de  aquellos  venerables 
prelados,  sin  cuyo  consejo,  todo,  hasta  la  Iglesia  mis- 
ma, hubiera  zozobrado  en  unos  tiempos  y  entre  unos 
legos  que  no  conocían  mas  virtud  que  el  valor,  mas 
ejercicio  que  el  pelear,  ni  mas  ciencia  que  la  de  ven- 
cer y  destruir.  No,  señores;  yn  aplaudo  con  sincera 
veneración  el  celo  que  los  guiaba,  y  si  me  atrevo  á 
indicar  el  origen  de  las  leyes  que  diñaron,  no  es  para 
censurarlas,  sino  para  conocerlas. 

L'n  pueblo  marcial,  ignorante  y  supersticioso  debia 
tener  costumbres  sencillas,  pero  al  mismo  tiempo  ru- 
das y  feroces.  Para  hacerle  feliz  era  menester  cidti- 
varle  é  instruirle.  Los  príncipes  liaron  este  cuidado  á 


los  eclesiásticos ,  únicos  depositarios  de  la  instrucción 
y  de  la  virtud  de  aquellos  ticm[ios ;  con  el  encargo  de 
reformarle,  les  dieron  toda  la  auloridad  precisa  para  el 
desempeño.  La  historia  nos  los  representa,  desde  el 
siglo  vil,  concurriendo á  la  formación  de  las  leyes  en 
los  concilios.  Alli  los  vemos  ocupados,  no  solo  en  la 
reforma  de  la  iliscí|dina  eclesiástica,  sino  también  en 
dictar  reglas  políticas  de  conducta  á  los  pueblos,  A  los 
magistrados  y  ministros  públicos ,  á  los  grandes  y  se- 
ñores de  la  corte,  y  aun  á  los  reyes  mismos.  Los  ofi- 
ciales del  pafacio,  los  prefectos  del  lisco,  los  jueces  y 
altos  magistrados  debían  respoiiiler  al  concilio  del 
buen  ejercicio  de  sus  funciones.  Aun  fuera  del  concillo 
ejercían  particularmente  los  obispos  una  especie  de  su- 
perintendencia goneral  sobre  la  adniinisiracion  civil,  en 
tanto  grado,  que  de  las  providencias  injustas  del  ma- 
gistrado secular  se  llevaba  recurso  de  fuerza  &  los  obis- 
pos, foresto  medio  la  mejor  paite  de  la  potestad  tem- 
lioral  se  suhoriliiió  á  la  eclesiástica  ,  creció  ilimitada- 
mente el  inllujo  do  los  obispos  en  los  negocios  públicos, 
y  en  lin,  las  mismas  leyes  autorizaron  una  novedad,  que 
mirada  á  la  luz  de  las  ideas  de  nuestro  siglo,  parecerá, 
no  solo  extraordinaria,  sino  es  también  prodigiosa. 

Como  quiera  que  sea,  ¿quién  podrá  conocer  estas 
leyes  sin  el  auxilio  de  la  historia  ,  y  dónde,  sino  en  ella, 
se  hallará  una  idea  cabal  de  su  espíritu  y  carácter  ?  Si 
los  profesores  del  dererho  no  las  estudian  con  este  au- 
xilio, ¿cuántos  principios  erróneos  y  funestos  no  po- 
drán deducir  de  ellas?  Ved  aquí  porqué  me  he  dete- 
nido mas  particularmente  en  descubrir  las  relaciones 
que  se  hallan  entre  la  historia  y  las  leyes  de  aquellos 
tiempos.  Pero  otra  razón  mas  urgente  me  hubiera 
obligado  á  hacerlo  asi.  Nosotros  veremos  en  la  .siguiente 
época  de  nuestra  legislación  empeñados  los  principes 
en  renovarlas  ,  y  á  pesar  de  las  mudanzas  que  padeció 
la  constitución  por  las  revoluciones  ijue  acaecieron, 
veremos  también  conservado  hasta  nuestros  dias  el 
respeto  que  estas  leyes  se  habían  conciliado  desde  su 
origen. 

Con  efecto ,  los  tiempos  que  siguieron  á  la  inunda- 
ción de  los  árabes  vieron  renacer  la  lesislacion  visi- 
goda, y  con  ella  la  antigua  constitución ,  que  no  per- 
dii)  sn  forma  sino  muy  poco  ;i  poco.  Para  demostrar 
esta  alteración,  me  es  forzoso  seguir,  aunque  rápida- 
mente, la  historia  de  los  tiempos  que  la  produjeron,  y 
descubrir  en  ellos  la  naturaleza  y  carácter  de  la  nueva 
constitución  y  de  las  nuevas  leyes  que  obedeció  la  Es- 
paña durante  un  largo  período  de  siglos. 

.Mientras  los  godos  y  españoles,  hechos  ya  una  na- 
ción y  un  solo  pueblo  ,  gozaban  de  la  protección  de 
estas  leyes  que  acabamos  de  describir,  la  eterna  Sa- 
biduría, que  preside  á  la  suerte  de  todos  los  imperios, 
había  señalado  en  el  reinado  do  don  Rodrigo  el  término 
áladomínacion  de  ios  godos.  El  siglo  vmi  vio  en  sus  pri- 
meros años  el  amago  y  el  cumplimiento  de  esia  revo- 
lución. Los  árabes  que  habitaban  la  .Mauritania,  atraí- 
dos qnizjs  por  los  juilíos,  cuya  suerte  liabian  hecho 
demasiado  dura  en  Esp.iña  las  leyes  conciliares,  ó 
acaso  llamados  por  los  hijos  de  Wítíza,que  no  pudicndo 
sufrir  á  otro  sobre  el  trono  de  su  padre ,  liabian  for- 
mado una  conspiración  para  destronar  á  Rodrigo,  ca- 
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ytToii  lie  repente  sobre  la  Espnña  ,  i  imiinlaroii  rasi 
todas  sus  provincia^ ,  á  guisa  de  un  loireiite  iiiipcluoso 
que  destruye  cuantos  oslorhos  se  opuiien  ;i  su  furia. 
Todo  desapareció  entonces  bajo  las  huellas  del  pueLdo 
conquistador  :  nación,  estado  ,  religión,  loyos,  costum- 
bres, todo  hubiera  perecido  enterainonle,  si  ai|nella 
inisnia  Providencia  qne  enviaba  esta  calamidad,  no  hu- 
biera proparado  en  los  montes  de  Asturias  un  asilo  á 
las  reliijuias  del  antiguo  imperio  de  los  godos. 

Estas  reliquias ,  reunidas  bajn  la  protección  ilel  ciido 
y  la  conducta  del  invencible  don  l'elayo  ,  no  solo  de- 
tuvieron por  aquella  parle  la  irrupción,  sino  que  ayu- 
daron al  establecimiento  de  un  nuevo  imperio,  desti- 
nado ¡i  reparar  las  pérdidas  del  antiguo ,  y  aini  a  llevar 
mas  ailelanle  su  gloria  y  esplendor.  Con  electo,  don 
Pelayo ,  cuyas  heroicas  virluiles  premió  el  cielo  con 
altos  y  señalados  beneücios,  echó  en  Asturias  los  fun- 
damentos del  inievü  trono.  Ocupi'de  |ior  espacio  ile 
veinte  años ,  y  en  ellos  logró  lijar  la  suerte  de  aquella 
pequeña  nación  ,  acogida  á  su  sombra  .  para  que  no 
volviese  á  temer  jamás  las  cadenas  que  le  preparaba 
el  sarraceno.  Don  Alfonso  el  Católico,  su  yerno,  y  su 
nieto  don  Fruela ,  agregaron  al  nuevo  reino  de  Asturias 
la  mayor  parte  de  Calicia  y  Vizcaya ,  y  aun  de  Por- 
tugal y  Castilla.  Don  Alfonso  el  Casto,  bisnieto,  llevó 
sus  victoriosas  banderas  basta  las  orillas  del  Tajo,  y 
en  un  reinado  de  medio  siglo,  cu  que  brillaion  i;;ual- 
mente  la  gloria  do  sus  ai  mas  y  la  sabiduría  de  su  go- 
bierno, logró  restituir  la  antigua  consiitucimí  ¡i  su  es- 
plendor primitivo. 

Con  efecto,  este  había  sido  el  princiiial  designio  de 
sus  predecesores ;  pero  parece  que  la  Providencia  de- 
tuvo de  propósito  á  don  Alfonso  sobre  el  trono  para 
que  le  llevase  al  cabo.  Desde  su  tiempo  vemos  conso- 
lidada una  forma  de  gobierno  del  lodo  semejante  á  la 
constitución  visigoda  :  los  empleos  y  olic:iüs  de  la  corle 
v  del  palacio  se  distribuyen  ,  y  el  ceremonial  y  la  eti- 
queta se  arreglan  según  la  norma  de  la  corte  antigua; 
la  jerarquía  civil  se  establece  á  semejanza  de  la  de  los 
godos ;  se  divide  en  condados  el  país  reconquistado, 
y  se  fian  á  cada  conde  la  jurisdicción  y  defensa  de  su 
distrito. 

Renuévase  el  uso  de  aquellas  asambleas,  que  eian 
á  un  mismo  tiempo  corles  y  concilios,  y  en  ellas  los 
grandes  y  prelados  arreglan  los  negocios  del  Kslado  y 
déla  Iglesia.  Finalmente,  restituyese  sn  autoridad  á 
las  leyes  godas ,  conocidas  desde  estos  tiempos  con  el 
nombre  de  Fuero  de  los  Jueces ,  y  se  gobiernan  se- 
gún ellas  los  negocios  públicos  y  privados,  en  cuanto 
permiten  las  circunstancias  de  aquella  é|oca. 

Desde  entonces  lodos  los  lugares  (pie  se  iban  agre- 
ganilo  á  la  corona  de  León  recibiau  para  su  gobierno 
las  leyes  godas ;  leyes  que  aun  en  tiempos  mas  recien- 
tes se  dieron  también  á  muchos  lugares  de  la  corona 
deCaslilla.  Y  este  es  un  claro  c  irrefragable  testimo- 
nio del  respeto  que  se  adquirieron  entre  nosotros  desde 
el  principio  de  la  restauración. 

Como  quiera  que  sea,  lo  diclio  hasta  aquí  demues- 
tra qne  los  primeros  reyes  de  Asturias  pensaron  seria- 
mente en  restablecer  la  constitución  visigoda.  Pero 
este  designio  era  en  aquel  tiempo  casi  impracticable  : 


una  constitución  perfeccionada  en  el  espacio  de  dos 
siglos  ,  y  cuyo  objeto  era  conservar  un  imperio  exten- 
dido, n  antener  un  gobierno  pacílicoy  reunir  dos  pue- 
blos diferentes,  nu  podía  acomodar  al  nuevo  estado; 
cslo  es,  ti  un  estado  pequeño,  vacilante,  rodeado  de 
poderosos  enemigos ,  falto  de  fuerzas  y  recursos ,  y 
donde  la  [loblacion  y  la  defensa  nacional  debían  for- 
mar su  principal  objeto. 

Esto  se  conoció  lunv  bien  cuando  los  castellanos 
empezaron  á  sentir  la  fuerza  de  los  moros  de  León, 
y  cuando ,  sacudiendo  el  yugo  que  los  oprimía  ,  em- 
pezaron á  reconocer  á  sus  condes  como  á  soberanos 
independientes,  aseguiando  por  este  medio  su  liber- 
tail  misma.  Este  sucoso,  por  masque  fuese  una  conse- 
cuencia natural  del  e.-tado  mismo  de  las  cosas,  debía 
causar,  y  causó  con  efecto,  una  considerable  alteración 
en  el  antiguo  sistema  de  gobierno.  Porc-o  vemos  des- 
pués consolidarse  puco  á  poco  otra  conslilucíon  no- 
laldoinente  diversa  ile  la  antigua,  y  cuyo  principio 
merece  también  do  nu(!Stra  parle  algún  examen,  por 
la  influencia  que  tuvo  en  las  leyes  que  nacieron  de 
ella,  i  Ojalá  qne  ií  mi  pluma  le  fuera  dada  aquella  fe- 
liz energía  (|uo  sabe  pintar  de  un  rasgo  las  ideas  mas 
complicadas  ,  para  poder  descubrir  sin  molestaros  la 
esencia  de  esta  conslilucíon  y  los  progresos  por  donde 
fué  pasando  desde  su  piíncipio  basla  su  complemenlol 
.A  los  reyes  de  Asturias,  ipio  enqiezaron  á  recobrar 
dol  sarraceno  los  pueblos  invadidos,  no  lesera  tan  fá- 
cil mantenerlos  como  conquistarlos.  Dcm  Alfonso  el 
Católico  extendió  lantosu  dominación  ,  que  le  fué  ne- 
cesario abandonar  una  parte  de  sus  conquistas  por 
no  avenlurarlas  todas.  Poco  á  poco  se  fueron  estable- 
ciendo presidios  en  algunos  pueblos,  en  otros  se  capi- 
tuló con  los  moros  y  antiguos  habitantes  establecidos 
cu  ellos,  y  los  deujás  quedaron  abandonados  á  la  fide- 
lidail  de  los  pocos  españoles  que  había  preservado  del 
estrago  el  mismo  interés  del  vencedor. 

Pero  cuando  la  victoria  había  afirmado  ya  los  fun- 
damentos del  trono  de  León  ;  cuando  acudieron  de  to- 
das partes  españoles  y  extranjeros  á  vivir  á  su  sombra 
y  á  tener  alguna  parle  en  la  fatiga  y  en  el  premio  de 
las  nuevas  conquisias ,  entonces  solo  se  pensó  en  re- 
partir las  tierras  ocupadas  y  establecer  en  ellas  nue- 
vas poblaciones.  Los  grandes  y  señores  de  la  corte,  los 
nobles,  los  caballeros,  los  extranjeros  y  vohmtarios 
que  asistían  á  los  reyes  en  la  guerra,  obtenían  de  ellos 
lugares  y  términos,  sin  mas  cargo  que  el  de  poblarlos 
y  el  de  concurrir  con  sus  personas  y  las  de  los  nuevos 
vecinos  á  la  defensa  del  Estado.  Los  príncipes,  cuya  li- 
beralidad hallaba  abundante  materia  para  eslos dones,  á 
nadie  dejaban  descontento.  Su  piedad  y  celo  por  la 
religión  extendió  también  á  las  iglesias  y  monasterio» 
los  efectos  de  su  munificencia.  De  tan  remoto  origen 
se  derivan  las  grandes  riquezas  que  hoy  admiramos  en 
muchos  monasterios  de  antigua  fundación.  En  (in,  lo» 
reyes,  después  de  iiaber  recompensado  á  los  compañe- 
ros de  sus  victorias,  reservaban  muchos  pueblos  para 
sn  propio  patrimonio,  y  dejaban  á  oíros  la  facultad  de 
vivir  libres  de  obligaciones  y  servicios,  ó  de  elegir  el 
dueño  y  protector  que  les  pluguiese. 
De  aquí  nació  aquella  obi:gacion  casi  feudal  qU9 
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diíícubrimos  en  la  liistoria  de  estos  primeros  tiempos. 
I.oi  reparlimienios  de  llcrra<!  y  lugares  eran  de  parto 
(le  los  príncipe^,  mas  que  un  don ,  una  paga  de  los  ser- 
vicio? de  sus  vasallos.  Un  ejército  compuesto  de  hom- 
bres libres  pedia  con  justicia,  en  recomponsa  ilc  sus 
fatigas,  una  porción  del  terreno  sobre  ipic  liabiandeira- 
niado  su  sudor  y  su  sangie.  Los  condes  de  C.isiilla  tu- 
vieron mayor  necesidail  de  seu'uir  esta  máxim.i ,  por 
lo  mismo  <pii-  li^biau  fundado  sobre  ella  su  indepen- 
denc  a.  I'oresto  la  vemos  nniforinemenle  seguida  desde 
los  tiempo^  mas  remotos ,  y  por  esto  dehcmus  mirar  á 
los  nobles  castellanos  como  á  los  primeros  que  asegu- 
raron los  privilegios,  libertades  y  fran'|uicias  (pie  cun- 
cediii  la  constitución  á  su  clase. 

Seria  co«a  demasiido  prolija  indagar  toda  la  exleii- 
sionde  estas  mercedi's  reales,  asi  en  cuanto  á  su  esen- 
cia como  en  cuanto  i  su  duración.  Pudieren  al  prin- 
cipio ser  vitalicias,  pudieron  tener  algunas  restriccio- 
nes ,  pero  lardaron  poco  en  ser  absolutas  y  perpetuas. 
Los  señores ,  no  solo  poseían  el  suelo,  sino  también 
la  jurisdicción,  los  tributos,  los  servicio?  y  los  demís 
derechos  dominicidcs  de  l.is  tierras  r>'parlidas  y  sus 
habitadores.  Parece  que  los  principes  se  liabian  visto 
forrados  á  pnriir  su  soberanii  con  los  que  les  ayuda- 
ban íl  extenderla.  Los  mismos  señores  particulares,  las 
iglesias  y  monasterios  >uhd¡vidian  también  su  pro- 
piedad, y  lepariiéndula  en  menores  porciones,  cria- 
ban vasallos  que  los  asistiesen  en  las  guerras  comu- 
nes y  privadas.  Tal  vez  estos  vasallos  se  erigían  en 
señores,  repartiendo  íi  otros  sus  tierras,  cun  el  careo 
de  asistirlos  en  la  guerra.  Tal  era  la  condii;ion  de  aque- 
llos tiempos  ,  qne  nunca  se  separaba  el  dereclm  de  po- 
seer de  la  oblisacioii  de  militar.  Di  aquí  naciii  aquella 
multitud  de  clases,  subordinadas  unas  á  otras,  y  todas 
al  monarca;  de  aqui  aquella  diferencia  de  señoríos, 
realengos,  solariegos,  abadengos  y  do  belielria  ;  de 
aqui,  en  lin  ,  aípiella  diferencia  de  estados,  ii>-os-ho- 
mes ,  hijos-dalgo ,  infanzones  ,  señores  ,  devi^eros  ,  ca- 
balleros ,  vasallos,  subvasallüS,  y  otros  muchos,  que 
lodos  dicen  relación  A  un  mismo  tiempo  al  derecho  de 
poseer  y  á  la  oliliü'icion  de  s(;rvir  y  militar;  relación 
que  solo  puedo  enseñar  el  estudio  de  la  historia  y  de 
las  leyes,  y  para  cuya  comprensión  apenas  son  bas- 
tantes las  mayores  tareas. 

La  legislación  sigiiiíS  siempre  los  progresos  de  este 
sistema  de  población  y  defensa ,  que  fomentaba  la  cons- 
titución y  era  en  to  lo  conforme  á  ella.  Ocjenios  á  un 
lado  la>  leyes  que  obedeció  el  reino  de  I.eon  ,  y  se 
liabian  desviado  menos  de  la  constilU'-ion  visigoda, 
""uvas  linellas  sisuieron  mas  de  cerca  los  leoneses,  y 
hablemos  solo  de  la  legislación  de  Castilla.  Yo  la  en- 
cuentro en  un  cíídigo,  cuyo  origen  se  pierde  en  la  os- 
curidad de  los  primeros  tiempos  de  la  restauración.  En 
él  están  señaladas  las  obligaciones  y  derechos  de  las 
clases  altas,  y  los  cargos  y  deberes  de  las  inferiores: 
en  él  se  halla  una  ccdeccion  de  fazañas,  alhcdrios,  fue- 
ros y  buenos  usos,  ipic  no  son  otra  cosa  ijiie  el  dere- 
cho no  escrito  (j  consuetudinario,  por  c¡ue  se  liabian 
regi.lo  los  ca-lellanos  cuando  se  iba  consolidando  su 
c.onslilucion  ;  en  ¿I ,  en  fin,  están  dejiositados  los  prin- 
cipios fundamentales  de  esta  constitución ,  y  de  /a 
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legislación  que  dcbia  mantenerla.  No  debo  advertir 
que  hablo  del  fuero  Vifjo  de  Castilla ,  tesoro  escon» 
tii'Jo  hasta  nuestros  tiempos,  mirado  con  desden  por 
los  jurisconsultos  preocupados  y  por  los  juristas  me- 
lindrosos,  pcrocnyo  continuo  e^ludio  debiera  ocupar 
á  todo  hombre  amanle  4e  <u  patria  ,  para  que  nadie  ig- 
norase el  primer  origen  ile  una  constitución  ó  forma  de 
gobierno  (|ne  toilavía  existe ,  uunijue  altérala  por  la  vi- 
cisitud de  los  tiempos  y  la  diversidad  de  costumbres  y 
circunstancias. 

Bien  quisiera  yu  que  el  tiempo  me  permitiese  señalar 
con  menos  generalidailel  origen,  y  eiplirar  mas  deter- 
mimidamente  el  carácter  de  las  leyes  i|ue  contiene  este 
código,  y  que  son  tan  venerables  por  su  sabiduría  como 
por  su  anligñedad.  Llámenlas  en  lnnn  hora  bárbanis  y 
groseras  los  que  ignorando  su  origen,  son  incapaces  do 
pendrar  su  esencia  ;  pero  yo  admiraría  siempre  lo  pro- 
digiosa conformiilad  que  hay  entre  ellas  y  la  constitu- 
ción coetánea.  Las  guerras  privailas  entre  los  señores, 
los  duelos,  treguas  y  aseguranz.as  de  los  particulares, 
los  combales  judiciales,  el  aprecio  pecuniario  de  las 
ofensas  per>onales ,  las  pruebas  de  agua  y  fuego,  las 
fórmulas  solemnes  para  lomar  (>  dejar  la  hidalguía, 
[•robar  la  legitimidad,  atestiguar  los  espon-alcs,  califi- 
car la  violación  y  el  rapio,  y  otros  mil  establecimien- 
tos, que  parecen  absurdos  y  monstruosos  á  los  que  son 
peregrinos  en  el  paisde  la  anligñedad  ,  ¿qué  otra  cosa 
son  que  unas  reglas  c'aras  y  sencillas  para  terminar 
brevemente  las  (.-(•ntiundus  suscitarlas  entre  los  indivi- 
duos de  una  nación  marcial,  iliterata,  sincera  y  gene- 
rosa? Y  á  la  verdad,  señiiics,  ¿i\w  es  lo  que  falla  &  las 
leyes  para  ser  sabias  cuando  son  coTiveiiienles  ?  ¿Acaso 
l.is  leyes  de  Zoroaslics,  de  Solón,  de  Licurgo  y  do  \uma 
tuvieron  otra  bondad  que  ln  de  ser  acomodadas  á  los 
pueblos  para  quienes  se  hicieron? 

Poro  lo  qne  hace  mas  rt  mi  propósito  es,  que  el  es- 
píritu de  estas  leyes  antiguas  solo  se  puede  descubrir 
á  la  luz  de  la  historia;  sin  este  auxilio  el  jurisconsulto 
dedicado  á  estudiarlas  coirerá  deslumhrado  por  un 
país  tenebroso  y  lleno  de  dilicullades  y  tropiezos.  Yo 
ijuisiera  poderles  descubrir  ineniidamente,  para  incul- 
car en  los  ánimos  una  verdad  tun  provechosa  é  impor- 
tante ;  pero  la  generalidad  de  mi  objeto  no  me  permite 
tanta  detención.  Por  eso,  dejando  á  un  lado  otras  difi- 
cultades, bablarí-  solainenle  de  una,  que  es  acaso  la  mas 
principal  deloda'^. 

•  Ksta  dilicMllad  consiste  en  el  misino  lenguaje  en 
que  están  esiriliis  nuc'-lras  leyes  aiiiignas;  en  esle  len- 
guaje venerable,  que  p'ri  mas  que  le  motejen  de  tosco 
y  de  grosero  los  jni  i-consullos  vulgares  ,  está  lleno  de 
profimda  sabiduría  y  altos  misterios  para  todos  aque- 
llos á  quienes  la  historia  ha  descubierto  los  arcanos  de 
la  anlii-'iiedad.  Las  palabras  y  frases  que  le  componen 
están  casi  desterradas  de  nuestros  diccionarios,  y  el 
preferente  estudio  que  han  hecho  nnoslros  juriscon- 
sultos en  unas  leyes  extrañas,  y  escritas  ri\  un  idio- 
ma forastero,  las  ha  puesto  enteramente  en  olvido. 
Sus  signilicaciones,  ó  =e  han  perdido  del  todo,  ó  se 
han  cambiado  ó  desfigurado  extrañamente;  los  glosa- 
dores no  las  han  explicado,  y  acaso  no  diré  mucho  si 
afirmo  que  ni  las  han  entendido;  ¿qué  dificultad  pues 
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tan  insuperable  no  orrecerá  á  los  jurisconsultos  su 
lectura? ¿Y  cómo  podriín  evitarla  si  el  estudio  de  la  his- 
toria y  de  la  antigüedad  no  les  abre  las  fuentes  deja 
etimología? 

Y  no  creáis,  señores,  que  el  conocimiento  de  este 
lenguaje  primitivo  sea  una  veiiHija  de  pura  curiosidad. 
Su  inipoitancia  es  notoria  y  su  necesidad  absoluta; 
sin  él  no  puede  conocerse  la  verdadera  esencia  de  la 
propiedad  de  las  tierras,  la  extensión  del  señorío  real 
eminente,  ni  las  diferentes  especies  de  los  señoríos 
particulares ,  realengos ,  solariegos  ,  abadengos  y  de 
behetría  :  sin  él  no  se  puede  conocer  la  jerarquía  po- 
lítica y  militar  del  reino,  ni  los  miembros  que  la  com- 
ponen, ricos  bornes,  infanzones,  fidalgos,  señores, 
deviseros,  vasallos,  caballeros,  atemaderos,  peones, 
villanos  y  mañeros;  sin  él  no  se  puede  comprender 
la  jerarquía  civil  ni  las  facultades  de  sus  miembros, 
consejeros  del  Rey,  condes,  adelantados,  merinos,  al- 
caldes, alguaciles,  sayones  y  otros  semejantes.  ¿Quién 
entenderá  ,  sin  este  auxilio,  los  nombres  de  solar,  feudo, 
honor,  tierra,  condado,  alfoz,  merindad  ,  sacada,  coto, 
concejo,  villa  ,  lugar,  y  otros  que  señalan  la  esencia  de 
las  propiedades  ó  los  límites  de  las  jurisdicciones? 
Quién  los  de  mañeríii,  infurcion,  conducho,  yantar, 
abunda,  martiniegn  ,  marzadga  y  otros  que  distinguen 
la  calidad  de  los  tributos?  Quién  los  de  amistad,  fiel- 
dad, fe,  desafío,  riepto,  tregua,  paz,  aseguranza,  horne- 
cino, desprez,  caloña,  coto,  entregas,  enmiendas  y 
otros  pertenecientes  á  la  jurisprudencia  civil  y  á  la  le- 
gislación criminal  ?  Quién  ,  finalmente,  podrá  entender 
otros  infinitos  nombres,  verbos,  frases,  idiotismos  de 
aquel  lenguaje,  cuyas  significaciones  ha  perdido  ó  des- 
figurado la  decantada  cultura  de  nuestro  siglo?  Pero 
volvamos  á  hablar  de  nuestros  códigos,  y  sigamos,  aun- 
que con  paso  acelerado,  el  progreso  de  nuestra  antigua 
legislación. 

La  misma  serie  de  la  historia  nos  conduce  á  hablar 
de  otros  códigos  particulares,  cuya  autoridad  no  ha 
sido  en  lo  antiguo  menos  respetada  que  la  del  Fuero 
Viejo.  Ellos  contienen  una  parte  de  legislación  que  sir- 
vió de  complemento  al  derecho  antiguo,  y  nació,  digá- 
moslo así,  en  la  misma  cuna.  Hablo  de  los  fueros  y  car- 
tas-pueblas dados  á  las  villas  y  ciudades  que  la  suerte 
de  la  guerra  iba  reduciendo  al  dominio  de  nuestros  re- 
yes. El  número  de  estos  códigos  se  contaría  por  el  de 
las  capitales  restituidas  ó  fundadas  después  de  la  res- 
tauración ,  si  el  tiempo  y  el  descuido  no  hubieran 
consumido  unos  y  olvidado  otros.  En  aquel  tiempo 
todos  querían  vivir  con  leyes  propias,  y  esta  máxima 
se  siguió  tan  tenazmente,  que  muchas  veces  se  da- 
ban á  un  solo  pueblo  distintos  fueros.  En  Toledo  le  ob- 
tuvieron de  su  conquistador,  don  .\lfonso  VIII,  no  solo 
los  castellanos  que  hicieron  la  conquista  ,  sino  tanibien 
los  antiguos  moradores  católicos  que  habían  vivido  bajo 
la  dominación  sarracena,  conocidos  poi  el  nombre  de 
mozárabes.  Hasta  los  extranjeros  que  habían  acudido 
como  auxiliares  á  la  conquista,  conocidos  generalmente 
por  el  nombre  de  francos,  lograron  también  su  fuero. 
Además  de  esto,  estaban  otorgados  á  cada  clase  parti- 
culares fueros;  de  manera  que  cada  individuo  podía 
vivir  confiado  en  la  protección  de  unas  leyes  que  eran  i 
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propias,  y  que  se  debían  interpretar  por  jueces  de  su 
misma  clase. 

Pero  lo  que  mas  merece  nuestra  observación  es,  que 
al  favor  de  estos  fueros  se  perfeccionó  poco  á  poco  la 
forma  del  gobierno  municipal  de  los  pueblos,  conocida 
ya  desde  los  tiempos  mas  remotos.  Hablo  de  los  ayun- 
tamientos ,  á  quienes  les  fué  dada  desde  el  principio 
la  autoridad  precisa  para  dirigir  los  negocios  tocantes 
al  procomunal  de  los  pueblos.  Los  concejos  formaroft 
desde  entonces  como  unas  pequeñas  repúblicas,  y  su 
gobierno  se  podía  llamar  por  semejanza  democrático, 
ó  bien  porque  el  pueblo  nombraba  lodos  los  miembros 
de  su  primer  senado,  ó  bien  porque  en  este  residía 
siempre  uno  ó  mas  representantes  de  sus  derechos.  Es- 
tos cuerpos  políticos  habían  sido  también  considerados 
en  el  repartimiento  de  las  tierras,  señalándose  unas 
para  el  aprovechamiento  común  de  los  vecinos,  y  otras 
como  propio  patrimonio  de  la  comunidad.  Con  estas 
rentas,  de  qjie  tenían  los  concejos  la  facidtad  de  dis- 
poner libremente ,  acudían  á  las  necesidades  públi- 
ca?, no  solo  de  su  común,  sino  también  del  Estado 
Nosotros  vemos  desde  muy  antiguo  á  estos  concejos 
haciendo  un  gran  papel  en  la  historia,  concurriendo  con 
sus  pendones  á  la  guerra  ,  con  su  voto  á  las  Cortes,  te- 
niendo una  conocida  influencia  en  el  arreglo  de  los  ne- 
gocios y  en  la  suerte  del  Estado. 

Pero  este  sistema  de  gobierno,  en  que  estaban  como 
aisladas  las  varias  porciones  en  que  se  dividía  la  nación, 
hubi  ra  hecho  nuestra  constitución  varia  y  vacilante, 
si  las  Cortes,  establecidas  desde  los  primitivos  tiempos, 
no  reunieran  las  partes  que  la  componían,  para  el  arre- 
glo de  los  negocios  que  interesaban  al  bien  general.  Al 
principio,  como  hemos  dicho,  estas  cortes  eran  tam- 
bién concilios,  y  en  ellas  el  Rey,  los  grandes,  los  pre- 
lados y  señores  arreglaban  los  negocios  del  Estado  y  de 
ja  Iglesia.  Pero  después  que  la  nación  creció  en  indi- 
viduos y  provincias ,  después  que  empezaron  á  distin- 
guirse los  tres  estados  ,  y  después  que  se  fijó  la  repre- 
sentación y  la  influencia  de  cada  uno  en  los  negocios, 
jas  Corles  solo  cuidaron  del  gobierno  civil  y  político 
del  reino.  Todo  el  mundo  sabe  cuánto  contribuían  en- 
tonces estas  asambleas  para  conservar  la  paz  interior 
del  reino,  y  á  mantener  las  clases  en  su  debida  depen- 
dencia ,  y  á  refrenar  los  excesos  de  la  ambición  y  del 
poder  de  los  magnates;  en  ellas  se  reunía  la  voluntad 
general  por  medio  de  los  representantes  de  cada  estado, 
se  clamaba  por  el  remedio  de  los  males  públicos,  se 
descubrían  sus  causas,  y  se  indicaban  los  medios  de 
extirpar  los  abusos  que  la  relajación  ó  inobservancia 
de  las  leyes  introducía  en  los  diferentes  ramos  de  la 
administración  pública. 

Pero,  señores,  ¿podré  yo  ahora  convertir  mis  refle- 
xiones hacia  los  vicios  y  defectos  de  esta  constitución  ? 
¿Cuál  es  la  desgracia  que  hace  á  los  hombres  tímidos 
y  los  retrae  de  descubrir  sris  opiniones  en  las  materias 
de  gobierno?  El  santo  nombre  de  la  verdad  ¿no  bastará 
para  ponerlos  á  cubierto  de  toda  censura?  ¿I'orqué  se 
lian  ele  callar  las  verdades  útiles ,  por  mas  que  des- 
agraden á  uuos  pocos,  vergonzosamente  interesados 
en  alejarlas  del  conocimiento  de  aquellos  mismos  á 
quienes  conviene  mas  descubrirlas  y  saberlas?  Pero 
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yo  hablo  á  im  confireso  donde  noda  do  lu  que  voy  é 
decir  parecerá  nuevo  ni  cxlraordinario,  y  sohre  todo 
&  unos  ^<lbios  que  dotados  de  tanta  bucnu  le  romo 
iUistracion,  no  creerán  que  mi  voz  se  dirige  á  sus 
nidos  para  inspirarles  iileas  menos  convenientes  á  la 
gravedail  di-  loí  que  oyen  que  &  la  mudeslia  del  que 
discurre. 

l)i;;;áinoOo  elaramenle  :  si  U  antigua  legislación  de 
qui!  Iiablanios  es  digna  de  nuc-trus  elogios  por  lii  nb- 
s(duia  confuí niidad  que  liabia  entro  ella  y  la  cuiwtilu- 
eiou  coetánea,  es  preciso  ronfusar  (|ue  esta  misma  cons- 
lilucion  tenia  dentro  ilc  si  ciertos  vicios  generales  que 
eonspir:iban  i  destruirla,  y  que  estos  vicios  estaban 
de  algiin  modo  antorizados  por  las  leyes.  Kl  pudor 
de  \i)>  señores  era  demasiado  grande,  y  en  la  primera 
dl;;nidad  nu  Inliia  eiilunres  bailante  autoridad  para 
modelarle.  Tuda  la  luery.a  del  Rstado  estaba  en  manos 
de  los  mismos  señores;  cada  imo  podia  disponer  de  un 
pequeño  ejército,  compuesto  de  sus  vasallos  y  amigos 
y  parientes ;  los  maestres  de  las  órdeni's  militares  te- 
nían en  sil  séquito  una  porción  de  milicia  ,  la  mas 
ilustre  y  nnmeinsa  ;  los  prelados,  en  caliilaii  ile  pro- 
pietarios, disponían  también  de  una  porción  i'e  brazos 
que  se  •iustenlaban  de  sus  tierras,  y  aiiu  los  cornejos 
acudían  á  las  guerras,  llevando  una  iHimeros;i  comi- 
tiva b.'jo  de  sus  pendones.  Es  verdad  que  toda  esta 
fuer/,a  estaba  subordinada  por  la  constitución  al  l'rin- 
i'ipe,  á  quien  debia  seguir  ludo  vasallo  en  sus  expedi- 
ciones, pero  en  el  efecto  estos  eran  siempre  unos  au- 
xilios precarios,  y  dependientes  de  la  volnnlad  ó  del 
i'apriclio  de  los  señores.  .\un  cuando  se  prestaran  sin 
resistencia  á  los  designios  del  Monarca,  era  de  cargo 
de  este  mantenerlos  en  la  ¡íuerra.  Por  un  niill;jMo  pri- 
vilegio (le  la  nobleza,  no  debia  esta  militar  siiioá  sueldo 
del  Principe.  El  erario  era  entonces  muy  pobre,  los  tri- 
butos pocos  y  temporales ,  los  recursos  difíciles  y  siem- 
pre pendientes  del  arbitrio  de  las  Cortes  :  ¿qué  era  pues 
el  Principe  en  estaconstitiicion, -^íno  nn  jefe  subordi- 
nado al  cajiricbode  sus  vasallos? 

Yo  bien  sé  que  en  otros  muclios  pinitos  I»  tlepen- 
ilencia  era  reí  íproia,  y  que  los  nobles  debían  seguir 
al  .Monarca  ,  ó  porque  podía  scparadamciile  oju  íinií- 
los.ó  poifjue  de  él  solo  podían  esperar  grandes  re- 
compensas; pero  esto  mismo  dividió  la  nación  muchas 
veces  en  partidos,  y  aquel  era  mas  fuerte  donde  car- 
gaba la  mayor  parte  de  los  grandes  piopieturios.  El 
Principe  no  tenía  por  la  constitución  medios  para  re- 
primir estos  excesos;  era  preciso  i|ue  los  buscase  en  el 
arte  y  la  política.  Ninguno  lan  seguro  como  el  de  divi- 
dirá los  señores  para  debilitarlos;  v  como  el  interés 
era  el  móvil  univei-sal,  los  príncipes  astutos  maneja- 
ban díestiamenle  este  muelle  para  ganará  unos  y  casti- 
gar á  otros,  recompensando  á  sus  afectos  con  lo  que 
quitaban  á  sus  contraríos.  .Xsí  se  vio  muchas  veces  va- 
cilando la  suerte  del  Estado,  sepultada  la  nación  en  la 
anan|u¡a  mas  funesta  ,  y  empleadas  en  guerras  ínteali- 
nas  las  armas  que  debieran  dirigirse  contra  los  comu- 
nes enemigos. 

Pero  sobre  todo,  en  esta  constitución  yo  busco  un 
pueblo  libre,  y  no  le  encuentro.  Entre  unos  príncipes 
subordinados  y  unos  señores  independientes,  ¿qué 


otra  cosa  era  el  pueblo  que  un  rebaño  do  esclavos,  dos- 
tinado  á  saciar  la  ainbíeíun  desús  señores?  [''stc  pueblo, 
que  debia  maiilener  con  su  sudor  al  Príncipe  ,  se  ve 
separado  del  Príncipe  paní  alimentar  la  codicia  do  los 
señores;  y  puesto  bajo  la  protección  de  los  señores,  se 
le  forzaba  á  levantar  sus  manos  contra  el  Princifie  qu« 
debía  proteger.  Ninguna  cosa  podía  librar  de  esta  suerte 
á  un  pueblo  que  nu  sabia  loijue  era  liliertail.  Con  efecto, 
la  libertad  era  entonces  un  bien  tan  dosconoeidu  .'i  la  úl- 
tima clase,  que  los  mismos  pueblos  lilires,  llaiiiadns 
beliPlrias,  creían  no  poder  vivir  sin  reconocer  un  due- 
ña. Para  huir  de  la  opresión  con  que  los  amenazábala 
ambición  por  todas  partes,  buscaban  un  protector  y 
bailaban  un  tirano;  y  como  el  dercidio  de  elección  los 
autoi  izaba  para  abandunarlo,  no  pudieiido  vivir  sin 
obedecer,  corrían  voluntariamente  á  otras  cadenas;  á 
la  manera  de  aquellos  miseiables  de  quienes  cuenta 
.\r¡stóleles  que  rendían  espoiitáneaiiientc  su  libertad 
para  asegurar  en  lus  horrores  del  cautiverio  una  pre- 
caria y  miserable  snbsísleiicía. 

El  único  resorte  que  podía  iiiu\er  la  cunstilucion 
para  eviUir  los  inconvenientes  que  producía  ella  rni.s- 
ma.  eran  las  Cortes.  Pero  en  las  Cortes  piepomleraba 
también  el  poder  de  las  primeras  clases  :  la  nobleza  y 
los  eclesiásticos  eran  igualmente  interesados  en  su  in- 
dependencia y  en  la  (quesiuii  del  pueblo ;  los  concejos 
<|iie  le  representaban  eran  representados  también  por 
personas  tocadas  del  misino  interés  y  á  ijuiencs  dolía 
muy  poco  la  suerte  de  la  plebe  inferior ;  en  una  pala- 
bra, una  constitución  que  permitía  que  el  Estado  se 
compusiese  de  muchos  miembros  poderosos  y  fuertes, 
en  que  los  vínculos  de  nnion  eran  pocos  y  iirbilcs,  y 
los  principios  de  división  miichus  y  muy  activos;  una 
couslilucion ,  en  lin ,  en  que  los  siñorcs  lu  podían  todo, 
el  Piíncipe  poco  y  el  pueblo  nada,  era  sin  duda  una 
constitución  débil  é  ímpeifecla,  peligrosa  y  vacilante. 

La  legislación  siguió  síi'inprc  sus  huellas,  y  aunque 
es  preciso  confesar  que  confrontada  con  la  constilu- 
ciun  ,  era  buena  y  sabía  ,  también  es  cierto  que  partici- 
paba de  sus  vicios  y  defectos.  El  mas  particular  era  la 
fall.i  lio  uniforiiiiilad.  Apenas  se  conocian  I  yes  genera- 
les. Todos  vivían  con  sus  leyes  y  eran  juzgados  por 
sus  jueces:  lus  bijos-dalgu  tenían  su  fuero  particular, 
cada  concejo  tenia  el  suyo,  y  aun  dentro  de  una  misma 
vil'a,  como  hemos  dicho,  cada  clase  de  habitadores  te- 
nia sus  leyes  y  sus  jueces.  Por  lo  mismo  el  gobierno 
civil  era  vario,  íncíeito  y  dividido,  y  en  aquel  tiempo 
la  porción  de  España  libre  del  yiigu  sarraceno,  mas  que 
una  nación,  compuesta  de  varios  (iiieblos  y  provincia?, 
parecía  un  estado  de  confederación,  compuesto  de  varias 
pequeñas  repúblicas. 

Tal  eia  el  estado  de  las  cosas  cuando  el  deseo  de  re- 
ducir la  legislación  á  un  sistema  uniforme  sugirió  en  el 
siglo  .xni  la  ideade  formar  un  código  general.  Dos  gran- 
des príncipes,  don  Fernando  el  Tercero  y  don  Alonso 
el  Décimo  trabajaron  en  esta  digna  empresa;  esto  es,  el 
mas  santo  y  el  mas  sabio  de  los  reyes  que  dominaron  en 
aquellos  siglos.  El  primero  apenas  hizo  otra  cosa  que 
proyectarla;  pero  animado  el  último  por  aquella  cons- 
tancia invencible  con  que  se  aplicaba  á  promover  los 
proyectos  literarios,  logró  llevar  al  cabo  la  formación 
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de  las Parf illas,  código  el  mas  sabio,  el  mas  completo, 
el  mas  bien  ordenado  que  pudo  producir  l;i  riuloza  de 
aquellos  tiempos. 

Bien  conocía  el  Rey  S.ibin  que  era  menester  prepa- 
rar la  nación  pnrn  que  conociese  este  beneficio  y  le 
admitiese.  Coneslaiilea  compuso  el  Fuero  de  lasln/cs, 
y  aforó  según  él  algunas  villas  y  ciudades.  Eu  1255  le 
declaró  en  Bíirüos  por  fuero  ceneril,  y  le  dio  como  tal 
á  los  concejos  de  ("anilla.  Así  Iratalia  de  acostumbrar- 
los i  reconocer  una  legislacinu  uniforme,  para  abrir 
después  el  tesoro  de  sus  Partidas ,  y  bacorlas  introducir 
en  todas  parles.  . 

Los  nobles  de  Castilla,  que  conocieron  el  golpe  que 
iba  á  recibir  su  autoridad  con  la  admisión  de  estos  có- 
digos, trataron  seriamente  de  evitarle.  Empezaron  des- 
do luepo  á  manifestar  su  rescutimieulo  con  poco  disi- 
mulo. Qiiejiibause  de  que  se  les  quitaban  sus  propias 
y  antiguas  leyes ,  para  someterlos  á  otras  nuevas ,  y  pi- 
diendo altamente  la  restitución  de  sus  fueros,  le  decinn 
á  don  Alfonso  ipia  debía  conservárselos,  como  baldan 
lieebo  su  padre  y  abuelos.  El  sabio  Rey  bubiera  des- 
atendido la  queja  que  sugería  el  interés  y  avivaba  la 
prepotencia  de  los  señores,  si  la  necesidad  de  conser- 
var los  amigos  no  le  bnbíese  forzado  á  recibirla.  Por  fin 
los  clamores  de  los  bijos-dalgo  lograron  ser  oidos  al 
cabo  de  diez  y  siete  años  y  por  una  ordenanza,  expe- 
dida en  1272, se  mandóqiie  se  volviese  á  juzgar,  como 
antes,  por  el  Fuero  Viejo  de  Castilla. 

Un  siglo  de  tentativas  y  pretensiones  costó  después  la 
admisión  de  las  Partidas,  que  al  fin  se  publicaron  en 
Alcalá  en  1348.  Pero  aun  entonces  quedó  salva  la  au- 
toridad de  los  fueros  municipales,  y  de  forma,  que  las 
Partidas  se  recibieron  mas  bien  como  un  su,  lemento 
á  la  incoifipleta  legislación  antigua  que  como  una  nue- 
va legislación,  basta  que  con  el  progreso  de  los  tiem- 
pos, el  empeño  d  ■  unos,  la  tolerancia  de  oíros,  y  las 
ocullas  y  pequeñas  causas,  que  inlluyen  siempre  en 
el  destino  de  los  sucesos  públicos,  bicieron  ailmitir  y 
respetar  generalmente  los  códigos  alfonsinos. 

Con  efecto,  desde  este  punto,  que  forma  una  nueva 
época  en  la  bistoria  de  la  legislación  de  España,  es  ya 
mas  fácil  señalar  lascausasque  la  alteraron,  y  por  me- 
jor decir,  la  corrompieron.  Me  parece  que  se  puede  de- 
cir sin  temeridad  que  ninguna  co^a  coulribiiyó  tanto 
como  las  P.irlidas  á  trastornar  nuestra  jurisprudencia 
nacional,  por  iloude  volvió  á  introducirse  entre  nos- 
otros el  gusto  de  las  leyes  romanas.  Los  jurisconsullos 
que  ayudaron  á  don  Alfonso  en  esta  compilación,  que 
eran  sin  duda  de  la  escuela  de  Bolonia ,  copiaron  en 
ella,  no  solo  las  leyes  de  Roma,  sino  también  las  opinio- 
nes de  los  jurisconsultos  italianos.  Oesde  entonces  no 
se  pudieron  entender  las  Partidas  sin  recurrir  á  estas 
fuentes.  La  juri<prudencia  romana  em|)ezó  á  ser  por 
este  medio  uno  de  los  esludios  mas  estimados,  y  los  que 
la  profesaban  formaban  en  el  piiblico  una  clase  distin- 
guida y  separada.  La  interpretación  de  las  leyes  del  Di- 
gesto y  Código  era,  no  solo  su  principal,  sino  su  único 
objeto.  Todo  se  juzgaba  según  la  jurisprudencia  roma- 
na, y  de  aquí  vino  que  empezando  á  respetarse  como 
leyes  las  opiniones  de  los  jurisconsultos  boloñoses,  se 
introdujese  entre  nosotros  un  dereclio,  que  era  mucbas 


veces  diferente,  y  no  pocas  contrario  í  nuestra;  le- 
yes nacionales. 

Pero  aun  os  mas  digno  de  notar  que  las  Partidas  fue- 
ron también  el  conilucto  pordimde  se  introdujo  el  de- 
recbo  canónico,  con  todas  las  máximas  y  principios  de 
loscanoidslas  italianos.  La  simple  lectura  de  la  prime- 
ra p:irlidn  es  una  prueba  concbíyenle  de  esta  verdad.  Y 
ved  aqui  cómo  una  nncion  que  con  las  decisiones  de 
sus  propios  concilios  podin  formar  im  código  eclesiástico 
el  mas  poro  y  completo,  fué  abrazando  sin  discreción  el 
decreto  de  Graciano  y  las  decretales  gregorianas,  con 
todo  cuanto  liabia  introducido  en  ellos  de  apócrifo  y 
supuesto  la  malicia  del  impostor  Isidoro,  la  buena  fe  de 
los  compiladores  y  la  adulación  de  los  jurisconsidtos 
boloñeses.  Este  derecbo  se  vio  desde  entonces  formar 
como  una  parle  de  la  legislación  nacional ,  en  la  que  se 
abrazaron  todas  las  máximas  ultramontanas,  para  que 
fuesen  repentinamente  erigidas  en  leyes.  Y  de  aquí  pro- 
vino que  autorizadas  después  con  elliempo,  dominaron, 
no  solo  generalmente  en  nuestras  escuelas,  sino  tam- 
bién en  nuestros  tribunales,  sin  que  la  ilustración  de 
los  mas  sabios  jurisconsultos  ni  el  celo  de  los  mas  sabios 
mngistrados  liayan  logrado  desterrarlas  todavía  al  otro 
lado  de  los  Alpes,  donde  nacieron. 

Séame  licito  preguntar  aqui  si  podrán  nuestros  ju- 
risconsultos concebir  sin  el  auxilio  de  la  bistoria  este 
trastorno,  (¡ue  causaron  en  1  is  ideas  legales  los  códigos 
alfonsinos;  si  podrán  conocer  las  fuentes  de  las  varias 
leyes  contenidas  en  ellos;  si  podrán  penetrar  su  espí- 
ritu, descubrir  su  fuerza,  calcular  sus  efectos  y  dedu- 
cir su  utilidad  ó  su  perjuicio.  Pero  yo  no  debo  fatigar 
vuestros  oidos  con  unas  reflexiones  que  excita  ú  cada 
paso  la  narración  de  los  beclios.  ¿Quién  de  vosotros  no 
las  babiá  formado  mucbas  veces  leyendo  nuestra  bis- 
toria? 

Pero,  por  oira  parte,  veo  que  las  Partidas,  al  mismo 
tiempo  que  iban  alterando  nuestra  legislación,  causa- 
ban un  bien  efectivo  A  la  nación  entera.  A  pesar  de  la 
diferencia  que  se  baila  entre  ellas  y  la  constitución 
coetánea,  debemos  confesar  que  introdujeron  en  Espa- 
ña los  mejores  principios  de  la  equidad  y  justicia  na- 
tural, y  ayudaron  á  templar,  no  solo  la  rudeza  de  la 
antigua  legislación  ,  sino  tambicn  ile  las  antiguas  ideas 
y  costumbres.  Por  donde  quiera  que  se  abra  este  pre- 
cioso código  se  encuentra  llcim  de  sabios  documentos 
morales  y  políticos,  (jue  suponen  en  sus  autores  una 
ilustración  digna  de  siglos  mas  rultivados.  Las  obras  de 
los  antiguos  filósofo^,  y  lo  que  es  mas ,  las  de  los  santos 
Padres,  frecuentemente  citados  en  las  Partidas,  guia- 
ron la  nación  ni  estudio  de  ¡a  antigüedad  profana  y 
eclesiástica,  y  la  inspiraron  las  máximas  de  bumanidad 
y  justicia,  que  tanto  brillaron  en  los  gobiernos  antiguos. 
Asi  se  fueron  poco  á  poco  suavizando  la  ferocidad  y 
rudeza  que  inspiraba  en  los  ánimos  la  esclavitud  feu- 
dal, el  espíritu  caballeresco  y  la  ignorancia  de  los  pri- 
meros siglos.  Desde  entonces  se  empezó  á  estimar  á 
los  bombres,  y  se  liizo  mas  preciosa  su  libertad  ;  la 
nación,  que  ya  se  congregaba  con  mas  frecuencia  en  las 
corles,  imbuida  ya  en  mejores  ideas,  demandaba  y  ob- 
tenía de  los  reyes  algunos  reglamentos  útiles  á  la  liber- 
tad de  los  pueblos;  ypor  lin,  la  idea  de  que  estos  eran 
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fl  principo!  apoyo  de  toda  anloridail ,  y  do  que  doiidü 
no  hay  pueblo,  no  hav  laniporo  nobleza  ni  'obcraiiia, 
despertó  d  amor  á  la  inuclicduinbre ,  y  esto  amor,  aun- 
que interesailo,  fin'  poro  á  poco  extendiendo  la  liber- 
tad y  produciendo  lodus  los  bienes  (i  que  conduce  de 
ordinario 

Entre  lanío  iba  L-reeiendo  en  las  ¡.T.indes  jíoblariones 
la  lilierlaii  do  los  plebeyos  á  la  sombra  did  «obienio  y 
privilegios  municipales.  Vivian  i>or  ai|nel  tiempo  los 
señores  en  «us  cantillos  y  ca<,i-  fuerlos,  ejeri-icmlo  so- 
bre sus  vasallos  y  rüb)iios  un  dominio  ruinoso  y  opre- 
sivo, mientras  que  el  pueblo,  recogido  en  las  villas  y 
lugares.  empeMba  á  uozar  de  una  tran(|uilidad  provc- 
cliosa.  Ln  consecuencia  natur.d  de  este  ■  islema  fué  que 
pasase  á  iasciudaies  una  parte  de  la  población  de  los 
campos,  tomo  sii''fldirt.  fui  poco  á  poco  creciendo  la 
población  do  las  ciudades ,  y  con  la  población  crecie- 
ron también  la  iii  luslria  y  el  roniercio  bajo  la  prolec- 
cion  municipal.  Se  empezaron  á  cultivar  las  arles  ijo  la 
paz,  y  con  el  aumento  de  sus  productos  se  aumentaba 
I  imbien  el  niimero  de  sus  cultivadores.  Como  estos, 
cuya  subsistencia  no  pendia  ya  de  la  liberalidail  de  los 
señores,  esinvicsen  libres  del  servicio  militar,  (pieda- 
ban  tranquilos  dentro  de  sus  muros,  mientras  la  ^uerl■a 
lo  alteraba  todo  por  defuera  ,  y  arrancando  de  los  cam- 
pos á  los  pobres  labradores,  los  bacia  cambiar  la  esleva 
por  el  mosriuelc.  Por  esle  medio  empezó  ¡i  ser  Kspaña 
il  un  mismo  tiempo  una  nación  «ábia ,  guerrera  ,  indus- 
triosa, comerciante  y  opulenta  ;  y  por  esle  medii>  tam- 
bién fué  subiendo  poco  á  poco  á  aquel  punto  de  gloria  y 
esplendor  ¡i  que  no  Ileso  jamás  alguno  de  los  imperios 
fundados  sobre  las  ruinas  del  romano. 

Varias  causas  concnrriernn  sucesivamente  á  acelerar 
esta  feliz  revolución;  arrojados  los  moros  de  loila  Ks- 
paña, reunidas  á  la  de  Castilla  la  corona  de  Aragón  y 
Navarra,  agregados  á  la  dignidad  real  los  maestrazgos 
de  las  (ordenes  militares  ,  desrnbierlo  y  conquistado  á 
la  otra  parle  del  mar  un  dilatado  y  riquísimo  imperio, 
crecieron  el  poder  v  la  autoriilad  real  á  un  grado  de 
vigor  que  jam.is  liabia  tenido.  V  vista  de  esto  coloso  se 
desvanecieron  aquellas  potesladc';  que  liabinn  ilividido 
basta  entonces  la  soberanía ,  y  «e  empezó  á  conocer  que 
los  nobles  y  los  grandes  no  eran  mas  que  unos  vasallos 
distinguidos.  Por  fin,  el  grande,  profundo  y  sistemá- 
tico genio  del  cardenal  Cisncros  acabó  de  moderar  el 
poder  de  los  grandes  señores,  yasesuri'iá  la  soberanía 
una  fuerza  que  hubiera  sido  perpetuamente  freno  sa- 
ludable de  la  prepotencia  señoril ,  si  la  ambición  mi- 
nisterial no  la  hubiese  eoiiverlido  algunas  veces  en 
instrumento  de  opresión  y  tiranía. 

Como  quiera  ((ue  sea,  es  preciso  que  miremos  esta 
época  como  aquella  á  que  debió  nuestra  legislación  su 
último  complemento.  Como  lodos  los  ramos  de  admi- 
nistración tomaron  un  asombroso  incremento,  fué  pre- 
ciso que  la  legislación  se  aumentase  respectivamente 
con  cada  uno  de  ellos.  Todas  las  leyes,  pragmáticas, 
órdenes  y  res'amentos  respectivos  á  la  agt ¡cultura,  ar- 
tes ,  industria  .  comercio  y  navegación  ;  todas  las  que 
alirmaron  el  gobierno  municipal  de  los  pueblos,  todas 
las  que  señalaron  la  jerarquía  civil  y  lijaron  lu  auto- 
ridad de  los  tribunales,  jueces  y  magistrados  que  la 


componian  ;  y  en  (in  ,  todas  las  que  completaron  nues- 
tro sistema  civil  y  económico,  debieron  su  origen 
á  estos  tiempos  y  fueriii  efecto  de  la  favorable  revo- 
lución que  liemos  indicado. 

La  multitud  do eslas  nuevas  leves,  la  diferencia  qun 
se  notaba  entro  ellas  y  los  códi:.os  antiguos,  hizo  por 
lin  conocer  la  necesidad  de  una  nueva  compilación. 
Proyectóla  la  inmorlal  Isabel ,  princesa  que  liabifl  na- 
cido para  elevar  li  Kspaña  á  •^ii  mavnr  i-splcndor  ;  pero 
preveniíla  por  la  muerte,  no  pudo  cnnipleiar  esle  de- 
signio, y  se  contentó  cun  dejarle  muy  reiomondado  en 
su  testamento.  Promovióle  con  calor  don  Carlos  I,  ins- 
tado por  las  corles,  y  de  su  orden  trabajaron  en  él  los 
doctores  Alcocer  y  Escudero ,  que  tampoco  pudieron 
acabarle.  Pero  por  lin  «Ion  Feli|ic  II,  á  quien  estaba 
reservada  esta  gloria ,  encarg'i  la  continuación  de  estos 
trabajiis  á  los  licenciados  Arrieta  y  A  lienza,  y  logró 
publicar  la  Sueva  Kecopilarinn,  (|ue  boy  conocemos, 
por  su  praiimáiica  de  1 1  de  marzo  de  1507,  que  ilió  al 
nuevo  código  la  sanción  y  autoriilad  necesarias. 

Pero,  señores,  permitiii  que  os  presunte  quién  serí 
el  hombre  á  quien  el  cielo  baya  dailo  las  luces  y  talen- 
tos necesarios  para  liacer  el  análisis  de  este  código, 
donde  están  confusamente  ordenadas  las  leyes  lieciías 
en  todas  las  épocas  ríe  bi  conslitiicim  españida.  Yo 
conlieso  (jiie  esta  es  una  empresa  superior  á  mis  fuer- 
zas. Si  hubiese  un  hombre  que  reuniera  en  si  todos  los 
conocimientos  históricos  y  toda  la  doctrina  legal,  esto 
es ,  que  fuese  nn  perfecto  historiador  y  un  consumarlo 
¡iiri-cnnsullo ,  este  solo  serla  capa?,  de  acomelnr  y  aca- 
bar tamaña  empresa. 

Pero  entre  lanío,  ¿qn'én  se  atreverá  á  interpretar 
estas  leves  sin  saber  la  historia  de  los  tiempos  en  qiia 
-e  hicieron?  Que  vengan  á  esta  asandjb'a  los  juriscon- 
sultos españides,  pero  esperialmente  aquellos  ñ  quienes 
el  estudio  do  la  bisloria  parece  una  tar'^a  inútil  y  su- 
pérflua  ;  yo  los  emplmo  para  que  me  disan  si  es  po- 
sible conocer  el  espíritu  de  las  leyes  recopiladas  sin 
mas  auxilio  que  el  de  su  lectura.  Vosotros,  ministros, 
magistrados  y  jueces,  á  quienes  el  Rey  confia  el  peno- 
so v  distinguido  enc.iri-'o  de  ejecutar  es|as  leyes,  decid- 
me si  os  creéis  capaces  de  conocerlas  sin  la  historia. 
Pero  yo  tiemblo  al  esperar  vuestra  respuesta.  Si  me  de- 
cís que  es  necesario  •'!  estuilio  de  la  historia  para  el 
C'  mplemento  de  la  doctrina  legal  que  piden  vuestras 
aniñas  é  importante^  funciones .  ¿de  dónde  viene  que 
la  bisloria  se  estudia  tan  poco  entre  los  de  nuestra  pro- 
fesión ?  Pero  si  de-is  qiip  psie  estiidií  es  inútil ,  ¿qué 
podremos  esperar  de  iino~  ingenios  tiranizados  por  lan 
absurda  preocupación  ,  y  expuestos  siempre  á  que  la 
ignorancia  de  los  tiempos  antiguos  separe  lie  sus  ojos 
ci  hermoso  simulacro  de  la  verdad? 

l>'nfesemos  pues  de  buena  fe  que  sin  la  historia  no  se 
puede  ten  'run  cabal  conocimiento  de  nuestra  cons'itn- 
cion  y  nuestras  leyes ,  y  confesemos  también  que  sin 
este  conocimiento  no  debe  lisunjearse  el  magistr.'ido 
de  c|ue  sabe  el  derecho  naeional.  Porque,  en  efecto, 
¿cuál  es  la  obligación  ile  un  vasallo  á  quien  su  príii''i- 
pe  encarga  el  importante  depósito  de  las  leyes?  ¿  Por 
ventura  baslará  que  sepa  los  principios  del  derecho 
privado  para  terminar  con  equidad  y  justicia  las  con- 
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tiendas  de  los  particulares? Si  se  líala  de  defender  las 
prerogaüvas  de  la  soberanía,  los  privilegios  del  clero 
y  la  nobleza,  los  derechos  del  pueblo,  ¿cómo  lo  podrá 
liacer  sin  saber  el  derecho  publico  nacional?  Sin  este 
conocimiento,  ¿cómo  podrá  saber  dónde  llegan  los  limi- 
tes de  la  potestad  real  y  eclesiástica ,  los  deberes  del 
clero  y  la  nobleza ,  los  cargos  y  obligaciones  de  los 
pueblos?  Cómo  conocerá  la  jerarquía  que  preside  el 
gobierno,  la  autoridad  de  sus  cuerpos  políticos  y  la 
de  cada  uno  de  sus  miembros?  Cómo  la  residencia  de 
la  soberanía  y  de  la  potestad  legislativa  y  ejecutriz, 
sus  moJilicaciones  y  sus  términos?  Cómo,  en  lin,  po- 
drá calcular  el  grado  de  libertad  política  que  concede 
la  constitución  al  ciudadano,  y  hasta  dónde  son  invio- 
lables por  ella  los  derechos  de  su  propiedad?  ¡  Cuántas 
veces  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  criminal  se  ha 
descouncido  y  aniquilado  esta  libertad  política  !  Cuán- 
tas en  i;l  uso  de  la  potestad  se  ha  destruido  y  atrope- 
llado este  derecho  de  propiedad  I  Cuántas,  en  fin,  en  la 
imposición  de  tributos,  en  la  cantidad  y  calidad  de 
ellos,  y  en  el  modo  de  recaudarlos,  se  han  vulnera- 
do á  un  mismo  tiempo  el  derecho  de  propiedad  y  la 
libertad  política <le  los  conciudadanos!  Pero  si  el  es- 
ludio  de  la  historia  puede  librar  de  estos  males,  ¿cómo 
no  temblarán  aquellos  á  quienes  separa  de  él  una  pe- 
p'za  vergonzosa? 

Confieso,  señores,  que  de  lo  que  hemos  dicho  resul- 
la á  nuestrosjurisconsultos  un  cargo  demasiado  grave; 
su  profesión  les  obliga  al  estudio  de  una  inmensidad 
de  leyes  antiguas  y  modernas  ,  compiladas  y  sueltas, 
sin  cuyo  conocimiento  vivirán  expuestos  á  continuos 
errores.  Precisados,  por  otra  parte,  al  estudio  de  la  his- 
toria, ;  qué  multitud  de  volúmenes  no  deberán  revolver 
conünuamenle  para  estudiaila  con  provecho  1  Yo  no 
tengo  empacho  de  decirlo  :  la  nación  carece  de  una 
historia.  En  nuestras  crónicas,  anales,  historias, 
'ompondios  y  memorias ,  apenas  se  encuentra  cosa  que 
contiibuya  á  dar  una  idea  cabal  de  los  tiempos  que 
describen.  Se  encuentran,  si,  guerras,  batallasi  con- 
mociones, hambres,  pestes,  desolaciones,  portentos, 
profecías,  supersticiones,  en  fin,  cuaito  hay  de  in- 
liiil,  de  absurdo  y  de  nocivo  en  el  país  de  la  verdad  y 
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de  la  mentira.  Pero  ¿dónde  está  una  historia  civil,  que 
explique  el  origen  ,  progresos  y  alteraciones  de  nues- 
tra constitución,  nuestra  jerarquía  política  y  civil, 
nuestra  legislación,  nuestras  costumbres,  nuestras 
glorias  y  nuestras  miserias?  Y  ¿es  posible  que  una  na- 
ción que  posee  la  mas  completa  colección  de  monu- 
mentos antiguos  •.  una  nación  donde  la  critica  ha  res- 
tablecido el  imperio  de  la  verdad  .  y  desteirado  de  él 
las  fábulas  mas  autorizadas ;  una  nación  que  tiene  en 
su  seno  esta  academia,  llena  de  ingenios  sabios  y 
profundos,  carezca  de  una  obra  tan  importante  y  ne- 
cesaria? Permitidtne  ,  señores,  que  yo  sea  el  órgano 
de  los  deseos  públicos ;  todos  esperan  de  vosotros 
este  beneficio  tan  provechoso  ;  los  que  cultivan  las 
ciencias,  los  que  esliman  su  patria,  los  que  aman  la 
verdad  ;  pero  sobre  todo  aquellos  á  quienes  su  minis- 
terio obliga  al  estudio  de  unas  leyes  que  no  se  pue- 
ilen  comprender  sin  el  auxilio  de  la  historia. 

Ved  aquí,  señores,  las  reflexiones  que  en  medio  de 
la  muchedumbre  de  negocios  que  rae  rodean  he  po- 
dido ordenar  á  costa  de  inmensos  afanes.  Cuando  pro- 
yecté este  discurso  yo  no  previ  que  acometía  una  em- 
presa, no  solo  superior  á  mis  talentos  y  corta  instruc- 
ción, sino  también  al  tiempo  que  me  dejan  libre  las 
diarias  funciones  de  mi  empleo.  Mas  despacio,  y  des- 
pués de  un  esluilio  mas  serio  y  reflexivo,  hubiera  tal 
vez  expuesto  mis  iileas  con  menos  aridez  y  difusión; 
pero  trabajando  interrumpida  y  precipitadamente, 
distraído  el  ánimo  á  mil  varios  importunos  objetos, 
y  estimulado  á  todas  horas  del  deseo  de  venir  á  ma- 
nifestaros mi  gratitud,  ¿qué  podía  yo  producir  que 
fuese  digno  de  la  gravedad  de  la  materia  y  de  la  ins- 
trucción del  auditorio?  Pero  ¡qué  ocasión  tan  opor- 
tuna para  este  ilustrisimo  cuerpo  de  ejercitar  conndgo 
la  benevolencia  que  ha  empezado  á  manifestarme!  Yo 
le  suplico  humildemente,  y  á  sus  sabios  individuos, 
que  me  disimulen  una  tardanza  involuntaria  y  unos 
defectos  inevitables  de  mi  parte  ,  y  que  asegurándose 
de  mi  ardiente  deseo  de  concurrir  en  cuanto  pueda  á 
los  fines  de  su  provechoso  instituto,  se  digne  de  acep- 
tar mi  sincero  y  cordial  reconocimiento ,  que  durará 
tanto  tiempo  como  mi  vida. 


DISCURSO 


I.EIDO  EN  Sr  ENTRADA  Á  LA  nEAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA  .  SORRE  LA  NEÍESIDAD  DEL  ESTUDIO 
DE  LA  LENGUA  PARA  COMPRENDER  EL  ESPIRITL  DE  LA  LEGISLACIÓN. 


ExcELEMTisiMd  SE>OR  :  Cuatiilo  vcngo  á  dar  á  viiecR- 
lencia  las  graci:is  por  el  honor  con  que  acaba  lie  dislin- 
giiírme,  quisiera  leiier  el  mas  profundo  conocimiento 
de  la  lengua  castellana  para  ex¡ilicar  mi  gratitud  de  un 
modo  correspondiente  á  su  intención  y  á  la  dignidad  del 
cuerpo  que  es  acreedor  li  ella;  pero  antes  que  la  ense- 
ñanza y  trato  de  vuecelencia  me  abran  la  entrada  i  los 
tesoros  de  esta  rica  y  majestuosa  lengua,  ¿cómo  podré 
encontrar  expresiones  tan  significativas  que  descubran 
todo  el  fondo  de  mi  reconocimiento?  ¿De  un  recono- 
cimiento que  es  tan  grande  y  tan  cxlraoi diñarlo  como 
el  beneficio  que  le  produce? 

Los  que  basta  ahora  han  recibido  igual  honor,  mi- 
rándole como  una  recompensa  delnda  i  su  aplicación 
y  á  sus  talentos,  pudieron  contentarse  con  expresar 
sencillamente  aquella  dulce  satisfacción  que  producen 
en  una  alma  modesta  y  generosa  las  mismas  distincio- 
nes que  les  atribuye  la  justicia  ;  pero  no  debiemlo  yo 
mirar  como  un  efecto  de  mi  mérito,  sino  de  la  bondad 
de  vuecelencia,  la  fortuna  ile  contarme  eul  re  sus  indivi- 
duos, ¿de  cuún  nueva  y  expresiva  elocuencia  no  babria 
menester  para  manifestar  tni  gratitud  cumplidamente? 

Y  en  efecto,  señores,  si  el  honor  con  que  vuecelen- 
cia me  ha  distinguido  es  inlinitamente  estimable  en  si 
mismo,  yo  puedo  asegurar  que  loes  para  mí  mucho 
tnas  por  la  intención  con  que  vuecelencia  me  le  dis- 
pensa. Estoy  sinceramente  persuadido  á  que  el  ilustre 
cuerpo  que  hoy  me  agrega  á  su  lista  ha  querido  dar 
con  este  honor  un  nuevo  estímulo  á  mi  natural  afición 
al  estudio  de  nuestra  lengua;  estudio  que,  como  vue- 
celencia sabe,  es  el  que  me  puede  proporcionar  mayo- 
res progresos,  no  soleen  la  literatura,  sino  también  en 
la  ciencia  de  las  leyes,  que  forma  el  principal  objeto  de 
mi  profesión. 

Bien  sé  que  un  gran  ni'nnero  de  jurisconsultos  repu- 
ta por  inútil  este  estudio,  que  á  los  ojos  de  los  mas 
sensatos  parece  (an  esencial  y  necesario;  pero  cuando 
nuestra  profesión  nos  obliga  á  procurar  el  mas  perfecto 
conocimiento  de  nuestras  leyes,  ¿cómo  es  posible  que 
parezca  inútil  el  estudio  de  la  lengua  en  que  están  es- 
critas? 

Acaso  los  (|uo  se  obstinan  en  una  opinión  tan  absurda 
están  persuadidos  á  que  para  la  inteligencia  de  las  le- 
yes les  basta  aquel  conocimiento  de  nuestra  lengua  que 
lian  recibido  en  sus  primeros  años ,  y  cultivado  después 
ton  la  lectura  y  con  el  uso ;  pero  ¡  cuánto  les  queda  aun 


que  saber  de  la  lengua  castellana  á  los  qui;  lian  entrado 
en  ella  por  esta  senda  coinuii  y  ¡lopular,  sin  que  las  lla- 
ves déla  gramática  y  la  etimología  les  abriesen  las  puer- 
tas de  sus  tesoros ! 

Ks  digno  de  observarse  que  á  la  mayor  parte  de  los 
hombres  fué  atribuido  el  don  de  la  [lalabra  para  satis- 
facer por  su  medio  á  sus  propias  necesidades;  pero  el 
magistrado  le  recibe  para  servir  con  él  á  sus  licrina- 
nos.estoes,  á  aquellos  que  la  l'iüvidencia  ha  destinado 
para  olijeto  de  su  vigilancia  y  de  su  estudio.  Examine- 
mos, pues,  la  obligación  que  nace  de  este  principio  en 
los  (|ue  la  patria  ha  escogido  para  la  magistratura. 

Cuando  la  patria  levanta  un  ciudailann  á  esta  clase, 
\r  ¡inpnne  á  la  verdad  una  obligación  tanto  mas  grave 
y  dificil,  cuanlu  necesita  para  su  desempeño  de  mayor 
suma  do  conocimientos  y  virtmles.  «Tú  vas,  le  dice,á 
giibernar  á  mis  hijos,  mas  no  por  tu  propia  voluntad  ó 
tu  caiiricho,  sino  por  las  reglas  do  CDiivoniMon,  auto- 
rizadas por  la  potestad  legislativa  y  recibidas  ¡lor  el 
mismo  Estado.  Ve  aquí  los  códigos  cu  que  se  contienen 
estas  reglas  ,  ve  aipií  mis  leyes ;  ellas  son  una  expresión 
de  la  voliiiilad  soberana,  que  debes  sustituir  á  la  tuya. 
Estúilialas,  arregla  á  ella  tus  dicláiuenes;  yo  te  hago 
óiíiano  suyo,  para  q  :e  los  oiáciilos  ipie  salgan  de  In 
boca  sean  norma  de  la  conducta  de  tus  conciudadanos,)» 

Tal  es,  Señor,  la  idea  que  didn-  formar  un  magisliado 
de  sus  obligaciones.  ¡Qué  obligaciones  tan  grandes,  tan 
ánluas,  tan  augustas!  Cuánto  se  pudiera  rellexionar 
sobre  la  rxlcnsion  é  importancia  ile  cada  una  do  ellas! 
I'ero  hablemos  solamente  de  la  obligación  de  entender 
las  leyes  patrias;  obligación  primitiva,  fundamento  de 
tildas  las  demás,  y  á  que  debe  Consagrar  el  magistrado 
todas  sus  vigilias. 

Echemos  una  ojeada  sobre  estas  leyes ,  y  consideré- 
moslas como  objeto  de  la  ciencia  y  de  laa  obligaciones 
del  magistrado.  ¡  Qué  multitud  de  códigos,  qué  inmen- 
sa variedad  de  leyes ,  qué  oscuridad  ,  qué  C'infusion  se 
presenta  á  sus  ojos  al  primer  paso  ! 

Vo  no  hablaré  aquí  de  aquellas  venerables  leyes  pro- 
mulgadas en  tiempo  de  los  godos ,  que  son  como  el  ci- 
miento de  toda  nuestra  legislación,  ni  tampoco  de  las 
que  fueron  publicadas  desde  el  principio  de  la  restau- 
ración hasta  el  siglo  xiii.  Estas  leyes,  escritas  en  lengua 
latina,  no  entran  en  el  objeto  de  mis  reflexiones.  Sin 
embargo,  ¡cuánto  conduciría  el  estudio  de  la  lengua 
castellana  paraentoiiderlas  bien!  La  buena  latinidad. 
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cuando  ellas  se  escribieron,  eslaba  va  desfigurada  con 
nuevos  idiotismos ,  alteradas  notablemenle  las  ter- 
niiiMciones  de  sus  palabras,  las  declin iciones  de  sus 
nonibics ,  las  conjugaciones  de  sus  verbos  y  la  forma 
y  lenoi  de  sn  siiiUixis.  lisia  aitciacioii  Ileso  á  tal  punto, 
que  el  lenguaje  de  algunos  fueros  y  privilegios  do  los 
siglos  XI  y  \n  ni  bien  puede  llamarse  latino,  ni  mere- 
ce todavia  el  nonilire  de  castellano,  sino  que  foriiia  un 
perfecto  medio  enlre  las  dus  lenguas.  ¿Cómo  podrá 
entender  estos  monumentos  quien  no  baya  estudiado 
a  fondo  una  y  otra? 

Pero  bablemos  solamente  de  aquellas  leyes  que  se 
escribieron  originalineule  en  castellano,  ó  que  fueron 
traducidas  ¡i  esta  lengua  después  que  el  Rey  Saldo  la 
intrudnjoen  la  real  cancillería.  Algunas  de  estas  leyes 
nacieron  con  la  misma  lengua,  otras  se  furmaron  en  su 
(.•nericia  y  juventud ,  y  las  mas  en  su  edad  roijusla;  esto 
C5,  desde  Ijs  Reyes  Católicos  liasla  el  día.  Pero  ¡qué  di- 
ferencia lan  notable  enlre  el  lenguaje  de  las  primeras 
y  las  úllima.s! 

Esta  diferencia  no  consisto  solo  en  las  palabras,  sino 
también  ,  y  aun  mas  principalmenle  ,  eu  la  construc- 
ción ó  sintá.\is.  Sin  bablar  de  las  leyes  de  Partida ,  cuyo 
estilo  tiene  una  pureza  y  elegancia  nmy  superior  á  lus 
tiempos  en  que  furion  escritas,  ¡qué  oscuridad  no  se 
encuentra  eu  algunos  códigos  del  mismo  siglo,  y  aun 
de  los  posteriores,  cuyo  lenguaje,  no  solo  dista  mucho 
del  que  hablamos  boy  dia  ,  sino  también  del  mismo  len- 
guaje de  las  Partidas! 

Rúen  ejemplo  se  puede  hallar  en  el  Fuero  Juzgo  cas- 
Ifllauíi,  cuya  traducción  es  del  tiempo  de  san  Fernando, 
ó  acaso  de  su  bijo  don  Alfonso;  en  los  fueros  de  Toledo, 
Córdoba,  Sevilla  y  Carmoiía,  quedadusen  latín  por  el 
mismo  santo  rey,  fueron  Iraducidus  en  tiempo  del  Rey 
Sabio;  y  finalmente, en  el  Ordenamiento  de  Aléala  y  el 
Fuero  Viejo  de  Castilla  ,  cual  le  tenemos  en  el  día,  que 
pertenecen  á  los  reinados  de  don  Alfonso  XI  y  don  Pc- 
ilro  p!  Justiciero ;  eslo  es,  al  siglo  xiv. 

l'Jbta  misma  diferencia  que  se  advierte  enlre  los  có- 
digos ciladus  y  las  leyes  de  Partiila  me  ha  hecho  creer 
siempre  que  eslas  leyes  fueron  extenilidas  por  el  mis- 
mo sabio  rey  don  Alfonso.  Permilame  vuecelencia  que 
lia..'a  una  di^Tesion  para  exponer  los  fnndamenlns  de 
esla  conjetura,  en  cuya  confirmación  se  inleresa  no  me- 
nos la  lengua  que  la  legi.slacion  de  Castilla. 

Prescindo  ahora  de  que  el  mismo  don  Alfonso  se  de- 
cl.ira  anlm  de  estas  leyes  en  el  prólogo  general  y  sep- 
tcnarii  que  precede  A  las  Pailidas;  prescindo  lambien 
de  que  en  ellas  está  nsaila  la  lengua  castellana  con  una 
especie  de  maje^lad  ,  con  cíeito  aire  de  soberanía,  que 
folo  pudo  caber  en  el  espíritu  de  un  monarca;  prescin- 
do, rinalnvnle,  de  r|ue  no  sabemos  de  nlroesciilor  qii.- 
en  aquel  siglo  hubiese  manejado  tan  dieslrainente  la 
lengua  castellana;  pero  lellexione  vuecelencia,  lo  |iri- 
mero  ,  que  el  lenguaje  de  las  Partidas' es  tan  igual  en 
lodo  el  iv'idigo  ,  que  no  puede  dijar  de  ser  obra  de  una 
sola  mano;  lo  segundo,  que  este  lenguaje  e-  entera- 
mente ctmfoi  me  al  de  las  libias  geniiinas  ipie  salieron 
lie  la  pluma  del  Rey  Sabio;  lo  tercero,  que  este  lenguaje 
e-  micho  mas  pino  y  majesluoso  (|ne  el  de  las  obras 
de  oíros  autores  del  mismo  tiempo.  Vo  no  negaré  que 


el  mismo  sabio  legislador  se  valió  para  la  formación  de 
es'as  leyes  de  muchos  hombres  entendidos  en  la  cien- 
cia eclesiástica,  en  la  lilosofia  y  el  derecho,  como  lo 
asegura  él  mismo  en  dicho  prólogo;  pero  la  gloría  do 
liaberordcnado,  dividídoy  extendido  estas  leyes  se  deba 
de  justicia  á  él  solo.  Sea  lo  que  fuere  del  autor  de  este 
admirable  código,  y  concediendo  que  sea  la  obra  mas 
perfecta  del  siglo  xni ,  ¿i|iiíén  será  el  jurisconsulto  que 
pueda  entenderle  sin  haber  hecho  un  profundo  estudio 
de  la  lengua  castellana  en  todas  sus  épocas? 

Bien  sé  que  hay  muchos  que  con  una  ciega  confian- 
za se  presumen  capaces  de  inicrprelar  estas  leyes ,  sin 
conocer  mejor  la  lengua  castellana  que  las  personas  ru- 
das é  ignorantes  de  quienes  la  aprendieron.  Les  parece 
que  porque  no  están  escritas  en  árahe  ni  en  griego,  sino 
en  iin  idioma  accesible  por  la  mayor  parle  á  su  com- 
prensión ,  pueden  ya  penetrar  hasta  sus  mas  recónditos 
arcanos.  Juzgan  de  la  significación  de  las  palabras  por 
un  principio  ciego  de  analogía  y  semejanza,  y  creen  que 
á  la  simple  lectura  de  cada  ley  se  apoderan  de  todo  el 
espíritu  con  que  la  escribió  el  sabio  y  profundo  legisla- 
dor. ¡Cuánto estudio,  sin  embargo,  cuánta  meditación 
es  necesaria  aun  á  los  ijne  están  consumados  en  nuestra 
lengua,  para  entenilerlas  I 

Yo  pudiera  citar  aquí  muchos  ejemplos,  lomados,  no 
ya  del  Fuero  yiejn  ,  del  Fuero /us^o  castellano  ó  de 
oíros  códigos,  que  son  tan  incomprensibles  á  los  que  no 
han  estudiado  los  orígenes  de  nuestra  lengua,  como  pu- 
diera serlo  el  nuevo  código  de  Catalina  H;  sino  de  las 
mismas  Partidas,  que  es  sin  duda  el  mas  claro  de  lodos 
nuestros  antiguos  códigos.  ¡  Qué  multitud  de  vuces  des- 
conocidas no  se  encuentran  en  ellas!  ¡Cuántasdesusadas! 
Cuántas  cuya  signilicacion  se  ha  oscurecido  ó  alterado! 
¡Qué  construcciuii  tan  diferente  de  la  que  usamos  al  pre- 
sente! ¡Eu  cuántas  y  cuan  varías  acepciones  no  se  toman 
los  verbos  y  los  nombres,  que  han  pasado  ya  á  significar 
diferentes  y  aun  contrarías  acciones  ó  cosas  de  las  que 
significaban  entonces!  El  temor  de  molestará  vuece- 
lencia no  me  permite  descender  á  las  observaciones 
particulares  que  pudieran  hacerse  sobre  los  verbos  le- 
ner ,  poner,  castigar ,  traer  ■^  retraer,  partir  \  depar- 
tir, y  sobre  los  uombres;;/ei/o,  postura,  entendimiento, 
dereclto,  tuerto ,  y  otros  innumeiables,  cada  uno  de  los 
cuales  |iudieia  ser  por  si  solo  digno  objeto  de  una  di- 
sertación. 

Parece  que  el  sáhio  legislador  había  pronosticado  la 
dilicullad  que  costaría  algún  dia  á  sus  subditos  enten- 
der eslas  leyes,  y  por  eso  les  decia  en  una  de  ellas:  Onde 
conviene  que  el  que  quisiere  leer  las  leyes  de  este 
nuestro  libro  ,  i/i/e  jiare  en  ellas  bien  mientes,  é  que 
las  cscodriñe  de  guisa  que  las  entienda.  Pero  si  esta  es 
unaobligai-itindel  subdito,  obligado  á  vivir  según  ellas, 
;,  inál  será  la  del  magísirailo,  que  debe  interpretarlas  y 
hacerlas  observar? 

Y  si  el  magistrado  neccNÍta  de  un  profundo  conoci- 
míenlode  nuestra  lengua  para  entender  las  leyes,  ¿cuán- 
to mas  le  habrá  menester  para  corregirlas  ó  formarlas  de 
mievo  ;  esto  es,  [lara  ejercer  la  mas  noble  y  augusta  de 
-UN  l'uiicíones?  (jómo  respomlerá  al  Príncipe  cuando, 
lioiiráudole  con  su  confianza,  le  llame  para  asistirle  en 
la  formación  de  las  leves?  Cuando  le  diga  :  «  Yo  voy  á 


SnnnE  EL  ESTI  DIO 
hablar  ooiinii  pueblo  y  á  tlarie  ilorunuMilO'i  ile  i'nz  y  iji- 
jiisliiia  paia  que  vivu  scf;uii  ellos,  cjcrcilc  liis  virluilt's 
l>Liblu'as  ydoiiiésiicas,  y  si'aconJuciJu  á  la  alMiiiJancia 
y  la  reliciilai!.  Ti'i,  que  ilebos  ser  el  Jeposilario  y  el  Ar- 
gaiinile  e\\o<,  ^ó  lambicii  i]ui>'ii  luí  fuMiie  y  publiíjiie. 
Il.iblu  el  sagrado  iilioina  ib-  lu  justicia,  y  explica  sus 
pi'ei'i>|)tos  011  unas  sriilcncias  ijuc  no  liusili^aii  de  su 
majestad  y  su  iinporlaneia.  lia/,  tú  las  b'yes,  y  yo  les 
inspiraré  con  mi  saneiou  la  fuerza  Je  ligar  á  tu  vuluii- 
tad  los  habitadores  de  dos  nnudlos.  » 

;  ^liié  ciicai'^0  tan  augusto,  pero  qué  encargo  tan 
arduo  y  peligroso  I  Prescindamos  pur  un  niuniento  ib' 
la  materia  de  las  leyes,  y  hablando  solo  de  su  forma, 
¿quién  es  el  lionibre  que  pueda  lisonjearse  dií  que  sabe 
hablar  el  iilioma  que  b<s  conviene;  el  idioma  de  estu*! 
Iryes,  que  deben  hablar  cnn  precisión  y  claridad  á  los 
<|iic  rodean  el  truno  y  á  bis  que  están  e^condidos  en 
las  cabanas;  de  estas  leyes,  que  deben  ser  enlendiilas 
di'l  que  ha  c<>usa;;rad>>  toda  su  vida  á  la  indagación  de 
la  sabidnria  y  del  que  apenas  tiene  otra  idea  que  la  de 
su  existencia;  de  estas  leyes,  que  deben  servir  ile  norte 
al  navegante  en  los  mas  remolos  climas  de  la  lierra,  y 
de  lu/-  al  labrador  en  el  retiro  de  su  alquería ;  de  estas 
leyes  que  ,  según  el  oráculo  de  nuestro  sabio  legislador, 
deben  explicar  ¡as  cosas  seijuuxon,  r  ct  rerihidero  en- 
tendimiento de  ellas;  que  deben  contener  enseñamien- 
to é  ra<tliijn  escrito  ¡tara  i/iic  liguen  c  apremien  la 
vida  del  hombre;  que  deben  hablar  en  palabras  llanas 
i  paladinas .  para  que  todo  lióme  las  pueda  entender  ó 
retener;  que  deben  ser  sin  escatima  é  sin  punto,  por- 
que nc  puedan  del  derecho  sacar  razón  tortizeru  por 
mal  entendimiento,  ni  mostrar  la  mentira  por  verdad, 
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iii;i/ii  cerdad  pur  mentira;  que  deben Pcro  aca>o 

estoy  abusauílo  ya  de  la  honda  I  de  vuecelencia ,  á  ijuieu 
no  pueden  esconderse ,  ni  lacerle/.a,  ni  la  imiioitancia 
de  esta  verdad.  ¡Ojalá  que  todos  aquellos  A  quienes  el 
legi^lailor  llama  á  su  lado  para  formar  las  leyes  la  ten- 
gan sii-nqire  ante  sus  ojos!  Ojalá  que  penetrados  de  su 
importancia,  señalen  en  la  distribución  de  sus  lareai 
una  buena  parto  al  esluilio  de  la  lengua  en  que  ilubea 
iliclar  á  los  pueblos  los  decretos  del  Soberano! 

Kntn'  tanto  pueda  yo  celebiar  la  fortuna  de   verme 
asO'  iado  á  un  cuerpo  que  con  su  ejemplo  y  enseñan/a 
me  puede  dar  lautos  auxilii>s  para  el  de^eulpo^lode  una 
obligación  tan  delicada !  Séaine  licito  explicar  el  gozo 
con  que  entro  á  ejercer  las  funciones  de  acaiiémico, 
bajo  la  direcciOii  del  esclarecido  ciudadano  rjue  en  el 
antiguo  lüsiro  ile  su  cuna,  en  el  gran  nombre  de  su4 
i    claros  ascemlieules  y  en  los  brillantes  títulos  de  sti 
casa  no  hi  encontrado  mi  pirtexlo  para  entregarse  al 
ocio,  sino  nn  estimulo  poderoso  paia  consagrar  al  bien 
'    público  sus  tareas  ,  labrándose  asi  un  lustre  parsonal, 
I    tanto  uias  aprcciable ,  cuanto  le  debe  solamente  á  su 
i    aplicación  yásuceln({). Séaine  licilo.eii  lin.congialu- 
'    laime  con  la  escogida  porción  de  ciudadanos,  que  tra- 
;    bajando  á  todas  horas  en  limpiar  y  enriquecer  la  lengua 
castellana ,  se  erigen  en  maestros  de  su<  hermanos ,  en- 
señando á  los  pueblos  el  lenguaje  d  •  las  b'ves  que  deben 
obedecer,  y  A  los  magistrados  el  idioma  en  que  deben 
i    dictar  sns  oráculos  álos  pueblos.  Madrid,  25  desetiem- 
I    bre  de  1781. —  Gaspaii  Melchor  pe  Jovei.i.anos. 


ilj  Era  direcior  di;  la  Academia  EspaDola  (I  tsceleatlíimn  ic- 
Oor  don  José  Joaquiu  de  tlaian  >  Silva,  marquéi  de  Saaia  Crui. 


DISCURSO 

rRONL'NCIADO  EK  LA  SOCIEDAD  DE  AMIGOS  DEL  PAlS  DE  ASTURIAS,  SOBRE  LA  NECESIDAD  DE  CULTIVAR 
EN  EL  PRINCIPADO  EL  ESTUDIO  DE  LAS  CIENCIAS  NATURALES. 


Señores:  Si  el  amor  de  la  patria  fuese  en  mi  un 
senlimienlo  esléril  y  subordinado  al  amor  propio,  como 
suele  siT  por  desgracia  aquel  de  que  la  mayor  parle 
(le  los  hombros  se  gloria  ,  dificilmenle  pudiera  persiia. 
dinis  que  en  este  instante,  y  en  medio  de  tantos  y 
lan  distinguidos  patriotas,  excila  en  mi  corazón  una 
muciiedianbre  de  ícnlinilenlos,  mas  fáciles  de  percibir 
que  de  explicar;  pero  romo  hablo  á  una  asamblea  de 
personas  que  animadas  del  mismo  afecto ,  ni  pueden 
desconocer  las  verdaderas  señas  del  amor  patriótico, 
ni  ii;norar  los  efectos  que  produce  en  los  corazones 
que  inflama,  no  tengo  empacho  de  deciros  que  to- 
dos bis  esfuerzos  de  la  elocuencia  seriiin  ¡nsiilicienles 
para  hallar  palabras  bastante  significativas  con  que 
explicar  las  ideas  que  me  inspiran  en  este  momento 
el  lugar  en  que  me  hallo,  el  objeto  que  me  hace  ha- 
blar  V  las  personas  que  me  escuchan. 

Permitid  pues  que  en  lugar  de  un  discurso  pom- 
poso (que  sillo  pudiera  ser  fruto  de  otra  imaginación 
fria  y  tranquilamente  aplicada  á  ataviarle  con  los  ador- 
nos facticios  de  la  elocuencia),  os  declare  sencilla- 
mente alguna  parte  de  la  dulce  satisfacción  que  gozo 
al  verme  sentado  entre  vosotros.  Permitidme  que  en- 
tregado á  los  agradables  sentiunentos  que  excita  en 
mi  corazón  vuestra  presencia  ,  siga  en  la  exposición  de 
mis  ideas  aquel  mismo  desorden  con  que  atropellada- 
mente se  suceden  las  sensaciones  que  las  producen. 
Perndtidme,  en  fin,  que  abriendo  mi  alma  á  la  mu- 
chedumbre de  afectos  que  engendran  la  amistad,  el 
parentesco  v  el  paisanaje  en  un  corazón  nacido  para 
^entirloscon  la  mayor  delicadeza,  se  ocupe  entera- 
mente en  gozarlas  dulzuras  de  este  dichoso  instante, 
en  que  lodo  cuanto  la  rodea  concurre  á  llenarla  de  la 
mas  pura  v  sabrosa  satisfacción. 

Sí,  seño're5>£ste  instante  es  para  mi  completamente 
diclo'so  ,  no  solo  porque  miro  entre  vosotros  á  mis  pa- 
rientes, ú  mis  amigos  y  paisanos,  y  á  los  compañeros 
de  iMÍ  niñez  v  mis  primeros  esludios ,  sino  principal- 
mente porque  estov  sentado  entre  una  porción  esco- 
gida de  patriotas ,  seriamente  aplica.los  por  el  bien  y 
felicidad  de  mi  país.  Muelios  de  vosotros  sois  testigos 
,10  las  ansias  con  que  he  deseado  la  erección  de  esta 
sociedad  ;  muchos ,  del  gozo  con  que  celebré  su  solem- 
ne aprobación  ,  y  todos,  del  ardor  con  que  be  concur- 
rido al  complemento  de  sus  útiles  designios.  Ahora 
nuedo  renovar  en  vuestra  presencia  estos  mismos  sen- 
limienlos ;  testificaros  de  nuevo  el  deseo  que  me  con- 


sume de  la  felicidad  de  mi  país,  y  lo  que  es  para  mí 
de  inexplicable  complacencia  ,  aseguraros  que  he  visto 
y  observado  por  mí  mismo  que  ya  reside  en  nues- 
tra patria  una  gran  parte  de  aquella  misma  felicidad 
que  todos  deseamos. 

En  efecto,  en  el  discurso  de  ini  viaje  he  visto  por 
todas  partes  la  abundancia  y  la  prosperidad  :  he  visto 
la  agricultura  increíblemente  extendida,  y  reducidos 
á  cultivo,  no  solo  las  vegas  y  los  valles,  sino  también 
las  iioudas  cañadas  y  las  altas  cimas  de  los  montes.  He 
visto  considerablem  ;nle  aumentada  la  cria  de  gana- 
dos,  y  abiertos  en  los  sitios  mas  ásperos  y  difíciles 
una  muchedumbre  de  hermosos  prados ,  que  asegu- 
ran para  lo  sucesivo  su  aumenlo  y  subsistencia.  He 
visto  introducido  el  uso  de  diferentes  instrumentos  y 
abonos,  y  labradas  y  engrasadas  las  tierras  con  un  es- 
mero imponderable;  y  finalmente,  he  visto  el  manan- 
tial de  riqueza  que  producen  la  aplicación  y  el  tra- 
bajo, en  las  inmensas  porciones  de  frutos  extraídos  á 
los  mercados  de  Castilla,  cuyo  valor,  no  solo  igualará, 
sino  que  debe  exceder  en  mucho  á  los  que  recibimos 
de  otras  provincias. 

Y  no  creáis,  señores,  que  son  estas  las  únicas  ven- 
tajas en  que  libra  .Asturias  la  esperanza  de  su  felicidad. 
El  estado  de  su  industria  es  igualmente  ventajoso,  en 
especial  si  hablamos  de  aipiella  que  por  estar  abri- 
gada en  el  seno  de  las  fa:nilias ,  se  llama  industria  po- 
pular. Apenas  hay  concejo  en  Asturias  donde  no  se 
hilen  y  tejan  los  lienzos ,  sayales  y  paños  ordinarios 
de  que  se  visten  sus  naturales,  y  donde  no  se  fabri- 
quen sus  ropas,  sus  calzados,  sus  muebles,  sus  instru- 
mentos rústicos ,  y  lo  demás  necesario  para  el  uso  de 
la  vida.  De  aquí  es  que  puede  asegurarse  de  Asturias 
una  proposición  ,  que  acaso  no  podrá  verificarse  en  al- 
guna otra  provincia  de  España  ,  y  es,  que  la  subsis- 
tencia de  su  pueblo  no  pende  de  otro  alguno,  porque 
se  alimenta ,  se  viste  y  calza  de  su  industria  y  produc- 
ciones. 

Es  verdad  que  bajo  de  esta  palabra  pueblo  no  com- 
prendo yo  los  propietarios  ni  gentes  acomodadas,  cu- 
yo lujo  atrae  á  nucsiro  país  las  producciones  de  otras 
provincias.  Los  vinos  y  licores,  los  lienzos,  sedas  y 
paños  delicados ,  las  alhajas  de  piedras  falsas  y  precio- 
sas ,  las  obras  exquisitas  de  quincalla  y  orfebrería ,  y 
en  fin ,  todos  los  géneros  raros  y  costosos ,  que  son  ma- 
teria del  lujo  de  los  particulares,  vienen  de  otras  pro- 
vincias ,  por  la  mayor  parle  extranjeras.  Pero  siendo 
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muy  cüilo  el  numero  ile  |ier<!oii;is  que  consumen  estas 
ITuducciones  ,  en  comparación  de  las  innumerables 
t|ue  consumen  las  obras  Irabujadas  por  In  iuduslria  po- 
pular, siempre  rcsullará  (|ue  ,  ú  pesar  de  la  diferen- 
cia de  los  precios  que  hay  de  unas  á  olr.is,  el  vjb.r 
total  de  las  primeras  debe  ser  mucho  menor  que  el  de 
las  sej!unilas. 

De  esta  observación  resulta  una  máxima  frecuente- 
mente inculcada  por  los  economistas ,  y  es ,  que  para 
dar  impulso ú  la  industria  de  una  provincia,  se  debo 
em|iezar  por  aquellas  manufacturas  ordinarias  cuyo 
consumo  es  general ,  y  fomentarlas  con  preferencia  á 
las  que  sirven  ile  materia  ni  lujo  de  los  ricos.  Aqui'lla 
especie  de  industria  produce  una  riqueza  tanto  mas 
provechosa  ,  cuanto  mis  bien  repartiila  ,  [lues  se  der- 
rama por  toilas  las  clases  del  listado,  \  tanto  mas  liliro 
lie  riesgos  y  menoscabus ,  cuanto  el  consumo  de  sus 
productos  no  está  expue>io  á  las  alteracii>nes  do  la  mo- 
da ,  sino  asegurado  sobre  las  costumbres  de  ios  pueblos, 
que  son  tan  tenaces  en  conservar  sus  usos,  cuanto 
propensos  los  podero^os  ¡i  sef<uir  las  novedades  que  in- 
troducen el  caprii-ho  y  el  ^uslo  dominante. 

Sin  embargo,  cuando  una  provincia  lia  logrado 
exletider  su  industria  popular  hasta  el  punto  que  yo  la 
supongo  en  Asturias,  no  debe  perder  de  vista  el  fo- 
mento de  la  otra  especie  de  industria,  que  es  siempre 
muy  lucrativa.  Asturias  tiene  doble  motivo  para  pensar 
de  este  modo ,  porque  eu  sus  linos  y  en  sus  metales 
tiene  seguras  las  prinieras  materias  para  los  géneros 
mas  preciosos.  Pnr  eso  me  parece  que  el  momento  de 
pensar  en  el  establecimiento  de  algunas  fábricas  ha 
llegado  ya,  y  yo  .so  lo  anuncio  con  la  mayor  satisfac- 
ción, no  para  que  [tiense  desde  ahora  en  los  ramos 
que  debe  fomentar  con  preferencia  (porque  estas  0|)e- 
racioncs  son  demasiado  importantes  y  delicadas  para 
entraren  ellas  á  ciegas),  sino  para  que  desde  luego 
procure  atraer  y  derramar  por  esta  provincia  aquellas 
luces  y  coiiocimieutiis  sin  los  cuales  podria  errar  en 
la  elección  y  dirección  de  las  empresas. 

Vo  no  me  detendré  en  asegurar  á  la  Sociedad  que 
estas  luces  y  conocimientos  solo  pueden  derivarse  del 
estudio  de  las  ciencias  malcniálicas,  de  la  buena  fisica, 
de  la  qui(n¡ca  y  de  la  mineralogía;  facultades  que  han 
enseñado  á  los  hombres  muchas  verdades  útiles,  que 
han  desterrado  del  mundo  mutilas  preocupaciones  per- 
niciosas ,  y  á  quienes  la  agricultura  ,  ¡as  artes  y  el  co- 
mercio de  Europa  deben  los  rdpidos  progresos  que  han 
hecho  en  este  siglo.  V  en  efecto,  ¿cómo  será  posible, 
sin  eleslulio  délas  matemiticas,  adelantar  el  arte  del 
dibujo,  que  es  la  única  fuente  donde  las  artes  pueden 
tomar  la  perfección  y  el  buen  gusto  ?  Ni  ¿como  se  al- 
canzará el  conocimiento  de  un  número  increíble  de 
instrumentos  y  máquinas,  absolutamente  necesarias 
para  asegurar  la  solidez ,  la  henuosura  y  el  cómodo 
precio  de  las  cosas?  ¿(Jomo,  sin  la  química,  podrá  ade- 
lantarse el  arte  ite  tei"i¡r  y  estampar  las  fábricas  de  loza 
y  porcelana,  ni  las  manufacturas  trabajadas  sobre  va- 
rios metales?  Sin  la  mineralogía,  la  extracción  y  be- 
neficio de  los  mas  .ibiuidantcs  mineros  ¿no  seria  tan 
ilificil  y  dispendiosa,  que  en  vano  se  faligarian  los 
hombres  para  sacarlos  de  las  entrañas  de  la  tierra? 


¿Uuién,  tinalmeiite,  sin  la  metalurgia,  sabrá  distin- 
guir la  esencia  y  nombie  de  los  metales,  averiguar  bd 
propiedades  de  cada  uno,  y  señalar  los  medios  de  fun- 
dirlos, uiczclarlos,  purificarlos  y  convertirlos,  y  los 
de  darles  color,  brillo,  dureza  ó  ductiliilad,  para  ha- 
cerles servir  á  toda  especie  de  manufacturas? 

I'ero  yo  no  debo  cansarme  en  persuadiros  la  utili- 
dad de  unos  esluilios  de  cuya  necesidad  estáis  con- 
vencidos. Lo  que  conviene  es  buscar  los  medios  de 
atraerlos  á  esta  inovimia  y  arraigarlos  en  ella.  Ved 
aquí  lo  que  voy  á  proponeros  en  este  instante ;  y  para 
lio  vaguear  inútilmente  en  discursos  superfinos,  re- 
duzco mis  ideas  á  esta  proposición.  I'aia  que  la  Socie- 
dad pueda  hacera  este  país  el  beneficio  de  atraer  á  él 
las  ciencias  útiles,  conviene  que  abra  una  suscripción 
para  juntar  ni  fondo  ii'cesario  A  dolar  dos  pensionistas, 
que  salgan  de  la  provincia  á  cstuiliarlas ,  y  adquieían 
viajando  bis  conoiiiuíciilos  prácticos  que  tengan  rela- 
ción con  el  adelantamiento  de  las  artes. 

I'ara  que  esta  jiroposicion  no  parezca  extravagante, 
voy  á  c.vponerpor  partes  su  contenido,  yá  indicarlos 
medios  de  verificarla. 

1.'  Se  buscarán  dos  jóvenes  naturales  de  este  país, 
de  liiH'ii  iiaciiiiieuto,  y  que  hayan  estudiado  bien  la  gra- 
mática, las  liiimauidades  y  la  lógica,  y  se  lesseñiilará 
una  pensión  competente  paia  que  puedan  pasar  á  la  ciu- 
dad de  Vergara,  y  estudiar  eu  ella  :  primero,  un  curso 
completo  de  matemáticas  ;  segundo,  otro  de  fisica  ex- 
perimental ;  tercero,  otro  de  química ;  cuarto,  otro  de 
mineralogía  y  metalurgia. 

2."  Acabados  estos  esludios,  deberán  los  pensionistas 
hacer  un  viaje  á  Francia,  Inglaterra  y  algunas  oirás 
provincias  del  Noitc,  para  examinar  eu  ellas  las  minas 
de  diferentes  metales  que  allí  se  extraen,  las  fábricas 
de  loza  y  porcelana ,  los  tintes  de  sedas  y  lana ,  las  ofi- 
cinas de  estampados  de  lienzo  y  algodón,  y  los  talleres 
de  diferentes  artistas;  tomando  razón  de  los  métodos, 
operaciones,  máquinas  é  inslrumcntos  usados  en  otros 
países,  y  haciendo  de  ellos  una  disrrípcíon  la  inas 
exacta  y  completa  (|ue  les  fuere  posible,  para  presen- 
tarla á  su  vuelta  eu  esta  Sociedíul. 

;í.'  Para  que  los  pensionistas  puedan  aprovecharen 
sus  estudios.  Ja  Sociedad  deberá  recomendarlos  á  la  de 
los  amigos  del  país  vascongado,  suplicándole  se  digne 
tomar  á  su  cargo  el  velar  sobre  la  conducta  de  ellos, 
por  medio  de  los  indiviiliios  que  cuidan  del  colegio  de 
Vergara  y  de  los  maestros  que  enseñan  allí  las  faculta- 
des que  van  mencionadas. 

•i."  Asimismo  deberá  la  Sociedad  dirigir  una  repre- 
sentación al  excelentísimo  señor  conde  de  Floridablan- 
ca,  recomendando  á  bu  pensionistas  cuando  llegue  el 
caso  de  que  salgan  á  viajar  fuera  del  reino,  y  suplican- 
do á  su  excelencia  los  lome  bajo  su  piulcccion  y  los 
recomiende  á  los  ministros  y  cónsules  de  su  majestad 
residentes  en  las  provincias  por  donde  hubieren  de  via- 
jar, para  que  les  faciliten  la  proporción  de  ver  y  obser- 
var tollos  los  objetos  relativos  á  su  estudio,  y  la  de  to- 
mar la  demás  instrucción  y  conocimientos  que  fueren 
análogos  áél. 

a."  Durante  el  tiempo  que  consiimieren  los  pensio- 
nistas en  estudiar  y  viajar,  la  Sociedad  deberá  pensar 
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sériameiile  en  el  eslablccimienlo  de  un  seminario  de 
nobles,  y  si  para  enlonces  se  hubiere  verificado,  se  po- 
drá establecer  en  él  la  enseñanza  de  las  referidas  facid- 
tailes,  nombrando  por  maestros  en  ellas  A  sus  pensio- 
nistas con  alunna  dotación  conipetenle. 

6."  Si  la  erección  del  >eniinario  no  puede  verificarse, 
la  Sociedad  dobeiá  pensar  en  los  medios  mas  oportunos 
para  dolar  una  ó  dos  c¿itedras  donde  se  enseñen  las  re- 
feridas facultades,  destinando  á  este  objeto  los  pensio- 
nistas. 

7.'  f'ara  el  arreglo  de  todos  estos  artículos,  cuidado 
y  asistencia  de  los  pensionistas,  gobierno  de  la  suscrip- 
ción y  demás  puntos  relativos  á  ella,  deberá  la  Socie- 
dad nouibrar  una  comisión  de  cuatro  ó  seis  individuos, 
con  el  noiiibie  de  Jimia  de  Suscripción,  á  cuyo  cargo 
correrá  ludo  lo  que  Sea  rcs|iecl¡vo  á  este  objeto,  bajo  la 
aprobación  de  la  Sociedail ,  á  yuien  se  dará  cuenta  de 
todo  lo  acordado. 

S."  Respecto  de  que  i^ara  el  estudio  de  las  facullades 
queso  le  lian  señalado  podrá  bastar  el  tiempo  de  cuatro 
años,  y  el  de  uno  para  hacer  el  viaje  que  también  se 
ha  indicado,  la  cantidad  señalada  á  los  pensionistas  pu- 
iliera  ser  de  cualiocientos  ducados  anuales  á  cada  uno 
de  ello«,  por  el  tiempo  de  los  estudios,  y  de  mil  para 
el  añ»  de  viaje;  cuyas  cantidades,  con  mas  oti os  mil  du- 
cados á  cada  uno  para  el  viaje  de  ida  y  vuella  á  Vergara 
y  para  la  compra  de  libros  é  instrumeulos  necesarios, 
compondrían  la  suma  total  de  siete  mil  y  doscientos 
ducados,  que  hacen  sesenta  y  nueve  mil  y  doscientos 
reales,  los  cuales  divididos  en  cinco  años,  resulla  que 
la  suscripción  necesitará  ser  de  quince  mil  oeliocienlos 
y  cuarenta  reales  anuales. 


y."  A  este  fin ,  señalando  la  cantidad  de  cien  reales 
anuales  á  cada  suscriptor,  se  juntarla  el  fondo  necesa- 
rio, siempre  que  concurriesen  á  firmar  ciento  cincuenta 
y  ocho  personas. 

\0.  Para  facilitar  este  pensamiento  se  podria  exten- 
der é  imprimir  un  ¡dan  de  esta  suscripción  por  la  co- 
misión encargada  de  ella  ,  y  convidar  por  medio  de  él  á 
nuestros  socios  de  número  y  honorarios,  y  á  las  demás 
personas  pudientes,  naturales  d<'  este  pais,  para  que 
concurrieran  á  suscribirse,  con  lo  cual  seria  fácil  jun- 
tar el  número  que  va  señalado. 

11 .  Si  por  ventura  no  acudiese  el  número  suOciente 
de  suscriptores,  la  Sociedad  podria  enviar  un  solo  pen- 
sionista ,  en  cuyo  caso  bastarla  la  mitad  del  fondo  seña- 
lado, ó  bien  podria  hacer  que  los  dos  nombrados  estu- 
diasen las  matemáticas  en  esta  ciudail ,  y  fuesen  á  Ver- 
gara  á  hacer  los  demás  esludios  por  solo  el  tiempo  de 
dos  ó  tres  años. 

12.  Pero  si  acaso,  además  del  número  de  suscriptores 
necesarios,  acudiesen  otros  con  el  deseo  de  contribuirá 
tan  importante  objeto,  la  Sociedad  podria  nombrar  otro 
pensionisla  mas,  ó  bien  destinar  el  fondo  excedente  á 
la  compra  de  los  instrumenlos  y  máquinas  necesarios 
para  establecer  en  esta  ciudad  un  elalioratorio  quiniico 
y  de  fisica  experimental ,  ipie  lanío  l'acililaria  la  propa- 
gación de  eslos  estudios. 

Eslas  son  las  reficxiones  que  me  han  ocurrido  para 
facilitar  un  objelo  de  cuyo  ciiin|)limiento  pende  acaso 
la  suerte  de  la  industria  de  Asturias.  Yo  las  expongo 
sencillamente  á  la  Sociedad ,  para  que  se  sirva  tomarlas 
en  consideración  y  mejorarlas  con  sus  luces.  Oviedo, 
6  de  mayo  de  1782. 


FELICITACIÓN 


Dt  LA  nüAL  ACADEMIA  ESI'ASOLA  AL  SESOR  DON  CARLOS  III  CON  MOTIVO   DKL  NACIMIENTO 
DE  SUS  NIETOS  LOS  DOS  INFANTES  DON  CARLOS  Y  ÜON  FELIPE. 


Señor  :  La  Academia  Española  llega  á  los  pies  de 
vuestianiajeátad,  llena  deexlraordiiiariojúltilo, atribu- 
larle el  mas  expresivo  parabién  por  el  ffliz  in.cimieiilo 
lie  los  dos  iiir.iiUes  Carlos  y  Felipe. 

Miiclias  veces  ha  iiilerruiíipido  las  laicas  de  su  insli- 
Uilo  [lara  unir  sus  voces  con  las  aclamaciones  públicas, 
y  manifeslar  á  vuestra  majestad  cuánio  se  i'omplace 
en  ver  premiadas  sus  virtudes  con  los  jirósperos  acae- 
cimientos (|ue  hacen  feliz  y  (¡lorioso  su  reinado;  pero 
el  que  ahora  la  acerca  al  Irono  es  tanto  mas  digno  de 
celebrarse  e.vtraordiiiariamenle,  cuanlo  es  mas  impor- 
tante, singular  y  oportuno. 

Poco  lieiujio  liá  que  el  pueblo  español,  libro  ya  de 
los  males  de  una  foi/.osa  guerra,  celebraba  alborozado 
los  dias  de  gloria  y  de  ventura  con  que  le  liabia  favore- 
cido el  ciclo.  Puestos  los  ojos  en  la  augusta  persona  de 
vuestra  majestad ,  miraba  su  frente  adornada  con  los 
nuevos  laureles  que  le  ciñó  la  victoria  en  el  Mediterrá- 
neo y  en  la  Atnérica ,  llevando  en  una  mano  el  símbolo 
de  la  paz,  que  acababa  de  dar  al  mundo,  y  abriendo 
con  la  otra  los  tesoros  de  su  generosi<lad  para  derramar- 
los sobre  los  que  con  mi  valor  y  esfuerzo  habian  con- 
tribuido á  sus  tiiuiifos. 

La  duración  de  estos  bienes  parecía  firmemente  alian- 
zada  en  la  conslanle  y  vigorosa  salud  de  vuestra  majes- 
tad ,  en  la  robusta  persona  del  príncipe  de  .\slurias,  en 
la  preciosa  y  floreciente  vida  del  iiifaule  Carlos  Euse- 
bio,  y  en  las  nuevas  señales  de  fecundidad  que  ya  se 
reconocían  en  sn  augusta  madie.  Todo  era  entonces 
júbilo  y  alegría 'lodo  favorable  á  la  conservación  y  es- 
plendor de  la  real  familia,  todo  conforme  á  los  deseos 
y  á  las  esperanzas  de  la  nación,  y  todo,  en  fin ,  presen- 
taba una  perspectiva  do  felicidad,  cuyos  lejos  se  per- 
dían en  los  últimos  términos  del  mundo  y  de  los  tiem- 
pos. 

La  muerte  c^imbió  de  repente  esta  agradable  y  lison- 
jera perspectiva  en  una  iristc  escena  de  dolor  y  senti- 
miento, llenó  de  susto  los  pechos  españoles,  consternó 
á  los  augustos  principes  de  Asturias ,  y  turbó  también 
el  generoso  y  magnánimo  corazón  de  vuestra  majestad. 
Pero  mientras  la  nación ,  entregada  á  los  citrenios  de 
tan  grave  dolor,  publicaba  con  su  tristeza  que  la  muerte 
del  real  nieto  i\:t  vuestra  majestad  liabia  frustrado  las 
esperanzas  <ie  la  ¡lati  ía  y  del  Estado,  contemplaba  la 
Academia,  fijos  siempre  los  ojos  en  el  trono,  la  sublime 
y  ejemplar  constancia  con  que  vuestra  majestad  y  su 
amado  primogénito  supieron  tolerar  aquel  acerbo  gol- 
J.-i. 


pe;  y  llena  de  admiración  y  de  consuelo,  concebía  la 
mas  firme  esperanza  de  que  alguna  grande  y  saludable 
recompensa  estaba  reservada  por  el  Oninípotenle  para 
premio  de  resignación  tan  grande  y  tan  heroica. 

No  fueron  vanos  estos  |ire>entimienlOh;  á  aquel  pro- 
fundo y  terrible  dolor  siguió  muy  luego  un  general 
consuelo  y  alegría.  Los  dos  nietos  jiemelos  que  el  cic- 
lo ha  concedido  á  vuestra  majestad,  ambos  varones  é 
iguales  en  robustez ,  gracia  y  hermosura ,  ofrecen  un 
espectáculo  admirable,  nuevo  del  lodo,  y  sin  ejem|ilo 
en  la  real  familia.  Pero  la  singular  circunstancia  de 
haberlos  dado  la  Pnnidencia  en  lugar  de  oíros  dos  que 
uds  fueron  dolorosanieiite  arrebatados,  la  de  haber  na- 
cido en  el  seno  de  la  paz  mas  gloriosa  (pie  ha  firmado 
España  en  muciios  siglos ,  la  de  haber  sido  concedidos 
al  justo  aidielo  de  vuestra  majestad ,  á  las  tiernas  ansias 
de  su  augusto  priinogénilo,  á  los  ardientes  ruegos  de 
toda  la  nación  y  á  la  necesidad  misma  del  Estado,  ca- 
lifican este  don  por  uno  de  aquellos  mas  sublimes  y  ex- 
traordinarios con  que  elcíelo  suele  pieiiiiar  las  grandes 
virtudes  de  los  monarcas  justos,  y  muestra  la  particular 
protección  que  dispensa  á  los  pueblos  qui;  les  confia. 
Pero  cuando  habla  la  Academia  de  tan  singular  be- 
neficio, ¿podrá  dejar  de  hacer  la  mas  grata  memoria  de 
la  augusta  princesa  por  quien  España  le  disfruta?  ¿De 
una  princesa  que  es  el  encanto  de  la  nación  por  el 
torrente  de  gracias  tjue  el  cielo  ha  deirainado  sobre  su 
amable  persona,  y  por  la  niaravillosii  fecundidad  con 
que  nos  asegura  y  multiplica  los  apoyus  del  trono,  y 
con  ellos  la  pública  felicidad,  afianzada  en  una  serie  no 
interrumpida  de  herederos  descendientes  de  la  esclare- 
cida sangre  de  Borbon  en  la  real  casa  de  España  ?  Este 
era  entonces  el  objeto  de  los  votos  públicos,  y  es  ahora 
la  picuda  mas  segura  de  nuestra  verdadera  prosperi- 
dad, que  principalmente  consiste  en  los  estrechos  la- 
zos que  unen  los  ánimos  de  los  príncipes  con  aquellos  á 
cuyo  carácter,  ejemplos  y  costumbres  se  conforma  su 
educación. 

En  efecto, ¿de  quién  esperarán  mejor  los  españoles 
el  talento  y  las  virtudes  necesarias  para  gobernarlos 
que  de  un  príncipe  que  desciende  de  vuestra  majestad, 
nacido  de  su  mismo  primogénito,  y  unido  iiiliinamenle 
á  los  que  ha  de  gobernar  algún  día  por  el  trato,  por  el 
amor,  por  el  reconocimienlo  y  pur  lodos  los  vínculos 
que  las  leyes ,  la  religión  y  la  naturaleza  hacen  tan  fuer- 
tes y  tan  sagrados? 
La  Academia,  á  quien  la  contemplación  de  tantos 
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bienes  como  aconipannn  á  esto  grarule suceso  airebala 
en  111)  éxlasistle  iiioxplicablii  alejaría,  se  atreve  á  vatici- 
nar sin  recelo  que  en  los  infantes  se  verán  copiadas 
con  el  tiempo  las  virludesde  sus  gloriosos  ascendien- 
tes. Llena  del  dulce  entusiasmo  que  inspira  el  júbilo,  y 
fijando  su  atención  en  el  que  la  Providencia  destina 
para  el  trono,  se  deleita  al  contemplar  desde  ahora  aque- 
llos afúrtuiiiidos  días  en  ([ue  brillando  en  su  persona 
la  piedad  de  un  san  Fernando,  la  sabiduría  de  nii  Alon- 
so X,  la  prudencia  de  un  Fernando  el  CatiMico,  el  va- 
lor invencible  de  an  Carlos  I ,  la  magnanimidad  de  un 
Felipe  V,  el  celo,  la  religión  y  la  justicia  de  im  Car- 
los 111 ,  será  el  ídolo,  la  gloria  y  delicia  de  toda  la  na- 
ción. Hijo  de  un  príncipe  que  unido  á  la  suerte  de  sus 
pueblos  por  sus  derechos  al  trono  y  por  el  amor  que 
les  profesa,  se  une  mucho  mas  á  ellos  por  el  empeño 
con  que  se  dedica  á  aprender  de  vuestra  mnjeslad  el 
sublime  arte  de  reinar,  y  nieto  de  un  monarca  en  cuyo 
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■  gobierno  tanto  se  lian  mejorado  la  legislación  y  las  cien- 
I  cias,  tanto  .-e  han  perfeccionado  la  literatura  y  las  ar- 
tes, tanto  se  han  aumentado  la  población  ,  la  riqueza  y 
el  lustre  de  la  monarquía,  ¿qué  no  deberá  esperar  el 
pueblo,  que  le  ha  visto  nacer  en  medio  de  tan  ventajo- 
sas circunstancias,  para  fijar  su  destino  y  perpetuar 
sus  felicidades? 

La  Academia,  Señor,  pone  su  consideración  con  tan- 
to mas  gusto  en  aquellos  dichosos  tiempos,  cuanto  los 
mira  como  la  época  mas  proporcionada  para  el  ejercicio 
de  los  talentos  que  cultiva,  líntonces,  llena  de  majestad 
y  energía  la  lengua  castellana ,  de  visor  y  hermosura  la 
elocuencia,  de  armonía  y  suavidad  la  poesía ,  se  ocupa- 
rá giistosa  en  levantar  basta  el  cielo  la  gloria  del  trono 
y  de  la  nación  ,  y  en  celebrar  las  dichas  destinadas  por 
la  Providencia  á  la  posteridad,  en  premio  do  las  heroi- 
cas virtudes  del  grande,  del  justo,  del  magnánimo 
Carlos  ni. 


FELICITACIÓN 


UE  LA  llEAL  SOCIEDAD  ECO.nO.MICA  DI;  MADltlÜ  A  CARLOS  li!  CON  MOTIVO  DEL  DODLE  DESPOSORIO 
DE  LOS  SESOUES  LNFANTES  DE  ESI'A.Sa  D0.>A  CARLOTA  JOAyll.NA  V  DON  CAbRIEL  ANTONIO  CON 
LOS  StSORES  INFANTES  DE  I'OlíTLüAL  DON  JUAN  V  UO.NA  MARlA  ANA  VICTORIA. 


Finilimas  gnleí ,  luasgue  amphu  áividit  OrtU, 
Auipke  le  ,  iupHci  foedtre  ¡mgit  tísmen. 


SeSoh  :  Cuando  vuestra  niajcslaü ,  proporcionando 
dignos  y  gloiiosos  enlaces  á  dos  augustos  individuos 
lie  su  real  familia,  présenla  á  sus  fieles  vüsallos  el  mas 
ilustre  ejemplo  de  vigilancia  paternal  y  duméstica ,  la 
Soi-iedud  de  Madrid,  llena  deainoryde  respeto  se  acer- 
cu  al  trono  de  vuestra  m:ijeslad  para  ofrecer  ü  sus  rea- 
les pies  un  puro  t  stinionio  de  su  cdillcacinn  y  su  con- 
tento. Obligada  por  instituto  á  promover  en  todas  par- 
tes aipiellas  provccliosas  virtudes  á  que  siempre  andu- 
vieron unidos  el  bien  y  la  prosperidad  de  los  estados, 
tiene  la  satisfacción  mas  cumplida  en  rendir  á  vuestra 
majestad  este  tributo  de  obsequio  y  gratitud  ,  tan  pro- 
|iio  de  sn  ardiente  celo  como  debido  al  desvelo  pater- 
nal de  su  piadoso  fundador. 

Otros  cuerpos,  Señor,  aproveciíandu  tan  plausible 
ocasión,  recordar.ín  la  gloriosa  serie  de  acciones  con 
que  vuestra  majestad  ,  ya  dilatando  sus  dominios,  ya 
dando  la  pa¿  á  sus  pueblos,  ya  mejorando  la  legisla- 
ción y  los  estudios,  y  ya  animando  la  agricultura  ,  las 
artes,  la  navegación  y  el  comercio,  lia  extendido  el 
esplendor  de  sn  trono  y  la  gloria  de  su  reinado.  Pero 
los  amigos  de  Madrid  ,  contemplando  en  vuestra  ma- 
jestad al  padre  y  protector  de  sus  vasallos,  solo  se  de- 
jarán airebitar  del  brillante  esplendor  que  dcirama 
sobre  su  augusta  persona  el  ejercicio  de  estas  virtudes 
sociales  y  domésticas,  (|ue  por  medio  de  tan  sublime 
ejemplo  esperan  ver  difundidas  y  domiciliadas  en  las 
familias. 

¡Ojalá  que  los  pueblos  i  cuyo  bien  consagra  la  So- 
ciedad sus  larcas,  atentos  á  su  voz  y  al  respetable 
modelo  que  les  propone,  se  empeñasen,  se  apresura- 
sen á  porfía  por  imitarle !  Qué  do  bienes  no  producirla 
á  la  nación  esla  dichosa  competencia  1  Cuánto  no  gana- 
rían en  ella  las  costumbres  públicas  ,  cuánto  la  educa- 
ción, que  tiene  tan  señalada  influencia  eu  la  prospe- 
ridad de  los  reinos!  Esta  educación,  cuyo  descuido  es 
la  causa  primitiva  y  mas  general  de  todos  los  males 
políticos;  esta  educación  ,  cuyos  defectos  han  engen- 
drado el  orgullo-,  la  ignorancia,  la  pereza,  la  ociosi- 
dad y  todos  los  monstruos  que  combate  la  Sociedad 
por  instituto  1 

La  nación.  Señor,  deberá  á  vuestra  majestad  la  dicha 
de  desterrarlos  de  su  seno,  cuando  lodos  los  padres  de 
familia,  auxiliando  los  débiles  esfuerzos  de  este  cuerpo 


!  patriótico,  se  preparen,  á  ejemplo  de  vuestra  majestad, 
I  i  perseguirlos  y  hacerles  la  guerra.  Los  presentes  su- 
I  cesos  anuncian  ya  la  proNimidad  de  tan  feliz  instante. 
¡  ¡Qué  espectáculo  tan  tierno,  tan  elicaz  no  será  á  los 

ojos  de  los  españoles  verá  vuestra  majestad,  que  dcs- 
I  pues  de  haberse  aplicado  como  buen  padre  á  labrar  la 
'  felicidad  de  sus  liijos,  cuidando  de  su  educación  con 
I  el  mayor  desvelo,  adornándolos  de  los  cunociinientos 
;  convenientes  á  nu  estado,  é  infuiiiliendo  en  sus  áni- 
'  mos  las  semillas  de  todas  las  virtudes ,  se  dispone 
I  ahora  i  premiar  su  aplicación  con  una  recompensa 
;  digna  de  su  mérito  y  de  sus  altas  virtudes! 
!       ¡Diclioso  Portugal,  que  legrará  en  la  señora  infanta 

doña  Carlota  Joaquina  una  princesa  educada  en  tstas 
I  sabias  niáxinia>!  La  Sociedad,  que  ha  participado  ya 
i  de  la  admiración  univeríal  con  que  mas  de  una  vez  ha 
I  aplaudido  la  Luropa  los  rápidos  progresos,  en  que  no 
¡  brillan  menos  la  superioridad  de  sus  taU  ntos  que  el 
I  desvelo  de  vuestra  majestad  y  el  paternal  incesante 
I  cuidado  de  los  augustos  principes  de  Asturias,  mezcla 
I  ahora  su  vozá  las  del  regocijo  público  piíra  celebrar  su 
;  dichosa  unión  con  el  señur  infante  don  Juan  de  Portu- 
I  gal.  La  extraordinaria  comprensión  de  esta  esclareci- 
I  da  esposa,  sus  raros  conociniienlos,  sus  suavísimas 
'  costumbres,  y  el  lleno  de  gracias  que  la  adornan,  si 
I  han  sido  hasta  ahora  el  consuelo  de  vuestra  majestad, 
I  la  delicia  de  sus  heroicos  padres  y  lu  esperanza  del 
I  pueblo  español,  «•eran  dentro  de  poco  la  admiración  y 
:  hcrhi/o  del  pueblo  lusitano,  cuando  sazonadas  por  la 
1  edad  y  la  experiencia  tan  tempranas  virtudes,  den  un 
I  nuevo  apoyo  á  aquel  trono,  y  tengan  la  primera  in- 
!  fluencia  en  su  esplendor  y  prosperidad. 
I  Tal  es  la  gloria  que  el  cielo  reservaba  á  vuestra  raa- 
]  jeslad  :  la  gloria  de  estrechar  con  este  lazo  la  alianza 

dedos  reinos,  siempre  unidos  por  la  naturaleza,  sepa- 
,  rados  alguna  vez  por  la  política,  j;  vueltos  ahora  á 
;  enlazar  en  una  perpéiua  concordia,  que  dictó  el  amor, 
I  aplaude  la  razón  y  afianza  el  interés  reciproco.  Por  tan 
!  suave  medio  el  ulma  benéfica  de  vuestra  majestad  ha 
!  sabido  sustituir  al  odio  irracional  con  que  la  envidia 
;  suele  dividir  los  pueblos  hermanados  por  la  naturaleza, 
i  una  sania  y  sólida  amistad,  que  es  el  primer  bien  que 

pueden  dar  á  la  tierra  los  monarcas. 
,      La  Sociedad,  Señor,  cuyo  inslituto  se  cifra  en  este 
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espiritu  (le  ariiistnil  y  concordia  pública ,  no  puede 
dejar  (li!  aplaudir  el  celo  con  que  vuestra  iíi;ijcsl:id 
le  hace  re^iiilaiuleccr  en  su  conducta  ,  dühlaiKlo  los 
vínculos  (piií  deben  unir  al  pueblo  espuñol  y  :d  por- 
tugués. El  desposorio  del  señor  infante  don  Gabriel 
con  la  señora  infunla  de  Porlugl  doña  María  Ana 
Victoria  es  otra  lirnie  y  recíproca  prenda  de  la  segu- 
ridad de  esla  unión  y  de  las  felicidades  que  promete 
fi  entrambas  monarquía?.  Los  sublimes  tálenlos  de  este 
augusto  hijo  lie  vuestra  majestad ,  su  amor  á  las  letras, 
su  ardiente  deseo  del  bien  público,  su  ilustración,  su 
afabilidad  y  sus  nobles  virtudes,  le  hacían  acreedor 
sin  duda  á  la  alta  lecompensa  con  qne  vuestra  m:ijeslail 
señala  ahora  su  amor  y  su  justicia  hacia  su  digna  per- 
sona. 

También  esta  gloria  se  deberá  al  paternal  desvelo  de 
vhestra  majestad;  la  gloria  de  extender  y  nmltipücar 
las  ramas  de  su  real  estirpe,  antes  esterilizadas  por 
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una  política  severa  y  recelosa,  y  ahora  resliluidas  por 
vuestra  majestad  á  los  dulces  derechos  que  les  daban 
'  el  ciclo  y  la  naturaleza.  La  Sociedad  se  complace  tonto 
!  mas  en  tan  plausible  suceso  ,  cuanto  le  abre  una  rica  y 
ililalada  perspectiva  de  espeí  anzas  para  aquel  tiempo  en 
que  las  augustas  generaciones,  cifradas  en  este  víncu- 
lo, formen  en  el  Estado  una  nueva  clase,  que  sirva  de 
apoyo  al  trono,  de  escudo  á  la  nobleza,  de  protec- 
ción al  pueblo,  y  sea  el  primero  y  mas  firme  eslabón  de 
aquella  maravillosa  cadena  que  une  al  último  de  los 
vasallos  con  la  suprema  cabeza  de  la  monarquía. 

Tan  sublimes  bienes,  tan  ricas  esperanzas  sacan  a 
la  Sociedad  de  su  modesto  retiro,  para  renovar  á  los 
pies  del  trono  los  testimonios  del  constante  y  patriótico 
amor  con  que  se  interesa  en  la  gloría  de  vuestra  ma- 
jestad, en  el  esplendor  de  su  real  familia ,  y  en  el  bien 
y  prosperidad  de  todos  sus  vasallos. 


Discimso 


FOBnE  EL  LENGUAJE  V  tSTILO   PltOPIO  DE  L'N   ÜICCIONAniO  CEOGBAFICO  (1) 


Ili'strímmo  seño»  :  No  pudiciido  eiicargarnir  tío  con- 
currir á  la  ojecucion  dol  acuerdo  tiel  Ifi  aiilorior,  por 
no  liaher  tenido  prle  en  el  exlraclo  de  las  cédulas 
geográfica^,  lie  extendido  algunas  reflexiones  acerca 
de  la  forinarion  del  Diccionario  ;i  que  eslan  destina- 
das (i).  Mi  de?eo  no  es  otro  rjiie  d  de  conlrihnir,  en  la 
parle  que  pueda,  al  (■oinpiemenlo  de  una  idea  tan  pru- 
vccliosa,  y  pur  lo  misino  someto  mis  oliservaciones  á  la 
censura  de  usa  ilu^trisima  |)ar.i  que  l.s  reciba  con 
indulgencia  y  las  mejore  con  sus  luces. 

Algunos  señores  liaa  escrito  ya  con  erudición  y 
acierto  sobre  la  materia  de  nuestro  Diccionario  y  so- 
bre la  furnia  y  distribución  de  ella  ,  y  ú  sus  obsciva- 
ciones  seria  difícil  añailir  losa  aprcriable.  Parece 
pues  que  solo  resta  traiíir  de  un  punto  no  menos 
principal  en  la  empresa ,  ni  menos  digno  de  fa  deten- 
ción de  la  Academia. 

Hablo  del  estilo.  Vivimos  en  un  siglo  en  que  la  sin- 
f^ulariilad  ,  la  solidez  y  el  orden  de  la  doelrina  no  bas- 
tan para  liacer  recomendable  una  obra,  cualquiera  que 
sea,  si  su  estilo  no  tiene  toiln  la  claridad,  tuda  la  exac- 
lilud,  y  principalmente  toJa  l.i  analogía  y  proporcicn 
roiivcnientes  á  la  naturaleza  de  su  objeto. 

Esta  delicadeza  es  el  primer  fruto  de  los  progresos 
de  la  literatura ,  y  prueba  desde  luego  el  buen  gusto 
de  una  nación  ,  ó  al  meiius  de  aquella  parle  de  indi- 
viduos que  la  posee. 

En  efecto,  cada  genero  de  escritos  debe  ser  tratado 
de  un  modo  peculiar  y  dlslinlo.  La  poesía,  la  elocuen- 
cia ,  la  lii^^tnria,  las  ciencias  naturales,  las  abstractas 
exigen  un  estilo  propio  .  análogo  á  su  naturaleza,  con- 
venienle  á  los  varios  métodos  con  que  pueden  tratar- 
se, y  proporcionado  á  sus  objetos. 

Pero  sobre  lodo  ,  las  descripciones ,  ora  tengan  por 
objelo  las  producciones  de  la  naturaleza,  ora  los  tra- 
bajos del  arte,  requieren  un  estilo  peciiliarisimo  ,  un 
estilo  que  presente  los  objetos  á  la  imaginación  y  que 
los  grabe  en  la  memoria;  iin  estilo  cuyo  fin  ,  no  lan- 
ío sea  coinencer  y  ¡lersnadir ,  como  instruir  y  deleitar. 
A  este  estilo  se  le  podría  llamar  con  (iropiedad  la  [iii- 
tura  de  la  elocuencia. 

La  geografía,  mas  que  otra  facultad,  toca  á  este 
género  de  escritos ,  porque  abraza  tanios  objetos  como 


l¡  Leído  |iur  el  lulor  eii  la  Real  Academia  de  la  Hisluria. 
\li  Esta  obra  no  llegó  i  concluirse  ;  pero  Jovelu!<os  termino 
los  Inbajos  que  se  le  eucomendaron. 


la  naturaleza,  y  su  oficio  no  es  otro  que  el  de  describir- 
los y  pintarlos. 

El  oüciu  del  geógiafo  es  presentar  á  sus  lectores  una 
idea  la  mas  viva  y  completa  que  sea  posible  de  los 
paists  que  describe,  exrii.indn  en  su  imapiíiarion  y 
grabando  en  su  mcinmía  aquella  misma  sensar'ion  quo 
iinpriiiiiria  en  ellos  la  vista  inaleiial  de  los  ubjetos. 

Pero  la  pluma  del  geí^rafo  no  debe  piíitailo  todo. 
La  inmensa  extensión  y  variedad  de  sus  idijolos  le 
obliga  á  una  especie  de  economía  que  liace  mas  difícil 
su  ministerio,  y  que  solo  podrá  lograr  por  medio  de  la 
precisión  y  parsimonia  de  su  estilo.  Debe,  por  consi- 
guiente .  leducir  á  una  cuadricula  pequeña  los  objetos 
mas  grandes,  copiar  exactamente  sus  contornos,  se- 
ñalar y  distinguir  sus  perfiles,  describir  sus  parles 
principales  é  indicir  ligeramente  sus  accesorios;  debe 
tirar  rasgos  grandes  y  certeros,  debe  representar  con 
ellos  el  tamaño ,  la  figura  y  las  proporciones  de  ca'h 
objolo;  debe  dar  el  término,  la  posición  y  el  colorido 
conveniente,  y  sin  detenerse  en  los  accidentes  ni  en 
las  parles  inútiles ,  menudas  6  menos  principales,  debe 
despertaren  el  leclnr  aquella  idea  viva  y  profiinila,que 
es  el  fin  primario  de  su  profesión. 

Tal  debe  ser  en  general  el  estilo  de  la  geografía;  claro, 
exacto,  conciso,  y  en  una  palabra,  gráfico  y  pinto- 
resco ,  porque  solo  asi  se  conformará  con  el  nombre  y 
el  objelo  de  esta  facultad. 

Pero  ailemás  convendrá  que  este  estilo  sea  también 
figurado  y  en  cierta  manera  [loétíco,  no  solo  porque 
debe  pintar  ,  sino  porque  debe  pintar  con  gracia  y  con 
viveza,  üe  otro  modo,  las  obras  de  geografía  serán  ári- 
das y  desaliñadas .  y  no  podrán  bailar  Icclons  aplica- 
dos y  atentos.  Compuesta  por  la  mayor  parte  de  nom- 
bres propios ,  muchas  veces  comunes  é  innobles,  y  no 
pocas  extravagantes  y  exóticos;  de  nombres  insignifi- 
cantes, siempre  ingratos  á  la  imaginación  y  al  oído,  y 
precisada  á  retratar  unos  objetos  casi  siempre  pareci- 
dos ,  y  pocas  veces  nuevos  y  agradables  ,  ¿quién  podrá 
sobrellevar  la  sequedad  de  su  estudio,. si  las  gracias 
del  estilo  no  le  hacen  enlreleni<lo  y  gustoso? 

Así  lo  conocieron  los  célebres  filósofos  de  la  aniigüe- 
dad  ,  y  por  eso  el  estilo  fué  uno  de  sus  principales  cui- 
dado?. Sise  e-íaminan  atentamente  sus  obras,  se  hallará 
que  Plinio,  Estrabon,  Ptolomco,  y  sobre  todo,  nuestro 
>lela ,  tanto  como  de  las  cosas  que  habían  de  refei  ir, 
cuidaron  del  arle  y  modo  de  referirlas;  porque  creían 
que  esla  especie  de  obras  no  podían  producir  utilidac] 
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sino  en  cuanto  las  recomendaha  el  ingenio  y  gracia  con 
que  so  oscribian. 

Y  si  tantas  caWilailes  requiere  en  ceneral  el  estilo 
geogr.iíicn  ,  ¿cuántas  niasiieboián  brillar  en  un  iliccio- 
nario  ,  donde  las  ccisas  mas  grandes  deboii  colocarse  al 
lado  de  las  mas  pequeñas;  doride  una  pobre aldra  ten- 
drá su  lugar,  como  una  opulenta  capital;  un  escaso 
torrente,  como  mi  camialoso  rio;  una  liumilde  colina, 
como  las  altísimas  montañas  de  liuropa  ?  ;,En  un  diccio- 
nario, que  debe  abrazar  la  exleusion  délos  mares,  la 
lignra  y  senos  de  las  costas,  la  situación  y  cadenas  de 
os  montes,  el  origen  y  e!  curso  de  los  rios,  la  distin- 
ción y  limites  de  los  reinos  y  provincias,  y  Insta  las 
últimas  divisiones  que  exigen  la  geografía  física  y  civil? 
¿Un  diccionario,  en  Rn,  donde  cada  articulo,  por  peque- 
ño que  sea,  dei>e  contener  un  breve  tratado,  y  donde 
por  lo  mismo  las  descripciones  lian  de  ser  mas  unifor- 
mes, mas  interrumpidas,  mas  n-potidas  y  mas  me- 
nudas? 

Agregúese  á  esta  dificultad  la  que  nace  de  las  pecu- 
liares calidades  que,  según  lo  acordado,  debe  tener 
nuestro  diccionario. 

Además  de  la  geografía  física  y  civil,  debe  abracar 
también  la  geografía  económica  y  política  de  la  nación. 
Esta  parte,  que  es  sin  duda  muy  importante,  y  que  mas 
que  otra  alguna  contribuirá  á  la  utilidad  do  nuestra  em- 
presa, liará  también  muclio  mas  áriluo  y  penoso  su 
desempeño,  y  sobre  todo  aumentará  las  dilicultades  ex- 
puestas de  parle  del  estilo.  En  las  demás  partes,  los 
errores,  las  omisiones,  la  inexactitud,  la  obscuridad, 
serán  defectos  de  corta  consecuencia  ;  pero  en  esta  nada 
será  tolerable,  porque  podría  producir  enormes  perjui- 
cios. Por  lo  mismo,  en  este  punto  todo  debe  ser  com- 
pleto, exacto,  perceptible;  todo  debe  instruir,  con- 
vencer, desengañar;  todo  debe  servir  igualmente  al 
ministerio  y  al  magistrado  publico,  al  jefe  político  y 
al  eclssiástico,  al  sabio  y  al  ignorante,  al  nacional  y  al 
extranjero. 

Es  pues  índispcfjsable  que  el  estilo  de  nuestro  dic- 
cionario se  lleve  una  gran  parle  de  la  atención  de  la 
Acadeniia  ,  para  que  sea  cual  conviene  al  objeto  de  la 
obra  y  á  la  reputación  del  cuerpo  que  la  presenta  al 
público. 

Pero  ¿se  podrá  lograr  esta  idea  en  una  obra  trabajada 
por  tantas  y  tan  diversas  plumas?  El  don  de  enunciarse 
con  claridad  y  precisión  no  es  dado  á  lodos,  y  enlre  los 
mismos  sabios  bay  una  diferencia  tan  grande  de  esti- 
los como  de  semblantes.  La  disposición  natural ,  los  pri- 
meros esludios,  la  elección  de  modelos,  el  iiábilo  de 
tratar  tales  y  tales  materias ,  la  profesión ,  el  genio ,  el 
gusto ,  todo  concurre  á  formar  el  estilo  de  cada  uno  ,  y 
á  dar,  por  decirlo  así,  á  cada  estilo  una  fisonomía  par- 
ticular. Cuál  se  enamora  de  la  alnindancia  del  eslüo 
asiático,  y  escribe  con  una  facunda  ,  pero  redundante 


difusión;  cuál  del  énfasis  lacónico,  y  escribe  con  una 
enérgica,  pero  obscura  brevedad.  Es  pues  imposible  que 
tantas  y  tan  diferentes  plumas  se  acomoden  á  un  esti- 
lo que  requiere  lautas  y  tan  diversas  calidades,  y  mu- 
clio  mas  que  acierten  á  producir,  no  ya  un  estilo  uni- 
forme ó  semejante ,  mas  ni  tampoco  conveniente  y 
análogo  á  la  naturaleza  de  la  obra  propuesta. 

El  único  arbitrio  de  remediar  este  mal  seria  come- 
ter la  extensión  de  las  cédulas  aun  cortísimo  número 
de  personas.  Fórmen-^e  eiiliorabuena  por  todos  los  in- 
dividuos del  cuerpo  ;  desempeñe  cada  uno  su  parte  se- 
gún le  pluguiere,  escriba  en  el  lenguaje  y  estilo  que  le 
sea  fainiliar;  pero  estos  trabajos  vengan  después  a  muy 
po(-as  manos,  á  personas  que  bien  convencidas  de  las 
calidades  que  requiere  el  estilo  del  diccionario,  pose- 
yéndolas en  alto  grado,  las  bagan  brillaren  cada  ar- 
tículo ,  y  la  obra  salga  lal  cual  puede  desearse. 

Entonces  no  será  tan  difícil  lograr  la  uniformidad,  la 
concisión  y  las  demás  gracias  peculiares  que  requiere 
esto  estilo.  Los  encargados  de  arreglarte  podrán  estu- 
diar sus  principios  ,  ejercitarse  en  su  práctica,  observar 
los  bellos  tuoilelos  de  la  antigüedad,  y  no  descansar 
hasta  igualarlos.  ¡  Cuántas  bellas  descripciones  geográ- 
ficas no  bailarán  en  Homero,  en  Virgilio,  en  Valerio 
Flacco,  en  Rufo,  Festo  y  otros  poetas!  Cuántas  en  Li- 
vio,  César,  Tácito  y  otros  liistoriadores! 

Pero  deberán  estudiar  mas  particularmente  los  cé- 
lebres geógrafos  griegos  y  latinos,  y  revolviendo  dia  y 
noche  sus  excelentes  obras ,  copiar  de  ellas  la  erudición 
de  Estrabon  ,  la  exactitud  de  Plinio  ,  el  arte  de  Ptolo- 
meo,  y  el  lleno  de  bellezas  que  brillan  en  las  de  nuestro 
Mela.  Si  Cicerón  hubiera  cumplido  su  propósito  de  es- 
cribir la  geografía  ,  como  prometió  á  su  amigo  Mico ;  si 
la  pluma  de  este  sabio  y  elocuente  romano  hubiese  des- 
cubierto en  el  estilo  geográfico  las  singulares  bellezas 
con  que  adornó  los  estilos  de  la  elocuencia ,  de  la  polí- 
tica ,  de  la  moral  y  de  la  filosofía ,  yo  !e  propondría  acaso 
como  el  primero,  como  el  único  ile  todos  los  modelos. 
Pero  en  defecto  suyo,  solo  merece  esta  gloria  un  insigue 
español:  el  mismo  Pompnnio  Mela.  A  este  excelente 
geógr.ifo,queen  las  gracias  del  estilo  sobrepujó  á  todos 
los  demás,  tanto  griegos  como  latinos,  deberán  imi- 
tar con  preferencia  nuestros  redactores.  Ninguno  supo 
reunir  tan  bien  la  precisión  á  la  claridad ,  la  elegancia 
á  la  exactitud  ,  el  mérito  de  la  doctrina  á  las  gracias  de 
la  elocución.  En  sus  obras  y  en  sus  diligentes  versiones, 
hechas  por  Tribaldos  y  Salas,  deberán  trabajar  conli- 
nuamenle  nuestros  académicos,  llenar  su  idea  de  los 
rasgos,  las  frases,  las  elocuciones  y  las  fórmulas  de 
este  gran  geógrafo  y  beber  aquellas  bellezas  de  expre- 
sión, que  trasladadas  después  á  nuestro  diccionario, 
hagan  que  parezca  en  el  público  como  una  obra  digna 
del  ilccoro  de  la  nación  ,  de  la  repulacion  de  la  Acade- 
mia y  de  hi  ilustración  del  siglo  xviii. 


ELOGIO  DE  CARLOS  III, 


I.EIDO  EN  LA  REAL  SOCILDAO  ECONÓMICA  DE  MADRID  EL  DÍA  8  DE  NOVIEMBRE  DE  1788 


E  aan  drbrn  lloi  rrjics)  honrar  t  amar  i  lot 
nacslrosde  los  grandi's  tabcri't...  porcujoeoD- 
si'Ja  te  mantienen  étc  cnderetan  moctiai  vegi- 
djt  los  reinns. 

( It.  D.  Air.  (L  Sabio  ,  en  la  lef  3.',  lit.  i  de 
la  partida  \t.) 


ADVERTENCIA  DEL  AUTOR. 

Como  el  primi^r  fin  de  esle  elogio  fue?'»-  maii¡rc<<lnr 
cuaiilo  se  liuhi.i  IiücIiu  en  l¡em|io  ilel  biiuii  rey  Cir- 
ios III,  qiic  \a  (icscaii^a  cu  pa/. ,  para  promover  cu  E-^- 
paña  loi  csliiilios  útiles  ,  fué  nocosiirio  referir  con  imi- 
clia  lircvcilail  los  hechos ,  y  reducir  csIrechamei.U!  las 
refleiioncs  que  presentaha  tan  vuslo  plan.  La  iialiira- 
leza  misma  ocl  escrito  pciiia  lamhieii  esia  concisión  ;  y 
de  arjiíi  es  que  algunos  juzí;asen  muy  coiivcníeiiie  ilus- 
trar con  varias  notas  los  puntos  que  en  él  se  tucán  mas 
rápidanienle. 

No  distaba  mucho  c|  aulor  de  cslo  modo  de  pensar, 
pero  cree  sin  embarpo  que  ni  puede  ni  debe  seguirle 
i'.i)  esta  ocasión  ,  por  dos  razones  para  c\  muy  pudoro- 
sas. Una,  que  los  lectores  en  cuyo  obsequio  prdirió 
este  a  olrus  muclios  objetos  de  aialaiiza ,  que  podiaii 
dar  amplia  materia  al  elogio  de  Carlos  III,  no  habr.in 
menester  coineniarios  para  entenderle;  y  otra,  que  ha- 
biendo merecido  qu"  !a  Real  Sociedad  de  .Madrid ,  A 
quien  se  dirigió,  prohijase,  por  decirlo  asi,  y  distin- 
guiese tan  geiierosaiiieiite  su  trabajo,  ya  no  debia  mi- 
rarle como  projiio,  ni  añadirle  cosa  sobre  que  no  hu- 
biese recaído  tan  honrosa  aprobación.  Sale  pues  á  luz 
esle  elogio  tal  cual  se  prcsciiló  y  leyó  á  aquel  ilu'ilre 
cuerpo  el  siibado  8  de  noviembre  del  año  pasado; 
ronilescendiciido,  en  obsequio  suyo,  el  autor,  no  solo  á 
¡a  publicación  (le  un  escrito  iiicap.izde  llenar  el  grande 
objeto  que  se  propuso,  sino  también  á  no  alierarle,  y 
renunciar  el  mejoraniieiilo  que  tal  vez  pudiera  adqui- 
rir por  medio  de  una  corrección  mediíada  y  sevea. 

.Mas  si  el  público,  que  suele  prescindir  del  mérito 
accidental  cuando  juzga  las  obras  dirigidas  d  su  utili- 
dail ,  acogiese  esta  benignamente,  el  autor  se  reserva 
el  derecho  de  mejorarla  y  de  publicarla  ile  nuevo.  Kn- 
lonces  procurará  ilustrar  con  algunas  notas  los  pimíos 
relativos  A  la  historia  literarii  ile  la  economia  civil  en- 
tre nosotros ,  que  son  ,  á  su  juicio,  los  que  mas  pueden 
necesitar  de  ellas  ,  y  aun  merecerlas  (I). 


Señores  :  El  elogio  de  Carlos  III ,  pronunciado  en 
esla  morada  del  patriotismo ,  nu  debe  ser  una  ofrenda 
de  la  adulación,  sino  un  tributo  del  reconocimiento. 


111  Esiondió  1.15  cotas  JovEiitNos  algunos  aüos  después; 
se  liaD  perdido,  como  tantos  otros  papeles  del  antor. 


pero 


Si  la  limida  antigüedad  inventó  los  panegíricos  de 
los  soberanos,  no  para  celebrar  á  los  que  profesaban 
la  virtud,  sino  para  aiallar  li  los  que  la  iiersegiiian, 
nosotros  hemos  mejorado  esta  institución,  convirtién- 
dola á  la  alabanza  de  aquellos  buenos  principes  cuyas 
virtudes  han  tenido  por  objeto  el  bien  de  los  hombres 
que  gobernaron.  Asi  es  que  mientras  la  elocuencia, 
in.<tigada  por  el  temor,  se  desentona  en  otras  parles 
para  divinizará  los  opresores  de  los  pueblos,  aquí,  li- 
bre y  desinteresada,  se  consagrará  perpétuamenle  á  la 
recomendación  de  las  benéficas  vii  ludes  en  que  su 
alivio  y  su  felicidad  están  cifrados. 

Tal  es,  señores,  la  obligación  que  nos  impone  nues- 
tro instituto ;  y  mi  lengua,  consagrada  tanto  tiempo  há 
{i  un  ministerio  de  verdad  y  justicia  ,  no  tendrá  quo 
profanarle  por  la  primera  vez  para  decir  las  alabanzas 
de  Carlos  III.  Considerándole  como  padre  de  sus  vasa- 
llos, solo  ensalzaré  aquellas  providencias  suyas  que  le 
han  dado  un  derecho  mas  cierto  á  tan  glorioso  titulo; 
y  entonces  esle  elogio ,  modeslo  como  su  virtud  y  sen- 
cillo como  su  caráclcr,  sonará  en  vuestro  oido  ala 
manera  de  aquellos  iiinmos  con  que  la  inocencia  de 
los  antiguos  pueblos  ofrecía  sus  loores  á  la  Divinidad, 
lanlo  mas  agradables  cuanto  eran  mas  sinceros,  y  can- 
ladns  sin  otro  entusiasmo  que  el  de  la  gratitud. 

¡Ah !  euando  los  soberanos  no  han  sentido  en  su  pe- 
cho el  placer  de  la  beneficencia;  cuando  no  lian  oido 
en  la  boca  do  sus  pueblos  las  bendiciones  del  recono- 
cimiento, ¿de  qué  les  servirá  esla  gloria  vana  y  esl*- 
rilqiie  buscan  con  tanto  afán  para  sacfar  su  ambíciori 
y  contentarel  orgullo  de  las  naciones?  También  Lspaña 
pudiera  sacar  do  sus  anales  los  títulos  pomposos  en  que 
se  cifra  este  funesto  esplendor.  I'uiiiera  presentar  sus 
banderas  llevadas  á  las  últimas  regiones  del  ocaso,  para 
medir  con  la  del  mundo  la  extensión  de  su  imperio; 
sus  naves  cruzando  desde  el  .Medilerráneo  al  mar  Pací- 
fico, y  rodeando  las  primeras  la  tierra  para  circunscri- 
bir todos  los  limites  de  la  ambición  humana;  sus  doc- 
tores defendiendo  la  Iglesia,  stis  leyes  ilustrando  la 
Europa ,  y  sus  artistas  compitiendo  cou  los  mas  cele- 
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bresile  la  antigüeilad.  Pudiera,  en  fin,  amontcjnar ejem- 
plos ilí  heroiciilail  y  patriolismo,  de  valor  j  conslan- 
cia,  de  prudencia  y  saliiduria.  Pero  con  tantos  y  tan 
gloriosos  timbres,  ¿qué  bienes  puede  presentar,  aña- 
didos á  la  suma  de  su  felicidad? 

Si  los  hombres  se  lian  asociado  ,  si  lian  reconocido 
una  soberanía ,  si  le  lian  sacrilicado  sus  derechos  mas 
preciosos,  lo  han  hecho  sin  duda  para  asegurar  aque- 
llos bienes  á  cuya  posesión  los  arrastraba  el  voto  ge- 
neral de  la  naliirab'/.a.  ¡(1h  principes!  Vosotros  fuisteis 
colocados  por  el  Omnipotente  en  medio  de  las  naciones 
para  atraerá  ellas  la  abundancia  y  la  prosperidad.  Ved 
aqui  vuestra  primera  obligación.  Ciuanláos  de  atender 
&  los  que  os  distraen  de  su  cnniplimiento ;  cerrad 
cuidadosamente  el  oído  á  las  sugestiones  de  la  lisonja 
V  ii  los  encantos  de  vuestra  propia  vanidad ,  y  no  os  de- 
jéis deslumhrar  del  esplendor  que  conlinuamenle  os 
rodea  ni  del  aparato  del  poder  depositado  en  vues- 
tras manos.  Mientras  los  pueblos  afligidos  levantan  á 
vosotros  sus  brazos  ,  la  posteridad  os  mira  desde  lejos, 
observa  vuestra  conducta ,  escribe  en  sus  memoriales 
vuestras  acciones  ,  y  reserva  vuestros  nombres  para  la 
alabanza,  el  olvido  ó  la  execración  de  los  siglos  ve- 
nideros. 

Parece  que  este  precepto  de  la  Olosofia  resonaba  en 
el  corazón  de  Carlos  líl  cuando  venia  de  Ñapóles  á  Ma- 
drid, traído  por  la  Providencia  á  ocupar  el  trono  de 
sus  padres.  Ln  largo  ensayo  en  el  arte  de  reinar  leen- 
peñara  que  la  mayor  gloria  de  un  soberano  es  la  que 
se  apoya  sobre  el  amor  de  sus  subditos,  y  que  nunca 
este  amor  es  mas  sincero,  mas  durable,  mas  glorioso 
que  cuando  es  inspirado  por  el  leconociinienlo.  Esta 
lección  ,  tantas  vec^s  repetida  en  la  administración  de 
un  reino  que  había  conquistado  por  si  mismo,  no  po- 
día serlo  menos  en  el  que  venia  á  poseer  coino  una  dá- 
diva del  cielo. 

La  enumeración  de  aquellas  providencias  y  esta- 
blecimientos con  que  este  benéfico  soberano  ganó 
nuestro  amor  y  gratitud  lia  sido  ya  objeto  de  otros 
mas  elocuentes  discursos.  Mi  plan  me  permite  apenas 
recordarlas.  Ijt  erección  de  nuevas  colonias  agrícolas, 
el  repartimiento  de  las  tierras  comunales,  la  reduc- 
ción de  los  privilegios  de  la  gaiíadeiia  ,  la  abolición  de 
la  tasa  y  la  libre  circulación  de  los  granos ,  con  que 
mejoró  la  agricultura;  la  propagación  de  la  enseñanza 
fabril,  la  reforma  de  la  policía  gremial,  la  innllíplica- 
cion  de  los  establecimientos  industríales,  y  la  gene- 
rosa profusión  de  gracias  y  franquicias  sobre  las  artes 
en  beneficio  de  la  industiia;  la  rotura  de  las  antiguas 
cadenas  del  tráfico  nacional,  la  abertura  de  nuevos 
puntos  al  consumo  e.\lerior,  la  [laz  del  Mediterráneo, 
la  periódica  correspondencia  y  la  libre  comunicación 
con  nuestras  colonias  ultramarinas  en  obsequio  del 
comercio;  restablecidas  la  representación  del  pueblo 
para  perfeccionar  el  gobierno  municipal,  y  la  sagrada 
potestad  de  los  padres  para  mejorar  el  doméstico ;  los 
objetos  de  beneficencia  pública  distinguidos  en  odio  de 
la  voluntaria  ociosidad,  y  abiertos  en  mil  parles  los 
senos  de  la  caridad  en  gracia  de  la  aplicación  indi- 
gente; y  sobre  lodo ,' levantados  en  medio  de  los  pue- 
lilos  estos  cuerpos  patrióticos,  dechado  de  ínslitucio- 
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nes  políticas ,  y  sometidos  á  la  especulación  de  su  celo 
todos  los  objetos  del  provecho  común,  ¡qué  materia 
tan  amplia  \  tan  gloriosa  para  elogiar  á  Carlos  111  y 
asegurarle  el  titulo  ile  padre  de  sus  vasallos  ! 

Pero  no  nos  engañemos  :  la  senda  de  las  reformas, 
demasiado  trillada ,  solo  hubiera  conducido  á  Carlos  III 
á  una  gloría  muy  pasajera ,  sí  su  desvelo  no  hubiese 
buscado  los  medios  de  perpetuur  en  sus  estados  el 
bien  íi  que  aspiraba.  No  se  ocultaba  á  su  sabiduría  que 
las  leyes  mas  bien  meditadas  no  bastan  de  ordinario 
para  traer  la  prosperidad  á  una  nación,  y  mucho  me- 
nos para  fijarla  en  ella.  Sabia  que  los  mejores,  ]vk 
mas  sabios  estableciinientos,  después  de  haber  produ- 
cido una  utilidad  efímera  y  dudosa  ,  suelen  recompen- 
sar á  sus  autores  con  nn  triste  y  tardío  desengaño. 
Expuestos  desde  luego  al  torrente  de  las  contradiccio- 
nes, que  jamás  pueden  evitar  las  reformas,  imperfec- 
tos al  principio  por  su  misma  novedad, difíciles  de  per- 
fe('cionar  poco  á  poco,  por  el  desaliento  que  causa  la 
lentitud  de  esta  operación  ,  pero  mucho  mas  difíciles 
todavia  de  reducir  á  unidad  ,  y  de  combinar  con  la  mu- 
chedumbre de  circunstancias  coetáneas,  que  deciden 
siempre  de  su  buen  ó  mal  efecto ,  Carlos  previo  que 
nada  podría  hacer  en  favor  de  su  nación,  sí  antes  no 
la  preparaba  á  recibir  estas  reformas,  si  no  le  infundía 
a  piel  espíritu,  de  quien  enteramente  penden  su  per- 
fección y  estabilidad. 

Vosotros,  señores,  vosotros,  que  cooperáis  con  tanto 
celo  al  logro  de  sus  paternales  designios ,  no  descono- 
ceréis cuál  era  este  espíritu  que  faltaba  á  la  nación. 
Ciencias  titiles,  principios  económicos,  espíritu  gene- 
ral de  ilustración  :  ved  aqui  lo  que  España  deberá  al 
reinado  de  Carlos  III. 

Sí  dudáis  que  en  estos  medios  se  cifra  la  felicidad  de 
un  estado,  volverl  los  ojos  á  aquellas  tristes  épocas  en 
que  España  vivió  entregada  á  la  superstición  y  á  la 
ignorancia.  ¡Qué  espectáculo  de  horror  y  de  lástima! 
La  religión  ,  enviada  desde  el  cíelo  á  ilustrar  y  conso- 
lar al  hombre,  pero  forzada  por  el  interés  á  entriste- 
cerle y  eludirle  ;  la  anarquía  establecida  en  lugar  del 
orden  ;  el  jefe  del  estado  tirano  ó  victima  de  la  noble- 
za; los  pueb'os,  como  otros  tantos  rebaños,  entregados 
ala  codicia  desús  señores;  la  inteligencia  agobiada 
con  las  cargas  públicas;  la  opulencia  libre  enteramente 
de  ellas,  y  autorizada  á  agravar  su  peso;  abiertamente 
resistidas,  ó  insolentemen'e  atropelladas  las  leyes; 
menospreciada  la  justicia,  roto  el  freno  de  las  costum- 
bres, y  abismados  en  la  confusión  y  el  desorden  todos 
los  olijetos  del  bien  y  el  orden  público,  ¿dónde  ,  dónde 
residía  entonces  aquel  espíritu  á  quien  debieron  des- 
¡lues  las  naciones  su  prosperidad? 

F'spaña  tardó  algunos  siglos  en  salir  de  este  abismo; 
pero  cuando  rayó  el  xvi,  la  soberanía  había  recobrado 
ya  su  autoridad  ,  la  nobleza  sufrido  la  reducción  desús 
prerogativas ,  el  pueblo  asegurado  su  representación, 
ios  tribunales  hacían  respetar  la  voz  de  las  leyes  y  la 
acción  de  la  justicia ,  y  la  agricultura ,  la  industria,  el 
comercio  prosperaban  á  impulso  de  la  protección  y  el 
orden.  ¿Qué  humano  poder  hubiera  sido  capaz  de  der- 
rocar á  España  del  ápice  de  grandeza  á  que  entonces 
subió,  si  el  c-pirílu  de  verdadera  ilustración  la  lui- 
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hiese  enseñado  á  conservar  lo  que  tan  rápidamente  ha- 
bía adquiriilo? 

No  desden 'i  España  las  letra*,  no;  antes  aspiró  lam- 
liicn  por  esto  rumbo  á  la  celebridad  Pero  ;ali !  ¿cuá- 
les son  las  útiles  verdades  que  recoj;ió  por  fruto  de 
las  vigilias  de  sus  sabios?  ¿De  qué  la  sirvieron  los 
estudios  eclesiásticos,  después  que  l;i  sutileza  esco- 
lástica le  rolló  toda  la  atención  que  debia  ú  la  moral  \ 
ni  doRina?  ¿  l>e  ipié  la  jiirisprud>^ncia  ,  obstinada  piir 
una  píirtc  en  multiplicar  la<  le\es,  y  ¡mr  otra  en  -o- 
meter  su  sentido  al  .iibitrio  de  la  iiilerpretarion?  |to 
qué  las  ciencias  naturales ,  solo  conucidas  por  el  riili- 
culo  abuso  que  liicierou  de  ellas  la  astrologia  y  la  (|ui- 
mica?  Do  i|ui'',  por  lio,  las  m.itemálicas,  cultivadas 
solo  espocnlalivamente  ,  y  nunca  convertidas  ni  apli- 
cadas al  bcni'licio  de  liis  hombros?  Y  si  la  utiliilad  es 
la  mejor  mcdiila  del  aprecio,  ¿cuál  se  deberá  á  laníos 
nombres  como  se  nos  citan  «  cada  paso  para  lisonjear 
nuestra  pereza  y  nuestro  orirullo? 

Entre  tantos  estuilios  no  tuvo  entonces  lugar  la  eco- 
nomía civil,  ciencia  que  enseña  á  gobernar,  cuyos  prin- 
cipios no  ha  corrompido  todavía  el  interés ,  como  los 
de  la  jiolitica  ,  y  cuyos  progresos  se  deben  enleraniente 
á  la  lilosofia  de  la  presente  edad.  Las  ni¡seria<  piilili- 
cas  debían  despertar  alguna  vez  el  patriotismo  y  con- 
ducirle á  la  indagación  de  la  causa  y  al  remeilio  de  tan- 
tos males,  pero  esta  época  se  bailaba  todavía  muy 
distante.  Entre  tanto  que  el  abandono  de  los  cam[ios, 
la  ruina  de  las  Fábricas  y  el  desaliento  del  comercio 
sobresaltaba  los  corazones,  las  guerras  extranjeras,  el 
fausto  de  la  corle,  la  codicia  del  ministerio  y  la  liiilni- 
pesía  del  erario  abortaban  enjambres  de  nuserables 
arbitristas.  i|ue  reduciendo  á  sistema  el  arle  de  estru- 
jar los  pueblos,  bicieron  consiunír  en  dos  reinados  la 
sustancia  de  dos  generaciones. 

Entonces  fué  cuando  el  aspecto  de  la  miseria,  vo- 
lando sobre  los  campos  incultos,  sobre  los  talleres  de- 
siertos y  sobre  los  pueblos  desamparailos,  difundió  por 
todas  partes  el  horror  y  la  lástima;  entonces  fué  cuando 
el  patriotismo  inflamó  el  celo  de  algunos  generosos  es- 
pañoles ,  «pie  tanto  medilaron  sobre  los  itiales  públi- 
cos y  tan  vigorosamcnle  clamaron  por  su  reforma; 
entonces  cuando  se  pensó  por  la  primera  vez  que 
había  una  ciencia  que  enseñaba  á  gobernar  los  hom- 
bres y  hacerlos  felices  ;  entonces ,  Tmalmenle ,  cuando 
del  seno  mismo  de  la  ignorancia  y  el  desorden  nació 
el  estudio  de  la  economía  civil. 

Puro  ¿cuál  era  la  suma  de  verdades  y  conocimien- 
tos que  contenía  entonces  nuestra  ciencia  económica? 
¿Por  ventura  podremos  honrarla  con  este  apreciable 
nombre?  Vacilante  en  sus  principios,  absurda  en  sus 
consecuencias,  equivocada  en  sus  cálculos,  y  tan  des- 
lumbrada en  el  conocimiento  de  los  males  como  en  la 
elección  de  los  remedios,  apenas  nos  ofrece  una  má- 
xima constante  de  buen  gobierno.  Cada  economista 
formaba  un  sistema  peculiar,  cada  uno  le  derivaba  de 
diferente  origen,  y  sin  convenir  jamás  en  los  elemen- 
tos ,  cada  uno  caminaba  á  su  objeto  por  distinta  senda. 
Deza,  amante  de  la  agricultura,  solo  pedía  enseñanza, 
auxilios  y  exenciones  para  los  labradores;  Leruela, 
declarado  por  la  ganadería  ,  pensaba  aun  en  extender 
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los  enormes  privilegios  de  la  Mesla;  Críales  descubro 
la  triste  influencia  de  lo^  mayorazgos  y  grita  por  la 
circulación  ile  las  tierras  y  sus  productos ;  Peie»  de 
Herrera  divisa  por  todas  partes  vagos  y  pobre?  baldíos, 
y  quiere  llenar  los  mare<  de  forzados ,  y  de  albergues 
las  provincias;  Navarrete ,  deslumhrado  por  la  autori- 
dad del  Consejo,  ve  huir  de  España  la  felicidad  en  pos 
de  las  familias  ex|iulsas  ó  expulriadas  (jue  la  desam- 
paran,  y  Moneada  ve  venir  la  iiuseiia  con  los  extran- 
jeros que  la  imuiilau.  Cevalhis  atribuye  el  mal  á  In 
inlroduccíiiii  de  les  manufacturas  e\trañas  ,  y  Olivares 
á  la  ruina  ele  las  fábricas  propias;  iisorio  á  los  metales 
venidos  di;  América ,  y  Mala  á  la  salida  de  ellos  del  con- 
linenle.  No  hay  mal,  no  hay  vicio ,  no  hay  abuso  que 
no  tenga  su  particular  declamador.  La  riqueza  del  es- 
lado  eclesiástico,  la  pobreza  y  excesiva  mulliplícacion 
del  religioso,  los  asientos,  las  sisas  ,  losjuios,  la  licen- 
cia en  los  trajes ,  todo  se  examina  ,  se  calcula ,  se  re- 
prende ,  mas  nada  se  remedia.  Se  e(|uivocau  los  efectos 
con  las  causas ,  nadie  atina  con  el  origen  del  mal ,  na- 
die trata  de  llevar  el  remedio  á  sii  raíz ;  y  iiiíeulras  Ale- 
mania, Flándcs,  Italia  sepultan  los  hombres,  tragan 
los  tesoros  y  consumen  la  sustancia  y  los  recursos  del 
Estado ,  la  nación  agoniza  en  brazos  de  los  empíricos 
que  se  habían  encargado  de  su  reiiietlío. 

A  tan  triste  y  horroroso  estado  habiau  los  malos  es- 
tudios reducido  á  nuestra  [lalria,  cuauílo  acababa  con  el 
siglo  XVII  la  dinastía  austríaca.  El  cíelo  tenía  reser- 
vada á  la  de  los  Borbones  la  restauración  de  su  esplen- 
dor y  sus  fuerzas.  A  la  entrada  del  siglo  xviii  el  pri- 
mero de  ellos  pasa  los  Pirineos,  y  entre  los  horrores 
lie  una  guerra  tan  justa  como  encariii/ada,  vuelve  de 
cuando  en  cuamlo  los  (>'¡in  al  pueblo  ,  (pie  luchaba  ge- 
nerosamente por  defender  sus  derechos.  Felipe  ,  cono- 
ciendo que  no  puede  hacerle  feliz  si  no  le  iiblruye, 
funda  academias,  erige  seminarios,  establece  bibliote- 
cas ,  protege  las  letras  y  los  literatos,  y  en  un  reinado 
de  casi  medio  siglo  le  enseña  á  conocer  lo  que  vale  la 
ilustración. 

Fernando,  en  un  período  mas  breve ,  pero  mas  flo- 
reci''nle  y  pacifico,  sigue  las  huellas  de  su  padre; 
cria  la  marina,  fomenta  la  industria,  favorece  la  cir- 
culación interior,  domicilia  y  recompensa  las  bellas 
arles,  protege  los  talentos  ,  y  para  aumenlar  mas  rápi- 
damente la  suma  de  los  conocimientos  útiles  ,  al  mismo 
tiempo  que  envía  por  Europa  muchos  sobresalientes 
jóvenes  en  busia  de  tan  preciosa  niercancia,  acoge 
favorablemente  en  España  los  artistas  y  sabios  extran- 
jeros, y  compra  sus  luces  con  premios  y  pensiones. 
De  este  modo  se  prepararon  las  sendas  que  tan  glo- 
riosamente corrió  después  Carlos  III. 

Determinado  este  piadoso  soberano  á  dar  entrada  á 
la  luz  en  sus  dominios,  empieza  removiendo  los  estor- 
bos que  podían  deleiiersus  progresos.  Este  fiiésii  primer 
cuidado.  La  ignorancia  defiende  todavía  sus  trinche- 
ras ,  pero  Carlos  acabará  de  derribarlas.  La  verdad  lidia 
á  su  lado ,  y  á  su  vísla  desaparecerán  del  lodo  las  ti- 
nieblas. 

La  filosofía  de  .Vrístóleles  había  tiranizado  por  largos 
siglos  la  república  de  las  letras,  y  aunque  despreciada 
y  expulsa  de  casi  toda  Europa,  conservaba  todavía  /a 
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veneración  de  nuestras  escuelas.  Poco  útil  en  si  mis- 
ma ,  porque  todo  lo  tía  á  la  psiiceiilacion  y  nada  á  la 
expeiienci.i ,  y  ilesfigurada  en  las  verijones  do  los  ára- 
lies ,  á  quienes  Europa  debió  liin  fnneslo  don ,  liabia 
acabado  de  corromper<e  á  esfuerzo?  de  la  ignorancia  de 
sus  comentadores. 

Sus  seolarios,  divididos  en  bandos,  laliabian  oscu- 
recido enire  nosotros  con  nuevas  sutilezas,  inventadas 
para  apoyar  el  iuiperio  de  cada  secta;  y  mientras  el 
interés  encendía  sns  guerras  intestinas ,  la  doctrina 
del  Estngirita  era  el  mejor  escudo  de  las  preocupacin- 
nes  generales.  Carlos  disipa,  destruye,  aniquilado  un 
golpe  estos  partidos,  y  dando  entrada  en  nuestras  au- 
las á  la  libertad  de  lilosofar,  atrae  á  ellas  un  tesoro  de 
conocimientos  (ilo.sóficos ,  que  circulan  ya  en  los  áni- 
mos de  nuestra  juventud  ,  y  empiezan  á  restablecer  el 
imperio  de  la  razón.  Ya  se  oyen  apenas  entre  nosotros 
aquellas  voces  bárbaras,  aquellas  sentencias  oscurisi- 
mas,  aquellos  raciocinios  vanos  y  sutiles,  q-.-e  antes 
eran  gloria  del  peripalo  y  delicia  de  sus  creyentes;  y 
en  lin  ,  hasta  lo?  títulos  de  tomistas,  escotistas,  sua- 
ristas  lian  huido  ya  de  nuestras  escuelas,  con  los  nom- 
bres de  Froilan,  González  y  Losada,  sus  corifeos  ,  tan 
celebrados  antes  en  ellas ,  como  pospuestos  y  olvida- 
dos en  el  dia.  De  este  modo  la  justa  posteridad  permite 
por  algún  tiempo  que  la  alabanza  y  el  desprecio  se  dis-' 
puten  la  posesión  de  algunos  nombres ,  para  arrancár- 
selos después  y  entregarlos  al  olvido. 

I.a  teología ,  libre  del  yugo  aristotélico ,  aban  lona 
las  cuestiones  escolásticas,  que  antes  llevaban  su  pri- 
mera atención,  y  se  vuelve  al  estudio  del  dogma  y  la 
controversia.  Carlos,  entregándola  á  la  critica,  la  con- 
duce por  medio  de  eda  al  conocimiento  de  sus  purísi- 
mas fuentes,  de  la  santa  Escritura,  los  concilios,  los 
Padres,  la  historia  y  disciplina  de  la  Iglesia,  y  resti- 
tuye así  á  su  antiguo  decoro  la  ciencia  de  la  religión. 

La  enseñanza  de  la  ética,  del  derecho  natural  y  pú- 
blico ,  eslableciila  pnr  Carlos  III,  mejora  la  ciencia  del 
jurisconsulto.  También  esta  había  tenido  sus  escolásti- 
cos que  la  extraviaran  en  otro  tiempo  hacia  los  laberin- 
tos del  arbitrio  y  la  opinión.  Carlos  la  eleva  al  estudio 
de  sns  orígenes,  fija  sus  principios,  coloca  sobre  las 
cátedras  el  derecho  natural ,  hace  que  la  voz  de  nues- 
tros leu'isladores  se  oiga  por  la  primera  vez  en  nues- 
tras aulas  ,  y  la  jurisprudencia  española  empieza  á  cor- 
rer gloriosamente  por  los  senderos  de  la  equidad  y  la 
jUilicia. 

Pero  Carlos  no  se  contenta  con  guiar  sns  subditos  al 
conocimiento  de  las  altas  verdades  que  son  objeto  de 
estas  ciencias.  Aunque  dignas  de  su  atención  por  su 
inlltijo  en  la  creencia  ,  en  las  costumbres  y  en  la  tran- 
quilidad del  ciudadano,  conoce  que  hay  otras  verda- 
des menos  sublimes  por  cierto,  pero  de  las  cuales  pende 
mas  inmediatamente  la  pros|icridad  de  los  pueblos.  El 
'•nidado  de  convertirlos  con  preferencia  á  su  indaga- 
ción distinguirá  perfectamente  en  la  historia  de  Es- 
paña el  reinado  de  Carlos  III. 

El  hombre ,  condenado  por  la  Providencia  al  trabajo, 
nace  ignorante  y  débil.  Sin  luces,  sin  fuerzas,  no  sabe 
díinde  dirigir  sus  deseos,  dónde  aplicar  sus  brazos.  Fué 
necesario  el  trascurso  de  muchos  siglos  y  la  reunión  de 
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una  muchedumbre  de  observaciones  para  juntar  una  es- 
casa suma  de  conocimientos  útiles  á  la  dirección  del 
trabajo,  y  á  estas  pocas  verdades  debió  el  mondóla  pri- 
mara multiplicación  desús  habitantes. 

Sin  embargo,  el  Criador  había  depositado  en  el  espí- 
ritu del  hombre  un  grande  suplemento  á  la  debilidad  de 
su  constitución.  Capaz  de  comprenderá  un  mismo  tiem- 
po la  extensión  de  la  tierra,  la  profundidad  de  los  ma- 
res, la  altura  é  inmensidad  de  los  ciclos;  capaz  de  pe- 
netrar los  mas  escondidos  misterios  de  la  naturaleza, 
entregada  á  su  observación  ,  solo  necesitaba  estudiarla, 
reunir,  combinar  y  ordenar  sus  ideas  para  sujetar  el 
universo  á  su  dominio.  Cansado  al  fin  de  perderse  en  la 
oscuridad  de  las  indagaciones  metafísicas,  que  perian- 
tos siglos  habían  ocupado  estérilmente  su  razón,  vuelve 
hacia  si,  contempla  la  naturaleza,  cria  las  ciencias 
que  la  tienen  por  objeto,  engrandece  su  ser,  conoce  todo 
el  vigor  de  su  espíritu,  y  «sujeta  la  felicidail  á  su  albe- 
drío. 

Carlos,  deseoso  de  hacer  en  su  reino  esta  especie  de 
regeneración,  empieza  promoviendo  la  enseñanza  de 
las  ciencias  exactas,  sin  cuyo  auxilio  es  poco  ó  nada  lo 
que  se  adelanta  en  la  investigación  de  las  verdades  na- 
turales. Madrid,  Sevilla,  Salamanca,  Alcalá  ven  rena- 
cer sus  antiguas  escuelas  matemáticas.  Barcelona,  Va- 
lencia, Zaragoza,  Santiago  y  casi  lodos  los  estudios 
generales  las  ven  establecer  de  nuevo.  La  fuerza  de  la 
demostración  sucede  á  la  sutileza  del  silogismo.  El  es- 
tudio de  la  física .  apoyado  ya  sobre  la  experiencia  y  el 
cálculo,  se  perfecciona ;  nacen  con  él  las  demás  cien- 
cias de  su  jurisdicción  :  la  quimica,  la  mineralofjía  y  la 
metalurgia  ,  la  historia  natural,  la  botánica;  y  ndentras 
el  naturalista  observador  indaga  y  descubre  los  prime- 
ros elementos  de  los  cuerpos .  y  penetra  y  analiza  todas 
sus  propiedades  y  virtudes,  el  político  estudia  las  rela- 
ciones que  la  sabiduría  del  Criador  depositó  en  ellos 
para  asegurar  la  multiplicación  y  la  dicha  del  género 
humano. 

Mas  otra  ciencia  era  todavía  necesaria  para  hacertan 
provechosa  aplicación.  Su  fin  es  apoderarse  de  estos 
conocimientos ,  distribuirlos  útilmente,  acercarlos  á  los 
objetos  del  provecho  común,  y  en  una  palabra,  apli- 
carlos por  principios  ciertos  y  constantes  al  gobierno 
de  los  pueblns.  Esta  es  la  verdadera  ciencia  del  Estado, 
la  ciencia  del  magistrado  púl)lico.  Carlos  vuelve  á  ella 
bisojos,  y  la  economía  civil  aparece  de  nuevo  en  sus 
dominios. 

Jlabia  debido  ya  algún  desveh)  á  su  heroico  padre  en 
la  protección  que  dispensó  á  los  ilustres  ciudadanos  que 
le  consagraron  sus  tareas.  Mientras  el  marqués  de  Santa 
Cruz  reducía  en  Turin  á  una  breve  suma  de  preciosas 
máximas  todo  el  fruto  de  sus  viajes  y  observaciones, 
don  .leronimo  liztáriz  en  Madrid  depositaba  en  un  am- 
plio tratado  las  luces  debidas  á  su  largo  estudio  y  pro- 
funda meditación.  Poco  después  se  dedica  Zavnia  A  re- 
conocer el  estado  interior  de  nuestras  provincias  y  á 
examinar  todos  los  ramos  de  la  hacienda  real,  y  Ulloa 
pesa  en  la  balanza  de  su  juicio  rectísimo  los  Ci5lculos  y 
raciocinios  de  los  que  le  precedieron  en  tan  distinguida 
carrera. 

Es  forzoso  colocar  estos  economistas  sobre  todos  los 
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del  siglo  pasado,  reconocer  que  liabla  ir.as  tiiiidail  y 
fírnieza  en  sus  principios,  y  confeíar  que  se  elevaron 
ni;isal  orií-'nn  lie  nuestra  ilocadenci,!.  Sin  end)ar¡^o,  ann 
duriib.i  entre  ellos  el  abuso  de  Iralar  la-;  materias  eco- 
númicas  por  sistemas  particulares.  Cada  uno  aspiraba  á 
una  particular  reforma.  Navia.  proponiendo  la  de  la 
marina  renl ,  piensa  criar  la  mercantil  y  abrir  los  mares 
á  un  rico  y  extnulidn  comercio  ;  Uzliiri?. ,  declamando 
contra  la  alcabala,  contra  las  adnanas  internas  y  con- 
tra los  aráñeteles  de  las  inariiiinas,  concibe  un  plan  de 
comcnio activo,  tan  vn^io  como  jnicioFainenle combi- 
nado ;  Zavala  demuestra  y  dice  abiertamente  qne  la 
prosporidail  de  la  agricnllnra  y  las  artes,  única'!  fui  li- 
tes del  comercio,  es  Inconipaliblo  con  el  sistema  de  r  li- 
tas provinciales,  opresivo  por  su  objeto,  ruinoso  pors'i 
forma  y  dispendioso  en  su  ejecución,  y  libra  todo  .■) 
remedio  sobre  la  única  contribución,  y  Ulloa  aplica  las 
luces  del  cíilculi)  y  la  experiencia  á  todos  los  objetos  de 
la  economia  pública  y  á  lodos  los  sislemns  relativos  & 
su  mi'joramieiilo,  y  sin  lijarse  en  alguno,  quiere  reme- 
diar los  vicios  generales  por  medio  de  parciales  rufor- 
n)as. 

Algo  mas  dií;namenle  apareció  este  estudio  bajo  los 
auspicios  de  Fernando,  l.a  doctrina  del  cólebre  José 
González ,  mejorada  por  Zavala ,  resucitada  por  Loinaz, 
modilica<la  y  adoptad.i  al  fin  por  el  célebre  Knscnada, 
liiibieía  á  lo  menos  redueido  ¡í  uniílad  el  sistema  de  los 
mipiieslos,  si  la  impericia  ile  sus  ejecutores  no  malo- 
grase tan  benéfica  idea.  Sin  embargo,  la  nación  no  per- 
dió lodo  el  friilo  de  estos  trabajos,  pues  se  libró  en- 
tonces de  la  plaga  de  los  asientos,  y  abuyenló  para 
siempre  de  sii  vista  el  vergonzoso  ejemplo  de  (antas 
súbitas  y  enormes  forluiiasconio  la  pori'za  del  gobierno 
dejaba  fundar  cada  dia  sobre  la  sustancia  de  sus  liijos. 

Entre  tanto  un  sabio  irlandés ,  felizmente  probijado 
en  ella ,  se  encarga  de  enriquecerla  con  nuevos  connci- 
inicntos  económicos.  A  la  voz  de  Fernando,  don  Bcr- 
narilo  Ward,  instruido  en  las  ciencias  útiles  y  cu  el 
estado  polilico  de  España,  sale  A  visitar  la  Europa  ,  re- 
corre la  mayor  parle  de  sus  provincias;  se  delione  en 
Francia, en  Inglalerra,  en  Holanda,  centros  de  la  opu- 
lencia del  mundo;  examina  su  agricultura,  su  industria, 
su  comercio,  su  gobierno  económico;  vuelve  á  Madrid 
con  nn  inmenso  cauílal  de  observaciones  ;  rcclifica  por 
medio  de  !.i  comparación  sus  ¡deas;  las  ordena,  las 
aplica ;  escribe  su  célebre  Proyecto  económico,  y  cuan- 
do nos  iba  á  enriquecer  con  este  don  preciosísimo,  la 
muerte  le  arrebaia  .  y  blinde  en  su  sepulcro  el  fnilo  de 
tan  dienos  trabajos. 

Estaba  reservado  á  Carlos  III  aprovecliar  los  rayos  de 
luz  que  estos  dignos  ciudadanos  liabian  depositado  en 
sus  obras.  Es'.ábale  reservado  el  placer  de  difundirlos 
por  sn  reino  y  la  gloria  de  convertir  enteramente  sus 
vasallos  al  estudio  de  la  economía.  Si,  buen  rev:  ve 
aqui  la  gloria  que  mas  distingiiirá  tu  nombre  en  la  pos- 
teridad. El  santuario  de  las  cien"ias  se  abre  s  damente 
á  una  porción  de  ciudadanos ,  dedicados  á  investigar 
en  silencio  los  misterios  de  la  naturaleza  para  decla- 
rarlos á  la  nación.  Tuyo  es  el  cargo  de  recoger  sus  orá- 
culos, tuyo  el  de  comunicar  la  luz  de  sus  investisacio- 
nes;  luyo  el  de  aplicarla  al  beneficio  de  tus  subditos. 
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La  ciencia  económica  le  pertenece  exclusivamente  á  ti 
yá  los  depositarios  de  lu  autoridad.  Los  ministros  que 
rodean  lu  (roño,  constituidos  órganos  de  tu  suprema 
voluntad  ;  los  altos  magisliado'i.que  la  deben  intimar  al 
pueblo,  y  elevar  á  lu  oido  sus  derccbos  y  necesida- 
des; los  que  presiden  al  gobierno  interior  de  tu  reino, 
los  que  velan  sobre  tus  provincias  ,  los  que  dirigen  in- 
mediatamente tus  vasallos,  deben  estudiarla,  deben 
saberla,  ó  Caer  derrocados  !Í  las  clases  destinarlas  í  tra- 
bajar v  obedecer.  Tus  decreto-;  deben  emanar  de  sus 
principios,  y  sus  ejecutores  deben  respetarlos.  Ve  aquí 
la  fiiento  de  la  prosperidad  ó  la  ilesgracia  de  los  vastos 
imperios  que  la  Pn  videncia  puso  en  tus  manos.  No 
boy  en  ellos  mal ,  no  liay  vicio,  no  bay  abuso  que  no 
se  derive  de  alguna  contravención  á  estos  principios. 
I'n  error,  un  descuido,  un  falso  Ciilcnlo  en  economía 
llena  de  confusión  las  provincias  ,  ile  l;ii;rinins  lo-;  pue- 
blos, y  aleja  ile  ellos  para  siempre  la  felicidad.  Tú  ,  Se- 
ñor, has  promoviilo  tan  imporianle  estudio;  baz  que 
se  estremezcan  los  que  debiendo  ilustrarse  con  él,  le 
desprecien  ó  insulten. 

Apenas  Carlos  sube  al  trono,  cuando  el  espíritu  de 
ex'imen  y  reforma  repasa  todos  los  objetos  de  la  econo- 
mía pública.  La  acción  del  gobierno  despierta  la  cu- 
riosidad de  los  ciudadanos.  Renace  entonces  el  estudio 
de  esta  ciencia,  que  ya  por  aquel  tiempo  se  llevaba  en 
Europa  la  principal  atención  de  la  lilosofía.  España  lee 
sus  mas  célebres  escritores,  examina  sus  principios, 
analiza  sus  obras ;  se  liabla,  se  disputa,  se  escribe,  y 
la  nación  empieza  ,i  lener  economistas  (1). 

Entre  tanto  una  súbita  convulsión  sobrecoge  inespe- 
radamente al  gobierno  y  embarga  toda  su  vigilancia. 
iQué  dias  aquellos  de  confusión  y  oprobio!  Pero  un 
genio  superior,  nacido  para  bien  de  la  España ,  acuile  al 
remedio.  A  su  vi-la  pasa  la  sorpresa,  se  resli'.uyc  la 
serenidad ,  y  el  celo,  recobrando  su  actividad,  vuelve  á 
liervir  y  se  agita  con  mayor  fuerza.  Su  ardor  se  apo- 
dera entonces  del  primer  senado  del  reino  é  inílímia  á 
sus  individuos." La  timidez,  la  indecisión,  el  respeto  á 
los  errores  antiguos,  el  borror  á  las  venlades  nuevas, 
y  lodo  el  séquito  de  las  preocupaciones  liuyen  ó  enmu- 
decen, y  á  su  impulso  se  acelera  y  propaga  el  mo\i- 
menlodelajusticia.  Noiíay  recurso,  no  hay  excediente 
que  no  se  generalice.  Los  mayores  intereses,  las  cues- 
tiones mas  importantes  se  agitan,  se  ilustran,  se  deci- 
den por  lo;  mas  ciertos  principios  de  la  economia.  La 
magislratura,  ilustrada  por  elb  s,  reduce  lodos  sus  de- 
CH'tos  á  un  sisicma  de  orden  y  de  unidad  antes  desco- 
no<  ido.  Agricultura,  población  ,  cria  de  ganados,  in- 
d'istria  ,  comercio,  estudios ,  todo  se  eximina  ,  lodo  se 
mejora  según  estos  principios ;  y  en  la  agitación  de  lan 

(1)  No  pacüo  dejar  de  citar  aqoi  una  obra  que  basta  por  si  sota 
pnra  qae  no  se  tarlie  de  arrogante  la  proposición  que  arabo  de 
scnlar.  Tiene  por  Ululo  Ditcurfo  sobre  la  econumia  foUlica,  .^la- 
drid,  1709,  un  vnliimcn  en  S.',  en  cosa  de  Ibnrra.  Eslc  esc  rilo,  tan 
riifolenie  como  poco  conocido,  se  publirú  cnionres  con  el  nombre 
de  don  Antonio  Mnüoz ;  pero  su  verdadero  autor  es  uno  de  los  li- 
'eralos  que  l:accn  mas  honor  i  nuestra  edad ,  y  con  cujo  nombre 
hubiera  ilustrado  yo  csla  parle  c'e  mi  discurso  si  no  respetase  la 
modeslia  con  que  Irala  de  encubrirle.  Mas  no  por  eso  dejare  de 
aconsejar  ú  los  amantes  de  los  esludios  económicos  que  le  lean  y 
relean  noche  y  dia ,  porque  es  de  aquellos  que  encierran  en  pocos 
capítulos  grandes  tesoros  de  doctrina.  ( Xola  del  aulor.  J 
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imporlantes  (lisoiisionos,  la  luz  so  difuiule.  ikinrina 
todos  los  cuerpos  polilicos  del  reino,  se  deriva  á  lodas 
1as  clases  y  prepara  los  caminos  á  una  reforma  general. 

¡01),  cuan  grandes,  cuan  incroibles  Imbieran  sido 
sus  progresos,  si  la  preocupación  no  liid)¡t'se  distraí- 
do el  celo,  provocándole  á  la  defensa  de  otros  objetos 
menos  preciosos!  La  nación,  no  discerniendo  bien 
todavia  los  ijue  estaban  mas  unidos  con  su  interés, 
volvia  su  especlacion  liácia  las  nuevas  disputas  que  el 
espíritu  de  partido  acaloraba  mas  y  mas  cada  dia.  Era 
preciso  llamarla  otra  vez  hacia  ellos,  mostrarla  la  luz 
que  empezaba  á  eclipsarse,  y  disponerla  para  recibir 
RUS  rayos  bienlu'cliores. 

Entonces  fué  cuando  un  insigne  magistrado,  que 
reunía  al  mas  vasto  estudio  de  la  constitución,  histo- 
ria y  derecho  nacional ,  el  conocimiento  mas  profundo 
del  estado  inlerior  y  relaciones  polilicas  de  la  monar- 
quía (I),  se  levantó  en  medio  del  Senado,  cuyo  celo  ha- 
bia  invocado  tantas  veces,  como  primer  representante 
del  pueblo.  Su  voz,  arrebatando  nuevamente  la  aten- 
ción de  la  maeislratuia ,  le  présenla  la  mas  perfecta  de 
todas  las  instituciones  políticas,  que  un  pueblo  li- 
bre y  veníur.isd  había  aiimitido  y  acreditado  con  ad- 
mirables ejemplos  de  ilustración  y  patriotismo.  El 
Senado  adopla  este  plan,  Carlos  le  protege,  le  auto- 
riza con  su  sanción ,  y  las  sociedades  económicas  na- 
can  de  repente. 

Estos  cuerpos  llaman  hacia  sus  operaciones  la  es- 
peclacion general .  y  lodos  corren  á  alíslarse  en  ello«. 
El  clero,  atraído  por  la  analogía  de  su  objeto  con  el  de 
su  ministerio  benéfico  y  piadoso;  la  magistratura,  des- 
pojada por  algunos  instantes  del  apáralo  de  su  autori- 
dad ;  la  nobleza  ,  olvidada  de  sus  prerogativas;  los  li- 
teratos, los  negociantes,  los  artistas,  desnudos  de  las 
aficiones  de  su  interés  personal ,  y  tocados  del  deseo  del 
bien  común  ,  todos  se  reúnen  ,  se  reconocen  ciudada- 
nos, se  confiesan  miembros  de  la  asociación  general 
antes  que  de  su  clase,  y  se  preparan  á  trabajar  por  la 
utilidad  de  sus  hermanos.  El  celo  y  la  sabiiluria  junlan 
sus  fuerzas ,  el  palriolismo  hierve,  y  la  nación,  atónita, 
ve  por  la  primera  vez  vuellos  hacia  si  todos  los  cora- 
zones de  sus  hijos. 

Este  era  el  tiempo  de  hablarla,  de  ilustrarla  y  ile 
poner  en  acción  los  principios  de  su  felicidad.  Aquel 
mismo  espíritu  que  había  excilado  tan  maravillosa  fer- 
menta'iou,  ilehia  barerle  también  este  alio  servicio. 
Carlos  le  protege  ,  el  Senado  le  anima,  la  patria  le  ob- 
serva ,  y  movido  de  tan  poderosos  estímulos ,  se  ciñe 
para  la  ejecución  de  lan  áidua  empresa.  Habla  al  pui'- 
blo,  le  descubre  sus  verdaderos  ¡niereses,  le  exhorta, 
le  instruye ,  le  educa ,  y  abre  á  sus  ojos  todas  las  fuentes 
de  su  prosperidad. 

Vosotros,  señores,  fuisteis  testigos  del  ardor  que  in- 
(lamaba  su  celo  en  aquellos  memorables  días  en  que 
nuestro  augusto  fundador  con  su  sanción  daba  el  ser 
á  nuesira  sociedad.  Su  voz  fué  la  primera  que  se  ae- 
ciiclió  en  nuestras  asambleas  ;  la  primera  que  pagó  á 
Carlos  el  tríbulo  de  gratitud  por  el  hcnelicio  cuyo  ani- 
versario celebramos  hoy;  la  primera  (|iie  animó,  que 

(1)  Campomanes. 


guió  nuestro  celo  ;  la  primera ,  en  fin ,  que  nos  mostró 
la  senda  que  debia  llevarnos  al  conocimiento  de  los 
bienes  propuestos  á  nuestra  indagación. 

Los  antiguos  economistas,  aunque  inconstantes  en 
sus  princiiiios ,  baldan  dep'isitado  en  sus  obras  una 
increíble  copia  de  hechos,  de  cálculos  y  raciocinios, 
tan  preciosos  como  indispensables  para  conocer  el  es- 
tado civil  de  la  nación  y  la  infinencia  de  sus  errores 
políticos.  Fallaba  solo  nna  mano  sabia  y  laboriosa  que 
los  entresacase  y  esclareciese  á  la  luz  de  los  verdade- 
ros principios.  El  infatigable  magistrado  lee  y  extracta 
estas  obras,  publica  las  inéditas,  desentierra  las  igno- 
radas, comenla  unas  y  oirás,  rectifica  los  juicios  y 
corrige  las  consecuencias  de  sus  autores;  y  mejoradas 
con  nuevas  y  admirables  observaciones,  las  présenla 
á  sus  compatriotas.  Todos  se  afanan  por  gozar  de  este 
rico  tesoro;  las  luces  económicas  circulan,  se  propa- 
gan y  se  depositan  en  las  sociedades,  y  el  palriolis- 
mo, lleno  de  ilustración  y  celo,  funda  en  ellas  su  mejor 
paliimonio. 

¡  Ah  !  Sí  la  envidia  no  me  perdon.are  la  justicia^jue 
acabo  de  hacer  á  este  sabio  cooperador  de  los  designios 
de  Carlos  111,  aquellos  de  vosotros  que  fueron  testigos 
de  los  sucesos  de  esta  época  memorable,  sus  obras, 
que  andan  siempre  en  vuestras  manos,  sus  máximas, 
que  están  impresas  en  vuestros  corazones,  y  estas 
mismas  paredes,  donde  tantas  veces  ha  resonado  su  voz, 
darán  el  testimonio  mas  puro  de  su  mérito  y  mi  impar- 
cialidad. 

Pero  á  ti,  oh  buen  Carlos,  á  ti  se  debe  siempre  la 
mayor  parte  de  esta  gloria  y  de  nuestra  gratitud.  Sin 
lu  protección,  sin  lu  generosidad  ,  sin  el  ardiente  amor 
que  profesabas  á  tus  pueblos  ,  estas  preciosas  semillas 
hubieran  perecido.  Caídas  en  nna  tierra  estéril,  la  ziza- 
ña  de  la  contradicción  las  hubiera  .sofocado  en  su  seno. 
Tú  has  hecho  respetar  las  tiernas  plantas  que  germi- 
naron ,  tú  vas  ya  á  recoger  su  fruto,  y  este  fruto  de  ilus- 
tración y  de  verdad  será  la  prenda  mas  cierta  de  la  fe- 
licidad de  tu  pueblo. 

Si,  españoles;  ved  aquí  id  mayor  de  lodos  los  bene- 
ficios que  derramii  sobre  vosotros  Carlos  lU.  Sembró 
en  la  nación  las  semillas  de  luz  que  han  de  iliislraros, 
y  os  desembarazó  los  seudeíos  de  la  sabiduría.  Las  ins- 
piraciones del  vigilante  ministro,  que  encargado  de  la 
públii'a  instrucción,  sabe  promover  con  tan  noble  y 
conslanle  afán  las  arles  y  las  ciencias,  y  á  quien  nada 
distinguirá  tanto  en  la  posleriiladcomo  esta  gloria,  lo- 
graron al  fin  restablecer  el  imperio  de  la  verdad.  En 
inuguna  época  lia  sido  lan  libre  su  circulación,  en 
ninguna  tan  firmes  sus  defensores,  en  ninguna  tan 
bien  sostenidos  sus  derechos.  Apenas  hay  ya  estorbos 
que  detengan  sus  pasos ;  y  entre  tanto  que  los  baluar- 
tes levantados  contra  el  error  se  fortifican  y  respetan, 
el  santo  idioma  de  la  verdad  se  oye  en  nuestras  asam- 
bleas .  se  lee  en  nuestros  escritos ,  y  se  imprime  tran- 
quilamente en  nuestros  corazones.  Su  luz  se  recoge 
de  lodos  los  ángulos  de  la  tierra,  se  reúne,  se  ex- 
tiende, y  muy  presto  bañi.rá  todo  nuestro  horizonte. 
Sí,  mi  espíritu,  arrebatado  por  los  inmensos  espacios 
de  lo  futuro,  ve  allí  cumplido  este  agradable  vaticinio. 
Allí  descubre  el  simulacro  de  la  verdad  sentado  so- 
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bre  el  trono. do  Orlos;  la  saliiüuria  y  el  |>atr¡o(isiiio 
le  acoin|)ariun  ;  irinumcraliles  yencracioiics  le  reveren- 
cian y  so  lo  ¡loslian  en  derreiior ;  los  pueblos  bealiCica- 
dos  por  sil  iiilluencia  le  dan  un  culi»  puro  y  sencillo,  i 
y  en  recompensa  del  olvido  con  que  le  injuriaron  los 
siglos  que  lian  pasado,  le  ofrecen  los  liimiios  del  con- 
tenió y  los  dones  de  la  abundancia  que  recibieron  do 
su  mano. 

¡Olí  vosotros,  amibos  de  la  patria,  á  quienes  eslú  1 
encargada  la   niavor  parle  de  esla   feliz  revoluciona 
mientras  la  in;iiio   bioiiliecliora  de  Carlos  levanta  el  . 
magiiillco  inoniimeiilo  que  quiere  consagrar  ú  la  sa-  ! 
bidiiria,  mientras  los  liijos  de  Minerva  congregados  | 
en  él  rompen  los  senos  de  la  naturaleza,  descubren  i 
i'US  iiiümos  arcanos,  y  abren  á  los  piieblds industrio-  ' 
sos  un  miiit'i'u  iiia;;otable  de  útiles  verdades,  ciillivad  i 
vosotros  iiui'lio  v  (lia  el  arle  de  aplicar  c,-la  luz  á  su  ; 
bien  y  p^■l^pe^idad.  Haced  que  <ii  resplandor  inunde  lo-  [ 
das  las  avenidas  del  truno,  que  se  difunda  por  los  pa- 
lacios y  altos  consistorios,  y  que  penetro  hasta  los  mas  ' 
distantes  y  liumildes  lioiiares.  Ksle  sea  vuestro  afán, 
este  vuestro  deseo  y  única  ambición.  Y  si  queréis  hacer 
á  Carlos  un  obsequio  divino  de  su  piedad  y  de  su  nom- 
bre, cooperad  con  él  en  el  gloiiosoempeño  de  ilustrar  la 
nación  para  hacerla  dichona. 

También  vosotras,  noble  y  preciosa  porción  de  este 
cuerpo  patriótico,  también  vosotras  podéis  arrebatar  | 
esta  gloria ,  sí  os  dedicáis  á  desempeñar  el  sublime  i 
oficio  que  la  naturaleza  y  la  religión  os  han  confiado.  , 
La  patria  juzgará   algún  día   los  ciudadanos  que  lo 
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presentéis  para  librar  en  ellos  la  esperanza  de  su  es- 
pleiidiir.  Tal  vez  correrán  á  servirla  en  la  Iglesia,  en 
la  nia¡;istratiira ,  e;i  la  milicia  ,  y  serán  dcsccliudos  con 
ignominia  si  no  los  bubiereis  hecho  di;;nos  de  tan  al- 
tas funciones.  Por  des^iracia  lus  hombres  nos  hemos 
arrogarlo  el  derecho  exclusivo  de  insiriiiilos ,  y  la  edu- 
cación se  ha  reduciiloá  fórmulas.  I'ero,  pues  iiosabaii- 
ilunais  el  cuidado  de  ilustrar  su  espirilii ,  ú  lo  menos 
reservaos  el  de  formar  sus  corazones.  ¡Ah!  ¿Deque 
sirven  las  luces,  los  laleiilos,  de  qiiú  lo.lo  el  aparato 
de  la  sabiduría,  sin  la  bondad  y  reclilud  del  corazón? 
Si,  ilustres  compañeras,  si,  yo  os  loaseguio;  y  la  voz 
del  defensor  de  los  derechos  de  vuestro  sexo  no  ilebe 
setos  sospechosa  (I);  yo  os  lo  repito,  á  vosulras 
loca  formar  el  corazón  de  los  ciudailaiios.  Inspirad 
en  olliis  aqutllas  tiernas  afecciones  á  que  están  uni- 
dos el  bien  y  la  iliclia  de  la  humanidad  ;  inspiradles  la 
sensibilidad  ,  esta  amable  virluil ,  que  vosotras  reci- 
bisteis de  la  naturaleza  .  y  i|iie  el  liombie  alcanza  ape- 
nas ú  fuerza  de  rellexion  y  de  estudio.  Haeedlos  sen- 
cillos ,  esforzados ,  compasivos  ,  generosos  ;  pero  sobre 
lodo  haeedlos  anianles  de  la  verdad  y  de  la  patria.  Dis- 
ponedlos  asi  á  recibir  la  ilii^lr;iC¡oii  que  Carlos  quiere 
vincular  en  sus  pueblos,  y  preparadlos  para  ser  algún 
(lia  recompensa  y  consolación  de  vuestros  afanes  ,  glo- 
ria de  sus  familias,  dignos  imilailoresde  vuestro  celo  y 
bienhechores  de  la  nación. 

(1)  Alude  i  haber  sosleDidü  que  se  las  debía  jdinilir  en  aquella 
sociedad.  El  discurso  que  escribió  cod  esle  moüNO  se  ioserlarl 
en  el  lugar  correspondiente. 


ORACIÓN   INAUGURAL 


A  LA  APERTURA  DEL  REAL  INSTITUTO  ASTURIANO. 


Quid  renm ,  quid  utile. 


SeSobks:  Doce  años  habrá  que  liablandú  jo  en 
nuestra  Sociedad  Patriólica  sobre  los  medios  de  acele- 
rar la  prosperidad  de  Asturias,  tuve  el  honor  de  propo- 
ner á  sus  celosos  individuos  que  ninguiio  seria  tan 
eficaz  y  provechoso  ,  ninguno  tan  digUT  de  su  celo  y 
solicitud ,  como  el  atraer  á  su  suelo  el  estudio  de  las 
ciencias  naturales.  Algunos  de  los  que  ahora  me  oyen 
fueron  testigos  del  ardor  con  que  procuré  persuadir 
tan  provechosa  verdad,  por  mus  que  nos  juzgásemos 
todavía  muy  distantes  de  las  felices  circunstancias  que 
hacen  hoy  mas  y  mas  necesario  este  estudio.  ¿Quién  nos 
diria  entonces  que  después  de  un  periodo  tan  breve, 
y  en  medio  de  las  brillantes  esperanzas  que  abren  á 
nuestra  idea  la  protección  de  un  rey  bueno  y  el  inUnjo 
de  nn  ministro  celoso  (I),  veríamos  cumplido  aquel 
justo  deseo?  Y  ¿quién  me  diria  á  rni  que  volverla  de 
tan  lejos  á  ocupar  esta  silla,  tan  cerca  de  las  paredes 
que  me  vieron  nacer,  entre  los  com(iañcro5  de  mi  ni- 
ñi'z  y  primeros  estudios,  y  rodeado  de  tanlos  y  tan 
distinguidos  personajes,  para  anunciar  á  mi  patria  tan 
señalado  beneficio?  Pues  no  es  otra,  amados  compa- 
triotas, la  misión  de  que  estoy  encaigado  ;  no  es  otro 
el  objeto  de  la  presente  solemnidad.  Preparaos  ya  á 
recibir  el  bien  que  os  traigo  ,  preparaos  á  celebrarle, 
no  con  vanas  demostraciones  de  alegría ,  sino  con  pu- 
ros sentimientos  de  amor  y  gratitud  ai  monarca  que  os 
le  dispensa.  Después  de  haber  empleado  en  su  logro 
todos  los  esfuerzos  de  mi  celo,  ¿qué  me  resta  que  iiacer, 
sino  presentar  á  vuestros  ojos  las  ventajas  que  os  pro- 
mete y  la  obligación  en  que  os  constituye?  E^to  es  lo 
que  servirá  de  materia  al  presente  discurso,  si  merecie- 
re vuestra  atención. 

Si,  señores;  la  deuda  que  contraemos  hoy  es  inmensa, 
porque  lo  es  en  valor  el  don  con  que  nos  ha  enriqueci- 
do nuestro  buen  rey.  ¿Hay  por  ventura  sobre  la  tierra 
cosa  mas  noble  ni  mas  preciosa  que  la  sabiduría?  Pues 
ved  aquí  que  Carlos  IV  quiere  domiciliarla  entre  vos- 
otros. Ya  no  tendréis  que  abandonar  vuestra  patria 
liara  alcanzarla,  ni  que  peregrinar  en  pos  de  ella,  bus- 
cándola, como  Pitágoras,  en  países  remotos.  Este  ins- 
tituto de  enseñanza  que  ahora  inauguramos  es  un  mo- 
numento que  su  mano  benéfica  levanta  á  las  ciencias, 
para  que  en  él  sean  perpetuamente  cultivadas  y  hon- 
radas. Aquí  tendrán  siempre  alimento  y  morada,  y  los 

(1)  Alode  i  don  Anlonio  Valdés. 


depositarios  de  su  doctrina  se  ocuparán  continuamente 
en  derramar  sobre  este  suelo  su  luz  y  sus  tesoros. 

¿Y  qué  otro  dmi  pudiera  ser  mas  digno  de  vuestro 
reconocimiento?  Sin  duda  qne  entre  cuanto";  puede 
hacer  á  sus  pueblos  un  monarca  justo ,  ninguno  es  tan 
grande,  tan  provechoso  como  la  ilustración.  Si  le  que- 
réis eslimar  justamente,  pensad  en  los  males  que  ha 
desterrado  del  mundo,  y  volved  nn  instante  los  ojosa 
aquellos  infelices  pueblos  que  yacen  todavía  en  su  ig- 
nurancia  primitiva.  La  tierra  no  produce  para  ellos  sino 
malezas  y  abrojos.  Pobres  y  vagabundos  sobre  ella,  tie- 
nen que  disputar  con  las  fieras  el  suelo  que  pisan  ,  las 
grutas  en  que  moran  y  hasta  el  grosero  alimento  de  qne 
viven  y  se  mantienen.  ¿Qué  arles  acuden  ,  no  ya  á  la 
satisfacción  de  sus  deseos ,  sino  al  socorro  de  sus  nece- 
sidades ?  O  condenados  á  sufrir  el  continuo  estimulo  de 
tan  punzantes  privaciones,  ¿qué  esperanzas,  qué  ideas 
de  resignación  y  consuelo  pueden  conservar  la  paz  y 
tranquilidad  de  su  espíritu?  ¿Hay  por  ventura  espec- 
táculo mas  triste  que  ver  sujeto  y  esclavizado  á  la  natu- 
raleza el  hombre  qne  nació  para  enseñorearla? 

Y  lié  aquí  por  qué  la  instrucción  de  los  pueblos  fué 
entre  los  sabios  de  la  antigüedad  el  primer  objeto  de 
la  legislación.  Desde  Confucio  á  Zoroastro,  y  desde 
Solón  iiasta  Numa  Pompilio  ,  cultivar  el  espíritu  y  for- 
mar el  corazón  de  los  hombres  fué  el  grande  fin  de 
las  instituciones  políticas.  Leed  los  fragmentos  de  sus 
leyes,  y  los  hallaréis  mas  henchidos  de  máximas  de  edu- 
cación que  de  reglamentos  de  policía.  Todas  se  dirigen 
á  engrandecerlas  almas,  y  si  algunas  á  perfeccionar 
las  fiícultades  físicas  del  cuerpo,  endureciéndole  y 
acostumbrándole  á  la  agdidad  y  á  la  fatiga,  era  solo 
para  arraigar  en  los  ciudadanos  aquellas  dos  grandes 
virtudes  sobre  que  descansan  los  estados  :  el  valor, 
como  el  primer  apoyo  de  la  seguridad  pública ,  y  el 
amor  al  trabajo,  como  primera  fuente  de  la  felicidad 
individual.  Tal  era  entonces,  tan  sencillo  y  sublime  el 
carácter  de  la  sabiduría.  La  moral  pública  y  privada 
era  su  único  objeto.  Este  solo  estudio  ilustró  á  tantos 
hombres  célebres,  este  solo  mereció  la  aplicación  y 
vigilias  de  tantos  legisladores  y  filósofos  ;  por  él  fue- 
ron afirmadas  y  ennoblecidas  las  antiguan  repúblicas, 
por  él  exaltadas  las  almas  de  sus  ciudadanos;  y  por  él 
engendradas  aquellas  altas  virtudes  que  arrebatan  to- 
davía nuestra  admiración,  y  que  darán  eterno  testi- 
monio de  la  excelencia  de  su  sabiduría. 


OnAClO.N  I.NALCUHAL  DEL 

¡Pluguiera  á  Üios,  ainados  cuinp.itriutns,  que  en 
este  (lili,  coiisaurudo  á  la  verdad  y  á  la  utilidad  púlili- 
ra,  no  tuviese  yo  que  proponer  otro  Ciluilio  ú  vuestra 
aplicación!  ¡  l'lii(iuiera  á  Dios  que  en  él  solo  se  alian- 
zasen  todavía  la  seguridad  de  los  estados  y  la  fortuna 
de  tus  miembros !  ¡  l'luiiuiera  d  Dios  <|ue  en  la  presente 
corrupción  de  ideas  y  costumbres  rayase  á  lo  menos  la 
espeíanza  de  recobrar  nigun  üia  aquella  inocente  y 
Venturosa  sencillez  1  Knlonccs  la  sabiduría  qne  reinó 
en  medio  de  ella,  fuera  el  primero,  fuera  el  único 
objeto  de  mis  exlioitaciones.  Entonces ,  lemeru>o  de 
corromperla  i>  do  alejarla  de  nuestro  suelo,  y  seña- 
lando con  el  dedo  los  augustos  aledaños  (|ue  le  cir- 
cunscriben,  «Volved,  os  diría,  volved  los  ojos  á  esas 
rocas  altísimas  que  se  levantan  al  mediodía,  y  ved  en 
ellas  el  valladar  inaccesible  que  la  naturaleza  interpu- 
so para  separarnos  del  resto  de  la  tierra.  Tended  la 
vista  al  proceloso  mar  Cantábrico,  y  ved  en  esas  olas 
bramadoras,  ipie  balen  el  cimiento  de  vuestras  moradas, 
el  terrible  limite  que  señaló  á  vuestra  ambición.  Allen- 
de de  estas  eternas  barreras  no  encontraréis  sino  mons- 
truos y  peligros.  ("lUardaos  de  traspasarlas  en  busca  de 
una  felicidad  que  la  Providencia  colocó  mas  cerca  de 
nosotros.  Miradlas  mas  bien  como  términos  señalados  á 
la  división  de  vuestios  pueblos,  para  reducir  laesfera 
do  su  trabajo  y  sus  deseos ,  para  reconcentrarlos  en 
el  seno  de  sus  familias,  y  para  estrecbar  mas  y  mas 
aquellos  tiernos  vínculos  que  las  liacen  venturosas. 
No  aspiréis  á  otra  feliciilad,  no  aspiréis  á  olra  sabidu- 
ría que  á  la  qne  puede  asegurarla,  y  para  ser  feli- 
ces, tratad  solamente  de  ser  virtuosos. » 

Pero  ¡ali¡  ¿quién  podrá  revocar  aquella  inocente 
edad,  que  pasó  cotno  un  relámpago,  para  no  aparecer 
mas  sobre  la  tierra?  La  ambición  la  desterró  para  siem- 
pre de  su  supcriicie;  la  ambición,  qne  levantando  su 
Irono  sobre  el  de  la  virtud,  lodo  lo  trastocó  ,  todo  lo 
corrompió,  todo,  hasta  los  objetos  de  la  sabiduría,  que 
parecían  inmutables  como  ella.  Un  general  frenesí  que 
difundió  por  todas  partes  y  que  infundió  en  todos  los 
corazones,  hizo  á  los  hombres  poner  su  gloría  en  la 
muerte  y  la  desolación.  Desde  entonces  la  fuerza  triun- 
fó de  la  virtud,  y  la  ignorancia  de  la  sabidnríi.  Asi  la 
sabia  Grecia,  ennoblecida  con  la  santidad  de  Cimon  y 
de  Sócrates  ,  pereció  á  manos  del  grosero  .Uummio  ;  y 
así  lambieu  la  piudenle  Roma  ,  á  quien  engrandecie- 
ran mas  las  virtudes  de  Regulo  y  Catón  que  sus  san- 
grientos tiiunfos  ,  cedió  al  furor  del  pueblo  insipiente 
y  bárbaro ,  que  restableció  sobre  la  tierra  el  imperio  de 
la  ignorancia. 

¡Alt!  separemos  la  vista  de  una  época  tan  funesta 
pira  la  humanidad  como  vergonzosa  á  la  sabiduría. 
¿Qué  nos  presenta  la  historia  de  diez  siglos,  sino  vio- 
lencias é  injusticias  ,  guerra  y  destrucción  ,  horror  y 
calamidad?  ¡Oh  siglos  de  ignorancia  y  superstición; 
¡  Siglos  de  ambición  y  de  ruina,  y  de  infamia  y  de  llanto 
para  el  género  humano !  La  sabiduría  os  recordará 
siempre  con  execración,  y  la  humanidad  llorará  per- 
petuamente sobre  vuestra  memoria. 

Al  salir  de  este  triste  período,  volvieron  á  conocer  los 
legisladores  que  la  fortuna  de  los  estados  era  insepara- 
ble de  la  de  los  pueblos ,  y  que  para  hacer  á  los  pue- 
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blos  felices  era  preciso  ilustrailos.  Entonces  renació  el 
aprecio  de  las  letras ,  y  la  legislación  ,  reconciliada  con 
la  sabiduría ,  se  apresuró  á  multiplicar  los  institutos  de 
enseñanza  pública. 

¿  Y  cuáles,  eu  tau  feliz  revolución,  pudieran  ser  los 
objetos  de  esta  enseñanza?  ¿Cuáles  ,  cuando  la  legis- 
lación tenia  i|ue  purgar  el  sanluariode  las  inmundicias 
con  que  la  superstición  había  pretendido  manchar  el 
dogma,  la  moral  y  la  veneiable  disciplina  ilc  la  Igle- 
sia; cuando  tenia  que  desterrar  las  fevoics  máximas 
(pie  la  prepotencia  leud  il  introdujera  eu  el  templo  de 
la  justicia  ;  cuando  tenia  que  hacer  |;i  guerra  á  la 
ambición  de  las  clases  |)oderosas,  encaramadas  sobre 
las  débiles  solo  para  oprimirlas  y  conculcar  sus  dere- 
chos; cuando,  en  fin,  tenía  que  uíirmar  ios  cimientos 
de  la  soberanía ,  y  mientras  refrenaba  con  una  mano 
las  irrupciones  del  poder,  tender  la  otra  para  cubrir  á 
los  inermes  pueblos  con  el  csciulo  de  su  protección? 
Estos  santos  olicíos  pedían  á  la  legislación  nuevos  v 
muy  varios  conocimienlos.  Para  alcanzarlos  era  (ireci- 
so  perfeccionar  las  arles  del  discurso  y  el  raciocinio, 
corrompidas  también  por  la  ignorancia,  y  ved  aquí 
por  qué  las  humanidades,  la  dialéctica  ,  la  teología  y  la 
juris|iruilencia  fueron  los  primeros  objetos  del  estudio 
en  la  renovación  de  las  letras. 

En  aquel  general  impulso  que  arrastró  en  pos  do 
ellas  toilas  las  naciones  de  Europa,  ninguna  las  buscó 
con  mas  afán  ,  ninguna  las  cultivó  con  mas  gloria  qne 
la  ingeniosa  España.  ¡  Ali !  si  esta  gloria  puiliesc  con- 
tenlar  nuestro  celo ,  si  en  esta  sola  sabiiluría  descansa- 
se la  dicha  y  la  seguridad  de  un  pueblo,  ¿qué  nación 
pudiera  decirse  mas  fuerte  y  venturosa  que  la  nuestra? 
Poro  mientras ,  desvanecidos  con  este  esplendor  y 
conliados  eu  nuestra  propia  grandeza,  dábamos  todas 
nuestras  vigilias  á  las  ciencias  iulelecliiales  ,  oíros  pue- 
blos, mas  atentos  á  su  seguridad,  promovían  el  estudio 
de  la  naturaleza,  que  una  nueva  política  hacia  de  cada 
dia  mas  y  mas  necesario.  Conocieron  que  la  firmeza  de 
los  estados  ya  no  se  derivaba  tanto  de  la  virtud  y  el 
valor,  cuanto  del  número  y  riqueza  de  sus  miembros; 
conocieron  que  su  apoyaba  principaluicnle  eu  aquel 
arle  m'-irlifero  que  inventó  la  ambición,  y  en  la  inye- 

^niosa  uiscipliiia  y  en  las  lioireuilas  armas  que  tan 
cruelmente  perfeccionó  y  mulliplicó;  conocieron ,  eu 
ün ,  que  este  poder  funesto-  no  se  compraba  ya  sino  á 
fuerza  de  oro ;  que  si  los  pueblos  no  eran  ricos,  no  po- 
dían ser  libres  ni  dichosos;  y  que  levantado  sobie  la 
tierra  este  íJolo,  era  preciso  esperar  de  la  sabíduiia  los 
únicos  dones  que  podían  aplacarle. 

¿Y  por  ventura ,  amenazados  por  todas  partes  de  los 
feroces  designios  de  la  ambición,  pudieron  los  legisla- 
dores rehusar  este  culto?  Temer  aquellos  designios 
era  una  prudencia  necesaria,  prepararse  contra  ellos, 
un  sacrificio  debido  á  la  paz  y  á  la  segnriilad  de  los  pue- 
blos. En  medio  de  Un  general  convulsión,  ¿qué  pudo 
hacer  el  gobierno  mas  justo,  sino  temporizar  con  esta 
terrible  necesidad,  y  conciliaria  con  el  sosiego  y  la  di- 
cha de  sus  miembros  ?  Y  cuando  la  fuerza  pública  no 
puede  eslablecerse  ya  sino  en  el  supérfluo  de  las  for- 
tunas privadas,  ¿qué  deberá  buscar  el  gobierno  mas 

justo,  síqo  el  auiueiito  de  las  fortunas  privadas,  para 
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hacer  mas  firme  la  segundad  y  mas  respetable  la  fuer- 
za pública? 

Asiiu'iaiius,  ved  aquí  el  grande  objeto  de  los  nue- 
Tos  estudios  ;i  que,  hoyos  llama  nuestro  buen  rey  :  pro- 
mover los  conocimientos  útiles  para  perfeccionar  las 
artes  lucrativas,  para  presentar  nuevos  objetos  al  ho- 
nesto trabajo ,  para  dar  nueva  materia  al  comercio  y  á 
la  navegación  ,  para  aumentar  la  población  y  la  abun- 
dancia ,  y  para  fundar  sobre  una  misma  base  la  seguri- 
dad del  Estado  y  la  dicha  de  sus  miembros  :  tal  es  el 
término  de  su  beneliceucia,  y  tal  debe  ser  el  de  vues- 
tras vigilias. 

Para  conseguir  tnn  grandes  fines  os  llama  vuestro 
rey  al  estudio  de  la  naturaleza ,  y  os  convida  á  que  bus- 
quéis en  ella  aijuellas  útiles  verdades  sobre  que  están 
librados.  Hé  aquí  la  divisa  de  este  nuevo  Instituto.  A'o 
se  tratará  en  él  de  ofuscar  vuestro  espíritu  con  vanas 
opiniones  ni  de  cebarle  con  verdades  estériles;  no  se 
tratará  de  empeñarle  en  indagaciones  metafísicas  ,  ni  de 
hacerle  vagar  por  aquellas  regiones  incógnitas  donde 
anduvo  perdido  tan  largo  tiempo.  ¿Qué  es  lo  que  puede 
encontrar  en  ellas  la  temeraria  presunción  del  hombre'.' 
Desde  Zenon  á  Espinosa  y  desde  Thalesá  Malebran- 
che ,  ¿  qué  pudo  descubrir  la  ontologia ,  sino  monstruos 
ó  quimeras  ó  dudas  ó  ilusiones?  ¡Ahí  sin  la  revelación, 
sin  esta  luz  divina ,  que  descendió  del  cielo  para  alum- 
brar y  fortalecer  nuestra  oscura,  nuestra  llaca  razón, 
¿qué  bnbiera  alcanzailo  el  hombre  de  lo  que  existe  fue- 
ra de  la  naturaleza  ?  Qué  hubiera  alcanzado  aun  de 
aquellas  santas  verdades  que  tanto  ennoblecen  su  ser 
\  hacen  su  mas  dulce  consolación  ? 

Si  algún  estudio  nos  puede  levantar  á  estas  verda- 
des ,  es  el  estudio  de  la  naturaleza ,  es  el  estudio  de  este 
orden  admirable  que  reina  en  ella ,  que  descubre  por 
todas  parles  la  sabia  y  omnipotente  mano  que  le  dis- 
puso ,  y  que  llamándonos  al  conocimiento  de  las  cria- 
turas, nos  indica  los  grandes  fines  para  que  fuimos 
colocados  en  medio  de  ellas.  Corred  pues,  amados  com- 
patriotas, á  cultivar  este  inocente  y  provechoso  estu- 
dio. Corred,  y  mientras  una  parte  de  nuestra  juventud, 
ansiosa  de  ejercer  los  ministerios  de  la  religión  y  de  la 
justicia,  recibe  en  las  escuelas  generales  los  principios 
del  dogma  y  la  moral  pública  y  privada ,  venid  vosotros . 
á  estudiar  la  naturaleza;  poned  los  ojos  en  este  gran 
libro  que  la  Providencia  abrió  ante  todos  los  hombres 
para  que  continuamente  le  leyesen;  buscad  en  su  in- 
menso volumen  aquefias  páginas  que  el  dedo  de  la  ver- 
dad ha  señalado;  aum.enlad  este  patrimonio,  todavía 
pequeño ,  pero  muy  precioso ,  y  este  sea  el  On  de  vues- 
tras tareas,  este  el  de  vuestra  ambición  y  vuestra 
gloria. 

No  temo  yo,  amados  compatriotas,  que  le  menos- 
preciéis. Dotados  de  una  razón  clara  y  penetrante,  y 
de  un  espíritu  capaz  de  remontarse  á  los  altos  princi- 
pios de  las  ciencias ,  mi  voz  no  se  ocupará  tanto  en  ex- 
citar vuestra  aplicación  ,  como  en  recomendaros  la  mo- 
destia con  que  debéis  entrar  en  esta  nueva  senda  de  la 
sabiduría;  no  tanto  en  aguijaros  para  que  corráis  in- 
consideradamente por  ella,  cuanto  en  señalaros  los 
riesgos  y  precipicios  que  están  en  su  orilla,  y  las  oscu- 
ras é  intrincadas  trochas  en  que  podéis  extraviaros.  La 


verdad  y  la  utilidad ,  que  son  objeto  de  este  Instituto, 

lo  serán  boy  de  mis  exhortaciones.  ¡Dichoso  yo  si  el 
celo  que  nielas  dicta  lograse  inspiraros  aquella  sobrie- 
dad ,  aquella  constancia,  sin  la  cual  no  puede  ser  al- 
canzado objeto  tan  sublimo! 

Sin  duda  que  el  liombre  nació  para  estudiar  la  na- 
turaleza. A  él  solo  fué  dado  un  espíritu  capaz  de  com- 
prender su  inmensidad  y  penetrar  sus  leyes;  y  él  solo 
puede  reconocer  su  orden  y  sentir  su  belleza ,  él  solo 
entre  todas  las  criaturas.  ¿Hay  otra  por  ventura  capaz 
de  abrasar  este  sistema  de  unión  y  de  armenia  en  que 
están  enlazados  todos  los  entes,  desde  los  brillantes 
escuadrones  de  estrellas  que  vagan  por  el  inmenso  cie- 
lo, hasta  el  mas  pequeño  átomo  de  materia  (|ue  duerme 
en  el  corazón  de  los  montes?  Hay  otra  que  pueda  co- 
lumbrar en  esta  armonía,  en  este  orden,  en  esta  gran- 
deza, la  mano  sapientísima  del  Criador,  ó  que  absorta 
en  la  contemplación  de  tantas  maravillas,  pueda  subir 
basta  su  trono,  y  entonarle  ardientes  himnos  de  gra- 
titud y  de  alabanza?  Ved  aquí ,  amados  compatriotas, 
señalada  la  vocación,  ved  aquí  indicado  el  objeto  de 
vuestro  estudio. 

Pero  estos  dones  preciosísimos,  dados  al  liombre 
para  conocer  la  naturaleza  y  poseerla,  ¿serán  conver- 
tidos por  su  orgullo  en  instrumentos  de  opresión  y  de 
ruina?  A  la  verdad  que  en  ellos  se  encierra,  por  de- 
cirio así,  el  titulo  de  su  soberanía.  Pero  si  el  hombre 
hubiese  de  ejercerla  según  su  albedrio  ó  sus  pasiones, 
¿nacería  tan  débil  y  desnudo,  tan  tímido  y  desarmado 
como  sale  al  mundo?  Sin  duda  (]ue  entonces  la  Provi- 
dencia le  habría  dolado  de  mas  vigor  y  agilidad  que  á 
las  otras  criaturas ,  y  dádole  una  fuerza  superior  á  la 
fuerza  y  poder  de  los  elementos.  Entonces  no  le  hubie- 
ra cercado  de  tantos  peligros  ni  sujetado  á  tantas  ne- 
cesidades y  miserias.  Reconozcamos,  pues,  que  no 
teniendo  otra  superioridad  que  la  de  nuestra  razón ,  si 
por  ella  dominamos  en  la  naturaleza ,  debemos  tam- 
bién dominar  según  ella. 

Empecemos  pues  perfeccionando  esta  razón,  cuya 
excelencia  no  se  cifra  tanto  en  su  vigor  cuanto  en  la 
facultad  de  adquirirle,  no  tanto  en  su  perfección  cuan- 
to en  su  perfectibilidad.  Débil  y  tenelirosa  mientras  se 
abandona  á  su  natural  pereza ,  se  fortifica  y  extiende 
en  el  ejercicio  de  sus  facultades,  basta  que  remontada 
sobre  la  naturaleza ,  se  lanza  á  la  contemplación  de  las 
verdades  mas  sublimes  y  mas  distantes  de  ella. 

Pero  en  este  progreso  la  imaginación  suele  enga- 
ñarla ,  y  las  pasiones  la  extravian  á  cada  paso.  ¡  Qué  de 
precauciones,  qué  de  apoyos  no  necesita  para  seguir 
constantemente  el  único  camino  que  guia  á  la  verdad, 
y  para  no  perderse  en  los  infinitos  senderos  del  error! 
Busquemos  pues  estos  apoyos,  y  tratemos  de  perfec- 
cionar nuestra  razón ,  antes  de  llamar  á  las  puertas  de 
la  sabiduría. 

Cultivemos  primero  el  don  de  la  palabra,  cultivemos 
este  admirable  instrumento  de  perfección  y  comuni- 
cación ,  dado  al  hombre  solo  para  analizar  y  ordenar 
sus  pensamientos,  para  sacarlos  de  los  íntimos  escon- 
drijos de  su  alma ,  para  imprimirlos  en  las  de  sus  se- 
mejantes, para  extenderlos  por  toda  la  tierra  y  trans- 
mitirlos de  generación  en  generación  hasta  la  mas  lejana 
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posteridad.  Por  su  medio  se  liaoMi  comunes  todos  los 
bienes  y  todas  las  verdades.  ;  Ali! ;.  Por  (jui!  la  ambi- 
ción, porqué  las  frenéticas  paciones,  multiplicando 
esle  instrumento,  le  lian  inutilizado?  Por  i|uc  han  le- 
vantado en  la  dircreiicia  clu  iilioinas  un  muro  desepa- 
racion  mas  insu|>erjl)le  al  liomlire  que  los  montes  y 
mares?  Por  (|ui'' lian  dividido  en  puotjlos  y  naciones, 
por  qué  lian  condenado  ápcipétua  discordia,  la  gran 
familia  del  género  liuiuauo'.'  Pero  cediendo  ú  tan  |m>- 
(lerosa  necesidad  .  tratemos  Je  di>miimirla.  Estudiemos 
las  lenguas  de  las  naciones  cultas,  estudiemos  por  lo 
menos  aquellas  que  atesoran  las  riquezas  de  la  aiiti;.;ua 
y  moderna  sabiduría,  y  adquiriendo  lasque  hablaron 
Newton  y  Piie>tley,  Bulfoii  y  Lavoisier,  traslademos á 
nuestra  patria  los  grandes  monumentos  de  la  razón 
humana. 

¿Y  por  ventura  reputaréis  indigno  de  su  grandeza 
el  arle  del  diseño?  Si  el  lujo  le  esclavizó  á  los  placeres 
de  la  in)aginacion,  la  sabiduría,  aplicándole  al  socorro 
de  la  razón  y  de  nuestras  necesidades,  ennoblecerá  su 
ministerio.  Toda  la  naturaleza  pertenece  á  su  juris- 
dicción. Capaz  de  iinitarla,  ia|>az,  por  decirlo  así ,  de 
mejorarla,  de  criarla  de  nuevo,  servirá  á  las  ciencias 
demostrativas  como  liel  depositario  de  sus  verdades  ,  y 
servirá  á  las  ciencias  naturales  y  á  las  artes  útiles  co- 
mo primera  guia  en  sus  operaciones.  .Sns  signos  hablan 
con  todos  los  pueblos  y  á  todos  los  hombres,  y  expre- 
san las  producciones  de  todos  los  climas  y  todos  los 
tiempos.  Cultivadle  pues,  y  los  rasgos  de  vuestra  mano 
presentarán  un  dia ,  asi  á  los  ojos  del  malabar  y  el  sa- 
raoyedo  como  al  sabio  inglés  y  al  industiioso  chino, 
las  ricas  producciones  de  este  suelo. 

Ni  os  contentéis  con  estos  au.\il¡os.  El  ejercicio  de 
vuestra  razón  necesita  de  mas  firmes  apoyos.  Buscad  el 
primero,  el  mas  seguro  de  todos  en  aquellas  ciencias 
que  solo  dan  culto  a  la  verdad  demostrada ;  ciencias  que 
el  hombre  mismo  inventó  y  llevó  ú  la  mayor  altura. 
Ellas  son  el  grande,  el  poderoso  insliuniento  de  la  ra- 
zón humana;  son  las  precursoras  de  la  verdad  y  sus 
inseparables  compañeras.  .Nada  hay  cu  su  jurisdicción 
de  ambiguo  ni  dudoso,  nada  que  no  sea  cierto  y  ile- 
mostrado.  El  escepticismo  se  postra  ante  su  imagen,  y 
el  error  huye  avergonzado  de  sus  confines.  Con  estas 
alas  vuela  seguro  nuestro  espíritu  desde  los  principios 
mas  sencillos  indicados  por  la  naturaleza  hasta  las  ver- 
dades masailas  colocadas  sobre  sus  inmensas  regiones. 
Ningunas  perfeccionan  tanto  nuestro  ser,  ningunas  le 
ennoblecen  mas.  ;.  May  por  ventura  un  objeto  mas 
grande ,  mas  digno  de  nuestra  contemplación ,  que  ver 
el  débil  espíritu  del  hombre  levantado  por  esas  cien- 
cias á  tanta  altura,  pesando  las  inmensas  aguas  del 
Océano,  averiguando  el  tamaño,  la  distancia  y  el  movi- 
miento délos  planetas,  midiendosu  luz  y  sus  espléndidos 
camiuos,y  sujetando  ú  sus  cálculos  el  iiifinlio  mismo? 

Pero  guardaos ,  amados  com|ialiiotas,  de  abusar  de 
este  precioso  inslruincnlo;  guardáns  de  aplicarle  á  ob- 
jetos que  no  sean  dignos  de  su  excelencia  y  nuestra  vo- 
cación. No  olvidemos  jamás  (pie  nos  fué  dado  para  me- 
jorar nuestra  existencia  y  concurrir  al  bien  del  género 
humano,  y  que  si  somos  llamados  al  estucüo  de  la  na- 
turaleza, no  es  para  satisfacer  nuestro  orgullo,  sino 
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para  soconcrnuestra  miseria,  ¡^ué!  ¿no  será  en  el  hom- 
bre necia  temeridad  arrojarse  ¿  medir  la  inmensa  ei- 
tensiondo  los  cielos,  sju  conocer  la  tierra  que  habita 
y  le  alimenta? 

Y  ved  aquí  una  ventaja  de  que  ciertamente  se  puede 
gloriar  nuestra  edad.  .Sin  duda  (juc  tendremos  poco» 
nombres  que  oponer  á  los  claros  iiombrcsde  Euclldes  y 
Arquíuiedes;ellos  fueron  los  maestros  del  mundo,  )  son 
todavía  sus  guias  en  el  estudio  de  las  verdades  abstrai- 
tas.  Pero  ¿qué  fruto  sacó  de  ellas  la  presuntuosa  anti- 
güedad? Levantada  sobre  la  naturaleza,  apenas  se  dignú 
de  observarla,  y  luiíMitras  indagaba  desvanecida  las 
propiedades  abstractas  de  los  cuerpos,  yacía  en  lamas 
grosera  ignorancia  de  su  esencia  y  destinos ;  como  si 
tantos  bienes  deriaiuados  por  la  sobrehaz  de  la  tierra 
fiiebon  indignos  de  su  contemplación,  ó  como  sí  pudie- 
se llamarse  sabiduría  la  ([ue  no  su  consagra  al  bien  y  al 
consuelo  de  los  mortales. 

Concluyamos  de  aquí  que  perfeccionando  el  órgano 
de  nuestra  compreosion,  debemos  aplicarle  al  conoci- 
miento de  los  entes  que  nos  rodean;  que  no  debemos 
contentarnos  con  averiguar  las  propiedades  de  los  cuer- 
pos Como  separadas,  sino  también  como  ínseparablei 
de  ellos.  Este  es  el  carácter  de  aquellas  ciencias  que 
entre  las  exactas  se  llaman  fisícas ;  de  aquellas  que  con- 
duciendo el  espiíitii  humano  á  la  observación  y  ha- 
ciéndole bajar  de  las  obscuras  regiones  en  que  andaba 
extraviado,  le  forzaron,  por  decirlo  así,  í  .seguir  los 
len!os  pasos  de  la  experiencia,  y  le  introdujeron  poco  & 
poco  en  el  alcázar  de  la  naturaleza. 

Con  tan  podero.^o  auxilio,  ¿qué  progresos  no  in'cie- 
ron  las  ciencias  nalur>ile>?  ¿Que  progresos  tan  porten- 
tosos, después  que  el  hombre  unió  la  observación  al 
raciocinio,  se  sujeto  á  la  experiencia  y  al  cálculo,  y  se 
acoslundiró  á  caminar  contínuamenle  á  su  lado?  Lo.s 
antiguos  filósofos  cultivaron  también  estas  ciencias; 
pero  desconfiando  de  sus  sentidos ,  se  entregaron  del 
todo  ásu  razón,  y  la  física  no  fué  para  ellos  mas  que 
una  ciencia  especulativa  ,  eternamente  ocupada  en  el 
estiulio  de  las  propiedades  abstraclas  de  la  materia.  El 
gran  genio  de  .\ri.-tüleles,  que  tanto  ennobleció  el  es- 
píritu humano,  acabó  de  tiranizarle;  y  su  prodigiosa 
comprensión,  asombrando  á  los  sabios,  subyugó  á  su 
autoridad  los  sabios  y  la  sabiduría.  ¿Quede  siglos  no 
coriieron.en  que  su  solo  nombre  establecía  los  dogmas 
de  la  física  como  los  de  la  dialéctica  y  ontología  ?  V  si 
Descartes  y  Newton  ,  sacudiendo  estas  cadenas ,  no  hu- 
biesen sometido  su  iloetrinael  criterio  déla  experien- 
cia, ¿cuan  lejos  no  vagaría  todavía  nuestra  razón  de  los 
umbrales  de  la  naturaleza? 

Entremos  por  ellos,  amados  compatriotas,  y  sigamos 
las  huellas  de  estos  ilustres  genios,  nacidos  para  co- 
nocerla y  hoiiraila.  Estudiemos,  como  ellos,  la  natura- 
leza, uniendo  la  experiencia  al  raciocinio  y  haciendo 
que  la  observación  sea  perpetua  compañera  de  entnmi- 
bos.  Pero  guardémonos  de  seguir  cstasola  guia,  de  en- 
tregarnos ciegamente  á  ella.  Sí  los  antiguos  filósofos, 
asustados  de  la  falibilidad  de  sus  sentidos,  se  fiaron  solo 
de  su  razón,  y  privados  del  auxilio  de  la  experiencia, 
cayeron  en  la  vanidad  y  el  error,  ¿cuántos  de  loa  que 
ahora  lilosofan,  desconliados  de  su  razón,  pretenden 

21 


522  OBRAS  DE 

esclavizarla  venliut  á  la  Urania  de  ios  sentidos? ¿Qué 
de  sistomaí  absurdos,  quedo  hipótesis  atrevidas  y  locas 
no  lia  producido  esta  nianín,  este  nuevo  frenesí  en  el 
estudio  do  la  física?  Poro  ¿acaso  puede  desconocer 
el  hombre  su  propio  sor?  ¿Puede  ignorin-  i]ue  le  fué  co- 
municado este  ileslello  de  la  luz  celestial  para  socorro 
de  sus  débiles  y  falaces  s-ntidos?  ¿O  puede  olvidar  que 
su  espíritu  fué  atado  A  la  materia  y  como  aherrojado 
en  medio  de  ella  para  que  recihíose  las  ideas  por  me- 
dio de  las  sensaciones,  y  para  que  no  pudiese  per- 
cibir sin  sentir,  ni  pensar  sin  haber  sentido?  Huya- 
mos, amados  compatriotas,  do  tan  funestos,  de  tan 
locos  extremos.  Uespelcmos  este  vínculo  con  que  la 
Omnipotencia,  ennoldecíeudo  nuestro  ser,  quiso  dis- 
tinguirnos entre  todas  las  crialuras;  esle  vínculo  admi- 
rable, que  al  mismo  tiempo  que  nos  alaú  vivir  en  medio 
de  ellas,  nos  levanta  á  la  contemplación  de  sus  obras 
mapníficas  y  al  conociniienlo  de  sus  santos  y  benéficos 
designios.  Preparados  asi ,  entrad  enhorabuena  á  los 
nuevos  estudios  i  ijue  os  llama  la  patria.  Entrad  í  bus- 
car la  sabiduría  en  e^te  nuevo  templo,  cualquiera  que 
sea  vuestra  profesión  .  vuestros  designios.  ¿Queréis  en- 
tregaros al  terrible  Océano  que  brama  á  vuesira  vista? 
La  sabiduría  levantará  sobre  sus  abismos  una  morada 
firme  y  segura,  y  os  enseñará  á  conducirla  á  los  extre- 
mos de  la  tierra.  Ella  pondrá  en  vuestra  mano  la  llave 
de  los  vientos,  y  haciéndoos  leer  en  el  cielo  los  rum- 
bos que  debéis  seguir  sobre  las  ondas,  os  enseñará  á 
triunfar  de  peligros  y  tempestades.  Mientras  el  astro  del 
(lia  alumbrare  los  climas  que  están  bajo  de  vuestros 
pies,  os  mostrará  la  estrella  de  los  navegantes  velando 
sobre  vuestras  cabezas,  y  si  las  fiíiioblas  la  robaren  á 
vuestros  ojos,  pondrá  en  vuestro  mano  un  instrnmen- 
lo  débil ,  pero  maravilloso,  que  os  señalará  continua- 
mente los  polos  sobre  que  gira  el  mundo.  Así  surcaréis 
seguros  los  anchos  mares,  y  así  conduciréis  á  las  re- 
giones mas  remolas  el  pacífico  negociante  que  buscare 
en  ellas  la  recompensa  de  vuestro  sudor.  Y  sí  lal  vez 
el  deseo  de  fama  y  nombradla  hinchare  vuestros  cora- 
zones, así  también  subiréis  á  la  gloria  inmortal  que  hoy 
ilustra  los  nombre  célebres  de  Colon  y  Magallanes,  de 
Cook  y  ílalespina. 

Pero  si  mas  tímidos ,  menos  ambiciosos,  prefiriereis 
una  felicidad  mas  cercana  y  segura,  e^tmliad  la  natu- 
raleza ,  y  ella  os  franqueará  sus  tesoros.  Estudiad  estas 
numerosas  repúblicas  de  entes  que  vagan  sobre  vues- 
tras cabezas  y  que  yacen  bajo  de  vuestros  pies,  y  que 
están  6  se  mueven  en  derredor  de  vosotros.  Investigad 
su  esencia  y  propiedades,  y  lo  que  es  aun  mas  digno 
de  vuestra  aplicación,  investigad  los  usosá  que  los  des- 
tinó la  benéfica  mano  del  Criador.  La  naturaleza,  com- 
placida de  ser  el  vínico  objeto  de  vuestro  estudio  y 
contemplación ,  o-,  abrirá  su  fecundo  seno  ,  derramará 
ante  vosotros  su  rica  cornucopia ,  y  ninguno  la  solici- 
tará que  no  vuelva  de  su  presencia  enriquecido  y  me- 
jorado. 

¡Oh  amados  compatriotas  I  ;  Cuánto  se  complace  mi 
alma  al  contemplaros  dedicados  á  tan  inocente,  tan 
agradable,  tan  provechoso  estudio,  á  un  estudio  tan 
propio  para  mejorar  y  engrandecer  vuestro  espíritu! 
¡Qué  escenas  tan  magnificas  no  presentará  la  física  á 
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vuestra  razón ,  al  pasar  en  alarde  la  rica  colección  de 
seres  que  pueblan  el  universo ,  y  al  reconocer  las  eter- 
nas leyes  que  dirigen  su  movimiento  y  reproducción: 
cuando  os  enseñare  á  distinguir  la  índole  de  estos  flui- 
dos, que  traen  á  nosotros  la  luz  y  el  calor  y  el  fuego  y 
el  sonido :  de  estas  admirables  y  tenuísimas  sustancias, 
que  minan  y  penetran  todos  los  cutes,  y  en  medio  de  los 
cuales  nada,  por  decirlo  asi,  y  se  sumerge  toda  la  natura- 
leza! iQué  perspectivas  tan  nuevas  y  agradables,  cuando 
la  química ,  corriendo  el  velo  misterioso  que  envuelve 
la  esencia  y  propiedades  de  los  cuerpos,  y  reduciéndo- 
los á  sus  símplícísimos  elementos,  ponga  delante  de 
vosotros  aquellas  afinidades,  aquellas  intimas  relaciones 
de  amor  ó  de  aversión  que  los  atraen  n  repelen ,  que  los 
hacen  buscarse  ó  huirse ,  y  que  con  tan  portentosa  ar- 
monía los  conservan  en  la  gran  cadena  de  la  creación! 
Entonces  lodo  aparecerá  en  derredor  de  vosotros  lleno 
de  movimiento  y  vida  ,  todo  animaiio,  todo  colocado  y 
dispuesto  en  un  urden  invariable  y  sapientísimo  ;  todo, 
en  fin  ,  formado  y  dirigido  poruña  mano  santa  y  bené- 
fica al  bien  y  al  consuelo  del  género  humano. 

No  quiera  Dios,  amados  compatriotas ,  que  perdáis 
nunca  de  vista  este  gran  carácter  que  brilla  en  las  obras 
de  la  naturaleza  y  señala  el  fin  de  vuestro  estudio.  No 
quiera  Dios  que  le  empleéis  jamás  en  aquellas  estériles 
indagaciones  que  solo  pueden  alimentar  una  liviana  ó 
presuntuosa  curiosidad.  Desconfiad  de  esta  terrible  pa- 
sión ,  tanto  mas  funesta  cuanto  mas  halagüeña  al  es- 
píritu humano;  y  si  alguno  de  vosotros  se  hallare  ten- 
tado á  seguir  su  voz ,  sepa  que  la  verdad  se  esconde  de 
los  que  la  buscan  con  temerario  orgullo ;  que  se  com- 
place cu  burlar  sus  conatos,  y  que  mientras  ceba  su 
presunción  con  fantasmas  y  vanas  apariencias,  solo  se 
presenta  clara  y  brillante,  cual  bajó  del  cielo,  á  los  que 
la  buscan  con  sobriedad  y  rcclilud  de  intención.  Sea  as! 
como  estudiéis  vosotros  la  naturaleza;  sea  asi  como 
busquéis  en  ella  aquellas  verdades  que  están  calificadas 
por  el  bien  y  el  provecho,  y  la  verdad  y  la  utilidad ,  que 
forman  la  doble  divisa  de  este  instituto ;  sean  el  cons- 
tante, el  único  fin  do  vuestra  aplicación. 

¿Podréis  negar  esta  prueba  de  gratitud  al  piadoso 
monarca  que  tan  benignamente  la  solicita,  y  que  para 
excitar  vuestro  celo  os  distingue  con  tantas  señales  de 
protección  y  beneficencia?  Ved  cómo  lucha  con  la  na- 
turaleza para  remover  los  estorbos  que  opone  por  to- 
das parles  á  nuestra  felicidad  ,  y  cómo  la  fuerza  á  con- 
currir á  ella;  cómo  mejora  nuestros  puertos,  cómo 
franquea  nuestros  caminos,  cómo  para  iiacer  navega- 
bles nuestros  ríos  emplea  la  actividad  y  el  raro  talento 
del  sabio  ingeniero  (i)  que  tenéis  á  la  vista;  cómo, 
en  fin  ,  busca  solicito  para  vosotros  la  abundancia  y  la 
prosperidad.  Y  si  acaso  no  bastare  tan  poderoso  esti- 
mulo, sí  necesitareis  todavía  un  ejemplo  privado  de 
palriotismoy  amor  público,  volved  los  ojos  al  amable, 
al  honrado  ministro  que  con  lauta  constancia  promueve 
vuestro  bien.  ¡  Ali .  cuánto  se  afana  por  sacar  á  luz  los 
tesoros  que  yacen  ignorados  en  vuestro  territorio!  Ab, 
cómo  protege  su  propiedad ,  cómo  promueve  su  circu- 
lación, cómo  anima  su  exportación  con  gracias  y  fran- 

(I)  Era  Dqucl  ingpniero  fi  ffipilan  de  navio  ilmi  Fomondo  r.ati- 
(1o  do  Torríís. 
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quicias!  ¡Cúmo,  en  ñn.os  llama  al  csluiliodc  la  na- 
turaleza ,  para  que  conozcáis  lo';  bienes  que  us  rodean 
y  que  li.isla  ahora  ilesproiiaslcis! 

Poro  ¡ah,  que  en  medio  de  esperanzas  tan  dulces 
para  mi  coraron,  un  trisie  recoló  inlroducc  en  él  la 
descoiiriaiiza,  y  desconcierta  su  constancia  y  su  celo! 
Sin  duda  ipie  nace  liu  esta  tiTrible  alianza  qtip  tienen 
en  todas  p;irtt's  ¡a  Ignorancia  y  lu  piMcza.  ii,.  ),>uit-n  (me 
parece  que  las  oit;o  susuirar).  quií'U  vendrú  á  recoger 
estas  preciosas  doctrinas'.'  l,os  iiomlires  esliín  clasili- 
cados  en  toda  sociedad;  cada  profesión,  cada  estado 
tiene  su  destino  y  sus  funciones,  cada  uno  tiene  sus 
ocupaciones  y  sus  placeres  ;  todos  lioncn  distribuidos 
los  momentos  de  su  faliya  y  su  dnscanso.  ¿Quién  será 
el  que  los  sacrifique  ú  la  aplicjciun  yalesiudin?  Las 
verdades  cienlilicas  solo  se  pueilcn  alcanzar  :i  costa  de 
largo  tiempo  y  largas  vigilias  ,  y  el  pobre  solo  trata  de 
subsistir,  como  el  rico  de  «ozar.  ¿Quién  pues  se  en- 
cargará aqui  de  buscarlas ,  de  ponerlas  ú  logro  y  de  di- 
fundirlas entre  sus  liurnianos?  » 

Asturianos ,  ved  aqui  indicados  lodos  mis  temores , 
ved  el  escolio  en  ipie  lian  zozobrado  las  mas  útiles  ius- 
liliicionos.  l'ero  ¿seremos  nosotros  tan  desKr.iciados? 
¿Qué  digo?  ¿Seremos  tan  indolentes  y  perezosos,  i|ue 
teniendo  el  bien  tan  cerca  ,  no  levantemos  nuestro  es- 
píritu para  recibirle?  ¿Quién  es  el  que  no  puede  sacar 
provecho  del  estudio  de  la  naturaleza  ?  ¿  Hay  por  vcn- 
tina  clase ,  hay  estado,  hay  profesión  á  quien  no  sirvan 
las  importantes  verdades  que  enseña  ? 

Venid  vosotros  íi  recibirlas ,  generosos  descendientes 
del  gran  Pelayo,  venid;  la  patria  os  convoca  á  este 
Instituto.  El  pueblo  que  os  mantiene  necesita  de  vues- 
tra dirección  y  vuestras  luces.  Si  su  desamparo  no  os 
moviere  .i  socorrerle,  muévaos  ú  lo  menos  vuestro  in- 
terés y  el  decoro  de  vuestra  clase.  Ya  no  sois,  como 
en  otro  tiempo,  los  únicos  apoyos  de  la  seguridad  na- 
cional, ni  los  defensores  de  sus  derechos,  ni  los  intér- 
pretes de  su  vúlnnlad.  Vuestros  blasones ,  vuestros 
privilegios  ya  no  se  libran  sobre  tan  firmrs  títulos;  solo 
el  verdadero  patriotismo,  solo  la  virtud  ,  una  virtud 
ilustrada  y  benéfica,  pueden  justificarlos  y  conservar- 
los. Venid,  instruid  al  pueblo,  socorredle,  y  recom- 
pensad con  vuestras  lucos  y  consejos  el  continuo  sudor 
que  derrama  sobre  vuestras  tierras ;  este  sudor  inocente 
y  precioso,  á  quien  debéis  vuestro  esplendor  y  vuestra 
misma  existencia. 

Venid  también  vosotros,  ministros  del  santuario;  no 
desdeñéis  este  inocente  estudio,  que  tanto  puede  per- 
feccionar vuestra  sabiduría.  ;  Ah  !  una  triste  necesidad 
os  llama  poderosamente  hacia  él.  La  impiedad  pretende 
corromperle;  acudid  vosotros  á  santificarle  y  conser- 
var su  pureza.  Una  secta  de  hombres  feroces  y  blasfe- 
mos, buscando  sus  armas  en  la  naturaleza,  se  levanta 
contra  el  cielo,  como  los  titanes.  Venid,  estudiad  en 
ella  esta  varia  y  magnifica  colección  de  seres ,  este  or- 
den constante,  estas  inefables  armonías  que  los  enla- 
zan, esta  prodigiosa  abundancia  de  bienes  y  placeres 
derramados  en  derredor  de  nosotros ,  y  ved  cómo  pre- 
dican, cómo  demuestran  al  hombre  la  omnipotencia, 
la  sabiduría  y  la  bondad  de  su  Hacedor.  Venid  ,  ei- 
tudiadlos ,  V  combatid  con  sus  miomas  armas  &  la  in- 
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grata  incrediiliilad ;  confundidla,  aterradla,  conser- 
vad al  pueblo  que  os  honra  y  alimenta  el  mejor  de 
todos  los  consuelos ,  y  mientras  le  docli  inais  eu  las 
verdades  eternas ,  ayudadle  también  á  conocer  aque- 
lla escasa  porción  de  felicidad  que  le  eslií  concedida 
en  la  tierra. 

Y  tú,  pueblo  laiiorioso,  primer  olijeto  de  mis  des- 
velos ;  tú ,  clase  menos  recomendable  á  mis  ojos  por 
tus  olvidados  derechos  que  por  tus  inocentes  fatigas, 
mientras  lanlíi  quelasconliuúasen  beneficio  d»»  todos 
los  órdenes  del  tslado,  envía  tu  juventud  á  educarse 
en  este  Instituto;  aqui  aprenderá  i  despreciar  los 
peligros  del  Océano  y  á  buscar  en  las  lejanas  playas 
tu  alivio  y  tu  consuelo ;  a(|ui  aprenderá  A  multipli- 
car los  objetos  de  lu  trabajo,  i  mejorar  tus  instru- 
menlos  y  máquinas,  y  á  perfeccionar  las  arles  útiles 
en  que  continuamente  te  empleas ;  aquí  aprenderá  íi 
romper  esas  rocas  allisimas  de  que  estás  circundado, 
11  penetrar  los  senos  de  la  tierra  ,  y  á  sacar  de  sus  ínti- 
mas entrañas  los  bienes  que  la  Provi(lenr:ia  depositó  en 
ellas  para  lu  alivio;  estos  bienes  negados  á  la  pereza  y 
al  indolente  orgullo,  y  solo  reservados  al  ingenio  y  la 
aplicación  laboriosa,  [envíala,  instruyela,  y  así  reco- 
brarás la  consideración  que  te  rinden  ya  todas  las  almas 
buenas  y  sensibles. 

Y  vosotros,  gíjoneses  míos,  privilegiados  en  la  vecin- 
dad de  este  Instituto,  guardáosde  alimentar  con  él  vues- 
tro orgullo.  Considerad  que  no  para  vosotros,  sino  para 
todos  los  asturianos,  se  ha  levantado  aquí  este  monu- 
mento á  las  ciencias ,  y  (¡ue  cuanto  mas  cerca  estáis  de 
él,  tanto  es  mayor  vuestra  obligación  de  honrarle  y 
defenderle.  Poned  i  logro  esta  ventaja,  y  fundad  en 
ella  un  titulo  al  amor  y  al  ajirccío  de  vueslios  her- 
manos. Sea  de  hoy  mas  la  hospitalidad  vuestra  primera 
virtud.  De  do  quiera  que  vengan,  recibidlos  en  vucs- 
Iros  hiazos,  abridles  vuestro  corazón,  y  formad  con 
ellos  un  solo  pueblo,  animado  por  el  amor  á  la  sabidu- 
ría. Ojalá  que  llamados  todos  igualmente  á  su  parlici- 
pacion  ,  sea  ella  un  vinculo  de  fi-atcrniílad  firme  y  eter- 
no, que  e.\tinga  para  siempre  los  ruines  partidos  que 
dividen  vuestros  ánimos,  y  los  reúna  en  una  sola  vo- 
luntad, en  el  solo  designio  de  trabajar  por  el  bien  de 
la  patria. 

Españoles,  cualesquiera  que  seáis,  ved  aquí  vuestra 
vocación ;  seguidla  ,  y  buscad  la  felicidad  en  el  cono- 
cimiento de  la  naturaleza.  Y  si  respetando  sus  arcanos, 
no  03  atreviereis  á  tocar  el  velo  que  encubre  á  los 
mortales  sus  misteriosas  operaciones ,  estudiad  por  lo 
menos  su  historia  en  esla  rica  muchedumbre  de  bienes 
que  presenta  á  vuestra  observación.  Contemplad  el  oti- 
cioio  reino  animal,  en  medio  del  cual  brilla  y  preside 
el  hombre,  como  el  sol  entre  las  estrellas  del  firma- 
mento; y  ved  cómo  sus  individuos,  después  de  llenar 
la  tierra  de  acción  y  de  alegría,  se  prestan  dóciles  á 
ayudarlo  eu  sus  fatigas,  ó  se  esconden  de  su  poder  y 
respetan  sn  imperio.  Observad  cómo  la  tierra  se  enno- 
blece con  la  frondosa  pompa  del  reino  vegetal,  y  cómo 
desde  la  humilde  grama  hasta  el  alto  cedro  del  Líbano, 
después  de  aumentar  su  majestad ,  presentan  al  deseo 
del  hombre  una  inmensidad  de  bienes  y  consuelos. 
Ved,  en  lin,  cómo  la  naturaleza  oprime  con  la  pesa- 
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tUimbrc  lie  los  montes,  ó  cm.'ieira  en  sus  liond;i>;  en- 
vernas, el  enorme  reino  mineral,  materia  de  tantos  bie- 
nes y  tantos  males;  y  ccimo,  sin  embargo  ,  cünfia  ge- 
nerosa sus  llaves  al  hombre  ,  cnyo  aibedrio  y  dominio 
reconoce.  Admirad  lauta  exuberancia,  tanla  profusión, 
tanta  variedad  ile  producciones ,  y  apresniáos  A  conver- 
tirlas en  el  común  provecho. 

;  Felices  vosotros  una  y  mil  veces  felices  aquellos  á 
cuyo  estudio  solo  se  propoui'  lan  delicioso  y  sublime 
tinl  Si ,  demasiado  se  han  escudriñado  las  fuerzas  de 
la  naturaleza  solo  para  alliyirla  y  conturbarla  ;  dema- 
siado se  han  perfeccionado  ya  los  instrumentos  de  su 
ruina  y  desolación.  Vosotros,  amados  compatriotas, 
no  tendréis  que  profanar  tan  ferozmente  el  nombre  y 
los  olicios  de  la  sabiduría.  (Consagradla  sola  y  entera- 
mente á  aquellas  artes  inoccules  y  pacificas  ,  que  hon- 
ran y  consuelan  la  especie  humana  ;  consagradla  á  la 
nuiltiplicacion  y  perfección  de  sus  instrumentos  y  mé- 
louos ;  y  abriendo  con  ellos  los  manantiales  de  abuu- 
ilancia  y  de  vida  ,  ijne  una  ambición  frenética  pretende 
continuamente  cerrar,  haced  que  el  reino  de  la  razón  y 
la  concordia  universal  sucedan  á  estos  tristes  dias  de 
confusión  y  escándalo,  que  la  afligida  humanidad  mira 
con  tanto  liorror. 

Sobre  todo,  hijos  niios  (que  bien  debéis  permitir 
este  nombre  á  la  ternura  de  mi  celo),  sobre  todo,  con- 
sagrad vuestro  estudio  á  aquella  arte  que  os  mas  amiga 
y  allegada  de  la  sabiduría  ,  y  que  mas  ennoblece  y  per- 
fecciona la  naturaleza.  Consagradle  á  la  primera,  á  la 
mas  necesaria,  á  la  mas  provechosa ,  á  la  inocente  agri- 
cultnra.  Observando  la  inmensa  mole  de  materia  ruda 
é  inorgánica ,  que  parece  destinada  al  socorro  de  nues- 
tras miserias,  fijad  vuestra  atención  en  la  tierra,  en 
esla  madre  universal ,  cuya  juvenlud  se  renueva  con 
la  anual  revolución  de  los  ciclos,  y  estudiad  á  todas 
horas  aquella  virtud  maravillosa  de  fomentar  las  se- 
millas (jue  se  confian  á  su  seno,  y  de  asegurar  en  su 
reproducción  la  multiplicación  y  el  consuelo  del  ge- 
nero humano.  Y  cuando  tan  útiles  y  preciosos  dones 
como  presenta  á  vuestra  vista  no  saciasen  vuestros 
deseos,  abrid  por  fin  sus  entrañas,  y  descubriréis 
nuevas  fuentes  de  riqueza  y  prosperidad.  ¡  Qué  de 
bienes  no  os  guardan  en  sus  tenebrosos  abismos  !  Pie- 
dras, sales,  betunes,  metales...  ¡  Ab  !  No  os  deslum- 
hréis con  la  codicia  de  tantos  tesoros;  elegid  los  que 
son  mas  útiles  é  inocentes,  y  deteneos  sobre  todo  en 


esle  admirable  y  abumlantisiino  fósil  (1),  que  la  Pro- 
videncia descubrió  en  vuestros  dias  para  colmar  vues- 
tra felicidad. 

Ved  aqui  un  objeto  bien  digno  de  vuestra  particulur 
aplicación.  La  patria  os  llama  á  estudiarle  y  conocerle. 
No  os  desdeñéis  de  volver  hacia  él  los  ojos,  por  mas 
que  os  parezca  humilde  y  grosero.  Dentro  de  poco, 
él  solo  servirá  de  recurso  al  abrigo,  de  au.xilio  á  la  in- 
dustria ,  y  de  materia  al  comercio  y  á  la  navegación  de 
los  españoles.  Vuestros  hermanos,  derramados  por  las 
provincias  de  oriente  y  mediodía,  le  desean  y  esperan 
de  vosotros.  Vendrá  también  un  dia  en  que  las  demás 
naciones  se  hagan  vuestras  tributarias,  y  corran  an- 
siosas á  buscarle  en  nuestras  orillas,  ó  le  reciban 
de  las  naos  que  llevaren  este  consuelo  á  los  hela- 
dos habil;uites  de  uno  y  otro  polo.  Entonces  todo  será 
en  .Asturias  abundancia  y  felicidad.  Entonces,  mejorada 
vuestra  agricultura  ,  animadas  vuestras  artes,  extendi- 
dos vuestro  comercio  y  navegación,  os  multiplicaréis 
como  las  arenas  de  vuestras  playa» ,  y  la  paz  y  alegría 
morarán  en  medio  de  vosotros. 

¡Oh  dias  venturosos,  dias  de  plenitud  y  de  holganza 
y  de  gloria  para  los  asturianos!  ¡Dichosos  aquellos 
que  os  alcanzaren ,  y  que  renovando  la  memoria  ani- 
versaria de  esle  solemne  día,  puedan  celebrar  su 
aparición  en  el  círculo  de  los  años!  Dichosos  los  que 
oyeren  los  cánticos  de  gratitud  y  alabanza  que  entona- 
rán nuestros  venideros  al  nombre  y  á  la  gloria  del  buen 
rey  que  domiciliándolas  ciencias  en  este  suelo,  abre 
hoy  las  fuentes  de  la  felicidad  que  gozarán  entonces! 
Entonces  sus  bemlicioncs  renovarán  también  el  tierno 
y  venerable  nombre  del  ministro  patriota  que  preparó 
los  caminos  á  su  sabiduría ,  y  le  irán  llevando  de 
generación  en  geneíacion  á  la  mas  remota  posteri- 
dad. V  si  en  el  entusiasmo  del  reconocimiento  algún 
tierno  recuerdo  despertare  la  memoria  de  los  débiles 
esfuerzos  de  mi  celo,  de  este  celo  de  vuestro  bien  que 
ahora  me  consume ,  entonces  mis  yertas  cenizas ,  que 
no  reposarán  lejos  de  vosotros ,  recibiendo  el  único 
premio  que  pudo  anhelar  mi  corazón  ,  os  predica- 
rán todavía  desde  el  sepulcro  que  estudiéis  continua- 
mente la  naturaleza  ,  que  solo  busquéis  en  ella  las 
verdades  útiles,  y  que  consagréis  toda  vuestra  aplica- 
ción ,  toda  vuestra  sabiduría,  lodo  vuestro  celo  al  bien 
de  vuestra  patria  y  al  consuelo  del  género  humano. 

(ri  El  carbón  de  piedra. 
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PilOSUXCIAOO  EN   EL   INSTITUTO  W.   CIJON. 


Señores:  Cuantío  preparaba  yo  el  certiiineii  i|uo  va- 
mos á  cerrar,  me  propunia  recnmcmlaros  á  presencia 
ilel  pi'iblico  la  iiiiporlaiieia  i1  •  los  estmlios  que  vais  sii- 
rc.«ivainontp  cullivamlo,  en  uno  de  aqnellüS  discursos 
en  que  mi  alma,  piiesla  toda  en  vnsolrDS,  renueva  y 
extiende  complaciila  las  dulces  esperanzas  que  al  coii- 
celiir  el  plan  de  vuestra  ediicaiinn  la  llenalian  de  ener- 
gía y  Cunsuelo.  Enlnnces,  contando  de  seguro  con  el 
dcsemperi'j  que  tan  soljresalientemenle  habéis  acredi- 
tado ,  me  livonji'aha  deque  nuestro  eelo  seria  recom- 
pensado, si  no  eon  la  gratitud  ,  qui-  es  virtud  liaito  ¡ara 
en  el  público  ,  piir  do  meniK  con  aquel  aprecio  y  csii- 
macíon  <i  que  el  esmero  de  vuestros  jefes  y  maestros 
y  vuestra  misma  aplicación  se  hicieron  tan  aeieedoivs. 
¿Cuál  pues  no  habrá  sido  mi  sorpresa  al  advertir  en  la 
falta  de  concurrencia  i  tan  solemne  arla ,  (]uo  alfíuna 
vez  tocó  en  absoluta  deserción  ile  nuestras  sesiones, 
un  claro  testimonio  de  la  indiferencia  ó  del  desvio  con 
que  este  mismo  público  empieza  li  mirar  los  progresos 
ele  vuestra  enseñanza,  como  sino  estuviese  entera- 
mente consagrada  á  su  bien  y  prosperidad?  ¿Qué  mu- 
cho pues  que  tan  amarga  idea  me  hiciese  enmudecer, 
y  que  prefiriese  un  modesto  silencio  al  despcnlicio  de 
unas  rellexiones ,  que  solo  podrían  ser  provechosas 
cuando  bien  oidas  y  apreciadas?  Pero  hoy,  que  coro- 
nando á  los  que  mas  se  dislinguieion  cu  esta  palestra 
de  aplicación  ú  ingenio,  debo  también  aplaudir  el  des- 
empeño de  todos  vosotros  ;  hoy ,  que  debe  ser  para  to- 
dos un  dia  de  alegría  y  de  triunfo,  tanto  mas  puro 
cuanto  mas  desinteresado ,  y  tanto  mas  notable  cuanto 
menos  reconocido  de  tiquellos  por  cuyo  bien  nos  des- 
velamos ;  hoy ,  en  lin ,  que  el  lesliinonío  de  nuestra 
conciencia  y  el  a|)lauso  de  las  pocas  poro  ilustradas 
personas  que  honraron  nuestras  sesiones,  recompen- 
san sulicientemente  nuestro  celo,  mi  espíritu  cobra 
nuevo  alíenlo  para  volver  á  su  antiguo  propósito,  y 
atendiendo  mas  á  vuestro  provecho  que  al  desvío  del 
público,  conlia  nuestro  desagravio  á  la  posteridad,  que 
lia  de  juzgarnos ,  y  á  vosotros,  que  seréis  en  ella  nues- 
tra mejor  apología. 

Mas  no  por  eso  os  esconderé  que  la  opinión  pública 
es  la  primera  de  las  ventajas  que  deseo  para  nuestro 
Instituto.  Mirándola  siempre  como  su  mas  lirmc  apo- 
yo, he  hecho  y  haré  cuanto  en  mi  estuviere  para  que 
la  merezca,  y  ved  aquí  porque  la  busco  con  tanto  afán 
y  la  espero  con  tanta  impaciencia.  Pero  al  fin  debemos 
convencernos  de  que  esta  opinión  no  es  obra  de  iin  dia, 
y  que  bien  tan  precioso  solo  se  puede  alcanzar  á  fuerza 
de  constancia  y  fatiga.  Por  grandes  y  provechosos  que 


sean  los  oiijulos  de  vuestra  enseñanza ,  debemos  sufrir 
por  algún  tiempo  que  la  ignorancia  y  el  egoísmo  lo^ 
desestínieii ,  y  aun  también  que  la  envidia  los  muerda  y 
los  persiga.  Por  fortuna  tan  ruinc'-  juicios  no  perte- 
iieceríln  á  los  elementos  de  la  opinión  pública.  Bllu  no 
se  meniliga  ni  pretende ;  se  deja  conquistar.  Sus  juicios 
n()  se  doblan  al  ruego  ni  se  prostituyen  al  favor,  pero 
jamás  se  niegan  al  mérito.  Nace  y  se  forma  en  silen- 
cio, se  alimenta  y  crece  con  el  aprecio  de  la  imparcia- 
lidad  y  con  la  aprobación  de  la  sibiduiía,  y  cuanto 
mas  lentos  son  sus  progresos,  tanto  son  mas  seguros 
y  durables.  Pero  al  fin  ,  cuando  cobra  aquella  fneiza 
imperiosa  que  la  hace  superior  á  los  mayores  obstácu- 
los y  arrastra  en  pos  de  si  todos  los  votos,  entonces  el 
pasmo  de  la  ignorancia  y  la  confusión  de  la  envidia  lia- 
rán mas  dulce  y  mas  jilausible  la  gloria  de  su  triunfo. 
Permitidme  pues  que  mientras  llega  este  ilia  de  con- 
suelo y  justicia,  que  no  puede  estar  muy  (lisiante  para 
mieslro  Instilulo,  discurra  un  rato  con  vosotros  solire 
la  importancia  de  la  geografía  histórica ,  que  hemos 
agregado  al  plan  de  vuestra  educación  ,  y  cuyas  primi- 
cias hemos  presentado  ya  al  público.  Este  estudio,  tan 
recomendable  por  su  objeto  como  por  el  auxilio  que 
presta  á  las  demás  ciencias ,  lo  es  mucho  mas  á  mis 
ojos  por  el  desprecio  ó  el  olvido  con  que  ha  sido  mi- 
rado en  otros  institutos.  Es  bien  raro  por  cierto  que 
iiingmia  de  nueslras  escuelas  generales  le  haya  adop- 
tado hasta  ahora  en  los  planes  de  su  enseñanza  ,  y  que 
adoptado  alguna  vez  en  los  de  educación  privada,  haya 
sido  confundido  en  la  lileratnra  ,  cual  sí  solo  servir  pu- 
diese para  ornamento  de  la  memoria.  Tócanos  pues  á 
nosotros  vengar  á  la  geografía  de  este  agravio ;  tócanos 
darle  el  digno  lu^ar  que  sus  recientes  progresos  le  han 
adquirido  entre  las  ciencias  útí'es,  y  á  este  Instituto, 
erigido  en  los  lines  del  siglo  .wni  para  servir  de  mo- 
delo á  los  que  la  nación  se  apresurará  á  inultíplícar  en 
el  XIX ,  le  toca  abrir  en  este,  como  en  otros  ramos  de 
enseñanza  pública ,  la  senda  gloriosa  por  donde  nues- 
tra posteridad  debe  caminará  la  verdadera  ilustración. 
I,a  mas  sencilla,  la  mayor  recomendación  de  esta  cien- 
cia, se  encierra  en  su  nombre ,  porque  geografía  quiere 
tanto  decir  como  pintura  o  descripción  de  la  tierra. 
Pero  sí  rcllexionais  que  ella  debe  conduciros  al  cono- 
cimiento del  lugar  que  fué  señalado  á  nuestro  planeta 
en  el  gran  sistema  del  universo  ,  al  de  su  figura  y  ta- 
maño ,  al  de  los  climas  y  regiones  en  que  está  dividido, 
de  los  mares  que  le  abrazan ,  de  las  montañas  que  le 
cruzan,  de  los  pueblos  y  naciones  que  le  liabüan ,  y  fi- 
nalmente ,  al  de  esta  superabundancia  de  bienes  y  con- 
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suelos  que  la  bondad  del  Crindor  dcnamú  en  su  super- 
ficie ó  encerró  en  sus  entrañas  para  dicha  del  lioni- 
bre,  fácilniPiUe  concebiréis  cuánla  sea  la  extensiun, 
cuínía  la  excelencia  de  este  nuevo  estudio. 

Peroes'.a  excelencia  se  realzará  mas  á  vuestros  ojos 
cuando  reuniendo  el  estudio  de  la  liistoiia  al  de  la 
geografía,  considerareis  la  tierra  como  inorada  del  gé- 
nero humano.  Entonces  este  estudio ,  levantándoos  á 
mas  alta  contemplación,  os  pondrá  delante  los  hom- 
bres de  todos  los  tiempos ,  como  los  de  lodos  los  paí- 
ses, las  varias  sociedades  en  que  se  reunieron ,  las  le- 
ves é  instituciones  que  los  f;oberiiaron ,  y  los  ritos, 
lisos  y  costumbres  que  los  distinguieron.  Él  os  des- 
cubrirá las  secretas  causas  y  las  grandes  revoluciones 
que  levantaron  los  imperios  de  la  tierra  y  los  borra- 
ron de  su  sebrcliaz,  y  en  el  rápido  torrente  de  tantas 
generaciones ,  viendo  al  hombre  subir  lentamente  des- 
de la  mas  estúpida  ignorancia  hasta  la  mas  alta  ilus- 
tración, ó  caer  precii>itado  desde  las  virtudes  mas 
sublimes  á  la  mas  corrompida  depravación ,  conoce- 
réis que  no  puede  presentárseos  un  estudio  mas  pro- 
cechoso  ni  mas  digno  del  hombre. 

Y  todavía  este  estudio  recibe  mayor  recomenllacion 
por  el  auxilio  que  presta  á  las  demás  ciencias,  pues  si 
bien  se  adelanta  y  perfecciona  por  ellas,  también  las 
vuelve  con  usura  lo  que  recibe,  concurriendo  á  per- 
feccionarlas. El  conocimiento  de  la  naturaleza  es  el  fin 
á  que  se  encaminan  todas  las  ciencias  ;  pero  el  hombre 
no  puede  subir  á  este  conocimiunlo  sino  por  el  estudio 
dul  planeta  do  tiene  su  morada,  y  por  el  examen  de 
las  relaciones  que  le  enlazan  con  i!  gran  sistema  del 
universo.  La  misma  astronomía  ,  que  mas  que  otra  al- 
guna ha  concurrido  á  ¡lustrar  los  principios  geográfi- 
cos, parte  desde  el  conocimienío  de  este  planeta  á 
contemplar  los  cielos ,  y  busca  en  él  sus  puntos  de  apo- 
yo para  Ojar  la  situación  de  los  astros ,  señalar  sus  ór- 
bitas, y  seguir  su  curso  en  los  inmensos  desiertos  del 
espacio.  En  él  loma  la  geometría  el  tipo  original  y  eter- 
no de  sus  medidas ,  para  perfeccionar  sus  teorías  y 
aplicarlas  después  á  tantos  usos  públicos  como  la  ha- 
cen recomendable.  La  geografía  dirige  al  navegante  por 
los  inciertos  mares ,  al  mismo  tiempo  que  abre  al  geá- 
logo  todos  los  ángulos  de  la  tierra,  y  conduciendo  por 
su  inmenso  ámbito  al  historiador  y  al  estudioso  de  la 
naturaleza,  desenvuelve  á  sus  ojos  todos  los  seres  que 
debe  describir,  todos  los  hechos  que  debe  recoger, 
todos  los  fenómenos  que  debe  someter  ú  la  obser- 
vación y  á  la  experiencia  para  indagar  estas  leyes 
eternas,  á  que  obedece  constantemente  el  universo , 
y  que  forman  el  grande  y  universal  objeto  de  las 
ciencias.  Pero  las  que  pertenecen  á  la  política  tienen 
aun  mas  clara  dependencia  de  la  geografía.  ¿Pueden 
por  ventura  sin  su  conocimiento  organizarse  las  socie- 
dades ni  regularse  sn  gobierno?  Ella  es  la  (¡ue  lija 
sus  límites  y  los  snbdivide  ,  la  que  determina  los  obje- 
tos de  las  leyes  y  su  conveniencia ,  y  la  que  señala  la 
necesidad  y  el  provecho  de  sus  instituciones.  Sin  ella 
lio  puede  la  política  combinar  sus  empresas ,  la  ma- 
gislratuia  dirigir  su  vigilancia  y  providencias ,  ni  la 
economía  perfeccionar  su  sistema  y  sus  planes.  La 
a¡;ricullura,  la  industria  y  el  comercio  deben  consul- 
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!   tarla  a  todas  horas ,  ya  sea  para  dirigir  sus  operacio- 
nes ,  ya  para  rectificar  sus  cálculos  ,  ó  ya  para  buscar, 
determinar  y  extender  la  esfera  de  sus  consumos ;  y  si 
;  es  cierto  que  las  ciencias  morales  se  apojan  principal- 
mente sobre  el  conocimiento  del  hombre ,  ¿cuánla  luz, 
I  cuánto  auxilio  no  poilrán  espetar  de  la  geografía  histó- 
rica, la  única  que  le  puede  presentaren  todas  las  épo- 
cas ,  en  lodos  los  climas,  en  todos  los  estados  y  en  to- 
I  das  las  situaciones  de  la  vida  pública  y  privada? 
:       No  OS  negaré  yo  que  los  hombres,  abusando  de  la 
geografía,  han  ¡irostituido  sus  luces  á  la  dirección  do 
,'   tantas  sangrientas  guerras,  tantas  feroces  conquista^, 
j  tantos  horrendos  planes  de  destrucción  exterior  y  de 
'  opresión  interna  como  han  afligiilo  al  género  humano; 
I  pero  ¿  i|uién  se  atreverá  á  imjmlar  á  esta  ciencia  ino- 
I  ccnte  y  provechosa  las  locuras  y  atrocidades  de  la  am- 
;  bicion?  ¿No  será  mas  justo  atribuir  á  sus  luces  estos 
pasos  tan  lentos,  pero  tan  seguros,  con  que  el  género 
humano  camina  hacia  la  ('[¡oca  que  debe  reunir  todo> 
sus  individuos  en  paz  y  amistad  santa?  No  será  mas 
,   glorioso  esperar  que  la  política  ,  desprendida  de  la  am- 
bición é  ilustrada  por  la  moral ,  se  dará  priesa  á  estre- 
char estos  vínculos  de  amor  y  fraternidad  univei"sal,  que 
ninguna  razón  ilustrada  desconoce,  que  todo  corazón 
puro  respeta,  y  en  los  cuales  está  cifrada  la  gloria  de 
la  especie  humana  ?  Entonces  ya  no  indagará  de  la  geo- 
!  grafía  naciones  que  conquistar  ,  pueblos  que  oprimir, 
regiones  que  cubrir  de  luto  y  orfandad,  sino  países 
ignorados  y  desiertos ,  pueblos  condenados  á  oscuri- 
'  dad  é  infortunio  ,  [lara  volar  á  su  consuelo  ,  llevándo- 
les, con  las  virtudes  humanis,  con  las  ciencias  útiles  y 
las  artes  pacíficas ,  todos  los  dones  de  la  abundancia  y 
',  de  la  paz ,  para  agregarlos  á  la  gran  familia  del  género 
humano,  y  para  llenar  así  el  mas  santo  y  sublime 
'  designio  de  la  creación. 

Por  mas  distante  que  se  halle  de  la  presente  corrup- 
ción esta  halagüeña  perspectiva,  no  parecerá  ajena  del 
espiritu  humano  al  que,  siguiendo  su  historia,  calculare 
por  los  pasos  dados  los  que  puede  dar  todavía  hacia  su 
i  perfección.  Esta  historia  acredita  que  los  liombrcs  se 
■   cultivaron  al  paso  que  se  conocieron  y  reunieron ;  que 
I  sus  luces  se  adelantaron  á  la  par  de  sus  descubrimien- 
tos ,  y  que  la  geografía  fué  siempre  ante  ellos  alum- 
brándolos en  la  investigación  y  conocimiento  de  la  na- 
,   turaleza.  A  la  luz  de  esta  antorcha  se  fueron  disipando 
poco  á  poco  los  seres  monstruosos ,  los  errores  groseros 
y  las  fábulas  absurdas  que  había  forjado  el  interés  com- 
binado con  la  ignorancia  ,  y  que  tan  fácilmente  adop- 
tara la  sencilla  credulidad. 
'•      Cuando  no  se  había  explorado  la  tierra ,  fué  tan  fácil 
!  creerla  llena  de  sátiros  y  faunos ,  de  centauros  y  es- 
i  finges,  como  suponer  dríadas  y  náyades  en  bosques  y 
rios  nunca  vistos ,  ó  tritones  y  sirenas  en  mares  nunca 
i   surcados.  Sobre  esta  credulidad  levantaron  sus  des- 
I   cripcioncs  los  antiguos  naturalistas ;  ella  dio  asenso  á 
;   los  gigantes  y  pigmeos,  y  á  los  monóculos  yherma- 
!  froditas;  ella  forjó  la  salamandra  y  el  basilisco,  y  el 
I  pelícano  alimentado  con  la  sangre  materna ,  y  al  féiii.x 
j  renaciendo  de  sus  cenizas;  ella,  en  lin,  abortó  estos 
;  entes  quimi'ricos ,  estas  propiedades  maravillosas,  estas 
I  ocultas  y  estupendas  virtudes,  que  embrollando  la  an- 
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tigua  liisloria  natuiul ,  la  convii licron  cii  un  caos  con- 
fuso de  porlcnlos  y  fábulas.  ¿Y  por  veiilura  (ludo  te- 
ner otro  origea  aquella  su|)er!>tlciun  ,  (|iiu  lanío  lia 
corronipiílo  la  antigua  moral ,  y  cuyos  restos  lian  jic- 
nclrado  hasta  nosotros  por  niediu  de  tantos  sifjlos  y 
generaciones?  Vosotros  veis  »|uc  cuando  los  entes  mi- 
tológicos lio  ciistcn  ya  sino  entre  los  adornos  de  la 
poesía  ,  todavía  uii  iiiuiiilu  idoul ,  poblado  de  seres  iina- 
ginorios,  llena  de  lerrur  al  vulgo  crédulo  con  sus  ge- 
nios y  liadas ,  sus  espectros  y  duendes ,  sus  brujas  y 
adivinos,  sus  encantos  y  ^urlüe^ios.  Tan  horrenda 
creación  solo  pudo  concebirse  en  la  ignorancia  di'  la 
naturaleza.  Pero  al  liii  la  geografia  descubrió  todos  sus 
espacios,  la  verdad  los  iluminó,  y  el  mundo  mágico  va 
desapareciendo  por  todas  parles. 

l'na  ojeada ,  aunijuc  rápida ,  subre  la  geografía  de 
los  antiguos ,  acabará  de  convenceros  de  esta  verdad. 
Veréis  por  ella  cuan  Icnt.'imenie  procedieron  los  hom- 
bres en  el  conucimicnto  de  la  l  ierra ,  y  á  cuántos  y  cuan 
groseros  errores  dio  crédito  su  primera  ignorancia. 
Hubieron  de  correr  nuiclios  siglos  y  de  sucederse  mu- 
chas generaciones  antes  de  alcanzar  unas  verdades  ipie 
vosotros  habéis  aprendido  en  pocos  días.  Sea  e>lo  diciio, 
no  para  vuestro  orgullo,  sino  para  vuestra  ensenaiii'.a. 
I'or  inuclio  <|uc  se  hay.i  adelaiiludo  en  este  camino, 
vosotros  estáis  forzados  a  seguirle  con  la  misma  leiili- 
lud,  aunijuc  con  mayores  auxilios;  y  si  tenéis  alguna 
ventaja  sobre  vuestros  mayores,  la  debéis  á  las  luces 
que  han  esparcido  sobre  él  y  á  las  ilustres  fatigas  (|uc 
emplearon  en  franquearle  y  abrir  su.s  senderos.  Sigá- 
moslos pues  un  instante,  y  observando  sus  pa.sos, 
veréis  en  las  dilicultades  mismas  que  vencieron,  cuan 
dignos  se  han  hecho  de  vuestra  gratitud  y  veneración. 

Hubo  un  tiempo  en  que  el  hombre,  no  sospechando 
mas  tierra  que  la  que  alcanzaban  sus  ojos,  juzgaba  que 
el  horizonte  natural  le  circnnscrihia.  Notando  que  el 
sol  se  escondía  tras  la  cumbre  vecina,  esperaba  tran- 
quilo verle  asomar  al  otro  día  por  la  montaña  opuesta 
ó  salir  de  entre  las  aguas  ilel  mar  cercano,  ["orzado 
después  por  sus  necesidades  á  mudar  de  residencia  y 
clima,  hubo  de  ensanchar  el  mundo;  pero  había  cru- 
zado ya  muchas  y  distantes  regiones .  cuando  empezó  á 
concebir  la  tierra  como  una  llanura  inmensa,  rodeada 
en  torno  por  las  aguas  y  cubierta  de  la  ancha  bóveda 
del  cielo,  .\quisolo  llego  la  geografía  en  la  infancia  del 
espíritu  humano;  esta  era  la  geografía  de  los  sentidos, 
y  esta  es  todavía  la  del  hombre  salvaje,  cuya  razón  iiu 
se  elevó  sobre  sus  necesidades  naturales. 

Pero  al  fin  los  hombres,  mirando  al  cielo,  dieron  un 
paso  en  el  conocimiento  de  la  tierra ,  y  aquí  verdadera- 
mente empezó  la  geografía  racional.  Observando  que 
en  proporción  que  seadelanlaban  ,  aparecían  en  el  cielo 
nuevos  astros  y  sobre  el  horizonte  nuevos  objetos ,  hu- 
bieron de  inferir  que  describían  una  curva,  mas  no  se 
atrevieron  á  determinar  su  naturaleza,  pues  que  unos 
concibieron  el  mundo  como  una  enorme  barca,  y  otros 
como  un  inmenso  cilindro,  corlado  por  los  polos.  Bas- 
taba sin  duda  repetir  esta  observación  en  diversos  sen- 
tidos y  hacia  diferenics  playas ,  para  colegir  la  esferi- 
cidad del  globo,  y  con  todo,  corrieron  machas  edades 
aules  que  fuese  sospechada  esta  verdad,  Y  si  acaso  la 
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I  alcanzó  mas  temprano  un  pueblo  desconocido^  de  cuya 

antigua  existencia  v  babiduiia  dan  indicios  algunos  co- 

,   nocimientos  imporlantcs  ,  derivados  á  las  groseras  n«- 

I   ciónos  del  Oriente,  ved  ai|uí  otra  |irueba  do  la  ilesidia 

del  espíritu  humano,  pues  (|ue  hubieron  de  pasar  nía» 

de  cuarenta  siglos  antes  que  Thales  y  Ana.\ímandro  la 

volviesen  ú  anunciar  á  la  sabia  Crecía. 

Pero  si  esta  luminosa  verdad  puso  á  los  griegos  en  el 
hilen  sendcio  de  la  geografía ,  cnscñúndides  á  buscaren 
la  esfera  celeste  el  coiiocíniícnlo  de  nuestro  glolx),  su 
.irdieiite  imaginación,  arrebatada  por  el  magiiílico  es- 
pectáculo que  se  abría  á  sus  ojos,  se  lanzó  á  contem- 
plarle ,  y  perdida  ,  por  decirlo  asi ,  en  los  cielos,  se  ol-> 
vidó  de  lu  tierra  ó  se  desdeñó  de  iniraila.  Así  es  como, 
en  medio  de  sus  grandes  descubrimientos  aslionómi- 
i-os,  dcbeinos  admirar  con  humillación  lo  poco  quo 
adelantaron  en  la  geografía. 

tu  v,iiio  la  critica  pretende  librarlos  de  esta  nota,  que 
oscurecerá  siempre  su  fama  en  la  liisloria  de  las  cien- 
cias. Por  ella  venios  que  habiendo  [lartido  el  gluho  en 
cinco  zonas,  conilcnaron  las  tres  á  perpetua  soledad  y 
muerte,  no  creyendo  que  pudiese  |ienelrar  la  vida  ni 
los  rayos  de  la  luz  benéliea  por  las  tinieblas  y  cierno 
hielo  de  los  polos,  ni  que  co«a  alguna  pudiese  respirar 
ni  germinar  bajo  los  rayos  perpendiculares  del  sol  equi- 
noccial. Creyeion  solo  habitables  las  dos  zonas  inedias, 
la  una  por  e.vpcriencia ,  y  la  otra  por  la  analogía  de  su 
temperamento  ;  pero  al  mismo  tiempo  las  juzgaron  in- 
conmnicablcs  y  condenadas  á  perdurable  separación, 
por  la  interposición  de  la  zona  tórrida.  Ved  aquí  el  lí- 
mite en  (|ue  se  detuvo  la  geografía  práctica  de  los  grie- 
vüs  ,  y  ved  aquí  lainbien  dónde  pereció  con  la  libertad 
y  la  gloria  de  aquel  giaii  pueblo,  pues  que  ni  la  escue- 
la de  Alejandría,  ni  los  estudios  de  Roma,  aunque  en- 
noblecidos con  los  nombres  de  Ptolomeo  y  lislrabon.de 
Mcla  y  Plinio,  la  pudieron  sacar  de  tan  estrechos  con- 
íines.  Vedla,  en  lin,  leduciitiá  una  escasa  porción  de 
las  regiones  contenidas  entre  el  ciriiilo  boreal  y  el  tró- 
pico de  Cáncer.  ¡  (Jué  mucho  que  el  cronista  de  la  na- 
turaleza se  ipicj,i>e  del  cielo  poique  después  de  aban- 
donar ;d  (ireaiio  la  mayor  parte  del  orbe,  hubiese  ro- 
bado al  hombre  tres  partes  de  la  tierra  I 

¿Y  por  vonluia  eran  de  esperar  mayores  luces  de 
una  edad  que  abandonaba  el  progreso  de  las  ciencias  á 
la  especulación  de  algunos  lililsofos,  ven  que  el  espíritu 
de  descubriuiiiiilos  no  tenia  mas  esliinulos  que  los  de 
la  ambición?  Va  listrabon  observó  con  su  acostumbrado 
juicio  que  lodos  los  progresos  de  la  geografía  fueron 
debidos  al  genio  de  la  guerra;  que  las  conquistas  de 
Alejandro  le  abrieron  el  Oriente,  las  de  .Milridales  el 
Norte ,  y  las  de  Roma  el  Occidente.  Pero  como  si  estos 
azotes  del  género  linmano  tratasen  mas  de  oprimirle 
que  de  conocerle,  ó  como  si  se  liorroriza=en  de  con- 
templar unas  regiones  que  liubian  inundado  en  sangre 
y  cubicrlo  de  minas ,  sus  nombres  apenas  merecen  en- 
trar en  la  historia  de  la  geografía.  Llámelos  enhora- 
buena señipies  del  mundo  la  ignorancia;  pero  siempre 
será  cierto  que  su  oriente  no  pasó  del  Ganges ,  su  norte 
de  los  montes  Cárpatos,  su  mediodía  de  las' costas  me- 
diterráneas de  África,  y  su  occidente  de  las  orillas  del 
Elba ;  siempre  será  cierto  que  nada  conocieron  de  las 
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regiones  qut'  con  los  nombres  de  Suecia ,  Dinamarca, 
Pi  unía ,  Púlonia  y  Rusia  liaceii  tan  gran  figura  va\  el  ma- 
pa poliiiio  de  liuropa  ;  nada  de  los  vastos  paises  situa- 
dos hacia  el  Ártico  y  en  los  extremos  del  Asia  ;  nada, 
en  fin  ,  del  iuio\o inmenso  continente  de  América,  cuya 
pxtension  abraza  los  circuios  putares,  y  cuyo  conoci- 
miento es  ya  tan  familiar  ;i  cada  uno  de  nosotros. 

Aun  esta  débil  gloria  de  la  antij^ua  geografía  debía 
perecer  con  la  del  nombre  romano,  lín  vano  la  buscaréis 
entre  las  bárbaras  naciones  que  inundando  su  imperio, 
ahuyentaron  de  él  las  ciencias ,  las  artes  y  los  descubri- 
mientos de  la  antigiioJad.  Knlonces  dividida  la  Europa 
en  reinos  pequeños  ,  partida  en  mas  pequeños  señoríos, 
turbada  con  frecuenten  guerras,  infestada  por  aventu- 
reros V  bandidos,  sin  estudios,  sin  comercio,  sin  nin- 
guna relación  de  correspondencia  ó  comunicación  ha- 
bitual, dejó  de  conocer  el  resto  de  la  tierra  y  aun  de 
conocerse  á  si  misma.  Apenas  el  tráfico  de  Constatitino- 
pla ,  comunicando  por  grandes  rodeos  con  la  India,  con- 
servó algiin  conocimiento  del  Asia  ;  y  si  los  árabes  con 
las  ciencias  matemáticas  cultivarun  la  geografía ,  fué 
para  ilustrar  sus  principios,  sin  extender  sus  límites 
fuera  del  imperio  de  la  medía  luna.  A  los  antiguos  er- 
rores añadió  la  ignorancia  otros  nuevos,  y  para  mayor 
confusión  del  espíritu  humano  la  población  de  las  zo- 
nas, la  existencia  de  los  antípodas,  las  verdades  mas 
triviales  de  esta  ciencia  eran  miradas  como  una  im- 
piedad ó  como  un  sueño  por  los  genios  mas  superiores 
lie  la  baja  edad. 

Pero  en  medio  de  sus  tinieblas ,  España ,  á  quien 
tanti  gloría  estaba  reservada  en  la  historia  de  la  geo- 
grafía, mientras  rechazaba  con  una  mano  los  enemi- 
gos de  la  libertad  y  de  su  cidto,  preparaba  con  otra  la 
íeliz revolución  que  debía  ilustrarlos  principios  y  en- 
sanchar los  limites  de  esta  noble  ciencia.  Ya  en  el  si- 
glo xa  el  intrépido  Benjamín  de  Tudela,  penetrando 
por  nue^'as  y  desconocidas  regiones,  le  habia  dado  á 
conocer  el  Asia  y  el  África.  Ya  en  el  xin  una  reunión  de 
sabios,  á  la  sombra  de  un  principe  pislamenle  distin- 
guido por  este  nombie  ,  habia  prohijado  y  comunicado 
á  la  Europa  el  Almagoslo  de  Plolomeo,  mejorado  por 
Albatcgnío.  Ya  en  el  xiv,  engolfándose  en  el  Atlántico, 
habia  descubierto  y  dado  á  lielancourt  las  Canarias, 
cuando  en  el  xv,  cultivando  la  astronomía  y  la  náutica, 
inventando  la  hidiografía  y  arrojándose  á  ignotos  ma- 
res, se  díspoida  á  llevar  sus  banderas  á  los  extremos  do 
Oriente  y  Occidente,  para  abrir  toda  la  tierra  á  la  con- 
templación de  la  lilosofia. 

¡  Loor  te  sea  dado,  oh  valerosa  y  magnánima  nación, 
escogida  por  el  cielo  para  descubrir  un  nuevo  mundo 
y  unir  con  eterno  vínculo  dos  liemisferios,  antes  tan 
desconocidos  como  separados!  Loor  á  los  héroes  intré- 
pidos que  desprecianilo  la  muerte  y  los  naufragios, 
corrieron  los  vastos  continentes  de  Ocaso  y  Mediodía,  y 
penetraron  hasta  los  mas  escondidos  extremos  del  mar 
Atlántico  y  Pacilíco!  Loor  inmortal  á  Colon  y  á  Gama, 
á Balboa  y  .Magallanes,  cuyos  nombres  brillariin  con 
perdurable  esplendor  en  los  fastos  de  la  geografía!  Loor, 
en  fm,  al  valeroso  Elcano,  que  cuu  su  nao  Victoria  ro- 
deó el  primero  la  tierra ,  circunscribiendo  cu  sn  giro 
lodos  los  lirailes  del  mundo !  Desde  entonces  nada  que- 


dó escondido  en  él  á  la  intrepidez  del  genio  español. 
Nuevas  expediciones  y  descubrimientos  se  suceden  en 
Oriente  y  Ocaso ;  los  continentes  mas  ignorados,  las  is- 
las mas  remotas  ven  tremolar  en  nuestias naves  el  león 
de  España ,  y  explorados  todos  los  senos  del  Océano,  la 
geografía  sacó  de  entre  las  ondas  sn  brillante  cabeza. 

.Mientras  la  envidia  pesa  en  injusta  balanza  la  sangre 
y  lágrimas  de  tantos  pueblos  descubiertos  y  conquista- 
dos ,  sin  poner  en  ella  la  santa  moral ,  las  leyes  justas 
y  las  instituciones  benéficas  que  recibieron  en  cambio, 
saíiucmos  nosotros  una  útil  lección  de  estas  pasadas 
glorias ,  y  veamos  cómo  España  ,  después  de  haber 
desperlailo  la  atención  de  las  demás  naciones,  y  dá- 
doles  el  primer  impulso  para  (|uc  la  siguiesen  en  tnu 
ilustre  carrera,  contenta  con  el  fruto  de  sus  victorias 
y  dormida  sobre  íus  laureles,  empezó  á  desdeñar  los 
estudios  á  que  los  debiera  ,  y  cómo,  olvidándolos  casi 
por  dos  siglos  enteros,  se  abandonó  á  las  especulaciones 
do  una  filosofía  estrepitosa  y  vacía  ,  en  tanto  que  otros 
pueblos,  contemplando  los  cielos,  explorando  la  tierra 
y  cultivándolas  ciencias  naturales,  corrían  á  un  mismo 
paso  á  la  cumbre  de  la  ilustración  y  la  opulencia. 

¡Oué  época  tan  gloriosa  no  abre  aquí  la  historia  á 
vuestros  ojos,  y  cuántos  ilustres  genios  no  presenta  á 
vuestra  veneración  !  Copérnico  fijando  el  sol  en  su  tre- 
no ,  Keplero  dando  leyes  al  giro  de  los  planetas ,  Newton 
reduciéndolas  á  un  principio  tan  sublime  por  su  sen- 
cillez como  por  su  grandeza,  Galileo,  Hevelio  ,  Casini, 
Lacailie  y  Herschel,  describiendo,  poblando  y  ensan- 
chándolos ciclos,  y  tantos  como  buscando  en  ellos  el 
conocimiento  del  globo,  lograron  colocar  su  nombie 
entre  los  fundadores  de  la  geografía  moderna. 

Su  ilustre  ejemplo  infunde  un  ardiente  espíritu  de 
investigación  en  la  filosofía  ,  que  aliada  con  lasarles, 
inventa  instrumentos  ,  perfecciona  métodos,  multiplica 
recursos,  y  doblando  el  alcance  de  la  vista  y1as  fuer- 
zas de  la  razón  humana,  abre  á  su  contemplación  los 
cielos  y  la  tierra,  y  somete  á  sus  cálculos,  así  los  cuer- 
pos graniles  y  remotos ,  como  los  mas  imperceptibles  y 
escondidos  de  la  naturaleza. 

Entonces  fué  cuando  la  política,  avergonzada  de  no 
tener  alguna  parte  en  esta  gloria  ,  empezó  á  inspirar 
en  los  gobiernos  el  deseo  de  asociarse  á  las  ciencias  y 
acalorar  y  proteger  sus  designios.  Y  ved  aquí  el  noble 
impulso  á  que  fueron  debidas  aquellas  empresas  me- 
morables, que  solo  pudo  coronar  la  generosidad  del 
poder,  reunida  al  amor  de  la  sabiduría,  y  que  levanta- 
ron á  tanto  esplendor  la  ciencia  googrática.  Premios 
señalados  á  los  inventores  de  instrumentos  para  com- 
binar con  mayor  exactitud  las  medidas  del  tiempo  y  de' 
espacio;  colonias  de  sabios,  destinadas  al  Ecuador  y  á 
nuestro  polo  para  resolver  la  cuestión  cardinal  de  la 
figura  y  tamaño  de  la  tierra  ;  astrónomos  derramados 
por  todas  las  playas  del  mundo  para  determinar  el 
tránsito  de  Venus  por  el  disco  solar ,  la  paralaje  de  este 
gran  planeta,  y  su  tamaño  y  distancia  de  nosotros;  na- 
vegantes entregados  á  mares  nunca  conocidos  para 
descubrir  entre  peligros  y  naufragios  los  helados  con- 
tinentes de  uno  y  otro  polo...  No,  no  nos  es  dado  re- 
ducir á  los  estrechos  límites  de  un  discurso  tan  amplia 
materia  de  alabanza.  Algún  día  ia  descubriréis  en  ia 
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historia  ilv  las  ciencias,  cuando  con  los  nombres  <li> 
Condainiíie  y  Maupcrtuis  o^  preíenlc  los  de  laníos 
dignos  conipañci'os  de  sus  irab.ijns,  y  algiin  día  tam- 
bién, Icyéndol.i,  honraréis  con  vne-'lrus  lágrimas  losdu 
Codk,  Malespina  y  [.apeyninsc,  y  deploraréis  el  mali^nu 
hado  qne  se  complació  en  confundir  en  sn  memoria , 
romo  en  la  de  Colon  y  Magallanes,  la  gloria  y  el  infor- 
lunio. 

España,  cediendo  al  mismo  noble  impulMi,  babia 
asocia  1(1  sus  hijos  á  la  gloria  y  á  las  fatigas  de  esla^; 
empresas  ;  pero  como  si  solo  hubiese  recubrado  sn  an- 
tigua cnergia  para  hacer  mas  digno  uso  de  tantas  lu- 
ces y  eiperioni  ¡as  ,  la  veréis  ahora  acometiendo  otra 
empresa ,  cuya  grandeza  se  recomienda  por  su  misma 
utilidad.  Yo  os  la  recnordo  con  tanlo  mas  placer,  man- 
ió con  algunos  nombii's,  muy  caros  á  mi  amistad,  pre- 
sento á  vuestra  sratilud  el  del  piadoso  monarca  á 
quien  Asturias  debe  esie  Insliliilo,  y  vosotros  esta 
enseñanza.  Carlos  IV,  si;:niendu  las  huellas  de  su  ilus- 
tre padre  y  los  consejos  de  un  celoso  ministro ,  nuestro 
proleclor  y  compatriota  ,  supo  a¡dicar  todas  las  luces 
atesoradas  por  la  astronomía  y  la  iiáuliía  al  adelanta- 
miento de  nuestra  ^seografía  nacional.  A  ellas  se  debe  el 
excelente  ¡illas  hiilrográlico  ipie  leñéis  á  la  visla,  tra- 
bajado con  tan  sabia  diligencia  y  publicado  con  tanta 
generosidail.  í'.l  encierra  un  rico  depósilo  de  útiles  é 
iudispensíiblos  conocimientos,  y  él  es  el  mas  irrefra- 
gable testimonio  de  la  bcnelicencía  del  Soberano  y  de 
la  iluslraciou  de  su  ministro.  í^l  liji^  con  eternas  seña- 
les los  limites  del  continente  de  España,  ofreciendo  á 
sus  pilotos  y  al  eilranjero  navegante  una  senda  segura 
en  sus  mares,  una  cieita  guia  en  los  arrumbamientus 
de  sus  co-Mas ,  una  sonda  y  una  lu/.  constante  cu  las 
radas  y  puertos  do  ipiieran  conducir  sus  naves.  Nuevas 
cartas  esféricas  se  succilen  todos  los  dias  ,  y  enriquecen 
nuestra  co'eccion  hidrográfica,  y  extienden  tan  impoi- 
lante  beneficio  á  los  vastos  continentes  de  nuestras  co- 
lonias ;  y  si  algún  hado  adverso  no  detuviese  tan  loa- 
ble impulso,  la  hidrografía  esp;iñola,  ilustrando  la  ma- 
yor porción  de  la  tierra,  restablecerá  el  nombre  de  Es- 
paña al  digno  lugar  que  ocupo  algim  dia,  y  que  ya  le 
destina  la  posteridad  en  la  historia  geográfica. 

¡Ojalá  que  pudiese  yo  también  revindicar  para  mi 
patria  la  gloria  de  haber  perfeccionado  su  topografía 
interior!  (¡loria  dcbiila  en  otro  tiempo  al  celo  de  Feli- 
pe II  y  á  las  sabias  operaciones  y  tareas  del  maestro 
Esquivel;  pero  de  que  se  hizo  indigno  el  triste  siglo  xvn, 
(|uecon  el  fruto  y  las  reliquias  de  esta  empresa,  la 
primera  acometida  y  la  única  acabada  en  Euroi>a, 
perdió  también,  para  mayor  baldón  suyo,  su  rastro  y 
su  memoria.  ¡Ojalá  que  condolida  de  pérdida  tan  la- 
ínenlable,  ojalá  que  ansiosa  de  repararla,  vuelva  ios  ojos 
á  este  objeto,  y  reuniendo  tantas  luces  astronómicas  y 
geométricas  como  andan  <lispersas  y  ociosas  por  nues- 
tra juventud  militar,  las  cousasre  á  la  formación  de 
una  nueva  y  esacla  carta  de  nuestra  península!  De 
aquella  carta  tan  deseada,  sin  cuya  luz  la  política  no 
formará  un  cálculo  ^iu  error,  no  concebirá  un  plan  sin 
desacierto,  no  dará  sin  tropiezo  un  solo  paso ;  sin  ciiva 
dirección  la  economía  mas  prudente  no  podrá,  sin  ries- 
go de  desjwrdiciar  sus  fondos  ó  malograr  sus  fines. 
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emprender  la  navceucion  de  un  rio,  la  «berlura  de  un 
canal  de  riego,  la  construcción  de  un  camino  ó  de  uii 
nuevo  puerto,  ni  otro  alguno  de  aijuellus  designios 
i|nu  abriendo  las  fuentes  de  la  ric|ueza  publica ,  hacen 
llorecer  las  provincias  y  aumeniau  el  verdadero  es- 
plendor de  las  naciones. 

.Miremos  como  una  desgracia  del  espíritu  huniiun 
que  sea  mas  propia  de  sn  condición  esta  ¡ui|uiela  ciii  in- 
sidad  de  Sídier  lo  que  menos  b-  importa  ijue  la  cou^- 
taucia  en  adquirir  lo  que  m  is  le  inleresa.  ¿  l'or  qué  cor- 
rerá desalado  Iras  lo  dislanle  y  eilrañu ,  descuidando  lr> 
cercano  y  doméstico?  Observamos  con  mas  ahincu  ni 
cielo  que  la  tierra ,  y  preferimos  el  descubrimienlu  de 
regiones  extrañas  y  remotas  al  conocimiento  de  nues- 
tra propia  morada.  Estudiamos  con  mas  afán  las  liisto- 
rias  de  Koma  y  Grecia  que  la  de  España,  y  la  geografía 
del  Japón  i|ue  la  de  nuestra  peuiusula.  V  mientras  po- 
demos señalar  con  el  deilo  el  lugar  que  ocupa  una  es- 
trella solitaria  en  los  cielos  y  una  isla  desierta  en  la 
inmensidad  de  los  mares,  ignoramos  el  origen  de  nues- 
tros rios ,  las  raíces  de  nuestros  montes ,  la  situación  de 
nuestras  provincias,  y  acaso  el  punto  que  ocupa  en 
España  el  centro  de  nuestra  circnlaciou  y  el  asiento  de 
uu^'stro  gübiei  no.  ;  Funesto  abandono,  que  parecería  in- 
creíble si,  propio  de  la  humana  llaqucza,  no  fuese  mas 
ó  menos  imputable  á  lodos  los  gobiernos! 

¡Oh  Asturias,  porción  preciosa  de  España!  ¿Cuándo 
llegará  el  día  que ,  poniendo  á  logro  las  luces  que  va- 
mos difundiendo  en  tu  seno,  emplees  en  tan  noble  ob- 
jeto estos  jóvenes,  ipic  serán  sus  dcposilarios,  y  que 
ahora  le  presentamos  como  primicias  de  nuestro  celo 
y  prenda  y  anuncio  de  lu  futura  prosperidad?  ;Oli 
amados  jóvenes!  ¿  cuándo  os  verán  mis  ojos  ,  precedi- 
dos de  vuestros  maestros  ,  trepar  por  estas  cumbres  que 
nos  rodean,  con  el  leodoülo  al  ojo  y  el  compás  en  la 
mano,  medir  en  vastos  triángulos  el  terrilorio  de  Aslú- 
ria.-i,  y  preguntar  al  cielo  cuiíl  es  el  espacio  que  ocujia 
vuestra  patria  en  el  globo,  cuáles  los  limites  que  le  di- 
víilen ,  las  fuentes  de  sus  rápidos  ríos ,  las  concas  de 
sus  hondos  valles,  el  rumbo  y  la  altura  de  sus  montes 
y  la  extensión  de  estas  tierras  y  playas,  donde  vues- 
tros hermanos  buscan  con  diario  sudor  el  alimento  y  la 
dicha  de  tantas  familias?  Cuánilo  os  veré  yo  reducir 
este  trabajo  á  una  breve  y  exactísima  caria  topográfica, 
que  multiplicada  por  el  buril ,  difunda  por  todas  par- 
tes, con  la  imagen  de  vuestra  patria,  el  mas  ilustre  testi- 
monio del  amor  que  la  profesáis? 

¡Oh  Gijon,  amada  cuna  mía  y  objeto  de  mis  coiili- 
nuos desvelos!  No,  no  será  ilusorio  el  dulce  presenti- 
miento d.^  que  el  cielo  le  tiene  reservada  esta  gloria, 
qne  llegará  el  día  venturoso  en  que  veas  á  tus  hijos, 
llevando  en  la  mano  esta  carta ,  fruto  de  su  celo  y  sus 
luces,  correr  todos  los  ángulos  de  Asturias,  indagar 
las  varias  cl.isc;  de  vivientes  que  los  pueblan,  los  ve- 
getales que  los  adornan  ,  los  minerales  que  los  enrique- 
cen ,  y  observar  y  ordenar  y  describir  cuantos  dones 
derramó  sobre  ellos  la  Providencia.  Tú  los  verás  ilus- 
trar la  topografía,  lageogrofia  física  y  la  historia  natu- 
ral de  esle  precioso  suelo,  en  que  vieron  la  luz,  en 
que  recibieron  la  educación  y  á  cuyo  bien  están  con- 
sagrados estos  estudios. 
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QL'E  PRONUNCIÓ  EN  EL  INSTITUTO  ASTUIIIANO.  SOBRE  LA  .NECESIDAD  DE  UMR  EL  ESTIDIO 
DE  LA  LITERATCRA  AL  DE  LAS  CIENCIAS. 


Señores  :  La  primera  vez  que  tuve  el  honor  de  ha- 
blaros desde  este  lugar,  en  aquel  dia  memorable  y  glo- 
rioso, en  que  con  el  júbilo  mas  puro  y  las  mas  hala- 
güeñas esperanzas  os  abrimos  las  puertas  de  este  nuevo 
Instituto  y  o?  admitimos  á  su  enseñanza ,  bien  sabéis 
que  fué  mi  primer  cuidado  realzar  á  vuestros  ojos  la 
importancia  y  utilidad  de  las  ciencias  que  veníais  bus- 
cando. Y  si  algún  valor  residía  en  mis  palabras,  si  al- 
f;una  fuerza  les  podia  inspirar  el  celo  ardiente  de 
vuestro  bien,  que  las  animaba  ,  tampoco  habréis  olvi- 
dado la  tierna  solicitud  con  que  las  empleé  en  persua- 
diros tan  provechosa  verdad  y  en  exliorlaros  á  abra- 
zarla. ¿Y  qué?  después  de  corridos  tres  años,  cuando 
habéis  cerrado  ya  tan  gloriosamente  el  circulo  de  vues- 
tros estudios,  y  cuando  vamos  i.  presentar  al  público 
los  primeros  frutos  de  vuestra  aplicación  y  nuestra 
conducta ,  ¿estaremos  todavía  en  la  triste  necesidad 
de  persuadiré  inculcar  una  verdad  tan  conocida? 

Esto  acaso  e.vigiria  de  nosotros  la  opinión  pública,  y 
esto  haríamos  en  su  obsequio,  si  no  nos  prometiése- 
mos captarla  mas  bien  con  hechos  que  con  discursos. 
Si ,  señores;  á  pesar  de  los  progresus  debidus  á  nues- 
tra constancia  y  la  vuestra,  y  en  medio  de  la  justicia 
con  que  la  honran  aquellas  almas  buenas  que  penetra- 
das de  la  importancia  de  la  educación  pública,  susjú- 
ran  por  sus  mejoras,  sé  que  andan  todavía  en  derredor 
de  vosotros  ciertos  espíritus  malignos,  que  censuran 
y  persiguen  vuestros  esfuerzos;  enemigos  de  toda  bue- 
na instrucción,  como  del  bien  público,  cifrado  en  ella, 
desacreditan  los  objetos  de  vuesira  enseñanza  ,  y  apa- 
rentando falsa  amistad  y  compasión  hacia  vosotros, 
quieren  peñeren  duda  sus  ventajas  y  vuestro  provecho 
particular.  Tal  es  la  lucha  de  la  luz  con  las  tinieblas, 
que  presentí  y  os  predije  en  aquel  solemne  dia,  y  tal 
será  siempre  la  «uerte  de  los  eslabletimienlos  públi- 
cos que  haciendo  la  guerra  á  la  ignorancia,  traían  de 
promover  la  verdadera  instrucción. 

Pero  ¿qué  podría  yo  responder  á  unos  hombres,  que 
no  por  celo  ,  sino  por  espíritu  de  contradicción ;  no 
por  convicción,  sino  por  envidia  y  malignidad  ,  mur- 
muran de  lo  que  no  entienden  y  persiguen  lo  que  no 
pueden  alcanzar?  No,  no  esperéis  que  les  responda- 
mos sino  con  nuestro  silencio  y  nuestra  conducta. 
Vean  hoy  los  frutos  de  vuestro  estudio,  y  enmudezcan. 
Ellos  serán  nuestra  mejor  apología,  y  ellos  serán  tam- 
bién su  mayor  confusión,  si  menospreciando  nosotros 


sus  susurros,  seguís  constantes  vuestras  útiles  tareas, 
como  las  industriosas  abejas  labran  tranquilamente  sus 
panales  mientras  los  zánganos  de  la  colmena  zumban 
y  se  agitan  en  derredor. 

Un  nuevo  objeto,  no  menos  censurado  de  estos  Zoi- 
los ni  á  vosotros  menos  provechoso,  ocupa  hoy  toda 
mi  atención  y  reclama  la  vuestra.  En  el  curso  de  bue- 
nas letras,  ó  mas  bien  en  el  ensayo  de  este  estudio, 
que  hemos  abierto  con  el  año,  visteis  anunciar  el  de- 
signio de  reunir  la  literatura  con  las  ciencias,  y  es  la 
reunión,  tanto  tiempo  há  deseada  y  nunca  bien  esta- 
blecida en  nuestros  imperfectos  mélodos  de  educación, 
parecerá  á  unos  extraña,  á  otros  imposible  ,  y  acaso  á 
vosotros  mismos  inútil  ó  poco  provechosa. 

Es  nuestro  ánimo  satisfacer  hoy  á  todos,  porque  á 
todos  debemos  la  razón  de  nuestra  conducta.  La  de- 
bemos al  Gobierno,  que  nos  ha  encargado  de  perfec- 
cionar este  establecimiento;  la  dehenios  al  público,  á 
cuyo  bien  está  consagrado;  y  pues  que  nos  habéis  con- 
fiado vuestra  educación  ,  la  debemos  á  vosotros  prin- 
cipalmente. ¡Qué  !  ¿me  atrevería  yo  á  pediros  este 
imevo  sacrilicio  de  trabajo  y  vigilias,  si  no  pudiese  pre- 
sentaros en  él  la  esperanza  de  un  provecho  grande  y 
seguro?  Ved  pues  aquí  lo  que  servirá  de  materia  á 
mi  discurso.  i\o  temáis,  hijos  míos,  que  para  inclina- 
ros al  estudio  de  las  buenas  letras  trate  yo  de  menguar 
ni  entibiar  vuestro  amor  á  las  ciencias.  No  por  cierto; 
las  ciencias  serán  siempre  á  mis  ojos  el  primero,  el 
mas  digno  objeto  de  vuestra  educación;  ellas  solas  pue- 
den ilustrar  vuestro  espíritu,  ellas  solas  enriquecerle, 
ellas  solas  comunicaros  el  precioso  tesoro  de  verdades 
(]ue  nos  ha  transmitido  la  anligüedad,  y  disponer  vues- 
tros ánimos  á  adquirir  otras  nuevas  y  aumentar  mas 
y  mas  este  rico  depósito;  ellas  solas  pueden  poner  lér- 
niino  á  tantas  inútiles  disputas  y  á  tantas  absurdas 
opiniones;  y  ellas,  en  fin  ,  disipando  la  tenebrosa  at- 
mósfera de  errores  que  gira  sobre  la  tierra,  pueden  di- 
fundir algún  dia  aquella  plenitud  de  luces  y  ronoci- 
mienlos  que  realza  la  nobleza  de  la  humana  especie. 

Mas  no  porque  las  ciencias  sean  el  primero,  deben 
ser  el  único  objeto  de  vuestro  estudio ;  el  de  las  buenas 
letras  será  para  vosotros  no  meno">  útil,  y  aun  me  atre- 
vo &  decir  no  menos  necesario. 

Porque  ¿qué  son  las  ciencias  sin  su  auxilio?  Si  las 
ciencias  esclarecen  el  espíritu ,  la  literatura  le  adorna; 
si  aquellas  le  enriquecen,  esta  pule  y  avalora  sus  teso- 
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ros;  las  ciencias  roctifican  el  julciu  y  le  dan  exacliuul 
y  firmeza  ;  la  litcraliira  le  da  discerniniioiitoy  guslo,  y 
le  hermosea  y  perfecciona.  Kslus  oüciüs  suii  exclusiva- 
mente suyos,  porque  i  sn  inmensa  jurisdicción  perte- 
nece cuanto  lifue  relaciuii  con  la  expresión  de  iniestras 
ideas;  y  ved  u(|ui  lu  gruu  linca  de  denuircaciun  (|ue 
divide  los  conociniientos  humanos.  Ella  nos  presenta 
las  ciencias  om|)loadai  en  adquirir  y  atesorar  ideas,  y 
la  literatura  en  enunciarlas;  por  lascicnciasalcanzainos 
el  conocimiento  de  los  seres  ijue  nos  rodean,  colum- 
bramos su  esencia,  penetramos  sus  propiedades,  y 
levantándonos  sobre  nosotros  mismos,  subimos  hasta 
su  mas  alio  origen.  Pero  aquí  acaba  su  ministerio,  y 
empieza  el  de  la  literatura ,  que  después  de  haberlas 
seguido  en  su  rápido  vuelo,  se  apodera  de  todas  sus 
riíjuezas ,  les  da  nuevas  formas,  las  pule  y  env-alaiia, 
y  las  comunica  y  difunde,  y  lleva  ile  una  en  otra  ge- 
neración. 

Para  alcanzar  tan  suldiine  lin  nu  os  propondré  yo 
largos  y  penosos  estudios;  el  plazo  de  nuestra  vida  es 
lan  breve,  y  el  de  vuestra  juventud  huirá  tan  rápida- 
mente ,  que  me  tendré  por  venturoso  si  lograre  econo- 
mizar algunos  de  sus  momentos.  Tal  por  lo  menos  ha 
sido  mi  deseo ,  reduciendo  el  estudio  ele  las  bellas  Ic- 
li'as  al  arte  de  hablar ,  y  encerraiulu  en  él  todas  las  ar- 
tes que  coi;  varios  nombres  lian  dislinyuido  los  meto- 
distas, y  que  esencialmente  le  pertenecen. 

¿Y  pur  qué  no  ¡lodré  yo  combatir  atjui  uno  de  los 
mayores  vicios  de  nuestra  vulgar  educación,  el  vicio 
que  mas  ba  retardado  k»  pnigresos  de  las  ciencias  y 
los  del  espíritu  biiuiaiio'.'  Sin  duda  que  la  subdivisión 
de  las  ciencias,  asi  como  la  de  las  arles,  ha  conlri- 
buido  nmravillosamenle  á  su  jierfeccion.  Un  hombic 
consagrado  toda  su  vida  á  un  <olo  ramo  de  instrucción 
pudo  sin  duda  emplear  en  ella  mayor  meditación  y  es- 
ludio;  pudo  ucunmlar  mayor  número  de  observaciones 
y  e.\per¡encias,  y  atesorar  mayor  suma  de  luces  y  co- 
nocimientos. .\si  es  como  se  fornui  y  creció  el  áriml  de 
las  ciencias,  asi  se  mnliiplicaron  y  extendieron  sus  ra- 
mas, y  asi  como  nutrida  y  fortilicada  cada  \\m  de  ellas, 
pudo  llevar  mas  sazonados  y  abundantes  frutos. 

Mas  esta  subdivisión ,  lau  provechosa  al  progreso, 
fué  muy  funesta  al  estado  de  lús  ciencias,  y  al  paso  que 
extendía  sus  límites,  iba  dificultando  su  ailquisiciou, 
y  trasladada  á  ia  enseñanza  elemental,  la  hizo  mas  lar- 
fia  y  penosa,  si  ya  no  imposible,  y  eterna.  ¿Cómo  es 
que  no  .-c  ha  sentido  basta  ahora  este  inconveniente? 
t^óino  no  se  ha  echado  de  ver  que  truncado  el  árhol 
de  la  sabiduria  ,  separada  la  raiz  de  su  tronco,  y  del 
tronco  sus  grandes  ramas ,  y  desmembrando  y  espar- 
ciendo todos  sus  vastagos,  se  destruía  aquel  enlace, 
aquella  intima  unión  (jiic  tienen  entre  sí  todos  los  co- 
nocimientos humanos,  cuya  intuición,  cuya  compren- 
sión deíjc  ser  el  único  fin  de  nuestro  estudio,  y  sin 
cuya  posesión  todo  saber  es  vano? 

¿Y  cómo  no  se  ha  temido  otro  mas  giave  mal,  deri- 
vado del  misino  origen?  Ved  cómo  multipliraiido  los 
grados  de  la  escala  científica ,  detenemos  en  ellos  á  una 
preciosa  juventud ,  que  es  la  esperanza  de  las  genera- 
ciones futuras,  y  cómo  cargando  su  memoria  de  im- 
pertinentes reglas  y  preceptos ,  le  hacemos  consagrar 


LA  LITElUTl'n.A  V  LAS  CIENCIAS.  351 

i    ii  los  métodos  do  inquirii  la  verdad  el  tiempo  que  de- 
I   biera emplear  en  alcanzarla  y  poseerla.  Asi  escomo  se 
I   le  prolonga  el  camino  de  la  sabiduría,  sin  acercarla 
'  nunca  á  su  término  ;  asi  es  como  en  vez  de  amor  ,  In 
'  inspiramos  tedio  y  aversión  á  unos  estudios  en  que  s« 
siente  envejecer  sin  provecho;  y  asi  también  como  se 
'  llena  ,  se  plaga  la  sociedad  de  tantos  liumbres  vanos  y 
í   locuaces,  ijue  se  abrogan  el  titulo  de  sabios  ,  sin  ningii- 
'   na  luz  de  las  que  ilustran  el  espíritu ,  sin  niiigim  scn- 
timicnto  de  los  que  mej<irau  el  corazón.  I'ara  huir  de 
este  escollo,  así  como  hemos  reducido  al  cmsode  ma- 
temáticas los  elementos  de  to<ias  las  ciencias  exactas, 
y  al  de  física  los  de  todas  las  naturales,  reduciremos 
al  de  buenas  letras  cnanto  pertenece  á  la  expresión  dn 
nuestras  ideas.  ;,  l'or  ventura  es  otro  el  olicio  de  la 
gramática,  i-etórica  y  poética,  y  aun  de  la   dialéctica 
y  lóL'ica ,  que  el  lie  expresar  rectaineiile  nuestras  ideas? 
,-,  Es  olio  su  (in  que  la  evada  eniiueiacion  de  nuestros 
pensamientos  por  medio  de  palabras  claras ,  colocadas 
en  el  orden  y  serie  mas  convenientes  al  objeto  y  fiu  do 
nuestros  discursos? 

I'ues  tal  será  la  suma  de  esta  nueva  enseñanza.  Ni 
temáis  que  para  darla  opriniamos  vuestra  memoria  con 
aquel  fárrago  iiiipoiliino  de  debniciones  y  reglas  á 
que  vulgarnienle  se  han  reducido  estos  estudios.  No 
por  cierto;  la  sencilla  lógica  del  lenguaje,  reducida  á 
pocos  y  luminosos  principios,  derivados  del  puiisimo 
origen  de  nuestra  razón ,  ilustrados  con  la  observación 
de  los  grandes  modelos  en  el  arte  de  decir,  harán  la 
suma  de  vuestro  estudio.  Corlo  será  el  trabajo,  pero  si 
vuestra  aplicación  correspondiere  á  nuestros  deseos  y 
al  liciiin  desvelo  del  laborioso  profesor  que  está  encar- 
gado de  vuestra  enseñanza,  el  finio  será  grande  y  co- 
pioso. 

Mas  por  vcntiiia  ,  al  oirme  hablar  de  los  grandes  mo- 
delos ,  preguntará  alguno  si  trato  de  empeñaros  en  el 
largo  y  penoso  estudio  de  las  lenguas  muertas  para 
transportaros  á  los  siglos  y  regí(jnes  que  los  han  pro- 
ducido. No,  señores;  confieso  que  fuera  paia  vosotros 
de  grande  provecho  beber  en  sus  fuentes  purisínia» 
los  sublimes  raudales  del  genio  que  produjeron  Grecia 
y  liorna.  Pero  valga  la  verdad  ;  ¿seria  lan  preciosa  esta 
ventaja  como  el  tiempo  y  el  improbo  trabnjo  que  os  cos- 
taría alcanzarla?  ¿Hasta  cuándo  ha  de  durar  esta  ve- 
neración ,  esta  ciega  idolatría,  por  decirlo  así,  que 
profesamos  á  la  antigüedad?  ¿  Por  qué  no  liabcmos  de 
sacudir  alguna  vez 'fesla  rancia  preocupación,  á  quo 
tan  nei  ¡amenté  esclavizamos  nuestra  razón  y  sacriti- 
camos  la  flor  de  nuestra  vida? 

Lo  reconozco ,  lo  confieso  de  buena  fe ;  fuera  nece- 
dad negar  la  excelencia  de  aquellos  grandes  modelos. 
No,  no  hay  cnire  nosotros,  no  hay  todavía  un  ningu- 
na de  las  naciones  sabias  cosa  coiniiaiablc  á  Homero  y 
Pindaro  ni  á  Horacio  y  el  .Mantuaiio;  naila  que  iguale 
á  Jenofonte  y  Tito  Livío  ni  á  Üemosleiies  y  Cicerón. 
Pero  ¿de  dónde  viene  esta  vergonzosa  diferencia?  ¿Por 
qué  en  las  obras  de  los  modernos ,  con  mas  sabiduría, 
se  halla  menos  genio  que  en  las  de  los  antiguos ,  y  por 
qué  brillan  mas  los  que  supieron  menos?  La  razón  es 
clara,  dice  iin  moderno  :  porque  los  antiguos  crearon, 
y  nosotros  imitamos ;  porque  los  antiguos  estudiaron 
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en  la  naliirale/.a ,  y  nosotrús  en  clios.  ¿Por  qué  pues 
no  scgiiiióiiios  SMS  luiellas?  Y  si  queremos  igualarlos, 
;.por  qué  no  estudiaremos  como  ellos?  Hé  aqni  on  lo 
que  ilebenios  iniilarlos. 

Y  hé  aqui  laminen  aiUinde  deseamos  guiaros  por 
medio  de  esla  nueva  ("nseñanza.  Su  lin  es  senilirar  en 
vuestros  ánimos  las  semillas  del  buen  gusto  en  todos 
los  gónoros  de  decir.  Para  formarle,  para  hacerlas  ger- 
minar, liarlos  modelos  escogidos  se  os  pondrán  ala 
vista  de  los  antiguos  en  sus  versiones ,  y  de  los  moder- 
nos en  sus  originales.  Estudiad  las  lenguas  vivas ,  es- 
tudiad sobre  todo  la  vuestra  ;  cultivadla  ,  dad  mas  á  la 
observación  y  á  la  meditación  que  á  una  iiifriictuosa 
lectur;i ;  y  sacuiiiondo  de  una  vez  las  cadenas  de  la 
imitación  ,  separaos  del  rebaño  de  los  metodistas  y  co- 
piadnres,  y  atreveos  á  subir  á  la  contemplación  de  la 
naturaleza.  En  ella  esludiaron  los  liomlires  célebres  de 
la  antigüedad  ,  y  en  ella  se  formaron  y  descollaron 
aquellos  grandes  talentos  en  que ,  tanto  como  su  e^;ce- 
lencia,  admiramos  su  extensión  y  generalidad.  Juz- 
gadlos  ,  no  ya  por  lo  que  supieron  y  dijeron,  sino  por 
lo  que  hicieron,  y  veréis  de  cuánto  aprecio  no  son 
dignos  unr.s  hombres  que  parecían  nacidos  para  todas 
las  profesiones  y  todos  los  empleos,  y  que  como  los 
soldados  de  Cadmo  brotaban  del  seno  de  la  tierra  ar- 
mados y  preparados  á  pelear,  a.-í  sallan  ellos  de  las 
manos  de  sus  pedagogos  á  brillar  sucesivamente  en  lo- 
dos los  destinos  y  cargos  públicos.  Ved  á  Pericles, 
apoyo  y  delicia  de  Atenas  por  su  profunda  política  y 
¡lor  su  victoriosa  elocuencia  ,  al  mismo  tiempo  que  ei  a 
por  su  sabiduría  el  ornamento  del  Liceo,  asi  como  ¡mr 
su  sensibilidad  y  buen  gusto  el  amigo  de  Sófocles,  de 
Fidias  y  de  Aspasia.  Ved  á  Cicerón  mandando  ejércitos, 
gobernando  provincias,  aterrando  á  bis  facciosos  y  sal- 
vando la  patria,  mientras  que  desenvolvía  en  sus  oli- 
cios  y  en  sus  academias  los  sublimes  preceptos  de  la 
moral  pública  y  privada ;  á  Jenofonte  dirigiendo  la 
gloriosa  retirada  de  los  diez  mil ,  é  inmorlalizándola 
después  con  su  pluma;  á  César  lidiando,  oíando  y  es- 
cribiendo con  la  misma  subÜLuidad;  yá  Pliniíi ,  asom- 
bro de  sabiduría,  escudriñando  entre  los  afanes  de  la 
magistratura  y  de  la  milicia  los  arcanos  de  la  natura- 
leza ,  y  descril)iendo  con  el  pincel  mas  atrevido  sus  ri- 
quezas inimitables. 

Estudiad  vosotros  como  ellos  el  universo  natural  y  ra- 
cional ,  y  contemplad  como  ellos  este  gran  modelo,  este 
sublime  tipo  de  cuanto  hay  de  bello  y  perfecto,  de  ma- 
jestuoso y  grande  en  el  orden  fisico  y  moral ;  que  asi 
podréis  igualar  á  a(|uellas  ilustres  lumbreras  del  genio. 
¿Queréis  ser  grandes  poetas?  Observad,  como  Homero, 
á  los  hombres  en  los  importantes  trances  de  la  vida 
pública  y  privada,  ó  estudiad,  como  Eurípides,  el  cora- 
zón humano  en  el  tumulto  y  fluctuación  de  las  pasio- 
nes, ó  contemplad,  coinoTeócrito  y  Virgilio,  las  deli- 
ciosas siluaciiines  de  la  vida  rústica.  ¿Queréis  ser 
oradores  elocuentes,  histnriadores  disertos,  políticos 
insignes  y  profundos?  Estudiail,  indagad,  como  Horten- 
sio  y  Tulio,  como  Salustlo  y  Tácito  .  aquellas  secretas 
relaciones,  aquellos  grandes  y  repentÍTios  movimientos 
couque  una  mano  invisible,  encadenando  los  humanos 
sucesos,  compone  lo?  deslinos  délos  hombres,  y  fuerza 


y  arrastra  todas  las  vicisitudes  políticas.  Ved  aquí  las 
huellas  que  debéis  seguir,  ved  aquí  el  gran  modelo  que 
debéis  imitar.  Nacidos  en  un  clima  dulce  y  templado, 
y  en  un  suelo  en  que  la  naturaleza  reunió  á  las  escenas 
mas  augustas  y  sublimes  las  mas  bellas  y  graciosas; 
ilutados  de  un  ingenio  firme  y  penetrante,  y  ayudados  de 
una  lengua  llena  de  majestad  y  de  armonía  ,  si  la  cul- 
livareis ,  si  aprendiereis  á  emplearla  dignamente,  can- 
taréis como  Pindaro,  narraréis  como  Tucidides,  per- 
suadiréis como  Sócrates ,  argüiréis  como  Platón  y 
Ari:^tóteles ,  y  aun  demostraréis  con  la  victoriosa  pre- 
cisión de  Euclídes. 

j  iJichoso  aquel  que  aspirando  á  igualar  á  estos  hom- 
bres célebres ,  luchare  por  alcanzar  tan  preciosos  talen- 
tos! ¡Cuánta  gloria,  cuánlu  placer  no  recompensará 
sus  fatigas!  Pero  si  una  falsa  modestia  entibiare  en 
alguno  de  vosotros  el  inocente  deseo  de  fama  litera- 
ria, si  la  pereza  le  hiciere  preferir  mas  humildes  y 
fáciles  placeres  ,  no  por  eso  crea  que  el  estudio  que  le 
propongo  es  para  él  menos  necesario.  Porque  ¿quién 
no  le  habrá  menester  para  su  provecho  y  conducta  par- 
ticular? Creedme:  la  exactitud  del  juicio,  el  lino  y  de- 
licado discernimiento;  en  una  palabra,  el  buen  gusto 
que  inspira  este  estudio,  es  el  talento  mas  necesario  eu 
el  uso  de  la  vida.  Lo  es,  no  solo  para  hablar  y  escribir, 
sino  también  para  oír  y  leer,  y  aun  me  atrevo  .1  decir 
que  para  sentir  y  pensar;  porque  habéis  de  saber  que 
el  buen  gusto  es  como  el  tacto  de  nuestra  razón ;  y  á  la 
manera  que  tocando  y  palpando  los  cuerpos  nos  entera- 
mos de  su  extensión  y  figura,  de  su  blandura  ó  dureza, 
de  sn  aspereza  ó  suavidad  ,  así  también  tentando  ó  exa- 
minando con  el  criterio  del  buen  gusto  nuestros  escri- 
tos ó  los  ajenos,  descubrimos  sus  bellezas  ó  imperfec- 
ciones, y  juzgamos  rectamente  del  mérito  y  valor  de 
cada  uno. 

Este  tacto,  este  sentido  crítico ,  es  también  la  fuente 
de  todo  el  placer  que  excitan  en  nuestra  alma  las  pro- 
ducciones del  genio ,  así  en  la  literatura  como  en  las 
ai  les,  y  esta  deliciosa  sensación  es  siempre  proporcio- 
nada al  grado  de  exactitud  con  que  distinguimos  sus 
bellezas  de  sus  defectos.  El  es  el  que  nos  eleva  con  lo"; 
sublimes  raptos  de  fray  Luis  de  León  ó  nos  atormenta 
con  las  hinchadas  metáforas  de  Silveira,  y  él  es  el  que 
nos  embelesa  con  los  encantos  del  pincel  de  Murillo  ó 
nos  fastidia  con  la  descarnada  sequedad  del  Greco;  por 
él  lloramos  con  Virgilio  y  Raciue  ó  reimos  con  Morelo 
y  Cervantes;  y  mientras  nos  aleja  desabridos  de  la  rui- 
dosa palabrería  de  un  charlatán,  nos  ala  con  cadenas 
doradas  á  los  labios  de  un  hombre  elocuente;  él ,  eu 
fin,  peí feccionaiido  nuestras  ideas  y  nuestros  senti- 
mientos, nos  descubre  las  gracias  y  bellezas  de  la  na- 
raleza  y  de  las  artes ,  nos  hace  amarlas  y  saboreamos 
con  ellas ,  y  nos  arrebata  sin  arbitrio  en  pos  de  sus  en- 
cantos. 

Perfeccionad,  lujos  míos,  este  precioso  sentido,  y 
él  os  servirá  de  guia  en  todos  vuestros  estudios,  y  él 
tendrá  la  primera  intluencia  en  vuestras  opiniones  y  en 
vuestra  conducta.  Él  pondrá  eu  vuestras  manos  las 
obras  marcadas  con  el  sello  de  la  ycrdad  y  del  genio, 
y  arrancará  ó  hará  caer  de  ellas  los  abortos  del  error  y 
de  la  ignorancia.  Perfeccionadle ,  y  vendrá  el  día  en 
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que  difundido  por  todas  parles ,  y  no  puiticiiilo  zurrir 
ni  la  exlravagnncia  ni  la  mediunía,  ahuyente  par» 
simiipn;  de  vuestros  ojos  esta  |ila;:a  ,  esta  as<|uerosa  co- 
liilue  do  embriones,  de  engendros,  de  miinstruns  y 
vi'siiyios  literarios ,  con  que  el  mal  gusto  de  los  pasados 
siglos  infestó  la  repúldioa  de  las  letras.  Entonces,  com- 
parando la  necesidad  que  tenemos  de  huena  y  prove- 
chosa doctrina  con  el  breve  periodo  que  nos  es  ilado 
para  ailqniriila,  condenaremos  de  una  vez  á  las  llamas 
y  al  eterno  olvido  tantos  enigmas,  sofismas  y  sutilezas, 
tantas  fillnilas  y  patriñas  y  superclicrias,  tanta  parado- 
ja ,  tanla  inmundicia,  tanta  sandez  y  necedad  cumo 
se  han  amontonado  en  la  enorme  enciclopedia  de  la 
barbarie  y  de  la  pedantería. 

Esto  deberá  la  educación  pública  á  la  rcnnion  de  las 
cienciasconla  lileralura;  esto  le  deberá  la  vuestra.  M- 
canzadlo ,  y  cuilipiicra  que  sea  vuestra  vocación  ,  vues- 
tro destino  ,  apareceréis  en  el  público  como  miembros 
dignos  de  la  nación  que  os  insiruvc  ;  que  tal  debe  ser 
el  alto  fi  1  de  vuestros  estudios.  Porque  ¿qué  vale  la 
instrucción  que  no  se  consagra  al  provecho  común?. No, 
la  patria  no  os  apreciará  nunca  por  lo  que  supiereis, 
sino  por  lo  que  hiciereis.  ¿  Y  de  qué  servirá  que  ateso- 
réis muchas  verdailes,  si  no  las  sabéis  comunicar? 

.\liora  bien ;  para  comunicar  la  verdad  es  menester 
pcrsua<lirla,  y  pira  persuadirla  hacerla  amable.  Ks  me- 
nester despojai  la  del  oscuro  científico  aparato,  tomar 
sus  mas  puros  y  claros  resultados ,  simplificarla,  aco- 
modarla á  la  comprensión  general,  é  inspirarle  aque- 
lla fuerza,  aquella  gracia  que  lijando  la  imaginación, 
cautiva  victoriosamente  la  atención  de  cuantos  la  oyen. 

¿Y  á  quién  os  parece  que  se  deberá  esta  victoria,  sino 
al  arte  de  bien  hablar?  .No  lo  dudéis :  el  dominio  de  las 
ciencias  se  ejerce  solo  sobre  la  razón;  tod.is  hablan  con 
ella,  con  el  corazón  ninguna;  porque  á  la  raznn  loca  el 
asenso,  yá  la  voluntad  el  albcdrio.  Aun  parece  que  el 
corazón,  como  celoso  de  sn  independencia ,  se  revela 
alguna  vez  contra  la  fuerza  del  raciocinio,  y  no  quiere 
ser  rendido  ni  sojuzgado  sino  por  el  scntimienlo.  Ved 
pues  aquí  el  mas  alto  oficio  de  la  literatura,  a  quien 
fué  dailo  el  arte  poderoso  de  atraer  y  mover  los  corazo- 
nes, de  encenderlos,  de  encantarlos  v  sujetarlos  á  su 
imperio. 

Tal  es  la  fuerza  de  su  hechizo ,  y  tal  será  la  del  hom- 
bre que  á  una  sólida  instrucción  uniere  el  talento  de 
la  palabra  ,  perfeccionado  por  la  literatura.  Consagrado 
al  servicio  público,  ¿con  cuánto  esplendor  no  llenará 
las  funciones  que  le  confiare  la  patria?  .Mientras  las 
ciencias  ahuDbren  la  esfera  de  acción  en  que  debe  em- 
plear sus  talentos,  mientras  le  hagan  ver  en  toda  su 
luz  los  objetos  del  público  interés  que  debe  promover, 
y  los  medios  de  alcanzarlos,  y  los  fines  á  que  debe  con- 
ducirlos, la  literalura  le  allanará  las  sendas  del  mando. 
Dirigiendo  ó  exhortando,  hablando  ó  escribiendo,  sus 
palabras  serán  siempre  fortificadas  por  la  razón  ó  en- 
dulzadas por  la  elocuencia,  y  excilando  los  sentimíen- 
los  y  captando  la  voluntad  del  público,  le  asegurarán 
el  asenso  y  gratitud  universal. 

Comparemos  con  este  hombre  respetable  unodeaque- 
llos  sabios  especulativos,  que  desdeñando  tan  precioso 
talento ,  deben  tal  vez  á  la  incierta  opinión  de  sus  leo- 
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rías  la  entrada  á  los  empleos  públicos.  Veréis  que  sus 
estudios  no  le  inspiran  otra   pasión  que  el  orgullo, 
I  olro  ■ientiudenlo  que  el  menosprecio,  otra  afición  que 
1  el  retiro  y  la  soledad;  peio  al  emplear  sus  tálenlos, 
¡  vedle  en  un  país  desconocido  ,  en  que  ni  descubre  la 
:  esfera  de  su  acción  ,  ni  la  extensión  de  su»  fuerzas, 
ni  atina  COI!  los  medios  de  mandar  ni  con  los  de  ha- 
cerse obedecer.  Abstracto  en  los  principios,  inflexi- 
ble en  sus   máximas,   enemigo  déla  sociedad,  in- 
sensible á  las  delicias  del   trato ;   si  alguna  vez   los 
deberes  de  urbaniílad  le  arrancan  <le  sus  nocturnas  lu- 
cubraciones, aparecerá  desaliñado  en  su  porte,  emba- 
razado en  su  trato,  tacilurno  ó  iinporlnnaineule  mi-te-i 
rioso  en  su  conversación ,  como  si  solo  hubiese  nacido 
para  ser  espantajo  de  la  sociedad  y  baldón  de  la  sabi- 
duría. 

I'ero  la  literalura ,  enemiga  del  mando  y  amartelada 
de  la  dulce  independencia  ,  se  acomo.la  mucho  mejor 
con  la  vida  privada,  y  en  ella  se  recrea  y  en  ella  ejerce 
y  desenvuelve  sus  gracias.  Mientras  los  conocimientos 
científicos ,  levanta  los  en  su  alta  atmósfera ,  se  desde- 
ñan de  bajar  hasta  el  trato  y  conversación  familiar,  ó 
son  desdeñados  de  ella ,  veréis  que  la  erudición  pule  y 
hace  amable  este  trato,  le  adorna,  le  perfecciona,  y 
concurro  asi  al  esplendor  ile  la  sociedad ,  y  también  al 
provecho.  Si,  señores :  también  al  provecho.  ¿Por  ven- 
tura es  la  sociedad  otra  cosa  que  una  gran  compañía, 
en  <|ue  cada  uno  pone  sus  fuerzas  y  sus  luces,  y  las 
consagra  al  bien  de  los  demás?  Cortés,  amigable,  ex- 
presivo en  sus  palabras,  ninguno  oblieará,  ninguno 
persuadirá  mejor;  cariñoso,  tierno,  compasivo  en  sus 
sentimientos ,  ninguno  será  mas  a|ito  para  diriuir  y  con- 
solar; lleno  de  amabilidad  y  dulzura  en  su  porte,  y  de 
gracia  y  de  policía  en  sus  palabras,  ¿ijuíén  [iiejoren- 
treleiulrá  ,  complacerá  y  concilíará  á  sus  semejantes? 
Y  ved  aquí  porqué  el  hombre  ailornado  de  estos  la- 
lentos  agradables  y  conciliatorios  será  siempre  el  amigo 
y  el  consuelo  de  los  demás.  ¿Ouién  resistirá  al  imperio 
de  su  expresión?  Llena  de  vigor  y  atractivos,  siempre 
amena  é  interesante,  siempre  oportuna  y  acomodada  á 
la  materia  presentada  por  la  ocasión  ,  le  atraerá  sin  ar- 
bitrio la  atención  y  el  aplauso  desús  oyentes;  y  ora 
narre  y  exponga ,  orarellevíonc  y  discurra,  ora  ría,  ora 
sienta,  le  veréis  ser  siempre  el  alma  de  las  conversa- 
ciones y  la  delicia  de  los  concurrentes. 

Pero  ¡ahí  que  mas  de  una  vez  le  arrojarán  de  ellas  la 
ignorancia  y  mala  educación.  ¡.Mi!  (|ue  atormeniado 
del  estúpido  silencio,  do  la  grosera  chocarreiía,  de  la 
mordaz  y  ruin  maledicencia,  que  suele  reinar  en  ellas, 
se  acogerá  mas  de  una  vez  á  su  dulce  rflíro ;  pero  se- 
guidle, y  veréis  cuántos  encanlos  lione  para  él  la  so- 
ledad. Allí ,  restituiílo  á  si  mismo  y  al  estudio  y  á  la 
contemplación,  que  hacen  su  delicia ,  encuentra  aquel 
inocente  placer  c:iya  inefable  dulzura  solo  es  dado  sen- 
tir y  gozar  á  los  amantes  de  las  letras.  Allí,  en  dulce 
comercio  con  las  musas,  pasa  indepcuilícnle  y  tranquilo 
las  plácidas  horas,  rodeado  de  los  ilustres  genios  que 
las  han  cultivado  en  todas  las  edades.  Allí,  sobre  lodo, 
ejercita  su  imaginación  ,  y  allí  es  donde  esta  imperiosa 
facultad  del  espíritu  humano,  volando  libremente  por 
todas  parles,  llena  su  alma  de  grandes  ideas  y  senli- 
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micntos;  ya  la  enternece  ó  eleva,  ya  la  conmueve  ó  in- 
llama  ,  hasta  que  arrebatándola  sobre  las  alas  del  fogoso 
entusiasmo,  la  levanta  sobre  toda  la  naturaleza  i  un 
nuevo  universo ,  lleno  de  maravillas  y  de  encantos,  don- 
de se  goza  exta^iada  entre  los  entes  imaginarios  que 
ella  misma  ha  creado. 

Alguno  me  dirá  que  toJo  es  una  ilusión ,  y  es  verdad; 
pero  es  una  ilusión  inocente,  agradable,  provechosa. 
Y  ¿qué  bien,  qué  gozo  del  mundo  no  es  una  ilusión 
sobre  la  tierra?  ¿Es  acaso  otra  cosa  lo  que  se  llama  en 
él  felicidad?  ¿Acaso  la  encuentra  mas  seguramente  el 
hombre  ambicioso  en  la  devorante  sed  de  gloria,  de 
mando  y  de  oro ,  ó  el  sensual  en  la  intemperancia ,  que 
paga  brevi^imos  instantes  de  go/o  con  (>lazo3  prolon- 
gados de  inquietud  y  amargura?  ¿Se  halla  acaso  entro 
i'l  suilor  y  las  fatigas  de  la  caza  ú  en  la  zozobi  a  y  an- 
gustiosa inccrtidiunhre  del  juego?  Se  halla  en  aquel 
continuo  vaguear  de  calle  en  calle,  con  que  veisá  al- 
gunos hombres  iu<lolentes  andar  acá  y  allá  todo  el  dia, 
aburridos  con  el  fastidio  y  agobiados  con  el  peso  de 
su  misma  ociosidad?  No,  hijos  mios;  si  algo  sobre  la 
tierra  merece  el  nombre  de  felicidad  ,  es  aquella  inter- 
na satisfacción  ,  aquel  íntimo  sentimiento  moral  que 
resulta  del  empleo  de  nuestras  facultades  en  la  indaga- 
ción de  la  verdad  y  en  la  práctica  de  la  virtud.  ¿Y  qué 
otros  estudios  excitarán  mejor  esta  pura  satisfacción, 
este  delicioso  sentimiento,  que  los  del  literato?  Aun 
aquellos  que  los  sábiospresuntuososmolejan  con  el  nom- 
bre de  frivolos  y  vanos  concurren  á  mejorar  é  ilustrar 
su  alma.  La  poesía  misma,  entre  sus  dulces  ilctiones 
y  sabias  alegorías,  le  brinda  á  cada  paso  con  sublimes 
ideas  y  sentimientos ,  que  enterneciéndola  y  eleváiido- 
la ,  la  arrancan  de  las  garras  del  torpe  vicio  y  la  fuer- 
zan á  adorar  la  virtud  y  seguirla ;  y  mientras  la  elo- 
cuencia ,  adornando  con  amable  colorido  sus  victoriosos 
raciocinios,  le  recomienda  los  mas  puros  sentimientos 
y  los  ejemplos  mas  ilustres  de  virtud  y  honestidad,  la 
historia  le  presenta  en  augusta  perspectiva,  cou  las 
verdades  y  los  errores,  y  las  virtudes  y  los  vicios  de 
todos  los  siglos,  aquella  rápida  vicisitud  con  que  la 
eterna  Providencia  levanta  los  imperios  y  las  naciones, 
y  los  abale  y  los  rae  de  la  faz  de  la  tierra.  Y  si  en  este 
magnitico  teatro  ve  al  mayor  numero  de  los  hombres 
arrastrados  por  la  ambición  y  la  codicia,  también  le 
consuelan  aquellos  pocos  modelos  de  virtud  que  des- 
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i  cuellan  acá  y  allá  en  el  campo  de  la  historia,  como  en 
I  un  bosque  devorado  por  las  ll.imas,  tal  cual  roble  sal- 
vado del  incendio  por  su  misma  proceridad. 

¿Y  por  ventura  no  pertenece  también  la  filosofía  ú 
los  estudios  del  literato?  Si,  hijos  mios;  esta  es  su 
mas  noble  provincia.  No  la  creáis  ajena  ni  distante  de 
ellos;  porque  todo  está  unido  y  enlazado  en  el  plan  ile 
los  conocimientos  humanos.  ¿Por  ventura  podremos 
tratar  do  la  expresión  de  nuestras  ideas  sin  analizar 
su  generación,  ni  analizarla,  sin  encontrar  con  el  ori- 
gen de  nuestro  ser,  ni  contemplar  este  ser,  sin  su- 
bir á  aquel  alto  supremo  origen  que  es  fuente  de  to- 
dos los  seres  como  de  todas  las  verdades?  Ved  aquí 
pues  el  alto  punto  á  que  quisiera  conduciros  por  me- 
dio de  esta  nueva  enseñanza.  Corred  á'él,  hijos  míos; 
aijresuráos,  sobre  todo,  bácia  aquella  parte  sublime  de 
la  lilosofia  que  nos  enseña  á  conocer  al  Criador  y  i 
conocernos  á  nosotros  mismos,  y  que  sobre  el  conoci- 
miento del  sumo  bien  establece  todas  las  obligaciones 
naturales  y  lodos  los  deberes  civiles  del  hombre. 

Estudiad  la  ética ;  en  ella  encontraréis  aquella  moral 
purísima',  que  profesaron  los  hombres  virtuosos  de  to- 
dos los  siglos,  que  después  ilustró,  perfeccionó  y  san- 
tificó el  Evangelio,  y  que  es  la  cima  y  el  cimiento  de 
nuestra  augusta  religión.  Su  guia  es  la  verdad  y  su 
término  la  virtud.  ¡Ah !  ¿por  qué  no  ha  de  ser  este  tam- 
bién el  sublime  (iu  de  todo  estudio  y  enseñanza?  Por 
qué  fatalidad  en  nuestros  instituios  de  educación  se 
cuida  tanto  de  hacer  á  los  hombres  sabios,  y  tan  poco 
de  hacerlos  virtuosos?  Y  ¿por  qué  la  ciencia  de  la  vir- 
tud no  ha  de  tener  también  su  cátedra  en  las  escuelas 
públicas? 

¡  Dichoso  yo,  hijos  mios ,  si  pudiere  establecerla  al- 
gún dia ,  y  coronar  con  ella  vui>slra  enseñanza  y  mis 
descosí  Las  obras  de  Platón  y  de  Epitecto,  las  de  Cice- 
rón y  Séneca  ilustrarán  vuestro  espíritu  é  inflamarán 
vuestro  corazón.  Nuestra  religión  sacrosanta  elevará 
vuestras  ideas,  os  dará  moderación  en  la  prosperidad, 
fortaleza  en  la  tribulación,  y  la  justicia  de  principios  y 
de  sentimientos  que  caracterizan  la  virtud  verdadera. 
Cuando  lleguéis  A  esta  elevación ,  sabréis  cambiar  el 
peligroso  mando  por  la  virtuosa  obscuridad ,  entonar 
dulces  cánticos  en  medio  de  horrorosos  tormentos,  ó 
morir  adorando  la  divina  Providencia ,  alegres  en  medio 
del  infortunio. 


ORACIÓN 

PRONUNCIADA  EN  EL  INSTITUTO  ASTURIANO,  SOBRE  EL  ESTUDIO  DE  LAS  CIENCIAS  NATURALES. 


Sh.ÑORCs :  Después  de  liaiier  pagado  á  la  venerable 
memoria  di-  nuestro  difunto  dirpolor  (1)  el  Iriliiito  de 
gratitud  y  de  Ligrimas  que  era  lan  debido  á  sus  virtudes 
romo  á  su  celo  y  vigilancia  paternal ;  después  de  babor 
coronado  Á  los  alumnos  nue  lidiaron  con  mas  ventaja  en 
el  certamen  de  inü;cnio  y  aplicación  qiic  liabeis  soste- 
nido; después  de  liabcr  satisfocbo  as!  la  cspeí  tacion  del 
público,  vamos  al  lin  á  presentarle  el  último  de  los  (j- 
tulosqnc  no>; deben  asegurar  de  sn  benevolencia;  va- 
mos A  annuciarle  que  boy  es  el  dia  señalado  para  abrir 
la  enseñanza  de  ciencias  naturales;  aquella  enseñanza 
que  debe  ser  término  de  vuestros  estudios,  que  lo  ba 
sido  siempre  de  nuestros  deseos  ,  y  que  lo  será  un  dia 
déla  prosperidad  y  la  ¿doria  de  nuestro  lU'^tiluto. 

Cuánto  sea  el  gozo  que  inunda  mi  alma  al  liaccros 
este  precioso  anuncio,  vosotros  mismos  lo  podéis  infe- 
rir del  afán  con  que  be  procurado  acelerarle  y  de  la 
constancia  con  que  cond)uli  los  estorbos  que  le  retarda- 
ban. Cedieron  todos  por  fin  ,  y  mi  corazón  se  siente  pe- 
netrado de  ternura  al  considerar  por  cuan  raros  y  des- 
usados caminos  pingo  &  la  divina  Providencia  condu- 
cirme Á  este  alegre  y  bienliadado  instante. ;,  Por  ventura 
babrán  caido  ya  de  vuestra  memoria  aquellos  dias  de 
sorpresa  y  de  angustia,  en  que  súbitamente  arrancado 
de  vuestra  presencia,  me  vi  llevar  por  un  impulso  irre- 
sistible á  otro  destino  tan  superior  á  mis  Hicrzas  como 
lo  era  á  mis  deseos,  ó  no  babréis  ecbado  de  ver  el 
ansia  con  que  volví  á  vosotros  desde  que  me  fué  dado 
recobrar  mis  antiguas  y  gloriosas  fimcioues?  Si,  bijos 
mios,  en  su  desempeño  liabia  puesto  yo  toda  mi  gloria, 
y  la  pongo  todavia.  Porque  ,-.cu(il  otra  puede  ser  mas 
ilustre,  cuál  otra  mas  agradable  á  un  verdadero  amigo 
del  público,  que  lado  ilustrar  el  espíritu  y  perfeccionar 
el  corazón  de  una  preciosa  juventud  (|ue  es  la  mejor 
esperanza  de  nuestra  patria? 

Ni  creáis  que  lo  diga  por  orgullo  ni  por  ostentación 
de  mi  celo,  aunque  no  os  esconderé  que  mi  alma  ape- 
nas acierta  &  resistir  aquella  inocente  vanidad  que  al- 
guna vez  se  mezcla  al  ejercicio  de  la  beneficencia  pú- 
blica, (ligólo  solamente  para  con::ratularme  con  vos- 
otros en  el  advenimiento  de  este  dia,  cuya  gloria  es  de 
lodos,  porque  todos  babeis  cooperado  conmigo  &  su 
logro;  dfgoio  para  (¡jarle  mas  bien  en  vuestra  meraoria, 
como  una  época  de  nueva  y  provecbosa  ilustración, 
que  abrimos  boy  á  nuestra  posteridad  ;  digolo,  en  fin, 
para  solemnizarle  como  un  dia  de  renov.icion  y  de  es- 
peranza, en  que  llamailos  al  estudio  de  la  naturaleza, 
vais  á  domiciliar  en  este  suelo  las  preciosas  verdades  en 

(11  Su  hermano  df.n  Franrisío  df  PanlJ.qiie  iiMi  raufrlo  algu- 
nos meses  ames,  siendo  dom  Gaspar,  minisuo  de  Gracia  y  Jus- 
ticia ,  que  es  el  destino  superior  i  susdcfcos.de  que  hnbla  en 
el  pirraTi)  siguiente. 


que  eslá  cifrada  la  prosperidad  de  los  pueb  los  y  la  per- 
feíciou  de  la  especie  bumnna. 

Pero  baeléndnos  osle  anuncio,  el  amor  que  os  pro- 
feso y  la  obligación  que  me  impono  la  confianza  del  So- 
berano me  llaman  &  discurrir  un  rato  ron  vosolros 
acerca  de  la  Importancia  del  estudio  que  vais  A  empren- 
der. Yo  invoco  en  su  favor  Inda  vuestra  atención  ,  toiln 
vncslro  celo;  su  novcilad,  su  grandeza,  su  misma  iu- 
certidiimbre  exigen  de  vosolros  una  aplicación  cons- 
taulu,  una  meditación  profunda,  una  paciencia  lierói- 
ca.  I.oscielos,  la  lieira,  cuantoalcanza  la  vasta  extensión 
del  universo,  será  materia  de  vuestra  contemplación; 
pero  esto  admirable,  este  inmenso  objeto,  desenvuelto 
ante  vuestros  ojos ,  y  sometido  al  parecer  á  la  jurisdic- 
ción de  vuestros  sentidos  ,  está  mudo  y  silencioso  para 
vosotros;  nada  dice  tmlavla  á  vuestra  razón,  y  nada  le 
dirá  mientras  no  la  pongáis  en  comercio  con  la  natura- 
leza misma.  Conocerla  para  perfeccionar  vuestro  ser; 
aplicar  este  conocimiento  al  socorro  de  vuestras  nece- 
sidades, al  servicio  do  vuestra  patria  y  al  bien  del 
género  bumano:  ved  aqui  el  fin  do  la  nueva  ciencia  i 
que  os  preparáis.  Klla  es  la  clciiela  del  lioudire,  la  que 
califica  todas  las  demás  y  en  la  que  todas  buscan  su 
com|>lemeuto,  y  c?,  en  fin,  la  que  perfeccionando 
vuestros  esludios,  cerrará  gloriosamente  el  círculo  ile 
vuestra  educación. 

Acaso  algiu)o  de  vosotros,  desvanecido  con  los  su- 
blimes conocimientos  de  la  malemálica ,  se  creerá  capaz 
de  penetrar  al  saiiluarío  de  la  naturaleza  ;  ¡lero  liabcls 
lie  saber  que  estáis  muy  lejos  todavia  de  sus  umbrales. 
Son  por  cierto  muy  importantes  y  provecliosas  las  ver- 
dades que  babeis  alcanzado;  pero  serán  estériles  mien- 
tras no  las  aplicareis  á  la  investigación  de  la  naturaleza. 
Conocéis  ya  la  cantidad  y  la  extensión ,  grandes  y  esen- 
ciales propiedades  de  la  materia ;  pero  solo  las  conocéis 
en  abstracto  y  como  separadas  de  los  cuerpos.  Tenéis 
que  investigarlas  como  unidas  y  como  ius<'parahles  de 
ellos;  y  con  todo,  nada  alcanzaréis  de  la  naturaleza 
mientras  no  la  observareis  en  los  cuerpos  mismos.  ¿Qué 
importa  que  podáis  calcular  la  rápida  sucesión  del  tiem- 
po, la  inmensa  extensión  del  espacio,  la  dirección  y  los 
progresos  del  movimiento,  si  el  movimiento,  el  espacio, 
el  tiempo  son  unos  seres  ideales  y  abstractos,  unos  se- 
res que  no  existen;  sisón  nada,  mienlras  nolos  consi- 
deréis como  medida  del  estado  y  sucesión  de  los  entes 
reales?  Debéis  pues  contemplar  estos  entes  en  si  mis- 
mos, observar  su  acción  y  sus  mudanzas  ó  fenrtmenos, 
y  subiendo  desdedios  á  sus  causas,  investigar  aquell.is 
eternas  y  constantes  leyes  que  la  sabiduría  del  Criador 
dictó  á  la  naturaleza  para  la  inmutable  conservación  de 
su  grande  obra. 

Y  ved  aquí  por  qué  los  antiguos,  abandonando  este 
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camiuo  de  investijjacion ,  han  delirado  lauto  en  la  lilo- 
sofia  natural.  Bien  conocieron  qne  sn  objeto  era  el  uni- 
verso ;  pero  asan)brailos  de  su  inmensidad ,  buscaron 
algún  breve  camino  de  descubrir  las  levos  que  le  re- 
glan. Investigarlas  en  la  innumerable  muchedumbre  de 
seres  que  abraza ,  pareció  inaccesible  á  la  constancia  y 
i  las  fuerzas  del  espíritu  humano.  ¿No  era  mas  fácil  y 
mas  gloriosa  empresa  subir  derechamente  á  ellas,  bus- 
cándolas en  su  misma  razón?  Eslo  juzgaron  y  esto  hi- 
cieron, y  en  vez  de  consultar  los  hechos,  inventaron 
hipótesis,  sobre  las  hip.Uesis  levantaron  sistemas,  y 
desde  entonces  lodo  fué  sueño  é  ilusión  en  la  lilusoll.i 
natural.  Cuál  señaló  el  fuego  por  principio  universal  de 
las  cosas,  como  Zoroaslro,  fundador  de  la  filosofía 
oriental;  cuál  el  agua, como  Tháles,  padre  de  la  liloso- 
fia  griega;  Pitágoras,  admirando  el  urden  del  universo, 
le  derivó  de  su  armonía,  y  Zenon,  viendo  solo  un  apa- 
rente desorden,  le  atribuyó  á  la  casual  reunión  de  los 
átomos.  ¿Quién  apurará  los  sueños  de  los  antiguos  co- 
rifeos de  la  filosofía?  Cada  uno  forjaba  un  sistema,  cada 
uno  le  pretendía  demostrar  á  fuerza  de  raciocinios.  El 
arle  de  disputarse  hizo  el  grande  inslruniento  de  los 
tilósofos ;  las  ciencias  experimentales  se  convirtieron 
en  especulativas,  y  desde  entonces  el  universo  fué  en- 
tregado al  gobierno  de  agentes  invisibles,  de  fuerzas 
inherentes  y  de  cualidades  ocultas.  Así  que,  mientras 
el  espíritu  de  partido  multiplicaba  estas  ilusiones  y  las 
defendía,  la  naturaleza,  abandonada  a  las  disputas  y 
caprichos  de  las  sectas,  parecía  haber  vuelto  al  caos 
tenebroso  de  donde  saliera  el  primero  de  los  dias. 

Tal  era  el  aspecto  de  la  filosofía  natural,  cuando  Aris- 
tóteles, ligiendo  sus  cielos  cristalinos  por  la  mano  de 
supremas  inteligencias ,  y  sujetando  nuestro  globo  á  sus 
tres  famosos  principios,  negando  cantidad  y  cualidad 
á  la  materia  para  dársela  á  la  forma ,  y  atril. uyendo 
existencia  real  á  las  formas  universales,  echó  los  fun- 
damentos del  peripato,  destinado  á  dominar  la  tierra. 
I.as  conquistas  de  Alejandro  llevaron  su  doctrina  por  el 
Asia  y  la  India  y  le  dieron  autoridad  en  Grecia;  las  de 
Roma  la  difundieron  por  el  orbe  latino,  y  después  de 
haber  triunfado  del  plalonismo,  ora  llevada  al  im|)erio 
de  la  media  luna,  ora  traída  y  canonizada  por  las  es- 
cuelas generales  de  Europa ,  extendió  al  fin  por  todas 
partes  su  inllujo,  y  le  supo  conservar  casi  basta  nues- 
tros dias. 

No  os  detendré  yo  en  la  exposición  de  unos  errores 
que  la  antorcha  de  la  experiencia  ha  descubierto  ya  y 
casi  desterrado  del  nuindo;  básteos  reflexionar  que  Aris- 
tóteles fué  menos  funesto  á  la  filosofía  por  sus  doc- 
trinas que  por  sus  métodos.  ¿Cuál  de  los  antiguos  y 
aun  de  los  modernos  filósofos  se  gloriará  de  no  haber 
pagado  su  tributo  al  enor?  Pero  el  método  de  inves- 
tigación señalado  por  Aristóteles  extravio  la  Closufia 
del  sendero  de  la  verdad.  Este  método  era  precisamen- 
te lo  contrario  de  lo  que  debió  ser,  pues  que  trataba  de 
establecer  leyes  generales  para  explicar  los  fenómenos 
naturales,  cuando  solo  de  la  observación  de  estos  fenó- 
menos podía  resultar  el  descubrimiento  de  aquellas  le- 
yes. Es  sin  duda  muy  ingenioso  fu  sistema  de  catego- 
rías y  predicamentos,  y  lo  es  también  el  artificio  de 
sus  silogismos;  pero  la  aplícaci.n  de  uno  y  oiro  fué 


equivocada  y  perniciosa.  Su  método  sintético  es  admi- 
rable para  convencer  el  ei  ror,  pero  no  para  descubrir  la 
]  verdad;  es  admirable  para  comunicarla,  pero  inútil 
I  para  inquirirla;  y  cuando  la  indulgente  sabiduría  per- 
donare á  este  gran  filósofo  los  errores  que  introdujo  en 
su  imperio,  ¿cómo  le  perdonará  el  haber  cegado  sus 
caminos  y  atrancado  sus  puertas? 

La  gloria  de  abrirlas  de  par  en  par  estaba  reservada 
al  sublime  genio  de  Bacon.  Él  fué  quien  con  intrépida 
resolución  y  fuerte  brazo  quebianló  los  cerrojos  que 
'  tantos  esfuerzos  y  tantos  siglos  no  pudieron  descorreí ; 
,  él  fué  quien  ateiró  al  monstruo  de  las  categorías,  y  sus- 
tituyendo la  inducción  al  silogismo,  y  el  análisis  á  la 
síntesis,  allanó  el  camino  de  la  investigación  de  laver- 
j  dad  y  franqueó  las  avenidas  de  la  sabiduría;  él  fué 
quien  primero  enseñó  á  dudar,  á  examinar  los  hechos. 
y  á  inquirir  en  ellos  mismos  la  razón  de  su  existencia  y 
sus  fenómenos.  Así  ató  el  espíritu  á  la  observación  y  la 
experiencia  ;  así  le  forzó  á  estudiar  sus  resultados ,  y  á 
seguir,  comparar  y  reunir  sus  analogías;  y  así,  lleván- 
dole siempre  de  los  efectos  á  las  causas,  le  hizo  colum- 
brar aquellas  sabias  admirables  leyes  que  tan  constan- 
temente obedece  el  universo. 

Por  tan  segura  y  gloriosa  senda  entraron  á  explorar 
la  naturaleza  los  hombres  célebres  cuyos  pasos  debéis 
seguir  y  cuyos  descubrimientos  darán  tan  amplia  ma- 
teria á  vuestro  estudio.  Sus  útiles  trabajos,  ilustrando 
la  generación  á  que  pertenecéis,  le  dieron  un  derecho  á 
mas  altos  y  provechosos  conocimientos.  Buscándolos 
vosotros ,  reconoceréis  por  todas  partes  los  caminos  que 
anduvieron ,  las  huellas  que  dejaron  estampadas  en  las 
vastas  regiones  del  universo.  Allí  veréis  cómo  Copérni- 
¡  co,  desbaratando  los  cielos  de  Hiparco  y  Ptolomeo,  se 
!  atrevió  á  restituir  el  sol  al  centro  del  mundo,  y  fijar 
,  para  siempre  allí  su  inmóvil  trono;  y  cómo  Keplero  en 
'■  torno  de  él  señaló  nuevas  vías  á  los  planetas  y  disipó 
las  sabias  ilusiones  de  su  maestro  Tico,  en  tanto  que 
Harelio  espiaba  los  inconstantes  pasos  de  la  luna,  y  su- 
bía hasta  ella  para  contar  sus  valles,  medir  sus  montes 
y  determinar  el  espacio  de  sus  mares,  y  el  gran  New- 
ton se  alzaba  sobre  la  candente  ma^a  del  sol  para  regir 
desde  ella  los  escuadrones  celestes.  Allí  veréis  á  Galileo 
y  Hngens  ensanchar  con  la  fuerza  de  su  telescopio  aquel 
brillante  imperio  que  debian  poblar  después  el  sabio 
Cassini  y  el  laborioso  Herschel,  mientras  Descartes  so- 
metía el  de  la  tierra  ásu  sublime  geometría,  Leibnitz 
penetraba  basta  las  primeras  moléculas  de  la  materia, 
Torrícellí  encadenaba  el  aliento  para  pesarle  en  su  ba- 
lanza, Franklín  estudiaba  el  fuego  para  apoderarse  del 
rayo,  y  Priestley  descomponía  el  aire  para  conocer  su 
varia  índole  y  su  fuerza  portentosa.  Allí  hallareis  á  la 
intrépida  cohorte  de  los  químicos  destruyendo  para 
reedificar,  y  desmoronando  las  obras  de  la  naturaleza 
para  observar  sus  materiales ,  penetrar  sus  elementos 
y  remedar  sus  operaciones.  Allí  veréis  cómo  mas  aten- 
tos otros  á  recoger  hechos  que  á  sacar  inducciones,  se 
■  derramaron  por  lodos  los  ángulos  de  nuestro  globo 
para  ilustrar  su  historia  ;  cómo  Kleint  conversó  con  los 
cuadrúpedos,  Adan.-on  con  los  que  cruzan  la  región  del 
aire,  y  Yonston  y  Lacepede  con  los  que  surcan  las 
J  aguas;  cómo  Rcaumur  se  abatió  hasta  la  rastrera  repii- 
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blica  délos  insectos,  y  Iloiidi'lcl  liarla  LTicnnilias  inn- 
railoras  lie  las  dcsierlas  playa*;.  Nada,  naila  qru'diS  por 
uliscrvar,  nada  pnr  di^scriliir  dfsdo  ijiic  Tüurncforl  y 
Linneo  se  alrcvit-ron  A  formar  ol  inm>Miso  invontariode 
las  ri(|iiP7.a«  naluralos,  como  si  no  fuesen  inasotahlos. 
Hasta  que  al  lln  ni  ininorlal  Hnffon,  snhiendo  ¡i  los  pri- 
meros días  di'l  mundo,  resolviendo  sns  antiguas  épo- 
cas, lusliaiidn  los  cielos  y  las  repiones  intermedias,  y 
corriendo  con  pasos  de  gigante  toda  la  tierra,  coronó 
aipicl  glorioso  monumento  que  Plinio  lialtia  levantado  ¡i 
la  naturaleza ,  y  que  debe  de  ser  tan  durable  como  ella 
misma. 

Al  entrar  ú  estudiarla,  ¡qué  espectáculo  tan  augusto 
no  se  abrirá  á  vnestra-í'onlemplacionl  Vosotros  ,  acos- 
tumbrados á  verle  á  todas  lioras  y  familiarizados  con 
su  granileza,  apenas  os  dignáis  de  examinarle ;  pero 
levantad  á  él  viii^slro  espíritu,  y  veréis  cñnio.  atónito 
con  tantas  maravillas,  so  enciende  y  susfíira  por  cono- 
cerlas. La  razón  os  fué  ilada  para  alcanzar  una  parle 
de  ellas;  elevadla  hasta  el  sol ,  inmenso  globo  de  fuego 
y  resplandor,  y  veréis  cómo  fué  colocado  en  el  centro 
del  mundo  para  regir  desde  allí  los  planetas  situados  á 
lun  diverias  disiancias.  Como  padre  y  rey  de  los  astros, 
él  los  ilumina  y  fomenta  y  dirige  sus  pasos  y  prescribe 
ssus  movimientos.  Cada  tnio  oye  su  voz,  la  signe  obe- 
diente y  gira  en  torno  de  su  brillante  trono.  La  tierra, 
este  pequeño  globo  que  habilamos  ,  y  uno  de  sus  pla- 
ueUis  inferiores ,  reconoce  la  misma  ley ,  y  de  él  Irccibe 
luz  y  movinncnto.  ¿Queréis  formar  alguna  i. lea  del  gran 
sistema  de  que  somos  una  pequeñisima  parte?  Pues 
sabed  que  el  lugar  que  ocupáis  dista  sobre  veinte  y 
siete  millones  de  leguas  del  sol,  que  es  su  centro,  que 
Saturno  dista  ilel  mismo  centro  sobre  doscientos  y  se- 
senta y  cinco  millones  de  leguas  ,  que  el  planeta  Urano, 
c<iltMnbrailo  en  nuestros  dias,  dista  todavía  mas  de  Sa- 
turno que  Saturno  del  sol,  que  toilavia  se  alejan  mas  y 
mas  de  él  los  cometas  en  sus  giros  excéntricos  ,  y  que 
todavía  la  flaca  razón  del  hombre  no  ha  podido  tocar 
los  limites  de  este  magnifico  sistema. 

Y  ¡qiié !  cuando  los  hubiese  alcanzado ,  cuando  pu- 
diese trasportarse  hasta  ellos,  ¿divisaría  desde  allí  los 
térnu'nos  de  la  creación  ?  Pregimtadlo  á  esa  muchedum- 
bre de  estrellas  tijas ,  que  en  el  silencio  de  la  noche  veis 
centellear  sobre  los  remolos  cielos;  parece  que  su  nú- 
mero crece  cada  día  al  paso  que  se  perfeccionan  los 
instrumentos  ópticos,  y  cada  dia  nos  hace  ver  que 
el  Aliisimo  las  sembró  como  brillante  polvo  eu  el  espa- 
cio inmensurable.  Fijasen  el  lugar  que'les  fué  señala- 
do, cada  una  es  un  sol ,  centro  de  otro  sistema ,  en  tor- 
no del  cual  giran  sin  duda  otros  cuerpos  opacos,  y  acaso 
en  torno  de  estos  otras  lunas  comolns  que  siguen  nuestro 
globo  y  el  de  Júpiter.  Hé  aquí  lo  que  alcanzamos ,  pero 
¿quién  adivinará  dónde  empieza  ni  dónde  acaba  la  na- 
turaleza inaccesible  á  nuestros  débiles  sentidos,  6 
quién  comprenderá  los  limites  de  la  creación ,  sino 
aquella  suprema  Inteligencia,  que  encierra  en  su  misma 
inmensidad  el  vastísimo  imperio  de  la  existencia  y  del 
espacio? 

Pero  eu  torno  de  vosotros  existen  mas  cercanos  tes- 
timonios de  esta  grandeza.  ¿No  veis  esa  dilatada  re- 
gión que  se  extiende  entre  los  cielos  v  la  tierra?  A 
J.-í. 
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vuestros  ojos  se  presenta  vacia ;  mas  ¡  cuál  será  vuos- 
1   tro  asombro  cuando  os  conveticiereis  de  (|ue  toda  eslá 
liencliiila  y  penetrada  de  aquella  naturaleza  activa, 
benélica ,  y  á  que  se  da  el  nundire  de  elemental,  ¡lonjue 
parece  ocupada  perennemente  en  la  sucesiva  leproduc- 
cion  de  los  entes  venia  conservación  del  lodo!  Allí 
sabréis  cómo  la  luz,  emanada  del  sol ,  ya  se  lanza  á  ilu- 
I  niinar  el  anillo  de  Saturno  y  las  radiantes  cabelleras 
i  de  los  cometas  remolisimns,  y  ya  ilescendiciido  so- 
\  bre  njsotros,  inunda  la  tierra  en  un  océano  de  es- 
I  plendor.  Corpórea  ,  pero  impalpable;  penetrante  basta 
I  traspasar  los  poros  del  diaminte  mas  duro,  pero  flexi-- 
I  ble  liasla  ceder  al  encuentro  de  una  plumilla  ,  ella  vi- 
I   vilica  cuanto  existe,  y  no  visible  en  si,  hace  visibles 
I  todas  las  cosas.  Simple  y  inmaculada,  ella  las  colora  y 
cubre  de  bellas  y  variadas  tintas.  Sabe  recogerse  y  ex- 
,  tenderse,  y  ya  la  veis  reunida  en  esplendentes  mano- 
jos, ya  suelta  y  desatada  en  brillantes  hilos.  Su  solo 
I   movimiento  produce  el  calor,  y  la  agitación  del  calor 
este  fuego  elemental ,  alma  de  la  naturaleza,  que  di- 
.  fundido  por  torios  los  cuerpos,  lus  penetra,  los  llena,  los 
'  dilata,  y  asi  reside  en  la  deleznable  arcilla  como  en  el 
I  duro  pedernal ,  asi  en  el  agua  termal  como  en  el  friisi- 
:  ino  carámbano.  Este  agente  poderosísimo  los  mueve  y 
los  anima,  su  indujo  los  fomenta  y  vivifica,  pero  tam- 
bién 5U  enojo  los  destruye  y  anonada,  ora  sea  que  anun- 
,  ciada  por  el  trueno,  caiga  desde  las  nubes  á  derrocar 
las  alias  torres,  ora  que  desgarrando  las  entrañas  de  la 
tierra ,  reviente  por  las  nevadas  cumbres  para  sepultar 
'  en  rios  de  lava  y  ceniza  los  bosques  y  los  campos ,  las 
'  solitarias  alquerías  y  las  ciudades  populosas. 
[       El  aire  le  alimenta;  el  aire  ,  otro  núido  elemental, 
invisible,  movible,  elástico  por  excelencia,  y  grave  y 
]   velocísimo.  Eu  él,  como  en  un  golfo  inmenso,  nada  su- 
mergida la  tierra.  I'n  ilia  conoceréis  cómo  la  estrecha 
y  abraza  por|lodas  partes,  y  ci'mio  gravita  sobre  ella  y 
la  sostiene  ,  y  cómo  la  sigue  constante  en  su  diurno  y 
anual  movimiento.  Por  él  respiran  los  entes  animados, 
'  por  él  alíenla  la  vegetación  y  se  renueva  todos  los  años, 
¡  y  á  él  deben  todos  los  cuerpos  solidez ,  sonoridad  y 
i  armonía.  Por  él  el  hombre  anuncia  la  serenidad  y  las 
tormentas,  y  por  él  nude  la  elevación  y  compara  la 
temperatura  de  los  climas.  Su  movimiento  forma  los 
'   vienlos  salutíferos,  purilicadorcs   de    la  almósTera  y 
conservadores  de  la  existencia  y  la  vida.  ¡Cuan  benéíi- 
'  eos  y  regalados  cuando  en  las  mañanas  de  primavera 
cubren  de  flores  los  valles  y  coüniís  ,  ó  en  las  tardes  de 
I  estío  difunden  el  refrigerio  sobre  los  campos  abrasados! 
Pero  jcuán  terribles  si  rotas  alguna  vez  sus  cadenas, 
I  se  precipitan  á  conmoverlos  cielos,  y  llamando  las 
tempestades,  luVb.in  y  sublevan  el  vasto  imperio  de  los 
mares ! 
Estos  mares  son  abastecidos  por  el  agua,  otro  bené- 
;  íleo  elemento,  liquido,  diáfano  y  siempre  ansioso  del 
I  equilibrio ;  que  ya  se  congrega  en  las  nubes  para  des- 
cender suelta  en  lluvias  y  rocíos  ó  coagulada  en  nie- 
1  ves  y  granizos,  ya  se  deposita  en  el  corazón  de  los 
montes  para  brotar  en   fuentes  y  arroyos,  abastecer 
■   lagos  y  ríos,  y  después  de  haber  llena  lo  la  tierra  de 
I  fecundidad  y  los  vivientes  de  salud  y  alegría,  sumirse 
¡  en  el  inmenso  Océano;  en  el  Ovéauo,  lleno  también 
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lie  riqueza  y  de  vida,  que  enlaza  y  aceros  ios  separa- 
dos conlinenles  y  forma  aquel  extendido  vinculo  de 
conuniicacion  que  el  Dios  omnipotente  qniso  estable- 
cer entre  la  especie  humana,  y  que  en  vano  pretende 
desatar  la  loca  anihicion  de  los  hombres. 

Estos  seres  purísimos,  tan  diferentes  en  sus  propie- 
dades, que  signen  Un  constantemente  la  ley  que  les 
fué  impuesta  por  el  Criador ,  que  siguiéndola  concur- 
ren á  la  continua  re|)roduccion  de  los  demás  seres  y 
que  perpetúan  la  naturaleza,  aun  cuando  parece  que 
amenazan  su  destrucción,  ¡  cuan  admirable  materia  no 
ofrecerán  á  vuestro  estudio! 

Pero  nacidos  para  vivir  sobre  la  tierra,  ella  es  la 
que  os  presentará  los  olijetos  mas  dignos  de  vuestra 
contemplación.  ¿Oué  nos  importarla  el  conocimiento 
de  los  seres  superiores,  si  no  fuese  por  las  admirables 
relaciones  que  los  enlazan  con  nuestro  globo?  ¡Oh, 
•  cómo  resplandece  sobre  él  la  beneficencia  de  Dios! 
Do  quiera  que  volváis  los  ojos  hallaréis  impresa  la 
marca  de  su  omnipotencia  y  su  bondad.  Considerad  el 
activo  y  oficioso  reino  animal  diM'rainadü  por  todo  el 
orbe  ;  consideradle  desile  el  elefante,  que  roe  los  hojo- 
sos bosques  de  Abisinia,  basta  el  minador,  que  se  es- 
conde y  mantiene  en  las  membranas  de  una  hojilla. 
desde  el  águila  cabdal  que  se  remonta  á  las  nubes 
para  beber  mas  de  cerca  los  rayos  del  sol,  hasta  el  pá- 
jaro mosca,  que  revolotea  entre  las  flores  de  .\mérica; 
y  desde  la  enorme  ballena,  que  sondea  los  mares  del 
Norte  ó  se  tiende  sobre  sus  espaldas  como  una  isla 
batida  en  vano  de  las  ondas,  iiasla  la  inmóvil  lapa, 
que  naco  y  muere  pegada  á  nuestras  peñas.  ¡Qué  mu- 
chedumbre de  pueblos  y  familias,  qué  variedad  de 
formas  y  tamaños,  de  Índoles  é  instintos,  y  qué  es- 
cala Se  perfección  tan  maravillosa !  Buscadle,  y  le  ha- 
llaréis poblando  la  pura  región  de  la  atmósfera,  como 
el  fétido  ambiente  délas  cavernas,  así  en  las  aguas 
dnlces  y  corrientes  como  en  las  salobres  y  estancadas, 
en  las  plantas  como  en  las  rocas ,  en  lo  alto  de  los  mon- 
tes como  en  el  fondo  de  los  valles  ,  y  en  la  superficie 
como  en  las  entrañas  de  la  tierra  ;  todo  está  poblado, 
todo  henchido  de  vida  y  sentimiento.  ¿Qué  digo  hen- 
chido? La  vida  misma  es  alimento  de  la  vida,  y  los 
vivientes  de  otros  vivientes.  Nosotros  mismos ,  nuestra 
carne ,  nuestra  sangre ,  nuestros  huesos  encierran  den- 
tro de  sí  numerosas  familias  de  otros  vivientes ,  que 
acaso  encerrarán  también  en  sí  y  darán  morada  y  ali- 
mento á  otros  y  otros  vivientes.  Porque  ¿quién  sabe 
hasta  dónde  plugo  al  Omnipotente  mullipliear  la  vida- 
V  eslender  los  términos  de  la  creación  animada? 

Y  ¿quién  alcanzó  todavía  los  de  la  creación  vegetal? 
Este  reino,  lleno  también  de  vigor  y  de  vida,  ostenta 
por  todas  partes  la  misma  grandeza,  la  misma  varie- 
dad, la  misma  e.\quisita  graduación  de  formas  y  tama- 
ños. Ved  cuál  cubre  toda  la  tierra  y  forma  su  gala  y 
ornamento,  y  cuál  va  difundiendo  sobre  ella  la  abun- 
dancia y  la  alegría.  Tan  adnn'rable  en  lo  grande  como  en 
lo  pequeño,  en  el  cedro  del  Líbano  como  en  el  lirio  de 
los  valles ,  y  asi  en  la  madrepora,  que  nace  en  el  fondo 
del  mar ,  como  en  el  moho,  que  crece  y  fructifica  so- 
bre una  piedrezuela ,  sirve  de  sustento  y  abrigo  á  la 
vida  animal,  es  origen  fecundísimo  dwnocente  riqueza 
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y  el  mejor  apoyo  de  la  unión  social.  ¡  Cuánto  no  con" 
suela  al  labrador  llenando  sus  trojes  con  las  doradas 
rnieses  ó  hinchendo  sus  hervientes  cubas,  inocente 
recompensa  de  sus  fatigas!  Y  ¡cuánto  no  enriquece  al 
industrioso  artesano  ,  ora  le  ofrezca  preciosa  materia 
pa"a  que  le  inspire  nuevas  fonnas ,  ora  multiplique  los 
instrumentos  de  las  arles  útiles ,  desde  el  arado,  que 
nos  alimenta,  hasta  el  telar,  que  nos  viste ,  y  desde  el 
carro,  que  da  los  primeros  pasos  del  comercio,  basta  las 
naves  voladoras,  que  llevan  á  los  habitadores  del  Sep- 
tentrión los  frutos  y  manufacturas  del  Mediodía! 

Asi  es  como  la  naturaleza  reúne  siempre  estos  ca- 
racteres de  grandeza  y  utilidad  ,  que  resplandecen  en 
sus  obras,  y  que  vosotros  descubriréis  hasta  en  el  in- 
forme reino  mineral.  ¡Qué  inmensa  mole  de  materia 
ruda  y  inorgánica,  tendida  debajo  de  nuestros  pies,  y 
compuesta  de  seres  tan  diferentes  por  su  substancia, 
por  su  forma  y  por  sus  propiedades !  Tierras  y  piedras, 
sales  y  betunes,  metales  y  cristales...  ¡cuántos  bienes 
presentados  á  las  necesidades  y  al  recreo  del  hombre! 
Y  ¡cuál  se  ostenta  en  ellos  aquella  didicada  progresión 
de  perfecciones,  que  tanto  endielleee  y  armonízalas 
obras  de  la  naturaleza  I  ¿Quién  comparará  el  barro  con 
el  minio,  el  asperón  con  el  jaspe,  el  fierro  con  el  oro, 
y  el  oscuro  pedernal  con  e!  lucidísimo  diamante  de 
Golconda?  Quién  explicará  la  naturaleza  del  imán, 
guia  constante  de  la  navegación  ,  ó  la  virtud  atractiva 
y  repulsiva  del  succino,  ó  la  indocilidad  de  este  mi- 
neral tlúido  inquielisimo,  que  así  se  niega  al  derreti- 
miento como  á  la  congelación,  y  que  tan  fácilmente 
se  reúne  como  se  disuelve  y  sublima?  Quién  dirá  por 
qué  el  fuego  que  funde  la  platina  deja  ileso  al  amian- 
to, ó  por  qué  la  platina  resiste  tan  tenazmente  al 
mailillo,  que  extiende  un  átomo  de  oro  á  distancias 
incalculables?  Y  como  si  la  naturaleza  se  complaciese 
en  acumular  mayores  prodigios  en  los  seres  que  nuestra 
orgullosa  ignorancia  mira  con  mas  desprecio,  ¿quién 
explicará  las  virtudes  de  esta  tierra  que  hollamos,  y 
que  es  cuna  y  sepulcro  de  cuanto  existe  sobre  ella?  ¿No 
veis  cómo  de  ella  nace  y  en  ella  se  resuelve  cuanto 
vive  V  muere  delante  de  vosotros?  Engendre  ó  destru- 
ya ,  ¡cuan  portentosa  es  su  fuerza,  ó  ya  de  un  grano 
menudísimo  haga  brotar  el  roble ,  cuya  sombra  cobija 
rebaños  numerosos  ,  ó  ya  devore  y  convierta  en  sustan- 
cia propia  animales  y  plantas,  mármoles  y  bronces, 
palacios  y  templos ,  y  todo  cuanto  existe ;  que  todo 
está  condenado  á  caer  en  el  abismo  de  sus  entrañas. 

Y  lié  aquí  cómo  la  simple  observación  de  la  natura- 
leza os  conducirá  á  mas  altas  indagaciones  de  filosofía 
natural ;  porque  habéis  de  saber  que  vuestro  espíritu 
jamás  se  contentará  con  el  recuento  y  clasificación  de 
los  seres,  sino  que  suspirará  principalmente  por  cono- 
cer sus  propiedades.  El  hombre  no  puede  anhelarlos, 
sin  también  anhelar  su  conocimiento;  una  insaciable 
curiosidad,  inherente  á  su  ser,  y  que  no  en  vano  le 
fué  inspirada,  sino  para  levantarle  á  la  contemplación 
del  universo,  le  lleva  en  pos  del  gran  sistema  de  cau- 
sación que  imagina  y  descubre  por  todas  partes.  Mira 
en  torno  de  si  otros  seres ,  y  no  viendo  en  ellos  cosa 
estable  ni  duradera,  se  apresurad  observar  su  flujo 
sucesivo.  Entonces  cada  alteración  es  para  él  un  (enó- 
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meno ,  en  cada  runómeiio  ve  un  cfeclo ,  y  en  cada  ofcc- 
tü  busca  una  Cansa.  Reúne  las  analogías  de  los  rcnóme- 
nos  parliciiliires ,  y  desluce  la  existencia  de  causas  ge- 
nerales, que  erige  en  leyes.  Sii;ue  (ainbiiMi  celas  leyes,  y 
viendo  en  su  tendencia  y  diroccimí  un  (in  determina- 
do, se  levanta  al  cunociiniento  del  urden  general  que 
las  enlaza;  de  este  urden  adiniraldc  ,  cuya  contempla- 
ción lanío  ennoblece  su  espii  ilu  y  tanto  ina^nilica  las 
obras  de  la  naliirulcza. 

Cuánto  se  liayau  desvelado  los  hombres  desdo  que 
rayo  la  aurora  de  la  (ilosufia,  y  cuin  admirables  hayan 
sido  sus  progresos  en  la  investigación  ile  este  órdun,  lo 
echaréis  di¡  ver  á  cada  paso  en  el  progreso  de  vuestro 
estudio.  Observando  la  varia  muchedumbre  de  seres 
que  veían  en  derredor  de  si ,  reuniendo  unos  por  la 
analogía  de  sus  formas  y  propiedades ,  separando  otros 
por  la  dc.-cmejiuua  do  sus  fenóuienos,  y  inquiriondo,  si- 
guiendo y  calando  las  relaciones  que  parecían  enlazar 
á  unos  Con  otros,  lograron  :d  lin  componer  estos  sis- 
lemas  celestes,  e^lo^  reinos  geológicos,  eslos  géneros 
y  especies,  y  fumilias  y  clases  que  veréis  tan  menuila- 
Hienle  deslindados  en  la  historia  do  la  naturaleza ;  y 
como  el  navegante  sefL-jlo  ciertos  punios  y  alturas  para 
atravesar  sin  peligro  el  ciego  y  vasto  Océano,  así  el 
tilósoro  marcó  estas  divisiones  para  no  perderse  en  la 
inmensidad  del  universo.  .No ,  yo  no  las  condenaré, 
hijos  míos,  ni  os  |>r¡varé  de  iin  au.xilio  que  la  grandeza 
inisaia  del  objetu  hace  indispensable  ;  empero  adver- 
tiros he  que  no  atribuyáis  á  la  naturaleza  las  inven- 
ciones de  la  flaqiio/.a  humana.  Fastas  clasilicacíones  son 
obra  nuestra ,  no  suya.  La  naturaleza  no  produce  mas 
que  individuos,  de  cuyo  número  y  propiedades,  así 
como  de  las  relaciones  que  los  unen ,  solo  conocemos 
una  porción  pequeñísima.  Sin  duda  que  en  la  grande 
obra  de  la  creación  todo  está  enlazado,  graduado,  or- 
denado ;  pero  también  en  ella  está  todo  lleno ,  hencbi- 
do,  completo.  En  la  inmensa  cadena  de  los  seres  no 
hay  interrupción  ni  vacio,  y  mientras  percibimos  al- 
gunos eslabones  sueltos  acá  y  allá,  y  distinguidos  por 
muy  notables  caracteres,  perdemos  de  vista  los  demás 
y  se  nos  escapan  aquellas  imperceptibles  Iransícíones 
con  que  la  naturaleza  pasa  de  uno  en  otro  ser.  ¿Hay 
por  ventura  quien  alcance  las  esencias  ínlermcdías  que 
el  Omnipotente  colocó  entre  el  sentimiento  y  la  ani- 
mación, entre  la  animación  y  la  vida,  y  enire  la  vida  y 
el  movimienio  y  la  simple  existencia?  Hay  quien  pe- 
netre las  relaciones  y  los  grados  de  perfección  que  in- 
tercaló enlre  la  razón  y  el  instinto,  el  inslinto  y  la  pro- 
pensión ,  la  propensión  y  la  gravedad ,  y  estas  afiniíla- 
des,  estas  aversiones  y  estas  apetencias  á  ciertas  formas 
que  descubren  los  seres  conocidos? 

¡  .\li!  Inórame  dado  penetrar  la  esencia  del  mas  pe- 
queño de  ellos ;  de  una  raariposilla,  una  flor,  un  grano 
de  arena  de  los  que  agita  el  viento  en  nuestras  playas, 
y  yo  sorprendería  vuestro  espíritu,  llenándole  de  ad- 
miración y  pasmo!  Pero  ignorante  Como  vosotros  de 
la  economía  de  la  naturaleza,  solo  podré  llamar  vuestra 
atención  hacia  los  grandes  caracteres  que  distinguen 
los  entes.  Yolvedla  hacia  aquellos  á  quienes  fué  dada 
vida  y  sentimiento,  y  detenedla  por  un  rato  sobre  la 
organización  animal.  ¿Quién  ha  sondeado  todavía  los 
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prodigios  que  abraza  la  muchedumbre  y  delicadeza  de 
sus  partes,  su  trabazón  y  enlace,  la  pioporcíon  rela- 
tiva de  cada  una,  sn  lonveniencia  recíproca  ,  y  aquella 
tendencia  uniforme  con  (jue  eomurren  ú  la  unidad  de 
acción  (jue  les  fué  prescrita?  ¿V  quién  explicará  los  va- 
rios y  divcrsilicados  movimientos  de  esta  acción  nml- 
lifaria  ,  siemiire  ecriera,  siemiire  congruente  á  tantas  y 
tan  diferentes  funciones,  y  siempre  determinada  aun 
lin  conocido,  y  jamás  equivocado  ni  alterado?  Obser- 
vad cualquiera  de  los  individuos  de  este  reino  anima- 
do, y  desdo  el  león,  que  atruena  con  su  bramido  los 
desiertos  de  África,  hasta  el  iuqierceplible  animalillu 
que  se  esconde  en  la  pimienta  ,  cien  millones  do  veces 
mas  pe(|ueño  que  un  jarano  de  arena ,  no  hallaréis  al- 
guno cuya  organización  no  sea  tan  cunqdida  y  perfeo 
'  la  cual  conviene  á  su  ser  y  al  grado  que  le  cupo  en 
la  escala  de  la  naturaleza  animal.  I£n  todos,  en  cada 
I  uno  hallaréis  completos  los  órganos  de  respiración, 
I  digestión,  secreción,  generación,  alimentación ,  mo- 
1  vimiento  y  sensación ;  en  todos ,  los  insirumentos  y  lo» 
recursos  necesarios  para  labrar  su  morada,  buscar  su 
alimento,  engendrar  y  criar  .-«u  prole  .y  defender  su 
vida.  ¿Y  á  quién  no  sorprende  la  congruencia  de 
esla  organización  con  el  elemento  que  debe  habitar,  el 
alimento  de  que  debe  vivir  y  las  funciones  en  que  se 
debe  ocupar  cada  especie  y  aun  cada  individuo?  ¿Y 
no  más?  ¿i\o  les  fué  dada  también  aquella  parlecilla  de 
razón  que  convenía  á  su  ser?  Aquí  es  donde  el  obser- 
vador de  la  naturaleza  admira  e.\lasiado  la  convenien- 
cia portentosa  que  hay  entre  el  instinlo  y  la  organiza- 
ción animal,  y  la  ronslante  fidelidad  con  que  el  mas 
pequeño  viviente  llena  este  lin  de  conservación,  y  la 
sagacidad  y  el  acierto  con  que  camina  á  la  perfección 
para  que  fué  criado.  Ninguno  desmiente  la  tendencia 
de  esla  ley.  Todos  la  siguen,  a<í  los  que  amigos  de  sole- 
dad ,  huyen  á  los  bosques  y  cavernas  umbrías  ,  ó  pasan 
su  vida  eremitita  en  un  tronco,  en  una  roca  ó  en  el  co- 
razón de  una  gruta,  como  los  que,  amando  la  compañía, 
se  reúnen  en  rebaños  ó  bandadas  para  hacer  comunes 
sus  pastos,  sus  juegos,  sus  amores  y  su  seguridad.  Fie- 
les algunos  ú  la  voz  de  la  naturaleza,  ved  cómo  se  bus- 
can, se  congregan  para  volar  sobre  las  altas  cumbres,  ó 
cruzan  los  hondos  mares  en  busca  de  otro  cielo,  otro 
clima,  otro  suelo  mas  conveniente  á  su  ser;  mientras 
que  otros,  aspirando  á  mas  perfecta  unión,  forman 
aquellas  oficiosas  repúltlicas,  donde  el  interés  per- 
sonal aparece  siempre  sacrificado  al  bien  común,  donde 
reina  siempre  el  orden  y  la  laboriosidad ,  y  donde  tanto 
brillan  la  previsión  y  la  justicia  del  Gobierno  como  la 
subordinación  y  el  celo  público  de  los  individuos.  ;  De- 
chados admirables  ,  que  debiera  observar  con  mas  ver- 
güenza que  pasmo  el  hombre  temerario,  que  rompiendo 
los  vínculos  sociales ,  arma  tal  vez  su  razón  ó  su  brazo 
contra  la  patria,  á  quien  debe  la  vida,  y  el  Estado,  que 
se  la  asegura! 

Sin  duda  que  tales  ejemplos  tienen  dereclio  á  nues- 
tra admiración,  sin  duda  que  la  prudencia  de  las  hor- 
migas, los  trabajos  de  las  abejas,  las  estupendas  obras 
de  los  castores  nos  presentan  grandes  prodigios  y 
grandes  documentos ;  pero  nosotros  debemos  esta  ad- 
miración á  su  excelencia,  y  la  damos  solo  á  su  singu- 


31(1  ODRAS  DE 

lariilad.  Desouidailoí  de  la  naturaleza,  no  vemos  que 
el  mas  rudo  de  los  vivientes  nos  presenta  iguales  (iro- 
iligios,  y  los  presenta  en  lodos  los  periodos,  en  lodos 
los  accidentes,  en  todas  las  fimcionos  de  sm  vida.  Ob- 
servadlos en  cualquiera  de  ellas,  observadlos  en  una 
sola,  en  aquella  (¡ue  los  mueve  á  la  propagación  de  su 
especie ,  y  sobre  la  cual  se  apoya  la  gran  ley  de  la  con- 
servación ;  ¡cuan  tierno  y  PX[iresivo  no  es  entonces  el 
idioma  de  sus  amores  I  Sus  querellas  ;  cuan  afectuosas 
y  bien  sentidas!  jQué  solercia  ,  qué  industria  eu  la  ni- 
dilicacionl  Qué  mauscdinnbre,  (|ué  paciencia  en  la 
incubación  y  lactación !  Qué  í-oücitud  en  la  crianza  y 
educación  de  su  piole  1  V  si  algún  enemigo  le  amenaza, 
;qué  valor  tan  intrépido,  (¡ué  resolución  (an  lieróioa 
para  defenderla  I 

Pero  estos  medios  de  preservación  y  propagación 
brillan  mas  todavía  enseres  menos  perfectos.  ¡Qué!  ¿uo 
descubrimos  esta  sombra  de  instinto,  esta  propensión 
determinada  al  mismo  fin  en  el  reino  vegetal ,  aunque 
inmóvil,  y  .'i  nuestro  parecer  dotado  de  menos  per- 
fecta organización?  A  cuál  de  sus  individuos  fallan 
los  medios  de"  conservar  su  vida  y  propagar  su  es- 
pecie? Poned  una  planta  en  la  obscuridad,  y  veréis 
cómo  alterando  su  natural  dirección,  se  encamina  en 
busca  del  aire  que  debe  respirar  y  de  los  fecundos  ra- 
yos de  luz  que  la  alimentan.  Todas  extienden  sus  raí- 
ces al  paso  que  sus  ramas,  para  proporcionar  el  ci- 
miento á  la  cumbre.  Todas  las  apartan  de  los  lugares 
estériles,  y  las  dirigen  á  los  búmedos  y  pingües.  To- 
das buscan,  todas  hallan  su  equilibrio,  y  perdido,  todas 
saben  restablecerle,  .\pcnas  columbramos  sus  amores; 
pero  la  diferencia  de  sexos  y  el  don  de  fecunilidad  los 
atestiguan.  .Ninguna  ignora  el  arle  de  distribuir  y  de- 
fender sus  semillas,  que  ora  siembran  y  esparcen,  ora 
las  fian  al  ambiente  ó  á  las  aguas,  provistas  de  airo- 
nes ó  quillas  para  que  vayan  á  germinar  lejos  de  su 
tallo.  Si  son  liambrientas  y  voraces ,  ved  cuál  se  adhie- 
ren a. los  verdes  troncos  ó  á  los  ancianos  muros,  y 
trepan  por  ellos,  y  tienden  sus  brazos  y  nuiltiplican 
sus  bocas,  hasta  saciarse  de  los  jugos  conveinentcs.  Si 
dél)ilesy  flacas,  ved  cuál  dirigen  sus  ramillas  en  busca 
del  cercano  apoyo,  y  le  eslrechan  y  abrazan  en  lineas 
espirales,  ó  buscan  otros  medios  de  seguridad  y  sub- 
sistencia. Así  es  como  las  propensiones  se  proporcio- 
nan á  los  recursos  ,  y  los  recursos  á  las  necesidades;  y 
mientras  la  robusta  encina  ,  cuyas  raíces  ocupan  una 
región  entera,  resiste  apenas  los  embales  del  Aquilón, 
la  dócil  caña,  doblando  su  cuello,  salva  su  vida  v  se 
burla  de  los  mas  violentos  luiracancs. 

Pero  al  examinar  las  propiedades  de  los  seres,  ¿dónde 
llevaréis  vuestros  ojos,  que  no  descubran  nuevas  ma- 
ravillas? ¿Por  ventura  carece  de  ellas  el  reino  mine- 
ral ?  ¡  Ah!  ¡cuántas  no  reserva  para  vosotros  la  quimica ; 
esta  ciencia  de  nuestros  dias,  que  saliendo  apenas  de 
su  infancia,  levanta  ya  entre  las  demás  su  orgnllosa 
cabeza,  y  como  la  astronomía  al  imperio  de  los  cielos, 
parece  aspirar  al  de  las  sustancias  sublunares!  Ella  es 
Jioy  el  anteojo  de  la  física  y  la  exploradora  de  la  natu- 
raleza. Perspicaz  y  desconfiada  en  sus  combinaciones, 
pero  constante  y  atrevida  en  sus  designios  ,  logró  des- 
atar los  vínculos  de  la  materia ,  y  sorprender  algunos 
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I  lie  estos  secretísimos  agentes,  que  la  naturaleza  em- 
plea en  la  formación  y  disolución  de  los  cuerpos.  ¿Quién 

I  no  adiinrará  la  índole  de  sus  sales,  su  forma  regular, 
su  tenaz  [iropension  á  recobrarla ,  su  amor  y  afinidad 
con  unos  cuerpos  y  su  aversión  y  repugnancia  á  otros? 
l'oncd  en  contacto  los  alcalinos  y  los  ácidos ,  y  ved 
qué  odio  tan  fervoroso,  qué  guerra  tan  encarnizada  ex- 
citáis entre  ellos.  .Ninguno  ceilerá  hasta  que  mutua- 
mente se  destruyan,  ú  otro  agente  los  neulralíce,  para 
producir  una  sustancia  diversa.  Pero  separados,  ¿quién 
resiste á  su  fuerza?  Troncos,  rocas,  metales,  todo  lo 
disuelven,  lodo  lo  rinden  y  avasallan.  A  su  lado  pelea 
la  numerosa  legión  de  los  gases,  que  parten  su  domi- 
nio ;  los  gases,  otras  sustancias  aeriformes,  elásticas, 
impetuosísimas ,  y  que  invisibles  como  el  espíritu,  solo 
pueden  ser  conocidas  por  sus  efectos.  Cuanto  nos  ro- 
dea reconoce  su  ¡nilujo.  F>ste  ambiente  que  respira- 
mos, estos  alimentos  de  que  nos  nutrimos,  la  sangre 
que  bulle  en  nuestras  venas  ,  el  aire,  el  agua ,  el  fuego, 
todo  es  gas,  lodo  pertenece  á  estos  estupendos  fluidos, 
en  mil  maneras  combinados;  sustancias  impalpables, 
indóciles ,  y  que  sin  embargo  ha  sabido  sujetar  á  su  ma- 
no el  poderoso  genio  de  la  quimica. 

Pero  ¿acaso  la  química  robará  á  la  naturaleza  todos 
sus  arcanos?  No,  por  cierto  ;  una  mano  invisible  deten- 
drá sus  pasos ,  y  refrenará  su  lemeridad  si  no  los  res- 
petare. El  hombre  no  verá  jamás  en  los  seres  sino  for- 
mas y  apariencias ;  las  sustancias  y  las  esencias  de  las 
cosas  se  negarán  siempre  á  sus  sentidos.  En  vano  los 
esforzará  por  observar  los  cuerpos ;  en  vano  seguirá 
las  huellas  que  la  naturaleza  va  rápidamente  impri- 
miendo»en  sus  formas;  en  la  fluida  vicisitud  de  su  es- 
tado solo  vera  mudanzas  ó  fenómenos.  En  vano  por  as- 
ios efectos  querrá  subir  basta  sus  causas ;  tal  vez  al- 
canzará algunas  de  las  inmediatas,  pero  no  las  in- 
lermedias  y  remolas ,  y  por  mas  que  las  siga ,  las  verá 
confundirse  todas  en  aquella  eterna,  única  primera 
causa,  de  que  todo  procede  y  se  deriva,  y  por  la  cual 
existe  lodo  cuanto  existe.  ;  Dichoso  si  siguiéndola  ma- 
ravillosa cadena  de  la  existencia,  se  prosternare  á  adorar 
la  mano  omnipotente ,  (pie  tiene  su  primer  eslabón ! 
Pero  si  esta  gran  causa ,  si  este  ser  adorable  y  benéfico 
ha  rodeado  de  sombras  los  principios  de  las  cosas,  ved 
cómo  por  todas  parles  nos  descubre  sus  fines.  Mas 
atento  á  socorrer  nneslrüs  necesidades  que  á  contentar 
nuestro  orgullo,  nos  presenta  en  todos  los  fenómenos 
y  en  todas  las  leyes  naturales  una  tendencia,  una  de- 
terminación á  finos  conocidos  y  provechosos ,  y  en  la 
reunión  de  estas  deterinina('iones  nos  hace  columbrar 
aijuel  orden  grande  y  admirable  que  armoniza  el  uni- 
verso, y  en  el  cual  tan  gloriosamente  resplandece  el  Cn 
de  la  creación. 

Ved  aquí  donde  debéis  encaminar  vuestros  esludios. 
La  naturaleza  se  presenta  por  todas  parles  á  vuestra  con- 
templación ,  y  do  (juiera  que  volváis  los  ojos  veréis  bri- 
llando la  conveniencia,  la  armonía,  el  orden  patente  y 
magnífico  que  atestiguan  este  gran  fin.  Consultadla,  y 
nada  os  esconderá  de  cuanto  conduzca  á  la  perfección  de 
vuestro  ser;  el  único  entre  todos  dotado  de  una  perfecti- 
bilidad indefinida.  Nada  os  esconderá,  porque  esta  per- 
fección pertenece  al  mismo  orden  y  está  contenida  en  el 
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mismo  fin.  Consultadla,  y  liiegodcscnvolverá  á  vnoslros 
ojos  el  aJiiiiiablc  y  portentoso  lazo  con  que  sostiene 
el  unjveráo,  alando  y  subordinando  todos  los  soics, 
haciéndolos  depender  unos  de  otros,  y  ordenándolos 
para  la  conservación  del  todo.  Veróis  que  en  v\  todo  está 
enlazado,  todo  ordenado;  que  nada  e.\isie  por  si  ni  pura 
si;  que  toda  existencia  viene  de  otra ,  y  se  determina 
hacia  otra ;  y  que  todo  existe  para  todo  y  está  or Je- 
nado  hacia  el  gran  fin.  Nada  prodiicirian  los  elementos 
primitivos  sin  los  prinei|iios  secundarios,  nicxislirian 
estos  principios  sin  la  sucesiva  y  perenne  destrucción 
de  los  cuerpos.  Sin  la  atracción  ,  sin  esta  ley  ileamnr, 
que  coloca  y  sostiene  todos  los  seres,  y  á  la  cual  asi 
obedece  el  anillo  de  Saturno  como  la  arista  arrebatada 
por  un  torbeliin»,  la  niiluialeza  ,  trastrocada,  solo  pre- 
sentaría confusión  y  desorden.  Ella  detiene  al  >ol  en 
el  centro  del  mundo,  y  lleva  en  torno  ile  él  los  tirandes 
y  pequeños  planetas.  Sin  susorder)ados  movimientos  no 
luciera  sobre  nosotros  el  dia ,  ni  la  callada  noche  pro- 
tegería nuestro  reposo ;  no  habriu  meses  ni  años  ,  ni 
medida  que  reglase  nuestros  cuidados  y  placeres ,  nues- 
tros deberes  civiles  y  religiosos.  Sin  ella  no  asomarla 
la  primavera  á  renovar  la  vida  y  la  vegetación  ,  ni  la 
sucederían  el  eslío  con  sus  doradas  niieses  y  td  otoño 
con  sus  opimos  frutos,  ni  el  invierno  cobijaiía  en  sus 
hielos  y  nieves  las  esperanzas  de  una  futura  renova- 
ción. Asi  es  como  el  Omnipotente  aló  los  cielos  con  la 
tierra,  y  como  enlazó  sobre  ella  todas  las  cosas  en  un 
mismo  vinculo  de  amor  y  mutua  dependencia.  ¿  No 
veis  ci'mio  las  rocas  durísimas ,  penetrando  con  sus  rai- 
ces las  entrañas  de  luiesiro  planeta,  le  ciñen,  le  eslrc- 
clian  por  el  Ecuador  y  las  zonas,  y  dan  estabilidad  á  su 
superficie?  Ved  cómo  abren  un  ancho  asiento  á  los  ten- 
didos mares;  pero  ved  también  cómo  los  oponen  los 
promontorios  y  dilatados  continentes  para  refrenar  el 
furor  de  sus  olas,  y  cómo  rompiendo  acá  y  allá  seguros 
abrigos  y  ensenadas ,  llaman  el  hombre  al  uso  de  las 
riquezas  que  produce  su  fondo,  y  le  convidan  á  la  pes- 
ca, al  comercio  y  á  la  navegación.  Sobre  estas  rocas, 
lOmo sobre  un  incontrastable  fundamento,  se  levantan 
los  montes;  las  nieves  cobijan  y  las  nubes  riegan  sus 
cumbres,  é  hinchen  sus  entrañas  con  aguas  salutífe- 
ras, y  la  tierra  las  cubre  y  enriquece  cnn  majestuosos 
árboles ,  en  que  hallan  abrigo  y  aliinonto  fieras  y  aves, 
insectos  y  reptiles.  Sin  los  despojos  de  estos  árboles  y 
eslos  vivientes,  sin  las  aguas  que  fluyen  de  las  alturas, 
fueran  estériles  los  valles,  y  no  nacieran'el  rubio  gra- 
no, ni  la  brizna  de  yerba,  ni  el  trabajo  del  hombre 
recogería  tanta  abundancia  de  bienes  y  regalos  ,  que  la 
industria  mejora  y  multiplica ,  el  comercio  cambia  y  la 
navegación  difundo  por  toda  la  tierra.  Así  es  como  se 
enlazan  también  todos  los  pueblos  que  la  habitan,  como 
se  hacen  comunes  sus  conocimientos ,  sus  artes,  sus  ri- 
quezas y  sns  virtudes ,  y  como  se  prepara  aquel  dia  tan 
suspirado  de  las  almas ,  en  que  perfeccionadas  la  ra- 
zón y  la  naturaleza  ,  y  unida  la  gran  familia  del  género 
humano  en  seulimientos  de  paz  y  amistad  santa,  se 
establecerá  el  imperio  de  la  inocencia  y  pe  llenarán 
los  augustos  fines  de  la  creaciou.  Dia  venturoso,  que  no 
merece  la  corrupción  de  nuestra  edad  ,  y  que  está  re- 
servado sin  duda  á  otra  generación  mas  inocente  y 
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mas  digna  de  conocer,  por  laconlemplacion  de  la  na- 
turaleza ,  el  alto  grado  que  fué  señalado  al  liombre  en 
su  escala. 

El  hombre  ,  ved  aqui  el  rey  de  la  lierra  y  el  término 
de  vuestros  estudios.  Vcdle  colocado  en  el  centro  de 
todas  las  relaciones  (|ue  presenta  la  armonía  del  uni- 
verso, ti  es  la  única  criatura  capaz  de  comprender 
esta  armonía,  y  ile  subir  por  ellu  hasta  el  supremo  Ar- 
tífice que  la  ordenó.  Derramado  por  la  superficie  del 
globo  ,  capaz  de  liabilar  todos <u<  climas,  dotado  de  la 
organización  ni;is  exquisita  y  de  la  forma  mas  augu-^ta, 
aparece  en  tmlas  partes  destinado  á  dominar  la  tierra. 
Firme  y  erguido  cutre  los  demás  seres ,  su  aspecto  mis- 
mo anuncia  su  superioridad.  ;Ved  cuan  excelsa  se  le- 
\anta  su  frente  al  empíreo  en  busca  de  objetos  digno* 
de  su  ci  ntiiniilaciou ,  y  cómo  sus  ojos  penetrantes 
circundan  de  un  vuelo  los  dilatados  horizontes  y  las 
bóvedas  celestes  1  Habla,  y  todo  viviente  reconoce  la 
voz  do  su  señor,  y  viene  humilde  á  su  morada  para 
ayudarle  y  enriquecerle  ,  ó  timidii  se  esconde,  respe- 
tando su  imperio.  .No  le  resiste  el  rinoceronte  en  los 
umbríos  bosques,  ni  la  garza  en  la  sublime  regíou  del 
viento,  ni  el  leviatan  en  el  profundo  de  los  maros. 
Todo  se  le  rinde ;  á  su  albedrío  está  el  planeta  en  que 
tiene  su  morada,  y  ya  le  veis  penetrar  sus  abismos, 
remover  sus  montes,  levantar  sus  rios,  atravesar  sus 
golfos,  ya  remontarse  á  las  nubes  para  colocar  su  trono 
entre  los  cielos  y  la  tierra.  Su  mano  es  instrumento  ad- 
mirable de  invención  ,  de  ejecución ,  de  perfección,  ca- 
paz de  mejorar  la  naturaleza,  de  dirigir  sus  fuerzas, 
de  aumentar  y  variar  y  Irasfonnar  sus  producciones, 
y  de  someterlas  á  sns  deseos.  Su  palabra  ,  vinculo  ine- 
fable de  unión  y  comunicación  con  su  especie,  le  da 
la  portentosa  facultad  de  analizar  y  ordenar  el  pijnsa- 
miento,  pronunciarle  al  oído,  pintarle  á  los  ojo<,  di- 
fundirle de  un  cabo  al  otro  de  la  tierra ,  y  transmitirle 
á  las  generaciones  que  no  han  naciilo  aun.  Sobre  todo, 
su  alma;  ved  aquí  el  mas  sublime  de  los  dones  con  que 
¡duiíó  al  Altísimo  enriquecer  al  hombre,  y  el  que  co- 
rona todos  los  demás  ;  su  alma,  destello  de  la  luz  in- 
irenda,  piirisinin  emanación  de  la  cierna  Sabiduría, 
sustancia  simple,  indivisible,  inmortal,  que  anima  y 
esclarece  la  parte  corpórea  y  perecedera  de  su  ser^y 
encaramándola  sobre  toda  la  naturaleza  visible,  la 
acerca  y  asimila  á  las  supremas  inteligencias.  .>fas  agu- 
da que  la  saeta  en  penetración ,  mas  veloz  que  el  rayo 
en  su  movimiento,  mas  extendida  que  los  cielos  en  su 
compren>ion  ,  abraza  de  una  ojeada  todos  los  seres, 
pe  lelra  sus  piopiedades,  sus  analogías,  sus  relaciones, 
y  subiendo  hasta  la  razón  de  su  existencia ,  ve  en  ella 
la  gran  cadena  que  los  enlaza,  y  columbra  la  mano 
omnipotente  que  la  sostiene. 

Entonces  es  cuando  extasiad©  en  la  contemplación 
de  tan  admirable  armonía  ,  pierde  de  vista  cuanto  hay 
de  material  y  percceilero  en  la  tierra,  y  levantándose 
sobre  sí  mismo,  reconoie  otro  universo  mas  noble  y 
magnífico  que  el  i|ue  le  babi  m  mostrado  los  torpes  sen- 
tidos, poblado  de  seres  mas  perfectos  ,  gobernado  por 
leyes  mas  sublimes  y  ordenado  á  mas  excelsos  é  impor- 
tantes fines.  En  medio  de  este  imiverso  moral ,  descu- 
bre el  alto  grado  que  le  fué  concedido  en  la  escala  de 
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los  seres ,  ve  mas  de  lleno  las  relaciones  que  enlazan 
tantas  y  tan  varias  esencias,  y  se  lanza  do  un  vuelo 
hasla  el  inefable  iirincipio  de  donde  todas  manan  y  se 
derivan.  Allí  es  donde  |ienctrado  de  admiración  y  re- 
verencia ,  reconoce  aquella  eterna  y  purísima  Fuente 
(le  bondad ,  en  la  cual  esencialmente  residen  ,  y  de  la 
cual  perennalmente  (luyen  los  tipos  de  cuanto  es  su- 
blime ,  bello  ,  gracioso  en  el  mundo  físico ,  y  de  cuanto 
es  justo,  honesto,  deleitable  en  el  mundo  moral.  Allí 
es  donde  se  inunda  ,  se  embebo  en  estos  puros  y  gene- 
rosos sentimientos,  (¡lio  laiitu  re;dzan  la  gloria  de  la  na- 
turaleza y  la  dignidad  delaespecielinmana;  en  la  activa 
ilimitada  sensibilidad  qiie  le  interesa,  en  el  bienestar 
de  cuanto  existe,  en  la  augusta  longanimidad  que  le 
fortifica  contra  el  dolor  y  la  tribulación  ;  en  la  gran 
prudencia,  la  noble  gratitud,  la  tierna  compasión  y 
la  celestial  beneficencia,  corona  de  todas  sus  virtudes; 
bIIí  ve,  en  fin ,  cómo  á  él  solo  fueron  dados  este  amor 
á  la  verdad,  este  respeto  á  la  virtud,  este  intimo  reli- 
gioso sentimiento  de  la  Divinidad,  que  desprendiéndole 
de  todas  las  criaturas,  le  mueve  y  le  fuerza  á  buscar 
solamente  en  el  seno  de  su  Criador  la  causa  y  el  fin  de 
toda  existencia  y  el  principio  y  término  de  toda  feli- 
cidad. 

Ved  aqui,  amados  j(5venes,  los  títulos  de  vuestra 
dignidad ;  títulos  gloriosos,  á  ninguno  negados,  y  ante 
los  cuales  se  eclipsan  ó  se  disipan  como  el  bunio  lo- 
dos los  títulos  y  vanas  distinciones  que  la  ambición  y 
el  orgullo  lian  inventado.  Conocerlos,  meiecerlos ,  per- 
feccionarlos es  el  sublime  objeto  de  vuestros  estudios 
y  de  mis  ardientes  deseos.  ;  Venturosos  vosotros  si  en 
medio  de  la  depravación  de  un  siglo  en  que  la  supers- 
tición y  la  impiedad  se  disputan  el  imperio  de  la  sabi- 
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duria  ,  siguiereis  el  único  camino  que  ella  señala  á  los 
que  quiere  conducir  á  su  templo  I  Venturosos  si  le 
bailareis  en  el  estudio  de  la  naluraleza  y  en  la  con- 
templación del  alto  fin  [lara  que  fuisteis  colocados  en 
medio  de  olla  !  Venturo-os  si  ¡lustrado  vuestro  espí- 
ritu con  el  conocimiento  de  las  verdades  que  encierra, 
y  perfeccionado  vuestro  corazón  con  la  pose>ion  de  las 
virtudes  á  que  condnce ,  alcanzareis  la  verdadera  sabi- 
diu'ía  para  asegurar  vuestra  felicidad,  mejorar  vuestro 
ser  y  acelerar  la  perfección  de  la  especie  humanal 
Entonces  podréis  convencer  con  la  razón  y  con  el  ejem- 
plo :1  aquellos  hombres  tímidos  y  espantadizos,  que 
deslumhrados  poruña  supersticiosa  ignorancia,  con- 
denan el  estudio  de  la  naturaleza,  como  si  el  Criador 
no  la  hubiese  expuesto  á  la  contemplación  del  hombre 
para  que  viese  en  ella  su  poder  y  su  gloria ,  que  pre- 
dican á  todas  horas  los  cielos  y  la  tierra.  Entonces  sí 
que  podréis  confundir  mas  bien  íí  aquellos  espíritus 
altaneros  é  impíos,  baldón  de  la  sabiduría  y  de  su  mis- 
ma especie,  que  solo  escudriñan  la  naturaleza  para 
atribuirla  al  acaso  ó  abandonarla  al  gobierno  de  un 
ciego  y  necesario  mecanismo,  usándoselo,  ó  mas  bien 
abusando,  del  privilegio  de  su  razón  para  degradarla 
bajo  del  nivel  del  instinto  animal.  Entonces  sí  que 
subiendo  continuamente  de  la  contemplación  de  la  na- 
turaleza á  la  de  vuestro  ser,  y  de  esta  á  la  del  Ser  su- 
premo ,  y  adorando  en  espíritu  á  este  Ser  de  los  seres, 
Ser  infinito ,  que  existe  por  sí  mismo  y  que  es  princi- 
pio y  término  do  toda  existencia ,  perfeccionaréis  el 
conocimiento  de  los  grandes  objetos  en  que  está  cifrada 
toda  la  humana  sabiduría :  Dios,  el  hombre  y  la  natu- 
raleza. 
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MiKKTRAS  se  forma  íl  ciicciunario  del  dialeclo  asluria- 
no,  que  tanta  lii¿  tiara  á  uuestras  aiitigüedailos;  mien- 
tras algún  sabio  ,  enlresacainlo  de  él  las  palabras  de 
origen  dcsconociilo  ,  se  remonta  por  medio  de  ellas  á 
conocer  los  pueblos  que  se  establecieron  en  nuestro 
suelo  antes  que  los  romanos  ;  en  fin,  mientras  el  .•-e- 
ñor  Posada  emplea  su  talento,  su  eruiiicion  y  sus  la- 
reas  en  reco^er  é  ilustrar  los  materiales  que  rci|iiiere 
una  y  otra  empresa,  séame  licito  á  mi  llamar  la  aten- 
ción de  lodos  ,  y  parlictilarmenle  de  este  último,  á  una 
sola  de  la<  relaciones  en  que  puede  ser  considerado 
este  dialecto,  y  que  si  es  entre  todas  la  mas  úbvia  y 
fácil,  también  es  ,  si  no  me  enf;aíio,  la  mas  provechosa, 
asi  como  la  mas  conducente  á  los  objeto-;  del  dicciona- 
rio geográfico.  Remóntenle  otros  enhorabuena  liarla 
los  tiempos  rcniolisimos  del  mundo  primitivo,  y  pal- 
pen y  penetren,  si  les  place,  las  espesas  tinieblas  qui' 
los  envuelven ,  para  darnos  después  como  sublimes 
descubrimientos  sus  atrevidas  ronjeturas  ;  mientras 
yo,  sin  Sidir  de  la  alruósfera  que  cubre  la  actual  rigion 
de  la  elimolo;;ia ,  trato  solo  de  sacar  de  ella  algún  co- 
nocimiento seguro  y  provechoso. 

.Mi  objeto  es  hacer  ver  que  por  el  dialecto  de  Astu- 
rias se  puede  demostrar  que  los  romanos  introdujeron 
en  nuestro  pais  laagricullnra  ,  y  como  esta  arle  procio- 
sisima  marque  el  primero  y  mas  señalado  progreso  de 
los  pueblos  en  su  civilización  ,  concluir  de  aqui  que 
Asturias  debe  la  suya  á  aquella  nación  guerrera  y 
sabia; 

No  se  diga  que  esta  investigación  parece  inútil,  pues 
que  Strabon,  Floro,  Plinioy  otros  suponen á  niiesli os 
trasmontanos  en  e-tado  de  barbarie  cuando  el  dominio 
romano  se  eilendio  hasta  ellos.  Porque  además  de  que 
un  amor  propio  mal  entendido  se  resiste  á  ceder  á  estos 
testimonios ,  como  ellos  no  determinen  la  época  de  la 
civilización  de  nuestros  abuelos,  parece  que  el  intento 
de  lijarla  no  puede  no  merecer  la  aprobación  de  los 
doctos  (2). 

Dos  solos  argumentos,  bien  probados,  bastarían 
para  llegar  á  este  intento.  Porque  si  se  hiciere  ver :  pri- 
mero, que  los  nombres  de  establecimientos  rústicos; 
segundo,  y  los  (|ue  se  refieren  al  prétiio  rústico  en 
nuestro  dialecto  se  derivan  por  lo  común  de  raiz  latina, 
estará  probado  que  fueron  introducidos  por  los  roma- 
nos ,  puesto  que  es  bien  sabido  que  las  palabras  entran 
en  todas  partes  con  las  cosas  ó  las  ideas  que  represen- 


1)  laédito;  es  unu  de  los  (juc  liemos  copiado  de  los  naiiu»- 
crilos  qoe  posee  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

lil  Asi  dice  el  manuscrito  qoe  tenemos  i  la  vista;  parece  qnc 
debería  decir  no  puede  mnot  de  merecer,  que  es  la  frase  general- 
mente usada  ,  y  la  que  emplea  el  mismo  Jovellixos  en  casos  aná- 
lofes;  d  esta  otra  :  vo  puedt  dtjm  de  merecer  lo  aprobaciori  de  Int 
ttOtíOi. 


tan.  ¡Cnanto  mas  si  se  refieren  á  objetos  de  uso  común, 
cuyos  signos  conservan  tan  tenazmente  los  pueblos  que 
no  conceden  á  las  vicisitudes  del  tiempo  y  otras  cau- 
sas mas  inllujo  sobre  ellos  que  el  de  alterarlos  sin 
destruirlos  I 

Es  visto,  por  tanto,  que  pura  formar  y  confirmar 
estos  argumentos  bastarla  presentar  una  lista  de  nom- 
bres ijeoijráficus  y  ijeojiónicos ,  indicando  ycstablecieu- 
ilo  al  mismo  tiempo  su  ilerivacion  latina,  y  este  seria 
el  mélodi)  que  yo  seguiria  si  tuvic>e  á  la  mano  los 
apuntas  y  auxilios  que  en  olio  tiempo.  Poro  privado 
i  de  ellos,  y  no  teniendo  siquiera  á  la  visla  un  buen  vo- 
cabulario latino,  ;.i:ómo  pudiera  acometer  esta  empreaa? 

Con  todo ,  y  por  via  de  ejemplo  y  de  ensayo  ,  y  es- 
trujando cnanto  pueda  mi  inemoia,  formaré  una  lis- 
tita,  ([ue  aunque  pobre  y  ayuna  ,  podr.i  bastar  para  el 
tin  propuesto;  no  ponpie  ella  sola  le  complete,  sino 
porque  á  sn  visla  el  señor  Posada,  6  cualiiuiera  otro 
que  téngala  instiuccinii  y  auxilios  convenientes,  la 
podiá  enriquecer  y  completar  fácilmente  ,  e:i  cuanto  á 
los  nombres  ijeugrá/icos ,  con  solo  repasar  la  nomencla- 
tura formada  paia  nucslro  diccionario  ,  y  en  cuanto  á 
los(;fo;)ÓM('cos,  foiinando  primeio  un  pequeño  vocabu- 
lario rústico-asturiano,  y  subiendo  después  con  algún 
cuidado  á  la  rai/.  de  sus  palabras.  Bien  sé  (juc  no  sc 
encontrará  en  la  ieiigua  latina  la  raiz  de  todas;  pero  ni 
esto  es  absolulamcnle  necesario ,  ni  darla  á  la  prueba 
mayor  grado  de  certidumbre. 

Mas  antes  de  presentar  este  ensajo,  adelaiUaré  algu- 
nas rellexiones,  que  creo  convenientes  para  ¡lustrar  mi 
pequeña  lista. 

I.  yiie  los  nombres  de  los  grandes  objetos  que  pre- 
senta un  pais  á  los  ipie  de  nuevo  vienen  á  él  pertenecen 
siempre  á  la  lengua  de  sus  primeros  pobladores,  ó  por 
lo  menos  á  alguno  de  los  pueblos  que  de  muy  antiguo 
se  mezclaron  con  ellos.  Tales  son,  por  la  mayor  parle, 
los  de  montes  y  rios  y  cosías,  y  tales  los  de  los  pueblos 
de  primitivo  establecimiento,  asi  eu  la  costa  como  en 
el  interior.  Es  claro,  por  lo  mismo,  que  estos  no  per- 
tenecen á  la  época  romana  ,  y  que  el  que  aspire  á  des- 
cubrir su  origen  deberá  levantarse  á  tiempos  mas  re- 
molos y  bnscaile  en  lenguas  mas  viejas  que  la  latina. 

Sin  duda  que  sobre  estos  nombres  se  pudieran  ade- 
lantar desde  alioia  algunas  curiosas  rellexiones  ;  pero 
yo  me  abstengo  de  ellas,  porque  no  son  de  mi  propósi- 
to. Bástame  recordar  que  me  circunscribo  á  los  que 
suponen  algún  establecimiento  rústico  ;  pues  aunque 
I  en  los  otros  se  hallará  uno  que  otro  de  raíz  latina  ,  ni 
este  origen  dará  mayor  valor  á  mis  pruebas,  ni  el  que 
le  tengan  en  otra  lengua  las  debililaiá. 

II.  Que  para  formar  la  parle  geográfico-rúslica  de 
mi  pequeña  lista  be  escogido  :  primero,  los  nombres  to- 
mados de  plantas,  pues  aunque  pertenezcan  alguna  vez 
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á  poblaciones  de  otra  especie  ,  eslo  proviene  ile  que 
empezaiitio  por  aiUigtios  eslahlocimientos  ruslico?, 
crecieron  después  porefeelodel  cultivo  y  de  la  indus- 
tria, y  vinieron  á  ser  poblaciones  urbanas.  Segundo,  los 
que  se  lomaron  de  lugares  campestres ,  y  que  suponen 
el  hombre  establecido  ó  eslablocióndose  en  turno  de 
ellos  ,  y  esto  por  la  misma  razón.  Tercero,  los  que  di- 
rectamente intliraii,  asi  un  establecimiento  rústico, 
como  sn  pertenencia  A  un  dueño  romano.  Tales  son, 
por  ejemplo  ,  la  mayor  parte  de  los  que  tienen  su  ter- 
minación en  ana,  pues  que  al  oir  los  nombres  de  cor- 
nellana  y  scmproñana ,  nadie  bay  que  no  conozca  que 
en  su  origen  se  dijeron  villa  cornoliana  ó  sempro- 
niana ,  estoes,  quinla,  beredamieiUo  á  lieredad  de 
Cornelio  6  Sempronio.  I. o  que  también  se  verilica  cuan- 
do se  refieren  ni  plural,  pues  que  rubiancs,  veranes 
deben  venir  de  villds  ru/lanajias,  reranas ,  ó  de  Rufo 
y  Vero.  Y  en  fin ,  lo  mismo  sucede  cuando  la  termina- 
ción indica  el  genitivo  de  un  nombre  romano/  como 
Maree!  (de  Cornellaua) ,  que  antes  fué  Villa  MarceUi; 
bien  que  en  estos  se  conservó  mas  frecuentemente  el 
titulo  de  villa  (ó  tillare,  á  que  pasó  en  la  media  edad), 
como  Villa  Marcel  (de  Quirós),  Villar  üobcyo,  que  an- 
tes serian  Villa  ó  Villare  Marcclli  ó  Aufidii.  Cuarto, 
que  no  be  desecliado  de  este  número  los  que  al  pare- 
cer pertenecen  á  nombres  góticos,  tales  coino  Llihar- 
don,  Villartodoric .  no  solo  porque  mucbos  de  estos 
nombres,  como  ya  notó  el  maestro  Florez,  sou  de  orí- 
gen  romano  ,  como  por  ejeinplo,  Ponce,  Alvarez,  Ló- 
pez, Sancbez ,  Florez  y  otros  mucbos,  sino  porque  des- 
de el  siglo  v  godos  y  romauos  anduvieron  en  Espai'ia 
tan  mezclados  y  confundidos,  que  no  seria  muclio  que 
se  comunicasen  sus  nombres  y  pasasen  á  Asturias,  Fue- 
ra de  que,  estos  nombres  siempre  indicarian,  si  no  el 
origen,  el  progreso  y  extensión  del  cultivo,  y  por  con- 
siguiente ,  que  los  establecimientos  rústicos  á  que  per- 
tenecen no  fueran  anteiiores  á  la  época  romana. 

III.  Que  en  los  nombres  geopónicos  hemos  escogido 
principalmente  los  que  pertenecen  á  la  casa  y  predio,  y 
á  los  instrumentos  y  labores  rústicos;  porque  entonces 
la  luz  que  nos  darán  de  su  origen  será  mas  clara ,  cuan- 
do reunidos  y  comparados  entre  sí,  se  ilustren  unos  á 
otros.  Por  lo  mismo,  no  solo  hemos  adoptado  los  nom- 
bres principales  de  estos  objetos,  sino  también  desús 
partes,  como  por  ejemplo  del  horrn^  del  carru,  porque 
el  coMiplemento  de  esta  nomenclatura  hace  la  prueba 
mas  luminosa. 

IV.  Que  muchos  de  estos  nombres,  no  solo  prueban 
el  origen  romano,  sino  también  los  progresos  de  los 
que  los  introdujeion  en  la  profesión  rústica.  V  como 
este  sea  un  objeto  digno  de  ilustrarse  mas  detenidamen- 
te ,  pondré  aquí  algunos  ejemplos  que  puedan  servir  de 
materia  á  la  meditación  de  otros  mas  entendidos. 

).°  El  /íorru ,  atendida  su  nomenclatura,  parece  de 
origen  romano ;  pero  ¿cómo  es  que  en  todos  los  geopó- 
nicos latinos  (que  he  leído  y  extractado  muy  de  pro- 
pósito, aunque  con  otro  designio)  no  se  encuentra  no- 
ticia clara  de  tan  singular  edificio?  Hablan,  si,  del  hor- 
reum  en  la  significación  de  granero;  pero  siempre  su- 
poniéndole un  edificio  cerrado,  y  tal  como  los  graneros 
comunes.  Y  hablando  también  de  los  silos  y  de  otros 
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i   muchos  medios  de  conservar  los  granos  y  frutos,  pare- 
ce extraño  este  silencio  respecto  de  un  granero  que  re- 
i   une  en  si  tan  síngidares  circunstancias;  de  un  granero 
¡  que  es  á  un  mismo  tiempo  inmóvil  y  transportable,  fijo 
'   y  péndulo  en  el  aire  ,  cerrado  y  ventilado  en  lodos  sen- 
tidos, inaccesible  á  la  humedail  y  á  toda  especie  de 
insectos  ó  animales  dañosos,  y  propio,  en  fin,  y  aun  ab- 
solulamenle  necesario,  no  solo  para  conservar  granos  v 
frutos,  muebles  y  ropas,  sino  también  para  morada  de 
sus  dueños,  en  nn  clima  templado  y  extremamente 
nebuloso  y  lluvioso,  cual  el  de  Asturias,  donde  ofrece 
el  único  reparo  que  se  puede  oponer  á  tantos  y  tama- 
ños inconvenientes. 

Agregue  usted  (1)  A  esto  la  singularidad  de  que  esle 
edificio  escasi  todo  do  madera;  de  qucen  su  construcción 
no  entra  el  hierro  ni  especie  alguna  de  mezcla  ó  mor- 
teio,  y  que  por  otra  parte,  su  fábrica  es  tan  sólida,  tan 
agraciada  y  tan  bien  entendida,  que  supone  la  reunión 
de  mucho  gusto  á  grandes  conocinuentos  artísticos. 
Agreaflie,  en  fin  ,  que  se  puede  decir  un  edificio  propio 
de  Asturias.  Por  lo  menos  yo  be  corrido  toda  la  costa 
septentrional  desde  Vígo  á  Fuenterrabía,  y  penetrado 
en  muchas  partes  por  lo  interior  de  estas  provincias, 
cuyo  clima  es  muy  análogo  al  nuestro,  y  no  he  visteen 
ellas  nu  borrio  solo.  Tampoco  en  las  otras  de  España 
donde  he  viajado  ;  ni  he  leido  ni  oído  que  le  haya  e;i 
Francia  ni  en  Italia,  y  solo  tengo  alguna  idea  de  que 
hay  esta  especie  de  graneros  en  la  Suiza ,  aunque  harto 
desemejantes  de  los  de  Asturias. 

¿Qué  se  infiere  de  aquí?  Mi  opinión  es  que  los  borrios 
son  de  un  origen  remotísimo;  que  los  romanos,  sa- 
bios cual  ningún  otro  pueblo  de  aquella  época  en  la 
ciencia  rústica  ,  conociendo  la  necesidad  y  las  venta- 
jas de  esta  especie  de  graneros  para  los  países  hiime- 
dos  y  templados,  le  prefirieron  para  Asturias,  donde 
primero  le  hallaron ,  y  le  dieron  la  perfección  que  hoy 
tiene.  Mucho  me  detuve;  pero  el  objeto  merece  Icdavla 
una  disertación ,  que  acaso  se  hará ,  si  Diis  placet. 

2."  Yo  no  sé  si  los  eruditos  han  averiguado  exacta- 
mente cuál  era  el  carro  romano  ;  pero  los  nombres  del 
nuestro  pueban  que  de  aquel  país  nos  vino  su  idea. 
Entre  estoses  muy  notable  la  palabra  /rcc/iojía, deri- 
vada del  verbo  siringo,  striclum  ,  slricloria.  Sin  duda 
que  los  romanos  conocieron  los  carros  de  cubo,  en  que 
el  eje  es  inmóvil,  y  por  lo  mismo  de  mas  fácil  tiro,  tal 
como  nuestros  carros  castellanos.  Pero  ¿no  conocerían 
también  los  carros  de  eje  móvil ,  cuyo  uso  es  tan  con- 
veniente en  países  quebrados  y  llenos  de  altibajos,  cual 
es  el  de  Asturias?  En  este  carro,  el  eje,  empotrado  eu 
las  ruedas,  gira  con  ellas,  y  para  templar  su  movimien- 
to tiene  dos  gargantas  á  uno  y  oiro  lado,  con  dos  cuñas 
en  cada  una ,  que  mas  ó  menos  apretadas ,  le  facilitan  ó 
retardan.  Estas  cuñas  pues  son  nuestras  Irechorias  ó 
apretaderas. 

Los  que  piensan  poco  miran  esto  como  una  imper- 
fección de  nuestra  máquina,  sin  reflexionar  que  en 
terrenos  quebrados  y  pendientes,  los  carros  de  cubo 
están  expuestos  al  doble  inconveniente  de  cargar  á  la 


'11  Asi  dice  el  nianusrnlo,  que  no  tiene,  por  otra  parle,  señal 
ninguna  de  ser  caria  ni  de  eslar  dirigido  i  persona  determinad]. 
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subilla  todo  el  peso  á  la  zaga,  haciendo  mas  dificil  el 
tiro,  y  ú  la  bajada  ,  de  dosploinarlc  lodo  solirc  el  ganado 
V  oprifnirl''.  Tara  evitar  el  primero  no  ofrecen  aquellos 
carros  medio  alguno.  Para  el  segundo  no  liayiHro  (|ue 
el  de  alar  una  rueda,  y  ya  se  ve  (|ue  esto  no  es  para 
muy  repetido,  como  .veiia  necesario  en  terrenos  eu  que 
casi  siempre  se  sube  «5  haja ,  como  en  la  mayor  parle  de 
nuestros  eaniinos.  Nuestri  trechoria,  pues  ipie  ocurre 
admirablemente  A  entrambos  inconvenienles,  supone 
mucha  pericia  en  los  que  nos  la  dieron  á  conocer,  y  el 
nomlire  latino  lo  indica  bien  claramente. 

.No  diré  por  esto  que  nuestro  carro  sea  perfecto  ;  an- 
tes reconozco  que  tiene -otros  def''clos  ,  cuya  exposición 
no  es  de  este  lugar.  Explicólos  bien  el  inglés  Thousenil, 
en  su  reciente  viaje  de  España ,  donde  los  podrán  ver 
los  curiosos.  Pero  estos  defectos  han  sido  solo  vistos  por 
los  peritos  en  mecánica,  y  nuestro  propósito  no  es  pro- 
bar que  los  romanos  que  vinieron  á  Asturias  eran  in- 
signes matemáticos,  sino  buenos  agricultores. 

3.°  .No  puedo  dejar  de  añadir  á  estas  palabras  la  de 
llaviegu,  que  en  nuestro  dialecto  significa  el  arado,  y 
que  parece  venir  del  latín  clavus,  en  su  diminutivo 
elavictilxis.  Esta  derivación  se  puede  comprobar  cun 
una  conjetura,  muy  atrevida  á  la  ver'ad,  mas  que  no 
me  parece  improbalile.  Yo  supongo  que  el  primitivo 
arado  de  los  romanos, que  seria  imperfecto,  y  su  reja 
algnn  hierro  en  la  forma  do  clavo,  se  llamó  clavus,  y 
que  (pues  sin  duda  fueron  antes  labradores  que  nave- 
gantes )  de  ahí  vino  que  esta  palabra ,  por  la  analogía  de 
semejanza,  pasase  á  significar  el  timón  del  navio  ,  pues- 
to que  en  la  significación  primitiva  de  clavtis  no  se 
halla  ninguna  especie  de  analogía  con  el  limón  sino 
por  este  medio.  Supongo  también  que  los  latinos,  adop- 
tando después  el  arado  de  los  griegos  como  mas  per- 
fecto, adoptaron  tandiii'ii  su  nombre  aratron ,  llamán- 
dole arairum  ,  y  que  desde  cnton>'es  la  palabra  clavus 
se  fué  anliguauílo,  y  saliendo  del  estilo  culto  y  común, 
quedó  reducida  al  pueblo  rústico. 

Y  no  se  extrañe  ni  mío  ni  otro,  pues  que  son  tantos, 
como  poco  conocidos,  los  caminos  por  donde  la  analo- 
gía ha  exlendido  y  confundido  la  signilicacion  de  las 
palabra-.  Sirva  de  ejemplo  la  palabra  latina  temo,  nis, 
que  significó  primero  la  vara  del  arado,  después  la  del 
carro,  y  despn.<>s  In  del  íi/íio/i,  y  aun  el  timón  entero; 
como  todo  se  podría  probar,  si  necesario  fuese ,  con  tes- 
timonios de  Ovidio,  Virgilio,  yolros  autores  de  primeía 
nota.  Pues  ¿  por  qué  no  pudo  suceder  otro  taulo  con  la 
palabra  clavus?  Es  verclad  que  para  esto  no  hay  auto- 
ridad ;  pero  también  lo  es  que  un  número  muy  consi- 
derable de  palabras  latinas  ipic  tenia  esta  lengua,  cuan- 
do viva,  se  han  perdiiio,  no  siendo  jiosibleqiie  se  ha- 
llen tolas  en  los  escritos  que  se  salvaron  de  ella.  Y 
¿cuánto  mayor  número  de  acepciones  de  sus  palabras 
conservada.snose  habrán  perdido?  Sarmiento  pretende 
qne  muchas  de  ellas  se  le  podrían  restituir  por  medio 
de  las  lenguas  hijas ,  á  que  sirvieron  de  raices ,  y  parti- 
cularmente de  su  dialecto  gallego.  Pero  ¿con  cuánta 
mas  razón  lo  pudiera  pretender  del  asturiano? 

No  se  op'^nga  que  el  diminutivo  clarkulus  no  cuadra 
bien  á  un  objeto  que  no  lo  es.  Todos  saben  que  en  la 
alleracioQ  de  las  lenguas  los  diinínulivos  han  logrado 


muchas  veces  la  preferencia  ,  sin  relación  á  la  grande- 
za de  los  objetos.  Hemos  derivado  abeja,  oreja,  oveja, 
de  apiculn ,  nuricuta  ,  ovicuta  ,  y  no  de  apis  .  auris, 
ovis ,  y  artejo  ile  articutux,  y  no  de  artus.  Pues  ¿|por 
qué  no  se  diría  llatieiju  de  cíuiicu/u.v,  y  no  de  cluvus? 

4.°  Es  digna  también  de  observación  la  palabra  ««- 
choria,  i|ue  sigiúlíca  un  instrumento  muy  común  en 
.\-túrías,  singularmente  cu  la  cosía.  L)er¡\ase  del  ver- 
bo ,veco  sectuin,  y  de  ahí  sector  ia ;  yes  una  reja  de 
filo  nuiy  agudo  y  corle  pcrpeudiculur,  aLo  levantado 
al  horizonte,  (|ue  tirada  do  los  bueyes,  hi  Mide  las  tier- 
ras arcillosas  y  duras ,  y  al  mismo  tiempo  corta  los 
hondos  y  fuertes  raigones  de  las  malas  yerbas,  qiie  el 
exceso  de  humedad  produce  en  ellas,  preparando  asi 
la  operación  del  arado  que  le  sucede ,  y  haciéndola  tan 
poderosa  y  cumplida  como  su  objeto  requiere. 

Ahora  bien  ,  tampoco  me  ocujie  haber  leído  en  los 
geo¡x>nicus  latinos  descripción  ni  noticia  alguna  de  este 
instrumento  ;  pero  me  basta  su  nombre  para  creer  que 
le  conocieron.  Y¿ipiién  lo  negará?  ¿Por  ventura  no 
habría  eu  Italia  ni  en  los  vastos  dominios  de  Boma 
terrenos  duros  y  empedernidos  en  que  fuese  necesario 
este  auxilio?  .Vcuérdomede  un  pasaje  de  Plinioel  viejo, 
que  hablando  de  ciertos  terrenos  feracísimos  del  África, 
dice  que  después  de  las  lluvias  los  labraba  un  asnillo, 
dirigiendo  el  arado  una  vieja  ;  pero  que  cuando  secos  no 
los  podían  romper  los  mas  fuertes  toros.  ¿Quién  pues 
dudará  que  cu  ellos  seria  muy  uecesaria  la  íec/ion'a? 

Yo  bien  sé  qne  el  silencio  de  estos  autores  se  oponfi 
á  mis  conjeturas;  pero,  pues  que  este  instrumento  era 
en  sustancia  un  arado  solo  diferente  del  común  por  la 
forma  de  la  reja ,  ¿  no  podremos  creer  también  quo  la 
palabra  vomis  ó  romer,  slgnilicaba  asi  la  reja  del  arado 
como  la  de  la  sechoria?  .Me  lo  hacen  sospechar  así  dos 
pasajes  de  los  Geórgicos  de  Virgilio.  El  uno  es  del  li- 
bro primero,  donde,  hablando  de  los  instrumentos 
rústicos,  indica  el  vomis  6  reja,  no  como  parle,  sino 
como  instrumento  distinlo  del  arado  : 

ypmii  et  infle-ii  primum  grave  rubur  nrnlri. 

El  Otro  es  del  libro  segundo  ,  donde  habla  del  brillo 
que  dan  los  surcos  después  de  arado  el  campo. 

Al  rudis  eviluH  impulso  vomere  campus. 

Sé  que  los  comentadores  dan  á  la  palabra  eniluil  otro 
sentido,  que  yo  no  punió  aprobar,  teniéndole  tan  natu- 
ral y  propio.  Tampoco  negaré  que  este  brillo  se  pueda 
ver  en  los  surcos  que  abre  la  reja  del  arado  ;  pero  como 
su  tilo  es  obtuso  y  su  corle  horizontal,  este  efecto  no 
puede  ser  ni  tan  común  ni  tan  visible  y  notable  como 
cuando  el  filo  cortante  de  la  sechoria  ha  precedido, 
dando  al  terreno  una  supsriicic  tan  teisa  y  pulida,  que 
revuelta  después  por  el  arado,  refleja  los  rayos  del  sol 
como  pudiera  la  piedra  mas  bruñida.  ¡Cuántas  veces 
en  mis  correrías  esta  observación  me  hizo  acordar  con 
placer  dq  aquel  bellísimo  verso  1 

Pero  no  insistiré  en  esto,  bastándome  el  nombre  del 
instrumento  para  conocer  su  origen.  Sea  pues  que 
los  romanos  le  inventasen, ó  que  conocido  antes,  le 
aplicasen  á  los  terr>  nos  de  la  costa  de  Asturias,  que  el 
soplo  secante  del  nordeste  casi  pelrilica,  su  sabiduría 
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estará  lan  bien  probada  como  el  origen  de  la  palabra. 

He  quebrantado  mi  propósito  de  no  admitir  otras 
raices  que  lasque  estuviesen  bien  descubiertas  y  ca- 
nicleí  izadas ;  pero  el  objeto  era  tan  importaule,  que  no 
pude  excusarlo  ,  para  evitar  el  grande  argumento  que 
se  nos  podria  hacer  si  el  nombre  de  un  instrumento  tan 
principal  en  la  agricultura  nos  hubiese  venido  de  otra 
parle. 

j."  Hay  algunas  palabras  asturianas  que  tienen  el 
sabor  romano  tan  decidido  ,  que  el  erudito  que  piense 
en  ellas  no  puede  dejar  de  paladearlas  con  gran  placer. 

Véase,  por  ejemplo ,  el  adjetivo  preso  ,  en  significa- 
ción i]ecurij(ido,  aplicado  por  asturianos  ylalinoscasi 
exclusivamente  á  la  leche,  pues  que  para  oíros  líqui- 
dos tiene  el  cuayado  y  coagulatiis.  Véanse  los  de  cor- 
bates ,  pulguinef,  mayuques,  para  indicar  los  dife- 
rentes estados  de  las  castañas ,  y  véase  después  si  el 
sencillo  convite  de  Tiliroá  Melibeo  al  fin  de  la  primera 
égloga  de  Virgilio  no  representa  al  vivo  una  cena  rús- 
tica de  .Asturias,  con  sus  mazanes,  corbales  ó  pnlgui- 
nesy  lleche  preso... 

Uilia  poma ,  caslanes  molk'S ,  el  ¡iressi  copia  ¡aclis. 

V  no  se  culpe  q\ie  traduzca  corhates,  pues  el  adjeti- 
vo molles  prueba  que  las  castañas  de  Titiro  no  eran 
crudas  ni  secas ,  porque  entonces  no  serian  blandas  ni 
suaves. 

V.  I'or  último,  hemos  añadido  á  nuestra  listila  va- 
rias palabras  de  uso  común,  y  que  por  representar  ideas 
tocantes  á  la  vida  doméstica  y  privada,  deben  dar  mu- 
cha luz  al  objeto  propuesto.  Esta  paite  de  la  lista,  sin 
ser  muy  rica,  es  alao  mas  abundante,  porque,  y  con 
el  mismo  ün  ,  no  solo  incluimos  en  ella  voces  pertene- 
cientes á  la  vida  y  profesión  agrícola ,  sino  otras  que 
pertenecen  á  la  vida  común  y  social  que  ella  supone. 

Entre  estas  no  puedo  dejar  de  llamar  la  atención 
hacia  dos  palabras,  que  aunque  de  introducción  mas 
moderna,  porque  supone  ya  establecido  el  Cristianismo 
en  .Asturias,  se  deben  á  la  lengua  romana,  y  por  su 
significación  marcan  muy  señaladamente  las  antiguas 
y  sencillas  costumbres  de  nuestro  pueblo  rústico. 

La  primera  es  el  verbo  domenicar,  que  en  Asturias 
vale  tanto  como  hablar  ó  tratar  de  negocios,  y  pues  >e 
usa  solo  entre  labradores,  se  ve  que  significa  tratar  de 
negocios  é  intereses  de  la  vida  rústica  ;  ¿quién  pues 
no  ve  en  ella  á  un  pueblo  inocente  y  ortodoxo,  que  des- 
pués de  haber  trabajado  sin  distracción  ni  descanso 
toda  la  semana,  se  reúne  el  domingo  en  torno  de  su  igle- 
sia ,  y  cumplidos  los  deberes  de  su  religión ,  arregla 
fraternalmente  sus  intereses  y  negoc^ps? 

La  otra  es  la  palabra  rstaferia  ó  foslaferia  ,  que  sig- 
nifica el  trabajo  común  y  gratuito  que  hacen  los  labra- 
dores, reunidos  por  parroquias  ó  lugares,  ya  en  la  re- 
paración de  los  caminos  de  su  distrito ,  ó  ya  en  otro 
objeto  de  pro  comunal.  Sin  duda  que  en  la  institución 
de  esta  costumbre,  el  dia  de  la  semana  señalado  para 
ella  fué  el  viernes,  ó  la  feria  sexta  de  cada  una,  y  que 
de  ahi  le  vino  el  nombre.  El  mismo  hace  sospechar 
que  la  intimación  en  lo  antiguo  .se  baria  por  el  párrnro 
y  en  la  iglesia,  pues  que  el  nombre  pertenece  al  rilo 
eclesiástico.  Estos  accidentes  de  una  costumbre  ver- 
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(laderamente  patriarcal  pasaron  ya ;  pero  el  nombre 
dura,  y  los  recuerda  dulcemente  á  nuestra  memoria. 
V  lié  aquí  por  qué  querría  yo  que  los  amantes  y  pe- 
ritos de  nuestro  dialecto  procurasen  formar  listas  se- 
paradas de  palabras  pertenecientes  á  varias  artes  y  mi- 
nisterios, y  á  los  instrumentos  y  operaciones  emplea- 
dos en  ellos.  Eslo  daría  mucha  luz  á  nuestros  orígenes 
hislóricos ,  y  esto  baria  también  conocer  á  los  preocu- 
pados de  la  opinión  contraria  que  lejos  de  ser  vano  é 
inútil  el  estuilio  de  la  etimología ,  es  uno  de  los  que, 
seguidos  con  juicio,  pueden  dar  mucha  luz  y  muchos 
auxilios  á  la  historia. 

VI.  Que  e;i  prueba  de  esta  rellexion,  he  puesto  en 
apéndice  separado  unas  pocas  palabras  marineras,  que 
ai  parecer  son  de  origen  septentrional.  .No  dudo  que 
estas  palabras,  aumentadas,  como  podrán  serenando 
tengamos  un  vocabulario  asiuriano,  acreditarán  que 
de  las  costas  de  Francia  y  Elándes,  donde  los  nues- 
tros hicieron  en  la  media  edad  su  comercio  y  tuvie- 
ron varias  relaciones  mercantiles,  vinieron  á  Asturias 
muchos  conocimientos  relativos  á  las  artes  de  pesca  y 
navegación. 

Vil.  Acabaré  con  una  reflexión ,  que  sirviendo  á  mi 
particular  objeto,  se  puede  exteniler  en  generala  los 
origenes  de  nuestro  dialecto ,  á  saber :  que  si  en  las 
listas  geográficas  ó  geopónicas,  ó  de  otra  especie  que 
se  formaren,  se  hallasen  algunas  palabras  de  origen,  ya 
oriental,  ya  septentrional,  se  tendrá  presente  ,  en  cuan- 
to á  estas ,  lo  que  queda  indicado  en  el  número  3.°  de 
la  reflexión  II  y  en  la  VI  ;  y  en  cuanto á  aquellas,  lo  si- 
guiente. 

i."  Qne  estas  palabras  pueden  ser  para  nosotros  de 
origen  griego;  pero  lomadas  por  medio  del  lalin,  que 
tanto  bebió  de  aquella  lengua,  como  ella  de  las  orien- 
tales. 

2."  Que  teniendo  los  romanos  esclavos  de  todas  las 
naciones ,  y  empleándolos  en  la  agrícullura  y  artes  mi- 
nisteriales, no  es  improbable  que  hubiesen  llevado  á 
Asturias  algunos  esclavos  griegos ,  y  empleádolos  en 
labrar  sus  campos ,  ni  que  estos  nos  hubiesen  comu- 
nicado algunas  palabras. 

.3."  Que  pueden  ser  de  origen  árabe ,  porque  aun- 
que esta  nación  no  se  estableció  en  Asturias,  no  hay 
I  duda  en  que  después  de  la  conquista  de  España  ,  y  en 
j  la  dinastía  asturiana,  nuestro  país  estuvo  lleno  de  es- 
clavos árabes,  tomados  en  la  guerra.  Tampoco  la  hay 
en  que  estos  esclavos  eran  empleados  en  el  ejercicio  de 
i  las  artes,  y  particularmente  en  la  agricultura.  Este 
i  importante  ministerio  los  hizo  mas  estimables  y  templó 
j  poco  á  poco  su  suerte.  Las  escrituras  del  tiempo  me- 
I  dio  los  presentan  agregados  con  sus  familias  á  los  es- 
\  tablecimientos rústicos,  con  los  cuales  pasaban  de  un 
I  poseedor  en  otro.  Vinieron  puesá  ser  como  los  antiguos 
'  adscripcios,  6  siervo?^  glebac  adscripti ,  entre  los  ro- 
manos ;  y  si  no  se  quiere  derivar  desde  estos  el  origen 
de  nuestros  solariegos,  que  no  eran  otra  cosa,  aun- 
que su  condición   fué   progresivamente  mas   y  mas 
templada ,  es  preciso  que  vengan  de  aquellos  esclavos 
árabes.  Como   quiera  que   sea,  estos  hombres,  em- 
pleados en  la  agricultura  por  señores  ó  eclesiásticos, 
que  solo  cuidaban  de  la  religión  y  la  guerra,  pudieron 
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dar  algunos  nombres  á  los  ministerios  que  ejercían  y 
á  ios  instrumentos  que  cinjileaban,  lus  cuales  pasasen 
después  á  nuestro  dialecto,  como  yo  pienso  do  la  pa- 
labra macón,  que  en  árabe  siguilica  clurla  medida  ile 
áridos.  Nü  se  oUide  pues  esta  reflexión,  que  es  im- 
portante para  ocunir  i  algunos  argumentos  que  se 
quieran  oponer  á  mi  conjetura. 
Basta,  y  vamos  ya  ámi  pobre  listila.  ¡Cuánto gus- 


to tendría  en  poderla  enriquecer !  Pero  pues  lo  hace 
el  señor  Posada  con  no  menor  celo  y  con  mas  eru- 
dición y  mayores  auxilios ,  me  cnnlenlo  con  decir,  ton 
mi  cunsolailor  Roecio,  á  lus  (|iu.',  amantes  como 61  de 
nuestra  gloria ,  le  quieran  iniilar: 

llt  nunc  forlft  ubi  celtt  mat*i 
Ducil  tjempli  ría. 


LISTA  DE  AI.GÜiNAS  PALABRAS  GEOr.RAFIC.\S  Y  GEOPOMCAS  ENTRESACADAS 

POR  MA  DE  EJEMPLO  DEL  DIALECTO  ASTCRlANO. 


í. 

¡«OSBRF.S  CEOGRÁFICOS  DERIVADOS. 

1.» 

De  ¡ilttnias. 

Btdul» Betula. 

CisiiAedo Catlmeii. 

fitto Fagu*. 

Felguer» filít. 

^'«"*'"' \Ficu.. 

Figuens I 

Fortiguein l'rtica. 

Fresnedo Frazmiu. 

Lloreda Launu. 

Moreda Mona. 

Noceda iVnj-. 

Pereda Hnu. 

Pobeda Popula!. 

Pranedi PmiiM. 

Robredo. .    .    - Robur. 

1.' 
l>e  objetos  tecalei. 

Agoeria i    , 

Aguerin. I   "i"'- 

Aramar.    .    .    -  /    Haré. 

Aramil.    .    .   /  I   Uila. 

Arantes.  .     ■    /  '   '  *"■   '    •  \   Caesar. 

Anneo.        .1  p,„r«/. 

Ares.  ...    I 

Arco 

Bclmonle Bellum-Mom. 

Caldones Calidomui. 

Camplongo.         .    )    f.^  l    Long,,,. 

Campu-manes.    .    )  I    Slanes. 

Casliello Caslellum. 

Castro C.úsinm. 

Cobiella Cubile. 

EnlralKO  ( íDter ' Aqua. 

Enlrcllusa  (id.) Clausum. 

Entronero  (id.  i  intra).     .    ,  üare. 

Fano fawum. 

Ferrera rerrum. 

Llano I    „, 

Llanera I    ''""^■ 

Llera    ares,  la  era Glaria. 

Pedrera Petra. 

Per-lora   (peri Laans. 

PriPSca Priícn. 

Sobrt-scobiD  (soper).    .    .    .  Escopuhm. 

Somiedo Sunimetum. 

Torres-tio  (tarris) estiras. 

Treviesítres ) Vio. 

Tudela Tutela. 

Los  que  empiezan  con  Val ,  como  Val  de  Dloi,  etc.,  i  con  Villa, 
•OBO  Villaviciosa,  Villanieva,  ele. 


De  perionai. 

Bedrillana Pelroituu. 

Cabraaes Capna. 

Cadanet Caliut. 

Canclanes Canlua  ó  canliui. 

Cornevana Corneliut. 

Fanjul  (Fafluní' Julius. 

Guimaran H'iniiiraniu. 

Ilbno /E/íiM. 

Jonietaní  (9ubl Utiiut. 

Laciana Flacmt. 

Laviana.  .    .    .......         .  j    „„„„ 

Lavio .  ' 

Llivar'^IOD  (Clivui.' Ordoniut. 

ICIaudius..    .  I 

Clodius.  ■    ■  I   <•  Flora. 

Chiorus.  .     .  ' 

Llozana Plotim. 

Lngrozana Lucrelmt. 

Marcel Marcelbu. 

Meana Ueliu». 

Novellana Xeobulat. 

Ovifiana  (Ovinius) Alcinut. 

Pinera.                 Pinn«riu. 

••«"■"S» j    p„du.,. 

Porcia ' 

Sempro&ana Semproniut. 

Teberga  (1| Tiberiut. 

Tiñana Tiiuiius. 

Tirana Turanius. 

Rubiancs Ruffuí. 

Valdoraon  (Vallls» Ordonlu: 

^«"nes ¡    ,-<TtM. 

Veriña ) 

!Jaua £liu». 

Marcel Karcellut. 

Mexan ilaxentiut. 

Meiim.  .    .  Xaiiimu. 

—  Dril Aureliui. 

—  Perl.  . I   {:"""• 

—  Semplis SimpUliut. 

—  Tresmil Trcmehui. 

—  Valer Valerita. 

Villar  D-Obevo \   ^'^''•'"■ 

I    Opiliui. 

—    Todorif Theodorievl 

II. 

rtOMBRES  GE0PÓ:<IC0S. 

Allendir.  <  Vid.  tiende.) 

A&o.vo Áimiculia. 

ArmenUn Armenlvm. 

Arfuejü Agrifolium. 

ArgoiBi Argum». 

Arios  1%  (adjetivo Artut. 
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Carro  (y  su»  parifs). 

—  Esquirpia  (3). 

—  Estadoriu.   . 

—  Lladrales.    . 

—  Pértiga. 

—  Periegal. 

—  Povinesil;. 

—  Trecboria.    . 

Caiellu 

Cebera 

Chichii 

Cobil 

Collecha 

Corle 

Corneval.      .    .    . 
Cnchu-ar.      .    .    . 

Cucrrla 

Demir 

Endecha 

Esame-ar  (apumi. . 
Eslrada-ax.  .    .    . 

Escanda 

Esfovaza-ar. .    .    . 
Horra  (y  sus  partes). 


—   Aguilerej. 


OBRAS 

Carras. 
Slirpx. 
Slalorius. 
Lattratet. 


Puívhius. 
Strictoria. 

CapstiluA. 
Ciharia. 
Cker. 
Cubile. 
Collecla. 
Cohors. 
Cornil. 
Cocías. 
Curio. 
Tierno. 
Indicio. 
Exaniín. 
Slrotum. 
Escanna. 
Ex-foliare. 
Horreum. 
Aqua 
» 
Aquilo. 
Catiit. 
Lignum. 
Pediculu». 
Travis. 
Fosum. 
furca. 
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Tall. 

Furnicüía. 

Limes. 

Clousum. 

Malleus. 

Messum. 

Uulgeo. 


Soreiilum. 
Seps. 


—  Gatos 

—  Lliíos 

—  Pegollos 

—  Través 

Fesoria 

Forcadu 

Foz 

Fócele 

Forniella-ar 

Llende-dar 

Llosa 

Mayadeía 

Mesoria 

Mucir 

Reciella. 
Ret¡ga-ar. 

Sallu-ar 

Sebe 

Torga-ar Torguet. 

Tríenla Tridrvs. 

III. 

PAI  ABRAS    TOCANTES    Á    LA   VíD*    RÉSTICA,    DOMÉSTICA 
T  PRIVADA. 

1.* 

Nombres  sustantivos. 

Andarina Hirundo. 

Borrina Pruína. 

Cain •  Coligo. 

Calamieres  (5> Cremo. 

Cararaiellu  (monlon).    .    .     .  j  Colomcllus. 

Id.         (silbato) ( 

Coruxa(noclis) Corax. 

Dncil Duclile. 

Eniulln ¡nsubulum. 

Escobiu Scopuhm. 

Esguines  :6) Esocimn. 

Eiperleu Vespertilio. 


Eslaferia-ar. 
Farrapes-Fariñes. 
Fenoyu.    .    .    . 

Folla 

FoUern.  .  .  . 
Forion.  .  .  . 
Formienlu.    .    . 


Sexta-feria. 

Fariña. 

Feniculum. 

llolla. 

Foria. 
Fermentum. 
Ginoya Genicului, 


Gorgoyu. .    .    . 

Goxa 

Llamuerga  (7|.  . 

Llar 

Llercia.    .    .    . 

Lliiu 

FuracQ-car.  .  . 
Maniega.  .  .  . 
Masera.  .  .  . 
Marfueyu  (maris) 
Nal.  ■  •  ■  I 
Ñera.  .    .    .    f 

Panloduno  "pañis) 

Paxu 

Pebida 

Peüera  (8) 

Pesllera 

Revelgos 

Segondo  (Fariña  6  pañis).    .    . 

Selierdá 

Sol'ombra  |9).     .    j      g^^j       | 


,  Nidus. 


Sol'ombreru 
Tariegu.  . 
Tarabica. . 
Tayuela.  . 
Tortorin.  . 
Trabiella.. 
Trebeyu.  . 
Tremerá. . 
Xatu.  .  . 
Xareya.  . 
Vedriu.  . 
Vidayes.  . 


.idjetivos. 


Ablucadn  (ab  y  lux).  . 
Apandadu  fad  y  pons!. 
Corbates  (rastaneaei. 

Donde  (10' 

Llavianes  (cerisiae).  . 

Llisgu 

Murienlu 

Mayuques  (cistaneae). 

Melgueru 

Nidiu 

Paraxismeru.     .    .    . 

Pinyadu 

Preso  ilechel.    .    .    . 

Pruna 

Fechu 


Catar. 


Verbos. 

Afuraear.  (Vid.  Furacu.) 
Añerar.  (Vid.  .Vírti.i 

Apnrrir 

Calecer 

1    Mirar..     .    . 

I    Ordenar.      . 

Domenicar 

Entragar 

Enxareyar.  (Vid.  Xareyu.) 

Escaecer  (cado,  ex' 

Esforiase(ll).  (Vid.  ForioH.) 

Esfrecer 

Esmucise 

Esnidiar.  (\iá.  Kidiu.) 

Espurrir 

Frañer '.    . 

Furar.  (Vid.  Furaciijlpcr-forare]. 

Iguar 

Meter 

Miar 

Murar.  iVid.  Slure.) 
Pesllar.  iVid.  Pesllera.) 
Provecer 


Gurget. 

Copsa. 

Amurca. 

Lar. 

Inerlio. 

Lizus. 

Foramen. 

Maniíf. 

S^assa. 

Foliíim. 

Sidale. 

Sidarius. 

Tolus-iinus. 

Paleiis. 

Pilnita. 

Vannum. 

Pesultis. 

Pcllis. 

Secundus. 

Seguís. 

Vmbra. 

Vmbrarius. 

Temcus. 

Traiis. 

Tabella. 

Torlum. 

Trabis. 

Tripudium. 

Tremo. 

Satus. 

Sericus. 

Vitrum. 

Vitalia. 


Ab-luealu*. 

Adpontatus. 

Corticale. 

liomitum. 

Flavianae. 

Luscus. 

Madorieiw. 

Maji. 

Hel. 

üitidiis. 

Para-Tismus. 

Pingualu». 

Pressum. 

ProHus. 

Fttctut, 


Adporrig». 
Caleseo. 

Captare. 

Dominica. 
Interrogo. 

Cadesco. 

Ez-frigesca. 
Ex-malceo. 

Ex-porrifo. 
Frango. 

Eguare. 
Uisceo. 
Meo. 


Pro/icio. 


Pruir 

Pulgar  ipellis).  .  .  . 
Tarrecfr  (IfrríoV  .  . 
rreüejiar.  (Vid.  Treirnu.) 
Trebolga  (rebuli(are).    . 

Turrar 

Xiniar 


APUNTAMIENTO  SOUnE  EL  ÜIAI.ECTO  DE  ASTI  KlAS. 

4.' 

Compueilíi. 
U'aquc 


3M 


3/ 

AJterHot. 

Abundó 

Anaora.  Adbuc-in-bac-hura. 

I    Oende ,    . 

I   Perende.  . 

Estonce 

Lloíe 

Mdanesdn) 

Metaniques  (adv.'  dimlnulivov 


Rndt.  . 


u. 


Und(. 


D(J.     .     , 
Per  ó. . 
Donde.. 
Peronde. 
Üv.    . 
Per  V.  . 
D'y.     .    , 
Per  y..    . 


Pmris. 
Pellica. 
Terrrieo. 


Bulliu. 
Torreo. 
Sánelo. 


Ab*HÍe. 

Inie. 

Ex-tum\ 
LoHye. 
Uela. 
Itt. 

til. 
Vade. 
1*1. 
1 1». 


Vlü. . 


la      i 

los   I   .    .  l'bl 

les    ) 


l)e  iliiiMO. 

uur 

IllúT 

iiioír 

lllaif 


Vjos  (pronombres  persónate»).       .. 


IV. 

f«L\8HAS    bV.   ORÍGEN    SEPTENTRIONAL,    l'OII    LA    MAYOR 
PARTE    MARINERAS. 


Fula.  . 
Lleía.  . 
Sable.. 
Refolon. 
Tuair. . 
Vasa.  . 
Xorra. . 
Taslu.  . 
Üuerlia. 


Franfé» 


Injlél. 


Ilottie. 

Liege. 

U. 

Retuuíer. 

Tourafr 

Vase. 

Xkorrer. 
)    Tatl. 
I    Choil. 


NOTAS 


SOBRE    ALCL'NAS    PALABRAS    DF.    LA    LISTA    ANTECEDENTE. 


(11  En  el  libro  del  Codo  de  Teberga  hay  una  nula  antigua  en  que 
•I  su  iglesia  se  llama  Ecclesia  Tibiriccnsis.. 

[i)  Benlleyo,  interpretando  i  Horacio  en  aquellos  versos  con  que 
acaba  la  Oda  ii(lib.  iii\ 

.    ...    el  celer  arlo  lalilanlem 
Frulicelo ,  ezcipere  aprum, 

corrige  la  antigua  lección ,  y  entiende  el  orlum  frulicelum  por  lo 
que  se  diria  en  Castilla  matorral  y  en  Asturias  arlan. 

(i^  La  esquirpia  se  formí  de  varas  delgadas,  que  en  latín  se 
llaman  slirpesú  arbolitos  tiernos,  y  aun  creo  que  haya  en  Castilla 
la  palabra  chirpia  con  la  misma  signilicacion.  Puede  también  ve- 
nir de  slirpes. 

(»  Los  pocines  son  los  maderos  qne  sobresalen  en  el  plano  del 
perlegal  del  carro,  y  sobre  los  cuales  se  apoya  y  descansa  la  carga 
(como  sobre  almohadaí)  y  esto  descubre  claramente  la  analogía 
con  su  raí;. 

(5)  Alguna  veí  creí  que  esta  palabra  venía  del  francés  cremai- 
tiers;  pero  pues  esta  indica  proceder  de  rali  latina  (  en  la  media 
edad  cretnattaria  ó  cremalarLi ) ,  creo  que  tenemos  igual  derecho 
i  este  origen. 

(C)  He  hallado  esta  palabra  en  el  lalin  de  la  medii  edad  ,  y  en 
no  sé  cuíl  de  las  leyes  septentrionales,  y  es  probable  que  ejis- 
licse  en  el  antiguo  latín. 

(7)  Puede  venir  de  .imurca  con  la  l  tomada  del  articulo;  mas  co- 
mo las  palabras  llames  y  llamaiar  tengan  igual  signiUcacioii,  la  rali 


es  dudosa.  Cun  tuda,  el  origen  para  mí  no  lo  es,  pues  he  visto  en  el 
EMaiolo/icon  de  Vossío  otra  raíz  latina,  que  conviene  i  todas,  y  de 
que  aliora  no  me  acuerdo. 

'8i  En  la  media  edad ,  de  vatmiím  se  formó  vannaria ,  como  se  ve 
en  Du-Cange.  Yo  creo  que  se  formaría  también  el  verbo  rannare,  y 
no  dudo  que  en  Asturias  se  dijo  antes  vanneria  y  lannerare,  y 
después  peñera  y  peñerar. 

Í.9]  Ya  observa  Sarmiento  que  la  s  do  las  palabras  castellanas 
sombra  y  >om(riTO  indicaba  que  su  raíz  no  era  la  sola  palabra  lau- 
na um^ra,  sino  que  venían  de  solis-umbra.  Nuestro  dialecto  demues- 
tra aquella  juiciosa  conjetura. 

IIUi  Esta  palabra  pertenece  al  estilo  forense.  En  nuestras  escri- 
turas de  ventas  de  tierras,  las  palabras  brabo  y  donilo  quieren  de- 
cir tierra  ú  terreno  incalió  y  citllitado,  6  por  lo  menos  ya  roto  y  des- 
cuajado. 

(II)  Esforiase.  En  el  latín  foria,  orium  signiOca  el  excrementa 
suelto  y  casi  liquido  de  las  vacas.  De  ahi  sin  duda  las  palabras 
forion  y  esforiase,  que  indican  el  que  tiene  el  vientre  muy  suellu 
y  la  acción  correspondiente.  No  cabe  pues  duda  en  el  origen. 

Pero  ¿no  podrimos  inferir  de  aquí  que  rn  la  lengua  \í\a  de  los 
romanos ,  por  lo  menos  después  de  Augusto ,  exísliii  el  verbo  fj- 
foriari,  y  lo  raisrao  de  las  palabras  pessiillarias  \ pessullare ,  sedo- 
ría,  ílricloria,  chnculu.1  en  la  sígníhcacíon  que  conservamos  en 
sus  derivados?  Si  fuese  así,  bé  aquIconOrmada  la  opinión  de  Sar- 
miento, de  que  por  las  lenguas  hijas  se  podrían  restaurar  las  ri- 
quezas que  perdió  la  lengua  madre. 
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Excelentísimo  tenor  :  Estoy  persuadido  á  que  en 
este  inslanle  la  mayor  parte  de  los  ilustres  concurren- 
tes que  están  á  nuestra  vista  tendrá  ocupada  su  aten- 
ción ,  aun  mas  que  en  la  novedad  del  objeto  que  nos 
ha  congregado  ,  en  la  desproporción  del  orador  esco- 
gido para  liabiar  en  su  presencia.  Después  de  haber 
oido  otras  veces  en  este  mismo  sitio  á  tantos  individuos 
de  nuestro  cuerpo  ensalzar  con  floridos  y  brillantes 
discursos  el  mérito  y  la  excelencia  de  las  bellas  artes, 
¿quiénes  este,  dirán  ,  (¡ue  desde  el  foro  viene  á  con- 
sagrar su  estéril  y  desaliñada  elocuencia  á  un  objeto 
tan  nuevo  para  él  y  peregrino? 

Yá  la  verdad  ,  señores,  ¿qué  hay  de  común  entre 
los  serios  y  profundos  estudios  de  un  magistrado  y  el 
sublime  y  delicado  conocimiento  de  las  bellas  artes? 
Mi  espíritu  se  turba  y  se  confunde  al  contemplar  que 
Cicerón ,  el  mas  elocuente  jurisconsulto  que  admiró  la 
antigüedad,  se  hallaba  en  un  país  desconocido  cuando, 
para  acusar  á  Yerres  de  sus  robos  en  la  pretura  de  Si- 
cilia, tuvo  que  hablar  de  los  artistas  y  las  artes,  y  que 
el  mismo  Yerres,  que  se  preciaba  de  tener  un  lino  y 
delicado  gusto  para  discernir  sus  bellezas,  se  burlaba 
de  la  impericia  de  su  acusador  y  de  sus  jueces  ,  y  los 
baldonaba  con  el  título  de  ignorantes  é  idiotas  (I). 

Pero  sí  este  ejemplo  me  debe  llenar  de  confusión, 
¡cuánto  mas  deberá  turbarme  la  alteza  y  dignidad  del  [ 
objeto  que  nos  ha  congregado  I  Cuando  le  examino  de 
propósito,  ¡qué  cúmulo  de  singulares  circunstancias 
no  hallo  reunidas  en  él  1  Este  es  aquel  día  que  el  celo 
de  nuestros  mayores  consagro  al  desempeño  déla  nías 
importante  y  provechosa  obligación  de  nuestro  insti- 
tuto; el  dia  en  que  sentada  la  justicia  entre  nosotros, 
corona  con  una  mano  á  los  tiernos  atletas  que  hau  li- 
diado mas  diestramente  en  el  certamen  de  aplicación 
y  de  ingenio  que  les  hemos  propuesto,  y  con  otra  les 
señala  la  senda  por  donde  deben  caminar  hasta  la 
perfección:  este  es,  en  fin,  el  dia  en  que  España,  y 
aun  las  naciones  amigas,  representadas  en  los  ilustres 
individuos  que  honran  este  circo ,  vienen  á  medir  el 
espacio  que  han  corrido  las  artes  hacia  la  misma  per- 
fección ,  y  á  calcular  por  él  la  actividad  de  nuestra 
aplicación  y  nuestro  celo. 

¡Qué  elocuencia  pues  será  capaz  de  llenar  debida- 
mente un  objeto  tan  grande  y  tan  sublime!  Y  cuando, 
ansioso  de  responder  á  la  confianza  con  que  vuece- 
lencia me  distingue,  quisiera  emplear  mi  débil  voz 
en  alguna  materia  digna  del  día,  digna  de  los  oyentes 
y  digna  de  nuestro  mismo  instituto,  ¿dónde  hallaré  un 


asunto  en  cuya  dignidad  y  riqueza  puedan  esconderse 
el  desaliño  y  la  pobreza  de  mis  palabras;  on  asunto, 
cuya  general  aceptación  é  importancia  no  deje  aparecer 
la  pequenez  del  orador? 

Acaso  el  gusto  que  reina  en  nuestros  días,  el  motivo 
de  la  presente  celebridad  y  la  aceptación  de  mis  oyen- 
tes deberían  inclinar  mi  atención  hacia  la  parte  subli- 
me y  filosófica  de  las  artes ;  estudio  que  ha  ocupado  en 
este  siglo,  no  solo  á  los  sabios  artistas,  sino  también  á 
lüs  profundos  filósofos.  Pero  después  que  la  mas  pene- 
trante metafísica  ha  logrado  descubrir  los  recónditos  y 
sublimes  principios  del  gusto  y  In  belleza,  ¿qué  podría 
añadir  mi  pobre  ingenio  á  loque  han  escrito  tantos  dig- 
nos literatos  de  nuestro  tiempo?  No,  señores  ;  contento 
con  meditar  sus  observaciones  y  aplaudir  sus  descubri- 
mientos ,  yo  no  seré  tan  vano,  que  aspire  á  colocar  mi 
nombre  y  mi  reputación  al  lado  de  la  suya. 

Mi  discurso  seguirá  una  senda  menos  quebrada  y  pe- 
ligrosa. El  destino  de  las  bellas  arles  en  España,  desde 
su  origen  hasta  el  presente  estado,  será  mí  único  asun- 
to ;  asunto  al  parecer  trivial  y  conocido,  pero  que  es 
todavía  capaz  de  mucha  ilustración.  Mas  no  le  trataré 
como  artista  ni  como  filósofo,  pues  solo  hablaré  de  las 
artes  como  aficionado.  Atraído  de  sus  encantos,  las 
buscaré  atentamente  por  el  campo  de  la  historia,  y  des- 
pués de  haberlas  encontrado  en  los  tiempos  mas  leja- 
nos ,  seguiré  cuidadosamente  sus  huellas ,  sin  perderlas 
de  vista  hasta  llegar  á  nuestros  días. 

Las  bellas  artes,  cultivadas  en  varios  antiguos  pueblos 
desde  los  siglos  mas  remotos,  promovidas  en  Grecia 
desde  el  tiempo  de  Pisistralo,  y  elevadas  á  su  mayor 
perfección  en  el  largo  gobierno  de  Feríeles ,  el  protec- 
tor y  el  amigo  de  Fidías,  se  conservaron  en  todo  su 
esplendor  hasta  la  muerte  de  Alejandro,  amigo  también 
de  Apeles ,  prolector  de  Lisípo  y  digno  apreciador  do 
los  artistas  y  las  artes. 

Las  sangrientas  turbaciones  que  agitaron  la  Grecia 
después  de  la  muerte  de  Alejandro ;  las  feroces  guerras 
de  Pirro  y  da  Perseo  y  Mithrídates ,  y  la  total  suje- 
ción de  una  y  ot;a  fírecia  al  duro  yugo  de  los  romanos, 
acabaron  casi  del  todo  con  las  artes  griegas. 

Los  bellos  monumentos  de  escultura  y  pintura ,  de 
que  había  tanta  copia  en  las  célebres  ciudades  del  Pe- 
loponeso,  de  Acliaya  y  del  Epiro,  ó  perecieron  en  los 
estragos  de  la  guerra,  ó  fueron  trasladados  á  la  triun- 
fante Roma.  Desde  entonces  los  artistas  griegos  pasa- 
ron también  á  servir  á  sus  vencedores  los  romanos,  que 
ya  contaban  entro  sus  pasiones  el  lujo  y  la  afición  de 
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las  arles.  Pero  Roma ,  ni  supo  conocerlas  ni  honrarlas 
(Icbiilaiiienle,  ni  menos  acertó  con  ios  nieiliosde  lijar- 
las en  su  imperio  (2). 

Primero  alteraron  los  romanos  la  sencillez  de  las  ar- 
les griegas;  luego  empezaron  á  giislar  ilc  lus  ailurnoí 
magnílicos,  yalcahopenlieron  tola<  las  ideas  de  guslo 
y  proporción.  Sabemos  por  Plinio  (3)  ipiu  el  lionur  de 
la  pinliiru  no  pasó  dul  tiempo  de  Tiberio,  y  que  en  el 
de  Traj:mo  ya  la  liabian  desterrado  Je  Roma  los  már- 
moles y  el  oro  (4). 

La  traslación  de  la  silla  imperial  á  Ilizancioen  tiem- 
po de  Constantino,  la  ruina  de  los  sepulcros ,  tem|ilo?, 
Ídolos,  vasos  y  todos  los  instrumentos  del  culto  genli- 
lico  en  el  ile  sus  sucesores;  la  ignorancia ,  las  guerras 
intestinas,  y  sobre  todo,  las  irrupciones  de  los  bárba- 
ros del  Norte,  y  su  establecimiento  vn  el  imperio,  aca- 
baron con  las  artes  en  todo  el  mundo  culto  (S). 

Cuando  Roma  empezó  á  manifestar  alguna  pasión 
por  ellas,  era  ya  España  una  de  sus  provincias;  y  á 
ella,  acaso  mas  que  ú  otia  del  imperio,  extendieron  los 
romanos  el  influjo  <le  su  niajinilicencia.  Por  esle  tiem- 
po se  erigieron  en  lispaña  ai|uellos  célebres  niüiumion- 
tos,  templos,  anlili'atros,  circos,  nanmacliias,  puen- 
tes, acueductos  y  vias  militares,  cuyas  ruinas  lian  so- 
brevivido al  e-trago  de  tantas  guerras  y  al  curso  de 
tantos  siglos. 

Pero  las  irrupciones  de  los  septentrionales  hicieron 
de  nuevo  á  España  un  teatro  de  desolarion  y  do  rui- 
nas. .Mérida  ,  Tarragona ,  Itálica,  Sagimlo,  Numancia 
y  Cluiiia  ofrecen  todavía  á  los  curiosos  una  idea  de  la 
magnilicencia  romana  y  del  espíritu  destructor  que 
animaba  ú  los  fiToces  visigodos. 

Aqui  seria  preciso,  señor  e.\celentisimo,  interrum- 
pir el  curso  de  nuestra  oración,  y  pasar  de  un  salto  el 
vacio  que  nos  presenta  la  historia  de  los  conocimientos 
humanos.  En  este  vacio  se  hunden  aun  mismo  tiempo 
la  literatura,  las  ciencias,  las  arles,  el  buen  guslo,  y 
hasta  el  genio  criador  que  las  podia  reproducir.  Parece 
que  cansado  el  espíritu  lumiano  de  las  violentas  concu- 
siones con  que  le  habían  afligido  el  desenfreno  y  la 
barbarie,  dormía  profundamente ,  negado  á  toda  acción 
y  ejercicio,  abandonando  el  gobierno  del  mundo  al  ca- 
priclio  y  la  ignorancia. 

Eu  el  espacio  de  muchos  siglos  casi  no  encontramos 
las  artes  sobre  la  tierra ,  y  si  de  cuando  en  cuando  divi- 
samos alguno  de  sus  monumentos,  es  tal,  que  apenas 
nos  libra  do  la  duda  de  su  existencia ;  asi  como  aquel 
rio  que  después  de  haber  conducido  penosamente  sus 
aguas  por  sitios  pedregosos  y  quebrados,  desaparece 
repentinamente  de  nuestra  vista,  sumidocn  los  abismos 
de  la  tierra,  y  vuelve  &  brotar  después  de  trecho  en 
Ircclio,  no  ya  rico  y  majestuoso  como  antes  era ,  sino 
pobre,  desfigurado  y  con  mas  apariencias  de  lago  <|ue 
de  rio. 

En  medio  de  las  tinieblas  que  cubrían  la  Europa  en 
esta  época  triste  y  memorable,  divisamos  á  España  ha- 
ciendo grandes  esfuerzos  por  sacudir  el  uigo  de  la  ig- 
norancia, y  buscar  su  ilustración.  En  el  siglo  xii  vemos 
en  ella  abiertos  estudios  públicos  para  la  enseñanza  de 
las  cieacias  y  artes  liberales;  en  el  xm  aparece  la  len- 
gua castellana  despojada  de  su  antigua  rmleza,  y  cii- 
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bierta  ya  de  esplendor  y  majestad.  I.os  poetas,  los  his- 
toriadores y  los  fdósofos  la  cultivan  y  acreditan  ;-y  li- 
nalmente,  un  sabio  legislador,  i  quien  deben  eternas 
alabanzas  otras  ciencias,  produce  un  código  admirable, 
que  será  perpetuo  testimonio  de  los  progresos  del  espí- 
ritu humano  en  aquel  lieuiio. 

Por  entonces  vuelven  á  aiiareccr  las  bellas  arles  en 
Es|>aña,  desliguradas  é  ímperfeclas  á  la  verdad,  mas 
no  por  eso  indignas  de  la  especulación  du  los  alicíona- 
dos.  La  arquitectura  especialmente  ofrece  muchos  mo- 
numentos dignos  de  almiracion  por  su  inmensa  gran- 
deza, por  el  lujo  de  sus  adornos  y  |)ur  la  delicadeza 
de  su  trabajo. 

I.(js  romanos  habían  licciio  primero  mas  complicado-t 
los  principios  de  este  arte,  añadieudoá  los  tres  órdenes 
griegos  el  loscano  y  el  compuesto,  y  desfigurando  des- 
pués todos  los  órdenes  con  adornos  extraños.  Los  grie- 
gos del  bajo  imperio  empezaron  á  allcrar  los  principios 
y  reglas  de  proporción  de  la  ar(|uíleclura  antigua  ,  y  los 
áralies  y  alemanes  ,  tni bajando  á  ímilacion  de  estos  grie- 
gos, pero  sin  ningún  sistema  cierto  de  proporción, 
produjeron  dos  especies  lie  arqiiileclura  ,  á  la  última  de 
lus  cuales  se  dio  impropianunle  el  iioriilire  de  gótica. 

Ambas  se  ejercitaron  en  España  con  esplendor  desde 
el  siglo  sni,  y  aun  se  ven  algunas  obras,  rlonde  se  ob- 
serva confundido  el  gusto  de  una  y  otra.  Parece  que 
esta  arquilectiira  representa  el  carácter  de  los  tiempos 
en  que  fué  cultivada,  (¡rosera,  .scilida  y  sencilla  en  los 
castillos  y  fortalezas;  séiia  ,  rica  y  cargaila  de  adornos 
en  los  templos;  ligera,  magnílíca  y  delicada  en  los  pa- 
lacios, relratalia  en  todas  parles  la  rnartiaiidail ,  la  su- 
perstición y  la  galanleria,  que  distinguió  á  los  nobles 
de  los  siglos  Caballerescos. 

I'ero  sobre  lodo  es  admirable  en  los  lein|ilüs.  Qué 
suntuosidad  1  qué  delicadeza!  qué  seriedad  tan  augusta 
no  admiramos  todavía  en  las  célebres  iglesias  de  Bur- 
gos, de  Toledo,  de  León  y  Sevilla!  Parece  que  el  in- 
genio de  aquellos  artistas  apuraba  todo  su  saber  para 
idear  una  morada  digna  del  Ser  .nipremo.  Al  entraren 
estos  templos,  el  hombre  se  siente  ¡leiielrado  de  una 
profunda  y  silenciosa  reverencia ,  que  apoderándose  de 
su  espíritu,  le  dispone  suavemente  &  la  contempla- 
ción de  las  verdades  eternas. 

Pero  eiamínad  las  parles  de  asios  inmensos  edificios 
á  la  luz  de  los  principios  del  arle.  ¡Qué  niullitnd  lan 
prodigiosa  du  delgadas  columnas,  reuiiiilas  entre  sí  para 
formar  los  apoyos  de  las  altas  bovcda>!  Qué  profusión, 
qué  lujo  cu  los  adornos!  Qué  menudencia,  qué  nimiedad 
en  el  trabajo !  Qué  laberinto  lan  intrincado  de  capiteles, 
torrecillas,  pirámides,  templetes,  den  amados  sin  or- 
den y  sin  necesidad  por  todas  las  partes  del  templo! 
Qué  desproporción  tan  visible  entre  su  anthina  y  su 
elevación,  enlre  las  partes  sostenidas  y  lasque  sostie- 
nen ,  entre  lo  principal  y  lo  accesorio! 

Lo  mismo  se  puede  decir  de  la  pintura  y  escultura 
contemporáneas.  Alguna  vez  hallamos  en  las  obras  de 
aquel  tiempo  ciertos  rasgos  de  ingenio  que  nos  sorpren- 
den :  nobleza  en  los  semblantes,  expresión  en  ¡as  ac- 
liludes,  gentileza  en  las  formas,  grandiosidad  en  los 
pliegues ;  sin  que  por  eso  el  todo  de  las  figuras  ofrezca 
á  nuestros  ojos  la  idea  del  gusto  y  la  armonía,  que  S0I9 
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pLicilen  rosuUar  de  la  mas  exacta  proporción.  Al  lado 
de  una  fignra  híngnida  y  esbelta,  se  halla  tal  vez  otr¡i 
enana  y  rodueiiia.  Las  edades  y  los  sexos  no  se  dislin- 
j<uen  por  la  slnielrla,  sino  por  el  tamaño  de  las  lign- 
ras;  y  en  lin ,  los  movimientos  de  aijnel  liemiio  no  nos 
ofrecen  la  idea  de  otra  proporción  i[ne  la  ijue  deter- 
minaba el  ojo  del  artista. 

Y  ved  aqui ,  señores ,  por  qué  desde  el  siglo  xm  al  xv 
se  hicieron  tan  cortos  adelantamientos  en  las  artes.  Como 
en  ellas  no  se  segnia  nn  sislenia  lijo  y  seguro  de  propor- 
ciones, sns  progresos,  tales  cuales  fuesen,  nnnca  po- 
diaii  llevarlas  liasla  la  peifeccimi.  El  artista  buscaba  la 
belleza  en  so  idea  ,  y  girando  coulimianiente  dentro  de 
este  circulo,  donde  no  existía,  se  fatigaba  en  vano  sin 
encontrarla.  ¡Cuánto  mas  eficaces  hubieran  sido  sus 
psfuerzos  si ,  saliendo  de  aquella  corta  esfera,  se  hu- 
biese elevado  á  estudiar  el  bello  prototipo  de  la  natura- 
le/.a! 

Pero  entre  tanto  iba  llegando  el  tiempo  destinado 
para  la  restauración  de  las  artes.  El  trato  con  los  grie- 
gos, refngiadisá  Italia  después  de  la  toma  de  Constan- 
tinopla  por  Mahomelo,  hijo  de  AmurátesU,  babia  ade- 
lantado mucho  la  instrucción  de  los  ilaliimos,  y  me- 
jorado el  arte  del  dibujo,  que  ya  cultivaban  con  apli- 
cacion  desde  el  siglo  antecedente.  El  célebre  Besarion 
acreditó  en  Italia,  entre  otras  obras  estimables,  los 
libros  de  Vilrubio,  único  autor  en  que  los  artistas  mo- 
dernos podian  estudiar  la  simetría  de  los  antiguos  (6). 
Bruneleschi  halló  en  él  las  proporciones  de  la  antigua 
arquileclura,  y  conducido  á  la  observación  de  los  anti- 
guos monumentos,  arregló  el  nuevo  sistema  ile  edifi- 
car, que  desterró  para  siempre  el  gusto  bárbaro. 

Ya  entonces  habia  nacido  al  mundo  y  maiUirado 
para  las  artes  el  genio  de  Miguel  Ángel,  su  principal 
restaurador.  El  ejemplo  de  Bruneleschi  y  sus  imitado- 
res le  pone  desde  luego  en  el  buen  camino,  y  comlu- 
ciéudole  á  las  mismas  fuentes,  le  hace  estuiliar  los  li- 
bros de  Vilrubio,  observar  los  restos  de  las  obras  an- 
tiguas, y  subir  hasta  el  trono  de  la  naturaleza,  fuente 
de  toda  belleza  y  peí  feccion.  Desde  entonces  ejerce  con 
el  mayor  esplendor  la  arquitectura,  establece  las  ver- 
daderas proporciones  del  cuerpo  humano,  y  eleva  la 
pintura  y  escultura  á  igual  grado  de  gloria.  Rafael ,  so- 
bre los  mismos  principios,  descubre  en  el  país  de  las 
artes  nuevas  bellezas,  que  so  habían  escondido  á  su 
competidor;  y  las  obras  y  discípulos  de  uno  y  otro 
fijan  y  extienden  por  todas  partes  las  reglas  del  buen 
gusto. 

Este  era  el  oslado  de  las  bellas  artes  en  Italia,  cuan- 
do la  conquista  del  reino  de  N'ápoles  abrió  á  los  espa- 
ñoles sus  puertas  para  que  entrasen  á  buscarlas.  Ya 
Pedro  Bcirnguete  y  el  ilustre  Fernando  del  Rincón, 
pintor  de  los  señores  Reyes  Católicos,  habían  empeza- 
ilo  á  desterrar  la  manera  bárbara  ,  y  sembrado  en  Es- 
jiaña  las  primeras  semillas  del  buen  gusto.  Estos  ejem- 
plos sacan  &  otros  españoles  de  su  patria,  y  los  conducen 
á  Roma  y  Florencia ,  donde  agregados  á  las  escuelas  de 
Rafael  y  Buouarola  ,  estudian  sus  principios  y  sus  obras, 
observan  cuidadosamente  los  monumentos  antiguos,  y 
ricos  de  excelente  doctrina,  vuelven  á  establecerla  y 
propagarla  por  su  patria. 


El  genio  español  hallaba  en  lodas  partes  poderosos 
estímulos,  que  le  aguijaban  en  pos  de  la  gloria  y  la 
fortuna.  La  grandeza  á  que  habían  elevado  la  nación  los 
Reyes  Católicos,  la  inclinación  de  la  nobleza,  que  habia 
adquirido  en  las  guerras  de  Ñapóles  el  gusto  y  las  afi- 
ciones italianas,  y  el  oro  del  Nuevo-Mundo,  destinado 
á  recompensar  el  ingenio  y  el  trabajo,  inspiraban  á  los 
artistas  españoles  el  mas  ardiente  deseo  de  sobresalir  en 
el  ejercicio  de  las  artes. 

Bajo  el  gobierno  de  Carlos  V  empezó  España  4  reco- 
ger el  fruto  de  esta  noble  emulación.  Alonso  Berrugue- 
te,  después  de  haberse  instruido  en  la  escuela  de  Buo- 
uarota,  viene  á  trabajar  á  Toledo  al  lado  de  Felipe  de 
Borgoña  y  otros  flamencos  é  italianos,  que  el  interés 
liabia  atraído  á  España.  Sus  obras  ile^liicen  á  las  de  sus 
competidores.  Sus  discípulos  Prado  y  Moiiegro  siguen 
religiosamente  sus  máximas,  y  ayudados  de  Covarru- 
bias,  Toledo  y  los  Veigaras,  fijan  entre  nosotros  el 
buen  gusto. 

Cuando  una  nación,  dice  cierto  lilósofo  (7),  saliendo 
de  su  rudeza,  recibe  las  primeras  ideas  de  orden  y  co- 
modidad, naturalmente  se  inclina  con  preferencia  hacia 
la  arquitectura.  Asi  sucedió  entre  nosotros.  Berruguele 
hizo  desde  luego  grandes  progresos  en  el  arte  de  edifi- 
car, y  con  sus  obras  logró  desterrar  el  gusto  gótico. 
Gnmíel,  Ontañon  y  Covarrubias  le  ayudaron  en  esta 
empresa,  y  establecieron  aquella  arquitectura  del  me-  , 
dio  tiempo,  que  aunque  distaba  mucho  de  la  gótica,  no  | 
llegaba  todavía  al  gusto  y  majestad  de  la  griega  y  ro-  ] 
mana.  I 

El  estilo  de  estos  arquitectos  no  era  serio  ni  gran-, 
dioso.  Conocían  ya  los  órdenes  griegos  y  latinos ,  y  los 
observaban  en  sus  obras;  pero  su  espíritu  no  se  atrevía 
aun  á  remontarse  sóbrelas  antiguas  ideas,  acaso  por 
contemporizar  algún  tanto  con  sus  apasionados.  Habían 
descebado  la  filigrana  de  los  adomosgóticos,  pero  subs- 
tituyendo otros,  aunque  mas  bellos  y  regulares,  siem- 
pre ajenos  de  la  sencilla  majestad  del  arte.  En  estos 
adornos  se  descubre  el  gu- to  de  los  grotescos  que  Ra- 
fael había  autorizado  en  la  pintura.  Covarrubias  usó  de 
ellos  con  mas  parsimonia  que  Arfe  y  Berruguete,  hasta 
que  Toledo  y  Herrera  los  desterraron  del  todo,  y  aca- 
baron de  acreditar  el  gUíto  serio  y  grandioso  que  des- 
cubrimos en  sus  obras. 

Pero  Berruguete  aspiraba  á  introducir  la  reforma  en 
las  tres  artes,  y  es  preciso  reconocerle  como  á  su  pri- 
mer restaurador  en  España.  A  ¿\  se  debe  el  conoci- 
miento de  la  siiuelria  del  cuerpo  humano  (8),  primer 
fundamento  de  la  belleza  y  principio  capital  del  arle 
del  dibujo.  Garleo,  Borgoña  y  Durero  habían  estable- 
cido en  este  punto  difeienles  sisten)as.  El  primero  daba 
á  la  figura  del  hombre  la  proporción  de  nueve  rostros; 
el  segundo  la  de  nueve  y  un  tercio,  y  el  tercero  la  de 
diez.  Cada  uno  de  estos  sistemas  tenia  sus  partidarios 
en  España.  Berruguete  establece  una  nueva  simetría  por 
la  observación  del  antiguo,  la  autoriza  con  sus  obras, 
y  atraca  su  opinión  todos  los  artistas  (9). 

Entre  tanto  Becerra  ,  empeñado  en  superar  i  Ber- 
ruguete, huye  de  su  escuela  á  Roma ,  estudia  las  obras 
de  Rafael  y  Miguel  Ángel,  observa  cuidadosamente  el 
anticuo  sistema,  y  vuelve  á  España  á  disputar  á  su 
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maestro  el  Ululo  ile  restaurador  del  buen  {¡usto.  Su  si- 
iiielria  era  aun  tiias  exacta  (|ue  la  do  Beiruyuete;  sus 
üfjiiras  mas  llenas,  sus  formas  mas  redondas  y  eleyan- 
les(IO).I.os  artistas  desamparan  las liaiideras  de  Üortu- 
fiíielo ,  so  declaran  |ior  las  proporciones  j  el  estilo  de 
Becerra,  y  las  artes  españolas  reciben  nuevo  esplendor 
con  su  enseñanza ,  con  sus  obras  y  con  las  de  ilarro^o 
y  los  Perillas,  sus  disci|inlos. 

Kntonc'S  fué  cuando  deseosos  nucslrus  pi  ¡ucipcs  de 
domiiiliar  las  arles  en  sn  ccirtc; ,  alrajerun  á  ella  tiran 
número  de  ai  lisias  para  hermosearla,  líeceira,  Min- 
gol,  l'ulo,  Coelli),  Lroni  y  Cariliicelii  el  major  enri- 
quecen los  palacios  del  l'ardo  y  de  Madrid  con  obras  ei- 
eelenles.  Todo  se  pintaba  en  aijuel  tiempo  ;  todo  se 
llenaba  de  estucos,  de  estatuas  y  adorn  is  exquisitos, 
en  que  brillaban  á  un  tiempo  el  ^enlode  los  artistas  y 
la  grandeza  ile  los  monarcas. 

I'ero  la  obra  imnoil.il  de  San  Lurenzo  fué  sin  duda 
el  mejor  teatro  ile  yloria  que  se  abrin  á  los  inueuios  de 
aquella  época.  Felijie  II,  descoso  ile  erigir  nn  monu- 
mento que  ale^tif;nasc  á  la  posteridad  su  d<;vocion  y 
su  grandeza,  despliega  en  la  fábrica  del  liscurial  todo 
su  poder.  La  gloria  de  llenar  el  espacio  de  sus  vastos 
deseos  Coronó  entonces  á  dos  famosos  españoles ,  á 
Toledo  y  Herrera,  de  cuyos  nond>rcs  ilurará  la  memo- 
ria lanío  como  la  elerna  maravilla  en  (pie  la  dejaron 
vinculada. 

Tara  el  adorno  del  templo,  del  monasterio  y  del  pa- 
lacio, acudieron  de  todas  partes  los  mas  acreditados 
artistas.   Kntre  los  extraños  trabajaron  cmi  e>plendor 
l'eleyrin  de  Bolonia,  Jácome  Trezo  y  Rimiulo  Ciiici- 
nalo;  pero  oíros  no  fueron  tan  felices,  porque  al  mismo 
tiempo  que  los  españoles  Carvajal,  Navanelc  ,  HarroíO 
y.Monegro(ll)adciuirian  inmortal  fatna  con  sus  obras,   , 
las  de  Zúcaro,  (^ainbiaso  y  el  (¡reco  ( 1 2)  se  vieron  sure-  | 
sivamenle  despreciadas.  Parece  que  la  fortuna  veiiyaba   ! 
el  goiiiu  español  del  desaire  de  no  haberle  liado  toda   i 
la  empresa.  Aquellos  artistas  ¡rozaban  de  uua  grande   j 
reputación  en  Italia,  (|ue  no  supieron  conservar  entre   i 
nosotros,  como  sucede  á  ciei las  plantas  indígenas  de   ; 
un  suelo,  que  trasplanladas  á  otro  se  debilitan  y  eni-   ! 
pcoran  ,  producen  frutos  do  poco  gusto  y  suavidad  ,  y   ' 
acaban  perdiendo  la  virtud  de  ¡.'crminai  y  ¡iiodiicir.       | 

A  ejemplo  dn  los  principes ,  lus  grandes  y  señores  de 
la  corte  apreciaban  también  las  artes,  protcgian  á  los 
artistas  y  los  empleaban  en  el  adorno  de  sus  palacios. 
Kl  gran  duque  de  Alba  y  el  del  Infanlado,  los  mar- 
ipieses  de  Tarifa,  de  Berlanga  y  Santa  Cruz  del  Viso, 
el  ministro  Cubos,  los  Zúñigas  ,  los  Vargas  y  olios  mu- 
chos señores,  di'jarnn  señalados  testimonios  de  su  buen 
gusto  en  Alba  y  la  Abadia,  en  Lerma  y  Gnadalajara, 
en  Sevilla,  en  Berlanga,  en  el  Viso  ,  en  l'beda,  en  Pla- 
sencia,  en  Toledo  y  en  otras  parte.«,  donde  se  conser- 
van todavía  dignas  y  respetables  memorias  de  aquel 
tiempo  (13). 

Va  entonces  no  estaban  las  artes  encerradas  en  el 
ámbito  de  la  ciarte,  ni  ira  uno  mismo  el  centro  del 
.lujo  y  la  riqueza,  y  el  de  la  inagniRiencia  y  el  buen 
gusto.  Las  grandes  capitales  les  hablan  señalado  hon- 
loso  domicilio,  y  las  piolegian  y  alimentaban  en  su 
seno.  Toledo,  Sevilla,  Cóiduba,  Granada,  Valencia  y 
J.-i. 
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oirás  ciudades  lenian  sus  estudios ,  que  compelían  con 
la  escurla  de  la  corte,  y  producían  cada  dia  muy  bue- 
nos profesores.  Vo  no  puedo  pasarlas  en  silencio.  La 
grande  cxtoiision  del  plan  qun  inc  he  propuesto  me 
obliga  por  una  parte  á  no  olvidarlas,  y  porolraicoi- 
rer  con  paso  acelerado  el  campo  iiinn'nso  que  se  abre 
ú  nuestra  vista,  ¡yué  muchedumbre  de  maebtrus  cé- 
lebres, de  famosos  discípulos,  de  obras  y  monumentos 
inmoi  tales  se  ofrecen  á  nuestra  iinaginacimí  en  esic 
iiislaiite!  Ojalá  tuviera  yo  el  lienipu  y  la  elocuencia 
necesarias  para  hacer  de  lodos  digna  y  detenida  me- 
moria! 

Kii  el  renacimieiilo  de  las  ailes  fué  Toledo,  como 
hemos  visto,  la  cuna  del  buen  gusto.  La  justicia  que 
acabamos  de  hacer  á  los  insignes  artistas  que  estable- 
cieron allí  las  buenas  máximas  nos  dispensa  de  lepe- 
lir  sus  nombres.  Solo  añadiremos  que  la  doctrina  de 
Borruguele,  Cüvarriibias,  Toledo  y  Vergara  se  Ckii- 
seivó  sin  mengua  en  muchos  profesores  qnesalieíoii 
de  sn  escuela ;  que  A  pesar  de  su  seco  y  desagradable 
estilo  en  la  pinlnra,  añadió  el  Greco  mucho  esplendor 
i  las  arles  toledanas,  y  que  sus  discípulos  .Maiiio  y 
Trístan,  herederos  de  sn  doctrina  ,  sin  serlo  desús 
extravagancias,  lograron  allí  nn  distinguido  nombre, 
al  mismo  tiempo  que  los  Basanes  ,  Orrente  y  otros  há  - 
hiles  furaslems  ilustraban  con  sus  ubras  aquella  anti- 
gua capilal.  Vo  he  visto  en  ella  una  copiosa  serie  de 
inonnmenlos,  donde  puede  estudiar  el  curioso  el  orí- 
gen,  progresos  y  alteraciones  de  nuestras  artes  hasta 
el  dia  ,  en  que  el  celo  de  un  prelado  patriota  y  gene- 
roso las  va  restituyendo  al  esplendor  que  antes  lo- 
graron. 

Pero  pasando  á  hablar  de  Sevilla,  permítame  vue- 
celencia (|ue  no  esconda  los  senlimierilos  de  aprecíu  y 
gratitud  con  que  mi  corazón  oye  el  nombre  de  un  piie- 
lilo  ciijos  ilustres  hijos  han  señalado  la  mejor  parte 
de  mi  vida  con  singulares  beiielicios.  Si ,  gran  Se- 
villa; bl,  generosos  sevillanos,  yo  voy  á  consagrar  mi 
lengua  en  vuestro  obsequio.  ¡Feliz  en  este  inslanle,  en 
(|uy  la  verdad  me  peiinile  pagar  a  vuestra  inclinación 
el  tríbulo  de  gratitud  y  de  alabanza  que  os  debo  de 
justicia ! 

Sevilla  había  cnUivaibi  las  arles  antes  de  los  Beyes 
Católicos  más  como  un  olicio  mecánico,  que  con. o 
una  profesión  noble  y  liberal  (U).  El  desgraciado  Torre- 
gíani ,  contemporáneo  y  rival  de  Buonaiola,  y  los  lla- 
mencos  Flores  y  Campaña  introdujeron  en  ella  la  emu- 
lación y  el  buen  gusto  (lü).  Villegas,  cucuyo  favor,  no 
solo  hablan  sns  obras,  sino  lamljicn  la  amistad  con 
que  le  dislinguíó  AriasMonlano(IC)  y  Luisde  Vargas, 
llamado  el  Jacob  de  la  pintura,  poique  la  buscó  apasio- 
nado en  Italia  (tT)  á  costa  de  dos  viajes  de  siete  años, 
fundaion  en  su  patria  aijuel  famoso  esludío,  que  pro- 
dujo con  el  tiempo  lan  célebres  artistas. 

Era  entonces  moda  en  aquella  culta  y  opulenta  ciu- 
dad vestir  las  casas  de  cierta  especie  tie  tapicerías  pin- 
tadas al  temple,  á  que  llamaban  sargas.  Como  este 
género  de  piíiluia  no  dejaba  lugar  al  anepeulimienlo 
ni  á  la  corrección  ,  y  era  preciso  para  ejercitarle,  sobre 
una  grande  exarlilud  en  el  dibujo,  mucha  destreza 
en  el  manejo  del  pincel,  los  antiguos  pintores  de  Se- 
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villa  adquirieron  en  su  ejercicio  aquel  valiente  espi- 
rita que  caracteriza  sus  obras  (18).  Luis  de  Vargasy  sus 
discipulos  trabnjaron  en  sargas  con  grju  crédito,  y  en 
esta  ocupación  se  criaron  también  Luis  Fernandez,  ar- 
tista eminente,  según  el  leslimoniode  Pacheco;  los 
Castillos,  los  Vázquez,  Valdivieso  y  el  mismo  Pa- 
checo, insigne  teórico,  aunque  no  tan  feliz  en  la 
práctica,  más  Célebre  por  su  enseñanza  que  por  sus 
obras,  y  mucho  mas  célebre  aun  por  iialier  sido  suegro 
y  maestro  del  gran  Velazquez. 

Este  ejercicio  y  el  de  las  academias  de  dibujo,  que 
nunca  fallaron  y  fueron  siempre  muy  frecuentadas 
en  Sevilla(ÍO),  conservaron  alli  por  mnciio  liempo  las 
buenas  máximas,  dando  cada  dia  nuevo  esplendora 
las  arles. 

;  Ojalá  pudiese  yo  hacer  digna  memoria  de  todos  los 
insignes  profesores  de  la  escuela  sevillana!  Pero¿có- 
mo  podré  ülvidaime  del  doctor  Pablo  de  las  Roelas, 
del  digno  discípulo  de  Ticiaiio,  que  alguna  vez  se  acer- 
có en  el  colorido  á  su  maestro,  y  que  le  excedió  acaso 
en  la  invención  ,  en  el  dibujo  y  en  los  nobles  caracléres 
desús  figura^?  Cómo  pasaré  en  silencio  á  Zurbaran, 
al  imitador  del  Carabagio ,  insigue  por  la  fuerza  de 
claro-oscuro ,  por  la  verdad  de  sus  ropajes  y  por  la 
facilidad  de  su  dibujo?  Cómo  uo  hablaré  do  Murillo, 
del  suave  y  delicado  Morillo,  cuyo  diestro  pincel  co- 
municaba al  lienzo  lodos  los  encantos  de  la  hermosura 
v  de  la  gracia  (20)?  ¡Gran Murillo !  yo  he  creído  en  tus 
obras  los  milagros  del  arte  y  del  ingenio  ;  yo  be  visto 
en  ellas  pintados  la  atmósfera,  los  átomos,  el  aire,  el 
polvo  ,  el  movimiento  do  las  aguas  y  hasta  el  Irémulo 
resplandor  de  la  luz  de  la  mañana.  Tu  nombre  es  el 
celebrado  de  todas  las  personas  de  buen  gusto;  pero 
¡cuánto  roas  lo  seria  si  el  buril  hiciese  mas  conocidas 
tus  obras'. 

No  es  este  el  lugar  destinado  para  hablar  del  gran 
Velazquez  ni  del  célebre  Cano  ,  dos  grandes  lumbreras 
de  la  escuela  de  Sevilla ,  de  que  haremos  digna  memo- 
ria en  otra  parte.  Los  nombres  de  los  Herreras,  los 
Valdeses,  los  Caros,  de  Anlulinez,  Ayala,  Várela  y 
otros  muchos  nos  ocuparían  también  en  este  elogio 
«i ,  precisados  á  seguir  los  progresos  de  la  pintura  en 
otras  partes,  no  tuviésemos  que  separarnos  de  los  se- 
villanos y  Sevilla- 
Al  tiempo  que  Luis  de  Vargas  galanteaba  las  arles  en 
Italia  para  atraerlas  á  Sevilla,  otro  célebre  andaluz, 
Pablo  de  Céspedes,  hombre  verdaderamente  singular 
por  su  ingenio,  por  su  litei atura  y  sus  virtudes,  tra- 
taba también  de  domiciailaicn  Córdoba,  su  patria  (21). 
Después  de  haber  estudiado  en  Roma  las  tres  artescuan- 
do  reinaba  en  ella  el  mejor  gusto;  después  de  haber 
piulado  en  la  Trinidad  del  Monte  al  lado  de  los  Ziicarof , 
de  Pelcgrin  de  Bolonia  y  Perin  del  Vaga;  y  finalmente, 
después  de  haber  inmortalizado  su  nombré  restitn- 
vendo  una  bella  cabeza  á  la  estatua  de  su  paisano  Sé- 
neca (22),  vuelve  á  Andalucía  con  su  amigo  César  de  Ar- 
vasia,  valiente  discípulo  de  la  escuela  de  Leonardo,  y 
establecen  los  dos  cu  Córdoba  un  estudio  famoso. 

Dedicado  continuamente  Céspedes  á  las  arles  y  á 
las  letras ,  hizo  en  uno  y  otro  los  mas  brillantes  pro- 
gresos. Su  pocroa  de  la  pintura  bastaría  para  darle  un 
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lugar  muy  distinguido  entre  los  amenos  literatos  y  entre 
los  sabios  artistas.  Pero  su  pincel  no  fué  menos  feliz 
que  su  pluma,  pues  escribía  y  pintaba  con  igual  inte- 
ligeiicia  ygnslo  (23).  Era  exacto  en  el  dibujo,  gracioso 
en  las  lisonomías,  grandioso  en  los  caracteres  y  sabio 
en  el  uso  de  las  tintas.  Pacheco  y  Palomino  le  reco- 
nocen por  uno  de  los  maestros  del  buen  gusto  en  An- 
dalucía; pero  ludas  las  artes  españolas  deben  á  su 
doctrina  y  sus  pj^mplos  una  grata  y  respetable  me- 
moria. 

Muerto  Céspedes,  sostuvieron  la  gloria  de  las  artes 
cu  Córdoba  sus  discípulos  Moliedano,  e.xcelenle  fres- 
ipiísta  por  el  gusto  de  Arvasia;  Zambrano,  cuyas  obras 
descubren  algo  de  la  gran  manera  de  Rafael ;  Vela,  que 
transmigró  á  la  escuela  de  Carduccí;  Contreras,  qne 
pintó  retratos  con  mucha  coireccíou  y  frescura,  y  Peña, 
cuyas  obras  Imrró  del  lodo  la  envidiosa  mano  del 
tiempo. 

Había  por  aquellos  días  éntrelas  escuelas  de  Cór- 
doba y  Sevilla  una  correspondencia  tan  estrecha,  que 
muchos  de  sus  profesores  pertenecen  á  una  y  otra, 
como  también  la  gloría  que  añadieron  al  arte.  Tales 
son  los  Castillos  ,  los  Valdeses  .  y  otros  que  conserva- 
ron la  buena  doctrina  en  Córdoba  basta  los  tiempos  de 
Palomino,  hijo  de  esta  escuela  ,  y  á cuyos  escritos  de- 
ben mucha  parte  de  su  gloría  las  arles  y  los  artistas  es- 
pañoles. 

Entre  tanto  se  iba  formando  en  Granada  otro  estu- 
dio, que  en  el  siglo  xvn  hizo  famoso  el  nombre  de 
Alonso  Cano.  Va  en  los  principios  del  siglo  antece- 
dente había  llevado  allí  el  pusto  y  las  buenas  másima- 
de  la  escuela  florentina  el  Torregianí;  aquel  infeliz  ar- 
tista, á  quien  la  eminencia  de  ingenio,  lejos  de  con- 
ducir á  la  fortuna  ,  le  hizo  blanco  y  juguete  de  la  per- 
secución y  la  desgracia.  Después  de  él  trabajaron  alli 
sobre  el  gusto  de  la  escuela  romana  dos  discípulos  de 
Juan  de  Udina,  Julio  y  Alejandro,  que  Carlos  V  (24)  en- 
vió á  pintar  en  la  Alluimbra  de  Granada,  deseoso  de 
ilustrar  con  adornos  romano'  el  mejor  monumento  de 
la  arquitectura  arabesca. 

De  estos  artistas  pudo  ser  discípulo  Juan  Fernandez 
Machuca  (2.'5) ,  uno  de  los  fundadores  de  la  escuela  de 
Granada,  y  que  según  Palomino,  siguió  la  gran  manera 
de  Rafael.  Partió  con  Machuca  esta  gloria  Pedro  de  Moya, 
que  educado  en  la  doctrina  de  Juan  del  Castillo,  se  per- 
feccionó en  sus  viajes  á  Inglaterra  y  Flándes ,  donde  por 
algún  tiempo  oyó  los  preceptos  y  observó  las  obras  de 
Wandick.  De  estas  dosfuenles  se  derivó  el  suave  vagra- 
ciado  estilo  que  siguieron  los  pintores  granadinos  ile 
aquella  época. 

Va  entonces  se  habia  formado  en  Sevilla  el  hombre 
eminente  que  debia  levantar  al  mayor  piuilo  de  gloria 
y  es|ilendor  la  escuela  de  Granada.  Alonso  Cano,  hijo 
de  un  arquitecto  granadino ,  hábil  en  la  profesión  de  su 
padre ,  pero  mas  sobrecaliente  en  la  pintura  y  escultura, 
descubrió  muy  temprano  su  gran  destreza  en  las  tres 
artes.  Discípulo  sucesivamente  de  Pacheco,  Herrera  y 
Castillo,  y  siempre  superior  á  sus  maestros  y  á  sus  con- 
temporáneos ,  parece  que  debió  solo  á  la  naturaleza  toda 
su  enseñanza.  Correcto  en  el  dibujo,  exacto  en  la  si- 
metría, gracioso  y  encantador  on  el  colorido,  sus  pin- 
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turas  serán  siempre  la  delicia  do  lo»  gentes  de  gusto. 
i\'o  fué  inferior  la  gloria  con  qu»  cullivcl  la  cscullura, 
dtí  que  nos  Iw  il'jaJu  a^liiiiniliKs  niomiiiieiiloí.  IVro 
¡qué  liislima  para  Gj  añada  que  tantos  talentos  se  liiil)¡e- 
scii  eclipsado  ron  las  mayores  t'xlravanaiicias !  I.a  ylo- 
ria  de  la  pintura  murió  con  Cano  en  su  palria,  sin  que 
liubicso  dejado  un  solo  discípulo  digno  del  nunibre  de 
tan  gran  maestro. 

Vo  quisiera  tener  un  tiempo  menos  liinilailo  para 
liablar  delc>ludio  de  Valencia  y  sus  v.dionies  proreso-  | 
res.  Juan  Juane/.  niiTi;ceria  el  mas  dijtini;uiilo  luyar  i 
en  esta  esriipla  ,  ano  cuando  no  hubiese  sido  su  primer  | 
maestro  y  fundador.  Instruido  en  Italia  i-n  la  doclrina  j 
de  Rafael  (2ii),  vino  á  comunicar  ú  su  palria  los  cono-   ! 
cimientos  qne  liabia  adqnii ido.  iNo  diré  yo,  ron  I'uloini-   : 
no,  qne  logró  exce.loral  ^ran  Sancio;  Uiles  eipresiones  I 
se  deben  graduai  como  hipérboles  dictados  pur  el  afecto  i 
nacional ;  jiero  siempre  alabaré  en  Juane/.  la  liernio.sura   I 
y  suavidad  de  sn  colorido,  la  verdad  de  su  expresión, 
la  gracia,  la  ternnia,  la  divinidail  de  sus  lisonouii.is. 
Parece  qne  sus  obras  no  están  pialadas  con  la  mano, 
sino  con  el  espirilu  ;  pero  ¡con  qué  espíritu  tan  sabio, 
tan  devoto,  tan  profundo! 

Algo  niastarde  queJuanez,  pasaroná  Italia Zariñena 

Y  Ftivalta ,  y  aplicados  á  los  macslros  mas  famosos  de  su 

liempo,  Ticiano  y  .\nibal,  se  hicierojí  d¡;;iios  ile  volver 

á  pintar  en  Valencia  al  lado  de  Juanez.  l'arece  qne  el 

.segundo  abandonó  el  estüo  de  su  nincstru  por  seguir 

.el  do  Rafael,  4  que  se  acerca  mucho  mas  su  manera, 
si  ya  no  ilebió  esla  ventaja  á  los  ejemplos  que  reciiiió 
del  mismo  Juanez.  El  primero  fué  un  digno  imitador 
del  gran  Ticiano ,  y  tomó  de  él  aquella  gracia  y  verdad 
de  colorido  que  es  peculiar  de  su  escuela.  Valencia  ilebe 
á  estos  tics  maestros  la  buena  enscñan/.a  de  sus  arils- 
tas;  pero  sobre  lodo  á  Rivalla  el  padri!,(iue  [lor  medio 
de  su  hijo  y  de  Dspinosa  conservó  allí  por  largo  liempo 
la  gloria  y  el  esplendor  de  la  pintura. 

Acaso  me  culpan  ya  mis  órenles  porque  tai  do  en  hacer 
memoria  del  gran  Ribera.  l'erü¿i|ué  falta  harán  mis 
elogios  á  un  pintor  tan  celebrado  en  toda  KurO|)a? 
¿yuién  manejó  con  mas  valentía  el  piuL-cl?  Quién  locó 
con  mas  vigor  las  luces  y  las  sombias?  Quién  e.vpresó 

.  mas  vivainenle  los  efectos  de  la  immam'dad  alterada,  oi  a 
estuviese  marchita  por  los  años,  ora  macerada  con  pe- 
nitencias, ora  destrozada  y  moribunda  en  la  agonía  de 

.  losiornientos?¿Halirá  por  ventura  algnn  espectador  de 
alma  tan  insensible,  que  no  se  llene  de  un  re\eiente  hor- 
ror A  la  vista  de  sus  ancianos ,  de  sus  anacoretas  y  sus 

,,  mártires? 

Aunque  por  diferente  camino ,  adquirió  también  mu- 

_  cha  gloria  en  Valencia  uno  de  los  discípulos  de  Orren- 
le,  Esteban  Marc,  qne  guiado  por  la  naturaleza  hacia 
los  objetos  hórridos  y  lieíos,  logró  expresar  con  gran 

,  íerdad  la  contusión  y  el  liur;  or  de  los  combates.  Apenas 
se  pueden  considerar  sus  batallas,  sin  sentir  alguna 
parte  de  la  conmoción  que  causaría  la  misma  verdad. 
Parece  que  el  genio  de  la  guerra  daba  al  pincel  de  este 

.  hombre  extraordinario  el  mismo  impulso  que  pudiera 

j  al  brazo  de  un  soldado,  para  haceile  caminar  al  he- 
roísmo por  medio  de  la  carnicería  y  el  destrozo. 
Ni  pereció  del  todo  con  estos  profesores  la  gloria  de 
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lasarles  valencianas.  Sotomayor,  que  pasó  de  lu escuela 
de  Marc  á  la  deCarrcño;  el  erudito  Victoria,  el  malo- 
grarlo Rruc  ,  (^onciiillos  ,  Vila,  Huerta  y  otros  muchos, 
conservaron  las  sendllasdul  buen  gusto  hasta  el  liempo 
destinado  á  la  renovación  de  las  artes  por  su  ilus'.ro 
academia  y  bajo  los  auspicios  de  su  gran  prolector  Car- 
los III. 

Este  nombre  augusto  vuelve  toda  mi  atención  i  la 
escuela  de  la  corte,  y  me  obliga  á  suprimir  la  inemoria 
de  otros  estudios  i|ue  florecieron  por  aquel  tietnpn  en 
varias  provincias.  Pero  perndlame  vurcelcmia  ipie  no 
olvide  del  tollo  los  lliislres  nombre  de  M.irtinez  ,lIor- 
felin,  PerliH  y  Raviela.que  íluslrainii  con  sus  chr.is  á 
Zaragoza;  ni  el  del  célebre  aragonés  Jími'ncz  ,  honor 
del  arte,  por  su  ilustrada  y  ardiente  caridad  (27) ;  que 
recuerde  los  nombres  de  Eugnet,  fiuirró  y  Juncosa, 
gloría  del  principado  de  Cataluña ;  v\  del  famoso  nalií- 
ndisla  Orrente.cl  vuuceilor  de  Caxesi  (2S) ,  honoikde 
.Murcia ,  su  palria,  digno  por  sus  obras  y  por  sus  valien- 
tes discípulos  de  eterna  fama ;  el  de  Cristóbal  .Moi  ales, 
lustre  de  Badajoz  (2'.)),  Uamailo  el  Divino  por  haber 
repiosenlado  siempre  oljelos  de  santídail  y  devoción; 
linalinenle  ,  los  nombres ile  Salmerón  y  Vargas,  de  Ce- 
rezo y  I.edesma ,  de  González  ,  Pereda  y  Gil ,  de  Galle- 
gos ,  Yañez,  Valpuesta  y  Baiissá  ,  que  ilustraron  en  va- 
rios tiempos  á  Cuenca ,  Rúigos,  Valladolid-,  Salamanca, 
Alinediua,  Osina  y  Mallorca,  sus  patrias.  Vo  no  puedo 
detenerme  á  ponderar  las  parles  en  ipie  subiesalieron, 
ni  hacer  memoria  de  otros  muchos,  ijiic  el  coronista 
de  nuestras  ai  tes  vengará  alf;un  día  de  e.-le  silencio  in- 
voluntario. 

I.a  corle  de  Felipe  II ,  habitada  de  un  principe  que 
apreciaba  y  conocía  las  arles, de  ima  nobleza  ilustrada 
poi  su  educación  y  su.;  viajes,  y  de  un  pueblo  ricoconel 
inísinooroquc  le  empobreció  después;  dondcel  comercio 
y  la  carrera  de  las  aunas  hacia  cada  día  gramles  y  repen- 
tinas fortunas ,  donde  los  buenos  estudios  se  pi  omovian 
y  estimaban,  las  musas  agradables  se  cultivaban  y  dis- 
tinguían, y  donde,  linalmcnte,  se  había  extendido  á 
todas  las  clases  la  inclinación  y  el  aprecio  de  las  arles, 
era  sin  duda  el  teatro  mas  brillante  que  jamás  pudo 
abrirse  á  la  ambición  de  los  artistas. 

En  los  gloriosos  reinados  de  Cái  los  V  y  del  mismo 
Felipe,  Berruguete,  Becerra,  .Moro  y  el  Beigamasco, 
que  siguieron  la  escuela  de  Buonaiota;  Zúcaro  ,  que 
formado  sobre  el  estilo  de  Rafael ,  fué  después  maestro 
de  Carducchi,  y  el  gran  Ticiano,  que  dejó  vinculado 
el  gusto  de  su  escuela  en  el  Greco  ,  y  aun  mejor  en  el 
canónigo  Roelas,  fueron  los  fundadores  de  la  escuela  de 
la  corte.  Del  inmenso  número  de  discipulos  quetoma- 
roiiladoctrina de  estos  maestrosy  la  propagaron  á  otros, 
perniitame  vuecelencia  que  entresaque  solamente  aque- 
llos nombres  mas  dignos  de  memoria. 

Alonso  Sánchez  Coello,  discípulo  de  Antonio  .Moro, 
imitailor  de  Ticiano,  y  á  quien  su  protector,  Felipe  II,  so- 
lia  llamar  el  Ticiano  portugués ,  era  merecedor  de  este 
nombre,  por  el  exacto  dibujo  y  por  la  belleza  de  colo- 
rido que  brilla  en  sus  retratos.  Jamás  artista  alguno  se 
vio  favorecido  de  la  fortuna  tanto  como  Sánchez  Coello. 

Solía  Felipe  divertirse  asistiendo  con  familiaridad  á 
su  obrador,  como  se  cuenta  de  Alejandro,  que  reposó 
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alguna  voz  en  el  taller  ile  Apeles  de  sus  gloriosas  fati- 
gas. Algiiii  dia  se  vio  también  al  monarca  español  hala- 
gando al  artista  portugués  con  la  misma  mano  ((ue  regia 
el  cetro  de  dos  mundos.  Las  primeras  personas  de  la 
corte  remedaban  con  sus  obsequios  el  gusto  y  la  linina- 
iiidad  del  Soberano,  concurriendo  á  visitar  á  Sánchez 
Coello.  El  cardenal  Granvella  ,  los  arzobispos  de  Toledo 
y  Sevilla,  el  gran  don  Juan  de  Austria,  y  aun  el  malo- 
grado principe  don  Cirios,  so!ianlKillar>e  en  el  cortejo 
del  artista  (30),  ¡Raros,  pero  notables  ejemplos,  que 
hacen  mas  lamentable  el  vilipendio  en  que  cayeron 
después  las  artes ,  y  deben  llenar  de  confusión  y  de  ver- 
güenza á  los  que  no  saben  apreciarlas  ! 

Muerto  Alonso  Sánchez  ,  sostuvieron  el  crédito  del 
arte  en  la  corte  de  Felipe  III,  no  solo  sus  discípulos  Lia- 
ño  y  el  delicado  Pantoja,  siuo  lauíbicn  dos  hábiles  ex- 
tranjeros, Bartolomé  Carducehi  y  Patiicio  Caxcsi,  de 
cuyas  obras ,  como  de  las  de  Sancliez,  pereció  la  mayor 
parteen  el  incendio  de  los¡ialai;ios  del  Pardo  (31)  y  de 
Madrid.  Vicente,  iiennano  del  primero,  y  Eugenio, 
liijo  del  segundo,  fueron  también  herederos  de  su  re- 
putación y  doctrina.  Felipe  111  los  em[)leó  con  Nardi, 
el  hijo  de  Cincinalo  (32),  y  otros  muchos  en  la  reno- 
vación de  los  a  iornos  del  Pardo ,  que  fué  la  mas  bri- 
llante palestra  de  los  ingenios  de  aquel  tiempo.  El  duque 
de  Lerma  los  atraia  á  la  corte,  los  recompensaba  ,  y 
cuidaba  á  un  mismo  tiempo  de  la  gloria  del  monarca  y 
de  la  fortuna  de  los  artistas.  Entonces  se  llenó  también 
Valladolid  de  obras  estimables,  y  donde  quiera  qne 
lijaba  el  Rey  su  residencia,  dejaba  durables  monumen- 
tos de  su  grandeza  y  su  buen  gusto. 

Pero  la  época  mas  señalada  en  la  historia  de  las  an- 
tiguas artes  españolas  fué  sin  duda  el  reinado  de  Feli- 
pe IV,  prineipeqiie  conversaba  con  las  musas, que  enten- 
día y  ejercitaba  las  artes ,  y  se  gloriaba  de  proteger  á  los 
poetas  yá  los  artistas.  Apenas  habia  subido  ai  trono, 
cuando  Velazqiiez,  cuyas  obras  ya  admiraba  su  patria, 
vino  á  buscar  en  Madrid  un  teatro  mas  proporcionado  á 
la  extensión  desús  talentos.  El Coude-Duqne  conoce  en 
sus  primeros  ensayos  al  mejor  artista  de  su  tiempo;  lo 
aplaude,  le  anima,  le  ofrece  su  protección,  y  se  da 
priesa  por  granjearle  la  de  la  corte  y  el  Monarca  (33). 
Sus  primeras  obras ,  expuestas  al  público,  lijan  en  un 
instante  su  reputación  y  su  fortuna.  ¡Qué  dia  tan  glo- 
rioso para  Velazquez ,  para  Sevilla  y  para  to  la  Es|mña, 
aquel  en  que  los  artistas  mismos,  á  vista  del  retrato 
ecuestre  de  Felipe  IV,  reconocieron  en  su  pincel  el 
principado  de  la  pintura  ! 

En  este  triunfo  fueron  comprendidos  pintores  natu- 
rales y  extranjeros.  Carducehi,  C¡i.xesi ,  Angelo,  \ar- 
d¡  (3Í),  profesores  de  mérito  distinguido,  ceden  tam- 
bién i  la  superioridad  de  Velazquez.  Él  solo  logra  el  ho- 
nor de  retratar  al  Soberano,  como  otra  vez  A[)éle5  ,i 
Alejandro.  Todas  las  bocas  se  ocupan  en  alabanza  suya, 
y  hasta  el  silencio  y  los  susurros  de  la  envidia  concurren 
al  aplauso  del  pintor  sevillano. 

Tanto  se  debia  á  las  eminentes  calidades  que  le  ador- 
naban ;  porque  ¿quién  tuvo  mas  vcnlad  en  el  colorido, 
mas  fuerza  en  el  claro-oscuro,  mas  sencillez  en  la  ex- 
presión, mas  variedad,  mas  verdad,  mas  sabiduría  en 
los  caracteres?  Él  solo,  entre  tantos,  supo  dará  sus  per- 
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sonajes  aquel  aire  propio  y  nacional,  á  cuyo  iiecbizo  no 
pueden  resislirse  los  ojos  ni  el  corazón  de  quien  los 
mira.  Él  solo,  por  medio  de  una  sabia  aplicación  de  los 
principios  ópticos,  expresó  los  efectos  de  la  luz  en  el 
ambiente  y  los  del  aire  iluminado  por  ella  en  los  cuer- 
pos ,  y  basta  en  los  vagos  intermedios  que  los  separan. 
Alaben  otros,  en  hora  buena,  las  gracias  de  la  belleza 
ideal ,  buscada  casi  siempre  en  vano  por  los  correclorea 
de  la  verdad  y  la  naturaleza ,  miei\tras  que  aplaudiendo 
sus  conatos,  damos  nosotros  á  Velazquez  la  gloria  de 
haber  sillo  singular  en  el  talento  de  imitarlas. 

Nobles  j'íveues  que  me  estáis  escuchando ,  honor,  de- 
licia y  esperanza  de  nuestras  arles,  no  os  desdeñéis  de 
seguir  las  huellas  de  tan  gran  maestro  La  verdad  es  el 
principio  de  toda  perfección ,  y  la  belleza  ,  el  gusto,  la 
gracia  no  pueden  existir  fuera  de  ella.  Buscadlas  en  la 
naturaleza  (3o),  eligiendo  las  partes  mas  sublimes  y 
perfectas,  las  formas  mas  bellas  y  graciosas,  los  parti- 
dos mas  nobles  y  elegantes;  pero  sobre  todo  ,  aprended 
de  Velazquez  el  arte  de  animarlas  con  el  encanto  de  la 
ilusión  ;  con  este  poderoso  encanto,  que  la  naturaleza 
habia  vinculado  en  los  sublimes  loques  de  su  mágico 
pincel.  Las  obras  de  Velazquez  cuuvertian  hacia  las 
artes  la  atención  de  la  corte  y  la  nobleza  ,  y  hacían  que 
todos  se  gloriasen  de  protegerlas.  Las  casas  de  los  gran- 
des y  señores ,  emulando  el  lucimiento  de  los  reales  pa- 
lacios ,  se  pintaban  también  al  fresco  y  se  adornaban 
con  cuadros,  estatuas,  estucos  y  bronces  exquisitos. 
¿Quién  podra  referir  los  nombres  de  tanto  ilustre  pro- 
tector como  entonces  lograron  las  artes  y  los  artistas? 
Los  duques  de  .\Jedinaceli  (36)  y  Medina  de  las  Torres; 
los  condes  de  Moníercy,  de  Uñate  y  Benavente;  los  mar- 
queses de  Leganés,  déla  Torre  y  Villaimeva  del  Fresno, 
el  principe  de  Esquiladle,  el  Cundeslable,  y  sobre  todo, 
el  almirante  de  Castilla  (37),  aquel  gran  Mecenas  de 
los  artistas  españoles,  digno  por  su  celo  y  su  buen  gusto 
de  eternas  alabanzas,  tenían  en  sus  palacios  preciosas 
y  abundantes  colecciones,  qne  buscaban  con  ansia  y 
registraban  con  admiración  los  naturales  y  extranjeros. 

Vo  no  puedo  apartar  de  mi  imaginación  aquellos 
memorables  días  en  qne  el  desdichado  príncipe  de  Ga- 
les (3Ñ),  tan  célebre  por  su  afición  á  las  artes  como  por 
sus  ruidosas  desgracias,  ibarcconüciendoeslascoleccio- 
nes  al  lado  del  famoso  Rubcns,  el  amigo  de  Velazquez 
y  el  priucipede  los  pintores  flamencos.  ¡Oh!  cuántotu- 
vierun  que  admirar  uno  y  otro  en  el  gusto  y  la  magnifi- 
cencia de  nuestros  grandes!  ¡Con  cuánta  generosidad 
ofreció  la  corte  á  aquel  principe  las  buenas  obras  que 
apetecía!  Con  qué  profusión  |  agaba  él  mismo  las  que  solo 
se  sacrili -aban  al  interés!  Pero  el  destino  había  resuelto 
que  este  ilustre  aficionado,  lejos  de  empobrecer,  euri- 
quecicseel  tesoro  de  nuestras  artes.  El  mismo  sacrilego 
furor  que  privó  déla  vida  y  la  corona  al  infeliz  Carlos  I, 
hizo  también  la  guerra  á  sus  gustos  y  aficiones,  y  la 
mas  [ireciosa  parle  de  sus  pinturas  vino,  por  su  muerte, 
á  emiquecer  la  admirable  colección  del  Escorial  (39). 

Eu  medio  de  la  gloria  que  derramaban  sobre  las  artes 
el  genio  sublime  de  Velazquez  y  los  esfuerzos  de  mu- 
chos dignos  artistas,  se  iban  poco  d  poco  olvidando  las 
buenas  máximas,  y  sucediendo  á  ellas  la  arbitrariedad, 
que  debia  un  dia  desicrrarlas  de  nuestro  suelo,  Uau 


ELOGIO  DE  LAS 
muclicilumbre  increiblc  da  Ingenios  pobres  y  mezqui- 
nos linbia  entrado  en  lasarles ,  llevada  de  la  espenin/.a 
de  sorprender  en  ellas  la  furluna.  Sin  pasar  á  llalin, 
sin  observar  el  antiguo,  sin  adornarse  ilo  los  conuci- 
inientos  necesarios ,  y  lo  i|iie  es  ina« ,  sin  estudiar  (lor 
elementos  el  dibujo,  crcian  ijue  la  fuerza  sola  do  su 
genio  les  pudri.i  levantar  basta  la  e.>rvra  adunde  se  lia- 
bian  remontado  sus  deseos. 

Este  vano  einpeño  solo  prodnjn  un  enjainlin'  de  ar- 
tistas aventurero-,  (|iie  ejereilaiido  las  noble^  artes 
como  profesión  mecánica  y  servil,  apenas  ■¿acalian  de 
ellas  una  miserable  subsistencia  ,  al  misino  tiemi»!  que 
lasenvilecian.  Para  vender  sus  malas  iibrasla<i^iponian 
on  tientlas  públicas  (10) ,  ijue  eran  'itras  lautas  rt'des 
tendidas  á  la  afición  di-l  ifinorante  vulyo.  El  Gobierno, 
que  vio  de  repente  confundidas  las  artes  nobles  con  las 
mecánicas  en  el  humilde  iráfn'o  que  se  baria  con  Ins 
productos  de  unas  y  otras  ,  juzj;i'>  que  las  debia  confun- 
dir también  en  el  tributo  de  la  alcabala.  La  pintura 
estuvo  por  algún  tiempo  amenazada  de  un  yolpe,  que 
la  bubiera  sepultado  para  siempre  en  el  mayor  vilipen- 
dio, si  tres  celosos  y  sabios  profesores,  el  ííreco,  Nar- 
di  y  Carduccbi  no  bubieson  defendido  su  nobleza  y 
ejeculoriailo  solemnemente  su  libertad  (II).  ¡A  tanto 
descrédito  liabia  reducido  las  nobles  artes  la  codicia  de 
algunos  oscuros  profesores! 

Pero  el  conocimiento  de  e.-le  nial  despertú  al  fin  el 
designio  de  remciliarle.  Ningún  recurso  mas  oportuno 
que  el  lie  erigir  un  cuerpo  permanente ,  que  conser- 
vaiiilo  las  buenas  máximas,  velase  siempre  sobre  la 
gloria  de  las  arles.  En  efci-to ,  se  concibe  y  propone  el 
plan  de  una  academia  pública  para  la  enseñanza  ilel 
dibujo  y  de  las  ciencias  auxiliares  y  amigas  de  las  artes. 
El  reino  junto  en  cortes  examina  este  plan  ,  le  aprue- 
ba y  clama  por  su  establecimiento.  El  Conde-Puque 
se  declara  prolector  de  la  empre-a ,  y  el  Monarca  la 
autoriza  con  su  sanción  (42).  Tolo  se  dispone  para 
el  logro  de  tan  loable  designio ,  toilo  se  facilita.  Pero 
¡qué  confusión,  qué  oprobi»  para  algunos  artistas  de 
aquel  tiempo!  ¿Será  creíble  que  los  obstáculos  que 
frustraron  tan  gloriosa  empresa  nacieron  de  entre  los 
mismos  profesores?  Por  fortuna  lus  nombres  de  estos 
enemigos  de  las  artes  se  hundieron  con  ellos  en  Ios- 
abismos  del  tiempo  y  del  olvido.  ¿  Quién,  si  no,  los  bu- 
biera librado  Jeta  execración  ilcsn  posteridad? 

Entretanto  Velazquezde-collaba  sobre  todos  su?  con- 
temporáneos, ybcchoel  Allante  de  la  pintura,  sostenía 
sobre  sus  hombros  toda  la  yluria  del  arte.  Un  viaje 
que  hiciera  al  Escorial  en  compafiía  de  su  amigo  Hu- 
bens  (IS),  y  olr^i  á  Italia,  siguiendo  al  manpiés  de  ios 
Balbases  (41) ,  habinn  e.xtendido  maravillosamente  la 
esfera  de  su<  conocimientos  por  medio  del  estudio  de 
las  obras  del  Veronés,  del  Tinlorclu ,  Buonarota  y  fia- 
fael,  y  por  el  délos  antiguos  modelos  del  palacio  de 
Médicis.  Su  reputación  era  ya  superior  á  los  tiros  de 
la  envidia  y  é  los  reveses  de  la  suerte  ;  pero  no  babia 
corrido  nun  lodo  el  campo  de  gloría  que  le  señalara  la 
fortuna. 

Felipe  IV,  siempre  deseoso  de  promover  lasarles, 
forma  el  proyecto  de  hacer  una  colección  de  modelos 
antiguos  y  modernos,  que  librase  á  sus  vasallos  de  la 
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necesiilad  de  irá  buscailosá  Italia.  Vclazquez,  nom- 
brado para  esta  empresa,  so  embarca  con  el  duque  de 
Nájera  ( i;>) ;  observa  en  Céunva  las  obras  did  Calvo  y 
la  célebre  estatua  de  Andrea  Doria  ;  pasa  á  Milán,  á 
Padna  y  á  Veiiecia  ,  donde  recoge  algunos  cuadros  del 
Veronés  y  el  Tinloreto;  vuela  de  alli  á  Bolonia,  y  re- 
iluta  á  Coluna  \  Mileli,  célebres  fresquistas,  para  traer-  . 
los  á  Madrid  ;  reconoce  las  colecciones  de  Florencia  y 
Módeiia  ;  deliéiiese  en  Parma  á  ver  las  obras  del  Par- 
mesano,  y  ailinlrarla  proiligiusa  cúpula  del  Coneggio, 
y  libre  de  aquel  encanto,  abraza  en  Ñapóles  al  famoso 
Ribera  y  llega  por  fin  á  Roma.  Los  retratos  de  Inocen- 
cio .\,  del  cardenal  Pampbili  ,  su  iiiiniíiro,  y  de  otros 
personajes,  le  graiijran  el  favor  de  aquella  corte.  Va- 
lido de  él ,  compra  algunos  originales  antiguos  y  hace 
sacar  modelos  de  los  demás ;  el  Laocoonle,  el  Hércu- 
les do  lílycon,  la  Cleopatra,  el  Anllnoo,  el  Mercurio, 
el  Apolo,  la  .Niolie,  eM",l.idialor ;  íinaliiioiite,  cuanto 
habla  loii-ervailo  rl  tiempo  di'  bueno  y  admirable,  todo 
fué  objeto  de  I4  observación  de  Vclazquez,  todo  lo  bus- 
ca, lo  adquiere,  lu  copia  y  lo  conduce  para  enriquecer 
la  colección  de  su  protector  y  soberano. 

Vuelto  á  España,  se  vacian  en  bronce  y  yeso  las  es- 
tatuas ( Ifi)  y  se  Colocan  en  el  palacio  de  .Madrid  para 
ser  algún  dia  alimento  de  las  llania<.  Las  pinturas  que 
babia  adi|uiiido,  las  compradas  en  la  almoneda  do 
Carlos  I  y  los  que  presenlnron  á  su  majestad  varios  so- 
ñores  de  la  corle,  se  trasladan  al  Escorial,  donde  Vclaz- 
quez las  describe  v  coloca  (i7).  Todo'^e  hace  por  su  di- 
rección y  por  su  arbitrio.  La  gracia  del  .Monarca  y  la 
eslimai^ion  de  la  corle  liabian  subido  al  mas  alto  punto, 
y  el  retrato  de  la  infanta  doña  Margarita  ,  milagro  dol 
arle,  que  Jnrdan  llamaba  el  dogma  de  la  pintura  ,  y  de 
donde  el  delicado  .Meii;.s  no  sabia  apartar  -us  ojos,  aca- 
baron de  llenar  el  e-:|iai  io  ((iie  el  liclo  babia  señalado  á 
su  repiilacioii. 

¡Ojalá  puilie.se  yo  separar  de  mi  discurso  la  triste 
memoria  de  la  muei  te  de  esle  hombre  célebre ,  que  por 
espacio  (b'  treinta  y  siete  años  fué  el  mejor  ornamenlo 
de  las  artes  (>S|pañolas  !  Pero  la  verdad  me  obliga  á  re- 
cordarla á  viiciilencia  ,  y  aun  á  decir  que  con  Vclaz- 
quez inuri'i  timbien  en  España  la  gloria  de  la  pintura. 

Aunque  Carroño,  Camilo,  Arias  y  algún  otro  se  lia- 
bian dislinguiílo  en  la  escuela  de  Pedro  délas  Cuevas, 
y  aventajado  á  su  luaeslrn  ,  Rici  y  Román,  discípulos 
de  Carduccbi,  Mu/o  y  Villacis,  que  lo  fueron  de  Yo- 
lazquez,  sostcniaii  muy  débilmente  la  gloria  desús 
nombres. 

Losdemás  artistas,  entregados á  su  sola  imaginación, 
buscaban  caminos  nuevos  para  sobresalir  entre  la  mu- 
chedumbre ,  asi  como  bacian  ,  con  afrenta  d""  las  mu- 
sas ,  los  poetas  de  aquel  tiempo.  Cuál  buscaba  la  subli- 
midad y  hallaba  la  hinchazón,  cuál  queria  ser  cor- 
recto y  se  hacia  aminorado,  unos  huyendo  de  la 
vulgaridad,  caian  en  la  afectación,  otros,  siguiendo  de- 
masiado la  inclinación  del  vulgo,  se  bacian  triviales  y 
groseros.  Finalmente,  alfjunos  discípulos  de  Juan  del 
Castillo,  en  Andalucía,  de  Marc,  en  Valencia,  y  de 
Cuevas,  en  Madrid,  empezaron  á  allerar  las  buenas 
máximas,  y  desde  entonces ,  como  hubo  Góngoras  (48) 
y  Silveiras,  Vegas  y  Monlalvanes,  Paravicioos  y  Val- 
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diviesos,  que  corrompieron  y  desfiguraron  la  poi'>ia  y 
la  elocuencia,  liubo  también  Aliaros,  Donosos  y  Ala- 
na-ios  ,  que  ullcraroii  y  coirompieroii  la  iiiniiiia. 

Lo  mismo  sucedió  con  la  escultura;  Cano,  Monta- 
ñés ,  Hernaudei  y  Pereira  la  habían  cultivado  con  es- 
plendor en  Granada ,  Sevilla  ,  Yailadoliil  y  Madri  I ,  pero 
por  íU  luucrte  apenas  quedó  alguno  i-a|ia/.  do  reem- 
plazarlos ,  si  ya  no  damos  esta  gloria  á  Mena  y  á  Uol- 
dana  (40). 

La  ruina  de  la  arquileclura  precediera  algún  tanlo 
a  la  de  las  otras  artes.  Perdió  primero  la  regularidnil  y 
el  decoro  de  que  liabian  liado  tan  buenos  ejemplos  To- 
ledo ,  Herrera ,  el  Greco  y  los  mismos  Cano  y  Hernán- 
dez, y  empezó  de<piies  A  producir  edilicios  fanfarrones, 
donde  la  r¡-|ueza  del  ornato  escondía  la  falta  de  ónlen 
y  sisleiua,  y  de-lumbraba  al  igiioraule  espectadnr. 
Herrera,  Barnuevo,  Rici  y  Donoso  (.'iO)  pueden  con- 
tarse enire  los  que  pusieron  en  boga  el  guslo  mezqui- 
no y  embrollad'!,  y  abrieron  el  camino  á  las  extravagan- 
cias de  Cliurriguera. 

Entre  tanto  se  aparece  en  Madrid  el  liombre  extra- 
ordinario que  debia  acabar  de  una  vez  con  los  artistas 
y  con  las  arles  españolas.  Bien  conozco  que  muchos  de 
los  presentes  oirán  con  escándalo  su  nombre;  pero  es 
forzoso  pronunciarle.  Es  forzoso  decir  que  Lúeas  Jor- 
dán fué  uno  de  los  destructores  de  nuestras  artes.  E>la 
triste  verdad  -e  lia  descubierto  mucho  tiempo  liá  por 
los  buenos  observadores  de  nuestro  siglo,  y  la  autori- 
dad y  la  razón  la  confirman  de  un  modo  incontestable. 

Jordán  ,  nacido  al  mundo  con  un  sublime  y  elevado 
talento  pira  la  pintura ,  educado  primero  on  la  libre  y 
descuidada  escuela  de  su  padre  (ai),  adelantado  des- 
pués en  la  de  nuestro  Ribera,  y  peifecciouaflo  final- 
mente en  Roma  y  en  Veneciacon  el  estudio  del  anti- 
guo y  de  las  obras  de  los  graud  s  maestros,  se  liizo 
capaz  de  aventajarse  á  cuantos  artistas  le  habían  pre- 
cedido y  de  reunir  en  sí  solo  toda  la  gloría  del  arte. 
Poseedor  del  talento  de  imitar  en  un  grado  eminente, 
dotado  de  una  imaginación  la  mas  fecunda  y  biillanle 
que  se  ha  conocido  ,  prodigiosamente  dÍB>tio  en  la  eje- 
cución de  sus  ¡dt-as,  eu  el  uso  de  los  colores  y  las  tin- 
tas y  en  el  manejo  del  pincel ,  ¡con  qué  obras  nu  hu- 
biera inmortalizado  su  nombre,  si  eu  lugar  de  sacri- 
ficar sus  tali-ntos  al  interés  y  .'i  la  fortuna  ,  los  hubiese 
con-agrado  solamente  á  la  perfección  y  á  la  gloria ! 

Pero  Jordán  fué  siempre  esclavo  de  la  codicia,  y 
solo  pintó  para  satisfacerla.  Después  de  haber  imitado 
á  Ribera  ,  al  Tintúrelo  ,  á  los  Caracis,  y  aun  al  mismo 
Rafael,  le  vemos  preferir  el  defectuoso  estilo  de  l'edro 
de  Corteña  ,  y  seguirle  siempre  como  i  su  guia  y  maes- 
tro. ;AhI  Si  le  juzgamos  por  la  mayor  parle  de  sus 
obras,  ¡cuan  iliferente  le  hallamos  de  lo  que  pudo  serl 
¡Cuánto  descuido  no  se  advierte  en  su  dibujo!  Cuánta 
confcision,  cuánto  bullicio  en  sus  composiciones! 
¡Cuan  poco  decoro  en  las  personas  y  en  las  actitudes! 
¡  Qué  uniformidail  tan  cansada  en  los  semblantes  (üi)'. 
\n  no  puedo  dejar  de  compararle  á  un  célebre  poeta 
de  su  siglo;  Lope  de  Vega  y  Jordán  Ineron  muy  pare- 
cidos en  la  elevación  de  sus  talentos  y  en  el  iullnjoque 
tuvieron  en  la  poesía  y  la  piutnia  por  el  abuso  de  ellos. 
Doiadus  ambos  de  una  racilidad  incomparable,  parece 
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que  se  contentaban  con  producir  mucho,  sin  empeñar- 
se en  producir  bien.  Uno  y  otro  publicaban  sus  ideas 
origiriaics,  sin  que  el  pincel  ni  la  pluma  las  corrigiesen 
lii  acabasen.  L'no  y  otro  arrastraban  tras  sí  los  ojos  del 
vulgo,  y  aiui  los  de  mucho<  profesores,  mas  por  la  pom- 
pa y  aparente  armonía  que  reinaba  eu  sus  obras,  que 
por  el  mérito  intríuse'o  de  ella>;.  Lope  llenó  nuestros 
teatros  de  dramas  irregulares  y  monstruosos,  que  des- 
terraron de  la  escena  el  orden  ,  la  verdad  y  el  decOKi; 
Jordán  llenó  nuestros  ¡lalacios  y  nuestros  templos  de 
coiuposicionos  recargadas,  donde  el  decoro,  la  verdad 
y  la  exactitud  se  ven  sacrificadas  á  la  abundancia  y 
Vana  ostentación.  El  uno  hizo  lie  sus  imitadores  unos 
poetas  insulsos,  afectados  y  charlatanes;  el  otro  de  los 
suyos  unos  piutores  alroviilos  (o3) ,  incorrectos  y  ama- 
nerado-:. Finalmente,  los  dos  desterraron  el  orden,  la 
regulariduil  y  la  decencia  de  la  poesía  y  la  pintura. 

Rntre  tanto  la  corte,  lanobliza,  la  nación  toda  se 
bahía  declarado  por  Jordán  ,  y  empezaba  á  mirar  con 
hastio  las  obras  que  con  mano  juiciosa  y  detenida  tra- 
bajaban los  pocos  partidarios  del  buen  gusto.  Claudio 
Coelln,  el  discípulo  de  la  naturaleza  y  la  última  espe- 
ranza de  las  artes  españolas,  apuraba  lodo  su  saber  en 
una  obra  capaz  de  restiuiirlcs  el  honor  que  habían 
perdiilo.  Después  ile  un  prolijo  y  detenido  estudio,  pre- 
senta al  señor  Carlos  II  el  admirable  cuadro  de  la  Santa 
Forma.  A  su  vista  todos  aplauden  la  verdad  y  la  exac- 
titud; pero  todas  culpan  la  lentitud  y  detención  de  su 
trabajo  (ai).  ¡Como  si  fuese  fjcü  producir  una  mara- 
villa en  un  momento  ,  ó  como  si  no  fuese  disculpable 
la  lentitud  de  quien  pintaba  para  la  eternidad!  En  fin, 
la  preocupación,  que  había  contagiado  desde  el  primero 
hasta  el  último  hombre  de  la  corte  ,  hizo  que  Jordán 
triunfare,  que  Coello  muriese  desairado  ,  y  que  profe- 
tizundo  la  ruina  de  lasarles,  llevase  con=ígo  al  sepul- 
cro la  esperanza  de  su  restauración. 

Pero  dejémoslas  otra  vez  sumidas  eu  el  olvido,  y  vol- 
vamos por  un  rato  los  ojos  á  España,  envuelta  ya  en 
aquella  famosa  guerra  que  aseguró  el  truno  al  padre 
de  los  Borbones,  sus  restauradores.  Las  musas  habían 
huido  medrosas  de  nuesiia  corte,  engolfada  en  nn 
piélago  de  proyectos  marciales  y  políticos,  y  esperaban 
en  silencio  que  llegasen  á  su  sazón  los  triunfos  de  Fe- 
lipe para  volver  á  descansará  la  sombra  de  sus  laure- 
les. Enlre  tanto  el  mal  gn<to  hacia  también  la  guerra  á 
los  bellos  monumentos  del  tiempo  aniiguo.  Las  pintu- 
ras, estatuas,  vasos  y  otras  preciosidades,  que  antes 
adornaban  los  grandes  edilicios,  iban  saliendo  de  ellos 
pocoá  poco,  y  en  su  lugar  entraban  las  te'as,  el  oro, 
los  cristales  y  otros  adornos,  sustituidos  por  la  moda  y 
el  capricho.  Desde  entonces  empezamos  á  mirar  con 
hastío  la  sencillez  de  nuestros  padres  ;  y  cansados  de 
lo  que  ellos  habían  tenido  en  grande  estima,  feriamos 
los  adornos  de  moda  al  cambio  de  las  mejores  produc- 
ciones de  las  artes. 

¡Quién  podrá  recordar  sin  lástima  aquel  tiempo  en 
qne ,  al  favor  de  la  universal  confusión ,  iba  salien- 
do de  nuestros  confines  la  mayor  parte  de  los  precio- 
sos monumentos  qne  tantas  personas  de  buen  gusto 
habían  recogido  en  el  largo  espacio  de  dos  siglos! 
¿Adonde  están  ahora  aquellas  copiosas  y  exquisitas  co- 
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lecciones  que  lionraban  oirás  veces  los  palacios  do   I 
nuestros  grandes  y  las  casas  de  nuestros  noliles?  ¿Qué   | 
se  lia  liL'clio  de  aquellos  preciosos  museos ,  ruriiiados  | 
á  tanta  costa,  aunicniadus  con  lanío  afun   y  poseídos  , 
con  lanío  Kuslu'.'  One  se  alir.iu  jiir  un  insiaiiie  ú  nui-s- 
ira  vista  los  palacios  de  l.i  corto  y  las  pruvimias;  en-  ; 
Iremos  de  repente  en  ellos,  Itusqueiiius   las  obras  di- 
tos célebres  arli^las,  recocidas  por  nni'>lros  abuelus...   I 
Pero  ¿qué  digo?   Preguntemos  siquiera  por  nijuellas  ] 
venerables  series  de  retratos  que  conservaban  en  olro  ' 
tiempo  ú  sus  poseedores  la  iiisloria  de  sus  familias  y   i 
'a  imagen  de  su»  Ilustres  Msci'iidii-nti'-.  ¿Uué  -e  biíto   ' 
■le  ellas?  ¿Como  lian  ile>apare  i  lo  dr  mieslra  vista? 
¿A  tanto  pudo  lleyai  el  descuido,  ipie  no  excepliiásemos 
del  comnn  menosprecio  lo<  somblantes  de   nuestros 
mismos  abuelos?  ¿Por  vcnlura  podremos    apliearnos 
aquella  sentencia  de  Plinio  en  tiempo  de  Trajano  (53)? 
I'  Desde  que  nuestras  costumbres  ,  decia,  no  se  parecen 
íi  las  de  nuestros  mayores,  nos  curamos  muy  puco  de 
conservar  sus  imágenes.» 

"1,1  pintura,  decia  también  l'linio  (3i¡) ,  era  una 
arle  noble  cuando  los  revés  y  los  pueblos  |a  sabiaii 
apreciar;  mas  ja  liau  logrado  desterrarla  los  mármoles 
y  el  oro."  ,Olil  ¿qué  diria  si  viese nuestraseasas,  no  ya 
cubiertas  de  láminas  de  oro  ni  adornadas  con  raros  y 
e.xquisitüs  niáruioles,  sino  ve>tidai  de  estofas  y  damas- 
cos, ó  loquees  peor,  ile  liumitdi-s  lienzos  \  de  ridiculos 
papeles? 

Pero  ¿por  qué  renuevo  á  viiccekncia  lu  meiiiuria  de 
una  tqioea  tan  trisle  para  las  jrte>,  si  el  iiombie  solo  de 
Felipe  nos  ofrécela  idea  de  íU  resta  oración?  tillando  esio 
gran  monarca  pasólos  Pirineos,  yate  inflamaba  el  deseo 
de  restaurar  en  España  las  ciencias  y  las  arles;  y  aun  no 
le  librara  del  Iodo  de  los  cuidados  de  la  guerra  la  cé- 
lebre paz  de  Llreclil ,  cuando  ya  le  vemos  ocupado  en 
la  ejecución  de  tan  glorioso  designio.  Casi  al  mismo 
liempo  de  fundadas  las  sabias  academias,  por  quienes 
la  lengua  castellana,  la  p.iiM.i,  la  olocuiuicia  y  la  liis- 
toria  recobraron  su  prlmiilvo esplendor,  levanta  en  los 
ásperos  montes  de  Valsain  y  en  el  sitio  que  ocupaba 
el  antiguo  alcázar  de  Madrid  dos  insignes  monumen- 
tos, que  llevarán  su  gloria  á  la  mas  remóla  posteridad. 
Los  mejores  artistas  que  conocían  en  su  llampo  Italia  v 
Francia,  Ferinin  iierri,  Muinander,  Waiiloil,  Procaci- 
ni,  Yiibarra,  Saccbelli.  trabajan  en  la  ejecución  desús 
designios.  .\bre  su  generosa  mino,  y  trae  á  España  la 
preciosa  colección  de  antiguos  monumentos  que  liabia 
juntado  en  Roma  la  célebre  iviiia  Cristina  (:i7);  y  de- 
seoso de  fijar  para  .-icin|ire  las  artes  en  su  reino,  se 
dispone  á  la  funilacion  de  una  academia  (aS). 

¿Quién  polla  negarle,  ob  ilustre  Villarias,  la  gloria 
que  es  debida  al  paliióLíco  y  generoso  afán  con  que 
promoviste  este  designio  ante  aquel  buen  monarca;  ni 
á  tí,  Olivieri,  ni  á  vosotros,  celosos  miembros  de  la 
junta  creada  por  Felipe,  la  de  liabcr  cooperado  á  los 
intentos  d(rl  Soberano  y  del  Ministro?  Volved  la  aten- 
ción, olí  nobles  concurrentes,  á  ese  inoniimento  de 
gratilud  que  leñéis  á  la  vista,  y  bailaréis  en  él  perpe- 
tuada la  memoria  del  solemne  dia  que  descubrió  á  toda 
España  la  idea  de  un  establecimiento  tan  glorioso.  ¡.\b! 
La  muerte  no  permitió  ú  Felipe  que  gustase  el  fruto  de 
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tan  generosa  protección;  y  transfiriendo  á  sus  augusto» 
hijos  el  cuidado  de  Coronar  sus  designios,  privó  á  Es- 
paña de  un  padre  y  ú  lasarles  de  un  protector,  que  vi- 
virá eternainenleen  su  memoria. 

Feriinndo  siibi-  al  trono,  tan  an-ioso  de  seguir  ol 
ejemplo  di'  su  gran  padre,  que  parecía  haberle  sucedi- 
do Solo  |>ara  cumplir  sus  intenciones.  Apenas  le  informa 
Villarias,  cuando  ilisptiisa  una  couiplela  aprobación  á 
los  designios  de  Felipe.  El  feliz  dia  de  tu  glorioso  naci- 
miento amaneció  enionccs,  ¡ob  ilustre  .\eademia!  Otro 
milli^llo  patriota,  el  esclarecido  Carvajal,  euya  memo- 
ria será  siempre  grata  yrospeíahle  en  tus  fastos,  se  de- 
clara también  en  favor  tuvo.  A  su  inspiración,  Fernando 
te  dota  generosamente,  le  da  prudentes  leyes,  le  comu- 
nica su  nombre,  y  solemni/aiido  con  su  sanción  lu  exis- 
tencia, erige  en  ti  un  perpetuo  asilo  para  las  arles  es- 
pañolas. 

¡Ojalá  tuviera  yo  la  elocuencia  de  i'ulio,  para  perpe- 
tuar Iii  memoria  de  este  origen,  olí  nobles  académicos! 
Ojalá  pudiera  renovar  toda  la  gloria  de  aquel  dia,  en 
que  un  grave  magistrado  anunciaba  coli  voz  de  oráculo 
á  la  nación  españül.i  las  grandes  esperanzas  que  vuestro 
celo  y  aplicación  han  realizado!  Mas  ¿quién  será  tan 
insensible  al  bien  de  su  pais,  que  olviilándose  de  una 
época  lan  señalada ,  no  hemliga  coiilinuamenle  la  me- 
moria de  Carvajal,  el  augusto  nombre  de  Fernando,  y 
el  perdurable  monumenlo  que  los  eonserva  á  las  ge- 
neraciones fuUuas. 

Yo  entro,  finalmeiile,  á  tratar  de  la  iilliina  y  mas  glo- 
rio^a  época  de  nuestras  arles.  Pero  al  pasar  desde  el 
elogio  de  los  muertos  á  la  alabanza  de  los  vivos,  ¿habrá 
aeaso  enlrc  los  que  me  oyen  quien  recele  que  mi  boca, 
con.sagrada  lauto  tiempo  á  un  mini--leiio  de  verdad  y 
justicia,  pueda  pre>lar  su  voz  en  esle  instante á  lamen- 
lira  y  á  la  adulación?  Mas  ¿qué  ridiculo  temor  me 
lurba  y  embaraza?  ¿No  son  cuántos  me  e^cucllan  fieles 
testigos  de  lo  que  voy  á  referir?  Si,  nobles  oyentes  :  yo 
espero,  vo  exijo  de  vosotros  cpie  honréis  con  vuestra 
aprobación  estamparte  de  mi  discurso;  con  una  aproba- 
ción que  imponiendo  silencio  á  la  miiiiuuracion  y  á 
la  envidra,  sea  el  mas  irrefragable  testimonio  de  la 
verdad  de  mis  palabras. 

Mientras  honraba  España  con  abundosas  lágrimas  la 
tierna  memoria  ile  Fcriiaiido,  sorprendido  por  la  muer- 
te en  la  mitad  de  su  carrera,  venia  desde  Ñapóles  á 
ocupar  su  Iroiio  el  anguslo  Carlos  III;  esle  monarca 
generoMi,  á  quien  ya  ilaba  llalla  el  nombro  do  restau- 
rador de  las  artes,  por  haber  ennoblecido  con  mag- 
nificas obras  á  Ñapóles,  Porlici  y  Casería;  por  haber 
descubierto  y  sacado  de  las  entrañas  de  la  tierra  dos 
grandes  ciudades  de  la  antigüedad,  Poinpeya  y  Her- 
culano;  por  haber  denamado  en  lodo  el  mundo  la  no- 
ticia de  sus  bellos  monunienlos,  y  finalinenle,  por  ha- 
ber recoin|iensado  á  los  ariisias  con  una  generosi- 
dad dJL'na  del  tiempo  y  del  espirilu  de  Alejandro. 

Cuánta  atención  le  hubiesen  merecido  las  arles  des- 
pués de  su  venida  á  España,  lo  publica  una  multitud 
de  grandes  y  Bellos  monumentos,  erigidos  en  la  exten- 
sión de  sus  dominios,  donde  brillan  igualmente  la  mag- 
nificencia y  e¡  buen  gu>to;  lo  publican  estas  mismas 
paredes,  augusto  domicilio  de  la  naturaleza  y  del  arte, 
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debido  á  su  beneficencia;  lo  publican  los  c úlelires  estu- 
dios de  Valencia,  Barcelona,  Sevilla  y  otras  ciudades, 
fomentados  por  su  ijenerosa  protección  ,  y  las  artes 
fugitivas  de  las  provincias  restituidas  i  su  seno;  lo  pu- 
blican, on  fin,  las  mismas  artes,  levanlailas  bajo  su  glo- 
rioso gubierno  i  un  punto  do  prosperidad  donde  no 
pudieron  llegar  en  las  edades  pec^dcules. 

Mas  ¿para  qué  buscamos  ejenipliis  dlslaulcs  de  nos- 
otros? Esta  misma  corle  en  que  liabilanios,  Madrid,  sa- 
cada del  abismo  de  la  inmundicia  á  la  lu7.  del  mas  bri- 
llante esplendor:  renovadas  sus  calles,  sus  plazas,  sus 
puert-is  y  paseos;  llena  de  suntuosos  edificios,  gallardas 
fuentes,  bidias  estatuas,  arcos  magníficos  y  toda  es- 
pecie de  ex'llli^¡ll'ls  adornos;  Madrid,  dnmle  la  arquitec- 
tura lia  recíibradú  su  antigua  majestail,  la  escullnra  su 
genliliva,  la  pintura  su  gracia  y  su  ilecoro,  el  gra- 
bado y  todas  las  artes  del  diliiijo  su  gusto  y  elegancia, 
¿no  será  en  lo  vcniílero  el  mas  glorioso  y  durable  tes- 
timonio de  la  magnificencia  de  Carlos? 

Pero  bagamos  tamlden  justicia  á  los  instrumentos 
de  su  bonclieencia,  y  tejiendo  en  el  elogio  de  Augusto 
las  alabanzas  de  Mecenas ,  aplaudamos  el  celo  del  sabio 
ministro  que  tenemos  presente  (o9);  del  que  supo  non- 
vertir  una  parle  de  la  legislación  b.-icia  la  gloria  de  las 
arles;  del  que  ba  dado  .1  nuestro  cuerpo  la  suprema  ina- 
gistralnra  del  bueu  gusto;  del  que  negó  al  gusto  ileprava- 
do  la  entrada  eu  nue-tras  ciudades,  en  nuestros  tem- 
plos y  edificios  públicos;  del  que  nos  lia  perpe'.uado  la 
posesión  de  los  monumentos  del  bueu  tiempo,  cerran- 
do nuestros  puertos  á  las  obras  de  los  pintores  céle- 
bres, con  que  antes  liacian  un  vil  comercio  la  igno- 
rancia y  la  codicia.  La  posteridad,  que  cogerá  todo  el 
fruto  de  su  iluslrada  protección,  liará  algundiaá  su  me- 
moria un  elogio  mas  cabal  que  el  mió,  sin  el  riesgo  de 
lastimar  su  moderación  ni  de  ofeinlor  su  modestia. 

Aqui  debiera  yo  liacer  memoria  de  los  valientes  pro- 
fesores que  la  penetración  de  Curios  supo  escoger  para 
el  adorno  de  sus  cortes  y  palacios;  pero  no  es  tiempo 
tolavia  de  liablar  de  los  que  viven  y  aumentan  coa  sus 
obras  el  patrimonio  de  su  reputación;  y  cuando  qui- 
siera tratar  de  aquellos  cuya  faina  lia  fijado  va  la 
muerte,  veo  la  sombra  de  un  profesor  gigante,  que  des- 
cuella entre  lo^ demás  y  lo-;  ofu-ca  :  la  sombra  de  Mengs, 
del  liijodi'  Apolo  y  de  Mini^rva,  de)  pintor  filósofo,  del 
maestro,  el  bienbecbor  v  el  legislailor  de  las  arles. 

Si,  señores;  uo<olros  debemos,-i  Mengs  estos  lionrosos 
lilulos;  y  cuandoyo  los  atribuyo  á  su  memoria,  creo  que 
mi  boca  es  solo  un  rtrgano  destinado  á  hacer  la  expresión 
de  nuestros  comunes  seiilimienlos.  Mas  no  penséis  que 
Mengs  ba  muerto  para  nuesira  academia  ni  para  Es- 
paña. Sil  nombre  vive  y  vivirá  en  la  mas  dislanle  pos- 
teridad. Yiviiá  en  sus  discípulos,  esperanza  de  nues- 
tras artes;  vivirá  en  el  célebre  niuíen  que  adorna  eslas 
morada»,  vivirá  en  sus  divinas  obras,  vivirá  en  sus  pro- 
fundos escritos,  tesoro  de  inestimable  doctrina,  que  se 
puede  llamar  e'  catecismo  del  buen  gusto  y  el  código 
de  los  profesores  y  amantes  de  las  arles;  vivirá,  final- 
mente, en  los  elogios  que  la  amistad  y  Injusticia  dicia- 
ron á  un  distinsuido  miembro  de  nuestra aso;iacion  (00), 
con  cgya  florida  elocuencia  no  puede  entraren  lid  la 
rudeza  de  mis  palabras. 
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Y  ¿cómo,  hablando  de  Meng?,  no  haré  memoria  da 

uno  de  sus  amigos,  del  mas  ardiente  partidario  de  su 
doctrina  y  del  buen  gusto,  del  celoso  viajero  que 
guiado  por  el  patriotismo  corre  de  un  cabo  al  otio 
nuestra  Península,  visita  sus  villas  y  ciudades,  las  pla- 
zas, los  templos,  las  obras  públicas,  busca  por  todas 
partes  los  monumentos  de  las  arles,  hace  conocer  y 
apreciar  las  obras  estimables,  ejerce  una  imparcial  y 
rígida  censura  contra  los  abortos  de  la  extravagancia,  v 
persigue  v  acosa  el  mal  gusto  basta  hacerle  huir 
avergonzailo  de  los  dominios  que  había  tiranizado  por 
tantos  años? 

Si,  ilustre  Academia;  yo  me  atrevo  á  anunciarte  que 
el  feliz  tiempo  de  uiiiar  las  artes  subidas  al  ápice  de  la 
perfección  esláya  muy  cercano.  Tú  ves  difundido  por 
lodo  el  reino  y  comunicado  á  todas  las  cla<es  el  amor 
y  aprecio  de  sus  bellezas,  que  es  el  mejor  anuncio 
de  su  priisperidad.  I' na  centella  de  este  amor,  despren- 
dida del  corazón  de  Carlos ,  lia  bastado  para  inflamar 
todos  los  corazones.  ¿Y  quién  pudiera  resistirse  á  la  in- 
fluencia de  tan  ilustre  ejemplo? 

Pero  ¿no  tenemos  á  la  vista  otro  ejemplo,  que  es  la 
mas  segura  prenda  de  nuestras  esperanzas?  El  primo- 
génito de  Carlos,  delicia  y  esplendor  de  la  nación  espa- 
ñola, ¿00  es  el  primero  y  el  mas  ardiente  apasionado  de 
nuestras  artes?  ¡Cun  cuánto  laudable  afán  recoge  sus 
mouumentos!  Con  qué  delicado  discernimiento  los  dis- 
tingue y  aprecia!  Con  cuánta  generosidad  emplea  y  re- 
compensa, con  cuánta  bondad  alienta  yeslimiilaá  nues- 
tros artistas!  ¡Oh  augusto  príncipe!  si  acaso  mi  biimilde 
voz  puede  subir  á  la  encumbrada  esfera  donde  ha- 
bitas, dígnate  oiría  propicio,  pues  te  habla  á  nombre 
delasmismasartes  que  proteges!  Continúalas,  oh  gene- 
roso Carlos,  esta  benigna  protección,  que  lanío  las  en- 
salza y  en  que  eslá  cifrada  la  esperanza  de  su  prospe- 
ridad. Reconoce  la  influencia  de  tu  ejemplo  en  el  ansia 
con  que  todos  le  imitan.  Mira  á  tu  digno  hermano,  al 
serenísimo  Gabriel,  uniendo  á  la  protección  de  las 
letras  este  mismo  amor  á  los  bellos  mouumenlos  de  las 
arfes.  Mira  la  mayor  parle  de  la  nobleza  de  España, 
los  jefes  de  la  Iglesia  y  de  los  pueblos,  las  comunida- 
des y  cuerpos  públicos,  animados  del  mismo  espíritu. 
Inspira,  oh  príncipe  venerado,  inspira  al  augusto  In- 
fante, al  hijo  de  la  patria  y  su  mas  dulce  esperanza, 
inspírale,  con  tus  virtudes  y  las  de  tu  excelso  padre,  tu 
afición  y  la  suya  á  nueslr.is  artes,  para  que  creciendo 
y  educándose  en  ellas,  se  eternice  algún  dia  entre  nos- 
otros su  es[ilendor  y  su  gloria. 

¡Ee'.ices  vosotros,  amables  jóvenes,  que  empezáis  á 
coger  el  fruto  de  vuestra  aplicación  á  vista  de  unos 
príncipes  que  saben  estimar  vuestros  sudores!  F(dices, 
por  haber  nacido  eu  un  tiempo  eu  que  los  sublimes 
principios  de  las  arles  están  ya  generalmente  reconoci- 
dos, y  en  que  los  partidarios  de  la  preocupación  y 
la  ignorancia  huyen  desde  su  campo  á  las  banderas 
del  buen  gusto!  Felices,  por  haber  estudiado  en  un 
suelo  en  que  podéis  observar  de  noche  y  dia  los 
ejemplares  griegos,  las  obras  de  vuestros  ilustres  pai- 
sanos, y  sobre  lodo,  la  naturaleza,  primer  modelo  y 
prot  tipo  de  las  arles!  El  honor,  que  es  su  mejor  ali- 
mento; el  honor,  dulce  y  gloriosa  recompensa  délos 
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artisla:;,  ya  no  os  abandonará  en  vuestra  carrera.  Este  j 
ilustre  cuerpo  está  cncar^fadci  de  su  cou-^ervacion.  Vos- 
nlros  sois  los  hijos  Jo  sus  desvelos;  vuestra  gloria  es 
suya,  yde.'pues  de  haber  roroitado  los  primeros  esfuer- 
zos de  vuestro  ingenio ,  haliois  adi|UÍrido  un  derecho 
inamisihio  i  su  generosa  pruteecion. 

Ve  aipii,  noltle  AiMdeMii.i,  la  prinn^ra  ohlluaeion  de 
nuestro  instituto,  y  ve  aquí  tainhien  el  primer  dlijeto 
de  mis  cxhurtariducs.  Si  mi  dihil  voz,  sin  el  aiivilio 
de  los  eoMoeimieutos  ti-eiiiios  y  sin  el  aparato  de  la  elo- 
cuencia, se  ha  atrevido  á  piular  el  inmenso  cuadro  ipie 
representa  el  destino  de  lasarles  desde  su  origen  hasta 
el  presento  estado,  solo  ha  sido  para  poner  á  tus  ojos  la 
.  serie  de  causas  que  han  iuHuidu  otias  veces  en  sn  ele- 
vación i5  su  ruina.  Tú  las  has  visto  nacer  en  el  siglo  de 
oro  de  la  naciun  ,  pio.sperar  hasta  la  época  del  mal 
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gusto,  caer  preciplt;idamenle  en  vilipendio,  hasta  que 
el  padre  de  los  BiMboncs  pudo  volver  hacia  ellas  una 
palle  de  su  atención;  reflorecer  en  los  reinados  de  Fe- 
lipe y  Fernando,  y  levantarse  en  el  de  Oárlos  III  A  un 
punto  de  esplendor  ipie  nnn  a  lialdan  conociilo.  A  tí 
te  toca  velar  de  hoy  mas  sobre  su  gloria  y  prosperidad. 
Un  continuo  desvelo  en  establecer  y  propagar  las  bue- 
nas máiimas,  en  hacer  sangrienta  guerra  á  las  «dinis  ds 
bárbaro  y  depravado  gusto,  en  promover  l.i  apücarion 
y  el  honor  de  los  "urtistas,  haián  que  nuestras  arles, 
protogiilas  pur  nue-tros  principes,  estimadas  por  nues« 
tros  nobles  y  apreciadas  por  todas  las  clases  del  Estndo, 
suban  á  In  vista  á  un  pimío  de  esplendor  y  de  gloria 
que  no  le  deje  envidiar  los  tiempos  do  Alejandro,  de 
Augusto,  de  León  X  y  ile  Felipe  II. 


NOTAS. 


( 1)  Lib.  IV,  Aceiual.  in  C.  Yerrem ,  oral.  9  de  Signis. 

\ií  Li  atcrigaiciúu  de  l.is  caosis  que  rslorbirun  los  progresos 
(te  las  bellas  arios  enlre  los  romanos  pudiera  dar  digna  malerla 
i  ana  diserlaoiun. 

(31  Lib.  i\iv,  cap.  5.  Uactnus  iiclum  til  de  dijnitalf  arlit  mo- 
rintis. 

ill  l.ih   i\xv,  rap    I. 

iS)  UobiTlson,  Disc.  prelim.  i  la  llhlor.  de  Cirios  V  \  en  las 
notas  al  idímoo. 

(6)  Slr.  t'V'libien,  Eiilret.  »nr  les  ríes,  el  lur  les  ourrnges  des 
Peintret...  \rchilecles,  ele.,  lom.  vi,  pig.  2Í7  el suiv. 

17)  .Mr.  Sulzer,  Thtor.  gener.  des  Beaní  iris.  DicHon.Encichp., 
»rl.  Arehileelure. 

i8i  .Irfe  y  VillataAe  ,  Vitriae  comensume ,  lib.  ii,  III.  i,  fap.  I. 
Palomino,  arl.  Alonso  Remiguele. 

(9i  Esl.i  sinielri^i,  según  Palomino,  era  ile  diez  rostros  y  nn 
tercio,  T  parece  que  con  ella  se  conrornió  Juan  de  Arfe,  Uuíet 
Pielor.,  lib.  iv,  cap.  ?i,  J  t. 

(lOi  Al  fe  y  VillafaSe,  en  el  lugar  citado.  Palomino,  art.  Cuspar 
Becerra,  y  en  el  lugar  citado  del  it'iseo  Pictor.,  donde  dice  que 
la  simetría  de  Becerra  era  de  diez  rostros  y  medio. 

Nuestros  artistas,  asi  como  los  italianos,  han  arreglado  siem- 
pre sus  sistemas  de  proporciones  por  tamaños  de  rostros  y  cabezas, 
ó  porque  hallaron  esta  medida  mas  conforme  con  la  naturaleza, 
6  porque  creyeron  haberla  seguido  los  antiguos ,  rt  por  uno  y  otro. 
Sin  embargo,  lo  que  dicen  Plinio  y  Vitrubio  apenas  nos  deja  in- 
ferir cuál  fué  la  medida  de  proporción  seguida  en  la  antigüedad. 
Wintelman  sostiene  que  los  griegos  arrendaron  la  proporción  de 
sus  Bguras  pur  el  tamaño  del  pie ,  y  no  por  el  del  rostro  rt  raheza. 
Véase  su  llisloria  del  Arle  entre  los  antiguos,  píg.  1,  cap.  4, 
see.  i,  i  \  de  la  traducción  de  don  Antonio  C.npmani. 

Es  también  digno  de  verse  el  fragmento  sobre  las  proporciones 
del  cuerpo  humano ,  que  se  halla  entro  las  obras  de  Siengs ,  pigi- 
na  JS"  de  la  edición  de  la  Academia. 

(II'  Supone  P.iloniino  equivocadamente  que  J.  R.  .Monegro  mu- 
rid  en  Madrid  por  los  años  de  TiOO;  pero  csti  averiguado  que 
después  de  haber  dirigido  las  reales  obras  bajo  los  señores  don 
Felipe  II  y  III,  olorgii  su  último  testamento  en  Toledo  i  12  de 
diciembre  ile  lilíO,  instituyendo  por  heredera  i  su  mujer,  doña 
Catalina  Salcedo,  y  por  muerte  de  esta,  i  doña  Catalina ,  doña 
Antonia  y  doña  Juana  Carvajal,  hijas  de  su  ¡hermano  Luis  l^arta- 
jal;  flnalmenle,  consta  que  falleció  en  la  misma  ciudad  en  6  defc- 
brero.de  16il. 

Debemos  eslas  noticias  al  erudito  señor  Vallejo ,  canóDlgo  de 

aquella  sania  iglesia  y  grande  apasionado  de  las  bellas  artes. 

(ISi  Son  bien  sabidos  los  defectos  que  el  señor  don  Felipe  II 

noto  en  el  cuadro  del  nacimiento ,  de  mano  de  Federico  ¿ücaro, 

J  los  que  señala  el  Viaje  de  España  en  la  bóveda  del  coro,  pintada 


pnr  Luqueto  ;  el  cuadro  del  nacimiento  del  Ziiearo,  el  de  las  anca 
mil  vírgenes  de  Cambiaso,  y  el  de  san  Mauricio  del  Creen  eiii. 
len  todavía  retirados  en  la  iglesia  vieja  y  en  la  del  colegio  de 
aquel  real  monasterio. 

(!.■>  Pudiera  ponerse  una  larga  lista  de  obras  magnificas  y  de 
exquisito  gusto,  hechas  por  particulares  en  los  reinados  de  Cir- 
ios V  y  Felipe  It ;  pero,  como  no  escribimos  una  historia ,  nos  con- 
tentamos con  indicar  algunas  de  las  mas  célebres. 

(1 1  En  prueba  de  esta  verdad,  basta  leer  en  las  Ordenamos  di 
Sevilla  el  titulo  de  los  pintores  y  sargueros,  que  se  halla  i  la 
p;lg.  Ifli  vuelta  de  la  primera  edición.  I.as  antiguas  Ordenaniai 
de  Toledo,  ttareelona  y  otras  ciudades  prueban  que  no  estaban  en 
ellas  las  arles  mas  adcLintailas  que  en  Sevilla.  Si  se  tratase  algún 
día  de  volverlas  á  arruinar,  será  un  bello  expediente  el  redueirlai 
otra  vez  á  gremios. 

(15)  Palomino,  en  sus  respectivos  arllculos,  desde  la  pig.  IIS. 

(tfi)  Viaje  de  España,  tom.  ix.  cart.  I ,  núm.  17. 

(17)  Palomino,  art.  Luis  de  Vargas,  pág.  2:i9.  Pacheco  dice  que 
Vargas  esludid  en  Italia  veinte  y  ocho  años.  I.ib.  i ,  cap.  9. 

(IS-  Véase  á  Pacheco  en  el  lib.  iii,  cap.í.  desde  b  pág.óH. 

(191  Palomino,  en  los  arliculns  Munllo,  lioelas  y  Valdís,  Viaj» 
de  España,  tom.  ix ,  cari,  ult.,  nüm.  12. 

^20;  Es  muy  ilifiril  q:ip  los  que  no  han  examinado  las  grandes 
obras  de  Murilln  pueilim  formar  ana  justa  idea  de  sus  esMlos. 
Por  las  del  primer  tiempo  solo  se  le  podrá  colorar  entre  los  na- 
turalistas ;  pero  en  lis  del  segundo  se  advierte  que  siguii)  el  estilo 
gracioso,  y  que  se  acercó  alguna  vez  al  de  la  belleza.  Al  que  tu- 
viere la  tentación  de  sostener  lo  contrario,  le  rogamos  que  exa- 
mine antes  los  cuadros  que  existen  en  las  iglesias  de  la  Caridad, 
de  Capuchinos  y  de  Santa  Maria  la  lllanca  de  Sevilla. 

(íl)  No  sabemos  de  donde  lomrt  nn  escritor  de  nuestro  tiempo 
la  noiicia  de  que  Céspedes  fué  natural  de  Sevilla  y  racionero  de 
su  santa  iglesia.  Pacheco,  su  contemporáneo,  le  hace  natural  do 
Córdoba,  lib.  ii,  cap.  9,  pág.300;  y  que  fuese  racionero  de  su 
catedral  consta  por  la  inscripción  sepulcral  que  copia  Palomino, 
art.  céspedes,  pág.  27:>. 

(22)  Palomino,  en  su  arl.  Paeheeo,  lib.  iii,  cap.  1,  pig.  337. 

l-i'l  La  justa  celebridad  que  tuvo  en  lo  antiguo  el  poema  de 
Céspedes  sobre  la  pintura  hará  siempre  sensible  su  pérdida,  y 
muy  apreriables  los  fragmentos  que  se  conservan  de  él  en  la  obra 
de  P.icheco.  El  público  ilebe  al  editor  del  Parnaso  español  el  cui- 
dado de  recogerlos  en  un  cuerpo,  como  se  hallan  á  la  pág.  272  del 
tomo  IV  de  aquella  obra. 

'H   Palomino,  art.  Julio  y  Alejandro,  pág.  Í37. 

i2S  Palomino  no  trata  de  esle  pintor  separadamente;  pero  si 
en  el  art.  Pedro  de  Moga ,  pág.  3S8 ,  donde  asegura  que  fué  discí- 
pulo de  Rafael.  El  señor  Ponz  ha  averiguado  que  un  tal  Machuca, 
pintor,  escultor  y  arquitecto,  fué  el  que  corrió  con  la  obra  del 
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alcázar  do  Carlos  V  en  aquella  ciudad  ,  y  que  le  surediá  en  este 
cuidado  su  liijo,  l.uis  Machuca.  Es  pues  posible  que  fuese  el 
mismo  Juan  Fernandez  de  que  habla  Palomino. 

{261  Palomino  asegura  que  Juanez  íaé  discípulo  de  Rafael,  co- 
metiendo un  Rrosero  anacronismo ;  poique  está  averiguado  que 
naciií  en  I.Sil, ;  Rafael  habia  muerto  en  IMO.  Lomas  sinsular 
es  que  supone  i  Juanez  nacido  liácia  los  anos  de  IM(I,  pues  ase- 
gura que  murió  de  cincuenta  y  seis  ai'ios ,  y  pone  su  muerte  en  el 
üc  15!>i!.  Sin  embacRO ,  el  estilo  de  Juanez  nos  olili.ija  á  creer  que 
estudio  con  aljiuno  de  los  discípulos  de  Itafael,  y  que  procuró  imi- 
tar en  cuanto  pudo  á  este  gran  maestro.  Véase  en  el  Vnije  ilc  Es- 
yaño,  tora,  iv,  la  carta  ii ,  núm.  2o  y  2(5  y  Ij  nota  al  |ii^  de  oste. 

|27'  Palomino,  art.  Frnnchco  Jimeue: .  ps-  -■•'J. 

i23i  El  mismo,  art.  Pedro  Orrenlc. 

(29)  Viiiji-  lie  Esp.,  toni.  viit,  cart.  v,  n.  l.'i.  Paluui.,  art.  ildiulis, 
pág.  iül . 

(30)  Palomino,  art.  Alomo  Sanclie:  Coello,  pái!,  2('iO.  Paclieco, 
lib.  1,  cap.  7,  píg.  91. 

(31)  .\unque  Pacheco  pone  este  incendio  en  lülll,  lib.  t,  cap.  U, 
pág.  62,  debemos  creer  á  Carducchi ,  que  dice  haber  sucedido  en 
el  de  160S.  La  quema  del  palacio  de  Madrid  sucedió  en  21  de 
iliciembre  de  1"3J. 

(32|  Palomiuo,  en  los  art.  Diego  ¡túmulo  y  demás  nombrados. 

(35)  El  mismo,  art.  Don  Diego  Velazí/nr:  ilc Siti;i,  §  2,  páj;.  32a. 
(311  El  mismo,  en  el  lug.  cit.  y  p;lg.  326. 

i3Si  Cuando  recomendamos  tan  encarecidamente -.i  nuestros  jó- 
venes artistas  la  imitación  de  la  bella  naturaleza,  iio  se  crea  que 
pretendemos  retraerlos  de  trabajar  sobre  el  aiiliguo;  antes  por  el 
contrario  quisiéramos  que  observándcde  y  estudiándole  -á  todas 
horas,  aprendiesen  i  buscaren  la  naturaleza  misma  aquellas  su- 
blimes perfecciones,  que  tan  bien  imitaron  de  ella  los  griegos. 
Pero  nunca  deberán  olvidar  que  en  las  artes  de  imitación  la  ver- 
dad debe  formar  el  primer  objeto  del  artista  ;  porque 

Rieii  n'esl  beaii  i¡uc  le  rrai ,  le  vrai  seiil  isl  aimiihle  ■ 

II  dail  rHjuer  par  toiil ,  el  ineme  dans  la  jalilr.  ¡Des'preaux.i 

(36)  Vicente  Carducchi,  Diálogos  de  la  ¡liuliira,  diálogo  viii, 
pág.  139.  Palomino  y  Pacheco  hacen  memoria  de  otros  muchos 
aücionados  á  las  artes,  cuyos  dignos  nombres  podran  ver  en  sus 
obras  los  curiosos. 

i37)  Cuan  copiosa  y  escogida  fuese  la  colección  de  pinturas  )le 
los  almirantes  de  Castilla .  se  puede  inferir  por  las  (|ue  dio  ai 
convento  de  monjas  de  San  Pascual  su  fundador  don  Caspar  En- 
riquez  de  Cabrera ,  y  por  las  que  presentó  al  sei'ior  don  Felipe  IV 
el  almirante  don  Juan  .\lonso,de  que  hablaremos  después.  Ha- 
llábase esta  colección  en  las  casas  del  Prado,  llamailas  dcd  Almi- 
rante, que  hoy  posee  el  marqués  de  Graneadlo,  y  en  ellas  haliia 
una  sala  destinada  para  pintores  españoles.  La  coloiacion  de  un 
cuadro  en  esta  sala  decidía  en  aquel  tiempo  de  la  reputación  del 
artista  que  la  lograba.  Es  verdad  que  Palomino  señala  algunos 
cuyos  nombres  nos  hacen  sospechar  que  no  siempre  fué  este  ho- 
nor una  recompensa  del  mérito. 

i3S)  Carducchi.  dial.  vi:i.  Palomino, art.  fiíiíens.pág.  297  y  ar- 
ticulo Velazqiiez,  ^  2,  pág.  327. 

(.39  Con  uotici  I  de  que  por  muerte  del  rey  Carlos  1  se  hacia  en 
Londres  almoneda  de  su  célebre  musco,  don  l.uis  .Méndez  de  llaro, 
heredero  de  la  fortuna  y  los  designios  de  su  lio.  el  Conile-I)ui|ue] 
encargó  al  embajadcr  de  España  en  aquella  corte,  don  Alonso  de 
Cárdenas,  que  com|irasealgunosbuenos  cuadros  para  su  majestad, 
loque  verillcó  en  1619.  Fray  Francisco  de  los  Santos,  Descrip.  del 
Escorial,  pág.  .'il  de  la  -I."  edición,  Madrid  ,  I6'JS,  en  fól.  Viaje  de 
Esp.,  tom.  II,  cart.  iii,  núm.  10,  nota  2  de  la  2.»  edic.  Mas  adelante 
daremos  noticia  de  la  traslación  de  estos  cuadros  al  Escorial. 

(40j  Contra  esta  práctica  declamó  Carducchi  en  sus  liiálogos,\ 
después  de  él,  Palomiuo, á  quien  puede  verse,  art.  .'uaii  de  Are- 
llano,  pág.  373. 

(11)  La  primera  ejecutoria  fué  ganada  por  Dominico  Crcco,  el  año 
de  1601 ,  en  juicio  roniradictorio  que  siguió  con  el  alcabalero  de 
Illescas  en  el  real  consejo  de  Haciemla.  La  segunda  se  gancí  por 
Vicente  Carducchi  y  Angelo  Nardi,  contra  el  llsral  de  su  majestad 
en  el  mismo  Consejo,  á  II  de  enero  de  1.3i;3.  En  este  último  litigio 
declararon  en  favor  de  la  nobleza  é  iumunidad  de  la  pintura  lu> 
ingenias  mas  celebrados  de  aquel  tiempo :  Frey  Lope  Félix  de 
Vega  Carpió,  el  licenciado  don  Antonio  de  León  ,  el  maestro  José 
de  Valdivielso,  don  Lorenzo  Vanderhamen,  don  Juan  deJáuregui; 
y  fué  defensor  de  la  pintura  el  licenciado  don  Juan  Alonso  Butrón. 
Estos  informes  se  imprimieron  en  la  obra  de  Carducchi,  en  Ma- 
drid, 1633,  en  i.',  desde  la  pág.  161  hasla  el  fin. 


JÜVELLANOS. 

( 121  Carducchi ,  diálog.  viii ,  pág.  157  vuell.  y  158. 
(13)  Palomino,  art.  Yelazqufi,  §  2,  pág.  327. 
(111  El  mismo,  §3,  pág.  32S. 
(45)  El  mismo,  §  5,  pág.  33,'i. 

(16)  Para  hacer  los  vaciados  trajo  Velazquez  de  liorna  i  Jeróni- 
mo Ferrer,  y  empleó  también  á  Domingo  de  Rioja ,  hábil  escultor 
de  Madrid.  Palomino,  art.  Vela:qtiez-,  g"i,pág.  310. 

(17)  Entre  otros  argunientos  de  la  protección  que  el  scilor  don 
Felipe  IV  concedió  á  las  artes,  es  digno  de  particular  memoria  el 
designio  que  tuvo  de  formar  una  colección  de  bellos  monumentos 
de  pintura  y  escultura.  En  la  Deseripcian  del  Esrorial  Ae\  padre  San- 
tos, en  Palomino,  y  en  el  Viaje  de  España,  se  hace  mención  de 
varias  obras  recogidas  con  este  intento;  y  como  tales  noticias  sean 
de  ordinario  agradables  á  los  aücionados  i  las  artes,  creemos 
hacer  un  obsequio  á  nuestros  lectores  con  presentarlas  reunidas 
en  esta  nota. 

En  cuanto  á  las  piezas  de  escultura  que  trajo  Velazqueí  de  Ita- 
lia ,  nos  remitimos  á  la  larga  lisia  que  pone  de  ellas  Palomino  ;  j 
solo  añadiremos  que  las  estatuas  vaciad)is  en  bronce  se  colocaron 
eu  una  pieza  del  real  palacio  llamada  la  Ochavada ,  y  las  de  es- 
tuco en  la  híivcda  del  Tigre,  m  la  galería  del  Cierzo  y  otras  partes. 

Trajo  lambíen  Velazqnez  de  llalla  varios  cuadros  para  su  majes- 
tad, y  enlre  ellos  una  Gloria,  una  Conversión  de  siin  l'ablo  ,  y  los 
¡sraelilas  cogiendo  el  manó,  de  mano  de  Tintoreto;  una  Yéms, 
abrazada  con  .Ulúnis,  y  algunos  retraías  de  Pablo  Veronés. 

Por  este  tiempo  se  adquirió  larabien  en  Italia  para  su  majestad 
el  célebre  cuadro  de  Xuesira  Señora  del  Pez,  de  mano  de  Rafael 
j    de  l'rbiuo. 

!  El  embajador  de  España,  don  Alonso  de  Cárdenas,  compró  en  la 
almoneda  de  Carlos  1,  para  su  majesla.l ,  la  Perla ,  del  mismo  Ra- 
fael, en  dos  mil  libras  esterlinas;  una  Virgen ,  Ae  Andrea  del 
Sarto,  en  doscientas  treinta;  el  Lavatorio,  de  Tintoreto,  en  dos- 
cientos cincuenla  ;  las  fíodas  de  Cana  ,  y  otras,  del  mismo  Tinto- 
reto;  el  Triunfo  de  David  \  la  Caida  de  san  Pablo,  de  Jacobo  de 
Palma  el  viejo. 

Varios  señores  de  la  corte  [iresentaroii  á  aquel  soberano,  para 
enriquecer  su  colección,  ios  siguientes  cuadros. 

Don  Luis  .Méndez  de  Haro,  unDescanso  de  la  Virgen,  de  mano 
de  Ticiano,  comprado  también  en  la  almoneda  de  Carlos  I ;  un 
Eere-ltomo ,  del  Veronés;  un  Cristo  d  la  columna,  de  Cambiaso. 

El  almiranle  de  Castilla,  don  Juan  Alonso  Enriqíiez  de  Cabrera, 
un  cuadro  de  Santa  Margarita  resucitando  á  nn  mtichncho,  de  Mi- 
guel Ángel  Caravaggio,  y  otros  muy  escogidos. 

El  duque  de  Medina  de  las  Torres,  don  Ramiro  Nuñez  de  Cuz- 
inan ,  la  Aparición  de  Cristo  resucitado  á  la  Magdalena ,  del  Cor- 
reggio;  la  Huida  de  Egipto,  de  Ticiano,  y  una  Puriftcacion,  del 
Veronés. 

El  conde  de  Caslrillo,  don  Carcia  de  Avellaneda,  tr;ijo  también, 
á  su  vuelta  de  Ñapóles,  varias  pinturas  para  su  majestad. 

En  1656  fué  nombrado  Velazqnez  para  que  pasase  á  colocar  en 
el  real  monasterio  del  Escorial  estos  y  otros  cuadros,  hasta  el 
número  de  11 ;  lo  que  asi  ejecutó,  formando  de  ellos  para  su  ma- 
jestad una  exacta  descripción,  que  Palomino  pondera  de  elegante 
y  erudita.  Véase  á  esle  autor,  art.  Velazquez,  ^  7,  pág.  313.  Fray 
Francisco  de  los  Santos,  Descripción  del  Escorial,  pag.  51  y  ñ1. 
Viaje  de  España,  tom  ii ,  cart.  iii,  n.  10,  not.  2  y  núm.  47 ,  car- 
la  \i,  núm.  28,  36  y  41. 

(■18)  Como  en  esta  lisia  de  corruptores  de  nuestra  poesía  y  elo- 
cuencia hay  algunos  nombres  que  lograron  alta  reputación  en 
cierto  tiemiio ,  pudiera  parecer  necesario  fundar  nuestro  dictamen, 
y  ponernos  á  cubierto  de  la  critica,  que  acaso  está  ya  alllando  sus 
armas  para  combatirle.  Pero,  no  conviniendo  á  la  naturaleza  de 
estas  notas  las  discusiones  criticas,  nos  conleiitaréraos  ron  remi- 
tir nuestros  lectores  á  los  Orígenes  de  la  poesía  castellana,  de  don 
Luis  Velazqnez,  desde  la  pág.'  67  hasta  la  73,  y  desde  la  107  hasta 
la  1 18 ;  á  la  Disertación  de  don  Blas  Nasarrc  ,  impresa  al  frente  de 
las  comedias  de  Cervánles,  edición  de  Madrid,  1719;  á  \aCartadel 
alíate  don  Juan  Andri's  sobre  la  corrupción  de  nuestra  poesía,  v 
linalmente,  al  Dictamen  del  maestro  Voldirielso  sobre  la  nobleza 
de  la  pintura ,  que  se  halla  en  la  obra  de  Carducchi  ya  citada ,  á  b 
pág.  178,  y  es  una  notable  muestra  de  la  elocuencia  de  aquel 
tiempo. 

(49)  Véase  á  Palomino,  art.  Don  Pedro  de  Mcnaijdoño  Luisa  R»í- 
i/iin(i,pág.  164. 

(50)  Los  artistas  que  pintaban  las  decoraciones  para  el  teatro  del 
Retiro  contribuyeron  no  poco  á  autorizar  el  mal  gusto  de  la  ar- 
quilcctura.  Rici  dirigió  por  mucho  tiempo  estos  trabajos,  y  de  sn 
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NOTAS  AL  tLl.OCM  DE 
(Oslo  s<  podrí  formar  ilniloa  idta  por  rl  aliar  r  ailornos  de  la 
Santa  Forma  del  Escorial ,  ejeralados  sobre  dibujos  suyos,  llrl 
doslo  de  Josi^  üouoso  es  niiijr  buen  Ksllniooio  la  liilesia  de  Sau 
Luis  deesla  corte.  Víase  1  l'jiominoen  los  irlkulus  Usa  FraHCiaco 
Bici,  do»  Sfbasliiin  Herrera,  Jote  llanoso. 

<M  Esle  pintor  tai  ronundo  ilcun  tiemiin  en  llalia  por  el  mote 
de  Lúea,  fa  yreslo  :  palabras  ron  i|ucle  estimulaba  frecuenlemenlr 
su  padre  para  i)ue  pintase  sin  detenerse.  Palomino,  arL^oriídii,  pi- 
nina 163.  IVriiel;,  lliclion.  de»  l'eiHl.,  Seuli'í.  el  Orar..  itl.JorJuii. 

(Sil  A  pesar  do  estos  defectos,  las  obras  deJordan  serán  siem- 
pre apelecidas  y  estimadas  de  los  Inlelisentes,  por  los  raSRos  de 
ingenio  y  entusiasmo  i|oo  en  ellas  se  descubren,  ¡'ero  surederl 
lo  ronliario  con  las  de  sus  discípulos  ;  porc|ue  estos  copiaron  ue- 
rcsanaioeiile  sus  deíeclos ,  como  insepaiables  de  la  manera  ficil 
y  resuella  de  su  maestro ;  mas  no  copiaron  sus  aciertos .  i|ue  eran 
iocompalibles  con  clli.  Kl  milagro  de  bailar  alguna  \ei  la  ejadi- 
iiid  y  la  sublimidad  entre  la  precipitación  y  el  descuido  estaba 
reservado  A  la  destreza  de  Jordán. 

ij5i  Sin  einbar^'o  de  que  Jordán  logró  algún  dia  en  Italia  la 
misma  repulaciiui  i|ue  entre  nosotros ,  también  se  cree  allá  (|ue  i>l 
V  sus  discípulos  consumaron  la  ruina  de  la  pintura  (Obra  de  don 
Antonio  Rafiel  Mciip,  carta  sobre  el  principio,  progresos  y  di'- 
radeucia  de  las  aiIcs  .  pág.  ji/J  de  la  edición  de  la  Academia  >.  Kl 
estrago  que  debían  causar  en  Espaita  sus  máltimas  nn  se  orullii 
al  profundo  Claudio  Coelln,  ni  aun  al  mismo  Palomino,  ron  ser 
rl  mas  fastidioso  elogiador  de  sus  obras.  Véanse  en  esle  los  ar- 
tículos CoeUo  y  Jordán,  al  Un  .  \iif.  1 15  y  ISO. 

l5il  Es  tradición  en  aijucl  real  monasterio,  que  on  personaje 
respetable,  i  vi.sla  del  cuadro  ¡lela  Savia  Forma,  le  dijoá  Cuello: 
fívenüesla;peroJorJ<in  le  hubiera  fieetio  mai  presto, —  .Sí,  Seünr, 
respondió;  pero  no  tehiihiera  hecho  tan  bien.  Dicen  unos  que  tardiV 
Valoree  años  en  acabarle,  otros,  qne  solamente  siete.  Palnmiiio 
no  deteriiiina  el  tiempo ,  pero  da  a  entender  con  bastante  claridad 
que  Coello   no  corría  lanío  en  sus  obras  como  Luea,fa  presto. 

iSS)  Líb.  XXIV,  ca|i.  i.  .4ríes  desidia  perdidil:  el  qmniam  aiii- 
morum  imijiaes  non  sutil,  neijUprnlnr  eliam  et  corporum, 

(S6)  l.ib.  x\xv,eap. ),  snpr.  cit. 

iSTl  De  esta  colección,  que  existe  todavía  en  las  galenas  bajas 
del  real  palacio  de  San  Ildefonso,  se  hallar,!  una  puntual  noticia 
en  el  Yiaje  de  E'paHa.  loni.  x,  cart.  iv,  MS. 

(SSl  Como  en  la  historia  de  las  artes  españolas  debe  ocupar  con 
el  tiempo  un  lugar  muy  distíngnido  la  fundación  de  nnestr:i  aca- 
demia, acaso  no  scrJn  ajenas  del  presente  las  noticias  de  su  ori- 
gen, que  se  ball)n  en  el  archivo  de  la  primera  secretarla  de  Estado 
y  del  Despacha,  y  resumiremos  en  esta  nota,  en  obsequia  de 
nuestros  lectores. 

En  1711  don  Domingo  Olivieri,  primer  escnllor  del  seilor  don 
Felipe  V,  tenia  en  su  casa  una  academia  privada  de  escultura, 
donde  muchos  jdvenes  estudiaban  el  dibujo  con  aplicación  y  apro- 
vechamiento. El  Gobierno,  que  deseaba  perfeccionar  las  artes,  y 
Ajarlas  en  el  reino  por  medio  de  una  academia  piiblica,  empezii  i 
proteger  esle  estableciuiienlo,  tan  conforme  á  sus  designios.  Con 
este  mutivo.la  academia  de  Olivieri  celebró  una  junta  publica  en 
las  casas  de  la  princesa  de  Hobec,  que  presidid  el  ministro  de 
Esiado,  marques  de  Vinarias;  y  concurriendo  gran  niimero  de 
artistas,  de  alicionados  y  personas  de  distinción,  se  pronunció 
una  oración,  que  había  escrito  en  ilaliano  el  padre  Casimiro  Cali- 
benl,  de  los  menores  conventuales,  y  traducida  al  eastellano  por 
un  religioso  descaUo,  la  cual  leñemos  á  la  vista,  impresa  en  am- 
bos idiomas. 

El  general  aplauso  qne  merecieron  los  esfuerzos  de  Olivieri  le 
animó  i  proponer  i  su  m.ijestad  la  erección  de  nna  academia  de 
jas  tres  nobles  artes  bajo  su  real  protección ,  y  aunque  este  pen- 
samiento mereció  la  aprobación  del  Reven  principios  del  siguiente 
adode  i'iii,  algunas  dilicullades  ,  advertidas  después,  estorbaron 
'su  complemento. 

Entretanto  roniinuaha  Olivieri  la  enseüania  del  dibujo,  no  solo 
protegido,  sino  también  eücaimente  auxiliado  por  el  Gobierno;  y 
romo  el  ministro  marques  de  Villarias  descase  vivamente  verillcar 
00  establecimieata  que  era  tan  conforme  i  las  piadosas  intencio- 


LAS  UKLLAS  AUTES.  565 

I  lies  del  Soberana  y  i  los  descoa  de  la  nación  ,  se  proyectó  en  tt 
de  abril,  y  se  aprobó  en  Cl  de  julio  de  1744,  la  erección  de  uiia 
junta  preparatoria,  que  dirigiendo  por  dos  ailos  los  estudios  y 
obseriaiido  lo  conveniente ,  perfeccionase  el  plan  de  la  futura 
Academia. 

Nombró  su  majestad  por  protector  de  esta  jnnla  al  mismo  mar- 
qué', de  Villarias ;  por  viceprotector  a  don  Fernando  TrevíAo  ;  por 
individuos  al  marques  de  Santiago,  conde  de  Saceda,  don  Dalla- 
sarde  llelgueta ,  don  Miguel  de  Zuaznahar  y  dou  Mcolis  Arnaud  ; 
pordirecljr  generala  don  Domingo  Ulívieri,  y  por  maestros  dircc- 
iiires  de  las  respectivas  profesiones  i  don  Luis  Wanloó,  pintor  y 
escultor;  don  Juan  llaulista  Peña,  pintor;  don  Andrés  Calleja, 
pintor;  don  Sjiiliagn  llonavia,  pintor;  don  Aiitoijío  Dumandró, 
escultor;  don  Antonio  lionzalez  Iluit  ,  pintor;  don  Juan  de  Villa- 
nueva,  escultor;  don  Francisco  .Melendez,  pintor;  don  Nicolí» 
Carisana,  escultor;  don  Juan  Bautista  Sachetti,  arquitecto;  don 
Santiago  Pavía,  arquitecto,  y  don  Francisco  Huiz ,  arquitecto. 
Finalmente,  se  séllalo  una  competente  dotación  para  los  gastos 
ordinarios,  y  se  destinó  la  real  casa  de  la  Panadería  para  la» 
junlas  y  trabajos  académicos. 

Esta  junta  preparatoria  celebró  su  primera  asamblea  pública 
enl.'  de  selienihre  del  mismo  afio,yla  segunda  en  15  de  julio 
de  ITI'i.  trasladados  ya  los  eslndlos  i  la  Panadería.  En  ambaí 
pronunció  el  viceiirolector  una  oración  alusiva  al  asunto,  que 
existe  en  el  citado  archivo,  y  en  ambas  fué  el  concurso  lucido  v 
numeroso. 

Para  perpetuar  la  nnmoria  de  este  establecimiento,  pintó  en- 
tonces el  director,  don  Antonio  González  Ruiz,  el  cuadro  alegóriin 
i|ue  exUte  en  la  sala  de  junlas  públicas,  colocado  allí  en  virtud 
de  real  orden. 

La  grande  afluencia  de  discípulos,  el  orden  y  aprovecbamieulo 
con  que  estudiaban,  el  celo  de  los  maestros  é  índividoos  de  la 
junta ,  la  proximidad  del  cumplimiento  del  plazo  sellalado  para  la 
aprobación  de  la  Academia  ,  y  la  favorable  inclinación  del  Sobera- 
no y  su  ministro  á  este  objeto,  hablan  inspirado  al  público  las 
ni.is  seguras  esperanzas  de  verle  realizado,  cuando  la  muerte  del 
gran  Rey,  sucedida  en  y  de  julio  de  l"4r>,  las  desvaneció  repenli- 
namente. 

Pero  el  rielo ,  que  había  reservado  i  Fernando  el  Sexto  la  gloria 
di' ser  fundador  de  la  Academia  ,  dispuso  tan  favorablemente  su 
real  ^iiiino ,  que  habiéndole  informado  el  marques  de  Villarias  en 
agosto  del  inisinn  aiio  del  proyecto  ,  providencias  y  operaciones 
que  van  referidas,  les  concedió  su  plena  aprobación ,  y  permitid 
se  procediese  á  formar  las  ordenanzas  para  la  Academia. 

Varias  ocnrrencias  retardaron  después  el  último  complemento 
de  este  designio,  sin  que  entretanto  cesasen  los  estudios,  ardien- 
teineiite  protegidos  por  el  nuevo  ministro  de  Estado  don  José 
i:arvajal  y  Lancaster,  hasta  que,  i  impulsos  de  su  celo,  después 
de  haberse  aumenlado  la  dotación  de  la  .Uademia  en  ITSO,  envia- 
do pensionados  i  Itoina  en  el  mismo  año,  y  confirmado  los  es- 
tatutos en  S  de  abril  de  ITjI,  se  expidió  p«r  su  majestad  en  14  del 
mismo  raes  de  I75i  el  real  decreto  de  erecciun,  en  que  se  dio  i 
la  Academia  el  titulo  de  San  Fernando ,  fué  admitida  bajo  la  real 
protección,  etc.;  y  en  memoria  de  este  suceso  pintó  el  referido 
director,  don  Antonio  González  y  Kuiz,  otro  cuadro  alegórico ,  que 
se  halla  colocado  en  la  sala  de  la  Academia. 

Lasadas,  sncesivamenic  impresas  desde  la  primera  junta  públi- 
ca del  mismo  año  de  n:ii  hasta  el  presente,  poilciii  instruirá  los 
curiosos  de  la  serie  de  providencias  y  operaciones  que  teslillcao 
los  útiles  desvelos  de  la  Academia  y  de  sus  dignos  protectores. 

(59'  El  conde  de  Floridablanca. 

(6UI  El  seiíor  don  José  Nicolás  de  Azara,  académico  boliorario, 
i  quién  debe  Mengs  una  gran  parte  de  su  reputación  ,  por  haber 
escrito  su  vida  y  publicado  sus  obras  en  cspailol  y  en  italiano, 
con  la  inteligencia  y  gusto  qne  acreditan  los  aplausos  de  los  bue- 
nos conocedores  'a'). 

ia)  La  oración  precedente,  i  que  «e  refieren  estas  notas  del 
mismo  JovELiANos ,  es  la  que  leyó  el  14  de  julio  de  1"81  con  mo- 
tivo de  la  distribución  de  premios  i  los  alumnos  de  la  Academia. 
(Véase  el  discurso  preliminar.) 


INIOUME 

QUE  DIO.  SIENDO  INDIVIDUO  DE  LA  ACADEMIA  DE  SAN  FERNANDO,  SOBRE  ARHEGLAR  LA  PUBLICACIÓN 
DE  LOS  MONUMENTOS  DE  GRANADA  Y  CÓRDOBA,  GRABADOS  POR  ORDEN  SUPERIOR. 


Excelentísimo  señor  :  En  junta  parlicular,  que  ce- 
lebró e>la  academia  el  domingo  2  do!  mes  pasado  ,  se 
Iratú  de  arro^'lar  la  publicación  de  los  moninnenlos  de 
Granada  y  Córdoba,  que  tiene  grabados,  en  cumpli- 
miento do  la  orden  de  vuecelencia  de  29  de  enero  an- 
terior. 

No  teniendo  entonces  reunidas  todas  las  noticias 
necesarias  para  la  resolución  de  este  expeliente ,  ni 
constando  á  la  junta  el  estado  en  que  se  bailaban  las 
estampas  de  su  colección ,  acordó  cumisionar  á  uno  de 
sus  consiliarios  para  que ,  con  vista  de  los  antecedentes, 
informase  en  la  primera  sesión  lo  que  se  le  ofreciese 
sobre  ambos  [luntos. 

Verificóse  asi  en  la  junla  del  domingo  7  del  cor- 
riente ,  y  después  de  haberse  visto  en  ella  un  extracto 
individual  de  las  operaciones  de  la  Academia  para  per- 
feccionar esta  empresa,  y  deliberado  sobre  el  asunto 
detenidamente,  se  acordó  representar  á  vuecelencia  que 
la  colección  de  moninuenlos  arabescos,  fruto  de  laníos 
trabajos  y  dispendios ,  no  solo  es  di'.'oa  de  la  luz  públi- 
ca ,  sino  también  de  una  sabia  y  cuidadosa  ilustración, 
en  la  cual  no  interesa  menos  el  decoio  de  la  Academia 
que  la  utilidad  del  público  ;  que  esta  ilustración  debejá 
dirigirse  á  dar  una  idea  cabal  de  la  aplicación  y  des- 
velo con  que  lia  procedido  la  Academia  en  la  colección 
de  estos  monumentos  ;  de  las  personas  empleadas  en 
delinearlos,  dibujarlos,  grabarlos  é  ilustrarlos;  del 
número,  mérilo  y  rareza  de  las  pií'zas  contenidas  en 
la  colección  ,  y  del  objeto ,  destino  y  calidades  de 
cada  una. 

Como  este  primer  trabajo  prepara  necesariamente  el 
íntimo  conocimiento  de  los  [irincipiosy  gusto  con  que 
los  árabes  cnllivaron  la  arquitectura,  el  análisis  cicn- 
tifico  de  e-tos  monumentos  ileberia  ocupar  un  buen 
lugar  en  su  ilustración ,  y  conducir  á  la  exposición  de 
tos  principio-;  generales  de  aquel  arte. 

Esta  p:irte  de  la  ilustración  es,  en  dictamen  de  la 
Academia,  la  ma>  esencial  é  iinpurlante,como  que  sin 
ella  ,  y  per  la  simiile  vista  de  los  dilinjos ,  es  imposible 
conocer  el  nio  lo  de  e  liticar  que  siguier.in  los  árabes; 
la  solidez,  comodidad  y  belleza  de  sus  edificios;  el 
11^0  de  las  [liedras,  maderas  ,  estucos ,  pinturas  y  otras 
malarias  empleailas  en  su  fábrica  y  adorno;  los  varios 
miembros  de  que  cniíslaba  su  ornato,  los  módulos  á 
que  estaba  arreglado  cada  uno,  y  en  una  palabra,  el 
sistema  general  de  proporciones  ipie  debe  resultar  de 
la  confrontación  de  todas  las  medidas  y  de  su  paralelo 
con  las  de  los  órdenes  griegos  y  latinos. 


En  efecto,  señor  excelentísimo ,  sin  esta  ilustración 
las  láminas  grabadas  serán  mudas  y  mué; tas,  podrán 
entretener,  mas  no  instruir,  y  cuando  satisfagan  la 
curiosidad,  ciertamente  que  no  llenarán  el  deseo  de 
los  amantes  de  las  arles. 

Por  el  contrario,  ilustrados  analíticamente  estos  mo- 
numentos ,  ofrecerán  al  público  la  mas  cabal  idea  de 
una  arquitectura  basta  alioia  desconocida,  y  servirán 
á  un  mismo  tiempo  á  la  instrucción  de  los  artistas,  al 
recreo  de  los  aficionados  ,  á  la  gloria  de  las  artes  y  á 
la  iluslracion  de  su  historia. 

Los  ingleses  lian  pretendido  robarims  esta  gloria; 
han  venido  A  España,  han  reconocido,  medido  y  dibu- 
jado estos  monumentos,  han  publicado  lo  mas  precioso 
de  ellos  en  1779,  y  han  pretendido,  aunque  no  con  el 
mejor  suceso  ,  explicarlos  é  ilii>trarlos.  La  Academia 
no  puede  negar  ipie  este  ejemplo  la  empeña  mas  y  mas 
en  perfeccionar  sus  trabajos ,  y  no  contenta  con  sobre- 
pujar á  los  ingleses  en  la  abundincia  y  magnificencia 
de  sn  colección ,  quisiera  vencerlos  también  en  el  acier- 
to de  ilustrarla,  y  libra  sobre  su  aplicación  las  espe- 
ranzas de  conseguirlo. 

Crea  vueiieleiicia  ipie  esle  es  el  único  deseo  da  la  Aca- 
demia ,  y  no  el  de  prolongar  el  término  de  una  empresa 
tan  largo  tiempo  detenida ,  bien  que  por  estorbos  acci- 
dentales y  en  la  mayor  parte  independientes  de  su  arbi- 
trio. Reconoce  que  debe  la  brevedad  al  deseo  de  vue- 
celencia y  á  su  misma  reputación  ;  pero  no  puede  per- 
der de  vista  que  estas  mismas  causas  la  empeñan  mas 
eficazmente  en  la  pcifcccinii  de  la  empresa,  pues  las 
dejaría  entrambas  de-airadas  si  la  de^biciese  por  ace- 
lerarla. Ni  por  esto  cree  la  Academia  que  debe  retar- 
darse por  mucho  tiempo  la  publicación  de  sus  láminas. 
Es  verdad  que  no  podrá  llenar  sus  ideas  sin  que  alguno 
de  sus  iuilividuos  vuelva  á  Granada  á  tomar  nuevas 
medidas  y  hacer  otras  observaciones  que  faltan  y  son 
del  todo  indispensable-;;  pues  se  ignora  el  tamaño,  el 
destino,  el  lugar  y  aun  la  materia  del  ma\or  número 
de  los  monuinenlos.  Pero  refiexiona,  por  una  paite  que 
este  trabajo  parece  inexcusable ,  aun  cuando  solo  se 
tratase  de  dar  un  catálogo  raciocinado  de  los  mismos 
monumentos  ó  de  formar  una  lista  por  litulos  ,  y  por 
otra  que  un  arquitecto  hábil,  joven  y  activo  pudiera 
desempeñar  este  encargo  en  pocos  meses. 

La  Versión  de  las  inscripciones  pucdc  muy  bien  omi- 
tirse; pero  será  ciertamente  doloroso  privar  á  la  colec- 
ción de  un  realce  tan  estimable  ,  y  al  publico  de  la  ins- 
trucción que  pudiera  sacar  de  ellas.  Agregue  á  esto 
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vuecelencia  que  en  algunas  se  liallan  los  nombres  de 
los  monarcas  tnorusciicuyo  liompoác  comlruianónni- 
(iliiibiin,  y  (jiiu  ¡Kir  lo  mismo,  no  solo  servirán  á  ilu<- 
Irar  su  Insluria  ,  sino  liimbicn  I»  ironolof^ia  de  las  di- 
nastius  árabes,  tan  i(,'uonula  como  sus  arles. 

Por  lanío ,  cree  la  Acailemia  que  si  osle  trabajo  so  pu- 
diese adelantaren  Madrid  mienlruslas  mi'ili<las  se  bu- 
cen en  (Granada  ,  no  seria  del  desa;¡rado  d«  vuecelencia 
el  que  intentase  su  \o¿to.  Acaso  sus  esfuerzos  no  serán 
vanos.  En  otro  tiempo  se  contaba  solo  con  la  inteli- 
gencia (le  don  .Miiíucl  Casiri ,  mas  boy  su  iliscipulo,  el 
padre  U.inqiicri,  y  el  maeslru  de  lengua  árabe  de  los 
reales  estudios  y  algún  otro  perito  en  esto  idioma 
pudieran  ayudar  al  mismo  objeto.  Los  granadinos  ase- 
guran también  i|un  en  los  arcbivos  de  su  ayunlamiento 
existe  una  versión  de  todas  las  inscripciones  árabes  de 
Granada,  mandada  liaccr  per  la  ciudad  en  <aS7,  y  á 
ser  Nerdad,  podrá  servir  de  giande  auxilio. 

Ln  suin.i.  Señor  exccleiitisimo,  la  Academia  al  mismo 
tiempo  (|ue  desea  cuni|>iir  las  órdenes  de  vuecelencia 
y  satisracer  á  su  mismo  celo  en  la  publicación  de  es- 
tos raros  y  preciosos  monumentos  ,  quisiera  que  salie- 
ran á  luz  de  un  modo  digno  de  la  espectacion  del  pú- 
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blico  y  de  la  cultura  A  que  han  llegado  las  artes  bajo 
los  auspicios  del  Itey,  su  augusto  protector. 

Por  esto  espora  (|ue  vuecelencia  le  permita  dedicarse 
desdi!  Im-Ho  á  perfeccionar  su  colección  en  la  forma 
indicada  ,  lo  ()iie  ofrece  sin  pérdida  de  tiempo,  apli- 
cando ¡I  este  objeto  toda  su  actividad. 

Pero  si ,  no  obslaiile  cuanto  lia  expuesto  ,  fuer?  lUd 
agrado  de  vuecelencia  que  lleve  A  debiilo  y  literal  cum- 
plimiento su  i'>rden  de  29  de  enero  anterior ,  en  esto 
caso  solo  tardará  en  verificarlo  lo  que  lardare  en  per- 
feccionar las  biminas  con  las  siguientes  operaciones  : 
primera,  haciéndolas  nuniciar  y  foliar,  para  que 
puinlan  vciiderso  en  cuailemos  ;  si'gunda  ,  poniendo  á 
Calla  lámina  su  titulo,  pues  falta  en  la  mnvor  parte  du 
ellas;  tercera,  explicando  como  pueda  aipicllas  cuyo 
original  es  incierto  en  cuanto  á  su  tamaño ,  objeto,  si- 
tuación y  materia;  cuarta,  arreglando  un  catálogo  ó 
lisia  por  números  y  títulos  para  cada  cuaderno;  quinta, 
escribiendo  un  breve  prólogo,  que  conténgala  histo- 
ria de  lo  ipie  bi/.o  y  de  lo  que  no  pudo  hacer  para  la 
perfección  de  esta  empresa. 

Vuecelencia  resolverá  lo  que  fuese  de  su  agrado.  Ma- 
drid, i\  de  mayo  de  1786. 


1^F0RMI■  SOBRE  U  M.VTtRIA  DEL  ANTERIOR. 


ExcELBMTÍsm  I  señor:  lie  reconocido  el  expediente 
formado  ante  vuecelencia  acerca  de  la  publicac  ion  de  las 
antigüedades  árabes  de  Granada  y  Córdoba ,  que  de  su 
orden  me  pasó  la  secretaria,  y  aunque  no  hallo  en  él 
todos  los  documentos  necesarios  para  formar  una  his- 
toria completado  osla  empresa,  podié,  sin  enibaieo, 
con  los  que  existen,  y  ayuílado  de  algunas  apuntacio- 
nes que  me  suministró  el  señor  secretario  ,  y  otras  que 
han  sido  fruto  do  mi  aplicación  á  este  objeto,  dar  á 
vuecelencia  una  idea  de  las  operaciones  que  este  real 
cuerpo  dirigió  á  su  mas  completo  desempeño,  del  es- 
lado  en  (|ue  actualmente  se  halla,  y  de  lo  ijue  pueda 
faltar  para  que  se  presente  al  público  como  digno  de  la 
repulacron  de  la  Academia. 

Era  muy  natural  que  un  cuerpo  dirigido  á  dester- 
rar el  mal  gusto  introducido  en  nuestras  arles,  y  á 
llevarlas  al  major  grado  de  perfección  bajo  do  su  en- 
señanza y  auspicios,  quisiese  tener  á  la  vista  todos 
aquellos  modelos  (|ue  podian  contribuir  á  este  objeto, 
y  lo  era  inucho  mas  que  dedicado  á  buscarlos ,  pre- 
firiese los  que  tiene  denlro  de  casa  á  los  que  están  der- 
ramados en  otros  reinos  y  países. 

Bien  sea  por  esto ,  ó  jiorque  la  opinión  que  tienen 
los  socios  acerca  del  mérito  de  la  literatura  y  artes  de 
los  árabes,  la  moviese  á  examinar  los  monumentos  que 
esta  nación  había  dejado  entre  nosolros ,  ello  es  que  ya 
desde  la  mitad  del  presente  siglo  pensaba  la  Academia 
en  recoger  noticias  y  dibujos  relativos  á  estos  monu- 
mentos. 

En  1736  se  hizo  encargo  formal  al  presidente  de  la 
cbancilleria  üe  Granada  para  que,  valiéndose  del  pin- 


tor de  aquella  ciuda  I  don  .Manuel  Jiménez,  hiciese 
copiar  onteramonte  los  retratos  de  los  reyes  moros, 
y  otras  antigüedades  pintadas  en  las  bóvedas  de  la 
Alhanibra. 

No  consta  que  este  encargo  hubiese  producido  algún 
fruto,  pero  sí  que  on  17tJ0  se  repitió  el  mismo  al  go- 
bernador de  aquella  fortaleza,  don  Luis  [Juccareli,  por 
el  viceproloclor  ,  previniéndole  buscase  profesor  de 
aquella  ciudad  que  pudiese  desempeñarle,  y  remitién- 
dole después  una  instrucción  de  once  capítulos  para 
la  dirección  de  la  empresa. 

Este  encargo  tuvo  mi'jor  suceso,  puesto  que  en  di- 
ciembre del  mismo  año  remitió  Buccarcli  á  la  Acade- 
mia tres  copias  al  óleo  de  algunas  pinturas  do  la  Al- 
hambra,  tres  inscripciones,  y  una  relación  do  los 
adornos  y  monumentos  arabescos  que  allí  se  conser- 
van ,  lodo  formado  por  el  pintor  don  Diego  Sánchez 
Sarabia. 

En  esta  relación  indicó  Sarabia  quo  en  po.ler  del 
canónigo  Viana  existían  copias  de  otras  varias  inscrip- 
ciones árabes,  con  sus  versiones  castellanas,  uno  y 
otro  del  tiempo  d(d  piimer  arzobispo  de  aquella  ciu- 
dad, don  fray  Hernando  de  Talavera.  La  Academia, 
en  n  del  mismo  diciimbre,  le  dio  orden  de  co(iiarlas, 
y  le  encariñó  también  levantase  el  plano  del  palacio  ó 
fortaleza  de  la  Alhambra.  Hízolo  así  Sarabia,  y  en  ju- 
nio do  61  había  enviado  ya  copias  d-  cuanto  contenia  el 
cuaderno  de  Viana,  y  además  otros  tres  lienzos,  que 
coMqdelaban  las  pinturas  de  la  Albambra ,  y  añadió 
que  quedaba  formando  los  planos  del  palacio. 

Al  paso  que  la  Academia  reconocía  estos  trabajos, 
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il);i  exletiilitsnJo  sus  iileas  acerca  de  una  empresa  de 
cuyo  cabal  desempeño  esperaba  que  le  podría  resullar 
mucha  gloria.  Eu  cüusocuouci.i ,  no  srilo  encargó  á  Sa- 
raliiala  conlinnacion  de  los  planos  del  paludo  6  for- 
laleza  árabe,  sino  i|ne  mandó  levanlur  landiien  los  del 
palacio  que  el  señor  emperador  Carlos  V  hizo  edilicar 
allí  mismo. 

En  l"l)2  reniilló  ja  Sarabia  la  primera  parto  de  su 
trabajo  en  dos  tomos,  que  conlenian,  el  primero  l;is 
vistas,  planos,  elevaciones,  pavimenlos,  frisos,  capi- 
teles y  oíros  órnalos  del  palacio  árabe,  y  el  segundo 
una  explicación  de  todo  ello,  l^a  Academia  recibió  con 
i'Ulusiasmo  oslo-;  dibujos,  y  en  |iiiita  onlinaria  de  12 
de  setiembre  de  aquel  año  declaró  estar  hechos  con 
exactilnd  é  inleligencia,  recomendó  á  lajuiila  parti- 
cular hiciese  grabar  é  imprimir  dibujos  y  explicación, 
diciendo  que  no  podian  dejar  de  dar  crédito  á  la  Aca- 
ileniia  y  á  la  nación,  y  eu  bu,  para  recompensar  el 
irahajo  de  Sarabia ,  le  acordó  el  Ululo  de  académico 
do  mérito.  En  consecuencia,  se  empezó  á  pensar  en 
la  publicación  de  la  obra,  se  mandaron  traducir  las 
inscripciones,  remitiéndose  á  este  bn  al  sabio  don 
Miguel  Casiri ,  y  se  lomaron  otras  providencias  re- 
lativas al  objeto.  En  el  año  siguiente  vinieron  los  di- 
bujos del  palacio  de  Carlos  V,  que  fueron  recibidos 
con  igual  aprecio;  mostráronse  al  nuevo  protector, 
marqués  do  Grimaldi,  en  la  junta  de  18  de  diciembre, 
en  que  tomó  posesión;  lo  llevó  lodo  para  manifestarlo 
al  Rey,  y  avisó  haberlo  reconocido  su  majestad  con 
particular  agrado. 

.No  habiendo  visto  yo  las  pinturas ,  dibujus  y  explica- 
ción de  Sarabia,  que  ni  se  han  pasado  con  el  expe- 
diente ni  sé  dónde  existan  ,  no  me  es  licito  hablar  ilel 
mérito  de  estos  trabajos. 

La  Academia  pudo  muy  bien  darles  entonces  una 
aprobación  poco  meditada  ,  siendo  harto  común  entre 
los  hombres,  naturalmente  perezo.sos  cuando  se  trata 
de  hacer  grandes  y  extiaordinarios  esfuerzos,  aprobar 
lo  fácil  y  mediano  ,  solo  |ior  no  empeñarse  en  lo  mejor 
y  mas  difícil.  Lo  que  me  toca  es  continuarla  serie  de 
estos  trabajos,  que  un  momento  de  rcllexion  hizo  nu- 
rar  como  inútiles ,  y  puso  á  la  Academia  en  el  coiinicto 
lie  abandonar  la  empresa  ó  de  acometerla  de  nuevo. 

Don  Fr.  Vicente  l'igualelli,  encargado  de  exami- 
nar la  obra  do  Sarabia  ,  fué  el  primero  que  abrió  los 
ojos  á  la  .\cademia,  y  la  hizo  reconocer  que  una  obra 
en  que  estaba  comprometida  su  reputación  no  debia 
salir  al  publico  sino  acabada  y  perfecta.  Dijo  jiues,  en 
junta  particular  de  1 4  de  marzo  de  l"Ci,queel  pala- 
cio árabe  estaba  dibujado  sin  inteligencia  de  perspec- 
tiva,  y  que  por  lanío  no  se  podia  publicar  sin  que  se 
corrigiese  ,  ó  foi  mase  de  nuevo  otra  vista  arreglada  por 
persona  inteligente  ;  dijo  que  faltaba  olra  vista  de  la 
lachada  principal  del  palacio  de  Carlos  V,  y  dijo,  en  lin, 
que  en  todos  Ioí  dibujos  fallaba  el  gusto  y  la  gracia  de 
las  sombras. 

I.a  Academia  ccilió  á  su  dictamen,  y  para  no  verse 
nuevamente  frustrada  eu  sus  designios  ,  acordó  que  se 
•  corrigiesen  los  planos  de  !a  Mhambra ,  que  se  sacase  la 
vista  del  palacio  impeí  ¡al ,  que  .se  formasen  nuevos  cor- 
tes V  eleva'  iones  de  ambos  edificios ,  y  todo  lo  demás 


que  fuere  conducente  á  la  perfección  de  la  obra,  y 
confirió  al  señor  viceprotector  y  secretario  todas  las 
facullados  necesarias  para  cumplir  este  acuerdo,  sin 
necesidad  de  dar  cuenta  á  la  junta  particular. 

Aquí  se  halla  un  vacío  de  dos  años  en  la  sóriede  es- 
las  operaciones.  Verosinulmenle  se  suspendieron  del 
todo,  acaso  por  falta  de  persona  de  contiunza  que  pu- 
diese corregir  en  Granada  losdefecins  en  que  babia  caido 
el  mejor  de  los  profesores.  Entre  tanto  los  granadinos,  ó 
resentidos  de  la  lentitud  de  la  Academia,  ó  quericndocon- 
Irahacer  sus  designios,  ó  en  lin  para  ganarla  por  la  mano 
y  usMiparla  la  gloria  deilar  al  mundo  la  primera  nclicia 
de  estos  raros  y  preciosos  monumeii  tos,  aprovecharon  la 
ocasión  de  una  obra  periódica,  que  con  titulo  de  Paseqs 
par  Granada  se  empezó  á  publicar  cu  aquella  ciudad 
eu  el  mismo  año,  para  incluir  en  idla  varias  descripcio- 
nes de  los  dos  palacios  árabe  é  imperial,  la  noticia  de 
sus  edilicios,  dislribuciou,  ornato,  iii>ciiiicionesy  otras 
anligiiedades. 

l'uede  nniy  bien  ser  rara  osla  conjetura;  pero  la  tra- 
vesura de  los  doctores  Medina,  Conde  y  Velazqucz 
Ecbavarría,  autores  de  aquella  obra;  los  elogios  que  ha- 
cen en  ella  del  mérito  y  talenid  de  Sarabia,  y  la  afecta- 
ción con  que  emprendieron  y  conlinuarou  la  descripción 
de  estos  monumentos,  hace  ciertamente  sospechar  que 
los  granadinos  hubiesen  lomado  parte  eu  el  resenti- 
miento de  Sarabia,  que  no  pudo  mirar  con  indiferencia 
el  descrédito  en  que  habían  caído  en  1704  los  trabajos , 
tan  aplaudidos  en  el  de  (32,  y  que  por  lo  mismo  pudo 
haberlos  ayudado  sumiuisirándoles  luces  y  noticias. 

Esta  digresión  debe  (larecer  tanto  mas  necesaria  en  la 
presente  relación,  cuanto  es  iiulispeusable  no  perder 
de  vista  jamás  la  olira  que  dejo  citada,  ya  para  que  sirva 
de  auxilio  en  lasdescrijiciones  que  debe  formar  la  Aca- 
demia, y  ya  para  hacer  de  ella  la  justa  crítica  donde 
convenga,  pues  no  hay  duda  en  que  aquellos  fabricado- 
res de  monumentos  y  patrañas  hicieion  de  este  papel 
periódico  uno  de  los  arcaduces  por  dondeconduciau  sus 
ficciones  y  descubrimientos. 

Como  quiera  que  sea,  esta  obrila  pudo  haber  concur- 
rido á  sacar  á  la  Academia  de  su  letargo,  y  darle  aquel 
impulso  que  poniendo  en  movimiento  su  celo  en  I76G, 
la  hizo  acometer  de  nuevo  esta  empresa,  y  aun  proce- 
der con  calor  casi  hasta  su  conclusión,  pues  á  no  ha- 
berse entibiado  después,  ciertamente  que  la  hubiera 
conducido  á  su  última  y  njas  gloriosa  perfección. 

Es  preciso  confesar,  en  honor  de  los  que  componían 
entonces  esta  Junta,  (pie  en  aquella  época  laauimabaun 
ardientedeseodc  reputación  y  de  gloria.  En  un  mismo  día 
implora  la  atención  del  Monarca  para  dos  empresas  igual- 
mente grandes  y  magnificas,  bien  que  no  igualmente 
dignas  de  su  celo,  á  saber:  perfeccionar  los  dibujos  de 
Granada  y  publicarlos,  y  hacer  la  misma  operación  en 
el  palacio,  jardines  y  esculturas  antiguas  de  San  Ilde- 
fonso. El  Rey  aplaudió  entrandios  designios,  aprobó  el 
primero,  mandó  snspemler  el  segundo,  y  ofreció  toda 
la  proleccion  y  auxilios  que  la  Acadeuna  pedia  en  su 
representación.  Esto  fué  en  2  de  setiembre  de  17G0. 

Todo  después  procedió  con  la  major  actividad.  En  la 
junta  ordinaria  del  C  se  acordó  grabar  los  planos,  alza- 
dos, adornos  y  pinturas  de  la  Alhambra  y  palacio  de 
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Carlos  V,  y  para  asegurar  la  perfección  ile  c>ta  olira  se 
nombró  al  académico  de  honor  donJosé  llermosilla.para 
que  sobre  el  mi-;mo  sillo  rectificare  los  diseños  ya  tra- 
bajados, y  dispnsie-c  los  que  fallaban  ,  llevando  por 
delincadoresá  don  Juan  de  Villanncva  y  ¡i  iloii  Juan  re- 
dro Arbal;  y  para  estofe  le  (lió  una  in-Iruct  ion,  coin- 
pucsla  de  catorce  rapílulosjos  cuatro  relaiivos  á  la  cor- 
rección de  los  trabajos  de  Sara'da,  y  los  di'riuis  al  com- 
plemento Je  la  empresa;  todo  lo  que  obtuvo  la  real  apro- 
bación. 

Entretanto  se  instaba  aqui  á  don  Miguel  flasiri  para  que 
concluyese  la  versión  de  las  inscriprioni-s,  encardada 
en  i~i)i;  y  con  papel  de  IS  de  noviembre  del  mismo 
ííTio  de  66  se  le  pasaron  los  dibujos  deelUs,  pidit-ndole 
(jue  pusiese  al  pié  de  cada  una  su  versión,  é  liicicse 
solire  todas  las  objeciones  quo  mereciesen;  de  su  des- 
empeño nada  consla  en  el  expediente. 

Volvieron  de  su  viaje  los  encardados  de  la  Acade- 
mia, y  esta  entró  al  instante  á  reconocer  los  trabajos, 
en  los  que  consta  se  ocupaba  en  abril  d' 1  si;^uientc  año 
de  67.  En  setiembre  estaban  ya  puestos  en  limpio  todos 
los  dibujos  y  ocaliad.i  filiznicnle  la  empresa,  no  solo  pur 
lo  respectivo  á  los  nioiuimenlos  granadinos,  sino  tam. 
bien  por  los  de  Córdoba,  que  liabiaii  sido  reconocidos 
y  dibujados  con  igual  exactitud.  En  1."  de  octubre 
remitió  el  académico  Flermosilla  al  vicepresidente, 
marqués  de  Sarria,  todos  los  dibujos  Irabajado.s  bajo 
sus  órdenes,  y  además  sus  observacionis  sobre  los 
monumentos  deCranada  y  Córdoba.  I.a  Academia  acor- 
dó presentarlos;!  su  majestad,  y  comisionó  para  ello  al  se- 
cretario. Viólosel  Iti'v  con  singular  gusln,  lns  vieron  y 
admiraron  los  ministros  y  griunies  de  la  corte,  y  se 
distinguió  singularmente  en  su  elogio  don  Manuel  de 
Roda. 

Desde  este  tiempo  ya  no  produce  el  cxpciíienle  otra 
cosa  que  multiplicados  oficios,  pasos  y  diligencias 
dirigidas  ;i  aclivar ,  dislribuir  y  avivar  la  ejecu- 
ción de  las  lá  '..inas ,  pairar  á  lo5  artistas  empleados 
en  ella?,  y  ponerlas  en  estado  de  darse  á  la  luz  públi- 
ca, en  lo  cual  se  trabajaba  toilavia  cu  fines  de  1771. 

En  esta  época  vuelve  á  dormir,  ó  por  mejor  decir, 
muere  y  acaba  el  expediente  que  se  me  lia  pasado.  Los 
trabajos  relativos  á  esla  empresa,  ó  cesaron  del  todo,  ó 
constarán  de  otros  documentos  que  no  lie  visto.  I.u 
cierto  es  que  esta  nueva  suspensión  nn  fué  sin  incon- 
veniente. 

En  el  año  inmediato  de  177o  emprendió  su  viaje  por 
España  el  inglés  Enrique  Swimburne,  siendo  uno  de 
sus  principales  objetos  reconocer  los  monumentos  de 
las  artes  romanas  y  árabes  que  existían  entre  nosotros. 
En  1776  estuvo  sucesivamente  solicil'iodolo  en  Grana- 
da, Sevilla  yCóriioba;  lo  vio  todo,  lo  examinó  lodo_ 
y  mientras  nuestro  tesoro  dortnia  eu  los  depósitos  de 
la  Academia,  Swimburne  y  su  compañero  se  ocupaban 
en  dibujar  los  mismos  monumentos  que  nosotros  á  costa 
de  lautos  desvelos  teniamos  ya  grabados.  No  fueron 
ciertamenle  perezosos  eslos  vi.ijeros;  luego  que  volvie- 
ron ú  Londres  trataron  de  grabar  sus  dibujos,  y  en 
una  docena  de  láminas,  grabadas  con  inteligencia  y 
gusto,  recopilaron  lo  mas  precioso  de  nuestros  monu- 
mentos árabes,  y  en  1779  los  publicaron  con  sus  des- 
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crijx'ioiies;  debiendo  el  mundo  á  un  extranjero  este  be- 
neficio, del  que  le  defraudó  tan  largo  tiempo  nuestia 
pereza. 

.No  lie  apuntado  estas  noticias  para  desalentar  á  lu 
.\cadciuia,  siiiopar.i  cslimulurlamas  y  mas,  poniendo  á 
su  vista  este  ejemplo,  y  descubriéndole  el  empeño  en 
que  nos  constiluve.  En  efecto,  señor  excelentísimo, 
nuestra  ¡lereza  ya  no  puede  ser  disculpable;  el  público 
está  cu  espcctacion,  tiene  un  dereclio  á  ver  niiestius 
trabajos,  y  sobre  todo,  el  Itey  quiere  que  los  disfrute. 
Veamos  pues  el  esUidocuquc  se  bailan. 

Vo  no  puedo  informar  si  la  colección  de  láminas  se 
ballacomplelamcnte  acabada,  pues  aunque  se  me  lian  pa- 
sado ochenta  y  cinco  ejemplares,  algunos  de  los  cuales 
son  duplicados,  ni  hallo  lista  cúmplela  de  lasípie  deben 
ser,  ni  el  expediente  produce  acuerdo  ó  docuinenloque 
lije  y  señale  su  número.  Mucho  menos  pneilo  decir  si  cada 
una  de  las  láminas  e>tá  concluida,  pori|iie  no  teniendo 
á  lu  vista  sus  originales,  me  es  imposible  juzgar  de  su 
integridad.  Sin  embargo,  del  rccuuociinienlo  que  he 
hecho  sobre  los  ejemplares  que  tengo  á  la  vista,  saco 
las  siguientes  deducciones: 

I.*  Oue  las  láminas  no  están  numeradas  ni  foliada.s, 
como  es  indispensable  si  se  han  de  vender  en  cuaderno^:, 
y  mucho  mas  si  les  lia  de  preceder  alguna  explicación. 

2.*  Une  les  falta  también  intitulación;  cos¡i  muy 
necesaria  para  conocer  qué  especie  de  monumt'iilo  re- 
presentan, y  el  lugar  en  que  se  halla. 

3."  (Jue  la  mayor  parle  de  las  que  tienen  inscripcio- 
nes se  hallan  sin  versión  castellana;  circunstancia  que 
debelan  tener,  segiin  los  acuerdos  de  la  Academia,  y 
sin  la  cual  son  inútiles. 

I."  ijuc  las  hay  de  tan  varios  tamaños,  que  parece 
muy  difícil  acomodarlas  á  una  misma  encuademación. 
Es  verdad  que  esto  se  podrá  suplir  con  la  igualdad  del 
papel;  pero  siempre  resultará  no  i'oca  deformidad. 

a.'  Que  en  aquellas  que  no  están  arieg'ailas  á  pi- 
tipié, falla  la  expresión  de  su  tamaño  ó  medida,  tan  ne- 
cesaria para  juzgar  del  objeto  que  representan. 

6.'  Que  al  parecer  no  se  halla  ciilie  ellas  ninguna 
que  pcrteiic¿ca  á  monumentos  de  pintura  árabe,  cons- 
tando del  expediento  que  Buccareli  envió  tres  copias  en 
1760,  y  Saraliia  otras  tres  en  1762. 

Esto  solo,  que  he  notado  de  paso,  basta  para  concluir 
(pie  nuestra  colección  está  muy  lejos  toJavía  de  poder 
exponerse  al  público,  aun  cuando  la  Academia  solo  pen- 
sase cu  vender  las  estampas  sueltas  ó  encuadernadas, 
sin  explicación  ó  ilustración  alguna.  Pero  como  una 
obra  de  esla  naturaleza,  publicada  por  un  cuerpo  como 
el  nuestro ,  debe  llenar  la  especlacion  del  público  y 
salir  en  la  forma  mas  cabal  y  completa  que  sea  posible, 
voy  á  hacer  sobre  este  punto  mis  observaciones,  para 
cerrar  el  encargo  que  se  me  ha  hecho. 

riebemos  creer  que  la  Academia,  en  la  publicación  de 
estos  preciosos  monumentos,  no  solo  trata  de  satisfacer 
la  curiosidad  de  los  alicionailos  á  aiilignallas,  sino  tam- 
bién de  instruirá  los  artistas,  beneficiar  lasarles  y  de- 
leitar á  sus  amadores.  Pero  eslos  objetos  no  podrán  lle- 
narse, si  á  la  publicación  de  las  estampas  no  acompaña 
toda  la  ilustración  que  merecen,  ó  por  mejor  decir, 
que  necesitan. 
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Cuál  sea  esli»,  solo  lo  podrá  jiugitr  cabalmenle  la  Aca- 
demia con  su  profiiiido  coiiocimionlo  en  la  maleiia.  A 
mi  me  lora  iiuiicarle  lo  que  juzgo  aceica  de  ella,  para 
que  mediláiidolü  con  la  debida  alencion,  resuelva  lo 
que  fuere  de  su  agrado. 

Como  el  objeto  principal  es  dar  al  público  uua  idea 
de  las  arles  de  los  árabes  españoles,  la  iluslracion  de 
esta  obra  debeiá  dirigirse  únicamente  á  este  punto, 
y  conslar  de  las  partes  siguientes  : 

i'  De  una  descripción  general  y  raciocinada  del 
palacio  y  fortaleza  de  la  AUiambra,  en  la  cual  después 
de  lijar  la  etimología  de  su  nombre  y  la  época  de  su 
construcción,  se  dé  una  idea  cabal  de  la  situación,  des- 
lino, extensión,  distribución  y  ornato  de  estos  edificios; 
pues  aunque  algo  de  esto  se  puede  inferir  de  los  dibu- 
jos, arreglados  á  escala,  esto  no  es  para  todos,  y  falla 
mucho  que  desear,  no  solo  á  los  aficionados,  mas  tam- 
bién á  los  profesores. 

2."  Otra  igual  descripción  de  la  antigua  mezquita 
de  Clórdoba. 

3."  Otra  igual  del  palacio  de  Carlos  V;  y  estas  tres 
podian  muy  bien  extenderse  bajo  de  un  contexto,  jiero 
en  articulüs  separados. 

4.^  Vn  análisis  general  de  la  arquitectura  árabe, 
formado  sóbrelos  monumentos  dibujados,  en  el  cna] 
se  contenga  una  idea  cientiüca  del  sistema  de  edificar 
que  siguieron  estos  pueblos  en  lispaña,  considerado 
con  relación  á  la  solidez  ,  comodidad  y  belleza  de  los 
varios  edificios. 

5.'  L'n  análisis  particular  de  las  partes  ó  miembros 
del  ornato  de  esta  arquitectura,  midiéndolos  y  compa- 
rándolos exactamente,  y  deduciendo  de  esta  operación 
las  proporciones  anjuilectónicas  de  cada  uno,  á  saber: 
columna,  base,  capitel,  cornisa,  arcos,  puertas,  etc. 

lis  innegable  que  entre  todas  las  partes  de  estos  edi- 
ficios hay  una  proporción  y  conveniencia  visibles;  hay 
una  milad,  y  esto  basta  para  conocer  que  tenian  prin- 
cipios. El  objeto  del  análisis  propuesto  debe  ser  des- 
cubrirlos V  deniostrailos.  Nada  de  esto  conoce  el  mundo 
literato;  ¿por  qué  no  hemos  de  aspirar  á  ser  los  prime- 
ros ilustradores  de  un  punto  tan  importante  en  la  his- 
toria de  nuestras  arles? 

En  este  análisis  no  se  debe  olvidar  el  paralelo  de  las 
proporciones  árabes  con  las  de  los  griegos  y  romanos, 
para  que  se  vea  en  qué  convienen  y  en  qué  se  distin- 
guen; nada  conlribuiíá  tanto  á  ilustrar  este  punto.  Si 
nos  fuesen  mas  conocidas  las  proporciones  de  la  arqui- 
tectura llamada  gótica,  yo  propondría  landiien  un 
paralelo  entre  ella  y  la  de  los  árabes,  y  de  él  resullaria 
acaso  laconlirmacíon  de  una  conjetura,  que  be  formado 
nmcho  tiempo  liá,  por  razones  que  no  son  de  este  ex- 
peilicnle,  á  saber  :  que  la  arquitectura  tudesca  ó  gótica 
es  iiija  legítima  de  la  árabe  y  que  tomó  de  ella  inmedía- 
lamento  sus  principios.  Volvamos  á  nuestro  objeto. 

6."  l'n  breve  análisis  de  la  escultura  de  los  árabes. 
Este  seria  muy  fácil,  suponiendo  que  estos  pueblos  no 
podian  imitar  ningún  viviente,  por  estarles  vedado  en 
el  Alcorán,  y  que  por  lo  mismo  dejaron  de  imitar  los 
demás  objetos  de  la  naturaleza.  Su  escultura  debió  re- 
ducirse á  puros  caprichos;  pero  como  estos  pueden  tam- 
bicn  sujetarse  á  reglas  aibilrariamenle  establecidas  al 


principio,  y  seguidas  después  por  sistema,  también  este 
objeto  seria  digno  de  alguna  discusión. 

7.^  Quisiera  igualmente  proponer  que  se  liiciescn 
algunas  observaciones  acerca  ilel  ino  lo  de  pintar  de  los 
árabes.  Este  punto  es  acaso  el  mas  impjrlante,  porque 
acerca  de  él  nada  absolutamente  sabemos.  En  efeclo, 
un  jiueblo  que  no  dibujaba  el  cuerpo  humano,  tipo  ori- 
ginal de  la  belleza  y  principio  de  toda  proporción,  no 
pudo  hacer  progreso  considerable  en  este  arle.  Con 
todo,  ¿cuánto  convendiia  saber  si  pintaban  al  óleo,  al 
temple  ó  al  fresco;  cómo  preparaban  y  usaban  sus  co- 
lores y  metales  para  pintar  ó  estofar;  basta  qué  punió 
liabian  conocido  el  uso  del  claro  obscuro,  el  manejo  de 
luces  y  sombras  en  todas  las  tintas,  y  otras  cosas  igual- 
mente curiosas  é  imporlantci?  Eas  seis  copias  enviadas 
por  Buccaieli  y  Sarabia  pudieran  ser  para  esto  de  algún 
auxilio. 

8."  l'n  catálogo  raciocinado  de  lodos  los  monumen- 
tos que  se  publican,  con  expresión  del  tamaño,  destino 
y  colocación  de  cada  uno,  y  con  explicación  de  su  ma- 
teria; esto  es,  si  está  en  piedra,  estuco,  azulejo,  made- 
ra, pintura,  etc. 

9."  Observaciones  sobre  las  varias  materias  emplea- 
das por  los  árabes  en  sus  edificios,  á  saber  :  piedras, 
maderas,  cales,  barros,  y  modos  de  prepararlos,  mez- 
clarlos, corlarlos  y  emplearlos. 

10.  Observaciones  sobre  el  dibujo,  gusto,  materia 
y  vidriado  de  los  celebrados  azulejos  arabescos,  que 
tanto  admiran  á  los  curioso?. 

1 1 .  Observaciones  sobre  los  mosaicos  arabescos. 

12.  Ubservaciüues  sobre  los  arlesonados,  maderas 
empleadas  en  ellos,  y  modos  de  enla¿arlas  y  trabarlas 
en  los  techos  con  tanta  firmeza  y  iiermosura,  y  asi- 
mismo del  modo  de  estofarlos  y  obrarlos. 

1.3.  Observaciones  sobre  los  caracteres  de  nuestras 
inscripcionesárabes,  variedad  de  ellos,  y  sobre  el  uso  de 
los  puntos  diacritic  is,  tan  necesario  para  los  lectores  de 
esta  algarabía.  Tandjíen  del  modo  de  enlazarlos  cu  sus 
adornos,  haciendo  de  ellos  una  parte  de  su  escultura. 

Otras  cosas  pudieran  añadirse  sin  salir  del  objeto  de 
nuestra  obra;  pero  yo  temo  que  aun  las  dichas  habrán 
asustado  á  la  junta.  Reconozco  la  dilicidtad  de  hacer 
una  obra  tan  completa;  pero  veo  también  que  sin  esta 
ilustración  la  Academia  no  aparecerá  en  el  público  con 
el  decoro  que  merece.  La  ocasión  es  de  ganar  mucha 
gloria  ó  inucho  vitiqjerio,  y  yo  nada  debí  omitir  de 
cuanto  pudiese  contribuir  al  logro  de  la  primera  y 
evitar  el  segundo. 

También  reconozco  que  la  m  lyor  parle  de  lo  que 
llevo  propuesto  no  debe  desempeñarse  sin  otro  viaje  á 
Granada.  Lo  único  que  hay  en  el  expediente  relativo  á 
mis  proposiciones  es  la  descripción  de  los  edificios  que 
presentó  á  la  Academia  el  digno  iuilíviiiuo  destinado  á 
esta  empresa;  pero  esta  descripción,  dirigida  á  diferente 
objeto,  no  abraza  estas  ideas;  y  como  por  otra  parte  l.i 
muerte  nos  ha  robado  á  su  autor,  que  pudiera  á  viva 
voz  suplir  lo  que  falla  en  ella,  parece  indispensable 
completar  por  medio  de  nuevas  observaciones  e-ile  plan, 
que  yo  propongo  al  examen  de  la  junta,  como  el  único 
que  puede  contribuir  al  esplendor  de  la  Academia.  -Ma- 
drid, ele. 
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Se.SonRs :  Si  el  aprecio  que  debe  una  nación  á  los 
talentos  se  lia  de  graduar  por  la  suma  del  bien  que  le 
{.'ranjcan,  el  individuo  que  liemoi  perdido,  y  cuyo  elo- 
gio habéis  fiado  á  mi  voz ,  será  ciertamente  uno  de  los 
mas  justos  acreedores  i  la  estimación  de  nuestra  patria. 
Don  Ventura  Rodrigiiez,  dedicado  á  la  primera,  á  la 
mas  difícil ,  á  la  mas  importante  y  necesaria  de  las 
bt'llas  artes,  consagró  ¡i  su  ejercicio  y  perfección  su 
vida  y  sus  talentos  ,  la  levantó  desde  la  mayor  decaden- 
cia al  mas  alto  grado  de  esplendor  ,  arrancó  á  la  opi- 
nión pública  el  titulo  de  primer  arqiiilerlo  de  su  tiem- 
po, y  fiji)  en  él  la  época  mas  brillante  de  la  ari|uiteclu- 
ra  española.  Granilc  en  la  invención  por  la  sublimidail 
de  su  genio,  grande  en  la  disposición  por  la  profundi- 
dad de  su  sabiduría,  grande  en  el  ornato  por  la  ameni- 
dad de  su  imaginación  y  por  la  exactitud  de  su  gusto, 
reunió  en  si  todas  las  dotes  que  coiisliluycn  un  arqui- 
tecto consumailo,  y  se  bizo  digno  de  ser  propuesto  á 
la  posteridad  como  un  modelo. 

Tal  es,  señores ,  la  idea  que  os  voy  á  dar  de  este 
digno  socio,  y  tal  el  obsequio  que  su  memoria  exige 
de  nuestra  gratitud.  Rindámosle,  pues,  el  tributo  de 
alabanza  que  le  es  tan  debiifn,  y  mientras  el  vulgo,  dcs- 
lumbrado  por  el  esplendor  de  la  riqueza  y  de  las  dig- 
nidades ,  no  sabe  apreciar  á  lOs  bombres  por  lo  que 
valen,  sino  pur  loque  representan,  acreditemos  nos- 
otros á  la  patria  que  el  aprecio  y  la  recomendación  dt;l 
verdadero  mérito  es  la  primera  virtud  de  sus  amigos 
y  la  mas  sagrada  obligación  de  nuestro  insliinto. 

Don  Ventura  Rodríguez ,  individuo  de  esta  socie- 
dad, primer  arquitecto  de  Madrid  y  de  la  santa  iglesia  de 
Toledo,  acailémico  bonorario  de  la  de  San  Lúeas  de  Ro- 
ma, y  director  general  de  la  real  academia  de  San  Fer- 
nando, nació  en  la  villa  de  Ciempozuelos  ,  inmediata  á 
esta  corle,  el  día  H  de  julio  de  17H  (t),  y  parece 
que  la  Providencia  le  destinaba  desde  entonces  al  res- 
tablecimiento de  nuestra  arquitectura,  colocándole  en 
el  país  y  en  la  época  de  su  mayor  ilecadcncia.  Una 
temprana  y  vehemente  inclinación  al  dibujo  confirmó 
este  presagio-,  que  acaso  presintieron  sus  padres, 
cuando,  contra  el  orden  de  las  comunes  ideas,  lejos  de 
apagar,  animaron  esta  primer  centella  de  su  genio. 

Si  Rodríguez,  no  debió  á  la  naturaleza  los  títulos 
pomposos  con  que  ilistingue  aquellas  opulentas  fami- 
lias condenadas  á  ser  alternativamente  en  un  estado 
objeto  de  la  veneración  y  la  censura  de  las  demás ,  no 
miremos  esto  como  mengua  suya.  Nacido  en  una  fa- 
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niilia  hidalga,  pero  pobre,  debió  á  la  medianía  de  su 
fortuna  la  educación  que  conduce  naturalmente  á  las 
profesiones  útiles ,  y  si  por  una  parte  no  tuvo  que  aver- 
gonzarse de  su  origen,  por  otra  lialló  en  él  aquella 
Venturosa  necesidad  ,  que  es  madre  de  la  virtud  y  el 
mejor  estimulo  de  los  grandes  talentos. 

El  que  debió  Rodríguez  á  la  Providencia  le  llevó  sin 
arbitrio  al  ejercicio  de  las  bellas  artes.  Dolado  de  un 
entendimiento  exacto  y  profundo,  de  una  imaginación 
fecunda  y  brillante  ,  y  de  un  carácter  rcllexivo  y  gran- 
dioso, ni  podia  ser  incierta  su  vocación  ni  tardíos  los 
lestimoiiíos  de  su  aprovechamiento. 

Dado  al  dibujo,  fué  primer  objeto  de  su  afición 
aquella  arte  sublime  y  criadora,  que  extendiendo  su 
imperio  sobre  toda  la  naturaleza,  arrebata  sin  arbi- 
trio en  pos  de  sus  encantos  los  espíritus  mas  elevados, 
y  es  al  mismo  tiempo  delicia  de  las  almas  tiernas  y 
sensibles. 

Poi  esta  senda  hubiera  llegado  muy  presto  á  la  pri- 
mera reputación.  Ya  no  existían  en  España  aquellos 
célebres  pintores  que  la  habían  dado  tanto  esplendor 
en  el  siglo  precedente.  Coello  y  Carreño  habían  falle- 
cido sin  dejar  herederos  de  su  talento  y  de  su  fama,  y 
la  pintura,  reposando  en  el  monumento  que  había  al- 
zado á  su  gloria  Palomino,  su  cnjuísta,  esperaba  un 
restaurador  bajo  el  augusto  patrocinio  de  los  Rorhones. 
El  vigor  y  la  gracia  que  rosplandecian  en  los  dibujos 
de  Rodríguez  le  anunciaban  ya  á  la  nación,  cuando  el 
cielo,  que  reservaba  este  iriunfn  á  otras  manos,  le  ex- 
travió hacia  la  arquitectura,  y  le  puso  en  la  senda  que 
debía  conduciileá  una  gloria  mas  sólida  y  colmada. 

El  ingeniero  en  jefe,  don  Esteban  .Marchand,  direc- 
tor de  las  reales  obras  de  Aranjuez,  vi>-ndo  casualmen- 
te los  thbujos  de  Rodríguez,  que  era  entonces  de  solos 
catorce  años,  le  agregó  á  sí,  le  dio  las  ¡irimeras  lec- 
ciones de  su  arte,  y  conociendo  su  aprovcclumiento,  le 
empleó  en  calidad  de  delineadur  en  la  exlensiun  de 
aquel  bello  palacio,  que  ejecutaba  entonces  de  orden 
de  Felipe  el  Animoso.  Allí  fué  donde  la  necesidad  de 
seguir  los  antiguos  planos  presentó  á  Rodríguez  la 
ocasión  de  observar  las  máximas  del  célebre  Juan  de 
Herrera,  y  allí  donde  sintió  por  la  primera  vez  la  se- 
creta analogía  que  la  naturaleza  babia  [mosto  entre  el 
carácter  de  este  gran  maestro  y  el  suyo,  naturalmente 
inclinado  á  la  grandiosidad  sencilla  y  majestuosa. 

Trabajó  Rodríguez  al  lado  de  Marchand  hasta  1733, 
y  con  Galucbi  y  Ronavía,  sabios  pintores  y  arquitectos 
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de  la  corre,  liasta  173a,  delineando  todas  las  obras 
que  se  proyecUiron  en  Aranjuez ,  y  haciendo  cada  dia 
en  sil  ai  te  mas  señalados  progresos. 

Entre  lanío  el  incendio  del  alcázar  de  Madrid  liabia 
inspirado  al  gran  Felipe  la  idea  de  erigir  una  augusta 
morada  á  los  sucesores  del  trono  que  acababa  de  afir- 
rnnr  con  diestra  vencedora.  Esta  empresa,  la  mayor 
qne  podia  presentarse  á  la  arqnilecluia,  clamaba  por 
el  primeio  de  sus  genios.  Lo  era  entonces  Yubarra  (2), 
cuyafíima,  adquirida  en  los  magníficos  palacios,  tem- 
plos, teatros  y  oíros  edificios  con  que  decoró  á  Roma, 
á  Mesina,  á  Turin  y  á  Lisboa,  resonaba  ya  en  toda 
Enropa.  Fiase  la  nueva  empresa  á  este  célebre  profe- 
sor, viene  á  Madrid,  columbia  el  lalentode  Rodríguez, 
)e  llama  á  su  lado,  le  nombra  sn  delineador,  se  vale 
de  su  auxilio ,  y  juntos  trabajan  aquel  precioso  mode- 
lo, que  aun  hace  nuestra  admiración ,  y  cuyo  abandono 
lloran  todavía  lasarles  y  his  musas  (3). 

La  delineaeion  de  esta  obra  insigne  y  la  conversa- 
ción de  este  hombre  célebre  engrandecen  el  genio  de 
Rodríguez,  fecundan  su  imaginación,  rectifican  su 
juicio,  y  desenvuelven  todas  las  semillas  de  orden,  de 
gusto  y  de  grandiosidad  con  qup  la  naturaleza  babia 
enriquecido  su  carácter. 

Muerto  Ynbarra  en  1736  (4),  concluyó  Rodríguez 
solo  el  niagnilioo  plano  que  había  dejado  incompleto; 
y  nombrado  SaccbCli  para  formar  otro  en  el  mismo 
sitio  que  ocupara  ci  antiguo  alcázar,  le  ayuda  también 
Rodríguez  como  su  primer  delineador.  En  este  minis- 
terio levanta  los  planos  del  suelo,  plaza  y  calles  adya- 
centes al  antiguo  palacio,  asiste  á  delinear  todas  las 
obras  del  nuevo ,  se  ocupa  continuamente  en  su  ejecu- 
ción, sustituye  á  Sacclielti  en  todas  sus  ausencias,  y  le 
arrebata  por  este  medio  una  gran  parte  de  la  gloria  ci- 
frada en  tan  ilustre  empresa. 

El  mérito  adquirido  en  ella  y  en  las  obras  de  Aran- 
juez  y  San  Ildefonso  le  iban  proporcionando  para  ma- 
yores empresas.  A  la  edad  de  veinte  y  cuatro  años  se 
halla  nombradoprimer  aparejador  del  real  palacio;  em- 
pieza á  trabajar  por  sí  solo  en  Madrid  y  en  las  provincias, 
y  su  reputación,  no  cabiendo  en  los  confines  de  España, 
penetra  en  Roma,  le  obtiene  sin  manejos  el  título  de 
académico  de  San  Lúeas ,  y  este  honor  extranjero  le 
empeña  con  mayor  ardor  en  el  servicio  de  su  patria  (5). 
Desde  entonces  se  le  consulla,  se  le  oye,  se  respe- 
tan s\is  dictámenes  á  la  par  de  los  del  primer  arquitec- 
to, y  se  adoptan  con  preferencia.  Asi  sucedió  con  los 
de  las  obras  exteriores,  plaza,  bajadns  al  cafnpo  y 
jardines  del  Palacio  ,  en  que  tuvo  la  ventaja  de  conci- 
liar, mejor  que Sacchel ti,  la  belleza  y  comodidad  de 
los  accesorios  con  la  majestad  y  conveniencia  del  objeto 
principal.  De  este  modo  el  genio  inmortal  de  Rafael  de 
L'rbino,  después  de  haberse  perfeccionado  sobre  las 
pinturas  de  Buonarota,  las  superó  del  todo  en  expresión 
y  belleza,  triunfando,  por  decirlo  así,  de  sus  mismos 
dechados. 

Tul  era  la  suerte  que  estabaj-eservada  á  Rodrignez : 
sobresalir  entre  lo  mas  sobresaliente  de  su  profesión,  y 
aparecer  ante  los  profesores  de  su  tiempo  como  un 
modelo.  Cuando  el  padre  de  los  Borbones  pensó  en 
Tincubr  las  bellas  arles  en  una  nueva  academia,  Ro-  ' 
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driguez  se  halla  entre  los  mejores  maestros  de  arqui- 
leclura,  da  las  primeras  lecciones  en  la  junta  prepara- 
toria ,  deja  atrás  el  celo  de  los  artistas  extranjeros,  y  es 
al  fin  nombrado  primor  director  de  su  arte.  De  forma 
que  al  consolidarse  bajo  Fernando  el  Pacífico  un  esta- 
blocimicnlo  tan  glorioso  á  las  artes  españrlas ,  se  vio  ya 
al  frente  de  la  arquitectura  el  hombre  que  debía  res- 
tablecer su  esplendor  entre  nosotros. 

Mas  ¡  ah ,  cuan  deplorable  era  entonces  el  estado  de 
nuestra  arquitectura!  Yo  quisiera,  señores,  excusaros 
el  disgusto  do  oir  su  triste  descripción.  Pero  ¿podré 
descubrir  sin  ella  el  abismo  de  ignorancia  y  mal  gusto 
en  que  la  halló  Rodríguez  sepultada?  Poilré  fijar 
aquel  lejano  punto  de  donde  partió  en  su  larga  y  pe- 
nosa carrera?  Destinado  á  restituirle  su  antiguo  de- 
coro, debía  subir  hasta  su  origen,  observar  sus  pro- 
gresos y  sus  vicisitudes,  y  estudiar  su  historia  en  los 
edificios  de  sus  diversas  épocas.  Tal  es  la  ventaja  de 
esta  arte  provechosa;  sus  grandes  monumentos,  resis- 
tiendo al  torrente  destructor  de  los  tiempos,  que  peren- 
nemente cambia  y  desfigura  la  superacie  del  globo, 
duran  y  permanecen  por  largos  siglos ,  y  conservan, 
hasta  en  sus  ruinas  ,  la  historia  de  la  cultura  ó  la  igno- 
rancia de  innumerables  generaciones. 

Rodríguez  ,  llevado  succsívanicute  por  su  reputación 
á  muchas  de  nuestras  provincias ,  busca  en  ellas  an- 
sioso los  edificios  célebres  de  todas  las  edades ;  los  ana- 
liza ,  los  mide ,  los  compara,  los  sujeta  al  infalible  cri- 
terio de  los  principios  del  arte.  Igualmente  enseñado 
por  la  observación  de  los  errores  que  por  la  de  los 
aciertos  de  !os  siglos  pasados,  prepara  la  revolución 
con  que  debía  ennoblecer  el  presente.  Vosotros,  los 
que  para  rebajar  su  mérito  habéis  repelido  con  tanta 
afectación  :  Nunca  estuvo  en  Roma,  venid,  observadle, 
acompañadle  en  este  estudio,  y  decidme  después  si  los 
largos  y  distantes  viajes,  que  tanto  aumentan  cada  dia 
el  rebaño  de  los  serviles  imitíMores,  lian  enseñado  á  nin- 
guno lo  que  aprendió  en  sus  curiosas  expediciones  este 
genio  meditadory  prufundo,  mientras  que  yo  ,  aplau- 
diendo sn  celo  y  siguiendo  sus  pasos ,  me  atrevo  á 
mezclar  im  rasguño  de  la  hisloria  del  arle  al  elogio  de 
su  restiiurador. 

Cuando  Rodríguez,  subiendo  á  las  (irimoras  épocas 
de  nuestra  arquitectura,  tendió  la  vista  sobre  la  super- 
ficie de  la  España  romana,  la  halló  sembrada  de  aque- 
llos magníficos  edificios  cuyas  ruinas  acreditan  toda- 
vía á  la  presente  generación  el  poder  y  la  cultura  del 
pueblo  dominador  del  orbe.  Entonces  vio  cómo  el  celo 
del  Cristianismo  se  afanajia  por  levantar  sus  iglesias 
sdbre  los  escombros  de  estos  insignes  monumentos,  y 
cómo  las  artes  ofrecían  resignadas  el  sacrificio  de  su 
antigua  pompa  al  nuevo  culto  que  empezaba  á  santifi- 
carlas, empleándolas  en  objetos  mas  sublimes  y  mas 
dignos  de  su  majestad  y  belleza  (C). 

A  este  glorioso  espectáculo  vio  suceder  una  escena 
de  horror  y  desolación  para  las  arles.  Los  vísogodos. 
no  por  espíritu  de  destrucción  ,  como  el  vulgo  cree, 
sino  por  sistema  de  religión ,  miraron  ron  escándalo 
los  templos,  los  teatros,  los  circos  consagrados  á  un 
culto  que  habían  sinceramente  abandonado  y  proscrito. 
Sin  gusto,  sin  conocimienlos  y  sin  cultura  propia, 
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no  «preciaiulo  o(ra  gloria  que  la  adquirida  en  las  cam- 
pafi»'!,  ni  formando  rna<  designios  fjue  los  qiifl  conducían 
áesla  gloria,  csluvicron  mu»  It-josde  iinilar  la  iiiagni- 
ficciiciii  romaiia,  r  firi'lirieroii  en  sus  liahilacioiies  la 
sencillez  sejiieiilrional.  Su  iluminación ,  que  forma  una 
época  scñ.ilada  en  la  liiíloiia  de  loí  conociniienlo*  lui- 
manos,  pareció  á  Rodrigucí  singularmente  memoraMe 
por  el  vacio  espaiiloso  ijue  ofrecia  en  la  de  noesira  ur- 
quileclnrn  (7). 

A  la  entrada  Je)  siglo  mi  los  árabcü  abren  i  los  ojM 
de  Rodriiíiie¿  otra  pers|iecliva  todavía  mafl  desagrada- 
ble. La  arquiíecliira,  acogida  por  la  religión  entre  loa 
▼iíogodos ,  hubia  hallado  á  lo  mcnoí  un  pobre  asilo  en 
los  templos  caliilicos;  niai  los  ilrabes  los  arralan  lodos 
desde  Tarifa  A  Gijon  ;  nada  se  libra  de  lo«  golpes  de  su 
brazoasolaibr  (8) ,  j  la  pequcfta  porción  do  españoles 
que  se  salvara  del  naufragio,  libre  ya  de  su  riesgo, 
cuida  solamente  de  regañar  paso  á  paso  el  paii  que  ha- 
bla perdiilo  en  un  insolante. 

En  tan  dificd  situación  Rodríguez  descubro  apenas 
las  bellas  arles.  La  guerra  y  la  reconquista,  tínicos 
objetos  dei  pueblo  asturiano,  fijan  el  espíritu  de  su 
constilucion  ,  y  las  costumbres  emanadas  «le  este  es- 
píritu se  hacen,  como  él,  sencillas  y  fernces.  Solo  reco- 
nocen lasarles  primitivas  que  piicdjcoiiscrvíir  la  nece- 
údaij  en  una  nación  guerrera  ,  mientras  las  arles  de  la 
pai  jrdol  lujo,  ó  quedan  del  to.lo  ignoradas  ó  notaldc- 
Hiíuto  imperfuclas.  Rudrigucí  divisa  eiilre  ellas  la  ar- 
quiluclura  ,  no  sirviendo  al  gusto  y  la  comodidad,  sino 
i  la  seguridad  y  al  abrigo.  La  simetría  y  la  decoración 
sou  objetos  euteramCMle  desconocidos  en  olla  ,  ¿del 
todo  >a4.'riljcadcs  á  la  lirme¿a  y  lu  duración.  Hasta  en 
los  palacios  y  castillos,  en  qne  3<;  busca  principalmen- 
te la  defensa,  va  KoJri^uiíí  (jue  la  aspereza  de  la  silua- 
ciun  suple  por  la  robustez  do  las  fabricas,  y  que  se 
mendigan  d«  la  naturaleza  remedios  contra  la  insufi- 
ciencia del  arle.  Los  monasterios,  los  templos  mismos 
eran  eutoiices  biimildes  y  mezquinos  (0) ,  y  andaba  tan 
diíscúiiucida  lu  niagiiiliceiicia  ari|uíieclónica,  que  aui> 
no  acei'ló  á  encomiarla,  en  obsequio  del  Ser  supremo, 
el  pueblo  mas  religioso,  y  liberal  con  la  Iglesia  y  sus 
uiinislros.  V 

Tan  triste  idea  formó  Rodríguez  de  la  nrquKeclura 
desde  esta  época  oscura  y  tnibuleuia,  y  tal  será  siem- 
pre su  suerte  en  los  pueblos  quo  condcnurc  la  Providen- 
cia á  la  misma  situación.  «Cuando  se  lidia,  decía  un  í¡- 
lósufo  (u),  por  la  libertad  y  los  bogares;  cuando  entre 
el  rumor  y  tuuiultode  las  armas  oye  >  1  corazón  la  voíde 
tau  preciosos  intereses,  entregarse  iraiiquilainente  al 
estudio  de  las  artes  que  solo  tienen  por  objeto  la  como- 
didad y  el  gusto  seria  el  mayor,  el  mas  vil  oílremo  de 
indolencia  y  de  infamia.»  Jamás  liadesmenlido  esta  ver- 
dad la  bistoria  del  cspiíitu  humano,  ycnainlo  Rodrí- 
guez leobservóentre  nosotros  en  aquellas  épocas  en  que 
la  obligación  sagrada  de  defender  la  patria  no  se  liaba, 
como  ahora,  ú  mftiios  mercenarias,  le  halló  continua  y 
ardientemente  entregado  á  este  importante  objeto,  el 
único  que  podía  darle  una  ocupación  digna  de  su  gran- 
de7.a. 
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Pero  los  siglos  x\\  y  xm  ofrecieron  mis  digna  y  ámpll» 
materia  á  la  observación  ile  nuestro  socio.  La  conquista 
de  Toledo,  que  tiasladó  la  corte  castellana  á  la  antigua 
capital  lie  los  godos  bajo  Alfonso  el  Srxio;  la  célebre  vic- 
toria de  las  .Navas ,  que  (ijn  para  siempre  nuestra  »upe- 
rioriilad  sobre  los  árabes  bajo  Alfonso  Mil ;  los  viajes  i 
Ultramar,  que  d<>3ciibríeron  ú  los  europeos  las  reliquias 
del  lujo  asiático;  la  pompa  de  los  torneos  y  fiestas  pú- 
blicas, lo.i  trovadores  y  juglares,  los  romances  y  cuen- 
tos amorosos ,  y  todas  las  instituciones  caballerescas,  á 
qne  sedaba  ya  tanta  eslima  bajo  Alfonso  el  Sabio,  cam- 
biaron cnteramenle  el  carácter  de  los  esitañoles,  y  pro- 
dujeron aquella  mezcla  de  ferocidad  y  ¡íalaniei  ia,  que 
distinguirá  perpetuamente  esta  época  de  las  quo  prece-* 
dieron  y  de  lasque  debían  seguirla. 

La  arquitectura  sintió  también  esta  revolución ,  y  se 
acomodó  al  carácter  de  su  sifílo.  Desde  entonces  no  bus- 
có ya  en  sus  formas  la  regularidad  ,  sino  la  rareza;  en 
sus  proporciones  no  lo  bello  y  lo  grande,  sino  lo  atre- 
vido y  lo  maravilloso ,  y  en  su  decoración  no  la  conve- 
niencia y  el  gusto,  sino  la  profusión  y  la  delicadeza.  En 
esta  última  p:irte  h  aninilectura  europea  (10)  venció  la 
de  los  oiienlales.  Corrompida  la  antigua  majestad  del 
arte  por  los  persas,  por  los  árabes  y  por  los  mismos  grie- 
gos en  el  Oriente,  pasó  sin  ella  á  los  alemanes,  f  aiice- 
ses,  íiallonos  y  es(>añoles,que  observánd(daallí  durjiíie 
las  cni/.adas ,  la  I  rasplanlaron  A  liuropn  y  la  difundieron 
de  repente  por  todos  sus  eoiilines.  tspaña  In  adoptó  con 
lodo  su  lujo  y  sus  defectos  (11).  Robusta  y  sencilla  en  las 
forla^zas,  liviana  y  sunl'iosa  en  los  templos ,  osada  y 
profusa  en  lns  palacios.  Rodríguez  la  vio  remedar  en 
todas  partes  la  marcialidad,  la  superstición  y  la  galaiite- 
fií  de  sn  tiempo. 

Pero  si  esta  época  enseñó  i  nuestro  socio  hasta  qu6 
punto  puede  extraviarse  el  genio,  abandonado  á  las  ins- 
piraciones lid  capiiclio,  la  signienie  le  hizo  admirar  lo» 
progresos  de  que  es  capaz  ol  mismo  genio,  dirigido  per 
el  estudio  y  la  observación  d  los  principios  de  un  arte. 
Knlonces  vio  cómo  el  estudio  de  las  obras  de  Viti  ubio  y 
la  observación  de  los  monnmcnlos  anlíguos  dieron  á 
Italia  un  Briiiielesclii,  nn  Albertiyun  Bramaiile,  y  cómo 
inienlras  Roma  empleaba  el  talenlode  muchos  célebres 
artistas  para  perfeccionar  la  obra  inmortal  del  Vaticano, 
Lspaña  ostenlaba  ya  en  los  dos  grandes  alcázares  de 
Granada  y  Toledo  cuanto  se  había  acercado  á  la  perfec- 
ción por  el  mismo  camino. 

Sin  embargo,  la  arquitectura  en  esta  crisis  pasó  por 
una  segunda  infancia,  y  tuvo  los  vicios  de  esta  edail. 
Ignalmeute  disUule  de  la  majestad  griega  que  de  la 
osadía  alemana,  se  acercó  mas  en  las  formas  i  la  p.i- 
ineía,  y  usó  de  los  adornos  ton  mas  gusto  y  parsimonia 
ifia  la  segunda.  Debió  á  Sagredo  su  doctrina  ,  á  Ma- 
chuca y  Covarrnbias  su  espíritu  ,  y  á  Berruguete, Ba- 
dajoz, los  Vegas  y  los  Salamancas,  su  gracia  y  su  ri- 
queza ( 12).  Solo  un  paso  lo  fallaba  para  restiluirseá  su 
antiguo  decoro,  y  Rodríguez,  que  había  corrido  rá- 
pidamente los  pasados  tiempos,  impaciente  por  lle- 
gar á  este  punió,  se  detuvo  en  él  á  consiilerar  muy 
despacio  los  esfuerzos  con  que  Toledo  y  Víllalpando 
abrían  aquella  senda  gloriosa .  qne  coi  rió  después  lan 
denodadamente  el  inmortal  Herrera ,  hasta  que  logró 
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vincular  en  la  maravilla  de  San  Lorenzo  su  gloria  y  la 
del  arle. 
Pero  tal  es  la  condición  de  las  cosas  humanas,  que 

nada  hay  seguro,  nada  durable  sobre  la liorra.  La  glo- 
ria misma  de  las  naciones;  esta  gloria  ,  comprada  con 
tan  sangriento  alan  y  poseída  con  tan  loco  entusiasmo, 
pasa  comoun  relámpagoqne  en  la  oscuridad  de  la  noche 
ilumina  por  un  instante  la  bóveda  del  cielo,  para  res- 
tituirla después  al  imperio  de  las  tinieblas.  Los  títulos 
pomposos,  deque  tanto  se  precian  los  pueblos  ;  los  tí- 
tulos de  guerreros ,  do  sabios,  de  poderosos  y  opulen- 
tos, pasan  inccsanlementc  de  unos  en  otros,  siempre 
acompañados  del  orgullo  y  vana  conlianza,  que  al  lin 
los  envilecen  y  destruyen  con  la  misma  vicisitud.  Ape- 
nas poseyó  España  por  una  centuria  la  gloria  (pie  le 
iiabiau  adquirido  tantos  valientes  soldados,  tantos  sa- 
bios famosos  y  tantos  célebres  artistas,  cuando  apa- 
reció ya  aquel  triste  periodo  en  que  la  literatura,  las 
arles  y  las  ciencias  caminaron  á  su  ruina  al  mismo  paso 
acelerado  que  la  riqueza,  el  poder  y  la  gloria  del  im- 
perio español. 

En  esta  edad  de  corrupción,  abandonados  otra  vez 
los  principios  del  arto  de  edilicar,  volvió  á  adoptar  el 
capricho  délos  aniuitcctos  todas  las  extravagancias  ([ue 
habia  inventado  el  de  los escultoresy  pintores.  Aquellos 
convertidos  en  tallistas,  para  servir  en  los  templos  auna 
superstición  tan  vanaylan  ignorante  comoellos, altera- 
ron lodos  los  módulos,  trastrocaron  lodos  los  miembros, 
desfiguraron  todos  los  tipos  del  ornato  arquitectónico, 
y  produjeron  una  niuchedumbie  de  nuevas  formas,  si 
muy  distantes  de  la  sencillez  y  majestad  de  las  anti- 
guas ,  mucho  mas  todavía  de  la  decencia  y  el  buen  gus- 
to. Pasó  la  depravación  á  los  pintores  destinados  ú 
figurar  cuerpos  de  arquitectura  para  el  adorno  del  tea- 
tro del  Buen-Reliro  ,  y  mientras  Montalban  ,  Rojas  y 
Matos-Fragoso  engalanaban  con  indecentes  atavíos  las 
musas  dramáticas,  para  lisonjear  el  mal  gusto  de  los 
cortesanos  de  Felipe  V  y  Carlos  11,  Barnuevo,  Hícci  y 
Donoso  prostituían  la  arquitectura,  disfrazándola  y  sa- 
cándola á  la  escena  sin  unidad  ,  sin  gracia  y  sin  de- 
coro (13). 

En  medio  de  esta  corrupción  general  de  principios, 
Rodríguez  observo  que  el  torrente  de  la  opinión  iba 
arrastrando  los  arquitectos  hacia  el  error  que  habían 
autorizado  ya  los  escultores  y  pintores.  Viendo  aplau- 
dir desde  la  corle  hasla  en  la  mas  humilde  aldea  los 
monstruos  que  engendraba  el  mal  gusto  y  que  abor- 
talja  la  ignorancia,  ¿quién  podría  separarlos  de  una 
senda  que  conducía  tan  seguramente  á  la  riqueza  y  al 
aplauso?  Cedieron  por  lin  al  ejemplo,  y  trasladaron  á 
los  pórticos,  frontispicios  y  fachadas  las  extravagancias 
de  los  retablos  y  escenas.  Desde  entonces  los  templos, 
las  casas,  las  fuentes  ,  ios  edificios  públicos  y  privados, 
todo  se  cubrió  de  torpes  garambainas  y  groseros  folla- 
jos;  monumentos  ridículos  que  testifican  todavía  la  bar- 
barie de  quien  los  hacia  y  el  mal  gusto  de  quien  los 
pagaba. 

Tal  era  el  que  iluminaba  á  la  entrada  del  siglo  xvni, 
y  mientras  Rodríguez  consagraba  su  juventud  al  estu- 
dio de  los  buenos  y  sólidos  principios  de  la  arquitec- 
tura, Barbas,  Tomé,  Churriguera  y  Ribera  llevaban 
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la  corrupción  del  arle,  en  Sevilla,  en  Toledo,  en  Sala- 
manca, y  aun  en  Madrid,  á  aquel  extremo  de  deprava- 
ción donde  suele  ser  necesario  que  loquen  los  males  pú- 
blicos para  empeñar  ala  indolencia  en  su  remedio  (14). 

El  que  necesitaba  la  arquitectura  abrazaba  todos  sus 
objetos.  Los  arquitectos  mas  nombrados  de  aquella  edad 
no  sabían  hallar  la  majestad  para  los  templos ,  el  de- 
coro para  los  edificios  públicos,  ni  la  comodidad  y  la 
gracia  páralos  particulares.  Privados  de  conocimientos 
matemáticos  ,  ignorantes  de  los  principios  de  su  pro- 
fesión, y  entregados  á  su  solo  capricho,  violaban  á 
porfía  todas  las  máximas  de  la  razón  y  el  gusto,  y  se 
alejaban  mas  y  mas  cada  vez  de  la  belleza  que  no  pue- 
de existir  fuera  de  ellos. 

Entre  tanto  Rodríguez,  nacido  para  establecer  su 
imperio,  é  instruido  por  la  enseñanza  y  el  escarmiento 
de  las  edades  pasadas,  iba  acreditando  su  doctrina  con 
obras  dignas  de  los  mejores  tiempos.  Su  mérito,  antes 
sobresaliente  á  vista  de  los  mas  famosos  extranjeros, 
brillaba  casi  solo  en  la  corte  y  en  las  provincias;  y 
cuando  llegó  á  su  mitad  el  presente  siglo,  la  gloriado 
nuestra  arquitectura  descansaba  enteramente  en  sus 
obras. 

¡  Cuan  digna,  cuan  agradablemente  llenaría  su  des- 
cripción esta  parle  de  mi  discurso,  si  sus  estrechos 
limites  pudieran  contenerla!  ¡Qué  campo  tan  abierto 
y  proporcionado  para  hacer  brillar  á  un  mismo  tiempo 
las  bellezas  de  la  elocuencia,  unidas  á  las  de  la  arqui- 
tectura !  Qué  materia  tan  abundante  no  prestarían  al 
elogio  de  Rodríguez  el  helio  templo  de  San  Marcos  de 
Madrid  y  la  excelente  colegiata  de  Santa  Fe  de  Grana- 
da, las  magnificas  capillas  de  Zaragoza  y  Arenas,  los 
suntuosos  palacios  de  Liria  y  Altamira,  el  elegante  por. 
tico  de  los  Premoslratenses,  y  las  preciosas  obras  con 
que  enriqueció  las  catedrales  de  Toledo,  de  Cuenca,  de 
Jaén  y  Pamplona !  Pero  tan  digna  empresa  pide  otra 
pluma  mas  sabia  y  delicada.  ¡  Ojalá  que  entre  los  here- 
deros del  nombre  y  la  doctrina  de  nuestro  socio  se  en- 
■cnentre  alguna  que  dedicada  á  formar  la  historia  cien- 
tífica de  sus  obras,  vincule  en  ella  el  mejor  y  el  mas 
durable  monumento  de  su  reputación! 

Mas  ;ah,  que  un  adverso  influjo  se  oponía  obstina- 
damente á  esta  misma  reputación !  Digámoslo  de  una 
vez ;  digámoslo  para  confusión  nuestra  y  para  la  ense- 
ñanza de  nuestros  venideros :  la  envidia ,  perenne  ace- 
chadora del  mérito  y  atroz  [lersoguidora  de  los  grandes 
talentos,  no  pudo  ya  tolerar  los  de  Rodríguez,  y  al  paso 
que  iba  creciendo  la  fama  de  este  insigne  arquitecto, 
redoblaba  su  saña  y  artificios  para  oscurecerla.  Escon- 
dida ó  descarada,  astuta  ó  insolente ,  según  le  venia 
mejor  para  asestar  sus  tiros ;  ora  adulando  la  ignoran- 
cia, ora  acariciauílo  la  miseria;  lomando  aquí  por  pre- 
texto la  seguridad  pública  ,  y  allá  la  conveniencia  pri- 
vada, contrariaba  á  todas  horas  y  en  todas  parles  los 
designios  que  este  gran  genio  formaba  para  inmortali- 
zarse en  el  silencio  de  su  retiro. 

¿Quién  se  atrevería  á  pronunciar  tan  amarga  verdad, 
si  no  existiesen  los  vergonzosos  testimonios  en  que  está 
consignada?  Sí,  señores,  los  principales,  los  mas  dig- 
nos Irabajosde  don  Ventura  Rodríguez  han  quedado  sin 
ejecución.  El  proyecto  de  un  hospital  general,  en  que 
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brillan  á  porfía  la  sencilleü.h  comodídail  y  saluhriilnil, 
tan  necesarias  en  estos  asilos  de  laliuinanidad  doliente; 
el  de  un  suntuoso  y  niapnifico  convento  para  los  pohres 
y  liiimüdes  liijus  de  san  Francisco  ,  el  de  un  devolWnio 
oratorio  para  los  do  san  Feüpe  Ncri,  el  de  una  riipn'sinia 
iglesia,  deforma  cliplica,  decorada  con  toda  la  pompa 
del  orden  corintio,  para  los  de  san  licrnardo;  de  nn  pa- 
lacio para  los  correos,  de  otro  para  la  suprema  Inqui- 
sición ,  ven  lin,  de  una  nincliedumíjre  de  edificios, 
ideados  por  urden  del  (loliierno  ó  por  encargos  ile  par- 
ticulares ,  forman  un  riipiisimo  tesoro  de  preciosas 
obras,  escondidas  en  la  colección  de  sus  papeles,  y  ro- 
badas A  la  comodidad  y  al  decoro  público  por  la  envidia 
y  la  calumnia. 

Robadas  al  público,  si,  mas  no  á  la  reputación  de  Ro- 
drigue/., que  está  apoyada  en  ellas.  Y  &  la  verdail,  ;.qné 
es  lo  que  resta  al  aripiiteclo  después  de  liaber  perfec- 
cionado sus  planes?  í,a  ejecución  ya  pertenece  á  otra 
mano,  y  acaso  en  esto  mas  que  en  otra  cosa  se  dislin- 
puesn  profesión  de  las  demás.  Cuando  el  genio  criador 
de  la  arquitectura,  guiado  por  la  sabiduría é  inriamado 
del  deseo  de  inmortalidad,  concibe  nn  clesignio  digno 
de  ella  ;  cuando  inventa  ,  mide,  calcula  y  distribuye  su 
objeto;  cuando  proporciona  cada  parte  ásu  deslino,  y 
de  la  sabia  combinación  de  todas  bace  que  resulte  la 
armonía  general ,  cuando  da  en  la  unidail  un  apoyo  y  un 
vinculo  á  esta  misma  armonía  ;  en  lin ,  cuando  coiicilia 
la  solidez  con  la  conveniencia  y  la  Ijcllcza  con  la  co- 
modidad ,  todo  esla  lieclio.  Lo  que  resta  no  es  ya  la 
parle  noble,  sino  la  mecánica  del  arle;  no  pertenece  al 
arquitecto,  sin'o  al  aparejador;  en  una  palabra,  no  es 
obra  del  ingenio,  sino  de  las  manos. 

Pero  ¡ab!  la  arquilectnra  no  puede  existir  sin  su 
auxilio,  yesta  necesidad  fué  también  fimeslísima  á  nues- 
tro socio.  ¡  Cuántas  de  sus  obras,  ejecutadas  fuera  de  su 
vista,  carecen  boy  de  aquella  belleza  original  que  les 
imprimiera  su  inventor!  En  la  arquitectura,  donde  todo 
es  exacto,  todo  geométrico,  lo. lo  sujeto  al  compás  y 
la  regla,  el  menor  extravio  produce  los  mas  grandes 
defectos.  Una  levísima  infidelidad  en  la  observancia  del 
plan,  un  pequeñísimo  descuido  en  la  exactitud  de  las 
medidas ,  cualquiera  falta  de  diligencia  y  gusto  en  la 
ejecución  de  los  adornos,  bastarían  á  corromperlas 
sabias  ideas  del  mismo  Vilndiio.  ;Qué  seria  de  los  pla- 
nos de  Uodrigucz,  tantas  veces  liados  en  las  provincias 
á  manos  mercenariasl  (y  ;qiié  manos,  buen  DiosI)  á  co- 
diciosos destajistas,  y  tal  vez  á  torpes  é  imperitos  al- 
bañiles! 

¡Imparcial  posteridad,  tú  no  juzgarás  á  Rodríguez 
por  los  errores  ajenos,  sino  por  los  aciertos  propios! 
Justa  apreciadora  del  mérito,  distinguirás  la  perfec- 
ción y  sublimiilad  de  sus  ideas  de  los  vicios  de  la  eje- 
cución, y  atribuirás  la  gloria  ó  el  descrédito  á  quien 
los  luibicre  merecido.  Cuando  tú  fallares,  la  envidia 
habrá  enmudecido  ya  ,  y  mil  obras  célebres,  que  dura- 
ran mas  que  sus  débiles  ecos,  conlirmarán  por  largo 
tiempo  la  rectitud  de  tus  juicios.  La  confirmará  aquella 
rica  y  graciosa  decoración  que  consagró  Rodríguez  á  la 
majestad  del  culto  en  la  nueva  capilla  real  y  en  los 
templos  de  la  Encarnación,  deSan  Isidro  y  del  Salva- 
dor de  Madrid.  La  confirniará  la  memoria  de  aquellos 


monumentos  magníficos,  testimonios  del  tmory  rego- 
cijo público  con  que  esla  capital  abrió  sus  puertas  al 
monarca  que  mas  dcbia  realzar  su  esplendor.  La  con- 
firmarán los  bellísimos  adornos  que  ,  como  primer  ar- 
cpiilccto  de  Madrid,  lii/.o  ó  proyectó  para  hermosear 
su  gran  pasco;  obra  digna  del  ilustre  y  celoso  ciuda- 
dano que  la  emprendió,  digna  de  la  edad  de  Carlos  lU, 
y  el  mejor  ornatnenlo  de  su  corle.  La  confirmará  la 
excelente  mina  destinada  en  el  mismo  sitio  á  la  segu- 
ridad v  al  aseo  público,  y  comparable  á  la  gran  cloaca 
en  (|uc  Dionisio  y  Casiodoro  creían  cifrada  la  magnifi- 
cencia romana  (15).  Y  sobre  todo,  la  confirmará  el  si- 
guiente edificio  de  Covadonga,  nuevo  milapro  que  va 
á  susliluir  la  piedad  al  que  nos  robó  la  Providencia 
en  los  montes  de  Asturias. 

Permitidme,  señores,  que  en  este  portentoso  sitio  ha- 
ga una  breve  detención.  ¿Quién,  transportado  á  él, 
no  senlíri  su  alma  llena  y  penetrada  de  las  venerables 
memorias  que  recuerda?  l'ii  horrible  incendio  consumió 
en  177;;  aquel  humilde  templo,  que  sostenía  el  brazo 
omnipotente,  ilonde  la  respetable  antigüedad  hacia 
exculpada  la  magnificencia,  y  donde  la  devoción  corría 
desalada  de  todas  parles  á  derramar  su  ternura  y  sus 
lágrimas.  Este  triste  suceso  llena  de  luto  al  pueblo  as- 
turiano, se  difunde  por  toda  la  nación  ,  penetra  hasta 
el  trono  del  piadoso  Carlos  III,  y  conmovido  su  real 
ánimo,  resuelve  la  erección  de  un  nuevo  y  magnifico 
templo,  concede  libre  curso  á  la  generosa  piedad  de 
sus  vasallos,  y  les  da,  con  sus  hijos,  el  primer  ejemplo 
de  liberalidad. 

Rodríguez,  nombrado  para  esta  empresa,  vuela  á 
Asturias,  penetra  basta  las  faldas  del  monte  Auseva,  y 
á  vista  de  una  de  aquellas  grandes  escenas  en  que  la 
naturaleza  ostenta  toda  su  majestad,  se  inflama  con  el 
deseo  de  gloria  y  se  prepara  á  luchar  con  la  natura- 
leza misma.  ;  Cuánios  estorbos,  cuántas  y  cuan  arduas 
dificultades  no  tuvo  que  vencer  en  esta  lucha  I  Una 
monlaña,  que  escondiendo  su  cima  entre  las  nubes, 
embarga  con  su  horridez  y  su  altura  la  vista  del  asom- 
brado espectador;  un  rio  caudaloso,  que  taladrando  el 
cimiento,  brota  de  repente  al  pié  del  mismo  monte; 
dos  brazos  de  su  falda  que  se  avanzan  A  ceñir  el  lio, 
formando  una  profunda  y  estrechísima  garganta  ;  enor- 
mes peñascos ,  suspendidos  sobre  la  cumbre,  que  anun- 
cian el  progreso  de  su  descomposición  ;  sudaderos  y 
manantiales  perennes,  indicios  del  abismo  de  aguas 
cobijado  en  su  centro  ;  árboles  robustísimos,  que  le  mi- 
nan poderosamente  con  sus  raíces;  ruinas,  cavernas, 
precipicios...  ¿qué  imaginación  no  desmayaría  á  vista 
de  tan  insuperables  obstáculos? 

Mas  la  de  Rodríguez  no  desmaya,  antes  su  genio, 
empeñado  de  una  parte  por  los  estorbos,  y  de  otra  mas 
V  mas  aguijado  por  el  deseo  de  gloria,  se  muestra  su- 
perior á  si  mismo,  y  hace  un  alto  esfuerzo  para  ven-, 
ccr  toilos  los  obstáculos.  Relira  primero  el  monte, 
usurpando  á  una  y  otra  falda  todo  el  terreno  necesario 
para  su  invención;  levanta  en  el  una  ancha  y  majes- 
tuosa plaza  ,  accesible  por  medio  de  bellas  y  cómodas 
escalinatas,  y  en  su  centro  esconde  un  puente  que  da 
paso  al  caudaloso  rio  y  sujeta  sus  márgenes ;  coloca 
sobre  esta  plaza  un  robusto  panteón  cuadrado  con  gra- 
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ciiiea  porlada,  y  en  su  interior  consagra  el  primero  y 
mas  digno  moiiunienlo  á  la  memoriu  del  gran  Pelayo; 
y  elevailo  pnr  estos  do?  cuerpos  á  una  consideralde  al- 
tura ,  alia  sobre  ella  el  majestuoso  leniplo,  de  forma 
rotunda  ,  con  gracioso  vestíbulo  y  cúpida  apoyada  so- 
bre columnas  aisladas;  le  enriquece  con  un  bellisiino 
tabernáculo,  y  le  adorna  con  loda  lu  gala  del  mas  rico  y 
elegante  de  los  órdenes  griegos. 

i  Olí,  quó  maravilloso  contraste  no  ofrecerá  íl  la  vista 
tan  bello  y  majínifico  objeto  en  medio  de  una  escena 
tan  liúiridu  y  csirañal  Día  vendrá  en  que  estos  prodi- 
gios del  arte  y  la  naturaleza  alrai.yan  de  nuevo  alli  la 
admiración  de  los  pueblos,  y  en  que  dir^frazada  en  de- 
voción la  curiosidad ,  resucite  el  muerto  gusto  de  las 
antiguas  peregrinaciones,  y  engendre  una  nueva  es- 
pecie de  superstición  ,  menos  contraria  á  la  ilustración 
de  nuesliüs  venideros. 

Pero  á  Ro  iriguez  no  le  fué  dado  gozar  de  tan  sabrosa 
consolación.  Conileuado,  como  todos  los  gramles  ge- 
nios, á  no  gustar  anticipadamente  en  sus  días  los  dulces 
premios  de  la  posler¡d;id,  iba  caminando  á  su  termino, 
siempre  perseguido  de  la  envidia  y  la  desgracia.  Va- 
rios estorbos  retardaron  el  principio  de  esta  obra,  que 
era  h  primera  en  su  estimación  por  su  grandeza  y  sin- 
gularidad ,  y  esta  tardanza  dio  tiempo  á  la  envidia  para 
minar  contra  ella.  Fué  necesaria  toda  la  protección, 
loda  la  constancia  de  un  tribunal  firme  ,  ilustrado,  paia 
acallar  los  clamores  de  la  ignorancia,  conjurada  en  su 
ruina.  ;  Quién  lo  creyera!  Lus  mas  obligados  á  promo- 
Tersu  ejecución  fueron  los  primeros  á  resistirla.  La 
paciencia  mas  templada,  la  moderación  mas  reflexiva 
apenas  bastan  á  contener  el  borror  que  inspiran  los 
ruines  manejos  del  interés  personal,  cuando  con  más- 
cara de  celo  resiste  el  bien  y  se  conjura  contra  los  que 
le  aman  y  promueven. 

No,  señores ,  yo  no  callaré  eslas  verdades ,  cuya  triste 
repetición  liace  mas  uecesnria  la  corrupción  rio  nues- 
tra edad,  ni  dejaré  sin  respuesta  aquel  grito  general 
de  acusación  tan  livianamente  pronunciado  contra  el 
mérito  de  Rodríguez,  y  que  llenó  su  vida  de  tañías 
amarguras.  La  ruin  economía  le  lanzó,  y  la  envidia  le 
difundió  por  todas  parles.  Sí,  señores;  Roilríguez  fué 
grande,  fué  magnifico,  y  si  so  quiere,  fué  dispendioso 
en  sus  ideas;  pero  fué  loque  debia.  Cuando  se  erige 
sobre  la  tierra  una  morada  á  aquel  Dios  que  no  cabe  en 
la  inmensidad  de  lo-í  ciclos  ,  cuando  se  quiere  apoyar 
el  esplendor  de  una  corte  ó  de  una  populosa  ciudad 
en  la  magnificencia  de  sus  edificios,  ora  estén  consa- 
grados á  la  administración  pública,  ora  á  la  recreación 
y  solaz  de  los  pueblos,  ora  en  fin  á  su  aseo  ,  á  su  se- 
guridad ó  al  alivio  do  sus  miserias ,  el  artista  (|ue 
temporizando  con  las  ruines  ideas  de  su  siglo,  les  sa- 
crifica la  dignidad  do  su  profesión  y  de  los  objetos  que 
se  le  fian,  solo  dejará  en  pos  do  sí  un  rastro  de  igno- 
minia, que  perpetúe  en  la  posteridad  la  infanu'a  de  su 
iiorat.re. 

¿  Y  acaso  estarán  exceptuados  en  esta  regla  los  e  li- 
íicios  particulares?  ¿No  babráalgnna relación  entre  ellos 
y  las  jerarquías  del  Estado?  ¿  Por  ventura  iguoian  los 
ricos-liombrcs  de  Castilla  que  el  lustre  de  su  clase  se 
aliineiila  de  la  opinión  y  muere  en  la  oscuridad  de  sus 


individuos?  Pues  ¡qué  !  después  de  baber  abandonado 
sus  antiguos  solares,  venerables  monumenlos  de  la 
grandeza  de  sus  mayores  ;  después  de  baber  venido  á 
confundir  su  esplendor  en  el  océano  de  luz  que  inunda 
el  solio  ,  ¿uo  se  atreverán  á  levantar  en  la  roí  le  una 
moraila  que  los  distinga  de  la  muchedumbre,  y  que 
vincule  el  lustre  de  su  cuna  y  el  decoro  de  sus  fa- 
milias? 

¡Oh  tiempo  venturoso  para  las  artes,  aquel  en  que 
los  Toledos ,  los  Bazanes ,  las  Vargas,  celosos  de  con- 
servar su  heredado  esplendor,  y  no  contentos  de  verla 
aiunentadu  con  heroicas  hazaña- ,  sacrificaban  una 
parle  de  su  fortuna  á  la  erección  de  palacios  magnífi- 
cos, donde  su  nombre  brilla  todavía  á  ¡lar  del  de  los 
artistas  que  emplearon ! 

Rodríguez,  no  inferior  á  los  que  vivieron  en  lan di- 
chosa edad  ,  observó  constantemente  sus  máximas ,  y 
mientras  la  envidia  condenaba  su  profusión,  seguia 
tranquilamente  tratando  los  objetos  que  se  le  encarga- 
ban con  toda  la  dignidad  que  exigía  su  dectiro  y  el  de 
sus  dueños,  y  que  era  tan  conforme  á  su  misuio  ca- 
rácter. 

Pero  esta  senda,  tan  segura  para  llegar  á  la  gloria, 
no  lo  era  ciertamente  para  subir  á  la  fortuna.  La  en- 
vidia alzó  el  grito,  y  puestas  de  su  parte  la  ruindad  y 
la  preocupación  ,  estorbaron  la  ejecución  de  sus  me- 
jores obras.  No  importa;  vendrá  un  tiempo  en  que  la 
posteridad,  mas  imparcial,  buscará  entre  el  polvo  sus 
diseños,  ansiosa  de  realizarlos,  y  le  vengará  de  una 
vez  de  la  injusticia  de  sus  contemporáneos. 

Entre  tanto  aquella  injusticia  le  hubiera  hecho  muy 
infeliz,  si  como  era  grande  en  calidad  de  arquitecto 
para  no  merecerla,  no  lo  fuese  también  como  hom- 
bre para  despreciarla.  En  esta  parle  su  modestia  era 
incomparable,  y  tanto  mas  digna  de  elogio,  cuanto 
mas  rara  y  mas  difícil  de  reunir  con  la  elevación  de  áni- 
mo que  suponen  los  grandes  talentos.  Siempre  perse- 
guido, ¿quién  le  oyó  jamás  una  (|ueja?  Nunca  biea 
recompensado,  ¿cuándo  proruinpió  en  el  mas  ligero 
desahogo?  Cercado  continuamente  de  envidiadlos  y  lual- 
querieiites,  ¿cuándo  dio  lu  mas  pequeña  señal  de  odio 
ó  malevolencia? 

Parece  que  por  hacer  mas  heroico  su  .'^ufriniienlo 
se  privaba  hasta  de  aquellos  justos  desenfados  con  que 
tal  vez  el  mérito  ofendido  deposita  sus  resentimientos 
en  ol  seno  de  la  consoladora  amistad.  No  era  Roiü'iguez 
insensible,  no;  pero  su  constancia ,  superior  á  su  sen- 
sibilidíul,  le  había  inspirado  aquella  alia  firmeza  que 
sabe  sufrir  y  callar;  don  sublime  de  la  filosofía,  que 
infundieudo  el  conocimiento  do  los  hombres,  enseña 
al  mismo  tiempo  á  conipadecer  sus  flaquezas  y  á,  dea- 
preciar  sus  injusticias. 

Tanta  constancia,  lan  admirable  modestia  no  po-^ 
dían  quedar  sin  premio,  y  si  el  cielo  no  recompensó  á 
Rodríguez  con  aquellos  dones  de  fortuna  en  lomo  do 
los  cuales  giran  lan  oficiosa.s  de  continuo  la  ambición  y 
la  codicia,  le  dio  á  lo  menos  en  la  estimación  de  sns 
amigos  un  bien  mas  abundante  ,  mas  disno  de  su  al- 
ma y  mas  apetecido  de  ella. 

Si  vo  traíase  de  formar  aquí  el  catálogo  de  las  per- 
sonas que  honraron  á  Rodríguez  con  sq  amistad  y  con 
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íu  aprecio ,  ¡  qué  noinbns  tan  augustos  y  respetables 
no  pudiera  pronunciar  en  este  instante  (10)1  I'uro  li 
posteridad  no  los  ignorará;  ellos  pasarán  liasla  lasúl- 
liuias  gencrai'lunes  con  las  ubras  célebres  rjuc  le  con- 
(iarou  ,  y  que  M-ráu  otros  tanloM  monuuionios  de  >u  celo 
y  buen  gusto. 

Uno  Solo  indicaré,  que  no  me  pcruiiteu  |>asar  oa  si- 
lencio la  notoria  amistad  y  prutcccíju  constante  con 
que  distinguió  á  Rodríguez,  Hablo  de  a(|uel  sabio  ciu- 
dadano que  lio^  ocui>a  tan  ili..'namcnlc  la  primera  silla 
de  la  magistratura  (a) ;  de  aquol  irisignu  patriota, 
que  no  contento  con  liaber  señalado  su  celo  y  sabidu- 
ría en  una  serie  jamás  interrumpida  de  útiles*  glorio- 
sos trabajo? ,  se  afauó  siempre  poi  acercar  á  si  los  ma- 
yores talentos  de  su  tiempo,  para  empeñarlos  en  el 
bien  de  la  na<Mün.  Su  casa,  abierta  siempre  á  la  apli- 
cación y  al  mérito ,  parecía  la  morada  ¡iropia  del  inge- 
nio, y  cualquiera  que  debía  á  la  Providencia  este  dou 
celestial,  estaba  seguro  de  ser  en  ella  acogido,  apre- 
ciado y  distinguido.  Lemaur,  el  mas  sabio  de  nuestros 
ingenieros;  .Meng<  ,  el  iiriiner  pintor  <]>•  la  Horra  ;  Cas- 
tro, á  quien  tanto  debiii  la  i-sniliura  cs|iañüla;  Umlri- 
gueí  ,  el  restaurador  de  nuestra  arquitectura,  so  vieron 
asiduamente  en  aquel  pequeño  cinnlo,  donde  la  cien- 
cia y  la  virtud  ,  únicos  títulos  de  cnirada,  igualaban  á 
los  Concurrentes  y  bacian  de  la  conversación  ordinaria 
un  teatro  de  erudición  y  una  escuela  de  la  mas  útil  y 
provechosa  doctrina. 

.•Vqui  fué  donde  yo  noté  muchas  ve.  e?  aipiella  admi- 
rable reunión  de  moilestia  y  de  sabiduría  que  tanto  real- 
zaban el  méiitode  Itodrif-'ue/..  Vosotí os,  señores,  le 
visteis  brillar  también  en  este  santuario  del  paliíolis- 
mo  (17),  á  cuya  erección  concurrió,  y  donde  le  atra- 
jeron su  virtud  y  su  celo  por  el  bien'público.  Grave  y 
sencillo  en  su  porte  ,  urbano  y  afable  en  su  trato  ,  ins- 
truido y  comuu'cable  en  sus  conversaciones,  distaba 
tanto  lie  aquel  fausto  científico  con  que  algunos  nom- 
bres, inflados  con  el  aire  de  la  alabanza,  pretenden  fun- 
dar su  gloria  sobre  el  desprecio  de  los  demás ,  como 
de  cierta  charlatanería  insolente,  que  decidiendo  so- 
beranamente de  lodo ,  aspira  á  nrrebatar  el  aprecio 
debido  solo  á  la  sabiduría. 

Tan  incapaz  de  envidia  como  de  presunción ,  ni  bus- 
caba alabanzas ,  contento  con  merecerla?,  ni  se  afligía 
del  talento  ajeno ,  siempre  ansioso  de  comunicar  el 
propio.  Enseñar,  dirigir,  comunicar  sus  conocimien- 
tos, en  una  palabra,  formar  buenos  y  aprovechados 
discípulos  :  hé  aquí  el  primer  objeto  de  su  ambición. 
Su  celo ,  su  mansedumbre,  su  |>aciencía ,  su  desinte- 
rés, eran  en  este  punto  admirables;  y  mientras  otros 
artistas  ,  huyendo  de  la  publiciilad ,  seguían  entre  cer- 
rojos sus  estéiiles  estudios,  con.lcnados  á  morir  sin 
sucesores  de  su  doctrina ,  y  semejantes  á  ciertos  curan- 
deros, á  quienes  ninguna  razón  de  Immanidnd  ó  de- 
coro obliga  á  describir  el  especifico  que  sirve  de  hipo- 
teca á  su  codicia ,  Roilrigiiez  se  afanaba  por  comuni- 
car todos  sus  conocimientos  y  depositarlos  en  una  por- 
ción de  sobresalientes  jóvenes,  que  hoy  h. ce  tanto  bo- 
ta/ El  conde  de  Campomanes. 
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ñor  á  su  nombro,  y  que  trabaja  tan  ardiontcmontc  por 
igualarle  en  reputación. 

Tal  era,  señores,  el  carácter  del  compañero  que  he- 
mos perdido,  tan  digno  do  nuestra  ternura  en  calidad 
de  artista  como  en  raion  de  ciudadano,  y  tan  rospe- 
table  por  sus  talentos  como  por  sus  virtudes.  Vosotros 
habéis  visto  cuan  dignamente  llenó  en  su  vida  las  obli- 
gaciones de  aMd)OS  títulos,  y  si  algo  resta  aun  pura 
captar  vunsli-a  admiración,  venid,  vedle  y  obscrviidlB 
en  sus  últimos  días. 

Uucims  años  había  llevado  sobre  su  scniblunte  «I 
anuncio  de  su  destrucción  en  uno  de  aquellos  sintomoa 
funcslisim-is,  que  al  principio  fijan  apenas  la  atención 
de  quien  los  padece,  y  fortificados  duspues con  el  tiem- 
po, cau<:an  infaliblemente  su  estrago.  Pero  sin  que  un 
riesgo  laii  vecino  y  formidable  turbase  su  aplicación, 
Uodrisui'z  no  cedió  un  punto  del  ardor  con  que  so 
daba  al  estudio  y  ul  liabajo.  Apoderado  el  muí  de  sus 
fuerzas,  snlrió  con  admirable  constancia  las  mas  crue- 
les o|icracíones  de  la  cirujia,  dando  al  mismo  tiempo  á 
los  cuidados  de  su  profesión  lodos  los  instantes  qno  lo 
dejaba  libres  el  de  su  vida.  Madrid  disfruta  i;n  el  dia 
mía  imiy  sencilla  y  graciosa  ¡'Orlada  (IS),  que  diseñó 
en  ia  vís|iera  misma  de  su  muerte.  Aquí  es,  en  esta 
situación  triste  y  doloroNi ,  aquí  es  donde  el  hombro 
presenta  á  sus  iguales  un  espectácnid  bien  digno  do  su 
contemplación:  la  paciencia  en  medio  do  los  mas  agu- 
dos dolores,  y  la  serenidad  en  la  mayor  tribulación. 
Este,  este  es  el  mas  ilustre,  el  mas  heroico  triunfo 
de  la  virtud.  ¿Puede  acaso  proponer  la  humana  filosofía 
un  objelo  mas  augusto,  mas  digu)  de  admiración  y  de 
al.ihanza?  ¡,\li  1  no,  señores,  la  antoridail,  la  riqueza, 
los  l.ilenlos ,  lo  que  se  llama  sabiduría,  no  son  pode- 
rosos de  inspirará  los  moi  tales  esta  tranquilidad,  fruto 
precioso  de  una  vida  irreprensible ,  y  testimonio  de  una 
conciencia  pura  y  nunca  aitcraila  por  ol  remordimiento. 

Tal  era  la  situación  de  nuestro  socio  el  26  de  agos'.o 
de  I78S;  de  aquel  año  funestísimo  para  la  nrquitec- 
tuia  ospañida,  en  que  la  muerte,  después  do  haber 
aiiebalado  víolcnlamenle  de  nuestra  vísla  al  ilustra 
don  Carlos  Lemaur,  y  mientras  preparaba  otro  golpe 
para  llevarse  también  al  sabio  don  Julián  Sanchei 
Borl ,  puso  término  á  los  dolores  y  á  los  días  de  don 
Ventura  Rodrí^uez  ,  que  acababa  de  cumplir  los  se- 
senta y  ocho  años  do  su  edad  (I!)). 

;Ah'.  si  la  envidia  ,  que  tanto  persiguió  en  su  vida  d 
este  célebre  artista ,  oyere  mal ,  aun  después  de  su 
mueite,  el  débil  obsequio  que  hoy  consagro  á  vuestro 
respeto  y  su  memoria,  por  lo  nomos  me  quedará  el  con- 
suelo de  haber  de.ícmpefiado  dos  grandes  obligaciones: 
la  de  pagar  en  vuestro  nombre  el  tributo  debido  á  la 
virtud  y  al  mérito,  y  la  de  vengar  á  un  ciudadano  que 
los  reunió  de  la  injusticia  de  sus  coetáneos.  ¡  Ojalá  que 
este  pequeño  monumento  que  boy  levanta  mi  amistad 
á  su  reputación  una  para  siempre  mi  nombre  con  el 
suyo!  Y  ojalá  que,  liasladándolos  juntos  á  la  mas  re- 
mota posteridad  ,  los  haga  sobrevivir  en  ella  á  los  edi- 
ficios perdurables  en  que  Rodriguf-r  dejó  vinculada  la 
admiración  y  la  gratitud  de  los  venideros  (20) ! 
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NOTAS. 


ADVERTENCIA. 

Hubiíramoí  quprido  «casar  eslas  liólas ,  pero  nos  lia  pare- 
cido que  la  materia  del  precedente  elogio  las  necesitaba ,  princi- 
palmente en  la  parte  que  dice  relación  i  la  historia  de  nuestra 
arquitectura.  Temiamos  escandalizará  alüunos  lectnros  con  varias 
opiniones  que  solo  pudieron  indicarse  en  el  discurso,  y  que  ex- 
plicadas aquí  parecerán  acaso  bien  fundadas.  Esta  por  lo  menos 
es  la  raion  que  tuvimos  para  comentar  nuestro  texto.  Si  el  común 
de  los  lectores  uo  se  satisface  con  ella ,  puede  ser  que  los  artistas 
j  allcionados  di^n  i  nuestras  retlcxiones  algún  aprecio,  y  entonces 
no  babrémos  perdido  el  tiempo  ni  el  trabajo. 

(1)  Don  Ventura  Rodriguez  fué  hijo  de  don  Antonio  Rodrigue/., 
profesor  de  arquitectura ,  vecino  de  la  Tilla  de  Ciempozuelos,  y 
de  una  de  las  mas  antiguas  y  conocidas  familias  de  aquel  pue- 
blo, como  mostrará  muy  bien  la  siguiente  noticia  de  su  ascen- 
dencia. 

Bisabuelos.  Don  Marcos  Rodríguez  y  doila  Catalina  Salinero. 

Abuelos.  Don  José  Rodríguez  y  doila  Micaela  Panloja. 

Padres.  Don  Antonio  Rodríguez  y  dofla  Jerónima  Tizón. 

Don  Ventura  Rodríguez. 

(i)  El  abate  dmi  Felipe  Yübarra ,  presbítero  J  abad  de  Selva, 
había  nacido  en  Mesina  en  IfiSS  y  estudiado  la  aiquilectura  en 
Roma  con  el  caballero  Cirios  Fontana  ,  celebre  en  aquella  capital 
bajo  los  ponliOcados  de  Inocencio  XII  y  Clemente  XI.  Restituido 
i  su  patria,  ganó  allí  mucha  reputación ,  la  que  aumentó  en  Turín, 
nombrado  primer  arquitecto  de  aquel  soberano,  y  completó  des- 
pués en  otras  capitales  de  Europa.  Según  el  marqués  Maffei,  el 
palacio  de  Estopinigi ,  destinado  para  la  diversión  y  raza  del 
mismo  principe,  es  la  mas  bella  de  sus  obras,  pues  sin  ilefectos 
ni  extravagancias ,  se  hace  tan  recomendable  por  la  sabiduría  y 
buen  gusto  con  que  Yubarra  observó  en  ella  los  principios  del 
arle  y  los  buenos  doeumenlns  de  la  antigüedad  ,  como  por  la  con- 
veniencia de  cada  una  de  las  parles  con  su  destino. 

El  autor  de  las  Vidas  de  los  arquitectos  lo)  rebaja  algún  tanto 
este  elogio,  lachando  ú  Yubarra  de  poco  amante  de  la  sencillez, 
unidad  y  corrección.  Algo  me  parece  que  peca  contra  estos  dotes 
el  modelo  que  conservamos  suyo,  y  de  que  se  hablara  después ; 
pero  este  mismo  modelo  justilica  muy  bien  que  la  censura  del 
biógrafo  no  fué  menos  severa  con  Yubarra  que  con  otros  céle- 
bres >rquitectos,  cuyo  mérito  disminuye  con  demasiada  afec- 
tación. 

Don  Ventura  Rodríguez,  elegido  por  Yubarra  con  la  ocasión 
que  luego  referiremos,  trabajó  i  su  lado  desde  quellegó  á  Madrid 
basta  su  muerte;  fué  de  él  singularmente  estimado,  recibió  con 
grande  aplicación  sus  lecciones,,  y  le  veneró  siempre  como  á  su 
maestro,  confesando  que  le  debía  lo  mejor  que  sabía  de  su  arte, 
y  conservándole  la  mas  grata  y  tierna  memoria. 

(3i  Habiéndose  reducido  á  cenizas  en  1731  el  antiguo  aleázarde 
Madrid,  y  venido  Yubarra  á  edificar  un  nuevo  palacio,  se  preparó 
para  dejar  en  esta  obra  el  mejor  monumento  de  su  pericia.  Dotado 
de  gran  genio,  de  mucha  doctrina  y  de  largas  experiencias ,  y  ani- 
mado por  la  grandeza  misma  de  la  empresa  que  se  le  propuso, 
concibió  un  plan  inagnilico  ,  que  no  solo  comprendía  las  habita- 
clones  de  ceremonia  y  uso  ordinario  para  la  real  Persona  y  fami- 
lia ,  servidumbre,  secretarias  del  despacho,  oücinas  y  cuerpos  de 
guardia,  sino  también  iglesia  palrLircal ,  consejos,  biblioteca  y 
otros  machos  objetos  iniporlantcs. 

Como  para  tan  vasta  obra  fuese  muy  reducido  el  espacio  que 
ocupara  el  antiguo  alcázar,  Yubarra,  cuyo  espíritu  se  ceiMa  difi 
eilmente  á  limites  estrechos ,  eligió  para  su  plan  un  sitio  capaz 
de  abrazar  tantos  objetos.  En  consecuencia  proyectó  el  nuevo 
palacio  sobre  el  terreno  que  se  extiende  fuera  de  la  puerta  de 
los  Pozos,  entre  las  de  Santa  Bárbara  y  San  Dernardíno,  sitio 
bien  ventilado,  de  sana  y  agradable  exposición,  y  donde  ademas 
del  principal  edificio,  podía  disponer  parque  ,  jardines,  bosque  y 

i/ii  Francisco  Milizía,  Uemor.  df(jli  arckit.  antiq.  i  modrr.,  to- 
mo II,  art.  \ubarrt.  {Xoladeíaulor.i 


cuantas  obras  adyacentes  conviniesen  i  la  comodidad  y  al  justo 
de  las  altas  personas  que  debían  ocuparle. 

Dispuesta  la  traza,  se  mandó  á  Yubarra  ejecutarla  en  modelo, 
lo  que  empezó  á  veritlcar  inihedialamente  ,  trabajando  en  esta 
obra  con  la  mayor  aplicación  y  esmero,  y  siempre  ayudado  de 
don  Ventura  Rodríguez,  que  tuvo  gran  parle  en  la  empresa  ,  como 
después  veremos. 

Pero  lal  es  la  suerte  de  las  arles ,  y  tal  la  desgracia  de  los  hom- 
bres de  mérito  dados  á  su  ejercicio,  que  rara  vez  se  pueden  com- 
binar sus  ideas  con  las  de  aquellos  que  los  emplean.  La  corte  no 
quiso  conformarse  con  esta  traslación;  exigió  que  el  nuevo  pala- 
cío  se  idease  sobre  el  mismo  teireno  que  ocupara  el  auliguo,  y 
Yubarra  murió  con  el  desconsuelo  de  saber  que  su  plan  no  seria 
ejecutado. 

(1)  La  muerte  de  Yubarra  se  verificó  en  51  de  enero  de  l'.'ie,  y 
no  en  1735,  como  equivocadamente  supone  el  citado  autor  de  las 
Víí/íi.s  de  los  arquiteelos.  Para  comprobar  este  hecho  Con  un  docu- 
mento irrefragable,  publicárnosla  adjunta  partida  de  entierro,  que 
hemos  reconocido  y  sacado  de  los  libros  parroquiales  de  San  Mar- 
tin de  esta  corte.  Dice  asi : 

"Certifico  yo,  fray  Antonio  Calonge  ,  teniente  mayor  de  cura  de 
la  iglesia  parroquial  de  San  Martín  de  Madrid  ,  que  en  uno  de  los 
libros  de  difuntos  de  dicha  iglesia ,  al  folio  272,  hay  una  partida 
del  tenor  siguiente : 

«Don  Felipe  Yubarra ,  presbítero  y  natural  de  Merina ,  reino  de 
Sicilia  ,  abad  y  arquileclo  mayor  de  su  majestad  ,  parroquiano  de 
esta  iglesia  ,  calle  Ancha  de  San  Uernardo,  casas  del  concurso  de 
don  Juan  de  las  Peñas,  habiendo  recibido  los  santos  sacramen- 
tos, murió  ab  inlestato  en  el  día  31  de  enero  de  1736  años,  el  que 
se  previno  de  orden  del  íluslrisimo  señor  obispo  de  Málaga,  go- 
bernador del  Consejo,  por  el  señor  alcalde  ilon  Cabrícl  de  Roxas 
y  Loyola  ,  y  por  testimonio  i|ue  díó  Diego  Cecilio  de  Aguilar,  es- 
cribano real  y  oficial  de  la  sala  de  señores  alcaldes  y  de  las  rea- 
les caballerizas  de  la  Reina ,  nuestra  señora ,  su  fecha  dicho  día, 
mes  y  alio,  consla  lodo  lo  referido,  y  i'on  lii  encia  del  señor  te- 
niente Vicario  se  enterró  de  secreto  en  San  Martin,  en  la  bóveda 
del  santísimo  Cristo  de  los  Milagros,  en  nicho;  pagó  de  rompi- 
miento á  su  fábrica  diez  y  seis  reales. 

«Concuerda  con  su  original ,  á  que  me  remito.  San  Martin  de 
Madrid  y  febrero  11  de  17SS.—  l-rot/ Antonio  Calanae.- 

Aunque  después  de  la  muerte  de  Yubarra  se  encargó  á  don  Juan 
Daulista  Sacchetli  el  proyecto  del  nuevo  palacio  que  hoy  existe, 
no  por  eso  se  dcjii  de  mirar  con  aprecio  el  primer  modelo,  de  que 
Sacchetli  se  aprovechó  en  cuanto  pudo,  y  cuya  conlínuacion  y  con- 
clusión se  fió  i  don  Ventura  Rodríguez.  Consérvase  este  precioso 
monumento  en  uno  de  los  cuartos  del  callejón  que  va  desde  la  ba- 
jada de  Palacio  al  jardín  de  la  Priora ,  donde  se  enseña  todavía  á 
los  curiosos,  y  se  observa  con  adraiíacion  y  deleite  por  los  profe- 
sores y  amantes  de  las  arles. 

Don  Manuel  Martín  Rodríguez ,  sobrino  y  heredero  de  don  Ven- 
tura, conserva  ,  además  de  un  buen  retrato  de  Yubarra  ,  dos  di- 
bujos originales  de  su  mano,  que  representan  dos  vistas  del  Ca- 
pitolio, hechas  de  aguadas,  yon  una  manera  tan  libre  y  graciosa, 
que  prueban  bien  el  superior  gusto  y  destreza  con  que  aquel  in- 
signe artista  manejaba  la  pluma.  Las  firmas  que  se  leen  en  ambos 
dicen  asi:  Veduta  del  Campidoglio  di  Romo ,  come  al  présenle  si 
Irova,  disei/nata  da  me  n'el  di  -16  ác  marzo  17U!).  —Filipp,  Yubarra 
archítello. 

Los  aficionados  i  la  liistoria  de  nuestras  artes  no  podrán  des- 
aprobar que  nos  hayamos  detenido  á  ilustrar  las  memorias  de 
un  artista  que  pertenece  á  ella,  y  que  por  haber  sido  maestro  de 
don  Ventura  Rodríguez,  merecía  un  distinguido  lugar  en  estas 
notas. 

(5)  Por  decreto  del  señor  don  Felipe  V,  á  consulta  de  la  junta  de 
obras  y  bosques,  do  iS  de  abril  de  1741 ,  había  sido  nombrado 
don  Ventura  Rodríguez  para  una  jilaza  de  arquileclo  aparejador 
del  real  palacio,  ile  que  se  le  libró  cédula  en  is  de  junio  del  mismo 
año.  Ya  en  este  [íenipo  don  Domingo  Otivieri ,  primer  escultor  de 
su  majestad,  pensaba  erigir  en  Madrid  una  escuela  de  las  artes, 
y  para  ello  coulaba  con  Rodríguez.  Hecha  la  proposición  formal, 
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iirdó  poco  rn  auloriiarsc  li  Jiinla  prrpaninrii  en  que  luvo  su 
cuna  nuestra  real  academia  de  San  Fernando,  como  sr  poilrt  ver 
mas  i  la  larga  en  el  cuadenio  de  sus  actas,  publicado  en  I7N|,  i 
la  fig.  91.  Los  e»lranjeros  Sicchetti ,  Pavía  »  Carlier,  destinado» 
i  la  enseñanza  de  la  arquiteclun,  do  pudieron  deseropeAar  este 
cargo  por  varias  causas  de  ausencia,  enfemiedad  jr  ocupaciones. 
Ilodrigiu't  empezó  supliendo  por  ellos ,  t  acabit  sobrocindolos  del 
lodo  en  esta  honrosa  tare.). 

Kntri'  las  ubrJ^  que  trabajit  enlnnces,  parecieron  >inf;ularmenle 
rstimabli's  la  idi'a  y  plaims  de  un  maiínillcn  lempln,  que  entiadii> 
a  Hojiia  y  reconot-hlu^  por  la  academia  dr  Sjn  l.ücas  ,  merecieron 
la  aprobación  y  el  aplauso  de  a')uel  cuerpo,  que  acordó  en  conse- 
cuencia distintuir  a  HodriKUCz  con  el  diploma  de  académico  dr 
mérito  y  justicia  en  1747. 

Posteriormente,  atendiendo  el  seíior  don  Fernando  vi  1  la 
distinción  que  llodri|;uez  habla  merecido  de  los  artistas  de  lio- 
rna, i  tos  progresos  que  habla  hecho  en  el  estudio  de  las  mate- 
máticas, a  sus  senicios  en  la  obra  del  palacio  nuevo,  y  al  fruto 
de  su  enseñanza  en  la  academia  de  San  Fernando,  te  nombró  ar- 
quitecto delineador  mayor  del  mismo  real  palacio,  de  que  se  le  ex- 
pidió litólo  en'i  de  mano  de  I7I'.<. 

i8i  Mientras  alfon  sibio  arquitecto,  analizando  las  minas  de 
los  monumentos  romanos  y  los  edillcios  de  la  media  y  liltiina  edad 
que  eiislen  en  EspaOa ,  se  aplica  á  formarla  historia  de  la  ar- 
quitectura espaflola  ,  no  podr^in  ser  desagradables  á  sus  profeso- 
res y  allcionados  las  notii  ia>  que  tengo  recogidas  acerca  de  sus 
orígenes.  Pero  lejos  de  ;ispirar  por  este  medio  á  la  opinión  de 
inteligente  en  tan  difícil  arte,  mi  objeto  no  es  otro  que  presen- 
tari  los  que  lo  son  las  relleiiones  que  la  observación  y  el  es- 
tudio me  han  sugerido,  para  que,  examinándolas  a  la  luí  de  los 
buenos  principios,  hallen  menos  que  vencer  en  una  empresa 
que  les  pertenece,  j  que  es  por  cierto  digna  de  su  aplicación  y 
celo. 

Es  ocioso  subir  i  eporas  anteriores!  la  dominación  romana,  de 
las  cuales  no  existe  ra  monumento  ni  vestigio  alguno  de  cierta  fe. 
Pero  que  luranteella  se  llenó  Kspaila  de  grandes  edillcios,  es  una 
verdad  que  puede  sentarse  como  demoslnida  por  la  evidencia, 
conservándose  todavía  sus  ruinas  é  insignes  restos  en  varias  de 
Doeslras  provincias. 

La  suerte  que  sufrió  después  la  arquitectura  en  Kspaha  fué  sin 
dudí  la  misma  que  en  el  resto  del  imperio,  ¡lorqne  las  causas  de 
su  decadencia  fueron  unas,  comunes  y  de  general  inlluencia.  Per- 
tenece por  lo  mismo  i  Kspaila  cuanto  se  diga  de  la  historia  general 
del  arte  en  esta  primera  época. 

Los  romanos  adoptaron  la  arquitectura  He  los  griegos,  la  cul- 
tinton  en  el  tiempo  de  su  m.iyor  gloria ,  y  aun  la  aumentaran  con 
dos  órdenes,  sin  que  nos  atrevamos  i  decirlir  si  crin  esto  la  per- 
fcccionarini  ó  corrompieron.  F'em  ello  es  que  quien  lea  con  cui- 
dado i  Vitrubio,  hallara  que  ya  bajo  el  imperio  de  .\ngusto  habla 
entre  los  arqnilectos  de  Roma  abusos  muy  dignos  de  la  censura  de 
aquel  sibio  profesor,  y  que  empezaba  ya  el  capricho  de  los  artistas 
i  olvidar  los  principios  del  arte. 

1,0  que  Plinio  indica  en  varios  logares  de  su  llinloria  Natural 
acerca  del  estado  de  las  arles  en  tiempo  de  Vespasiano,y  lo  qne 
dice  p.irticularmente  del  gasto  dominante  en  Roma  en  cuanto  al 
adorno  interior  de  las  ca^as,  no  deja  dudar  que  las  nobles  t  sen- 
cillas formas  del  antiguo  ornato  estaban  ya  harto  ovidadas.^Y  quién 
podri  negar  que  desde  entonces  fué  siempre  ú  masía  corrupción  en 
aquelsifloy  los  dos  que  siguieron? 

Constantino,  trasladando  la  silla  riel  imperio  i  la  ciudad  que 
honró  con  su  nombre,  alejó  los  artistas  de  Roma  y  de  los  gran- 
des monumentos  con  que  estaba  decorada  aquella  capital  del 
mundo,  poriine  los  arquitectos  insignes,  que  solo  puedep  resi- 
dir y  trabajar  en  las  ciudades  populosas,  centro  de  la  riqueza  de 
los  estados  y  teatro  de  la  primera  de  las  artes,  debieron  tras- 
ladarse entonces  i  la  nueva  corte.  Olvidados  pues  los  nuevos 
principios,  y  lejos  de  los  grandes  modelos,  todo  debió  ir  de  mal 
en  peor. 

N'o  importa  que  los  arquitectos  se  hubiesen  acercado  mas  i 
los  bellos  monumentos  de  la  Grecia,  porque  las  guerras  que  ha- 
blan precedido  i  h  conquista  de  este  sibio  país,  los  robos  que 
hicieron  en  él  para  hermosear!  Roma  los  magistrados  y  princi- 
pes aScionadns  i  las  artes,  y  sobre  todo,  mas  de  tres  siglos  de 
esclavitud,  que  habian  corrido  ya  entonces,  hicieron  en  ellos 
grandes  estragos,  singularmente  en  el  ultimo  tiempo,  en  que 
las  ciencias  y  el  buen  gusto  hablan  caído  en  tan  miserable 
estado. 


Díganlo  los  monumentos  del  siglo  iv,  y  entre  ellos  la  famoia 
iglesia  de  Santa  Snfia  al,  si  es  que  la  que  hoy  existe  conserva  su 
forma  primitiva  ,  como  creen  muchos ,  i  pesar  de  las  grandes  re 
paraclnnes  que  sufrió,  y  singularmente  de  la  que  habla  Felibien 
en  tiempo  de  Basilio  el  Macedón  tii. 

Sin  embargo,  no  puede  negarse  que  en  la  Europa  y  el  Asia 
quedaban  aun  Insignes  monumentos  del  buen  tiempo,  que  hubie- 
ran durado  muchos  siglo»  >i  una  pronta  y  general  revolución  no 
los  hiciese  desaparecer  de  la  sobrehaz  de  la  tierra. 

Colocado  el  llrislianisrao  en  el  trono,  se  abrió  una  guerra  fu- 
nesta y  general  contraías  artes;  y  la  arquitectura,  la  mas  pagana 
de  todas,  si  asi  decirse  puede,  sufrió  mas  que  oira  alguna  sut 
estragos.  Para  comprender  hasta  donde  pudo  extenderlos  el  celo 
religioso,  permítasenos  hacer  sobre  este  punto  algunas  obserTa- 
clones. 

I.a  superstición  gentílica  habla  mezclado  las  ceremonias  y  sím- 
bolos de  su  culto  i  tollos  los  estableiiraientiis  públicos  y  a  toda» 
las  ocupaciones  de  la  vida  privada  ;  las  entradas  y  salidas  de  allfl, 
sus  varias  estaciiiiies,  la-  temporadas  de  siembra,  siega  y  vendimia, 
los  meses,  los  días  de  la  semana  estaban  consagrados  á  alguna  di- 
vinidad. Los  comicios  y  juntas  piiblicai,  los  ejercicios  del  foro,  la< 
ferias  y  mercados,  los  juegos  y  espectáculos  se  regulaban  por  el 
ceremonial  religioso.  Había  por  todas  partes  templos,  aras,  alta- 
res, y  i  todas  horas  sacrillcios,  lustr.iciones,  expiaciones  y  agüero»; 
pudiendo  asegurarse  que  ningún  instante  ni  lugar  dejaba  de  estar 
consagrado  i  los  dioses.  Estos  se  hablan  multiplicado  hasta  un 
numero  increíble,  porque  Roma  había  tomado  los  de  los  pueblo» 
vencidos,  y  además  había  diviiiiíado  los  entes  puramente  inelafl- 
sicos ,  como  la  paz ,  la  victoria  ,  la  salud ,  la  constancia  ,  el  temor, 
consagrando  i  cada  uno  -u  culto  peculiar.  Se  veían  Ídolos  y  simu- 
lacros, no  solo  en  los  templos,  plazas,  calles  y  plazuelas,  en  lo» 
teatros,  anllteatros,  circos  y  basílicas,  sino  también  en  las  casa» 
particulares,  donde  los  penates,  lares  y  dioses  caseros  se  tropeza- 
ban desde  el  umbral  hasta  en  los  liltiinos  retretes.  Ni  los  campos 
estaban  libres  de  esta  inundación ,  puesto  que  ademls  de  los  fau- 
nos ,  sácelos ,  lucos  ó  bosques  sagrados ,  sepulcros  y  otros  Inga- 
res  religiosos,  habla  dioses  riisticos  en  lo*  caminos,  vereda»  y 
encrucijadas,  en  las  lindes  y  cercas  de  las  heredades,  y  hasta  en 
los  huerlos  y  cortinales,  sirviendo  de  términos  y  mojoneras,  y 
alguna  vez  de  espantajos. 

Luego  que  la  religión  verdadera  se  hubo  sentado  en  el  trono 
imperial,  empezó  i  desaparecer  esta  plaga  de  ridiculos  dioses, 
perseguida  acá  y  allá  por  las  leyes  y  edictos  imperiales  y  por  el 
celo  de  los  magistrados  públicos,  romo  atestigua  la  historia  de 
aquel  tiempo,  y  se  podrá  ver  en  los  Comentarios  de  Cotofredo  al 
código  Theodosíano,  pattícubrnienle  al  titulo  í'c  paganh,  siicri- 
ftciis  et  tt-mpíis. 

Nadie  duda  que  Constantino,  aunque  algo  tolerante  con  la  su- 
perstición gentílica  ,  mandó  cerrar  los  templos,  cesar  los  órlen- 
los, suspender  los  sacrillcios  ,  derribar  lasaras  y  proscribir  todo 
culto  publico  y  doméstico.  No  está  tan  generalmente  reconocido 
que  procediese  también á  derribarlos  templos;  pero  contestando 
este  hecho  Orosio,  san  Jerónimo,  Eunapio  [c],  seria  temeridad 
desecharle  de  la  historia  de  aquel  tiempo. 

Sus  hijos  Constancio  y  Constante  siguieron  sus  pis^^das,  derri- 
bando los  ¡dolos,  aras  y  templos,  y  conservando  solo  alguno  de 
estos  fuera  de  Itunia.  I.ibanio  se  queja  amargamente  del  primero, 
porque  abatió  gran  numero  de  templos  y  profanó  otros  muchos, 
dándolos  á  palaciegos  y  rameras.  La  prohibición  de  los  sacrillcios 
nocturnos ,  y  el  castigo  ile  los  adoradores  de  simulacros ,  aumenta- 
do hasta  la  pena  capital,  no  prueban  menos  el  celo  religioso  del 
segundo. 

(ni  La  época  de  la  primitiva  construcción  de  la  Iglesia  de  Santa 
Sofía  consta  de  la  llisloria  tripartita,  lib.  iv,  cap.  18,  donde  Só- 
crates, hablando  del  emperador  Constancio,  dii  e  :  lloc  tempore  Im- 
perat'ir  niiijorftn  ccd^siam  fabricabal,  quae  tiuttc Sophitt  vinitatur, 
etesí  copnloía  eci-tesiae,  quae  divit'tr  lme,qtiam  prttfr  Imprratorif, 
cumrxsrt  priux  moílica,  aii  yulchritti(tinn»  .  mngnittídiufníque  pfrdu  ■ 
.Tfrat,í¡Haf  modo  vflut xub  uno  árcvilu  tontineri  no.tatritur ;  y  al 
cap.  TiV  del  lib.  v  dice  el  mismo  Sócrates  :  Euiloim  porro  eofislitiito 
Cott^tanlinopoli ,  luitc  fíiammnjor :  ecrtf^ia  ,i]uae  diritnr  Sophia, 
deilicatur  Cumulatu  Cunstanlii ,  el  Jaliaai  Caesaris  III,  quinta  dé- 
cima áie  februttrii  memis.  i  y^ta  del  autor.'' 

1*1  Itfcueil  de  la  ríe  et  let  ourrag.  des  plat  eelebr.  arehil.,  lo- 
mo V.  l/l/.l 

{c\  la  rila  Ede>ii ,  pág.  5B.  Fieri  namqne potesl  ilittud  ocultum 
haburril  .Edesi}íS,oti  Irmporum  iiiiquitalrm,  qnod  tuin  Conslatninum 
impcríuin  regeret ,  qui  fama  tolo  orbe  Cílebraliasima  etertibat^  et 
chnitianonm  aedi/icia  eilruebat.  {Id.) 
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Aunqiit  Juliano  hizo  después  aljiínos  esfuerios  para  reslablc- 
ccr  U  iilobtria  y  aun  rl  judaismo ;  aunque  Joviano  cedid  algún 
tiempo  i  las  circunstancias,  y  aunque  Valcntiniano,  Váleme  y 
Graciano  establecieron  la  tolerancia  civil  y  la  libcrlad  de  con- 
ciencia, consta  en  Tcodoreto  que  el  segundo  prohibid  el  culto 
genlilico.  y  el  tercero  y  el  cuarto  aplicaron  al  llsco  todos  los  bie- 
nes de  los  templos,  y  la  dolaciou  del  culto  y  sacerdocio  en  Oriente 
y  Occidente. 

Teodosio  reslablccid  los  antiguos  edictos  contra  U  idolatría,  y 
derribó  muchos  templos,  scguu  Libanio,  que  deplora  muy  triste- 
mente esta  persecución,  hablando  de  uno  que  era  fatoosisimo  en 
Persia.  Estos  ejemplos  bastan  para  probar  cuAnlo  debieron  sufrir 
en  esta  guerra  sagrada,  no  solo  los  templos  y  aras,  sino  también 
los  teatros,  circos,  basílicas  y  otros  edilicios  públicos,  rt  dedica- 
dos inraedialamenle  al  culto,  ú  llenos  de  simulacros,  ú  destina- 
dos i  objetos  que  perecieron  ú  cayeron  en  desprecio  con  la  ido- 
latría. 

Si  i  esto  se  agrega  el  afán  con  que  de.sdc  entonces  algunos  em- 
peradores se  dieron  i  aprovechar  los  restos  de  los  templos  paga- 
nos para  las  nuevas  iglesias  y  aun  para  el  adorno  de  sus  palacios 
y  otros  edificios ,  ¡.quién  dudar;)  que  el  siglo  iv  fué  el  mas  funesto 
de  todos  para  las  antiguas  artes? 

Puédese  juzírar  por  lo  dicho  délo  que  sucederia  en  líspaña  ,  don- 
de el  Cristianismo,  predicado  y  abrazado  desde  el  primer  siglo, 
hizo  cadadia  mayores  progresos. ¿Quémonumentospudieroncon- 
servarse  en  ella  de  un  culto  tan  desfavorecido  y  ilespreciadoen  to- 
da su  extensión?  Ueconozcamos  pues  una  ¿poca  en  que  nuestra 
arquitectura  perdid  sus  mas  bellos  modelos,  y  en  que  olvidados, 
porolra  parte',  los  buenos  principios,  debió  ser  cada  dia  mayor  y 
mas  general  su  decadencia. 

(7)  La  época  de  la  dominaoiou  de  los  septentrionales  no  tiene 
arquitectura  propia.  Estos  pueblos  no  la  conocían  en  el  pais  de  su 
origen ,  donde  la  construcción  de  groseros  y  liumildes  edilicios 
nunca  mereciii  el  nombre  de  arle,  (luando  después  establecieron 
nuevas  monarquías  en  las  regiones  del  Oriente  y  Mediodía ,  ya 
habían  adoptado  la  religión,  los  usos  y  costumbres  del  imperio, 
a  quien  antes  sirvieron  como  estipendiarios  y  aliados ;  bieu  que  sin 
sacudir  del  todo  su  antigua  rudeza,  ni  admitir  mas  cultura  que 
aquella  de  que  eran  raiiaces  unos  hombres  groseros,  cuya  tínica 
ocupación  era  la  guerra  y  cuyos  entretenimientos  se  cifraban 
siempre  en  el  ejercicio  de  las  armas. 

No  era  ciertamente  su  carácter  feroz  y  asolador,  como  ordina- 
riamente se  pinta.  Si  en  sus  primeras  irrupciones  mataron  y  des- 
truyeron, ¿qué  pueblo  couquistador  de  la  antigüedad  no  señaló 
del  mismo  modo  sus  victorias?  Era  también  natural  que  los  pue- 
blos afeminados  y  cultos  que  invadieron  y  dominaron,  encarecie- 
sen sobremanera  la  idea  de  sus  estragos,  y  diesen  á  su  vigor  y 
rudeza  el  nombre  de  ferocidad  y  barbarie.  Esta  sin  duda  es  la  cau- 
sa del  terror  y  es|ianlo  con  que  hablan  de  ellos  los  historiadores 
coetáneos,  que  después  copiaron  sin  discernimiento  los  mo- 
dernos. 

Pero  si  consideramos  á  los  godos  reducidos  ya  al  sosiego  y  ar- 
tes de  la  paz  ,  iqué  otro  pueblo  de  aquella  época  ofrece  mayores 
ejemplos  de  humanidad  y  templanza?  Cuando  la  historia  misma 
no  tesliücase  estas  virtudes,  ¿quién  de  los  que  han  examinado  y 
conocen  su  legislación  uo  las  verá  brillar  en  medio  de  su  senci- 
llez &  ignorancia? 

Sea  como  fuere ,  sin  poder  presentarlos  como  aflcionados  ni 
protectores  de  las  artes,  pretendemos  que  no  se  les  debe  mirar 
como  sus  perseguidores.  Si  acaso  destruyeron  algunos  desús  mo- 
numentos consagrados  á  la  idolairia ,  atribuyase  esto  á  celo  de 
religión,  y  no  i  odio  de  ellas.  Alguna  vez  los  vemos  estimarlas  y 
protegerlas,  y  cuando  fallasen  otros  testimonios,  los  que  dejó  el  gran 
Teodorico  consignados  en  las  obras  de  Casiodoro,  y  otros  de  que 
hace  memoria  Felibien  «1,  son  harto  ilustres  y  suficientes  para 
salvarlos  de  la  nota  de  destructores  de  las  artes ;  nota  que ,  á  nues- 
tro juicio,  se  achaca  i  los  padres  de  la  moderna  Europa  con  tanta 
injusticia ,  como  otras  de  que  algún  dia  los  librarán  la  sana  critica 
y  la  imparcial  iilosofia. 

Sin  embargo ,  estamos  muy  lejos  de  pretender  que  las  artes 
hubiesen  prosperado  hajo  su  dominación;  por  el  contrario,  he- 
mos asegurado  que  la  arquitectura  perdió  en  ella  hasta  el  nombre. 
Abaudooado  enteramente  su  ornato ,  olvidadas  todas  las  ideas  de 
proporción,  gusto  y  comodidad,  y  reducida,  como  dice  Felibien. 
al  ejercicio  de  hacer  mezclas  y  levantar  paredes ,  sus  profesores  no 


\a)  Tomo  V,  lib.  III,  Sota  del  autor. i 


fueron  yi  ni  se  llamaron  arquitectos,  sino  albaniles,  i  que  5« 
dio  el  nombre  de  slruclores  parielarii,  que  nosotros  traducimoj 
en  alarifes. 

Es  muy  dudoso  que  exista  hoy  algún  maBumenlo  de  so  tiempo. 
Las  iglesias  y  otros  edificios  que  mandaran  levantar ,  reparados  6 
engrandecidos  después,  ó  recdiUcados  enteramente,  nada  con- 
servan de  su  forma  primitiva.  Por  eso  hemos  dicho  que  su  domi- 
nación formaba  una  época  del  todo  vacia  en  la  historia  de  la  ar- 
i|uitccluia. 

l8|  Los  árabes  del  tiem|io  de  Mahonia  no  eran  menos  ludos  y 
bárbaros  que  los  primeros  pueblos  que  pasaron  el  Uin ,  y  desde 
luego  se  puedí  asegurar  que  fueron  mas  destructores.  Una  razón 
no  bien  considerada  hasta  ahora ,  hizo  que  sus  conquistas  fuesen 
mas  funestas  á  las  artes i|ue  las  que  habian  precedido;  y  fué,  que 
queriendo  Mahoma  levantar  su  secta  sobre  la  ruina  del  Cristianis- 
mo, el  judaismo  y  la  idolatría  que  dividían  entonces  el  Oriente, 
trató  de  inspirar  a  sus  pueblos  un  horror  igual  á  estos  cultos ;  sis- 
tema que  no  se  descubre  menos  en  sus  doí:iaas  y  leyes  que  en  su 
conducta  eivil  y  militar.  He  aquí  provino  ai|ael  furor  con  que  sus 
tropas  se  dieron  á  arruinar  cuantos  monumentos  de  arquitectura. 
pintura  y  escultura  se  les  presentaban,  singularmente  si  estaban 
dedicados  al  culto,  cualquiera  que  fuese;  y  á  esto  no  ayudó  pocn 
la  prohibición  de  esculpir  ó  imitar  cuerpos  animados,  que  de  las 
leyes  judaicas  fue  trasladado  al  Alcorán.  Puédese  inferir  de  aquí 
si  las  iglesias,  temjilos  y  sinagogas  serian  exceptuados  en  la  ge- 
neral devastación  de  las  conquistas  mahometanas. 

Por  lo  que  loca  i  España  y  arles  españolas,  está  llena  nue.'^tia 
historia  de  testimonios  que  acreditan  hasta  qué  punto  fueron  per- 
seguidas y  desoladas  por  estos  feroces  pueblos  ;  pero  entre  todos 
se  distingue  el  del  arzobispo  don  Rodrigo  ,  que  vale  por  muchos. 
-M  cap.  21,  del  lib.  iii  de  su  llislvrin  <le  Espaila  se  explica  asi  : 
El  caplae  fnrrmil  imi/iea  Htspamae  thuates ,  el  mambm  diripiín- 
liiiiii  mili  íiilirersae.  Y  lua;,  claraiueiile  al  cap.  i\  diie:  Coiilicvit 
religio  saceidulum...  Aileo  ciiim  peslix  iiwaluil  quod  iii  lolo  Ilispa- 
iiin  non  rcmamit  civilas  catlieilrolú ,  quae  non  fuerit  avl  incensó, 
lint  dirula. 

Varios  lugares  de  la  historia  de  los  árabes,  escrita  por  el  mis- 
mo prelado,  coiiUrmaii  esta  opinión,  y  señaladamente  el  cap.  14, 
donde  contando  la  desolación  de  varias  iglesias  y  pueblos  de 
Francia,  que  incendio  y  arruinó  Abderramen  cuando  iba  en  se- 
guimiento del  célebre  duque  Eudon ,  dice  así  :  Oppida  el  ecclesiag 
devaslando  ,  d  igiie  Cfinlinuu  coiiíiiiiiieiiilii,  el  Titroiii.s  cirilalein  ,  el 
eccIeiidiH  el  palalia  iaf.latioiie  el  incendio  simili  dintit  el  con- 
sniiipail. 

Debemos,  sin  embargo,  prevenir  que  hablamos  de  los  árabes 
del  primero  y  aun  del  segundo  siglo  de  la  egira ;  porque  después, 
lejos  de  presentarse  en  la  historia  como  enemigos  de  las  arles, 
aparecen  ya  en  ella  deseosos  de  protegerlas,  empiezan  á  ejercitar- 
las por  si  mismos,  y  crian  una  propia  y  peculiar  arquitectura,  de 
que  luego  tendremos  ocasión  de  hablar.  Pero  la  época  de  su  cul- 
tura no  debe  confundirse  con  la  de  sus  conquistas,  mas  señaladas 
culi  testimonios  de  ignorancia  y  ferocidad  que  con  ejemplos  de 
humanidad  y  buen  gusto. 

Debemos  deducir  de  lo  dicho  i|ue  si  algo  bueno  dejaron  los 
godos  eu  España  del  tiempo  de  su  dominación  ,  todo  pereció  al 
furnr  délos  árabes,  y  si  algo  se  salvó  todavía  de  los  mnnumsntos 
romanos,  aunque  mas  antiguos,  esto  se  debería  á  su  grandeza  y 
á  su  inutilidad.  Por  eso  hemos  señalado  la  época  que  corre  desde 
la  entrada  de  los  godos  en  España  hasta  el  establecímienlo  de  los 
árabes  en  ella ,  como  enteramente  vacia  para  la  historia  de  la  ar- 
quitectura española. 

Nada  diremos  de  la  cruelísima  guerra  que  los  iconoclasias  hi- 
cieron por  este  tiempo  á  las  artes ,  porque  en  ella  fué  preservada 
la  arquitectura;  pero  ¿cuánto  daño  no  le  habría  resultado  de  los 
estragos  hechos  en  la  escultura  y  la  pintura;  artes  que  sobre  ser 
tan  necesarias  al  ornato  arquitectónico,  eran  las  que  en  la  imita- 
ción del  cuerpo  humano  conservaban  el  modelo  de  toda  propor- 
ción y  el  tipo  de  toda  belleza? 

,9)  Los  que  han  tratado  de  fijar  las  épocas  de  la  arquitectura 
miran  también  como  vacio  para  la  historia  del  artt  aquel  periodo 
de  tiempo  que  corrió  desde  la  ruina  de  las  monarquías  fundadas 
por  los  seplenlrionales  hasta  la  introducción  del  gusto  que  boy 
llamamos  gólieo  ó  tudesco.  Pero  nosotros  creíamos  que  el  modo  de 
edificar  ejercitado  en  España  desdo  la  entrada  de  los  árabes  histi 
el  siglo  xiii,. teniendo  un  carácter  peculiar  y  señalado,  debe  lam- 
bien  formar  una  época  en  la  historia  de  nuestra  propia  arquitec- 
tura. Esta  época  comprende  cuatro  siglos  y  medio,  poco  mai  i 
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neonsi  rsto  ei,  desde  los  prlDdpíot  del  tiii  bitii  lotaDesdeliii, 
y  i  ell)  perleofccn  dos  especies  de  arquilrcluri :  una  U  Tcrdiileri 
J  propianienle  araiesea,  de  que  hiblirémos  alpu  en  li  uoU  tl- 
luienle;  y  olri,  que  yollimarii  ron  muclio  guslo,  y  uusiu  bncna 
riznn  ,  arquiltclura  tilu  ruina ,  por  el  país  en  que  princIpallucBlü 
te  usú,  y  lie  b  cuil  darenius  iqui  ilfuai  nolicii. 

Son  rlorLinicnle  raros  y  poco  ci^lebrcs  los  cdillciu<  pertriiecicu- 
tes  i  esla  ^poca.  Kn  ella  la  conslrurcjon ,  auoqn'  bario  urnseri 
y  cnaciía,  no  por  o.'O  resultaba  solida,  puen  oo  ba^la  acumular 
niaterialrs  para  hacer  ediUrios  Urmet,  si  los  principiuscíenliDros 
no  distribu)en  el  peso  y  furrias  de  rada  parle  de  la  obra  segUD 
el  oDcio  y  destino  que  lieoen  rn  el  Indo.  Kuera  de  esto,  los  edi- 
Ocios  de  aquel  tiempo  eran  humildes  y  rnim-s,  diiau  lo  que  quie- 
ras sus  eucomíadores;  e>labaii  ludo»  ciibifrlos  de  madera,  por- 
que se  iiiooraba  el  arle  de  hacer  hiivedas,  y  de  aqui  resullJiba,  no 
solo  la  facilidad  de  incendiarse  ,  sino  tanbieu  la  de  drsploniar>e 
frecuentemente  los  techos,  correrse  las  aguas  ,  recalarse  las  pa- 
redes ,  y  llegar  ñas  proiilamente  al  li>niiiDa  que  la  condición  pi'- 
recadera  de  las  cosas  humanas  tiene  seü.iladu  á  las  de  esla  es- 
pecie. 

Sin  embarca,  Asliirias  cuuirc\a  lodatia  alitunos  ediDiios  mur 
praciosos  de  esta  tipoca  .  que  bastan  para  calillrar  el  guslo  donii- 
nanlg  en  ella.  La  iglesia  del  luonaslerio  de  Villanurva,  del  lieni- 
pn  de  Alfonso  el  Católico,  la  Cámara  Sania  de  lltiedu,  riel  de 
Alfonso  el  Casto  ;  las  de  San  Miguel  y  Santa  María  do  Naranro,  del 
de  Ramiro  I;  la  peqaeAa  del  monasterio  dv  Valde-Ilius,  Maulada 
la  iglesia  vieja  ,  del  de  Alfon>o  el  Magnio :  l>s  parroquiales  de  Vi- 
llamayur,  de  Villar-Oowyo,  de  Aaiandi .  de  Avaniia,  de  Drta,  de 
Trevias,  y  otras  de  incierln  lieuipo,  pero  sin  duda  anteriores  al  si- 
glo XII,  ofrecen  1  los  aaianles  y  profesores  de  arquilicluia  una 
curiosa  colección  de  monumentos,  por  la  mayor  parle  de  entera  y 
parfecla  eonservarion,  que  no  se  halbr,tii  en  otro  pais  alguno,  y 
que  seDalau  euctameuto  el  estado  del  arle  de  ediQcar  en  este 
largo  periodo. ;  Ojali  que  nuestros  profesores,  antes  de  pasar  los 
Alpes  en  bii<^ca  de  los  grandes  monuisentos  con  que  el  genio  de 
la  arquilrciura  enriqueció  la  Italia,  buscasen  al  pié  de  los  annn- 
tesde  aquella  provincia  estos  humildes,  pero  preciosos  edificios, 
que  atestiguan  todavía  la  seucilleí  y  solida  piedad  de  nuestros 
padres '. 

Entre  tanto  no  me  propasaré  yo  i  analizarlos,  pues  aunque  los 
reconocí  muchas  veces,  nunca  he  tenido  el  tiempo  ni  la  pericia 
necesarios  para  una  operación  tan  prolija  y  delicada.  Pero  si  diré 
que  el  carlcler  que  les  doy  en  mi  discurso  se  descubre  conslan- 
teraenle  en  todos.  Pequeños  en  extremo,  de  escaso  y  grosero  or- 
nato, mas  macizos  que  firmes  y  mas  pesados  que  sólidos;  si  por 
ana  parle  imlican  la  ignorancia  de  sus  arlilices ,  por  otra  prueban 
mas  clararaenle  la  pobreza  de  aquellos  tiempos ,  en  que,  descono- 
cidos del  todo  la  Industria  y  el  comercio,  ocupada  la  n.icion  cu  la 
guerra,  el  pueblo  solariego,  agricullory  guerrero  á  un  mismo 
tiempo,  y  obligado  ademits  i  sustentar  al  Rey  yá  los  seiores, 
hacia  bástanle  con  exiendiT  los  productos  de  su  trabajo  al  puro 
necesario  para  llenar  estos  objetos.  No  habia  pues  sobrantes, 
esloes,  riqueza;  no  habia  lujo,  no  habia  bellas  arles;  ;,r<imo 
pues  podría  haber  cosa  que  mereciese  llevar  dignamente  el  nom- 
bre de  arquitectura? 

Pero  una  observación  mny  curiosa  ofrecen  algunos  de  eslos 
monumentos;  y  es,  que  aunque  ea  ellos  se  descubren  todavía  los 
tipos  y  miembros  del  antiguo  ornato  toscaiio,  bien  que  bástanle 
alterados  en  sus  formas  y  módulos,  alt.'una  vez  presentan  tal  cual 
rasgo  del  gusto  y  ornato  arabesco,  como  se  ve  en  la  Cámara  San- 
ta de  Oviedo,  y  en  los  trepados  de  las  ventanas  eitcriores  do  la 
iglesia  de  San  Miguel  de  Lino,  que  son  del  siglo  ix,  y  acaso  veu- 
diAn  del  mismo  origen  los  capiteles  labrados  con  capiíehos  dr  es- 
cultura, como  los  de  la  iglesia  de  Villanoeva  y  otros.  .Mas  no  por 
CSú  calilicaie  yo  c;>U  arquitectura  de  arabesca ,  no  solo  porque  la 
que  boy  lleva  esle  nombre  uo  nació  hasta  los  line»  del  siglo  viii  ó 
principios  del  ix,  sino  porque  nada  hay  mas  distante  que  el  ra- 
rteter  de  eata  y  de  la  que  llamamos  iKhirhna.  No  obstante,  con- 
jeturamos que,  consistiendo  cuionces  la  mayor  riqueza  de  las 
iglesias  y  señores  en  esclavos  mnnvs,  ganados  en  la  guerra,  pudo 
muy  bien  haber  entre  ellu6  algunos  arquitectos,  asi  como  cierta- 
mente había  algunos  orfebres  y  plateros  de  esle  origen,  los  ma- 
les verosirailmente  ayudaron  á  lus  arlilices  asturianos,  inspi- 
rándoles tal  cual  idea  del  (uslo  oriesial  acerca  del  ornato, 
que  ya  eoipciaba  i  prevalecer  entre  lus  suyos.  Por  lo  menos  no 
kallamo»  otro  modo  de  sedalar  el  origen  de  este  gusto  arabesco, 
que  se  descubre  ea  alguna  de  las  obras  de  aniaítectQt  asturíaiios. 


Tales  ion  ,  por  ejemplo,  las  que  coistriyó  Ti'ida.  que  >i«i«y  Ua- 
bajo  en  tiempo  dr  Alfonso  el  Casto,  y  i  quien  no  te  puede  tener 
por  moro  ui  pur  esclavo,  porque  ni  lo  sufre  la  analogía  de  ti 
nombre,  ni  menos  la  distinción  y  calidad  de  su  persona,  que  le 
lee  Uriuaudo  los  privilegios  reales  i  la  par  de  los  oblspoi  y  de  lu< 
oOciaU's  del  palacio  \a\ 

Ilien  conocemos  queeslaarqulleclurano  se  contendría  dentro  de 
loslimilet  de  Asiurias  por  el  largo  espacio  de  lieinpo  que  compren- 
demos  en  su  época.  Klla  sirvió  sin  duda  para  lúdanlas  poblaciones 
)  establecimieutos  hechos  por  los  reyes  de  Asturias  déla  parte  da 
acá  de  los  montes  ,  y  mucho  mas  después  que  trasladada  la  corte 
á  León,  i  priucípios  drl  siglo  >,  fué  mas  rápida  la  población  da 
aquel  reino  y  el  de  t^astilla.  Sin  embargo ,  conjeturamos  que  bas- 
ta después  dr  la  couquisla  de  Tuled'i  no  pudú  rn{randrcer.«e  Di 
mejorarse  su  estilo;  y  una  pnieba  de  esto  es,  que  para  enrarecer 
don  Lúeas  de  Tuy  la  excelencia  de  bs  obras  que  mandó  cunstruir 
en  Rúrgos  don  Alfonso  VIII  ruando  fundó  allí  el  munaslerio  da 
las  liueígas ,  el  hospital  de  Peregrinos  y  el  palacio  real ,  dice,  por 
gran  pondvracítuí ,  que  eslos  edilicios  se  hicieron  de  piedras  ó  la- 
drillo (''  ,  cuya  expresión  repite,  hablando  de  los  que  mandó  edi- 
flcar  en  León  la  reina  dota  llerenguela  ic).  Esto  nos  hace  creer 
que  por  rnloiices  la  luayor  parle  de  las  fábricas  serian  de  lapia  <i 
terrizas,  ó  tal  vez  de  adobes;  pues  deoiro  modo,  ;.á  qué  veudrian 
las  expresiones  del  Tudense,  si  no  conspirasen  i  dar  una  idea  de 
la  magaiOceuria  de  aquellas  obras?  Mas  por  lo  que  loca  á  su  carác- 
ter ,  leñemos  por  curio  que  no  se  alteró  ni  cambió  hasta  los  Ones 
drl  siglo  XII,  como  esperamos  manifestar  en  las  notas  siguientes. 

(111)  Ya  están  de  acuerdo  los  eruditos  en  que  la  arquileclura  lla- 
mada gilicii  lleva  sin  razón  esle  lilulo,  v  que  no  hahieudnla  in- 
ventado ni  ejercitado  los  godos ,  no  puede  pertenecer  en  manera 
alguna  á  los  tiempos  de  su  dominación.  En  consecuencia,  han 
qnerido  distinguirla  con  otro  titulo  que  n<i  envolviese  una  idea 
falsa  ó  equivocada  de  su  origen;  y  persuadidos  i  que  este  modo 
de  edillcar  se  debía  á  los  alemanes,  le  bautiraron  sin  detención 
con  el  nombre  de  oniailfilura  tuiesta,  apelativo  que  ha  prevale- 
cido entre  muchos  modernos,  no  del  lodo  forasteras  en  la  histo- 
ria de  las  arles,  v  de  que  hemos  nosotros  mismos  usado  alguna 
vez.  Mas  ahora  vivimos  persuadidos  á  que  e.sle  lillimo  sobrenom- 
bre conviene  tan  poco  á  la  arquileclura  de  la  edad  inedia  co- 
mo el  de  gi'lira,  pues  nu  constando  que  los  alemanes  la  hayan 
inventado  ,  mejorado  ni  ejercitado  jamás  exclusivamente ,  creemos 
que  no  hay  razan  bastante  para  atribuírsela  en  ningún  concepto. 
Esta  opinión  nos  ha  obligado  á  investigar  mas  de  propósito  su 
origen  ,  y  el  resultado  de  nuestras  indagaciones  dará  materia  i  la 
presente  nota.  Creemos  que  uo  se  esperarán  de  nosotros  pruebas 
concluycntes  en  materia  que  es  de  suyo  incierta  y  conjetural ,  y  en 
la  cual ,  si  abrimos  un  sistema  que  los  profesores  puedan  cnoflr- 
mar  por  medio  del  análisis  cienlifico  de  las  obras  perlenecienles 
á  ella,  tendremos  la  salisfarcion  de  haber  adelantado  mucho  mas 
de  lo  que  debe  esperarse  de  un  mero  allciunado. 

Es  muy  frecuente  en  los  libros  que  traían  de  arqaítcctura  atri- 
buir á  tiempos  nmv  remiilos  edificios  de  época  reciente,  y  coo- 
viene  tener  á  la  vista  esta  observación  para  no  dejarse  alucinar  con 
el  testimonio  de  los  escritores.  Como,  por  otra  parle,  los  ediflcioa 
de  la  media  edad  hayan  sido  muy  perecederos,  según  hemos  no- 
tado, y  de  aqui  resultase  la  necesidad  de  repararlos  y  aun  reedifi- 
carlos del  lodo,  perdiéndose  asi  o  desligurándose  sus  formas  pri- 
mitivas, es  claro  que  el  testimonia  de  su  primera  construcción 
nunca  producirá  por  si  solo  ona  prueba  decisiva  eo  favor  de  au 
presente  forma. 

Sirva  de  ejemplo  la  célebre  iglesia  de  Sania  Sofía ,  que  hemos 
probado  arriba,  con  autoridad  de  la  historia  tripartiía,  haberse 
construido  en  el  siglo  iv,  Milizia  'di  da  una  razón  exacta  de  la  re- 
novación que  hizo  do  esla  iglesia  Jusliníano,  valiéndose  de  lot 
célebres  arquitectos  griegos  Antcmio  é  Isidoro.  Felíbien  el  ha- 
bla de  varias  reparaciones  que  recibió  después,  y  entre  otras,  de 

(a)  Ambr.  de  .Morales,  eo  el  lib.  xiii,  cap.  .iO  de  su  Crónica  ¡tne- 
ral.  i.Vo/ii  del nnlorA 

1*1  Tam  iirafdiclum  monnslfrium ,  qnam  palalimí  regale ,  qvam 
eliuiii  hoyitale  rum  capella  mm  de  lapidibns  .  vel  I:ilercutis  coctis, 
el  eake  couslncla  nuil,  el  aura  ae  larhs  colanOus  depicla.  1  Lticat 
Tudensis  ,  Cron   itundj ,  pág.  tiii/it  108.)  tf^/.^ 

(c  £dil\i-at\t  Uegina  bceagaria  paltilium  regate  in  Leftione  t\ 
lapidibusel  calce,  /nrla  mananleriam  Sanrllhidon,  el  tirreí  Lt- 
gwnemeg  tptnx  Reí  íiarhartu  quoditm  di'slrvxertit  Mmansor  ex 
calce  et  lapidibus  swnliler  reslanrarit  'Id.,  pág.  mihi  liO.t  t/rf.) 

Id;  Libro  ii,  cap.  i,  arl.  Anlania.  Id.) 

\.e)  Tomo  v,  lib,  ni,  {Id.) 
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una  harto  grande  ¡r  f onsiderable  en  tiempo  di'l  emperador  nasilio 
el  Macedón,  esto  es,  en  el  siglo  u.  No  sabemos  si  hubo  otras 
posteriores;  pero  los  que  observen  de  propdsilo  su  estado  presen- 
te nn  podran  dudar  que  los  turcos  alteraron  también  su  forma, 
por  lo  menos  en  lo  exterior,  añadiiSuloIe  muchos  ornamentos  de 
su  propio  gusto.  No  allrmarémos  por  es»  que  esta  iglesia  haya 
perdido  enlcranienle  su  forma  primitiva.  Tuilieron  mu.v  bien  con- 
servar alguna  parte  de  ella  Justiniano  ;■  el  emperador  Basilio  en 
sus  renovaciones;  pudieron  hacer  lo  mismo  los  turcos,  oonlen- 
Undose  con  adornarla  por  defuera  i  su  gusto;  pero  ¿quión  se 
atreve  i  sostener  con  el  lelstiraonio  de  la  Tripartita ,  que  la  arqui- 
tectura de  la  actual  iglesia  de  Santa  Sofía  pertenece  al  sislo  iv' 

Es  pues  necesario,  para  lijar  el  sugelo  de  nuestras  investiga- 
ciones, buscar  edilicios  de  entera  conservación ,  y  averiguando 
ron  buenos  testimonios  el  tiempo  en  que  fueron  construidos,  so- 
meterlos al  ei;imen  analítico,  como  el  linico  medio  de  conocersu 
forma  y  esencia ,  sin  caer  en  error  ni  equivocaciones. 

Procediendo,  pues ,  sobi-eeste  método,  se  puede  asegurar  sin  re- 
paro que  no  se  hallará  en  Europa  edilicio  alguno  del  género  lla- 
mado nUfieo  6  linlescn,  que  conste  ser  anterior  al  liltimo  tercio  del 
siglo  III.  Estoes  lo  que  podemos  deducir  de  la  observación  de 
aquellas  fábricas  cuya  época  está  seguramente  conocida;  pues 
las  que  son  sin  dispula  anteriores  á  la  que  ahora  lijamos,  perte- 
necen al  modo  de  edillcar  de  que  hablamos  en  la  nota  anterior;  y 
las  que  conocemos  del  género  llamado  ifólico  no  tocan  ni  alcanzan 
á  a(¡uella  época. 

Ni  nos  detiene  la  autoridad  de  Vasari ,  de  Felibien,  de  Milizia 
y  otros  escritores,  pues  los  testimonios  de  (|ue  se  valen,  ó  solo 
prueban,  como  ya  hemos  notailo,  la  primera  edilicacion  de  las  obras 
que  citan,  ó  favorecen  positivamente  nuestra  opinión  cuando  si- 
guen la  serie  de  sus  reparaciones. 

El  mismo  Felibien  ,  que  fué  el  mas  exacto  en  s.Mlalar  esta  serie 
y  el  estado  progresivo  de  varias  obras  célebres,  se  puede  citar  en 
abono  de  nuestras  conjeturas.  Los  famosos  edilicios  de  Francia, 
á  que  se  da  tan  remota  anliL;úedad,  construidos  con  los  restos  de 
otros  mas  antiguos,  como  la  famosa  capilla  de  Aix,  pero  des- 
truidos después  por  las  devastaciones ,  por  los  incendios  ó  por 
el  tiempo  solo,  y  repetiilamentc  reparados  y  renovados,  no  han 
lomado,  según  este  autor,  la  forma  que  hoy  tienen  ;  esto  es,  la 
forma  llamada  írdí/cn ,  sino  en  el  periodo  que  comprende  nues- 
tra época.  Tales  son  la  catedral  de  Amiens.la  mas  antigua  de 
aquel  reino,  según  nuestros  ciíraputos,  que  perlenece  al  122(1; 
la  de  Rciras,  incendiada  en  1211)  y  reedificada  hacia  la  mitad  del 
siglo  XIII ;  la  de  Strasbnrgo.  i|uemada  á  los  fines  del  su  ,  reedi- 
ficada desde  unes  del  xiii  á  los  principios  delxiv,  y  ampliada 
con  su  célebre  torre  hacia  la  mitad  del  xv  ;  las  de  Roban  y  Bour- 
ges ,  que  pertenecen  también  al  xiv ,  y  otras  muchas,  cuya  citación 
omitimos  por  evitar  molestia,  pero  se  podrán  ver  en  el  mismo  Fe- 
libien lili. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  las  iglesias  de  Italia ,  donde  la  mas 
célebre  de  la  media  edad,  que  es  el  Domo  de  Florencia,  construi- 
da en  el  siglo  xi,  no  pertenece  todavía  al  género  jíí/íco,  pues  no 
es  mas  que  un  conjunto  de  muchos  trozos  del  atiligm  traídos  de 
Oriente  por  los  negociantes  písanos,  ni  tiene  otro  mérito  (¡ue  la 
buena  unión  de  estas  parles,  debida  á  la  pericia  del  griego  lius- 
cheto.  Los  dos  Pisas,  Nicolás  y  Juan  ,  padre  é  hijo,  célebres  y  an- 
tiguos arquitectos  de  aquel  pais  en  el  gusto  llamado  jí'/ic»,  no  llo- 
recieron  hasta  el  siglo  xiii ;  prueba  bien  clara  de  que  entonces  fué 
introducido  en  Italia,  pues  no  se  cita  obra  alguna  de  este  género 
anterior  á  las  de  los  Pisas. 

Lo  mismo  pensamos  de  las  de  Alemania  .porque  sobre  no  citarse 
ni  constar  de  ningún  edilicio  del  gusto  gótico  anterior  á  nuestra 
época,  nos  atestigua  Felibien  que  en  la  escuela  de  arquitectura 
que  Juan  de  Pisa  tenia  en  Arezzo,  su  patria  ,  habla  muchos  discí- 
pulos alemanes,  algunos  de  los  cuales  trabajaron  con  crédito  en 
Roma ;  y  no  es  verosímil,  ni  que  si  en  su  patria  lloreciese  este 
modo  de  edilicar  saliesen  los  tudescos  i  estudiarle  fuera,  ni  que 
si  ellos  hubiesen  sido  sus  inventores,  estuviese  decadente  en  Ale- 
mania cuando  Porecia  en  el  resto  de  Europa. 

Finalmente,  (lensamos  lo  mismo  de  nuestra  España,  pues  las 
catedrales  de  León,  de  Burgos  y  Toledo,  las  mas  bellas  y  antiguas 
de  todas,  pertenecen  lambii'n  al  siglo  xiii,  con  la  circunstancia 
de  que  la  de  León,  que  en  nuestro  dictamen  sobrepuja  á  ludas  las 
de  Eoropa  en  belleza,  las  vence  también  en  antigüedad ,  por  haber 
dado  principio  i  ella  el  obispo  don  Manrique  al  espirar  el  siglo  xii, 

(a)  Tomo  v,  lib.  iv.  [Solit  del  autor.) 


jovellanos. 

esto  es,  en  li09.  {EspaHa  Sagrada,  lomo  xxxv.)  Concluyendo  pues 
que  el  principio  de  esta  arquitectura  no  puede  atrasarse  mas  que 
hasta  los  Unes  de  aquel  siglo,  veamos  si  podemos  descubrir  quié- 
nes fueron  sus  inventores  en  Europa,  y  de  dónde  tomaron  sus 
orígenes. 

L'n  modo  de  edificar  tan  diferente  en  su  forma  y  ornato  del  que 
prevalecía  en  la  época  antecedente,  y  si  se  puede  hablar  asi,  de 
tan  contrario  y  distinto  carácter,  ciertamente  que  no  pudo  hallar 
sus  modelos  ni  tener  sus  orígenes  en  los  países  que  le  adopta- 
ron. A  haber  nacido  en  ellos,  seria  muy  fácil  seilalar  en  algunos 
edilicios  de  aquella  época  la  serie  de  alteraciones  por  donde  el 
giislü  arquitectónico,  desde  los  Unes  del  siglo  xii,  habla  venido  á 
hacerse  rico,  atrevido  y  elegante ,  de  sencillo,  tímido  y  pesado  que 
antes  era.  Podrían  por  lo  menos  señalarse  en  cada  pais  de  los  que 
adoptaron  este  nuevo  modo  de  edificar  las  causas  que  produjeron 
tan  notable  revolución ,  y  nada  de  esto  nos  presenta  la  historia  de 
las  artes  antes  de  la  época  que  hemos  seíialado. 

Por  el  contrario  vemos  dos  cosas  bien  dignas  de  advertirse  en 
abono  de  nuestra  opinión  :  una  que  la  arquitectura  llamada  gótica 
á  tudesca  se  apareció  de  repente  y  casi  á  un  mismo  tiempo  en  toda 
Europa ,  y  otra,  que  aparecía  ya  en  su  mayor  pompa  y  perfección. 
Francia,  Italia,  Alemania,  España  \a\  que  no  vieron  acabado 
ningún  edificio  gótico  en  el  siglo  xn  ,  presentan  ya  en  el  xiii  sus 
mas  augustas  catedrales ;  y  lo  que  es  todavía  mas  raro,  tienen  ya 
por  este  tiempo  los  mas  célebres  arquitectos  que  florecieron  en 
este  género.  Tales  fueron  Coucí  y  Montreuil  en  Francia ,  los  Pi- 
sas en  Italia,  Erwino  en  Alemania ,  y  Pedro  Pérez,  autor  de  la 
iglesia  de  Toledo,  en  España.  ¿Quién  pues  dudará  que  esta  revo- 
lución artística  se  verificó  hacia  los  fines  del  siglo  xii?  Ni  que  la 
causa  que  tuvo  tan  general  infiueneia  en  toda  Europa  estaba  fuera 
de  ella  ? 

Esta  reflexión,  que  nos  obliga  á  buscarla  en  otra  parte,  nos 
conduce  naturalmente  al  Oriente,  en  pos  de  aquellos  innumerables 
ejércitos  que  pasaron  del  Occidente,  á  los  fines  del  siglo  xi,  á  con- 
quistar la  Tierra  Santa;  que  penetraron- por  la  Europa  oriental 
al  Asia  y  al  Egipto;  que  conquistaron  una  parte  del  Asia  menor, 

(al  I.a  piedad  de  los  reyes,  tan  dados  en  el  siglo  xii  á  restable- 
cer la  dignidad  del  culto  y  las  iglesias ,  y  á  enriquecerlas  mas  y  mas 
cada  dia,  y  el  aumento  de  poder  y  riqueza  á  que  caminaba  la  na- 
ción después  de  la  conquista  de  Toledo  y  la  victoria  de  las  Navas, 
prepararon  también  á  la  entrada  del  siglo  xiii  el  engrandecimiento 
de  la  arquitectura  y  la  introducción  del  gusto  oriental,  que  tantos 
españoles  y  extranjeios  venidos  de  Ultramar  á  España  habían  po- 
dido extender  por  ella.  Nosotros  no  tememos  fastidiar  al  lector  con 
la  ilustración  de  punto  tan  importante  á  la  historia  de  nuestras  ar- 
tes, y  singularmente  de  la  arquitectura,  y  por  esto  no  omitimos 
los  testimonios  que  pueden  servir  de  apoyo  á  nuestras  conjeturas. 
Entre  ellos  es  muy  recomendable  el  del  obispo  don  Lúeas  de  Tuy, 
autor  conleni|inr.tnco.  que  con  singular  estudio  nos  conservó  ía 
é[ioca  de  la  coiistrucí  inii  de  una  gran  parte  de  nuestras  catedrales 
g  'ticas: ,  y  otras  obras  insignes  riel  mismo  gusto.  Copiaremos  pues 
exactamente  sus  palabras,  dejando  á  cada  uno  el  cuidado  de  apli- 
carlas al  objeto  de  la  presente  ñola. 

Hace  priiiiero  memoria  de  las  iglesias  de  León  y  Santiago,  edi- 
ficadas en  tiempo  de  Alfonso  el  Onceno,  diciendo  Chrnnic.  Slund  , 
l)ág.  1  lll¡:  Tune  revcrcndus  Epi.scopus  Legiotiensis  Slauricius  ( debe 
decir  Manricus )  ejusdem  seáis  Ecclesiam  fmidavit  opere  magno, sed 
enm  ad  perfectioneiii  non  duxit.  Tune  etitim  fúndala  est  ecctesia  B. 
Jacolfi  Apvstoli ,  aune  postea  per  reve/eiidissimum  patrem  Petrum 
Jacoliriisem,  Árchiepiscofium  est  yloriosissimc  consecrata.  Habla 
después  del  celo  con  que  los  obispos ,  movidos  del  piadoso  ejem- 
]ilo  del  santo  rey  don  Fernanilo  y  su  madre  doña  Berenguela,  se 
dieron  á  construir  inagnitii  as  ii^le^ías ,  y  dice  ( Ib.,  pág.  H.>) :  Eo 
tempure rereTcndissimus  palcr  lli>dcíitus ,  Arctiiepiscopus Totetartus, 
ecclesiam  Tolelanam  miral'ili  npcre  /'ubncavil.  Pnidenlissimus  Mau- 
ricins ,  Episcopus  Biirgensis ,  eccíesianí  Iturgcnsem  forlitcr  et  put- 
cre  construxit.  Et  saiiicut'ssimus  Joanncs  Regts  Ferdinandi  cancel- 
tarius  ecclesiam  Vallisoleti  fundarit...  Ilic ,  tempore  procedente, 
factus  Episcopus  Oxomiensis ,  ecclesiam  Oxomiensem  opere  mafno 
constnijit. 

ynbilis  yunnus  Astoriensis  Episcopus  ínter  alia  quae  prudcnler 
gessíl,  muros  Astoricensis  urltis,  episcopium  et ecclesiae ctiinstrtíin 
furtiter  etpulcre  studuit  reparare.  Regula  juris  Laurevtius  Aurien- 
sis  Pontífex  ejusdem  ecclesiam  et  episcopium ,  quadris  lapidibus  fa- 
liricfirit ,  etpontem  in  /tumine  Mineo  juxta  eanidem  civilatem  funda- 
rit. (¡enernsHS  eliam  Slrplianus  Tuden.tis,  ejusdem  ecclesiam  mag- 
nis  lapidtiius  covsummavit  el  ad  ronsecralionem  usque  perduxit.  Ptus 
autern  el  nohilis  Martinus ,  Zamorensis  Episctipus ,  in  ecclesiis  eons- 
truendis  munasieriisquc  restaurandis,  pontitius  et  hospitalibus  aedi- 
ficaudis  continuo  pritchebnl  upeiam  efflcncrm. 

¡lis  et  nliis  sanctis  nperibus  niistn  hcatí  insistunt  Ponti/lces ,  ct 
At'l'ates  isli ,  et  alii  quorum  nomina  scripta  sunt  in  libro  vitae.  Ad- 
juvunt  bis  sanclis  operilius  hrgissima  monu  Hex  magnus  Fcmandns 
et  prndcníissima  muter  eju.t  Hegina  íierengttria  multo  miro,  argen- 
to, prctíosis  laptdibus  et  seriéis  ornamentis  Clinstt  ecclestas  deco- 
rantes. (.\«/«  del  autor.) 


NOTAS  AL  ELOGIO  DE  DON  VENTIRA  nOUniGlEZ. 


1>  PileslÍDa  y  la  Sihi ;  que  erigirron  soberanías  y  principidos  ea 
Nicea,  en  Aiilloqula,  rn  Jerusilen.cn  C(sarra,  en  Tolcmaiday  en 
ana  y  otra  orilla  del  Jordán,  y  Onalmenle,  que  t'u  estos  países, 
por  espacio  de  dos  síkIos  ,  repararon ,  ampliaron  y  aun  fuudaron 
de nue\o  ciudades,  pueblos,  castillos)  forlalrzas. 

.Nada  es  tan  natural  como  atribuir  la  revolución  de  que  tralaoios 
a  este  principio,  que  reúne  en  si  cuantos  caracteres  son  necesa- 
rios para  producirla.  La  Industria,  el  conieri  lo,  las  artes  nobles  y 
mecánicas  estaban  por  entonces  tan  atrasadas  en  la  turopa  occi- 
dental, como  llorecientes  y  aventajadas  eii  el  Ürieute,  y  si  parti- 
cularmente se  trata  de  la  arquitectura ,  esta  diferencia  rra  sin  duda 
mas  notable,  couio  después  veremos.  Prescindiendo,  pues,  de  la 
revolución  que  las  Cruxadas  causaron  en  las  ideas  y  ooslunibres 
generales  de  Occidente,  de  que  han  tratado  muy  de  proposito  el 
inglés  Roberlson  y  otros  autores,  ,quieu  desconocer!  la  influencia 
que  tuvieron  en  el  arte  de  edificar .' 

Para  probarlo  mas  particularmente,  es  preciso  suponer  que  los 
ejtrtitos  que  pasaron  de  las  varias  parles  de  Europa  llevaron 
consigo  arquitectos,  >  que  los  emplearon,  uo  solo  en  levantar  má- 
quinas militares,  sino  también  en  la  reparación  y  fundación  de 
las  ciudades  y  poblaciones  qie  hubieron  de  construir  mientras 
duró  su  dominación.  Consta  por  el  testimonio  del  señor  Joinville 
que  con  san  Luis  pasaron  i  Ultramar  arquitectos  franceses ,  y  de 
Kudon  deMontreuil,  uno  ile  ellos,  dice  lelibien  quceditlcden 
el  siglo  iiti  muchas  iijieslas  en  Francia.  Paulo  Emilio  atribuye  i 
arquitectos  genoveses  y  lombardos  muilias  de  las  obras  que  se 
hicieron  en  el  cerco  de  .Vntiuqula  y  en  el  de  Jerusalcn;  y  era 
también  lombardo  el  aulur  de  aquel  famoso  castillo,  que  nues- 
tra Histuria  dt  illranmr  describe  y  pondera  tan  de  proposito, 
diciendo  que  el  arquitecto  se  llamaba  Cisanils  |lib.  i,  cap.  t¡6!; 
>  aunque  en  este  punto  no  tendamos  memorias  muy  exactas,  yo 
no  dudo  que  irían  también  arquitectos  de  los  demís  reinos  de  Eu- 
ropa ,  siu  exceptuar  la  Espaíia  i.a);  porque,  «conio  podia  dejar  cada 
caudillo  de  llevar  consigo  esta  especie  de  ministros,  tan  necesa- 
rios en  la  dotación  de  un  ejército  que  iba  i  conquistar  y  hacer 
establecimientos?  M  ¿cómo  será  creíble  que  abandon.iscn  un  ob- 


ii;  Se  exIraSará  sin  duda  l.i  c.iiiji'lura  c|nc  hacemos  de  que 
también  habrían  pasado. i  l'liraniar  arquitectos  espafmles,  ruando 
nuestra  nación  es  excluida  del  numero  de  las  que  enviaron  tropas 
i  la  Kuerra  santa.  .Vsi  lo  siente  Paulo  Kiniliu,  fundado  en  una  ra- 
tón plausible,  i  saber :  que  entonces  teníamos  nuestra  particular 
cruzada  dentro  de  casa.  Ilispani,  dice,  .tuum  sacrum  liellnm  ilomi 
adeersuí  Sarracenonim  Itlras  reli¡iuia!  gereianl.  i  DeH.  (',.  Franc, 
lib.  IV.  1  Pero  nosotros  hallamos  testimonios  muy  positivos  para 
desechar  la  autoridad  del  escritor  veronés,  y  nos  parece  conve- 
niente indicarlos  aqui,  i  Un  de  desvanecer  uii  error  que  se  ha  he- 
cho demasiado  común,  no  se  si  en  incremento  d  mengua  de  nues- 
tras itlorias. 

La  í.'nin  Couquhla  df  l'llrnmar,  traducida,  6  mas  bien  compilada 
de  (irden  de  nuestro  sabio  rey  don  ,\lonso  .\,  hace  honrosa  v  sin- 
gular memoria  de  algunos  españoles  que  estuvieron  en  Palestina; 
cita  á  Juan  l'.ooiez,  que  presto  su  caballo  al  rev  ilp  Jerusalen  en 
el  aprieto  de  Damasco  tlib.  iii,/ap.  i'.H  ;  i  Pedro,  prior  del  .Se- 
pulcro, y  hiego  arzobispo  de  Tiro,  natural  de  Barcelona,  de  quien 
dice  que  Ozo  muchas  buenas  obras  en  la  tierra  I  lib.  til,  cap.  :299i; 
i  don  Perogonzalcz,  que  salvó  la  vida  al  conde  de  Fundes  sobre 
Antioquia  lib.  ii,  cap.  .'>3):  y  i  un  caballero  de  España,  que  ni 
nombra,  i  quien  Licoradin,  soldán  de  llamaseo,  pagado  de  su  va- 
lor y  virtud,  enromendd  á  su  muerte  la  guarda  de  so  estado  y  de 
sus  hijos  ilib.  IV,  cap.  jU.S1.  Por  otros  do,  umentosde  aquel  tiem- 
po consta  de  muchos  españoles  que  pasaron  también  á  I  llramar: 
tales  fueron  el  judío  Denjamin  de  Tudela ,  i|ue  en  medio  del  mo- 
vimiento general  de  los  cristianos  para  ganar  el  sepulcro  de  Jesu- 
cristo, fué  i  saber  el  estado  de  su  nación  en  el  Oriente ;  don  Lii- 
cas,  después  obispo  de  Tuy,  que  consta  haber  estado  en  Jerusa- 
len hacia  los  Ones  del  siglo  xii  ó  principios  del  xiii ,  y  el  célebre 
Lulio  ,  que  después  de  haber  corrido  como  misionero  aquellas 
vastas  regiones,  formó  i  su  vuelta  un  nuevo  nroyeclo  para  ganar 
la  Tierra  Santa,  acaso  mejor  combinado  qne  los  que  antes  se  ha- 
bían seguido  y  tristemente  malogrado.  Pero  los  testimonios  mas 
decisivos  se  hallan  al  cap.  iOÜ  del  lib.  i  de  la  misma  historia  en 
estas  palabras :  •  E  estos  dos  hombres  honrados ,  el  conde  de  To- 
losa  c  el  obispo  de  Puy.  de  qua  ya  dijimos,  cuando  salieron  de 
su  tierra  nara  ir  a  l'ltramar,  movieron  gran  genie  con  ellos  lie 
buenas  caballeros  de  armis  e  de  hombres  honrados,  tan  hiende 
Tolosa,  como  deProvencia,  como  de  Albernia,  é  .Santonge,  é  de 
Lemociu,  é  de  tierra  de  Cahors,  é  del  condado  de  Üedes,  é  de 
Cariases,  e  de  Gascona  ,  é  de  catalanes.  E  como  qnier  que  gran 
guerra  hubiesen  con  moros  en  España  desde  los  puertos  adentro, 
i^oe  es  llamada  España  la  Mayor,  ca  de  la  una  parte  don  Alonso  e¡ 
\iejo,  rey  de  Castilla ,  guerreaba  con  Toledo,  y  el  rev  don  Ramiro 
de  Aragón  sacara  su  hueste  para  ir  acercará  Lérida, mas  por  todo 
•sto  no  cesó  que  de  todos  los  reinos  de  España  que  de  cristianos 
eran  no  fuesen  caballeros  i  otras  gentes.  •  Al  cap.  20  del  líb.  ii : 
•  E  era»  lambien  con  ellos  una  gran  pieza  de  España  la  Jlavnr; 
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jeto  tan  esencial  como  la  irqulteclura  i 
del  país  enemigo' 

Supongamos  ahora  estos  arquitectos  europeos,  dados  antes  i  li 
cunstruccioo  de  groseros  y  humildes  edificios,  como  eran  lusde  Oc- 
cidente en  la  época  anterior,  y  trasladados  de  repente  i  la  vista  de 
tantos  grandes  monuicentos  como  contenían  entonces  la  Créela, 
la  Fenicia ,  el  Egipto  y  otras  regiones  por  donde  penetraron ;  jcuá- 
les  no  serian  su  sorpresa  )  su  admiración  !  Llevados  después  i  la 
imitaciou  por  la  naturaleza  misma ,  y  estimulados  mucho  mas  p'.r 
el  ínteres,  ¿quien  duda  sino  que  harían  los  mayores  esfuerzos 
para  engrandecer  su  estilo  y  tomar  de  sus  modelos  cuanto  fuiso 
accesible  á  susconurimienlos  y  acomodable  á  los  objetos  en  que  se 
empleaban?  He  aquí  pues  los  conductos  por  donde  el  gusto  orien- 
tal pudo  pasar,  y  pasó  probablemente,  al  Occidente. 

No  obstante,  se  dirá  que  el  modo  de  cdiUcar  de  que  hablamos 
no  se  hallaba  en  alguna  parte  del  Oriente  cual  acá  le  conocemos, 
y  que  por  tanto  no  pudo  ser  objeta  de  su  imitación.  El  reparo  es 
justo ;  pero  ^no  pudieron  hallarse  esparcidos  aquí  y  allí  sus  tipos, 
sus  formas  y  carácter?  Esta  investigación  dará  materia  á  la  no- 
ta siguiente.  Entre  tanto  creemos  haber  hecho  verosímil  y  pro- 
bable que  el  modo  de  cdiOcar  llamado  gólica  ó  ludesco  vino  del 
Oriente  á  Europa,  traído  por  los  ingenieros  y  arquitectos  que  pa- 
saron con  los  cruzados.  Parece,  por  lo  mismo,  que  se  le  pudiera 
dar  el  nombre  de  arquitectura  oriental,  despcyáudole  de  una  vez 
de  los  títulos  que  lleva  sin  ninguna  razón. 

^It)  Habiendo  indicado  el  origen,  la  época  y  los  inventores  de 
la  arquitectura  llamada  giiliea ,  réstanos  determinar  las  fuentes 
donde  pudieran  lomarse  aquellas  partes  ú  miembros  que  mas  se- 
ñaladamente la  caracterizan  y  distinguen.  I  n  examen  analítico  da 
ellos,  lietlio  cienülícamente,  y  aplicado  al  paralelo  de  este  mudo 
de  editlcar  con  los  que  prevalecían  en  Oriente,  produciría  la  me- 
jor demostración  de  nuestras  conjeturas;  pero  como  csla  opera- 
ción exija,  no  solo  mucho  discernimiento,  sino  también  muchísi- 
ma pericia  en  la  teórica  del  arte,  nos  contentaremos  con  hacer 
una  tentativa  acerca  de  este  punto,  que  es  hasta  donde  pueden 
llegar  nuestros  esfuerzos. 


é  todos  estos  posaban  juntos,  porque  se  entendían  mejor  é  se  ar- 
maban de  una  manera ;  •  y  roas  abajo  :  -A  la  otra  puerta  ,  cerra 
aquella  do  estaba  un  turco  que  llamaban  Carean,  posó  el  conde 
don  Kemon  de  Tolosa  é  el  obispo  de  Puy,  é  con  ellos  don  Gastón 
de  Hearte ,  é  todos  los  tolosanos  é  provenzales  é  gascones ,  é  otrosí 
los  de  Cataluña  e  de  Iodos  los  otros  reinos  de  Esjiaña,  que  eran 
ahí  gran  pieza  de  ellos  en  la  hueste.-  Al  cap.  19;  •(•;  una  compaña 
de  caballeros  españoles ,  que  ahí  había  ,  que  aguardaban  al  conde 
de  Tolosa ,  de  que  el  liriera  cabdillo  á  don  Perogonzalez  el  Rome- 
ro, que  era  muy  buen  caballero  de  armas,  e  era  natural  de  Casti- 
lla ,  é  hizo  muy  bien  aquel  día  ;  asi  que.  tres  de  los  mejores  ca- 
balleros que  habia  enlri'  los  moros  malo  por  su  mano  de  lanza  é 
de  espada.'  Y  linalnienle,  al  cap.  1-jn,  donde  recontando  las  tropas 
(]ue  salían  á  la  famosa  batalla  de  Antioquia,  y  la  descripción  qne 
iba  haciendo  de  ellas  al  rey  Corvalan  su  privado  Amegdelís ,  al 
pasar  de  uno  de  los  cuerpos  ó  tercios,  dice  :  «Entonce  Corvalan, 
qne  estaba  en  su  tienda,  cuando  vio  aquella  gente  tan  desemejada 
de  la  otra  parte,  preguntó  á  Amegdelís  é  díjole :  ¿Sabes  tú  quién 
son  aquellos  que  están  apartados?  Nunca  vi  otros  tales,  ni  otra 
tal  gente,  ni  semejante  de  ellos.  Hijo  Amegdelís:  Señor,  bien  lo 
puedes  saber;  que  aquellos  son  los  muy  buenos  caballeros  del  tieni- 
)io  viejo,  que  ronquírieron  ú  España  por  el  su  grant  esfuerzo ;  qne 
mas  moros  mataron  ellos  después  que  nacieron  que  vos  non  trti- 
jisteis  aquí  de  toda  gente.  E  aunque  los  otros  luyan  del  campo, 
sepades  que  estos  non  fuirán  por  ninguna  manera ;  que  conocen 
qne  han  logrado  bien  sus  días ;  é  si  les  acaeciere,  querrán  ante  mo- 
rir en  servicio  de  Dios,  que  tornar  las  cabezas  para  fuír.«  Este  ter- 
cio de  viejos  españoles  pasaba  de  siete  mil  hombres ,  según  la 
misma  historia  (nZ/fi. 

En  suma,  no  es  menos  probable  qne  así  como  con  el  conde  de 
Tolosa  pasaron  á  l'ltramar  muchos  españoles,  hubiesen  pasado 
también  con  el  cardenal  Pelayo,  nuestro  compatriota ,  que  en  ca- 
lidad de  legado  pontificio  y  como  general  mandó  la  celebre  ex- 
pedición de  llaroiata;  y  con  Tibaldo,  rey  de  Navarra,  cuyos  esta- 
dos, no  solo  coiiünaban,  sino  que  se  mezclaban ,  con  los  de  la  Na- 
varra española. 

Híráse  que  Iodo  esto  probará  el  paso  ;'i  lllramar  de  muchas 
tropas  de  España  ,  mas  no  que  pasaron  ar<iuiterIos  españoles;  pero 
siendo  el  ejercito  que  llevó  el  ronde  de  Tolosa  nno  de  los  roas  nu- 
merosos y  ríeos  que  pasaran á  la  guerra  santa,  que  mas  se  detu- 
vieron en  el  Oriente  y  que  mayor  parte  tuvieron  en  las  conquistas 
y  establecimientos  hechos  all.i,  ¿por  qué  no  podremos  conjeturar 
que  enlre  tantos  españoles  como  le  siguieron  ,  fuese  algún  arqui- 
tecto ó  ingeniero,  singularmente  de  Cataluña,  donde  empezaban  ya 
á  florecer  las  arles  y  el  comercio  ?  Por  cierto  qne  no  liav  mejores 
pruebas  para  conjelunr  que  en  el  siglo  xii  asistieron  á  las  expe- 
diciones de  la  guerra  santa  arquitectos  alemanes,  ingleses  y  aun 
franceses ;  y  sin  embargo,  la  conjetura  es  tan  probable  en  favor  de 
ellos  COBO  queda  demostrado.  (Sola  dtl  mlvrj 
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Pues  qa»  los  orijeiif s  de  la  aríiuitectura  de  qnc  traíamos  exis- 
tían cti  el  Oriente  al  tiempo  de  las  cruzadas,  es  necesario  reco- 
nocer cuál  era  entonces  allí  el  estado  de  la  arqnitectnra  ,  y  qué 
especie  de  edilkios  [Midieron  presentarse  á  la  vista  de  los  arqui- 
teclos  europeos  que  pasaron  allá  desde  los  fines  del  siglo  xi. 

Si  por  ventura  estos  profesores  observaron  alfun  edilicio  me- 
dianamente conservado  del  buen  tiempo  de  la  arqnileclura  oricgti, 
laüHíi ,  eijipcia  y  fenicia ,  ó  bien  las  celebres  ruinas  de  otros,  que 
sin  duda  existían  en  el  Asia  por  aquella  época,  no  por  eso  con- 
laremos  estas  obras  entre  los  modelos  de  imitación  que  se  pro- 
pus  eron  ,no  tanto  por  lo  que  dista  de  ellas  la  arquitectura  deque 
hablamos,  cuanto  porque  atendidos  el  susto  y  las  ideas  de  aque- 
llos artistas,  se  puede  asegurar  que  no  les  parecerían  dignos  de 
atención.  La  sencillez  v  la  regularidad  ,  tan  apreciables  i  los  que 
juzgan  por  buenos  principios,  sorprenden  mucho  menos  k  quien 
no  los  conoce,  qne  la  extrañcza  y  el  artilicio;  porque  nada  arre- 
bata tanto  al  hombre  rudo  como  los  objetos  que  saliendo  muelio 
del  orden  común,  y  presentándose  á  sos  ojos  como  otros  tantos  pro- 
digios ,  cu;-as  causas  n^)  alcanza ,  suspenden  su  atención  y  le  fuer- 
zan ,  por  decirlo  asi ,  .1  encarecerlos  y  admirarlos.  De  aquí  es  que 
las  bellezas  arquitectónicas  del  antiguo  estarían  tanto  mas  lejos  de 
ser  admiradas  i  imitadas  por  los  profesores  europeos ,  cuanto  mas 
se  acercaban  i  la  regular  y  sencilla  naturaleza ,  donde  se  habían 
tomado  sus  modeliK. 

Por  el  contrario,  la  arquitectura  griega  de  la  medía  edad  pre- 
sentaría i  los  cruzados  gran  nnmero  de  edificios ,  que  por  su  mís- 
ms  exirafleza  y  novedad  les  debieron  parecer  mas  dignos  de  imi- 
tación. Las  historias  de  aquella  guerra  están  llenas  de  testimonios 
que  prueban  la  extraordinaria  sorpresa  con  que  los  europeos  vie- 
ron y  adrairarun  las  iglesias,  palacios  y  edificios  de  Constantino- 
pla,  por  donde  lodos  pasaban  para  penetrar  al  Asia.  Pueden  leer- 
se muchos  de  estos  lestimouíos  en  el  discurso  preliminar  á  la 
¡iistoriii  lU  Carlos  V,  escrita  por  el  inglés  Robcrtsou,  y  sabiamen- 
te alegados  en  apoyo  del  paralelo  general  qne  formo  allí  de  la  ru- 
deza délos  europeos  con  la  cultura  oriental,  los  coales  con  mayor 
razón  se  pueden  aplicar  al  de  la  arquitectura  de  uno  y  otro  país. 
Nosotros,  sin  repetir  los  que  se  halLuí  en  aquella  obra  ui',  solo 
aliadirémos  uno,  lomado  de  nuestra  Historia  de  illramar,  que  es 
muy  del  propósito. 

•Hjblaudo.alcap.  41,11b.  tv,  deU  visita  que  el  rey  de  Jerusalen 
AJmanrique  biza  al  emperador  de  Cnnstantinopla,  después  de 
ponderar  extraordinariamente  la  arquitectura  de  los  palacios  lla- 
mados Constantiniano  y  de  Balqnerna ,  dice  el  historiador :  •  E  las 
gentes  del  Emperador  hacían  muy  grandes  honras  al  Rey,  é  ha- 
cíanle hacer  grandes  despensas,  é  i  sus  ricos  hombres  otrosí ;  é 
después  leváronle  por  la  cibdad  de  Constanlínopla  é  por  las  igle- 
sias, donde  había  muchos  pilares  y  columnas  de  cobre  é  de  már- 
mol, é  ballábaulas  en  muchos  lugares  labradas  con  imágenes  de 
muchas  uiancras .  é  vieron  muchos  arcos  de  piedra,  qne  decían 
criasíiies  entallados  é  de  diversas  historias ,  é  catábanlas  muy  de 
buena  mente  las  compaüas  del  Rey,  é  maravíllábause  mucho. • 
No  es  pues  dudable  que  estos  edificios,  entre  los  cuales  era  sin 
duda  el  mas  notable  la  iglesia  de  Santa  Sofía,  excitarían  podero- 
nmentc  los  europeos  á  la  imitación,  pues  tanto  hallaron  que  ad- 
miraren ellos. 

>'i  podemos  dudar  tampoco  que  hubiesen  llevado  so  atención 
los  edificicts  árabes,  de  que  había  gran  copia  en  el  país  que  fué 
teatro  de  la  guerra  santa.  Los  árabes,  rudos  y  bárbaros  en  tiem- 
po de  .Mahoma,  empezaron  á  cultivar  las  ciencias  y  las  arles  des- 
de el  siglo  II  de  la  egira  ;  hicieron  grandes  progresos  en  las  ma- 
temáticas, y  con  ellas  fueron  capaces  de  cultivar  la  arquitectura, 
cuyos  principios  residen  en  la  geometría  y  la  mecánica.  Sus  pri- 
meros edificios  se  compusieron  de  losmejnrcs  restos  del  antiguo, 
bailados  en  abundancia  por  los  países  de  su  dominación,  como 
consla  de  los  teslimoiiíos  que  cita  Felíbíen  <b]  hablando  de  la  fun- 
dación de  las  célebres  ciudades  de  Bagdad,  de  Fez  y  de  Marruecos. 
Después,  observando  estos  mismos  restos  de  la  antigua  arquitec- 
tura ,  ó  lo  que  es  mas  probable ,  los  de  la  persiana  y  egipcia ,  for- 
maron una  arquitectura  propia  y  peculiar,  cuya  época  puede  Qjar- 
<•«  entre  los  siglos  ii  ¡r  tu  de  la  egira ,  qne  coinciden  con  el  vtit  y  ix 
de  nuestra  era. 

Nos  inclina  i  este  dictamen  el  carácter  de  la  céle1>re  mezquita 
de  Curdoba  (q ,  que  perti-nece  i  los  fines  de  nuestro  siglo  viii ,  y 

'a)  Véase  la  iota  xiv  al  citado  hisctno  prelinmar.  (Sola  del 

Ul  Tomu  1,  \ib.  III.  'Id.\ 

{O  Esta  mezquita,  déla  cual  dice  el  artobi.spo  don  Bodrígo 
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de  que  conservamos  todavía  tan  preciosos  tastos  en  la  presente 
catedral,  pues  aunque  este  edificio  tiene  ya  todo  el  carácter  de  li 
nrquilectura  íiralie ,  se  advierte  que  fueron  también  aprovechados 
en  él  no  pocos  restos  del  avliguo,  particularmente  columna)  y 
capiteles  de  urden  corintio  y  de  carácter  grandioso,  que  aun  exis- 
ten allí,  bien  que  miserablemente  mutiladas  las  primeras  para 
acomodarlas  al  tamaño  de  las  otras ,  y  piradas  los  segundos  para 
esculpir  en  ellos  inscripciones  árabes.  Esto  prueba,  á  nuestro  jui- 
cio ,  que  los  moros  no  se  desdeñaban  todavía  a  fines  de  aquel  si- 
glo de  hermosear  sus  edificios  con  adornos  extraños.  Pero  habien- 
do enriquecido  después  el  ornato  de  su  arquitectura  propia,  des- 
echaron del  todo  el  antiguo,  y  aunque  no  podamos  fijar  la  ípoca 
de  este  míjoramiento  ,  no  hay  duda  qne  [■recedería  al  siglo  Iit, 
pues  tan  adelantada  se  hallaba  ya  á  la  entrada  del  ix.  Nosotros  sa- 
bemos que  pertenecen  al  xiv  gran  parte  de  las  obras  hechas  en  el 
alcázar  de  Sevilla  y  en  la  Alhambra  de  Granada,  donde  la  artjni- 
tectura  árabe  aparece  en  su  mayor  riqueza  y  esplendor  iíT. 

Es  pues  creíble  que  desde  el  siglo  iii  y  rv  de  la  egira  en  adelaa- 
re,  esto  es,  desde  el  ix  y  siguientes  de  nuestro  cómputo,  se  em- 
pezaron á  llenar  el  Asia  y  el  África  ,  domíiiailas  en  gran  parte  por 
los  árabes,  de  insignes  monumentos  de  sn  arqnitertura,  cuyo  im- 
perio debió  conservarse  todavía  bajo  la  dominación  de  los  turcos; 
porque  siendo  estos  bárbaros  tambíeu  en  el  principio  de  sus  con- 
quistas, tomaron  poco  á  poco,  si  no  las  ciencias,  porto  menoi 
la  religión ,  la  lengua  ,  tas  artes ,  los  usos  t  costumbres  del  pue-" 
blo  que  habían  dominado.  Y  hé  aquí  cómo  los  arquitectos  euro- 
peos pudieron  hallar  muchos  modelos  de  imitación  en  la  arqoitec- 
tui'a  árabe. 

Como  los  cruzados  penetraron  también  por  la  Persia  y  el  Egfp- 
to ,  no  hay  dada  sino  que  pudieron  observar  y  admirar  muchos  de 
los  antiguos  y  grandes  monumentos  de  la  arquitectura  de  estas 
dos  naciones,  y  singularmente  de  la  ultima.  Puédese  formar  da 
esto  alguna  idea  por  lo  que  los  mensajeros  euviades  al  califa  de 
Egipto  por  el  rey  de  Jerusalen,  antes  citado,  contaron  á  su  mella 
del  palacio  en  qne_ este  principe  turco  los  habia  recibido,  cuya  en- 
trada describe  con  referencia  á  ellos  nuestra  Historia  de  Vltramar, 
al  cap.  o  del  lib.  iv  eV  Y  si  este  edificio  ,  qué  por  lo  que  de  él  se 
dice,  se  deduce  que  no  era  de  antigua  arquitectura  egipcia,  sino 
de  gusto  y  carácter  moderno,  y  acaso  obra  de  los  árabes,  llevó  Un- 
to la  atención  de  los  pobres  y  rudos  alarifes  europeos,  ;  cuánto  no 
sorprenderían  su  vista  las  ruinas  de  la  gran  Tébas  y  las  enormes 
pirámides ,  que  ya  habían  llenado  de  admiración  al  malogrado  Ger- 
mánico en  tiempo  de  Tiberio  \f¡'.  Cuinlo  los  altos  obeliscos.  Hit 

(De  fl.  H. ,  lib.  n,  cap.  17)  :  Quae  manes  me ¡qnitas  araium  ematu 
el  magnituiiiiie  superal>al ,  se  empezó  á  eiiiCcar  por  .^Dderramen ,  y 
se  concluyó  por  su  hijo  Issem.  El  nTlsnio  arzobispo  nos  conser>ó 
la  memoria  de  este  suceso  en  su  IHstuna  de  los  aral-es,  al  capi- 
tulo ÍH:  Ánno  auleni  arabum  CLXix,  dice,  eoepit  i.ordiittensem 
meiquitam  aediflcare,  ut  praerogativa  opera  omites  mesquitax  ara" 
buní  superare^  Y  hablando  después  de  la  conquista  de  Narbona, 
hecha  por  ALAHmelích  á  nombre  de  su  hijo  Issem,  dice:  Et  lot 
spoliasecum  duxtt ,  ut  in  quinta  parte  Issem  sno  principi  mor^fti- 
norum  .io,ÚOO  proreHcrunt ,  ex  qmbus  mezquitam  corduhensent  qu/rm 
faler  suns  incoeperat  eonsummavit.  Finalmente,  tal  fué  para  los 
árabes  la  ¡mpomucía  de  este  edificio,  que  para  hacerle  mas  jlo- 
ríoso  pactó  Abdelmelicb  en  una  de  Ia8  condiciones  de  la  paz  tlr- 
mada  con  los  narbonenses,  que  hubiesen  de  llevará  hombros  y 
en  carros  hasta  Córdoba  la  tierra  necesaria  para  concluir  la  gran 
mezquita.  iDon  Rodrigo,  fl.  .4.,  cap.  *20.^  lV/í/a  de/autor.^ 

{di  Los  edificios  de  Granada  y  Córdoba  se  hallan  en  la  Coíeeeion 
de  antigüedades  (u-abes,  que  acaba  de  publicar  nuestra  academia 
de  San  Fernando.  Antes  hahia  dado  á  luz  otra  colección  de  ellas 
el  ingles  Enrique  Swimburne  en  su  viaje  hecho  por  EspaS»  los 
años  de  1775  y  177fi;  pero  estando  ya  concluida  la  colección  de  la 
Academia  desde  1762,  sospechamos  que  se  pudo  aprovechar  de 
sus  trabajos.  Véase  la  obra  intitulada  Trovéis  Ibrongli  Spaia,  etc., 
bif  íienry  Swimbiíríte  iLóndres,  177Í*.  pág.  171\  id.) 

if!  Son  muy  dignas  de  notarse  sos  palabras,  que  se  pondrán 
aquí  para  satisfacción  de  los  rurios(»s.  «E  leváronlos,  dice,  por 
unas  entradas  de  unos  logares  que  eran  luengas  é  angostas,  é  no 
hahia  en  aquel  logar  ninguna  claridad,  é  cuando  llegaron  á  la 
lumbre  fallaron  tres  puertas  ó  cuatro ,  una  cerca  de  otra ,  é  guar- 
dábanlas muchos  moros,  que  estiban  muy  bien  armados;  é  cuando 
fueron  adelante  fallaron  un  corral  muy  grande,  é  el  suelo  rr»  de 
losas  de  mármol  obrado  de  muchas  colores.  E  habla  ahí  una  tYvrre 
muy  buena  é  muy  noble,  é  habia  capiteles  labrados  muy  nobles 
sobre  mármoles  nbrailos  muy  noblemente  con  oro  de  música  ,  é 
las  vigas  é  la  madera  pintado  con  uro  labrado  muy  ricamente,  é 
en  aquella  torre  en  muchos  logares  nacían  fuentes,  que  venían 
por  caños  de  oro  é  de  plata ,  é  todo  el  suelo  era  de  losas  de  már- 
mol, etc.»  (M.i 

( / 1  Moi  rhil  iCermanicusí  reterum  Thebantm  magna  resttfiíi,  et 
monebant  stncits  molibus  litttrae  Egyphae  pnonm  opuIrvHant 
complexa».  (Tacil ,  Amt.,  lib.  ii,  niim.  60.)  T  laega,  hablando  d«  las 
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H  tubiesen  talviiln  do  la  codicia  de  algunoa  succtoret  dr  eil«  li- 
raía!  Canuto,  «■  Oi,  nlros  c«lebr«<  nonumnilaii ,  que  i  cosía  de 
Urfot ;  dispcndlosof  <iaj<a  bnscio  ioa  rou  ardor  y  ntconoen 
con  eniusíasmu  los  cuIIm:»  curupeuk. 

Hiaqul.pm.  lai  (ucnleí  de  la  jrquilrcluri  Ibmada  yi/ioi, 
i  iab«r :  lúa  rdilUí')!  (riegos,  Irabo  «  rüi|Kln<,  oiiili'ntin  en  rl 
Oricolc  por  los  sillos  xi,  iii  ;  mi,  cu  que  lu  hlio  la  fuerra 
tama. 

Para  confirir  ciin  csIoí  urlücni"^  las  iibrj>  itil  |!0>>o  gMif» ,  f» 
debe  IciiiT  li  la  vl>u  su  car^i'lLT  ifi-orral,  sobro  el  cual  an(ji-i|tarf- 
mús  aquí  algunas  obsorvaciones,  loniindolas  iirioripalmente  dp 
las  Iflesias ,  que  son  sin  duda  loa  ediOrios  otas  nulabirs  que  pro- 
dujo. 

Este  carácter  griural  se  seúala  tÍMliloiueiile  porinedio  de  cierta 
lallirdia  («)  6  Rentileía  que  presentan  las  iKleti.is  unlicat,  ora  se 
observen  exterior,  ora  interiormente;  y  esta  (riilardia  resulta  tan- 
to de  las  propon-lunes  romo  de  la  forma  de  sus  partes.  Coloca- 
das sobre  un  plano  obloneo  ,  diiidida  su  Irea  á  lu  larito  en  tres  ó 
cinco  naves,  levantados  los  muros  tiasta  remalar  en  bóvedas,  cn- 
ya  clevai'ion  crece  «radualmenle  de  los  ettrenius  basta  el  raedio; 
apoyadas  estas  bóvedas  en  arcos  altos  y  estrechos ,  sostenidos  so- 
bre columnas  delgadísimas,  v  en  ün,  ailornado  el  lodo  por  defue- 
ra con  altas  torres  y  con  cuerpos  de  ifiuales  proporciones ,  era 
indispensable  que  presentasen  i  la  íista  un  objeto  de  notable  es- 
belteza y  gallardía. 

Pero  este  carácter  resulta  todavía  mas  visiblemente  por  la  for- 
ma de  las  parles  que  componen  tales  edillcios ,  siempre  ittclínad.i 
t  la  tigura  piramidal.  I'or  dciiiru  la  altura  ,  la  estrechez  y  la  ter- 
minación aguda  de  las  bOvedas,  el  corlo  dilmetrode  los  arcos  al- 
tos y  punteados,  y  la  esbelteza  de  lodos  los  mieuibms  menores 
del  órnalo,  siempre  rematados  en  punta;  y  por  fuera  las  altas 
agujas  de  las  torres,  los  grupos  de  lorn'citas  y  merluncillus,  pe- 
gados á  SU.S  ángulo.s,  y  teriuinados  lambieu  i,  diversas  alturas  en 
agujas  muy  delgadas;  los  arbotantes,  que  cayendo  de  bóveda  en 
bóveda  sirven  de  estribos  á  los  muros,  y  tuda  la  coronación  com- 
puesta de  tcniplecilos,  pirámides,  agujas  y  obeliscos,  jirúdiga- 
menle  serabradus  y  repelidos  pur  el  frente  y  costado.s ,  realzan 
tan  notablemente  el  caricler  de  las  obras  góticas ,  que  nadie  podra 
desconocer  en  ellas  esta  gentileza  que  las  disliotiue  de  todas  las 
demás. 

Si  1  esto  se  agrega  la  Qligrana  de  los  trepados  y  perforacioni's 
en  las  ventanas,  claraboyas,  arcos,  agujas  y  ain  muros,  que  Un- 
to realzan  la  delicadeza  del  ediGcio,  resultará  uu  carácter  tan  rico. 
Un  ligero  y  gentil ,  que  au  sea  equivucable  con  el  de  iiinsuua  otra 
especie  de  arquitectura  couocida. 

Pero  si  este  carácter  general  no  pertenece  parlicularsienle  i 
ninguno  de  los  modos  de  cditicar  conocidos  en  el  liriente,  ^citnio, 
se  diri,  pudo  venir  de  allí?  Ciimo  y  de  dúnde  le  lomaroa  los 
arquitectos  europeos'  ¿No  seria  mejor  pensar,  con  Felibicn  (ii, 
que  se  había  tomado  de  la  naturaleza  misma,  y  que  los  irboles 
dslgailos  que,  subiendo  paralelaraente,  y  enlazando  sus  rauía-sen 
lo  alto,  forman  una  especie  de  bóvedas  elevadísimas ,  dieron  la 
primera  idea  de  este  carácter  gtiltco  .' 

Sin  embargo,  lo  que  llevamos  dicho  hasta  aqiii  resiste  est4 con- 
jetura. Cuando  la  arquitectura  naci6  de  l.t  necesidad  tomó  pro- 
bablemente de  la  naturaleza  los  tipos  de  sus  parles  y  niierabros, 
los  cnales  fuó  después  puliendo  y  mejorando  el  arte;  yes  muy 
creíble,  como  opina  .Milizia  (ci,  que  la  primera  cabana  contuvo 
ya  en  si  el  modelo  del  mas  bello  edílicio  del  unliguo.  l'ero  criado 
una  voz  el  arle,  la  razou  no  hizo  roas  que  peifeccionarle,  sin  perder 
de  vista  su  modelo ,  y  ruando  el  capricho  le  usurpó  este  olicío,  ya 
no  volvió  i  consultar  con  la  naturaleza  ni  con  la  razón  ,  sino  que 
huyó  de  entrambas  para  seguir  libremente  sos  ilusiones.  ^Por 
qué  pues  no  .seguiremos  nosotro.s  el  progreso  de  esus,  buscan- 
do las  alteraciones  del  arte  eu  el  arle  rai^nio'*  fie  aquí  lo  qno  iioj. 

pirimides.  Hice  el  mismo  autor :  Celmm  r.rmoiieuf  nltíi  quoqne 
mirociílix  mtendil  aniínum  ,  ijiu>rtim  priiectpuú  fuere  Meiimcmn  naxea 
eflípui ,  ut't  ratiits  fivíix  iclii  loritlem  sonum  reddens;  iii.yeclas^tw 
ínter  el  nx  penias  arenas  iHslar  merrtíiuin  educíae  pirninides ,  ccr- 
lamine  el  opiluís  regum.  (Tacit.,  Ann.,  lib.  ii ,  núm.  til.)  i.Vo/orfc/ 
autor.  1 

(«1  Para  evitar  cuestiones  de  voz  prevenimos  que  por  g/illantin 
y  genlileni  entindcnios  aiinclla  atrevida  y  extraordinaria  delicade- 
za, que  escondiendo  la  verdadera  solidez  de  los  edificios  góticos, 
lot  hace  parecer  notablemente  esbeltas  y  ligeros.  (M.> 

<¿l  Tomo  VI,  fíisseríilion  tonehdal  fijrekiteeture  aniique  el  Tar- 
etkiteetnre  golAique ,  plg.  nMiiJS.   Id.) 

(c)  En  el  prefacio  de  la  obra  ciuda  arriba.  La  rana  eapaniij, 
dice,  e  U  modello  delta  bellena  de  la  urelnMlura  rtri/e.  i/J.i 


hemos  propgesto  ei  la  presente  indagación,  esperando  que  el  pú- 
blico, sin  anticipar  el  luido  de  nuestras  conjeturas,  leerá  con 
aleación  y  paciencia  la  serie  de  reOeiiones  en  que  las  apoyamos. 

Sea  ta  primera  .  que  los  inventores  del  gusto  góiUa  no  bícleroo 
otra  cosa  que  seguir  naturalmente  el  que  blblan  adquirido  en  el 
ejercicio  de  su  profesión,  cniíverlída  en  el  Orienle  á  nuevos  y 
mas  grandes  objetos.  Pasaron  al  .^sia  á  coiiitruír  Instrumentos, 
máquinas  >  obras  militares  de  ataque  y  de  defensa.  Knire  eslía,  la 
tonslruccíun  de  un  alto  y  fuerte  castillu  apuraba  todus  sus  esf  er> 
zoi  ,  en  ella  se  cifraba  la  suma  de  su  pericia  y  de  ella  pendía  toda 
su  reputación,  puri|ne  al  tln  ,  á  esta  especie  de  obras  se  debió 
la  eipuguacíon  de  las  ciudades  de  Mcea ,  Antloquia,  Jerusa- 
len  y  otras,  y  á  ellas  las  grandes  conquistas  ,  acabadas  tan  glo- 
riosainenle  en  Cilicia  ,  Palestina ,  .Siria  y  Egipto.  iQué  no  harían, 
pues,  par  peifeccionarla  unos  hombres  á  quienes  el  ínteres,  la 
gloria  y  el  eulusíasmo  religioso  aguijaban  á  un  mismo  líempoT 

Para  dar  una  exacta  idea  de  estos  castillos,  copiaremos  la  des- 
cripción que  hace  la  Historia  de  L'tlramar  del  primero  que  se  cons- 
truvii  en  Oriente  por  arquitectos  euro[iciis,  en  el  cerco  de  Nicea. 
Tratando  de  la  angustia  en  que  se  hallaban  los  sitiadores  para 
preparar  el  asalto  de  tan  fuerte  ciudad ,  dice  al  líb.  ii ,  cap.  flS  : 
•  E  estando  asi,  vino  á  ellos  un  hombre  de  l.onibardla  que  habla 
nombre  Císamás  ,  i^  díjoles  que  era  buen  niucvfro  de  engeñot ,  t 
si  le  diesen  lodo  lo  que  hobíesc  menester,  que  haría  un  engeHo  tan 
fuerte  .  que  non  temería  ninguna  cosa  que  los  de  dentro  pudiesen 
hacer ;  asi  que .  en  pocos  días  les  derribarla  la  torre ,  ó  liarla  lan 
gran  portillo  en  el  muro ,  por  el  cual  los  de  la  luíosle  podiesen  en- 
trar por  la  villa  por  llnno.  Cuando  los  hombres  buenos  oyeron  es- 
to .  pluiíoU^s  mucho  ,  é  mandáronle  dar  lodo  lo  que  pidiese  ,  é  de- 
más prumeliéroole  que  sí  él  lo  acabase,  que  le  darían  muy  gran 
galardón.  E  él  tomó  luego  muchos  maestros,  i  mandó  corlar  ran- 
cha madera  é  moy  gruesa;  asi  que,  en  poros  días  hobo  hecho 
uu  castillo  muy  grande  é  muy  fuerte  ,  que  había  veinte  y  coatro 
tiia/.ailas  en  alto  é  catorce  de  ancho,  é  habla  eolgaditoM,  asi  co- 
mo portales,  que  cobrian  las  ruedas  de  diestro  é  de  siniestro,  de 
cuatro  brazadas  en  ancho,  é  de  alto  siete  ;  é  allí  iban  los  hombres 
que  onipuj^iban  tas  ruedas,  é  allanaban  el  camino  por  dundo  iba  el 
castillu.  K  el  castillu  había  cuatro  voiroifoi,  de  que  podrían  combatir 
los  que  en  el  estuviesen,  ó  tirar  de  ballestas  é  de  ondas,  é  en  ca- 
da soírarfu  había  una  escalera  por  do  subían  al  muro  ó  las  oirás 
torres ;  e  en  lo  mas  alto  puso  uu  árbol  asi  como  de  nave  pcquefia, 
ó  encima  de  él  liahia  un  cadahalso  en  que  podrían  estar  dos  hom- 
bres, que  verían  cu,iolo  se  hiciese  en  la  villa,  é  cada  vez  que  veían 
que  se  armaban  los  de  dentro  para  venir  al  castillo  ,  daban  vocea 
á  los  de  1.1  hueste  ,  de  manera  que  los  podían  acorrer;  é  después 
que  uictiu  lii  hombres  de  armas  cuantos  entendiii  que  era  menes- 
ter, hizolo  llegar  el  runde  de  Tulosa  i  la  grao  torre  del  alcázar 
que  él  combatía.! 

Mas  por  robustas  que  fuesen  cslas  fortalezas  movibles,  tardó 
paco  la  experiencia  en  demostrar  cuan  embarazosos  y  débiles  eran 
p.ira  tan  arduas  empresas.  Por  esto ,  sin  dejar  de  usarlas  en  las  de 
menor  monta,  empezaron  los  cruzados  á  construir  sus  castill.isen 
lirmo  sobre  cimientos  de  mamposieria  hasta  cierta  altura,  levan 
tanda  después  las  turres  de  madera,  y  multiplicándolas  según  la 
exigencia  de  la.s  empresas.  I,j  misma  hísluría,  lib.  ii,  capitu- 
lo 61  (a) ,  habla  ,  entre  otros ,  de  uno  rany  grande  y  fuerte  que  en 
la  facción  de  Anlioquia  mandó  construir  el  ronde  de  Tolosa,  en 
el  cual,  no  solo  eran  do  mampnsloria  el  cíiníenio  y  lascorlinas,  si- 
no también  las  ocho  torres  que  le  gnarnerian,  sobre  las  cuales  se 
alzaban  después  los  cadalsos  de  madera. 

Ni  puede  dudarse  que  eran  mas  altos  y  fuertes  todavía  los  qn» 
so  levantaron  sobre  Jerusaleméi,  poeslu  qnc  los  medios  del  ata- 
que debían  crecer  con  los  de  la  defensa .  y  la  de  la  sania  ciudad 
fue  la  mas  tenaz  y  vigorosa  de  todas.  Desde  ellos,  no  solo  se  ba- 
tieron lo.s  muros  con  el  ariete  y  manganillas,  sino  también  las 
torres  de  otros  ra.stillos  que  los  sitiados  habían  J'^ado  para  ba- 
tir los  nuestros,  contra  los  cuales  extendieron  su  rabia  hasta  usar 
del  íu£iit  griego  yara  incendiar  las  máquinas,  obligando  ul  coa 

id'  -K  también  pagaba  muchos  e  grandes  jornales  a  oGciales  A 
obreros  de  cirpinleria  e  albafíiles;  los  unos  haci.iu  la  cava.é  los 
otros  labraban  el  muco  é  las  torres  del  castillo  ;  otrosí  á  los  que 
hacían  la  ral  ^  i  los  que  dolaban  la  madera  para  hacer  los  cadahal- 
sos encima  de  las  torres ;  é  en  tal  maneta  .Tcuriu  la  labor,  que  en 
seis  semanas  fué  hecbn  todo  el  castillo,  é  hobo  en  él  orbo  torres 
é  los  cadahalsos  puestas  encima  allí  do  convenía ;  lodo  aderezada 
de  lanceras  é  saeteras ,  é  de  lodas  las  otras  cosas  que  babian  me- 
nester para  defenderse.»  (iVobi  i/Wua/or.) 

ífi  Véase  lib.  iit,  capítulos  1.1,  17  v  51.  (W.) 
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el  vigordi»  la  ilelVnsa  i  cilgrandccer  y  redoblar  las  miquiíias  Je 
aquel  (elii  y  glorioso  ataque. 

Nos  hornos  ileleniJo  en  esla  dostriprion  para  declarar  raas  y 
mas  la  forma  de  las  fortalezas  de  Oriente,  y  hacer  las  deduccio- 
nes que  sean  mas  de  nuestro  propósito ,  y  que  por  ahora  reduci- 
remos i  dos  ;  primera,  que  siendo  uno  de  los  objetos  i  que  se 
destinaban  las  torres  observar  lodos  los  movimientos  de  los  si- 
tiados .  era  preciso  que  dominasen .  no  solo  los  muros ,  sino  tam- 
bién lo  mas  interior  de  las  ciudades,  y  esto  prueba  cuinta  debia 
ser  su  altura  ;  segunda,  que  no  siendo  verosímil  que  el  cadalso 
levantado  para  los  vigías  se  pudiese  sostener  sobre  la  punta  del 
irbolómilstil.de  que  habla  la  descripción  del  castillo  de  Nicea.es 
preciso  suponer  que  estuviese  como  al  tercio  ó  J  la  mitad  deiM.cn 
cuyo  caso  solo  podría  alirmarse  por  medio  de  tiíniopiítttas  ligados 
desde  su  circunferencia  al  ápice  del  mástil,  ó  bien  con  largas  y 
fuertes  amarras  que  hiciesen  el  mismo  olicio.  Rn  ambos  casos  re- 
sultarla una  figura  inramiJal.  semejanlo  á  la  que  hace  la  mas  alta 
cofa  de  un  uavio  hasta  el  gallardete,  d  á  la  aguja  de  una  de  nues- 
tras torres. 

Ahora  bien;  fórmese  la  idea  que  se  quiera  de  la  figura  exterior 
de  estos  castillos  flanqueados  de  altas  torres ,  con  terminación  pi- 
ramidal ,  y  al  instante  se  hallará  la  índole  de  la  arquitectura  gótica 
6  ludesva  ,  y  una  clara  analogía  con  el  gusto  de  sus  ediücios  sa- 
grados. En  efecto  ,  ;,  qué  otra  idea  ofrecen  á  la  vista  nuestras  gran- 
des catedrales?  Su  fortaleza  exterior,  su  incomparable  ligereza,  y 
la  altura  y  gentileza  de  las  torres  colocailas  á  sus  ángulos,  ¿no 
presentan  un  fiel  remedo  de  los  castillos  de  Ultramar?  Pongamos 
por  ejemplo  la  célebre  iglesia  de  Burgos,  cuyo  dibujo  se  halla 
publicado  en  el  tomo  xxvi  déla  España  Sagratla^  y  en  el  xii,  carta  ii 
del  Viaje  de  Exjmfia  ,  y  si  por  un  instante  se  prescinde  de  su  gran- 
deza y  la  delicadeza  de  su  trabajo ,  ¿quién  desconocerá  el  modelo 
de  donde  se  tomú  aquel  atrevido  y  ligerisirao  carácter  que  la  dis- 
lingne,  asi  como  las  demás  de  su  especie,  de  cuantos  ediQcios 
conoció  la  antigua  arquitectura  de  las  naciones  cultas? 

Bien  conocemos  que  nuestras  iglesias,  trabajadas  con  un  espí- 
ritu, un  dispendio  y  una  diligencia  prodigiosos,  y  destinadas  i 
usos  mas  augustos  y  pacilicos ,  deben  distinguirse  en  muchos  pun- 
tos de  las  fortalezas  del  Oriente.  Pero  rogamos  á  nuestros  lecto- 
res que  reflexionen  dos  cosas :  primera ,  que  ahora  solo  tratamos 
de  buscar  el  modelo  de  su  carácter  general,  y  no  del  pormenor  de 
so  órnalo ;  segunda,  que  este  modelo,  empezado  á  imitaren  el 
siglo  xii,  y  aplicado  después  por  un  siglo  entero  i  edificios  de  di- 
ferente índole  y  destino,  debiO  sufrir  grandes  alteraciones ,  sin- 
gularmente en  las  parles  accesorias  y  de  puro  ornato. 

Esla  reflexión  nos  conduce  á  otra  harto  obvia ,  y  sin  embargo, 
nueva  ,  si  no  nos  engañamos,  y  es  la  que  ofrece  el  paralelo  de  la 
altura  y  riqueza  de  nuestras  torres  góticas  con  su  inutilidad.  Ellas 
son  ,  asi  como  la  mas  noble ,  la  menos  necesaria ,  ó  por  mejor  de- 
cir ,  la  mas  inútil  parte  de  los  edificios  sagrados.  ¿  De  qué  sirven 
en  nuestras  catedrales  estas  moles  altísimas,  tan  dispendiosas, 
un  arriesgadas  y  multiplicadas  tan  en  vano?  Diráse  que  de  puro 
ornamento,  y  asi  lo  creemos;  pero  ¿de  dónde  vino  el  gusto  de 
este  ociosísimo  ornato?  Es  preciso  buscarle  un  origen  o  en  la 
necesidad  ó  en  el  capricho ;  y  no  teniéndole  en  la  primera ,  debe- 
mos atribuirle  al  segundo ,  y  rastrear  la  razón  que  le  inspiró.  La 
imilaciou  ,  tan  natural  y  tan  grata  al  hombre,  es  la  primera  que 
ocurre,  singularmente  en  las  arles,  y  mas  singularmente  en  la  ar- 
quitectura ,  que  si  bien  toma  sus  modelos  de  la  naturaleza ,  no  se 
esclavizan  sus  formas,  como  la  pintura  y  escultura.  ¿De  dónde, 
pues,  pudo  venir  la  idea  de  aplicar  estas  torres  al  ornato  de  nues- 
tras iglesias? 

I.a  aniigúedad  griega  y  romana  no  conoció  las  torres  en  sus 
templos ,  y  aunque  los  egipcios  levantaban  obeliscos  en  los  suyos, 
colocando  dos  á  los  lados  de  cada  puerta  (n),  se  sabe  que  había 
UDi  nzon  particular  para  este  ornato.  Los  obeliscos  eran  una 
sustitución  de  ?(is  antiguas  columnas  literarias,  (t  sea  jeroglificas, 
>  se  destinaban,  como  ellas,  á  escribiry  conservar  hechos  y  memo- 
rias muy  importantes  (í).  Por  otra  parte ,  siendo  unos  cuerpos  sim- 
ples, aislados,  y  existiendo  acaso  muy  pocos  en  pié  por  el  si- 
glo xi,  mal  pudieron  servir  de  modelo  á  nuestras  torres. 

No  las  conoció  tampoco  la  arquitectura  griega  de  la  media  edad, 
pues  la  iglesia  de  Santa  Sofía ,  construida ,  ó  al  menos  renovada, 

I  a)  RicercheíHT  farcliiletlura  egiiiam  delsignor  Ciuseppe  del 
Hosso.    Firenze,  1"87,  pág.  39.uA'o/a  del  autor.) 

1*1  Véase  el  lugar  de  Tácito  arriba  citado,  y  la  interpretación 
que  hicieriin  j  i;erinánico  los  sacerdotes  de  los  jeroglíficos  del 
gran  templo  de  Tcbas.  (Id.) 
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á  fines  del  siglo  tx,  no  tiene  torre  alguna,  y  las  agujas  que  liof 
la  adornan,  terminadas  en  medias  lunas,  son  probablemente  del 
siglo  XV,  ó  tal  vez  posteriores ,  aúadídas  por  los  turcos  después  d« 
la  conquista  de  Conslantínopla. 

Ni  la  arquitectura  de  que  hablamos  en  la  nota  9  usó  jamás  de 
torres,  no  mereciendo  este  nombre  los  humildes  campanarios, 
que,  contenidos  en  los  límites  que  les  señalo  la  conveniencia  con 
su  destino ,  no  se  atrevieron  á  erguirse  hasta  después  del  si- 
glo XI. 

Los  árabes,  en  fin,  no  las  usaban  en  sus  mezquitas,  y  ni  las 
atalayas  militares ,  ni  las  torres  religiosas  destinadas  á  convocar  i 
las  preces  públicas ,  unas  y  otras  de  forma  y  gusto  muy  diferen- 
tes del  gótico,  y  siempre  separadas  de  los  templos ,  pudieron  ser 
modelo  de  nuestras  torres. 

Es,  por  lo  mismo,  muy  verosímil  que  este  se  tomase  de  las 
fortalezas  orientales;  conjetura  tanto  mas  probable,  cuanto  los 
primeros  arquitectos  eran  ingenieros,  pnnripalraenle  ejercitados 
en  la  construcción  de  estos  ediücios ,  y  muy  expuestos  á  conser- 
var en  los  civiles  las  formas  que  la  necesidad  les  habia  hecho 
dar  á  los  militares.  Creemos ,  pues ,  que  las  conservaron,  engala- 
nando las  iglesias  con  accesorios  de  la  misma  índole,  que  el  es- 
píritu ,  la  piedad  y  el  gusto  de  aquel  país  y  aquella  época  llevaron 
hasta  un  extremo  de  abundjinria  y  delicadeza  que  no  cabían  en  l> 
estrechez  de  las  ideas  del  Occidente. 

Si  nos  dominase  el  cspírílu  de  sistema  ,  buscaríamos  también 
en  estos  mismos  castillos  los  tipos  de  todo  el  ornato  gtitico;  ha- 
ríamos venir  sus  altísimas  columnas  de  los  postes  ó  pies  dere- 
chos, ya  solos,  ya  agrupados,  sobre  que  se  levantábanlas  torresT 
cadalsos  de  madera  ;  los  arcos  agudos  de  los  tornapuntas,  obli- 
cuamente colocados  para  sostener  las  vigas  horizontales  y  ayu- 
darlas á  llevar  el  peso;  las  btivedas,  de  la  continnacion  de  estos 
apoyos  de  torre  en  torre,  y  las  fajas  que  las  abrazan  interiormen- 
te, de  las  cimbras  sobre  que  se  hubiesen  construido.  Pero  hallan- 
do en  el  ornato  oriental  tipos  mas  aproximados  á  las  partes  del 
^í)//c'o, nos  parece  mas  probable  referirlas  á  ellas,  siguiendo  la 
máxima  que  hemos  establecido  de  buscar  las  alteraciones  del  arte 
en  el  arte  mismo. 

La  forma  piramidal ,  que  tanto  caracteriza  el  gusto  g/ilieo ,  asi 
en  el  todo  como  en  las  parles  de  sus  edificios ,  no  tiene  un  mismo 
origen.  En  cuanto  al  todo  y  partes  mayores,  hemos  dicho  ya  bas- 
tante para  que  no  se  derive  esta  forma  sino  de  las  torres  militares. 
La  del  castillo  de  Cisamas  tenía  su  terminación  piramidal,  como 
ya  hemos  dicho;  veste  castillo,  como  el  primero,  fué  probable- 
mente modelo  de  todos  los  demás,  singularmente  en  las  partes 
necesarias,  y  que  tenían  un  destino  de  perpetua  utilidad.  De  ahí 
es  que  esta  terminación  vendría  á  ser  común  á  todas  las  torres 
militares,  y  por  consiguiente,  que  nuestras  iglesias,  no  solo  lo- 
masen de  ellas  aquel  aire  de  gentileza  que  las  caracteriza,  sino 
también  la  forma  piramidal  para  la  terminación  de  sus  torres  y 
otras  partes  menores  de  su  ornato.  Sin  embargo,  hay  algunas  de 
estasen  que  columbramos  otro  origen  mas  señalado,  y  las  iremos 
reconociendo  brevemente. 

Creemos  que  las  columnas  góticas  se  hayan  derivado  de  la  arqui- 
tectui'a  griega  de  la  media  edad ,  en  la  cual  se  ven  algunas  muy  se- 
mejantes i  ellas.  Citaremos  todavía  la  iglesia  de  Santa  Sofía  íc\ 
donde,  sin  embargo  de  ser  un  edificio  robusto  y  tal  vez  pesado, 
el  fuste  de  las  columnas  que  sostienen  la  galería  interior  que  corre 
en  derredor  y  por  fuera  del  presbiterio  excede  mucho  los  módulos 
del  orden  corintio,  pues  consta  él  solo  de  diez  diámetros,  y  la 
proporción  total  de  la  columna  es  de  diez  y  seis  á  diez  y  siete  mó- 
dulos ,  pareciendo  aun  mas  esbelta  y  ligera  á  la  vista  por  su  altísi- 
ma base.  Esta,  que  es  doble  y  redonda,  se  compone  de  dos  cuerpos 
de  figura  de  redoma,  colocados  uno  sobre  otro,  y  sobre  la  boca  del 
mas  alto  y  pequeño  se  apoya  una  especie  de  collarín ,  ó  por  mejor 
decir,  la  verdadera  y  propia  base  de  la  columna  ,  pues  los  cuerpos 
inferiores  son  dos  plintos,  ó  mas  bien  dos  zócalos.  Elcapitel  tira  i 
la  forma  del  corintio ,  aunque  muy  alterada ,  y  todo  esto  se  acer- 
ca mucho  al  carácter  raas  común  de  las  columnas  góticas.  Varias 
pílaslras  que  se  ven  en  lo  mas  interior  tienen  la  misma  ligereza  de 
carácter,  aunque  apoyadas  sobre  basas  mas  regulares. 

Todos  saben  que  las  columnas  egipcias  eran  por  lo  común  de 


(ci  Poseemos  un  exactísimo  dibujo  de  esta  iglesia,  trabajado 
bajo  la  dirección  del  jefe  de  escuadra  don  f.abriel  Aristizábal, 
en  I7.S4,  y  hubiéramos  pensado  en  publicarle  si  no  estuviese  desti- 
nado á  ilustrar  las  relaciones  de  la  curiosa  expedición  hecha  aquel 
año  i  Conslantínopla  de  orden  de  su  majestad,  al  mando  de  aqnel 
síbio  general,  cuya  edición  está  en  la  prensa.  [S'ota  del  autor.), 
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bnloi  cinco  diimclros :  t  aanqne  los  virjos  han  rcronnriJo  ilnu- 
BU  ie  sicir,  esla  prnpun'inn  (s  muy  nn ,  y  roni|>rd>>le.  nu  solo  el 
fusir,  sino  también  el  ra|iilt'l.  Los  grlr^os ,  que  abnuron  al  prln- 
cJiíiii  la  proporción  di*  la  columna  egipcia  ,  fueron  después  auiuen- 
Ijiidüb  ;  pero  nunca  pasaron  de  diez  dianielros .  y  eso  en  el  corin- 
llo  ,  el  mas  deli.adu  y  |(enlil  de  sus  ordenes.  Los  romanos  fueron 
»olo  sus  iniiíadores.  Nu  hay  pues  que  buscar  en  una  ni  en  otra 
arquiteelura  el  modelo  de  las  columnas  góticas. 

Es  verdad  que  los  Irabes  dieron  mas  dilniotros  al  fuste  de  sus 
columnas  a  ,  y  que  alüuna  \et  usaron  de  base  redonda  ;  pero  el 
uso  común  del  capitel  cuadrado,  de  columnas  sin  base  alguna,  e' 
de  parearlas  muchas  veces,  apoyando  sobre  una  misma  base  dos 
ó  tres  ,  pero  sin  unirla,  ni  agruparlas  ,  y  sobre  todo  su  fonna,  mas 
regular  y  sencilla  que  la  de  las  uóiicis,  nos  obliga  a  referir  estas 
mas  bien  i  las  friegan  de  la  edad  media  que  i  las  aratet. 

Otra  seüal  caracteriía  inasdeterminailamente  la  columna  gUtiin, 
y  K  la  de  usarse  casi  siempre  en  ym/wj  y  rara  veí  o/j/nrfu  ,  como 
en  lesllmonio  de  su  (laqueía.  Kn  esta  parle  el  capricho  cedió  solo 
i  la  necesidad,  pues  cuando  la  índole  del  ediOcio  lo  permite,  se  ha- 
lla preferida  la  columna  sola  y  aislada  ,  como  en  la  bella  lonja  de 
Valencia  Sin  embargo,  en  otros  edillcios.  y  particularmente  en  las 
catedrales,  están  por  lo  couiuii  agrupadas  en  gran  numero ,  ya  uni- 
das en  haces  y  enlaiadas  entre  si,  ya  en  derredor  de  nn  fuste  O  ma- 
chón que  se  esconde  en  su  centro.  Obligados  los  arquitectos  i 
fortalecer  las  partes  de  apoyo,  en  raion  de  la  desproporcionada 
altura  y  peso  de  sus  edillcios,  ó  debian  aumentar  el  diámetro  al 
fuste  de  sus  columnas,  ó  repartir  entre  muchas  el  ollcio  para  que 
era  insutldente  una  sola.  Pretirieron,  pues,  este  partido,  el  cual, 
siu  alterar  la  forma  alta  y  ligera  de  su  columna ,  conservaba  aquel 
aire  de  gentileza  y  gallardía  que  tan  ansiosamente  buscaban  mi 
tus  obras. 

Dígase  ,  si  se  quiere ,  que  este  gustn  pa  lo  tomarse  también  de 
las  fortalezas  de  madera,  donde  muchas  veces  seria  menester  agn- 
yar  en  gran  numero  los  pies  derechos  para  sostener  lo  cdilicado 
sobre  ellos;  J  lo  cual  pudo  obligar,  tanto  la  allura  de  las  torres, 
cuanto  la  falla  de  grandes  y  robustos  árboles  ,  que  no  siempre  se 
hallarían  i  mano.  Esta  razón  de  analogía  parecerá  menos  di^bil  si 
se  reflexiona  :  primero ,  que  el  uso  do  las  columnas  en  grupos  no 
se  descubre  en  ninguna  otra  especie  de  arquitectura  ;  segundo, 
que  los  hombres  solo  inventan  y  crian  cuando  no  tienen  que 
imitar. 

Por  este  principio  nos  inclinamos  i  creer  que  el  arco  góiko  6 
fuHieado  se  copió  de  la  arquitectura  egipcia.  Según  el  seflor  Juse- 
pe  del  Itosso,  los  egipcios  no  sabian  corlar  las  dovelas  en  semi- 
círculo ni  conocieron  el  itcoredomlo,  del  cual  asegura  no  hallarse 
nn  solo  ejemplo  en  toda  aquella  región  líi.  Nosotros  entendemos 
esto  de  las  obras  genuinas  de  arquitectura  egipcia ,  y  no  de  las  que 
los  griegos  y  romanos  alzaron  después  allí;  pues  aunque  los  pri- 
meros tomaron  de  los  egipcios  el  arco  agudo,  tardaron  poco  en  des- 
echarle, inveuundo  el  redondo  ,  y  perfeccionándole  y  acomodán- 
dole á  sus  órdenes;  y  los  segundos ,  que  en  lo  antiguo  usaron  de 
un  arco  eitremamenle  rebajado,  como  se  ve  todavía  en  los  puen- 
tes SomcHlaHO  y  Salara,  y  en  las  puertas  Pia  \  Ciiusa  de  Koraa  (c, 
adoptaron  también  el  redonda  de  los  griegas,  y  solo  usaran  de  él 
aun  en  la  decadencia  de  su  arquitectura. 

Es  verdad  que  los  árabes  conocieron  y  usaron  el  arco  agudo; 
pero  sobre  ser  de  diferente  carácter  que  el  gótico,  solo  le  vemos  en 
ventanas  y  puertas  interiores,  y  entonces  muy  desOgurado  con  pi- 
caduras y  recortes  en  medias  lunas,  que  giran  por  las  dovelas  de 
imposta  i  imposta  i.d).  Por  otra  parte,  bailamos  que  los  árabes  in- 
ventaron  para  su  uso  el  arco  de  heiradura;  esto  es,  aquel  en  que 
corrido  el  medio  circulo  hasta  salir  fuera  de  la  imposta,  acaba  for- 
mando la  figura  de  media  luna ,  tan  misteriosa  y  grata  entre  los 
mahometanos.  Este  era  el  arco  propio  y  característico  de  la  arqui- 
tectura árabe,  como  se  puede  ver  en  la  colección  de  nuestras  anti- 
^cdades  de  Córdoba  y  Granada,  y  dista  demasiado  del  simplicisi- 
mo  arco  ;iira»iirfii/,  para  creer  que  hubiese  servido  de  tipo  al  ;d/ic«. 

(al  La  proporción  de  las  columnas  del  palio  de  los  Leones  del 
Alhambra  esta  como  entre  dore  v  medio  v  trece  diámetros,  inclusos 
base  y  capitel.  i.\om  del  nulor.i' 

1*1  Al/liiamo  di  gia  dello  che  non  saperano  cenliuare  le  pielreper 
fare  gli  archi  alie  parle,  de'  quali  non  se  ne  scorge  alcun'  in  tullo 
i'Egttlo.  I  Pan.  I,  cap.  11,  pág.  I39.i  iM.) 

(ci  Véase  la  colección  del  Vasi ,  tom.  v,  lám.  8í  v  83,  t  lom.  i, 
lám.  ly  5.  líi/.i 

Idi  Tales  son  los  arcos  de  la  capilla  del  Alcoran,  en  la  catedral 
de  Córdoba,  y  algunos  del  palio  de  los  Leones  de  la  Alhambra  de 
Granada,  i/^.i 

J.-l. 


E«  posible  que  los  fenicios,  los  priusí)  olrot  pnebloi  da  Orien- 
te hubiesen  usado  del  arco  íi^utfo;  mas  no  por  eso  dejaremos  de 
preferir  el  origen  egipcio ,  seguros  de  no  engaharnos  mucho  ;  puet 
cuando  este  arco  fuese  conocido  en  otros  pueblos  orientales,  siem- 
pre se  habría  tomado  de  la  arquitectura  gitana,  madre  de  todas  las 
que  merecieron  este  nombre  en  el  antiguo  Oriente. 

Solo  advertiremos  que  el  arco  egipcio  no  tenia  mas  usoqueen  Ih 
puertas.  Eran  estas  muy  altas  y  grandes,  porque  no  usando  aquelli 
nación  de  ventanas  en  sus  templos,  servían  también  para  dar  alio- 
na luz  al  interior  de  ellos.  Kl  origen  de  su  forma  se  debe  buscar 
en  los  tiempos  en  que  los  edillcios  eran  de  madera.  Entonces  loi 
tornapuntas,  apoyados  oblicuamente  sobre  lasjauíbas  para  soslcner 
el  gran  dintel,  producían  la  forma  pirainidat,  que  después  se  cupid 
en  el  uso  de  la  piedra,  lie  esta  forma,  según  el  s.ihio  PococL  el, 
eran  las  enormes  puertas  del  templo  de  Tebas  y  las  de  todos  lot 
monumentos  reconocidos  en  aquella  región. 

Hay ,  sin  embargo ,  en  el  goticu  una  especie  de  arcos,  que  debe- 
mos derivar  inmediatamente  de  los  árabes,  y  son  los  arcos  doilet, 
ó  mas  bien  triples,  que  frecuentemente  se  ven  en  los  edlDcios  gó- 
ticos, no  solo  en  ventanas,  sino  alguna  vez  en  puertas.  Dos  arcos 
pequemos,  unidos  entre  si,  se  apoyan  en  el  centro  sobre  una  misma 
columna,  y  en  los  eitremos  sobre  las  impostas  de  un  arco  mayor, 
que  liis  cobija  deiitru  de  su  diámetro.  El  vacio  que  queda  entre  las 
dobelas  exteriores  de  los  pequeiios  y  la  interior  del  grande  sé  re- 
llena ron  trepados  y  lazos  calados  del  gusto  arabesco.  Muchas  ve- 
ces se  unen  en  el  gótica  un  gran  número  de  estos  arcos  pequeüús, 
continuados  á  la  sombra  de  otros  mas  grandes,  que  losseAurean  )r 
abrigan,  como  se  ve  en  las  ventanas  altas  de  la  catedral  de  Burgos. 
En  dn,  la  semejanza  de  estos  arcos  en  ambos  modos  de  ediUor  no 
deja  duda  alguna  en  la  identidad  del  tipo  que  siguió  el  mas  re- 
ciente. 

Otro  tanto  se  puede  decir  de  casi  todo  el  ornato  menudo  del  ¡i- 
tico.  La  migraña  de  su  escultura  ,  los  calados  de  ventanas  y  tt^ra- 
boyas,  los  trepados  y  labores  de  lazos  y  nudos,  tienen  su  tipo  mas 
ó  menos  seUalado  en  el  ornato  ard^e^cü.  Hay,  sin  embargo,  dos 
diferencias,  que  no  podríamos  omitir  sin  mengua  de  la  ilustración 
de  este  punto.  Primera  ,  que  los  árabes  usaban  de  pocas  ventanas, 
y  esas  altas  y  estrechas ;  por  el  contrario,  los  arquitectos  europeos, 
no  solo  multiplicaron  y  engrandecieron  las  suyas,  sino  que  mu- 
chas veces  perforaron  los  muros  principales,  como  se  advierte  en 
los  de  1.1  catedral  de  León,  aunque  cerrados  en  parte,  y  como  lo  es- 
tuvieron también  los  de  la  de  Oviedo,  según  se  colige  de  dos  inscrip- 
ciones que  hemos  copiado  á  otro  Un,  y  que  algún  día  publicaremos. 
Segunda,  que  la  escultura  del  ornato  arabesco  era  del  ludo  iusignl- 
ilcante,  pues  no  permitiendo  el  Alcoran  esculpir  ningún  viviente,  s« 
dieron  los  árabes  á  inventar  lazos  y  üguras  de  puro  capricho  ,  siu 
objeto  ni  signilicacion  alguna  ,  y  muchas  veces  se  valieron  de  las 
letras  floreadas,  haciéndolas  servir  al  ornato,  al  mismo  tiempo  que 
á  la  vanidad  y  devoción  de  los  dueños  de  la  obra.  No  asi  los  arqui- 
tectos jioficoi,  cuya  escultura  imito  frecuentemente  la  tlgura  huma- 
na en  el  adorno  de  sus  puertas,  y  alguna  vez  convirtió  los  apósto- 
les en  estípites  para  sostener  los  arcos  dobles,  como  se  ve  en  las 
ventanas  de  la  catedral  de  Uurgos,  ya  citadas.  ¿Por  ventura  imitaron 
en  esto  nuestros  ingenieros  el  orden  pirsico,  en  que  se  represenu- 
ban  prisioneros  ó  esclavas  cariátides,  sosteniendo  las  fabricas ,  i 
i  los  egipcios,  cuyos  edillcios  estaban  llenos  de  jeroglilicos,  en  que 
hacia  gran  papel  la  tigura  humana  ,  o  bien  siguieron  á  los  griegos 
de  la  media  edad ,  cuando  la  imaginería  estaba  en  grande  uso, 
como  resulta  de  uno  de  los  testimonios  arriba  citados?  No  lo  deci- 
damos todo  ;  nuestros  lectores  serán  mejores  jueces  en  este  punto. 

Tampoco  decidiremos  sobre  el  origen  de  aquella  parle  del  orot- 
lo^iificii,  que  consiste  en  ciertos  cuerpecitos  redondos  i  minen 
de  bolas  ó  cabezas,  que  se  ven  en  lo  interior  de  los  arcos,  en  los  án- 
gulos de  agujas  y  pirámides  y  en  otros  de  sus  miembros.  En  cuanta 
á  esto  no  podemos  dejar  de  adoptar  las  conjeturas  de  un  erudilo 
escritor  de  nuestros  días.  iPero  esas  crestas  idice  el  autor  del 
Galiinele  de  lectura  española  ,  al  niím.  ni  de  su  obra  periódica, 
pág.  15)  ¿  no  podrán  ser  una  signilicacion  poética  ó  translaticia  de 
las  torres  orientales  de  triunfo  y  de  las  paredes  donde  clavaban  6 
colgaban  las  cabezas  de  los  enemigos?  Semejante  ostentación  de 
triunfo  es  trivial  éntrelos  orientales.  Los  persas  han  hecho  mon- 
tones piramidales  ó  torres  de  las  cabezas  de  sus  enemigos,  ele  I H- 

(e)  Descript.  of  Ihe  Easleh  ,  vol.  i.  (.Vo/a  del  autor.) 
II)  Otras  muchas  reflexiones  en  apoyo  del  origen  oriental  que 
damos  á  la  arquitectura  .7i/ira  se  podrán  ver  en  esta  obrita  ,  á  la 
cual  confesamos  baber  debido  mucha  luz  para  seguir  la  penosa  car- 
rera en  que  nos  cmpefió  nuestro  sistema,  ^fif ) 
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En  conllriiiscion  At  eslo  iiolar<'n)os  qae  sf  mejanto  uso  fué  i>rop|[^ 
UmbÍL'u  ili'  luíiirabof,  puos$olo  .isí  se  puede  explicar  ;ii¡uel  cui- 
dado con  que  los  generales  de  sus  ejérc ilos  recogiau  gran  número 
de  cabeías  de  los  vencidos  para  celebrar  sus  vietorias.  Estas  cabe- 
tas  se  enviaban  i  la  corle  de  los  despulas  y  oirás  parles,  sin  duda 
para  osleuiar  y  exlender  la  gloria  del  triunfo.  Kl  arzobispo  don  Ro- 
drigo, después  de  coma  r  la  rolado  Maroan  por  el  ejército  de  Ab- 
d«lU  :  Tuue  idice,  cap.  IS,  II.  A.)  cújiita  maguatorum  iitl  Midfill<ím 
Jirifttnl  guiKi  ieiiia  fi aeliostt ,  y  reliriendo  otra  célebre  rota  al  ca- 
pitulo í",  elfecil,  dice,  m  SíakomtU  mulla  capila  dclmicMi ,  quite 
Corduham ,  el  aá  marilima,  et  ¡»  Africam  pro  riclrici  gloria  desli- 
noril.  Y  en  el  mismo  capitulo  :  Toleíani ,  dice,  Tnlavcram  invadnr 
fraetüniiist'iui:! ;  srd  cgrt'sstts  Princeps  guí  praerat  Talnverat  re- 
nirHtrs  congreaSiU  obvio  dfbellavit  ^  eí  plutiiitts  cúplis  et  inkrfectis 
us^tte  flrf  '00 captltt  ocrissontm  Rfgi  Cordubam  destinavit.  ¿A  qué, 
pues,  vendría  este  inmenso  acopio  de  cabezas ,  sino  para  adornar 
C0.1  ellas  sus  torres  y  edillrios  públicos? 

La  costumbre  do  bariuarlas  en  monlones  piramidales  aun  estit  eu 
íigor  en  África.  L'n  borrible  y  recienle  ejemplo  de  ella  leímos  en  el 
íiiiriu  ¿f  .Umírii/de  U»de  abril  de  I7S8.  Un  reyeiuelo  de  Antabar 
había  mandada  prender  doscientos  setenla  de  sus  subditos  por 
Sospcdias  de  iuiidelidad.  Inlercediú  por  ellos  un  traíanle  de  negros 
que  allí  estaba,  y  se  le  ofreció  el  perdón  siempre  que  dentro  de  tres 
días  pareciese  algún  navio  que  los  comprase.  Pasados  varios  pía- 
los,/cuu/  seria  mi  sorpresa,  dice  este  negocíame,  cuando  á  la  ma- 
flaiiú  siguicuíe  ri  delante  del  palacio  tres  montones  de  caberas  Aii- 
viaaas  Colocadas  a  modo  de  balas  de  catión  en  tus  baterias! 

Y  ¿qué  diríamos,  sí  ciertos  cuerpccítus  salientes,  i.  manera  de 
garios,  con  que  se  ven  adornados  los  ángulos  de  las  agujas  de  al- 
gunas torres  góticas,  por  ejemplo  en  la  catedral  de  Burgos ,  signiO- 
caseu  las  escarpias  ó  ganchos  en  que  estas  cabezas  se  colgaban? 
Pero  desconliemos  de  las  ilusiones  sistemáticas. 

rtcil  seria  extender  nuestro  análisis  á  otras  partes  pequeñas  del 
ornato  gúlico;  mas  ¿quién  portria  seguir  tantos  y  tan  menudos  obje- 
tos sin  experimentar  aqnel  sectimtem  leria  de  Horacio?  Concluya- 
mos pues  satisfaciendo  i  una  objeción  general  que  se  puede 
oponer  i  nuestro  sistema. 

¿Como  es  posible,  se  dirá,  que  los  arquitectos  de  Occidente,  tan 
rudos  é  ignorantes,  de  tan  estrecho  espíritu  y  tan  pobre  imagina- 
ción como  se  los  supone,  hubiesen  criado  una  arquitectura  cuyo 
carácter  se  distingue  por  la  osadía,  grandeza  y  gallardía  de  sus  edi- 
■0CÍOS?  Respondemos  que  esta  revolución  se  hizo  como  oirás  mu- 
chas ,  como  casi  todas  las  que  présenla  la  historia  de  las  artes. 
■  El  cspirilu  humano,  cobarde  y  perezoso  en  el  estado  de  quietud, 
te  hace  impetuoso  y  atrevido  cuando  algún  grande  estímulo  le 
aguija.  En  los  arduos  empeflos  busca  y  encuentra  en  si  mismo 
faenas  que  antes  no  conocía ,  y  en  medio  de  grandes  y  peligrosas 
escenas  corre  denodado  donde  le  llaman  la  necesidad  y  la  gloría. 
Entonces  el  corazón  le  ayuda  ,  acalla  las  sugestiones  de  la  fría 
prudencia ,  y  sin  ver  mas  que  la  gloriosa  perspectiva  que  se  le  pre- 
senta ,  se  lanza  allá  por  medio  de  los  riesgos  y  sobre  los  obstáculos 
que  se  le  oponen.  Semejantes  situaciones  son  las  que  han  desen- 
Toelto  los  mayores  talentos  y  han  producido  en  el  mundo  las  mas 
altas  hazañas  y  las  mas  heroicas  virtudes. 

Tal  ei  a  la  que  encendió  y  engrandeció  el  espíritu  de  nuestros  ar- 
quitectos. ¿Qué  empresa  ofrece  la  historia  mas  grande  que  la  guer- 
ra de  Lltramar?  ¿Pudo  abrirse  á  los  ojos  de  un  europeo  de  enton- 
ces escena  mas  nueva ,  mas  gloriosa?  Tantas  y  tan  varías  naciones 
puestas  en  movimiento ,  tantos  principes ,  tantos  y  tan  poderosos 
tcOores,  pifiados  y  caballeros  unidos  para  una  misma  empresa; 
tantas  batallas,  tantos  y  tan  peligrosos  cncueulros  heroicamente 
Tcncídos;  tantos  pueblos  sujetos,  tantas  ciudades  conquistadas, 
tantos  principados  y  señoríos  levantados ;  en  una  palabra  ,  gana- 
do el  grande  objeto  de  tantos  afanes,  á  despecho  del  poder  y 
con  mengua  de  la  gloria  de  los  temibles  déspotas  del  Oriente, 
;  qué  íiilluencia  no  tendrían  en  el  corazón  de  los  agentes  de  tan 
maravillosa  conquista  !  Qué  revolución  no  causarían  en  su  espíritu, 
en  sus  ideas  1 

Uldanscpor  aqnf  las  de  los  arquitectos  europeos.  Trasladados 
repentinamente  á  nn  país  culto,  el  mas  propicio  alas  artes,  y  cu- 
bierto de  insignes  monumentos  del  antiguo  y  présenle  poder  asiá- 
tico ;  puestos  en  medio  de  las  raagnfllcjs  escenas  que  abrió  aquella 
tanta  guerra ,  y  en  que  fueron  lan  gran  parte ;  y  arraslrados ,  como 
los  demás ,  del  entusiasmo  religioso  y  de  la  noble  ambición  de  glo- 
ria j  de  fortuna,  su  espíritu  no  pudo  dejar  de  henchirse  de  aquel 
carácter  osado,  grande  y  amigo  déla  pompa  y  gentileza,  que  dis- 
Uogae  entre  todas  la  arquitectura  que  ioveotaroii. 


JOVELLAXOS. 

(1¿i  La  arquitoclura  llamada  g^Uiea  tuvo  de  duración  tres  siglos; 
nació  con  el  xiii ,  como  hemos  piobado  en  la  nota  lll,  y  ahora  po- 
demos decir  que  acabo  con  el  xv.  Es  verdad  que  hay  fábricas  in- 
signes de  este  género  trabajadas  en  el  siglo  xvi,  por  ejemplo  las 
bellas  catedrales  de  Salamanca  y  de  Segovia,  obras  de  los  dosUou- 
taúoui's,  Juan  y  Rodrigo  (lil,  padre  é  hijo;  mas  el  primero  de  ellos, 
por  su  edad  y  doctrina  ,  pertenece  rigurosamente  al  siglo  anterior, 
así  como  el  segundo  á  la  época  de  la  restauración  de  la  arquitectu- 
ra, que  nació  con  este,  por  haber  sido  uno  de  los  que  primera  adop- 
taron y  cultivaron  el  nuevo  estilo. 

Eu  efecto,  los  viajes  de  muchos  artistas  españoles  á  Italia,  á  i» 
entrada  del  siglo  xv,  el  gusto  y  la  doctrina  traídos  de  allá  y  difundí- 
dos  cutre  nosotros ,  y  los  dogmas  de  Vilrubio,  publicados  en  lengua 
vulgar,  ayudados  del  consejo  y  exhortaciones  de  Liego  de  Sagre- 
do  (i>) ,  y  autorizados  con  el  ejemplo  de  los  mas  famosos  arquitec- 
tos de  aquel  tiempo,  pusieron  en  descrédito  la  manera  gótica ,  y 
acelerarou  el  renacimiento  de  la  ari|uíteclura  greco-romana.  Los 
tipos  y  proporciones  de  los  antiguos  órdenes  se  ven  ya  en  muchos 
edíllcios  del  primer  período  de  aquel  siglo,  bien  que  algo  alteradas 
las  formas  de  los  primeros ,  y  no  muy  rigurosamente  observados 
los  módulos  de  las  segundas.  Sobre  todo,  se  distinguió  este  nuevo 
estilo  por  los  accesorios  de  escultura,  que  aunque  de  buen  ori- 
gen ,  de  buen  gusto  y  de  bonísima  y  diligentísima  ejecución ,  eran 
impropia  y  muy  pródígamenle  aplicados  á  la  arquitectura,  y  en  lu- 
gar de  enriquecerla ,  la  hacían  confusa  y  mezquina. 

No  fuimos  cierlamente  nosotros  los  que  ofuscamos  su  esplendor 
cou  estas  nubes,  venidas  también  de  llalla  en  uno  con  la  luz  de 
los  buenos  y  sólidos  preccplos.  Por  otra  parte,  la  escultura  se  ba- 
hía hermanado  tanto  con  la  manera  gótica,  y  esta  dádose  tanto  en 
sji  vejez  á  engalanarse  con  ella,  que  era  muy  difícil  desprender 
de  lodo  punió  á  sus  apasionados  de  la  allcíon  que  le  habían  co- 
brado. I'or  lin,  este  capríHio  pueril  paso  con  la  primera  edad  de 
la  renacida  arquitectura,  la  cual,  bajo  las  sabias  manos  de  Villal- 
pando ,  Toledo  y  Herrera ,  apareció  ya  con  aquella  robusta  y  senci- 
lla majestad  que  había  tenido  en  sus  mejores  tiempos,  lie  este 
modo  una  bella  matrona  ,  contenta  cou  el  noble  y  sencillo  adorna 
que  conviene  á  su  estado  y  á  su  decoro,  abandona  con  desden  los 
galanos  y  supérlluos  atavíos  que  tanto  la  desvanecieran  en  sus  años 
juveniles. 

Entiaría  yo  gustoso  á  investigarlas  causas  de  esta  revolución,  jr 
á  señalar  su  principio  y  progresos  mas  delenidamente,  si  no  supie- 
se que  me  lia  precedido  en  este  empeño  uno  de  aquellos  literatos 
que  nada  dejan  que  hacei  i  otros  eu  las  materias  que  ilustran,  y 
cuyas  obras  llevan  siempre  sobre  sí  el  sello  de  la  perfección.  El 
jiublico  tendrá  algún  día  acerca  de  este  punto  y  los  demás  relativos 
á  nuestra  arquitectura  en  las  épocas  de  su  restauración  y  ultima 
decadencia  mucho  mas  de  lo  que  puede  esperar,  cuando  el  sabio  y 
modesto  autor  de  la  obra  iiililulada  yoíicia  de  ios  arquitectos^ 
arquitectura  de  España  desde  su  restauración ,  le  baga  participante 
del  riquísimo  tesoro  que  encierra  (/>).  Los  hechos  y  memorias  mas 
exactas,  las  relaciones  mas  Deles  y  completas,  los  juicios  masatí- 
nadosé  ímpareiales  se  eucuemranalli,  escritos  en  un  estilo  cor- 
recto, elegante  y  purísimo,  apoyados  en  gran  copia  de  documentos 
raros  yaulénlícos,  é  ilustrados  con  mucha  doctrina  y  muy  exqui- 
sita erudición.  Por  eso  nos  abstenemos  de  propósito  de  entrar 
eu  tales  indagaciones ;  pero  mientras  nos  dolemos  de  que  la  na- 
ción carezca  de  esla  preciosa  obra,  que  un  diale  hará  lauto  ho- 
nor, queremos  tener  el  consuelo  de  anunciársela ,  anticipando  ai 
público  tan  rica  esperanza ,  y  al  autor  este  sincero  leslimouía  de 
aprecio  y  gratitud ,  á  que  su  aplicación  y  talentos  le  hacui  tas 
acreedor. 

(13)  Aunque  ennoblecida  por  Herrera  la  arquitectura ,  y  difun- 
didas sus  buenas  máximas  en  toda  España  por  sus  imitadores  y 
discípulos  desde  la  mitad  del  siglo  xvi,  todavía  quedó  en  alguuos 
profesores  la  maula  de  cargarla  con  adornos  de  escultura  ajenos 
de  su  pureza  y  majestad.  Esla  manía  se  descubre  mas  abiertamente 
en  los  retablos  y  obras  de  madera ;  sin  duda  porque  la  facilidad  de 
enlallarla  ayudaba  ala  conservación  de  las  antiguas  iileas.  Aseme- 
jante principio  atribuímos  los  fustes  calzados  de  grotescos  eo  su 
ultimo  tercio,  y  el  uso  de  este  adorno  en  el  vano  de  los  pedesHles, 
en  frisos,  entablamentos  y  oíros  niicnibros  menores.  De  esto  so  en- 


(«)  La  obra  de  Diego  de  Sagredo,  intitulada  Hedidas  ilrl romano, 
se  imprimió  por  la  primera  vez  en  'loledn  en  I.H'26.  .Xola  del  oulor^ 

Ib)  Obra  postuma  del  ministro  don  Eugenio  Llagnno,  aumen- 
tada después  por  Cean  liermudez .  é  impresa  en  Madrid  eu  el  año 
de  ISiS.  I  Id.) 


NOTAS  AI.  ELOCín  DR  DON  VÍNTIHA  tlOOniCrEZ. 


caentra  battiotr  rn  rrtabinis,  pülpltot  t  lillr  rus  di-  toro  M  uUmo 
siglo  tvi ,  \  muclin  mm  ta  i'l  xvii. 

Ccru  h.icli  Ij  BiUicl  (le  rsto  liliimn,  no  snlii  tiab^a  porilldn  su 
itncilU'i  U  arquileclun,  íioo  que  eupciabj  ya  a  pelienr  »u  ilc- 
coro,  pues  >e  bablan  inirüducidu  en  elU,  sobie  ai|uellus  ailurnos 
Impropios,  oíros  espurcos  y  moii>lruosos,  qne  U  oscurecian  y 
maDclÜjbau.  Las  licencias  de  Borroniini,  primer  aulor  de  esta 
corrupción  en  Italia,  sr^un  Mlliila,  habían  pasado  el  (olfo  y  cun- 
dido rlpidamonte  por  i:>|una ,  donde  las  puso  en  rriHlito  ;(iulín 
lo  creerla?  un  Herrera,  don  Sebastian  Herrera  Itarnaivo,  arqui- 
tecto, pintor,  escultor,  maestro  y  Iraiador  de  obras  reales.  Tan- 
tos tituius  eran  necesarios  para  autorizar  la  nue»i  j  pestilente 
doctrina  iorrimmtti»  u). 

Mucbus  sectarios  la  abraiaruu ,  la  dirundieron  y  ampliaron  en  el 
reinado  de  Carlos  II ,  bacieudo  caer  la  arquitectura  ru  un  carjiiir 
tan  plebeyo  y  mciqnino,  que  anunciaba  «a  la  funesta  depravación 
1  que  llegó  es  d  prúiimu  sitio.  (Quién  puede  \cr  siu  culera,  ú 
por  lt>  uieuus  iin  lastima  ,  en  ti  sitio  mas  noble  y  publico  ile  .Ma- 
drid, en  el  Dedio  de  su  uia);uiuca  y  espaciosa  plata,  un  ediúcio 
real  de  tan  buuiildey  ruin  aspecto  romo  la  casa  déla  Panadería? 
Tal  era  el  espíritu  de  llouoso,  su  aulor,  uno  de  los  mas  sobresa- 
lientes arquitectos  de  aquel  reiuado.  La  casa  de  .Mouscfral .  en  la 
(alie de  Atocba,  que  tenemos  pur  suya,  y  la  portada  de  üau  Luis, 
coyit  columnas  están  labradas  á  facetas,  cual  si  fueseu  diamantes 
ileColconda,  no  desoientiríin  clerlaiueale  los  quilates  del  talento 
que  Dostrii  este  arquitecto  en  las  rúbricas  y  moriitos  con  que  adur- 
■0  el  palacio  de  la  Panadería. 

Esotra  parte  hemos  atribuido  esta  decadencia  á  los  pintores 
de  cicenas  y  decoraciones  para  el  Buen-lteliri>.  entre  lus  cuales  so- 
bresalieron don  l'rancisco  llicci ,  que  fué  mucbos  aúos  director  de 
aquel  teatro,  seyun  Palomino,  y  el  nombrado  dou  José  Jiinenez  Do- 
DOiO.  l'aa  razón  bario  probtble  puede  conürmar  nuestra  anli^ua 
opinión,  yes  que  reducido  uu  pintora  represcut;ircu  rpos  giaudes 
es  un  espacio  de  corta  altura  y  extensión,  o  ba  de  suplir  este  ia- 
coavenienti' por  medio  de  la  mái;ia  de  la  perspecliva,  ú  caer  irre- 
mediablemente en  el  mezquino.  £1  abreviará  las  parles  grandes  de 
los  edillcios,  reducirá  sus  proporciones,  aumentará  los  adoruos 
accesorios,  y  qsi'riendo  encerrar  mucho  en  poco,  nad  i  proilucirá  ile 
m.<jesluosoy  det;raudc.  It:cci,  Donoso  y  otros,  aunque  llamados  por 
Palomino  célebres  pers/tecluos ,  no  eran  i  naestro  juicio  muy  peri- 
tos en  este  ramo  de  las  ciencias  m.itemáticas,  ni  comparables  i  don 
Alejaidio  Vel.iZ'iuez  nil  los  bemianos'ladei.  Por  eso  prcscDtabaa 
ila  Yisla  eaaios  cuando  pensaban  producir  giitantes. 

Ni,  i  la  verdad,  en  este  vicio  suyo,  sino  del  siglo  en  qpoTivicron. 
La  elocuencia ,  la  poesía ,  la  política ,  y  ,inn  las  ideas  religiosas  de 
aquel  periodo  tcnian  el  mismo  carácter.  ¿No  es  verdad,  mi  qu» 
rido  lector,  que  las  metáforas  hinchadas,  los  versos  rimbom- 
baates,  los  proyectos  quiméricos,  las  hecbicerlas  y  diablurasáu- 
licas  presentan  i  la  sana  razón  la  misma  mczquíceiia  gigai^ 
lesea  que  caracteriza  los  ediUcios  de  Oarnueva,  de  Ilicci  y  de 
iJonoso? 

|U<  A  taotús  errores  y  licencias  como  dejamos  indicados  en  la 
Bota  precedente,  ¿qué  podía  suceder  sino  l»s  barbarismos,  las' 
totolencias  y  las  herejías  artísticas  que  se  vieron  i  la  entrada  de 
nuestro  siglo?  Por  fortuna  no  Csnecesariobablirmuctao  de  ellos, 
puesto  que  están  i  todas  horas  y  eu  todas  partes  á  la  v|^ta  de  lodo 
el  mundo.  Coniisamenios  curvos,  oblicuos ,  interrumpidos  y  ui^ 
dulaitesi  columnas  ventrudas,  tábidas,  opiladas  yraqUilicas;ob» 
liscos  inversus,  substituidos  i  las  pilastras;  arcas  siu  cimienta, 
sin  base,  sis  imposta ,  metidos  por  los  arquitrabes ,  ylcTaolados 

(f.  Los  aplausos  qne  gozaba  en  Roma  el  caballero  Bemíni  en  el 
ülümo  t.rcio  del  siglo  xvn  irriiarnn  el  genio  fOfOso  de  Francisco 
Borroraini,  su  cintemporJueo,  sn  compafiero,  y  al  On  so  émnlo 
^  competidor.  Remini ,  asi  como  otros  grandes  genios,  snfria  ron 
iinpaciencia  el  yugo  de  los  preceptos,  y  se  d.iba  tal  vei  a  ciertas 
Ucencias,  que  su  ri-putaci<iu  hacia  entonces  adniir.ibies ,  pero  que 
la  posteridad  le  aM  como  oirás  tantas  llaquof.is.  La  gnnde  oirá 
de  la  confesión  de  san  Pedro,  tan  cacareada  de  los  roimnos  por  sus 
colomnis  espirales  rt  siír>m"iiicnf  ^  y  por  la  profusión  de  sas  ador- 
nos, aparece  ya  como  defectuosa  y  reprensible  á  los  ojos  amantes 
de  la  sencilla  majestad  del  arle.  Rorromini,  que  no  pudo  igua- 
larle en  genio  y  en  pericia  .  le  cxcedici  mucho  en  extravagancia,  y 
le  arrebato  la  triste  gloria  de  fundar  una  nueva  secta.  Quien  desee 
de  esto  noticias  mas  puntuales  vara  al  llilizia ,  y  las  encontrará  en 
la  obra  que  hemos  citado  á  los  artículos  HornnHini  v  Pertiini, 

Cuando  florecían  éstos  artistas  en  liorna,  estuvo  allí  nuestro  Ji- 
ménez Donoso,  y  admiró  las  ligerezas  del  unov  los  extravíos  del 
otro.  Hé  aquí  C'í'mo  vino á  nosotros  esta  peste,  l'l  antnr  déla  obra 
que  citamos  en  la  nota  U  ilustra  muy  juiciosamente  este  puulo.  i.Vo- 
U  dil  tnlvr.) 
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bástalos  segundos  carrpos,  ■etapas  ingertas  en  lot  dinteles  .  f 
triglifos  echados  rn  las  jambas  de  las  pierias;  pedesules  raaraes, 
sin  proporción,  sin  división  ni  miembros,  i> bien  <.ilra)e«,  titi- 
ras, y  aun  angeles,  condenados  i  hacer  su  oído;  por  todas  par- 
tes parr.vs  y  Ilútales,  y  pajnros  que  se  comen  la>  uvas,  y  eultkivs 
qne  se  emboscan  en  la  malera  ;  por  todas  partes  conchas  y  córale», 
cascadas  y  íueotecillas ,  lazos  y  mohos ,  rizos  y  copetes  ,  y  baila  y 
zambra  y  de«propüsil«s  insufribles ,  hí  aquí  el  ornato,  no  solo  da 
los  retablos  y  ornaeioas,  sino  también  de  las  puerlas,  poriloasr 
rronlispiclos,  v  de  los  puentes  y  fuentes  de  la  nueva  arqaitictan 
diei  IJ  «rhfiiti. 

A  esla  pésima  mimerit  se  ha  dado  el  titulo  de  rAnrriyuereieí ,  f 
no  con  gran  raioD  ,  poique  don  José  Chnrrigaera  el  padre,  aMqut 
mucho,  no  fué  tan  desatinado  euella  como  otros;  y  sos  dos  bi¡u«, 
desgraciados  en  la  obra  de  Santo  Tomis  de  .Madrid ,  fuerona  ma«> 
dllor  con  los  restos  de  su  naufragio  el  decoro  de  Salamiaca,  si 
patria.  El  mas  frenético  de  todos  estos  delirantes  lo*  dun  Pedro  de 
Ilibera ,  maestro  mayor  de  .Madrid,  mal  empleadu  muchas  vecea  por 
el  digno  y  celoso  corregidor  marqués  de  Vadillo.  Las  fachadas  del 
llos¡iicio,  San  Sebastian  y  cuartel  de  (¡unrdias  de  Corps,  las  fue«- 
tes  de  la  Red  de  San  Luis  y  Antón  Martii ,  y  el  eaonse  puente  de 
Toledo  ,  con  sns  ridiculos  retablos  y  sos  miserables  lorreinelas, 
hacen  ciertamente  su  nombre  mas  acreedor  que  otro  alguno  al  pri- 
mer lugar  en  la  lista  de  los  sectarios  de  Borromíli. 

F.l  arte  dé  soriarúojns  abiertos,  que  él  tal  Ittbera  acivdiliire 
Vjdrid ,  candH  Inego  por  todas  partes,  y  tuvo  en  la»  pr iraenii  ciu- 
dades de  Kspaha  los  corifeos  subalternos  que  hemos  nombrado  ™ 
el  elogio.  No  hay  para  qué  buscar  nuevas  causase  esta  depravación, 
ni  que  atribuirla  al  dibujo  chiurKo.  i  las  estampas  miguilalfi  ni 
i  olrns  igualmente  pequeDas.  Abandonados  de  todo  punto  los  pre- 
ceptos y  mSxima"!  del  arle,  convertidos  los  albaAiles  en  arqoileclos, 
y  en  escultores  los  tallistas ;  dado  todo  el  mundo  i  imitar,  a  tnveo- 
tar,  i  disparatar,  en  una  palabra  ;  perdida  la  vergtlenza ,  y  puestos 
en  crédito  la  arbitrariedad  y  el  c.iprlcho  ,  ¿  cuál  es  el  limite  que  po- 
dian  reconocerlos  ignorantes  profosores? 

Alguti  influjo  pudo  también  tener  en  este  mal  el  gusto  literario 
dominante  en  aquel  periodo.  ¿Se  quiere  ons  prueba  de  ello!  Pues 
léase  la  descripción  ^b,  de  las  liedlas  de  Tuludo  es  el  csireno  de  Ui 

'íi  Esl.i  obrita, impresa  énTolédnenl"^*.selnt¡lolsas(:Oi/j»ii 
rtfirarilh^  ctiuíntín  rti  vCIfirar  rilkinax.  fírfve  i1f:cni>cion  dt-t  tit'irti- 
tinoso  irafmparfítte  tfue to.^íosaiHfHíe ei iyi  >  tit  prinmiiti  itjitsia  tíe ítts 
E'ptill(is;eompiiesli¡ ¡lor  rl  U.  P.  ¡iiíiliidd'ir ¡ra'j  Fnmifco  ln  Jri- 
Quez,  i.alnii :  ('unr'/ins...  Bomba;  y  allá  va  una  muestra  de  esta  ms* 
ravillüsa  v  reverendísima  composición. 

Al  entrar  i  la  descripción  artística  del  susodicho  Iratipamle. 
canta  el  PoeU : 

Aquí  pues  erigió  la  srqnitcclnra, 

A  die.-tra  piopoiciun  de  los  niveles. 

Maravillosa  celebre  esTUrtura , 

Ilc  Li-ipo  emulada  y  Pravüéles; 

Pues  en  la  mi  nos  singular  m'dilura 

;  Oh  milagro  f.ibril  de  los  rii;cele>( 

Esculpir  puede  solo  ^us  envidias 

La  die:i:ra  gona  del  famoso  l-'idias. 

Bcspues  ,  coinpar.iiid'i  el  /rattfpnrtiite  á  otras  aat  pt^Ut&u 
maravula»  de  arquitectura  ,  prosigue  : 

Olí  tú ,  bárbara  ilenOs,  cuya  «aH 

Piramidal  grai.dez.i,  alii<a  y  llera, 
Olviilada  de  R''>dopé  llvian.n. 
Surcó  zaGros  de  la  azul  esfera; 
Oh  tú,  gran  Dahilonia,  la  que  «fau 
Lograste  porteutoia  ser  quimera ; 
Pui's  te  poso  Scniíramis  por  oiurns 

PéilICOS  ti  •        ■    ■ 


;  tiernos  de  alabaslros  duros. 


Al  cabode  otros  cuatro  ó  cinco  oltltiriy  de  otros  mil  qolalent^ 
despropósitos,  se  halla  una  escandalosa  eumparacion  de  las  eí- 
gies  de  santa  Léocadiü  y  sania  Cisild.i.  con  una  eslalua  tie  \  énu*, 
célefcre  en  la  historia  de  las  artes  grlopas,  por  lo.<  inrfereniés 
amores  que  inspirri ;  la  cual  falsamente  atribuye  el  poH*  ui  usi  al- 
tor .Viyrdii  en  esia  oiiava,  que  debe  ser  célebre  tambiea  for  f-u 
indcceules  alusiones  : 

Mira ,  Mrrnn ,  sn  injuria  milagrosa 
En  dO'.  esíaiuas  del  cincel,  iioc  D(ano 
Labró  en  el  mármol  la  discnlpa  hermosa 
fie  aquella  cévuedad da S'limbriano; 
Tan  h(  lias,  que  en  sentenda  liligiusa, 
Píira  justiücarse  el  juez  Iroyano, 
llejara  a  Venus  ma>  prenii.ida  y  vana. 
Partiendo  i  las  cllgies  la  manzana. 

Huta  iirnl  pudieron  llegar  los  desatinos  pnéiicns  del  panegl- 
I    risia  de  Narciso  Toin»  v  del  digno  competidor  de  sus  delirios 
arquitectónicos.  [íiuta  del  autor.) 
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monstraoso  innsporenie.  .Quién  no  vert  allí  la  analogía  que  se 
oculuba  on  1  as  cabezas  del  arquiteclo  y  del  poeta  1 

Pero  eslas  fueron  las  ultimas  boqueadas  del  espirante  estilo 
nterf. ICO,  porque  ya  entonces  estaba  cercana  la  venida  deYubarra 
i  Madrid,  al  cuall  4  Sacchelli,  a"  la^magnilica  obra  del  nuevo  pa- 
lacio, y  analmente  i  la  erección  de  nuestra  real  academia  de  San  i 
Fernando  ,  se  debe  el  renacimieulo  de  la  buena  y  majestuosa  ar- 
quitectura. Hemos  dicho  cuánto  le  acelero  don  Ventura  Rodríguez; 
pero  no  fuii  solo  en  este  designio,  porque  le  ayudaron  otros  bue- 
nos ingenios  con  el  ejemplo,  con  la  enseDanza  y  aun  con  la 
critica.  Entre  estos  es  preciso  contar  i  dou  Diego  de  Villanueta, 
lirector  de  arquitectura  en  nuestra  Academia,  y  digno  por  cierto 
de  alabanza  por  el  valor  con  que  zahirió  y  persiguió  los  restos 
del  mal  gusto,  qne  aun  se  escondían  en  los  talleres  de  los  plate- 
ros y  tallistas,  v  de  algunos  arquitectos  sus  contemporáneos;  y 
por  la  destreza  con  que  supo  embozar  la  buena  doctrina,  ya  en 
alusiones  agudas  t  feslivas.TTa  en  alabanzas  irónicas  para  que 
lóese,  como  fué,  bien  recibida.  Su  obra  se  intitula  :  Cokcáon  de 
éiferenles  popeles  crilicos  sobre  lodos  las  purtes  de  la  arqaiUctura, 
Va'encia,  1T66,  un  tomo  en  8.' 

Ni  podría  vo  sin  injusticia  dejar  de  alabar  aquí  á  nn  hombre 
que  perteneciendo  4  todas  las  bellas  artes ,  porque  todas  las  estu- 
dió csümú  j  prolegió,  ha  contribuido  mas  particular  y  señalada- 
mente al  mejoramiento  y  esplendor  de  la  arquitectura,  desterran- 
do los  monstruosa  ifjíijfós,  que  se  habían  apoderado  de  ella,  y  que 
echados  de  la  corie,  se  guarecían  en  las  provincias  y  pueblos  mas 
íl.tantes.  Hablo  del  autor  del  rm)«  de  Efpaña. 

Infatigable  en  el  designio  de  descubrirlos  y  delatarlos  al  tríbmal 
de  la  sana  raion.  sus  descripciones  exactas,  sus  juicios  atinados, 
«ut  exhortaciones ,  sus  declamaciones ,  han  logrado  al  fin  hacerlos 
deiesubles  en  todas  partes ;  y  si  bien  no  ha  podido  librar  entera- 
mente de  ellos  las  casas  y  los  templos,  por  lo  menos  logró  que  se 
les  cerrasen  para  siempre  sus  puertas.  Difundiendo  hasta  en  las 
mas  retiradas  aldeas  la  luz  de  la  buena  doctrina,  y  ridiculizando 
las  viejas  »  exiravapnles preocupaciones,  ha  preparado  los  ca- 
minos 4  la'legísl3Cíon,qoe  hoy  trata  con  tan  laudable  celo  de 
arrancar  de  las  manos  imperitas  las  obras  en  que  se  cifran  la 
seguridad  v  el  decoro  publico. 

Quisiera  cerrar  estas  notas  con  el  elogio  de  los  sublimes  genios 
que  por  la  misma  senda  en  qne  anduvo  Rodríguez,  caminan  ace- 
leradamente 4  la  gloria.  Pero  no  es  de  mi  instituto  alabar  i  los 
arquitectos  vivos.  El  tiempo  llenará  su  reputación ,  y  á  su  muerte 
podrió  esperar  otro  órgano  mas  sonoro  que  el  mió  para  conducir 
tus  nombres  i  la  inmortalidad. 

lie  nunc  fortes  uii  «lía  aagni 
Dticit  eiempli  ria. 

(Sever.  Boel.,  De  Consol.) 

■15,  Con  grande  admiración  y  encarecimiento  hablan  los  anti- 
guos escritos  de  las  cloacas  de  Roma ,  y  particularmente  de  la 
marima.  PliníoiH.  .V.,  lib.  xnvi,  cap.  íiMas  califica  diciendo 
que  eran  por  confesión  de  lodos,  la  mayorobra  que  se  había  hecho 
en  Roma ;  v  Hardouin,  sobre  el  mismo  lugar  de  Plinio,  cita  las  pa- 
labras con'que  Dionisio  Halicarnaseo  encareció  su  menlo.  hih, 
saie  dice ,  trio  maguificcüssima  tidemr.  exquiHs  máxime  appo- 
rel  amrlilitdo  Romani  mperii ,  aquaeívcliís ,  iiae  stralae  ,  el  Hae 
e/oacoe.  En  efecto ,  solo  en  limpiarlas  gastaron  de  una  vez  los 
censores  1,000  talentos,  que  ,  según  el  cálculo  de  Hardmn,  equi- 
íjlian  4  9.600,000  reales  de  nnesira  moneda.  Ni  habló  de  ellas  con 
menor  admiración  Tendorico,  en  la  carta  dirigida  al  prefecto  de 
Roma  ArgóUco ,  eu  que  las  recomienda  por  estís  palabras  ;  Qaae 
ícloacae  tanhm  rümdStis  eonfera»!  stuporem  al  aliarum  cititalum 
potsut  miracultt  superare,  fli/ic,  Roma,  singalaris  qvanta  in  le  sil 
potes  eolligi  magnitudo.  ¿Quae  <«i»i  iwiía»'  <""'«"  '««  «''»"»'''" 
eonundere  quando  nec  ima  lúa  posmiü  simililudmem  reperire? 
(Cassiodor.  Var.,  lib.  iii,  cpist.  30.> 

Xo  es  ciertamente  de  tanto  coste  y  grandeza  la  mina  construida 
por  don  Ventura  Rodríguez  4  orilla  del  paseo  del  Prado :  pero 
acaso  no  es  menos  recomendable  su  mérito,  si  se  atiende  4  su 
fjrma  interior  y  exterior ,  4  su  solidez  y  extensión ,  y  sobre  todo, 
4  su  conveniencia  con  los  objetos  á  que  esl4  destinada ;  por  cuyas 


circunstancias  es  sin  disputa  una  de  las  obras  mas  sefialadas  que 
debió  Madrid  al  celo  del  Gobierno  en  el  reinado  de  C4rias  III. 

La  inscripción  esculpida  para  perpetuar  esta  memoria  en  el  arco 
de  la  desembocadura  que  está  4  la  salida  de  la  puerta  de  Atocha 
sobre  mano  izquierda  del  paseo  de  las  Delicias  ,  dice  asi  : 

n.  0.  x. 

ACSPICI.  CAROLO.  III    HlSPA-MARCIi .  El.  l.NOIARCll.  RtOE.  SCPRIKlOlt.. 

CISTELLAE.    SESAICS.    JISSC.    BlSC.    AttCAEPCCnil.   BCCCL.    PASSCIH. 

*l>.  PIRC.VNDAH.  IRBE».  El.  AflCAS  PLCVIAS.  A.  VIA.  ARCEXOAS.  S.  P.  0. 

■  ADBIDESSIS.  FIERI.  CCRAVIT.  .\SSO.  A.  CHRISTO.  SATO. 

MUCCLXXVI.  B05AVE.ST.   ROO.  ARCB. 

Los  críticos  decidirán  si  hay  ó  no  entre  el  objeto  de  la  obra  j 
sa  dedicación  algo  que  sea  repugnante  al  buen  gusto  ó  i  los 
principios  de  la  razón  sana ,  y  no  preocupada  por  los  ejemplos  de 
la  antigüedad. 

(16)  El  buen  nombre  de  don  Ventura  Rodríguez  no  nos  permite 
pasar  en  silencio  la  ilustre  y  generosa  protección  con  que  fué  hon- 
rado por  el  serenísimo  sefior  infante  don  Luís  de  Borbon  durante 
su  vida.  Gustaba  mucho  este  benéfico  principe  de  su  trato  »  con- 
versación ;  y  no  contento  con  haberte  nombrado  so  primer  arqui- 
tecto, dotádole  generosamente,  y  empleádole  en  el  mejoramiento 
y  extensión  de  sus  palacios  de  Boadílla  y  Arenas,  le  distinguió  y 
trató  siempre  con  aquella  noble  familiaridad,  que  naciendo  en  el 
corazón,  solo  puede  perfeccionarse  en  el  espíritu,  pues  no  lolo 
«npoue  el  aprecio  de  los  grandes  talentos,  sino  también  el  cono- 
cimiento de  qne  el  dinero  es  siempre  la  parle  menos  preciosa  i» 
su  recompensa.  Para  señalar  mas  bien  este  linaje  de  aprecio, 
mandó  su  alteza  retnitar  á  Rodriguez ,  significando  que  gustaba  de 
tenerte  siempre  4  la  vísU ,  y  fió  este  encargo  al  diestro  y  vigoroso 
pincel  de  don  Francisco  Coya ,  pintor  de  cámara  de  su  majesud, 
y  uno  de  los  artífices  con  quienes  señaló  también  su  augusta  pro- 
tección. Este  retrato  existe  hoy  en  poder  de  la  señora  viuda  de 
aqnel  buen  principe,  cuyo  nombre  ha  colocado  ya  la  gratílod  en 
la  lista  de  los  protectores  de  los  artistas  y  las  artes. 

a'i  Don  Ventura  Rodriguez  fué  uno  de  los  primeros  que  se 
adscribieron  4  nuestra  Sociedad  Económica ,  y  su  nombre  se  halla 
ya  en  la  lista  de  los  treinta  y  seis  fundadores,  formada  en  41  de 
junio  de  1775  («i.  Asistió  4  la  primera  sesión,  qne  se  celebró  en  16 
de  julio  siguiente  en  casa  del  señor  don  Tomás  de  Landazuri,  y  fué 
después  uno  de  los  individuos  mas  concurrentes  á  las  juntas  or- 
dinarias ,  informando  de  palabra  y  por  escrito  en  varios  expedien- 
tes científicos  ;  y  sobre  todo,  asistiendo  4  las  adjudicaciones  de 
premios  pfrtenecientes  ala  clase  de  artes  y  oficios,  donde  su 
probidad ,  pericia  y  buen  gusto  hacían  mas  importantes  sus  dictá- 
menes. El  ardiente  celo  que  distingue  aquellos  primeros  j  ventu- 
rosos días  de  nuestra  sociedad ,  formará  en  sus  fastos  una  época 
I  muy  gloriosa  para  todos  los  nombres  que  pertenecen  4  ella ,  como 
I  el  de  don  Ventura. 

I      :181  La  de  la  nueva  casa  de  las  carnicerias,  que  mira  4  la  cárcel 
•  de  corle. 

j  (19)  Fué  enterrado  don  Ventura  Rodriguez  en  la  misma  iglesia 
r  de  San  Marcos  que  había  construido,  y  puede  decirse  que  es  el 
i  único  monumento  sepulcral  qne  hasU  ahora  tiene  esta  bella  obra 
\  de  su  mano.  Sin  embargo,  la  gratitud  de  su  sobrino,  don  Manuel 
i  Martín  Rodríguez  ,  director  de  arquitectura  en  nuestra  academia 
:  de  San  Femando,  le  prepara  olromuy  digno  de  su  memoria,  en  on 
I  busto,  de  queest4  encargado  el  director  de  escultura  don  Miguel 
!  Alvarez ,  grande  amigo  y  apreciador  del  difunto. 
(  .ÍO'  Procniando  no  sentar  hecho  alguno  que  no  estuviese  exac- 
I  lamente  averiguado,  hemos  tenido  á  la  vista  el  breve  y  elegante 
elogio  de  don  Ventura  Rodriguez ,  qne  leyó  en  la  real  academia  de 
1  San  Fernando  el  segundo  director  de  matemáticas  don  José  Mo- 
;  íeno  en  la  junta  ordinaria  de  i  de  diciembre  de  i:83,yadem4suna 
muv  exacta  relación  de  todas  las  obras  ejecutadas  por  el  mismo 
don  Ventura  en  la  corte  y  las  provincias,  que  nos  franqueó  su  so- 
:  brino,  y  gran  parte  de  los  planos  de  aquellas  que  no  han  llegado  a 
1   ejecución. 

{ai  Véase  el  número  i  del  Apéndice  á  UsMemoriiis  de  I*  Swse- 
dad  Eeonómiea  de  Mod-id,  impreso  al  fin  del  tomo  n.  ^¡»»«•  ti 
autor. > 


CARTA 


DIRIGIDA  AL  REDACTOR  DEL  DIARIO  DE  MADRID,  CON  MOTIVO  DE  LAS  FUNCIONES  HECHAS  EN  LOS 
DESPOSORIOS  DEL  SE^ÍOR  DON  FERNANDO  VII  V  DoSa  CARLOTA. 


Señor  diarista  :  Como  ios  proi^rcíos  de  la  ra/un  mar- 
can mas  visihlemciile  la  perfección  ilel  espíritu  humano, 
no  debe  parecer  extraño  que  ellos  sean  el  lema  mas  or- 
dinario de  nuestros  prcilicadores  políticos,  y  aun  de 
nuestros  críticos  censores.  I.a  acumulación  de  conoci- 
mienlos  útiles  y  la  mejora  de  \<¡<  mriüdo>  de  ailqnlrir- 
los  son  los  dosolijelos  por  (|ue  suspiran  i  oiitinuamente, 
para  lo  cual  tienen  mucha  razón,  y  ojal  i  que  los  frutos 
de  su  celo  fuesen  mas  conocidos  y  copiosos. 

Mas  me  parece  á  mi  que  e-^la  suspirada  perfección 
del  espíritu  no  se  maniliesla  menos  en  los  piogresos  del 
Kusto.  Si  los  déla  ra/.on  hacen  preliTÍr  la  ciencia  íi  la 
ignorancia,  y  la  verdad  :i\  error.  \i><  del  gusto  lineen 
anteponer  la  elegancia  ¡i  la  i^rosería  y  la  sólida  utilidad 
á  la  mera  apariencia.  ¿Por  c|uí,  pues,  las  mejoras  del 
guslo  no  han  entrado  hasta  ahora  en  el  plan  ni  en  el 
objeto  de  nuestros  reformailore-?  ^i  lioc  non  laudo. 

Esta  reflexión,  que  es  susceptible  de  muchas  aplica- 
ciones, puede  tener  una  muy  provechosa  y  muy  diana 
de  las  circunstancias  del  >lia.  y  ln'  ,iquí  lo  ipie  me  ohliija 
!i  llamar  un  rato  la  atención  de  usted  hái-ía  ella. 

Los  vínculos  que  van  ¡i  estrecliar  mas  y  mas  lauíiion 
de  las  dos  augustas  familias  de  ICspaña  y  Ñapóles,  el 
desposorio  del  heredero  ilel  troiioile  Kspaña,  y  el  mo- 
vimiento general  de  la  esperanza  pública  liAcia  nuestra 
futura  felicidad,  son  dignos  por  cierto  del  regocijo  que 
ocupa  en  este  instante  á  lodos  lus  i-oia/.oiies  españoles, 
y  lo  son  por  lo  mismo  de  las  demostraciones  que  deben 
señalar  este  regocijo.  Cualesquiera  que  sean  estas  de- 
mostraciones, pequeñas  ó  grandes,  linas  ó  groseras, 
pasajeras  ii  durables,  siempre  merecerán  la  aprobación 
de  ios  buenos  por  la  pureza  de  su  origen  y  por  la  alteza 
de  su  augusto  objeto. 

Pero  ¿no  será  dado  á  la  critica  extender  su  jurisdic- 
ción basta  ellas?  No  podrá  el  buen  sentido  hallar  al- 
guna regla  para  distinguirlas  y  calificarlas?  V  la  dife- 
rencia de  fortunas  y  condiciones  ¿no  <leKerá  producir 
alguna  en  su  calidad  y  en  su  forma?  ¿Por  qué  se  espe- 
ran de  la  escasa  ó  mediana  fortuna  las  mismas  que  de 
la  opulencia?  Por  qué  se  medirán  las  riel  grande,  el 
tilulo,  el  noble,  por  la  misma  regla  que  las  del  humilde 
plebeyo? 

Y  nole  usted  que  esta  diferencia  no  debe  referirse 
solamente  á  la  diferencia  de  poder,  sino  también  á  la 
de  condición;  poniue  si  las  clases  mas  altas  y  distin- 
guidas deben  mas  á  la  protección  social,  e^  claro  que  la 
medida  de  su  gratitud  debe  llenar  en  la  manifestación 
el  tamaño  de  su  deuda.  Un  simple  artesano  concurrirá 


siilicicntcmcnte  al  adorno  ile  la  carrera,  vistiendo  su 
antepuerta  ó  ventana  con  la  frazada  de  su  pobre  lecho, 
iluminándola  con  su  candil.  ¿V  cumplirá  con  tanto  un 
L'raii  señor,  un  millonario? 

Poro  osta  diferencia  dfbíibrillarliimbien  en  el  gusto  dn 
las  (leinostracioiies.  poripit'  iloiide  hay  mas  alia  condi- 
ción y  mavores  facultades,  se  >uponc  ini>jor  cdiicarioni 
y  va  se  ve  no  puede  hahei  buena  educación  donde  falla 
el  buen  guslo.  Que  un  hombre  bumilile  rrea  que  jiuedo 
lucir  presentando  en  su  casa  un  maniarrai-ho  borrajeado 
con  azafrán,  naiia tiene  deexliaño;  pero  ¿no  lo  sciia  que 
un  gran  señor  lo  creyese,  exponiendo  al  público  en  su 
¡   palacio  ricos  y  costosos  inaiiiarrarlio>-? 
'       Conlieso  qni>  en  este  punto  ha  licidm  algunos  prngre- 
■    sos  el  gusto.  Kii  la  coronación  de  nuesti os  .actuales  so- 
I    heranos  todos  vimos  con  gran  placer  que  á  los  tafetanes, 
I   lienzos  y  encartnjados,  y  á  las  vajilla.s  y  aparadores  de 
I    engrudo  y  papel   plateado,  se  subrogaron  pórticos  y 
¡    fionlispicios  de  bella  arquitectura,  que  acreditaban  el 
i    "'slado  de  nuestro  gusto  á  los  fines  del  siglo  xviii.  V  con 
todo,  jamás  echo  los  ojos  sobre  td  precioso  cuaderno 
que  nos  ha  conservado  la  idea  y  la  memoria  de  los  mas 
aprcciahres  de  estos  adornos,  que  no  <e  excitií  en  mi  un 
vivo  sentimiento  de  dolor.  Porque  no  puedo  dejar  do 
exclamará  visia  de  sus  bellas  eslampas:  «¡Hé  aquí  lo  úni- 
co que  nos  ha  quedado  de  tantos  millones  gastados  en 
178!»!.- 

En  efec;lü,  señor  diarista,  los  prof.rcsus  del  guslo  no 
se  deben  medir  solamente  por  la  preferencia  de  lo  ma- 
jestuoso á  lo  liuiiiilde,  y  do  lo  elegante  y  gracioso  á  \o 
grosero  y  extiavaganle,  >¡no  lamliicn  y  priiicipalmento 
por  la  de  lo  útil  y  sólido  á  lo  aparente  c  inútil.  ¿Quién, 
pues, á  vista  deai|uelbellocuaderno no  csi;laniará:«¡Oué 
lástima:  Todas  estas  obras  eran  de  cartón,  sirvieron  uu 
dia  y  cayeron  al  fuego!" 

Tratemos,  pues,  <lo  conciliar  en  estas  deuiostracione» 
el  gusto  con  la  uiiliilad.  ¿V  cómo?  dirá  usted.  ¿Cómo? 
Eríjanse  monumenios  durables,  y  todo  está  hecho. 

¡Cuántas  puertas,  cuántos  postigos,  cuántas  fuentes 
groseras  ó  mezquinas  do  Madrid  están  pidiendo  otras 
mas  regulares,  mas  graciosas,  mas  dignas  de  la  majestad 
de  nuestra  corte  y  de  la  ilustración  de  nucstr.)  siglo! 
Cuántas  fachadas,  cuántas  portadas  de  templos  y  edi- 
ficios públicos  y  privados  claman  por  la  grandiosa  ele- 
gancia de  Villanncva  para  desterrar  la  ruin  y  mons- 
truosa hojarasca  de  los  Chunigucras! 

Y  esto,  que  se  puede  decir  con  tanta  razón  de  niic?- 
tru  magniiica  corte,  ¿con  cuánta  mas  no  se  dirá  de 
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tantas  derrotadas  ciudades  y  villas,  donde  el  regocijo 
general  se  nianifeslnrá  respeclivamciUc  con  iguales  es-« 
fuerzos?  ¡Y  (|né!  ¿no  soria  mejor  giislarcu  estas  oliras 
perniaiieiiles  el  dinero  que  se  desperdicia  en  armatostes 
de  carloii? 

Sé  que  usted  me  opondrá  algunas  ot)jecinnes,  porque 
¿qué  buen  pciisaniionto  no  tropieza  con  ellas?  Las  pre- 
veo, y  voy  corriendo  ú  desvanecerlas. 

i.'  Se  Jirí  quú  cUas  obras  piden  mncln»  tiempo,  y 
que  el  momento  del  rciiocijo  insta.  Y  ¿qué  ¡inporla? 
Cuando  se  trate  d.;  uní  demostración  permanente, 
liaíta  que  se  ofrezca  al  público,  basta  que  si;  le  presente 
o!  diseño.  Esloserl  el  mejor  adorno,  esta  la  mejor  de- 
mostración de  regocijo. 

I'ero  ¿el  orn:ilo  y  la  iluminación  de  la  carrera?  Pocos 
y  graciosos  fcslnnes  para  engainnar  una  c? sa  por  el  dia, 
muchas  antorcha?  ó  inorlcreles  para  iliiiiiinaiia  por  la 
notflie.  bastan  y  sobran  para  completar  lan  distinguido 
obsequio. 

2.'  So  dirií  que  estas  oliras  piden  mucho  dinero, 
y  es  verdad,  peí  o  también  serán  elcinas.  l'udiendo 
cada  uno  elegirlas  y  acomodarlas  á  sus  facultades, 
nnnca  se  podrán  decir  siipeiiores  á  ellas.  Pero  ¿qué 
digo?  ¿\o  liemos  visto  gastar  en  89,  en  obras  efímeras, 
en  maravillas  de  un  solo  dia,  uno,  dos,  tres  niillünes? 
Y  ¿cómo?  ¡Oh,  Dios  mió!  Todo  el  mundo  puede  dar  la 
respuesta. 

Fuera  de  que,  si  el  cspirilu  de  nuestros  poderosos  se 
levantase  á  empresas  mas  grandes,  ¿porqué  no  te  po- 
drían reunir  dos  ó  tres  para  acometerlas?  Por  qué  no  .■■a 
podrían  suscribir  veinte  ó  cincuenla  pnra  alguna  sola 
que  fuese  dignn  de  su  condición  y  de  la  alteza  del  objeto? 

3.'  Pero  se  dirá  también  que  estos  dias  de  regocijo  pií 
den  bailes  y  cenas,  y  que  estas  fiestas  son  muy  díspondio» 
sas.  No  las  repi  uebo;  el  regocijo  tiene  su  lenguaje,  y  es 
menester  di'j. irle  hablaren  él.  Esperemos  qiitse  per- 
feccione su  idioma  para  exisir  que  sa  explique  de  otro 
modo.  !"nlre  tanto  dííro  que  no  rcpruebo  los  bailes  y  las 
cenas;  pero  ropruebo  altamente  la  profusión  con  que  se 
dan.  ¿Por  qué  ilesgi  acia  se  pierde  de  vista  en  estas  fies- 
tas la  verdadera  idea  del  placei?  ¿Por  ventura  se  holga- 
ría menos  la  gente  joven  y  reloiüma,  o  comerían  mas 
los  glotones  y  golosos,  si  se  diesen  con  delicada  mode- 
ración? 

4.'  Por  iiltimo,  se  dirá  que  las  obras  que  propongo 
pertenecen  al  lujo  público,  y  por  lo  mismo,  la  profusión 
en  ellas  fuera  todavía  reprehensible.  ¿\o  fuera  mejor 
duílicar  los  capitales  que  exigen  á  objetos  do  mas  real 
Utilidad? 

Sin  duda,  señor  diarista,  sin  duda.  Mis  principios  no 
m>^  permiten  negar  osla  verdad.  ¿Quién  duda  que  seria 
mi''jor  manifesiaciou  deregocjo  cdnstiuirun  camino  ó 
un  puente,  fundar  una  escuela  de  primeras  letras  ó  al- 
guna institución  de  caridad,  cjsar  doncellas  liuérrauas 
y  virtuosas,  animar  artistas  pobres  é  iiigenifisos,  etc., 
•le....?  Habrá  algún  corazón  lan  frió,  lan  insfusiblc, 
que  no  suscriba  á estas  ideas?  ¡Ojalá  que  penetrasen  el 
cor.(7,on  de  los  poderosos,  como  ahora  agitan  el  mió! 

Pero  confiese  usted  que  estamos  aun  muy  distantes 
de  ellas.  Los  progresos  del  espiíítu  ilumino  son  nalu- 
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raímente  muy  lentos,  y  por  desgracia  solo  sus  últimos 
pasos  Sí  eucaruinarán  á  la  moral.  Esta  especie  de  per- 
fección se  liíilla  en  cicrloscntiilo  dependiente  do  la 
razón  y  el  gusto.  No  nos  empeñemos  pues  en  hacerlo 
saltar,  porque  daiá  de  hocicos  en  mil  despoñaicros; 
dejémosle  andará  su  paso, que  él  llegará  á  su  término. 
Entre  tanto  tempuricemo;  con  sus  flaquezas,  v  conten- 
témonos con  dar  uiejnr  dirección  á  su  vanidad,  que  es 
laiuayor  de  ellas.  Hagamos  que  prefiera  lo  sólidn  á  lo 
aparen.'e  y  lo  útil  á  lo  agradable,  y  después  podremos 
llevarle  do  lo  útil  á  lo  mas  iVil,  y  de  lo  bueno  á  lo  me- 
jor. ¡  Dichosa  la  nación  cuando  todos  los  españoles  le- 
vanten á  tan  alto  punto  su  vauida.l! 

Mientras  tanto  sigamos  la  corriente  del  din,  y  trate- 
mos solo  de  mejorar  su  dirección.  Si  yo  fuese  un  pode- 
roso... Pero  usted  querrá  que  aplique  mis  reflexio- 
nes, y  que  acabo  con  algún  proyecto  coiiforme  á  ellas. 
Pues  allá  va. 

Sí  yo  fuese  an  poderoso,  repito,  levanlaria  sobre  «n 
magnífico  embasamento  de  mármol  un  obelisco  de  cin- 
cuenla píes  ó  mas  do  altura,  do  buoi¡a  piedra  berroque- 
ña, de  lina  sula  pieza,  si  ser  pudiese;  le  ceñiría  con  un 
helio  enveijado  de  bronce,  le  adornaría  con  ornatos  y 
emblemas  del  mejor  gusto,  ó  bien  dejaría  este  cuidado 
á  los  herederos  de  mi  uoudjre,  y  entre  otras  inscripcio- 
nes, on  el  frente  principal  del  embasamento  hariü  poner 
en  letras  de  oro  la  siguiente : 

A  CÁRIOS  T    ICISA, 

RETES  DE  ESFAÑA  T  DE  t.AS  1>D1AI, 

PADIlF.S  DE  LA  PATBIA, 

&>  ue:.uoria  nEL  felíz  desposorio 

DE  FEUIASDO  T  CARLOTA, 

PaÍNCIPES  DE  ASTiilUAS, 

DELICIA  Y  ESPEIIAXZA  OS  LA  NACIÓ."». 

D.   D. 

6.  D.   1.  0.  P.  1..  C.  E,  E.  B.   C.  O.  ». 

A.  K.DCCC.Ü. 

¿Y  el  sitio?  dirá  usted.  Le  dejo  á  su  disposición.  Sea 
señalado  por  razones  de  decoro  piiblico,  y  esto  basta 
para  que  sea  el  mejor.  Mas  do  quiera  que  se  levanten 
estos  monumentos,  siempre  conservarán  la  memoria 
de  su  objeto  y  los  nombres  de  los  dedicantes. 

¿Es  el  amor  propio,  es  la  ambición  sol.ipada,  es  sola- 
mente la  vonidail,  aunque  prcseniaila  de  perfil,  la  que 
íns¡riia  estas  dedícaciunes?  Sea  cual  fuere  su  im(iulso, 
sea  cual  fuere  su  fin,  el  pensamienlo  deberá  llenarlos 
cumplidamente. 

Esto  querría  yo  que  hiciesen  nuestros  podero.sos 
entre  tanto  que  no  estuviesen  íntimamente  persuadidos 
á  que  no  el  lujo  público,  sino  la  pública  beneficencia, 
debe  dictar  el  mejor,  c!  mas  d'giio  obsequio  que  pue- 
den hacer  á  sus  rey.'s,  y  la  mejor,  la  mas  suljliiue  do- 
ino^traciim  de  su  concurrencia  a!  regocijo  universal. 

Perdone  usted,  señor  diarista,  que  haya  distraído  por 
un  instante  su  atención;  y  si  mis  ¡.leas  le  pareciesen 
dignas  de  la  del  público,  tenga  la  bondad  de  comuni- 
cárselas en  su  periódico,  mientras  queda  de  usted  su 
mas  afecto  servidor. 
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Sevordon  JcanCean  REnMuuE/.— Amigo  vfeñor:  Enviando á  usted  la  descripción  que  inc  pidió, 
y  leofreci,  croo  que  acredito  mi  confianza  y  mis  vivos  deseos  de  complacerle;  porque  en  ella  no 
hallará  la  exactitud  y  el  mérito  que  esperaria  de  un  artista  ó  de  un  aficionado  mas  inteligente,  sino 
la  sencilla  representación  del  objeto,  tal  cual  aparece  á  mis  ojos,  y  cual  pudiera  dar  cualquiera 
común  observador.  He  reducido  asi  mi  propósito  por  no  entrar  en  empeño  que  fuese  superior  á 
mis  conocimientos;  pero  también  me  lie  distraído  á  varias  reflexiones,  que  naturalmente  ofrecía  la 
presencia  del  mismo  objeto.  Tal  vez  esta  libertatl  no  se  tolerarla  á  un  profesor;  pero  creo  que  po- 
drá disimularse  á  quien  no  trata  de  ¡lasar  por  tal ,  sino  solo  de  complacer  y  divertir  á  usted. 

;,  Y  por  qué  no?  ¿Quiénes  el  que  se  detiene  á  contemplar  estas  obras,  que  sobreviven  n  algunos 
siglos,  sin  hallarse  asaltado  de  las  ideas  que  naliiralmeute  excita  la  comparación  de  su  edad  con 
las  que  recuerdan?  Aun  el  artista,  para  juzgarlas  bien,  no  puede  prescindir  del  tiempo  en  que  se 
hicieron  y  del  objeto  á  que  se  destinaron ,  ni  tampoco  no  revestirse  de  las  ideas  del  arquitecto  que 
las  construyó  ni  del  dueño  que  las  mandó  construir.  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  sucederá  á  un  simple 
observador,  cuya  atencinn  es  lanío  mas  libre  ,  cuanto  menos  llamada  á  las  reglas  del  arte ,  y  me- 
nos distraída  por  las  calidades  artísticas  de  las  mismas  obras? 

Sea  pues  lo  que  fuere ,  así  es  como  yo  rae  complazco  en  ver  nuestras  aiitigunllas  y  como  he  visto 
esta ;  y  tal  como  la  vi  y  la  juzgué,  la  pinto.  Si  en  mis  rellexiones  me  he  detenido  demasiado,  y  si 
se  miran  con  hastio  pr>r  los  observadores  vulgares,  que  no  ven  en  lides  edificios  mas  que  sillares 
v  molduras,  confio  que  no  por  eso  desagradará  á  usted,  que  tanto  ama  la  antigüedad  y  tanto  se 
deleita  con  ella.  ;.Y  qué  se  yo  si  acaso  agradaré  también  á  aquellos  que,  á  vista  del  cacho  de  unobe- 
lisco,  se  trasportan  á  la  edad  de  Sesóstris,  y  á  quien  las  rampas  del  moderno  Campidolio  recuer- 
dan los  antiguos  triunfos  de  los  Camilos  y  Cipiones,  y  las  vehementes  arengas  de  Catón  y  de 
Tullo? 

La  descripción  abraza  asi  el  castillo  como  sus  términos,  que  no  son  menos  dignos  de  observación 
que  su  forma ;  y  si  usted  quiere  que  la  extienda  á  toda  la  hermosa  escena  que  descubre ,  y  que  en 
cierto  sentido  domina ,  no  ser.i  dificil  complacerle.  Pero  esto  pedirá  mas  vagar  del  que  ahora  ten- 
go, y  podrá  formar  una  segunda  parte.  —  Manuel  Martínez  Marlna  (a). 


ADVERTENCIA  <*). 

A  poco  tiempo  de  hallarse  el  autor  de  estas  memorias  confinado  en  Mallorca,  deseando  ocuparse 
en  algún  objeto  nuevo,  capaz  de  hacerle  olvidar  la  amargura  de  su  situación,  empezó  á  leer  la 
historia  de  la  isla  con  toda  meditación  y  con  aquella  critica  tan  propia  de  sus  elevados  talentos. 
Desde  luego  conoció  lo  que  habia  que  añadir  en  las  de  Dámelo  y  Mut,  que  enmendar  en  la  de  Bi- 
nimelis ,  y  corregir  en  los  manuscritos  que  se  le  presentaron.  Se  le  avivó  entonces  la  curiosidad  de 
leerla  en  sus  fuentes,  procurándose  los  originales  ó  copias  auténticas  de  los  archivos  públicos  del 

(a)  Con  esK  noml)re  firmaba  alpnnas  veces  Jcvella-  sirve  ile  iniroduccion  a  la  Memoria  del  castillo  de  Bell- 

NOS  sns  carias  ciiamlo  esiatia  encerrado  en  el  casliilo  de  ver.  Taml>ien  hemos  ilailo  cahida  en  esie  lupar  al  escri- 

Bellver ;  era  el  de  nii  paje  6  secretario  sujo,  solirino  del  lo  qne  precede,  porque  si  hien  se  inlilnla  caria,  no  lo  ei 

célebre  D.  Francisco  Marline?.  Marina.  Ya  coníiprenderá  en  ripor,  sino  lo  que  ahora  se  llama  un  comunicado  en 

el  lector  que  tales  precauciones  eran  hijas  del  ripnr  de  el  lenguaje  de  los  papeles  periódicos, 
su  prisión.  Véase  el  discurso  preliminar.  Insertamos  [b)  Puesta  á  la  edición  de  las  obras  del  autor  bccba 

aqui  esta  carta,  y  no  en  el  sitio  destinado  !¡  las  qne  es-  en  Madrid  en  1832. 
cribió  i  varias  personas  sobre  diversas  materias,  porque 
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reino ,  ya  pi'odigando  dinero ,  ya  valiéndose  del  favor  de  sus  amigos.  El  resultado  de  este  estudio 
fué  quedar  enteramente  persuadido  de  que  la  historia  de  Mallorca  estaba  todavía  por  hacer,  y  que 
se  debia  empezar  por  disertaciones  ó  memorias  particulares  sobre  los  puntos  mas  interesantes  de 
ella.  Mereció  una  de  sus  primeras  atenciones  la  descripción  artística  é  histórica  del  castillo  de  Bell- 
ver,  donde  estaba  detenido ;  de  una  bastilla  desmoronada  y  solitaria  ,  pero  cuya  esclavitud  entre 
aquellos  góticos  torreones  la  hará  eternamente  célebre ,  pues  como  si  agradeciese  el  reposo  de  una 
conciencia  tranquila  ,  que  allí  encontrara  bajo  el  azote  mismo  de  la  opresión,  quiso  darle  mas  im- 
portancia do  la  que  en  sí  merece,  con  sus  elucubraciones  eruditas.  De  aquí  pasó  á  emprender  otras 
sobre  los  hermosos  y  suntuosos  eJiíicios  de  la  santa  iglesia  catedral ,  conventos  de  Santo  Domingo 
y  San  Francisco,  Lonja  y  casas  del  Ayuntamiento.  Habia  igualmente  empezado  unas  interesantes 
notas  para  ilustrar  la  crónica  del  rey  don  Jaime  el  Conquistador ,  que  deseaba  se  imprimiese  cor- 
rectamente ,  por  ser  el  fundamento  en  que ,  á  su  juicio,  debia  zanjarse  la  historia  de  Mallorca ,  par- 
ticularmente por  lo  respectivo  á  la  última  época  de  su  restauración.  A  esta  debia  seguir  una  edi- 
ción completa  del  Repartiment,  que  tan  defectuoso  y  truncado  publicó  Dameto,  y  sobre  el  cual 
habia  hecho  el  señor  Jovellanos  varias  y  nuevas  observaciones.  Tenia  formado  además  los  prime- 
ros ensayos  de  una  biblioteca  de  los  escritores  baleares,  de  un  diccionario  de  los  artistas  célebres 
de  aquella  isla,  y  de  un  monetario  ó  sea  disertación  sobre  el  valor  de  las  monedas  que  corrían 
allí  en  los  primeros  siglos  de  la  conquista,  que  consideraba  muy  necesaria  para  entender  las  es- 
crituras antiguas.  Concluidas  estas  memorias ,  creía  que  estaba  acabada  la  inlrüduccion  á  la  histo- 
ria del  país,  obra  que  también  tenia  ánimo  de  emprender,  si  se  lo  permitía  su  destino,  lo  que  al 
fin  no  llegó  á  verificarse,  por  haber  recobrado  su  libertad  en  el  año  iSOH,  después  de  mas  de  siete 
de  prisión,  y  por  las  ocurrencias  que  sobrevinieron  después  con  motivo  de  la  guerra. 


MEMOniA 


DEL   CASTILLO   DE   BELLVER, 


DEKMKiort  histúrico-ártIstica. 


;Lf  mo^tn  ile  nr  pat  mtiiltr  tur 
te  íuf  Tc/it  101/  tous  Ifs  jours  ' 

(Min.  DE  Setícní.) 


A  cosa  de  media  legua ,  y  al  oeste  sudueste  de  la  ciu- 
dad de  Palma  ,  se  ve  descollar  el  castillo  de  Bcllver,  al 
cual  nuestras  ilespracias  pudieron  dar  ak-uita  triste  ce- 
lebridad. Siluadoánieilio  tiro  de  cañón  del  mar,  al  norte 
do  su  orilla,  vá  muchos  piís  de  alMira  sohre  su  nivel  (I), 
señorea  y  adorna  tudo  el  pais  circunyacente.  Su  forma  es 
circular,  y  su  cortina  ó  muro  exterior  la  marca  exacta- 
mente; solo  es  interrumpida  por  tres  alboraras  ó  torreo- 
nes ,  mochos  y  redondos ,  que  desde  el  sólido  del  muro  se 
avanzan ,  miran<lo  :il  este  ,  al  sur  y  al  oeste ,  y  le  sirven 
como  de  Irave-^es.  Entre  ellos  hay  cuatro  garitones,  cir- 
cubres  también ,  y  arrojados  del  parapeto  superior ,  lo= 
tres  abiertos ,  y  al  raso  de  su  altura  otro  cubierto  y  ele- 
vado sobre  ella.  Isnales  en  diámetro  y  altura  basta  el 
nivel  de  la  plataforiria,  empiezan  allí  á  disminuir  y  for- 
mar un  cono  truncado  y  apoyado  sobre  cuatro  columnas 
colosales ,  que  resaltadas  del  muro,  los  reciben  en  su  co- 
llarín, y  bajan  después  á  sumirse  en  el  ancho  vientre 
del  laliis.  Escúndese  este  en  el  foso ,  y  sube  á  toda  sn 
altura,  formando  con  el  muro  del  castillo  un  ánculo  de 
cuarenta  y  cinco  grados,  y  airando  en  torno  de  él  y  de 
sus  torres.  El  foso,  que  lo  abraza  lodo,  es  ancho  y  pro- 
fundísimo, y  sigue  también  la  linea  circular,  salvo  don- 
de los  cubos  ó  albacaras  le  obligan  á  desviarse  y  lomar 
la  de  su  proyectura.  En  lo  alto,  y  por  fuera  del  foso, 
corre  la  explanada ,  con  débiles  parapetos ,  ancha  y  es- 
paciosa ,  pero  sin  declive? ,  y  siguiendo  siempre  la  forma 
y  lineas  que  el  foso  le  prescribe. 

A  la  parte  que  mira  al  oeste ,  sale  y  se  avanza  del  cen- 
tro de  la  explanada  un  antiguo  y  débil  baluarte,  desde  el 
cual  hasta  el  puente  levadizo  se  ve  reforzado  el  muro 
exterior  con  una  fuerte  balería  de  nueve  cañones,  le- 
vantada en  él  eu  el  siglo  anterior,  á  la  moderna,  para 
oponer  á  los  fuegos  que  pudieran  colocarse  en  las  alturas 
vecinas.  En  lomo  del  mismo  muro  corre  por  defuera  un 
estrecho  contrafoso,  de  forma  y  fondo  irregular,  y  al 
lodo  rodea  una  buena  estacada  ,  con  su  camino  cubierto 
y  plásis,  añadidos  también  á  la  moderna. 

Éntrase  de  la  estacada  al  castillo  por  una  puerta  que 
mira  al  norte.  Pásase  luego  por  el  puente  levadizo, 
echado  sobre  el  contrafoso,  áotra  que  mira  al  norte  nor- 
deste, y  comunica  con  la  explanada ,  desde  la  cual,  por 


oiro  puente,  antes  levadizo  y  hoy  firme,  con  sus  la- 
droneras en  lo  alio  y  dobles  puertas,  i  la  antigua, 
abajo,  se  pasa  sobre  el  foso  por  frente  del  oeste  noroeste 
al  interior  de  la  fortaleza  ,  única  entrada ,  pues  que  o'ro 
puente  que  babia  á  la  parte  del  sur  no  existe  ya. 

.Mirando  al  norte  y  entre  los  dos  puentes  se  levanta 
de-de  el  fondo  del  foso,  y  aislada  por  él,  la  gran  tm- 
redel  homenaje,  que  venciendo  la  altura  del  castillo, 
descuella  orgullosa  mas  de  cuarenta  y  cinco  píes  sobro 
su  plataforma.  Es  también  circular ,  y  su  cima  so  ve 
ceñida  en  tomo  ile  treinta  y  ocho  grandes  modillones 
almohadillailos,  que  naciendo  del  muro  con  tres  pies 
de  alio  y  dos  y  medio  de  proyectura  superior,  si'  avan- 
zan en  forma  de  tornapuntas  á  recibir  el  autepecho, 
volado  en  la  cumbre,  y  la  coronan  majestuosamente, 
mientras  que  los  claros  entre  unos  y  otros  sirven  de  la- 
droneras, y  dejan  espacio  suficiente  para  los  usos  de  la 
defensa.  Este  edificio  aislado  comunicaba  eu  loantiguo 
con  la  explanada  por  un  puente  levadizo,  ya  demolido; 
hoy  solo  cnnnuiira  con  la  plataforma  por  medio  de  otro 
pnentecillo,  firme  ya,  pero  que  fué  y  puede  volverá 
ser  levadizo,  echado  desde  ella  sobre  dos  altísimos  ar- 
cos punteados,  que  nacen  y  tienen  su  apoyo  del  uno  al 
otro  muro. 

El  interior  de  la  fortaleza  se  compone  de  un  muro 
medianero ,  y  fuera  de  él  una  galería ,  circulares  y  con- 
céntricos al  muro  exterior.  Entre  los  dos  muros  están 
las  habilacíones  ;  entre  el  medianero  y  la  arcada  alia  el 
corredor  ó  galería  abierta,  que  da  paíio  á  ellas.  En  el 
centro  ,  y  rodeado  por  la  arcada  inferior,  el  patio,  cir- 
cular y  espacioso.  Este  patio  cubre  el  aljibe ,  y  sirve  á 
su  uso  por  medio  de  un  gran  brocal  cuadrailo  y  bien 
labrado,  que  está  curca  de  su  centro.  La  belleza  del  todo 
es  grande  y  digna  de  ser  mas  conocida. 

Lo  primero  que  admira  en  su  interior  es  la  osadía  de 
las  bóvedas  que  cubren  las  habitaciones.  Volteadas  en 
torno  entre  muros  circulares  y  concéntricos,  y  soste- 
nidas en  grandes,  pero  estrechas  y  muy  resaltadas  fajas 
octágonas  ,  que  represenlan  arcos  encontrados  y  cru- 
zados en  lo  alio,  es  visto  de  cuan  gracioso  y  extraño 
efecto  serán.  Lo  mas  notable  de  ellas  es  el  arle  con  que 
el  arquitecto  escondió  su  verdadeía  solidez,  porque  de 
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una  parte  representó  estas  bóvedas  solo  apoyadas  en 
débiles  fajas,  y  por  otra  no  dio  mas  apoyo  ú  estas  que 
el  dennasimposlitasen  forma  de  repisas  ó  peanas,  vo- 
ladas al  airo  de  trecho  en  trecho  como  á  un  tercio  de 
altnra  de  la  pared  interior.  A  estas  peanas  vii>ne  ít  mo- 
rir, y  al  mismo  liempo  de  ellas.nace  y  arranca  aque- 
lla muchedumbre  de  arcos,  porqne  agrupados  de  tres 
en  tres,  y  confundidos  en  uno,  se  van  poco  á  poco  le- 
vantando desde  su  raiz  ,  y  abriéndose  y  desplegandose 
de  un  lado  al  otro  hasta  cruzarse  en  el  cénit  de  las  bó- 
vedas ,  para  caer  después  cerrando  y  reuniéndose  hasta 
identificarlo  sobre  las  repisas  fronteras.  Así  es  como  el 
artista  quiso  representar  estas  bóvedas  péndulas  en  el 
aire,  y  es  fácil  concebir  cuan  extraña  y  graciosa  será 
su  apariencia,  y  cuánto  gusto  y  pericia  supone  la  simé- 
trica degradación  de  estos  arcos,  quo  enlazándose  por 
todas  partes  y  en  todos  sentidos  entre  tan  desiguales 
muros  .  proitiicen  la  mas  elegante  y  caprichosa  forma. 

Las  bóvedas  de  la  galería  alta  siguen  la  misma  degra- 
dación en  proporciones  mas  reducidas,  pero  mas  no- 
tables aun;  porque  el  arquitecto,  constante  siempre  en 
su  idea,  en  vez  de  apoyar  sus  fajas  trinitarias,  como 
pudo,  sobre  las  columnas,  haciéndolas  nioiir  en  el  fren- 
te que  les  presentaban  sus  capiteles  ,  las  dejó  también 
péndulas  sobre  impostitas  ó  peanas  arrojadas  al  vano 
desde  la  espalda  de  las  segundas  dovelas  de  los  arcos, 
:i  igual  altura  del  muro  medianero,  y  de  este  modo  com- 
pletó el  caprichoso  designio  de  agradar  con  la  hermo- 
sura y  sorprender  con  la  osadía  y  aparente  ligereza  de 
su  obra. 

Esta  galería  se  compone  de  veinte  y  un  grandes  ar- 
cos punteados,  ó  mas  bien  de  cuarenta  y  dos  pies ,  que 
cada  uno  de  los  principales  contiene  dos  embebidos  en 
su  luz.  Otras  tantas  por  consiguiente  son  sus  columnas, 
todas  ellas  octágonas ;  y  asi  las  bases  que  las  reciben 
como  los  capiteles  que  las  coronan,  y  aun  las  plumas  de 
los  adornos  de  estos,  que  ofjecen  aigun  vislumbre  del 
tiempo  corintíaco,  y  en  fin,  hasla  las  dovelas  de  los 
arcos  siguen  exactamente  los  cortes  ile  sus  ángulos  y 
presentan  las  mismas  faces.  Esta  igualdad  simétrica,  qué 
es  de  muy  gracioso  efecto  á  la  vista,  la  roban  las  pe- 
queñas pero  esenciales  diferencias  que  hay  en  los  mó- 
dulos de  unas  y  otras  columnas  y  en  las  formas  de  sus 
miembros.  La  mas  visible  de  ellas  está  en  los  plintos, 
que  en  las  intermedias  son  octágonos  y  en  las  princi- 
pales cuadrados,  poro  cubiertos  de  un  cojin  ó  almoha- 
dilla, cuyas  puntas  caen  en  uña  y  cortan  graciosa- 
mente sus  ángulos.  Cada  ires  columnas  sostienen  un 
arco  doble,  ó  sean  los  dos  embebidos  en  él,  y  coloca- 
das todas  á  ¡guales  distancias,  vienen  á  serlo  también 
las  luces  de  unos  y  otros  arcos.  Y  como  todos  se  vayan 
enlazam'o  entre  sí ,  y  las  enjutas  de  los  arcos  pequeños 
estén  perforadas  con  sencillo  y  gracioso  dibujo  arabes- 
co, y  el  todo  diligentemente  labiado  y  escodado  en  la 
buena  piedra  de  Santañí  (2),  que  es  de  bello  color  y  finí- 
simo grano,  vistoes  cuan  magnifica  y  armoniosa  será 
esta  galería,  que  casi  se  halla  en  su  primera  inte- 
gridad. 

La  arcada  descansa  sobre  un  firme  antepecho  corrido 
entorno,  y  lo  sirve  de  embasamento,  al  mismo  tiempo 
que  corona  a!  cuerpo  inferior  en  que  se  apoya ,  y  sobre 
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el  cual  arroja  una  graciosa  cornisita  arquitrabada.  Este 
cuerpo  es  otra  galería  de  arcos  redondos,  cuya  luz  cor- 
responde á  la  de  los  grandes  ó  dobles  de  lo  alto,  y  son 
por  lo  mismo  veinte  y  uno.  Fuertes  columnas  6  pilas- 
Irones  cuadrados,  aunque  corlados  los  vivos  de  sus 
ángulos,  los  sostienen,  y  cierran  en  derredor  el  patio 
por  do  se  entra  de  ella  á  las  cuadras,  en  que  la  tropa 
se  aloja.  El  techo  de  estas  y  de  la  galería  es  plano  y 
de  madera ,  única  tacha  de  obra  tan  laudable  y  mag- 
nifica. 

Desde  el  patio  á  la  galería  alta  se  subía  i)or  tres  có- 
modas escaleras  que  descansan  en  las  puertas  de  la 
capilla ,  de  la  principal  de  las  habitaciones  y  de  la  co- 
cina ,  y  esta  última,  condenadas  las  oirás  ,  sirve  sola- 
mente en  el  día.  De  aquí  se  sube  &  la  plataforma  por 
dos  caracoles  circulares  y  una  escalera  en  escuadra, 
que  desembocan  en  ella.  Un  antepecho  corrido  la  de- 
fiende al  exterior,  y  otros  dos  mas  bajos,  el  uno  su 
orilla  interior  y  el  otro  divide  en  dos  partes  su  plano. 
Este  embaldosado,  en  imperceptible  declivio  hacia  el 
centro,  y  bien  embetunado ,  sirve  para  recoger  y  abas- 
tecer de  agua-lluvin  la  gran  cisterna,  que,  comodijimos, 
se  esconde  en  el  vientre  del  palio ,  y  que  la  traga  por 
conductos  que  penetran  el  sólido  del  muro  medianero. 
Y  como  los  terrados  de  las  albacaras  vierlen  también 
por  canalones  á  la  misma  plataforma  ,  y  el  del  liomo- 
naje  por  su  particular  conducto  ,  de  tal  manera  se  au- 
menta esta  provisión ,  que  por  muchos  que  se  supongan 
los  defensores  del  castillo  y  largo  el  plazo  de  su  ase- 
dio ,  jamás ,  si  bien  cuidado,  faltará  agua  en  este  aljibe, 

A  la  torre  del  homenaje  se  pasa  <iesde  la  plataforma 
por  el  ya  mencionado  puentecillu,  y  ya  dentro  de  ella, 
se  sube  y  baja  por  otro  caracol,  que  va  dando  entrada  á 
sus  Cílmaras.  Son  estas  cinco,  y  todas  circulares;  dos 
sobre  el  plano  del  puenlecillo,  y  tres  que  bajan  hasta 
el  del  foso.  Nada  aparece  en  ellas  que  nn  indique  ha- 
berse dispuesto  mas  bien  para  cárcel  que  para  habi- 
tación. Muros  robustísimos,  puertas  barreadas  con 
fuertes  Irancones  y  cerrojos,  ventanas  altas,  estrechas 
y  guarnecidas  de  gruesas  rejas  de  hierro,  y  otras  de- 
fensas, que  la  codicia  arrancó  ya,  pero  cuyas  huellas  no 
pudo  borrar,  acreditan  aquel  triste  destino.  I'cro  des- 
cúbreseaunmas  de  lleno  en  la  cámara  inferior,  llamada 
la  Hoya ,  y  no  sin  mucha  propiedad ,  pues  que  mas  pro- 
pia parece  para  fiie.sa  de  muertos  que  para  custodia  de 
vivos.  Ocupa  en  ancho  el  espacio  interior  de  la  torre, 
y  en  alto  la  parte  mas  honda  de  la  cava,  que  está  ro- 
deada por  el  taiús,  sin  otra  luz  que  la  que  puede  darle 
unaestrecliísima  saetera  al  través  de  aquellos  hondos, 
dobles  y  espesísimos  muros.  Tampoco  tiene  otra  en- 
trada que  una  tronera  redonda,  abierta  en  lo  alto  de  la 
bóveda  ,  y  cubierta  de  una  gruesa  tapadora ,  que  según 
indicios,  era  también  de  fierro,  coususbarras  y  canda- 
dos. Por  esta  negra  boca  debía  entrar,  ó  mas  bion  caer, 
desde  la  cámara  superior,  en  tan  horrenda  mazmorra  el 
infeliz  destinado  á  respirar  su  félido  ambiente,  si  ya 
no  es  que  le  descolgaban  pendiente  de  las  mismas  ca- 
denas que  empezaban  á  oprimir  sus  miembros. 

El  ánimo  se  horroriza  al  aspecto  de  esta  tumba  de 
vivos,  y  si  de  una  parte  reconoce  que  no  hay  crimen 
á  que  no  pueda  llegar  en  su  hcroismu  la  perversidad 


OESCniPCION  DEL  CASTILLO  DK  BELLVEn. 


ses 


de  ülgiinos  hombres,  de  olm  nu  piiodo  meiiüs  Jo  ad- 
nilriir  que  se.in  muclios  mas  lus  que  linii  aspir.ido  á  la 
excelencia  en  el  arle  liorrilde  de  atoniieiiUr  ú  sus  je- 
mejantfls. 

Algo  distrae  de  laii  Iri-des  redoxioiiP»  la  idea  de  olios 
objetos  (|iie  liivo  en  algiiii  tiempo  cstecuütillo,  piiüS«e 
dice  liabeise  destinado  para  paluciu  do  los  reyes  de 
Mallorca,  y  aun  se  añade  que  en  ól  viví  i  y  muiiii  no 
sé  qué  perruna  real.  U>tu  úlliino  parece  una  pnlraña, 
desmentida  por  la  lii>lüria;  puio  la  cli"í;ancia  inlciior 
do  la  obra,  y  la  distribuciuii  ilc  sus  m.isnilicas  balila- 
ciones,  que  no  doídiceu  do  aquel  UDÍile  destino,  «(in- 
firman lii  primero.  I'ncde  probarlo  también  la  grande  y 
liermosa  capilla,  dedicada  á  san  Múreos,  >u  patrono  (.t), 
yülra«ol¡iin;is  ibd  iiilorioi-,  y  en  lin,  el  que  entre  tan- 
ta» obras  grandes  como  se  euipiendiorun  en  l'alma  des- 
pués de  la  conquista,  no  scliallaulra  que  paiezca  desli- 
nada  á  la  morada  de  sus  reyes. 

¿Qiiiín  ,  pues,  se  detendrá  un  poco  á  contemplarla 
en  sqntdlos  antiguos  deslinos,  que  trasportado  en  <;s- 
piritn  á  tan  remóla  época,  y  recordando  el  carácter  y 
costun)lires  que  la  distinguían,  no  se  baile  sorpreri- 
didn  por  l.is  ideas  y  «sentimientos  que  sn  misma  forma 
présenla  ,il  lioiid)re  pensador?  Porque  figúrese  usted 
este  Castillo  cercado  de  un  ejórcilo  enemigo,  embara- 
zado con  armas  v  máquinas,  y  lleno  de  caballeros,  es- 
cuderos y  peones  ocupados  en  su  defensa.  ¿Qué,  no 
tropezaii  usted  con  ellos  en  todas  partes,  subiendo, 
bajando  ,  corriendo  y  baciendo  resonar  en  torno  de 
estas  b ñecas  bóvedas  la  estrepitosa  vocería  del  com- 
bate? ¿Y  no  le  parecerá  que  ve  á  unos  juganiio  desde  los 
muros  y  lories  sus  armas  ó  máquinas,  ó  asestaii'lo  sus 
tiros  al  abrigo  de  las  troneras  y  saeteras,  y  otros  en  la 
barrera  exterior,  presentando  sus  pedios  al  enemigo, 
mientras  los  mas  distinguidos  defienden  el  pendón  real 
que  sobre  el  alto  bomenaje  (remida  al  viento  los  blaso- 
nes de  Mallorca?  Pues  y  los  sitiadores,  ¿cómo  no  fi- 
guráiselos  arremolinados  por  la  cima  del  cerro,  lanzaiiilo 
desde  sus  tornos,  alíiarradas  y  nianganillas  nn  diluvio 
do  dardos  y  piedras  sobre  los  sitiarlos,  ó  bien  apiñados 
en  derredor  de  los  muros  y  barreras,  lidiando  y  pug- 
nando por  vencerlos?  Y  con  tal  conflicto,  ¿quién  no  se 
liorrorizará  al  contemplar  la  saña  con  que  unos  y  otros 
barian  subir  hasta  el  cielo  su  rabioso  alarido,  y  con  que, 
llenos  de  sudor  y  fatiga  y  cubiertos  de  polvo  y  sangre, 
»c  nbsiiiialian  todavía  en  el  horrendo  iniuislerio  de  re- 
cibir ó  dar  la  iiiuerle? 

Pero  en  otro  tiempo  y  situación,  ¡  cuan  diferentes  es- 
cenas no  presentarían  estos  salones,  hoy  desmantela- 
dos, solitarios  v  silenciosos!  ¡Ci.ál  seria  de  ver  á  los 
proceres  mallorquines, cuando  despnesde  haber  lidiado 
en  el  campo  de  batalla  ó  en  li/.a  del  torneo  á  los  ojos  de 
su  príncipe,  venian  á  recibir  de  su  boca  y  de  sus  bra- 
zos la  recompensa  de  su  valor!  Y  si  la  presencia  de  las 
damas  realzaba  el  precio  de  esta  recompensa,  ¡qué 
nuevo  entusiasmo  no  les  inspiraría .  y  cuánto  al  mismo 
tiempo  no  bincharia  el  corazón  de  los  escuderos  y  don- 
celes, preparándolos  para  estas  nobles  falij;as,  bien 
premiadas  entonces  con  solo  una  sonrisa  de  la  belleza! 
Y  |ipic  si  los  consideramos  cuando  en  mcJio  de  sus 
piiucipes  y  sus  damas,  cubiertos^  no  ya  del  morrión  y 


coraza,  sinn  de  galas  y  plumas,  se  abaiidou»bau  enlo- 

laiueute  al  regucíjn  y  al  dencunso,  y  pasaban  en  (estiues 

'    y  liaiir|uetes,  juegos  y  saraos  la»  rápidas  y  ociosas  lio- 

,  ris!  Kl  fSiiirilu  uo  puede  reprcsonlerse  sin  aiiminicion 

aquellas  asambleas ,  menos  brübiutes  acaso,  |«to  mas 

iiilei'csantes  y  nubles  que  nuestros  moileriios  baile»  y 

,   fiestas,  pues  que  allí,  en  medio  de  la  mayor  alegría, 

I  reiiiabau  el  orden,  la  unión  y  el  lioiiesto  decoro;  la 

I  discreta  cortesanía  templaba  siempie  el  or;;ullo  del 

'   poder,  y  la  fiereza  del  valor  era  amansada  pur  la  tierna 

y  circunspecta  galantería  (4). 

Tales  ideas,  ó  si  usted  quiore,  ilusiones,  se  ofrecen 
frecuentemeule  á  mi  imaginación ,  y  la  bieien  con  tanta 
mas  viveza,  cuanto  se  refieren  á  objetos  quo  no  solo 
pudieron  verse,  sino  que  probablemente  se  vieron  en 
este  castillo;  porque  ha  de  saber  usted  (pie  á  fines  tiel 
siglo  xiv  le  babilaron  don  Juan  I  y  doña  Violante  do 
Aragón  (S),  aquellos  príncipes  tan  á;;riamenle  censu- 
rados por  su  afición  á  la  danza,  la  caza  y  la  poesia,  y 
por  la  brillanle  galantería  que  introdujeron  en  su  corte. 
.Mallorca  los  recibió  con  extraordinaria  generosidad,  y 
no  hubo  demostración,  fiesta  ó  regocijo  que  no  hiciese 
para  lisonjear  sus  aficiones;  pero  Bell  ver,  donde  fijaron 
su  residencia,  fué  el  principal  lealro  de  estos  pa-a- 
tieinpos.  /.O'iié"  pues,  recordando  aquella  éjioca  ,  en 
medio  de  estos  salones,  cuya  gallarda  arquitectura  ar- 
moniza tan  admiíalilemcule  con  tales  destinos,  no  se 
detendrá  á  meditar  sobre  lo  que  en  otro  tiempu  pasaba 
en  ellos?  l)e  mi  se  decir  que  ú  veces  me  representan 
tan  iil  vivo  aquellas  fiestas ,  que  creo  hallarme  en  ellas ; 
y  .siguiendo  la  voz  y  los  pasos  de  sus  concurrentes ,  ad- 
miro la  enorme  diferencia  quo  el  curso  de  pocos  siglos 
puso  entro  las  ideas  y  costumbres  de  aquel  tiempo  y  del 
nuestro.  Y'a  me  figuro  á  una  parte  á  los  ancianos  caba- 
lleros, tan  venerables  por  sus  canas  como  por  las  ci- 
catrices ganadas  en  la  guerra,  hablando  de  las  balallas 
arrancadas  y  peligrosos  fechos  de  armas  de  un  buen 
tiempo  pasado,  mientras  que  ahora  los  vigorosos  pala- 
dines tratan  solo  de  justas  y  torneos,  encuentros  y  bo- 
tes de  lanza ,  despreciando  en  el  seno  mismo  de  la  paz 
la  fatiga  y  la  mncrle.  A  veces  croo  ver  á  unos  y  oíros 
mezclados  con  los  donceles  y  caballeros  noveles  que  en 
la  mañ;ina  de  su  vida  adornaban  ya  las  gracias  de  su 
edad  con  el  respeloá  los  mayores;  y  entonces  así  ad- 
miro la  reverente  atención  con  que  estos  mozos  sabian 
oír  y  callar,  como  el  celo  con  que  los  viejos  desenvol- 
vían ante  ellos  cuanto  una  larga  experiencia  les  ense- 
ñara cu  los  duros  ejercicios  de  la  guerra  y  la  caza.  Si 
se  trataba  de  la  primera,  niarchas,  correrías,  peleas, 
cercos,  asiltos  de  plazas  eran  materia  do  sus  conver- 
saciones; si  de  la  segunda,  oíanos  y  sabuesos,  o>os  y 
jabalíes,  garzas  y  gerifaltes  la  llenaban.  Duros  encuen- 
tros en  la  guerra ,  estrechos  lances  de  montería  y  cetre- 
ría era  su  delicia  en  la  paz ,  sin  que  por  eso  se  desdi»- 
ñnseu  de  hablarles  alguna  vez  de  armas  y  caballos,  lo- 
rigas y  cimeras,  adornos  y  paramentos  militares  para 
temporizar  con  sn  edad,  y  aficionarlos  mas  y  masa 
estos  ejercicios.  Tales  eran  sus  conversaciones  ,  tales 
los  gustos  de  una  nobleza  que  foimaha  la  primera  mi- 
licia y  era  el  mas  robusto  apoyo  del  Estado;  y  yo  no 
l'ucdo  recordarlos  sin  admirar  una  época  en  que  hasta 
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las  diversiones  y  pasatiempos  la  iostruian  y  prepara- 
ban para  llenar  los  altos  fines  lie  su  institución. 

Y  ¿cnál  no  seria  en  ella  el  intlujü  del  amor  en  las 
costumbres  públicas,  cuantióla  hermosura  le  desdeñaba 
si  las  marciales  gracias  del  valor  no  lo  ennoblecían? 
Figúrese  usted  por  un  rato  el  coro  de  la  juventud  mi- 
litar, reunido  al  de  las  graves  matronas  y  modestas  da- 
miselas, solo  accesibles  al  trato  en  soMiejantes  concur- 
rencias. 

No  crea  usted,  no,  que  su  conversación  versaba  so- 
bre brocados  y  cintas,  airones  y  locados,  ó  adornos 
mujeriles,  sino  sobre  los  varoniles  ejercicios  de  la  liza 
y  la  caza ;  y  si  alguna  vez  se  desviaba  hacia  la  parte 
mas  agradable  de  ellos ,  era  para  lijar  con  sus  decisiones 
el  gusto  de  las  sobre-vistas  y  plumajes,  y  la  agudeza  de 
las  divisas  y  empresas  amorosas  de  los  caballeros.  Jue- 
ces de  la  gallardía  y  del  gusto,  jam.ls  negaban  su  apre- 
cio al  valor  discreto,  y  en  sus  lianzas  y  lianijuetes,  en 
sus  cacerías  ydi'portes  privados,  para  i'ú  reservaban  el 
agrado  y  la  dulce  sonrisa ,  mientras  su  ceño  y  desvíos 
arredraban  al  necio  orgullo  y  á  la  Haca  cobardía,  y  los 
escarmentaban. 

Así  es  como  á  vista  de  estas  paredes  nacen  una  de 
otra  mil  agradables  ilusiones,  que  fuera  molesto  refe- 
rir; pero  no  quiero  callar  una,  que  en  cierto  modo  per- 
tenece á  la  historia  de  este  castillo,  y  que  tampoco 
desagradará  á  usted,  para  quien  solo  escribo.  Poi-otra 
parte,  ¿no  seria  muy  árida  y  enojosa  su  descripción  ,  si 
detenido  yo  en  las  formas  de  sus  piedras,  desechase  las 
reflexiones  que  despiertan  ,  privando  á  usteil  y  priván- 
dome á  mí  del  placer  con  que  se  recuerdan  tan  respe- 
tables memorias? 

Es  bien  sabido  que  en  la  época  de  que  hablamos,  l;i 
judicatura  del  ingeuio  estaba  reservada  á  la>  damas, 
como  la  del  valor,  y  que  la  literatura  de  entonces  se 
reducía  casi  á  la  poesía  provenzal  (fií,  especialmente 
en  la  corte  de  Aragón ,  en  cuyo  molde  fué  vaciada  la  de 
Mallorca.  Esta  poesía, que  había  nacido  en  Cataluña,  y 
pasado  de  a!li  al  país  cuyo  nombro  tonic'),  era  toda  eró- 
tica, y  toda  consagrada  al  bello  so.vo,  cuyos  amores  y 
celos,  fiívores  y  desdenes,  constancia  y  perfidias,  da- 
ban materia  á  todos  sus  poemas.  Y  ¿quién  ignora  que 
las  leyes  de^ingenio  se  tenían  entonces  en  los  consisto- 
rios ó  cortes  de  amor  (7) ,  donde  las  damas  presidian  y 
juzgaban,  ni  que  á  esta  diversión  fueron  sobremanera 
aficionados  los  soberanos  que  residieron  aquí  en  1.19 i? 
¿Será  pues  creiblc  que  en  un  país  do  esta  poesía  era 
de  tan  antiguo  cultivada,  y  en  una  temporada  que  se 
dio  toda  á  fiestas  y  alegrías,  no  se  hubiese  celebrado  un 
consistorio  para  poner  á  prueba  los  ingenios  de  Aragón 
y  Mallorca  ?  ¡  Oh  ,  y  cuan  brillante  y  discreta  asamblea 
no  presentarían  bajo  de  estas  bóvedas,  el  Rey  cercado 
de  sus  grandes  y  barones,  la  Reina  presidiendo  en  me- 
dio de  las  damas  aragonesas  y  palmesanas  ,  y  los  nobles 
trovadores  de  Aragón,  Cataluña  y  .Mallorca,  recitando 
ó  cantando  entre  ellas  á  competencia  sus  terzones  y 
serventesiíis ,  trovos  y  decires,  para  obtener  de  su  ma- 
nóla viólela  de  oro,  premio  del  vencedorl  Y  aun  aca- 
bado tan  solemne  acto,  ¿qué  seria  oírlos  cantar  al  son 
del  arpa  ó  del  laúd  sus  lais  y  vírolais,  para  deporte  de  las 
mismas  damas,  ú  bien  hacerlos  tañer  y  cantar  por  sus 


JOVELLANOS. 

juglares  y  menestriles,  mientras  que  las  acompañaban 
en  las  danzas  y  zarabandas  de  sus  saraos,  esperando 
siempre  de  sus  labios  la  recompensa  de  su  ingenio?  Y 
pensando  en  esto,  ¿será  posible  no  sentir  alguna  parle 
del  entusiasmo  que  tales  asambleas  inspiraban? 

Bien  sé  que  al  compararlas  con  las  nuestras ,  el  gusto 
melindroso  y  liviano  que  reina  en  ellas  las  tachará  de 
groseras  y  bárbaras ;  pero  ¿será  con  razón  ?  Es  innegable 
que  los  progresos  hechos  en  las  ciencias  y  en  el  gusto, 
y  su  aplicación  á  la  milicia,  las  artes  y  el  trato  civil, 
han  mejorado  la  láctica,  la  literatura,  la  industria,  y 
aun  dado  á  la  moderna  galantería  un  carácter  tanto  me- 
nos fiero  cnanto  mas  pulido ;  pero  compárense  los 
tiempos  á  las  costumbres ,  y  búsquese  á  esta  luz  el  in- 
llujo  moral  y  político  de  unas  y  oirás  fiestas.  El  para- 
lelo no  será  ventajo-^^o  para  nosotros.  Aquellos  usos, de 
(pie  hoy  nos  mofamos,  hacian  de  los  caballeros  discre- 
tos poetas ,  de  los  poetas  esforzados  paladines,  y  de  las 
damas  jueces  capaces  de  calificar  el  valor  y  el  ingenio 
de  unos  y  otros.  ¿No  se  educaron  en  ellos  los  Moneadas 
y  Torrellas,  gloria  de  Aragón;  los  Rocaforts  y  Monta- 
neros, terror  del  Oriente,  y  los  Yídales  y  Mataplanas, 
delicia  de  Europa?  No  se  educaron  las  Beatrices  y  Pa- 
nelas, musas  de  Aragón  y  Provenza,  que  al  mismo 
tiempo  que  animaban  las  danzas  y  endulzaban  las  li- 
ras de  sus  proceres .  formaban  el  corazón  y  el  espíritu 
de  sus  damiselas?  Y  ¿á  qué  otra  escuela  se  debieron  los 
encantos  de  la  bella  Laura,  la  Safo  de  su  edad,  y  aquel 
sn  amor  puro  y  celestial,  que  sacó  de  la  lira  de  Petrarca 
los  sublimes  suspiros  que  todavía  respiran  en  las  almas 
sensibles  ? 

Y  ¿podremos  atribuir  algo  de  semejante  á  nuestras 
tertulias,  á  nuestras  fiestas  de  sociedad,  y  (si  queda 
alguna  cosa  á  que  cuadre  este  nombre )  á  nuestra  mo- 
derna galantería?  ¿Citaremos  algún  despechado  y  tene- 
broso desafio,  alguna  llorona  elegía,  alguna  muelle  y 
torpe  cantinela?  Respondan  por  mí  los  intrépidos  mili- 
tares y  los  insignes  poetas .  que  por  nuestra  dicha  no 
se  acabaron ,  y  digan  si  tienen  que  agradecer  alguna 
parte  de  su  valor  ó  de  su  estro  al  trato  público  ó  privailo 
de  nuestras  damas. 

Pero  el  tiempo,  que  disipó  aquellos  objetos,  va  consu- 
miendo ahora  con  diente  roedor  liasta  las  duras  piedras 
de  este  edificio  ,  cuya  decadencia  ofrece  al  observador 
otras  reflexiones  de  muy  diferente  naturaleza.  Una  de 
ellas ,  poco  atendida,  por  mas  que  oíros  edificios  la 
presenten,  es  que  mirado  por  la  parte  del  norte,  no 
solo  aparece  en  su  primera  integridad ,  sino  que  sus 
muros ,  endurecidos  por  los  vientos  frios  y  secos  que 
soplan  desde  el  nordeste  al  noroeste,  se  ven  entapizados 
de  una  costra  de  musgo  tenacísimo ,  cuyas  escamas 
blanquecinas ,  jaldes,  grises  y  negras ,  anuncian,  como 
las  hiedras  en  los  viejos  robles,  sn  venerable,  pero 
fresca  y  robusta  ancianidad.  Por  el  contrario ,  á  la  parle 
opuesta  los  vientos  y  lluvias  australes ,  que  frecuente- 
mente le  azotan,  atacando  el  gluten  y  desuniendo  el 
grano  de  la  piedra ,  abren  paso  á  los  ardientes  rayos  del 
sol,  que  mientras  corre  de  oriente  A  poniente,  pene- 
tran hasta  las  entrañas  de  sus  sillares,  y  los  corroen  y 
deshacen ,  y  graban  en  ellos  la  marca  de  su  flaca  de- 
crepitud. Pero  ¿acaso  la  naturaleza  ,  conOando  al  ob- 
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«ervaiior  el  secrclo  de  sus  0|)cracioiie<,  no  Ih  avisa 
tainbicn  para  que  se  instruya  y  opi)nf:u  á  sus  estragas? 

Y  por  qué  no  se  aprovecliará  ile  c^la  lección  la  arqui- 
tectura? No  podría  ,  ayudada  de  la  mineralogía ,  liullar 
materias  ó  preparaciones  que  resistiesen  al  itdlujo  de 
los  Huidos  devastadores  (|ue  vienen  de  aquidla  plai.'a? 

Y  si  lograse  vencerla,  ¿la  duración  de  <us  liellezas  no 
iría  á  la  par  con  el  deseo  de  los  artistas  y  ile  los  pode- 
rosos, que  trabajan  para  U  eti-rnidad? 

Con  todo,  la  verdailera  llaijueza  de  esta  ol)ra  no  se 
esconde  á  la  observación  de  su  interior.  k\  dice  (|ue 
los  muros  van  |ioco  »  poco  perdiendo  su  aplomo,  pues 
se  los  ve  acá  y  allá  desprendidos  ,  y  aun  separados  del 
labio  de  las  bóvedas,  sin  duda,  á  lo  ipic  yo  jn/.go,  ú 
efecto  di.l  oin|iuji'  de  lo-;  garitones,  que  volados  en  lo 
mas  alto  del  niuru,  Inclian  continuamente  contra  su 
nivel,  á  pesar  del  robusto,  pero  mal  enleiidiilo  apoyo 
que  les  fué  dado.  Y  si  á  e»to  se  añaile  el  lenlo  e>lrago 
que  van  baciciido  en  las  bóvedas  las  aguas  trascoladas 
desde  la  plalafurma,  que  ya  uotean  en  abundancia  so- 
bre las  liabilaciones  y  galerías,  y  las  nitradas  del  al- 
jibe, qne  alaran  sus  cimientos,  fácil  es  de  inferir  (|ue 
el  bailo  de  mina  y  mortalidad  viene  con  paso  acelerado 
sobre  esta  fcirtale/.a. 

Por  otros  medios  menos  perceptibles  concurre  tam- 
bién la  naturaleza  al  mismo  fin.  F.l  gran  número  de 
gorriones,  vencejos,  pinzones,  trigueros  y  otros  pa- 
jarillos,  que  antes  subían  del  bosque  á  revolotear  o  pa- 
searse en  las  torres  y  antepeclios,  socavan  continu.1- 
mento  sus  grietas,  para  abrir  en  ellas  sus  nidos  y 
hacer  sus  crias.  Hoy,  ;i  la  verdiid,  van  á  menos  por 
la  causa  que  diré  después;  pero  probabiemenle  no  le 
abandonarán  las  aves  de  rapiña  y  mal  agüero ,  que  lain- 
bien  anidan  y  moran  en  los  lion.los  niecbiti.des  y  an- 
chas aberturas  de  las  torres,  que  cada  día  ahondan  y 
aumentan;  entre  ellas  se  dísliuunen  el  buho  y  la  le- 
chuza, cuyos  tristes  ecos  hacen  en  csla  soledad  mas 
medroso  el  silencio  de  la  noche.  Cria  tiinibicn  aquí  una 
especie  de  pequeño  azor,  llamado  en  el  país  churri- 
guer ,  de  tan  extraña  condición,  que  asi  persigue á  las 
aves  inocentes  y  («cílicas,  coinoá  las  malignas  y  guer- 
reras de  su  raza  ,  y  tan  valiente ,  que  ataca  á  vencer  en 
la  lucha  á  los  mas  poderosos  gavilanes.  I'cro  el  inte- 
rior del  castillo  es  todavía  mas  fecundo,  especialmente 
en  aquellos  insectos  y  sabandijas  á  cuya  multiplica- 
ción concurre  la  veje/,  de  las  obras,  á  una  Con  su  des- 
aliño y  abandono.  Mientras  que  los  ratones  y  ratas  de 
enorme  tamaño  y  las  comadrejas  y  garduñas  ,  sus  per- 
seguidoras ,  (|ue  crian  en  los  fosos  y  conductos,  le  mi- 
nan continuamenle  por  los  cimientos,  una  especie  de. 
lagartija  muy  numerosa,  que  se  abriga  en  sus  muros, 
trepa  por  ellos  á  todas  horas ,  deshace  el  mortero  que 
lija  los  sillares  ,  y  se  introduce  por  las  habitaciones;  es 
mas  corla  ,  mas  ancha  y  menos  vivaracha  que  las  que 
conocemos  por  allá;  pero  no  menos  inocente,  aunque 
distinguida  en  esta  isla  con  el  horrible  nombre  de  dragó. 
No  se  si  puedo  aplicar  este  dictado  al  escorpión  ,  pero 
si  que  no  es  raro  hallarle  en  el  interior  de  los  cuartos 
mas  aseados,  sin  que  yo  sepa  que  hasta  ahora  haya 
ofendido  á  ninguno  de  sus  moradores. 

Pero  si  usted  cuenta  que  en  esta  fortaleza,  fuera  de 


algunas  ])iezas,  aseadas  por  los  que  hoy  las  ocupan, 
nada  se  repara,  se  cuida,  se  barre  ni  se  limpia,  no 
extrañará  que  sea  mucho  mayor  en  ella  la  abund.incia 
de  aquellos  insectos  que  acompañan  la  inmundicia  y 
la  castigan ,  sobre  todo  en  las  cuadras  de  la  pediré  tropa. 
I'or  gi'ande  i|uc  sea  la  afición  de  usted  ú  la  historia  na- 
tural ,  bien  me  ilisímulará  que  pase  en  silencio  la  larg.i 
nomenclatura  de  esta  parle  as(|uero^a  del  reino  animal 
bellvérico  ;  pero  al  mismo  tiempo  gustará  do  tener  no- 
ticia de  dos  inscclüS  que  hay  aquí,  y  que  no  lie  vislo 
en  otra  parle:  el  unces  una  especie  de  escarabajo, 
liarlo  hermoso;  tiene  la  forma  y  tamaño  de  un  grillo, 
.iuii(|uu  un  poqnilii  mis  largo,  y  es  muy  nolable  ()or  el 
lirillaiUe  color  de  sus  alas ,  barnizadas  de  oro  y  carmín. 
Criase,  á  lo  que  creo  ,  en  el  foso;  perú  se  ve  alguna  vez 
en  las  liabilacíunes  alias,  y  auni|ue  he  procurailo  con- 
servar d(S,  no  lo  pude  lograr  por  ignorar  el  métoilo. 
Kl  oiro  es  una  mosca  ,  ó  mas  bien  mariposa  fosfórica, 
qiie  se  ve  por  las  noches  de  veíano  (í*)  ;  tendrá  como 
media  pulgada  de  largo,  sobre  dos  líneas  de  ancho,  en 
la  cabeza  una  escama  (\  Conchita  blanca  ,  que  la  cubiu 
toda  á  manera  de  toca;  por  bajo  de  cVn  salen  dos  alas 
tan  largas,  que  plegadas  una  sobre  otra,  cubren  casi 
el  resto  de  su  cuerpo,  y  son  espesas  y  de  coloi  panlo; 
de  forma  que  cuaiidu  está  en  rejioso ,  y  miíada  por  la» 
alas,  presenta  la  forma  de  una  monja.  Bajo  de  eslas 
tiene  otras  dos  alilas  blanquecinas,  muy  delgadas  y 
tnins|iarenles,  que  solo  desenvuelve  iin  ralo  antes  de 
elevarse;  su  vuelo  es  corto,  circular,  siempre  de  abajo 
arriba,  y  volviendo  casi  al  punto  de  donde  pailíó.  El 
cuerpo  tiene  la  figura  de  un  gusano,  y  de  la  parte  ínT  - 
ríor  V  extrema  de  él  lanza  una  luz  aniarillen.la  ,  peni  tan 
viva  ,  que  se  percibe  aunque  no  sea  en  plena  oscuri- 
dail ,  y  que  pues  ü[iarece  y  desaparece  por  intervalos, 
Y  especialmente  si  la  locan  ,  es  de  creer  que  usa  de  ella 
á  su  arbitrio.  Esta  mosca  ama  mucho  la  luz ,  como  las 
demás  mariposas  nocturnas,  pero  con  harta  mas  cordu- 
ra ,  [lues  que  la  galantea  sin  morirse  por  ella.  Con  esto, 
si  usted  quiere  bautizarla  ,  con  tan  buena  razón  la  po- 
drá dar  el  nombre  de  luonjita  como  el  ile  coqueía. 

El  reino  vegetal  que  produce  el  castillo  ,  si  no  mas 
fecundo ,  es  mas  vario  y  notable ,  y  concurre  asi  á  ace- 
lerar su  decadencia,  como  á  hacer  mas  agradable  y 
pintoresca  su  vista.  Sin  contar  las  varias  especies  de 
liquen  ó  musgo  que  cubren  sus  paredes  ,  ni  las  yerbas 
y  plantas  que  nacen  libremente  en  su  explanada  y  fo- 
sos, las  torres,  los  muros ,  la  plnlafornia  y  bástalas 
bóvedas  interiores  proiluccn  otras  muchas.  La  bella  y 
pomposa  alcajiarra,  llamada  aipii  tápara,  con  sus  glan- 
des flores  blancas  y  sus  estambres  violados  ,  de  entre 
los  cuales  se  levanta  erguido  el  verde  pié  de  su  fruto; 
la  parielaria  ,  el  hinojo  marino,  y  los  alhelíes ,  blanco  y 
carmesí ,  son  los  mas  comunes  ,  asoman  en  todas  par- 
tes por  las  hendiduras  de  los  sillares  del  muro  y  le 
entapizan;  pero  además  se  ve  gran  iiúiiiero  de  otras 
plantas,  ya  coronándolos  antcpecbos,  y  ya  brotando 
en  la  plataforma.  En  solo  el  plano  de  esta  he  distin- 
guido yo  el  llanlero,  la  stella  marh,  la  melera,  la 
granza  ó  rubia  ,  una  especie  de  gamón  juncoso,  el  eu- 
forbio, la  pimpinela,  el  geranio,  la  verbena,  el  tala^- 
parviense ,  el  erisimon ,  la  bursa  pasloris,  la  saxífraga  ¡f 
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Iiastael  veiienoMi  livoscíamo,  sin  olroí,  que  no  cueiilo 
por  muy  comunes  ó  por  ignorar  sus  nomlires. 

¿Y  qué  juzgará  usted  si  le  Higo  que  fuera  lio  las  pa- 
riclarias  y  cerrajas  (aquí  llefsons) ,  que  nacen  por  las 
paredes  interiores  de  la  gale  ia  alta,  su  bóveda  misma 
piesenta  el  rnrisiino  fenómeno  de  dos  higui-ras  inver- 
sas, una  pequeña  y  otra  grande,  que  escondiendo  su 
raiz  entre  las  claves ,  crecen  pcrpendicularmente  liácia 
abajo?  La  mayor  de  ellas  extiende  sus  ramas  hasta  tres 
y  mas  varas  de  largo,  formando  una  gran  copa,  y  las 
de  entrambas  se  cubren  ísn  tiempo  de  muy  grandes  y 
lozanas  hojas,  amiqiic  sin  dar  fruto.  ¿No  diria  usted  que 
el  supremo  Autor  de  la  naturaleza  se  complació  en  al- 
terar aqui  el  influjo  de  sus  leyes  ordinarias,  para  ofre- 
cer en  producción  tan  extraña,  materia  de  curiosa  y 
entretenida  comtemplacion  á  los  infelices  que  por  sus 
altos  decretos  liubieseii  de  morar  algún  diaenesta  triste 
sol 'dad?  El  temor  de  que  semejantes  plantas  dañasen 
á  la  bóveda  lia  Iioolio  cortar  mas  de  una  vez  estas  hi- 
gueras; pero  ellas  renacen  luego,  y  de  nuevo  brotan 
con  mayor  fuerza ;  y  tanto  es  el  poder  vegetal  de  su 
raiz,  que  viva  siempre  y  firmemente  agarrada  al  cora- 
zón de  los  sillares  ,  parece  que  se  obstina  en  acelerar 
su  ruina  para  su  libertad  y  sobrevivirá  ella. 

Considerado  este  castillo  en  su  primera  época,  y 
cuando  no  conocida  aun  la  moderna  tormentaria  ,  solo 
podiasercomiialido  con  arietes  y  catapultas,  su  fuerza 
era  de  las  mas  respetables  de  aquel  tiempo,  asi  por  su 
áspera  y  eminente  situación,  como  por  la  solidez  de  sus 
muios  y  defensas ,  altura  y  robustez  de  sus  torres,  y 
anchura  y  profundidad  de  sus  cavas.  Hoy  mal  apenas 
pudiera  resistir  media  hora  á  una  batería  de  veinte  y 
cuatro,  obrando  de  los  cerros  que  la  dominan  al  oeste 
noroeste.  Contra  este  inconveniente  se  ejecutaron  las 
obras  modernas,  de  que  ya  di  á  usted  razón.  Si  las 
merecía  ó  no,  otros  lo  juzgarán  ;  bástame  á  mi  reílo- 
xionar ,  con  respecto  á  mi  objeto,  que  pues  existe  aun 
este  precioso  monumento,  será  lástima  que  una  mano 
diestra  no  extienda  por  medio  del  dibujo  y  el  grabado  su 
noticia ,  preservándole  de  la  ruina  que  amenaza ,  no 
solo  á  sus  piedras  sino  también  á  su  memoria.  Yo  lo 
he  procurado,  haciendo  formar  un  bosquejo  de  su  planta 
y  alzada  ,  que  aunque  imperfecto,  servirá  para  dar  á 
usted  y  conservar  alguna  idea  de  sus  ya  afeadas  be- 
llezas. 

Quisiera  también,  para  completar  la  parte  histórica 
de  esta  descripción,  dará  usted  noticia  del  año  en  que 
empezó  á  construirse  el  castillo  y  del  arquitecto  que 
le  construyó;  pero  las  mas  exquisitas  diligencias  no 
lian  bastado  para  descubrirlos,  ti  vulgo  le  cree  obra 
de  moros  ,  como  á  todas  las  que  se  alejan  un  poco  de 
«u  limitado  conocimiento.  Los  historiadores  de  Mallorca 
lo  atribuyen  á  su  rey  don  Jaime  el  Segundo,  y  dicen 
que  le  destinó  también  para  habitación  de  sus  suceso- 
res ;  pero  sin  otro  apoyo  que  el  de  la  tradición.  Acerca 
de  esto  voy  yo  recogiendo  algunas  noticias  y  reuniendo 
■varias  conjeturas,  que  á  usted  no  serán  desagradables. 
Mas  como  no  sea  fácil  exponerlas  sin  entrar  en  discu- 
siones tal  vez  prolijas,  las  reservo  para  las  notas,  que 
la  nece-iiad  de  ilustrar  otros  puntos  hace  necesarias. 
Eitlre  Imito  puede  usted  conlar  de  seguro  que  el  año 


de  1309  estaba  concluido  este  castillo,  y  que  por  lo 
menos  tiene  ya  cinco  siglos  de  edad. 

Pero  ¿qué  sort  cinco  siglos  en  comparación  de  los 
que  reiuenla  al  espíritu  este  venerable  monumenlí? 
Construido  todo  ,  salvo  el  exterior  de  la  galería  alta,  de 
una  especie  de  asjieron  llamado  aqui  mares  ,  sus  silla- 
res se  ven  rellenos  de  pedrezuolas  fodailas  ile  diferenles 
tamaños  y  colores,  ya  coiifíisnmrnie  agrupadas,  ya 
sembradas  y  sueltas  por  su  masa  arenosa.  Ahora  bien, 
estas  pedreznelas  fueron  en  algún  tiempo  desprendi- 
das de  las  altas  montañas  de  la  isla,  ó  bien  de  algún 
continente  mas  distante,  pues  que  sn  pasta  y  colores 
son  harto  varios;  fueron  de>pucs  rodadas  y  arrastradas 
por  las  aguas,  privadas  de  sus  ángulos  y  asperidades 
y  depositadas  en  este  cerro  cuando  era  todavía  arenal 
ó  playa  de  arena  suelta.  Esta  arena  al  fin ,  endurecida 
y  petrificada  por  la  acción  de  algún  gluten  ó  Huido,  so 
hubo  de  convertir  en  asperón,  envolviéndola  en  su 
seno  ;  conjetura  (¡ue  es  tanto  mas  probable ,  cnanío  así 
los  sillares  como  la  matriz  de  la  cantera  en  que  fue- 
ron cortados,  envuelven  tamben  algunas  conchas  y 
mariscos,  indicios  de  haber  estado  cubiertos  del  mar. 
Añada  usted  que  estas  conchas  se  hallan  en  lechos  no 
muy  espesos,  pero  muy  extendidos  en  la  misma  cima 
del  cerro,  que  se  ven  algunas  por  sus  laderas,  y  que 
se  descubren  incrustadas  en  la  roca  y  eii  las  alturas  y 
lugares  adyacentes  basta  un  cuarto  de  legua  de  distan- 
cia. Añada  también  que  sou  de  las  que  llaman  bival- 
vas y  longitudinales,  tan  grandes,  que  tienen  desde 
una  tercia  hasta  media  vara  de  largo  ,  y  por  último, 
quede  ellas,  según  me  han  informado,  no  se  liajla 
hoy  ninguna  viva  ni  muerta  en  la  vecina  playa.  Y  lié 
aquí  cómo  el  e5¡iirilii,  á  vista  de  semejante  fenómeno, 
no  puede  menos  de  transportarse  hasta  los  tiempos 
del  diluvio  por  lo  menos;  esto  es ,  á  mas  de  cunrenla 
siglos  antes  que  se  levantara  este  hoy  anciano  y  de- 
crépito castillo.  ¡  Asi  es  como  la  naturaleza,  obediente 
á  las  leyes  que  le  dictó  su  divino  Hacedor,  volviendo  y 
revolviendo,  cambiamlo  y  desfigurando  la  faz  de  nues- 
tro pequeño  planeta ,  le  renueva  y  conserva  ;  mientras 
que  las  deleznables  generaciones  de  los  hombres,  arras- 
tradas en  la  impetuosa  corriente  del  tiempo,  se  van  su- 
cediendo atropelladamente,  y  desaparecen  y  caen  con 
todos  sus  monumentos  en  el  abismo  insondable  de  la 
eternidad! 

Pero  ya  es  tiempo  de  salir  de  este  castillo  para  re- 
correr sus  contornos  y  dar  á  usted  mas  cabal  idea  de 
su  situación,  la  cual  es  por  todas  partes  áspera,  fragosa 
y  de  difícil  acceso,  salvo  hacia  el  oeste,  donde  pre- 
senta lili  poco  de  terreno  algo  llano  y  tratable.  Su  al- 
tura es  tal,  que  apenas  hay  punto  ni  rincón  en  toda  la 
escena  que  domina,  por  bajo  y  distante  que  sea,  quo 
no  le  descubra ,  y  como  su  forma  sea  tan  antigua  y 
extraña,  no  se  puede  mirar  de  parte  alguna  sin  que 
hiera  fuertemente  la  imaginación  y  despierte  en  ella 
las  ideas  mas  caprichosas.  Alguna  vez,  al  volver  de 
mis  paseos  solitarios ,  mirándole ,  á  la  dudosa  luz  del 
crepúsculo,  corlar  el  altísimo  horizonte,  se  me  figura 
ver  un  castillo  encantado,  salido  de  repente  de  las  en- 
trañas de  la  tierra ,  tal  como  aquellos  que  la  veliemcuto 
iiiiaginacioo  de  Arioslo  hacia  salir  de  uu  soplu  del 
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seno  de  los  montes  para  prisiun  <ie  algún  inalliuilailo 
cahallcro.  Lleno  do  esta  ilusión  ,  casi  espeio  oír  el  son 
del  cuerno  tocado  de  lo  alto  de  sus  albacaras ,  ú  asu- 
mar  algún  gibante  para  auanlarel  |Hieii(e,  y  aparecer 
algún  otro  caballeru,  que  ayudado  de  su  ní)jronmntc_ 
venga  á  desencaular  aipiel  dcsveului'niio.  Lo  nuis  sin- 
gular es ,  que  esla  ilusión  tiene  aquí  su  poco  de  vero- 
similitud ,  pues  sin  contar  otras  aplicaciones,  el  cas- 
tillo ha  salido  todo  de  la  entrañas  d'.'l  cerro  i|uc  ocupa. 

A  poca  dislaucia  de  sus  muros  ,  y  á  la  parle  de  oeste, 
te  ve  la  tenebrosa  caverna  il>^  donde  se  sacaron  todos 
sus  sillares ,  y  cuya  negra  boca  ,  que  respira  al  medio- 
día, pone  grima  á  cualquiera  que  se  le  acerca.  Yu  lie 
reconocido  gran  parte  de  ella  ;  está  minada  en  dife- 
rentes galerías ,  mas  ú  menos  espaciosas  ,  y  de  mucha, 
pero  no  coimcida  extensión,  por  mas  que  el  vul^;0 
crea  que  comunica  de  una  parle  al  in.ir  y  de  otra  á  la 
ciudad.  I'(ir  e<las  galerias  se  puede  dar  la  descrit)CÍon 
de  lo  mas  interior  del  ceno  hasta  cierta  profundiilad. 
Compúnese  por  la  mayor  parte  de  grandes  y  espesas 
tongadas  de  mares  ó  asperón ,  echadas  hurizonlalmentu 
i  difereules  alturas,  alternadas  y  cortadas  por  otras 
capas  de  piedras  rodadas,  sueltas  en  arena  ó  marga, 
ya  roja,  ya  blanquecina,  con  mezcla  da  greda,  arena 
ó  tierra  cali/.a,  pero  unas  y  otras  de  menos  espesor. 
Sobre  todas  ellas  ,  y  sobre  la  boca  iniMna  de  la  gruta, 
se  Te  la  tongada  de  grandes  conchas,  de  que  ya  hablé 
á  usted  ,  y  sobre  esla  capa  superior  del  cerro,  que  es 
una  piedra  compuesta  de  varias  materias  ,  en  que  pre- 
domina la  arena,  con  no  poca  apariencia  de  lava,  y 
no  sin  indicios  de  haber  estado  en  fusión.  En  al^'unas 
partes  esta  piedra  aparece  en  forma  escoriusa  ;  en  otras 
no  solo  agujereada  por  insectos  marinos,  sino  también 
llena  de  concreciones,  con  que  se  descubren  algun'is 
pelriticados  ó  impresos  univalvos ,  y  (|uo  creo  ser  de 
los  que  llaman  barrenas.  Las  corladuras  de  las  lade- 
ras del  bosque  descubren  tongadas  de  las  materias  pri- 
mero dichas ,  y  en  lo  hondo  de  sus  cañadas  aparecen 
á  trechos  capas  de  piedras  angulosas  de  diferentes  ma- 
terias y  tamaños,  que  parecen  venidas  aderrumbadas 
de  lo  alto. 

Lo  que  llauían  aquí  mares  es  una  pieilra  aieniza 
ó  asperón  de  grano  grueso ,  y  no  sin  mezcla  de  mate- 
rias y  cuerpos  Pílraños.  Es  blanda  en  su  lecho ,  y  tan 
blanda ,  que  recién  sacada  se  asierra  cual  si  fuese  un 
leño,  y  labra  con  instrumentos  fáciles.  De  ella  se  cons- 
truyen casi  todas  las  obras  del  país  llano  de  la  isla,  y 
de  ella  se  construyó  el  castillo;  y  las  galerías  de  la 
cantera  de  do  salió  ,  algunas  de  las  cuales  corren  por 
bajo  de  sus  cimienios ,  indican  i  un  mismo  tiempo  la 
dirección  de  sus  tongadas  y  el  lugar  que  ocuparon  los 
sillares.  Oíros  indicios  confirman  que  todo  el, núcleo 
del  cerro  es  de  las  malcrías  ya  dicha? ,  pues  que  las 
capas  de  conchas, pudines,  inargas,  etc.,  aparecen  á  la 
misma  altura  en  las  laderas  de  los  cerros  vecinos,  v 
hasta  las  rocas  de  asperón  que  se  descubren  á  las  ori- 
llas del  mar  indican  que  esla  materia  coulinria  aquí 
hasta  su  nivel.  Yo  no  sabré  combinar  estas  varias 
ob.servacioncs  con  ninguno  de  los  sistemas  geológicos 
que  han  pretendido  establecer  Buffnn,  Lomellierie, 
Lsunarclie  y  Pelriu ;  por  eso  me  he  conleDlado  con  in- 


dicar los  hechos  ,  dejando  á  otros  delirar,  si  quieren, 
sobre  sus  consecuencias  (9). 

La  supi-rlicie  del  bosque  ofrece  ubservacíoiies  menoi 
avcnluradus.  \¿,s  de  una  tierra  mista ,  cuya  pequeña 
capa  se  compone  de  granos  arenosos,  con  mezcla  do 
\  marga  y  greda  y  de  moléculas  vegetales,  resullanles 
'  aquellos  del  detrimento  de  la  mea  supi-iior,  y  estas  i  o 
la  rerom|>Osicion  i)erir'jdica  de  lanías  plantas  como  ha 
|>ruducido.  .Mas  la  tierra  primitiva  ,  que  aparece  á  tre- 
chos en  las  hendiduras  de  lu  misma  roca  ,  es  de  color 
rojo  subido ,  y  cual  sí  en  algún  tiempo  hubiese  sufrido 
la  acción  del  fuego,  toda  su  a[iaricncía  es  de  tieiia  de 
uiuntuña  li  óxido  rojo  de  hierro,  pero  yo  no  sé  si  efec- 
tivamente lo  fué. 

La  citcnsíon  del  término  del  castillo,  regulada  por  el 
ruedo  que  ocupa,  será  como  de  tres  cuartos  de  legua 
de  circunferencia,  f'or  el  mediodía  locaba  en  otro  licin- 
po  en  el  mar;  hoy  ,  ocupada  su  orilla  por  el  nuevo  la- 
zareto y  oíros  edilicios  mas  modernos,  linda  en  el 
camino  que  pasa  ante  ellos ,  y  como  este  curre  á  este 
oeste  desde  la  ciudad  ú  Poitopí ,  castillo  de  San  Car- 
los, Calamayor  y  villa  de  .\ndrai.x  ,  y  siivc  adcm.is  ile 
paseo,  se  ve  de  continuo  transitado.  Las  cañadas  que 
recogen  las  aguas  de  la  altura  coronada  por  el  castillo 
limitan  su  término  por  lo  restante  del  sur  y  por  todo 
el  norte,  y  las  cercas  de  algunas  heredades  poriicula- 
les  por  el  este  y  oesic. 

f'or  toda  esla  gran  superficie  el  espinazo  de  asperón 
asoma  acá  y  allá  á  la  estrecha  capa,  ó  mas  bien  costra 
de  tierra  que  la  cubre,  y  sin  embargo,  está  en  ince- 
sante producción  de  vegetales.  No  há  mucho  tiempo 
que  la  adornaba  un  bosque  espesísimo  de  pinaretes  que 
en  la  mayor  parle  lia  desaparecido  á  mi  vísla  por  las 
causas  que  apuntaré  después.  Vensc  aun  en  ella  no  po- 
cos algarrobos,  y  sus  frondosas  ramas,  de  un  verde  fresco 
y  brillante,  campean  entre  las  capas  amarillentas  de  los 
pocos  pinaretes  que  han  quedado,  cuyos  troncos,  defor- 
mes y  torcidos  por  la  desigualdad  y  escaso  fondo  del 
suelo  en  que  nacen,  por  el  ímpetu  de  los  vientos  (|uo 
los  azotan  de  continuo,  por  el  descuido  con  que  se  los 
deja  crece.-  y  la  torpeza  conque  se  los  poda,  y  en  fin, 
por  los  frecuentes  insultos  de  hombres  y  bestias,  apa- 
recen pobres  y  desnudos,  y  mas  que  á  la  hermosura, 
concurren  ya  á  la  fealdad  y  tristeza  del  bo.sque. 

Pero  las  grandes  causas  de  su  despoblación  son  de 
muy  otra  naturaleza.  Desde  luego,  contándose  los  des- 
pojos de  su  poiia  entre  los  derechos  del  gobernador  ilel 
castillo,  mientras  la  inodcraciou  de  alguno  respetó  los 
árboles  como  propiedad  publica  liada  á  su  cuidado  ,  la 
codicia  de  otro  solo  I  ralo  de  despojarlos,  liasla  reiiucír 
la  copa  de  los  pinaretes  á  un  pei|ueño  hopo  en  la  cima. 
Agrégase  á  esto  los  insultos  de  los  extraños,  que  en  un 
país  escaso  de  leñas,  en  un  bosque  situado  entre  una 
comarca  pobre  y  una  ciudad  populosa,  no  [lodian  ser 
ni  pequeños  ni  raros.  Con  todo,  su  antigua  espesura 
era  tal,  que  daba,  como  suele  decirsi»,  para  lodo  y 
para  todos;  estoes,  para  el  uso  legitimo  y  para  el  abu- 
so. Para  acabar  con  ella  fué  menester  que  este  llega-e 
á  su  término,  y  así  sucedió. 

Dios  ha  querido  reservarme  para  ser  Icsligo  de  esla 
desolación.  Ya  en  la  penúltima  guerra  con  Inglaterra  j 
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Kusia  la  necesidad  de  renovar  las  estacadas  de  la  phua 
y  sus  caslülos  liabia  obligado  á  hacer  aquí  una  corla 
considerable;  y  como  4  la  sombra  de  estos  objetos  de 
bien  público  suele  esconderse  algun  interés  privado,  y 
este  es  tan  ansioso  de  aumentar  sus  usurpaciones 
como  diestro  en  cohonestarlas,  la  corla,  segiin  dicen, 
pasó  mucho  mas  allá  de  la  exigencia.  Pero  ya  fuese  por 
la  grande  espesura  del  arbolado,  ya  por  el  tino  y  jirc- 
caucioii  de  la  entresaca,  el  exceso  se  hizo  menos  visi- 
ble. Mas  después  acá,  perdido  ya  el  miedo  á  las  con- 
secuencias, el  abuso  continuó  sin  miramlenlo  ni  me- 
dida. Yapara  cuatro  años  que  oigo  todos  losdias  y  casi 
á  todas  horas  los  golpes  de  hacha  desoladora  resonar 
por  las  alturas,  laderas  y  hondonadas  del  bosque.  Nue- 
vas y  grandes  estacadas  añadidas  recientemente  á  las 
obras  de  la  plaza,  exigiendo  nuevas  y  grandes  cortas, 
dieron  pretexto  á  muchos  y  mas  escaudalosos  excesos. 
Las  cortas  continuaron  aun  después  de  satisfecho  su 
objeto  principal;  poco  á  poco  van  viniendo  al  suelo  los 
pinaretes  que  por  pequeños  se  hablan  reservado,  y  el 
bosque,  aclarado  por  todas  partes,  se  abrió  por  fin  á  los 
rayos  del  sol,  que  no  pudieron  penetrarle  en  taulos 
íiglos. 

Poi  fortuna  su  suelo  no  producía  solo  pinaretes;  ade- 
más de  los  algarrobos,  nacen  esponláneamen  te  por  las  fal- 
lías del  cerro,  y  singularmente  en  toda  la  parle  que  mira 
al  oCüte,  un  iucreible  número  de  acebuches,  que  crecen 
con  gran  fuerza,  pero  de  los  cuales  hasta  ahora  no  se 
lia  defendido,  limpiado,  trasplantado  ni  injertado  uno 
solo,  para  que  diesen,  como  pudieran,  muchas  y  excelen- 
tes olivas.  Y  aun  son  pocos  los  algarrobos  que  recibie- 
ron aqui  este  beneficio,  con  ser  tantos  los  que  nacen 
por  todas  partes  y  su  fruto  tan  precioso. 

Pero  si  se  trata  de  otras  plantas  y  yerbas,  por  lo  que 
dejo  dicho  de  las  que  lleva  el  castillo,  ya  inferirá  usted 
cuánta  será  la  fecundidad  de  su  término.  Domina  entre 
todas  el  lentisco,  que  en  grandes  y  frondosas  matas,  por 
cuyo  solo  nombre  es  aqui  conocido,  brota  á  la  par  de  los 
ái boles  indígenas,  y  da  mucha  y  excelente  leña  para 
liogares  y  chimeneas,  as!  como  la  dan  para  el  consumo 
de  los  hornos  las  tres  estepas  (10),  una  especie  de  ge- 
nista,  llamada  bosch ,  que  es  una  retama  fina,  y  otras 
malas,  á  todas  las  cuales  distinguen  con  el  nombre  ge- 
nérico de  garriga.  Abunda  aqui  sobremanera  el  gamón, 
que  coronado  al  febrero  de  una  hermosa  pina  de  blan- 
cas flores,  cubre  lodo  el  bosque  y  le  adorna,  hasta  que 
al  otoño  sus  altos  y  erguidos  vastagos  se  cortan  para 
hacer  pajuelas,  las  únicas  que  se  usan  en  el  pais  con 
nombie  de  lluquets.  Abundan  también  varias  plantas 
olorosas,  como  tomillo  y  romero,  hacia  las  faldas  del 
cerro,  y  cantueso  por  todas  parles.  Este  se  conoce  por 
el  nombre  ilegarlnnda,  y  su  violada  y  fragante  flor  por 
el  de  flor  de  san  .Marcos,  sin  duda  porque  en  la  fiesta 
de  este  santo,  Ulular  del  castillo,  es  cogida  con  ansia  por 
los  que  vienen  á  ella  de  la  ciudad.  El  número  y  varie- 
dad de  otras  plantas  parece  increíble,  si  se  atiende  á 
la  [lobreza  de  un  suelo  tan  peñascoso.  Crece  con  fuerza 
en  las  faldas  del  cerro  y  en  los  altos  y  orillas  de  las  sen- 
das la  sanguinaria  con  sus  hermosos  copitos  de  terciopelo 
blanco.  Hay  tres  o  cuatro  variedades  de  la  centaura. 
Otras  Iani9s  del  geráneo,  y  entre  ellas  el  moscalum; 


'ELLANOS. 

son  comunes  las  anagalis,  los  dos  sedos,  mayor  y  me- 
nor, las  dos  achicorias,  aqui  camarrotges,  dulce  y 
auiarga,  el  espárrago  espinoso  y  la  digital  purpúrea,  la 
buglosa  con  su  flor  celeste,  y  la  cinoglosa,  que  la  tiene 
rosada.  Crece  también  por  las  cercas  la  doradilla,  en 
los  huecos  de  las  peñas  la  rara  y  saludable  polígala,  y 
en  la  cañada  del  mediodía  el  mas  raro  aun  liipericon, 
que  l.inneo  llama  ballarico,  con  sus  flores  jaldes  y  sus 
hojilas  horadadas.  En  fin,  tal  es  la  muchedumbre  y 
tantas  las  variedades  de  estas  y  oirás  plantas,  que  si 
algún  sabio  botánico  se  diese  á  describirlas,  pudiera 
formar  una  flora  bellvérica  harto  rica  y  digna  de  la 
atención  de  los  amantes  de  esta  ciencia  encantadora. 

Ahora  bien,  aunque  usted  considere  tales  produc- 
ciones sin  otro  respecto  que  el  adorno  que  añaden  al 
ruedo  del  castillo  en  medio  de  su  cxtrañeza  y  rustici- 
dad, ¿dejará  de  formar  una  muy  favorable  idea  de  su 
hermosura,  cuanto  mas  si  reflexiona  que  la  benignidad 
del  clima  hace  que  muchas  de  las  plantas  nombradas 
sean  perpetuas,  y  que  otras,  como  el  cantueso,  tomillo, 
euforbio,  etc.,  aunque  algo  marchitas  al  fin  del  estio, 
conserven  toda  su  hoja  y  á  las  primeras  aguas  del  otoño 
reverdezcan  y  cobren  su  antigua  lozanía,  mientras  que 
las  pocas  que  perecen  del  todo,  apenas  sienten  la  pri- 
mera humedad  del  rocío,  cuando  brotan  de  nuevo,  sin 
dejar  jamás  á  este  suelo  en  aquella  larga  pausa  de  ve- 
getación que  hace  en  otros  tan  hórrido  el  invierno? 

Ni  necesita  esperar  la  primavera  para  verse  lleno  de 
flores.  Desde  los  principios  de  octubre  asuma  á  cubrirle 
la  llamada  flor  de  invierno,  muy  parecida  á  la  del  aza- 
frán, que  sin  tallo,  rama  ni  hoja,  despliega  á  flor  de 
tierra  sobre  un  tierno  pedúnculo  sus  seis  pétalos  de 
hermoso  color  de  lila.  Acompáñanla  gran  número  de 
pequeños  lirios  blancos,  muy  parecidos  al  jazmín  y 
de  su  tamaño,  y  también  las  flores  de  la  jabonera,  de 
un  morado  tirante  á  azul,  que  son  tan  tempranas  como 
de  corla  vida.  Siguen  las  del  cantueso  de  violado  claro, 
para  durar  casi  todo  el  año;  las  del  lalespi,  formadas  de 
pequeñísimos  flósculos  blancos,  y  las  amarillas  y  celes- 
tes de  las  achicorias.  Yiene  luego  el  gallardo  gladiolo, 
aquí  clavell  de  moro,  de  muy  ardiente  color  carmesí,  y 
luego  un  bellísimo  orchis,  que  yo  llamaría  especular, 
porque  la  abejita  que  nace  sobre  su  flor  tiene  la  espal- 
da de  un  gracioso  color  de  acero  tan  brillante,  que  re- 
fleja la  luz  con  su  marco  de  finísima  pelusa  de  tercio- 
pelo musgo;  hasta  que  al  fin,  desvolviéndose  toda  la 
gala  de  la  primavera,  se  ve  la  verde  alfombra  que 
cubre  el  cerro,  matizada  con  tanta  y  tan  rica  variedail 
de  colores  y  formas,  que  no  se  puede  pisar  sin  el  de- 
licioso sentimiento  que  la  bella  y  exuberante  natura- 
leza excita,  ni  contemplarla  sin  levantar  el  espíritu  liácia 
la  inagitable  bondad  de  su  divino  Autor. 

De  lo  dicho  inferirá  usted  fácilmente  que  este  térmi- 
no no  será  menos  rico  en  pastos,  y  con  efecto ,  entre 
tanta  muchedumbre  de  hermosas  plantas,  crece  y  araor- 
cliigua  con  el  mayor  vigor  la  numerosa  plebe  de  las 
gramíneas,  trifolios  y  demás  yerbas  pratenses,  que 
nunca  faltan  en  las  cañadas,  y  solo  se  agostan  en  los 
altos  en  la  fuerza  del  estío.  Esta  abundancia  se  debe  á 
la  de  los  rocíos  que  proporciona  la  vecindad  del  mar, 
■la  cual  además  hace  estas  yerbas  muy  sabrosas  y  pre- 
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Ciadas  por  lus  pastores  vecinos.  Pero  si  uno  ó  lios  re- 
líanos üc  ovejas,  aliuiiando  el  suelo,  las  aumonta  tanto 
como  las  disfruta,  tres  ó  cuatro  ile  voraces  cabras  asue- 
lan con  su  dii'Hlc  vonenusú  hasta  las  plantas  que  las 
protegen.  Los  liemos  piíiarelos,  acelniclies,  algarrobos 
y  lentiscos  son  dcvoradDS  al  nacer  |iori'sto  animal  des- 
tructor, tan  ciieini;;o  del  arbolado  como  del  cultivo;  y 
viniendo  alguna  vez  en  pos  de  él  los  puiTcos  con  su 
hocico  minador,  todo  lo  talan  y  apuran,  hasta  la  espe- 
ranza de  su  reproducción.  Asi  es  como  mientras  el  celo 
duermo,  la  codicia  vela,  y  se  apresura  a  consumar  la 
total  ruina  de  un  hosijue,  que  bien  cuidado  y  defi-ndido, 
pudiera  recobrar  todavía  su  antigua  riqueza  y  litr- 
mosura. 

Des  le  la  primavera  era  en  otro  tiempo  muy  frecuen- 
tado en  los  (lias  festivos,  en  que  el  pueblo  palmesano 
venia  á  gozar  en  él  las  dulzuras  de  la  estación  y  á  sola- 
zarse y  merendar  entre  sus  árboles.  Eitremadamcntc 
nfícionado  á  e^ta  inocente  diversión,  íi  quo  da  el  nom- 
bre de  pan-caritat  (I  I),  se  le  vcia  llenar  y  hermosear 
el  cerro,  pS|riircido  acá  y  allá  en  diferentes  grupos,  en 
que  familias  numerosas,  con  sus  amigos  y  allegados, 
trincando,  corriendo,  riendo  y  gritando,  pasaban  ale- 
gremente la  tarde  y  á  veces  todo  el  ilia.  Y  como  la  ju- 
ventud h.iga  siempre  el  primer  papel  en  estos  ¡nocentes 
desahogos,  allí  es  donde  se  la  veia  bullir  y  derramarse 
por  toda  la  espesura,  llenándola  de  movimientn  y  alegre 
algazara,  paraabauílouaila  desouesa  su  ordinaria  y  ta- 
citurna soledad.  ;Cuáutas  veces  he  gozado  yo  do  tan 
agradable  espectáculo,  miiáuilole  complacido  desde  mi 
alta  atalayal  Pero  estos  inocentes  y  fáciles  placeres, 
tan  ardientemente  apUccidns  como  sencillamente  go- 
zados por  todo  un  pueblo  alegre  y  laborioso,  le  fueron 
al  fin  robados,  y  desaiiarecieron  con  los  árboles  á  cuya 
sombra  los  buscaba. 

Yo  no  sé  si  alguna  partiruhir  providencia  qni-o 
agravar  mi  iufortiuiio,  contemplando  á  mis  ojos  el  hor- 
ror de  esta  soledad;  sé  si  (|ue  al  paso  que  caian  lo;  ár- 
boles y  huian  las  sombras  del  bosque,  le  iban  abando- 
nando poco  á  poco  sus  inocentes  y  antiguos  morado- 
res. No  há  mucho  tiempo  que  se  criaba  en  él  toila  especie 
(le  caza  menor,  que  como  contada  entre  los  derechos  del 
Gobierno,  y  por  lo  mismo  poco  perseguida  ,  crecía  en 
libertad  y  además  se  anmoiitaha  con  In  que  acosada  en 
los  montes  vecinos,  buscaba  aqui  un  asilo.  Abundaban 
sobre  lodo  los  conejos,  cuya  colonia,  domicilinla  aqui 
por  don  Jaime  el  Segundo,  se  habia  aumentado  á  par  de 
su  natural  fecundidad.  Solíalos  yo  ver  con  frecuencia  al 
caer  de  la  tarde  salir  de  sus  hondas  madrigueras,  sallar 
cutre  las  matas,  y  pacer  seguros  en  la  fresca  yerba  á  la 
dudosa  luz  del  crepúsculo.  Criábanse  también  muchas 
liebres  y  alguna,  al  atravesar  yo  por  la  espesura,  pasó 
como  una  flecha  ante  mis  pies,  huyendo  medrosa  üc 
su  minina  sombra.  El  ronco  cacareo  de  la  penliz  se  oía 
aquí  á  todas  horas,  y  ¡cuántas  veces  su  viólenlo  y  re- 
pentino vuelo  no  me  anuncio  que  escondía  sus  pollue- 
ios  al  abrigo  de  los  lentisco^'.  Desde  que  la  aurora  ra- 
yaba, una  niuohodumbre  de  calandrias,  jilgueros,  ver- 
derones y  otros  pajarillos  salía  á  llenar  el  bosque  de 
movimiento  y  armonía,  bullendo  por  todas  parles,  pi- 
coteando en  insectos  v  llores,  cantando,  sallando  de  rama 
i.-i. 


en  rama,  volaudoálasilislanlesaguas  y  voUíendoá  bus- 
car su  abrigo  so  las  cop.is  de  los  árboles,  y  tal  vez  cs- 
coniler  cu  ellas  el  fruto  de  su  ternura;  y  niíenlras  la 
banila.la  ile  Zancudos  chorlitos,  rodeanrlo  velozmente  la 
falda  y  laderas  del  cerro,  los  asustaba  con  sus  liémnlos 
silbidos,  el  liinido  ruíseñ(T,que  esperaba  la  escasa  luz 
para  cantar  sus  amores,  rompía  con  dulces  gorjeos  el 
silencio  y  las  sombras  de  la  noche ,  y  enviaba  desdo 
la  hondonada  el  eco  de  sus  tiernos  suspiros  á  resonar 
en  torno  de  estos  torreones  solitarios.  IsI^nI  compren- 
derá sin  que  yo  se  lo  diga,  cuánto  consolarían  este  de- 
sierto tan  agradables  é  inocentes  objetos,  pero  toiloH 
le  van  ya  desamparando  pucoá  poco,  lodos dcsapariceii, 
y  sintiendo  conmigo  su  de>olacion,  todos  emigran  ú 
los  bosques  vecinos,  y  abandonan  una  patria  infeliz, 
que  ya  no  les  puede  dar  abrigo  ni  alím''nto,  mientras 
que  yo,  desterrado  también  de  la  mia,  quedo  aquí  solo 
para  sentir  sn  ausencia  y  ilestíuo,  y  veo  desplomnrso 
sobre  el  mío  lodo  el  horror  y  tristeza  de  esta  soledad. 

¡(Jiié  mucho  pues  que  la  abandonen  los  hombres! 
No  echaré  yo  menos  por  cierto  aquellos  que  duros  6 
insensibles,  alguna  vez  subían  á  este  cerro  para  turbar 
la  paz  y  la  dicha  de  estos  seres  bien  ¡nocentes,  y  que 
hallando  un  bárbaro  placer  en  la  muerte  y  la  des- 
Iruccíon,  ya  los  sobresaltaban  con  el  súbito  ladrido  He 
sus  perros,  ya  los  hadan  caer  sin  vida  al  tiro  de  ?us 
armas  ¡us¡d¡osas,  ó  ya  mas  crueles,  apr¡s¡onáudolosen 
sus  redes,  los  pr¡val)an  de  la  compañía  y  lijjcrlad,  que 
les  oran  mas  caras  que  la  vida.  Pero  ¿cómo  no  echaré 
menos  el  espectáculo  de  un  pueblo  laborioso  y  parifico, 
que  do  cuando  en  cuando  subía  á  reposar  aquí  de  sus 
fatigas,  y  á  gozar  á  la  sombra  de  los  árboles  y  entro 
tan  sencillos  objetos  un  placer  puro  y  sin  remordi- 
miento? 

¡Ah!  ¡con  cuánta  pena  no  observo  ya  desde  esta  ata- 
laya, que  si  alfzuiia  vez  la  costumbre  trae  una  que  otra 
fami  ia  á  estos  antes  ainados  lugares,  se  la  ve  volver 
triste  y  atónita,  hallando  yermas  y  desnudas  las  esce- 
nas que  antes  hermoseaba  la  naturaleza  con  sus  galas 
y  encantaba  el  amor  con  sus  ¡lus¡oncs!  Su  maldición 
cae  entonces  sobre  sus  bárbaros  devastadores,  y  acu- 
diendo á  la  estéril  venganza  de  los  débiles,  los  condena 
al  ceño  de  sus  contemporáneos  y  á  la  execración  do  la 
posteridad.  A  sus  quejas  respondí  mi  olma  afligida,  y 
jamás  oye  resonar  la  segur  sobre  estos  árboles,  que  no 
esclame,  con  el  tiei  no  cantor  de  los  jardines: 

l'n  iagml  possf'smr 

Sons  liesoin ,  «oiis  remoríls  les  ¡ivre  ii  la  coignée. 
lis  meurenl :  de  ees  lieiu  s'eitlenl  pour  loujoun 
La  douce  réterie  el  sa  lendres  aniours ! 

Al  norte  y  á  tiro  de  fusil  del  castillo  está  cl  alma- 
cén de  pólvora  de  la  plaza;  es  un  edilicio  de  c¡cnto 
cincuenta  pies  de  largo  sobre  cincuenta  de  ancho, 
bien  cerrado  y  defendido  con  un  buen  pora-rayo,  con 
su  cuerpo  de  guardia  para  un  oficial  y  doce  ó  quince 
hombres,  lodo  h¡en  construido,  pero  á  mí  juicio  mal 
situado,  el  almacén  por  la  cercanía  del  castillo,  que 
sin  duda  perecerá  en  una  explosión  casual,  y  el  cuei|io 
de  guardia  por  la  del  ,ilmacen,de  que  apenas  dista 
diez  varas,  teniendo  además  la  puerta,  ventana  y  dos 
chimeneas  hacia  él.  Y  hé  aqui  los  únicos  edificios  del 
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recinto,  si  ya  no  se  cuenla  pov  tal  la  i'a*a  yeniia  de  la 
Joana,  que  está  al  lado  de  su  límite  meridional. 

Dase  este  nombre  á  una  cueva  excavada  en  la  peña, 
pero  cerrada  de  pared  ,  con  su  puerta  y  ventana  y  pozo 
al  exterior,  su  lialiiliicion  alta  y  baja,  su  linrnn,  su 
cocina  y  otras  [dezas  dentro  ;  todo  ruinoso,  abandonado 
y  aun  detestado.  1.a  tiadiciou  vulgar  dice  quo  moni 
en  ella  no  liá  mucho  tiempo  la  Joana ,  grande  lieclii- 
cera ,  que  en  vida  solía  convorlirse  en  galo  y  tomar 
otras  formas  á  su  placer,  y  que  ahora  su  sombra  se 
complace  de  visitarla  de  (anto  en  tanto.  Esto  se  dice; 
dos  higueras,  que  yo  lie  visto  plantadas  ú  casual- 
mente nacidas  cerca  de  su  puerta ,  pueden  haber  con- 
lirniado  esta  vulgaridad,  pues  su  friiln,  aunque  de 
buena  apariencia ,  se  avaneco  y  pudre  sin  llegar  á  sa- 
zonar, sin  duda  por  hallarse  estas  plantas  en  una 
umbría  y  estar  del  todo  descuidadas.  No  obstante,  los 
simples  pastores  y  c;d)roros  del  bosque  cuentan  y 
creen  que  cierto  canónigo  antojadizo  murió  de  haber- 
los comido ;  y  hé  aquí  la  ridicula  historia  forjada  so- 
bre el  abandono  de  esla  casilla,  que  probablemente  no 
tuvo  otra  causa  que  la  esterilidad  y  fragosidad  del  ter- 
reno inmediato,  destinado  antes  al  cultivo  ,  de  que  aun 
hay  indicios.  Sea  lo  quo  fuere,  la  fuerza  di  la  supers- 
tición la  hace  mirar  con  horror,  y  alejado  ella  pasto- 
res y  ganados,  por  mas  que  ofrezca  algún  pasto  y  un 
«brigo  seguro  contra  la  inclemencia.  ¡Notable  prueba 
de  su  poder,  cuando  no  le  vencen  el  interés  ni  la  ne- 
cesidad ! 

Sirven  también  al  adorno  del  sitio  de  Bellver  dife- 
rentes alquerías  y  casas  de  campo  situadas  en  sus  con- 
lines,  las  cuales,  bien  plantadas  y  cultivadas,  com- 
pletan la  escena ,  y  hacen  agradable  contraste  con  el 
agreste  desaliño  del  cerro.  A  la  parte  del  estése  halla 
el  predio  de  sotí  Annadaus ,  cuyas  cercas  forman  por 
el  oeste  el  lindero  oriental  do  Bellver,  mientras  por  el 
norte  y  sur  confinan  con  dos  caminos  que  bajan  á  la 
ciudad.  A  la  del  norte  se  ven  los  de  son  Dureta  y  sa 
Tau/era  (12),  cuyos  vastos  términos  corla  por  la  espal- 
da el  torrente,  que  corriendo  oeste  este  por  una  fron- 
dosísima cañada,  lleva  las  aguas  recogidas  de  diversas 
y  distantes  alturas  al  puente  de  San  Maxi,  do  desem- 
boca en  el  mar.  Al  oeste  el  término  de  la  Taulcra  toca 
y  se  mezcla  con  los  herniosos  valles  de  son  Bcrga, 
que  recogiendo  otra  gran  copia  de  aguas  de  los  altos 
montes,  que  vierten  al  áspero  camino  de  Bendinat, 
las  introducen  en  las  cañadas  de  Bellver,  formando 
su  límite  por  sudoeste  norte  sur,  y  saliendo  después 
á  corlar  el  de  Portopí  y  caer  al  mar  entre  los  pe- 
queños predios  litorales  de  Corbomarí  y  el  Terren. 
En  las  laderas  y  altura  del  otro  lado  de  esta  caña- 
da se  ven  los  graciosos  predios  del  Retiro ,  son 
Vich ,  son  Gual  y  sa  Cova ,  cuyos  términos  son 
mejor  conocidos  por  el  general  7  mas  digno  nom- 
bre de  la  Bonanova.  Detenerme  á  describir  tantos  ob- 
jetos, ó  extenderme  á  oíros  que  se  descubren  en  sus 
cercanías  ,  fuera  salir  demasiado  de  mi  propósito.  Bás- 
Innic  decir  que  so  ven  tan  graciosamente  distribuidos 
en  lomo  de  Bellver,  tan  felizmente  situailo  cada  uno, 
y  formando  todos  un  conjunto  tan  varío  y  tan  bien  po- 
blado, plantado  y  cultivado ,  que,  por  mas  quo  se  ob- 


serve, jamás  la  vista  apura  sus  gracias  ni  se  cansa 
de  verlas. 

l'ero  sobre  todo  (y  con  esto  voy  á  concluir),  nin- 
guna vecindad  iionra  mas,  ninguna  recomienda  ni 
alegra  tanto  los  términos  de  Bellver,  como  el  santuario 
de  la  Bonanova,  que  da  su  nombre  al  confín  deijuc  lia- 
bli'  últimamente.  Situado  al  oeste  de  Palma,  y  á  medio 
tiro  de  canon  del  castillo  y  del  mar,  y  dedicado  á  la  Vir- 
gen María,  os,  por  decirlo  así,  el  Begoña  ó  el  Contrue- 
ccs  de  los  mareantes  mallorquínes.  Apenas  estos  han 
emprendido  ó  acabado  alguna  de  sus  pequeñas  expe- 
diciones, cuando  la  familia  del  patrón  o  de  los  mari- 
neros viene  en  romería  &  Bonanova,  donde,  á  vueltas 
de  la  devoción,  pasa  allí  alegremente  un  día  entero  ó 
una  tarde.  Ni  esla  devoción  inflama  solo  á  los  nave- 
gantes, sino  que  se  extiende  á  todo  el  pueblo  de  Palma 
y  sus  contornos,  cuyas  familias  acostumbran  asimis- 
mo visitar  la  ermita  en  algunos  días  del  año;  mas 
cuando  llega  el  del  santo  y  dulcísimo  Nombre  de  María, 
bien  puedo  decir  que  he  gozado  ya  tres  veces ,  aunque 
de  lejos,  del  mas  tierno  espectáculo;  porque  entonces 
se  despuebla  la  ciudad  y  los  campos  vecinos  para  ve- 
nir á  celebrarle  en  su   pequeño  y  gracioso  tcLnplo. 
Lumbradas  y  bailes  al  son  de  la  gaila  y  tamboril  anun- 
cian desde  la  nociie  anterior  la  solemnidad  preparada, 
y  el  primer  rayo  del  siguiente  día  baila  ya  cubiertos  los 
senderos  del  bosque  y  las  demás  avenidas  de  la  crmila 
de  un  inmenso  gentío  que  viene  á  la  fiesta,  y  á  gozar 
de  camino  de  la  diversión  que  ofrece  su  concurrencia. 
Porque  esta  aquí,  como.sucede  en  muchas  partes,  es 
una  de  las  solemnes  ocasiones  en  que  la  devoción  se 
hermana  admirablemente  con  el  regocijo  de  los  pue- 
blos, y  santifica,  si  se  me  permite  esta  expresión,  el 
placer  y  alegría  de  los  corazones  sencillos  é  inocentes. 
Los  concurrentes,  después  de  liacer  sus  preces  y  sa- 
tisfacer su  primera  curiosidad  ,  se  derraman  por  todo 
el  recinto  del  santuario  á  ver,  á  ser  vistos  y  á  saludarse 
y  tratarse  entre  sí;  pero  al  acercarse  el  mediodía  se 
dividen  en  grupos,  y  cada  uno  se  separa  y  toma  la  si- 
tuación que  desea  ó  que  puede  para  comer  y  sestear. 
No  hay  algarrobo  por  allí,  no  iiay  olivo  ni  almendro 
que  no  abrigue  una  familia  contra  los  rayos  del  sol 
equinoccial,  ni  familia,  por  pobre  que  sea,  que  no 
pueda  á  su  sombra  cantar  alegre,  con  el  Horacio  es- 
pañol: 

A  mi  11113  pobrecilli 
Mesa,  (le  amable  paz  blrn  abastada, 
Me  basta;  y  la  vajilla. 
De  oro  Uno  labrada, 
Sea  de  quien  la  mar  no  tema  airada. 

Entrar  y  salir  en  la  ermita,  charlar,  correr,  bai- 
lar ó  ver  los  bailes ,  llevan  el  resto  de  la  tarde  ;  el  mas 
señalado  de  ellos  se  tiene  en  el  porche  de  la  cercana 
casa  de  son  Gual,  bellísima  quinta  de  la  excelentísima 
señora  marquesa  viuda  de  Solkríc,  que  la  edificó,  asi 
como  la  nueva  ermita,  y  que  en  este  día  admite  y  re- 
gala con  generosidad  á  las  personas  de  la  nobleza  que 
vienen  á  la  fiesta,  y  acoge  además  en  sus  umbrales  al 
pueblo  que  acude  &  solazarse  ante  ellos. 

En  toda  la  tarde  y  por  todas  partes  reina  el  mas 
vivo  y  al  mismo  tiempo  el  mas  pacífico  y  iioneslo  re- 


NOTAS  A  LA  DESCRIPCIÓN 
líocijo.  Que  también  en  esto  es  «eñaladn  y  lomlaMi'  el 
liuen  pueblo  mallorquín,  pues  que  manircslando  en  sus 
diversiones  la  alegría  mas  exalUila  y  bulliciosa,  nunca 
A  rarísima  vez  lia  en  ollas  aquellos  ejemidos  de  des- 
acato, disolución  ydiscordia^  que  por  desgracia  turban 
y  hacen  amargas  las  de  algunos  otros  paises.  A  In  de 
este  día  convida  luinbicn,  ven  gran  manera  la  realza, 
la  hermosiMi  del  sitio  ,  porque  es  frondoso,  olevado  y 
pintoresco ,  con  la  magnifica  vista  de  la  bahía  i  una 
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(larlt! ,  y  á  olra  la  de  la  rica  y  hermosa  campiña,  sobro 
la  cual  descuella  el  castillo  de  Bellvcr ,  liacieiniü  en  ella 
1  muy  ilislingiiido  papel.  Algnn  día,  si  quiere  Dios,  su- 
:  hiendo  á  su  alto  homenaje,  describiré  yo  á  usted  esta 
gi-ande  escena  tal  cual  desde  allí  se  descubre.  Por  hoy 
basta  lo  dicho  para  que  usted  forme  idea  de  imo  de  sus 
principales  objetos,  que  por  muclias  circunstancias  es 
tan  digno  de  la  atención  de  los  que  saben  pensar,  como 
está  olvidado  de  las  almas  corvas  y  vulgares.— Aíanna. 


NOTAS. 


(11  Ht  lian  lnrormi<lfl  qoc  liJbiéndosp  medida  pncos  lOos  M  por 
los  Ingi-nieros  (1i>  esta  plaza  la  dislancia  t  altan  enire  fI  castillo 
dt'  Brllvcr  y  pI  mar,  sp  halld  (|U(>  rl  ronirn  de  esti-  patio  dista  do 
tu  orilla  dos  mil  seiscirnlos  ruarcuta  piPs,  y  que  esti  cuatro- 
cionlos  ruatro  piís,  do«  pululadas  sobre  su  ni\el. 

|i)  Santafil  es  una  de  las  villas  de  osla  isla,  señalada  por  sus 
canteras  de  un  asperón  llnlsimo,  que  se  emplea  en  las  obras  de 
mayor  consideración ,  y  del  cual  se  han  construido  la  Catedral ,  la 
Lonja  y  otros  nobles  ediUcios  de  esta  ciudad.  He  leido  también 
que  don  Alonso  V  Ue  AraRon  la  biio  llevar  ¡i  Vílpoles,  y  la  empleó 
eo  la  inignillra  fAlaleza  de  Castclnovo,  que  construyó  en  aquel 
reino. 

3)  Esta  capilla  ocupa  cinco  linceos  de  bóveda  ;  sn  forma  inte- 
rior solo  fe  distinpne  de  la  de  otras  piezas  del  castillo  en  que  el 
presbiterio  se  eleva  sobre  el  piso  cosa  de  un  pié  ,  y  está  embaldo- 
sado con  buenos  azulejos  y  dividido  por  una  liermusa  reja  degus- 
to arabesco.  Es  gran  Uslinia  que  no  exista  el  primer  retablo,  que 
nos  darla  alguna  idea  de  la  pintura  coetjnea.  En  su  lugar  hay  otro 
moderno ,  que  se  reduce  i  un  cartón  de  tabla  ,  en  que  se  ve  mal 
pintado  un  retablo,  de  tan  ruin  escullnra  y  arquitectura  como 
prometía  'su  edad.  San  Marcos,  patrón  del  castillo,  en  medio,  y 
san  José  y  san  Liborio  á  sus  lados,  ocupan  los  nichos  principa- 
les;  sobre  el  cornisamento  eslin  san  Pedro  y  s.in  Pablo,  en  el 
ático  el  Salvador  y  la  Virgen  ,  y  por  remate  las  amias  de  los  Mon- 
tellanos.  El  dibujo  y  colorido  van  :'>  la  par  con  la  idea  ,  y  mr  excu- 
san de  decir  mas;  pero  no  de  copiar  la  memoria  del  buen  gober- 
nador que  costeó  la  obra.  Consérvase  ea  una  inscripción,  reparti- 
da en  las  alelas  del  embasaroento  qne  salen  de  la  mesa  del  altar. 
Copiándola,  descubriré  i  usted  el  nombre  de  un  pintor  mallorquin 
que  no  conoce ;  pero  sea  en  la  protesta  de  que  no  debe  entrar  en  el 
apéndice  de  su  biograTia  artística.  La  inscripción  dice  asi :  'Sien- 
do comandante  de  esto  castillo  don  Pedro  Monlellanu,  teniente 
coronel  reformado, i  sudevoiion  se  hizo  este  retablo.  Antonio 
Venteyol  me  feril,  y  se  bendijo  en  IS  de  diciembre  de  fílS.  • 

(i)  Seria  difícil  describir  el  canicter  de  osla  corte  mejor  qne  lo 
hizo  el  padre  Mariana  con  suelocuencia  y  acrimonia  acostumbrada. 
En  el  cap.  14  del  lib.  iv:iide  su  Historia  se  despepita  asi :  «El 
rey  don  Juan  era  de  un  natural  afable  y  manso  ,  si  ya  no  le  tocaba 
algún  notable  desacato.  Mas  inclinado  al  sosiego  que  i  las  armas, 
ejercitábase  en  la  ceireria  ,  y  era  aOcionado  á  la  miisica  y  á  la  poo- 
5¡a;todo con  alencionárepresentargrandezay  majestad...  La  Rei- 
na, otro  que  tal,  como  cortada  i  la  traza  de  su  marido,  aunque  den- 
tro de  los  límites  de  mujer  honesta,  usaba  de  entretenimientos  se- 
mejantes. Asi  en  la  casa  real  todo  era  saraos.juegos,  tiestas  y  rego- 
cijos. Las  damas  se  ocupaban  mas  en  cantar,  lailer  y  danzar  que 
en  lo  que  á  su  edad  y  á  mujeres  convenia...  Dábanse  muyavon- 
Lijados premios  á  los  poetas,  que  conforme  á  las  costumbres  que 
corrían  ,  componían  y  trovaban  en  lenguaje  mallorquin  ,  y  so  selia- 
labanenla  agudeza  y  primor  de  sns  trovos,  lo  cual  era  en  tanto 
grado,  que  despachó  una  emb.ijada  al  rey  de  Francia,  en  que  le  pe- 
día que  le  buscase  con  cuidado,  y  enviase  algunos  de  aquellos 
poetas ,  los  mis  scfialados  [a).  • 

a  Esta  cita  debe  estar  hecha  de  memoria  ,  v  prueba  qne  la  de 
JovELUsos  era  asombrosa.  Dice  asi  Mariana  eii  el  lugar  citado: 
•  £1  rey  donjuán  era  de  un  natural  afable  y  manso,  si  ra  no  le 
trocaba  algún  notable  desacato  ;  mas  indiuado  al  sosiego  que  á 
las  armas.  Ejercitábase  eo  la  cetrería  t  montería ,  t  era  aOcionado 


|5)  L'o>  peste,  que  cnndia  por  Catalán»  y  Valencia  en  1j94,  tra- 
jo i  Mallorca  la  corto  de  Aragón.  El  Rey,  la  Reina  ,  las  infantas, 
con  gr;in  numero  de  damas .  bar<ines  y  caballeros ,  se  embarcaron 
en  Barcelona  para  preserxarse  de  aquel  azoto.  Ina  recia  tormenta 
dispersó  las  galeras;  pudo  arribará  Soller  la  del  liey ;  desembar- 
có, vínose  á  Ruñóla,  y  pasando  luego  al  palacio  de  Valldemusa, 
envió  á  inquirir  la  suerte  de  las  restantes  naos.  Sabido  que  hubo 
que  la  galera  do  la  Reina  estaba  en  la  bahía  do  Palma ,  se  vino  al 
castillo  de  Bellver  y  llamó  á  él  toda  su  corte.  La  salubridad  y  her- 
mosura de  la  situación ,  la  abundancia  de  caza  y  la  comodidad  del 
edillcio  determinaron  sin  duda  esta  elección.  Pasaron  aquí  ocho 
dias,  esto  es,  desde  el  21  al  2X  de  julio,  en  alegrías  y  diversiones. 
Rajaron  luego,  é  hicieron  su  entrada  solemne  en  Palma,  donde 
fueron  recibidos  con  la  mayor  ostentación.  Hubo  para  cortejarlos 
torneos,  justas,  saraos  y  toda,slas  alegrías  propias  de  aquel  tiem- 
po y  conformes  al  gusto  de  los  reyes.  Pero  la  conducta  insolente 
de  la  gente  menuda  que  seguía  h  corte  produjo  tanto  disgusto  en 
la  de  la  ciudad ,  que  hubieron  de  volverse  á  Bellver ,  do  prolonga- 
ron su  residencia  y  pasatiempos ,  hasta  que  en  28  de  noviembre 
viilvieron  á  embarcarse  en  Portopl,  dejando  á  Mallorca  con  el  do- 
lor de  que  tantas  demostraciones  y  gastos  ccimo  hiciera  en  obse- 
quio de  aquellos  soberanos  no  bastasen  á  templar  .su  desagrado, 
«i  á  evitar  otras  consecuencias  que  no  son  de  este  lugar  y  de  que 
acaso  se  dirá  algo  en  el  apéndice.  Mut ,  lib.  vit,  cap.  S,  da  noticia 
de  este  suceso;  pero  consta  mas  por  menor  en  algunos  diarios  de 
aquel  tiempo ,  de  que  tal  vez  se  hablará  en  el  apéndice. 

(C)  Pues  la  poesía  proveuzal  se  presenta  tantas  veces  á  mi  ima- 
ginación ,  ya  como  tan  amada  do  los  royes  que  residieron  en  es- 
te castillo,  ya  como  tan  análoga  á  sus  circunstancias  y  verdadera- 
mente poéticas  formas ,  no  quiero  resistir  á  la  tentación  de  copiar 
aquí  para  usted  una  carta  que  pocos  días  há  escribió  acerca  de  ella 
un  amigo  do  entrambos  lí;.  Espero  que  su  lectura  servirá  á  usted 
de  entretenimiento,  siquiera  por  la  extensión  y  novedad  con  que 
se  trata  esta  materia ,  sobre  la  cual  nuestros  escritores  han  pasado 
muy  de  corrida,  adoptando  con  demasiada  buena  fe  las  opiniones 
infundadas  que  los  eitraojeros  presentaron  como  verdades  infa- 
libles. 


i  lamiisicay  á  la  poesía,  todo  con  atención  i  representar  grande- 
za y  majestad...  La  Reina  otro  que  tal ,  romo  corlada  á  la  iraza  de 
su  marido ,  aunque  dentro  de  los  limites  de  mujer  hunesla  ,  usaba 
de  entretenimientos  semejantes.  Así  en  la  casa  real  todo  era  sa- 
raos ,  juegos  y  neslas  y  regocijos.  Las  damas  se  ocupaban  mas  en 
cantar  y  tañer  y  danzar,  que  á  su  edad  y  i  mujeres  convenia...  fiá- 
banse muy  aventajados  premios  á  lus  poetas  que  conforme  4  las 
costumbres  que  corrían,  componían  y  trovaban  en  lenguaje  lemo- 
sin  ,  y  se  señalaban  en  la  agudeza  y  primor  do  sos  trovas.  Lo  cual 
era  en  tanto  grado,  que  despachií  lina  embajada  al  rev  de  Franci», 
en  que  le  pedia  le  buscase  con  cuidado  y  enviase  algunos  de  aque- 
llos poetas  de  los  mas  señalados.»  Véase  el  tomo  txii  de  esta  Bi- 
BLiOTEcv.  II  de  las  obras  del  padre  Mariana,  pág.  2i.  col.  1."  Lo 
mismo  se  Ice ,  con  una  lígori.^ima  variante ,  qne  consiste  en  decir 
poetas,  los  mus  señalados ,  en  vez  de  poetad  de  los  mas  señalados, 
en  la  edición  de  Madrid  de  18t!i,  ilustrada  por  don  José  Sabau  j 
Blanco,  lomo  x,  pág.  251.  El  infeliz  Jovelusos  estaba  preso,  solo 
y  sin  libros;  imposible  parece  lo  que  hace,  v  nada  tiene  de  parií- 
colar  su  equivocación. 

4)  De  esta  carta  aseguró  don  Carlos  Posada  que  era  obra  del 
mismo  JoTELLkXos,  aunque  lo  oculta ;  parécclo  psrel  mili. 
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•  Amigo  y  señor :  como  fn  la  conversación  que  tuvimos  anoche 
sobre  la  lengua  y  poesía  llamadas  proveníales  se  proilujeron  y 
eruiaron  raucba»  ideas,  sin  qiie  se  delerminase  bion  ninguna,  y 
como  que  usted,  aunque  iuclinado  al  dictamen  que  yn  sostuve, 
rae  pareció  no  bien  convencido  de  mis  razones,  he  pensado  que  no 
le  seria  desagradable  leerlas  reunidas  y  expuestas  con  mas  Orden 
del  que  permite  una  rápida  discusión,  y  esto  pienso  hacer  en  la 
presente  carta,  bien  que  las  expondré  con  la  misma  franqueza  y 
desaliño  con  que  las  oyO  de  mi  boca.  I.a  materia  no  es  del  todo  in- 
diferente,  y  si  yo  no  voy  descaminado  en  mi  dictamen,  creo  que 
fundándole  podn'  suplir  el  descuido  con  que  otros  han  tratado  la 
materia  ,  en  desdoro  de  nuestro  Parnaso. 

■  Sé  que  la  llisturia  lücraria  supone  á  los  proveníales  invento- 
res de  la  lengua  y  poesía  que  llevan  su  nombre,  y  autores  déla 
perfección  de  una  y  otra  ;  pero  ¿lo  fueron?  VeJmoslo. 

■  Dos  dialectos  principales,  sin  contar  otros,  dividieron  en  su 
origen  la  lengua  francesa.  Entre  ellos  liabia  raucba  semejanza ,  pe- 
ro también  notables  anomalías.  Una,  que  por  mas  familiar  en  el 
uso,  lijo  mas  la  atención,  erapezO  á  distinguirlos ,  y  era  que  en  las 
provincias  del  norte  el  adverbio  afirmativo  si  se  expresaba  porta 
palabra  om  y  en  las  del  sur  por  la  palabra  oc.  De  alli  vino  que  al 
primero  se  llamase  ¡im¡;ue  d'otii,  y  al  segundo  lnitgiie  il'of,  y  de  allí 
también  que  por  este  nombre  se  indicase  después  la  provincia  que 
asi  hablaba. 

•  Mas ,  sea  que  en  la  Provenza ,  do  se  hablaba  también  ,  se  ha- 
blase mejor,  6  por  otra  razón,  que  ni  sé  ni  creo  del  caso  averiguar, 
i  la  lengua  del  mediodía  se  la  bautizó  lue.^o  con  el  tjtulo  de  pro- 
venzal ,  y  desde  entonces  la  del  norte  se  llamó  ya  pro  famosiori  len- 
gua francesa. 

•  Tampoco  sé  por  qué  la  primera  tomó  después  el  titulo  de  len- 
gua lemosiua  ,  que  conserva  aun.  Pudo  venirle  del  pequeño  con- 
dado de  este  nombre,  y  pudo  del  mas  pequefio  distrito  del  Limoud-, 
como  parece  mas  probable ,  poí  estar  mas  vecino  á  España ,  donde 
aquel  titulo  tuvo  y  tiene  mas  uso.  Pero  como  quiera  que  sea,  los 
dictados  de  lengua  de  oc,  lengua  provenzal  y  lengua  leuiosina,  son 
enteramente  sinónimos  y  se  refieren  á  un  mismo  signado. 

o  I. o  iiue  hace  mas  A  nuestro  propósito  es,  que  este  dialecto  ó 
lengua  nunca  fué  peculiar  al  Languedoc,  ni  á  la  Provenza,  ni  al 
Limosin ,  ni  íi  otro  punto  del  mediodía  de  Francia,  sino  común  á 
todos  ellos  ,  y  con  ellos  i  toda  la  costa  del  Mediterráneo  español, 
hasta  donde  ic  detenía  la  lengua  de  los  árabes.  Por  esto,  al  paso 
que  las  medias  lunas  eran  expelidas  de  aquella  cosía, el  tal  dia- 
lecto ,  ó  por  mejor  decir,  lengua,  se  extendió  y  cundió  por  todo  el 
reino  de  Valencia,  y  saltó  alas  islas  Baleares,  pudicndo  decirse 
que  antes  de  la  mitad  del  siglo  xiu  los  aledaños  de  su  imperio  es- 
tiban señalados  en  el  Ródano,  el  Turiay  al  conlln  oriental  4  Ma- 
llorca. 

■  No  se  diga  que  lóS  dialectos  de  estos  países  son  diferentes; 
porque  las  anomalías  que  los  distinguen,  ó  pertenecen  á  tiempos 
posteriores,  ó  son  tan  ligeras,  que  no  desliujen  su  identidad,  como 
se  podría  probar  con  un  millón  de  ejemplos,  si  necesario  fuese. 

•  Es  también  de  advertir  que  lo  que  digo  de  la  lengua  ha  de  en- 
tenderse también  de  la  poesía ,  y  esto  co'n  harto  mayor  razón,  pues 
que  aquell-i  se  vino  á  hacer  tan  de  moda  entre  los  poetas ,  que  no 
Solo  componían  en  ella  los  franceses  y  españoles  mediterráneos, 
sino  también  otros  del  interior  y  muchos  italianos,  y  algunos  in- 
gleses y  alemanes  hacían  gala  de  ejercitarla. 

•  Ahora  bien ; ;,  probarán  nuestros  vecinos  que  esta  lengua  y  poe- 
sía nacieron  en  algún  punto  determinado  de  sus  provincias,  y  se 
fueron  extendiendo  de  él  hasta  las  nuestras?  T.inlo  era  menester 
para  asegurarse  la  gloría  que  pretenden. 

•  Pero  tanto  es  difícil ,  porque  las  tencuas  se  forman  ,  no  se  in- 
ventan. Brotan  y  crecen  poco  á  poco  ;  no  nacen  de  la  noche  á  la 
mañana,  como  los  bongos.  Ni  nacen  en  un  corrillo  ó  tertulia ,  ni  en 
una  plaza  ó  lugar  circunscripto,  sino  en  un  territorio  mas  ó  menos 
extendido,  y  siempre  entre  ranchos  pueblos,  unidos  con  vínculos  de 
sociedad  ó  con  íntimas  relaciones  de  interés ,  trato  y  comercio. 
4  De  dónde,  pues,  sacarán  sus  pruebas?  De  los  nombres  dados  á 
esta  lengua?  Pero  estos  las  destruyen  por  su  misma  variedad,  por- 
que si  el  titulo  de  Languedoc  no  excluye  el  de  provenzal ,  ni  este  el 
de  lemosína  ,  es  claro  que  ninguno  de  los  tres  excluirá  el  de  cata- 
lana ,  que  también  se  diOá  esta  lengua,  y  no  sin  buena  razón,  para 
dlitinguirla  de  la  francesa, 

•  iOcurrirán  i  la  etimología?  Pero  ecta  prueba, aunque  la  mas 
>ejura  para  determinar  el  origen  délas  lenguas,  tampoco  favore- 
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cera  á  nuestros  vecinos ,  porque  si  nos  citan  palabras  derivadas  del 
griego,  diremos  que  colonias  griegas  hubo  acá  como  allá  ;  si  del 
lalin ,  que  acá  y  allá  dominaron,  y  allá  y  acá  introdujeron  su  lengua 
los  romanos;  si  del  teutónico  ó  gótico  ,  que  nuestros  visigodos  cx- 
lindíeron  sus  conquistas  hasta  el  Hódano,  y  fundaron  allende  del 
l'irineo  una  provincia  que  agregaron  al  imperio  español;)  en  lin, 
si  del  árabe  ,  que  también  paáSron  de  acá  á  dominar  por  allá  las 
medias  lunas. 

■  Pero  tal  vez,  tomando  las  cosas  de  mas  cerca,  nos  alegaián  la  do- 
minación de  la  dinastía  Carolina  en  Cataluña ;  cantinela  que  se  oye 
frecuentemente  en  su  boca.  Mas  si  consta  que  aun  en  este  breve  pe- 
ríodo Cataluña  fué  gobernada  por  sus  condes,  bien  que  feudata- 
rios; que  estos  condes  se  hicieron  luego  hereditarios,  y  luego  so- 
beranos independientes ,  y  luego  acabaron  extendiendo  su  domina- 
ción fuera  del  Pirineo  por  la  Fiancia  meridional ,  y  esto  antes  que 
la  lengua  de  que  se  trata  hubiese ,  por  decirlo  asi ,  cuajado  ,  ¿  qué 
fuerza  tendrá  la  tal  alegación?  A  mas  de  que,  tratándose  de  países 
que  hablaban  antes  una  misma  lengua  ,  esto  es ,  la  latina ,  y  que 
con  ocasión  de  guerras  y  alianzas  y  comercio  reciproco  andaban 
siempre unidiis ó  revueltos, y  en  fin  ,  de  países  que  pódemenos 
nada  se  debían  en  materia  de  cultura,  ¿no  será  tan  fácil  probar 
que  los  catalanes  llevaron  allá  esta  lengua  como  que  la  trajeron? 
»  Mas  no  es  esto  de  lo  que  trato,  que  fuera  contra  mis  principios, 
y  que  tampoco  merece  grande  empeño.  Si  nuestros  vecinos  le  tu- 
vieren en¡defender  la  gloria  de  inventores,  por  mí ,  salva  la  verdad, 
que  se  la  lleven  ,  pero  peor  para  ellos. 

«Digolo,  porque  en  semejante  materia  la  invención  no  es  un 
mérito ,  la  perfección  sí  y  muy  grande  ;  aquella  es  hija  de  la  igno- 
rancia, esta  de  la  ilustración.  Es  el  vulgo,  no  los  sabios,  quien 
forma  las  lenguas ;  los  sabios,  y  no  el  vulgo,  las  perfeccionan.  .\l 
foi'marse  las  lenguas  vulgares  de  Europa  se  puíde  decir  que  el  ins- 
trumento del  habla  se  desmejoró  y  echó  á  perder ,  esto  es,  que 
para  la  expresión  de  las  ideas ,  un  instrumento  bueno ,  bien  labra- 
do y  pulido,  cual  era  la  lengua  latina,  se  fué  gastando  y  torciendo 
hasta  quedar  imperfecto  y  grosero.  Mas  al  perfeccionarse  este  ins- 
trumento malo  se  fué  poco  á  poco  mejorando,  y  enderezando,  y  pu- 
liendo y  adaptando,  no  solo  á  la  expresión  délas  ideas,  sino  tam- 
bién á  su  atavio  y  galanura.  Veamos  pues  á  quién  toca  esta  gloiia, 
que  bien  merece  la  pena. 

«Xo  repetiré  lo  i|ue  han  dicho  en  este  puntólos  eruditos  jesuí- 
tas Lampinas  y  Andrés,  ni  fundaré  el  derecho  de  nuestra  patria 
en  vanos  títulos;  fundaréle  en  hechos  constantes,  reconocidos  y 
atestiguados  por  nuestros  mí.smos  vecinos,  y  particularmente  en 
dos  autoridades  que  por  fortuna  tengo  á  la  mano ,  y  que  son  á  cual 
mas  respetables ,  á  saber:  la  de  monsieur  (¡aufrídi  en  el  libro  ii  de 
su  ¡listona  de  Provenga,  y  la  de  los  eruditos  padres  don  Vaissetc 
y  don  Vic ,  en  los  libros  líi,  20, 25  y  26  de  la  Languedoc ,  i  que  me 
remito  de  una  vez  por  no  amontonar  citas. 

«El  señor  Juan  Francisco  ('.aufrídi,  barón  deTrels,  provenzal 
ycoronista  ile  Provenza,  tratando  del  origen  y  progresos  de  la 
poesiadesupaís,  dice  estas  notables  palabras:  «Con  esto,  viniendo 
a  dominar  en  él  los  Bercnguelcs ,  la  lengua  tomó  nueva  forma ,  co- 
mo sucede  de  ordinario  (ojo  á  la  frase)  cuando  se  recibe  la  lengua 
del  Soberano.»  En  esta  mudanza  la  poesía  halló  nuevos  atractivos, 
ya  en  la  novedad,  ya  por  los  grandes  esfuerzos  délos  poetas  á  quie- 
nes estos  principes  cultivaron  con  sus  beuelicíos. 

«Conozco  que  este  autor  dijo  aquí  mas  de  lo  que  quiso  decir,  pues 
que  antes  diera  por  sentado  que  la  lengua  y  poesía  de  su  país 
naciera  en  él.  Pero  lo  que  dijo,  como  quiera  que  se  interprete, 
siempre  probará  que  según  su  opinión  la  lengua  de  su  país  se  me- 
joró y  pulió  con  el  lenguaje  que  introdujeron  los  Bercngueles  y 
al  influjo  de  su  protección. 

"Esto  mismo  se  conlirma  con  los  hechos  acreditados  por  la  histo- 
ria del  tiempo,  pues  sin  contar  el  influjo  que  pudieron  tener  el 
trato  y  comercio  de  los  catalanes  con  las  provincias  de  esta  lengua, 
su  dominación  en  algunas  de  ellas,  y  sus  enlaces  y  parentescos  en 
casi  todas  antes  de  la  entrada  de  los  Berengueles  en  Provenza  ,  es 
constante  que  la  soberanía  de  estos  principes  empezó  alli  con  el 
siglo  XII ;  y  si  su  lengua ,  como  creo ,  se  hablaba  ya  en  el  país,  so- 
lo pudo  decirse  nueva  por  mas  culta  y  pulida.  Y  si  lo  era,  ¿cómo 
no  lo  seria  también  la  poesía  vulgar  de  Cataluña,  esto  es,  del  país 
de  donde  los  Berengueles  llevaron  su  alicíon ,  su  talento  poético  y 
su  deseo  de  estimular  y  proteger  á  los  poetas ,  como  lo  hicieron, 
no  solo  con  premios  y  favores ,  sino  también  con  ejemplos? 

•  Por  una  casualidad,  muy  feliz  para  Provenza,  este  talento  y 
esta  ahcion  de  sus  principes,  venidos  primero  de  Cataluña,  con- 
tinuaron después  renovándose  y  recibiendo  de  allí  nuevo  vijor, 


NOTAS  A  LA  DESCRIPCIÓN 
porqDC,  ú  tas  coDdrs  por  srr  ie  mrnor  rdid  mn  llrvidos  i  rdu- 
rir  rn  Barcelona  coa  los  sobrranot  de  su  ramilla,  A  estos,  venidos 
1  Hobeniarl  Provenía  ,  13  |ior  derechos  de  tuceslon  ,  y  >a  como 
lulores  de  sus  sobrinos;  clrcunslanela  que  no  debe  ser  olvidada 
para  lnter|>relar  algunos  liechos  muy  imporlantes  rn  esla  rilsrusion, 
y  deijue  se  han  sacado  Tals^s,  o  por  lo  menos  muy  dudosas  cno- 
securnclas. 

■L'no  de  ellos,  muy  rilado  t  raeirrado  por  los  proveníales,  rs  la 
agradable  sorpresa  enn  que  el  emperador  Federico  Uarbi-ruja 
ovo  i  los  poetas  que  ei  conde  llamón  Derenguel  11  ,  por  sobre- 
nombre Arnatdo,  lle\d  cunsí^'o  y  le  preseiitd  cuando  Ir  vislt'^  en 
lunn.  Pero  si  se  c.insidera  que  este  joven  conde  de  l'njvenza  se 
había  educado  en  (lalnlufía  ,  que  de  allí  acababa  de  salir  para  ha- 
cer aquelU  visita  ,  que  no  era  íl,  sino  su  lio  y  tutor,  el  conde  de 
Harcelona  del  inísmn  nombre  ii|ue  niuriii  al  paso  en  San  llalmacioi, 
quien  la  habia  dispu<-st<t^  iba  á  su  cabeza  ;  que  esleeri  el  tiem- 
po en  que  los  poetas  provenzales  necesitaban  todavía  del  ejem- 
plo >  recibían  el  inllujo  de  los  calalanes,  y  en  Un  ,  que  aquel  mis- 
mo l'ríncípe,  criado  con  estos,  había  adquirido  allí  o  cultivado  el 
talento  que  le  did  la  opinión  de  buen  poeta,  ¿cómo  se  podrá  pre- 
t^^nder  que  los  poetas  presentados  «1  Harba-roja  eran  de  Provenza, 
y  no  de  CataluAa? 

■  Y  ¿ddnde  ,  sino  allí ,  se  educu  su  sucesor  AlTonso  II,  rey  de 
Aragón  y  conde  de  Provenía,  que  en  la  hisloria  de  esta  poesía 
^ale  por  muchos,  no  solo  como  su  protector,  stuo  como  su  dislin- 
KUido  alumno?  Sucedió  i  este  en  el  rondado  de  Provenza  otro 
Alfonso  ,  su  hijo  ,  que  también  se  educó  en  Harcelona  ,  mientras 
que  sus  estados  eran  gobernados  por  don  Pedro  II  de  Aragón,  su 
liermano  ;  aquel  principe  tan  galán  como  entendido,  tan  querido 
de  las  damas  como  loado  de  los  poetas,  y  que  tuvo  un  lugar  t.in 
distinguido  entre  ellos  como  enire  sus  protectores.  I'or  On,  en 
Barcelona  se  educó  Ramón  Berenguel ,  tercero  del  nombre  :  aquel 
Mecenas  de  los  poetas,  tan  priidígo,que  según  monsieurGauíridi  se 
empobreció  por  enriquecerlos,  y  que  no  dio  menos  gloría  á  la 
poesía  con  sus  versos  que  estimulo  con  sus  dádivas.  Y  si  todo 
esto  pasó  en  el  mismo  siglo  en  que  se  fué  mejorando  la  poesía  de 
Provci'za ,  ¿cómo  se  uegarj  á  la  Kspaña  la  gloria  de  haberla 
mejorado .' 

•  Agrégase  a  eslo  i|ue  muchos  trovadores  de  Provenza  ,  no  con- 
tentos con  la  protección  de  su  corte ,  buscaron  en  las  de  Aragón 
y  Castilla  una  mas  ancba  esfera  de  aprecio  y  de  favor.  Kn  am- 
bas anduvieron  parte  de  su  vida  Pedro  Ramón ,  Hugo  de  San  Ciro 
y  el  celebre  Kolgner  ó  Kulguerio,  obispo  de  Tolosa ,  empleado  por 
ambas  en  negocios  políticos  y  eclesiásticos.  Alfonso  11,  que  pro- 
tegió también  á  ystus.  trajii  además  i  su  lado  á  Pedro  Roger  y 
Pedro  Vidal;  y  su  hijo,  don  Pedro  11,  acogió  después  á  este 
ultimo  y  á  Ramón  .Mírabal,  y  a  Ainiaro,  llamado  el  Negro  de 
AIvi,  y  aun  al  iiignilo  y  etlravagatile  Perdigón,  que  habiendi) 
em|>leado  su  pluma  en  celebrar  la  muerte  de  tan  generoso  bien- 
hechor, fué  después,  por  su  negra  íngrütilml ,  odiado  y  escarne- 
rido  de  lodos.  Hasta  la  prudente  reina  doña  María,  su  viuda,  fa- 
voreció á  las  poetas  .  entre  los  cuales  escogió  después  su  hijo,  el 
gniD  don  Jaime,  á  Pedro  Cardenal ,  canónigo  de  Puy,  para  que  le 
siguiese  en  sus  expediciones  y  conquistas. 

•  Y  si  las  dainib  provenzales  quisieron  hafer,  >  con  efecto  hicie- 
ron, tan  gran  papel  en  la  historia  de  esla  poesía,  ;no  es  también 
(ierlo  que  reciliíeron  el  impulso  de  los  principes  Herengueles?  A 
ellos  ó  á  su  inllujo,  condesa  el  señor  Canfridi  que  se  debió  la  ins- 
liluciou  de  aquellas  célebres  corles  de  amor  que  eslas  damas  es- 
tablecieron, en  que  ellas  presidian  y  juzgaban,  y  que  fueron  des- 
pués el  mas  ilustre  teatro  de  lus  ingenios.  Asi  que,  mientras 
las  condesas  de  Provenía  los  animaban,  favoreciendo  en  su  corte 
tan  recomendable  institución,  otro  tanto  hacían  en  Narbona  y  Car- 
casona,  Arinengola  ó  Ermengalda ,  li.i  do  don  Nui'io  de  Lara,  y  en 
iolusa  las  dos  infantas  de  Aragón  Leonor  y  Sancha,  hermanas  de 
don  Pedro  II  y  esposas  de  los  dos  condes  Raimundos,  insignes 
protectores  de  los  poetas  en  aqnellaotra  ilustre  escena  de  la  musa 
proveuzal. 

•  Y  por  ultimo,  ¿quiéu  hizo  vular  esta  musa  basta  el  beraioso 
país  de  Italia,  sino  la  discreta  Realrlz,  ultimo  retoño  de  los  Bi^ 
rengúeles  de  Provenza,  que  impaciente,  según  la  frase  de  Gari- 
bay,  de  no  ser  reina,  romo  sus  hermanas,  después  de  dar  á  la  casa 
de  Anjou  el  estado  de  sus  mayores,  elevó  a  Carlos,  su  marido,  i 
coronarse  en  Roma  y  ocupar  el  trono  de  Ñapóles,  y  que  a||i,  en 
medio  de  los  poetas  que  siempre  la  seguían,  dio  el  grito  de  vela, 
que  dispertó  los  felices  ingenios  de  aquel  clima,  á  quienes  lauta 
gloria  llevó  después  la  poesía  Tulgar? 


DEL  CASTILLO  HE  KELLVl.R.  íO.-í 

I       >Pero  si  los  prínripes  espaltoles  luvjeron  b  de  haber  educado  en 

I    su  iiifaucía  la  musa  provenial,  y  prolegidola  yperfeccIoDádoli  en 

su  edad  adulta  ,  otra  mayor  adquirieron  por  haber  fomentado  su 

I    vejez  y  presenádola  de  la  ruina  y  conservado  en  Kspafla  todo  SD 

esplendor.  Ksserdad  quemonsleur  liaufridl  la  hace  rtvir  rn  tupáis 

hasla  el  siglo  iv,  pues  la  supone  fallecida  en  manos  del  pri'lenso 

rey  de  Ñapóles  Renato.  Pero  i  esta  época  se  puede  decir  que  hlbii 

poetas  en  Provenza  ,  mas  nu  que  había  poeala.  Kl  mismo  scfíor 

Caufridi  conllesa  y  lamenta  su  decadencia  y  abandono  ,  y  en  esto 

va  de  acuerdti  con  los  historiadores  de  Languedoc.  Pero  el  dicla- 

nien  de  Juan  Nostradanio  es  todavía  mas  decisivo  en  el  asunto,  ptir 

mas  cercano  á  esto;  tiempos ,  bien  que  su  crítica  no  sea  slo  lacha 

para  los  mas  antiguos. 

•  Hablando  csle  aulorde  la  poesía  provenzal  y  de  los  profesa- 
res que  se  distinguieron  en  ella,  cierra,  por  decirlo  asi ,  su  hislo- 
ria, diciendo  eipresamenteque  los  poetas  y  sus  Mecenas  acabaron 
con  la  famosa  Juana  de  Nájioles.  Aiors,  dice,  ftt'fatlhrntt  Us  títcí- 
«e>,  ti  tlefiíillirenl  au"i  hn  fiifltí.  Y  como  la  trágica  muerte  de 
esta  reina  hubiese  acaecido  en  158Í...  es  claro  que  el  término  de 
la  poesía  provenzal  en  Francia  coincide  con  el  del  siglo  xiv.  Kste 
es  el  que  le  señalan  también  los  autores  del  teatro  francés ,  pues 
que  citando  la  opinión  de  Nostradamo  ,  rían  bien  á  enlendcr  que 
después  de  aquel  tiempo  ya  no  hubo  en  la  Francia  meridional  tro- 
vadores señalados,  sino  juglares,  que  caulaban  y  repetían  las  re- 
composiciones de  los  antii^uos. 

•  .Vhora  bien,  que  en  esta  misma  época  y  después  de  ella  flore- 
ciesen las  musas  de  Aragón  es  cosa  que  no  admite  dispula,  y  cuan- 
do no  se  probase  con  el  testimonio  de  muchos  historiadores ,  se 
probaria  con  tantas  buenas  poesías  como  se  compusieron  en 
Cataluña,  muchas  de  las  cuales  vieron  la  Ini  t  son  harto  co- 
nocidas. 

■  Con  lodo,  hay  en  este  punto  una  duda,  y  no  esla  todavía 
bien  disipada  ,  y  sobre  la  cual  me  permitirá  usted  detenerme  al- 
gún lauto. 

•  Da  ocasión  i  ella  la  famosa  embajada  qnc  el  tcj  don  Juan  I  cn- 
víó  u  Fnucia  pidiendo  algunos  poetas  de  Tolosa  para  su  corle,  de 
lo  cual  resultan  al  parecer  dos  consecuencias;  una  que  hacían  falla 
en  ella,  oira  que  los  había  en  Francia.  Fl  hecho  es  constante, 
pero  su  sencilla  CTpusiciou  hari  ver  que  las  consecuencias  deduci- 
das de  él  son  falsas. 

•Asentemos  primero  que  el  rey  don  Juan  no  podía  desear  poe- 
tas, porque  tenia  demasiados  en  su  corte,  como  censura  Mariana 
yaiestigua  Zurita.  Y  cuando  le  faltasi'n,  la  fama  de  su  protección 
y  generosidad,  ¿no  bastaría  para  atraerlos  1  ella  sin  ruegos  ni  em- 
bajadas'' ¿Quién  no  sabe  que  los  trovadores  de  aquel  tiempo  añ- 
ilaban á  caza  de  ella.  Do  snlo  de  corte  en  corte,  sino  de  castillo 
en  castillo,  y  que  á  este  género  de  moscas  b-Jstaba  presentarle  la 
miel  para  que  volase  á  buscarla?  No  alestigua  monsieurGaufridí  que 
el  mas  célebre  tro\ador  de  aquel  tiempo,  el  caballero  Cibo,  llamada 
después  el  .Monje  de  las  islas  de  Oro  ,  y  que  fué  el  primer  coro- 
iiista  de  la  poesía  provenzal.  anduvo  siempre  al  lado  de  la  reina 
Yolanda,  y  consagró  su  mnsn  á  su  alabanza  yá  la  doiRey,  su  es- 
poso? Luego  eslos  jirincípes  deseaban  olra  cosa  ,  y  ¿cual  podía  ser 
sino  la  academia  (loética  que  habia  en  Tolosa,  para  selialar  mas  r 
mas  su  priiteccíon  á  la  poesía,  trasladando  á  su  corle  una  institu- 
ción que  le  |iodia  dar  tanto  esplendor? 

-Para  que  eslo  no  quede  en  estado  de  simple  conjetura  conviene 
saber  que  la  inslitucínn  del  tribunal  ó  consistorio  de  amor  de 
Tolosa  no  era  una  institución  anligua.sino  moderna  ,  ni  del  buen 
tiempo  de  la  poesía  provenzal,  sino  del  de  su  decadencia,  la  que 
empezó  á  sentir  luego  que  le  falló  la  protección  y  sombra  de  la 
familia  Berenguela.  Había  tenido  su  origen  eu  la  asociación  que 
hirieron  algunos  |i.irticnlares  en  1325  con  deseo  de  restaurar  la 
antigua  gloría  de  l.i  poesía  ;  habíala  por  tanto  abrigado  y  autoriza- 
do el  ayuntamiento  de  Tolosa;  pero  ni  tuvo  ordenanzas  ni  recibió 
su  lillíma  forma  hasla  I.Vi.'S.  Hizosc  i  la  verdad  muy  celebre  desde 
sus  principios ;  pero  no  debió  esla  celebridad  á  la  excelencia  de 
sus  poetas,  de  que  es  buena  prueba  que  el  primero  que  fué  lau- 
reado por  aquella  junta,  Anialdo  de  Vidal  ,  vino  allí  de  la  corte 
de  Aragón  á  disputar  el  premio.  Debióla  á  la  pompa  y  celebridad 
con  que  por  el  mes  de  mayo  de  cada  año  lenía  sus  sesiones  ide  do 
les  vino  el  nombre  de  juegos  üorealesi,  y  al  apáralo  y  solemni- 
dad con  que  se  adjuilíraban  los  jiremios  í  que  eran  una  violeta  de 
oro  y  una  mosqueta  y  una  caléndula  de  |data );  y  en  Dn  ,  la  debió 
á  la  codicia  con  que  acudían  á  estos  premios  los  ingenios,  i  quien 
no  suele  movérmenos  la  vanidad  que  el  interés.  Todo  esto,  ya 
se  ve,  hacia  mucho  ruido  desde  lejos,  jr  le  hacia  Diaforen  una  cor- 
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te  un  amig)  de  la  poesfa  y  ioaie  honnigueaban  los  poeii;.  I.o$ 
reyes  (le  Aragón  desearon  para  ella  una  institución  semejante,  y 
para  erigirla  no  bastaban  sus  poetas.  Faltábanle  las  leyes,  las  (ór- 
mulas  y  el  completo  ceremonial  de  aquel  cuerpo  literario ,  que  fo- 
mentaba i  un  mismo  tiempo  la  poesía  y  la  elocuencia,  y  sobre  lo- 
do, le  faltaban  poetas  prácticos  y  duclios  en  los  usos  y  estilos  del 
mismo  cuerpo.  He  aquí  ya  el  objeto  de  la  embaj.ida  del  rey  Juan, 
laa  caca  reada  cora»  mal  entendida.  La  decadencia  de  la  poesía  pro- 
venzal  en  aquel  tiempo .  y  la  prosperidad  sucesiva  de  la  de  Catalu- 
ta,  no  dejan  la  menor  duda  en  esta  explicación. 

•Pero  llene  además  un  llrme  apoyo  en  el  hecho  mismo ;  pues  que 
en  efecto  el  establecimiento  de  la  corte  de  amor  se  verillcó  en  Bar- 
celona, y  aun  se  repitió  después  en  Torlosa ;  y  esta  institución, 
lejos  de  decaer,  como  asienu  el  erndilo  don  iuan  Andrés,  prosperó 
bajo  los  sucesores  del  rey  don  Juan. 

•A  pocos  ailos  de  haber  perdido  lan  celoso  protector  la  musa  ca- 
talana .  halló  otro  no  menos  insigne  en  el  infante  de  Antequera, 
después  Fernando  1,  el  principe  justo  y  discR'to,  que  educado  en  la 
corte  de  Castilla,  llevó  á  la  de  Aragón,  con  su  gran  reputación  y 
grandes  virtudes,  el  amor  á  la  poesía  y  el  aprecio  de  snsprofesores, 
Qoe  les  manifestó  desde  la  primera  edad.  Apenas  fué  llamado  al 
trono  por  el  voto  de  sus  vasallos ,  cuando  contando  entre  los  cui- 
dados del  gobierno  la  protección  de  las  letras,  se  dio  i  fomentar 
la  nueva  academia  poética,  añadió  mas  pompa  á  sus  sesiones,  y 
no  se  desdeñó  de  presidir  alguna  vez  por  si  mismo  las  que  con 
gran  solemnidad  celebraba  el  consistorio  ó  tribunal  de  amor  de 
llarcelona  para  sus  juegos  lloreales;  ayudóse  en  este  designio  de 
su  erudito  y  desgraciado  tio,  don  Enrique  de  Aragón,  marqués  de 
Villena,  honor  de  nuestro  Parnaso,  i  quien  debió  España  la  pri- 
mera poesía  vulgar,  la  primera  versión  de  la  Eneida,  y  otras  obras 
que  la  envidia  persiguió  é  hizo  que  se  condenasen  á  las  llamas.  De 
la  solemnidad  con  que  estas  juntas  piiblicas  se  celebraban,  y  del 
aparato  con  que  se  adjudicaba  en  ellas  la  violeta  de  oro,  consta 
por  un  precioso  fragmento  del  mismo  don  Enrique ,  que  publicó  el 
laborioso  don  Gregorio  Mayans  en  sus  Orígenes  de  la  lengua  easíe- 
llana,  y  de  otro,  no  menos  raro,  que  debemos  al  erudito  bibliote- 
cario don  Juan  Antonio  Pellicer,  sacado  de  un  manuscrito  déla 
Aganipe  de  don  Andrés  en  este  pasaje  : 

•Y  cuando  don  Enrique  de  Villena 
Con  don  Fernando  vino 
A  la  insigne  Barcino, 
El  Apolíneo  gremio 
De  su  fecunda  y  elegante  vena 
Ilustró  con  aplausos  y  con  premio; 
Donde  el  Rey  presidia 
En  trono  pai'a  honor  de  la  poesfa. 

»¿Y  acaso  no  segniria  sus  huellas  aquel  sabio  hijo  suyo,  Alfon- 
so V,  gran  Mecenas  de  los  literatos,  á  quien  tanto  debió  la  litera- 
tara  de  Aragón  y  de  Italia  ?  Y  de  que  las  segniria  también  Juan  V, 
rey  de  Aragón  y  Navarra ,  ¿  no  será  una  prueba  su  grande  afición  á 
Virgilio ,  á  la  cual  debemos  la  traducción  de  la  Eneida .  que  á  ruego 
suyo  emprendió  el  citado  don  Enrique,  su  tio?  Por  fin,  menos  pudo 
faltar  protección  á  la  musa  catalana  en  la  cultísima  corle  de  Fer- 
nando II de  Aragón,  V  de  Espaüa  ,  de  cuya  época  datan  las  letras 
y  las  artes  españolas  su  renacimiento.  .\si  es  como  la  musa  llama- 
da provenzal,  moda  ya  y  casi  muerta  en  todas  partes,  pero  corte- 
jada todavía  por  los  poetas  y  protegida  por  los  soberanos  arago- 
neses, se  mantuvo  en  vida  y  esplendor  hasta  que  unidas  las  dos 
coronas,  se  adormeció  dulcemente  en  brazos  de  la  musa  castellana. 

•  So  cerraré  esta  carta  sin  decir  algo  de  la  parte  que  podo  caber 
i  Mallorca  en  la  gloria  de  la  poesía  soi  disant  provenzal,  ya  que 
de  la  que  cupo  i  Valencia  han  hablado  otros  mas  á  la  larga.  Ei]tró 
en  Mallorca  favorecida  del  gran  don  Jaime,  su  conquistador ,  que 
hijo  y  nieto  de  los  soberanos  distinguidos  por  su  talento  poético 
y  por  su  amor  á  las  buenas  letras,  tanto  las  cultivó  en  su  juven- 
tud, que  pudo  un  día,  como  César,  ser  corouista  de  sns  altos  he- 
chos. -Amó  la  poesía ,  la  honró  y  distinguió ,  pues  ya  hemos  adver- 
tido cOmo  trajo  siempre  á  su  lado  al  canóniga  trovador  Pedro 
Cardenal ,  y  también  al  dulce  Jaime  Febrer,  tan  conocido  por  sus 
trovas,  á  quien  sacara  de  pila  y  diera  su  nombre,  y  á  quien  pro- 
tegió siempre  con  amor  de  padrino  y  generosidad  de  soberano. 

•Sos  consta  además  que  entre  los  ilustres  caballeros  que  le 
acompaitaron  en  la  conquista,  venia  el  célebre  poeta  Hugo  de 
Malallana  ,que  murió  gloriosamente  al  lado  del  valeroso  don  Ramón 
de  Moneada,  y  de  otros  profesores  de  su  mesnada  y  familia  en  el 
«ocuentro  de  la  Pomsa. 

iDoD  Jaime  U  de  Mallorca ,  sa  hijo,  heredero  de  esta  noble  afi- 


ción ,  fué  también  grande  amador  de  la  poesfa.  De  él  sabemos  qns 

se  complacía  en  proponer  algunas  dudas  difíciles  álos  poetas  para 
que  las  discutiesen  en  sus  centones;  y  yo  conservo  copia  de  una 
cuestión  teológica  que  propuso  en  Pavía  al  célebre  Raimundo  Lull. 
y  que  este  resolvió  en  doscientos  versos.  N'i  es  de  dudar  que  esta 
noble  afición  adornase  á  su  bíjo  don  Sancho,  y  mas  aun  á  su  cul- 
tísimo y  desgraciado  nieto  don  Jaime  III,  liltimo  rey  de  Mallorca, 
cuando  este  principe  en  sus  discretísimas  leyes  palatinas  no  se 
desdeñó  de  destinar  un  titulo  para  los  mimos  y  juglares  de  su  pa- 
lacio. 

•  Pero  el  solo  nombre  de  Lull  vale  por  cuantos  testimonios  se 
pudieran  alegaren  favor  de  Mallorca.  En  ta  esfera  inmensa  de  sus 
escritos  se  descubre  un  amor  decidido  y  un  felicísimo  talento  para 
la  poesía.  Han  perecido  á  la  verdad  los  innumerables  versos  de 
amor  y  galanterías  que  confiesa  haber  escrito  en  su  extraviada  ju- 
ventud ,  y  aun  yacen  olvidados  muchos  de  sus  poemas  piadosos ; 
pero  bastan  los  que  se  conocen  para  prueba  de  que  ningún  trovador 
del  siglo  xm  le  igualó  ni  en  hermosura  de  dicción  ni  en  pureza  de 
estilo.  Lo  mas  digno  de  notar  es,  que  mieíitras los  demás  trova- 
dores envilecían  su  profesión  y  numen ,  copiándose  y  repitiéndose 
unos  á  otros  ideas  lúbricas  y  pensamientos  frivolos,  solo  Lull,  le- 
vantándose en  las  alas  de  la  filosofía  y  de  la  religión,  consagraba 
su  estro,  ora  á  la  expresión  de  las  ideas  mas  sutiles  y  abstractas, 
tal  como  en  su  Lógica  y  Retórica  en  metro  catalán  ,  ora  á  los  pen- 
samientos mas  sublimes  y  piadosos,  como  en  su  patético  poema 
Af\  Desconort ,  \  en  los  que  escribió  sobre  los  cien  nombres  de 
Dios  y  sobre  el  orden  del  mundo.  De  forma  que  si  usted  considera 
que  Lull  nació  en  Mallorca  dos  años  después  de  la  conquista ;  que 
recibió  en  ella  su  educación,  y  que  pasó  su  juventud  en  la  corte  de 
sus  reyes ,  no  solo  hallará  que  la  musa  balear  ganó  por  él  nn  puesto 
rauv  distinguido  en  el  Parnaso  catalán,  sino  que  á  él  deben  la  len- 
gua y  la  poesía  catalana  su  majestad  y  esplendor. 

»Yo  no  sé  si  esta  fué  la  razón  que  tuvo  el  docto  Mariana  para  de- 
cir que  los  poetas  de  la  corte  de  don  Juan  I  componían  y  trovaban  en 
lenguaje  mallorquín  \a];  pero  el  suyo  fué  siempre  muy  exacto,  y  sus 
frases  siempre  muy  pensadas,  para  que  creamos  que  asentó  aquella 
sin  alguna  buena  razón.  Lo  que  no  tiene  duda  es  que  el  ilustre 
ejemplo  de  Lull  no  fué  perdido  para  su  patria.  Si  el  descuido  ba 
dejado  olvidar  en  ella,  como  en  otras  partes,  las  producciones  de 
sus  trovadores,  la  frecuente  residencia  délos  reyes  de  .Mallorca  en 
Cataluña  y  Francia ;  la  gran  cabida  que  tuvieron  los  mallorquines, 
asi  en  su  corte  como  en  la  de  Aragón;  su  afición  constante  álos 
buenos  estudios,  y  el  genio  que  en  ellos  acreditaron,  y  que  se  podría 
comprobar  con  muchos  y  buenos  testimonios,  no  permite  que  se 
les  excluya  de  la  participación  de  esta  gloria ,  cuanto  menos  cons- 
tándonos  el  aprecio  que  siempre  hicieron  de  los  escritos  de  su 
ilustre  paisano,  cuyos  libros  andaban  á  todas  horas  en  sus  manos, 
y  el  esplendor  conque  sus  discípulos  cultivaban  todavía  la  poesía 
nacional  en  el  siglo  xv  y  á  la  entrada  del  xvi.  Díganlo  los  piadosos 
poemas  del  presbítero  Francisco  Prals,  lullista  de  la  escuela  de 
Randa,  y  los  del  erudito  don  Arnaldo  Des-eos,  catedrático  en  la  de 
Mallorca  ;  dígalo  el  certamen  celebrado  en  la  ciudad  á  honor  del 
mismo  Lull  en  130-2,  en  que  era  decidor  y  llevaba  la  voz  Antonio 
Masot,  y  en  que  fueron  mantenedores  ■  sin  contar  los  aventureros  i 
Juan  Odón  de  Menorca,  Jorge  Alberti  y  Gaspar  Veri,  á  quien  con 
gran  pompa  y  solemnidad  se  adjudicó  la  joya ;  dipnlo ,  en  Ün ,  el 
Cancionero  del  sabio  Jaime  Oleza,  y  otras  obras  que  acreditan  cómo 
la  musa  catalana,  huyendo  de  todas  partes,  estaba  aun  acogida 
y  estimada  en  Mallorca,  donde  respira  todavía,  y  donde  algu- 
nos eruditos  caballeros  travesean  alguna  vez  graciosamente  con 
ella,  etc. 

iPosIdala.  Aunque  la  disputa  actual  supone  la  identidad  de  los 
dialectos  mediterráneos,  oigo  que  alguno  duda  de  ella  .juzgándo- 
los sin  duda  por  su  estado  presente,  en  que  tanto  han  variado,  nn 
solo  de  país  á  país,  sino  dentro  de  cada  uno.  Ya  en  el  siglo  xvi  se 
quejaban  los  catalanes  de  que  no  entendían  bien  su  antigua  lengna, 
pues  que  muchas  de  sus  palabras  estaban  sin  uso,  y  su  construc- 
ción se  había  alterado  notablemente.  Asi  que,  el  cotejo,  para  ser 
concluyeme,  debería  hacerse  sobre  documentos  antiguos  y  coetá- 
neos. Sin  detenerme  pues  á  buscarios,  porque  esta  ya  es  otra  cues- 
tión, y  no  del  dia,  quiero  que  usted  presencie  una  prueba  de  iden- 
tidad que  me  parece  harto  decisiva ,  y  es,  que  el  adverbio  afirmativo 
oc,  que  dio  su  primer  nombre  a  la  lengua  de  que  tratamos,  se  usaba 

(a)  Véase  la  nota  del  colector,  i  la  pág.  403.  .\qui  se  incurre  en 
el  mismo  error  (^ue  allí,  asegurando  que  .Mariana  dice  malíorquin, 
siendo  así  que  dice  lemusin.  Nueva  prueba  de  que  la  carta  es  del 
mismo  Jov£u,A.\os,  como  asegura  Posada. 


NOTAS  A  LA  DliSCRII'CIU.N 
rn  CatiluOa  como  «n  Fnocta.  Loi  tedimoniosque  lo  prueban  «on 
mur  disiinguídos. 

•El  priniiTo  e»  drl  »i||lo  lui ,  y  drl  rrr  dnn  Jaime  el  CuDiiulsta- 
dor,  que  al  rap.  t>3  de  su  Cri>nica  ,  reUnendo  rierla  preKuala  que 
hilo  i  uno  de  sus  caballeras ,  estando  sobra  .Mallorca  ,  dice  :  S  di- 
c«m  Hat;  ¿Hl  ¡abtla  nt  ali?  vr,  d>i  til.  Y  dijimos  aos  :  i\  sabéis 
otra  cosa?— SI,  dijo  el. 

•El  sefiundo  es  del  s:)biu  Haimundo  Lull,  ;  del  olsmu  siflu, 
pnei  que  eo  el  poema  inliluladu  ti  Concilio,  i  la  copla  9,  dice  : 

K  man!  oe  tut  pijor  ijue  ntf. 

Y  uiucbo  si,  e>  peor  que  no. 

■Y  a  U  copla  4S : 

Stnfors  preliilt ,  no  íi  /f i» 

i}Hi  non  /iifii  trmbrf  u  molt6 , 

E  qui  diu  oc  e  pvy  din  no. 
Seiiores  prelados  ,  no  es  león 
Kl  que  no  hace  temblar  al  cordero, 

Y  quien  dice  nI  y  después  dice  no, 

'  El  lercero  e>  del  >islo  M>.  v  del  rey  don  Pedro  IV  do  Ani|;on, 
que  en  su  Crónica  rulpar,  rellrieiido  el  primer  p.irlamenlo  quetuio 
con  los  roallorquiues  cuando  vino  á  conquistarlos  en  1343,  dice  :  E 
aprrx  fotos  demanal  st  el  rey  de  Matíortiues  era  en  la  Illa,  o  dix  hu 
7u«  or.  Y  después  íuiMes  pretjunlado  si  el  rey  ile  Mallorca  estaba 
en  la  isla  ,  y  dijo  que  si.  (Vide  Mut.,  líb.  v,  cap.  lU.) 

•Estos  ejemplos  pueden  ser>ir  también  para  probar  que  la  pala- 
bra oces  de  orÍKcn  latino,  y  que  introduciila  en  la  media  edad  la 
rnsliiiubre  de  expresar  la  allrmacion,  priniem  por  la  pal.ibni  lioc  esl, 
>  luego  por  solo  el  pronombre  Auc,  al  cabosedió  a  este  la  misma 
>-ifniitlcacion  que  al  si,  y  se  le  convirtió  en  adverbio  aürro;illvo. 

«Y  no  diremos  lo  mismo  del  oui'.'  Pareceme  que  empezó  expre- 
s^tndose  la  atlrmacion  por  la  palabra  audiii ,  esto  es,  yo  lo  oi ,  que 
esta  fué  corrompiéndose  hasta  pronunciar  »bi  ,  y  que  asi  el  preté- 
rito latino  se  convirtió  en  adverbio  anrm.itivo  vulgar.  ¡Que  mise- 
rias, dir.i  usled!  Pero  mal  aúo  para  quien  no  se  divierta  con 
ellas,  etc.» 

Sien  los  hechos  y  relleiianes  que  se  lian  reunido  en  esta  carta 
no  \a  descaminado  su  autor,  la  opinión  establecida  en  ella  no  dc- 
j:irA  de  hacer  buena  liüura  en  nuestra  historia  literaria. 

(Ti  Entre  las  cortes  de  amor  del  sírIo  \iv  fué  muy  celebre  la  que 
tenia  en  su  palacio  ranela*Canielnii,  seAora  de  Romanil,  asi  por- 
que asistían  en  ella  las  mas  distinKuidas  y  discretas  señoras  de  la 
Proveoza ,  como  porque  esto  mismo  la  hacia  mas  frecuentada  de 
los  nobles  trovadores  de  aquel  tiempo.  Pero  nada  la  hizo  tan  fa- 
mosa como  la  presencia  de  Laura,  sobrina  de  Taneta ,  que  educada 
i  suLido.  ocupó  después  un  lugar  distinguido  eo  aquel  hennosu 
coro.  Instruida  esta  ilustre  doncella  en  las  buenas  letras,  y  discreía 
en  la  poesía  ,  realzó  admirablemente  cun  los  dotes  de  su  ingenio 
las  gracias  sob»ranas  que  debió  i  la  naturaleza ,  y  así  se  formó 
aquel  modelo  de  hermosura  ,  discreción  y  honestidad  que  inspiró 
al  corazón  de  Petrarca  tan  puros  y  tiernos  sentimientos,  y  i  su 
musa  conceptos  tan  delicados  y  sublimes. 

|8^  Contaré  i  usted ,  aunque  sea  solo  para  que  se  ria  de  mi  eslu- 
pidei,  una  de  mis  ilusiones  bellvéricas.l  que  dio  ocasión  esla  ma- 
riposiia.  Halábame  yo  encerrado,  y  solo  y  i  oscuras,  una  de  las 
primeras  noches  que  pasé  aqui ,  y  estaba  ya  recogido,  aunque  des- 
velado, cuando  al  abrir  los  ojos  vi  con  sorpresa  una  luz  amarillenta, 
pequeña,  pero  muy  viva,  hái  ia  la  imposta  mas  cercana  á  mi  rama. 
La  primera  idea  que  excitó  en  mi  este  raro  fenómeno  fué  que  entre- 
abiertos los  sillares  del  muro  por  la  vejez  de  la  obra,  dejaban  alRun 
pequeiio  resquicio,  por  do  se  enlraria  la  luz  de  la  luna;  y  sin  re- 
flexionar que  esto  era  imposible  en  moros  de  doble  sillería  de  tan 
enorme  espesor,  rellenos  de  Rmeso  mampuesto,  y  unidos  por  un 
fuerte  mortero,  me  volví  i  dormir.  Lo  mas  raro  es  que  esla  ilusión 
duró  algunos  dias .  sin  que  tan  obvia  reflexión  me  ocurriese  hasta 
que  advirtiendo  después  igual  luz  bajo  del  bufete  en  que  leía  ,  y 
bajándome  i  reconocerla,  hallé  que  salía  de  una  de  las  mosquitas 
que  solían  revolotear  en  torno  de  mi  velón. 

La  vida  de  este  insecto  es  muy  breve,  pues  que  aparece  al  On  de 
la  primavera ,  y  al  cabo  de  un  mes  desaparece ,  ¿si  será  ia  maripo- 
sa del  gusano  que  llamamos  luciérnaga? 

'9i  A  cuatro  plantas  dan  aqui  el  nombre  de  estepa  :  primera,  la 
eilepa  blanca ,  asi  llamada ,  sin  duda  porque  el  verde  de  su  hoja  fe- 
Iluda  y  pulposa  es  blanquecino,  aunque  su  llor,  rosjc.ea  y  de  cinco 
ptlalos,  es  carmesí ;  segunda,  la  eslepa  negra,  cuya  flor  es  blan- 
ca, y  en  lo  demls  igual  á  la  primen ,  pero  su  boja .  replegada,  re- 
•íDosar  estrecha,  63  de  verde  escoro ;  ttTcera,h  estepa  boscb, 
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cuyo  Ululo  equi>üle  al  de  montcsa,  aunque  yo  solo  1>  he  descu 
bieito  en  la  cañada  de  Puigdnrllla.  Su  flor  es  en  color,  forma  ) 
lamaDo  igual  a  la  precedente,  pero  el  verde  de  su  hoja  ea  mas  da. 
ru  y  estíi  mas  ancha  y  redonda.  Creo  que  eslas  ire»  especies  perl«' 
nezcauálas  cistóides.  Cuarta,  pero  no  asi  la  estepa  Joana,  cuyo 
Ututo  debe  ser  corrupción  de  jaane  por  el  color  de  su  llar.  Ella 
es  amarilla,  mas  menuda  y  también  de  cinco  pétalos,  pero  lar- 
go», estrechos  y  algo  levantados  sobre  el  horizonte.  De  entre  ellos 
sube  perpendieulaimente  grin  numero  di' estambres  del  mismo 
color.  (|ue  se  abren  un  poco  pan  formar  corona.  La  planta  es  mas 
que  doble  de  las  otras  en  tamaño  ;  su  tronco  y  ramas  mas  leñosos. 
y  sobre  lodo,  la  distinguen  dos  caracteres  muy  visibles  ;  primero, 
las  hojas,  que  son  pequeñas,  redundas,  do  dureza  curíAcea  ,  vuel- 
tas y  rizadas  en  su  orilla,  de  verde  alegre  y  barniz  brillante,  y  In- 
das llenas  de  agujerilos.  que  dan  paso  i  la  luz,  aunque  cubiertas  de 
una  membrana  blanca  y  trasparente  ;  segundo  ,  las  ramas,  que  ha- 
lla lo  alto  se  ven  cubiertas  de  golas  ó  globulillos  carmesíes  y  algo 
transparentes,  cuya  susLincia  es  una  resina  blanda  muy  pegajosa, 
y  de  niui  fuerte  y  no  desagradable  olor.  No  se  ve  sino  en  las  cana- 
llas del  busque,  pem  en  ellas  abunda.  Tudas  cuatro  sirven  para 
el  consumo  de  los  hornos,  y  la  ultima,  según  rae  han  dicho, cs 
la  que  describe  Liuneu  cuuel  nuinbre  di'  llypericon  Utileariaim. 

ílll)  Como  eslas  observaciones  pueden  iuleres.ir  i  los  disccp- 
lanles  de  geología,  cuyo  numero  crece  por  dias,  daré  aquí  razón 
mas  individual  de  los  hi'clins  i  que  se  rellcren,  en  obsequio  de  los 
que  se  aplicaren  i  estudiarla  historia  natural  de  Mallorca. 

1.'  La  tongada  de  grandes  runchas  bivalvas,  de  que  habla  el 
texto,  corre  horizontalinenle  este  oeste;  eslá  situada  de  diez  .i  doce 
pies  bajo  la  superficie  del  cerro,  y  lendri  como  de  dos  i  tres  de  es- 
pesor; pero  es  de  notar  que  de  estas  mismas  conchas  se  encuen- 
tran en  otras  parles  y  i  casi  igual  altura  y  i  flor  de  tierra,  ya 
amontonadas  y  en  grupos,  como  ante  las  casitas  de  cin  Trau  yá 
la  entrada  del  predio  de  son  Uolé;  ya  aisladas  é  incrustradas  en  la 
peña,  como  en  el  camino  que  pasa  por  los  mismos  puntos  i  l.a- 
hmo'jor ,y  ya  sueltas.  Trotas  y  levantadas  por  el  arado  en  las 
tierras  labradas  de  aquel  contorno. 

Es  üc  notar  lanibien  que  las  mismas  conchas  se  descubren  en 
punios  muchu  mas  b:tjos ,  ya  en  el  camino  que  corla  la  falda  meri- 
dional del  cerro,  ya  en  los  que  suben  desde  él  al  predio  de  «« 
Cota,  Cerca  del  sariluariu  de  la  Bvnanora ,  y  en  estos  puntos  tam- 
bién agrupadas  ó  incrustada    cu  peña ,  ó  sueltas  y  esparcidas. 

Es  de  notar,  por  ultimo,  que  son  de  la  misma  especie  las  quise 
hallan  incrustadas  en  la  masa  interior  de  los  sillares  del  castillo, 
señaladamente  en  el  umbral  de  la  torre  que  mira  al  este  y  en  el 
antepecho  del  puenlecillo  déla  del  homenaje,  donde  pega  con 
su  muro  i  mano  derecha.  Y  como  la  cantería  dedo  salieron  estos 
sillares  tiene  su  entrada  i  mas  de  doce  pies  bajo  de  la  gran  ton- 
gada, y  sus  galerías  van  descendiendu  i  mayores  profundidades, 
es  claro  que  la  acción  de  la  causa  <  sea  la  que  fuere  )  que  las  depo- 
sitó en  la  su.oerllcic  y  en  el  centro  del  cerro,  y  1  tin  diferentes 
alturas  en  él,  y  en  los  lugares  circunyacentes,  no  fué  una  sola  j 
simultánea,  sino  repetida  en  diferentes  períodos,  ó  por  lo  menos 
sucesiva  y  continuada  en  alguno  de  mucha  duración. 

2."  Las  petrillcaciones  de  barrenas  ó  terebrStulas  se  descubren 
en  lo  alto  del  cerro ,  ya  en  la  costa  que  forma  su  superficie ,  ya  en 
piedras  sueltas  y  destacadas  de  ellas.  Yo  las  he  observado  solo  tn 
la  senda  ó  camino  que  va  desde  el  castillo  ú  los  predios  situados 
al  oeste,  bien  que  piedras  de  la  misma  especie,  con  impresiones 
del  mismo  marisco ,  y  sin  ellas ,  aunque  con  señales  de  haber  sido 
labradas  por  eslos  ti  otros  insectos,  se  descubren  sueltas  en  las 
cañadas  del  norte  ó  en  la  superllciede  la  peña  hacia  la  misma  playa. 

En  cuanto  i  este  fenómeno  es  de  notar:  primero,  que  las  im- 
presiones de  que  se  habla  no  presentan  la  forma  exterior  del  ma- 
risco, ni  el  menor  indicio  de  la  materia,  forma  y  culur  de  su  concha, 
sea  que  esla  se  hubiese  disuelto,  y  por  decirlo  así ,  Iransustancia- 
do  en  la  materia  de  su  matriz ,  ó  por  otra  ratón  que  no  alcanzo.  Ln 
que  representan  es  la  imagen  completa  de  la  espiral  que  formaba 
la  carne  ó  sustancia  inierior  del  insecto,  pero  tan  entera  y  perfecta- 
mente mareada  con  todas  sus  vueltas  y  revueltas,  que  no  parece  sino 
que  fué  fundida  sobre  aquel  molde ;  segundo ,  que  lo  mismo  se  ob- 
serva en  las  petrillcaciones,  las  cuales  ofrecen  la  espiral  entera  de 
la  carne  del  animal  completamente  pelrilicada  ,  ó  por  mejor  decir, 
erislaliíada  ,  pues  que  está  convertida  cu  una  sustancia  cristalina. 


aunque  opaca,  de  Color  blanquecina,  muy  dura,  pero  quebradiza. 


.  .\  esta  sustancia  cuadra  siempre  en  su  matriz  la  impresión  cor- 
.  respondiente  grabado  en  fondo,  bien  que  sin  adhesión  alguna, 
<   pues  que  se  separan  al  mas  pequeüo  impalso ;  lercero ,  que  la 
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aiítrli  flne  fnflírra  fslas  peiriílcacioiics,  ycn  qup  i-slá  hedía  su 
relrillcafiou ,  parece  de  h  Diisma  sustancia  quo  loda  la  supcillcic 
del  cerro,  aunque  ic  dislingno:  primero  ,  en  que  tiene  la  forma 
tsioriosa;  segundo,  en  que  su  grono  es  mas  lino  y  su  color  mas 
amarillo;  tercero,  en  que  es  mas  dura  y  parece  mas  pesada,  bien 
que  sobre  Iodo  esto  nada  se  puede  juzgar  exactamente  sin  sorae- 
Icrlo  al  análisis  químico. 

S.*  La  roca ,  ó  peña  ,  o  piedra ,  .i  lava ,  que  forma  la  superlicie 
del  cerro,  es  de  color  blanco,  algo  tirante :t  amarillo  ó  S  rojo,  de 
grano  grueso  y  arenoso,  medianamente  dura,  pero  quebradiza  y 
Itaslantc  ligera ,  aunque  no  lauto  como  la  piedra  pi^mez  ni  como  las 
lavas  Unas.  I'or  estas  señas  se  parece  mucho  a  la  lava  blanca  terrea 
del  Vesubio,  de  que  habla  monsieur  l'atrin.  I, a  costra  que  forma 
es  de  corto  espesoren  la  rima  del  cerro,  pues  que  est.i  entre  un  pié 
y  dos  y  medio,  y  auu  en  algunas  partes  es  tan  delgada ,  que  pec- 
ienta las  formas  de  las  piedras  y  materias  que  envuelve  en  si; 
pero  en  el  fondo  y  calladas  del  cerro  tiene  un  enorme  espesor  f 
difícil  de  calcular.  Con  todo,  se  puede  formar  de  el  alguna  idea 
por  la  peña  del  fondo  de  la  cascada  de  aguas  dulces  que  recibe  de 
las  vertientes  del  norte  de  Bellver,  al  través  del  predio  de  son  Ai- 
laiirfaii.t,  cuya  forma  y  materia  es  harto  digna  de  la  observación  de 
un  geólogo. 

La  tierra  que  se  halla  entre  algunas  aberturas  de  esta  costra 
(cuando no  es  resultante  de  su  misma  descomposición  ú  de  la  de 
los  vegetales  que  naceu  sobre  ella  I  es  de  color  rojo  muy  subido 
pero  en  algunas  parles  se  descubre  en  grandes  masas  y  en  diferen- 
tes estados  de  concreción  ó  dureza,  hasta  acercarse  al  de  piedra, 
siempre  echada  en  pequeñas  capas  ó  tongadas,  aunque  muy  rota 
y  resquebrajada.  El  que  quiera  ob^ervarla  en  estos  diferentes  es- 
tados, vea  con  atención  la  cortadura  del  camino  á  la  derecha  del 
tnismo  sitio  de  Aguas-Uulces,  un  poco  mas  adelante  ie  la  y»  dicha 
cascada. 

i.'  Bajo  esta  costra  se  ve  por  todas  parles  una  tongada  de  pie- 
drezueias,  ya  incrusladas  en  lo  interior  de  su  superlicie  en  forma 
de  padinga ,  ya  mezclada  con  tierras  que  parecen  de  la  misma 
sustancia.  La  de  estas  piedras  es  diferente,  asi  como  sus  formas, 
colores  y  tamaños;  por  la  mayor  parte  son  angulosas  ,  aunque  hay 
puntos  en  que  predominan  las  obtusas  ó  rodadas  ;  haylas  peque- 
fias,  medianas  y  muy  grandes;  haylas  blancas,  jaldes ,  plomadas, 
azuladas  y  negras  ;  las  hay ,  en  lin,  de  un  blanco  muy  subido  y  de 
grano  Unisimo,  aunque  estas  por  la  mayor  parle  son  mas  bien  una 
tierra  concreta  y  parecida  á  la  que  llaman  tierra  de  pipa.  Final- 
mente se  ven  también  envueltos  en  esla  costra  grandes  trozos  de 
roca  compuesta  ;  pero  con  la  singularidad  de  que  entre  las  pie- 
drezuelas  que  entraron  en  su  composición  se  ven  algunas  que 
son  pedazos  de  olra  roca  ,  también  compuesta  ,  y  por  consiguiente 
mucho  mas  antigua.  Este  raro  fenómeno  se  ve  en  el  camino  que 
va  por  el  extremo  meridional  del  cerro  hacia  lionaiiuva. 

o.*  Por  bajo  de  esta  costra  y  primera  capa  empiezan  las  ton- 
gadas terrizas,  ornas  bien  cenicientas,  pues  que  su  grano  es  lini- 
simo,  aunque  con  mezcla  de  otros  mas  groseros,  y  además  se 
distinguen  por  su  color  y  diferentes  grados  de  concreción ;  siendo 
de  nolar  que  eutre  todas  ellas  se  suelen  encontrar  muchas  pie- 
dras de  las  arriba  indicadas,  ya  sueltas  en  sus  diferentes  capas,  y 
ya  en  grandes  grupos  o  Clones,  que  las  cortan  en  dilcrenles  sen- 
tidos. Uetermiiiar  la  naturaleza  de  estas  tierras  ó  cenizas,  toca 
sulo  i  los  mineralogistas  y  quimicns.  Básteme  decir  que  ni  bien 
pertenecen  separadamente  á  las  silíceas  ni  á  las  aluminosas;  pero 
que  estas  dos  sustancias  las  componen  principalmente,  predomi- 
nando en  ellas,  ya  los  granos  arenosos,  y  ya  los  calizos. 

6."  Estas  capas  6  tongadas  preceden  y  siguen  i  las  de  las  gran- 
des coachas;  pero  luego  suceden  las  del  mares,  yi  puro,  ya  con 
mezcla  de  las  piedras  arriba  citadas,  que  aparecen  esparcidas 
horizontalmenlc,  6  salpicadas  sin  lírden  alguno  por  In  interior  de 
SD  masa.  Algunas  de  estas  tongadas,  aunque  interrumpidas  por 
otras  de  diferentes  sustancias,  se  van  sucediendo  hasta  lo  mas  bajo 
del  cerro ,  y  aun  en  las  peñas  de  la  orilla  del  mar  se  ven  las  mis- 
mas sustancias  del  marfs,  tan  puro ,  que  sirve  de  cantera  para  las 
obras ,  como  se  puede  ver  actualmente  en  Cala  mayor.  Con  todo, 
en  algunos  otros  puntos  de  la  orilla,  la  peña  parece  de  la  misma 
sustancia  que  la  superlicie  del  cerro. 

".'  Como  he  dicho  que  en  la  rostra  superOeial  de  este  habia 
algunas  señales  de  fusión,  es  de  mi  cargo  indicarlas  ;  primero,  la 
materia  de|esla costra  e»  en  la  mayor  parte  lisa,  hnaraeule  unida, 
acomodada  á  la  forma  de  las  materias  que  cubre,  y  siguiendo 
siempre  la  dirección  del  cerro.  A  la  simple  vista  aparece  como  si 
su  masa,  antes  liquida  y  espesa,  hubiese  fluida  desde  la  altura  en 


grandes  ondas,  según  la  inclinación  del  terreno,  envolviendo  en 
si,  o  arrastrando  consigo  las  materias  que  contenia  oque  encon- 
traba ,  y  cuajándose  y  deteniéndolas  al  paso  que  descendía  ;  segun- 
do, pero  en  algunos  puntos  de  la  superlicie  tiene  la  forma  escn- 
riosa ,  y  aparece  como  una  espuma  espesa  y  cuajada ,  llena  de  am- 
pollas y  huequedades.  Su  materia  entonces  es,  ó  puramente  are- 
nosa ,  y  cual  la  del  morís,  ó  con  mezcla  de  varias  sustancias 
y  aun  de  piedrezuelas.  Tiene  también  forma  escoriosa  la  que 
envuelve  ios  mariscos  petriticados,  ó  sus  impresiones,  aunque  en 
la  sustancia  de  su  matriz  predominan  al  parecer  las  materias  cali- 
zas; tercero,  en  otros  puntos,  y  por  las  alturas  vecinas  del  cerro, 
se  descubren  sobre  la  superlicie  «tras  iraprfsiones,  al  parecer 
formadas  por  las  aguas,  romo  si  hallándose  en  materia  ji  medio 
cu.ajar,  las  hubiese  recibido  desde  lo  alto,  ya  en  fuertes  chorros, 
ya  en  lluvia  de  fuertes  gotas,  y  corrido  después  sobre  ella,  mar- 
cando las  huellas  de  los  diferentes  hilos  y  regueros  por  donde  la 
inclinación  del  terreno  la  obligaba  á  colar  y  dividirse.  El  que 
guste  de  hacer  esla  observación ,  que  me  parece  muy  curiosa ,  po- 
dr.i  seguir  el  camino  que  baja  desde  el  predio  de  na  Cota  i  los 
de  Süii  hlodro ,  y  son  Toi'lls. 

Pero  observé  mas  particularmente  la  garganta  que  desde  el  valle 
de  son  Berga  abre  la  enlrada  al  camino  que  traen  los  leñadores 
del  monte  de  Bendinal.  Alli  las  grandes  masas  de  piedra  que  están 
sobre  el  fondo  de  la  cañada ,  y  al  norte  de  ella ,  se  presentan  pro- 
fundamente aserradas  y  corladas ,  como  si  grandes  chorros  de 
agua  ó  de  otro  liquido  hubiesen  caldo  repentinamente  sobre  ellas, 
hallándose  su  masa  en  estado  de  coagulación,  y  abriendo  en  su 
superficie  diferentes  canalejos  para  seguir  hasta  el  fondo  ;  lo  cual 
es  tanto  mas  notable,  cuanto  la  materia  de  esta  piedra  es  por  la 
mayor  parle  caliza,  y  sin  que  por  eso  indique  diferente  origen  ; 
pues  que  envolviendo  lambien  en  si  piedras  de  diferentes  formas  y 
sustancias,  y  algunas  de  roca  com|iuesta ,  no  parece  probable  que 
hayan  tenido  el  origen  primitivo  que  Buffon  y  otros  señalan  i  las 
materias  calizas. 

8."  Por  último  ,  dibo  advertir  que  las  observaciones  que  llevo 
hechas  Sobre  la  costra  ó  superficie  del  cerro  son  aplicables  en 
general  á  todo  el  terreno  que  corre  fuera  de  el  por  el  oeste  hasta 
'a  dicha  entrada  del  camino  de  Iteiidinal,  y  á  igual  latitud  del  que 
va  á  Caleiá  ,  donde  empieza  ya  la  ¡leña  caliza  ;  pero  í>  la  del  norte, 
hasla  mas  de  tres  cuartos  de  legua  del  castillo. 

Me  giiadaré  yo  bien  de  sacar  consecuencias  de  estas  observacio- 
nes, así  porque  desconfío  de  mis  cortos  conocimientos  en  la  ma- 
teria ,  como  porque  las  creo  insulirientes,  no  solo  para  formar  un 
sistema,  mas  ni  aun  una  simple  hipótesi.  Pero  si  las  cerraré  con 
una  observación ,  que  tal  vez  es  nueva ,  y  que  i  usted,  como  A  mi, 
parecerá  mas  importante. 

ti."  Sépase  usted  que  en  esta  disposición  de  la  superlicie  de 
lan  vasto  terreno  libró  la  misericordiosa  providencia  de  Dios  el 
bienestar  de  sus  moradores  y  la  felicidad  del  terreno  sobre  que 
vienen  su  sudor.  Yo  rae  explicaré:  primero,  esta  costra  de  piedra 
se  levanta  y  remueve  con  suma  facilidad,  por  su  corto  espesor  y 
poca  dureza ;  segundo,  debajo  de  ella  se  halla  un  terreno,  no 
solo  capaz  de  cultivo ,  sino  muy  fértil ,  y  aunque  muy  pedregoso, 
esto  mismo  es  una  ventaja ,  pues  que  las  piedras  en  un  suelo  que 
no  recibe  mas  agua  que  la  del  rielo  ,  sirven  para  conservar  la 
frescura  y  jugos  de  la  tierra ;  tercero ,  esta  misma  piedra,  sacada 
de  la  superficie,  es  muy  propia,  por  su  poco  peso,  para  levantar 
paredones,  formar  bancales,  establecer  el  cultivo,  que  sin  ellos 
seria  impracticable,  por  la  inclinación  de  los  terrenos;  y  sirve 
también  para  hacer  las  cerras,  sin  las  cuales  ninguna  propiedad 
seria  completa  ni  segura  en  un  suelo  que  no  solo  se  labra,  sino  que 
está  cubierto  de  árboles  frutales;  cuarto,  estos  árboles,  6  son 
indígenas  del  suelo  y  nacen  espontáneamente  en  él,  penetrando 
por  las  hendiduras  de  su  costra  ,  como  sucede  con  los  acebuches 
y  algarrobos ,  en  que  el  hombre  no  ha  menester  ni  pone  mas  in- 
dustria que  la  de  limpiarlos,  guiarlos  é  injertarlos;  6  son  de 
plantío,  como  la  higuera  y  el  almendro, y  entonces  bástale  abrir 
un  hoyo  en  la  superficie,  poner  el  árbol ,  cubrirle,  y  cátale  ase- 
gurado. 

Sien  lo  demás  ,  que  dejo  antes  observado,  cabe  mucho  de  ilu- 
sión, por  lo  menos  no  cabe  alguna  en  esto  liltirao,  porque  debe 
saber  usted  qnc  todo  el  terreno  de  que  hablo,  no  solo  está  culti- 
vado y  jiroduciendo  anualmente  habas,  trigo  y  cebada ,  sino  lleno 
de  olivos,  al^:arrobos,  almendros  é  higueras,  que  dan  copiosos 
frutos  sin  perjuicio  de  los  sembrados,  y  esto  sin  que  tenga  otra 
gota  de  agua  que  las  que  le  caen  del  cielo.  Sin  reprobar,  pues, 
el  estudio  de  su  historia  y  naturaleza,  admiremos  edmo  nuestro 
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baen  Dios,  de  las  rcTolucioors  mismas  qu(  parecrn  mas  drstrur- 
ilvas  y  horrendas  sabe  sacar  nuevas  venlajis  en  benctclo  del  b*- 
nero  humano. 

(11)  Pan  carilat.  Cuma  este  numbrc  rs  lin  ajen»  de  <u  sicnifl- 
tado,  puso  alerla  mi  curiosidad  ,  siempre  propensa  i  subir  por  el 
Drl|(on  de  las  palabras  al  conoclralenlo  de  las  cosas.  Meditando, 
l'oes ,  subre  ei ,  sospecha  que  la  costumbre  i  que  se  n'Orre  po- 
día ser  un  ri'sto  de  aquellus  ciimilcs  relit[ii>>os  que  los  antiguos 
cristianos,  para  estrechar  su  mutua  caridad,  celebraban  con  el 
nombre  Ae  agnpfi  después  de  recibido  el  pan  eucarlstlco ,  pare- 
cióndome  muy  verosímil  que  en  esta  ocasión  se  ejercitase  mas 
particularmente  la  caridad ,  dislribuiendo  pan  i  los  aniifos  A  me- 
nesterosos. 

Pero  habiendo  oído  después  que  el  caballero  Fournas  ,  capitán 
del  regimiento  Infantería  de  Borbon,  opinaba  que  esta  costumbre 
podía  venir  de  las  charlsllas  de  que  habla  Vilerio  MJximo  ilib.  ii, 
cap.  t ',  eiamiuí  con  mayor  cuidado  la  materias  y  me  persuadí  que 
la  opinión  de  este  erudito  era  mas  acertada  y  dl^a  de  adoptarse 
por  las  siguientes  razones : 

1."  F.l  teito  de  Valerio  dice  :  ■Instituyeron  también  los  antiguos 
un  convite  solemne ,  ron  nombre  de  charistla ,  al  cual  solo  asistían 
los  parientes  y  allegados ,  para  que  si  entre  ellos  se  hubiesen  sus- 
citado algunos  resentimientos,  se  concordasen  en  medio  de  las 
piadosas  ceremonias  de  la  mesa  y  con  la  mediación  de  tan  bue- 
nos conciliadores.'  Hasta  aqui  >a  conforme  con  la  romana  la  cs- 
lumbre  mallorquína  ,  pues  que  el;<oH  eaiiliit  es  un  convite  de  fami- 
lia ,  i  que  no  asisten  sino  los  que  pertenecen  i  ella  por  parentesco 
6  por  muy  estrecha  amistad. 

i."  Pero  un  pasaje  de  Ovidio  (lib.  Ii  lie  los  Faitot  i  conflrma  tam- 
bién esta  idea.  Hice  asi ; 

Prójima  cognalt  diiere  c/tarnlia  cari, 
Et  reml  ai  sucias  lurba  propinqua  dapet. 

Se  ve  por  ¿1  que  el  nombre  de  charisiia  ó  caritlia  i  pues  de  uno  y 
otro  modo  se  halla  escrito  en  antiguos  manuscritos)  signiticaha  ca- 
ridad solo  en  el  sentido  de  allcion  ó  cariño,  y  aun  la  palabra  griega 
ctiarislos,  de  donde  se  derivó,  signillca  obsequio,  agasajo,  gene- 
rosidad, nacidas  del  mismo  principio;  y  esle  es  precisamente  el 
sentido  que  tiene  esta  palabra  en  paa  carilal,  esto  es ,  pan  á  con- 
vite de  cariQu. 

3.*  Estos  conviles  se  celebraban  el  8  de  las  lalendas  de  marzo 
(óíCide  abril),  según  el  calendario  de  Constantino,  que  por  lo 
mismo  llama  a  este  dia  ííics  epulnrum.  Y  aunque  los  de  Mallorca  no 
convienen  en  el  dia,  convienen  i  lómenos  en  la  estación,  pues  se 
celebran  por  Pascua  di'  llesurrercion.  Y  el  no  tener  dia  seOalado 
parfcemeá  mi  que  nace  de  la  interposición  de  la  Cuaresma,  que 
es  tiempo  poco  j  propósito  para  tales  fiestas. 

i.'  Pari^ceme  también  que  se  puede  aplicar  al  pan  carilal  una 
rellciion  de  Ovidio  sobre  las  caristias,  y  es,  que  las  hacia  mas 
agradables  en  Roma  la  ciccunslancia  de  suceder  i  ciertas  ceremo- 
nias funerales ; 

Scilicel  ú  liimulis,  ti  qui  periere  profinquu , 
Prolinus  ad  ¡iros  ora  reffrre  jura!. 

¿No  se  podri  decir  también  que  el  salir  de  un  tiempo  de  tristeza 
y  penilencia ,  cual  es  la  Cuaresma,  realza  considerablemente  la  ale- 
gría del  pan  carilal  en  Mallorca?  El  hecho  responde. 

3.'  Es  preciso  ocurrir  al  reparo  que  alguno  lendrl  en  que  esta 
costumbre  venga  de  tan  alto  origen ,  y  que  desde  la  dominación  ro- 
mana haya  podido  pasar  basta  nosotros  por  medio  de  la  de  los  go- 
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dos  y  árabes ,  y  i  pesar  de  tanta  diferencia  de  genios ,  ntos  y  rlloi. 
A  esto  diré  que  ya  se  suponga  el  Cristianismo  introducido  en  Ma- 
llorca bajo  la  duminaclon  romana,  como  es  muy  probable,  O  que 
le  introdujesen  los  godos,  no  repugna  que  esta  costumbre,  asi 
como  otras  muchas,  modificada  .  y  por  decirlo  asi ,  crísllanizvda, 
se  hubiese  conservado  aquí.  Y  dír(^  también  que  de  ningún  modo 
repugna  que  la  adoptasen  lus  árabes  ,  porque  la  historia  acredita 
que  lodo  pueblo  vencedor,  establecido  en  sus  conquistas,  adop- 
ta flcltmente  las  costumbres  del  pueblo  vencido  cuando  no  son 
contrarias  i  su  carácter.  Y  por  ventura  ¿hay  canirler  i  quien  repug- 
nen las  fiestas  en  que  solo  se  trata  de  comer,  beber  y  divertirse? 

Lo»  que  opitien  que  el  estudio  de  la  etimología  es  muy  impor- 
tante para  averiguar  los  orígenes  de  los  usos  y  aun  de  las  opinio- 
nes de  los  pueblos,  no  me  culparán  de  que  me  haya  detenido  en 
describir  el  de  pan  ctirtliil. 

(lil  Sa.Sim,  t'.aii.  Ksle  modo  de  intitular  los  prédio.s  ó  quintas 
de  Mallorca  debe  parecer  a  usted  tan  entraño  como  á  mi ,  y  por 
lo  mismo  le  comunieari  las  conjeturas  que  he  formada  acerca 
de  íl. 

Tres  palabras  preceden  i  estos  títulos :  primero,  «i  i  los  que  se 
toman  del  lugar  en  que  eni  situado  el  prt'dio,  siendo  de  genero 
femenino,  como  sa  Taulcra,  sa  Cora  ;  segunilo,  son ,  y  tercero,  can 
;i  los  que  se  tomaron  del  apellido  de  sus  primeros  O  antiguos 
duchos ,  como  ion  Durtla ,  su»  Armadans ,  6  romo  ru»  Yirella ,  con 
Ilcyá. 

En  cuanto  al  primero  no  cabe  duda  en  que  es  un  articulo  feme- 
nino, equivalente  al  Ai  castellano,  y  que  sa  luulcra ,  sa  cora,  vale 
tanto  como  hi  Icjcra,  la  mera.  Tampoco  hay  duda  en  que  es  de 
origen  lalino,  y  que  asi  como  el  articulo  la  viene  del  pronombre 
i//i>,  el  mallorquín  sa  se  formó  del  pronombre  ipsa,  coirompiín- 
dose  lu  pronunciación  de  uno  y  otro,  al  mismo  tiempo  que  se  con- 
\ertiau  de  pronombres  demoslralivns  que  eran,  en  simples  artícu- 
los. La  prueba  de  esto  es  que  para  indicar  títulos  de  gínero  mas- 
culino se  emplea  en  vez  del  r/ castellano,  el  articulo  es  mallorquín, 
diciendo  es  Ierren ,  es  paredó,  por  el  lerreno,  el  paredón ,  asi  como 
se  ilice  en  el  dialeetu  de  la  isla  sa  ma ,  sa  cama ,  por  la  mano,  la 
pierna,  y  es  Iras,  es  pea,  por  ct  brazo,  etpte. 

De  aquí  he  colegido  yo  que  son  es  también  un  articulo  de  la  mis- 
ma signillcaeion  y  origen,  con  la  iliferencia  de  haberse  formado 
sobre  la  terminación  neutra  ipsum ;  y  esta  diferencia  pudo  venir  de 
que  el  titulo  ;i  que  precede  es  un  apellido,  ú  que  le  dio  la  termina- 
ción neutra,  romo  propia  de  los  adjetivos  sustantivos.  Pudo  venir 
también  de  la  misma  lerniinacion  en  acusativo,  en  el  que  es  co- 
mún al  masculino  y  al  neutro,  y  que  lo  que  hoy  se  dice  son  Du- 
rela ,  son  reri ,  antes  se  dijese  ad  ipmm  bvrela ,  ad  ipsum  veri  ó 
verinnm. 

No  se  puede  atribuir  ¡iiiial  origen  i  la  parlirula  can ,  aunque  de- 
rivada también  del  latín ;  pues  que  á  mi  ver  no  es  olía  cosa  que  un 
sincope  de  la  palabra  cosom.  He  observado  que  esla  partícula  pre- 
cede mas  bien  al  Ululo  de  pequeños  que  de  grandes  prídios,  é  in- 
ferido que  en  lo  antiguo  se  aplicó  sola  i  una  pequeña  casa  rústica. 
Puede  probar  esto  el  que  en  algunos  no  se  dice  can,  sino  en.!,  como 
cas  gayniis ,  cas  cannnge ,  y  en  el  plural  se  usa  frecuentemente  de 
la  palabra  latina  entera  ,  como  sas  casas  de  Gfnova,  sus  casas  de 
can  Trau.  Ni  se  extrañe  la  lerminacion  de  acusativo  ríi.!iim,  por- 
que en  el  latín  de  la  media  edad  era  muy  frecuente  decir  ad  casam, 
vel  ad  casas  de  .V. 

Como  quiera  que  sea,  en  el  dia,  asi  esla  como  las  otras  partícu- 
las se  usan  ya  en  calidad  de  simples  artículos. 
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Sed  ¡inge  magmim  me  aliquoi  el  iiuigne 
vitlnus  nifepissf ,  quantum  miht  cen$\s  ei- 
¡are  praesidii  el  sitperesse  solaíii  ex  iu  lií- 
tcrnlis ,  quas  ii  pueio  tiausí  ? 


SfcNORDON  JuanCean  BekmuijE/!.— MÍ qiieriilo  amigo: 
Pues  que  usled  lia  leido  con  gusto  la  priiiinia  parle 
lie  ini  descripción,  espero  que  le  tendrá  mayor  en  leer 
los  npéndices  qne  voy  trabajando  para  ella,  y  de  los 
males  va  con  esta  el  primero.  Conozco  el  ansia  de  us- 
ted por  nolicias  conducentes  para  la  historia  de  nues- 
tra aniultectnra,  en  que  trabaja  tanto  tiempo  liá,  y  bás- 
tame haber  recogido  un  buen  número  de  ellas,  harto 
curiosas  y  raras,  para  contar  de  antemano  con  el  placer 
que  tendrá  en  recibirlas;  cuanto  mas,  si  considera  que 
solo  una  extraña  casualidad  las  pudo  hacer  salir  de  los 
archivos  en  (|ue  yacian,  á  tanta  distancia  del  continente, 
en  que  usted  vive,  y  cuanto  mas,  cuando  vea  que  se 
relicren  á  tres  eilificios  que  pueden  ser  contados  entre 
los  mejores  de  la  media  edad  que  posee  España  ,  y  en 
los  cuales  admira  Mallorca  reunidas  todas  las  bellezas 
que  la  arquitectura  ultramarina  consagró  á  la  religión, 
á  la  seguridad  y  á  la  policía  pública  de  su  capital. 

Tales  son  la  catedral ,  el  castillo  de  Bellver  y  la  lonja 
de  Palma,  quedarán  materia  á  estos  apéndices;  á  los 
cuales  añadiré  otro  relativo  á  los  monasterios  de  Santo 
Domingo  y  San  Francisco  de  la  misma  cin.lad ,  en 
que  no  faltan  nolicias  de  las  que  usted  busca  y  desea ,  y 
que  harán  buena  figura  en  su  copiosa  colección. 

El  apénilice  tie  Bellver,  que  ahoraenvio,  será  para  us- 
ted mas  apreciable  por  lo  que  promete  que  por  lo  que 
da.  Dígolo  porque  cuan  largo  es,  todavía  solo  en  la 
menor  parte  toca  á  la  historia  arquitectónica.  Mas  con 
Iodo,  rrco  que  será  leidu  sin  fastidio  por  usted,  entre 
oirás  razones,  porque  el  trabajo  que  puse  en  averiguar 
sus  memorias  le  hará  brujulear  en  que  ludiré  puesto  en 
descubierto  otras  mas  de  su  propósito  ,  y  también  con- 
vencerse <le  qu3  no  porque  camino  á  tientas  dejo  de  en- 
trarme sin  tropiezo  por  las  mas  escondidas  callejuelas. 

Si  las  noticias  que  lie  mezclado  en  él  parecieren  á  al- 
gunos inoportunas,  nádame  importa.  Confesando  que 
muchas  de  ellas  son  ajenasde  su  objeto  principal,  daréá 
usted  dos  razones  que  me  han  movido  principalmente  á 
escribirlas :  una ,  que  a^i  como  para  animar  la  descrip- 
ción del  castillo  do  liellver  y  sus  vislas  he  sembrado  en 
ella  algunas  ielle.\iones  que  la  presencia  de  los  objetos 
excitaba,  también  para  no  iiacer  cansada  la  lei'tnia  de 
unos  hechos  que  nada  6  poco  tienen  de  agradable,  lie 


querido  enlazar  con  ellos  algunas  noticias  coetáneas  no 
indignas  de  saberse,  y  que  al  mismo  tiempo  pueden 
servir  á  su  ilustración.  Otra,  que  asi  como  no  he  que- 
rido que  se  pierdan  las  noticias  que  forman  la  materia 
principal  de  mis  apéndices,  que  son  inéditas,  y  en  la 
mayor  parte  ignoradas  antes  de  ahora  aun  en  Mallorca, 
lampoco  he  querido  que  se  pierdan  oti as  descubiertas  al 
mismo  tiempo  ijue  ellas,  y  que  sobre  no  ser  menos  ig- 
noradas, pueden  dar  mucha  luz  á  la  historia  de  esta  isla, 
y  suplir  algunos  descuidos  ó  equivocaciones  en  que  ca- 
yeron sus  cronistas. 

Por  la  misma,  y  aun  mayor  razón,  añadiré  á  mis 
apéndices  y  á  sus  ñolas  la  copia  de  algunos  documentos, 
que  sirven  de  prueba  á  los  hechos  y  noticias  á  que  se 
refieren ,  aunque  en  esto  procederé  con  mas  reserva,  |  or 
ahorrar  tiempo  y  trabajo. 

A  pesar  de  todo,  confieso  á  usted  llanamente  que  á 
los  que  no  son  de  nuestro  gusto  parecerá  uno  y  otro  tra- 
bajo poco  digno  de  la  fatiga  que  be  empleado  en  buscar 
y  ordenar  estas  memorias;  sobre  lodo  si  consideran  el 
tiempo  y  la  situación  en  que  le  be  emprendido  y  segui- 
do. Poique  veo  que  algunos  tienen  por  cosa  extraña  en 
mí  esta  ocupación,  y  qne  usted  mismo  admira,  y  por 
decirlo  así,  se  espanta  de  la  serenidad  de  espíritu  que 
suponen  semejantes  tareas.  ¿Qué  nopeiisarán  pues  los 
que  no  me  conocen?  Pero  ya  he  dicho  á  usled  otra  vez, 
y  ahoi a  repito,  que  en  este  trabajo  solo  trato  de  entrete- 
nermey  entretenerle,  y  esto  me  debiera  baslar  por  res- 
puesta. Mas  ahora,  para  satisfacer  á  usted  y  á  lodos  de 
una  vez ,  diré  lo  que  el  doclo  patriarca  de  Aquileya  en 
situación  semejante,  aunque  á  la  verdad  menos  dura, 
escribía  á  un  amigo  suyo  en  carta  de  17  de  diciembre 
delí9l(a): 

«¿Porqué  no  me  entretendré  contigo  mientras  qne 
algunos  hombres  de  ánimo  apocado  piensan  que  debo 
llorar?  Suponen  que  desdice  un  semblante  alegre  de  si- 
tuación tan  poco  agradable,  y  aun  á  otros  choca  y  ofen- 
de esta  especie  de  constancia  y  buen  humor,  de  tal 
manera,  qne  parecen  mas  descontentos  los  que  hacen 
daño  que  quien  lo  sufre;  pero  yo  nada  aprecio  lauto 
como  esta  fortaleza  de  ánimo  que  debo  á  Dios,  y  nada 

(n)  Epist.  Hermol Baibari  .Vnlouio  Calvo,  inler  Episl.  Angeliso- 
lil.,  |)ig.  403.  [Nota  del  autor.' 
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es  para  mi  de  mayor  consuelo,  laiesto  que,  como  ya   i 
dije  á  iislcd  otra  vez ,  no  solo  me  hace  sufrir  con  mo-  j 
deracion  la  adversidad ,  sino  sacar  |iroveclio  y  dcleile  de 
lo  misino  que  sufro.  Yo  de  nada  me  quejo,  nada  soli-  | 
cito,  á  nadie  ofendo  ni  acuso,  y  la  paz  y  la  alegría  y 
humilde  reconocimiento  á  la  bondad  del  cielo  me  con- 
suelan cuando  osloy  en  vela,  y  hacen  mi  sueño  repo-  I 
sado.'i  I 

A  buen  se^niro  que  pocen  de  igual  tran(|uilidad,  no 
digo  los  que  me  persiguen  ,  sino  algunos  que  no  sufren 
persecución.  Y  no  crea  uslod  qtie  esto  sea  efecto  de  po-  I 
(|uedad  ó  estupidez  de  espíritu  ,  ni  menos  de  soberbia   i 
ó  afectación.  Nace  do  haber  meditado  bien  sobre  la  con  -   [ 
dicion  de  las  cosas  humanas,  y  tener  siempre  á  la  vista 
su  término.  I'urque,  amigo  mió,  si  en  lo  que  tantoaii-  ¡ 
helamos  en  esta  vida  hay  algo  de  grnndc  ,  lod.ivia  es  de 
tener  en  poco,  porque  es  cierto  que  duiará  inny  poco; 
pero  si  todo  es  pequeño  y  deleznable  ,  la  consecuencia  | 
US  mas  fácil  de  sacar. 

Con  este  apéndice  envío  á  usted  los  dibujos:  uno  de 
la  reja  de  la  capilla  ,  con  muestra  del  gusto  de  puertas 
y  venlanas  del  castillo,  y  otro  de  los  edilicios  de  l'orto- 
pí,  para  qnc  nada  le  que  Je  que  desear. 

Y  ahora  no  me  ilé  usted  priesa ,  por  Dios ,  sobre  el 
envió  de  los  otros  apéndices;  ellos  se  van  coriigiendo, 
copiando  y  enriqueciendo  con  dibujos,  y  allá  irán  cuan- 
do puedan  ir ;  basta  que  usted  considere  el  entreteni- 
miento que  halo  en  este  trabajo,  y  el  gusto  que  tengo 
en  complacerle ,  para  quo  ni  se  apure  ni  me  apure. 

Y  con  esto,  quédese  con  Dios,  y  mande  i  su  cons- 
tante v  lino  amigo.  —  Gaspar  Melchoii  ub  Juvcllanos. 


.MEMORIAS 
DEL  CASTILLO  DE  BELL  VER. 

Las  memorias  del  castillo  de  Bellver  son  de  algún 
interés  para  la  historia  general  de  la  arquitectura ,  y 
también  para  la  de  esta  isla ,  y  aunque  en  lo  demás 
ofrezcan  pocu  cebo  ala  curiosidad  pública,  pueden,  con 
lodo,  satisfacer  el  gusto  de  los  que  desean  conocer  á 
fondo  la  liistoria  de  la  medía  edad.  Y  como  por  otra 
parte  hay  algunas  razones  que  las  hacen  muy  aprecia- 
bles  para  usted  y  para  mi ,  he  procurado  recoger  cuan- 
tas me  vinieron  á  la  mano ,  y  tales  cuales  son  ,  quiero 
darles  lugar  en  este  apéndice. 

A  creer  á  don  Vicente  Mut ,  debería  dar  principio  á 
ella  desde  la  entrada  del  siglo  ix.  Hablando  este  coro- 
nista  de  cierta  expedición  que  el  almirante  catalán 
don  N.  llaro  hizo  contra  Mallorca  en  el  año  de  802,  cuan- 
do mandaba  en  Barcelona  el  conde  Cinofrc,  después  de 
referir  los  maravillosos  hechos  de  aquella  empresa, 
desembarco,  batalla,  victoria,  toma  de  la  capital  y  ex- 
pulsión lie  los  moros  de  la  isla  (I),  dice,  entre  otras 
cosas  :  Fué  nombratlo  ¡tor  alcaide  del  castillo  de  Bell- 
ver,  que  estaba  junto  á  la  ciudad ,  don  .V.  Bellver ,  y 
por  ventura,  añade,  desde  entonces  se  llama  Bellver. 
Mas  esta  expedición  es  una  de  las  consejas  que  el  patra- 
ñero de  fray  Esteban  Barellas  ingirió  en  el  capitulo  12-3 
de  su  centuria  (ó  mas  bien  novela )  de  los  condes  de 
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Barcelona.  V  además  deque  prueba  el  intento,  pnes 
(pie  allí  se  traía  del  castillo  de  la  ciudad,  y  no  de  otro, 
bastábale  á  Mut  rellexionar  que  aquella  obra  se  dice 
traducida  de  un  rabino  catalán  ,  llamado  Capdevila.dcl 
cual,  ni  de  su  original,  hay  noticia  lierla,  para  desechar 
su  autoridad  como  espúrea  é  indigna  de  la  historia. 

El  nombre  mismo  de  Bellver  resiste  tanta  antigüe- 
dad, pues  que  conocidamente  pertenece  á  la  edad  medía 
y  á  la  lengua  vulgar  catalana. 

Es  bien  sabido  que  fírlher,  Belvedere,  Belloviso  etc. , 
valen  tanto  en  ella  como  Buenavislacn  castellano;  que 
tales  títulos  se  dan  á  pueblos  6  cdihcios  situados  en  lu- 
gares altos,  que  tienen  ante  sí ,  como  este,  una  herino- 
•:a  perspectiva,  y  por  lo  mismo,  que  nunca  preceden  á 
su  fundación,  sino  que  ijacen  con  ellos,  y  son  como  su 
nombre  de  bautismo.  Así  es  que  en  los  documentos  an- 
tiguos vulgares  este  se  nombra  siempre  Castcll  de  Bell- 
ver, y  eu  los  latinos  Cai.trum  de  pulchro  viso. 

Es  verdad  que  algunos  pretenden  también  que  aijui 
hubo  antes  lugar  y  parroquia  ,  especie  igualmente  in- 
fundada, pues  que  no  existiendo  en  todo  este  recinto 
ruina  ni  vestigio  de  iglesia  ni  cascrin  (salvo  un  trazo  dn 
pared  fonnácea  ,  que  no  indica  grande  antigüedad  ),  ni 
constando  tampoco  del  establecinnento  de  tal  parroquia, 
no  se  puede  asentirá  su  exi>leiicia.  Demás  que  si  este 
término  pertenece  al  de  la  antigua  parroquia  de  Sania 
Cruz  ,  y  no  se  halla  documento  ni  memoria  que  acre- 
dite su  desmembración  ni  reunión  ,  es  claro  que  siem- 
pre perteneció  á  ella.  Bien  es  posible  quo  se  halle  no- 
ticia, comome  han  asegurado,  de  una  antigua  parroquia 
de  Bellver  ;  pero  habiendo  en  la  isla  otros  distritos  con 
el  mismo  nombre,  á  ellos  se  deberá  aplicar,  y  no  á  este 
cerro. 

Es  también  para  mí  muy  dudoso  quo  en  otro  tiempo 
fuese  cultivado,  por  mas  que  don  Yiuenle  Mut  asegu- 
re, sin  decir  de  dónde  lo  supo,  que  los  términos  do 
Bellver  y  San  Carlos  estaban  en  lo  antiguo  plantados  de 
viñedo.  Porque  ¿cómo  es  (losihle  que  en  un  suelo  pe- 
ñascoso ,  en  que  apenas  se  halla  una  ligera  capa  de  tier- 
ra, y  en  que  hoy  solo  se  descubren  plantas  indígenas, 
se  hubiese  hcclio  semejante  plantío  y  cultivo,  sin  que 
quedasen  algunos  rastros  y  señales  délos  trabajos  que 
en  él  se  hicieron? 

Creo  por  tanto  que  al  tiempo  de  la  conquista  de  Ma- 
llorca por  el  rey  don  Jaime  no  habia  lugar,  torre  ni 
castillo  alguno,  y  que  el  cerro  de  Bellver  era  lo  que 
ahora  es,  un  espeso  bosque  producido  por  la  natura- 
leza, sin  que  la  industria  hubiese  hecho  en  él  o1ra  cosa 
que  mondar  los  pinos ,  íngertar  algunos  acebuclies  y 
algarrobos ,  y  aprovechar  los  frutos  y  leñas  de  todos. 

Para  creerlo  así,  me  fundo,  además  de  lo  dicho,  en 
el  silencio  de  la  historia  de  la  conquista.  Porque  cons- 
tando de  ella  que  el  ejército  de  Aragón  desembarcó  hacia 
esta  parte  de  la  costa ,  y  que  el  terreno  que  media  entre 
el  punto  del  desembarco  y  la  ciudad  se  disputó  palmo 
á  palmo  (2) ,  ¿cómo  es  posible  que  si  existiese  aquí  al- 
gún castillo  ó  forlalcza,  no  se  hiciese  memoria  de  él? 
Y  si  el  ejército  cristiano  se  acampó  en  la  llaimra,  apo- 
yando su  derecha  al  mar,  pues  que  siempre  tuvo  co- 
municación con  la  escuadra  que  estaba  en  la  Porrasa, 
¿cómo  pudo  dejar  de  mentarse  una  defensa,  que  si 
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e\istiese  ,  seria  de  tanlo  apoyo  para  los  sitiadores  como 
de  estorbo  pnra  los  sitiados?  No  me  he  detenido  en 
esto  para  probar  que  entonces  no  existía  el  presente 
castillo,  pues  qne  de  esto  hay  testimonios  mas  positi- 
vos ,  sino  para  hacer  ver  (|iie  antes  de  él  no  existió  aqiii 
"tro  alguno,  Dolúveme  también  para  iliislrar  una  i'dii- 
jelnra  ■|ui'  no  debo  omitir,  pm-  mas  que  no  asienla  ¡i 
ella,  lióla  a(|iií. 

(ainvenrido  porpr..|iia  expi^rienria  el  conquistador 
del  llano  qne  habían  sufrido  los  moros  descuidando  la 
defensa  de  este  importante  punto  de  la  costa,  ¡cuan 
natural  parece  airíbnír  á  príncipe  tan  sdbio  el  designio 
de  forliticarle!  Y  al  verle  tomar  tan  acertadas  providen- 
cias para  organizar  el  gobierno  civil  ,  militar  y  ecle- 
.sJAstico  de  la  ciudad  y  de  la  isla,  ¿quién  creerá  qne 
olvidó  la  mas  necesaiía  para  su  seguridad?  Mallor- 
ca en  aquel  lienqio  estalla  defendida  al  este  por  el 
antiguo  castillo  de  Pollenza,  qne  cubría  su  bahía  y 
la  de  Alcudia;  tenia  el  fuerte  castillo  de  Santuerí  para 
luoteger  los  puerlos  dul  meiliodia,  y  el  de  Alaron  ser- 
via para  defender  la  montaña  situada  al  norte.  Solo  es- 
taba indefensa  la  parte  de  poniente,  esto  es,  la  mas 
importante  por  su  mayor  cercanía  ala  capital  y  por  la 
protección  que  requerían  sus  puertos  y  los  iiiiíjores 
fondeaderos  de  la  bahía.  Si  acaso  existían  el  cubo  que 
defendía  la  cadena  de  Portopi  y  las  dos  almenaras  que 
cubrían  la  boca  de  su  canal,  podrían  servir  á  lo  mas 
para  defender  la  entrada  del  puerto  ,  y  no  el  paso  á  la 
ciudad.  No  seria  ,  pues  ,  extraño  que  don  Jaime  1  hu- 
biese formado  la  idea  de  levantar  este  castillo,  y  esta 
conjetura  es  tanto  menos  voluntaria  ,  cuanto  no  consta 
basta  ahora  cuándo  se  empezó  á  construir. 

Con  todo,  tengo  para  mí  que  el  principio,  así  como 
la  conclusión  de  esta  obra ,  perlencce  al  reinatlo  de 
don  Jaime  II.  Aun  cuando  la  hubiese  ideado  su  heroi- 
co padre,  eran  muchos  y  graves  los  objetos  que  lla- 
maban su  atención  y  absorbían  los  fondos  de  su  erario, 
para  que  creamos  que  pudo  llenarlos  todos  á  la  vez.  De- 
jando pues  á  un  lado  lo  que  es  dudoso,  vamos  ahora  á 
lo  qne  se  ha  podido  descubrir  de  positivo. 

No  cabe  ya  duda  en  que  el  castillo  de  üellver  se 
acabó  de  construir  en  tiempo  de  don  Jaime  II  de  Ma- 
llorca ,  pues  que  consta  asi  del  iiltimo  libro  de  cuentas 
de  su  fábrica.  A  fuerza  de  diligenciase  imiiorlunidades, 
se  pudo  al  lin  dar  con  este  libro,  que  empieza  en  d.°de 
abril  y  acaba  en  lin  de  diciembre  de  1309.  La  simple 
vista  de  las  partidas  acredita  que  la  cuenta  que  con- 
tiene es  la  última.  Pero  ¿es  total?  Hé  aquí  lo  que  se 
duda. 

Digolo  porque  el  sugeto  que  á  nú  ruego  reconoció 
este  libro,  advirtiendo  el  gran  número  de  maestros  y 
trabajadores  ocupados  en  las  obias,  además  de  los  es- 
clavos del  Rey,  y  la  singular  circunstancia  de  haberse 
habilitado  los  días  festivos  para  seguir  sin  interrupción 
y  con  celeridad  los  trabajos ,  se  persuadió  desde  luego 
á  que  la  cuenta  era  total ,  y  de  consiguiente  á  que  esta 
obra  se  había  empezado  y  concluido  en  el  breve  plazo 
de  nueve  meses. 

Mas  yo  no  puedo  acceder  á  esta  opinión,  (pie  me 
parece  resistida  por  la  misma  obra;  porque  ¿quién 
creerá  que  un  edificio  tan  grande,  tan  fuerte,  de  tan- 


tas y  tan  altas  torres  y  profundos  fosos,  como  usted 
habrá  visto  por  su  desciipcion  y  planos ;  un  edificio 
á  que  además  se  agregaron  tantos ,  tan  varios  y  lan 
dilígentempiite  acabados  accesorios ,  no  solo  de  arqni- 
tccUira,  sino  también  de  herrería,  carpintería  y  aun 
de  pintura,  como  luego  diré,  se  hubiese  empezado  y 
concluido  en  lan  breve  tiempo?  E\  número  de  traba- 
jadores no  era  por  cierto  excesivo,  porque  los  maestros, 
bajo  cuyo  nombre  creo  comprendidos  también  los  ofi- 
ciales, no  llegaban  á  sesenta,  los  esclavos  del  Rey  eran 
solo  siete,  y  aunque  las  mujeres  empleadas  llegaron 
alguna  veza  ciento  cuarenta  y  ocho,  se  sabe  qne  su 
ocupación  se  reducía  á  sacar  tierra  y  broza ,  lo  que 
prueba  mas  bien  la  grandeza  de  la  obra,  y  de  consi- 
gnientela  necesidad  de  darle  una  duración  proporcio- 
nada á  ella. 

.Vdemás ,  que  los  maestros  y  obreros  no  solo  se  ocu- 
paban en  fabricar ,  sino  también  en  sacar  y  labrar  la 
piedla  de  la  cantera,  pues  consta  que  subía  ya  prepa- 
rada desdedía.  Aun  por  eso  en  las  cuentas  se  notan 
tantas  partidas  de  aceite,  con  expresión  de  que  eran 
para  los  maestros  qne  trabajaban  en  la  mina.  Y  lié 
aquí  porqué  si  se  reflexiona  cuántos  escombros  daiiaii 
estas  galerías  y  las  enormes  excavaciones  de  los  fo- 
sos, no  parecerá  excesivo  el  número  de  manos  en  ellas 
ocupadas.  L)e  todo  lo  cual  se  puede  concluir  que  la 
cuenta  de  que  se  trata  es  solo  la  del  último  año  de  la 
t>bra. 

Dado  pues  que  se  remató  en  1310,  y  suponiendo  que 
la  empezó  don  Jaime  U  de  Mallorca,  no  se  puede  fijar 
suprincipio  sino  á  la  entrada  del  siglo  xiv.  Verdad  es 
que  este  príncipe  sucedió  en  el  reino  en  1276,  y  vino 
luego  á  coronarse  en  Mallorca,  pero  sin  detenerse 
aquí.  Volvió  después  en  1278,  pero  solo  se  detuvo  á 
nombrar  los  síndicos  que  debían  prestar  á  nombre  de 
estas  islas  el  homenaje  y  feudo  que  exigió  de  él  su 
hermano  mayor  ,  el  rey  don  Pedro  III  de  Aragón. 

Poco  después  sobrevinieron  aquellas  grandes  des- 
avenencias entre  los  dos  hermanos,  (pie  al  lin  rompie- 
ron en  abierta  guerra,  y  trajeron  á  don  Jaime,  no 
solo  ausente  de  Mallorca,  sino  también  despojado  de 
su  dominio,  habiéndola  conquistado,  á  nombre  de  su 
padre,  el  infante  don  Alonso  de  Aragón.  Y  como  la 
concordia  que  apaciguó  estas  turbaciones  no  se  veri- 
ficó basta  fines  del  siglo  xin ,  es  claro  que  no  se  puede 
anticipar  á  ella  el  principio  de  nuestra  obra. 

Pero  á  la  eiitiada  del  xiv  vemos  ya  á  nuestro  don 
Jaime  residiendo  tranquilo  en  su  reino,  pues  de  una 
pragmática  que  cita  Rosch  (Titulox  y  honores  de  ra/o- 
/li/ia)  consta  que  en  10  de  agosto  de  1300  residía  en 
Valdemusa.  Desde  entonces  le  vemos  también  em- 
prendiendo aquellos  venerables  y  benéficos  estableci- 
mientos, que  le  hacen  acreedor  al  titulo  de  fundador  de 
su  reino,  y  su  nombre  tan  venerable  como  digno  de  la 
gratitud  de  estos  isleños.  A  este  tíenipo,  pues,  refiero 
yo  el  principio  de  las  obras  de  Rellver. 

Porque  lio  dudo  que  ota  fuese  la  primera  de  sus 
empresas,  puesto  que  sobre  ser  lan  necesaria  la  de- 
fensa de  la  isla,  como  queda  dicho,  una  triste  expe- 
riencia acababa  de  convencerle  que  en  la  ambición  de 
los  aragoneses  tendrían  sus  hijos  un  enemigo  perpetuo 
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y  pmleroso,  conlra  ol  que  ninguna  prccanciuu  seria 
por  deiiiús.  I'or  lauto,  en  lugar  de  nueve  meses,  iloy 
sin  rvparu  á  e^ta  ubra  la  duración  de  nnevu  años,  sin 
que  á  cslo  ripugne  la  actividad  advertida  en  los  Ira- 
bíijds;  pues  que  á  cualquiera  que  la  oliscrve  de  cerca 
j  considero  despacio  su  grandeza  y  perfección,  queda- 
rá todavía  mucho  que  admirar  de  ipic  un  edificio  liin 
vuslu  y  tan  magnilico  se  liidjiese  cunslruido  en  esle 
plazo,  cuando  otros  de  su  clase  suelen  durar  siglos. 

Ahora  pues,  deterniinado  asi  su  principio,  vamos  á 
tratar  de  sus  circunstancias,  de  las  cuales,  llevainln 
por  guia  el  libro  ya  citado,  diré  i  usted  las  (jue  pudie- 
ron extractarse  cu  un  rápido  rcconocimienlo  ( pues  que 
no  liiiho  proporción  para  mas) ,  y  las  que  creo  mas 
conducentes  para  la  historia  de  la  obra  y  de  nuestra  ar- 
quitectura. 

Empezando  por  su  materia,  y  asentando  primero 
que  tollo  ol  edificio  es  i\c  buena  sillería,  asi  exterior 
como  interiorinentc,  ailvierlo  que  en  él  se  eni|)learoii 
tres  diversas  piedras  ,  aunque  de  una  misma  especie. 

La  primera  y  principalmente  empleaila  es  la  que 
se  sacó  del  mismo  cerro.  Las  profundas  galerías  de 
sus  canteras  eiislen  ,  y  ellas  son  tantas  y  de  tal  exten- 
sión, que  convienen  muy  bien  con  la  grandeza  déla 
obra. 

Pero  además  se  notan  por  toda  la  superficie  del  bos- 
que tan  lidiulus  socabones  y  tan  grandes  corladuras  y 
huellas  de  caiileras,  que  tengo  para  mi  que  de  él  sa- 
lieron lambien  la  mayor  parle  de  losedilicios  levanta- 
dos en  Palma  después  de  la  conquista,  y  que  con  al- 
guna razón  se  puede  decir  que  esta  ciudades  hija  de 
las  cnlrañas  de  Uellver. 

La  segunda  piedra  fue  la  llamada  de  Porlals,  traída 
de  una  cantera  que  hay  sobre  la  ensenada  de  este  nom- 
bre, eiilre  Cala-1'iguera  y  la  isla  de  la  Porrasa,  á  cosa 
lie  una  legua  de  aquí.  Es  masdura  que  la  antecedente, 
y  por  lo  mismo  sirvió  para  los  muros  y  obras  exterio- 
res, expuestas  al  ataque. 

La  tercera  vino  de  la  famosa  cantera  de  Sanlañi, 
situada  en  el  término  de  esta  villa,  á  ocho  leguas  de 
Palma.  Es  la  mas  preciada  en  esta  isla,  asi  por  la  finu- 
ra de  su  grano  como  por  la  limpieza,  igualdad  y  her- 
mosura de  su  color  ,  sin  que  lo  desmerezca  por  su  finu- 
ra ,  pues  tiene  cuanta  cabe  en  piedra  de  sU  clase.  Aun 
por  esto  fué  empleada  tiimbien  en  todas  las  obras  do 
ornato  y  delicadeza  en  los  insignes  edificios  de  la  cate- 
dral y  lonja. 

Todas  estas  piedras  se  hallan  en  la  cosía  y  todas  son 
arenosas  y  de  la  clase  conocida  comunmente  con  el 
nombre  de  áspero»;  circunstancias  que  no  dclien  per- 
der de  vista  los  que  estudien  la  geografía  de  Mallorca, 
pues  que  según  mis  iiolicias,  estos  lechos  de  asperón 
corren  hasta  el  extremo  oriental  de  la  i>la. 

Masen  cuanto  ala  tercera,  no  quisiera  que  usted 
olvidase  lo  que  le  tengo  dicho  en  mi  descripción  ,  cslo 
es,  que  por  su  excelencia  fué  escogida  y  llevada  á  .Ña- 
póles para  reedificar  la  célebre  fortaleza  de  Caslelnoio, 
la  mas  respetable  de  aquella  ciudad.  He  leido  que 
Carlos  I  de  Anjou  conslruyó  aquella  foitalezaen  1270; 
pero  ó  por  considerarse  muy  débil  contra  la  moderna 
artillería ,  ó  por  estar  arruinada  en  tiempo  de  Alfon- 


so V,  se  pensó  en  levantarla  de  nuevo  en  I4a0.  Pudo 
Ilutar  este  sabio  prínci|>c  que  la  piedra  llam.ida  ¡úperna, 
empleada  en  los  cnsiillüs  de  aquel  p.iis,  era  poco  á  pro- 
pósito para  seniejanles  obras,  como  que  no  es  oira 
cosa  que  una  lava  del  Ve.Hibio.  Deseando,  pues,  reeili- 
licar  aquella  fortaleza  en  forma  mas  grande  ,  fuerte 
y  magnifica,  quiso  emplear  en  ella  la  piedra  ile  Saiit.iñi, 
la  mas  bella  y  lina  que  conocía  en  sus  domiiiins.  Pidíií- 
la  en  su  consecuencia  á  Mallorca ,  y  su  real  ó. den,  ferha 
en  Nápiíles  il  t!  de  marzo  de  aquel  año,  y  dirigida  á 
Juan  Alberli,  su  procuradnr  en  Palma,  exí^le  origi- 
nal en  los  archivos  de  la  uiií\ersidail.  He  apiiiitadu  esla 
iiolicia,  así  [i.ira  probar  el  pareiilesco  que  establi-ce 
entre  este  y  aquel  célebre  castillo,  comojiorque  ofrece 
un  hecho  digno  do  conservarse  en  la  historia  de  nue.s- 
tra  arquitectura. 

Nada  diré  á  usted  en  cuanto  á  la  forma  del  castillo, 
asi  porque  de  ella  he  hablado  ya  en  su  descripción,  como 
ponpie  en  este  punto  habla  mas  el  dibujo  que  las  pa- 
labras. Pero  sí  le  diré  de  sus  autores,  porque  ii^led 
espera  sin  duda  con  impaciencia  que  le  descubra  el 
nombre  del  arquileclo  que  dirigía  estos  trabajos,  supo- 
niendo que  debe  conslar  en  nueslro  libro,  como  así  ps. 
Llamábase  Pedro  Salva,  y  era,  al  parecer,  mallorquín, 
pues  que  este  apellido  es  antiguo  y  conocido  en  la  islaj 
y  aun  existen  en  Palma  familias  ijiie  le  llevan.  Es  ver- 
dad que  la  circunstancia  de  ser  esle  el  principal  ar- 
quileclo (le  la  obra  no  se  halla  eipiesada  en  la  cuenta 
ni  en  ella  se  le  da  semejante  título  ;  mas  yo  la  infiero 
de  las  siguientes  rellexiüneá :  primera,  á  ninguno  de 
los  maestros  se  señala  en  la  cuenta  por  su  nombre ,  sino 
á  Pedro  Salva;  los  demás  se  indican  colectivamenlc  y 
sin  nombrarlos.  Segunda,  siempre  su  nombre,  ó  por 
lo  menos  el  de  maestre  Pedro,  eslá  colocado  el  prime- 
ro en  la  lista.  Tercera,  él  es  el  que  tiraba  el  mayor  sa- 
lario entre  todos  lo<  llamados  maestros.  Cuarta,  el 
nombre  de  arquileclo  no  estaba  entonces  en  uso  por 
aqiii ,  como  ni  en  otras  parles,  puesto  que  á  los  mas 
señalados  profesores  de  arquileclura  no  se  daba  otro 
titulo  que  el  de  maestros,  expresado  á  los  mas  por  el 
nombre  de  lapicidas  cii  latín,  \  jiicapcflriros  en  leii''na 
del  país  ,  como  usted  verá  en  dociimenlos  de  aquel 
siglo;  de  lodo  lo  cual  se  debe  concluir  que  mientras  no 
conste  por  otras  pruebas  que  esta  obra  se  empezó  en 
tiempo  del  conquistador,  ó  fué  inventada  y  trazada  por 
otro,  la  gloria  de  haberla  construido  se  debe  al  buen 
rey  ilon  Jaime  II  como  su  autor,  yá  Pedro  Salva  com.i 
su  inventor  y  director;  gloría  ,  á  la  vonlad,  no  pequeña, 
y  baslanle  para  perpetuar  sus  nombies  en  la  historia  de 
la  arquileclura,  pues  que  el  castillo  de  Bellveres,  A 
mi  juicio ,  la  primera  entre  las  obras  militares  que  exis- 
ten en  aquella  ciuilad. 

Por  loque  con. luce  á  la  misma  historia,  y  aun  á  la 
civil  y  económica  de  Mallorca ,  diré  lambien  á  usted 
que  Peilro  .Salva  ganaba  solamenlc  dos  sueldos  y  cuatro 
dineros  al  día;  esto  es,  veinte  y  ocho  rlíneíos,  que 
equivalen  á  catorce  cuailos  ó  rinciienln  y  .íeis  mara- 
vedís de  vellón.  Los  demás,  aunque  llamados  maes- 
tros, no  siendo  mas  que  oficiales  de  cantería  ó  pica- 
pedreros, ganaban  veinte  y  dos  dineros,  que  hacen 
cuarenta  y  cuatro  maravedís;  de  forma  que  la  difereu- 
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cia  entre  el  maestro  y  los  oficiales  era  solo  de  doce  ma- 
ravedís al  dia.  Sobre  esta  observación  diré  algo  masen 
la  liisloria  d-'  la  catedral.  Vamos  ahora  á  los  accesorios 
de  nuestra  obra,  dejando  á  nn  lado  las  de  madera  y 
lierro,de  (|iie  no  me  curé,  pues  que  comluceii  poco 
para  la  historia  de  las  arles.  Diré,  sin  embargo  ,  que 
en  el  gran  número  de  puertas  y  ventanas  del  castillo, 
que  se  acercan  á  ciento,  se  nota  estar  todas  trabajadas 
sobre  nua  idea  y  dibujo  y  además  con  gran  gusto,  di- 
ligencia ,  y  sin  que  baya  en  ellas  otra  cosa  notable  que 
la" gran  reja  de  madera  que  tiene  la  capilla ,  de  que  en- 
viaré á  usted  un  tlihnjo,  si  pudiere  ,  para  acreditar  el 
buen  gusto  de  aquel  tiempo. 

¡  Ojalá  pudiera  yo  darle  también  idea  de  la  pintura 
que  se  empleó  en  el  ailorno  de  lo  interior  del  castillo: 
Pues  que  consta  que  se  pintaron  todas  sus  liabitaciones, 
y  hallándose  en  la  cuenta  muchas  partidas  de  huevos, 
con  la  expresión  de  ser  para  preparar  los  colores,  fá- 
cilinente  inferida  usted  cuál  era  la  especie  de  pintura 
que  se  hizo  en  ellas.  Mas  por  desgracia  toda  desapare- 
ció, y  en  su  lugar  solo  se  ven  los  pegotes  y  chorreadu- 
ras de  cal  que  hoy  la  reemplazan.  Consérvase  ,  sin  em- 
bargo, el  nombro  del  artista  principal  que  dirigió  esta 
pintura,  y  se  llamaba  Francisco  Cahali,  que  yoleoCa- 
baleri  ó  Caballeri.  El  que  reconoció  el  libro  leyó  Cani- 
bali;  mas  como  este  apellido  sea  desconocido  y  extra- 
ño, y  la  nota  de  abreviatura  no  atraviese  solo  la  prime- 
ra silaba  ,  sino  también  las  siguientes,  tengo  por  mas 
seguro  leer  Caballeri,  aunque  sin  insistir  en  ello,  puesto 
que  borradas  ya  las  obras,  importa  poco  el  nombre  de 
su  autor. 

De  otro  accesorio ,  borrado  también,  quedan  todavía 
bastantes  vestigios  para  hacerle  servir  al  complemento 
de  eslas  memorias.  Era  el  rico  pavimento  de  estuco, 
que  cubrió,  no  solo  las  habitaciones  interiores,  sino 
también  la  galería  alia.  Componíase  de  cal  viva  ó  de 
yeso  y  pedrezuelas  ,  pero  con  mezcla  de  colores ,  y  con 
tan  gran  diligencia  bruñida,  que  representaba  un  her- 
moso mármol  ó  mas  bien  pórfido.  Gastado  en  la  ma- 
yor parle  este  pavimento,  fué  reemplazado  después  en 
las  habitaciones  con  losas  de  mares,  y  en  la  galoria  con 
plastas  de  yeso  y  guijarros  ,  tan  feos  á  la  vista  como  in- 
cómodos á  la  huella.  Con  todo ,  entre  el  polvo  y  roña 
déla  galería  se  divisan  acá  y  allá  algunos  trozos,  que 
bien  lavados  y  fregados  por  mí,  descubren  su  primitiva 
belleza.  Alguno  tendrá  por  impertinente  esta  observa- 
rion;  yo  la  creo  importante  para  la  historia  de  esta 
obra,  y  usted  no  la  despreciará  en  la  de  la  arquitectura. 
¡Cuánto  menos  otra,  que  tengo  por  mas  rara  y  cu- 
riosa, y  que  puedo  dar  también  como  descubrimiento 
mío!  Leyendo  yo  poco  há,  en  ciertos  apuntamientos 
de  don  lUienaventura  Serra ,  hallé  que  la  obra  de  la 
lonja  de  Mallorca  había  sido  barnizada.  Hízome  mucha 
novedad  esta  especie;  pero  por  una  razón  de  analogía 
inferí  qu !  á  ser  cierta  ,  podría  muy  bien  haberse  lie- 
clio  otro  tanto  en  la  obra  de  Bellver,  y  en  efecto  así 
sucedió,  pues  que  examinándola  con  cuidado,  hallé 
que  liabian  sido  barnizadas  todas  sus  obras  interiores, 
di'scubriéndose  aun  los  restos  del  barniz  en  las  colum- 
nas y  antepechos  de  las  galerías,  y  doquiera  que  las 
piedras  no  han  sido  enjalbegadas  ó  sufrido  rozamien- 


to; y  aun  se  advierte  que  el  barniz  era  tan  espeso  y 
brillante  ,  que  sin  dejar  percibir  la  menor  huella  de  la 
escuda,  daba  á  estos  asperones  el  aspecto  de  un  her- 
moso y  bien  bruñido  mármol.  ; Quién,  pues  ,  á  vista 
de  esto,  uo  admirará  la  sabiduría  y  gusto  de  los  artis- 
tas y  la  magnificencia  de  los  señores  de  aquella  edad! 

Este  descubrimiento  era  demasiado  curioso  para  que 
yo  no  insistiese  en  confirmarle.  Con  este  fin  hice  pre- 
guntar si  alguno  habia  hecho  observaciones  en  otros 
edificios  notables  de  la  ciudad,  ó  si  en  ella  se  conser- 
vaba alg\ma  memoria  de  un  arte  de  que  Serra  habla 
como  perdido  en  su  tiempo.  Nadie  me  dio  mas  luz  so- 
bre uno  ni  otro;  solamente  el  escultor  don  Francisco 
Tomás  ,  director  de  la  escuela  de  dibujo,  y  tan  díslin- 
gnido  por  sus  conocimientos  en  la  teórica  de  lasarles 
como  por  su  excelente  pincel ,  me  hizo  asegurar  que 
en  Menorca  se  sabia  aun  barnizar  la  piedra ,  y  que  el 
barniz  de  que  alli  se  usaba,  se  hacia  cou  espíritu  de 
vino  y  cebolla  marina.  Encargóse  además  de  hacer  so- 
bre este  punto  mas  indagaciones  y  aun  algunas  ex- 
periencias ,  y  la  cosa  queda  en  buenas  manos  (3). 
Cuánto  convendría  restablecer  este  arte,  usted  lo  co- 
noce ;  á  mí  me  basta  darle  noticia  de  él ,  para  que  á  lo 
menos  preserve  su  memoria  en  la  historia  de  nuestra 
arquitectura. 

Y  ahora  bien ,  cuando  no  constase  por  otras  pruebas 
que  este  castillo  fué  destinado  para  habitación  de  sobe- 
ranos ,  ¿no  lo  inferiría  usted  de  unos  adornos  tan  mag- 
níficos, como  ajenos  del  objeto  principal  de  toda  for- 
taleza? Pero  oiga  ahora  otra  circunslancia  que  prueba 
lo  mismo ,  y  no  es  menos  curiosa,  ni  menos  digna  de 
notarse.  Al  fin  de  la  cuenta  que  contiene  nuestro  li- 
bro, se  halla  una  partida  de  gasto  en  quinientos  cán- 
taros para  conejos.  ¡Cuánto  he  celebrado  que  no  se 
escapase  esta  observación!  ¿No  inferirá  usted  de  ella 
que  el  rey  don  Jaime  quiso  que  este  fuese  un  sitio  real 
para  recreo  y  esparcimiento  de  sus  sucesores,  y  ya  que 
este  benigno  clima  no  admite  ninguna  especie  de  fie- 
ras, convertir  el  bosque  en  un  parque  de  caza  de  co- 
nejos? El  suelo  era  peñascoso,  pero  el  Uey,  queriendo 
fimdar  esta  nueva  colonia,  les  dio  hechas  sus  madri- 
gueras para  que  desde  luego  viviesen  y  amuchigasen 
en  ellas.  Y  á  fe  que  no  respondieron  mal  á  sus  deseos, 
pues  que  no  ha  podido  extirpar  sus  familias  la  horri- 
ble devastación  de  este  suelo  ,  ni  la  continua  caza  que 
persigue  á  estos  anímalejos  con  manadas  de  perros  y 
tal  vez  con  hurones.  Pero  si  usted  lo  admira  ,  admi- 
re también  la  diferencia  de  los  tiempos.  ¿Quién  di- 
ría á  los  mallorquines,  que  pidieron  por  una  embajada 
á  Roma,  bajo  el  imperio  de  Augusto  ,  los  librasen  de 
los  conejos  que  asolaban  sus  campos,  que  trece  siglos 
después  seria  necesario  plantar  una  nueva  colonia  para 
nmlliplicarlos  en  este  bosque?  (I). 

Por  corona  de  las  noticias  y  observaciones  extracta- 
das de  nue=tro  libro,  pondré  una  que  me  condujo  al 
descubrimiento  de  otra,  que  aunque  perteneciente  á 
distinta  obra,  da  mucha  luz  para  la  hisloria  de  Bell- 
ver. Su  hallazgo  fué  debido  á  una  casualidad  de  las  que 
no  pocas  veces  acontecen ,  como  usted  sabe,  á  los  ca- 
zadores de  noticias  antiguas.  Es  el  caso  que  el  pagador 
ó  ministro  real  que  pagaba  y  autorizaba  todos  los  gas- 
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los  (le  nuestra  obra,  era  un  fray  Pedro,  cuyo  nombre 
se  rcpíle  rrccuantemuntc  ,  sin  apellido  ni  otra  nota  de 
sil  empleo  «i  profesión.  I'ero  leyeiiilo  después  en  una 
obrila  del  padre  Anlonio  llainuuulu  I'asrual ,  hallé  i|ue 
este  padre  se  llumalia  fray  i'edro  I)e/-f.oll,  y  era  do  mi 
liáliilü,  esto  es,  cislerciense.  Vea  nsli'd  cómo. 

Vm  la  disertación  (|ue  el  citado  au!or  publicúcn  Ma- 
driil,  en  I78i),  sobre  la  invención  ile  la  aguja  náutica, 
que  atribuye  á  su  corifeo  el  venerable  Lull ,  y  cu  uno 
de  sus  apéndices,  en  ipic  habla  di^  lii  protoicion  (|ue 
don  Jaime  II  de  M.iliorca  ilis|ieiisi'i  á  los  mnnjos  de  su 
niunasteriü  d«  Santa  .Maria  de  la  lleal,  dice,  á  la  pá- 
gina 22;i,  lo  sií^uiuutc:  oKI  pailre  don  l'cdro  Hez-Culi 
fué  muchos  años  procurador  real  con  un  caballero  se- 
^lar...  Cnrrió  á  su  cargu  la  fábrica  del  palacio  real 
de  Mallorca.  Y  en  el  archivo  de  mi  monasterio  vi  un 
per^'nmino  del  año  \3U) ,  con  que  el  Uey  le  abonó  y 
aprobó  las  cuentas  sobredicha  fábrica.') 

Ya  inferirá  usled  el  ansia  con  que  yo  desearía  ver 
osle  pergamino.  En  lauto  mayor  ,  ru.iuto  no  me  ¡laro- 
cia  extraño  que  se  dio>c  i  esle  castillo  el  nombre  de 
palacio ,  y  cuanto  la  fecha  y  la  materia  ijid  (bicumcnto 
convenian  con  la-;  licl  libro  ya  cvlraciado.  lUiscóse, 
pues,  con  unn  dilii,'eucia:  pero  no  pareció,  ó  se  dijo  que 
nn  parecía ,  en  /<i  Real.  Continuóse  la  pesquisa  en  la 
ciudad  ,  pero  en  vez  de  él  se  halló  el  libro  de  cuentas 
á  que  se  refería,  y  que  contiene  las  de  olra  obra,  de 
que  voy  á  dar  á  usled  las  noticias  que  pueden  conve- 
nir á  nuestro  propósito. 

Es  el  caso  i|ue  don  Jaime  II,  al  mismo  tiempo  que 
consiruia  este  casdllo  para  su  segundad  j  mi  recreo, 
emprendía  olra  obra  en  l'alma  paní  tener  habitación 
conveniente  á  su  estado  y  dignidad  cuando  residiese 
en  la  capital  de  su  corle.  Ambas  obras  iban  tan  á  la 
par,  que  este  libro,  asi  como  el  olro,  empieza  en  1."  de 
abril  y  acaba  con  el  año  <le  1309.  Solicité  ,  pues,  que 
se  exiiminase  con  cuidado,  y  lo  que  de  sus  cuentas  se 
puede  sacar  se  reduce  :  primero,  á  que  el  llamado 
palacio  no  fué  obra  de  nuevo  construida,  sino  una 
reforma  del  anlijiíio  castillo  de  la  Almudaina,  que  ha- 
bla en  1,1  ciudad ,  acomodándole  A  la  forma  mas  conve 
niente  al  destino  do  liabilacion  real ,  que  entonces  se 
le  daba,  bien  que  con  Inda  la  magnilicencia  que  este 
requería,  y  que  convenia  á  la  noble  sencillez  de  aque- 
llos tiempos;  sefc'undo,  que  en  el  principio  do  esta 
cuenta  se  carga  fray  I'edro  Dez-CoU  cierto  alcance 
que  le  resultaba  del  año  anterior,  y  pues  esto  prueba 
que  la  obra  liabia  empezado  antes ,  con  mayor  razou 
se  podrá  decir  de  la  del  castillo  de  Bellver ;  tercero,  que 
por  lo  mismo  que  no  se  nombra  el  arquitecto  director 
de  esta  segunda  obra  ,  es  de  presumir  que  lo  seria  Pe- 
dro Salva,  puesíjuc  se  trabajaban  una  con  la  de  Bill- 
ver,  yacnbas  iban  al  cuidado  de  unas  mismas  perso- 
nas; cuarto,  que  Fiancisco  Caballeri  ó  Cambali  era  el 
arlisla  que  dirigía  todas  las  obras  de  pintura,  expre- 
sándose que  tres  pintores  oliciales  pintaron  la  capilla 
real,  el  oratorio  privado  del  Rey,  la  alcoba  de  la  Reina 
y  de  madona  la  Infanta,  y  las  celdas  de  las  doncellas 
ó  camaristas;  quinto  ,  ijue  en  la  misma  obra  se  empleó 
un  escultor  llamado  Francisco  Campredoni  (5),  traído 
de  Perpiñan  para  construir  la  estatua  del  ángel,  que  se 


colocó  sobre  el  altísimo  l)Omcnaje  del  antiguo  castillo, 
el  cual  todavía  existe,  aunque  la  torre  fué  postericu- 
mcule  rebajada  ;  sexto,  que  conuj  csla  estatua  sea  de 
bronce,  so  puede  iufi-rir  que  por  aquel  licm|)0,  ó  no  ha- 
bla fuu.lidoies  en  Mallona,  ó  no  los  había  de  taiila 
fama;  sétimo,  que  el  rey  ilon  J'iime  ponía  tanto  cui- 
dado en  esta  ubra  ,  que  hizo  llevar  el  niigelule,  asi  di- 
ce, Á  la  villa  de  Siiieu,  donde  residía  cuando  se  acabó, 
para  icconocerle;  octavo,  que  el  salario  señalado  í 
Campredoni  era  de  torncsa  y  media  al  dia,  contando 
ilesde  que  síilió  de  sn  casa  hasta  su  vuelta  á  ella,  cotí 
la  expresión  de  que  valia  diez  y  siete  dineros  y  un 
óbolo;  noveno,  que  no  eslaudo  claro  en  el  extracto  si 
aquella  expresión  de  equivalencia  se  relicreal  valor  d<> 
la  torncsa,  ó  al  de  todo  el  salario,  se  puede  dudar  si 
Campredoni  ganaba  al  dia  de  treinta  y  cinco  á  Ireinla 
y  seis  ó  de  cincuenta  y  dos  á  cincuenta  y  tros  marave- 
dís. Inclinóme  á  esto  último,  porque oniouces  el  sala- 
rio de  Canipredoiii  se  acercaba  al  que  ganaba  Salva. 
Pero  si  aca-o  fuese  lo  primero  ,  se  podriu  presumir  que 
(Jauípreduni  era  un  siuqde  fimdidor  ó  vaciador,  y  qui- 
la estatua  que  sirvió  para  el  molde  se  habría  ejecutado 
por  algún  escultor  del  pais;  décimo,  |ior  último,  que 
pues  l'erpiñau  (leileuccia  entonces  á  la  corona  de  ¡ila- 
llorca,  este  Campredoni  debe  ser  contado  entre  los 
artistas  nacionales,  y  no  entre  los  extranjeros.  Y  esto  mo 
basta,  pues  que  ni  (|uiero  causará  usted  con  otras  me- 
nudencias, ni  privarle  déoslas  noticias,  que  por  re- 
cónditas pueden  merecer  su  aprecio. 

No  cerraré  la  historia  de  este  edificio  sin  declarar  á 
usled  una  .sospecha  que  he  formado  observando  el  tor- 
reón que  mira  al  mediodia.  Uió  motivo  áella  el  ver  en 
lo  mas  alto  de  sus  sillares  esculpidas  las  armas  de  Ara- 
gón, sin  la  barra  traviesa  que  distingue  las  de  .Ma- 
llorca. Con  estoexaminé  con  mas  cuidado  aquella  torre, 
y  advertí  que  toda  su  sillería,  y  aun  la  del  nmroque 
corre  desde  el  garitón  que  está  ú  su  izquierda  hasta 
cerca  del  de  la  derecha,  parece  de  obra  mucho  mas 
fresca  y  conservada  que  la  que  eslá  á  uno  y  otro  lado; 
cosa  tanto  mas  notable,  cuanto  es  la  mas  expuesta  á  los 
vientos  y  lluvias  australes.  Contando  pues  que  la  obra 
primitiva  se  remaliidel  todo  en  1300  ,  es  de  creer  que 
esta  parle  hubiese  padecido  alguna  ruina  y  reparádose 
después.  Si  esto  suceilió  asi ,  el  blasón  aragonés  probará 
que  la  reparación  no  fué  anterior  al  13» t,  [lucslo  que 
cu  i9  de  marzo  de  aquel  año  se  incorporó  la  corona  de 
.Mallorca  en  la  de  Aragón  ,  ni  poslcrior  al  de  1516,  en 
que  ambas  cayeron  en  la  de  Castilla  y  en  la  cabeza  de 
doña  Juana,  hija  de  los  Reyes  Católicos.  V  esto  basle 
para  uu  arliciilo  que  no  merece  mayor  indagación. 

Dejando  ya  á  un  lailo  las  memorias  relativas  á  la  obra 
de  Bellver,  recogeremos  aquí  las  dolos  sucesos  que 
pasaron  en  ella,  (|ue  aunque  poco  notables,  sirven  A 
coniplelar  su  bisloria  y  á  ilustrar  la  de  este  país. 

Habiendo  sobrevivido  el  rey  don  Jaime  dos  años  á  la 
construcción  de  este  castillo,  de  creer  es  que  le  hu- 
biese disfrutado  en  algunas  temporadas,  como  obra 
que  era  de  su  magniliccncia  y  buen  gusto ,  y  levantada 
para  su  recreo.  No  me  atrevo  á  suponer  lo  mismo  de 
don  Sancho  I ,  su  hijo,  siendo  tradición  que  por  con- 
sejo de  los  médicos  solía  liabilar  en  el  palacio  de  Valí- 
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ileimisa  para  templar  el  aféelo  asm.ílico  ile  que  adole- 
cía con  los  aiies  saludables  de  aquel  valle,  y  aun  se 
señala  eu  el  nionle  del  Teix  ,  que  eslá  á  su  espalda,  el 
lugar  do  subía  ;1  respirarlos,  con  el  nombre  de  íí/ia 
del  rey  don  Sancho.  De  don  Jaime  III ,  su  sobrino,  se 
sabe  que  residió  mas  de  propósito  en  su  capital ,  y  que 
eu  ella  tuvo  muy  brillante  corte,  l'ero  si  acaso  liabiló 
eslo  castillo,  seria  eu  los  primeros  y  tranquilos  años 
de  sn  reliado,  y  mientras  la  persecución  del  rey  don 
Pedro  de  Aragón  no  turbó  la  paz  de  sus  dias,  forzán- 
dole á  andar  prófugo  y  desterrado  de  su  reino,  hasta 
que  volvió  á  morir  valerosamente  defendicMidole. 

Sea  lo  que  fuere  de  esto,  por  la  cercauia  de  la  capi- 
tal y  el  destino  de  esta  bella  y  grande  fortaleza  ,  no 
podia  dejar  de  ser  por  estos  tiempos  muy  considera- 
ble el  cargo  de  su  gobernador,  pues  que  entonces  el 
que  le  regia  era  en  cierto  modo  uno  de  los  oficiales 
del  palacio,  si  ya  no  estaba  confiado  este  gobierno  i 
alguno  de  los  que  servían  liabitualmeiite  á  la  persona 
del  Principe;  pero  reconquistada  Mallorca  y  confun- 
dida entre  las  provincias  déla  corona  de  Aragón,  el 
esplendor  de  esta  castellanía  vendría  á  menos  en  pro- 
porción de  la  mayor  distancia  de  la  corte ,  y  acaso  por 
eso  son  tan  escasas  las  memorias  que  de  ella  se  con- 
servan, y  mas  lo  fueran  todavía  si  yo  no  hubiese  pro- 
curado sacar  del  polvo  de  los  archivos  algunas  que 
desdeñó  la  pluma  de  los  coronistas  mallorquines. 

Cuando  acaeció  esta  reducción  era  gobernador  de 
Bellver,  nombrado  por  don  Jaime  III,  Nicolás  Marín, 
noble  mallorquín,  que  eu  tan  crítica  ocasión  se  acre- 
ditó de  leal  y  esforzado  caballero  para  con  su  señor. 
Hablan  los  aragoneses  cuidado  de  preparar  la  ruina  do 
este  príncipe ,  fomentando  contra  él  en  Mallorca  aquel 
gran  partido  que  tanto  contribuyó  á  facilitar  la  con- 
quista de  la  isla  en  13  Í3.  Desamparado  don  Jaime  en 
el  primer  encuentro  y  mal  seguro  de  los  suyos,  ha- 
biendo abandonado  primero  el  campo  y  luego  la  ciudad, 
se  salvó  por  mar.  Habían  ya  losjurados  de  Palma  pres- 
tado la  obediencia  al  rey  don  Pedro  IV  de  Aragón;  ha- 
bía ya  entrado  en  ella  este  rey ,  y  corouádose  en  la  ca- 
tedral ,  V  habían  ,  por  lin,  rendidose  á  él  casi  todos  los 
castillos  de  la  isla,  y  toilavía  .Marin  permanecía  teniendo 
el  de  Bellver  por  su  rey  don  Jaime.  Kl  de  Ai  agón,  que 
no  se  creía  en  plena  seguridad  mientras  no  le  [loseyese, 
encargó  al  cabadcro  Bernardo  Sort  que  pasase  con  una 
partida  de  almugavares  á  apoderarse  de  él.  Voló  allá. 
Requerido  Marin  á  la  entrega,  juntó  en  consejo  á  los 
suvos,  exploró  su  dictamen,  los  exhortó  á  seguir  el 
partido  que  el  honor  dictaba,  yá  su  voz  y  su  ejemplo 
se  manifestaron  prontos  á  la  defensa.  Entre  tanto,  cum- 
plido el  plazo  que  Marín  pidiera  para  deliberar,  se  le 
liízo  segunda  ínlímaciun,  á  nombre  del  Rey,  por  su  no- 
tario Francisco  Fos,  al  cual  tardó  en  contestar,  poripie 
\a  entonces  Jaime  Bauza,  uno  de  los  ochenta  soldados 
que  componían  la  guarnición  ,  empezó  á  temer  y  á  ha- 
blar de  entrega.  Por  lin,  vuelto  á  requerir  por  el  capi- 
tán Sort ,  respondió  resueltamente  ,  que  teniendo  el 
castillo  por  el  rey  don  Jaime,  su  señor,  y  habíéuilulo 
jurado  defenderle,  no  podía  faltar  á  su  juramento  ni 
entregarlo  ú  otro  sin  orden  suya.  Con  esto,  preparán- 
dose él  para  la  defensa  y  los  del  Rey  para  el  ataque ,  se 


descubrió  que  el  ejemplo  de  Bauza  había  contagiado 
tanto  á  sus  compañeros,  que  arrastrando  consigo  hasta 
setenta  y  seis,  desampararon  el  castillo,  siguiéndole 
poco  después  los  otros  tres  que  quedaban  con  el  Go- 
bernador. Entonces,  despechado  Marin,  arrojólas  lla- 
ves ,  y  entrando  Sort,  se  apoderó  del  castillo  y  le  guar- 
nició  con  sus  almugavares. 

No  parece  que  tan  honrada  temeridad  fué  de  daño 
para  el  capitán  .Nicolás  .Marin.  Por  lo  menos  hallo  que 
tratándose  después  de  prestar  el  juramento  al  rey  don 
Pedro,  uno  del  mismo  nombre  y  apellido  se  mienta 
entre  fos  que  le  prestaron  en  el  orden  de  la  nobleza. 

Infiero  yo  por  este  hecho  que  el  primer  gobernador  de 
Bellver  en  la  época  aragonesa  habrá  sido  el  caballero 
Bernardo  Sort ,  siendo  muy  verosímil  que  á  aquel  Case 
el  Rey  su  guarda  á  quien  confiara  su  ocupación. 

A  este  hubo  de  suceder  en  el  gobierno  Raimundo  Da- 
ger,  nombrado  por  el  mismo  rey  don  Pedro  ,  y  que  le 
ocupó  durante  su  vida  ,  y  falleció  en  1384. 

Por  muerte  de  Dager  nombró  el  Rey  por  gobernador 
al  doncel  Ñuño  de  Onis  ó  Unís,  por  real  cédula  expe- 
dida en  Corro  en  2't  de  octubre  de  1384;  pero  sin  que 
se  exprese  si  el  nombramiento  era  ad  nulum  ó  por  vida. 
Entró  á  regirle  desde  luego;  pero  parece  que  lardó  poco 
en  ser  despojado  de  él ,  ó  por  lo  menos  suspenso  en  sus 
funciones.  Es  el  caso  que  por  aquel  tiempo  aun  existían 
en  Mallorca  no  pocos  amigos  del  infeliz  don  Jaime,  cuya 
descendencia  no  estaba  aun  extinguida ,  y  esto  tenia  en 
gran  recelo  á  los  aragoneses,  á  quienes  fácilmente  se  ha- 
cia sospechosa  la  fidelidad  de  los  isleños;  cosa  que  abría 
un  ancho  camino  á  la  envidia  y  á  las  delaciones,  y  daba 
frecuente  ocasión  á  privadas  venganzas.  De  aquí  esque 
Ñuño  Onís  ó  L'nis,  acusado  por  Pedro  Pardo  de  haber 
hablado  mal  del  Gobierno,  fué  llamado  á  la  corte  de  Ara- 
gón ,  donde  compareció,  y  siendo  oído,  tuvo  la  dicha 
dejuslificar  su  inocencia.  Con  esto,  no  solo  fué  reinte- 
grado en  su  buena  opinión  y  en  su  empleo,  sino  que  el 
rey  don  Pedro  declaró  que  le  debía  gozar  por  toda  la 
vida.  Su  real  cédula  fué  expedida  en  Barcelona  en  2  de 
noviembre  de  1 386,  expresándose  que  era  el  o  I  de  su 
reinado. 

Don  Juan  I  de  Aragón  y  Mallorca  no  hizo  nombra- 
miento alguno  de  gobernador  de  Bellver,  continuando 
Unís  en  esta  comandancia  durante  su  breve  reinado.  Por 
eso  tuvo  la  honra  de  alojar  á  este  rey  en  su  castillo,  con 
la  ocasión  de  que  ya  hablé  á  usted  en  una  de  las  notas  á 
la  primera  parte  de  ini  descripción.  .Mascomo  este  solo 
suceso  sea  tan  señalado  en  las  memorias  de  Bellver, 
daré  á  usted  de  él  una  razón  mas  individual ,  ó  por  me- 
jor decir,  copiaré  lo  que  se  halla  en  los  preciosos  dia- 
rios del  notario  Mateo  Salcet,  que  copió  de  los  archivos 
de  la  ciudad  el  pavorde  (a)  Terrasa,  y  de  él  el  erudito  ca- 
puchino fray  Cayetano  do  Mallorca,  y  que  yo  he  disfruta- 
do en  sus  manuscritos. 

Traduciendo  pues  al  castellano  la  relación  de  Salcet, 
que  está  en  dialecto  del  país,  dice:  n  Domingo  por  la 
mañana,  á  18  de  julio  del  dicho  año  (habla  de  1 394),  el 
iluslrisimo  don  Juan,  rey  de  Aragón ,  vino  de  Barcelona 

la  \  Los  (iriginriles  Je  Maleo  Salce!,  notario,  se  hallan  actualmen- 
te en  ol  arcliivo  de  la  santa  iglesia ,  donde  los  copid  Terrasa ,  y  de 
ti  el  padre  Cajelano.  {Xota  del  autor ) 
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con  la  ilustre  Reina  su  mujer,  y  con  cierta  liija  áuy.i ,  y 
con  lina  liija  <lcl  rey  iloii  l'cilro,  su  patín',  y  con  (jran 
mnllituil  lie  milicia ,  harones ,  donceles  y  otras  notables 
personas, con  cuatro  giilcras  annailas,  y  ilcseniharcúcn 
el  puerto  ile  Sóller.  Diclioilia,  después  ilc  comer,  diclio 
señoiHev  se  vino  deSiillerá  Duñola,  \  de  aqiii  ¡i  Vallde- 
iniisa,  donde  estuvo  hasta  el  niiéicoles,  y  estedia  21  ile 
julio,  el  señor  Hoy  se  vino  al  castillo  do  IJolIvcr,  donde 
permaneció  hasta  el  miércoles  siguiente.  Miércoles  28 
de  julio,  dicho  señor  Rey  y  la  señora  Reina,  con  las  se- 
ñoras infantas  y  doncellas  y  personas  notables,  entraron 
rn  la  ciuil.id  liospues  de  vísperas,  por  Id  cual  fué  hecha 
tiesta  ínny  solemne,  (|ne  duró  cuatro  días.  Al  ijuinlo  se 
celebraron  lieslas,  dispuestas  por  losjurados,  para  cuya 
solemnidad  se  vistierun  treinta  personas  con  paño  de 
oro  y  terciopelo  y  paño  blanco  de  KIorencia.  iJespues 
de  liaberestadoen  la  ciudad  y  vuelto  ¡í  Bellver,  como 
severa  por  lo  que  sigue,  dichos  rey,  reina  é  infantas, 
hubo  en  ella  grandes  novedades  y  opresión  y  fuer/a  á 
las  gentes,  así  por  los  alojamientos  que  se  daban  á  no- 
bles, caballeros,  ciudadanos  y  otras  personas,  como 
por  iuKnilas  cosas  que  los  oficíales  de  díi'bo  señor  lley 
hicieron  contra  hombres  de  calidad,  ciudadanos,  mer- 
caderes, notarios  y  menestrales;  tanto,  que  por  lo 
dicho  ,  y  por  sacar  el  gobierno  de  la  tierra  de  las  ma- 
nos (le  io>  que  le  teniau,  dieron  dichos  regiilores,  se- 
gún decían,  cien  mil  florines  de  oro.  Con  la  ocasión  de 
diidias  oposiciones  fueron  arrestados  los  veedores  de 
los  oficios,  y  los  barberos  y  especieros ,  y  algunos  de 
los  notarios.  Miércoles  27  de  octubre,  fueron  restitui- 
dos los  libros  á  los  dichos  notarios,  y  esto  porque  la  tier- 
ra lo  había  acabado  con  el  don  sobicdicho.  Jueves  28  de 
noviembre,  los  señores  lley,  Reina,  infantas  y  otras 
personas  partieron  de  Mallorca,  y  se  embarcaron  en  la 
galera  real  en  Poriopí,  sin  que  se  hubiesen  despedido 
de  la  ciudad  ni  entrar  en  ella  ,  habiendo  residido  largo 
tiempo  en  el  castillo  de  Bellver,  y  partieron  con  cinco 
gatefas.  Miércoles  2  de  noviembre,  se  hizo  preiion  ge- 
neral de  remisión,  (|ue  hizo  el  Rey,  de  cualesquiera  cri- 
menesqiie  se  hubiesen  cometido,  y  esto  porcieuto  cuatro 
mil  llorines  que  le  prometió  la  tierra.  La  audiencia  del 
dicho  señor  rey  liabia  quedado  en  la  ciudad  ,  y  perma- 
necido por  tiempo  de  mas  de  dos  meses  antes  que  el 
Rey  partiese.  Martes  2.3  de  m.ayo  t39o,  por  relación 
de  cierto  patrón  de  llaut ,  enviado  con  este  motivo  por 
los  consejeros  y  piohombresde  Barcelona  y  otras  ciu- 
dades de  Aragón, el  honorable  Bcrenguel  ileMonleagu- 
do  y  el  noble  Ratnon  de  Apília  ,  gobernador  de  Mallor- 
ca ,  fué  anunciado  que  el  ilustrisimo  señor  don  Juan  de 
Aragón,  por  juicio  de  Dios, había  muertosúbítamcnte 
en  el  lugar  de  Fuxá,  el  viernes  19  de  dicliomesvaño.» 
Usted  no  entenderá  bien  esta  relación  de  Salcet ,  sí 
yo  rióle  digo  que  á  los  gastos  y  disgustos  que  ocasionó 
la  venida  de  los  reyes  á  .Mallorca,  se  agregaron  los  de 
un  procedimiento  que  entonces  se  seguía  en  Palma 
Contra  los  reos  de  diferentes  crímenes  y  excesos  come- 
tidos en  ella  en  1391.  Hubo  en  aquel  año  una  casi  ge- 
neral insurrección  de  los  pageses  ó  labradores  contra  los 
magistrados  y  caballeros  de  la  ciudad,  en  la  cual  se  eje- 
cutaron muchos  daños  y  excesos,  que  cuenta  el  mismo 
Salcet.  Además  se  había  ejecutado  allí  el  saco  de  la  ju- 
J.-i. 


derla,  como  en  otras  ciudades  de  Aragón,  por  el  mes 
de  agosto  del  ihísuio  año.  En  este  último  hecho,  so  pre- 
texto de  perseguir  ú  los  judíos,  se  liuhia  atumidtuadu  el 
pueblo  ,  aquí  como  allá  ,  y  ejecutado  robos,  muertes  y 
excesos  contra  muchas  personas,  y  señaladamente  con- 
tra nobles  y  ricos.  El  Rey,  irritado,  ^egun  explica  en 
su  real  cédula,  expe<lidaen  el  nioiiustcrío  de  l'edralvas 
á  10  de  julio  de  I.'i02,  y  refrendada  por  l'edro  de  Al- 
zinellas ,  se  había  propuesto  castigarlos  con  el  mayor 
rigor;  pero  movido,  según  diro,  por  la  interposición 
y  ruegos  de  la  reina  Yolanda,  su  esposa,  le  cometió 
¡\  la  misma  el  cuidado  de  averiguar  dichos  excesos,  con 
libre  facultad  de  hacer  ,  en  razón  ele  ellos  ,  la  justicia  ó 
la  gracia  que  bien  b'  pareí  íese.  Cuenta  Mut  que  la  Rei- 
na ,  usando  de  esto  ilerccbo,  condcmi  el  reino  de  Mirilor- 
ca  en  ciento  cincuenta  mil  llorines ;  que  los  caballeros, 
representando  (|ue  lejos  de  haber  |>artícípado  de  lalcs 
excesos,  habían  contribuido;!  reprimirlos  y  conteneré! 
populacho,  le  pidieron  los  eximiese  de  la  composición; 
que  la  Reinii  l«s  juró,  por  lo  que  llevaba  en  sus  entra- 
ñas (  pues  que  estaba  en  cinta  ),  que  les  haría  justicia  ; 
mas  que  no  hizo  olía  cosa  que  rebajar  la  composición  á 
cii'nlo  veinte  mil  llorínes,  y  añaile  .Mnt  (|iie  malpaiíó 
luego.  Acaso  la  rebaja  al  fin  fué  á  ciento  cuatro  mil,  los 
que  dice  Salcet.  Tal  es  el  hecho,  tal  la  causa  de  tantas 
quejas  y  disgustos,  pues  que  desde  entonces  derivan  los 
coronistas  de  la  isla  su  decadencia.  Lociertocsquc  si  so. 
bre  tantos  servicios  como  liiciera  .Mallorca  á  los  reyes 
de  Aragón,  pagó  tan  dura  é  inilístínta  condenación,  y 
además  gastó,  como  cuenta  el  mismo  Mut,  quinientos 
mil  sueldos  en  obsequios  y  fiestas  tan  mal  pagadas,  harto 
justificadas  están  (0);  por  eso  tienen  en  su  apoyo  el  les-- 
tímunio  de  los  extraños,  pues  que  el  historiador  Carbo- 
nell ,  catalán  contemporáneo  y  testigo  presencial,  ha- 
blando de  esta  venida  del  rey  don  Juan  ,  ilíce :  E  volgué 
pasar  enla  isla  de  Mallorcns,  c  hi passam  cu  tal  punt, 
<¡ue  aquella  tala  reiich  en  destrucció. 

Tales  consecuencias  eran  poco  atendidas  en  una  corte 
cuyo  liviano  carácter  describe  el  regañón  de  .Mariana  tan' 
elegantemente  como  usted  habrá  visto  en  mis  notas. 
Reír,  bailar,  divertirse,  de  esto  se  trataba;  y  en  lo  de- 
más, como  suele  decirse  ,  árdase  la  casa  ;  á  esto  seguían 
otros  abusos ,  y  entre  ellos  uno  mas  de  nuestro  propo- 
sito, el  de  dar  en  futura  los  empleos,  ya  señalada  ,  ya 
indistintamente ;  esto  es,  el  primero  que  vacase.  Asi  so- 
lía proveer  el  rey  iIiph  Juan  las  castellaníasde  esta  isla. 
Don  Maitin  el  Humano,  su  hermano  y  sucesor,  cedió  al 
principio  á  la  costumbre;  pero  al  lin  revocó  por  una  prag- 
mática todas  estas  gracias,  cerrando  asi  la  puerta  á  las 
proposiciones  del  favor. 

Entro  tanto  .Ñuño  de  Unis,  cuyo  nombramiento  era 
vitalicio,  continuaba  gobernando  en  Bellver  y  frustrando 
las  esperanzas  de  tantos  agraciados.  Pero  ya  entonces 
se  acercaba  la  época  en  que  este  casliilo  debía  tener  un 
gobernador  inmortal  y  ser  regido  por  meros  interinos. 
Oiga  usted  la  eiiilicacíon  de  esta  paradoja. 

Los  padres  cartujos,  que  tenían  ya  pruebas  de  la  de- 
voción del  nuevo  rey  ásii  orden,  pues  que  don  Marlin, 
siendo  aun  principe  ,  había  fundado  en  Valencia  el  mo- 
nasterio de  Valdecrisii,  cerca  de  Sogorve,  andaban  en 
solicitud  de  que  fundase  otro  ea  ilallorca.  Ya  desde 
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1390  manifestara  esle  deíiyiiiü  don  Juan  de  Llvira, 
alias  Moslre,  que  al  entrar  en'el  monaslerio  de  Vov- 
laceli,  iioiiiliró  por  heredero  de  sus  bienes  á  la  earliija 
lie  sil  patria,  venando  no.álaenquelonialja  las  trabas. 
1.1  corle  del  rey  don  Jn.iu  noera,  al  parecer,  muy  incli- 
nada á  fundaciones;  mas  al  subir  (\<n\  Martin  al  trono, 
y  luego  que  venido  de  Sicilia,  pudo  dar  su  cuidado  al 
manejo  de  los  negocios,  se  abrió  esla  prelension ,  y  fué 
de  él  graciosamente  recibida.  Poco  se  tardo  en  las  di- 
ligencias previas,  pues  las  letras  del  general  don  (íni- 
llermo  Hajnaldo,  en  que  autoriza  la  fundación,  y  da 
comisión  para  ella  á  dos  nionjcs  franceses ,  están  data- 
das á  2G  de  octubre  de  1.198.  Parece  que  el  Rey  había 
destinado  á  este  fin  los  palacios  que  tenia  fuera  de  la 
ciudad ,  puesto  que  en  el  Tratado  de  las  ermitas  ¡le 
Mallorca,  que  escribió  el  pavorde  don  Guillermo  Ter- 
rasa ,  dice  que  el  primer  filio  que  reconocieron  los  fun- 
dadores fué  el  castillo  de  Bellver,  el  cui-.l ,  aunque  pur 
otras  circunstancias  el  mas  á  propósito,  desecharon  por 
la  falla  de  aguas,  con  lo  cual  pasaron;!  reconocer  y  adop- 
taron el  alcázar  de  Yalldemusa,  do  hoy  se  hallan. 

Lo  mas  de  nuestro  caso  es  que  el  Rey ,  tratando  ile 
flotar  el  monasterio  sin  perjuicio  de  su  erario,  e.\pidió 
en  Barcelona  dos  reales  cédulas  en  su  favor  el  10  do 
junio  de  1 ÍOO.  Por  la  primera  concede  perpéluanienlc 
al  prior  y  monjes  de  Jesús  .Nazareno  las  veinte  y  cinco 
libras  señaladas  por  salario  á  la  castellania  de  \'allde- 
inu5a,cuyo  alcázar,  por  otra  anterior,  había  concedi- 
do para  establecimienlo  de  la  comunidad.  Pur  la  se- 
gunda ( suspendiendo  en  favor  de  la  piedad  del  objeto 
su  propósito  de  no  conceder  futuras)  dio  y  concedió  al 
ciudadano  militar  de  .Mallorca  Bellran  Roig  la  primera 
que  vacase  en  la  isla,  con  calidad  de  que  la  hubiese  de 
servir  ánorabre  del  monasterio  de  Jesús  .Nazareno,  que 
acababa  de  fundar,  y  al  cual  concedió  el  goce  desn  sa- 
lario, también  á  perpetuidad. 

Esla  última  gracia  fué  ralilieada  por  olra  real  orden 
de  23  de  mayo  de  líO.') ,  dirigida  al  virey  ó  goberna- 
dor de  Mallorca,  en  que  se  le  manda  que  verificada 
cualquiera  vacante  de  castellania  en  la  isla,  ponga  en 
posesión  de  ella  al  citado  Roig,  para  que  la  sirva  á  nom- 
bre del  monasterio  de  Jesús  N'az.ireno ,  y  se  acuda  á 
este  con  el  salario  correspondiente. 

Entro  tanto  con  la  vida  de  los  gobernadores  de  las 
castellanias  de  .Mallorca  se  iirolongaban  las  esperanzas 
de  Roig  y  de  los  cartujos;  pero  al  ün  murió  Ñuño  Unís 
en  1408,  y  con  esto  se  lijaron  en  Hellver;  bien  ijue  no 
se  cumplieron  sin  algún  tropiezo  y  contradicción. 

Fué  el  caso  que  sabida  en  Barcelona  la  muerte  de 
Unís ,  acud¡()  luego  al  Rey  Garcoran  de  .Moratona ,  cria- 
do desn  real  casa,  solicitando  la  alcaidía  de  Bellver,  en 
Virtud  de  una  futura  que  se  le  había  concedido  por  don 
Juan  I  para  la  primera  vacante  que  se  verificase  en  Ma- 
llorca. .\  su  ejem|do  acudieron  también  cun  la  misma 
jjrelension  Jaime  Zacoma  y  Trancisco  de  Olmos  ú  Oras, 
ciudadanos  de  Mallorca ,  fundándose  en  gracias  espec- 
tativas  que  el  mismo  rey  don  Martín  les  concediera. 
Sentido  que  hubieron  esle  estorbo,  volaron  á  Barcelona 
Roig  y  el  procurador  de  los  cartujos,  y  expusieron  su 
preferente  derecho,  con  lo  cual  se  trabó  un  pleito  re- 
ñidisiiDO,  que  se  siguió  con  toda  solemnidad  en  el 
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consejo  del  Rey;  [lero  al  fin,  el  mas  claro  y  bien  fiin- 
ilado  derecho  del  monasterio ,  (pie  además  contaba  con 
la  afición  del  Principe,  venció  en  la  contienda,  y  obtu- 
vo favorable  sentencia,  en  la  cual,  recordando  las  dos 
pragmáticas  expedidas,  una  revocando  las  futuras  an- 
tes concedidas,  y  otra  prohibiendo  que  los  oficios  y  al- 
caidías se  concediesen  á  vida,  se  declaró  preferente  el 
derecho  del  monasterio  y  Roig  á  la  castellania  de  Bell- 
ver; se  in)|iuso  perpetuo  silencio  á  los  colilíganles  ,  y 
se  les  reservó  el  derecho  que  pudieran  teñera  otras  va- 
cantes; á  consecuencia  de  lo  cual  se  mandó  e.\pedír  real 
provisión  ejecutoria  en  i  de  setiembre  del  ndsmo  año 
1 Í08,  autorizada  por  el  canciller  Speraneu  Cardona, 
refrendada  por  el  notario  Mallas  lustí ,  y  en  virtud  de 
ellas  se  verificó  llanamente  !a  posesión  do  Roig. 

Las  circunstancias  de  esle  acto,  que  por  menudas 
que  sean,  merecen  algún  lugar  en  estas  memorias,  son 
como  signen:  primera,  que  por  ausencia  del  Goberna- 
dor ó  Virey  ,  la  posesión  se  maiidi)  dar  por  el  veguer  de 
Mallorca  Bernardo  .Mirón  ,  y  se  dio  por  ante  el  notario 
Guillermo  Blanchi ;  segunda,  que  por  muerte  de  Unís 
se  hallaba  gobernando  ínterinauíenle  el  castillo  Juan 
Pardo;  tercera,  que  requerido  esle  por  el  Veguer,  se 
negó  á  abrir  las  puertas  del  castillo,  diciendo  haber  ju- 
rado al  gobernador  de  la  isla  no  entregarle  á  olro  que 
á  él ;  bien  que  advertido  de  que  estaba  ausente  ,  y  que 
el  Veguer  ejercía  sus  veces,  y  absuello  de  su  juramento, 
las  abrió,  y  franqueó  la  entrada;  cuarta,  que  en  esle 
acto  se  presentaron  con  el  interino  ,  como  empleados 
del  castillo,  Vnlonio  Puja  y  el  maestre  Andrés,  al  cual 
se  le  llama  argentarlo ;  quinta,  que  á  la  entrega  prece- 
dió formal  inventarío  de  los  efectos  existentes  en  la  tor- 
re mayor  ,  ubi  (dice  el  acto)  sunl  arma,  el  arnetia  dicli 
caslrii');  sexta,  (|ue  entre  las  tales  armas  inventaria- 
das no  se  mienta  alguna  de  fuego ,  y  las  que  había  de 
otra  especie  eran  pocas  y  mal  paradas ;  sétima ,  que  en- 
tre oíros  miriñaques  que  reza  el  inventario,  había  cier- 
tas cajas  para  hurones,  que  me  hicieron  acordar  de  los 
cántaros  para  conejos. 

Quedaron  con  esto  asegurados,  asi  la  gracia  personal 
de  Roig,  como  el  derecho  perpetuo  de  la  Cartuja.  Desde 
entonces  el  prior  de  Jesús  Nazareno  fue  considerado 
como  gobernador  titular  de  Bellver;  como  tal  se  con- 
serva en  su  celda  la  llave  dorada  del  castillo,  como  in- 
signia de  e.-le  título,  y  además  otra  que  dicen  de  la 
mina;  como  tal  disfiutó  y  percibió  sienipie  el  salario  de 
la  caslellania,  salvas  las  interrupciones  y  alteraciones 
á  que  dio  ocasión  el  estado  sucesivo  del  real  erario,  y 
en  ün,  como  á  tal  se  le  han  dirigido  hasta  el  dia  las 
órdenes  de  la  corle  (fue  por  circular  se  comunican  á 
los  demás  del , reino,  gozando  de  esta  representación 
con  doble  titulo,  esto  es,  como  castellano  de  Vallilc- 
musa  y  de  Bellver. 

El  buen  rey  don  Martin,  que  había  dispensado  estas 
gracias,  sobrevivió  muy  poco  á  su  confirmación,  ha- 
biendo fallecido  en  1410.  Sucedióle  don  Fernando  el 
Honesto,  por  sobrenombre  el  de  .•ínfeiyiíero,  que  después 
de  im  interregno  de  dos  años,  fué  llamado  al  trono  por 
voto  del  reino  en  1412,  y  le  ocupó  solos  cuatro  años; 
pero  en  uno  y  olro  tiempo  tuvieron  cumplido  efecto, 
no  solo  el  derecho  del  monasterio,  sino  también  el 
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(lu  Roig,  aiinijue  su  titulo  era  iiiuliial  ó  amovible, 
Al  Minloí;i'uilu  clon  Fcrtiaiiilo  sucedió  el  in.igiiániíiio 
(Ion  Alfüiiso¡  V  lie  eslc  nombre,  por  el  mes  de  abril ;  y 
alienas  ocupó  el  trono,  cuando  lli.iy  pasó  á  llarcelona 
á  solicitar  la  proroHacion  de  su  cmiileu,  y  conliado  en 
la  justicia  y  generosidad  del  nuevo  principe,  le  repre- 
sentó los  buenos  servicios  que  tenia  bocbüs,  y  jiidió  por 
ellos  y  por  los  (|ue  estaba  presto  á  bacer,  alguna  re- 
niiMierac  ion.  Concediósela  el  Key  muy  larfiainenle,  y  al 
misino  tiem[io  que  conlirmó  en  sus  derechos  al  monas- 
terio por  la  misma  real  cédula,  que  expidió  en  liarcelona 
á  4  de  juniíi  do  I  (lii,  dispensó  á  Rellran  lloi^  Ins  s¡- 
tiuientes  fjracias  :  primera,  que  pues  los  mil  sueldos  del 
salario  de  la  caslellania  debian  ser  percibidos  por  el  mo- 
nasterio di-  Jesús  Nazareno,  se  diesen  y  p:i(;aseli  ¡1  él  en 
cada  un  año  veinte  y  siiUe  libras  anuales,  moneda  de 
Mallorca,  paia  (|uc  pudiese  pagar  un  escudero  ó  famr- 
liar  que  sirviese  como  cliente  del  cnslillo,  cuya  con- 
cesión se  entendiese  para  él  solo,  y  no  oiro  de  sus  su- 
cesores. Vos,  dice,  diimta.cat,  et  non  alii  castcllaiii; 
(¡uibus  de  celera  custodia  dicli  caslri  comiiüllrlur,  ha- 
bealis  et  refiíiiutis.  Segunda,  que  pudiese  disfrutar  las 
vi'rbas  y  pastos  del  monte  de  Hellver,  aprovecliándulos, 
vendiéndolos  ó  arrancándolos,  lo  rpio  se  entendiese 
laiid)ien  por  el  tiempo  de  su  beneplácito  y  mientras  go- 
bernase el  castillo.  Tercera ,  que  asimismo  pudiese  dis- 
frutar por  el  dicbo  tiempo  y  modo  las  leñas,  ramos  inú- 
tiles, frutos  y  ilespojos  de  los  árboles  y  malas  del  mon- 
te, pero  con  estas  condiciones  :  que  solo  pudiese  a|iro- 
vecbarlos  de  cinco  en  cinco  años;  que  liicii'se  las  corlas 
con  intervención  del  procunidor  real  ó  per-oua  que 
esle  nombrase;  que  no  pudic>e  corlar  los  pinos,  olivos, 
algarrobos  ni  oíros  árboles  útiles;  y  en  lin,  que  fuese 
(le  su  cargo  y  cuenta  cuidar,  guardar  y  podar  los  dichos 
árliol(>s,  según  costumbre. 

lié  aqui,  á  mi  ver,  ile  dijnde  vino  que  los  gobernadores 
sucesivos  se  creyesen  con  el  mismo  derecho,  aunque  la 
cédula  expresada  prueba  que  no  estaba  anexo  á  los  íío- 
ces  y  emolumenlos  de  la  caslellania;  y  pues  no  se  halla 
otra  concesión  que  tal  los  doclarase,  sino  la  que  de.-pucs 
diré,  es  claro  que  los  pastos  y  leñas,  ó  perlcnecian  á  los 
cartujos,  como  comprendiilos  en  la  cláusula  de  la  pri- 
mera concesión  del  rey  don  Marlin,  que  dice  así  :  Et 
proimlc prior,  el  conventtis:  monostcrii  valli^  Jesiis  Na- 
zareni,  dictac  insulue,  r¡\tod  noviter  pía  devolio  nostra 
fundavit,scu  procurator,  et  aecoiiomm  eorumdem  ha- 
beat  el  recipiat  vatro  nomine,  et  pro  rohis  illa  i:el 
ronti  mil  ¡'¡jura,  tnluriii ,  et  emolumenta ,  etc.;  ó  cuando 
no,  perteneceiian  á  la  corona,  como  es  mas  probable, 
puesto  que  de  una  parle  no  consla  que  el  monasterio 
los  disfrutase  en  lo  antiguo,  y  por  otra  vemos  que  los  so- 
beranos, disponían  de  ellos  como  cosa  de  su  libre  do- 
minio. 

En  8  de  junio  de  1 438  falleció  el  gran  rey  don  Alfon- 
so V  en  la  famosa  fortaleza  del  Castell-novo,  que  babia 
levantado  en  Ñapóles,  y  subió  á  su  trono  su  hermano 
don  Jnau  II  de  este  nombre  en  Aragón.  Este  rey  ocu- 
paba el  de  .Navarra,  aunque  perteneciente  á  su  liijo,  el 
desgraciado  principe  de  Viana,  don  Carlos,  por  la  muerte 
de  doña  Blanca,  reina  legitima  de  aquel  pais,  su  madre. 
En  la  triste  historia  de  las  desavenencias  con  esta  oca- 


sión ocurridas  entre  padie  é  hijo,  se  hace  alguna  me- 
moria del  castillo  de  Hellver. 

Es  el  caso(;ue  la  nueva  corona  que  acababa  de  ceñir 
el  primero  abrió  alguiia  esperan/a  de  concordia.  Tra- 
tábase ya  de  ella  y  estuvo  muy  adc?lanlada  en  WM,  v 
parece  que  eia  una  de  las  couiliciones  poner  al  Principe 
en  posesión  de  esta  isla.  Dióse  con  efecto  órdcfi  paní 
que  se  le  cniregasen  lodos  sus  castillos;  y  en  fe  de  ella 
se  vino  el  príncipe  desde  Italia  á  Cataluña,  y  luego  á 
Mallorca,  donde  fué  recibido  con  grandes  demostracio- 
nes de  alegría,  y  se  lo  hizo  además  un  considerable  do- 
nativo. Mas  tardó  poco  el  príncipe  en  conocer  que  entro 
tan  ostentosos  obsequios  se  escondía  alguna  doblez  y 
falsedad.  En  efecto,  el  padre,  ipie  solo  miraba  asnearle 
de  Sicilia,  había  enviado  á  Malbirca  orden  reservaila 
para  i|ue  no  se  le  entregase  el  castillo  de  Hellver.  Ins- 
taba don  Carlos  por  su  posesión,  como  que  era  el  prin- 
cipal de  la  isla;  y  viendo  que  se  le  retardaba  con  varios 
pretextos,  sintió  el  fraude,  y  temiéndose  de  algún  mas 
funesto  designio,  partió  precipitadamente  de  Malloica, 
harto  mas  descontenlo  y  desavenido  que  á  ella  vinie- 
ra {«). 

Yo  croo  que  el  gobernador  cueláneo  á  este  suce- 
so hubiese  sido  el  caliallcro  Hugo  Pachs,  pues  consla 
que  entró  á  gobernar  en  IJelIver  por  concesión  de  don 
Juan  II  de  .^ragon  y  .Navarra.  I'arece  que  F'achs,  no 
contento  con  el  mando  sin  sueldo,  había  aspirado  á  go- 
zarle; Cosa  que  el  Hey  le  negó  por  respeto  al  derecho 
de  los  cartujos,  que  conlirmó.  Conformóse  en  apariencia 
Paclis,  pero  andando  el  tiempo,  procuraba  de  hecho 
esturbar  á  los  cartujos  el  cobro  del  salario  de  su  casli-- 
llan¡a,á  cuyo  liii  hizo  formal  oposición  de(|ue  se  les  en- 
tregase ante  el  procurador  real  de  .Mallorca.  Con  esto 
el  monasterio  acudió  con  sus  quejas  al  Rey,  quien  vistas 
las  concesiones  de  sus  predecesores  y  la  suya,  expidió 
una  real  cédula,  fecha  en  Barcelona  el  29  de  mayo 
de  1 177,  por  la  cual  relirieudo  lo  ipic  va  diclin,  y  ex- 
trañando la  conducta  de  Paclis  y  desechando  su  con- 
tradicción, manda  al  dicho  su  prncurador  real  que 
pagase  al  monasterio  de  Jesús  Nazareno,  y  no  á  otro  al- 
guno, las  referidas  cincuenta  libras,  so  pena  de  su  in- 
dignación. 

Parece  que  dos  años  después,  esto  es,  en  el  de  ItTP, 
último  (le  su  vida,  el  mi<mo  rey  don  Juan  II,  para  re- 
munerar á  la  universidad  de  Mallorca  los  grandes  ser- 
vicios que  le  hiciera  con  sus  galeras  en  la  guerra  de 
Cataluña  y  Menoica,  le  concedió  la  caslellania  de  Hell- 
ver. Esta  concesión  no  se  puede  referir  al  salario  de  ella, 
pues  consta  que  la  cartuja  continuó  percibiéndole,  y 
por  lo  mismo  debe  entenderse  del  derecho  de  nombrar 
castellano.  Debo  empero  advertir  que  no  he  poilido 
rastrear  nombramiento  alguno  hecho  por  la  universidad, 
y  que  Dámelo  y  Mut,  fiadores  de  esta  noticia,  confiesan 
que  en  su  tiempo  se  bacía  por  su  majestad,  y  el  último, 
como  después  verénuis,  habla  de  otro  hecho  por  el  rev 
en  1513.  Por  olía  parte,  ninguno  de  estos  cronistas  cita 
el  día  de  la  data  de  esta  concesión ,  y  como  el  rey  don 
Juan  falleció  en  Barcelona,  segim  dice  Garibay,  el  mar- 
tes 1 9  de  enero  del  mismo  año  )i79,  en  que  la  suponen, 
parece  algo  dudoso;  y  lo  advierto,  no  para  contradecir 
tan  respetable  autoridad,  sino  para  ilustrarla. 
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Como  quiera  que  sea,  el  mievo  roy  ilon  KiMiiaiulo  el 
Calúlico,  [lor  nti'ii  ('i'dula  expeilula  en  Raicoloiia  en  lli 
de  selioiubre  del  misino  año,  en  (¡ne  inserta  y  coiiliinia 
la  que  sn  padre  y  antecesor  expidiera  en  29  de  mayo  de 
1477,  mandó  á  su  procurador  real  de  Mallorca,  bajo  la 
pena  de  mil  llorínes  de  oro  y  de  su  indignación,  qne 
continuase  pagando  al  monasterio  de  Jesús  Nazareno 
las  cincuenta  libras  anuales  que  le  perlenccian  por  sa- 
lario de  la  citada  caslellanía  (9). 

En  tiempo  de  este  rey  gobernó  el  castillo  de  Rellver 
un  caballero  do  la  misma  familia  de  Pacbs;  pero  creo 
que  liabia  fallecido  ya  en  IoIj.  Temióse  en  este  año 
que  el  famoso  Barbaroja  viniese  sobre  esta  isla,  con 
cuyo  motivo,  no  solo  se  mandó  artillar  y  proveer  de  de- 
fensores este  casüUo,  sino  que  para  mandar  en  él  fué 
nombrado  por  el  Roy  el  capitán  Nicolás  Quint,  noble  y 
valiente  militar,  según  la  expresión  de  Mut.  Esta  pre- 
caución no  se  lomó  solamente  contra  aqni'l  enemigo 
exterior,  aunque  no  estando  aun  constiuido  el  de  San 
Carlos,  el  de  Bcllver  era  por  esta  parle  la  principal 
defensa  de  la  isla.  Tomóle  también  contra  los  que  la 
ciudad  tenia  dentro  de  si,  pues  según  Zurita,  se  temió 
mucho  que  la  gran  multitud  de  esclavos  moros  que  en 
ella  habia,  y  que  ya  otras  veces  intentaran  ponerse  en 
armas,  tratasen  entonces  de  alguna  insurrección  en 
favor  de  aquel  formid¡dile  pirata.  Pero  la  invasión  no 
se  verificó;  y  pasado  el  peligro,  se  cuidó  menos  de  la 
defensa  de  este  castillo,  por  mas  que  le  amenazase  otra 
mayor,  y  tanto  mas  temible,  cuanto  venia  de  enemigo 
también  doméstico,  pero  mas  poderoso. 

Es  bien  sabida  y  largamente  contada  por  don  Vicente 
Mut  en  todo  el  libro  noveno  de  su  Historia  de  Mallorca 
la  insuircccion  que  con  el  nombre  de  Germania  se 
suscitó  en  esta  isla,  á  ejemplo  y  sugestión  de  Valencia, 
en  el  año  do  Io20;  insurrección  que  aquí  fué  tanto 
mas  sangrienta  y  encarnizada,  cuanto  estaban  mnl  apa- 
gadas las  ¡ras  de  la  que  liabia  ocurrido  liácia  los  fines  ilel 
siglo  anterior.  En  esta  los  comuneros,  mal  contentos 
con  la  firmeza  del  virey  don  Miguel  Gurrua,  bicieron 
tanto  empeño  en  deponerle  del  mando,  que  al  cabo  de 
muchas  tentativas  consiguieron  echarle  de  la  isla  en 
17  de  marzo  de  1520.  Nombraron  entonces  de  propia 
autoridad,  para  que  se  encargase  del  gobierno,  con  ti- 
tulo de  baile,  al  capitán  Pedro  Pacbs,  que  era  ¡i  la  sazón 
gobernador  de  Rellver,  y  tal  vez  seria  hijo  del  antece- 
sor de  Quint.  Aceptó  Pacbs  el  cargo,  pero  vieinlo 
que  no  se  le  permitía  ejercerle  en  paz  y  con  jus- 
ticia, le  abdicó  á  pocos  dias,  y  se  retiró  otra  vez  al 
castillo.  Poco  después  se  refugiaron  también  á  él  dife- 
rentes caballeros  de  la  ciudad  para  salvar  su  vida  ibd 
furor  de  tantos  asesinos,  principalmente  dirigido  contra 
la  nobleza.  Con  esto  se  irritó  mas  la  saña  de  los  ager- 
manados,  y  dando  contra  este  asilo  de  la  inocencia, 
subieron  atropellados  al  castillo,  é  intimaron  á  su  go- 
bernador que  se  les  entregase  con  todos  los  refugiados, 
á  quienes  daban  ya  el  nombramiento  de  bandido?.  Ne- 
góse Pacbs  á  tan  insolente  y  cruel  demanda,  y  enton- 
ces ellos,  mas  y  mas  ensañados,  trataron  de  tomarle  á 
viva  fuerza.  Trajeron  de  la  ciudad  gente  y  pertrechos, 
pusieron  en  toda  forma  el  sitio  y  empezaron  á  atacar  el 
castillo  con  el  mayor  furor,  íNo  fué  menos  valerosa  y 
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obstinada  1 1  defensa,  si  se  atiende  al  corlo  número  de 
defensores,  y  a  que  se  hallaban  desprevenidos  y  sin 
provisiones,  municiones  ni  armas.  Muchos  dias  iluró  el 
empeño  de  una  y  otra  parte,  pero  creciendo  el  número 
y  los  recursos  de  los  enemigos,  dieron  por  fin  el  asalto, 
lomaron  el  castillo,  mataron  al  gobernador  y  á  su  her- 
mano Nicolás  Pacbs,  á  Mateo  Net ,  á  Jerónimo  Español 
y  á  un  iiijo  suyo,  y  en  fin,  á  cuantos  quisieron  (10); 
hasta  que  hartos  de  sangre  y  de  robos,  abandonaron  su 
conquista  al  solo  cuidado  de  tres  hombres. 

Estos  caballeros  Pacbs  ó  Pax  (11),  que  dieron  asilo 
á  tantos  nobles  conciudadanos  y  murieron  valerosa- 
mente á  su  lado,  eran,  según  leo,  de  una  antigua  é 
ilustre  familia  de  la  isla,  fecunda  en  distinguidos  ca- 
pitanes y  literatos,  la  cual  por  estos  tiempos  dio  tantos 
gobernadores  áBelIver,  que  su  caslellania,  pasando  de 
padres  en  hijos,  parecía  como  hereditaria  en  ella.  Así  es 
que  por  todo  el  siglo  xvi  suenan  aquí  gobernadores  de 
Hüllver  de  este  apellido,  y  aun  á  los  fines  de  él  lo  eia 
otro  Pedro  Pachs,  de  quien  es  preciso  hablar  ahora. 

Porque  la  píedail  no  consiente  que  yo  excluya  de  las 
presentes  memorias  la  de  un  venerable  varan  que  san- 
tificó estos  lugares  con  el  ejemplo  de  sus  virtudes,  y 
cuyo  nombre  se  respeta  en  ellos  después  de  tantos  siylos; 
hablo  del  venerable  hermano  Alonso  Rodrigiiez,  que 
baliiemlo  lomado  el  ropón  do  la  compañía  de  Jesús  en 
el  recien  fundailo  colegio  de  Palma,  vivió  y  murió  san- 
tamente enélá  los  ochenta  y  sieteañosdesu  edad,  el  día 
.31  de  octubre  de  1017.  Sus  virtudes  fueron  aprobadas  en 
grado  lieróíi-o  por  la  santidad  de  Clemente  XIII,  en  decreto 
de  2o  de  mayo  de  1760,  y  su  vida,  escrita  primero  por  el 
sabio  padre  Nieremberg,  fué  después  ampliada  por  el 
padre  Francisco  Colín,  y  publicada  en  Madiid  en  1652. 
Don  Vicente  Mut,  Historia  de  Mallorca,  libro  n,  capí- 
tulo 2.",  indica  ya  el  suceso  que  tiene  relación  con  Bell- 
vcr;  pero  pues  que  el  padre  Colin  le  refiere  á  la  larga, 
copiaré  a(pi¡  fielmente  sus  palabras  en  cuanto  tocan  á 
nuestro  objeto. 

«Hay,  dice,  en  la  isla  de  Mallorca,  no  lejos  una  milla 
de  la  ciudad,  un  montecillo,  en  cuya  cumbre  edificó  don 
Jaime  II,  rey  de  Mallorca,  mía  fortaleza  para  aquel  tiempo 
inexpugnable, de  hermosa  traza  y  tan  fuerte  obra,  que 
con  tener  mas  de  trescientos  años  de  antigüedad,  parece 
hoy  nueva.  Las  vistas  son  bellísimas,  y  asi  se  llama  el 
castillo  de  Bellver;  eraalcaidede  esto  castillo  por  el  Rey, 
nuestio  señor,  un  caballero  mallorquín,  llamado  Pedro 
de  Pachs,  muy  noble  y  hacendado,  y  procurador  de  la 
real  hacienda  en  aquellas  islas.  Tenía  cuatro  hijas  de 
poca  edad,  es  á  saber:  doña  Isabel,  después  condesa  de 
Zaballá,  y  doña  Práxedis,  vizcondesa  de  Rocaberti,  en 
Cataluña;  Margarita,  que  casó  principalmente  en  Ma- 
llorca, y  Catalina,  que  murió  doncella.  Él  era  viudo,  y 
como  negocios  graves  le  llamasen  á  la  corte,  determinó 
recogerlas  en  su  castillo  para  que  en  él  se  criasen  bajo 
la  disciplina  de  Juana  Pax,  su  hermana.  Confesábase 
esta  señ(]ra  con  los  padres  de  la  Comiiañía,  y  con  su 
dirección  criaba  sus  cuatro  sobrinas  en  aquel  alcázar. 
Subían  á  menudo  les  padres  á  confesarias,  decirlas  misa 
y  comulgarlas.  Solia  acompañarlas  algunas  veces  el  her- 
mano Alonso.  Vendo  pues  un  día  en  compañía  del  pa- 
dre .Matías  Borrassá,  por  ser  tiempo  de  calores,  y  andar 
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el  lierniano  con  su  mal  du  piernas  y  ordinaria  falla  ili! 
fiior^as,  ai  subir  itc  la  cuesta,  quocs  ul^o  á^ria,  liallósu 
sobremanera  faligailo.  Curria  el  sudor  por  su  rostro  á 
niuciía  priesa;  mas  él,  lodo  puesto  en  Dios,  y  ocupailo 
en  abrazar  con  alcgria  aquel  trabajo  con  todos  los  del 
mundo,  si  fuese  menester,  cuidaba  poco  deenjnyarlc. 
Iba  al¿;o  desviado  el  (laih'e,  (|ue  también  subia  re/.ando, 
cuando  súbitamente  vino  ú  él,  vertienito  suavidad  y  dul- 
zura, la  Hcinn  de  los  ángeles;  y  renovan  lo  aquel  fa- 
vor tan  tierno  con  que  se  rcliere  on  semejante  ocasión 
lialjeranimailoei  trabajo  ú  un  santo  lugo  deClaraval,  le 
enjn¡<ó  y  límpióel  rostro  con  nn  lienzo  quetraia  en  sus 
manos,  yuodó  el  hermano  no  menos  corrido  (jne  gozoso 
del  favor,  subió  ligero  lo  (|ue  quedaba  de  la  cuesta,  y 
eiilramln  en  el  castillo,  se  recogió  en  un  rínconcillo  de 
la  pieza,  donde  mientras  el  padre  estuvo  ocupado  en 
sus  ministerios,  perseveró  inmoble  y  como  absorto  con 
la  consiileracion  del  beneücio  recibido...  V  en  los  lar- 
gos ralos  que  solia  estar  en  aquel  castillo,  mientras 
los  padres  se  ocupaban  en  los  luinisterios  de  su  profe- 
sión ,  los  pasaba  el  hermano  arrimado  ú  un  poyo, 
cu  tan  profunda  contemplación,  que  las  palomas  case- 
ras llegaban  á  senlárselc  encima,  sin  que  él  ó  lo  ad- 
virtiese ó  las  apartase  de  si.  Tanta  eia  su  modestia  y 
rocoginuento  interior  y  exterior.') 

En  memoria  de  este  prodigio  se  erigió  aquí  un  pe- 
queño monumento  ,  que  aun  existía  culero  á  nuestra 
llegada.  Es  nn  pcileslal  de  piedra  grosera,  en  cuyo 
frente  orienial,  que  mira  á  la  ciudad ,  se  veia  endiebi- 
do  un  cuadrilo de  azulejos,  que  representaba  el  su- 
ceso. Pero  el  azulejo  desapareció,  ya  casi  del  todo  des- 
truido, sin  duda  á  pedradas,  por  los  burraclios  que 
frecuentemente  pasan  á  i>ar  de  él.  Entre  tanto  muchas 
personas  piadosas  reparan  con  su  ilevocion  esta  irre- 
verencia, pues  de  ruamlo  en  cuando  se  les  ve  venir  en 
derechura  de  la  ciudad  ó  destacarse  del  paseo,  sin  otro 
objeto  queel  de  rezar  á  san  Alonso  ó  al  Sunto,  que  asi  le 
apelli<lan. 

Largo  tiempo  pasó  después  sin  i|ue  la  historia  luvie>e 
que  hacer  memoria  de  este  castillo  ;  porque  no  habien- 
do ocurrido  en  Mallorca  ocasión  alguna  de  guerra  ni 
inquietud ,  nn  pudo  prestar  materia  digna  de  ella.  Diré 
á  usted  emiiero  lo  que  se  pensó  respecto  de  él  á  .media- 
dos del  siglo  xvii,  siquiera  para  que  admire  á  cuántos 
y  cuan  diferentes  objetos  estuvo  destinado  con  ocasión 
de  la  horrible  peste  que  sufrió  la  isla  de  Mallorca  desde 
fines  de  I6;il  hasta  principios  de  l(Jo3.  Se  trató  de 
convertir  otra  vez  este  castillo  en  teatro  de  dolor  y 
muerte.  Ocupados  ya  todos  los  lugares  que  se  hallaron 
á  propósito  para  lazaretos,  y  creciendo  cada  diael  nú- 
mero de  los  enfeniiüs ,  resolvió  el  magistrado  de  Palma 
establecer  uno  en  el  castillo  de  Bcllver.  Su  distancia 
proporcionada  de  la  ciudad,  sn  alta  y. saludable  situa- 
ción ,  su  gran  capacidad,  y  la  ventaja  de  poder  clasifi- 
car en  él  los  enfermos,  custodiarlos  y  asistirlos  con 
menor  numero  de  empleados,  justificaban  esta  provi- 
dencia, y  al  parecer  la  exigían.  Con  esto  los  jurados 
acudieron  con  la  proposición  al  Virey ,  conde  de  Mon- 
loro;  pero  auiujue  una  y  otra  vez  le  instaron  sobre 
ella,  siempre  les  fué  respondido  qno  habiendo  alli  un 
castellano,  que  conjuramento  y  homenaje  estaba  obli- 
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gado  á  guardar  el  castillo,  no  pedia  el  Virey  acceder  á 
l.i  instancia  sin  permiso  de  la  corte.  Con  eslo  tuvieron 
que  representar  i  ella  los  jurailos  para  obtener  esta 
gracia;  pero  creciendo  el  mal ,  y  siendo  el  peligro  in- 
iniíiente,  y  urgente  el  remedio,  se  abandonó  el  pcn<a- 
mienlo  y  se  buscó  otro  recurso  Hallóse  en  el  convento 
do  Jesús,  donde  so  estableció  un  amplio  y  cómodo  la- 
zareto, en  el  cual  desde  '2t  dejiiliu  lia°la  16  de  octubre 
de  lt).)2  cayeron  al  soplo  de  la  peste  las  dos  mil  seis 
victimas  (|ue  ai|uel  mónsiruo  tuviera  destinadas  á  lle- 
nar los  fosos  del  castillo  ó  las  cavernas  del  cerro  de 
Dellver. 

El  público,  cuya  imaginación  se  exalta  siempre  al 
paso  que  crecen  sus  pligros,  murmuró  altamente  en 
e4e  de  la  conduita  del  Virey.  Su  censura  fué  tanto  mas 
amarga,  cuanto  le  vio  trasladar  su  rcsiden<-¡a  de  la  ciu- 
dad á  Hellvcr,  donde  habitó  con  su  familia  hasta  qno 
cesó  el  contagio ,  y  cuando  la  corto,  accediendo,  aun- 
que larde,  á  las  inslamuas  del  magistrado  de  Palma, 
parecía  jnslilicarlas.  .Mas  nada  de  esto  bnsla  para  con- 
denar la  memoria  de  un  jefe,  que  según  el  testluiunio 
de  don  Vicente  Mut,  contemporáneo,  se  distinguió 
entre  todos  sus  antecesores  por  el  celo  é  integridad  do 
su  manilo.  Aun  es  mas  favorable  á  su  opinión  el  testi- 
monio de  don  Jerónimo  Alemany  ,  como  libre  de  toda 
sospecha  de  parcialidad;  porque  un  siglo  después,  des- 
cribiendo este  contagio,  se  hace  lenguas  de  la  activi- 
dad y  vigilaucia  que  manifestó  el  conde  de  Montoroen 
tan  Miste  y  apretada  ocasión.  El  mismo  diarista,  que 
hi^lorióá  la  larga  los  trámites  y  estragos  de  la  peste, 
y  que  ni  disimuló  ni  rechazo  la  censura  del  público, 
confiesa  que  el  Virey  bájala  todas  las  mañanas  á  la  ciu- 
dail,  que  permanei'iu  en  ella  por  espacio  de  hora  y  me- 
dia despacliauílo  los  nesocios  ocurrentes ,  y  que  nn 
volvia  al  castillo  hasta  haber  dictado  las  providenciis 
que  tan  grave  calamidad  exigia.  Nada  mas  se  le  podia 
pedir,  ni  nada  masconsenlia  la  prudencia;  que  no  es 
mejor  general  el  que  se  expone  con  su  ejército  queel 
que  se  preserva  con  él,  dirigiéndole  á  la  victoria  ó 
salvándole  en  la  retirada.  Y  si  á  todo  se  agrega  que  el 
primero  y  mns  bien  regulado  lazareto  que  tuvo  y  que 
todavía  disfruia  Mallorca  se  debió  al  celo  de  este  vi- 
rey, su  conducta,  no  solo  aparecerá  libre  de  censura, 
sino  lan  digna  de  la  gratitud  de  la  posteridad,  como 
de  osle  desagravio,  que  hago  con  mucho  gusto  en  obse- 
quio de  la  justicia  y  (le  sn  ilustre  memoria. 

Es  de  creer  que  en  esta  lastimosa  temporada  man- 
daba aquí  Alfonso,  el  capitán  de  la  caballería,  pues 
que  don  Vicente  .Mut  le  nombra  como  gobernador  de 
Bellver  en  el  estado  secular  de  Mallorca  que  dio 
en  líJüO,  en  que  acabó  su  historia.  .Mas  ya  entonces 
este  gobierno  había  decaído  tanto  de  su  antiguo  es- 
plendor, cnanto  el  castillo  en  fuerza  y  consideración. 
Construido  antes  que  sonase  en  España  el  horrendo 
trueno  de  la  artilloiia,  y  perfeccionado  mas  y  mas  cada 
día  este  arle  mortífero,  Mallorca  hubo  de  buscar  en 
ella  nuevos  ajioyos  para  su  seguridad  ,  y  la  respctab'c 
fortificación  de  su  plaza,  empezada  en  137!,  estaba 
ya  casi  concluida.  Además  el  sabio  virey  don  Carlos 
Culoma  había  levantado  otra  fortaleza  con  nombre  de 
San  Carlos,  construida  á  la  moderna,  según  dice  Da- 
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meló,  sobre  la  boca  de  Porlopí,  para  defender  aquel 
puerto  y  protegei'  la  bahia  ,  y  cuyo  capitán  era  eiiloii- 
ces  Pedio  Jorge  ruigdorlila ,  coino  refiere  el  misino 
Muí.  Con  eíto  era  ya  iioloiio  que  Bellver,  (U'bil  por  su 
constnu'iiiin,  por  su  forma  y  por  su  misma  ancianidad, 
lio  podia  tenerse  contra  la  terrible  fuer/a  de  los  mo- 
dernos ataques.  Si  eii^tia  era  solo  porípie  liabia  exis- 
tido, y  porque  babiendo  preocupado  la  situación  mas 
peligrosa  para  la  ciudad ,  podia  todavía  alejar  de  ella 
por  algún  tiempo  á  un  enemigo  repentino ;  y  á  esta 
coiisideraeioii  debió  después  los  reparos  con  que  fué 
reforzado  en  el  último  siglo  á  la  parte  dcd  puniente, 
como  usted  b.ilirá  visto.  En  fin  ,  era  \a  entonces  lo  que 
es  boy,  un  moniimenlo  fiaco ,  sí ,  y  despreciable  por  su 
fuerza,  aunque  venerable  por  las  meninrias  que  con- 
serva en  su  existencia  y  forma  para  la  liisloiia  de  la 
nación  y  la  de  las  artes. 

Esta  degradación  del  castillo  liubo  de  infiuir  tam- 
bién en  la  de  losdereclios  de  la  castelianía,  y  por  lo 
mismo  no  cerraré  estas  memorias  sin  decir  algo  sobre 
las  vicisitudes  á  que  estuvieron  expuestos. 

En  cuanto  al  muiiaslerio,  las  pensiones  que  se  le 
debian  por  las  dos  castellauias  de  ValKleinusa  y  líell- 
¥er,  aunque  cortas,  pues  que  juntas  solo  compouian 
setenta  y  cinco  libras ,  se  liacian  de  cada  dia  mas  gra- 
vosas al  erario ,  cuya  penuria  Grecia  á  par  de  las  ur- 
gencias del  Estado,  empeñado  en  tan  largas  y  costosas 
guerras.  Por  eso  la  Cartuja  empezó  á  e.xperimentar 
muclio  relardo  é  interrupciones  en  sus  pagos.  De  cuan- 
do en  cuando  se  le  libraban  algunas  cantidades,  pero 
tenia  que  protestar  que  las  recibía  á  buena  cuenta, 
por  no  perjudicar  su  dorccboá  los  atrasos  que  le  res- 
taban. Por  este  nn'dio  logró  reinlegrarse  basta  el  1047 
en  las  pensiones  de  Bellver  y  basta  Itjol  en  las  de  Vall- 
demusa.  Cesaron  entonces  las  libranzas,  y  nada  pudo 
percibir  de  unas  ni  otras  basta  1697,  en  que  logró 
otra  vez  poner  corrientes  los  pagos  y  que  se  le  conti- 
nuasen basta  t713,  aunque  sin  percibir  los  atrasos. 
Pero  en  este  año  los  pagos  cesaron  de  lodo  punto,  sin 
que  valiesen  en  favor  suyo  ni  sus  instancias  repetidas, 
ni  las  órdenes  del  señor  don  Felipe  V  para  que  de  su 
real  eiariose  pagasen  en  Mallorca  todas  las  cargas  pia-  i 
dosas  que  tenia  sobre  sí ,  sin  exceptuar  el  tiempo  del 
intruso  gobierno  austríaco. 

Mas  entre  tanto  que  los  cartujos  reiteraban  en  vano 
sus  instancias,  no  se  descuidábanlos  gobernadores,  sus 
substitutos,  de  promover  sus  intereses,  y  lo  baciaii  con 
mejor  suceso.  Ya  por  entonces  los  que  lo  eran  goza- 
banseparadamente  de  sueldosuñakulo  por  el  real  erario, 
pues  que  solía  conferirse  este  empleo  para  premio  y 
descanso  de  algiin  oficial  retirado  del  ejércilo  ,  cual  lo 
era  en  I7I.S  el  lenienie  coronel  don  Pedro  de  .Monte- 
llauo,  que  construyó  á  su  costa  el  retablo  de  estaca- 
pilla  ,  como  usted  liabrá  visto  en  las  notas  á  la  primera 
l>arle  de  mi  descripción.  Tenían  por  consiguiente  al- 
guna protección  en  la  corte  y  algún  influjo  en  la  plaza. 
Sea,  pues,  que  basta  aquel  tiempo  biibicsen  disfru- 
tado los  productos  del  bosque,  que  obtuviera  de  don 
Alfonso  de  Aragón  Bellraii  Hoig,  como  dejo  apuntado, 
y  que  entonces  se  les  opusiese  algún  obstáculo  por  la 
intendencia  de  Mallorca,  ó  sea  que  privados  de  ellos, 
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aspirasen  á  renovar  y  asegurar  para  siempre  aquella 
gracia  concedida  á  su  antecesor,  ello  es  que  sobre  este 
objeto  Imbicroii  de  bacer  y  promover  formal  iuslaucia, 
aspirando  no  menos  (|ue  á  ser  propielarios  del  bosque. 
Tal  se  pucile  inferir  de  la  real  orden  que  el  señor  don 
Felipe  V  se  sirvió  expedir  á  su  favor  en  San  IMefonso, 
el  10  de  octubre  de  1 737,  y  comunicada  por  el  secreta- 
rio del  despacho  don  Casimiro  Usláriz  al  iiilendenle  de 
Mallorca ,  don  Antonio  Orbegozo  ySandaela,  cuyo 
tenor  es  como  sigue: 

«  El  Uey  ha  resuello  que  el  lerrilorio  real  de  la  juris- 
dicción d(  I  castillo  de  Bellver  se  apropie  al  cobirnador 
que  es  aclualmenle  del  castillo,  ó  fuere  en  adelr.nle, 
para  que  goce  y  disfrulf  ;í  su  favor  las  pasturas ,  caza  y 
demás  obvenciones  y  benefií-iosque  pueila  producir  el 
roferido  terreno,  con  la  obligaciuu  de  la  limpia  y  culti- 
vo de  los  pinos  y  demás  árboles  que  hay  en  él,  prece- 
diendo á  este  fin  el  que  usía  disponga  se  forme  inveii- 
lario  de  toilo  lo  que  contenga  aquel  distrito,  con  espli- 
cacion  de  su  número  y  calidad ,  para  la  entrega  que  lia 
de  baecisc  con  intervencioii  de  esa  intendencia ,  á  cuyo 
cargo  ha  de  correr  la  inspección  del  citado  territorio; 
y  el  gobernador  actual  de  Bellver  y  sus  sucesores  en  el 
empleo  han  de  ilar  recibo  de  la  entrega  para  su  per- 
manente e\i>tencia,  y  este  lia  de  parar  en  la  contadu- 
ría principal ,  después  dccnya  ejecución  no  lia  de  tener 
facultad  (le  permitir  el  corte  de  ninguno  de  los  árboles 
del  inventario,  por  pequeño  que  sea  ,  sin  tener  orden 
por  escrito  de  los  capitanes  generales  ó  ¡utemlentes,  en 
que  se  exprese  el  liii  del  real  servicio  ú  que  se  desti- 
nan ,  sin  cuyo  requisito  se  hará  al  gobernador  del  cas- 
tillo el  cargo  correspondiente,  no  sido  por  lo  respec- 
tivo á  su  valor,  sino  también  por  la  inobservancia  de 
esta  resolución,  etc.  (12).» 

Parece  que  esta  real  orden  acabó  con  la  paciencia  de 
los  cartujos,  que  sobre  estar  privados  de  sus  pensiones, 
no  pudieron  ver  sin  sentimieiilo  pasar  á  otras  manos 
un  derecho  á  que  su  monasterio  podia  aspirar  con  mas 
justo  lítalo.  Fatigados,  pues,  de  tantas  repulsas  eípe- 
rimentadasen  las  oficinas  de  Palma  ,  resolvieron  elevar 
directamente  al  Soberano  sus  qiii'jas,  con  la  reclama- 
ción de  sus  derechos,  y  lo  iiiciernii  en  una  representa- 
ción dirigida  al  señor  don  Felipe  V.  Eii  ella  recordaron 
á  su  majestad  las  gracias  concedidas  al  monasterio  por 
su  piadoso  fundador  y  confirmadas  por  sus  sucesores; 
quejáronse  de  las  largas  interrupciones  y  atrasos  que  se 
les  liacian  sufrir  en  el  pago  de  sus  pensiones;  calcula- 
ron el  importe  de  las  que  estaban  devengadas  y  no  sa- 
tisfechas; expusieron  la  necesidad  en  que  se  hallaba 
el  monasterio  de  reparar  su  iglesia  y  claustros,  que 
amenazaban  ruina,  sin  tener  medios  ni  fondos  para 
ocurrir  áella,  y  suplicaron  por  conclusión  que  seles 
mandase  reintegrar  en  los  atrasos  que  se  les  eran  debi- 
dos, y  poner  comentes  para  lo  de  adelante  los  pagos 
de  las  pensiones  de  suscastellanías,  y  acaso  indicaron 
también  el  mejor  derecho  que  tenían  á  disfrutar  los  reii- 
dimienlos  del  bosque,  según  se  puede  colegir  de  la 
real  resolución  de  esta  súplica. 

Esta  representación  ,  tan  justa  y  bien  fundada,  fué 
remitida  (lor  sii  majestad  á  su  consejo  de  Hacienda ,  para 
que  examinando  la  instancia  del  monasterio,  le  cou- 
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'multase  lo  (|uc  coiivcniu  rei;olver  acerca  ilo  ella.  El  Con- 
sejo reconoció  Iü5  privilegios  y  títulos  |iresontailüs  (>or 
i'l  nioiiasti'rio,  (liilió  iiiroriin><  ii  la  inleinloiicia  y  olici- 
ii:is  lie  Mallorca,  y  lic'ípuos  lii!  haliei  ill^l^uillo  en  loila 
f'>rina  el  expcilieiilo,  pr(i|iu«o  al  Ruy  su  ilicláinon  en 
consnila  de  17 ti.  Ksle  dicláinen  fué  sin  ducLi  favora- 
i>le  al  inunaí^terio,  pties  (|ue  ^ii  inaje>lad,cn  vista  do 
él,  y  por  nal  cédula  expedida  cu  San  Ildefon-io,  en  24 
de  julio  de  1712,  y  diri^'idn  al  iiilendonle  de  Mallorca, 
liiú  servido  do  resolver  \  uiandar  lo  siguiente;  «Uue 
ahora,  y  sin  pcrjuiíio  di-l  derecliu  de  eonqni'la  del  ex- 
presado reiuii  de  Mallorca,  se  sitúen  aleniniciado  mo- 
nasterio y  se  paguen  anuahneule  la?  expresadas  seten- 
ta y  cinco  libras  en  el  produelo  de  las  yeilias  de  la 
Comprensión  did  castillo  de  Hellver,  respecto  de  tpie 
el  castellano  lo  arrienda  en  mayor  cantidad  lodos  los 
años  y  lo  aplica  ú  su  bcnelicio,  aílcmús  ilet  sueldo  que 
le  eald  iciiíiUido.  Y  en  cnanto  i  los  atrasos ,  es  mi  vo- 
luntad que  lo  acuerde  el  uuiuasterio  cuando  lo  pidan 
las  urgencias,  ele..." 

Tal  es  el  úlliino  esludo  que  hallo  e>crilo  de  los  de- 
leclios  do  este  gobierno,  sin  que  iiava  pudido  descii- 
lirir  acerca  ile  ellos  recurso,  resolución  ni  documento 
alguno  posterior  á  la  cédula  del  señor  don  Felipe  V. 
I.as  diligencias  hechas  ¡i  este  Un  fueion  tuiílu  mas 
activas,  cuanto  el  estado  |)resenle  de  las  cosas  es  de 
hecho  enteramente  contrario  á  lo  que  di-^pone,  pues 
que  el  gobernador  actual  y  sus  iniui'dialos  aulecfsores 
está  y  estuvieron  en  pleno  goce  y  posesión  de  los  pro- 
iluclos  del  bosque,  vendiendo  sus  leñas,  arreiiiiando 
sus  pastos  y  ca/.a ,  y  usando  y  abusando  de  cuanto  iiay 
eu  él,  sin  pagar  pensión  alguna,  sin  que  nadie  recla- 
me, ni  üc  ello  se  cure  ni  les  vaya  á  la  mano,  y  loque 
es  mas  raro  todavía  ,  sin  que  ni  á  su  entraila  proceda 
inventario  ni  entrega  ilel  arbolado  ,  ni  después  íc  liaga 
por  ninguna  autoridad  visita  iñ  reconocimiento  dd 
bosque,  ni  otra  diligencia  relativa  á  su  conservación,  i 

Que  este  ahanduuo,  y  los  esi-andalosos  excesos  que  | 
de  él  nacieron  y  de  que  ya  dijo  algo  en  mi  descrip-  1 
cion,  nazca  de  la  complicación  de  jurisdicciones,  fúcil  { 
es  de  concebir,  pues  que  ignorándose  ó  dudándose  si  I 
el  carao  de  esta  vigilancia  toca  A  la  capitanía  general,  | 
al  gobierno  de  la  plaza  ,  al  jefe  de  los  ingenieros  ,  á  la  ' 
malina  ó  á  la  intendencia,  no  es  muiho  que  se  des-  ; 
cuide  por  toilos.  Asi  es  como  la  subdivisión  de  la  ju-  ; 
risdi'-cion  real ,  que  de  suyo  es  indivisible,  y  la  moda  í 
de  multiplicar  los  fueros  in  infinitum ,  da  millares  de  | 
ejemplos  de  semejante  abandono  en  millares  de  pue- 
blos y  materias.  Masque  un  cuerpo  perpetuo,  cual 
es  la  Cartuja  .  liidiiese  abaudoirado  ó  perdido  de  vista 
un  derecho  tan  |>rccioso,  tan  claro  y  tan  solemne-  1 
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mente  asegurado,  es  lo  que  parece  incomprensible, 
pur  mas  que  se  quiera  explicar  con  la  tradición  quo 
allí  se  conserva ,  y  (|ue  á  mi  so  me  contó,  y  que  voy  i 
ilocir  á  usted  por  coni-liisidu  de  estas  memorias. 

Cuando  llegó  á  Palma  la  real  cédula  de  17i2  era  go- 
bi'rnador  ileltellverel  capitán  N. ,  i|Ue  por  la  cuenta  na 
andaba  tan  sohradu  que  no  se  le  hiciese  muy  duro  el 
desfalco  de  selenln  y  cinco  libias  de  la  dotación  aim.d. 
F,ii  resolución  de  la  ri'al  cédula  era  demasiado  solemne 
y  dccreloria  para  que  pudiese  esperar  ventaja  alguiu 
deliisrecurso.ii|uc  cuulra  ella  intentase.  Parecióle  pues 
que  el  mas  seguro  era  cnlri-garse  á  discreción  y  espe- 
rarlo todo  de  la  piedail  de  los  monjes.  !,os  de  Yallde- 
musa  son  todos  naturales  du  la  isla ,  y  la  mayor  parle 
de  laciudad,  ycl  ('lohernador,  como  residente  en  ella, 
CDUocia  muy  bien  los  recortes  que  podían  moverla  vo- 
hmlad  de  cada  uno.  Diósc  por  tanto  A  buscarlos,  y  car- 
ga lo  de  recomendaciones  y  esperanzas ,  voló  al  uic- 
naslerin ,  recorrió  las  eoblas,  expuso  ,  pondero  á  cada 
monje  las  miserias  de  su  familia,  rogó,  imploró,  pla- 
ñió ,  y  en  lin  hi/.o  cuanln  de  hacer  era  y  cuanto  fuá 
bastante  para  mover  los  ánimos  de  aquellos  piadosos 
solitarios,  tan  propensos  ú  la  compasión  como  ajo- 
nos  y  dcspreii(Ii(los  de  coilicia.  Seguro  ya  en  su  intento, 
representó  formalmente  á  la  conmnidad,  pidiendo  que 
por  el  lii'uipo  du  su  gobierno  se  le  eximiese  del  pago 
de  la  pensión  decretada;  juntóse  el  capitulo,  púsose 
en  deliberación  la  súplica,  tuv.i  el  Gobernador  buenos 
abogados,  y  no  sulo  ganó  la  volagion  ,  sino  que  pai-a 
mas  seguí iil.id,  aprovechando  el  buen  momenln,  pi- 
dió y  obtuvo  también  el  otorgamiento  de  una  cscrilnra, 
por  la  cual,  reconociendo  él  su  obligación ,  se  autorizó 
la  exención  vitalicia  de  la  pensión ,  ile  que  le  hacia 
gracia  el  monasterio  ,  y  que  después,  ó  el  descuido  de 
unos  ó  la  maña  de  otros  convirtió  en  perpetua :  re- 
íala refero. 

Y  con  esto  doy  fin  á  las  memorias  de  Bellver,  ¡mes 
las  que  tocan  á  este  siglo  ileben  ser  ya  de  cargo  de 
otro;  pues  la  historia  nunca  será  lo  que  debe  ser,  de- 
pósito de  la  verdad  y  maestra  de  la  vida  ,  si  el  cuidailo 
de  cscribirbí  no  se  deja  para  personas  y  tiempos  en 
que  ninguna  especie  de  interés  pueda  alterar  su  sin- 
ceridad y  su  fe.  Si  pues  el  cuidado  de  la  posteriilid 
noanduvie  e  perdido,  cnirio  decía  Tácito,  entre  inju- 
riantes y  (pu'josos ,  recoja  estas  memorias  el  que  quiera 
para  entreleuiíniento  ó  instrucción  de  los  venideros; 
pero  aun  entonces  el  cuidado  de  extenderlas  y  publi- 
carlas sea  solo  de  quien  pueda  decir  con  el  historia- 
dor :  Mihi  Galha,  Olho ,  VitcUiui: ,  neo  beneficio,  itec 
injuria  coynili. 
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(11  Muy  de  desear  es  que  algún  liAbil  militar  raallorquiíi  nos  dé 
el  plan  de  la  célebre  baialla  que  asegurd  al  rey  don  Jaime  la 
conquista  de  esta  isla ,  y  cuya  descripcinn  no  anda  muy  clara  en 
sus  iiistoriadores.  I.a  emiiresa  no  seria  difícil  para  quien  ,  cono- 
riendo  la  topografía  del  terreno  en  que  se  lidid  y  el  modo  con 
que  entonces  se  lidiaba,  meditase  despacio  la  relación  que  de  este 
suceso  nos  dejó  el  mismo  Rey  en  sus  preciosos  comentarios.  Mien- 
tras pues  que  alguno  se  anime  á  comenzarla,  lié  aquí  las  proposi- 
íinnes  que  le  presentamos,  apoyadas  en  la  misma  relación. 

1.*  Que  .Vbobia ,  rey  de  Mallorca ,  se  acampó  en  el  cerro  de  Por- 
topi  la  tarde  antes  de  la  batalla  ,  pues  que  al  punto  se  le  avisii  al 
reydon  Jaime  que  se  le  había  descubierto  con  sus  tiendas  asent.idas 
allí.  Pero  pues  que  el  í:ran  ejército  de  aquel  re}  no  cabía  en  tan 
estrecho  lugar,  aun  cuando  bajo  el  nombre  de  cerro  de  Portopl  se 
comprend.in  las  alturas  de  Dellver.  Bonauova  y  Cala  mayor,  es  claro 
que  apoyando  en  Portopila  izquierda  de  su  ejército,  se  exteiidia 
con  el  centro  y  derecha  hasta  las  alturas  de  Bcndínat  y  Burguesa, 
ocupando  sus  espaldas,  cubriendo  sus  gargantas  y  desliladeros ,  y 
avanzando  con  su  vanguardia  hasta  la  vista  de  los  nuestros;  juicio 
tanto  mas  probable,  cuanto  los  que  observaron  la  situación  del 
moro  y  avisaron  al  reydon  Jaime  fueron  los  de  las  naves,  surtas 
en  el  cabo  de  la  Porrasa ,  desde  donde  las  alturas  nombradas 
aparecen  romo  unidas  al  continente  de  Portopl ,  con  cuyo  nombre 
fueron  señaladas. 

2.'  Que  supuesta  la  tal  situación  del  enemigo,  se  infiere  cuál 
fué  la  de  los  nuestros;  esto  es,  que  apoyando  su  derecha  en  el 
mar  de  la  Porrasa  para  cubrir  las  naves,  se  extendieron  por  los 
términos  de  Santa  Ponza,  hacia  el  noroeste,  para  que  no  pudie- 
sen ser  rodeados  ni  flanqueados  por  los  moros. 

ó.'  Que  la  vanguardra  del  ejército  aragonés  se  avanzó  á  batir  la 
del  enemigo  hasta  el  ceno  llamado,  hoy  Coll  de  la  Batalla,  del 
término  de  Sania  Ponza  ;  pero  que  no  fué  sola,  como  generalmen- 
te se  cree,  en  empeñar  el  primer  combate,  sino  que  al  mismo  tiem- 
po el  conde  de  .\nipürias,  con  su  gente,  que  formaba  nuestra  dere- 
cha y  la  de  los  templarios,  atacó  á  la  izquierda  enemiga,  pues 
asi  dice  el  Rey  que  le  informó  aquel  taballero,  de  quien  indagó  la 
causa  del  gran  rumor  que  le  puso  en  tanto  cuidado. 

4."  Que  en  este  primer  período  de  la  acción  debemos  suponer 
al  rey  don  Jaime  en  el  centro  de  su  ejército  y  hAcia  la  parte  de  la 
Porrasa  :  primero,  porque  se  le  ve  ocupado  en  detener  los  peones 
que  se  retiraban  i  las  naves  surtas  allí;  segundo,  pori|ue  ignoraba 
lo  que  pasaba  en  el  Coll  déla  Batalla, nao  quedaba  á  su  izquierda; 
tercero,  porque  percibid  el  rumor  de  los  encuentros  que  allí  hubo, 
cual  podía  del  punió  en  que  le  suponemos. 

5."  Que  de  aquí  resulta  que  el  conde  de  Rosellon,  don  Nufio 
Sauz,  estaba  en  la  izquierda  de  nuestro  ejército  hacia  Santa  Ponza, 
y  en  mayor  proporción  de  socorrer  á  nuestra  vanguardia,  como 
el  Rey  lo  encargó  con  avisos  repetidos,  aunque  no  lo  hizo,  por- 
que ó  no  pudo  ó  no  quiso  hacerlo. 

6.'  Que  esto  último  es  lo  mas  probable  ;  cosa  que  no  me  atreve- 
rla á  decir  si  el  mismo  Rey  en  su  crónica  no  diese  motivo  para 
ello.  Los  apoyos  de  este  juicio  son  :  primero,  el  c'onde  don  Nudo  y 
el  señor  de  Reame,  antes  muy  amigos,  se  enemistaron  después  por 
nnmotivQ  algo  ligero,  pero  tan  gravemente,  qtie  anduvieron  en  divi- 
sión y  guerra  abierta ,  y  aunque  adhirieron  i  la  paz  general  que 
con  tanta  prudencia  amañó  el  jiíveii  don  Jaime  entre  sus  ricos 
hombres  antes  de  esta  conquista,  todavía  el  resentimiento  de  los 
partidos  quedó  escondido  en  el  corazón  de  los  partidarios,  como 
se  ve  ¡íor  la  serie  de  la  historia  ;  segundo,  á  don  Ñuño,  honrán- 
dole como  á  primo  del  Rey,  propusieron  los  Moneadas  que  atacase 
á  la  vanguardia  enemiga  ;  don  N'uño  lo  rehusó,  y  volvió  sobre  ellos 
•■I  mismo  encargo,  y  aunque  el  señor  de  Bearne,  continuando  en 
honrarle,  atribuyó  su  excusa  al  deseo  de  reservarse  para  el  mayor 
empeño  de  la  batalla,  bien  se  echa  de  ver  que  los  ánimos  no  esta- 
ban sinceramente  acordes  ;  tercero,  luego  que  el  Rey  oyó  el  rumor 
de  los  primeros  cboques  de  la  vanguardia  avisó  i  don  Ñuño  para 
que  acudiese  i  socorrerla ;  lo  que  prueba  que  era  el  que  estaba 
masa  mano,  y  cuando  vio  que  no  lo  hacia,  lejos  de  suponerle 
impedido  ,  indica  que  se  detenia  i  comer ,  y  se  manillesla  tan  in- 
quieto tomo  disgustado  de  su  tardanza  ;  cuarto  ,  el  empeño  de  las 


dos  vanguardias  no  fué  de  tan  poca  duración,  que  no  diese  logar 
al  socorro,  puesto  que  los  Moneadas  desalojaron  hasta  tres  veces 
á  los  moros  del  Cali  de  la  Batalla,  y  solo  en  el  cuarto  ataque  fue- 
ron envueltos  y  derrotados ;  quinto ,  por  liUiíno  ,  cuando  don  Kuño 
se  movió,  en  vez  de  acudir  al  lugar  en  que  lidiaban  los  Moneadas, 
se  vino  hacia  la  costa  donde  estaba  el  Rey,  pues  cuando  este  se 
informó  de  los  tres  primeros  choques  que  se  hablan  dado,  y  cuan- 
do se  apareció  el  infeliz  Guíllem  de  Mediona,  herido  en  ellos, 
esto  es ,  cuando  el  empeño  se  decidía  á  favor  de  los  moros,  estaba 
ya  presente  el  conde  don  Ñuño.  Kl  lector  juzgará  de  él  lo  que  quie- 
ra. Yo  respeto  la  piadosa  memoria  de  tan  gran  caballero;  sed  ma- 
gis  árnica  vertías. 

1.'  Que  en  el  período  que  sucedió  al  de  que  acabamos  de  ha. 
blar  se  hallaron  ya  vencidos  los  Moneadas  en  nuestra  vanguardia, 
vencedor  el  conde  de  Ampiirias  de  la  izquierda  del  enemigo,  y  esta 
rechazada  y  unida  al  centro  de  su  ejército.  I.a  prueba  es  que  el 
Rey,  aunque  desarmado  todavía  por  el  afán  con  que  acudió  y  tra- 
bajó para  deti'oer  su  infanleria,  tomar  informes  y  dar  órdenes 
convenientes  al  suceso,  armado  que  se  hubo  con  armadura  presta- 
da, subió  con  el  conde  don  N'uño  á  la  Sierra,  vid  desde  ella  la  in- 
fantería délos  moros,  que  ocupaban  en  gran  fuerza  su  altura,  y  re- 
solvió ir  sobre  ella;  y  aunque  le  detuvieron  por  entonces,  acudido 
que  hubo  la  gente  de  don  Ñuño,  y  dado  orden  por  este  i  Jasperto 
de  Barberan  |iara  que  atacase  con  los  setenta  caballos  que  le  se- 
guían, el  Rey  con  los  suyos,  que  á  la  sazón  llegaron  ,  y  el  Conde 
con  el  resto  de  su  gente  fueron  en  pos  y  tomaron  parte  en  aquel 
reñido  y  general  combate,  en  que  fué  roto ,  deshecho  y  puesto  en 
retirada  el  enemigo.  Es  pues  claro  que  este  ataque  no  fué  en  nin- 
guno de  los  puntos  en  que  pasaron  aquellos  empeños ,  y  que  uno 
y  otro  estaban  ya  decididos. 

.S."  Quede  esto  se  inDere  que  la  sierra  de  que  habla  el  Rey  no 
puede  ser  otra  que  la  de  Bendinal ;  que  el  mayor  empeño  de  la 
batalla  se  lidió  en  aquella  altura  que  linda  por  el  oeste  con  el  ter- 
mino de  Santa  Ponza,  y  afronta  con  la  costa  de  la  Porrasa,  y  que 
allí  fué  donde  ,  batidos  los  moros  con  grande  estrago  y  mortan- 
dad, tomaron  el  partido  de  retirarse  por  las  lomas  que  corren  a 
conGnar  con  el  término  de  Burgueza,  hacia  el  norte. 

9.'  Que  esta  retirada  del  ejército  sarraceno  no  fué  precipitada, 
pues  que  decidida  ya  la  victoria  ,  y  resuello  el  Rey  á  marchar  i  la 
ciudad,  todavía  para  empeñará  su  primo  don  Ñuño  en  este  partido 
le  mostró  los  moros  que  estaban  desordenados  en  la  montaña ,  y 
hablando  de  ibohia,  añadió :  E  ¡lodestio  vecr  en  aquella  mola ,  que 
vestit  es  de  hhnie  é  estellar  vcm  de  la  vita.  Lo  que  prueba  que  el 
jefe  moro  trataba  aun  de  reunir  los  suyos  y  detener  á  los  que  iban 
en  desorden  por  aquellas  alturas. 

10.  Que  en  efecto  el  joven  rey  de  Aragón  ,  mas  animoso  que 
prudente,  y  sin  oír  el  consejo  del  caballero  Ramón  Alemani,  bajó 
al  camino  de  la  ciudad  ,  y  empeñado  en  cortar  el  paso  al  enemigo, 
marchó  hacia  ella  como  una  milla,  y  no  se  detuvo  basta  que  el 
obispo  de  Barcelona  le  anunció  la  rola  de  su  vanguardia.  Y  esto 
prueba;  primero,  que  las  alturas  que  dominan  el  camino  déla 
ciudad  por  la  costa  estaban  ya  desamparadas  por  el  enemigo  ;  se- 
gundo, que  la  milla  <iue  anduvieron  por  él  los  nuestros  no  se 
puede  contar  sino  desde  el  límite  oriental  de  Santa  Ponza  bácia 
el  este. 

11.  Que  por  lo  dicho  hasta  aquí ,  y  por  lo  que  sigue  reOriendo 
el  Rey,  se  determina  también  el  lugar  en  que  el  obispo  de  Bar- 
celona le  detuvo  con  la  triste  nueva  de  la  rola  de  los  Moneadas, 
pues  que  enterado  que  se  hubo  de  ella  ,  y  después  de  haber  Hora- 
do la  pérdida  de  tan  buenos  caballeros,  dice  él  mismo:  E  anom- 
nos  en  pac  ti  la  serra  de  Poelapi ,  é  vctm  itallorques ,  c  semíirams 
ííi  pus  bella  rila  qne  liane  haguescm  vista.  Luego  el  punto  en  que 
esto  ¡Kisó  es  [irecisamente  aquel  en  que  viniendo  de  Santa  l*on- 
za,  se  descubre  primero  la  ciudad  de  Palma ,  y  por  consiguiente 
que  fué  en  el  término  de  Bendinat ,  cuyas  alturas  bácia  la  parte 
del  mediodía  eran,  como  hemos  visto,  comprendidas  bajo  e\ 
nombre  de  cerro  de  Portopl ,  lo  cual  se  conllrma  además  ron 
otra  circustaiicia  ,  á  saber :  que  tratando  el  Rey  de  hacer  alto ,  y 
preguntando  si  tendría  agua  por  allí ,  supo  por  el  caballero  Pele- 
grín  de  Trosillo  que  la  habla   cerca  ,  y  esta  agua  era  sin  duda 
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la  dr  la  fuenit  de  hi  Ermila! ,  la  única  que  íc  conuce ,  r  ilc  que 
ht  bebr  todavía  por  aquellos  lagares. 

12.  Que  i'ii  csle  punió  r  siion  ,  sintiéndose  bambrienlo  el  Rir, 
1  diriéndnie  qoo  halljrla  que  comer  cu  la  tienda  de  Uliver  y  Ter- 
mes ,  que  estaba  por  allí ,  se  luí  i  ella,  y  en  ella  comió  ,  ó  nías 
bien  cenó ,  pues  que  dice  el  mismo  que  ya  lucian  las  estrellas. 

l'na  anlitiua  Indicion  asegura  que  esta  comida  se  hiio  en  el 
lugar  que  hoy  ocupa  la  casa  de  Bendinat ,  perteneciente  i  la 
Ilustre  familia  de  Salas,  y  que  da  nombre  i  lodo  su  uran  tér- 
mino ;  de  que  yo  iuUeni  que  esta  tradición  no  se  formó ,  como 
otras,  par  el  nombre  ,  sinuque  el  nombre  salió  de  aquel  beclio 
*  se  conservo  en  la  tradiciun. 

I.'.  Que  otro  suceso  de  aquel  lugar  y  aquella  noche  conOrma 
nuestro  juicio ,  pues  dice  el  [ley  que  después  de  haber  cenado 
resolvió  ir  i  reconocer  y  recocer  á  la  luz  de  antorchas  los  cadá- 
veres de  los  malhadados  Pioncadas,  y  habiéndolo  verillrado.y 
hecho  sobre  ellos  el  tan  bien  merecido  duelo,  se  resolvió  i  repo- 
sar en  la  misma  tienda ,  lo  que  prueba  que  no  estaban  aun  muy 
di>lanlc'S  del  Coll  de  In  llitlalla. 

U.  Que  mientras  esto  pasaba  ,  los  moros  habían  tomado  ya  el 
partido  ile  retirarse  y  dividir  su  ejérrilo  en  dos  trozos:  uno  que, 
atravesando  las  cordilleras  por  Santa  Kulalia  y  son  Vila  ,  tomó  las 
monlai^as  de  Ksporlas ,  Valldemiisa  y  Ilufiola  ,  i  las  órdenes  del 
Kcneral  Inranlilla  ,  de  quien  hace  mención  la  crónica  ,  y  otro  que 
se  recogió  á  la  ciudad  ,  sin  duda  por  el  camino  alto  de  Calvia  ó 
por  el  de  Puig-PuTient ,  que  viene  por  son  Quint,  quedaniln  to- 
davía alíganos  caballeros  moros  en  el  llano,  como  acredita  la  ven- 
turosa negociación  y  entrega  del  poderoso  Ren-Navel ,  i  quien  el 
lley  dice  i)tie  miro  romo  i  un  ¿ngel. 

lo.  Por  ullinio,  la  conllrmacion  de  todo  lo  dicho  es  que  á  la  ma- 
fiana  siguiente,  resolviendo  los  nuestros  asentar  su  albergada,  se 
mudaron  ,  dice  la  crónica  ,  esto  es,  marcharon  y  fueron  i  acam- 
par sobre  la  acequia,  colocando  i  un  lado  de  ella  los  aragoneses,  y 
los  catatanes  al  otro,  y  que  |>ermaiiecieroii  algunos  dias  tranqui- 
los, aunque  muy  estrechos,  hasta  que  alli  trataron  de  asentar  su 
real  y  formalizar  el  cerco  de  la  ciudad,  de  que  se  infiere  que  de  re- 
sullas de  la  batalla  los  moros  abandonaron  toda  la  parte  de  la  isla 
que  eslii  al  occidente  de  ella  ,  pues  que  tan  sin  miedo  ni  embara- 
zo se  movieron  y  acamparon  los  nuestras  á  uno  r  olru  lado  do  la 
acequia. 

He  dicho  lodo  eslo  ,  no  tanto  para  demostrar  que  en  Bellvcr  y 
sus  cercania>  no  liabia  en  aquel  tiempo  castillo  ni  fortaleza  algu- 
na, cuanto  para  provocar  i  los  mas  entendidos  en  una  topografía 
que  solo  conozco  por  el  mapa ,  i  que  ilustren  tan  importante  punto 
de  la  historia  de  Mallorca  ,  pues  ciertamente  que  la  descripción  de 
estos  combates,  del  campo  asentado  i  consecuencia  de  ellos,  de  su 
extensión  y  apoyos  y  reparos  de  sus  lineas,  de  los  ataques  y  de- 
fensas de  los  sitiadores  y  sitiados,  de  las  poderosas  máquinas  que 
emplearon  y  admirables  obras  que  hicieron  los  nuestros,  y  délos 
encuentros  que  sostuvieron  ,  y  de  los  nbstjflilos  y  dificultades  que 
superaron,  ofreeeu  muy  nueva  y  curiosa  materia  ,  no  solo  para  una 
memoria  histórica  ,  sino  también  para  una  historia  militar  de  la 
conquista  de  Mallorca. 

Est  HoUt  roluhse  »«/i.«. 

(21  Este  es  oír»  de  los  puntos  que  no  están  bien  deslindados  en 
la  hisloria  de  Mallorca.  Muntaner  dice  que  la  isla  fué  ocupada  por 
los  aragoneses  en  virtud  de  cieno  convenio  que  secretamente  hi- 
cieron entre  si  los  dos  reyes  hermanos,  Pedro  111  de  Aragón  y  Jai- 
me II  de  Mallorca.  El  objeto  del  Halado,  según  este  (trave  autor, 
fué  evitar  que  el  Papa,  empeñado  en  derribar  del  trono  al  primero, 
y  el  rey  de  Francia,  en  colocar  en  él  á  su  hijo ,  á  quien  el  Papa  le 
concediera,  moviesen  ó  forzasen  al  segundi)  á  que  les  diese  esta 
isla,  punto  importanlisimo  para  faciliiir  aquel  designio.  De  este 
empeño  dieron  noticia  á  Pedro  III  sus  confidentes,  y  añade  .Munta- 
ner que  le  fomentaban  también  los  cnmunex ,  esto  es,  las  repúbli- 
cas de  Italia,  que  envidiosas  del  comercio  de  Cataluña  y  del  rápido 
engrandecimiento  de  Mallorca,  querían  mas  ver  este  reino  unido  á 
la  Francia  que  feudatario  de  .\ragon.  Para  forzar  al  rey  de  Mallorca 
a  la  cesión  proyectada,  el  de  Francia  tenia  como  en  rehenes  ásus 
dos  hijos  mayores,  Jaime  y  Sancho,  y  ocupaba  con  las  armas  sus 
estados  de  allende  el  Pirineo.  Ni  el  de  Aragón  se  babia  descuidado 
tampoco  en  tener  prendas  no  menos  seguras ;  á  cuyo  Gn  apoderán- 
dose de  la  reina  de  Mallorca ,  de  otros  tres  hijos  y  una  hija,  y  de 
muchos  bienes  y  dinero  de  su  hermano ,  los  tenia  á  buen  recaudo 
en  el  castillo  de  Torrella  de  Mongri,  como  refiere  Aselot.  Tal  eni 
el  estado  de  las  cosas.  Ahora  bien,  ¿quiéo  será  el  que  considerando 


la  estrecha  situación  de  nuestro  don  Jaime  entre  tan  poderMot 
contendientes,  no  prefiera  la  relación  de  Muntaner,  autor  coetáneo 
y  sincero,  á  lo  que  dice  ,\>clol  y  lan  ciegamente  siguieron  Zurita  y 
ílamclo''  Y  ¿quii-n,  pesando  maduramente  de  una  parle  las  razone» 
de  inclinación  é  interés,  y  aun  las  de  obligación  y  decoro  que  tenia 
este  tan  justo  y  prudente  principe,  \  de  otra  los  horrares  y  estragos 
que  á  guisa  de  conquistadores  y  enemigos  hirieron  los  franceses 
en  sus  tierras ,  no  le  creerá  mas  inclinado  al  partido  de  Aragón  ?  Y 
¿quién  no  tendrá  por  mas  probable  su  confianza  en  la  secreta,  aun- 
que peligrosa,  propuesta  de  su  hermano  que  en  la  insidiosa  liga 
que  se  le  achaca  con  el  rey  francés? 

Es  verdad  que  don  Alon-o  III  de  Aragón  retuvo  el  dominio  de  la 
isla  de  Mallorca,  y  la  gobernó  como  soberano  durante  su  vida.  Es 
verdad  que  Jaime  II  ,  su  hermano  y  sucesor,  la  poseyó  y  retuvo 
también,  hasta  que  en  virtud  déla  concordia  que  refiere  Dámelo  á 
la  página  ilil,  la  restituyó  á  nuestra  don  Jaime.  Pero  esto  ¿qué 
prueba,  sino  que  la  ambición  es  tan  perezosa  para  soltar  como 
lisia  para  recibir,  y  mas  cuando  tiene  ú  mano  prclexios  especiosos 
de  que  valerse  para  retener? 

Mas  para  mi  ninguna  cosa  confirma  mejor  la  relación  de  Munta- 
ner que  la  facilidjil  con  que  los  mallorquines  se  rindieron  sin  re- 
sistencia alguna  al  rey  de  Aragón,  que  según  él,  solo  trajo  consigo 
quinientos  caballeros.  Y  digo  sin  resistencia,  porque  lo  que  so 
cuenta  de  los  defensores  del  castillo  de  Alaró ,  aunque  tragado  y 
tenazmente  sostenido  por  los  cronistas  Dámelo  y  Serra ,  mas  me- 
rece ser  puesto  en  cuento  que  en  cuenta  por  la  buena  critica. 

En  efecto,  si  se  considera  el  entusiasmo  de  los  mallorquines  por 
la  reciente  memoria  de  su  ilustre  ronquistador.el  amor  que  hablan 
adquirido  á  don  Jaime  mientras  que  á  su  nombre  los  gobernó  con 
tanto  acierto  y  dulzura  ;  la  opinión  que  necesariamente  tenían  del 
noble  y  generoso  carácter,  y  del  celo  y  amor  publico  de  este  prin- 
cipe, i  quien  con  lanío  placer  hablan  coronado  y  jurado  pocos  años 
antes ;  y  sobre  todo,  si  se  reflexiona  cuánto  mas  lisonjera  era  para 
estos  valientes  isleños  vivir  bajo  de  un  rey  propio  y  en  un  reino 
independiente,  aunque  pequeño,  que  formar  una  provincia  subal- 
terna del  gran  reino  de  Aragón,  ¿quién  será  el  que  no  crea  que  la 
facilidad  con  que  se  dieron  a  Alfonso  III  no  fué  un  efecto  de  iiifidc" 
lidail  ni  cobardía,  sino  una  condescendencia  á  las  órdenes  secretas 
que  tenían  de  su  soberano? 

Con  todo,  romo  este  punto  ande  muy  embrollado  en  las  historias 
de  Mallorca,  no  quiero  perder  la  ocasión  queme  ofrece  para  dará 
usted  noticia  de  dos  notables  privilegios ,  que  no  han  sido  publica- 
dos hasta  ahora  por  ningún  escritor,  que  yo  sepa  ,  y  que  servirán 
para  ilustrarle.  El  primero  es  de  Alfonso  III  de  Aragón  ,  y  en  él ,  á 
ruego  de  sus  va.sallos  de  Mallorca  ,  les  confirma  sus  buenos  usos, 
fueros  y  costumbres,  y  les  concede  oíros  de  nuevo  ,  y  jura  su  ob- 
servancia, junto  con  sus  barones,  sobre  los  santos  Evangelios.  La 
data  y  distinriones  de  este  privilegio  suenan  asi : 

Ansa  fonc  fet  lo  seyueiit  Jtini  fi  f entrada  de  Janer  en  fony  de, 
HCCLXXXV.  Se  t  lia/  den  Xmiihos  per  la  (.'.  de  D.  Iley  í.irago,  de 
¡lallorca,  etc.,  qiii  Iw  demiinl  Jilas  cusas  loham  ,  é  lohar,  t  fermar, 
f  jurar  hn  iiianam  per  los  uuliles  derall  escriis ,  deis  cuals  los  señáis 
rfirmanls  arallsnn  posáis. —Sexual  den  V.  Honcada.  S.  den  Blasco 
d'Maijn,  S.  den  ll/ii/er  de  Lariana,  S.  den  P.  Carees  Xol.  S.  deLant 
d'ÁnIilo,  S.  den  P.  Cesse,  S.  den  Esberl  de  Medlonn,  S.  den  Blasco 
Kximiis de Mcrbo ,  S.  den  Curros,  Sor.  de  Rabollel {y  después  de 
varios  lestÍRos),  se^ñal  den  P.  Marques,  Xolori  del  demunt  dit  señor 
Hey.  ele. 

Fecho  el  día  siguiente,  á  la  entrada  de  enero  de  1-28Í).  Señal  de 
Alfonso,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Aragón,  de  Mallorca,  etc., 
que  lo  arriba  dicho  loamos  y  mandamos  loar  y  confirmar  por  los 
nobles  infrascritos,  cuyos  signos  y  confirmaciones  se  ponen  abajo. 
Lo  demás  romo  al  margen. 

El  otro  privilegio  es  mas  señalado  todavía, pues  que  según  las 
firmas,  parece  otorgado  en  solemnes  cortes  por  don  Jaime  II  de  Ara- 
gón. En  la  copia  que  tengo  á  la  vista  se  encabeza  asi  :  Sapien  luí 
com  nos  en  Jaume,  Iley  ifArago,  etc.  Y  la  data  dice  :  Fet  en  Sauli 
ilariii  de  ¡(allorques  ais  &  ida.t  i ayosl  1291.  Contiene  la  confirma- 
ción de  los  fueros  y  privilegios  concedidos  i  Mallorca  por  sus  pre. 
decesores,  y  está  firmado  y  confirmado  bajo  de  esta  cláusula  gene- 
ral :  Sejiial  deis  nobles  caballees ,  í  ciuledans  aci  lloans.  Siguen 
confirmando  ;  primero,  bajo  el  título  de  nobles  quince  señores,  que 
parecen  riciis-honibres  de  Aragón  y  Cataluña  ;  segundo.  Calí  Martí- 
nez, procurador  de  la  caballería  de  Valencia  ;  tercero.  Aman Za- 
fonl  y  Tomás  Vini  (ó  Vines  ,  procuradores  de  Valencia ;  cuarto,  Pere 
Ricart,  Ramón  Melium  ,  Ilonafanat  de  Valí  (lebrera,  procurador 
de  Lérida  ;  quinto,  Bercngucll  .Mallort  y  Tomás  Groni ,  procura- 
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(lores  de  Rirceloua  ;  sexto,  fon  el  nombro  do  rahallcnw  oíros  irc- 
ce,  uno  de  los  cuales  es  Rnmou  Adarro  ,  caUsml  áe  ilallorqucs; 
V  acaba  :  Foren  Ifstimonh  del  ¡lil  ncle  ipie  rrW;  Griillmn  de  Sola- 
ttts  ,  Kdiíiri  y  Escriba  del  Señor  Rey. 

De  estos  priviU'üios  tic  visto  dos  copias  en  los  manuscritos  ilcl 
caimchino  fray  Cayetano  de  Mallorca.  La  del  primero,  que  est:i 
duplicada  vde  distinta  letra,  es  Integra  y  cita  al  inárcen  :  Del  IliOre 
de  Sanl  Pere,  de  carias  iZl.  El  seunudo  estJ  solo  en  extracto,  es 
de  letra  del  cronista  don  Jerdiiimo  Alemany,  y  ilicc  al  inürpen  : 
Llilire  de  Sanl  Pere,  ¡ilícitos  1  r..  Por  doude  se  ve  i[ue  uno  y  otro 
son  copiados  del  arclii\o  real  de  Mallorca  ,  y  por  consiuniento  au- 
iculicos.  Puédese  sospechar  iiiie  esij  errada  en  una  y  otra  co]iia 
la  líala  del  p|-imero  ile  estos  privilejíios,  y  que  debe  decir  liSii; 
mas  si  no  lo  estuviere  servirá  para  probar:  primero,  que  Pedro  111 
de  Aragón  no  murió  en  noviembre  de  1-2S3,  sino  de  liSl ;  segundo, 
que  Mallorca  fué  entrada  iior  los  araijoueses  en  este  ailo ,  y  no  en 
el  anterior;  tercero,  que  A  se  enüañan  los  historiadores  en  deeir 
que  Alfonso  III  vohió  al  continente  en  enero  de  12815,  ó  este  prin- 
cipe se  mantuvo  en  Mallorca  todo  el  año  de  1-2SS. 

Perii  sea  lo  que  fui're  de  estas  datas .  de  uno  y  otro  jtriviIeí;io  se 
deduce  ;  primero  ,  que  pues  Alfioiso  111  y  .laime  II  de  Aragón  fue- 
ron paciticameiile  reconocidos  y  jurados  por  los  maliorqnines  ,  y 
dominaron  siti  contradicción  en  esta  isla  por  tiempo  de  trece  años, 
no  hay  razón  para  que  no  seJUis  incluya  en  el  catáloso  de  los  re- 
ves  de  Mallorca;  segundo,  qifl"  el  titulo  de  rey  de  Mallorca  que 
louiii  ilesde  luego  Alfonso  111 ,  fué  el  que  le  did  pretexto  para 
tomar  el  de  rey  de  Aragón  ,  y  motivo  i  sus  estados  para  enviarle 
la  embajada  (de  que  habla  Jerónimo  lilaueas  en  sus  Coronaciones' , 
reconviniéndole  de  que  era  contra  las  costumbres  ile!  reino,  por 
no  estar  jurado  en  él ;  puesto  i|ui'  la  disiuljia  dada  á  los  embaja- 
dores fué  que  debiendo  tomar  el  tílulo  de  rey  de  Mallorca,  ni  le 
(onvenia  el  de  infante  de  Aragón  ,  ni  tampoco  anteponer  ni  pos- 
poner este  titulo  al  de  rey ;  tercero,  que  no  fué  solo  Alfonso  III  el 
que  lomó  el  titulo  de  rey  de  Aragón  antes  de  ser  jurado  por  aquel 
reino  ,  puesto  que  el  segundo  privilegio  prueba  que  Jaime  II  hizo 
lo  mismo  que  su  hermano;  ruarlo  ,  i|ue  este  rey  no  vino  directa- 
mente desde  Sicilia  á  Barcelona,  sino  á  Mallorca,  donde  fué  per- 
sonalmente reconio-ido  y  jurado,  y  se  tituló  rey  ile  Aragón  antes 
de  pasar  al  continente;  i|uinto,  que  de  esta  circunstancia  se  infiere, 
ó  que  desde  aqui  convocó  i  los  ricos-hombres,  caballeros  y  pro- 
curadores de  las  ciudades  de  sus  reinos  para  solemnizar  su  jura 
en  Mallorca  ,  ó  bien  que  los  que  conlirman  el  privilegio  que  ex- 
pidió en  Mallorca  eran  los  representantes  de  su  reino,  que  pasa- 
ron á  reconocerle  en  Sicilia ,  y  de  cuya  asistencia  se  sirvió  para 
el  mismo  fin  ;  y  por  consiguiente,  que  todos  estos  consintieron  i|ue 
se  titulase  rey  de  Aragón  antes  de  tocar  en  su  reino. 

l.o  que  conduce  mas  á  nuestro  proiolsilo  es  que  con  iiiotivo  de 
esta  ocupación  estuvo  Jaime  II  de  Mallorca  |irivado  del  dominio 
de  la  isla  por  tiempo  de  trece  años;  pues  aunque  la  concordia  se 
empezó  á  Halar  piu-  el  Papa  en  1293,  Dameto,  siguiendo  á  Zurita, 
asegura  que  no  se  concluyó  ni  se  le  restituyó  en  sus  estallos  hasta 
líüS,  ni  yo  hallo  memoria  que  acredite  haber  residido  en  Mallorca 
anles  de  1300.  Y  como  tampoco  la  hallé  de  haber  eslailo  aqui  des- 
pués de  1-279,  puedo  colegir  que  este  buen  rey  no  fué  visto  en 
.Mallorca  en  el  largo  espacio  de  veinte  y  un  años.  Y  cii'iiamenle  que 
lo  que  hizo  en  los  siguientes  basta  para  conocer  cuánto  jíerdió  eu 
lan  larga  ausencia  esta  isla,  levantada  á  tanto  esplendor  en  el  ül- 
limo  tercio  de  su  reinailo. 

lól  Habiendo  fallecido  después  de  escrito  este  apéndice  el  hábil 
v  a]dicado  escultor  don  Francisco  Tomás,  no  espero  averiguar  cosa 
de  provecho  sobre  el  modo  de  hacer  y  dar  barniz  á  la  piedra,  l'lli- 
mamente  me  han  asegurado  que  se  barniza  todavía  cu  Mahou  dán- 
dole con  aceite  de  linaza  hirviendo  ;  pero  que  habiéndose  probado 
lo  misino  aquí,  no  surtió  el  efecto  que  se  esperaba ;  pruelia  de  que 
le  preparan  con  algunos  ingredientes  que  ignoramos  todavía ,  si 
ya  no  eseou  lo  que  ai]uí  llaman  ceba  ó  cebolla  marina,  (jue  tampo- 
co estoy  cierto  si  es  la  albarraiia. 

(ii  Parecería  increíble  esle  hecho,  si  no  se  apoyase  en  el  testi- 
nioniíi  de  autores  coetáneos  y  del  mayor  crédito,  Estrabon  y  Pli- 
iiio.  No  tengo  á  la  mano  la  obra  del  primero;  pero  el  segundo, 
'lue  aunijue  mas  moderno,  es  en  id  asunto  de  mas  grave  autoridad, 
eu  el  ca)i.  'k*  del  lib.  mu  de  su  lii>loria  dice  así ,  según  la  edición 
de  Hermolao  Bárbaro  : 

•Hay  además  (  habla  de  las  liebres)  los  que  llaman  en  España  cu- 
nejos,  que  son  de  prodigiosa  fecundidad,  y  suelen  ser  causa  de 
hambres  en  las  islas  Baleares,  deslruyendo  sus  mie^es...  Lo  cierto 
es  qoe  los  moradores  de  estas  islas  pidieron  socorro  militará  Au- 


gusto para  evitar  su  mulliplicaclon.  Por  eso  esliman  tanto  los  huro- 
nes para  cazarlos.  Métenlos  en  sus  madrigueras,  que  son  subter- 
ráneas y  tienen  muchas  salidas  (y  por  eso  les  dieron  el  nombre 
de  ciiiiiciilos\,  y  haciéndolos  salir  afuera,  los  atrapan.» 

Suiíl  el  qiins  llispíinin  caiiiciilos  apelliit,  fecmtdikUls  immmerae, 
fiimemque  llaleariliiis  iiisulis ,  papiilotis  messilms,  afferenles...  Cer- 
liiiii  esl  liiilenrieos  ndvrrsus  protenliim  eoriini  niailium  mililare  a 
Diro  Aiifinslo  ¡leliisse.  ilagiia  ¡iropler  reimlnm  eoriim  rirerris  grutia 
esl.  Jmmcrgiinl  eas  íii  sperns,  qui  sml  miilliformes  in  lerris  {rinde 
esl  ñamen  animtilts),  alque  ejeclos  supcrnc  capimti. 

El  lugar  de  Estrabon  no  es  menos  expresivo,  y  otros  relativos  al 
mismo  objeto  pueden  verse  en  Dameto,  lib.  i ,  pág.  UO  do  su  his- 
toria. 

(B)  Presumo  ahora  que  osle  Francisco  (^ampredoui  ora  escultor, 
y  que  con  ocasión  de  venir  á  hacer  la  estatua  de  bronce  que  corona 
la  torre  del  Ángel ,  hubo  de  establecerse  en  Mallorca.  Nace  mi 
conjetura  de  haber  descubierto  que  en  l.'."l)  vivía  en  Mallorca  un 
escultor  ilel  mismo  apellido,  trabajando  eu  las  obras  de  la  Seu,  en 
cuyos  libros  de  fábrica,  alfolio  3"  de  la  cuenta  de  aquel  año,  se 
mienta  un  A.  Camprodó ,  iraaginaire,  esto  os,  Antonio  Campredó 
ó  ranipreilojii  í que  equivale  á  Campo-redondo^,  imaginero  rt  es- 
cultor. Eu  la  abreviatura  del  nombre  no  cabe  duda.  La  interpreta- 
ción del  apellido  os  conforme  á  la  ortografía  y  pronunciación  del 
país.  Habiendo  pues  pasado  solo  veinte  años  desde  que  el  escultor 
porpiüanés  vino,  llamado  del  rey  don  Jaime,  para  trabajar  en  la 
.Vlmudaína ,  y  no  hallándose  antes  este  apellido  eu  la  isla,  ¿por  qué 
no  presumiremos  que  so  quedó  en  ella .  y  fué  el  padre  y  maestro 
del  que  trabajó  en  la  Seu  en  l!i50? 

(6)  Como  de  la  venida  de  don  Juan  I  de -\ragon  á  Mallorca  hable 
con  poca  exaiiilud  don  Vicente  Mol .  y  la  relación  del  notario  Ma- 
teo Salcet.  aunque  mas  completa ,  deje  todavía  que  desear  acerca 
de  ella,  haré  aqui  algunas  observaciones,  que  no  serán  desagra- 
dables á  los  que  entiendan  la  historia  de  este  país  :  primera  ,  que 
aunque  lie  colocado  esta  venida  cu  1ÓÜ.Í,  siguiendo  la  copia  del 
diario  de  Salcet ,  que  hallé  entre  manuscritos  de  fray  Cayetano  de 
Mallorca,  tengo  ya  por  cierto  que  en  el  original  se  refiere  en  1395, 
en  que  realmente  sucedió.  Sospecho  que  el  padre  Mallorca  la  an- 
lejinso,  engañado  por  la  autoridad  de  Mut.  el  cual ,  no  solo  la  re- 
fiere en  139i,  sino  que  pone  en  el  de  9'lla  muerte  del  Rey,  verificada 
el  año  siguiente  á  su  venilla  ;  pero  el  padre  Mallorca  no  advirtió 
que  don  Vicente  Mut  corrigió  este  desruido  .  porque  habiendo  dos- 
cubierto,  impresa  ya  su  historia,  un  privilegio  del  mismo  Rey, ex- 
pedido eu  abril  do  ¡.Wli,  ron  la  expresión  de  ser  el  décimo  de  su 
reinado,  advirtió  su  equivocación  eu  la  feíle  erratas,  como  se  pue- 
de ver  á  la  línea  veinte  ;  segunda  ,  i|ue  en  efecto  la  muerte  del  rey 
don  Juan  sucediii  en  el  liempo  y  de  la  manera  que  con  su  acos- 
lumbrada  individualidad  expresa  Esteban  de  Caribay,  á  quien  pu- 
dieron muy  bien  liaber  consultado  Mut  y  Mallorca.  «Venido  (dicoj 
á  Castilloii.  murió  repentinamente,  andando  á  montería  de  lobos  en 
el  bosque  de  Toxá  ,  unos  dicen  á  caballo  ,  otros  á  muta  ,  otros  que 
cayendo  quebró  la  cerviz ,  do  que  habiendo  nueve  años  y  tres  me- 
ses y  troco  días  que  reinaba,  falleció  el  día  18  de  mayo,  día  jueves 
del  año  1393.»  De  aquí  os  que  jiues  vino  á  Mallorca  el  año  anterior 
á  su  muerto,  los  hechos  que  habernos  rolorido  pasaron  en  el  ve- 
rano do  1393;  tercera,  que  los  ciento  cnairo  mil  fiorínes  de  oro,  en 
que  se  ajustó  la  composición  ,  oran  do  moneda  mallorquína ,  pues 
que  so  halla  una  pragmática  del  mismo  rey  don  Juan,  del  año  1390, 
011  que  permito  á  Mallorca  que  acuñe  esta  moneda  de  norines.  Vio 
su  original  don  Guillermo  Terrasa  en  el  archivo  de  esta  ciudad 
(lib.  de  S.  Poro,  fól.  721,  y  según  los  diarios  de  Saleel,  so  labró 
ron  efecto  en  la  casa  del  maestro  Escoto  ,  se  promulgó  solemne- 
mente cu  18  do  diciembre  del  mismo  año  de  1390,  y  se  declaró 
ser  su  valor  de  quince  sueldos  cada  fiorin.  Por  consiguiente,  los 
cíenlo  cuatro  mil  finrinos  harían  uu  millón  quinientos  sesenta  mil 
sueldos ,  equivalentes  á  setenta  y  ocho  mil  libras  mallorquínas,  ó 
á  diez  millones  cuarenta  mil  reales  vellón.  El  mismo  doctor  Ter- 
rasa advierte  que  no  so  hallaba  ya  aquí  una  de  estas  monedas,  y 
por  lo  mismo,  no  sin  razón,  sospecha  que  la  arrebañaron  toda  los 
aragoneses  en  aquella  triste  ocasión  ;  cuarta,  que  aunque  osla  cou- 
Iribucíon  ,  que  agregada  á  los  cinco  millones  de  sueldos  que  dice 
Mut  se  gastaron  en  fiestas  ,  forma  una  suma  de  ciento  tres  mil  li- 
bias, parece  enorme  para  aquellos  tiempos ,  todavía  se  debe  agre- 
gar á  olla  lo  que  pagó  el  estado  eclesiástico  por  una  concordia  del 
mismo  tiempo,  y  do  que  daré  aquí  razón,  jiorquc  conduce  á  ilus- 
trar los  hechos  enlazados  ron  las  memorias  de  Bellver.  Debe 
advertirse  pues  que  mientras  la  corle  se  holgaba  en  los  salones 
de  esle  castillo,  y  sus  ministros  seguían  en  Palma  con  gran  calor 
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tus  proredimieDlos  criiiiiiialr>,  so  publird  de  rr|iriiio  cu  Ij  ini>m¡> 
ciudad  un  real  decrrlo  mandandn  i|iic  luda>  las  |it'rMiiar>  ú  i'uit|iii& 
eclesiísliros  que  posfícscn  birnf>  ú  reiis»»  sujrlus  al  di-riTliu 
real  de  amorlizariun,  |ireseiHeii  sus  tilulns  deniro  do  dli't  i)b^ 
ante  Jaime  Garda,  s«  pepa  de  urupariun  de  leuipiinlidade>.  Pi- 
sado el  plazu,  se  iiundi)  por  iilro  ediriu  real ,  bajo  la  pena  de  qui- 
nieiJlDs  uiarj>edis  de  oru  )  pérdida  de  bienes  ,  que  nadie  fuese 
osado  de  pacarl  las  persunasííeucrpu»  e^lesiásli^ll^  ninciineensu 
6  derecho  por  rualqniera  Ululo  que  se  le»  debiese  ,  sin  eteepluar 
los  bienes  de  alodio  episropal.  Y  pan  asegurar  mas  bien  el  runi- 
plimieulo,  se  procedió  i  (emr  y  sellar  i  luiDo  real  la  curia  de 
la  porción  lempural.  Y  de  paso  hé  aquí  lo  que  explica  algunas 
oscuras  e\pre>iones  ile  los  iliarios  ile  Salcel.  Kra  entonces  obispo 
de  Mallorca  don  Luis  de  Prades,  pariente  muy  cercano  del  Rey,  el 
cual,  i  su  nombre  y  del  estado  eclesiástico,  representó  contra  estos 
proccdiiuientiiN  ,  pidlo  que  alzase  el  secuestro,  y  ofreciii  estará  de- 
rcch'i.  Yo  ten¡;o  para  uii  qcie  la  corle  trataba  solo  ile  b.icer  dinero, 
y  que  con  dinero?  ronipnso  este  negocio ,  aunque  confieso  qne  los 
apuntamientos  del  doctor  Terrasa,  de  donile  he  sacado  esta  nolicia, 
nada  dicen  sobre  lu>  medios  de  la  composición ;  per»  ello  es  que 
se  hilo  Ijn  de  priesa  y  se  andu\o  en  ella  tan  i  carrera,  t|Ue  el  Ite) 
la  Onnii  estando  ya  en  l'ortopl  \  en  el  punto  mismo  de  poner  el  pií^ 
en  su  palera,  segtin  se  coliíe  de  la  fecha  de  la  coneonlla,  com- 
binada con  los  diarios  de  .Salcet. 

.")  Entre  los  papeles  que  he  descubierto  para  formar  el  prc- 
"enle  api^ndice,  hay  un  inventario  de  los  efectos  de  esta  capilla, 
que  no  merece  citarse  sino  pan  advertir  la  diferencia  del  iieni|M)  en 
que  se  biio  y  el  presente.  Entonces ,  cnn  ser  tan  caros  los  m.inus- 
crilos  y  tan  raros  los  metales  preciosos ,  habia  en  ella  siete  misa- 
les de  pergamino  con  labias  cubiertas  de  lalilete  venle ,  y  además 
siete  pequeños  cálices  de  plata  sobredorada.  Hoy  no  hay  mas  que 
un  misal  roto  y  desencuadernado,  y  nn  solo  cáliz.  El  inventario  de 
que  hablo  se  hizo  i  la  entrada  de  NuAo  de  Oiils ,  y  por  eonsi;niien- 
te  en  i:>8i. 

81  No  quiero  omitir  aqui  una  curiosa  memoria,  relativa  á  este 
principe  desi-'raciado,  en  crédito  de  que,  con  otras  excelentes  pren- 
das, tuvo  la  de  grande  alieion  á  las  letras.  Existe  en  los  archivos 
del  cabildo  una  i-scrilura  ,  que  oturírd  ante  el  notario  l'edro  Lidra, 
y  flrmd  ante  el  altar  niavor  de  la  Seu  el  ilia  iS  de  marzo  de  14G0,  á 
la  hora  de  vísperas.  En  ella  conliesa  el  principe  don  Carlos  haber 
recibido  en  empréstito  del  cabildo  ile  Mallorca  ,  en  sede  vacaute, 
un  ejemplar  de  la  Snma  dr  Son/o  Tomiit,  expresando  menndamente 
sus  partes;  cuyopreciost»  manuscrito  habia  legado  a  esta  i|;lesia  el 
anterior  obispo  don  fray  Jnan  Ifarcia,  dominicano  y  confesor  que 
fuera  de  .\lfonsa  Vde.Vragun.  Obligase  el  Principe  á  restituir  den- 
tro de  un  aüo  aquel  libro .  6  en  su  defecto.  ;i  ]ia;:aral  cabililo  cien- 
to veinte  florines  de  oro  de  .Vragun.  C.nmo  este  manuscrito  no  exis- 
te aqui ,  es  de  creer  qne  las  perseriicioues  y  muerte  del  Principe 
dieron  ocasión  a  su  extravio. 

Por  los  apuntamientos  del  nulario  Fraiici''Co  Milla  consta  que 
el  principe  don  Carlos  de  Navarra  arribd  á  Mallorca  con  rualrn  ga- 
leras el  martes  íl  de  acostó  de  t4.'itf,  qne  desembarcó  cerca  de  la 
Lonja ,  en  un  puente  de  madera  que  sc  levantó  sobre  el  mar,  y  fue 
recibido  bajo  un  palio  damasquino ;  que  las  calles  se  colgaron  y 
el  suelo  se  cubrió  de  arrayanes,  y  que  el  clero  y  el  cabildo,  en 
procesión,  le  salieron  al  encuentro  y  le  acompañaron  bástala 
Sen.  Residió  en  Mallorca  cosa  de  siete  meses ;  pues  de  un  calen- 


dario antiguo  que  se  halla  en  el  archivo  del  Real  Pitrlmouio  cons- 
ta que  partió  para  Calalníla,  con  cinco  naves  >  una  galera,  en  el  *» 
de  marzo  de  I IW  \lf  apuntado  e-ta-  noticias  para  que  sirvan  de 
suplemento  á  las  queaudan  publicadas  en  la  historia  de  este  prin- 
cipe. 

9)  De  un  sínodo  celí  bcado  por  el  seilor  obispo  don  Ponce  Jar- 
dín en  liytt,  consta  que  la  renta  de  rada  cal igo  era  de  cincuenta 

libras  de  Valeuria  .  pues  que  establece  que  si  aquella  moneda  de- 
jase de  corier,  se  les  den  en  su  lugar  cuariMila  y  dos  libras  inal- 
guk'Dses,  otra  moneda  usada  aquí ,  de  c|üe  hav  frecuente  memoria 
en  los  Instruraenlos  del  tiempo  próximo  á  la  conquista ,  de  la  cual 
no  se  tiene  hoy  conocimiento,  y  sobre  que  diré  á  u»ted  algo  en  el 
apéndice  de  la  lonja.  En  otro  sínodo  celebrado  por  el  sefior  obispo 
don  Cuillernio  Vilanova  en  ISló,  sube  va  la  renta  de  las  canonglas 
i  sesenta  libras,  moneda  mallorquína,  esto  es.  de  la  que  acuíló  Jai- 
me II  en  ir>l«l.  De  aquí  iiitiero  yo  que  la  dotación  de  la  rastellanla 
de  Uellver  en  cincuenta  libras  de  la  misma  moneda,  hecha,  como 
tengo  por  cierto ,  en  lílO,  andaba,  poco  mas  ó  menos,  i  la  par  con 
la  renta  de  nn  canónigo,  qne  hoy,  después  de  tantas  deducciones 
como  se  hacen  de  ella  ,  se  regula  lodavia  en  Mallorca  en  dos  rail 
libras  libres. 

(lOi  Uno  de  los  caballeros  que  murieron  á  mano  de  estos  feroces 
comuneros  fué  N.  .Mbertin  ,  hermano  del  sabio  don  .\rnaldo,  ca- 
nónigo y  deán  de  esta  iglesia ,  inquisidor  de  Mallorca  y  Valencia, 
y  electo  obispo  de  Patti,  en  Sicilia.  Son  dignas  de  copiarse  las  pa- 
labras con  que  este  docto  mallorquín  recuerda  aquel  triste  suceso 
en  una  epWida ,  dirigida  á  su  sobrino  Bernardo  .Mbertin,  qne  se 
halla  al  frente  de  nn  tratado  fíf  harrrlMi ,  imblicado  en  Valencia 
lii  iVióJ.  Ilnlifi .  le  dice ,  in  notlra  iHaifuf  familia  jtiritpruáenlia . 
declores  ¡iraeslanli-n ,  qiios  admirari ,  imilnriqnf  polfi  ,  fl  geiiilorit 
luí  celWH  .  qm  pro  Cnfiore  reijr  «otlro,  ac  ¡lalnne  yruleclione  ,  yla- 
diis  occahHit :  quos  itirma  ,  hiimanaqae  «llix  eripuil.  Eurim  tnim 
nía  priteiidií  ;u«<f(  dilamiali ;  alii  rtré  mnuibm  in/ldflium  re.Mi, 
Iruncalique  iiinl.  Carteros  ,  demum  ,  mare  alisorMI,  «Ipriralae  rm- 
dielaf  li'cus  non  co«c<dal«r. 

Ai,  La  muerte  de  estos  hermanos  Pa\  consta  mas  determina- 
damente de  los  curiosos  extractos  que  hizo  el  donado  Ramón  Ca- 
lafal ,  de  quiíti  hablaré  á  usted  mas  oportunamente  en  otro  logar. 
De  los  libros  de  sepulturas  de  San  Erancisco,  al  fól.  56  de  dicho 
libro,  se  halla  la  partida  siguiente:  M'  3<liif;ei«*rí i;i98<n/crr«- 
reii  e«  lo  cas  de  Pax  la  seUura  luana  de  Paj  ,  Joazrlla;  v  mas  ade- 
lante :  \h  ÍS  selemhre  IWiO  drpo.siinren  en  la  rapella  de  santa  Ju- 
lia, proprio  de  Virola ,  la  illusire  seilor  l'.-ni  de  Pal ,  prorurador 
real.  »  csHniié  en  deputil  /i«s  que  la  mena  capella  de  Paz  se  acaba 

de  fer. 

(ISi  Cuando  me  propuse  recoger  algunas  memorias  de  esta  íor- 
talera ,  ya  se  echará  de  ver  que  ronlaba  con  hallar  en  ella,  si  no  un 
rico  archivo  ,  i  lo  menos  algunos  papeles  conservados  por  sus  go- 
bernadores, como  títulos  de  sus  derechos  y  prerogativas.  Pero 
tardé  poco  en  descubrir  que  loda  su  diplomacia  sc  reduce  á  una 
copia  simple  de  la  orden  que  va  citada  en  el  lexl.i ,  mirada  y  guar- 
dada por  ellos ,  romo  imr  los  principes  de  Alemania  la  famosa  bu- 
la de  oro.  rola  t  cancelada  en  nuestros  dias;  y  i  fe  que  en  esto 
han  sabido  entenderla  ,  porque  la  tal  carta,  ya  que  no  de  titulo, 
ha  servido  de  cobertera  parala  horrible  devastación  que  poco  i 
poco  V  mucho  i  mucho  fueron  haciendo  de  este  dominio  real. 
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Mi  oi'ERiDO  *MiGO  ;  Auiu|iic  tengo  ya  en  mi  poder 
cuanlas  iiolicias  piuiieron  recnpprsc  sobre  la  fábrica  de 
esla  (.Mleilral ,  y  aiiiifjL'.e  lio  empezado  á  ordenarla-;  en 
una  ineaioria,  i|M¡orü  anlii'ipar  á  elln'i  las  que  tenia 
anteriormente  exlendidas  para  el  último  de  mis  apén- 
dices, y  quedar  diíl  todo  ileseinbarazadj  para  coulinuar 
un  escrito  que  piíio  mayor  prolijidad  y  detenimiento. 

Lasque  envió  ahora  se  relieren  á  losmonaslerios  de 
Santo  Domingo  y  San  Francisco  ,  las  cuales  no  entra- 
ron en  el  primer  objeto  de  mis  investigaciones;  pero 
habiéndome  venido  casualmente  á  las  manos  algunos 
apuntamientos  acerca  de  ellas,  me  pusieron  en  ei em- 
peño de  complelarlas ,  y  al  cabo  lo  hice  hasta  domle 
pude  y  usted  verá  en  este  escrito. 

Hele  dividido  en  dos  partes,  como  pedia  su  doble 
objeto.  Kn  la  primera  hallará  usted  las  notas  que  lo- 
cin  al  convento  de  Santo  Domingo,  y  las  que  al  de 
San  Francisco,  en  la  segunda.  Acaso  ni  unas  ni  otras 
salisfarin  la  curiosidad  de  usted  ,  como  no  satisfacen  la 
niia;  pero  ¿qué  haremos,  cuando  los  mas  interesa- 
dos en  recogerlas  se  contentan  con  menos  de  lo  que 
alcanzamos  nosolros?  Paciencia  ,  y  voy  á  ellas. 

Entre  los  grand''s  cdilicios  que  al  arribar  al  puerto 
de  Palma  se  descubren  á  espaldas  del  coloso  de  la  ca- 
tedral ,  llaman  principalmente  la  atención  y  la  vista, 
por  su  situación  y  su  bullo,  los  conventos  de  Santo  Do- 
mingo y  San  Francisco.  Su  forma  exterior  naila  pre- 
senta de  regular  ni  de  helio  ,  y  aunque  el  interior  de 
sus  templos  sea  noble  y  digno  de  la  arquitectura  del 
tiempo  en  que  se  levantaron,  no  hay  en  ellos  cosa  de 
que  no  se  pueda  formar  idea  por  oíros  edificios  de  la 
misma  edad  y  gusto.  Por  esto,  sin  detenerme  en  des- 
cribirlos menudamente,  diré  solo  loque  baste  para 
servir  á  la  historia  de  la  arquitectura  y  satisfacer  la 
curiosidad  de  su  cronista. 

Si  JiL-nins  de  creer  á  los  historiadores  de  la  orden  de 
Sanio  Domingo,  su  convento  es  el  mas  antiguo  de 
I'alma,  pues  que  le  hacen  nacer  en  los  primeros  dias 
de  la  conquisla.  La  devoción  del  conrpn'slailor  á  esla 
orden  ,  recien  fundada,  es  tan  constante  en  la  histo- 
ria, como  el  aprecio  que  hizo  de  sus  frailes,  á  (]uie- 
iies,  no  solo  lió  la  dirección  de  su  conciencia,  sino  que 
los  solia  llevar  consigo  en  sus  expediciones  militares, 
y  en  ellas  valerse  de  su  auxilio  y  consejo.  A  la  de  Ma- 
llorca le  ac(iiiipar"ió  fray  .Miguel  Fabra  ,  su  confesor,  y 
á  este  fray  Beierrgiiel  de  Castelbisbal ,  que  lo  fué  des- 
pués, y  ambos  cuiitribriyeron  no  poco  con  su  predi- 
cación á  animar  los  trabajos  del  cerco  de  la  ciudad, 


como  testifica  el  mismo  Rey  en  su  crónica.  AI  padre 
Fabra  dio  además  el  honroso  encargo  de  entrar  el  pii- 
mero  en  la  ciudad  ,  luego  de  rendida  ,  con  algunos  ca- 
baller-os,  para  ocupar  la  ciudadela,  llamada  Alinudaina, 
y  poner  á  buen  recaudo  los  tesoros  del  rey  vencido. 

Añade  á  esto  Dámelo,  tomándolo  do  la  crónica  ó 
momorias  nianuscrilas  de  este  convento,  que  en  el  dia 
siguiente  al  de  la  entrada  del  Rey  en  la  ciudad,  el  mismo 
padre  Fabra  erigió,  con  su  acuerdo,  un  pequeño  ora- 
torio ó  capilla,  con  advocación  de  Nuesti'a  Señora  de  la 
Victoria  ,  donde  los  obispos  conquistadores  celebraron 
el  santo  sacrificio,  y  en  el  dia  después  las  exequias  de 
los  ¡lustres  caballeros  que  murieron  en  la  facción  de  la 
Poi'rasa.  Tal  supone  qrre  fué  el  origen  de  este  con- 
vento. El  padre  Francisco  Diago,  sin  referir  estas  me- 
nudencias ni  citar  ninguna  autoiádad,  coincide  en 
la  misma  opinión,  pues  supone  fundado  el  convento 
por  el  padre, Fabra,  y  fija  su  principio  entre  enero 
de  1230  y  octubre  del  mismo  año,  en  que  aquel  re- 
ligioso dejó  la  isla  para  seguir  al  Rey  en  sus  expedi- 
ciones. 

Con  todo,  muchas  razones  me  hacen  dudar  de  estos 
hechos :  primera  ,  la  confusión  en  que  se  halló  la  ciu- 
dad ,  entrada  desde  luego  á  saco  por  los  soldados  du- 
rante los  primeros  ocho  dias,  y  con  tal  desenfreno, 
que  el  mismo  Rey  cuenta  que  algún  dia  se  vio  desam- 
parado de  todos  sus  domésticos,  sin  tener  qué  comer, 
si  no  le  hubiese  convidado  á  su  mesa  un  caballero 
aragonés,  llamado  D Ladrón.  Segunda,  que  tan- 
tos eran  los  cadáveres  que  cubrían,  tanta  la  sangre 
que  inundaba  las  calles  y  plazas  de  la  ciudad  ,  que"  el 
primer  cuidado  del  Rey,  prelados  y  caballeros  fué  li- 
brarla de  aquella  infección,  sacando  al  campo  y  que- 
mando indistinlamente  los  cadáveres.  Tercera,  que 
habiéndose  erigido  el  primer  dia  de  entrada  en  la  ciu- 
dad el  altar  de  San  Miguel ,  y  celebrádose  en  él  la  pri- 
mera misa  ,  no  es  verosímil  que  en  medio  de  lauta  con- 
fusión se  erigiese  otro  al  siguiente  dia,  ni  qrre  el  Rey 
y  señores  se  ocupasen  en  actos ,  que  aunque  piadosos, 
pedían  mucha  (juietuil  y  vagar.  Cuarta,  que  fray  Mi- 
guel Fabra  menos  podia  ateriiler  á  ellos,  cuando  terria 
á  srr  caigo  la  custodia  del  tesoro  de  la  Alinudaina, 
el  cual ,  en  aquel  desorden  y  baraúnda,  corrió  tanto 
peligro ,  que  se  hubo  ile  trasladar ,  luego  que  se  pudo,  al 
castillo  del  Temple  para  mayor  segrrridad.  Quinta,  que 
el  sitio  en  que  estuvo  la  anligria  capilla  de  la  Victoria  no 
fué  donadii  á  los  dominicos  hasta  dos  años  después,  y 
que  en  la  ilonacion  no  se  mienta  lal  capilla.  Sexta,  que 
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fray  Pedro  Marsilio,  dominicano,  (|ue  esluvu  en  Ma- 
llorca, donde  Iraló  á  algunos  dt>  los  qne  asistieron  íl 
la  conquista,  y  qiic  trasladando  al  latin  la  cnmica  del 
lley ,  anadio  á  ella  cuantas  acciones  jiiadosas  iíp^aron 
á  su  noticia,  y  sohre  lodo  las  que  oran  favorables  y  en 
honor  de  los  frailes  predicadores  ,  nada  dice  de  lal  ca- 
pilla, de  tales  sucesos  ni  de  tal  origen  de  este  con- 
vi'nto. 

Dicho  esto,  que  importa  mas  para  historia  que  para 
nuestro  asunto,  vamos  á  lo  (|ue  consta  de  mas  cierto, 
y  es  que  el  rey  t]{in  Jaime,  por  privilegio  de  21  de  mayo 
de  1231  donó  á  la  Madre  de  Dios,  á  santo  Domingo  y 
i  la  orden  de  preilicadores,  en  la  plaza  major  de  la  Al- 
mu. laina,  el  terreno  que  de  una  parte  miralia  á  la  anclia 
calle  de  Benazcl,  y  de  otra  á  la  misma  Almudaina,  y 
cuyo  ángulo  afrontaba  con  las  torres  del  real  palacio. 
V  dice  expresamente  el  instrumento  que  se  roncedia 
aquel  terreno  ad  con^truendum  et  aedificandum  mo- 
naslerium  ,  el  eccleniam  dicti urdinis  Praedicalorum. 
Hé  aqui  pues  el  venladero  origen  de  esta  fimdacion. 

Ayudaron  después  ampliamente  íi  dolarla  y  enrique- 
cerla el  infante  don  Pedro  de  l'oitugal ,  siendo  ya  se- 
ñor de  la  isla,  por  privilegio  (|ne  otorgó  en  Mallorca 
á  8  de  abril  de  li.jii,  y  el  conde  de  Rosellon,  don  Ñuño 
Sanz ,  por  otro,  cuya  fecha  no  consta,  pero  que  fué 
conlirmado  por  el  conquistador  en  Barcelona  á  19  de 
mayo  de  1 2o  1.  V  como  en  la  donación  del  Infante  sue- 
nen ya  casa  ó  convento,  y  prior  y  frailes  residentes  en 
él ,  no  se  puede  dudar  que  el  primer  convento  se  em- 
pezó á  edificar  entre  los  años  123i  y  I2.'!(i.  La  obra 
continuaba  en  I2j(í,  como  resulta  de  un  testamento 
otorgado  por  Bernardo  Félix  á  21  de  julio  de  aquel 
año  (i),  que  entre  las  limosnas  que  dejó  para  varios 
edificios  piadosos  (|uc  se  levantaban  en  Palma  ,  fué  una 
de  cinco  sueldos  para  la  mesa  de  Santo  Domingo ,  que 
asi  se  llamaba  entonces  el  lugar  do  se  recogían  estas 
limosnas. 

No  sé  yo  si  esto  se  entenderá  de  la  obra  que  hoy  ve- 
mos, pues  su  principio  no  consta  con  bastante  clari- 
dad. Consta ,  si,  que  su  actual  iglesia  empezó  muchos 
años  después  ,  y  que  su  autor  la  tenia  también  á  su 
cargo.  Juzgará  usted  si-  era  regular  que  se  empezase 
á  trabajar  antes  en  las  habitaciones  que  en  ella  ;  yo 
juzgo  que  á  la  par. 

La  crónica  manuscrita  del  convento  y  el  padre  Diago 
y  Dameto  asientan  que  la  primera  piedra  de  esta  igle- 
sia fué  colocada  en  il  de  diciembre  de  1200,  y  la  úl- 
tima en  1339  (2).  Es  edificio  de  una  sola  nave,  apo- 
yada'en  altísimas  columnas  de  escaso  diámetro.  Estas 
columnas  suben  arrimadas  al  muro ,  y  cortando  una 
estrecha  faja  ó  cornisa,  que  corre  por  lo  alio  de  él ,  se 
levantan  todavía  á  recibir  en  sus  capiteles  ó  impostas 
las  fajas  que  se  cruzan  para  sostener  la  altísima  bóveda. 
En  los  inlercolumnios  están  los  grandes  arcos  que  dan 
entrada  á  las  capillas  que  hay  á  una  y  otra  jiarte.  La 
mayor,  ó  presbiterio,  forma  un  semicírculo,  y  es  obra 
do  gran  majestad  y  osadía,  por  la  mucha  altura  y  bella 
forma  de  su  bóveda.  De  todo  podrá  usted  formar  mejor 
idea  por  las  medidas  que  traen  la  crónica  citada,  y 
Líamelo  y  Diago ,  que  por  no  eslar  de  acuerdo  entre  sí 
copiaré  según  las  hallo.  Helas  aquí : 
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Crónica. 

bamttu. 

Üitlj/ti 

Largo.     . 

.     .    ÍMI.     . 

.    1(1.     . 

.     .    «79. 

Ancho.     . 

.     .    13«.    . 

.    9i.     . 

.  .  m. 

Alio.  .    . 

.     .     15Í.     . 

.     id.     . 

.     l'J8. 

La  crónica  y  Dámelo  dan  al  froiitipicio  cíenlo  cin- 
cuenta y  ocho  palmos  de  ancho ,  sobre  ciento  setenta  y 
ocho  de  alio,  lo  que  advierto  para  r|uc  se  conozca  que 
andws  se  equivocaron  en  algunas  mediilas  de  la  iglesia. 

En  esta  obra  y  la  del  actual  convinln  trabajaba  un 
insigne  arquitecto,  entrado  ya  el  si;;lo  xiv,  sin  que 
me  atreva  yo  á  asegurar  que  él  solo  la  empezó  y  aca- 
bó, puesto  que  entre  el  principio  y  lin  do  la  iglesia 
mediaron  sesenta  y  tres  años.  Lo  que  consta  es  que 
en  una  y  otra  obra  trabajaba  por  aquel  tiempo  Jacoho 
ó  Jaime  Fabra  ,  vecino  ile  .Mallorca  ,  según  una  escri- 
tura que  otorgó  en  1317,  en  que  se  cita  otra  anterior, 
y  se  supone  ya  trabajada  mucha  parte  de  las  obras 
puestas  á  su  cargo.  Por  lo  cual  el  autor  de  la  Crónica 
le  nombra  como  al  único  autor  de  la  iglesia. 

En  la  citada  escritura  se  refiere  que  hallándose 
Jaime  Fabra  dirigiendo  las  obras  de  esto  convento 
en  1317,  y  teniendo  (|uc  pasar  á  Barcelona,  adonde 
el  rey  de  Aragón  y  el  obispo  de  aquella  ciudad  le  lla- 
maron, los  frailes  de  .Santo  Domingo  exigieron  que 
antes  de  partir  se  obligase  á  volver  para  continuarlas 
y  concluirlas.  Con  este  motivo  en  O  de  jimio  de  aquel 
año  se  otorgó  la  escritura  (|ue  va  indicada  ,  en  la  cual 
los  contratantes  se  refieren  á  otra  antes  otorgada  con 
el  prior  fray  Arnaldo  Burguet,  sin  expresar  su  fecha. 
Se  halla  en  las  memorias  del  convento  que  este  padre 
Burguet  fué  prior  en  él  por  lus  años  1313  y  M,  y  en 
este,  sogun  Diago,  fué  iiomlirado  provincial  de  Ara- 
gón por  el  capitulo  general  de  Lérida,  bien  que  consta 
por  otra  parte  i|ue  en  el  año  de  t.!(i7  se  hallaba  ya 
en  Mallorca  enseñando  la  lengua  arábiga ,  como  es  de 
ver  en  la  crónica  del  dicho  padre  Diago. 

Como  quiera  que  sea,  en  la  cscrituia  de  1317  se 
obliga  Jaime  Fabru  al  superior  fray  Pedro  Alegre  y  á 
los  religiosos  de  Santo  Domingo  de  Mallorca  á  que  cada 
y  cuando  fuere  por  ellos  roqiieriilo,  volvciá  desde  Bar- 
celona, adonde  va  para  hacer  ó  dirigir  ciertas  obras,  á 
ruego  del  muy  alto  y  señor  rey  de  Aragón  y  del  ve- 
nerable obispo  de  aquella  ciudad  ,  abandonando  cuales- 
quiera otros  encargos  ó  negocios  en  que  se  hallare 
ocupado,  salvo  legitimo  impedimento,  y  que  entonces 
continuará  y  concluirá  todas  las  obras  del  convento  que 
tenia  estipuladas  con  el  venerable  fray  Arnaldo  Bur- 
guet, antes  prior,  to.lo  bajo  la  pena  de  cincuenta  li- 
bras de  reales  menudos  de  Mallorca ,  y  de  lianza  que 
por  él  dio  y  otorgó  Maimó  Peris,  vecino  de  esta  ciu- 
dad, obligándose  de  mancomún  con  Fabia  al  cumpli- 
miento del  contrato.  Pasó  esta  escritura  ante  Jaime 
Rausin,  y  de  ella  dio  testimonio  el  notario  Pedro  de 
Oirdona  en  16  de  febrero  de  13 IS,  como  usted  verá 
en  una  copia  al  lin  de  este  apéndice. 

El  cronista  del  convento,  viendo  que  en  la  escritura 
se  obligan  de  mancomún  Fabra  y  Peris,  tuvoá  en- 
trambos por  arquitectos,  y  supone  que  el  segunda 
ayudó  al  primero  en  las  obras;  pero  la  simple  vista  de 
las  cláusulas  de  la  escritura  descubre  su  equivocación, 
y  hace  ver  que  Maimó  no  intervino  en  ella  con  otra 
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personal iil;ul  que  lu  ilo  li.iilor  de  Fabra.  De  eslc  Mai- 
mó  Peris,  qiio  ilobia  ser  lioinbrc  acomlalado,  hallará 
usled  nieiMOria  en  el  padre  Pascual  .  á  la  páf;.  iCI  de 
su  diserlaciou  sobre  la  aguja  luuUioa. 

Otra  cquivocai'iou  del  eruiiisla  es  aseg  rar  que  la 
escritura  de  contraía  se  otorgó  en  Barcelona  y  lirinii 
ii  presencia  del  Rey  y  del  Obispo ;  cosa  que  no  con- 
viene al  instrumento  de  que  hablamos,  aunque  pudo 
vcriliearse  en  el  otorgado  con  el  prior  Hurguel ,  que 
no  he  podido  ad()u¡iir. 

Pero  dejemos  por  un  rato  l,i  obra  ile  Sanio  Domingo 
de  Palma  para  seguir  á  l"abra ,  y  tratar  de  las  que  le 
esperaban  eu  Barcelona,  que  sin  duda  eran  de  mucha 
consideración ,  cuando  para  ellas  le  llamaban  no  me- 
nos que  el  Rey  y  el  obispo  do  alli. 

Empeñado  yo  en  esta  indagación ,  logré  descubrir 
una  noticia,  en  que  acaso  usted  y  yo  nos  habremos 
dado  de  hocicos.  Redúcese  á  que  algunos  años  después 
del  tiempo  de  que  habemos  hablado,  Jaime  Fabra  se 
iiallaba  en  Barcelona  dirigiendo  las  obras  de  aijuella 
catedral ,  pues  que  en  calidad  de  arquitecto  asistió 
en  1339  á  la  traslación  de  las  reliquias  de  la  virgen  y 
mártir  santa  F.ulalia,  barcelonesa,  y  á  su  colocación 
en  una  preciosa  urna,  que  para  ella  se  liabia  fabricado. 
De  la  belleza  de  osla  urna  y  de  sus  ricas  entalladuras 
y  ornatos  hace  alguna  indicación  el  cronista  liiago,  por 
lo  cual  es  de  creer  que  Fabra  la  hubiese  ejecutado,  y 
que  para  esta  obra  le  hubiesen  llamado  á  Barcelona  el 
Rey  y  el  Obispo;  que  pues  se  le  nombra  como  arqui- 
tecto en  el  acta  de  traslación  de  las  reliquias,  no  es 
creíble  que  debiese  á  otro  titulo  tan  distinguida  memo- 
ria. Hállase  esta  noticia  en  la  España  sagrada  del 
M.  Florez,  y  como  supongo  que  usted  la  iiabrá  leido 
allí,  he  aquí  por  qué  le  digo  que  nos  habremos  encon- 
trado en  ella. 

Pero  ¿qué  seria  sí  por  medio  de  ella  hubiésemos  dado 
con  el  autor  de  la  insigne  catedral  de  Barcelona?  Vo 
tengo  para  mi  que  lo  fué  Jaime  Fabra,  por  lo  menos  en 
la  mayor  parte.  Fundóme  en  que  esta  iglesia  se  empezó 
á  fabricar  en  129Í)  bajo  los  auspicios  de  don  Jaime  11  de 
Aragón  (3).  Pocos  años  después  vemos  á  Fabra  en  .Ma- 
llorca ,  trabajando  en  la  insigne  obra  de  Santo  Domingo, 
que  empezara  en  t2fi0.  Vérnosle  luego  llamado  á  Barce- 
lona por  el  Rey  y  el  Obispo,  y  en  1317,  para  obras  impor- 
tantes que  se  hacían  alli ,  y  sin  duila  en  la  iglesia  cate- 
dral ,  pues  que  le  llamaban  su  fundador  y  su  prelado. 
Vérnosle,  en  lín,  asistir  en  1339  á  la  traslación  de  las 
reliquias  de  la  santa  Pationa,  como  arquitecto  de  la  igle- 
sia. ¿V  no  creeremos  que  lo  había  sido  desde  su  prin- 
cipio? Vo  conjeturo,  según  mi  costumbre;  la  decisión 
sea  de  usted. 

Volviendo  ahora  á  Santo  Domingo  de  Palma,  la  obia 
de  su  iglesia,  que  según  la  expresión  del  cronista  del 
convento ,  es  una  de  las  mas  acabadas  de  España ,  pare- 
ció tan  alia  y  atrevida,  que  dio  ocasión  á  una  de  aque- 
llas tradiciones  vulgares,  que  tan  fácilmente  traga  la 
ignorancia  en  cosas  que  están  fuera  de  sus  alcances.  No 
la  callaré  por  condescendencia  con  el  escritor,  que  re- 
üriéndüseá  antiguas  memorias  del  convento,  dice  estar 
notado  en  ellas  que  puesta  ya  la  clave  del  arco  toral, 
en  que ,  según  él ,  descansan  otros  ocho  muy  delgados, 


y  temiendo  el  maestro  que  quitados  tos  andamios  se  vi- 
niese la  obra  á  tierra,  partió  para  Barcelona,  dejando 
aquel  encargo  y  peligro  á  uno  de  sus  esclavos ,  con  pro- 
mesa do  la  libertad  si  la  obra  se  mantuviese  ,  como 
mantuvo  y  mantiene.  Eslo  dice;  por  mí,  plura  trans- 
cribo quam  credo. 

Aunque  se  dice  arriba  i|ue  la  obra  de  la  iglesia  quedó 
concluida  en  13o9,  no  lo  entienda  usted  al  pié  de  la 
letra  ,  porque  consta  que  hay  en  ella  obias  ejecutadas 
después.  No  lo  entienda ,  primero  en  cuanto  á  su  pavi- 
mento, que  aun  no  estaba  concluido  eu  1362,  como  re- 
sulta del  testamento  del  célebre  cardenal  Nicolás  Rosell, 
hijo  de  esta  ciudad  y  de  es'e  convento.  Otorgóle  en  Per- 
píñan  á  12  de  marzo  de  aquelaño,  y  en  él,  entre  otros 
legados ,  dejó  cierta  suma  para  este  objeto ;  sin  lo  cual, 
dice  el  cronista  D¡ago,(íe/'ó  al  conrcnto  de  Mallorca 
con  que  aderezar  el  suelo  de  su  iglesia. 

Enfermo  ya  este  cardenal,  volvió  á  morir  en  su  pa- 
tria, donde  fué  enterrado,  sin  que  yo  pueda  asegurar 
sí  descansan  en  elia  sus  cenizas,  porque  bailo  en  este 
punto  muy  ambiguas  las  noticias  del  padre  üiago.  Dejó 
(dice  ,  tratando  del  testamento)  .su  cuerpo  en  Santa  Ca- 
talina mártir  de  Barcelona,  en  un  túmulo  que  ya  tenia 
labrado  para  si  en  medio  del  coro ,  mandando  junta- 
mente que  se  labrasen  otros  dos  hermanos  y  principales 
en  la  capilla  mayor  para  las  infantas  duna  Maria  y 
doña  Leonor  (de  quienes  fuera  tutor) ,  hijas  del  rey  de 
Aragón  don  Jaime  II,  que  ya  estaban  en  la  misma 
capilla  enterradas.  Pero  luego  refiriendo  la  muerte 
del  cardenal  en  Mallorca  ,  Murió  (dice)  ó  23  de  marzo 
de  1362,  como  lo  escribe  el  maestro  fray  Jaime  Domin- 
go, y  fue  puesto  su  cuerpo  en  un  túmulo  encima  de  la 
puerta  principal  de  la  iglesia.  Si  fué  ó  no  trasladado  á 
Barcelona,  no  es  del  presente  asunto.  Éralo,  sí,  hacer 
algún  obsequio  á  la  memoria  de  un  ilustre  mallorquín, 
hijo  de  este  convento,  y  tan  recomendable  por  supiedail 
y  sabiduría,  como  por  su  inclinación  á  la  arquitectu- 
ra ('0. 

Tampoco  es  decontar  entre  las  obras  antiguas  de  esta 
iglesia  la  gran  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Rosario; 
obra  que  se  puede  decir  adyacente  á  ella,  pues  que 
tiene  su  entrada  principal  por  defuera.  Va  don  Vicente 
Mut  dio  noticia  de  haberse  empezado  en  liSO;  pero 
yo  copiaré  por  mas  exacta  la  que  da  el  mismo  fray 
Francisco  Diago  al  cap.  43  del  lib.  ii  de  su  Crónica. 
Hablando  allí  del  venerable  fray  Alonso  do  Castro,  dice: 
(I  Por  ser  este  buen  padre  muy  devoto  del  santo  rosa- 
rio, emprendió  la  fábrica  de  la  capilla  del  Rosario,  de 
este  convento,  que  tiene  dentro  de  si  otras  cuatro, 'para 
((ue  sin  salir  de  ella  se  puedan  hacer  las  estaciones  y 
ganarlas  indulgencias.  Dióle  principio  en  el  año  1480, 
y  para  acabarla  predicaba  mucho,  así  en  la  ciudad  como 
en  la  isla  ,  y  en  bajando  del  pulpito  tomaba  un  plato  en 
la  mano  y  pedia  limosna.»  Acabóla  en  el  de  1517. 
Como  de  estos  prodigios  debe  la  arquitectura  á  los  que 
saben  promover  la  devoción  délos  pueblos. 

La  que  leyaiiló  esta  obra,  la  fué  poco  á  poco  ador- 
nando, y  me  aseguran  que  en  sus  retablos  hubo  bellí- 
simos cuadros.  Rizólos  desaparecer  el  mal  gusto  en  una 
reniodernacion  que  á  la  entrada  del  liltiiiio  siglo  hizo 
en  esta  capilla  fray  Alberto  Burguñi,  religioso  de  la 
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iiiisina  casa  ,  el  ciiul  u  las  Lellus  (liiiluras  que  alli  liabia  | 
sustituyó  los  feos  retablos  (|iiú  so  ven  hoy  ,  llenos  de 
garambainas  y  relumbrones,  según  la  moda  de  aquel 
lioiiipo.  Kl  tal  fray  Itur^nñi  os  también  contado  enlrc 
los  poetas  mallorquines ;  pero  si  sns  versos  eran  del 
mismu  yusto  que  sus  esculturas  ,  mal  año  p.ira  nnos  y 
otros  (ü). 

Kn  la  sacristía  de  osla  iglesia  existen  dos  licrinosas 
piezas,  (|ue  merecen  alguna  meniuria  en  la  liisloiia  de 
lasarles.  Launa  un  facistol  de  bronce,  que  se  dice 
construido  en  Genova  y  es  obra  del  siglo  xiv.  Fórmale 
una  columna  octágona,  partida  por  fajitas  horizonta- 
les, y  apoyada  en  una  gran  base  ó  pedestal  de  forma 
piramidal  y  también  octágona  ,  esculpida  con  líenno- 
sos dibujos  ikl  gusto  do  aquella  edad.  Sosliéncnle  cua- 
tro leones,  y  tiene  en  los  frentes  principales  los  bla- 
sones del  dedicante.  Sobre  la  columna  rslá  asentada 
la  (ignra  de  un  nniconno,  la  cual  forma  el  alril  del  fa- 
cistol. Al  presente  se  halla  esta  pieza  sin  uso  y  arrin- 
conada en  la  sacristía;  pero  conserva  la  memoria  del 
bíenbeclior  que  la  costeó  ,  entallada  en  una  cinta,  que 
á  manera  do  orla  gira  en  torno  de  la  base  con  osla  ins- 
cripción : 

Ai/uesl  facislol  kit  a  dad  San-  lia  dailo  osle  firi^tol  AiiilriS 

ilrtu  Si-sciila  >i  imor  Je  íleo  i  de  do  KüCila,  en  honor  ilc  Dios  y 

SmI  Domingo,  eHremisiit  de  sos  de  Santo  Donijiigi),  para  rcinision 

¡lecaLiíoranu  M.CC.C.LXXXIV.  de  sus  pooados.  Kní  en  el  año 

Parece  que  esle  Andrés  era  iiijo  de  otro  de  su  mismo 
nombre,  fallecido  en  octubre  de  131C  ,  y  á  cuya  me- 
moria erigió  su  generoso  liijo  el  sepulcro  que  hoy  se  ve 
ante  la  capilla  de  Santo  Tomás  de  esta  iglesia. 

La  otra  pieza  es  mas  moderna  y  pertenece  í  un  ilus- 
tre escritor  raallorqnin,  llamado  Juan  Valero  (G) ,  de 
quien  hablan  con  mucho  encarecimiento  sus  paisanos 
Mili  y  Pascual.  Redúcese  á  un  busto  qne  representa  á 
este  insigne  varón  sobre  una  columna  de  mármol  blan- 
co ,  en  cuyo  plinto  se  leo  :  Testa  Joannis  Valerii.  Pe- 
gada á  la  misma  columna  resalta  en  lo  alto  de  ella  una 
lápida,  en  qne  se  Ice  la  siguiente  memoria:  Oi<i  ¡iri- 
mam  quolidic  missam  celebraturus  esl ,  qualibet  feria 
quarla,  pro  anima  honorabilis  Simonae  Sala  ,  uxQ- 
ris  pritnae  honorabilis  Joannis  Valerii ,  Alfonsi,  ex- 
celsi  reijis  secrelarii,  celebrare  lenealur  cttm  absolulio- 
ne  super  ejiís  tumu'um,  apud  majas  altare  faciendo: 
HS\  (7). 

Aqui  me  atrevo  ádar  á  usted  una  conjetura  que  pue- 
de ser  probable,  y  fué  cansa  deque  me  detuviese  al- 
gún tanto  en  estas  noticias.  Kedncese  á  que  el  busto  de 
Juan  Valero  puede  ser  obra  del  famoso  Gnillcrino  Sa- 
grera,  pues  qne  habiendo  sido  secretario  de  Alfonso  V, 
y  residiendo,  como  yo  creo,  en  Ñápeles  cuando  Sagrcra 
estabaallidirigiendo  la  obra  del  Cistell-novo,  es  en  gran 
manera  verosímil  que  el  sccrelario  prefiriese  su  paisa- 
no á  otros  artistas  del  país  para  conliarle  su  retrato,  asi 
como  el  Monarca  le  preliriii  para  aquella  hermosa  for- 
taleza. 

Saliendo  ahora  de  la  iglesia ,  poco  me  queda  que  de- 
cir de  la  reslanle  obra  del  convento.  El  mas  pequeño 
de  sus  claustros,  que  yo  creo  coetáneo  li  la  obra  de  la 
iglesia ,  tiene  algo  de  caprichoso  en  su  apariencia,  pues 
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lis  columnas  aisladas,  sobre  que  cargan  sns  arcos  pun- 
teados, son  olíptico-oclágonas.  I'arécome  que  Fabra  no 
les  (lió  esta  forma  por  mero  capricho ,  sino  pura  aumen- 
tar la  luz  de  los  arcos,  dejando  enlrc  ellos  el  diámetro 
menor  de  la  clí|isc,  y  dando  al  misino  lic-mpo mayor  cs- 
heltoza  Y  elegancia  á  las  columnas. 

El  otro  cláustrocs  muy  grande  y  sencillo,  y  susarcoi), 
tanibii'ii  punli'adüs,  solo  apoyan  sobre  estribos  lisos  y 
sin  adorno  alguno.  Ln  él  se  ve  una  r¡qui<íiiia  ventana, 
(|iie  da  luz  al  capitulo,  pieza  grande  y  herniosa.  Otra 
pieza  que  le  precede,  y  es  como  su  antecámara  ó  aiilc- 
ca|iílnlo,  presenta  una  de  aipiellas  travesuras  del  arle 
con  (pie  solían  enlrclonorse  los  antiguos  arquitectos, 
ostentando  en  ellas  su  ingenio,  como  los  poetas  en  sus 
acrósticos  y  laberintos.  Ls  nnpanilelograino,  de  la  mi- 
tad (le cuyos  ángulos  arrancan  cuatro  arcos,  ip»!  vienen 
á  posai  en  una  sola  columna,  colocada  en  el  centro. 
Pemesla  columna  se  apoya  sobre  una  labia  ó  mesa  r(\- 
donda  de  piedra,  que  está  al  ras  del  plano,  y  sube  de 
una  especio  do  pozo  abierto  en  él.  Lsta  base  ó  mesa 
carga  en  nnos  cuantos  pilarcillos,  qne  la  sostienen  en 
torno,  de  forma ipie  la  cdunina,  cargada  de  tan  enorme 
peso  ,  parece  cargar  sobre  vano,  aunque  en  realidad 
no  es  asi,  jiorqne  en  el  centro  hay  otro  pilar  ó  falsa 
base,  que  sube  del  fondo  del  pozo,  perpendicular  al 
fuste  de  la  columna  ,  y  es  el  que  venladeíanieiile  la  sos- 
tiene. 

V  lié  aquí  cuanto  por  informe  ajeno  y  diligencia  pro- 
pía  |iuedo  decir  á  usted  de  las  obras  de  Santo  Domingo, 
y  con  lo  que  debe  usted  cniítentaisc  mientras  paso  á 
Iralar  de  las  de  San  Francisco. 

En  la  historia  de  la  fabrica  de  San  Francisco  me  ocii- 
|)ará  mas  la  discusión  que  el  número  de  las  noticias, 
pues  (|ue  son  mas  las  dudosas  que  las  cíeitas.  No  hay  que 
extrañarlo,  si  es  que  esta  comunidad,  como  dicen,  no 
conserva  un  solo  papel  de  sns  primeros  tiempos,  y  que 
cuantos  tenia  (qne  no  serían  pocos,  puesto  que  sus  ren- 
tas eran  muchas)  fueron  arrebatados  y  llevados  por  los 
frailes  claustrales  cuando  sn  expulsión.  Acaso  por  esto 
se  ha  recurrido  á  la  tradición  para  llenar  los  vacíos  de  la 
historia,  y  lié  aqui  el  origen  de  la  incerlidinnlire,  qiní 
yo  procuraré  disipar  como  pueda,  para  no  dar  á  usted 
cosa  que  su  buena  critica  deseche. 

No  consta  que  los  franciscanos  hubiesen  venido  á  la 
conquista  de  Mallorca,  aunque  fray  Jaime  Soliverela?, 
que  pnedeser  contado  entre  sus  cronistas,  nosoloahr- 
ina  ,  bien  que  sin  autoridad,  que  asistieron  á  ella  dos 
frailes  de  sn  orden  ,  sino  que  por  una  razón  de  analo- 
gía cree  que  fueron  fray  Iluminado  y  fray  Pedro  Sude, 
que  acompañaron  al  rey  don  Jaime  en  la  conquista  de 
Valencia. 

Mas  cierto  parece  el  que  residían  ya  aquí  en  1 232,  al 
tiempo  que  se  antoiizaha  el  repartimiento  de  las  tier- 
ras, que  publicó  Uaineto  traducido,  el  cual,  según  la 
copia  que  poseo  en  lengua  vulgar,  lomada  de  los  ma- 
nuscritos del  padre  fray  Cayetano  de  Mallorca,  dice 
asi: 

llem .  es  hurí  qut  esl  dil  liiiil  llera  :  el  baorlo  que  cs  llama- 
Al/liíiadille-ÁliKaiac ,  la/ion  son  do  Rial  Abboadille-Abnazar. 
los  frares  mcnors.  allí  do  eslán  los  frailes  nIcoorc^ 

Pero  el  establecimiento  de  la  comunidad  no  se  puede 
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colocar  antes  del  año  1 238,  puesque  eiUonces  fué  cu.ui- 
(io  el  rey  ilon  J^iiine  oonccdici  A  la  ñwlo.n  ile  San  Iraii- 
cisco  sillo  [lara  fundar  convento  ilenlro  ile  la  chulail, 
según  dice  Dámelo,  aMni-[ue  sin  citar,  como  fuera  de 
desear,  el  lugar  y  data  del  privilegio. 

En  csle  sitio  ,  que  es  el  que  hoy  habitan  las  monjas 
de  Santa  Margarita,  cerca  del  muro,  edificaron  los  fran- 
ciscanos, según  se  cuenta,  un  gracioso  convento,  do 
residieron  hasta  que  adiiuiriendo  por  cajubio  el  de  las 
monjas,  fueron  trasladados  á  él,  y  en  él  se  construyó  el 
que  ocupan  actualmente. 

El  padre  Soliveretas,  á  ijuien  cito  con  preferencia, 
porque  extractó  con  bástanle  diligencia  en  sus  tablas 
manuscritas  cuanto  dijeron  los  cronistas  da  la  orden  y 
cuanto  halló  en  la  tradición  sobre  nuestro  asunto,  su- 
pone que  sus  frailes  obtuvieron  este  sitio  de  don  Jai- 
me II,  y  que  lomaron  posesión  de  él  en  20  de  di- 
ciembre de  1277;  pero  á  mi  ver  se  equivoca  en  uno  y 
otro.  En  el  primero,  porque  consta  expresamente  que 
le  adijuirieron  por  titulo  particular,  esloes,  por  el  cam- 
bio que  doña  Berenguela,  priora  de  Santa  Margarita, 
con  sus  monjas ,  y  el  guardián  y  frailes  de  San  Francisco 
otorgaron  de  un  monasterio  por  otro;  y  lo  segundo, 
porque  el  rey  don  Jaime  no  hizo  mas  que  loar  y  confir- 
mar este  cambio,  por  el  privilegio  de  20  de  diciembre 
de  1278,  que  publicó  Dámelo,  y  no  es  creíble  que  en 
aquellos  tiempos  la  posesión  del  sitio  precediese  á  la 
confirmación  del  contrato. 

No  extraño  yo  que  para  solemnizar  con  un  prodigio 
la  fundación  del  nuevo  convento  se  mezclase  en  su  his- 
toria un  cuento,  que  el  mismo  privilegio  desmiente, 
porque  es  harto  ordinario  aun  en  reinos,  ciudades  y 
familias  ilustres  la  pretensión  de  ennoblecer  su  origen 
con  tradiciones  fabulosas.  El  privilegio  citado  prueba 
que  á  este  hecho  no  precedió  milagro  alguno,  ni  hallo 
para  qué,  pues  que  provino  de  un  cambio  de  conventos, 
en  el  cual,  como  en  todo  contrato,  se  combinó  la  con- 
veniencia recíprocade  las  partes,  y  el  habersidolas  mon- 
jas las  que  pidieron  la  confirmación  del  cambio  hasta 
para  asegurar  que  no  fueron  perjudicadas  en  él. 

La  tra-lacion  de  los  frailes  al  convento  de  las  monjas 
se  hizo  ,  según  mi  fray  Jaime ,  en  I .°  de  julio  de  1279, 
procesionalmente  y  con  asistencia  del  obispo  don  Pe- 
dro Morey  ó  de  Muredine.  Hecha  que  fué,  pensaron 
luego  en  levantar  un  nuevo  convento,  porque  proba- 
blemente se  hallarían  estrechos  en  el  que  las  monjas 
ocuparan.  Con  esto  el  rey  don  Jaime,  para  señalar  su 
devocionáestaórden,  y  su  ternuraal  hijo  primogénito  de 
su  nombre,  que  ya  entonces  entrara,  o  muy  luego  entro 
en  ella,  colocó  por  sus  manos  la  primera  piedra  para  la 
nueva  iglesia  en  31  de  enero  de  1281 ,  con  asistencia 
tlel  mismo  prelado  y  del  guardián  y  custodio  del  con- 
vento, fjay  Pedro  Yillairasa  y  fray  llamón  Tortosa,  y 
con  gran  solemnidad  y  concurso  de  gente.  Cinco  años 
después  se  empezó  á  edificar  el  convenio  ,  y  las  vastas 
ideas  con  que  se  emprendió  esta  obra  se  infieren  de 
haber  dado  á  su  planta,  á  lo  que  llaman  dormitorio, 
doscientos  setenta  y  dos  pies  de  largo,  y  aun  nada  le  so- 
bra para  ciento  cincuenta  y  cuatro  leligiosos  que  le  ha- 
bitan (8). 
Bien  quisiera  decir  á  nslcd  quién  fué  el  primer  autor 


de  estas  obras;  pero  solo  puedo  contentarle  con  noti- 
cias, que  sobre  vagas,  me  parecen  poco  seguras.  Tra- 
lando  de  ellas  el  padre  fray  José  Hehrera,  uno  de  los 
cronistas  de  la  orden,  dice  :  uDeterminó  el  Rey  el  sillo 
para  la  fundación  dentro  de  la  ciudad,  y  buscó  fuera  de 
su  reinoarquitectosdc  gran  fama,  para  que  vistas  muchas 
plantas  y  diseños,  se  eligiese  el  mejor  y  mas  suntuoso.» 
Desde  luego  se  engaña  el  padre  llebrera  en  lo  prinieio, 
porque  el  rey  que  entendió  en  el  sitio  para  edificar  den- 
tro de  la  ciudad  no  fué  el  que  concuriió  á  la  fábrica 
del  convento,  y  porque  el  cambio  hecho  con  las  monjas 
de  Santa  Margarita  prueba  que  la  conveniencia  parti- 
cular, y  no  la  elección  del  Soberano ,  determinó  su 
última  situación.  Lo  segundo  es  inverisímil,  porque 
habiendo  entonces  en  Mallorca  buenos  y  aun  bonísimos 
arquitectos,  como  prueban  las  obras  coetáneas,  no  es  de 
creer  que  don  Jaime  II  buscase  en  lejanas  tierras  lo  que 
tenia  dentro  de  casa. 

Como  quiera  que  sea,  en  1317  iba  tan  adelántela 
obra  del  claustro  é  iglesia,  que  según  el  padre  Solive- 
retas, el  día  del  santo  Patriarca,  4  do  octubre  de  aquel 
año,  se  trasladó  el  culto,  y  se  celebraron  por  primera 
vez  los  divinos  oficios  en  la  parte  concluida  del  nuevo 
templo.  Y  pues  que  hasta  este  mismo  año  había  estado 
aquí  dirigiendo  las  obras  de  Santo  Domingo  el  arqui- 
tecto mallorquín  Jaime  Fabra,  como  tengo  dicho  á  us- 
ted ,  si  quisiere  creer  que  dirigió  también  las  de  San 
Francisco,  créalo  enhorabuena,  porque  los  edificios  no 
lo  resisten,  siendo  diferentes  en  la  idea,  pero  no  en  el 
gusto. 

En  este  estado  quedó  la  iglesia  hasta  después  de  la 
mitad  del  mismo  siglo  xiv,  y  además  se  hallaba  solo  cu- 
bierta de  artesonado;  por  lo  cual  el  generoso  obispo  fran- 
ciscano y  mallorquín  don  PedroCíma,  para  completar  tan 
bella  obra,  emprendió  su  continuación  y  la  gran  bóve- 
da de  piedra  que  iioy  la  cubre,  y  costeó  una  y  otra,  por 
cuya  razón  se  puso  el  escudo  de  sus  armas  en  cinco 
claves  de  ella,  como  se  ve  en  los  apuntamientos  del  la- 
borioso donado  Uamon  Calafat. 

Mas  tratando  del  autor  de  estas  obras,  damos  con  otra 
noticia  no  menos  aventurada  que  las  del  padre  Hehrera. 
Tráela  otroanalista  franciscano,  y  tal  es,  que  medió  tanto 
gozo  el  leerla  como  enfado  al  descubrir  su  incertidum- 
hre.  El  ilusti  ísimo Conzaga,  en  su  Origen  del  orden-  scrá- 
l¡co,  donde  trata  déla  provincia  de  Mallorca,  después  de 
atribuir  al  rey  don  Sancho  la  fábrica  de  este  convento, 
(juc  como  hemos  visto,  empezó  en  tiempo  de  don  Jaime  H, 
su  padre,  y  después  de  ponderar  la  grandeza  y  elegancia 
de  su  iglesia ,  pasa  á  hablar  de  la  obra  que  se  hizo  en 
ella  en  tiempo  del  señor  Cima,  con  esta  expresión : 


Caelerí  i¡  fcaelerumj  <¡M  frn- 
íres  ulerinl.ci'ijtwmine  Asinelli, 
qui  ejus  Itirris  Bononiae  sub 
eoiem  nomine  ereclae,  opi fices 
fuere,  extrcmam  hiijus  ecctesiae 
parlem  bdijico  more  couslruie- 
runl.  l'nde  in  praecipiio  /iiijus 
loñ  claustro,  lapídeo  sepulcliro 
acre  coulexlo ,  eorum  corpora 
recouíli  merueruiií. 


Pero  la  üllima  parle  de  esta 
iglesia  fué  construida  á  la  ma- 
nera namenfa,  por  dos  licrraa- 
nos  ulcrinos,  llamados  Asiuel- 
li,  los  mismos  que  ediücaron 
en  Bolonia  la  lorrc  de  su  nom- 
bre, por  lo  que  merecieron  que 
sus  cuerpos  fuesen  enlerrados 
en  lugar  principal  del  cláuslro, 
en  sepuUru  de  piedra,  cubierto 
de  bronce. 


Ahora  pues,  ¿quién  no  se  engañaría  á  vista  de  noli- 
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cia  tan  circunslanciaila?  Ni  ¿quién  sospccliaria  <iiic  un  I 
ri'ligiosoqiie  se  puede  reputar  c-ipañol,  pues  (ionzaga, 
aunque  nacido  en  Mantua,  toni.'i  el  liúbito  é  lii/.o  sus 
esludios  en  Alcalá;  (pie  fué  empleado  como  embajador 
por  nuestra  corte;  que  con  este  lilulo  y  el  de  general  de 
su  orden  anduvo  nuicliu  tiempo  por  Italia;  y  sobre  lodo, 
que  de  ella  tuvo  6  pudo  tener  las  mas  puntuales  y  au- 
lénlicas  noticias  ;  quién,  repito,  sos|)ecliaria  que  con 
tales  señales  nos  diese  noticias  tan  groseramenle  equi- 
vocadas? 

Pues  de  este  jaez  son,  ami^o  mío,  las  que  usted  acaba 
de  leer.  Después  de  mil  diligencias,  lieclias  para  des- 
cubrir el  tal  sepulcro  de  piedra,  forrado  en  cobre,  en  el 
dáustrode  San  Francisco,  salmios  con  que  ni  cxisle,  ni 
t'xisliü  alli,  ni  hay  en  el  convento  rastro,  memoria  ni 
tradición  alguna  de  tal  lápida  ni  tal  cobre  ni  tales  ar- 
quitectos, liermanos  de  vientre;  y  añada  usted  á  cslo 
que  de  una  diligente  colección  de  memorias  scpul.rn- 
les,  sacadas  de  libros  auténticos  de  San  Francisco,  y 
protocolos  públicos,  por  el  hermano  Uanion  Calalal  (de 
(|uicn  ya  iiablé  á  usted  en  otro  lugar)  resulla  que  jamás 
lué  conocida  en  aquel  claustro  sepultura  de  ningún  ar- 
quitecto del  convento. 

Añada  usled  también  que  tratando  de  ver  si  por  la 
obra  de  Bolonia,  de  que  li.ibla  el  cronista  Gonzaga,  po- 
día yo  sacar  algiifta  luz  acerca  de  los  arquitectos  de  San 
Francisco,  he  venido  á  descubrircpie  la  torre  de  IJolonia, 
llamada  í/f(//«  ,-lsi/ic//i,  fué  construida  en  1107,  esto  es, 
mas  de  im  siglo  anles  que  Mallorca  saliese  de  poder  de 
los  moros.  Por  lo  menos  asi  lo  asegura  el  autor  de  la 
descripción  de  Italia  (0).  Y  ahora  fiesc  usled  en  noti- 
cias ele  letra  de  molde,  y  en  lilulos  y  cauípiuillas  do 
lüS  que  escriben  é  inqirimen  cnanto  oyen  ó  sueñan. 

No  he  dejado  yo  de  sospechar  ipie  siendo  por  aquel 
tiempo  conocido  en  Cataluña  el  apellido  Acincllas  ó  .(/- 
cincHas,  pues  le  hallo  en  insiruinentos  de  l.'jni,  pudo 
llamarse  asi  el  arquilcctn  do  nuestra  obra,  y  nacer  de 
e:tu  la  equivocación  de  Gonza^a ;  pero  lo  mas  probable 
es,  que  pues  en  tiempo  del  señor  obispo  Cima  liabia  en 
Cita  varios  arquitectos  de  primera  nota,  como  verá  us- 
ted en  lui  apéndice  de  la  fábrica  dcla  Seu,  fuese  alguno 
de  ellos  el  que  trabají^  en  la  de  San  Francisco. 

llame  ocurrido  laud)ien  que  lo  del  sepulcro  lapídeo, 
cubierto  de  bronce,  pudo  verilicarsc  en  el  del  señor  Ci- 
ma, que  fué  enterrado  en  San  Francisco,  aunque  no  en 
el  claustro,  sino  al  pie  del  aliar  mayor,  como  resulta  de 
los  apuntamientos  del  donudoCalafat.  Mas  tampoco  po- 
demos aclarar  esto,  pues  que  con  n)utivo  de  cieita  cava 
ú  subterráneo,  hecho  en  el  siglo  pasado  para  cuterra- 
miento  de  los  frailes,  fueron  removidos  de  alli  los  an- 
tiguos sepulcros,  y  entre  ellosel  de  aquel  insigne  bien- 
hechor de  U'.  iglesia.  Y  ¿lo  creerá  usted?  No  solo  no  se 
repuso  la  antigua  memoria,  sino  que  tampoco  se  susli- 
luy6  otra  en  su  lugar,  como  la  piedad  y  gratitud  re- 
queriau,  y  lu  que  es  mas,  no  se  sabe  adonde  fueron  á 
parar  sus  despojos. 

Acabemos,  aules  de  pasar  adelante,  desvaneciendo 
otra  patraña,  á  que  dieron  lugar  dos  bidtos,  que  á  ma- 
nera de  cabezas  se  perciben  sobre  la  cl.ive  del  arco 
principal  de  la  iglesia,  pues  que  también  se  decía  en  el 
convento  que  alli  se  liabiun  depositado  las  cabezas  de 
J.-i. 
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sus  arquileclos.  Por  fortuna,  con  niolivo  de  cierta  em- 
barradura que  se  hace  actualmente  en  la  bóveda  de  la 
iglesia ,  pude  yo  examinar  eslc  punió.  Y  ayer  mis- 
mo mi  dibujante,  embaí  cado  en  un  cajón  aereoslúti- 
co,  subió  al  allisimo  andamio,  desde  donde  observó 
que  lo  que  allí  hubia  eran  dos  cabezas  entalladas  en  el 
frente  de  la  clavo,  las  cuales  bosquejó,  y  su  forma  es 
csla(a). 

De  ella  innero  yo  quo  la  cabeza  de  In  derecha,  en  que 
parece  alguna  forma  de  ceniuillo  cerrado,  es  el  retrato 
del  ilustrisínu»  Cima,  que  costeó  la  bóveda,  y  la  de  la 
izquierda,  con  barba  larga,  la  del  maestro  arquitecto 
que  la  ejecutó,  y  cuyo  nondjre  yace  en  el  olvido.  Al- 
guno ha  querido  inferir  que  las  tales  cabezas  repre- 
sentan al  rey  don  Jaime  el  Segundo  y  á  su  hijo  fray 
Jaime,  pero  habiéndose  ejecutado  la  bóveda  por  otro 
bienhechor,  y  siendo  obra  du  los  lines  del  siglo  xiv, 
léugolo  por  improbable. 

Pero  vamos  á  nolicias  mas  ciertas,  para  que  usted  no 
diga  que  pretendo  contentarle  con  patrañas  y  conje- 
turas. 

.\unque  estaba  concluido  el  cuerpo  principal  de  la 
iglesia,  fiicronsc  después  construyendo  unas  y  reno- 
vando otras  de  sus  muchas  capillas.  Una  de  aquellas, 
dedicada  á  la  Virgen  María,  y  llamada  también  del 
Deato  Ramón  Vcil,  merece  distinguida  memoria  en  este 
apéndice,  asi  por  los  objetos  á  (|ue  está  con>agrada, 
como  por  el  sugeto  que  la  hizo  coiblruír. 

El  doctor  Juan,  ó  Pedro  Juan  Llobet,  el  mas  célebre 
de  los  sectarios  de  Kaimundo  Lull,  y  acérrimo  defensor 
y  propagador  de  su  iloclrina  en  el  siglo  ív,  fué  también 
muy  celoso  en  la  ¡ireservacion  de  las  cenizas  de  aquel 
e.\lraordinario  varón,  las  cuales,  al  parecer,  no  estaban  A 
tan  buen  recaudo  como  la  alta  opinión  de  su  talento  y 
virtudes  merecían.  Con  esle  objeto  Ualó  de  consagrar 
á  su  memoria  una  nueva  capilla,  y  consta  (|ue  se  halla- 
ba ya  construida  en  1418. 

Para  evitar  equivocaciones,  antes  de  hablar  de  esta 
capilla  prevendré  á  usted  que  no  es  la  que  hoy  tiene  el 
nondirc  del  Beiilo  Riimoit  \ou  (10)  y  en  la  que  se 
le  (la  culto,  por  mas  que  no  fuese  esle  el  olijelo  de  su 
erección  ni  en  ella  esté  su  S'piilcro.  De  csia  úllima, 
que  es  harto  mas  antigua,  aunque  remodernada,  haco 
el  padre  Ciislurer  el  siguiente  elogio.  «En  esta  mes- 
ma  iglesia  tiene  (K.  Lull)  su  capilla  propia  y  retablo, 
de  hermosa  arquilectura ,  de  obra  coríntica  y  com- 
puesta, dorada  y  estofada  con  relieves,  y  en  ella  su  al- 
tar, en  que  se  dice  misa,  estalua  con  rayos  y  lámpara 
que  arde.  Al  pié  de  la  estatua  se  lee  esta  inscripción : 
fíealus  Raimundus  Lutltus,  mirlir...  El  pavimento, 
los  balaustres  (¡ue  la  cierran  y  otros  adornos  son  de 
piedra  fuerte  bruñiila  y  de  varios  colores  y  embutidos. 
Adórnanla  hermosos  pinceles  de  su  vida  y  hechos.  Cus- 
tara  la  fábrica  pasadas  do  cinco  mil  libras,  segim  la 
deposición  del  arquitecto  que  la  fabricó,  la  cual  liabo- 
nios  visto  lirmada  de  su  mano.» 

E>lo  Custurer;  pero  el  buen  padre,  con  el  descuido  ó 
luenosprecio  de  la  nienioria  de   los  artistas,  que  por 

(s)  Esos  dos  cabezas  faltabaa  en  el  origíDal  de  donde  te  iicii 
la  copia. 

2» 


4ól  OBRAS  DE 

ilosgraeia  es  demasiaJo  comiin,  nos  calló  el  nombre  de 
eíle  arqiiilecto,  que  no?  pudo  dar  en  media  linea,  y 
huljiera  lucido  harto  mas  que  otras  menudencia?,  de 
que  esláii  atestadas  sus  ñola?. 

Hecha  cstíi  prevención,  volvamos  ñ  la  capilla  de  I.lo- 
liel,  quien  teniendo  por  ohjeto  el  deeoro  y  la  segundad 
del  cuerpo  do  su  macslrn,  ideó  lanibien  á  este  fin  la 
ira^a  de  un  niagnííieo  nioiiumento,  y  le  empezó  y  con- 
tinuó hasta  su  muerte.  Ks  lodo  de  piedra  ilp  SantaFu; 
pero  tan  singular  por  su  invención,  por  su  arquitccinra 
Y  escultura,  y  por  sus  muchas  y  raras  aíegorias,  que 
merece  tina  menuda  descripción;  y  yo  me  detendría  á 
hacerla,  si  no  se  hubiese  tomado  ya  este  trabajo  el  ci- 
tado Cuslurer  en  sus  Disertaciones  liilianax,  áont]e, 
además  de  interpretar  el  sentido  de  las  alegorías  que 
contiene,  publicó  la  traza  en  una  estnmpa  que  anda  al 
frente  desn  libro,  y  representa  llel,  aunque  grosera- 
monte,  el  sepulcro,  y  áclla  me  remito. 

Aiiorn  no  cabe  duJa  en  que  la  traza  de  esta  obra,  asi 
como  la  de  la  capilla  en  que  está,  fué  del  mismo  maes- 
tro Llübet,  porque  asi  lo  asegura  uu  testigo  coetáneo, 
conterráneo  y  de  mayor  excepción  para  el  asunto  (II). 

-Muerto  Llobel  á  principios  de  tíOü,  el  maestro  Ga- 
briel Üesclapes,  su  discípulo  y  sucesor  en  la  enseñanza 
del  sistema  luliano,  canónigo  entonces  de  Liarcelona  y 
consejero  do  don  Juan  II  de  .-Vragon,  escribió  desde 
Gerona,  donde  le  halló  esta  noticia,  y  con  fecha  de  24 
de  mayo  de  aquel  año,  una  carta  consolatoria  á  sus 
discípulos  de  Palma,  en  la  cual,  entre  otras  cosas,  les 
dice: 

Toles scs  obres  diriyia  á  /i  de.  To(l.is  sus  obras  dirigia  al  Ihi 

aumentar  y  huiirar  la  doctrina  de  aumentar  y  honrar  la  doc- 
del  henavenlurat  llamón  Lull,  trina  del  bienaventurado  Itai- 
comáfael  áciejile  sen...  eJiflcd  mundo  Lull, como  Bel  discípulo 
acabatlamcnl  aquella  magnifica  suyo...  Ediílcci  con  loila  per- 
ciipílla,  en  la  cual  pagues  estar  lección  aquella  magniBca  capi- 
Hmsferit  lo  reverencial/le  cas  lia,  ;i  la  cual  pudiese  ser  tras- 
dehja  dit  felicisimo  mestre  Ra-  ladado  el  venerable  cuerpo  del 
mon  Lull;  y  tenia  pensal  >j  Iras-  sobredicho  felicísimo  maestro 
sat  un  singular  y  bell  orden  per  Raimundo  Lull ;  y  había  idea- 
exornar  la  sepultura,  represen-  i„  y  trazado  un  sinsular  v 
lant  memoria  snficienl  del  con-  bello  diseúo  para  adornar  el 
lingut  en  aquell,  com  se  veu  en  sepulcro,  que  representase  su- 
los  principis  allí  cotools.  ficicnte  memoria  de  lo  conteni- 

do cu  él,  como  se  ve  en  los 
principios  qne  eslün  allí  colo- 
cados. 

Ya  ve  usted  que  aquel  haber  ideado  una  planta  ó  di- 
seilo,  como  IraduceCusturer,  tratándose  de  una  capilla 
que  estaba  ya  acabaila,  y  de  un  monumento  empezado 
i  construir,  iiasta  para  mirar  al  maestro  Llobet  como 
á  su  único  arquitecto.  Pero  aiiemás  la  misma  obra  acre- 
dita en  sil  forma  que  solo  pudo  ser  inventada  por  un 
lullista,  mas  atento  á  recomemiar  en  ella  el  carácter  de 
su  doctrina  que  noel  de  la  arquitccinra,  de  cuyos  tipos 
se  apartó  de  propósito,  par.i  que  la  idea  fuese  tan  sin- 
gular como  el  objeto  á  que  se  consagraba.  Ni  crea  us- 
ted que  un  sabio  de  aquel  siglo  y  escuela  se  desdeñase 
de  hacer  esta  traza,  pues  qne  ni  entonces  era  raro  el 
que  algunos  sabios  se  diesen  al  estudio  de  la  arquitec- 
tura, ni  hay  quien  ignore  qne  los  antiguos  lullistasse 
blasonaban  de  omniscios,  y  aseguraban  que  por  medio 
del  arte  magna  se  podía  alcanzar  la  enciclopedia  de  las 
ciencias. 
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I  Aunque  el  maestro  Desclapes  iiabla  de  e>te  monu- 
inoiito  como  que  estaba  en  sus  principios  á  la  muerte 
del  doctor  Llobet,  cree  Cuslurer  que  su  autor  dejó  ara- 
hado  el  primer  cuerpo,  salvo  las  siete  estatuas,  que  to- 
davía faltan  cu  él.  Lo  que  resta  pertenece  propiamente 
al  sepulcro,  y  trabajado  años  después,  como  iremos 
viendo. 

Ya  dejo  dicho  que  en  tiempo  de  Llobet  no  estaba  á 
buen  recaudo  el  cuerpo  de  su  venerable  maeslro  ;  pero 
acallada  su  capilla  en  I4i8,  parece  que  fué  trasladado 
íi  ella ,  según  opina  Cuslurer,  aunque  no  consta  dónde 
.se  colocó  ,  y  desde  luego  no  pudo  ser  ni  en  la  urna 
destinada  para  guardarle ,  ni  en  el  segundo  cuerpo  que 
debia  contenerla,  pues  iiue  uno  y  olro  se  construyó 
mucho  después. 

Kstas  oblas  fueron  hechas  inuchos  años  después,  y 
de  ellas  (laiéá  usted  individual  noticia  ,  como  decora 
mas  conducente  á  mi  propósito. 

Paiece  que  hacia  el  año  de  t48l  se  supo  que  el 
cuerpo  del  venerable  Lull  se  halló  fuera  del  lugar  do 
se  le  habia  depositado  ,  y  estaba  con  poco  resguardo 
y  seguridad  en  la  sacristía  del  convento.  Con  este  mo- 
tivo los  jurados  de  la  ciudad,  que  siempre  contaron  las 
cosas  de  tan  ilustre  paisano  entre  las  de  público  inte- 
rés, trataron  mas  de  propósito  de  su  seguridad  y  de- 
coro, y  fueron  sucesivamente  tomaiulb  varias  providen- 
cias, en  que  no  me  detendré  por  no  interrumpir  mi 
narración  (12). 

Una  de  ellas ,  que  pertenece  ya  al  año  ^  487  ,  fué  tra- 
tar de  la  conclusión  del  sepulcro,  construyendo  un.i 
urna  de  alabastro  (13)  para  depositar  el  cuerpo,  y  una 
capilla  ó  nicho  para  colocar  la  urna  y  coronar  la  obra. 

Confiaron  uno  y  olro  á  dos  hábiles  profesores  del 
país,  la  urna  al  presbítero  mosen  FranciscoSagrera(l  íi, 
cuyo  apellido  renuévala  memoria  de  una  familia  muy 
ilustre  en  la  historia  de  las  arles  maliorquinus ,  y  la 
parte  de  arquitectura  al  lionorable  Juan  Vícens,  que 
según  el  distinguido  titulo  que  le  dan  los  jurados  en 
su  acuerdo  ,  no  debía  ser  un  artista  vulgar. 

El  presbítero  Sagrera  fué  mas  diligente  ó  mas  apre- 
miado en  la  ejecución  de  su  obra,  pues  que  la  hermosa 
urna  de  alabastro  se  concluyó  en  la  forma  que  boy  se  ve 
en  el  ntonumento,  con  varias  entalladuras  y  bajos  re- 
lieves ,  de  que  dará  razón  el  padre  Cuslurer,  y  aunque 
este  jesuíta  infiera  que  no  está  del  lodo  acabada  por 
el  rellano  que  se  ve  en  su  remate  ,  y  supone  destinado 
para  recibir  una  estatua  del  héroe,  tengo  para  mí  que 
se  engaña  en  su  juicio,  porque  ni  es  extraño  tai  re- 
mate, ni  en  él  cabria  tampoco  urna  ni  estatua  que  no 
fuese  muy  mezquina,  y  ajena  del  buen  gusto  que  mues- 
tra lo  restante  de  su  Irabajo. 

El  segundo  cuerpo,  que  se  encargó  al  honorable  Vi- 
cens ,  se  reduee  á  una  co'^a  que  yo  llamaría  ático ,  si  á 
plan  de  tan  extraordinario  gusto  pudiera  acomodarse 
la  nomenclatura  del  arle.  Aquí  lo  llaman  capilla,  y  en 
efecto  se  le  puede  dar  este  nombre ,  porque  es  un  nicho 
bastante  alto  y  fondo,  cubierto  con  una  graciosa  bo- 
vedíla  formada  por  cuatro  arcos,  que  partiendo  de  sus 
ángulos,  suben  á  unirse  en  una  sola  clave,  según  ei 
gusto  ultramarino.  Al  exterior,  que  tiene  la  forma  de 
una  alta  portada,  cubren  comocincopartesdestis  jam- 
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bas  unas pilaslias  con  cuntro  prijiicÑús  iiiclius,  uIií-t- 
los  en  i'l  fri'iile  ile  caila  una,  como  para  ciilocur  odio 
estntuitas,  y  sobre  cuyo  capiíelcsúii  dosaniíiiuliiclios. 
A  la  espalda  su  ilesculire  el  arcu ,  medio  cubierlo  cun 
la  cenefa  de  las  cortinas  ipie  se  le  lian  sobrepuesto 
para  ocultar  la  urna  de  alaliastro,  que  sobre  un  zócalo 
de  vara  y  media  de  largo  se  levanta  en  lo  interior  del 
nicho,  y  que  remata  en  una  pirámide  cortiida  en  su 
ápice,  que  tendrá  de  allu  dos  palmos.  Describir  los 
accesoriiis  de  esta  obia  fuera  nuiy  lar:,'o.  l'sted  bus- 
cará el  libro  del  pailre  Custurer  en  la  bibliuteca  de  la 
universidad,  ilondc  no  puede  faltar,  pues  que  reúne 
todos  los  que  fueron  de  los  jesuítas  de  alií.  Y  al  rm ,  si 
faltare,  veremos  cómo  formar  w\  rasguño,  para  c|ue 
tenga  usted  idea  de  este  rarísimo  mnnuincnto. 

Salgamos  va  de  <■!  para  decir  á  iisiod  que  mientras 
se  trataba  de  concluirle  ,  y  cuando  iba  á  engrandecerse 
con  la  insigue  capilla  del  itosariú  la  obra  de  SaiUo  I)  i- 
mingo,  la  de  San  Francisco,  lierida  pur  un  rayo  que 
cayó  en  ella  en  el  mismo  año  do  1480  ,  perdía  su  lier- 
mosú  frontispicio  ,  con  las  dos  claves  de  su  iglesia  que 
le  seguían ,  las  dos  primeras  de  sus  inmediatas  capi- 
llas, y  el  antiguo  Coro  (pie  las  cobijaba.  ICsla  rjin.j  tar- 
dó muclio  en  repararse ,  sin  duda  porque  la  guerra 
encendida  de  muy  atrás  enire  claustrales  y  observan- 
tes, y  que  se  prolongó  por  el  siguionlc  siglo,  quitó 
á  los  primeros  la  gana  de  reedilicar  una  obra  de  cuya 
posesión  teinian  ser  expelidos ,  como  efectivamente  lo 
fueron,  por  los  segundos.  Aun  estos,  establecidos  en 
ella,  después  de  niucli.is  idas  y  venidas,  en  13(17,  tar- 
d.irun  todavía  en  poderlo  liacer.  I'ortin  lialljque  ya  se 
trataba  de  ello  en  ICIS,  en  que  se  acordó  suprimir  una 
clave  con  las  dos  primeras  capillas  que  conlenia  ;  que 
en  )ti2l  se  acabó  el  nuevo  frontispicio,  salvo  la  por- 
tada, de  que  liablaré  luego  ,  y  ipie  entre  lauto  se  tra- 
bajaba en  la  segunda ,  boy  primera  clave  ,  que  edi- 
licó  en  Ilj2ti  el  guardián  fray  Hafael  Durguera.  El  fron- 
tispicio actual  es  de  for¡na  muy  sencilla  y  granillosa, 
atendida  la  cual,  no  tengo  duda  que  se  copió  de  la  del 
antiguo.  Costeáronle  la  munilicencia  del  señor  don 
Felipe  lY  y  la  piedad  de  la  ilustre  «ofradía  do  .San 
Jorge  y  del  colegio  de  mercaderes.  De  sus  autores  nada 
lie  podido  averiguar,  si  ya  no  fueron  los  que  poco  ade- 
lante trabajaron  en  otra  obra,  que  es  aquí  muy  pon- 
derada. 

Hablo  de  la  cislerna  abierta  en  el  claustro  grande 
del  convento,  y  de  cuyas  aguas  no  solo  bebe  la  comu- 
nidad, sino  buena  parte  de  la  polilacion  vecina.  Es  no- 
table por  su  soliden  y  capacidad  ,  pues  tiene  cien  pal- 
mos de  fondo,  cincuenta  de  anclio  y  ochenta  y  cinco 
de  largo,  con  su  brocal  al  exteiior,  bien  trabajado, 
puerta,  escalera  y  demás  neci-sario  para  su  buen  uso, 
limpieza  y  conservación.  Construyóse  dcsile  10  de  di- 
ciembre de  I03Ü  hasta  i  de  agosto  de  1038.  No  se 
puede  determinar  ipiién  fuese  su  autor  ,  porque  en  los 
libros  de  cuentas  de  la  obra  suena  un  gran  número  de 
oficiales  empleados  en  ella  a  »n  mismo  tiempo.  í'arece 
que  era  el  principal  Pedro  Orrac  ,  pues  que  se  le  nom- 
bra siempre  con  alguua  preferencia.  En  el  frente  del 
brocal  se  ven  esculpidlas  las  armas  del  señor  obispo 
franciscano  Santander,  que  gobernó  esta  diócesis  des- 
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de  I  (i32  basta  I C4  ( ,  y  obtuvo  esta  distinción  por  haber 
costeatlo  gran  parte  de  la  obra ,  y  entalló  su  esCiido 
Aii!nnio  Koinecor,  escultor  de  Palma. 

Este  generoso  prelailo  señaló  su  sepultura,  y  fué 
enterrado  en  la  iglesia  de  que  vamos  hablando ;  pero  en 
la  devastación  que  hizo  desaparecer  el  sepulcro  del 
señor  Cima  ,  pereció  también  el  de  este  otro  bienhechor 
del  Cdiivcntii.  Con  lodo,  á  la  diligencia  del  donado  Ca- 
lafat  debemos  la  conservación  do  la  inscripción ,  qiio 
á  lo  que  dice,  estuvo  grabada  en  una  piedra  negra,  bajo 
el  último  escalón  del  presbiterio  ,  y  era  esta: 

Sepulclirwn  ¡lustrissimi  ac  Rcvereiiílissimi  D.  D. 
Fr.  Joaimis  de  Sanlaitdcr ,  ordinis  Sancli  Francisci. 
Obiit  XXVjaiiuarii  nnni  AÍ.DC.A'XAWJV. 

Después  de  concluida  la  id)ra  del  aljibe,  y  ya  hacia 
los  Unes  del  siglo  XVII ,  se  dio  piiiicipio  á  a  magnifica 
portada  principal,  obra  grande  y  majestuosa  por  su  al- 
tura y  ornatos  de  no  mal  gnslo  de  arquitectura  ,  aunque 
afeaila  con  algunos  colgajos  y  moños ,  pero  de  muy 
buena  escultura,  pues  que  se  ven  en  ella  cuatro  gran- 
des estatuas,  la  de  san  Jorge  en  lo  mas  alto  del  arco 
exterior,  la  de  la  Virgen  Inmaculada  ,  sobre  la  columna 
ó  pila-itra  que  divide  las  dos  puertas  contenidas  en  él, 
y  abajo,  al  uno  y  otro  lado,  las  de  san  Francisco  y  el  sutil 
Escoto  ;  todo  ello  trabajido  con  mncba  diligencia  y 
buen  gusto  en  la  hermosa  piedra  ile  Santañí. 

Una  casualidad  indicó  al  autor  de  e^la  obra,  v  le 
hizo  venir  á  Palma  para  ejecutarla.  Hallábase  en  Malíon, 
hacia  el  lin  del  siglo  xvii,  un  grave  religioso  de  este 
convento  ,  cu  ocasión  de  que  arribó  á  aquel  puerto  el 
arquitecto  cícullor  Francisco  de  Herrera,  que  volvía 
de  hacer  sus  estudios  en  Italia.  Conocidos  por  el  reii- 
giosn  su  profesión  y  su  talento,  le  propuso  esta  obra, 
de  que  entonces  se  trataba,  como  miiyproiiia  para  em- 
plearlos. Aceptó  Herrera  ,  vino  á  Palma  ,  emprendió  la 
grande  obra  y  la  llevó  al  cabo.  Como  larga  que  era, 
se  avecindó  en  esta  ciudad  y  la  eligió  por  patria 
suya  (K-i).  A  su  muerte  dejó  un  hijo  y  discípulo,  lla- 
mado Gregorio  ,  por  cuyo  medio  se  arraigó  y  frncliücó 
en  .Mallorca  el  buen  gusto  de  su  padre.  De  este  Creso- 
rio  fué  discípulo  el  escultor  don  Miguel  Tomás,  alias 
Mozo,  que  hoy  vive  ,  y  á  quien  debo  estas  noticias,  y 
de  don  Miguel  lo  fué  su  hijo  don  Francisco  Tomás,  aqu<>l 
digno  artista  que  acaba  Palma  de  perder,  excelente 
dibujante,  y  buen  escultor  en  mármol,  de  quien  ya 
di  á  nsicil  alguna  noticia  ,  que  ampliaré  cuando  baya 
recogido  las  demás  que  espero  de  sus  obras. 

Mientras  se  trabajaba  en  reconslniir  la  parte  arrui- 
nada del  templo,  no  se  descuidaban  los  prelados  de 
mejorar  y  enriquecer  sn  ornato  interior.  Ya  en  los  pi  in- 
cipios  ilel  siglo,  desechado  el  prirni'r  lelahlo  de.  la  ca- 
pilla mayor,  qiin  era  muy  viejo  y  liumílile,  se  había 
construido  el  actual ,  para  el  que  tr.ibajó  la  bella  esta- 
tua principal  del  santo  Patriarca  el  mejor  escultor  que 
produjo  Mallorca,  Jaime  Blanquer.  Las  demás  estatuas 
fueron  hechas  después  por  un  hábil  aficionado  á  la  es- 
cultura, el  caballero  don  Jerónimo  Berard  ,  que  se 
ocupaba  mucho  eu  ella.  Debe  cxcepluaisc  la  del  vene- 
rable maestro  Raimundo  Lnll ,  pues  que  fué  costeaila 
por  Baltasar  Conlesii,  sindico  del  convento,  que  falle- 
ció en  1613,  y  en  su  testamento  dejó  sesenta  libras 
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para  csle  fin.  La  de  san  Jorge  fué  acabada  por  el  pres- 
bítero (Ion  Gabriel  Coll ,  otro  aficionado  ú  la  escultura, 
que  trabajaba  con  muclio  crédito  en  barro  y  cera.  El 
cronista  don  Ventura  Serra,  á  cuyos  apuntamientos 
debo  estas  últimas  noticias  ,  dice ,  liablando  de  las  es- 
tatuas, que  las  vació  don  Juan  de  Aragón,  lo  que  me 
hace  creer  que  sean  de  estuco  ó  de  cartón.  Las  demás 
obras  de  otras  capillas  no  entran  en  mi  [dan. 

Pero  el  mismo  cronista,  loando  la  magnificencia  de 
esta  iglesia  ,  añade:  «  Aunque  en  estos  últimos  tiempos 
se  ha  gastado  mucho  en  afearla  con  obras  y  adornos  de 
muy  mal  gusto.»  lieue  mucha  razón,  si  como  creo,  alu- 
de á  un  gran  zócalo  de  mármoles,  que  se  sobrepuso  por 
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todo  el  interior  del  templo  hacia  la  mitad  del  siglo  pa- 
sado ,  sobre  el  cual  se  levantan  entre  los  arcos  de  las 
capillas  ciertos  pilastrones  de  madera  estriados  y  mar- 
moleados al  gusto  moderno,  y  sin  razón  ni  oficio  al- 
guno conocido  ,  pues  que  nada  carga  sobre  ellos  ,  ni 
siquiera  igualan  en  altura  á  los  ya  dichos  arcos.  Y  si 
á  esla  deformación  añade  usted  un  blanqueo  con  fajas 
de  pintura  y  colorines,  con  que  se  van  embadurnando 
actualmente  todas  las  paredes  y  bóvedas  de  este  her- 
moso templo ,  hallará  que  nada  han  dejado  de  hacer  los 
frailes  modertios  para  desterrar  de  él  su  venerable  an- 
tigua forma ,  cumpliendo  á  la  letra  lo  que  tantas  veces 
resuena  en  su  coro  :  Recedant  velera,  nova  siitt  omnia. 


ISOTAS. 


(I\  Por  este  testamento  consta  que  en  aquella  época  se  cons- 
truian  en  Palma,  además  de  la  obra  de  Sanio  Dorainf;o,  la  de  los 
conventos  de  San  Fiancisco  y  Santa  Mart'arlla,  de  la  parroquia 
de  San  Miguel,  y  de  los  hospitales  de  San  Andrés,  la  Magdalena 
V  San  Antonio.  Creemos  que  estuviese  ya  la  grande  iglesia  de 
Santa  tilulalia,  que  se  emprendió  desde  luego  j  continuó  con 
ardor  á  devoción  de  los  conquistadores  catalanes,  y  ya  en 2  de 
diciembre  de  l-2"9  se  celebraron  en  ella  las  cortes  del  reino  para 
el  reconocimiento  de  su  feudo  al  rey  de  .\ragon ,  como  se  puede 
ver  en  Dámelo.  De  otras  muclias  obras  consta  por  otros  docu- 
mentos, que  acreditan  que  la  última  mitad  del  siglo  xiu  forma  la 
época  mas  rica,  si  no  la  mas  gloriosa,  de  la  arquitectura  mallor- 
quína. 

l2i  Tres  escritores  trabajaron  en  recoger  las  memorias  del  conven- 
to de  Santo  Domingo  de  Palma.  El  primero,  fray  N.  Fluxá,  vivia 
íi  Unes  del  siglo  xvi,  y  trabajó,  de  orden  de  sussuperiores,  un 
Si'uesotomo  en  i.%  que  mas  que  historia ,  se  reduce  i  apuntamien- 
tos sueltos,  sin  orden  y  en  borrador.  A  flnes  del  siguiente  siglo 
continuó  el  mismo  trabajo  elpadrefray  Vicente  Pons,  de  quien 
existe  en  el  convento  un  tomo  en  folio,  que  perecerá  si  no  se  dan 
priesa  á  copiarle,  porque  su  tinta,  cargada  de  caparrosa,  leva 
corroyendo  por  instantes.  A  mitad  del  siglo  pasado  continuó  la 
misma  materia  fray  Tomás  I'^ebrer,  maestro  (¡ue  era  de  retórica; 
pero  esla  obra  maniHesta  el  mal  guslo  de  su  tiempo  y  el  malísimo 
de  su  autor. 

(3)  Véase  á  Feliu,  en  los  Anales  de  Cataluña,  lib.  xu ,  cap,  6.  En 
este  año í  de  1290),  dice,  se  dio  principio,  porlaskalendasde  mayo, 
i  la  suntuosa  fábrica  de  la  catedral  de  Barcelona ;  fábrica  que 
permanece,  por  el  natural  afecto  y  devoción  del  Rey,  concluyéndo- 
se en  1430  por  el  patriarca  de  Jerusalen  y  obispo  de  Barcelona, 
don  Francisco  (^limenl. 

(•i)  Fray  Nicolás  Rosell  nació  en  Mallorca  el  3  de  noviembre  de 
13H ,  lomó  el  hábito  en  este  convento  de  Santo  Domingo  en  1326, 
siendo  de  poco  mas  de  doce  años,  é  hizo  aqui  sus  esludios.  Muy 
aprovechado  en  ellos,  enseñó  la  filosofía  y  teología  en  Lérida  y 
Barcelona ,  y  la  orden  premió  su  virlud  y  sus  letras ,  nombrándole 
provincial  de  Aragón  en  el  capítulo  de  l.'.'iO,  y  en  el  mismo  año 
el  papa  Clemente  VI  le  nombro  inquisidor  Keneral  de  la  misma 
corona.  Tuvo  gran  c.nbida  con  el  rey  don  Pedro  IV.  y  aun  be 
leído  en  los  apuntamientos  del  don  Jerónimo  Alemany  que  fué  su 
confesor.  Fué  también  tutor  de  las  infantas  doña  Leonor  y  doña 
María,  hijas  de  don  Jaime  II,  y  ejecutor  de  sus  testamentos,  con 
cuya  representación  fundó  el  convento  de  dominicas  de  Barcelona, 
llamado  antes  de  San  Pedro  Mártir,  y  hoy  de  Monte-Sion.  A  rue- 
gos del  mismo  don  Pedro  IV,  el  papa  Inocencio  VI  le  elevó  á  car- 
denal, con  el  título  de  San  Sixto,  en  I33C,  y  fué  el  primero  de 
aquella  corona  que  obtuvo  esta  dignidad,  según  prueba  Diago  Hí- 
tese que  escribió  unos  Comentarios  sobre  san  Mateo,  y  un  trata- 
do sobre  el  instituto  dominicano,  acerca  de  lo  cual  se  puede  ver 
i  don  Nicolás  Antonio.  Hallándose  en  Perpifian  adoleció  y  otorgó 
■  SU  teslsmento ;  pero  con  deseo  de  recobrar  la  salud,  se  hizo  traer  á 


Mallorca,  donde  falleció  y  fué  enterrado,  como  se  dice  en  el  teito. 

{d)  Después  de  escrito  este  apéndice,  be  podido  ver  una  historia 
de  Mallorca,  que  se  halla  manuscrita  éntrelos  apuntamientos  del 
cronista  don  Buenaventura  Serra,  en  la  que  entre  otras  noticias 
de  la  fábrica  de  Santo  Domingo,  se  halla,  en  cuanto  á  la  capilla 
de  nuestra  Señora  del  Rosario ,  lo  siguiente  : 

« Pero  es  menester  confesarlo:  después  que  se  quiso  renovar, 
cubriendo  sus  paredes ,  bóvedas  y  capillas  con  maderas  y  adornos 
de  moda,  siguiendo  los  mas  extraños  pensamientos  é  ideas  que 
puedan  imaginarse,  señaladamente  en  sus  ventanones,  donde  en 
lugar  de  grifos  se  representaron  los  papas  que  concedieron  privile- 
gios é  indulgencias  al  santísimo  rosario,  con  unas  carátulas,  que 
parece  están  vibrando  excomuniones  en  lugar  de  conceder  indul- 
gencias. Pero  mas  que  lodo,  en  el  retablo  de  nuestra  Señora,  que 
no  es  fácil  de  adivinar  lo  mucho  que  lia  perdido  de  la  augusta  majes- 
tad y  respeto  que  infundía  su  fábrica  antigua.  Fué  el  autor  fray  Al- 
berto Burguñi ,  religioso  lego  y  escultor,  hombre  ciertamente  origi- 
nal, que  si  bien  manifestó  en  estay  otras  obras  que  ejecutó  subueu 
deseo,  acreditó  el  mal  gusto  de  que  estaba  dotado  para  las  ideas  y 
obras  de  escultura ,  siguiéndole  muchos  que  en  las  obras  que  eje- 
cutan dejarán  un  testimonio  irrefragable  á  la  posteridad  del  mal 
gusto  de  este  siglo  y  de  lo  poco  que  alcanzaba  en  su  arte.  Quisiera 
omitirlo ;  pero  está  también  demasiado  visible  la  máquina  de  cosas 
que  ideó  y  ejecutó  el  mismo  autor  para  adorno  del  órgano  que  se 
hizo  nuevamente  en  dicha  iglesia ,  que  por  lo  que  mira  á  lo  esen- 
cial de  voces  é  instrumentos  y  registros,  es  la  admiración  de  los 
inteligentes,  en  que  acreditó  sumamente  su  habilidad  el  artillce. 
que  fué  don  Jorge  Boscli,  actualmente  empleado  en  la  corte,  con 
mucho  aplauso,  en  componer  los  de  la  real  capilla  de  su  majes- 
tad,  y  llamado,  según  tengo  entendido,  para  componer  los  de 
Córdoba  y  otros  de  España. 

(6)  Este  docto  caballero  fué  secretario  délos  reyes  don  Alfon- 
so V,  llamado  el  Sabio,  y  don  Juan  II  de  Aragón, y  mereció  tal 
conQanza  á  estos  soberanos,  que  según  reflere  en  su  historia 
manuscrita  el  caballero  Fortuny,  consta  de  privilegios  que  con- 
serva su  familia ,  que  le  daban  llrmas  en  blanco  para  que  arregla- 
se y  expidiese  según  su  buen  juicio  algunos  negocios.  Los  lu- 
llistas  se  glorian  de  contarle  en  su  gremio  por  no  sé  qué  comen- 
tario que  Mut  y  Pascual  dicen  haber  escrito  sobre  las  obras  del 
venerable  maestro ,  y  Pascual  habla  de  otra  que  se  conserva  en 
esta  ciudad,  intitulada  Sumnioe  verilalis  Hosariiim.  Yo  tengo  mu- 
cha duda  en  que  esla  obra  sea  del  secretario  del  rey  don  Alfonso, 
porque  el  padre  Pascual  dice  que  está  dedicada  al  rey  don  Fer- 
nando el  Católico  ,  que  fué  acabada  en  el  año  de  l.'KK),  expresando 
el  autor  que  entonces  tenia  sesenta  años.  Luego  naciera  en  UiO, 
y  á  la  muerte  del  rey  don  Alfonso  V,  acaecida  en  lüS,  solo  ten- 
dría diez  y  ocho  años.  ,. Quien,  pues,  creerá  que  antes  de  tan 
tierna  edad  liubíese  sido  ya  secretario  de  tan  sabio  Bey  y  mere- 
cidole  tan  extraordinarias  conllanzaf?  Juzgo  pues  que  el  r.Oíario 
será  obra  de  otro  sabio  mallorquín  dé)  mismo  nombre  y  apellido.  Y 
este  también  pudo  ser  el  comentador  de  Lull. 
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(T)  Atibo  lambii'ii  de  ver  on  Ins  msnuirrit»^  ilcl  doflor  Se rr.) 
qitp  rn  la  misma  sacristfa,  on  f|ue  esli  el  busto  df  Juan  Valrro.  se 
halla  an  preciosa  cruriOjn  de  marlll ,  de  mano  de  Juan  Anlonin 
Oras,  (fji'bre  escullor  mallurijuin,  que  es  inuv  diurno  de  ser  ob- 
«er>'ido  y  admirado  pur  el  primor  de  su  hectiura. 

Hi  lie  hallado  en  el  .Hr>nariii/i-Prai'lii(íiir  iruyorirartifli  que  e^le 
fran  doriuKorio  tai'  enipetado  én  abril  de  MHG  por  el  guardián 
fray  Pedro  Cuadrís;  mas  parece  que  enloucef  se  le  ilid  un  solu 
alio ,  y  que  vivto  el  grande  aumenlo  que  lonid  la  comunidad  en  el 
restablecimienlo  de  la  obserMUCia,  el  guardián  fray  Juan  Raulisla 
Mesire  hilo  edillear  los  oíros  dos  que  hoy  se  \en,  y  en  ellos 
oirás  selenla  reídas. 

l'J)  El  autor  de  la  Dfscripcim  de  /M/ía,  artlcnlo  ¡toloma,  dice  lo 
siguiente  :  «En  una  plazuela  que  esl^l  á  la  mitad  de  la  calle  Mayor 
se  ven  dos  torres  de  ladrillo,  la  un;i  lt:in):)d:i  ilr  gli  Assinflli  y 
construida  en  1107,  que  sin  la  cúpula,  tiene  ^le  :ilto  trescientos 
siete  pies  de  l'aris.yla  otra  Garisaniln,  que  solo  tiene  ciento 
cuarenta  y  cuatro  y  medio  pit's  de  altura.  Está  medio  inclinada, 
como  la  del'isa.  La  primera  tiene  solo  tres  medios  pic's  de  incli- 
nación, la  otra  ocho  pies  y  dos  pulpdas.<  Sobre  este  texto, 
que  es  algo  confuso,  debo  ad\crlir ;  primero,  que  según  su  autor, 
ambas  torres  tomaron  su  nombre  de  los  arquitectos  que  las  fabri- 
caron ;  segundo,  que  el  panilelo  de  la  inclinación  de  la  torre 
i^risanda  parece  mas  bien  referirse  i  la  ¡le  gli  Auxineíli,  que  alli 
«e  cita  también  par.i  Indicar  la  inclinación,  y  no  el  grado  de  ella  ; 
tercero,  que  si  esto  no  es  asi,  el  autor  se  desmiente  It  si  mismo, 
pues  que  al  articulo  Pim  dice  que  el  desnivel  de  esta  torre  es  de 
quince  piís  sobre  cíenlo  ochenta  y  ocho  do  altura  ;  cuarto,  que 
adonde  el  autor  dice  que  la  torre  (iarisanda  s(do  tiene  tres  medios 
pies  de  inclinación  ,  parece  que  quiso  decir  tres  y  medio  pies. 

(I0<  La  capilla  llamada  hoy  del  Benlo  Rniiwit  .Vou  no  tomd,  á  lo 
que  yo  creo,  este  nombre  hasta  la  entrada  del  siglo  ivii.  El  qnc 
antes  tenia ,  y  se  le  da  en  varios  testamentos ,  reconocidos  por  el 
donado  Ramón  l^alafat,  de  los  ailos  137.N,  Ui6y  1180.  era  rfc i'nn 
Maeíax  6  .San  .Matías.  Y  como  los  otorgantes  de  dichos  testamen- 
tos, y  que  tenían  allí  su  enterramiento,  sean  del  apellido  lirii,  y 
las  armas  de  esta  familia  se  vean  en  la  primera  y  mas  antigua  cla- 
ve de  esta  capilla,  sospecho  que  su  patronato  perteneciese  á  aque- 
lla familia  que  hoy  se  halla  confundida  en  la  de  Conlesli ,  como 
indica  el  mismo  Calafal.  Según  este,  en  1600  se  ahondó  d  extendió 
esta  capilla  por  el  doctor  Bariolomó  Lull,  canónigo  de  la  santa 
iglesia  I  y  fundador  del  colegio  de  la  Sapiencia  pai-a  estudiantes 
lullislas',  dándole  una  clave  mas,  en  la  cual  puso  las  armas  de 
los  Lnlls,  asi  como  en  el  nuevo  retablo,  que  hizo  construir  particu- 
larmente, dedicado  al  Dealo  Ramón  Lull,  el  cual,  con  otros  acce- 
sorios, se  acabó  en  Ifill.  Esta  ampliación  es  la  obra  que  tanto 
pondera  Custurer  por  sn  hermosura  y  riqueza  ;  y  es  la  que  desde  en- 
tonces se  conoce  con  el  titulo  del  Reato  Ramón  Non  ,  en  que  se 
cambió  el  de  San  Mallas,  y  probablemente  se  llamó  nueva  para 
distinguirla  de  la  capilla  de  Llobel,  que  desde  entonces  también 
«e  empezó  1  llamar  del  Beato  Ramón  Veill.  Re  todo  lo  cual  se 
colige  que  el  culto  particular  que  se  da  en  la  capilla  nueva  á 
Raimundo  Lull  se  debe  á  la  devoción  del  canónigo  Lull ,  y  no 
tiene  mas  antigüedad  que  los  principios  del  siglo  ivii,  6poca  en 
que  con  tanto  ardor  se  promovía  la  causa  de  la  bealillcacion  de 
nuestro  venerable.  Debo  prevenir  también  que  el  retablo  de  esta 
capilla,  tan  ponderado  por  el  padre  Custurer,  pudo  merecer  sus 
elogios  en  el  tiempo  en  que  fué  construido  ;  pero  sus  columnas 
espirales  del  segundo  cuerpo,  su  cornisamento,  interrumpido  con 
entradas  y  salidas,  sus  conchas  y  adornos  caprichosos  de  tarjeto- 
nes  y  otras  zarandajas ,  que  anuncian  ya  la  decadencia  de  la  escul- 
tura y  arquitectura  de  retablos  hacia  el  gusto  riberesco,  no  pue- 
ncn  merecerlos  en  nuestra  época.  .\si  podrá  usted  verlo  en  las 
Acias  líe  los  sanios,  al  lomo  iv  del  mes  de  janio,  donde  están  las 
del  venerable  Lull ,  y  en  estas  los  dibujos  de  sus  sepulcros  y  del 
retablo  de  que  vamos  hablaudo ,  con  otros  pertenecientes  i  su 
vida. 

(II)  El  doctor  don  Pedro  Juan  Llobet,  presbítero  y  natural  de 
Cataluña,  pasó  en  Mallorca  la  mayor  parle  de  su  larga  vida,  pri- 
mero retirado  cu  los  valles  t  en  el  monte  de  Randa,  cuyo  ere- 
mitorio reparó,  y  luego  ensefiaudo  la  doctrina  de  Lnll ,  ya  en  este 
eremitorio,  y  ya  en  la  ciudad  de  Palma.  La  capilla  y  sepulcro  que 
aquí  edillcó  no  fueron  el  único  ni  el  mejor  monumento  qne  le- 
vantó i  la  memoria  de  su  maestro ;  pues  mientras  construía  aque- 
llas obras,  difundía  con  tanto  celo  sn  doctrina  entre  sus  compa- 
triotas, que  con  justa  razón  le  deben  mirar  como  el  fundador  de 
esta  enseñanza  en  .Mallorca.  Porque  si  bien  hay  indicios  de  que 


muchas  personas  la  estudiaban  aquí  desde  antiguo ,  no  consta  que 
antes  del  tiempo  de  Llobet  hubiese  ni  cátedra  establecida ,  ni 
maestro  autorizado  para  leerla ;  asi  como  la  hubo  en  Cataluña, 
donde  se  leyó  y  cultivó  con  ardor  por  todo  el  siglo  viv  >  iv.  Tam- 
poco consta  cuándo  el  maestro  Llobel  empezó  sus  lecturas  en  Ij 
ciudad:  pero  pue«  que  en  I  UK  se  hallaba  ya  concluida  la  capilla 
que  el  mismo  habla  Irarado  y  edillcudd  en  honor  de  Lull,  y  que 
en  el  privilegio  que  obtuvo  en  el  siguiente  aOo  se  dice  que  de 
muchos  años  autes  se  habla  ocupado  en  aquella  enseñanza,  iio 
sena  mucho  suponer  que  la  hubiese  abierto  entre  los  de  ltr>(i 
Y  1  í  10. 

Como  quiera  que  sea ,  durante  esta  enseüanu  hubo  de  safrii  el 
doctor  Llobet  algunas  fuertes  contradicciones  en  Mallorca,  las  cua- 
les Custurer  y  Pascual  indican  ,  aunque  no  las  dedanin.  Kaligndn 
de  ellas,  acudió  á  implorarla  proterrioii  del  seilor  dun  Alfonso  V  de 
Aragón  ,  que  entonces  se  hallaba  en  Ñapóles ,  y  este  soberano,  poc 
su  privilegio,  dado  en  (Pastel-novo  de  a([uella  ciudad,  á  36  de  octu- 
bre de  I41U,  autorizó  al  doctor  Juan  Llobel  para  que  se  mantu- 
viese y  continuase  en  la  lectura  de  su  cátedra ,  lomándole  ,  asi  á 
él  como  á  los  que  sustituyese ,  y  á  los  que  le  sucediesen  en  la  en- 
señanza ,  bajo  su  real  amparo  y  protección.  Con  esta  salvaguardia 
i'oulinuó  ron  tanto  celo  su  enseñanza ,  que  la  fama  de  su  escuela 
cundió  por  todas  partes,  constando,  por  la  carta  del  doctor  Descla- 
pes  ,  su  discípulo,  que  acudían  i  oir  sus  lecciones  muchos  sugeto«. 
no  solo  del  continente  de  España  ,  sino  de  Italia  y  Francia.  De  aquí 
es  que  se  le  debe  mirar  también  al  maestro  Llobel  como  el  mayor 
propagador  del  lullismo,  pues  que  el  crédito  y  favor  que  logró  esta 
escuela  en  la  corte  de  los  señores  Reyes  Católicos  se  debe ,  asi  i 
la  fama  de  su  sabiduría ,  como  á  los  célebres  discípulos  (;iapés. 
Dagui',  Cabaspre,  Rezeos,  Pax,  Caldcntey  y  otros  de  su  escuela. 
Pero  mientras  el  maestro  Llobel  la  acreditaba  con  sus  Irab:<jos  li- 
terarios ,  no  se  descuidaba  de  ennoblecerla  con  las  obras  que  había 
ideado  y  emprendido  en  honor  de  su  maestro,  puesto  que  la  c.i- 
pilla  de  que  hablamos  en  el  texto  se  concluyó  por  junio  de  U48,  y 
la  parte  del  sepulcro  que  edillcó ,  que  según  Custurer,  es  el  pri- 
mer cuerpo ,  esto  es ,  la  mayor  y  mas  principal  del  monumento,  se 
debe  suponer  construida  en  el  tiempo  que  corrió  hasta  su  muerte. 
Verificóse  esta  en  Palma  el  9  de  mayo  de  1160  con  general  senti- 
miento, pero  señaladamente  de  los  luUislas ,  que  veían  extinguida 
tan  brillante  lumbiera  y  fallecido  l,in  valiente  mantenedor  de  sn 
escuela.  Buscaron  pues  algún  consuelo  honrando  y  perpetuando 
su  memoria  ,  y  el  magistrado  de  la  ciuilad,  que  siempre  aparece 
.il  frente  de  este  partido,  solicitó  que  se  le  diese  sepultura  en 
la  catedral  y  en  la  capilla  del  Ángel  Custodio.  Ilicíéronsele  allí 
grandes  exequias,  en  las  cuales  predicii  sus  honras  un  religioso 
lullisla ,  y  muy  nombrado  en  la  historia  de  la  guerra  que  por 
este  liempo  ardía  entre  claustrales  y  observantes,  y  en  la  que  el 
poder  de  los  primeros  fué  al  lin  vencido  por  la  constante  protec- 
ción que  el  magistrado  y  el  lullismo  dieron  á  los  segundos.  Cons- 
ta esto  de  nno  de  los  anales  de  la  sacristía  de  la  Seu,  en  que  se 
lee  esta  memoria  : 


Diiinieiige  1 1  dt  mayr  soler- 
ram  á  mesire  Joan  Llobel,  lo  lu- 
llisle,  é  preijca  mesire  Joan  Llo- 
bel, frare  de  la  observancia. 


Domingo  1t  de  mayo  dimos 
sepultura  al  maestro  Juan  Llo- 
bel, el  hiUista  ,  y  predico  el 
maestro  Juan  Llobet ,  fraile  de 
la  observancia. 


No  contento  con  este  honor  el  partido  lullisla ,  erigió  después 
á  la  memoria  de  tan  insigne  varón  un  monumento  mas  durable  en 
el  hermoso  sepulcro  de  mármol  que  hoy  se  ve  en  la  misma  capilla, 
y  cuya  forma  me  hace  creer  que  fué  construido  en  el  mismo  tiem- 
po y  por  la  misma  mano  que  el  de  una  célebre  heroína  del  lu- 
llismo, la  ilustre  señora  doña  Reatriz  de  Pinos,  que  en  su  fesla- 
mento  dejó  la  mitad  de  sus  cuantiosos  bienes  para  aumentar  la 
dotación  de  las  cátedras  de  esta  escuela.  En  uno  y  otro  sepulcro 
grabaron  los  lullistas  dos  epitaOos,  que  copiaré  á  la  par  uno  de 
otro,  pues  que  no  es  justo  separar  en  esta  nota  la  memoria  dedos 
personajes  que  su  escuela  quiso  que  estuviese  siempre  unida  eu 
aquel  lugar.  Dicen  pues  asi : 

Terrea  Jonnnis  lene!  hic  tapis  otsa  Lupeli , 

Anie  mira  Lnlli  nodosaqne  enigmata  soiril. 

itiíC  eadem  ,  monslranle  polo,  chrisliimque ,  deumijuCt 

Alque  docens  conceplam  ullo  sine  crimine  matrem. 

f MÍ/  ad  exíremum  soltens  quodcumiue  tribuíutn 

Qnem  nos ,  d  snperi ,  nil  jam  coclestibnn  ulHn 

Debentem  scimus.  Tua  numina  sánela  praecamur, 

O  Palcr  Omnipolens,  cum  snnclis  rival.  Arae^,  , 


■íSS  OBRAS  DE 

Dkiji  colil  acthertas  sedes  Pinosa  Beatríx  , 

¡loe  hübelin  lumulo  memhra  soluta  brevi , 
Frnnciseo  teneris  Pinoso  tiupserat  annis  , 

fícbel  uterque  iwi  nobile  nomnt  vit'O, 
¡lie  ubi  decessií  saeris  pía  pectora  votis 

Uúec  ilicítl  adqiie  mimum  eonciVutre  Deo. 
•/ultra/  inque  ariem  Lulli  sludiosa  Ramundi : 

Casta  votuptatum  dum  fngit  omne  geiius. 
lam  gratis  hucpatriis  tándem  concessit  ab  orii. 

Xec  mora,  supremos  ejcpticuilque  dies. 
Pars  una  ex  opibus  noslros  respe.rií  egeutes , 

Et  lessit  luliis  o/lera  pars  sluiliis. 
Si  meruit  coetos  nequüm  quid  ¡audibus  addo. 

Pirámide,  et  longo  carmine  digno  /uil. 

Obiit  namquc seciinia  et ricesima  noiembris  die ,  anno 

salütis  hmnanae  quadnngentesimo  ocUtogcsimo 

quarlo  supra  miüesinium. 

Si  nsled  quisiese  nolicius  mas  abundantes  del  doitur  Liubet, 
acuda  al  examen  de  la  crisis  del  reverendísimo  padre  don  Antonio 
Raimundo  Pascual,  donde  podrá  satislacer  su  deseo,  al  lomo  i, 
disertación  3.',  párrafo  o. 

tl2  Con  ocasión  de  las  tenares  disputas  T  contradicciones  que 
ocurrieron  por  todo  el  siglo  xvii,  asi  sobre  el  culto  como  sobre 
la  doctrina  del  venerable  Raimundo  Lull.  acordaron  los  magnífi- 
cos jurados  de  Mallorca  que  se  trabajasen  de  proposito  los  dife- 
rentes puntos  coutrovertidos,  en  una  obra  que  reuniese  y  ordenase 
todos  los  fundamenlos  de  autoridad  y  razón  que  favorecían  la 
memoria  de  tan  sábíu  y  piadoso  varón.  Dieron  en  consecuencia 
este  encargo  al  docto  padre  Jaime  Custurer,  de  la  compañía  de 
Jesús,  que  la  desempeña  en  dos  muy  eruditas  disertaciones,  en 
la  primera  de  las  cuales,  dividida  en  seis  capítulos,  Iratií  de  pro- 
bar el  culio  iniueniorial  dado  á  Rainnindo  en  Mallorca,  y  en  la 
segunda,  dividida  en  diez,  la  pureza  y  ortodoxia  de  su  doctrina. 
Esta  obra,  que  forma  un  volumen  de  mas  de  setecíeulas  páginas 
en  4/,  se  imprimió  en  Mallorca  en  el  año  de  1700,  i  nombre  de 
los  jurados  del  reino,  que  la  dedicaron  al  señor  don  Carlos  II. 
Creyendo  pues  haber  triunfado  con  esto  de  toda  contradicción, 
solicitaron,»  obtuvieron  des|iues  de  los  padres  llamados  Bolan- 
distas,  que  diesen  lugar  en  las  actas  de  los  santos  al  venerable 
Lull ,  y  en  efecto  sus  actas ,  escritas  por  el  padre  Juan  Bautista 
Soller,  fueron  publicadas,  primero  en  el  tomo  ivdel  mes  de  junio 
de  aquella  grande  obra ,  y  separadamente  en  un  volumen  en  folio, 
que  en  1708  dedicó  á  los  jurados  de  Mallorca.  A  estas  obras  pues 
debert  usted  ocurrir:  i  la  de  Custurer,  para  ver  la  menuda  des- 
cripción que  hace  del  sepulcro  ideado  por  Llobet,  y  á  la  de  Soller 
para  ver,  asi  su  estampa ,  que  es  mas  exacta  y  completa ,  como  la 
del  retablo  que  hizo  de  la  capilla  del  venerable  Ramón  Non,  que 
aquel  describió  también ,  pero  no  publicó,  y  que  prueba  bien  cla- 
ramente la  época  á  que  pertenece. 

(.13)  Había  pensado  yo  dar  á  usted  noticia  de  las  traslaciones 
que  sufrió  el  cuerpo  del  venerable  Raimundo  Lull ;  pero  la  ma- 
teria es  tan  oscura,  y  al  mismo  tiempo  tan  curiosa,  que  no  pu- 
díendo  acomodarla  i  los  limites  de  una  nota,  me  propongo  tratarla 
en  una  memoria  separada ,  que  escribiré  cuando  otro  objeto  mas 
agradable  no  llame  mi  atención  (a). 

(14.  .\nnqne  las  noticias  relativas  á  esta  obra  se  hallan  en  las 
disertaciones  del  padre  Custurer,  como  es  posible  que  usted  no 
las  tenga  i  la  mano,  copiaré  aquí  las  que  son  mas  del  caso  y  tam- 
bién mas  auténticas. 

« Día  2)  de  octubre  de  1 187.  El  día  y  año  sobredichos  fueron 
firmadas  por  los  magnitícos  jurados  del  presente  reino  por  una 
parte»,  y  el  discreto  mosen  Francisco  Segrera,  presbítero,  por 
otra,  los  capítulos  del  tenor  siguiente  :  Capítulos  hechos  y  Arma- 
dos entre  los  ma.?nilicos  jurados  de  una  parte ,  y  el  discreto  mo- 
sen Francisco  Segrera  por  la  otra  parte,  sobre  nna  urna  de  ala- 
bastro, que  el  dicho  Segrera  ba  de  hacer  para  poner  el  cuerpo  del 
reverendo  maestro  Raimundo  Lulio  en  la  iglesia  de  San  Francis- 
co ;  y  prímeramento  los  magnílicos  jurados  han  de  dar  al  sobre- 
dicho mosen  Segrera  el  alabastro  para  hacer  dicha  urna,  el  cual 
han  de  hacer  llpvar  i  su  casa  ú  gastos  de  los  magnílicos  jurados ; 
y  por  cuanto  se  duda  que  el  alabastro  baste  para  la  urna  y  las  ar- 
mas que  se  han  de  hacer  ahí,  si  es  menester  una  pieza  de  piedra 
de  Santafii  para  hacer  las  armas,  los  magnílicos  jurados  la  paga- 
rán, etc..  (No  publicó  mas  Custurer.  i 

(o)  Se  ijoora  si  la  escribió;  en  tal  caso  se  ha  perdido. 


JOVELLANOS. 

Pero  euel  acta  final  de  los  jurados  hay  noticia  mas  puntual  de 
este  encargo,  y  al  mismo  tiempo  de  las  providencias  que  tomaron 
para  la  seguridad  del  cuerpo  de  su  insigne  ciudadano. 

•  Para  hacer  el  honor  que  se  debe  ( dice  el  testamento  i  al  cuerpo 
de  aquel  venerable  y  de  santa  vida  ,  el  maestro  Raimundo  Lulio, 
habernos  deliberado  se  haga  nna  urna  de  alabastro  en  la  iglesia 
de  San  Francisco,  en  que  estén  aquellos  huesos,  dignos  de  vene- 
ración. La  cual  urna  óseimlcro  ha  de  labrar  mosen  Francisco  Se- 
grera ,  presbítero.  Habérnosle  ofrecido  cuarenta  y  seis  libras  para 
que  la  haga  conforme  al  diseño  que  ha  hecho,  según  podrán  ver 
vuestras  raagnílicenciasen  la  capitulación  llrmada  entre  él  y  nos- 
otros. Ha  de  estar  acabada  la  obra  dentro  de  los  seis  meses  pri- 
mero venientes.  Asi,  sírvanse  vuestras  magnilicencias  estará  la 
mira  sobre  dicho  mosen  Segrera  para  que  esté  acabada  la  obra 
en  el  tiempo  que  ha  pruraeiído.  ó  antes  si  puede  ser.  Ha  recibido 
de  Moscú  Coraiiaüó,  por  las  hechuras,  nueve  libias  y  diez  sueldos. 
Agora  están  dichos  huesos  en  una  caja  que  habernos  comprado, 
con  dos  llaves ,  las  cuales  han  sido  dadas  y  eucomendadas  al  ju- 
rado ciudadano  mas  antiguo.  Habernos  encargado  la  obra  al  ho- 
norable Juan  Vicente,  que  tiene  el  diseño;  y  asi,  pediránle  por  ella, 
que  él  dará  razun. 

«También  proponemos  á  vuestras  magnilicencias,  romo  no  igno- 
ran, que  en  esta  ciudad  está  el  cuerpo  del  reverendo  bienaventu- 
rado maestro  Raimundo  Lulio,  en  el  monasterio  de  los  fraijfs 
menores  de  dicha  ciudad ,  en  el  cual  se  hizo  ó  se  dio  principio 
á  un  suntuoso  sepulcro,  que  convendría  se  acabase,  porque  no 
tiene  la  perfección  debida,  por  ser  su  cuerpo  tan  digno  de  vene- 
ración como  es  ,  y  también  por  ser  hijo  de  la  tierra;  por  tanto  re- 
presentamos á  vuestra  sabiduría  sea  de  su  agrado  determinar  se 
haga  para  esto  la  limosna  que  les  parecerá.» 

(15)  Como  la  enseñanza  que  estableció  en  Palma  el  arquitecto 
escultor  Francisco  Herrera  forma  una  época  señalada  en  la  historia 
de  las  artes  mallorquínas,  justo  es  que  yo  reúna  en  esta  nota 
las  noticias  que  pude  adquirir  acerca  de  ello.  Hasta  ahora  no  me 
ha  sido  posible  descubrir  la  patria  de  este  artista,  aunque  el 
anciano  escultor  Miguel  Tomás,  su  nieto  en  el  arte,  asegura  que 
era  vizcaíno.  Mas  como  semejante  dictado  se  dé  vulgarmente  á 
todos  los  naturales  del  país  vascongado,  no  es  fácil  determinar 
á  cuál  de  las  tres  provincias  pertenezca.  En  la  duda  demos  el 
mejor  derecho  al  señorío  de  Vizcaya,  mientras  yo  trato  de  des- 
cubrir su  partida  de  entierro,  y  por  ella  su  testamento,  y  por  este, 
noticias  mas  claras  de  su  patria ,  padres  y  descendencia. 

Aunque  tampoco  consta  el  año  de  la  venida  de  Herrera  i  Ma- 
llorca, se  puede  determinar  entre  los  años  16S0  y  1690,  en  fe  de 
una  memoria  sacada  del  Sleniorioteprorint'ioe  iIajorice»sis,(iU€ 
dejó  escrita  fray  .Andrés  Noguera ,  y  se  consena  manuscrita  en  el 
convento  de  Jesús,  extramuros  de  esta  ciudad,  en  que  dice: 
Anuo  Domiiii  1699,  die  vero  o  dectinbris ,  eitit  oiinister  provincialis 
eleclris  .1.  í!.  P.  F.  ¡oseph  Palón ,  lector  jubilalus  ,  S.  O^cii  quali- 
ficalor ,  et  ex-de/initor.  Ejus  cura ,  oslium  ecclesiae  S.  Franeisci  ci- 
citalis,  ftiit  conslnielum ,  cum  suis  statuis ,  et  reliquis  scttllis(uí 
dice:,  cum  esset  ejusdeoí  contenlus  guardianus.  Si  pues  se  había 
concluido  en  el  guardianato  del  padre  Palón  una  obra  tan  rica 
de  arquitectura  y' escultura,  y  esto  antes  del  año  1699,  fácil  es  de 
creer  que  su  único  autor  hubiese  venido  aquí  muchos  años  antes. 
Yo  no  he  visto  obra  alguna  de  la  mano  de  Francisco  Herrera: 
pero  con  referencia  al  informe  de  algunos  artistas  y  á  la  opinión 
pública ,  se  puede  asegurar  que  era  artista  de  mucho  mérito,  pues 
que  sus  obras  son  generalmente  estimadas,  y  de  algunas,  por 
ejemplo,  las  eligies  de  san  Antonio  y  san  Martin  en  las  capillas  de 
estos  títulos  de  la  catedral,  se  hace  particular  ponderación.  De 
estas  y  demás  obras  pondré  al  fin  lista  separada,  asi  como  de  las 
de  sus  discípulos. 

De  Francisco  Herrera  fué  hijo  Gregorio,  que  estudió  el  dibujo 
con  su  padre,  ejercitó  la  escultura  y  la  pintura,  y  era,  según  la 
expresión  de  uno  de  sus  mejores  discípulos,  artista  de  excelen- 
tes principios.  Ninguna  obra  suya  es  conocida  en  esta  ciudad, 
pues  que  casi  trabajó  siempre  para  las  villas ,  sin  que  yo  haya  po- 
dido descubrir  de  sus  obras  mas  que  las  que  usted  veri  en  la  lista 
de  abajo. 

De  este  Gregorio  fué  discípulo  el  escultor  don  Miguel  Tomás, 
que  hoy  vive  y  acaso  es  octogenario.  De  algunos  borrones  y  di- 
bujos suyos  que  he  visto,  infiero  sos  buenos  principios,  ydeesto, 
que  sus  obras,  que  tampoco  conozco,  tendrán  igual  mérito.  La 
lista  drá  á  usted  cuáles  y  cuántas  son,  y  por  ellas  verá  que  se  ejer- 
citó mucho  en  trabajar  asi  en  piedras  como  cu  madera;  lo  que  su- 
pone gran  facilidad  en  el  manejo  del  cincel. 
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Duii  Knoriüco  Toinis  uacíú  rii  l'aliua  el  i6  de  fi'brccü  dr  l'ili, 
\  lur  baull/ado  vi  inisnin  dú  en  la  |urriiqui>  di-  Siiilj  Euljiíi 
h'iieruii  ^us  iiadrr»  (I  (MUllur  MiüUel  Tuuils  y  Anloniíu  lluliífr. 
>  ilcsliuáudiile  a<|U(.-l  jI  rjcrticio  de  »u  iirofi'Moii ,  eiii|ieJ<)  mii> 
ii)iii|ir;inu  i  ciiii-fl.iric  el  dibuj",  en  cuyo  estudiu  lo  dilu%o  |'ur 
liempu  de  rnatro  aücis.  Virniln  «us  (¡nndes  [irogrcsus ,  le  ejerrilii 
'Icsiiuu.s  por  esprniode  iilro>  riulco  en  modelar  ügiiras  cu  banu, 
\  rou  eslu  pudo  ejecuLir  por  >l  solo  iliiunas  llKUní»  de  esenltura, 
Mendo  Ij  primerj  i|iie  lrab:ijil  un  Jeius  iilB".  por  enearuo  del  ea- 
balliro  don  Antonio  l'crri ,  ri';;idur  de  eila  ciudad,  v  snre-iya- 
menie  hizo  oirás  diíerentes,  euya  liMa.  formada  por  su  mismo 
l<adre.  poudr^  al  Un, 

Ueii'osu  TiHiii»  de  disliiiguir^e  onlte  los  arli>la<  de  su  palria. 

■  '■•:  extender  sus  lalenlos  y  arredilarlos  fuera  de  ella  ,  se  aplicó  li 
irabajaren  piedra  ;  y  habiendo  lencido  l.is  dillrullades  ipie  pré- 
senla esla  materia ,  se  animó  1  emprender  al(!iina  obra  i|ue  pu- 
liese ser  aprobada  por  los  bnenos  conocedores,  ün  consecnenria 
liiío  en  marmol  un  busto  ile  Julio  C^sar,  >  le  llevd  \  preséntela 
la  acüdcinia  do  Sau  Cirios  de  Valencia  ,  la  cual  apreciando  justa- 
mente el  talento  acreditado  en  aijuella  obra ,  premió  á  Tomás  con 
.1  Ululo  de  académico  de  niíril"  ,  y  con  la  estimación  que  de  é\ 
hicieron  los  mas  dislintiuidos  indi>iduos  del  mismo  cuerpo.  Pes- 

■  le  Valencia  paso  á  la  corle,  ansiando  \ei  los  grandes  modelos 
■lelas  arles  que  eu  ella  y  sitios  reales  se  consejan  ,  y  después 
de  satisfecho  este  deseo,  vol\ leudo  por  Valencia,  fué  admirable- 
mente retratado  allí  por  su  amigo,  el  disliiiKOido  pintor  don  Ví- 
renle I.opei. 

Kestiluido  i  su  palria,  se  dcdicd  cnnjiuoo  ardor  al  ejercicio  dr 
'U  arle ,  no  menos  que  al  servicio  dil  ptiblico,  eu  la  escuela  de  di- 
linjo,  que  con  t;|nlo  celo  habia  fundado  y  con  tanto  provecho  de  sn 
<ouiun  sostiene  la  Sociedad  Xalloniuina ,  entre  cuyos  primeros 
iluraníis  se  habia  alistado,  donde  habla  obtenido  el  premio  de  di- 
liujo,  y  entre  cnvos  maestros  tuío  Iucüo  distinsuido  lugar,  babién- 
. lósele  nombrado  seiíundo  diicclor  del  dibujo  y  primero  de  la  es- 
1  ullnra  ,  carijos  que  desempeOó,  con  tanto  celo  como  inteligencia, 
por  liem[in  de  diez  ailo«. 

l'areee  qneTom;ts  no  vivia  sino  para  su  prnícsion,  creciendo  en 
el  mas  y  mas  cada  dia  el  ansia  de  conocer  sos  teorías ;  lo  que  le 
llevaba  ;l  leercuanln  se  habia  escrito  de  bueno  sobre  las  bellas  ar- 
les, y  ti  juntar  y  recoger  cuanto  sn  caud.il  permitía,  de  estampas, 
dibujos  y  pinturas,  cíoi  una  generosidad  ijoco  común.  V.corao  la 
instrucción  que  por  este  medio  adquiría ,  unida  i  nna  conducta  de- 
corosa y  urbana,  hiciese  su  trato  y  su  conversación  muy  agrada- 
bles á  los  atlcionados  ó  inteligentes ,  obtuvo  füciinienle  el  aprecio 
y  aun  la  amistad  de  aquellos  caballeros  de  esle  país  que  mas  se 
distinguen  en  instrucción  y  amor  á  las  arles. 

Én  los  liltimos  aftos  de  su  vida ,  con  ocasión  de  tratar  al  cartujo 
fray  Manuel  Bayeu,  que  vino  desde  Angón  á  pintar  las  bóvedas 
déla  nueva  iglesia  de  la  Cartuja  dcValldemusa  ,  se  dedicó  con  ar- 
dor i  la  pinlura .  en  la  cual .  i  lo  que  so  puede  inferir  de  su  apu- 
ración ,  de  su  de.slreía  y  gusto  en  el  dibujo,  y  de  la  gracia  que  ma- 
RÍÜestan  algunos  ensayos  y  copias  que  trabajó,  habría  hecbo  grandes 
progresos  sí  la  muerte  no  le  arrebatase  en  la  mitad  de  su  rarrera. 
Falleció  de  pulmonía  el  i.'  de  abril  del  añopasado1807,  enla  edad 
de  cuarenta  y  cinco  atíos ,  y  fní  enterrado  en  la  parroquia  de  Sau 
Nicolás.  Habia  contraído  malrimonin  en  l'sl  con  Juana  Llíleras, 
con  quien  vivió  no  bien  avenido  ,  y  en  quien  no  luvo  liiji>s.  Fuera 
de  matrimonio  dejó  una  niña ,  por  U'imbre  Maria  Magdalena  ,  que 
hoy  se  cria  á  expensas  de  los  amigos  de  sn  padre.  El  excelente  re- 
trato de  Tomás ,  citado  arriba  ,  con  algunos  de  sus  dibujos  y  en- 
sayos de  pintura ,  lo  recogió  a  su  muerte  un  ilustre  amigo  de  las 
bellas  alies ,  que  le  honrara  en  vida  con  su  amistad. 

La  real  sociedad  económica  de  .\mígos  del  país  de  Mallorca  lion- 
ir  iimbieu  la  muerte  de  esle  digno  artista,  que  se  alistaba  entre 
sus  socios  de  mérito,  en  el  periódico  qne  con  titulo  de  Semanario 
publica  lodos  los  sábados ,  y  en  el  del  II  de  abril  dr  1807,  con  un 
breve,  pero  justo  elogio  de  su  lalcnlov  celo  ptiblico,  y  con  la  ma- 
nifestación del  sentimiento  desn  pérdida. 


LISTA   DE  LtS  OBRAS  at'C  I>II0DIJ0  ESTA  CSCI'EIA. 

De  don  Francisco  Herrera. 

La  poruda  de  San  Francisco,  con  sus  seis  estataas,  dos  i»r¡átí- 
des  ;  algunos  ángeles. 
La  capilla  de  San  Nicola»  de  Tolenlino  ,  para  la  iglesia  de  Agus- 


tinos d»  Palma,  cuva  cúpula  es  muy  ponderada  ,  aunque  >egun  don 
Buenaventura  Serra ,  la  parte  de  rscnllnra  quedó  solo  detbas- 
ladu. 

El  retablo  de  la  capilla  de  San  Antonio  de  l^idua  en  ll  catedral, 
y  en  él  la  fstalna  del  Santo  pridlcandn  .  y  otr»s  que  representan 
so  auditorio,  del  lamaAo  natural.  Dos  virtudes  de  inafor  tamaha, 
san  l^ibltt.  itriiner  ennítaóo,  *  un  Mbo  Jesús. 

Kn  la  capilla  de  .San  Martin,  el  Santo  á  caballo  partiendo  la  capa, 
qne  es  de  gran  mérito  ,  y  en  lo  alto  san  Pedro  de  .\lcinlara. 

Capilla  de  San  Rernardo :  el  Santo  recibiendo  la  leche  de  la  Vlr- 
k'.n.  san  fayennn  y  san  Andrés  Avellnn  ,  los  cuatro  doctores  sot- 
lenlendouna  silla  en  lo  alto  ,  y  un  baj<i  relieve, que  représenla  a 
san  Rernardo. 

Kn  la  iglesia  [larroquial  de  San  .Miguel ,  el  sanio  Arcángel  en  el 
retablo  mayor,  san  Ilafael  y  >üii  Cabriel,  san  Francisco  jr  sin  An- 
tonio á  los  lados ,  y  la  Purísima  en  el  ático. 

En  las  monjas  Teresas,  en  el  retablo  mayor  la  Sania  fundado- 
ra escribiendo  ,  y  san  José  y  san  Kllas. 

Para  la  iglesia  de  la  villa  de  Santa  .María  una  ellgié  de  san  Isi- 
dro Labrador. 

Gregorio  Herrera. 

Trabajó  para  las  villas  de  la  isla ,  y  por  lo  mismo  nada  se  cono- 
ce di'  su  mano  en  la  capílal .  ni  aun  se  .sabe  cuáles  fueron  sus  obras 
fuera  de  ella,  salvo  una  cllgie  de  la  Asunción  déla  Virgen  para  la 
villa  de  Síneu  ,  y  cuadros  al  olio,  que  representan  do»  aicímgelei. 
del  tamaño  natural. 

Slijtul  Tomás. 

Una  cllgie  de  san  José  para  la  villa  de  Alaro,  otra  del  mismo  san- 
io para  la  iglesia  de  San  Nicolás  de  Palma. 

Ina  estaiua  de  piedra  de  san  Pedro  para  la  parlada  del  semi- 
nario de  este  titulo. 

l'na  estatua  de  la  beata  Tomasa  para  Rarcelona. 

rnaeügíedel  .Niño  Jesns  para  un  caballero. 

Catorce  escndos  de  armas  en  piedra,  cnnsns  adornos,  para  Mon- 
le-Sion  (antes  colegio  de  Jesuiías.  y  hoy  Universidad  literaria), 
para  la  cárcel,  el  matadero,  el  hospital  general,  sin  contar  oliós 
para  caballeros  particulares. 

frniicitrv  TomiU 

l'n  Jesús  Niño,  de  tres  palmos,  para  el  caballero  regidor  don  .An- 
tonio Ferrá. 

l'n  crucilljo  ,  de  seis  palmos .  para  el  hospilal  general. 

L'na  eOgie  de  la  Concepción  ,  del  tamaiVi  natural ,  para  la  villa 
de  Muro. 

Otras  dos  de  los  beatos  Miguel  de  los  Sanios  y  Simón  de  Rojas,. 
para  la  iglesia  de  los  Trinitarios ,  de  calorce  palmos  de  alto. 

fitra  de  la  beata  Catalina  Tomás,  con  dos  niOos,  para  la  villa  de 
Andraix ,  de  tamailo  natural. 

Otra  de  la  misma  beata  ,  de  cinco  palmos ,  para  la  ciudad  Ae 

Barcelona. 

El  busto  de  Julio  César  en  mármol,  prescnlado  á  la  real  acade- 
mia de  San  Carlos  de  Valencia. 

El  busto  y  retrato  del  señor  marqués  de  la  Romana ,  muerln  en 
la  playa  de  Argel,  también  eu  mármol. 

tn  bajo  relieve,  que  representa  las  Ires  gracias,  lambien  en 
mármol. 

Una  estatua  de  san  .\ulonio  de  Padua  para  Iviía. 

Una  cabeza  de  Medusa  en  mármol. 

\  arias  tigurasal  olio  y  algunos  retratos  en  miniatura,  con  mu- 
chas plantas  de  arquileclura  y  pcrspecliva ,  en  que  so  ejercllaba 
con  frecuencia.  

ESCRITI'IU  OT0ne.tDA  euR  lAWE  PARRA,  ARfil'ITECTO  DE  RARCCIO- 
SA  ,  COX  El,  SrBPBIon  T  RELIGIOSOS  OEL  CONVESTO  DE  ÍANTÍ 
DOVIINGO  DE  PALVA.  SOBRE  LA  COXTINl'ACIOX  DE  LAS  0BRA1  QO 
TEMA     A    SU    CAUCO    EN    DICHO    CO.tVENTO  ¡aV 


Sií  omnibM  no/um ,  qaod  ego 
fítn'iifler  Jacobus  Fatira,  lapici- 
da^ cires  ilajortcíirtíiii,  praeieti- 
ti  sliputalione  conrenio  tobis, 
frairi  l'eiro  .Alegre,  geremi  ri- 


Sea  notorio  i  lodos  cómo  yo, 
el  maestro  Jaime  Fabra,  arqui- 
tecto, vecino  de  Mallorca  ,  por 
la  presente  escritura  me  obligo 
i  vos,  fray  Pedro  Alegre,  sub- 


ii¡  Documenta  que  insertó  el  autor  como  comprobante  de  este 
apéndice. 
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ees  prioris  conreiitm  fratrum 
Praedicalorum  Majoricnnim  an- 
tedieli ,  et  nolarii  itifrasi'npli 
slipttlanlis  ,  fice  el  nomine  ¡licti 
conveníus ;  liuoit  qumiáo  prior 
diílae  Jomus  fratrum  Praedica- 
lorum ¡lújoricarum  ,  lel  ejuslo- 
ciitn  tenens  voluerit,  et  requisi- 
rerit  me,  quod  rettcitm  ad  fianc 
ciritaiem  iliijvricnrum  ,  f x  Bar- 
ctíinone,  quó  iturtis  sum  iii  prae- 
xcnti,  causa  faciendi  iltuc  olicua 
opera,  vel  en  dirigeiídi ,  cum  H- 
centia  vestra  ,  et  [rairum  dictae 
domas  ad  praeces  lllusirissimi 
Domiiii  Regis  Áragonum  ,  et  tc- 
nerabtli»  Domini  Barchinonen- 
s¡s  Episcopi ;  ego  Utico  recepta 
momtione,  vel  requisitione  ves- 
tra, vel  prioris  dictae  domus,  seu 
ejustoenm  lencnlix  ómnibus  ope 
nbuset negotiis  postpasitis,  re- 
dcam  adhanccivitalem  Majoricu' 
ruin,  salvojuato  impedimento,  et 
quod  vobis  ,  el  fratrihns  veslri 
convenliís  faciam ,  el  consumaba 
opera  vestri  munaslerii ,  el  alia 
opera  faciam  pro  ul  poctiís  sum, 
et  faceré  teneor,  ut  continetur  in 
quodampul^lico  inatrumentn,fac- 
to  Ínter  me,  el  vcncrabilem  fro' 
trem  Analdum  Burgucti,  dudum 
priorem  diclae  domus ;  quod  ins- 
trumenlum  sil  validnm  ,  el  nibil 
prn  praedictis  ilti  videatur  iniío- 
vnlum,  aut  mutatum.  Quod  si 
per  me  slctcril ,  quod  non  re- 
deam ,  cum  citatus  fuero  ,  el  non 
compíei'crim  praedicta  ,  cum  en 
complerc  jiossiin  ,  tcnear  dore, 
etpro  va/idam  el  sotemnem  sli- 
pnlationem  daré  promilto  operi 
tieslri  dicti  monasterii ,  in  manu 
et  posse  nolarii  infrascrijiti ,  ri- 
ce et  nomine  dicti  operis  stipu- 
íftntis,  pro  poeua  ,  el  nomine 
poenae quinquaginta  librasrrga- 
.líum  majoriccnsium  monetae, 
perpetuiie  minulorum  ,  quae  pro 
damuis,  el  intcressc  compulan- 
tur.  Qua  poeua  soluta,  vel  non, 
rtihiloniinus  rata  maneat  hace 
praedicta ,  el  caelera  contenía 
in  instrumento  Ínter  me ,  et  dic- 
tum  frntrem  Arualdum  Burgueti 
fado,  et  pro  praedictis  atlenden- 
áis ,  el  non  conlrareniendis, 
obligo  vobis ,  et  vestro  conven- 
tui  snpradicto,  et  nomine  infras- 
eripli  slipulantis,  rice  et  nomi- 
ne ejusdem  monasterii  me  ,  et 
oriinia  bona  mea ,  ubique  habita, 
et  finbenda.  Ad  haec  ego  Mai- 
nionus  Peris,  ciris  Majorica- 
rum,  amare  et  precibus  dicli 
mu'jislri  Jacobi ,  constiluo  me 
fideijussorem  in  praedictis ,  el 
promillo  robis  dicto  fralre 
Pelro  Alegre,  el  dicto  eonventui 
estro,  et  nomine  infrascripti 


OBRAS  DE  JOVELLANOS 

prior  riel  convento  de  frailes 
preiliciidorcs,  y  al  iiifrascrilü 
notario,  que  en  voz  y  nombre 
del  dicho  convenio  interviene 
en  este  convenio ,  (jue  cuanilo 
el  prior  de  dicha  casa  de  los 
(railes  predicadores  de  Mallor- 
ca ,  i3  quien  sus  veces  haga ,  me 
requiriere  para  que  vuelva  á  esta 
ciudad  desde  la  de  llarcolona, 
adonde  tengo  que  ir,  con  permi- 
so vuestro  y  de  los  frailes  del 
dicho  convenio,  para  hacer  ódl- 
rigir  alli  algunas  obras,  á  ruego 
del  muy  ilustre  señor  rey  de 
Aragón  y  del  venerable  señor 
Obispo;  y  yo  luego  que  recibie- 
re vuestro  aviso  d  requerimien- 
to, ó  del  prior  del  citado  con- 
vento ó  quien  sus  veces  haga, 
posponiendo  cualesquiera  otras 
obras  (\  negocios  ,volveréá  es- 
ta ciudad  de  Mallorca,  salvo  si 
algún  legitimo  impedimento  lo 
estorbare,  y  que  entonces  ofrez- 
co á  vos  y  á  los  frailes  del  refe- 
rido convento  que  haré  y  aca- 
baré todas  las  obras  de  vuestro 
monasterio, y  haré  además  otras 
obras,  como  tengo  estipula- 
do y  soy  obligado  por  cierto 
instrumento  público,  otorgado 
por  mi  con  el  venerable  fray 
Arnaldo  Burguet ,  antes  prior 
de  dicha  casa  ;  el  cual  instru- 
mento quiero  que  sea  valedero, 
sin  ijue  parezca  que  por  presen- 
te se  innova  ni  muda  cosa  al- 
guna en  cuanto  á  el.  Y  si  reque- 
rido no  volviere  ó  no  cumpliere 
lo  que  llevo  expresado,  pu- 
diéndolo hacer  y  cumidir,  seré 
obligado  á  dar,  como  por  este  so- 
lemne instrumento  lo  prometo, 
para  la  obra  de  dicho  vuestro 
monasterio,  y  á  entregar  al 
infrascripto  notario,  queá  nom- 
bre de  ella  estipula  cincuenta 
libras  de  reales  menudos  de 
Mallorca  por  via  de  pena  y  en 
compensación  de  los  daños  é 
intereses;  la  cual  pena  pagada 
ó  no  pagada,  quede  siempre  ra- 
to y  valedero,  asi  lo  contenido 
en  la  presente  escritura  como 
en  la  otorgada  con  el  referido 
fray  Arnaldo  Burguet.  ,\l  cum- 
plimiento de  lo  cual,  y  para  el 
caso  de  contravención ,  rae  obli- 
go á  vos,  4  vuestro  convento  y 
al  infrascripto  estipulante,  á 
voz  y  nombre  vuestro,  con  lodos 
mis  bienes  habidos  y  por  haber. 
Además  de  lo  cual ,  yo.  Maimón 
Pérez,  vecino  de  Mallorca,  por 
amor  que  tengo  al  citado  mues- 
tro Jaime,  y  á  su  ruego,  me 
constituyo  su  fiador  para  todo 
!o  que  va  expresailo,  y  prometo 
i  vos,  dicho  fray  Pedro  Alegre, 


slipulantis ,  vice ,  et  nomine  dic- 
ti conveutus  de  praedictis  ,  cum 
dicto  magislro  Jacobo  ,  et  sine 
eo,  ubique  tcncri,  elsub  bonorum 
meorum  omnium  obligalione. 
Aclum  est  lioc  ilnjoricis,  octa- 
voidusjunii  tuno  Domini  miltesi- 
molrecentesimo  décimo  séptimo. 
Sigfnum  magistri  Jacobi  ¡'a- 
bra.  Sigfnum  Maimonis  Peris, 
praedictíirum  qui  hae  firmamus 
el  taudamus  .  Tc},tcs  ftujus  rei 
sunl :  Harlliotomaeus  Camundi- 
ni ,  prcsbíter  Jacobus  Bagucras, 
et  Arnaldus  de  Columbario.  Sig\ 
num  Petri  de  Cardona  ,  nolarii 
publiei  Majoricarum  ,  qui  haec, 
proul  in  notulis  Jacobi  ñausiui 
unqnam  nolarii  Majoricarum  in- 
ventt,  nuctoritatc  curiae  scriln 
fecit,  et  clausit  xiv  Kal.Martii, 
nnno  Domini  n.ccc.xviii. 


y  i  vuestro  convenio  y  al  in- 
frascripto vuestro  apoderado, 
el  cumplimiento  de  lo  aquí  con- 
tenido.junto  coneldicho  maes- 
tro Jaime,  ó  sin  él,  en  todo 
tiempo,  y  i  ello  me  obligo  con 
lodos  mis  bienes.  Fecho  eo  Ma- 
llorca, á  8  délos  idus  de  junio 
de  1317.  Sefñal  del  maestro 
Jaime  Fabra.  Sefñal  de  Mai- 
món i'erez,  arriba  dicho,  que 
esta  escritura  loamos  y  contir- 
mamos.  Siendo  testigos  Barto- 
lomé Gamundi,  presbítero; Jai- 
me Bañeras  y  Arnaldo  Colum- 
bario (ú  Paloraari.  Sefñal  de 
Pedro  de  Cardona,  notario  pii- 
blico'de  Mallorca  ,  que  hallé  In 
aqui  referido  en  notas  de  Jai- 
me Bausin ,  antes  notario  de 
Mallorca .  y  por  autoridad  de  la 
curia  lo  hice  escribir  y  cerrar 
á  H  de  las  calendas  de  marzo, 
año  del  Señor  1318. 


SürLEMENTO    Á   LA   NOTICIA    HISTÓRICA    DEL    HET   DON    JAIME    II 
DE    MALLORCA    {a}. 

Cuando  don  Jaime  II,  libre  de  la  injusta  guerra  que  la  ambición 
de  su  hermano  y  sobrino  le  suscitaron ,  volvió  4  sentarse  en  el  tro- 
no ,  y  tendió  la  vista  por  su  nuevo  dominio ,  halló  que  casi  todo 
estaba  por  hacer  en  él ,  y  que  si  su  padre  le  habla  conquista'do  con 
las  armas,  á  él  quedaba  el  cuidado  de  fundarle  con  su  prudencia. 
Halló  poblada  la  capital ,  pero  desierta  la  isla;  defendida  su  pobla- 
ción, pero  abiertas  y  sin  reparos  sus  avenidas ;  halló  que  si  tenia 
morada  en  que  alojar  á  su  familia,  le  faltaba  palacio  en  que  re- 
unir su  corte ;  que  la  agricultura  oslaba  abandonada  por  falta 
de  brazos,  y  el  comercio  por  falta  de  signos,  y  que  la  industria, 
sin  materias  ni  capitales,  no  podia  crecer  ni  concurrir  al  aumen- 
to de  la  riqueza  pública.  Tanto  faltaba  ,  y  tanto  proveyó  este  buen 
rey;  al  mismo  tiempo  que  convertía  el  enorme  castillo  déla  Al- 
mudaiua  cu  un  palacio,  si  grosero  en  su  exterior,  bello  y  magnifi- 
co por  de  dentro,  levanlaba  de  nuevo  á  su  vista  el  fuerte  y  hermoso 
castillo  de  Bellver;  fundaba  las  once  villas ,  i  que  debe  la  isla  su 
principal  opulencia  ;  daba  en  ellas  brazos  á  los  campos  y  materia 
4  la  industria  de  la  ciudad ,  y  acuñando  aquella  excelente  moneda, 
que  tan  apreciada  fué  después  en  las  escalas  de!  Mediterráneo, 
animaba  el  comercio,  antes  desalentado,  así  por  la  variedad  c  in- 
certidumbre  de  las  monedas  extrañas  como  por  la  falta  de  signos 
propíos...  Besplandece  su  piedad  en  la  real  capilla  de  su  palacio, 
que  construyó  y  dotó;  en  el  colegio  de  Miramar,  que  fundó  para 
convertir  los  infieles  domiciliados  en  su  dominio,  y  puso  la  prime- 
ra piedra  del  insigne  templo  de  las  Llagas  de  san  Francisco,  para 
mostrar  su  ternura  i  un  santo  hijo ,  que  renunciaba  la  corona  por 
el  saval  de  los  menores. 


NOTICIA  DE  DOS  FRAY  PEDRO  DE  CIMA  ,   OBISPO  DE  MALLORCA  (*). 

El  generoso  franciscano  don  fray  Pedro  de  Cima,  que  desde  la 
iglesia  de  Clna  fué  trasladado  á  la  de  Mallorca,  su  patria,  dejó 
una  memoria,  que  debe  ser  muy  grata  á  la  arquitectura  balear,  por 
los  muchos  edilítíos  que  costeó,  así  en  esta  isla  como  en  Menor- 
ca. Don  Vicente  Mut  dice  que  construyó  á  sus  expensas  (  y  es  asi, 
por  acreditarlo  sus  armas )  la  segunda  nave  mayor  de  la  catedral,  y 
emprendió  otras  obras,  cuya  importancia  y  grandeza ,  así  prueba 
el  celo  que  le  animaba  para  el  esplendor  de  la  Iglesia,  como  su 
afición  y  bucu  gusto  á  la  arquitectura. 

[a]  Del  autor 
{b)  Del  mismo. 


APKNDir.l-:  TKUCKUO. 


DESClilPl  ION  IIISTrtniCO  artística  del  EDIl  icio  UE  LA  LONJA  DE  PALMA 


¿No  fuera  liuiMio,  mi  querido  amigo,  que  yo  pri- 
vase á  iisloii  (lo  las  iiolirias  que  leiifio  recogidas  sobre 
lu  iierniosa  fábrica  de  la  lonja  de  Palma,  en  castigo  de 
la  impaciencia  con  que  me  arrancó,  sin  tiempo  ni  sa- 
zón, laspriineras  que  empezaba  á  recoger?  Mas  no  tema 
que  lo  haga,  porque  ni  (|UÍero  perder  el  gusto  que 
tengo  en  publicar  mis  dcscubrimienlos,  ni  quiero  privar 
á  usted  del  qne  tendrá  en  saborearse  con  ellos,  ni  quie- 
ro en  lin  defraudará  la  historia  de  la  arquitectura  de 
España  de  muchas  preciosas  memorias  que  podrán 
ilu^l^a^la.  Y  como  además  no  puede  ser  duro  en  perdo- 
nar los  Ímpetus  ile  la  curiosidad  quien  los  conoce  y 
suele  sentir,  he  aqui  que  voy  á  dar  á  usted  cuantas 
noticias  he  podido  rebuscar  acerca  de  este  noble  cdi- 
liciOjCon  mas  algunas  reílcxioncs  que  juzgo  necesarias 
para  su  ilustración. 

Usted  tiene  ya  de  antemano  la  prueba  que  le  envié 
de  que  el  proyecto  de  la  Lonja  fue  coetáneo  á  la  con- 
quista; pero  antes  de  iiablar  de  el  conviene  conocer  las 
iazone>que  le  inspiraron. 

Cualquiera  que  lea  los  fueros  que  el  Rey  conquistador 
de  M.dl'Ti'a  concedió  á  sus  pobladores  luego  que  liubo 
descansado  en  la  nueva  capital,  conocerá  que  se  pro- 
puso establecer  aquí  un  pueblo  navegador  y  comer- 
ciante, asi  por  el  derecho  que  les  dio  de  corlar  maderas 
para  construir  naves  y  leños,  de  navegar  y  pescar  li- 
bremente en  sus  mares,  como  por  la  exención  de  toda 
especio  de  impuestos  en  la  entrada  y  salida  de  merca- 
derías de  su  puerto,  y  otras  franquezas  que  dicen  in- 
mediata relación  al  tráfico.  Por  eso  la  profesión  de  la 
mercndcria  formó  desde  el  principio  uno  de  los  esta- 
mentos de  la  isla,  y  entró  en  su  jerar(|iiía  civil  y  en  su 
gobierno  municipal.  Asi  se  ve  que  desde  que  se  orga- 
nizó el  cuerpo  de  jurados,  encargado  del  gobierno  de 
la  ciudad  y  la  isla,  se  compuso  siempre  de  un  caba- 
llero, dos  ciudadanos  militares,  dos  mercaderes  y  dos 
artesanos.  Y  cuando  se  estableció  después  el  grande  y 
general  consejo,  los  mercaderes  (bajo  cuyo  nond)re  se 
entendía  entonces  todo  comerciante)  tuvieron  en  él 
igual  representación. 

El  historiador  líamelo  coloca  la  institución  de  los  ju- 
rados en  i249 ;  pero  el  padre  Mallorca  ascguia  que  fué 
anterior,  diciendo  que  existe  el  privilegio  del  Rey  con- 
quistador, expedido  en  Valencia  el  7  de  julio  de  12Í0, 
y  refrendado  por  su  secretario  Guillermo  Rabasa,  en 
que  concede  á  Mallorca  la  facultad  de  nombrar  jura- 
dos. Además  quede  estos  magistrados,  según  el  misino 


padre  ,  so  halla  ya  memoria  en  otros  documentos  de 
aquel  tiempo. 

Puede  servir  de  conlirmacicm  y  apnyn  di'  estas  noli- 
cías  el  primer  dncuinenlo  (jue  trata  de  la  Lonja,  y  de 
que  ya  di  razona  usted  antes  de  ahora ;  esto  es,  el 
privilegio  mismo  en  que  el  rey  don  Jaime  I  concedió 
terreno  para  odilicarla,  expedido  en  Rarcelona  el  52 
de  agosto  de  I  i  iC;  por  él  se  concede  á  Ferrcr  deíjranada 
en  censo  (ó  cslablecimienlo,  romo  aquí  dicen)  la  plaza 
ó  espacio  de  tierra  que  haliia  junto  á  la  puerta  ilel  Mar, 
y  empezaba  desde  c'  ángulo  de  la  barbacana,  luicia  el 
hospital  (hoy  iglesia  de  San  Juan),  siguiendo  por  quin- 
ce brazas  de  ancho  y  veinte  de  largo,  entro  el  mar  y 
el  arroyo  (la  fíifra),  para  que  en  él  se  ronslruyese  ntia 
Lonia  y  Hospedería  para  uso  de  los  merca^ieres,  á  los 
cuales,  y  á  sus  efectos  y  mercancías,  ofrece  el  Hey  segu- 
ridad y  protección,  todo  bajo  las  siguíenles condiciones: 
primera,  que  no  se  edifique  sobre  el  muro;  segunda,  que 
entre  este  y  el  nuevo  e  lilicio  se  ilejeuna  ancha  calle,  y 
tercera,  que  sobre  él  se  cargue  un  censo  reservativo  do 
seis  macemulinas,  que  son  cinco  sueldos  cada  una  (1), 
pagaderas  en  el  día  de  San  Juan  de  cada  año.  Cunfirnian 
la  eserilura  Ponce  Hugo,  conde  do  Aiiipúrias,  Huillem 
de  r.ruillas,  Remanió  de  Aones,  Cuillem  de  Moncaila, 
Bernaido  de  S;inla  Knginia  ,  y  antes  de  este,  aquel  Jas- 
pert  de  Rarberaii,  á  quien  Miedes  llama  capKan  de  in- 
genieros, y  de  quien  ya  hablé  á  usted  en  mis  memorias 
de  la  fábrica  de  la  Scu.  Todo  lo  cual  se  verá  mas  de  lle- 
no en  la  misma  escritura,  de  que  pondré  al  fin  copia  á 
la  letra,  si  pudiere  lograrla,  y  si  no,  en  extracto  cual  la 
tengo  ya,  tomada  de  los  apunlamicntos  del  erudito  ca- 
puchino fray  Cayetano  de  Mallorca  (2). 

Pero  si  yo  no  me  engaño,  todavía  el  proyecto  de  la 
Lonja  fué  mas  anligiio  que  el  privilegin  que  va  citailo. 
Infiérolo  de  una  expresión  del  mismo  documento,  si  es 
que  se  entiende  como  á  mi  juicio  debe  entenderse; 
pues  hablando  el  Rey  do  las  brazas  de  terreno  conce- 


dí Según  el  señor  Rover,  en  su  Hisloria  de  la  cn^a  real  de  Un- 
Itorcn  y  noticia  de  las  monedas  propias  de  esta  isla ,  el  maimodtno 
i>  macemutiiia  de  oro,  moncdi  cKalaní  corriente  en  .Mallurca  dn- 
ranle  la  dominación  arábiga  ,  valia  seis  suelilos  barcclunei>rs. 
También  el  padre  Terreros  dice  que  valia  seis  sueldos  de  real  una 
moneda  antigua  de  (vspaña,  que  el  llama  mnsamutim.  Pero  en  un 
privilegio  de  don  Jaime  II,  que  tiene  la  fecha  de  '23  de  marzo  de 
1500,  se  dice  que  el  valor  de  una  mucemutina  era  el  de  cinco 
sueldos  de  Valencia.  Este  documento  tendría  presente  Jovellanos 
para  asegurar  que  son  cinco  sueldos  cada  una. 

[i,  Ni  uoo  Di  oiro  documento  lian  podido  bailarse. 
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(liilo,  añade:  Quas  Nos  asigna cimus  in  Majorira  ((|iie 
Nos  lialieiiius  señalado  en  Mallorca).  ¿Qiiú  (|iiiere  eslo 
dei'ir,  sino  que  ol  Uey  liabia  señalado  por  sí  misino 
aquel  sillo  v  espacio  para  la  Lonja,  liallándose  en  esta 
riiidad?  No  habiendo  pnos  eslado  en  ella  desde  1232 
liasla  12G9,  y  siendo  la  feclia  anteriora  estaúllinia  ve- 
nida, resollará  que  el  proyecto  déla  Lonja  pertenece  á 
los  años  de  1230,  31  ó  32,  en  los  cuales  vino  á  Mallorca; 
y  yo  me  inclino  á  (|ne  pertenece  al  i'dtimo,  pnes  ipic  en 
esta  tercera  venida  fué  cnandii  cedido  ya  el  señorío  de  la 
isla  al  inrantedon  Pedro  dePortuL;al,  acalló  y  autorizó  el 
reparliinienlo  de  lastieiras  conqnistadas,  y  entonces 
cnando  dispnso  de  las  que  le  quedaban  de  sii  porción,  y 
dio  olr.is  providencias  propias  de  la  suprema  soberanía, 
que  se  liabia  reservado. 

I'ero,  amigo  mío,  como  del  dicho  al  hecho  haij  gran 
trecho,  la  Lonja  se  proyectó,  el  terreno  para  ella  se  se- 
ñaló y  concedió,  y  sn  propiedad  fué  adquiriila  por  el 
comercio;  pero  el  comercio  ó  no  pudo  ó  no  quiso  en 
mnclio  tiempo  levantar  el  edilicio.  Hay  memoria  de  (|ue 
lenian  aquí  lonja  los  genoveses  y  aun  lo^  ingleses,  y 
todavía  el  comercio  nacional  carecía  de  ella.  Híen  croo 
yo  que  para  sus  juntas  tuviesen  los  negociantes  alguna 
casa  alquilada  ó  comprada,  y  aun  también  que  la  lla- 
masen Lonja,  pues  que  en  la  memoria  de  ciertas  venias 
hechas  por  el  gobernador  Centellas  y  los  procui adores 
reales  en  1331,  se  cita  la  de  una  casa  en  la  Lonja  (I); 
mas  que  no  tuviesen  edilicio  construido  á  este  liii,  es 
inludalde. 

Tenemos  en  prueba  de  ello  documentos  positivos, 
para  coya  perfecta  inteligencia  debo  también  anticipar 
á  usted  algunas  noticias,  qne  al  mismo  tiempo  servirán 
para  la  historia  civil  de  esta  isla. 

Aunque  los  mercaderes,  según  hemos  visto,  entra- 
ron de.sde  luego  en  la  jerarquía  municipal  de  Mallor- 
ca, y  formaron  uno  desús  estamentos  civiles,  pasó  mu- 
cho tiempo  antes  que  si'  reuniesen  ó  conslítiiyrsen  en 
cuerpo  político.  Páralos  negocios  qne  pertenecian  á  sn 
profesión,  y  para  aquellos  en  que  la  generalidad  de  los 
qne  la  ejercían  tenia  que  concurrir  á  los  del  público, 
se  juntaban  privadamente,  según  que  la  ocasión  lo 
requería;  conferian  y  acordaban  entre  sí  lo  conducente 
á  ella;  y  si  era  necesaria  representación  formal  de  la 
cl.ise ,  nombraban  diputados  para  tratar  y  contratar 
por  esla  lo  conveniente  al  caso. 

Tal  era  el  oslado  civil  del  comercio  de  Mallorca  en 
el  tiempo  de  su  nayor  prosperidaí!,  cuando  con  su  in- 
dustria y  esfuerzos  concniriaal  incremento  y  gloria  de 
este  reino,  cuando  muchos  ciudadanos  militares  ejer- 
cían esta  recomendable  profesión,  y  engrandecían  con 
e'la  su  estado  y  familias;  y  en  fin,  cuando  los  mas  en- 
copetados caballeros,  lejos  de  desdeñarla,  aspiraban  á 
entrar  en  ella,  según  atestigua  Mut.  .Mas  cuando  los 
g'Tindes  servicios  hechos  por  .Mallorca  á  los  reyes 
aragoneses  en  sits  guerras,  y  el  aumento  progresivo  y 
enornie  ile  impuestos  fueron  ajiurando  los  medios  de 
proveerá  lasneccsi  ¡ailes  públicas,  el  magistrado  civil, 
que  hallaba  ya  poco  auxilio  en  otras  clases,  volvió  prin- 
cipalmente los  ojos  á  aquella,  en  qne  el  valor,  la  in- 

(Ij  ApuDlainienlo  del  padre  .Malluna.  (Afta  ilel  nulor.) 


JOVELLANOS. 

dustria  y  buena  economía  habían  atesorado  mas  rique/a 
y  conserváitola  mejor.  De  aqni  vino  que  al  paso  (;ue 
las  necesidades  y  ocasiones  de  apuro  se  hacían  mas 
frecuentes,  se  nndtí|dicasen  lambien  las  conferencias 
y  tratados  del  magislrado  con  el  comercio,  y  se  hiciese 
mas  palpable  la  falta  de  una  constitución  que  reuniese 
sus  individuos;  de  representantes  naturales  que  lle- 
vasen su  voz,  de  lugar  oportuno  y  decoroso  para  sus 
juntas  y  deliberaciones,  y  en  fin,  de  una  organización 
legal  y  autorizada,  lié  aquí  el  origen  del  colegio  de  la 
mercadería,  y  de  la  fábrica  de  su  lonja. 

Hallábase  .Mallorca  en  I  í09  en  grande  ahogo  y  falla 
de  recursos,  no  solo  por  las  causas  de  que  ya  dije  algo 
en  las  memorias  de  liellver,  sino  también  por  los  re- 
cientes y  enormes  gastos  (|ue  tuviera  en  el  armamento 
de  la  poderosa  escuadra  con  que  reforzó  la  armada 
Santa,  y  de  los  bajeles  con  que  ayudó  después  á  las 
guerras  de  Sicilia  y  Cerdeña,  en  qne  sus  marinos  y 
militares  tuvieron  tanta  parte.  Sobre  eslo  le  [ledia 
todavía  el  rey  don  .Martin  de  Aragón  otras  dos  galeras 
para  acabar  la  reducción  de  Cerdeña,  y  el  magistrado, 
nunca  reacio  ni  detenido  en  manifestar  su  celo,  le  ha- 
bía ofrecido  armarlas  y  enviárselas  dentro  de  cuatro 
meses.  Ocurrió  con  esta  ocasión  á  los  mercaderes,  y 
estos  la  miraron  como  muy  oportuna  para  logiar  el 
arreglo  de  su  constitución.  Aprovecháronla  pues,  pro- 
pusiéronla á  los  jurados,  y  estos  al  grande  y  general 
Consejo.  Hubo  sobre  el  asunto  varios  tratados  y  confe- 
rencias, y  conciirdados  de  una  y  otra  parte  diterenles 
artículos,  se  redujeron  á  acto  público,  y  se  elevaron  al 
Rey  para  obtener  sn  sanción  Knvió  Mallorca  á  este 
lin,  como  su  embajador,  al  caballero  Arnaldo  Albert, 
el  que  pasando  á  Barcelona,  obtuvo  la  aprobación  del 
tialado  por  real  privilegio,  expedido  en  aquella  ciudad 
á  23  de  marzo  del  dicho  año  1  iOO,  y  refrendado  por 
Bartolomé  Gras,  notario  del  Rey. 

Este  precioso  privilegio,  aunque  mal  co|iiado  y  peor 
impreso,  se  halla  entre  otros  al  frente  de  un  libro  qne 
publicó  el  colegio  de  mercaderes  en  KiGo,  y  se  reim- 
primió en  1733;  y  dejando  aparte  cuanto  no  conduce  á 
nuestro  propósito,  copiaré  solamente  de  él  los  dos  ar- 
tículos ñ.°  y  6.°,  con  las  resi  uestas  alas  peticiones  que 
contiene. 

Dice  la  petición  quinta  (|ue  por  parle  de  la  univer- 
sidad se  suplique  al  señor  Rey  qne  para  el  buen  régi- 
men do  la  Uiercaderia,  que  redunda  en  gran  provecho 
y  sustentación  de  la  causa  pública,  sea  servido  de  otor- 
gar á  los  mercaderes  del  dicho  reino  el  que  puedan  te- 
ner colegio  aprobado. 

Respuesta.  Place  al  .señor  Rey  <|ue  para  los  negocios 
y  ordinaciones  del  dicho  colegio  se  puedan  juntar  una 
y  muchas  veces  basta  el  número  de  voinle  personas,  y 
no  mas. 

Petición  sexta.  Ítem,  qne  sea  suplicado  al  dicho  señor 
Rey  y  se  obtenga  qne  abolidos  los  citados  derechos  para 
reducción  de  los  capilales  de  dichos  censos  (habla  de  los 
tomados  para  el  armamento  de  las  galeras),  puedan  los 
mercaderes  imponer  la  contribución  de  «na  malla  ó 
dino.-o  por  libra  sobro  todas  las  mercaderías  de  parti- 
culares ó  extranjeros  entrantes  ó  salientes  de  este  rei- 
no, cuyo  producto  perciban  y  destinen  para  defensa  de 
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los  mares  y  buena  conservación  de  la  mercaJeiia,  y 
para  quf  con  el  sahraitle  puedan  hacer  ij  construir 
l/^nja  para  ennoblecimiento  de  *u  profesión  y  de  la 
dicha  ciudad:  ihímlosfles  licencia  ¡wr  el  si'fior  Ui-y 
para  lomar  loilos  los  solares  ó  casas  necesarias  ó  útilos 
para  la  coiislrucion  iIü  rticlia  Lonja,  estiin.'tiiilosc  antes 
^ns  projiieilades,  é  inilemnizados  sus  dueños  á  conoci- 
mien tu  ili'l  Señor  vpfíner de  la  ciudad,  del  procurador  real 
y  lie  cualro  projiojnliri's  eU-yidos  por  las  parles,  y  aniorli- 
íándcise,  si  necesario  fueri',  lus  diclios  solares  destina- 
dos para  la  Lonja. 

fíespuesta.  I'lace  al  si-ñor  lley. 

Vea  uslcil  aípii  el  proyecto  fcirnial  de  la  Lonja  nueva- 
mente aprobado,  dotado  y  pronto  á  ser  llevado  á  ejecu- 
ción. V  dif-'o  nunvainciite  porque  no  dudo  que  se  tuvie- 
se á  la  vista  la  anticua  concesión  del  rey  conqnisladoi', 
puesto  que  la  Lonja  ocupa  precisamente  el  mismo  espa- 
cio de  terreno  que  fué  en  ella  señalado. 

i2ori  iendo  esta  empresa  il  cargo  de  un  cuerpo  tan  pu- 
diente y  cclciso,  no  es  do  dudar  que  desde  luego  se  em- 
pezase á  tralwjar  en  la  nueva  lonja,  por  mas  que  yo  no 
haya  podido  descubrir  ni  el  primer  autor,  ni  los  prime- 
ros pasos  de  esta  fábrica,  ni  tampoco  la  causa  que  in- 
terrumpió su  ciiiso,  como  consta  que  lo  estaba  algu- 
nos años  después. 

Pero  el  colegio  ile  mercaderes,  deseoso  de  llevarla  aile- 
lanle,  hizo  en  I  li6  nueva  contrata  con  el  instóme  ar- 
quitecto t'iuilltniío  Sagrera,  el  cual  por  escritura  pú- 
blica, otorgada  en  Palma  á  1 1  de  marzo  de  aquel  año 
ante  liernanlo  S.da,  notario  y  escribano  del  cnlegio,  se 
obligó  á  continuar  v  concluir  la  obra  de  la  Lonja,  desde 
el  punto  en  que  se  bailaba  ento;ices,  con  varias  condi- 
cijnes,  de  las  cuales  pondré  aqui  algunas  para  mayor 
claridad  de  estas  memorias. 

Por  la  primera,  sei-iinJa  y  cuarta  se  obliga  Sagr«'ra 
ó  acabar  de  construir  la  Lonja,  en  la  forma  y  manera  eu 
que  estaba  empezada,  y  según  la  traza  por  él  formada 
y  pre>eniada;  A  que  ejecutarla  esta  obra  hasta  la  cu- 
hierla  de  las  bóvedas  en  los  doce  üños  siguientes,  con 
la  altura  de  odio  caua^  de  Mompeller  desde  el  piso  á  la 
llave;  y  á  que  en  los  tres  años  siguientes  á  los  doce  ba- 
ria y  acabaría  las  torres,  almenas  y  demás  obras  supe- 
riores. Por  la  quinta  y  sexta  se  obliga  á  hacer  todas 
las  columnas,  claves  y  pavimento  do  piedra  de  San- 
tañí,  y  las  pendientes  ó  enjutas  de  las  bóvedas  de  la  de 
Sollerich.  Por  la^  cuatro  sígui^-ntes  se  obliga  á  hacer, 
para  decoro  de  la  obra,  diferentes  ornatos,  á  saber :  pri- 
mero, sobre  la  puerta  principal  que  mira  al  este  un  so- 
lemne tabernáculo  con  la  efigie  de  nuestra  Señora;  se- 
gumio,  en  cada  uno  de  los  oíros  tres  frentes  una  estatua 
de  ángel  con  su  labernácido  encima,  y  las  ai  mas  reales 
y  de  la  ciudad  á  lo>  lados;  tercero,  en  los  cuatro  ángulos 
del  edilicío  cuatro  grandes  estatuas,  en  esta  fnrma:  en 
el  que  mira  á  Purtopi  la  de  san  .Nicolás,  en  el  opues- 
to la  de  san  Juan  Caulista,  en  el  que  está  hacia  la  .Ata- 
razana la  de  santa  Catalina,  y  la  de  santa  Clara  en  el 
que  inira  á  la  Almudaina;  con  oirás  cosas  que  usted 
habrá  visto  en  el  texto  de  la  escritura,  que  con  su  ver- 
sión castellana  me  arrancó  tanto  tiempo  liá. 

Bajo  de  estas  condiciones  se  obliga  Guillermo  Sagre- 
ra  á  ejecutar  de  su  cuenta,  y  por  ajuste  alzado,  todas 
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las  dichas  obras,  y  los  defensores  del  colegio  de  lamcr- 
cadeiia,  Francisco  Anglada  y  Juan  Kerriola ,  y  los  fa- 
briqueros nombrados  para  el  cuidado  de  la  empresa, 
Antonio  Ijiiint,  Nícnlás  l'ax  y  Jaime  Viñobis,  se  obli- 
gan por  su  parte  á  dar  y  pagar  al  dicho  Sat'rera  veinte 
y  dns  mil  libras  de  reales  menudos  de  Mallorca,  con- 
signada- en  el  |iroduelo  det'diuero  par  lihra ,  impuesto 
sobre  las  mercaderías  entrantes  y  salieiiles  del  reino, 
el  cual  le  cedieron  del  todo,  y  sin  otra  reserva  que  la 
do  ciento  cincuenta  libras  para  gastos  del  colegio.  Sa- 
greradeliia  recibir  cada  año  y  á  su  riesgo  cs|e  producto 
de  los  asentirías  A  quienes  se  vendiese  ó  arrendase 
aquel  derecho,  afianzando  estos  el  pago  á  su  satisfac- 
ción ,  y  por  últiino,  era  do  su  cargo  gastar  en  las  obras, 
no  solo  la  cantidad  tolal  que  por  aquel  titulo  recibiese 
cada  año,  sino  además  quinienlas  libras  de  su  propio 
fondo  eu  cada  uno. 

I  sted  conoce  bien  cuántas  rcllexiones  pudieran  ha- 
cerse sobre  el  tenor  de  este  inslrumenlo;  yo  me  redu- 
ciré á  las  que  son  mas  á  mi  pro|)ósilo. 

lúa  de  ellas  es,  ',ue  pues  no  se  tra'aha  de  empezar, 
sino  de  coiitiiiiiar  y  concluir  un  edilicio  ya  enijiezado, 
queda  en  pié  la  duda  de  quién  fuese  su  primer  autor. 
Si  no  lo  filé  Sagreía,  es  muy  de  sentir  que  el  nombre 
de  un  artista  que  supo  trazar  tan  bello  plan  quede 
sumido  en  el  hondo  rincón  de  algún  archivo,  pues  que 
misdiligcneiíis  no  han  bastado  para  sacarle  á  luz.  Con 
todo,  me  parece  que  no  debemos  allígiriios,  pues  que  á 
mi  juicio,  á  Sagrcra  ,  y  no  á  otro,  pertenece  toda  la  glo- 
ria librada  en  su  belleza.  Fundólo  en  el  tenor  de  la 
cláusula  cuarta  de  la  citada  escí  itura ,  ipic  <licc  así : 


llem  :  que  lo  rlil  Guillcrm  tia 
tiitgul  d-'  coiiliiiuttr  ¿  acabar  la 
dita  otira  ite  la  dita  Lolge,  rn 
la  forma  (*  manera  que  es  co- 
mentada ,  r  xeifons  las  mostrar 
per  aqueil  Guillcrm  ais  dils  ho- 
noralilít  vl/rers  dadas  C  libra- 
d«í. 


Jleoí :  que  el  diclia  Guillermo 
»e^i  obligado  á  ronlinuar  la 
libra  (le  la  diclia  Lonja,  en  la 
forma  r  mani'ra  en  que  esll 
romenzarta ,  y  conforme  i  la 
traza  por  i-\  daila  y  entregada  i 
los    dichos    honorables  f^bri- 


Si  estas  expresiones  no  son  del  lodo  concluyentes, 
por  lo  menos  liacen  en  gran  manera  probable  que  no 
se  Iralaba  de  ejeiutar  un  plan  nuevo,  sino  de  conti- 
nuar el  que  estaba  empezado,  poique  si  la  obra  ilebia 
continuarse  CH  la  misma  furmai/  manera  en  que  estaba 
empózala,  claro  es  que  á  ser  otro  el  autor,  no  tendría 
Sagrera  que  pre<eular  muestras  para  ella  ,  sino  que  de- 
berla seguir  las  presentadas  por  aquel ,  y  de  consi- 
guiente que  la  cláusula  se  refiere  al  plan  ó  muestras 
primitivas  que  Sagrera  había  pre-entado. 

La  otra  relloxion  es,  que  pues  Guillermo  Sagrera 
debía  gaslar  cada  año  do  su  propio  fondo  en  la  obra  qui- 
nientas libras,  además  de  lo  que  recibiese  de  los  asen- 
tistas; es  decir,  que  pues  se  obligaba  á  anticipar  siete 
mil  qniníeulas  libras  en  !os  quince  años  que  abraza  la 
contrata ,  es  |irecifo  que  fuese  notablemente  rico ;  por- 
que el  alio  valor  que  tenia  entonces  la  moneda  no  deja 
presumir  que  fuese  tomando  á  crédito  tan  fuerte  can- 
tidad, en  un  tiempo  eu  que  el  interés  del  dinero  era 
proporcionalmente  subido. 

Tal  era  el  autor,  y  tales  los  auspicios  y  condiciones 
con  que  se  emprendió  la  continuación  de  este  edilicio 
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bajo  de  un  plan  tan  bello  y  magnifico,  que  así  prueba 
el  genio  del  arlisla  que  le  concibió  como  el  os|iirilu 
del  cuerpo  que  le  emprendía. 

Sagrera,  cumpliendo  sustancialmentc  las  condicio- 
nes de  su  contraía,  crnlinuó  y  acabó  se^nn  ella  el  edi- 
licio,  salvo  aljíunos  accesorios,  de  iju-  halilari' después. 
Pero  la  desavenencia  que  interrumpió  al  principio  el 
curso  de  esla  obra,  hubo  de  retoñar  bácia  su  fin  ;  pues 
consta  que  cuando  este  se  aceicaba,  liabia  empezado 
ya  entre  Sagrera  y  el  colegio  aquel  pleito  de  que  liabtan 
los  cronistas  de  este  reino,  y  de  cuyo  éxito  nada  cierto 
sabemos,  ni  porellos  ni  por  la  tradición. 

Este  pleito,  si  ya  no  antes,  empezó  en  14  ÍS,  pues 
que  á  20  de  enero  del  siguiente  año,  ya  Sagreía,  que 
era  ador  en  él ,  liabia  obtenido  del  señor  don  Alfuu- 
so  V,  rey  de  Aragón  y  de  Ñapóles,  un  real  despacho  de 
comisión,  por  el  cual  nombró  á  Juan  Serralla  y  Juan 
Ferriola ,  mercaderes  de  Mallorca ,  para  que  conociesen 
de  el  y  le  determinasen.  Y  del  documento  que  luego  ci- 
taré se  puede  colegir  que  asi  Sagrera  como  los  dichos 
jueces  delegados  se  hallaban  entonces  en  N.ipoles,  y 
que  el  Rey,  ó  por  la  importancia  del  asunto,  ó  por  fa- 
vorecer á  Sagrera,  deseaba  que  la  cansa  se  decidiese 
en  ac]uella  corte. 

Es  el  caso,  que  notificado  en  Mallorca  el  despacho  de 
la  comisión ,  fué  luego  reclamado  por  el  colegio  de  la 
mercadería,  el  cual  ocurriendo  al  rey  don  Alfonso,  la 
contradijo,  y  pidió  formalmente  su  revocación.  Por 
principal  fundamento  de  este  recurso,  alegó  el  colegio 
que  dicha  comisión  era  conlraria  á  los  privilegios  v 
franquezas  del  reino  de  .Mallorca,  según  las  cuales  to- 
dos los  pleitos  y  causas  de  sus  moradores  didiian  ser 
seguidos  y  terminados  dentro  de  la  isla.  El  Rey  reco- 
noció la  justicia  de  este  recurso,  accedió  á  la  sújilica 
del  colegio,  y  revocando  la  primera  comisión  por  otro 
real  despacho,  dado  en  Castel-novo  de  Ñapóles  á  ^l  de 
octubre  de  \i'60,  cometió  de  nuevo  el  conncimienlo  de 
la  causa  al  gobernador  de  .Mallorca  ,  Berenguel  de  Oms, 
ó  su  lugarteniente.  Es  visto,  pues,  que  los  primeros 
comisionados  se  hallaban  en  Ñapóles,  poique  á  no  ser 
asi,  mal  pudiera  fundarse  el  colegio  en  semejante  ale- 
gación. 

Nomo  ha  siilo  posible  descubrir  los  autos  ó  proceso 
de  este  pleito,  donde  sin  duda  existirían  muchas  noti- 
cias relativas  á  nuestra  obra.  Los  historiadores  que  ha- 
blan de  él  no  vieron  tampoco  el  proceso,  y  su  relación 
nos  deja  en  mayor  oscuridad.  Sin  embargo,  algo  puedo 
colegirse  de  que  dicen  que  Sagrera  intentó  la  lesión 
ultra  dimidium ,  eslo  es,  se  quejó  de  haber  sido  perju- 
dicado en  su  ciMitrala  en  mas  de  la  mitaii  del  justo  pre- 
cio. Iiun  Juan  Dameto,  para  probar  la  prosperidail  del 
antiguo  Comercio  de  esta  isla ,  «Testigo  de  eslo,  dice  el 
suntno5Ís¡mo  y  grandioso  edificio  de  la  Lonja,  ó  casa 
de  contratación,  que  de  hechuras  cosió  quince  mil 
ducados,  sin  los  gastos  de  canleria  y  otros  perlreclms; 
y  aun  des|iues  el  maestro  de  esta  insigne  obra  formó 
pleito,  prelendieud')  lesión  y  agravio  en  el  precio  so- 
bredicho. »  En  eslo  .•■ii^iiió  Üameto,  como  casi  en  todo, 
la  autoridad  del  (b>ctor  Juan  Rinimelis;  pero  este,  re- 
liiiénilosc  á  algiin  documenlo  ó  apuntamiento  que  sin 
duda  liabia  Icido  (pues  dice :  Si-gun  queda  en  memoria 
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escrito) ,  asegura  que  el  arquitecto  de  la  Lonja  se  quejó 
de  engaño  y  ■perjuicio  en  mas  de  la  mitad,  siendo  el 
precio  ajustado  entre  ellos  de  quince  mil  ducados. 

Sea  lo  que  fuere,  es  muy  creíble  que  la  decisión  de 
este  [deitú  fuese  favorable  á  Sagrera,  porque  aunque 
la  cantidad  del  ajuste  parezca  glande,  atendido  el  va- 
lor de  la  moneda  en  aquellos  tiempos,  ¿á quién  no  |ia- 
recerú  mucho  mas  grande  y  dispendiosa  la  obra  que 
ejecutó? 

Pero  dejando  íi  cargo  de  algiin  curioso  mallorquín 
que  deslinile  este  punto,  y  dejando  por  ahora  á  Sagrera 
en  Ñapóles  ,  donde  le  buscaremos  después,  volvamos  á 
su  obra,  de  la  cual  ya  dijimos  que  dejaba  acabada, 
salvo  algunos  accesorios.  Averiguar,  pues,  cuiíles  fue- 
sen estos,  y  quiénes  los  acabaron  ,  era  demasiado  cu- 
rioso para  que  yo  lo  olvidase ;  y  por  fortuna,  trabajando 
en  ello,  logré  dar  con  algunos  documentos,  que  me 
ayudaron  á  descubrir  uno  y  otro. 

El  primero  es  un  privilegio  del  mismo  rey  don  Alfon- 
so V,  dado  en  Caslel-novo  á  8  de  enero  de  1 4  í9.  Había 
comisionado  el  colegio  de  mercaderes  á  Pedro  Zavila, 
uno  de  sus  individuos ,  para  que  pasando  á  Ñapóles,  pre- 
sentase al  Rey  varios  artículos,  dirigidos  al  bien  y  au- 
mento del  comercio,  que  suponia  estar  muy  menguado, 
y  á  su  resiahlecímieiilo  á  los  términos  en  que  antes 
floreciera  en  Mallorca.  Muchos  de  estos  artículos  no 
son  de  nuestro  asunto.  Eslo  el  séptimo,  en  que  refirién- 
dose que  el  colegio,  para  construir  la  Lonja  y  casa  de 
consejo  de  mercaderes,  bahía  tomado  varios  censos  so- 
bre el  consabido  derecho  de  dinero  en  libra  ,con  cargo 
de  abolirle  luidos  que  fuesen  los  censos,  se  propone,  no 
solo  que  el  dicho  dinero  en  libra  no  fuese  suprimido 
hasta  tanto  que  la  obra  estuviese  enteramente  conclui- 
da ,  y  redimidos  los  censos,  sino  que  se  pudiesen  lomar 
sobre  él  oíros  censos,  asi  para  la  conclusión  de  la 
obra  como  para  otros  objetos  necesarios.  Por  el  arti- 
culo 12  se  pide  al  Rey  permiso  para  comprar  y  derri- 
bar algunas  casas,  á  fin  de  ensanchar  la  plaza  de  la 
Lonja,  y  con  cargo  de  indemnizará  sus  dueños,  y  por 
el  13  exponiendo  queaníc/a  Lonja  habitaban  varios 
toneleros  y  carpinteros,  que  por  su  o/icio  causaban  con- 
tinuo rumor,  el  cual  resonaba  tanto  en  ella,  que  los 
mercaderes  noseoian  ni  entendían,  pidieron  el  per- 
miso de  tomar  dichas  casas  por  cuenta  del  colegio  para 
arrendarlas  á  quien  le  pareciese.  A  todo  lo  cual  con- 
descendió benignamente  aquel  soberano. 

Combinados  estos  artículos,  se  descubre  que  íi  prin- 
cipios de  I4Í9,  en  que  las  obrasde  la  Lonja  no  estaban 
enteramente  concluidas,  el  edificio  lo  estaba  en  lo  prin- 
cipal, y  puesto  ya  en  uso,  pues  que  el  artículo  1 3  de- 
muestra q;:e  los  mercaderes  se  congregaban  ya  en  él 
para  sus  juntas  y  negocios. 

Esto  prueba  también  otro  privilegio  del  mismo  rey 
de  13  de  julio  de  1  íoO,  por  el  que  se  manda  que  los 
asentistas  del  derecho  arriba  mencionado  le  cobrasen 
en  la  misma  J^onja ,  y  abonasen  al  colegio,  á  titulo  de 
alquiler,  doce  libras  en  cada  año  ;  claro  argumento  de 
que  el  edificio  servia  ya  enleraiuenle  i  sus  destinos. 

Pero  olio  documento,  muy  de  nuestro  propósito, 
pone  en  la  mayor  claridad  este  punto,  y  determina  es- 
pecíficamente cuáles  eran  los  accesorios  que  Sagrera 
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dejó  por  concluir  en  el  Cclificiode  la  Lonja.  Kii  iinacs- 
ciiliira  (le  contrata ,  olorRada  en  Palma,  en  II»  de  marzo 
de  1451 ,  onlre  los  honoralilcs  Uainon  Zaforteza  y  Bor- 
naido  CüloncT,  inorcadoros  y  defensores  del  comercio 
mercantil  de  Mallorca,  y  r.niílermo  Vilasolar,  que  se  in- 
titula lapicida,  riris  Majoricarum .  maíjisterfabricae 
Loliyiae  mercalornm  dictae  c  iii/aíi'.v ;  por  la  cual  el  ci- 
tado Guillermo  se  ohli^a  "á  hacer  dentro  de  un  año  todas 
las  claraboyas  y  remates  ó  coronas  que  se  lian  do  liacor 
en  la  fálirira  de  la  Lonja  ,  de  piedra  do  Felanix  ;  á  sa- 
ber :/a.v  claraboyas  de  dos  de  dichas  ventauas,  segnn 
la  muestra  (i'j  dibnjn)  que  él  liabia  presentado,  y  las 
clarabojas  y  remates  d«  las  otras  cuatro,  seiiun  (¡ue  es- 
taban empezadas  per  mesire  (iuittem  Sayrera ,  olim 
mestre  delafaUrica  de  la  dicha  Lonja».  Y  los  defen- 
sores se  obligaron  á  dar  y  pagar  d  Vilasolar,  por  dicha 
obra  (que  debia  ser  enteramente  de  sii  cuenta),  dos- 
cientas ochenta  libras  de  moneda  de  Mallorca  ,  las  cin- 
cuenta de  contado,  y  las  restantes  segnn  que  fuese 
obrando  dichas  claraboyas  y  remates. 

Finalmente,  por  otra  memoria  del  mismoaño  consta 
que  Vilasolar  eslaha  ya  trabajando  en  las  obras  de  su 
contrata,  y  que  trabajaba  con  él  Miguel  Sagrera.que 
probablemente  seria  hijo  ó  pariente  del  autor  de  la 
Lonja. 

Por  estos  Ircs  instrumentos  se  ve:  primero,  que  en 
14(9  la  Lonja  estaba,  no  solo  acabada,  sino  sirviendo  á 
su  destino  ;  segundo,  que  si  el  colegio  hablaba  entonces 
de  continuarla,  es  porque  se  referia  ;i  aquellos  cortos 
accesorios,  que  contrató  después  con  Vilasolar,  y  á 
otras  obras  exteriores ,  que  no  eran  do  cargo  de  Sagrc- 
ra  y  do  que  luego  diré  algo;  y  el  tercero,  que  cuando 
este  se  ausentó,  dejó  ejecutado  cuanto  hoy  se  ve  en  el 
cdiliciú  de  la  Lonja,  salvo  el  adorno  de  dos  ventanas, 
que  corrió  del  lodo  li  cargo  de  Vilasolar,  y  parte  del  de 
otras  cuatro,  que  dejó  empezadas. 

Por  lo  mismo  no  hay  contradicción  alguna  en  que 
Guillermo  Vilasolar  se  titulase  en  1451  maestro  de  la 
obra  de  la  Lonja ,  pues  lo  era  con  respecto  á  dichos 
adornos  y  obras  exteriores  ;  á  cuyo  fin  ha  de  saber  us- 
ted que  el  colegio  de  mercaderes,  además  del  edificio 
piincijial,  hi/.o  construir,  para  complemento  de  este  y 
su  propia  comodidad,  otras  obras  accesorias,  y  entre 
ellas  un  hermoso  jardin,  con  fuentes,  estatuas  y  otros 
adornos,  de  (|uc  nadadiié  á  usted,  porque  naila  conozco 
de  ello,  porque  nada  piule  averiguar  de  sus  autores,  y 
porijue  algo  se  hade  dejar  á  la  curiosidad  y  diligencia 
de  tos  eruditos  del  país. 

Pero  si  dii  é ,  en  honor  del  celo  de  sus  antiguos  co- 
merciantes, y  de  la  protección  que  les  dispensó  aquel 
buen  monarca,  que  el  embajador  ó  comisionado  Pedro 
Zavila  anduvo  tan  diligente,  y  el  Rey  tan  generoso, 
que  dos  dias  después  de  eip.'dido  el  privilegio  de  que 
hablé  á  usted  anteriormente,  se  expidió  otro  por  el 
cual  don  Alfonso  da  y  concede  al  colegio  de  mercade- 
res de  Mallorca  (ú  quibus,  dice,  pkrumque  yrala  el 
accepta  servilia  accepimus ),  en  lafuente  del  sepulcro  ó 
cualquiera  otra,  ó  en  la  acequiado  la  ciudad,  lauta 
agua  cuanta  correr  pudiese  por  un  agujero  de  la  an- 
chura dedos  sueldos  mallorquines.  Cuya  noticia  no  he 
querido  omitir,  porque  esta  agua  era  sin  duda  deslina- 
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da  para  las  fuentes  del  jardin  de  la  Lonja,  y  prueba  que 
en  a(|ucl  tiempo  no  se  pensaba  ya  sino  en  obras  acce- 
sorias y  de  mayor  comodiilad. 

Ya,  pues,  que  hemos  salido  cnlcranicute  de  ellas, 
volvamos  á  luiestro  Sagrera,  á  quien  dejamos  en  Ñi- 
póles ,  adonde  no  crea  usted  que  le  llcvi'i  su  pleito,  sino 
la  fama  que  ya  tenia  de  grande  arqiiileclo.  Admirólo 
usted  ,  |>ero  no  lo  dude ,  purqne  consta  auténticamen- 
te (|ue  en  I  íüü  estaba  ya  dirigiendo  la  obra  de  la  nue- 
va fortaleza  de  Castel-novo,  que  eu  aquel  año  empezó 
á  levantar  don  Alfonso  V  do  Aragón.  Dos  testimonios 
muy  solemnes  existen  de  esta  verdad. 

lil  primero  es  el  real  despacho  de  21  de  octubre  de 
I  loO,  antes  citado,  en  que  se  revoca  la  comisión  dada 
por  el  pleito  de  Sagrera  ,  que  se  encabeza  asi :  Alphon- 
stiSjClc.  Maijiiificoet  dilecto  consiliariu,  et  Camerlengu 
nosiro  lierengario  de  ülmis,  militi  guhernalori  reyui 
Hiijnricarum ,  vel  ejus  locum  tenenti ,  salutem  et  di- 
lectionem:  (¡uamquamsuperioribusdiebus  causam,et 
quacslionem  quae  verlilur  ínter  fideles  noslros  Guiller- 
mum  Sagrera  casiri  nostri  novi  prolo-magislrum  ex 
una ,  et  defensores  collcgii  mercalornm  dictae  civilatis 
ex  alia  ,  ¡tarlibus,  etc. 

El  segundo  es  una  carta  real  del  mismo  don  Alfonso, 
con  fecha  de  G  de  marzo  de  aquel  año  ,  dirigida  á  su  pro- 
curador real  en  Mallorca,  Juan  Albert,  en  la  cual  le  man- 
da que  envié  á  Ñapóles  la  piedra  de  la  cantera  de  San- 
lañi ,  necesaria  para  la  fábrica  ile  Castel-noro.  lie 
forma  que  uno  y  otro  documento  determinan  y  deniues- 
Irau  ,  asi  el  tiemjio  preciso  en  que  emprendió  aquella 
magnifica  ubra  ,  cumo  el  autor  á  quien  se  encargó,  y  á 
(|uien  pertenece  la  ;;loria  de  haberla  construido. 

Vea  usted  pues  á  nuestro  arquileclo  mallorquin  di- 
rigiendo aquel  insigne  edificio,  y  encaramado  sobre  to- 
dos los  arquitectos  ilf  Ñapóles,  pues  que  el  titulo  de 
protomaestro  prueba  que  otros  trabajaban  con  él ,  y  que 
él  era  el  primero  y  principal  de  lodos.  Presiento  que 
usted  saltará  de  go/.o  al  leer  un  descubrimiento  tan  glo- 
rioso para  la  historia  de  la  arquitectura  española;  porque 
¡cuánto  no  la  honra  ver  aijuel  sabio  y  magnifico  protec- 
tor de  las  letras  y  las  artes ,  en  el  pais  que  se  cree  y 
llama  segunda  patiia  ile  imas  y  otras,  al  mismo  tiempo 
que  alentaba  alli  las  primeras  con  tanto  favor  y  auxilios, 
como  pregona  la  historia  literaria,  ofrecer  á  su  admira- 
ción un  monumento  de  arquitectura  tan  grande  y  bello, 
en  que  ,  asi  como  el  fundador,  era  español  el  arquitecto, 
v  lo  eran  hasta  las  piedras,  para  (|ue  nada  hubiese  en  él 
que  no  se  debiese  á  su  patria  ! 

Ahora  pues,  mientras  dejo  á  cargo  de  usted  averi- 
guar la  forma  y  carácter  de  este  célebre  edificio ,  cuyas 
robustas  torres ,  profundos  fosos,  altísimo  homenaje, 
hermosa  iglesia  y  reales  habitaciones  son  tan  pondera- 
das, V  mientras  le  dejo  calificar  por  estas  obras,  asi  el 
parentesco  de  su  ari[uiteclora  con  la  de  la  lonja  de  Pal- 
ma, como  el  mérito  ¡leí  artista  que  construyó  unas  y 
otras,  quiero  yo  decir  algo  sobre  el  origen  de  aquellas, 
y  desvanecer  al  misino  tiempo  la  duda  á  que  su  nombre 
puede  dar  ocasión.  . 

Porque  usted  liabiá  notado  ya  en  la  ilata  de  los  privi- 
legios que  dejo  citados,  que  antes  del  año  de  1450  la 
fortaleza  de  que  hablamos  estaba  habitada  por  el  mismg 
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rey  don  Alfonso,  y  i'on  el  nomlre  de  Castcl-novo.  Era 
esleen  efecto  su  nombro  primitivo,  puesto  que  le  li:ibi;i 
erigido  en  1 1 70  don  f;árlos  I  tle  Anjuii ,  y  acaso  á  inlluju 
de  aquella  célelire  catalana  Beatriz  Ueienguel,  su  espo- 
sa ,  que  tnula  parle  tuvo  en  todos  sus  designios.  Llamó- 
sele  desde  entonces  e¡  Castilla  nuero,  con  respecto  al 
antiguo  castillo  del  Ovo  ó  bien  al  de  San  Telnio,  que 
siglos  después  renovó  y  engrandeció  nuestro  Carlos  V. 
Deteriorada  pues  la  olira  de  Castcl  -novo ,  mas  que  por  el 
tiempo ,  por  la  flaqueza  de  su  materia ,  y  siendo  además 
por  su  forma  incapaz  de  resistir  los  ataques  ilo  la  nueva 
tormeniaria  ,  el  sabio  y  magnifico  Alfonso  le  hizo  caerá 
tierra  para  reedificarle  en  mas  firme  y  augusta  forma. 
La  piedra  de  Ñapóles ,  deleznable  ,  aunque  dura  ,  y  ade- 
más de  oscuro  y  triste  color,  por  ser  casi  toda  volcáni- 
ca ,  le  pareció  poco  adecuada  á  la  firmeza  y  hermosura 
de  una  obra  que  destinaba  para  defensa  de  aquella  corte, 
morada  de  sus  reyes  y  primer  depósito  de  sus  propias 
cenizas.  Guillermo  Sagrera,  llamado  para  este  gran  de- 
signio ,  entró  en  todos  los  consejos  de  su  ejecución  ,  y  le 
inspiró  al  Key  el  pensamiento  de  pedir  á  Mallorca  para 
esta  obra  la  piedra  de  Santañí ,  que  sobre  lirme  y  hermo- 
sa, era  capaz  de  todo  el  lujo  y  delicadezas  del  ornato 
que  aquella  edad  apreciaba.  Atribuir  á  Sagrera  este  pen. 
Sarniento  es  conjetura  mia,  pero  es  muy  probable  ;  por- 
que ¿  quién  pudo  sugerirle ,  sino  el  que  babia  visto  em- 
pleada aquella  piedra  en  las  obras  de  los  castillos  y 
catedral  de  Mallorca,  y  además  conocía,  por  experiencia 
propia ,  cnanto  contribuyera  á  la  solidez  y  hermosura  de 
la  lonja  de  Palma?  Si  se  nota  pues  queSagreía  residía 
ya  en  Ñapóles  desde  14  Í8  ;  que  la  piedra  de  Sanlañi  se 
pidió  á  Mallorca  en  1 450 ,  y  que  ya  en  aquel  año  le  llama 
el  Rey  prolomaeslro  de  la  obra  de  Castel-novo,  no  creo 
que  se  pueda  tachar  de  temeraria  mi  conjetura.  Usted 
le  dará  el  aprecio  que  le  parezca,  y  aun  podrá  formar 
sobre  mis  noticias  otras  muy  oportunas  para  la  obra  en 
que  trabaja;  que  yo  me  contento  con  haber  apuntado  las 
que  dicen  relación  al  honor  de  los  artistas  y  las  artes 
mallorquínas. 

Tornemos  ahora  á  la  Lonja,  que  como  hemos  visto, 
llegó  á  su  fin  en  14ot ,  aunque  en  las  obras  del  jardín  y 
otras  accesorias  presumo  que  se  trabajó  por  mas  tiem- 
po. Ella  misma  dice  que  Sagrera  no  solo  llenó  los  tér- 
minos de  la  contrata ,  sino  que  al  parecer  los  mejoró; 
pues  que  el  pavimento,  que  según  ella,  debia  ser  de 
piedra  de  Santañi,  es  de  hermosos  y  bien  bruñidos  már- 
moles. Además  ya  dije  á  usted  en  otra  parte  que  toda 
la  obra  había  sido  barnizada.  He  encargado  que  se  bus- 
casen en  ella  los  restos  de  este  barniz,  y  me  dicen  que  no 
existen ;  pero  la  autoridad  del  doctor  don  Buenaventura 
Serra,  y  mis  observaciones  en  la  obra  de  Bellver,  no 
permiten  dudar  de  esta  noticia.  Acaso  desapareció  el 
Itarniz,  así  como  las  pinturas  con  que  también  fue  de- 
corada, y  no  por  efecto  del  tiempo,  sino  por  la  injuria 
conque-etrató  despuescl edificio,  y  deijue  hablael  Bey 
Católico  en  una  real  cédula  ,  que  merece  ser  raeucion<a- 
da  en  estas  memorias. 

Hablase  introducido,  ó  mas  bien  tolerado  por  el  colegio 
de  mercaderes  ,  el  abuso  de  almacenar  en  su  lonja  tri- 
gos y  Giros  efectos  de  comercio;  y  como  esto  se  hiciese 
muchas  veces  ú  solicitud  del  magistrado  público ,  no 
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tenían  ya  los  defensores  bastante  fuerza  para  resistirlo. 
Acudieron  por  lauto  al  Rey,  el  cual,  por  real  cédula,  ex- 
pedida en  B  ircelona  á  1 3  de  junio  de  1303,  atendiendo, 
dice,  li  (/ije/ií  lonja  de  nuestra  ciudad  de  Mallorca  es 
eh  si  muij  bella  y  de  singulares  edificios  (¿cabe  mas 
cumplido  y  mas  autorizado  elogio?),  y  que  fué  construida 
para  que  los  mercaderes  de  la  ciuilad  y  reino  estén  y  ne- 
gocien cómodamente  en  ella ,  y  á  que  se  embarazaba  to- 
dos los  días  con  trigos  y  mercaderías  ,  que  á  veces  esta- 
ban inficionados  y  podridos ,  lo  cual  era  en  su  perjuicio, 
y  en  desiruicio  y  denotado  de  las  arboredes  é  pinturas 
(asídiceel  pésimo  impreso)  (/e  la  dicha  /o/ija,  concluye 
prohibiendo  dicho  abuso,  y  mandando  que  en  adelante 
no  se  pongan  en  ella  mercaderías  algunas,  si  ya  no  fue- 
sen sedas,  paños  y  telas,  ni  tampoco  velas,  ni  oíros 
efectos  pertenecientes  á  navios ,  ni  en  fin  ,  trigos  del  píi- 
blíco,  á  no  ser  que  faltase  lugar  en  que  colocarlos.  Así 
pues,  habiendo  desaparecido  del  todo  las  pinturas,  no 
será  mucho  que  el  barniz  desapareciese  con  ellas. 

No  mereció  menor  elogio  la  Lonja  en  la  ocasión  so- 
lemne en  que  vino  á  Mallorca  Carlos  V  en  1541  ,  y  de 
que  ya  hablé  á  usted  en  las  memorias  de  la  fábrica  de  la 
Seu.  Pasando  ante  ella  aquel  gran  monarca,  y  admiran- 
do su  hermosura  y  grandeza,  preguntó  sí  era  algún 
templo.  Pero  creció  sobremanera  su  admiración  cuan- 
do la  respuesta  le  hizo  conocer  cuál  era  su  verdadero 
destino. 

Mas  i  ay  !  que  los  tiempos  eran  ya  muy  otros  para  la 
profesión  y  los  usos  á  que  esle  magnífico  edificio  fuera 
destinado  I  El  comercio  de  los  mallorquines,  antes  tan 
floreciente,  habla  reciliido  un  golpe  terrible  desde  que 
los  portugueses  abrieron  una  nueva  senda  por  el  .\llán- 
lico  á  las  preciosas  mercaderias  de  Oriente ,  que  antes 
venían  desde  Egipto  y  Siria  á  los  puertos  del  .Mediter- 
ráneo para  derramarse  por  Europa.  Mallorca  entonces, 
además  de  participar,  como  otros,  de  tan  rico  comercio, 
era  para  todos  una  escala  geneial  de  arribada  y  descan- 
so. Pero  cuando  Colon ,  Cortés  y  Pízarro,  descubriendo 
y  conquistando  en  los  extremos  del  Océano  otra  ludia 
mas  rica  y  dilatada,  llamaron  hacia  Occidente  todas  las 
especulaciones  niercanlíles  ,  y  cuando  Sevilla  y  Cádiz 
se  hicieron  sucesivamente  los  emporios  del  comercio 
español ,  el  de  iMallorca  recibió  el  golpe  mortal  y  cayó 
en  el  último  desaliento.  Así  se  ve  que  al  frente  del  mo- 
numento que  el  colegio  de  mercaderes  levantó  en  ob- 
sequio de  Carlos  V,  al  lado  de  su  lonja,  pudo  leer 
aquel  gran  Rey  la  dulce  lamentación  con  que  lloró  su 
decadencia  en  los  siguientes  versos  del  erudito  Juan 
Genovard : 

Dutn  fortuna  ilubat  íiluíis  qnod  pingerer  auri,  « 

Inridisse  mihi  plurima  regna  pules; 
iVí)H  eram  infraenis  numidifi  directa,  aedilli 

domine  patlel/aitt  candidiore  meo. 
Tune  mea  lercealum  complebmt  ¡inora  puppes 

Itíercitius  et  variis ;  Coróle ,  áives  eram; 
yuncjnceo  infelix :  vix  sum  miserabitis  ulli, 

Vi-vque  fíieo  possum  tuttor  esse  sinu. 
(Jiiare  moesla,  precor,  prisco  me  redde  uilún, 

Ponendo  .Vumírfw  dura  lupata  feris; 
Réspice  sollicitum ,  Caesar,  milissime  princept ; 

Principis  est,  miseros  eripuisse  maHs. 

Con  lodo .  la  lonja  de  Palma  existe,  y  espera  el  resta- 
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blec¡ii)ieii(o  (le)  comercio  pan  rccoliinc  su  aiii¡í:un  d\¿- 
niil.iil.  AI)¡erto  el  Niicvo-Muiulu,  por  InsaMiluriadu  Car- 
los III,  á  loilas  las  provincias  ili-  K^paña,  la^^  naves  de 
Mallorca  agnarilan  solo  el  moiniMitucii  ipic  la  paz  las  ileje 
volar lilireinenlc fuera ilcl  estrecho, en  lui<cailolari(|oe/a 
y  (lo  la  gloria  i|uc  otro  tiem|io  liallalpaii  oii  su  ;;oirü.  H\ 
con»iilailo,  mejorada  su  conslilucioii  por  el  mismo  aii- 


giistci  5ol)<'raiio,  prepara  y  anima  ol  comercio  para  tan 
noble  intento.  Tra¡:.:a  el  cielo  cuanto  antes  esta  ansiaila 
y  venturosa  época.  Knlnnccs  la  Lonja,  i|uo  conserva  >in 
mengua  su  primera  lirmexa  y  lioimosura  ,  ennoblecido 
Mías  y  mas  su  destino,  llevará  A  lu  posleriil.id  el  noin- 
lirc  de  Sagrera  y  el  d'-  los  ilustres  c¡u<lü<laiios  ijiiu  lu 
levantaron. 


INTRODUCCIÓN 


Á  UN  ESCRITO  PRESENTADO  AL  TRIBUNAL  EN  UN  PLEITO  QUE  SE  LITIGABA  ENTRE  DON  MARIANO  COLOiN 

Y  EL  ÜUQUE  DE  VERAGUAS. 


Enthe  Ioí  grandes  y  iristeí  ejemplos  con  que  acre- 
iliía  la  liistoria  ile  las  narioiies  cuUas  cuan  mal  pagadas 
lian  sido  siempre  las  fatigas  de  los  hombres  célebres 
(¡ue  consagraron  su  vida  y  su  reposo  al  bien  de  sus 
hermauos,  ninguno  se  presenta  tan  señalado  como  el 
ilel  incomparable  don  Cristóbal  Colon,  primer  descu- 
briilor  y  conquistador  de  las  ludias  Occidentales.  Ora 
se  gradúe  la  importancia  de  los  servicios  que  hizo  á  la 
nación  española  por  el  aumento  deesplendory  riqueza 
á  que  la  levantó,  ora  por  la  suma  de  conocimientos  y 
virtudes  que  desenvolvió  en  la  ejecución  de  sus  mara- 
villosas empresas,  su  mérito  liabia  subido  á  aquel  punto 
de  heroicidad  y  alteza  A  que  no  puede  negarse  sin  es- 
cándalo la  veneración  universal.  Tan  admirable  por  la 
grandeza  de  los  designios  que  concibió ,  como  por  la 
sabiduría  con  que  los  concertó  y  la  constancia  con  que 
los  llevó  al  cabo,  Colon  debió  arrancar  á  sus  contem- 
poráneos aquel  tributo  de  respeto  y  benevolencia,  que 
es  la  mas  infalible,  asi  como  la  mas  sabrosa  recom- 
pensa del  lieroismo. 

Mas  no  fué  tal  ciertamente  la  suerte  de  este  primer 
descubridor  de  las  Indias.  Despreciado  antes  como  un 
soñador  en  su  patria ,  en  la  corte  de  Lisboa ,  y  aun  en 
la  de  España,  que  le  acogió  después  arrepentida,  si ' 
logió  al  lin  conciliarse  la  protección  de  esta  última, 
parece  que  fué  solo  para  acreditar  al  mundo  la  injusti- 
cia con  que  debían  sor  preniiailas  sus  grandes  haza- 
ñas. A  la  vuelta  de  su  famosa  expedición,  cuando  Es- 
paña le  vio  llegar  triunfante  de  los  riesgos  del  mar  y 
de  la  envidia,  apareció  por  algún  tiempo  en  ella  como 
un  genio  bienhechor,  destinado  por  el  cielo  para  la- 
brar su  gloria  y  su  feliciilad.  Entonces  seguido  de  la 
admiración  y  del  respeto,  y  en  medio  de  las  aclama- 
ciones de  los  pueblos,  que  le  rodeaban  atónitos,  venia 
modesto  y  confiado  á  poner  ante  el  trono  español  un 
nuevo  y  opulento  mundo,  que  liabia  descubierto  y  su- 
jetado á  su  imperio.  ¡  Grande  espectáculo  por  cierto,  si 
se  mira  á  la  luz  de  las  ideas  que  forma  el  vulgo  de  las 
cosas  humanas!  Cero  mucho  mayor  todavía  á  los  ojos 
de  la  niosofía ,  que  al  compararle  con  la  serie  de  in- 
justicias y  desprecios  que  le  siguieron,  no  puede  dejar 
de  contemplaren  él  la  iiiauídailde  semejantes  aplausos. 
Pocos  años  después  ipie  el  entusiiismo  los  había  der- 
ramado tan  pródigamente  sobre  Colon  ,  empezó  á  ser 
objeto  de  los  celos  y  de  la  dcscoiiliauza  de  la  corte  el 
mismo  que  lo  había  sido  antes  de  su  admiración  y  sus 
caricias;  y  abierta  una  vez  la  puerta  á  la  emulación  y 


á  la  envidia  ,  ya  no  tuvieron  límite  sus  amarguras  y 
desgracias.  Vendido  por  sus  compañeros,  abandonado 
de  sus  amigos,  censurado  de  sus  émulos,  y  perse- 
guido de  una  de  aquellas  facciones  de  envidiosos  que 
rara  vez  dejan  de  esconderse  en  los  palacios,  Colon  se 
vio  al  lin  pesquisado,  procesado,  preso,  conducido  á 
España  entre  cadenas ,  despojado  de  todos  sus  honores 
y  enteramente  privado  del  fruto  de  sus  grandes  tra- 
bajos. 

¡Qué  importa  que  su  constancia  le  hubiese  hecho 
superior  á  ellos,  si  al  fin  vio  la  Europa,  llena  de  lásti- 
ma y  asombro,  al  conquistador  del  Nuevo-Mundo  mo- 
rir desairado  y  pobre  en  la  capital  de  la  misma  nación 
cuya  gloria  había  tanto  ensalzado,  y  llevar  por  única 
recompensa  al  sepulcro  los  hierros  con  que  le  había 
infamado  la  ingratitud  y  oprimido  la  calumnia! 

Por  una  circunstancia  bien  singular  se  distinguirá 
siempre  en  la  historia  la  suerte  de  Colon  de  la  de  to- 
dos los  iiombres  gramles  que  nos  presenta.  Si  es  cierto 
que  apenas  hay  entre  ellos  uno  que  no  experimentase 
semejante  ingratitud  de  sus  coetáneos ,  no  lo  es  menos 
que  al  fin  vino  para  todos  un  tiempo  en  que  la  poste- 
ridad los  vengase.  Parece  que  esta  imparcíal  vengadora 
del  mérito  ,  atenta  siempre  á  desagraviarlos  ,  solo  ol- 
vidó á  Colon  en  el  desempeño  de  tan  piadoso  oficio. 
Los  nombres  de  otros  héroes  aparecen  todavía  en  la 
historia  cubiertos  del  esplendor  de  sus  hazañas,  y  sus 
familias  gozan  hoy  tranquilamente  del  fruto  debido  á 
ellas  y  á  la  conservación  de  su  memoria.  Pero  Colon  no 
ha  recibido  todavía  de  su  posteridad  la  justicia  ni  la 
recompensa  í  que  se  hizo  mas  acreedor  que  otro  al- 
guno. 

Apenas  había  muerto,  cuando  la  suerte  empezó  á  com- 
batir su  voluntad  y  su  memoria.  Sus  testamentos  ro- 
tos,  redargüidos  ó  sepultados  en  tinieblas,  negado  á 
su  familia  el  cumpliniieiilode  las  mas  ricas  y  solemnes 
promesas,  privada  por  varios  accidentes  de  la  escasa 
fortuna  que  le  había  dejado  su  heroico  fundador,  des- 
lucido y  aun  manchado  el  lustre  de  su  estirpe  ,  disper- 
sos y  oscurecidos  sus  nietos  y  descendientes,  fué  pre- 
ciso que  pasase  el  largo  periodo  de  ciento  cincuenta 
años  para  que  lograse  rcvíndíiar  la  pequeña  parte  de 
recompensa  destiiiadaá  lan  altas  acciones,  única  señal 
en  que  está  hoy  vinculada  la  conservación  de  su  me- 
moria. 

Ni  fué  menos  funesta  á  la  gloría  de  Colon  la  con- 
ducta de  sus  mismos  descendientes.  Olvídudos  unos 


INTRODUCCIÓN  A  VS 
del  gran  nombre  que  debían  ronservnr ,  dailos  otros  ú   i 
(i--cui"cceilc con  una  roniliicla  loncbrosa  y  ilisipaila,  y    I 
(liviiliJiis  los  demás  en  eternas  disconlias  ,  snln  atentos   | 
á  robarse  el  frnlo  de  los  trabajos  de  aquel  uraiidi»  linm-   , 
bre,  apenas  jnido  almuio  disfrutarle  con  tranquilidad. 
Multiplicadas  demandas,  artículos  innumerables,  reci- 
prucos  insultos  y  roeriniinacioncs,  injurias,  pi/rjurios, 
supIíMilaciones  y  todo  cnanto  lia  podido  inventar  la  co- 
dicia litigiosa  y  la  superclien'a  curial  en  menoscabo 
de  lu  verdad,  tanto  se  puso  en  obra  para  destruir  el 
orden  de  una  sucesión ,  tan  sabiamente  dispuesta  y  tan 
claramente  spfialada  por  el  fundador. 

A  la  nmerle  de  su  nielo  don  Cristóbal ,  y  cuando 
apenas  se  babian  enfriado  las  cenizas  del  licróico  abue- 
lo, ya  so  quiso  poner  en  duda  el  derecbo  de  su  bis- 
nieto don  L)iCi¿o,  iinico  llevailor  de  tan  ilustre  nombre. 
Treinta  y  seis  años  de  reñidos  litifíios,  seguidos  con 
imponderables  dispendios  en  la  auiliencia  de  Santo  Do- 
mingo y  en  los  sujirenios  consejos  lic  Castilla  é  Indias, 
coslii  la  det''rminar¡on  del  juicio  posesorio  ejecutoriado 
en  favor  del  nú. ñero  .TS;  dilación  enorme  si  no  es- 
tuviera disculpada  con  tantos  ejemplos,  pero  sobre 
todo  con  el  del  juicio  de  propiedail,  en  que  fué  preciso 
alterar  las  fórmulas  mas  solemnes  de  los  juicios,  atro- 
pcllar  las  leyes  que  las  fijaron  ,  y  desairar  escandalosa- 
mente la  autoriilait  de  los  tribunales  sus  depositarios, 
para  prolongar  la  instancia  por  espacio  de  cincuenta  y 
seis  años ,  y  cerrarla  con  la  senlcncia  injusta,  cuya  re- 
vocación se  pide. 

Temería  el  .señor  don  Mariano  Colon  que  se  tratase  de 
arrogante  esla  censura  si  no  la  bailase  tan  claramente 
cúunrmada  en  los  nulos.  La  historia  del  foro  no  ofre- 
cerá en  pais  algimo  de  la  tierra  ejemplo  mas  escanda- 
loso que  el  que  en  ellos  se  registra,  l'n  pleito  concluso 
y  visto  en  1622,  vuelto  á  ver  solemnemente  en  102.3, 
prolongado  el  plazo  de  indecisión  basta  1027,  abierta 
entonces  la  puerta  á  nuevos  litigantes  y  franijueado  el 
paso  al  intrincado  laberinto  de  nuevas  demandas,  ex- 
cepciones, artículos  y  pruebas,  .«e  declaró  por  fin  otra 
vez  concluso  en  lO.il  y  se  repitió  su  solemne  vista 
en  IGo2.  Tres  afios  de  importunos  esfuerzos  y  de  ma- 
liciosos é  ilegales  artículos  co^ti')  el  solo  señalamiento 
del  día  para  la  votación  ,  lijado  no  menos  que  por  sen- 
tencias ejecutorias  para  el  primer  dia  hábil  después  de 
San  Juan  de  iG'á'ó,  abriéndose  con  esta  condescendcn- 
cid  á  la  malicia  una  ancha  avenida,  que  por  fortunase 
cerró  después  para  siempre,  pues  ya  no  permitirán 
abrirla  de  nuevo  la  ilustración  y  la  integridad  de  nues- 
tro siglo. 

Pero  la  a>tucia  ilcl  interés  conoce  muchos  caminos, 
y  cuando  halla  cerrados  los  de  la  justicia,  ?abe  buscar 
un  paso  á  sus  torpes  fiues  por  las  sendas  tenebrosa-  del 
favor.  En  efocto ,  apuradas  ya  todas  las  estratagemas 
forenses,  el  duque  de  Veraguas  recurrió  á  los  de  la  po- 
lítica ,  y  hallándose  á  la  sazón  fuera  de  España ,  se  valió 
de  este  accidente  para  gritar  que  estaba  indefenso,  y 
prolongar  la  refolucíon  de  una  instancia  cuyo  mal  su- 
ceso le  hacía  temer  la  misma  debilidad  de  su  derecho. 
Lograban  enlonces  los  parientes  del  Duque  gran  in- 
fluencia con  el  parcial  y  prepotente  ministro  del  señor 
don  Felipa  IV,  ante  quien  les  Jué  fácil  hacer  valer  este 
J.-i. 
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pretexto .  por  mas  despreciable  que  fuese  á  los  ojos  do 
la  rnzon  y  de  la<  leyes.  .\  fuerza  pues  de  importunida- 
des lograron  arrancar  en  aquel  año  una  real  orden,  que 
trasladó  la  votación  .Icl  pleito  para  el  l.'J  de  enero  de 
1(136,  con  calidad  de  que  si  entonces  no  hubiese  vuelto 
el  Duque á  España,  continua-e  suspensa  la  votación,  por 
no  dejarle  indefenso. 

Tres  años  de  inacción  indujo  la  monstruosa  calidad 
que  contenía  esta  orden  ,  y  aun  después  de  ellos,  ni  el 
tenor  de  su  letra  ni  la*  mas  vivas  instancias  de  los  li- 
tigantes lograron  verílicar  la  deseada  iletcrminacíon. 

Restituido  el  Duque  á  España  en  Ifiü9.  una  nueva  y 
mal  forjada  cadena  de  cfu;:íos  y  do  ardides,  tan  inde- 
corosos al  litigante  que  los  inventó  como  al  tribunal 
que  tuvo  la  paciencia  de  tolerarlos,  fué  sucesivamente 
trasladando  por  im-dio  ile  artículos ,  sentencias  y  ejecu- 
torias los  señalamientos  para  la  votaiion  al  mayo  de 
1060,  al  prinieio  dia  ile'ipues  de  Cuasimodo  M  1601, 
al  octubre  del  mismo  año,  al  enero  y  al  abril  de  1002, 
y  linalmente  .  después  de  otros  dos  años  do  maliciosas 
discusiones,  al  mayo  de  1061,  dia  en  que  sin  nueva 
vista ,  sin  ninguno  de  los  jueces  que  asistieron  á  las  dos 
primeras,  las  únicas  que  se  pudieron  llamar  legales  y 
solemnes,  y  sin  concurrencia  ilc  ocho  de  los  catorce 
nombrados  para  la  decisión  ;  seis  solos  jueces,  los  dos 
ausentes  y  que  volaron  por  escrito ,  y  los  cuatro  restan- 
tes que  asistieron  á  pronunciar  sus  votos,  formaron  1h 
injusta  sentencia  de  vista,  linico  y  débil  testimonio 
que  tiene  en  su  favor  el  duque  de  Veraguas. 

¡Cuánta  conslcriiacioii  no  debió  causar  esta  senten- 
cia en  los  demás  litigantes,  en  unos  litigantes  tan  sur-, 
tidosde  buen  derecho  como  escasos  de  influjo  y  ron- 
venicncias  para  promoverle;  en  unos  litigantes  que 
librando  todas  sus  esperanzas  .sobre  el  santo  patrocinio 
de  la  justicia  ,  tenían  el  desconsuelo  ile  verle  profanado 
por  el  favor  y  la  prepolencía!  Sin  i'inbargo,  el  primer 
impulso  de  su  reseiilimíenlo  les  hizo  tomar  las  armas 
para  defenderse,  y  llevados  de  él,  suplicaron  en  tiempo 
oportuno  de  la  sentencia  de  vista.  Pero  muy  luego  el 
escarmiento  de  las  pasadas  angustias  y  la  horrible 
perspectiva  de  las  inquietudes,  dispendios  y  amargu- 
ras con  que  les  amenazaba  en  la  nueva  instancia  un 
enemigo  tan  poderoso  y  tan  protegido,  las  derribó  de 
sus  manos,  conleiiláiidose  todos  con  dejar  preservados 
sus  derechos  en  aquella  reclamación  para  un  tiempo  en 
que  la  justicia  pudiese  mas  libremente  asegurarlos. 

Este  tiempo  llegó  por  lin,  bajo  de  un  monarca  que 
dispensa  con  religiosa  igualdad  su  protección  á  todos 
sus  subditos,  y  en  un  tribunal  ante  cuyos  intecros  v 
sabios  ministros,  siempre  atentos  á  hacer  respetable  la 
justicia  por  medio  de  la  inflexible  imparcialidad  con 
ffiie  la  distribuyen,  desaparecen  todas  las  distinciones 
de  la  riqueza  y  el  poder.  Un  siglo  entero  hubo  de  pa=ar 
para  que  se  formase  esta  favorable  revolución,  y  tanto 
fué  menester  para  inspirar  aquella  justa  seguridad  ,'que 
animó  á  los  legítimos  sucesores  del  gran  Colon  al  uso 
de  sus  dormidos  derechos. 

Este  ejemplo  de  ilustrada  firmeza  se  debió  á  un  nrw- 
gistrado  tan  respetable  por  su  probidad  ,  como  por  su 
sabiduría.  Don  Pedro  Colon,  sexto  nieto  del  descubridor 
de  las  Indias ,  se  presentó  en  i765  á  seguir  la  súplica  de 
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la  sentencia  de  vista  intorpuesta  un  siglo  antes.  Sin 
mas  apoyo  que  la  protección  de  unas  leyes  que  l;in  bien 
conocia  V  sabia  (li^pon^ar,  emprendió  este  lar^o  litigio, 
sacrilicaiulo  á  laju^licia  ile  sus  dorecbos  la  escasa  for- 
tuna (|ue  ellos  uii'^uios  le  dieron ,  y  que  apenas  era  su- 
ficiente á  tanta  enii)res;\ ,  aunque  anmentaila  con  la 
recompensa  de  las  fuligas  de  su  lioiiioso  ministerio. 
Cuántos  y  cuan  maliciosos  estorbos  se  le  linbiesen 
opuesto  paradeteucile  desde  el  primer  paso,  constan 
menud  imente  del  memorial  ajustado  ;  y  si  las  intrigas 
forenses  no  pudieron  debilitar  su  constancia,  lograron 
á  lo  menos  prolongar  extraordinariamente  la  conclusión 
del  nuevo  juicio,  y  robarle  el  consuelo  de  asegurará 
sus  bijos  el  fruto  de  los  trabajos  de  tan  ilustre  abuelo. 

Mas  al  fin,  si  no  pudo  dej.u'les  tan  rica  sucesión,  les 
traspasó  en  su  probidad  y  constancia  una  legítima  bar- 
io mas  digna  de  un  padre  tan  virtuoso.  Su  primogénito, 
el  señor  don  Mariano  Colon,  siguiendo  sus  liuellas  y  mas 
arrastrado  de  su  ejemplo  que  del  deseo  de  mendigar 
del  foro  un  esplendor  que  el  lustre  de  su  cuna  y  lu 
dignidad  de  su  ministerio  le  bacen  mirar  sin  envidia, 
promovió  con  mas  celo  que  impaciencia  la  conclusión 
de  la  instancia  de  revista,  y  al  cabo  de  tantas  y  tan  re- 
ñidas contiendas,  ba  logrado  por  lin  colocar  sus  espe- 
ranzas en  la  augusta  balanza  de  la  justicia. 

Si  hubo  un  tiempo  en  que  los  legítimos  sucesores  del 
gran  Colon  pudieron  temer  la  influencia  de  aquellos 
artificios  con  que  se  sueie  oscurecer  la  verdad  ó  torcer 
la  justicia,  el  señor  don  Mariano,  tan  ajeno  de  temor 
como  de  presunción,  se  presenta  hoy  tranquilo  ante  el 
tribunal  respetable  destinado  á  desagraviarle.  La  sa- 
biduría de  los  magistrados  que  le  componen,  la  religiosa 
entereza  con  que  el  Cobierno  protege  la  liberlad  de  los 
juicios,  la  generosa  buena  fe  de  los  contendedores  con 
quien  bov  litiga,  y  la  copia  de  documentos  y  raciocinios 
que  han  esclarecido  la  presente  discusión  ,  le  inspiran 
la  mas  justa  confianza;  pero  la  tiene  sobre  lodo  en  los 
robustos  é  ineluctables  fundamentos  de  su  dcrocbo. 

Donde  quiera  que  el  señar  don  Mariano  Colon  vuelve 
los  ojos  encuentra  en  su  favor  la  razón  y  la  autoridad. 
Los  hecbos  que  sirven  de  apoyo  á  su  justicia  han  lle- 
gado al  mas  alto  punto  de  certidumbre  legal.  El  de- 
recho ofrece  copiosamente  los  mas  claros  fundamentos 
á  su  intención,  y  sobre  todo  la  voluntad  del  fnndador, 
lev  suprema,  á  cuya  fuerza  todo  debe  rendirse  en  esta 
especie  de  juicios,  le  señala  á  la  sucesión  como  con  el 
dedo.  Pudiera  por  lo  mismo  desentenderse  de  muchas 
cuestiones  agitadas  en  las  antiguas  instancias,  que  en 
el  dia  han  venido  á  ser  inútiles  y  reducirse  á  una  sola, 
la  única  acaso  que  puede  parecer  todavía  digna  do  dis- 
cusión. Sin  embargo,  porque  no  se  crea  que  desprecia 
las  armas  con  que  ha  siilo  combatido,  se  hará  cargo  de 
casi  todas  ellas,  y  tendrá  la  satisfacción  de  persuadir  á 
sus  jueces  que  no  hay  punto  alguno  de  cu;intos  se  han 
puesto  en  disputa,  que  no  esté  concluyentemente  de- 
mostrado en  su  favor. 

A  eite  fin  dividirá  la  presente  memoria  en  tres  sec- 
ciones :  en  la  primera  demostrará  ser  séptimo  nieto 
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legíümo,  y  por  legitima  descendencia  derivado  del  se- 
ñor don  Cristóbal  Colon,  primer  descubridor,  conquis- 
tador y  almirante  de  las  Indias;  sexto  nielo  de  don  Dii-go 
Colon,  su  primog¿Mi¡to,  primer  llamado  en  el  testamento 
y  codicilo  del  tcsl.idor,  y  primer  poseedor  del  mayo- 
razgo que  se  dispula  quinto  nielo  de  don  Cristóbal 
Colon  de  Toledo,  que  fué  nielo  del  fundador,  v  segundo 
poseedor  del  mayorazgo;  y  cuarto  nieto  de  doña  Fran- 
cisca Colon  di!  Toledo,  bisnieta  del  fundador,  de  varen 
en  varón,  en  quien  y  en  su  linea,  por  muerle  de  su  lio 
don  Luis  y  de  su  hermano  don  Diego,  y  en  falta  de  to- 
dos los  demás  varones  agnados,  llamados  preferente- 
mente á  la  sucesión,  se  refumlió  todo  el  derecho  á 
ella. 

La  segunda  sección  se  dividirá  en  tros  partes  :  en  la 
primera  se  hará  ver  por  la  lelra  y  tenor  del  testamento 
y  codicilo  del  fnndador,  ser  su  voluntad  que  en  caso  de 
faltar  los  varones  agnados,  las  hembras  debian  entrar 
en  pleno  derecho  de  suceder  al  mayorazgo,  como  de 
sucesión  regular;  en  la  segunda  se  demostrará  la  misma 
pi'oposicioii  por  medio  de  los  rigurosos  principios  de  la 
inlerpretacioir;  y  en  la  tercei'a  se  demostrará  lo  mismo 
por  la  autoridad  del  derecho. 

Kn  la  tercera  sección,  que  también  se  dividirá  en  dos 
partes,  se  demoslrará:  primero,  que  aun  cuando  se  crea 
que  este  mayorazgo  está  reducido  á  la  calidad  de 
masculinídad,  lo>lavia  el  derecho  de  suceder  pertene- 
ce y  siempre  perteneció  á  los  varones  de  la  linea  de 
doña  Francisca  Colon,  y  que  esle  derecho  está  plena  y 
únicamente  refundido  en  el  señor  don  Mariairo  Colon; 
segundo,  que  esta  línea  iri  estuvo  jamás  ni  está  actual- 
merrte  postergada,  ni  por  la  naturaleza  ni  por  las  sen- 
tencias anteriores,  sino  solo  despojada  de  la  posesión 
que  debió  dársele,  por  haberse  ido  trasfiriendo  á  los 
iirdividuos  de  ella  la  civil  y  natural  por  ministerio  de 
la  ley. 

Por  conclusión  demostrará  en  un  corolario  el  señor 
don  Maiiaiio  Colon  que  todas  las  objeciones  opuestas  á 
su  derecho  por  la  parte  del  Duque  son  de  ningún  apre- 
cio, y  se  dará  á  cada  una  la  mas  completa  satisfac- 
ción, y  lo  mismo  se  Irará  con  las  propuestas  por  el 
marqués  de  Délgida. 

El  nombre  respetable  á  que  están  unidos  los  derechos 
que  se  disputaír  en  el  presente  liligio,  su  importancia, 
su  antigüedad,  sus  varios  casos  precedentes,  las  altas 
circunstancias  de  las  personas  que  en  él  contienden,  y 
la  grande  espcciacion  con  (|ue  el  piiblico  espera  su  de- 
cisión, eslimnlan  poderosamente  al  defensor  del  señor 
don  Mariano  Colon  para  que  redoble  sus  esfuerzos  en 
el  examen  de  las  cuestiones  que  envrrelve.  Por  lo  mismo 
nada  omitirá  de  cuanto  pueda  conducir  á  esclarecer  el 
objelo  de  ellas,  y  espera  que  sus  lectores,  si  alguna  vez 
le  hallaren  acalorado  ó  difnso,  dispensen  el  ardor  ó  la 
flema  de  su  estilo,  en  obsequio  de  los  nobles  impulsos 
que  agitan  su  corazón  y  mueven  su  pluma  (í). 

U)  (¡ana  Pl  plcilo  (Ion  Mariano  Colon,  padre  del  actual  duque 
de  Veraguas.  Es  aquel  i  quien  eslá  dirigida  la  Epístola  del  l'au- 
lar,  que  se  halla  á  la  pág.  41  de  este  tomo. 
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En  papel  qnc  ilon  Antonio  Mailinczde  Sabzar,  vues- 
Irosecrelario  ilo  goliiorno,  ilirigeoon  fcclia  de  8  ilel  pa- 
sado al  }?oticniai!or  de  csla  sala ,  le  dice  de  rtrdcn  de  su 
majestad  ,  para  que  lo  liapa  presente  en  ella,  que  por 
otra  real  rtrdcn,  coinunioada  al  Consejo  por  la  vía  reser- 
vada de  Esladii,  se  le  niaiiiliesta  liaber  rcllaxionado  su 
inaji'slad  qno  miicliosde  los  mallieclioresqiie  infestaban 
aclnalinL'iilt'  las  provincias,  con  grave  riesgo  y  aun  ron 
efectivo  duño  do  los  viajante-,  er.m  de  aquellos  á  quie- 
nes lialiia  alcanzado  la  gracia  do  los  indultos  concedidos 
ron  ocasión  de  los  nacimientos  y  matrimonios  de  algu- 
nas personas  de  la  real  familia  ,  ó  bien  do  aquellos  que 
después  de  cumplidas  sus  condenasen  los  presiilios,  se 
abandonaban  A  todo  gínero  de  desordenes,  en  lugar  de 
maniresjarsc  enmendados  de  sus  antiguos  vicios.  Qua  su 
majestad,  creyemlo  digno  este  punto  de  particular  aten- 
ción, juzgaba  qm'  <in  faltará  la  práctica  de  conceder 
indultos  en  lis  orasiones  de  público  regocijo,  se  debían 
tomar  las  oporlimas  mcilid  is  para  evitar  estos  inconve- 
nientes; que  no  ignoraba  que  los  delitos  graves  se  e\- 
ce[itiian  en  los  indultos;  pero  que  creia  que  con  el  pre- 
texto de  no  e^tar  bien  proiíados  estos  delitos,  ó  por 
pui-o  impulso  <le  la  piedad  connatural  á  los  ánimos  es- 
pañoles, se  extendían  demasiado  estas  gracias;  quecom- 
prcliondia  que  la  repetición  de  ellas  podia  llenar  insen- 
siblemente el  reino  de  gentes  perniciosas;  que  por  lo 
mismo  quería  su  majestad  que  el  Consejo  le  propusiese 
las  reglas  y  precauciones  convenientes  al  intento,  sien- 
do los  principales  puntos  de  su  atención  fijar  el  mode- 
rado número  de  sugitos  que  hayan  de  indultarse,  y  si 
podrá  ser  por  sorteo  iS  en  otios  términos;  especificar 
la  clase  ó  calidad  de  ellos,  y  el  modo  de  evitar  los  abu- 
sos por  pieilad  mal  entenilida,  y  señalar  reglas  para  que 
estos  indidtados  se  conviertan  en  vecinos  útiles;  y  así 
mismo  quería  su  majestad  le  projiusiese  el  Consejo  lo 
conveniente  en  cuanto  A  los  cumplidos  de  presidio,  para 
que  la  plena  libertad  de  estos  no  frusiase  el  efecto  de 
las  sabias  y  cristianas  providencias  que  da  oportuna- 
mente el  Gobierno  para  recogerlos  vagos  y  mendigos; 
finalmente,  que  el  Consejo,  enterado  de  todo,  y  ilc  que 
los  indultos  se  ejecuten  por  dos  ministros  (fe  la  real  Cá- 
mara con  asistencia  de  algunos  alcaldes,  liabia  acor- 
dado que  la  sala  le  informase  sobre  el  asunto  lo  que  se 
le  ofreciere. 


'I)  Escrito  por  JovEutMos  cuando  era  parle  de  li  misma  real 
sala. 


Enterada  la  sala  de  los  puntos  que  contiene  csla  or- 
den, yconocienilo  su  importancia,  pisa  á  proponer  sen- 
cillamente su  dictamen,  animada" de  aquel  celo  por  el 
bien  público  y  rectitud  de  inlencinn  con  que  siempre 
procede  en  el  ejercicio  do  sus  funciones,  y  ahora  exige 
la  confianza  que  debeá  la  justificación  did  Consejo. 

Con  efecto,  Señor,  la  sala  está  convencida  por  la  ex- 
periencia de  que  ninguna  cosa  da  tanto  impulso  á  la 
ejecución  de  los  delitos,  corno  la  esperanza  que  conci- 
ben sus  autores  de  evitar  el  castigo  que  les  señalan  las 
leyes;  y  lo  está  también  <ie  ipie  nada  fmneula  tanto  esta 
esperanza,  como  la  mucbedundirc  de  ejemplos  de  impu- 
nidad ofrecidos  ú  la  vista  del  público. 

Juzga  por  lo  mismo  que  la  resolución  con  qnc  su 
majestad  se  inclina  á  reducir  el  innni-ro  do  estos  ejem- 
plos, poniendo  limites  á  la  inisina  real  clemencia,  es 
un  efecto  de  su  soberana  y  bien  acreditada  justifica- 
ción, digno  de  nuestra  parte  de  la  mayor  gratitud  y  de 
los  mas  sinceros  elogios.  • 

Pero  al  mismo  tiempo  que  la  sala  admira  en  la  real 
orden  este  testimonio  del  amor  de  su  niaje.itad  á  sus  va- 
sallos ,  y  del  paternal  desvelo  con  (|ue  procura  asegurar 
sulranquíliilad,  debe  confesar  ingenuamente,  lo  prime- 
ro, que  los  indultos  no  han  siilo  tan  frecuentes  en  el 
presente  reinailo,  que  no  lo  bajan  sido  masen  algunos 
de  los  anteriores,  aun  de  tiempos  mas  remólos;  y  lo  se- 
gundo, que  babíéndoiC  añadido  pocoá  poco  iiuev.is  ex- 
cepciones á  estas  gracias,  en  ningún  tiempo  han  tenido 
menos  extensión  (|iil'  en  el  presente.  Por  tanto,  le  pa- 
rece á  la  sala  que  no  es  conveniente  destruir  la  gene- 
ralidad de  los  indultos,  ni  limitar  su  efecto  á  un  nú- 
mero determinado  de  personas;  y  está  persuadida  á  que 
sin  abrazar  este  renieilío,  que  reduciría  demasiado  el  uso 
del  principal  atiibulo  de  la  soberanía  y  el  ejercicio  de 
la  real  clemencia,  se  puede  ocurrir  á  los  iiiconvenientts 
que  vienen  indicados. 

Las  excepciones  añadidas  en  las  cédulas  de  indulto 
son  como  ui.os  preservativos  de  los  iuconvenienlcs  que 
pudiera  producir  su  ilimitada  extensión.  Estas  excep- 
ciones reducen  la  generalidad  de  los  indultos  F*'o 
sin  destruirla,  separan  del  perdón  los  delitos,  y  no  las 
personas,  y  hacen  que  recaigan  las  gracias  sobre  los  que 
no  se  han  hecho  indignos  de  ellas.  Asi  juzga  la  sala 
que  todo  el  remedio  dif  los  males  propuestos  se  debe 
cifrar  en  añadir  algunas  nuevas  excepciones,  que 
parecen  necesarias,  y  en  limitar  los  efectos  de  los  in- 
dultos, en  los  casos  graves,  á  solo  una  parte  de  la  pe- 
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na,  dejando  algún  logar  á  la  corrección  de  los  mis- 
moü  Indultado». 

Pr¡ini>rameiUc,  juzga  la  sala  que  podrán  exceptuarse 
toilos  los  delitos  coinulidos  en  la  corle,  y  tonos  los  de- 
linciieiUes  que  huyendo  de  la  justicia,  hubiesen  veniílo 
á  refugiarse  ;i  ella.  Ksla  excepción  está  indicada  en  una 
ley  de  la  Recopilación  del  titulo  de  los  Perdones,  hecha 
y  repelida  en  cortes  desde  los  siglos  xiv  y  xv-(en  que 
los  indultos  eran  acaso  mas  frecuentes  que  ahora),  bien 
que  no  la  hayamos  visto  observada  después,  ni  com- 
prehendidaen  las  cédulas  que  se  expidieron  en  nuestro 
tiempo. 

La  inmensa  población  de  una  corte  hace  por  una 
parte  mns  frecuentes  los  delitos  en  ella,  y  por  otra 
mayoría  diíicultad  de  descubrirlos.  Por  consiguiente, 
en  la  corte,  mas  que  en  otra  parte,  se  deben  quitar 
todos  los  estímulos  que  deben  aumentarlos,  y  abrazar 
todas  las  ocasiones  de  disminuirlos.  La  corte  es  la  fuen- 
te de  la  justicia,  y  de  ahí  es  que  los  delitos  cometidos 
en  ella  tienen  cierta  especie  de  gravedad  peculiar,  to- 
mada del  lugar  de  su  ejecución,  donde  la  presencia  del 
Monarca  y  de  sus  primeros  magistrados  hace  nías  re- 
prensible el  menosprecio  de  las  leyes  contra  cuya  au- 
toridad se  cometen.  Finalmente,  la  corle  debe  ser  el 
centro  de  la  seguridad  y  la  quietud,  y  no  podrá  esto  ve- 
rificarse mientras  no  arrojo  de  sí  á  ai|uellos  miembros 
que  se  han  empeñado  en  turbarla,  y  aun  á  aquellos  que 
la  han  buscado  como  asilo  para  huir,  en  medio  de  su 
confusión  ,  del  castigo  que  les  amenaza  en  otra  parte. 
Sin  esta  precaución,  ¿cómo  será  posible  purgar  la  corte 
de  habitadores  peligrosos? 

También  juzga  la  sala  que  convendrá  exceptuar  en 
los  ¡lerdones  generales  á  aquellos  reos  que  hayan  go- 
zado otra  vez  de  indulto,  aunque  fuese  por  distinta 
causa.  Todo  delito  es  una  infracción  de  las  leyes,  y  bajo 
de  este  concepto,  el  que  delinque  dos  veces  es  un  ver- 
dadero reincídente.  Por  otra  parte ,  el  que  delinque 
después  de  haber  sido  indultado  hace  presumir  que 
le  hizo  falla  el  castigo  para  la  enmienda,  y  después  de 
haber  abusado  de  la  primera  gracia,  queda  menos 
acreedor  á  la  segunda.  También  esta  excepción  está 
indicada  en  la  ley  que  hemos  citado,  bien  que  nos 
conste  igualmente  su  inobservancia. 

También  le  parece  á  la  sala  que  seria  muy  conve- 
niente exceptuar  de  los  indultos  el  homicidio  por  punto 
genei-al,  y  aunque  no  fuese  calificado.  Por  una  parte 
rellexiona  que  este  delito  es  muy  frecuente,  especial- 
mente en  algunas  provincias;  por  otra,  que  como 
quiera  que  se  cometa,  siempre  produce  un  gran  escán- 
dalo en  el  público,  porque  nunca  se  cree  menos  seguro 
el  ciudadano  que  cuando  ve  temerariamente  levantada 
la  mano  de  su  prójimo  para  quitar  la  vida  á  olro  ciu- 
dadano y  privar  á  la  sociedad  de  un  miembro.  Las  in- 
jurias, las  provocaciones,  las  contiendas  precedentes 
al  homicidio  pueden  disminuir  la  malicia  de  parte  del 
reo;  pero  no  disminuyen  el  daño  ni  el  escándalo  que 
produce  su  acción;  por  lo  mismo  los  ejemplos  de  im- 
imnidad  son  mas  perniciosoJ  en  este  caso,  y  nunca 
bien  recibidos  del  público.  Pero  si  acaso  pareciere  muy 
dura  esia  excepción,  la  sala  juzga  que  á  lo  menos  po- 
drá declararse  que  el  indulto  solo  deberá  eximir  ul  ho- 


micida de  la  pena  ordinaria  que  le  corresponda  según 
la  calidad  de  su  exceso,  quedando  sometido  á  una  pena 
extraonlinaria,  regulada  por  el  arbitrio  judicial,  que  le 
sirva  de  corrección ,  y  aleje  de  los  ojos  del  público  un 
ejemplo  de  absoluta  impunidad. 

Ksto  mismo  que  dejamos  dicho  en  cuanto  al  homi- 
cidio, se  podrá  declarar  en  cuanto  á  los  demás  delitos 
graves  que  no  están  exceptuados  en  las  cédulas.  En 
ellos  el  indulto  solo  deberá  servir  á  los  reos  para  librar- 
los de  la  pena  orilinaria  de  sus  delitos,  y  para  que  no 
dejen  de  sentir  los  efectos  de  la  real  clemencia,  de  que 
no  se  han  hecho  enleramenie  indignos;  pero  los  mis- 
mos jueces  ejeculores  de  la  gracia  les  deberán  seña- 
lar una  pena  extraordinaria  y  correctiva,  si  el  estado 
de  la  cau^a  lo  permitiere  ,  y  cuando  no,  la  dejarán  re- 
servada para  el  tiempo  de  su  conclusión  y  sentencia. 

Si  estas  excepciones  que  van  propuestas  merecieren 
la  superior  aprobación  ,  deberán  explicarse  en  térmi- 
nos claros  y  precisos  en  las  cédulas  de  indulto  que  en 
adelante  se  despacharen,  para  que  no  dé  lugar  á  in- 
terpretaciones que  extiendan  indi'bidamente  estas  gra- 
cias. 

Con  el  mismo  Qn ,  se  deberá  declarar  que  al  tiempo 
de  la  ejecución  de  las  cédulas,  no  se  haya  de  estar  al 
mérito,  sino  al  titulo  de  las  causas,  para  declararlas 
comprendidas  ó  exceptuadas  en  el  real  indulto.  En  es- 
las  gracias  se  exceptúan  los  delitos  sin  consideración 
á  su  prueba  ,  y  asi  lo  declaró  expresamente  el  señor 
don  Felipe  IV  en  su  real  cédula  de  14  de  febrero 
de  1077  ,  dirigida  al  virey  de  Valencia  ,  conde  de  Oro- 
pesa.  Con  esta  precaución  no  podrá  hacer  la  piedad 
mal  entendida  que  alcance  el  indulto  á  casos  y  perso- 
nas que  no  deban  ser  comprendidos  en  él. 

Pero  no  podemos  dejar  de  hacer  presente  que  en  caso 
de  no  exceptuarse  enteramente  el  homicidio  en  los 
indultos  ulteriores,  es  preciso  seguir  una  regla  dis- 
tinta en  cuanto  á  este  delito.  Los  demás  están  excep- 
tuados del  perdón  por  su  misma  esencia  ;  el  homicidio 
solo  lo  está  por  su  calidad.  Asi  deberá  constar  á  lo 
menos  semiplenamente  de  esta  calidad  que  funda  la 
excepción  ,  para  declararle  exceptuado  ,  siguiendo  en 
esto  la  regla  ailoptada  para  la  declaración  de  la  inmu- 
nidad local,  según  las  últimas  bulas.  Pero  si  al  contra- 
rio no  constare  de  la  calidad  del  mo  loque  hemos  dicho, 
deberá  ser  comprendido  eu  el  indulto  con  la  limitación 
que  ya  queda  expuesta. 

Con  eslos  temperamentos  cree  la  sala  que  podrán 
correr  en  lo  sucesivo  los  indullos  generales,  y  que  sin 
lemorde  que  inüuyan  en  ei  Irastorno  de  la  tranquili- 
dad y  el  buen  orden,  los  mirará  la  nación  como  im 
efecto  de  la  real  clemencia,  derramada  sobre  los  infe- 
lices en  testimonio  del  regocijo  imiversal  y  en  reco- 
nocimiento de  los  beneficios  recibidos  del  cielo. 

Para  informar  la  sala  sobre  los  otros  puntos  que  com- 
prende la  orden  del  Consejo,  debe  anticipar  una  refle- 
xión, que  la  experiencia  le  obliga  á  repetir  muchas  ve- 
ces, y  es  que  la  residencia  de  los  presidios,  lejos  de 
servir  de  remedio  á  la  frecueticia  de  los  delitos,  se  ha 
convertido  en  un  manantial  de  nuevos  desórdenes.  Al 
paso  ijuo  es  muy  frecuente  ver  entregados  á  mayores  y 
mas  escandalosos  excesos  á  jos  reos  que  sufrieron  una 
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Tez  aquella  reclusión ,  inirariamos  cuino  una  especie  de 
prodigio  el  hullar  uno  que  volviese  de  ella  corregido 
y  enineiiilailo.  Ora  <:ea  que  la  malignidad  de  algunos 
reos  condenailos  á  lus  presidios  se  Cúuiiiiiii|ue  como 
por  contagio  á  todos  los  demás,  ú  ya  que  la  igual- 
dad de  la  suerte  en  que  lodos  viven  ,  y  la  vil  é  infa- 
me condición  á  (|ue  pasan  indistintamente  les  ins- 
pire igual  aliatiniiento,  y  borre  de  sus  ánimos  todas 
las  ideas  de  honradez  y  probidad  ,  ello  es  que  tocamos 
por  experiencia  que  los  presidios  corrompen  el  cora- 
ron y  las  costumbres  de  los  que  pasan  á  ellos;  que  los 
perversos  se  consuman  allí  en  su  perversidad,  y  los 
quu  no  lo  son  vuelven  perversos.  Por  tanto,  juzga  la 
sala  que  solo  debi'rian  destinarse  a  los  presidios  a(|ue- 
llos  reos  de  delitos  feos,  (pie  por  su  malignidad  no 
quepan  ni  puedan  vivir  sin  riesgo  cu  otro  destino;  pero 
de  ningún  modo  aquellos  qnc  lian  delinquido  mas  por 
inconsideración  y  fragilidad  que  por  malicia ,  y  en 
quienes  la  esperanza  de  la  enmienda  sea  justa  y  bien 
fuiíil.ida. 

Kslo  supuesto,  y  pasando  á  hablar  de  los  que  han 
cumplido  sus  condenaciones  en  los  presidios ,  nos  pa- 
rece que  conviene  ante  toilas  cosas  alejar  de  la  corle 
esla  especie  de  geutesconompidas,  que  jamás  vuelven 
n  ella  con  buenos  lines.  La  sala  lo  ha  representado  asi 
á  su  majestad,  por  mano  del  Conde  presidente,  el  año 
pasado  de  1 772,  con  motivo  de  los  que  venían  á  .Madrid 
prófugos  de  los  presidios  y  arsenales ,  sin  que  hasta 
ahora  se  le  haya  comunicado  resolución  alguna.  El 
punto  es  digno  de  consideración  y  de  remedio  ,  y  la  sala 
cree  que  seria  muy  conveniente  declarar  que  los  reos 
condenados  á  presidio  no  puedan  después  de  cumpli- 
dos entrar  en  la  corte  ,  su  rastro ,  ni  sitios  reales ,  pena 
de  doscientos  azotes  y  demás  que  pareciere  convenien- 
te ,  cuya  circunstancia  se  añada  y  exprese  precisamente 
en  las  condenaciones  que  se  hicieren  por  cualesquiera 
jueces  y  tribunales  del  reino. 

Creemos  que  no  se  halle  reparo  en  esla  prohibición, 
respecto  á  que  por  las  mismas  razones  que  van  expues- 
tas, se  ha  mandado  i  los  tribunales  del  reino  que  cual- 
quiera sentencia  il^  destierro  que  impusiesen  se  en- 
tienda también  de  Madrid  y  sitios  reales,  y  que  esla 
circunstancia  se  exprese  en  las  mismas  sentencias. 
Por  lo  mismo  ,  esperamos  que  se  les  mande  ahora  que 
en  las  condenaciones  j  presidio  lleven  la  adición  de  que 
cumplidos,  no  pueda  el  reo  volver  á  la  corle  ni  sitios 
reales. 

Pero  como  esta  providencia  seria  demasiado  gravosa 
á  los  reos  naturales  ó  domiciliados  en  Ma<lrid,  pues  los 
condenarla  á  un  destierro  perpetuo  de  sus  propios  iio- 
gares,  en  perjuicio  de  sus  hijos  é  inocentes  familias, 
podrían  exceptuarse  estos  de  la  legla  general,  quedando 
al  arbitrio  de  sus  jueces  el  añadir  ó  no  aquella  prohibi- 
ción en  las  sentencias  con  respecto  á  la  gravedad  de 
su  delito,  al  mayor  ó  menor  arraigo  que  tengan  en  la 
corle  ,  y  la  falla  que  hicieren  en  sus  familias. 

También  convendrá  declarar  que  todo  reo  conde- 
nado á  presidio,  cumplido  su  tiempo,  deba  volver  pre- 
cisamente á  su  antisuo  domicilio  para  vivir  en  él  apli- 
cado á  su  oficio ,  si  le  tuviere,  ú  otra  honesta  ocupa- 
ción, en  que  gane  lo  preciso  para  su  subsistencia,  sin 


que  puedan  salir  á  establecerse  en  otro  pueblo  ni  mu- 
dar de  residencia  ,  que  no  sea  con  justa  y  legitima 
causa,  acreditada  ante  sus  justicias  ,  y  llevando  licen- 
cia de  estas  in  scriptis.  De  este  modo  podrán  velar  los 
jueces  de  los  pueblos  sobre  la  conducta  de  estas  gen- 
íes,  observar  sns  pasos  ,  y  proveer  de  remedio  siem- 
pre que  los  vean  deslizarse  á  sus  antiguas  costunibn'S, 
ó  fallar  á  la  observancia  de  las  saludables  reglas  que 
aquí  van  señaladas. 

Y  para  que  no  se  frustre  el  efecto  de  esta  precau- 
ción, será  preciso  tomar  otras  dos:  primera,  que  en 
todos  los  tribunales  del  reino  se  forme  nn  libro  gene- 
ral de  reseñas ,  donde  se  anoten  lodos  los  condenados 
á  presidio,  su  naturaleza,  domicilio,  edad  ,  cau^a,  dia, 
lugar  y  tiempo  de  su  aplicación.  Si  el  domicilio  del 
reo  no  fuere  en  el  pueblo  en  que  reside  el  tribunal  quo 
hace  la  aplicación,  se  deberá  pasar  desde  esle  á  las  jus- 
ticias de  aquel ,  testimniiio  de  la  misma  aplicación, 
para  que  á  su  tiempo  puedan  observar  si  el  aplicado 
cumple  ó  no  con  el  precepto  do  vidvcrá  su  domicilio, 
y  dar  cuenta  en  caso  de  contravención ,  para  lomar  las 
providencias  convenieules. 

La  segunda  precaución  será,  que  las  licencias  que 
se  den  á  los  presidiarios  cumplidos  contengan  la  cali- 
dad expresa  do  que  se  hayan  de  presentar  precisamente 
dentro  de  treinta  días  ó  mas  (según  la  distancia)  ante 
las  juslicias  de  su  domicilio,  para  que  tomen  razón  do 
ella,  y  den  cuenta  al  tribunal  que  hubiere  hecho  la 
aplicación.  De  forma  que  aquel  á  quien  se  le  encon- 
trare pasado  dicho  término  ,  aunque  sea  con  la  licencia, 
romo  no  esté  presentada  ni  intervenida,  se  le  baya  de 
aprehender  y  castigar  como  si  fuese  verdadero  deser- 
tor ó  qnebranladiir  del  presidio. 

Lo  mismo  deberá  practicarse  en  su  caso  con  los  ve- 
cinos de  esta  corte  aplicados  á  iiresidio,  sin  exclusión 
de  que  puedan  volver  á  ella.  Estos  deberán  presentarse 
ante  el  alcalde  del  cnarlel  donde  fijaren  su  residencia, 
para  que  tomando  razón  de  sn  licencia ,  los  haga  ano- 
lar  en  su  respectiva  matricula,  y  vele  por  si  y  por  me- 
dio de  sus  alcaliles  de  barrio  y  ministros  de  su  ronda 
sobre  la  conducta  de  estos  individuos. 

La  sala  no  pue.iie  proponer  por  ahora  otras  precau- 
ciones para  reducir  á  un  tenor  de  vida  mas  arreglada 
álos  que  han  liabilado  en  los  presidios.  Quisiera  ver 
erigidas  unas  casas  de  corrección  ,  donde  pudiese  des- 
tinarlos por  algún  tiempo,  aunque  fuese  rebajándoles 
de  sus  condenas,  para  que  acostumbrándose  allí  á  nn 
trabajo  mas  suave  y  menos  forzado  que  el  de  los  pre- 
sidios ,  y  viviendo  aljíunos  años  bajo  de  una  disciplina 
mas  recogida  y  provechosa,  pudiesen  reformar  sus 
costumbres,  recibir  mejores  ideas  ,  acostumbrarse  al 
recogimiento  y  al  trabajo,  y  finalmente  convertirse  en 
vecinos  útiles.  Pero  tales  establecimientos  no  existen, 
ni  es  fácil  en  estas  materias  llegar  de  una  vez  hasta  la 
perfección. 

Por  lo  mismo,  se  ha  contentado  la  sala  con  propo- 
ner unos  medios  mas  fáciles  y  sencillos ,  en  cuya  prác- 
tica no  puede  hallar  el  Gobierno  ningún  reparo,  ni  di- 
ficultades que  le  detengan  en  el  deseo  de  caminar  al 
bien  por  sendas  llanas  y  conocidas.  • 
[      Ha  dicho  la  sala  que  no  conviene  enviar  á  los  pre- 
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siilios  .i  !ús  reos  qiio  lian  dcliiiquiílo  ,  mas  que  por  ma- 
licia ó  coiTUiicioii ,  |ior  fia^iliiiail  ó  pur  oíros  impul- 
sos inasciiiiinulaljles  á  la  humana  nai|ueza.  Estos  reos 
delierán  aplicarse  al  servicio  de  las  armas,  \Mra  el 
cual  son  por  lo  coniim  muy  ;í  propósilo.  Una  orden  su- 
perior lo  previene  asi,  aunque  no  con  la  individuali- 
dad  que  (|u¡siérauioí,  ni  con  prohibición  de  deslinar 
csla  especie  de  reos  á  los  presidios.  El  liempo  de  sus 
condenas  deberá  medirse  por  la  mayor  ó  menor  gra- 
vedad desús  excesos.  Si  en  al^uncaso  pareciese  nece- 
sario agravarles  mas  esla  pena,  podrán  aplicarse  á  los 
regimieulüs  lijos  de  los  mismos  presidios ,  donde  no  se 
deban  temer  los  incnnvenienles  que  hemos  anunciado, 
porque  la  suerte  del  soldado  es  alli  mas  cómoda  y  mas 
iKiiiradaqne  la  del  presidiario.  El  rigor  de  la  disciplina 
militar  podrá  tal  vez  hacerlos  mejores,  y  ciiamlo  no, 
siempre  caucan  un  bien  efectivo  al  Estado,  que  es  el 
de  llenar  una  [ilaza  á  que  de  otro  modo  iria  desuñado 
«I  labrador  ó  el  artesano  ,  con  peijuicio  de  la  agricul- 
tura ó  de  la  indusiiia. 

Este  mismo  destino  se  podría  dar  á  los  reos  de  aque- 
llos delitos  do  alguna  gravedad  á  quienes  alcanza  la 
gracia  del  indulto,  siesta  solo  los  hubiese  de  eximir 
de  la  pena  oi diñaría  de  su  exceso,  según  va  propuesto 
por  la  sala. 

Entonces  el  homicida  sin  cualidad,  el  contraban- 


dista ,  el  amancebado  ,  el  jugador  y  otros  de  esta  cla- 
se sentirían  los  efectos  de  la  real  clemencia ,  sin  que 
el  publico  los  viese  enteramente  libres,  y  sin  que  el 
Gobierno  temiese  que  la  absoluta  impunidad  los  hi- 
ciese peores  ó  incorregibles. 

Alguna  vez  convendrá  castigar  á  los  reos  de  esta  se- 
gunda clase  con  una  pena  mas  dura  y  allictiva  que  el 
servicio  personal  en  la  milicia.  Para  estos  casos  po- 
drán servir  los  arsenales,  aunque  la  sala  teme  en  ellos 
los  inconvenientes  que  en  los  presidios,  y  además  el 
riesgo  de  que  se  fuguen  con  facilidad  ,  como  ha  acre- 
ditado la  experiencia. 

En  lugar  de  esta  aplicación,  también  se  podrá  desti- 
narlos á  las  obras  públicas.  Apenas  hay  capital  que  no 
las  tenga,  en  un  tiempo  en  que  el  Gobierno  se  esmera 
tanto  en  mejorar  la  policía  de  los  pueblos  y  su  adorno, 
y  en  que  se  trula  de  hacer  y  reparar  por  todo  el  reino 
los  puentes  y  caminos.  Acaso  para  esta  clase  de  reos 
serian  también  convenientes  las  casas  de  corrección 
que  quedan  enunciadas;  pero  e-te  remedio  no  es  de 
abura,  ni  pudiera  establecerse  sin  una  deliberación  mas 
madura  y  detenida. 

Esto  es  cuanto  ocurre  á  la  sala,  en  cumplimiento  de 
la  orden  del  Consejo,  quien  en  vista  de  lodo  podrá 
determinar  lo  que  fuere  mas  de  su  agrado. 

La  sala,  á  ).°  de  julio  de  1779. 


PLAN 


DE  UNA  DISERTACIÓN  SODRE  LAS  LEYES   VI9IG0ÜAS ,  PRESENTADO  Á  LA   ACADEMIA   DE  LA  HISTORIA 

EN   1783. 


SíSonEs:  Para  correspomler  á  l.i  confianza  ile  l.i jimia 
ycuin|>lircoii  su  encaryo,  lie  íonnailocl  «iljuiito  Plan  Je 
una  disertación  sobre  el  Fuero  Juzíjo.  Él  ilescubre  por 
siiiiisiiiot'l  olijctO(|iie  me  propuse  en  su  rormaciuii;  pero 
como  la  jimia  puiliera  tener  otras  iMeas  aciTca  ile  este 
trabajo,  creo  du  mi  obligación  enterarla  ile  las  razones 
que  me  muvieruii  ú  considerarle  con  U  cxlensinn  que 
maniliesta  ol  Plan  preseiitadn. 

Si  contemplamos  á  la  Academia  solamente  en  calidad 
de  editor  del  Fuero  Juzgo,  no  liay  duda  en  que  llenará 
todas  las  obligaciones  que  le  impone  este  encarfio  con 
presentar  al  público  una  edición  de  aquel  riidigola  mas 
completa ,  exaCa  y  auténtica  que  sea  posible ,  y  en  este 
sentido  bastarla  que  en  el  prólogo  de  su  nueva  edición 
enterase  al  público  de  los  medios  de  que  se  liabia  vali- 
do para  la  perfección  de  su  empresa.  Baslaria  que  diese 
una  idea  de  los  códices  que  liabia  tenido  ú  la  vista, 
del  esmero  con  que  los  liabia  reconocido  y  cotejado, 
y  de  la  diligencia  con  que  li;ibia  deducido  de  e'loslos 
textos  latino  y  castellano  de  su  nueva  edición.  Y  cierta- 
mente que  no  seria  este  un  pequeño  servicio  lieclio  al 
público  de  nuestra  nación  ,  y  aun  al  mundo  literario, 
si  se  considera  por  una  parle  la  importancia  de  las  lejes 
que  se  van  á  publicar ,  y  por  otra  la  coiTupcioo  con  que 
se  habían  publicado  antes  de  abora. 

Pero  entre  muclias  razones  que  me  mueven  á  pensar 
que  la  .Vcademia  debe  aspirar  á  mayor  perfección ,  son 
para  mi  muy  atendibles  las  que  voy  á  proponer  á  la 
consideración  de  la  junta. 

La  Academia ,  como  el  primer  cuerpo  literario  de  la 
nación,  está  obligada  ,  no  solo  A  conservar,  sino  tam- 
bién á  aumentar  su  reputación.  Debe  pues  buscar  la 
gloria  y  nombre  literario  poi  lodos  loj  medios  posibles, 
y  caminar  á  este  objeto  á  costa  de  cualesquiera  trabajos 
y  fatigas.  La  ocasión  que  se  le  presenta  es  oportuna. 
E!  aprecio  de  la  obra  que  Ir.ila  de  publicar  no  se  cir- 
cunscribirá en  los  limites  de  España;  pasaiá  á  las  na- 
ciones extrañas  y  remotas,  y  llevará  su  nombre  á  todos 
los  pueblos  donde  el  estudio  y  el  amor  á  las  letras  ten- 
gan alguna  eslima. 

Pero  sobre  lodo  debe  moverla  el  deseo  de  la  coroun 
utilidad.  De  poco  servirá  ofrecer  al  público  una  nueva 
y  exacta  edición  de  e>te  precioso  código,  si  no  se  le 
proporcionan  los  medios  de  leerle  lOn  fruto.  Cuando  se 
publican  leyes  nuevas,  ó  bien  recientes  y  contemporá- 
neas ,  puede  bastar  aquel  trabajo ,  porque  si  son  buenas. 


scr.in  lalcsque  las  piicJa  entender  hasta  el  pueblo  rudo, 
y  no  necesitarán  ilustr.iciun  ;  y  si  son  malas,  mas  me- 
recerán ser  combatidas  que  ilustradas.  Pero  la  Academia 
trata  de  publicarunas  leyes  antiguadas  y  muertas;  unas 
leyes  que  ya  nadie  obedece,  pero  cuyo  conocimiento  es 
escnciulísimo,  orase  consideren  como  depósito  de  la 
constitución  y  el  derecho  que  gobernó  á  nucslros  abue- 
los, ora  como  fuentes  dn  la  constitución  y  las  Icjesen 
que  vivimos  nosotros.  Debe  jiues  ilustrar  las  leyes  que 
publica. 

Porocuandolantascausasno  nos  moviesen  á  empren- 
der este  trabajo ,  la  especlacion  del  público  debería  bas- 
tar para  resolvernos  á  abrazarle.  De  los  esfuerzos  de 
cualquiera  particular  aplicado  espera  siempre  el  público 
b  mayor  perfección.  ¿(Jué  no  esperará,  qué  no  exigirá 
de  los  lie  un  cuerpo  literario,  que  reúne  en  sí  lautas 
luces  y  lautos  auxilios?  Las  ¡lersonas  nombradas  por  la 
Academia  para  desempeñarle  bajo  de  su  dirección  ,  no 
disminiiíi  áu  ciertamente  sus  esperanzas ,  y  por  mas  que 
yo  rebaje  mi  reputac  on  y  mis  talentos,  siempre  se  afian- 
zarán sobre  otros  que  ciertamente  no  las  dejarán  frus- 
tradas. 

Estas  razones  me  han  hecho  creer  que  la  Academia, 
no  solo  debe  publicar,  sino  también  ilustrarlas  leyes 
visigodas.  No  quiero  decir  en  esto  que  hagamos  sobre 
ellas  un  comentario.  Líbrenos  Dios  de  caer  en  el  error 
de  los  que  creen  que  se  mejoran  las  leyes  con  glosas  é 
inlerprelacíones.  Esta  especie  de  herejía  literaria  ha 
hecho  de  la  jurisprudencia  una  ciencia  arbiliaria  y  ve- 
nal; ha  vuelto  á  su  caos  original  los  principios  de  la 
justicia  primitiva,  y  lia  abierlo  un  arsenal  abundantí- 
simo, donde  la  injusticia  y  el  frauíle  se  proveen  fre- 
cuentemente de  armas  para  triunfar  de  la  justicia  y  la 
inocencia. 

No,  señores:  la  ilustración  de  que  hablo  debe  diri- 
girse á  otro  objeto  mas  saludable ,  á  la  perfecta  inteli- 
gencia de  estas  leyes,  al  conocimiento  de  su  origen, 
esencia,  uso  y  autoridad. 

Con  esta  idea  lie  dividido  mi  plan  en  dos  parles  prin- 
cipales. En  la  primera  se  deberá  tratar  de  la  colección 
de  las  leyes  visigodas,  y  en  la  segunda  de  su  examen 
analitíi'O. 

Como  nuestro  designio  sea  publicar  á  un  tiempo  el 
código  latino  y  el  castellano,  la  primera  pariese  dividirá 
naiuralmenle  en  dos  secciones  ,  y  en  cada  una  de  ellas 
se  tratará  do  uno  de  estos  códigos.  Por  lo  tocante  al  có- 
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digo  latino,  se  irala  de  sus  primeros  compiladores ,  del  i 
titulo  y  varios  iionibros  con  que  fué  conocida  la  última 
compilación,  del  orden  y  división  de  la  materia  le¡;al,  I 
del  estilo  de  los  códices  manuscritos  que  se  han  tenido  ; 
presentes,  de  las  anteriores  ediciones  latinas,  y  úlli-  ' 
mámente  de  la  edición  que  piensa  dar  al  público  la  Acá-  j 
dcmia. 

En  la  segunda  sección  se  d"be  tratar  del  código  i 
castellano ,  de  su  titulo ,  su  versión ,  su  estilo ,  de  los  I 
manuscritos  reconocidos,  de  la  edición  de  Villadiego  y 
su  comentario. 

La  segunda  parte  se  dividirá  en  cuatro  secciones.  La 
primera  tratará  del  origen  y  fuentes  del  derecho  visigo-  [ 
do  ,  y  en  calidad  de  tales,  de  los  usos  y  costumbres  de  i 
donde  se  puede  derivar,  y  de  aquellos  derechos  que 
contemporáneamente  se  reconocían  en  España,  y  de  ■ 
que  se  tomaron  varias  máximas  legales  relativas  á  su  ] 
gobierno  civil  y  eclesiástico. 

La  segimda  sección  tratará  del  espíritu  de  las  leyes 
visigodas,  y  se  examinarán  separadamente  en  dos  ar- 
ticnlos,  en  cuanto  dicen  relación  ,  ya  con  el  doreclm 
público,  y  ya  con  el  privado  de  aquellos  tiempos. 

En  el  primero  de  estos  articules,  que  se  dividirá  en  : 
párrafos,  se  examinarán  estas  leyes  con  respecto  á  la  ! 
constitución ,  y  como  partes  esenciales  de  ella ,  se  tra- 
tará de  las  jerarquías  civil ,  militar  y  eclesiástica  en 
tiempo  de  los  godos,  con  lo  cual  se  abrazarán  los  prin- 
cipales olijetos  que  comprende  toda  constitución  polí- 
tica ,  la  cabeza  y  los  miembros,  el  derecho  de  los  que 
mandan  y  de  los  que  obedecen. 

En  el  artículo  segundo  se  examinarán  estas  leyes  con 
respecto  al  derecho  privado,  y  bajo  de  esta  relación  se 
consideran  las  leyes  civiles  y  las  criminales.  También 
abrazará  este  artículo  los  tribunales  y  los  juicios ,  pues 
aunque  se  hablará  de  los  primeros  como  una  parte  de 
la  jerarquía  civil,  aquí  se  deben  considerar  con  re- 
lación al  modo  y  forma  de  desempeñar  su  ministerio 
en  la  discusión  de  las  causas;  esto  es,  á  los  juicios. 

La  sección  tercera  se  destinará  á  tratar  ile  los  auto- 
res de  estas  leyes,  y  con  este  respecto  se  examínala  el 
modo  de  formarlas,  ya  por  los  monarcas,  ya  por  la  na- 
ción congregada  en  los  concilios. 

También  setralará  de  la  sanción  real  dada  á  estas 
leyes,  y  de  la  autoridad  del  código  en  que  fueron  re- 
copiladas. La  junta  conocerá  que  este  es  uno  de  los 
puntos  mas  necesitados  de  ilustración  y  mas  dignos 
de  ocupar  su  estudio  y  sus  desvelos. 

En  la  cuarta  y  úlliniM  sección  se  tratará  del  uso  y  ob- 
servancia de  este  Código  ,  no  solo  bajo  el  imperio  de  los 
godos ,  sino  también  bajo  los  reyes  de  Asturias  y  León 
que  le  observaron,  y  aun  bajo  los  de  Castilla ,  que  le  die- 
ron por  fuero  municipal  á  nmchos  pueblos,  donde  fué 
observado  hasta  que  la  publicación  de  las  Partidas  y  los 
Ordenamientos  generales  le  desterraron  del  foro. 

Por  corolario  de  toda  la  obra  se  deberá  Iralar  en  ar- 
tículo separado  de  las  utilidades  que  puede  producir  el 
estudio  de  las  leyes  visigodas,  con  lo  cual  quedará,  en 
mi  dictamen,  completa  la  ilustración  en  todos  sus  nú- 
meros. 

Bien  conozco  que  la  extensión  de  este  plan  es  gran- 
de ;  pero  creo  que  examinados  y  meditados  separada- 


mente los  puntos  y  tratados  que  abraza  en  disertaciones 

particulares  por  los  que  componemos  esta  junta,  podían 
reunirse  sin  notable  dilicultad  todas  las  luces  y  cono- 
cimientos necesarios  para  su  desempeño.  Sobretodo, la 
junta  sabe  cuanto  debe  esperar  de  la  sabiduría  del  señor 
Lardizábal ,  á  cuyo  cargo  ha  de  correr  el  dar  forma  á 
nuestros  trabajos  y  poner  en  ellos  aquel  sello  de  per- 
fección que  caracteriza  todos  los  que  salen  de  su  plu- 
ma (1).  

l'LAN  DE  LA  DISERTACIÓN  QUE  SE  CITA  EN  EL 
DISCURSO  ANTERIOR. 

PARTE  PR1MER.\. 

DE  LA  COLECCIÓN  DE  LAS  LETES  VISIGODAS. 

Sección  I.  De!  códiijo  latino. 
Art.  !.•  De  los  primeros  compiladores  del  código  latino. 

i.'  De  la  üllima  compilación  del  código  latino. 

3."  Del  titulo  del  código  latino. 

4.*  Del  orden  y  división  de  las  materias. 

■S."  nel  estilo  y  lenguaje. 

6.'  De  los  varios  códices  latinos. 

".*  De  las  varias  ediciones  latinas  y  sus  autores. 

8.*  De  la  nueva  edición  latina  de  la  Academia. 
Sección  II.  Del  código  easíellano. 
Abt.  i.*  De  la  traducción  del  código  latino. 

2."  Del  titulo  del  código  castellano. 

3.°  Del  estilo  y  lenguaje. 

i.'  De  los  códices  castellanos. 

.5."  De  la  edición  de  Villadiego. 

6.°  Del  comentarlo  de  Villadiego. 

'.'  De  la  nueva  edición  castellana  de  la  .academia. 

PARTE  SEGUNDA. 
EXA.ME."*  AXALÍTICO  DE   LAS  LETES  VISIGODAS. 
Sección  I.  Del  origen  y  fuentes  de  las  leyes  visigodas, 
Kki.  1."  Costumbres  septentrionales. 
I  'i.'  Costumbres  de  España  bajo  el  gobierno  romano. 

3.'  Costumbres  de  España  bajo  la  dominación  de  los  go- 
dos. 
Derecho  romano. 
Derecho  eclesiástico. 
Espíritu  de  /as  leyes  risigodas. 
De  las  leyes  que  dicen  relación  al  derecho  público. 
I.'  Constitución. 
'2'  Jerarquía  civil. 
3.°  Jerarquía  militar. 
■1."  Jerarquía  eclesiástica. 
Leyes  que  dicen  relación  al  derecho  privado. 
1."  Leyes  civiles. 
2.*  Leyes  criminales. 
3.'  Jueces  y  tribunales. 
4.*  Juicios. 
Sección  III .  áKíonrfaí/  de  ¡as  leyes  risigedat  heehos  por  tos  mo- 
narcas. 
.\RT.  1.'  Monarcas. 
2.°  Concilios. 

3."  Sanción  real  délas  leyes  conciliares. 
J."  Autoridad  del  código  visigodo. 
Sección  IV.  Vso ,  obsertancia  y  destino  del  código  i  isigoáo. 


i.- 

3.* 

Sección  II. 

ART.  1." 


ART.  2." 


COROLARIO. 
De  la  importancia  y  utilidad  del  estudio  del  código  visigodo. 

i  Al  frente  de  la  edición  del  fuero  Juzgo  que  publicó  la  Aca- 
demia se  puso  en  efecto  un  discurso  preliminar  del  seilor  Lardi- 
zábal. Pensaba  sin  duda  Joveuanos  emprender  por  si  alguna  obra 
sobre  el  mismo  asunto ,  porque  consta  que  dejó  apuntes  sobre  cada 
uno  de  los  artículos  que  debían  entrar  en  ella.  Mas  nunca  llegii  i 
escribirla,  ya  sea  por  falla  de  tiempo,  ya  por  respeto  al  señor  Lar- 
dizábal ,  cuyo  discurso  es  excelente  ,  pero  no  llena  del  todo  las  mi- 
ras que  el  autor  se  había  propuesto  en  csle  plan. 


CONSULTA 


DEL  REAr.  Y  SUPREMO  CONSEJO  DE  I.AS  (ORDENES  A  SI'  MAJESTAD  ACERCA  DE  LA  JURISDICCIO> 
TEMPORAL  DEL  MISMO,  EXTENDIDA  POR  EL  AUTOR 


SeXoh  :  Con  motivo  Je  dos  compeleiKÍas,  suscitadas 
por  la  cliancilleria  de  Granada,  acerca  del  conoci- 
inieiilo  de  dos  causas  que  sc  seguían  en  el  terrilorjo  de 
las  órdenes,  la  una  civil  y  á  instancia  de  parles,  sobre 
elección  de  olicios  de  justicia  do  la  villa  de  Hurcayo,  y 
la  otra  criminul,  Tonnada  lie  oficio  por  la  de  la  villa  do 
SocuéllamOs  contra  Juan  Hernán ,  vecino  de  olla,  sobre 
varios  excesos,  recurrieron  algunos  interesados á  vues- 
tra majcstail  por  la  via  reservada  de  Gracia  y  Justicia,  y 
por  dos  reales  órdenes  que  el  vuestro  sccrolario  de 
aquel  despacho,  don  Manuel  de  Roda,  comunicó  al  conde 
presidente  de  este  consejo  en  I  de  af.'ostu  de  1778  y  21 
de  octubre  de  1780,  fué  vuestra  mnjeslad  servido  de 
declarar  que  el  conocimiento  de  aquellas  causas  locaba 
á  la  cliancilleria  de  Granada,  y  desaprobando  los  pro- 
cediniienlús  de  c-le  consijo,  tuvo  á  liicii  prevenirle 
que  en  adelante  se  arreglase  en  iguales  casos  á  lo  lite- 
ralmente mandado  en  el  auto  acordado  9.°,  til.  i,  lib.  iv 
de  la  Recopilaciuu. 

El  Consejo,  después  de  haber  obedecido  ambas  rea- 
les órdenes  con  el  debido  respeto,  las  mandó  pasar  ai 
vuestro  Cscal ,  quien  en  su  vista ,  y  en  consideración  del 
estado  de  diminución  é  inccrtidumbre  en  que  se  halla 
la  jurisdicción  que  los  gloriosos  ascendientes  de  vuestra 
majestad  comunicaron  á  este  consejo,  expuso  y  pidió  en 
él  lo  que  resulta  de  la  copia  que  tunemos  el  honor  de 
dirigir  á  vuestra  majestad. 

Visto  el  dictamen  üscal  por  el  Consejo,  y  teniendo 
presentes  los  perjuicios  á  que  liabiadado  ocasión  el  re- 
ferido auto  acordado,  la  cautelo>a  ambigüedad  con  que 
está  concebido,  los  errores,  las  notorias  equivocaciones 
y  falsos  supuestos  que  envuelve  su  letra,  y  consideran- 
do por  otra  parte  que  desde  su  publicación  ha  sido  esle 
auto  acordado  un  manantial  inagotable  de  dudas  y  coni- 
potencius ,  muy  perniciosas  á  la  pronla  y  buena  admi- 
nistración de  justicia,  acordó  consultar  á  vuestra  ma- 
jestad lo  conveniente  sobre  esle  punto,  y  suplicarle  se 
sirviese  hacer  en  el  una  declaración  expresa  y  termi- 
nante, que  fijando  los  términos  de  su  jurisdicción,  qui- 
tase para  siempre  á  la  malicia  délas  partes  y  á  la  am- 
bición de  otros  tribunales  lodo  motivo  de  turbarla  en 
lo  sucesivo. 

El  Consejo,  Señor,  se  abstendría  de  molestar  con  esta 
súplica  la  atención  de  vuestra  majestad,  si  no  temiese 
que  su  silencio,  á  vista  de  unos  perjuicios  tan  notoiios 
y  tan  repetidos,  le  haría  de  algún  modo  responsable  á 


I  los  daños  que  de  ellos  redundan  en  el  público ;  y  este 
temor  es  tanto  mas  justo,  cuanto  se  halla  persuadido  á 
que  la  causa  de  estos  males  es  una  sola ,  y  que  acaso 
no  se  ha  removido  de  una  vez,  porque  deteniéndose  en 
el  examen  do  los  efectos  que  [iroducía ,  no  se  levantó  la 
vista  á  buscar  el  origen  de  donde  dimanaban ,  6  se  atri- 
buyeron equivocadamente  á  otras  causas,  que  no  exis- 
tirían si  no  se  hubiesen  derivado  de  aquel  mismo  prin- 
cipio. 

Mucho  menos  piensa  el  Consejo  en  extender  su  juris- 
dicción ,  ni  aun  en  recobrar  para  ella  los  límilcs  que  loJ 
niigustos  ascendientes  de  .vuestra  majestad  le  han  se- 
ñalado ;  conuco  que  la  mano  que  le  confió  esle  precioso 
depósilo  (luede  (lisniinuirle  y  ¡lumentarle  ^egun  su  al- 
bedrio,  y  que  la  voluntad  ile  vue^lra  majestad  es  la  única 
medida  de  su  jurisdicción  y  facultades;  pero  desea  al 
mismo  tiempo  que  esta  voluntad  sea  clara  y  manificsla, 
y  que  cuando  haya  au'orizado  la  potestad  de  este  con- 
sejo, la  nota  de  usurpación  recaiga  solamente  sobre  los 
que  se  oponen  ásus  decretos,  y  no  sobre  los  que  fieles 
á  su  obligación,  obran  exaclamcnle  según  ellos. 

Deseoso  pues  el  Consejo  de  hacer  ver  la  irresisliblo 
fuerza  de  justicia  en  que  funda  los  agravios  de  que  so 
queja  á  vuestra  majestad,  subirá  hasta  el  origen  déla  ju- 
risdicciou  que  ejerce ,  y  seguirá  por  el  orden  de  los 
tiempos  el  progreso  y  alteraciones  de  esta  misma  juris- 
dicción basta  nuestros  días.  Para  esto  hablará  separa- 
damente de  las  ircs  épocas  principales  que  tuvo  la  ju- 
risdicción de  las  úidenes,  á  saber :  la  primera  desde  su 
eslablecimienlu  liasta  la  incorporación  délos  maestraz- 
gos en  lii  corona  ;  la  segunda  desde  la  creación  de  esle 
consejo,  coetánea  á  la  incorporación ,  hasta  el  año  do 
1714,  en  que  se  publicó  el  citado  auto  acordado;  y  la 
tercera  desde  esta  publicación  hasta  el  presente.  De  este 
modo  podrá  dar  á  la  materia  toda  la  ilustración  apete- 
cible ,  y  sin  la  cual  en  vano  esperaría  el  remedio  que  so- 
licita. 

En  esta  exposición  no  se  propone  el  Consejo  tratar  do 
la  jurisdicción  graciosa  y  voluntaria  que  ejerce  en  las 
malerias  de  gracia,  gobierno  y  patronato  á  nombre  do 
los  soberanos,  como  maestres  de  las  óidenes,  y  en  vir- 
tud de  la  cual  consulta  lodos  los  empleos  civiles  y  dig- 
nidades eclesiásticas  de  ellas,  provee  sin  consulla  los 
beneficios  curados  de  sus  pueblos,  nombra  escribanos 
para  su  territorio,  aprueb  i  ordenanzas,  despacha  pri- 
vilegios de  villazgo,  vinculacion<'s ,  rompimientos  y 
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OCHAS  DE   JOVELLANOS. 


rerramioiilos  de  tierras ,  y  en  (iii,  usa  con  |ileno  ojerci- 
c¡o  lie  la  jurisdicción  gniciosa,  ya  con  consulta  del 
Soberano,  ó  ya  sin  ella ,  en  la  exlension  de  su  territorio, 
así  como  lo  hace  la  real  Cámara  en  ln  demás  del  reino. 
Esta  preciosa  parle  de  la  jurisdicción  de  este  consejo 
no  estuvo  en  otro  tiempo  menos  expuesta  á  invasiones 
y  combates  que  su  jurisdicción  necesaria  y  conten- 
ciosa, especialmente  cuando  en  el  reinado  del  señor 
diinFe'ipe  III  se  conspiró  de  propi^silo  para  despojarle 
(l:;ella.  I'i'ro  aquel  piadoso  monaica,  después  de  liaber 
oído  atentamente  sus  representaciones,  túvola  bondad 
de  ampararle  en  el  uso  de  todos  sus  derechos,  de  que 
luy  goza  tranquilamente,  á  excepción  de  alguno  que 
ha  logrado  arrebatarlo  la  prepotencia  de  otjos  tribu- 
nales, mas  activos  ó  mas  dichosos  en  la  defensa  de 
los  suyos. 

Tampoco  hablará  el  Consejo  en  esta  consulta  de  la 
jurisdicción  eclesiástica  ,  que  también  ejerce  en  su  ter- 
ritorio, pues  aunque  derivadla  del  mismo  principio  y 
expuesta  á  ¡guales  inconvenientes,  ni  está  igualmente 
necesitada  de  remedio,  ni  seria  justo  envolver  agravios 
de  otra  naturaleza  con  los  que  intenta  representar 
ahora. 

Finalmente,  no  iiablará  el  Consejo  de  la  jurisdicción 
de  la  orden  de  Moniesa  ,  gobernada  por  reglas  y  prin- 
'cipios  enteramente  diversos. 

La  jurisdicción  temporal  contenciosa  del  territorio  de 
las  órdenes  de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara  será  el 
único  objeto  de  las  reflexiones  del  Consejo,  y  aunque 
hablará  también  de  la  que  le  compete  sobre  los  caba- 
lleros y  personas  de  ónlen ,  esto  será  solo  para  dar  una 
cabal  idea  de  la  autoridad  que  ejerció  en  otros  tiempos, 
por  si  fne<e  del  agrado  de  vuestra  majestad  renovar  los 
decretos  que  sobre  este  punto  han  expedido  sus  glo- 
riosos ascendientes,  desde  los  señores  R('yes  Católicos 
ha-la  su  augusto  padre.  En  lodo  procurará  la  mayor 
brevedad,  y  aunque  la  extensión  y  gravedad  de  la  ma- 
teria pide  profundas  discusiones,  solo  entrará  en  las 
que  sean  precisas  para  demostrar  ú  vuestra  majestad 
los  agravios  de  que  se  queja,  y  excitar  su  augusta  jus- 
tificación al  remedio  de  ellos. 

PRIMERA    ÉPOCA. 

Lastres  órdenes  militares,  fundadas  en  España  por 
privada  autoridad  después  de  mediado  el  siglo  xu ,  lar- 
daron poco  en  recibir  su  aprobación  de  la  autoridad  pti- 
blica  y  en  ser  miradas  como  unos  establecimientos 
úiiles  á  la  religión  y  al  Estado. 

Los  reyes  de  León  y  Castilla  ,  que  conocieron  desde 
luego  las  ventajas  que  podrían  sacar  algún  dia  de  su 
instituto,  procuraron  silnarlas  sobré  las  fronteras  de 
aquellos  dominios  que  estaban  aun  ocupados  de  b  s 
moros  y  sufrían  de  su  parte  frecuentes  irrupciones. 
Conforme  á  este  sistema ,  inspirado  por  una  sabia  poli- 
tica  ,  se  dio  á  los  caballeros  de  Calatrava  la  antigua  vi- 
lla de  este  nombro,  para  que  contuviesen  á  los  moros 
de  Andalucía.  Se  situó  á  los  de  Santiago  en  Cáccres  y 
Leles,  para  hacer  frente  á  los  de  Extremadura,  Mancha 
y  Cuenca;  y  para  tener  á  raya  los  de  Portugal  y  Sevi- 
lla, fueron  puestos  los  caballeros  de  Alcántara,  prime- 


ro en  San  Jidian  de  Pereíro,  y  después  en  la  villa  que 
les  dio  su  nombre. 

Cuan  bien  hubiesen  llenado  el  fin  de  su  instituto 
estos  ilustres  guerreros,  es  bien  notorio  á  cuantos  tie- 
nen alguna  idea  de  las  historias  de  aquel  tiempo,  pues 
no  solo  defendieron  las  fronteras  de  las  vecinas  irrup- 
ciones, sino  que  las  adelantaron  y  extendieron,  hacien- 
do muchas  conquistas  sobre  el  dominio  de  los  moros 
fronterizos.  Inquietábanlos  ron  frecuentes  correrías  y 
sorpresas,  talaban  sus  campos,  incendiaban  sus  mie- 
ses,  saqueaban  y  destruían  sus  pueblos,  y  reducían  á 
esclavitud  sus  habitaules,  forzando  así  al  enemigo  na- 
tural del  Estado  á  nua  perpetua  guerra,  y  sirviendo 
como  de  antemural  ínsu|ierable  á  sus  armas. 

Esta  marcial  conducta  anunció  á  los  reyes  de  Castilla 
que  del  engrandecinu'enlo  de  las  órdenes  debía  resul- 
tar el  de  su  poder  y  autoridad ,  y  que  nada  facilitaría 
tanto  el  gran  designio  de  exterminar  la  morisma  de 
nuestro  continente,  como  el  auxilio  de  unos  cuerpos 
religiosos  y  militares,  cuyo  principal  instituto  se  dirigía 
también  á  destruiíla.  iJesde  entonces  empezaron  á  dis- 
tinguir estos  cuerpos  con  singulares  beneficios.  Üiéron- 
les  la  facultad  de  conquistar  y  el  derecho  de  adquiííry 
hacer  suyo,  ya  el  todo,  ya  parte  de  lo  conquistado  ;  der- 
ramaron sobre  sus  individuos  grandes  privilegios  y  dis- 
tinciones, y  en  fin,  hicieron  de  las  órilenes  militares 
un  especial  objeto  de  su  generosidad  y  protección. 

Las  órdenes  por  su  parte ,  reconocidas  á  tantos  be- 
neficios, se  empeñaron  en  dar  á  sus  soberanos  las  mas 
constantes  pruebas  de  su  fidelidad  y  gratitud.  Siguié- 
ronles en  sus  empresas  y  hechos  de  armas,  y  estuvie- 
ron siempre  á  su  lado  en  los  casos  de  necesidad  y  con- 
flicto. Pueden  ser  una  prueba  irrefragable  de  esta  verdad 
las  gloriosas  conquistas  de  los  reinos  de  Jaén ,  Córdoba^ 
Murcia,  Sevilla  y  Granada,  donde  sirvieron  con  tanto 
esplendor  los  pendones  de  las  órdenes,  y  cupo  tanta 
parte  en  la  gloria  del  triunfo  á  sus  valientes  individuos. 

A  cada  una  de  estas  conquistas  seguía  un  reparti- 
miento, que  los  principes  vencedores  hacían  de  las 
tierras  conquistadas  entre  los  compañeros  de  sus  triun- 
fos, y  en  esta  distribución  el  mérito  de  los  auxilios  que 
habían  recibido  era  la  medida  de  su  generosidad.  Por 
lo  mismo  las  órdenes  tuvieron  en  la  recompensa  tanta 
parte  como  habían  tenido  en  el  trabajo,  y  por  un  medio 
tan  glorioso  como  este  crecieron  considerablemente  su 
autoridad  y  su  riqueza. 

En  efecto,  cuandoaquellos  generosos  monarcas  abrían 
la  mano  para  agraciar  á  los  compañeros  de  sus  con- 
quistas, parecía  que  no  se  hallaba  término  á  su  gene- 
ro.-idad;  sus  donaciones  no  solo  eran  grandes  por  la 
extensión  de  los  terrenos  que  comprendían  ,  sino  tam- 
bién por  las  gracias  de  que  se  acompañaban.  Concedían 
el  dominio  solariego  de  las  tierras,  el  señorío  de  los  va- 
sallos, la  jurisdicción,  las  alzadas  ,  las  calumnias  ó  pe- 
nas de  cámara,  y  en  fin  cuanto  podían  dar  y  conceder. 
Parece  que  cansados  alguna  vez  de  hallar  en  la  esen- 
cia de  su  soberanía  un  estorbo  á  su  liberalidad ,  se  es- 
forzaban por  romperle,  dividiendo  su  dignidad  su- 
prema ,  y  cediendo  aquellas  mismas  regalías  que  por 
su  naturaleza  se  han  juzgado  siempre  inabdicables  é 
inseparables  de  ella. 


SOBRE  LA  JIRISDICCION  TEMPORAL  DEL  CONSKJÜ  DE  LAS  ÓRDENES. 


No  dice  eslo  d  Coiiscjo  movido  ile  ambición  iií  da 
vanidad,  r.l  e  l¡ido  de  las  cosas  ha  cambiado  del  todo, 
y  lü  jurisdicción  de  los  niacslrcs,  Inl  cual  fuese,  volvi(í. 
por  la  rcuiiion  ilo  su  dignidad  i  la  corona',  á  la  íucnlc 
de  donde  su  iiabia  dt-rivado.  De  esta  misma  fuente  se 
deriva  la  que  hoy  cjcice  esto  consejo;  pero  siendo, 
como  Se  hu  dicho,  la  voluntad  de  vuestra  majestad  su 
única  meilida,  lo  i|uc  deja  sentado  solo  pufdc  contri- 
buir i  dar  una  idea  de  lo  (|ue  fué  aquella  jurisdicción 
en  su  origen,  y  esta  idea  seria  muy  imperfecta  si  no 
abrazase  tudas  sus  prero^'alivas. 

l'or  eso  continuará  el  Consejo  iiablando  de  ellas  con 
albinia  individualiilad  ,  y  procuramlo  descubrir  la  je- 
rat(|nia  establecida  en  su  virtud  para  el  gobii'rno  civil 
délas  órdenes,  que  es  !o  que  mas  conduce  a!  proposito 
del  (lia. 

Desde  entonces,  y  por  un  efecto  de  estas  inmensas 
concesiones ,  la  constituci(pn  de  las  i'irdenes  lomó  una 
forma  estable  y  regular,  que  no  dosronorerán  los  que 
quieran  buscarla  en  su  legislación  y  en  su  historia.  Se- 
gún esta  conslilucinii,  la  alia  y  suprema  potestad  residía 
en  los  maestres  ,  bien  que  limitada  en  su  uso  y  ejerci- 
cio por  el  concurso  simultáneo  de  otras  potestades.  Para 
los  negocios  graves  y  de  interés  común  debían  seguir 
los  maestres  el  diclámeii  de  los  capítulos  generales, 
que  eran  como  las  cortes  de  sus  órdenes.  En  otras  ma- 
terias de  importancia,  pero  de  interés  privado,  jirocc- 
dian  con  acuerdo  de  las  dignidades  mayores  de  la  or- 
den, como  eran  los  treces  en  la  de  Santiago.  Los 
demás  negocios  comunes  se  resolvían  por  los  maes- 
tres, ó  á  su  nombre  por  los  alcaldes  mayores  de  su  casa, 
que  formaban  su  consejo  privailo.  En  íin ,  nada  se  hacia 
en  el  gobierno  de  las  órdenes  que  no  recibiese  de  los 
maestres  su  sanción  y  autoridad. 

Asi  los  venios  desde  muy  antiguo  haciendo  y  dero- 
gando leyes  gcnerali'S  para  su  territorio,  dando  fueros 
y  ordenanzas  á  sus  pueblos,  creando  oficios,  jueces  y 
tribunales,  concediendo  llidal^'llia5,  imponiendo  tri- 
butos, y  en  fin  obrando  como  soberanos,  y  aun  usando 
sin  contradicción  de  este  ambicioso  titulo;  prerogati- 
vas  que  acaso  parecerán  escandalosas ,  miradas  á  la  luz 
do  las  presentes  ideas ,  y  que  no  dejaron  de  producir 
graves  inconvenientes  en  los  tiempos  en  que  fueron 
usadas  y  adquiridas. 

La  administración  de  justicia  estaba  también  á  cargo 
de  los  maestres.  Para  la  expedición  de  las  causas  co- 
munes habla  en  las  villas  y  lugares  de  las  órdenes  al- 
caldes ordinarios,  que  conocían  de  ellas  en  primera 
instancia.  Algunos  comendadores  tenían  el  derecho  de 
conocer  de  las  ahadas  en  las  causas  civiles  de  su  terri- 
torio ,  pero  todas  las  demás ,  civiles  ó  criminales  ,  iban  : 
ante  el  maestre,  que  conocía  de  ellas,  ya  por  medio  de  I 
los  alcaldes  provinciales  de  Castilla  y  León ,  que  eran  i 
unos  jueces  de  alzadas  creados  para  recorrer  sus  pro- 
vincias dos  6  tres  veces  al  año  y  conocer  de  las  apela- 
ciones en  los  mismos  pueblos  donde  se  interponían,  ya 
por  sí  mismos,  oyénilolas  en  el  consejo  privado, que 
formaban  los  alcaldes  mayores  de  su  casa.  De  este  mo- 
do se  acababan  los  juicios  dentro  de  la  orden  ,  y  estos 
juicios  eran  siempre  regulados  por  sus  leyes  y  fueros 
peculiares.  De  forma  que  ora  se  considere  la  consti- 
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tucion  política  de  estos  cuerpos,  ora  su  gobierno  je- 
rárquico y  civil ,  es  preciso  decir  (|uc  las  órdenes  for- 
maban en  aquelbis  tiempos  uüa  especie  de  estados 
soberanos,  bien  (jue  subordinados  y  dependientes  de 
la  alta  .soberaida  de  los  principes  que  las  habían  ad- 
mitido i'ii  sus  dominios. 

Tanta  autoridad  conceilida  á  los  maestres  no  podía 
dejar  de  liacer  muy  apetecible  la  dignidad  á  que  estaba 
unida.  Asi  sucedió  desde  el  siglo  xiii :  los  primeros 
hombres  del  reino,  los  hijos  mismos  de  los  reyes  as- 
piraban ií\  mai'stra/go ,  y  desde  entonces  la  calidad  y 
altos  enlaces  du  los  que  le  obtuvieron  dieron  mas 
espleiiilor  á  esta  dignidad  y  mas  extensión  y  firmeza  á 
sus  prerogativas.  La  bisloria  ofrece  muchos  ejemplos 
de  la  influencia  que  tuvieron  desde  aquel  siglo  los 
maestres  en  los  negocios  públicos  y  en  los  acaecimien- 
tos políticos,  y  los  que  probaiian  mejor  esta  verdad 
son  bien  conocidoi ,  aunque  no  son  para  citados. 

Tal  fué  el  estado  de  las  cosas  mientras  el  gobierno 
de  las  órdenes  militares  estuvo  á  cargo  de  maestres 
particulares.  El  Consejo  reconoce  que  este  gobierno  y 
las  prerogativas  á  él  conexas  no  eran  iguales  en  to- 
das; pero  siendo  imposible  seguir  la  historia  particu- 
lar de  cada  una,  ha  formado  el  bosquejo  que  acaba  de 
presentar,  que  es  sin  duda  el  mas  conforme  al  sistema 
general  de  gobierno  establecido  en  loilas,  y  á  las  me- 
morias y  documentos  que  conservan  sus  archivos. 

Ya  sea  que  los  reyes  deCasiilla  empezasen  i  mirar 
con  ilesagrado  el  exceso  de  grandeza  á  que  había  su- 
bido el  poder  de  los  maestres;  yaque  hubiesen  juz- 
gado conveniente  refundir  en  la  suya  una  autoridad 
que  había  salido  desús  manos  y  era  peligrosa  en  otras; 
ya  en  fin  que  quisiesen  cortar  do  una  vez  la  raíz  de  las 
discordias  que  excitaban  en  las  vacantes  de  los  maes- 
trazgos los  poderosos  pretenlienles  que  aspiraban  á 
ellos ;  lo  cierto  es  que  por  alguna  de  estas  causas ,  ó 
por  todas ,  pensaron  bacía  la  mitad  del  siglo  xv  en  ha- 
cerse maestres  de  las  órdenes.  El  primero  que  anun- 
ció este  rasgo  de  acertada  política  fué  un  principe, 
digno  por  él  y  por  sus  virtudes  de  la  mas  tierna  me- 
moria de  sus  pueblos  ,  el  señor  don  Juan  II,  que  des- 
pués de  la  muerte  de  su  privado  don  Alvaro  de  Lima  , 
obtuvo  el  maestrazgo  du  la  orden  de  Santiago  en  ad- 
ministración, y  le  disfrutó  por  corlo  tiempo.  A  su 
muerte,  y  por  bula  de  la  santidad  de  Calixto  III ,  se  dio 
la  administración  de  este  maestrazgo  á  su  hijo,  don  En- 
rique IV  ,  que  la  obtuvo  por  espacio  de  quince  años. 
Díósele  también  la  del  maestrazgo  de  Alcántara,  que 
disfrutó  por  menos  tiempo,  pues  al  cabo  de  ti  es  años 
la  renunció  ,  para  agraciar  á  su  valido  don  Gómez  de 
Cáceres  y  Solís,  en  iVá^. 

Los  Reyes  Católicos ,  nacidos  para  levantar  la  auto- 
ridad de  su  corona  á  un  punto  de  grandeza  donde  no 
había  subido  hasta  entonces  ,  dieron  un  paso  mus  se- 
ñalado hacia  el  complemento  de  este  gran  designio;  y 
desde  el  año  de  H88  basta  el  de  1499  lograron  reunir 
en  sí,  en  virtud  de  concesiones  pontificias,  los  maes- 
trazgos de  las  tres  órdenes ,  también  en  administra- 
ción y  por  todo  el  tiempo  de  sus  vidas. 

El  rey  don  Carlos  I ,  siguiendo  las  huellas  de  su  glo- 
rioso abuelo  dio  el  último  comidcmento  al  proyecto 
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de  reunión  de  los  maestrazgos;  pues  no  solo  pensó  en 
contirnar  la  administración,  sino  en  reuniría  para 
siempre  i  la  corona  de  Castilla  ;  gracia  que  consiguió 
fácilmente  en  1523  de  su  mismo  maestro  ,  ya  entóneos 
elevado  á  la  silla  de  san  Pedro  y  conocido  con  el  nom- 
bre de  Adriano  VI. 

SEGUNDA    ÉPOCA. 

Esta  reunión  pedia  una  nueva  forma  en  el  gobierno 
y  administración  de  las  órdenes,  que  en  tiempo  de  los 
maestres  particulares  eran  el  mas  principal  objeto  de  j 
su  ocupación  y  desvelos.  El  señor  don  Enrique  IV,  en 
el  tiempo  de  su  administración,  despacliaba  los  nego- 
cios de  las  ónlenes  por  medio  de  los  miembros  de  su 
consejo  á  quienes  nombraba  para  este  lin.  Los  Reyes 
Católicos,  obtenida  la  administración  del  maestrazgo 
de  Calatrava  ,  formaron  en  su  corte  un  consejo  para  el 
gobierno  de  esta  ónlen ,  sin  suprimir  el  que  los  maes- 
tres tenian  en  Almagro  para  el  conocimiento  de  las 
apelaciones  de  su  territorio.  .\  este  consejo  de  la  corle 
aplicaron  después  el  de  las  del  territorio  de  Santiago, 
de  que  (amblen  obtuvieron  la  administración;  pero 
liabiendo  linalmente  reunido  á  estas  dos  administra- 
ciones la  del  maestrazgo  de  Alcántara,  y  no  pudiendo 
aplicar  su  atención  á  la  mucbedumbre  de  negocios  que 
producía  el  gobierno  de  tres  cuerpos  tan  poderosos  y 
tan  vastos,  suprimieron  los  consejos  particulares  de 
ios  maestres,  y  reservándose  la  parte  mas  alta  é  im- 
portante de  este  gobierno ,  arreglaron  en  su  corla  un 
consejo  ,  compuesto  de  individuos  de  las  tres  órdenes, 
en  quien  depositaron  lo. la  la  administración  civil  de 
ellas.  Desde  este  punto  debe  empezar  la  segunda  época 
de  la  jurisdicción  de  las  órdenes,  y  el  Consejo  va  á  ex- 
poner aliora  la  nueva  forma  que  se  dio  en  ella  á  la  ad- 
ministración de  justicia,  y  las  frecuentes  y  reñidas 
contiendas  que  luvo  que  sufrir  por  conservar  el  depó- 
sito de  autoridad  que  los  primeros  soberanos  adminis- 
tradores pusieron  en  sus  manos. 

Para  proceder  en  esta  época  con  la  debida  distinción, 
el  Consejo  liablará  primero  de  aquella  parle  de  su  ju- 
risdicción alta  y  territorial  que  ejerced  nombre  de  los 
maestres  en  todos  los  pueblos  de  las  órdenes,  y  des- 
pués, de  la  jurisdicción  ordinaria  que  es  respectiva  al 
fuero  de  sus  iuilividnos.  Como  estas  dos  jurisdicciones, 
aunque  derivadas  do  un  miimo  principio  ,  son  de  di- 
leienle  naturaleza,  cree  c;!  Consejo  que  no  podria  con- 
fundirlas sin  perjuicio  de  la  claridad.  Por  eso  dividirá 
e  la  segunda  época  en  dos  partes  ,  y  liablará  en  la  pri- 
mera del  derecho  que  tiene  á  conocer  exclusivamente 
de  las  apelaciones  del  territorio  de  las  órdenes,  y  en  la 
segunda  del  que  tiene  para  conocer  de  las  causas  de  los 
comendadores,  caballeros  y  demás  individuos  de  la- 
mismas. 

Primera  parte  de  la  segunda  época. 

Entre  los  varios  objetos  que  los  señores  Reyes  Católi- 
cos pusieron  al  cuidado  liel  nuevo  consejo  de  las  Orde- 
nes ,  fué  sin  duda  el  mas  principal  el  encargo  de  cono- 
cer á  su  nombre  en  segunda  instancia  délas  apelaciones 
que  se  interpusiesen  de  sentencias  de  los  gobernado- 


res, alcaldes  mayores  y  ordinarios  de  los  tres  territo- 
rios. A  este  fin  autorizaron  por  sus  reales  cédulas  al 
Consejo  para  el  ejercicio  de  esta  jurisdicción,  y  expi- 
dieron las  coírespondieules  á  los  demás  consejos  y  au- 
diencias reales,  para  que  entendiesen  que  no  debian 
mezclarse  en  los  negocios  sometidos  á  ella. 

La  audiencia  de  Ciudad-Real,  fundada  por  don 
Juan  II  no  muchos  años  antes,  conocía,  á  nombre  de 
la  real  persona,  de  las  apelaciones  de  un  inmenso  ter- 
ritorio, y  desvanecida  con  el  uso  de  tanta  autoridad  como 
se  iKibia puesto  en  sus  manos,  apenas  vio  erigido  otro 
tribunal  con  igual  jurisdicción,  bien  que  en  un  terri- 
torio mas  reducido,  cuando  formó  el  proyecto  de  des- 
truirle, ó  á  lo  menos  de  someterle  á  su  suprema  cen- 
sura. 

Estaba  situada  esta  audiencia  en  el  centro  del  campo 
de  Calatrava  y  rodeada  de  pueblos  pertenecientes  á 
esta  orden  ,  y  por  lo  mismo  miraba  con  muchos  celos 
que  la  jurisdicción  del  nuevo  consejo  llegase  á  tocar 
las  puertas  de  su  unsmo  tribunal.  En  efecto,  sus  pri- 
meras tentativas  tuvieron  por  objeto  esta  orden. 

Hablase  suscitado  ante  el  gobernador  de  Calatrava 
cierto  pleito,  que  litigaba  el  comendador  Cristóbal 
Méndez,  de  la  misma  orden,  con  Juan  de  Tobas,  vecino 
de  Almagro.  De  la  sentencia  del  Gobernador  apeló  To- 
bas para  ante  el  consejo  de  las  Ordenes,  donde  se 
sustanció  y  terminó  la  segunda  instancia ;  pero  ha- 
biendo suplicado  de  la  sentencia  del  Consejo,  y  admi- 
tídose  el  grado  de  revista,  dio  su  majestad  comisión  al 
mismo  Consejo  para  conocer  en  última  instancia  de  la 
causa,  la  cual  en  efecto  se  ejecutorió  allí  por  su  sen- 
tencia. 

No  contento  el  comendador  de  su  decisión ,  volvió  á 
suplicar  para  ante  la  audiencia  de  Ciudad-Real ;  des- 
precióse su  recurso,  presentóse  de  hecho  en  la  au- 
diencia, y  esta  libró  sus  provisiones  paraatraerlos  autos 
en  compulsa;  y  por  no  liaberlas  obedecido  el  escribano 
del  Consejo,  procedió  contra  él  por  apremio  y  multa. 
Informados  sus  majestades  los  señores  Reyes  Católicos 
de  tan  extraordinario  empeño,  libraron  su  real  cédula, 
dada  en  Alfaro  á  10  de  noviembre  de  1403,  por  la 
cual  mandaron  á  la  Audiencia  que  se  abstuviese  de 
aquel  conocimiento  y  devolviese  la  ejecución  del  ne- 
gocio al  Consejo,  á  quien  le  tenian  cometido.  La  Au- 
diencia, lejos  de  obedecer,  continuó  los  apremios,  no 
solo  contra  el  escribano  del  Consejo,  á  quien  puso 
preso,  sino  también  conlra  el  clavero  de  la  orden  ,  en 
quien  existían  los  aul"S;  atentado  que  se  supo  con  ad- 
miración por  sus  majestades  ,  y  dio  lugar  á  que  se  ex- 
pidiese otra  real  cédula,  dada  en  Almazan  á  21  de  ju- 
nio de  1 496,  por  la  cual  mandaron  á  la  Audiencia  real 
que  en  cuanto  á  las  apelaciones  y  demás  tocante  á  las 
órdenes,  cumpliese  exactamente  las  cartas  que  en  ra- 
zón de  ello  se  le  hablan  librado. 

El. Consejo  no  puede  dejar  de  copiar  aquí  los  térmi- 
nos en  que  estaban  concebidas  estas  cédulas,  porque 
ellos  deben  servir  de  principal  apoyo  á  sus  quejas  en 
el  progreso  de  esta  consulta  ,  en  la  cual  será  preciso 
recordarlos  mas  de  una  vez. 

«Va  sabéis,  dicen  los  señores  Reyes  Católicos,  ha- 
blando con  el  obispo,  presidente,  y  oidores  de  la  au- 
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iliencia  «le  Cimlail-Real,  como  Nos  lialiemos  fünnadü 
consejo  en  nuestra  corle  para  ios  pleitos  y  causas  que 
se  ofrecen  en  las  (inlenes  tie  Santiago  y  Calutrava  (  no 
estaba  aun  inroiponJo  ol  inaestra/.iiO  ile  Alcántara),  y 
liemos  mandado  y  ordenado  que  <le  las  sentencias  de 
los  gobernadores  de  las  dichas  órdenes  ó  nus  tenientes, 
los  (|ue  se  sintieren  agraviados  apelen  para  ante  los 
que  residen  en  el  diclio  consejo  do  las  Ordenes,  como 
se  acostumbni  apular  para  ante  los  maestres  de  las  di- 
cliai  ordenes ,  y  i|ue  de  las  cansas  que  en  el  dicho  con- 
sejo se  conociesen  y  determinasen  ,  los  que  se  sintiesen 
por  agraviados  jnidiesen  apelar  para  ante  Nos,  para 
que  Nos,  como  reyes  y  señores  superiores,  conociése- 
mos de  ello  y  lo  mandásemos  conocer  á  quien  por  bien 
tuviésemos ,  y  de  las  sentencias  de  los  tales  comisarios 
no  hubiese  lugar  mas  á  apelación.  <> 

Como  quiera  que  sea ,  la  conducta  que  tuvo  la  au- 
diencia de  Ciudad-Real  en  esta  cansa  del  comendador 
Cristóbal  Méndez  prueba  que  el  primer  objeto  de  su 
ambición  fueron  las  segunilas ,  y  no  las  primeras  ape- 
laciones, pues  aunque  después,  como  diremos  mas 
adelante,  redujo  sus  pretcnsiones  á  las  primeras  ,  esto 
no  fué  hasta  que  á  fuerza  de  ver  fiustradassus  vanas  y 
repetidas  tentativas,  perdió  del  todo  la  esperanza  de 
obtener  tan  singular  prerogativa.  Estu  circunstancia 
nos  obliga  á  dará  vuestra  majestad  una  clara  idea  de  lo 
dispuesto  por  sus  augustos  ascendientes  cu  este  punto. 

Cuando  los  señores  Reyes  Católicos  atribuyeron  á  este 
consejo  el  derecho  de  conocer  á  su  nombre  y  en  cali- 
dad de  maestres,  de  las  primeras  apelaciones  tiel  terri- 
torio de  las  órdenes,  reservaron  á  su  real  persona,  y  en 
calidad  de  soberanos,  el  de  las  segundas,  como  prueban 
las  últimas  palabras  de  la  cédula  que  se  ha  citado.  t)sla 
reserva  era  nmy  conforme  á  la  má.xíma  establecida  en 
las  corles  de  Burgos  por  el  señor  don  Enric|ue  II,  y  am- 
pliada por  su  hijo,  el  señor  don  Juan  el  Piimero,  en  las 
de  Guailaliíj'ira  de  1390,  por  la  cual  se  declaró  tocar 
enclusivamente  á  la  soberanía  el  derecho  de  las  últimas 
apelaciones  de  cualquiera  tribunal  ó  jurisdicción,  aun- 
que fuese  de  parlicular  señorío. 

Parece  que  el  ejercicio  de  esle  derecho,  en  cuanto  á 
las  segundas  apelaciones  del  territorio  de  las  órdenes, 
fué  atribuido  al  principio  á  las  audiencias  reales,  pues 
hallamos  que  habiéndose  introducido  este  consejo  á  ad- 
mitir las  que  se  interponían  del  consejo  parlicular  de 
Calatrava,  residente  entonces  en  Almagro,  declararon 
sus  majestades  que  estas  segundas  apelaciones  locaban 
pr¡valiva(nenteásu  soberanía,  y  debiau  admitirse  para 
ante  sus  audiencias  reales,  salvo  en  a(|uello3  casos  en 
que  particularmente  se  mandase  conocer  de  ellas  en  la 
corle. 

La  experiencia  manifestó  nmy  luego  que  era  indis- 
pensable convertir  en  regla  ycneral  el  caso  de  la  excep- 
ción ,  pues  residiendo  en  la  corle  el  primer  consejo  de 
las  Ordenes,  era  sumamente  gravosa á  las  parles  la  ne- 
cesidad de  llevar  los  recursos  de  sus  sentencias  á  unos 
tribunales  tan  distantes ,  como  eran  las  audiencias.  De 
aquí  nació  que  empezaron  a  dar  comisión  al  mi^mo 
consejo  de  las  Ordenes  para  conocer,  á  nombre  de  sus 
majestades,  y  en  revista,  de  las  súplicas  interpuestas  á 
sus  semencias  paia  ante  la  real  persona ,  y  esto  se  liizo 
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ya  desde  I  (95  en  la  causa  del  comendailor  Cristúbal 
Méndez,  como  hemos  visto. 

Iluhode  reclamar  contra  estas  comisiones  la  audien- 
cia do  Ciudad-Real ,  como  si  le  locase  por  derecho  or- 
dinario el  conocnniento  de  todos  los  recursos  inter- 
puestos á  la  real  persona ,  ó  como  si  los  reyes,  en  el  ejer- 
cicio de  este  aclo  lie  soberanía,  no  fuesen  libres  para 
expedirle  por  medio  del  tribunal  ó  persona  que  mas 
mereciese  su  cotdianza.  I,oquecon>ta  es,  (|ue  mal  lia- 
llada  a<|uella  audiencia  con  que  las  reales  cédulas  de 
lt9o  y  lí'.iü,  que  hemos  citado,  le  privasen  del  conoci- 
miento de  las  scgunilas  apelaciones  de  este  consejo, 
envió  ásu  escribano,  Franciscode  Medina,  para  (|ue  ne- 
gociase en  su  favor  la  recuperación  de  esla  prerogalivu ; 
y  en  efecto,  á  sus  instancias,  ¡loruna  real  cédula,  dada 
en  Burgos  á  3  de  noviembre  del  mismo  año,  se  mandó 
que  de  las  sentencias  de  este  consejo  hubiese  lugar  á 
apelación  para  ante  la  audiencia  de  Ciudad-Real. 

Pero  este  triunfo  fué  paiaellade  niu\  lOrta  dura- 
ción ,  porque  el  interés  mismo  de  las  parles  hacia  nece- 
sario el  recurso  á  lui  tribunal  mas  innieilíalo.  La  resi- 
dencia de  esle  consejo  era  en  la  corte ,  y  conociéndose 
en  ella  de  las  (iriincras  apelaciones,  era  muy  cómodo  á 
las  partes  que  en  ella  también  se  conociese  de  las  se- 
gundas. Asi  lo  declararon  sus  majestades  por  otra  real 
cédula,  liada  en  Zaragoza  á  20  de  agosto  de  t-}98,  [lor 
la  cual  se  estableció  que  de  las  sentencias  de  esle  con- 
sejo no  hubiese  lugar  á  a[ielacion  para  anic  las  audien- 
cias reales,  sino  que  se  suplicase  para  ante  sus  majes- 
tades, quienes,  como  reyes  y  señores,  rometerian  las 
súplicas  i  quien  les  pareciese,  y  se  mandó  que  esla  cé- 
dula se  insertase  en  las  comisiones  dadas  por  sus  ma- 
jestadi's  para  el  conocimiento  de  estas  súplicas  y  en  las 
ejecutorias  á  su  consecuencia  expedidas. 

Esle  fué  el  verdadero  origen  de  la  real  junta  de  Co- 
misiones, que  hoy  conoce  ¡i  nombre  de  vuestra  majes- 
tad de  las  apelaciones  de  este  consejo.  Es  verdad  que 
en  1302  lograion  las  audiencias  reales  que  se  sobrecar- 
tasR  la  cédula  que  les  atribuía  el  conocimiento  de  Irs 
segundas  apelaciones ;  pero  esta  sobrecarta  nunca  es- 
tuvo en  uso.  La  costumbre  de  suplicar  [lara  anie  la  real 
persona  y  de  nombrarse  por  vuestra  majestad  jueces  de 
comisión  para  el  conocimiento  de  las  súplicas,  duró 
hasta  el  reinado  del  señor  don  Felipe  IV,  en  el  cual  so 
arregló  este  tribunal  en  la  forma  que  hoy  existe. 

En  efecto,  el  método  do  nombrar  jueces  para  el  co- 
nocimiento de  cada  súplica  parecía  muy  embarazoso,  y 
lo  era  en  realidad,  porque  se  gastaba  en  pedir  y  seña- 
lar la  comisión  el  lienipo  que  debiera  destinarse  á  la 
terminación  del  juicio.  Para  ocurrirá  esle  inconvenien- 
te, el  señor  don  Felipe  IV  expidió  en  23  de  enero  de 
1628  una  real  cédtda  (I),  por  la  cnal  dio  comisión  á 
los  licenciados  don  Juan  de  Fría?  Mesia  y  don  Pedro 
.Marmolcjo,  caballeros  del  hábito  y  ministros  del  Consejo 
Real ,  y  al  doctor  don  Juan  Jiménez  de  Oco  y  don  Fer- 
nando Pizarro  de  Esle  ,  individims  de  las  órdenes,  para 
que  conociesen  de  todas  las  súiilicas  que  se  interpusie- 
sen de  las  sentencias  de  este  consejo  en  el  espacio  <le 
aquel  año,  declarando  que  sus  sentencias  causarían  eje- 
cutoria, y  cometiendo  la  ejecución  de  ellas  á  los  citados 
consejeros  de  órdenes  Jiménez  y  Pizario.  Después  acá 


i6i 


OBRAS  DE  JOVELLANOS. 


se  ha  observa. lo  eonslanlemenle  el  mismo  métorlo, 
nombrando  «ii  majestad  en  principio  de  cada  año  dos 
niinisiros  de  eslo  consejo  y  dos  del  do  Castilla  para 
formar  la  junta  de  Comisiones,  y  desde  entonces  esta 
real  junta  es  ya  un  tribiinalestable  y  perpéliio,  aunque 
compuesto  de  miuislros  añales  y  amovibles. 

Pero  si  fué  vano  el  empeño  de  las  audiencias  reales 
en  cuanto  al  conocimiento  de  las  segundas  apelaciones, 
no  lo  fué  menos  por  lo  respectivo  á  las  primeras,  á  que 
también  aspiraron  obstinadamente.  En  efecto,  cuando 
la  de  Ciudad-Heal  envió  á  la  corle  á  su  escribano  Fran- 
cisco de  Medina  ,  para  reclamar  contra  la  determina- 
ción lomada  por  su  majestad  en  el  pleilodel  comenda- 
dor Cristóbal  Men.lez,  no  solo  pretendió  que  debían  ir 
A  ella  las  segundas  apelaciones,  sino  también  las  pri- 
meras del  territorio  de  las  órdenes.  Finidaba  una  y  otra 
pretensión  en  la  costumbre,  asegurando  que  en  tiempo 
de  los  maestres  conocía  de  mías  y  otras.  Pero  esia 
costumbre  fué  siempre  negada  por  el  Consejo;  y  á  la 
v?rdad  que  los  mismos  léiminos  de  la  prolension  de 
la  Audiencia  daban  una  prueba  de  la  falsedad  del  su- 
puesto en  que  la  fundaba,  pues  por  una  parte,  para 
lograr  las  segundas  apelaciones,  aseguraba  que  conocía 
de  las  sentencias  délos  maestres,  á  quienes  iban  siem- 
pre las  primeras,  y  por  otra,  para  usurpar  las  prime- 
ras ,  aseguraba  también  que  estaba  en  posesión  de  ellas 
en  tiempo  de  los  maestres  ;  contradicción  extravagante, 
que  está  descubierta  á  primera  vista  ,  y  que  sobre  todo 
no  puede  hacerse  compatible  con  la  idea  que  hemos 
daiio  del  gobierno  y  jerarquía  civil  de  las  órdenes  en 
tiempo  de  los  mismos  maestres. 

Sin  embargo  de  esto,  en  la  real  cédula  que  deter- 
minó las  pretensiones  de  la  Audiencia  real,  y  hemos 
citado  arriba,  so  mandó  que  en  este  punto,  así  como  en 
los  demás,  se  estuviese  á  la  costumbre. 

Esto  fué  iiastante  para  que  la  Audiencia  aspirase  á 
usurpar  de  lleno  el  conocímíenlo  de  las  primeras  ape- 
laciones, especialmente  después  que  por  la  real  cédula 
de  1498  se  le  privó  de  la  esperanza  de  conocer  de  las 
segundas.  Ningún  recuiso  de  los  que  se  inlerponian  i 
ella  era  desechado,  y  atenta  sienijire  i  lijaren  su  tribu- 
nal esta  jurisdicción,  abría  las  puerlas  á  cuantos  acu- 
dían á  quejarse  en  él  de  las  sentencias  de  los  jueces  de 
las  órdenes.  Cansáronse  estas,  y  se  cansó  el  Consejo  de 
sufrir  tantos  atontados;  ocurrieron  á  representar  á  su 
majestad  el  despojn  que  con  ellos  se  causaba  en  su  ju- 
rií<liccíon ;  y  lomándose  sobre  el  asunto  el  deiiido  co- 
nocimiento, se  expidió  una  real  céilul.a  en  Vallado- 
lid  (2),  á  26  de  junio  de  loi3,  por  la  cual  se  mandó  al 
presidente  y  oidores  de  las  audiencias  de  Valladolid  y 
Granada  se  abstuviesen  de  conocer  de  estas  apelaciones, 
y  que  sí  alguna  fuese  ante  ellos,  la  remitiesen  al  Con- 
sejo. 

Frustrado  por  esla  declaración  el  efecto  de  aquella 
lenlalíva,  ocurrió  la  audiencia  de  (¡ranada  á  otro  me- 
dio, que  al  principio  tuvo  para  ella  el  suceso  mas  feliz, 
liepresenló  al  señor  don  Carlos  I  que  el  conocimionlo 
de  las  apelaciones  atribuido  al  consejo  délas  Ordenes  de 
su  territorio,  no  solo  era  contra  las  leyes,  sino  también 
contra  la  utilidad  pública;  que  las  parles  sentían  en 
esto  grave  perjuicio  por  el  dispendio  á  que  !os  obligaba 


la  distancia  del  camino,  y  concluyó  de  aqni  que  era 
preciso  concederlas  el  derecho  de  apelar  á  aquella  au- 
diencia. 

I.a  apariencia  de  ulilidad  que  envolvía  esta  represen- 
tación movió  el  real  ánimo  en  su  favor,  y  en  efecto,  por 
una  cédula  dada  en  Valladolid,  á  7  de  agosto  de  1323,  se 
mandó  que  sin  embargo  de  lo  delerminado  por  las  an- 
teriores, pudiese  la  audiencia  de  Granada  conocer  de 
las  causas  que  fuesen  á  ella  en  grado  de  apelación. 

Como  en  esla  resolución  no  se  privaba  al  Consejo  de 
conocer  también  de  las  apelaciones  que  fuesen  ante  él, 
quedó  eslablecída  enlonces  una  especie  de  jurisdicción 
acumulativa  y  á  prevencínn  ,  que  han  pretendido  con- 
servar basta  ahora  las  chaucillorias,  sin  embargo  de 
haberse  revocado  muchas  veces,  como  vamos  (3)á  de- 
nuistrar. 

Hemos  hablado  aquí  de  las  chancillerías,  porque  en 
consecuencia  de  la  cít.ida  cédula ,  tanto  la  de  Granada 
como  la  de  Valladolid  empezaron  á  oir  (odas  las  apela- 
ciones que  se  llevaban  á  ellas  del  terrilorío  de  las  ór- 
denes. Entraron  estas  on  gran  cuidado  al  verse  despo- 
jadas de  la  mejor  parle  de  su  jurisdicción.  Heclamaron 
altamente  este  perjuicio  en  los  ca|iiiulos  generales  que 
en  el  mismo  año  y  el  siguiente  celebraron  en  Vallado- 
lid  y  en  Burgos,  lomóse  sobre  el  asunto  el  debido  co- 
nocimiento, examináronse  las  cédulas  y  decretos  dados 
acerca  de  él  en  diferentes  tiempos,  y  en  vísla  de  lodo, 
se  acordó  expedir  una  nueva  cédula,  dada  cu  Vitoria,  á  5 
de  marzo  de  1524,  por  la  cual  se  renovó  en  todo  y  por 
lodo  la  del  año  anterior,  y  se  dio  sobre  el  asunto  una 
providencia  perentoria,  que  está  aun  en  vigor,  pues 
no  fué  posteriormente  revocada  por  otra  alguna. 

El  Consejo  no  puede  dispensarse  de  copiar  aquí  las 
palabras  con  que  se  intimó  esta  decisión  á  la  clianci- 
lleria  de  Valladolid,  en  cuyas  ordenanzas  se  halla  in- 
corporada, (i  Porque  vos  mando  ( dice)  que  conforme  á 
las  dichas  cédulas,  ahora  y  de  aquí  adelante,  cuanto  mi 
merced  y  voluntad  fuere,  cada  el  quando  ante  vos  fue- 
ren ó  se  presentaren  (4)  alguna  ó  algunas  personas  en 
grado  de  apelación  de  los  dichos  alcaldes  oidinaríos,  y 
alcaldes  mayores  el  gobernadores  de  las  dichas  órde- 
nes, de  sentencias  por  ellos  dadas  en  cansas  civiles  ó 
criminales  ó  por  jueces  de  comisión  ,  dados  por  los  di- 
chos gobernadores  ó  los  del  nuevo  consejo,  las  remitáis 
á  las  del  nuestro  consejo  de  las  Ordenes,  como  solíades 
hacer,  para  que  ellos  conozcan  en  el  dicho  grado  de 
apelación  de  tales  causas,  y  hugan  en  ellas  justicia, 
guardando  el  tenor  y  forma  de  las  dichas  cédulas,  no 
embargante  la  revocación  de  las  dichas  cédulas  que 
mandamos  hacer  con  acuerdo  de  los  del  nuestro  conse- 
jo por  una  nuestra  cédula  en  la  villa  de  Valladolid.» 

Esta  real. cédula  puso  la  jurisdicción  del  consejo  de 
las  Ordenes  en  tal  grado  do  lirmeza  y  claridad,  que  no 
parecía  poderse  temer  nuevos  atentados  contra  ella  ,  y 
en  efecto  pasaron  algunos  años  sin  que  hubiese  sido 
notablemente  ínqnielada.  Pero  no  bien  se  bidjo  desva- 
necido la  reciente  memoria  de  aquellas  decisiones, 
cuando  las  chancillerías  discurrieron  nuevos  arbitrios 
de  usurparla,  y  como  los  objetos  de  las  antiguas  con- 
troversias estaban  tan  deslindados  en  las  citadas  reales 
cédulas,  fueron  poco  á  poco  metiendo  la  mano  en  otros, 
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que  aunque  sustanciulmeiite  conlenidos,  no  estaban 
literaliiii'iilc  dotlaraJoscii  ellas. 

Eiiipezaroii  iniuiein  adiiiiliciido  apelaciones  de  las 
ícnleiiciasde  los  jueces  de  residencia  que  enviülia  cslc 
consejo  para  averiguar  la  conducta  de  sus  golicrnado- 
res,  alcaldes  mayores  y  urdinarios,  y  de  las  de  los  jue- 
ces pesquisidores  y  de  conii.-ion  noinhrados  por  el  mis- 
mo Consejo.  Pasaron  tle  aquí  A  admitirlas  de  las  senten- 
cias de  Kis  visitadores  peñérales  de  las  ónleiies  ,  y  úl- 
timamente las  adiíiitieron  también  de  las  dadas  por  los 
mismos  piibernadorcs  y  jueces  ordinarios  en  pleitos 
sobre  iiivcnlarlos  y  disposiciones  de  comendadurcs,  ca- 
balleros, priitics  y  l'raili's,  y  aun  sobre  rentas,  dere- 
clios,  preeminencias  y  otras  cosas  locantes  á  las  mesas 
maestrales,  encomiendas,  conventos,  monasterios, 
tiu<;pitales,  ermitas  y  cofradías,  sin  exceptuar  las  ma- 
terias que  tenían  anexa  espiritualidad. 

Los  muchos  atontados  produjeron  nurvas  quejas,  da- 
das al¿;uu  liemiioen  vano;  pero  liualmenlc  oidascuandu 
la  voz  de  las  órdenes  juntas  en  sus  capítulos  generales 
de  \olii  las  presentó  al  señor  Emperador,  que  lanías 
veces  las  liabía  asegurado  la  misma  jurisdicción  y  pri- 
vilegios que  ahora  se  violaban  de  nuevo  La  resolución 
no  pudo  sor  mas  favorable,  pues  por  dos  reales  cédu- 
las, expedidas  cu  Vulladolid,  á  1 1  de  mayo  de  aquel  año, 
se  declaró  que  en  todos  los  pleitos  y  negocios  que  se 
ban  mencionado,  y  de  que  hacen  la  mas  menmla  ex- 
presión ,  las  apelaciones  no  puedan  ir,  ni  vayan  ante 
las  audiencias  y  cliancillerias,  ni  á  otra  parte  sino  ante 
los  del  consejo  de  las  Ordenes. 

Era  muy  grande  el  empeño  con  que  lascliancillerías 
atacaban  l,i  jurisdicción  del  Consejo,  para  que  se  con- 
formasen sin  réplica  con  estas  decisiones.  En  efecto  (ii), 
suspendieron  su  ejecución  y  trataron  de  representar 
contra  su  contenido.  El  liscal  de  la  caballería  de  San- 
tiago, Alonso  González  de  la  Uua,  á  noudire  de  su  orden 
y  de  las  de  Calatrava  y  Alcántara,  din  cuenta  de  esta 
novedad  al  príncipe  don  Felípo.que  ya  entonces  se  ha- 
llaba en  la  Coriiña,  pronlo  á  embarcarse  para  Inglater- 
ra. No  quiso  aquel  celoso  príncipe  llevar  consigo  aquel 
cuidado,  y  por  una  sobre-carta,  dada  en  aquel  puerto 
á  3  de  junio  del  mismo  año,  mandó  á  las  chancillcrías 
que  observasen  puntualmente  las  dos  primeras  cédulas. 
Aun  no  se  aquietó  la  de  Valladolid,  y  el  Principe  des- 
pacho segunda  sobre-carta  en  o  de  julio  siguiente.  Re- 
sistió por  tercera  vez  la  ejecución  aquella  chancilleria, 
y  reclamó  ile  nuevo  su  cumplimiento  el  representante 
de  las  órdenes ,  de  forma  que  fué  necesario  un  cuarto 
precepto  para  conseguirle.  Esta  tercera  sobre-carta  fué 
librada  por  la  serenísima  princesa  doña  Juana,  gober- 
nadora entonces  de  estos  reinos,  á  nombre  de  sus  abue- 
los ,  padre  y  hermano,  en  Valladolid,  á  íi  de  marzo 
de  i'á'óy. 

Ejecutadas  (inahnenlclas  reales  órdenes,  no  por  eso 
cesaron  las  chancilleria-:  en  el  empeño  de  eludir  sus 
resoluciones.  Es  el  caso  que  en  ellas  había  exceptuado 
su  majestad  un  articulo,  que  no  quiso  someter  exclu- 
sivamente á  la  jurisdicción  de  este  consejo.  Siguiendo 
la  cláusula  de  la  excepción,  se  concibió  en  estos  térmi- 
nos :  uSalvo,  dice  la  real  cédula,  en  las  cosas  y  casos 
que  fueren  sobre  estancos  y  nuevas  imposiciones,  las 
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cuales  queden  sujetas  á  la  disposición  del  derecho  y 
leyes  de  estos  reinos,  para  que  la  parle  que  se  agraviare 
pueda,  si  quisiere,  ocuriir  al  iliclio  nuestro  consejo 
de  las  Ordenes  ó  á  las  ilíchas  nuestras  ainliencias  y 
rhancilierias  reates,  donde  viere  que  mas  le  conviene. 
Estaexcepcion  díó  losar  á  ulteriores  contiendas.  Las 
voces  de  estancos  y  nuevas  imposiciones  se  empezaron 
á  interpretar  vaga  y  arbitrariamenle  por  las  chancille- 
rías,  y  eran  muy  raros  los  asuntos  de  que  no  pretendie- 
sen conocer  como  comprendidos  en  ellas.  El  afecto  de 
las  parles  fomentaba  laudjieii  la  discordia,  dividiendo 
los  recursos  entre  los  tribunales  que  tenían  la  jurisdic- 
ción preventiva,  y  liaciciido  que  á  uu  mí^mo  tiempo 
conociesen  unos  y  otros  de  unos  tuisinos  asuntos,  y  se 
causasen  un  reciproco  embarazo;  inconveniente  &  que 
entreoíros,  estará  siempre  expuesto  el  derecho  de  co- 
nocer á  prevención.  De  esle  modo  el  empeño  de  los  tri- 
bunales contendientes  produjo  compelencias ,  y  las 
competencias  recursos,  que  hicieron  necesaria  otra  de- 
claración . 

llízola  por  íin  el  señor  don  Felipe  11  en  la  real  cédula 
dada  cu  Monzón  de  Ar.igon,  á  7  de  noviembre  de  I  jfi3, 
por  la  cual  mandó  que  las  audiencias  y  uliancillorías  se 
abstuviesen  de  conocer  en  las  inalerias  declaradas  en 
las  cédulas  anteriores,  aunque  se  alegase  por  las  par- 
tes ser  sus  causas  sobre  estancos  y  nuevas  imposicio- 
t.cs,  y  aunque  lo  fuesen  con  efecto,  y  que  los  pleitos 
pendientes  sobre  estos  puntos  se  remitiesen  {C)  al  Con- 
sejo para  su  ilelerminacion. 

Fué  obedecida  esta  real  cédula  por  las  chancillerias; 
pero  comoen  ellas  se  hablase  solamonte  de  las  apelacio- 
nes, continuaron  conociendo  de  las  nuevas  demandas 
que  sobre  los  misntos  asuntos  llevaban  ante  ellas  en 
primera  instancia  algunos  concejos,  universidades  y 
otras  personas  á  quienes  el  derecho  conoe.le  caso  de 
corte.  La  queja  de  esle  nuevo  exceso  produjo  otra  nueva 
declaración,  cuyo  tenor  era  el  siguiente:  ulJcclaramos  y 
mandamos  que  lo  dispuesto  y  contenido  en  ella  (habla 
de  las  céduics  de  1 1  de  marzo  de  loi)4  y  7  de  noviem- 
bre anterior)  sea  y  se  entienda  generalmente,  y  que  en 
grado  de  apelación,  ni  por  caso  de  corte  ,  ni  por  otra 
manera  alguna,  no  puedan  ir  ni  vayan  á  las  dichas 
nuestras  audiencias,  sino  que  se  guarde  lo  contenido 
en  las  dichas  imeslras  provisiones,  y  que  los  dichos 
pleitos  y  causas  se  determinen  en  el  dicho  nuestro  con- 
sejo de  las  Ordenes,  bailo  en  .Monzón  de  Aragón ,  á 
29  de  noviembre  de  l.'iG.Í.» 

Aini  fué  preciso  librar  nueva  sobre-caria  para  la 
chancilleria  de  Valladolid,  que  había  suspendido  el  co- 
nocimiento de  la  primera,  y  en  efecto  se  libró  por  el 
mismo  soberano  en  JIonzon,  á  fl  de  enero  del  año  si- 
guiente de  lütil. 

Esta  conducta  uniforme  y  constante ,  con  que  el  |ru- 
dente  rey  don  Feli()e  y  su  angosto  padre  sostuvieron 
siempre  la  jurisdicción  del  Consejo,  acabó  de  persua- 
dir A  las  audiencias  y  chancillerias  que  serian  vanos 
lodos  los  esfuerzos  dirigidos  á  menoscabarla.  En  efecto, 
se  aquietaron  por  entonces  y  la  reconocieron  sin  resis- 
tencia. La  audiencia  de  Valladolid  itisertó  en  sus  or- 
denanzas, reimpresas  en  1566,  tod.islas  cédulas  en  que 
se  aseguraba.  Siguió  su  ejemplo  la  de  Gríuiada  cuando. 
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&  consecuencia  de  la  visita  que  liizo  de  ella  el  licencia- 
do don  Juan  Aniña,  del  Consejo  y  Cámara,  si'  le  mandó 
en  1307  rocopüar  é  iiM|)rimir  sus  ordcnanza«,  lo  que 
verificó  en  1(101,  bien  que  con  lanoliible  partirnlaridad 
de  que  insertando  en  ellas  la  cédula  del  señor  don  Car- 
los 1  de  1323,  que  le  dalia  el  derecho  de  conocer  de  las 
apelaciones  en  el  territorio  de  las  órdenes,  suprimió 
cuidadosamente  la  de  I  o2i,  que  la  revocaba. También  la 
audiencia  de  Sevilla  publicó  en  1 603  algunas  de  las  ci- 
tadas cédulas,  aunque  con  igual  diminución.  Por  este 
medio  fué  generalmente  reconocida  la  jurisdicción  del 
consejo  de  las  Ordenes,  y  aunque  la  envidia  ó  el  des- 
cuido nunca  quisieron  dar  un  lugar  entre  las  leyes  del 
reino  á  las  reales  resoluciones  que  le  autorizaban  ,  no 
por  eso  dejaron  de  sor  notorias  Indas   sus  facultades. 

Desde  estos  tiempos  hasta  los  fines  del  siglo  corrie- 
ron para  este  consejo  muchos  años  de  paz  y  de  esplen- 
dor, sin  que  nos  conste  que  en  ellos  fuesen  notable- 
mente turbados  los  confines  de  su  jurisdicción.  Pero  en 
los  primeros  años  del  siglo  xv:i  volvieron  á  retoñar  las 
anti¿:uas  discordias,  y  declarada  otra  vez  la  guerra, 
se  hicieron  nuevas  invasiones,  no  solo  sobre  el  dere- 
cho de  conocer  de  las  apelaciones,  sino  también  el  de 
juzgar  única  y  privativamente  á  los  caballeros  y  perso- 
nas de  orden.  El  Consejo  hablará  con  separación  de  uno 
y  otro  punto,  para  no  confundir  las  facultades  que  son 
de  distinta  naturaleza. 

Cuando  entró  el  siglo  pasado,  la  conducta  de  las 
chancillerias  habia  ya  hecho  renacer  los  clamores  y  las 
quejas  de  las  órdenes,  justamente  ofendidas  con  la 
usurpación  de  sus  derechos.  El  pretexto  que  se  tomó 
para  dar  color  á  la  contravención  de  tantas  y  tan  cla- 
ras decisiones  como  se  han  citado  ,  fueron  las  querellas 
de  capítulos  que  algunas  partes  llevaban  ante  los  tri- 
bunales reales  f  ontra  los  gobernadores ,  alcaldes  ma- 
yores y  jueces  de  comisión  nombrados  por  el  Consejo. 
Era  fuera  de  duda  que  este  caso  estaba  comprendido 
en  las  cédulas  de  1ü24  ,  io'ji.  1363  y  IüGí  ,  pero  á  las 
chancillerias  les  bastaba  que  no  estuviese  expresado  en 
e'las.  A  vuelta  de  este  exceso  se  propasaron  á  otro  mas 
notable  ,  que  fué  el  de  conocer  de  los  pleitos  de  estan- 
cos y  nuevas  imposiciones  ,  contra  lo  mandado  en  la 
citada  cédula  de  )ofi4.  El  capitulo  general  celebrado 
por  la  orden  de  Calatrava  á  la  entrada  del  siglo  se 
quejó  de  estos  excesos ,  y  el  señor  don  Felipe  111,  por 
real  cédula,  dada  en  Aranjiiez  á  16  de  mayo  de  1002, 
mandó  (7)  nuevamente  que  las  chancillerias  y  otros 
tribunales  no  pudiesen  conocer  de  las  querellas  y  ca- 
pítulos puestos  á  los  gobernadores  y  sus  tenientes ;  que 
cuando  las  partes  acudiesen  ante  ellas  con  semejantes 
instancias,  las  remitiesen  al  consejo  de  las  Ordenes,  y 
que  asimismo  cumpliesen  las  cédulas  que  mandaban 
remitir  al  mismo  Consejo  cualquiera  pleito  sobre 
imposiciones  y  estancos  que  se  moviesen  á  las  órdenes 
por  cualesquiera  jueces,  asi  de  mestasy  cañadas,  como 
por  otros,  ó  por  personas  particulares. 

Comunicóse  esta  cédula  ;i  la  cliancilleiia  de  Valla- 
dolid,  residente  entonces  en  Medina  del  Campo,  y 
para  detener  sn  cumplimiento  opuso  su  fiscal  un  ale- 
gato tan  Heno  de  falsas  aserciones  é  impertinentes  ar- 
gumentos, que  pudiera  citarse  como  un  ejemplo  de  la 
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ofuscación  á  que  conduce  el  deseo  inmoderado  de  sos- 
tener uiin  mala  causa.  La  cliancilleria  y  las  órdenes 
acudieron  íi  un  tiempo  ante  la  real  Cámara;  fundá- 
ronse por  una  y  otra  parte  las  recíprocas  pretensiones, 
y  se  oyó  sobre  ellas  al  fiscal  del  Consejo  Real,  don  Gil 
Piamirezde  Arellauo.  Este  celoso  ministro,  obrando  con- 
forme á  la  buena  fe  de  su  oficio  y  su  conciencia,  reco- 
noció abiertamente  la  jurisdicción  de  este  consejo 
acerca  de  los  puntos  disputados,  y  citó  en  su  abono  las 
mismas  ordenanzas  de  Valladolid,  con  que  no  habia 
contado  la  ofuscacii)n  de  su  fiscal.  Solo  notó  que  el  pun- 
to que  somelia  á  la  jurisdicción  de  las  órdenes  las  apela- 
ciones de  los  jueces  de  meslas  y  cañadas  era  nueva- 
mente declarado  en  la  cédula  que  daba  causa  á  la  cues- 
tión ,  y  parecía  depresivo  de  las  facultades  de  la  junta 
del  Consejo  y  Cabana  real ,  donda  presidia  uno  del  Con- 
sejo Real  y  conocía  de  los  excesos  de  estos  jueces.  Tam- 
bién manifestó  que  habia  algún  inconveniente  en  que 
fuesen  al  consejo  de  las  Ordenes  las  apelaciones  de  los 
jueces  de  residencia  ,  fundailo  ( aunque  por  equivoca- 
ción ,  como  demostraremos  después)  en  quesería  ma^ 
cómodo  á  las  partes  acudir  á  las  chancillerias,  por  su 
menor  distancia.  Como  quiera  que  sea ,  la  real  Cámara, 
sin  detenerse  en  estos  reparos,  y  menos  en  los  que  ha- 
bia maquinado  el  fiscal  déla  cliancillería,  mandó  ex- 
pedir la  correspondiente  sobre-carta  en  10  de  diciem- 
bre, para  que  se  cumpliese  en  lodo  y  por  todo  la  de  IC 
de  mayo,  ya  citada. 

Resistió  la  Cliancillería  su  cumplimiento  con  el  pre- 
texto de  que  hablaba  con  el  Concejo  Real,  y  que  allí 
debía  presentarse.  Mandó  se  librase  segunda  sobre-carta 
en  11  de  mayo  de  1603,  para  que  se  cumpliesen  las 
anteriores  sin  mas  e.xcusa  ni  dificultades,  y  que  si 
en  razón  de  ello  tenia  la  Chaucillería  algo  que  expo- 
ner, lo  hiciese  ante  la  real  Cámara.  Tampoco  fué  cum- 
pliilaesta  sobre-carta,  ni  acudió  la  Cliancílleria,  como 
se  la  mandaba ,  á  la  real  (támara,  sino  al  Consejo  Real, 
á  quien  dirigió  una  consulta  con  fecha  18  de  marzo. 
El  Consejo  envió  los  papeles  á  la  Cámara,  y  visto  en 
ella  todo,  se  dignó  su  majestad  expedir  nueva  cédula, 
dada  en  Burgos  á  24  de  junio  de  aquel  año,  por  la  cual 
mandó  cumplir  en  todo  y  por  todo  las  anteriores  y  sus 
insertos  inviolablemente  y  sin  nueva  réplica. 

Tanto  fué  menester  para  que  las  chancillerias  reco- 
nociesen la  jurísiliccion  del  Consejo,  ocho  veces  con- 
firmada en  este  solo  punto  desde  1554  hasta  1603.  Tu- 
vieron por  fin  cumplimiento  estas  últimas  providen- 
cias, obedecidas  lisa  y  llanamente  por  la  cliancillería 
de  Medina  (8)  y  por  la  de  Granada  en  aquel  mismo 
año.  Su  observancia  fué  constante  en  todo  el  siglo  pa- 
sado, y  si  alguna  vez  se  trató  de  alterarla ,  las  repre- 
sentaciones de  este  consejo ,  favorablemente  oidas,  lo- 
graron detener  en  su  principio  los  nuevos  alentados, 
y  conservaron  entero  el  depósito  de  autoridad  que  los 
soberanos  le  habían  confiado. 

.No  molestará  el  Consejo  la  atención  de  vuestra  ma- 
jestad con  la  menuda  relación  de  sus  ti  iuufos  judicia- 
les; pero  no  puede  pasar  en  silencio  dos  casos,  que  po- 
nen en  la  mayor  claridad  los  puntos  que  hoy  se  con- 
trovierten. 

De  resultas  de  los  capítulos  generales  que  en  16S2 
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Celebraron  las  tres  órilciics,  presiiiidas  |ior  su  sobe- 
rano y  inaestic  el  scñnr  don  Fi'Ií(K!  IV,  se  «iiscilaron 
ulgunas  duil.is  acerca  de  la  naturaleza  de  la  jiiri'^dic- 
cion  de  este  consejo.  Oucrian  sus  desafiClüs  que 
íiendo  cxaclainenle  la  misma  que  perlenecia  á  io'í 
maestres,  fuese  [iiii amento  abadenga  ,  sin  refiejionar 
que  erigido  c>le  coiis.'jo  por  real  autoridad,  y  derla- 
rada  por  la  nii<iiia  la  extensión  de  sns  facultades  en 
el  lenitúiio  de  las  i'irdenes ,  era  preciso  qne  pai lici- 
pase  también  de  1 1  naturaleza  de  jurisdicción  real.  K<la 
duda  fué  decidida  por  aquel  monarca  en  sn  real  decreto 
de  20  de  noviembre  de  IC53,  en  que  declaró  qncen 
este  Consejo  concurrian  la  jurisdicción  real  ensns  dis- 
tritos y  Id  del  Gran  Mncvtre,  unida  á  la  cor  na  (0). 

Seis  años  después  pvcleudieron  las  cliaucillerias  in- 
troducirse en  el  conucitnicntu  de  lo*  recursos  Ideantes 
á  elecciones  de  (ificios  de  justicia  en  los  pueblos  del  ter- 
ritorio de  las  ói  cienes  (10);  opuso  el  Consejo  su  priva- 
tiva jurisdicción  para  este  conocimiento;  alesaron  unos 
y  otros  tribunales  cuanto  les  convino  ;  y  visto  todo  por 
la  real  jimia  de  competencias  ,  se  declaro  qno  el  cono- 
cimiento de  los  asuntos  de  elecciones  de  justicias  tocaba 
privativamente  á  este  consejo  en  el  territorio  de  las 
órdenes. 

Otros  mnclios  eji-mplar'S  y  resoluciones  pudiéramos 
cll.ar  para  liaccr  patento  que  en  todo  el  siprlo  pasado 
no  sufrió  mcno-icabo  aljíuno  es'.e  ramo  <le  la  jurisdic- 
ción del  Consejo ;  pero  nos  parece  que  habiendo  de- 
mostrado este  punto  irrcrriigabiemente ,  Feria  impor- 
tuna la  alegación  de  otros  documentos.  El  que  quiera 
poner  en  duda  o^^ia  verdad  ilelibrá  alcfiar  lustimonins 
de  igual  valor  y  energia ;  poro  está  muy  seguro  este 
consejo  de  que  nadie  acomeleria  con  buena  suerte  tan 
difícil  empefio. 

Segunda  parte  de  la  segunda  época. 

Hasta  aquí  ha  procurado  el  Consejo  compendiar  la 
iiistoria  de  las  contiovfrsias  que  suscitaron  las  cliau- 
cillerias con  el  empeño  de  usurparle  el  conocimieiilo 
de  las  apelaciouc-  de  i^u  territorio,  y  ahora  vn  á  refe- 
rir brevemente  las  ijuc  tuvo  que  rebatir  para  asejíurar 
el  fuero  de  las  personas  de  orden  contra  las  tentativas 
de  las  mismas  chancillerlas  y  de  otros  tribunales  del 
reino.  Con  este  objeto  es  prcci'^o  que  suba  otra  vez  al 
origen  de  la  segunila  época  de  la  jurisdicción  de  las 
órdenes,  y  que  siga  ile  nuevo  el  círdeu  de  los  tiempos 
y  de  los  sucesos  que  forman  la  materia  de  esta  segunda 
parte. 

Que  los  ciimendadores ,  caballeros  y  demás  perso- 
nas de  orden  hubieren  estado  en  la  primera  época  su- 
jetos solamente  á  sus  superiores  y  jueces  regulares, 
tanto  en  las  causas  civiles  como  en  las  criminales ,  es 
una  cosa  fuera  de  contioversia.  El  Consejo  puede  a«e- 
gurar  con  vi-idad  no  tener  presente  ni  haber  visto 
documento  alguno  por  donde  pueda  inferirse  que  este 
fuero  les  fuese  negado  en  aquellos  tiempos.  La  pi  ¡mera 
memoria  que  halla  en  sus  archivos  de  haberse  pue-to 
alguna  duda  aeerca  de  él ,  es  la  que  ofrece  una  real 
cédula  del  señor  don  Enrique  IV,  dada  eo  Ecija  á  i 
de  setiembre  de  USü  (I  <).  Rabian  pretendido  los  jueces 
J.-i. 
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eclesfíislicos  de  Sevilla  po:  aquel  tiempo  conocer  y  pio- 
I   ceder  en  diferente-:  can<ab  contra  algunos  caballeros  y 
;   otras  per'^oiias  de  la  ónicn  de  Santiago.  Quejáronse  es- 
i   los  al  cardenal  de  llo-tia ,  gobernador  entonces  de  aquel 
I   ar/obi^paild  ,  y  le  cxhiliieion  los  (irivile^ios  é  indultos 
I   apostólicos  que  b's  coucedi.iii  el  fuero  de  su  orden  y  Is 
.   exención  de  la  jurisdieeion  ordinaria.  El  cardenal  man- 
dó que  se  les  guardasen  en  todo  y  por  lodo,  pero  esto 
precepto  no  detuvo  en  'u  emperio  A  aquellos  jueces 
.  ccle-iásiieos,  y  fue  for7.ú<(i  il  la  urden  llevar  sus  quejas 
.   al  señor  don  Enrique  IV,  que  acababa  de  obtener  la 
administración  de  su  maestrazgo.  Enterado  el  Rey  del 
asunto,  tuvo  4  bien  expedir  la  real  cédula  ya  citada  á 
lodos  los  arzobispos,  obispos,  cabildos,  provisores,  vi- 
carios y  jueces  eclesiásticos  del  reino.  Su  decisión  es 
como  sigue  :  "  P'ir  euanto  al  presente  yo  tengo  la  ad- 
ininistia<'¡on  de  la  dicha  órileii  de  Santiago,  é  mandó 
diputar  ciertos  del  mismo  cmisejo  para  que  conozcan 
de  los  negocios  de  los  dichos  comendadores  é  caballe- 
ros de  la  dicha  orden  ,  maudó  dar  esta  mi  carta  para 
vosotros  en  la  dicha  ra/.on ,  por  la  cual  os  mando  á  to- 
dos é  cada  uno  ile  v.is  que  vos  no  enlromeládes  de  co- 
norer  ni  cono/cád'S  ,;c  pleitos  ni  negocios  algunos  de 
los  coinendadorcs ,  c.dialleros  é  ficiles  de  la  dicha  or- 
den de  Santiago,  ni  de  algunos  de  ellos,  civil  ni  crimi- 
nalmonto,  mas  que  los  rcmiládes  é  enviédes  ante  .Mi 
é  ante  los  de  mi  consejo ,  que  por  .Mí  son  diputados 
para  los  dichos  negocios  de  la  dicha  orden;  porque  yo 
lo  mande  ver,  é  mande  proveer  sobre  lodo  como  la 
mi  merced  fuese  é  de  justicia  se  deba  facer ,  el  si  ante 
vos  ó  ante  alguno  de  voj  están  pendientes  algunos  de 
los  dichos  pleitos  é  negocios ,  cesédes  .le  conocer  é  non 
conozcádes  de  ellos ,  )  los  remüádes  ó  enviédes  ante 
Mí  é  ante  los  dichos  del  mi  consejo,  jior  Mi  diputados 
para  los  dichos  negocios,  como  dicho  es,  é  los  unos 
ni  los  oíros  non  fagádes  ende  ál  por  alguna  manera,  so 
las  penas  en  que  caen  los  prelados  y  personas  eclesiás- 
ticas que  non  son  obelieiiles  á  los  inandamiciilos  de 
su  rey  y  señor  natural.» 

Conlinuaron  los  caballeros  militares  gozando  tran- 
quilamente de  su  fuero  bajo  la  sujeción  de  los  maes- 
tres ,  hasta  que  eiigiilo  este  consejo  por  los  señores 
Reyes  Católicos,  se  le  mandó  conocer  en  primera  ins- 
tancia de  todas  las  causas  pertenecientes  á  ellos.  Pero 
la  audiencia  de  Ciudad-Real ,  á  quien  su  situación  ha- 
cia émula  natural  del  Consejo,  tentó  por  varios  medios 
de  defraudarle  también  en  esta  parte  de  sujiuisdiccion. 
Sus  |irim(jros  esfuerzos  se  dirigieron  cmitra  los  caballe- 
ros de  Calalrava,  cuya  indejicndencia  le  parecía  lauto 
menos  llevadera  ,  cuanto  vivían  mas  cerca  ile  su  Irí- 
bunal.  Empezó  pues  á  lomar  conoiiimiento  de  sus  cau- 
sas, á  emi)lazarlos  para  que  viniesen  ante  él ,  y  con- 
denarlos en  varias  penas  cuando  no  venían.  Subió  la 
queja  á  los  señores  Reyes  Católicos ,  y  en  vista  de  ella, 
se  sirvió  expedir  una  real  cédula  (12),  dada  en  Almazan 
<á  21  de  junio  de  1406,  cu\o  tenor  es  el  siguiente: 
V  Por  olías  nuestras  cartas  vos  liohimos  enviado  mandar 
la  forma  que  habéis  de  tener  acerca  de  las  apelaciones 
y  (le  las  otras  cosas  tocantes  á  las  órdenes  de  Santiago, 
Calalrava  y  Alcántara  .\quelio  vos  mandamos  que 
cumpládes  y  fagádes  asi.  Y  porque  por  parle  de  los  ca- 
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balleros  de  las  tliclias  órdenes  nos  es  fecha  relaciun 
que  vosotros  conocéis  de  las  causas  y  pleitos  tocantes  á 
sus  personas  y  rentas,  emplazándolos  seyendo  ellos 
reos,  y  condenándolos  en  penas  ,  debiendo  ser  conve- 
nidos ante  el  confojo  ilc  las  dichas  órdenes ,  lo  cual  diz 
ijnees  contra  su  privilegio  y  exenciones  que  tienen,  y 
qne  ellos  reciben  ajiravio,  mandámosvos  qne  las  talos 
causas,  cnando  se  ofrecieren ,  reniiláiles  al  dirho  nues- 
tro concejo  de  las  Ordenes,  para  qne  en  él  sean  vistas 
y  determinadas  segini  sn  regla,  establecimientos  ydi- 
iiniciones  de  las  dichas  órdenes,  y  non  fagádesendeúl.» 

Esta  dcscision  fué  también  reclamada  por  el  repre- 
senlanlc  de  la  audiencia ,  Francisco  de  Medina ,  cuando 
vino  á  la  corte  á  negociar  el  conocimiento  de  las  ape- 
laciones de  que  ya  hicimos  memoria,  y  en  efecto,  ale- 
gando nna  costumbre  qne  no  probó,  ni  liabia,  logró 
cjueen  la  real  cédula  dada  en  Burgos  á  3  de  noviem- 
bre del  mismo  año,  de  que  también  hemos  hablado, 
se  mandase  qne  la  Audiencia  continuase  conociendo 
contra  los  comendadores  de  la  orden  de  Calatrava  en 
aqueles  casos  y  cosas  en  que  acostumbraba  hacerlo. 

I.a  Audiencia  inlerprel ó  esta  decisión  conforme  ásus 
deseos,  y  en  consecuencia  trató  de  someter  á  su  jui- 
cio todos  los  de  inventario  y  última  disposición  de 
los  comendadoies  y  caballeros  de  Calatrava  ;  pero  ente- 
rado el  Rey  Católico  de  este  exceso,  expidió  su  real 
cédula  (13)  dada  en  Burgos  á  20  de  enero  de  loOS,  por 
la  cual  mandó  á  la  Audiencia  se  abstuviese  de  cono- 
cer de  semejantes  juicios,  y  que  los  que  pendiesen 
antedíalos  remitiese  á  su  majestad. 

No  bastó  este  precepto  para  contener  el  empeño  de 
aquel  ti ibunal  real,  ni  el  de  otros,  que  continuaron 
siempre  en  tratar  de  someter  á  su  jurisdicción  los  ca- 
balleros y  personas  de  orden,  juzgando  de  su  profesión 
l.or  el  vestido,  y  creyendo  que  no  podian  ser  religio- 
sos unos  hombres  que  se  cubrían  con  el  pelo  y  la  co- 
raza. Empezaron  á  tratarlos  como  á  seculares  y  no 
exentos,  y  admitir,  no  solo  las  demandasciviles,  sino 
también  las  querellas  criminales  propuestas  contra 
ellos.  Las  quejas  y  los  exhortos  de  los  jueces  de  orden 
eran  desatendidos.  Nada  los  conlenia  ,  todo  se  atrope- 
Haba,  y  la  misma  lentitud  con  que  procedía  el  Gobierno 
en  el  remedio  de  estos  excesos,  autorizaba  las  viasde 
hecho  é  iba  poco  á  poco  canonizando  el  despojo  de  las 
órdenes  y  sus  iiulividuos. 

Era  preciso  que  esta  conducta  produjese  nuevas  que- 
jas ,  y  con  efecto  las  produjo  muy  agrias  y  reñidas. 
Las  órdenes  reclamaron  altamente  contra  la  viola- 
ción de  un  privilegio  que  nacia  de  su  mismo  instituto, 
estaba  conlirmado  con  diferentes  bulas  pontilicias  y 
decretos  reales,  y  jamás  liabia  sufrido  semejante  di- 
ininucinn  ;  pero  entre  todas  instó  con  mayor  ardor  la 
orden  de  Sanliago,  congregada  en  capiuilo  general  en 
el  colegio  do  San  Gregorio  de  Valladolid,  el  año  de  lü27. 
El  señor  don  Carlos  i ,  que  babia  mandado  juntar  cor- 
tes allí  por  el  mismo  tiempo ,  quiso  tomar  algún  tem- 
peramento en  asunto  tan  delicado,  y  lo  trató  por  nna 
parle  con  el  condado  Osorno,  presidente  enluiices 
del  consejo  por  la  orden  de  Santiago ,  y  por  otra  con 
los  ministros  de  su  real  jurisdicción. 

El  negocio  á  la  verdad  parecía  ambiguo  y  espinoso. 
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Por  una  parte  la  profesión  de  los  caballeros  iiacia  de 
ellos  una  clase  separada  y  exenta,  mirada  liasla  enton- 
ces como  veidadei ámenle  religiosa  ,  y  solo  sujeta  á  sus 
jueces  y  superiores  de  orden ;  por  otra  los  caballeros 
eran  unas  personas  poderosas  y  ricas,  mezcladas  con- 
liiHiamente  en  negocios  públicos  y  civiles,  y  que  por 
su  representación  teniaii  una  grande  influencia  en  el 
gobierno.  Las  órdenes  alegaban  diferentes  privilegios, 
ganados  en  remuneración  de  los  servicios  heclios  al 
Estado  y  á  la  Iglesia,  y  los  fiscales  del  Bey  decian  qne 
estos  privilegios  eran  perniciosos  al  mismo  Estado,  (|ue 
no  habían  llegado  jamás  á  sn  noticia ,  y  que  si  se  ma- 
nifestasen, expondrían  sobre  ellos  lo  conveniente.  La 
sazón  tampoco  era  favorable  para  dirimir  una  con- 
troversia sostenida  por  lan  podeíosos  contendedores, 
y  pedia  mas  bien  un  acomodamiento.  El  poder  de 
las  órdenes ,  congregadas  entonces  en  aquella  ciu- 
dad, las  cortes  juntas  al  mismo  liempo  en  ella,  las  re- 
ciprocas y  mal  avenibles  pretensiones  de  la  corona  y 
del  reino  ,  la  memoria  de  las  recientes  y  no  bien  apa- 
gadas inquieludes,  todo  persuadía  á  que  se  tomase  al- 
gún temperamento,  y  en  lugar  de  una  decisión  se 
hiciese  nna  concordia.  Este  medio  eligió  la  alta  pro- 
videncia del  señor  Emperador.  El  Consejo  no  moles- 
tará á  vuestra  majestad  con  la  menuda  relación  de  los 
capitules  de  esta  concordia,  de  que  acompaña  copia  por 
no  haberse  incorporado  en  las  leyes  del  reino.  Sin  em- 
bargo ,  Como  tendrá  que  hablar  en  lo  sucesivo  de  e\  a, 
dirá  aquí,  en  resumen,  que  por  el  capitulo  2.°  quedó 
confirmado  á  este  consejo  el  conocimiento  de  las  pri- 
meras apelaciones  de  loilo  el  territorio  de  las  órdenes, 
y  reservadas  las  segundas  á  la  real  persona  ;  por  el  4.", 
que  en  los  ilelilos  de  herejía  ,  lesa  majestad,  nefando, 
conmoción  pública  y  alta  traición,  cometidos  por  ca- 
balleros, conociesen  las  justicias  reales;  por  el  o.°, 
que  en  oíros  delitos  enormes  y  atroces,  como  raptores 
ó  forzadores  públicos,  incendiarios,  quebrantadores 
de  iglesia  ó  monasterio ,  y  otros  de  igual  enoi  niidad, 
conociesen  á  prevención  el  Consejo  y  las  justicias  rea- 
les; pero  en  lodos  los  demás  delitos,  aunque  fuesen 
graves  y  mereciesen  pena  capital ,  conociese  solo  y 
privativamente  este  Consejo. 

Tal  fué  el  tenor  de  la  célebre  concordia ,  que  lejos  de 
producir  el  efecto  deseado  ,  solo  sirvió  de  excitar  en  lo 
sucesivo  mayores  y  mas  reñidas  contiendas.  La  misma 
orden  de  Santiago,  para  quien  solamente  se  hizo,  la 
reclamó  antes  de  disolverse  el  capitulo  general ,  en  que 
estuvo  antes  congregada,  la  protestó  de  nuevo  en  il 
que  celebró  en  Madrid  en  LíTS  ;  y  no  celebró  después 
alguno  en  que  no  hubiese  repetido  sus  reclamaciones 
y  protestas.  Las  demás  ordenes  ,  con  quienes  no  ha- 
blaba la  concordia ,  se  unieron  también  á  la  de  Santiago 
para  destruirla,  porque  siendo  uno  mismo  el  origen 
del  fuero  en  los  individuos  de  todas  (res  ,  creyeron  que 
negado  ó  cercenado  á  los  caballeros  de  Santiago,  no 
estaría  muy  seguro  el  de  los  de  Calatrava  y  Alcántara. 

Y  los  tribunales  reales  juslíllcaban  con  su  conducta 
este  recelo;  porque  fundados  en  la  identidad  de  razón, 
trataban  de  extender  los  electos  de  la  concordia  ú  to- 
das las  personas  de  orden  indistintamente.  De  este 
modo  cada  juicio  producía  una  competencia,  y  cada 


SOBRE  LA  JI'RISDICtlON  TRMPORAL 
oumpetencín    murlias    qiiejuj    y    iniicli<i:i    ult'iitaün-.   i 

E\  señor  iloii  h'uli|i«  II,  á  ciiyn  singular  prudúiuin  no 
piiili,iii  est'Oiidergu  luj  gruihli'S  |>orjuii'ios  '|uc  llevan 
irus  lie  sí  eáUiígiii.'rrjs  judiciales,  [irocuró  |püC(lifcrcn- 
les  inodins  niiasniln-i  y  cuiitciier  á  i-adu  Iribiiiial  on  sus 
jii-^los  lidiilRs.  .\»  contenía  con  dirimir  |ironliini>-nte 
las  dispot.is  i|ile  se  ufrucian ,  iii/o  purliculiir  cniar^o 
á  lo-;  pre-iideni'S  du  su  consejo  re.d  |i;ii.i  i)ue  volasen 
oonliiiiianienlL"  s.ibre  i'sle  punió,  y  son  muy  úi^nas 
de  niemuria  las  in^irncciones  que  dio  acerca  do  él  al 
célebre  don  Diego  de  Cov.irrnbias  en  la7¿,  y  á  Ro- 
ilrigü  Va/.<pitz  i-n  l.')9-2.  En  esla  última,  que  le  envió 
escrita  de  su  puño,  y  es  un  e^limable  inonuinenlo  lie 
la  sabiduría  deaqmd  ni>'narca,  le  dice:  ><  l'uia  la  postre 
dejo  una  cosa  ipn;  no  la  lenizo  por  de  meiius  importan- 
cia que  las  que  lie  dlclio,  sino  por  iloinas,  y  es  que 
conviene  que  luya  mucha  coiiíorniidad  en  todos  lus 
tribunales  de  esa  corle  y  fuera  de  ella  ,  y  que  no  baya 
competencias ,  ni  i|iiercrsc  lomar  los  negocios  los  unos 
á  los  ulros,  sino  que  cada  uno  baga  lo  que  le  toca,  y 
en  eso  entienda  <pic  no  li.irá  poco;  y  ¡isi ,  os  encargo 
quede  eslo  tengáis  mov  parliiidar  cuidado,  y  de  no 
lonscnlir  locuntiario  ni  en  el  Concejo  Hoal  ni  en  los 
ilemás,  iwrqne  en  esto  suele  liaber  desurden  algunas 
voces,  y  DO  conviene  que  le  baya,  sino  ninclia  coul'or- 
midad.  » 

listos  desvelos  del  prudenle  monarca ,  y  el  celo  de 
sus  sabios  magistrados,  pudieron  á  la  verdad  mitigar 
el  mal ,  mas  no  le  corlaron  de  raíz.  Conoció  aquel 
buen  rey  que  las  órdenes  e3tai)an  defrauíiailas  ile  sus 
mas  preciosos deri'ibos,  y  que,  como  soberano  y  maes- 
tre ,  tenia  doble  obligación  li  reintegrarlas  en  su  goce. 
biscurri'>  á  este  lio  iliversos  expetiientcs,  pero  sin  ha- 
llar alguim  que  llenase  sus  deseos;  y  temeroso  de 
que  le  sorprendiese  la  muerte  sin  llevarlos  al  cabo, 
quiso  declarar  su  nltiina  voliinlad  sobre  este  punto.  Son 
bien  dignos  de  memoria  los  capítulos  xix  y  xwii  de 
su  testamento ,  olorgado  en  Madrid  i  7  de  marzo 
de  liiftl,  y  el  tercero  de  su  codiciio,  otorgado  en  San 
Lorenzo  á  '23  de  agoslo  de  I  jD7  ,  (jue  tratan  acerca  de 
la  reslilucioD  de  los  vasallos  enajenados  de  las  ór- 
denes. 

Feí'O  sobre  lodo,  lo  son  las  cláusulas  del  capitulo  iv 
de  esle  mismo  codicilo ,  donde  explica  su  voluntad  acer- 
ca de  la  jurisdicción  de  las  ónlenes  y  del  fuero  de  sus 
individuos,  y  su  tenor  es  como  sigue  : 

<(  Y  porque  yo  be  deseado  dar  orden  y  asiento  á  las 
diferencias  que  se  ofrecen  entre  las  justicias,  segla- 
res y  el  lÉii  consejo  de  Ordenes,  y  personas  de  las 
tres  órdenes  de  .Santiago,  Calatrava  y  .Xícdniara,  de- 
claro que  habiéndolo  mirado  y  bécbolo  mirar  muy  de 
propósito,  tengo  pensada  una  buena  foiina  ,  en  que  la 
suslaucia  es,  que  lodos  los  negocios  criminales  tocan- 
tes á  los  caballeros  profesos  de  las  dichas  tres  órdenes 
vengan  en  primera  instancia  al  dicho  mi  consejo  de 
Onlenes,  y  por  graves  que  sean  los  casos,  y  aunque 
estén  presas  las  personas,  se  remitan  ellos  y  ellas  al 
mi  consejo  de  Ordenes,  y  por  él  sean  sentenciadas  las 
causas  en  primera  inslancia,  con  intervención  de  an-  ; 
cíanos ,  según  derecho  y  orden  ,  y  que  de  allí  se  pueda  i 
apelar  á  otros  cuatro  jueces,  dos  del  mismo  Consejo  ! 
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lli'ul  y  otros  dos  del  mismo  const>jo  de  las  Ordenes,  y 
que  de  e!<ta  segim<l»  sentencia  se  pueda  también  su- 
plicar para  ante  nd  y  mis  sucesores,  pnra  que  con- 
migo y  con  ellos  á  sus  tiempos,  consulliinilnnie,  lo 
mandemos  deternjinur  delinitivamente  por  nosotros, 
|iür  medio  ili"  la  jiersoiia  o  personas  que  fuéremos  ser- 
vido, y  que  esla  forma  y  a^ieotu  se  (.'iitienda  (|uc  baya 
de  durar  lodo  el  tiempo  que  la  .olministracion  perpe- 
tua de  los  maestrazgos  ile  las  dichas  tresóidenes  an- 
duviere reimida  Con  la  corona  de  estos  reinos,  y  no 
n)as,  si  acaesciere  quo  en  algún  tiempo  se  apartase; 
loilu  lu  cual  traigo  en  términos  de  concluirlo  y  asen- 
tarlo presto.  .Mas  por  si  nuestro  Svfiur  .se  sirviese  de 
llaniarnii-  antes,  he  (pierido  dejallo  declarado,  y  que 
sepa  el  l'rincipe,  mi  hijo,  el  estado  en  que  esto  queda, 
v  que  entienda  que  el  llevarlo  adelante  y  ponerlo  en 
ejecución  con  la  mayor  brevedad  (|ue  se  pueda,  será 
cosa  que  estará  bien  á  su  servicio  y  al  sosiego  y  quie- 
tud de  estos  negocios,  y  que  la  traza  es  cual  convieoo 
para  que  se  cumpla  con  todo,  y  ansí  lo  encargo  mucho.» 

La  muerte  de  arpiel  monarca  en  el  año  siguiente  de 
loOS  causó  á  las  ór.lenes  el  mayor  desconsuelo,  por- 
(|ue  les  arrebató  ;i  su  bienbeibor  al  mistnn  punto  que 
iba  á  |ioui'rcn  claro  sus  mas  preciosos  derechos.  Sin  em- 
bargo, concibieron  grandes  espciaiizas  de  recobrarlos 
cuando  vieron  que  aponasocupóel  trono  su  hijo,  el  señor 
don  felipe  III,  aplicó  toda  su  atenciorial  cumplimiento 
de  la  última  voluntad  de  su  padre.  No  bien  fué  avisado 
por  los  testamentarios  de  lo  dispue>to  en  el  cap.  4." 
del  codicilo  vacilado,  ciiandodespnesdeoirel  dictamen 
d.!  personas  sabias  y  limoralas,  encar;.ó  á  sn  embajador 
en  Iloina  que  impetrase  breve  declaratorio  del  fuero  de 
los  caballeros  de  las  tres  órdenes,  y  de  la  forma  que  se 
debia  observar  en  el  principio ,  progreso  y  término  de 
sus  causas;  y  con  efecto,  en  30  de  enero  de  (600  la  san- 
tidad de  Clemente.  Mil  expidió  un  brcve(ll),  porelqiie 
reihijo  esle  punto  á  los  mismos  precisos  términos  del 
codicilo  del  señor  don  Felipe  II,  que  se  babiaii  insertado 
en  las  preces. 

\'m  esle  breve  no  se  concedió  á  los  caballeros  fuero  al- 
guno para  las  causas  civiles,  porque  en  efecto,  después 
de  la  concordia  de  lo27  había  prevalecido  la  práctica 
de  que  en  semejantes  juicios  respondiesen  ante  los  jue- 
ces seculares;  pero  lus  juicios  criminales  se  reservaron 
indistintamente  á  este  consejo,  que  ilebia  terminarlos 
con  asistencia  de  ancianos  de  orden.  La  primera  apela- 
ción se  dio  á  la  junta  de  Comisiones,  y  la  súplica  se  re- 
s  !rvó  á  la  real  persona  ,  todo  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
por  el  señor  don  Felipe  II. 

Para  poner  en  ejecución  esle  breve,  le  envió  el  duque 
de  Lerma  á  la  real  Cñmara ,  á  nombre  de  sn  majestad, 
con  los  papeles  conducentes  á  la  materia.  La  Qámara  fué 
lie  dictamen  que  agregando  otros  documetilos  y  noti- 
ciiis,  debía  pasar  este  negocio  al  Consejo  Keal ,  para  que 
tiatado  en  él  con  audiencia  del  fi.scal  de  su  majestad,  se 
le  consultase  lo  conveniente  Esto  en  sustancia  era  dar 
largas  á  la  ejecución  del  breve,  sometiendo  á  nuevo 
examen  un  negocio  agitado  desde  1527,  y  que  habla 
pasada  y  a  por  muchos  criterios.  Poresosu  majestad,  en 
26  de  noviembre  de  1600  ,  se  sirvió  ilecrelar  de  su  real 
mano  (15)  «ojue  pues  el  Rey ,  que  baya  gloria  ,  tuvo 
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tanto  cu'ulado  ilcl  asioiUo  de  la  jurisdicción  de  las  úr- 
denes.comose  vio  en  su  último  fin,  y  en  consecuencia  se 
niandópedir  aquel  breve,  era  su  real  volunlail  (jue  á  las 
órdenes  se  les  guardase  el  hreveen  las  causas  criminales 
y  mistas,  y  que  álos  calialleros  que  lasjnslieias  seglares 
prendicren  en  fr.iyante  delito,  los  remitan  á  las  ('inlenes, 
siendo  requeridos, sin  liacerlcs  molestia,  para  que  digan 
sus  dichos ,  aunque  leiigan  cómidiees  de  la  jurisiliccinn 
seglar.  Que  las  juslicias  seglares  podrán  conocer  de  las 
causas  civiles  de  los  caballeros  de  órd  nentre  tanto  que 
se  da  oira ,  y  que  para  esto  se  traiga  breve.  Que  de  aqui 
adelante  tengan  licencia  general  paiajurarante  las  jus- 
ticias seglares,  asi  en  los  negocios  en  que  fueren  pre- 
sentados por  testigos,  corno  en  los  pleitos  que  trataren 
como  actores  ó  reos,  para  lo  cual  también  se  traiga  el 
breve  que  fuere  menester.  Que  para  la  ejecución  y 
cumplimiento  de  todo  «slo  ,  González  (el  secretario  de 
las  órdenes)  luciese  los  despachosque  fuesen  menester, 
y  los  enviase  i  linnar  á  su  majestad  ,  y  que  se  cnmuni- 
caes  sobre  ello  con  el  presidente  de  Ordenes». 

Resistió  la  Cámara  Inejecución  de  este  decreto ,  insis- 
tiendo siempre  en  que  era  negocio  que  debia  remitirse 
al  Consejo  lieal,  y  representando sobreello  á  su  majes- 
tad; lo  que  dio  Hüitivo  á  que  en  -Ifid-íse  formase  de  nue- 
vo una  junla  pnra  examinarle,  conqmesta  de  los  pre- 
sidentes de  Castilla  y  de  Ordenes,  del  confesor  de  su 
majestad  y  de  don  Dionisio  de  A\ala  ,  adomle  se  lleva- 
ron lodos  los  papeles  relativos  á  la  materia,  y  se  empezó 
á  conferir  sobre  ella  en  7  de  noviembie  de  aquel  año. 

No  puede  asegurar  el  Consejo  cuál  fué  el  dictamen  de 
esta  junla,  pues  aunque  conserva  en  su  archivo  mu- 
ciios  papeles  relativos  á  ella,  no  existe  su  última  detcr- 
ininacion.  Pero  no  duda  que  fuese  del  todo  favorable  ¿i 
los  deseos  de  las  órdenes,  pues  se  halla  que  en  ICOS  se 
impeiró  á  nombre  de  su  maj>!sl.ad  otro  breve  de  la  san- 
tidad de  Paulo  V,  que  confirmó  en  todo  y  por  todo  el 
de  su  predecesor,  Clemente  VIH ,  y  añadió  á  él  que  los 
dos  jaeces  de  comisiones  lomados  del  Consejo  Real  para 
conoíer  de  las  apelaciones  en  las  causas  ciiminaies  de 
los  caballeros  hubiesen  de  ser  también  caballeros  de 
hábito,  para  qneeslüs  juicios  se  decidiesen  siempre  por 
personas  religiosas ,  conforme  á  las  bulas  de;  incorpora- 
ción. Para  dar  vigor  y  autoridad  á  estas  decisiones  pon- 
tilK'ias,  el  señor  don  Felipe  III  se  sirvió  expedir  una 
real  cédula,  dada  en  Madrid  á  19  de  enero  de  d(}09, 
por  la  cual  mandó  á  todos  los  consejos ,  audiencias,  tri- 
bunales y  justicias  del  reino  que  cumpliesen  y  guarda- 
sen e!  tenor  do  los  dichos  breves,  como  mascumplida- 
menlc  consta  de  la  copia  que  dirigimos  ú  vuestra  ma- 
jestad. 

.Notradificildcadivinarquela publicación  deesla  real 
cédula  exv'ilaria  los  celos  de  los  tribunales  del  reino, 
defraudados  por  ella  en  su  pretendido  derecho  de  cono- 
cer contra  los  caballeros  militare?.  Eran  estos  tantos  y 
tan  poderosos  entonces,  que  no  podia mirarse  con  indi- 
ferencia su  general  ejecución.  El  fiscal  del  Consejo  Real, 
don  .Melchor  de  Molina,  fué  el  [irimero  que  se  declaró 
contra  los  breves ,  suplicando  de  ellos  para  ante  su  san- 
t¡  laj,  y  pidien.lo  se  recogiese  la  real  cedida  que  los 
luiíidaba ejecutar.  El  consejo  de  Castilla,  oido  el  recur- 
so-, foriau  una  uueva  cédula ,  en  que  declaraba  el  fuero 


de  los  caballeros,  liiniláudolo  á  los  casos  comprendidos 
en  la  concordia  del  con  le  de  Osorno,  y  aun  añadiendo 
otras  excepciones  mucho  mas  dilatadas.  El  señor  don 
Felipe  III  no  quiso  conformarse  con  esta  nueva  cédula 
sin  el  dictamen  de  su  confesor,  que  se  redujo  á  que 
solo  debia  correr  y  ponerse  en  ejecución  la  primera, 
pues  su  Cüulenido  era  conforme  á  justicia  y  liabia  sido 
expedida  con  el  debido  conociniiento  de  causa. 

Mientras  esto  pasaba  en  Itild,  se  [ireparaban  sorda- 
mente nuevos  embarazos  para  detenerel  efecto  de  la  real 
cédula  del  año  anterior.  La  mayor  y  mas  justa  dificul- 
tad que  se  oponia  á  su  ejecución  era  el  fuero  de  los 
caballeros  empleados  en  varios  cargos  y  destinos  públi- 
cos. Parecía  á  la  verdad  muy  repugnante  que  los  que 
segiiian  la  milicia,  los  que  ociqiaban  algún  cargo  en  el 
gobierno  civil,  y  los  (ji\e  servían  inmediatamente  á  su 
majestad  en  los  oficios  ile  su  real  casa ,  no  estuviesen 
sujetos  á  sus  jefes  y  superiores  inmediatos,  y  esta  re- 
pugnancia era  tanto  mayor,  cuanto  siendo  incapaces  los 
caballeros,  por  su  profesión  ,  para  estos  empleos,  como 
lo  declararon  los  señores  Reyes  Católicos  en  1480  (16), 
habían  si. lo  habilitados  para  obtenerlos  por  el  señor  don 
Felijie  II  (17),  y  parecía  ipie  no  podían  aceptarlos  sin 
rcaunciar  lácitameule  su  fuero  en  cuanto  á  ellos.  Ven- 
cióse el  señor  don  Feli|ie  lilá  estas  consideraciones,  y 
para  lijar  de  una  ve/,  un  punto  tan  controvertido,  dio 
orden,  en  22 de  mayo  de  161-2,  al  duque  de  Taurísiano, 
su  embajador  en  Roma,  para  que  obtuviese  un  nuevo 
breve  conforme  en  todo  con  los  dos  primeros,  salvo  eu 
las  tres  excepciones  que  debían  añadirse  al  fuero  de  los 
caballero?,  á  saber:  que  los  que  ocupasen  actualmente 
algún  empleo  en  la  tropa ,  en  la  administración  de  jus- 
ticia ó  el  palacio,  no  gozasen  de  fuero  alguno  en  los 
delilos  cometidos  en  sus  empleos  y  por  causa  de  ellos. 

La  ausencia  de  un  cardenal  miembro  de  la  congre- 
gación donde  se  había  remitido  el  examen  de  las  preces, 
retardó  en  Roma  su  despacho,  por  mas  calor  que  el  mi- 
nistro de  España  quiso  ilará  la  negociación.  Entretanto 
se  suscitaban  acá  nuevas  dudas  sobre  la  materia,  porque 
su  ambigüedad  era  iiuis  favorable  á  los  tribunales  que 
la  dilataban,  que  pudiera  serles  la  mas  ventajosa  de- 
ci-^íon.  El  presidente  de  Castilla,  don  Juan  de  Acuña, 
dirigió á  su  majestad  una  cuníulta,  acompañada  de  tres 
papeles,  cu  queseciunbalian  de  lleno  las  facultades  de 
este  consejo  de  las  Ordenes.  El  presidente  de  ollas  res- 
pondió á  los  papeles,  y  puso  en  claro  los  paralogismos 
enqueseapoyaban;oyéron>e  varios  dictámenes, que  to- 
dos fueron  f.ivorablcs  á  la  excepción  de  los  caballeros; 
y  ya  el  |)unlo  estaba  en  sazón  |iara  ser  pcrenloríauíente 
decídiilo ,  cuando  un  nuevo  embarazo  dio  ocasión  á  ma- 
yores dilaciones. 

Fué  el  caso,  que  al  cabo  de  dos  años,  esto  es,  con 
lecha  de  2  de  mayo  de  161  i,  el  embajador  de  España 
en  Roma  envió  una  minuta  del  nuevo  breve  que  se  po- 
dia, diciendo  que  aquella  corle,  antes  de  expedirle,  que- 
ría saber  sí  sería  ó  no  admitido.  Por  desgracia  el  breve 
no  venia  en  forma  corriente;  y  ya  fuese  que  no  se  en- 
tendió bien  en  Roma  el  tenor  ile  las  preces,  ó  ya  que 
aquella  curia  quiso  vincular  en  su  misma  ambigüedad 
la  esperanza  de  ulteriores  recursos,  ello  es  que  insertó 
en  el  breve  minutado  ciertas  cláusulas  que  no  parcele- 
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ron  ailinisibics,  y  asi  lo  jiizíiiroii  los  confi-sorcs  «lu  su 
majesljil  y  el  scrcnisimo  l'riiicipf,  su  liijo,  a  (|iiieii  se 
consultó c.ílenegiicio en  ilicláuicn (le  líSilejullode^npitil 
año. 

Pardsalirdc  esta  nueva  duda  man.l<'>.-<u  rnnjoslail.  |<or 
decrold  d'i  31  di-l  íui<uio  me-,  coinunii  ado  por  el  du- 
que de  l,>"rma  al  padre  confesor,  ifue  ^e  lornuioc  una 
Junta  en  su  reld.i,  compuesta  de  tres  iniuMrns  di'l 
Tonsejo  llpal  y  lies  del  tie  Ordeni>s ,  y  ipio  en  elia  se 
fsaininasen  toJos  los  papeles  iclalivus  ;i  la  materia. 

I'asai'on  cuatro  i)  cinco  anos  sin  rpie  ni  la  junta  in  el 
(iiihicrno  liuliiiscn  dntcnninndo  cosa  alguna  soltreesli 
materia,  hien  ipie  consta  que  .i  principios  <l<'l  do  (OiO 
te  entenlia  en  ello  por  olra  junta,  rurraaila  de  los  pre- 
sidentes iM  Ciin--i'jo  Hoal  y  el  de  las  Ür.lenes.  de  tres 
ministros  lic  rada  uno  de  e-Ios  consejos ,  del  (uijuisidor 
Ceneral  y  el  confesur  de  su  majestad.  P<'ro  tampoco 
e-la  junta  fu''  m  is  activa  que  las  otras ,  pues  á  pi-sar  de 
las  inslani'ias  del  presidente  de  Ordenes,  no  se  pudo  lo- 
grar que  los  de  Caslilladiescn  paso  alguno  en  la  ni.ile- 
ria.  Además  de  e  lo,  el  viaje  de  su  majeslal  á  Evora, 
donde  dcliia  sei^uirle  el  padre  confesor,  la  célebre  causa 
del  marquésdeSiete-l^'lesjas,  en  que  enlendianlos  mis- 
mos ministros  de  rastilla  que  eran  iniemhros  de  la 
juula,  V  otros  difeienles  enil>ara/.os quitaron  á  este  con- 
sejo lla^ta  las  esperanzas  ilo  ver  tiTniinailo  aquel  ne- 
gocio. Representóse  sinembnriio  A  <u  majestad,  quien 
por  su  Jeirelo,tirmado  cti  Evora  á  ISde  mayo  de  Hil9, 
mandoal  presiiicnte  de  Castilla  lo  sifjuienle :  (i Veréis  las 
dos  consultas  Inclusas  del  Consejo  y  presiiicnte  de  Orde- 
nes, queirainn  de  la  juiíla  (pie  está  mandndi  hacer  en  la 
materia  dejnrisdíccion;  yponpic  do  lanía  lülacion  pue- 
dan residlar  mucliiis  inconvenientes, convendrá  que  sin 
dar  ln;;ar  ;i  mas,  se  liava  lue^-.j  esla  junta  ,  nombrando 
para  ella,  enlutar  de  losjueces  que  estuvieren  ocupados 
en  oirás  cosasquc  impidan  esto,  otros  menos  embaraza- 
dos, que  no  tengan  impedimento,  y  asi  os  lo  encargo.» 

¡Quién  creyera  que  laníos  desvelos,  tantos  y  tan  re- 
petidos encargos  no  hubiesen  baslado  á  cumplir  el  juslo 
deseo  de  aquel  piadoso  monarca  1  Pues  asi  fu(^.  Verili- 
cóse  su  muerte  dos  años  después,  sin  que  hubiese  lo- 
grado poner  en  ejecución  la  voluntad  de  su  augusto 
padre,  tan  expresamente  declarada  en  esle  punto. 

No  puede  decir  el  Consejo  qué  acomudumienln  >e. 
tomó  sobre  él  en  los  principios  del  siguiente  reinado, 
que  no  fué  para  las  órdenes  ineno>  turbulento;  lo  qu-j 
si  puede  asi'gurar  es,  que  el  señor  ilon  Felipe  IV, 
monos  delenidí)  en  los  embarazos  que  podían  pro- 
longar el  complemento  de  la  voluntad  (h  su  padre  v 
abuelo,  so  sirvió  espedir  un  decreto,  en  27  de  ni;iyo 
de  1G14,  por  el  cual  puso  un  tí^Tiniíui  fidiz  A  lanías 
controversias,  mandando  guardar  yciimplir  la  real  cé- 
dula de  in  de  enero  de  )609,  en  que  encaiüaba  poner 
en  ejecución  los  br'vcs  de  Clemente  VIII  y  I'üuIo  V. 

No  hubo  resolución  contraria  en  muchos  años,  aun- 
que si  frecuentes  y  reñidas  coinpetencias.  Las  órdenes 
clamaron  siempre  por  la  conservación  de  esle  privile- 
gio ,  y  aquel  monarca,  puesto  á  la  frente  de  ellas  como 
su  soberano  y  maestre ,  en  los  capiíulos  generales  se  la 
ofreció  repelidas  veces ,  como  consta  de  las  peticiones 
y  respuestas  que  andaq  impresas  en  sus  definiciones. 


En  el  reinado  del  señor  don  Cirio?  II  estuvo  sujeto 
á  muchas  contiendas ;  pero  no  padeció  diminución  al- 
gun.i  el  fuero  de  los  ciballeros,  antes  puede  citar  el 
Consejo  un  teítimimio  bien  duro  ilc  la  pro|  ension  de 
esle  monarca  á  conservarle,  en  la  real  cOihila  qiiu  á  re- 
preseolacion  de  esle  Consejo  se  sirvió  expedir  en  Ma- 
drid, á  i7  de  mayo  de  t(i8l,  por  la  cual  mando  guar- 
dar y  cumplir  en  lo.lo  y  por  todo  la  de  19  de  enero  do 
1009  ,  y  el  decielo  le  27  ele  mayo  de  10  íi  ,  de  que  ya 
liemos  hecho  mención  ,  como  puedo  verse  en  el  docu- 
mento ya  citado. 

Tal  fué  el  estado  de  la  jurisdicción  del  Consejo  acer- 
ca del  conocimiento  de  tas  causas  de  los  caballeros  y 
personas  do  urden,  ciando  entró  la  presente  centuria,  en 
i|uele  estaban  re>er\adas  nuevas  y  mas  notables  vi(:i- 

sil'.ldCb. 

La  priiiier.i  duda  que  se  suscitó  en  este  punto  fué 
agitada  con  mucho  interés  y  calor,  porque  las  circuns- 
tancias coetáneas  la  liícierou  graveé  iuqinrtanle ,  y 
|)ori|uu  nunca  fueron  tibios  los  esfuerzos  de  los  invaso- 
res de  la  jurisdicción  de  esle  consejo. 
Fué  el  caso,  que  algunos  caballeros  de  las  órdenes, 

i  locados  del  vonenode  ladiscordia  qnedividia  entonces 
los  ánimos  de  los  ospaTioles,  se  dejaron  empeñar  cu  el 
iiijiislo  parlidii  de  los  auslr¡aco>.  tsie  delito  pareció 

■   tanto  mas  ciíive  en  ellos,  cuanto  lo.s  demás  de  su  ins- 

'  tiluto  iiabian  lavoreeidd  noblemente  la  cans:i  de  la  na- 
ción y  lajusiicia.  Eué  poi  lo  mismo  preciso  tratar  de 

;  su  castigo,  y  el  Consejo,  á  quien  tantas  decisiones  alri- 
bnian  el  conociiiiieiito  desús  causas,  empezó  desde 

I   luegoá  proceder coiiiraellos. No  falló  (juien  inspirascal 

'  augusto  padre  de  vuestra  majesladqiie  seria  mejor  sacar 

i  estos  reos  de  la  sujeciun  de  sus  jueces  naturales,  y  so- 
meterlo'í  á  un  tribunal  arbitrario  y  momciiláneo,  que 

I  determinase  sus  causas  con  ina.- brevedad  y  secreto;  pero 
no  quiso  su  majestad  resolver  esle  punto  sin  oir  sobre 
él  á  su  Consejo  real.  Lo-  diciáineiies  fueron  en  él  varios 

'.  y  disconformes.  Algunos  opinaron  por  la  jurisdicción 
privativa  de  este  con-ejo,  y  so  fundaban  en  las  bulas 
que  se  la  atiibiiian  ,  especialmente  en  l.is  de  Paulo  V  y 

;  (  leinentc  VIH;  pero  la  mayoiia  estuvo  en  contra,  y 
el  dielámen  consultado  á  su  mnjeslad  en  20  de  oclnbrc 

I  de  1706  se  redujo  á  (pie  los  caballeros  debian  ser  juz- 
gados por  individuos  de  sn  orden  ,  y  no  por  jueces  se- 
culares; pero  que  era  libre  en  su  m.ije-lad  la  e!cc- 
lion  de  jueces  de  ('rdcn,  puesto  que  las  bulas  (|ue  le 
concedian  la  jurisdicción  para  esla  y  no  otras  materias 
ccle>¡ás!icas  le  daban  la  faculiad  de  nonibiar  los  jue- 
ce.'  ipie  hubiesen  do  ejercerla  ,  y  la  de  mudarlos  á  su 
arbiirio. 

ICiUonces  fué  cuando  el  august.i  padre  de  vuestra 
majestad  dio  una  relevante  prueba  de  su  respeto  al 
instituto  de  las  órdenes  y  su  confianza  en  el  consejo 
nombrado  para  regirlas,  pues  por  tres  decretos  suce- 
sivos aseguró  de  un  modo  irrefragable  el  fundamento 
de  su  jurisdicción.  En  el  primero,  de  ü  de  diciembre  del 
citado  año,  declaró  su  maj-slail  que  era  innegable  la 
incapacidad  de  los  jueces  seculares  para  conocer  de 
cansas  criminales  y  mistas  de  caballeros  de  las  órde- 
nes ,  y  poder  ser  castigados  solo  por  sus  jueces  de  or- 
den. Por  el  segundo,  de  17  de  abril  de  1707,  que  es 
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el  auto  acorilaílcí  0."  lii'l  lib.  iv,  i¡t.  i  de  la  fíccopihi- 
cion  ,  iisaiulo  su  iiiajeslacl  ile  la  facullail  ilo.  e.\ii^\v  los 
jueces  de  orden  ,  nonibió  á  los  rainislios  de  eslo  con- 
sejo que  eran  caballeros  profesos,  para  conocer  délas 
causas  (jue  cnionces  pendían  contra  los  caballeros  in- 
fidentes. Y  por  el  tercero,  expedido  ¿22  del  mismo 
mes  y  año,  mand(i  que  de  las  diclias  causas  pendien- 
tes, y  las  t|ue  ocurrieren  en  lo  sucesivo  coiilra  los  ca- 
balleros ,  conociesen  solamente  los  del  consejo  ile  Or- 
denes, aunque  no  fuesen  profesos,  con  inlerveucion 
de  dos  ancianos,  según  Dios  y  orden ,  y  con  las  apela- 
ciones á  la  junta  de  Comisión;  todo  con  arreglo  á  los 
breves  de  Paulo  V  y  Clemente  YIII ,  sin  endiargo  de 
alegarse  estar  suplicados;  y  para  el  cumplimiento  de 
esto  decreto  libró  su  majestad  real  cédula,  dada  en  el 
Ruen-Uetiro  ,i  )2  de  mayo  siguiente,  en  la  cual  se 
mandó  que  así  se  observase,  y  que  todas  las  causas 
que  pendiesen  ante  cualesquiera  otros  jueces  y  tribu- 
nales, ;i  quien  se  inbibió  perpetuamente,  se  remitie- 
sen á  este  consejo,  como  todo  consta  de  la  adjunta 
certificación  que  acompañamos. 

Estas  reales  determinaciones,  religíosameulo  obe- 
decidas liasla  el  año  de  1713,  pusieron  lérniino  ala 
segunda  época  de  la  jurisdicción  de  las  órdenes,  lle- 
nando gloriosamente  su  último  período.  El  Consejo  las 
lia  referido  con  una  satisfacción  inexplicable,  no  tanto 
por  el  bouur  que  le  resulta  de  ellas,  cnmo  porque  des- 
cubren los  verdaderos  sentimientos  del  augusto  padre 
de  vuestra  majestad  hacia  sus  órdenes.  Los  desafectos 
á  esta  misma  jurisdicción  pretendieron  después  sor- 
prender su  real  ánimo,  inspirándolo  ideas  del  lodo  con- 
trarias á  las  que  ya  balda  adoptado  ,  y  valiéndose  para 
ello  de  supuestos  erróneos  y  de  estudiados  paralogis- 
mos, cuyo  artíüeio  y  falsedad  se  liarán  patentes  en  la 
úllinia  parte  de  esla  consulta.  El  Consejo  procederá 
también  en  ella  con  la  noble  libertad  con  que  ha  ha- 
blado liasla  aquí,  y  que  debían  inspirarle  la  bondad  de 
su  causa  y  la  alta  justificación  de  vuestra  majestad, 
porque  esta'  persuadido  á  que  cuando  la  verdad  apoya 
las  represenlaciones  de  un  tribunal ,  el  artificio,  que  la 
cubre  ó  la  disfraza  ,  es  tan  indecoroso  á  la  juslificacion 
de  quien  la  oye  como  á  la  buena  fe  de  quien  la  dice. 

t::rcera  época. 

La  tercera  época  de  la  jurisdicción  de  las  órdenes  se 
anunció  con  aquella  memorable  resolución  que  por  un 
breve  tiempo  desfiguró  la  forma  y  alleró  la  disciplina 
de  los  tribunales  de  la  corle,  á  los  fines  del  añode  171. 'i. 
El  dfseo  de  mejorar  la  administración  ,  (|ue  acaso  en  el 
iutervalo  de  una  guerra  larga  y  doméstica  liabia  pa- 
deciilo  algún  menoscabo,  inspiró  en  los  primeros  mo- 
mentos de  la  paz  diferentes  providencias,  diiigidas  A 
mudar  la  antigua  forma  y  disciplina  de  todos  los  con- 
sejos. Son  bien  notorias  las  reformas  que  en  este  punió 
introdujeron  los  reales  decretos  de  10  de  noviembre 
de  1713  y  sus  declaraciones  de  1."  de  mayo  y  Ifide  di- 
cíend)rede  1711,  y  no  lo  son  menos  el  desorden  y  con- 
fusión que  ocasionaron  estas  providencias  en  los  con- 
sejos, é  inspiraron  una  pronta  y  total  revocación  ,  que 
se  hizo  de  ellas  por  el  real  decreto  de  9  de  junio  de 
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1715,  i|ue  es  el  art.  71,  til.  iv  del  lib.  n  de  los 
Acordados. 

El  consejo  de  Ordenes  fué  también  comprendido  en 
esla  reforma, en  virtud  de  decreto  (IS)  particular,  que  se 
le  expidió  con  la  misma  fecha  que  al  do  Castilla ,  y  por 
el  cual  se  pusieron  en  él  dos  presidentes,  so  aumento 
el  número  de  sus  ministros  hasta  el  de  doce,  se  aña- 
dió un  abogado  general,  se  hizo  división  de  salas,  se 
señalaion  materias  y  negocios  á  cada  una,  y  finalmente, 
se  estableció  una  planta  del  todo  nueva  y  diferente  de 
la  antigua. 

Pero  en  esta  reforma  quedó  salva  del  todo  su  juris- 
dicción, y  aun  fué  ,  si  se  puede  decir  asi ,  justificada 
por  ella,  pues  hablando  do  la  división  de  sabis,  dice  el 
real  decrelo:  «En  la  de  justicia  concurrirán  el  segundo 
presidente  y  los  oíros  seis  consejeros  togados,  con  el 
abogado  general,  y  conocerá  de  lodas  las  causas,  asi 
civiles  como  criminales,  del  territorio  de  las  órdenes  y 
de  los  caballeros  de  ellas.» 

Pero  los  que  dictaron  esla  reforma  tenian  meditada 
üira,  que  no  se  resolvieron  á  establecer  hasta  que  el 
consejo  de  Castilla  y  este  de  las  Ordenes  estuviesen  so- 
bre el  pié  de  la  nueva  planta ,  en  el  cual,  al  favor  de  la 
confusión  que  ocasionaban  la  multitud  de  ministros  y 
diferencia  de  fórmulas  introducidas  en  el  despacho,  se 
creyó  que  podria  pasar  cualquiera  novedad.  En  efecto, 
á  consecuencia  de  una  consulla  del  nuevo  consejo  de 
Casulla,  de  20  de  julio  de  171-i,  se  expidió,  en  19  de 
octubre  siguiente,  el  célebre  decreto  que  da  cansa  á  esta 
consulta,  y  es  el  auto  acordailo  9.°,  tit.  i  del  lib.  iv. 

La  confusión  que  causaron  en  el  consejo  de  Orilenes 
estas  novedades  no  fué  la  que  menos  contribuyó  á  su 
general  revocación.  El  Consejo  puede  asegurar  sin  re- 
celo que  esla,  no  solo  comprendió  la  casación  del  real 
decreto  de  10  de  noviembre  de  1713,  sino  también 
la  del  citado  del  19  de  octubre  do  1714.  Fúndase  para 
esto  en  la  letra  del  mismo  decreto  de  revocación  ,  ex- 
pedido en  27  de  diciembre  de  1715,  donde  se  hallan 
estas  palabras:  «  En  primer  lugar  revoco  y  anulo  los 
decretos  de  la  nueva  plañía  de  10  de  noviembre  de 
1713  y  cualesquiera  otros  expedidos  en  su  consecuen- 
cia, como  asimismo  las  resoluciones  y  declaraciones 
dadas  sobre  su  inicligencia  y  práclica,  anulando  tam- 
bién, como  anulo,  lo  que  en  ellos  se  menciona  y  ex- 
presa. » 

Y  [Hiede  ser  otra  prueba  de  esla  verdad ,  que  en  la 
impresión  que  se  hizo  de  las  leyes  del  reino  en  1723 
no  se  recopiló  el  real  decreto  de  17ti-,  cuya  agrega- 
ción al  cuerpo  de  las  leyes  .se  verificó  por  primera  vez 
en  la  edición  de  174.i,  ó  por  malicia  ó  por  descuido  de 
los  compiladores. 

Coum  quiera  que  sea,  el  Consejo  no  puede  prescin- 
dir de  que  este  real  decreto  es  en  el  dia  la  norma  de  su 
jurisdicción  para  los  que  no  tienen  de  ella  otra  idea 
que  la  que  toman  del  cuerpo  de  nuestras  leyes,  donde 
eslá  incorporado.  Por  lo  mismo  se  ve  en  la  necesidad 
de  hacer  un  menudo  examen  de  sus  palabras  para  de- 
mostrar los  errores  y  cnnlradicciones  que  envuelven. 
A  osle  fin  seguirá  en  el  reslo  de  la  présenle  consulta 
un  método  puramente  analilico  ,  y  sujetando  á  él  la  le- 
tra del  auto  acordüdp,  hará  por  parles  un  exacto  ente- 
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lio  de  cada  una  de  sus  propo'iicioiic<.  Puede  ser  ipio 
esto  le  enipeñe  en  almina  mayor  dilación  ;  pero  conin 
su  inlenio  no  sea  olro  que  sacar  la  verdad  dol  ai)ismo 
don.le  la  lia  sepMlladola  malicia,  espera  que  se  ledis- 
pen=ar;i  cualquiera  detención  en  favor  de  la  justa  causa 
que  lince  curr'Msii  pinina. 

I'ero  antes  de  entraren  este  examen  debo  hacer  pre- 
sente el  Consejil  que  su  censura  no  rec;ie  sobre  aquella 
parle  del  aulo  acordado  que  coiilienc  la  expresión  déla 
rfil  voluntad  ,  iliiiua  siempre  ile  su  mas  profundo  res. 
pelo,  aun  cuando  no  fuese  tan  favorable  á  los  derechos 
do  las  órdenes,  como  demostrará  después,  sino  sobre 
las  ¡iroposiciones  maliciosanienle  insertadas  en  su 
prenmhulo  por  los  cspirilns  novadores,  que  de'^caban 
arruinar  su  jurisdiccioii  y  deslucir  su  auloridad. 

Primera  proposición . 

La  primera  proposición  que  coiitiene  el  preámbulo 
del  real  decreto  se  reduce  á  que  la  jnrisilicciuii  de  este 
consejo  es  limilaila  á  las  materias  eclesiásticas  y  lem- 
poiales  tocantes á  las  órdenes. 

Comoiiuieía  que  se  entienda,  esta  proposición  con- 
tiene un  error  lie  hecho,  para  cuya  demosiracion  no 
habrá  menester  de  raciocinio,  porque  .'■i  se  entiende 
de  la  jurisdicción  que  se  ejerce  en  td  territorio  de  las 
órdenes  por  medio  de  sus  jueces ,  es  claro  que  esta 
jurisdicción  fué  siempre  general  y  absoluta,  especial- 
mcnle  para  las  materias  Icmpoiaics,  tanto  criminales 
romo  civiles,  ile  gobierno  y  de  polica,  que  fué  siem- 
pre administrada  por  losjueccs  nombrados  ó  confuma- 
dos  por  los  maestres  ,  comendadores  ó  priores  ,  á  quie- 
nes locaba  este  derecho,  que  fué  siempre  extendida  á 
todas  las  materias  de  administi ación  pública,  ora  fue- 
sen tocantes  á  las  órdenes,  ora  á  sus  individuos,  ora 
á  sus  vasallos,  ora,  en  lin,  á  los  vecinos  y  moradores  de 
sus  pueblos,  que  en  suma  fué  siempre  una  jurisdicción 
libre,  territorial  y  solo  limitada  por  los  términos  de 
sus  distritos;  que  esto  fué  untes  y  después  de  la  reunión 
de  los  maestrazgos  á  la  corona  ,  i|ue  esto  fué  antes  y 
después  de  la  creación  del  Consejo ,  puesto  que  la  in- 
corporación y  la  creación  del  Consejo,  lejos  de  menos- 
cabar la  jurisdicción  de  las  órdenes,  la  C"n(irmaron  y 
dieron  mas  vigor  por  medio  de  la  nueva  forma  seña- 
lada para  su  ejercicio.  ¿Cómo  pues  se  pudo  asegurar 
que  esta  jurisdicción  era  limitada  á  las  inalerias  to- 
cantes á  las  órdenes? 

Pero  nu  lo  será  menos ,  si  se  entiende  como  suena, 
de  la  jurisdicción  que  este  consejo  ejem;  por  si  mismo, 
cuya  naturaleza  es  análoga  y  cuyos  limites  son  unos 
con  lus  de  la  jurisdicción  de  las  órdi-nes,  con  sola  esla 
diferencia:  que  el  Consejo  fué  creado  para  ejercer  l.i 
parte  mas  noble  y  superior  de  esta  jurisdicción;  esto 
es,  para  conocer  por  apelación  y  en  segunda  instancia 
de  todas  las  causas  de  que  conocen  en  primera  los  jue- 
ces de  las  orden  s.  Pero  para  estos  casos  es  igualmente 
amplia  y  general ,  y  no  conoce  mas  límites  que  los  se- 
ñalados á  sus  pueblos  y  territorios 


Sf'jitnda  prnpnsiriott. 

I.a  segunda  proposición  del  r^'al  decreto  es  de  la  mis- 
ma naturaleza  que  la  primera.  Kedíicesc  á  stutar  que 
la  jurisdicción  ordinaiia  que  tieiiu  y  ejerce  el  Consejo 
en  el  territorio  de  las  órdenes  es  sujeta  al  Consejo 
K.-al,  cliancillerias  y  demás  tribunales  reales. 

Ksia  pro¡iosicioii  conliene  un  eiror  de  hecho  y  otro 
de  derecho:  uno  de  hecho,  poique  supone  que  el  Con- 
sejo ejerce  jurisdicción  ordinaria  en  el  territorio  do  las 
órdenes,  siendo  constante  que  solo  ejerce  la  jurisdic- 
ción alia  y  superior  para  conocer  de  las  alzadas,  si  ya 
no  su  entiende  que  ejerce  esta  jurisdicción  por  medio 
de  los  jueces  que  nombra  vuestra  majestad  á  consulla 
suva  v  están  soinelidos  á  él ;  pero  aun  on  este  concepto 
se  deberá  decir  (|ue  la  jurisdicción  que  ejercen  aquellos 
jueces  no  es  del  Consejo  ,  sino  de  las  órdenes  mismas 
V  de  vuestra  majestad,  que  como  maestre  y  soberano 
de  ellas,  la  conliere  A  los  jueces  en  el  real  titulo  que  les 
expide  para  su  ejercicio. 

E\  orrur  de  derecho  cs  mas  notorio;  porque  si,  se- 
gún él ,  la  primera,  la  mas  cierta  seíial  de  sujeción  es 
la  facultad  de  oir  las  alzadas,  ¿á  quién  se  dirá  sujeta 
esta  jurisdicción  oidinariu?  ¿Al  Consejo ,  á  quien  deben 
ir,  como  liemos  probado,  las  apelaciones  de  todos  los 
gobernadores,  alcaldes  mayores  y  oi diñarlos  del  terri- 
torio de  las  órdenes,  ó  á  los  demás  tribunales  reales 
exprcsay  re|ietidamente  inhibidos  de  conocer  do  ellas? 

Tercera  proposición. 

lin  la  tercera  proposición  se  dice  que  si  se  ha  tole- 
rado que  las  apelaciones  vinieran  ante  este  Consejo, 
habia  sido  por  gracia,  y  no  por  justicia ,  como  que  eran 
á  prevención. 

Que  el  conocimiento  de  las  apelaciones  atribuido  á 
este  consejo  fuese  en  su  origen  una  gracia  debida  á  los 
Soberanos,  como  maestres,  no  se  puede  poner  en  dis- 
puta. Kn  calidad  de  tales,  tenían  el  derecho  de  oír  las 
alzadas  interpuestas  de  las  sentencias  de  los  jueces  de 
las  órdenes ,  y  de  este  derecho  podían  usar  por  si  ó 
por  medio  de  las  personas  de  orden  á  quien  quisiesen 
cometer  su  ejercicio.  Pero  creado  por  los  [leyes  Católi- 
cos un  consejo  para  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  cmi- 
iieiile  que  tenían  como  maestres  de  las  órdenes ,  y  dada 
A  este  tribunal  una  forma  estable  y  perpetua,  ¿no  es 
un  absurdo  el  mas  chocante  asegurar  que  solo  conoció 
de  las  apelaciones  por  tolerancia,  y  que  este  conoci- 
miento le  tuvo  de  gracia,  sin  que  le  tocase  de  justicia? 
Repásense  las  cédulas  y  decretos  que  van  citados  en 
esla  consulla;  recuérdense  las  repelidas  lenlativashe- 
cha<  por  oíros  tribunales  para  usurparle  este  derecho; 
examinense  aquellas  decisiones,  siempre  uniformes  y 
siempre  dictadas  por  un  mismo  principio  y  siempre  di- 
rigidas á  refundir  en  este  consejo  y  conservar  exclu- 
sivamente en  él  esta  jurisdicción,  este  derecho  de  co- 
nocer de  todas  las  apelaeiones  del  territorio  do  las 
órdenes;  y  ú  vista  de  estos  documentos  vengan  lodos 
los  letrados  del  mundo  á  decir  .si  el  consejo  de  Ordenes 
ha  tenido  el  conocimiento  ile  las  apelaciones  de  su  dis- 
Irílo  solo  de  gracia  y  por  tolerancia,  ó  sí  le  tocaba 
por  una  clara  y  rigurosa  justicia. 
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Dícese  también  en  la  tercera  proposición  quo  miiiel 
conociiiiienlo  tuloraiio  y  gratuito  de  las  apelacioiiCí  le 
tenia  este  consejo  ¡i  prevención  con  los  ileiniis  tribu- 
nales provinciales,  esto  es,  que  su  jurisdicción  para 
este  caso  no  era  privativa,  sino  acumulativa ;  pero  ¿de 
dtJnde  pudo  inferirse  ijue  la  jurisdicción  de  las  órdenes 
tuviese  esta  cualidad?  ¿l>uál  es  la  cédula  ó  decreto  que 
Ec  le  atribuye? 

Es  verdad  que  por  la  real  cédula  de  7  de  agosto  de  1 523 , 
que  liemos  citado,  se  concedió  á  la  cliaucilleria  de 
Granada  que  pudiese  conocer  de  las  apelaciones  que 
fjesen  ante  ella  de  los  jueces  de  las  órdenes;  pero 
también  loes  que  esta  concesión  fué  expresamenle  re- 
vocada por  otra  de  o  de  marzo  de  1324,  que  asimismo 
hemos  citado.  Es  verdailque  por  la  real  cédula  de  1 1  de 
mayo  de  lool  y  sus  sobre-cartas  se  concedió  que  so- 
bre pleitos  de  estancos  y  nuevas  imposiciunes  pudiesen 
las  partes  apelar  al  Consejo  ó  á  las  cliancillerías ,  según 
les  pareciese;  pero  también  lo  es  que  esto  fué  expre- 
samente revocarlo  por  otra  dada  en  Monzón  á  7  de  no- 
viembre de  13G3,  de  que  ya  hemos  hecho  memoria. 
Fuera  de  estas  cédulas ,  no  hay  otra  alguna  en  que  se 
concediese  a  las  cliancillerías  el  conocimiento  de  ne- 
fíocios  de  las  órdenes ,  antes  por  el  contrario,  todas  las 
que  hemos  apuntado  las  inhiben  expresa  y  repelida- 
mente  de  t:d  conocimiento.  Pues  ¿de  dónde  pudo  salir 
esta  decantada  prevención  de  que  han  hecho  lanía  va- 
nidail  las  cliancillerias? 

Por  hünnr  á  la  verdad  dtbe  confesar  el  Conseja  que 
después  del  auto  acordado ,  cuya  letra  y  espíritu  va- 
mos analizando,  las  chanciHerias  han  conocido  á  pre- 
vención de  lus  apelaciones  del  territorio  delasónleues; 
pero  este  fué  uno  de  los  muchos  abusos  á  que  dio  oca- 
sión el  mismo  auto,  y  que  seguramente  no  tiene  otro 
apoyo  que  sus  voluntarias  aserciones  y  la  práctica 
errónea,  que  se  lia  apoyado  en  ellas  y  ahora  se  trata  de 
destruir. 

Cuarta  proposición. 

La  cuarta  proposición  pretende  destruir  de  un  golpe 
el  fuero  de  los  caballeros  militares,  pues  supone  (jue 
el  conocimiento  de  sus  cansas,  tanto  civiles  como  cri- 
minales, toca  á  la  jurisdicción  ordinaria .  e.\cepto  en 
aquellos  Casos  en  que  delinquen  como  tales  caballeros 
de  orden. 

Por  fortuna  la  falsedad  de  esta  proposición  eslá  tan 
descubierta  como  la  de  las  precedentes  ,  pues  aun  juz- 
gando este  punto  por  la  famosa  concordia  del  conde  de 
Osorno,  es  claro  que  el  fuero  de  les  caballeras  se  exten- 
dió á  todas  las  causas  criminales  y  mista? ,  aunque  fue- 
sen capitales  ,  salvo  en  los  delitos  que  expresamenle  se 
exceptuaron,  como  <lejamos  dicho;  pero  ya  liemos  indi- 
cado también  que  las  órdenes  jamás  lian  querido  ni 
debido  reconocer  esta  concordia,  liniilada  en  su  orí- 
gen  á  la  de  Santiago  ,  hecha  por  un  presidente  de  ella 
sin  la  debid.i  autoridad .  protestada  primero  por  el  ca- 
pítulo general  de  la  misma  orden  en  el  propio  año 
de  lo27,  reclamada  después  por  todas  las  órdenes  en 
diferentes  capítulos  generales,  y  finalmente  revocada 
por  varías  reales  determinaciones  de  los  señores  don 
Felipe  III  en  1009,  don  Felipe  lYen  I6í4,  don  Car- 


los 11  en  1083  ,  y  el  augusto  padre  de  vuestra  majestad 
en  l.i  real  cédula  de  1707,  que  hemos  citado.  Pues 
¿cómo, avista  .le  esto,  se  pudo  aseyururque  el  fuero  de 
los  caballeros  era  limitado  á  los  casos  en  que  delinquían 
como  tales?  ¿Cuánta  ignorancia  ó  cuánta  malicia  no  su- 
pone esta  aserción  en  los  que  tuvieron  la  desgracia  de 
inspirarla? 

Quinta  proposii-ion. 

Pero  vuestra  majestad  oirá  otra,  que  supone  aun  ma- 
yor ignorancia  ó  m;iyor  malicia  en  sus  autores.  Dice 
la  proposición  quinta  que  lo  que  en  este  punto,  eslo 
es,  en  cuanto  á  causas  de  caballeros,  se  permitió  al 
Consejo,  no  fue  en  fuerza  de  bulas ,  pues  le  consta  que 
ni  los  Reyes  Católicos  ni  otro  alguno  de  sus  descen- 
dientes las  admitieron,  ni  toleraron  su  práctica. 

Los  testimonios  que  dejamos  alegados  nos  excu- 
san de  repetir  las  pruebas  que  convencen  de  falsa  esta 
proposición.  En  el  progreso  de  esta  consulla  hemos 
citado  un  gran  cumulo  de  documentos  que  aseguran 
que  todos  los  señores  reyes,  desde  los  Católicos  hasta 
el  augusto  padre  de  vuestra  majestad ,  han  mandado 
que  se  guardase  su  fuero  á  los  caballeros  militares  ,  y 
estos  decretos  iban  siempre  fundados  en  lu  exención 
que  les  correspondía  por  su  instituto  y  piivilegios.  Esto 
solo  bastaba  para  creer  que  cuando  se  expidieron,  se 
tuvo  consideración  á  las  bulas  y  breves  pontificios  que 
les  concedían  esta  exención.  Pero  el  Consejo  lia  hecho 
ver  también  que  estos  mismos  breves  fueron  impetra- 
dos d'-'  orden  de  los  mismos  soberanos ,  y  mandados  eje- 
cutar por  diferentes  reales  cédulas  ,  como  se  ve  en  las 
de  I6Ü'J,  1644,  1083  y  t707,que  hemos  alegado.  ¿Y 
qué?La  impelracionile  ellos  y  las  reales  cédulas  expedi- 
das para  su  cumpli:iiienio¿seián  una  prueba  equívoca  de 
su  absoluta  ace|ilacion?  Estas  cédulas  fueron  expedi- 
das con  conocimienlo  de  causa ,  fueron  comunicadas  á 
este  consejo,  fueron  notificadas  á  todos  los  tribunales 
del  reino ,  fueron  mandadas  archivar  en  el  archivo  de 
Simancas,  para  que  nunca  pereciese  sn  memoria,  y 
después  de  esto,  ¿se  podría  decir  que  los  monarcas 
nunca  las  admitieron  y  toleraron? 


Sexta  proposición. 

La  sexta  proposición  dice  que  todo  cnanto  pudo 
hacer  este  consejo  había  sido  un  efecto  de  la  voluntad 
de  los  señores  reyes ,  y  que  el  augusto  padre  de  vues- 
tra majestad,  no  solo  le  liabia  conservado  susfacnlla- 
des,  sino  que  las  liabia  ampliado  con  declaraciones 
que  jamás  halda  obtenido. 

Acaso  esta  es  la  única  proposición  verdadera  que  so 
encuentra  en  el  auto  acordado.  Id  Consejo  ha  recono- 
cido desde  el  principio  que  debe  su  jiirisdici'inn  ;il  ar- 
bitrio de  vuestra  majestad ,  que  la  ha  depositado  en  sus 
manos,  y  aunque  la  que  es  respectiva  al  conocimiento 
de  las  causas  de  caballeros  sea  verdaderamente  ecle- 
siástica ,  tampoco  puede  negar  que  la  tiene  indistinta- 
mente de  vuestra  majestad,  á  quien  ,  como  maestre 
perpetuo  y  superior  de  las  órdenes  y  sns  individuos, 
pertenece  origiujlmente,  en  virtud  de  las  bulas  (pie  se 
la  conceden  ,  con  facultad  de  nombrar  jueces  de  úr- 


SOBRE  LA  JCRISDICCION  TICMPOR 
Jen  pnra  adininibliarla.  Tamliien  reconoce  que  la  real 
cédula  lie  1707,  expeJiíla  por  el  aiiguslo  padre  do 
vuesira  majeslad,  es  l.i  mas  dura  ydecisi\a  que  después 
do  los  Heves  Católicos  se  lia  expedido  en  fator  de  su 
jiirisdicciun  y  del  fuero  de  los  caballeros.  Pero  ¿qué 
lijbunal  iiay  en  España,  cuya  jurisdicción  no  so  de- 
rive di'l  misino  principio?  I.os  conceplos  ile  mueslro 
y  sobi'rauo  csláu  ya  laii  coníundidos  después  de  la  in- 
corporación, que  en  cierto  modo  parecen  inseparables, 
y  no  arierta  el  Consejo  á  descubrir  cuál  fne-.e  el  lin 
conque  so  estampo  e^ta  proposición  en  el  aulo  acor- 
dado, donde  parece  mas  bien  una  reconvención  que 
una  ailvcrlfocia,  como  si  el  Consejo  pud.'cse  descono- 
cer el  origen  de  sus  facultades,  ó  como  si  no  le  fuese 
mis  glorioso  derivar  su  juiisdiccion  de  la  soberanía, 
que  do  otra  cualquiera  fuente  menos  ilustre  \  auto- 
rizada. 

Séplima  proposición. 

La  propo.-icion  que  se  sigue  acliaca  á  los  individuos 
que  componían  entonces  este  consejo  una  nota  de  am- 
bición y  temeridad,  que  por  bonor  á  sus  ceiiiías  de- 
bemos vindicar  los  que  lioy  tenemos  el  bonor  de  ocu- 
par su  asiento.  .No  era  mencsler  para  enlode  unalaifja 
y  molesta  apolo;jia.  La  presente  consulta  contiene  un 
compendio  iiistórico  de  las  principales  contiendas  que 
bubo  de  sostener  este  Cons<>jo,  desde  su  creación,  para 
reprimir  las  ambiciosas  tcnlalivus  de  ulros  Iribunales. 
Hemos  citado  una  gmii  copia  de  testimonios,  que  aere- 
ditan  (|ue  jamás  turbó  los  limites  de  otra  jurisdicción ; 
que estamlo  siempre  stibre  la  defensiva,  se  contentó  cim 
defender  los  de  la  suva,  conlinuamento  invadidos  por 
otros  tribunales ,  y  que  lejos  de  proceder  de  beclio  con- 
tra los  usurpadores  do  sus  prerogalivas  ,  jamás  cono- 
ció otra  defensa  que  la  de  buscar  en  la  juslilicacion  de 
los  principes,  que  le  babian  creado  y  conservado,  un 
escudo  contra  las  usurpaciones  y  alentados  que  tuvo 
(pie  sufrir.  Sin  embargo,  la  sóplima  proposición  ilel 
aulo  acordado  supone  que  estaba  muy  empeñado  en 
querer  quitar  y  desnudar  de  su  jurisdicción  á  los  de- 
más consejos  y  tribunales;  imputación  calumniosa  y 
que  no  podia  sostenerse  contra  las  dcmosli aciones  que 
van  acumuladas,  y  que  una  vez  descubierta  al  resplan- 
dor de  la  verdad ,  merece  ser  borrada  del  cuerpo  de 
las  leyes,  no  tanto  por  lo  que  injuria  á  este  consejo, 
cuanto  por  lo  que  ofende  á  la  piadosa  memoria  del 
monarca  ante  quien  se  atrevieron  á  levantarla  sus  des- 
afectos. 

A  estas  siete  proposiciones,  tan  aventuradas  y  l.nii 
depresivas  de  la  autoridad  de  este  consejo,  que  se  Icen 
en  el  preámbulo  del  auto  acordailo,  parece  que  de- 
biera seguir  uua  decisión  que  anonadase  ó  reduje.-e 
á  los  mas  cstreclios  limites  su  jurisdicción  y  faculta- 
des. Pero  la  que  se  baila  en  él,  al  nii^mo  tiempo  que 
prueba  soberanamente  la  juslilicacion  del  augusto  pa- 
dre de  vuestra  majeslad,  que  no  quiso  separarse  un 
punió  solo  del  ejemplo  de  sus  predecesores ,  convence 
la  ignorancia  y  la  malicia  con  que  se  pretendieron  ins- 
pirar en  su  ánimo  aquellas  proposiciones.  El  Consejo 
no  dice  cosa  que  no  tenga  su  apoyo  en  iiecbos  ó  razo- 
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nes  iirefragables.  óigase  la  decisión  del  real  decreto,  y 
se  verá  la  exactitud  de  este  juicio. 

Conclusión. 

«Ui  deseo  es,  dice  sn  majestad,  que  se  observe  y 

'   practique  en  lodo  loque  se  observó  y  piaclicó  desdo 

que  las  órdenes  eutraiou  en  la  coioiía  basta  la  muerte 

del  señor  Felipe  lY  ,   mi  bisabuela,  rpie  smi  las  leglas 

mas  seguras  y  sólidas  en  que  se  alianza  el  acierto  de 

■  aquel  consejo  y  deiná*  tribiinale-.  » 
'       Después  de  la  demostración  que  se  lia  liccbo  do  las 

facultades  que  tuvo  el  consejo  de  las  Ordenes  en  su 
origen  bajólos  Reyes  Cadilicos,  del  progreso  do  ellas 

.  bajo  do  losrinco  mmiarcas  sucesivos,  y  do  su  estado 
al  tiempo  déla  muc-rle  del  señor  Felipe  IV,  es  f.icll 

j  de  concluir  que  la  decisión  del  real  decreto  de  19  de 
octubre  de  1711  no  pudo  ser  ni  mas  ventajosa  ni  mas 
conforme  á  los  deseos  del  mismo  Consejo  ,  puesto  quo 
la  época  señalada  para  servir  de  regla  á  la  extensión  de 

í   su  jurisdicción  fué  precisamente  aquella  cu  que  esta 

i  jurisdicción  estuvo  mas  extendida  y  mas  bien  ase- 
gurada. 

A  pesar  de  esto,  la  decisión  que  liemos  referido  fué 
leni<la  en  poco,  y  las  falsas  suposiciones  insertadas  en 

:   el  (l.'Crelo  hicieron  todo  el  eficlo  que  se  babian  pro- 

■  pue>lo  sus  autores.  Ciiiilaron  estos  de  envolver  el  es- 
píritu de  aquella  decisión  en  unoi  términos  vagos  y 

;   generales,   cuyo  favorable  sentido  solo  pudiesen  co- 
'   Ininbiar  los  que  sabían  la  liisloiia  y  losderecliosdelas 
'   órdenes,  al  inicuo  tiempo  qne  concibieron  las  propo- 
siciones del  preámbulo  en  tci minos  clarosy  decretoi  ios, 
que  pudiesen  deslunibrar  á  los  desprevenidos.  Hicieron 
mas,  v  fué  comunicar  el  decreto  a  todos  los  tribunales 

■  y  justicias  del  reino,  inclusos  los  consejos  de  Guerra, 
'  indias  y  Hacienda,  cuya  juriídiccion  ¡amús  había  con- 
tendido con  la  de  las  órdenes,  y  por  último,  le  dieron 
nn  lugar  en  el  cuerpo  de  las  leyes ,  donde  jamás  le  lia- 
bia  logrado  alguna  de  las  muchas  cédulas  quo  hemos 
referido.  Por  lales  y  tan  ai  tíliciosos  medios  se  trató  de 
despojar  de  su  jurisdicción  á  este  consejo. 

El  efecto  correspondió  á  las  ideas,  pues  apenas  so 
comunicó  el  real  decido ,  cuando  las  cbancillcrías  em- 
pezaron á  mirar  cada  proposición  de  las  que  conlenia 

'  su  preámbulo,  como  una  ley  declaratoria  de  su  juris- 
dicción; y  partiendo  de  este  principio,  procedieron  á 
establecerla  por  todos  los  medios  que  sugiere  el  mas 

,  riguroso  derecho.  Conminaciones,  apremios,  mullas, 
comparecencias,  fueron  las  armas  ordinarias  (|ue  pu- 
sieron en  uso  para  ¿omeler  á  su  mando  los  jueces  da 
las  órdenes,  y  ya  soinelídos,  las  avocaciones  ,  reten- 
ciones y  otros  iguaies  medío<  lie  usurpación  acabaion 
de  extender  la  superioridad  que  hoy  afectan  sobre  ellos, 
dimanada  de  aquel  vicioso  principio,  pero  ya  canoni- 

'  zada  de  algún  modo  con  la  práctica. 

i  Desde  entonces  seuló  su  trono  la  discordia  en  el 
territorio  de  las  órdenes.  Empeñadas  las  cliancillerías 
cu  meter  su  hoz  en  los  negocios  civiles  y  criminales 
que  nacían  en  él ,  y  el  Consejo  en  defender  su  juris- 
dicción y  sus  derechos,  nacieron  frecuentes  y  muy  re- 
ñidas competencias,  cuya  resolución  fué  por  lo  común 
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incierta  y  vaiia;  pori|ui'  ob<;curec¡ila  con  el  auto  acor- 
dado la  luz  (jnc  dehia  aclarar  los  limiles  de  una  y  oira 
jurisdicción,  falló  un  principio  cierlo  para  dislinguir- 
los.  I,a  malicia  de  las  parles,  siempre  propensas  á  huir 
del  tribunal  donde  la  suerte  de  sus  inslancias  es  menos 
dichosa  ,  aiiincnli)  también  esta  confusión  ,  pues  algu- 
nas llevaban  á  las  cbaiicillerias  los  mismos  negocios 
que  otras  liabian  radicado  ya  eu  el  Consejo.  Hasta  los 
jueces  del  territorio  perdieron  de  vista  el  norte  á  que 
antes  conformaban  sus  procedimientos,  y  deslumbra- 
dos  con  las  nubes  del  real  decreto,  vacilaban  entre  las 
chancillerías  y  el  Consejo  ,  sin  saber  a  quién  debian 
conceder  ó  ;i  quién  rehusar  su  obediencia.  Los  bue- 
nos eran  muchas  veces  victimas  de  esta  perplejidad  ,  y 
los  malos  balíaban  en  ella  un  asilo  contia  la  vigilancia 
y  la  censurado  sus  Icgilimossuperiores.Tndo  fué  con- 
fusión eu  esta  época,  toilo  desorden;  y  el  Consejo  no 
tiene  reparo  en  afirmar  que  esta  incertidumbre  fué  para 
los  pueblos  de  su  territorio  una  especie  de  plaga,  a 
que  se  podrán  atribuir  siu  temeridad  su  atraso ,  su  des- 
población y  su  pobreza. 

Seria  uotalilemente  molesta  la  relación  de  las  varias 
contiendas  que  después  de  la  publicación  del  auto 
acordado  tuvo  que  sostener  el  Consejo  contralos  tribu- 
nales que  apoyaban  en  él  sus  invasiones.  Las  consullas 
que  dirigié  al  trono  en  21  de  agosto  de  1721  ,  27  de 
febrero  de  -1747,  14  de  abril  de  1757,  23  de  mayo 
de  17.i8  y  í  de  jimio  de  1767,  hacen  ver  que  el  auto 
en  cuestión  fué  una  señal  de  discordia,  que  sublevó  to- 
das las  jurisdicciones  contra  la  suya.  Es  verdad  que 
las  resoluciones  dadas  á  aquellas  consultas  confirma- 
ron de  nuevo  sus  prerogativas:  tal  fué  la  de  1721 ,  en 
que  se  declaró  su  jinisdiccion  inmediata  y  pi  ivativa en 
la  villa  de  Porcuna ,  y  el  derecho  de  conocer  de  la 
aprobación  de  sus  ordenanzas;  tal  la  de  1747,  en  que, 
á  pesar  ile  los  equivocados  principios  que  se  sembra- 
ron acerca  de  la  exención  de  los  caballeros  de  iiiibito 
en  el  decreto  del  año  de  14  y  en  otro  del  de  28,  que  es 
el  auto  1 1 ,  til.  1  del  lib.  iv  de  los  acordados,  se  mandó 
renovar  el  de  1 707 ,  restableciéndolos  en  su  fuero,  con- 
forme á  las  bulas  de  Clemente  \'lll  y  Paulo  V  ;  tal  la 
de  1767,  en  que  vuestra  majestad  mismo  declaró  su 
jurisdicción  privativa  para  el  conocimiento  de  talas  de 
montes  eu  su  territorio,  prohibiendo  al  de  Castilla  la 
facultad  de  hacer  reasumir  en  él  la  jurisdicción  ordi- 
nariasiu  su  real  permiso;  tales,  en  fin,  otrasmuclias,que 
es  forzoso  omitir  en  favor  de  la  brevedad;  pero  estas 
resoluciones,  comunicadas  solo  al  Consejo,  quedaron 
por  lo  comuu  oscurecidas,  sin  causar  otro  efecto  que 
el  de  convencerle  mas  y  mas  de  que  la  disminución  de 
sus  antiguos  ilerechos  nunca  provino  de  falla  de  título 
para  sostenerlos,  sino  do  dicha  para  conservarlos. 

Debemos  pues  concluir  de  todo  lo  dicho,  que  á  pesar 
de  lo  dispuesto  en  el  auto  acordado,  que  hoy  se  mira 
como  única  regla  de  las  facultades  del  Consejo ,  tiene 
este  en  el  dia  un  indubitable  derecho  para  pretender 
todas  las  que  le  han  pertenecido  en  otro  tiempo.  Deri- 
T.idas  todas  de  la  suprema  autoridad  de  los  i'cyes,  re- 
conocidas en  su  origen  por  ti  dos  los  tribunales  del 
reino,  y  c^infirmadas  en  todos  los  casos  eu  que  se  pu- 
sieron en  disputa,  parece  que  no  debiera  llegar  el  de 
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sufrir  imevos  atentados  contra  ellas.  Pero  aun  hay  otra 
razón  suprema,  que  inclina  á  su  conservación  ,  y  es  la 
utilidad  núsma  de  los  pueblos  sobre  que  las  ejerce,  y 
esta  es  la  última  demostración  con  que  debe  coronar 
el  Consejo  sus  relle.\iones. 

Que  las  jurisdicciones  acumidalivas  y  á  prevención 
sean  expuestas  á  iliarias  y  frecuentes  competencias  en- 
tre los  jueces  qui'  las  administran  ,  es  una  especie  de 
verilad  demostrada  por  la  experiencia.  Podrán  ser  de 
alguna  utilidad  en  el  recinto  de  un  solo  pueblo,  donde 
la  grande  concurrencia  de  negocios  haga  multiplicar  el 
número  de  los  jueces  de  una  misma  clase,  pero  siempre 
son  embarazosos  y  perjuiliciaies  en  pueblos  diferentes; 
cuanto  liemos  dicho  en  la  presento  consulta  es  otra 
nueva  prueba  do  la  solidez  de  esta  máxima.  Es  pues 
necesario  que  vuestra  majestad  declare  la  jurisdicción 
alta  y  superior  en  el  territorio  do  las  órdenes  á  un  solo 
tribunal,  ora  sea  este  consejo,  ora  el  tribunal  provin- 
cial en  cuyo  distrito  estén  situados. 

Prcscindase,  pues,  por  un  instante  deque  csla  ju- 
risdicción toca  originalmente  á  las  órdenes,  y  debe 
ejercerse  en  muchos  puntos  por  lo  dispuesto  en  sus  es- 
tablecimientos y  definiciones.  Prcscindase  de  (|ue  este 
consejo  fué  creado  solamente  para  ejercerla  á  nombre 
de  la  soberanía,  después  que  se  unieron  porpéliíanieute 
á  ella  los  maestrazgos.  Prescíndase  de  que  privado  de 
esta  prerogaliva,  seria  menester  suprimirle,  pues  sus 
demás  funciones  pudieran  fácilmonte  llenarse  por  una 
junta  de  ministros  cruzados, que  se  congregasen  misólo 
dia  en  la  semana.  Prescíndase  de  que  seria  también 
necesario  suprimirla  junta  de  Comisión,  solo  creada 
para  conocer  de  las  segundas  apelaciones  de  este  Con- 
sejo á  nombre  de  la  real  Persona.  Prescíndase,  en  fin, 
deque  la  chancilleria  de  (írauada  ,  en  cuyo  territorio 
está  engastado  por  la  mayor  parle  el  de  las  órdenes, 
extiende  su  mando  por  un  distrito  inmenso,  sobre  el 
cual  se  reparten  débil  y  perezosamente  los  influjos  de  su 
celo;  pero  ¿cómo  podrá  prescindirse  de  la  utilidad  de 
los  pueblos  que  viven  bajo  el  gobierno  de  las  ordenes, 
A  quien  es  mas  roiiveniente  traer  sus  recursos  á  este 
consejo,  y  cuya  felicidad  pende  acaso  de  este  punto? 
Es  constante  que  la  mayor  parte  de  estos  pueblos  está 
colocada  á  mas  cercanía  de  esla  corte  que  de  la  cliau- 
cillería  do  Granada,  como  podrá  conocer  cualquiera 
que  tenga  una  mediana  tintura  de  nuestra  geografía. 
Hay  algunos  partidos,  cuyos  pueblos  casi  tocan  en  el 
rastro  de  la  corte ,  como  son  los  de  Ocaila  y  Almona- 
cid  de  Zorita.  Hay  otros,  que  estando  á  moderada  dis- 
tancia de  Madrid,  se  hallan  notablemente  retirados  de 
Granada,  como  son  el  de  Alcántara,  la  mayor  parte  de 
los  de  Mérida  y  la  Serena  ,  y  aun  el  gran  campo  de  Ca- 
latrava.  Otros,  como  el  de  Jerez,  Llorona  é  Infantes, 
están  casi  colocados  en  el  medio  de  uno  y  otro  tribu- 
nal ,  y  muchos  de  sus  pueblos  mas  inmediatos  á  la 
corte.  De  forma  que  á  reserva  de  los  partidos  do  Mar- 
ios y  Segura,  que  están  mas  cerca  de  Granada  ,  y  los 
de  Cieza,  Alcañíz  y  Castro-Loriaje,  que  lo  están  en  Va- 
lencia, Zaragoza  y  Valladoliil,  se  puede  asegurar  que 
los  pueblos  de  todo  territorio  de  las  órdenes  tienen 
mas  fácil  recurso  á  este  consejo  que  á  cualquiera  otro 
tribunal  provincial  del  reino. 
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Agregúese  á  oslo  (|iie  los  jueces  ilel  leniloiio  de 
las  úrdtíues  sou  lodos  nuiíibiados  por  vue>lra  ui.ijeslail, 
á  cnnsullii  de  este  consejo,  y  residenciados  por  el  uii~- 
nio  ;  que  por  esto  sus  procediniieutiis  serán  lanío  n)as 
arreglados,  t'unnlo  mas  eslén  soniolidosal  exAuícn  del 
luisino  Iribunal  que  liene  en  su  innno  su  premio  y 
su  cuslijio;  que  en  eslc  Consejo  re.Mdc  pur  la  mayoi' 
(larle  la  jurisdicción  cclesiúslicu  de  los  uiisnios  pue- 
blos, y  la  facullad  de  dirimir  las  competencias  que  nu- 
cen entre  olla  y  la  juiisdicciou  real,  ■■•in  necesidad  de 
fuerzas  ni  otros  recursos  extraordinarios ;  (|uo  las  elec- 
ciones de  los  olicios  públicos,  las  residencias,  los  jui- 
cios, los  paslos ,  los  montes,  los  diezmos,  las  cuentas 
de  fábricas,  y  otros  muclios  puntos  de  gobierno,  lanío 
rivil  como  eclesiástico,  deben  regularse  en  este  terri- 
torio por  ima  legislaccion  y  una  jnri^prlHlot)ci:l  pecu- 
liar, de  (jue  este  consejo  y  sus  inferiores  lian  beclio 
siempre  un  cuidadoso  estudio,  y  (jue  descuidan  ordi- 
nariamente otros  jueces.  V  después  de  esto,  ¿liabiá 
quien  ilude  que  no  solo  la  justicia  ,  sino  también  la  uti- 
lidad y  conveniencia  pública,  exigen  que  solo  el  con- 
sejo de  Ordenes  ejerza  en  su  territorio  la  plenitud  do 
|)oder  y  jurisdicción  que  Un  injustamente  se  le  disputa 
ó  se  le  niega '! 

Pero  ¿qué  seria,  Señor,  el  insliliilo  de  las  órdenes 
si  sus  personas  y  causas  se  sometiesen  al  conocimiento 
de  un'is  jui'ces  extraños,  que  no  le  respetasen  ni  cono- 
ciesen? ¿Por  vcnlura  le  lian  alterado  poco  el  descuido 
y  la  relajación,  para  que  se  busquen  nuevos  medios  de 
desfigurarle  enteramente'.'  ¿Acaso  se  querrá  que  no 
quede  á  los  individuos  de  las  órdenes  otra  distinción 
que  la  ilustre  insignia  con  que  se  adornan  sus  pedio.-? 
Pues  ¡qué:  la  profesión,  los  votos,  las  obligaciones 
regulares,  y  los  \inciilos  de  amor  y  confraternidad  con 
que  están  unidos  estos  cuerpos,  ¿serán  unos  nombres 
vanos,  solo  porque  la  ignorancia  y  la  ambición  los  me- 
nosprecian? ¡  No  quiera  Dios  que  el  Consejo,  cuyo  celo 
ha  trabajado  siempre  por  mantener  la  pureza  de  dis- 
ciplina en  estos  ilustres  y  piadosos  institutos,  aconseje 
jamás  á  vuestra  majestad  cosa  que  pueda  ser  contraria 
á  su  conservación  ! 

Los  augustos  ascendientes  de  vuestra  majestad,  lejos 
de  desdeñarse  del  titulo  de  maestres,  le  apreciaron 
siempre  como  uno  de  los  que  mas  ilustraron  su  coro- 
na ;  presidian  personalmente  los  capítulos  generales, 
atendían  por  si  mismos  al  gobierno  de  las  órdenes, 
cuidaban  escrupulosamente  de  conservar  sus  privile- 
gios, y  el  glorioso  padre  de  vuestra  majestad  no  fué 
quien  dio  menos  ejemplos  de  esla  vigilancia  y  csle 
aprecio.  El  Consejo,  Señor,  conoce  por  repetidas  expe- 
riencias que  el  piadoso  corazón  de  vuestra  majestad 
no  está  menos  propenso  á  procurar  el  lustre  de  las  ór- 
denes, el  restablecimiento  de  su  disciplina  y  la  con- 
servación de  sus  privilegios.  Por  lo  mismo  ha  creido 
que  ninguna  ocasión  era  mas  oportuna  que  la  présenle 
para  llevar  sus  clamores  al  trono.  Por  eso  ha  lieclio  iin 
esfuerzo  extraordinario  y  superior  á  su  misma  mode- 
ración, para  representar  á  vuestra  majestad,  por  una 
parte  las  inmensas  gracias  con  que  la  generosidad  de 
los  reyes  de  Castilla  recompensó  en  otros  tiempos  los 
ilustres  servicios  de  las  órdenes,  y  las  que  derramaron 
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sobre  este  Consejo  después  que  tuvieron  el  lllulo  de 
inaestres,  y  (or  otra  los  celos  y  las  persecuciones  que 
exci'aron  eslas  mismas  gracias  en  otros  tribiindlcs  nm- 
biciüsosdc  mando  y  de  poder,  á  quienes  eran  odiosas. 
I'or  eso  ha  recorrido  la  mcnioria  do  los  tiempos  pasa- 
dos, lia  recopilado  los  monumentos  que  yacian  entre 
ol  polvo  (le  sus  archivos ,  y  ha  procura  'o  dar  una  idea 
la  mas  clara  que  le  lia  sido  posible  de  la  jurisdicción, 
del  gobierno  y  de  la  jerarquia  civil  de  las  órdenes,  ya 
en  tiempo  de  los  inaotres  particulares,  ya  después  de 
la  Iniorporacinn  de  osla  dignidad  á  la  corona,  y  ya,  en 
lin,  después  del  auto  acordado  de  I  "1 4,  que  lanío  los 
ha  desligurado,  y  lanío  daño  y  confusión  causó  á  las 
misma»  ónlenes  y  á  este  consejo.  Réstalo  pues  hacer 
unas  breves  deducciones  ,  que  nacen  inmedialamenle 
do  loque  lleva  expuesto,  para  que  dignándose  vuestra 
majestad  de  examinarlas  con  su  alM  penetración  ,  se  .sir- 
va ik  terminar  en  consecuencia  lo  que  fuese  mas  con- 
forme á  su  notoria  jnstilicacion. 

Primera  deducción. 

Siendo  constante  que  los  maestres  de  las  órdenes  han 
tenido  el  conocimiento  de  las  alzadas  de  sus  respecti- 
vos territorios  antes  de  la  incorporación;  que  después 
de  olla  los  Heves  Católicos  crearon  un  consejo  y  le  atri- 
buyeron este  conocimiento  en  los  territorios  de  las  tres 
órdenes ;  que  los  monarcas  sus  sucesores  declararon  por 
diferentes  reales  cédulas  que  le  debia  ejercer  exclusi- 
vameiile  ,  parece  que  no  se  puede  dudar  que  todas  las 
apelaciones  del  territorio  de  las  órdenes ,  ya  sean  en 
causas  civiles  ó  en  criminales,  deben  venir  á  este 
consejo. 

Segunda  deducción. 

Siendo  igualmente  constante  que  las  chancillcrias 
nunca  tuvieron  el  derecho  de  conocer  de  las  apelacio- 
nes del  territorio  de  las  órdenes,  ni  en  liempo  de  los 
maesties,  ni  después  de  creado  este  consejo;  de  que 
las  dos  únicas  reales  cédulas  que  al  parecer  se  la  atri- 
buvenm  en  io23  y  1563  ,  fncnm  inmedialanienie  re- 
vocadas por  otras  de  i'iií  y  1364  ;  que  la  práctica  de 
conocer  de  ellas ,  en  que  boy  está  ,  es  abusiva  y  solo  fun- 
dada en  una  proposición  errónea,  que  maliciosamente 
se  insertó  en  el  auto-acordado  9.°  del  til.  i ,  del  lib.  iv, 
y  contraria  á  la  decisión  del  nii?mú  auto  ;  tampoco  pue- 
de dudarse  que  las  chancillcrias  y  demás  tribunales 
reales  no  lienen  jurisdicción  alguna  acumulativa  ó  pri- 
vativa en  el  territorio  de  las  órdenes. 

Tercera  deducción. 

Siendo  cierto  que  la  mayor  paite  de  los  pueblos  del 
territorio  de  las  órdenes  están  á  menor  distancia  de  la 
corte  que  de  cualquiera  otro  tiibunal  de  provincia; 
que  los  jueces  que  ejercen  esta  jurisdicción  son  nom- 
brados, consultados  ó  confirmados  por  este  consejo, 
y  por  lo  mÍ!>mo  le  est:lnmas  subordinados;  que  muchos 
de  los  juicios  que  ocurren  en  su  comprensión  deben 
dirimirse  por  leyes  de  las  órdenrs,  y  que  por  otra  parte, 
el  iiiO  de  la  jurisdicción  acumulativa  entre  tribunales 
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distantes  e^  muy  perjudicial  i  la  proiila  y  Imeiia  adnü-  ' 

nisiracion  de  justicia,  no  iiay  duda  en  que  seria  muy  | 

conveniente  airiliuir  al  consejo  de  Ordenes  el  privativo  I 

conocimienlo  de  las  apelaciones  de  su  tcrriloiio,  ann  I 
cuando  no  le  locara,  como  le  toca,  de  justicia. 

Cuarta  deducción. 
Siendo  los  caballeros  militares  unas  personas  verda- 
deramente exentas,  ya  por  la  esencia  de  sii  insliiulo, 
ya  por  diferentes  bulas  y  privilegios  pontificios,  y  ya 
en  fin,  por  varias  reales  cedidas  que  confirman  esla 
exención,  al  menus  en  cuanto  A  las  causas  criminales 
y  mistas,  y  liabiendo  por  otra  parle  nuiclias  dudas  so- 
bre los  verdaderos  términos  que  deben  prescribirse  á 
este  fuero,  especialmente  en  el  dia,  en  qne  la  mayor 
parle  de  los  caballeros  siguen  la  profesión  militar,  ó  sir- 
ven á  vuestra  majestad  en  otros  deslinos  públicos ,  pa- 
rece indispensable  que  se  baga  sobre  este  punto  una 
declaración  especifica,  señalando  los  términos  y  casos 
de  esta  exención  ,  para  quitar  todo  pretexio  de  compe- 
tencias y  discordia  entre  los  tribunales. 

Quinta  deducción. 

Habiendo  naciilo  toda  la  incertidumbre  y  confusión 
en  que  boy  se  baila  la  jurisdicción  de  las  órdenes  y  la 
de  este  consijo,  de  las  falsas  y  equivocadas  proposi- 
ciones que  se  insertaron  en  el  preámbulo  del  real  de- 
creto de  19  de  octubre  de  Hlí,  contra  la  mente  del 
augusto  padre  de  vuestra  majestad,  expresamente  de- 
clarada en  su  decisión ,  y  estando  revocado  este  decreto 
por  los  de  27  de  diciembre  de  ni  o  y  27  de  febrero 
de  i 747,  seiá,  no  solo  conveniente,  sino  necesario, 
suprimir  en  la  primera  edición  que  se  luciere  de  los  au- 
tos acordados ,  el  9."  del  til.  i  df^l  lib.  iv,  que  contiene 
aquel  real  decreto. 


Sexta  deducción. 


Siendo  ignorada  del  público,  y  aun  de  lodos  los  jue- 
ces y  tribunales  del  reino,  la  verdadera  jurisdicción  del 
consejo  de  las  Ordenes ,  por  no  baberse  recopilado  en 
el  cuerpo  de  las  leyes  las  cédulas  y  decretos  que  espe- 
cificaiiieiitc  la  declaran,  es  indispensable  qne  se  man- 
den ordenar  estas  cédulas,  y  formar  do  ellas  un  titulo, 
queso  inscriba  :  Déla  jurisdicción  del  consejo  de  Or- 
denes, el  cual  se  añada  á  la  primera  reimpresión  que 
se  baga  de  las  leyes  del  reino,  poniendo  al  fin  de  él  la 
declaración  que  vuestra  majestad  se  dignase  hacer  en 
vista  de  la  présenle  rnnsidla. 

Estas  son.  Señor,  las  consecuencias  que  legítima- 
mente se  deducen  de  cuanto  liemos  diclio  en  esta  con- 
sulla. El  Consejo  lia  creido  muy  propio  de  su  obliga- 
ción representarlas  á  vuestra  majestad,  para  que  de- 
libere, en  vista  de  ellas,  lo  que  sn  suprema  justificación 
le  dictare.  No  le  lia  movido  áesle  pa-o  ningún  cspirilu 
de  ambición  ni  de  rcsenlimienlo,  sino  el  celo  de 
vuestro  real  servicio  y  el  bien  de  la  causa  pública. 
Repite  por  lo  mismo  lo  que  dijo  al  principio;  esto  es, 
que  no  aspira  á  extender,  sino  á  aclarar,  sn  jurisdic- 
ción. Contento  con  ejercer  la  qne  vuestra  majestad  se 
dignare  depositar  en  sus  manos ,  solo  desea  que  su  au- 
gusta voluntad  se  manifieste  en  términos  tan  claros  y 
decisivos,  que  no  dejen  entrada  á  las  continuas  y  per- 
niciosas competencias,  que  tanto  lian  turbado  aiiles  de 
ahora  á  este  consejo  y  tanto  ban  afligido  á  los  pueblos 
que  viven  bajo  de  su  gobierno.  Dígnese  pues  vues- 
tra majestad  de  concederle  esla  gracia,  mientras  mega 
fervorosamente  al  .\Uisinio  por  la  conservación  y  feli- 
cidad de  su  augusta  persona,  para  consuelo  de  sus  fieles 
vasallos  y  gloria  de  la  monarquía. 


NOTAS. 


íl^  Esta  cédula  anda  impri-sa  alfrfnle  de  la  trónica  de  las  ór- 
denes que  pablicó  Cano  de  Torres. 

i2i  Ordenanzas  de  (¡ranada,  alli ,  numero  4. 

(3   Ordenanzas  de  Granada,  allí,  niiraero  5. 

(I)  Ordenanzas  de  la  chanciUeiia  de  Valladolid  ,  lib.  i,  p4g.  2, 
edición  de  1506. 

(5i  Ordenanzas  de  Granada  y  Valladolid,  en  los  lugares  citados; 
Ordenanzas  de  la  real  audiencia  de  Sevilla ,  lib.  i,  lit.  xiii,  r 
número  30. 

i6i  Ordenanzas  de  Valladolid  y  Granada,  pág.  6  y  pág.  5i  ;  or. 
denanzas  de  la  audiencia  de  Sevilla,  lib.  i,  til.  xm,  pág.  Í67  y 
(iguientes. 

(7i  Dellnicioncs  de  Calalrava  ,  lil.  xu ,  cap.  u. 

(8)  DeDoiciones  de  Calalrava,  allí. 


i9>  Biliario  de  la  orden  de  Alcántara  ,  al  fln. 

^I0   Decreto  de  1659,  que  se  halla  en  el  mismo  bnlario. 

it  1)  Esla  códula  existe  original  en  el  arcbivo  de  la  secretaria  de! 
Consejo. 

llí:  Ordenanzas  de  la  cbancillerla  de  Granada,  pág.  41. 

(13i  Ordenanzas  de  Granada,  pág.  49,  niim.  7. 

il4i  Esle  breve  v  el  de  la  santidad  de  Paulo  V,  dado  posterior- 
mente sobre  lo  mismo ,  se  encuentran  en  todos  los  bularlos. 

lio)  Este  decrelo  y  los  demás  papeles  que  se  citarán  sobreesté 
punto  existen  en  el  archivo  de  la  secretaria  del  Consejo. 

ilt'e  Ley  12  ,  til.  xvi,  lib.  ii  del  Ordenamiemo  real. 

(l"i  Ley  14,  til.  v  ,  lib.  iii  de  la  Recopilación. 

(18)  Esle  decreto  existe  eu  el  archivo  de  la  secretarla  del  Con- 
sejo. 
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SOIjHE  la  LKGIbLAClO.N  DE  EsPaSa  EN  CUANTO  AL  USO  DE  LAS  SEPILTURAS,  QLE  PHESENTÓ 
Á  LA  ACADEMIA  DE  LA  IIISTOIIIA  EL  a50  UB  1781. 


1.  En  el  Fuero  Juzgo  hay  un  titulo ,  que  es  el  u 
itel  lil).  XI ,  en  que  íe  tr;ila  ile  la  violación  de  los  sepnl- 
cro-i,  De  imiuietudine  sepulchrorunt.  Kslo  liace  creer 
que  en  el  tiempo  de  aquella  rompilai'ion  estalta  envi^or 
la  práctica  de  eutcrrur  en  luüarcs  aliiertoj ,  pues  de  otro 
modo  no  seria  la  quietud  de  lo?  muertos  un  olijelo  de  la 
vigilancia  de  las  leye< ,  asi  como  no  lu  es  en  el  diu,  en 
quedescan^an  sm  conizas  en  lo  interior  de  los  templo?. 

2.  El  lilulü  citado  consta  de  dos  solas  leyes,  la  pri- 
mera de  las  cuales  dispone  que  el  violador  del  sepulcro, 
ú  el  que  despojase  algu  i  muerto  y  le  i|uiiase  su?  vesti- 
dos ú  oinain'üilo-:,  restituya  lo  robado  y  jiasue  una 
libra  lie  oro  á  los  herederos  del  difunto,  si  los  tuviere ,  y 
SI  lio,  al  li?co  ,  y  lleve  además  cien  azotes;  pero  si  el  tal 
fuere  siervo,  se  le  déu  doscientos  azotes,  sea  quemado 
y  restituya  el  robo. 

3.  L)o  esta  ley  se  deduce  que  por  aquellos  tietnpos  se 
acostumbraba  entorrar  lo?  cailáve res  con  vcsiidiiras  y 
ad'ifnos  de  algún  valor,  que  siendo  objeto  ilc  la  codi- 
cia do  los  hombres  criminosos,  excitaba  contra  ellos  la 
vigilancia  de  los  legislaiiores. 

4.  Concuerda  la  misma  ley  en  este  punto  con  la  \\u 
do  la  parti'la  i,  tit.  De  las  s''iiiilluras,  que  prohibe  en- 
terrar á  los  muertos  con  ricas  ves'.iduras  y  otros  guar- 
nimicnlos  preciados;  bien  que  de  esta  regla  nxce|itúa, 
no  solo  á  los  reyes  y  sus  familias,  á  lo?  obispos  y  clé- 
riijos,  sino  también  á  los  caballeros  y  hombres  honra- 
dos,  que  deben  enlerrirse  sogun  la  costumbre  de  la 
tierra.  Como  quiera  que  sea,  de  estas  dos  leyes  se  in- 
fiere que  desde  el  siglo  vii  hasta  el  xiii  continuó  la  cos- 
tumbre de  enterrar  los  cadáveres  vestidos  ele  ropa?  y 
adornos  de  valor;  lo  que  tambicn  comprueba  la  ley  1.", 
titulo  ivín,  lib.  IV  del  Fuero  Real,  que  citaremos  des- 
pués. 

o.  La  2.'  ley  del  Tuero /uryo  puede d.ir  lugar  á  fnny 
curiosas  rellexiones.  Su  cunteilo  es  como  sigue:  Qui 
sigriis  morlui  sarcopliaijum  absluterit ,  d>im  sibi  rull 
habere  remedium,  Juodecim  solidos :  judice  insisten- 
te, haercdibui  mortui  cogatur  cxsolvere ,  etc. 

6.  Sin  cu  rar  en  discusiones  ajenas  de  nuestro  ob- 
jeto, y  reduciéndonos  á  él ,  nos  contentamos  con  pre- 
venirquepor  la  palabra  S^rc^ipAíi^um  se  debe  entender 
en  osla  ley  el  ataúd  ó  caja  en  que  se  ponia  el  cadáver 
para  incluirle  en  el  sepulcro,  como  se  comprueba  por 
varias  autoridades  que  alega  Ducange  en  su  Glosario, 
verbum  Sarcophagus  :  quia  arca  iii  qua  morluus  po- 


niturquam  sarcophagum  vocant,  dice  san  Isidoro  en  el 
libro  VIII  délas  Etimologías ,  cap.  11 ,  pág.  137  de  la 
edición  de  Grial.  De  modo  que  si  la  ley  I."  del  Fuero 
Juzgo  da  lugar  á  creer  que  en  aquel  tiempo  no  estaban 
los  sepulcros  en  lugares  cerrados,  de  lu  2.'  se  ¡nfiero 
que  los  mismos  sepulcros  no  lo  estaban  tampoco,  ó  ul 
I  menos  qiio  estaban  expuestos  á  ser  abiertos  y  violados 
por  'os  lioiubres  criminosos. 

7.  He  diciio  arriba  quede  la  primcia  ley  del  Fuero 
Juzgo  podia deducirse  la  práctica  de  enterraren  luga- 
res alderlos,  y  esto  quiere  decir  que  se  enterrarla  en 
cementerios;  pero  cuál  fuese  el  lugar  y  forma  de  estos 
es  del  todo  incierto.  En  el  Fuero  Juigo  no  hay  memo- 
ria ninguna  de  ellos. 

8.  En  el  fuero  do  las  leyes,  llamado  vulgarmente 
Fiipro  Real ,  hay  también  uii  titulo,  que  es  el  xviii  del 
libro  IV,  que  líala  de  los  que  dosonl ierran  los  mucr- 

j  los.  La  ley  i."  dice  asi:    «Si  algún  hume  abriere  6 
mandare  abrir  lucidlo  fi  huesa  de  muerto,  ó  le  tomare 
las  vesliduias  ó  algunas  de  las  oirás  quel  vieren  ,  para 
'  honra  ,  muera  por  ello,  é  si  loabrierc  é  no  tomare  nin- 
guna cosa,  peche  cien  sueldos  de  oro,  la  nieitad  al  Rey 
é  la  otra  ineitad  al  heredero  ilcl  muerto.  « 
'      n.  Prescindiendo  pues  de  las  diferencias  que  se-  no- 
tan entro  esta  ley  y  la  primera  que  lionios  citado  ilel 
Furrn  Juzgo,  y  aun  eiilre  ella  y  las  de  la  Partida,  no 
hay  duda ((iie  convence,  como  las  otias,  de  que  en  el  si- 
;  glo  XIII  duraba  la  práctica  de  enterrar  fuera  de  las  igle- 
I  sias  ,  pncstoquescñala  contra  los  desenterradores  penas 
mas  fuertes  que  la  ley  citada ;  á  que  se  deben  añadir  dos 
i  reflexiones  :  primera,  que  la  ley  no  usa  de  la  palabra 
'  roni|>ierei')quebraulare,  s¡iios¡in|)lcmenle  de  la  palabra 
I  abriere  lucietlo  ,  en  loque  indica  que  esto  pudiera  vcri- 
!  (icarse  sin  rompimiento  ni  ípiebrantamientodc  iglesia; 
1  segunda,  que  la  palabra /ucie/íosiguilica  también  ataúd, 
i  y  corresponde  perfectamente  á  la  palabiíiícrrcop/iogo,  de 
'  ((ue  usacIFiicru  Juzgo.  En  efecto, esta  palabra  se  deriva 
dt'  la  jialabra  luccllus,  adoptada  en  la  iiilima  latinidad,  y 
Corrompida  tle  lociilus,  y  unayotra  signilican  el  férelroú 
alauíl,  según  puede  verse  en  Ducaiigc,  verba  locullus, 
locellus,  lucellus.  Esta  etiniologia  se  conlinna  con  un 
:  cpilalio  que  co|>iü  Aiiibro-^iode  Morales  en  la  capilla  del 
rey  Casto  de  la  catedral  de  Oviedo,  ipic  dieea>i :  Inco- 
lit  hi-tumutusex  regatisvmine  corpas  GeUtre  Rtgi- 
nae,  hocloculo  qui ejus  (debcdccir9ui«).(Cit.,  Viaje 
I  Santo,  tit.  XXVII,  iiúni.  2,  pág.  81.) 
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10.  La  ley  2.' Jcl  Fuero  Roal ,  que  proliibo  quo 
ninguno  se  eniierre  e:)  huesa  ajena  sin  la  volunlad  lie 
su  dueño;  l.i  3.°,  que  proiiibe  que  ninguno  lome  pila- 
res ni  columnas ,  ni  otras  piedras  puestas  en  la  labor  de 
la  huesa ,  y  la  4." ,  que  prohibe  la  venta  de  los  luga- 
res religiosos ,  esto  es,  de  las  huesas  en  que  ya  se  hu- 
biere cnlorrado  alguu  cadáver  ,  nos  ofrecen  repetidos 
argumentos  ile  que  e.i  el  siglo  xiii  los  sepulcros  estaban 
fuera  de  las  iglesias,  y  acaso  en  territorios  de  dominio 
privado  y  particular. 

1 1.  Pero  sobre  lodo,  la  práctica  y  disciplina  ile  nues- 
tras iglesias  acerca  de  las  sepulturas  debe  deducirse 
del  célebre  lit.  xnide  la  partida  primera,  donde  se  trata 
esta  materia,  pues  aunque  algunas  leyes  de  las  alli  con- 
leni.las  están  tomadas  del  cuerpo  del  dereclio  eani'inico, 
y  hacen  sospechar  que  el  rey  Sabio  quiso  conformar 
nuestra  disciplina  á  la  universal  de  la  Iglesia,  con  todo 
eso,  los  mismos  reglamentos  hechos  sobre  esta  materia 
prueban  que  la  mayor  parte  eran  conformes  á  los  usos 
ya  establecidos,  y  conspiraban  á  evitar  los  abusos  que 
(ludieran  introducirse.  Como  quiera  que  sea,  nos  ve- 
mos en  la  necesidad  de  dar  una  breve  idea  de  la  doc- 
trina que  contiene  este  titido  por  el  orden  de  sus  le- 
ves. 

12.  El  prólogo  o  rúbrica  á  ellas  expone  el  dogma 
respectivo  á  esta  m.ileria,  y  después  de  reprobar  la 
creencia  de  aquellos  que  no  reconocen  la  iumortilidad 
de  las  almas,  de  los(|ue  créenla  raeteinpsicosis  ,  de  los 
que  seguían  el  error  «le  los  milenarios,  y  linalnienln,de 
los  que  sostenían  la  inutilidad  de  los  sufiagios  hechos 
por  los  muertos,  hace  la  exposición  de  la  doctrina  de 
¡a  Iglesia  con  mucha  claridad,  y  concluye  dividiendo 
la  materia  de  las  leyes,  sentando  como  principio  uni- 
versal que  los  santos  Padres  tenían  determinado  que 
los  líeles  tuviesen  sepultura  cerca  de  las  iglesias,  v  que 
lio  se  los  enterrase  en  lugares  yermos  y  apartados  de 
ellas,  ni  por  los  campos,  como  si  fuesen  bestias. 

13.  La  ley  1."  define  la  sepultura  diciendo  que  es 
logar  seüaiado  en  el  cementerio  para  soterrar  el 
cuerpo  del  home  muerto ,  y  dispoue  cuatro  cosas:  pri- 
mera, que  los  clérigos  no  lleven  dinero  por  enterrar;  se- 
gunda, que  no  se  pueda  vender  el  lugar  destinado  para 
sepultura  en  los  cementerios;  tercera,  que  el  que  tu- 
viere sepidcro  propio,  donde  nadie  se  hubiese  enterrado, 
puede  venderle;  y  cuarta,  que  si  alguna  tierra  se  compra- 
se ó  diese  para  hacer  cementerio  privado,  solo  se  podrá 
enterraren  ella  aquel  cuya  fuera.  La  2.''  ley  es  muy 
notable ,  porque  contiene  las  razones  de  piedad  que  mo- 
vieron á  los  santos  Padres  á  determinar  que  las  sepultu- 
ras estuviesen  cerca  de  las  iglesias.  Estas  razones  fue- 
ron cuatro:  primera,  porque  así  como  la  creencia  de 
los  cristianos  es  laque  mas  se  acerca  á  Dios,  así  también 
las  sepulturas  deben  estar  cercanas  á  sus  templos;  se- 
gunda, porque  los  (jue  concurriesen  á  las  iglesias,  se 
excilarian  á  pedir  á  Dios  por  los  difuntos,  viendo  allí 
las  fuesas  de  sus  amigos  y  parientes;  tercera,  porque 
rogarían  por  ellos  á  los  santos  titulares  de  las  iglesias; 
y  cuarta ,  porque  los  diablos  ao  se  puedan  acercar  á  los 
cuerpos  que  descansan  en  losccmenterios.  k  Pero  (con- 
cluye la  ley)  antiguamente  los  emperadores  é  los  reyes 
de  los  cristianos  ücieron  eslabiecimiento   é  leyes,  é 
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mandaron  que  fuesen  fechas  iglesias,  é  los  cementerios 
fuera  de  lascibdadeséde  las  villas,  en  que  soterrasen  lo-; 
muertos,  porque  el  fedor  de  ellos  non  corrompiese  el 
aire  nin  matase  los  vivos.»  De  cuyas  últimas  palabras 
debe  inferirse:  primero,  que  los  cementerios  debían 
estar  fuera  de  las  ciudades;  segundo,  que  cada  cemen- 
terio debía  tener  su  iglesia  conligua,  con  lo  cual  se  po- 
dría hacer  una  admirable  conciliación  de  la  doctrina  Je 
las  leyes  y  los  cánones  antiguos. 

li.  De  la  ley  3.^  se  dedme  que  el  señalamiento 
de  los  cementerios  es  déla  jurisdicción  privativa  de 
los  obispos  ,  y  el  derecho  de  sepultar,  de  las  iglesias  á 
quien  el  Obispo  hubiese  concedido  cementerio.  Se  de- 
duce también  que  todo  hombre  se  debe  enterrar  en 
fuesa propia,  ora  la  hubiese  adíiuirido  eii  vida,  de  los 
clérigos,  ora  se  la  diesen  sus  parientes  y  amigos,  ó  la 
hiciese  de  nuevo. 

l.'i.  La  ley  i.'  tiae  la  etimología  de  la  palabra  ce- 
mentcrio,  diciendo  que  se  llama  asi  como  logar  donde 
se  tornan  los  cuerpos  en  ceniza  .  lo  que  interpreta 
Gregorio  López  así:  Coemelerium  quasi  cinisterium, 
quia  ibi  cinis  morluorum  teritur :  veí  dicilur  coenie- 
terium  ácinos,  quod  est  dulce  tenor  quod  est  dulce 
statio  ,  quasi  dulcís  statio.  Creo  que  los  buenos  eli- 
mologi>;tas  no  aprobarán  estos  orígenes;  pero  eu  su 
discusión  no  será  justo  que  nos  detengamos  por  ahoia. 

IG.  De  esa  misma  ley  se  deduce  que  ¡os  obispos 
deben  serialar  cementerios  á  las  eglesias  que  tovieren 
por  bien  que  haya  sepulturas,  de  manera  que  en  las 
catedrales  ó  conventuales  haya  en  cada  una  de  ellas 
cuarenta  pasadas  á  cada  parte  para  cementerios ,  é  las 
parroquias  treinta  ,  entendiéndose  los  pasos  de  á  cinco 
pies  de  hombre  perfecto  cada  uno,  y  cada  pié  de  á 
quince  dedos  de  travieso;  pero  esto  ha  de  ser  cuando 
los  castillos  ó  las  casas  que  estuvieren  cerca  Je  las 
iglesias  no  lo  impidan. 

17.  La  ley  5."  dispone  que  á  cada  hombre  se  en- 
tierre  en  el  cementerio  de  su  parroquia,  sin  que  por 
esto  se  quite  á  los  Deles  la  libertad  de  elegir  sepultura 
en  otro  cementerio,  ó  para  enterrarse  con  sus  parien- 
tes, ó  por  otra  razón  ,  dando  á  lo  propia  parroquia  lo 
que  fuere  costumbre  ,  y  á  falta  de  ella,  la  cuarta  fune- 
raria. 

1 8.  La  6."  habla  de  los  derechos  parroquiales  acerca 
Je  los  que  mueren  ab  inlestato. 

19.  La  7.^  de  los  que  deben  enterrarse  en  el  ce- 
menterio de  los  monasterios ,  ó  en  otra  parte  fuera 
del  parroquial. 

•20.  La  S.-'  dispona  que  no  se  dé  sepultura  en 
los  cementerios  á  los  moros  ,  judíos  y  herejes ,  ni  á  los 
descomulgados  con  excomunión  mayor,  y  aun  menor, 
sí  incurriesen  en  ella  por  desprecio  y  á  sabiendas  ,  y 
prescribe  la  forma  que  debe  guardarse  con  los  que  fue- 
ren enterrados  contra  el  tenor  de  esta  ley. 

21.  La  9.''  extiende  la  prohibición  antecedente 
á  los  usureros  públicos  y  á  los  que  mueren  irape- 
nilenles. 

22.  La  10  hace  igual  extensión  contra  los  roba- 
ilores  y  matadores  públicos  y  contra  los  qne  mueren 
eu  torneo.  Esta  última  disposición  es  bien  notable, 
respecto  Je  que  en  Espaíia  se  conservó  el  uso  de 
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los  torneos  hasla  el  siglo  xv,  y  que  eslos  fcslejos,  que 
(le  orJinariu^'U  liaciuii  entre  las  |iersuiia>  ilc  |>riiiR'ra 
iJIslincioii ,  cnn  |iri>senciadi)s  y  uutuiizados  |)or  l<is 
|iriiicl|ies  ;  lo  que  nos  liare  sospechar  que  la  iglesia  ilu 
lüspnña  nunca  aJniitiú  esta  ilibc¡|ilinu. 

23.  La  ley   1 1  señala  las  personas  que  diben   re-  ' 
cibir  sepultura  dentro  de  la  misma  igle>ia,  (|ue  son  ' 
reyes,  reiiia<  y  sus  liijos,  obispos,  priores  y  oomen- 
düdores  de  las  úrdenos,  prelados  de  la<  i;.'le-i¡as  con-  I 
ventuiílcs.  Hicus hotnesé toa homes  hunraJos que  ficicsen  , 
¡(jlesias  de  nuevo  ó  monaaleriox ,  ó  escogiesen  en  ellas 
se/julturas,  é  á  todo  homciiue  fuese  clérigo  ó  lego,  (¡ue 
tu  mereciese  por  santidad  de  buena  vida  ó  de  buenas  ' 
obras.  l)ispone  también  ('•■la  ley  que  si  alguno,  contra  , 


cu  que  el  mismo  injiiriudu  apreciase  la  satisfacción  de 
l.i  injuria,  poro  co:i  dos  liiuitariuiicí :  la  una,  de  quo 
el  juzgador  pueda  regular  el  aprecio,  si  fuere  exce- 
siv  1,  y  la  otra  que  e^le  aprecio  nunca  del  e  subir  de 
cien  maravedises.  Ks  también  muy  notable  la  suavidad 
de  esta  p'na  i  visla  de  la  severidad  con  ((ue  se  castiga 
el  mismo  delito  en  la  ley  del  Fuero  Real  (|uc  liemos 
citado.  Si  el  Fuero  Real  ronlenia  una  legislación  dis- 
puesla  á  pnparar  la  publicación  de  las  Partidas,  }¡  con 
efecto  se  puso  desde  luego  on  obscivancia  en  algunas 
villas,  á  quienes  se  dio  pur  fuero,  ¿cómo  es  que  con- 
lenia  nnas  disposiciones  tan  severas?  Yo  no  bailo  otra 
solución,  sino  decir  cpie  la  li'V  del  Fuero  Real,  aun- 
que mas  severa,  eslá  lomada  del  Fuero  Juzgo;  que  este 


sil  lenor,  fuese  enterrado  en  la  iglesia,  le  mande  sacar  |   código  estuvo  en  observancia  en  la  mayor  parle  de  ES' 


el  Obispo,  á  quien  pertenece  el  derecho  de  hacer  des- 
enterrar en  liis  demás  casos  de  ley. 

21.  La  12  Ir.ita  de  los  gastos  funerales  ,  y  su  pre- 
ferente deducción  del  caudal  del  muerto. 

25.  La  13  diie:  «Riías  vestiduras  nin  oíros  guar- 
nimientos  preciados,  asi  como  oro  ó  piala,  non 
deben  meter  á  los  nuierlos,  sinon  á  i>ersonas  ciertas, 
asi  como  á  rey  ¿  reina  ó  alguno  de  sus  lijos  ,  ó  á  otro 
liome  honrado  ó  caballero,  A  quien  soterrasen  según  la 
costumbre  de  la  tierra,  ó  á  obispo  ,  ó  i  clérigo,  ó  á 
quien  deben  sidcrrarcon  los  vestimentos  que  les  per- 
lenece  según  la  urden  ipie  han.  "  Funda  esta  prohi- 
bición en  tres  ra/.oiies:  primera,  en  que  este  obsequio 
no  aprovecha  á  los  muertos;  segunda,  en  que  es  un 
gaslosiipérlliio;  tercera,  porque  \os  liomes  mulos, por 
codicia  de  tomar  los  ornamentos  que  les  meten,  que- 
brantan los  lucellos  >j  desotierran  los  muertos. 

2G.  La  I  i  señala  las  penas  contra  los  que  incur- 
ren en  este  delito.  Es  de  notar  en  esla  ley  que  la 
pena  que  señala  es  pecuniaria,  reducida  á  la  cantidad 


paña  ;  que  el  sabio  legislador  no  quiso  allerar  de  re- 
pente la  aclual  legislación  ,  y  que  reservó  para  el 
liempodela  publicación  de  las  Partidas  la  mitigación 
de  estas  y  otras  penas. 

27.  La  ley  13  y  úliima  dispone  que  por  razón  de 
deudas  no  se  niegue  á  alguno  la  sepultura.  Es  creible 
que  la  codicia  de  los  acreedores  hutiiesc  introducido 
sobre  este  punto  algunos  abusos,  á  cuyo  destierro  cons- 
piraba esla  ley. 

28.  En  lugar  de  hacer  observaciones  sobre  estas  ad- 
mirables leyes ,  nos  lia  parecido  niejnr  extractarlas, 
como  va  hecho,  porque  su  doclrina  ofrece  abuii- 
danle  materia  para  el  objeto  que  se  propone  la  jiinla. 

29.  En  lo»  códigos  recientes  de  nuestra  legislación 
nada  se  halla  respectivo  á  cementerio»  ni  sepulturas, 
porque  introducida  la  práctica  de  sepiillar  dentro  de  las 
iglesias,  se  hizo  de  ella  un  ramo  de  jurisdicción  ecle- 
siiislica,  y  dejó  de  entender  en  estas  materias  el  Go- 
bierno. 


I 


MEMORIA 


PARA  EL  AÜREGLO  DE  LA  POLICIa   DE  LOS  ESPECTÁCULOS  V  OiVERSlONES  PÚBLICAS, 
V  SOBKE  SU  ORtGEN  EN  ESPaSa. 


ADVERTEN'CIA  DEL  AUTOR. 


Deseoso  el  supremo  consejo  de  Castilla  do  arreglar 
la  poücia  de  los  e-|iccUicul05,  mandil  á  la  real  acade- 
mia de  la  Historia,  por  orden  de  i."  de  junio  de  ITSt!, 
)e  inlorniase  lo  que  la  constase  acerca  de  los  juegos, 
espectáculos  y  diversiones  públicas  usados  en  lo  ai-- 
tiguo  en  las  rcs¡ieclivas  provincias  de  España ;  y  la 
Academia,  para  desempeñar  este  trabajo ,  comeli"  á  mi 
cuidado  Sil  preparación.  Desde  entonces  me  iit'.dif|nó  á 
recoger  con  la  posible  diligencia  los  hechos  y  noticias 
que  acerca  de  la  materia  encargada  andan  dispersos 
en  varias  Clónicas ,  historias  particulares  y  ulras  obras 
de  erudición  ,  y  espenba  una  temporada  übn^  de  ocu- 
paciones para  reunirlos  y  onleiiarlos  cual  convenía. 
Pero  las  funciones  ordinarias  de  mi  eui|)leo,  y  algunas 
extraordinarias  tareas  derivadas  de  ellas,  prolongaron 
esta  esperanza  de  un  dia  en  olio,  hasta  que  en  1789 
las  vi  desaparecer  casi  del  todo. 

En  junio  y  noviembre  de  dicho  año  se  dignó  su  ma- 
jestad confiariue  dos  comisiones  fuera  de  Madrid  :  pri- 
mera, visitar  e!  colegio  militar  de  Calalrava,  en  Sala- 
manca, y  formir  el  |ilan  de  sus  estudios,  y  segunda, 
promover  el  cultivo  y  comercio  del  carbón  de  piedra 
en  Asturias.  Desempeñé  la  primera  desde  abril  hasla 
agosto  de  1700  ,  y  dado  que  hube  cuenta  de  ella  en  el 
real  consejo  de  las  Ordenes,  volvi  á  partir  ¡lara  este 
principado,  y  emprendi  desde  luego  la  visita  de  sus 
ricas  y  numerosas  carboneras.  En  esl;i  ocnpacinn  me 
iialló  el  oficio  de  la  Academia,  que  dio  la  última  ocasión 
il  esta  Meinoiia. 

Este  oficio  fué  causado  por  otra  ónien  del  real  Con- 
sejo, que  con  fecha  de  13  de  octubre  de  dicho  aiio,  y 
á  instancia  del  señor  Fiscal ,  encargaba  íi  la  .\cademia 
el  breve  despacho  del  informe  que  le  tenia  pedido  des- 
do 1786. 

Ya  Se  ve  que  la  Academia,  que  liabia  descuidado 
este  trabajo  en  fe  de  que  yo  le  promovía  ,  tenia  derecho 
:i  culpar  mi  tardanza.  Pero  haciendo  justicia  á  mi  di- 
ligencia, y  persuadida  á  que  algún  íiievilahle  emba- 
razo fuese  la  causa  de  tan  larga  demora,  se  contentó 
con  pregunlarme,  por  oficio  de  14  de  noviembre  si- 
guiente, en  qué  oslado  tenia  ó  liabia  dejailo  su  en- 
cargo. 

Tan  generosa  ateininn  movió  fuerteii.enlo  mi  ániíiio, 
y  por  lo  mismo,  aunque  envuelto  cu  tan  nc.cvos  cuí- 
ilados,  ausente  de  mi  casa  y  mis  libros,  sin  el  auxilio 
de  muchos  curiosos  ajiuntamientus  que  lenia  entre 
ellos,  y  lü  que  es  iiia< ,  sin  el  que  pudiera  hallar  en  la 
dirección  y  las  luces  de  la  Academia,  me  arrojé  á  ex- 
tender la  presente  Memoria,  que  dirigí  á  sus  manos 
en  20  lie  diciembre  de  1790. 

La  favorable  acogida  que  mereció  entonces  de  la  real 
Academia  rccurapensó  superabundantemenle  mi  1ra- 


!  bajo;  pero  la  distinción  con  que  la  honró  después,  le- 

I  yéiidola  en  la  primera  junta  piiblica  de  1 1  de  julio 
de  1790.  y  desliniíndoía  á  la  jirensa  ,  fué  muy  supe- 
rior ;i  mis  esperanzas  y  aun  á  mis  deseos. 

Sin  dmlaqiie  para  aparecer  mas  dignamente  ante  el 
público  iiei'esít!.ba  de  inuclia  coireccion  y  mucha  lima, 
y  fuera  yo  el  primero  á  dárselas,  como  lo  soy  ú  echárse- 
ias  de  menos  ,  si  no  durase  todavía  aquella  falla  rie  pro- 

'  porción  y  auxilios,  que  fué  cau^a  y  debe  ser  disculpa 
de  su  ¡iiiperfeccion.  El  lector  imparcia!  sabrá  ser  ¡n- 

:  diilgcnle  con  un  trabajo  preparativo,  emprendido  con 
el  celo  mas  paro  en  obsequio  del  público,  y  á  su  solo 

i  bien  consagrado. 


INTRODUCCIÓN. 

Siendo  tantos  y  tan  varios  los  objetos  de  la  policía 
pública,  i!i  es  de  exirañar  que  algunos,  por  escondi- 
dos ó  pequeños,  se  escapen  de  su  vigilancia,  ni  tampoco 
que  ocupada  en  los  medios,  pierda  alguna  vez  de  vista 
los  lines  que  debe  proponerse  en  la  dirección  de  los 
mas  imporlantes.  Algo  de  uno  y  otro  se  ha  verificado 
entre  nosotros  respecto  de  las  diversiones  públicas,  en 
unas  parles  abandonadas  á  la  casualidad  ó  al  capricho 
de  los  particulares  ,  como  si  no  tuviesen  la  menor  re- 
lación con  el  bien  general,  y  en  otras,  ó  vedadas  ó 
perseguidas  con  arbitrarios  é  importunos  reglamentos, 
como  si  nada  interesase  en  ellos  la  felicidad  indivi- 
dual. 

Para  ocurrir  á  entrambos  inconvenientes,  el  primer 
tribunal  de  la  nación  trata  de  arreglar  este  importante 
ramo  de  policía,  y  conociendo  cuánta  luz  puede  reci- 
bir de  los  ejemplos  de  la  antigüedad ,  convida  á  la  real 
Academia  para  que  leja  su  hisloria.  El  desempeño  do 
tan  estimable  confianza  requería  alguna  preparación,  y 
la  real  Academia,  hoiiriiiiilome  con  la  suya,  me  encarga 
que  reúna  los  hechos  y  noticias  an  iguas  que  dicen 
relación  con  las  diversiones  públicas.  Tales  son  el  im- 
pulso y  el  objeto  de  esta  Memoria. 

No  me  loca  á  mi  recomendar  mi  trabajo ,  ponderando 
la  uxteuiion  y  dificultad  de  la  materia,  y  la  falta  de  au- 
xilios con  que  le  he  emprendido;  tócame  sí  adelan- 
tar dos  advertencias ,  que  creo  convenienlcs  para  ins- 
trucción de  mis  lectores:  primera,  que  no  he  pueslo 
gninde  empeño  en  lij  ir  la  inlroduccion  de  los  espectá- 
culos en  cada  una  de  nuestras  provincias;  porque  ha- 
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bióndusu  a(Ii)|jt.iilo  tujns  imi  casi  loüas,  no  mu  lia  pu- 
rccidu  ni  ncfosaria  ni  pruvecli^a  esla  prolija  iiidaya- 
ciuii ;  scgumla  ,  que  lie  pucílo  mus  intenso  cuiJailo  en 
descubrir  las  relaciones  políticas  del  ubjeio  de  esta 
.Memorial,  |ioii|ne  destinada  á  la  instrucción  de  un  ex- 
pediente yulii-rnalivo,  dobi  creer  4|uo  la  purtc  de  eru- 
dicíiiii  seria  en  ella  la  menos  im|>orianlc. 

Kn  consecuencia,  lie  divididn  mi  trabajo  en  dos 
partes,  desliniii  lo  la  primera  á  descubrir  el  oriyeii  de 
l;is  diversiones  públicas  en  España,  y  su  progreso  basta 
nuestros  días ,  v  In  segunda  á  indicar  el  iiillujo  que 
ellas  pueden  tener  en  el  bien  general ,  y  los  medios  ipie 
me  parecen  mas  convenientes  para  conducirlas  á  tan 
saludable  lili.  l»e  este  mudóla  real  Acaiieniia,  que  re- 
úno en  su  seno  tanta  erudición  liisloi  lea  y  lauta  doc- 
trina política ,  mejorando  la  imperfec.^ ion  de  este  es- 
crito ,  sabrá  llenar  los  dedeos  del  Consejo  de  un  modo 
digno  de  su  nombre  y  de  la  pública  espcclaciun. 
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Para  entrar  en  materia  no  subiré  á  épocas  muy  re- 
motas. Las  que  precedieron  á  la  dominación  romnnn 
son  deiii  isiado  oscuras  y  distantes  para  que  merezcan 
nuestra  atención.  Perteiieciciiilo  á  lo  que  podemos  lla- 
mar nuestros  tiempos  heroicos,  ¿qué  nos  presentarían 
sino  fábulas  y  tinieblas?  La  critica  puede  seguir  entre 
unas  y  otras  las  liuellas  de  la  historia  nacional  hasta 
columbrar  sus  orígenes;  pero  la  política  debe  busc.ir 
una  luz  mas  cierta  y  clara  para  observar  nuestros  usos 
y  costumbres  con  algún  provecho. 

B.ijo  los  romanos  gozó  üspaña  de  los  juegos  y  espec- 
táculos de  aquella  gran  nación;  pues  i|ue  liubiendo 
adoptado  su  religión ,  sus  leyes  y  costumbres,  mal  re- 
husaría los  usos  y  estilos  que  do  ordinario  introduce 
lii  moda  sin  auxilio  de  la  autoridad.  Cuando  faltasen 
otras  pruebas  de  esta  aserción,  las  ruinas  de  circos  v 
teatros,  .!e  anfiteatros  y  naumaquias,  que  e.\ísleii  en 
Toledo,  en  .Mérida,  en  Tarragona,  en  Comña,  en  Santi- 
Ponce  y  en  Murviedio,y  las  dedicaciones  y  monumen- 
tos erigidos  con  ocasión  de  estos  espectáculos,  no  me 
dejarían  dudar  que  nuestros  padres  conocieron  las  lu- 
chas de  hombres  y  fieras ,  las  carreras  de  carros  y  caba- 
llos y  las  representaciones  escénicas  de  aquella  edad. 

Estos  espectáculos  debieron  cesar  de  lodo  punto  con 
la  entrada  ile  los  septentrionales.  Puestos  ya  en  descré- 
dito, y  aun  prohibidos  en  gran  paite  por  los  empera- 
dores y  los  concilios,  como  enlazados  con  el  culto  y 
ceremonias  gentílicas,  fallaba  poco  para  su  total  exter- 
minio ,  y  esto  poco  se  halló  por  una  parte  eu  el  horror 
con  que  los  miraba  la  ruda  sencillez  de  los  godos ,  y  por 
Olía  en  la  religiosa  piedad  de  muchos  de  sus  príncipes. 
Asi  que ,  no  se  conserva  memoria  alguna,  que  jo  sepa, 
de  semejantes  juegos  en  el  tiempo  de  su  dominación , 
ni  la  historia  los  presenta  en  la  paz  dados  á  otra  diver- 
sión que  la  caza. 


J.-i. 
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Caza. 

Pero  la  caza,  arte  privativa  y  necesaria  entre  los 
salvajes ,  vino  á  ser,  si  no  el  único  ,  el  mas  a^'nidable 
divertiinienlii  de  Ins  pueblns  bárbaros.  Lns  que  inniida- 
roii  el  imp'rio  romano  difundicion  esia  afición  por 
toda  Europa ,  y  aun  hicieron  de  ella  un  objeto  de  le- 
gislación y  policía ,  como  es  de  ver  en  la  colección  de 
levos  bárbaras.  Fuera  de  la  guerra,  niiiiJiin  ejercicio 
podía  ser  mas  a^íradabloá  aquellos  pueblos,  cuyo  ca- 
rácter inculto,  pero  activo,  se  avenía  tan  mal  con  la  fa- 
tiga del  espíritu  como  con  el  reposo  del  cuerpo,  y  no 
acertaba  cuii  el  placer  sino  en  medio  de  la  ogilacioii  y 
violento  ejercicio. 

lie  la  caza  de  fieras ,  mas  fácil ,  mas  agitada  y  aun 
mas  provechosa,  se  pasó  naturalmente  á  la  de  ave.<, 
cuyo  deleite  era  mayor,  porque  lo  ora  también  su  arli- 
licio,  y  porque  en  ella  empezaba  á  tener  mayor  cabida 
el  ingenio.  De  aquí  nació  la  división  de  la  caza  en 
aquellas  dos  famosas  especies  de  montería  y  cetrería, 
que  ocuparon  y  entretuvieron  á  la  nobleza  de  Europa 
por  tantos  siglos. 

El  origen  de  la  primera  se  perdió  en  los  tiempos 
mas  remolos;  de  la  última  no  es  fácil  señalar  la  intro- 
ducción en  Españ.i.  Puéilese  si  asegurar  que  no  pre- 
ccilió  á  la  dominación  r^oda  ,  puesto  (|up.  los  romanos 
apenas  la  conocían  en  tiempo  de  Vcspasiano.  Tal  se 
infiere  de  un  pasaje  de  Plinio,  que  hablando  de  l.is 
aves  de  rapiña  { Historia  natural,  lili,  x,  cap.  10  y  II  ), 
solo  describe  la  caza  hecha  con  ellas,  como  ejercitada 
en  cierto  Ingar  de  Tracia  junto  á  Amfípolis.  Y  como 
después  ocurra  frecuente  mención  de  la  caza  de  halco- 
nes en  las  leyes  sálicas,  longobárdicas,  ripnaiius,  y 
Otras  que  establecieron  en  Europa  los  septentriona- 
les (1) ,  es  de  sospechar  que  á  nosotros  nos  la  trajesen 
también  los  visogodos  ,  por  masque  no  se  halle  men- 
ción en  sus  leyes. 

Ello  es  que  asi  de  la  caza  de  inonteria  como  de  la 
de  cetrería  se  halla  ya  frecnenle  memoria  desde  los 
principios  de  la  monarquía  asturiana.  Es  bien  conoci- 
da en  la  historia  la  afición  que  tuvo  á  la  primera  el  hijo 
de  nuestro  don  Pelayo,  muerto  á  manos  de  un  oso  en 
los  montes  de  Cangas,  y  el  misiho  Favila,  ó  sea  otro 
señor  de  su  tiem|io  (2) ,  se  ve  todavía  entallado  con  su 
halcón  en  mano  en  el  lapilel  de  una  coUimna  de  la  igle- 
sia de  Villanueva  ,  que  fundó  su  cuñado  y  sucesor,  Al- 
fonso el  f.atólieo.  Esta  representación  es  harto  frecuente 
y  repetida  en  otras  esculturas  de  aquella  edad,  como 
lo  es  también  en  sus  privilegios  y  donaciones  la  men- 
ción de  estos  cazadores  con  el  nombre  de  venationes 
y  azloreras  (3),  y  uno  y  otro  no  deja  dudar  que  amba^ 
cacerías  fuesen  ejercitadas  y  comunes  por  aquellos 
tiempos. 

No  hallo  \o  en  ellos  memoria  alguna  de  otra  diver- 
sión aparatosa ,  ni  aun  bajo  de  los  reyes  leoneses  y  con- 
des castellanos.  Ni  es  tampoco  probable  que  se  intro- 
dujese en  unos  tiempos  en  que  nobleza  y  plebe  anda- 
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lian  imiy  faligailiis  en  la  guerra,  ven  que  oran  licina- 
siailo  liroves  lus  periodos  ríe  la  paz  para  ilarío  á  pasa- 
tiempos mas  esUuii:ulo5.  Por  lanío,  me  atrevo  ¡i  decir 
que  liasla  después  de  ¡a  conquista  de  Toieilo  no  cono- 
ció España  diversión  alguna  que  mereciese  el  nombre 
de  espectáculo  púlilico. 

La  mejiir  pruolia  de  esla  aserción  se  puedi'  lomar  de 
nuestro  cslado  polilico  coeláiieo.  Hasla  la  época  que 
citamos,  nuestra  polilacion  fué  muy  escasa;  y  digan  lo 
(juo  quieran  otros  calculistas,  la  ahinulancia  de  pastos, 
bosques  y  términos  incultos  ,  la  falta  de  artes  y  de  in- 
dustria ,  y  el  atraso  del  comercio  y  navegación,  ape- 
nas conocidos,  debieron  reducir  muclio  el  numero  de 
las  subsistencias ,  y  por  consiguiente  el  de  los  habitan- 
te? ,  pues  que  estas  dos  cosas  están ,  y  no  pueden  de- 
jar de  estar,  en  proporción  igual.  Esta  pequeña  (lobla- 
cion  vivía  desunida  y  dispersa,  habitando  los  nobles 
sus  castillos ,  y  el  pueblo,  que  apenas  conocía  olra  pro- 
fesión, dado  á  arrendar  sus  ganados  y  á  cultivar  las 
pocas  tierras  que  estaban  libres  de  las  incursiones  de 
los  moros,  al  abrigo  de  las  fortalezas  ó  en  el  recinto  de 
alguna  población  fuerte  y  murada.  Fuera  de  Burgos  y 
León,  no  se  presenta  ciudad  alguna  populosa  antes  del 
siglo  xn,  ni  estas  podiau  serlo  niuclio,  si  se  atiende  á 
que  la  corte  no  estaba  permanente  en  ellas ,  á  que  la 
nobleza  vagab.i  ó  vivia  en  sus  casas  fuertes ,  á  que  el 
clero  secular  era  muy  escaso,  y  el  regular  casi  eremita, 
y  sobre  lodo,  á  que  el  pueblo  suplia  las  necesidades  na- 
turales con  su  industria  doméstica;  ignorados  todavía 
el  lujo  extranjero  y  las  artes  de  pura  comodidad,  y 
reunidos  en  los  hogares  rústicos  el  cultivo  de  la  tierra  y 
las  arles  necesarias. 

En  semejante  situación  ni  había  espectáculos,  ni 
lus  diversiones  eran  objeto  de  la  legislación  ni  de  la 
policía.  La  nobleza  pasaba  en  la  caza  los  breves  inter- 
valos de  paz  que  pci  mítía  la  dura  condición  de  los  tiem- 
pos, dada  también  al  ejercicio  y  estrépito  de  las  armas 
en  esle  pasatiempo,  que  era  una  verdadera  ímigende 
la  guerra;  y  si  alguna  vez  se  recreaba,  alanzando,  bo- 
fordando  ó  rompiendo  tablados,  no  hacia  mas  que 
variar  la  form;i,  sin  mudar  el  objeto  de  su  ¡mitacion, 
pues  que  lodos  estos  juegos  se  reducían  á  ostentar  pu- 
janza y  destreza  en  el  tiro  del  bo fardo  ó  lanza ,  arma 
principal  del  noble  en  los  combates. 

M  eran  por  aquel  tiempo  menos scnciiloslos  entrcle- 
nimieulos  del  pueblo,  que  sin  derecho  ni  representación 
conocida  en  el  orden  civil ,  parecía  menos  digno  de  la 
atención  del  Gobierno;  siguiendo  el  pendón  de  sus  se- 
ñores en  la  guerra,  ó  alado  á  sus  solares  en  la  paz,  no 
Conocía  olra  recreación  ijue  el  descanso.  En  un  día  fes- 
tivo, claro  y  sereno,  el  esparcimiento  y  la  cfisacion  del 
trabajo  liaciau  su  mayor  delicia ,  y  si  en  él  se  daba  á  la 
carrera,  al  sallo  y  ú  la  lucha,  como  los  pueblos  de  la  an- 
tigüedad ,  era  porque  amigo  como  ellos  de  acción  y  mo- 
vimiento, aborrecía  las  diversiones  sedentarias;  ó  por- 
que lleno  de  vigor,  y  sobrio  y  endurecido  como  ellos, 
se  complacía  en  la  ostentación  de  sus  fuerzas  y  cifraba 
en  su  ejercicio  su  mayor  recreo. 


Itonierias. 


Eii  esta  época  sin  duila  creció  y  se  fomentó  el  gusto  do 
las  romerías,  cuyo  origen  se  pierde  en  los  tiempos  de  la 
primitiva  fundación  de  lodos  los  pueblos.  La  devociou 
sencilla  los  llevaba  naturalmente  ú  los  santuarios  veci- 
nosen  los  días  de  tiesta  y  solemnidad,  y  allí,  satisfechos 
los  eslinudos  de  la  piedad  ,  daban  el  reslo  del  día  al  es- 
parcimiento y  al  placer.  Reunidos  en  un  punto  por  la 
identidad  de  deseos,  buscaban  el  solaz  cu  común,  y 
enlonces  la  concurrencia  y  la  publicidad  aumentaban 
el  interés  de  sus  juegos  ,  que  pudieran  llamarse  espec- 
táculos, á  ser  mas  estudiados  ó  menos  casuales.  El  lu- 
chador, el  tirador  de  barra ,  el  joven  dieslro  en  la  car- 
rera y  en  el  sallo,  sentía  crecer  su  interés  y  sn  gusto  á 
par  del  número  de  sus  espectadores;  y  la  gloria  del 
vencimiento  le  hacia  percibir  por  la  vez  primera  aque- 
lla es]iecie  de  sensación  grata  que  mas  lisonjea  el  cora- 
zón humano. 

Si  no  se  introdujeron ,  por  lo  menos  es  de  sospechar 
que  en  este  tiempo  se  propagaron  el  uso  y  la  aficiona 
nuestras  danzas  populares.  La  mayor  parte  de  ellas  son 
tan  sencillas  y  ajenas  de  artificio,  que  índic;.n  un  ori- 
gen remotísimo  y  acaso  anterior  á  la  invención  de  la 
gimnástica.  Empero  hay  muchas  en  que  una  cuidadosa 
observación  pudiera,  por  su  forma  y  enlaces,  atinar  con 
la  época  de  su  establecimiento,  y  enlonces  sin  duda  se 
hallaría  coincidiendo  con  la  que  hemos  delermiua- 
ilii(i).  Importa  poco  esta  averiguación;  harto  mas  im- 
porta la  observación  de  que  existen  muchos  pueblos 
todavía,  que  preservados  de  la  infección  del  vicio,  no 
reconocen  otro  recreo  que  estas  alegres  concurrencias, 
y  los  inocentes  juegos  y  danzas  que  hacen  en  ellas  sn 
delicia.  Esto  es  el  país  en  que  vivo,  y  esto  era  España 
antes  del  siglo  .\ii. 

Pero  conquistada  Toledo,  y  asegurado  de  incursiones 
el  país  que  está  acuendo  ile  Guadarrama  ,  empezó  á  cre- 
cer y  prosperar  la  población  de  Castilla.  Renacieron  en- 
tonces sus  antiguas  ciudades,  y  se  llenaron  de  habitan- 
tes; Avila,  Salamanca  y  Segovia  se  repoblaron  á  la 
enliada  del  siglo  xii,  y  tras  ellas,  Zamora,  Toro,  Valla- 
dolíd  y  otros  pueblos  de  gran  nombradía.  Ya  por  aquel 
tiempo  estaba  España  llena  de  extranjeros,  que  venían 
á  bandadas  á  buscar  fortuna  en  nuestras  guerras ,  y  el 
hijo  y  la  cultura  traídos  de  Oriente  empezaban  á  tem- 
plar la  rudeza  de  las  antiguas  costumbres.  Instituyéron- 
se las  órdenes  militares  á  semejanza  do  lasde  Jerusalen; 
gran  parle  de  nuestra  nobleza  abrazó  su  ínstítnfo,  y  en 
la  restante  se  imbuyó  sn  espíritu.  Así  entraron  y  cundie- 
ron por  España  los  usos  y  costumbres  de  Ultramar,  la 
dis(-iplina,  la  táctica,  los  juegos  y  espectáculos  de 
Oriente,  que  tanto  brillaron  en  los  siguientes  siglos. 

Pero  en  el  xiu  una  feliz  reunión  de  favorables  cir- 
cunstancias acabó  de  elevar  el  espíritu  y  de  modificar 
el  carácter  dcuuestros  caballeros.  Las  conquislasde  los 
reinos  de  Jaén ,  Córdoba,  Murcia  y  Sevilla ,  debidas  á  sn 
esfuerzo ,  los  llenaron  de  gloria  y  de  riipieza ,  y  habien- 
do arrinconado  á  los  moros  en  Granada,  pudieron  ya 
gozar  de  algunos  intervalos  de  paz  mas  larga  y  segura. 
Que  los  diesen  solo  al  descanso,  no  era  de  esperar  de 
unos  hombres  tan  acostumbrados  i  la  acción,  y  que 
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liiil)ian  rtícitrnlo  ya  ulaunas  semillas  tic  cultura.  Kiié 
puc;  lau  naUir:il  que  \oi  constc^rascn  á  su  divcrsiou  y 
Piilrclfiiiinicnto  ,  como  que  jiallason  i»  m.iyor  recreo 
en  el  i-jcreicioile  lasar  las.  Y  sea  que  ninsun  otro  ejor- 
ciiMo  llama  in,i<  poiiercxauíciiln  al  Iraln  de  las  mujeres, 
sx'í^in  la  justa  oliservacion  de  Aristóteles  (.I),  sea  que 
en  el  cauíino  del  pl  ner  na  l,i  s.ile  tan  |ironlo  al  paso 
como  el  amor,  ello  es  (|ue  lardaron  poeo  nuestros  ca- 
balleros cu  asochir  los  ohJL'losde  su  amor  al  ile  sus  pía- 
ceres,  y  que  las  damas  fueron  ailmilidis  lueso  i  par- 
lieiparde  suí  diversiones.  Y  lié  aqui  el  mas  natural  y 
cierto  orif-'en  ile  la  aalanloriacalialleiTsea.  í.a  licrmo- 
siira,  admitid.!  ¡i  las  fiestas  y  espectáculos  púMicos,  vino 
.1  ser  con  el  tiempo  el  arbitro  soberano  d"  ellos.  Lla- 
mada primero  á  celebnir  las  proezas  del  valor  ,  buho  de 
juzgarlas  al  fin;  y  aunque  >olo  ~fi  buscaba  su  admira- 
ción, fué  necesario  leconoecrsu  imperio,  lauto  mas  se- 
guro, cuanto  la  ternura  del  iutciés  fortilicaba  el  influjo 
y  el  poderío  de  l.i  opinión  que  le  servia  de  apoyo. 

Desde  aquel  punto  ya  nadie  quiso  parecer  á  vista  do 
las  danvis  grO'cro  ni  cobarde;  y  el  valor,  aliado  con 
la  galauleria,  fue  lom  indo  aquel  tierno  y  brillante  co- 
lorido ,  que  si  lio  cubri  i  d'd  lodo  su  liereza  ,  por  lo  me- 
nos la  lii/.o  mas  agradable.  A>¡  >e  amoldó  y  liji»  el  ca- 
rácter ríe  los  caballeros  de  la  edad  meilla;  carácter  que 
dirigió  desde  entonces  todas  las  acciones;  que  se  des- 
cubro principaliiienle  en  sus  fiestas  de  monte  y  sala  ,  en 
sus  torneos  y  justas,  y  ju"gos  de  caña  y  de  sortija,  y 
basta  en  las  ludias  de  toros;  y  que  al  liii  reguló  el  ce- 
remonial y  la  pompa,  y  la  publicidad  y  el  entusiasmo 
ron  (|uc  llcunrun  á  celebrarse  <  stos  espectáculos. 

Juegos  escénico-^. 

Ni  fuóotioel  origen  de  losjuegosesctinicos,  porinas 
que  parezcan  distantes  de  aquel  principio.  Es  sin  duda 
que  el  siglo  xiii  fué  el  siglo  de  los  trovadores  y  jugla- 
res, y  en  el  que,  si  no  empezó,  lomó  mas  vuelo  la  poe- 
sía vulgar.  Ksla  poesía  era  entonces  cantada  y  por  la 
mayor  parte  dramática.  En  la  bisloria  de  los  Irovado- 
rcsdel  abate  Millo".  Iiay  un  documento  muyconcluyeute 
á  este  propósito,  y  es  una  sentencia  de  Alfonso  el  Sa- 
bio, que  disiingiiiciido  las  artes  de  entrelenimienlo  y 
placer,  declara  la  estimación  debida  á  cada  uno  de  sus 
diferenies  profesores  ;  prueba  de  que  Castilla  estaba  ya 
llena  de  trovadores,  juglares  y  juglaresas,  de  danzan- 
tes, representantes  y  menestrales,  de  mimos  y  saltim- 
banquis, y  otros  bicbos  de  semejante  ralea.  Mientras 
los  mas  sobres  dientes,  admitidos  en  los  palacios  y  cas- 
tillos, consagraban  su  talento  á  la  diversión  de  los  gran- 
des y  señores,  los  menos  entrelenian  con  sus  bufona- 
das al  pueblo,  congregado  en  la--  plazas  y  corrillos.  Así 
empezó  la  representación  de  los  misterios,  y  así  tam- 
bién la  de  acciones  profana? ,  qne  después  ver(*mos 
coincidiendo  co.i  esta  época. 

Es  de  notar  que  ya  por  aiuel  tiempo  el  pueblo  que 
asistía  á  lodos  estos  espectáculos  empezaba  á  ser  algo. 
Reunido  en  ciudades  ó  villas  populosas ;  siguiendo  en 
la  guerra  el  estandarte  real  bajo  el  pendón  de  sus  ron- 
cejos,  y  protegido  en  la  paz  á  la  sombra  del  gobierno 
municipal;  representado  en  las  Corles  por  procurado- 
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i-cs,  y  regido  en  su  casa  por  jueces  electivos;  y  final- 
mente, dado  al  pacífico  ejercicio  do  laiiiduslria  y  lasar- 
les en  corporaciones  privilegiadas,  se  le  ve  existir 
civilmente  y  empezar  á  ser  menos  dependiente  y  mas 
rico;  y  sí  i.o  se  mezcló  en  las  diversiones  de  la  nobleza, 
|ior  lo  menos  se  dio  con  ansia  á  verlas  y  admirarlas ,  v 
á  uii  mismo  tiempo  fc  enriqueció  y  se  entretuvo  con 
ellas. 

Juegos  privados. 

Por  iillimo,  el  siglo  xiii  nos  ofrece  abundantes  testi- 
monios de  todas  las  recreaciones  públicas  y  privadas 
que  se  cnnoi'ieron  después  basta  los  Iteies  Católicos.  En 
él  bay  memoria  de,  los  jiicgm  de  uljcdrcz  y  damas ,  que 
menciona  la  llisloria  de  VUramar  con  los  tiombrcs  de 
escaiiucs  y  de  laUas.  La  liay  de  los  juegos  de  pelota, 
de  tejuelo,  de  dados,  y  otros  diferentes  que  ciían  las 
leyes  lio  Partida,  y  prueban  que  la  nobleza  y  [lueblo 
se  iban  arirío;iando  á  di  versiones  mas  sedenlaria.í,  y  que 
si  aquella  cazaba  menos ,  este  no  necesilaba  salir  en  ro- 
mería para  solazarse. 

Tal  era  el  estarlo  d''  Castilla  cuando  nacieron  sus 
espectáculos,  y  tal  también  el  de  Aiagon,  aum/ne  no 
bayamos  hablado  parlicul.irmente  de  sus  usos  y  costum- 
bres. Los  que  conocen  su  historia  saben  que  los  juegos 
y  regocijos  de  su  nobleza  y  pueblo  distaban  poco,  en  el 
siglo  XIII,  de  los  que  liemos  indicado.  Una  razón  particu- 
lar hace  creer  qne  en  este  reino  se  bahrian  arraigado 
primero  los  qne  vinieron  deOrienlí!.  ya  piiri|no  á  las 
guerras  de  Ultramar  pasaron  de  sus  provincias  mayor 
número  de  aventureros  con  el  conde  de  Tolo'-a  ,  que  no 
de  España  la  mayor,  y  ya  por  su  trato  Intimo  y  fre- 
cuente con  el  país  francés,  que  adoptó  mas  temprano 
estas  usanzas.  La  misma  causa  debió  producir  los  mis- 
mos efectos  en  Navarra ,  y  con  menos  duda  debemos 
suponer  el  misino  gusto  en  Portugal ,  como  que  era 
una  astilla  recientemente  cortada  del  tronco  caste- 
llano. 

Fuera  co=a  larga  sej;uir  paso  á  paso  el  progreso  y  tér- 
mino de  estos  cspeelái'ulos;  pero  ya  que  indicamos  su 
origen  general ,  pide  el  objeto  de  este  informe  ipio  di- 
gamos lo  que  baste  para  conocer  la  forma  y  espíritu  de 
cada  uno,  y  mas  aun  su  inlluencia  política.  Porque  re- 
coger y  apuntar  estérilmente  los  hechos,  ni  es  difícil 
ni  provechoso;  reuníilos,  combinarlos,  y  deducir  du 
ellos  axiomas  y  máximas  políticas,  es  loque  mas  im- 
porta, y  loque  solo  puede  hacer  la  historia,  ayudada  de 
la  filosofía. 

§11. 

nlSTORIA  PAiaiClLAK  DE  LOS  ESPECTÁCULOS. 

Cjaza. 

Aquella  notable  revolución  en  el  gusto  y  las  ideas,  que 
iba  puliendo  los  ánimos  y  templando  poco  á  poco  las 
costumbres,  se  sintió  primero  en  los  pasatiempos  co- 
nocidos; porque  el  esfiritu  humano  está  sicnijire  mas 
,   pronto  á  mejorar  que  á  criar  de  nuevo.  La  caza  ,  usada 
I  de  tan  antiguo  conio  hemos  visto,  tan  recomendada  á 
.  los  principes  y  señores  por  el  rey  Sabio  (6),  en  que  se 
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inoslró  tan  enleiulido  Alfüiiso  XI  (7),  y  á  que  fueron 
tan  aficionados  después  Juan  11  y  Enrique  IV,  do  un 
enlreleniíuiíMito  privado  y  montaraz,  vino  á  ser  una 
diversión  cortesana.  Extendido  su  nso  y  in(>jora;la  su 
forma  ,  ya  los  reyes  y  |j;randesiio  salían  solos  y  en  pri- 
vado á  correr  nionie,  sino  en  público,  con  grande  apa- 
rato y  comitiva,  y  bizarranienlcí  vestidos  y  armados  al 
propósito.  Seguíales  gran  niimero  de  moiiíeros,  halles- 
teros  y  halconeros,  con  muchedumbre  de  perros  y  ne- 
blíes: aquellos  adornados  con  galanas  libreas,  y  estes 
con  ricos  collares  y  capirotes.  No  resonaba  solo  en  los 
montes,  romo  otro  tiempo,  el  áspero  son  del  cuerno,  sino 
que  los  llenaba  la  fu'ra  armonía  de  atabales,  bocinas  y 
trompetas.  Ni  ya  cazaban  solólos  caballeros  y  escude- 
ros; que  también  nue.-tras  gallardas  matronas,  cuncur- 
ri-'niio  á  la  diversión,  la  hacían  mas  agradable  y  bri- 
llante. Seguidas  de  sus  dueñas  y  doncella:;,  y  bien 
montadas  y  ataviadas ,  penetraban  por  la  espesura  y  go- 
zaban del  fiero  espectáculo  sin  miedo  ni  melindre.  Lo 
común  era  que  observasen  desde  andaraios,  alzados  al 
propósito,  las  suertes  y  lances  de  la  caza  ,  sin  que  fuese 
raro  verá  las  mas  varoniles  y  arriscadas  bajar  de  sus 
catafalcos  á  lan/ar  los  halcones,  ó  tal  vez  á  mezclarse, 
con  su  venablo  en  mano,  entre  los  cazadores  y  las  fie- 
ras. ¡Tanlo  podía  la  educación  sobre  las  costumbres! 
Y  taiito  [ludiera  todavía  si  encaminada  á  mas  altos  fi- 
nes,' tratase  de  igualar  los  dos  sexos,  disipando  tantas 
ridiculas  y  dañosas  diferencias  como  hoy  los  dividen  y 
desigualan. 

Estas  monterías,  que  por  aparatosas  y  caras,  estaban 
de  suyo  reservadas  á  los  poderosos,  se  hicieron  al  fin 
exclusivas  para  sudase, cuando  la  legislación,  amplian- 
do los  derechos  señoriles,  coloco  entre  ellos  el  dominio 
de  los  montes  bravos  y  la  facultad  exclusiva  de  perse- 
guir las  fieras.  No  era  empero  tan  fácil  llevar  esta  do- 
minación hasta  los  aires  y  las  aves  del  cielo ,  y  por  eso 
la  caza  de  cetrería  hubo  de  quedar  entre  los  derechos 
CJninnales  y  servir  al  recreo  de  todos.  Tener  nn  bal- 
cón y  doctrinarle  a  lanzarse  sobre  las  tímidas  aves,  y 
traerlas  á  la  mano,  no  requería  masque  ingenio  y  pa- 
ciencia, y  era  dado  al  mas  infeliz  solariego.  Así  fué  como 
esta  diversión  se  hizo  general  y  ordinaria  (S),  como  se 
perfecciono  mas  y  mas  cada  día,  y  como  al  fin  formó 
aquel  arte  admirable  (9),  en  que  brillaba  tanto  el  in- 
genio de  los  hombres  como  el  rapaz  instinto  de  las 
aves  amaestradas  por  él. 

La  meiuoi  ía  de  una  y  otra  cacería  continúa  consian- 
temente  por  nuestras  crónicas  hasta  dar  en  los  siglos 
cultos.  En  el  xv  estaban  aun  entrambas  en  loda  su 
fuerza;  pero  vínoles  al  fin  su  hado,  y  cayeron  entram- 
bas en  olvido,  cuando  do  una  parte  la  extensión  del 
cultivct  y  los  reglamentos  de  montes  acabaron  con  los 
bosques  y  las  fieras;  y  de  otra,  cuando  la  perfección  de 
las  armas  de  fuego  hizo  tan  inútiles  los  alanos  y  ios  hal- 
cones como  las  ballestas  y  catapultas. 

Torneos. 

Pero  el  valor  de  nuestros  antiguos  caballeros,  no 
contento  con  ejercitarse  en  los  montes,  buscó  eo  los 
poblados  y  ciudades  utia  escena  de  lucimiento  mas  pú- 
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,  blica  y  solemne ,  y  la  halló  en  las  justas  y  torneos.  Bo- 
I  fordar ,  alanzar  y  roniper  labiados   era  diversión 
I  muy  de  antes  conocida,  y  aun  del  torneóse  halla  nie- 
j  moria  en  las  leyes  alfonsiuas,  no  solo  como  unaevolu- 
j  cíon  (le  láctica  en  la  guerra ,  sino  como  un  pasatiempo 
en  la  paz.  Mas  como  estas  leyes  no  nombren  las  justas 
y  ío7-íi(;o.«  entre  los  juegos  públicos,  á  que  no  debían 
concurrir  los  prelados ,  de  creer  es  que  hubiesen  tar- 
dado algún  tíem|io  en  recibir  la  forma  y  el  concepto  de 
espectáculos. 

Éranlo  ya  sin  duda  bajo  de  Alfonso  XI,  de  quien 
dice  su  crónica  que  aunque  en  algún  tiempo  estidicse 
sin  guerra  ,  siemjirc  calaba  en  cómo  fc  trabajase  en 
oficio  de  caballeria,  faciendo  torneos,  el  poniendo  ta- 
blas redondas,  et  ju.slundo.  Acaso  en  esto,  no  menos 
parte  que  el  gusto,  tuvo  la  política  de  aquel  monarca, 
que  siempre  pugnó  por  volver  los  nobles  al  gusto  y 
ejercicio  de  las  armas.  Las  turbulencias  de  las  dos  úl- 
timas tutorías  habían  corrompido  sus  ánimos,  y  con- 
virliendo  el  espíritu  militar  en  espíiitu  de  intriga  y  de 
partido,  los  habían  dividido,  y  hediólos,  mas  que  Gales 
y  guerreros,  faccionarios  y  revoltosos.  Paraunirlos,  para 
elevar  sus  ánimos,  fundó  el  Itey  la  orden  de  caballería 
de  la  Banda,  en  la  cual  á  las  fórmulas  monacales  que  se 
introdujeron  en  los  institutos  de  las  otras,  sustituyó 
las  del  amor  y  cortesanía,  mezclando  y  templando  los 
preceptos  militares  con  los  de  la  galantería.  Esta  ins'i- 
lucion  y  las  solemnes  coronaciones  que  el  mismo  prín- 
c¡|)e  y  su  nieto  Juan  I  celebraron  en  Burgos  ,  donde  en 
medio  del  mas  brillante  aparato  y  de  una  prodigiosa 
concurrencia  fueron  armados  tantos  caballeros  natura- 
les y  extranjeros,  fnonm  lidiadas  tantas  justas  y  tor- 
neos, y  fueron  adminidos  tantos  convites  y  fiestas  y  ale- 
grías, acabaron  do  lij:ir  y  refinarel  gusto  caballeresco. 
Desde  entonces  los  torneos  fuei  on  la  primera  diver- 
sión de  las  cortes  y  ciudades  pojiulosas,  y  con  ellos  se 
celebraron  las  ocasiones  mas  señaladas  de  regocijo  pú- 
blico: coronaciones  y  casamientos  de  reyes,  bautis- 
mos, juras  y  bodas  de  principes,  conquistas,  paces  y 
alianzas,  recibimientos  de  endjajadores  y  personajes 
de  gran  valia,  y  aun  otros  sucesos  de  menor  monta, 
ofrecían  á  la  nobleza,  siempre  propensa  á  lucir  y  os- 
tentar su  bizarría,  fie^ucntes  motivos  de  repetirlos. 
Con  el  tiempo  se  solemnizaron  también  con  torneos  las 
fiestas  eclesiásticas  (10) ,  y  al  fin  llegaron  á  celebrarse 
por  mero  pasatiempo ;  pues  de  una  de  estas  fiestas,  dis- 
puesta en  Valladolid  por  el  condestable  don  Alvaro  de 
Luna,  en  que  justó  de  aventurero  Juan  II,  da  noticia 
muy  individual  la  crónica  de  aquel  infeliz  valido 
(cap.  52). 

Creciendo  la  afición  á  este  regocijo,  crecieron  tam- 
bién su  pompa  y  el  número  de  combatientes  presen- 
tados á  él.  Hubo  torneo  de  quince  á  quince  ,de  treinta 
á  treinta,  de  cincuenta  á  cincuenta,  y  aun  de  ciento  á 
ciento;  que  tantos  caballeros  lidiaron  en  las  fiestas  con 
que  fué  celebrada  en  Zaragoza  la  coronación  del  buen 
infante  de  Anlequera. 

Lidiábase  en  los  torneos  á  pié  yá  caballo ,  con  lanza 
ó  con  espada  (II),  en  liza  óen  campo  abierto,  y  con 
variedad  de  armaduras  y  de  formas.  La  justa  era  de 
ordinario  una  parle  del  espectáculo ,  á  veces  separada, 
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V  slciii|>re  mas  frcpiienlc  ,  como  que  necesitaba  de  me- 
nor apáralo  y  número  de  cnmlialientes.  |iistin!;nlase 
del  lornoü  en  que  esle  n^iimba  una  li<l  cu  lomo  de 
imicliO'!  con  miiolios,  y  aquella  una  lid  de  enciieniro 
di' liomlire  á  hombre.  Y  oiro  lanío  so  puede  dei  ir  de 
losjiiepns  de  raña  y  sortija,  pnri|uc  estas  divervioncs, 
jimias  (i  separadas,  ailmilian  iiii  mismo  cereinnnial  y 
unas  mismas  leves  (I i)  con  mas  ó  menos  pompa,  sc- 
i;un  el  liifíar  y  la  oíasion  con  qnc  se  celelirabaii. 

Pero  en  todas  brillaba  el  espíritu  de  uaiantería  quo 
las  enfirandeció ,  y  fncliaeicndo  inns  espectables  desde 
que  empcí.nron  á  concurrir  á  ellas  las  damas.  Las  ma- 
tronas y  doncellas  nobles  no  asistían  C'imo  simples  es- 
pectadores, sino  que  eran  consnilailas  para  la  ailjiidi- 
■  acion  de  los  premios  ,  y  eran  laudiicn  las  i]iu'  pdr  sn 
mano  los  entregaban  á  los  combatientes.  No  babia  ca- 
ballero entonces  (|ue  no  tuviese  una  dama  á  quien  con- 
sagrar sus  triunfos,  ni  dama  que  no  f;raduase  por  el 
lunnero  de  ellos  el  mérito  de  un  caballero.  Desde  en- 
tonces ya  nadie  pudo  ser  enamorado  sin  ser  valiente, 
nadie  cobarde  sin  ol  riesgo  de  ser  infeliz  y  ilesdcriado. 

Y  cuando  el  lujo  introdujo  en  estos  juegos  otra  especie 
de  vanidad  ,  abriendo  i  la  riqueza  un  medio  de  ocultar 
entre  el  esplendor  de  sus  galas  las  menguas  do  la  «a- 
llardia,  el  ingenio  entró  en  otra  mas  noble  competen- 
cia, llegando  algunas  veces  con  la  agude/.a  de  sus 
motes  y  divisas  adonde  no  pedia  rayar  la  riqueza  con 
todos  sus  tesoros. 

Asi  se  engrandeció  este  espectáculo.  La  idea  que  lioy 
conservamos  de  él  es  ciertamente  muy  mezquina  y 
distante  do  su  magníficeucia ,  pero  crece  al  paso  (pie  se 
levanta  la  consideración  á  sns  circunstancias.  l'iir<pie 
;.  quién  se  figurará  una  ancliísima  lela  pomposamente 
adornada  y  llena  de  im  brillante  y  numerosísimo  con- 
curso; ciento  ó  doscientos  caballeros  ricamente  arma- 
dos y  guarnidos,  partidos  en  cuadrillas  y  prontos  á 
enlrar  en  lid,  el  séquito  de  padrinos  y  escuderos,  pajes 
y  palafieneros  do  cada  bando;  los  jueces  y  fieles  presi- 
diendoen  su  catafalco  para  dirigir  la  ceremonia  y  juzgar 
las  suertes;  los  farautes  con  ieiido  ara  y  allá  para  inti- 
mar sus  órdenes,  y  los  tañedores  y  nicneslrilcs  ale- 
grando y  encendiendo  con  la  vo¿  de  sus  añaliles  y  tam- 
bores ;  tantas  plumas  y  penadlos  en  las  cimeras,  tantoj 
timbres  y  emblemas  en  los  pendones,  tantas  empresas 
y  divisas  y  letras  amorosas  en  las  adargas;  por  todas 
partes  giros  y  carreras ,  y  anancadas  y  huidas ;  por  to- 
das choques  y  encuentros ,  y  golpes  y  botes  de  lanza,  y 
peligros  y  caídas  y  vencimientos'.'  (Juién,  lepito ,  se 
figurará  todo  esto,  sin  que  se  sienta  anebaiado  de 
sorpresa  y  admiración?  .Ni  ¿quién  podrá  Considerar  aque- 
llos valientes  paladines  ejercitando  los  únicos  talentos 
que  daban  entonces  estimación  y  Hombradía  en  una 
palestra  tan  augusta,  entre  los  gritos  del  susto  y  del 
aplauso,  y  sobretodo,  á  vista  de  sus  rivales  ysusdamas, 
sin  sentir  alguna  parte  del  enlusiasino  y  la  palpitación 
que  iierviria  en  sus  pechos,  aguijado?  por  los  mas  pode- 
rusos  incentivos  del  corazón  humano,  el  amor  y  la 
l^loria? 

Por  eso ,  cuanilo  Jorge  Manrique ,  deplorando  la 
muerte  de  su  padre,  el  maesire  de  Santiago,  recordaba 
el  esplendor  y  la  grandeza  de  la  corte  en  que  don  Ro- 


drigo pasara  su  juventud,  proriimpe  en  estas  tan  senti- 
das palabras: 

íQiií  üp  liifn  p|  rry  ilon  Jain' 
Los  iDÍinlrs  de  Arifron 
¿Quó  se  hirieron' 
t,Qti¿  fui*  (le  lanío  ferian' 
Qut^  íu^  (lo  l:iiila  in\rii(-ion 
Como  trujcron* 
Lasjusus  y  los  torneos. 
Paramemos,  bordadurat 
Y  rímelas, 
¿Kueron  sino  devaneos? 
iQuc  fueron  sino  verdura» 
De  las  eras? 
¿Qué  se  hirieron  las  damas. 
Sus  locados  ,  sus  vcslldos. 
Sus  olores? 
;Qu¿  se  hirieron  las  llamas 
De  los  ruedos  eneendidos 
üe  amadores? 
¿Qu^  se  hizo  aquel  trovar, 
Las  musirás  acordadas 
Oiie  tañían? 
¿Qué  se  hito  aquel  danzar 
Y  aquellis  ropas  chapadas 
Ouc  traían? 

Aquella  .  en  efecln,  fué  la  época  en  que  mas  brilla- 
ron el  esfueizo  y  la  ííalanicría  castellana.  Juan  II,  á 
imilaciim  de  su  lalaiabuelo,  fué  muy  dado  á  estas 
diversiones,  presi'tilándose  mucbas  veci.s  en  ellas  y 
logrando  mas  aplausos  que  los  que  desperdiciaba  la 
adulación. ;.  Y  quién  de  nosotros  ignora  aquella  célebre 
justa  (¡ue  con  admiración  de  naturales  y  extranjeros 
mantuvo  el  valiciile  paladín  asturiano.  Suero  do  Quiño- 
nes, en  el  pa-o  del  puente  de  Orbino,  famoso  por  este 
suceso ,  y  de  la  cual  cantó  otro  poeta : 

Aun  dura  en  la  comarca  la  memoria 
De  tanta  lid,  y  la  cortante  reja 
Descubre  aun  por  los  vecinos  campos 
Pedazos  de  las  picas  y  morriones. 
Petos,  caparazones  y  corazas. 
En  los  tremendos  choques  quebrantados. 

Con  varia  suerte  ronlinuú  este  espectáculo  basta  el 
siglo  anterior.  Habíanle  probíbido  los  concilios,  pri- 
vando álos  que  morían  en  él  de  sepultura  eclesiástica, 
y  aun  los  reyes  de  Francia  vedaron  los  torneos  fuera  de 
la  corte.  Pero  la  probibicion  de  los  cánones,  que  no  apa- 
rece en  nuestra  disciplina  nacional ,  se  entendió  do 
aquellos  torneos  y  justas  que  los  franceses  llamaban  ó 
fer  emoulu  (que  pudiéramos  traducir  ó  cu.v<y(íi7ío  (jt/i- 
lado),  porque  en  ellos  el  riesgo  de  muette  era  próxi- 
mo. Aun  la  que  se  bizo  en  Francia  es  atribuida  por  el 
presidente  Hainanit  á  la  política  de  sus  reyes,  que 
querían  atraer  los  nobles  á  la  corte.  Ello  es  que  cutre 
nosotros  corrieron  sin  tropiezo,  basta  que  ridiculiza- 
das las  ideas  caballerescas  por  la  obra  inmortal  de  Cer- 
vantes, y  mas  aun  por  el  abatimiento  en  que  cayóla 
nobleza  á  fines  de  la  dinastía  austríaca,  acabaron  del 
lodo  estos  espectáculos,  perdiendo  el  pueblo  uno  do 
sus  mayores  entretenimientos,  y  la  nobleza  uno  dolos 
primeros  eslimulos  de  su  elevación  y  carácter. 

¿Y  por  qué  no  lo  miraremos  como  una  pérdiila?  Sin 
duda  que  á  los  ojos  de  la  moderna  cultura  desaparece 
loda  la  ilusión  de  este  espectáculo,  y  que  nada  se  vo 
en  los  torneos  que  no  huela  á  ignorancia  y  barbarie; 
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pero  sin  aprobar  lo  que  podia  lialjer  en  ellos  do.  búr- 
bdro y  brutal  (Í3),  ¿qué nombre  daiémos  &  eslacome- 
zon  Je  critica,  que  perdieudo  de  vista  las  costumbres 
y  lus  tiempos,  no  sabe  descubrir  aquel  secreto  vinculo 
que  tan  poderosamente  loseulaza?  Pues  ¡ipiél  mandola 
nobleza,  encargada  de  la  defensa  pública,  formaba 
nuestra  caballeria  ,  y  en  ella  el  mas  poderoso  nervio  de 
nuestras  iiuestos ;  cuando  se  lidiaba  de  liombre  á  honi- 
bre  y  cuerpo  á  cuerpo  ,  y  cuando  la  táctica  ilo  los 
campos  era  exactamente  la  misma  que  la  de  las  lizas, 
¿podremos  mirar  como  ajeno  de  la  educación  de  la 
nobloza  un  ejercicio  tan  conforme  á  su  profesión  y  á 
sus  deberes?  ¡Rara  contradicción  por  cierto!  Censu- 
ramos como  bárbaros  el  espíritu  y  bizarría  de  la  anticua 
nobleza,  y  baldonamos  á  la  nobleza  actual  por  baberlos 
perdido!  Seamos  mas  justos;  y  si  ;iplaudimos  el  des- 
tierro de  aquel  furor  que  reinaba  en  los  torneos,  dolá- 
monos i  lo  menos  de  no  liaber  acertado  á  mejorarlos; 
dolámonos  de  no  haber  subrogado  cosa  alguna  á  un  es- 
pecláculo  tan  magnífico,  tan  general  y  tan  gratuito. 
¿Hay  por  ventura  algo  que  se  le  parezca  en  nuestras 
ruines,  exclusivas  y  compradas  fiestas?  Hay  alguna 
que  tenga  la  mas  pequeña  relación  ó  la  mas  remota 
intluencia  (se  entiende  provechosa)  en  la  educación 
pública? 

Toros. 

Ciertamente  que  no  se  citará  como  tal  la  lucha  de 
toros,  á  que  nos  llaman  ya  la  materia  y  el  orden  de  este 
escrito.  Las  leyes  de  Partida  la  cuentan  entie  los  es- 
pectáculos ó  juegos  públicos.  La  57,  tit  xv,  part.  i,  la 
menciona  entre  aquellas  á  que  no  deben  concurrir  los 
prolailos.  Oira  ley  (la  4.',  part.  vu,  tit.  De  los  enfama- 
dos)  puede  hacer  creer  (¡ue  ya  entonces  ss  ejercí  taba  esle 
arte  pur  personas  viles,  pues  que  coloca  entre  los  in- 
fames á  los  que  lidian  con  lleras  bravas  por  dinero.  Y 
si  mi  memoria  no  me  engaña,  de  otra  ley  ú  ordenanza 
del  fuero  de  Zamora  se  ha  de  deducir  que  hacia  los 
fines  del  siglo  xiii  habla  ya  en  aquella  ciuilad ,  y  por 
consiguiente  en  otras,  plaza  ó  sitio  destinado  para  ta- 
les fiestas. 

Como  quiera  que  sea,  no  podemos  dudar  que  este 
fuese  también  uno  de  los  ejercicios  de  destreza  y  valor 
á  que  se  dieron  por  entretenimiento  los  nobles  de  la 
e<lad  media.  Como  tales  los  liallamos  recomendados 
mas  da  una  vez ,  y  de  ello  da  testimonio  la  crónica  del 
conde  lie  liuolna.  Hablando  su  cronista  del  valor  con 
que  este  paladín,  tantas  veces  triunfante  en  las  juslas 
de  Castilla  y  Francia,  se  distinguió  i^n  los  juegos  cele- 
brados en  Sevilla  para  festejar  el  recibimiento  de  linri- 
que  Hl  cuando  pasó  allí  desde  el  cerco  de  Gijon,  «K  al- 
gunos, dice,  corrían  toros,  en  los  cuales  non  fuó 
ninguno  que  tanto  se  esmerase  con  ellos,  así  i  pié 
como  á  caballo,  esperándolos,  poniéndose  á  gran  peli- 
gro con  ellos,  c  faciendo  golpes  de  espada  tales,  que 
todos  eran  maravillados  (14).  » 

Continuó  esta  ilíversion  en  los  reinados  sucesivos, 
pues  la  hallamos  mencionada  entre  las  fiestas  con  que 
el  condenable  señor  de  Lscalona  celebró  la  presencia 
de  Juan  II  cuando  vino  por  la  primera  vez  á  esla 
gran  villa,  deque  le  hicieron  merced. 


Andando  el  tiempo,  y  cuando  la  renovación  do  los 
estudios  iba  introduciendo  mas  luz  en  las  ideas  y  mas 
humanidad  en  las  costumbres,  la  lucha  de  toros  empezó 
á  ser  mirada  por  algunos  como  diversión  sangrienta  y 
bárbara.  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  (15)  pondera 
el  horror  con  que  la  [liadosa  y  magnifica  Isabel  la  Cató- 
lica vio  una  de  eslas  fiestas  ,  no  sé  si  en  Medina  del 
Campo.  Como  pensase  esta  buena  señora  en  proscribir 
tan  feroz  espectáculo ,  el  deseo  de  conservarle  sugirió 
á  algunos  cortesanos  un  arbitrio  para  aplacar  su  dis- 
gusto. Díjéroula  que  envainadas  las  astas  de  los  loros 
en  otras  mas  grandes,  para  que  vueltas  las  puntas 
adentro  se  templase  el  golpe ,  no  podría  resultar  herida 
penetrante.  El  medio  fué  aplaudido  y  abrazado  en  aquel 
tiempo;  pero  pues  ningún  testimonio  nos  asegura  la 
continuación  de  su  uso,  de  creer  es  que  los  cortesanos, 
divertida  aquella  buena  señora  del  propósito  de  dester- 
rar tan  arriesgada  diversión,  volvieron  á  disfrutarla  con 
toda  su  fiereza. 

La  afición  de  los  siguientes  siglos,  iiaciéndola  mas 
general  y  frecuente ,  le  dio  también  mas  regular  y  es- 
table forma.  Fijándola  en  varias  capitales,  y  en  plazas 
construidas  al  propósilo,  se  empezó  á  destinar  su  pro- 
ducto á  la  conservación  de  algunos  establecimientos 
civiles  y  piadosos.  Y  esto,  sacándola  de  la  esfera  de  un 
entretenimiento  voluntario  y  gratuito  de  la  nobleza, 
llamó  á  la  arena  cierta  especie  de  liond)res  arrojados, 
qne  doctrinados  por  la  experiencia  y  animados  por  el 
interés,  hicieron  de  este  ejercicio  una  profesión  lucra- 
tiva, y  redujeron  por  fin  á  arte  los  arrojos  del  valor  y  los 
ardides  de  la  destreza.  Arle  capaz  de  recibir  todavía 
mayor  perfección  si  mereciese  mus  api'ecio,  ó  sí  no  re- 
quiriese una  especie  de  valor  y  sangie  fría,  que  rara 
vez  se  combinarán  con  el  bajo  interés. 

Así  corrió  la  suerte  de  este  especláculo,  mas  ó  menos 
asistido  ó  celebrado  según  su  aparato,  y  también  según 
el  gusto  y  genio  de  las  provincias  que  le  adoptaron, 
sin  que  los  mayores  aplausos  bastasen  á  librarle  de  al- 
guna censura  eclesiástica,  y  menos  de  aquella  con  que 
la  razón  y  la  humanidad  se  reunieron  para  condenar- 
le. Pero  el  clamor  de  sus  censores ,  lejos  de  templar, 
irritó  la  afición  de  sus  apasionados ,  y  parecía  empeñar- 
los mas  y  mas  en  sostenerle,  cuando  el  celo  ilustrado 
del  piadoso  Carlos  Ul  le  proscribió  generalmente,  con 
tanlo  consuelo  de  los  buenos  espíritus,  como  senti- 
miento de  los  que  juzgan  de  las  cosas  por  meras  apa- 
riencias. 

Fs  por  cierto  nmy  digno  de  admiración  que  este  pun- 
ió se  haya  presentado  á  la  discusión  como  un  proble- 
ma difícil  de  resolver.  La  lucha  de  loros  no  ha  sidoja- 
más  una  diversión  ,  ni  cotidiana  ,  ni  nuiy  frecuentada, 
nido  lodos  los  pueblos  de  España,  ni  generalmente 
buscada  y  aplaudida.  En  muchas  provincias  no  se  co- 
noció jamás  ,  en  oirás  se  circunscribió  á  las  capitales, 
y  donde  quiera  que  fueron  cidebrados ,  lo  fué  solamente 
á  largos  períodos,  y  concurriendo  á  verla  el  pueblo  de 
las  capitales  y  de  tal  cnal  aldea  circunvecina.  Se  puedo 
por  tanto  calcular  que  ile  lodo  id  pueblo  de  España  ape- 
nas la  centésima  parte  liabiá  visto  alguna  vez  este  es- 
pecláculo. ¿Cómo  pucs.se  ha  [iretendidu  darle  el  título 
de  diversión  nacional? 


MEMOIIIA  SOBliC  LOS  ESI'ECTÁCL'LOS 
Pero  >i  tal  qdiore  llamarse  porque  se  coiiO'e  eiilie 
nosotros  de  muy  anticuo;  porque  siempre  se  lia  con- 
currido á  ella  ,  y  celebrado  con  f;riniio  aplaii.-u;  (lor- 
(|Hi;  ya  no  se  conserva  en  otro  país  alguno  de  la  culta 
Europa,  ¿quién  podra  ne^'ai  esta  gloria  á  los  españo- 
les que  la  apetezcan?  Sai  eniLatuo,  creer  que  el  arrojo 
y  destreja  de  una  docena  de  liomlires,  criados  ticsde 
su  iiifie/.  en  este  oficio,  ramiliariíados  con  sus  liesgos, 
y  que  al  cabo  perecen  o  salen  estropeados  de  el ,  so 
|>ucdo  presentai-  á  la  misma  turnpa  como  un  ar;;u- 
mento  de  valor  y  bi/arria  española,  es  un  absurdo.  V 
sostener  que  en  la  proscripción  de  oslas  tiestas ,  (|ue 
por  otra  parte  puede  producir  grandes  bienes  politit  os, 
liay  el  riesgo  de  que  la  nación  sufra  alguna  pérdida  real, 
ni  en  el  orden  moral  ni  en  el  civil ,  es  ciertamente  una 
ilusión  ,  un  de;irii>  de  lu  preocupación.  Es  pues  claro 
que  el  Gobierno  lia  probibido  justanieiilc  este  espec- 
l.'culo,  y  (|ue  cuando  acabe  de  perfecciunar  tan  salii- 
ilable  designio,  aboliendo  las  excepciones  que  aun  se 
toleran  ,  será  muy  acreedora  la  estimación  y  á  los  elo- 
gios de  los  buenos  y  sensatos  patricios. 

Ficstaí  palaciaiius. 

No  merece  por  cierto  tan  amarga  censura  olra  di- 
versión coetánea  de  los  juegos  del  circo  y  de  la  liza,  y 
bario  mas  racioii.d  que  enliambas;  esto  es,  los  convi- 
les, saraos  y  liestas  palacianas.  Aunque  sin  el  apoyo 
de  ejemplos  y  autoridades  contemporáneos  ,  nos  aticve- 
iiios  á  reducirlas  al  origen  y  época corann ,  y  á  hacerlas 
subir  hasta  el  siglo  xiii,  en  que  era  ya  conocida  la  dan- 
za noble,  y  en  que  la  música,  iniroiluciila  cu  los  pala- 
cios ,  empezaba  á  servir  al  solaz  de  los  principes  y  gran- 
des señores  (16). 

Estos  rcgo.ijos,  ma^  privados,  aunque  muy  concur- 
ridos, eran  un  accesorio  de  las  fiestas  públicas,  y  tan 
de  ordinario  las  seguían,  que  nunca  se  echaban  de 
menos  en  lo  que  entonces  se  llamaba  grandes  alegrías, 
y  liacian  la  mejor  parte  de  ellas. 

Acabado  el  torneo,  .la  justa  ó  la  corrida  de  monte, 
los  combatientes  se  juntaban  á  comer  y  departir  en  co- 
niiin,  ya  en  el  palacio  ó  castillo  del  mantenedor  de  la 
liesla ,  ya  en  las  tiendas  ó  salas  levantadas  al  propósito. 
Con  ellos  concurrían  también  las  damas,  prelados  y 
caballeros  que  habían  asistido  al  espectácido,  todos 
vestidosen  gran  gala(a),yseguidosde numerosas  cua- 
drillas de  trovadores  y  juglares,  mcnestriles  y  tañe- 
dores de  instrumentos,  liicos  paños  de  oro  y  seda  y 
brocados  adornaban  las  salas,  gran  copia  de  cirios  y 
antorchas  las  alumbraban  ,  y  ios  metales  y  piedras  [ac- 
ciosas  liician  tanto  mas  en  los  aparadores  y  vajillas, 
cuanto  eran  entonces  mas  raros.  En  lin,  era  en  lodo 
uiagnífico,  según  las  circunstancias  de  los  tiempos,  y 
el  garbo  y  facultades  del  dueño  de  la  liesla. 

En  estas  galantes  asambleas,  la  couTcrsaciou,  toda 
de  armas  y  amores,  corria  de  ordinario  por  los  lances 
de  la  pasada  fiesta  y  por  los  objetos  á  que  iban  consa- 
gr.ulos ;  y  dando  materia  á  los  aplausos  y  á  las  discul- 
pas, y  premiando  ó  consolando  á  los  combatientes,  los 

(al  De  gran  gala,  diría  mejor,  sin  incarrir  pn  nn  gilicismo  in- 
discnlpable;  pero  respetamos  las  edidones  anteriore!'.  annqoe  i 
leces  dudemos  de  su  esacülud. 
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h  irían  mas  iliclinsos  ó  menos  infelices.  La  música ,  que 
ayudada  de  la  poesía  y  el  canto,  alternaba  con  la  conver- 
sación ó  la  cubría,  tampoco  sonaba  sino  amores  y  ha- 
zañas, y  en  ella  los  trovadores  ó  poetas  líricos  del  tiem- 
po pugnaban  por  ostentar  su  e>tro  y  entu>iasmo,  ya 
levantandii  a!  ciclo  las  proezas  de¡  valor,  ya  los  encan- 
tos de  la  hermosura.  En  medio  de  tanta  alcgiia  se  ser- 
via la  cena  ,  siempre  ahiindaiile  y  espléndida ,  y  aun  se 
pueile  decir  ipie  siempre  delicada,  si  su  atiende  i.  la 
conipleNÍon  y  al  liábitode  vida  de  unos  convidados  que 
no  podían  echar  menos  la  variedad  ile  manjares  y  con- 
dimentos con  (jue  el  arte  de  cocina  se  acomodó  después 
á  la  degradación  de  las  fuerzas  y  de  los  paladares.  A 
lodo  sucedía  y  ponía  lin  el  baile ,  que  alternando  con  la 
conversación  y  con  la  música,  se  probuigaha,  como  en 
uneslros  días,  por  la  alta  noche.  Uanzáliasc  ya  entonces 
entre  damas  y  caballeros ;  danzábase  de  uno  á  uno  ó 
de  niasú  mas,  y  se  tlaiizaban  bailes  de  enlace  y  maes- 
tría ,  en  que  la  moda  ,  á  lo  que  se  puede  colegir  de  sus 
val  ios  nombres  y  tonos,  iba  introduciendo  cada  día 
nuevos  artificios  y  usauzas  extranjeras.  Que  lambícn 
ealonccs  como  ahora ,  y  en  esto  como  en  mas  graves 
cosas,  los  hombres,  siempre  instables  y  livianos ,  mira- 
hau  con  hastío  lo  conocido ,  y  te  perecían  por  lo  raro  y 
lo  nuevo'. 

Pero  en  medio  de  esta  liviandad ,  tan  propia  de  nues- 
tra condición,  observemos  el  gran  paso  dailo,  al  favor 
de  las  fiestas  palacianas,  hacia  la  cultura  del  espíritu, 
y  cómo  fueron  haciendo  á  los  hoiiibre.s  mas  sociables, 
mas  sensibles,  y  cómo  poco  á  poco  los  fueron  guiando 
hacia  los  tranquilos  y  honestos  placeres  ile  la  buena 
compañía.  En  ellas  los  caballeros,  olvidada  su  feroci- 
dad ,  y  los  riesgos  y  los  odios  del  combate ,  entraban  á 
distinguirse  en  una  nueva  palestra  de  ingenio  y  galan- 
tería. Allí  ya  no  brillaba  la  riqueza  con  su  lujo  y  siis 
galas  ,  si  la  urbanidail  y  delicadeza  del  trato  no  la  soste- 
nían, niel  imperio  de  la  hermosura  dejaba  de  nece- 
sitar para  conservarse  del  chiste  y  la  agudeza.  Y  el  va- 
lor brutal,  la  grosera  ostentación  ,  la  fría,  muda  é  in- 
sigiiíficaiite  belleza  quedaban  deslucidos  en  unas  con- 
currencias donde  reunidos  los  hombres,  y  comparados 
por  las  dotes  del  ánimo,  la  excelencia  y  la  palma  era 
siempre  adjudicada  por  la  justicia  á  las  subliines  gracias 
del  ingenio. 

Juegos  escénicos. 

Acaso  fué  necesaria  esta  preparación  para  que  los 
españoles  gustasen  del  incomparable  [ilacerque  les  es- 
taba guardado  en  los  juegos  escénicos,  de  que  ahora 
vamos  á  hablar.  Su  historiu  no  es  menos  curiosa  que 
la  de  las  diversiones  caballerescas.  Dejamos  indicado 
sil  origen  en  la  representación  de  los  misterios;  pero 
estas  farsas  sagradas  no  podían  saciar  la  curiosidad  de 
un  siglo  que  había  combinado  ya  la  religión  con  la  mar- 
cialidad, y  la  devoción  con  la  galantería.  Fuéronso 
poco  á  poco  introduciendo  en  ellas  asuntos  y  personajes 
ridículos,  y  al  fin  se  redujo  el  es|)ecláculo  á  acciones, 
ciiocarrcrias  y  danzas  del  todo  profanas.  Una  ley  de 
Partida  prueba  que  esta  mezcla  empezó  muy  temprano, 
y  sus  palabras  son  demasiado  notables  y  oportunas  al 
¡iropó.sito  para  que  no  merezcan  la  atención  de  la  .\ca- 
demia.  (iÑin  deben  (dice  la  ley  34,  til.  vi,  part.  i, 
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liüblando  de  los  clérigos)  ser  facedores  de  juegos  de 
escarnio',  por.jue  los  vengan  á  vcrgcnles  como  se  fa- 
cen. \í  si  otros  lioiiies  los  licieron,  non  deben  los  cléri- 
pos  lii  venir,  porqne  facen  lií  niiiclias  villanías  é  des- 
aposluras.  Nin  (lei)L'n  olrosi  estas  cosas  facer  en  las 
flglesias  ,  antes  decimos  qne  los  deben  echar  dellas  des- 
lionradameiile...  Poro  representación  liay  que  puedan 
los  clérigos  facer,  ansi  como  de  la  nascenciade  nuestro 
Señor  Jesticri'slo,  en  (jue  muestra  cómo  el  úngel  vino 
á  los  pastores,  é  cómo  les  dijn  cómo  era  nascido  Je- 
suciislo.  E  otrosí  de  su  aparición,  cómo  los  Reyes 
Magos  le  vinieron  á  adorar,  é  de  su  resurrección,  que 
n)Meslra(|ue  fué  crucilicado,  é  resucitó  al  tercero  dia. 
Tales  cosas  como  oslas,  que  mueven  al  orne  á  facer 
Lien  é  á  haber  devoción  en  la  fe  ,  puédenlas  facer ;  é 
deniiis  ,  porque  los  ornes  hayan  remembranza  que 
según  aquellas  fueron  las  otras  fcclias  de  verdad.  Mas 
cs!o  deben  facer  apuestamente  é  con  muy  gran  devo- 
ción, é  en  las  cibdades  grandes,  donde  iiobiere  arzo- 
bií;pos  ó  obispos,  é  con  su  mandado  de  ellos,  ó  de  los 
otros  que  tovieren  sus  veces  ,  é  non  lo  deben  facer  en 
las  aldeas  nin  en  los  logares  viles,  nin  por  ganar  dineros 
con  ellas.» 

Esta  notable  ley  nos  ofrece  las  siguientes  induccio- 
nes:  primera,  que  á  la  mitad  díl  siglo  xiii  había  ya 
representaciones  de  objetos  religiosos  y  profanos;  se- 
gunila,  que  se  bacian  por  sacerdotes  y  por  legos  ;  ter- 
cera ,  que  se  hacían  en  las  iglesias  y  fuera  de  ellas; 
cuarta,  que  no  solo  se  hacían  por  meros  apasionados, 
sino  también  por  gentes  de  profesión,  que  sin  duda  vi- 
vían de  ello,  y  á  quienes  declara  infames  otra  ley  coelá- 
nea,  que  ya  hemos  cilado. 

La  rudeza  de  la  poesía  ,  y  la  falla  de  cultura  de  aque- 
lla época,  unida  á  la  esleriliilad  de  los  mismos  objetos, 
debieron  retardar  la  perfección  de  esle  espectáculo  ,  y 
hacer  que  en  él  la  ridiculez  del  vestido,  la  descompos- 
tura de  la  acción  y  el  gesto,  la  desenvoltura  de  las  dan- 
zas y  movimientos ;  en  suma ,  lo  que  el  sabio  legisla- 
dor llama  villanías  y  desaposturas  supliesen  la  falta  de 
invención  y  propiedad  de  chiste  y  agudeza  en  las  com- 
posieioMCs.  De  aquí  nacieron  sin  duda  aquellos  extra- 
vagantes personajes  de  que  se  halla  mención  en  nues- 
tras antiguas  memorias  pertenecientes  al  arte  miiníca, 
y  mezclados  en  las  representaciones  sagradas  :  los  za- 
harrones y  remedadores,  que  declara  infames  la  ley  de 
la  pai'tida  vii ,  antes  citada;  los  juglares  y  juíjlaresas, 
lachados  con  las  rnisrnas  notas  en  oirás  leyes  ,  y  parti- 
cularmente distinguidos  en  ellas  de  los  que  tañen  ins- 
trumentos y  cantan  por  facer  placer  á  sí  mismos  ó  á  sus 
amigos  ,  ó  por  ilar  solaz  á  los  reyes  ú  oíros  grandes  se- 
ñores ;  las  maijas  y  diablillos  ,  cuya  entrada  en  la  igle- 
sia prohibe  una  ley  de  las  capitulares  de  Santiago,  por 
la  indecencia  de  sus  danzas  y  truhanadas;  y  otras  es- 
pecies de  moharrillas  y  botargas ,  igualmente  emplea- 
das en  tan  rudos  espectáculos. 

Pero  estos  débiles  é  imperfectos  ensayos  de  nuestra 
dramática  recibieron  alguna  mejora  cuando  empezó  á 
cultivarse  con  mas  método  la  poesía  vulgar,  hacia  la  en- 
trada del  siglo  XV  ,en  que  la  corle  do  Aragón,  alegre  y 
galante  cual  ninguna,  se  dio  á  ejercitarla  y  protegerla 
bajo  el  nombre  de  gaya  ciencia,  y  en  que  la  de  Castilla 
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la  vio  reducida  á  arte  por  el  célebre  don  Enrique  de  Vi- 
llena,  y  llevada  á  tan  alto  punto  por  el  marqués  de  San- 
lillana,  Juan  de  Mena  y  Jorge  Manrique.  Entonces  las 
églogas  y  villanescas ,  puestas  en  acción  ,  y  los  decires 
y  diálogos,  especies  todas  de  breves  y  mal  formados  dra- 
mas ,  se  mezclaban  á  los  festines  de  la  nobleza  y  los 
hacían  mas  plausibles.  El  libro  de  las  coronaciones  do 
Jerónimo  Blancas,  el  titulado  Cuestión  de  amor,  los 
orígenes  de  la  poesia  castellana,  los  antiguos  cancione- 
ros, y  otras  obras  llenas  de  eslos  ejemplos,  nos  excusan 
la  importuniílad  de  las  citas.  Bástenos  decir  que  á  los 
fines  de  aquel  siglo  teníamos  ya  en  la  Celestina  un  dra- 
ma ,  aunque  incompleto,  que  presenta  no  pocas  belle- 
zas de  invención  y  de  estilo,  dignas  del  aprecio,  si  no 
de  la  imitación  de  nuestra  edad.  Tal  es  el  origen  de 
nuestra  escena  profana. 

Sagrados. 

Mas  entre  tanto  que  así  nacía  y  se  criaba,  y  se  des- 
viaba de  tan  sencillos  y  humildes  principios,  la  repre- 
sentación de  los  misterios,  á  la  sombra  de  su  piadoso 
objeto,  se  iba  alzando  con  la  estimación  y  el  aplauso 
de  la  nación.  Los  cuerpos  mas  respetables,  consejos  y 
chancillerias ,  audiencias  y  ayuntamientos,  cabildos  y 
prelados  eclesiásticos,  y  hasta  las  comunidades  religio- 
sas, los  veían  con  afición  y  pagaban  con  generosidad, 
asistiendo  á  ellos  en  ceremonia  en  las  ocasiones  mas 
solemnes.  Algunas  veces  estas  representaciones  se  con- 
fundían con  el  cultooclesiástico,  y  celebraban  en  medio 
de  las  mismas  procesiones  (17).  Y  por  fin,  se  hizo  tan 
general  este  gusto,  qne  hasta  en  los  pueblos  mas  rerlu- 
ciilosse  representaban  los  autos  por  la  fiesta  del  Corpus, 
de  donde  les  vino  el  titulo  de  sacramentales.  De  lo  cual 
hay  un  curioso  testimonio  en  la  historia  de  Don  Qui- 
jote, donde  elogiando  el  cabrero  Pedro  las  habilidades 
del  infeliz  Grisóstomo,  «olvidábaseme  de  decir,  dice, 
comoGrisóstomo  el  difunto  fué  grande  hombre  de  com- 
poner coplas,  tanto,  que  él  hacia  los  villancicos  para  la 
noche  del  nacimiento  del  Señor,  y  los  autos  para  el  dia 
de  Dios,  que  los  representaban  los  mozos  de  nucsiro 
pueblo,  y  todos  decían  que  eran  por  el  cabo.» 

En  medio  de  los  mayores  progresos  de  nuestra  dra- 
mática, se  conservó  esta  supersticiosa  costumbre  basta 
nuestros  días,  en  que  los  llamados  autos  sacramentales 
fueron  abolidos  del  todo.  Y  sin  duda  que  lo  fueron  con 
gran  razón,  porque  el  velo  de  piedad  que  los  recomendó 
en  su  origen,  no  bastaba  ya  á  cubrir,  en  tiempos  de  mas 
ilustración  ,  las  necedades  é  indecencias  que  malos 
poetas  y  peores  farsantes  introdujeran  en  ellos,  con  tan- 
to desdoro  de  la  santidad  de  su  objeto  como  de  la  dig- 
nidad do  los  cuerpos  que  los  veían  y  toleiaban. 

Profanos. 

Harto  mas  oscura  parece  la  historia  de  nuestra  escena 
profana,  y  harto  mas  incierla  la  época  de  su  estableci- 
miento permanente.  Hay  quien  le  fije  en  la  entrada  del 
siglo  XVI,  para  hacerle  coetáneo  de  la  musa  dramática  de 
Nabarro,  y  quien  le  atrase  hasta  el  reinado  de  Feli|)e  11, 
para  encontrarse  con  Lupe  de  líueda,  comunmente  te- 
nido por  padre  y  restaurador  de  nuestro  teatro.  Nos- 
otros, cuidando  mas  de  presentar  hechos  que  de  hacer 
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inducciones ,  dejaremos  á  los  crilicos  el  cuidado  Je  ilus- 
trar mas  de  propósito  eslc  ciiiioso  punto  de  nuestra 
historia  literaria. 

Sin  duda  que  la  Celestina,  las  comedias  de  Naiiarro 
y  las  tragedias  de  Fernán  l'erez  de  Oliva  prueban  (pie 
el  buen  gusto  draniólicu  rayú  muy  leni|'rni:ii  entre  nos- 
otros. Es  l'ien  sabido  que  la  primera  fué  e-crila  en  el 
siylo  XV,  aunque  coiilinuada  y  acabada  muclio  después, 
y  que  nartuloiné  do  Ton  es  Naluirro  publicii  í.u  l'ropala- 
dia  en  Roma  bajo  de  Lcnn  .\  ,  prulcclor  de  toda  buena 
literatura.  Acaso  alli  escribió  Innibieii  su  Atjamenon  y 
su  Uécub'i  el  maestro  Oliva,  que  estuvo  asimismo  en 
la  familia  y  en  el  favor  de  aquel  Mecenas.  Mas  aunque 
las  comedias  de  Naliairo  fueron  repre>enladr.s  cotí  mu- 
cho aplauso  en  Ñapóles,  (buide  pudieron  verlas  y  admi- 
rarlas tantos  ilustres  españoles  como  llevaba  enlonrcs 
la  guerra  por  aquellas  parles,  no  sabemos  que  ni  ollas, 
ni  la  Celtslina ,  ni  las  tragedias  de  Oliva  hubiesen  subi- 
do jamás  ¡i  nuestras  tablas;  y  la  imperfección  en  que 
permaneció  nuestra  escena  por  mucho  tiempo  liare 
creer  que  no  era  capaz  todavía  de  lanía  cultura  y  arti- 
ficio. 

Sea  como  fuere ,  los  testimonios  que  acreditan  su  cs- 
tablecimienlo  á  los  finos  del  siglo  xv  parecen  claros  y 
positivos.  Agustín  de  Rojas  dice  expresamente,  en  su 
Viaje  entretenido,  que  los  Reyes  Católicos,  conquista- 
da Granada,  fundaron  la  comedia  y  la  Inquisición.  Y 
en  otro  lugar,  que  la  comedia  empezaba  en  España 
cuando  Colon  descubria  las  Indias  y  Córdoba  con- 
quistaba el  reino  de  Súpoles.  En  efecto,  por  el  minino 
autor  y  por  otras  memorias  consta  que  Juan  de  la  \'.i\- 
cina,  que  eii  la  boda  de  los  mismos  reyes  había  coni- 
pueslo  y  representado  una  muy  ingeniosa  pastoral, 
compuso  después  tres  églogas  ó  dramas  pastorales ,  y 
los  representó  al  almirante  de  Castilla  y  A  la  duquesa  del 
Infantado;  que  en  l.i-20  lenía  ya  el  hospital  de  Valencia 
coliseo  y  casa  de  comedias  de  su  propiedad;  que  en 
t.i34  se  publicóla  pragmática  de  trajes,  contenida  en  la 
ley  !.•'.  til.  \n,  lib.  vu  de  la  .Viicca  /?(To/)i7acío/i, com- 
prendiendo expresamente  á  los  comediantes  de  ambos 
sexos,  músicos  y  demás  personas  que  asistían  en  el 
teatro  á  cantar  y  tañer  ;  que  en  ISÍ8  se  representó  en 
Valladolid  al  príncipe  don  Felipe  una  comedia  del  Arios- 
to  con  muy  lucidas  decoraciones,  de  que  da  noticia 
Calvete  de  Eslella  en  el  viaje  de  aquel  principe,  y  fi- 
nalmente, que  el  célebre  Atitonio  l'erez  había  vfíto 
también  muchas  rcpreseiilacíones  ant^^riores  á  las  de 
Lope  de  Rueda,  según  se  colige  de  una  de  sus  cartas, 
escrita  en  París. 

Con  todo,  por  mas  decisivos  que  sean  estos  hechos 
para  probar  la  continuación  de  nuestra  escena  desde  el 
reinado  de  don  Fernando  y  doña  Isabel  hasta  el  de  Fe- 
lipe II,  no  bastan  para  privará  aquel  célebre  comedian- 
te de  la  gloria  que  le  da  .Miguel  de  Cervantes.  No  dice 
esle  que  Rueda  hubiese  fundado  la  comedia,  ni  de  esto 
se  trataba  en  la  conversación  que  refiere.  Tratábase 
solo  de  quién  fuese  el  primero  que  en  España  la  habia 
sacado  de  mantillas,  puesto  en  toldo  y  vestido  de  gala 
y  apariencia ;  y  esto  es  en  lo  que  al  parecer  da  Cervan- 
tes la  primacía  á  Lope  de  Rueda.  El  lugar  de  la  fama 
de  esleaulor  fué  sin  duda  Madrid,  porque  Antonio  Pe- 
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rez  dice  en  (.Irn  de  sus  carta*  que  osle  comedíanle  era 
el  embeleso  de  la  corte  de  Felipe  II ,  y  la  época  de  su 
gloria  coincide  también  con  la  entrada  del  mismo  rei- 
nailo,  pues  que  Cervantes  le  vio  representar  siendo 
mnchacliu,  y  precisamente  tendría  entonces  de  nueve  á 
ilíczaños,  habienilo  naiido  en  1574. 

Ahora  bon  ;  auali/.ando  las  comedias  que  se  conser- 
van de  Rueda,  y  loque  refií-ien  de  él  y  de  ellas  el  mis- 
mo Ccrvilnies  y  Agustín  de  Rojas,  es  sin  duda  que  las 
dejó  todavía  en  mucho  atraso.  ¿Quién  se  atreverá  6 
compararlas  ni  en  invención,  ni  en  disposición,  ni  en 
regularidad  ron  las  de  Naharro*¿No  se  podrá  por  tanto 
establecer  una  distinción  éntrelos  talentos  del  poeta  y 
del  representante?  Y  suponieuilo  qui'  l;i>  conipo-ício- 
nesdc  Rueda  fuesen  las  mejores  que  salieron  á  la  es- 
cena ,  ¿no  se  podrá  fijar  su  mérito  en  la  verdad  ,  en  el 
chiste  y  en  la  gracia  de  sus  rc|ircscnlacíones?  Y  ¿quó 
otro  se  puede,  á  vista  del  sencillo  y  gro<cro  aparato  de 
su  escena ,  cual  es  descrita  por  Cervantes? 

Así  es  que  los  demás  accidentes  que  la  fueron  enno- 
bleciendo se  alribuyiMi  á  otros  autores.  Según  Rojas, 
Berrií)  introdujo  en  ella  moros  y  cristianos  ;  Juan  de  la 
Cueva,  reye^  y  príncipes;  Rey  de  Arlieda  ,  encantos  y 
tramoyas ,  y  Per  Jodar,  santos,  apariciones  y  milagros. 
El  mismo  Cervantes,  el  comen<lador  Vega  ,  Juan  Fran- 
cisco de  la  Cueva  y  Loyola  ennoblecieron  el  estilo,  y 
Lope  de  Vega,  que  habia  admirado  las  máquinas,  las 
decoraciones  y  la  música  de  los  teatros  de  Italia  ,  y  cuyo 
ingenio  jamás  puilo  sufrir  la  sujeción  de  lo>  preceptos, 
llevo  por  fin  la  comedia  á  aquel  punto  de  arlificio  y  ga- 
la ,  en  que  la  ignorancia  vio  la  suiíia  de  su  |ierfercion, 
v  la  sana  crítica  las  semillas  de  la  depravación  y  la 
ruina  de  nuestra  escena. 

No  era  por  cierto  la  de  Madrid  la  única  en  que  brílla- 
ban  los  ingenios  de  aquel  tiempo.  Sevilla ,  Valencia, 
Zaragoza  y  otras  ciudades  tenían  taud)ien  teatros  y 
representaciones,  en  nada  inferióles  á  las  de  M:.drii!, 
que  apenas  elevada  á  corte  pcrmanenle  ,  no  po  lia  com- 
petir en  grandeza  con  tan  ricas  y  populosas  ciudades. 
PciO  cuando  Felipe  III  hubo  restituido  allí  el  asiento 
de  su  liono,  que  por  corto  tiempo  trasladara  á  Valla- 
dolid; cuando  toda  la  nobleza  de  su  séquito  se  avecindó 
á  su  lado;  cuando  la  ambición,  las  artes  y  el  ingenio, 
buscaiiilo  su  alimento,  se  colocaron  en  derredor,  enton- 
ces la  escena  se  lijó  también  allí  permanentemente,  y 
su  policía  fué  arreglada  y  mejorada  según  las  ideas  del 
tiempo.  Con  todo,  la  preferente  inclinación  del  Monarca 
á  la  diversión  de  la  danza ,  y  sii  cuidado  en  aumentar 
la  pompa  de  otros  espectáculos  mas  populares  y  devo- 
tos, retardaron  todavía  sus  progresos  y  el  momento 
destinado  á  su  gloria. 

Lleg^  por  fin  en  el  reinado  de  su  hijo  Felipe  IV,  lla- 
ma.lo  por  los  poetas  el  Grande,  principe  joven  ,  dado  á 
la  galantería,  A  los  placeres  y  &  las  musas,  que  alguna 
vez  se  ocupó  en  hacer  comedías  y  en  repiesentarlas,  y 
que  las  protegió  acaso  mas  apasionadamente  de  lo  que 
conviniera.  Todo  se  mejoró  bajo  sus  auspicios,  y  el 
magnífico  teatro  que  hizo  levantar  en  el  Buen-Retiro 
abrió  una  escena  muy  gloriosa  á  los  talentos  y  alas  gra- 
cias de  aquel  tiempo  (18).  Dirigido  por  dos  hombre?, 
insignes,  primero  el  marqués  de  Eliche,  y  luego  aquel 
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«rail  protector  ile  las  bollas  artes,  el  almirante  lic  Casti- 
lla ,  lio  liiibo  alguna  que  no  llevase  sus  dones  á  este 
teniiilo  lie  la  ilusión  y  del  placer.  La  música  ,  reducida 
primero  á  la  guitarra  y  al  canto  de  algunas  jácaras 
entonadas  por  ciegos,  admitió  ya  el  nrlilicio  de  la  ar- 
•tioiiiíi ,  cJiítámloxe  á  /re.»  1/  ó  cuatro,  y  el  encanto  de  la 
uiodulacion,  aplicada  á  la  representación  de  alf.'Mnos 
dramas,  qne  del  lugar  en  (|iie  mas  frecuenlenieiile  se 
oian  tomaron  el  nombre  de  zaizuclas.  La  danza  añadió 
c«in  sus  niuviniieulos  medidos  y  locuaces  nuevos  esti- 
mnlos  á  la  ilusión  y  al  gusto  de  los  ojos.  La  pintura 
multiplicó  los  objetos  de  esta  misma  ilusión,  dando 
l'ormas  significantes  y  graciosas  á  las  máquinas  y  tra- 
moyas inventadas  por  la  mecánica,  y  animándolo  y  vivi- 
licándolo  lodo  con  la  magia  de  sus  cidores.  Y  la  ¡loesia, 
ayudaila  de  sus  berinanas,  desenvolvió  sus  fuer¿as, 
rlesplegósus  idas,  y  vagando  por  todos  los  tiempos  y 
regiones,  no  liubo  en  la  liistoiia  ni  en  la  fábula,  en  la 
ua  maleza  iii  en  la  polilica,  acciones  y  acaocimienlos, 
vicios  ó  vil  ludes,  fortunas  ó  ilesgracias ,  que  no  se 
alieviese  á  imitar  y  ¡iresenlar sobre  la  escena. 

Entonces  fué  cuando  todos  los  ingenios  se  ciñeron 
para  buscar  en  ella  su  interés  ó  su  aplauso.  Los  em- 
pleos, la  prüfe.-ion  y  el  estado  110  delenian  á  ninguno 
en  esta  senda  de  uloria,  y  animados  todos  por  la  pro- 
tección y  la  recompensa, se  vio  basta  dónde  podia  llegar 
en  aquella  sazón  el  talento  ayudado  de  la  opinión  y  del 
poder.  De  inimmeiables  dramas  qne  se  presentaron  i 
esta  competencia,  olmos  todavía  algunos  con  gran  de- 
leite sobre  nuestra  escena  ;  pero  los  de  Calderón  y  Mo- 
rcto,  que  ganaron  entonces  la  primera  reputación ,  son 
boy,  á  pesar  de  sus  defectos,  nuestra  delicia,  y  proba- 
blemente lo  serán  niienlras  no  desdeñemos  la  voz  liala- 
Cfleña  de  las  musas. 

¿Quién  creyera  que  habían  de  enmudecer  casi  del 
lodo  en  el  siguiente  reinado?  Pero  la  menor  edad  de 
Carlos  II  fué  demasiado  agitada,  triste,  supersticiosa, 
para  que  pudiese  prestar  su  oido  á  tan  dulces  acentos. 
Se  puede  decir  qne  en  ella  la  Talía  española  babia  pa- 
sado los  Pirineos  para  inspirar  al  gran  Moliere,  pues 
entre  tanto  que  Ptiris  admiraba  sus  divinos  dramas ,  sa- 
bemos por  testimonio  de  Cándame,  el  mas  distinguido  y 
menos  mal  premiado  ingenio  de  aquel  tiempo,  que  á 
duras  piMias  se  formaron  en  Madrid  tres  compañías  para 
celebrar  las  bodas  del  Monarca ;  de  aquel  monarca  tan 
eníernii/,0  de  espíritu  como  de  cuerpo,  y  que  lieclio  por 
la  educación  mas  pusilánime ,  estuvo  siempre  de  parte 
del  bien  sin  poderle  hacer  jamás,  y  amó  siempre  el 
teatro  sin  atreverse  á  protegerle  ni  disfrutarle.  Pero 
sin  tan  buen  testigo  como  Caiidamo,  era  fácil  adivinar 
la  (¡arte  que  debió  cabera  los  espectáculos  públicos  en 
fl  desaliento  y  decadencia  general  de  aquella  época. 

La  que  sucedió  después,  si  muy  gloriosa  para  las  ar- 
les y  las  ciencias,  no  lo  fué  ci„'rlamenle  para  la  escena 
ft-pañola.  Fuera  de  algunos  bellos  dramas  con  que  la 
enriquecieron  Zamora  y  Cañizares,  continuó  por  largo 
liempo  en  la  misma  oscuridad  y  abandono  en  que  la 
■lejara  Carlos  IL  Fuéle  muy  funesta  la  generosidad  con 
que  Fernando  VI  protegió  y  llevó  á  la  mayor  pompa  la 
escena  italiana,  que  su  padre_  habia  acogido  y  dado  á 
conocer  entre  nosotros.  Bajo  Carlos  III  el  Bueno  ganó 
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algo  la  música,  y  mucho  la  decoración,  rayando  mas 
de  una  vez  la  esperanza  de  que  se  reformasen  las  de- 
más partes  de  este  espectáculo.  Aun  hubo  nn  dicliosj 
instante  en  que  pareció  que  nuestra  escena  caminaba 
ya  al  mayor  esplendor,  pero  una  suerte  aciaga  detuvo 
aquel  impulso.  Compettncius,  disgustos,  persecucio- 
nes ,  tristes  accidentes,  que  quisiéramos  borrarde  nues- 
tra memoria  ,  volvieron  á  sepultarla  en  mayor  abando- 
no. Sucesivamente  se  fueron  cerrando  los  teatros  de 
las  provincias,  y  el  espectáculo  que  las  babia  entreteni- 
do casi  por  el  espacio  de  tros  siglos,  vino  al  lin  á  for- 
mar la  diversión  de  tres  solas  capitales. 

Acaso  estaba  reservada  la  gloria  de  reformarle  al  au- 
gusto Carlos  IV. ¿Por  qué  iiolo  esperaremos  así,  cuando 
el  Gobierno  vuelve  su  atención  á  un  objeto  tan  descui- 
dado antes  de  uliora;  cuando  nos  convida  á  tejer  la 
historia  de  este  imporlanle  ramo  de  policía  pública,  sin 
duda  para  ponerle  en  la  mayor  perfección  ?  La  .\cademia 
no  puede  dejar  de  concurrir  á  tan  juslo  y  provechoso 
designio;  pero  antes  de  discurrir  sobreesté  punto,  exa- 
minaremos los  dos  principales  obstáculos  que  han  re- 
tardado tan  deseada  revolución. 

¿En  qué  puede  consistir  el  encono  con  que  ciertas 
gentes,  al  parecer  sabias  y  sensatas,  se  han  empeñado 
en  combatir  el  teatro  desde  sus  primeros  ensayos?  No 
hablemos  de  las  censuras  canónicas ,  solo  aplicables  á 
la  escena  de  las  antiguas  ó  á  las  torpes  trubauadas  de 
la  media  edad  (19);  hablemos  solo  de  los  ataques  con 
que  han  combatido  la  escena  moderna  muchos  de  nues- 
tros teólogos.  Felipe  II ,  sobresaltado  con  sus  clamores, 
hubo  de  recurrir  á  las  universidades  de  Salamanca  y 
Coinibra,  sin  cuya  aprobación  liubieía  acaso  enmude- 
cido la  Talía  castellana.  En  tiempo  de  su  hijo  solo  se 
salvó  de  la  prosciipciun  al  favor  de  los  leglamentos  de 
policía  que  reprimieron  sus  excesos.  ¿Con  qué  vehe- 
mencia lio  declamó  contra  ellos  el  padre  Mariana,  cuan- 
do ya  no  salian  mujeres  á  las  tablas  ?  Con  qué  calor  no 
se  encendieron  de  nuevo  las  disputas  teológicas  en  los 
reinados  de  Felipe  IV,  de  Carlos  II  y  del  presente  siglo? 
El  problema  parece  indeciso  aun  en  nuestros  dias,  y 
mientras  el  Gobierno  se  convierte  á  mejorar  y  perfec- 
cionar los  espectáculos  ,  hay  gentes  que  se  atreven  to- 
davía á  predicar  y  escribir  que  es  un  grave  pecado  au- 
torizarlos, consentirlos  y  concuriir  á  ellos.  ¿En  qué 
consiste,  pues,  ó  de  dónde  viene  lau  monstruosa  con- 
tradicción? ¿Por  ventura  la  tolerancia  y  el  silencio  de 
la  autoridad  pública  á  vista  de  tan  vehementes  censu- 
ras, puede  suponer  otra  cosa  que  una  íntima  convic- 
ciiii  de  los  vicios  que  manchan  nuestra  escena? 

V  atendido  su  estado  (seamos  imparciales),  atcn- 
ilidos  su  corrn|ic¡on  y  sus  defectos,  ¿no  seria  cosa  por 
cierto  durísima  cerrar  la  boca  á  los  ministros  del  altar 
sobre  un  objeto  ipie  ofende  tan  abiertamente,  no  ya  los 
santos  y  severos  principios  de  la  moral  cristiana,  sino 
también  las  mas  vulgares  má.vimas  de  la  razón  y  la  po- 
lítica? Purgúese  de  una  vez  el  teatro  de  sus  vicios,  res- 
tituyase al  esplendor  y  decencia  que  pide  el  bien  públi- 
co, y  si  entonces,  cuando  ya  hubiese  callado  el  celo, 
resonaren  todavía  las  indiscretas  voces  de  la  parcialidad 
y  la  preocupación  ,  la  autoridad,  qne  debe  causarse  al- 
guna vez  de  luchar  con  semejantes  obstáculos,  iiaga 
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valer  los  ilercclios  ijiie  lo  dan  la  razón  y  l,i>lt>ye>  para 
inipoiierlfS  silencio. 

Sin  cmliarpo,  es  preciso  confesar  i(ue  el  alra'iOtlola 
escena  y  In  relarilauion  ile  su  rerurnia  liu  cunsislitlo  mas 
principaÍMieiite  en  sus  ilefonsores  y  ;ip(ilo:!Íslas.  Como 
hay  sinnipro  yeules  para  loilo ,  en  cada  época  de  su  per- 
secni'inn  cn''(iiitrü  el  teatro  catii peones  que  saliesen  a  la 
palestra  ü  reeluuar  los  alaipies ;  y  corno  la  opinión  y  el 
inlorésde  la  niucli('iluinl)re  estuviesen  siiíinpre  do  su 
parle ,  jani:is  lialhiron  dificil  la  victoria.  Do  este  nioilo  la 
i^'noruncia  ,  ul  muí  gusto  y  la  licencia  ,  pcrpetuado^  so- 
bre la  escena,  impusieron  silencio  álcelo  y  á  la  ilustra- 
ción ,  é  hicieron  casi  iinposililc  el  remedio. 

Ofendcria  yo  la  sahiduria  de  la  .\cadcmia  si  la  creyese 
de  parle  de  tan  necias  apologías.  ¿Ciinio  es  posible  alu- 
cinarse sobre  una  cuestión  de  hoclio  ,  en  la  cual  la  a>:i<- 
tenciu  de  ima  semana  al  teatro  vale  mas  (|ue  lodos  los 
miserables  argumentos  empleados  en  su  favor,  y  aini 
mas  también  (|ue  lasva^as  declamaciones  v  el  fastidioso 
fírrago  decenlones  y  lugares  comunes  conque  los  mo- 
ralistas han  combatido  loque  no  conocieron?  I'ero  los 
eruditos  c  iniparciales  escritores ,  que  después  de  ana- 
lizarnueslros  mejores  dramas,  han  sei'ralado  y  expuesto 
sencillamente  sus  «rancies defectos,  Ccrvánies,  Lu/an, 
Nasarre,  Valdeflores,  Pensador.  Censor,  Merirorial  lite- 
rario, la  Espigadera,  y  otros  muchos  (|ue  como  lilóso- 
fos,  como  crilicos,  ó  como  políticos  Iratarotr  eslepitnto, 
le  lian  puesto  al  lirr  fuera  de  toda  cnnlroveisia,  y  nos 
excusan  de  renovar  tan  aFieja  é  iniportrma  discusión. 

Por  lo  r|ue  á  mi  toea,  estoy  persuadido  á  que  no  hay 
prueba  tarr  decisiva  de  la  corrupción  de  nuestro  gusto 
y  de  la  depravaciorr  de  iruestras  ideas, conro  la  fiia  indi- 
ferenciacorrqire  dejamos  reprcsenlarurrosdramaseitqirc 
el  pudor,  la  caridad  ,  la  brtena  fe  ,  la  decerrcía,  y  todas 
las  virtudes ,  y  todos  los  principios  de  sana  moral ,  y  to- 
rtas las  máximas  de  noble  y  buena  educación  son  abier- 
tamente concu'cados.  ¿Se  cree  por  ventura  qrte  la  ino- 
cente puericia ,  la  ai'dierrto  juventud  ,  la  ociosa  y  rega- 
lada nobleza ,  el  ignorante  vulgo  puedeír  ver  sin  peligro 
tantos  ejemplos  de  imprrdencia  y  grosería,  de  ufanía  y 
necio  pundorror,de  desacato  á  la  justicia  y  á  las  leyes, 
de  infidelidad  á  las  obligaciones  pi'tbiicas  y  domésticas, 
prrestos  en  acción,  pintados  con  los  colores  mas  vivos,  y 
arrimados  con  el  encanto  de  la  ilrrsion  y  con  las  gracias 
de  la  pocsia  y  de  la  mirsica?  Confesémoslo  de  buena  fe: 
un  teatro  tal  es  rma  peste  pública ,  y  el  Cobíerno  no  lie- 
rre  mas  alternativa  que  reformarle  ó  proscribirle  para 
siempre. 

Pero  ¿acaso  podrá  tomar  sin  riesgo  este  r'illimo  par- 
tido? Hé  aqui  otra  discusión  que  rro  puede  evitar  la 
Academia.  La  nación  ha  perdido  lodos  sus  espectáculos. 
Ya  no  hay  iiremoriade  los  tonreos,  la  hay  apenas  de  los 
juegos  de  arlilicio,  han  cesado  las  nráscaras,  se  han 
prohibido  las  luchas  ile  toros,  y  se  han  cerrarlo  casi  to- 
dos los  teatros;  ¿qué  espectácrrlos,  pues,  qiré  juegos, 
qué  diversiones  pt'tblicas  han  qrredado  para  el  entrete- 
nimiento de  nuestros  pueblo*?  Ningutros. 

¿Y  es  esto  un  bierr  ó  rrrr  ir)al?  Es  una  ventaja  ó  un 
vicio  de  nuestra  policía?  Para  resolver  este  problema 
basta  enunciarle.  Creer  que  los  prieblos  pueden  ser  fe- 
lices sin  diversiones,  es  un  absurdo; creer  que  las  nece- 


Y  DIVERSIÜ.NES  Pini.ir.AS  UE  ESPAÑA.  JOI 

sitan  v  negárselas,  es  irna  irrconsectrencia  tan  absurda 
como  peligrosa;  liarles  drvcrsiones,  y  prescindir  do  la 
iriflircircia  qire  prredeii  tcireren  sus  ideas  y  costumbres, 
seria  uira  irrdolencia  harto  mas  absurda ,  cruel  v  peligro- 
sa que  acprella  inconsecucrrcia;  resulta  pues  que  eles- 
tablecimicirto  y  arreglo  de  las  diversiones  piiblicas  seiá 
nrro  de  los  primeros  ohjelns  de  toda  bireria  política,  lié 
aipri  lo  i|ue  me  ocupará  orr  lo  restarrtc  de  esta  Me- 

I  muria. 
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Para  CKpoirer  mis  ideas  con  rtrayor  claridad  y  exacti- 
tud, dividiré  el  pueblo  en  dos  clases:  rrira  que  trabaja 
y  oli'a  r|ue  huelga;  comprenderé  en  la  primera  loilas  las 
prof''siiines  qire  subsisten  del  produelo  de  su  trabajo 
diario,  y  en  la  segirrrda  las  rjue  viven  ile  sirs  rentas  rt 
fondos  segrirof.  ¿Quién  no  ve  la  iliferente  sitiraeion  de 
utra  y  otra  con  rcsiieclo  á  las  diversiones  públicas?  Es 
verdad  que  habrá  todavía  mrrchas  personas  en  una  si- 
tuación media;  pero  siempre  perteireceráu  á  esta  A 
aquella  clase,  según  que  su  sítiracion  irrcline  masó  me- 
nos á  la  aplicacioir  é  á  la  ociosidad.  También  resultará 
alguna  diferencia  de  la  residencia  en  aldeas  ó  ciuda- 
¡  des,  y  en  poblacimrcs  mas  ó  menos  uuurerosas;  pero 
es  imposible  dclinirlo  todo.  .No  obstante ,  nuestros prirr- 
I  cipios  seráir  fácíbrrenle  aplicables  á  todas  clases  y  si- 
i  litaciones.  Hablemos  prinreio  del  pueblo  qrre  trabaja. 

Este  pueblo  nccesila  iliversioircs ,  pero  no  espectácu- 
I  los.  No  ha  tueneslerqne  el  Gobierno  le  divierta,  pero 
I  si  que  le  deje  divertirse.  En  los  poros  días,  en  las 
I  breves  horas  que  pitede  desliniirá  str  sola/,  y  recreo,  él 
buscará,  él  irrveiilará  sus  enireteuiírricntos;  hasta  que 
se  le  dé  libertad  y  protección  para  disfrutarlos.  l.n  dra 
de  üesta  claro  y  sereno, eirqire  pueda  libremente  pasear, 
correr ,  tirar  i  la  barra ,  jirgar  á  la  pelota  ,  al  tejuelo,  á 
los  bolos,  merendar,  beber  ,  bailar  y  triscar  por  el  c»m- 
po,  llenará  todos  sus  deseos,  y  le  ofrecerá  la  diversión 
y  el  placer  mas  cumplidos.  ;  A  tiin  poca  ro.-ta  so  pnc- 
dedivortir  aun  pueblo,  por  grande  y  numeroso  (|ue  seal 
Sin  embargo,  ¿cómo  es  rjue  la  mayor  parle  de  los 
pueblos  de  España  no  se  divierten  en  irrancra  alguna? 
Cualquiera  que  haya  corrido  nuestras  provincias  ha- 
brá liedlo  muchas  veces  esta  dolorosa  observación.  En 
los  días  mas  solemnes  ,  en  vez  de  la  alegría  y  bullicio 
que  debieran  anunciar  el  contento  de  sus  moradores, 
reina  en  las  calles  y  plazas  una  perezosa  inacción,  un 
trisle  silencio,  que  no  se  pueden  advertir  sin  admira- 
ciorr  rtí  lástima.  Si  algunas  peisonas  salen  de  sus  casas, 
no  parece  sino  que  el  tedio  y  la  ociosidad  las  echan  de 
ellas,  y  las  arrastran  al  ejido,  al  humilladero,  á  la  pla- 
za ó  al  pórtico  de  la  iglesia,  donde,  embozados  en  srrs 
cnpris,  ó  al  arrimo  de  alguna  esquina  ,  ó  sent«dos,ó 
vagando  acá  y  acullá  ,  sin  objeto  ni  propósi'o  determi- 
nado, pasan  tristemente  las  horas  y  las  tardes  enteras 
sin  espaciarse  ni  divertirse.  Y  si  á  esto  se  ar'rade  la  ari- 
dez é  inmundicia  de  los  luíiares  ,  la  pobreza  y  desaliño 
de  sus  vecinos,  el  aire  triste  y  silerrcioso,  la  pereza  y 
falla  de  unión  y  movinriento  que  se  nota  en  todas  par- 
tes, ¿quién  será  el  que  no  se  sorprenda  y  entristezca  á 
vista  de  tan  raro  fenómeno? 
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No  es  do  e^le  lugar  dcicnlirir  loíln<las  cousas  ijue 
concurren  á  producirle;  sean  las  quo  fueren  ,  se  puedo 
asegurar  que  todas  ouianarán  de  las  leyes.  Pero  sin  sa- 
lir de  nuestro  propósito  no  pa demos  callar  que  una  de 
bs  mas  ordinarias  y  conocidas  eslá  en  la  nuda  policía 
de  muchos  piielilos.  El  celo  indiscreto  de  no  pocos  jue- 
ces se  persuade  A  que  la  mayor  perfección  del  gobierno 
municipal  se  cifra  en  la  sujeción  del  pueblo,  y  á  que 
la  suma  del  buen  orden  consiste  en  que  sus  moradores 
se  estremezcan  á  la  voz  de  la  justicia,  y  en  que  nadie 
=c  atreva  á  moverse  ni  cespitar  al  oir  su  nombre.  En 
consecuencia,  ciiabjuiera  bulla,  cualquiera  gresca  ó 
.'dgrtzira  recibe  el  nombre  de  asonada  y  alboroto ;  cual- 
quiera disensión  ,  cualipiieri  pendencia  es  objeto  de  un 
lirocedimiento  criminal ,  y  trae  en  pos  de  si  pes(|ui.-;as 
y  procesos,  y  prisiones  y  multas,  y  todo  el  séquito 
de  molestias  y  vejaciones  forenses.  Bajo  tan  dura  policía 
•'1  pueblo  se  acobarda  y  entristece,  y  sacrificando  su 
-usto  a  su  seguridad,  renuncia  la  diversión  pública  é 
inocente,  pero  sin  embargo  peligrosa,  y  prefiérela  so- 
ledad y  la  inacción ,  iristesá  la  verdad  y  dolorosas,  pero 
al  uiismo  tiempo  seguras. 

De  semejante  sistema  han  nai'ido  infinitos  reglamen- 
tos de  policía  ,  no  solo  contrarios  al  contento  de  los 
pueblos,  sino  también  á  su  prosperiilad ,  v  no  por  eso 
observados  con  nitínos  rigor  y  dureza.  En  unas  partes 
se  prohiben  las  músicas  y  cencerradas,  y  cu  otras  las 
veladas  y  bailes.  En  unas  se  obliga  á  los  vecinos  á  cer- 
rarse en  sus  casas  á  la  queda,  y  en  oirás  á  no  salir  ;i 
la  calle  sin  luz,  á  no  pararse  en  las  esquinas,  á  no  jun- 
tarse en  corrillos  y  á  nlras  semejantes  privaciones.  El 
furor  de  mandar,  y  aUuna  vez  la  codicia  de  los  jueces, 
ba  cxlendi.lo  hasta  las  mas  ruines  alileas  leglamenlos 
que  apenas  pudiera  exigir  la  confusión  de  una  corte;  y 
'ú  infeliz  gañan,  que  ha  sudado  sobre  los  terrones  del 
campo  v  dormido  en  la  era  toda  la  semana  ,  no  puede 
eiHa  noche  de!  sábado  gritar  libremente  en  la  plaza  de 
su  lugar  ni  entonar  un  romance  á  la  puerta  de  su 
novia. 

Aun  el  país  en  ipie  vivo,  aunque  tan  señalado  entre 
lodos  por  su  laboriosidad  ,  por  su  natural  alearía  y  por 
la  inocencia  de  sus  costumbres,  no  ha  podido  librurse 
de  semejantes  reglamentos;  y  el  disgusto  con  que  son 
recibidos,  y  de  que  be  siilo  testigo  alguna  vez,  me  su- 
giere ahora  estas  reflexiones.  La  dispersión  de  su  pn- 
lilac¡on,ni  exige,  ni  permite  por  fortuna,  la  policía 
municipal,  inventada  para  los  pueblos  agregados;  pero 
los  nuestros  se  juntan  i  divertirse  en  las  romerías,  y 
allí  es  dnnde  los  reclámenlos  de  policía  los  siguen  éim- 
(jorlunau.  Se  lia  prohibido  en  ellas  el  uso  de  los  palos, 
que  hace  aquí  necesarios,  masque  la  defensa,  la  frago- 
sidad del  país;  se  han  vedado  las  danzas  de  hombres, 
se  ha  hecho  cesar  á  niedia  tarde  las  de  mujeres,  y  li- 
nalmenie,  se  obliga  á  disolver  antes  de  la  oración  las 
loiiierias,  que  son  la  única  diversión  de  estos  laboriosos 
é  inocentes  pueblos.  ¿Cómo  es  posible  que  estén  bien 
hallados  y  contenlos  con  tan  molesta  policía? 

Se  dirá  que  todo  se  sufre,  y  es  verdad:  todo  se  su- 
fre, pero  se  sufre  ile  mala  gana;  todo  se  sufre,  pero 
¿quién  no  teineiá  las  consecuencias  de  tan  largo  y  for- 
zado sufrlniieiitu?  El  estado  de  libertad  es  una  situa- 


ción de  paz,  de  comodidad  y  de  alegría;  el  de  sujeción 
lo  es  de  agitación ,  de  violencia  y  disgusto;  por  consi- 
guieulc  el  primero  es  durable,  el  segundo  expuesto 
á  mudanzas.  No  basta  pues  que  los  pueblos  estén  quie- 
tos; es  preciso  que  estén  contentos ,  y  solo  en  corazo- 
nes insensibles,  ó  cu  cabezas  vacias  de  todo  principio 
de  Iiumauidad  y  aun  de  política,  puede  abrigarse  la 
idea  de  aspirar  á  lo  primero  sin  lo  segundo. 

Eos  que  miran  con  indiferencia  este  punto,  ó  no  pe- 
netran la  relación  que  hay  entre  la  libertad  y  la  pros- 
peridad de  los  pueblos,  ó  por  lo  menos  la  desprecian, 
y  tan  malo  es  uno  como  otro.  Sin  embargo,  esta  rela- 
ción es  bien  clara  y  bien  digna  de  la  atención  de  una 
adminisiracion  justa  y  suave,  ün  pueblo  libre  y  alegre 
será  precisamente  activo  y  laborioso,  y  siéndolo,  será 
bien  morigerado  y  obiiliente  á  la  justicia.  Cuanto  mas 
goce,  tanto  mas  amará  el  gobierno  en  que  vive,  tanto 
mejor  le  obedecerá ,  tanto  m:  s  de  buen  grado  concur- 
rirá á  sustentarle  y  dtifcnderle.  Cuanto  mas  goce,  tanto 
mas  tendrá  que  perder,  tanto  mas  temerá  el  desorden, 
y  tanto  mas  respetará  la  autoridad  destinada  á  repri- 
mirle. Esie  pueblo  (enilrá  mas  ansia  de  enriquecerse, 
porque  sabia  que  aumentará  su  placer  al  paso  que  su 
fortuna.  En  una  palabra,  aspirará  con  mas  arderá  su 
felicidad,  porque  estará  ina-  seguro  de  gozarla.  Siendo 
pues  este  el  primer  objeto  de  lodo  buen  gobierno,  ¿no 
es  claro  que  no  debe  ser  mirado  con  descuido  ni  indife- 
rencia? 

Hasta  lo  que  se  llama  prosperidad  pública  ,  si  acaso 
es  otra  cosa  que  el  resultado  de  la  felicidad  individual, 
pende  también  de  este  objeto ;  porque  el  poder  y  la  fuer- 
za de  un  estado  no  consiste  tanto  en  la  muchedumbre 
y  en  la  riqueza,  cnanto  y  principalmente  en  el  carácter 
moral  de  sus  habitantes.  En  efeclo,  ¿qué  fuerza  tendria 
una  nación  compuesta  de  hombres  débiles  y  corrompi- 
dos, de  hombres  duros,  insensibles,  y  ajenos  de  todo 
interés,  de  todo  amor  público? 

Por  el  contrario,  unos  hombres  frecuentemente  con- 
gregados á  solazarse  y  divertirse  en  común  formarán 
siempre  un  pueblo  unido  y  afectuoso;  conocerán  un  in- 
terés general,  y  estarán  mas  distantes  de  sacrificarle  á 
su  interés  particular.  Serán  de  ánimo  mas  elevado,  por- 
que serán  mas  libres,  y  por  lo  mismo  serán  también  de 
corazón  mas  recto  y  esforzado.  Cada  uno  estimará  á  su 
clase,  porque  se  estimará  á  sí  mismo,  y  eslimará  las 
demás,  porque  querrá  que  la  suya  sea  estimada.  De  este 
modo,  respetando  la  jerarquía  y  el  orden  establecidos 
por  la  constitución  ,  vivirán  se,:;un  ella,  la  amaián  y  la 
defenderán  vigorosamente,  creyendo  que  se  defienden 
á  sí  mismos.  Tan  cierto  es  que  la  libertad. y  la  alegría 
de  los  pueblos  están  mas  distantes  del  desorden  que  la 
sujeción  y  la  tristeza. 

No  se  crea  por  esto  que  yo  mire  como  inútil  ú  opre- 
siva la  magistratura  encargada  de  velar  sobre  el  sosiego 
público.  Creo,  por  el  contrario ,  qnesln  ella  ,  sin  su  con- 
tinua vigilancia,  será  imposible  conservar  la  tranquili- 
dad y  el  buen  orden.  La  libertad  misma  necesita  de  su 
protección,  pues  que  la  licencia  suele  andar  cerca  de 
ella  cuando  no  hay  algún  freno  i|uo  detenga  á  los  que 
traspasan  sus  límites.  Pero  hé  aipií  donde  pecan  mas 
de  ordiuario  aquellos  jueces  indiscietosque  confunden 
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la  vigilancia  con  la  opresión.  No  liay  licslu ,  nu  liay  con- 
currencia, nu  liay  tliversion  en  que  no  presenten  al 
pueblo  los  in^l^ulUt.'Illüs  del  poder  y  la  justicia.  A  juz- 
gar por  las  ajiarieiicia-i,  pudiera  lecirse  ipie  tialan  solo 
de  establecer  su  autoridad  sobre  el  temor  de  Iü<  sñbili- 
tos,  ó  de  aseyurar  el  [iropio  dt-scanso  i  expensas  de 
su  libertad  y  su  yuslo.  ts  en  vano:  el  público  no  se 
divertirá  mientras  no  esté  en  plena  liberlail  de  diver- 
tirse; ponjue  entre  rondas  y  patrullas,  entre  cnrclie- 
les  y  soldailus,  entre  varas  y  bayonetas,  la  libertad  sc 
amedrenta  ,  y  la  tímida  ú  inocente  alegria  huye  y  des- 
aparece. 

No  es  ciei  tainenlü  el  camino  de  alcanzar  el  Gn  para 
i]ue  fué  instituido  el  nia^'istrado  público.  Si  es  licito 
coin[iarar  lo  limiiilde  con  lo  excelso,  su  vigilancia  de- 
baria  parecerse  á  la  del  Ser  supremo;  ser  cierta  y  con- 
tinua ,  pcio  invisible;  ser  conocida  de  todos,  sin  estar 
presente  á  ninguno  ;  andar  cerca  del  desorden  para  re- 
primirle, y  de  la  libertad  para  protegerla;  en  una  pala- 
lir.i,  ser  freno  de  los  malos  y  amparo  y  escudo  de  los 
biieni>s.  Üe  otro  modo  el  respetable  aparato  de  la  justi- 
cia se  convertirá  en  instrumento  de  opresión  ,  y  obran- 
do contra  su  mismo  iiistilulo,  alligirá  y  turbará  á  los 
mismos  que  debiera  consular  y  prote^'er. 

Tales  son  nuestras  ideas  acerca  do  las  iliversiones 
populares.  No  hay  provincia,  no  hay  distrito,  no  hay 
villa  ni  Inpar  que  no  tengaciertns  regocijos  y  diversio- 
nes, ya  habituales,  ya  periódicos,  establecidos  por  cos- 
tumbre. I'jercicios  de  fuiTza  ,  destreza,  a^zilidail  ó  li- 
gereza; bailes  ['úbliios  (20),  lumbradas  ó  meriendas, 
paseos,  carreras ,  disfraces  ó  mojigangas ;  sean  los  que 
fueren,  lodos  serán  buenos  é  inocentes,  con  tal  que 
sean  públicos.  Al  buen  juez  toca  proteger  al  pueblo  en 
tales  pasatiempos ,  disponer  y  adornar  los  losares  des- 
tinados para  ellos,  alejar  de  allí  cnanto  pueda  tuibar- 
los,  y  dejar  que  se  entregue  libremente  al  esparci- 
miento y  alegria.  Si  alguna  vez  se  presentare  á  verle, 
sea  mas  bien  para  animarle  que  paia  amedrentarle  ó 
darle  sujeción ;  si-a  como  un  padre,  que  se  complace 
e.i  la  alegria  ile  sus  hijos,  no  como  un  tirano,  envidioso 
del  contento  de  sus  esclavos.  En  suma  ,  nunca  pierda 
de  vista  que  el  pueblo  que  trabaja ,  como  ya  hemos  ad- 
vertido ,  no  necesita  que  el  Gobierno  le  divierta,  pero 
sí  que  le  deje  divertirse. 

Diversiones  ciudadanas. 
Mas  las  clases  pudientes,  que  viven  de  lo  suyo ,  que 
huelgan  todos  los  dias,  ó  que  á  lo  menos  destinan  al- 
guna parte  de  ellos  á  la  recreación  y  al  ocio ,  dificil- 
niente  podrán  pasar  sin  espectáculos,  singularmente 
en  grandes  poblaciones.  Bn  las  pequeñas  ,  compuestas 
por  la  mayor  parte  de  agricultores,  podrá  haber  poca 
diferencia  en  las  costumbres  de  sus  clases.  Cada  una 
tiene  sns  cuidados  y  pensiones  diarias.  Los  propiela- 
rios  y  colonos,  granjeros  y  asalariados  ,  lodos  trabajan 
de  un  modo  ó  de  otro  ,  y  si  en  los  ricos  son  menos  ne- 
cesarias las  tareas  de  fatiga,  también  el  destino  de  ma- 
yor parte  de  tiempo  al  sueño ,  á  la  comida  y  al  descan- 
so, ó  cuando  no,  á  la  caza,  la  conversación ,  el  juego  y 
la  lectura  llenan  los  espacios  del  dia,  é  igualan  muy 
exaclanienle  la  condición  de  unos  v  oíros. 
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Ksta  última  rellexion  es  tanto  mas  exacta  ,  cuuutu  el 
exceso  de  fortuna  ,  que  suele  hacer  apeltcihles  otras 
diversiones  mas  artificiosas  ,  saca  frecuentemente  á  los 
ricos  de  los  pueblos  pequeños  y  los  acei  cu  á  las  grandes 
ciuilades,  donde  confundidos  en  la  clase  que  le>  per- 
tenece, siguen  las  costumbres,  los  usos  y  las  distribu- 
ciones de  los  demás  individuos  de  ella ,  y  desde  enton- 
ces están  colocailos  en  la  segunda  parle  de  imestra  di- 
visión ,  de  que  halilaiémos  ali(ir:i. 

La  inllueu'ía  de  la  riqueza  ,  del  lujo,  di'l  ejemplo  y 
de  la  costumbre  en  las  ideas  de  las  personas  de  csl.i 
clase,  las  fuerza,  por  decirlo  asi,  auna  diferente  dis- 
tribución de  su  tiempo,  y  las  arrastra  á  lui  género  du 
vida  blanda  y  regalada,  cuyo  príncijiid  objeto  es  pasar 
ale^iremcnte  una  buena  parte  del  dia.  La  ociosidad,  y  el 
fastidio,  que  viene  en  pos  de  ella,  hace  necesaiias  las 
diversiones,  y  esta  es  la  venladera  explicación  del  an- 
sia con  que  se  corre  á  ellas  en  los  lugares  populosos- 
Es  verdad  que  una  buena  educación  seria  capaz  de 
sugerir  muchos  medios  de  emplear  útil  y  agradable- 
mente el  tiempo  sin  necesidad  de  espectáculos.  Pero 
suponiendo  que  ni  to.lcjs  recibirán  esta  educación  ,  ni 
ap'ovechará  á  todos  los  qui'  la  reíMban  ,  ni  cuando  apro- 
veche, será  MU  preservativo  suficiente  para  aijuellos  en 
quienes  el  ejemplo  y  la  corrupción  destruyan  loquelí 
enseñanza  hubiere  adelantado,  el!o  es  que  siempre 
ipiedará  un  gran  nú:nero  de  personas  para  las  cuales 
las  diversiones  sean  ahsolulanicnle  necesarias.  Con- 
viene pues  que  el  Gobierno  se  las  proporcione  inocen- 
tes y  públicas,  para  separarlas  de  los  placeres  oscuros 
y  perniciosos. 
'      Cuando  esla  razón  no  baslase  para  establecer  la  ne- 
cesidad de  los  espectáculos,  otra  muy  nrgenlc  y  pode- 
■  rosa  aconsejarla  su  establecimiento  ,  cual  es  la  impor- 
]   tancia  de  retener  á  los  nobles  en  sns  provincias,  y  evi- 
tar esta  funesta  tendencia  que  llama  continuamente  al 
centro  la  población  y  la  riqueza  de  los  extremos.  Las 
recientes  providencias  dadas  para  alejar  de  .Madrid  á 
I   los  forasteros  prueban  concluyeulemente  esla  necesi- 
I   dad  ,  pues  ciertanitMitc  los  que  se  hallaban  en  la  corle 
;   sin  deslino  no  vinieron  en  busca  de  otra  cosa  que  de  la 
I   libertad  y  la  diversión,  que  no  hay  en  sus  domicilios. 
!  La  tristeza  que  reina  en  lu  mayor  parle  de  las  ciudades 
echa  de  si  á  todos  aquellos  vecinos  que  poseyendo 
bastante  fortuna  para  vivir  en  otras  mas  populosas  y 
alegres,  se  trasladan  á  ellas,  usauílo  de  su  natural  liber- 
tad ,  la  cual ,  lejos  de  circunscribir,  debe  ampliar  y 
proteger  toda  buena  legislación.  Tras  ellos  van  sns  fa- 
'  millas  y  su  riqueza,  causjmdo,  entie  otros  muchos, 
I  dos  males  igualmente  funestos :  el  de  despoblar  y  em- 
j   pohrecer  las  provincias,  y  el  de  acumular  y  sepultar 
en  pocos  puntos  la  población  y  la  opidencia  del  Estado, 
con  ruina  de  su  agricultura,  industria,  tráfico  interior 
y  aim  de  sus  costundires.  Veamos  pues  cuáles  son 
los  remedios  que  se  pueden  aplicar  á  estos  males. 

Maestranzas. 

Entre  varios  entretenimientos  propios  para  ocupar 
la  nobleza  de  las  ciudades  ,  hay  uno  mas  digno  de  aten- 
ción de  lo  que  comunmente  se  cree  Hablo  de  las  raaes- 


4tn 


OBRAS  DK  JOVEI.t.ANOS. 


tranzas,  cuyo  inslilulo,  perfeccionado  y  nniltiplioado, 
piiiiiora  proiUii-ir  graiulcs  hieiies.  Ningún  ejorcicio  tan 
inoccnlo,  tan  saUnlalile  ,  lan  propio  ile  la  educación 
de  un  noble,  como  el  (|ue  forma  el  principal  olijelo  de 
estos  cuerpos.  Su  gobierno  ,  su  policia ,  su  enseñan/.a 
metódica ,  sus  regocijos ,  sus  tiestas ,  no  solo  ocuparian 
y  entrclondrian  iililmcnte  &  los  nobles  de  las  provin- 
cias ,  sino  que  desperlarian  iiasla  cierto  punto  aque- 
lla varonil  y  bizarra  galantería  de  nuestros  antiguos 
caballeros,  deque  apenas  ha  qucilailo  una  débil  som- 
bra, y  que  combinada  con  las  iileas  de  un  siglo  mas 
culto  6  ilustrado,  fuera  mas  conforme  al  espíriln  y  ú 
los  deberes  de  la  nobleza. 

Sin  embargo,  las  maestranzas,  tan  protegidas  en  niro 
tiempo,  lian  sido  muy  desfavorecidas  en  nuestros  dias, 
y  desde  entonces,  sintiendo  su  decadencia,  han  perdido 
ellas  mismas  gran  parte  de  su  disciplina  y  aun  de  su 
decoro.  No  hay  provincia  que  no  esté  plagada  de  maes- 
irantes,  cuyo  titulo  apenas  supone  ya  otra  cusa  que  el 
derecho  de  llevar  nn  uniforme,  y  enlre  tanto  las  capi- 
tales van  perdiendo  hasta  la  memoria  de  sus  antiguos 
manejos  ,  parejas ,  juegos  de  caúns ,  de  sortija  ,  de 
estafermo,  de  cabezas,  de  alcancías,^  semejantes. 
Se  ha  declamado  mnciio  contra  sus  fueros  y  exencio- 
nes; pero  en  todo  hay  un  medio.  ¿No  es  mejor  perfec- 
cionar que  abolir?  líl  buen  agricultor  no  destruye;  di- 
rige V  cultiva  sus  plantas,  y  saca  de  cada  una  lodo  el 
fruto  que  puede. 

Academias  dramáticas. 

La  corte  de  Parma  ha  dado  en  esto--,  últimos  tiem- 
pos d  ejemplo  de  otra  institución  digna  de  ser  imitada 
entre  nosotros.  Antorizó  nna  academia  dramática  ,  y 
la  dotó  con  proporciona  lo5  objetos  de  su  instiluto, 
que  se  dirige  á  cultivar  todos  los  conocimientos  relati- 
vos á  esto  importante  ramo  de  la  poesía.  Esta  acade- 
mia propone  asuntos  parala  composición  de  buenos 
dramas,  los  jn/,ga  rigorosa  é  imparcialm  Mite  ,  premia 
los  ingenios  que  mas  sobresalen  ,  y  finalmente,  perfec- 
ciona prácticamente  y  por  principios  científicos  el  arte 
de  la  declamación ,  ejercitándola  los  académicos  por  si 
mismos  en  teatros  privados. 

¿Por  qué  no  pudiera  verificarse  igual  inslitucion  en 
nmclias  de  nnestias  ciudades  ,  y  principalmente  en  la 
corle?  Fuera  de  la  utilidad  que  producirla  en  cuanlo 
ala  reforma  del  teatro,  de  que  hablaremos  después, 
¡cuan  úlil  y  honestamente  no  ocuparía  á  nuestros  no- 
bles 1  Cuánto  no  mejoraría  su  educación  en  lo  que  per- 
tenece á  policía,  esloes,  en  aquella  parle  en  que  sue- 
len ser  tan  insuficientes,  si  no  ya  enteramente  inúti- 
les, las  fórmulas  de  los  pedagogos  y  precepiores  1  Estos 
ejercicios  enseñarían  á  presentarse  con  despejo,  á  an- 
dar y  moverse  con  compostura ,  á  hablar  y  gesticular 
con  decoro  ,  á  pronunciar  con  claridad  y  buena  modu- 
lación ,  y  á  dar  á  la  expresión  aquel  tono  de  senti- 
miento y  de  verdad  qne  es  el  alma  de  la  conversación, 
y  lan  necesario  para  agradar  y  persuadir,  como  raro 
entre  nosotros.  Desde  él  pasarían  nalnrdmente  nues- 
tros nobles  á  cultivar  por  sí  mismos  la  buena  poesía,  y 
para  ello  las  humanidades,  y  no  seria  imposible  que 


andando  el  tiempo,  se  convirtiesen  estos  cuerpos  en 
nnas  verdaderas  academias  de  buenas  letras.  ¡  Qué  ocu- 
pación mas  útil ,  mas  agradable  pudiera  presentarse 
entonces  á  las  personas  nobles  y  ricas ! 

Saraos  públicos. 

.\unque  los  saraos  li  bailes  nobles  y  públicos  no  .sean 
acomodables  á  pequeñas  poblaciones  ,  rara  ciudad  ha- 
brá en  que  no  puedan  celebrarse  algunos  con  liici- 
niienlo  y  ilecoro.  Dirigidos  por  personas  distinguidas, 
costeados  por  los  concurrentes ,  arreglado  el  precio  de 
los  boletines  de  entrada  con  respecto  á  su  número  y  á 
lae.\igencia  del  objeto,  y  bien  establecida  su  policía, 
¡cuan  fácil  no  fuera  disponer  esta  diversión,  y  repetir- 
la en  las  temporadas  de  Navidad  y  Carnaval,  en  que  la 
Costumbre  pide  algún  regocijo  extraordinario!  Donde 
hubiere  teatro  ó  casa  de  comeilias,  el  magistrado  pú- 
blico pudiera  franquearle  á  este  fin.  Donde  no,  tampoco 
faltaría  otro  edificio,  público  i'i  privado,  conveniente 
para  el  objeto.  El  magislrado  ,  lejos  de  desdeñar  esta 
intervención,  debiera  prestarse  voluntariamente á  ella, 
sin  tomar  en  la  diversión  mas  parto  (pie  la  necesaria 
para  fomenlarla  y  proteger  el  decoro  y  el  sosiego  del 
acto,  y  aun  esto  sin  forma  de  jurisdicción  ó  autoridad, 
que  se  avienen  muy  mal  con  el  inocente  desahogo. 

Mi'iscara.i. 

Tal  vez  deaqui  sepodria  pasar  sin  inconveniente  al 
restablecimiento  de  las  máscaras,  que  así  como  fueron 
recibidas  con  gusto  general ,  tampoco  fueron  abolidas 
sin  general  sentimiento.  Aun  parece  que  la  opinión 
pública  lucha  por  restaurarlas  ,  pues  que  se  repiten  y 
toleran  en  algunas  parles,  y  que  fuera  menos  arriesgado 
arreglarlas,  puesto  que  la  autoridad  puede  hacer  mas 
cuando  dispono  que  cuando  disimula.  Una  docena  de 
estos  bailes,  dados  entre  .Navidad  y  Carnaval ,  rendirían 
nn  buen  producto  para  sostener  los  espectáculos  per- 
manentes en  las  capitales  ,  asi  como  suceile  en  algu- 
nas de  Italia,  y  señaladamenle  en  Turín.  No  se  diga 
que  las  máscaras  están  prohibidas  por  nuestras  anti- 
guas leyes.  Las  máscaras  y  disfraces  (2t)  de  qucliabla 
una  de  la  Rccopilncinn  son  de  otra  especie,  y  por  tales 
lo  eslán  y  estarán  en  toilos  tiempos  y  países'.  Puede  ha- 
ber cierlamente  en  esla  diversión,  como  en  todas,  al- 
guno^  excesos  y  peligros,  pero  ninguno  inaccesible  al 
desvelo  de  una  prudente  policía.  Si  aun  se  temieren, 
permítanse  los  lioneslos  disfraces,  y  prohíbase  solo  cu- 
brir el  rostro.  Cuando  baya  vigilancia  y  amor  público 
en  los  que  autorizan  estas  fiestas,  todo  irá  bien.  La 
licencia  y  el  desorden  solo  pueden  ser  alentados  por  el 
descuido. 

Casas  de  conversación. 

Hace  también  gran  falta  en  nuestras  ciudades  el  es- 
tablecimiento de  cafés,  6  casas  públicas  de  conversación 
y  diversión  cotidiana ,  que  arreglados  con  buena  poli- 
cía, son  nn  refugio  para  aquella  porción  de  gente  ociosa, 
qne  como  suele  decirse  ,  busca  á  (odas  horas  donde 
matar  el  tiempo.  Los  juegos  sedentarios  y  lícitos  de 
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naipes,  ajedrez,  damas  y  chaquete ,  \ui  ile  úlil  ejer- 
cicio, como  liucos  y  villar,  laleclura  Jr  pajieles  pii-   I 
blicüs  y  perióiiicoü,  las  conversaciutics  instructivas  y   ' 
(le  interés  general ,  no  solo  ufreci-n  un  honesto  entre-   I 
tenimientoá  muchas  pei-sonas  ile  jincio  y  |irohidad  en 
hons  que  son  pcnliüas  para  el  trabajo,  >iuo  ipie  itis- 
truyun  lamhicii  á  acpiella  porción  ile  jiíveuos  que  Jes-   j 
cuidados  un  sus  familias,  recilicn  su  educación  fuera   | 
de  casa,  ó  como  se  dice  vulgarmente  ,  on  i'l  mundo.       | 

Juegos  de  pelota. 

Los  juegos  públicos  de  pelota  (22)  sonasimisuio  de 
grande  utilidad ,  pues  sobre  ofrecer  una  lionesla  re- 
creación i  los  quo  juof,'an  y  á  los  que  miran  ,  hacen  tu 
gran  manera  á^-'ileí  y  robustos  á  Ins  que  los  ejercitan, 
y  mejoran  por  tanto  la  educación  fisiea  de  los  jóvenes. 
Puede  decirse  lo  mismo  de  los  juegos  de  bolos,  bochas, 
tfjuelo  y  otros.  Las  corridas  de  caballos,  gansos  y  ga- 
llos ,  las  soldcdcscas  y  comparsas  de  moros  y  cristia- 
nos, y  Giras  diversiones  generales,  son  tanto  masdignas 
de  protección ,  ruanto  mas  fáciles  y  menos  csclusi- 
vas,  y  por  lo  mismo  merei-en  ser  arregladas  y  multipli- 
cadas. Se  clama  continuamente  contra  los  inconve- 
nientes de  semejantes  usos;  pero  ;,qiié  objeto  puede  ser 
mas  digno  del  desvelo  de  una  buena  policía?  ¡Rnra 
desgracia  por  cierto  lu  de  no  hallar  medio  en  cosa  al- 
guna !  ¿  No  le  habrá  entre  destruir  las  diversiones  á 
fuerza  de  autoridad  y  restricciones,  ó  abandonarlas  á 
una  ciega  y  desenfrenada  licencia? 

Acaso  cuaiilo  he  dicho  será  oido  con  escándalo  por 
los  que  miran  estos  objetos  como  frivolos  é  indignos  de 
la  atención  de  la  masiistratura.  ¿Puede  nacer  este  des- 
den de  otra  causa  que  de  inhumanidad  ó  de  ignoran- 
cia; que  de  no  ver  la  relación  que  hay  entre  las  di- 
versiones y  la  felicidad  pública,  ó  ele  creer  mal  em- 
pleada la  autoridad  cuando  labra  el  contento  de  los  ciu- 
dadanos? Llena  nuestra  vida  de  tantas  amarguras,  ¿qué 
hombre  sensible  no  se  complacerá  en  endulzar  algunos 
de  sus  nionienlos? 

Teatros. 

Esta  reflexión  me  conduce  á  hablar  de  la  reforma  del 
teatro ,  el  primero  y  mas  recomendado  de  todos  los 
espectáculos;  el  que  ofrece  una  diversión  mas  general, 
mas  racional,  mas  provechosa,  y  por  lo  mismo  el  mas 
digno  de  la  alencicm  y  desvelos  del  Gobierno.  Los  de- 
más espectáculos  divierten  hiriendo  fuertemente  la 
imaginación  con  lo  maravilloso,  ó  regalando  blanda- 
mente los  sentidos  con  lo  agradable  de  los  objetos  que 
presentan.  El  teatro,  á  estas  mismas  ventajas,  qne  re- 
nne  en  supremo  grado,  junta  la  de  introducir  el  placer 
en  lo  mas  intimo  del  alma ,  excitando  por  medio  de  la 
imitación  todas  las  ideas  que  puede  abrazar  el  espirilu 
y  lodos  los  senliniienlos  que  pueden  mover  el  corazón 
humano. 

De  este  carácter  peculiar  de  las  representaciones 
dramáticas  se  deduce  que  el  Gobierno  no  debo  consi- 
derar el  teatro  solamente  como  una  diversión  pública, 
sino  como  un  especiáciilo  capaz  de  instruir  ó  extraviar 
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el  espíritu,  y  de  pcrfecciunar  ó  corromper  el  corazón 
du  los  ciuilailaiios  Se  deduce  también  <|ue  un  teatro 
que  aleje  los  ánimos  del  conocimiento  de  la  verdad,  fo- 
mentando doctrinas  y  preocupaciones  erróneas,  ó  que 
desvio  los  corazones  de  la  práctica  de  la  virtud ,  exci- 
tanilo  pasiones  y  senlimientu<:  viclo«os,  lejos  de  mere- 
cer la  protección,  merecerá  el  odio  y  la  censura  de  la 
pública  autoridad.  Se  deduce,  liriahncnle,  que  aquella 
será  la  mas  s.inta  y  sabia  policía  de  un  gobierno  quo 
sopa  reimir  en  un  teatro  eslos  dos  grandes  objetos  :  la 
instrucción  y  la  diversión  luiblica. 

No  se  diga  que  esla  reunión  será  imposible.  Si  nin- 
gún pueblo  lie  la  tierra ,  antiguo  ni  moderno,  la  ha  con- 
seguido liasla  ahora,  es  porque  en  ninguno  ha  sido  el 
tealioel  objeto  de  la  legislación,  por  lo  nV'nos  en  este 
sentido  ;  es  porque  ninguno  so  ha  projmesto  reunir  en 
él  estos  dos  granles  lincs;  es  ponpie  la  escena  en  los 
estados  mudemos  ha  reguiílo  naturalmente  el  casual 
progreso  dn  su  ilustración,  y  dcbidose  al  ingenio  de 
algunos  pocos  literatos,  sin  que  la  autoridad  pública 
haya  concurrido  á  ella  masque  ocasionalmente.  Entre 
nosotros  un  objeto  tan  importante  lia  estado  casi  siem- 
pre abandonado  á  la  codicia  de  los  empresarios  ó  á  lu 
ignorancia  de  miserables  poelastros  y  comediantes ,  y 
.icaso  el  Gobierno  no  se  hubiera  mezclado  jamás  á  in- 
tervenir en  él ,  si  no  le  hubiese  mirado  desde  el  princi- 
pio como  un  objeto  de  contribución. 

Pero  ya  es  tiempo  de  pensar  de  otro  modo ;  ya  os 
tiempo  de  ceder  á  una  convicción  que  reside  en  todos 
los  e>p¡rilMS,  y  de  cumplir  un  deseo  que  se  abriga  en 
el  cora/.on  de  todos  los  buenos  patricios.  Ya  es  tiempo 
de  preferir  el  bien  moral  á  la  niilidiid  pecuniaria,  de 
desterrar  de  nuestra  escena  la  ignorancia,  los  errores 
y  los  vicios  que  han  establecido  en  ella  su  imperio,  y 
de  lavar  las  inmundicias  que  la  han  manchado  hasta 
aquí,  con  desdoro  de  la  autoridad  y  ruina  de  las  cos- 
tumbres públicas. 

MEDIOS  PARA  LOGRAR  LA  REFORMA. 

)."   En  Ivs  dramas. 

A  dos  clases  pueden  reducirse  todos  los  defectos  de 
nuestra  escena :  unos  que  dicen  relación  á  la  bondad 
esencial  de  los  dramas ,  y  otros  á  su  represenlncion.  Los 
vicios  de  la  primera ,  ó  pertenecen  á  la  parte  poética, 
esto  es ,  á  la  perfección  de  los  mismos  dramas ,  consi- 
derados únicamente  como  poemas,  ó  á  la  parle  políti- 
ca ,  esto  es ,  á  la  influencia  que  las  doclrinas  y  ejemplos 
en  ellos  presentados  pueden  tener  en  las  ideas  y  coslum  - 
bres  públicas.  Los  de  la  segunda  clase  pertenecen ,  ó 
á  los  instrumentos  de  la  representación,  esto  es,  á  las 
personas  y  cosas  que  intervienen  en  ella,  ó  á  los  en- 
cargados de  dirigirla.  De  uno  y  oiro  hablaré  con  la  dis- 
t  tinción  y  brevedad  posible. 

La  reforma  de  nuestro  teatro  debe  empezar  por  el 
destierro  de  casi  lodos  los  dramas  que  están  «obre  la 
escena.  No  hablo  solamente  de  aquellos  á  que  en  nues- 
tros dias  se  da  una  necia  y  bárbara  preferencia ;  do 
aquellos  qne  aborta  una  cuadrilla  de  hambrientos  é 
ignorantes  poetucos,  que,  por  decirlo  así,  se  han  le- 
vantado con  el  imperio  de  las  tablas  para  desterrar  de 
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ellas  ol  decoro,  la  verosimililud ,  el  interés,  el  buen 
lenguaje,  la  cortesanía,  el  cliistc  cómico  y  la  agudeza 
caslellíina.  Senifjanlos  nuinstinos  des.nparecenUí  á  la 
primera  oji-ada  c|ue  echen  sobre  la  escena  la  ra7.on  y  el 
buen  sentido  ;  hablo  también  de  aijuellos  justamente 
celebrados  entre  nosotros,  que  al^iin  dia  sirvieron  de 
modelo  á  otras  naciones,  y  que  la  porción  mas  cuerda 
é  ilustrada  do  la  nuestra  ha  visto  siempre  y  ve  todavía 
con  entusiasmo  y  delicia.  Seré  siempre  el  primero  á 
confesar  sus  bellezas  inimitables,  la  novedad  de  su  in- 
vención, la  belleza  de  su  estilo,  la  lluidez  y  naturali- 
dad de  su  diálogo,  el  maravilloso  artificio  de  su  enredo, 
la  facilidad  de  su  desenlace,  el  fuego,  el  interés,  el 
chiste,  las  sales  cómicas  que  brillan  á  cada  paso  en 
ellos.  Pero  ¿qué  importa,  si  estos  mismos  dramas,  mi- 
rados á  la  luz  de  los  preceptos,  y  princi[ialmente  á  la 
de  la  sana  raZDii,  están  ¡llagados  de  vicios  y  defectos 
que  la  moral  y  la  política  no  pueden  tolerar?  ¿Quién 
jíodrá  negar  que  en  ellos,  según  la  vehemente  expre- 
sión de  un  crilicu  moderno,  « se  ven  pintadas  con  el 
coloridu  mas  deleitable  las  solicitudes  mas  inhonestas; 
los  engaños,  los  artificios,  las  perlidias;  fugas  de  don- 
cellas, escalamientos  de  casas  nobles,  resistencias  á  la 
justicia,  duelos  y  desafíos  temerarios,  fundados  en  un 
falso  pundonor;  robos  autorizados,  violencias  intenta- 
das y  cumplidas,  bufones  insolentes,  y  criados  que  iia- 
cen  gala  y  ganancia  de  sus  infames  tercerías»?  Seme- 
jantesejemplos,  capaces  de  corromper  la  inocencia  del 
pueblo  mas  virtuoso,  deben  desaparecer  de  sus  ojos 
cunnto  mas  antes. 

Es  por  lo  mismo  necesario  sustituir  á  estos  dramas 
otros  capaces  de  deleitar  é  instruir,  presentando  ejem- 
plos y  documentos  que  perfeccionen  el  csplrilii  y  el  co- 
razón de  aquella  clase  de  personas  que  mas  frecuentará 
t'l  teatro.  Hé  aqui  el  grande  objeto  de  la  legislación  : 
perfeccionar  en  todas  sus  partes  este  espectáculo,  for- 
mando un  teatro  donde  puedan  verse  continuos  y  he- 
roicos ejemplos  de  reverencia  al  Ser  supremo  y  á  la 
religión  de  nuestros  padres,  de  amor  á  la  patria,  al  So- 
berano y  ala  consliincion;  de  respeto  a  las  jerarquías, 
á  las  leyes  y  á  los  depositarios  de  la  autoridad;  de  fi- 
delidad conyugal,  de  amor  paterno,  de  ternura  y  obe- 
dieiuia  filial ;  un  teatro  que  presente  principes  buenos 
y  mn^nánimos,  magistrados  humanos  é  incorruptibles, 
ciudadanos  llenos  de  virtud  y  de  patriotismo ,  pruden- 
tes y  celosos  padres  de  familia,  amigos  fieles  y  cons- 
tantes ;  en  una  palabra ,  hombres  heroicos  y  esforza- 
dos, amantes  del  bien  público,  celosos  de  su  libertad 
vsHs  ilereclios,  y  protectores  de  la  inocencia  y  acérri- 
mos perseguidores  de  la  iniquidad.  Un  teatro,  en  fin, 
donde  no  solo  aparezcan  castigados  con  atroces  escar- 
mientos los  caracteres  contrarios  á  estas  virtuiles,  sino 
que  sean  también  silbados  y  puestos  en  ridículo  los 
demás  vicios  y  extravagancias  que  turban  y  afligen  la 
sociedad  :  el  orgullo  y  la  bajeza,  la  prodigalidail  y  la 
avaricia,  la  lisonja  y  la  hipocresia,  la  supina  indiferen- 
cia religiosa  y  la  supersticiosa  crediilidaii ,  la  locua- 
cidad é  indiscreción,  la  ridicula  afectación  de  nobleza, 
de  poder,  de  influjo,  de  sabiduría,  de  amistad,  y  en 
sumatoilas  las  manías,  todos  los  abusos,  todos  los  ma- 
los hábitos  en  que  caen  los  hombres  cuando  salen  del 
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sendero  de  la  virtud,  del  iionory  de  la  cortesanía  por 
entregarse  á  sus  pasiones  y  caprichos. 

l'ii  teatro  tal ,  después  de  entretener  honesta  y  agra- 
dablemente a  los  espectadores,  iría  también  formando 
su  corazón  y  cultivando  su  espíritu;  es  decir,  que  iria 
mejorando  la  educación  de  la  nobleza  y  rica  juventud, 
que  de  ordinario  le  frecuenta.  En  este  sentido  su  refurma 
parece  absolutamente  necesaria ,  por  lo  misino  que  son 
mas  raros  entre  nosotros  los  establecimientos  destinados  á 
esta  educación.  No,  nuestro  extremo  cuidado  en  multi- 
|d¡car  cierta  especie  de  enseñanzas  cientificas  no  basta 
á  disculpar  el  abandono  con  que  miramos  la  enseñanza 
civil;  aquella  que  necesitad  mayor  número,  aun  entre 
los  nobles  y  ricos,  y  que  es  tanto  mas  importante, 
cuanto  mas  influjo  tiene  en  el  bien  general ,  y  sobre 
todo,  en  las  costumbres  públicas. 

¿Y  por  ventura  podremos  gloriarnos  de  las  de  nues- 
tros poderosos?  ¿Dónde  están  ya  su  antiguo  carácter  y 
virtudes?  Demasiado  funesta  fué  para  el  Estado  aquella 
política  ratera ,  que  pretendió  labrar  el  bien  público 
sobre  el  abatimiento  de  eslaclase.  ¿Cuál  es  el  fruto  de 
tan  inconsiderado  sistema?  ¿Fué  otro  que  despojarla 
de  su  elevación,  de  su  magnanimidad,  de  su  esfuerzo 
y  de  tantas  dotes  como  la  hacían  recomendable;  que 
desviarla  de  los  altos  fines  para  que  fuera  instituida,  y 
entregarla  en  las  garras  de  la  ociosidad  y  del  lujo,  para 
que  la  devorasen  y  consumiesen  con  sii  reputación  y 
sus  fortunas? 

Bien  sé  yo  que  la  educación  pública,  y  señalada- 
ineiiie  la  de  la  clase  rica  y  propietaria,  necesita  otros 
medios;  pero  ¿por  qué  no  aprovecharemos  uno  tan  ob- 
vio, tan  fácil  y  conveniente?  Y  pues  que  los  jóvenes 
ricos  han  de  frecuentar  el  teatro,  ¿por  qué,  en  vez  de 
corromperlos  con  inoiislruosas  acciones  ó  ridiculas  bu- 
fonadas, no  los  instruiremos  con  máximas  puras  y  su- 
blimes y  con  ilustres  y  virtuosos  ejemplos? 

Ni  este  medio  dejaría  de  mejorar  la  educación  del 
pueblo,  en  cuya  conducta  tiene  tanto  y  tan  conocido 
inllujo  la  de  las  clases  pudientes.  Porque  ¿de  dónde 
recibiría  sus  ideas  y  sus  principios,  sino  de  aquellos 
que  brillan  síempie  á  sus  ojos,  cuya  suerte  envidia, 
cuyos  ejemplos  observa  y  cuyas  costumbres  pretende 
imitar,  aun  cuandi  las  censura  y  condena?  Fuera  de 
que,  siendo  el  teatro  un  espectáculo  abierto  y  general, 
uo  habrá  clase  ni  persona ,  por  pobre  y  desvalida  que 
sea  ,  ([lie  no  le  disfrute  alguna  vez. 

Con  todo,  para  UKJorar  la  educación  del  pueblo, otra 
reforma  parece  mas  necesaria,  y  es  la  de  aquella  ¡larte 
plebeya  de  nuestra  escena  que  pertenece  al  cómico 
bajo  ó  grosero,  en  la  cual  los  errores  y  las  licencias 
han  entiado  mas  de  tropel.  No  pocas  de  nuestras  anti- 
guas comedias,  casi  todos  los  entremeses  y  muchos 
de  los  modernos  saíneles  y  tonadillas,  cuyos  interlo- 
cutores son  los  héroes  de  la  briba ,  están  escritos  so- 
bre este  gusto,  y  son  tanto  mas  perniciosos,  cuanto  lla- 
man y  aficionan  al  teatro  la  parte  mas  ruda  y  sencilla 
del  pueblo,  deleitándola  con  las  groseras  y  torpes  bu- 
fonadas, que  forman  lodo  su  mérito. 

Acaso  fuera  mejor  desterrar  enteramente  de  nuestra 
escena  un  género  expuesto  de  suyo  á  la  corrupción  y  á 
la  bajeza,  é  incapaz  de  instruir  y  elevar  el  ánimo  de 
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los  cid  ládanos.  Arabio  ilel)criuii  d)>sa[>ari'cei  con  él  los 
(.iteres  y  innínihiiies ,  los  jiull izos,  or/fi/uiíit'.v  y  iirn- 
eiososdel  Imilede  cuerda,  \m linlcrmis máqiciis  y  tn- 
ttiinutndis,  y  iiira>  invi'iiciuiics,  que  aunque  iiioCi'nli'S 
en  si,  están  ih'pravuilus  y  corrompiíia*  por  sus  torpes 
acclijciiles.  I'iiti|iie  ¿iloqué  serviría  que  en  el  teatro  ^e 
uipan  solo  ejemplos  y  iloiiiiniMilus  Jo  viitud  y  lidiifsli- 
Jal,  si  entre  lanío,  l<'vaiilan>!u  mi  piilpilo  en  medio 
«le  una  plaza,  predica  don  Crislubut  de  Pulichiinli  su 
lúlirica  doclriii.i  á  un  pneMu  entoro,  que  con  la  liu>  a 
abierta  oye  sus  indc^-entes  groserías?  Mas  sí  pareciese 
duro  privar  al  pueldo  de  e-Ios  entretenimientus,  qnc 
por  baratos  y  sencillus  son  pecidiarnionte  snyivs  ,  púr- 
giiensc  lí  lo  (penos  de  cnanto  puede  dañarle  y  ulialirle. 
La  religión  y  la  politii-a  claman  á  una  por  osla  reforma. 

.No  se  crea  que  l,inl;i  perfcri-iíJii  sci  inaccesible  á  las 
fnerz.is  del  ingenio.  \i\  imperio  de  la  inia^inacinn  es 
di'uiasiadü  glande,  y  el  d-  la  ilnsiuii  clema-iado  pode- 
roso, para  qnc  nos  dotengacsie  tumor,  t^n  las  tragedias 
de  los  antiguos ,  tan  bellas  y  sublimes ,  nu  balda  estos 
«(eininadosaninríos,  que  boy  llenan  tan  rastidiosainen- 
le  nuestros  dram:is.  t'.unsírvcsc  cnboribucna  el  amor  en 
la  escena,  pero  sustituyase  el  ca^tn  y  legiliinn  al  im- 
puro y  furtivo,  y  á  buen  seguro  que  se  saciirú  nn^jor 
parliilo  de  c>la  pasión  universal.  ¿Acaso  será  menos 
violenta,  menos  ugiLida,  menos  iuicresante  y  amable 
cuando  se  pnle  reprimí' la  por  las  leyes  del  boiior  y  do 
la  bonu^lidad?  Y  ¡  qué !  los  buenos  tálenlos  ¿no  sabrán 
instruir  y  deleitar  sin  ella  ?  ¿  Oué  de  objetos,  agitaciones 
y  sentimienlos,  qué  de  revoluciones,  acaeciniienlos  y 
conflictos  no  présenla  el  úrdc.i  natural  y  moral  de  las 
cusas  para  interesar  y  mover  el  corazón  linmanu  y 
conducir  los  lio<nbre$  á  la  virluil  y  al  bien?  Los  espí- 
ritus rectos  se  di-leitan  con  todo  !o  que  es  bello  y  su- 
blime, los  rudos  y  vulgares  con  lo  que  es  nuevo  y  ma- 
ravilloso. Hé  nqni  los  dos  glandes  imperios  déla  razón 
y  lu  imaginación  ;  las  dos  fuentes  del  deleite  y  la  ad- 
miración ,  abiertas  al  lali.'iilo,  para  instruir  agradablc- 
inenle  á  toda  especie  de  espectadores.  Kxcite  el  Gobier- 
no los  ingenios  á  cultivarlas  con  recompensas  de  bonor 
y  de  interés,  y  logrará  cnanto  quiera. 

Los  medios  no  son  difíciles.  .Vbnisc  en  la  corle  nn 
concurso  á  los  ingenios  cjiíe  quieran  trabajar  para  el 
teatro,  y  establézcanse  dos  premios  anuales  de  cien  do- 
bloHL'S,  y  una  medalla  de  oro,  '-a  la  uno  para  los  auto- 
res de  los  mejores  dramas  que  aspiraren  á  ellos.  Kl  ob- 
jeto (le  la  composición,  las  con  liciones  del  concurso, 
el  examen  de  los  dramas  y  la  adjudicación  de  los  pre- 
mios corran  A  cargo  de  un  cuerpo  que  reúna  á  las  luces 
necesarias  la  opinión  y  laconliaiiza  púldica.  ¿Cuál  olro 
mas  A  propósito  que  la  real  academia  de  bi  Lengua  ,  á 
cuyo  institiiio  loca  promover  la  buena  poesía  castella- 
na? Penctrailocste  cuerpo  de  lu  importancia  del  objeto 
é  instruido  en  cuanío  conduce  á  perfeccionaile ,  podrá 
dedicar  á  él  nna  p.irte  de  sus  tareas ,  y  desein|ieñar  cnin- 
plidainenle  losdeseos  del  Gobierno  y  de  h  nación  ,  lia- 
ciéndole  un  servicio  lan  inifiorlan'.e. 

.Algún  aiio  coiiveudrá  reilucir  la  cantidad  de  los  pre- 
mios, y  pedir,  en  lugar  de  tra^jcdia  ó  comedia  ,  entre- 
meses, saínetes,  letras  y  música  de  tonadillas,  arrc- 
glundú  en  los  cdiclos  lis  condiciones  de  cada  uno  de 
J.-i. 
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oslos  pequeños  di  amas,  para  que  naila  se  vea  ni  oiga 
sobre  nuestra  escna  en  (pie  no  resjil.uidezca  la  propie- 
dad, la  ilccfiicia  y  i'l  buen  gusto. 

Ksle  seria  el  meilio  de  lograr  en  poco  tiempo  nlgunos 
buenos  dramas.  Acaso  convendrá  tener  al  |irincípío  una 
pruilente  in.lnlgeiicia,  porque  el  e-piíiiii  liiiinaiio  ci 
progresivo,  el  punto  >lc  perfección  está  muy  dislanle, 
y  llegar  á  él  de  nn  vuelo  le  será  imposibb'.  La  .Vc.ide- 
inia,  bonraiido  con  el  premio  á  los  mas  subí  esalionies, 
ileberá  elegir  los  que  ma-.  se  aceriaren  á  bis  (ines  pro- 
puestos y  juzgare  diüii  s  ile  la  leiuc-enlacioii;  cuidará 
de  corregirlos,  impiimirlos  y  ponerá  su  freiiic  las  ad- 
verlencias  i|ue  juzgare  oportunas,  para  que  a-.í  se  vayan 
propagaiiibilas  buenas  ináxiinas  y  su  camine  toas  pron- 
laiiiunle  á  1 1  perfección. 

Kuuia  ili'l  concurso,  escrib.i  é  imprima  el  que  qui- 
siere sus  producciones;  pero  ningún  drama  ,  sea  el  que 
fuere,  pueda  presentarse  á  la  escena,  en  Mailiid  ni  en 
las  provincias,  sin  aprobación  de  la  niisnia  Acidemi»; 
asi  se  Cerrará  de  una  vez  la  piiurla  á  la  licencia  (|ue  lia 
reinado  basta  aliora  en  materia  tan  enlazada  con  lui 
ideas  y  costumbres  públicas. 

Si  se  dudare  que  lan  corto  estimulo  baste  para  lograr 
el  alto  fin  que  nos  proponemos,  reHexióiicse  que  para 
los  tálenlos  grandes  consistirá  siempre  el  mayor  pre- 
mio en  el  aplauso,  y  que  este  janjís  f.iliará  á  las  obras 
sublimes  cuando  la  escena  se  liubíere  purgado,  y  rei- 
nen sobre  ella  la  razón  y  el  buen  gusto.  ¿Quién  saba  lo 
que  puede  e.-te  resorte?  Los  aplau^o^  que  mereció  su 
¿.'(/i/;o  mataron  de  gozo  á  Sóforles,  el  pr. muro  de  los 
trágicos  giiegos. 

2."  En  su  representación. 

Perfeccionados  así  los  dramas,  restará  mejorar  su 
ejecución,  cuya  reforma  debe  empezar  por  los  adores 
ó  representantes.  En  esta  parte  el  mal  está  también  en 
su  colmo.  Es  verdad  ipic  á  juzgu'  por  el  i.'esciiidu  con 
que  son  elegidos  nuestros  comediantes,  debemos  con- 
fesar que  liacen  (irorligios.  ¡C.dmo  seria  de  esperar  que 
entre  unas  gentes  sin  eilucacíon,  sinniuguii  género 
(le  inslriiccion  ni  enseñanza,  sin  la  menor  idea  de  la 
teiírica  de  su  arle,  y  lo  ij'ie  es  mas,  sin  estimulo  ni 
recompensa  ,  se  bailasen  de  tiempo  en  tiempo  algmiüs 
de  tan  estupenda  liabilidid  como  admiramos  en  el  dia? 
En  ellos  el  genio  liaoe  lo  mas  ó  lo  li.ice  todo.  Pero  nó- 
lese  que  tan  raros  feíuíinenos  so  bilian  s  damcnte  para 
la  representación  de  a'|iiellos  caracteres  b;ijos,  que  es- 
tán al  nivel  ó  mas  cercanos  d;  su  condición,  sin  que 
p.ira  la  de  altos  personajes  y  caracteres  se  liay.i  bailado 
jamás  alguno  ipie  arribase  á  la  medianía.  La  declama- 
ciones un  arle,  y  tiene, como  todaslasartes  imitativas, 
sus  principios  y  reglas,  tomados  de  la  naturaleza,  donde 
cslán  repartidos  lodos  los  modcloí  de  !o  subliuie,  lo 
bollo  y  lo  gracioso.  La  teoría  de  este  arle  no  lia  ib-gado 
loilaviacii  nación  alguna  á  la  perfección  ile  (jue  es  ca- 
p.iz.  ¡Qué  objeto  mas  di^'iio  (bí  las  tartas  do  nuestra 
Academia  Esiiañola!  Qué  mucbudumbic  de  asnillos  no 
ofrece  para  proponer  á  los  ingenios,  que  convida  por 
ÍMstituto  y  provoca  con  premios  á  cultivar  la  bella  li- 
ternlura  ! 


4.«  OBRAS  DE 

Las  acaJeinias  ilramálicas.de  que  lial>lé  mas  arriba, 
pmlrian  promoverle  acaso  con  mas  fnilo,  porque  coii- 
sisticmlo  la  mayor  ililii-iiltail  de  este  arte  en  rednoir  á 
práclii'a  sus  princi|M.is,  tonilrian  la  ventaja  il<'  proiDO- 
ver;i  im  mismo  tiempo  una  y  olra  enseñanza.  Eiilonees 
lo^  teatros  pr¡vaio-:,Pii  ipii»  la  penle  noble  y  acomoiiaila, 
((•le  compondría  estas  academias,  presentase  á  In  imi- 
tación los  mejores  y  mas  dignos  modelos,  propagarían 
faoilisimamcnle  el  gusto  de  la  declamación  y  el  cono- 
cimiento de  sns  principios,  descubriendo  muchos  ta- 
le:ifos  nacidos  para  eHa .  qne  están  ahora  del  todo  igno- 
rados y  perdidos. 

Noseria  lanipoeo.  á  mi  juicio,  cuidado indiyuo del  ctdo 
V  la  previsión  deUiobicrno  el  buscar  maestro-;  extran- 
jeros, ó  enviar  jóvenes  ú  viajar  é  instruirse  fuera  del 
reino,  y  establecer  después  una  escuela  práctica  para 
la  educación  de  nuestros  comeiliantes;  porque  al  lin,  sí 
el  tealro  ha  descrloqiie  debe,  estoes,  una  escuela  de 
educación  para  la  gente  rica  y  acomodada ,  ¿  qué  objeto 
mercceria  mas  sn  desvelo  que  el  de  perfeccionar  los 
instrumentos  y  arcaduces  qne  deben  comunicarla  y  di- 
fundirla? 

Esta  enseñanza  haría  desaparecer  de  nuestra  escena 
tantos  defectos  y  m,ilo<  resabios  como  boy  la  oscureceii: 
el  soplo  v  acento  del  a|mntador,  tan  cansados  como  con- 
trarios á  la  ilusión  teatral;  el  tono  vago  é  insignilicanle, 
los  gritos  y  aullidos  descompueslo<,  las  viólenlas  con- 
torsiones y  desplantes ,  los  gestos  y  ademanes  descom- 
pasadoí,  que  son  alternativamente  la  risa  y  el  tormento 
de  los  espectadores;  y  tinalmenle,  aquella  falta  de  es- 
tudio y  de  memoria,  aquella  perenne  distracción, aquel 
impudente  descaro,  aquellas  miradas  libres,  aiiuello^ 
meneos  indecentes,  aquellos  énfasis  nialicíosos,  aque- 
lla falla  de  propiedad,  de  decoro,  de  pudor,  de  po- 
licía V  de  aire  noble  que  se  advierte  en  tantos  de 
nucslros  cómicos, qne  tanto  alborota  á  la  gente  desman- 
dada y  procaz  ,  y  tanto  ledio  causa  á  las  personas  cuer- 
das y  bien  criadas. 

Algunos  premios  anuales,  destinados  á  recompensar 
los  adores  mas  sobresalientes  en  talento ,  juicio  y  apli- 
cación; algunas  gi  atilicaciones  extraordinarias,  reparti- 
das en  casos  de  particular  y  sobresaliente  desempeño; 
algunas  distinciones  de  honor,  áque  no  serán  insensi- 
bles, cuando  pasando  el  teatro  ú  ser  lo  qne  debe  ser, 
dejen  nuestros  cómicos  de  ser  lo  que  son  ;  y  en  lin,  al- 
guna colocación  ó  decente  destino  fuera  del  teatro,  dudo 
á  los  mas  eminentes,  por  recompensado  largos  y  bue- 
nos servicios  hechos  en  él,  acabarían  de  honrar  y  me- 
jorar esta  profesión  ,  hoy  tan  atrasada  y  envilecid  i  entre 
noiolros. 

3."  En  la  decoración. 

Aun  no  bastaría  esta  reforma;  el  cuidado  de  mejorar 
la  decoración  y  ornato  de  la  escena  merece  y  pide  tam- 
bién la  atención  del  Gobierno.  Si  en  nuestros  corrales, 
en  medio  y  á  vista  de  la  corte,  apenas  hemos  llegado 
á  conocer,  no  digo  la  ostentación  y  la  magnificencia, 
mas  ni  aun  la  decencia  y  la  regularidad  ,  ;,qiié  será  de 
\o<  demás  teatros  de  España?  Ciertamente  que  á  juzgar 
por  ellos  del  estado  de  nuestras  artes,  se  podría  decir 
con  justicia  qne  estaban  aun  en  sn  rudeza  primitiva. 
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j  Tales  son  la  ruin ,  estrecha  é  incómoda  figura  do  los 
coliseos  ;  el  gusto  bárbaro  y  riberesco  (a)  de  arquitec- 
tura y  perspectiva  en  sus  telones  y  bastidores;  la  im- 
propie lad,  pobreza  y  desaliño  de  los  trajes;  la  vil  ma- 
t'-ria,  la  mala  y  mezquina  forma  de  los  muebles  y  útiles; 
la  pesadez  y  rudeza  de  las  máquinas  y  tiamoyas;  y  en 
una  palabra  ,  la  indecencia  y  miseria  de  toilo  el  aparato 
esiénico.  /.Qnién  (|ue  compare  con  los  grandes  progre- 
sos que  han  hecho  enire  nosotros  las  bellas  artes  este 
miserable  es'ado  del  ornato  de  nuestra  escena,  no  in- 
feíirá  el  poco  uso  y  mala  aplicación  que  sabemos  hacer 
de  nuestras  mismas  ventajas?  El  teatro  es  el  domicilio 
propio  de  todas  las  arles ;  en  él  todo  debe  ser  bello,  ele- 
gante, noble,  decoroso,  y  en  cierto  rnodo  magnífico, 
no  solo  porque  asi  lo  [líden  los  objetos  que  presenta  á 
los  ojos,  sino  también  para  dar  empleo  y  fomento  á  las 
altes  de  lujo  y  comodidad,  y  propagar  por  sn  medio  el 
buen  gusto  en  toda  la  nación. 

i."  En  la  música  y  ha  He. 

¿Y  ipié  diremos  de  la  música  y  el  baile,  dos  objetos 
tan  atrasados  enIre  nosotros,  y  capaces  de  ser  llevados 
al  mayor  pnntode  mejor.imienlo  y  esplendor?  ¿Qué  otra 
cosa  es  en  el  día  nuestra  música  teatral ,  que  lui  con- 
junto de  insípidas  é  incoherentes  imitaciones  ,  sin  ori- 
ginalidad, sin  carácter,  sin  gusto,  y  aplicadas  casual 
y  arbitrariamente  á  una  necia  é  incoherente  poesía» 
Qué  otra  cosa  nuestros  bailes,  que  una  miserable  imi- 
lacion  de  las  libres  é  indecentes  danzas  de  la  ínfima 
plebe?  Otras  naciones  traen  á  danzar  sobre  las  tablas 
¡•>s  dioses  y  las  /lín/ay,  nosotros  los  manólos  y  verdule- 
ras.  Sin  embargo ,  la  música  y  la  danza  no  solo  pueden 
formar  el  mejor  ornamento  de  la  escena ,  sino  que  son 
también  su  principal  objeto;  porque  al  fin  entre  los  con- 
currentes al  teatro  siempre  habrá  muchos  de  aquellos 
que  solo  llenen  sentidos. 

lí."  En  la  dirección  j/  gobierno. 

Para  dirigir  esta  reforma  es  preciso  encargarla  á  per- 
sonas inteligentes.  ¿Qué  se  podrá  esperar  de  la  escena 
abandonada á  la  impericia  d¡  los  actores,  á  la  codicia 
de  los  empresarios  ó  á  la  ignorancia  de  los  poetas  y 
músicos  de  oficio?  En  tales  manos  todo  se  viciaría,  todo 
iría  de  mal  en  peor.  Mas  si  uno  ó  dos  sugetos  distingui- 
dos de  cada  capital,  dolados  de  in^trucc¡on  y  buen 
gusto,  de  prudencia  y  celopúblíco,  yescogidos,  no  por 
favor,  sino  por  tales  dotes,  se  encargasen  de  este  ramo 
de  policía  y  cuidasen  continuamente  de  perfeccionar- 
le, todo  ¡ría  mejor  de  dia  en  día.  Donde  hubiese  aca- 
demia dramática,  podría  liársele  sin  recelo  este  cuidado, 
V  el  de  nombrar  enire  sus  individnos  los  directores  del 
teatro.  Cuantos  sirven  en  la  escena  deberán  estar  su- 
bordinados á  estos  caballeros  directores ;  su  voz  ser  de- 
cisiva  para  la  disposición  ,  ornato  y  ejecución  de  los  es- 
pectáculos ,  y  sus  facultades  amplias  y  sin  límites  para 
cuantodigarelacionáelloí.Semejanleobjeto,  queabraza 
una  mncíiedumbrc  de  menudos  é  impertinentes  cuida- 

(a)  Véanse  las  notas  al  elogio  de  don  Ventura  Rodrigucí ,  qae 
son  del  mismo  ¡oiimxns. 
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líos,  seria  (leinaíiailo  «inbarazo^o  [ura  los  inagistradus 
inunlc¡|iales,  y  baslariu  por  lo  misino  qun  ios  ilircctorcs 
proce  lieiflii  ili'  acuenlo  con  ello- ,  ri'survánilules  siem- 
pre cuanto  l.ira-ii  al  ejurcicio  il.'  juiisilici-iotí  coiilon- 
cius  I ,  y  pidii'so  (irucclimiento  Tonnal ,  ilisciision,  ro- 
nocimiiMiUiilü  rai'.sa  .ejcnuciunú castigo,  [le  esto  modo 
Irahajaiian  unos  y  otros  ilc  consuno  para  conácí^nir  el 
Jecoru  y  buen  urden  en  esta  general  i  importante  Ji- 
versiiin. 

I.a  intervención  ilc  la  jnstiiia  en  ella  se  lia  mirarlo 
siempre  como  imlispensalili',  y  á  nailie  ilejaráiloparecer- 
loá  \  islaiie  la  iii<|u¡eluil,  la  ;.TÍti>i  la,  la  lonfiision  y  el  des- 
rtrilen  i|n«  siielf  reinar  on  nuestros  teatros.  Pero  ;/|ni«n 
no  ve  que  este  ilesórdeii  proviene  de  la  calidad  misma 
de  los  espectáculos?  ¡Qué  difcrcuoia  tan  grande  entre 
la  atención  y  quietud  coa  ijuc  se  oye  la  repiescnlaeioii 
de  Aliilta  ó  la  del  Di  ihlu  /'rei/icndor.' Qué  diferencia 
entre  los  espectadores  de  loscoriales  déla  fric  y  el /'riVi- 
cipí,  y  los  del  coliseo  dolos  Caños,  aun  luandosean  unoí 
mismos  I  El  hombre  se  reviste  fácilmente  de  los  afec- 
tos que  se  le  (juleren  inspirar,  y  de  ordinario  la  dispo- 
sición de  su  ánimo  no  es  otra  cosa  que  el  resultado  de 
las  sensaciones  qno  producen  en  él  los  objetos  que  le 
cercan,  combinado  con  su  situación  y  deseos  momen- 
táneos. Asi  que,  la  forma  bella  y  elegante  del  teatro,  la 
magnifi'-eneia  de  la  escena,  la  gravedad  é  interés  del 
eípeclácidn,  le  inspirarán  infaliblemente  aquella  com- 
poUurj  que  cíige  la  concurieiicla  á  toda  diversión  pú- 
liliea,  donde  pagando  todos  para  loarar  un  buen  rato, 
son  perfectamente  iguales  los  derechos  y  obligaciones 
de  cada  luio  á  la  conservación  clel  buen  orden. 

Falta  sin  embargo  una  providencia  para  asegurar  esta 
tranquilidad,  y  es  bien  extraño  qne  no  se  haya  tomado 
hasta  ahora.  .No  he  visto  jamás  desorden  en  nuestros 
teatros  que  no  proviniese  principalmente  de  estaren  pié 
los  especlailorcs  del  patio.  Prescindo  de  que  esta  cir- 
Cimstancia  lleva  al  teatro,  entre  algunas  personas  hon- 
radas y  dccentes,olras  inuidias  oscuras  y  lulilias,  atraí- 
das allí  por  la  baratura  del  precio.  Pero  fuera  de  esto, 
la  sola  incomotidad  de  oslaren  pié  por  espacio  de  tres 
horas,  lomas  del  tiempo  de  puntillas,  pisoteado,  em- 
pujado, y  muchas  ve.:es  llevado  acá  y  acullá  mal  de  sii 
grado ,  basta  y  sobra  para  poner  de  mal  humor  al  es- 
pectailor  mas  sosegado.  V  en  semejante  situación, 
¿quién  podrá  esperar  de  él  moderación  y  paciencia''  En- 
tonces es  cuando  del  montón  de  la  chusma  sale  el  grito 
del  insolente  mosquetero,  las  palmadas  favorables  ó 
adversas  de  los  rhisperai  y  apasionado<,  los  silbos  y  el 
murmullo  general,  que  desconciertan  al  infeliz  rejire- 
sentante  y  apuran  el  sufrimiento  del  mas  moderado  y 
paciente  espectador.  Siéntense  lodos,  y  la  confusión  ce- 
sará; cada  lino  será  conocido,  y  tendrá  á  sus  lados, 
frente  y  espalda  cualro  testigos  que  le  observen,  y  que 
sean  interesados  en  qne  guarde  silencio  y  circunspec- 
ción. Con  esto  desaparecerá  también  la  vergonzosa 
diferencia  que  la  situación  establece  entre  los  espec- 
tadores; lodos  esUrán  sentados,  todos  á  gusto,  todos  de 
buen  humor;  no  habrá  pues  que  temer  el  menor  des- 
orden. 
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Arbitrios  para  costear  esta  reforma. 

Una  reforma  tan  radical  y  completa  pide  sin  duda 
grandes  fon  los ,  mas  yo  creo  que  el  teatro  los  produ- 
cirá. Cuando  so  inviertan  en  él  todos  sus  rendimientos, 
el  mas  pequeño  y  pobre  podrá  sor  tan  decente  y  bien 
servido  como  convcn^'a  á  las  circunstancias  del  pue- 
blo en  que  se  hallare.  ¡,  En  qué  consiste  pues  la  pobreza 
de  nuestros  mejores  teatros?  ¿yuiéii  no  lo  ve'.'  En  ha- 
berse hecho  de  ellos  nn  objeto  de  coiitriluicion.  ;Qiié 
relación  hay  cutre  los  hospitales  do  .Mailrid  ,  los  frailes 
de  San  Juan  de  Ilios  ,  los  niños  desamparados,  la  se- 
cretaiia  del  corregimiento  y  los  tres  coliseos?  Sin 
embargo ,  hé  aqni  los  participes  de  una  buena  porción 
de  sus  productos.  Olro  tanto  sucede  en  los  que  existen 
fuera  de  la  curte,  y  sucedía  en  los  qne  noexi<lcn  ya. 
La  consecuencia  es  que  los  adores  sean  nial  pagados, 
la  decoración  riilicula  y  mal  servida  ,  el  vestuario  im- 
jiropio  é  iinlecente ,  el  alumbrado  escaso,  la  música 
miserable  y  el  baile  pésimo  ó  nada,  lie  aqni  que  los 
poetas,  los  artistas  ,  los  compositores  (|u  •  trabajan  para 
la  escena  sean  ruínmenle  recompensados ,  y  por  lo 
mismo  que  solamenle  se  vean  en  ella  las  hoces  del  in- 
genio. De  nrpií  riiialmcnlela  mayor  parle  de  la  inde- 
cencia y  lastimoso  atraso  de  nuestros  espectáculos. 
¿Qué  no  se  podría  hacer  con  los  abundantes  productos 
de  los  corrales  de  Madrid,  distribuidos  con  discemi- 
micnlo  y  buen  gnslo?  ¿A  qué  punto  de  magnificen- 
cia no  podrían  elevar  el  aparato  escénico?  Y  iiun 
asi,  ¡cuánto  queilaria  distante  de  laque  buscaban 
los  antiguos  en  sus  espectáculos!  En  cien  millones 
de  scxteroios  se  calculó  la  pérdida  causada  por  el  in- 
cendio de  un  teatro  provisional  que  Emilio  Scauro 
hizo  erigir  en  líoim  para  celebrar  la  entrada  de  su  ma- 
gistratura. Y  en  el  glorioso  tiempo  de  Aleñas,  la  re- 
presentación de  Ires  tragedias  do  Sófocles  costó  á  la  re- 
pública mas  que  la  guerra  del  Pelopoiicso.  No  pedimos 
tanto  ;  lloraríamos  ciertamente  al  ver  consumida  en  tan 
locos  excesos  do  profusión  la  renta  pública,  formada  con 
el  sudor  del  pueblo;  pero  deseamos  á  lo  menos  que  los 
producios  del  teatro  se  inviertan  en  su  mejora ,  y  que 
lo  que  contribuye  la  ociosa  opulencia  sirva  para  en- 
tretenerla y  divertirla. 

La  reforma  de  la  escena  aumentará  por  otras  razo- 
nes los  rcmlimíenlos  del  teatro;  porque  sobre  crecer 
la  concurrencia,  se  podrá  alzar  el  precio  de  las  entra- 
das sin  miedo  de  menguarlas.  Esta  diversión,  tal  cual 
se  halla  en  el  dia,  es  una  necesidad  para  nn  gran  nú- 
moro  do  personas,  ¿y  para  cuán'.o  mayor  número  no 
lo  será  nnavez  mejorada  en  todas  sus  parles?  ¿Cuántos 
hombros  graves,  timoralos  ,  instruidos  y  de  liuo  y  de- 
licado gusto,  que  lioy  huyen  de  las  Irubanadas,  gro- 
serías y  absurdos  de  nuestra  escena ,  correrán  todos 
i  los  días  á  buscaren  ella  una  honesta  recreación  cnan- 
■  do  estén  scanros  de  no  ver  allí  cosa  que  ofenda  el  pu- 
dor fii  que  choque  al  buen  sentido?  Entonces  será  el 
Ica'.ro  lo  que  debe  ser,  una  escuela  para  la  juventud, 
un  recurso  para  la  ociosidad ,  una  recreación  y  un  ali- 
vio de  las  molestias  de  la  vida  pública,  y  del  fastidio  y 
las  impertinencias  de  la  privada. 
Esta  carestía  de  la  entrada  alejará  al  pueblo  del  lea- 
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tro  ,  y  para  mi  lanío  mejor.  Yo  no  pretendo  ceirar  A 
nadie  sn^  puertas;  estén  cnliorabuena  aliicrias  ;i  todo 
el  mundo;  pero  conviene  diiicullar  indiroctamenie  la 
entrada  á  la  gente  pol)ie,  qne  vive  de  su  traliajo,  para 
la  cual  el  tiempo  es  dinero ,  j  el  teatro  mas  rasto  y  de- 
purado una  dislraetion  perniciosa.  He  diilio  ijuc  el 
pueblo  no  necesita  espectáculos;  aliora  digo  que  le  son 
dañosos ,  sin  exceptuar  siquiera  (hablo  del  qne  trabaja) 
el  de  la  corle.  Del  primer  pueblo  de  la  antisüedad, 
delquo  diera  leyes  al  mundo,  decia  Jnvenal  que  se 
contentaba  en  su  tiempo  con  pan  y  juegos  del  circo. 
Ivl  nuestro  pide  menos  ( permítasenos  esta  expresión): 
>e  contenta  con  ^lan  ij  caHejuela. 

Quizá  vendrá  un  dia  de  tanta  perfección  para  nneslia 
escena  qne  pueda  presentar  hasta  en  el  género  inlimn 
y  grosero  ,  no  solo  una  diversión  inocente  y  sencilla, 
sino  también  instructiva  y  provechosa.  Entonces  acaso 
convendrá  establecer  teatros  baratos  y  vastísimos  para 
divertir  en  dias  festivos  al  pueblo  de  las  grandes  ca- 
pitales ;  pero  este  momento  está  muy  distante  de  nos- 
otros, y  el  acelcr.ule  puede  ser  muy  arriesgado  ;  qué- 
dese pues  entre  las  esperanzas  y  bienes  deseados. 

Estas  son  las  ideas  que  be  poilido  reunir  y  cilender 
en  medio  de  mis  cuidados ,  y  con  la  priesa  que  la  difu- 
sión y  desaliño  de  este  escrito  manitiesta  bien.  Seguro 
(le  que  la  .\ca.1eniia  sabrá  mejorarlas  con  sn  sabiduría 
y  buen  gusto  ,  se  las  presento  con  !a  mayor  confianza. 


pidiéndole  muy  encarecidamenle  ijue  no  desaproveche 
esta  ocasión,  tal  vez  única,  de  clamar  con  instancia 
al  Gobierno  por  el  arreglo  de  un  ramo  de  policía  ge- 
neral ,  de  que  pende  el  consuelo  y  acaso  la  felicidad 
déla  naiion.  (iijon,  20  de  diciembre  de  ITflO  (a). 

la)  Esla  Memoria,  uuo  Je  lüs  mas  bellos  estrilos  qne  han  bro- 
tado (le  la  pluma  de  nuestro  elocuente  autor,  está  llena  de  precio- 
sas obscrvai'iones,  que  liov  todavía  debieran  tenerse  presentes; 
mis  aun  hoy  que  en  aquel  tiempo  seria  necesario  que  se  cuidara 
de  no  viciar  en  el  teatro  i  la  juventud  con  la  representación  de 
dramas  inraorjles.  Tiene  pues  razón  en  lodo  lo  que  dice  sobre 
este  punto  ,  que  es  acaso  el  mejor  de  toda  la  ¡lemoria.  Pero  ba; 
un  pirrafo,  i  la  pág.  iW,  col.  1.',  en  que  después  de  confesar  que 
nuestros  antiguos  dramas  contienen  tellaas  inimilables,  se  les 
atriliuycü  defectos  que  no  hallamos  nosotros,  o  que  por  lo  menos 
se  exageran  mucho.  Jovelusos  era  por  demás  discreto  y  enten- 
dido, pero  á  la  sazón  prcvalccia  una  escuela  literaria  exclusiva  i 
intolerante,  que  si  bien  hizo  grandes  servicios  i  las  letras,  aliu- 
yenlando  el  mal  gusto  que  de  ellas  se  había  enseñoreado,  y  po- 
niendo en  bojía  buenos  estudios  y  modelos  escogidos,  exageró, 
siu  embargo,  sus  Juicios,  como  acontece  en  todas  las  épocas  de 
reacción.  Sí  las  obras  dramáticas  del  siglo  xvii  parecen  peligro- 
sas i  nuestro  autor,  ¿qué  diría  si  viese,  como  nosotros  hemos 
visto  alguna  vez,  ridiculizados  á  los  ministros  de  nuestra  sania 
religión,  y  levantada  en  alto  la  figura  de  una  mujer  venal  y  cor- 
rompida? ¡Quién  tuviera  la  elocuencia,  el  vigor  y  el  talento  de 
JovELusos  para  perseguir  de  muerte  á  esos  engendros  monstruo- 
sos ,  capaces  de  causar  la  perdición  de  !a  mas  inocente  niúa  i)  de 
extraviar  al  joven  mas  bien  adoctrinado!  Tiene  razón  nuestro  au- 
tor: un  íeatro  tal  y  nosotros  añadiremos  qu''  otras  cosas  tales  co- 
i  mo  este  teatroi  es  una  pesie  pública,  y  el  Gobierno  no  tiene mat 
\   allernaliva  que  reformarle  ó  proscribirle  para  sie7npre. 


APÉNDICES. 


ÜRDENA.NZAS  DEL  TORNEO  V  DE  LX  JLSTA.  QUE  HIZO  EL  SE.'^OR  DON  ALFONSO  XJ  CUANDO  INSTITUVO 

LA  Orden  de  caballeros  de  la  banda. 

i  Sacadas  de  un  libro  viejo ,  sin  principio  ni  fio.  I 


ORDENAMIENTO    DEI.    TORNEO. 

Este  es  el  ordenamiento  del  (orneo,  que  declara  so- 
bre qué  cosas  se  ha  de  lomar  juramento  á  los  caballe- 
ros del  torneo,  y  qué  son  las  cosas  que  han  de  hacer 
los  Fieles. 

Lo  primero  es  que  los  Fieles  han  de  calar  las  espadas, 
qi;e  non  las  traigan  agudas  en  el  tajo  ni  en  las  puntas, 
sino  qne  sean  romas,  y  también  qne  no  traigan  agudos 
los  arcos  de  las  capellinas,  et  tomar  juramento  á  lodos 
que  no  den  con  ellas  do  punta  en  ninguna  guisa  ni  de 
revés  al  rostro,  el  que  si  á  alguno  se  le  cayere  la  cape- 
llina ó  el  yelmo,  que  non  le  den  golpe  hasta  que  la  pon- 
ga, y  que  si  alguno  cayere  en  tierra,  que  le  non  en- 
iropellen;  é  hanles  de  decir  los  Fieles  que  comiencen  el 
torneo  cuando  tañeren  las  trompetas  el  los  al.ibales,  et 
cuando  oyeren  tañer  el  añalil,  que  se  liten  afuera  et 
se  recojan  cada  uno  á  sn  parle.  Et  si  el  torneo  fuere 
gramle  de  muchos  caballeros,  en  que  haya  petidones 
de  cada  parle,  é  -¡e  hobÍTen  de  traliar  los  ndialleros 


los  linos  de  los  oíros  para  se  derribar  de  los  caballos, 
que  los  caballos  de  los  caballeros ,  que  fueren  ganados 
de  la  una  parle  éde  la  otra  ,  et  llevados  adi5  estuvieren 
los  pendones,  que  no  sean  dados  á  los  caballeros  que 
los  perdieron  hasla  que  el  torneo  sea  pasado.  E  desque 
sea  pasado  el  torneo,  Itanse  de  ayuntar  todos  los  Fieles, 
et  con  lo  que  ellos  vieren,  y  preguntando  á  caballeros 
é  escuderos  et  doncellas,  de  las  que  mejor  lo  pudiesen 
ver,  escojan  nn  caballero  de  las  de  hi  una  parle,  etotro 
caballero  de  la  otra ,  cuales  lo  fueron  mejor  et  hobieron 
la  mejiiría  del  torneo,  é  aquellos  den  el  prez  et  la  hon- 
ra dello ;  é  en  señal  desto,  que  lleven  dos  de  los  Fieles 
;  sendas  joyas  de  parte  d?  las  dueñas  et  doncellas  qne 
;  ahi  se  hallaren,  para  estos  dos  caballeros,  escogidos 
como  dicho  es.  E  si  fuere  el  torneo  de  treinta  caballe- 
ros ayuso,  que  haya  cuatro  Fieles,  dos  de  la  una  parte 
el  otros  dos  Fieles  de  la  otra.  E  si  fuere  de  cincuenta 
.  caballeros  t'i  dende  arriba,  que  sean  ocho  Fieles  de  la 
,  una  parte  et  otros  ocho  de  la  otra.  Et  si  fuere  el  torneo 
de  cient  caballeros  6  inas,  que  sean  doce  Fieles  de  la 
una  parle  el  otros  lioce  de  la  otra. 


II. 


El.  URI>KNAMIE.>iTO  HK  I.*  JUSTA. 

Pi  initrurneiite ,  que  fagan  cuairo  venidas  los  que 
justaren,  el  no  mas ;  el  si  en  e>las  ciiiitro  venillas  el 
ini  caballero  quebrare  un  asía  en  el  otro  caballero,  é  el 
olru  no  quebrare  nin;.'una  en  él ,  que  haya  la  mcjori.i 
el  que  la  (luelnare,  el  si  quebrare  el  uno  ilus  astas,  é 
el  otro  no  mas  ib*  una ,  que  hava  la  mejoiía  1 1  iinií  qne- 
bri''  las  líos ;  pero  si  el  i|ue  ijiiebraro  la  uua  iler.'iliareel 
yelmo  al  otro  caballero  ilel  jjolpe  que  lo  ilió,  (|uo  sea 
i-'uala'lo  con  r\  que  quiMim  las  dos  asius.  ['.  otrosí ,  ^i 
.ilyuíi  caballiTO  (|ui'l(rare  ilos  astas  en  uiyun  cabiHero, 


NOTAS  A  1.A  51i:.M0:,lA  SOHKK  tOS  KSPECTACl  LOs  \   Ül\  hlLSIüNES  l'l  llLIC.A.S  ÜK  ESPASa.       iüí 

si  en  estas  cuatro  venidas  dos  caballeros  con  do!>  asins  6 
sepilas ficieren  golpes  iguales,  que  sean  los  caballero» 
ju7.f;ado5  por  i¡:uales.  E  si  en  estas  cuatro  venidas  no  so 
pudieren  dar  golpe,  que  ju7.;iuoii  que  n<>n  liobieron  buen 
acaescimieulo.  K  si  se  envere  la  l;m/.a  ¡i  alguno  yen- 
do por  In  carrera  ante  de  los  ;;ii|pes.  que  el  otro  caba- 
llero alce  la  vara,  el  non  !.•  eiicueiilre  con  ella  ;  ca  non 
baria  caballería  b-rir  al  que  ncm  lleva  lanza.  K  para  juz- 
gar lodoirsto,  que  baya  dos  Fieles;  í  estos  dos  pregun- 
tandii  &  caballeros  é  e-cuderos,  el  á  dueñas  el  donce- 
llas que  allí  e>luvieren,  para  mejor  juz^:ar  con  que 
ellos  viciou;  el  cou  lo  qiio  eslos  dijeren  ,  así  juzgaián 
eslas  Cosas  como  inpii  eslá  diclm.  K  después  que  las 
justas  fueren  .icabadas,  (|uo  ios  l'ieles  que  allí  estuvie- 


é  este  en  quien  fueron  quebradas  las  asías  derriba  el  |    ren  pregunten  á  I  'S  caballeros,  escuderos,  ct  dueñas 


•  aballero  que  las  quebró  en  i\,  aunque  no  quiebre  el 
asta,  (|uc  si'H  igualado  con  el  que  <pi"brú  las  dos  as- 
las,  el  aunque  le  ilén  mas  loor.  R  si  un  cidiallcru  iler- 
r.barc  á  otro  el  á  >u  caballo,  6  el  oiro  derriliare  ¡i  este 
sin  su  caballo,  que  baya  la  niejoiia  el  Ciibrdlero  que 
cayó  el  caballo  con  61 ,  jioiquc  parece  que  fué  la  culpa 
ilel  caballo,  el  no  del  caballero,  é  el  que  cayó  sin  caer 
el  caballo  con  él,  fué  la  culpa  del  caballeio,  el  non  del 
caballo.  Olrosi  ninguna  de  las  varas  ó  asías  quebradas 
no  sean  juzgadas  por  quebradas  quebrándolas  atrave- 
sadas, salvo  qiiebraiil;iuilolas  de  eucueniro  de  golpe.  E 


el  doncellas  que  se  hallaren  presentes,  los  que  mejor  lo 
pudieron  ver,  quién  fueron  los  que  mejor  lo  licieroii; 
el  con  atueido  dellos,  el  caballero  de  los  de  la  tabla 
ipie  fuere  balladii  llevar  la  nn'jiiria  déla  justa,  que  le 
scii  dada  una  joya  cu  galardón  de  los  caballeros  ile  ven- 
tura ;  é  esto  mismo  se  liará  con  uno  de  los  de  la  ven- 
tura, porque  el  que  fuere  ballailo  entre  ellos  haber  lle- 
vado la  niejoria,  qiie  lus  caballeros  de  la  tabla  le  den 
otra  joya  en  galardón ,  como  bicieron  los  de  la  aventura 
al  que  llevó  la  honra  de  los  de  la  tabla. 


NOTAS. 


(I)  Bislan  dos  obsenariones  pan  grailaarla  aBcion  de  ios  scp- 
(entrionales  !i  la  caza  de  letrtrla :  primora ,  que  rn  los  rmtiargos 
íran  exoepliiadus  por  sus  \cyes  el  halt'on  y  la  espada ,  romo  li»s  dos 
inilrumrnlas  mas  preciados  y  usuales  eii  la  paz  y  en  la  ituerra.  In 
eomposilíone  (Alte  la  leyx\i  do  Ludox ico  Pío,  onlre  las  longo- 
bárdicas)  Widñgiít  iliomecillo.  toIumu.<  ut  ea  tlentur  ,  qutie  in  U'gf 
coxlmeomr ,  fjcfplo  atcipilre ,  <•(  spallm.  Segunda  ,  que  entre  los 
npuarias  el  precio  lofral  de  un  kalcou  se  eslimaba  para  las  compo- 
siciones li  mullas  en  tres  sueldos  si  era  bravo  ,  y  si  domado ,  en 
doce;  y  como  enloncesla  estimación  de  una  buena  vaca  era  de  un 
solo  sueldo ,  >e  inllere  que  un  halcón  enseñado  valia  por  doce 
vacas.  Si  7»»  (dice  la  ley  II,  lit.  lude  los  ripuariosl  Wrrejeláum 
solvere  debet...  taccam  cornatam  fiíenlcm  el  sanam  pro  tino  solido 
tribual...  arceplorem  (halcón)  non  dnmilum  ,  pro  Irllms  tnlidií  Iri- 
baat ,  acceptorem  mutút^m  pro  duodt'ñm  solidis  tribual,  {\ciie  la 
rrcienle  colección  de  leyes  birbaras  del  padre  Canriani ,  vol.  i, 
piR.  I*!,  y  III,  pjg. 307.1 

li!  Los  padres  Saiidoval  y  Florez  creyeron  que  las  piedras  de 
San  Pedro  de  Villanueva  representaban  la  cacería  y  muerte  del  rey 
FaTil.i;  yo,  después  de  h;iherb  reconocido  y  copiado  en  I"ít2,  tengo 
en  ello  alcuna  duda  ,  porqne  tales  representaciones  son  comunes  y 
repetidas  en  otros  ediflcins  de  aquel  tiempo  y  posteriores,  y  no  hay 
Mzon  concluyeme  para  atribuir  la  de  Villanueva  i  persona  y  suce- 
so determinado.  Pero  se.i  lo  que  fuese  de  esto,  siempre  servirán 
para  conllrraar  lo  dicho  en  el  texto  ,  pues  que  los  artistas  de^en- 
tonces,  echándose  á  imitar  cacerías  en  sus  ornatos,  representarían 
probablemente  las  que  eran  conocidas  y  nsadas  en  su  tiempo. 

.')  Por  no  amontonar  citas  remitimos  ^  los  lectores  i  los  apén- 
dices del  lomo  xxxvii  de  la  E.fpaiia  sayrada.  I.os  ejemplos  son 
laníos  y  tan  repelidos  en  las  donacinnes  de  los  reyes  y  seilores 
de  .\stür¡as,  que  prueb.in  que  esta  provincia  e-taba  llena  de  a:- 
ti<rera-t,  gaiilancerai  y  criaderos  de  ejtos  aves.  Si  por  otra  parle 
r  llcxionamos  en  los  nombres  latino  y  ^-riego  aslur  y  atlorgios\ 
y  ea  que  la  anligai  palabra  eitor  parece  derivada  del  primeroi 


¿no  podriamos  inferir,  ú  que  esta  ave  recibid  .sa  nombre  del  país 
en  que  principalmente  se  criaba ,  6  acaso  que  se  le  did?  Decidan 
los  etiinolo^'islas. 

il>  Consérvanse  aun  en  el  pais  en  que  escribo  dos  danzas,  que 
pueden  conQrmar  lo  dicho  en  el  texio,  conocidas  por  los  nombres 
de  dan:a  de  romeros  y  dtinZ'i  de  espadas.  El  nombre  de  la  pri- 
mera, y  la  esclavina,  bordón  y  calabaza  con  que  se  adornan  sus 
dan/anles  ,  indican  bastanlemente  su  origen ;  y  siendo  bien  cono- 
cido en  la  historia  el  tiempo  en  que  empezaron  y  crecieron  las  pere- 
grinaciones i  San  Salvador  du  Oviedo,  tampoco  parece  difícil  de- 
terminar su  ¿poca.  La  de  la  segunda,  que  sin  duda  es  de  mas  an- 
tiguo y  noble  origen,  puede  inferirse  de  su  forma.  Todas  sus 
mudanzas  <i  evolurione>  terminan  en  una  rueda,  en  que  los  dan- 
zantes, teniendo  reripniraroente  sus  espadas  por  1»  punta  y  pomo 
forman  la  dpura  de  un  escudo.  Formada  ,  sube  en  él  el  caporal  ó 
guión  de  la  danza,  y  alzado  por  sus  camaradas  en  alto,  y  vuelto 
en  torno  á  los  cuatro  puntos  principales  del  mundo,  hace  con  su  es- 
pada ciertos  movimientos ,  como  en  desafio  de  los  enemigos  de  su 
gente.  Los  que  saben  la  fdnnula  de  la  elevación  de  los  reyes  visi- 
godos ,  poco  trabajo  tendrán  en  atinar  ron  el  origen ,  d  por  lo  me- 
nos con  el  tipo,  de  esta  danza. 

•;>i  -La  allcion  J  las  armas  y  i  las  mujeres  van  siempre  juntas, 
y  es  de  notar  qnc  las  naciones  mas  belicosas  son  también  las 
mas  enamoradas.  Asi  que,  la  antigua  fábula  que  representa  i 
Marte  enlazado  con  Venus  no  fué  una  invención  caprichosa  ,  sino 
una  bien  fundada  alegoría. •  lAristóteles ,  l'olllic.,  lib.  ii.) 

i6|  Es  muy  notable  acerca  de  esto  la  ley  iO,  til.  v  de  la  part.  ii, 
y  muy  digna  de  la  sahidaria  de  su  legislador,  i  Véase. i 

^7)  El  Libro  de  nionteria.  atribuido  á  este  príncipe  y  publicado 
por  (Gonzalo  Argote  de  Molina,  dar^  á  quien  la  desee  mas  am- 
plia idea  de  la  antigua  caza  de  monte  ;  y  aun  el  que  quiera  sa- 
ber su  forma  y  apáralo  los  hallará  en  las  curiosas  iluminacio- 
nes del  antigno  manuscrito,  que  consena  la  cartuja  de  Santa  Ma- 
ría de  las  Cnevas  de  Sevilla.  Bica  copiadas  y  grabadas,  servirían 
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asi  i  la  hi!lori3  de  nuestros  usos  como  i  la  de  nuestras  artes. 

¡Si  Nada  iirueba  mejor  ou;in  romuu  se  hizo  entre  nosotros  este 
rntrelenimiento  ijue  el  cuidado  con  que  se  distinguían  las  aves  de 
presa,  según  sus  diferentes  especies  y  familias.  AdemiSs  de  los 
particulares  nombres  de  alcotán,  alfanequo,  aior,  boruy,  ferré, 
^avilan  ,  gerifalte,  halcón,  neblí,  sacre,  etc.,  pueden  verse  en 
nuestro  diccionario,  bajo  la  palabra  Halcón,  las  murlias  acepcio- 
nes con  que  se  seflalaban  la  edad,  doctrina  ,  hábitos  t'  inclinacio- 
nes de  estas  aves. 

(91  El  Arle  de  cetrería.  Esta  obra  es  del  célebre  canciller  de 
Castilla  don  Pedro  López  de  Avala  y  tiene  por  titulo  De  la  ca^ti 
ác  las  ates,  i  de  sm  plumajes,  é  dolencias,  é  mclesinnmienlos.  Está 
dedicada  i  don  Gonzalo  de  Mena  ,  obispo  de  Burgos,  y  aun  se 
conserva  en  manuscrito. 

ilOi  •Cuando  mandaba  facer  muy  honradas  Qeslas  é  procesiones, 
mandaba  facer  justas  é  torneos  é  juegos  de  cailas,  6  daba  ar- 
mas é  caballos,  é  ricas  ropas  é  gnaruicinnes  á  aquellos  que  «slas 
cosas  habían  de  facer.»  ((.'mn.  dedon  Eiiriqíielll,  parí,  i,  cap.  H.) 

(11)  Don  Pedro  el  Cruel  fué  herido  en  la  mano  derecha  de  una 
pama  de  espada  en  un  torueo  que  celebró  en  Torríjos  en  1355. 
¡Véase  su  crónica.! 

(12)  Las  leyes  que  debían  obscnrar  los  combatientes,  asi  en  el 
torneo  como  en  la  justa ,  se  hallarán  i  la  larga  en  los  apéndi- 
ces I  y  II. 

;15)  Todo  animal  ( dice  Ferguson)  se  deleita  en  el  ejercicio  de 
sus  fuerzas.  Retozan  con  sus  garras  el  lobo  y  el  tigre;  el  caballa, 
olvidando  el  pasto,  da  alguna  vez  su  crin  al  viento  para  correrlos 
anchos  campos ;  y  el  novillo  y  aun  el  inocente  recental  topan 
con  las  frentes  antes  de  sentirlas  armadas,  como  si  se  ensavasen 
para  las  luchas  que  les  esperan.  El  hombre ,  no  menos  propenso  i 
ellas,  se  complace  también  en  el  uso  de  sus  facultades  naturales, 
ora  ejercitando  su  agudeza  y  elocuencia,  ora  su  fuerza  y  destreza 
corporal  contra  un  antagonista.  Sus  juegos  son  frecuenlcnienle 
Imagen  de  la  guerra  ;  en  ellos  derrama  su  sudor  y  su  sangre  ,  y 
mas  de  una  vez  sus  Cestas  y  pasatiempos  terminan  con  heridas  v 
muertes.  Nacido  para  vivir  poco,  parece  que  hasta  sus  diversiones 
|e  acercan  al  sepulcro.»  (An  essmj  on  Ihe  history  of  ciiil  sociely, 
part.  I,  sed.  iv.i  Esta  jusla  observación  hará  mirar  con  menos  ex- 
traOcza  los  pasatiempos  de  nuestros  mayores.  Sin  duda  que  el 
abündouo  de  los  mas  feroces  se  debe  á  los  progresos  de  la  civili- 
lacíon;  pero  miremos  adelante,  y  veremos  cuánto  nos  falla  que 
andar  en  esta  ilustre  carrera. 

lU    f.ron.  de  don  Pedro  yiíio,  part.  i ,  cap.  7. 

(15)  En  el  libro  de  los  Oficios  de  la  casa  de  Castilla,  que  existe 
manuscrito  en  la  biblioleca  de  San  Lorenzo,  y  de  que  he  formado 
nn  ejiraclo. 

(16i  «Alegrías  hi  ha...  que  fueron  falladas  para  tomar  home  con- 
horte en  los  cuidados  é  en  los  pesares  cuando  los  hobíese;  é  estas 
son  oír  cantares  é  sones  de  inslrumenlos,  é  jugar  ajedrez  ó  tablas, 
ó  otros  juegos  semejantes  de  estos...  é  mas  conviene  esto  á  los 
reyes,  etc."  (Ley  21,  til.  v,part.  ii.)    . 

(171  En  las  ordenanzas  municipales  déla  villa  de  Carrion  de  los 
Condes,  hechas  en  156S,  siendo  su  corregidor  Mateo  de  Arévalo  Se- 
deño, al  titulo  I  de  la  procesión  del  Corpus ,  articulo  7.',  se  dice : 
•Otrosí  es  ordenanza  que  en  dicho  día  en  cada  un  año  haya  lo 
menos  dos  autos,  que  sean  de  la  Sagrada  Escrilura,  que  se  re- 
presenten en  dicha  procesión,  el  uno  en  la  media  villa  arriba,  y 
el  oiro  en  la  media  villa  abajo ,  en  el  lugar  donde  le  pareciere  á  la 
justicia  y  regimiento ;  y  mas  ¡as  danzas  que  cada  un  oQcio  quisiesen 


sacar  y  hacer,  como  lo  han  usado  otros  de  fuera  aparte  ;  y  que  por 
lo  menos  haya  asimismo  dos'.dantas;  lo  cual  todo  se  haga  con  mu- 
cha honestidad,  como  en  tal  lugar  conviene.»  El  artículo  8.'  dispone 
el  nombraniíenlo  de  diputados  para  dirigir  estos  festejos,  el  9.'  im- 
pone pena  contra  sus  perturbadores,  y  el  10 fija  el  gasto  en  veinte 
mil  maravedises. 

(18)  Debemos  nnichiis  noticias  de  las  que  contiene  este  articulo 
á  la  generosid;Hl  de  nuestro  buen  amigo ,  el  señor  don  José  Anto- 
nio de  .\rmona ,  corregidor  de  Madrid,  que  nos  confió  para  extrac- 
tarlo el  precioso  manuscrito  de  sus  memorias  sobre  los  teatros, 
obra  escrita  con  mucha  diligencia  y  llena  de  muy  curiosas  noti- 
cias. Y  no  porque  la  mucrle  le  haya  arrebatado  nos  juzgamos  li- 
bres de  pagarle  este  tríbulo  de  gratitud  ,  tan  debido  á  su  nombre 
y  buena  memoria  romo  i  la  iierna  amistad  que  nos  unía. 

(19)  Los  santos  Padres  declamaron  contra  los  teatros  gentílicos, 
y  de  seguro  no  conocieron  otros.  Cuáles  fuesen  los  de  la  edad  me- 
dia, además  de  lo  dicho  en  el  texto,  se  puede  colegir  de  uno  de 
los  capitulares  de  Francia,  que  según  nuestra  conjetura,  pertene- 
ce al  siglo  \.  Ilistrionum  qiwque  ( dice  i  tiirpium  el  obscaenonm 
insolentias  jocorum  el  ipsi  episcvpi  animo  effitgere  caeterisqtu  sa- 
cerdolibus  efíugienda  praedicare  debenl.  Additiones  ad  Capitula  re- 
gum  francarum,  cap.  71.  iVéasc  la  Colección  de  Canciani,  tomo  iii, 
pág.  38-2.) 

(20  Cuando  escribimos  esta  memoria  no  conociamos  el  país 
vascongado  ni  sus  bailes  dominicales;  pero  un  viaje  hecho  por 
él  en  1791 ,  y  repetido  en  1797,  nos  proporcionó  el  gusto  de  ob- 
servarlos, y  nos  coulirmó  mas  y  mas  en  lo  que  habíamos  escrito 
acerca  de  las  diversiones  populares.  Es  ciertamente  de  admirar 
cuan  bien  se  concilian  en  estos  sencillos  pasatiempos  el  orden  y 
la  decencia  con  la  libertad,  el  contento,  la  alegría  y  la  gresca  que 
los  anima.  Allí  es  de  ver  un  pueblo  entero,  sin  distinción  de  seíos 
ni  edades,  correr  y  sallar  alegremente  en  pos  del  tamboril ,  asidos 
todos  de  las  manos,  y  tan  enteramente  abandonados  al  esparci- 
miento y  al  placer,  que  fuera  muy  insensible  quien  los  observase 
sin  participar  de  su  inocente  alegría.  Tanto  basta  para  recomen- 
dar estas  tiestas  públicas  á  los  ojos  de  todo  hombre  sensible ;  pero 
el  ülósofo  verá  además  en  ellas  el  origen  de  aquel  candor,  fran- 
queza y  genial  alegría  que  caracteriza  al  pueblo  que  las  disfruta, 
y  aun  también  de  la  unión,  de  la  fraternidad  y  del  ardiente  pa- 
triotismo que  reina  entre  sus  individuos.  ¡Cuan  fácil  no  fuera, 
con  solo  extender  tan  sencillas  instituciones,  lograr  los  mismos 
inestimables  bienes  en  otras  provincias  '. 

(21i  Es  la  ley  7,  titulo  viii  del  título  De  los  levanlamienlos  y  aso- 
nadas de  i/enle  armada,  promulgada  á  petición  de  las  cortes  de 
Valladolid  de  1523;  su  época  y  su  título  abren  su  interpretación. 
La  autoridad  publica  era  entonces  muy  insultada  por  gentes  aso- 
ciadas para  estos  lines,  que  usaban  alguna  vez  de  máscaras  y  dis- 
fraces para  lograrlos  mas  de  seguro.  No  se  trató  pnes  de  pro- 
hibir los  inocentes  disfraces  de  personas  reunidas  para  divertirse 
en  lugares  cerrados,  seDalados  por  el  magistrado  público  y  prote- 
gidos y  velados  por  él ,  sino  de  que  los  enmascarados  vagasen  li- 
bremente día  y  noche  por  calles  y  plazas ;  cosa  que  podía  provocar 
á  delito,  cubriendo  sus  autores. 

(22i  También  en  esto  se  distingue  el  país  vascongado.  No  hay 
pueblo  considerable  en  él  que  no  tenga  su  juego  de  pelota,  gran- 
de, cómodo,  gratuito  y  bien  establecido  y  frecuentado;  y  así  como 
juzgamos  que  los  bailes  públicos  ínDuyen  en  el  carácter  moral,  ha- 
llamos también  en  ellos  y  en  estos  juegos  la  razón  de  la  robustez, 
fuerza  y  agilidad  de  que  están  dotados  aquellos  naturales. 


VIKMOIUA 


EN  Ot'E  SE  REBATEN  LAS  CALUMNIAS  OIVI'LGAÜAS  CONTRA   LOS  INDIVIDI  OS  OE  L\   JL'NTA  CENTRAL 
D!  L  REINO.  Y  SE  DA  RAZÓN  DE  LA  CONDUCTA  Y  Ol'LNIONKS  DEL  ALTOR  DESDE  QLE  RECORRO 

SU  LIIIEIITAD 


ADVERTENCIA. 

Los  (lesaiies  y  sinsabores  ([iic  siifíiinus  p|  nianinés 
lie  Camiio-Sagrado  y  yo  (les(jues  de  nuestra  separación 
ilcl  (;iiiiiorno,  ya  en  la  lialiia  ileCiidií,  ya  en  rsta  villa 
de  Mnros  ,  nos  oldigaron  á  diiife'ir  al  sn|(renio  (.'onsi-iu 
de  Repeniia  la  reinoscnlarion  de  29  de  marzo  del  año 
(lasado,  qne  se  lialla  en  el  Apéndiie,  al  núniern  x\iv. 
V  no  prodnriendo  este  recurso  el  efei  lo  iinc  de-ii  ália- 
iiiüs  y  leniamos  dererlio  á  esperar,  y  ronliiinando  en 
oir  y  leer  las  indisciclas  censuras  con  que  por  Indas 
parles  se  insultaba  sin  distinción  .  sin  jn^tici.l  ni  nn'- 
raniiento  á  los  que  rompnsinios  la  Jiuita  Central;  y 
agravándose  asi  de  dia  en  día  la  ¡iii|iiieluil  y  disf:uslo 
de  nuestra  situarion.  que  ya  por  otras  causas  eni  liar- 
lo amarf-'a,  resnlvinios  enlrambos  lomar  la  pluma  par.i 
poner  á  cidiierlo  de  lanía»  invectivas  nneslia  personal 
leputai'ion ,  y  istn  fué  lo  que  dio  impídso  ¡i  la  pre- 
sente jWcmoria,  y  i  la  que  publicará  mi  comijañero 
con  resperio  á  las  providencias  y  negocios  del  ranj'i 
militar. 

Escrita  ya  en  el  tiempo  que  indican  sus  feclias,  no 
fué  lan  fácil  veriliear  su  publiracion.  Imprimirla  en 
Cádiz  no  me  era  dable;  en  Cialicia,  si  posible,  era  pe- 
ligroso. Entre  muclias  personas  distinguidas  de  este 
reino,  (|ue  i.os  lian  limirado  con  su  aprecio,  y  algunas 
muy  dignas  y  lecomendublos ,  á  quienes  debimos  y  de- 
bemos singulares  muestras  de  inrlinai  ion  y  favor,  lia- 
bia  tal  cual  otra  A  quien  pudieran  desagradar  las  ver- 
dades escritas  en  ella,  y  no  faltar  el  influjo  necesario 
Cara  imnedir  su  divulgación.  El  real  decreto  de  la  li- 
ertad  de  la  imprenta  removió  este  peligro;  peio  la 
falta  absoluta  de  medius  para  costear  la  impresión  !a 
retardrt  todavia.  Enlrado  va  este  aiio ,  nn  amigo  de  la 
justicia ,  de  los  hombres  (le  bien  y  niio ,  tuvo  la  bondad 
de  tomar  este  gasto  á  su  cargo:  pero  como  nuevos 
motivos  me  obligasen  entonces  á  resolver  mi  vuelta  á 
Cádiz,  mu  propuse  partir  allá  con  mi  escrito.  Dispo- 
níame ya  á  iiaccrlo,  cnaiidn,  nu  sin  gran  si>rprc-a, 
bailé  une  so  me  negaba  el  [la-apnrte,  y  que,  con  pre- 
texto lie  ciertas  órdenes  del  (íobierno,  que  ciertainenie 
no  se  entendían  conmigo,  se  me  obligaba  á  pedir  una 
licencia  qne  ya  muy  de  antemano  tenia.  Pedila  en  efec- 
10 ;  pero  temiendo  ¡a  lentitud  de  los  correos  marilimos, 
y  ialigado,  por  fin,  con  tantos  emliarazos,  abanduné 
nii  manuscrito  y  fe  lemiii  á  la  Coruña,  donde  hoy  su- 
fre los  que  las  circunstancias  del  tiempo,  combinadas 
ron  las  de  nuestra  industria  tipográfica ,  ofrecen  á  se- 
mejantes empresas.  Hé  aquí  porqué  esta  Memoria  sal- 
drá á  luz  tanto  tiempo  después  de  lo 
v  hubiera  convenido. 


qne  yo  quisiera 


En  medio  de  tanta  suspensión ,  el  público  supo  y 
nÍuÜó  la  muerte  de  un  célebre  general ,  de  quien  se 
babla  y  á  quien  se  alude  mas  de  una  voz  en  csla  obri- 
la  (a).  Senlila  yo  también ,  porque  «iempre  aprecié  sus 
talentos  militares  y  siempre  le  deseé  muy  sinceramcn'e 
toda  la  gloria  que  le  hubieran  podido  granjear  en  la 

U)  El  marqués  de  h  Romaca,  que  falleciii  el  Í3  de  eoero  de  181 1 


defensa  de  la  patria.  I'eru  la  senli  nnicbo  mas ,  porque 
iiiiontras  exislia,  podia  hacer  alguna  explicación  de  su 
ronduila  en  los  lierlnis  en  qne  me  cri!  con  derecho  á 
censurarla;  y  entonces  mi  censura,  pareciendo  mas 
fiaiica  y  noble,  hubiera  tenido  mayor  finT/a.  Aun  por 
eso  la  boiraria  almra  de  buena  gana  ,  si  e:i  mi  negocio 
cii  que  están  compronielidos  el  honor  del  país  en  qne 
nací  y  el  deber  de  mi  representación,  fuese  mi  fileii- 
cio  conciliable  con  bi»  poderosos  motivos  que  me  obli- 
garon á  romperle.  A  bien  que  mi  censura  recae  sobie 
liecbos  públicos,  que  cualquiera  (pie  ten;.'a  interés 'i 
desoii ,  y  se  halle  con  razón  para  impugnarlos  ,  lo  podiá 
hacer,  "coiitiadiciéndiilo» ,  explicándolori  ó  disculpán- 
dolos, segnn  le  pareciere.  Y  como,  por  otra  parle, 
mi  honor  me  ha  empeñado  en  esta  lucha  de  razón  con- 
tra otras  muchas  pers.iiias  autorizadas  y  respetable^, 
tiunpoco  temo  que  la  maledicencia  diga  que  solo  luve 
valor  para  lidiar  con  un  muerto,  cuando  no  mo  ha 
faltado  para  lidiar  con  tantos  vivos. 

lie  dividido  esta  Memoria  4-n  dos  parles,  destinando 
la  primera  á  desvanecer  las  calumnias  ipie  divulgó  la 
envidia  contra  los  que  compusinuis  la  Junta  ("cntral,  y 
la  Segunda  á  dar  razón  de  mi  conducta  en  la  presente 
época.  La  primera  |iarte  >ulidiviili  en  ties  artículos, 
para  probar,  en  el  primero  que  no  usurpamos  ni  abu- 
samos del  poder  supremo;  en  el  segundo,  que  ni  mal- 
versamos ni  pudimos  malversar  los  fundo»  pi'iblico-;;  y 
en  el  tercero,  que  fieles  á  nuestro  deber  y  á  la  patria, 
traliajimos  por  su  defensa  y  su  eloria  con  toda  la  leal- 
tad y  constancia  que  convenia  á  celosos  magistrados  y 
sinceros  patriotas.  Parti  la  segunda  en  otros  tres  ar- 
tículos, exponiendo  en  ellos  mi  conducta  v  opiniones  : 
primero,  desde  une  recobré  mi  libertad  liasla  que  fui 
nombrado  para  el  Gobierno  Central ;  segundo,  desdo  la 
instalación  de  csle  gobierno  hasta  la  creación  de  la  Su- 
prema Regencia;  y  tercero,  desde  este  punto  basta  el 
dia.  Si  en  un  escrito  en  que  trato  de  tantas  materia»  y 
negocios,  sin  otro  auxilio  que  mi  (laca  memoria,  hu- 
biere incurrido  en  algún  error  ó  equivocación,  sépase 
que  estaré  en  toilo  tiempo  lan  pronto  á  retractarlos  y  á 
satisfacer  á  cualquiera  ipie  me  los  advirtiere  de  buena 
fe,  como  lo  estaré  á  sostener  la  verdad  si  solo  por  re- 
sentimienlo  ó  por  malignidad  fuere  combatida. 
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jpoya.—  I,'.  Sí  robalen  los  fun.l.iraoiilos  ie\  Consejo.— 14  Priic- 
^a^cqueh  auloridad  do  las  jumas  ilelegaiilos  oía  Icgiliina  —16. 
Oiic  i'l  pueblü  |iiido  dársela  y  scladio.— i|.  Que  ellas  pudienm 
dilesarla.— 2.'.  Que  elConsijo  no  lenia  dor.'clio  para  iiilervenir 
eiieslailelcüaiioii.— i3  Que  clConsijoreconoriola  aiiloruLidilc 
las  jumas  supremas,-  y  el  derecho  de  delenarhi,-  v  quisu  pariii  i- 
pjr  deesladelesaiiiiii— j.l.  La  auloridart  cíela  Ju'iila  Cinlral  fué 
reeonorida  en  Esparta  .  en  .Vmérica  v  en  Europa  ,  —  v  lo  fué  por 
el  consejil  de  Caslilla.  — i6.  Esio  reíonoeimienlo  fué  lan  libre 
y  sini-ero  como  general.  -27.  Ninguna  ley  le  resisiia.— 28.  La 
que  se  cita  en  oonlra  no  fué  liecha  para  el  nuevo  y  exlraorilina- 
rio  raso  en  que  se  hallo  la  nación.  — .íl.  La  lev  en  su  caso  cxi- 
f\.\  1.1  convocaiiou  de  las  Corles  para  nombrar  tutores  ilel  Kev 
y  coberuadiires  del  reino.— .ií.  No  era  orasion  de  veriílrar  ló 
primero,  — el  consejo  de  Caslil'a  lo  reconoció  asi.-  o...  Hazo- 
nesquedilleullaban  la  convocación  délas  Cortes.— 4fi  Tur  qué 
no  se  anuncio  desde  lueKo.—iS.  Porqué  no  se  nombró  desde  lue- 
fo  una  regencia.- 4'1.  Kl  consejo  de  Castilla  reconoció  que  no  lo 
permiiian  las  circunstancias.— 311.  Los  poderes  dados  por  las 
jumas  supremas  no  eran  |iara  nombrar  una  reíeiiria  — .Vi.  Ba- 
rones quedilicullaban  este  nombramienlo.— .S.".  Injusta  inipula- 
cion  hecha  i  los  cenlrales  del  abuso  de  su  autoridad.— So.  Por 
qué  conservaron  las  juntas  provinciales.— 56.  Forma  en  que  las 
conservaron.  — S".  No  alteraron  las  funciones  del  gobierno  civil 
—ni  inutilizaran  sus  autoridades.— 60.  Ni  la  de  los  consejos.- 
61.  Por  qué  formaron  el  Consejo  reunido.— 64.  No  trastornaron 
el  gobierno  monárquico. -6.'>.  Cómo  v  para  qué  usaron  del  po- 
der lesislaiivo.— 70  Espirilu  de  estas  imputaciones.— 72  Su 
Injusticia —7.V.  Su  imprudencia.  — .\nTIClI|,0  II.  StGisoA  c.t- 
LC»»» .  ¡lal-frsaciott  ¡le  los  fundos  pfiblicos.—Citiclev  de  los  au- 
tores de  esta  calumnia.  — 4.  Su  inverosimilitud.  — 5.  flesvane- 
fida  por  su  misma  naluralPza.—8.  Porel  sistema  económico  que 
la  Junta  Central  mejor.l  v  observó.— 10.  Pur  el  método  de  inver- 
.sion  ,  en  que  no  se  mezclo  y  que  fielmente  siguió.— 11.  Por  el  de 
cuenta  y  razón,  llevada  siempre  por  las  vias  y  personas  acostum- 
bradas.—1.".  Porque  no  diii  la  cuenta  ofrecida  á  la  nación- 
17.  Qué  fondos  esluvieroná  su  disposición.  — 2j.  Cómo  v  íi  qué 
fijernn  destinados.  —  24.  Injnstieia  de  esta  imputación. —  .\R- 
IICLLO  III.  TERctm  CíUMMa.  ¡nfideliílnd  á  la  p  ii  Ir  i, i. —  Temo- 
ridad  de  esta  calumnia.  — 4.  Desvanecida  por  su  misma  alinci- 
dad.-  6.  Por  la  naturaleza  del  cuerpo  á  quieu  se  impula  — 
7.  Por  el  niiraero  y  carácter  de  sus  miembros.— 10.  Por  la  im- 
probabilidad de  su  objeto.— 1,".  lor  las  personas  que  la  Junta 
asocio  á  su  gobierno.- Por  la  lirmeza  con  que  rechazó  la*  ase- 
chanzas del  enemigo.— 17.  Por  la  franqueza  con  que  se  ofreció 
y  expuso  al  juicio  de  la  narion.-19.  Por  la  constancia  con  que 
la  salvó  de  la  anarquía.— 20.  Por  la  generosidad  con  que  abdicó 
su  autoridad.— 21.  Por  la  moderación  de  su  conducta.— 22  Ma- 
lignidad de  los  calumniadores. 
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Tvii  .n  ¿'"."¡"i  *?,';,'""""''•-**•  Representación á  Fernan- 
düMI. -10.  Salida  de  Mallorca, -y  de  Barcelona.-l3.  Paso  i.or 
Zaragoza  y  Tarazona,— y  llegada  á  Jadraque  — l.H.  Vanas  tenlati- 
v^asi  el  iiarlidü  Irancés. -órdenes  de  Mural,  de  Napoleón  v  José  — 
lersuasiones  de  Azanza  ,  Ofarril,  .Mazarredo  v  Cabarriis  — ¿O 
Desee  ha  el  ministcriü  del  Inlerior.-í,-;.  Es  nombrado  para'la 
Jun  a  central  y  acepta.-2l  Pasa á  Hadrid,-y  solicítala  reunión 
ÍRiiri-''^"»''"»'  »l"  -27.  Por  qué.- 28  Pasa  i  Aranjuez.- 
ARllCLLO  II  Secu.noa  EPOCA.-Sesiones  preparatorias  v  ins- 
talación de  la  Junta  Cenlral.-32.  Uictúmen  del  autor  sobre 
.a  inslilucion  del  „obierno.-40.  Se  suspende  la  resolución  - 
Sucesos  de  aquella  épof3.-42.  Previsión  del  peligro  que  ame- 
nazaba a  Gobierno.- 4.->.  Invasión  sübit-i  de  Madrid  —41  Se 
acuerda  la  translación  de  la  Junla,-v  el  envío  de  comisarios  á 
iíL^/"l  '"•'''•"*•  ->.S'- '"""'"'"  ■■'  "'"  ''óiaision  para  el  despacho  d"u- 
rante  el  viaje.-4,  Salida  de  Aranjuez  porToledoy  Talavera  - 
I  etencionalli.-49.  Kennion  en  Trujillo.- Acuerdos  de  la  Junta 
allí.— 00.  Su  reunión  y  estado  en  Sevilla. -54.  Tentativas  del 
enemigo.— .la.  Se  trata  de  la  renovación  délos  vocales.— .S7  In- 
cidente sobre  h  conducu  del  marques  de  la  Romana  en  Áslú- 
rias.— .xl.  Primera  invasión  del  Principado.— 60.  Recursos  del 
amor  y  so  compañero  sobre  estenegorio.-64.  Se  trata  varuer- 
da  la  convocación  de  las  Corles.-66.  Se  nombra  la  comisión  de 
Fr,r^-,Vi?„  'a  '■  '".""  '"  «■"»- Operaciones  de  esta  comisión, 
—hormacion  de  juntas  auxiliares.- Se  dan  instrucciones  á  es- 
las  juntas.-,?.  Principios  del  autor  acerca  de  este  grande  ob- 
jeto.—«/.Scacnirda  la  reunión  de  las  Cortes  por  estamentos  -la 
eoncuri-encia  de  procuradores  de  las  ciudades  de  voto  -de'dioú- 

?e  snill''",!; ""  """i'  '";'*' f  •""^^'"n .-<le  lasjunlasprovinciales,- 
94  len'Li  ,V;"h'''  ■}"'''"r^'~y  P""-  las  provincias  cautivas:- 
da's  ¿„ñ„  r¿  ''n-  el  norabramienio  de  una  regencia.-  üesecha- 
oas.— Porque. -<!,.  Se  acuerda  conliar  el  gobierno  á  una  comi- 
sion  ejec„liva.-9«.  Proposición  del  vocal  (^alafox.líií)  Kamíla 
representación  de  marques  déla  Romana  eu  14  de  octubre - 
rara  las  CorTes"  '^'ní"  v"'""  '■Jecutiva.-lIB.  Se  señala  época 
iiOS  Aca»rH,ri  '•  ^"""^  vocales  agregados  á  la  Comi.sion. 
-1U5.  Acaerdao  la  organizacioD  del  Congreso  en  dos  cámaras 


y  la  reunión  de  los  dos  brazos  privilegiados  en  una.— 109  Pro- 
posición sobre  la  libertad  de  la  imprenta.— Tratada  en  el  Conse- 
JO,— en  las  juntas  de  legislación  v  de  instrucción  pública  — t  en 
la  comisión  de  Cortes. —  Rellexiones  de  la  Comisión  sobreesté 
objeto.- III.  Conducta  de  la  Junta  Central  acerca  de  él.— 116 
Trabajos  preparatorios  para  la  convocación  de  las  Corles  —Ex- 
pedición de  lasconvocatorias.- 117.  Por  qué  se  atrasó  la  de  los 
privilegiados.— 1 18.  Operaciones  de  la  Junta  Central  en  esta  épo- 
ca.—120.  Discusión  sobre  su  translocacioii  á  la  isla  de  León  — 
he  acuerda  su  reunión  allí  para  el  1."  de  febrero. —  I*»  Se 
embarca  el  autor  en  el  rio  de  Sevilla ,  llega  al  puerto  de'.sánta 
María,- y  á  la  Isla.— 126.  Reunión  de  la  Jujita,  v  sus  acuerdos 
allí.- Sobre  la  organización  de  las  Cortes,— v  formación  de  una 
regencia.  — 127.  Reglamento  para  la  Reíiencia.—  I2s.  l'ltimn  de- 
creto sobre  la  organización  de  las  Corles.— 129.  Nombramiento 
y  instalación  de  la  Regencia.— ARTiCll.O  III.  TrnctRA  éioca 
— Estado  de  los  centrales  después  de  la  disolución  de  la  Junta.- 
4.  Resuelve  el  autor  retirarse  i  su  casa.— Obtiene  su  licencia  — 
9.  Se  embarca  eu  la  fragata  Cornelia.— 10.  Los  exdiputados  "de 
Asturias  desalían  á  sus  calumniadores.— Se  transbordan  al  ber- 
gantín Covadonga.—l2. Salen  de  la  bahía.- Peligros  de  la  nave- 
gación.-Arribada  i  Muros.  V  buena  acogida  allí.— Noiieia  déla 
invasión  de  Astiirias.- Esperanza  de  su  libertad. -Frustrada  —16 
Comisión  de  la  juma  superiorde  Galicia  para  recoger  sus  pasa- 
portes, y  registrar  y  orupar  sus  papeles.— 17.  Conducta  que 
observaron  en  esle  incidente.— 22.  CaliUcacion  de  este  atentado 
—•-1.  Noticia  del  que  sufrieron  sus  compañeros  en  el  Ferrol  — 
2.1.  Representan  al  consejo  de  Regencia. —  27.  Orden  de  esta 
para  el  registro  de  los  equip.ijes  de  los  centrales.-  Expediente  i 
que  dio  ocasión.— 33.  Consulta  v  dictamen  del  Consejo  en  él.— 
oo  Su  resolución.— .36.  Nueva  delación  sobre  el  mismo  asunto 
— \erificase  el  registro  en  la  fragata  Cornelia.— 38.  Calificación 
de  este  ultimo  atentado.— 44.  Conclusión. 


IXTUOÍiUCCIOX. 

Ea  tialttra  rrrum  esl,  el  í»  tirapo- 
rum  furstts ,  vi  non  possil  isla .  nul 
mihi,  aul  caeleris  forlma  este  diu- 
turna ;  tire  haerere  in  lam  tona  emi- 
sa,  el  in  lam  bonis  eiiiüus  lam  acer- 
ba injuria. 

(Cicerón  á  Cecina,  epist.  5. 
lib.  VI,  adFamil.i 

1.  Por  fin,  la  naciiin  española  se  va  á  juntar  en 
corles.  El  real  ilccrelo  (¡iie  las  anuncia  para  el  pró.vimn 
agosto  se  lee  ya  con  entusiasmo  en  todas  parles.  .\  su 
voz,  las  juntas  eleclorale.?  se  congregan  en  las  parro- 
(|iiias,  en  las  villas  y  en  Ins  capilales  para  nombrtir 
sus  iliputados.  Muchos,  partiendoya  de  sus  provincias, 
se  diiigen  á  la  real  isla  de  León.  Aun  arjnellos  pnehlos 
que  esliin  separados  do  nosotros  ó  por  inmensos  mares 
ó  por  la  cercana  tiranía,  concurtinin,  representados 
por  naturales  suyos;  y  la  voluntad  de  lodos  los  padres 
de  familia  que  habitan  los  vastos  continentes  de  una 
y  otra  España  va  ¡í  ser  declarada  en  e.ste  augusto  con- 
greso, el  mas  grande,  el  mas  libre,  el  mas  especta- 
ble que  pudo  roncebiise  para  lijar  el  deslino  de  una 
nación  lan  ultrajada  y  oprimida  en  ?ii  lilierlad,  co- 
mo magnánima  y  constante  en  el  empeño  de  defen- 
derla. 

2.  Al  cotilemplar  esta  grande  idea,  mi  corazón  salla 
en  el  pncho  de  alegría,  viendo  aceicarse  el  momento  que 
tan  ardientemente  liabia  deseado.  Después  de  haber  sido 
e!  primero  á  proponer  en  la  Suprema  Junta  Gubernativa 
la  necesidad  de  anunLÍar  á  la  nación  unas  corles  gene- 
rales; después  do  haber  procurado  demostrar  la  justicia 
y  utilidad  de  osla  mudida  ;  después  de  haber  promovido 
con  el  mas  puro  celo  los  decretos  que  acordaron  v  fijaron 
su  convocación ,  y  de  haber  cooperado,  por  esp.icio  de 
ocho  meses,  con  todas  las  fuerzas  de  mi  espíritu  para 
el  arreglo  de  su  oiganizarion  y  la  preparación  de  sus 
Irabajos,  ¿qué  me  quedaba  que  desear,  sinn  el  ver  eni- 
pezuda  esta  grande  obra? 
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3.  NoeiM  ,  por  cierto,  el  iiitert's  qu  en  nin  iii^píriba 
tal  (losen.  Niiivriiiia  i'Spccii'  di-  ainhicion  ,  iiiiiKuna  inirn 
de  provecho  peí  -oiial  le  excilaliu  en  mi  e>piriiii.  Eiri- 
l.itianle  solamente  el  urilieiilu  aiiiur  que  profesu  ¿  mi 
paliia  ,  y  la  esperanza  dr  Iüs  grandes  bienes  que  creía 
cifrados  en  lan  salmliblí'  niodida.  Oeia  yo  qne  solo 
nna  leiininn  (an  aui^nsta  y  legi(i(n.'i  podía  inspirar  li« 
seiitimioiilos  ma^,nániinos  ,  prepamr  los  Imiirnsos  re- 
cursos V  proclni'ir  los  iii'róioo*  y  nnáliiiues  esfuerzos 
que  el  peligro  de  la  patria  rcclain.dja  Crciu  qno  ella 
«ola  pndin  salvurl:i,  y  que,  después  de  i-alvaila,  ella 
«ola  potlia  restahleciT  y  mejoiar  nuestra  coiislilucion, 
violada  N  d''slriiida  por  el  despoiisnioy  el  liempo;  re- 
ducir y  perfeccionar  nuv3lra  enihrollada  IciiiNlacion, 
para  asegurar  ron  ella  la  lilicilail  poliliía  y  civil  do 
los  ciudadanos  ;  al'rir  y  diri;:ir  las  fuentes  de  la  ins- 
trucción nacional  ,  nii'joriindo  la  educación,  y  las  de 
la  riqueza  púMica  ,  protegiendo  la  agricultura  y  la  in- 
dustria ;  desterrar  tantos  dcs'irdenes,  ciiriegir  tantas 
abusos,  reparar  tantos  agravios  y  enjugar  tantas  lá- 
grimas como  lialiian  causado  la  arl>¡trariednd  de  lu^ 
pasados  gobiernos  y  el  insolente  despotismo  del  últi- 
mo reinado.  Creia,  en  fin  .  qne  cuando  en  los  profun- 
dos designios  i|e  ja  l'roviilencia  estuviese  condenado 
el  viejo  conlinfnle  ile  Kspaña  á  ser  presa  ilel  tiíano  de 
Europa,  ella  sola,  insuperable  j  lirme  en  sus  propó- 
sitos, podria  salvar  la  patria  en  su  nuevo  continente; 
V  (lejani'o  semlirados  el  rencor  y  la  lidclídad  en  el  cora- 
zón de  sus  liijos cautivos,  para  que  brotasen  en  tiem- 
po mas  diclio-o ,  pasar  á  aquellos  dilatados  paiscs  cou  la 
constitución  y  las  leyes  que  linliiese  dictado  para  hacer- 
los felices,  á  renovar  en  medio  de  ellos  sus  jurarricii- 
tos  de  cotislanle  amor  al  desgraciado  Firnando  Vil.  y 
de  eterno  odio  y  i|i'i<'s|arinn  i  B''naparte  y  'u  infame 
dinastía. 

4.  Estos  eran  en  otro  tiempo  mi  único  deseo  y  es- 
peranzas; pero  otros,  menos  dcsinteresailos,  aunque 
no  menos  juntos,  han  nai  iilo  en  mi  y  mudóse  después 
á  ellos.  Comprendido  en  la  persecución  mas  atroz  quo 
puede  presentar  la  historia  de  los  gobiernos ,  en  las 
acusaciones  mas  injustas  que  pudo  inventar  el  furor 
de  la  calumnia  ,  y  en  la  difamación  mas  general  y  mas 
negra  que  esta  furia  infernal  pudo  inspirar  al  vulgo 
contra  sus  magistrados;  herido  en  lo  mas  vivo  de  mi 
honor,  y  casi  despojado  del  único  preniic>  por  que  ha- 
bía sudado  y  susgiirado  en  lodo  el  curso  de  mi  vida, 
¿qué  poiliayo  desear,  sino  una  protección  á  cuya  som- 
bra me  fuese  licito  producir  libremente  mis  quejas;  una 
protección  que  no  pudiese  corromper  la  in'riga  con  sus 
artificios  ni  robarme  la  calumnia  con  sus  imposturas  y 
amenazas,  y  en  c>;.ia  respetable  imparcialidad  eiicon- 
traseii  la  iniquidad  un  freno  poderoso  y  la  inocencia 
un  apoyo  seguro? 

5.  Porque,  en  medio  del  trastorno  de  la  opinión, 
del  silencio  de  las  leyes  y  de  la  ineficacia  de  la  auto- 
ritlad  pública,  ¿dónde  buscaría  yo  ó  dónde  hallaría  este 
apoyo  para  reclamar  mi  de-agra»io?  ¿Fluscariale  fii 
alguna  de  las  juntas  provinciales  ,  en  quienes  las  cir- 
cunstancias han  reunido  tan  grande  suma  de  aulori- 
dud?  Pero  la  calumnia  se  pre-entó  ú  sus  puertas,  y  las 
cerró  para  mi ;  y  el  vulgo,  deslumhrado  y  agitado  por 
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ella ,  excitó  contra  la  inocencia  los  mismos  cuerpos 
que  podían  y  dehiaii  protegerla.  ¿Acndiria  ú  lus  auto- 
ridades civiles?  IVro¿ácnál  ,  cuando  unas,  en  medio 
de  tan  espantosa  y  inesperada  revulucion  ,  enmudecían 
amedrentadas,  y  otras  ,  á  la  sombra  de  ella  ,  tiulahan 
solo  do  satisfacer  su  ainhicion  y  vengar  sus  parli- 
i-ulares  re<entimieiilo9?¿.\endirid  al  supremo  consejo 
de  Hegeiicia  ,  iii  (piieu  la  nación  acababa  de  poner  su 
úilinia  Cbpei'anza?  ¡  Ah!  una  triste  expcrírncia  me  hizo 
prnhar  la  iuelicacia  dr  csl'- rciirso  ;  y  si  hi'n  conocí 
el  buen  celo  de  esta  aulorid.id  ,  conmi  laiuliii  n  lo  poco 
ipie  puede  la  autoridad  contra  la  fuerza  de  la  opinión 
pervertida,  y  que  tuda  su  justicia  no  bastó  para  re- 
sis'irii  tantos  clainures  irritados,  A  tantos  extraviados 
consejos  ni  á  tantos  y  lan  encarnizailos  unemigos.  ¿Y 
qué?  ¿Hubieran  permitido  estos  ;i  la  <(iprenia  llegen- 
cia  que  protegíc>e  á  los  iuímuos  que  la  habían  crea- 
do, á  los  que  hahian  ejercido  y  acababan  de  ilepositar 
en  ella  su  mismo  poder,  d  los  (pie  ealumniados  de 
liaber  usurpado  este  poder  y  de  haber  abusado  de  él, 
le  enseñaban  con  su  ejemplo  á  temer  la  inism  i  im- 
putación? .Asi  es  qne  á  ninguna  parte  podía  yo  dirigir 
mis  quejas,  y  que  de  niii;;nna  poilia  esperar  mi  des- 
agravio, sino  de  mi  nación.  Peio  mi  nación  tampoco 
podía  oírme;  las  anioridades  (pie  la  representaban  me 
liacian  enmudecer.  Era  preciso  que  se  hallase  solem- 
nemente congregada ,  paiaqueá  sn  vista  se  iiiimillase 
y  á  su  voz  enmudeciese  toda  autoridad,  y  para  que  á 
su  sombra  pudiese  la  inocencia  producir  sus  quejas 
y  esperar  su  desagravio.  Este  deseado  momento  se 
acerca,  y  mis  quejas  van  á  ser  oídas  de  mis  concir- 
iladanos. 

C.  Sin  embargo,  estas  quejas  no  iríln  ahora  encami- 
nadas á  los  augustos  representantes  de  mi  nación  ,  sino 
á  la  nación  misma.  No  los  busco  ahora  cerno  á  m's 
jueces,  sino  como  á  mis  protectores.  Serán  n)is  jueces 
cuando,  para  examinar  la  conducta  del  Gobierno  Ten- 
lia!,  me  llamaren  á  responder  de  sus  operaciones, 
i-(>mu  uno  de  sus  niiembros.  Serán  mis  jueces  si  al- 
t;uiio  me  acusare  ante  ellos  de  iiaber  faltado  á  mi  de- 
ber en  el  desenipeño  de  a(|uellüs  augustas  funciones. 
Acaso,  >í  estuviese  abierto  este  juicio  común,  no  ten- 
dría yo  que  dar  razón  de  nú  conducta  particular.  Pero 
¡  ah  !  ¿d''pnile  está  la  es|ieranza  de  un  juicio  lan  cer- 
rado boy  para  mi  como  paia  mis  ilustres  compañeros, 
que  lijos  de  temerle,  le  desean,  como  yo.  con  ansia,  y 
le  es[ierau  llenos  de  consuelo?  Para  entrar  en  (■]  de- 
beríamos estar  presentes,  y  el  furor  de  nuestros  ine- 
mígns  nos  ha  arrojado  del  teatro  de  la  justicia.  |)c- 
beriamos  tener  á  la  mano  las  ai  las  de  nuestras  pio- 
viilencias,  y  los  instrumentos  y  testigos.de  nuestras 
operaciones,  y  los  medios  y  recursos  de  nuestra  de- 
fensa ,  y  de  lodos  se  nos  ha  alejado  y  defraudado.  De- 
beríamos estar  juntos ,  y  no  solo  >e  nos  foi  zó  á  disper- 
sarnos, sino  que  se  nos  ha  prohibido  el  reunimos.  Üe- 
heriamos  ser  libres,  y  se  nos  ha  puesto  bajo  la  autori- 
dad y  vigilancia  de  los  jefes  miliía'-es  de  las  piovlncias 
en  (pie  estamos  esparcidos.  En  fin,  deberíamos  estar  en 
plena  posesión  de  nuestros  derechos  ,  y  todos  han  sido 
violados  y  ultrajados  escandalosamente.  Si  pues  se  ha 
de  realizar  este  juicio,  (Icberá  empezar  reintegrando- 
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nos  en  nuestra  di^niílad^  nuestro  estado,  nuestra  li-  { 
herlad  y  iiiieslros  dereclios ,  que  solo  podemos  perder 
de>puos  de  un  juicio  leüal ;  y  entonces,  (ira  seamos 
proviioados ,  ora  llamados  ,  ora  admitidos  á  él ,  compa- 
receremos tan  serenamente  ante  nuestros  jueces  como 
ante  nuestros  acusadores. 

7.  Entre  tanto  acudo  yo  áoiro  juicio,  menos  solem- 
ne á  lu  verdad,  pero  no  menos  legítimo  ni  menos  res- 
petable. .\cudo  al  juicio  de  mi  nación  ,  no  cual  estará 
representada  por  el  clero  y  nobleza,  y  por  los  iluslies 
diputados  de  sus  pueblos,  sino  cual  existe  en  todos  y 
en  cada  uno  de  los  miembros  de  la  sociedad  en  que 
vivo,  .\cudo  á  aquel  infalible  juicio  de  opinión  que 
esta  nación  i;rande  y  virtuosa  lia  ejercido  siempre 
sobre  la  conduela  y  acciones  de  sus  ciudadanos  ,  y  que 
en  medio  de  la  opresión  y  la  tiranía  ,  y  á  la  vista  mis- 
ma de  los  malvados  instrumentos  del  desputisnio,  lia 
pronunciado  siempre  para  consuelo  de  la  inocencia  y 
"¡irobio  de  la  iniquidad.  Acudo,  en  Dn ,  al  juicio  de 
esta  nación  gloriosa  ,  cuya  autoridad  será  imnorlal, 
como  ella ,  y  que  reunida  ó  dispersa ,  vencedora  ó  ven- 
cida, libre  ó  tiraniiada,  juzgará  eternamente  las  bue- 
nas y  malas  acciones  de  fus  liijos;  respetada  siempre 
por  los  propios,  y  no  pereciendo  jamás  en  la  memoria 
de  los  extraños. 

8.  Tal  es  el  tribunal  augusto  á  quien  me  dirijo, 
tan  confiado  en  su  alta  imparcialidad  como  en  mi  pro- 
pia justicia.  Ante  él  expondré  con  sencillez  y  verdad 
cuáles  lian  sido  mis  opiniones,  y  cuál  mi  conducta  en 
el  desempeño  del  miiiisierio  público  que  acabo  de 
ejercer,  y  de  el  esperaré  la  calilicacion  y  el  desagravio 
de  mi  inocencia.  De  él  los  espérale  ,  no  por  una  de 
aquellas  sentencias  que  acordadas  bajo  la  majestad 
del  dosel  y  pronunciadas  con  fórmulas  solemnes,  bas- 
tan para  poner  la  inocencia  al  abiigo  de  la  injusticia ; 
sino  por  una  de  aquellas  que  promulgada?  por  la  res- 
petable voz  del  público,  penetran  el  espiíilu  y  se  gra- 
ban en  el  corazón  de  todos  los  ciudadanos  virtuosos ; 
de  aquellas  que  obligándolos  á  adoptar  como  suya  la 
causa  del  hombre  de  bien  ,  amedrentan  con  la  terrible 
fuerza  de  la  opinión  ¡\  los  mas  poderosos  parlidarios 
de  la  calumnia.  ¡  Es[iañoles  de  uno  y  otro  hemisferio! 
vysutros,  que  sois  tan  distinguidos  entre  las  naciones, 
tanto  por  vuestra  rectitud  y  buena  fe  como  por  vues- 
tro v.dor  y  magnanimidad,  vuestra  justicia  invoco  I 
¿Oiié?  Después  de  tantas  injurias  recibidas,  de  tan- 
tas Iluminaciones  devoradas,  de  laníos  atropellamien- 
los  sufridos  en  el  discurso  de  mi  vida,  ¿uo  podré  \o  en 
el  término  de  ella  esperar  de  vuestra  justicia  mides- 
agravio?  Mientras  vuestros  fieles  representantes,  exa- 
minándola conducta  <lel  Gobierno  Central ,  confunden 
con  sus  decretos  A  los  calumniadores  de  tan  buenos 
ciudadanos  como  entraron  en  su  seno,  juzgad  vos- 
otros de  la  niia;  y  si  la  hallareis  digna  de  vuestro  apre- 
cio y  gratitud ,  dadiiic  en  ellos  el  único  desagravio  y  la 
única  recompensa  í  que  aspiro  ;  la  única  que  ha  ape- 
tecido siempre  mi  corazón,  y  la  única  que  puede  ser 
dulce  y  preciosa  para  un  buen  amigo  de  la  patria. 

0.  Pero  ¿podré  yo  hablar  de  mi  conducta  y  opi- 
niones? ¿Me  atreveré  á  indicar  el  puro  origen  de  qiie 
nacieron  y  el  noble  objeto  i  que  fueron  dirigidas,  sin 
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disipar  antes  las  nubes  que  la  calunuiia  quiso  levantar 
sobre  ellas?  Si  pregunto  á  mi  conciencia,  me  dice 
que  la  voz  de  aquel  monstruo  no  pudo  dirigirse  contra 
mi;  pero  si  consulto  á  mi  honor,  me  advierte  que  su 
veneno  fué  derramado  sobre  todos  los  miembros  del 
tiohierno  Central,  sin  esceplnar  ú  alguno;  y  que  en- 
volviendo en  unas  mismas  imputaciones  á  tantos  indi- 
viduos, sin  la  menor  excepción ,  ni  consideración  á  la 
dignidad,  al  estado,  al  carácter,  á  los  talentos,  á  los 
servicios  ni  á  la  reputación  de  cada  uno,  fuera  en  mi 
ó  d  inasiada  presunción  ó  muy  ¡lOca  delicadeza  desen- 
teutlenne  ó  darme  por  exceptuado  en  tan  general  difa- 
mación. Me  dice  también  que  no  es  el  juicio  de  mi  con- 
ciencia sino  el  del  público, quien  me  puede  absolver  de 
ella,  y  que  por  mas  favorable  que  me  haya  sido  en 
olio  tiempo  su  opinión  ,  siempre  podrá  decirme  :  «  No 
nos  hables  por  ahora  de  tu  conducta  ;  por  lo  mismo 
que  no  nos  es  desconocida  del  todo,  no  es  esto  lo  que 
esperamos  de  ti.  Eres  acusado  de  haber  concurrido 
con  tus  hermanos  á  la  usurpación  de  la  autoridad  so- 
berana, al  robo  de  la  fortuna  pública  y  á  los  progre- 
sos del  enemigo  de  la  patria.  Danos  primero  satisfac- 
ción sobre  estas  gravísimas  imputaciones.  Sin  esto, 
por  mas  que  nos  digas  de  tu  proceder,  no  podremos  de- 
terminar el  aprecio  ó  censura  á  que  te  hayas  hecho 
acreedor. »  Esto  me  dice  el  público,  y  mi  honor  no 
puede  no  (a)  respetar  su  voz.  Voy  pues  á  satisfacer  su 
deseo,  dividiendo  este  escrito  en  dus  partes,  y  sin  pre- 
venir en  una  ni  en  otra  el  juicio  de  los  representan- 
tes de  la  nación  ni  el  examen  de  la  conducta  del  Go- 
bierno Central  y  de  la  mia,  diré  en  U  piiinera  lo  que 
baste  para  desvanecer  aquellas  calumnias,  y  en  la  se- 
gunda haré  la  sencilla  exposición  de  mi  conducta,  para 
acabar  de  disiparlas. 
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i.  Esta  empresa  no  será  lan  difícil  como  puede  pa- 
recer á  nuestros  émulos,  puesto  que  la  simple  exposi- 
ción de  los  delitos  que  se  ims  achacan,  basta  para 
probar  su  falsedad.  Ahora  se  considere  la  atrocidad  ce 
su  naturaleza  ,  ahora  el  numero  y  carácter  de  las  per- 
sonas á  quienes  se  im|intan,  ahora  la  indistinta  gene- 
ralidad con  que  les  fueron  imputadas,  ¿quien  será  el 
que  no  penetre,  no  ya  su  inverosimilitud,  sino  aun  su 
absoluta  imposibilidad?  V  si  publicadas  con  tanto  apa- 
rato, difundidas  con  tanto  artilicio,  inculcadas  y  re- 
pelidas por  lautas  bocas  y  tantas  plumas  venales,  y 
favorecidas  de  lan  terribles  y  desgraciadas  circunstan- 
cias ,  pudieron  hallar  acogida  por  algunos  dias  en  la 
credulidad  del  vulgo  idiota  y  en  la  suspicaz  descon- 
fianza de  nuestros  émulos,  ¿quién  será  hoy  el  hombre 
iinparcial,  que  considerándolas  tranquilamente,  no  las 
deseche  con  tanto  asombro  como  indignación? 

2.  Es ,  con  todo,  nccesaiio  entrar  en  el  examen  de 
estas  calumnias,  asi  para  demostrar  su  fü!^edad,  como 
para  hacer  ver  el  perverso  fin  á  que  fueron  dirigidas, 
para  lo  cual  bastará  dar  una  ligera  idea  de  sn  origen. 

\,e¡  Henos  de.  \im  la  ñola  i  de  la  pág.  3i.'>. 


MEMORIA  EN  DEFENSA 
Dándola ,  prcsiimliré  de  sus  aii!nrp«  .  |inii|ue  no  es  mi 
ánimo  (lL'ni:;rnr  á  oíros,  sino  doft'iiderme  á  mi.  Si  no 
son  mas  que  cnemi;,'o-=  mió?,  los  {Icsprecio  y  pc-rlnnn; 
si  lo  son  do  la  pnlria,  el  fiohicino  cuidará  de  descubrir- 
los y  escarmentarlo!!.  Tal  vez  su  misma  eundiiria  se 
los  daráá  conocer.  Tal  >pz  los  culumlinirá  etilre  tan- 
tos cunio  traían  lioy  ile  leal/.arsu  opinión  á  expensas 
«le  la  aji.na,  rt  entre  ;h|iicllns  ipie  nunca  coiili-ntos  con 
su  suerte ,  y  sin  tálenlas  ni  valor  para  adolaiilarla,  pro- 
nuiev.n  su  ambician  y  buscan  su  gloria,  mas  con  ba- 
ladronailas  de  celo  y  patriotismo ,  que  con  insii^nes 
servicios  hechos,  rt  ilustres  sacrificios  consafjrados  á  la 
nación.  Por  mi  parte  muy  poco  pnnaria  en  rpie  fuesen 
Señalados  con  el  dedo;  lo  (jiie  me  importa  es  di'inos- 
trar  la  perversidad  de  sus  propósitos  y  la  iniípiidad 
de  sus  medios ,  y  esto  haré,  subiendo  a!  origen  d;'  las 
calumnias  (|ue  voy  á  couibatir. 

3.  La  confiíiiTa  y  benevolencia  nacional,  que  ro- 
dearon á  la  Junta  Gubernativa  cu  sus  pi  ¡meros  dias,  no 
decayeron  del  todo  en  medio  del  j:ran  couniclo  en  que 
puso  á  la  patiia  la  segunda  irrupción  de  los  franceses. 
Conserváronselas,  y  acaso  las  aunienlaron,  el  heroico 
celo  y  constancia  con  que  en  tan  inminente  pelijjro 
atendió  á  la  salvación  del  Estado.  Aunque  !a  ocupación 
de  Mmlrid  la  fur/.'i  ,1  ab.indonar  su  resideuci,i,  mas  para 
seguridad  del  supremo  ¡loder  de  que  era  deposilai  ia, 
que  para  la  suya  ,  después  de  enviar  comisarios  A  to- 
das las  provincias  para  animar  el  espíritu  público;  des- 
pués lie  encargar  ¡i  una  comisión  activa  que  dictase 
las  órdenes,  siguiese  las  correspondencias  y  proveyese 
á  los  negocios  que  ocurriesen  i  n  el  curso  del  viajo; 
después  de  detenerse  reunida  un  día  en  Talaver  i  y 
cuatro  en  Tiujillo  pirn  deliberar  en  comiiu  y  acordar 
Con  el  ministro  de  la  nación  bril;inica  muchas  medidas 
importantes,  procedió  á  establecerse  en  Sevilla. 

4.  En  esta  residencia,  la  e.ilraordinaria  actividad 
que  puso  en  reunir,  reforjar,  armar  y  vestir  los  ejér- 
citos dispersados  en  las  deseíaciadas  acciones  de  Espi- 
nosa ,  Burgos,  Tuilcla  y  Sumosierra ,  y  sobre  todo,  en 
levantar  la  mas  numerosa  caballería  que  jamás  ha- 
bía visto  Españ.!,  reslableciii  del  todo  ia  confianza  pú- 
blica, y  llenó  a  la  nación  de  esperanza  y  consuelo, 
fon  igual  constancia  y  no  menor  actividad  se  aplicó  á 
reparar  la  pérdida  sufrida  en  la  gloriosa  derrota  d-'  Me- 
delliii  y  en  otras  que  la  sucedieron;  y  el  esfuerzo  v 
gloria  con  que  vencieron  nuestros  ejércitos  en  Tala- 
vera,  Almonacid  y  Tamames  seiá  siempre  un  testi- 
monio de  su  celo,  que  las  pérdidas  posleiiores  no  po- 
drán obscurecer.  Este  celo,  exaltado,  por  decirlo  así. 
con  las  mismas  desgracias,  dictó  al  flobierno  Centra! 
otras  medidas,  no  menos  generosas  ni  menos  dignas  de 
la  confianza  de  la  nación.  Desde  el  mes  de  mayo  del  año 
pasado  anunció  la  reunión  de  las  Corles  pata  el  pre- 
sente, y  si  bien  no  determinó  entonces  su  época,  el 
nombramiento  de  una  comisión  para  prepararla,  v  la 
infatigable  aplicación  con  que  sus  miembros  se  dedi- 
caron al  desempeño  de  esle  grande  encargo,  serian  la 
prueba  mas  couslante  de  sus  deseos  cuando  el  decreto 
de  28 de  octubre,  que  lijó  la  época  de  las  Cortes  para 
el  1."  de  marzo  ultimo,  no  los  acreditase  mas  emi- 
nentemente. 
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'ó.  Pero  entre  tanto  (|ue  los  buenos  ciudadanos  aplau- 
dían estos  esfuerzos,  los  envidiosos  y  ambiciosos,  que 
rodeaban  al  Gobierno  Central  desde  su  instalación, 
buscaban  en  las  desgraci.is  públicas  pretextos  para 
desacredit.ir  su  gobierno  y  |irivarle  de  la  conOaiiza  del 
publico,  que  era  el  único  apoyo  de  su  jioder.  Cnanto 
mas  nos  afanábamos  en  promover  la  def('U.sa  de  la  pa- 
tiia,  tanli'  mas  se  esforzaban  ellos  en  censurar  nuestra 
conducta  y  menr.'Uar  nuestra  o((iiiinn.  De  secretas  y 
estudiadas  munnunii-iones,  que  euqiczaban  en  lerlu- 
lias  y  conciliábulos,  y  pasaban  á  los  corrillos  y  cafés,  so 
adelantaron  yaá  escritos  insidiosos,  cuyas  impostura!, 
aunque  envueltas  en  paialugisnms  y  contradicciones, 
no  erau  uial  acogidas  del  vulgo,  siempre  propenso  ,i 
achacar  á  los  qiu;  mandan  los  males  que  no  (|uisicra 
sufrir.  Asi  fueron  preparando  losáuinins  para  la  diso- 
lución de  un  gibierno,  cuyo  poilcr  deseaban  usurpai. 
La  uieniurablc  y  funesta  derrota  du  Ocaña ,  llenando  de 
terror  á  los  buenos  y  de  sospechas  á  los  malos  ciuda- 
danos, acaloró  sus  esperanzas.  La  salida  de  la  Junta 
Central  para  la  i>la  de  León  les  señaló  el  niouieutn,  v 
la  famosa  juntado  Sevilla  les  abrió  el  teatro,  aulcs  pre- 
parado, para  una  revolución,  cuyas  tristes  consecuen- 
cias no  son  todavía  bien  cunuciilas  de  la  nación  que  las 
sufre. 

6.  Eii  este  teatro  pues,  y  cu  medio  del  tumulto  y 
aullidos  de  una  chusma  desenfrenada,  y  á  vil  precio 
comprada  para  este  objeto,  fueron  desenvueltos  los  ne- 
gros desigiuos  que  otras  pérfidas  j  nías  ocultas  tenta- 
tivas no  habían  podido  realizar.  .Vbruzólos  con  ansia 
a(|uella  junta  ,  antes  tan  célebre  por  su  exaltado  celo  y 
eniinenles  servicios,  y  después  tan  corrompida  por  su 
insaciable  ambición  y  tan  envilecida  por  su  ruin  en- 
viilia;  aquella  junta,  que  poco  después,  y  mientras  al- 
gunos de  sus  individuos,  constantes  y  fieles  á  la  patria, 
salían  avergonzados  de  su  seno  (a),  y  exponiéuílose  á  la 
proscripción  y  á  ia  miseria,  huían  á  buscar  un  asilo  en 
el  país  (le  1,1  libertad  (1),  los  demás,  ó  cobardes  ó  ven- 
didos al  eneinii;o,  se  preparaban  ya  pira  abiirle  las 
puertas  (lo  la  rica  y  populosa  niolrópoli  de  Amlalucia, 
para  recibir  eTi  tiiuul'u  al  rey  de  farsa  que  el  tirano  les 
enviaba,  y  para  aclamarle  y  asentarle  en  el  glorioso 
trono  cimquistado  por  san  Fernando.  Allí  fué  donde  se 
pronunciaron  las  calumnias  maquinadas  contra  el  Go- 
bierno Central;  allí  donde  fué  sancionada  y  proclamada 
su  disolución;  allí  donde  usurpada  escandalosaineute 
la  soberana  autoridad,  y  allí,  en  fin,  donde  la  nación, 
envuelta  en  la  mas  funesta  anarquía  y  desorden,  vio  á 
sus  primeros  magistrados  y  miembros  del  gobierno  lo- 
gitimo  expuestos  á  la  furia  é  insultos  de  un  vulgo  tan 
artificiosamente  iiritado  contra  ellos. 

7.  No  es  de  este  lugar  lecordor  los  aliopellamientos 
que  sufrieron  ni  los  peligros  de  que  se  hallaron  rodea- 
dos algunos  de  estos  dignos  magistrados  por  el  efecto 
de  unas  calumnias  con  tanto  estrépito  pronunciadas  en 
Sevilla,  con  tanta  rabia  repetidas  y  circuladas  en  sus 

(i¡)  La  conslruccion  ii-  eslt  periodo  es  \iciosa  ,  como  observa- 
rán naeslros  tcciorcs.  Para  eviíjr  la  confusión  (jue  resalta  de  po- 
ner un  norainalivo  sin  régimen  ó  una  oración  sin  su  coDiplemcnto, 
debiera  reformarse  asi:  •a(]nella  juma,  en  que  á  excepción  de 
algunos  de  sus  individuos,  consumes  j  fletes  i  la  patria,  que  sa- 
lían avergonzados  de  su  seno,  etc.» 
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diarios,  y  con  lanía  rapidez  difuiidi.lns  por  einisa- 
riiis  do  los  conspiradores,  primero  en  los  pncblos  de  la 
canora  de  C.idiz .  después  en  esta  insigne  ciudad,  y 
luego  en  las  provincias  libres.  Pero  si  loes  recordar  ala 
nación  los  niales  á  que  esla  sedición  la  expuso.  Difa- 
mado el  gobierno  que  reconocía  por  legitimo,  peisc- 
fiuiíios  y  amenazados  de  muerte  sus  miembros,  menos- 
preciada y  ultrajada  en  ellos  la  autoridad  suprema,  y 
i'sto  en  medio  del  mas  ituninente  peligro,  con  el  ene- 
migo á  la  espalda .  la  insurrección  al  frente  ,  los  vincu- 
liis  de  la  unión  social  corlados  ó  distiellos ,  y  el  terror  y 
la  desconfianza  difuudiilas  por  todas  parles,  ¿qué  hu- 
biera sido  de  la  patria,  si  estos  mismos  magistrados, 
tan  indignamente  perseguidos,  no  la  bubiesen  salvado, 
llamando  á  su  socorro  los  ilustres  ciudadanos  que  hi>\ 
la  d'-fienden ,  y  entregádoles  con  tanta  genejosidad 
como  prudencia  el  supremo  poder,  que  la  intriga  pre- 
tendiera arrebatar  de  sus  manos? 

R.  Mientras  llega  el  dia  de  paz  y  de  justicia  en  que 
la  nación,  tranquila  y  desengañada,  distinga  sus  verda- 
deros amigos  de  sus  viles  perturbadores,  y  recono- 
ciendo tan  insigne  servicio,  recompense  con  su  apre- 
cio y  gratitud  á  los  dignos  magistrados  que  le  preslaron , 
entraré  yo  al  examen  de  las  calumnias  con  que  se  ha 
pretendido  obscurecer  su  gloria.  En  este  examen  pres- 
cindiré de  muchas  que  en  el  furor  de  la  persecución 
te  han  acumulado  contra  nosotros.  Porque,  si  se  refie- 
ren á  los  errores  y  descuidos  de  nuestra  administración, 
su  censura  está  reservada  al  juicio  de  las  Cortes ;  si  á 
nuestra  personal  apt¡lud'(pues  también  se  nos  lia  trata- 
do de  ignorantes  é  ineptos),  á  esto,  masque  á  nosotros, 
loca  responderá  nuestros  comitentes;  y  siendo  materia 
de  mera  opinión,  queda  mejor  reservado  al  juicio  libre 
del  público.  Pero  no  puedo  prescindir  de  aquellas  que 
refiriéndose  á  nuestra  probidad  y  carácter  moral,  ata- 
can la  parte  mas  noble  y  delicada  de  mi  reputación,  y 
la  que  mas  ardieulemente  deseo  conservar. 

AUTÍCtLO   PRl.MERO. 

9.  La  nías  granile ,  aunque  no  la  mas  fea,  de  las 
calumnias  difundidas  contra  nosotros,  es  la  de  haber 
usurpado  violentamente  la  autoridad  soberana ;  y  este 
cargo  es  también  el  que  mas  necesita  de  discusión  y 
defensa,  así  por  su  naturaleza  como  por  los  respetables 
apoyos  que  lia  encontrado.  En  los  demás ,  como  qn»  son 
de  hecho,  cahia  muy  bien  que  resultásemos  unosculpa- 
dos  y  o'.ros  indemues ;  en  este ,  que  es  de  opinión,  y 
que  se  debe  desvanecer,  no  con  hechos  ,  sino  con  to.\- 
fos  y  raciocinios,  6  todos  resultaremos  reos  ó  tolos 
infiLcnles.  Y  si  resultáremos  reos  ,  ¿no  lo  seremos  to- 
dos del  ciíaien  de  lesa  majestad,  y  acreedores á  la  enor- 
me pcua  que  señalan  nuestras  leyes?  Pero  si  al  contra- 
rio resultáremos  inocentes,  ¿qué  castigo  señalará  la  na- 
ción á  los  calumniadores,  y  qué  indenmizacion  á  lo« 
Calumniados? 

\0.  Cuando  considero  q^e  para  rebatir  este  cargo 
icngoque  venir  á  las  manos  con  el  supremo  consejo 
r.;unido  de  Kspaña  eludías,  mi  espirito  se  llena  de 
amargura  y  temor,  pues  que  tan  doloroso  es  para  mi 
luchar  con  un  conlrano  tan  respetable,  como  arriesgado 
entrar  en  lid  con  enemigo  tan  poderoso. 


1 1 ,  De  nú  inclinación  ,  de  mi  veneración  á  este  pri- 
mer tribunal  del  reino,  cuando  fuesen  desconocidas  de 
SU'  miembros ,  entre  los  cuales  tuve  el  honor  de  contar 
no  pocos  amigos,  podrán  testificar  todos  los  vocales  de 
la  Junta  (Iiibernallva,  que  con  frecumicia  me  oyeron  en 
sus  sesiones  defenderle,  recomendarle,  desear  las  lu- 
ces de  su  sabiduría  y  el  apoyo  de  su  opinión,  y  tal  vez 
exponerme  á  odiosidad  y  censura  por  esta  noble  parcia- 
lidad, deque  me  precio  todavía.  .Me  precio,  sí,  y  es- 
pero que  no  la  desmentirá  este  escrito,  .«i  se  quiere 
consiilerar  que  no  es  mi  ánimo  hablar  del  cuerpo 
entero  del  Consejo,  sino  solamente  de  aquellos  indivi- 
duos que  atendiendo  á  particulaies  resentimientos  ó  á 
livianas  presunciones,  ó  cediendo  al  influjo  ile  la  ambi- 
ción ó  á  la  fuerza  de  las  circunstancias,  prostituyeron 
su  lazon  y  su  deber  pan  seguirían  siniestros  impul- 
sos. Y  si  bien  debo  suponer  que  algunos  fueron  arras- 
trados al  dictamen  de  nuestros  émulos  por  cobardía  ó 
nimia  docilidad ,  ninguno  de  los  que  ofendieron  mi 
rep:ilacion  tendrá  derecho  á  quejarse  de  mi,  porque 
ninguno  ignora  que  es  uno  de  los  primeros  oficios  de  la 
justicia,  ne  cui  quisnoceal  ,nisi  laceasilus  injuria. 

12.  Que  la  nota  de  usurpadores  del  poder  supremo, 
con  que  se  ha  pretendido  denigrar  á  los  centrales,  na- 
ció de  algunos  individuos  del  ("onsejo  ,  cosa  es  que  si 
im  se  puede  asegurar  sin  ."-eparo,  se  puede  presumir 
con  mucho  fundamento.  Si  la  indicó  alguna  junta  pro- 
vincial ,  olvidándose,  en  momentos  de  discordia  y  dis- 
gusto, de  lo  que  había  pensado,  hecho  y  dicho  cuando 
ningún  espíritu  ambicioso  alteraba  sus  sesiones  é  in- 
fluía en  sus  dictámenes :  si  fue  realzada  después  en  es- 
critos sediciosos,  repartidos  con  profusión  por  España 
y  .\mérica  para  corromper  la  opinión  pública  sobre  e! 
descrédito  del  gobiernolegitímo;  si  alguna  vez  dio  mate- 
ria á  la  charlatanería  de  los  ociosos  políticos  de  corrillo 
y  café ,  no  por  eso  dejó  de  derivarse  de  a(piel  alto  ori- 
gen. Cuando  los  fiscales  del  Consejo  Fteal  la  propusie- 
ron en  los  primeros  dias  del  Gobierno  Central ,  v  cuando 
este  sabio  tribunal,  sin  adoptar  su  opinión  ui  dejar  de 
reconocer  y  prestar  y  jurar  obediencia  á  la  Junta  Gu- 
hernaliva  como  á  gobierno  le_'i'imo,  bj  recordó  !a  fa- 
mosa ley  de  Partida,  y  con  prudencia  y  modestia  le  ma- 
nifestó el  deseo  de  otro  gobierno  mas  conforme  á  ella, 
debo  creer  que  sus  ministros  fueron  solauíenle  movi- 
dos por  principios  de  razón  y  do  celo  púldico.  Dificíl 
es  que  su  celo  fuese  tan  puro  y-tan  desinteresado  cuan- 
do con  menos  oporlunídad  y  moderación  propusieron 
á  la  Junta  Suprema  aquel  deseo.  Mas  cuando  eu  febreio 
último,  en  medio  de  las  terribles  Lircunstaucias  de  aque- 
lla época,  lachó  el  Consejo  reunido  de  usurpación  á 
los  centrales,  no  para  reformar  uu  gobierno  que  ya 
estaba  disuéllo,  ni  para  substituir  otro  conforme  á 
aquella  ley,  pues  que  ya  estaba  ins'alado,  sino  para 
denigrar  é  insultar  á  los  que  habíamos  compuesto  la 
Junta  Central;  cuando  en  sn  imprudente  considla  de  (O 
de  aquel  mes  (2),  añadiendo  el  insulto  :j  la  injusticia, 
los  declaró,  en  estilo  el  mas  contumelioso,  usurpadores 
del  podiT  su[)remo ;  cuando  poniéndose  de  parte  de  sus 
calumniadores,  y  sin  la  menor  consideración  al  carác- 
ter y  circunstaneías  de  tantos  distinguidos  ciudadanos, 
los  envolvió  á  todos  en  este  y  otros  atroces  cargos, ¿á 
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qué  impulso  se  piu-ile  ati  ibuii'  su  üiclúiiien  ,  sino  al 
ciego  rt'jenliinieiiln  de  unos  pocos,  ciegamente  seguido 
por  algunos  otros  con  una  JociliJuil  tan  indigna  de  la 
iutegriilad  de  la  magistratura  como  de  la  sania  impar- 
cialidad de  !a  justicia? 

13.  Y  ahora,  para  que  no  quede  expuesto á  inteiprn- 
tacion  cuál  fué  el  dictúmrn  del  Consejo  reunido  en 
aquella  con^ulia ,  |ion>lrú  aqui  sus  mismas  palalinis. 
H.iblando  ul  sujirenio  concejo  de  Kegeuci.i,  y  trainiido 
do  la  autoridad  que  lialiiamos  ejercido,  dice  :  «Onsi- 
derando,  con  respecto  á  los  centrales,  que  laque  han 
ejercido  ha  sido  por  una  íiolenla  y  forzada  usur- 
pación, lolrrada,  mas  lien  que  consentida,  por  la 
nación,  y  que  la  lian  ejeri-ido  contra  lo  prevenido  pi>r 
la  ley  ,  con  poderes  de  <¡uienes  no  tenian  dercli't 
para  dárselos,  contra  loque  el  Consejo  les  ha  hecho 
presente  cou  rcpelicinn,  y  con  espíritu  el  mas  cono- 
cido y  descubierto  de  amor  propio  y  ambición  ,  etc." 
Prescindiendo  pues  de  otras  expresiones  tan  falsas  co- 
mo injuriiisas,  que  acaso  tomaré  en  consideración  mas 
adelante,  voy  á  examinar  ahora  las  proi)Osiciones  que 
envuelven  e>tas  tan  aventuradas  cláusulas,  lo  se- 
gún el  tenor  en  ipie  están  expuestas,  sino  en  el  que 
el  orden  analilim  reijuiere.  V  solo  llamaré  la  atención 
de  mis  lecliircsá  nua  circunstancia  que  nodehen  per- 
der de  vista  en  el  curso  de  esta  defensa  ,  y  es ,  que  los 
ministros  cunsullaiiles  ,  á  trueque  de  injuriará  los  cen- 
trales, han  injuriado  también  á  todas  las  juntas  supe- 
riores ,  á  toda  la  nación,  al  supremo  consejo  de  Kegeu- 
cia,  y  á  su  mismo  consejo,  como  se  verá  después ;  prueba 
bien  cUra  de  lo  que  desviiria  la  opinión  cuando  no  es 
la  razón ,  sino  la  pasión,  quien  la  dicta. 

Í4.  Sin  duda  que  si  los  poderes  de  los  comitentes 
del  Gobierno  Central  proce.liernn  de  una  autoridad  ile- 
gitima, la  usurpación  será  innegable.  Pero  ¿ile  quién 
seria  entonces  este  cargo?  ;. No  recaerla  mas  bien  sobre 
las  juntas  provinciales ,  que  dieron  estos  poderes,  que 
sobre  los  vocales,  que  obraran  en  fe  do  ellos?  La  pri- 
mera discusión  pues  que  se  ofrece  ya  no  debe  referirse 
á  la  legitimidad  del  cuerpo  constituido,  sino  á  la  de  los 
cuerpos  constituyentes.  ¿Y  es  posible  que  el  Consejo 
haya  propuesto  en  este  punto  una  opinión  tan  ajena  de 
prudencia  y  sabiduría,  y  tan  diferente  de  la  que  habla 
adoptado  en  otro  tiempo? 

Id.  Porque  ¿quién,  sino  !a  ignorancia  y  la  envidia, 
puede  desconocer  el  noble  y  legitimo  origen  de  estos 
cuerpos ,  que  con  admiración  de  la  Europa,  aplauso  v 
consuelo  de  la  nación  y  pasmo  y  tenor  del  tirano  que 
la  oprimía  ,  nacieron  de  repente  en  todas  las  |irüviucias 
de!  reino  ,  cuando  irritado  su  pueblo  generoso  á  vista 
de  las  cadenas  ijiie  se  le  presentaban,  se  levantó  por  un 
movimiento  simult.ineo,  tan  rápido  y  unánime  como 
magnánimo  y  fuerte ,  y  los  congregó  é  instituyó  para 
salvar  su  libertad?  ¿De  unos  cuerpos  que  aunque  crea- 
dos en  medio  del  tumulto  y  la  indignación  popnhir, 
fueron  organizados  con  tan  maravillosa  prudencia?  l>e 
unos  cuerpos  en  los  cuales  para  legitimar  mas  y  mas 
su  autoi  idad,  fueron  reunidas  todas  las  del  Estado,  en- 
trando en  su  composición  representantes  de  todas  las 
clases,  profesiones ,  órdenes  y  magistraturas  de  las  ca- 
pitales, Con  sus  primeros  jefes  eclesiásticos ,  civiles  y 
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nililare-?  I»e  unos  cuerpos,  en  fin  ,  que  apresurán- 

I  dose  ú  desempeñar  sus  augustas  funciones,  mostraron 
lauto  celo ,  desenvolvieron  tanta  energía  y  dieron  lauto 
consuelo  y  coidianza  á  la  patria ,  y  tanto  terror  y  escar- 
miento á  su  pérfido  enemigo? 

lü.  El  pueblo  las  creó ,  es  verdad;  el  pueblo  laü 
creó  en  abierta  insurrección  ,  y  yo  sé  que  en  tiempos 
tranquilos  no  se  le  puede  conceder  este  derecho  sin 
destruir  los  fun.lamentos  de  su  cuustituclun  y  los  vín- 
culos de  la  unión  social,  uno  y  otro  pendiente  de  su 
obediencia  á  la  autorida.l  legitima  y  reconucidu.  Con- 
tra los  abusos  de  un  gobierno  arbitrario  ó  de  una  ad- 
miiiisi ración  injusta,  no  hay  coustilncion  qiienopies- 
cril.a  ie:i.edios,  ni  legislación  que  no  ofrezca  r-  cursos; 
V  cuando  fallase  uno  y  utio,  la  nación  los  hallailaen 
lus  principios  de  la  sociedad  y  en  los  derechos  impres- 
i'ripliblos  del  hombre. 

17.  Pero  negar  este  dereelio  en  un  ciso  lan  evlrar.r- 
dinario  y  en  clicunstaucias  tan  terribles,  á  un  pue- 
blo que  se  vela  opi  imido ,  no  por  una  fuerza  legitima, 
sillo  por  una  violencia  extraña;  i  un  pueblo  (irivado 
repenliiiainente  del  rey  que  amaba,  y  vilmente  unlre- 
gado  al  tirano  que  abonecia  y  á  l.i  furii  y  al  ilespiccio 
.le  sus  bárbaros  sutébio;  negarle  á  un  pueblo  amena- 
zado do  la  mas  infame  esidavilud  por  los  ejéicllos  del 
tirano,  que  un  traidor  habia  introducido  en  su  seno,  y 
que  otros  traidores  socorrían  y  apadrinabaii ;  negarlo  á 
un  pueblo,  que  ansioso  de  conservar  su  libertad',  se 
vela  abandonado  de  lus  que  debian  defenderla  ,  hallan- 
do á  unos  ó  corroinidilos  ó  aUieinados,  y  á  otros  indeci- 
sos ó  perplejos  ó  tímidos  ,  cuamlo  senlia  ya  sobic  si 
las  cadenas ;  negarle ,  en  fin  ,  á  un  pueblo  que  en  tan 
terrible  conlllcto,  cautivo  su  rey,  destruido  su  gobierno 
legitimo,  levantado  Mibioél  un  go üerno  tiránico,  acu- 
día á  sus  magistrados  para  pedirles  la  defensa  de  su 
libertad  y  la  venganza  de  sus  ultrajes  ,  no  solo  es  un 
monstruosít  error  pidilico,  sino  un  exceso  de  temeri- 
dad ,  que  solo  pudo  nacer  de  ignorancia  supina  ó  de 
malicia  refinada. 

íH.  ¿y  como  evitarán  esta  censura  los  ministros 
que  aseguraron  la  nulidad  de  nuestros  poderes?  ¿Ig- 
noraban acaso  que  este  derecho  do  insurrección,  si 
asi  quieren  apellidarle,  le  llene  el  pueblo  espafiol  por 
las  leyes  fundameiitídes  de  su  constitución?  No  por 
cierto;  sabían  que  una  ley  ,  llena  de  prudencia  y  sabi- 
duría, que  el  consejo  de  Caslilla  acalmba  Je  recordar 
y  recomendar ,  no  solo  les  ilaba  el  derecho,  íino  que 
Ics  prescribía  como  una  obligación  el  levmtarse  y  re- 
unirse para  rechazar  una  fuerza  ó  invasión  repentina, 
sin  espeiarolro  impulso  que  el  de  su  peligro  (.3).  El 
consejo  ile  Castilla  la  recordó  para  recomendar  el 
celo  y  magnanimidad  del  pueblo  español,  y  \o  la  co- 
piaré al  pié  para  recordar  á  los  ministros  del  Consejo 
reunido  el  celo  y  la  oportunidad  co;i  que  la  recordó 
en  aquel  tienrpo  á  la  nacíou  el  supremo  consejo  de  Cas- 
tilla. Ahora  bien  ,  este  derechi ,  esta  obligación,  pres- 
critos por  la  ley  para  rechazar  á  uii  enemigo  inlestino, 
¿no  Serian  mas  fuertes  cuando  se  trataba  de  rechuzar  a 
un  enemigo  exterior;  á  un  enemigo  que  i.o  solo  cons- 
piraba contra  su  rey ,  sino  que  le  habla  engañado, 
cautivado  ,  destronado,  y  forzado á  renunciaren  élsua 
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dorcchos ;  á  un  eiiemigú  que  no  soto  amenazaba  ¡i  su 
independencia  .  sino  que  tenia  ya  oprimida ,  y  casi  sub- 
yugada su  iiliert:id  cun  numerosos  ejércitos  y  pode- 
rosos |>arlidarios'?  Y  cuando  el  escándalo  iienrliia  y 
exaliaba  lodos  los  espíritus ;  cuando  la  ira  ardia  y  ra- 
biaba en  loilos  los  pedios:  cuando  la  justicia,  la  fide- 
lidad ,  el  iionor ,  la  compasión ,  la  vergiienza  y  todos 
los  sentimientos  que  pueden  conmover  á  un  corazón 
generoso,  excitaban  por  todas  paites  un  ¡zrito  f;eiiera! 
y  unánime  de  guerra  y  venga?i7,a,  ¿  pretenderán  los  con- 
siillantcsqiieel  generoso  pueblo  español  no  tenia  el  de- 
leclio  de  levantarse  y  correr  á  su  defensa;  no  tendría 
el  de  encargar  la  dirección  de  sus  esfuerzos  á  cuerpos 
apersonas  dignas  de  su  conQanza;  no  tendría  el  de 
encargarles  el  ejercicio  de  la  soberanía,  que  se  bailaba 
paralizada  y  oprimida,  y  el  de  la  administración  pu- 
blica, usurpada  por  los  agentes  y  partidarios  del  tirano? 

19.  Mas  para  que  en  esto  no  quede  la  menor  duda, 
otra  ley,  que  no  citó  el  consejo  de  Castilla,  y  que  con- 
viene recordar  á  los  ministros  consultantes,  aplica  la 
disposición  de  la  que  liemos  copiado  ai  caso  en  que  el 
pueblo  debe  acudir  á  la  defensa  del  reino  cuando  fue- 
se repentinamente  entrado  por  algún  invasor  de  afuera. 
Son  también  muy  notables  sus  palabras ,  para  que  no  se 
copien  (-i). 

20.  Esto  dicen  nuestras  leyes  en  conDrmacion  de  un 
derecho,  que  aim  sin  ellas  tendrá  todo  pueblo  para  ase- 
gurar su  libertad  injustamente  atacada  ;  de  un  derecho 
debido  á  la  naturaleza,  y  sin  el  cual  ninguna  so-iedail 
seria  lirme  ni  estable.  Si  pues  es  loable  la  magnani- 
midad con  que  nuestro  pueblo  español  corrió  á  defen- 
der la  suya,  ¿cuánto  mas  lo  será  la  admirable  ¡irudencia 
con  que  buscó  y  descubrió  el  mejor,  el  único  medio 
que  tenia  de  salvarla? 

21.  Es  muy  posible  que  los  consultantes  funden  la 
nulidad  de  nuestros  poderes,  no  tanto  en  la  ilegilimi- 
did  lie  las  juntas  comitentes,  cuanto  en  la  falta  de  de- 
recho para  delegar  la  autoridad  que  les  confiaran  los 
piieblos.  Pero  ¿acaso  esta  duda  será  mas  racional  que 
la  primera?  Pues  qué,  cuando  los  esfuerzos  separados 
lie  las  juntas  habiau  rechazado  ya  tan  gloriosamenle  al 
enemigo  derramado  por  sus  provincias  ;  cuando  fugi- 
tivos y  medrosossus  ejércitos,  se  reunían  en  torno  de  su 
soñado  rey  al  otro  lado  del  Ebro,  y  abrigados  alli ,  pc- 
ilian  y  esperaban  nuevos  socorros  ;  cuando  su  empera- 
dor, rabioso  de  ver  abatidas  sus  águilas  y  escapada  su 
presa,  hacia  formidables  preparativos  para  vengarse  y 
venir  sobre  ella,  ¿no  habría  en  las  juntas  supremas 
bastante  autoridad  para  acordar  los  medios  de  rechazar 
este  nuevo  peligro?  Y  cuando  ya  no  se  trataba  de  de- 
fender los  miembros,  sino  de  salvar  el  cuerpo  entero 
de  la  nación ;  cuando  este  grande  objeto  pedia  la  re- 
unión de  to  los  los  recursos  y  todos  los  consejos  en  un 
punto,  de  donde  partiesen  dirigidos  por  una  misma  ra- 
zón y  movidos  por  un  mismo  impulso;  cuando,  en  fin, 
fsta  reunión,  por  tantos  títulos  recomendable,  era  el 
•i-unlo  de  todas  las  conversaciones  y  el  objeto  de  to- 
dos los  deseos  del  público,  ¿se  podrá  disputar  á  las 
juntas  el  derecho  de  verificarla?  ¿Y  tan  mal  se  sabrá 
apreciare]  ilustre  ejemplo  de  generosidad  que  dieron, 
despojándose  del  supremo  poder  que  ejurcian,  y  re- 
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uniéndole  en  un  centro  para  que  sirviese  mejor  á  tan  al- 
tos fines,  que  se  les  dispute  el  derecho  de  realizarían 
saludable  medida?  Porque  en  una  época  de  tanto  pe- 
ligro y  perturbación,  ¿cuál  otro  medio  hubiera  podido 
verificarla?  Y  con  tanta  aiitniidad  para  otros  ,  ¿solo  les 
faltarla  para  este?  ¿I'or  ventura  podrá  una  razón  sana 
siipouer  que  los  pueblos  ijue  crearon  las  juntas  para  su 
defensa ;  que  pusieron  en  sus  manos  toilas  sus  Tuerzas, 
todos  sus  recui-sos ;  que  confiaron  á  su  celo  y  á  sus  lu- 
ces todo  el  poder,  toda  la  autoridad  convenientes  para 
gobernar  y  salvar  las  provincias,  no  entendieron  dar- 
les el  que  era  necesario  para  gobernur  y  salvar  la  pa- 
tria, ó  que  repugnarian  la  concentración  de  una  au- 
toridad, que  reunida  poJria  salvarlos,  y  separada  seria 
dañosa  al  santo  fin  para  que  fué  creada? 

22.  No  callaré  que  pudo  el  Consejo  reunido  hallar 
otro  vicio  de  nulidad  en  nuestros  poderes,  que  indicó 
en  su  consulta  de  26  de  agosto  del  año  pasado,  pero 
que  no  reprodujo  en  la  de  19  de  febrero  del  presente,  y 
sobre  el  cual  es  preciso  decir  algo,  por  si  el  silencio  de 
los  consultantes  tuvo  algiiii  misterio.  .MIá,  cuando 
nuestra  desgraciada  y  vieja  constitución  añilaba  en  de- 
cadencia ,  y  cuando  las  Cortes  se  componían  solamente 
de  diputados  de  algunas  ciudades  privilegiadas  de  Cas- 
tilla, se  dispuso  que  sus  poderes  fuesen  reconocidos 
por  el  Consejo  Real.  La  providencia  era  entonces  muy 
justa ,  porque  siendo  estos  diputados  6  procuradores 
nombrados  por  los  ayuntamientos,  parecía  conveniente 
que  estos  actos  de  la  autoridad  municipal  se  exami- 
nasen por  el  supremo  tribunal  civil,  á  quien  estaba  so- 
metida. Pero  digan  mis  lectores  si  cabía  en  los  prin- 
cipios de  la  lógica  inferir  de  aquella  disposición  en 
favor  del  Consejo,  el  derecho  de  reconocer  los  poderes 
dados  por  una  autoridad  tan  superior  é  independiente 
como  era  entonces  la  de  las  juntas  supremas,  6  si 
permiten  la  asimilación  de  casos ,  cuerpos  y  circunstan- 
cias tan  diferentes.  Y  si  cuando  nuestra  constitución 
nació,  creció  y  llegó  á  su  mas  florida  edad,  no  había 
nacido  todavía  el  Consejo,  digan  también  si  podrá  el 
Consejo  alegar  aquella  disposición  formularia  como 
una  ley  constitucional,  así  aplicable  á  las  juntas  como 
á  las  Cortes.  Y"  digan  si  será  ilegítima  la  autoridad  de 
los  regentes  solo  porque  el  Consejo  no  reconoció  el 
acia  de  erección  de  la  Regencia,  en  que  la  Junta  Cen- 
tral los  apoderó  para  el  gubieruo  del  reino.  Y  digan,  en 
fin ,  si  la  inobservancia  de  aquella  disposición  hará 
nulos  los  poderes  de  los  diputados  que  de  todas  las  pro- 
vincias de  la  monarquía  ,  y  nombrados  por  sus  pueblos, 
vendrán  á  las  próximas  y  á  las  sucesivas  cortes  de  la 
nación.  Que  el  Gobierno  ó  el  Congreso  mismo  encarga- 
s'  al  Consejo  el  reconocimiento  de  estos  poderes,  no 
fuera  extraño  ni  ajeno  de  la  confianza  á  que  es  acree- 
dor este  sabio  y  prudente  tribunal ;  pero  que  lo  preten- 
da como  un  derecho  conslítucionai  é  indeleble,  según 
lo  indicó  en  su  consulla  relativa  á  la  organización  de 
las  Cortes,  solo  pudo  caber  en  la  ambiciosa  jurispru- 
dencia de  algunos  iiidívidnos. 

23.  Pero  discurro  en  vano,  cuando  es  mas  fácil  re- 
cordar á  mis  lectores  que  este  derecho,  lioy  desconocido 
por  los  ministros  del  Consejo  reunido,  fué  reconocido 
abiertamente  en  otro  tiempo  por  el  consejo  de  Caslilla. 
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Entre  los  servicios  que  este  respetable  tiili(in:il  liizn  í\ 
la  napiíin  en  aquella  épnca  iiRMnorablí-;  servicios  que  al- 
gunos, cnn  ni.T*  pri'iiriipacion  ipie  jiisliiia,  han  prcleri- 
(lido  (leslurlr,  y  que  vo  me  rimiplazici  on  rcronoier  lii; 
huena  fe,  cuenta  juslaineiitf  el  Je  liaher  coiiporailn  ;i 
la  concentración  de  la  <:nprenia  aiitoriilad,  exlioi  lando 
i\  la«  juntas  ú  que  la  vt'rilicas'.>n ,  y  es  muy  dij^no  de 
iiDtnr  i|ue  Ids  medios  que  para  este  lin  propuso  fuorun 
precisamente  los  mismos  que  ca^i  al  mismo  liem(io 
adoplal)an  unánimes  todas  las  junla^;.  Copian-  a<|u¡  his 
palabras  con  que  se  diriyió  .'\  ellas,  en  su  lirculur  ilo  i 
de  agosto  de  tsos,  para  que  nadie  pueda  dudar  de  su  sen- 
tido, o  Por  lo  que  respeclaá  medidas  de  otra  clase  i  dice 
el  Consejo),  que  siti  duda  serán  necesaiias  p;ira  el  gran- 
de objeto  de  salvar  la  patria ,  y  aun  elevarla  al  grado  de 
consideración  que  lonró  en  sus  tiempos  felices,  solo 
toca  al  Coiw-jo  excitar  la  autoridad  de  la  nación,  y  co- 
operar con  su  iidliíji),  represeutai'ion  y  luces  al  bien  «e- 
neral  de  esta.  Como  no  ^ea  posible  adoptar  de  pronto, 
eit  circunslancia.i  lam  rlraordiiKirias ,  ¡os  tiiediosquc 
Ji-signan  lasleijfs  y  las  roslunibres  naciomiles ,  no  se 
detendrá  el  Consejo  en  trazar  el  plan  que  podria  tal  vez 
*er  oportuno  pura  lijar  la  representación  de  la  nación, 
y  se  ciñe  por  ahora  á  indicar  solamente  que  le  serviría 
de  la  maver  satisfacción  el  que  vuecencia  se  sirviese 
diputar  á  la  mayor  breii^ilad  persouas  i/e  su  mayor 
confianza,  que  reuniéndose  á  las  nombradas  por  las 
juntas  eslablrddas  en  las  demás  provincias  y  al  Con- 
sejo, pudiesen  conjereitrinr  acerca  de  csle  imporlun- 
tisimo  objeto,  y  arreglarlo  de  conformidad ,  de  ma- 
nera que  partiendo  todas  las  procidencias  y  dispo- 
siciones de  este  centro  común,  fuese  tan  expedito  como 
conviene  á  su  efecto.»  Es  pues  claro  que  el  consejo 
de  Castdla  reconoció  entonces,  así  la  lefíiHuia  autori- 
dad de  las  junlas  ,  como  el  derecho  de  dclrpai  la  en  per- 
sonas de  su  conliaiiía,  para  formar  uua  autoridad  re- 
unida y  reconcentrada;  y  lo  es  también  que  reconoció 
en  la  autoridad  que  resultaría  de  esta  reunión  lodo  el 
derecho  y  poder  necesarios  para  proveer  á  la  defensa,  á 
la  seguridad  y  al  ¡gobierno  de  la  patria.  Luego  es  claro 
que  los  ministros  del  Consejo  reunitlo  desconocieron  y 
reprobaron  en  febrero  de  esle  año  lo  que  el  consejo 
de  Castilla  iiabia  reconocido  v  promoNÍdo  en  a^oslo  de 
1808. 

24.  Es  venlad  que  esta  operación  no  se  verificó  del 
lodo  según  los  deseos  del  Con^cjo,  puesto  que  los  de- 
legados de  las  junlas  no  se  reunieron  con  el  Consejo 
para  formar  un  ;;obierno  único  y  reconcentrado  ;  nías 
esto  no  me  parece  del  ca«o  para  la  presente  discusión. 
Porque  ,  aun  suponiendo  que  habría  sido  mas  acertado 
y  conveniente  acordar  tan  importante  medida  con  un 
tribunal  que  remiia  en  si  tanta  repre-enlacion ,  tantas 
luces  y  tanta  experiencia ,  no  por  eso  se  podrá  decir, 
ni  creo  que  lo  piense  el  Consejo,  que  la  falla  de  su  in- 
tervención fuese  un  vicio  esencial  de  aquella  reunidn, 
y  vicio  tal ,  que  la  hiciese  nula  é  íle^'ilima.  Esta  cir- 
cunstancia no  pertenecía  á  la  caencia  de  la  mediila, 
sino  al  modo  de  su  ejecución ,  porque  las  porciones  de 
autoridad  que  se  trataba  de  reunir  venían  lo  !as  de  las 
junlas,  y  ninguna  del  Consejo.  Queda  pues  demos- 
trado que  la  autoridad  de!  Gobierno  Central  emanaba 
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de  una  au'.oridail  leciiinia  ;  que  fueron  legítimos  los  po- 
deres con  que  .se  reunió  y  formó  osla  autoridad,  y  rpie 
los  centrales,  lejos  de  haberla  usurpado,  entraron  á 
ejercerla  cou  un  liiulo  legitimo  y  reconocido  de  anle- 
inano  por  el  consejo  de  Castilla. 

■¿;í.  Pero  los  coiisidlantes  prelenilcn  no  halier  sido 
ignaliuenle  reconocí. lo  por  la  nación,  y  esto  me  llama 
al  examen  de  la  e\|)rcsion  cun  que  Inilaron  de  agravar 
mas  y  mas  un  cariio,  rpie  de  suyo  era  ya  gravisinin.  .\o 
solo  nos  lachan  de  usurpadores  de  la  autoridad;  no  solo 
alribuyen  esla  usurpación  á  un  espíritu  el  mus  conocido 
y  dcsculiierlo  de  amlilcion  y  amor  propio,  sino  que 
paia  darle  todo  el  carácter  de  la  tiranía,  la  calilicaron 
de  Violenta  y  forzada .  y  se  propasaron  á  ilcir  que 
bahía  sido  mas  bien  tiderada  que  consentida  por  la 
nación.  Quizá  bastará  que  lean  hoy  á  sangre  fría  esla 
cláusula  para  que  se  aveigi'iencen  de  haberla  escrito, 
puesto  que  la  ipinion  piVolii'a  la  desmentirá  mas  alia- 
meule  de  loque  yo  pu. lien,  Desmenliiáida  las  junlas 
provinciales,  que  aunque  mas  interesada^  en  resistirla 
usurpación ,  pues  que  de  su^  inaiio»  había  salido,  y  á 
sus  manos  debía  volver  la  autoridad,  si  fuese  usurpa- 
da .  se  apresuraron  á  reconocerla  y  celebrarla.  Desnicn- 
tírátila  los  cuerpos  civiles  y  eclesiásticos,  y  lodos  los 
magistrados  del  reino,  que  unánimes  y  prontos  la  re 
conocieron  con  e.\presiones  de  respeto  y  sunii>¡on,  ; 
aiiii  de  alegría  y  consuelo.  De^mentiránla  los  generales 
y  los  ejércitos,  depositarios  de  la  fuerza  pública, que  le 
pre-laion  la  mas  franca  \  sinctia  obeiliencía.  üesmcnti- 
ránla  todos  los  pueblos  de  España  y  de  América,  donde  el 
r.obierno  Central  fué  reconociilo  y  recibido  con  el  mas 
vivo  entusiasmo,  así  expresado  en  acciones  de  gracias 
al  Allisimo  y  en  fiestas  y  regocijos  públicos,  como  con 
aqiiell.i  efusión  de  júbilo  que  solo  puerle  n.iccr  de  los 
senlimíenlos  del  i.ora/.oii.  Desnieiitiránla  las  nacio- 
nes de  Europa  ,  enire  las  cuales,  las  que  estaban  libres 
le  ofrecieron  su  amistad  y  auxilios,  y  las  oprimidas 
por  el  tirano  admiraron  y  envidiaron  en  secreto  esle 
dechado  de  prudencia  y  magnanimidad,  que  presenta- 
ba á  su  vista  el  generoso  pueblo  español.  Desnienlirála 
sobre  todo  la  generosa  nación  británica  ,  que  levantada 
en  medio  de  todas,  pronta  á  prniegoilas  á  todas  y  resuel- 
la á  humillar  el  orgullo  del  cnemi^'o  de  todas,  después 
de  haber  fomentado  y  auxiliado  el  primer  glorioso  es- 
fuerzo de  nuestra  revolución,  corrió  á  reconocer  so- 
lemnemente el  gobierno  que  bahía  nacido  de  ella,  y  A 
ratificarle  su  amistad  y  solemnizar  su  alianza.  Y  si  á 
tan  general,  lan  franco  y  tan  unánime  rccnnocímíenlo 
no  correspondió  del  todo  le  pereza  y  hesitación  con 
que  el  consejo  de  Caslilla  se  agregó  á  61,  ahora  es 
cuando  el  amargo  estilo  de  los  ministros  consultuntcs 
nos  deja  (oliimbrai  que  aquella  hesitación  (o)  y  estas 
cláusulas,  tan  malignamente  concelúdas  como  indis- 
cretamente enunciadas,  tavieron  un  mismo  origen  y 
unos  mismos  inspiradores. 

¡(i.  Y  no  vengan  diciéndonos  que  eslas  demostracio- 
nes de  aprobación  y  contento  suelen  aparecer  también 
fn  apoyo  de  la  tiranía,  porque  entonces  no  es  la  vo- 
luntad quien  las  flanquea  ,  os  la  fuerza  quien  las 
arranca.  ¿Fueron  acaso  tales  las  que  mereció  la  insti- 
tución del  Gobierno  Central?  Si  asi  lo  creen  los  cónsul- 
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Untes,  vengan  y  señ.ileii  cuál  fué  el  impulso,  cuáles 
los  mcilios,  cuáles  los  arlificios  que  empleó  para  ama- 
ñailas,  6  cuál  lii  fuerza  que  buscó  y  se  presentó  para 
arrancarlas.  ¿Fueron  acaso  los  ejércitos  ile  la  patria 
los  que  saliiTon  á  violentar  el  iliclámon  de  los  cuerpos 
politicón,  ó  el  asenso  ile  los  pueblos?  O  los  pueblo-;, 
que  en  aquella  época  lo  podian  todo,  y  de  lodo  rece- 
laban, ¿fueron  acaso  comprados,  ó  reducidos,  ó  for- 
zidos  para  apoyar  la  tiranía  de  los  centrales?  ¡Cuánto 
distan  los  lieciios  de  tan  indigna  presunción  !  Sin  duda 
que  los  tiranos  inventan  liesla<,  liacen  entonar  himnos 
y  negocian  vivas  y  aplausos  en  su  favor ;  pero  estas 
forzadas  demostraciones  ¿qué  valen  en  medio  del  si- 
lencio y  abatimiento  general,  que  leido  en  los  sem- 
illantes, li's  anuncia  el  disgusto  y  la  desaprobación  de 
los  corazimes?  Nh  fué  este ,  por  cierto  ,  el  carácter  del 
reconocimiento  púld'co  del  Gobierno  Central;  y  si  se 
exceptúan  las  secretas  niurmuraciones  de  aquellos  en- 
vidiosos que  no  saben  aprobar  sino  lo  que  conviene  á 
su  ambición,  no  habrá  hoy  en  I^paña  un  hombre  im- 
pirci:il  que,  á  pesar  de  tantas  calumnias  como  se  le- 
vanlaron  despne-i  contra  la  Suprema  Junta  Central, 
niegue  que  fué  reconocida  y  obedecida  entonces  por 
la  nación  con  una  aprobación  tan  franca  y  sincera  como 
libre  y  general. 

27.  Es  tiempo  ya  de  pasar  al  examen  de  otra  frase 
que  los  ministros  consultantes  asentaron  para  apoyo  y 
complemento  de  sn  proposición.  Ansiosos  de  dar  mas 
fuerza  ásu  ccusuia,  buscaron  en  las  leyes  el  apoyo  que 
no  les  prestaba  la  razón  .  y  pronunciaron  que  los  cen- 
trales hablan  ejercido  su  autoridad  contra  lo  prevenido 
por  la  ley  y  contra  lo  repetidamente  represenla<lo  por 
el  Consejo.  .Ni  uno  ni  otro  es  cierto;  mas  como  este 
cargo  suponga  la  abierta  infracción  de  una  ley  fun- 
damental del  reino,  cual  es  la  3.",  tit.  \v ,  part.  ii,  á 
que  sereliere,  es  preciso  que  yo  entre  á  sn  esánien 
con  tanto  mayor  miramiento,  cuanto  de  una  parle  se 
presenta  una  ley  tan  célebre,  y  tan  citada  y  cacareadi» 
en  estos  tiempos,  y  de  otra  la  opinión  de  un  cuerpo 
que,  diciéndose  depositario  de  las  leyes,  tiene  en  su 
favor  lodo  el  peso  que  puede  darla  autoridad.  Malcomo 
también  toJa  autoridad,  por  recomendable  que  sea, 
deba  rendirse  al  peso  de  la  verdad,  es  preciso  buscar  en 
esta  sola  la  decisión  de  tan  importante  y  delicada 
cuestión. 

2S.  Parece  desde  luego  que  para  decidirla  bastarla 
decir  que  la  ley  de  Partida  no  fué  hecha  para  el  casoá 
que  se  aplica,  porque  es  claro  que  no  deben  extenderse 
h<  l»yes  de  un  raso  á  otro.  De  los  que  e.-to  hacen  no 
re  puede  decir  que  observan  las  leves ,  sino  que  las 
inlfrprelan;  y  los  ministros  consultantes  no  ignoran 
que  el  derecho  de  interpretar  las  leyes  esiá  reservado  á 
l.i  autoiidadqiie  puede  hacerlas.  >"o  ignoran  tampoco 
qu"»,  además  de  ser  reprobado,  es  muy  peligroso  dejar 
I  is  leyes  expuestas  á  la  iirbilrariedail  de  la  inlerpreta- 
cion.  V  si  esto  es  cierto  con  respecto  á  las  leyes  positi- 
vas, ¿qué  seria  de  las  leyes  políticas  y  constitucionales, 
si  quedasen  abiertas  á  las  sutilezas  y  cavilaciones  de 
los  jurisconsullos? 

29.  Bien  sé  que  dirian  que  el  caso  de  la  cuestión, 
ti  uo  idéntico,  es  á  lo  menos  muy  parecido  al  que  re- 
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suelve  la  ley;  y  aunque  no  se  puede  desconocer  la 
analogía  que  hay  entre  uno  y  otro,  acaso  no  es  tanta 
corno  querrán  suponer  los  consulianles.  La  ley  de  Par- 
lida  dispone  loque  ilebe  hacerse  cuando  muere  el  Rey 
sin  dejar  nombrados  tutores  para  el  pupilo,  heredero 
del  trono,  ó  cuando  se  vuelve  demente.  ¿Dónde  está, 
pues ,  la  esiacia  semejanza  de  estos  casos ,  que  pueden 
uo  ser  raros,  con  el  extraordinario  y  rarísimo  en  que 
se  formó  el  Gobierno  Central?  En  aquellos  aparece  un 
rey  sobre  el  trono  ;  e.i  este  un  rey  ausente,  cautivo  y 
destronado.  En  aquellos  un  poder  único,  legítimo  y 
sólidamente  establecido  cu  un  estado  de  reposo  y  segu- 
ridad; en  este  una  so' eranía  usurpada  y  una  adini- 
nislracíon  nacional  dividida  en  Irozos,  eu  medio  de  la 
pertuibacion  general  y  de  la  guerra  nía;;  cruda  y  peli- 
grosa. Alli  se  trataba  de  evitar  peligros  internos,  con- 
tingentes, remotos  ;  aquí  de  rechazar  el  luas  grande  ó 
inminente  peligro,  y  de  evitar  males  atroces  y  urgen- 
tes, causados  por  una  fuer/a  extraña  y  feroz.  Allí  de 
asegurar  la  justicia  del  Gobierno,  el  reposo  de  los 
pueblos,  y  la  vida  y  derechos  del  Soberano  ,  contra  la 
prepo'.eucia  de  algunos  andjíciosos  del  reino;  y  aquí  de 
reunir  la  aulotidail ,  la  fuerza  y  los  recursos  del  reino 
contra  un  monstruo,  que  después  de  cautivar  al  Rey  y 
aspirar  á  su  trono,  amenazaba  á  la  nación  con  la  mas 
infame  esclavitud.  iNo  hay,  pues,  la  semejanza  que  se 
supone  ,  ni  en  los  hechos  ni  en  las  circunstancias  de 
los  casos  resueltos  por  la  ley  de  Partida ,  y  el  caso  á  que 
la  quiso  aplicar  el  Consejo. 

30.  Vosé  bien  que  la  analogía  que  no  se  halla  en 
el  hecho  ,  se  puede  hallar  en  la  razón  de  la  ley,  y  que 
la  medida  orderiada  para  evitar  los  peligros  internos  en 
la  menor  edad  ó  locura  de  un  rey,  pudiera  convenir 
también  para  evitar  los  que  amenazaban  á  la  nación 
cuando  se  instituyó  el  Goiderno  Ceulral.  Reconozco 
asimismo  que  enlonces  se  pudo,  y  acaso  se  debió  aco- 
modar la  institución  del  Gobierno  á  los  términos  de 
aquella  ley.  Pero  esto  no  pertenece  á  la  presente  dis- 
cusión, sino  á  otra,  en  que  luego  entraré.  Por  ahora  me 
basta  ilecir  que  en  este  caso  ya  no  seria  el  precepto 
de  la  ley  quien  ordenase,  sino  su  razón  quien  persua- 
diese aquella  medida,  y  de  consiguiente,  que  los  que 
no  la  adoptaron  no  serian  infractores  ni  violadores  de 
la  ley,  por  mas  que  fuesen  mal  apreciadores  de  su  ra- 
zón ;  y  tanto  basta  para  que  no  se  pueda  decir  que  los 
ccitlrales  usurparon  la  autori'lad  contra  lo  ¡¡revenido 
¡lor  la  ley. 

31.  Mas  no  la  dejemos  de  la  mano,  y  veamos  por  el 
tenor  y  análisis  de  su  texto  cuan  errónoaruLUte  inter- 
pretaron y  aplicaron  los  dictadores  de  la  consulta  una 
ley  que  era  el  Aquiles  de  sus  argumentos.  En  ella  el 
legislador,  mas  bien  exponiendo  que  disponiendo, 
enuncia  lo  que  los  sabios  tmliguos  de  España ,  que 
Iralaron  todas  los  cosas  inuij  lealmenie,  hablan  esta- 
Idecidoparael  caso  pi  opuesto.  Esto  es,  que  cuando  se 
tratase  de  nombrar  tutores  al  rey  niño,  para  evitar  que 
se  apoderasen  del  mando  los  poderosos  que  solían  as- 
pirai  á  él ,  mas  para  enriquecerse  y  destruir  á  sus  ri- 
vales que  para  promover  el  bien  del  Rey  y  del  pueblo, 
se  debían  juntar  los  prelados ,  rícos-liomes  y  hond>rc3 
buenos  de  las  ciudades  y  villas  en  el  lugar  en  que  el 
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rey  niño  esiuviosc, )  iionibrur  una,  Um  ó  ciiico.pci- 
sonas,  á  quiuiius  encargasen  la  guanta  v  c.lucacion  del 
pupilo  y  la  ailniinistracion  liel  reino  ;  señala  el  jiira- 
monlo  qu<>  ileben  prestar  los  noniiiiaüores  y  Iüs  nom- 
braiios;  prccrilie  lascaliila(lc>  qiietieben  conciimren 
eslos,  siendo  la  octava  y  ultima,  que  sean  átales,  que 
non  cobdicien  de  heredar  ¡o  íui/o  (del  pupilo),  cuidan- 
do que  Uan  derecho  en  ello  después  de  su  muerte;  de- 
termina el  modo  de  acordar  sus  decretos,  n-gircl  reino 
y  educar  al  uiñn  ;  citieiide  la  disposición  al  casoeu  ijuc 
el  Rey  caiga  en  deuicucia,  ycoucluye  con  la  indicación 
de  las  ponas  que  corresponden  ,  asi  á  los  tutores  que 
abusasen  de  su  autoridad  como  á  los  que  no  les  pres- 
tasen obediencia  y  respeto.  Todo  esto,  considerado  con 
relación  á  nuestro  intento,  so  puede  reducirá  que  en 
los  dos  casos  propuestos  por  la  ley  se  debúin  juntar  las 
Cortes  para  nombrar  unn,  tres  ó  cinco  tutores  delltey 
y  gobernadores  del  reino. 

32.  Aliora  bien,  suponiendo  que  esta  ley  fuese  obli- 
gatoria eu  el  caso  extraordinario  áque  quiere  aplicarse, 
es  claroquc  los  constituyentes  del  Gobierno  Central  solo 
pudieron  pecar  contra  ella  en  dos  puntos:  primero,  en 
no  juntar  las  Cortes  para  instituir  el  íiobiernu  del  reino 
conformo  á  la  ley;  segundo,  en  liaberle  instituido  en 
mayor  número  de  personas  que  el  señalado  por  la  ley. 
Pero  estos  cargos,  examinados  con  presenciado  -u  texto, 
son  en  cierta  manera  repugnantes  entre  si.  Porque  si 
solo  las  Corles  teuian  autoridad  [lara  instituir  el  gobier- 
no, cualquiera  gobierno  que  iustiluyescn  por  si  mis- 
mos los  diputados  de  las  juntas  seria  nulo,  y  la  autoridad 
de  las  personas  nombradaspor  ellos,  fuesen  pocas  ó  mu- 
clias,  seria  ilegitima  y  contraria  á  la  ley.  Pero  sise 
supone  que  estos  diputados  tenian  tanta  autoridad  como 
las  Cortes,  la  ley  que  no  los  obligase  á  juntarlas  para  ins- 
tituir el  gobierno,  tampoco  losobligaáa  á  instituirle  cu 
el  número  y  forma  que  ella  prescribe.  Además  que  no 
pudiendu  negarse  á  la  nación  junta  en  cortes  (fi)  el  dc- 
reciio  de  alterar  esta  forma  según  que  las  circunstan- 
cias lo  exigiesen ,  tampoco  se  le  pueden  negar  á  los  cen- 
trales los  que  les  atribuyan  la  misma  autoridad  que  á 
las  Cortes.  Asi  que,  el  que  los  absuelva  en  el  primer 
cargo,  no  podrá  condenarlos  en  el  segundo. 

33.  No  be  diclio  esto  para  evadirlos,  antes  bien  voy 
á  entrar  en  su  examen  ,  para  demostrar  con  cuánta  in- 
justicia lian  sido  concebidos  y  propuestos  por  los  auto- 
res de  la  consulta.  Ks  bien  digno  de  notar  que  estos  ma- 
gistrados no  liayau  insistido  sobre  el  primero,  y  que  todo 
el  peso  de  su  consulta  recaiga  sobre  no  liaber  instituido 
un  gobierno  de  una,  tres  ó  cinco  personas ,  sin  consi- 
derar que  si  el  nombramiento  de  ellas  estuviese  reser- 
vado á  las  Corles,  tan  nula  seria  esta  como  cualquiera 
otra  institución.  Si  no  me  engaño,  los  ministros  delCon- 
tejo  reunido  cayeron  en  esta  contradicción  por  respeto 
al  dictamen  del  antiguo  consejo  de  Castilla.  .\o  era  la 
convocación  de  las  Cortes  lo  que  aipiel  tribunal  deseaba 
entonces.  Estaba  convencido  de  que  en  tan  extraordi- 
narias circunstancias  no  era  posible  adoptar  los  me- 
dios que  designan  las  leyes  y  costumbres  nacionales 
para  fijar  la  representación  de  la  nación.  Deseaba  por 
consiguiente  que  se  adoptase  un  medio  extraordinario, 
y  era  que  las  juntas  y  el  mismo  Consejo  formasen  un 
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I  gobierno,  ¡¡ue  reuniendo  en  un  centro  común  la  auturi- 
I  dad,  repartida  entonces  entre  tantas  provincias, se  en- 
cargase de  la  administración  pública ,  y  la  desempeñase 
I  tan  expeditamente  como  las  circunstancias  requerían. 
Tales  el  tenor  de  la  circularquc  liemos  citado.  Y  á  vista 
de  ella,  ¿cómo  podrían  culpamos  los  ministros  del  Con- 
sejo reunido  de  no  liaber  convocado  las  Cortes? 

31.  Exige,  sin  embargo,  la  jusliciaque  reconozcamos 
la  prudencia  con  qu  ■  el  Consejo  Uoal  acordó  la  única 
medida  que  permitían  las  circunstancias  para  reconcen- 
trar el  Gobierno  ;  pues  auni|ue  se  (juiera  prescindir  del 
peligro  en  que  estaba  la  nación,  ¿cómo  era  posible  qiio 
se  la  llamase  á  Cortes,  faltando  eu  ella  una  aiiloi  idail  de 
donde  partiese  el  impulso  y  le  biiiese  legiliino?  El 
consejo  de  Castilla,  la  mas  respetable  tie  las  an'iguas 
autoridades,  sentia  que  la  suya  era  ó  dudosa  6  desco- 
nocida para  ese  objeto.  Conocía  que  su  voz  liabia  pcr- 
I  dido  mucha  parte  de  aquel  inllujo  que  en  otro  tiempo 
tuviera  sobre  la  opinión  pública,  Vijuc  en  otras  circuns- 
tancias pudiera  suiílir  la  falla  de  autorídad.  Conocía 
que  las  juntas  supremasestaban ,  o  celosas,  ó  desviadas, 
ó  abiertamente  opuestas  y  desconfiadas  de  él ;  y  cono- 
cia,  eu  lili,  que  los  pimblo?,  exaltados  contra  la  tiranía, 
y  no  palpando  ni  la  opresión  y  amenazas  con  que  esta- 
ban apremiados  los  ministros  del  Consejo,  ni  la  cons- 
tancia con  que  liabian resistido  la  usurpación,  ni  la  des- 
treza con  que  liabian  empleado  toda  la  lenlilud  y  todos 
los  subterfugios  que  podían  frustrarla,  y  vienilo  sola- 
mente (|ue  circulaban  i  ^n  nombre  órdenes  y  proviilen- 
cias  (|ue  parcelan  apoyarla,  y  que  por  lo  mismo  seleiaii 
con  escándalo  en  todas  partes,  estos  pueblos,  repilo,  se 
iban  acostumbrando  á  menospreciarle.  Ycuandose  bailó 
en  la  dura  necesidad  de  desengañar  á  la  nación  sobre 
esta  su  conducta,  como  lo  procuró  liacer  en  su  enér- 
gico maniliesto  de  27  de  agosto  de  1808,  mal  podia re- 
solverse á  tomar  una  medida  que  entonces  hubiera  pa- 
recido dictada,  mas  por  la  ambición  de  mando,  que  por 
celo  del  bien  público. 

3o.  En  las  juntas  supremas  residía  sin  duda  bastante 
autoridad  para  convocar  las  Cortes.  Pero  ¿era  posible 
que  se  uniformasen  sobre  este  punto  los  dictámenes  de 
tantos  y  tan  diferentes  cuerpos?  Y  cuando  conviniesen 
en  la  necesidad  de  tomar  esta  medida,  ¿era  fácil  que  se 
uniformasen  encuanloal  lugar,  tiempo,  institución  y 
organización  de  esta  primera  junta  general  del  reino? 
V  siendo  con  respecto  á  ella  tan  diferentes  y  aun  tan 
encontrados  las  costumbres,  los  dereclios,  las  prero- 
gativas  y  los  intereses  de  tantas  provincias,  ¿era  facil 
que  los  conciliasen  antes  de  realizarla?  ¿Y  cuál  seria  la 
que  hiciese  la  convocación?  ¿Cuál  la  que  presidíeselas 
Cortes?  Cuál....?  Pero  es  en  vano  cansarse.  Para  con- 
gregar las  Cortes  era  indispensable  que  preexistieso 
un  poder  único,  supremo  y  legitimo,  que  las  preparase, 
instituyese  y  convocase;  y  la  idea,  casi  uniforme,  de 
crear  este  poder,  concebida  por  el  Consejo  y  por  las 
juntas  aun  mismo  tiempo,  hace  tanto  honor  á  la  pru- 
dencia de  aquel  como  á  lo  generosidad  de  estos  cuer- 
pos. 

36.  El  nuevo  gobierno  nació;' su  autoiidadfué  ge- 
neralmente reconocida,  y  esta  autoridad  era  bastante 
fuerte  y  legitima  para  veriQcar  lacelebracion  de  las  Cor- 
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tes.  ¿Debiií  i'oiivoe:irl,is  ilesdo  Uii'f;o?  LAaiiiiuarú  la  cues- 
tión con  indepenilenofa  de  las  opiniones  ilel  consejo  de 
Castilla,  de  las  juntas  provinciales  y  del  Consejo  re- 
unido, y  ann  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  Partida ,  y  creo 
que  una  sencilla  indicación  del  estado  de  las  cosas  eu 
aquella  época  hastará  para  decidirla. 

37.  Sin  duda  ipic  la  celeliraciou  de  unas  corles  ye- 
neraies  y  cxlraordiiiai  ias  del  reino  era  en  aipiella  sazón 
landeseable  como  daseada.  fu  rey  adoradu  y  virtuo- 
so, vilmente  atraído  ¡i  las  caiienas  de  un  perlido  tirano 
y  robado  á  sus  pueblos;  los  dereclios  de  su  soberanía 
víolentaineule  arrancados  y  usurpados;  sacados  del 
polvo,  y  levantados  al  glorioso  trono  de  España,  un  rey 
extranjero  y  aborrecido  y  una  familia  obscura  y  de- 
tesladaeu  la  liuropa ;  la  majestad  y  los  derechos  de  la 
nación  indignamente  atropellados  y  escarnecidos;  su 
constitución ,  su  religión  ,  sus  leyes  y  costumbres  arrui- 
nadas ó  trastornadas,  y  la  propiedad,  la  libertad,  la 
seguridad  y  lodos  ios  bienes  que  puede  alianzar  una 
sociedad  á  sus  individuos,  violados  y  puestos  en  el  último 
peligro;  ¿qué  objetos  mas  grandes,  mas  nuevos,  mas 
urgentes  pudieron  presentarse  ¡i  la  lidelidad  ,  al  pundo- 
nor y  ;i  la  prudencia  de  los  españoles?  V  si  para  liacer 
una  ley,  para  imponi>r  una  contribución,  para  resolver 
cualquiera  caso  arduo,  era  necesario,  según  la  consti- 
tución de  Castilla,  Jlamnr  el  reino  á  cortes,  ¿cuánto  mas 
lo  seria  para  liacer  laiUiis  leyes,  exigir  tantos  sacrili- 
cios,  resolver  casos  tan  graves  comolas  circunstancias 
ofrecían  y  para  crear  con  el  voto  expreso  de  la  nación 
el  gobierno  que  debería  regiila  durante  su  orfandad? 

38.  Mas  como  en  los  negocios  políticos  nada  liava 
mas  poderoso  que  el  imperio  de  las  circiinslancías,  y 
como,  á  excepción  del  lionor  y  la  justicia  ,  nada  hay  que 
no  deba  ceder  al  bien  y  convem'encia  pública,  ningu- 
no negará  con  razón  que  para  juzgar  la  conducta 
de  la  Junta  Central  en  p«te  ['unto  no  se  debe  penlerde 
vista  aquella  máxima. 

39.  Que  las  circunstancias  en  que  se  iialló  á  la  en- 
trada de  su  gobierno  fuesen  sobremanera  apuradas  y 
difíciles  nadie  lo  negará ,  sin  exceptuar  los  ministros  del 
Consejo  reunido ;  porque  si  el  de  Castilla  había  juzgada 
un  mes  antes  que  no  ¡¡ermilian  ndotilor  los  mfdios  que 
nuestras  leijes  y  costumhns  ilfsignaban  pitra  fljiír  la 
representación  nacional,  claróos  que  tampoco  lo  per- 
mitirían un  mes  después.  í,a  diferencia  de  una  v  otra 
época,  si  alguna,  era  de  mayor  apuro  eu  la  última,  por- 
<iue  cuando  el  Consejo  escribía  á  las  juntas,  los  enemi- 
gos, fugitivos  y  espantados,  se  retiraban  de  todas  par- 
tes, y  en  fin  de  setiembre,  no  solo  se  hallaban  reunidos 
sobre  el  Ebro,  y  se  rehacían  y  fortificaban  allí,  sino  que 
.se  sabia  de  positivo  que  Napoleón  reunia  poderosas 
fuerzas  de  todos  los  puntos  de  Europa  para  volver  con 
mayor  furor  sobre  ncsotros.  Creer,  pues,  quo  en  tal 
eslredio  no  debía  el  nuevo  gobierno  toda  su  atención 
á  la  defensa  de  la  patria,  fuera  una  absurda  injusticia, 
y  bastan  la  buena  fe  y  el  buen  seso  para  concederle 
que  níngiin  otro  objeto,  por  graTide  é  importante  que 
fuese,  debiii  distraerle  ile  aquel  en  que  estaba  rifrada 
su  primera  y  mas  santa  obligación. 

40.  Vuelvan  aiiora  mis  lectores  su  atención  ii  aque- 
llas circunstancias ,  y  á  los  cuidados  quo  rodearon  á  la 
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Jimia  (inbernatíva  desde  el  momonlode  su  instalación. 
El  ejército  ile  Valencia  y  Murcia  estaba  en  marcha; 
el  do  Andalucía  todavía  en  Madrid,  pero  en  tal  estado 
cual  era  consiguiente  á  las  fatigas  de  una  campaña  tan 
laboriosa  romo  gloriosa.  Los  de  Galicia  ,  Asturias  y  Cas- 
tilla se  reparaban  de  las  pérdidas  sufridas  en  Ríoseco 
y  se  reforzaban  en  sus  provincias.  Extremadura,  Ara- 
gón y  Cataluña  se  apresuraban  á  competencia  para 
formar  los  suyos.  Nuevas  y  numeíosas  tropas  se  le- 
vantaban en  lodos  los  puntos  de  España  para  elevar 
nuestra  fuerza  al  grado  y  número  que  pedia  el  peligro 
de  la  patria.  Era  preciso  animar  este  impulso  general, 
y  vestir,  armar,  organizar  y  dar  dirección  á  estas  tro- 
pas; lo  era  proveerlas  de  víveres,  municiones,  trenes 
de  campaña  y  auxilios  de  todas  clases;  lo  era  arreglar 
el  plan  de  la  nueva  y  terrible  campaña  que  so  abria 
entonces,  y  las  medidas  necesarias  para  seguirla  con 
el  vigor  y  presteza  que  reipioría  su  grande  objeto.  Pa- 
ra lodo  eran  necesarios  inmensos  fondos  y  recursos,  y 
el  Ciobierno  no  los  tenía.  El  tesoro  real  estaba  exhaus- 
to, y  sus  entradas  obstruidas.  Los  socorros  en  dinero, 
que  con  tanta  generosidad  había  Iranqueailo  la  Ingla- 
terra á  las  provincias  ,  habían  cesado  ya ,  y  los  de  Amé- 
rica no  habían  llegado  lo.lavia.  Los  que  produjeron  los 
donativos,  contribueiones  y  arbitrios  extraordinarios, 
destiuailos  por  las  juntas  supremas  al  armamento, 
equipo  y  sul)sísteucías  de  sus  tropas,  se  liabian  con- 
sumido en  la  primera  y  gloriosa  campaña.  Todo  men- 
guaba para  el  Cobierno,  al  mismo  paso  (jue  el  apuro  y 
la  urgencia  crecían,  y  con  ellos  la  necesidad  de  aten- 
der y  deliberar  sobre  todo.  No  es,  pues,  menester,  ni 
mucha  luz  para  discernir  los  grandes  cuidados  que 
lautos  objetos  ofrecían  á  la  nueva  Junta  Gubernativa,  ni 
demasiada  eipiidad  ¡lara  reconocer  que,  eu  medio  de 
ellos,  ni  debía  ni  podía  distraerse  ú  otros  que  requi- 
riesen largo  examen  y  detenida  nieditacíon. 

í  I.  Y  ;,por  (|ué  no  podré  contar  entre  ellos  los  que 
eran  inseparables  de  la  organización  del  gobierno  mis- 
mo, tanto  mas  difícil,  cuanto  mas  desordenado  y  arbi- 
tral ío  fuera  el  antiguo,  y  mas  violento  y  atropellado  el 
que  estableciera  la  regencia  intrusa. y  cuanto  la  división 
del  mando  de  las  juutas,  que  sucedió  á  ellos,  había  dado 
causa  á  mayor  obscuridad  ycoid'iisíon?Pordesgracia,  los 
archivos,  los  expedientes,  las  noticias,  las  tradiciones  y 
la  experiencia  de  los  antiguos  ministerios  habían  des- 
aparecido, y  muchos  do  sus  principales  agentes  habían 
pasado  al  partido  del  visurp.idor.  En  todo  faltaba  siste- 
ma, para  lodo  escaseaban  las  luces,  y  á  lodo  se  oponía 
cierta  desconlianza,  que  era  indispensable  en  aquella 
época,  lira  forzoso  instituir  el  nuevo  Gobierno  Central, 
restablecer  los  ininisteríos  y  oficinas,  y  emprender 
el  des|iaclio  d'^  sus  negociados,  al  mismo  tiempo  que 
llovían  de  todas  partes  quejas  y  recursos,  proyectos  y 
pretensiones.  Era  preciso  anunciarse  á  todos  los  puntos 
del  imperio  español,  y  abrir  inmensas  corresponden- 
cias de  varia  y  delicada  naturaleza,  cu  España  ,en  Amé- 
rica ,  en  Europa  y  aun  fuera  de  ella.  Era  preciso  reme- 
diar el  desorden  antiguo,  establecer  un  orden  nuevo, 
y  dará  todos  los  ramos  del  gobierno  militar,  civil  y 
económico  la  misma  unidad  que  enipezaiía  á  tener  el 
Gobierno  Supremo.  Era  preciso^  en  fin,  in-pirar  por 
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toilas  parles  la  coiilhinza ,  excitar  por  tuJo^  los  medios 
rosiiilcs  el  espirilu  publico,  y  promoxcr  cr:}  calor,  con 
activitlad  y  cuii  ufan  continuo  la  grnnJe  y  sagrada 
cansa  en  que  estamos  cnipeñailos.  ;yué  de  embarazos 
y  diliciillades  no  ofrcrorian  ,  y  t)ué  de  discusiones, 
acuerdos,  tarea?  y  escritos  no  oxigiriun  tantos  y  tan 
complicados olijelos  í  nnos  magistrailos  A  (¡uienes,  ann 
suponiéndoles  los  mas  vastos  talentos  y  el  celo  mas 
cxaltailo ,  deliiu  necesariamente  fallar  la  experiencia 
del  manilo!  ¿Y  i|né  hubiera  dicho  de  ellos  la  nación 
si  los  viese  desi-slimar  estos  cuidados  paia  enjiolf.irse 
en  la  prcparacioii  de  unas  cortes  peñérales  del  reino? 

12.  Porijue  pide  la  bneaa  fe  que  no  se  pierdan  de 
visia  las  diliciiltailes  que  piosenlaha  este  designio,  y 
que,  i  medida  que  eran  gravjs,  requerían  mayor  exa- 
men y  deliberación.  í.a  nación  tenia  sin  duda  por  sus 
leyes  el  dererlio ,  y  habia  estado  en  In  coslinnlirede  ser 
consultada  en  los  negiicios  de  general  interés ;  ¡lero es- 
te dererbo,  deslignrndo  ó  destruido  por  la  ambición  6 
el  rapriclio  de  bis  reyes  y  sus  niiuistros ,  habia  su- 
frido en  diversas  épocas  y  países  continuas  vicisituiles, 
y  ni  fuera  uniforme  ni  estaba  bien  dclinido.  Castilla, 
.Navarra ,  Aragón .  Cataluña  ,  Valencia ,  el  pais  Vascon- 
gado y  el  principado  do  .\slnrias  hablan  tenido  sus 
corles  ó  juntas  generales,  no  solo  cuando  reinos  sepa- 
rados, sino  después  do  su  reunión  en  la  corona  de 
Castilla  ;  pero  en  todas  e-las  provincias  eia  variamente 
constituida  y  ejercida  la  represenlacion.  Sin  hablar  mas 
quédela  constitución  castellana,  ¿quién  scr.i  el  que 
pueda  delerminarla?  Dajo  los  godos,  reducida  la  re- 
presentación al  clero  y  grandes  oficiales  du  la  corona, 
no  se  contaba  con  el  pueblo  para  la  deliberación,  sino 
solo  para  el  olorgamienlo,  ú  mas  bien  aceptación  de 
los  decretos,  l.ns  reyes  de  .\slnrias  y  León  contaron 
algo  mas  con  el  pueblo,  pero  no  le  dieron  todavía  re- 
presentación conocida.  Los  de  Castilla  ,  organizando  en 
forma  estable  el  gobierno  lunnicipal,  dieron  ya  á  los 
pueblos  una  representación  determinada,  :.uuqne  im- 
perfecta ,  por  medio  de  sus  concejales ,  y  entonces ,  por 
decirlo  así,  nació  el  estamento  popular.  Ocuparon  des- 
pués el  trono  reyes  extranjeros,  y  el  despotismo  se 
introdujo  con  ellos.  Ya  el  valido  de  Juan  II  habia 
pretendido  enmudecerla  voz  de  las  Cortes,  pero  la 
nación  reclamó  sus  derechos,  y  supo  conservarlos.  Los 
ministros  flamencos  de  Curios  I  pudieron  sor  mas  atre- 
vidos ,  y  lü  fueron  violando  el  articulo  mas  antiguo  de 
la  constitución  castellana  ;  pues  que  no  podiendo  su- 
frir el  freno  que  oponían  á  su  codicia  los  estamentos 
privilegiados ,  los  arrojaron  de  la  represenlacion  nacio- 
nal desde  IHSO.  DI  hijo  y  nidos  de  este  rey  auslriaco, 
traficando  ron  los  oficios  n)unicipalcs ,  haciéndolos  lio- 
reditarios,  y  reduciendo  el  voleen  cortes  á  algunas 
pocas  ciudailes ,  acabaron  de  despojar  al  pueblo  de  e-:te 
derecho,  pues  que  su  voluntad  no  era  ya  representada 
en  ningún  senlido.  Vagaba  aun  sobre  la  nación  la  fan- 
tasma de  las  Cortes ;  pero  á  la  entrada  de  los  Rorbones 
desapareció  enteramente,  para  que  ,  desplomándose  el 
despotismo  sobre  la  nación ,  acabase  de  abrumarla  con 
tantos  males  como  ha  llorado,  y  la  condujese  á  orilla 
del  abismo  en  que  ahora  se  halla. 

43.  Y  ahora  bien  ,  ¿  no  era  forioso  que  la  Junta  Cen- 
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Ira  I,  para  convocar  las  Cortes,  determinase  una  forma 
de  representación,  ó  nueva  ú  conocida?  Adcqilar  al- 
guna de  las  antígiMs  no  era  ni  justo  ni  prudente;  in- 
ventar una  del  lodo  nueva  era  injusto  y  peligroso.  ¿Po- 
día olvidar  ó  echar  por  tierra  de  lodo  punto  nuestras 
antiguas  leves  y  cosliuubres,  \  borrar  rmeslias  venera- 
bles instituciones'.'  Podía  alropellur  Indos  los  derechos, 
todas  las  prcrogativas  que  ellas  daban  al  clero  y  la  no- 
bleza en  lodos  los  antiguos  reinos ,  y  destruir  dos  je- 
rarquías que,  reconocidas  y  respetadas  siempre  entro 
nosotros,  pertenecían  á  la  esencia  de  la  constitución 
maniírijuica?  Podía,  íínalmenle,  desmoronar  del  todo 
el  augusto  edificio  de  esta  constitución,  para  reedifi- 
carla sibre  un  plan  de  represenlacion  i:ai:ional  ente- 
ramenlo  nuevo?  Prescindo  de  si  lanío  cabe  en  el 
supremo  poder  de  la  nación ;  pero  ¿  quién  dirá  que  ca- 
bía ni  en  el  poileí  ni  en  la  prudencia  «le  la  Junta  Cen- 
tral? Y  cuando  cupiese,  ¿era  esto  negocio  tan  llano,  tan 
fácil ,  que  le  pudiese  resolver  sin  examen  ,  sin  medila- 
ciou  ni  consejo?  .No  por  cierto.  Era  de  su  deber  ailop'.ar 
algún  prudente  ínedioen  materia  tan  grave  y  difícil ,  y 
el  que  adoptó,  y  deque  se  dará  razón  en  lugar  mas 
oportuno,  hará  ver  mej^tr,  así  la  gravedad  de  estas  difi- 
cultades ,  como  el  pulso  y  tino  con  que  supo  ó  procuró 
conciliarias  con  el  fin  de  tan  importante  designio ,  y 
hará  ver  también  con  cuánta  injusticia  se  calumnió  álos 
centrales  porque  no  fueron  bastante  temerarios  para 
empezar  su  gobierno  por  la  convocación  de  unas  corles. 

•U.  No  cerrare  este  artículo  sin  satisfacer  ú  algunos 
fieles  y  ardientes  patriotas,  que,  llenos  de  buen  celo, 
piensan  que  hubiera  convenido  congregar  desde  luego 
y  de  cualquiera  manera  las  Corles ,  para  el  solo  objeto 
de  acordar  los  medios  y  asegurar  los  recursos  de  salvar 
la  patria,  dej;indo  la  discusión  de  los  demás  objetos 
para  tiempos  de  mas  reposo.  Confieso  que  hubiera  sus- 
crito de  buena  gana  á  este  dictamen  ,  tan  conforme  á 
mis  sentimientos ,  si  creyese  posible  llevarse  á  ejecu- 
ción sin  exponer  la  nación  á  funestos  peligros  ó  gra- 
vísimos inconvenientes;  porque  tan  difícil  me  parecía 
acordar  sin  examen  una  forma  de  representación  que 
mereciese  la  aprobación  nacinnal,  conio  que  la  nación 
se  acomodase  á  cualquiera  forma  de  representación, 
por  impeifecta  que  fuese.  V  si  por  desgracia  la  que  se 
adoptase  para  las  primeras  corles  no  obtuviese  esta 
aprobación,  ¿quede  males  no  resullariau  de  la  lucha 
intestina  del  Gobierno  con  la  opinión  pública? 

4:>.  Fuera  deque,  ¿cómo  era  posible  que  reunidas 
las  Cortes  redujesen  sus  deliberaciones  í  un  solo  obje- 
to, por  grande  é  importante  que  fuese?  Pues  qué,  des- 
pués de  una  opresión  tan  larga  y  dura ,  después  de  tan- 
tos agravios  y  ultrajes ,  á  vista  de  tantos  males  pasados 
y  temores  presentes ,  en  el  único  momento  en  que  la 
nación  poilia  asegurar  su  libertad,  y  cuando  luchaba 
por  defenderla  ,  no  solo  contra  la  (irania  exteriot",  sino 
también  contra  la  corrupción  y  arbitrariedad  del  des- 
potismo interior,  ¿se  esperaría  que  perdiese  de  vista  ó 
no  se  atreviese  á  tratar  de  sus  antiguos  derechos,  ni  á 
buscar  los  medios  de  preservarlos  ?  Dasla  consultar  so- 
bre esto  la  opinión  pública ,  la  opinión  de  aquellos  que 
mas  ardientemente  clamaban  por  las  Corles.  ¿Acaso  la 
voz  general ,  que  ansiaba  y  clamaba  por  su  convocación. 
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no  era  principalmculc  dirigida  al  remedio  de  aquellos 
males?  ¿No  anunciaba  el  mas  impacieiile  deseo  de 
afianzar  para  lo  sucesivo  unos  deriTlios  que  eran  la 
mas  preciosa  hipoteca  de  laliberlad  española?  Seamos 
justos.  Que  la  defensa  nacional  sea  el  primero  ,  el  mas 
sagrado  objeto  en  que  se  deben  ocupar  las  Cortes, 
y  a  cuyo  logro  se  deban  sacrificar  los  demás  deseos 
y  designios,  es  una  verdad  innegable;  pero  que  las 
Cortes  se  redujesen  ú  no  entender  eu  otros ,  si  no  tan 
urgentes,  no  menos  importantes ,  es  una  esperanza  tan 
vana  como  la  de  que  la  nación  se  couteuluria  con  quo 
una  icpresentacion  cualquiera,  por  imperfecta  é  in- 
completa que  fuese ,  decidiese  supremamente  de  su  fu- 
tura suerte. 

40.  Se  dirá ,  por  üu  (porque  nada  hay  que  no  se  ha- 
ya dicho  y  pensado  por  los  censores  de  la  Junta  Cen- 
tral), que  á  lo  menos  debió  anunciar  las  Cortes,  y  dar 
i  la  nación  la  seguridad  de  que  estaba  reintegrada  en 
este  precioso  derecho.  Pudo ,  es  verdad,  y  si  se  quiere, 
debió  hacerlo.  Diráse  adelante  por  qué  no  lo  hizo ;  por 
ahora  baste  decir  que  esta  proposición  fué  hecha  en  la 
Junta  en  sus  primeros  días,  y  aunque  no  resuelta  en- 
tonces, no  fué  tampoco  desechada.  Que  las  causas  que 
prolongaron  su  resolución  fueron  muy  graves;  que 
cuando  no  bastasen  á  disculpar  esta  lentitud,  qucdnria 
plenamente  disculpada  con  el  real  decreto  de  22  de 
mayo  de!  año  pasado,  en  que  anunció  soleninenienle 
las  Cortes  para  el  presente;  con  el  de  15  de  junio  si- 
guiente, en  que  nombró  una  comisión  para  preparar- 
las; con  los  inmensos  trabajos  de  esta  comisión  para 
desempeñar  tan  difícil  encargo  ;  con  el  decreto  de  28 
de  octubre ,  en  que  lijó  la  época  de  las  cortes  para  1 ."  de 
marzo;  con  las  convocatorias  é  instrucción  de  eleccio- 
nes, despachadas  á  todo  el  reino  en  1.°  de  enero,  y  fi- 
nalmente, con  el  decreto  de  29  delniisuioines,  en  que, 
reuniendo  todos  los  demás,  dejó  solennieniente  arregla- 
da y  acordada  la  organización  de  estas  primeras  cortes 
generales  y  extraordinarias  del  reino;  con  aquel  decre- 
to ,  el  último  que  pronunció  y  el  postrer  rasgo  do  su 
celo,  en  que  dando  á  la  representación  nacional  la  me- 
jor institución  que  permitían  las  circunstancias  actua- 
les y  requerían  las  venideras,  y  que  couciliaba  todos 
los  preciosos  derechos  que  debia  respetar  con  el  mayor 
bien  del  público ,  de  que  iio  podia  prescindir,  coronó 
sus  ilustres,  aunque  desgraciadas  tareas,  y  la  hizo,  á 
pesar  de  la  envidia,  acreedora  á  la  gratitud  y  ai  apre- 
cio de  la  posteridad. 

47.  Resulta  pues  de  todo  lo  dicho  hasta  aqui  que 
no  se  puede  culpará  los  centrales  4e  haber  violado  las 
leyes,  ni  la  justicia,  ni  las  uiáxijnas  de  conveniencia 
pública  eu  no  babor  >  ouvocado  desde  luego  las  Cortes, 
y  que  el  cargo  de  usurpación  fundado  en  la  ley  de  Par- 
tida solo  pudo  ser  inventado  por  la  emulación,  patroci- 
nado por  la  envidia,  y  tragado  y  cacareado  por  la  ig- 
norancia. 

48.  Es  ya  tiempo  de  pasar  al  segundo  que  se  hace 
á  los  centrales,  por  no  haber  nombrado  desde  luego 
una  regencia,  conforme  á  la  ley  de  Partida.  Peio,  an- 
tes de  responderá  él ,  permita.serae  una  reflexión,  que 
rae  parece  muy  importante.  Supongamos  á  estos  ma- 
gistrados resueltos  á  tomar  tal  medida.  ¿  Entregarian 


desde  luego  el  gobierno,  en  aquella  época,  en  que  todo 
se  recelaba  y  de  lodos  se  sospechaba ,  á  una  ó  pocas 
personas ,  á  ciegas  y  sin  preparación  alguna?  ¿Nom- 
brariau  una  regencia  sin  instituirla?  ¿La  instituirían 
sin  señalar  su  autoridad,  fijar  sus  limites,  prescribir 
sus  deberes  y  preservar  los  derechos  do  la  nación?  ¿O 
podrían  hacer  esto  atropelladamenle  y  sin  tomar  algún 
tiempo  para  tan  grave  deliberación?  .No  sin  duda. 
.\hora  bien,  entre  tanto  que  esto  se  arreglase,  y  que 
la  Regencia  se  nombrase  y  instalase,  ¿qué  deberían 
hacer  los  eenlrales?  ¿Estarse  mano  sobre  mano,  sin 
proveer  á  ningún  objeto  de  la  administración  públi- 
ca ,  ó  dar  toda  su  atención  á  tantos  como  en  aquellas 
eslrechns  circunstancias  les  presentaba  el  peligro  de 
la  nación?  Y  en  este  tiempo  ¿de  qué  linaje  seria  su 
autoridad?  Por  breve,  por  interina  que  fuese ,  ¿no  se- 
ria legitima?  ¿Se  podría  decir  usurpada  ?  Luego  es  pre- 
ciso confesar  que  los  centrales  ejercieron  por  algún 
tiempo  un  poder  legitimo,  so  pena  de  que  fuese  ilegí- 
timo y  nulo,  no  solo  cuanto  hicieron ,  sino  cuanto  se 
quiso  que  hubiesen  hecho.  ¿Cuál  es  pues  el  instante 
en  que  este  poder  dejó  de  ser  legitimo  y  empezó  á  ser 
usurpado?  A  los  que  hicieron  el  cargo  toca  determi- 
narle. .Mas  ¿lo  podrán  hacer  los  autores  de  la  consulta 
sin  comprometer  su  opinión  y  su  buena  fe,  y  sin  ofen- 
der á  la  alta  autoridad  á  quien  consultaron  y  ú  la  suya 
propia? 

49.  Permítaseme  también  preguntarles  cuál  era  so- 
bre este  punto  la  opinión  del  consejo  de  Castilla  en 
aquellos  dias.  Hemos  dicho  ya  como  pensaba  este 
respetable  tribunal  en  4  de  agosto  de  1808;  esloes, 
que  no  permitiendo  las  circunstítncias  arreglar  el  go- 
bierno según  los  medios  designados  por  las  leyes  y 
costumbres  uacionalcs,  era  su  deseo  que  se  arreglase 
por  diputados  de  las  juntas ,  reunidos  al  mismo  Con- 
sejo. Pero  en  la  circular  de  27  del  mismo  mes,  diri- 
gida con  su  manifiesto  á  las  mismas  juntas,  exboi lau- 
dólas de  nuevo  á  que  se  desprendiesen  de  su  autoridad, 
y  pareciendo  que  se  olvidaba  ya  do  la  suya,  modificó 
aquel  deseo,  y  le  redujo  á  que  el  gobierno  se  arreglase 

!  en  la  forma  que  eslimase  la  nación  en  cortes,  ó  por 
medio  de  diputados  de  tas  juntas,  depositándole  en 
las  personas  ó  cuerpos  que  para  ello  se  eligieran. 
Parece  pues  que  el  depósito  del  gobierno,  no  en  al- 
gunas personas,  sino  en  un  cuerpo  entero  ó  en  algu- 
nos, no  hubiera  sido  contrario  al  dictamen  del  Conse- 
jo, y  parece  también  que  si  por  suerte  los  diputados 
de  las  juntas  hubiesen  depositado  la  suprema  autori- 
dad en  el  mi^mo Consejo,  ó  en  un  cuerpo  compuesto 
de  consejeros  y  centrales,  no  hubieía  dicho  ó  no  pu- 
diera decir  que  obraban  contra  su  opinión.  ¿Cómo  es 
pues  quo  la  idea  de  que  se  habían  violado  las  leyes  en 
no  nombrar  una  regencia,  conforme á  la  ley  de  Par- 
tida, no  ocurrió  al  Consejo  h.ista  que  la  Junta  Cen- 
tral se  halló  constituida  con  los  delegados  de  las  pro- 
vinciales solamente,  y  reconocida  así  por  loda  la  na- 
ción? 

50.  Pero  acerquémonos  mas  á  la  materia  de  esla 
discusión.  Yo  no  negaré  que  desde  el  principio  formé, 
y  sostuve  de.spues  con  tenacidad,  el  dictamen  de  que 
se  debían  anunciar  desde  luego  las  Cortes  y  formar  una 
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regencia  ,  «cgmi  el  iiioilcln  do  la  ley  ile  PnrtiiJa,  y  (|uc 
lie  mi  0|iii)i(>n  cr.in  aiyunos  ulrus  de  mis  i-oin|>aMoio5; 
pero  lie  esta»  opiniones  debo  proerjiíilir  ciiandn  liulo 
de  califiíMr  la  que  siguió  la  Jimia.  M.is  lampncn  ilejarú 
de  decir  i|ue  los  centrales  qm-  opinaron  por  la  com- 
posición del  pohiorno  lal  inal  fué  constituido  enton- 
ces, no  liiciiToM  otra  cosa  i|ue  ol)rar  '•e;,'iin  lo-  poden-s 
que  recibieran  de  las  juntas  comitentes;  los  cuales, 
lodos,  á  excepción  de  uno,  si  mi  memoria  no  nie  enc.i- 
ña,  lejos  de  autorizarlos  para  i|nfl  nominasen  im  nuevo 
gobierno,  les  piescribiaii  expresa  )  señalailainente 
que  se  rcimicscn  en  un  puer|)0  para  ;¿obernar  la  n.i- 
cion.  Si  esto  pues  es  un  cargo,  pertenece  mas  bien  á 
las  juntas  comitentes  que  á  sus  delegados ,  y  no  me 
engañaré  en  creer  que  si  se  agitase  en  las  próximas 
corles  ,  las  mismas  juntas  ó  sus  diputados  s.ibráii  res- 
ponder A  él  con  la  energía  y  solidez  que  su  gra\edad 
merece. 

51.  Siendo  esto  asi ,  ¿no  scri  utin  inuniliesta  injus- 
ticia lachar  i  los  cen'rales  de  usurpación  de  la  autori- 
dad, solo  porque  no  la  depositaron  en  algunas  perso- 
nas, según  el  tenor  de  la  ley  de  Partida?  Por  mas 
que  algunos  miembros  de  la  Junta  Gubernaliva,  res- 
pelanilo  la  sabiiiuria  de  esta  ley  y  atendiendo  mas  al 
espíritu  que  á  la  letra  de  sus  poderes,  y  mas  que  á  las 
cláusulas  de  su  comisión  .  .i  la  generosidad  y  patriotis- 
mo de  sus  comitentes,  buliiescn  opinado  por  el  nom- 
bramiento de  una  regencia,  nadie  podrá  culpar  con 
justicia  á  los  que  ateniéndose  á  la  letra  y  tenor  de  sus 
mandatos ,  siguieron  la  opinión  cjue  tenia  mas  apoyo 
eu  los  piincipios  comunes  del  derecho,  y  mucho  no- 
nos unos  magistrados  tan  acoslnmiirados  como  los  con- 
sultantes ,  á  respetar  las  fórmulas  del  foro  y  á  no  le- 
conocer  en  los  actos  públicos  otro  sentido  ni  olro 
valor  que  los  que  se  conforman  con  la  letra  y  tenor 
de  sus  clausulas.  Y  si  los  principios  lógicos  de  la  inter- 
pretación son  tan  respetados  en  la  jurisprudencia  civil, 
¿cómo  podrán  culpar  á  los  que  lo;  respetaron  en  una 
materia  política  ,  en  que  el  peso  de  las  palabras  se  cal- 
cula con  tanto  mayor  escrúpulo,  cuanto  mas  graves 
pueden  ser  las  consecuencias  de  la  violación  de  estos 
principios? 

52.  Porque  ¿quién  negará  que  por  lo  menos  era 
muy  peligroso  entonces  oponerse  á  la  voluntad  mani- 
festada por  las  juntas  eu  sus  delegaciones?  N'i  ¿  quién 
desconocerá  los  gravísimos  inconvenientes  que  se  hu- 
bieran seguido  si  estos  cuerpos  se  negasen  al  recono- 
cimiento de  un  gobierno  formado  contra  el  tenor  de 
sus  poderes?  Si  de  una  parle  parecía  que  las  jimias 
no  querían  poner  su  confianza  sino  en  aquellas  perso- 
nas de  su  gremio ,  cuyo  patriotismo  habían ,  por  de- 
cirlo asi ,  palpado,  por  otra  se  trataba  de  una  aoloridad 
que  venia  de  su  mano  y  estaba  apoyada  en  la  opinión 
que  se  habian  granjeado  de  los  pueblos,  salvándolos 
tan  gloriosamente  de  la  opresión  y  tiranía.  Resistir 
pues  abiertamente  su  expresa  voluntad  para  entregar 
el  gobierno  á  pocas  personas ,  no  señídadas  por  ellas, 
parecía  una  temeridad  poco  conforme  cor  ios  recelos 
de  la  prudencia.  ¿Y  cuánta  mas  en  un  tiempo  en  que 
con  tan  espantosa  facilidad  se  concebían  y  difundían 
sospechas  y  odios  contra  los  mas  inoceri-'s  cíudada- 


no-?  En  él  ¿cuántos  generales,  grandes,  prelados, 
uMgistrudos  y  literato^i  eran  niir.idos  con  doscfudian- 
M.  ya  por  antiguas  relaciones  con  el  infame  Godoy, 
\u  |ior enlaces  con  los  nuevos  partidarios  de  la  tiranía, 
ya  por  la  tibieza  ,  indecisión  ó  and)igüednd  de  su  con- 
ducUi ,  ó  ya  por  las  calumnia-  y  chi-mes  que  en  aque- 
lla época  de  li' encía  y  confusión  exciiaba  cootni  ellos 
la  eniiilacion  y  la  envidia?  Por  todas  partes  se  graduaba 
ó  como  delito,  ó  á  lo  menos  como  ciilpaMe  flaqueza, 
haber  ido  á  Üayona,  permanecí  o  en  .Madrid,  ó  resi- 
lüdo  en  otros  puntos  dominados  por  el  gobierno  intru- 
so, haberse  humilludip  á  jurarle,  á  obedecer  sus  órde- 
nes, ó  á  sufrir,  aunque  violentamente,  su  yogo  y  ni 
desprecio.  ¿Qué  reputación  estuvo  entonces  segura? 
¿Cuál  Un  ejcpuesiii  á  las  asechanzas  de  la  envidia,  á 
las  imposturas  de  la  calumnia  y  ul  furor  del  populacho, 
agitado  por  ellas?  ¿Ignoran  por  venlun  este  ptdigroso 
c-lado  de  la  opinión  pública  los  mini-tros  consultan- 
tes? Ignoran  que  no  bastnron  al  respetable  consejo  de 
Castilla  tantos  heroicos  testimonios  de  integridad  co- 
mo dieran  poco  antes  muchos  de  sus  dignos  ministros, 
ni  la  prudencia  con  que  después,  y  para  evitar  mayores 
males,  temporizii  roj  algunos  decretos  del  usurpador, 
ni  la  prinlente  destreza  con  que  frustró  la  ejei'ucion 
de  otros,  ni  la  gloriosa  constancia  con  que  abierta- 
mente resistió  al  lin  los  qoe  sellaban  la  usurpación, 
que  no  bastaron ,  repilo,  para  excusar  á  este  ilustro 
cuerpo  la  dura  necesidad  de  sincerar  su  conducta? 
Ignoran  que  aun  después  de  sincerada  eu  su  enér- 
gica apología,  costó  no  pequeño  cuidado  y  amargura 
á  algunos  de  su  gremio  disipar  estas  nubes  que  la 
opinión  ,  tan  fácilmente  agitada  entonces ,  esparcía  so- 
bre su  conducta  p;irticular?  ¿Y  tendrán  hoy  la  cruel 
injusticia  de  culpará  los  centrales  por  el  prudente  de- 
teniínienlo  ton  que  procedieron  en  aquella  tan  delicada 
situación?  ¡  Ah  !  Acaso  se  puede  ver  aqni  el  origen  del 
resenlindento  que  produjo  una  consuita  tan  injuriosa  al 
honor  de  los  centiales;  al  honor  de  aquellos  mismos 
que  con  landelíca'a  solicilud  habian  protegido  y  sal- 
vado el  suyo. 

33.  Bastaría  lo  dicho  para  demostrar  la  injusticia  de 
lo?  consultantes ,  sí  no  fuese  preciso  demostrar  también 
la  mala  fe  con  que  nos  acusaron  del  mas  enorme  abuso 
de  la  autoridad ,  que  suponían  usurpada  violentamente. 
Copiaré  primero  y  analizaré  después  sus  palabras,  para 
que  se  conozca  mas  de  lleno  el  espíritu  de  rencor  y 
venganza  que  las  dictó,  u  Podría  ,  dicen ,  preguntárse- 
les (á  los  centrales  ),yaun  hacérseles  cargo  del  abuso 
de  sus  poderi'S  y  autoridad ,  y  haber  arrollado  y  echado 
por  tierra  las  lejes,  anulando  los  tribunales,  inutili- 
zando las  justicias ,  erigídose  en  legisladores,  reimidos 
en  si  mismos  los  poderes  legislativo,  ejecutivo  y  ju- 
dicial ,  y  en  suma  trastornado  enteramente  el  gobierno 
monárquico  de  un  modo  el  mas  arbitrario  y  desco- 
nocido. '1 

o4.  Este  torrente  de  injurias,  en  que  rompiendo 
los  diques  de  la  moderación,  se  difundió  la  hiél  do  'os 
ministros  consultantes,  ni  viene  del  origen,  ni  se  di- 
rige al  término  que  en  ellas  aparece.  Su  verdadero 
origen  era  el  odio  á  las  juntas  provinciales,  y  su  ob- 
jeto vengarse  de  las  ofensas  que  creían  haber  recibido 
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lie  ellaf.  Nondum  enim  causae  irarum...  cxciderant 
animo.  Recordaban  sin  duda,  entre  otras,  aquella 
destemplada  representación  que  una  de  las  juntas  de 
Oriente  dirigió  al  Gobierno  y  imprimió  y  divulgó,  en 
despique  de  utra  consulta  en  que  el  Consejo  reunido 
había  atacado,  con  poca  oportunidad  y  demasiada  ve- 
liemciicia,  á  las  juntas,  y  cuyas  copias  se  hablan  di- 
fundido, también  con  muclia  indiscreción,  por  to- 
das parles.  Esta  aversión  del  Consejo  eia  tan  antigua 
como  el  Gobierno  Central ,  ora  naciese  de  lus  celos 
que  daban  y  el  freno  que  oponían  las  juntas  i  su  am- 
bición ,  como  algunos  maliciosamente  sospechaban, 
ora  del  estorbo  que  ofi  ecian  al  total  reslablecimientü 
del  antiguo  orden  civil,  como  me  conipl¡i7AO  cu  creer. 
Pero  atacar  direclamonle  á  las  juntas  en  la  situación 
y  en  el  lugar  en  que  se  hallaba  el  Conscju  en  lebiero  de 
este  año ,  y  á  vista  de  la  urgulloj-a  junta  de  Cádiz ,  pa- 
reció a  los  consultantes  tan  duro  y  peligroso,  como 
sabroso  y  seguro  derramar  su  hicl  sobre  los  centrales, 
entonces  inermes  y  perseguidos,  y  que  entre  otros,  te- 
nían á  sus  ojos  el  grave  cargo  de  haber  ofendido  su  au- 
toridad ,  sosteniendo  la  de  las  juntas.  Es  pues  preciso, 
para  desvanecer  este  cargo  asi  determinado,  decidir  dos 
ruestiur.es:  primera,  si  la  Junta  Gubernativa  debió 
disolver  desde  luego  las  juntas  provinciales,  como  de- 
seaba el  Consejo  ;  segunda ,  hasta  qué  punto  es  cierto 
que  los  centrales,  conservando  las  juntas,  abusaron  de 
su  autoridad  en  los  artículos  que  la  consulta  indica. 
En  ambas  cuestiones  prescindiré  de  mi  opinión  parti- 
cular, aunque  será  necesario  esponerla  mas  adelante; 
porque  no  se  trata  aquí  de  lo  que  se  pensó  ó  pudo  ha- 
cer, sino  de  lo  que  se  hizo.  Mas  para  juzgar  de  lo  que 
seliizo,  nadie  debe  ni  puede  prescindir  de  las  circuns- 
tancias en  que  se  hizo,  y  mucho  menos  podrán  nues- 
tros censores,  que  tanto  peso  dieron  y  tanto  partido  sa- 
caron en  su  consulta  de  las  circunstancias  cu  que  la 
hicieron.  E.xuminaré  pues  una  y  otra  cuestión,  no  en 
abstracto,  sino  en  concreto  de  las  circunstancias  á  que 
se  refieren. 

00.  En  la  primera  procederé  con  la  mayor  genero- 
sidad, pues  dejaré  su  decisión  á  cargo  de  nuestros 
mismos  censores,  si  quieren  responder  de  buena  fe  á 
una  sola  pregunta,  que  no  les  puede  parecer  capciosa, 
pues  que  nace  de  la  misma  cuestión.  Díganme  pues 
si  cuando  la  Junta  Gubernativa ,  compuesta  de  delega- 
dos de  las  provinciales,  acababa  do  ser,  no  solo  reco- 
nocida ,  sino  celebrada  con  entusiasmo  por  los  mismos 
cuerpos  que  can  generoso  patriotismo  hablan  resig- 
nado en  ella  la  suprema  autoridad ;  si  cuando  estos 
cuerpos,  contando  tolos  con  su  existencia,  solo  dife- 
rian acerca  del  grado  de  autoridad  que  dcbia  que- 
darles bajo  la  de!  Gobierno  Central;  si  cuando  algunos, 
mirándo-e  como  representados  en  él ,  pretendían  di- 
rigir desde  las  capitales  los  dictámenes  de  sus  dele- 
gados, y  conservar  por  este  medio  inlcrvencion  y  di- 
recto inDiijo  en  el  ejercicio  de  la  soberanía ;  si  cuando 
el  mas  poderoso  de  lodos,  la  junta  de  Sevilla,  desva- 
necida con  sus  laureles,  después  de  reservaise  en  sus 
instrucciones  una  no  pequeña  porción  de  este  ejer- 
cicio, aspiraba  todavía  á  establecer  una  especie  de 
constitución  federal,  y  se  afanaba  por  propagaren  las 


demás  esta  ambiciosa  idea;  díganme  si  cuando  el 
nuevo  gobierno  no  podia  dar  un  paso  en  el  desempeño 
de  sus  funciones  sin  tener  cabal  conocimiento  del  es- 
tado en  que  se  hallaban  las  provincias,  después  de  uu 
tnislorno tan  general,  ni  omareste  conocimiento deotra 
parle  que  de  los  cuerpos  que  bs  habian  gobernado;  si 
cuando  todos  los  fondos,  todas  las  fuerzas,  todos  los 
recursos,  y  por  decirlo  así,  toda  la  voluntad  y  obe- 
diencia de  los  pueblos  estaban  todavía  en  manos  de 
estos  cuerpos;  si  cuando  esto  nuevo  gobierno  aunque 
depositario  de!  supremo  poder,  no  estaba  rodeado  del 
esplendor  ni  de  las  ilusiones  ni  de  los  apoyos  de  la  so- 
beranía; díganme  si  mientras  los  celos,  los  recelos,  la 
rivalidad,  la  envidia ,  los  resentimientus  y  las  recla- 
maciones se  cruzaban  entre  las  juntas  provinciales  y 
las  autoridades  civiles  ,  eclesiásticas  y  económicas,  y 
las  corporaciones  y  los  imlividuos,  y  mientras  el  ter- 
rible movimiento  que  habla  tra.itoriiado  el  orden  anti- 
guo ondulaba  todavía  sobre  los  pueblos;  digamne, 
repito  ,  si  en  tales  circunstancias  hubiera  sido  cordura 
en  los  centrales  cerrar  los  ojos  á  toda  consideración,  á 
lodo  inconveniente,  á  toilo  peligro,  para  anonadar  con 
un  golpe  vigoroso  ile  autoridad  á  tantos  cuerpos,  lun 
respetables,  tan  respelados,  tan  poderosos  y  tan  bene- 
méritos de  la  nación;  si  hubiera  siilo  cordura  pri- 
var^edesn3  luces,  de  sus  auxilios  y  de  los  consejos  de 
su  experiencia;  si  hubiera  sido  cordura  olvidar  sus 
servicios,  despreciar  su  poder  y  provocar  su  resenti- 
miento; ó  bien,  si  la  atinada  cordura  y  jnsto  deteni- 
miento con  que  los  centrales  se  hubieron  en  esle  deli- 
cado pinito,  no  eran  bario  mas  dignos  de  alabanza 
(]ue  de  tan  amarga  censura. 

ot).  Porque  los  ministros  consultantes  no  ignoran 
que  la  Junta  Central ,  aunque  inclinada  á  conservar  la 
existencia  de  las  provinciales ,  trató  desde  el  principio 
de  lijar  los  limites  de  su  autoridad.  Varias  órdenes  diri- 
gidas á  este  fin  se  expidieron  en  Aranjuez .  y  cutre  ellas, 
algunas  relativas  á  restablecer  el  libre  ejercicio  de  las 
autoridades  civiles,  y  señaladamente  la  del  Consejo 
Rea!.  Tratábase  de  acordar  dernilivamenle  este  punto, 
cuaniio  el  nuevo  peligro  (pie  amenazó  á  la  patria  en 
los  últimos  aciagos  diiis  del  noviembre  de  I  SOS  obligó 
a!  Gobierno  A  invocar  de  nuevo  el  auxilio  y  e.xcilar 
el  celo  de  las  provincias,  al  mismo  tiempo  que  á  aban- 
donar su  residencia,  para  salvar  el  precioso  depósito 
de  la  suprema  autoridad.  Pcio  reunida  en  Sevilla,  vol- 
vió su  atención  á  esle  objeto,  y  en  medio  de  los  gra- 
vísimos cuidados  de  aquella  época ,  acordó  el  decreto 
de  i."  de  enero  del  año  pasado,  cuyo  primer  objeto  fué 
poner  expedita  y  ubre  de  embarazos  en  su  ejercicio  la 
autoridad  ordinaiiade  los  tribunales,  justicias  y  ayun- 
tamientos, y  circunscribirla  de  las  juntas  al  solo  ob- 
jeto de  armamento  y  defensa  ,  e.i  unión  con  los  capi- 
tanes generales.  Bien  sé  yo  que  aun  asi  no  quedaron 
satisfechos  los  celos  del  Consejo  ni  los  de  las  magib- 
traturas  ordinarias  de  las  provincias;  bien  seque  les 
hacían  sombra  todavía  los  Imnorcs  y  distinciones  que 
se  concedieron,  ó  mas  bien  conservaron ,  á  las  juntas  y 
á  sus  indiviiluos ,  asi  en  consideración  de  sus  recientes 
servicios,  como  porque  existiendo  para  auxiliar  al  Go- 
bierno en  el  primer  o!>jelo  de  sus  cuidados,  no  debían 
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existir  sin  decoro.  ¿V  qué  oira  cosa  pcrmilian  las  cir- 
cunstancias? ¿Ignoran  |ior  veiilura  los  cou^ultaiUcs 
cuántos  emliarazosiMUsóal  llubiurun  uii'ino.ápesui  ilc 
e.stos  niiraniii'nlo> ,  la  insiiboiilinaLÍoii  con  i|Uf  algunas 
juntas  resistieron  aijiiel  dccicln,  n  por  uiojur  drcir,  el 
pretexto  qui'  ilii)  á  los  que  tirani/.abjn  sus  opiniones? 
No  lu  ignoran  purcierl",  pues  les  locó  niuelia  parle 
del  rcjenliniientu  con  que  algunn  de  ollas  se  desalingú 
contra  tan  justa  providencia.  Iielicu  pues  confosur 
que  la  Junta  Central  ni  pudo  ni  deliió  suprimir  las 
juntas  pruvinciales,  y  que  ciñemlosii  anioiidail  al  ob- 
jeto de  arinamentu  y  delensa,  liiüo  cuanta  pulo  \ 
cuanto  debió  en  aipiellas  ciroun^lancia''. 

o7.  Esto  su[iiiestú,  pasenius  á  examinar  lia>Ui  qué 
punto  los Cenliales,  conservándolas,  arrollaron  \  echa- 
ron por  tierra  las  leNes,  iiiulili/.arun  las  justicias  y 
anulaion  los  tribunales,  que  es  la  materia  de  la  segunda 
cuestión. 

S8.  Nada  es  mas  ualmal  en  el  iionibic  que  ja  pro- 
pensión ü  creer  lo  que  desea  ,  y  a  lisonjearse  de  que 
otros  creerán  fácilmente  a(|Uello  á  que  él  se  lia  jior- 
suadidú.  Quae  ViiluiHus  ,  el  ciedinitií  tibeiiíer ,  el  i¡uae 
iculimus  i/).si  W  reliiiuuf  iCntire  iptranius,  liecia  Cé- 
sar, y  esto  avino  á  los  ni¡iiÍ5tro>  consultantes,  lliibié- 
rales  sido  muy  sabrosa  la  total  supresión  de  la^  jimias, 
para  que  su  autoridad  descollase  sin  menoscabo  ni 
desaire  sobre  tudas  las  demás ,  cumo  en  el  urden  an- 
tiguo pui-edia;  y  lié  aqui  que  por  haber  sido  conserva- 
das las  juntas  (|ue  les  liacian  sombra,  al¿aion  d  giilo 
contra  Uüsülros,  clamando  ijiie  el  urden  anliguo  habia 
sido  Iraslornado,  y  las  leyes  cjue  le  cslabiecian  arru- 
lladas y  echadas  por  tierra.  Pero  nada  de  eslo  pasó, 
y  su  censura  es  en  este  punto  tan  injusta  como  en 
los  demás.  El  mantenimiento  de  la  antigua  jeraripiia 
civil  era  cicrlamcnte  muy  inipurlanle;  pero  no  lo  era 
menos  conciliaria  con  el  estado  en  que  se  hallaba  la 
nación;  no  lo  era  menuscundjiíiar  su  cvistencia  con  la 
de  unos  cuerpos  que  nuevas  y  extraordinarias  circuns- 
tancias habian  hecho  nacer  cu  medio  de  ella,  y  ijue  el 
influjo  de  las  mismas  circunstancias  no  permitía  su- 
primir. Esto  es  lo  que  con  toda  prudencia  y  meditación 
jirocuró  hacer  la  Junta  Central,  la  cual,  sin  iuulili/ar 
ni  anular  ninguna  justicia  ni  tribunal  del  reino,  ni 
menguar  ni  embarazar  sus  facultades  ordinarias,  pro- 
cnni  conservar  unos  cuerpos  que  crevó  necesarios  á 
la  salvación  de  la  patria,  les  conservo  la  autoridad  ne- 
cesaria para  C0üi>erar  en  este  grande  objeto,  v  conci- 
lio cuanto  fue  posible  el  ejercicio  de  sus  extraordina- 
rias funciones  con  e!  de  las  funciones  nrdinaiiasde  las 
demás  magistraturas.  Y  si  tal  vez  estas,  á  pesar  del  celo 
de  la  Central ,  hallaron  algunos  embarazos  de  parle  de 
las  juntas  provinciales,  ni  esto  basta  para  jusiilicar  el 
cargo  ,  ni  para  echar  sobre  los  centrales  la  culpa  de  un 
exceso  que  estuvo  en  otros,  y  que  ellos,  «i  no  pudieron, 
por  lo  menus  procuraron  evitar. 

ó'J.  I'ara  mayor  prueba  ile  esta  verdad,  levántese  por 
un  instante  la  consideración  ni  esludo  en  que  laJunln 
Gubernativa  hallo  el  gobierno  instituiílo  por  los  pueblos 
en  todas  las  provincias.  .Xdemás  de  haber  sido  admiti- 
dos en  la  composición  de  las  juntas  que  crearon,  los 
jefes  y  algunos  miembros  de  los  principales  cuerpos 
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de  cada  capital ,  no  hulio  una  eu  quo  sus  magistraturas 
ordinaiias  fiic.-en  suprimidas.  Los  ayuntamientos,  ln<i 
justicias  ordinal  ias,  lus  tribunales  de  apelación  fueron 
conlirmadds  y  mantenidos  en  e|  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. Nii  Imbii  iin.i  en  (jiio  estas  fuiuiunes  fuesen 
suspendidas  ni  limitadas  en  su  legitima  autoridad, 
.iimi|ue  lodos  lus  cuerpos  ipi<'daruM  >ometidus  á  la 
auloriilad  de  las  juntas,  i'uiiio  queentunccs  represen- 
taban la  soberanía.  Creada  la  Junta  Central,  pasaron 
de  aquel  yugo,  que  les  parecía  mas  pesado,  punjue  le 
impoiiia  una  mano  mas  cercana  ,  á  otro  que  al  princi- 
pio les  pareció  nia»decoruso,  porque  representaba  nía.- 
«ompletamcnlc  la  foberania ,  y  mas  ligero  porque  le 
imponía  una  iii.nuí  mas  ilisluiite.  Y  si  los  celos  rena- 
cieron lodaviii,  fué  porque  el  espirito  de  armonía  y 
concordia  cm  mas  ilificil  de  conservar  donde  la  rivali- 
dad de  poder  y  amliicion  lucha  continuamente  por  al- 
terarle y  destruirle. 

UO.  Esto  se  observo  mas  claramente  en  el  Consejo 
Ikal,  el  que  durante  el  imperio  délas  juntas  había 
gemido  cu  el  yugo  del  tíraiiu,  p'-ro  quebianludus  sus 
cadenas  por  el  venccdur  de  Itailén,  se  halló  de  repente 
restablecido  en  su  primera  dignidad  ,  y  solo  y  sin  que 
alguna  otra  la  dominase  ni  rodease,  brilló  enlonces  con 
nuevo  esplendor.  Dividido  en  las  provincias  el  ejerci- 
cio de  la  sobcraiiia ,  el  Consejo  lu  vio  venir  á  sus  manos 
en  medio  de  la  ilustre  capital  del  reino;  entró  á  ejer- 
cerle con  el  celo  mas  loable;  y  quo  entonces  Uíó  de  este 
poder  con  toda  la  actividad  y  toda  la  prudencia  que 
rcípicrian  las  circunstancias  y  eran  jiriipias  de  su  sa- 
biduría, es  una  verdad  que  solo  puede  desconocer  la 
envidia ,  aunque  también  lo  es  que  dio  á  este  ejerci- 
cio una  extensión  tan  dilatada,  que  merecería  la  nota 
de  ambiciosa,  si  la  rectitud  de  su  intención  y  la  gran- 
deza del  peligro  no  la  disculpasen.  I'ero  en  medio  de 
osla  brillante  siluacion  apareció  de  re|icnle  la  Junta 
Central,  y  la  gei.erusidad  que  tuvieron  las  pruvíncia- 
les  para  crearla,  no  la  tuvo  el  Consejo  para  sufrirla. 
Hallóse  de  repente  sometido  á  ella,  y  esta  súbita  con- 
versión le  hubo  de  ser  tanto  mas  amarga ,  cuanto  no 
se  le  dio  parle  alguna  ,  cumo  habia  deseado,  en  la  com- 
posición del  nuevo  gobierno ,  y  cuanto  vio  quedar  sub- 
sislenles  las  juntas  que  eran  sus  rivales.  ¿I'or  qué, 
pues ,  no  podré  yo  atribuir  á  este  principio  la  repug- 
nancia con  que  se  prestó  á  reconocer  el  Gobierno  Cen- 
tral ,  la  tenacidad  con  ijue  invocó  después  las  leVes 
pal  a  deshacerle  y  cambiarle  por  uti  o,  y  el  conslanle 
empeño  con  que  atacó  la  autoridad  de  las  juntas,  y  so 
color  de  reclamar  el  orden  anliguo,  sostuvo  que  las 
leyes  habían  sido  arrolladas,  las  justicias  inutilizadas, 
los  tribunales  anulados  y  el  gobierno  monárquico  des- 
truido? 

til.  Con  todu,  el  caigo  que  se  nos  hace  de  liabcr 
anulado  los  tribunales  puede  tener  otra  explicación, 
si  es  cierto  lo  que  alguno-  han  sospech.nlo.  Hase  que- 
rido suponer  que  la  formación  del  Consejo  reunido  fué 
mirada  por  algunos  de  sus  mini-lros  cuino  la  extin- 
ción del  antiguo  consejo  de  Castilla;  que  estos  minis- 
tros hubieran  querido  que  aquel  su  respetable  tribu- 
nal reparcciesc  en  la  escena,  no  solo  con  su  celebre 
nombre,  sino  lambían  con  todas  las  campanillas  quo 
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antes  adornaban  su  do5cl,  levanlado  sobre  todos  los 
demás;  que  iiunqiie  uo  los  liiibioia  amargado  la  reunión 
de  toda  la  auloridad  que  andaba  repartida  en  los  otros, 
la  quisieran  sin  mezcla  ni  confusión  con  ellos.  Que 
liaber  refundido  en  uno  la  representación  de  todos  ,  y 
metido  en  su  santuario  ministros  de  lodos,  y  bécboles 
á  todos  partioipnnles  de  su  fama ,  su  autoridad  y  sus 
prerogativas ,  les  parecía  una  monstruosa  profanación; 
y  en  fin,  (jue  siendo  el  consejo  de  Castilla  el  único 
cuerpo  inli'rmcJio  entre  el  soberano  y  la  nación,  y 
como  decían  en  su  arenga  al  consejo  de  Regencia,  un 
antemural  entre  el  supremo  poder  y  ct  humilde  ciu- 
dadano, la  Junta  Coniral  liabia  defraudado  fi  sus  mi- 
nistros en  su  auloridad  y  prerogativas  todo  cuanto 
liabia  comunicado  de  ellas  á  los  ministros  de  otros  con- 
sejos. Otra?  cosas  se  suponían  en  esta  razón,  que  no 
son  lan  del  caso,  aunque  pueda  haber  en  ellas  algo  de 
cierto,  porque  es  difícil  explicar  de  otro  modo  laacii- 
sacion  que  hacen  los  consultantes  á  la  Junta  Central 
de  haber  anulado  los  tribunales  del  reino. 

62.  Pero  en  buena  fe ,  que  si  este  es  el  espíritu  del 
cargo,  poco  nos  costará  absolverle,  y  aun  hacerle  re- 
caer sobre  nuestros  censores.  Porque  creer  que  en 
aquella  época  hubiera  sido  cordura  restablecer  tantos 
consejos,  con  tanta  muchedumbre  de  oficinas  y  de- 
pendencias, seria  tanta  temeridad  como  creer  que  no 
se  debió  establecer  ninguno.  Lo  primero  hubiera  es- 
candalizado á  la  nación  ,  viendo  agravar  sus  apuros  con 
un  gasto  tan  grande  y  tan  inútil.  Lo  segundo  la  hubiera 
afligido,  viendo  queso  la  privaba  de  aquella  protec- 
ción que  podía  hallar  en  esta  alta  magistratura.  Hu- 
biera además  sido  inhumanidad  abandonar  á  la  mise- 
ria ó  mantener  en  ociosidad  á  los  dignos  magistrados, 
que  fieles  á  su  deber  y  á  su  patria,  y  exponiéndose  á 
nuevos  males  y  peligros,  habían  abandonado  desde 
luego  el  teatro  de  la  esclavitud,  y  seguido  de  cerca  al 
gobierno  legitimo,  para  ofrecerle  la  continuación  de 
sus  servicios.  ¿Qué  es  pues  lo  que  dictaba  la  pru- 
dencia en  semejante  coyuntura?  Lo  que  tal  vez  con- 
vendrá establecer  permanentemente  para  lo  sucesivo. 
Porque,  suponiendo  necesaria  la  alta  autoridad  con- 
fiada á  estos  cuerpos,  ¿para  qué  tantos?  Lejos  de  ser 
ventajoso  dividirla  en  muchos,  ¿no  lo  seria  mas  re- 
unirla  en  uno?  ¿.No  tendrá  entonces  mas  unidad ,  mas 
fuerza,  mas  expedición  en  su  ejecución?  Su  división, 
ó  por  mejor  decir  su  destrozo,  no  fué  por  cierto  obra 
del  celo,  sino  de  la  ambición  ministerial.  Cada  minis- 
tro quiso  tener  en  su  departamento  consejo,  juzgados, 
fueros,  dependencias  y  dependientes  separados,  para 
dominar  mas  absolutamente  sobre  una  parte  de  la  na- 
ción. Si  alguna  autoridad  requería  ejercicio  separado, 
era  sin  duda  la  del  consejo  de  las  Indias,  por  la  distan- 
cia ,  la  grandeza  y  el  carácter  particular  de  sus  objetos, 
que  no  pueden  ser  conocidos  por  el  estudio,  si  no  está 
ilustrado  por  la  experiencia  ;  y  la  Junta  Central  le  hu- 
biera restablecido  separadamente  si  hallase  á  la  mano 
bastantes  ministros  ron  que  formarle.  Tales  fueron 
sus  miras  en  la  crencion  del  Consejo  reunido ;  mi- 
ras que  distaban  muy  poco  de  las  que  pensaron  y  acor- 
daron los  sabios  consejeros  de  Castilla  é  Indias  para 
el  caso  de  la  traslación  del  Gobierno ,  como  mas  ade- 


lante se  dirá,  en  la  segunda  parle.  ¿Quées  pues  lo  que 
puede  tacharse  en  tan  prudente  medida?  M  ¿quién 
puede  desaprobarla,  sino  este  miserable  espíritu  de 
cuerpo ,  que  apegadoá  sus  añejas  formas  y  costumbres, 
y  á  los  pequeños  olijeiosde  su  ambición ,  levanta  el  grito 
contra  lodo  lo  que  parece  trastornarlos? 

63.  Me  escandezco  ,  lo  confieso  ,  y  al  tratar  esla  ma- 
teria no  acierto  á  hallar  la  moderación  que  es  propia 
de  mi  carácter.  Porque  ¿quién  la  tendrá  para  oír  que 
se  culpe  á  la  Junta  Gubernativa  de  halier  anulado  los 
tribunales,  cuando  esto  no  puede  entenderse  de  los  exis- 
tentes ,  sino  de  los  que  se  habían  ya  dísuello  y  anulado 
por  sí  mismos?  En  Aranjuez  los  confirmó  á  lodos,  en 
Sevilla  no  halló  á  ninguno.  Si  lodos  ó  la  mayor  parte 
de  los  ministros  de  los  consejos,  abandonando  la  corte, 
hubiesen  seguido  al  Gobierno  y  corrido  á  reunirse  á 
su  sombra,  el  cargo  tendría  alguna  a¡iar¡encía  de  razón. 
Pero  ¿fué  este  el  caso?  Sin  contar  los  apóstalas  que 
infame  y  descaradamente  pasaron  al  contrario  bando, 
sin  contar  los  que  por  miedo  ó  necesidad  se  sometie- 
ron á  sus  deseos,  ¿cuántos  fueron  los  que  permanecie- 
ron escondidos  de  su  vista  6  buscaron  otro  asilo?  No 
quiera  Dios  que  yo  ofenda  el  honor  de  muchos  hom- 
bres virtuosos,  á  quienes  su  delicada  salud,  su  honrada 
pobreza  ó  los  vínculos  sagrados  de  la  naturaleza  con- 
denaron á  mendigar  ó  perecer  en  el  seno  de  su  fami- 
lia y  lejos  de  los  consuelos  y  socorros  que  la  benigni- 
dad del  Gobierno  les  ofrecía.  Mi  ánimo  es  solo  recor- 
dar que  cuando  la  Central  trataba  este  punto  no  ha- 
bía en  Sevilla  consejos  que  restablecer,  ni  consejeros 
que  reintegrar ,  sino  en  pequeño  número.  Formó  pues 
el  Consejo  reunido  con  los  que  tenia  á  la  vista.  Y  ¿qué 
hizo  con  los  demás?  Qué  hi/.o  con  aquellos  mismos  que 
detenidos  en  Madrid,  ó  por  la  ilíficultad  de  la  salida  6 
por  los  peligros  del  viaje,  o  por  menos  justas  razones, 
fueron  viniendo  después ,  aunque  poco  á  poco  ?  ¿  No  les 
acogió  con  la  consideración  y  benevolencia  debidos  á 
su  carácter?  Xo  prescindió  de  su  tardanza?  No  se  ex- 
puso ú  murmuración  y  censura  por  haberles  conser- 
vado sus  sueldos?  y  en  fin ,  ¿  no  protegió ,  no  salvó  el 
honor  de  aquellos  cuya  conducta  lachaba  la  malevo- 
lencia de  ambigua  y  s.spechosa?  Y  ¡será  posible  que 
entre  estos  mismos  se  cobijen  nuestros  acusadores! 
Respetables  magistrados  que  componéis  el  Cgnsejo 
reunido,  perdonadme;  yo  no  os  acuso  á  lodos,  reacuso 
solamente  á  mis  acusadores.  Perdónenme  también  los 
que  se  hayan  atrevido  á  serlo.  Yo  no  escribo  para  in- 
juriarlos ,  sino  para  repeler  mi  injuria.  Su  conducta, 
comparada  con  la  del  cuerpo  que  procuró  honrarlos  y 
distinguirlos,  debe  aparecer  ante  la  nación  tan  fea 
como  injusta,  y  podría  además  ser  tiznada  con  la  ne- 
gra nota  de  ingratitud  ,  si  á  lo  que  se  hace  por  la  jus- 
ticia se  pudiese  dar  el  nombre  de  beneficio. 

61.  El  cargo  que  se  hace  á  los  centrales  de  haber 
trastornadoel  gobierno  monárquico,  por  haber  reunido 
los  tres  poderes ,  hace  muy  poco  honor  á  los  consultan- 
tes, porque  supone  en  ellos  ó  muy  crasa  ignorancia 
ó  muy  refinnda  malicia.  Para  absolverlo,  nada  tendré 
que  decir  cu  cuanto  al  poder  ejecutivo  ,  pues  que  este 
formaba  la  primera  y  mas  esencial  prerogaliva  del  nue- 
vo gobierno.  Tampoco  del  poder  judicial ,  porqua  es 
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notorio  qiii;  la  Junta  Gubernativa  no  se  ontroniotió  á 
decidir  pleitos  ni  á  sentenciar  cau<ias,  y  si  acaso  inició 
ó  promovió  ó  confirmó  alauíi  jnicio,  no  usi'>  en  eslo  ilc 
otro  poder  judicial  que  el  qnc  nuestra  consiiiucion  da 
al  soberano  ,  en  quien  originirlmente  reside  ,  para  ase- 
gurar la  observancia  de  las  leyes.  Y  si  en  el  uso  de 
esta  suprema  autoridad  liiibo  ó  no  algún  c\ceso,  cosa 
es  que  pertenece  á  otra  cuestión,  y  de  la  cu«l  no  será 
nuestro  juez  el  Consejo,  sinu  la  nación  junta  on  corles. 
6">.  H.islará  pues,  para  desvanecer  esle  cargo,  en 
que  se  lia  pretendido  recopilar  y  conlinnar  \o<  clcniás, 
hablar  de  el  poder  Iryislatiro ,  y  explicar  la  naluraleza 
de  este  puder  según  nuestra  consliluciun.  I'rescindiré 
de  aquel  monstruoso  estado  en  que  nnesims  reyes  le 
ejercieron  en  los  últimos  siglos,  sin  limite  alguno  ,  de- 
cretando motil  ¡iropio  levos ,  conformes  ó  contrarias  á 
la  misma  cnnslilmion,  las  cuales  el  Consejo,  no  solo 
era  el  primero  á  obedecer ,  sino  qnc  las  pr"miil!,Mba 
y  mandaba  y  hacia  cumplir  por  lodo  el  reino  ,  como  ór- 
gano y  arcailuz  natural  de  la  voliirilad  soberana.  Pero 
acaso  en  el  esladn  mas  puro ,  si  asi  puede  decirse .  de 
nuestra  constitución ,  ¿  no  era  en  Kspaña  un  atribulo 
de  la  soberanía  el  uso  del  poder  legista! i io¡'  ¿Cuál  de 
nuestras  leyes  no  présenla  á  nuestros  sóbennos  como 
supremos  legisla  lores  de  la  nación?  "La  facultad  de 
hacer  nuevas  leyes  (dice  el  sabio  y  profundamente 
erudito  Marina),  de  sancionar,  modificar  y  aiiii  renovar 
las  antiguas,  habiendo  razón  y  jnsllcia  para  ello,  fué 
una  prero^aliva  lan  caraeteristica  de  nuesira  monarquía, 
como  propia  do  los  vasallos  respetarlas  y  obedecer- 
las, n  Es  verdad  que  esle  mismo  autor  reconoce  la  obli- 
gación que  lenian  nuestros  reyes  de  llamar  y  consultar 
las  Cortes  para  establecer  nuevas  leyes,  y  corregir, 
mudar  ó  alterar  las  antiguas  ;  mas  no  por  eso  da  á  las 
corles  oiro  derecho  que  el  de  confirmar  con  sn  acepta- 
ción estas  leyes.  «Porque  las  leyes  de  los  principes 
(dice),  aunque  no  nccesilan  para  su  valor  el  consenli- 
miento  do  los  vasallos,  y  deben  ser  obedecidas  sola- 
mente por  el  hecho  de  dimanar  de  la  voluntad  del  So- 
berano ,  con  lodo  eso ,  jamás  se  reputaron  por  leves 
perpetuas  é  inalterables  sino  las  que  se  publicaban 
en  corles.  Las  qnc  carecían  de  esta  solemnidad  debian 
de  ser  cumplidas  y  obedecidas  en  calidad  de  pragmá- 
ticas, ordenanzas,  provisiones  ,  cartas  ó  céilulas  rea- 
les ,  que  no  siendo  por  su  naturaleza  invariables ,  po- 
dían ser  reformadas ,  dispensadas  y  revocadas  por  el 
monarca  reinante  y  sus  sucesores. »  Tal  es  la  opinión 
del  hombre  que  mas  profundamente  estudió  y  mas 
sabiamente  analizó  nuesira  antigua  legislación,  á  la 
luz  de  los  mas  recóndilos  monumentos  de  Mueslra  his- 
toria ;  y  por  mas  que  yo  no  suscriba  enloraniente  á  sus 
opiniones,  como  eiplicaré  mas  de  propó^ito  en  otro 
lugar,  es  una  verdad  constante  que  no  se  halla  en  nues- 
tra legislación  nna  ley ,  ni  en  nuestra  historia  un  do- 
cumento, que  niegue  i  nuestros  soberanos  el  poder  de 
hacer  leyes.  Luego,  en  nuestra  conslilucion ,  el  poder 
legislativo,  como  quiera  que  se  entienda  modificado, 
andaba  nnido  en  la  soberanía  con  el  supremo  poder  eje- 
cutivo. Luego  aun  suponiendo  cierto  que  la  Junta  Cen- 
tral usase  déosle  poder,  teniendo  en  sí  el  ejercicio  de 
la  soberanía,  nunca  se  podría  decir  que  le  había  usur- 
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pado,  ni  menos  que  por  usailc  hubiese  trastornado  el 
gobierno  monár(|u¡co  del  modo  mas  arbitrario  y  des- 
conocido ,  como  dijeron  los  consullanles. 

C6.  ¿Y  d  nile  y  en  (|ué  hallaron  este  trastorno,  can- 
sado jior  el  uso  de  aquel  poder?  Yo  repaso  en  mi  me- 
moria los  decretos  déla  Junta  Central,  y  aunque  hallo 
alguno-'  (i  que  se  puede  dar  el  nombre  de  leyes  lempo- 
rales,  no  oran  en  realidad  mas  que  providencias  mo- 
mentáneas ,  exigidas  por  y  acomoiludas  al  estado  actual 
de  la  nación.  Ks  cierto  que  hay  también  algunos  &  que 
podría  cuadrar  mejor  el  nombre  de  leyes.  ¿Los  cilaré? 
No  lo  querrian  acaso  lus  niinislros  consullanles ,  ni  yo 
lo  (|uisiera  ,  ni  lo  baria  ,  sí  á  ello  no  me  forzase  la  obli- 
g.icion  de  mí  propia  defensa. 

r>'.  La  Junta  Central  ailmilió  al  ejercicio  del  poder 
soberano  los  representantes  de  Madrid  y  los  de  las  pro- 
vincias de  nuestras  Indias.  Lo  piimero  era  debido  al 
grande  y  fiel  pueblo  cuyo  heroico  ejemplo  y  cuyos 
infames  ultrajes  excilaron  en  toda  la  cxlen.-ion  de  Es- 
paña aquella  sania  indignación  con  que  se  levantó  do 
r'penle  para  sacudir  el  yngo  del  tirano.  Cuando  todas 
las  provincias  lenian  el  consuelo  de  ser  gobernadas  por 
un  cuerpo  compueslo  de  diputados  suyos,  ¿se  negaría 
este  derecho  á  Madrid,  corte  y  capital  del  reino,  y  cuya 
población  igualaba  ó  excedía  á  la  de  algunas  provin- 
cias ?  Y  se  le  negaría  la  Junta  Central ,  qnc  acababa 
de  reunirse  á  sus  puertas  y  que  trataba  enlonces  do 
trasladarse  á  residir  en  su  seno?  Si  esla  era  una  ley, 
sin  duda  era  tan  recum'iidada  por  la  ju^licia  y  lan 
conforme  con  la  conslilucion,  que  es  muy  difícil  inven- 
lar  un  titulo  que  la  hiciese  digna  de  censura. 

08.  La  admisión  de  los  represen tanles  de  América 
fué  sin  duilaun  icio  ile  poder  legislativo.  Pero  ¿quién 
será  el  que  no  reconozca,  no  digo  la  prudencia,  sino 
también  la  justicia  de  este  decreto?  Pues  ¿qué?  Cuando 
la  nación,  huérfana  y  privada  de  su  buen  rey,  erigía 
un  gobierno  provisional,  en  cuya  composición  entraban 
diputados  de  todas  las  provincias  de  este  conlínenlo; 
cuando  era  tan  necesario  estrechar  los  vínculos  de  fi- 
delidad y  amor  social  que  nos  unen  con  nuestros  her- 
manos de  ritraniar;  cuando  estos  fieles  españoles,  abra- 
zando con  lan  ardiente  entusiasmo  la  causa  de  su  rey 
y  de  su  patria,  ofrecían  lan  generosainenle  darles  con 
sus  caudales  los  auxilios  que  no  podían  con  sus  brazos; 
cuando  no  era  menos  justo  acreditarles  que  el  nuevo 
gobierno  trataba  sinceramente  de  reparar  con  conse- 
jo suyo  los  agravios  que  en  una  larga  serie  de  años 
habían  recibido  del  antiguo;  en  fin,  cuando  era  ya 
tiempo  de  que  los  naturales  de  aquellos  ricos  y  dilata- 
dos países  empezaren  á  probar  la  igualdad  de  derechos 
con  los  de  la  metrópoli,  á  qne  los  liacian  tan  acreedores 
los  eternos  pi  incipios  de  la  naluraleza  y  de  la  suciedad, 
¿qué  máxima  de  prudencia,  qué  principio  de  justicia 
política  puede  tachar  nna  medida  que  lejos  ile  trastor- 
nar nuestra  constitución  ,  tendía  mas  bien  á  perfeccio- 
narla ;  una  medida  que  necesariamente  entrará  on  su 
reforma,  cualquiera  que  sea  la  opinión  délos  dignos 
ciudadanos  que  se  van  á  congregar  para  acoi darla? 

69.  Una  serie  de  decretos  sucesivamente  expedidos 
por  la  Junta  Gubernativa,  á  consulla  de  su  comisión 
de  Cortes,  y  recopilados  en  su  último  decreto  de  29 
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de  enero  de  esle  año,  fijó  la  instiliiciüii  y  organización 
de  las  corte?  que  liabia  convocado.  Sin  duda  que  lus 
que  pretendan  que  estas  corles  debían  celebrarse  se- 
gún el  modelo  de  las  antiguas,  hallarán  (|ne  los  cen- 
trales, usando  para  esto  ile  jmdirlegisldliro,  alteraron 
notablemeiile,  si  no  la  esencia  de  la  constitución  mo- 
nárquica, pir  lo  menos  sus  formas  y  los  antiguos 
usos  y  costumbres  relativos  á  las  juntas  del  reino.  No 
es  de  este  lugar  e.xaminar  la  justicia  ó  lu  prudencia  de 
cada  uno  de  estos  decretos,  como  liaré,  ^^i  Dios  quiere, 
en  otro  mas  oportuno ;  pero  si  preguntaré  á  nuestros 
censores:  si  la  Junta  Ceulral  liabia  acordajo  la  convo- 
cación de  las  Corles,  ¿no  era  alwukilamenle  necesario 
que  acordase lanibiiMi  laforinaen  quedebinM  celebrarse? 
-Miora  bien ,  esta  forma  babia  si.lo  uolablemeiile  di- 
versa, como  liemos  advertidu  ya ,  nu  solo  en  las  distin- 
tas épocas  de  nuestra  niunarquia  ,  sino  lamliien  en  los 
diferentes  reinos  que  se  rcunieruii  en  ella.  \  las  pnixi- 
mas  corles,  como  quo  eran  generales,  debiaii  ser  llama- 
dos representantes  de  todos  estos  reinos.  Tratábase 
además  de  unas  coitos  extiaoidiiiarias,  convocadas 
para  una  muy  extraordinaiia  y  muy  importaiile  emer- 
■gencia;  y  no  pudiendo  acomodarse  á  tan  extiaurdina- 
rias  circunstancias  ninguna  de  las  formas  observadas 
en  las  antiguas  cortes ,  era  de  absoluta  necesidad  adop- 
tar una  diferente  y  extraordinaria.  Para  adoptarla,  lo 
era  también  resulver  varias  graves  dudas  que  natu- 
ralmente se  presentaban,  asi  sobre  la  coiiiposicioii  y 
elección  de  la  representación  nacional ,  como  sobre  su 
organización  ,  institución  y  ejercicio  de  sus  l'uiicioncs. 
V  ¿cóinu  podia  proveerse  á  este  grande  objeto,  ni  re- 
solverse cuanto  era  relativo  ásuarreglo,  sin  usMnlel  po- 
der legislativo?  Prescindiendo  pues  por  un  instante 
de  la  calidad  de  aquellos  decretos  ,  ¿quién  podrá  cul- 
par á  los  centrales  por  haber  usado  de  esle  poder  para 
expedirlos?  Venando  procuraron  acomodarlos,  acaso 
con  mas  religiosidad  que  la  que  los  consultantes  quer- 
rían, al  carácter  de  la  constitución  española,  ¿cómo 
pudieron  decir  de  nosotros  que  liabíamos  usado  del 
poder  legislativo  para  trastornar  el  gobierno  monár- 
quico del  modo  mas  desconocido  y  arbitrario? 

70.  Difícil  seria  concebir  el  odio  que  fraguó  contra 
nosotros  esta  mucbedumbre  de  cargos,  tan  vanos  como 
enormes,  bi  nuestros  censores  no  se  hubiesen  apresu- 
rado á  descubrirle  desde  el  punto  en  que  lo  pudieron 
liacer  sin  peligro.  iNo  bien  nos  hallaron  separados  del 
mando,  y  deiarmados  y  perseguidos,  cuando  poniéndose 
á  la  banda  de  nuestros  contrarios,  anunciaron  la  in- 
tención de  concurrir  al  aumento  de  nuestro  descrédito. 
El  consejo  de  Regencia  liabia  sido  instalado  en  la  no- 
che del  último  día  lie  enero,  y  aiuinciádose  al  público 
el  (."  de  febrero;  en  el  día  2  inmediato  aconló  el 
Consejo  reunido  la  arenga  con  que  debía  cumplimen- 
tarle, y  en  ella  cuidaron  ya  los  consultantes  de  realzar 
su  adulación  al  nuevo  gobierno  con  los  insultos  del 
antiguo,  en  la  siguiente  indigesta  y  misteriosa  cláusu- 
la: '1  .Nunca  mas  segura  su  próxima  ruina  í  hablaban  de 
la  del  enemigo, que  estaba  á  las  puerlas),que  habiéndo- 
se puesto  vuestra  majestad  en  este  día  al  frente  de  una 
nación  generosa,  (iel  y  valiente,  por  su  religión,  ¡lorsu 
independencia  y  por  su  rey,  cuyas  desgracias  lian  cou- 
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sistido  en  la  desunión  de  voluntades,  en  la  diferencia  de 
opiniones,  en  el  desvío  de  las  mejores  leyes,  en  la  pro- 
pagacion  de  priucipiox  subversivos ,  intolerantes,  tu- 
muUuarios  y  lisonjeros  al  ¡nocente  pueblo,  que  no  tiene 
obUyacion  ú  descubrir  las  ocultas  miuascun  que  seme- 
jantes gentrs  han  iiittiitado  rolar  lo  que  mas  ama.»  \\ 
lili  de  la  arenga  ( y  yo  no  diré  que  para  combatir  el 
pensaiiiieulo  de  las  Cortes  y  la  forma  en  que  se  ha- 
bían convocado,  y  para  prolongar  su  celebración  ,  por- 
que de  esto  quiero  que  juzguen  mis  lectores)  añadie- 
ron :  ((  Estos  son  los  objetos  únicos  en  que  debe  em- 
plearse vuestra  soberana  atención  ;  abandonemos  lodo 
loque  pueda  distraernos,  y  giiaidénioslo  para  cuando 
la  paz  y  la  tranquilidad  seconsitjan  por  vuestras  vic- 
torias. Veneremos  nuestras  leyes ,  loables  usos  y  cos- 
tumbres santas  de  nuestra  monarquía.  Armaos,  Se- 
ñor, colilla  sus  iiiiiovadores,  que  iiileiitan  seducirnos, 
y  aduiiiiíilrad  jnslíeia  con  fortaleza  ,  sin  e.rcepcion  de 
personas ;  reparad  este  trastorno  de  principios  falsos, 
en  que  nos  vemos  sumergidos ,  y  no  dude  vuestra  ma- 
jestad que  unido  iiilimamente  con  la  nación  y  con  este 
supremo  tribunal  de  ambos  mundos,  conseguirá  mante- 
ner la  religión  y  el  trono  á  nuestro  legílimo  rey,  Fer- 
nando Vil,  la  salvación  del  [lueblo,  l.i  conservación  de 
las  Aiiiéricas  y  la  justa  vengiiii^a  del  enemigo.»  He  co- 
piado fielmente  sus  palabras  para  ipie  se  vea  su  conso- 
nancia con  las  de  la  consulta ,  y  para  que  se  juzgue  si 
los  que  las  dictaron  malograrían  cualquiera  ocasión 
que  les  viniese  después  ú  la  mano  para  exponer  mas 
abierlainente  el  sentido  que  envolvían. 

71.  Creyeron  hallarla  cuando  el  consejo  de  Regen- 
cía,  acosado  [lor  todas  partes  de  nuestros  enemigos, 
consultó  al  Consejo  reunido  sobre  loque  convenía  acor- 
dar en  cuanto  al  destino  de  los  individuos  de  la  Junta 
(Jenlral;  y  entonces  fué  cuando  los  cunsiiltantes,  arro- 
jando la  máscara,  derramaron  contra  ellos  todo  el  ren- 
cor que  hervía  en  sus  pechos ,  en  la  famosa  consulta  de 
19  de  febrero  de  esle  año.  Harto  he  dicho  ya  sobre 
ella  ;  mas  para  que  mis  lectores  acaben  de  calificar  su 
espíritu,  acabaré  \o  también  esta  parle  de  mi  defensa, 
exponiendo  á  su  rellexiou  otra  cláusula,  en  que  al  mis- 
mo tiempo  que  ensalzaron  con  jactancia  la  prudencia 
de  sus  consejos,  pretendieron  exponernos  á  la  execra- 
ción del  público,  atribuyendo  las  calamidades  que  le 
alligian  cu  aquella  época  á  nuestra  tenacidad  en  des- 
preciarlos: «Ño  pudiendo  por  otra  parte  dudarse  (di- 
jeron) que  la  mayor  parte  de  los  males  que  sufrimos, 
y  el  estrecho  apuro  en  que  nos  vemos,  yiacen  de  esta 
,vu  tenaz  insistencia  en  no  dejar  un  mando  tan  mal  ad- 
quirido romo  desenijieíiado.» 

72.  Tal  era  la  opinión  que  desearon  inspirar  á  la 
nación  conlia  nosotros.  Xo  temo  yo  que  su  deseo  sea 
cumplido,  pero  determinar  cuál  sea  la  opinión  que 
corresponde  á  nuestro  celo,  á  la  pureza  de  nuestra  in- 
tención y  á  los  servicios  que  hemos  procurado  hacer  á 
la  patria,  no  es  de  ahora  ,  pues  pertenece  á  otro  tiem- 
po y  á  otro  juicio,  á  jueces  mas  augustos  y  á  defenso- 
res mas  elocuentes.  Lo  que  á  mi  me  toca  es  hacer  ver 
á  mis  lectores  la  temeridad  con  que  los  ministros  del 
Consejo  reunido  se  arrojaron  i  juzgar  tan  precipitada- 
mente de  nueslia  conducta.  Porque  ¿quién  los  habia 
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constituido  jueces  ile  la  Juma  Central?  ¿De  donde  les 
venia  el  derecho  do  ser  nncslros  censores  ?  Y  si  eran 
nuestros  jueces,  ¿por  qué  ,  prcvariíando  en  tan  sagrado 
ministerio,  tomaron  1 1  parle  de  nucslix)s  aeiisüdures?  Si 
eran  nuestros  jueces,  ¿  quién  produjo  ante  ellos  l;i  acusa- 
ción? ¿Dónde  buscaron  las  pruebas  del  delilü?iyuii-n 
oyó  sus  cargos?  ¿En  qué  forma  recibieron  l.i  defensa  de 
los  delinf^ueiites?  Véase  su  respiiesli  eci  la  nnsuia  cun- 
tulla.  Ln  npinion  pública  us  antsa,  dijeion  en  uno  de 
SUS  apostrofes  á  los  centrales.  ¡La  opinión  pubücal 
Pero  ¿dónde?  ¿Ante  tpiién?  ¿Porqué  órganos?  ¡  l'udo 
profanarse  mas  descaradamente  este  nombro  1  ¿  Decuán- 
do  acá  le  lian  merecido  las  voces  é  imposturas  de  la  ca- 
lumnia? ¿Cuándo  pudo  aplicarse  li  los  rumores  y  di- 
characlios,  inventados  por  una  gavilla  de  ambiciosos, 
divulgados  por  su.-  viles  emisarios  y  repetidos  por  nues- 
tros émulos  en  un  liucoii  del  remo?  .No;  nu  es  lal  el 
carácter  de  la  opinión  pública;  de  esta  opinión,  que 
nunca  acusa  con  parcialidad  ni  juzga  con  precipiíarion ; 
de  esta  opinión ,  rpic  se  forma  siempre  (lor  el  juicio  des- 
interesado de  loj  hombres  de  bien,  i|ue  no  se  guia  por 
los  susurros  de  la  calunmia  ni  por  los  urtilicios  de  la 
envidia,  ni  se  dejn  alucinar  por  las  groseras  ilusiones  de 
la  ignorante  mutliedundire.  ¡.Mil  esta  respetable  opi- 
nión ,  lejos  de  (.'ondcnarnos ,  deploraba  entonces  en  se- 
creto el  horrible  trastorno  de  cosas  y  de  ideas,  que 
agravaba  las  desgracias  publicas,  viendo  á  la  calumnia 
triunfar  de  la  inocencia  y  apadrinada  por  los  (jiie  es- 
taban mas  obligados  á  ciibrii  la  con  la  egídc  de  las  leyes. 
73.  Pero,  en  conclusión,  loque  será  siem|ire  mas 
admirable  en  el  juicio  de  los  liambres  sensatos  es  el 
espontáneo  y  desalado  furor  con  (jiic  nuestros  censores, 
sin  necesidad  ni  provocación,  pronunciaron  contra  nos- 
otros un  juicio,  que  aun  cuando  fuese  discidpado  por  !a 
justicia,  nunca  podia  serlo  por  la  moderación  y  la  pru- 
dencia. Porque  ¿cómo  no  vieron  que  acusándonos  de 
usurpación  ante  el  supremo  consejo  de  Regencia,  le 
ochaban  en  cara  esta  misma  nota,  pues  que  el  |)Oiler 
que  empezaba  á  ejercer  era  el  mismo  que  acabamos  ile 
pasar  á  sus  manos?  Cómo  no  vieron  que  insultaban 
mas  abiertamente  á  dos  miembros  de  aquel  augusto 
senado,  que  habiendo  sido  ministros  de  la  Junta  Cen- 
tral ,  no  podian  no  ser  cómplices  en  la  usurpación  de 
su  autoridad  ?  Cómo  no  vieron  que  se  injuriaban  á  si 
mismos,  pues  que  el  cuerpo á  cuyo  nombre  hablaban 
no  ejercía  otra  autoridad  que  la  que  hablamos  creado 
restableciéndole?  Cómo  no  vieron  qu*  denigrando  al 
gobierno  antiguo,  ilesautorizaban  y  debilitaban  al  nue- 
vo, enseñando  al  pueblo  á  despreciarle,  y  abrian  la 
Puerta  á  la  anarquía,  al  mayor  de  los  males  sociales,  y  al 
único  que  puede  hacer  desesperada  la  causa  de  imeslra 
libertad?  Cómo  no  vieron  que  en  una  censura  tan  ge- 
neral ,  en  que  lodos  los  actos  derCobierno  Central  eran 
comprendidos  y  en  que  ninguno  de  sus  miembros  era 
e.scepluado ,  hacian  recaer  ^u  venganza  sobre  aquellos 
que  no  poiiian  ser  oljetos  de  su  odio  ni  de  su  resenU- 
roiento  ?  Cómo  no  vieron  que  cuando  algunos  centrales 
los  hubiesen  desairado  ú  ofendido,  ose  hubiesen  mos- 
trado desafectos  á  su  cuerpo,  á  sus  personas  6  á  sus  dic- 
támenes ,  era  una  enorme  injusticia  envolver  en  sus  im- 
putaciones á  tama? distinguidas  personas,  que  lejos  de 
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ofender  su  mérito  y  de  despreciar  su  opinión  ,  los  ha- 
blan siempre  respetado,  y  que  lejos  de  desairarlos,  los 
habim  tratado  con  liecoro,  con  amistad ,  con  oordiali- 
dad,  y  hachóse  acreedores,  si  no  á  su  gratitud,  por  lo 
menos  á  su  aprecio  y  estimación?  Sobre  todo,  ¿cómo 
no  vieron  que  el  estilo  mismo  de  su  consulla,  lleno  de 
livor  y  menosprecio,  bastaba  para  acreiKtar  su  parciali- 
dad )  hacer  sospechosa  la  núsma  razón  que  pretendían 
persuadir?  Porque  es  preci-o  reconocer  que  jamás  el 
Supr«-mo  (lüfisejo  se  habrá  pro<lucido  en  lau  acerbo  y 
de>ti'mplailo  estilo,  aun  contra  las  per>oiias  m:is  indig- 
nas; eslilo  tan  ajeno  de  la  (nútua  benevolencia,  por  la 
cual  existe  la  sociedad  civil ,  como  de  la  benigna  indul- 
gencia, i)Ui'  une  á  los  hombres  en  la  humana  sociedad; 
pero  nmcho  mas  ajeno  todavía  de  la  grave  y  prudente 
moderación  ,  i|ue  forma  el  carácter  de  la  magistratura. 
Tal  es  el  tenor  de  un  escrito  que  no  podían  releer  sin 
rubor  sus  autores,  y  que  lal  vez  borraián,  arrepentidos, 
antes  que  pa-e  á  manchar  los  archivo- del  Consejo. 

aiitícii.o  m. 

1 .  Cerrado  este  articulo  de  mi  defensa,  que  ya  se  ha- 
cia tan  molesto  á  mi  pluma  como  era  repugnante  y 
penoso  á  mi  cor.izon,  entraré  con  paso  mas  libre  y  rá- 
pido á  desvanecer  las  calumnias  inventadas  para  deni- 
grar la  reputación  de  los  que  compusimos  la  Junta  Gu- 
bernativa. Impugnimdo  á  los  ministros  del  Consejo  reu- 
nido, la  pluma  marchó  lentamente,  detenida  á  cada  paso 
por  el  respeto  del  tribunal  á  cuyo  nombre  hablaron,  y 
por  el  concepto  de  sabiduría  que  es  inseparable  de  su 
profesión.  Deteníala  también  la  consideración  que  na- 
turalmente inspiraban  unos  contrarios  que  solo  pre- 
tendían atacar  con  las  armas  de  la  razón  y  se  cubrían 
con  el  escudo  de  las  leyes.  No  era  por  lo  mismo  posible 
rechazarlos  sino  con  sus  mismas  armas,  y  esto  pedia 
un  miramieiilo  que  solo  se  pi'.do  perder  de  vista  cuan- 
do el  desliz  de  la  pluma  nacía  del  dolor  de  la  ofensa. 
Pero  á  unos  enemigos,  á  quienes  ningún  respeto  pro- 
tege, por  lo  mismo  que  se  encubren  ;  á  unos  enemigos, 
que  atacan  en  asechanza,  y  dí-parando  desde  sus  em- 
boscadas ,  solo  emplean  las  armas  prohibidas  de  la 
mentira  y  la  calumnia,  es  preciso  cargarlos  de  lécio, 
tratarlos  sin  el  menor  miramiento,  atacarlos  con  toda 
la  vehemeiRÍa  de  la  justicia  y  oprimirlos  con  todo  el 
peso  de  la  verdad,  que  lau  infamemente  han  ultrajado. 

2.  Es  posible  que  falte  á  mi  pluma  el  calor  que  fue- 
ra necesario  para  lan  rudo  ataque ,  pero  yo  se  le  pediré 
á  la  indignación  que  excita  en  mi  alma  la  fealdad  do 
los  deliios  que  nos  han  imputado,  y  en  que  fui  envuel- 
to con  los  demás  centrales.  El  caigo  de  usuriiacion  Je 
la  auloiiJad  soberana ,  aunque  gravísimo  por  su  na- 
turaleza, podia  á  lo  menos  domrse  con  aquella  especie 
de  oropel  ipic  suele  engalanar  los  proyectos  de  la  am- 
bición ;  pero  Ins  ¡le  robo  de  la  fortuna  pública  y  de  ín- 
fidelUladn  la  ¡Kilria ,  imputados  al  cuerpo  que  estaba 
encargado  de  defenderla  y  salvarla,  llevan  consigo  tan 
;tboniinable  y  asquerosa  fealdad  ,  que  á  ser  cierlos ,  de- 
jarían impresa  en  los  nombres  de  sus  autores  una  de 
aquellas  eternas  manchas,  que  según  la  frase  de  Cice- 
rón .  ni  se  pueden  denvanecer  con  el  largo  curso  del 
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tiempo,  ni  ¡ararse con  lodtis  las  aguas  de  los  ríos. 

3.  De  aquí  es  que  en  la  iinputucian  de  l;in  liedion- 
(Ins  Jolitos,  ff  niuclio  ma?  de  admii'íir  la  toipe  necp- 
dad  que  la  maligna  o?adía  de  nuoslros  calumnindorcs, 
porque  coslándoles  tan  pnro  forjar  alguna  acusación 
que  luvieíc  visos  de  vcrosin)ilituil ,  forjaron  unos  car- 
gos, no  solo  inii'roi)aliles  por  su  falsoihul.  sino  impo- 
sibles por  su  naluraleza.  Cegálialos  tanto  su  anibii'ion, 
qne  los  liizo  hocicar  al  primer  paso.  Era  su  objeto 
apoderarse  del  mando ;  mas  como  para  despojar  de 
él  á  los  que  le  recibieron  de  la  nación  era  preciso  im- 
putarles culpas  (|ue  fuesen  á  los  ojos  de  la  nación 
bastante  li^rrildes  y  enoruics ,  lie  aijuí  que  ediaron 
mano  de  las  primeras  cjiíe  su  loca  fantasía  crejó  mas 
prupia*  para  excitar  su  odio  y  nuestro  descrédito.  Se 
esforzaron  ,  aunque  en  vano,  en  hacerlas  correr.  Cien 
bocas  alquiladas  para  repetirlas  las  divulgaron  por  to- 
das partes  ;  el  vulgo  las  oyó  con  mas  espanto  que 
asenso  ;  nuestros  émulos  se  valieron  de  ellas  para  com- 
pletar nuestra  ruina ,  pero  la  nación  no  se  dejó  en- 
gañar. Los  centrales,  aunque  perseguidos,  insulta- 
dos y  amenazados  de  muerte  por  los  sediciosos  en  su 
tránsito  á  la  isla  de  León ,  siguieron  su  camino  sin  otra 
protección  que  la  de  su  inocencia  ,  se  reunieron  tran- 
quilamente alli ,  acabaron  de  arreglar  la  organización 
de  las  Cortes,  que  liahian  convocado  para  alli ;  acorda- 
ron unánimes  alli  la  formación  de  un  consejo  de  regen- 
cia, y  le  nombraron  y  le  instituyeron ,  y  frustrando  la 
ambición  desús  enemigos,  hicieron  á  su  patria  el  úl- 
timo y  mas  recomendable  servicio,  salvando  la  autori- 
dad suprema  de  las  ruines  manos  (jue  habían  querido 
arrebatarla,  y  conliándola  á  otras  que  creyeron  mas 
fieles ,  mas  fuertes  y  mas  felices.  Asi  fué  cómo  los 
mismos  que  conspiraron  contra  nosotros ,  y  por  los 
mismos  medios  que  emplearon  para  infamarnos  y  arrui- 
narnos ,  vinieron  á  labrar  nuestra  gloria  y  su  propia 
infamia. 

4.  Pero  pasando  ya  al  e.vámen  del  primero  de  estos 
cargos  forjados  contra  nosotros ,  se  hallará  en  él  mismo 
la  demostración  de  su  futilidad.  Si  el  delito  de /jccuiaío 
so  hubiese  imputado  á  tal  cual  individuo  de  la  Junta 
Central ,  y  fingido  el  modo  y  supuesto  los  medios  por 
que  se  había  aprovechado  de  los  fondos  públicos,  se 
hubiera  á  lo  menos  dado  alguna  verosimilitud  á  la 
calumnia.  Pero  imputar  á  un cuerpoentero,  compuesto 
demás  de  treinta  individuos,  nn  delito  tan  feo,  tan 
difícil  de  lometer  y  tanto  mas  de  ocultar  aun  por  uno 
solo ,  é  imputarle  á  trompón  y  á  bulto ,  sin  determina- 
ción de  personas,  de  tiempos,  de  casos  ni  de  sumas, 
¿  no  hace  ver  demasiado  á  las  claras  que  solo  se  tra- 
taba de  hacer  ruido  y  alborotar  con  el  estampido  de  una 
í;ran  calumnia,  sin  considerar  que  acabada  la  vibra- 
ción d''  su  sonido ,  se  desvanecerla  por  si  misma,  y  des- 
cubriría el  punto  de  donde  venia  el  tiro,  y  la  torpeza 
con  que  se  habia  errado  el  golpe? 

o.  Porque  se  puede  asegurar  que  los  mismos  que 
fraguaron  el  cargo  ,  sentían  allá  en  su  corazón  que  era 
del  lodo  contrario  y  repugnante  á  la  opinión  pública, 
pues  que  lo  era  también  á  la  suya;  que  tal  es  el  carác- 
ter de  la  calumnia,  que  ella  es  la  que  primero  se  des- 
miente á  sf  misma.  En  medio  del  odio  indistinto  que 
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profesaban  á  lodos  los  centrales,  porque  ninguno  era 
favorable  á  sus  designios,  ¿cómo  ignorarían  que  entre 
ellos  había  muchos  á  quienes,  aunque  mal  de  su  grado, 
debían  respetar  por  la  reclítud  \  noble  pureza  de  su 
conduela?  Yo  no  he  menester  citar  los  nombres  de 
tantos  ilustres  calumniados;  pero  apostaré  mi  cabeza 
A  que,  sise  presenta  su  lista  á  mis  lectores,  para  que 
«eñalen  ron  el  dedo  los  que  crean  capaces  de  cometer 
tan  grave  y  ruin  delito,  resultará  de  este  criterio  que 
la  mas  considerable  parle  de  nosotros  queda  exceptuada 
y  libre  de  tan  infame  presunción.  Y  no  Icmo  añadir  que 
sí  loJa  la  junta  sevillana,  á  cuya  envidiosa  vista  ejer- 
cimos la  soberana  autoridad  por  un  año  entero,  y  los 
mismos  que  la  movieron  á  insurrección,  y  sus  satéli- 
tes ,  y  sus  emisarios,  y  sus  diaristas ,  y  sus  trompeteros 
y  fautores  pudiesen  ser  sinceros  por  un  solo  instante, 
venilrian  también  á  suscribir  á  esta  tan  numerosa  como 
justa  y  gloriosa  exce[icion. 

6.  Mas  no  por  eso  reduciré  yo  á  ella  sola  la  repulsa 
de  una  calumnia,  que  está  demasiado  resistida  por  su 
misma  naturaleza,  para  que  no  pueda  desvanecerse  por 
otros  medios.  Si  estuviésemos  en  un  juicio  legal ,  siendo 
de  cargo  del  acusador  la  justificación  del  delito,  y  no 
habiéndose  dado  de  él  ninguna  piueba,  la  negativa  sola 
bastaría  para  nuestra  defensa  y  absolución.  Pero  se  trata 
de  nn  juicio  de  opinión,  y  nada  haria  yo  si  no  desvane- 
ciese hasta  la  mas  ligera  impresión  que  el  clamor  délos 
calumniadores  pudiese  haber  hecho  en  el  público.  No 
siendo,  pues ,  dable  rebatir  con  excepciones  especificas 
y  directas  una  imputación  tan  vaga  y  general  y  un  car- 
go tan  indeiermuiado ,  lo  haré  con  excepciones  indi- 
rectas y  generales  ,  pero  tales,  que  no  dejen  la  mas  pe- 
queña duda  sobre  su  torpe  falsedad. 

7.  Cuando  me  puse  á  reflexionar  de  qué  manera  pu- 
dieran los  centrales  haber  convertido  en  provecho  suyo 
los  caudales  del  público,  hallé  que  solo  seria  posible 
por  imo  de  lies  medios:  primero  ,  alterando  el  sistema 
económico  de  la  real  Hacienda  ,  y  sustituyéndole  otro 
que  pudiese  dar  lugar  á  manejos  y  usurpaciones;  se- 
gundo, acordando  algunas  sumas,  bajo  el  nombre  de 
gastos  secretos,  ó  para  objetos  de  inversión  supuesta, 
para  embolsárselas  después ;  tercero,  aprovechándose 
de  algunas  sumas  decretadas  para  objetos  de  verdadera 
y  legitima  inversión ,  y  cubrii^ndo  después  el  fraude  con 
cuentas  supuestas  y  figuradas.  Si  habia  algún  otro  me- 
dio de  cometer  esla  especie  de  vergonzoso  fraude  ,  con- 
fieso que  mi  inexperiencia  y  falta  de  penetración  en 
materia  para  mi  tan  nueva  y  odiosa  no  lian  podido  dar 
con  él.  Veamos,  pues ,  si  es  posible  ó  probable  que 
los  centrales  se  valiesen  de  alguno  de  estos  medios 
para  defraudar  los  fondos  públicos. 

8.  Primero.  Por  el  primero  de  ellos,  la  esponjado 
GoJoy  chupó  ,  en  el  anterior  reinado,  la  espantosa  por- 
ción lie  la  fortuna  pública  que  todos  saben,  y  que,  por 
desgracia ,  se  nos  escapó  con  este  insigne  ladrón.  Su- 
primiendo la  alternación  de  los  tesoreros  generales, 
dividiendo  las  entradas  del  Icsord  y  el  manejo  de  sus 
fondos  entre  la  tesorería  general  y  la  "aja  de  consoli- 
dación; poniendo  aquella  á  cargo  de  su  mayordomo,  y 
esta  al  de  uno  de  sus  mas  hábiles  y  fieles  adeptos  ;  se- 
parando, en  fin,  bajo  la  mano  y  distribución  de  este 
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último,  los  róllelos  Je  la  mariua  real ,  en  quo  ¿I  era  el 
arbitro  supremo ,  logró ,  á  fuerza  tk  reducciones  do  va- 
les, misteriosas  iieguciaciúnes,  verf;oiiiosoá  ayiut.ijes 
y  escandülosos  inoi:i|Mi(lio.s,  allegar  aipiel  iiiini.'iiso  teso- 
ro, que  di'spuesdecebarsu  insaciable  codicia,  debia Ser- 
vir al  esplendor  y  apoyo  de  su  soñado  reini  alg>lrbico. 

9.  Pero  la  Junta  Central ,  lejos  de  seguir  tan  alwmi- 
nable  ejeiiiplu,  toinúel  camino dircclanienti>  C'intrario, 
é  hizo  cuantos  esfuer/.os  pud'i  para  restabloccr  el  anti- 
guo sistema  de  a  hninístraciüii  de  lu  real  bacioiula. 
Hal'ando  pobre  el  losnro  público,  y  ubslruidas  sus  en- 
tradas y  divididas  en  los  tesoros  particulares  de  las 
provincias,  procuró  desdo  luego  reducirlas  tudas  á  la 
tesorería  general ,  y  dar  a^i  á  la  receta  y  salida  ,  y  á  la 
cuenta  y  razón  del  erario,  la  unidad  que  requería  el  buen 
orden  y  establecían  los  ruglameiit'>s  de  nuestro  antiguo 
sistema  liscal.  Kostubleció  la  alternación  de  los  tesore- 
ros generales,  Ciinlirinandoen  su  empleo  d  don  Vicinto 
Alcalá  GalJano,  á  quien  halló  en  ejercicio,  acreditado 
ya  por  sus  coiiocimientos  econóuiicos,  largos  servicios 
y  experiencia ,  y  nombró  para  la  alternación  de  !a  cuenta 
y  responsabilidad  ú  don  Víctor  Sorel,  también  acredi- 
tado por  su  palrio'.ismo  y  servicios  «n  la  mejor  época 
de  lajunta  lie  Sevilla.  Nosupríniió,  aunque  lo  deseaba, 
la  olicína  de  consolidación ,  porquo  era  iuene--ler  pene- 
trar antes  los  oscuros  misterios  de  sus  negociai'iones, 
que  con  tan  loable  celo  había  cmpezailo  á  descubrir  el 
consejo  de  Castilla,  y  lo  era  también  desenmarañar  los 
enredos  de  su  tortuoso  manejo  antes  de  reunir  el  de 
sus  fondos  á  los  de  la  masa  común ;  pero  confió  la  ad- 
ministración de  esta  caja  á  personas  de  conocida  pro- 
bidad é  instrucción ,  y  aplicó  á  sus  mejoras  todo  el  cui- 
dado que  las  circunstancias  permitieron.  Finalmente, 
puso  al  frente  de  este  ramo  de  la  administración  pública 
á  un  hombre  generalmente  venerado  en  la  nación  por 
su  alta  probidad,  por  su  heroico  desinterés,  por  sus 
profundos  conocimientos  y  por  los  ilustres  y  recientes 
servicios  que  había  hecho  á  la  patria  en  su  mayor  allic- 
cíon.  Diganiua  ahora  los  que  conozcan  este  sistema 
de  administración  que  siguió  la  Junta  durante  su  go- 
bierno, si  pudieron  los  centi  ales  convertir  en  provecho 
suyo  los  fondos  del  Estado ,  sin  que  este  robo  fuese  tan 
notorio  como  el  que  pudiera  hacer  una  cuiilrilla  de 
bandoleros  en  medio  de  una  plaza  pública. 

iO.  Segundo.  Cuando  la  Junta  Central  no  conociese 
las  disip.nciones  á  que  dieron  lugar ,  en  el  gobierno 
anterior,  los  decretos  expedidos  con  el  título  de  gastos 
secretos,  y  cuando  sus  miembros  se  respetasen  tan  poco 
á  sí  mismos ,  que  pudiesen  incidir  en  tan  reprobado 
abuso,  la  simple  inspección  de  sus  actas  basta  para 
probar  el  cuidado  con  que  le  evitaron.  Las  iiiisnias  ac- 
tas acreditarán  quu  no  acordaron  sumas  algunas  para . 
objetos  ügurafios,  por  el  simple  cotejo  de  ellas  con  las 
órdenes  expedidas  á  la  tesorería  general  para  proveer 
á  los  objetos  de  la  guerra  y  á  los  demís  gastos  ordina- 
rios y  exlraordinaiios  del  Estado,  l'no  y  otro  abuso, 
además,  era  incompatible  con  el  métodoconstantcinenle 
observado  en  estas  materias.  Cuando  asios  acuerdos 
tenían  su  iniciativa  en  la  Junta,  pasaban,  antes  de  re- 
solverse, á  la  sección  de  Hacienda ,  la  cual  e.\amínaba 
la  proposición  con  el  .Ministro,  y  con  su  dictamen. 
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'  vulvíaá  ser  discutida  y  resuelta  en  sesión  general.  Cuan- 
'  do,  por  el  contrario,  tenían  su  inicialiva  en  el  Minis- 
terio, la  proposición,  examinada  y  tratada  antes  pos  el 
Mini>tio  en  la  sección  ,  se  refería  después,  con  su  dic- 
tamen, ala  Junta, ilonde  se  resulvia.  Para  cometer,  pues, 
I  el  fraude  i|ue  supone  el  segundo  medio ,  era  preciso 
I  que  fuese  primero  cuiicebidu  por  todos  y  luego  ama- 
I  liado  en  la  sección,  ó  bien  concebido  y  amañado  en  la 
.sección  y  luego  consentido  y  decretado  por  lodos  en  la 
Junta.  ¿Es  pues  creíble  que  treinta  personas  de  tan  dis- 
tingui<loy  difeienle  carácter  se  uniformasen  para  come- 
ter un  fraude  tan  vergonzoso?  Y  cuando  nuestros  ca- 
lumniadores tuviesen  tan  baja  idea  de  nosotros,  ¿la  ten- 
drían también  del  .Ministro?  ¿De  un  hombrea  iiuicn  no 
deberían  nombrar  sin  poner  su  frente  en  el  polvo  (o); 
de  un  hombre  sin  cuya  com|ilícidad  y  deliberada  con- 
ciirrencíi  al  fraude  no  se  podia  cometer?  Pero  ¿qiió 
digo  el  Ministro?  ¿Podían  ejecutarse  tules  decretos  sin 
que  pasasen  antes  ¡.or  mil  manos  y  vijjs,  en  la  secreta- 
ria y  en  las  olicinas  que  debían  intervenir  en  su  ejecu- 
ción? Que  bajo  el  yugo  de  un  valido,  que  tiene  á  su 
devoción  ó  intimíila  y  refrena  con  su  poder  á  los  ini- 
nislios  y  sus  dependientes,  se  conciban  y  amafien  tales 
fraudes;  que  estos  fraudes,  aunque  se  conozcan,  se  alá- 
pen ;  que  el  mismo  que  los  hace  se  burle  de  la  opinión 
pública,  y  sus  ejecutores  se  crean  cubiertos  con  su 
sombra ,  esto  ya  se  entiende ,  esto  está  en  el  orden ,  ó 
por  mejor  decir ,  en  el  desorden  de  las  cosas,  cuando 
una  naciou  viene  ácaer  en  tal  desgracia,  que  el  despo- 
tismo de  un  hombre  solo  baste  para  corromper  ó  tira- 
nizar á  todos  los  instrumentos  que  deben  servir  á  sus 
delitos.  Pero  peisuadirqiic  en  un  cuerpo  tan  numeroso 
y  distinguido ,  y  en  un  gobierno  tan  liberal ,  tan  mode- 
rado, tan  popularen  sus  operaciones,  cupiesen  desig- 
nios tan  sónlidos  y  manejos  tan  vergonzosos,  estudiados 
y  oscuros,  es  una  especie  de  desvario ,  que  solo  pudo 
entrar  en  cabezas  huecas  y  delirantes,  pero  que  no 
cabe  en  ninguna  cabeza  sana  y  bien  organizada. 

11.  Tercero.  La  pretensión  de  que  los  centrales  pu- 
dieron defraudar  al  público  por  el  tercer  medio  es  tan 
ridicula ,  que  apenas  se  puedo  tratar  de  ella  con  serie- 
dad ,  puesto  que  para  cercenar  por  medio  de  cuentas 
figuradas  alguna  parte  de  las  sumas  acordadas  para  ob- 
jetos de  inversión  legitima,  ya  no  bastaría  que  todos 
ellos,  y  el  ministro  de  11  icienda,y  los  ministros  de  otros 
ramos,  y  sus  inmediatos  dependientes  fuesen  hombres 
corronqVidos  y  sin  una  pizca  de  vergüenza  ,  sino  que 
fuesen  tan  viles  y  bajos,  que  saliendo  do  su  alta  esfera, 
se  abatiesen  á  buscarfueradeella  otros  hombres  tanrui- 
nes  para  cap.iy  auxilíode  sus  ruindades.  Porque¿cómo 
se  podían  cercenar  ni  defraudar,  en  tiempos  de  tanto 
apuro  y  penuria,  las  sumas  libradas  para  objetos  do 
legitima  y  urgente  inversión,  sin  suponer  gastos  no 
hechos,  precios  no  justos,  sumas  aumentadas,  partidas 
ilegitimas,  y  otras  supercheri.is,  sin  las  cuales  ni  se  po- 
dían figurar  cuentas  ni  distraer  cantidades  algunas?  Y 
miando  se  pudiese,  ¿cómo  se  verificaría,  sino  per  medio 
de  muchos  conlídenies  y  cómplices  y  participantes  ex- 
teriores, puesto  que  la  Junta  Central  no  proveía  in- 
mediatamente á  estos  objetos  ni  libraba  directamente 
(n)  Don  Fnaciseo  de  Saavedra. 
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por  sil  seerelaria ,  ni  autorizaba  ;i  sus  individuos  ni 
comisiones  para  que  lo  liiciesen  ?  Porque  es  meni'stnr 
confesarlo  en  honor  suyo  ,  que  las  órdenes  de  esla  clase 
se  comunicaban  siempre  al  ministro  do  Hacienda  para 
su  ejecncion.  Y  aunque  en  la  inmensidad  de  sus  alea- 
ciones solia  la  Junta  conliar  á  varios  individuos,  ya  en 
particular,  ya  en  sección,  ya  en  junta  de  comisión,  el 
ewmcn  de  algunas  materias  y  el  desempeño  de  algunos 
trabajos,  jamás  puso  fundos  algunos  á  su  disposición, 
ni  los  autorizó  para  librarlos  directamente,  ni  hubo, 
que  vo  sepa,  gasto  alginio  que  no  fuese  comunicado  por 
orden  de  la  Junta  al  Ministerio  ,  y  pagado  con  órdenes 
de  este,  y  expedido  por  los  medios  establecidos  en  este 
ramo  de  gobierno.  Asi  que ,  para  que  se  verificasen  estos 
vergonzosos  embudos,  era  preciso  que  el  enjuagúese 
fraguase  entro  los  centrales  y  el  Ministro,  pasase  por 
los  oliciales  de  la  secretaria  de  Hacienda,  se  extendiese 
á  los  proveedores,  asenlistas,  comisionados  y  demás 
agentes  del  Gobiej-no,  cundiese  á  las  oficinas  de  cuenta 
y  razón,  y...  Yo  no  puedo  seguir  por  este  oscuro  y 
fangoso  laberinto,  cuyos  ambajes  son  para  mi  tan  des- 
conocidos. Diré  solamente  (  y  permítaseme  esta  humilde 
comparación)  (|ue  tan  difícil  me  parece  que  los  centra- 
les usurpasen  por  este  medio  sumas  grandes  ni  peque- 
ñas, sin  que  lo  supiese  todo  el  público,  como  ¡piejos 
legos  de  un  convento  se  comiesen  las  raciones  did  re- 
fectorio sin  que  lo  entendiesen  todos  los  frailes. 

12.  Pero  se  nos  dirá ,  ó  mas  bien  se  nos  ha  dicho  ya: 
Si  tan  pura  fué  vuestra  conducta ,  ¿por  qué  después  de 
haber  alticinado  á  los  pueblos  para  atraerlos  á  vueslra 
devoción  con  la  solemnisima  oferta  do  darles  cuenta 
de  vueslra  adininislracion  é  inversión  de  caudales,  no 
cumplisteis  tan  recomendable  palabra?  Duro  es  para 
mí  volverá  lidiar  y  á  estrellarme  con  los  ministros  del 
Consejo  reunido ,  á  quienes  toca  en  legitima  propiedad 
esta  misteriosa  reconvención.  Nuestros  calumniadores, 
como  mas  encarnizados  y  menos  reflexivos,  echaron  en 
este  punto  por  el  atajo  ,  y  sin  pararse  en  barras  ,  pro- 
nunciaron redondameute  que  habíamos  robado  los  fon- 
dos públicos;  pero  los  consultantes,  como  hombres  mas 
avisados  y  de  sangre  mas  fria,  nos  argüyeron  solamente 
de  no  haber  dado  cuenta  de  aquellos  fondos,  para  que 
otros  pudiesen  inferir  que  los  habiamos  comido,  sin  ne- 
cesidad deque  ellos  lo  dijesen.  Voy  pues  á  responderá 
su  reconvención,  y  aunque  la  respuesta  no  es  difícil,  por 
lo  mismo  que  es  muy  importante,  procuraré  darla  tal, 
que  pueda  tranquilizar  al  público,  satisfacer  al  Consejo 
y  servir  de  tapa-boca  á  nuestros  ruines  calumniadores. 

13.  Por  ahora  la  reduciré  á  dos  breves  cláusulas, 
que  ampliaré  después.  Primera,  la  Junta  Central  no 
pudo  verificar  la  presentación  de  esta  cuenta ;  segunda, 
la  cuenta  que  era  de  cargo  de  la  Junta  Central  estaba 
[irouta  para  cuando  se  pidiese. 

Primera.  I, a  cuenta  á  que  se  refiere  la  reconvención 
es  sin  duda  la  del  año  do  1800,  con  inclusión  de  los 
tres  últimos  meses  del  anterior.  Es  pues  claro  que  no 
pudo  formarse,  examinarse  y  aprobarse  hasta  princi- 
pios de  enero  de  e-te  año,  y  este  fué  precisamente  el 
tiempo  en  que  la  Junta  Central  acordó  trasladarse  á  la 
isla  (le  León  para  preparar  las  Cortes,  que  tenia  convo- 
cadas alli.  Digan  pues  de  Ixiena  fe  los  que  saben  la 


situación  en  que  se  halló  los  pocos  días  que  allí  estuvo, 
los  graves  cuidados  que  la  rodearon,  y  los  importantes 
objetos  que  allí  acordó,  si  pudo  volver  su  atención  á  la 
formación  de  esta  cuenta. 

1  i.  Mas  cuando  pudiese,  la  cuenta  en  que  debió  pen- 
sar la  Central  no  era  la  de  1800,  sino  otra  que  alcanza- 
se hasta  fin  do  febrero  de  este  año;  porque  habiendo 
señalado  el  I."  de  marzo  [lara  la  apertura  de  las  Cortes, 
y  debiendo  exponer  ante  esta  aiigusla  asamblea  ,  como 
tenía  ofrecíilo,  cuál  habia  sido  su  conducta  en  el  tiempo 
de  su  admiuislracion  ,  es  claro  que  su  exposición  debía 
abrazar  la  inversión  de  todos  los  fondos  que  estuvieron 
hajosu  mano  hasla  aquel  dia.  Si  [lues  hubiese  publicado 
en  enero  de  este  año  lacucnla  que  fenecía  en  diciembre 
anterior,  para  presentar  después  á  lasCüilcs  oira  de  solo 
los  dos  últimos  meses,  es  lambieu  claro  que  osla  duplica- 
ción hubiera  parecido  ridicula  y  acaso  acaso  misteriosa. 
Luego  no  habiendo  tenido  la  dicha  de  depositar  su  au- 
toridad en  las  Cortes  ni  de  darles  cuenta  de  su  admi- 
nistración ,  como  siempre  pensó  y  deseó ,  mal,  y  no  sin 
siniestra  y  dañada  intención,  se  la  pudo  reconvenir  de 
haber  fallado  á  una  promesa  cuyo  cumplimiento  no 
estuvo  en  su  mano. 

lo.  Otra  refiexíon  harto  obvia  hace  conocer  la  cx- 
trañeza  con  que  los  centrales  fueron  reconvenidos  so- 
bre cite  punto;  porque  si  los  consultantes  tenían  al- 
guna duda  acerca  de  la  pureza  ile  nuestra  conducta, 
¿no  era  mas  prudente  y  mas  justo  que  propusiesen 
al  consejo  de  Regencia  la  necesidad  de  formar  y  pu- 
blicar esta  cuenta  para  satisfacer  con  ella  al  público, 
que  no  aumentar  los  recelos  del  público,  culpándo- 
nos de  no  haberla  dado?  Ellos  sabían  muy  bien  que 
para  esto  no  era  necesaria  nuestra  intervención,  por- 
que si  bien  éramos  responsables  de  la  buena  ó  ma- 
la inversión  de  los  fondos  públicos ,  no  éramos  nos- 
otros, sino  la  tesorería  general,  quien  debía  formai 
la  cuenta.  Sabían  también  que  esta  cuenta  debía  estar 
próxima  á  arreglarse ,  puesto  que  el  nuevo  tesorero  ge- 
neral se  hallaba  ya  en  ejercicio,  y  que  este,  según 
nuestro  sistema  económico,  debía  abrir  una  nueva  cuen- 
ta, asi  como  el  cesante  darla  de  su  época.  Sabían  que 
según  los  reglamentos  y  práctica  de  este  sistema,  la 
razón  de  entradas  en  y  salidas  de  la  tesorería,  no  so- 
lo constaba  en  esta  oficina ,  sino  que  se  presentaba  se- 
manalmentc  al  Ministro.  Sabían  que  los  documentos 
juslilícativos  de  su  distribución  se  arreglaban  y  reco- 
gían á  la  entrada  del  año ,  y  que  cuando  faltasen  algu- 
nos, estando  reducidas  las  relaciones  del  cargo  y  data  á 
las  dependencias  de  Sevilla  y  Cádiz ,  era  fácil  rennirlos 
cuando  se  pidiesen.  Sabían  ,  en  fin ,  que  de  esla  opera- 
ción pendía,  no  solo  nuestra  opinión  y  la  del  Ministro, 
sino  también  la  del  Tesorero  general,  pues  que  apoyán- 
dose su  solvencia  en  decretos  de  la  Junta»y  órdenes  del 
Ministro,  no  podía  alterarlos  sin  comprometer  su  pro- 
pío  honor  y  echar  sobre  si  la  ajena  responsabilidad.  ¿A 
qué  pues,  en  vez  de  buscar  esla  luz  y  difundirla  en  el 
público  para  desengaño  suyo  y  salíífaccion  nuestra; 
á  qué,  repito,  inspirar  al  público  dudas  y  sospechas 
contra  nosotros  con  tan  imprudenle  reconvenciím?  V 
cuando  el  dictamen  de  los  fiscales  de  su  majestad ,  aun- 
que tan  desfavorable  á  nuestra  conducta,  les  abría  un 


MEMOUIA  EN  DEFENSA 
camino  Un  justo  y  legal  para  examinarla ,  ¿á  ipiú  venían 
las  iludas, ron  l.in  nfuclaila  priiiloiiLÍa  pontli'radas.para 
dejar  expuú.<la  niiestt\i  faina  al  insulto  de  los  calumnia- 
dores y  á  las  ilusiones  del  vulpo ,  abitado  por  ellns? 

10.  Pero  nos  dir¿in  todivia  :  Y  tantos  socorros  da- 
dos por  la  peniTosidad  inglesa,  tai)lt<s  donativos  pre- 
sentados solire  las  aras  de  la  patria  por  la  lealtad  es|)u- 
ñola  ,  tanta  plata  reco^jida  de  los  templos  y  de  los  parti- 
culares, tantas  conlrilmrioni's  y  arbitrios  y.Mnpri'siiios 
extraordinarios,  y  solire  todo,  tan  i(mion>os  caiulali's 
venidos  de  Américo,  ¿qué  se  hicieron  ?¿r,ó:no  lian  des- 
aparecido ? 

17.  .Muy  fácil  era  respomlcr  en  una  sola  cláusula: 
Entraron  en  ¡¡"¡oreria  y  salieron  df  ella  para  ilcfenna 
y  conservación  de  la  ¡mtria  ;  y  esta  respuesta ,  tan  con- 
cisa como  cierta,  pudo  y  debió  preverse  por  los  liscales 
y  consultantes  del  ílonsejo,  para  no  afectar  dudas  tan 
injuriosas  A  su  buena  fe  como  á  nuestra  proliiilad.  Sin 
embargo,  estas  dudas  son  demasiado  grave?,  para  «pie 
yo  no  crea  necesario  disi|>arlas,  ampliando  a  (ueila  res- 
puesta. Ilarélocomo  Dios  me  ayudare  ,  auinjue  aislado, 
sin  haber  intervenido  en  la  comisión  de  Hacienda ,  sin 
datos  ni  documentos  á  la  mano,  sin  instrncciou  ni  prác- 
tica  en  negocios  du  cuentas,  y  sin  mas  luces  ó  auxilios 
que  los  que  puedo  buscaren  mi  pobre  memoria. 

18.  Conviene  para  esto  hacer  algunos  .supuestos,  ipie 
no  necesitan  de  prueba ,  porque  se  relieren  .i  hechos 
notorios ,  ó  por  lo  menos  bien  conocidos  de  nuestros 
censores.  Sea  el  primero  que  aunque  la  Inglaterra  so- 
corrió con  grandes  sumas  ¡i  nuestras  provincias  en  los 
principios  ele  nuestra  sania  insuiTeccion ,  y  aunque  con- 
tinuó después  socorriénilonos  generosamente  con  po- 
derosos auxilios  de  tropas ,  armas  ,  vestuarios ,  fornitu- 
ras, municiones  y  otros  varios  arliculos,  es  un  hecho 
innegable  que  desde  la  institución  ile  la  Junta  Central 
no  socorrió  al  Gobierno  con  una  <ola  esterlina  en  dine- 
ro. Antes  bien  ,  la  Junta  ,  por  corresponder  á  (an  gene- 
rosa aliada,  no  solo  presto,  como  era  debido,  muchos 
socorros  A<u  cjC-rcito,  sino  que  no  tuvo  reparo  en  ac- 
ceder i  la  negociación  que  propuso  á  su  nombre  el  ca- 
ballero Cochrane,  de  librar  tres  niillones  de  pexos  en 
AmcricT,  pa¡jadfros  en  letras  sobre  Loiidrex;  nego- 
ciación que  nos  resultó  harto  gravosa  por  la  lentitud  y 
pérdidas  del  reintegro,  y  que  baria  muy  reprensible  la 
buena  fe  con  que  se  admitió,  si  no  la  disculpase  la 
gratitud  debida  al  generoso  gobierno  á  cuyo  nombre 
fué  propueata  y  aceptada. 

19.  Sea  el  segundo,  que  en  cuanto  á  donativos,  pla- 
ta recogida,  empréstitos  y  arbitrios  extraordinarios, 
deben  distinguirse  también  dos  épocas,  la  del  gobierno 
de  las  juntas  provinciales  y  la  del  (iobieino  Central; 
y  ya  se  ve  q;ie  dividido  a>i  el  cargo,  quedará  muy 
menguado  el  de  la  última.  Es  además  constante  quo  la 
Junta  Central  no  impuso  contribución  alguna  extraor- 
dinaria hasta  sus  postreros  dias ,  y  Je  consiguiente,  que 
nada  percibió  por  este  titulo.  Y  lo  es,  en  fin,  que  salvo 
los  distritos  de  Sevilla  y  Cádiz,  nada,  que  yo  sepa,  per- 
cibió tampoco  de  I.-ís  cou^ribucionesordinarias  y  extraor- 
dinarias de  las  provincias.  Es  pues  claro  que  el  cargo 
de  su  cuei!(a  debe  quedar  reducido  á  las  contribu- 
ciones ordinarias  de  Sevilla  y  Cádiz,  á  los  fondos  rc- 
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cibidos  de  América  y  á  los  empréstitos  Jo  su  época. 

21.  Todos  los  fondos  recoaiilos  por  las  juntas  supre- 
mas en  la  suya  fueion  distribuidos  por  ellas  y  consa- 
grados á  la  ilufensa  de  la  patria  en  la  primera  y  gloriosa 
campaña  ,  sin  que  de  sus  sobrantes  liuMesu  venido  co- 
sa alguna,  que  yo  M-pa,  ¡i  la  tesorería  general,  si  ja  no 
es  lo  qno  algimas  generosamente  ofrecieron ,  sin  exigir 
reintegro,  para  cubrir  el  empréstito  pedido  á  las  pro- 
vincia.s.  De  los  demás  no  se  los  pidió  cuenta,  ni  lo  per- 
mitiemu  las  circunstancias,  teniendo  aleniiim  á  que 
los  liabiau  adminislrailo  y  ili>ti  ibuido  con  autoridad  su- 
prema é  igual  á  la  que  la  Jiiiil.i  Cenlnil  ejercia ,  y  á  que 
no  era  justo  dudar,  ni  «le  su  probidad  y  cido ,  ni  de  la 
grandeza  de  los  objetos  á  que  tuvieron  que  proveer,  ni 
de  la  necesidad  en  iiuo  se  hallaron  de  gastar  sin  dete- 
nerse en  los  escrúpulos  ile  la  economía ,  en  medio  de 
tanta  urgencia,  turbación  y  variedad  de  atenciones,  á 
trueque  de  cubrirlas  cumplidamente. 

22.  Es  verdad  (|ue  el  producto  de  los  donativos,  ar- 
bitrios y  contribuciones  ordinarias  y  extraordinarias  de 
las  provincias  en  la  nlliuia  época  debió  oslar  á  ili<posi- 
cion  del  (¡obierno  Central  y  acrecer  el  fondo  de  la  te- 
soreí  ia  general ;  pero  esto  no  se  pudo  verificar.  Con  el 
fin  de  reunir  cu  aquella  tesorería  todos  ios  fondos  pú- 
blicos, y  de  dar  á  su  recaudación,  ailminislracion  v 
cuenta  y  razón  la  unidad,  sin  la  cual  no  puede  haber 
en  su  distribución  ni  orden  ni  economía  ,  cuidé)  la  Jun- 
ta de  c^laLlecerla,  expidiendo  la  real  orden  de  13  de 
octubre  de  IS(t,s  para  ipie  todas  las  tesorerías  y  oficinas 
de  cuenta  y  razón  abriesen  nueva  cuenta  desde  el  2ü  de 
setiembre  anterior,  y  estableciesen  su  correspondencia 
con  la  tesorería  mayor,  adonde  debían  venir  sus  fon- 
dos. Esta  real  éirden  ,  comimicada  al  Tesoicro  general, 
fué  circulada  á  loilas  las  provincias;  mas  á  pesar  de 
ella,  la  ailminislracion  de  sus  fondos  continuó  bajo  la 
autoridad  de  las  juntas  provinciales,  sin  que  en  ella  se 
diese  intervención  á  la  le.soieria  general ,  ni  los  fondos 
.se  pusiesen  á  disposición  del  Gobierno.  Lo  mismo  so 
mandó  de  nuevo  |ior  el  reglamento  de  I ."  de  enero  del 
año  pasado,  y  se  repitió  por  la  real  orden  de  2'J  de 
agosto,  aunque  ron  tan  poco  efecto.  Del  espíritu  de  in- 
dependencia con  que  algunas  juntas  procedieron  en 
esta  materia ,  presenta  un  buen  ejemplo  la  representa- 
ción que  la  junta  de  Valencia  publicó  en  I  ü  de  seliero- 
brcdcl  año  pasado,  y  á  la  cual  contestó  el  Tesorero  ge- 
neral en  su  informe  de  22  de  octubre,  que  también  anda 
impreso.  Prescindiendo  pues  de  esta  discusión  de 
autoridad,  que  no  es  del  día,  porque  no  se  trata  de  los 
fondos  que  debieron  estar,  sino  de  les  que  estuvieron 
á  disposición  de  los  centrales,  resulla  siempre  que  no 
pertenecen  al  cargo  de  su  cuenta  los  que  fueron  perci- 
bidos y  distribuidos  por  las  provinciales  durante  su  go- 
bierno. »    "• 

23.  Hechos  estos  supuestos,  deben  tener  presente 
mis  lectoras  que  el  em|Méslito  general  pedido  y  repar- 
tido alas  provincias  en  1808,  no  pudo  completarse,  por 
la  invasión  de  las  que  ocupó  el  enemigo  al  (¡n  de  aquel 
año ,  y  que  de  los  pedidos  al  consulailo  de  Cádiz  y  otros 
cuerpos  se  reintegró  y  pagó  todo  cuanto  las  circuns- 
tancias permitieron.  AJiora  bien;  si  se  considera  que 
des.le  I .°  de  enero  hasta  fin  de  setiembre  del  año  pa- 
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sado  se  liabiaii  pagado  ya  poi'  las  tesorerías  que  es- 
taban á  disposición  del  Gobierno  trescientos  ocbenla  y 
ocho  millones  y  medio  de  reales  solo  para  los  objetos  do 
la  guerra,  como  demostró  el  Tesorero  general  en  su 
citado  informe;  si  se  agregan  á  esta  suma  los  que  se 
habrán  librado  desde  I."  de  octubre  basta  lin  de  enero 
de  este  año,  para  proveer  á  tantos  y  tan  numerosos 
ejércitos  como  mantcriia  la  patria,  y  si  se  añaden  los 
fondos  invertidos  en  la  administración  civil,  y  en  el 
auxilio  de  tantos  desvalidos  como  liizo  la  guerra  ,  y  de 
tantos  empleadiis  infelices  como  se  refugiaron  á  la  som- 
bra del  Gobierno,  (pie  tan  benignamente  los  acogia  y 
pagaba;  de  cualquiera  manera  que  se  calcularen  los 
fondos  venidosde  América,  el  residuo  de  losempréslilos 
y  el  producto  de  las  contribuciones  ordinarias  de  Sevi- 
lla y  Cádiz,  fácilmente  se  adivinará  que  la  cuenta  que 
se  formare  (pues  que  de  formarse  tiene)  de  la  época  del 
Gobierno  Central,  lejos  de  cargur  á  este  gobierno  con 
la  infame  nota  que  le  quisieron  imponer  sus  calumnia- 
dores ,  será  la  mejor  apología  de  la  pureza  y  rectitud 
de  intención  de  sus  miembros. 

'¿i.  ¿Y  por  ventura  pudieron  formar  de  ellos  otra 
opinión  los  que  los  observaron  de  cerca  y  quieran  juz- 
garlos con  imparcialidad;  los  que  observaron  el  mi- 
ramiento y  respeto  con  que  trataron  los  fondos  públi- 
cos ,  restableciendo  el  buen  orden  y  la  economia  en  su 
administración ,  no  dispensándolos  por  su  mano,  sino 
porlasvias  y  medios  establecidos  en  este  orden,  y  noin- 
virtiéndolos  sino  en  los  objetos  recomendados  por  la  jus- 
ticia y  la  necesidad;  los  que  observaron  esta  economía 
en  la  supresión  de  todos  los  gastos  de  lujo  del  antiguo 
gobierno,  y  en  la  moderación  con  que  establecieron  el 
suyo,  sin  aparato  ni  ostentación  alguna ,  y  buscando  su 
esplendor,  no  en  el  séquito,  guardias,  corte,  oficiales 
y  atuendo  de  que  suele  rodearse  la  representación  de  la 
soberanía,  sino  en  lajusticia  y  parsimonia  de  su  gobier- 
no, que  eran  harto  mas  dignos  de  la  veneración  y 
benevolencia  de  los  pueblos;  los  que  observaron  esta 
misma  parsimonia  en  la  detenida  dispensación  de  gra- 
cias y  pensiones,  y  en  el  religioso  desinterés  con  que 
se  abstuvieron  de  acordarlas  para  sí  ni  sus  familias;  los 
que  observaron  el  sencillo  y  modesto  porte  de  su  vida 
privada  durante  su  mando,  y  la  generosidad  con  que 
le  abdicaron,  sin  reservarse  sueldo  ni  recompensa  al- 
guna, ni  otra  esperanza  que  la  de  la  gratitud  de  la  na. 
cion,  á  quien  tan  lealmente  habían  servido?  Y  en  fin 
¿la  formarán  los  que  ahora  mismo ,  y  en  medio  de  tan! 
ta  difamación,  ven  por  sus  ojos  la  pobre¿a  y  desamparo 
&  que  los  redujo  esta  misma  generosidad?  Concluyase 
pues  que  si  ha  sido  una  necia  y  atroz  calumnia  el  atri- 
buirles el  robo  de  los  fondos  públicos,  ha  sido  también 
una  insigue  injusticiapervertir  la  pureza  de  su  intención, 
atribuyendo  la  generosa  oferta  de  dar  cuenta  de  su  con- 
ducta al  ruin  y  anticipado  pronósilo  de  engañar  á  los 
pueblos,  y  esto  sin  otro  fundamento  que  no  haber 
cumplido  una  oferta  que  no  les  fué  dado  cumplir.  Qui- 
siera ahorrar  esta  amarga  reconvención  ú  los  que  tuvie- 
ron la  temeridad  de  hacernos  otra  harto  mas  injusta  y 
amarga ;  pero  quis  lam  patiens  ut  leneat  se? 
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1.  Ln  la  última  calumnia  divulgada  contra  los  miem- 
bros de  la  Junta  Gubernativa  acabaron  de  vomitar  sus 
enemigos  todo  el  odio  que  en  sus  ruines  almas  escon- 
dian.  Era  muy  grave  sin  duda,  sobre  vergonzoso,  el  cri- 
men de  peculato;  pero  el  de  infidencia  á  la  patria  en  las 
circunstancias  en  que  ,  y  en  las  personas  á  quienes  se 
imputaba,  reunía  toda  la  enormidad  que  podía  hacerle 
en  el  mas  alto  grado  abominable  y  atrocísimo.  V  esto 
hace  ver  que  si  nuestros  calumniadores  fjeron  bastan- 
te insensatos  para  atribuirnos  un  crimen ,  que  por  inve- 
rosímil y  repugnante  se  baria  increible  ó  se  desvane- 
cería por  si  mismo,  también  fueron  bastante  malvados 
en  aprovechar  el  momento  que  era  mas  favorable  para 
producir  el  pronto  y  terrible  efecto  á  que  aspiraban.  Ha- 
llábase la  nación  consternada  por  la  liiste  y  no  espera- 
da derrota  de  Ocaña  y  por  la  falta  del  mejor  de  sus 
ejércitos;  los  enemigos,  vencida  la  barrera  de  Sierra- 
Morena  ,  venían  derramándose  sobre  los  cuatro  reinos 
de  Andalucía;  uno  de  sus  ejércitos  se  avanzaba  al  de 
Sevilla  y  amenazaba  su  capital ;  aquella  populosa  ciu- 
dad estaba  ya  en  el  mayor  sobresalto,  y  en  este  punto 
el  Gobierno,  saliemlo  de  ella  para  trasladarse  á  la  isla 
de  León,  parecía  abandonarla  á  su  suerte.  ¡Qué  momen- 
to lan  oportuno  para  representar  los  centrales  como  fu- 
gitivos y  traidores  á  la  credulidad  de  un  vulgo  lan 
acostumbrado  á  oír  esta  voz  ,  y  lan  agitado  y  descon- 
tento entonces ,  como  propenso  siempre  á  atribuir  á  la 
infidelidad  las  desgracias  públicas ! 

2.  Pero  por  mas  que  circunstancias  tristes  y  raras 
hubiesen  favorecido  aquella  calumnia  en  Sevilla,  por 
mas  que  su  eco  hubiese  resonado  en  otras  parles  por 
algunos  días,  por  mas  que  la  emulación  y  la  envidia 
hubiesen  salido  en  su  apoyo  en  los  lugares  en  que  se 
reunió  el  Gobierno ,  el  tiempo  solo  bastó  para  desva- 
necerla ;  la  verdad  tomó  su  lugar,  y  se  puede  ya  ase- 
gurar sin  reparo  que  no  habrá  hoy  en  toda  la  enlension 
de  España  un  solo  hombre  de  sano  juicio  y  recto  co- 
razón que  pueda  darle  el  mas  pequeño  asenso. 

3.  Es  sin  embargo  necesario  confundirla,  siquiera 
para  que  sus  inventores  no  le  busquen  algún  apoyo  en 
nuestro  silencio.  Harélo  pues  por  el  único  medio  en 
que  lo  puedo  hacer;  esto  es,  por  medio  de  excepciones 
generales,  porque  también  debe  contarse  en  la  extra- 
vagante perversidad  de  nuestros  calumniadores  el  no 
haber  nombrado  en  esta  imputación  personas,  señalado 
tiempos  ni  indicado  hechos  ó  casos,  á  que  pudiera 
contraerse  una  defensa  mas  determinada  y  específica. 

4.  La  primera,  y  acaso  la  mayor  de  estas  excepciones 
se  halla  en  la  .misma  atrocidad  del  crimen  que  nos 
han  imputado;  el  cual,  en  la  lista  de  los  delitos  públi- 
cos que  pueden  cometerse  contra  la  sociedad ,  tiene  el 
primero  y  mas  alto  lugar,  como  que  ataca  directamen- 
te sus  fundamentos  y  pone  en  riesgo  su  seguridad.  La 
fealdad  de  este  delito  es  lan  horrible  á  los  ojos  de 
la  ley,  que  no  acertó  á  explicarla  mejor  que  compa- 
rándole al  hediondo  mal  de  la  lepra.  «Traición  (di- 
ce la  rúbrica  del  título  ii  de  la  partida  vii)  es  uno  de  los 
mayores  yerros  el  denuestos  en  que  los  homes  pueden 
caer;  el  tanto  la  tovieron  por  mala  los  sabios  antiguos, 


MKMORIA  EN  DEll-NSA 
i|ue  conoscierun  las  cosas  dorecliaiiieiiic ,  qm-  la  com- 
p.iraroii  á  la  ^nfcilat.  El  Iraii-ioii  ( añaile  la  loy  i]iic 
sUiíe  á  esla  nilirica)  es  la  ma<  vil  cosa  et  peor  que 
piieilc  c.icr  en  corazón  de  lióme.'!.  »  Al  linrrur  ron 
que  la  niíraruii  nuestras  luyes  corresponile  la  enormi- 
dad de  las  penas  que  st-ñalaron  para  su  (\tsIíj.'(p  ;  pu>'S, 
tomo  si  no  Ijaslasen  lu  vida  y  los  liicnes  y  la  fama  di-l 
Iraidor  para  satisfacer  á  la  sociedad ,  oxtctidieron  la 
pena  hasta  sus  inórenles  liijos,  y  por  decirlo  asi,  laeler- 
nÍ7.aron.  «  Kl  deniiís  (dice  la  ley  2.')  lodos  sus  lijos 
que  son  varones  deben  lim-ar  cnfamados  para  siempre, 
di!  manera  que  nunca  puedan  haber  honra  deculialle- 
ria  nin  deolra  dignidail  nin  olicio,  niu  puedan  here- 
dar de  pariente  que  hayan,  niu  de  oiro  exlrufio  que  los 
estableciese  poi- herederos,  nin  pueden  haber  las  man- 
das que  les  fueren  fechas;elcsta  pena  deben  haber  por 
la  inaldat  que  lizo  su  padre. » 

y.  I'ero  la  atrocidad  de  este  crimen  ,  consideradosin 
relación  alguna  ;i  sus  circunstancias,  crece  mucho  mas 
todavía  por  la  calidad  de  las  personas  que  le  cometen, 
por  el  grado  que  ocupan  en  la  sociedad  y  por  los  de- 
beres que  (inehraulan  ofendiéndola.  Cualipiiera  inte- 
ligencia ó  ayuda  (|ue  nu  simple  ciudadano  tuviese  o 
diese  á  los  enemi^;os  de  su  jialria  fuera  sin  duda  un 
delito  gravísimo.  I'iiéralo  mas  si  el  magi'^lraihi  civil 
de  una  ciudad  la  sometiese  á  su  dommio,  más  si  el  go- 
benndordc  uu  castillo  il  plaza  fuerte  les  entregase  sus 
llaves,  más  aun  si  unmuiislru  les  vendiese  los  secre- 
tos iniporlantes  del  gobierno,  y  más,  en  fin,  si  un  ge- 
neral les  entregase  el  ejército  confiado  á  su  mando 
para  defender  ia  patria.  I'ero  lodos  estos  delitos  pare- 
cerían leves,  comparados  con  «1  lie  un  cuerpo  que  sien- 
do depositario  de  todo  el  poder  de  la  nación,  honrado 
con  toda  su  conliaiiza  y  encargado  de  gobernarla  y 
defenderla,  tratase  de  venderla  al  tirano  que  la  opri- 
mía. Porque  elegidos  nosotros  para  lan  augusto  minis- 
terio, sin  otro  lilnlo  que  la  opinión  de  nuestra  probi- 
dad ,  y  distinguidos  entre  tantos  dignos  cíudailanos 
para  tan  alia  dignidad  ,  y  confiados  á  nuestro  celo  el 
ejercicio  del  supremo  poder,  ya  nuestra  lealtad  la 
conservación  de  los  mas  preciosos  intereses  del  E^slado, 
¿cuántos  insignes  benelicíos  no  teníamos  que  olvidar, 
altas  honras  y  conlianzasqiie  despreciar,  sagrados  de- 
beres y  santos  juraraenlos  que  violar  y  prosliluir  para 
caer  en  el  atroz  propósito  que  nos  fué  imputado? 

6.  Se  dirá  que  todo  cabe  eii  la  perversidad  del  co- 
razón humniio,  y  por  desgracia  es  muy  cierto  que  no 
hay  delito  de  qnc  no  sea  capaz  cuando  se  aleja  ile  los 
principios  de  lavirlud  y  ahoga  los  sentimientos  de  la 
naturaleza.  Pero  asi  como  fuera  necia  presunción  y  te- 
meridad pretender  que  ningún  centr.il  era  capaz  de 
caer  en  tan  abominable  delito,  lo  fuera  muclio  mayor 
pretender  que  todos  pudieron  reunirse  y  acordarse  para 
cometerle.  Fuera  enorme  injusticia  creer  que  cupo 
en  lodos  tanta  corrupción,  tanta  vileza,  tagla  perver- 
sidad de  deseos,  lan  estrecha  unión  ,  lan  profundo  se- 
creto y  tan  perseverante  astucia  como  eran  necesarios 
para  concebirle  y  ejecutarle.  Y  cuando  esto  se  creyese 
posible  respecto  de  olro  cuerpo,  ¿imdo  creerse  del  que 
estaba  tan  decorosamente  constituido?  Porque  sí  el  es- 
plendor de  la  nobleza,  las  sanas  y  religiosas  tnáximas 
J.-i. 
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de  honor  y  probidad ,  el  pundonor  do  la  profesión  mili- 
Uir,  la  .eanlidaddel  sacerdocio  y  la  rcclitudde  la  ina- 
gislratura  no  fuesen  buenos  y  seguros  liadores  de  la 
fidelidad;  si  no  lo  fuesen  la  educación  díalingiiida,  los 
altos  empleos  dignamente  desempeñados,  los  tálen- 
los ilustraiius  por  el  estudio  y  lu  experiencia,  y  la  re- 
putación y  buen  nombro  adijuiridos  por  una  iiobiu 
y  virtuosa  conducta,  ,, dónde  se  h.dlariaii  calidades  mas 
dignas  de  la  conliaiiza  púi)l¡caf  V  cuando  no  se  conce- 
dan ludas  á  lodos  los  cenUales  ,  ¿quien  será  lan  injusto 
y  temerario,  (pie  ñolas  conceda  á  ninguno? 

7.  (Juod  eitiin  Cít  tam  desperatum  cullcgiain  ,  in 
quo  iieino ,  edecem,  sana  mente  sUf  (7)  decía  Cicerón, 
defendiendo  la  inslilucion  de  los  tribunos  de  Koma  ;  de 
un  cuerpo  al  cual  se  entraba  á  fuerza  do  inlrigas ,  so- 
bornos y  bajas  a>lulaciones;  de  un  cuerpo  cujos  indi- 
viduos se  distiugiiiaii  á  compciencia,  turbando  el  alio 
gobierno  y  persiguiendo  á  sus  primeros  y  mas  dignos 
magistrados;  de  un  cuerpo  que  so  color  de  favorecer  al 
pueblo,  lautas  veces  había  turbado  la  república,  tantas 
protegido  ú  los  conspiradores,  lautas  puesto  en  peligro 
su  seguridad,  y  que  entonces  mismo  eran  los  primeros 
fautores  de  sus  tiranos.  ¿Y  qué  hubiera  dicho  si  ha- 
blase del  senado  de  aquella  república,  doiiile  si  alguna 
vez  se  vieron  Apios,  Yerres,  Calilinasy  Clodios,  nunca 
fallaron  c;,imilo5,  Fábios,  helios,  Emilios  y  Calones?  V 
por  mas  que  la  envidia  quiera  rebajar  en  la  compara- 
ción, ¿qué  hubiera  dicho  de  un  cuerpo  de  treinta  re- 
comendables ciudadanos  ,  libremente  escogidos  en  to- 
das las  provincias  de  España,  y  elevados  á  la  dignidail 
det  gobierno  su[inMiio  sin  otros  lilulos  que  la  reputa- 
ción de  Icallad  y  amor  público,  acreditados  en  su  an- 
terior distinguida  conduela? 

8.  Porque  ¿á  quién  podría  persuadirse  que  hom- 
bres lan  altamente  calilicados  por  la  opinión  publica 
cayesen  todos  de  repente  en  lauta  vileza  y  corrup- 
ción Cuino  sus  calumniadores  suponían?  ¿Cabía  esto 
siquiera  en  el  corazón  humauo?  No  (lor  cierto.  Capaz 
del  bien  y  el  mal ,  así  como  no  se  levanta  de  un  vuelo 
hasta  la  cima  de  la  heroica  virtud  ,  tampoco  se  des|)e- 
ña  de  un  golpeen  la  sima  de  la  iniquidad.  Máximas  de 
prudencia  y  justicia,  ile  moderación  y  honestidad,  be- 
bidas en  la  primera  educación;  ejemplos  de  forlale/.a, 
de  beneücencía  y  patriotismo  presentados  en  la  juven- 
tud, y  admirados  y  liclinente  seguidos,  forman  losiiá- 
bilos  virtuosos  que  le  peifeccionan  y  elevan  por  grados 
á  la  primera.  Ignorancia  y  abandono  en  la  primera 
edad  ,  malos  ejemplos  aplaudidos  ó  defectos  tolerados, 
y  pasiones  mal  reprimidas  en  la  adolescencia,  forman 
los  hábitos  perversos,  que  le  corrompen  y  abalen  hasta 
la  segunda.  Cabe  sin  dada  en  la  flaqueza  liumana  que 
un  hombre  antes  inocente,  agitado  por  el  furor  de  una 
pasión  fogosa  y  e.wltada,  se  arroje  sin  reflexión  á  come- 
ter alguna  acción  temeraria  y  viólenla;  pero  ¿cabrá  en 
este  hombre  un  atroz  designio,  que  no  pueda  conce- 
birse sino  por  la  mas  negra  iniquidad,  ordenarse  sino 
con  la  mas  fría  y  profunda  meditación ,  ni  ejecutarse 
sino  por  medios  viles,  oficios  tenebrosos,  arterías  y  as- 
tucias pérfidamente  maquinadas?  Y'  lo  que  no  cabe  en 
un  hombre  solo,  ¿cabria  en  mas  de  treinta  de  tan  dis- 
tinguido carácter  y  de  probidad  lan  generalmente  re- 
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conocida?  Creer  pues  que  lodos,  sin  excepción  aliiuna, 
desmintiesen  de  repente  esta  probidad,  y  iiiiciéndose 
insensibles  al  freno  del  honor  y  sordos  á  la  voz  de  la 
conciencia,  y  olvidados  de  lo  que  debian  á  su  Dios,  ;i  su 
rey,  á  sn  patria  y  así  mismos,  se  luciesen  de  repente 
traidores,  seria  creer  un  fenómeno,  tan  raro  en  el  or- 
den moral  como  el  retroceso  de  los  planetas  en  el  or- 
den físico. 

0.  Y  aun  dado  por  posible  este  fenómeno  moral, 
¿cómo  lo  seria  qne  en  tanto  nñniero  de  personas  de 
lan  diferente  condición  y  carácter  se  hallase  tan  es- 
trecha unión,  tan  estudiado  disimulo,  tan  inofundo  se- 
creto y  tan  tortuosa  conducta  como  este  malvado  de- 
signio requería?  Y  cuando  esto  fuera  repugnante  en 
cualquiera  noble  corporación ;  cuando  lo  fuera  en  el  mas 
humilde  gremio  ó  cofradía,  ¿cuánto  mas  no  lo  fuera  en 
un  cuerpo  compuesto  de  tan  nobles  y  tan  varios  ele- 
mentos; en  un  cuerpo  en  que  se  liabian  reunido  pre- 
lados, grandes,  canónigos,  militares,  togados,  inten- 
dentes y  otras  personas  de  diferente  clase  y  profesión; 
en  un  cuerpo  cuyos  individuos  se  distinguían,  mas 
todavía  que  por  su  profesión,  por  su  clase,  por  su 
educación ,  por  sus  talentos ,  por  sus  estudios ,  por  sus 
servicios  y  por  su  conducta  y  carácter,  y  entre  los 
cuales,  por  lo  mismo,  no  podían  faltar  ni  el  deseo  de 
dominar  y  distinguirse,  ni  la  lucha  y  diferenciado  opi- 
niones ,  ni  los  celos  y  desavenencias,  ni  la  faltado 
discreción  y  prudencia,  ni  la  buena  ni  aun  la  mala  emu- 
lación ;  vicios  endémicos,  que  turban  la  concordia  de 
todas  las  corporaciones?  Y  cuando  nuestros  enemigos 
no  cesaban  de  llamar  defectuosa  é  imperfecta  nuestra 
institución,  precisamente  porque  entre  tanto  número 
de  individuos  creían  difícil  hallar  la  unión ,  la  activi- 
dad y  el  secreto  necesario  para  salvarla  patria,  ¿cómo 
podían  creer  que  solo  era  fácil  para  venderla?  ¿Creían 
por  ventura  que  esla  unión  era  imposible  para  el  bien, 
y  solo  posible  y  fácil  para  el  mal?  ¡Insensatos!  I£l  honor, 
la  conciencia,  el  respeto  á  la  opinión  pública ,  el  amor 
á  nuestro  rey  y  á  nuestra  patria,  y  el  odio  á  la  tiranía 
nos  pudieron  unir  y  nos  unieron  para  desempeñar 
fielmente  nuestro  deber  hasta  donde  nuestras  luces  y 
nuestras  fuerzas  alcanzaron.  ¿Cuáles  ,  decid,  cuáles 
pudieron  ser  los  motivos  que  nos  uniesen  para  prosti- 
tuirle? 

lü.  Porque  siendo  constante  que  los  hombres  no 
obran  sin  que  algún  impulso  mueva  ó  determine  su 
acción ,  y  que  este  impulso  deba  ser  proporcionado  á  la 
grandeza  de  las  acciones  que  produce,  á  nuestros  ene- 
migos toca  señalar  cuál  pudo  ser  el  que  sacándonos 
de  la  senda  del  honor  y  virtud,  nos  despeñó  en  tanta 
vileza  y  depravación.  Sentimientos  de  odio  y  de  amor, 
de  temor  ó  de  interés,  suelen  mover  poderosamente 
las  acciones  humanas.  Y  bien, ¿cuál  de  estos  pudo  mo- 
vernos á  ser  traidores  á  nuestro  rey  y  á  nuestra  patria? 
¿Sería  el  odio  á  un  rey  tan  virluoso  y  tan  desgraciado, 
ó  a  una  patria  tan  generosa  y  tan  afligida?  ¿A  un  rey 
que  libraba  en  nosotros  la  esperanza  de  recobrar  su  li- 
bertad y  su  liono,  ó  á  una  patria  que  nos  había  conliado 
el  rescate  de  su  rey  y  la  defensa  de  su  libertad?  ¿Seria 
acaso  el  amor?  Pero  ¿á  quién?  ¿.VI  monstruo  de  perfi- 
dia que  tan  vilmente  liabia  engañado  á  nuestro  amado 


é  inocente  rey,  y  tan  cruelmente  estaba  ultrajando  y 
oprimiendo  á  nuestra  heroica  y  querida  patria?  ¿Seria 
el  temor?  Pero  ¿qué  podían  temer  los  que  estaban  cu- 
biertos con  el  escudo  de  la  suprema  autoridad  y  de- 
fendidos por  lodo  el  poder  de  una  nación  tan  heroica  y 
valiente?  ¿Seria  el  interés?  Pero  ¿cuál  pudo  tentar  á 
los  que  habían  abandonado  sus  empleos,  sus  casas,  su 
fortuna  y  sus  esperanzas  para  servir  y  ser  fieles  á  su 
patria?  Ni  ¿qué  interés  pudo  presentar  á  nuestra  am- 
bición la  ruin  pulitíca  del  tirano?  ¿De  mando?  ¿Cuál 
igualaría  al  que  ejercíamos  en  el  seno  de  nuestra  pa- 
tria? ¿De  honores?  Y  ¿cuáles  serian  comparables  á 
aquel  á  que  nuestra  patria  nos  había  elevado?  ¿De  otras 
altas  recompensas?  Pero  ¿cuáles  podría  esperar  nuestra 
perfidia  de  un  tirano  ofendido  y  provocado,  que  no  pu- 
diese esperar  nuestra  fidelidad  de  una  patria  generosa 
y  reconocida?  No,  no  ;  si  esto  no  cabía  en  nuestro  ca- 
rácter ni  en  nuestra  conciencia  ,  menos  cabia  en  nues- 
tra razón  ni  en  nuestra  seguridad.  ¿Podíamos  acaso 
desconocer  la  condición  de  im  tirano,  modelo  de  tira- 
nos, tan  sabiamente  prevista  y  tan  e.vactamente  defini- 
da por  nuestras  leyes ?(S).  ¿Podíamos  poner  la  menor 
confianza  en  los  halagos  y  sugestiones  de  un  monstruo, 
para  quien  la  religión,  los  dulces  vínculos  del  anmr  y 
de  la  sangre,  el  honor,  la  amistad  ,  la  buena  fe  son 
nombres  vanos;  para  quien  las  palabras,  las  prome- 
sas, los  mas  solemnes  tratados  y  los  mas  santos  jura- 
mentos no  son  otra  cosa  que  medios  de  seducción  y  per- 
fidia? 

H.  Pero  ¿qué  digo?  Los  que  disfrutábamos  el  alto 
honor  de  estar  al  frente  de  la  nación  mas  heroica  del 
mundo,  y  aclamados  eu  ella  por  padres  de  la  patria, 
¿  iríamos  á  postrarnos  á  los  pies  del  soldán  de  la  Francia 
para  que  nos  pusiese  en  la  lista  de  sus  viles  esclavos? 
Iríamos  á  inclinarla  rodilla  ante  el  sátrapa  de  Madrid 
para  ayudarle  á  usurpar  el  trono  de  Pelayo  y  rolar  á 
nuestro  Fernando  el  Sétimo  la  herencia  de  los  Alfon- 
sos y  los  Fernandos  de  Castilla?  Iríamos  á  mezclar- 
nos con  los  Ofarríles,  Frquijos  y  Morías;  con  los  Ca- 
balleros, .\rribas  y  Marquinas,  para  ser,  como  ellos, 
insultados  y  despreciados  por  los  insolentes  bajaes  dej 
tirano,  ó  iríamos  á  confundirnos  entre  los  demás  após- 
tatas de  la  patria,  para  ser,  como  ellos,  escupidos  y 
escarnecidos  por  nuestros  fieles  y  oprimidos  herma- 
nos, para  ostentar  á  su  visla  la  íguominía  que  cubre 
siempre  el  rostro  de  los  traidores ,  y  para  ser  á  todas 
horas  objeto  de  su  odio  y  execración?  ¡Oh  colmo  de 
ignominia  y  vileza  I  Oh  asombro  de  malicia  y  perver- 
sidad! ¡Españoles,  hijos  de  la  lealtad  y  el  honor,  de- 
chados de  probidad  y  buena  fe,  sed  vosotros  jueces  en 
esta  causa!  Juzgad,  proniuiciad  si  aquellos  honrados 
ciudadanos  que  merecieron  un  día  vuestra  confianza 
pudieron  caer  en  tan  vil  y  vergonzoso  abatimiento.  Y 
si  todavía  los  halláis  dignos  de  loor  ó  de  aprecio,  ha- 
ced que  vuestro  imparcíal  y  respetable  juicio  desplome 
sobre  sus  infames  calumniadores  toda  la  ignominia 
con  que  quisieron  manchar  sus  nombres  y  memoria. 

12.  No  es  fácil  seguir  la  larga  cadena  de  reflexiones 
y  sentimientos  que%e  agul[ian  en  el  espíritu  á  la  consi- 
deración de  tan  negra  calumnia,  y  mas  ie  una  vez  me 
han  hecho  desear  en  el  curso  de  esta  Memoria  que 
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nuestros  acusaJurcs  hubiesen  sido  uim  iliesiros  en  dar 
ulgun  visu  de  veroslniililiul  á  sus  iiii|iülacioncii,  indi- 
cando |ier.sunas  r>  iioclios  á  (juc  pudiese  yo  contruer  la 
dofensu  ;  que  liubieson  indicado  el  niinislro  i|uo  pudi- 
mos coirum(jer,  el  general  (|ue  pudimos  (ianar,  la  cor- 
rcs|iondencia  ó  inU'ligencia  ipic  pudimos  seguir,  los  se- 
crelos  emisarios  i|uo  pudimos  enviar  ú  recibii  del  ene- 
migo para  Traguar  tan  horrible  trniciun,  v  en  lin,  i|uc 
pues  nos  imputalian  un  Ht^lito  que  no  se  puede  coine- 
tor  sin  cómplices,  que  hubiesen  indicado  los  agentes, 
los  conlidenles,  los  au.xiliares  y  los  medios  ile  lainaña 
inlidelidad.  I'ero,  pues  (|uo  nada  de  esto  pudieron  ha- 
cer ni  siquiera  inventar,  acabaré  yo  oponiendo  á  su 
lorpe  y  falsa  acusación  la  noble  y  franca  comlucla  con 
que  los  centrales  acreditaron  en  el  curso  de  su  gobier- 
no su  constante  amor  y  lidelidad  á  la  patria.  No  por  eso 
cansaré  ¡i  mis  lecldn-s  ron  una  larga  apolugia,  porque 
ni  esto  es  de  mi  cargo,  ni  seria  justo  anticiparla  al  eiá- 
nien  y  juicio  que  debe  hacer  de  ella  lu  nación.  Cero  si 
citaré  los  iieclios  que  basten  para  acreditar  cuál  ha  sido 
la  conducta  de  la  Central  cu  el  punto  en  que  fué  tan 
injusta  é  infamemente  calunuiiada. 

13.  La  Junta  abrió  su  gobierno  poniendo  ú  su  frente 
al  hombre  que  era  entonces  hias  respetado  de  la  na- 
ción, asi  por  sus  venerables  canas  como  por  la  repu- 
tación de  sus  talentos  políticos  y  larga  exiieriencia  en 
el  gobierno ;  en  una  palabra ,  al  que  era  entonces  pro- 
clamado el  Xéstor  Je  la  Espafia  (n).  Llamó  tambiená  su 
lado  á  los  ilustres  patriotas  que  gozaban  de  la  conlianza 
piiblica  en  el  mas  alto  grado.  No  fué  el  favor,  ni  la  in- 
triga, ni  la  amistad  ,  ni  el  [larcntesco,  ni  el  paisanaje; 
fué  solo  el  amor  á  la  patria  y  el  mas  puro  deseo  del 
acierto  quien  eligió  los  ministros;  o  por  mejor  decir, 
uo  fuimos  nosotros,  fué  la  nación  quien  los  eligió.  Pro- 
curó también  allegar  á  si,  para  el  despacho  de  los  nego- 
cios, personas  acreditadas  en  el  público  por  sus  talen- 
tos ,  su  probidad  y  su  bien  probado  patriotismo.  Aquel 
presidente  y  estos  mini>lrus  y  estos  cooperadores,  ha- 
ciéndose cada  üia  mas  dignos  de  la  conlianza  que  habia 
puesto  en  ellos,  fueron  conservados  en  sus  cargos, y  es 
absolutamente  necesario,  ó  extender  hasta  ellos  la  negra 
presunción  de  inlidelidad,  ó  librar  de  esla  nota  ú  los  que 
les  dieron  tan  constantemente  su  confianza  y  su  aprecio. 

1 1.  .\penas  habia  empezado  sus  funciones  el  gobier- 
no de  la  Junta ,  cuando  el  tirano  vino  i  invadir  de  nue- 
vo con  mas  poderosas  fuerzas  el  hermoso  suelo  de 
Kspaña  ,  y  no  bien  hubo  vencido  las  barreras  del  Ebro, 
cuando  empezó  á  tentar  nuestra  fidelidad.  Lns  a/iósto- 
les  del  napoleonismo,  que  le  habían  vendido  la  patria  y 
venían  á  su  lado,  se  aunaron  para  servirle  en  tan  vil 
propósito,  y  ansiosos  al  mismo  tiempo  de  dorar  su  in- 
famia con  la  nuestra,  y  afectando  compasión  y  deseo 
de  evitar  los  males  públicos,  se  dirigieron  al  presiden- 
te de  la  Junta  con  una  de  aquellas  insidiosas  cartas 
que  el  público  vio  arder  con  tanto  gusto  en  medio  de 
la  plaza  de  Madrid  por  la  mano  del  verdugo.  Pero 
mientras  el  público  aplaudía  la  indignación  y  el  des- 
precio con  que  la  Junta  Central  había  recibido  y  tra- 
tado aquella  tentativa,  sus  miembros,  por  un  repentino, 
unánime  y  casi  inspirado  movimiento,  se  levantaron 
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I  de  sus  sillas,  y  alzauílo  sus  manos  al  cielo,  juraron  en 
nuevo  y  solenuie  juramento  de  no  oír  proposición  algu- 
na ni  entrar  en  negociación  con  el  tirano  mientras  no 
nos  restituyese  á  nuestro  rey  y  alejase  sus  tropas  del 
último  limite  del  territorio  csitañol  (9). 

tü.  Lo  que  juiamus  lo  cunqilimos.  Dispersados  los 
ejércitos  lie  la  izquierda  y  do  Extremadura,  y  disipado 
también  el  de  reserva,  que  con  milagrosa  actividad 
habíamos  logrado  reunir  ante  la  capital ;  vencidas  las 
barreras  de  Cameros  ySomosierra,  y  amenazado  ya  de 
cerca  Madrid,  conservábamos  todavía  nuestro  pues- 
to en  Aranjuoz,  procurando  detener  aquel  impetuoso 
torrente  ,  liasta  que  aparecienilo  ya  en  .Móstoles  las 
avanzadas  francesas,  tratamos  de  salvar  el  sagrado  de- 
[lósito  lie  la  autoridad,  que  nos  fuera  confiado.  Traido- 
res, si!  hubieran  dejado  sorprender,  para  ipie  sepultada 
la  nación  en  la  anarquía ,  ningún  esfuerzo  pudiese  opo- 
nerse á  los  ¡irogresos  del  tirano.  Ciudadanos  fieles  ¡i 
sil  deber  y  constantes  en  su  propósito,  correrían  i 
buscar  nuevos  recursos  y  oponer  al  tirano  nuevas  di- 
ficultades. Tal  era  nuestro  deber,  y  este  deber  fué  cuin- 
Iiliilo.  Y  si  los  ejércitos  ,  que  tan  poderosamente  le  re- 
sistieron ,  que  tanto  prolongaron  la  lucha,  que  tan  di- 
fícil bicíeiuu  su  empresa,  y  que  refrenan  todavía  su 
tcmuridad  ,  acreditan  la  lealtad  y  cunstaucia  de  nuestra 
heroica  nación,  ¿cómo  no  ncroditaráii  también  la  leal- 
tad y  constancia  del  gobierno  que  los  ha  reunido? 

Ifi.  Establecida  la  Junta  en  Sevilla  ,  nuevas  asechan- 
zas pretendieron  tentar  nuestra  fidelidad.  El  público 
ha  leído  también  con  escándalo  los  insidiosos  oficios 
que  el  apóstata  Sotelo  ilirígíi'i  á  la  Central  por  medio 
del  ilustre  general  La-Cuesta,  y  el  generoso  partido 
con  que  la  Junta  rechazó,  por  el  mismo  noble  conduc- 
to, aquella  indigna  tramoya.  Y  ¿qué?  ¿hubieran  sido 
tan  unánimemente  despreciadas,  hubieran  sido  des- 
echadas sin  la  menor  contestación  las  tentativas  de 
aquel  traidor  por  unos  magistrados  que  estuviesen 
locados  del  mismo  contagio  de  infidelidad  que  le  in- 
ficionaba? ¿No  le  hubieran  oido  i  lo  menos?  ¿No  hu- 
bieran abierto  alguna  correspondencia  política  para 
preparar  á  la  sombra  de  ella  las  vías  y  medios  de  su 
traición?  Volvió  Solclo  desairado,  y  los  centrales  acre- 
ditaron otra  vez  á  la  nación  que  no  se  habían  reunido 
para  negociar  con  el  tirano,  sino  para  salvarla,  así  de 
sus  armas  como  de  sus  artificios. 

17.  Casi  al  mismo  tiempo,  uno  de  los  generales  del 
tirano  intentaba,  con  otros  insidiosos  oficios  y  persua- 
siones, tantear  la  fidelidad  de  algunos  generales  de  la 
nación  y  de  a'gun  respelablc  ministro  y  aun  de  algún 
miembro  del  Gobierno  Central.  Pero  la  unánime  y  ge- 
nerosa repulsa  que  halló  en  todas  las  respuestas,  dadas 
al  mismo  tiempo  y  desde  diversos  lugares,  y  estas 
mismas  respuestas,  dictadas  por  el  mas  puro  y  liel  pa- 
triotismo ,  que  el  público  leyó  con  tanto  placer  y  el 
Gobierno  distinguió  con  tan  lionrosa  aprobación,  ¿no 
probarán  la  uniformidad  do  sentimientos  con  que  los 
jefes  y  defensores  de  la  patria  estaban  consagrados  á 
su  defensa?  (10). 

1".  Algunos  individuos  de  la  Junta  Gubernativa  ha- 
bían propuesloen  ella,  desde  el  principíodesu gobierno, 
la  necesidad  de  anunciar  á  la  nación  unas  corles  gene- 
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rales,  y  á  parque  el  enemigo  redoblaba  sus  esfueizus 
y  que  el  peligro  de  la  patria  crecia,  renovaban  eliuseou 
el  mas  puro  celo  sus  instancias  en  favor  de  esta  impor- 
tante medida.  Acordóse  en  efecto  la  congregación  de  las 
Cortes,  porel  decreto  de  22  de  mayo  del  año  pasado,  para 
el  presente  año,  y  desde  luego  se  comenzó  ;i  proparar 
esta  reunión ,  y  á  buscar  el  consejo  y  luces  de  todos  lus 
cncrpos  públicos  y  do  los  sabios  de  la  nación,  para  ve- 
rilicarla  con  mayor  fruto.  Otro  dcLrotode  20  de  octu- 
bre siguiente  fijó  la  convocación  de  las  Curies  para  el  t." 
do  enero,  y  su  rennlon  para  el  1."  de  marzo  do  este 
año.  Este  decreto  se  anunció  á  la  nación,  que  le  reci- 
bió con  entusiasmo  y  le  aplaudió  como  una  prueba 
del  celo  y  pa:riolisniü  que  animaba  á  su  gobierno.  Las 
convocatorias  se  expidieron  en  efecto  á  todos  los  ángu- 
los de  España  en  1."  de  enero,  y  en  13  del  mismo  acor- 
dó la  Junta  trajladar^e  á  la  isla  de  León ,  pnnlo señalado 
parala  reunión  general.  Era  nuestro  propósito  dar  ú 
las  Corles  la  razón  exacta  de  nuestra  administración  y 
conducta,  como  babiamos  ofrecido;  y  esta  oferta,  que 
en  un  gobierno  pennanenle  y  corrompido  pudiera  ser 
una  añagaza  para  atraer  y  engañar  la  confianza  de 
los  pueblos,  en  un  gobierno  interino  y  justo  y  liberal, 
que  conocía  y  confesaba  su  responsabilidad  y  que  iba  á 
resignar  su  mando,  no  puede  no  ser  una  relevante 
prueba  de  su  fidelidad  y  buena  fe.  I'orque  ni  [lodian 
sus  miembros  ser  tan  insensatos,  ijue  esperasen  sor- 
prender la  vigilancia  de  una  asamblea  tan  justa  y  sa- 
bia, ni  exponerse  tan  francamente  ásu  juicio  y  censu- 
ra, si  sus  conciencias  no  los  asegurasen  de  la  pureza  de 
sus  intenciones.  ¿Cabia  pues  en  el  juicio  de  ningini 
liombre  imparcial  y  sensato  creer  posible  tan  noble  y 
patriótica  conducta  en  unos  nombres  vendidos  á  los 
enemigos  de  la  patria'? 

18.  Es  verdad  que  en  medio  de  ella  sufrióla  patria 
la  mayor  de  sus  desgracias  en  la  memorable  rota  do 
Ocaña.  Pero  es  bien  digno  de  notarse  (jue  aun  cuan- 
do esta  desgracia  se  quisiese  atribuir  á  infidelidad  ó 
á  culpa  del  Gobierno ,  cosa  que  no  se  podrá  bacer  sin 
liorrible  injusticia ,  todavía  este  cargo  no  recaería  sobre 
la  Junta  entera ,  sino  solamente  .sobre  los  seis  indivi- 
duos que  componían  entonces  su  comisión  ejecutiva. 
Saben  todos  que  la  Junta  Central,  ansiosa  de  dar  mas 
actividad  y  vigor  al  Gobierno,  resignó  en  esta  comisión 
loda  la  auloriflad  ejecutiva;  que  desde  entonces  no 
entendió  en  ningún  negocio  relativo  á  ella,  y  señala- 
damente en  ningún  asunto  de  gnerja;  que  desde  en- 
tonces cesó  la  sección  encargada  de  este  ramo,  asi 
como  todas  las  demás;  que  desde  entonces,  así  el  mi- 
nistro de  la  Guerra  como  todos  los  demás  miin'stros, 
dcspacbaron  inmediataydirectam  Mite  con  la  Comisión; 
y  en  fin,  que  desde  entonces  la  Junta  ni  tuvo  otra  in- 
tervención en  el  gobierno,  ni  se  reservó  otro  derecbo 
que  el  de  que  la  Comibiun  le  diese  noticia  de  oclio  en 
odio  días  de  sus  operaciones.  En  consecuencia  de  este 
establecimiento,  todas  las  órdenes  einanadasdel Gobier- 
no, desde  1.°  de  noviembre  del  año  pasado,  para  el  mo- 
vimiento y  operaciones  de  los  ejércitos,  fueron  dictadas 
por  esta  comisión ,  en  la  cual  la  voz  del  marqués  de  la 
Romana  era  principalmente  seguida,  no  solo  por  ser 
el  único  militar  que  Nabia  en  ella,  sino  (lor  la  opinión 


(|ue  se  tenia  de  sus  talentos.  Todas  además  fueron  pre- 
viamente tratadas  con  ]n  junta  militar,  compuesta  de 
sabios  generales  y  en  concurrencia  del  Marqués,  y  to- 
das dictadas  con  acuerdo  de  esta  junta,  y  todas  fueron 
directamente  comunicadas  á  los  generales  sin  inter- 
vencionni  noticia  de  laCentral.  ¡  Ab  ,  si  entonces,  como 
todos  esperaban,  nuestro  ejército  del  centro,  entranJo 
otra  vez  triunfante  en  Madrid ,  bubiese  tremolado  sobre  su 
real  alcázar  los  estandartes  de  l,i  nación ,  de  esta  insigne 
gloria  ninguna  parte  se  bubiera  (¡uorido  dar  á  la  Junta 
Central ;  toda,  y  ¡ojalá  que  asi  fuese !  se  babría  dado  á  su 
comisión  ejecutiva.  ¡Cuan  atroz  pues,  cuan  liorrible 
no  será  la  calumnia,  que  no  contenta  con  acliacar  aque- 
lla desgracia  á  los  individuos  de  la  Junta  ,  la  atribuyó 
á  un  impulso  tan  negro  y  vil  como  ajeno  de  la  lealtad 
y  ncilileza  de  sus  principios,  á  un  impulso  para  el  cual 
no  tenia  ni  autoridad  ni  fuerza! 

1!).  l'or  último,  llegó  el  instante  en  que  los  enemigos 
de  la  Junta  Central ,  aprovecbándose  tle  su  ausencia 
y  de  la  agitación  en  que  se  bailaba  el  pueblo  de  Sevilla, 
pronimciaron  allí  que  babiamos  vendido  la  patria,  y 
aquellainlielü  cobarde  junta,  instigada  por  ellos,  decla- 
ró la  disolución  del  gobierno  legitimo,  y  apoderándose 
sacrilegamente  de  la  soberana  autoridad,  dispuso  de  ella 
á  su  albedrío.  ¿  Y  cuál  fué  en  esta  teri'ible  crisis  la  con- 
ducta lie  los  centrales?  Acusados  de  traidores,  insulta- 
dos y  perseguidos  por  los  ennsarios,  que  iban  excitando 
la  indignación  de  los  pueblos  en  su  camino,  si  algún 
remordimiento  deeste  delito  inquietase  susconciencias, 
¿  no  baiirian  esperado  al  enemigo ,  ó  buscado  entre  sus 
tropas  algún  refugio  contra  el  fiiror  de  sus  perseguido- 
res? iNo  bubieran  corrido  á  percibir  el  fruto  de  su 
iniíiuidad?  No  bubieran  abandonado  la  nación  á  la 
anarquía,  ó  á  un  gobierno  espurio,  que  seria  tan  ca- 
paz como  la  anarquía  de  turbarla  y  perderla?  ¿Se  bu- 
bieran reunido  tan  tranquilamente  para  acordar,  entre 
tantos  peligros,  los  medios  de  salvarla?  ¿Hubieran  re- 
signado tan  generosamente  su  autoridad,  y  la  bubie- 
ran depositado  en  manos  tan  fieles  y  tan  dignas  de  la 
confianza  pública?  ¡Ingrato,  injusto,  bárbaro  y  desapia- 
dado será  el  bombre  que  á  vista  de  tan  noble  y  pru- 
dente conducta  pueda  abiigar  en  su  corazón  la  mas 
liviana  sospecba  contra  nuestra  fidelidad! 

20.  ¿Y  por  ventura  no  la  acreditamos  mejor,  y  por 
decirlo  asi ,  no  la  coronamos,  cuando,  abdicado  el  man- 
do y  vueltos  á  la  condición  de  bondjrcs  privados ,  oímos 
sin  susto  bramar  el  buracan  de  la  calumnia,  que  levan- 
taba contra  nosotros  tan  liorrible  tormenta?  ¿Cuál  fué 
entonces  nuestra  conducta?  Tranquilos,  seguros,  con- 
solados con  el  testimonio  de  nuestras  conciencias,  su- 
frimos las  injurias,  la  bumillacion,  la  pobreza,  el  des- 
amparo y  basta  el  abandono  del  Gobierno,  á  quien  la 
malignidad  de  nuestros  émulos  arrastró  á  las  mas 
injustas  y  escandalosas  providencias  contra  nuestro 
lionor.  Todo  esto  sufrimos,  y  lo  sufrimos  con  la  forta- 
leza que  solo  es  dado  al  varón  justo  en  la  tribulación, 
y  con  aquella  longanimidad  que  solo  puede  inspirar  el 
sentimiento  interior  de  una  conciencia  pura.  Sin  ba- 
bernos  reservado  la  menor  recompensa  de  nuestras 
fatigas  y  servicios ,  y  sin  bumillamos  á  pretenderla, 
algunos,   faltos  de  todo  auxilio  y  medios  para  viajar. 
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i|iiPil.iron,  á  U  somlira  del  íiobiorno  ,  esjuieslosá  las 
iKfíclinnzas  ile  sus  persciíuídorcí  y  al  insullanleilcs- 
pri'ciu  til!  sus  émulos ,  y  los  i|(>m;'is  ,  liuscanilo  alf^uii 
rcpo.so  en  el  scnu  de  sus  familias  6  en  los  asilos  ilu  la 
amistad,  unos  pnilii-nm  á  sii3  provincias,  sin  Icnicr 
Ins  poji^ros  (|uc  laraluinnia  y  la  guerra  hablan  seni- 
luadd  contra  ellos  por  Imlas  parles,  y  otros,  con  el 
mismo  proposito,  nos cmbaroanins  ,  sin  loiuer  las  mi- 
radas desdeñosas  di!  la  nficialida  I,  ni  el  desprecio  de  la 
chusma  marinera,  ni  los  ries;;os  di-I  mar  airado,  cpio 
parecic'i  Innibien  conspirar  cunira  nosotros.  ¡One  ejem- 
plo tan  nuevo  y  admirable  de  desgracia  y  resignación 
no  presentaron  entonces  á  nuestra  allí^'ida  patria  tan- 
tos fieles  servidores  suyos, caldos,  por  decirlo  así, desde 
el  trono  en  las  garras  de  la  envidia  y  la  calumnia,  y 
abandonailns  por  el  Gobierno,  que  los  dobla  pMli'ger, 
V  enliega  los  á  una  gavilla  cmarnizaila  ile  facciosos 
i)np  tiiuufa!)an  con  exultación  de  su  inocencia !  ¡  Oh 
ilustre  y  generosa  nación  !  Si  hemos  sido  tales ,  cuales 
estos  hombres  perversos  nos  reprcscnlnron  A  tus  ojos, 
¿porqué  no  cae  la  cuchilla  de  tu  justicia  sobre  nues- 
tras delincuentes  cabezas?  Pero  si  somos  ¡nocentes, 
¿por  qué  los  que  hemos  merecido  alsun  dia  tu  cou- 
lianza  ,  después  de  haberte  S'^rvido  fielmente  ,  después 
de  haberle  consagrado  nuestros  cortos  talentos  y  nues- 
tras continuas  vigilias,  después  de  haber  sacrifica- 
do nuestra  salud  ,  nuestro  reposo  ,  nuestra  fortuna  á 
tu  bien  y  seguridad, nos abanil.mas  sin  defensa  ni  pro- 
tección al  furor  de  nuestros  enemigos? 

21.  Pero  no;  tú  eres  supremamente  justa  ,  y  tú  has 
empezado  ya  á  vengarnos.  Poco  tiem|io  lia  l>aslado 
para  el  desengaño;  las  ilusiones  de  la  calumnia  se  han 
disipailo,  y  la  idea  <le  nuestra  inocencia  no  es  ya  du- 
dosa. Lo  (|ue  falla  para  nuestro  desagravio  será  obra 
del  liempo  ,  será  fruto  de  nuestra  constancia,  y  será 
el  mas  cl.iro  testimonio  de  la  justicia  de  los  dignos  re- 
presentantes que  van  á  reunirse  para  asegurar  tu  li- 
bertad. Esta  justicia  asegurará  el  triunfo  de  nuestra 
inocencia,  y  mientras  nosotros  lo  esperamos  tranqui- 
los, nuestros  enemigos,  avergonzailos  y  confusos,  su- 
fren ya  aipiella  infalible  pena  que  está  destinada  por 
el  cielo  á  la  iniquidad;  aquella  pena  que  explica  tan 
admirablemente  una  sentencia  de  Cicerón...  ¡laque 
jwenaí:  Inútil,  tionlainjmlitiis,  quam  conscientia,  xit 
cosagitenl,  inseclenlurque  furiae,  non  ardenlibusle- 
lis,  sicut  in  fabulh,  sed  angorc  conslienliae,  fraudis- 
qiie  crulinlu  (II). 

22.  Mas  ¡oh  cara  y  afligida  patria!  si  este  triunfo 
hasta  para  nuestro  sosiego,  no  basta  para  tu  seguridad. 
Lacalumnia,  apuntando  á  nosotros,  ha  berilio  mas  grave- 
mente tus  entrañas.  Ella  es  la  que  aumenta  tus  peli- 
gros y  lucha  por  crdmar  tus  desgracias.  No  es  la  ma- 
yor que  un  monstruo  de  poder  y  perlidia  le  haya 
robado  tu  idolatrado  rey  y  oprima  tan  cruelmenielu 
preciada  libertad ;  no  es  la  mayor  que  envié  sucesiva- 
menle  sobre  ti  esas  feroces  falanges ,  que  van  perecien- 
do poco  á  poco  á  manos  de  tus  valientes  hijos  ;  eslo, 
si,  que  lie  tu  mismo  seno  liayan  salido  otros  inlieles  y 
bastardos  hijos,  que  aliados  con  tus  enemigos,  los  ayu- 
dan á  labrar  lus  cadenas...  unos,  apóstatas  infames, 
abrazando  descaradamente  la  causa  del  tirano;  otros, 
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ruines  egoístas,  esperando  en  cobarde  nculralidadquc 
el  díAlo  horrible  de  la  guerr.i  lus  indique  el  ¡lartido  mas 
conveniente  á  su  interés;  pero  otros,  tan  viles  como  los 
primeros  y  mas  crueles  y  dañosos  que  los  segundos, 
frustrando  lodos  tus  genorosos  esfuerzos,  y  persiguien- 
do á  lodos  los  hombres  virtuosos,  que  con  celo  y 
constancia  trabajan  por  lu  defensa  y  tu  gloria,  enemi- 
gos did  mérito  cpie  los  ofende  y  de  la  virtud  que  los 
deslumhra,  los  acei^ban  á  todas  horas  desde  sus  em- 
boscadas pal  a  berilios  y  mancharlos.  I, a  envidia  es 
su  elemenlo,  la  caluiiiiiia  su  arma.  Con  ella  han  pre- 
tendido despojar  ú  tus  generales  de  la  gloria  de  sus 
laureles,  A  tus  magistrados  del  patrimonio  de  su  re- 
putación, A  lus  grandes  y  á  tus  prelados  del  cs(i|i,-ndor 
de  su  nobleza  y  virtud,  realzado  por  su  lealtad,  y  á  los 
buenos  y  fieles  ciuiladanos  del  fruto  de  los  saciilicios 
hechos  ó  de  la  sangre  derramada  en  tu  defensa.  Pero 
aquellos  A  quienes  tu  confianza  levantó  sobre  los  de- 
más son  y  serán  siempre  el  principal  blanco  del  odio 
y  de  los  tiros  y  de  las  asechanzas  de  esta  infame  sec- 
ta. Ningún  gobierno  .se  libró,  ninguno  se  librará  de 
ellos.  Calunmiaron  á  las  juntas  provinciales,  porque 
en  ellas  afiarcció  la  aurora  y  de  ellas  salieron  los  pri- 
meros rayos  de  tu  libertad.  Calumniaron  á  la  Juiíla 
Central,  ponpie  á  medida  que  crecían  lus  peligros, 
crecían  lainbicn  su  constancia  y  su  celo  y  se  redobla- 
ban su  ardor  y  sus  esfuerzos  en  defensa  tuya.  Calum- 
nian hoy  á  la  Su|irema  Hegencia,  ¡lorque  imitando  la 
Constancia  lie  sus  antecesores,  resiste  con  igual  celo  y 
ardor  los  ataques  terribles  de  tus  enemigos;  y  calum- 
niarán mañana  ,  yo  lo  pronostico,  sin  reparo  á  los  ilus- 
tres ciudadanos  que  van  á  reunirse  en  tu  nombre, 
l>oiqiie  consagrarán  lodo  su  celo  y  tareas  á  tu  liber- 
tad, til  independencia  y  tu  gloría.  Y  siesta  augusta  re- 
unión, desenvolviendo  una  fuerza  y  vigor  que  no  pue- 
den caber  en  un  gobierno  precario  y  débil,  no  aboga 
de  una  vez  el  monstruo  de  la  calumnia,  que  es  el  ma- 
yor de  lus  enemigos,  tú ,  ¡oh  amada  patria  mia !  tú,  yo 
lo  pronostico  también,  perecerás,  no  por  los  esfuerzos 
del  bárbaro  liíaiio  que  devasta  lus  pueblos,  sino  por 
los  de  los  hijos  ingratos  que  destrozan  tus  entrañas. 

21.  Acabé  por  fin  esta  defensa  en  medio  de  la  indi?-  ' 
nación  y  la  angustia  con  que  inunda  mi  alma  este  do- 
loroso prcsciilimienlo,  y  la  voy  á  cerrar  con  dos  adver- 
tencias que  creo  necesarias. 

24.  Primera.  En  la  defensa  general  que  llevo  hecha 
de  los  centrales,  no  ha  sido  mi  áiíimo  comprender  al  to- 
tal de  sus  individuos  sino  en  cuanto  fueron  lodos  in- 
dislinlamciile  comprendidos  en  la  calumnia.  Si  por  des- 
gracia alguno  no  la  pudiere  desmentir  con  su  conducta 
particular,  cosa  que  no  espero,  nada  por  oso  perderán 
de  su  fuerza  las  razones  que  la  han  repelido  respecto 
de  los  demás.  Cabe  que  en  una  corporación,  por  noble 
y  santa  que  sea,  haya  alguno  que  prostituya  su  honor 
y  su  deber,  sin  que  esto  degrade  la  nobleza  ni  'a  san- 
tidad de  su  gremio.  Oigo  que  dos  individuos  del  nues- 
tro se  hallan  bajo  la  censura  de  la  justicia.  Su  absolu- 
ción será  de  gran  consuelo  para  sus  hermanos  ;  pero  si 
no  la  obtiivie-en,  solo  tendréiiios  que  sentir  que  hayan 
desperdiciado  la  gloría  que  hubieran  adquirido  imí!aii- 
do  nuestra  noble  y  inocente  conducta. 
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2o.  Segunda.  Tampoco  lia  sido  mi  ánimo  defender 
la  conducta  de  los  centrales  en  la  totalidad  de  su'go- 
liicrno,  sino  en  los  puntos  en  que  esta  totalidad  fué 
atacada  por  la  calumnia.  Aquel  empeño  merece  oiro 
cuidado,  otra  pluma,  otros  auxilios,  y  eslá  reservado 
á  un  juicio  ipie  solo  pertenece  á  la  snprcma  autoridad 
de  la  nación  reunida.  Pretender  que  este  yoliioino  fué 
siempre  infalible,  seria  tan  grande  absurdo  como  fué 
grande  iniquidad  en  sus  enemigos  atribuirlo  lan  infa- 
mes violaciones  de  su  deber.  Examinada  sn  conducta, 
se  podrán  bailar  en  ella  errores,  descuidos,  defectos, 
no  solo  porque  era  una  junta  de  hombres,  sino  tam- 
bién de  muchos  y  muy  varios  elementos  compuesta ,  y 
sobre  todo,  porque  obró  en  medio  de  los  mayores  pe- 
ligros, embarazos  y  penuria  que  pueden  rodear  aun 
gobierno.  Pero  se  bailará  también  que  trabajó  con  el 
mas  puro  celo  y  la  mas  recta  intención ,  para  alejar 
el  peligro  y  asegurar  la  salvación  de  la  patria ,  por 
mas  que  el  cielo  tuviese  reservada  esta  gloria  á  manos 
mas  felices.  Y  no  me  detengo  en  pronosticar  que  los 
padres  de  la  patria,  á  quienes  no  pueden  deslumhrar 
ni  los  paralogismos  de  la  envidia  ni  las  imposturas 
de  la  caluuuiia,  cuando  hayan  examinado  tranquila- 
mente la  conducta  de  los  centrales,  si  tal  vez  tropie- 
zan en  ella  algún  reparo,  que  nunca  será  superior 
á  su  indulgencia ,  admirarán  también  todo  el  celo, 
desinterés,  lealtad  y  pureza  de  intención  que  basten 
para  asegurarles  la  única  recompensa  á  que  aspiran  : 
el  aprecio  y  gratitud  de  su  nación.  Muros,  22  de  julio 
de  1810.  

PARTE  SEGUNDA. 

EXPOSICIÓN   DE    LA    CONDICTA    Y   OPINIONES    DEL    AI'TOR 
DESDE    QUE    RECOBRÓ    SU    LIBERTAD   HASTA    EL    DÍA. 

S/  qiiis  eiisUtiinl  tur,  mil  roluntiHc 
esse  miiíatn^  aiil  riríufe  dehihíata, 
ant  animo  fracto ,  vehemente!'  errat. 
iíihi  ijiiod  potuif  í'í.s',  el  injuria  et 
sceleraíoriím  hominnm  furor  detra- 
here,  eripuií,  abxliítit  dissipavit: 
qíiod  viro  fortí  aiíimi  non  polest^  id 
maneí  et  permanebit. 

(Cicer.,  posl  TCddiInm  ad  Pop.) 

{.  Voy  á  emprender  la  exposición  y  defensa  de  mi 
conducta  en  la  última  época  de  mi  vida  pública;  pero 
en  esta  parte  de  mi  Memoria  no  podrá  correr  la  pluma 
tan  atrevidamente  como  en  la  que  acabo  de  desempe- 
ñar. Defender  la  inocencia  de  mis  ilustres  compañeros 
era  un  oficio  noble,  desinteresado  y  recomendado  por 
el  honor  y  la  justicia,  y  las  altas  calidades  que  dis- 
tinguen á  la  mayor  |iarte  de  ellos  me  inspiraban  aliento 
y  osadía  en  el  empeño  de  su  Justificación.  Pero  vuelto 
á  mi  solo,  por  mas  penetrado  que  esté  de  mi  propia 
inocencia,  todavía  la  necesidad  misma  de  defenderla 
me  encoge  y  embaraza.  Temo  que  algunos  de  mis  lec- 
tores desconozcan  esta  necesidad,  y  suponiendoque  en 
la  defensa  de  los  demás  queda  envuelta  la  mia,  tachen 
de  superabundante  yafeclado  mi  prdpúsito.  Temo  que 
otros,  con  menos  buena  fe,  quieran  poner  duda  en  los 
hechos  que  voy  á  referir  en  apoyo  de  mi  razón ,  y  te- 
mo, en  fin,  que  no  falte  quien,  demasiadamente  severo, 
atribuya  esta  eiposicion  i  orgullo  y  vana  ostentación  de 
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I  mi  mérito.  Mas  á  pesar  de  tantos  reparos,  me  es  in- 
dispensable arrostrar  este  empeño,  asi  para  satisfacer 
á  mi  |iatria,  cuyo  bien  he  buscado  siempre,  y  mas  en 
esta  última  parte  de  mi  vida ,  como  para  acallar  mi  con- 
ciencia, cuyos  dictámenes  he  procurado  siempre  se- 
guir. Conlio  por  lo  mismo  que  los  lectores  sinceros  y 
impnrciales  honrarán  mi  propósito  con  su  aprobación. 
En  obsequio  de  ellos,  responderé  al  primer  reparo, 
que  aun(|uc  la  calumnia  hirió  indistintamente  á  todos 
los  miembros  de  la  Suprema  Junta  Central,  la  ofensa  no 
pudo  ser  igual  en  todos ,  sino  proporcionada  al  carácter 
y  conducta  que  lastinió  en  cada  uno,  y  aunque  yo  no 
presuma  tanto  de  mí ,  que  me  ponga  sobre  los  demás, 
tampoco  me  desestimo  tanto,  que  no  me  cuente  entre 
los  mas  agraviados.  Al  segundo,  que  las  muchas  y  res- 
petables personas  que  pueden  deponer  de  los  hechos 
relativos  á  mi  conducta  [lública  serán  fiadores  bas- 
tante abonados  de  mi  verdad  y  buena  fe,  de  las  cua- 
les además  darán  testimonio,  asi  las  actas  de  la  Su- 
prema Junta  y  de  su  comisión  de  Cortes,  que  deben 
existir  en  manos  del  Gobierno,  como  las  copias  de  mis 
dictámenes,  que  he  podido  conservar  y  que  publicaré 
por  apéndice  de  esta  Memoria.  Y  al  último  diré  que 
la  sensibilidad  y  la  delicadeza  del  amor  propio  en  ma- 
teria de  reputación  nunca  pueden  ser  en  demasía,  por- 
que la  religión  nos  manda  tener  cuidado  de  nuestro 
buen  nombre,  y  el  honor  nos  obliga  á  conservarle  y  de- 
fenderle ,  y  cuando  en  esto  se  mezclase  algo  de  orgullo, 
seria  un  orgullo  de  tan  noble  linaje,  que  mas  merece- 
ría alabanza  que  censura. 

2.  Y  ¿qué?  después  de  haber  servido  á  mi  patria, 
por  espacio  de  cuarenta  y  tres  años,  en  la  carrera  de  la 
magistratura  con  rectitud  y  desinterés,  desempeñado 
muchas  extraordinarias  comisiones  y  encargos  del  Go- 
bierno, todas  á  mi  costa  y  todas  con  notorio  provecho 
del  público;  después  de  haber  sufrido,  por  mi  amor  á  le 
justicia  y  horror  á  la  arbitrariedad ,  una  persecución 
sin  ejemplo  en  la  historia  del  despotismo,  y  en  la  que 
sin  precedente  culpa,  juicio  ni  sentencia,  ms  vi  de  re- 
pente arrancado  de  mi  casa ,  despojado  de  todos  mis 
papeles,  arrastrado  á  una  isla,  recluso  por  espacio  de 
trece  meses  en  un  monasterio,  trasladado  después  á  un 
castillo,  y  encerrado  y  sepultado  en  él  por  otros  seis 
años;  después  que  obtenida  mi  libertad  al  punto  mis- 
mo en  que  empezaba  á  peligrar  la  de  mi  patria,  no 
solo  abracé  con  firmeza  la  santa  causa  de  su  defensa, 
sino  que  me  negué  á  todas  las  sugestiones  y  ofertas  li- 
sonjeras con  que  la  amistad  y  el  poder  procuraron 
empeñarme  en  el  opuesto  partido  ;  después  que  nom- 
brado para  el  Gobierno  Central ,  cuando  los  muchos 
años  y  trabajos  y  una  prolija  enfermedad  tenían  arrui- 
nada mi  salud ,  no  solo  renuncié  al  descanso  y  al  deseo 
de  conservar  mi  vida,  sino  que  consagre  sus  restos  al 
servicio  do  mi  nación,  admitiendo  aquel  encargo,  y  de- 
diqué á  su  desempeño  la  aidicacion  mas  continua  y  el 
mas  puro  y  ardiente  celo;  después,  en  fin ,  que  al  cabo 
de  tantos  trabajos  y  servicios,  y  cuando  creía  haber 
coronado  con  este  último  lodos  los  de  mi  larga  carre- 
ra, me  veo  atacado  y  ofendido  en  mi  honor  y  desai- 
rado y  insultado  en  mi  persona,  ¿poilrá  haber  quien 
culpe  que  salga  á  defenderla  y  sincerar  mi  conduela? 
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;,0  habrj  quien  me  niegue  el  consuelo  ilc  buscar  en 
la  oquidaii  y  justicia  de  mis  conciutladanos  el  desagra- 
vio de  tañías  injmias,  y  en  su  gratitud  y  aprecio  la  re- 
couipeiisn  de  tantos  servicios?  , 

3.  Voy  pues  á  solicitar  esta  preciosa  recompensa, 
tan  anhelada  por  mi  corazón,  no  cansando  li  mis  lec- 
tores con  lnrt¿os  raciocinios  ni  consfiilidas  qui-jas,  sino 
instniyéndülos  con  la  sencilla  y  veraz  exposición  de  mi 
conducta  y  opiniones  en  esta  época  memorable.  Ila- 
liiendo  ya  rechazado,  y  si  mi  amor  propio  no  me  engaña, 
deslieclio  y  confundido  las  calumnias  en  i|ue  fui  indis- 
Imlamente  envuelto  con  los  demás  miembros  de  la 
Junta  Central,  restaba  todavia,  para  mi  particular  ile- 
fensa,  oponer  á  sus  negras  imputaciones  el  leal  y  des- 
interesado proceder  con  que  procuré  llenar  los  debe- 
res de  aquel  cargo.  I'orque  gozando,  al  entrar  en  M ,  tU- 
una  honrada  y  distinguida  reputación ,  adquirida  en  los 
varios  deslinos  en  que  por  tantos  años  serví  á  nd  pa- 
tria ,  nnda  es  tan  deseable  para  mi  como  recobrar  y  con- 
servar esle  precioso  patrimonio,  para  gozarle  en  paz  los 
pocos  días  que  puedan  quedarme  de  una  vida  tan  la- 
boriosa y  agitada. 

4.  Bien  quisiera ,  para  lograr  este  suspirado  objeto, 
extender  la  presente  exposición  á  todo  el  tiempo  de  mi 
larga  magistratura-  .No  lo  haré,  porque  no  se  crea  que 
quiero  vanagloriarme  de  mi  mérito  ;  pero  si  agregaré 
á  esta  Memoria  una  simple  lista  de  los  destinos  que 
ocupé,  encargos  que  desempeñé ,  servicios  que  hice  y 
persecuciones  que  sufrí  durante  ella ;  porque  escribien- 
do para  muchas  personas  que  no  me  conocen  sino  por 
el  ruido  que  iiicieron  en  la  nación  mis  desgracias,  justo 
e>  que  vean  de  lleno  quién  es  el  magistrado  á  quien 
la  calumnia,  sin  dejarle  nunca  de  la  mano,  pretende 
ahora  robar  el  último  y  mas  precioso  fruto  de  sus  servi- 
cios y  trabajos. 

h.  (entrando  pues  en  materia,  dividiré  csla  segunda 
parte  de  mi  Memoria  en  tres  arliculos.  En  el  primero 
daré  noticia  de  mi  conducta  desde  el  principio  de  la 
presente  revolución  hasta  mi  entrada  en  la  Junta  Cen- 
tral ;  en  el  segundo,  de  mis  opiniones  y  conducta  en  el 
desempeño  de  aquel  augusto  ministerio,  yen  el  terce- 
ro, lie  mi  conducta  y  persecuciones  desde  la  instalación 
de  la  Suprema  ítcgencia  iiasia  el  dia.  La  verdad  y  la 
buena  fe ,  cpie  guiaron  hasta  aquí  mi  pluma  ,  presidi- 
rán también  áesta  ultima  paite  de  mi  trabajo.  ¡Dichoso 
yo  si  pudiese  obtener  con  él  la  compasión  y  el  aprecio 
de  mis  conciutladanos! 

ARTÍCULO    rRIUERO. 

6.  La  entrada  de  los  ejércitos  franceses  en  España 
en  el  verano  de  tso?,  y  los  escandalosos  decretos  de 
octubre  y  noviembre ,  expedidos  en  el  Escorial  contra 
el  desgraciado  príncipe  de  Asturias  ,  habían  llenado  mi 
alma  de  amargura  y  terror,  porque  al  mismo  tiempo  que 
me  robaban  aquella  débil  esperanza  de  libertad,  que 
solo  podia  fundar  en  una  mudanza  de  gobierno,  rae  ha- 
cían temblar  por  la  vida  del  deseado  heredero  del  trono 
y  por  la  libertad  de  mi  patria.  Víala  yo  entregada  al  ca- 
pricho de  dos  monstruos',  cuya  pérfida  inteligencia 
y  conspiración  para  oprimirla  se  columbraba  ya  en  la 
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acorde  conducta  de  entrambos.  Estos  tristes  presenti- 
mientos, unidos  á  las  molestias  de  mi  largo  encieirn 
y  al  anticipado  rigor  de  aquel  invierno,  destemplaron 
sobremanera  mi  cabeza,  y  en  tal  grado  la  debilitaron, 
que  haciénilome  inciipjt  de  leer  >  escribir,  me  priva- 
ron del  único  consuelo  ijuc  \a  tenia  en  aquella  triste 
situación.  Sigui('»o  una  tus  acre  y  continua,  que  me 
privaba  del  sueño  por  la  nuche  y  del  de«c.anso  por  el 
dia,  y  no  cediendo  al  régimen  ni  á  los  ri-m<>díos  ordi- 
narios, me  hacia  mirar  hacia  el  término  de  una  vida 
que  después  de  sufrir  tan  rudos  ataques,  mal  podia  va 
superar  el  último,  en  que  las  dolencias  del  cuerpo  se 
agravaban  por  la  opresión  del  espíritu. 

7.  Así  llegó  aquel  memorable  mes  demarzode  1808, 
que  llenó  á  la  España  de  gozo  y  esperanzas  tan  lison- 
jeros como  rápidos,  sin  que  bastasen  á  tranquilizar 
los  espíritus  de  sus  heles  hijos,  cuando  aterrado  ya  el 
traidor  intestino,  le  vieron  descubiertamente  protegido 
y  salvado  por  el  tirano  exterior  de  la  patria.  Por  la  tar- 
danza de  los  correos  marítimos,  se  supo  tarde  y  de  una 
vez  en  Mallorca  la  rápida  sériede  los  sucesos  de  aquella 
época.  El  a  de  abril  llegó  al  Capitán  General  y  á  mi 
la  real  ónlen  en  que  nuestro  ainado  Fernando  VII  que- 
braiilaba  mis  cadenas,  pero  en  cuyas  menguadas  fra- 
ses, su  infame  ministro,  el  marqués  Caballero,  había 
cuidado  de  esconder  lo  mas  precioso  de  la  justa  y  pia- 
dosa voluntad  del  Soberano.  Üeciaseme  solamente  que 
su  majestad  mandaba  que  se  me  diese  libertad  y  me 
permitia  ir  á  Madriil  (12).  De  forma  que  mientras  el 
público  celcbralja  el  mió,  entre  tantos  otros  triunfos 
de  la  inoci'ncia  ,  yo  solo  le  miraba  como  una  nueva  in- 
juria hecha  á  mí  justicia,  ponjue  no  me  interesaba 
tanto  el  logro  de  la  libertad  como  el  desagravio  y  res- 
tauración del  honor. 

S.  Esta  triste  idea  me  hizo  aborrecer  la  vista  de  las 
gentes  y  dilatar  mi  presentación  en  la  ciudad  de  Pal- 
ma, y  por  lo  ndsmo  en  el  siguiente  dia  6  salí,  sin 
anunciar  mi  destino,  del  castillo  de  Bellver,  para  es- 
conderme otra  vez  en  la  cartuja  de  Valdemuza,  y  pasar 
la  Semana  Sania  entre  aquellos  piadosos  anacoretas, 
que  con  tanta  caridad  me  recibieran  siete  años  antes 
y  tantas  muestras  de  amor  y  compasión  me  dieran 
mientras  viví  en  su  compañía.  Acogiéronme  con  lágri- 
mas de  lamas  tierna  alegría, y  me  dieron  nuevos  testi- 
monios de  su  benevolencia  y  caridad.  Fué  allí  mi  primer 
cuidado  dirigir  una  representación  al  Soberano  (13), 
con  fecha  de  18  de  abril ,  exponiendo  á  su  piadosa  con- 
sideración que  no  era  tanto  su  real  clemencia  cuanto 
su  suprema  justicia  la  que  tenía  yo  derecho  á  esperar, 
y  suplicándole  se  dignase  concederme  un  juicio,  que 
pudiese  servir  á  la  reparación  de  mi  honor  y  buen 
nombre,  con  laníos  ultrajes  ofendido.  Dirigí  esta  repre- 
sentación á  un  amigo,  para  que  la  pusiese  en  manos 
del  Rey ;  pero  ¡  ah !  cuando  debía  recibirla ,  ya  esle  in- 
feliz monarca  caminaba  al  abismo  en  que  le  precipita- 
ron su  excesiva  buena  fe  y  la  l.orrible  perfidia  del  que 
se  apellidaba  su  mejor  aliado  y  amigo. 

9.  Era  entonces  mi  deseo  volar  á  los  brazos  de  don 
Juan  Arias  de  Saavedra ,  ministro  del  consejo  de  Ha- 
ciencia,  mi  segundo  padre,  mi  primer  amigo  y  mi 
singular  bienhechor  (ii);  el  cual,  echado  de  Madrid  en 
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el  tiempo  de  mi  arresto,  sin  otra  culpa  que  estos  san- 
tos títulos,  se  hallaba  deslerrailo  en  su  casa  de  Jadra- 
qiie.  lísperahu  yo  reparar  mi  salud  en  su  amable  com- 
pañia,  Y  recobradas  al{;iinas  fuerzas  y  restaurada  mi 
opinión,  liiiir  á  esconderme  en  mi  suspirado  retiro  de 
(íijon  para  acabar  alli  en  paz  una  vida  lan  llena  de 
contrariedades  y  allicciones.  liscribi  á  este  buen  andgo, 
coninnicandoie  mis  ideas ,  y  dedii]ué  el  tiempo  qne  pe- 
dia tardar  su  respuesta  á  dar  una  vuelta  por  la  her- 
mosa isla  de  Mallorca,  para  desabogar  mi  espíritu  y 
lomar  algún  recreo  con  tan  agradable  ejercicio.  Pre- 
sentóme después  en  la  capital ,  cuyos  generosos  iialii- 
tantes  completaron  con  la  alegría  y  obsequios  con  que 
me  distinguieron  á  competencia  los  pieciosos  leslinio- 
niosde  aprecio  y  compasión  con  que  me  baldan  hon- 
rado y  consolado  durante  mi  largo  cautiverio. 

10.  Recihiila  la  respuesta  de  Arias  de  Saavedra  ,  que 
aunque  reintegrado  en  su  plaza  del  consejo  de  Ha- 
cienda, ridiusú  pasar  á  Madrid  poresperarme  en  Jadra- 
ijue ;  resuelto  mi  viaje  por  Barcelona  ,  embarcado  ya  el 
equipaje  y  parte  déla  familia  en  el  correo  de  la  isla,  que 
me  esperaba  en  SoUer ,  iba  yo  á  partir  para  aquella  villa, 
cuando  arribó  á  Palma,  el  17  de  mayo,  mi  ilustre  amigo, 
\  después  digno  compañero,  lion  Tomás  de  Veri,  que 
bahía  presenciado  en  .Mailrid  los  horrores  del  execrable 
dia  2 ,  y  sabido  ,  á  su  paso  por  Valencia ,  la  elevación 
de  Mural  á  la  regencia  de  España,  la  ausencia  de  toda 
la  real  familia,  y  el  dolor  y  espanto  con  que  todos  tem- 
blaban ya  por  la  libertad  y  la  vida  de  nuestro  amado 
rey.  Pocos  dias  antes,  tan  dolorosas  nuevas  me  hu- 
bieran quizá  movido  á  quedarme  en  aquella  deliciosa 
isla,  á  lo  cual  me  instaban  con  mucho  ardor  mis  ami- 
gos mallorquines;  [lero  el  barco  correo  no  podia  dete- 
nerse, las  midas  estaban  á  mi  puerta,  mi  familia  y 
equipaje  embarcados,  y  era  indispensable  partir.  Ar- 
ranquéme  pues  de  los  brazos  de  aquellos  buenos  ami- 
gos ,  acompañado  de  mis  particulares  favorecedores^ 
el  generoso  don  Antonio  y  el  sabio  brigadier  don  Juan 
de  Salas,  y  lleno  de  dolor  y  consternación  ,  pasé  á  dor- 
mir en  Soller;  me  detuve  alli,  por  falla  de  viento,  el 
dia  18,  y  embarcándome  el  19,  arribé  al  puerto  de  Bar- 
celona cerca  del  mediodía  del  20. 

H.  En  esta  ciudad  me  recibió  el  general  Ezpelela 
ron  grandes  muestras  de  aprecio,  ofreciémlouie  su 
casa  ,  instándome  muy  amistosamente  á  que  tomase  en 
ella  algún  descanso.  La  aversión  que  mi  largo  encierro 
me  había  inspirado  al  bullicio  de  las  grandes  poblacio- 
nes no  me  permitió  disfrutar  su  favor.  Era  mi  deseo 
partir  en  la  misma  tarde  á  Molíns  de  Rey,  pero  rodea- 
do de  visitas  y  cumplidos,  no  pude  verilicarlo  hasta  la 
madrugada  del  2t ,  en  que  salí  de  Barcelona,  dejando 
allí  á  mi  mayordomo  para  que  preparase  coche  y  car- 
ruaje, y  se  me  reuniese  en  aquella  villa. 

12.  Esta  precipitación  causó  la  primera  ruina  que 
sufrió  mi  pobre  fortuna  en  la  presente  época.  No  ha- 
llándose pronto  conductor  para  el  equipaje ,  mí  mayor- 
domo resolvió  dejarle  á  cargo  do  un  conocido  suyo,  y 
buscarme  con  un  coche  de  camino ,  en  que  llegó  á  Mo- 
líns de  Key  la  mañana  del  2.3,  y  en  que  al  pimío  em- 
prendimos nuestro  viaje;  pero  la  gloriosa  insurrección 
de  Zaragoza  cortó  dentro  de  pocos  dias  toda  comuni- 


cación con  Barcelona  ,  donde  mi  equipaje  quedó  entre- 
gado á  la  rapacidad  de  los  franceses  ;  pérdida  pequeña 
en  si,  grande  en  mi  estimación ,  pues  contenia  una 
corta,  pero  escogida  colección  de  los  libros,  manuscritos 
y  apuntanvientos  que  mo  habían  ocupado  y  consolado 
en  a(piel  espacio  de  mi  larga  reclusión  en  que  me  fué 
permitido  leer  v  escribir.  Mi  viaje  continuó  sin  otra 
desgracia  hasia  Zaragoza,  á  pesar  de  que  tuve  que  ad- 
mirar y  temer  en  todos  los  pueblos  del  tránsito  la 
curiosidad  y  el  recelo  con  que  se  miraba  cuanto  venia 
de  Barcelona,  y  el  descontento  general,  que  se  veía  pin- 
tado en  todos  los  semblantes;  síntomas  que  crecían  á 
medida  que  peuelrnbamos  por  el  reino  de.^ragon,  y 
que  lardaron  poco  en  anunciarnos  la  insurrección  de 
su  gloi'iüsa  capílal. 

13.  La  confusión  y  desorden  (|ue  suponía  en  ella, 
y  eran  tan  poco  convenientes  al  estado  de  mi  salud, 
me  hicieron  resolver  la  continuación  de  mi  viajo,  pa- 
sando de  largo  sin  entrar  en  sus  puerlas  ;  pero  no  me 
fué  posible.  Apenas  llegué  al  puente,  cuando  me  vi  ro- 
deado de  gran  muchedumbre  de  gentes  de  la  ciudad 
y  el  campo,  en  cuyos  semblantes  torvos  y  resueltos  se 
veían  fueitemenle  expresados  el  despecho  y  el  valorque 
agitaban  sus  ánimos.  Informados  de  que  venia  de  Bar- 
celona, lodos  se  agolparon  en  torno  de  mi  coche,  cla- 
mando unos  porque  se  nos  registrase,  y  otros  porque 
nos  condujesen  al  nuevo  general.  En  medio  de  esta  con- 
tienda se  oyó  un  susurro,  que  decía  y  repelía  es  Jove 
Llanos,  y  desde  entonces,  sosegado  el  bullicio,  empecé 
á  ser  mirado  con  aprecio  y  compasión,  y  conocí  cuánto 
había  debido  nú  nombre  á  mis  pasados  inforlunins. 
Eui  desde  allí  conducido,  en  medio  de  lamuchednmhre, 
al  palacio  del  ilustre  y  valiente  general  don  José  Pala- 
fox,  y  no  pudiendo  verle  por  hallarse  ocupado  en  una 
junta,  fui  de  su  orden,  y  acompañado  de  sus  ayudantes 
Butrón  y  Villalba,á  la  casa  del  marqnésde  Santa  Coloma, 
en  que  habitaba  nú  digno  amigo  don  Benito  Hermida, 
su  padre  político,  y  donde  encontré  la  tierna  y  gene- 
rosa acogida  que  á  mi  quebrantada  salud  y  abatido  es- 
píritu ciinvenia.  Volví  jior  la  larde  á  ver  al  general  Pa- 
lafox ,  que  me  honró  con  grandes  muestras  de  aprecio, 
y  ya  fuese  porque  entre  los  aplausos  de  aquella  mañana 
habian  pronunciado  algunos:  Este  es  ile  tos  buenos: 
eíte  conviene  que  se  quede  con  nosotros;  ó  bien  por 
solo  efecto  de  su  bondad  y  favor,  aquel  ilustre  general 
esforzó  este  deseo,  y  me  instó  á  que  me  ileluviese  alli, 
con  muy  linas  y  honrosas  expresiones;  pero  represen- 
tándole el  lánguido  y  triste  estado  de  nu  salud,  lerogué 
que,  lejos  de  detenerme,  protegiese  la  conlinuacion  do 
mi  viaje.  Cedió  á  mi  ruego  con  la  mayor  bondad ,  en- 
cargó á  su  ayudante  Butrón  que  me  acompañase  por  la 
noche  á  la  posada  de  los  Reyes, que  eslá  fuera  de  puer- 
tas ,  y  me  dio  para  el  siguiente  dia  una  escolta  de  esco- 
peteros, mandada  por  el  célebre  lio  Jorge,  aquel  in- 
signe patriota  que  muriendo  después  sobre  una  bate- 
ría, se  contó  entre  las  heroicas  víctimas  de  la  primera 
gloriosa  defensa  de  Zaragoza. 

14.  En  el  siguiente  dia  28,  dejada  la  escolla  en  la 
primera  venta  del  canúno,  le  continnamos  sin  desgra- 
cia, siguiendo  hasta  Tarazona,  adonde  llegamosel  in- 
mediato dia  20,  que  era  domingo,  para  oir  misa  y  l;acer 
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incdiiiilin.  Ailvorliiiios  alli  los  miamos  «inlomns  (jiie 
i>ii  Ids  pueblos  .inlpriiircs,  y  li;illanios  niloniás  que  la 
jiivi'iUiiil  lio  la  cliiilad,  ansinsa  cloque  se  la  annasr-,  ps- 
(leiabacon  im|)ncionila  á  un  roniisiniiailo  que  seiK'cia 
venir  al  efecto  ilc  Zaragoza;  cosa  que  alrajo  inayur  cn- 
riosiilad  liácia  nosoiros.  EiUranios  .i  ulrmisa,  percal 
salir  lio  la  catedral  mo  vi  rodeado  de  gran  rnucliodiiin- 
lir»  de  jiiveuns,  ipie  uriatnando  mi  nombre,  liicícrim 
ciininigo  tales  duiuiistracicmes  de  aplauso,  que  un  lis 
referiré  porque  no  so  atribuya  á  vanidad  S.ici'ime  de 
ou  uiiídio  de  ellas  el  laballero  don  Bouifaiio  Do/.,  ipie 
sosegando  a(|uellas  buenas  gentes,  me  llevó  il  su  ca-^a  y 
me  iifreeió  pencrosamenle  su  mesa ,  á  la  cual  nos  acom- 
pañaron algunos  ami;j0s  suyos,  canónigos ilc  la  catc- 
ilral.  Después  ile  haber  comido  en  tan  agradable  com- 
pafíia ,  y  protegido  de  ella  ,  lomé  mi  coclie  y  salí  de  la 
cuidad  ,  continuando  después  felizmente  el  viaje  basta 
Jadraipie,  a<loiidc  llegué  por  lin  ú  hacer  nnclic  el  1."  de 
jniiiu;  pero  tan  rendido  á  la  fatiga  y  acaecimientos  ilel 
viaje,  que  mi  buen  amigo,  al  verme  tan  extenuado  y 
desliedlo ,  no  pudo  gozar  sin  mucho  sobresalto  del  pla- 
cer que  se  prometía  en  nuestra  feliz  reunión,  después 
de  diez  años  de  dolorosa  ausencia. 

la.  Sin  embargo,  libre  vade  embarazos,  escondido 
en  aquel  dulce  retiro  y  en  el  seno  de  tan  amable  y 
virtuosa  faiuilia  ,  contaba  ya  con  que  la  salubridad  de 
los  aires  de  Ali"arria,el  reposo,  los  socorros  de  la 
ineditina  y  la  asistencia  y  consuelos  de  la  amistad 
podiian  sacarme  del  riesgo  que  amenazaba  á  mi  vida, 
cuando  al  amanecer  del  siguiente  dia  2  un  |)0sla  des- 
pachado de  .Madrid  vino  ú  trastornar  esta  esperanza. 
Traía  para  mi  um  orden  de  Mural,  expeilida  por  el 
minisiro  f'iñucla.eu  la  cual,  secamente  y  sin  expresión 
de  motivo  ni  objeto,  se  me  mandaba  pasar  inmediala- 
menle  á  Madrid  y  presentarme  á  aquel  nuevo  regente, 
l'^sta  orden  puso  cu  la  mayor  premura  mi  espíritu ,  por- 
(pii!  me  hizo  prever  la  nueva  lucha  que  se  le  prepara- 
ba, y  por  lo  mismo  que  estaba  resuelto  á  no  desviarme 
un  punto  de  la  linea  que  me  prescribían  la  leallail  y  el 
honor,  conocía  los  peligros  á  que  csla  firme  resolución 
me  exponía.  Pero  la  Providencia  ,  que  nunca  abandona 
al  liombre  de  bien  ,  me  ofreció  en  el  decadente  estado 
de  mí  salud  el  medio  mas  honesto  de  conciliar  mi  cons- 
tancia con  mí  lídelidad.  Mi  respuesta,  por  tanto,  se 
redujo  á  decir  al  Minisiro  que  el  estado  en  que  se  ha- 
llaba mí  salud  no  me  permitía  ponerme  en  camino,  y 
que  si  acaso  lograba  restablecerla,  pasaría  á  presen- 
tarme al  l'rincípe  regente. 

10.  Pucos  días  habían  pasado,  cuando  otro  posta, 
despachado  de  líayona,  me  trajo  otra  orden  de  Hona- 
parleysu  liennano  José,  en  que,  honrándome  ron 
expresiones  muy  lisonjeras  ,  me  mandaban  pasar  á  As- 
turias para  reducir  i  mis  paisanos  al  sosiego  y  aquies- 
cencia al  nuevo  ónlen  de  cosas.  Trájome  también  carta 
pailicular  de  don  jD.sé  .Miguel  de  Azanza,  en  la  cual, 
lelicltándome  por  mí  libertad  y  renovando  la  memoria 
de  nuestra  antigua  amistad  ,  meauíinciabaenconlíanza 
estar  yo  destinado  por  el  Kinperidor  p.ira  ministro  del 
Interior  de  su  hermano  José.  Mi  respuesta  de  olicio  se 
redujo  á  dar  gracias  por  las  honras  que  se  me  di-;pen- 
saban  y  exponer  que  el  estado  de  mi  salud  no  me  per- 
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mítia  desempeñar  aquel  penoso  encargo  ;  pero  on  mi 
Carta  parlicularil  Azanza  lo  manifi'sté  cuan  lejos  es- 
taba de  ailinilir,  ni  el  cinargo  ni  el  ministerio,  y  ciiilii 
vano  me  pareria  el  empeño  de  reducir  con  exhurlacío- 
nes  é  un  pueblo  lan  numeroso  y  valíenlc,  y  tan  re- 
suelto á  defender  su  lihert.id. 

17.  (Uro  tanto  respouiliá  ilun  (únzalo  tifarril,  qne 
tres  días  después,  asustado  con  la  energía  y  valor  que 
desenvolvían  los  leales  asturianos ,  me  despachó  otro 
posta  desdo  Madrid  con  carta  en  ipie  mo  rogaba  que 
ya  (|ue  no  pudiese  pasará  Asturias,  á  lo  menos  exhor- 
tase por  escrito  á  mis  paísanus  ¡i  que  ilejaseii  las  armas 
y  se  restituyesen  al  sosiego.  Neguéme  también  decidi- 
damente á  este  paso,  y  como  en  la  carta  ile  tifari  I 
viniese  una  postdata  de  don  José  .Mazarrcdo,  en  que 
me  instaba  al  mismo  efecto,  escribí  á  este  separada- 
mente ;  y  siendo  inayiT  la  conlianza  que  con  él  lema, 
por  nuestro  antiguo  amistoso  trato,  le  descubrí  mas 
abiertamente  mis  sentiiuieiitos,  concluyendo  mí  carta 
Con  decirle  que  cuando  la  causa  de  la  patria  fuese  Un 
ileses[ierada  cuino  ellos  se  peiisahiin ,  seria  siempre  la 
causa  del  honor  y  la  lealtad  y  laque  á  lodo  trance  debia 
preciarse  de  seguir  un  buen  os|iañol. 

18.  Yo  se  deja  discurrir  que  entre  tantos  misioneros 
como  se  buscaban  para  persualirme,  no  podía  ser  ol- 
vidado lili  aniigiio  amigo  el  conde  de  Cabarrús,  (|ue 
poco  después  viiiu  á  Mailrid  nombrado  iiiiiiistio  de  Ha- 
cienda y  muy  dislinguiíiu  ¡lor  el  rey  intruso.  Sus  carias 
traían  todo  el  calor  y  veheiiieucia  que  á  su  fogoso  ca- 
rácter y  á  nuestra  antigua  familiaridad  conveiiian,  y 
(|ue  tanto  animaba  el  «leseo  de  unirme  á  su  suerte.  Me 
re|iresentó,  me  exhortó,  me  rogó  cuanto  cabía  cu  la 
fuerza  de  la  elocuencia  y  en  los  tiernos  seiitimícntos 
de  la  amistad,  y  no,  según  decía ,  para  arrastrarme  á 
una  acción  infame,  sino,  como  él  se  pensaba,  ó  por  lo 
menos  afectaba  pensar,  para  asociarme  al  designio  de 
hacer  feliz  á  Es|iaña  y  salvarla  de  los  liúrríbles  males 
que  la  amenazaban.  Tal  era  entonces  el  lenguaje  de 
lodos  los  apostatas  de  la  patria,  si  cu  alguno  de  buena 
lo,  en  los  demás  para  dorar  su  perlidia.  Yo  no  sé  si 
Cabarrús,  hombre  extraordinario,  en  quien  competían 
los  talentos  con  los  desvarios,  y  las  mas  nublos  calida- 
des con  los  mas  notables  defectos,  ora  ó  no  sincero  en 
sus  persuasiones.  Lo  que  sé  es  que  pocos  dias  antes, 
hahiéniionos  encontrado  y  abrazado  á  mí  paso  por  Za- 
ragoza ,  al  cabo  de  diez  años  de  persecuciones  y  ausen- 
cia ,  le  halle  lan  decidido  por  la  gloriosa  causa  de  nues- 
tra libertad,  que  sus  lágrimas  coi  rieron  y  se  mezclaron 
con  lasijiic  me  vio  derramar  por  el  peligro  en  que  se 
hallaba  mi  patria;  demostración  que  un  un  hombre 
dísiiwjlado  y  ddble  pudiera  ser  ambigila ,  jiero  que  me 
pareció  decisiva  en  uno  cu  quien  la  franqueza  de  ca- 

¡  rácter  pasaba  ya  áscr  indiscreción.  Si  acuso mcengañé, 
no  me  engañé  solo ,  porque  en  el  mismo  concepto  e-- 
I  tabaii  otras  muy  dignas  personas  de  Zaragoza,  que 
I  entonces  le  daban  su  aprecio  y  conlianza,  enire  las 
cuales  puedo  citar  á  los  ilustres  I^alafox,  llermída  y 
Sástago,  con  quienes  había  cooperado  en  los  memora- 
bles sucesos  lie  aquellos  dias.  Convenimos  al  separar- 
nos que  me  buscaría  de  nuevo  en  Jadraque, ofrecÍLii- 
doraeque  arreglaría  su  conducta  por  mis  consejos;  pero 
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extraños  acaecimientos ,  ()ue  pusieron  eii  riesgo  su 
vidaj  le  forzaron  A  mudar  de  rumbo  desde  Agreda  y  á 
lomar  el  camino  de  Navarra.  Con  esto,  hallándose  en 
Biirí-'os  con  el  nombramiento  [larii  ei  ministerio  de 
Hacienda,  y  en  medio  de  los  ejcrcilos  franceses,  su 
temor,  su  ligereza  ó  su  ambición  le  arrastraron  al  par- 
tido opuesto  ,  en  el  cual ,  el  disfavor  con  que  se  dice 
le  miraron  siempre  el  gabinete  de  Saint-Cloud  y  al- 
«unos  ministros  de  José ,  pueden  acaso  probar  que  su 
lorazon  no  liabia  nacido  para  servir  á   los  tiranos. 

19.  Comoquiera  que  sea,  desdo  (pie  dejó  de  ser 
amigo  de  mi  patria,  dejó  de  serlo  mió,  y  sus  persua- 
siones y  esfuerzos  hallaron  en  mi  toda  la  refutación  y 
linne  resistencia  que  á  mi  leal  carácter  convenia.  Bien  só 
que  sin  embargo,  no  faltó  quien  (¡uisiese  excitar  algu- 
na odiosidad  contra  mi  nombre  por  la  antigua  amis- 
tad que  tuve  en  otro  tiempo  con  este  partidario  y  que 
no  me  desdeño  de  confesar.  Nacida  en  días  mas  ino- 
centes y  felices,  del  aprecio  que  hacia  de  sus  talentos 
y  de  la  intimidad  con  que  le  distinguía  el  sabio  conde 
de  Campomanes  cuando  yo  vine  á  ser  alcalde  de  corte 
á  Unes  de  1778,  y  en  cuya  casa  y  sabia  sociedad  em- 
pezó nuestro  trato ,  creció  después  á  par  de  la  repu- 
tación que  le  iban  granjeando  sus  nobles  prendas  y 
sus  grandes  conocimientos  económicos,  y  con  la  esti- 
mación que  le  profesaron  los  ilustres  condes  de  Aranda, 
Causa,  Kevillagigedo  y  Carpió ,  marqueses  de  .\storga, 
de  Velamazan  y  de  Castrillo  ,  duques  de  Ilijar,  de  Osu- 
na y  de  Alburqner(¡ue,  muchos  distinguidos  literatos 
y  magistrados,  y  cuanto  habia  de  noble  y  de  honrado  en 
la  época  de  Carlos  111 ,  que  fué  la  de  su  prosperidad. 
Creció  mas  todavía  en  la  cruel  é  injusta  persecución 
que  contra  él  y  contra  los  establecimientos  que  habia 
propuesto  le  suscitaron  sus  enemigos  en  la  de  Car- 
los iv,  cuando ,  retirándose  los  demás ,  fui  yo ,  si  no  el 
único,  uno  de  los  pocos  que  no  temieron  manifestarse 
amigos  suyos;  pudiendo  asegurar  también  que  entre 
lodos,  así  fui  el  mas  fiel  á  su  amistad  en  la  desgracia 
como  fuera  el  mas  sincero  y  desinteresado  en  la  pros- 
peridad. Y  esta  amistad  duraría  todavía  si  él  hubiese 
sido  igualmente  fiel  al  primero  y  mas  santo  de  sus  de- 
beres, porque  siempre  he  creído,  con  Cicerón  (lo),  que 
á  todo  se  debe  anteponerla  amistad  menos  al  honor  y  á 
la  virtud.  Perdónese  esta  digresión  á  raí  delicadeza,  y 
sí  alguno  reprobare  todavía  los  sentimientos  que  des- 
cubre, sepa  que  también  el  virtuoso  Sócrates  fué  cons- 
tante amigo  del  vicioso  Alcíbiades  ,  mientras  Alcíbia- 
des  no  dejó  de  ser  amigo  de  su  patria. 

20.  Tantas  tentativas  y  repulsas  no  bastaron  para 
que  cesase  el  ataque  empezado  conlni  mi  fidelidad.  Fui 
l'or  fin  nombrado  ministro  del  Interior;  vino  otr»  cor- 
reo á  traerme  el  nombramiento,  con  varios  despachos 
y  una  carta  confidencial  y  muy  expresiva  de  don  Ma- 
riano L'rquíjo;  y  aunque  yo  contesté  en  los  [nísmos 
términos  que  á  los  oficios  anteriores,  renunciando  de- 
cididamente el  rainísteiio  y  devolviendo  los  despachos, 
con  todo,  el  decreto  de  mi  nombramiento  se  publicó 
en  la  Gaceta  de  Madrid  con  el  de  los  demás  ministros, 
y  yo  hube  de  pasar  por  el  grave  sentimiento  de  que 
li'S  que  no  me  conocían  ni  estaban  enterados  do  mi 
repulsa  pudiesen  dudar  algunos  dias  de  mi  fidelidad. 


21.  Con  tanto,  mi  espíritu  había  quedado  satisfe- 
cho, pero  no  tranquilo;  porque  temía  que,  ó  por  el 
disgusto  que  pudo  dar  mi  resistencia,  ó  por  el  empeño 
de  probar  nuevas  tentativas,  quisiesen  arrebatarme  á 
.Madiid  para  enredarme  en  los  lazos  del  partido  opues- 
to ;  pero  acaso  un  incidente,  que  pudo  haber  aumen- 
tado este  peligro,  concurrió  felizmente  á  librarme  de 
él.  .^parecióse  de  repente  en  Jadraque,  hacia  los  últi- 
mos de  junio,  el  arcediano  de  Avila,  don  José  de  la 
Cuesta,  bien  conociilo  por  la  cruel  persecución  que 
sufrió  en  el  anterior  reinado.  Decía  haber  salido  de 
Madrid  sin  otro  molivo  que  el  darme  un  abrazo,  y  como 
nuestro  trato,  aunque  amistoso,  nunca  liubíese  sido 
muy  intimo,  y  por  otra  parte  se  dijese  que  era  tal  el 
que  tenia  con  el  ministro  Üfarril,  no  faltó  quien  re- 
celase que  venia  de  explorador  de  su  parte  para  indagar 
el  verdadero  estado  de  mí  salud.  Entraron  con  esto  en 
aigmi  cuidado  mis  amigos,  y  tanto  mas,  cuanto  yo,  aun- 
que muy  decaído  todavía,  me  levantaba  todos  los  dias 
antes  de  comer,  hacía  algún  ejercicio  por  las  tardes,  y 
tenía  mas  bien  la  apariencia  de  un  convaleciente  débil 
que  de  un  enfermo  en  peligro.  Confieso  que  por  mi  parte 
nunca  asentí  al  recelo  de  los  demás,  ni  atribuí  la  visita 
de  Cuesta  á  ningún  oculto  designio,  porque  no  lo  ha- 
llaba conciliable  con  la  idea  que  tenia  de  la  honradez  y 
franqueza  de  su  carácter.  En  consecuencia  le  visité  en 
su  posada ;  paseamos  juntos  por  la  tarde  ;  me  acompañó 
por  la  noche ,  ya  en  la  tertulia ,  ya  al  lado  de  mi  cama; 
liablamos  sin  rebozo  de  las  cosas  del  día;  hallé  sus  sen- 
timientos cual  convenía  al  honor  y  lealtad  ,  no  le  es- 
condí ninguno  de  los  míos  ,  y  él  se  despidió  tan  per- 
suadido de  la  realidad  de  mi  indisposición  como  de  la 
constancia  de  mis  propósitos.  Fuese  pues  el  que  se 
quiera  el  impulso  de  esta  visita  ,  ello  es  que  concurrió 
también  á  asegurar  mi  tranquilidad ,  y  desde  entonces 
volví  toda  mi  atención  al  cuidado  de  mí  salud. 

22.  Empezaba  ya  á  experimentar  mucho  alivio  en 
ella ,  á  favor  del  régimen  y  remedios  adoptados.  Las 
pildoras  de  opio,  calmando  la  tos  y  concilíando  el 
sueño,  me  permitían  algún  descauso  por  la  noche;  un 
parche  en  la  nuca  fué  descargando  mi  cabeza  ,  la  leche 
de  burra  templando  mi  sangre,  y  el  ejercicio  á  orillas 
del  Henares  y  por  las  fértiles  huertas  de  Jadraque  re- 
parando poco  á  poco  mis  fuerzas.  Cuando  hube  reco- 
brado algunas,  empecé  el  ejercicio  á  caballo,  y  aunque 
había  pensado  terminar  la  curación  con  los  baños  ter- 
males de  Trillo,  el  médico  prefirió  los  del  Henares, 
que  tomé  por  niuclios  dias ,  y  como  en  aquella  sazón 
la  gloriosa  victoria  de  Bailen  abriese  á  la  nación  tan  ri- 
sueñas esperanzas,  concurrió  también  á  la  total  repa- 
ración de  mí  salud,  ya  que  no  á  la  del  estrago  que  los 
años  y  los  trabajos  habían  hecho  en  mi  constitución. 

2.3.  En  esta  situación  me  hallaba,  cuando  un  posta 
despachado  por  la  junta  general  del  principado  de  As- 
turias llegó  á  Jadraque  el  8  de  setiembre  ,  con  el  aviso 
de  estar  nombrado  para  el  Cobierno  Central,  jimto  con 
mi  ilustre  y  amado  amigo  el  marqués  de  Campo-Sa- 
grado. Por  mas  que  este  distinguido  testimonio  del 
aprecio  de  mis  paisanos  fuese  tan  gt  alo  para  mi  corazón, 
confieso  que  me  hallé  muy  perplejo  en  la  aceptación  de 
tan  gravceargo,  por  juzgarle  muy  superior  al  estadode 
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mis  fuerzas.  Contaba  ya  sesenta  y  cinco  añof ;  ilo  resultas 
de  los  pasados  niales  y  molestias,  mi  cabeza  no  (|u«(l(i 
rapaz  de  ningún  liMbajoqnii  pidiese  intensa  y  continua 
aplicación,  y  mis  nervios ,  lan  débiles  é  irritables  ,  (|ue 
no  podian  resistirla  mus  pequeña  alteración  del  espi- 
rito. Cualijuiera  sensación  repentina  de  dolor  ó  alegría, 
cualquiera  iili'a  fuerte,  cuabiuiera  expresión  pronun- 
ciada con  velieinencia,  los  alteraba  y  lonmuvia,  y  tal 
vez  afnidaha  mi  garganta  y  arrasaba  inisojos  en  lágri- 
mas involunlarias  y  esto,  unido  al  horror  y  aversión 
qiic  mis  pasadas  avcnluias  me  hablan  inspirado  á  loda 
especie  de  mando,  me  hicieron  vacilar  mucho  sobre 
mi  resolución.  I'ero  al  lin  ,  el  amor  á  hi  patria  venció 
mi  repnenancia  y  mis  repaios  ,  y  resignado  á  sacrilicar 
en  su  serviciocualqnieni  resto  que  hubiese  quedado  de 
mis  débiles  fiicr/.a<,  admití  el  nombramiento ,  reiumcié 
la  asignación  de  cuatro  mil  ducados  ( I H)  que  se  nos  se- 
ñalaban por  dietas,  y  despaché  el  correo  con  la  res- 
puesta de  mi  aceptación. 

21.  Esto  resuelto,  y  sabido  el  arribo  de  ("ampo- 
Sagrado  á  Madriil,  y  que  se  hallaban  ya  alli  los  diputa- 
dos de  .\ragon  ,  Cataluña  y  Valencia ,  parti  de  Jadra- 
que,  en  la  mañana  del  17  de  setiembre,  para  reunir- 
me  i  ellos. 

2;í.  Acordado  desde  luego  reunimos  en  conferencia, 
nos  juntamos  en  la  casa  del  principe  l'io,  diputado  de 
Valencia,  y  recayó  nuestra  primera  y  principal  discu- 
sión sobre  dos  estorbos  ,  i|ue  podian  dilicultar  la  con- 
cordia y  relanlar  la  reunión  general  de  todos  los  dipu- 
tados en  Madrid.  Hablamos  entendido  que  los  poderes 
de  los  diputados  de  Sevilla  venían  ceñidos  á  ciertas 
instrucciones,  lan  ajenas  de  los  sentimientos  de  otras 
provincias,  como  do  lo  que  la  razón  y  conveniencia 
pública  requerían,  y  (|ne  podrían,  por  lo  mismo,  dar 
motivo  á  una  funesta  división,  y  sabíamos  también  que 
estos  mismos,  y  algunos  otros  diputados ,  ya  fuese  por 
preocupación  contra  el  Consejo,  ya  por  otra  razón  ,  ve- 
nían encargados  y  dispuestos  á  resistir  el  estableci- 
miento del  (¡obicrno  Central  en  Madrid.  La  remoción 
del  primer  obstáculo  era  muy  superior  á  nuestras  des- 
unidas fuerzas;  pero  por  fortuna  trataba  ya  de  su- 
perarle el  prudente  y  patriótico  celo  del  general  Cas- 
taños, que  interponiendo  su  autoridad  é  influjo  con 
la  junta  de  Sevilla ,  y  pasando  á  Aranjuez  á  tratar  per- 
sonalmente con  sus  diputados ,  logró  que  se  les  envia- 
sen y  admitiesen  poderes  sin  restricción  alguna  ;  bien 
que  no  por  eso  aquella  junta  revocó,  sino  que  antes 
ratificó  y  remachó  las  instrucciones  privadas  que  les 
diera.  Sobre  el  otro  obstáculo,  los  diputados  que  esta- 
ban en  Madrid  lialdan  pasado  ya  algunos  oficios  con  el 
conde  de  Tilli  y  don  Roilrigo  Riquehne,  diputados  de 
Sevilla  y  Granada,  y  no  sé  si  con  algún  otro  de  los 
que  llegaran  primero á  Aranjuez,  para  moverlos  áque 
viniesen  á  reunirse  con  ellos ,  á  lo  cual  se  negaban,  so 
protesto  de  ser  mas  conveniente  que  las  primeras  con- 
ferencias se  liivie.sen  alli,  de  cuyo  empeño  tampoco 
los  pudo  separar  Castaños.  Conferida  entre  nosotros  la 
materia,  nuestro  unánime  dictamen  fué  por  la  unión 
general  en  .Madrid,  y  ciertos  de  que  el  conde  de  Flo- 
ridablanca,  que  abundaba  on  el  ini^mo  dictamen, 
acababa  de  llegar  á  Aranjuez,  comisionamos  al  prín- 
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cipo  l'io,  su  antiguo  amigo,  á  lin  de  que  pasando  á 
alli,  le  re<lujese  á  venir  á  Maiirid,  para  forzar  asi  á 
los  demás  á  seguir  lan  respetable  eji'iiiplo. 

2ti.  Partió  inmcdiaíamenli'  v\  Príneipe,  pero  \a  llegó 
larde;  por(|iie  con  los  primeros  inciensos  que  se  dieron 
en  Aranjuez  á  Florida Idünca,  se  le  habla  inspirado  la 
idea  de  que  seria  mas  eonvenienle  tener  en  aquel  re- 
tiro algunas  conferencias  preparatorias,  para  aeonlar 
el  modo  de  establecer  el  gobierno  en  la  corle.  Hablan 
entre  tanto  llegado  á  Aranjuez  otros  diputado-,  y  ad- 
herido &  una  iilea  que  sobre  tanta  apariencia  de  piu- 
ilenle,  tenia  ya  lauto  apoyo;  con  lo  cual  el  principe 
l'iu  >e  dejó  tanihicn  arm^lrar  á  ella  ,  y  á  los  demás  sin 
arbitrio  jiara  resistir  un  error,  que  acao  fué  ocasión  de 
otros  mas  esenciales. 

•.¡7.  Digoesto  pur  Ijsgrandes  ventajas  deque  aque- 
lla idea  privó  al  Gobierno.  Si  la  Junta  Central  se  hu- 
biese instalado  en  Madrid ,  y  eslablecidose  desde  luego 
en  el  palacio  real ,  antigua  residencia  de  los  soberanos, 
y  rodeádose  de  todo  el  ajiaralo  que  no  desdijese  de 
la  modestia  y  economía  que  convenían  á  un  gobierno 
tan  popular;  si  fe  hubiese  colocado  al  frente  de  los 
tribunales,  dignidades,  magistrados  y  personajes  do 
la  corte  ,  y  A  la  vista  de  aquel  grande  y  generoso  pue- 
blo, ;.  quién  duda  que  hubiera  aparecido  ron  mayor 
decoro ,  que  se  hubiera  concillado  mejor  el  amor  y  el 
respeto  de  todas  las  clases ,  y  sentido  mas  de  cerca 
que  estos  y  la  confianza  nacional  oran  los  únicos  apo- 
yos que  podía  tener  y  debía  buscar  para  su  nueva  au- 
toridad? Sus  miembros  entonces  hubieran  contado 
mas  con  este  apoyo,  rcspelado  mas  al  público,  estí- 
máduse  mas  á  sí  mismos,  y  hallado  mas  á  la  mano  au- 
xilios y  consejos  para  el  mejor  desempeño  de  sus  fun- 
ciones. Y  el  Gobierno  ,  desde  aquel  antiguo  asiento  de 
los  tribunales,  olieinas  y  archivos,  en  que  tendría  á  la 
mano  los  documentos  y  los  agentes  del  despacho,  y 
donde  se  liallaban  todavía  los  ejércitos  que  habían  he- 
cho la  primera  gloriosa  campaña,  hubiera  podido  ex- 
pedir mejorsus  órdenes,  arreglar  mejor  los  planes  y 
buscar  mejor  los  recursos  para  la  segunda,  y  hubiera 
podido  dar  vado  á  los  inmensos  negocios  de  aquella 
época  con  toda  la  actividad  y  presteza  que  sus  criti- 
cas circunstancias  pedían.  I'ero  la  intriga  triunfó  ,  y  lo- 
gró alejar  el  buen  momento  de  obtener  estas  ventajas, 
que  ya  no  fué  posible  recobrar.  La  proposición  de  tras- 
ladar la  Junta á  Madrid ,  no  solo  fué  renovada,  sino  so- 
lemnemente acordada  por  la  gran  mayoría ,  y  aun  se- 
ñalado dia  para  verificarla ;  pero  los  que  secretamente 
la  repugnaban  tuvieron  bastante  influjo  en  el  débil  áni- 
mo del  Presidenle  paia  ir  dilatando  la  ejecución,  hasta 
que  las  ocurrencias  sucesivas  la  hicieron  ya  imposible. 

28.  Sabido  por  el  príncipe  Pío  lo  acordado  en  Aran- 
juez  ,  partimos  de  Madrid  mi  compañero  y  yo  el  '¿2 
de  setiembre;  pero  contando  con  que  volveríamos  muy 
luego  á  vivir  en  aquella  capital ,  dejamos  encargado  que 
senos  tomase  casa,  comprasen  muebles  y  coche ,  y  pre- 
viniese lo  demás  necesario  para  nuestro  establecimien- 
to ,  y  dejando  allí  los  equipajes  que  nos  habían  enviado 
de  Asturias,  fuimos  á  la  ligera,  y  asi  nos  mantuvo  la 
persuasión  en  que  permanecimos  de  volver  á  .Madrid 
de  un  dia  á  otro ;  y  como  nuestra  salida  de  Aranjuez 
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filé  despiios  (an  iiioiiinmla  y  picmla,  maulo  autos  te- 
niamos  y  ciiaiilü  liabiaiiios  prevciiiilo  cii  aqiioUa  rapilnl 
i]ueilc)  en  las  garras  del  enemigo,  (lui.'  tanló  muy  (lOCo 
en  apoJprai"st'  de.  ello. 

29.  No  me  avergiieiuo  yo  ile  exponer  al  púlilieo  es- 
tas mcimilas  circunslancias  y  pequeños  araeeiniienlos 
de  aquella  época,  pues  por  pocii  iinportanles  que  apa- 
rezcan, (le  su  conjunto  y  conocimiento  se  debe  com- 
poner la  completa  exposición  y  juicio  de  mi  conducta. 
Y  como  yo  no  aspire  á  pas.ir  entre  mis  conip;ilr¡olns 
por  un  iiéroe,  sino  pur  un  honrado  y  fiel  magistrado, 
deseo  y  espero  que  los  lieclios  de  mi  vida  privada,  léjos 
dedestneniir,  conlirnien  este  concepto,  que  he  procu- 
rado asegurar  con  mi  coniucta  pública. 

ARTÍCILO    II. 

30.  Al  llegar  á  .\ranjuez,  hallamos  ya  reunida  allí 
la  mayor  parte  de  los  diputados  de  las  otras  provincias, 
y  que  lialdan  tenido  ya  algunas  conferencias  en  la  po- 
sada del  conde  de  Floridablaiica ,  con  lo  cual  empoza- 
ron á  celebrarse  en  la  misma  casa  las  sesiones  prelimina- 
res por  mañana  y  noche,  presidiendo  el  mas  anciano, 
que  era  el  Conde,  y  llevando  nota  de  los  acuerdos  don 
Martin  de  Caray.  En  estas  sesiones,  reconocidos  por  una 
comisión  y  aprobados  por  todos,  los  poderes  de  las 
juntas  provinciales,  elegidos  presidente  y  secretario 
general  para  la  Central,  acordada  la  fúrniula  de  su  ju- 
ramento, y  tomadas  las  demás  medidas  necesarias,  se 
resnlvió  proceder  á  la  solemne  instalación  de  la  Junta 
Gnliernaliva,  la  cual  se  verificó  en  la  mañana  del  2.'j 
de  setiembre,  sin  grande  aparato  á  la  verdad,  pero  con 
todo  el  júbilo  y  aplauso  que  permitía  aquella  estrecha 
situación. 

31.  Desde  luego  empezaron  las  sesiones  ordinarias 
por  mañana  v  noche  en  el  palacio  real  y  á  purria  ccr- 
raila.  Y  aqui  uo  puedo  ilejar  de  advertir  cuan  injusta 
me  pareció  siempre  la  opinión  de  aquellos  que  nos  cul- 
paron de  no  haber  celebrado  nuestras  sesiones  en  pú- 
blico, sin  duda  poique  no  advirtieron  que  el  carácter 
esencial  de  la  Junta  Suprema  era  el  de  una  autoridad 
ejecutiva.  Porque  ¿en  qué  cabeza  pudo  entrar  la  idea 
de  (|ue  las  deliberaciones  de  esta  autoridad ,  que  por  la 
mayor  parte  exigen  gran  secreto  y  gran. le  expedición, 
debian  ser  públicas?  Que  sean  públicas  las  discusiones 
de,  una  asamblea  legislativa,  ya  lo  entiendo,  aunque  esto 
tendrá  también  algunas  justas  excepciones;  pero  ¿en 
qué  gobierno  del  mundo ,  cualquiera  que  fuese  su  cons- 
titución ,  se  puede  hallar  un  solo  ejemplo  con  que  au- 
torizar semejante  censura  ?  Conozco  que  las  que  son  de 
esta  clase  no  necesitan  respuesta;  pero  sapicntibus 
el  insijnenlibus  <h-bitorrs  sumim. 

32.  Uno  de  liis  primeros  acuerdos  déla  Junta  Cen- 
tral fué  nombrar  una  comisión  de  cinco  vocales  para 
formar  el  proyecto  de  reglamento  por  que  debia  re- 
girse ,  y  uno  de  los  nombrados  fui  yo.  El  articulo 
mas  esencial  de  este  reglamento,  y  al  cual  debian  refe- 
rirse lodos  los  drmás,  érala  institución  y  forma  del 
nuevo  gobierno,  sobre  la  cual  había  yo  declarado  an- 
tes mi  dictáüíen  en  conversaciones  jirivadas,  y  por 
consiguiente  á  ¿1  procuré  llamar  desde  luego  la  aten- 


ción de  mis  compañeros.  Hubo  sobre  este  imporlanti- 
simu  [imito  largas  disensiones  y  controversias,  cuya 
maleri.i  se  podrá  colegir  fácilmente  de  lo  que  dejo  di- 
cho en  la  primera  parte  acerca  de  la  legitimidad  del 
(ioliierno  Central.  En  estas  conferencias  expuse  yo  y 
sostuve  mi  parecer  con  tanta  firmeza  como  poca  for- 
tuna; pero  siendo  tan  enemigo  de  obstinarme  en  la 
porfía,  como  de  rendirme  á  lo  (|iie  desaprueba  mi  ra- 
zón, disenliendo  en  todos  los  puntos  que  se  oponían 
á  mi  dictamen,  me  reservé  el  derecho  de  exponerle 
mas  ánipliaineiite  cuando  se  presentase  el  proyecto 
de  reglamento  á  la  aprobación  de  la  Jnnta,  y  así  lo  ve- 
riliriué  en  la  sesión  celebrada  á  este  li  i  la  noche  del  7 
de  octubre  de  aquel  año. 

33.  Mis  lectores  hallarán  este  voto  en  el  Apéndi- 
ce(t7),  y  aunque  escrito  con  la  difusión  ydesórden  que 
eran  consiguientes  á  la  priesa  en  que  la  variedad  y  nin- 
chednnibrede  atenciones  nos  ponían  en  aquellos  dias, 
no  me  desdeño  de  presentarle  en  su  desaliño  original, 
porqne  me  interesa  mucho  que  vean  en  él  cuál  era  mi 
modo  de  pensar  sobre  una  cuestión  que  fué  después 
materia  de  tantas  hablillas  y  calumnias.  Esto  me  bas- 
ta ;  pero  sin  embargo,  en  favor  de  los  que  quieran  evi- 
tar la  molestia  de  leer  tan  difuso  dictamen ,  indicaré 
aquí  los  artículos  á  que  reduje  su  conclusión. 

34.  Fué  esta,  que  desde  luego  se  anunciase  á  la 
nación  que  seria  reunida  encurtes  luego  que  el  ene- 
migo hubiese  abandonado  nuestro  territorio,  y  sí  esto 
no  se  verificase  antes,  para  el  octubre  de  ISiO;  que 
desde  luego  se  formase  una  regencia  interina  en  el 
día  l.°del  año  inmediato  de  INO'J;  que  instalada  la 
Regencia,  quedasen  existentes  la  Junta  Central  y  las 
provinciales;  pero  reduciendo  el  número  de  vocales 
en  aquella  á  la  mitad,  en  estas  á  cuatro,  y  unas  y 
otras  sin  mando  ni  autoridad,  y  solo  en  calidad  de 
auxiliares  del  Gobierno;  que  el  oficio  de  la  primera 
fuese  velar  sobre  la  observancia  de  la  constitución 
ó  reglamento  que  se  diese  á  la  Regencia,  verificará 
su  tiempo  la  convocación  de  las  Cortes  y  preparar  los 
trabajos  que  se  debian  presentar  á  su  discusión  y  deci- 
sión ,  y  el  de  las  segundas  ,  consultar  ó  informar  por 
su  medio  al  Gobierno  sobre  lo  mas  conveniente  al  bien 
del  reino,  y  auxiliar  sus  operaciones. 

3íí.  Fué  oido  este  dictamen  en  la  Junta  con  grande 
atención,  y  no  sin  algún  aprecio.  Eran  muchos  los  que 
se  hallaban  inclinados  á  adoptarle  (IS),  y  no  me  enga- 
ñaré en  decir  que  eran  pocos  los  que  no  se  hubiesen 
persuadido  entonces  de  su  solidez.  Bastaron,  empero, 
estos  pocos  para  que  sin  desecharle,  se  prolongase  su 
discusión,  y  so  pretexto  deque  negocio  tan  grave  re- 
quería mayor  meditación  y  examen,  lograron  que  la  re- 
solución se  suspendiese,  y  se  señalase  para  ella  el  7  del 
inmediato  mes  de  noviembre. 

3G.  No  molestaré  a  mis  lectores  ampliando  los  fun- 
damentos de  mi  dictamen,  como  pudiera,  porque  no 
quiero  que  se  juzgue  ahora  sino  por  las  razones  en 
que  le  apoyé  entonces;  pero  si  haré  dos  explicaciones, 
que  creo  necesarias  para  que  se  conozca  mejor  la  rec- 
titud de  intención  con  que  fué  formado. 

37.  Algunos  han  censurado,  y  acaso  no  fuera  de  ra- 
zón ,  que  yo  hubiese  señalado  para  las  Cortes  una  época 
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tan  (lisiante;  perodu  la  oporliiiiidail  du  la  i|uo  .serialú 
no  se  ilelie  jir/.f,':ir  por  los  siicrsos  posleriorcs  ,  iiio  \hjT 
las  circuns(:lllclu^  coiitcinpoiáiicüs.  .\'u  ora  eiituilcus 
tiiii  ri'iiiula  la  CNperaiiza  ilcl  Iriimfo  ilc  iiueslros  cjéici- 
l<K  y  <lu  In  i'Xpiil>iun  del  ouciingu  de  luiotiu  luniloriu, 
niiiio  lo  fué  di'spiiL'S ,  y  además  el  Guhienio  gozaba  cu 
ai|iifl  inciiiioiito  do  lina  coliliaiiza  ,  que  las  desgracias 
'^iii-esivas  Tucroii  allcrando.  La  niisiiia  grande  idea  i|iie 
li.diia  yocüiieebido  de  esla  operación,  los  grandes  bie- 
nes (|iie  esperaba  de  ella  ,  y  los  grandes  niales  ijue  le- 
iiiia  si  se  realizase  preiipiladaniciite  y  sin  la  debida 
lirC|iarai:ion  ,  me  deleiniinaroii  por  a(|Uella  época  ,  que 
todavía  pareeió  muy  ceicnna  ú  los(|ue  oiaii  cuii  sobre- 
salto el  nombre  de  corles,  entre  quienes,  saben  mis 
cüiiipañeíos  que  tengo  dcieclio  para  cíiar  al  ilustre 
ooiiile  de  KIoridablanca.  V  lantu  me  basta  para  que  los 
bombres  imparciulcs  aprueben  ú  á  lo  menos  disculpen 
el  Celo  y  la  buena  fe  con  que  concobi  y  proiiuaeini  dic- 
tániei!. 

.'IS.  liase  censurado  laiiibien  mi  opinión  aceicu  de 
la  conservación  y  existencia  de  la  Junta  (Central  y  de 
las  provinciales,  aunque  reducidas  en  su  número  y  fun- 
ciones; sobre  lo  cual  ipieda  dicho  bastante  en  la  pri- 
mera parle  de  esta  tíeinoria ,  pero  todavía  añadiré  aquí 
que  siempre  me  paiecio  lan  injusto  y  tan  duro  dejar 
sin  ningún  inllnjo  en  el  ^;übicrno  á  las  dignas  personas 
que  liabiuii  venid»  á  constituirle,  boniadascon  la  coii- 
liaiiza  de  las  provincias,  y  cuyas  luces  y  experiencia 
podían  servil  de  tan  grande  auxilio  á  la  regencia  pro- 
IHiesta,  como  peligroso  conservar  á  las  juntas  una  su- 
ma de  autoridad  que  pudiese  embarazar  la  acción  del 
(lobícino  Siipreniu  y  la  de  las  inogisliaturas  inferiores. 
Creí  por  consecuencia  que  con  venia  buscar  un  medio 
para  conciliar  uno  y  otro  respeto,  y  si  no  me  engaño 
iiiuclio,  el  que  propuse  era  el  único  que  la  |iriideiicia 
política  podía  sugerir  en  a(|uellas  circunstancias.  Los 
sucesos  posteriores,  por  desgracia  ,  no  han  desmentido 
mi  pievi>ioii  y  mis  temores,  asi  por  los  embarazos  que 
cxporimeiilij  la  Central  en  la  desobediencia  y  orgullosas 
pretensiones  de  algunas  provinciales,  como  en  los  que 
hallaron  estas  en  el  desvio  y  descontento  de  las  demás 
autoridades  del  reino. 

39.  llabráse  tal  vez  censurado  que  ;i  la  exposición 
de  mi  dictamen  hubiese  yo  anticipado  la  solemne  decla- 
ración de  qne  jamás  admitiría  nombramiento  alguno 
para  mieinbro  de  otro  gobierno,  inínistcrio,  pre^ideu- 
cia  ni  olieio  que  tuviese  autoiidad  ó  mando  particu- 
lar; resolución  qne  cuando  no  estuviese  lijada  en  mi 
alma  muy  de  antemano,  la  hubiera  formado  entonces, 
no  tanto  [laiadar  mas  fuerza  á  mis  razuiies,  como  para 
alejar  de  los  ijue  no  me  conocían  la  idea  de  que  pu- 
diese animarlas  algún  interés  personal.  Saben  todos  que 
en  algunos  pajieles  públicos  de  aquel  tiempo,  no  solo  se 
había  propuesto  el  iiensamiento  de  una  regencia,  sino 
también  indicado  para  ella  varias  personas  que  se  creían 
dislínguidascon  la  confianza  publica,  y  que  entre  otros 
nombres,  había  sonado  también  el  mío.  No  era  yo  tan 
vano,  que  le  creyese  comparable  al  de  tan  dignos  varo- 
nes, pero  sabia  que  la  opinión  pública  había  concedido 
á  mi  conducta  y  mis  desgracias  todo  lo  que  podía  fal- 
tar á  mi  mérito.  .No  fué  pues  afectada,  sino  sincera  y 


UE  LA  JIM  A  CENTllAL.  541 

precisa  aquella  protesta,  i{ue  mí  conducta  posterior 
nunca  ilesmintió.  Dentro  de  poco,  tratáinlose  de  aric- 
glar  los  ministerios,  y  á  propuesta  del  Conde  presi- 
dente, se  quiso  que  me  encargase  del  de  lírucia  y  Jus- 
ticia, pero  me  negué  reiueliaineiite  á  aceptarle.  Y 
ruando  eii  enero  de  este  año  .se  tiatódel  noinbramientu 
de  la  Uegencia,  fui  yo  uno  de  los  que  mas  insistieron 
en  que  préviaiiientu  su  acuidaso,  como  se  acordó,  no 
incluir  en  ella  á  ninguno  de  los  i¡ue  coniponiamos 
la  Junta.  Ln  otro  tiem|io,  recordar  estas  pc(|ueñas  cir- 
ciiiistancias  pudier.i  aliibuiíse  á  jaclaiicía  i'i  vanidad  ; 
mas  cuando  se  trata  de  defender  el  honor,  ni  puede  ni 
debe  ser  tan  lueliiulrosa  la  modestia. 

■U).  Como  ijuiera  que  sea,  la  suspensión  de  esta  rcso- 
liiciun  bastó  para  que  sus  autores  lograsen  el  íin  que  en 
ella  se  proponían.  I'asóse  á  la  formación  de  las  seccio- 
nes y  al  lionibramientodelosministros,  distribuyéronse 
á  los  ministerios  los  negocios  que  habían  pasado  por 
la  secretaria  general,  y  el  Gobierno  empezó  á  correr  en 
iu  misma  forma  que  conservó  después  \u\>lu  la  creación 
de  la  comisión  ejecutiva.  I'iieía  alargar  en  demasía 
esla  eipusícioii  y  salir  de  su  objeto,  el  tía  ar  de  las  ope- 
raciones de  Iu  Junta  011  aquella  importante  época,  li.'is- 
teme  decir  que  iníenlras  en  las  sesioues  plenas  se 
promovía  con  actividad  y  energía  el  aumento,  oigaiií- 
zacioii  y  urmaineiito  de  lusejércílos  ijue  levantaban  las 
provincias,  se  instaba  y  urgía  á  los  gciieíales  de  la  pa- 
tria para  ()ue  los  moviesen  hacia  el  enemigo,  y  se  so- 
licitaba y  rogaba  á  los  de  nuestro  generoso  aliado 
para  (jue  concurriesen  á  participar  de  los  laureles  que 
prometía  la  ruina  del  tirano  de  Europa;  sus  vocales, 
divididos  eu  secciones,  trabajaban  con  aidicacion  y 
constancia  en  ellas,  cxteiidíendu  su  celo  y  cuidados  á 
los  diferentes  ramos  del  gobierno  interior,  [laia  re- 
ducir su  acción  á  uuíilad  y  hacer  que  ludos  concur- 
riesen á  una  al  grande  y  piiiiier  objeto  de  la  defensa 
nacional. 

41.  Acercábase  ya  el  7  de  noviembre,  y  aunque  no 
dejé  de  recordar  en  tiempo  el  señaluiníento  que  estaba 
hecho  de  aquel  día  para  examinar  y  votar  sobre  mis 
proposicioues,  arrastrada  la  atención  de  la  Junta  hacia 
los  ejércitos,  que  estaban  \a  cerca  del  enemigo,  no 
fué  difícil  á  los  disidentes  prurugar  la  discusión  ,  que 
liaiisfeiida  de  un  día  cu  otro,  al  cabo  nunca  llegó  á  ve- 
riiicarsc. 

42.  Crecieron  entre  tanto,  no  solo  los  cuidados  del 
Gobieruo,  sino  también  los  peligros  de  la  [latria.  Su- 
piéronse sucesivamente  las  dispersiones  de  Lspíni  sa 
y  de  Burgos.  La  discordia  de  los  generales  eu  Tíldela 
se  miraba  como  de  mal  agüero  para  el  ejército  del  cen- 
tro, y  entre  las  contingencias  que  conveiiia  prevenir, 
era  una  la  del  riesgo  que  podía  correr  el  Gubieriio; 
riesgo  á  que  debía  ocurrirse  con  tiempo,  para  pruvecr 
antici|iadamente,  asi  á  su  decoro  y  seguridad,  como  al 
desorden  que  podría  causar  una  traslación  precipitada 
y  no  prevenida.  Procuré  yo  llamar  la  atención  de  la 
Juntaáeste  objeto,  indicando  los  inconvenicntesdc  una 
mudanza  precipitada ,  y  las  ventajas  que  podrían  re- 
sultar de  su  previsión.  I'roilujo  esto  el  nombruinlentode 
una  comisión,  que  examinase  este  punto  con  el  l'iesí- 
dento.  Como  uno  de  sus  vucales,  expuse  mas  amplia- 
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mentí?  mis  reflexiones  acerca  de  él ,  y  en  consecuencia 
fui  mimbrado  para  pa^ar  ;1  Madrid  á  tratar  y  arreglar 
con  reserva  las  medidas  que  pareciesen  mas  convenien- 
tes al  olijelo.  l\irlí  A  Madrid  el  2:i  de  noviembre,  traté 
en  aquel  mismo  dia  la  materia  con  el  decano  del  Con- 
sejo, ilon  Arias  Mon  ;  formé,  con  su  acuerdo,  ima  junta, 
compuesta  de  aquel  venerable  mafíislrado,  de  los  con- 
sejeros de  Castilla  Cortavarria  y  Vilches,  do  los  de  In- 
dias Posada  y  Valiente, y  del  secretario  de  este  último, 
don  Silvestre  Collar.  En  los  dias  26  y  27  tuvimos  di- 
ferentes sesiones,  en  ipie  se  acordaron  todos  los  puntos 
que  pudo  ofrecerla  mas  exacta  previsión,  como  se  vi'rá 
en  el  Apéndice,  al  número  vi.  El  28  por  la  larde  me  rcs- 
tilui  ¡i  Aranjuez  ;  pero  hallé  que  la  Junta,  asustada  por 
el  adelantanuenlo  de  las  partidas  francesas  ,  vistas  ya 
aquella  mañana  en  Villarejo,  liabia  comisionado  alvo- 
cal  don  Pedro  de  Ribero  para  que  pasando  á  Toledo, 
examinase  el  estado  de  defensa  en  que  se  liallaba  aquella 
ciudad  y  las  proporciones  que  ofrecía  para  el  estable- 
cimiento de  la  .lunta.  Mas  urgentes  me  parecían  otras 
medidas.  Enterando  inmediatamente  al  Presidente  del 
desemi>erio  de  mi  encargo,  le  insté  a  que  sin  pérdida 
de  tiempo  juntase  la  Comisión,  para  que  se  acelerasen 
las  que  traia  que  proponerle.  Pero  le  hallé  tan  opri- 
mido por  sus  males  y  tan  abatido  por  las  desgra- 
cias de  aquellos  dias ,  que  no  me  fué  posible  reducirle 
á  mi  instancia  en  aquella  noche,  y  menos  en  el  siguiente 
dia,  en  que  el  cuidado  y  peligro  crecía  por  instantes. 
En  suma,  por  una  do  aquellas  fatalidades  que  trastor- 
nan las  mejores  ideas  cuando  la  fortuna  abandona  á  los 
gobiernos,  todo  en  este  punto  se  previo  y  pensó,  pero 
nada  ó  poco  se  pudo  hacer.  Con  todo,  conviene  que  el 
público  conozca  las  medidas  que  se  acordaron ,  y  cal- 
cule las  vcnlajas  que  hubieran  producido  y  los  malos 
que  se  hubieran  evilaílo  con  su  ejecución,  para  que  yo 
pueda  decir  sir  empacho  :  Quid  nllra  tlebui  faceré,  el 
nonfeci?  (Vid.  .Apéndice,  número  vi.) 

•i3.  El  enemigo,  victorioso  por  todas  partes,  se  habia 
adelantado,  con  su  acostumbrada  rapidez,  hacia  la  capi- 
tal ,  y  hacia  que  la  necesidad  de  la  traslación  del  Go- 
bierno se  anticipase  á  las  medidas  meditadas  para  este 
caso.  Supiéronse  mas  de  lleno  los  tristes  efectos  de  la 
balada  de  Tudela,  la  separación  de  los  ejércitos  de  Ara- 
gón y  del  centro,  el  ataque  de  Somosierra  y  el  peligro 
que  amenazaba  de  cerca  á  Madrid.  Con  esto,  en  la  ma- 
ñana del  t ."  de  diciembre ,  habiéndose  sabido  por  el  ge- 
neral don  Francisco  Eguia  que  el  punto  de  Somosier- 
ra estaba  ya  forzado,  el  Presidente  reunió  temprano  la 
Junta  en  palacio,  y  después  de  enterarla  en  los  varios 
partes  recibidos  aquella  noche ,  se  pasó  á  tratar  del  so- 
rorro  de  la  capital  y  de  mover  hacia  ella  todas  las 
fnerzas  y  recursos  disponibles,  acordando  á  este  fin 
las  órdenes  convenientes.  Trati'jse  después  de  buscar 
nuevos  auxilios  en  las  provincias,  y  pareció  oportuno 
enviar  á  ellas  diferentes  vocales,  para  que,  en  calidad 
de  comisarios,  procurasen  excitar  de  nuevo  el  espíritu 
público,  elevarle  á  la  altura  á  que  había  subido  el  pe- 
ligro, animar  y  inllamar  el  celo  de  las  juntas,  levantar 
nuevas  tropas  y  bnscar  todos  los  medios  y  recursos 
que  fuesen  posibles  para  promover  con  ardor  la  de- 
fensa de  la  patria.  Fueron  pues  nombrados  estos  comi- 


.sarios,  y  entre  ellos,  yo  para  pasar  á  Asturias;  pero  ma- 
nifestando los  demás  el  mayor  deseo  de  que  no  me 
separase  de  la  Junta,  sacrifiqué  á  él  mi  personal  con- 
veniencia. ¡  Ah ,  quién  me  diría  entonces  que  esta  mo- 
deración podía  ser  tan  funesta  á  mi  desgraciado  país! 
Tomadas  estas  medidas,  y  con  la  esperanza  que  se  habia 
concebido  de  los  oficios  que  antes  se  pasaban ,  por  me- 
dio de  nuestro  general  Escalante,  al  general  inglés 
Moore,  á  tiu  de  que  se  adelantase  con  sus  tropas  para 
cubrir  la  Castilla,  se  pudo  ya  volver  la  atención  á  un 
punto  mirado  antes  como  tan  distante,  y  que  ya  pedia 
la  mas  pronta  resolución. 

44.  Con  efecto,  el  Presidente  propuso  á  la  Junta  la 
necesidad  de  trasladarse  a  otra  residencia.  Por  mas 
dura  que  fuese  esta  medida  ,  poca  duda  se  ofrecía  acer- 
ca de  ella  ,  puesto  que  los  franceses,  que  habían  hecho 
ver  sus  exploradores  en  el  28  hacia  Villarejo,  habían 
aparecido  ya  el  30  anterior  sobre  Mósloles  (19).  Pero  el 
punto  en  que  debiera  lijarse  el  Gobierno  merecía  muy 
seria  discusión.  El  Presidente  y  algunos  otros  vocales 
insistían  en  que  desde  luego  se  trasladase  la  Junta  á 
Cádiz;  pero  á  los  que  estábamos  mas  serenos  costó  muy 
poco  persuadir  que  en  tal  dictamen  se  sacriQcaba  á  la 
seguridad  del  Gobierno,  no  solo  su  decoro,  sino  también 
la  conveniencia  pública ,  la  cual  exigía  que  residiese 
en  el  punto  mas  cercano  al  teatro  de  la  guerra  que 
fuese  posible.  Algunos  se  inclinaban  á  Toledo;  pero 
habiendo  anunciado  el  vocal  don  Pedro  de  Ribero  que 
allí  no  habia  otra  defensa  ni  seguridad  que  los  que 
ofrecía  su  situación,  no  tuvo  séquito  este  dícláinen. 
Hablóse  también  de  Sevilla  y  Córdoba  ,  que  por  la  ra- 
zón anles  dicha  tampoco  hallaron  apoyo.  Alfin,  des- 
echados los  demás,  se  prefirió  el  de  Badajoz ,  en  que  yo 
insistí.  Ninguno,  á  la  verdad ,  ofrecía  grande  seguridad 
entonces;  poique  dispersados  nuestros  ejércitos,  todas 
las  provincias  quedaban  abiertas  al  enemigo  ,  y  habien- 
do enviado  ellas  todas  sus  fuerzas  á  los  ejércitos,  se  ha- 
llaban indefensas  y  desprevenidas.  Pero  á  lo  menos, 
desde  el  abrigo  de  aquella  plaza,  se  podía  conservar 
mejor  la  correspondencia  con  el  ejército  inglés  y  con 
el  que  ya  se  formaba  con  los  dispersos  de  Espinosa  y 
Burgos,  y  se  reforzaba  por  las  populosas  provincias 
del  norte,  proveer  mas  fácilmente  á  la  reunión  de  los 
dispersos  de  Somosierra  para  formar  otro  ejército  en  Ex- 
tremadura, promover  el  alistamiento  de  nuevas  tropas 
jiara  reforzar  el  de  Andalucía,  y  en  fin,  observando 
los  movimientos  del  enemigo,  y  en  caso  de  nuevo  peli- 
gro, llevar  el  Gobierno  hacía  aquel  punto,  si  amenazaba 
al  poniente  y  al  norte,  ó  bien  si  tomaba  al  rumbo  de 
Sierra-Morena  para  invadir  las  Andalucías  y  la  Extre- 
madura, atravesar  el  Portugal,  y  refugiarse  en  estas 
provincias  septentrionales,  que  yo  miré  siempre  como 
el  último  baluarte  de  España,  cual  lo  fueron  en  otro 
tiempo,  y  lo  serán  todavía  si  el  Gobierno  las  mira  con 
mas  atención  que  hasta  aquí. 

4:;.  Esto  acordado,  se  resolvió  también  que  la  Junta 
se  dividiese  en  tandas  para  facilitar  el  viaje  y  evitar 
embarazos  y  gravámenes  en  los  pueblos  del  tránsito ,  y 
que  desde  luego  se  partiese  á  Toledo  para  arreglar  allí 
las  disposiciones  del  viaje.  Pero  no  bien  se  hubo  acor- 
dado esto,  cuando  el  Presidente  y  el  arzobispo  de  Lao- 
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(licca  parlieroncon  el  ministro Cebjllus;  los  coiimarius 
iioinlir.iilo^  fueron  salieniiu  para  sus  deslinos ,  y  otros 
vuculus  se  preparaban  tauíbieii  á  partir,  cuaiiilo  los  de- 
más levantamos  el  ^rilo  para  arreglar  muchos  arli- 
cuios  lio  (jrantle  iinpoitancia,  sobro  los  cuales  debía 
continuar  y  cuntiuui'i  la  discusión.  Acordóse  entonces 
enterar  do  la  traslación  de  la  Jimia  á  los  ministras  ex- 
tranjeros (|ue  se  liull.iban  en  Aranjucí;  diúronse  va- 
rias providencias  para  salvar  las  alhajas  mas  preciosas 
ipie  liahia  en  aipicl  real  sitio,  y  entre  otros  puntos,  se 
aireólo  nno  ijue  antes  no  fuera  tratado.  Tal  ora  la  cun- 
linuaciun  <lcl  despacho  de  los  negocios  durante  el  viaje. 
A  este  lili  se  nond)rú  una  comisión  activa,  compuesta 
ilel  l're>idenle,  conile  de  l'loridablanca;  del  Vice-presi- 
denle,  manpiés  de  Aslnrí^a;  del  bailio  don  Antonio 
Valdes,  del  conde  de  Conlamina  ,  de  don  Martin  dctia- 
ray  y  de  mi,  con  el  ministro  don  Fiancisco  de  Saavedra 
y  con  la  secretaria  general ;  se  acordó  que  esta  comi- 
sión tomase  y  fuese  siempre  en  la  idtima  tanda,  y  se 
la  aulorizú  con  toiio  el  poder  necesario  para  llevar  la 
correspondencia  y  proveer  á  cuanto  exigiesen  las 
ocurrencias  urgentes  durante  el  viaje  y  mientras  no  se 
pudiese  verilicar  la  rennion  de  la  Junla. 

W.  fueron  con  esto  juirtiendo  los  demás  vocales  que 
no  pertenecían  á  esta  comisión  ,  la  cual  quedó  perma- 
nente toda  aquella  larde  y  noche,  tomando  las  provi- 
dencias que  una  en  pos  de  otra  fueron  ocurriendo.  En- 
tre estas,  no  olvidé  yo  las  que  se  habían  acordado  en  la 
junta  formada  por  mi  en  .Madrid  para  el  caso  en  que 
ya  nos  hallábamos,  y  aunque  algunas  eran  ya  imprac- 
ticables, se  tomaron  las  que  permitía  la  premura  del 
tiempo.  Fué  aprobado  el  proyecto  do  la  real  cédula 
que  debia  publioar  el  Consejo  para  anunciar  al  reino  la 
traslación  de  la  Junta  ,  el  cual  había  formado  el  Decano 
liobcrnador,  de  acuerdo  con  los  consejeros  Corlavarria 
y  Vilches.  Nombráronse  los  ministros  destinados  para 
el  Consejo  reunido,  que  debia  seguir  á  la  Junta,  y  se 
comunicaron  á  osle  lin  los  avisos ,  asi  como  las  órdenes 
convenientes  para  salvar,  en  caso  de  apuro,  cuanto 
fuese  posible;  providencias  tardías  á  la  verdad,  pero 
que  todavía  hubieran  pioilucido  muy  saludable  efecto, 
sí  el  hado  que  arrastraba  los  sucesos  de  aquel  dia  no 
le  hubiese  frustrado.  F.\  correo  partió  con  las  órdenes 
á  media  noche ;  pero  el  Presidente,  duque  del  Infan- 
tailo,  que  salió  á  la  madrugada  a  busr^rel  ejército  del 
centro  para  traerle  á  la  defensa  de  Madrid,  ó  no  las 
recibió  ó  no  le  fué  posible  cumplirlas.  Qué  hubiese  sido 
de  ellas,  y  de  losdeniAs  olícíos  pasados  ai|uella  noche, 
ni  lo  sé  ni  es  fácil  de  averiguar  en  medio  de  la  con- 
fusión en  que  se  hallaban  ya  las  autoridades  de  la  cor- 
te en  tan  apurados  momentos ;  pero  sé  que  cuanto  so 
obró  entonces,  y  voy  á  decir  ahora,  del  progreso  de 
nuestro  viaje  basta  para  probar  cuan  infame  impostura 
añadieron  á  las  demás  inventadas  contra  nosotros,  los 
qne  publicaron  que  la  Junta  Central  se  había  disuclto 
en  Aranjuez  ,  abandonando  sn  deber,  y  que  sus  miem- 
bros habían  buiílo  y  dispersádose  vergonzosamente  al 
acercarse  el  enemigo. 

47.  Era  ya  la  media  noche  cuando  la  comisión  acti- 
ra,  arreglado  cuanto  pudo  prevenir  su  celo,  levantó  la 
sesión  permanente  de  aquel  dia.  Entonces,  tratando  ya 
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lie  nuestro  viaje,  para  reunimos  ú  los  demás  en  Tole- 
do, eehé  de  ver  que  los  que  partieran  por  la  mañana  y 
tardo  habían  ocupado  todos  los  coches  y  carruajes  del 
sitio ,  y  no  teniéndule  propio,  me  hallé  en  aquel  tristo 
punto  sin  coche  para  mi ,  sin  caballos  jiara  la  familia 
y  ^in  carro  que  condujese  ol  pobre  resto  de  mi  equipa- 
je, ya  reducido  a  pocas  ropas  y  pocos  libros.  En  tal 
desamparo  ,  no  tuve  mas  recurso  que  agregarme  á  mi 
buen  amigo  dnu  Francisco  ile  Saavedra,  ffiie  me  ofre- 
ció un  asiento  en  su  cuche  ,  y  dejando  en  Aranjiie/.  ú 
mi  mayoidomo,  por  si  podía  salvar  mi  ropa,  salimos 
de  allí,  después  de  la  una  de  la  noche  del  I."  al  '2 
dedícien)bre  ;  circunstancias  que  no  deben  perder  de 
vista  mis  lectores,  poripic  ningunas  calílican  mejor  el 
carácter  del  hombre  publico  que  ac|uellas  en  que  ,  co- 
locado entre  su  conciencia  y  su  peligro,  pospone  la  pro- 
pía  segLiridad  al  desempeño  de  su  obligación. 

48.  Llegados  d  Toledo,  hallamos  que  la  primera  (an- 
da ,  adelantada  desde  el  dia  anterior,  había  [<arlidu  va, 
y  (|ue  el  Presidente  se  disponía  también  á  partir;  jero 
la  comisión  activa  ,  que  en  tan  criticas  circunstancias 
ni  quería  ni  debia  tomar  sobre  si  todo  el  peso  de  tan 
grande  responsabilidad,  instó  al  Presidente  para  que  se 
reimiese  á  ella,  yinsistiii  en  la  necesidad  de  que  toda 
la  JiMita  se  detuviese  en  algunos  punios  del  tránsito, 
para  proveer  con  mayor  consejo  á  las  graves  ocurren- 
cias que  podían  sobrevenir.  El  peligro,  á  la  verdad,  era 
grande,  porque  la  escolla  que  llevaba  la  Junta  era  muy 
débil,  y  un  pequeño  cuerpo  de  caballería  bastaba  para 
sorprenderla,  ó  por  lo  menos  á  los  mas  rezagados,  y 
con  todo,  se  acordó  la  reunión  do  todas  las  tandas  en 
Talavera.  Celebráronse  allí  dos  sesiones,  en  que  se  acor- 
daron diferentes  providencias,  yentreellas,  el  nombra- 
miento de  una  comisión,  compuesta  de  ilon  Pedro  de 
Uivero,  don  Lorenzo  Calvo  y  ví/.conde  de  Huintanilla, 
para  que  quedasen  en  aquella  villa,  con  el  objeto  de 
detener,  reunir  y  organizar  los  oficiales  y  soldados  dis- 
persos de  los  ejércitos  de  Extremadura  y  reserva, que  en 
grandísimo  número  venían  por  aquel  punto  ;  encargo 
que  desempeñaron  con  tanto  celo  como  utilidad.  Con 
lo  cual ,  y  acordada  otra  detención  en  Trujillo,  conti- 
nuó el  viaje  ,  celebrando  la  comisión  activa  sus  sesio- 
nes diarias  y  el  despacho  de  la  correspondencia  y  ne- 
gocios ocurrentes,  bien  que  sin  asistencia  del  Presi- 
dente, que  por  sus  años  y  achaques  se  vio  forzaiio  á 
buscar  la  mejor  comodidad  que  adelantándose  á  to- 
llos, podria  encontrar  en  el  camino. 

49.  Reuniíla  la  Junta  en  Trujillo,  demoró  allí  tres 
días ,  y  habiendo  recibido  pliegos  del  general  Escalante, 
en  que  anunciaba  la  ineficacia  de  sus  oficios  con  el  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  inglés,  fué  nuestro  primer 
cuidado  instar  y  insistir  en  la  solicitud  de  su  auxilio 
para  contener  los  progresos  del  enemigo.  Seguía  enton- 
ces su  viaje  con  la  Junta  el  caballero  don  Juan  Frere, 
ministro  plenipotenciario  de  Inglaterra ,  asistiendo  á 
nuestras  sesiones  y  conferencias,  y  tan  ardientes  fue- 
ron nuestros  ruegos  y  tan  constante  el  celo  de  este  mi- 
nistro por  el  triunfo  de  nuestra  causa,  que  se  resolvió, 
con  acuerdo  suyo,  hacer  nueva  y  última  tentativa,  en- 
viando una  diputación  al  malogrado  general  Moore,  A 
fin  de  que  reuniéndose  á  la  división  del  general  Baird 
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V  á  nuestro  ejército  de  la  i/.quienla,  que  Romana  lialiia 
juntado  en  I-eon ,  se  avanzasen  por  Casulla  la  Vieja. 
Nomlin'ise  por  parle  del  caballero  Frere  al  activo  coro- 
nel Stiiard ,  y  por  la  Junta  A  don  Francisco  Javier  Caro, 
uno  de  los  coinisarius  que  debían  ir  á  Galicia  y  As- 
turias. 

'60.  I'arlicronal  punto,  y  sus  eficaces  oficios  produ- 
jeron lodo  el  efecto  que  se  deseaba;  eleclo  (|iie  si  fué 
tnuv  desi:raciado  por  las  pérdidas  que,  cu  medio  de 
lauta  constancia  y  valnr,  sufrió  el  ejército  de  los  alia- 
dos ,  también  fué  en  gran  manera  favorable  al  objeto 
penoral  de  la  guerra.  El  tirano,  desvanecido  con  sus 
tiiunfos  y  irritado  contra  los  inyleses,  que  después  de 
sacar  de  sus  garras  el  Portugal ,  le  disputaban  la  presa 
de  la  España ,  llevó  contra  ellos  todo  sn  furor  y  sus 
fuerzas;  los  liizo  perseguir  en  su  retirada  liasla  que  tu- 
niaroM  las  naves,  y  se  enseñoreó  por  un  iiislanle  de 
Galicia.  Pero  (ialicia  recobró  su  libertad  por  el  esfuer- 
zo de  su  valiente  pueblo;  Bouapartc  perdió  trciula 
mil  liombres  en  esta  loca  empresa;  el  ejército  inglés 
volvió  á  aparecer  en  España  con  mayor  fuerza,  y  la 
Junta  Cential,  aprovecliándose  de  los  errores  de  sn 
enemigo ,  id/.o  renacer  los  poderosos  ejércitos,  que  el 
tirano  bailó  ya  al  fíente  de  las  provincias  de  oriente  y 
mediodía  cuando  volvió  á  invadirlas. 

ol.  En  las  sesiones  ile  Trujillu  la  Junta  se  ocup.'i  por 
mañana  y  noclie  en  el  grande  objeto  de  la  defensa  del 
Estado,  dirigiendo  á  sus  comisarios,  á  las  juntas  pro- 
vinciales, á  los  generales  y  intendentes  de  los  ejérci- 
tos, las  órdenes  mas  activas  para  promoverla,  segnn 
constará  de  sus  actas,  concurriendo  al  misino  santo  fin 
sus  vocales  ,  con  oficios  particulares  á  sus  respectivos 
comitentes,  según  se  verá  en  el  que  yo  dirigí  entonces 
á  la  junta  general  del  principado  de  Asturias,  por  iia- 
llarse  el  marqués  de  Campo-Sagrado  destinado  á  la  co- 
misión de  Córdoba.  (Apéndice,  número  vn.) 

52.  <-Hro  punto  se  acordó  además,  ó  por  mejor  de- 
cir, se  desacordó,  en  las  sesiones  de  Trujillo.  Como  esta 
ciudad  ofreciese  todavía  la  proporción  de  elegir  entre 
el  camino  de  Badajoz  y  el  de  Andalucía,  los  que  desea- 
ban residir  allí  suscitaron  de  nuevo  la  ya  resuelta  dis- 
cusión de  este  punto,  y  tanto  dijeron  y  tanto  insis- 
tieron en  su  dictamen,  que  lograron  inclinar  la  mayoría 
liácia  aquel  rumbo.  Estuvo  ya  acordada  la  trasla- 
ción á  Córdoba;  pero  no  acomodando  á  los  que  prefe- 
rían la  residencia  ileSavilla,  lograron  que  se  acordase 
últimamente  la  traslación  á  esta  ciudad ;  y  en  conse- 
cuencia fué  comisionado  don  Francisco  de  Saavedia 
para  que  se  adelantase  á  preparar  allí  el  recibimiento 
de  la  Junta  Central.  Con  esto  quedé  yo  otra  ve/,  á  pié, 
y  no  queriendo  abandonar  la  comisión  activa,  liube  de 
agregarme  á  don  Antonio  Escaño,  que  liabia  se;;uído  á  la 
Junta,  y  en  sus  sesiones  plenas  ili'S|iacliado  interina- 
mente los  negocios  de  Guerra,  y  este  digno  ministro,  no 
solo  me  recibió  muy  amislosamenle  en  su  compañía, 
sino  que  se  aconiudó  á  seguir  el  viaje  en  la  última  tan- 
da. Detúvose  con  la  comisión  activa  otro  día  mas  en 
Trujillo,  y  partiendo  después  camino  de  Sevilla,  llega- 
mos á  aquella  ciudad  el  17  de  diciembre,  y  bailamos 
reunidos  en  ulluá  lodos  ios  demás. 

ü3.  Allí  apareció  de  nuevo  la  Junta  Central  con  toda 


la  dignidad  que  á  su  alta  representación  convenia;  allí 
desplegó  lodo  el  celo  y  constancia  que  requerían  las 
eslreclias  circunstancias  en  que  se  bailaba  la  palria, 
y  allí  recobró  y  aseguró,  por  los  esfuerzos  de  su  patrio- 
tismo, la  confianza  del  público,  á  que  era  tan  acreedo- 
ra, pues  que  solo  la  negra  envidia  poilrá  desconocer  la 
actividad  y  energía  con  que  se  aplicó  á  aumentar  la 
fuerza  de  nuestros  ejércilos  (20),  á  reparar  las  pérdidas 
que  sucesivanieute  sufrieron  ,  á  levantar  una  poderosa 
caballería,  y  á  promover  los  demás  objetos  de  la  de- 
fensa y  bien  de  la  nación;  mattria  gloriosa,  que  debe 
reservarse  á  otra  pluma  mas  feliz,  mientras  la  mía  sigue 
el  bumilde  objeto  que  me  be  propuesto  en  esta  segun- 
da parte. 

b4.  Pero  en  medio  de  tantos  afanes ,  los  enemigos 
déla  patria  tentaban  desde  afuera  nuestra  lealtad,  y 
los  del  Gobierno  turbaban  dentro  nuestro  sosiego.  Tam- 
poco me  detendré  á  bablar  de  la  constancia  con  que  fue- 
ron descebadas  las  insidiosas  proposiciones  (|ue  bície- 
roii  los  primeros  por  medio  de  sus  emisarios  Solflo  y 
SeLasliani,  porque  de  ello  está  ya  enterado  el  público 
por  las  gacetas  de  aquel  tiempo ,  y  yo  be  dícbo  lo  que 
basta  para  mi  propósito  en  el  articulo  ui  de  la  pri- 
mera parte  de  esta  {'H) Memoria.  Mas  conviene  decir, 
de  los  varios  manejos  que  pusieron  en  obra  los  segun- 
dos, lo  que  baste  para  que  sea  conociila  mi  conducta 
particular  con  respecto  á  ellos. 

oí).  La  envidia,  que  seguía  muy  de  cerca  los  pasos  de 
la  Junta ,  lucliaba  por  robarle  ,  con  la  confianza  de  la 
nación ,  el  único  premio  que  podía  recompensar  su  celo. 
Entre  las  niurniuracíones  que  suscitó  contra  los  cen- 
trales ,  era  una  la  de  que  trataban  de  perpetuarse  en 
el  mando,  y  con  la  cual ,  como  la  mas  especiosa  ,  les 
liacían  continua  guerra.  No  babiendo  la  Junta  crea- 
do una  regencia,  ni  anunciado  las  corles  ,  ni  señalado 
época  para  la  renovación  de  sus  miembros  ,  la  sospecha 
podría  ser  justa  páralos  que  ignoraban  las  proposi- 
ciones que  estaban  pendientes  y  tenían  relación  con 
esta  materia.  Pero  la  junta  de  Sevilla  oliligó  á  tratarla 
de  proiiósito.  Había  nombrado  á  sus  diputados  por  el 
solo  tiempo  de  un  año,  acordado  renovar  uno  de  seis 
en  seis  meses  ,  prevenido  que  la  renovación  empezase 
al  primer  semestre ,  y  ratificado  este  acuerdo  en  sus 
instrucciones  aun  después  que  se  allanó  á  enviarles 
poderes  mas  amplios.  En  consecuencia  de  esto,  proce- 
dió de  beclio  á  sortear  el  diputado  cesante ,  y  anunció 
á  la  Junta  Suprema  el  deseo  de  nombrar  otro  cu  lugar 
drl  conde  de  Tilli ,  excluido  por  la  suerte.  Nombróse 
para  examinar  este  punto  una  comisión,  en  que  yo 
entré,  y  con  su  informe  se  discutió  la  materia  en  ge- 
neral. Había  sido  mi  particular  dictamen  que  la  cesa- 
ción de  os  delegados  temporales  era  de  rigorosa  jus- 
ticia al  vencimiento  del  plazo,  y  que  cuando  así  no 
se  creyese  ,  la  prudencia  política,  el  bien  del  público 
y  el  decoro  mismo  del  cuerpo  requerían  que  todos  los 
delegados  se  renovasen  por  mitad  al  cumplir  del  pri- 
mer año,  cesando  uno  de  cada  provincia.  La  discusión 
fué  reñida;  muchos  opinaron  por  la  amovilidad,  pero 
la  mayoría  la  desechó,  fundada  en  que  la  limitación  de 
tiempo  no  estaba  expresa  en  los  poderes,  y  que  la  de- 
legación que  contenian  era  indefinida. 


MESlOniA  EN  DEFENSA 
.-¡6.  Si  este  acuerdo  fué  muy  ilcsjfiraiiuhlc  á  las  jim- 
ias proviiii-iales,  no  lo  fué  menos  á  los  inilivi<liios  de 
la  Conlral  quo  deseaban  alejar  di'  ella  y  de  si  la  idea 
de  amliirion  que  les  arliacalinn  sns  eiieinipo';.  Toilnvia 
mas  udelanle,  el  Ijailio  frev  don  Antonio  Valdís  ,  liizo 
la  |>roposicion  alisoUila  de  que  se  acordase  la  renova- 
ción de  lo«  vocales  de  la  Jimia.  Mi  dictamen  entonces 
fué  que  al  veiiclmientu  del  primer  año  ,  eslo  es,  el  23 
de  seliomlire  ,  se  renovase  la  niilad  de  sus  vocales, 
cesando  el  mas  anciano  de  cada  provincia.  (Apén- 
dice, número  i\.)  Pero  pendiendo  ya  la  discusión  solire 
el  anuncio  de  las  Cortes,  se  halló  en  ella  nii  prelcilo 
para  no  acordar  osla  movilidad. 

í>7.  No  trataré  yo  de  este  importante  anuncio  sin 
que  antes  entere  á  mis  lectores  de  uno  de  los  m.is  dcs- 
agradaliles  incidentes  que  pudieron  oprimir  mi  espí- 
ritu en  aquella  época,  colucáiulole  en  la  dura  alterna- 
tiva de  atacar  la  cnndiicla  de  un  general  á  quien  las 
circunstancias  en  que  abrazó  la  causa  de  la  patria  lia- 
Inan  dado  fjran  noinhradia,  ó  de  abandonar  la  defensa 
de  los  derechos  del  pais  en  qne  naci  y  de  cnva  repre- 
sentación estab.i  revestido.  E\  marqués  de  la  Romana, 
miembro  ya  di-  la  Junta  Central,  subrogado  por  la  de 
Valencia  al  dilunto  principe  Pió,  era  en  aquel  entonces 
general  del  ejército  de  la  izquierda ,  y  estaba  además 
encargado  de  las  comandancias  generales  de  Galicia, 
Castilla  la  Vieja  y  Asturias  ,  adonde  babia  pasado  en  ios 
principios  del  mes  de  abril.  El  mal  estado  en  que  de- 
jaba el  principal  ejército  y  la  principal  provincia  de  su 
mando  hizo  creerá  lodos  que  iba  para  volver  volando 
al  socorro  de  dalicia  con  alguna  parle  de  las  miiclias 
fuerzas  que  la  junta  general  de  Asturias  levantara  [lara 
su  propia  defensa  ;  pero  su  conducta  hizo  conocer  muy 
luego  que  babia  ido  solamente  i  suprimir  aquella 
junta. 

58.  Descontento  de  ella  por  no  sé  qué  accidentes 
de  su  correspondencia,  é  incitado  por  algunos  hom- 
bres díscolos  y  sediciosos,  que  huyendo  de  su  justicia, 
fueron  á  calumniarla,  y  á  buscar  la  sombra  y  á  fotneii- 
t  ir  el  descontento  de  este  general,  llevaba  ya  escondido 
en  sn  ánimo  aquel  arro^aule  propósito.  La  junta  de 
Asturias  ,  legalmeiite  elegida  por  lodos  sus  concejos, 
según  la  antigua  constitución  del  Principado,  y  com- 
puesta de  las  personas  mas  distinguidas  de  él ,  asi  por 
su  nacimiento  y  conduela  como  por  su  desinterés  y 
patriotismo,  estaba  bien  ajena  de  esper.ir  tan  amarga 
recitmpensa  de  su  celo  ,  precisamente  cuando  babia  da- 
do de  él  tan  insignes  testimonios  asi  al  Marqués  como 
á  la  patria.  Al  ver  su  provincia  rodeada  de  los  ejércitos 
franceses,  que  ocupaban  ya  á  Calicia ,  Castilla  la  Vie- 
ja, León  y  costa  de  Cantabria,  acababa  de  hacer 
los  mas  heroicos  esfuerzos  para  ocurrir  al  peligro  y 
salvar  el  país  confiado  á  su  gobierno.  Habia  levanta- 
do á  este  lin  una  fuerza  efectiva  de  veinte  y  cuatro 
mil  hombres  de  buenas  y  robustas  tropas ,  y  las  habia 
armado  ,  organizado  y  en  la  mayor  parte  vestido.  Ha- 
bia además  acogido,  socoitíiIo  y  curado  un  número 
inmenso  de  oüciales  y  soldados  ,  que  rolos,  hambrien- 
tos y  contagiados,  se  refugiaron  alli  de-pues  de  las  re- 
tiradas y  dispersiones  de  Espinosa,  .Mansilla  y  Fonce- 
badon.  A  tan  grandes  objetos  no  pudo  proveer  sin 
J.-i. 
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grandes  recursos;  v  privada  de  toda  comunicación  ciiH 
el  ("lobifrno  Supri-mo,  y  no  pudieiulo  esperarlos  de 
olra  liarle,  los  Imbo  de  bus'.'ar  dentro  de  su  mismo 
pais.  Hizo  lí  esle  lin  reclutas,  requisiciones  ,  exaccio- 
nes, y  lomó  otras  medidas  exlraordiimrias,  fuertes  y 
enérgicas,  que  aunque  dirigida<  con  justicia  y  desin- 
terés ,  lio  po  lian  ejecutarse  sin  fiíiiie/a  y  viyor  ni  de- 
jar de  doler  á  los  que  las  siifíian.  Ilesiiliaron  de  aqui 
quejas  y  desabrimientos,  sefialadaineiile  de  aquellos 
cuerpos  y  personas  á  quienes,  por  mas  pudientes,  ha- 
bla cabido  mas  parle  en  los  auiilius  exigi.los.  Los 
que  a/.uzaban  al  .Marqués  le  señalaron  con  el  dedo  es- 
tos desconlcnlos  para  que  en  ellos  hallasen  algún  apoyo 
las  imposturas  en  que  le  liabian  iiiiliuido.  Otro  jefe 
mas  canto  ó  menos  prevenido  hubiera  buscailo  la 
verilad  en  origen  mas  puro,  informádose  de  personas 
mas  imparciales,  examinado  por  si  mismo  los  hechos, 
registrado  las  actas  de  la  Junta,  y  aun  i.o  se  hubiera 
desdeñado  de  dirigirse  á  sus  iudivi  luos,  preguntán- 
doles, y  si  tanto  podia,  reconviniéndolos,  si  no  según 
fórmulas  judiciales  ,  al  menos  por  aquellas  vias  que 
dieta  la  prudencia  y  no  desconoce  lajuslii-ia.  No  fué 
asi  como  procediii  el  Marqués  ;  el  golpe  venia  decreta- 
do, y  su  ejecución  le  parcela  ya  precisa.  A'-í  que,  dundo 
por  cierto  cuanto  se  le  babia  insuflado,  y  contándüse 
con  facultades  que  no  lenia,ni  por  su  empleo,  ni  por 
su  comisión,  y  que  ni  le  dio  ni  le  pudo  dar  el  Go- 
bierno, procedió  de  hecho  en  el  dia  2  de  mayo  (¡que 
hasta  en  la  elección  de  este  dia  fué  desgraciado !)  á 
la  disolución  de  la  junta  constitucional  del  principado 
de  Asturias,  encargó  e^ta violencia  ala  fuerza  armaila, 
envió  un  balallun  pira  que  lanzase  á  sus  individuos 
de  la  sala  capitular,  do  estaban  congregados,  y  se  apo- 
deró sin  inventario  ni  recibo  de  las  actas  y  papeles  de 
la  sala  de  sesiones ,  y  da  las  seerelarías  general  y  par- 
ticulares de  las  comisiones.  Y  |iara  justificar,  ó  mas 
bien  completar,  tantos  alropellámientos,  lijó  en  las  es- 
quinas de  la  ciudad,  y  circuló  después  por  todoel  Prin- 
cipado un  edicto  tan  indecoroso  á  la  representación  y 
conducta  de  todo  aquel  cuerpo,  y  tan  denigrativo  del 
honor  y  probidad  de  su<  ilustres  miembros,  que  apenas 
hallará  ejemplo  que  le  iguale  en'.re  los  atentados  co- 
metidos por  el  despotismo  militar  en  opresión  y  des- 
doro de  la  autoridad  civil. 

39.  Pero  mienlrasel  Marqués,  triunfante  de  la  juiíla 
legitima,  se  ocupaba  en  organizar  olra  nueva  y  espu- 
ria, de  su  propia  invención  y  elección,  y  en  alraer  á 
ella  á  algunos  de  los  que  nombró  y  se  desdeñaban  de 
ser  sus  miembros  ,  y  mientras  se  distraía  en  oíros  ne- 
gocios, tan  ajenos  de  su  cargo  como  de  su  situación, 
el  pais ,  fallo  de  gobierno  y  entregado  al  abatimiento  y 
al  desorden ,  se  hallaba  además  amenazado  del  mas  in- 
minente peligro.  El  general  francés  Ney  se  ponia  en 
marcha  desde  la  Coriiña  ,  tan  seguro  de  entrar  sin  es- 
torbo en  Aslúrias,quetraia  ya  impresa  su  proclama (22) 
,1  los  asturianos,  ofreciéndoles  piolecciony  recomen- 
dándoles la  obediencia;  Kellerman  se  acercaba  á  León, 
para  entrar  por  el  mediodía ,  y  Bonet  se  adelantaba 
por  la  costa,  para  penetrar  por  el  órlenle.  Con  efecto, 
siguió  su  marcha  Ney,  sin  que  las  divisiones  de  los  ejér- 
citos de  GalicitTy  Asturias,  que  estaban  al  otro  lado 
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del  Eo,  se  moviesen.  El  15  de  mayo  eslaba  ya  Ney  en 
Cangas  de  Tinco ,  de  lo  eiial  dio  pronto  avisn  á  Romana 
el  i'oniandaiile  de  aquella  alarma  ,  sin  que  poroso  se 
tomase  providencia  alguna,  y  el  18  se  liallalia  ya  á  tres 
leguas  de  la  capital,  sin  que  en  elia  se  supiese  nada 
iiasla  el  mediodía.  A  la  snrpresa  de  esta  nuticia  se 
agregó  la  de  la  partida  del  Marqués ,  que  después  de 
comer  salió  de  la  ciudad ,  llevándose  consigo  la  inten- 
ilencia  y  los  caudales  que  liabian  venido  para  la  defensa 
del  Pi'incipado  y  se  lialjiau  recogido  en  él ;  encami- 
nóse al  puerto  de  (lijon,  hizo  que  le  siguiese  el  co- 
mandante militar  de  la  provincia,  que  acababa  de  nom- 
brar, embarcóse  aquella  misma  noche  en  el  bergantín 
Palomo  ,  que  de  antemano  tenia  prevenido ,  y  al  rayar 
el  19  se  hizo  ala  vela  para  Galicia.  Entre  tanto  Keller- 
man  y  Bonet  se  apoderaban  del  resto  de  la  provincia, 
y  Ney  ,  dejándola  á  su  cuidado ,  se  retiraba  á  su  depar- 
tamento. Era  tiempo  todavia  de  escarmentarle,  por- 
(|ue  el  Marqués  llegó  luego  á  Figueras,  tuvo  noticia 
de  su  retirada  antes  que  hubiese  repasado  el  Navia,  y 
en  las  divisiones  que  mandaban  al  oiro  lado  del  Eo  los 
generales  Mahy  y  Wosler  tenia  mas  que  triple  fuerza 
para  cortarle  el  paso,  derrotarle  enteramente,  dejar 
libre  á  Galicia,  y  volviendo  con  lodo  el  peso  de  sus 
fuerzas,  acabar  con  los  temerarios  satélites  del  tirano 
que  estaban  en  Asturias.  Asi  fué  como  esta  iieróica  y 
desgraciada  provincia  fué  abandonada  á  un  enemigo, 
que  aunque  escarmentado  y  arrojailo  de  ella  al  cabo  de 
diez  y  nueve  días  por  el  esfuerzo  de  sus  valientes  hi- 
jos, quedó  saqueada  y  asolada  con  toda  la  rabia  que 
inspira  á  un  bárbaro  invasor  la  misma  resistencia  que 
inutiliza  sus  esfuerzos  (23). 

60.  Muy  prontamente  llegaron  á  herir  nuestra  sen- 
sibilidad las  quejas  de  los  individuos  de  la  junta  supri- 
mida ,  tan  denigrados  y  agraviados  por  el  Marqués  y  las 
del  procurador  general  del  principado,  don  Alvaro  Flo- 
rez  Estrada,  que  no  pudiendo  obtener  de  él  un  pasa- 
porte, vino  poco  ilespiies,  fugitivo  y  corriendo  los  ma- 
yores peligros,  á  Sevilla,  á  reclamar  el  desagravio  de  la 
provincia ,  el  de  su  representación  y  el  de  sus  cottipa- 
ñeros ,  y  en  pos  de  uno  y  otro  llegó  la  noticia  de  la 
ocupación  del  pais.  Hizo  el  Procurador  General  su  re- 
clamaiiou  en  una  vehemente  y  bien  fundada  queja,  y 
el  asunto  se  puso  á  discusión  en  Junta  plena.  Desde 
las  primeras  noticias,  el  marqués  de  Campo-Sagrado 
y  yo,  lejos  de  lomar  en  esta  materia  la  representación 
que  nos  competia  como  diputados  por  Asturias,  cui- 
damos de  evitar  la  nota  de  parcialidad  que  pudiera 
achacársenos  por  naturales  del  país  ofendido  ó  por  pa- 
rientes de  algunos  de  los  injuriados,  y  confiando  en 
la  rectitud  de  la  Junta,  le  representamos  nuestro  pa- 
recer y  nos  abstuvimos  de  votar  en  este  negocio.  Pero 
la  Junta,  siguiendo  entonces  aquella  especie  de  pru- 
dencia emplastadora,  que  da  mas  con^ideraciun  á  las 
personas  y  circunslancias  que  á  la  justicia  de  los  ne- 
gocios, lomó  el  cxlrüño  partido  de  mimbrar  dos  comi- 
sionados, uno  militar  y  otro  togado,  para  que  pasasen 
á  Asturias  á  informarse  é  informarla  de  este ;  confiando 
nn  asimto  tan  grave  y  urgente  á  un  medio  tan  lento  y 
aventurado,  cuando  la  razón  y  las  leyes  imlicaban  el 
que,  sin  perjuicio  de  cualquiera  averigtiacion  y  provi- 
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dencia  ulterior,  y  sin  lastimar  el  honor  del  ofensor  y 
de  los  ofendidos,  era  á  un  mismo  tiempo  el  mas  justo  y 
el  mas  prudente. 

61.  Este  nuevo  agravio  hecho  á  nuestra  provincia 
nos  dictó  la  reclamación  que  presentamos  á  la  Junta  en 
6  de  julio  siguiente.  Si  fundada  ó  no,  se  verá  en  el 
Apéndice, al  número  .\.  Envidias  y  miserias,  mezcladas 
en  este  negocio,  que  empezaba  ya  á  mirarse  mas  cumo 
nuestro  que  como  público,  hicieron  que  la  Junta  in- 
sistiese en  su  providencia ,  y  que  nosotros,  en  otra  re- 
clamación de  10  del  mismo  mes,  protestásemos  formal- 
mente contra  ella  á  nombre  del  Principado;  añadiendi) 
que  pues  era  uno  de  nosotros  individuo,  y  ambos  dipu- 
tados de  la  junta  constitucional  injuriada  y  suprimida, 
si  se  entendiese  oslarlo  ya,  entendeiiamos  también 
estar  concluida  nuestra  representación.  Pero  la  intriga 
maniobró,  ganó  la  votada  ,  y  la  Junta,  sin  consentir  en 
nuestra  separación  ,  ratificó  y  llevó  adelante  su  acuerdo. 

62.  El  objeto  principal  de  nuestras  reclamaciones 
era  que  se  mandase  á  los  comisionados  que  ante  todas 
cosas  reinstalasen  la  junta  suprimida,  y  que  si  halla- 
sen motivos  justos  para  alterar  su  gobierno,  hiciesen, 
después  que  se  cunvocase  una  nueva  junta ,  y  que  los 
concejos  del  Principado  nombrasen  nuevos  diputados, 
con  arreglo  á  su  constitución.  Siendo,  pues,  notorio 
el  despojo  que  hablan  sufrido,  asi  la  provincia  en  su 
gobierno  constitucional  como  los  individuos  de  la 
Junla  en  la  representación  de  sus  respectivos  concejos, 
y  no  siendo  posible  que  tantas  y  tan  dignas  personas 
(pasaban  de  cincuenta)  se  hubiesen  hecho  indignas  de 
continuar  en  sus  funciones,  nuestra  súplica  tenia  en  su 
favor  todo  el  apoyo  de  la  razón  y  de  las  leyes,  protec- 
toras del  derecho  de  los  cuerpos  políticos  y  de  los  ciu- 
dadanos. Por  lanío,  la  repulsa  de  tan  justa  súplica, 
unida  al  desaire  de  nuestra  particular  representación, 
hubieran  justificado  suficientemente  nuestra  separa- 
ción de  la  Junta  Central.  Allegábase  á  esto  el  ruego  de 
luiestros  amigos,  que  enterados  del  mal  suceso  de 
nuestra  instancia,  y  preocupados  y  asustados  con  las 
murmuraciones  que  oían  á  todas  horas  contra  los  indi- 
viduos de  la  Junla,  nos  instaban  á  que  aprovecháse- 
mos esta  ocasión  para  abandonarla,  y  nos  aseguraban 
que  este  paso  tendría  en  su  favor,  no  solo  la  aproba- 
ción ,  sino  el  aplauso  del  público.  Tal  juzgarla  yo  tam- 
bién si  pudiese  honrar  con  este  nombre  á  aquella  por- 
ción de  gentes  que  por  ambición,  por  envidia  ó  por 
ligereza,  formaban  el  partido  de  los  enemigos  y  des- 
afectos del  Gobierno.  Mas  ¿por  ventura  nos  permitian 
el  honor  y  la  justicia  pasar  á  este  partido  y  fortificarle 
y  proporcionarle  el  triunfo  á  que  aspiraba?  ¿Nos  per- 
mitian concurrir  al  desdoro  de  nuestro  cuerpo  y  al  des- 
crédito de  nuestros  hermanos?  Nos  permitian  afligir  á 
los  amigos  del  orden,  del  sosiego,  de  la  sumisión  á  la 
autoridad  pública  y  del  bien  de  la  patria,  confiada  á  su 
cuidado,  con  una  excisión  tan  escandalosa?  No  por 
cierto ;  nuestro  deber  en  aquella  crisis  era  olvidar  nues- 
tra ofensa  y  desaire  particular  en  obsequio  del  bien 
común ,  y  aun  de  los  mismos  que  los  causaban  ,  y  aña- 
dir este  nuevo  sacrificio  á  los  demás  que  hablamos  he- 
cho á  nuestra  santa  causa.  Esto  creo  que  debíamos  ha- 
cer, y  esto  hicimos.  La  consecuencia  fué,  que  los  co- 
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inisiona.ius  no  parecieron  en  Asturias  hasta  priiicipins 
(le  novieiiiliKMlul  nño  p.T^ndo  ;  i]iic  en  enero  de  osle  año 
llalla,  nailn  sabia  el  Gobierno  desús  nperacioiirs,  y 
()iie  al  arriliar  nosotros  á  esta  lia  con  la  liifíDsta  noti- 
cia de  estar  Astiiiins  nuevamente  ocupada  por  el  ene- 
migo, lialianiDs  también  la  de  haber  siilo  abandonada 
por  los  que  liabian  venido  á  ser  sus  redentores  (24). 

63.  Es  ya  tiempo  de  tratar  de  la  importante  delibe- 
ración, antes  suscitada  y  resuelta  en  la  Junta  Central, 
y  que  la  serie  de  sus  consecuencias  me  obligó  á  pospu- 
lUT  á  la  (|ue  antecedo. 

til.  Hacia  1 1  mitad  de  abril,  don  Lorenzo  Calvo  de 
Uor.as,  diputado  por  Aragón,  liabia  propuesto  de  nuevo 
y  fundado  la  necesidad  de  convocar  la  nación  á  cortes 
generales,  y  esta  pruposicion,  auiupie  de.>at;radablc  li 
algunos  ,  halló  ya  bastante  apoyo  en  la  mayoría  de  los 
vocales,  para  que  se  ndinitiese  á  eximen  con  la  circiins. 
peccion  que  sii  gravedad  rei|ueria.  Acordóse  en  su 
cnnsccuencia  que  fuese  examinada  separadainenlc  cu 
todas  las  secciones  en  concurrencia  did  ministro  de  cada 
una,  y  que  sus  dictünienes  se  reliriescn  después  á  la 
Junta  plena.  Hi/.ose  asi  en  la  sesión  del  22  de  mayo  ;  lu 
disnision  filé  larga,  las  opiniones  varias,  pero  su  re- 
sultado produjo  el  memorable  decreto  de  aquel  día,  que 
hará  tanto  honor  al  celo  como  al  desinterés  de  aijiiel 
augusto  cuerpo.  El  voló  que  yo  ennmié  entonces,  por 
no  estar  de  acuerdo  con  algunos  de  mis  compañeros  de 
sección  ,  ijucdó  escrito  y  firmado  en  la  secretaria  gene- 
ral ,  y  de  él  se  hallará  una  copia  en  el  Apéndice  ,  al  nú- 
mero Al. 

t!,=).  No  se  acordó  esla  tan  deseada  providencia  (lara 
alucinar  al  público,  como  algunos  censuraron,  funda- 
dos en  la  indeterminación  de  la  época  señalada  para  las 
Corles ,  sino  para  asegurar  el  buen  efecto  de  una  medi- 
da que  tomada  sin  preparación,  pudiera  producir 
grnniles  daños  ,  para  explorar  de  antemano  la  opinión 
pública  acerca  de  las  grandes  reformas  que  se  espera- 
ban de  ella  ,  y  paia  llamar  hacia  estas  reformas  el  estu- 
dio y  meditación  de  los  sabios,  como  acreditó  bien  la 
conducta  posterior  de  la  Junta.  Con  estos  fines  habia 
acordado  en  el  mismo  decreto  que  se  pidiesen  informes 
á  toilas  las  juntas  provinciales,  tribunales,  obispos, 
cabildos,  ayunlamieiitoj  y  universidades  del  reino,  so- 
bre los  principales  puntos  de  reforma  y  mejoras  que 
convendría  proponer  á  las  Cortes,  y  que  para  exami- 
nar y  analizar  la  preciosa  materia  que  debian  producir 
estos  informes ,  y  preparar  lo  demás  conveniente  á  la 
congregación  de  tan  augusta  asamblea,  se  nombrare 
una  comisión  que  entendiese  en  este  objeto. 

fiC.  Esto  acordado,  se  procedió  luego  á  formar  la  co- 
tnision  de  Cortes.  Sus  miembros  fueron  nombrados 
por  votos  secretos,  y  recayó  el  nombramiento  en  el  ar- 
zobispo de  Laodicea ,  don  Francisco  Castañedo,  don 
Rodrigo  Hiquelme,  don  Francisco  Javier  Caro  y  en 
mi.  Empezamos  desde  luego  nuestras  conferencias; 
nombramos  para  secretarios  de  la  Comisión  al  erudito 
y  lah'irioso  académico  de  la  Historia  don  Manuel  de 
Abella,  llamándole  de  la  embajada  exlraorilinaria  de 
Londres,  en  que  oslaba  empleado,  y  ú  don  Pedro  Polo 
de  Alcocer,  oficial  de  la  secretaría  del  despacho  de 
Guerra.  Acordamos  después  los  demás  puntos  relativos 
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¡  á  la  organización  de  la  Comisión.  Propuse  yo  en  ella  ,  y 
fué  aprobado,  un  proyecto  de  decreto,  que  después  se 

I  elevó  á  la  sanción  de  la  Junta  Suprema,  y  es  el  de  13 
de  junio  siguiente  ,  que  por  impreso  se  comunicó  á  to< 

I  dos  los  cuerpdS  públicos,  con  las  circu'ores  relativas  al 
encargo  de  informar  directamente  á  la  Comisión  sobro 
los  puntos  señalados  en  el  de  22  de  mayo,  y  se  hallará 
en  el  Apémlicc,  al  número  xii. 

67.  Era  consecuencia  suya  que  la  Comisión  se  ha- 
llase con  un  inmenso  cúmulo  de  inronnes,  meinurias  y 
escritos,  cuyas  ideas  seria  imposible  aprovechar  si 
antes  no  se  entresacase  y  ordenase  su  materia.  Hecono- 
ciinos  también  qiii.'  para  el  exáinon  y  juicio  de  ella 
no  se  deliia  liar  la  Comisión  de  sus  solas  luces  y  fuer- 
zas ,  y  que  le  era  indispensable  buscar  buenos  y  sabios 
cooperadores,  que  la  ayudasen  en  tan  delicado  encargo. 
En  consecuencia ,  acordó,  también  á  propuesta  mia, 
que  so  formasen  vari.is  jumas,  compuestas  de  las  perso- 
nas de  mas  instrucción  y  experiencia  in  los  puntos  in- 
dicailos  en  el  real  decreto,  que  se  pudiesen  hallar  á  la 
mano ;  que  cada  una  de  eslasjunlas  fuese  presiijida  por  un 
vocal  de  la  Comisión ;  que  cada  una  nombrase  un  secre- 
tario para  refrendar  sus  acuerdos  y  corresponderse  con 
los  de  la  Comisión  ,  y  en  fin,  que  traliajando  separada- 
mente cada  una  en  el  ramo  de  su  atribución  ,  fuese  re- 
mitiendo los  proyectos  é  i<lcas  relativas  á  él  con  sus  ob- 
servaciones ydiclámeii;  loilo  lo  cual  fué  consultado  &, 
y  obtuvo  la  aprobación  de  la  Junta  Suprema. 

68.  I.as  juntas  ipie  en  consecuencia  se  formaron 
fueron:  l'rimera,  junta  de  ordeuaciun  y  redacción, 
cuyo  único  insliluto  era  cxlraclar  lo  mas  precioso  de  los 
informes  y  escritos  que  viniesen  á  la  Comisión ;  separar 
y  ordenar  su  materia,  y  distribuirla  á  las  demás  junlas, 
para  facilitar  el  trabajo  de  cada  una.  Segunda,  junta 
de  wedios  y  recunos  extiaoi'dinarios ,  para  promover  la 
présenle  guerra.  Tercera,  junta  de  conslilucion  y  le- 
gislación. Cuarta,  junta  de  hacienda  real.  ^>uinla, 
junta  de  insirucciun  pública.  Sexta  ,  junta  de  negocios 
eclesiásticos.  Sétima,  jiiiila  de  ceremonial  de  corles.  Y 
aunque  se  liabia  pensado  también  en  formar  una  junta 
de  guerra  y  marina ,  pareció  después  que  la  junla  mi- 
litar pcrinanenlc,  que  existía  al  lado  de  la  C<'nlral  des- 
de su  instalación,  podria  llenar  cumplidamente  este 
objeto. 

69.  Ni  creyó  la  Comisión  que  haslaba  á  su  celo  for- 
mar estas  juntas,  si  no  las  organizaba  debidsracnlc,  á 
cuyo  fin  acordó  que  se  formase ,  para  cada  una  ,  un  re- 
glamento ó  inslruccioii,,  en  que,  señalando  susfiincio- 
iies  y  objetos,  se  llamase  su  atención  hacia  los  puntos 
de  reforma  y  mejora  que  fuesen  mas  dignos  de  ella,  y 
sobre  los  cuales  se  deseaban  mas  parliciilarmenle  sus 
luces  y  observaciones.  La  confianza  con  (pie  desde  el 
pfiíicipio  me  honraron  mis  dignos  compañeros  puso  á 
mi  cargo  este  trabajo,  á  cuyo  desempeño  me  apliqué 
con  el  celo  y  diligencia  que  merccia  su  objeto.  Formé, 
pues,  cinco  instrucciones  para  las  cinco  primeras  jun- 
las que  van  indicadas,  y  que  fueron  revistas  y  aproba- 
das por  la  Comisión.  Para  la  sexta  formé  solamente  unos 
breves  apuntamiento?,  que  se  entregaron  á  su  presiden- 
te, don  Francisco  Castañedo,  con  encargo  de  ir  indican- 
do verbalmenle  los  puntos  de  reforma  eclesiástica  que 
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Cdiiviiiiose  ii'ati\r  con  preferencia.  Tampocn  formé  iiis- 
Iniccion  para  la  iilliiiia,  poi'que  eiicarj;ailo  düii  AiUoiiio 
Capmaiiy  de  recoger  cuaiilas  memorias  iiislúricas  pu- 
diese liallar  acerca  de  las  antiguas  corles  de  Castilla, 
Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Navarra,  y  de  informar 
cnanto  fuese  relativo  á  la  organización  y  ceremonial  de 
estos  congresos,  y  lialláiidose  nombrado  también  para 
vocal  de  la  jimia  de  ceremonial ,  á  mí,  que  conocía  su 
vasta  instrucción  en  nuestra  bistoiia  y  antigüedades,  y 
sabia  cuanto  tenia  leido,  trabajado  y  adelantado  en  este 
encargo,  me  pareció  (|iie  seria  por  demás  cnanto  pu- 
diese proponer  para  ilustración  de  su  junta. 

70.  Las  mucbas  dignas  personas  que  se  nombraron 
para  estas  juntas ,  los  vocales  de  la  comisión  de  Corles, 
que  las  presidieron ,  y  la  instrucción  que  se  dio  á  cada 
una,  constarán  en  las  actas  de  nuestra  comisión ,  y  los 
preciosos  trabajos  que  desempeñaron,  y  que  debieron 
continuar  después  de  nuestra  cesación  ,  según  se  acor- 
dó en  el  último  decreto  de  la  Cential,  de  i9  de  enero  de 
esle  año,  constarán  también  en  los  libros  de  actas  que 
llevaron  sus  respectivos  secretarios.  A  mi  me  basta  le- 
ferirme  á  unas  y  otras,  así  [lara  que  se  conozca  el  ar- 
diente celo  con  que  la  comisión  de  que  fui  vocal  se 
aplicó  al  desempeño  de  su  importante  encargo  (2o),  co- 
mo para  que  se  calcule  la  porción  de  trabajo  que  me 
cupo  en  sus  útiles  tareas.  En  el  cual  es  justo  contar 
el  que  tuve  en  la  junta  de  iinstruccion  fública ,  cuya 
presidencia  preferí  á  la  de  comtiluciun ,  que  me  .seña- 
laban mis  compañeros,  por  el  intimo  sentimiento  que 
estuvo  siempre  grabado  en  mi  espíritu  ,  de  que  la  bue- 
na instrucción  pública  era  el  primer  manantial  de  la 
felicidad  de  las  naciones ,  y  que  de  él  solo  se  derivan  to- 
das las  demás  fuentes  de  prosperidad,  sobre  cuya  pre- 
ferencia y  primacía  escriben  y  disputan  tanto  los  mo- 
dernos economistas. 

71.  Mientras  los  individuos  de  la  Comisión,  como 
presidentes  de  las  juntas  auxiliares,  pronmviamos  se- 
paradamente los  trabajos  de  cada  una,  reunidos  des- 
pués en  sesión  los  lunes,  martes,  jueves  y  viernes  de 
cada  semana,  examinábamos  y  discutíamos  en  común 
las  importantes  cuestiones  que  era  preciso  resolver  an- 
tes de  convocar  las  Cortes.  Cuántas  y  cuan  graves  fue- 
sen estas ,  solo  podrán  conocerlo  los  entendidos  en 
materias  políticas,  que  consideren  este  objeto  en  to- 
das sus  relaciones.  A  este  fin ,  nada  era  tan  impor- 
tante como  determinar  los  principios  ijue  debían  diri- 
gir nuestras  resoluciones;  pero  á  pesar  de  la  pureza  de 
intención  y  unidad  de  deseos  que  reinaba  en  los  voca- 
les de  nuestra  comisión  ,  no  era  posible  que  reinase  en 
todos  la  misma  unid  :d  de  principios,  y  nmdio  menos 
en  política,  la  cual,  no  siendo  propiamente  una  cien- 
cia, porque  nada  iiay  en  ella  demostrado,  da  el  nom- 
bre de  principios  á  ciertas  sabías  má.ximas,  que  lian  lo- 
grado mayor  a<eptacion  entre  sus  profesores.  Pero  era 
el  deber  de  cada  uuo  de  nosotros  lijar  su  opinión  en  es- 
ta importante  materia.  Así  procuré  iiacerlo  yo,  y  lejos 
de  esconder  los  principios,  osean  máximas,  que  me 
propuse  seguir,  y  de  que  no  rae  desvié  un  punto,  los 
expondré  sencilla  y  francamente  á  mis  lectores;  por- 
que sí  algunos  desmerecieren  su  aprobación ,  no  quie- 
ro que  se  acbaquen  á  otros  los  errores  que  son  míos; 


y  si  la  merecieren,  tampoco  quiero  que  se  me  atribu- 
yan á  mi  los  errores  ajenos. 

72.  Fué  el  primero  ,  que  pues  las  circunstancias 
exigían  que  á  estas  primeras  corles  concurriesen  di- 
putados de  todos  los  dominios  que  abraza  la  monar- 
quía española,  no  pudiendo  organizarse  este  general 
y  extraordinario  congreso  en  ninguna  de  las  formas  co- 
nocidas en  nuestra  Iiistoria,  por  ser  muy  diferentes 
entre  sí,  y  todas  imperfectas,  era  preciso  que  la  Junta 
Central ,  á  quien  ,  como  depositarla  del  poder  soberano, 
tocaba  su  convocación,  determinase  la  nueva  forma  en 
que  debia  ser  convocado  é  instituido,  y  que  esta  for- 
ma se  acomodase  á  las  extraordinarias  circunstancias 
en  que  la  nación  se  bailaba. 

73.  Segundo.  Que  sin  embargo  de  la  verdad  de  esta 
proposición ,  la  Junta  Central  no  era  ni  se  podía  creer 
del  todo  libre  en  el  señalamiento  de  esta  nueva  forma; 
porque  teniendo  jurada  la  obediencia  de  las  leyes  funda- 
mentales del  reino  ,  ni  [lodia  ni  debia  entrar  trastor- 
nándolas ni  alterando  la  esencia  de  nuestra  antigua  cons- 
titución, cifrada  en  ellas ,  ni  tampoco  derogando  los  pri- 
vilegios de  la  jerarquía  constitucional  de  la  monarquía 
española  y  reinos  incorporados  en  ella,  sino  que  res- 
petando y  conservando  uno  y  otro,  era  de  su  deber 
conciliario  basta  donde  fuese  posible  con  lo  que  exi- 
gían la  justicia  y  conveniencia  pública  en  las  extraor- 
dinarias circunstancias  de  la  présenle  época. 

74.  Tercero.  Que  tampoco  la  nación  se  hallaba  en  el 
caso  de  destruir  su  antigua  constitución,  para  formar 
otra  del  lodo  nueva  y  diferente;  porque  habiendo  re- 
conocido y  jurado  toda  ella,  con  el  mas  libre,  general 
y  sincero  entusiasmo,  á  su  adorado  rey  Fernando  Vil 
y  la  observancia  de  las  leyes  fundamentales  del  reino, 
y  no  habiendo  quebrantado  esle  desgraciado  príncipe 
ninguno  de  los  pactos  de  la  constitución  nacional,  pare- 
cía que  el  celo  del  nuevo  congreso  solo  .se  debia  propo- 
ner una  reforma  de  esta  constitución  ,  y  tal ,  que  con- 
servando la  forma  esencial  de  nuestra  monarquía ,  y 
asegurando  la  observancia  de  sus  leyes  fundamentales, 
mejorase  en  cuanto  fuese  posible  estas  leyes,  moderase 
la  prerogativa  real  y  los  privilegios  gravosos  de  la 
jerarquía  privilegiada,  y  concillase  uno  y  otro  con  los 
derechos  imprescriptibles  de  la  nación,  para  asegurar 
y  alianzar  la  libertail  civil  y  política  de  los  ciudadanos 
sobre  los  mas  firmes  fundamentos. 

7o.  Cuarto.  Que  aunque  la  Junta  Central  debía  re- 
conocerse sin  autoridad  para  hacer  por  si  misma  esta 
reforma  constitucional,  debía  reconocer  también  que 
era  de  su  deber ,  y  muy  propio  de  su  celo  y  oficio,  me- 
ditar el  plan  de  ella  y  prepararle,  y  presentarle  á  las 
primeras  Cortes,  comunicándoles  todas  las  luces  y  ob- 
servaciones que  hubiese  podido  recoger,  no  para  fijar 
su  resolución,  sino  para  auxiliar  y  facilitar  sus  delibe- 
raciones sobre  tan  importante  objeto. 

76.  Quiulo.  Que  pues  una  buena  reformaconstítucio- 
nal  solo  podia  ser  obra  de  la  siibidnria  y  la  prudencia  re- 
unidas, era  muy  conforme  á  entrambas  que  en  el  plan 
de  ella  se  evítase  con  tanto  cuidado  el  importuno  deseo 
de  realizar  nuevas  y  peligrosas  teorías,  como  el  exce- 
sivo apego  á  nuestras  antiguas  instituciones,  y  el  tenaz 
empeño  de  conservar  aquellos  vicios  y  abusos  de  núes- 
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Ira  antigua  constitución,  que  expusieron  la  nación  á 
los  ataques  del  Jespolismo,  y  üesnioronaron  poco  á  po- 
co su  venerable  eiiilicio. 

77.  Sexto.  Que  aunque  en  esta  nuestra  anticua 
constitución  se  hallaba  la  primera  de  las  perfecciones 
que  reconoce  la  política ;  esto  es ,  la  división  do  los  tres 
¡loderes:  el  ejecutivo  en  el  Hoy,  el  legishilivo  en  las 
Cortes,  y  en  los  tribunales  eslaldccidos  el  judicial ,  esla 
división  era  en  ella  muy  impi-rfecla;  poripie  ni  estos  po- 
deres estaban  exailanienle  discernidos,  ni  eran  bas- 
tante independientes ,  ni  había  en  la  constitución  vín- 
culo que  los  uniese,  ni  balanza  que  los  contrapesase 
y  mantuviese  á  cada  uno  en  sus  limites.  Que  pudiendo 
los  reyes  de  España  declarar  ú  su  voluntad  la  guerra  y 
hacer  la  |a/.,  concertar  tratados  y  alianzas  con  otras 
naciones,  levantar  tropas  y  mandarlas,  crear  inigís- 
traluras,  noudirar  sus  mienibios  y  ilirígir  por  medio 
de  ellas  todo  el  gobierno  interior,  ecomíniieu  y  políti- 
co del  reino,  es  claro  que  de  hecho  tenían  en  su  mano 
la  suerte  de  la  nación  ,  por  mas  que  la  constitución  les 
pi escribiese  la  necesidad  do  consultarla  para  imponer 
nuevos  tributos,  resolver  casos  arduos  y  pedir  su  acep- 
tación en  las  nuevas  leyes.  Que  aunque  el  poder  legis- 
lativo residiese  en  las  Cortes  (como  es  fácil  demoslrar 
por  los  mismos  documentos  históricos  que  se  citan 
paia  atribuirle  exclusívaniente  A  los  reyes),  teniendo 
estos  el  derecho  de  convocarlas,  disolverlas  y  admitir 
ó  desechar  sus  proposiciones,  el  ejercicio  de  aquel  poder 
nocra,  ni  completo,  ni  líbre.niiudependiento.  Yen  fin, 
que  aunque  el  ejercicio  del  poder  judicial  estuviese 
atribuido  A  los  tribunales  establecidos,  podiendo  el 
Rey  erigir  nuevas  magistraturas,  nombrar  los  miem- 
bros de  las  ya  instituidas,  y  promoverlos  y  deponerlos, 
y  alterar  las  funciones  de  estos  cuerpos,  y  atraer  á  su 
corte  los  casos  graves,  y  confirmar  ó  revocar  las  sen- 
tencias capitales  pronunciadas  en  ella,  aquel  poilcr 
tampoco  era  independiente  ni  libre.  Y  pudiendo,  en  fin, 
estos  tribunales  juzgar  casos  no  prevenidos  por  las  le- 
yes, interpretarlas  en  sus  juicios,  dirigir  la  autoridad 
mimícipal  de  los  pueblos,  y  entender  en  la  policía  y 
gobierno  interior  del  reino,  era  también  posible  que 
el  poder  judicial  usurpase  o  alterase  en  alguna  parle 
las  funciones  de  los  poderes  legislativo  y  ejecutivo. 
De  todo  lo  cual  deducía  yo  que  la  reforma  constitu- 
cional debía  principalmente  dirigirse  al  remedio  de 
estos  defectos. 

78.  Sítímo.  Que  debiendo  suponerse  en  cada  uno 
de  estos  tres  poderes  ,  y  señaladamente  en  los  dos  pri- 
meros, una  tendencia  continua  y  constante  á  su  en- 
grandecimiento, la  misma  separación  6  independencia 
de  su  ejercicio  los  impeliría  á  la  extensión  de  sus  atri- 
buciones y  límites,  y  los  tendría  en  continua  desave- 
nencia, si  en  la  misma  constitución  no  hubiese  un 
vinculo  que  los  enlazase,  y  una  fuerza  que,  contenien- 
do los  excesos  é  irrupciones  de  cada  uno,  mantuviese 
aquel  equilibrio  político  que  es  absolutamente  nece- 
sario, así  para  asegurar  el  orden  y  paz  interior  de  la 
sociedad,  como  para  dar  seguridad  y  garantía  á  la 
constitución  establecida. 

79.  Octavo.  Que  este  vínculo  y  esta  fuerza  no  se  de- 
bían buscar  en  ningún  poder  externo  ni  material,  cu- 
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ya  acción,  siendo  alterable  por  sn  naturaleza,  podría 
crecer  ó  tlcbilitarse,  ya  por  los  esfuerzos  de  la  ambi- 
ción, ya  por  la  imprevisión  ilc  la  ignorancia  ó  por  el 
descuido  de  la  pereza;  sino  en  un  podei-  moral,  inmu- 
table y  constante,  que  obrando  siempre  con  un  mismo 
impulso  dentro  de  la  misma  constitución  ,  mantuviese 
la  uuiou  social  y  resistiese  cuanto  pudiese  destruirla. 

Kt).  Noveno.  Que  para  enlazar  los  |)oderes  ejecutivo 
y  legislativo,  ningún  medio  dictibau  la  razón  y  la  ex- 
periencia mas  piopio  que  dar  al  pi ímcro  la  sanción  de 
las  leyes,  y  reservar  ul  segundo  el  derecho  de  reprimir 
los  excesos  ó  faltas  de  su  ejecución ;  que  sin  esle  enla- 
ce, y  obrantlo  siempre  separadamente,  la  autoridad 
legislativa  podría,  por  medio  de  nuevas  leyes,  cerce- 
nar poco  á  poco  las  atribuciones,  y  entrometerse  cu 
los  limites  de  la  ejecutiva  hasta  menguarla  ó  destruir- 
la; ó  por  lo  menos,  podría  forzarla  á  ejecutar  leyes 
opuestas  al  orden  y  sosiego  ile  la  sociedad,  sobre  que 
ilebe  velar,  y  al  bien  de  los  ciudadanos,  que  debe  pro- 
teger. Por  el  contrarío,  el  poder  ejecutivo  podría  tam- 
bién, ya  omitiéndola  ejecución  de  las  leyes,  ya  alte- 
rándolas ó  excediéndose  en  ella ,  ir  poco  á  poco  men- 
guando la  autoridad  del  legislativo,  violando  los 
derechos  de  los  ciudadanos,  y  cayendo  al  lín  en  la 
arbitrariedad  y  el  despotismo. 

8) .  Décimo.  Mas  como  esle  enlace,  lejos  de  evitar, 
excitaría  la  lendeuciade  los  dos  poderes  al  engrande- 
cimiento, y  tanto  mas,  cuanto  mas  los  acercase  y 
uniese  su  acción ,  es  claro  que  la  constitución  seria 
todavía  imperfecta ,  sí  además  no  contuviese  en  sí  una 
fuerza  media  que,  interpuesta  enlie  uno  y  otro  poder, 
los  redujese  á  armonia  y  sirviese  de  balanza  para  man- 
tener constantemente  el  equilibrio  político. 

S2.  fndécimo.  Que  sí  se  considtan  la  razón  y  la  ex- 
periencia, se  hidlará  que  la  mejor  balanza  conslitucio- 
nal  que  se  conoce  es  la  división  de  la  representación  na- 
cional en  dos  cuerpos  :  uno  encargado  de  proponer  y 
hacer  las  leyes,  y  oiro  de  reverlas.  Que  esle  último, 
interpuesto  entre  el  poder  estatuyante  y  el  sancionante, 
se  bailaría  tan  libre  de  los  deseos  y  pretensiones  de  uno 
y  otro  ,  como  interesado  en  la  conservación  del  orden 
y  bien  general,  y  en  detener  la  tendencia  del  uno  ha- 
cía la  democracia  ,  y  la  del  otro  hacia  el  de|iolisino;  y 
por  tanto,  no  solo  mantendría  entre  ambos  la  armonía 
y  el  equilibrio,  sino  que  sería  la  mejor  garantía  de  la 
constitución. 

83.  Duodécimo.  Que  este  cuerpo  intermedio  áervi- 
ría  también  para  perfeccionar,  y  por  decirlo  asi,  for- 
tilicaria  el  poder  legislativo,  confiado  á  la  representa- 
ción nacional ;  pues  que  sujetando  las  nuevas  leyes  á 
doble  examen  y  deliberación,  no  solo  resistiría  lasque 
tendiesen  á  alterar  los  dos  primeros  poderes  de  la  cons- 
titución ,  sino  también  las  que  pudiesen  ser  dañosas  al 
bien  de  la  sociedad  ,  en  que  él  interesaría  lanío  mas, 
cuanto  siempre  se  compondría  de  los  que  mas  disfrutan 
desús  ventajas,  y  entonces  ís  cuando  propiamente  se 

i  podría  decir  que  noseián  los  bonibres,  sino  las  leyes, 
I  quien  dirija  las  acciones  y  defiéndalos  derechos  de  los 
j  ciudadanos ,  en  lo  cu.d  está  cifrada  la  suma  de  la  per- 
i  feccíon  social. 

84.  Decimotercio.  Que  esta  balanza  política,  de  que 
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no  liay  ejemplo  en  niiij/uiia  constitución  de  la  anti- 
püedaci ,  ni  rasiro  en  los  escritos  do  sus  lilósofüs  ;  (|ue 
no  conocieron  Licurj-'o,  Solón  ni  Ni;ma,  ni  ?e  lialla  in- 
dicada por  Platón,  Ari>tóteles  ni  Poliliio,  y  (|uc  tampoco 
seli.dla  admitida  en  las  nuevas  teorías  de  li/s  politicos 
modernos  ( cuya  propensión  denmcrítica  ha  causado 
tantos  males  en  nuestra  edad),  y  en  fin,  de  la  cual  tam- 
poco gozan  la  mayor  parle  de  los  pueblos  cultos  de  Eu- 
ropa; esta  balanza,  repilo ,  es  y  se  debe  reconocer  como 
el  mas  precioso  descubrimiento  d'-bido  al  estudio  y  me- 
ditación de  la  liistoiia  antigua  y  moderna  de  las  sucie- 
dades, lil  cual ,  además  de  apoyarse  en  razones  de  la 
mas  alta  íilosofia,  está  canonizado  con  el  ejemplo  de 
los  dos  grandes  pueblos  de  Europa  y  América  en  que 
se  ha  dividido  la  ilustre  nación  inglesa.  A  esta  balanza 
debe  el  primero  su  prodigioso  engrandecimiento  ,  la 
conservación  de  su  libertad  y  la  inmutabilidad  de  su 
constitución  ;  á  ella  debe  el  segundo  el  vigor  con  que 
camina  con  pasos  de  gigante  al  mismo  engrandeci- 
miento y  á  Ijs  mismos  bienes,  y  ella  asegurará  á  uno 
y  otro  la  conservación  y  el  aumento  de  estas  venia- 
jas,  si  el  furor  democrático  ,  destruyendo  este  equili- 
brio y  garantía  de  sus  constituciones,  no  se  las  arre- 
bata. 

So.  Decimocuarto.  Por  último,  siendo  demostrable, 
de  una  paite,  que  solo  por  falla  de  esla  balanza  nin- 
gún gobierno  simple  puede  ser  durable  ni  asegurar  la 
diciíade  la  sociedad  ,  y  de  otra,  que  esla  balanza  es  aco- 
modable á  la  esencia  de  todo  gobierno  niislo,  ora  pre- 
pondere en  su  constitución  la  forma  monárquica  ó  aris- 
tocrática, ora  la  democrática,  y  siéndolo  también  que 
es  acomodable  á  la  reforma  de  la  constitución  españo- 
la, sin  destruir  su  esencia,  y  conciliable  con  la  preroga- 
liva  real,  si  se  moderase,  con  los  privilegios  de  la 
jerarquía  conslitucioiial ,  si  se  restringiesen,  y  con  los 
derechos  de  la  nación,  si  se  restituyese  á  su  represen- 
tación el  poder  legislativo  en  toda  su  plenitud,  creía 
yo  que  el  establecimiento  de  esla  balanza  debía  formar 
uno  de  los  primeros  objetos  del  plan  de  nuestra  reforma 
constitucional. 

86.  Decimoquinto.  Era  por  tanto  mi  deseo  seguir 
estos  principios  ó  máximas  en  el  desempeño  de  mi  en- 
cargo, no  solo  ¡¡ara  el  arreglo  de  la  institución  del  pri- 
mer congreso  nacional,  sii-.o  también  para  el  del  plan 
de  reforma  que  se  le  debía  projjoner,  y  cuyas  bases, 
en  mi  juicio,  deberían  ser:  primera,  asegurar  al  Rey 
el  potirv  ejecutivo,  bien  discernido  y  en  toda  su  ple- 
nitud ;  el  derecho  de  sanción,  absoluto  ó  modificado,  sí 
mejor  pareciese;  tuda  la  autoridad  gubernativa,  con 
cargo  de  ejercerla  confurme  á  la  constitución  y  á  las 
leyes,  y  siendo  sus  ministros  responsables  á  la  nación 
de  su  obiervaiicía.  Segunda,  asegurar  á  la  nación  el 
poder  legiilativo  en  la  misma  plenitud  ,  y  el  derecho  de 
ejercerla  por  medio  de  sus  representantes,  juntos  en 
corles  ,  en  períodos  determinados  y  en  casos  extraor- 
dinarios  ,  con  toda  la  autoridad  necesaria  para  mante- 
ner y  defender  la  constitución  y  la  observancia  de  las 
leyes,  y  para  reprimir  los  conlrafueros  que  pudiesen 
ocurrir  ;  y  en  lín,  para  mejorar  la  constitución,  aunque 
sin  dererbü  para  mudarla  ni  alterar  su  forma  y  esen- 
cia, debiendo  respetarla  siempre,  como  obra  de  sus 


manos,  aceptada  y  jurada  perla  nación.  Tercera,  ase- 
gurar al  poder  judicial  el  derecho  de  administrar  la  jus- 
ticia .  con  arreglo  al  teinir  de  las  leyes,  vn  toda  su 
plenitud ,  dándole  ,  no  solo  el  derecho,  sino  también  el 
encaigo  de  proponer  á  la  nación  los  defectos  que  ob- 
servase en  ellas  y  en  su  ejecución,  y  las  mejoras  que 
pudiesen  recibir ,  pero  separando  de  este  poder  cnanto 
perlenecíese  á  gobierno  y  policía  municipal.  Cuarta, 
dividir  la  representación  nacional  en  dos  cuerpos  ó 
cám;iras,  la  una  compuesla  de  los  representantes  de 
todos  los  pueblos  del  reino  libremente  elegidos  por  ellos 
misinos,  y  lantia  del  clero  y  nobleza  reunidos  ;ailjiidi- 
cando  á  la  primera  el  derecho  de  proponer  y  formar  las 
leyes,  y  ala  segundad  derecho  de  reverlas  y  coiilirmar- 
his,  á  fin  de  que  una  discusión  repetida  en  dos  cuerpos, 
diferentes  en  carácter  y  pasiones,  aunque  igualmente 
interesados  en  el  bien  general,  produjese  constantemen- 
te leyes  prudentes  y  saludables,  conservase  la  armonía 
social ,  y  contuviese  las  excesivas  pretensiones  de  las 
autoridades  coiistilucionaies,  para  defender  y  hacer 
inalterable  la  constitución;  con  lo  cual,  creía  yo  que 
mí  patria  aseguraría  ,  cun  su  prudencia  ,  la  libertad  é 
independencia,  que  defiende  con  tanta  constancia  y  he- 
roicidad (2b). 

87.  Estos  principios,  que  en  el  progreso  de  nui'stias 
discusiones  se  fueron  examinando  y  adoptando  en 
la  Comisión,  fueron  al  fin  admitidos  por  los  vocales 
que  de  nuevo  entraron  en  ella ,  y  sirvieron  de  regla 
(lara  sus  resoluciones  y  consultas,  como  se  verá  por 
sus  actas  y  por  los  expedientes  de  la  Junta  Suprema, 
que  las  sanciono.  Y  si  bien  estas  no  se  extendieron  a 
todos  los  puntos  que  debia  abrazar  el  pian  de  reforma, 
porque  la  Comisión  no  tuvo  la  dicha  de  concluir  sus  la- 
reas,  por  lo  menos  se  suplió  esta  falla  con  el  último 
memorable  decreto  de  29  de  enero  Ue  este  año,  con  que 
la  Junta  Central  coronó  sus  servicios,  acordando  la 
organización  del  primer  congreso  nacional  conforme 
á  ellos.  La  primera  discusión  suscitada  en  nuestra 
comisión  fué,  si  las  Cortes  debían  congregarse  por  es- 
tomentos  ó  ea  una  sola  junta.  Mis  principios  me  obli- 
gaban á  desear  lo  primero,  y  lo  mismo  opinaron  el  ar- 
zobispo de  Laodicea  y  don  Francisco  Castañedo;  pero 
disentieroii  de  este  dictamen  los  vocales  don  RoJiigo 
Riquelme  y  don  Francisco  Javier  Caro,  vntando  por  una 
representación  indivisa  y  común.  La  consulla  acordada 
por  la  mayoría  y  sancionada  por  la  Suprema  Junta  con- 
tiene los  fundamentos  de  uno  y  otro  dictamen ,  y  se  podrá 
ver  en  el  Apéndice,  al  número  xiii. 

88.  En  otra  consulta  unániui',  respetando  los  anti- 
guos privilegios  de  las  ciudades  de  voló  en  cortos,  se 
propuso  que  fuesen  llamados  al  primer  congreso  un  re- 
presentante de  cada  una,  asi  en  la  corona  de  Castilla 
como  en  las  de  Aragón  y  .Navarra.  Mas  para  que  en  la 
elección  de  sus  poderes  tuviese  alguna  parte  el  pueblo, 
según  su  primitivo  derecho,  se  acordó  también  que  con- 
curriesen á  ella  el  sindico  y  diputados  del  común,  con 
mas  lanío  número  de  vecinos  como  hubiese  de  regidores 
perpetuos  en  cada  ayuniamiento. 

f.9.  Todavía  pareciendo  á  la  Comisión  que  esla  re- 
presentación seria  insuficiente  para  expresar  la  voluiiiad 
general  de  la  nación ,  poco  conforme  á  los  derechos  pri- 
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inilivos  del  pueblo  de  España ,  y  menos  &  la  oxíf^cncía 
de  los  objetos  con  que  se  cuiigiegaban  lus  primeras 
corles,  acordó  (|ue  viniesen  i  ellas  diputados libronirnle 
elegidos  por  todos  los  pueblos  del  reino,  en  el  número 
y  forma  ijue  nmuilicsta  l,i  instrucción  do  la  convocato- 
ria gciieíal. 

90.  No  todos  cunveniamos  al  principio  cu  la  sus- 
tancia de  este  acuerdo.  Opinaba  yo  (|uc  aumpie  seria 
justo  extender  la  vo/.  activa  ó  ilcrecbo  de  elegir  á  to- 
dos los  ciudadanos  que  no  tuviesen  impedimento  legal, 
convenia  circunscribir  la  pasiva  ó  derecbo  de  elegibi- 
lidad á  ciertas  calidades  de  propiedad,  estado  y  doc- 
trina, en  que  se  pudiese  apoyar  mejor  la  coidian/a  na- 
cional, l'n  voto  escrito  de  don  Uodrign  ftiipielnie,  que 
resistía  esta  limitación ,  atrujo  á  .si  el  de  la  mayoría, 
i  laqnecedi  yo  con  tanta  menos  repugnancia,  cuanto 
mas  Imbia  debido  la  nación  en  la  presente  época  á  la 
gran  masa  del  pueblo,  y  cuanto  la  composición  de  las 
primeras  corees  uo  servirla  de  regla  precisa  para  las 
sucesivas. 

01.  Acordó  asimismo  la  Comisión,  y  sancionó  la 
Jimta,  que  se  admitiese  á  estas  primeras  corles  un  di- 
putado de  cada  una  de  las  provinciales  del  reino.  .Mo- 
vióse á  este  acuerdo,  no  solo  para  recompensar  con  tan 
preciosa  distinción  á  unos  cuerpos  que  babian  beclio 
á  la  patria  tan  insigues  servicios,  sino  también  porque 
habiendo  entendido  en  el  armamento  de  los  pueblos, 
en  la  dirección  de  la  guerra  y  en  el  gobierno  interior 
de  las  provincias  durante  la  primera  época  de  la  re- 
volución, debian  tener  el  mas  cumplido  conocimienlo 
de  sus  tuerzas,  sus  recursos,  sus  derechos  y  sus  nece- 
sidades, y  por  lo  mismo  la  experiencia  y  las  luces  de 
algunos  de  sus  miembros  podrían  ser  de  gran  prove- 
cho en  la  representación  nacional.  Y  en  verdad,  que 
atendidas  estas  razones,  solo  la  envidia  pudo  tachar 
(como  en  efecto  tachó)  una  medida  extraordinaria  di- 
rigida á  tan  buen  fin  ,  solo  por  no  ser  conforme  á  nues- 
tras antiguas  costumbres,  cuando  con  igual  razón  fue- 
ron y  debieron  ser  alteradas  en  otros  puntos. 

02.  Toda  la  comisión  estaba  animada  del  mas  ar- 
diente deseo  de  extender  la  representación  nacional  á 
los  habitantes  de  los  dominios  españoles  de  América  y 
Asia ,  y  de  este  deseo  había  dado  ya  la  Junta  Central 
el  mas  solenmc  testimonio  en  su  decreto  de  22  de  enero 
del  año  pasado,  en  que  acordó  admitir  en  su  seno  á  los 
representantes  de  aquellos  pueblos.  Fundado  en  esto 
el  vocal  don  Rodrigo  Riquelme ,  no  solo  insistía  en  que 
fuesen  llamados  diputados  de  aquellas  provincias  á  las 
primeras  cortes ,  sino  en  que  no  se  procediese  á  cele- 
brarlas sin  su  concurrencia.  t>poniamos  los  demás  á 
su  dictamen  que  esto,  no  solo  era  incompatible  con  la 
reunión  del  congreso  en  la  época  ya  acordada  y  publi- 
cada ,  sino  que  atendida  la  inmensa  distancia  de  algu- 
nas de  aquellas  provincias ,  la  retardaría  y  prolongaría 
por  un  tiempo  demasiado  largo  é  indefinido.  Pero  en 
el  progreso  de  la  discusión,  que  fué  reñida ,  ocurrió  un 
medio  de  conciliar  uno  y  otro  dicliimen,  y  fué  el  de 
admitirá  las  Cortes  cierto  número  de  los  naturales  de 
aquellos  dominios,  existentes  en  este  continente  y  ele- 
gidos entre  ellos  mismos ,  para  que  los  representasen 
en  calidad  de  suplentes;  lo  cual,  después  de  algunos 
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debales,  fué  unánimemontc  acordaiio,  propuesto  y  san- 
cionado por  la  Junta  Suprema.  En  consecuencia  con- 
sultó la  Comisión  á  diferentes  ministros  del  Consejo 
reunido,  de  los  que  por  haber- residido  en  América, 
tenían  mayor  conocíniíeiito  de  aquellos  países ,  !i  lin  do 
que  la  informasen  -obre  el  número  de  suplentes  (|uo 
coiiveudria  rioMd)rar  para  su  representación,  y  entro 
tanlo  expidió  círcu'ares  á  las  capitales  y  plazas  de  co- 
mercio del  reino,  ¡¡ara  (|uc  reiniíii'sen  listas  de  los  na- 
turales do  una  y  otra  India  resilientes  en  ellas,  á  lin  do 
convocarlos  á  la  elección  de  sus  representantes  suplen- 
tes. Todo  lo  cual  se  anunció  además  por  el  real  de- 
creto de  1.°  de  enero  de  este  año,  cuya  ri'daccion  me  . 
fué  encargada ,  y  se  hallará  en  el  Apéndice,  al  núme- 
ro XIV. 

93.  l.'na  vez  adoptado  este  medio,  fué  ya  fácil  ex- 
tenderle, y  con  efecto  se  cxlendió,  á  las  provincias  de 
Es|iaíia  que  por  estar  en  el  \ugo  del  enemigo,  no 
poilian  nombrar  diputados  para  las  Corles.  Acordóse 
pues  que  fuesen  representadas  por  medio  de  suplen- 
tos  ,  á  cuyo  (in  se  despacharon  también  circulares  pi- 
diemlo  listas  de  los  naturales  de  aquellas  provincias 
c|u«  se  hallaban  refugiados  en  otras  libres  del  yugo, 
para  que  ellos  mismos,  y  de  entre  ellos,  eligiesen  los 
representantes  suplentes.  I, as  razones  que  para  eslo 
tuvo  la  Comisión  se  hallarán  en  el  Apéndice,  al  nú- 
mero XV. 

91.  Pero  mientras  nosotros  nos  desvelábamos  en  el 
examen  de  estos  y  otros  puntos  de  nuestra  incumben- 
cia ,  nuevas  y  espinosas  discusiones  se  suscitaban  en 
la  Junta,  y  la  obligaban  á  llamarnos  para  su  decisión. 
I.as  murmuraciones  de  sus  émulos  y  las  intrigas  de  los 
aml)iiio>os  crecían  y  andaban  en  cunliniio  movimien- 
to para  trastornar  el  gobierno  existente,  y  iban  gene- 
ralizando el  deseo  de  una  mudanza.  El  Consejo  reunido, 
en  una  consulta  de  22  de  agosto,  después  de  atacar 
con  vehemencia  la  autoridad  de  las  juntas  superiores 
y  de  indicar  con  menos  rebozo  la  opinión  de  ilcgili- 
miilad  del  poder  de  la  Central ,  concluía  y  se  inculcaba 
en  la  alegación  de  su  favorita  ley  de  Partida,  y  en  una 
palabra,  (|ueria  el  nombramiento  de  una  regencia,  la 
abolición  de  las  juntas  y  la  entera  restiliicíon  del  or- 
den antiguo,  en  que  tanto  descollaba  su  aiiloridad.  De 
esta  consulta,  con  estudio  ó  sin  él ,  se  habían  difundido 
copias  por  varías  partes,  y  era  ya  raaleria  de  todas  las 
conversaciones.  Llamó  mas  todavía  hacía  si  la  atención 
pública  después  que  la  junta  de  Valencia,  adonde  fué 
á  parar  inia  de  estas  copias,  resentida  de  las  invecti- 
vas del  Consejo,  dirigió á  la  Cential,  en  25  de  setiembre 
del  año  pasado,  una  representación,  maselocncntoque 
comedida ,  eu  la  que  rechazó  su  injuria  y  hizo  la  apolo- 
gía de  las  juntas ,  y  no  solo  publicó  y  comunicó  este  es- 
crito, sino  que  excitó  á  las  demás,  sus  hermanas,  á  que 
saliesen  al  apoyo  de  su  deseo.  No  era  este  enleramcnlft 
ajeno  del  de  el  Consejo  ,  pues  que  concluía  con  la  ne- 
cesidad de  reconcent  rarse  en  pocas  manos  el  poderejecu- 
tivo,  asegurando  que  «estaría  mejor  deposiUido  en  tres 
que  en  cinco ,  y  mejor  aun  en  una  que  en  tres  ¡lerso- 
nas »;  bien  que  reservando  á  la  Junta  Central  el  ejerci- 
cio del  poder  legislativo. 

9o.  Fué  ya  preciso  entrar  en  discusión  sobre  estas 
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iiiatrrias,  y  fui;  ciilonces  cuamloln  oiiinioii  ili;  los  con  '      la  ailniiracion  y  disgusto  con 


(rales  acerca  de  ellas  se  descubriii  mas  aliiorlameii- 
te.  Los  que  antes  miraban  con  aversión  la  idea  de  un 
consejo  de  regencia,  In  resistían  ahora  con  alguna  mas 
razón,  porque  estando  anunciadas  las  Cirtes  para  el 
prestMito  año,  qne  ya  se  nos  acerraba,  parecía  ocioso 
alierarel  guldorno  interino,  cuando  la  institución  de 
otro  mas  permauenle  y  mas  conforme  á  las  circimslan- 
cías  de  la  nación  seria  tmo  de  los  primeros  objetos  del 
próximo  congreso.  Ni  los  que  antes  opinábamos  por  la 
R.'gencia  la  creíamos  convenionle,  cuando  era  ya  un 
objeto  descubierto  de  ambición,  y  amenazaba  no  tanto 
al  Gobierno  como  á  la  patria  con  peligrosas  consecuen- 
cias, y  cuando  era  nías  fácil  y  prudente  de  una  parte 
acelerar  la  congregación  de  las  Cortes ,  y  de  oira  recon- 
centrar desde  luego  la  autoridad  ejecutiva  por  otro 
meilio  monos  expuesto.  Prevalecíii  pues  este  dictamen, 
y  produjo,  una  en  pos  de  otra,  dos  rosnlnciones,  de  cuya 
prudencia  no  se  dosdeñarian  los  senados  de  .Menas  y  de 
Roma. 

96.  La  primera,  croiir  una  comí.s/o?Ky'ec!í/í('n,á  quien 
se  encargase  el  despaclio  de  todo  lo  relativo  á  gobierno, 
reservando  á  la  Junta  los  negocios  que  requiriesen  ple- 
na deliberación  ;  y  la  segunda  (de  (pie  hablaré  después), 
fijar  para  I ."  do  marzo  de  este  año  la  apertura  de  las 
cortes  extraordinarias. 

97.  Nombróse  en  consecuencia  una  comisión  para 
formar  el  plan  ó  reglamento  que  debía  observar  la  eje- 
cutiva, y  este  encargo  recayó  en  el  baílío  frey  don 
Antonio  Valdés,  marqués  de  Campo-Sagrado,  don  Fran- 
cisco Castañedo,  conde  de  Gímonde  y  en  mí.  Desem- 
peñárnosle ron  la  poible  brevedad,  pero  con  la  mayor 
atención.  Kl  plan  so  propuso  al  examen  de  la  Junta;  pero 
tuvo  la  desgracia  de  no  merecer  su  aprobación  ,  acaso 
por  el  grande  esmero  que  pusimos  en  separar  de  la  Jun- 
ta plena  todo  cuanlo  ora  relativo  á  administración,  go- 
bierno y  mando,  y  dejándole  solamente  las  materias  que 
requerían  madura  deliberación.  Y  aunque  la  Junlano 
podiadescanocer  que  las  máximas  qnesirvieron  de  base 
á  este  reglamentoeran  muy  conformes  á  suobjeto,  como 
no  fuesen  pijcos  los  artículos  que  disguslaban  á  los  afi- 
cionados al  mando,  se  nombró  otra  comisión  diferente 
para  corrogir  nuestro  [dan  ,  ó  mas  bien  para  formar  otro 
nuevo,  el  cual  al  fin  fuéaprobailo  y  llevado  á  ejecución, 
couio  luego  diré  ;  porque  el  objeto  de  esta  Memoria  rae 
obliga  á  interrumpir  la  relaciondealgmios hechos,  para 
inlercalarotros  que  están  íntimamente  enlazados  con 
él.  Talos  eran  los  dos  notables  incidentes  de  que  voy  á 
hablar. 

98.  El  decreto  de  forma  runa  fom/.í/onc/cciiíú'a  tras- 
tornó inO'poradamonle  los  manejos  do  la  and)icíon,  aun- 
que no  sus  esperanzas.  Era  á  la  verdad  ilificil  renovarla 
cuestión  sobre  el  eslablecimíento  de  una  regencia,  tan 
lirudente  y  solemnemente  desechada;  pero  todavía  se 
halli)  quien  cediendo  á  ajeno  impulso  mas  que  á  su  propia 
reflexión,  resucitó  la  ya  olvidada  controversia  precisa- 
monte  cuando  el  plan  de  la  comisión  ejecutiva  se  estaba 
ex.oninandü  en  la  Junta.  Fué  este  el  vocal  don  Francis- 
co Palafox ,  el  cual,  al  desacierto  de  renovar  aquella  pro- 
posición, añadió  el  de  presentarla  en  un  pa[iel  tan  des- 
comedido y  insultante,  que  él  mismo,  sorprendido  por 


que  fueion  oídas  al- 
gunas de  sus  cláusulas  (que  tal  vez  otro  había  dictado), 
se  allanó  á  borrarlas  y  cancelarlas,  como  lo  hizo  en  el  acto 
mísmoysübrclamesade  la  sesión.  Con  esto  y  con  deses- 
timar lo  reslaiilo  del  papel  se  contentó  la  Junta,  que  nun- 
ca desmintió  su  generosidail  en  el  desprecio  de  sus  inju- 
rias. Pero  no  se  contentaron  los  instigadores  de  Palafox, 
los  cuales,  para  hacer  ruido  con  su  papel,  le  divulgaron, 
difundiendo  copias  de  él  por  todas  parles.  Cuál  fuese  el 
espíritu  de  esta  maniobra  no  lo  diré  yo ,  porque  podrán 
juzgarlo  mas  imparcíalmente  mis  leclcnes,  leyendo  la 
representación  que  la  junta  superior  de  Murcia,  escan- 
dalizada de  sus  expresiones,  dirigió  á  la  Suprema,  con 
fecha  de  2o  de  noviemlire  ,  y  se  publicó  en  la  Gaceta 
del  14  dedicíeudjre  siguiente.  Ni  tanto  hubiera  dicho 
sobreesté  odioso  incidente,  si  no  fuese  necesario  para 
ilustrar  al  |iúbl¡co  sobre  la  sorda  y  mal  disimulada  guer- 
ra que  se  hacía  entonces  ala  Junta  Cení  ral ,  y  cuyo  es- 
píritu nadie  desconocerá  cuando  combine  este  hecho 
con  los  demás  (¡ne  le  precedieron  y  sucedieron,  y  de 
los  cuales,  por  justas  consideraciones,  no  indicaré  sino 
lo  que  diga  relación  con  el  objeto  de  este  escrito. 

99.  Entre  ellos,  uno  fué  mas  desagradable  y  ruidoso 
todavía,  que  nació  entre  eslas  discusiones,  y  sobre  el 
cual  tampoco  detendría  la  pluma,  si  no  recelase  que  na 
silencio  pudiera  atribuirse  ó  falta  de  valor  ó  de  razón 
para  referirle.  Voy  por  tanto  á  instruir  acerca  de  él  á 
mis  lectores. 

100.  De  la  segunda  comisión,  substituida  para  corre- 
gir el  plan  de  la  ejecutiva  que  habíamos  formado,  fué 
miembro  el  marqués  de  la  Romana,  y  este  general,  des- 
pués de  aceptar  su  nombramiento,  de  asistir  á  las  se- 
siones de  la  nueva  comisión ,  de  entrar  en  la  discusión 
de  los  artículos  del  imevo  plan  ,  de  encargarse  de  cor- 
regir y  ordenar  los  ya  aprobados,  y  en  fin ,  después  de 
acordar  y  lirmar  con  los  demás  este  plan ,  se  reser- 
vó á  exponer  en  la  Junta  su  dictamen  particular.  El 
objelo  manifiesto  de  este  diclámen  era  renovar  la 
ya  fastidiosa  proposición  de  nombrar  una  regencia, 
bien  que  organizada  á  su  manera  y  dirigida  á  los  fi- 
nos que  él  se  sabía.  Tal  era  el  objeto  manifiesto  con 
que  en  la  sesión  del  I  í  de  octubre  leyó  en  la  Jun- 
ta aquel  pomposo,  desaforado  y  insultante  (lapel,  que 
poco  después,  con  violación  del  secreto  y  confian- 
za que  debia  á  su  cuerpo,  hizo  imprimir  en  Valen- 
cia y  repartió  por  su  mano  en  Sevilla,  y  que  reimpreso 
después  en  folio,  se  dd'undió  por  una  y  otra  España,  y 
aun  salió  á  meter  bulla  fuera  de  sus  límites,  con  tanta 
exultación  do  los  émulos  de  la  Central  como  de  lus 
enemigos  do  la  patria.  Si  al  deseo  de  alucinar  la  opí- 
n'on  pública  para  captarla  en  su  favor,  tan  mal  disfra- 
zado en  este  papel,  no  bubíesemezcladoel -Marquéselde 
realzarsu  crédito  á  costa  del  de  sus  compañeros,  pudie- 
ra alabarse  la  prudente  generosidad  con  que  la  Junta  Su- 
prema, siempre  confiada  en  la  rectitud  de  su  conduela, 
despreció  este  nuevo  y  atroz  insulto.  No  opinábamos  asi 
los  (|ue  penetrando  el  verdadero  aunque  encnbíerlo  fin 
de  aquel  escrito,  y  combinándole  con  otras  sordas  in- 
trigas coetáneas  á  él,  creíamos  necesario  proveer  al 
decoro  y  seguridad  del  Gobierno,  sí  no  con  procedimien- 
tos que  aunque  justos,  hubieran  tenido  el  aire  de  ven- 
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panza,  á  lo  menos  con  una  conchiypnic  ydi'corosa  rus- 
|iu(>s(a  para  ditip.ir  la  iinprosion  i|iic  pudiera  liaccren 
la  opiniíiii  del  vulgo,  v  evitar  oirás  consecuencias,  que 
yn  se  temían,  y  por  desgracia  te  verificaron.  Mas  la 
Junta  anduvo  lan  líoneíosa ,  que  no  solo  penlunA  el 
Bíjravid,  sino  (pie  le  piitió  con  un  heneriiio  D  seiliada 
la  iiropnsirinn  del  Marqués,  se  proeedio  al  nonihia- 
iiiiento  lie  los  mienduos  (pie  debian  componer  la  fo- 
misioit  pjeculiva,  y  el  fué  el  primero  q.io  se  nombró 
para  ella;  sin  duda  porque  la  Junta  quiso  probar  sti 
lelo  y  capacidad  en  el  remedio  do  Ins  males  de  que  tan 
ailamente  se  quejaba,  y  acreiütar  al  público  que  sacri- 
(iraba  sus  rescnlimientos  al  ardiente  deseo  de,  reme- 
diarlos. 

101.  Fácil  hubiera  sido  Qnloncns  desvanecer  los  pa- 
ralogismos, d'-moslrar  la  falsedad  de  los  supuestos  y 
poner  en  claro  los  errores  polilieos,  contradicciones  y 
inconsecuencias  de  (|ue  está  plafjado  el  papel  de  Hoina- 
ni,  y  mas  lo  fuera  despuesipie  la  experiencia  aircditó 
que  lo^malesquesirvieron  de  pretexto  parasus  reclama- 
ciones eran  tan  superiores  al  celo  y  esfuerzos  do  la  Jun- 
ta coinoá  los  del  Marqués.  Mas  ya  noesliempodeentrar 
en  esta  discusión;  porque  estando  próxima  la  reunión 
del  cnnnreso  nacional ,  alli  es  donde  los  centrales  acre- 
ditarán con  ciiánia  injusticia  eran  censurados  y  insul- 
tailos  en  el  tiempo  niisuio  en  que  servían  i  la  nación, 
no  con  vana  ostentación  de  celo  y  patriotismo,  sino  con 
el  sacrificio  de  su  fortuna ,  sus  luces  y  incesantes  tareas. 
Además,  que  siendo  consonantes  los  cargos  que  lince 
el  Maripiés  con  los  que  ilejo  ya  rebatidos,  debo  espe- 
rar que  cuantos  lean  con  imparcialidad  esta  .]femoría 
no  pudran  leer  su  papel  sin  indignación.  Por  úliimo, 
oira  razón  liarto  notable  me  obli;;a  á  noiiccir  mas  acerca 
de  este  pimío,  >  es,  que  no  babiéiidose  resuello  Roma- 
na, al  Icersu  papel  en  laJunta,  hallándonos  presentes  mi 
compañero  y  yo,á  pronunciar  aquel  afectado  y  inju- 
rioso apostrofe  que  dirige  á  Asturias  en  la  página  38 
de  la  edición  en  8.°  y  en  la  10  de  la  edición  en  folio, 
cualquiera  que  fuese  el  motivo  que  le  inspiró  esta  con- 
siileíacion  liác-ia  nosotros  debe  ser  pagado  por  mí  con 
la  de  callar  ahora  lo  demás  que  sobre  el  apostrofe  y  so- 
bre toilo  el  papel  pudiera  decir,  y  lo  que  sin  duda  diré 
si  &  ello  fuere  provocado. 

102.  Nombrada  la  comi>íone;>fií/íco,  tandócilcomo 
fué  el  Marqués  en  la  aprobación  de  su  plan ,  lo  fué  rles- 
puos  en  la  admisión  del  nombramiento,  á  pesar  de  las 
protestas  hechas  en  el  papel  de  abandimar  al  ("lohierno 
sino  adoptaba  su  di''támen.  Entró,  pui-s ,  al  ejerci- 
cio de  sus  nuevas  fnnciones,  sobre  las  cuales  naila 
diré  sino  lo  necesario  para  la  instrucción  de  mis  lec- 
tores, reducido  alas  advertencias  siguientes:  (."Que 
uno  de  los  artículos  del  plan  de  la  Comisión  fué  la  abo- 
lición de  las  secciones,  y  que  desde  entonces  todo  el 
despacho  so  hizo  diiootamenle  por  los  ministros  con  la 
nueva  comisión,  sin  que  las  secciones  que  cesaron  del 
todo,  ni  la  Junta  plena,  entcmliesen  ya  en  ninguna  ma- 
teria de  gobierno,  salvo  en  el  nombramiento  de  alen- 
nos  altos  empleos,  que  se  reservó.  2."  Que  siendo  Ro- 
mana el  único  militar  que  entró  en  la  Comisión  ,  su  voz 
fué  en  ella,  no  solo  la  primera,  mas  casi  la  única  que 
decidía  lodas  las  materias  relativas  á  la  guerra.  3.'  Que 
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annipic  la  comisión  cjeculíva  se  renovó  á  la  suerte, 
conforme  al  plan,  en  l.°  do  enero,  y  entonces  salió  do 
ella  el  .Marqués, continuó  este,  sin  embargo,  asistiendo 
á  sus  sesiones,  y  decidiendo  todas  las  materias  relativas 
á  la  guerra  en  la  misma  forma  que  antes,  -t."  Y  por  úl- 
timo, que  extinguida  lanibien  la  sección  delíuerra, 
como  laj  deimis,  el  .Marqués  continuó  asistiendo  solo 
á  l.is  conferencias  de  la  junta  mililar,  y  relirícndo  sus 
diciíiuenesá  la  ejecutiva,  que  liaila  en  sus  luce?,  seguia 
ilócilmenle  su  consejo  en  las  resoluciones  de  esta  cla- 
se. Advertencias  que  juzgo  necesarias  para  (pío  nadie 
atribuva  á  los  miembros  de  la  Central  los  defectos 
que  pudo  haber  en  el  gobierno  durante  esla  época  des- 
graciada, si  acaso  hubo  alguno 

103.  Pero  del  fondo  de  estas  reñidas  discusiones 
salió  por  fin  el  decreto  de  28  de  octubre,  en  que  la 
Junla  se  niosirú  con  toila  la  dignida'l  (|ue  coi  respondia 
á  sus  altas  funciones.  F,l  mismo  empeño  de  rechazar 
una  preteiisiin  (picpodia  hacer  caer  la  suprema  auio- 
ridad  en  las  manos  ambiciosas  que  aspiraban  á  ella, 
alentó  á  los  centrales  que  reconocían  la  necesidad  de 
las  Cortes  para  que  clamasen  con  mas  instancia  por  la 
aceleración  de  su  época ,  y  hizo  desmayar  ¡1  los  ipie  las 
contradecían.  Hizo  esta  proposición  (si  no  me  engaña 
mi  memoria  )  el  mismo  vocal  don  Lorenzo  Calvo  de  Ro- 
zas, que  habla  hecho  sobre  el  mismo  objeto  la  de  lo 
de  abril  anterior,  y  auii(|uc  no  faltaron  debates  ni  con- 
tradicciones ,  tuvo  en  su  favor  una  mayoría  tan  decidi- 
da, que  la  discusión  versó  principalmente  sobre  el 
tiempo  y  modo  del  decreto.  Se  creía  ya  indispensable 
cumplir  la  solemne  palabra  da<la  á  la  nación  en  el  de- 
creto de  22  de  mayo  del  año  pasado ,  de  congregarla  en 
todo  el  presente,  ó  antes  si  las  circunstancias  lo  permi- 
tiaii ;  condición  qnc  parecía  cumplida,  pues  que  las  cir- 
luustaiicías,  no  solo  periniíian,  sino  que  exigían,  su 
reunión.  La  permitían,  porque  en  aquellos  días  la  espe- 
ranza de  que  nncslros  ejércitos  entrasen  de  nuevo  en 
la  capital  era  ya  tan  probable,  que  la  Junta  trataba  de 
nombrar,  y  en  efecto  nombró,  capitán  general,  gober- 
nador y  corregiilnrde  Madríil,  con  ilos  consejeros  ase- 
sores para  el  [uiniero,  y  además  don  Rodrigo  Riqnel- 
inc  y  yo  fuimos  encargailos  de  arreglar  el  [dan  de  pro- 
videncias que  se  debían  expedir  en  Maili  íii  para  ase- 
gurar el  orden  y  la  liauquilidad  de  aijuel  gran  pueblo 
en  medio  del  primer  alborozo  de  su  libertad.  Y  lo  exi- 
gían ,  porque  cuando  un  gobierno,  ya  sea  por  su  con- 
duela, ya  por  las  iulrigas  de  sus  émulos  y  enemigos, 
ompieza  á  perder  la  conlianza  del  público,  las  mudanzas 
v  remedios  parciales,  mas  que  remedios,  son  paliativos 
de  la  dolencia  que  amenaza  su  disolución.  Antes  do 
proceder  á  la  votación,  fué  consultada  nuestra  comisión 
de  Cortes  sobre  el  tiempo  necesario  jiara  concluirlos 
trabajos  previos  que  le  estaban  encargados ,  y  no  nos 
detuvimos  en  ofrecer  á  una  que  redoblaríamos  nuestra 
aplicación,  actividad  y  vigilias,  para  que  por  ellos  no 
se  retardase  una  niccli.latan  necesaria.  Acordóse  pues 
el  citado  decreto  de  26  deO'tnbie,  que  se  anunció  cu 
la  (¡accla  del  i  de  noviembre  inmediato  y  se  circuló 
por  todo  el  reino,  en  que  se  señalaron  el  I .'  de  enero  de 
este  año  para  la  convocación,  y  el  1/  de  marzo  para  la 
reunión  de  las  Corles;  decreto  memoiable,  que  á  des- 
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pei'lio  lie  la  enviiün,  queilará  inscrito  con  liHras  lio 
oro  en  los  faslos  ile  nuestra  heroica  revolncion. 

101.  Loqueofieció  la  Comisión  á  la  Junta  Suprema 
lo  cumplió,  cuanto  de  su  parte  estuvo,  á  fuerza  de  apli- 
cación y  trabajo,  y  á  ello  contribuyeron  no  poco  con  su 
actividad ,  su  celo  y  sus  luces  los  dos  dipiios  auxiliares 
que  entraron  do  nnovo  en  ella ,  don  Martin  ilo  Garav  y 
elcoiiile  (le  Ayamans,  subrogados  á  don  Rodr'go  Ri- 
quelnie  y  don  Francisco  Javier  Caro,  que  fueron  nom- 
brados (lara  la  coimsion  ejeculica;  y  desde  entonces 
nuestras  operaciones  tuvieron  toda  la  celeridad  que 
la  premura  del  tiempo  y  la  mucliedumbre  de  sus  obje- 
tos exigia. 

105.  Una  d.ficil  cuestión  se  babia  ventilado  muchas 
veces  en  nuestra  comisión ,  sin  que  los  dictámenes  aca- 
basen de  uniformarse.  Acordada  la  reunión  de  las  Cor- 
les por  estamentos,  ocurrió  desde  luego  el  embarazo 
que  ofrecerla  la  deliberación  separada  de  los  tres  bra- 
zos, que  era  conforme  á  la  antigua  costumbre.  Cons- 
taba que  en  las  Cortes  reunidas  en  Toledo  á  fines  de 
lü38,  y  disuellas  á  principios  de  1539,  y  que  fue- 
ron las  últimas  que  se  congregaron  por  estamentos, 
los  procuradores  de  las  ciudades  y  los  dos  brazos  se- 
cular y  eclesiástico  se  juntaron  y  deliberaron  sepa- 
radamente, y  también  que  no  fué  permitida  por  el 
Rey  su  reunión,  aunque  solicitada  por  la  nobleza, 
según  se  baila  en  una  harto  pesada,  aimciue  muy 
curiosa,  relación  que  de  las  sesiones  do  este  brazo 
dejó  escrita  el  conde  de  la  Coruña,  y  anda  en  la  colec- 
ción manuscrita  de  las  cortes  de  Castilla.  En  esta 
cuestión,  siguiendo  yo  mis  principios,  opiné  siempre 
por  la  reunión  de  los  brazos  privilegiados  en  uno  solo, 
y  por  la  división  del  congreso  en  dos  cuerpos  ó  salas 
ó  cámaras  separadas ;  pero  á  otros  detenía  el  temor  de 
la  preponderancia  que  tendrían  estos  dos  cuerpos  en  la 
representación  nacional  cuando  estuviesen  reunidos. 
Aumentaba  este  reparo  un  dictamen  del  Consejo  re- 
unido, que  consultado  por  la  Comisión  sobre  el  modo 
de  organizar  las  Cortes ,  creyó  conservarlos  privilegios 
de  la  nobleza  y  el  clero  amalgamando  los  tres  esta- 
mentos en  un  solo  cuerpo.  Habíase  consultado  también 
á  las  juntas  de  Constitución  y  Ceremonial ,  y  aunque 
no  habían  respondido  aun,  se  sabia  que  inclinaban  al 
mismo  diciámen.  Mas,  á  pesar  de  todo,  la  Comisión, 
que  en  repetidas  conferencias  babia  considerado  esta 
cuestión  en  todos  sus  aspectos  y  relaciones,  cuanto 
mas  lae.xaminaba,  bailaba  ser  mas  ciertas  las  ventajas 
y  menos  temibles  los  inconvenientes  de  reunir  los  pri- 
vilegiados, y  dividir  así  la  representación.  Las  razones 
en  que  se  fundó  serian  largas  de  expresar,  aunque  las 
princi|iales  quedan  snlicientemente  indicadas,  y  ade- 
más se  hallarán  en  el  Apéndice ,  al  número  xv.  Pero  es 
de  mi  deber  inilicar  las  que  tuvimos  para  no  apreciar 
los  inconvenientes  que  ofrecía  nuestro  dictamen,  á  lin 
de  que  no  se  crea  que  pudo  arrastrarnos  á  él  algún  mo- 
livo  de  pasión  ó  parcialidad  ,  que  ciertamente  no  cabia 
en  la  pureza  de  nuestra  intención. 

106.  Primeramente,  no  nos  detuvo  el  gian  número 
de  indiviiluos  que  se  reuniría  en  la  cámara  de  privile- 
gi.idos,  [iprqiie  sienjpre  seria  muy  inferior  al  de  los 
representantes  del  pueblo,  y  porque  teniendo  una  sola 


voz,  su  número  seria  casi  indiferente.  Segundo,  no  nos 
detuvo  la  superioridad  de  influjo  que  podrían  tener 
estas  dignidades,  por  su  mucho  esplendor  y  gran  ri- 
queza, para  trastornar  el  equilibrio  constitucional,  asi 
porque  ellas  eran  tanto  mas  interesadas  en  conservarle, 
cuanto  mas  necesario  era  este  equilibrio  para  su  propia 
conservación,  como  porque  su  poder,  por  grande  que 
se  suponga,  siempre  seria  muy  inferior  al  poder  físico 
que  tendrá  el  Monarca,  como  ejecutor  de  las  leyes,  y 
al  poder  moral  que  la  opinión  pública  dará  constante- 
mente á  los  representantes  del  pueblo  que  no  la  des- 
precien; cuando,  por  el  contrario,  el  poder  de  estas 
clases  jerárquicas  siempre  será  bastante  para  que, 
inclinado  á  una  ú  otra  parte,  pueda  refrenar  á  la  (|ue 
luchase  por  trastornar  el  equilibrio  y  servir  para  man- 
tener en  liel  la  balanza  política.  Tercero,  no  nos  de- 
tuvo la  exorbitancia  de  los  privilegios  de  estas  clases, 
puesto  que  todos  los  que  fuesen  onerosos  al  pueblo 
debían  cesar  desde  luego,  y  desaparecer  enteramente  en 
la  reforma  constitucional ,  conservándoseles  solamente 
los  privilegios  de  honor,  necesarios  para  mantener  su 
jerarquía;  cuya  conservación,  lejos  de  ser  gravosa, 
seria  muy  favorable  al  pueblo, -porque  en  esta  jerar- 
quía tendría  siempre  una  hipoteca  mas  de  su  libertad;  y 
teniendo  el  pueblo ,  como  debe  tener,  abierta  la  entrada 
en  ella,  en  recompensa  de  grandes  y  señalados  servi- 
cios, hallaría  en  este  derecho  un  estímulo  y  vería  nn 
ilustre  premio  propuesto  á  la  virtud  y  al  mérito  de  los 
ciudadanos.  Cuarto,  no  nos  detuvo  la  conocida  pro- 
pensión que  hoy  se  advierte  en  estos  privilegiados,  y 
señaladamente  en  los  grandes,  &  la  autoridad  real ;  por- 
que ella  es  un  efecto  necesario  del  despojo  de  los  de- 
rechos de  su  clase.  Privados  de  su  antigua  representa- 
ción, fué  tan  natural  que  se  acercasen  al  irono,  de 
donde  solamente  podían  venirles  honras  y  empleos  (pie 
mantuviesen  su  esplendor,  como  que  se  alejasen  del 
pueblo,  el  cual,  sufriendo  sus  onerosos  privilegios  y 
no  pudiendo  ya  hallar  en  esta  clase  protección  alguna, 
debia  necesariamente  mirarla  con  aversión.  Quinto,  no 
nos  detuvo  el  temor  de  que  el  Rey  pudiese  atraer  estos 
privilegiados  á  su  partido  por  medio  de  los  cargos  y 
empleos  que  rodean  de  cerca  al  trono,  que  ellos  apete- 
cen siempre  y  á  que  nunca  sube  el  pueblo ;  porque  este 
peligro  cesaría  cerrando,  como  será  justo  cerrar,  la 
entrada  en  la  cámara  de  dignidades  á  todo  el  que  ocu- 
pare empleo  en  palacio  y  corte  del  Rey ;  con  lo  cual  los 
demás,  lejos  de  apoyar  la  ambición  del  poder  ejecutivo, 
serian  continuos  centinelas  que  observasen  mas  de  cerca 
su  conducta  y  la  de  sus  ministros  y  agentes.  Sexto,  no 
nos  detuvieron,  en  fin,  los  vicios  de  orgullo,  corrup- 
ción é  ignorancia,  que,  con  mas  exageración  que  justi- 
cia, se  suelen  achacar  á  la  alta  nobleza ;  porque  cuando 
los  grandes  sean  restituidos  á  su  primera  dignidad,  la 
educación  de  su  juventud  empezará  á  ser  mas  cuida- 
dosa, y  tanto  mas  encaminada  á  la  sabiduría  y  á  la 
virtud,  cuanto  Solo  estas  dotes  le  podrán  conciliar  la 
consideración  del  Monarca ,  el  amor  del  pueblo  y  la  con- 
fianza y  el  respeto  de  su  clase.  Tales  fueron  los  funda- 
mentos de  nuestro  dictamen,  que  consultado  primera 
y  segunda  vez  á  la  Junta,  obtuvo  por  fin  su  apro- 
bación. 


MEMORIA  i;n  dei-ensa 

107.  Olios  <i)S  (lUiltos  se  liabiari  locailu  oonsioilal- 
iiiciite,  aunque  nu  resuello  pur  la  Comisión  :  la  inicia- 
tiva y  la  sanción  de  lus  leyes.  El  primero  parecía  mas 
llano,  pues  aunque  la  proposición  ile  las  leyes  sea  un 
(lerecliü  íiilicroiilc  al  poder  legislativo  ,  no  se  |>odia  ne- 
gar al  pjeculivo  sin  grave  ínconvenionic;  puri)ue  le- 
niciulo  á  su  cargo  la  ejecurion  y  oliservancia  de  las 
loycs  establecidas,  la  dirección  de  lus  ne^^ocius  [lúlili- 
ros,  la  conservación  de  la  tranipiilidad  iiilernn  y  la  de 
la  seguridad  exterior ,  por  lo  mismo  que  no  licué  au- 
toridad para  esialilecer,  debe  tener  derecho  para  excitar 
la  alencion  y  el  celo  del  poder  eslalwjcnte.  bslu  dere- 
cho es  fljeuo  sin  duda  del  carácter  del  cuerpo  ó  ciiinara 
privilegi.ida  ;  pero  snponienilu  libre  A  todo  ciudadano 
el  derecho  de  re|iresenlacio:i ,  y  pudiendn  ciiali|nicra 
particular  represeiilacioii  servir  de  i/iíckiíiiíi  á  un 
decreto  ó  ley  general,  tampoco  aparecía  iuconvcnienic 
en  que  se  diese  á  osla  chimara  el  derecho  de  proponer; 
bien  que  eslo  pedií  ia  algunas  inodilicaciones,  para  evi- 
liir  el  inllujo  que  pudiera  fundar  en  él. 

108.  Ln  cuanto  á  la  idncio/i ,  opinábamos  que  esto 
derecho  era  esencial ,  no  solo  al  Hey,  sino  á  lodo  poilcr 
ejecutivo;  lo  primero,  poii|un  sin  el  no  podria  dcfen- 
lierse  ú  si  mismo,  su  existencia  voiiilria  &  ser  precaria, 
y  la  constitu(?1i>ii  en  c.^ta  parle  no  Icndria  uarantia;  y 
loscgnnilo,  porque  ¿quién  preveerá  mejor  la  incon- 
veniencia y  los  peligros  do  las  nuevas  leyes,  y  las  con- 
secuencias y  ililicultadi-s  de  su  ejecución  ,  que  el  que 
encargado  de  la  adminístrnciun  pública  y  de  velar  á 
lodas  horas  sobre  la  conducía  de  los  pucl)los,  debe 
conocer  mejor  su  c-.liido ,  sus  opiniones  y  sus  necesi- 
dades? Pero  si  el  derecho  do  .sanción  debia  ser  abso- 
luto ó  limilado,  no  era  tan  fdcil  de  decidir.  I.a  expe- 
riencia acieilita,  en  la  excelente  constitución  inglesa, 
que  el  veto  absoluto  sirve  á  su  defensa  y  no  daña  &  su 
perfección ,  y  la  razón  y  la  prudencia  advierten  que  es 
muy  difícil  limitar  este  derecho  sin  destruirle.  En  un 
pider  interino  y  precario,  como  un  regente  ó  consejo 
lie  regencia,  la  liniilacion  parece  justa  y  aun  ncresariir. 
en  el  hoy  seria  peligrosa.  Estas  razonen  determinaron 
nuestro  ultimo  dicLimen,  sancionado  porla  Junta  Cen- 
tral en  el  real  decreto  de  2!)  de  enero  de  este  año. 

Iñ!t.  Mientras  la  Comisión  continuaba  sus  trabajos, 
se  examinaba  en  la  Junta  otra  proposición  del  vocal 
don  LorAzn Calvo  de  Hozas,  sobre  que  se  declarase  la 
libertad  de  la  imprenta.  La  Junta  en  materia  tan  grave 
quiso oir  el  dictamen  del  Consejo  reunido,  el  cual  fué 
contrario  li  la  pro|iosicion  ,  y  opinó  por  la  observancia 
lie  las  anlii'uas  leyes  ,  exceiituando  solo  el  ministro  don 
José  l'alilu  Valiente,  que  formó  voto  particular  en  favor 
lie  la  libertad.  Bajó  esta  consulla  á  nuestra  comisión,  la 
cual  la  pasó  á  examen  de  la  junta  de  Instrucción  pú- 
blica, que  yo  presidia.  Tratóse  el  punto  con  mucha 
reflexión  cu  varias  de  sus  sesiones  ;  leyó  en  ellas  una 
elocuente  Memoria,  sosteniendo  la  liberlad  de  la  ini- 
pienla,  el  canónigo  don  José  Isidoro  Morales;  pasóse  á 
la  decisioii,  hubo  alguna  variedad  en  lus  dictiiinenes; 
pero  la  mayoría  de  los  votos  fué  favorable  á  aquell  i 
liberlad,  y  acordó  que  la  Memoria  de  .Morales  se  ini- 
piiiniese  y  sirviese  de  respuesta  á  la  consulla  pedida 
por  la  comisión  de  Cortes. 


DE  LA  JL'.NTA  CENTRAI,  KS 

110.  Asi  se  liiío;  y  aunque  no  llegó  el  caso  do  que 
U  t:omisiun  consultase  su  parecer  á  la  Junla  Suprema, 
por(|ue  a  medida  que  se  avaiiMba  el  tiempo,  crecian  la 
priesa  y  muchedumbre  de  nuestras  atenciones,  ts  de 
mi  deber  indicar  lo  que  sobre  esla  gravo  materia  se 
liabia  conf;rido  y  pensado  en  nuestras  sesiones.  No 
hahiaeiilre  nosotros  quien  no  estuviese  penctrailo  du 
la  excelencia  y  necesidad  de  csia  nueva  ley  ,  pero  no 
tanto  de  su  conveniencia  momeiit.iiioa.  l)(?sde  luego 
opinábamos  que  la  Junta  Conlral  no  tenia  bastante  au- 
toridad para  eslablecerla ,  puesto  que  no  leprcseiilando 
á  la  nación,  sino  al  Soberano,  no  podia  ni  debía  hacer 
otras  leyes  cpio  las  que  fuesen  necesarias  para  la  defensa 

y  seguridail  nacional;  mucho  mas  cuando,  halláiulose  , 
lan  próxima  la  reunión  de  las  Cortes ,  nuestro  deber 
lio  poilia  ser  olaluir,  sino  proponer,  esta  nueva  ley. 
Que  adeiuils  no  se  podia  decir  necesaria,  cuando  la 
liberlad  de  escribir  sobre  materias  políticas,  auiupie 
sujeta  acerías  formalidades,  existía  de  hecho,  y  cuando 
el  liobierno  mismo  habla,  por  decirlo  a>i,  provocado 
á  los  sabios  para  que  lo  hiciesen  en  todos  los  punios  de 
reforma  y  mejora  pública.  Fuera  de  que  la  instrucción 
que  era  de  desear  en  el  dia  para  estas  materias  no  es 
do  aquellas  que  se  adquieren  de  repente  cu  obras  y 
proyectos  puliticos,  formailos  y  leidus  de  priesa,  sino 
una  instrucción  solida,  adquirida  de  antemano  en  el 
profundo  estudio  de  lapolilica,  y  mailiiradacon  serias 
medilaciüiies  y  perfeccionada  con  la  atenta  observación 
de  los  bienes  y  males  que  vienen  á  otros  pueblos  de  su 
constitución  política.  I'or  ultimo,  opinábamos  algunos 
que  la  liberlad  de  la  imprenta  nunca  seria  mas  útil  ni 
menos  peligrosa  que  cuando  se  estableciese  para  apoyo 
y  defensa  de  una  buena  constitución;  y  por  consiguien- 
te ,  que  no  debia  preceder ,  sinoacompañar,  á  la  reforma 
de  la  nuestra,  como  uno  de  sus  principales  apoyos.  Por- 
que siendo  tan  peligroso  el  abuso  como  provechoso  el 
buen  uso  de  esta  libertad,  ysiendo  mayor  aquel  peligro 
en  sus  principios,  cuando  no  solo  la  malicia,  sinolani- 
bien  la  temeridad,  la  ligereza,  la  instrucción  superli- 
cial  y  la  ignorancia  hacen  que  el  primer  uso  de  ella 
deeliiic  hacia  la  licencia  y  corra  deseiifrenadainciile 
por  ella,  la  sana  ray.oii  y  la  sana  política  aconsejaban 
que  no  se  anlicipase  este  peligro  en  una  época  en  que 
las  asechanzas  de  los  enemigos  exteriores  y  de  los  agi- 
tadores y  ambiciosos  internos  ,  fomenlando  el  hervor 
de  las  pasiones,  podian  extraviar  las  opiniones  y  las 
ideas ,  y  exaliar  en  deuiasia  los  sentimienlos  del  público; 
y  que  por  tanto  no  convenía  aventurar  lan  grave  pro- 
videncia hasta  que  con  madura  y  tranquila  delibera- 
ción se  hubiese  asegurado  una  buena  y  sabia  reforma 
conslilucional.  Pon|iie,  al  lin  ,  la  exiieriencia  de  los 
pasados  y  de  nuestros  días  ha  demoslrado  en  otras 
naciones  que  semejante  libertad  sido  puede  existir  y  ser 
compatible  con  una  buena  conslitucion,  y  que  de 
cnalc|uícra  modo  que  una  constitución  sea  imperfecta  y 
mala,  sus  mismos  vicios  la  deslruiíáii  lautas  veces 
cuantas  se  pretenda  establecer. 

111.  .No  me  hubiera  detenido  en  este  punto,  que  al 
I  fin  no  fuédecíilido  por  nosotros,  sino  porque  exponien- 
i  do  al  público  mi  conducta  y  opiniones,  no  liebia  ocul- 
I  tarle  la  que  luve  y  tengo  acerca  de  una  materia  en 
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(|iip|a  Jiinla  Central  ha  siilo  lan  censurada.  No  lo  fu(' 
á  la  venlail  sin  al:íun  riiinhinionto,  aunque  si  con  niu- 
clia  litif-reza,  por  l'alla  tic  conociniieiito  en  los  lit'clios 
i|ue  dieron  orasion  ;i  la  censura.  Creo  por  lanío  de  mi 
deber  explicarlos  con  franqueza  ,  sin  que  sea  mi  ánimo 
erisirme  en  apologista  del  error;  porque  si  el  hombre 
puede  merecer  inilulgencia  cuando  cae  en  él  por  ig- 
norancia ó  na(|ue7.a  de  su  razón  ,  jamás  será  disculpa- 
ble cuando  por  inlerés  ó  poi'  orgullo  se  obstina  en  de- 
fenderle. 

1 12.  No  bien  declaró  la  España  su  propósito  de  ser 
libre,  ruándolas  plumas,  animadas  del  entusiasmo 
general ,  se  dieron  á  promover  sus  heroicos  esfuerzos, 
presentando  á  los  pueblos  la  esperanza  de  su  futura 
dicha  ,  provocándolos  contra  sus  tiranos,  y  celebrando 
la  ruina  del  despotismo  y  la  aurora  de  nuestra  liber- 
tad. Las  juntas  supremas,  conociendo  cnanto  conducia 
esloá  iiillamnr  el  espíritu  público,  protegieron  en  todas 
partes  la  libertad  de  e;-cr¡bir.  Entre  tanto  Madrid,  opri- 
miilopor  sus  tiranos,  callaba,  pero  escribia  también; 
y  apenas  la  victoria  de  Bailen  le  libró  de  su  yugo, 
cuando  los  distinguidos  ingenios  de  la  corte  consagra- 
ron su  pluma  y  talentos  á  la  causa  de  la  patria ,  no  me- 
nos protegidos  por  la  sabiduría  del  Consejo  Real.  La 
España  entonces  se  inundó  de  escritos  patrióticos; 
nunca  tanto  sudaron  sus  prensas;  periódicos,  memo- 
rias, proyectos  de  guerra,  de  econoinia  y  de  política, 
declamaciones,  canciones,  himnos,  sátiras,  invecti- 
vas, todo  se  dirigía  al  sagrado  objeto  de  la  gloria  y 
libertad  nacional.  Y  aunque  á  estas  producciones  pa- 
sajeras aplicaba  la  critica  lo  que  siempre  dijo  de  otras, 
sunt  bona,  sunt  mala  quaedam,  sunt  nicdiocria  mul- 
la ;  sin  embargo,  consideradas  á  la  luz  de  su  alto  y 
dignó  fin,  eran  un  ilustre  testimonio  del  ardiente  amor 
de  libertail ,  que  viviera  mal  reprimido  en  los  corazo- 
nes españoles. 

1 13.  Apareció  la  Junta  Central ,  y  aquel  hidalgo  im- 
pulso seguía  produciendo  nuevos  escritos  patrióticos, 
en  que  tenia  no  poca  parle  la  politica ,  cuyas  materias 
y  opiniones  se  discutían  ya  con  mas  aceptación  y  con 
tanta  mayor  libertad,  cuanto  mas  las  había  reprimido 
y  perseguido  el  de<potismo  anterior.  El  conde  de  Flo- 
riilablanca  ,  áquien  no  puedo  menos  de  cilar  aquí,  por 
mas  que  respete  su  nombre  y  su  memoria,  miraba  con 
ilesagrado  y  sustíT  esta  libertad ,  ó  porque  no  se  confor- 
maba con  sus  antiguos  principios,  ó  según  se  infería 
de  sus  discursos  ,  porque  teniendo  clavados  en  su  áni- 
mo los  males  y  horrores  de  la  revolución  francesa,  los 
atribuía  al  choque  y  desenfreno  de  las  opiniones  polí- 
ticas, que  no  solo  fueron  permitidas  ,  sino  provocadas 
por  aquel  desalumbrado  gobierno.  Temia,  por  tanto, 
que  la  exaltación  misma  del  espíritu  de  nuestros  pue- 
b'os  pu diese  exponerlos  á  que  fuesen  conducidos  desde 
el  amor  á  la  libertad  al  extremo  de  la  licencia.  Deseo.so 
pues  de  que  en  esta  especie  de  escritos  se  guardase  la 
debida  moderación ,  propuso  y  presentí)  á  la  Junta  un 
proyecto  de  decreto,  que  iiabia  formailo  á  este  (in.  No 
fueron  muchos  los  que  desaprobaron  esta  idea,  no  re- 
conociendo la  necesidad,  y  mucho  menos  la  conve- 
niencia de  semejante  medida ;  pero  la  mayoría  se  im- 
buyó en  los  mismos  temores  que  el  Presidente,  y  como 


no  se  tratase  de  poner  nuevos  limites  á  la  libertad  de 
esci'ibir,  sino  de  contenerla  en  los  que  le  estaban  se- 
ñalados por  nuestras  leyes,  aprobó  el  proyecto,  y  con- 
forme á  él  se  expidió  el  decreto  ,  cuya  publicación  se 
hizo  mas  desagradable  por  la  inoportuna  exposicicn 
de  su  preámbulo  que  por  su  disposición  prccepliía, 
reducida  (á  lo  que  creo,  pues  que  no  le  tengo  á  la 
vista)  á  encargar  al  Consejo  la  observancia  de  las  leyes 
del  reino  relativas  á  esta  materia. 

114.  La  Junta  Central  conoció  luego  este  desagrado, 
y  lejos  de  promover  la  ejecución  del  decreto,  no  solo 
dejó  correr  cuanto  se  imprimía  por  (odas  partes,  sino 
que  por  sus  decretos  de  22  de  mayo  y  lo  de  j\inio  con- 
vidó á  los  cuerpos  públicos  y  sabios  de  la  nación,  para 
que  dirigiesftn  al  Gobierno  sus  pensamientos  acerca  de 
todos  los  puntos  de  reforma  y  mejoras  que  conviniese 
proponer  á  su  primer  congreso ;  sistema  que  no  des- 
mintió después  ,  si  ya  no  fué  en  otro  incidente  des- 
agradable, deque  voy  á  hablar. 

Il.'i.  El  periódico  intitulado  Semanario  patriótico, 
fruto  de  aquel  primer  impulso,  dictado  por  el  mas  puro 
patriotismo  y  escrito  por  una  pluma  elocuente  y  sa- 
bia ,  que  habia  sido  suspendido  por  algún  tiempo,  con 
motivo  de  la  ocupación  de  Madrid,  volvió  á  aparecer 
en  Sevilla,  no  solo  sin  estorbo,  sino  con  ctinocida  pio- 
teccion  del  Gobierno  Central.  Las  materias  políticas, 
uno  de  sus  esenciales  objetos ,  eran  tratadas  en  él  con 
plena  libertad.  Tratarlas  sin  descubrir  y  atacar  con 
calor  los  errorres  y  excesos  en  que  suelen  caer  los  go- 
biernos y  los  gobernantes,  no  era  fácil  ni  era  de  espe- 
rar. Tal  cual  central,  ó  celoso  en  demasía  del  decoro  del 
cuerpo,  ó  aplicándose  á  si  mismo  algunas  de  las  des- 
cripciones hechas  en  el  Semanario,  empezó  á  quejarse 
de  esta  libertad,  y  á  inspirar  el  temor  de  que  pudiese 
despojar  al  Gobierno  de  la  confianza  del  público.  Esta 
queja,  aunque  no  elevada  á  proposición  formal,  le- 
jos de  ser  acogida,  fué  contradicha  y  disipada  por 
los  que  ni  la  creían  justa  ni  merecedora  de  provi- 
dencia. El  papel  continuaba  en  su  tono ,  el  resenti- 
miento de  sus  desafectos  crecía,  y  al  fin ,  renovada 
la  queja  en  una  de  aquellas  sesiones  de  noche  á  que 
la  mayor  parte  de  los  vocales  no  asistían ,  por  ha- 
llarse ocupados  en  sus  secciones  ó  comisiones,  y  en 
que  tampoco  me  hallé  yo  presente,  logró  lanío  apoyo, 
que  se  iba  ya  á  lomar  providencia  conformé  á  ella. 
Detuvo  este  golpe  la  prudencia  de  don  Martin  de 
Garay  ,  que  viendo  desatendidas  las  juiciosas  reflexio- 
nes con  que  demostró  la  poca  justicia  de  la  queja ,  bus- 
có un  medio  de  acallarla,  ofreciéndose  á  tratar  pri- 
vadamente con  los  redactores  del  Semanario  ,  y  encar- 
garle>  que  procurasen  evitar  lo  que  pudiese  dar  motivo 
á  nuevo  resentimiento  y  contradicción.  Tal  fué  el  he- 
cho, según  le  entendí  entonces  de  alguno  de  los  que 
le  presenciaron ,  y  si  se  atiende  á  sus  circunstancias  y 
á  la  conocida  inclinación  con  que  don  Martin  de  Garay 
miraba  y  prolegia  asi  al  papel  como  á  sus  redactores, 
el  medio  que  propuso  no  pudo  ser  ni  mas  honesto  ni 
mas  prudente.  Pero  el  amor  propio  es  muy  vidrioso; 
el  de  los  redactores  se  resintió  en  demasía,  y  no  con- 
tentos con  suspender  la  conlinuacion  de  su  papel,  la 
anunciaron  al  público  en  uua  nota,  escrita  con  dema- 
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siada  ligereza,  en  que  tuvieron  mas  consideración  al 
(lesalin^'u  de  su  resentimiento  que  ¡i  la  ilesfavoiahle 
impresión  que  po  liia  hacer,  y  por  desaracia  lii/.o,  rnn- 
tr,i  ol  Ciobierno.  Yo  Im  apreciado  siempre  los  talentos 
y  alal),idu  el  celo  de  los  redactores  ,  ellos  lo  saben  ;  pero 
í«  hoc  non  laudo.  Como  quiera  que  sea ,  Iq  gran  ma- 
yoría de  la  Junta  no  desmintii)  sus  principios,  y  conti- 
nuó protCjiicndo  la  libertad  ile  escribir,  y  si  fuese  pre- 
ciso alegar  de  esto  algún  ejemplo  ó  prueba,  me  bastará 
citar  al  Espectador  sevditno,  escrito  por  uno  de  los 
i|ue  trabajaban  para  el  Semanario,  y  qucempezóá  pu- 
blicai'se  en  l."de  octidjre,  y  al  Voló  de  la  nación, 
que  se  anunció  mas  adelante ,  protegido  y  señalada- 
mente fonientailo  por  nuestra  comisión  de  Corles. 

116.  Kntre  tanto  el  grande  y  vasto  objeto  de  nues- 
tros trabajos  ofrecía  á  cada  paso  nuevas  materias  que 
tratar  y  nuevas  cuestiones  que  decidir ;  pero  el  tiem- 
po instaba,  y  fué  preciso  posponerlas,  para  volver  toda 
la  atención  á  las  que  se  referían  á  la  convocación  de 
las  Coilcs.  ruánias  y  cuan  graves  fuesen  estas,  no  es 
dilicil  de  concebir.  Número  de  representantes  que  de- 
bían componerlas  ,  y  su  distribución  entre  las  provin- 
cias del  reino;  número,  funciones  y  facultades  de  las 
jimtas  electorales;  forma  y  orden  gradual  do  las  dife- 
rentes elecciones;  calidailes  de  los  electores  y  elij^cn- 
dus;  actas,  poderes,  instrucciones;  en  una  palabra, 
cuanto  abrazaba  este  csencíalísímo  objeto  requería 
irn  cuidado  y  tareas  incesantes.  Ku  él  se  trabajó  día  y 
noclie,  y  la  justicia  requiere  que  no  se  defiaude  de  la 
gran  parte  de  gloria  que  cupo  en  su  desempeño  á 
nuestro  digno  compañero  don  .Martin  de  Garay  ,  encar- 
gado lie  los  cálcid'is  y  pormenores  ,  y  de  la  redacción 
de  la  instrucción  general ;  ni  tampoco  al  secretario 
don  .Manuel  Abella,  que  habiendo  acreditado  en  todo 
el  desempeño  de  su  cargo  sus  luces  y  constante  apli- 
caiion  ,  mostró  en  este  negocio  la  mns  extraordinaria 
é  incansable  actividad,  y  tanta,  que  sin  su  au.xilio  hu- 
biera sido  imposible  que  el  último  día  de  diciembre 
se  hallasen  ya  aprobados ,  impresos  y  preparados  para 
su  despacho,  tan  vario  y  prodigioso  número  de  con- 
vocatorias yolicios  de  dirección  como  al  rayar  del  l.° 
de  enero  de  este  año  partieron  de  Sevilla ,  llevados  por 
correos  ordinarios  y  extraordinarios  á  todas  las  provin- 
cias libres  del  reino. 

117.  No  fué  posible  expedir  al  mismo  tiempo  las 
convocatorias  á  los  privilegiados,  como  se  había  pen- 
sado. Xa  Comisión,  deseosa  de  seguir,  en  cuanto  fuese 
posible,  las  formas  antiguas,  había  resuelto  que  los 
privilegiados  fuesen  convocados,  como  antes  lo  eran, 
por  oficios  individuales,  y  búscalo  á  este  fin  por  todas 
parles,  y  señaladamente  en  la  secretaria  de  Estadu,  las 
plantillas  de  estos  oficios,  que  debían  acomodarse  á 
sus  diferentes  dignidades,  particularmente  en  el  brazo 
eclesiástico.  No  se  había  podido  tampoco  completar  las 
listas  de  nombres  y  títulos  de  los  grandes  y  prelados, 
y  la  expedición  de  tantos  y  tan  diferentes  oficios  era 
incompatible  con  la  operación  simultánea  de  la  convo- 
catoria general.  Considerando  además  que  el  plazo  de 
dos  meses,  señalado  en  esla ,  y  tan  necesario  para  las 
elecciones  graduales  de  los  representantes  del  pueblo, 
no  lo  era  para  esla  convocación  individual,  la  suspen- 
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'  (lió  hasta  salir  do  aquel  embarazo;  pero  cuidó  de  pre- 
venii  lo  por  una  ñola  impresa  al  pié  ile  los  oficios  de 
reiuision,  dirigidos,  con  l.is  convocatorias  generales,  á. 
'  todas  las  juntas  provinciales,  cuyo  Icnor  es  como  sigue- 
'  (i  Nota.  Se  ha  remitido  igual  convucaluria  á  las  ciuda- 
des de  voto  en  cortes ,  con  el  encabezamiento  que  á  caila 
una  corresponde  y  ron  arreglo  á  lo  que  previene  la 
instrucción,  y  se  remitirá  igual  á  los  representunlcs  del 
brazo  eclesiástico  y  de  la  nobleza,  u  í'ero  las  juntas  no 
cuídarun  de  hacer  publicar  esta  circunslancia,  lo(|ue 
dio  lugar  á  una  equivücucian  ,  de  que  quiera  Dios  que 
no  se  duela  la  patria  algún  día.  Falta  fué  luudiíen ,  no 
tanto  de  la  Junta  Central  como  de  nuestra  comisión, 
no  haberla  anunciado  al  público  pormediodcla  Gaceta; 
falta  que  recordamos  y  sentimos  con  mucho  dolor,  por 
mas  que  estemos  confiados  de  que  se  nos  pueda  disi- 
mular este  olvido,  |>or  la  muclicduudire  de  cuidados 
y  negocios  que  nos  abrumaba,  por  la  esperanza  que 
teníamos  de  expedir  los  oficios  dentro  de  pocos  días 
desde  la  Isla  ,  por  el  tropel  de  ocurrencias  imprevistas 
que  interrumpieron  y  irastorn.irou  después,  asi  las  ope- 
raciones de  la  Junta  como  las  de  la  Comisión,  y  final- 
mente, por  el  encargo  hecho  á  la  Regencia,  en  el  real 
decreto  de  29  de  enero ,  de  hacer  desde  luego  esla  con- 
vocación. 

1 18.  Ni  eran  estas  nuestras  solas  tareas,  porque  la 
gravedad  de  las  deliberaciones  en  que  al  mismo  tiem- 
po se  ocupaba  la  Junla  nos  oiiligaba  á  asistir  con  fre- 
cuencia á  sus  sesiones ,  y  aumentaba  el  peso  y  afán  de 
las  nuestras.  A  las  inmensas  pérdidas  ocasionadas  por 
la  desgracia  de  Ocaña,  se  añadían  los  nuevos  peligros 
á  que  estaba  expuesta  la  patria ,  y  la  Junla,  falla  ya  de 
recursos  para  cubrir  tamaños  objetos,  liubo  de  ocurrir 
á  los  medios  extraordinarios,  de  r|ue  antes  se  había 
abstenido,  por  no  agravar  con  ellos  los  males  y  daños 
inseparables  de  la  guerra.  .Mientras  la  cvmiiion  ejecu- 
tiva dirigía  con  los  minislroi  este  ramo,  en  las  sesio- 
nes de  la  Junta  se  fueron  sucesivamente  proponiendo, 
examinando  y  acordando  los  arbitrios  que  para  soste- 
nerle parecieron  mas  oportunos,  ó  por  no  ser  tan  gra- 
vosos á  los  ciudadanos,  ó  porque  recaían  mas  directa- 
mente sobre  las  personas  pudientes,  que  debían  con- 
tribuir mas,  por  lo  mismo  que  gozaban  mas  y  leniaii 
mas  que  conservar.  De  estas  discusiones  resul'aron  los 
reales  decretos  de  C  de  diciembre  del  año  pasado,  pu- 
blicados por  cédulas  de  17  del  mismo:  primero,  para 
aplicar  á  los  gastos  de  la  guerra  todos  los  fondos  de 
obras  pías  que  no  tuviesen  destino  á  hospitales,  casas 
de  caridad  ó  establecimientos  de  educación  pública; 
segundo  ,  para  dar  igual  aplicación  á  lodos  ios  fundos 
de  encomiendas  vacantes  ó  vacaturas  en  las  órdenes 
militares;  tercero,  imponiendo  el  préstamo  forzoso  de 
la  mitad  de  lodo  el  oro  y  plata  de  los  particulares,  con  " 
la  misma  aplicación.  Resultaron  también  los  decretos 
de  I ."  de  enero  de  este  año.  sobre  la  rebaja  gradual  de 
sueldos ,  haciéndola  suiíir  con  proporción  á  su  gran- 
deza, y  sin  otra  excepción  que  la  de  los  militares  quo 
defendían  la  patria;  y  para  la  conlrlbucion  extraordi- 
naria de  guerra,  en  que  el  gravamen  subía  en  la  mis- 
ma proporción  que  las  fortunas,  y  el  impuesto  sobre 
los  carruajes  de  lujo,  etc.  Estas  provideacias ,  con  las 
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iiiitniociones  necesarias  para  su  ejecución,  fueron  el 
frulo  lie  los  desvelos  de  un  cuerpo  que  tantos  iiom- 
bres  maliciosos  ó  ignorantes  se  complacen  iioy  en  de- 
nigrar ,  sin  tomarse  el  trabajo  de  comp:Mar  los  esfuer- 
zos que  hizo,  las  dificultades  que  superó  y  las  amargu- 
ras que  sufrió  por  desempeñar  dignameute  sus  funci^  - 
ncs  en  las  apuradas  circunstancias  en  que  le  pusieron 
unas  desgracias  que  sola  la  emulación  y  la  envidia  le 
pueden  imputar. 

1 19.  Eu  medio  de  estos  cuidados,  nuestra  comisión, 
libre  ya  del  que  le  liabia  dado  la  expedición  de  las  con- 
vocatorias, y  auxiliada  de  las  juntas  subalternas,  se 
ocupaba  con  grande  ardor  en  arreglar  la  institución  y 
forma  del  próximo  congreso,  la  solemnidad  de  su  aper- 
tura, su  ceremonial ,  el  método  de  sus  discusiones,  la 
correspondencia  de  las  dos  cámaras  entre  si,  y  la  de 
las  Cortes  con  el  poder  ejecutivo,  y  sobre  todo,  el  plan 
de  reforma  y  mejoras  que  la  Junta  pensaba  someter  al 
examen  y  resolución  de  la  augusta  representación  na- 
cional. Pero  una  nueva  discusión  abierta  en  la  Junta 
Central  nos  obligó  á  interrumpir  otra  vez  tan  importan- 
tes tareas  ,  y  nos  arrastró  á  sus  sesiones.  El  enemigo 
amagaba  á  atactr  los  puntos  de  Sierra-Morena,  y  la 
dispersión  que  liabiau  sufrido  nueslras  tropas  no  ofre- 
cía bástanle  seguridad  para  contenerle;  con  lo  cual 
parecía  que  las  Andalucías  estaban  ya  abiertas  á  sus 
incursiones.  El  peligro  era  mas  cierto  que  cercano ;  mas 
para  el  temor  nunca  está  distante.  Propúsose,  pues, 
en  la  Junta  la  necesidad  de  trasladarse  á  la  isla  de  León, 
v  de  la  resolución  que  se  tomó  entonces  sobre  este  punto 
debo  dar  aqui  mas  cumplida  razón  ,  por  lo  mismo  que 
fué  mirada  con  lauto  desagrado  y  tuvo  tan  desgracia- 
das consecuencias. 

120.  La  experiencia  de  lo  acaecido  on  la  salida  de 
.\ranjuez  babia  liecho  que  la  Junta  acordase  el  sistema 
que  debía  seguir  eu  el  advenimiento  de  igual  peligro. 
Cuando  la  dispersión  de  Medcllin  abrió  al  enemigo  la 
entrada  occidental  de  Andalucía ,  se  empezó  á  liablar 
también  en  la  Junta  de  nueva  translación,  y  de  aquí 
resultó  que  se  esparciese  la  voz,  no  solo  de  que  iba  á 
salir  de  Sevilla,  sino  también  que  se  trasladaba  á  la 
América.  Entonces  las  personas  de  temple  seieno  ,  y 
que  tenían  mas  confianza  en  los  recursos  de  la  nación 
y  mas  cuidado  del  decoro  y  dignidad  del  Gobierno,  ob- 
tuvieron que  la  Junta  permaneciese  inmóvil,  y  que 
para  calmar  la  inquietud  del  público  se  expidiese  y  pu- 
blicase el  prudente  decreto  de  18  de  abril  del  año  pa- 
gado. En  este  decreto  se  declaró  que  «  la  Junta  nunca 
mudaría  su  residencia,  sino  cuando  el  lugar  de  ella 
estuviese  en  peligro,  ó  alguna  razón  de  pública  utili- 
dad lo  exigiese;  que  entonces  lo  anunciaría  anlícípaila- 
mentc  al  público,  señalando  el  lugar  de  su  traslación; 
que  este  lugar  seria  elegido  siempre  por  la  mayor  pro- 
porción que  ofreciese  para  atender  á  la  defensa  de  la 
patria,  y  en  fin,  que  jamás  abandonaría  el  continente 
de  España  mientras  hubiese  en  él  un  punto  en  que 
pudiese  situarse  para  defenderle  contra  sus  invaso- 
ri'S»  (27).  Pero  al  mismo  tiempo ,  y  para  evitar  los  in- 
convenientes que  una  pronta  y  forzosa  translación 
pudiese  acarrear,  se  puso  en  discusión  una  excelente 
memoria,  presentada  por  el  conde  de  la  Estrella,  que 


abrazaba  cuantas  providencias  de  precaución  convenia 
tomar  de  antemano  con  este  objeto;  discusión  que  pe- 
netrado de  su  importancia ,  renové  yo  con  tanta  repe- 
tición ,  que  mas  de  una  vez  me  alrajo  la  nota  de  impor- 
tuno y  cansado,  porque  á  la  distancia  del  peligro  no  era 
bien  percibida  la  necesidad  de  su  resolución. 

(21.  Fué,  pues,  consiguiente  á  todo  esto,  que  no 
pocos  resistiésemos  la  nueva  propuesta  de  lan  anti- 
cipada traslación,  así  por  no  aiunonlar  con  ella  el  so- 
bresalto en  que  estaba  ya  Sevilla  por  los  progresos 
del  enemigo,  como  porque  la  presencia  de  la  Junla  en 
la  isla  no  podía  ser  necesaria  hasta  pasada  la  mitad  de 
febrero.  Hubiera  convenido  sin  duda  que  se  trasladase 
allí  nuestra  comisión  para  trabajar  con  menos  distrac- 
ciones en  los  objetos  de  su  cargo  y  en  los  preparativos 
del  Congreso  ;  pero  sus  vocales  nos  abstuvimos  de  ha- 
cer esta  proposición  porque  no  se  creyese  que  nos  movía 
nuestra  particidar  conveniencia.  Opinamos,  portante, 
que  convenia  ir  tomando  las  medidas  necesarias  para 
preparar  la  salida  de  la  Junta ,  y  anunciar  al  público  la 
necesidad  en  que  se  hallaba  de  pasar  á  la  Isla  para  arre- 
glar la  apertura  de  las  Cortes ;  pero  sin  que  se  señalase 
día,  ni  se  anlicipase  la  salida  á  la  úllima  necesidad  de 
hacerla.  Con  todo,  fueron  mas  los  que  ó  temiendo  ó 
penetrando  mejor  los  peligros  que  nos  rodeaban,  acor- 
daron el  decreto  de  13  de  enero  de  este  año,  por  el 
cual  se  anunció  al  público  que  la  Junla  debía  hallarse 
reunida  en  la  Isla  para  el  l."de  febrero,  residiendo  en- 
tre tanto  en  Sevilla  el  competente  número  de  vocales 
para  atender  al  despacho  de  los  negocios,  y  se  con- 
vino además  que  ningún  vocal  pudiese  ausentarse  an- 
tes del  día  20. 

122.  Ya  se  ve  que  la  continuación  del  despacho  en 
Sevilla,  acordada  en  el  decreto,  se  entendía  principal- 
mente con  la  comisión  ejecutiva  ,  puesto  que  [lOCOS  ne- 
gocios de  los  reservados  á  la  deliberación  de  la  Junla 
plena  podían  ya  ocurrir  ni  ser  urgentes  en  aquellos 
días.  Sin  embargo, el  Více-presídeiite,  el  Secretario  ge- 
neral y  algunos  otros  resolvimos  permanecer  en  Se- 
villa hasta  el  momento  preciso,  y  aun  pasado  el  20,  en 
que  empezaron  á  salir  los  demás,  coutiiuiamos  nues- 
tras sesiones  por  mañana  y  noche,  dando  vado  á  lo  poco 
que  pudo  ocurrir.  Los  miembros  de  la  comisión  ejecu- 
tiva,  sin  indicarnos  el  motivo  de  su  instancia,  nos  in- 
sinuaron mas  de  una  vez  que  podíamos  partir  también, 
mas  no  por  eso  abandonamos  nuestro  propósito,  basta 
que  habiéndonos  hecho  entender,  en  la  mañana  del  23, 
que  tenían  acordada  su  salida  para  la  madrugada  si- 
guiente, después  de  permanecer  eu  sesión  basta  las 
once  de  la  noche  del  mismo  23,  resolvimos  también 
nuestra  partida,  la  cual,  por  haber  preocupailo  los  co- 
ches y  carruajes  los  que  se  anticiparon  á  salir,  hubi- 
mos de  hacer  mi  compañero  y  yo  por  el  rio,  reunien- 
do en  un  barco  nuestras  familias  y  equipajes,  salvo  lo 
que  por  ser  de  mas  bullo  quedó  en  Sevilla,  donde  pere- 
ció la  pobre  nueva  librería  que  yo  había  podido  juntar 
allí,  y  era  lo  mas  precioso  de  los  restos  del  mío. 

123.  Navegamos  felizmente  á  Sanlúcar  el  24 ,  y  e| 
2o  pasamos  al  Puerto  de  Santa-María,  donde  ya  nos 
sorprendió  la  noticia  délos  peligros  y  insultos  que  lia- 
bian  corrido  y  sufrido  en  su  tránsito  los  compañeros 
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que  salieran  al  mismo  tiempo  quo  nosolrus,  con  la  <li's- 
gruciailu  propurcion  do  viajar  en  coche.  Habíanse  ilado 
mal  priesa  que  ellos  lus  eniisaiius  de  los  sedlciusus  de 
Si;víIIb,  y  conmovido  en  tal  manera  ni  pucblu  de  Jerez, 
que  pusu  en  el  úllimo  riesgo  sus  vidiis.  No  bastaron  al 
Tresidente,  ar/.obi'ipode  Laodicea,  y  alSecrelatiogene- 
ial,  dun  Pedro  de  Kibero,  su  condecoración  y  sagradu 
carácter,  ni  al  Vice-prcsidenle,  al  digno  y  respetable 
Cunde  de  Altainira,  la  ilustre  y  constante  lealtad  de  su 
conducta,  para  (¡uc  nofíicsen  apellidados  infieles  y  trai- 
dores, y  para  no  oir  y  ver  cerca  de  si  los  aullidos  y  los 
puñales  de  la  canalla  amotinada,  y  mal  reprimida  |H>r 
el  ingrato  y  pérfido  Mcrgclina,  su  corregidor.  Corrieron 
igual  peligro  el  bonrado  y  ardiente  patrióla  don  Anto- 
nio Cornel,  niiinstrode  lalítieira,  y  el  vucd  don  t'elix 
Ovalle,  que  acompañaba  á  Altamira.  Salvólos  átodos  la 
protección  del  cielo,  y  llegando  á  la  isla,  lograron  re- 
unirse con  los  compañeros,  que  se  liabian  dado  mas 
priesa  para  establecerse  alli. 

121.  Entre  tanto  se  liabian  juntado  á  nosotros  en  el 
Puerto  de  Santa-Maria  don  Francisco  Castañedo,  don 
Sebastian  de  Jocano  y  el  barón  de  Sabasona,  que  vinie- 
ran también  por  el  rio.  A  las  nuevas  de  los  atropella- 
mienlos  de  Jerez  se  anadian  ya  los  aimncios  del  albo- 
roto do  Sevilla  y  resoluciones  de  su  junta,  que  sin 
duda  se  anticiparon  de  propósito  para  prevenir  en  con- 
tra nuestra  la  opinión  pública,  y  uno  y  otro  nos  obligó 
ú  reunimos  en  conferencia  sobre  el  partido  que  debe- 
riamos  tomar  en  tan  estrecha  situación.  En  esta  confe- 
rencia, después  de  acordar  que  se  escribiese  &  la  Isla 
pira  tomar  lengua  y  luz  sobre  la  suerte  de  luiesti  os  com- 
pañeros, que  aun  ignorábamos,  lardamos  pnc:o  en  con- 
venir en  la  única  medida  que  podria  evitar  la  anarquia 
y  salvar  la  palria.  Muy  luego  tuvimos  noticia  de  que  el 
Presidente  y  Vice-presidento  se  hallaban  salvos  y  re- 
unidos á  los  demás  en  la  Isla,  y  á  poco  tiempo  recibimos 
la  orden  do  pasar  alli ,  lo  que  verificamos  sin  la  menor 
tardanza,  dejan  lo  en  el  Puerto  al  marqués  de  Campo- 
Sagrado  para  enterar  del  estado  de  las  cosas  y  confe- 
rir con  el  general  Castaños,  (jue  pasando  A  Sevilla,  era 
esperado  allí. 

123.  Llegado  que  hubimos,  se  nos  enteró  de  haber- 
se llamado  alli  al  mismo  general,  que  antes  fuera  nom- 
brado capitán  general  de  Andalucía  por  la  comisión 
ejecutiva,  y  hallamos  también  que  la  idea  de  nom- 
brar una  regencia  era  casi  unánime  en  los  vocales  do 
la  Junta,  asi  como  la  de  los  principales  sugetos  que 
convenia  poner  en  ella.  Desde  entonces  la  Junta  con- 
tinuó sus  sesiones  ordinarias  en  la  forma  acostum- 
brada,  y  entró  á  deliberar  sobre  este  objeto  ,  sin  per- 
der de  vista  el  de  la  reunión  de  las  Cortes,  ya  con- 
vocadas, y  al  cual  llamamos  con  grande  instancia  su 
atención  los  que  componíamos  la  comisión  encargada 
de  sn  pieparacioM  ,  no  tanto  por  no  malograr  el  fruto 
de  nuestras  tareas,  como  para  que  la  Junta,  ya  que  no 
pudiese  coronar,  no  dejase  imperfecta  la  nías  grande 
y  gloriosa  operación  de  su  gobierno. 

i-2Ü.  Era  de  ver  en  aquellos  apurados  momentos  la 
magnánima  tranquilidad  con  que  los  depositarios  de 
una  autoridad  tan  perseguida  y  de  tantos  peligros  ro- 
deada se  ocupaban  en  deliberar  sobre  estos  grandes 
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objetos.  Mieiilrjs  los  emisarios  de  sus  enemigos,  des- 
pués de  haber  sembrado  la  zizaña  de  la  revolución  en 
los  pueblos  del  tran  -itu ,  se  reliullian  en  Cádiz  para  ci- 
cilar  la  tormenta  que  muy  luego  se  levantó  alli  contra 
nosotros,  nosotros,  ceica  de  sus  puertas,  deliberábamos 
con  sosiego  sobre  los  medios  de  restablecer  el  orden, 
destruir  la  anarquía,  asegurar  el  mando  supremo  y  pro- 
mover la  defensa  de  la  patria  y  la  suya.  Varins  acuer- 
dos fueron  el  resultado  casi  unánime  de  estas  delibe- 
raciones: que  resignásemos  el  mando  sin  reservar  ni 
pretender  otra  recompensa  que  la  liunrosa  distinción 
del  ministerio  que  habiainos  ejercido;  queseanimcia- 
se  esta  resolución  por  un  edicto  que  instruyese  á  la  na- 
ción en  los  motivos  de  ella  ;  que  se  notnbrasc  una  re- 
gencia de  cinco  individuos,  .siendo  uno  de  ellos  por 
representación  de  nuestras  ludias;  que  ninguno  de 
nosotros  pudiese  ser  nombrado  para  este  nuevo  go- 
bierno; que  se  formase  para  él  un  reglamento,  y  arre- 
glase la  fórmula  del  juramento  que  debían  prestar  sus 
individuos  antes  de  instalarle;  y  en  fin  ,  que  reuniendo 
los  acuerdos  hechos  por  la  Junta,  á  propuesta  de  la  co- 
misión de  Corle.t,  acerca  de  la  institución  y  forma  de 
las  que  oslaban  convocadas,  y  determinando  los  puntos 
propuestos  y  pendientes  acerca  de  este  grande  objeto, 
se  sancionasen  previamente  por  un  decreto  que  los  de- 
clarase y  contuviese. 

127.  La  redacción  del  reglamento  y  decreto  nos  fué 
cometida  á  don  Martín  de  Caray  y  á  mí,  que  desde  luego 
nos  dedicamos  á  trabajar  uno  y  otio.  Presentado  el  pri- 
mero, después  de  sufrir  varias  considerables  modifica- 
cíones,  fué  aprobado  y  sancionado  por  la  Jimia  (28);  y 
lo  fué  asimismo  la  fórmula  del  juramento  que  debían 
prestar  los  miembros  de  la  Regencia  á  la  entrada  de  sn 
cargo,  que  también  nos  había  sido  cometida. 

128.  En  cuanto  al  decreto,  habíamos  procurado  nos- 
otros que  no  quedasen  olvidados  ni  pendientes,  ni 
abandonados  al  arbitrio  de  ninguna  otra  autoridad,  los 
punios  cuya  decisión  era  indispensable,  para  no  dejar 
aventuradas  ni  la  reunión  del  primer  congreso  ni  su 
buena  oiganizacíon.  En  consecuencia  de  esto,  se  es- 
tableció por  el  aitículo2.°  que  inmediatamente  se  ex- 
pidiesen las  convocatorias  á  los  grandes  y  prelados 
del  reino.  En  el  4.°  y  o.°  se  determinó  la  forma  en 
que  se  debían  hacer  las  elecciones  de  los  diputados 
suplentes,  asi  por  las  provincias  de  América  como 
por  las  (le  España  sujetas  al  enemigo.  Por  el  9."  se 
mandó  crear  una  diputación  de  Cortes,  para  que  su- 
brogada á  la  comisión  de  este  titulo,  continuase  los 
trabajos  que  aquella  había  promovido  bajo  la  autoridad 
de  la  Junta  Suprema,  y  ademíís  se  señalaron  á  esta  di- 
putación las  funciones  indicadas  en  los  artículos  4.°, 
S."  y  S.°  Por  el  11  se  confirmó  la  existencia  y  ordenó 
la  continuación  de  las  juntas  auxiliares  de  la  comisión 
de  Corles,  creadas  por  autoridad  de  la  Junta  Suprema, 
para  qne  continuaran  sus  trabajos ,  y  los  pasasen  á  la 
diputación  de  Corles,  y  esta  á  la  Regencia,  y  las  propo- 
siciones y  proyectos  formados  por  ellas  se  presentasen 
á  su  tiempo  á  las  Cortes.  Y  finalmente',  por  los  restan- 
tes artículos,  desde  el  12  al  2.'i,  se  acordaron  los  demás 
puntos  que  decían  relación  á  la  apertura,  institución  y 
organización  de  las  próximas  corles  generales  y  ex- 
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lraonliiiar¡;is.  Toilo  Id  oiial ,  examinado  y  aprobado  pnr 
la  JiuUa  plena,  fué  saiiciiniailo  por  el  citado  úllinio  real 
decreto  de  20  de  enero  (20).  Y  con  esto,  llenos  ,  en 
cuanto  nos  fuépusihle,  lodos  nuestros  delieros,  so  pudo 
ya  proceder  al  nombramiento  de  los  miembros  de  la 
Regencia. 

12ÍI.  Es  también  admirable  la  imparcialidad  y  con- 
formidad con  (|ne  se  liizo  esta  elección.  Casi  lodos  á 
una  liabiamos  puesto  los  ojos,  primero  en  el  venerable 
obispo  de  Orense,  por  la  alta  oidnion  que  de  sus  virtu- 
des apostólicas,  su  sabiduría,  su  patriotismo  y  lirmeza 
,de  carácter  tenia  la  nación  entera.  Segundo,  en  don 
Francisco  de  Saavedra  (que  envuelto  en  el  torbellino 
de  la  insurrección  de  Sevdla,  liabia  logrado  ya  .salir  de 
sus  vOnices  y  estaba  en  la  baliia),  por  la  intima  convic- 
ción y  experiencia  que  teníamos  todos,  así  de  sus  vas- 
tos conocimienlos  políticos,  económicos  y  niililares,  co- 
mo de  su  inalterable  ¡irobidad  y  amor  público.  Terce- 
ro, en  el  general  Castaños,  por  la  distinguida  opinión 
que  sos  talentos  uúlítares,  prudencia  política  y  glo- 
riosa campaña  de  Baib'n  le  iiabian  granjeailo;  opinión 
tan  cruelmente  perseguida,  como  modestamente  vin- 
dicada en  aquel  maniliesto,  que  descubriendo  el  origen 
indicando  los  instrumeulos  de  su  difamación,  liizo 
resplandecer  su  niérito  con  mayor  brillo.  Venarlo,  en 
don  Antonio  E>caño,  tan  conocido  en  la  Junta  por  su 
celo  y  constante  probidad,  como  en  la  nación  por  sus 
grandes  couociinientus  marílimus,  uno  y  otro  real- 
zado con  su  incesante  aplicación  y  admirable  moilestia. 
Solo  se  vaciló  en  cnanlo  á  la  elección  del  quinto  re- 
gente, que  debia  entrar  por  representación  de  las  Amé- 
ricas,  no  siendo  acorde  la  opinión  de  los  votantes 
acerca  de  las  calidades  que  debían  concurrir  en  la  per- 
sona nombrarla  para  tan  alio  cargo  y  representación. 
Algunos  individuos  de  la  Junta  indicaiou  á  don  Este- 
ban Fernandez  de  León ,  contador  general  de  Indias 
y  ministro  del  Cunsejo  reunido,  que  aunque  no  nacido 
en  América,  pertenecía  i  una  familia  distinguida  y 
arraigada  en  Caracas  ;  babia  residido  allí  inucba  parte 
de  su  vida  y  desempeñado  con  buena  reputación  varios 
distinguidos  empleos  del  real  servicio;  por  lo  cual  y 
por  la  opinión  que  se  tenia  de  sus  recomendables  pren- 
das, se  inclinó  á  su  favor  la  mayoría  de  los  votos  y  quedo 
nombrado  para  la  nueva  regencia. 

130.  Era  el  día  2  de  febrero  el  señalado  por  la  Junta 
Suprema,  en  su  decreto  de  29  de  enero,  para  la  insla- 
lacion  de  este  nuevo  gobierno;  pero  á  medida  que  los 
enemigos  exteriores  y  los  agitadores  inlestinos  adelan- 
taban en  sus  progresos, se  bada  mas  necesaria  la  exis- 
tencia de  una  nueva  autoridad,  que  atrayendo  á  si  la 
atención  y  confianza  del  público,  fuese  bastante  pode- 
rosa para  refrenar  á  unos  y  otros  cou  sus  vigorosas  y 
enérgicas  providencias.  Acordóse  por  tanto  acelerar  la 
instalación  de  la  Regencia,  y  se  verilicó  en  la  úlliuia  se- 
sión celebrada  por  la  Suprema  Junta  Central ,  C/ii  la  iio- 
cliedel  31  do  enero.  En  ella,  reunidos  todos  loscentia- 
les  que  estábamos  en  la  isla,  y  bailándose  ausentes  dos 
individuos  de  los  nombrados  pura  la  Regencia,  leídos 
que  fueron  el  decreto  de  erección  y  el  reglamento,  y 
después  de  baber  prcstailo  el  juramento  que  va  indi- 
cado en  manos  del  arzobispo  de  Laodicea,  nuestro  pre- 


síilente,  los  regentes  don  Francisco  Javier  Castaños, 
don  Antonio  Escaño  y  don  Estél)an  Fernandez  de  León 
fueron  puestos  en  posesión  desn  cargo;  con  lo  cual,  y 
leído  i'or  don  Martin  de  (laray  el  edicto  y  un  breve  y 
elocuente  discurso  de  despedida,  que  formo  el  mismo  á 
nombre  de  la  Junta,  dejó  esta  resignada  en  manos  d.d 
nuevo  gobierno  toda  la  autoridad  qne  basta  entonces 
babia  ejercido  con  tan  puro  y  constante  celo,  como  no 
merecida  desgracia.  (Véase  el  Apéndice,  á  los  núme- 
ros XIX  y  XX.) 

131.  Así  coronó  la  Junta  Central  las  funciones  de  su 
augusto  ministerio,  salvando  á  la  patria  de  la  liorríble 
anarquía  en  que  sus  enemigos  internos  la  tenian  en- 
vuelta, y  si  pesarosa  de  no  haber  tenido  la  gloria  de 
resignar  su  autoridad  en  mano  de  los  augustos  repre- 
sentantes (le  la  nación,  como  babia  tan  ardientemente 
anhelado,  al  menus  nmy  consolada  con  añadir  este  úl- 
timo sacrificio  á  los  demás  (|ue  babia  iiecbo  en  sn  servi- 
cio y  obsequio.  El  plazo  de  diez  y  seis  meses  en  que 
vo  concurrí  al  desempeño  de  sus  funciones  fuéá  la  ver- 
dad breve  en  el  tiempo,  pero  largo  en  el  trabajo,  pe- 
noso por  las  contradicciones  y  peligros,  y  angustiado 
por  el  continuo  y  amargo  sentimiento  de  que  ni  la 
intención  mas  pura,  ni  la  aplicación  mas  asidua,  ni  el 
celo  mas  constante  bastaban  para  librará  la  patria  de 
las  desgracias  que  la  alligierunen  este  periodo.  Si  du- 
rante él  he  llenado  yo  con  la  integridad  que  exigía 
aquella  augusta  magistratura  y  con  la  lealtad  propia 
de  un  buen  ciudadano  y  fiel  patriota  sus  deberes,  lo 
juzgarán  mis  lectores,  por  esta  liol  y  sincera  exposi- 
ción de  mi  conducta.  Mí  conciencia  me  dice  que  sí,  y 
consolado  con  este  íntimo  y  dulce  sentimiento,  acabaré 
este  artículo  díciéndoles  lo  que  Cicerón  á  Pompeyo  en 
una  de  sus  cartas:  .Vu/Zo  eiiim  re  tam  laetari  soleo 
quam  officiorum  mcorum  conscientia  ;  quihus  si 
qitando  non  mulno  rcspotidelur,  (ipud  me  plus  of/icii 
resiilere  fticilliinc patior.  {Epistol.  ad  Familiar. ,  li- 
bro v,  episl.  7.) 

AIITÍCLLO  III. 

1 .  El  1 ."  de  febrero  de  este  año  apareció  ya  al  frente 
de  la  nación  el  nuevo  gobierno,  por  el  cual  con  tan 
buena  y  tan  mala  intención  se  había  clamado  tanto. 
Alentáronse  á  su  vista  los  amigos  de  la  patria ,  al  re- 
conocer un  poder  mas  vigoroso  levantado  contra  la 
anarquía,  ([ue  turbaba  su  sosiego,  y  contra  los  tiranos, 
qne  amenazaban  su  libertad.  Esp;uit;'ironse  estos  ene- 
migos, que  fundando  en  la  disolución  del  Gobierno  la 
última  esperanza  de  su  Iriuiifo,  se  bailaron  forzados  á 
seguir  la  difícil  y  sangrienta  lucha  con  otro  mas  firme 
y  unido.  Cayeron  de  ánimo  los  perturbadores  de  la  paz 
interior ,  y  viendo  salir  de  las  ruinas  mismas  del  cuer- 
po que  habían  derrocado,  otro  mas  robusto  y  mas  dis- 
puesto á  reprimir  sus  intentos,  cuidaron  solo  de  dis- 
frazarlos y  esconder  su  vergüenza.  Y  entretanto  nos- 
otros, confiados  en  la  Providencia,  salíamos  á  arrostrar 
la  persecución,  sin  otro  consuelo  que  la  idea  del  bien 
que  acabábamos  de  hacer,  ni  otra  seguridad  que  la 
qne  daba  á  cada  uno  el  testimonio  de  su  propia  con- 
ciencia. 

2.  Es  ciertamente  digno  de  recordar  al  público  el 


MKMoniA  EN  DEFENSA 
espectáculo  que  «n  oqunl  monienlo  ufreoiaii  á  sus  njo< 
los  que  pocuanlo«  liuhiiiii  leni'lo  en  sus  nmiios  la  siiinu 
de  la  soheriiiia  auloriilail.  Acnsailus  por  lu  caluiiuiia, 
que  no  lo-i  ili'jal>a  de  la  mano ,  desili-fiailos  de  lu  ambi- 
ción ,  que  liahia  raniblaiio  su  envidia  en  du^prl•l.■io  ,  y 
mal  vistos  del  viil^o,  á  i|uícm  una  y  olra  prcocupalian 
y  incilaban  coiilia  ellos,  volvían  los  ojos  a  lo.la-.  parles, 
sin  hallar  prol«!Cci(in  <'n  nincuna.  Muchos  que  antes 
gozaran  de  alio  y  opulouto  eslalo,  se  vieron  ivilucidos 
ii  oscura  y  esrasa  iiierle,  y  los  demás,  peulidos  sus 
anlicnos  empleos  y  su  mc>liana  ó  pequeña  fortuna  ,  y 
cerrados  para  ellos  sus  casas  y  pueblos  de  naturaleza 
ó  domicilio,  cayeron  de  repente  en  la  indigencia,  y  se 
vieron  forzíidus  á  buscar  alfin"  asilo  en  la  curiilad  de 
sus  ainiL'os  y  parientes,  abandonados,  al  parecer,  de  l.i 
patria,  i  quien  tan  lielMieiite  habían  serviilo. 

3.  Kntre  laníos  dcsj^raciados,  era  yo  de  los  pocos  á 
quienes  parecía  haber  res|)elado  la  fortuna,  pues  que 
dejaba  á  mi  oleiciou  dos  recursos  para  vivir  sin  ser 
gravoso á  nadie  :  uno  permanecer  al  lado  del  Gobierno, 
sirvien.lú  mi  antigua  plaza  de  consejero  de  Esiado; 
otro  volverme  á  Gijon  ,  para  gozar  en  paz  del  pequeño 
patrimonio  de  que  liubian  vivido  mis  padres,  y  del  cual, 
por  su  muerte  y  la  de  toda  su  uiunerosa  familia,  que- 
dara yo  poseedor.  Kl  primero  de  estos  medios  pareci.i 
el  ñus  ventajoso  y  sej/uio;  pero  el  horror  que  laníos 
escarmienlos  y  desengaños  me  liabian  inspiíado  á  la 
vida  pública,  la  nccesiiluil  en  que  estaba  de  reparar 
mi  salud  y  el  de-eo  lie  descansar  algún  tiempo  de  tan- 
tas y  tan  mal  premiadas  fatigas  me  iiicieron  preferir 
el  segundo,  como  mas  confoi me  á  la  situación  de  mi 
espíritu.  Uesiihi,  por  tanto,  solicitar  mi  retiro,  y  al 
punto  lo  puse  por  obra. 

4.  En  la  mañana  del  l.°de  febrero  formé  una  re- 
presentacínn  al  supremo  consejo  de  Regencia,  en  (pie 
le  suplicábase  dignase  concederme  mi  retiro,  señalar 
para  mi  subsislencia  el  sueldo  i  que  me  juzgase  acree- 
dor, y  que  cuando  e>lo  no  fuese  de  su  agrado,  al  me- 
nos me  concediese  luia  liecncia  para  pasará  mí  casa 
á  restablecer  mi  salud.  Al  mismo  tiempo  le  e.vponia 
que  para  no  ser  del  lodo  inútil  en  aquel  retiro,  estaba 
pronto  A  continuar,  sí  fuese  de  su  agrado,  en  las  co- 
misiones que  en  olio  tiempo  y  por  tantos  años  había 
desempeñado  en  aquel  país,  y  señaladamente  en  resta- 
blecer el  real  Inslitulo  Asturiano,  fundado  por  mí  en 
la  villa  de  Tiijon;  cstablecinúento  nlilisimo,  que  ha- 
biendo producido  ya  el  mas  co|iioso  fruto  de  buena  v 
escogida  enseñanza,  fué  después  perseguido  y  casi  ar- 
ruinado, en  odio  de  mi  nombre,  |íor  mis  poderosos 
enemigos.  La  Suprema  Regencia  ,  en  vista  de  esta  re- 
presentación ,  no  condescendió  en  mi  retiro,  pero  de- 
lirio benignamente  al  resto  de  mí  súplica  por  una  real 
rtrden,  que  me  comunicó  el  marques  de  las  Hormazas 
con  fecha  del  siguiente  día  2,  cuyos  lionrosos  términos 
debo  contar  entre  las  recompensas  de  mis  servicios, 
como  se  verá  en  el  .\péndíce,  al  número  xxi. 

o.  Obtenida  esta  licencia,  volví  laatenoiou  A  los  me- 
dios de  realizar  mí  deseo  ;  pero  al  examinar  el  estado 
de  mi  pobre  fortuna ,  hallé  que  loda  ella  se  reducía  A 
siete  mil  novecientos  óchenla  y  cinco  reales  vellón ,  co- 
mo doscientas  onzas  de  plata  en  cubiertos  v  una  escri- 
J.-i. 
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liiina,  uiis  pe(|ueñis  veneras,  un  escaso  surtido  de  ro- 
pas, un  cajón  de  libros  y  pipcies,  y  lu  poco  (pie  pudiu 
liallar  en  mi  casa ,  saqueuda  ya  una  vez  por  los  france- 
ses. ¡  Ali,  quién  lUC  diría  entonces  que  otra  vez  estos 
biiibaros  estaban  ajioderados  de  ella  y  del  patrimonio 
en  qne  libraba  l.i  esperanza  de  mi  descanso!  Nadie 
extrañe  que  me  detenga  a  habíanle  estas  miserias.  Sí 
la  relación  de  ellas  pareciere  á  alguno  afectada  ó  inde- 
corosa (que  lodo  podría  ser),  sepa  (pie  también  la  po- 
breza ilnslra  cuando  es  iiunruda,  y  (pie  después  de 
haber  sufrido  caliininias  lan  contrarias  á  mi  carácter 
y  do  estar  herido  en  la  paite  mas  sensible  del  amor  pro- 
pio, no  solo  tengo  derecho  á  defender  mi  cunslante  des- 
interés ,  sino  también  á  gloriarme  de  la  eslrecbez  &  que 
me  ha  reducido. 

ü.  De  esta,  qne  sí  no  se  quiero  llamar  virlud  ,  es  á  lo 
menos  la  prcn.la  mas  noble  del  mauistrado,  creo  liaber 
dado  testimonio  en  la  iillima,  así  como  en  las  primeras 
épocas  de  mi  vida  pública.  Dije  ya  que  aieplaiido  el 
nombramiento  para  la  Juiíla Central,  rehusé  el  honora- 
rio que  la  de  Asturias  señaló  á  sus  diputados,  porque 
gozando  un  sueldo  mas  (pío  suficiente  para  mi  subsis- 
tencia y  decoro,  creí  cosa  indigna  admitir  otra  re- 
compensa por  un  servicio  á  que  eia  tan  acreedora  mi 
patria  (30).  Tampoco  admitimos  secretario  ni  consul- 
tor de  la  diputación  mi  compañero  y  yo,  ni  abono  de 
gastos  á  cargo  del  Principado,  como  creo  que  hizo  al- 
gún otro.  Cuando  después  se  trató  en  Aranjuez  de  se- 
ñalar sueldo  á  los  centrales,  fué  mi  idiciámen  que  no 
pasase  de  mil  diddones,  pues  aunque  escaso,  creía  que 
el  estado  de  la  nación  pedia  de  nosotros  los  primeros 
ejemplos  de  moderación  y  parsimonia  ;  y  para  que  nin- 
guno entendiese  que  en  este  dictamen  podía  leucr 
parle  el  goce  de  sueldo  superior  por  mí  plaza  de  con- 
sejero de  Estado,  saben  mis  compañeros  qne  consen- 
tía, y  así  lo  ejpnse,  en  qne  se  redujese  á  los  mismos 
sesenta  mil  reales.  No  enliendo  por  esto  tachar  de  ex- 
cesivo el  qne  se  acordó,  pues  halándose  entontes  de 
vivir  en  un  pueblo  lan  caro  y  de  tanto  lujo  como  Ma- 
drid, el  decoro  mismo  del  Gobierno  exigía,  si  nn  grande 
esplendor,  mucha  decencia  en  sus  miembros,  y  eran 
pocos  los  que  podían  sostenerla  sin  'os  auxilios  de  la 
nación. 

7.  No  daré  como  prueba  de  desinterés  la  renuncia 
del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  que  se  me  ofreció 
y  era  lan  ventajoso  en  sueldo,  porque  otras  razones 
me  le  harían  desechar,  aunque  eslnvícse  dolailo  con 
todo  el  Potosí.  Tampico  daré  como  mías  las  pruebas  de 
moderación  que  dieron  todos  de  no  Inberse  mezclado 
á  disponer  por  su  mano  de  ningun.i  especie  de  fondos 
públicos,  de  no  liaber  pedido  gralílícacion  ni  ayuda  de 
cosía  por  ningún  servicio  ni  encargo  particular,  de  no 
haber  acordado  excepción  alguna  á  su  favor  en  los  de- 
cretos de  rebaja  de  sueldos,  préstamos  y  conlríhucio- 
nes,  y  en  fin,  de  haber  abdicado  el  mamlo,  sin  preten- 
der sueldo  ni  recompensa,  ni  recibir  sJquiera  la  última 
mesada  vencida,  cuando  los  mas  no  tenían  ya  de  qné 
vivir,  sino  de  aquel  residuo,  y  todos,  inciertos  de  su 
suerte,  se  hallaban  forzados  á emprender  algún  viaje  ó 
buscar  algnn  nuevo  establecimiento  con  sus  familias. 
Pero  si  á  tan  pura  conducta  es  comparable  la  de  los 

36 


362 


OBRAS  DE  JOVELLANOS. 


liombrcs  indignos  que  manchan  sus  manos  en  la  sus- 
tancia de  los  pueblos ,  díganlo,  si  pueden  ,  de  buen»  fe 
los  que  con  lanía  impuileneia  nos  asimilaron  á  olios. 

S.  Del  apuro  en  que  yo  me  hallaba  para  emprender 
mi  larga  navegación  me  sacó  uno  de  aquellos  hom- 
bres que  no  se  llaman  héroes,  porque  no  Irasiornan 
imperios,  ni  ganan  balallas,  ni  aconielen  atrevidas  y 
ambiciosas  avenUiras;  pero  que  realnienle  lo  son,  por 
el  constanle  ejercicio  de  las  virtudes  pacilicas  de  su  es- 
tado ;  virtudes  nunca  mas  sólidas  ni  mas  dificiles  que 
cuando  ningún  estimulo  de  vanidad  las  provoca,  nin- 
guna esperanza  de  recompensa  ó  gloria  lunnana  las  ani- 
ma ,  y  nacen  solo  de  los  inirisiinus  principios  de  reli- 
gión, honor  y  benevolencia.  Don  Domingo  García  déla 
Fuente ,  agregado  á  mi  familia  desde  que  fui  nombrado, 
en  1797,  embajador  á  Rusia ,  donde  él  ya  antes  estuvie- 
ra con  don  Miguel  de  Calvez;  que  me  siguió  y  sirvió 
después  en  mi  breve  ministerio,  y  ([ue  volvió  conmigo 
á  Gijon  sin  ventaja  alguna',  se  bailaba  en  mi  compañía 
cuando  la  garra  del  despotismo  me  arrastró  desde  mi 
casa  á  la  cartuja  de  Mallorca.  Entonces,  resuello  á 
acompañarme  también  en  mi  desgracia  ,  no  solo  me  si- 
guió espontáneamente  en  tan  incierto  y  largo  destier- 
ro, sino  que  me  acompañó  y  consoló  continuamente  en 
la  profunda  soledad  de  aquel  monasterio.  Arrancado 
de^lli  y  trasladado  al  castillo  de  Hellvcr,  se  encerró  y 
sepultó  conmigo  entre  sus  cerrojos,  cuidó  de  mis  in- 
tereses, me  asistió  en  mis  dolencias,  toleró  con  resig- 
nación las  suyas,  que  fueron  graves,  y  sufrió  conmi- 
go y  por  mí  los  mas  insolentes  y  duros  tratamientos, 
siempre  con  rostí  o  sereno  y  con  la  caridad  y  fidelidad 
mas  tierna.  Hallábase  todavía  conmigo  al  disolverse  la 
Junta  Suprema ,  aunque  con  la  plaza  de  primer  portero 
de  su  secretaria  general ,  y  con  jusla  esperanza  de  con- 
servarla en  la  de  la  Regencia ;  pero  no  bien  me  vio  re- 
suello á  volver  á  Asturias,  cuando  renunciando  toda 
esperanza,  determinó  seguirme.  No  pude  yo  consentir 
en  este  nuevo  y  generoso  sacrilicio,  ni  él  ceJ  r  sin  mu- 
chas lágrimas  á  una  separación  que  era  para  entrambos 
tan  dolorosa  ;  pero  tampoco  consintió  que  en  la  estrecha 
situación  en  que  me  hallaba  buscase  yo  en  otro  el  auxi- 
lio que  él  podia  darme,  y  desde  luego  ofreciéndome  do- 
ce mil  reales,  que  era  acaso  toda  la  fortuna  que  liabia 
podido  juntar  en  trece  años  de  buenos  servicios,  me 
hizo  las  mas  vivas  instancias  para  que  los  aceptase.  Pe- 
netrado de  la  sinceridad  de  su  oferta ,  cedí  á  ella  ,  dán- 
dole las  seguridades  que  permitían  las  circunstancias, 
y  que  tal  vez  mi  desgracia  y  la  suya  habrán  frustrado. 
Ni  esto  le  bastó;  sabiendo  después  mi  detención  aquí 
y  el  desam|iaro  á  que  me  reducía  la  ocupación  de  As- 
turias ,  voló  á  estar  á  mi  lado,  y  hoy  este  mi  honrado 
acreedor  me  sirve  con  la  misma  constancia  y  lealtad 
que  si  estuvie.-e  animado  de  las  mas  altas  esperanzas. 
Lectores,  no  culpéis  esta  digresión,  dictada  por  el 
agradecimiento  y  consagrada  á  la  virtud  ,  y  pues  que  ya 
no  puedo  recompensar  de  olro  modo  la  de  este  hombre 
de  bien,  no  llevéis  á  mal  que  la  haya  expuesto  y  reco- 
mendado á  vuestro  aprecio,  para  que  en  él  encuentre 
im  premio  tan  digno  de  ella  como  de  vosotros ! 

9.  Con  la  noticia  de  que  la  fragata  de  su  majestad 
Cornelia  iba  á  partir  en  busca  del  venerable  obispo  de 


Orense ,  resolví ,  con  mi  inseparable  compañero  y  amigo 
Campo-Sagrado,  solicitar  nuestro  pasaje  en  ella  hasta 
üalicía,  para  tomar  desilealü  por  tierra  á  nuestras  ca- 
sas de  .\slúrías,  y  obtenido  i]iie  hubimos  el  permiso, 
nos  trasladamos  á  aquel  buque  con  nuestras  familias  y 
equipajes.  El  mío,  junio  con  el  de  don  José  Acevedo 
VíUarroel,  oficial  de  la  secretaría  del  consejo  de  Indias, 
ipie  pasando  con  licencia  á  su  casa ,  quiso,  por  su  hon- 
radez y  antiguo  alecto  á  mi  persona,  asistirme  en  el 
viaje  ,  era  tan  corto,  que  se  reducía  i  tres  cofres  y  un 
cajón  de  libros  y  papeles ,  con  nuestras  camas  y  la  de 
dos  solos  criados.  El  de  mí  amigo  era  mayor,  porque  le 
acompañaban  la  Marquesa,  su  esposa;  el  teniente  de  na- 
vio don  Juan  Valdés,  su  hermano  político;  el  capitán 
de  infantería  don  Ramón  de  Valdés,  su  lio  y  ayudante; 
el  presbiteio  don  Antonio  García  Arango,  su  capellán; 
un  cirujano,  una  doncella,  un  ayuda  de  cámara  con 
su  m;ijer,  y  dos  ó  tres  criados,  l'ero  al  montar  en  la 
fragata .  hallamos  embarcados  también  en  ella  á  los  vo- 
cales de  la  Jimia  Central  don  Francisco  Castañedo  y 
don  Lorenzo  Houífaz,  con  sus  capellanes;  al  conde  de 
Gímonde  y  don  Sebastian  de  Jocano,  con  sus  criados; 
al  vizconde  de  Quinlanilla  ,  con  su  esposa,  su  cuñada, 
tres  hijas,  dos  hijos,  dos  sobrinos  y  la  correspondiente 
familia ,  y  á  don  José  García  de  la  Torre,  con  su  esposa, 
suegros,  cuñada,  hermana,  hija,  y  con  los  equipajes 
de  lodos  estos  ;  circunstancias  que  he  querido  referir 
prolijamente,  porque  luego  se  verá  ciiáuto  conduce  su 
conocimíenlo  al  progreso  de  nuestra  triste  historia. 

1 0.  Poco  tiempo  fué  menester  para  que  yo  conociese, 
en  el  desden  con  que  éramos  tratados  y  en  las  atrave- 
sadas y  desatentas  miradas  de  la  chusma  de  la  fragata, 
el  terrible  efecto  que  las  calumnias  sembradas  contra 
nosotros  habían  producido  y  hacían  fermentar  en  ella  ; 
y  como  los  que  iban  y  venían  de  tierra  nos  asegurasen 
de  los  infames  rumores  que  se  esparcían  en  Cádiz ,  y  en 
que  éramos  lodos  iudístinla  y  confusamente  envueltos, 
no  hubo  entre  nosotros  quien  no  se  llenase  de  indigna- 
ción contra  tamaña  injusticia.  Pero  llegando  á  su  colmo 
la  de  mi  compañero  y  mía,  y  no  pudíendo  ya  tolerarla, 
resolvimos  salir  al  frente  ,  y  hacer  á  sus  autores  un  pú- 
blico desafío,  para  que  sí  alguno  tuviese  algo  que  pro- 
ducir contra  nuestra  conducta  particular  soitase  su 
embozo,  y  se  presentase  á  haberlas  cara  á  cara  con 
nosotros.  Dirigimos  esle  cartel  al  redactor  del  Diario  de 
ráííí:;,para  que  le  publicase  en  su  periódico,  yá  fin  de 
que  no  se  le  pusiese  embarazo  pasamos  oficio  al  general 
Venegas,  gobernador  de  aquella  plaza  ,  rogándole  que 
protegiese  esta  publicación.  El  Gobernador  y  el  diarista 
dieron  cuenta  de  estos  oficios  á  la  junta  superior  de 
Cádiz;  pero  esta  junta,  de  quien  esperábamos,  y  que 
nos  debía,  alguna  protección,  ó  tímida  ó  preocupada, 
rehusó  la  publicación.  Si  con  razón  ó  sin  ella,  lo  juz- 
gará el  lector  por  los  documentos  de  este  incidente. 
.Voris  loluisse  sal  csl.  (Véase  el  Apéndice,  núme- 
ro xxn.) 

11.  Va  entonces  empezaba  el  susurro  de  ciertos  pa- 
sos dados  por  la  misma  junta  de  Cádiz,  y  de  cierta 
consulla  hecha  por  el  Consejo  reunido  contra  los  cen- 
trales ,  pero  sin  que  pudiésemos  traslucir  el  origen  y 
objeto  de  estos  movimientos.  Impaciente  yo  de  cono- 
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cerle,  resolví  pasará  Cádií,  mas  no  lo  consintieron 
mis  coin|iuñcro$,  Icnierosos  de  i|iie  me  ex|iu<iosi>  á  al- 
giin  iiisulio,  ó  por  lo  menos  á  nn  ilesain»,  pnrqne  cor- 
ría tamljioii  la  voz  ilu  qnu  e^láliainos  aireslailos  en  la 
fragata  ,  y  sn  ilcinora  en  lialiia  ,  cuandu  no  lu  faílaliu  el 
viento  y  se  hallaba  con  tan  urgente  roinision,  parecía 
confirmarla,  decía  con  esto  nuestra  iin|i!.cieiicia,  y  no 
puilienilo  sufrir  tanta  injusticia  y  iletincion,  como  su- 
pií'senios  (|uc  cslalm  también  en  baliia  y  pronto  á  dar 
la  vela  para  Asturias  t-l  berf:antin  Sucslrn  Scñura  de 
Covadonfja,  resolvimos  mí  coinpañi'ioy  yo  aprovechar 
la  bueno  ocasión  de  nave^^ar  directamente  en  i-I.  Dimos 
cuenta  de  este  designio  al  consejo  de  Hcaencia  ,  |ior  si 
en  ello  liahia  algún  embarazo  ;  npriihó  nue^lra  lesolu- 
cion,  y  con  esto  nos  ti-asbordamos  al  bergantín  ,  dejan- 
do encargaila  A  personas  de  nuestra  contíuiiza  la  averi- 
guación y  el  aviso  de  los  manejos  que  st!  urdían  contra 
nosotros,  y  cnvo  presentimiento  nos  hacia  partir  con 
mas  enojo  que  cuidado. 

12.  Llegó  con  es!o  el  "je  do  febrero,  y  á  las  seis  de 
la  larde,  soplando  el  viento  oeste  sndnesle,  dimos  la 
vela  de  la  bahia.  Del  I."  al  2  de  marzo  doblamos  el  cabo 
de  Snn  Vicente.  Del  3  al  i,  arreciando  el  viento  de 
travesía  y  engros.-mdo  la  mar,  setuimos  navegando 
nuestro  rumbo,  pero  con  gran  cuidado  y  no  ya  sin  re- 
celo. Del  I  al  ">  el  temporal  se  hizo  terrible  y  tormen- 
toso, con  vientos  del  sudoeste  al  noroesie,  la  mar  |ior 
los  cielos ,  V  glandes  y  frecuentes  chuhasi'adas,  que  fue- 
ron siempre  á  mas  en  toda  la  noche  del  ü,  y  en  el  lin 
de  esta  ,  cuando  nos  esliniábamos  á  diez  leguas  fuera 
del  cabo  de  Fiíiisierre,  la  mar  y  el  viento  nos  habían 
arrojado  sobre  la  isla  de  Ons ,  contra  cuyas  rocas  iba 
ya  ú  estrellarse  el  buque,  cuando  al  rayar  del  día  tí  la 
luz  y  la  prolercion  del  cielo  salvaron  nuestras  vidas, 
dándonos  el  tiempo  preciso  para  zafurnus  con  una  vi- 
rada op  irtuna  ;  con  lo  cual ,  doblando  el  cabo  de  Cor- 
ruvedo,  pudimos  lomar  abrigo  en  esta  hermosa  y  segu- 
ra ría  do  .Muros. 

(3.  Pero  nuestra  suerte  nos  condenaba  toiiavia  á  se- 
guir de  peligro  en  peligro  y  de  una  en  otra  desgracia. 
No  bien  habíamos  anclado,  cuando  los  individuos  de  la 
sanidad  que  vinieron  á  reconocernos  nos  dieron  la 
triste  noticia  de  (jue  nuestro  país  estaba  otra  vez  ocu- 
pado por  los  franceses.  El  cielo  se  nos  vino  encima, 
pues  cuando  el  deseo  de  algún  descanso  nos  einpei'iaha 
en  tantos  trabajos  y  peligros,  vimos  de  repeidc  cerrado 
para  nosotros  el  uinco  asilo  en  que  poiliaraos  encon- 
tr.irle.  Igual  á  nuestra  pena  fué  iinestra  admiración. 
Asturias,  aunque  privada  de  la  mayor  y  mejor  parle 
de  las  fuerzas  que  levantara  para  su  defensa ,  por  haber 
consagrado  á  la  patria  once  mil  soldados  escogidos, 
que  envió  al  mando  del  general  Itallesteros,  y  que  se 
han  llenado  de  gloria  en  e¡  ejercito  de  la  izquierda,  te- 
nia todavía  recursos  y  vigor  sulicientes  para  conservar 
su  liberlail ,  y  la  hubiera  conservado,  si  la  disolución 
del  enérgico  gobierno  «jue  antes  los  buscaba  y  aplica- 
ba, no  los  hubiese  inulílízado,  y  si  los  comisaiios  que 
envió  el  Gobierno  Central  á  redimir  aquella  infeliz  pro- 
vincia no  se  hubiesen  ocupado  mas  en  instruir  expe- 
dieuics  que  en  formar  soldados  y  llegarlos  á  la  defensa 
del  país  confiado  á  sn  mando. 
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I       M.  La  acogida  que  mi  compañero  y  yo  liallamos  cu 
,   la  villa  de  Muros  no  piolo  ser  mas  fa\orable  á  itueslrn 
i   triste  situación  ni   mus  digna  do  nueslru  lecoiioci- 
I   nñcnto  El  furioso  temporal  de  la  nocln'  anterior,  dando 
,   á  conocer  ú  sus  naturales  el  riesgo  (pie  liabiamos  cor- 
rido, los  hizo  mirarnos  como  ¡i  verdaderos  náufragos, 
y  exriló  su  hiimanidail  en  favor  nuestro.  Itegídorcs, 
canónigos,  empleados  públicos,  comerciantes  y  hasta 
los  últi:nos  ilel  pueblo  nos  con^úlaron  con  su  compa- 
sión y  honraron  con  muestras  del  mayor  aprecio.  I'ero 
se  ilistiiiguieron entre  lodos  la  viuda  é  liíjos  Scnilun,  del 
comercio  de  esta  villa,  no  solanienlc franqueando  para 
nuestra  habitación  la  mejor  de  mis  casas ,  y  trasladán- 
dose á  vivir  en  otra  menos  cómoda,  sino  también  pies- 
tandonos  cuanlos  clicios  y  obsequios  caben  en  la  Ikps- 
pitalidad  y  la  cortesanía;  bondad  que  crece,  así  como 
nuestra  gralílnd,  al  paso  que,  con  nuestra  detención, 
se  prolonga  sn  incomodidad. 

|;í.  Después  de  celebrar  una  solemne  acción  do  gra- 
cias al  Altísimo  por  nuestro  salvamento  en  la  cole- 
giala lie  rsla  villa  ,  cuyo  dislinguiílo  cabildo  nos  acre- 
ditó lambien  su  generosidad,  y  pasados  algunos  días, 
reciliimos  la  agradable  iiolicia  de  que  las  tropas  de 
Asturias  ,  conducidas  por  lo>;  generales  del  país ,  habían 
atacado  al  enemigo  y  arrojádole  hasta  el  Sella,  con- 
lán<losc  ya  al  general  Honel  al  otro  lado  de  sus  fronte- 
ras. Llenos,  pues,  de  alegría  y  conlian/a,  é  impacien- 
tes de  rever  nuestros  hogares, deteriiiinamosreeiiibar- 
carnos  en  el  mismo  heiganlín,  deieníilo  aun  en  la  ría 
por  falla  de  viento.  Ilaliíamonos  ya  despedido  de  nue- 
tros  favorecedores;  oslaba  endiarcailo  nucsiro  equipaje, 
el  buque,  levada  el  ancla,  navcgab.i  para  ponerse  en 
franquía ,  6  íbamos  &  lomar  nn  bote  para  pasar  á  el, 
cuando  vimos  que  cambiado  el  viento,  viralia  otra  vez 
sobre  el  puerto.  Pero  había  virado  lambien  la  fortuna; 
porque  á  poco  licinpo  lleL'ó  el  correo  con  la  triste  nueva 
de  que  los  frameses ,  atacando  ii  los  nuestros  sobre 
Cangas  de  Onis,  los  habían  rechazado  y  dispersado, 
volviendo  á  apoderarse  de  Gijon ,  Aviles  y  Oviedo,  y  á 
adelantarse  basta  la  derecha  del  Nalon.  Con  esto  0110=- 
lias  dulces  ilusiones  se  vidvieron  en  linmo,  y  desde  en- 
tonces conlinuamos  en  nuestra  primera  incierta  situa- 
ción, puestos  sieii*(ire  entro  la  esperanza  y  el  desalíen- 
lo; situación  que  nos  fuera  mas  llevadera,  si  nuevas 
conlradiccioiies  y  disgustos  nobubieseii  turbado  la  paz 
y  el  consuelo  que  hallamos  en  la  agradable  compañía  de 
estos  honrados  muradanos. 

11).  No  fué  el  menor  de  nuestros  disgustos  el  que 
voy  á  referir  á  mis  lectores,  para  que  admiren  basta 
qué  punto  la  suerte,  conjurada  contra  nosotros,  nos  ex- 
ponía á  la  ínjnslicia  y  al  desprecio  de  las  mismas  auto- 
ridades que  nos  debían  proteger.  Arrojados  ii  este 
puerto,  donde  solo  nos  pudo  detener  la  triste  noticia 
que  en  él  hallamos,  ni  nos  fueron  podidos  ni  nos 
ocniríó  presentar  nuestros  pasaportes,  ni  á  la  verdad 
era  necesaria  esta  formalidad,  cuando  nuestros  nom- 
bres y  los  de  nuestras  familias ,  asi  como  el  punió  de 
n  :eslrd  dirección,  constaban  del  rol ,  que  fué  recono- 
cido por  los  indíviiluor,  de  la  sanidad  y  por  el  coiiian- 
danle  de  marina  del  puerto,  y  cuando  asi  mi  compa- 
ñero como  vo   éramos   tan  conocidos  en  este  reino. 


564  OCnAS  DE 

Además,  en  ol  dia  siguiente  ú  nuestra  arrii);ida,  dimos 
cuenta  de  ella  y  del  motivo  de  nuestra  detención  al  Ca- 
pitán General,  rogándole  que  se  sirviese  comunicarnos 
las  noticias  que  tuviese  del  estado  de  nuestro  pais  y 
poniéndonos  bajo  de  su  protección.  En  el  mismo  día", 
enterados  de  no  haber  llegado  ;i  Galicia  la  fragula  la 
Cornelia ,  ni  noticia  de  olicio  de  la  erección  del  conse- 
jo de  Urgencia,  escribimos  al  venerable  obispo  de  Oren- 
se, comunicándosela ,  Con  remisión  de  los  impresos 
que  la  acreditaban,  y  dirigimos  también  este  pliego 
abierto  al  Capitán  (¡eneral,  para  que  después  de  ente- 
rarse de  su  contenido,  se  sirviese  encaminarle  á  su 
destino.  Por  ultimo,  en  carta  conlidcncial  al  mismo 
general  le  dimos  noticia  de  los  últimos  sucesos  de  la 
isla,  y  no  sé  porqué  especie  de  presentimiento  le  ha- 
blamos de  los  pasaportes  que  traíamos  de  la  Uegen- 
cia;  á  cuyos  oficios  todos  recibimos  puntual  contesta- 
ción. Deforma  que  por  este  medio  se  hizo  pública  y 
generalmente  conocida  en  este  reino  nuestra  arribada, 
la  ocasión  de  ella  y  la  lie  nuestra  detención  en  Mu- 
ros. 

i7.  A  pesar  de  esto,  y  á  pocos  dias  de  estar  aquí, 
oimos  ya  cierto  rum  rum  de  que  la  junta  superior  de 
la  Coruña  meditaba  no  sé  qué  providencias  contra  nos- 
otros; y  aun  se  decia  que  in  comandante  de  aquel 
resguardo,  venido  de  alli ,  liabia  anunciado  que  se  en- 
viarla una  comisión  a  este  efecto.  La  especie  nos  pa- 
reció tan  inverosímil,  que  la  tuvimos  por  una  hablilla 
del  vulgo;  mas  luego  conocimos  que  no  era  del  todo 
infundada.  La  modado  perseguir  y  insultará  los  cen- 
trales liabia  sucedido  á  la  de  calumniarlos,  y  cundien- 
do por  todas  partes,  habia  montado  ya  el  cabo  de  Fi- 
nisterre  y  prendido  en  la  junta  de  Galicia,  donde  no 
faltó  quien  quisiese  lucirlo  con  ella,  estrenándola  en 
nosotros.  Es  justo  pues  que  sepa  el  publico  el  efecto  y 
las  providencias  que  produjo  aqui;  porque  nunca  im- 
porta tanto  instruirle  en  los  excesos  de  las  autoridades 
que  le  gobiernan,  como  cuando  ha  llegailo  el  tiempo 
de  que  tengan  un  téi  mino,  y  de  que  los  ciudadanos  in- 
juriados y  perseguidos  esperen  mas  de  su  protección 
que  teman  de  sus  violencias. 

18.  Pasaran  ya  tres  semanas  desde  nuestra  llegada, 
y  en  el  2o  de  marzo,  á  cosa  del  mediodía,  volviendo 
nosotros  de  la  iglesiacolegial,  donde,  convidados  porel 
ayuntamiento,  hablamos  concurrido  á  la  misa  y  procesión 
de  rogativa  pública  ,  con  que  se  imploraba  la  asisten- 
cia del  Altísimo  en  favor  de  nuestras  armas,  se  apare- 
ció en  nuestra  casa  el  coronel  (ion  Juan  Felipe  Osorio, 
acompañado  de  un  hombre,  qne  luego  supimos  era  es- 
cribano real.  Hablan  entrado  de  secreto  la  noche  ante- 
rior en  esta  villa,  acompañados  de  un  asesor  y  con  escol- 
la de  tropa ,  sin  que  traspirase  el  motivo  de  su  venida 
ni  nosotros  supiésemos  do  ella.  Después  de  los  ordina- 
rios cumplidos,  y  de  pedir  nuestros  nombres,  mani- 
festó el  coronel  que  tenia  que  tratar  conmigo  solo.  No 
me  pareció  poco  extraña  esia  entrada  ;  pero  retii  ándese 
Campo-Sagrado,  creció  mi  exirañeza  al  oirle  que  venia 
con  comisión  de  la  junta  provincial  de  Santiago ,  ema- 
nada de  la  superior  de  la  Coruña,  para  saber  si  tenía- 
mos pasaportes  y  recogerlos.  No  le  escondí  cuánto  me 
sorprendía  esta  providencia,  ni  las  razones  de  mi  sor- 
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presa ;  pero  le  respondí  que  teníamos  pasaportes  de  la 
Suprema  Regencia  del  remo,  y  que  pues  cualquiera  que 
fuese  el  objeto  de  su  venida  ,  debía  bastarle  reconocer- 
los, sin  pasará  recogerlos,  estaba  pronto  á  presentar  el 
mío,  y  no  dudaba  que  mi  compañero  lo  estaría  tam- 
bién respecto  del  suyo.  Pero  insistió  en  que  su  comi- 
sión le  obligaba  á  recoger  uno  y  otro ,  y  siendo  vanas 
mis  reflexiones  y  protestas  acerca  de  esto,  hube  de  ce- 
der, por  lio  estrellarme  con  una  autoridad  qne  empe- 
zaba teniendo  en  tan  poco  nuestro  carácter  y  circuns- 
tancias. Entró  iní  compañero,  enteróse  de  lo  ocurrido, 
aprobó  mi  resolución  y  mis  protestas;  entregamos  al 
coronel  nuestros  pasaportes,  exigiendo  testimonio  de 
ellos,  que  nos  ofreció,  y  con  esto  dábamos  ya  por  con- 
cluido tan  desagradable  negocio. 

19.  No  era  asi ,  por  cierto,  pues  acabado  el  primer 
paso,  y  siendo  ya  las  dos  de  la  tarde,  manifestó  Osorio 
que  tenia  que  hacer  otra  diligencia,  y  nos  pidió  hoia 
para  volver.  Signilicámosle  que  pues  habia  empezado, 
no  se  detuviese  en  concluir  su  comisión,  para  librarnos 
de  una  vez  del  cuidado  en  que  nos  ponía  su  misterioso 
proceder;  pero  insistió  en  suspender  la  diligencia  hasta 
la  tarde  y  pedirnos  hora.  Diinosela...  despidióse;  le 
convidamos  á  comer,  no  aceptó  y  se  fué;  debiendo  yo 
confesar,  en  honor  de  este  caballero,  que  en  toda  esta 
fastidiosa  escena  se  portii  con  mucha  moderación  y 
cortesanía;  y  que  si  faltó,  entrándose  sin  previo  anun- 
cio en  nuestra  casa  á  ejecutar  actos  de  justicia  contra 
lo  que  exigen  las  reglas  de  policía  y  la  urbanidad, 
este  defecto,  mas  bien  que  suyo,  pudo  ser  de  sus  co- 
mitentes. 

20.  Volvió  pues  Osorio  á  la  hora  señalada,  y  ya 
entonces  nos  manifestó  abiertamente  que  su  comisión 
se  extendía  á  reconocer  y  recoger  nuestros  papeles. 
Allí  fué  cuando  nuestraindignacion  llegó  á  su  colmo,  y 
mas  particularmente  la  mía  ,  que  habiendo  sentido  una 
vez  la  mano  feroz  del  despotismo  ejecutando  sobre  mí 
igual  atropellamiento,  ni  me  quedó  humor  para  sufrirle 
otra,  ni  creía  que  llena  ya  la  medida  de  horror  con  que 
la  nación  miraba  estas  violencias,  pudiese  ningún  ciu- 
dadano estar  expuesto  á  ellas.  Hícelo  así  presente  al 
comisionado  con  un  calor  y  vehemencia  qne  le  hacían 
enmudecer ;  pero  militar  y  ejecutor,  insistía  en  serle 
forzoso  cumplir  las  órdenes  de  sus  jefes.  La  contienda 
duraba;  pero  lo  que  á  nosotros  sobraba  de  razón,  sobra- 
ba al  comisionado  de  fuerza  para  vencer  en  ella.  En 
tal  estrechura,  no  teniendo  nada  que  temer  del  escru- 
tinio de  nuestros  papeles,  nos  allanamos  á  que  los 
reconociese,  y  si  copiada  alguno  desease,  la  tomase 
también ;  pero  al  mismo  tiempo  le  declaramos  con  la 
mas  decidida  resolución  que  no  los  queríamos  entre- 
gar, y  que  pues  solo  la  viva  fuerza  armada  podría  arran- 
cárnoslos, obrase  como  le  pareciese.  .\  vista  de  esto,  no 
se  atrevió  áinsislir,  y  tomándose  tiempo  para  consultar 
á  sus  comitentes,  se  retiró,  aprovechando  nosotros  esta 
tregua  para  dirigir  nuestra  queja  al  Capitán  General, 
dar  cuenta  de  lo  ocurrido  al  venerable  obispo  de  Oren- 
se y  representarlo  á  la  Suprema  Regencia  (31),  aunque 
siempre  temerosos  de  que  los  instigadores  de  la  junta 
de  la  Coruña  se  obstinasen  en  consumar  nuestro  atro- 
pellamiento. 


MF.MOniA  EN  ÜEKENSA 
I  21.  Por  (lidia  no  sucedió  usi.  Rn  la  junlu  superior 
de  Galicia  lialiia  inuclias  personas  üu  uultle  y  distingui- 
do carácter,  (|ue  conocida  In  sorpresa,  sa  apresuraron  i 
repararla;  y  los  insli;;adore>,  tan  ti(niilo>  en  la  drfensa 
como  fueron  arrojados  en  el  ala'pif,  no  se  alicvieion  á 
continuar  la  liiclia  con  unos  contrarios  que  tenían  do 
valor  y  justicia  toilo  lo  ijne  les  fallaUa  ile  fuerza  y  pro- 
tección. La  Junta,  por  tanto,  dio  por  concluida  la  co- 
uiision  de  Osorio;  pero  aprobó  su  conducta,  In  dio 
«racias  por  su  buen  desempeño,  y  aconlada  la  restitu- 
ción de  nuestros  pasaportes,  le  mandó  retirarse  con 
al^'unas  provenciones,  mas  bien  dirigidas  á  jiistilicarsu 
error  que  i  satisf  icer  nuestro  agravio. 

22.  Y  gracias  á  Dios  que  este  no  creció  basta  donde 
quiso  extenderle  la  Junta,  como  supimos  después  por  el 
tenor  dn  su  comisión,  la  cual,  según  uu  oficio  dirigido 
porOsorio  al  (¡encral,  con  fecba  del  2(i  siguiente,  era 
«  para  ul  ev.iiiien  y  averiguación  de  los  pasaportesile  los 
evcelenlisinios  señores  don  tjiispur  de  Jovellanos  y  mar- 
qués de  (".ampo-Sa:;rado;  ileslino  con  seguridad  de  .sus 
personas ,  no  estainlo  reve>lidos  de  ellos;  aprensión  de 
estos,  y  lie  los  papeles  que  les  hubiesen  acompañado 
desde  Cádiz,  etc.  »  Inliérasc  pues  cuál  pudo  ser  el 
espíritu  que  dictó  esta  providencia  y  á  cuánta  igno- 
minia nos  tuvo  expuestos.  Que  viniésemos  sin  pasapor- 
tes no  fiiei  a  extraño  ,  porque  dirigiéndonos  por  mar  á 
nuestio  país  y  siendo  nuestras  circunstancias  tan  co- 
nocidas, pud'éramos  muy  bien  tener  por  ociosa  esta 
formalidad,  y  de  mi  asegiuo  ipic  si  no  bubicse  visto 
á  otros  pedir  sus  pasaportes  ,  no  me  ocurriera  pedir  el 
mió  por  la  priinera  vez  de  mi  vida.  ¿Cuál  pues  fuera 
entonces  nuestra  suerte,  cuando  en  esta  villa  no  hay 
otro  lugar  seguro  que  una  ruin  cárcel  y  un  llama. lo 
castillo,  con  dos  cobaclias,  que  ni  merecen  el  nombre 
de  calabozos?;.  Y  para  qué  se  buscaría  seguridad  cnn 
nosotros  en  un  punió  ile  donde  no  podíamos  salir  sino 
gateando  por  las  ásperas  montañas  que  le  rodean  ?  V 
qué  fuera  de  nosotros  si  cayeiulo  esta  comisión  en  per- 
sona menos  prudente  y  advertida  que  el  coronel  Oso- 
rio,  se  bubiese  procedido  á  arrancarnos  á  viva  fuerza 
nuestros  papeles,  privándonis  de  este  fruto  de  nues- 
tras tareas,  que  luego  verá  la  luz  púiilicn  para  desagra- 
vio nuestro  y  confusión  de  nuestros  perseguidores? 

23.  Acaso  la  Suprema  Regencia  no  penoiró  la  exten- 
sión de  esta  violencia  ,  pues  que  reprobando  la  conduela 
do  la  Junta  y  su  comisionado,  por  real  orden  de  27  de 
abril ,  nada  proveyó  sobre  nuestro  desagravio.  Sien'lo 
pues  necesario  esperarle  del  público,  cerraré  este  ar- 
ticulo baciendo  bonor  á  la  parte  sana  de  la  junta  su- 
perior de  este  reino;  pero  á  los  que  la  sorprendieron, 
y  no  esperarán  tal  ohseqm'o,  las  siguientes  preguntas: 
Primera,  ¿ciimo  pu'li'íron  dudar  que  tuviésemos  pasa- 
portes, cuando  lo  sabia  el  Capitán  General,  presidente 
de  la  Junta?  Segunda,  si  dudaban  de  nuestra  aserción,    i 
¿por  qué  no  encargaron  á  la  justicia  de  .Muros  que  bis   ! 
reconociese ,  ó  si  tanto  no  les  bastaba ,  que  los  recogic-  ! 
se  y  enviase  á  la  Coruña?  Tercera,  si  desconfiaban  de  i 
esta  justicia,  y  querían  valerse  de  otra  mano,  ¿qué  ra-   ¡ 
zon  tuvieron  para  encargar  tan  sencilla  diligencia  á 
una  co  lúsion  militar,  escollada  de  tropa  ,  asistida  de   ' 
asesor  y  escribano,  y  revestida  de  un  aparato  que  la 
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hacia  tan  e.scandalosa  on  el  público  como  injuriosa  á 
nosotros?  Cuarta,  cuando  por  algún  accidente  nos  fal- 
tasen los  pasaportes,  sietido  nosotros  y  nuestro  estado 
y  carácter  tan  conocidos  en  osle  reino ,  ¿  qué  objeto  do 
policía  ni  de  justicia  pudo  Migcrir  la  idea  de  nue>tro 
arresto?  0»ii>l»i  ¿cuál  era  la  competencia  de  la  Juula 
para  procederá  actos  tan  violentos  contra  un  consejero 
de  Estado  y  un  tenieulo  gener.d,  que  arrojados  por  la 
tormenta  á  estas  playas,  se  hallaban  aqui  de  tránsito 
para  oira  provincia,  no  babian  qui'braulailo  ninguna 
ley  ni  reglamento  municipal  de  esta,  ni  ciuitra  ellos 
existia  acusación,  queja  ni  motivo  particular  de  sospe- 
cha ó  desconfianza?  Se.xta,  conocido  c|ue  fué  el  error 
de  la  primera  providencia,  ¿porqué,  en  vez  de  reparar- 
le con  otra  ijue  concillase  el  decoro  de  la  autoridad 
pública  con  el  imestro,  trataron  de  sostenerlo  y  di'- 
rarle  con  pretextos ,  que  sin  disculpar  el  exceso,  dejan 
masdescubierto  el  agravio?  Sétima,  ¿por  qué,  en  fin,  los 
que  nos  expusieron  á  tanto  sonrojo  y  humillación  no  re- 
cordáronla coplilla  de  aquel  antiguo  romance  castellano 

que  dice 

Que  non  os  de  hnmes  honrados 
Mn  de  Intanioncs  de  pro 
Ficrr  denuesto  i  nn  Ddalgo 
Que  es  tenudu  en  mas  que  vos? 

21.  Pero  ¡ali !  que  en  la  larga  carrera  de  nuestras 
desgracias  quedaban  toilavia  otras  injusticias  que  ad- 
mirar y  otras  amarguras  que  tragar  y  sufrir.  .Vcababa 
deabrir.se  la  comisión  de  Osorio,  cuando  por  cariado 
uno  de  nuestros  compañeros  rpie  dejamos  á  bordo  de 
la  Cornelia,  supimos  que  arribando  ul  Ferrol ,  no  bien 
lomaron  tierra  eiielSeijo,  cuando  hallaron  sobre  si  una 
comisión  militar,  enviada  por  la  junta  de  la  Coruña 
para  detenerlos.  Cuál  fuese  el  objeto  de  esta  providen- 
cia no  se  sabe,  aunque  puedo  infeiirse  por  la  analogía 
y  coinbinaci(m  de  los  sucesos  conlcmporáneos.  Lo  cier- 
to es ,  que  el  gobernador  del  Ferrol,  so  pretexto  de  se- 
guridad, trasladó  al  caslillo  de  San  Felipe  á  los  canó- 
nigo-don Francisco  Castañedo  y  .Ion  Lurenzu  Honifaz, 
al  cunde  de  Gimonde,  al  vizconde  de  nuinlanilla  y  ¡i 
don  Sebastian  de  Jocano,  todos  individuos  que  fueran 
de  la  Junta  Central.  Dirigieron  estos  sus  quejas  á  lado 
Galicia,  la  cual  acordó  luego  su  libertad,  bien  que  sin 
otra  satisfacción  ipic  la  de  dorar  su  providencia  con 
el  titulo  de  meilida  de  policía.  Pero  la  misma  carta  nos 
instruía  de  otro  insulto  mas  alroz  que  había  sido  he- 
cho á  los  mismos  sugetos  en  la  bahía  <le  Cádiz  con  el 
regislro  de  sus  equipajes,  de  que  hablare  luego.  Kslas 
noticias,  al  mismo  tiempo  que  agravaron  nuestra  aflic- 
ción, nos  dieron  mas  clara  idea  de  la  indigna  guerra 
declarada  á  nuestros  nombres,  y  trayendo  á  nuestra 
memoria  la  insurrección  que  había  precedido  en  Sevi- 
lla, los  movimientos  de  la  inirusa  y  efímera  autoridad 
que  se  vio  nacer  de  ella  ,  y  las  medidas  tomadas  allí  y. 
en  Cádiz  contra  los  que  habíamos  compuesto  la  Junta 
Central;  y  ciunhinándolo  lodo  con  la  vacilación  y  tardan- 
za de  la  junta  superior  de  este  reino  en  reconocer  la 
Regencia,  y  con  los  atentados  de  Muros  y  Ferrol,  nos 
hizo  admirar  y  sentir  la  gran  distancia  á  que  se  exten- 
diera el  influjo  maligno  que  ocasionaba  tanlos  escánda- 
los, y  con  cuánta  rabia  difundía  su  veneno  por  todos  los 
ángulos  de  España. 
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2o.  Siendo  pues  nuestra  siliiarioii  ilema^iailc)  aniai- 
pa  yci'iiica,y  los  insiillos  que  sufriaiiiüs  demasiado 
graniles  y  peligrosos  para  (jue  guardásemos  por  mas 
tiempo  el  silencio,  resolvinios  elevar  nuestras  quejas 
al  supremo  consejo  de  Regencia,  y  lo  hicimos  en  una 
larga  represenlacion  de  29  de  marzo ,  que  se  hallará  en 
el  Apéndice  ,  en  la  cual ,  si  nos  es  muy  sensible  lia- 
her  hablado  con  alguna  inexaclilud  de  la  conducta  de 
la  junta  de  Cádiz  y  del  Consejo  reiiniílo  ,  nos  lo  es  mu- 
cho mas  no  haber  tenido  á  la  visia  la  considlade  este, 
y  los  ulicios  que  la. movieron,  para  que  la  impugnación 
de  los  solismasé  injurias  de  sus  autores  no  fuese  en- 
tonces t.in  incompleta  ni  ahora  tan  tardía  (32). 

26.  .Mas  ahora,  que  tongo  en  mis  manos  copia  de  los 
documentos  relativos  al  expediente  del  Consejo  y  al 
que  produjo  el  escandaloso  registro  de  los  equipajes 

■  hecho  en  Cádiz  ;  ahora,  (pie  su  presencia  y  lectura  re- 
nuevan en  mi  alma  el  dolor  que  me  obligó  á  tomar  la 
pluma  para  escribir  esta  Memoria,  voy  á  ceirarla  con 
la  exposición  de  la  última  injuria  que  nos  estaba  re- 
servada. Y  digo  que  iwsesluba  ,  por(|ue  en  el  registro 
de  los  equipajes,  hecho  en  la  fragata  Cornelia,  hubié- 
ramos sido  comprendidos  fui  honrado  compañero  y  yo, 
si  la  casualidad  de  nuestro  trasbordo  al  heigantin  Co- 
vadonga  no  nos  hubiese  librado  del  bothorno  y  ver- 
gonzosa luunülacinu  qnc  los  demás  sufrieron,  y  al  cual 
1)0  sé  si  liid)iéranio5  podido  sobrevivii'. 

27.  Apenas  se  in-^laló  la  ni.eva  regencia,  cuando  sus 
dignos  individuos ,  en  medio  de  los  grandes  cuidados 
y  peligros  que  los  rodeaban,  oyeron  con  snslo  las 
murmuraciones  que  se  difuudian  por  Cádiz  contra  los 
miembros  del  Gobierno  Central.  El  espirita  que  liahia 
dado  impulso  ala  insurrección  de  Sevilla  andaba  ya 
soplauílo  allí,  plenis  buccis ,  el  mismo  fuego,  pues  que 
no  contento  con  deslinar  algunos  de  sus  agentes  á 
perseguirlos  en  su  tránsito  á  la  isla,  babia  adelantado 
otros,  para  que  difundiesen  en  Cádiz  las  calumnias 
promulgadas  en  Sevilla  y  los  famosos  acuerdos  de  su 
junta;  ponpie  su  objeto,  no  soto  era  la  disolución  del 
gobierno  legitimo  ,  sino  también  confirmar  la  intrusa 
y  ñaca  autoridad  qnc  le  liabia  sustituido,  lintre  otras 
voceailas  que  estos  emisarios  esparcían  ,  era  una,  que 
los  centrales,  cargados  de  las  riquezas  que  hablan  ro- 
bado al  i)úblico,  se  iban  á  escapar  con  su  presa,  y  esta 
especiota  logró  tanta  acogida  ,  (|ue  se  tiene  por  cosa 
indudable  (jiie  los  diputados  enviados  por  la  junta  de 
Cádiz  para  tratar  con  el  nuevo  gobierno  hicieron  mé- 
rito de  ella  para  proponer  la  necesidad  de  tomar  alguna 
providencia  con  nosotros,  á  cuyo  lin  liabia  ya  dispuesto 
que  no  se  nos  permitiese  partir  de  la  bahía. 

28.  La  Suprema  Regencia,  por  uno  de  aquellos  ím- 
petus del  Celo,  que  impaciente  de  hacer  el  bien,  no  se 
detiene  en  la  calidad  de  lo-  medios  con  que  le  busca, 
acordó  desde  luego  que  se  hiciese  un  registro  general 
(le  los  equipajes  de  todos  los  que  fueron  miembros  do 
la  Junta  Central.  La  real  órilen  que  el  marqués  de  las 
Hormazas  pasó  á  este  fin ,  y  fué  extractada  en  otra  que 
pasó  después  al  Consejo,  era  de  este  tenor  :  «Que  lia- 
hieiido  llegado  á  noticia  de  su  majestad  que  en  el  públi- 
co, cuyo  odio  á  la  Junta  Central  se  habia  maiufes- 
taÜQ  abiertamente,  seducía  que  los  individuos  de  ella 
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conduelan  en  sus  baldes  gruesas  cantidades  de  dinero 
y  alhajas  de  valor,  prevenía  á  la  superior  de  gobierno 
de  Cádiz  (]ue  de  acuerdo  con  el  comandante  general 
de.  la  escuadra,  hiciese  un  registro  de  los  equipajes  de 
todos,  para  tomar,  en  consecuencia  del  resultado  de 
esta  diligencia,  las  providencias  que  fuesen  justas.» 

29.  La  junta  de  Cádiz  ,  meditando  con  mas  frescura 
y  madurez  sobre  el  contenido  de  e>ta  orden,  vaciló 
en  el  paitído  que  debía  tomar,  y  penetrando  ya  la  in-. 
justicia  y  dureza  de  semejante  medida,  se  detuvo  en 
su  ejecución.  Pero  la  Regencia,  ansiosa  de  ella,  instó 
de  nuevo  á  la  Junta  ,  auui|ue  ya  mas  consideraila,  ciñó 
su  órilen  á  que ,  si  habia  aUjunos  de  los  individuos  de 
la  Central  sobre  quienes  determinadamente  recayese 
la  sospecha  del  pueblo,  manifestase  quiénes  eran,  para 
detenerlos,  y  en  caso  contrario,  dejasen  marchar  á 
todos. 

30.  Contestó  entonces  la  junta  de  Cádiz  ,  y  en  un  ofi- 
cio de  1  í  de  febrero,  en  que  locó  con  destieza  todos 
los  uiconvenientes  que  ofrecía  la  medida  acordada  por 
la  Regencia,  y  procuró  justilic.ir  con  mucho  arte  las 
que  liabia  empezado  á  lomar  y  deseaba  cumplir,  esqui- 
vó el  encargo,  y  volvió  sobre  el  Gobierno  toda  la  odio- 
sidad de  la  ejecución. 

31.  Perpleja  la  Suprema  Regencia,  y  comprometida 
ya  en  este  negocio,  resolvió  asesorarse  con  el  Consejo 
reunido,  y  en  oficio  que  el  marqués  de  las  Hormazas 
pasó  á  su  decano,  con  fecha  del  lo,  con  remisión  de  los 
antecedentes,  encargó  al  Consejo  que  con  presencia 
de  todo,  consultase  á  su  majestad  «si  los  individuos 
todos  de  la  Junta  Central  debían  ser  detenidos,  ó  oí- 
gunoí  determinadamente  ,  designando  los  que  hubie- 
sen de  ser;  sí  convenia  ó  no  permitirles  que  pasasen 
ásus  respectivas  provincias,  y  finalmente  ,  qué  deter- 
minación habría  de  tomarse  con  ellos,  en  el  supuesto 
de  ()ue  ya  estaban  arrestados  don  Lorenzo  Calvo  y  el 
conde  de  Tillí,  contra  (piíenes  su  majestad  tuvo  moti- 
vosjustos  para  dii;lar  esla  providencia  (33).» 

32.  Entonces  fué  cuando  el  Consejo  reunido  destacó 
la  horrenda  consulla  del  i 9  de  febrero,  sobre  la  cual, 
por  haber  disciirrido  tan  á  la  larga  en  la  primera  par- 
te, solo  fjueda  que  tratar  ahora  del  dictamen  en  que 
concluyó. 

33.  Con  fecha  del  10,  el  Consejo  pasó  el  expediente 
á  los  fiscales,  cuya  respuesta  daría  materia  á  muchas 
justas  reflexiones,  si  su  texto,  que  se  podrá  leer  en  el 
Apéndice,  y  lo  dicho  en  la  (¡rimera  parte  sobre  la  con- 
sulta, no  las  hiciesen  e.xcusadas.  Pero  <leben  advertir 
en  ella  mis  lectores  la  prudencia  con  que  los  fiscales 
procuraron,  aunque  en  vano,  inspirar  al  Consejo  la 
única  medida  que  podía  convenir,  para  conciliar  nues- 
tro honor  con  las  circunstancias  en  que  se  hallaban  la 
nación  y  el  Gobierno.  Ya  en  otra  respuesta  del  2  de 
febrero,  y  cuando  se  trataba  de  reconocer  la  Regencia, 


liabiau  opinado  que  se  consultase  á  la  Regencia  la  nece- 
sidail  de  ilustrará  la  nación  acerca  de  la  conducta  del 
anterior  gobierno,  obligando  á  sus  individuos  á  que 
diesen  cuenta  de  su  adininistraciun.  Este  dictamen  no 
era  desacertado,  pues  í|ue  siéndole  responsables  de  su 
conducta,  no  podía  ser  dudosa  aquella  obligación;  y  si 
bien  en  calidad  de  depo.-itarios  (jue  fuéramos  del  ejer- 
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cicio  de  la  soberanía,  la  nación  sola  (enia  iepitimo  y 
baslaiile  poder  para  pedir  cs(a  cuenta  y  casiigar  nues- 
Irus  delitos,  si  alguno  deellu  le^ullusc,  laiiipoco  era 
diiilo'io  (jiie  el  examen  de  niie-ilia  conduela  se  podia 
emprender  por  el  t'obierno  existente  ,  para  snrnelerle 
después  al  juicio  de  la  nación,  que  iba  á  ser  con^'refjada. 
Y  aunque  es  cierto  asimismo  que  la  responsabilidad 
de  los  magistrados  y  ministros  públicos  no  los  obliga  á 
dar  una  razón  i^eneial  é  individual  de  todos  los  actos 
de  su  iiiliniíiislraciun,  sino  solamente  i  responder  &  los 
cargos  que  sobre  alamio  de  ellos  se  les  hicieren,  y 
A  satisfacer  las  dudas  A  liacer  las  explicaciones  ipie 
sobra  alyímos  se  les  propusieren,  tandiien  lo  es  que 
en  las  circunstanciasen  que  se  hallaban  la  nacidn  y  el 
Gobierno,  era  mas  conveniente  al  estado  de  la  opinión, 
al  interés  del  público  y  al  honor  do  los  mismos  centra- 
les ,  que  se  les  mandase  presentar  la  cuenta  de  los  fon- 
dos qnc  estuvieran  á  su  disposición  y  dar  una  razón 
cumpiiila  de  su  administración  ;  cosa  que  solo  podían 
verilicar  estando  presentes,  y  teniendo  á  la  mano  las 
actas  de  su  gobierno ,  y  cosa  que  sin  ser  un  juicio 
formal,  el  cual  no  puede  inslunrarse  sin  que  preceda 
demanda  6  acusación  determinada,  seria  suficiente 
para  satisfacer  al  público,  y  aun  para  justificar  cual- 
quiera medida  poliiica  que  interinamente  r|uisiese  lo- 
marse. Por  último,  es  también  dii;ua  de  alabarse  la  pru- 
dencia con  que  los  liscales  propusieron  su  dictamen 
acerca  del  registro.  «  El  reconocimiento  de  los  equipa- 
jes (dijeron)  es  nn  paso  (pie  solo  se  halla  entre  las 
actuaciones  de  una  causa  criminal,  y  si  la  seguridad 
individual  de  los  señores  vocales,  la  necesidad  de  satis- 
facer a  la  nación  y  otras  razones  políticas  ponen  á  cu- 
bierto de  toda  censura  la  detención  de  xus  personas, 
no  sucede  asi  con  el  ex.imcn  de  sus  haberes.  Este  es 
un  sagrado ,  y  el  escudriñarle  por  solo  las  voces  popu  - 
lares ,  cuando  no  hay  peligro  de  que  se  trasporten, 
comproTnete  la  dclicaileza  de  la  justicia  soberana  y  da 
lugar  á  que  ó  se  censttre  esta  por  lus  que  la  fuerza 
sujeta  al  reconocimiento,  ó  indica  que  el  Gobierno  no 
ha  tenido  bastante  previsión  para  evitároslos  rumores. 
3^.  Poro  el  dictamen  que  formó  el  Consejo  en 
vista  de  tan  extraños  antecedentes,  fué  consiguiente  A 
la  li  emenda  exposición  en  que  le  fiuidó,  y  con  ijne  los 
consultantes  pusieron  el  sello  á  su  malignidad,  como 
creo  haber  demostrado.  No  se  atrevieron  (\  apoyar  el 
registro  de  los  equipajes,  pero  alabaron  el  cil  >  y  pru- 
dencia Cüu  que  la  Uegencia  le  habia  acorda  lo,  y  aun 
censuraron  indirectamente  el  detenimiento  de  la  junta 
de  Cádiz  en  ejecutarle ,  atribuyendo  su  repugnancia  á 
haber  mirado  aquella  medida  como  dura  y  dificil,  por 
haberla  considerado  á  sangre  fría.  Tampoco  defirie- 
ron al  dictamen  de  los  fiscales  ,  prelexlando  que  en 
esta  especie  de  negocios  la  resolución  locaba  mas  á  la 
■prudencia  que  á  la  ciencia  del  derecho  ,  como  si  los 
fiscales  hubiesen  regulado  su  parecer  por  el  texto  de 
alguna  ley  ó  por  el  voto  común  de  los  jurisconsultos. 
Quisieron,  en  fin,  para  sí  solos  la  gloria  de  sacar  al  Go- 
bierno del  atascadero  en  que  se  le  liabia  metido,  sa- 
tisfaciendo al  mismo  tiempo  su  propio  resentimiento. 
No  conviniéndoles  pues  que  anduviésemos  á  su  vista 
los  que  podíamos  calificar  mejor  la  parcialidad  de  sus 
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dictámenes,  no  solo  opinaron  que  no  era  necesaria 
nuestra  presencia  ,  sino  (|ue  se  mostraron  descosos  de 
acelerar  nuestra  partida  ,  pues  que  asegurando  (|ue  no 
habia  en  ella  niui-'un  peligro,  añadieron  que  convenia 
darnos  pasaportes,  piir<i  i¡ue  pudiésemos  salir  pronta- 
mente adonde  nos  ¡xircciese.  Mas  no  por  eso  nos  de- 
jaron de  la  mano,  sino  i|ue  queriendo  inspirar  rece- 
los de  nuestra  conducta  y  presentarnos  en  ludas  parles 
como  sospeciiosos ,  propusieron  también  que  lodos  de- 
bíamos quedar  á  disposición  del  Gobierno-,  (|ue  no 
convenia  que  nos  reuniésemos  muchos  en  nn  punto; 
que  cada  uno,  en  la  provincia  que  eligiese,  cslnviesc 
bajo  la  ligilancia  1/  encargo  especial  de  los  capitanes 
generales  n  otros  jefes  superiores ,  y  en  fin  ,  para  cer- 
iurnos  todo  asilo  ,  ó  mas  bien  para  que  no  pudiese  apa- 
recer en  América  ningún  testigo  ni  victima  de  la  per- 
secución en  que  les  cupo  tan  buena  parle ,  propusieron 
que  no  se  permitiese  á  ninguno  de  nosotros  pasar  ú 
aquellos  países. 

'i'ó.  V  por(|ue  semejante  dictamen  se  hará  tan  in- 
crcible  á  mis  lectores,  como  la  resolución  con  i|ue  el 
supremo  consejo  de  Regencia  le  .sancicni'j ,  co|jiuré 
aquí  la  real  orden  con  que  el  marqués  de  las  Hormazas 
la  comunicó  al  decano  del  Consejo,  en  fecha  de  21  de 
febrero  de  este  año,  en  que  está  comprendido  y  loado, 
y  dice  asi  :  a  llusirisimo  señor:  El  consejo  de  Hegencia 
lie  los  reinos  de  Kspaña  é  Indias,  adoptando  con  una- 
nimidad y  singular  aprecio  el  prudente  y  acertado 
dictamen  que  te  propone  ese  sujremo  tribunal,  ha 
ac:ordado  qnc  por  las  causas  que  tiene  promovidas  á  los 
centrales  don  Loren/.o  Calvo  y  conde  de  Tilli,coiuo 
con  la  invitación  i  la  junta  de  Cádiz  en  razón  de  que 
indicase  cualquiera  otros  procediiuicutos  que  inten- 
tase con  algunos  mas  de  los  restantes  vocales,  ha  lle- 
nado sus  deberes  en  es(a  parle ,  y  su  majestad  se  pro- 
pone completarlos,  dejando  responsables  á  lodos  ellos 
para  con  la  nación  junta  en  corles,  .1  efecto  de  ipie  den 
cuenta  de  su  administración  y  pidili(|ucn  el  manifiesto 
que  tienen  ofrecido,  fíe  consiguiente  ,  y  en  conformi- 
dad del  referido  dictamen,  ha  resuelto  su  majestad  se 
franquee  á  los  vocales  libres  sus  pasaportes  ,  para  que 
pueilan  trasladarse  á  sus  provincias;  ;7ero  de  ningún 
modo  para  las  Américas;  debiendo  quedar  á  dis|iosi- 
cion  del  Gobierno,  bajo  la  vigilancia  y  cargo  especial 
de  los  capitanes  generales  ú  otros  jefes  superiores  de 
las  provincias  adonde  les  convenga  dirigirse  ,  y  cui- 
dando la  Regencia  (|iic  no  se  reúnan  muchos  en  una 
provincia.  Asimismo  ha  dispuesto  su  majestad  que  de 
todo  se  dé  noticia  á  la  junta  superior  de  Cádiz ,  en  ul- 
terior prueba  de  los  deseos  que  animan  constantemente 
al  consejo  de  Regencia  de  complacerla  ,  1/  de  la  dis- 
tinguida atención  que  le  merecen  sus  representaciones, 
en  cuanto  lo  permitan  la  justicia  y  las  circunstancias. 
Todo  lo  que  de  real  orden  coinimii-o  á  usía  iluslrísima 
para  su  inteligencia  y  gobierno  y  la  de  ese  supremo 
liibunal.  Dios  guarde  á  usía  iluslrísima  muchos  años. 
Real  isla  de  León,  21  de  febrero  de  1810. — El  marqués 
de  las  Hormazas(3i).»  De  esta  manera,  sin  examen  ni 
jiiicio  previo,  quedó  sellada  con  solo  el  diclámeD  del 
supremo  tribunal  de  ambos  mundos,  y  sancionada 
por  la  autoridad  soberana,  la  degradación  de  los  dig- 
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nos  indiviJuos  que  ¡icubaban  de  hace:  á  la  nación  lan 
iliislrcs  servicios  (3o). 

36.  .Mas  si  t'Slo  bastó  para  coiiteiilar  la  envidia  il<! 
niieslros  éiiiiilos,  no  baslo  para  saciar  la  rabia  do 
niieslrus  enemigos,  á  quienes  fallaba  todavía  arrancar 
al  Gid)¡erno  aiguna  medida  mas  e^trepilosa  ,  que  com- 
pletase su  triiinl'o  y  nnestra  liuniillacion.  l.o  que  de- 
.seabaii  lo  coasiyuieron  fácilmente.  Poniendo  al  punto 
en  aci-ion  susartiücios,  hicieron  qne  nno  de  sus  agen- 
tes apoyase  ante  el  Gol)ierno  los  falsos  rumores  que 
ellos  mismos  liabi.in  esparcido,  con  una  delación  mas 
abiorla  y  determinada;  y  para  desacroilitará  un  tiempo 
al  gobierno  (|ne  liabian  disiiclto  y  al  (|ue  deseaban  di- 
solver, le  für¿ariin  i  (|Utí  acordase  el  registro  de  los 
equipajes  de  los  centrales  que  estábamos  detenidos  en 
la  Cornelia. 

37.  Acordado  que  fué  este  registro,  pasó  inmediata- 
mente á  la  fragata  don  Juan  Paez  de  la  Cadena,  mi- 
nistro del  tribunal  de  pulicia ,  acompañado  de  los  de- 
latores y  de  un  buen  número  de  dependienles,  y  inti- 
mó la  comisión  que  llevaba.  Oyéronla  los  centrales  con 
sorpresa  ;  pero  sonielicMidose  á  la  autoridad  suprema  ile 
quien  emanaba,  solo  exigieron  qne  se  diese  al  acto  del 
registro  la  mayor  publicidad  posible,  á  fin  de  que  el 
desengaño  fuese  mas  completo  y  notorio.  La  pruden- 
cia y  circunspección  del  ministro  comisionado  condes- 
coiidió  con  tan  justa  demanda  :  el  reconocimiento  de 
los  equipajes  se  hizo  en  público  con  la  mas  menuda  es- 
crupulosidad, á  vista  de  la  tripulación  de  la  fragata  y 
á  presencia  de  los  mismos  ilelatores ,  y  la  horrenda  fal- 
sedad de  la  raluuHÚa  quedó  completamente  demostrada 
en  el  mismo  hecho,  con  tanta  gloria  de  la  inocencia 
como  ignominia  de  sus  perseguidores. 

38.  Yu  no  hablaré  ahora  ni  del  ruin  delator  que  fra- 
guó 6  adoptó  tan  monstruosa  calumnia,  ni  del  hombre, 
mas  ruin,  que  cediendo  á  ajenas  sugestiones,  la  apoyó 
contra  hU  misma  evidencia  y  conciencia.  Tampoco  ha- 
blaré ilel  poco  aprecio  con  que  la  Regencia  acogió  la 
reclamación  de  los  injuriados,  qne  al  punto  comisio- 
naron á  don  José  Garcia  de  la  Torre  para  qui;  pidiese 
ante  ella  el  desagravio  ríe  una  injuria  tan  pública,  ni 
del  extraño  [lartido  que  le  consultó  el  Consejo  de  levan- 
tar un  expediente  judicial  sobre  una  delación  tan  solem- 
nemente y  á  presencia  de  tanta  muchedumbre  de  testi- 
gos desmentida.  No  me  detendré  en  las  idas  y  venidas 
del  tal  expediente ,  ni  en  su  trasiego  de  unos  tribunales 
en  otros,  para  embarazar  su  conclusión  y  prolongar  el 
desagravio  de  los  interesados;  rd  finalmente,  en  la  ex- 
traña y  ilegal  resolución  con  que  al  cabo  de  seis  meses 
se  creyó  reparar  el  ultraje  de  tantas  dignas  personas  y 
desagraviar  la  vindicta  pública,  cuya  satisfacción  era 
tanto  mr.B  necesaria ,  cuanto  mas  generoso  fuera  el 
perdón  que  los  ofendidos  concedieron  á  sus  ofensores. 
Porque  de  todo  esto  quiero  que  se  enteren  los  lectores 
p"r  sí  mismos,  leyendo  y  admirando  la  real  orden  que 
con  fecha  de  10  del  mes  pasado,  comunicó  el  minis- 
tro don  Nicolás  de  Sierra  ,  no  á  los  iiileiesados ,  que  ni 
aun  esto  le  debieron  ,  sino  al  secretario  del  dospacho 
de  Estado;  documento  memorable,  que  se  estampará 
también  en  el  Apéndice  (30),  para  que  atestigüe  perpe- 
tuamente á  nuestros  venideros  el  indisculpable  aban- 
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'  dono  con  que  la  autoridad  pública  expuso  á  tantos  bue- 
1  nos  servidores  de  la  patria  á  ser  juguete  liela  envidiado 
j   sus  émulos  y  del  furor  de  sus  enemigos. 

39.  Tal  ha  sido  la  última  herida  que  penetró  nues- 
1   tro  corazón,  si  última  puede  llamaise  mientras  la  ca- 
¡   lumida  maquina,  la  envidia  sopla,  la  inocencia  sufre 
I  y  el  Goljíerno  duerme  todavía.  ¿Y  no  tendremos  de- 
recho de  quejarnos?  No  importa  que  de  este  escanda- 
loso registro  haya  resultado  un  desengaño  el  mas  pa- 

.  lente  de  nuest'a  inocencia  y  de  la  iniquidad  de  nues- 
tros enemigos,  porque  ni  él  era  nece>ario  para  que  la 

'  pureza  y  pnjbidad  de  los  (¡ue  le  sufrieron  fuesen  cono- 
cidas, ni  basta  la  utilidad  del  lin  [lara  diículpar  la 
injusticia  de  los  medios.  No  achaiaré  toda  la  viulencia 
de  esta  medida  á  la  Suprema  Regencia,  que  instigada 
por  tan  urgentes  impulsos  y  extraviada  per  tan  sinies- 
tros consejos,  se  alucinó  en  una  resolución  que  acuso 
creyó  la  mas  favorable  á  nuestro  honor.  iMas  no  por  eso 
aprobaré  la  nimia  docilidad  con  que  ceilió  á  sugestiones 
cuya  [larcialidad  pudo  y  debió  penetrar.  Ninguno  co- 
noce mejor  que  yo  el  corazón  de  los  dignos  individuos 
que  componen  este  augusto  cuerpo,  y  ninguno  respeta 
mas  siuceramente  su  celo  y  sus  talentos;  pero  ninguno 
tiene  mas  derecho  que  yo  para  admiiar  la  timidez  con 
qne  consideró  unas  circunstancias  que  erau  tan  peli- 
grosas para  su  propia  autoridad  como  para  nuestra 
opinión.  Procedió  sin  duda  con  pureza  de  intención  ; 
pero  si  esta  basta  para  justificar  aquellas  providencias 
que  no  teniendo  regla  que  señale  la  linea  que  deben 
seguir,  penden  del  acierto  contingente  de  la  pruden- 
cia, no  basta  para  cohonestar  las  que  traspasan  los  dic- 
tados de  la  razón  y  los  principios  eternos  de  la  justi- 
cia. La  ley  resistía,  tanto  la  escandalosa  medida  que 
se  tomó,  como  la  falla  que  hubo  en  la  reparación  del 
mal  que  hizo,  y  nada  en  este  escandaloso  incidente  es 
mas  monstruoso  que  el  consejo  de  aquellos  magis- 
trados, que  creyendo  necesario  un  formal  y  solemne 
juicio  para  castigar  á  los  autores  de  una  calumnia  tan 
evidentemente  descubierta,  no  le  juzgaron  necesario 
para  proceder,  por  una  simple,  inverosímil  y  increíble 
delación,  á  un  acto  tan  contrario  á  las  leyes  como  á 
la  seguridad,  á  la  libertad  y  al  honor  de  tantos  dignos 
ciudadanos. 

40.  ¿Y  por  ventura  no  indicaba  la  prudencia  polí- 
tica bien  claramente  la  linea  que  convenia  seguir  en 
este  negocio,  y  el  partido  que  era  mas  decoroso  á  la 
misma  autoridad  pública?  l'n  poco  mas  de  paciencia 
y  meditación  hubiera  hecho  conocer  á  la  Suprema  Re- 
genciaquenunca  seria  mas  respetada  la  suya  (pie  cuando 
se  viese  desplegada  con  vigor  para  iiroteger  la  inocencia 
y  reprimir  la  calumnia ,  y  que  nunca  peligrarían  mas  su 
decoro  y  seguridad  que  cuando  la  calumnia  ,  triunfante 
de  los  que  antes  representaran  la  soberanía,  se  animase  á 
perseguirla  en  sus  sucesores.  Hubiei  a  sentido  que  nunca 
seria  mas  poderosa  la  fuerza  confiada  á  sus  manos  que 
cuando  se  emplease  en  mantener  el  orden  público  y 
en  refrenar  á  los  perturbadores,  que  promoviendo  la 
anarquía,  eran  yn  mas  enemigos  del  gobierno  existen- 
te que  del  que  habían  destruido.  Hubiera  ,  en  fin ,  pre- 
visto qnesí  es  peligroso  oponerse  de  frénica  la  opinión 
pública,  es  también  necesario  desengañarla  y  traerla 


I 


MEMOIIIA  I..N  Uei'tNSA 
al  Adulero  (le  la  justicia  con  la  sencilla  rx|Hisicion  de 
la  verdad,  y  ijiie  esto  nunca  os  dificil  cuiíiido  sun  I» 
moiilira  ó  la  eahiinnia  la>  que  la  sarán  de  el.  l'üii|iie 
fl  piihlicn  aniasiein|iro  la  jii.'-liela  ,  aun  en  sUs  errores; 
la  res()i'la aun  tuandu  la  |)ersií;ne  ,  y  nadie  le  desvia  de 
osle  auiur  y  respeto  sino  con  las  a|jarieni'ia.s  de  aijun- 
lla  viilud.  Alabando  pues  el  buen  celo  del  SupicMiu 
•iubiernú ,  luda  la  veneración  que  le  profeau  nu  basta 
para  (pie  no  edie  menos  su  prudencia  y  su  equiílad  en 
la  decisión  de  c>le  ncgdcin. 

41.  i'ero  lo  ipie  sobre  ludo  merecerá  la  mas  plena 
desaprubai'ion  dn  nuestros  conlemporáneos  y  la  eterna 
lensuní  de  la  iniparcial  po'-tíTidad ,  es  la  falti^de  con- 
sideración ,  de  prudencia  ,  (lee(iuiiiad  y  de  justicia  ile 
loi  que  le  arrastraron  á  tan  escandalosas  providencias. 
I'orquc  ¿qnic'ii  creerá  que  ni  los  individuas  de  la  junta 
superior  de  (^ádiz,  ni  los  ministros  del  Consejo,  que 
s<dicilar«ii  las  medidas  y  dictaron  las  cunsullas  de  ai|iiel 
tiempo,  estuviesen  (icrsuadidos  de  la  verdad  de  los  ru- 
mores q>ie  se  espaiciaii  en  aquella  ciudad,  y  miielin 
menos  ijue  fuese  objeto  de  ellos  ningún  central  de  los 
que  eslábamos  embarcados  en  la  Cornelia?  ¿Ilabia  por 
ventura  en  Cádiz  un  solo  lionibre  pub  ico  (juc  if;no- 
rase  de  dónde  procedían,  por  quién  se  divulgaban  y 
cnál  ein  el  perverso  lin  á  que  se  dii  igian  tan  iiicreibics 
imposturas?  ¿Quv  es  pue.>  lo  que  pudo  muveilos  á  pro- 
mover y  autorizar  pruvidencias  tan  injuriosas  á  la  opi- 
nii'ii  de  lautos  liombres  de  bien? 

42.  Hien  sé  i|ue  para  cobonestarlas  se  bnsci'i  enton- 
ces un  motivo,  y  se  buscará  aliora  una  disculpa,  en  la 
ojiinioi!  del  público.  La  juniade  Cádiz  seeri^i(j  en  ór- 
gano suyo,  y  el  falso  celo  de  los  consejeros  consultan- 
tes la  invocó  en  apoyo  do  sus  invectivas  y  consejos, 
como  si  esin  sola  opinión  señalase  la  única  linea  de 
conducta  que  debe  seguir  un  gobierno,  ó  como  si  iiln- 
uuna  providencia  dirigida  á  cnntentarla  óacallarla  pu- 
diese ser  injusta.  Pero  ;cuánlas  injusticias  y  alrope- 
Hamieiilos  no  lia  producido,  y  cuántos  no  puede  pro- 
ducir esta  máxima,  en  un  tiempo  en  que  el  espíritu 
del  pueblo  está  tan  exaltado  como  el  livor  de  la  envi- 
dia y  la  astucia  de  la  ambición ,  que  le  provocan '.  ti 
pueblo,  sí  tal  nombre  se  quiere  dará  la  gran  masa  de 
gente  ignorante  y  bozal ,  que  nunca  juzga  por  su  propia 
lazon  ,  sino  por  sugestión  ajena ,  jamás  profesa  amor  A 
su  gobierno,  ntiiira  le  liace  justicia,  y  siempre  baila 
culpas  ó  fallas  en  los  (|ue  le  componen  I  Perú  estos  jui- 
cios no  nacen  de  malignidad  suya;  le  vienen  siempre 
de  la  ajena.  I.e  vienen  de  los  que  aspirando  á  mandar, 
tienen  grande  interés  en  desacreditar  ú  los  que  man- 
dan. Le  vienen  de  los  envidiosos  y  presumidos,  que 
censurando  á  todas  lioras  al  Gobierno,  quieren  pasar 
por  entendidos  en  el  arle  de  gobernar.  Le  vienen  de 
los  quejosos  y  descontentos,  que  nacen  del  ejercicio 
mismo  de  la  justicia,  ven  lin,  de  los  cliarlalaiies  y  len- 
guaraces, que  por  ociosidad  ó  por  vicio  lublan  y  cen- 
suran de  li)do,  sin  entender  de  nada.  De  estos  elemen- 
tos se  compone  aquella  disposiciuii  ordinaria  del  pue- 
blo, que  lai)  discretamente  ditinió  Guíciardiui:  Talec 
(dice)  la  natura  de'  popoli,  inclinata  a  sperarepiu  di 
quel  che  «í  debbe,  e  a  tolerare  manco  di  quel  che  é  ne- 
cesario, e  ad  acere  scmpre  in  fastidio  le  coae  presente. 
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I  43.  ;  Ali!  scmejanto  disposición  es  mas  descubierta 
en  medio  de  las  desgracias  públicas,  (|ue  ofrecen  mas 
plausibles  preteitos  al  dicnle  de  los  muririiradnrus;  y 
mal  pecado,  de  esta  verdad  lia  dado  una  triste  conlir- 
niacion  la  suerte  de  la  Junta  Central.  A  pe.sar  de  las 
'  desgracias  que  acaecieron  desdeel  noviembre  de  )H08, 
'  su  energía  y  su  celo  le  conservaron  la  colilianza  del 
I  público,  auiiijue  combatida  por  las  censuras  de  sus  ene- 
'  migos  ;  [icru  cuando  era  nía) or  esta  conlianza  ,  (  ua  idu 
por  MIS  ilustres  esfuerzos  los  ejércitos  de  la  |i:ilria  iban 
á  entrar  oira  ve/,  en  .Madrnl ,  la  fatal  rula  de  Ucuña  lu 
'  ai  rebato  el  fruto  (b;  sus  patrióticos  afanes.  ¿Y  iioseiá 
un  inoiislruo  (|iiien  le  atributa  esta  desgracia,  cuando 
ya  no  la  Junta,  sino  la  ro'/ii.sio;i  rjnutiva ,  diiigia  los 
negocios  de  la  guerra ;  cuando  sus  causas  deben  bus- 
carse en  el  ejército,  y  no  en  el  Gobierno?  Pero  ella  era 
demasiado  grande ,  sus  consecuencias  demasiado  ter- 
ribles; el  vulgo  las  sentía,  y  los  ambiciosos  iiu  se  de- 
tuvieron en  otiilidirlas  al  (íobierno,  (jue  Irataban  do 
arruinar,  ¿yuién  pues  dijo  á  las  autoridades  d(í  Cádiz 
que  a(|uellos  rumores  eran  el  eco  de  la  opinión  pública  ? 
.\o,  no;  eran  el  susurro  de  unos  advenedizos,  icpelido 
por  lili  puñado  de  gente  biija  y  soez,  seducida  ó  com- 
prada por  ellos ,  mientras  las  personas  ilustradas  y  sen- 
salas,  y  la  parle  mas  sana  de  aquella  ilustre  ciudad  le 
(da  con  escándalo  y  le  despreciaba  y  detcslaba  en  si- 
lencio, he  forma  que  se  pudiera  preguntar  á  los  que 
acliaraban  al  pU(d)lo  de  Cádiz  esta  opliiiOM,  lu  que  Ci- 
cerón li  Clodio,  cuando  preleiidia  que  el  pueblo  de  Uo- 
ina  fuera  autor  de  su  persecución  y  destierro: /In  tu 
populum  romanum  esse  illum  pulas,  qiii  ronstut  ex 
iis  qui  mercede  conduciintur?  Qui  impelluntur  vt 
vim  afferanl  magiftratibtis?  Ut  obsideant  senatum? 
Optent  i¡uotidie  caedem  ,  incendia,  rapiñas?...  Pero 
acabemos  ya.  El  liado  siniestro  que  presidia  en  aquella 
época  á  la  suerte  de  la  nación  y  á  lado  sus  mas  líeles  ser- 
vidores desplomó  sobre  ellos  lodo  el  peso  de  rigor  y 
severidad  ,  que  solo  debió  caer  sobre  sus  perspgiiido- 
-res,  cuyo  castigo  y  oprobio,  así  como  el  premio  y 
triunfo  de  sus  victimas,  quedaron  reservados  al  iiifali- 
ble  juicio  de  la  misma  opinión  que  fué  suplantada  paia 
oprimirlos. 

H.  Con  esto  levanto  la  mano  y  doy  fin  á  esta  .Ue- 
moria,  en  que  tal  vez  babré  abusado  de  la  paciencia 
y  benignidad  de  mis  lectores.  Si  así  fuere,  perdónese 
á  la  liidalguía  del  impulso  i|ue  ine  movió  á  escribirla. 
Si  hallaren  demostrado  en  ella  que  ni  fué  usurpada  la 
autoridad  de  que  fui  parle ,  ni  fui  culpable  de  abuso 
en  sil  ejercicio;  que  no  concurrí  á  disipar  ni  malver- 
sar los  fondos  públicos,  sino  mas  bien  á  su  licl  y  eco- 
nómica dislribncion,  y  que  fui  siempre  tan  celoso  y 
constante  defensor  de  mi  patria,  como  enemigo  de  los 
tiranos  que  la  oprimen;  si  bailaren  ijue  consagré  el 
último  resto  de  mis  luces  y  fuerzas  á  la  defensa  y  ser- 
vicio de  la  nación,  y  que  en  este  laborioso  periodo  de 
mi  magistratura ,  mis  opiniones ,  mis  escritos  y  lodos 
los  pensamientos  y  todos  los  pasos  de  mí  conducta 
pública  fueron  dictados  por  la  lealtail  y  el  patriotis- 
mo, sin  ninguna  mira  de  ambición  ,  de  orgullo  ni  in- 
terés personal;  sí  hallaren,  en  lin ,  (pie  vuelto  á  mi 
primera  condición ,  en  vez  del  aprecio  y  gralitu  1  que 
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debía  esperar  del  público,  solo  hallé  peligros,  inquie- 
tudes y  desaires,  y  que  los  toleré  con  la  niculeracion  y 
coiislanoia  que  convenian  á  nii  lionilire  inocente  ,  naila 
me  quedará  que  desear,  y  mi  trabnjo  será  plenamente 
recompensado. 

•lo.  Con  todo,  al  levantar  la  pluma,  una  secreta  pena 
queda  en  mi  cor.i7.on  ,  que  le  turbará  en  el  resto  de 
mis  dias.  Yo  no  lie  podido  defenderme  á  mi  sin  ofen- 
der á  oíros,  y  temo  que,  por  la  primera  vez  de  mi 
vida,  empezaré  á  tener  enemigos  que  yo  mismo  haya 
e.Kcitado.  Pero  liO' ido  en  lo  mas  vivo  y  sensilile  de  mi 
honor,  y  no  liallanilo  autoridad  que  le  protegiese  y 
salvase,  era  preciso  busc.ir  mi  defensa  en  la  pluma, 
única  arma  que  había  quedado  en  mis  manos.  .Mane- 
jarla con  templanza  cuando  un  dolor  tan  agudo  la  im- 
pelia,  era  muy  dií'ici!.  Otro  mas  diestro  en  estas  lides 
la  hubiera  esgrimido  con  mas  arte  y  herido  mas,  expo- 
niéndose menos;  yo,  atacado  con  vehemencia  yentrando 
en  la  lut'lia  inexperto  y  solo,  me  entregué  á  ella  á 
cuerpo  descubierto,  y  por  salir  del  peligro  presente, 
no  me  cure  de  los  que  podian  sobrevenir.  Tal  era  el 
impulso  que  me  arrastraba,  que  me  hizo  perder  de 
vista  todas  aquellas  consideraciones  que  tanto  pudie- 
ran sobre  mi  en  otro  tiempo.  Veneración  á  la  autoridad 
pública,  respeto  á  las  personas  constituidas  en  digni- 
dad ,  afecciones  privadas  de  amistad,  de  inclinación, 
de  trato  y  familiaridad ,  todo  cedió  en  mi  espíritu  al 
amor  á  la  justicia  y  al  deseo  de  que  la  verdad  y  la  ino- 
cencia triunfa-;en  sobre  la  envidia  y  la  calumnia.  ¿Y 
será  tanto  perdonado  por  los  que  me  persiguieron,  ni 
por  los  que  me  negaron  su  protección?  Pero  no  im- 
porta; llegó  ya  para  mi  el  tiempo  en  que  toda  desapro- 
bación que  no  venga  de  los  hombres  de  bien  y  aman- 
tes de  la  justicia  deba  serme  indiferente.  Cuando  me 
hallo  tan  cercano  á  la  edad  que  señala  un  término  iii- 
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falible  á  la  vida  del  hombre;  cuando  estoy  pobre  y  des- 
valido, y  sin  hogar  ni  protección  en  mi  misma  patria, 
¿qué  me  queda  que  desear,  después  de  su  gloria  y  su 
libertad  ,sino  morir  con  el  buen  nombre  que  procuré 
adquirir  en  ella? 

46.  Amados  compatriotas,  cualquiera  región  que 
habitareis,  donde  el  nombre  españid  sea  respetado,  si 
llegare  á  vosotros  esta  Memoria,  admitidla  con  benig- 
nidail ,  leedla  con  atención  y  pesad  su  materia  en  la 
balanza  iuiparcial  de  la  justicia.  En  ella  hallaréis  de- 
fendida ante  el  augusto  tribunal  de  la  opinión  pública 
la  causa  del  mérito  y  la  inocencia  ultrajados  y  perse- 
guidos,-contra  la  envidia  y  la  calumnia,  sus  únicos 
acusadores.  Todos  vosotros  seréis  sus  jueces,  y  vuestro 
juicio  será  respetado  de  la  posteridad.  Dad  pues  el  fallo, 
de  cuya  favorable  justicia  me  asegura  mi  conciencia. 
Y  si  en  medio  de  las  lágrimas  que  os  hace  derramar 
sobre  los  males  de  nuestra  patria  el  furor  de  los  ene- 
migos exteriores,  que  tan  cruelmente  la  devastan, 
quedan  algunas  para  sentir  las  injusticias  con  que  sus 
enemigos  internos  la  afligen,  concededlas  aun  anciano 
magistrado,  á  quien  no  bastaron  ni  los  largos  servi- 
cios (37)  que  hizo  ,  ni  las  crueles  persecuciones  que 
sufrió,  ni  las  últimas  ilustres  vigilias  que  consagró  al 
bien  y  defensa  de  su  nación,  para  salvarle  de  la  per- 
secución y  el  furor  de  estos  espúreos  españoles.  Dig- 
naos, pues,  de  sellar  con  vuestro  juicio  su  desagravio, 
de  consolarle  con  vuestra  compasión  y  de  darle  en 
vuestro  aprecio  y  gratitud  el  único  premio  que  desea 
para  acabar  en  paz  sus  dias.  Asi  promoveréis  á  un 
mismo  tiempo  la  causa  de  la  inocencia  y  la  de  la  patria, 
cuya  gloria  y  seguridad  no  están  menos  cifradas  en  los 
triunfos  de  su  valor  que  en  los  de  su  justicia.  Muros,  2 
de  setiembre  de  1810. 
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(11  El  público  no  debe  ignorar  los  esclarecidos  nombres  de  los 
individuos  de  la  junla  de  Sevilla  que  la  abandonaron  desde  que  la 
vieron  desviarse  de  su  mas  sagrado  deber;  y  fueron  el  presideule, 
don  Francisco  de  Saavedra,  y  los  vocales,  don  Fjbian  de  Miranda 
.Xrgñellcs,  deán  ,  y  don  Francisco  Cienfuegos  Jovellanos,  canó- 
nigo de  aquella  sania  Iglesia  ,  don  José  Morales  Gallego,  minislro 
del  tribunal  de  seguridad  y  policía,  don  Víctor  Sorel,  tesorero  ge- 
neral en  alternación,  y  creo  que  otro,  cuyo  nombre  ignoro.  Con 
cuánto  celo  continuaron  promoviendo  la  defensa  de  la  patria  estos 
dignos  ciudadanos,  ya  empleados  en  el  Gobierno  ó  ya  reunidos 
en  junta,  el  ptiblico,  á  quien  son  notorios  los  esfuerzos  de  su  celo, 
no  ha  menester  que  yo  se  los  recuerde. 

(2j  Esta  consulta,  con  sus  antecedentes,  se  hallará  en  el  .apén- 
dice ,  al  número  i. 

\Z;  Ley  3.»,  til.  x\x ,  part.  n  :  •  Regno  es  llamado  la  tierra  que 
ha  rey  por  señor,  el  ha  olrosi  norae  rey,  por  los  fechos  que  ha 
de  facer  en  ella,  manteniéndola  con  justicia  el  con  derecho,  et  por 
ende ,  segunl  dijeron  los  sabios  antiguos,  son  como  alma  et  cuer- 
po, que  maguer  sean  ensí  departidos,  el  ayuntamiento  lesface  ser 
una  cosa.  Onde  maguer  el  pueblo  guardase  al  Rey  en  todas  lascó- 
las sobredichas,  si  el  regno  non  guardase  de  los  males  que  hi  po- 
drien  venir, non  serie  la  guarda  cumplida;  et  la  primera  guarda 
deslasque  se  conviene  i  facer  es  cuando  alguno  se  aUase  en  el 
regno  pan  toItcUo  ó  facer  bi  otro  daño,  ca  i  tal  fecho  como  este 


deben  todos  venir  lo  mas  ahina  que  podieren,  por  muchas  razo- 
nes :  primeramente,  para  guardar  al  Rey,  su  señor,  de  daño  et  de 
vergüenza,  que  nasce  de  tal  levantamiento  como  este,ca  en  la 
guerra  que  le  viene  de  los  enemigos  de  fuera  non  ha  maravilla  nin- 
guna, porque  non  han  con  él  debdo  de  naturaleza  nin  de  señorío, 
mas  de  la  que  se  levanta  de  los  suyos  mismos,  desta  nasce  mayor 
deshonra  como  en  querer  los  vasallos  egualarse  con  el  señor,  el 
contender  con  él  orgullosaraente  etcon  soberbia,  et  es  olrosi  ma- 
yor peligro,  porque  tal  levantamiento  como  este  siempre  se  mueve 
con  grand  falsedad,  et  señaladamente  para  facer  mal.  El  por  eso 
dijieron  los  sabios  antiguos  que  en  el  mundo  non  había  mayor 
pestilencia  que  rescebír  home  daño  de  aquel  en  quien  se  ña,  nin 
mas  peligrosa  guerra  que  de  los  enemigos  de  quien  non  se  guar- 
da, que  non  son  conoscidos,  mostrándose  por  amigos,  asi  como 
desuso  dijimos ;  el  al  Rey  viene  otrosí  granl  daño  porque  le  nasce 
guerra  de  los  suyos  mismos ,  que  los  ha  así  como  lijos  et  criados, 
et  viene  otrosí  departimiento  de  la  tierra  de  aquellos  que  la  de- 
ben ayuntar,  é  destruyimiento  de  aquellos  que  la  deben  guardar, 
porque  saben  la  manera  de  facer  hi  mal,  mas  que  los  otros  que 
non  son  ende  naturales ,  el  por  ende  es  asi  como  la  ponzoña,  que 
si  luego  que  es  dada  non  acorren  al  borne,  va  derecho  al  corazón 
et  mátalo.  Et  por  eso  los  antiguos  llamaron  á  tal  guerra  como  esta 
lid  de  dentro  del  cuerpo;  el  sin  lodo  esto,  viene  ende  muy  granl 
daño,  porque  te  levanta  blasmo,  -non  tan  solamente  á  los  que 
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lo  faren  ,  mas  aon  i  lodos  los  de  la  tierra,  si  luego  ((uf  lo  saben 
non  muestran  que  les  pesa,  yendo  loejo  al  fecho,  et  vcdindolo  muj 
cruamenlc  ,  ponjue  tan  ijrant  nemiga  como  esta  non  se  enrienda , 
nin  el  Rey  resciba  por  ende  mengua  en  su  poder  nin  en  su  honra, 
nin  otrosí  al  regno  pueda  enJc  venir  granl  djAo  n  deslrolinienlo, 
niiKiue  los  malos  .itreMíndose,  lomasen  ende  ejemplo  para  fjier 
.■iro  lal.  el  por  eso  debe  ser  luego  amalado,  de  manera  ijue  so- 
iamienle  fumo  non  salga  ende  que  pueda  rniiegresfer  la  fama 
buena  de  los  de  la  tierra.  El  por  todas  estas  razones  deben  todos 
venir  luego  que  lo  supieren  i  til  hueste  romo  esta,  non  aten- 
diendo mandado  del  Rey,  ea  tal  levinlamiento  romo  este  por 
tan  extraHa  rosa  lo  Invieron  los  antiguos,  que  mandaron  que  nin- 
guno non  se  podiese  exf  usar  por  honra  de  linaje  ,  nin  por  pri- 
tania  que  hubiese  con  el  lley  ,  nin  por  pri>illejo  ,  nin  por  ser  de 
(Irden  ,  si  non  fuese  home  enterrado  en  rUustra ,  rt  los  que  linea- 
sen para  decir  las  horas,  que  todos  non  viniesen  hi  para  avudar 
con  sus  manos,  iWon  sus  compahas,  ti  ron  sus  haberes.  Kl  t.in 
gnul  sabor  hobiernn  de  lo  vedar,  que  mandaron  que  si  todo  lo  i\ 
fallesciese,  las  mujeres  viniesen  para  ayudar  i  desirolr  tal  feího 
como  este;  •  ca  pues  que  el  mal  et  el  daño  laíie  á  todos  ,  non  to- 
vleron  por  derecho  que  ninguno  se  podiese  e\rusar,que  todos 
non  viniesen  i  derrai;allo  .  onde  ios  que  tai  levanlamiento  como 
este  facen  son  Inidores  ,  el  deben  morir  por  ello ,  el  perder  todo 
cuanto  hobieren.  Otrosí,  los  que  1  tal  hueste  como  esta  non 
quisieren  lenir.  A  se  fuesen  delta  sin  mand.iilo,  porque  semeja 
ijuc  les  non  pesa  de  tai  fecho ,  deben  haber  la  |iena  i|ue  sobredi- 
iha  es;  (a  derecho  ronoscido  es  que  los  facedores  de  lal  fecho 
como  este,  el  sus  conseyídores  de  tal  mal  egualmenlesean  pe- 
nados. Pero  non  caerien  en  pena  los  que  non  podiesen  venir 
mostrando  excusa  derecha ,  asi  como  ai|iiellos  que  son  de  menor 
edad  de  catorce  aflos.  li  de  mayor  de  setenta,  ó  enfermos,  (i  feridos 
•le  manera  que  non  podiesen  venir,  O  si  fuesen  enibargadns  por 
muy  grandes  nieves  A  aveniíias  de  rios  que  non  podiesen  pasar 
por  ninguna  guisa  ;  mas  de  la  hueste  non  serie  ninguno  excusado 
l'ara  venirse  dell.i  si  non  fuese  enfermo  6  llagado  tan  gravemen- 
te, que  non  podiese  lomar  armas.  I'ero  i  lu  que  dice  de  suso  de 
los  viejos  que  deben  seer  excusados,  non  se  entiende  de  aquellos 
que  fuesen  tan  sabidorcs  que  podiesen  ayudar  por  su  seso  o  por 
su  conseyo  i  los  de  la  hueste,  ra  una  de  las  cosas  del  mundo  en 
que  mas  son  menester  esli>  dos  es  en  fecho  darmas ;  et  por  esta 
razón  los  antiguos  Vician  engcHos  el  maestrías,  para  levar  con- 
sigo en  las  hnesles  los  viejos  que  non  podiea  cabalgar,  para  po- 
derse ayudar  de  su  seso  et de  su  conseyo.* 

lii  Ley  i.',  til.  XIX,  pan.  ii :  «Mas  ú  la  primera,  que  es  cuando 
entran  en  la  tierra  para  facer  daün  de  pasada,  porque  es  mas  arre- 
batosa que  lasotras,  deben  luego  acorrer  todoslos  que  lo  sopieren 
para  defendírgeb  et  puilar  en  echarlos  della ,  et  mayormientc 
aquellos  qne  fueron  mas  cena,  -ca  pues  que  el  fecho  los  llama, 
non  han  menester  otros  mandaderos  nin  cartas  que  los  llamen.  Et 
los  que  lo  asi  non  faciesen  moslrarien  que  non  les  pesaba  con  des- 
honra de  su  señor,  nin  hablen  sabor  de  guardalle  della  ,  nin  otro- 
sí con  el  daío  de  su  regno,  donde  son  naturales  ;  •  et  por  ende  de- 
ben haber  tal  pena  que  pierdan  amor  del  Rey,  á  quien  non  quisie- 
ron acorrer,  et  sean  echados  del  regno,  i  quien  non  hobleron  sa- 
bor de  arapar.ir.  Et  esto  fu*  puesto  antiguamente  en  Espafia,  por- 
que si  en  granl  culpa  yacen  los  que  non  quieren  ayudar  al  Rey 
cuando  enlraá  ganaralgo  en  la  tierra  de  los  enemigos,  ^cuánto  en 
mayor  caen  los  que  non  quieren  venir  á  amparar  lo  su; o  cuando 
los  enemigos  entran  i  facer  dallo  en  la  suya?  Pero  si  por  mengua 
de  su  acorro  fuese  el  Rey  muerto,  ó  ferido,  ó  preso,  <i  deshereda- 
do, deben  haber  Iodos  los  que  non  le  acorrieron  lal  pena,  como 
aquellos  por  cuya  culpa  su  señor  cayó  en  alguno  de  estos  males 
sobredichos,  de  qne  le  pndieron  guardar  et  non  quisieron  ;  pero 
por  esto  non  se  entiende  habiendo  excusa  derecha  porque  non  po- 
diesen venir,  segnnl  dice  en  la  ley  ante  de  esta.» 

(.^1  En  el  dia  i.v  de  setiembre,  en  que  se  instald  la  Suprema  Jun- 
ta Gubernativa,  el  conde  de  Kloridablanca,  su  presidente,  pasó 
al  duque  del  Infantado,  presidente  de  Castilla,  aviso  de  haberse 
celebrado  solemneroenle  aquel  acto,  para  qne  lo  comunicase  al 
Consejo  Reai  ínterin  se  le  daban  las  demás  ordenes  convenientes 
ü  él.  Conteslii  el  duque  del  Infantado,  en  el  ifí  siguiente,  que  el 
Consejo  quedaba  enterado,  y  esperaba  con  ansia  el  dia  en  qne  ce- 
sasen los  males  que  afligian  i  la  nación  por  la  cautividad  de  su  ama- 
do rey,  y  la  falla  de  un  gobierno  único  que  le  representase  legal- 
nienle.  En  el  mismo  dia  ifi  se  expidieron  ordenes  generales  i  to- 
das las  juntas  superiores,  consejos,  tribunales  y  jefes  de  la  corle 
y  reiiio,  y  i  los  generales  de  ios  ejércUos,  con  copia  ccriiScada  del 
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acta  de  instalación,  para  que  prestasen  el  Juramrnlo  legan  la  fór- 
mula en  ella  conlrnida,  é  hiciesen  reconocer  y  obedecer  el  gobier- 
no de  la  Suprema  Junta ,  y  en  la  orden  que  se  comunicó  al  Consejo 
Real  se  le  prevenía  que  después  de  prestado  el  juramento,  ex- 
pidiese las  cédula^  .  provisiones  y  ordenes  correspondientes  1  to- 
das las  juntas  y  ju>tictas,  magistrados,  vireyes  y  goberoadores, 
para  que  en  todos  los  negocios  tie  gobierno  y  administración  de 
justicia  obedeciesen  i  la  Junta  Suprema,  como  depositarla  de  la 
autoridad  noberana.  Todos  lus  cuerpos  de  la  corte,  y  sucesivaroeolo 
del  reino,  y  lodos  los  genciales  d<!  los  ejt^reilos  se  apresuraron  i 
cumplir  y  á  liacer  cumplir  estas  ordenes,  y  sus  coiiteslaiiones,  no 
sulo  manifestaron  la  pronta  obedieni  ia  ,  sino  también  el  jubilo  r 
consuelo  cuu  que  velan  tan  lirmemenic  establecida  la  autoridad 
del  gobierno  único  y  supremo,  que  tan  ardientemente  deseaba  la 
nación.  Pero  el  Consejo  Real ,  siguiendo  su  estilo  ordinario,  pasó 
est.t  orden  i  los  Uscales.  lo  que  retardó  algún  tanto  su  cumpli- 
miento, aunque  al  Un  le  decretó  por  acuerdo  del  3ll  inmediato.  Avi- 
sando de  ello  el  presidente  de  Castilla ,  expuso  que  el  Consejo,  oí- 
dos por  escrito  lus  flscales,  según  acostumbraba  en  los  casos  ir- 
dúos,  y  después  de  un  juicio  bien  disrulido,  habla  procedido  á  la 
prestación  del juramenlnen  la  forma  prevenida,  rque  procedería 
j  cumplir  lo  demás  que  se  le  mandaba.  Pero  añadió  •  que  el  Con- 
sejo, cumpliendo  ron  los  deberes  impreseinilibles  de  su  inslilulo, 
dirigiría  después  á  la  Junta  el  resutlado  de  sus  meditaciones,  lí- 
jailas  en  la  observancia  y  conservación  de  las  leyes;  no  haciéndola 
antes  por  no  retardar  las  funciones  ejecutivas  de  la  Junta,  en  aten- 
ción i  la  urgencia  de  estas  •.  Esta  cortapisa  ,  la  ultima  frase  enfá- 
tica de  la  primera  cnnlestarion ,  y  la  lentitud  en  el  ruropilmlento 
de  la  última  orden,  en  medio  de  una  aceptación  tan  pronta ,  tan 
uniforme  y  tan  general,  no  sentaron  muy  bien  al  conde  presidente, 
á  quien  su  antiguo  y  largo  ministerio  había  hcclio  malsufrido  en 
e^tos  escrúpulos  de  la  obediencia.  Propuso  su  disgusto  en  laJun- 
la,  y  hallando  en  ella  no  pocos  vocales  que  preocupados  contra  el 
Consejo,  alrihuian  i  la  ambición  y  resentimientos  de  algunos  indi- 
viduos lo  que  podía  ser  celo  y  prudencia  del  cuerpo,  se  acordó 
pasar  al  Consejo  un  oOcío,  que  extendió  el  Fiorídablanca,  en  que 
con  aire  de  advertencia  se  le  reconvenía  de  haber  olvidado  en  sn 
contestación  las  exlraordinarias  y  singulares  circunstancias  en  que 
la  nación  se  hallaba,  y  quedebecia  tener  presentes  en  sus  ofrcciilas 
meditaciones.  Vean  ahora  mis  lectores  «sí  después  que  el  Conse- 
jo, oídos  por  escrito  ios  flscales  de  su  majestad ,  y  después  de  un 
juicio  bien  discutido»,  cumplió  lisa  y  llanamente  la  orden  déla  Jun- 
ta, prestó  el  juramento  prevenido,  y  expidió  i  lodo  el  reino,  con 
techa  de  1."  de  octubre,  las  reales  provisiones,  mandando  el  reco- 
nocimiento y  obediencia  i  la  Junta  Cubernativa ,  como  depositaría 
de  la  soberanía  ,  pudieron  los  consultantes  decir  con  razón  y  ver- 
dad que  la  autoridad  de  los  centrales  fue  usurpada,  y  mucho  me- 
nos que  fué  mas  bien  tolerada  que  consentida  por  la  nación. 
IminK  Víalo ,  sed  magis  amica  venias.  (Véanse  el  suplemento  i  la 
r.aeela  de  Madrid  del  4  y  la  Caceta  del  18  de  octubre  de  1808.) 

ifii  pudiera  probarse  con  muchos  hechos  históricos  que  las 
cortes  de  ('astilla  nunca  se  atuvieron  á  la  ponderada  ley  de  Parti- 
da para  el  nombramiento  de  tutores  ó  regentes  del  reino ,  sino  que 
con  admirable  prudencia  atendieron  siempre  al  estado  y  circuns- 
tanciasen que  se  hallata  la  nación,  para  resolver  lo  mas  convenien- 
te i  su  bien  y  tranquilidad.  Pero  excusando  molestas  citaciones, 
haré  la  de  un  solo  caso,  que  por  sus  círcunslancías  es  mas  acomo- 
dado á  nuestro  propósito  y  vale  por  muchos.  Muerto  en  AIcjIí  don 
Juan  I ,  el  í'  de  octubre  de  l.llíO,  sucedió  en  el  trono  .su  hijo  Enri- 
que, tercero  del  nombre,  llamado  el  Enfermo,  que  era  entonces  de 
solos  oncéanos;  por  lo  cual  hallándose  en  .\víla,  expidió,  en  2!  del 
mismo  mes,  su  real  cédula  convocando  i  los  procuradores  de  las 
ciudades  y  villas  del  reino ,  para  que  con  lodos  los  prelados,  maes- 
tres, condes,  ricos  hombres  y  grandes  se  hallasen  en  Madrid  ell.'i 
de  noviembre  siguiente;  •  á  flu  deque  se  ajunten  dice)  conmigo, 
para  tratar  y  ordenar,  asi  en  fecho  de  mi  crianza  ,  como  en  cuales 
lugares  deba  ser,  como  del  regimiento  e  gobernación  de  mi  perso- 
na, é  de  oirás  cosas  que  cumplen  i  mí  servicio,  é  á  pro  é  honra 
é  guarda  de  los  dichos  mis  reinóse  de  otras.-  Juntas  las  Cortes,  que 
fueron  de  las  mas  numerosas  de  Castilla,  y  visto  en  ellas  el  testa- 
mento del  Rey ,  se  hallaron  nombrados  por  tutores  de  su  bija,  hasta 
que  tuviese  la  edad  dequinre  años , don  Alonso  de  Aragón,  condes- 
table de  Castilla ,  los  arzobispos  de  Toledo  y  Sanliagn,  ej  maestre 
de  Calatrava,  don  Alonso  de  Guzman.  conde  de  Niebla,  y  Pedro  de 
.Mendoza,  so  mayordomo  mayor,  con  mas  un  ciudadano  porcada 
una  de  las  seis  capitales  del  reino  siguientes:  Ilurgos,  Toledo, 
LeoD,  Sevilla,  Córdoba  y  Murcia.  No  acomodando  esta  disposi 
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non  i  alpunos  poderosos,  empozaron  ;lal;ioarla,soprelcjtodo  que 
el  rey  difunto  oslaba  ya  arroponlido  de  ella ;  por  lo  oual  se  Iraló 
de  proceder  al  iionibraraicnio  de  nuevos  tutores.  Poro  los  pro- 
curadores del  reino  exigieron  que  ante  todas  rosas  se  declarase  la 
supresión  de  la  moneda  creada  por  Enrique  II ,  como  asi  se  hizo 
por  decreto  de  21  de  enero  sicuienle  ;  y  adornáis,  que  los  que  fue- 
sen nombrados  por  tutores  jurasen,  antes  de  entrar  en  el  gobier- 
no, la  observancia  de  los  siguientes  artículos  :  •  I."  Que  no  aunien- 
'arian  las  tropas  sobre  I.CKX»  soldados  en  guarnición  y  I.StX) 
jinetes.  2/  Que  no  barian  Ruerra  sin  consentimiento  de  las  Cor- 
les. 5.*  Que  no  recaudarían  tributos  que  ellas  no  acordasen.  4.* 
Que  ninguno  seria  condenado  i  muerte  ó  destierro  sin  baber  sido 
juzgado  y  sentenciado  por  sus  propios  jueces.  5."  Que  no  se  indul- 
tarla 4  nincun  bomicida.tí."  Que  conservarían  las  antiguas  alian- 
zas, y  no  contraerían  otras  sin  acuerdo  délas  Cortes.»  Con  esto 
se  procedió  al  nombramiento  de  tutores,  con  calidad  que  lo  fue- 
sen hasta  que  el  pupilo  tuviese  diez  y  seis  ailos,  y  salieron  elegi- 
dos don  Fadrique,  duque  de  Benavente;  don  Pedro,  conde  de 
Traslamara ;  los  arzobispos  de  Toledo  y  Santiagci,  el  maestre  de 
Calatrava.  Pero  López  de  .\yala,  alcalde  mayor  de  Toledo  ;  Alvar 
Pérez  Osorlo ,  Ruy  Ponce  de  León  ,  Pedro  Suarez,  adelantado  ma- 
yor de.\stúrias,  y  Carel  Conzalez,  mariscal  de  Castilla.  Además  de 
estos  diez,  se  nombraron  para  el  consejo  de  Regencia  i  los  siguien. 
tes  procuradores  de  los  reinos;  por  Castilla  i  Carci  Ruiz  ,  Sancho 
García  de  Medina  y  Rui  Sánchez;  por  Toledo  i  Per  Afán  de  Ribera  y 
.luán  Gastón;  por  León  á  Alfonso  Fernandez,  Rodrigo  Esparriegos  y 
Juan  Alvarez  Maldonado;  por  Andalucías  Fernán  González  y  Lope 
Rodríguez;  por  Murcia  y  Jaén  á  Juan  Sánchez  de  Avala  y  Juan 
Pelaez  de  Bureio,  y  por  Extremadura  i  Fernán  Sánchez  de  Bel- 
\¡s  y  á  Alfonso  González.  Y  por  cuanto  el  gran  niimero  de  regen- 
tes podía  hacer  embarazoso  el  gobierno ,  se  acordó  que  gober- 
nasen por  mitad  y  turno  de  seis  meses.  Vese  por  aquí  que  las  Cor- 
tes no  se  atuvieron  á  la  ley  de  Partida,  ni  en  admitir  los  tutores 
Hombrados  por  el  rey  difunto,  ni  en  la  duración  de  la  tutoría  seña- 
lada en  el  testamenlo,  ni  al  niiraero  délos  tutores,  ni  ala  forma  del 
juramento  que  dicha  ley  prescribe,  ni  en  una  palabra,  i  alguno  de 
sus  artículos.  Y  no  se  atribuya  esto  á  quero  se  tuvo  presente  aque- 
lla ley,  poniue  el  arzobispo  de  Toledo  la  ciWy  alegrt  con  importu- 
na instancia;  pero  la  aleg>ba  solamente  para  excluir  los  tutores 
nombrados  por  las  Cortes,  que  no  eran  desu  facción,  y  aun  quería 
que  se  agregasen  otros,  que  lo  eran,  á  los  nombrados  por  el  Rey. 
Contradecía  además  la  elección  de  las  Cortes  por  el  gran  número 
de  los  nombrados ;  pero  víase  cómo  el  socarrón  de  Mariana  caló 
el  espíritu  de  esta  contradicción.  «El  Arzobispo  (dice)  en  piiblico 
alegaba  que  la  muchedumbre  seria  ocasión  de  revueltas,  en  se- 
creto le  punzaba  la  poca  mano  que  tendría  en  los  negocios. » ¿  Si 
sería  de  esta  especie  el  espirito  de  los  que  tanto  declamaban  sobre 
el  gran  niimero  de  individuos  de  la  Junta  Central  ? 

He  sacado  esta  relación  de  la  vida  de  Enrique  III,  escrita  por 
Gil  González  Dávila,  y  de  la  historia  del  padre  Mariana.  No  están 
muy  de  acuerdo  estos  autores  en  algunas  circunstancias,  pero  no 
desacuerdan  en  las  que  conducen  á  mi  propósito. 

(7)  Libro  111  De  legilns. 

ÍS)  Part.  II,  tit.  I,  ley  10.  «Tirano  tanto  quiere  decir  como  sc- 
(ior  cruel ,  que  es  apoderado  en  algún  regno  6  tierra  por  fuerza  ó 
por  engaño  &  por  traición;  et  estos  tales  son  de  tal  natura,  que 
después  que  son  bien  apoderados  en  la  tierra ,  aman  mas  de  facer 
su  pro,  maguer  sea  i  daño  de  la  tierra,  que  la  pro  comunal  de  to- 
dos, porque  siempre  viven  á  mala  sospecha  de  la  perder.  Et  por- 
que ellos  pudiesen  cumplir  su  entendimiento  mas  desembargada- 
mente,  dijieron  los  sabios  antiguos  que  usaron  ellos  de  su  poder 
siempre  contra  los  del  pueblo,  en  tres  maneras  de  arteria  ;  la  pri- 
mera es  que  punan  que  los  de  su  señorío  sean  siempre  nescios 
et  medrosos,  porque  cuando  átales  fuesen,  non  osaríen  levantarse 
contra  ellos  nin  contrastar  sus  voluntades;  la  segunda,  que  hayan 
desamor  entre  sí,  de  guisa  que  non  se  fien  unos  de  otros ,  ca  míen- 
ira  en  tal  desai'uerdo  vivieren,  non  osarán  facer  ninguna  fabla 
contra  el ,  por  miedo  que  non  guardaríen  entre  sí  fe  nin  poridal; 
la  tercera  razón  es  que  punan  de  los  facer  pobres,  el  de  meterlos 
en  tan  grandes  fechos,  que  los  nunca  puedan  acabar,  porque  siem- 
pre hayan  que  vecr  tanto  en  su  mal,  que  nunca  les  venga  á  corazón 
de  cuidar  facer  tal  cosa  que  sea  contra  su  señorío  ;  et  sobre  todo 
esto,  siempre  puñaron  los  tiranos  de  astragar  á  los  poderosos  et 
de  malar  á  los  sabidores,  et  vedaron  siempre  en  sus  tierras  cofra. 
días  y  ayuntamientos  de  los  homcs ;  et  puñaron  todavía  de  saber 
lo  que  se  decie  ó  se  facie  en  la  tierra ,  et  lian  mas  su  consejo  el 
la  guarda  de  sa  cuerpo  en  los  extraños,  porque  sirven  á  su  volun- 
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tal,  que  en  los  de  la  tierra ,  quel  han  do  facer  servicio  por  premia. 
Otros!  decimos  que  maguer  alguno  hobiese  ganado  señorío  de  reg- 
no por  alguna  de  las  derechas  razones  que  dejimos  en  las  leyes  ante 
desta,  que  si  él  usase  mal  de  su  poderío  en  las  maneras  que  dijie- 
mos  en  esta  ley,  quel  puedan  decir  las  gentes  tirano.  Ca  tiimasc 
el  señiirio  que  era  derecho  en  torticero,  asi  como  dijo  Aristóliles 
en  el  libro  que  fabla  del  regimiento  de  las  cibdades  et  de  los 
regnos." 

Los  profesores  del  moderno  maquiavelismo  ensalzan  como  un 
prodigio  de  penetración  el  ingenio  con  que  su  pernicioso  maes- 
tro indicó  en  sus  obras,  y  señaladamente  en  su  Principe,  las 
vias  y  medios  que  conduren  á  la  tiranía  y  aseguran  su  imperio; 
pero  á  nosotros  toca  admirar  la  profunda  y  piadosa  sabiduría  con 
que  un  rey  de  España  había  enseñado  algunos  siglos  autos  i  sus 
pueblos  los  artillcíos  de  la  tiranía  ,  para  que  viviesen  alerta  con- 
tra ellos.  Viles  partidarios  de  Napoleón  y  de  vuestro  pseudo-flliS- 
sofo  José , ;  miraos  en  este  espejo  ! 

iftl  LOanse  en  el  real  decreto  expedido  en  Aranjuez  á  11  de  oc- 
tubre de  1808  estas  palabras,  dignas  de  escribirse  con  caracteres 
indelebles;  «Declara  llnalmente  ila  Junta  Central  i  que  ha  jurado 
en  un  acto  el  mas  solemne  no  oír  ni  admitir  proposición  alguna 
de  paz,  sin  que  se  restituya  á  su  trono  á  su  amado  soberano,  el 
señor  don  Fernando  Vil,  y  sin  que  se  estipule  por  primera  con- 
dición la  absoluta  integridad  de  España  y  de  sus  Américas,  sin  la 
desmembración  de  la  mas  pequeña  aldea.»  (Véase  la  Gacela  de 
Madrid  de  18  de  octubre  de  ai|uel  año. ) 

(10)  Véanse  estas  cartas  en  el  suplemento  á  la  Gaceta  del  Go- 
bierno de  12  de  mayo  de  1809,  y  las  que  tocan  á  mi  se  hallarán 
en  el  Apéndice. 

(11)  De  legibus,  lib.  i. 

(12)  Véase  el  Apéndice,  número  iii. 
(13l  Esta  representación  se  hallará  en  el  apéndice  citado,  y  con 

ella,  las  dos  que  había  yo  dirigido  al  rey  padre,  desde  la  misma 
Cartuja ,  con  fechas  de  24  de  abril  y  8  de  octubre  de  1801 ,  la  or- 
den comunicada  por  el  capitán  general  de  Mallorca  al  gobernador 
del  castillo  de  Bellver,  y  por  este  á  los  comandantes  del  destaca- 
mento destinado  á  mi  encierro  y  custodia,  y  una  carta  conliden- 
cíal  que  entonces  dirigí  á  don  Juan  Escoiquiz  para  que  apoyase 
la  súplica  contenida  en  mi  última  representación.  Estos  documen- 
tos originales,  que  por  la  desgraciada  ausencia  del  Rey  no  pudie- 
ron tener  curso,  me  fueron  devueltos  por  mi  buen  amigo  donjuán 
Arias  de  Saavodra ,  á  quien  los  remití  desde  Mallorca.  También  se 
hallarán  en  el  Apéndice  el  oficio  que  pasé  al  decano  gobernador 
del  Consejo,  y  su  respuesta,  con  motivo  de  la  publicación  que  hizo 
un  impresor  de  Madrid,  sin  noticia  mía,  do  la  represenlatiou  de 
24  de  abril  de  1801. 

(14)  Después  de  escrita  la  presente  Memoria,  la  muerte  arrebató 
á  este  leal  ciudadano,  virtuoso  magistrado  y  celoso  defensor  de 
la  patria,  que  lleno  de  años  y  méritos,  falleció  en  la  villa  de  Bus- 
tares,  el  V<  de  enero  último  ,  á  la  edad  de  setenta  y  cuatro  años, 
perdiendo  yo  en  él  al  primero,  al  mejor  y  al  mas  tierno  de  mis 
amigos.  Entre  las  amarguras  que  alligieron  mi  espíritu  en  esta 
ultima  época  de  mi  vida ,  fué  muy  señalada  la  que  sentía  al  consi- 
derar á  este  venerable  anciano,  forzado  á  abandonar  su  casa  y 
bienes,  y  á  vagar  con  su  virtuosa  familia  por  montes  y  lugares 
fragosos ,  perseguido  y  proscriíjlo  por  los  enemigos  de  la  nación. 
Ansioso  de  servirla  y  de  consagrarle  el  último  resto  de  su  fortuna 
y  su  vida,  había  concurrido  á  la  formación  de  la  junta  superior  de 
Sígúenza,  en  cuyo  ilustre  cuerpo  trabajó  y  se  desveló  por  la  de- 
fensa de  su  provincia  con  aquel  celo  encendido  y  constante  con 
que  había  desempeñado  en  su  vida  anterior  todos  los  oficios  de  la 
justicia  y  de  la  amistad.  Hombre  de  bien  á  las  derechas,  justo  en 
el  mas  riguroso  sentido  de  esta  palabra,  misericordioso,  compa- 
sivo, desinteresado  y  amigable,  fué  amado  de  cuantos  le  trataron 
y  respetado  de  cuantos  le  conocieron.  Fué  sobre  todo  el  mas  ex- 
celente dechado  de  amistad  lirrae  y  sincera,  de  la  cual  ofreció  los 
mas  ilustres  ejemplos,  de  que  muchos  pueden  dar  testimonio, 
pero  ninguno  tantos  ni  tan  insignes  como  yo.  En  el  tiempo  do  mis 
persecuciones,  que  traen  su  fecha  desde  el  1790,  el  amor  que  em- 
pezó á  profesarme  en  17G4,  en  que  me  tomó  á  su  cuidado,  á  raí  en- 
trada en  el  colegio  mayor  de  San  Ildefonso  de  Alcalá ,  subió  á  tal 
grado  de  ternura,  que  me  distinguió  siempre  con  el  nombre  do 
hijo,  y  yo  le  di  el  de  padre,  y  los  oficios  que  desempeñrtconmígo 
y  los  sacrílirios  que  hizo  por  mí,  especialmente  en  la  mas  triste 
temporada  de  mí  vida ,  y  el  amor,  respeto  y  gratitud  con  (¡ue  yo 
respondí  á  ellos,  no  desmintieron  ni  desmerecieron  jamás  estos 
dulces  títulos.  Perdióle  en  fin  la  patria  en  el  tiempo  en  que  mas 
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((IcaimeDle  li  senil ,  ptrdlúle  su  amable  familia  coando  mas  ne- 
cesitaba de  su  a|ia«u ,  *  le  perdí  ju  cuando  la  noticia  de  su  eiis- 
tencia  >  la  esperariia  de  n-uiiirmr  i  el  alfun  día  era  el  maiur  de 
mis  consuelos,  v  e>ta  nueii  amariura,  que  abara  testlQcan  mis  li- 
grimas, pinclrarl  lui  alma  hasta  que  el  cielo  le  digne  de  UDirla 
[i.ira  siempre  con  la  su\a. 

J'ji  Qucm  quajam  oiimiratione  commotul  satptus  fortatst  Ukdo 
tíuum  nfcfsnf  fít,  como  decía  el  mismo  en  el  llb.  iii  De  Ugibus,  ha- 
blando de  Haton. 

16)  véase  el  Apéndice,  al  oúmero  ir. 

il7)  >Vase  el  numero  v. 

(IRi  Debo  advertir  aqui  que  asi  en  esta  como  en  todas  las  mate- 
rias de  importancia  que  se  acordaron  en  la  Junta  Central,  el  dicll- 
rorn  del  marqués  de  Campo-Sagrado  fu¿  siemprt*  uno  con  el  mío. 
El  deudo  de  antigua  amistad  que  nos  unia  se  hilo  mas  estrecho 
por  la  conüanza  con  que  nuestro  principado  nos  uoitV  en  el  encargo 
de  representar  su  voz  en  el  (lobierno  Supremo  ,  pero  mas  todavía 
por  el  unánime  propósito  que  ambos  formamos  de  consagrar  todo 
nuestro  celo  <  nuestras  tareas  al  maTor  bien  de  nuestra  patria. 
Con  este  fin  conToriamos  y  acordábamos  de  antemano  nuestros 
dictámenes  ,  y  la  justicia  me  obliga  á  reconocer  que  si  mis  estu- 
dios j  larga  eiperiencia  pudieron  concurrir  en  algo  1  su  acierto, 
el  buen  juicio ,  la  atinada  prudencia  ]t  los  conocimientos  y  eipe- 
riendas  del  Marqués  en  materias  militares  no  tuvieron  pequeOa 
parle  en  él. 

Il9i  Entre  los  grandes  deiiciertos  de  Bonaparte,  que  el  cielo 
permitid  en  favor  de  nuestra  santa  causa,  debe  contarse  el  de  no 
haber  sorprendido,  como  pudo,  en  esta  ocasión  al  gobierno  que 
dirigía  los  negocios  de  Espai'ia.  A  los  Unes  de  noviembre  nues- 
tros ejércitos  estaban  en  completa  dispersión  ,  los  suyos  los  per- 
seguían en  lodas  partes ,  él  rodeaba  con  el  grueso  de  su  fuena  i 
Madrid ,  ;  sus  avauudas  y  guerrillas  se  habían  ya  adelantado  sin 
obstáculo  el  i7  j  Í8  hasta  cerca  del  Tajo.  No  teníamos  sobre  este 
rio  ninguna  defensa  que  pudiese  resistirle,  y  fuera  de  una  compa- 
Aia  de  guardia ,  ninguna  tropa  ni  fucria  protegía  la  seguridad  de 
la  Juma  Central.  Doscientos  ó  trescientos  caballos,  con  pocos  in- 
fantes, hubieran  podida  caer  sobre  Aranjuei  y  apoderarse  de  ella, 
y  cuánto  este  golpe,  tan  propio  de  su  pórllda  astucia,  hubiera  con- 
tribuido á  sus  triunfos,  nadie  hay  que  no  lo  reconozca  ailmirado. 
I.ogrd,  es  verdad,  lanzamos  de  nuestra  asiento,  pero  no  logró  des- 
truir nuestra  autoridad,  ni  menos  entibiar  aquel  celo  ni  doblegar 
aquella  constancia  que  creciendo  á  la  par  de  los  peligros  que 
nos  rodeaban,  supo  oponer  á  su  ambición  obstáculos,  que  no 
ha  podido  lodavla  vencer,  ni  vencerá,  si  el  cielo  no  nos  desam- 
para. 

liU)  A  pesar  de  las  enormes  pérdidas  que  sufrió  la  patria  al  prin 
ciplo  de  nuestra  segunda  campaña,  se  puede  asegurar  que  el  r,o. 
bienio  Centnl  opuso  en  ella  al  enemigo,  en  los  cinco  ejércitos  que 
le  hacian  frente  en  Cataluña,  la  Mancha,  Eitremadnn,  Castilla  y 
Asturias,  y  en  las  tropas  levantadas  en  Valencia,  Aragón,  Murcia 
y  (ialicia,  una  fuerza  que  pasaba  de  ciento  cincuenta  mil  comba- 
tientes, en  que  había  mas  de  veinte  mil  caballos,  sin  contarla 
muchedumbre  de  partidas  sueltas  de  guerrilla  que  se  fueron  le- 
vantando por  todas  partes,  y  que  de  continuo  le  acuchillaban  ó 
refrenaban;  hecho  que  no  tiene  ejemplo  en  nuestra  historia,  y 
tendrá  pocos  que  se  le  puedan  comparar  en  la  de  Europa.  Débese 
esto  sin  duda  á  la  heroica  constancia  del  patriotismo  español; 
pero  si  se  consideran  las  esfuerzos  que  hizo  el  (lObiemo  para 
auxiliar  y  dirigir  esta  constancia ,  y  los  escasos  medios  con  que, 
y  las  cnlicas  circunstancias  en  que  los  hizo ,  y  las  inmensas  difi- 
cultades y  contradicciones  con  que  hubo  de  luchar  pan  realizar- 
los ,  la  posteridad  imparcial  no  negará  á  los  miembros  de  la  Jun- 
ta Central  alguna  parte  de  la  admiración  con  que  recuerde  este 
prodigio  de  valor  y  constancia  española. 

AVi  La  carta  del  general  Sebastiani  y  mi  respuesta  se  bailarín 
en  el  Apéndice,  al  numero  mi. 

(iii  Esta  proclama,  en  lengua  francesa  y  española  ,  impresa  en 
la  Coruña  el  8  de  mayo  de  1809  ,  seis  dias  después  de  la  supre- 
sión de  la  Junta  ,  y  de  la  cual  conseno  un  ejemplar ,  se  hallará 
en  el  Apéndice,  al  número  i. 

(t3)  Yo  no  saco  consecuencias,  pero  expongo  hechos  notorios 
y  consLinles ,  que  si  alguno  pusiere  en  duda ,  estoy  pronto  i 
justilicar. 


|íl!  Otros  gravea  negocios  se  trataron  en  la  Junta  Central  pi,' 
estos  tiempos ,  eu  que  yo  no  me  desdeñarla  de  publicar  mi  opi- 
nión ,  SI  fuese  necesario  á  mi  propósito  y  si  razones  de  prudencia 
no  me  obllgaseu  á  omitirlo.  A  bien  que  nada  fué  ni  pudo  ser  se- 
creto en  un  cuerpo  tan  numeroso  y  franco,  y  que  siéndolo  yo  por 
carácter,  mi  modo  de  pensar  nunca  fué  disimulado  ni  encubierto 
a  quien  quiso  saberle.  Advertencia  que  deberán  tener  á  la  vista 
los  que  notaren  mi  silencio  sobre  algún  articulo. 

lK>i  Si  nu  temiese  ser  lachada  de  presunción,  daría  aquí  una 
larga  noticia  de  la  extraordinaria  diligencia  con  que  los  individuos 
de  la  comisión  de  Corles,  penetrados  de  la  Importancia  de  nues- 
tro encargo,  nos  aplicamos  á  buscar  la  instrucción  necesaria  para 
su  mejor  desempeiio.  De  mi  se  decir  que  desde  que  fui  nombra- 
do para  él ,  me  mire  mas  bien  como  individuo  de  la  Comisión  que 
de  la  Junta  ,  i  la  cual  solamente  asistía  cuando  se  tratalian  cues' 
tiones  relativas  a  cortes  u  otras  de  igual  importancia  ,  ó  era  par- 
ticularmente avisado  para  venir  i  ella.  Todos  buscábamos  con  an- 
sia instrucción  y  consejo,  ya  en  nuestro  estudio  privado,  ya  en  las 
luces  y  auxilio  ajeno;  de  lo  cual,  además  del  encargo  hecho  á 
don  .\ntonio  Capmany,  y  que  arriba  imliqué,  citaré ,  entre  otros 
muchos  que  pudiera  ,  el  que  consta  del  ollcio  pasada  con  el  gene- 
ral don  Francisco  Venegas,  para  atraer  por  su  medio  i  nuestro 
auxilio  la  persona  que  creíamos  mas  profundamente  inslruida  en 
la  historia  civil  de  la  nación,  y  mas  ansiosa  de  que  recobrase  su 
antigua  gloria.  (Véase  el  Apéndice,  numero  xii.l 

iiñ)  Alguno ,  oyéndome  discurrir  sobre  estos  principios ,  me  re- 
convino :  •  ¿Con  que  usted  quiere  hacernos  Ingleses  ?— Si  usted,  le 
respondí,  conoce  bien  la  constitución  de  Inglaterra  ;  si  ha  leído  lu 
que  de  ella  han  escrito  Montesquieu  ,  De-Loline  y  Blachstone;  si 
sabe  que  el  sábíu  republicano  Adams  dice  de  ella  que  es  en  la 
teórica  la  mas  estupenda  fabrica  de  la  humana  invención  ,  asi  por 
el  establecimieuto  de  su  balanza  como  por  los  medios  de  evitar 
su  alteración...  y  que  ni  la  invención  de  las  lenguas  ni  el  arle  de  la 
navegación  y  construcción  de  naves  hacen  mas  honor  al  enten- 
dimiento humano;  si  ha  obsenado  los  grandes  bienes  que  este 
ilustre  y  poderoso  pueblo  debe  á  su  constitución ,  y  si  ha  pene- 
trado las  grandes  analogías  que  hay  enire  ella  y  la  anligua  consti- 
tución española,  y  en  Un,  si  usted  reñexiona  que  no  solo  puede 
conformarse  con  ella  ,  sino  que  cualquiera  imperfección  parcial 
que  se  advierta  en  la  constitución  inglesa,  y  cualquiera  repugnan- 
cía  que  tenga  con  la  nuestra,  se  pueden  evitar  en  una  buena  reforma 
constitucional,  ciertamente  que  la  reconvención  de  usted  será  tan 
poco  digna  de  su  boca  como  de  mi  oido.  • 

(ill  Véase  el  Apéndice,  número  ivi. 

i38i  Como  este  proyecto  de  reglamento  pertenezca  también  á  la 
historia  de  mis  opiniones,  le  publicaré  en  el  Apéndice,  al  núme- 
ro XVII. 

(£>  Es  harto  notable  que  este  real  decreto  no  se  haya  publicado 
hasta  ahora  ni  puesto  en  ejecución.  Pudo  haber  para  ello  gran- 
des motivos,  que  la  distancia  y  falta  de  noticias  en  que  me  hallo 
no  me  permite  conocer;  pero,  pues  que  es  justo  que  le  conozca  el 
público,  se  hallará  en  el  Apéndice,  al  número  xviii. 

CT)  Vid.  Apéndice,  número  iv. 

i5l  I  Véase  el  Apéndice,  número  xxii:.  Echóse  menos  que  no  nos 
hubiésemos  dirigido  á  la  Junta;  pero  conocida  ya  su  disposición, 
recordamos  lo  que  dijo  Tullo:  lloc  animo  i¡ni  suni  deleriure»,  puní 
rogali.  (Ád  Familiares,  líb.  ii,  epist.  17.) 

(52)  Vid.  Apéndice  ,  número  xxiv. 

(5ÓI  Véase  el  Apéndice,  número  i. 

(34)  Aquí  es  donde  debo  pedir  á  mis  lectores  que  pasen  los  ojos 
por  la  lista  de  los  individuos  de  la  Junta  Central  lApéndicc,  nú- 
mero ir<,  contra  quienes  se  dirigían  las  flechas  disparadas  por  los 
consultantes ,  y  condenados  á  sufrir  la  vergonzosa  degradación  en 
que  los  puso  su  dictamen.  Yo  no  sé  si  el  Consejo  consultó  el  re- 
gistro de  equipajes  que  se  hizo  en  la  Cornelia ,  pero  sé  que  aplau- 
dió el  que  anteriormente  había  mandado  la  Regencia  á  la  junta 
de  Cádiz  hacer  de  todos  los  de  los  individuos  de  la  Junta  Cen- 
tral. 

(35)  Vid.  Apéndice,  número  t. 

i36)  Véase  el  Apéndice,  número  ixt. 
(37)  Vid.  Apéndice,  número  xxvi. 
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A  LA  MEMORIA  EN  DEFENSA  DE  LA  JINTA  CENTRAL. 


ADVERTENCIA. 

Des|nies  lie  liabci'  hecho  la  exposición  Je  mi  conduc- 
ta y  opiniones  en  la  Memoria  que  precede,  me  jja  pa- 
recido convonionle  apoyarla  con  los  docnmenlos  y  es- 
critos que  pude  conservar  enire  tantos  como  se  lian 
perdido  ó  exiraviádose  en  mis  viajes  forzosus  y  repenti- 
nos ,  entre  los  cuales  me  es  mas  sensible  la  falla  de 
muchos  que  pertenecen  al  aniculo  primero  de  la  se- 
fiunda  parle,  abandonados  en  mi  equipaje  de  Madrid, 
á  mi  salida  de  Aranjuez,  y  en  cuya  publicación  hubie- 
ra tal  vez  ganado  mi  nombre  algo  mus  que  en  otros 
menos  impoitantes. 

Publicando  los  demás,  que  por  la  mayor  parte  fueron 
escritos  en  medio  de  la  premura  de  tantos  negocios  y  de 
la  perturbación  de  tan  rápidos  s^xesos,  y  cuando  yo  uie 
hallaba  muy  lejos  de  la  idea  de  que  viesen  la  lu/.  piddica, 
debo  pedir  á  mis  lectores  que  disiumlon  su  difusión  y 
desaliño,  en  gracia  del  celo  y  pureza  de  intención  que 
los  dictaron.  Si  no  cuntaso  con  e-la  indulgencia,  no 
me  resolvería  á  imprimirlos  ,  porque  siempre  lenií 
aparecer  ante  el  público  cunio  aulor,  y  si  alguna  pro- 
ducción de  mi  pluma  viú  en  oiro  tienijio  la  luz,  saben 
todos  que  no  fué  publicada  por  m!,  sino  por  los  ciierpus 
que  la  emplearon  en  objetos  del  biencomun.  Masaliora, 
que  aspiro  á  merecer  el  aprecio  del  piiblico ,  espero  que 
no  juzgará  con  severidad  unos  escritos  que  fueron  con- 
sagrados también  á  su  servicio,  y  que  cuando  uo  me 
granjeen  la  opinión  de  sabio,  podían  asegur.irine  la  que 
vale  muciio  mas  ,  la  de  buen  ciiuladano  y  (¡el  putriola. 

Otro  motivo  me  retraerla  también  de  publicar  e«tos 
escritos,  si  mas  poderosas  razones  no  me  obligasen  á 
ello,  y  es  la  poca  conformidad  que  aparecerá  entre  al- 
gunas de  mis  opiíuones  y  otras  que  andan  muv  validas 
en  nuestros  dias.  Esla  consideración  me  ha  obligado  á 
explicar  algunas  de  ellas  en  las  notas  que  van  al  fin, 
porque  respeto  demasiado  la  opinión  pública,  para  que 
no  desee  que  las  mias  sean  juzgadas  con  pleno  conoci- 
miento de  los  sanos  principios  en  qne  lie  procurado 
siempre  apovarlas.  Santa  Cruz  de  fíiva  de  Lila,  2  de 
mayo  de  18H. 


KUMERO  I. 

CONSULTA    DEI.    SUPREMO    CO.NSEJO    REUNIDO. 

OriCIO  DEL  MAROCÉS  DE  LAS  HonH.tltS.  —  OnCIO  DE  LA  JUNTA  SITE- 
BIOB  DE  CÁDII.—  DiCTAMES  DE  LOS  FISCALES  DE  iV  MAJESTAD. — 
EXPOS:C10S  DEL  Co.NSEJO.  —  DlCIÁÜES  DE  ESTE.—  RESOLDCIOS 
DEL  CONbEJO  DE  REr.ENCIA. 

I. 

Consulta. 
Seüor  :  El  marqués  de  las  Hormazas ,  con  feclia  rn  la  real  isla 
de  León ,  15  del  corriente ,  dice  al  vuestro  decano  del  Consejo  lo 
siguieute  : 


0/irio  del  marqués  de  las  Hormazas. 

Ilustrtslmo  seüor :  Habiendo  llegado  á  noticia  de  su  majestad 
el  consejo  de  Regencia  de  los  reinos  de  España  é  Indias ,  que  en 
el  público,  cuyo  odio  á  la  Junta  Ceutial  se  ha  manlTestado  abierta- 
mente, se  derla  que  los  indi\iduús  de  ella  conduoian  en  sus 
baúles  gruesas  cantidades  de  dinero  y  alhajas  de  valor,  previno  á 
la  superior  de  gobierno  de  Cádiz  que,  de  acuerdo  con  el  coman- 
dante general  de  la  escuadr.i,  hiciese  un  registro  de  los  equipajes  de 
todos,  para  tomar,  en  consecuencia  del  resultado  de  esta  diligencia, 
las  providencias  que  fuesen  justas. 

El  consejo  de  Regencia,  que  esperaba  nna  contestación  tan  pronta 
cual  lo  exigia  la  naturaleza  del  negocio  y  la  urgente  necesidad  de 
que  se  hiciesen  á  la  vela  los  buques  que  permanecen  en  la  bahía, 
volvió  á  decir  á  la  junta  de  Cádiz  que  ..si  habia  algunos  de  los 
individuos  de  la  Central  sobre  quienes  determinadamente  recayese 
la  sospecha  del  pueblo,  manifestase  quiénes  eran  para  detenerlos, 
y  en  caso  contrario,  dejase  marchar  á  todos». 

Contestó  la  junta  de  Cádiz  con  el  papel  adjunto,  de  14  del  cor- 
riente ;  pero  el  consejo  de  Regencia ,  que  desea  en  todo  el  acierto, 
el  servicio  y  la  salud  de  la  patria  ,  no  ha  podido  menos  de  aseso- 
rarse en  tan  delicado  punto  como  el  actual  con  la  sabiduría  de  su 
consejo.  Por  l;.nlo,  espera  que  correspondiendo,  romo  lo  ha  hecho 
siempre,  á  las  confianzas  de  su  majestad,  le  consultará  este  tribunal 
con  presencia  de  todo  «si  los  iudividuos  todos  de  la  Junta  Central 
deben  ser  detenidos,  6  algunos  determinadamente,  designando  los 
que  hayan  de  ser ;  si  conviene  6  no  permitirles  que  pasen  á  sus 
respectivas  provincias;  y  finalmente,  qué  determinación  habrá  de 
tomarse  con  ellos ;»  en  el  supuesto  de  que  ya  están  arrestados  don 
Lorenzo  Calvo  y  el  conde  deTilli,  contra  quienes  su  majestad  tuvo 
motivos  justos  para  dictar  esta  providencia.  Lo  que,  de  orden  de 
su  majestad,  comunico  á  vuestra  ilustrísima  para  que  inmediala- 
meute  lo  haga  presente  al  tribuual,  á  ün  de  que  con  la  misma  bre- 
vedad diga  á  su  majestad  su  parecer. 

El  papel  de  la  junta  de  esta  ciudad  de  1i  del  mismo  mes,  que 
acompaña  á  dicha  real  orden  ,  dice  así : 

II. 

O/icio  de  la  junta  de  Cádiz. 

Excelenlisimo  señor:  Esla  junta  superior  de  Gobierno  se  ha 
propuesto  contemplar  en  todos  sus  pasos  y  operaciones  el  resultado 
del  acierto ,  principal  mira  del  encargo  que  le  ha  confiado  el  pueblo 
liel,que  la  obligó  con  solemnidad  ;  sobre  esta  base  invariable  en- 
tiende que,  sin  olvidarse  jamas  del  sufragio  general  de  la  nación, 
de  que  se  considera  parte ,  y  bajo  el  sistema  de  circunspección  qne 
se  ha  propuesto  acerca  del  Gobierno  Supremo ,  debe  elevar  á  la 
sabiduría  del  misino,  por  medio  de  vuecelencia  ,  los  extremos  que 
observa  tocante  á  la  salida  de  los  señores  que  compusieron  la 
Junta  Central,  6  de  la  continuación  de  su  residencia  en  esta  pro- 
vincia hasta  coyuntura  mas  adecuada  y  segura. 

El  cuerpo  nacional  soberano  fué  represenlado  por  los  mencio- 
nados señores  hasta  que  reunida  la  mayor  parle,  creyó  estaba  en  fl 
caso  de  transmitir  su  autoridad  suprema,  creando  el  consejo  de  Re- 
gencia. Por  consecuencia ,  la  nación ,  que  nombró  aquel ,  tiene  un 
derecho  indudable  de  examinar  sus  procedimientos,  asi  en  lo  res- 
pectivo al  establecimiento  del  nuevo  gobierno,  como  por  lo  que  hace 
i  la  administración  que  tuvo  á  su  cargo,  y  de  que  debe  dar  cuenta, 
según  su  oferta  solemne ,  máxime  cuando  sabe  que  algunos  de  sus 
miembros  están  arrestados.  La  purificación  de  estos  extremos  no 


I 


APÉNDICES  A 
fittct  se  adipU  bien  i  lat  circantUncias  del  día;  t  mii'iilrjt  en 
imbos  no  ei|ilica  la  naciun  sus  votos,  podría  ser  mu)  atculuradu 
L'l  permití  do<]Ue  lo>  si'AurfS  ceiilralrs  se  di\iilii's<'u  ,  Uulu  piirla 
diflcuUad  de  ri'uuirlü!)  di*spues,  cooiü  porque  es  prupiít  e.sleii  i  la 
tisla  del  tiubirruo,  i|ur  lubri  de  mindarlus  )uii;ar  si  la  aariuii  lu 
esliuia  preciso  Puroira  parle,  el  juiriu  uia»  per>picai  no  alraiiia 
i  prever  la  e\leiisiou  del  iiillujo  que  puede  eausjr  su  prrsenlaciou 
eu  las  diíereotes  provineus  en  que  inlenleu  los  señores  reulrales 
Hjarsu  resideuria.  Kl  pueblí)  espaftol  no  ba  olvidado  la  finndeza 
de  su  iusUlacion  ,  pero  está  resentido  de  los  suce>as  advirsos,  j 
la  opinión  general  se  tija  -en  que  dit-hos  señores,  ó  no  ban  llenado, 
por  Talla  de  alcances  y  couorunientos,  las  funrtone^  de  su  alto  ra- 
rirler,  li  que  lo  ban  becbo  sersirá  llne>  lor*ido>«. 

Rl  análisis  de  e>tjs  eue!*tioiie>  ,  ni  pertenece  i  la  jaota  de  Ca* 
di<,  111  puede  ser  obra  que  de  una  suprema  resolución ,  i  vi>ta  de 
dalos  positivos.  Entre  tanto  aquel  indujo  que  indicamos  puede 
ser  pernicioso,  porque  las  opiniones  se  alarman  seüuu  el  concepto 
con  que  se  forman ;  y  «si  se  encarama  al^'uno  de  dichos  señores  i 
la  Amt^hca.  a  pesar  de  las  restricciones  que  prescriba  la  prudencia, 
son  tanto  mas  de  temer  resultados  (uneslos ,  pues  que  dividida  la 
opinión  ,  ilebe  arruinarse  el  editicio  social  sobre  que  se  sostiene». 

La  permanencia  de  los  expresados  señores,  tal  como  eiislcn, 
no  deja  de  olrccer  inconvenientes  por  otro  respecto.  Las  provin- 
cias que  los  elittieron  podrían  quíaá  iiuejarse  de  esta  medida, 
calillcaudola  de  riKor  contra  el  auKUsto  carácter  que  panialiuente 
les  deleitaron  ;  v  en  tal  caso,  un  descontento  de  tas  mismas  pnilria 
ser  el  .inuiicin  de  reclamaciones  directas  contra  el  nuevo  gobierno 
qne  sus  representantes  acaban  de  establecer,  cosa  muy  terrible  en 
la  crisis  que  hov  nos  rodea. 

Oemas ,  sí ,  como  lo  expresa  la  real  drdeu  ,  ratones  pnlilicas  no 
aconsejan  su  penuanencia  y  reunión  ,  parece  que  las  mismas  no 
lavorecen  á  su  absoluta  libertad  y  dispersión  en  los  momentos  ac- 
tuales, si  debe  respetarse  el  voto  y  la  tranquilidad  común.  La 
Junta  quisiera  conciliar  los  diversos  puntos  de  estos  «Iremos  ron 
el  de  la  se),'uridad  personal  de  aquellos  señores ;  pero  rareciendo 
■le  autoridad  legal  para  resolverlo,  puesto  que  los  mismos  se  des- 
pojaron de  la  que  teniau,  y  la  transmitieron  al  supremo  consejo  de 
Keiiencia.  este  es  quien  podra  determinar  con  mayor  conocimiento 
lo  que  conviene  al  mej.ir  servicio  del  Hey  y  á  los  derechos  y  deseos 
de  la  nación,  que  clama  por  /u/iau  y  por  no  ser  presa  del  mayor 
de  los  tiranos.  Nuestro  Señor  ituardc  a  vuecelencia  muchos  años. 
Cadii.  1 1  de  febrero  de  ItilO.  —  Elcelenlisiino  señor.  —  franciíco 
)V«ej>.u.— Por  acuerdado  la  Junta,  J/anue/ J/nrín  df  ,tr;f,  secre- 
tario.—Gicelentisimo  señor  marqui^  de  las  Hormazas. 

Todo  se  pasd  1  los  liscales  el  li!,  y  estos  magistrados  expusieron 
lo  que  tuvieron  por  conveniente,  con  fccba  del  mismo  día,  en  su 
respuesta,  del  tenor  siguienic : 

IIL 
HcfHtittt  fiscal. 

Los  fiscales,  en  vista  de  lo  expuesto  i  su  majestad  por  la  junta 
superior  de  esta  ciudad  con  fechada  Ude  este  mes,  y  real  orden  di- 
rigida al  Consejo  con  la  del  día  siguiente,  para  que  inmediatamente 
uianiliesle  su  parecer,  dicen  :  que  por  una  petición  formal,  su 
fecha  i  del  corriente,  presentada  al  tribunal  en  el  mismo  acto  en 
que  entregaron  su  dictamen  sobre  el  rtal  decreto  de  erección  del 
consejo  de  Itegencía,  solicitaron  que  vuestra  majestad  tuviese  á 
bien  consullarle  acerca  de  los  medios  que  propusieron  para  esta- 
blecer mejor  la  autoridad  real  y  roncíliarla  el  voto  publico  de  la 
nación,  eu  unas  rirruiislanrias  en  qne.  por  nuestra  desgracia, 
había  sido  vilipendiada  y  degradada  en  las  personas  de  algunos  de 
los  individuos  de  la  Junta  Ceairal,  que  entre  otros  la  babían  leaido 
i  su  cargo. 

Pidieron  ademis  que  el  Consejo  consultase  lo  conTenienle,  que 
era  el  que  en  el  mismo  día  de  la  publicación  de  la  Regencia  se 
diese  al  reino  este  testimonia  de  so  justicia  y  rectitud.  Convenci- 
das los  liscales  de  que  este,  y  no  otro,  era  el  camino  que  debían 
seguir  para  desempeñar  sus  deberes,  í«e«<  ciíran  n  promoter  ¡a 
obsenan.ia  de  las  leyes ,  de  la  cual  depende  la  defensa  de  los  de- 
rechos de  la  nación  y  la  de  los  que  pertenecen  á  los  respetables 
individuos  que  la  ban  gobernado ,  insisten  en  la  misma  pretensión 
si  acerca  de  ella  no  se  ha  tomado  providencia  por  el  Consejo  ,  pues 
la  circunstancia  de  no  hallamos  en  la  época  en  qne  juzgaron  pro- 
duciría mejores  efectos  no  la  priva  del  mérito  que  tiene,  según  su 
juicio,  antes  al  contrario  podrá  realzarlo  mas  el  aliñado  ;  circuns- 
pecto de  vuestra  majestad ,  ballindola  recomendada  con  la  eipe- 
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rieucij.  que  es  la  que  ha  decidido  al  consejo  de  Regencia  i  eipedir 
la  real  urden  ya  referida,  excitado  por  los  rumores  del  público, 
los  cuales  ciertamente  se  hubieran  prevenido  con  la  providencia 
proi'Uesta  por  los  üsrales  u  otra  semejante. 

•  La  opinión  publica  no  es  favorable  i  los  seAores  vocales  que 
ban  compuesto  la  Juma  tieniral.  Ksta  verdad  es  deuiasiado  notoria, 
para  que  el  ministerio  llscal  se  detenga  en  comprobarla.»  No  es 
menos  cierta  la  deque  hay  inllnilus  bechus  que  son  el  fundamcolo 
lie  este  voto  universal.  Tampoco  puede  dudarse  que  esta  uo  es  la 
ocasión  de  emplear  el  criterio  legal  en  el  examen  del  mérito  in- 
trínseco (|Ue  en  si  tengan  ;  pero  todos  están  conformes  en  que 
unos  sugetos  que  han  sido  depositarios  de  la  soberanía  y  disfru- 
tado de  la  noble  conllaiiza  de  que  una  nación  entera  se  haya  so- 
metido a  sus  detiberaciiines  en  los  ramos  de  la  administración 
pública  ,  deben  corresponderá  ella,  manifestando  cuál  ha  sido  sil 
conducta  ,  para  que  á  la  amargura  que  les  causará  el  ver  nuestras 
desgracias ,  que  casi  ban  puesto  á  la  p.itria  en  el  borde  del  precipi- 
rio,  no  les  acompañe  la  de  que  su  imperiosa  y  general  voz  los  con- 
dene como  autores  de  estos  males .  ó  por  ignorancia  6  por  malicia. 
Los  liscales,  estimulados  por  la  justicia,  excitados  por  unos  cla- 
mores, que  preveían  habían  de  nacer  de  las  desgracias  mismas,  y 
deseosos  do  contribuir  con  loilas  sus  fuerzas  á  mantener  el  drdeii 
publico,  i|ue  veían  anunciado  con  la  erección  de  un  cuerpo  sobe- 
rano, pres4-iitaron  á  vuestra  majestad  la  instancia  de  que  queda 
hecha  expresión,  ron  cuyo  contenido  y  súplica  acreditaron  sus 
patrióticos  y  legales  sentimientos  y  los  lines  políticos  que  les  ani- 
maron. Nada  tienen  que  añadir  á  lo  que  entonces  expusieron  y 
reproducen  ;  pero  si  insinuarju  el  modo  de  que  los  señores  voca- 
les de  la  Junta  Central  tengan  la  salisfaccion  de  dar  un  tesliinoníu 
de  su  conilucta  á  España  y  las  Amérícas ,  y  no  omitirán  el  hacer 
aquellas  observaciones  que  crean  mas  análogas  i  las  intenciones 
que  descubre  su  majestad  en  la  real  orden  comunicada  al  Consejo. 

Kl  oOcío  Qscal  le  hizo  presentes  todos  los  niales  que  se  seguían 
de  que  en  una  monarquía  se  estableciese  un  cuerpo  soberano, 
compuesto  de  un  crecido  numero  de  personas,  y  se  opuso  i  su 
reconocimiento.  Posteriormente  han  tenido  la  honra  los  fiscales 
de  escribir  sobre  este  asunto  tan  importante ,  ya  de  oDcio,  y  ya 
en  virtud  de  ordenes  de  su  majestad  ,  y  siempre  han  clamado  por 
la  observancia  de  una  de  nuestras  instituciones  fundamentales, 
como  el  medio  de  remediar  nuestras  desgnicias ;  y  para  estimular 
á  la  Junta  i  lomar  esta  providencia  ,  no  temieron  hacerla  el  fu- 
nesta vaticinio  que  de  no  adoptarla,  llegaría  el  día  en  que  se 
viese  expuesta  su  seguridad  personal.  Sobre  este  particular,  creeu 
los  fiscales  que  debe  responder  á  la  nación  ,  •  pues  si  bien  la  ley 
dura  de  la  nece,sidad  la  obligií  á  reconocerla,  no  pore.sto  perdió 
el  derecho  de  exigir  que  la  diese  cuenta  de  los  motivos  que  la 
precisaron  á  mantenerse  con  el  mando,  contra  los  diclamenes  del 
Consejo,  contra  las  vivas  reclamaciones  desús  ñscales,  y  sobre 
todo,  contra  el  decoro  de  la  soberanía ,  que  de  día  en  día  ba  cami- 
nado al  mayor  descrédito,  y  que  se  ha  hallada  al  punto  de  espi- 
rar, como  tantas  victimas,  que  han  hecho  desaparecer  familias 
enteras.» 

La  administración  piiblica  en  materia  de  real  hacienda  es  otro 
ramo,  no  menos  fecunda  qne  el  polilico  y  legal  ya  insinuado,  que 
presta  margen  al  celo  de  los  señores  vocales  para  que  acrediten 
al  reino  todo  su  pureza  y  desinterés.  Tantos  donativos,  así  en  di- 
nero como  en  efectos,  tanto  numerario  venido  de  las  Américas, 
tanta  plata  recogida,  exigen  que  los  que  han  manejado  estas  ri- 
quezas, ó  por  mejor  decir,  los  que  han  mandado  disponer  de 
ellas ,  den  cuenta  á  todo  el  reino  de  su  legitima  inversión,  satis- 
faciendo de  este  modo  á  un  deber  que  el  mando  lleva  anexo,  y 
al  que  la  Junta  ba  dado  la  mayor  solemnidad  con  sus  ofrecimieu- 
tos. 

Los  fiscales  carecen  de  conocimientos  en  el  ramo  militar,  pero  el 
consejo  de  Guerra,  que  por  su  inslilulu  y  experiencias  está  ins- 
truido en  estas  materias ,  y  lo  mismo  la  junta  militar ,  que  tienen 
entendido  se  creó  y  ha  subsistido  para  dirigir  al  Cobierno  Supre- 
mo en  negocio  de  tanta  entidad,  podrán  insinuar  los  puntos  que 
pongan  i  la  Junta  en  disposición  de  acallar  los  clamores  que  ala- 
can,  -no  solo  sus  conocimientos  en  la  ciencia  de  gobernar,  sino 
hasta  su  probidad  y  patriotismo,»  no  olvidándose  de  que  en  el 
hecho  de  haberse  instalado,  toda  ella  es  responsable  de  la  opinión 
pública  ,  que  conceptuó  tenían  sus  señores  vocales ,  pues  si  hu- 
biera creído  que  alguno  de  ellos  carecía  de  este  indispensable 
requisito  conforme  á  la  ley ,  o  que  le  faltaba  algún  otro  de  los  que 
la  misma  exige,  no  le  hubiera  tolerado. 

Estas  insinuaciones,  que  el  oficio  fiscal  se  ve  en  la  precisión  de 


576  OBRAS  DE  JOVELT.ANOS 

hacer,  no  tienen  el  menor  aspecto  de  criminalidad.  1.a  nación 
quedó  linérfana ,  porque  perdió  su  soberano,  y  asi  como  un  me- 
nor puede  pedir  que  su  tutor  le  dé  cuenta  de  su  conducta,  ilel  mismo 
modo  el  consejo  de  Uecencia  ,  velando  pcir  la  suerte  de  aquella  que 
le  está  conliada  ,  puede  \  debe,  en  obsei|uio  de  la  auluridad  real, 
exigir  la  cuenta  de  esta  tutela  univers.al  de  los  que  la  han  tenido  a 
stt  cargo. 

El  decoro  de  sus  personas ,  que  jamas  olvidarán  los  llscales, 
por  el  carácter  con  que  lian  estado  honradas,  lo  miran  en  contra- 
dicción con  el  Orden  que  lia  pensado  seguir  el  consejo  de  Regen- 
cia en  negocio  tan  delicado  y  de  tanta  trascendencia.  El  recono- 
cimiento de  los  equipajes  es  un  paso  que  solo  se  halla  entre  las 
actuaciones  de  una  causa  criminal ;  y  si  la  seguridad  individual 
délos  señores  vocales,  la  necesidad  de  salisfacer  a  la  nación,  y 
otras  razones  políticas,  ponen  á  cubierto  dé  toda  censura  la  de- 
tención de  sus  personas,  no  sucede  así  con  el  examen  de  sus  ha- 
beres. Este  es  un  sagrado,  y  el  escudriñarlos  por  solo  las  voces 
populares,  cuando  no  hay  peligro  de  que  se  transporten,  compro- 
mete la  delicadeza  de  la  justicia  soberana ,  y  da  lugar  á  que  ,  ó  se 
censure  esta  por  los  que  la  fuerza  sujeta  al  reconocimiento,  ó 
indica  que  el  tlobierno  no  ha  tenido  bastante  previsión  para  evi- 
tar estos  rumores. 

Los  fiscales  repiten  que  no  los  habría  si  en  el  momento  de  su 
instalación  se  hubiera  acallado  los  de  la  nación  toda,  ofreciendo 
darla  un  testimonio  del  desempeño  de  las  funciones  de  la  Junta 
en  el  tiempo  de  su  mando.  Ya  que  no  se  ha  hecho  ,  npiden  formal- 
mente que  se  informe  á  su  majestad  la  necesidad  de  ejecularlo.» 
y  que  en  el  ínterin  subsistan  los  señores  vocales  de  la  Junta  en  el 
lugar  que  se  crea  mas  seguro  y  decoroso  á  la  alta  dignidad  que 
han  disfrutado  ;  haciéndolo  asi  entender  á  la  nación,  para  que  sus 
derechos  queden  preservados,  sean  atendidos  los  de  aquellos,  y 
no  menos  los  respetos  del  trono. 


IV. 

Exposición  del  Consejo. 

El  Consejo ,  en  vista  de  todo ,  conBesa  á  vuestra  majestad  con  la 
conlianza  y  franqueza  que  le  es  propia ,  y  le  han  caracterizado  en 
lodas  épocas  ,  que  jamás  se  ha  visto  mas  perplejo  y  dudoso  en  el 
acierto  que  apetece  en  los  dictámenes  que  presenta  al  trono ,  que 
en  el  que  va  á  proponer  á  la  sabiduría  y  discreción  de  vuestra 
majestad.  Mirado  este  negocio  por  las  reglas  generales  de  dere- 
cho, que  obligan  á  cuantos  ocupan  empleos  de  administración  pu- 
blica á  dar  razón  de  las  acciones  á  quien  tiene  derecho  á  pedír- 
sela ;  considerando,  con  respecto  á  los  centrales ,  que  •  la  que  han 
ejercido  ha  sido  por  una  violenta  y  forzada  usurpación,  tolerada 
mas  bien  que  consentida  por  la  nación,  y  que  la  han  ejercido 
contra  lo  prevenido  por  la  ley,  con  poderes  de  quienes  no  tenían 
derecho  para  dárselos,  contra  lo  que  el  Consejo  les  ha  hecho  pre- 
sente con  repetición,  y  con  un  espíritu  el  mas  conocido  y  descu- 
bierto de  amor  propio  y  ambición;  teniendo  al  mismo  tiempo 
presente  que  uno  de  los  medios  con  que  procuraron  alucinar  á  los 
pueblos  para  atraerlos  á  su  devoción"  fué  la  solemnísima  oferta  que 
les  hicieion  de  dar  cuenta  y  presentar  maniliestos  ile  su  conducta 
y  administración  é  inversión  de  caudales  ;  no  pudiendo.  por  otra 
parte,  dudarse  que  la  mayor  porción  de  los  males  que  sufrimos  y 
estrecho  apuro  en  que  nos  vemos  nacen  de  esta  «su  tenaz  insis- 
lencia  en  no  dejar  un  mando  tan  mal  adquirido  como  desempeña- 
do, y  que  esta  es  la  común  opinión»,  á  la  que  hoy  mas  que  nunca 
conviene  acallar  y  satisfacer,  por  lo  mucho  que  interesa  contar  con 
ella  para  cuanto  pueda  hacerse  de  litil  yvenl.ijosn  á  la  salud  y 
bien  público,  y  por  lo  respetable  que  debe  ser  para  cimentar  el 
gobierno  ,  por  bien  sentado  y  recibido  que  se  encuentre  ;  atendi- 
dos estos  solos  presupuestos,  era  muy  sencillo,  y  aun  también 
seria  muy  justo,  el  decirles:  «Habéis  concluido  vuesira  adniinislra- 
fion,  habéis  ofrecido  dar  cuenta  de  ella;  no  la  habéis  dado,  in- 
teresa á  vuestro  honor  mismo  el  darla ,  aunque  no  hubiera  otro 
motivo ;  además  los  reveses  qne  ha  sufridn  la  nación  bajo  de  ella, 
y  la  opinión  publica  os  acusan  de  ser  causa  de  la  ruina  que  nos 
amenaza  y  de  los  males  que  sufrimos;  dad  pues  cuenia  de  ella, 
y  para  este  efecto  se  os  facilitarán  todos  los  medios  que  tuvisteis 
en  vuestro  poder  para  poderlo  hacer  cuando  debisteis  ;  pero  en 
tanto  no  ossepararéis  déla  visla  del  Gobierno,  y  para  ello  y  vuestra 
propia  seguridad  estaréis  detenidos  en  los  lugares  que  se  os  seña- 
len.» Todo  esto,  y  aun  mucho  mas,  podría  y  aun  debía  hacerse,  mi- 
rado este  negocio  aisladamente  y  sin  otras  consideraciones  y 
respetos;  podría  aun  hacerse  mas,  pues  podría  preguntárseles,  y 


aun  •  hacérseles  cargo  del  abuso  desús  poderes  y  autoridad,  y 
haber  arrollado  y  echado  por  tierra  las  leyes,  anulado  los  tribu- 
nales, inutilizado  las  justicias ,  erigidose  en  legisladores  reuní- 
do  en  sí  mismos  los  poderes  legislativo,  ejecutivo  y  judicial ,  y  en 
suma  Iraslornado  enteramente  el  gobierno  monárquico  de  un  mo- 
do el  mas  arhilrarío  y  desconocido;,  pero  ¿adonde  íbamos  á  dar, 
Señor?  ¿Tenemos  proporciones  para  hacer  todo  esto?  ¿Es  tiempo 
acaso  de  hacerlo?  Esto  es  justamente  lo  que  debe  gobernarse  por 
la  prudencia  mas  que  por  la  ciencia  del  derecho.  Sí  pudiéramos 
mandar  en  toda  la  Península  ,  O  su  mayor  parte  ,  adonde  sin  duda 
seria  preciso  que  llegaran  las  resultas  lí  consecuencias  de  este 
procedimiento,  ó  bien  por  parte  de  los  centrales  para  dar  razón 
de  sus  acciones,  d  por  parle  del  Gobierno  para  pedírsela,  habría 
esta  dificultad  de  menos;  sí  para  este  mismo  efecto  no  fuera  ne- 
cesario, romo  lo  seria,  el  que  se  les  entregaran,  si  los  pedían  ,  to- 
dos O  los  mas  papeles  de  los  diferentes  ramos  de  la  administra- 
ción del  reino, ó  copias,  que  aun  era  mas  complicado,  faltaría  este 
inconveniente  gravísimo,  impracticable,  si  á  esto  no  fuera  con- 
siguiente el  que  los  ministros,  que  necesariamente  debían  hacer 
en  este  negncio  una  parte  muy  principal,  debiesen  estar  pendientes 
de  este  juirio,  lo  que  en  el  día  seria  escandaloso  y  sumamente 
perjuilicial ;  y  últimamente,  si  hubiera  sitios  decentes  y  acomoda- 
dos donde  colocarlos  ,  pues  donde  están  no  lo  son  ,  y  si  una  man- 
sión sobrameiite  rigorosa  para  los  mas  graves  delincuentes,  po- 
dría acaso  pasarse  por  los  defectos  que  en  sí  envuelve  «una  se- 
mejante pesquisa  general,  pues  no  seria  en  realidad  otra  cosa, 
aunque  se  cubra  con  las  protestas  de  que  no  se  les  acusa,  ni  se 
pide  que  se  proceda  criminalmente  coutra  sus  personas» ;  pero 
con  todas  estas dílicultades,  ¿es  prudente.  Señor,  meterse  en  un 
empeño  que  necesariamente  ha  de  acarrear,  y  aun  esto  sin  fruto, 
una  iiiineiisidad  de  males,  que  jamás  pudra  tener  fin  ,  y  cuyo  prin- 
cipio resisten  las  leyes,  la  política  y  el  estado  actual ,  en  el  que 
no  conviene  se  distraiga  el  Gobierno,  ni  ocupe  sino  en  el  grande 
empeño  de  arrojar  de  nuestro  suelo  al  enemigo  y  de  proporcionar  á 
este  solo  objeto  todas  las  fuerzas  y  caudales  que  se  necesiten' 
¿Será  eslo  posible,  y  aun  el  que  se  cierren  los  ojos  al  modo  con 
que  nuestros  aliados ,  y  particularmente  los  ingleses,  podrían  mi- 
rar esta  conducta,  ó  la  conducta  que  podría  ofrecérseles  con 
res|iecto  á  los  tratados  que  tengan  hechos  con  ellos,  d  traten  de 
hacer  con  vuesira  majestad  ,  cuyo  gobierno  considerarán  expuesto 
á  iguales  vicisitudes  por  solo  no  tener  valor  para  contrarestar  la 
oopinínn  pública,  que  aunque  respetable,  les  acosa  de  todo, 
pero  de  nada  en  parlicular  ?«  Parece  verdaderamente  imposible. 
El  celo  palriólico  que  manifiesta  esta  junta  superior,  en  honor  á  la 
opinión  publica  que  le  mueve,  y  en  justo  horror  á  los  que  por  su 
voz  estimen  autores  de  los  males  que  padecemos  ,  ha  merecido 
ron  mucha  razón  la  atención  de  vuestra  majestad  ;  mas  la  misma 
Junta  ,  ni  se  atreve  i  calílicar  el  reato,  ni  se  decide  á  proponer  los 
medios  de  descubrirlos ;  y  si  los  apunta  ó  insinúa,  es  acompañan- 
do otras  tantas  rellexiones  de  consideraciones  que  dejan  el  pun- 
to enteramente  ambiguo,  aun  con  respecto  á  poderse  hacer  juicio 
de  su  dictamen  y  de  sus  deseos,  y  en  una  palabra ,  es  un  papel  en 
pro  y  en  contra  de  la  cuestión,  que  solo  sirve  para  conocer  que  si 
su  celo  los  mueve  á  satisfacer  la  opinión  pública  contra  los  cen- 
trales con  alguna  demostración,  igualmente  pública,  contra  sus 
personas,  la  fuerza  de  la  razón  y  otras  muchas  consideraciones 
que  hacen  le  presentan  mil  dílicultades.  Vuestros  liscales ,  que  en 
cuantas  ocasiones  se  han  ofrecido  han  dado  las  pruebas  mas  acen- 
dradas de  su  celo,  las  repiten  en  esta  su  respuesta  fiscal,  repro- 
duciendo otra  que  dieron  por  separado  en  el  expediente  sobre  el 
nuevo  gobierno  que  representa  á  vuestra  majestad.  En  ella  pidie- 
ron subslancialmente,  pero  con  formalidad,  casi  lo  mismo  que 
apunta  esta  junta  superior  de  Cádiz  en  ordena  la  detención  de 
los  centrali'S,  y  razón  que  debían  dar  de  su  administración,  con 
la  sabiduría  y  discreción  propia  de  sus  luces  y  conocimientos,  de 
las  que  tomó  el  Consejo  las  que  tuvo  por  conveniente  «para  la 
consulta  que  entonces  hizo  y  comisión  que  mando  á  cumplimen- 
tar á  vuestra  majestad-,  reservándose,  por  las  dificultades  é  incon- 
venientes que  van  manifeslados,  el  dar  providencia  en  tiempo 
iqiorluno  á  su  petición  en  lo  principal. 


Dicliiinen  del  Consejo. 

En  medio  de  este  laberinto,  cree  el  Consejo  y  es  de  dictamen 
que  vuestra  majestad  ha  empezado  ya  á  hacer  lo  único  que  es 
posible  y  practicable  en  este  negocio  en  la  actualidad ;  por  el 
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curso  y  giro  di- nPKiirlos  ha  f  nfontrido  vufílrj  miji'>Uil  mfriins 
para  la  drlcnr ion  y  formaclun  di-  rausa»  a  dou  Lorenzo  (".«l»o  y  al 
condf  df  Tilli ;  lo  misino  di-br  liarrr^r  ron  cuaulot  >otalr5  rrsul- 
tpn  por  i"l  mismo  rutilo  desrubicnos,  y  a«l  á  esloí  como  i  aiiuf- 
llos  di'be  5n>tanci4r»rlfs  .bmlsimauíonle  »üs  rausas  y  Iratlf- 
scies  con  el  luayor  rii;or>,  para  satisfacción  de  la  nariou  ,  i|uc 
clama,  con  razón,  contra  los  que  sean  íerdaderanienle  delin- 
cuentes. Ya  vuestra  majestad,  en  coolemplarion  de  f«la  junta  su- 
perior, ■  representjute  ilr  la  o^iiiiou  común  toutra  los  centrales,. 
la  autorizó  para  el  coiioiiuueiilo  y  renístro  de  sus  equipajes,  cuya 
ililiKencia  acaso  no  habrá  prariirado  por  -haberla  cousideradu  á 
sancre  íria  con  los  asperlos  de  dura  y  difícil,  pero  iii  serdad,  en 
ubseijuio  J  la  opinión,  tuesira  majestad  no  pudo  hacer  mas  para 
proporcionarla  medios  directos  para  pedir  contra  deteruiiiiadas 
personas,  si  aliJo  resultase  de  dicho  reiiislru ;  con  esto,  con  la 
invitación  que  >uestra  majestad  ha  hecho  i  la  idisma  Junta  paca 
qne  la  manlQesle  si  había  aluunos  de  los  individuos  de  la  Deutral 
Sobre  ijuieu  recayese  drlemiiiiadjuieute  la  sospecha  del  pueblo 
para  detenerle  ;  con  haber  con  efecto  procedido  ya  vuestra  ma- 
jestad contra  dos  de  ellos  ,  y  con  la  oferta  de  proceder  contra  los 
que  resulten  rulpablM,  sin  perjuicio  de  que  todos  ellos  queden 
responsables  i  la  nación  junta  en  corles  de  dar  cuenta  de  su  admi- 
nistradon  y  el  raaniOeslo  que  tienen  ofrecido  ,  no  hay  inconve- 
niente en  que  con  tal  que  ninüuno  de  ellos  pueda  -pasar  1  las 
Araéricas,  y  de  que  queden  todos  i  disposición  del  Cobieruo  y 
bajo  la  vigilancia  y  encanto  especial  de  los  capitanes  senerales  u 
otros  jefes  superiores  de  las  provincias  adonde  les  convenga  di- 
ri|jirse,se  les  den  pasaportes  y  permita  salir  prontamente,  te- 
niendo vuestra  majestad  cuidado  en  que  no  se  reúnan  muchos 
en  una  parle..  Podrá  esto  mismo  hacerse  saber  al  publico,  6  al 
menos  1  la  Junta  ,  si  quisiere  dirsele  esta  nueva  prueba  de  los  de 
seos  que  tiene  vuestra  majestad  de  atender  sus  representaciones 
en  cuanto  lo  permiten  la  justicia  y  las  actuales  circunstancias ;  y 
,si,  .separados  de  la  vista  de  este  pueblo,,  cesar!  su  clamor,  y 
ellos  mismos,  aun  cuando  vayan  1  sus  provincias  propias,  en- 
tiende el  Consejo  .son  mas  de  compadecer  por  el  recibo  que  ten- 
drán en  ellas>,  que  temerles  por  su  influjo.  Vuestra  majestad,  so- 
bre lodo,  Jelerminarl  lo  que  sn  df  su  real  agrado.  Udií,  19  de 
febrero  de  I8IU. 

VI. 

RíiaJiiciaii  Jtl  I  tnsejo  de  Rtfnría 

lluslrisimo  sefior :  El  consejo  de  regencia  de  los  reinos  de  Espa- 
ña é  Indias  ,  adoptando  .con  unanimidad  y  singular  aprecio-  el 
prudente  y  acertado  dictimrn  que  le  propone  ese  supremo  tribu- 
nal ,  ha  acordado  que  con  las  causas  que  tiene  promovidas  á  los 
centrales  don  Lorenzo  Calvo  y  conde  de  Tilli ,  como  con  la  invita- 
ción i  la  junta  superior  de  (^adiz,  en  razón  de  que  indicase  cua- 
lesquiera óteos  procedimientos  que  intentase  con  algunos  mas  de 
los  restantes  vocales ,  ha  llenado  sus  deberes  en  csla  parte;  y  su 
majestad  se  propoue  completarlos,  dejando  responsables  i  todos 
ellos  para  con  la  nación  junta  en  corles,  i  efecto  de  queden 
cuenta  de  su  administración  y  publiquen  el  maniliesto  que  tienen 
ofrecido.  De  consiguiente,  y  en  conformidad  dei  referido  dicti- 
inon  ,  ha  resuelto  su  majestad  se  franquee  á  los  vocales  libres  sus 
pasaportes  para  que  puedan  trasladarse  á  sus  provincias,  pero 
.  de  ningún  modo  para  las  Américas ,  debiendo  quedar  i  disposi- 
ción del  Gobierno ,  bajo  la  vigilancia  y  cargo  especial  de  los  capi- 
tanes generales  li  otros  jefes  superiores  de  las  provincias  adonde 
les  convenga  dirigirse ,  y  cuidando  la  Regencia  qne  no  se  reúnan 
muchos  en  una  provincia  >. 

Asimismo  ha  dispuesto  su  majestad  que  de  todo  se  ié  no- 
ticia á  la  junta  superior  de  esa  ciudad,  en  ulterior  prueba  de  los 
deseas  que  animan  ronstantemrnte  al  consejo  de  Regencia  de 
complacerla,  de  la  distinguida  atención  que  le  merecen  sus  re- 
prcsenlaciones,  en  cuanta  lo  permitan  la  justicia  y  las  circuns- 
tancias. 

Todo  lo  que  de  real  orden  (omaoico  i  vuestra  ilnstrisíDia  para 
su  inteligencia  y  gobierno,  y  la  de  ese  suprema  tribunal.  Ríos 
guarde  1  vuestra  iluslrisima  muchos  aüos.  Real  isla  de  León,  21  de 
febrero  de  t&iO.— El  marqn^t  df  la)  llurmaias. 


LA  MEMORIA. 
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.M  MKRO  II. 

MIKNIIIIOS    IIF.L    r.ORIFRNO    CENTRAL. 

Jixii  sipatai.  -  Stccioms  v  maisicaios.—  Esrioo.  —  iIraci*  t 
Jitiicii.— CriRHv.— Maaist.— Hacit.iDa.— Covisios  ucciTtvi 
— Coiiisia.>  na  Coaris.— Sicati.tRlA  ctNiaiL. 

LISTA  de  los  ludiiiduot  q\it  conifiitieron  la  Junla  nprema  central 
l/utfrniilira  de  Eípaita  í  India  t ,  por  el  orden  alfaUlieo  de  Ict 
pronncias  ijue  It/s  HOTníraron. 

Por  .\rogon. 

Don  Francisco  Palafoiy  Melcl,yeii//Hffni*re</íf,loiara  den  ma- 
jeslttd  con  ejercirio,  irigadier  del  ejtreUa ,  n  o/leial  de  reales  fuar- 
duiM  de  corpn. 

Don  Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  vecino  de  Hadrid y  inlendenlt  del 
e/fralo  y  reino  de  Araj/nn. 

Asluriuj. 

Don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  caballero  de  la  orden  de  Al- 
cAnlara.  del  coatejo  de  Eilado  de  t»  majestad ,  y  antes  minislro  de 
Orada  y  Justicia. 

Marques  de  Campo  Sagrado  ,  teniente  general  del  ejercito  y  iiis- 
peclor  yeneralde  las  tropas  dfl  principado  de  Asturias. 

Canarias, 
MarquiS  de  Mllanueva  del  Prado. 

Castilla  la  Vieja. 
Don  Lorenzo  Bonlfaz  y  Quintana,  dignidad  de  prior  de  la  sania 
iglesia  de  Zamora. 

Don  Francisco  Javier  Ciro ,  catedrático  de  leyes  de  la  uniccrii- 
dad  de  Salamanca. 

Catalana. 

Marquís  de  Villel,  conde  de  Darniut ,  grande  de  España  y  gentil 
hombre  de  cámara  de  su  majestad  con  ejercicio. 
liaron  de  Sabasoua. 

Córdoba. 

Marqués  de  la  Puebla  de  los  Infantes, ;riin(</i<<£>;ai!ii. 
n<oi  Juan  de  Uios  Gutiérrez  Rab<^. 

Ej:tremadura. 

Don  Martin  de  Caray,  inlendenle  de  Eilremadura  y  minitlro 
honorario  del  consejo  de  Citerra.  Fué  el  primer  secretario  general 
y  despachó  interinamente  los  negocios  de  Estado. 

Don  Félix  Ovalle ,  tesorero  de  ejército  de  Extremadura. 


Conde  de  Gimonde. 
Don  Antonio  Aballe. 


Galicia. 


Granada. 


Don  Rodrigo  Kiquelme ,  regente  de  la  chancillerla  de  Granada. 
Don  Luis  de  Funes,  canMgo  de  la  sania igletia  de  Santiago. 

Jaén. 

Don  Francisco  Castañedo,  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Jaén, 
provisor  y  vicario  general  de  tv  obispado. 

Don  Sebastian  de  Jorano  ,  del  consejo  de  su  majestad  en  el  tri- 
bunal de  conladuria  mayor,  y  contador  de  laprotinciade  Jaén. 

León. 

Frey  don  Antonio  Valdés,  *iii/io  gran  crui  de  la  orden  de  San 
Juan ,  caballero  del  Toisón  de  oro,  gentilhombre  de  cámara  con  ejer- 
cicio, capitán  general  de  la  armada,  consejero  de  Estado,  y  antes  mi- 
nistro de  Marina  y  interino  de  Indias. 

El  vizconde  de  Quintanilla. 

Madrid. 

Conde  de  Altamira  ,  marqués  de  Asiorga,  grande  de  España,  ca- 
ballero del  Toisón  de  oro ,  gran  crui  de  la  Orden  de  Carlos  III,  ca- 
balleriio  mayor  y  gentil  hombre  de  cámara  de  m  majestad  con  ejer- 
cicio.Vixi  presidente  de  la  Junla. 

Don  Pedro  de  Silva,  patriarca  de  las  Indias,  gran  crví  de  la 
orden  de  Carlos  III,  y  antes  mariscal  de  campo  de  los  reales  aér- 
alos. Falleciú  en  Aninjucz  ,  y  no  fué  reemplazado. 
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Unihrca. 
non  Tomás  de  Veri ,  caballero  ile  la  orden  de  San  Juan,  lenicnle 
coronel  del  regimiento  de  voluntarios  de  Palma. 
Conde  de  Ayainans,  teniente  coronel  de  las  milicias  de  Palma. 

Murcia. 
Conde  de  I'loridabhinca ,  caballero  del  Toisón  de  oro  ,  gran  cruz 
áe  la  orden  de  (arlos  111,  genlilliombre  de  cámara  de  su  majestad  con 
ejercicio,  y  antes  primer  secretario  de  Estado,  interino  de  Gracia  y 
Ju.^tiria.  Fué  el  primer  presidente  de  la  Junta  Central.  Falleriti  en 
Sevilla  ,  y  fui  subrogado  por  el 
Marqués  do  San  Mames,  que  no  toniii  posesión. 
Marqués  del  Villar. 

Kararra. 

Don  Miguel  de  Balanza.    )  Individuos  de  la  muy  ilustre  diputa- 
ron Carlos  de  .\niatria.    i   cion  del  reino  de  Xavarra. 

Toledo. 

Don  redro  de  Ribero,  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Toledo. 
Fué  secretario  general. 
Don  José  Garcia  de  la  Torre ,  abogado  de  los  reales  consejos. 

Scfilla. 
Don  Juan  de  Vera  y  Delgado,  arzobispo  de  Laodicea,  coadminis- 
trador del  sei'ior  cardenal  de  Borbon  en  el  de  Sevilla  ,y  después  obis- 
po de  Cádiz.  Fué  presidente  de  la  Junta  Central. 
Conde  de  Tilli. 

Valencia. 

Conde  de  Contamina,  grande  de  España,  gentilhombre  de  cá- 
mara de  su  majestad  con  ejercicio. 

Principe  Pió,  grande  de  España,  coronel  de  milicias.  Falleció  en 
.^ranjuez,  y  fué  subrogado  por  el 

Marqués  de  la  Romana  ,  grande  de  España ,  teniente  general  de 
tos  reales  ejércitos  y  general  en  jefe  del  ejército  de  la  izquierda. 


Dun  Lorenzo  Bonavia. 


Portero. 


JOVELLANOS. 

Hacienda. 
Don  Francisco  Castañedo. 
Barón  de  Sabasona. 
Don  Sebastian  de  Jorauu. 
Don  Lorenzo  Calvo. 
Don  Miguel  Balanza. 
Don  Félix  Ovalle. 

Ministro:  Don  Francisco  de  Saavedra.  Sucedióle  el 
Marqués  de  las  Hormazas. 

COMISIÓN  EJECOTIT*. 

En  1."  de  noviembre  de  1809. 
El  presidente  de  la  Junta. 
Marqués  de  la  Romana. 
Don  Rodrigo  Riquelme. 
Don  Francisco  Javier  Caro. 
Don  Sebastian  de  Jocano. 
Don  José  García  de  la  Torre. 
Marqués  de  Villel. 

En  I."  de  enero  de  1810. 
El  presidente  de  la  Junta. 
Marqués  de  Villel. 
Don  José  Garcia  de  la  Torre. 
Don  Sebastian  de  Jocano. 
Conde  de  Ayamans. 
Marqués  de  Villar. 
Don  Félix  Ovalle. 

COSIISIO»  DE  CORTE!. 

Arzobispo  de  Laodicea. 
Don  Gaspar  de  Jovellanos. 
Don  Francisco  Castañedo. 
Don  Rodrigo  Riquelme. 
Don  Francisco  Javier  Caro. 


SECCIOKES  T  UlNISTERIOl. 

Estado. 

El  Presidente. 

Conde  de  Allamira. 
Bailio  Valdés. 
Marqués  de  Villel. 
Don  Pedro  de  Ribero. 
Conde  de  Contamina. 
Marqués  del  Villar. 
Don  Martin  de  Garay. 
iliiiistro:  Don  Pedro  Ceballos.  Sucedióle, 
En  ínterin  don  Martin  de  Caray,  y  enpropiedad  don  Franciico  de 
Saavedra. 

Gracia  y  Justicia. 

Arzobispo  de  Laodicea. 

Patriarca  de  las  Indias. 

Don  Gaspar  de  Jovellanos. 

Don  Rodrigo  Riquelme. 

Don  Francisco  Javier  Caro. 

Don  Juan  de  Dios  Rabé.  Pas6  á  Guerra. 

Ministro:  Don  Benito  Ramón  de  Hermida. 

Guerra. 
Principe  Pió. 

Marqués  de  Campo-Sagrado. 
Don  Tomás  de  Veri. 
Don  Francisco  Palafox. 
Don  José  Garcia  de  la  Torre. 
Conde  de  Tilli. 
Marqués  de  la  Romana. 
Ministro  :  Don  Antonio  Cornel. 

Marina. 
Marqués  de  la  Puebla. 
Conde  de  Ayamans. 
Conde  de  Gimonde. 
Don  Carlos  Amatria. 
Don  Antonio  Aballe. 
Vizconde  de  Quintanilla. 
Don  Lorenzo  Bonifaz. 
Ministro  :  Don  Antonio  EicaSo. 


I 


Subrogados  á  los  dos  que  anteceden. 


Conde  de  Ayamans. 
Don  Martin  de  Garay. 

Secretarios. 
Don  Manuel  de  Abella. 
Don  Pedro  Polo  de  Alcocer. 

secretaría  de  la  Jl'NTA   CENTRAL. 

Secretario  general. 
Don  Martin  de  Caray.  Sucedióle 
Don  Pedro  Ribero. 

Oficiales  de  la  secretaria. 
Don  Manuel  José  Quintana. 
Don  Ignacio  García  Malo. 
Don  Pascual  Genaro  Rodenas. 
Don  Pío  Agustín  Landa. 
Don  José  Costa  y  Gali. 
Don  José  Ceballos. 
Don  Francisco  Leunda,  archivero. 

Porteros. 
Don  Domingo  Garcia  de  la  Fuente. 
Don  Francisco  de  Paula  Campos. 


NÚMERO  III. 

LIBERTAD    DEL    AUTOR. 


Real  dRDEN.  —  Representación  á  Fersakdo  VIL  —  Priheba  r  se- 
cunda REPRESENTACIÓN  Á  CARLOS  IV.  — CaRTA  CONFIDENCIAL  Á  D0;< 

Joan  Escoionz.— Consigna  en  Bellver.— Varias  iSrdfnes  sobre 

EL  ARRESTO  ALLÍ.  —  INCIDENTE  SOBRE  LA  IllPREStON  DE  LAS  REPRE- 
SENTACIONES. 

I. 

Real  orden. 
Excelentísimo  seíor :  El  Rey,  nuestro  señor,  don  Fernando  VII 
se  ha  servido  alzar  í  vuecelencia  el  arresto  que  sulrc  en  ese  cas- 
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tillo  de  Rellver,  ;  su  mijesud  permite  i  rtircctrnrli  qui>  pui'ih 
venir  .i  \a  rorte.  L»  que  ite  real  urden  lo  rnaiuniro  -i  vuecelriirl.i 
pari  su  iuleliüonrii)  satiürjccion.  Dios  guirdea  (uerelencli  mu- 
chos ailus.—  Ai'anjuez,  °2i  de  mano  de  (sus.  —  El  inar^mti  Cotí*- 
litro.—  Sei^ur  dvu  líaspar  Meirliorde  Juvcllanoi. 

II. 
¡teprftnlachii  al  seüontoH  Fenamlo  Vil. 

Seilor:  Desiiues  de  lubrrdadn  grarias  al  Tüdupodemso  pnrcl 
bcneOcio  de  mi  libertail,  v  de  liaber  implorada  su  santa  pnileerlmi 
para  la  real  persoii.i  de  tueslra  uiajislad  y  prosperidad  de  su  rei- 
nado, orurrii  á  exponer  a  sus  reates  pies  el  resto  de  auarifura 
que  en  medio  de  unios  seulimieulos  de  gratitud  v  tfgoc\¡a  queda 
todavía  en  mi  eoraiun.  Dicn  sé,  Seüor,  que  el  aliauíirnto  de  mi 
arresto  y  el  permiso  de  pasara  la  corte,  que  vuestra  real  piedad 
se  ha  diíjiiado  dispeosarine,  basiau  para  burrar  en  (I  concepto  pu- 
blico las  ik'niiminiosas  impresiones  que  mis  enemipos  lian  pre- 
tendido excilar  contra  mi ;  pero  el  escaiidaluso  aparato  ctm  que 
ful  arraslradii  ú  esta  isla,  la  rigorosa  reclusión  que  me  hicieron 
sufrir  por  espacio  de  siete  años,  y  a  que  me  habían  r^iiidenailo 
Sin  termino,  abusando  del  augusto  nombre  del  Itey,  padre  de  vues- 
tra majestad,  acreditan  que  a  tales  extremos  de  crueldad  hubie- 
ron de  preceder  horribles  iuiputaciunes  r  calumnias;  que  estas 
existirán  consignadas  en  al^-uno  O  algunos  cipcdienles  de  la  via 
reservada ,  y  ijue  mientras  estos  existan ,  mi  o|iinion  y  bueu  nom- 
bre quedarin  en  una  incertiduiubre  que  solo  pueda  borrar  la  su- 
prema Justicia  de  vuestra  majestad. 

Esta ,  Sentir,  es  la  que  inipluro,  después  de  haber  eiperiracn- 
tado  tan  l.ireamente  su  real  piedad,  y  en  un  tiempo  en  que  vues- 
tra majestad  se  digua  ofrecer  ¿  tos  injustamente  perseguidos  su 
completo  desagravio.  A  este  Un  dirijo  i  vuestra  maje>tail  la  copia 
de  las  adjuntas-  representaciones,  que  desde  el  momento  de  mi 
conllnacion  en  la  Cartuja  de  esta  isla  dirigí  al  augusto  padre  de 
vuestra  majes|.ii|,  y  que  acaso  no  han  llegado  a  su  real  oido.  puestii 
que  no  produjeron  otro  efecto  que  agravar  mas  y  mas  la  ignominia 
y  dureía  de  mi  Iralamieuto,  trasladanduine  al  rigoroso  encierro 
en  el  castillo  de  lietlver,  y  el  arresto  y  couhnaciun  de  un  respeta- 
ble sacerdnie,  indiviiluu  de  mi  casa,  en  quien  fueron  intercepla- 
das  por  el  alcalde  de  corte  don  José  .Marquina.  .V  ellas  acorapaAo 
la  copia  número  ó,  para  acreditar  la  constancia  con  que  fue  soste- 
nida mi  opresión ,  y  no  agrego  otros  documentos  y  pruebas  de  las 
vejaciones  y  humillaciones  que  hube  de  sufrir  durante  ella,  por- 
que no  aspiro  al  castigo  de  mis  opresores, sino  i  la  completa  rein- 
tegración de  mi  bueu  nombre. 

lluego  por  tanto  a  vuestra  majestad  qne  mandando  reunir  cniles- 
quiera  expedientes  que  existan  en  tas  secretarias  del  ilespacho, 
relativos  :i  mi  conducía  pública  ó  privada,  y  agregármenos  es- 
tos docunu'Dtos,  se  digne  coiacterlos  al  tribunal  O  personas  que 
vuestra  majestad  señalare,  para  que  examinándolos  ron  mi  au- 
diencia, á  eu  la  forma  que  fuere  de  su  real  agrado,  se  con- 
sulte á  vuestra  majestad  tuque  correspondiere  en  justicia  para  mi 
desagravio. 

Y  si ,  como  mi  conciencia  me  asegura,  resultare  de  este  exi- 
men ,  no  solo  mí  inocencia ,  sino  también  el  constante  celo  y  des- 
interés con  que  ser\i  á  los  augustos  padre  >  abuelo  de  vuestra 
majestad  desde  el  año  de  l"(i7,  ruego  humildemente  i  vuestra 
majestad  se  digne  declarar  uno  y  otro  por  su  real  decreto,  man- 
dando anular  y  suprimir  tus  citados  expedientes,  y  las  Ordenes 
expedidas  i  consecuencia  de  ellos,  la  restitución  de  todos  mis 
papeles,  la  indemniíacion  de  las  personas  que  hubieren  sufri- 
do por  mi  causa ,  y  lo  demás  que  su  suprema  josticia  eslimare 
necesario  para  la  completa  reintegración  de  mi  estado  y  buen 
nombro. 

Nuestro  Señor  guarde  la  católica  y  real  persona  de  vuestra  ma- 
jestad por  dilatados  años,  para  consueto  de  tos  oprimidos  y  bien  de 
todos  sus  vasallos.  Mall.itcj ,  tS  de  abril  de  ISOI.— Señor.— A  los 
reales  pies  de  vuestra  majestad.  — Goj/mr  de  Jottllanot. 

III. 

Primera  rrfresnlacio»  al  itHor  do»  Cirlot  I  Y. 

Señor :  Sorprendido  en  mi  cama  ,  al  rayar  el  dia  13  de  mann  úl- 
timo, por  el  regente  de  la  audiencia  de  Asturias,  que  i  nombre 
de  vuestra  majestad  se  apodero  súbitamente  de  mi  persona  y  de 
todos  mis  papeles;  sacado  de  mi  casa  antes  de  amanecer  el  si- 
laiente  dia   y  «aire  la  escolta  de  saleados  que  la   tcnian  cer- 
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rada ,  conducido,  por  medio  de  la  capital  y  pueblos  de  aquel  prlu- 
ripado,  hasta  la  ciudad  de  Leun:  di  tenido  allí,  y  recluso  en  el 
convento  de  franciscanos  desratios  por  espacio  de  diez  días, 
sin  trato  ni  comunicación  alguna  ;  llevado  después  entre  otra  es- 
colta de  caballería,  y  en  los  días  mas  solemnes  de  nuestra  religión, 
por  las  provincias  de  Castilla,  llinja,  Navarra,  Vragnn  y  ratatuíla, 
hasta  el  puerto  de  llarceinna ;  enliegado  allí  al  Capitán  deneral,  j 
de  su  Orden  nuevamente  r.'ctuso  en  el  convento  de  Nuestra  Sefiora 
de  la  .Merced;  y  llnalmente,  como  si  se  quisiese  dar  un  nuevo 
ejemplo  :Ie  rigor  en  mi .  O  como  si  yi  no  fuese  digno  de  pisar  el 
continente  español .  embarcado  en  un  correo,  trasladado  1  l'alma, 
presentado  i  su  capitán  general  y  condurido  al  destierro  y  conll- 
nacion de  esta  Cartuja,  he  sufrido  ron  resipnarion  y  en  silencio, 
por  espacio  de  cuarenta  dias ,  todas  las  f.illgas  ,  vejaciones  y  liu- 
mill.iciones  que  pueden  oprimir  1  un  hombre  de  honor;  he  pasa- 
do por  el  bocliorno  de  aparecer  como  reo  en  mi-dio  de  mi  nación, 
■|ue  me  vi  i  llevar  con  escándalo  i  mas  de  doscientas  leguas  de  mi 
domicilio  y  arrojar  a  estotra  parle  de  sus  mares;  y  por  Un ,  estoy 
padeciendo  en  una  vergonrosa  reclusión  las  mas  crueles  privacio- 
nes, sin  saber  culi  pueda  ser  la  c.iusa  de  tan  duro  y  Ignominioso 
tratamiento. 

Pero  en  medio  de  esta  amargura,  lo  que  pone  el  colmo  i  mi 
desgracia  y  hiere  mas  vivamente  mi  corazón  es  la  dolorosa  idea 
de  haber  perdido  la  gracia  de  vneslM  majestad  y  el  concepto  de 
llel  y  reconocido  vasallo  suyo.  Porque,  Seilor,  ¿cómo  seiú  posible 
que*  nombre  de  vuestra  majestad  se  havan  cnmeüdn  en  mi  per- 
sona  tan  rigorosos  y  no  vislos  alropellaniirnlos,  si  antes  no  se 
hubiese  preocupado  su  real  ánimo  con  la  imipolacion  de  algún  de- 
lito que  me  hiciese  digno  de  ellos*  Ni  ¿ciimo  cabria  en  la  su- 
prema justicia  de  vuestr  i  majestad  ni  en  la  rectitud  de  su  piadosa 
corazón  que  mandase  tratar  tan  ignominiosamente  i  un  lasallo 
que  algún  dia  poseyó  su  augusta  conllanza.si  no  hubiese  sido 
representado  á  sus  ojos  como  reo  de  alguna  gravísima  culpa,  j 
tal,  que  le  expusiese  i  los  extremos  de  su  real  indignación? 

Mas  ;cuál.  Señor,  puede  ser  este  dditodcque  se  pretende  acu- 
sarme? Si  es  conocido,  si  esiá  probado,  ;ciimo  es  que  no  se  em- 
pezó interrogándome  acerca  de  él,  haciéndome  el  cargo  ó  cargoi 
que  se  crea  resollar  contra  inf,  oyendo  mis  satisfacciones  y  ad- 
mitiéndome aquella  defensa  que  el  derecho  natural  v  positivo  con- 
ceden ,  y  que  vuestra  majestad  no  niega  al  mas  infeliz  de  sus  va- 
sallos? 

Y  si  no  hay  todavía  pruebas  de  tal  delito  ,  si  ha  sido  concebido 
por  alguna  grosera  equivocación  rt  figurado  >  supuesto  por  algún 
delator  calumnioso ,  como  no  puedo  dejar  de  temer,  ¿  por  qué  en 
vez  de  inquirir  y  averiguarle  ,  se  ha  empezado  despojándome  de 
mi  lihcrlad.  de  mi  eslado  ,  de  lodos  mis  derechos?  Por  qué  ,  arro- 
jándome lili  suelo  de  mi  patria,  dcslerrjndoine  a  una  isla  remóla, 
cnniinándomc  en  una  triste  reclusión  y  cundeDándome  i  lanía  ver- 
güenza y  tantas  privación^;??  Porqué  al  mismo  tiempo  que  se  me 
da  el  concepto  de  delincuente ,  se  me  pone  á  tanta  distancia  y  en 
tan  absoluta  imposibilidad  de  ser  acusado  y  defendido?  Tur  qué 
en5n,á  toda  indagación,  ú  toda  acusación  ,  i  todo  juicio,  se  liá 
hecho  preceder  una  pena  tan  acerba  y  tan  infamatoria? 

Porque,  Señor,  ruando  yo,  oMdado  de  los  nobles  principios  de 
mi  educación  ,  de  las  alias  obligaciones  de  mi  estado ,  y  lo  que  C3 
mas,  de  los  íntimos  sentimientos  de  amor  que  profeso  á  vuestra 
majestad  y  de  gratitud  á  las  bondades  que  ha  derramado  sobre  mi, 
hubiese  tenido  la  desgracia  de  incurrir  en  alguna  culpa,  ¿cuál  no 
debería  ser  su  enormidad,  para  corresponder  á  pena  tan  acerba  j 
exquisita  como  la  que  se  ha  ejecutado  en  mi  persona;  i  una 
pena  que  robándome  mi  honor  y  eslado,  rae  ha  puesto  en  una 
verdadera  muerte  civil,yqne  me  hubiera  quitado  mil  veces  la 
vida  natural ,  si  el  valor  que  me  inspiran  mi  inocencia  y  mi  can- 
lianza  tn  la  justicia  de  vuestra  majestad  no  me  hubiese  conforta- 
do y  hecho  superior  á  ella? 

Acaso,  Señor,  para  justificar  tan  r'gorosos  proeediralenlos  se 
habrá  creído  que  mis  delitos  y  sus  pruebas  se  hallarían  en  mis  pa- 
peles, los  cuales,  tal  vez  con  este  solo  Un  ,  se  ocuparon  súbita- 
mente y  sin  excepción  alguna.  Pero,  Señor,  si  antes  de  esta  ocupa- 
clon  no  existían  contra  mi  pruebas  deningon  delito,  ¿cómo  es  que 
por  alguna  aparente  sospecha  d  por  alguna  delación  calumniosa 
se  ha  tomado  conmigo  tan  violenta  y  extraña  providencio?  Pues 
i  qué  I  allanar  la  casa  de  nn  hombre  que  está  en  plena  posesión 
de  su  inocencia  ,  escudriñar  hasta  sus  últimos  retretes,  invadir  y 
ocupar ,  sin  distinción  alguna,  lodos  sus  papeles ;  unos  papeles  en 
que  debian  estar  consignados,  no  solo  sus  intereses,  sus  dere' 
I   chos,  sus  escritos  y  el  froto  de  sos  estudios  y  trabajos,  sino 
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también  sus  pensamientos ,  sus  aficiones,  sus  liaquezas,  las  con- 
Úaníasile  sus  amigos  y  parieules,  r  en  una  palabra,  los  mas  Ínti- 
mos sccrdos  de  su  conciencia  y  de  su  vida ,  ¿no  habrá  sido  lo 
IDisnio  que  invadir  y  violar  el  mas  sagrado  de  lodos  los  depósi- 
tos? No  IiabrJ  sido  profanar,  alropellar  y  hollar  con  los  pies  la 
mas  preciosa  de  todas  las  propiedades,  la  mas  intima,!.)  mas 
religiosa,  la  mas  identilicada  con  la  vida  y  existencia  del  hombre? 
Y  cuando  el  mas  glorioso  titulo  de  vuestra  m.ajestad ,  como  sobe- 
rano y  padre  de  sus  vasallos,  es  el  de  protector  de  esta  sagrada 
propiedad  ,  que  las  leyes  de  todas  las  naciones  y  las  máximas  de 
lodos  los  gobiernos  han  mirado  siempre  como  Ubre  y  exenta  de 
toda  jurisdicción,  de  toda  inspección,  de  todo  insulto,  ¿cómo  se 
pudo  interponer  su  augusto  nombre  para  autorizar,  en  ciuien  me- 
nos lu  merecía,  una  violación  tan  escandalosa? 

No  me  quejo  yo.  Señor,  tan  amargamente  de  esta  violencia,  por- 
que lema  el  escrutinio  de  mis  papeles,  pues  mas  bien  lo  celebra- 
rla, si  celebrar  pudiese  que  bajo  el  piadoso  nombre  de  vuestra 
majestad  se  ofreciese  i  los  ojos  de  la  nación  un  ejemplo  tan  nuevo 
de  opresión  y  arbitrariedad  ;  un  ejemplo  que  habrá  llenado  de  allic- 
cioná  lodos  sus  fieles  vasallos,  cuya  libertad,  cuya  seguridad,  cuya 
propiedad  personal  y  doméstica  han  sido  violadas  en  la  rala.  Y  digo. 
Señor,  que  lo  celebraría,  porque  ¿qué  se  hallará  en  mis  pape- 
les, sino  una  no  interrumpida  serie  de  testimonios  que  acrediten 
mi  inocencia  y  integridad  de  mi  vida,  consagrada  por  espacio  de 
treinta  y  cuatro  años  al  servicio  de  vuestra  majestad  y  al  bien  co- 
mún? Que  se  hallará  ,  sino  los  continuos  esfuerzos  de  mi  celo, 
siempre  y  constantemente  dirigidos  al  bien  y  á  la  gloria  de  mi 
nación?  Qué  se  hallará ,  sino  que  mis  estudios,  mis  meditaciones, 
mis  escritos,  mis  viajes  y  todos  los  pasos  y  acciones  de  mi  vida 
han  sido  siempre  regulados  por  tan  dignos  objetos?  Y  pues  me  debe 
ser  licito  gloriarme  de  elli>,  cuando  tan  cruelmente  se  trata  de 
ennegrecer  mi  reputación,  que  ha  sido  siempre  el  Ídolo  de  mi\i- 
da,yhoy  es  el  único  patrimonio  que  deseo  conservar,  ¿qué  se 
hallará  en  mis  papeles,  sino  que  desempeñando  con  exactitud  y 
intpgriilad  los  distinguidos  cargos  y  comisiones  que  la  piedad  de 
vuestra  majestad  y  de  su  augusto  padre  se  dignaron  confiarme,  y 
consagrando  mi  celo  y  mis  pobres  talentos  al  bien  de  mi  patria, 
he  logrado  labrarme  esta  reputación  pura  y  sin  mancha,  que  hoy 
hace  mi  tínico  consuelo,  y  que  jamás  me  rubará  ni  amancillará  la 
calumnia,  si  la  protecciuD  y  jusiicia  de  vuestra  majestad  no  me 
abandonaren? 

No  quiera  Dios  que  vuestra  majestad  atribuya  i  orgullo  esta  se- 
guridad. En  medio  de  la  ignominia  y  abatimiento  en  que  me  hallo 
sumido,  mal  pudieran  caber  en  mi  alma  tan  livianos  sentimientos.  No, 
Señor,  estoy  muy  lejos  de  creerme  libre  de  im|ierfecciones ,  flaque- 
zas y  defectos ,  y  antes  reconozco  que  mi  natural  franqueza  y  doci- 
lidad me  pueden  haber  hecho  ineurriren  ellos  mas  frecuentemente 
que  i  otro  alguno.  Pero  en  medio  de  este  sincero  reconocimien- 
to ,  mi  razón  y  mi  conciencia  me  autorizan  para  asegurará  vuestra 
majestad  que  el  mas  rigoroso  examen  de  mi  conducta  y  mis  escritos 
nunca,  nunca  podrá  acreditar  que  yo,  ni  como  ciudadano,  ni  como 
magistrado ,  ni  como  hombre  publico ,  ni  como  hombre  religioso, 
haya  cometido  jamás  advertidamente  el  menor  delito  que  me  hi- 
ciese indigna  de  la  gracia  de  vuestra  majestad  y  del  aprecio  de  la 
uacion. 

Esto  es ,  Señor,  lo  que  me  inspira  lanta  seguridad  ,  y  lo  que  me 
hace  llegar  á  los  pies  de  vuestra  majestad  con  tanta  confianza.  No 
la  pongo  ciertamente  en  mi  mérito,  que  al  cabo  no  es  otro  que 
haber  cumplido  fielmente  con  las  obligaciones  de  mi  estado.  Pero 
la  pongo  en  la  protección  >  justicia  de  vuestra  majestad,  que  no 
puede  permitir  que  la  calumnia  triunfe  de  mi  inocencia  ,  y  menos 
abandonará  un  vasallo,  queconsagrado  desdesu  primera  juventud 
al  servicio  de  vuestra  majestad,  después  de  haber  llenado  digna- 
mente los  cargos  de  ministro  de  la  real  audiencia  de  Sevilla,  de 
alcalde  de  casa  y  curte ,  de  consejera  de  Ordenes  ,  de  secretario 
de  Gracia  y  Justicia,  y  desempeñado  con  celo  y  desinterés  muchas 
arduas  y  importantes  comisiones ;  después ,  en  fin ,  de  haber  obte- 
nido los  mas  honrosos  testimonios  de  aprobación  y  aprecio ,  asi  de 
vuestra  majestad  y  smugusto  padre  como  de  la  opinión  pública, 
se  hallaba  en  sus  cincuenta  y  ocho  años,  consagrando  el  último 
traza  de  su  vida  i  mejorar  la  educación  pública  y  á  perfeccionar 
un  establecimiento  que  vuestra  majestad  fundó  y  se  dignó  confiar 
i  SB  celo;  y  que,  si  no  le  fallare  su  augusta  protección,  será  algún 
dia  el  mas  glorioso  monumeulo  de  su  reinado. 

En  fe,  Señor,  de  estas  verdades,  que  estoy  pronto  á  sellar  con  mi 
sangre,  ocurro  humildemente  y  lien  >  de  confianza  á  vuestra  majes- 
tad, Doyapara  implorar  su  gracia,  sino  para  reclamar  su  suprema 


JOVELL.\NOS. 

justicia.  Si  lie  sido  calumniado,  jo  me  ofrezco  á  confundir  y  des- 
vanecer cualquiera  imputación  calumniosa  que  se  baya  levantado 
contra  mi ;  pero  si  alguna  material  equivocación  ó  aparente  sospe- 
cha han  dado  causa  á  mi  desgracia ,  yo  me  ofrezco  también  á  des- 
vanecerlas, y  en  cualquiera  caso  á  justificar  plenamente  ante  vues- 
tra majestad  que  lejos  de  merecer  el  rigoroso  tratamiento  con 
que  estoy  oprimido,  he  sido  siempre,  por  mi  inocencia,  mi  fideli- 
dad, mis  servicios,  y  por  la  plena  integridad  de  mi  conducta, 
acreedor  á  la  gracia  de  vuestra  majestad  y  al  aprecio  de  la  na- 
ción. 

.^si  que,  ruego  humildemente  á  vuestra  majestad  que  obrando 
según  los  principios  de  equiíljd  yjusticia  inseparables  de  su  piado, 
so  corazón,  se  digne  mandar :  primero,  que  si  algún  delito  se  me 
hubiere  imputado  anie  vuestra  majestad,  se  me  haga  desde  luego 
cargo  de  él ,  y  se  me  oigan  mis  defensas  según  las  leyes ;  segun- 
do, que  cualquiera  juicio  que  contra  mí  se  haya  de  instaurar,  se 
instaure  y  siga  ,  no  ante  comisionados  ó  juntas  particulares  ,  sino 
ante  algún  tribunal  publicamente  reconocido,  ora  sea  el  consejo 
de  Estado,  de  que  soy  miembro,  ora  el  de  Ordenes,  como  caballero 
profeso  de  la  de  Alcántara,  ora  ante  el  Consejo  Real,  que  es  el 
primer  tribunal  civil  de  la  nación ,  ora ,  en  fin ,  pues  que  se  me  ha 
trasladado  á  esta  isla ,  ante  el  acuerdo  de  su  real  audiencia ;  pues 
en  ellos  ó  cualquiera  otro  estoy  pronto  á  responder  de  mi  conducta; 
tercero,  que  declarada  que  sea  mi  inocencia,  de  que  estoy  bien 
seguro,  se  digne  vuestra  majestad,  no  solo  reintegrarme  en  mi 
antiguo  estado,  sino  también  reparar  integramente  y  en  la  forma 
que  mas  fuere  de  su  real  agrado  la  nota  y  baldón  que  tantas  vio- 
lencias y  alropellamientos  cometidos  en  mi  persona  hayan  podida 
causar  en  mi  reputación  y  buen  nombre.  Asi  lo  espero  de  la  justi- 
cia y  rectitud  de  vuestra  majestad,  por  cuya  vida  y  prosperidad 
quedo  rogando  fervorosamente  al  cielo.  — Cartuja  de  Valldemuza, 
en  .Mallorca,  i-21  de  abril  de  ISOl.  — A  los  reales  pies  de  vuestra 
majestad.  — Caípnr  de  Jovellanos. 

Segunda  represeiilmion  ol  mismo. 

Señor:  Luego  que  llegué  á  esta  reclusión  dirigí  á  vuestra  ma- 
jestad la  representación  de  que  acompaño  copia  ;  porque  en  la 
amargura  de  mi  situación,  y  cierto  como  estaba  de  mi  inocencia 
¿á  quién  podia  acudir  con  mas  confianza  que  á  vuestra  majestad, 
que  es  el  supremo  defensor  de  la  de  sus  vasallos? 

Pero  intimidados  por  el  aparato  y  rigor  de  mi  tratamiento  cuan- 
tos pudieran  tomar  alguna  parte  en  mi  alivio  y  defensa ,  he  sabido 
con  el  mayor  dolor  que  aquella  reverente  súplica  no  llegó  á  las 
reales  manos  de  vuestra  majestad,  y  entre  tanto  va  para  seis  me- 
ses que  continúo  en  una  afrentosa  confinación,  sin  que  hasta 
ahora  se  rae  haya  intimado  orden  alguna ,  ni  hecho  saber  de  otra 
manera  cuál  sea  la  causa  de  tan  rigoroso  tratamiento  ó  cuál  la  vo- 
luntad de  vuestra  majestad  acerca  de  mi  existencia. 

¿Y  es  pasible,  Señor,  que  bajo  el  justo  gobierno  de  vuestra  ma- 
jestad yá  nombre  de  un  rey  tan  humano  y  virtuoso,  se  niegue  á  un 
distinguido  vasallo  suyo  lo  que  las  leyes  conceden  á  cuantos  viven 
ala  sombra  de  su  protección  y  justicia?  Síseme  tiene  porreo, 
¿por  qué  no  se  me  conceden  los  derechos  de  tal?  Por  qué  no  se 
rae  acusa  ,  se  me  oye  y  se  me  juzga,  y  por  qué  trastorno  de  lodos 
los  principios  de  justicia  y  humanidad  se  anticipa  el  castigo  al 
juicio,  y  la  pena  i  la  sentencia? 

No,  Señor,  vuestra  majestad  no  es  capaz  de  autorizar  una  vio- 
lencia tan  notoria ;  yo  conozco  bien  la  rectitud  de  su  ánimo  y  la 
bondad  de  su  corazón  ,  y  se  que  no  cabe  en  una  ni  otra  que  sin 
previo  juicio  ni  sentencia  abandone  á  un  inocente  á  suene  tan 
horrible.  Y'o  he  sido  tratado  como  un  facineroso,  y  todavía  pesa 
sobre  mi  opinión  la  infamia  de  este  concepto.  Mi  fidelidad,  mi  re- 
ligión ,  mi  conducta,  mi  fama  y  buen  nombre  han  sido  de  una 
vez,  no  ya  atacados  y  puestos  en  duda,  sino  denigrados,  envileci- 
dos, escarnecidos  i  los  ojos  del  público.  Mi  antigua  opinión,  an- 
tes integra  y  sin  mancilla  ,  ha  perecido  con  mi  existencia  civil.  ^Y 
a  semejante  opresión  se  añadirá  la  injusticia  de  cerrarme  las  puer- 
tas á  la  defensa  y  al  desagravio?  Y  se  negará  á  un  hombre  de  ho- 
nor y  de  mérito  lo  que  el  derecho  divino,  natural  y  positivo,  es- 
tos derechos  cuya  protección  confió  á  vuestra  majestad  el  .-Vilísimo, 
conceden  al  mas  infeliz  y  depravado  delincuente? 

Yo  ignoro  de  dónde  me  puede  venir  tanto  mal ;  si  alguna  extra- 
ña equivocación,  sí  alguna  aparente  sospecha  dieron  ocasión  á  el. 
óigaseme,  y  yo  las  desvaneceré  en  un  punto;  pero  si  algún  indigno 
delator  osó  poner  su  infame  boca  sobre  mi  opinión  y  mi  inocencia 
para  sorprender  i  los  ministros  de  vuestra  majestad,  óigaseme 
lambien  y  póngasele  cara  á  cara  conmigo,  para  para  que  yo  le  con- 
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venza ,  le  eonruiida  y  le  eipouga  i  (oda  |j  ludignaclon  de  «uestra 
majestad  j  al  h.irnirjr  cjerrarion  del  piiblien. 

Imploro,  Seflnr,  la  juslicia  de  Mii'sira  maji-slad,  no  solo  para  mi, 
sinu  para  mi  nación,  pon|uo  no  hay  no  hombre  de  bien  en  ella  i 
ijuien  no  Inlerese  mi  desauravio.  I.a  opresión  de  mi  Inoeendí  amc- 
njza  la  suya ,  y  el  alriipellamiento  de  mi  libertad  pone  en  pelijro  y    \ 
iiac c  varllante  la  de  todos  mis  contiudadanos.  i 

Vuestra  niÉjcsiad,  Sellor,  me  debe  esta  jnstleia,  ac  la  debe  i  si 
mismo,  Ij  debe  a  las  titnias  inallcrables  virtudes  que  abriga  en  su 
corazón.  >  la  debe,  en  Un,  i  los  dulces  nombres  de  rey  justo,  bue- 
no y  piadoso,  sobre  que  libran  su  coiillania  y  consuelo  todos  sus 
^a5allos.  — Cartuja  de  Jesús  Nazareno,  K  di>  octubre  de  ISIII—  ! 
Sellor.  — A  los  reales  piís  de  vuestra  aiajeslad.  — t>i<ji>ir  ./,•  Jm-e-  ; 
Hanoi.  < 

IV. 

Carla  i  ion  J*a»  Esroiiiui}. 

Mi  respetable  amigo  y  sellor:  Laqam  comñlas  til,  ti  «o»  hit- 
rali  suniiis  Pero  ^no  seiiliri  vuestra  merced,  como  yo,  la  necesi- 
dad en  que  estov  de  clamar  todavía  para  que  nuestro  amable  reí  ! 
complete  con  otro  rasgo  de  justicia  el  de  insigne  piedad  que  se  | 
ha  dignado  dirigir  hacia  mi  ?  La  necesidad  de  la  solemne  declara-  I 
clon  de  mi  inocencia  lo  es  de  mi  eoraion,  y  lo  es  también  de  la 
luslicia  publica  ,  que  nuestro  adorado  rey  ofrece  y  la  nación  es- 
pera, y  i  la  cual  debo  aspirar  y  aspiro,  como  vuestra  merced  vcr.l, 
en  la  adjunta  represenlacion  y  documentos,  que  le  ruego  ponga  en 
sus  reales  manos.  No  aspiro ú  oira  cosa  ,  ni  estoy  para  ella.  Sobre 
los  pasados  sufrimientos  y  decadencia  de  mi  vista,  la  extralla  des- 
igualdad y  deslemplanra  de  este  invierno  han  debilitado  mi  ca- 
beza y  atacado  mis  nervios,  i  lal  punto,  que  ni  puedo  leer  ni 
escribir,  ni  aplicarme  i  ningún  lrab.ijo  de  provecho.  Las  varias  y 
Tjolentas  sensaciones  que  penetraron  mi  alma  desde  el  pasado 
orlabre  roe  han  hecho  casi  incapaz  de  vivir  en  el  piiblico;  y  en 
On,  ni  soy  el  que  era,  ni  muchísimo  menos,  aunque  nunca  mucho. 
Asi  que,  logrado  que  haya  la  declaración  de  mi  inocencia,  solo 
pretendere,  en  premio  de  mis  servicios,  que  se  me  permita  volver 
al  rincón  de  donde  me  sacaron.  Mas  como  el  hombre  avezado  i 
trabajar  por  el  público  desfallece  y  se  deshace  en  la  Inacción, 
pretenderé  también  que  se  me  restituyan  las  comisiones  en  que 
me  ocupí  con  lan  buen  suceso  de  sus  objetos :  primero,  de  fo- 
mentar el  comercio  del  carbón  de  piedra  de  Asturias ,  hoy  muy 
desanimado;  segundo,  de  establecer  y  perfeccionar  el  Instituto 
Asturiano,  perseguido  por  la  rabia  de  mis  enemigos,  sin  qne  el 
nombre  de  nuestro  amable  principe,  bajo  cuya  protección  crecid 
;  prosperd,  bastase  i  salvarle  de  ella  ;  tercero,  y  en  Dn.  de  dirigir 
el  camino  de  Asliirias  y  León,  para  hacer  felices  i  dos  grandes 
provincias.  En  todo  lo  cual,  salvo  el  triste  periodo  de  mi  rüpido 
ministerio,  trabaje  desde  ITIK)  hasta  el  ll  de  marzo  de  I8Ü1. 

Estos  puros  sentimientos  de  mi  corazón  van  ahora  i  depositarse 
en  el  de  vuestra  merced.  Mi  sobrino  Tineo  pondrá  en  sus  manos 
esta  con  los  papeles  adjuntos ,  porque  no  sé  qne  haya  otro  medio 
i!e  qne  pueda  enterar  i  su  ra.ijeslad  de  su  espíritu,  y  prevenirle  en 
favor  de  mi  justicia  y  mis  deseos.  Quisiera  volar  i  hacerlo  por 
mi  mismo,  pero  el  estado  de  mi  salud  no  lo  permite  antes  que 
pueda  restaurarla  con  algunas  aguas  minerales,  lomadas  en  repo- 
so y  fuera  de  los  embarazos  en  que  me  tiene  metido  este  repen- 
tino paso  i  Ij  luz  dcs.le  tan  larga  obscuridad.  No  exijo  pues  que 
vuestra  merced  responda ,  sino  que  se  digne  tratar  con  mi  sobrino 
'o  qne  conviniere,  y  que  me  avisaril  de  lo  que  vuestra  merced  re- 
soliiere.  Lo  que  pido,  si,  encarecidamente,  es  que  vuestra  merced 
disimule  esta  molestia,  en  fe  de  la  Intima  confianza  que  tengo  en 
su  gran  caricter,  lan  bien  acreditado  en  la  adversidad  como  an- 
tes de  ella.  Salvándonos  la  santa  Providencia  de  la  furia  que  vivirü 
en  la  memoria  de  la  posteridad  para  horrendo  ejemplo  de  atroci- 
dad en  sus  venganzas,  parece  que  ha  unido  nuestra  amistad  con  un 
noevo  vinculo.  Me  pongo  pues  en  los  brazos  de  vuestra  merced,  y 
quedo,  como  siempre,  su  tlel  y  constante,  apasionado  amigo  y  ser- 
vidor.—Cartuja  de  Jesús  Nazareno,  U  de  abril  de  1808.— GaJ|iar 
de  Joetllanos.  —  SeAor  don  Juan  de  Escoiqulz. 


CoHSigiiti  áitáa  al  oficial  de  la  ¡uardia. 

Ordenes  que  debe  observar  el  oOcial  empleado  en  la  custodia  y 
reclusión  del  excelentísimo  señor  don  liaspar  Melchor  de  Jovella- 
nos ,  para  cuyo  Un  destinará  un  cabo  y  nueve  soldados  de  la  sa- 
tisfacción del  comandáDle  del  desiacimcato,  para  minleaer  dos 
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centinelas,  la  una  liluidi  en  la  pnerta  de  la  habitación  que  esli 
destinada  para  dicho  señor,  la  que  no  permitirá  se  acerque  per- 
sona alguna  á  ella  ;  y  para  cuando  necesite  alguno  de  sus  criados, 
para  su  aseo  ü  otra  urgencia  conducente  1  su  salud,  avisará  al 
referido  ollciil  de  guardia,  para  que  á  su  presencia  evacué  el  do- 
méslicd  la  diligencia  en  que  sea  empleado  por  su  amo,  sin  dar 
lugar  á  que  pueda  comunicarle  algunos  asuntos  reservados  ni 
entregarle  carta  d  billete,  pues  deberá  celar  cuando  estos  le  en- 
tren la  comida,  d  en  otra  ocasión,  no  le  Inlniduiran  papel ,  tin- 
tero, 6  lápiz  y  pluma,  como  igualmente  se  le  mantendrá  sin  co- 
municación de  persona  alguna,  avisándome  Inmediatamente  d« 
cualquiera  novedad  que  ocurra. 

La  olra  centinela  se  apostará  encima  de  la  muralla ,  enfrente  de 
la  venlana  de  la  dicha  habilatlon  di'l  sellor  Jovellamis,  con  rl  fln 
de  impedir  se  pare  á  su  inmediación  persona  alguna  con  el  On  de 
tener  ni  aun  la  mas  leve  comunicación,  y  precaviendo  no  intro- 
duzcan tintero,  papel,lápiiO  pluma,  avisando  al  cabo  Inmediata- 
mente de  cualquiera  novedad  que  advierta,  para  que  por  el  con- 
ducto de  este  llegue  á  nolicia  de  su  ollcial  y  me  dé  parle,  y  re- 
co<nendando  la  actividad  del  referido,  use  de  todos  los  arbitrios 
que  le  dicle  su  celo  pira  verillcar  las  ideas  y  Unes  de  la  superio- 
ridad, haciéndole  responsable  de  su  puntual  cumpUmienlo,  á  mas 
de  su  buena  opinión  y  con  su  empleo ,  i  la  menor  libicza  que  oole 
en  todo  lu  arriba  expresado. 

Cada  vez  que  entrare  algún  criada  del  sellor  don  ('.aspar  de  Jo- 
vellanos,  será  reconocido  muy  escrupulosamente  en  su  persona, 
para  ver  si  lleva  escondido  papel,  tintero,  pluma  d  lápiz,  y  cuando 
saliere  del  cuarto  de  dicho  scDor,  de  haber  manejado  alguno  de 
los  muebles ,  y  especialuienle  la  cama,  será  nuevamente  recono- 
cido muy  moñudamente  :  y  de  hallarle  alguna  cosa  el  raho  de  la 
guardia ,  que  es  el  que  hará  esta  función,  se  me  dará  puntual  parle, 
presentándome  lo  que  se  le  hubiere  encontrado. 

El  ollcial  de  la  guardia  lendrá  siempre  la  llave  del  cuarto  babi- 
lacion  del  sellar  Jovellanos.  tanto  de  dia  como  de  noche,  estan- 
do bien  asegurado  por  si  mismo  de  que  la  puerta  cslá  bien  cerra- 
da ,  y  no  la  hará  á  persona  alguna  ni  i  individuo  de  su  guardia,  y 
no  dejará  por  pretexto  alguno  entornada  la  puerta. 

El  dicho  ollcial  dormirá  de  noche  preclsninente  en  el  cuarto  in- 
mediato al  de  la  habitación  de  dicho  señor  Jovellanos.  con  la  posi- 
ble inmediación  á  la  puerta,  y  cuidará  la  vigilancia  de  la  cenlineU 
destinada  á  su  custudia,  dando  parte  sin  pérdida  de  tiempo  de 
cualquiera  ocurrencia. 

Para  la  puntual  observancia  de  lo  expresado  arriba  existirá  esta 
orden,  pasando  de  uno  á  olio,  y  se  me  dará  recibo  de  ella ,  como 
igualmente  de  la  entrega  del  expresado  señor  don  Gaspar  Melchor 
de  Jovellanos.  — Castillo  de  Bellvcr,  á  4  de  mayo  de  iK02.— Ignacio 
Garda. 

VI. 

VARIAS   dnOENES  SOBRE  El,  ARRESTO  ALLÍ. 

Ordenes  de  Beilver. 
1.* 

Uuij  reservada.— f.\  teniente  coronel  don  Francisco  de  Toro,  sar- 
gento mayor  del  regimiento  de  dragones  de  Nuinancia,  entregará  á 
vuestra  merced  la  persona  del  seü.ir  don  Gaspar  .Melchor  de  Jove- 
llanos, á  quien  mantendrá  vuestra  merced  con  la  correspondiente 
custoii.i,  sin  comunicación  y  privado  del  uso  de  papel ,  tinta  ,  plu- 
ma y  lápiz .  tratándolecon  todo  el  decoro  y  comodidad  posibles ,  jr 
facilitándole  para  la  conservación  de  su  salud  aquellos  auxilios 
que  sean  compatibles  con  las  referidas  precauciones  ;  en  su  conse- 
cuencia, le  colocará  vuestra  merced  en  la  habitación  qne  para  el 
efecto  he  m.indado  disponer  en  ese  castillo ,  á  cuyo  Dn .  y  para  que 
pueda  vuestra  merced  nombrar  una  guardia  diaria  de  oQcial,  con 
un  cabo  y  nueve  hombres,  que  mantengan  dos  centinelas,  en 
los  parajes  que  tengo  á  vuestra  merced  indicado  de  palabra  ,  ha 
dado  la  nrden  conveniente  para  que  se  aumente  ese  destacamento 
con  un  oficial  y  tropa  compéleme. 

Al  oficial  de  guardia  hará  vuestra  merced  formalmente  la  entre- 
ga de  su  excelencia ,  tomando  recibo,  que  conservará  vuestra  mer- 
ced en  su  poder,  y  este  lendrá  en  el  suyo  la  llave  del  cuarto  en 
que  se  encierre,  y  siempre  que  el  criado  de  dicho  siñnr  haya  de 
entrarle  la  comida,  hacerle  la  cama  ü  otro  cualquiera  servicio 
que  necesite  para  su  comodidad  y  aseo,  deberá  estar  presente  el 
ollcial  para  precaver  hable  resenadamenle  con  su  amo,  ni  pueda 
darle  papel,  tinta,  etc.,  quedando  el  expresada  oficial  responsa- 
ble con  su  empleo  si  fallase  al  cnmplimiento  de  todo  lo  preveni- 
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lio ;  i  fUTO  fln  le  dará  vupslra  morccd  la  orden  por  escrilo  de  es- 
tas advertencias,  y  vuestra  merced, como  fiobernador,  celarí  no  se 
falle  en  la  mas  miii¡m.i  oosa  de  cuanto  dejo  mandado ,  avisándome 
liuolu,ilraenie  si  oouiricrc  a^B'ma  novedad  en  la  s.ilud  del  mencio- 
nado caballero,  ó  de  cualesquiera  otro  caso.  Dios  guarde  á  vuestra 
merced  muchos  aüos.— Palma,  4  de  majo  de  ISOl.—Juan  ¡liguel  üe 
Viifí.— Scüor  dou  Ignario  García. 


Guerra.  —  El  Rey  sabe  que  el  sedor  don  Gaspar  Melchor  de  Jo- 
Tcllanos  h)  hecho  dos  representaciones,  sin  embargo  de  estarle 
estrechamente  piohihida  toda  comunicación  ,  y  el  uso  de  paiiel, 
tinta,  pluma  y  lápii,  como  se  previno  a  vuecelencia  en  -21  de  abril 
úliirao.  Esto  prueba  evidentemente  falta  de  cuidarlo,  exactitud 
y  vigilancia  en  el  gobernador  ü  oUcial  encargado  de  la  custodia  de 
dicho  scflor  en  el  castillo  de  Itcllver,  y  abandono  en  el  cumpli- 
miento de  las  órdenes  que  le  están  comunicadas;  por  lo  que  su 
majestad  hace  á  vuecelencia  inmedialaracnte  responsable  de  cual- 
quiera f.illa  que  en  esta  materia  llegue  i  notarse  en  adelante, 
pues  tiene  las  facultades  necesarias  para  remover  los  sugetos  en- 
cardados de  la  custodia  del  señor  Jovellanos  que  no  le  merezcan 
couli.inza ,  y  rceaipiazarlos  con  oíros  que  sean  de  su  mayor  satis- 
facción. 1.0  digo  á  vuecelencia  de  real  orden  para  su  ¡.'obierno  y 
puntual  cumplimii'nto,  y  de  queilar  enterado  me  dará  aviso,  para 
noticia  de  su  majestad.  Dios  guarde  á  vuecelencia  muchos  ai'ios.— 
Barcelona ,  7  de  octubre  de  \^í)i.— Caballero. —  Señor  capitán  ge- 
neral de  Mallorca. 


De  drdcn  do  su  majestad  me  dice  el  seilor  ministro  interino  de 
la  Guerra,  con  fecha  de  "del  actu.il,  lo  siguiente: 

•  Ei  Rey  sabe  que  el  señor  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  ha 
hecho  diis  representaciones,  sin  embargo  de  estarle  estrecha- 
mente prohibida  toda  comunicación,  y  el  uso  de  papel,  tinta,  plu- 
ma y  lípií,  como  se  previno  á  vuecelencia  en  Ül  de  abril  último. 
Esto  prueba  evidentemente  falta  de  cuidado,  exartitud  y  vigilan- 
cia en  el  gobernador  li  oficial  encargado  de  la  custodia  de  dicho 
señoreo  el  castillo  de  Bellver,  y  abandono  en  el  cumplimiento  de 
las  órdenes  que  le  están  comunicadas.» 

Y  lo  traslado  á  vuestra  mcrce<l  para  que  en  su  consecuencia,  y 
i  mayor  abundamiento  de  cuanto  le  previne  en  \  de  mayo  de  este 
ailo,  redoble  la  mayor  vigilancia  y  cuidado,  sin  desviarse  en  lo 
mas  niinimo,  en  la  segura  inteligencia  de  que  tanto  á  vuestra 
merced  como  al  oficial  en  quien  llegare  ú  comprender  ( lo  que  no 
es  presumible',  la  mas  simple  condescendencia,  le  suspenderé 
desde  luego  de  su  empleo  y  daré  cuenta  al  Rey. 

Para  mejor  asegurar  la  puntualidad  con  que  se  ha  procedido 
desde  que  el  mencionailo  señor  de  Jovellanos  se  halla  en  esc  cas- 
tillo, y  particularmente  durante  mi  permanencia  en  la  isla  de  Me- 
norca ,  mando  á  vuestra  merced  me  diga  cuanto  piieda  liaber  ha- 
bido rt  advertido,  y  en  tal  caso  el  dia  ó  dias,  si  fuere  posible; 
también  me  propondrá  vuestra  merced  si  cree  necesario  mayor 
auxilio  de  oliciales  ó  tropa  para  llenar  perfectamente  los  deberes 
de  los  preceptos  del  .Soberano. 

Como  aun  estas  prevenciones  pueden,  sin  embargo,  no  dejarme 
con  la  satisfacción  y  confianza  que  busco  ,  hará  vuestra  merced 
además  un  exacto  y  escrupulosísimo  reconocimiento  en  la  habita- 
ción de  dicho  señor,  sin  dejar  escondrijo  libre  de  ello,  para  ver 
si  se  halla  tintero ,  pluma ,  lápiz  ó  papel ;  y  en  este  caso  lo  reco- 
gerá y  pasará  á  mis  manos ,  siendo  vuestra  merced  e!  portador. 

Dios  guardes  vuestra  merced  muchos  años.  Palma,  !."> de  octu- 
bre de  1802.— Juan  iUguel  de  Víit.5.  — Señor  dou  Ignacio  García. 

4." 
Respecto  de  hallarse  algo  indispuesto  el  gobernador  de  Bellver, 
j  no  poder  cuidar  con  la  exactitud  que  está  mandado  por  la  su- 
perioridad, de  la  persona  del  señor  don  Gaspar  Melchor  de  Jove- 
llanos, que  se  halla  preso  en  aquel  castillo,  he  elegido  á  vuestra 
merced  por  las  noticias  que  tengo  de  su  celo,  exactitud  en  el 
cumplimiento  de  cuanto  se  le  manda  y  buena  conducta,  para  que 
pase  inmediatamente  á  entregarse  del  mando  de  aquel  castillo  y  de 
las  órdenes  que  tengo  dadas  para  su  custodia;  y  áOn  de  que  esté 
privado  de  toda  comunicación,  dando  J  vuestra  mcrceil  facultades 
para  que  tome  todas  las  medidas  que  estime  convenientes,  á  mas 
de  lo  prevenido  en  mis  órdeneS;  en  la  inteligencia  que  debe  vues- 
tra merced  ser  responsable  con  su  empleo  de  cuahiniera  falta  que 
ce  pote,  y  lo  mismo  los  oUcialcs  que  están ú  sus  órdenes  en  aque. 


castillo  para  el  mismo  efecto ;  y  si  para  ello  necesita  vuestra  mer- 
ceil  de  mas  auxilios,  puede  pedírmelos  y  setos  facilitaré. 

El  Gobernailor  hará  á  vuestra  merced  entrega  de  dicho  señor,  de 
las  Ordenes  que  le  tengo  dadas,  y  demás  papeles  que  se  hallen  en 
su  poder  relativos  á  su  custodia ,  y  para  que  desde  el  miimento  en 
que  se  le  haga  á  vuestra  merced  dicha  entrega  quede  responsable 
de  lodo,  le  mando  que  á  presencia  de  vuestra  merced  se  haga 
un  exacto  reconncimienio  de  cnanto  hay  en  el  cuarto  del  preso 
con  la  mayor  escrupulosidad ,  para  que  quede  vuestra  merced  segu- 
ro no  tiene  en  su  poder  papel ,  pluma ,  lápiz ,  tinta ,  ni  otra  cosa 
con  que  pueda  escribir,  que  es  el  principal  encargo  de  la  supe- 
riodidad. 

.Si  el  expresado  señor  Jovellanos  necesitase  para  la  conserva- 
ción de  su  salud  salir  de  su  encierro  para  tomar  el  aire  y  hacer 
un  poco  de  ejercicio  en  la  terraza  del  castillo ,  elegirá  vuestra 
mercedlas  horas,  acompañándole,  y  también  el  oUcial  que  esté  de 
guarilia  á  su  persona.  Si  ocurriere  alguna  novedad,  tanto  en  su 
salud  como  en  cualquiera  otra  cosa  que  vuestra  merced  advierta 
contraria  al  cumplimiento  de  mis  órdenes,  por  falta  de  los  olicia- 
les destacados,  me  dará  vuestra  merced  puntual  aviso. 

Dios  guarde  á  vuestra  merced  muchos  años.  P.ilraa.  16  de  octubre 
de  1S02.— Jiííiii  ¡liyuel  lie  l'iecs.— Señor  don  Manuel  de  la  Cruz. 

5.a 

En  8  de  noviembre  próximo  pasado,  desde  la  villa  de  Esparra- 
guera, le  comuniqué  á  vuecelencia  lo  que  sigue; 

«He  leído  al  Rey  la  carta  de  vuecelencia  deTO  de  octubre  último, 
y  el  olicio  que  incluye  y  le  pasó  el  gobernador  interino  del  casti- 
llo (le  Bellver,  con  fecha  del  mismo  dia ,  proponiendo  á  vuecelen- 
cia cinco  dudas  relativas  al  inoilo  de  permitir  .ti  señor  don  Gaspar 
Melchor  de  Jovellanos  el  trato  con  su  criailo  en  los  casos  que 
refiere  y  demás  que  contienen.  Su  majestad  ha  extrañado  que  se 
haya  detenido  vuecelencia  en  resolverlas  ,  pues  estando  privada  á 
dicho  señor  toda  comunicación,  es  claro  que  ni  la  del  criado  se 
llalla  exceptuada  tie  aquella  regla.» 

Quiere  igualmente  su  majestad  que  los  sueldos  del  señor  Jove- 
llanos se  le  abonen  mediante  la  aserción  de  vida  que  dará  vue- 
celencia ,  y  que  el  confesor  se  le  permita  con  las  precauciones  de- 
bidas y  acostumbradas  en  estos  casos.— Lo  repito  á  vuecelencia  de 
real  orden,  porsi  la  primera  hubiere  padecido  extravio,  para  su 
gobierooycumplimíento— Míos  guarde  á  vuecelencia  muchos  años. 
Aranjuez,  '1  de  febrero  de  lS03.—C(iii7//(?™.— Señor  capitán  gene- 
ral de  .Mallorca. 


Al  señor  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  le  hará  vnestra 
merced  saber  que  cuando  le  acomode  puede  confesarse,  como 
y  según  antes  lo  acostumbraba,  ó  bien  mas  á  menudo,  si  le  pare- 
ciere; pero  debe  vuestra  merced  estar  advertido  de  que  antes  de 
entrar  el  confesor  á  oirle,  se  le  deberá  tomar  la  palabra,  in  verbo 
sacrrtlittis ,  de  no  tratar  mas  con  dicho  señor  que  de  aquellos  ca- 
sos y  negocios  pura  y  precisamente  de  confesión. 

La  aserción  ó  certificación  de  vida  que  se  le  ha  dado  cada  mes, 
legalizada  de  escribano,  la  cual  remite  el  criado  mayor  á  su  país 
para  el  cobro  de  los  sueldos  que  percibe ,  queda  á  mi  cargo  ei  dár- 
sela de  aquí  en  adelante,  y  asi,  cuando  la  necesite,  se  me  presen- 
tará el  criado  para  recogerla. 

A  esto  se  reduce  la  aclaración  de  las  cinco  dudas  que  vuestra 
merced  me  propuso  en  cai'ta  de  oO  de  octubre  del  año  próximo 
anterior ,  y  ofrecí  satisfacer ,  bajo  cuyo  supuesto ,  todas  las  demás 
órdenes  que  lengo  dadas  quedarán  y  se  cumplirán  sin  la  menor 
alteración. 

I'l  confesor  ya  qneda  prevenido  por  el  ilustrísirao  Obispo. 

Dios  guarde  á  vuestra  merced  muchos  años.  Palma,  10  de  mayo 
de  lSfl.j.  -Juan  Jlii/iiel  de  l'iirs.— Señor  don  .Manuel  de  la  Gruí. 


El  señor  don  José  Antonio  Caballero  me  dice  ,  de  drden  de  su 
majestad ,  con  fecha  de  2  del  actual ,  lo  siguiente  : 

"He  enterado  al  Rey  de  lo  expuesto  por  vuecelencia  con  fecha  de 
2')  del  mes  pcfiximo  pasado,  con  el  motivo  de  la  enfermedad  que 
padece  el  señor  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  ,  y  en  su  vista, 
ha  resuello  su  majestaii  iiermilirle  tomar  baños  de  mar  en  la  forma 
que  vuecelencia  propone,  acompañándole  el  Gobernador,  quien  res- 
ponderá á  su  majestad  con  su  persona  de  su  seguridad  ,  y  de  <iue 
no  ha  de  tener  comunicación  ni  correspondencia  alguna.» 

Y  lo  traslado  á  vuestra  merced  para  su  inteligencia  ,  gobierno 
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y  (umplimlenln ;  deblrndo  advertirle  quo  después  de  liibcr  he- 
rhu  saber  esta  real  resolución  al  expresado  seúor  JuvclUiios,  para 
qie  cuando  le  acomode  pueda  principiar  i  lomar  los  referidos  ba- 
Íñí-Ae  mAT,  ka  dt  acompaAarie,juHío  con  rufslra  mfri-íit,  fi  u/i- 
cial  ée  guardia ,  y  tiernas  dai  toldadoi  de  la  mÍMUia,  e*  calidad  de 
asistnieí. 

Queda  i  la  voIuDlad  de  tu  excelencia  hact  r  el  camina  i  pie  6 
á  caballo  ,  es  decir,  según  se  croa  roas  favorable  para  su  salud; 
rcencacgandu  i  vueslri  merced  mu;  esireclia  y  parliculariueale  la 
seguridad  de  su  persona  t  ciacUlud  de  cuaulu  «a  pretenidu  en  la 
real  (trden. 

Dios  guarde  i  vuestra  merced  raadlos  altos.  Palma,  iO  de  selíeiu- 
de  liK.  —  Juaii  Sliiiiáel  de  Vire».  — Seíor  don  lt,-nacio  Uarclj. 

S." 

I.os  baOos  recetados  al  senordon  Gaspar  Melí  h.ir  de  J.iti  haiius 
por  el  cirujano  del  regimienta  de  suiíos  de  Cuurlcn  ,  don  Jaime 
Robatel ,  podri  lomarlas  en  la  casa  que  llaman  de  Vilella,  inmedia- 
ta al  mar,  donde  pudrj  b:)Jar  su  enelencia  según  y  cumu  leugo  i 
vuestra  merced  manifestado  en  mi  oficia  del  día  iO  del  actual. 

Dios  guarde  i  vuestra  merced  uiucbos  aflas.  Palma,  ¿3  de  se- 
tiembre de  1803.— Ada  Ui/uel  de  lireí,  — ScQur  duu  Ignacio 
Garda. 

9.' 

fíeserrada,  —  El  seQor  secretario  del  despacho  de  Gracia  y  Jus- 
ticia me  dice  de  real  urden  ,  con  feclia  de  iU  dd  que  fenece,  lo  si- 
guiente : 

•  He  enterada  al  Rey  de  la  eipucsto  por  vuecelencia  en  su  caria 
de  4  de  este  mes .  cou  motivo  del  estada  de  salud  en  que  se  halla 
el  seOor  don  Gaspar  .Melchor  de  Juvellanus ,  y  en  su  tista ,  ha  veni- 
do su  majestad  eu  permitirle  turnar  baAos  de  mar  en  la  forma  que 
propuso  vuecelencia .  y  le  previne  en  real  tirden  de  51  de  agosto  del 
afto  prúiimn  pasado  ,  a  saber,  acoiopaiUndole  el  gobemadur  del 
castillo  de  llellver,  quien  deberá  responder  á  su  majestad  con  su 
persona  de  su  segundad,  y  no  debiendo  tener  cuoiuníoacion  ni  cor- 
respondencia alguna;  pero  le  periuile  su  inajeslad  que  pueda  tes- 
lar,  como  solmia,  j  comunicar  subce  esto  con  sus  hermanos  y 
apodendos  por  medio  de  cartas ,  que  ha  de  dirigir  abiertas  á  vue- 
celencia ,  y  después  de  sacar  copia  de  ellas,  y  queilarsc  con  estas 
vuecelencia,  me  remitirá  las  originales,  también  abiertas  y  con 
cubierta  cerrada  de  vuecelencia  ,  i  quien  lo  participo  de  real  ¿rdcn 
para  su  inteligencia ,  la  del  interesada  y  su  cumplimieolo. 

TrasLidolo  a  vuestra  merced  para  su  noticia  y  la  de  dicho  sefior  de 
Jovellanus,  quien  luego  que  el  facuUalivo  lo  cansidere  i  tiempo, 
podrá  dar  principio  a  los  baiios  de  mar,  bajo  la  propia  forma  que 
queda  prevenido;  advirticndo  i  vuestra  merced  que,  en  caso  de 
Da  poder  bajar  aconipaflindole,  i  causa  de  alguna  Indisposición 
que  le  prive  absolutameole  el  hacerlo,  ü  por  otro  poderoso  eqnita- 
lente  motivo,  deberá  acompañar  i  su  excelencia  el  capitán  coman- 
dante de  esa  guardia ,  quedando  en  lal  caso  ron  igual  responsabi- 
lidad que  vuestra  merced ,  expresindosclo  asi  antes,  pira  que  le 
conste. 

Por  lo  que  respecta  i  las  cartas,  debe  vuestra  merced  tener  en. 
tendido  que  asi  como  su  excelencia  las  escriba  y  cierre  por  su  mano, 
con  cubierta  para  mi,  se  me  deberán  dirigir. 

Dios  guarde  i  vuestra  merced  muchos  aAos.  Palma,  óOde  juuio 
de  iSOi.—Jiiaa  Miguet  de  )'»«.— SeAor  don  Igaacio  Garda. 

VII. 

INCIDCSTI  SODRI  L  t  IXrREStOÜ  DE  US  RCmiSeNTiCIO.NES. 

Diario  de  Madrid  del  viernes  i3  de  setiembre  de  1808. 
De  orden  superior,  y  á  instancia  de  su  autor,  se  inserta  la  si- 
guiente carta : 

Oficio  al  decano  golernador  del  Cornejo. 

Ilustrisimo  seAor :  Esta  tarde  ha  llegada  i  mi  mano  un  impre- 
so de  veinte  y  una  piginas  en  8.',  con  el  titulo  Copia  de  la  repre- 
senlaeioH  hecha  por  don  Gaipar  de  Jovellano»  á  la  majestad  de  Car- 
los IV  desde  í»  deslierro, que  suena  publicado  eo*  lieencia,  en  Ma- 
drid ,  e»  la  imprenltt  de  Sanche:. 

No  puedo  esconder  i  vuestra  sefioria  ilnslrlsima  coio  grande 
fué  mi  sorpresa  y  mi  disgusto  al  ver  que  sin  inlenencion  ni  no- 
ticia mía  salla  i  Iu2  y  se  vendía  y  clamoreaba  públicamente  un 
escrito  que,  cuando  no  fuese  tan  reservado  por  su  naturaleía,  bas- 
taba que  llevase  al  frente  mi  nombre  para  que  nadie  se  arrogase 
el  derecho  de  pablicarie. 
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Cuando  esto  no  fuese  ,  la  ¿poca  de  esta  publicación  li  hace  so- 
bremnnera  Impoiiuna ;  porque  nunca  ,  y  sobre  toda  en  ella ,  pueda 
ser  conveniente  preocupar  ni  llamar  la  opinión  publica  por  me- 
dio de  la  prensa  hacia  determinadas  personas,  puesto  que  i  esta 
sola  loca  caliUcartas.y  apreciar  6  detetUiaar,  tlu  oOcloait  tuget- 
lionet. 

Asi  que,  sin  poner  en  cuenta  la  imperfección  y  notables  de- 
fectos de  esta  edición ,  ya  sea  que  se  hiciese  por  mera  especula- 
Clon  de  interés,  il  >a  que  eiivuiha  el  designio  nialiríoso  de  hacer 
caer  sobre  mi  la  nota  de  lan  intempesllia  publicación,  lo  pongo 
en  nolicia  de  vuestra  sellorla  iluslrlsiina ,  4  lln  de  que  se  sirva 
mandar  que  Inmediatamente  se  recoja  este  escrito,  y  que  se  haga 
público  que  ha  salido  i  luí  sin  ral  noticia  ni  Intervención,  y  con 
mi  poslliía  desaprobación. 

Nuestra  SeAar  guarde  i  vuestra  se&orla  ilustrisima  iiuchnt  aAo>. 
Madrid,  20  de  setiembre  de  ISOS.  — Ilustrisimo  seDor.— Coipiir 
J/f/.Auf  ¿eyoie/fi/im».  — Ilustrisimo  seOor  decano  del  consejo  de 
Castilla. 

CoHleslacion. 

Excelentísimo  seAor :  Al  punto  que  recibí  el  papel  de  vuece- 
lencia del  :!il,  di  las  órdenes  mas  estrechas  para  que  se  sus- 
pendiese, como  era  justo,  la  venta  y  circulación  del  papel  im- 
preso, titulado  Copia  de  la  repre.nenlacion  hecha  por  don  i.aspar 
de  JoreliiHos  íi  la  mojealad  de  Carlos  IV  desde  su  destierro ;  é  hice 
recoger  una  porción  de  ejemplares  que  aun  existían  en  la  im- 
prenta, previniendo  además  se  insertase  en  el  diario  el  expresa- 
do papel  de  vuecelencia,  como  loadverlirá  en  el  adjunto  ejemplar, 
pan  que  el  público  supiese  habla  sida  dado  á  luz  sin  nolicia  é  in- 
tervención de  vuecelencia  ,  y  con  su  posilua  desaprobación. 

Puede  vuecelencia  persuadirse  de  que  si  antes  hubiese  tenido 
ootiiia  de  la  expcílicion  de  este  impreso,  lii  habría  estorbado  en 
su  origen,  por  contempljrla  ajena  del  dia,  y  mas  que  todo,  con- 
traria a  la  moderación  t  inlenciones  de  vuecelencia ,  que  justa- 
mente redama  ahora  lan  inlenipesliva  publicación. 

Dios  guarde  i  vuecelencia  muchos  ailos.  Madrid ,  25  de  sellímbro 
de  ISOS.  — Excelentísimo  sefior. —  .Iriaj  Jtfen.—Eicelcnllslmo  se- 
riar don  Gaspar  Melchor  de  Joveüanos. 


NUMERO  IV. 

NOMBRAMIENTO  PARA  EL  GOBIERNO  CENTRAL. 
Oricio  DE  u  scpBEJiA  JtsiA  uE.\siCiiiAS.  — Omo  con  seSauuiex- 

TO  DE  DtETiS.— COSIESTACIOS  Á  LA  RESCÍCIA  DE  DIETAS. 
I. 

Oficio  de  nomkramienlo  para  la  Ceiilral. 

Excelentísimo  scOor :  La  serenísima  junta  suprema  de  esta  pro- 
vincia, en  quien  reside  la  soberanía  mientras  no  sea  reslituido 
eu  el  trono  nuestro  legitimo  monarca, el  señor  don  Fernando  Vil, 
acordó,  en  la  sesión  del  dia  1."  de  este  mes,  nombrar  i  vuecelencia, 
en  unión  con  el  excelentísimo  señor  marqués  de  Campo-Sagrado, 
teniente  general  é  inspector  de  este  ejército,  quien  va  caminando 
al  propio  intCDlo,  para  representarla  eaii  Junta  Central  del  reino, 
que  se  convoca  en  Ciudad-Real. 

Espera  su  alteza  serenísima  del  patriotismo  de  vuecelencia  acep- 
tará lan  augusto  encarga,  y  empleará  su  conocida  talento  é  ios- 
iruccion  en  su  desempeño. 

Adjuntos  van  los  documentos  correspondientes,  y  en  seguida  re- 
cibirá vuecelencia  las  instrucciones  que  la  Suprema  Junta  determi- 
nare dirigirle;  advirliendo  que  para  el  10  del  corriente  llegarán 
al  paraje  señalado  los  diputados  de  Sevilla,  Granada,  Extrema- 
dura y  Cataluña,  y  esperamos  con  fundamento  se  decida  Valen- 
cia á  nuestro  impulso,  pues  solo  espera  la  opision  de  la  mayor 
parle. 

Dios  guarde  á  vuecelencia  machos  anos.  Oviedo,  3  de  setiembre 
de  ISOS.— Por  acuerdo  de  la  Junta  Suprema.— Bflf/a.íarife  Cienfue- 
gos  Jotellanos,  representante  secretario.- Excelenlisimo  señor 
don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos. 

II. 

Otro  seialando  dietas. 

Excelentísimo  señor:  La  Junta  Suprema  en  la  tarde  de  ayer 

acordó  que  las  dietas  con  que  este  principado  debe  concurrir  á 

vuecelencia  como  comisionado  para  la  reunioo  de  ia  Junta  Central, 
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son  las  de  ciialro  mil  datados  snujles,  aboiiamlo  á  viiccelcnoin  jiur 
separado  los  gastos  propios  do  la  comisión. 

Lo  qiip  comunico  á  vuecelencia  de  orden  de  la  Suprema  Junl;i, 
para  su  conocimiento  t^  inleÜKencia. 

Dios  guarde  i  vuecelencia  mucbos  años.  Oviedo,  r>  de  setiembre 
de  180.'*.— Por  acuerdo  de  la  Junta  Suprema.— B(i//«.!(¡;-  de  I  iriifite- 
fffíx  Jovrííitiios ,  representante  secretario. —  iíxcelenttsiiuo  señor 
don  Gaspar  Melchor  do  Jovellanos. 

III. 

Conlcfílanoii  á  la  renuncia  de  dictan. 

Excelentísimo  señor:  El  secretario  representante  de  esta  Su- 
prema Junta  did  pnrte  de  la  carta  de  vuecelencia,  fecha  del  10  de 
setiembre  en  Jadraque,  recibida  el  26  Enterada  su  alteza  serení- 
sima de  la  generosa  oferta  que  vuecelencia  hace  de  los  cuatro  mil 
ducados,  ser'ialados  como  honorario  de  la  comisión  que  ha  teni- 
do á  bien  confiar  á  vuecelencia,  me  encarga  esta  contestación,  y  que 
signiüqucá  nombre  de  su  alteza  serenísima  ,  el  agradecimiento 
mas  cabal  por  este  rasgo  patriótico  y  generoso,  que  la  estrechez 
de  las  circunstancias  obliga  á  aceptar. 

Dios  guarde  á  vuecelencia  muchos  aDos.  Oviedo  y  setiembre  i8 
de  1808.  — Joí¿  Yaídís  f/ore.-,  — Exceleutisimo  seilor  don  Gaspar 
Melchor  de  Jovellanos. 


Nl'MERO  V. 

DICTAMEN    DEL   AITOP.  SOBRE  LA  INSTITICION    DEL 
GOBIERNO  INTERINO. 


DicTÁBEN.— Copia  de  la  ley  de  PARTtD.v.— Ide.>i  de  la  ley  del  Es- 
péculo.—Ide»  DE  LOS  decretos  DEL  SEÑOR  DON  FEBSASDO  VII. 

Dictamen  del  autor  sobre  In  institución  del  nuevo  gobierno. 

Señor;  Persuadido  i  que  el  asunto  de  que  se  trata  es  de  la  mas 
alta  importancia  ,  por  su  naturaleza,  sus  consecuencias  y  las  cir- 
cunstancias del  dia ;  el  mas  abierto  al  deseo  y  á  la  espectaciondel 
piibllco ,  y  aquel  en  que  están  mas  fuertemente  comiirometidos  el 
decoro  y  el  crédito  de  esta  Suprema  Junta ,  deseo  consignar  mi  dic- 
tamen en  el  acta  presente,  para  que  constando  siempre  en  ella, 
pueda  descansar  mi  conciencia  sobre  tan  solemne  testimonio  de 
sus  sentimientos. 

Muchas  causas  me  han  detenido  al  formarle,  y  la  primera  fui' 
el  temor  de  que  alguno  de  los  que  no  me  conocen  creyese  que 
me  le  pudo  inspirar  la  ambición  ó  alguna  otra  mira  de  personal 
inlert'S.  Pero  este  temor  se  tranquilizará  en  el  punto  en  que  deje 
aquí  ralillcado  por  escrito  un  propósito  que  ya  manifesté  abierta- 
mente y  de  palabra  en  la  comisión  y  fuera  de  ella;  propósito  que 
me  han  inspirado  el  triste  conocimiento  de  la  decadencia  de  mis 
tuerzas  físicas  y  morales,  la  repugnancia  natural  é  invencible  que 
siempre  he  tenido  á  todo  lo  que  es  mando  ó  gobierno,  y  el  dolo- 
roso escarmiento  con  que  fué  castigada  la  única  condescendencia 
que  tuve  para  admitir  alguna  parte  en  él ,  cediendo  á  la  voz  de  un 
berraano,  á  quien  respetaba  como  á  padre.  Este  propdsito  es  el  de 
no  admitir,  ahora  ni  nunca,  en  esta  junta  ni  fuera  de  ella,  nin- 
gún nombramiento  i  empleo,  ministerio  ,  presidencia  ó  cosa  que 
no  sea  la  noble  función  de  decir  sencillamente  el  dictamen  que 
crea  mas  convenienle  al  bien  de  mi  patria,  en  desempeño  déla 
alta  representación  conque  me  honró  el  país  en  que  nací. 

Deteníame  también  la  necesidad  de  tratar  de  la  naturaleza  y 
autoridad  délas  juntas  provinciales,  como  reuniíla  y  representada 
en  esta  suprema.  Ninguno  habrá  que  respete  y  ame  mas  de  cora- 
zón á  estos  cuerpos,  tan  distinguidos  por  su  origen,  tan  reco- 
mendables por  el  ardiente  celo  con  que  han  desempeñado  la  con- 
fianza délos  pueblos,  y  tan  dignos  de  eterna  loa  y  señalada  re- 
compensa por  los  altos  servicios  que  hicieron  á  la  patria  en  la 
presente  crisis.  Mas  como  no  sea  posible  formar  juicio  eiacto  ni 
dictamen  acedado  y  justo  en  la  materia  cuyo  ejánien  fué  conlla- 
do  á  nuestra  comisión  ,  sin  tener  á  la  vista  el  carácter  y  poder  de 
esta  venerable  asamblea,  romo  representante  de  las  juntas  comi- 
tentes, creo  que  nadie  echará  en  mala  parle  cuanto  acerca  de  esto 
dijere. 

Oelenlame  también  el  temor  de  que  mi  dictamen  fuese  mal  mi- 
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rado ,  ya  por  ser  el  qne  lleva  consigo  menos  atractivos ,  y  ya  por 
su  misma  singularidad  ,  puesto  que  he  tenido  la  desgracia  de  no 
poder  combinarle  con  el  de  los  sabios  compañeros  de  la  comiiioa 
nombrada  para  el  caso.  Pero  la  franqueza  con  que  entré  en  la  áe- 
liberacion  de  su  importante  materia ,  de  que  pueden  tesllQca:  sus 
excelencias,  y  el  peso  mismo  que  se  dignaron  dar  á  algunas  de 
mis  razones,  debe  consolarme  en  la  desgracia  de  haber  sido  de 
diferente  y  singular  opinión,  asi  como  en  el  temor  de  que  esta  no 
sea  agradable  ni  adoptada  por  la  Junta  Suprema  ;  porque  no  Ira" 
tándose  ya  de  una  discusión  hipotética  ,  sino  de  una  resolución 
decretoria  ,  en  uu  punto  sobre  qne  están  librados  el  bien  de  la 
nación ,  el  crédito  de  la  Suprema  Junta ,  y  el  de  todos  y  cada  uno 
desús  miembros,  espero  que  la  lirraeza  en  sostenerlo  que  mi 
razón  y  mi  conciencia  me  dictaron  para  salvar  tan  grandes  obje- 
tos, nunca  podrá  atribuirse  á  obstinación  ui  á  deseo  de  singula- 
rizarme ,  sino  que,  aun  mirado  romo  un  error  de  entendimiento, 
se  disculpará  como  procedido  del  celo  del  bien  publico;  de  cu- 
yas ilusiones  están  acaso  menos  libres  aquellos  en  cuyo  corazón 
está  mas  arraigado. 

Ksto  supuesto,  y  que  para  decidir  con  acierto  el  punto  delicado 
que  la  Suprema  Junta  conlió  á  nuestra  comisión  es  absoluta- 
mente necesario  snbir  á  los  altos  principios  de  derecho  piiblico, 
por  los  cuales,  y  no  por  otros,  se  debe  resolver;  partiendo  de 
ellos,  asentaré  las  siguientes  proposiciones,  que  miro  como  otras 
tantas  verdades ,  á  cuyo  examen  llamo  la  atención  de  vuestra  ma- 
jestad. 

I."  Ningún  pueblo,  sea  la  que  fuere  su  constitución,  tiene  el 
derecho  ordinario  de  insurrección,  liársele  seria  destruir  los  ci- 
mientos de  la  obediencia  a  la  autoridad  suprema,  por  ella  esta- 
blecida ,  y  sin  la  cual  la  sociedad  no  tendría  garantía  ni  seguri- 
dad en  su  constitución. 

Los  franceses,  en  el  delirio  de  sus  principios  políticos,  dieron 
al  pueblo  este  derecho  en  una  constitución,  que  se  hizo  en  pocos 
dias,  se  contuvo  en  pocas  hojas  y  duró  muy  pocos  meses.  Mas 
esto  fué  solo  para  arrullarle  mientras  que  la  cuchilla  del  terror 
corría  rápidamente  sóbrelas  cabezas  altas  y  bajas  de  aquella  des- 
graciada nación. 

Ü."  Pero  todo  pueblo  que  se  halle  repentinamente  atacado  por 
un  enemigo  exterior,  que  siente  el  inminente  peligro  de  la  socie- 
dad de  que  es  miembro,  y  que  reconoce  sobornados  ó  esclaviza- 
dos los  administradores  de  la  autoridad  ,  que  debia  regirle  y  de- 
fenderle, entra  naturalmente  en  la  necesidad  de  defenderse,  y 
por  consiguiente  adquiere  un  derecho  extraordinario  y  legitimo 
de  insurrección. 

3."  De  este  derecho  usó  el  generoso  pueblo  de  España  al  verse 
repentinamente  privado  de  un  rey  que  adoraba,  y  vendido  á  un 
pérfido  extranjero  por  un  monstruo  indigno  del  nombre  español. 
Corriendo  entonces,  por  un  movimiento  simultáneo  de  las  prin- 
cipales provincias  del  reino,  i  la  Insurrección,  juró  vengar  sus 
agravios,  rescatar  á  su  rey  y  defender  su  propia  libertad ;  y  an- 
sioso de  lograr  este  grande  objeto,  erigió  las  juntas  provinciales 
para  que  le  dirigiesen  á  él. 

i.'  Sigúese  que  lasjuntas  provinciales,  cualquiera  que  sea  la  for- 
ma en  que  se  constituyeron,  anunciaron  y  obraron,  son  de  origen 
legitimo,  y  que  lo  es  también  su  autoridad  ;  pero  se  sigue  asimismo 
que  esta  autoridad  será  siempre  determinada  para  aquel  objeto,  y 
reducida  y  contenida  en  sus  limites, 

a.'  La  Junta  Central  tiene  hoy  reunida  en  sí  la  autoridad  de  to- 
das lasjuntas  provinciales  ,  caracterizada  y  reducida  por  el  mismo 
objeto  que  determina  y  circunscribe  la  de  las  juntas  comitentes. 
Ellas  no  fueron  erigidas  para  alterar  la  constitución  del  reino,  ni 
para  derogar  sus  leyes  fundamentales,  ni  para  alterar  la  jerarquía 
civil,  militar  ni  económica  del  reino.  Luego  la  Junta  Central,  en 
todo  lo  que  no  pertenezca  directamente  á  su  objeto  ó  á  sus  inme- 
diatas relaciones,  debe  arreglarse  a  la  constitución  y  leyes  funda- 
mentales del  reino,  y  lejos  de  alterarlas,  debe  respetarlas,  como 
habernos  jurado  todos  sus  miembros. 

(i."  Sigúese  asimismo  que  la  Junta  Central  ni  tiene  en  si  el  po- 
der legislativo  niel  judicial  de  la  soberanía,  sino  solamente  el 
ejercicio  de  sus  funciones  en  los  negocios  relativos  á  su  objeto. 
Pero  le  tiene  tal  como  le  tuvieron  lasjuntas  comitentes,  y  aunque 
su  poder  reunido  sea  mas  general,  mas  fuerte  y  mas  respetable 
que  el  de  aquellas ,  con  lodo ,  no  será  mas  extendido  ni  menos  re- 
ducido por  los  límites  naturales  de  su  objeto. 

7."  La  Junta  Central  no  representa  verdadera  y  propiamente  á  los 
reinos,  aun  cuando  sus  municipalidades  hayan  reconocido  lasjun- 
tas establecidas  en  la  capital  de  cada   uno.  Porque,  ni  todos  los 
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pueblos  han  nombndo  rslis  jDolis,  ni  isn  los  dr  lis  r]|iiulc«, 
hablando  rn  grnrral,  han  eiritido  sas  miembros ,  ni  rn  ctlos  nom- 
hramienlos  se  ha  tenido  ennsiilerarion  i  tas  ríase»  t  eslamentiu 
ilf  müiidailus  jiir  la  constiluciun.  No  sr  puede  pur  tanto  dar  a  su 
represrnlacioii  el  Ululo  de  narioiial ,  pues  aunijur  la  que  tiene 
proredj  de  oríijen  legitimo ,  ni  la  tiene  f  oniplrla,  ni  la  tiene  e ons- 
tilncionalniente.  No  por  eso  resislin*  yo  que  se  diKa  de  su  repre- 
seiitaríon  que  es  nacional ,  ni  que  obre  romo  si  la  lutlese,  den- 
tro de  los  lerininos  de  su  objeto,  con  (al  que  reronoira  que  no 
es  verdaderamente  tal  para  los  deiniis  objetos  a  que  se  etiiende  el 
poder  soberano, 

8.*  De  aquí  es  i|ue  los  herhos  y  procederes  de  las  juntas  prn- 
«inclales,  en  cuanto  hubieren  sido  roníormes  al  Krande  objeto  de 
su  erección,  serán  legítimos,  y  los  que  no,  no.  Uue  los  primeros, 
DO  solo  debenlii  roiitlrmarse,  sino  alabarse  y  recompensarse,  asi 
en  los  cuerpos  como  en  los  individuos;  y  que  aunque  convendrá 
que  los  segundos  se  coollrmen  u  olviden,  por  las  circnnslanclas 
¡r  recio  On  con  que  se  veriQcaron,  iinnra  se  podra  probar  por  ellos 
que  luvieruu  mas  aulomlad  que  la  que  convenía  al  objeto  de  su 
erección. 

9."  Si  esto  es  asi,  se  seguirá  también  que  todo  cuanto  resolvie- 
re  y  obrare  la  Suprema  Junta  fuera  de  los  limites  de  sn  objeto, 
serl  nnlo,  y  quedara  eipueslo  t  la  censura  y  juicio  de  la  nación, 
i  quien  es  responsable  de  su  conduela ;  cosa  que  ¡iiaif  debe  per- 
der de  vista  en  sus  operaciuiies. 

He  dicho  eslo  mas  para  explicarlo  que  es,  en  mi  concepto,  el 
poder  de  la  Supcema  Junta  ,  que  para  restringirle  ,  pueslo  que  no 
convendría,  en  las  actuales  circunstancias,  ofrecer  embaraiosá 
su  acción,  cuando  se  dirige  principalmente  i  un  Un  tan  importante 
y  sagrado.  Peni  lo  he  dicho  para  que  nunca  olvide  que  en  Indo 
aquella  que  pueda,  debe  obrar  conforme  i  la  constitución  ,  arre- 
glarse i  ella  y  respetarla. 

Rsto  asenLido,  la  Junta  Suprema,  para  deleriulnar  la  naturaleza 
de  su  poder  y  funciones ,  deberá  consultar  nuestras  leyes;  y  pues 
es  llamada  a  que  establezca  un  gobierno  que  ejerza  la  soberanía 
durante  el  inipe<linienlt>  en  que  nuestro  amado  rey  se  halla  de 
ejercerla  por  si  mismo,  debe  arreglarse  i  lo  que  para  el  caso  dis- 
ponen eslas  leyes. 

Cuando  eslas  proveyeron  i  los  casos  en  que  el  Soberano  estu- 
viese impedido  en  el  ejercicio  de  so  soberanía,  dispusieron  que  la 
nación  fuese  llamada  a  cortes ,  para  establecer  on  gobierno  de  re- 
gencia ,  y  aun  señalaron  el  modo  de  formarle.  ¿Que  razón  pues 
habrá  para  que  la  Junla  no  se  someta  i  'as  leyes  fnndatuentales  en 
materia  de  tan  grande  y  general  inleri's? 

Concluyo  pues  que  la  Junta  Suprema  debe  convocar  las  Corles 
para  la  Instlliirion  de  uo  consejo  de  regencia,  con  arreglo  i  las 
leyes;  y  pnes  que  las  ciccnnslanclas  del  dia  no  permilen  esta  con- 
voc-icioo  ,  por  lit  menos  debe  anunciará  la  nación  la  resolución  en 
que  está  de  hacerla,  y  señalar  el  plazo  en  que  h  hará. 

.Asi  que,  es  nii  dictimen  que  la  Junla  desde  luego,  y  ante  todas 
cosas,  declare  y  anuncie  i  la  nncion  ,  pnc  una  real  cédula  ,  que 
luego  qne  el  enemigo  deje  de  pisar  su  terrilorio,  la  convocara  á 
corles  generales  para  el  eslablecimienlo  del  gobierno  del  reino.  Y 
que  si  por  desgracia  esto  no  se  veriflcase  dentro  de  dos  aOos,  la 
convocación  se  veriOcart  para  el  I."  de  octubre  O  noviembrede 
l^in. 

Tres  caminos  puede  lomar  entre  tanto  par»  proveer  al  gobier- 
no: primera,  constiinirse  i  si  misma  en  congreso  interino  de  re- 
gencia del  reino  ;  segundo,  nombnr  un  regente  interino;  tcrce- 
r,>,  nombrar  nn  consejo  interino  de  regencia,  de  pocas  y  escogidas 
personas. 

En  la  primera  de  estas  formas  hay  mochos  y  graves  inconvenien- 
tes ;  en  la  segunda  muchos  peligros;  en  la  tercera  menos  de  ono 
y  otro ,  y  ventajas  muy  conocidas. 

Las  funciones  de  la  regencia  pertenecen  principalmente  al  poder 
ejecutivo,  pon|oe  durante  ella  el  legislativo  y  judicial  puedco  y 
deben  ser  ejercidos,  no  por  la  llegencia  sola  ,  sino  por  esla,  por 
el  cuerpo  de  la  nación,  y  por  los  tribunales  y  autoridades  consti. 
luidas  por  ella. 

Pero  es  bien  conocido  que  el  poder  ejecutivo  debe  ser  en  su 
ejercicio ,  uno,  activo,  vigoroso  y  secreto,  y  estas  calidades  no  pa- 
rece que  se  podrln  hallar  en  un  cuerpo  nomerosn,  sino  por  una 
especie  de  milagro. 

Si  esle  cuerpo  le  erige  en  el  conjunto  de  sus  individuos,  es 
claro  que  en  sus  resoluciones  no  habni  conformidad,  porque  la 
división ,  la  discordia,  y  aun  las  facciones  se  introducen  mas  fáril- 
meule  entre  mochos  que  entre  pocos.  No  habrí  secreto  ,  porque 
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.quii'n  le  esperar!  de  laníos?  No  habrt  actividad  ,  porqne  las  re- 
soluciones serán  tanto  mas  lentas,  cuantos  mas  sean  los  votan- 
tes qne  concurran  i  su  evámen,  discusión  y  determinación.  T 
en  Un  no  h.ibrá  vigor,  porque  el  poder  estará  en  razón  Inversa 
del  numero  de  los  elementos  que  le  compongan.  Cuantos  mas  es- 
tos, menos  aquel. 

Si  para  evitarlo  el  cuerpo  se  divide  en  secciones  6  comisiones, 
la  falla  de  unidad  será  mas  visible.  Porque  s|  estas  secciones  han 
de  resolver  y  ejecutar  por  si,  sin  referirse  á  lodo  el  congreso,  en 
lugar  de  una,  habrá  tantas  regencias  como  comisiones  en  la  Jun- 
la, y  faltando  un  centro  de  unidad  en  el  gobierno  ,  su  acción  serl 
iiicierla  y  embarazada  ;  no  será  regulada  piir  un  sistema  cierto  y 
constante,  v  sus  relaciones  serán  alteradas  y  confundidas  á  cada 
paso,  en  detrimento  de  sus  objetos  y  en  dallo  del  publica. 

Si  las  comisiones  han  de  referir  los  negocios  i  la  junta  entera, 
el  embarazo  y  la  lentitud  serán  tanto  mayores,  cuanto  mas  se 
abra  el  circulo  de  la  administración,  pueslo  que  los  negocios  pa- 
saran de  las  secretarlas  i  la  sección  ,  y  de  la  sección  i  la  Junla  ;  y 
cuanto  obrando  el  (Gobierno  pordeparlamenlos  separailos  ,  la  riva- 
lidad entre  las  seroiones,  y  los  partidos  y  discordias  consiguien- 
tes á  ella,  serán  inevílahles, 

Kn  nnoy  otro  caso  peligrará  mas  el  secreto,  el  cual  en  todos  los 
negocios  que  no  pillen  de  suyo  publicidad  ,  y  singularmente  en  los 
que  pertenecen  al  po.ler ejecutivo,  es  de  absoluta  necesidad  para  el 
decoro  del  Cobierno  y  la  llrmcza  de  sus  operaciones. 

De  los  inconvenieales  y  peligros  que  puede  acarrear  el  nont- 
brainienlo  de  un  regente,  hay  poco  que  hablar.  Basle  decir  que, 
sobre  los  muchos  que  lleva  naturalmente  consigo  el  gobierno  do 
uno  solo,  aun  ruaudo  sea  del  soberano  legitimo,  tiene  otros  mas 
grandes  y  temibles. 

Ln  regente,  depositario  de  todo  el  poder,  se  puede  convertir 
fjcilnieule  en  di.  tador,  y  un  dictador  se  convierte  mas  fácilmente 
en  un  tirano,  sin  uira  diligencia  que  prolongar  el  tiempo  de  su 
dicladura. 

Entre  estos  eilremos  está  un  consejo  de  regencia  compuesto 
de  pocos  y  escogidos.  Tiene  sin  duda  sus  inionvcnicnles,  porque 
«que  forma  de  gobierno  habrá  que  no  los  tenga?  .Mas  para  probar 
que  estos  incoovcnientes  son  menores,  basta  decir  que  en  esla 
forma  de  gobierno  el  poder  no  está  ajumuLido  en  uno  solo  ni  di- 
vidido entre  niuchtis. 

Kste  consejo,  por  lo  mismo,  no  se  deberá  componer  de  muy 
pocos,  pori|uc  no  se  acercase  á  los  peligros  de  un  regente,  ni  de 
muchos,  para  que  se  eviten  los  Inconvenienles  de  una  junta  nu- 
merosa. 

Parece  pues  que  el  justo  medio  eslaria  en  que  la  Junta  Sujire- 
ma  nombrase  un  consejo  de  cinco  personas,  una  de  las  cuales  fue- 
se precisamente  un  prelado  eclesiástico.  Y  si  fuese  posible  quo 
hallase  personas  que  sejiaradamente  poseyesen,  además  de  una 
probidad  y  un  palriolismo  sujierior  i  toda  sospecha ,  la  expe- 
riencia j  los  talentos  polllicos,  ecomimicos,  civiles  y  militares 
Je  mar  y  tierra ,  es  claro  que  juntas  reunirían  en  si  toda  li  suma 
de  luces  que  piden  los  varios  ramos  de  la  admiuistncion,  y  que 
harian  llenar  so  conlianz.i  y  la  de  la  nación. 

El  consejo  de  regencia  que  instiluyese  la  Junla  Suprema  deberla 
existir  solamente  por  el  tiempo  que  corriese  hasta  la  convocación 
de  las  primeras  cortes,  que  como  va  dicho,  la  misma  Junta  deja- 
rá solemnemente  declarada  y  anunciada  antes  de  instalarle.  Por 
consiguiente  nunca  podrá  durar  mas  que  dos  años. 

Entonces  la  forma  de  gobierno  que  propongo,  y  que  enmidic 
lamen  debe  preferir  la  Junta  hasta  la  convocación  de  las  Cortes, 
será  la  mas  conforme  á  nuestras  leyes  fundamenlales;  porque  asi 
lo  previenen  expresamente  la  3.',  til.  xv  de  l.i  partida  ii ,  qoc  co- 
piaré al  tln  bajo  el  numero  I,  y  la  ley  b.',  titulo  xvi,  lib.  ii  del 
libro  intitulado  El  E<iitTnlo  (que  es  también  nn  código  nacional  y 
auténtico^,  que  va  copiada  al  niimero  i. 

Seria  asimismo  la  mas  conforme  á  la  voluntad  de  nuestro  sobe- 
rano, expresada  en  sus  reales  decretos  de  5  de  mayo  último,  co- 
municados á  la  junta  de  Cobiernoy  al  Consejo  Real ;  los  cuales  se 
hallan  impresos  en  la  exposición  del  señor  don  Pedro  Ceballos,  i 
las  páginas  41  y  li  de  su  maniheslo,  y  que  si  no  por  auténiicos, 
se  deben  mirar  como  ciertos  y  fehacientes ,  por  lo  extraordinario 
del  caso.  Su  copia  se  hallará  adjunta,  números  3  y  I. 

L'llimamenle,  si  yo  no  me  engaño,  esta  forma  de  gobierno  in- 
terino será  la  mas  conforme  i  los  deseos  de  la  nación  y  al  decoro 
de  esla  Suprema  Junta  ,  la  cual  abdicándola  porción  del  precioso 
poder  que  boy  ejerce,  para  someterse  á  las  leves  que  ha  jurado» 
y  asegurar  mejor  el  público  bien  para  que  fu¿  congregada,  dari 
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i  1.1  Espolia  cl  icsiimonio  rajs  lieniioo  y  relevante  de  su  generoso 
dcsiuleri's  yde  su  celo  por  la  jusliria. 

Üigo  decir  que  la  Juiíla  no  puede  instituir  esla  forma  de  go- 
bierno por  falla  de  poder  en  sus  individuos;  pero  cuando  este  re- 
paro ao  cesase  a  vista  de  la  amplitud  de  los  poderes ,  cuando  no 
fuese  cierto  que  instituida  y  nombrada  la  Uepencia  por  la  Junta, 
ella  seria  quien  se  entendiese  gobernar,  puesto  que  el  Consejo 
gubernaria  por  su  autoridad,  bastará  decir  que  cualquiera  res- 
tricción de  poder  para  un  congreso  que  ha  jurado  observar  las  le- 
ves, si  fuese  contraria  á  ellas,  y  si  lo  fuese  á  lo  mejor  y  a  lo  mas 
conveniente  y  justo  en  materia  de  publico  y  general  interés,  es 
desuyonulay  de  uingiin  valor  y  efectos,  y  asi  está  declarado  («) 
con  respecto  á  las  Cortes. 

Pero  si  la  Junta,  opinando  de  otro  modo  ,  quisiere,  sin  convocar 
las  Cortes,  ejercer  por  si  misma,  ahora  y  en  adelante,  este  poder 
regente,  la  ruego  que  no  pierda  de  vista  :  primero ,  que  siendo 
itJ)mbrados  sus  vocales  sin  determinación  de  tiempo,  lunación 
vendrá  á  quedar  bajo  una  reséñela  que  además  de  no  ser  nombra- 
da ni  instituida  por  ella  misma  ,  tendrá  una  duración  indelinida, 
y  la  tendrá  sin  ser  señalada  por  ella  ;  segundo .  (|ue  si  esta  junta 
no  se  creyese  ahora  obligada  á  consultarla  nailon  para  la  insti- 
tución de  la  Regencia .  menos  se  creerá  obligada  después  á  con- 
snltarla  en  los  casos  señalados  por  nuestra  constitución, ;.  Y  que- 
sera esto,  sino  destruir  de  un  golpe  la  constitución  del  reino,  y 
dejarle  expuesto  á  la  arbitrariedad?  Y  pues  que  es  propio  déla  am- 
bición humana  que  todo  poder  perpetuo  decline  naturalmente  á 
esta  arbitrariedad  y  camine  á  la  tiranía,  sin  duda  que  la  Junta, 
con  el  progreso  del  tiempo,  podria  tiranizar  la  nación;  y  esta 
Urania  fuera  tanto  mas  dura ,  cuanto  seria  una  tiranía  aristocrática. 

Y  en  fin .  si  para  evitar  este  mal  la  Junta  quisiere  reducir  á  tiem- 
po y  plazo  limitados  la  representación  de  sus  miembros,  y  sin 
convocar  la  nación ,  nombrase  por  sí  misma  otros  representantes, 
visto  se  está  que  no  siendo  esto  conforme  á  la  constitución ,  se- 
ria esta  violada  tanto  mas  esencialmente,  cuanto  se  constituirla 
entonces  y  por  un  tiempo  indelinido,  superior  á  ella  y  á  la  nación 
luisma. 

Esto  supuesto,  y  volviendo  á  mi  dictamen,  diré  que  aunque  creo 
conveniente  que  cl  consejo  de  Hegencia  dure  hasta  la  celebración 
délas  primeras  cortes,  si  Ij  Junta  Suprema  juzgare  mas  acerta- 
do renovarle  de  tiempo  en  tiempo,  podrá  resolver  que  al  cabo 
de  un  año  se  elijan  nuevos  consejeros,  ó  por  lo  menos  que  se  re- 
nueven por  mitad ,  cesando  los  dos  ó  tres  últimos  nombrados ;  y 
esto  parece  mas  conveniente. 

Y  si  por  cuali|uiera  acciilenle  se  prolongare  por  otro  año  la  re- 
unión de  las  Cortes,  en  el  citado  dia  de  ISK)  cesarán  igualmente 
los  tres  mas  antiguos,  y  así  subcesivamente  de  año  en  año. 

El  consejo  de  llegencia  tendrá  un  presidente,  ó  por  todo  el  tiem- 
po de  su  duración  ó  por  un  tiempo  breve. 

Si ,  como  algunos  han  pensado  ,  la  Junta  creyese  que  conviene 
poner  al  frente  del  Consejo  un  personaje  de  la  familia  reinanle,  pa- 
ra que  recuerde  siempre  su  memoria  á  nuestro  respeto ;  es  decir, 
si  juzgare  que  conviene  nombrar  al  señor  cardenal  de  Borbon,  en- 
tonces el  cargo  de  presidente  durará  en  su  eminencia  mientras 
durare  el  Consejo. 

En  este  caso,  dentro  del  Consejo,  además  del  voto  de  consejero, 
ejercerá  las  funciones  ordinarias  de  todo  presidente  ,  y  entonces 
no  habrá  otro  consejero  eclesiástico. 

Fuera  del  Consejo  obrará  siempre  y  en  todo  con  acuerdo  y  en 
compañía  de  dos  adjuntos,  miembros  de  la  Regencia,  nombrados 
por  ella  ,  y  renovados  uno  á  uno  por  meses  ,  con  obligación  de  vi- 
vir a  su  lado. 

Si  DO  se  conllriese  este  cargo  al  personaje  indicado  ,  el  presi- 
dente del  Consejo  se  tomará  precisamente  de  su  cuerpo,  durará 
solo  el  tiempo  de  tres  meses,  y  se  renovará  por  turno,  que  empezará 
primero  en  el  que  nombrare  la  Junta  Suprema,  y  luego  seguirán 
los  demás,  por  el  urden  de  su  nombramiento. 

En  este  casólas  facultades  del  Presidente  podrán  y  deberán  ser 
mas  amplias,  y  se  determinarán  por  un  reglamento  particular,  que 
esla  Junta  Suprema  formará  con  toda  la  luedilacion  y  detenimien- 
to que  |iide  la  materia. 

Para  el  despacho  de  los  negocios  tendrá  el  Consejo  cinco  rai- 

(rt  Por  real  cédula  de  Felipe  IV,  expedida  en  J3  de  noviembre 
del'4.S,  en  la  cual  se  declara  que  los  poderes  que  traigan  los  pro- 
curadores de  cortes  deben  ser  amplios,  para  que  puedan  acordar  y 
resolver  sobre  cuanto  en  ellas  se  proponga.  Se  halla  citada  esta  real 
cédula  en  la  Carla  sobre  el  modo  de  eslabkcer  el  consejo  de  Re- 
gencia del  reino.  Madrid ,  1808,  pág.  36.  (¡iota  del  autor.) 
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nistros ,  á  cuyo  cargo  corran  los  ramos  de  Estado ,  Hacienda ,  Jus- 
ticia, Cuerra  y  Marina  ;  los  cuales  despacharán  inmediata  y  dia- 
riamente los  negocios  con  todo  el  consejo  de  Regencia  6  con  los 
vocales  que  no  estuviesen  legítimamente  impedidos. 

Si  se  creyese  que  para  el  gobierno  de  las  colonias  y  despacho 
de  sus  vastos  negocios  conviene  formar  un  ministerio  particular, 
á  cargo  de  persona  que  haya  residido  en  ellas  y  las  conozca ,  y  ten- 
ga la  experiencia  y  conociraienios  que  necesita  este  importante  ra- 
mo, entonces  habrá  un  ministro  separada  de  las  colonias,  ó  de 
Indias,  y  los  ministerios  serán  seis. 

La  Junta  Suprema  deberá  formar  con  igual  meditación  y  dete- 
nimiento el  reglamento  de  estos  ministerios,  asi  para  determinar 
las  facultades  de  los  ministros,  como  para  arreglar  la  distribución 
de  los  negociados ,  según  sus  atribuciones ,  que  hoy  andan  tan  dis- 
locadas y  confusas. 

El  consejo  de  Regencia  deberá  tener  un  secretario  particular 
para  los  negocios  generales  y  la  correspondencia  del  cuerpo.  Su 
reglamento  se  formará  también  por  la  Junta  Suprema  ,  asi  como  el 
de  todo  el  pormenor  de  su  organización  y  ceremonial,  que  no  de- 
ben quedar  abandonados  á  la  arbitrariedad. 

Para  que  la  institución  y  instalación  de  la  Regencia  no  se  retar- 
do mas  de  lo  que  conviene  al  estado  de  las  cosas,  deberá  lijarse 
la  época  en  que  ha  de  estar  hecha  una  y  otra,  y  á  mi  juicio  con- 
viene que  se  señale  el  dia  I.*  del  año  venidero  de  1809  para  la  so- 
lemne instalación. 

Entre  tanto  la  Junta  Suprema  en  cuerpo  continuará  despachan- 
do los  negocios  ocurrentes,  como  hasta  aquí ,  aunque  dividiéndo- 
se en  comisiones,  encargadas  de  los  negocios  relativos  á  cada 
ministerio,  para  su  mas  fácil  expedición. 

El  secretario  general  dará  cuenta  en  ella  de  los  negocios  ocur- 
rentes ,  y  la  Junta,  resolviendo  sobre  la  tabla  los  urgentísimos ,  re- 
mitirá lodos  los  demás  á  las  comisiones ,  distribuyéndolos  según  la 
atribución  de  cada  una. 

Cada  comisión  se  encargará  de  instruir  los  expedientes  que  se 
le  envíen ,  y  concluidos  para  el  despacho  y  extractados,  dará  cuen- 
ta de  ellos  á  la  Junta  con  su  dictamen. 

No  tendrán  secretarios  exteriores,  sino  que  paralosoncios,ex 
tractos  y  demás  relativo  á  la  instrucción  de  los  expedientes,  cada 
comiíion  habilitará  de  secretario  á  uno  de  sus  miembros,  con  el 
titulo  de  vocal  rcfercnle. 

Esto  quiere  decir  que  cada  una  formarla  un  ministerio  ,  y  por 
lo  mismo  soy  de  sentir  que  no  se  deben  nombrar  los  ministros 
hasta  que  se  nombre  el  consejo  de  Regencia. 

En  los  negocios  que  se  ha;an  de  tratar  á  boca  con  la  Comisión, 
es  decir,  los  que  se  refieran  á  la  instrucción  de  los  expedientes, 
los  interesados  se  referirán  al  Vicepresidente  ó  al  vocal  referen- 
te ,  pues  los  que  se  refieran  á  la  Junta  deberán  tratarse  con  el  se- 
renísimo señor  Presidente. 

Este  método  tiene  sin  duda,  como  arriba  dije,  muchos  incon- 
venientes ;  pero  considérese  que  se  trata  solo  de  un  plazo  de  me- 
nos de  tres  meses ,  y  que  parece  imposible  que  se  halle  otro  menos 
libre  de  ellos. 

En  este  corto  plazo  las  facultades  del  serenísimo  señor  Presiden- 
te podrán  ser  aun  mas  amplias,  y  tanto  mas  ,  cuanta  para  él  ha 
puesto  ya  la  Junta  su  conlianza  en  el  venerable  personaje  que 
tenemos  al  frente. 

Podrá  por  consiguiente  conferírsele  todo  cuanto  no  puede  ex- 
pedirse inmediatamente  por  la  Junta,  sin  perjuicio  y  detrimento 
del  despacho  ,  á  saber  :  tratar  con  los  embajadores  y  generales- 
seguir  las  correspondencias  y  preparar  las  resoluciones  que  de- 
ban referirse  á  la  Junta  ,  las  cuales,  por  punto  general,  se  entende- 
rá ser  todas  cuantas  no  tengan  la  calidad  ó  de  urgencia  momen- 
tánea ó  de  secreto  indispensable. 

No  me  detengo  en  las  funciones  de  este  cargo  en  cuanto  al 
interior,  pues  serán  las  que  su  alteza  ejerce  en  el  dia.  Tampoco 
en  las  que  le  pertenezcan  relativas  á  ceremonial ,  sobre  las  que 
me  remito  á  la  comisión  encargada  de  este  objeto. 

En  los  negocios  y  casos  que  no  tengan  calidad  de  urgentes  ó 
secretos,  su  alteza  procederá  de  acuerdo  con  el  respectivo  vocal 
referente  de  la  comisión  á  que  pertenecieren,  y  de  lo  acordado  en 
ella  en  cuanto  á  unos  y  otros  se  dará  cuenta  á  la  Junta,  cuando  no 
hubiere  peligro  en  la  retardación  ó  manifestación. 

Esto  supuesto,  los  irabajus  de  la  Junta  Suprema,  fuera  del  des- 
pacho de  los  negocios  ocurrentes,  será  formar  el  reglamento  del 
consejo  de  Regencia,  por  artículos  separados,  en  que  se  detallen 
la  autoridad,  funciones,  prerugativas,  sueldo  y  distinciones  que 
correspondan  al  presidente,  consejeras,  ministros  y  secretarios 
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drl  Contejo,  j  adcmis  preparar  todo  cnanto  tea  reliUto  á  li  >i\%- 
lilncion  ,  ct'recnoplal,  loslalacioa  del  Contrjo  en  el  dii  qae  que- 
da scAabdo. 

Cuando  fsio  »e  «eridrarp  ,  mí  por  e»n  li  Junta  Suprema  se  dl- 
snlMTá  del  todo,  sino  que<iuedjrj  pemanenie ,  aunque  redurtdn  i 
mcüor  numero  ,  j  i  mas  dek-rniiuadjs  funrioues;  para  r>le  raso, 
!lu  contarlos  vocales  que  liubiescn  sido  nombrados  para  el  con- 
sejo de  Rritencia  ó  sus  [ninislfriiii.  se  furmarj  gna  junta,  com- 
puesta de  un  varal  de  cada  representación  ,  coa  el  nombre  de 
juitia  efñlrtii  de  l'.urrtspotiJi'HCiti. 

B>la  junla  estará  encargada  de  la  correspondencia  ron  las  Jun- 
tas subalternas ,  por  rl  tiempo  que  duraren  ,  en  la  forma  que  des- 
pués diré  ;  pero  no  podrí  resolver  por  si  rosa  altiuiia  ,  sino  que 
referirá  todo>  los  negocios  de  la  correspondencia  al  consejo  de  Re- 
f!encia,comunicjindol'.' todas  las  nulicus  qaejuigue  convcnlinles 
para  su  instrucción. 

Será  de  su  cargo  celar  ;  vigilar  sobre  la  observancia  déla  con<- 
lilucion,  que  la  Junta  Suprema  hubiere  dado  al  consejo  de  llrgin- 
na,  ¡r  le  adierlira  cuanto  obser\are  que  sea  rnntrario  ó  no  con- 
forme á  ella.  IMo  parece  necesario  v  será  suUcienlc  ,  puesto  que 
el  consejo  de  Hegeucia ,  sus  miembros  r  ministros  serln  respon- 
sables á  la  nación,  congregada  en  cortes,  de  sa  conducta  en  el 
de-empeflo  de  sus  fuiíinines. 

A  esta  jhnlti  ái  Correipomlncia  locart  nombrar  los  miembros 
del  consejo  interino  de  llegencia  en  nn  caso  de  renovación. 

Y  si  por  alguna  causa  o  circunstancia  gravísima,  de  cualquier 
especie  que  fuere,  no  fuese  posible  celebrarlas  Cortes  para  I.' 
de  octubre  O  noviembre  de  ISIO,  ín  ¡unta  Je  Corre-^po* dfnaa 
cuidara  de  renovar  de  aDo  en  aOo,  t  por  mitad,  los  indiviiluos 
del  consejo  de  llegenna,  y  nombrará  los  que  Ii3.\an  de  reempla- 
zarlos. 

V  para  evitar  que  la  posibilidad  d  imposibilidad  de  convocarlas 
Cortes  quede  al  solo  juicio  del  consejo  de  Hegenria,  al  decreto 
que  se  diere  para  convocar  d  suspender  tas  Cortes  liabrán  de  con- 
currir nece.sariamrnte  los  vocales  de  Va  junta  ae  t'.urretpomiiñcia 
con  voto  en  el  Consejo. 

Si  la  esireclia  situación  y  circunstancias  de  los  licmpns  hirie- 
ren necesaria  alguna  alleracinn  en  la  constitución  del  Consejo,  por 
peque&a  que  furre,  el  Consejo  no  podrá  acordarla  sin  concurien- 
cia  de  los  vocales  de  l.i  jn»ta  df  i'.vrrespOHdaiña  y  con  aproba- 
ción de  la  maioria  de  estos. 

Kstos  vocales,  durante  el  uso  de  sus  funciones,  goiaránel  mis- 
mo .sueldo,  distinción  y  prerugatlvas  que  gozaban  cuando  eran 
miembros  de  la  Junta  Suprema. 

Como  es  necesario  que  en  la  institución  qne  diere  al  consejo  de 
Regencia  esta  Suprema  Junta  le  prescriba  los  objetos  en  que  debe 
oi uparse,  y  lus  trabajos  qoe  debe  preparar  y  presentar  i  la  san- 
rion  de  las  Corles  sobre  las  mejoras  que  puedan  admitir  nuestra 
rinstilucion  legislarinn  t  instrucción  pública,  guerra,  marina, 
ri-al  hacienda  ,  ctc  ,  v  comit  los  jilanes  O  profertos  relativos  á 
estas  refonn.is  deberán  concebirse  y  trabajarse  por  las  persouas 
que  nombrare,  y  qae  sean  las  mas  entendidas  en  cada  ramo ,  y 
cu  juntas  separadas  qne  dejará  formadas ;  serl  también  conve- 
ui -nte  que  cada  una  de  estas  juntas  sea  preslillda  por  un  niiem- 
br.)  de  la  /«uto  rfe  ilorreípondeniin ,  enrargrdo  de  activar  sus  tra- 
bajos y  dirigirlos  al  grande  objeto  déla  felicidad  nacional. 

Los  vocales  que  quedaren ,  después  de  la  formación  de  esta 
;ii>i/j  de  cvrrespoHdncit,  y  que  serán  señalados  poreleccinn  ó  por 
suerte  ,  cesarán  en  el  ejercicio  de  sus  respelables  funciones ;  pero 
la  Juula  Suprema  deberá  antes  recompensar  el  mentó  que  hubie- 
ren ccuiraido  en  ella  y  en  las  de  las  provincias,  dándoles  ade- 
más una  distinción  conveniente  i  la  alia  representarían  qae  aho- 
ra tienen,  como  partes  de  un  cuerpo  depositario  de  la  soberanía. 

Si  hubiese  algún  miembro  qne  por  sus  achaques  ó  otra  justa 
causa  quisiere  renunciar  el  derecho  que  tiene  á  quedar  en  la  junta 
de  t'.L'rrefpoudenriit,  ora  se  haga  por  elecrion  ó  porsaerte,  la  Jun- 
ta Suprema  deberá  condescenderá  sus  deseos. 

Las  juntas  provinciales  deberán  cesar  desde  luego  y  disolverse, 
puesto  qae  habiendo  delegado  el  poder  que  tenían  del  pueblo  en 
sus  diputados  al  Gobierno  Central,  quedan  por  el  misaio  taecbo 
sin  el. 

Si  ellas  existiesen  en  la  misma  forma  que  lomaran ,  se  bailarla  el 
gobierno  de  la  nación  convertido  en  una  verdadera  república,  tan- 
to oías  ajena  de  nuestra  constitución  y  aun  de  los  principios  po- 
líticos, cnanto  el  ejercicio  de  la  soberanía  no  residirá  entero  en 
la  reunión  de  sus  representantes,  como  en  los  gobiernos  federa- 
dos ,  sino  separado  )  destrozado  entre  ellos  j  sus  comileuies. 
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Mas  como  en  cada  noa  de  estas  jonlas  habrá  todavía  nurbos  y 
graves  negocios  que  arreglar  y  redondear  bajo  la  auloiidaddel 
Coblemo  Supremo ,  y  este  mismo  necesita  de  sus  luces  y  ausillofi 
en  los  casos  mas  graves .  es  mi  dictámin  que  cada  una  de  las  jun- 
tas provinciales  quede  reducida  al  numero  de  cuatro  Individuos, 
que  serán  un  presidente ,  un  secretario  y  dos  vocales ,  cesando  Io- 
dos los  demás  en  el  uso  de  sus  funciones. 

Kstas  juntas  se  llamaran  yuit/'U  ife  Contulta  y  t'.orretpondendú^ 
y  su  ministerio  se  redurirá  á  dar  á  la  suprema  Central  las  lucei 
y  noticias  que  les  pida  para  el  ejercicio  de  su  gobierno  ,  y  propor- 
cionarle ei  conocimiento  de  cuanto  fuere  relativo  al  que  ijerucron 
hasta  ahora. 

Si  se  ínstiiuvese  un  consejo  de  regencia  \vnn  junta  central  de 
liorrenpiiiiilennii ,  rumo  va  dicho,  las;ii'i/in  parlioulares  de  torrea- 
puttdrnria ,  la  llevaran  dlrcclainente  con  csla  ultima. 

.\  los  presidentes  de  las  junta'  de  Conmlta  y  Correspondencia  so 
dant  el  Iralainiento  de  eu-elencia ,  y  á  sus  vocales  y  secretarlo  el  de 
scUnrla. 

La  Junta  Suprema  cuidará  también  de  recompensar  los  servicios 
de  los  individuos  cesantes  de  las  provinciales,  previo  el  coooei- 
nilento  de  los  que  cada  uno  hubiese  hecho. 

La  duración  de  las  juntas  correspondientes^  seri,  como  la  del 
c->n>eio  de  Regencia  y  la  de  la  ;ti«/fl  central  de  í'nrresponitencio, 
liasta  la  celebración  de  las  primeras  corles  en  el  plazo  que  va  se- 
ñalado. 

Ni  la>«»fa  central  correspondiente  ni  las  que  quedaren  en  las 
provincias  podrán  ejerrer  arlo  alguno  de  autoridad  ni  jurisdic- 
ción. Sus  funciones  serán  precisamente  instructivas  y  consol- 
Uvas. 

Desde  ahora  el  ejercirio  del  poder  judicial,  eeondmieo  y  adml- 
ni'-tnilivo  será  restablecido  y  del  todo  reintegrado  en  el  ejercí- 
i-io  de  sus  funciones  en  toda  la  extensión  del  reino  y  tud.is  sus 
magistraturas,  sin  otra  dependencia  que  la  del  Cobierno  Supre- 
mo, á  quien  está  ronlLido  el  ejercirio  de  la  soberania  ,  y  en  la 
misma  forma  en  que  se  hallaban  antes  de  la  crearinn  de  las  juntas 
provinciales. 

Ksla  restiinrion  de  las  porciones  diseminadas  del  Goblernn  Su- 
premo al  drden  jerárquico,  jurisdiccional  y  administrativo,  nn 
solo  es  absolutamente  necesaria  para  U  unidad  y  actividad  del  Go- 
bierno, sino  también  para  que  la  Juula  Suprema  ó  el  consejo  ÜC 
Regeni'ia ,  en  el  ejercicio  de  sus  alias  funrinnes,  obren  sin  deten- 
ción ni  embarazos,  procedan  en  todo  por  las  vias  comunes,  cono- 
cidas y  legales,  ase;^uren  el  respeto  y  la  obediencia  debidos  á  su 
suprema  autoridad  ,  y  allanren  sobre  ellos  la  conservación  del  or- 
den y  del  sosiego  publico  , lanío  mas  necesarios,  cuanto  mas  tur- 
bados han  sido  en  estos  tristes  tiempos  de  inquiclud  y  trastorno. 

Resumiendo  pues  mi  diclamen,  digo  : 

1."  Uue  la  Junta  Central  debe,  ante  todas  cosas,  anunciar  so- 
lenineinente  á  la  nación  que  la  llamaní  á  cortes  generales  luego  que 
tenga  noticia  segura  de  qne  el  ejercito  enemigo  no  pisa  ya  nuestro 
icrritorio. 

i.'  Que  debe  anunciar  asimismo  qne  si ,  por  nuestra  desgracia, 
se  retardase  este  bien  por  tiempo  dedos  años,  se  convocarán  las 
l^ortospara  el  día  I."  de  octubre  o  noviembre  de  1810. 

3.'  Que  enire  tanto  procederá  á  establecer  un  consejo  de  regen- 
cia interino  del  reino,  ocupándose  desde  luego  en  formar  su  cons- 
titución sobre  las  bases  mas  seguras,  para  que  su  gobierno  sea  dig- 
na de  ia  conllanza  de  la  nación. 

1.*  Que  arreglada  esta  conslilurion,  y  nombradas  las  personas 
que  han  de  formar  el  Consejo ,  vcriOcará  su  solemne  instalación  el 
dia  1."  del  año  venidero  de  IW.I. 

ú.'  Que  en  el  tiempo  que  mediare  basla  la  entrada  del  año  prd- 
limn ,  la  Junla  Suprema  coniiuuará  Irab.ijando  con  el  mayor  celo  jr 
aplicación  en  el  importante  objeto  de  la  defensa  pública,  en  res- 
tablecer por  todas  parles  el  gobierno  interior  y  sus  autoridades  al 
pie  en  que  estaban  antes  de  los  pasadas  movimionins,  j  en  insli- 
luir  la  regencia  interina  con  loda  la  previsión  y  preiauciones  que 
requiere  la  alta  conGanza  que  debe  depositar  en  ella. 

<>.'  Que  para  dar  mas  urden  y  celeridad  á  sus  trabajos  se  divi- 
dirá en  secciones,  según  los  diferentes  ramos  del  gobierno,  y  lo 
anunciará  al  público,  para  que  sean  conocidas  las  funciones  de 
cada  sección. 

7.'  Que  teriOcada  la  instalación  del  consejo  de  Regencia  ,  la 
Junla  Suprema,  depositando  en  el  su  autoridad,  se  reducirá á  la 
mitad  del  numero  de  sus  vocales,  y  se  formará  en  junta  de  CorrCfi- 
¡tondencitt  y  Consulla,  para  los  objetos  que  también  anunciará  al 
pública. 
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S.'  Y  fliíalmenle,  niela  Junta  Suprema,  antes i)c disolverle,  de- 
jara nombradas  las  personas  de  mayores  luees  y  experiencia  (jue 
conociere,  áquienes  respectivamente  encargará  la  formación  de  va- 
rios proyectos  de  mejoras  ;  primero,  en  la  constitución  ;  sesundo, 
en  la  legislación  ;  tercero ,  cu  U  hacienda  real ;  cuarto ,  en  la  ins- 
trucción ptiblica ;  quinto ,  en  el  ejército ;  sexto ,  en  la  marina.  Los 
cuales  proyectos  trabajados  bajo  la  dirección  y  inspección  del 
consejo  de  Regencia  y  de  la  junta  de  Correspondencia  y  Consulta, 
serán  presentados  á  las  Cortes  para  su  aprobación. 

De  forma  que  cuando  la  nación  tenga  la  dicha  de  recobrar  i  su 
deseado  soberano  Fernando  VII,  pueda  presentarle,  no  solo  el 
mas  alto  testimonio  de  su  amor  en  los  generosos  esfuerzos  que 
habrá  hecho  para  sacarle  del  cautiverio  y  restituirlo  al  trono,  sino 
también  el  de  su  ardiente  celo  en  arreglar  para  lo  de  adelante  la 
conducta  del  Cobierno,  cuyas  riendas  habrá  de  tomar  á  hn  de  que 
pueda  regirle  conforme  á  los  deberes  de  su  soberanía ,  á  los  dere- 
chos imprescriptibles  de  su  pueblo,  á  las  obligaciones  que  le  im- 
pone la  constitución  del  reino,  y  al  deseo  de  su  propio  corazón, 
que  no  puede  ser  otro  que  la  felicidad  y  la  gloria  de  Espafia. 

Esto  es  lo  que  á  lui  juicio  puede,  y  esto  lo  que  debe  hacer  y 
acordarla  Junta  Suprema  ;  esto  lo  que  mas  conviene  al  objeto  de 
so  institución  y  al  decoro  de  sus  miembros;  y  esto,  en  fin  ,  lo  que 
hecho  con  la  sabiduría ,  prudencia  y  ardiente  celo  que  los  anima, 
Tcon  el  generoso  desinterés  que  supongo  en  personas  tan  alla- 
racnle  calillcadas  ron  la  confianza  de  los  pueblos,  los  hará  dignos 
de  que  sus  nombres  sean  grabados  con  letras  de  oro  sobre  un 
glorioso  monumento  de  mármol,  que  los  recuerde  á  las  edades 
futuras,  y  lleve  su  gloria  á  la  mas  remota  posteridad  ,  la  cual  no 
podrá  leerlos  sin  raptos  de  admiración  y  sin  lágrimas  de  pura  y 
tierna  gratitud,  .\raiijuez ,  7  de  octubre  de  ISOS.— Gn.í/wr  de  Jote- 
llanos. 

DOCUSE.ITOS  DE    QUE  SE  HACE    SIESCIOS  EN  EL    ASTtRtOR  DlCT.ÍStEN- 
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I  lo  tengan  en  paz  el  en  justicia  fasta  que  el  Rey  sea  de  edat  de  teinle 
aiios,  elsi  fuere  fija  la  que  lo  hubiere  de  heredar,  fasta  que  sea  ca- 
:  sada,  et  que  todas  estas  cosas  farán  et  guardarán  bien  et  lealmenle, 
[  asi  como  desuso  son  dichas ;  et  después  que  esto  hobieren  jura- 
do .  deben  meter  al  Rey  en  su  guarda ,  de  manera  que  faga  con  con- 
sejo de  ellos  todos  los  grandes  fechos  que  hobiere  de  facer,  el 
cutianamente  deben  tener  tales  houies  con  él,  quel  sepan  raos- 
tiar  aquellas  cosas  porque  sea  bien  acostumbrado,  et  de  buenas 
mañas,  asi  como  desuso  son  dichas  en  las  leyes  que  fablan  en 
esta  razón.  Et  todas  estas  cosas  sobredichas  decimos  que  deben 
guardar  y  facer,  si  acaeciese  qu'el  Rey  perdiese  el  seso,  fasta  que 
tornase  en  su  memoria  ó  finase;  pero  si  aveniese  que  al  rey 
niño  fincase  madre,  ella  ha  de  ser  el  primero  et  el  mayor  guar- 
dador sobre  todos  los  otros,  porque  naturalmente  ella  lo  debe 
amar  mas  que  otra  cosa ,  por  la  laceria  y  el  afán  que  levó  irayéu- 
dolo  en  su  cuerpo  et  desi  criándolo  ,  et  ellos  débenla  obedescer 
como  á  señora,  ó  facer  su  mandamiento  en  todas  las  cosas  que 
fueren  á  pro  del  Rey  et  del  regno;  mas  esta  guarda  debe  haber 
en  cuanto  non  casare, et  quisiere  estar  con  el  niño.  Onde  los  del 
pueblo  que  non  quisiesen  estos  guardadores  escoger,  asi  como 
sobredicho  es,  ó  después  que  fuesen  escogidos  non  los  quisiesen 
obedescer,  non  faciendo  ellos  por  qué,farien  traición  conoscida, 
porque  darien  á  entender  que  non  amaban  gnardar  al  Rey  et  al 
regno.  El  por  ende  deben  haber  tal  pena,  que  si  fueren  homes 
honrados  han  de  ser  echados  de  la  tierra  para  siempre,  et  si 
otros  fueren,  deben  morir  por  ello.  Otrosí  decimos  que  cuando 
alguno  délos  guardadores  errase  en  alguna  de  las  cosas  que  es 
tenudo  de  facer  en  guarda  del  Rey  et  de  la  tierra ,  que  debe  haber 
pena  segunt  el  yerro  que  feciere.»  iLey  3.',  tít.  xv,  part.  ii.) 

Niimero  2. 
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'.aviene  muchas  vegadas  que  cuando  el  Rey  muei'e  finca  niño 
el  fijo  mayor,  que  ha  de  heredar,  et  los  mayores  del  reino  contien- 
den sobre  él  quién  lo  guardará  ,  fasta  que  sea  de  edat,  et  desto 
nascen  muchos  males;  ca  las  mas  vegadas  aquellos  quel  cobdi- 
cian  guardar,  mas  lo  facen  por  ganar  algo  del  ó  por  apoderarse 
de  sus  enemigos,  que  non  por  guarda  del  niño  nin  del  regno.  Et 
desto  levantan  grandes  guerras  et  robos  el  daños,  que  se  tornan 
en  grant  destroimicnlo  de  la  tierra,  lo  uno  por  la  niñeza  del  Rey, 
que  entienden  que  non  gelo  podrá  vedar,  etlo  ál  por  el  desacuer- 
do que  es  entre  ellos ,  que  los  unos  punan  de  facer  mal  á  los  otros 
cuando  puedan.  Et  por  ende  los  sabios  antiguos  de  España,  que 
cataron  las  cosas  muy  lentamente,  é  las  supieron  guardar,  por 
tirar  todos  estos  males  que  habernos  dicho,  establecieron  que 
cuando  el  Rey  fuese  niño,  si  el  padre  hubiese  dejado  homes  se- 
ñalados que  le  guardasen,  mandándolo  por  palabra  rt  por  carta, 
que  aquellos  hobiesen  la  guarda ,  et  todos  los  del  regno  fuesen 
tenidos  de  los  obedecer  en  la  manera  qu'el  rey  lo  hobiese  manda- 
do ;  mas  si  el  rey  finado  desto  no  hobiese  fecho  mandamiento  nin- 
guno ,  estonce  débense  ayuntar  allí  du  el  ftey  fuere  todos  los  mayo- 
res del  regno ,  asi  como  los  perlados  et  los  ricos  homes ,  et  otros 
liomes  truenos  C  honrados  de  lusiillns,  et  desque  fueren  ayuntados 
deben  jurar  sobre  los  santos  Evangelios  que  anden  primeramente 
en  servicio  de  Dios,  et  en  honra  et  en  guarda  del  señor  que  han, 
el  á  pro  comunal  de  la  tierra  et  del  regno ,  et  según  esto ,  que  es- 
cojan tales  homes  en  cuyo  poder  lo  metan ,  que  lo  guarden  bien  et 
lealmenle  et  que  hayan  en  si  ocho  cosas ;  la  primera ,  que  teman  á 
Dios;  la  segunda,  que  amen  al  Rey;  la  tercera,  que  vengan  de 
buen  linaje ;  la  cuarta ,  que  sean  sus  naturales ;  la  quinta ,  sus  va- 
sallos; la  sexta,  que  sean  de  buen  seso;  la  setena,  que  hayan 
buena  fama  ;  la  ochava  ,  que  sean  alatcs,  que  non  cobáicien  de  he- 
redar lo  suyo ,  andando  que  han  derecho  en  ello  después  de  su  muer- 
te. El  eslos  guardadores  deben  ser  uno  O  tres  ó  cinco,  énon  mas, 
porque  si  alguna  vegada  desacuerdo  hubiese  entre  ellos,  aquello 
en  que  la  mayor  parte  se  acordase  fuese  valedero.  Et  deben  jurar 
que  guarden  al  Rey  su  vida  et  su  salud  ,  et  que  fagan  é  alleguen  su 
pro  et  honra  del  el  de  su  tierra  en  todas  las  maneras  que  pudieren, 
el  las  cosas  que  fuesen  á  su  mal  et  á  su  daño  que  las  desvien  el  las 
melgan  en  todas  manetas,  et  qu'el  señorío  guarden  que  sea  bueno 
el  sea  uno ,  el  que  non  lo  dejen  partir  nin  enajenar  en  ninguna  ma- 
nera, mas  que  lo  acrescieaieD  cuanto  pudieren  con  derecho,  et  que 
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Ley  del  Espéculo. 

•  Mandamos  que  cuando  el  Rey  morierc,  é  dejase  fijo  peque- 
ño, que  vayan  todos  los  mayores  homes  del  regno  do  el  Rey  fue- 
re... E  esto  decimos  por  los  arzobispos  é  obispos  é  los  ricos  ho- 
mes buenos  de  las  villas.  E  por  eso  mandamos  que  vayan  hi  to- 
dos, porque  á  todos  tañe  el  fecho  del  Rey  é  todos  hi  han  parte.  E 
si  fallaren  que  el  reysu  padre  lo  ha  dejado  en  tales  homes  quesean 
á  pro  del  ú  del  regno ,  é  que  sean  para  ello ,  aun  con  todo  esto  lene- 
mosporbien  que  talrecahdo  tomen  dello,  é  tal  frmedumbre,  demane- 
ra que  non  renga  dende  dafio  al  flpy  é  a  su  tierra.  E  si  fallaren  que  e| 
rey  su  padre  non  lo  dejó  en  mano  de  ninguno ,  juren  ledos  sobre 
santos  evangelios ,  e  fagan  pleito  é  homenaje,  so  pena  de  traición, 
que  caten  los  mas  derechos  homes  que  fallaren  é  los  mejores,  i 
quien  lo  den,  é  después  queesto  hobieren  jurado,  escojan  cinco,  é 
aquellos  cinco  escojan  uno,  en  cuya  mano  lo  metan,  que  lo  crien  é 
10  guarden.  E  este  uno ,  si  fuere  de  aquellos  cinco  ,  faga ,  con  con- 
sejo de  los  cuatro ,  todo  lo  que  ficiere  en  fecho  del  Rey  et  del  reg- 
no, et  si  non  fuere  de  ellos  aquel  que  escogieren,  faga  lo  que 
ficiere  con  consejo  de  los  cinco.  Estos  que  dijiemos,  quier  sean 
cinco  ó  cuatro,  fagan  todo  lo  que  ücieren  en  consejo  de  la  corle, 
cuanto  en  tas  cosas  granadas.  Pero  lo  que  ficieren,  en  tal  manera  lo 
deben  facer,  que  sea  á  pro  del  Rey  et  del  regno.  E  pues  que  ellos  sus 
vasallos  son,  é  para  esto  son  escogidos  ,  si  ál  ficiesen,  farien  trai- 
ción conoscida  al  Rey  c  al  regno,  é  deben  haber  pena  de  traidores. 
E  este  uno  ,  en  cuya  mano  lo  dejaren  ,  mandamos  que  no  sea  home 
a  tal  que  haya  codicia  de  su  muerte  por  ra^on  de  heredar  el  regno 
ó  parle  del ;  mas  decimos  que  codicie  su  bien  é  su  honra  ,  é  que 
quiera  pro  del  Rey  é  de  los  pueblos,  é  que  baya  razón  de  lo  facer 
por  naturaleza  é  por  vasallaje;  é  si  el  niño  non  fuere  de  edat, 
este  reciba  los  homenajes  por  él,  c  recabde  todas  las  cosas  que 
para  él  fueren  ,  é  guarde  todos  los  derechos  del  Rey  et  del  regno, 
con  consejo  de  aquellos  cuatro  ó  cinco.  E  este,  con  ayuda  délos 
otros  del  regno,  defienda  el  regno  é  empárelo,  é  téngalo  en  paz  é 
en  justicia  é  en  derecho,  fasta  que  el  Rey  sea  de  edat  que  lo  pue- 
da facer;  é  ninguno  que  contra  esto  feciere ,  6  robase  sus  bode- 
gas, 6  sus  cilleros,  ó  sus  reutas,  ó  sus  judíos,  6  sus  honores,  6 
tomase  otra  cosa  de  lo  que  del  Rey  fuere,  por  fuerza,  si  fuese  alto 
home,  mandamos  que  sea  echado  del  regno  é  que  sea  deshere- 
dado ;  é  si  fuese  otro  home ,  reciba  muerte  por  ello  i  pierda  lo  que 
hobiere.  E  esto  decimos  porque  facen  dos  aleves  conoscidos,  al 
muerto  é  al  vivo,  é  por  esto  les  mandamos  dar  esta  pena.» 

(Libro  del  Espejo  de  todos  los  derechos,  ley  5.',  titulo  x\i,  li- 
bro II,  citado  por  don  Francisco  iMarlinez  Marina,  en  el  Ensayo 
histórico  sobre  ¡a  anlifua  legislación,  pág.  274.) 


apf;ndices  á 

Numero  3. 

DECRETOS. 

Healti  deertíot  ttetiiilemuyo,  aladospor  eltelor  Ctiatlos  á  taifa- 
giiins  W  y  H  lii'  mu  f-j/zofidon  ^  ía  junta  de  Gobierno, 

Que  I  su  ln>jl'^lalll  so  lialUba  sin  liberisil ,  r  cunslgulcnlciiienlc 
imposibilitado  dr  lomar  |tor  si  medidj  alguna  para  salvar  su  per 
sona  jr  la  mnnar()Uia;  que  por  laiilo  autorizaba  ¿  la  Junta  en  la  for- 
ma misúmplia.  para  <|uc  en  cuerpo,  ó subsiitutcuduse  en  una  O 
muchas  personas  que  la  representasen,  se  trasladase  al  paraje 
que  creyese  mas  conveniente  ;  y  que  en  nombre  de  su  majestad  y 
rejiresenlando  >u  misma  persona,  ejerciese  todas  las  funciones  de 
la  soberanía.  Que  las  hostilidades  deberían  empezarse  desde  el 
nioroenlo  que  internasen  1  su  majestad  en  Francia,  lo  que  no  su 
cedería  sino  por  la  violencia.  Y  por  uUimo  ,  que  en  llegando  esc 
caso ,  tratase  la  Junta  de  impedir ,  del  modo  que  pareciese  mas  i 
proposito,  la  entrada  de  nuetas  (ropas  en  la  Península. 

Número  4. 
Al  Consejo  Rea/. 
Uecia  su  majestad  qoe  en  la  situación  en  que  se  hallaba ,  priva- 
do de  libertad  para  obrar  por  si ,  era  sn  real  voluntad  que  se  con- 
vocasen las  (lurtes  en  el  paraje  que  pareciese  mas  expedito;  que 
por  de  pronto  se  ocupasen  únicamente  en  proporcionar  los  arbi- 
trios y  subsidios  necesarios  para  atender  i  la  defensa  del  reino,  y 
que  quedasen  permanentes  para  lo  demis  que  pudiese  ocurrir. 


NU.MERO   VI. 

MEDID.\S    PAR.X     l\    TRASI.ACIOX    DF.L    COBlF.llXO. 

ACCHDOS  DE   Li  JCNTA   ronXlDA   POR   EL  ATTOR   rs   MlDMI). 

Señorts  de  la  Junla. 

Jovellanos,  presidnle. 

.Mon  y  Velarde,  decano  del  Cornejo  Real. 

Vilchps,  .  /  1  . 

„    .  .      .  I  lie  I  Mitmo  consejo. 

Corta  barría ,      I 

Posada ,  i 

Valiente ,  J  "'''  '■<""'"•''' '''  Mi"- 

Collar,  sterelarlo  del  mismo  consejo. 

«ri'ERDOS  DI  tu  ll-XTl  CCLEBRtDA  t.'v  XIDRID  Eü  LOS  DitS  tG  T  27 
DE  HOVICUBRC  DE  180S  ,  Á  .lúllBRE  DE  SO  XUCSTAD  ,  SOIRE  LIS 
KEDIDIS    PREVIAS   Á   LA   TRASLvCIO.N  DEL  COBILR.tO. 

Punios  de  discusión ,  y  .tu  resoluciones. 

1.'  ¿Si  conviene  hacer  la  traslación  délas  autoridades* 

Conviene  y  es  necesario. 

i.*  ¿Qué  autoridades  se  deben  silvar? 

Los  consejos  de  Castilla  y  de  Indias  deben  acompaBir  J  la  Junta 
Suprema  Central. 

3."  ¿Si  en  tot.ll  6  en  parle? 

Se  tomari  porción  de  ministros  de  nno  y  otro. 

i.'  ¿A  qoe  Damero  de  ministros  quedaran  reducidas  los  con- 
sejos? 

A  dict  el  de  Castilla,  idemis  de  sn  presidente  y  délos  dos 
Oséales  que  estín  en  ejercicio,  y  dos  alcaldes  de  casa  y  corte  ;  y 
1  ocho  el  de  Indias ,  con  sn  gobernador,  con  los  dos  secretarios 
y  un  llscal. 

'6.'  ¿Con  qoí  dependientes  y  oleínas? 

Con  las  escribanías  de  gobierno  de  Castilla  y  Aragón,  tomando 
algunos  oflciales  de  una  y  otra ,  para  despachar  también  lo  de 
justicia ,  y  con  las  serrelarías  de  la  Cimara  y  una  oücina ,  con  oB- 
eiales  de  ambas.  Con  las  secretarías  de  Indias  y  una  sola  oficina, 
que  arreglaran  los  secrelarfhs,  y  la  escríbanla  de  rimara.  Irin 
también  las  oflcinas  de  registro  y  sello  de  ambos  consejos. 

6.'  i  Qoí  se  hari  de  los  demis  tribunales  ? 

Seguirán  i  la  Junta  un  ministro  togado  y  otro  militar  de  los  de 
Coerra  y  Marina,  dos  de!  consejo  de  Ordenes  y  dos  del  de  Ha- 
cienda ;  los  cuales,  con  los  secretarios  de  estos  últimos,  se  re- 
unirán al  de  Castilla ,  para  que  en  salas  formadas  en  í I  se  despa- 
chen los  negocios  mas  graves  y  urgentes  de  sn  ivspectiva  perte- 
nencia. 

".'  tQuésehiri  con  los  tninisiros  restantes  de  dichos  tribu- 
nales'' 
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Se  les  nnndari  que  vayan  abandonando  la  corte  y  retirándose 
i  vivir  eu  los  pueblos  de  su  na(uraleia  ú  otros  que  mas  convenga 
i  su  comodidad  y  segundad  ;  pero  avisando  cada  uno  de  su  resi- 
dencia ,  asi  para  disponer  el  pago  de  sus  sueldas,  como  para  que 
la  Junla  Suprema  se  valga  de  su  celo  y  sus  luces  ,  i  tln  de  que 
promuevan  las  miras  y  desempeOeu  las  comisiunes  del  Cobierno, 
y  de  que  animen  i  los  pueblos  de  las  provincias  en  que  residieren 
1  que  concurran  con  el  vigor  que  pide  el  in(cres  del  Kstado  'i  la 
defensa  y  tranquilidad  publica. 

K.*  4Y  los  tribunales  de  la  Suprema,  y  Inquisición  de  corle? 

Que  se  sitúen  en  uno  de  los  de  inquisición  de  provincia,  que 
eligiere  el  primero  ,  con  el  numero  de  minístri>s  que  señalare;  y 
si  conviniere ,  sea  en  el  pueblo  mismo  en  que  lijare  su  residencia 
la  Junta  Suprema. 

!).'  ¿Ven  cuanta  i  la  Rota? 

Se  baga  lo  qoe  acordaren  su  alteía  serenísima  y  monselior 
Nuncio. 

111.  ¿Y  al  de  Cruzada  ? 

Que  el  seilor  Comisario  general  siga  al  Gobierno,  y  se  asesore 
con  los  ministros  de  su  tribunal  que  se  hallaren  con  el  Consejo 
unido,  d  projionga  otros  á  la  Suprema  Junla. 

II.  ¿Qué  preciosidades  convendrá  s,ilvar? 

A  los  jefes  de  palacio,  *  señ;ilailjmenle  al  mayordomo  mayor,  se 
mandará  que  roo  la  formalidad  y  sigilo  correspondientes  vayan 
separando  y  encajonando  todas  las  alhajas  preciosas  de  plata ,  oro 
y  piedras  del  real  palacio  y  su  capilla,  poniéndose,  en  cuanto  i 
estas,  de  acuerdo  con  el  juez  y  vicario  de  la  misma,  para  que 
puedan  ser  transportadas  i  su  tiempo. 

Y  cuando  parezca  oportuna  se  avise  al  seDor  cardenal  de  Scala, 
para  que  de  las  providencias  oportunas  i  Un  de  salvar  las  alhajas 
preciosas  de  pbta ,  oro  y  piedras  de  las  parroquias  y  convei{los, 
sin  eiceprion  alguna. 

Que  se  encargue  al  sefíor  juez  protector  del  .Monte  de  Piedad  la 
preservación  de  su  dcpüsito. 

Que  se  tengan  á  mano  los  fondas  necesarios  para  costear  esta 
traslación ,  por  la  pobreza  de  los  que  deben  ir  en  ella. 

Que  i  los  consejeros  de  Rstado  se  les  dé  aviso  de  esta  resolu- 
ción ,  previniéndoles  que ,  cu  consecuencia  de  ella ,  no  deben  que- 
dar en  Madrid,  y  si  Irashidarse  i  los  parajes  O  pueblos  que  mas 
conviniesen  para  su  comodidad  y  seguridad,  sin  excluir  el  que  li- 
jare b  Junla  paní  su  residencia. 

Que  los  restantes  alcaldes  de  corte,  con  su  gobernador,  perma- 
nezcan en  el  uso  y  ejercicio  de  sos  ollcios,  pan  la  sc^ridad  y 
policía  de  Madrid. 

Que  hayan  de  permanecer  en  los  mismos  términos  en  la  corle 
el  Corregidor,  su  teniente  y  lodos  los  regidores,  que  componen  el 
ayuntamiento,  para  los  mismos  flnes. 

Que  en  cuanto  al  hecho,  conviene  que  en  un  anuncio,  que  se 
publique  de  antemano ,  se  haga  ver  que ,  aunque  estamos  distan- 
tes de  creer  que  el  enemigo  se  atreva  i  invadir  la  corte,  no  pue- 
de dudarse  que  será  una  de  sus  miras  el  apoderarse  del  Gobier- 
no ;  y  que  cuando  la  Junla  reconociere  que  pueda  haber  algún  cer- 
cano peligra ,  cuidará  de  trasladarse  á  lugar  en  que  pneda  atender 
con  seguridad  y  sosiego,  asi  á  salvar  la  nación ,  como  i  la  defensa 
misma  de  .Madrid  (oí. 

Que  en  cuanto  llegue  el  caso  déla  traslación,  se  publique  por  un 
decreto,  en  que  se  comprendan  los  puntos  y  providencias  que 
quedan  arreglados. 

Que  la  salida  de  los  ministros  no  se  baga  furlivameiite;  pero  si 
con  la  cautela  de  qoe  no  salgan  juntos  ni  en  un  mismo  día  ,  sino 
en  varios  y  por  diferentes  punios ;  y  lo  mismo  en  cuanto  á  la  tras- 
lación de  los  archivos,  ele. 


NLMEUO  Vil. 

OFICIO  .\  LA    JIMA  GENERAL  DF.   ASTl  RÍAS  DESDE 
TRLJILLO. 

Eicelenlísimo  seSor :  Con  noticia  de  qoe  los  enemigos  habían 
forzado  el  paso  de  Somosierra ,  y  con  fundadas  sospechas  de  que 
miaban  de  sorprender  á  la  Suprema  Junla  Central,  decreto  esta 

(a)  Se  fonnii  el  proyecto  de  este  anuncio  por  el  consejero  don 
José  Pablo  Valiente ,  y  el  de  real  cédula  por  el  decano  de  Castilla, 
don  Arias  Mon.— i.\o/o  del  aulor.) 
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el  dia  1.'  ilel  corri.'nlc,  su  Iraslafinn,  para  salvar  rl  dopiísito  lic 
la  snberania,  y  la  venlicó,  parte  en  aquel  dia  y  parte  en  el  si- 
guiente. Al  mismo  tierapo  acordií  ijuc  varios  de  sus  vocales  vo- 
lasen ü  las  provincias,  para  animar  en  ellas  el  espirita  público 
y  mover  los  pueblos  á  la  defensa  de  la  patria.  Entre  eslos  ,  mi 
compañero,  el  señor  marques  de  Campo-Sasrado ,  lué  ileslinado  á 
lüs  reinos  de  Jaén  y  Córdoba,  y  partió  en  aquel  mismo  dia,  con 
gran  dolor  niio  y  de  la  Junta  entera ,  :i  la  cual  bahía  servido ,  en 
la  sección  de  Guerra  ,  enn  lauta  actividad,  celo  y  prndeucin,  como 
general  y  plena  aceplacion.  L'ua  comisión  de  siete  fué  nombrada, 
adeniAs,  para  que  entendiese  en  dar  las  providencias  necesarias 
durante  el  viaje,  y  fueron  el  serenísimo  señor  Presidente  y  los 
excelentísimos  señores  Allamira ,  Valdés ,  Contamina ,  daray,  .Saa- 
vcdrayvo,  sin  excluir  A  los  demás  que  fuesen  accidentalmente 
en  compañía. 

El  primer  punto  señalado  para  la  Iranslaeion  fué  Toledo,  aun- 
que luego  se  determinó  el  de  líadajoz,  que  eutouces  pareció  mas 
á  proposito  para  lomar ,  en  un  caso  urgente,  al  norteó  al  me- 
diodía. Pero,  después  de  cinco  dias  de  marcha,  y  uno  de  deten- 
ción en  Talavera,  llegamus  á  esta  ciudad,  donde  en  sesión  plena, 
celebrada  esta  mañana  ,  acaba  de  acordarse  que  la  Junta  pase  á 
Andalucía  y  se  lije  en  alguno  de  los  pueblos  cercano»  á  su  costa; 
y  cslo  cju  el  objeto  de  buscar  fondos,  á  que  ofrece  mayor  pro- 
porción aquel  país  ;  de  recoger  los  que  vinieren  de  .Vmérica ,  y  de 
atender  con  mayores  lecursos  á  la  defensa  de  las  provincias  del 
mediodía,  oriente  y  poniente,  hoy  mas  descubiertas.  Esto  es  lo  re- 
suelto hasta  ahora ,  que  aviso  á  vuecelencia,  para  que  lo  eleve  á  la 
noticia  de  la  juula  general  de  nuestro  principado  ,  sin  perjuicio  de 
avisar  en  postdata  lo  que  ocurriere  hasta  el  punto  del  correo. 

Diré  también  á  vuecleencia  que  entre  los  grandes  ahogos  que 
ansuslían  á  la  Suprema  Junta  Central,  e»  uno  la  falla  absoluta  de 
dinero  para  mantener  nuestros  ejércitos.  El  de  Cataluña,  que 
tiene  i  Barcelona  eu  aprieto,  es  hoy  de  cuarenta  mil  hombies.  Se 
espera  reunir  en  TaUavera  olro  de  catorce  mil,  que  cubrirá  la  en- 
trada de  esta  provincia,  donde  se  forlilican  los  puentes  de  Alm.i- 
raz  y  del  Arzobispo.  El  del  centro,  mandado  por  el  geuerai  La 
Peña  ,  tiene  orden  de  cubrir  la  de  Andalucía ,  siempre  que  no  pue- 
da servir  al  socorro  de  la  capital ,  como  ya  ,  por  desgracia ,  pa- 
rece cierto  ;  y  del  ejército  del  norte  sabemos  que  reúne  veinte 
y  cinco  mil  hombres,  aunque  no  lodos  en  buena  organización. 
Tanta  tropa  exige  poderosos  socorros;  la  nación,  exhausta,  no 
puede  darlos,  j  de  fuera  apenas  nos  atrevemos  á  esperarlos  por 
ahora.  Parece  pues  justo  que  nuestra  junta  genei'al  vcriUque,  si 
ya  no  lo  hubiere  hecho,  el  envío  del  millón  de  reales  que,  des- 
pués de  los  otros  dos,  ya  recibidos,  tenia  ofrecido ,  y  del  cual  no 
hemos  tenido  otra  noticia;  y  espero  que  vuecelencia  se  servirá  dar 
las  órdenes  mas  activas  p.u a  remilirle,  por  la  vía  de  Salamanca ,  al 
señor  don  Francisco  Saavedra,  que  se  adelanta  á  Sevilla  para  so- 
correr al  ejército  que  se  va  formando  sobre  el  paso  de  SieiTa-Mo- 
rcna,  ú  ya  por  medio  de  letras  giradas  á  Sevilla  o  Cádiz,  á  favor  del 
mismo  señor  Saavedra. 

No  es  menos  urgcnle  que  sino  hubiesen  partido  ya  los  tres  mil 
hombres  que  liltimamente  se  pidii'ron  ,  y  fuerou  ofrecidos  por  el 
Principado,  se  envíen  prontamente,  para  reunirlos  al  ejército  que 
manda  el  señor  marques  de  la  Uomaua.  El  rumbo  de  este  ejército 
se  dejará  á  la  prudencia  militar  de  este  sabio  general ,  pucslo  que 
el  ejército  inglés  de  Astorga  va  ya  en  retirada  á  la  Coruña,  y  el  de 
Salamanca  retrocede  i  Portugal.  V  aunque  en  la  sesión  de  esta 
Docbe,  celebrada  con  asistencia  del  ministro  extraordinario  de  In- 
glaterra, se  acordó  enviar  al  caballero  Stuarrt  y  al  vocal  de  la 
Junta  Suprema  don  Francisco  Javier  Caro,  con  las  mas  encareci- 
das instancias  al  general  Moore  para  que  haga  detener  uno  y 
olro,  y  espere  la  reunión  de  la  liomana,  se  teme  que  la  dureza  de 
aquel  general  se  niegue  i  todo  buen  partido ,  como  ha  hecho  hasta 
aquí, y  nos  abandone. 

Yo  iré  dando  á  vuecelencia  las  noticias  que  vayan  ocurriendo, 
según  lo  permitiere  el  progreso  de  nuestro  viaje,  y  entre  tanto  rue- 
go i  nuestro  Señor  guarde  su  vida  muchos  años.  Trujillo,  8  de  di- 
ciembre de  mOS.  — Gaspar  de  Jovellunos.  —  Excelentisimo  sefior 
presidente  de  la  junta  general  del  principado  de  .\stürias. 


y.ELLANOS. 

NÚMERO  VIII. 

TEXT.aiVA  DF.I.  CEXEHAL  SEBASTIANI. 

Cabtv  del  GEScnAL.— REserEST*. 
Al  exceUnllsimo  señor  don  Gaspar  de  JoreUanos  (a). 

Señor :  La  reputación  de  que  gozáis  «n  Europa ,  vuestras  ideas 
liberales,  vuestro  amor  por  la  patria ,  el  deseo  qne  manifestáis  de 
verla  feliz  ylloreclenle,  deben  haceros  abandonar  un  partido  que 
solo  combate  por  la  Inquisición,  por  mantener  las  preocupacio- 
nes, por  el  interés  de  algunos  grandes  de  España  y  por  los  de 
la  Inglaterra.  Prolonear  esta  lucha,  es  querer  aumentar  las  des- 
gracias de  la  España.  Un  hombre  cual  vos  sois,  conorido  por  su 
carácter  y  sus  talentos ,  debe  conocer  que  la  España  puede  esperar 
el  resullado  mas  feliz  de  la  sumisión  á  un  rey  justo  é  ilustrado, 
cuyo  genio  y  generosidad  ilebcn  atraerle  á  todos  los  españoles 
que  desean  la  tranquilidad  y  prosperidad  de  su  patria.  La  libertad 
constitucional  bajo  un  gobierno  monárquico,  el  libre  ejercicio  de 
vuestra  religión,  la  destrucrion  de  los  obstáculos  qne  varios  si- 
glos bá  se  oponen  á  la  regeneración  de  esta  bella  nación,  serán  el 
resultado  feliz  de  la  constitución  qne  os  ha  dado  el  genio  vasto  y 
sublime  del  Emperador.  Despedazados  con  facciones,  abandona- 
dos por  los  ingleses,  que  jamás  tuvieron  otros  proyectos  que  el  de 
debilitaros,  el  de  robaros  vuestras  Ilotas  y  destruir  vuestro  co- 
mercio, haciendo  de  Cádiz  un  nuevo  Gibraltar,  no  podéis  ser 
sordos  t  la  voz  de  la  patria,  que  os  pide  la  paz  y  la  tranquilidad. 
Trabajad  en  ella  de  acuerdo  con  nosotros,  y  que  la  energía  de  la 
España  solo  se  emplee  desde  hoy  en  cimentar  suverd.idcra  felici- 
dad. Os  presento  una  gloriosa  carrera;  no  dudo  que  acojáis  con 
gusto  la  ocasión  de  ser  útil  al  rey  José  y  á  vuestros  conciudadanos, 
(^inoceis  la  fuerza  y  el  número  de  nuestros  ejércitos,  sabéis  que 
el  partido  en  que  os  halláis  no  ha  obtenido  la  menor  vislumbre  de 
suceso;  hubierais  llorado  un  dia  si  las  victorias  le  hubieran  coro- 
nado ,  pero  el  Todopoderoso,  en  su  infinita  bondad,  os  lia  libertado 
de  esta  desgracia. 

Estoy  pronto  á  enlabiar  comunicaciones  con  vos.  y  daros  prue- 
bas de  ral  alta  consideración.— //orocío  Sebasíiani. 

Coiíleslaiioii. 

Señor  General  :  Yo  no  sigo  un  partido;  sigo  la  santa  yjustarao- 
sa  que  sostiene  mi  patria,  i|ue  unánimemente  adoptamos  los  que 
recibimos  de  su  mano  el  augusto  encargo  de  defenderla  y  regirla, 
y  que  todos  habernos  jurado  seguir  y  sostener  á  costo  de  nuestras 
vidas.  No  lidiamos,  como  pretendéis,  por  la  Inquisición  ni  por 
soñadas  preocupacii)nes,  ni  por  el  ínteres  de  los  grandes  de  Espa- 
ña ;  lidiamos  por  los  preciosos  derechos  de  nuestro  rey,  nues- 
tra religión,  nuestra  constitución  y  nuestra  independencia.  Ni 
creáis  que  el  deseo  de  conservarlos  esté  distante  del  de  destruir 
cuantos  obstáculos  puedan  oponerse  á  este  lin  ;  antes,  por  el  con- 
trario, y  para  usar  de  vuestra  frase,  el  deseo  y  el  propósito  de 
regenerar  la  España  y  levantarla  al  grado  de  esplendor  que  ha 
tenido  algún  dia ,  y  que  en  adelante  tendrá ,  es  mirado  pi-r  nos- 
otros como  una  de  nuestras  principales  obligaciones.  Araso  no  pa- 
sará mucho  tiempo  sin  que  la  Francia  y  la  Europa  entera  reconoz- 
can que  la  misma  nación  que  sabe  sostener  con  tanto  valor  y 
constancia  la  causa  de  su  rey  y  de  su  libertad  contra  una  agresión 
tanto  mas  injusta  cuanto  menos  debía  e>|ierarla  de  los  que  se  decían 
sus  primeros  amigos,  tiene  también  iiastante  celo,  firmeza  y  sabi- 
duría para  corregir  los  abusos  que  la  condujeron  insensiblemente 
á  la  horrible  suerte  que  le  preparaban.  No  hay  alma  sensible  que 
no  llore  los  atroces  males  que  esta  agresión  ha  derranndo  sobre 
unos  jíueblos  inocentes,  á  quienes ,  después  de  pretender  deni- 
grarlos con  el  infame  titulo  de  rebeldes,  se  niega  aun  aquella  ha- 
manidad  que  el  derecho  de  la  guerra  exige,  y  encuentra  en  los 
mas  barbaros  enemigos.  Pero  ¿a  quién  serán  impulados  estos  mi- 
les? ¿A  los  que  los  causan,  violando  todos  los  principios  de  la  na- 
turaleza y  la  justicia,  ó  i  los  que  lidjaji.  generosamente  para  de- 
fenderse do  ellos,  y  alejarlos  de  unHez  y  para  siempre  de  esla 
grande  y  noble  nación '.'  Porque,  señor  General,  no  os  dejéis  alu- 
cinar; estos  sentimientos,  que  tengo  el  honor  de  expresaros,  sun 
los  de  la  nación  enlera ,  sin  que  haya  en  ella  un  solo  hombre  bue- 
no, aun  entre  los  que  vuestras  armas  oprimen,  que  no  sienta  en 

la]  Estas  cartas  fueron  escritas  en  francés,  y  la  traducción  que 
se  publica  de  la  de  Sebastiani  venia  inclusa  en  el  mismo  pliego 
con  la  original. 


iQ  pecho  la  noble  Ibmi  qn«  irdr  rn  el  de  sm  drft'ii«orrs.  ILibl^r 
<le  narstrns  aliados  laen  Impertinente  si  vaetira  caria  no  me 
oblignse  !t  decir  en  honor  suyo  que  los  propOsIlos  i|ur  les  airi- 
buls  son  lan  Injuriosos  como  ajenos  de  la  Kenerosidid  ron  que  la 
nación  infilesa  orreriil  su  amistjd  «sus  auiilius  i  nuestras  pro- 
vincias, cuando  desarmadas)  empobrecidas,  los  Imploraron  desde 
los  primeros  pasos  de  la  opresión  con  qae  la  ameoaiiban  sus  ami- 
gos. 

En  Un ,  seilnr  General ,  to  estar*  muy  dispuesto  i  respetar  los 
humanos  y  fllosOIicos  principios  que,  sei;un  nos  decís,  profesa 
vuestro  rey  José  ,  ruando  vea  que  ausentindose  de  nuestro  territo- 
rio, reeoooiri  que  una  nación  cuya  desolación  se  hace  actual 
mente  i  su  nombre  por  vuestros  soldadus,  no  es  el  teatro  mas 
propio  para  desplegarlos.  Ksle  seria  ncrtamenle  un  triunfo  digno 
de  su  Olasofia  ;  y  vos  ,  sehor  General,  si  estáis  penetrado  de  los 
sentimientos  que  ella  inspira .  deberéis  gloriaros  también  de  con- 
currir 1  este  triunfii,  para  que  os  toque  alguna  parte  de  nuestra 
admiración  y  nuestro  reconocimiento.  Solo  en  este  caso  roe  per- 
mitirán mi  honor  y  mis  sentimientos  entrar  con  vos  en  la  comu- 
nicación que  me  proponéis,  si  la  Suprema  Junta  Central  lo  aproba- 
re. Entre  tanto  recibid ,  señor  General ,  la  eipreslon  de  mi  sincera 
gratitud  por  el  honor  con  que  personalmente  me  traíais,  seguro 
de  la  consideración  que  os  profeso.  Sevilla,  44  de  abril  de  ISO!).— 
Gtspar  de  JoiellaHoi.  —  Eiccientisimo  seflor  general  Horacio  Se- 
basliani. 


NLMERU  l.\. 

DICTAMEN  SOnBE   LA  AMOVILID.SD. 

■Ion  Gaspar  de  Jovellanos  se  adhiere  al  dictimen  escrita  del  se- 
flor balllo  Valdt's,  opinando  que  la  renovación  de  los  vocales  de 
la  Suprema  Junta  ,  cuya  delegación  fué  temporal,  es  de  rigorosa 
justicia,  y  la  de  los  demás ,  muy  conforme  ai  espíritu  general  de 
las  delegaciones,  i  las  mas  sanas  miiiinas  del  derecho  público,  i 
la  perfección  de  la  constituciou  de  la  misma  Junta  Suprcnia,  al  de- 
coro de  los  miembros  que  actaalment;  la  componen  ,  i  al  interés 
y  al  deseoy  4  la  espectacion  del  publico.  Añade  que  la  renova- 
ción deberá  hacerse,  cesando  al  vencimiento  del  primer  süa  los 
mas  ancianos  de  la  representación  do  rada  provincia  ,  como  los 
mas  acreedores  al  descanso ,  y  que  se  debe  avisar  i  las  juntas  su- 
periores para  que  cada  una  elija  otro  vocal.  Y  últimamente,  se 
reserta  el  derecho  de  eiponer  su  dicUmen  acerca  de  la  elección 
del  nuevo  vocal  por  el  principada  de  Asturias  ,  para  el  caso  en  que 
su  majestad  acordare  por  punto  general  la  amovilidad  de  sus  vo- 
cales. Señlia...  de  setiembre  de  1903.— Caipar  de  Jnrllatiot. 


APÉNDICES  A  LA  MEMORIA.  S9I 

las  mismas  leyes,  tienen  derecha  legitimo  de  representación  para 


Nl'MERO  X. 

RECURSOS  COSTRA  EL  MAROl'ÉS  DE  LA  ROMANA. 


PmiltRA  KEfUtseSTiCIOS  A  Ll  JlST».—  SlCrSO».— TlKCtR*.  — Rt- 

soLi'cio.N.— Edicto  del  >l.i>ai'És  —  Pkogilsiia  del  cemru  Net. 

I. 

Prmera   repremlocion. 

Sefior :  Tenemos  el  honor  de  presentar  a  vuestra  majestad  la 
representaciony  copias  adjuntas,  que  acabamos  de  recibir,  viejos 
de  querer  preocupar  su  real  inimo  en  cnanto  i  su  contenido, 
declaramos  v  pedimos  i  vuestra  majestad  que  suspendiendo  toda 
providencia,  espere  las  noticias  A  informes  que  el  marqués  de  la 
Romana  diere  a  vuestra  majestad  acerca  de  los  negocios  en  que 
ha  entendido  y  de  las  providem  ias  que  ha  dictado  i  sn  real  n«m- 
bre.  Pocus  pueden  presentarse  a  vuestra  majestad  de  mayor  gra- 
vedad y  interés.  De  nna  parte  se  halla  comprometida  la  autoridad 
del  marqués  de  la  Romana ,  individuo  de  este  angnsto  cuerpo, 
general  en  jefe  de  los  ejércitos  del  norte ,  y  particularmente  en- 
cargado por  vuestra  majestad  del  mando  de  aquellas  provincias 
con  las  mas  amplias  facultades.  De  otra  ,  la  autoridad  de  la  junta 
general  del  principado  de  Asturias,  erigida,  no  tumullnaria  ni 
ocasionalmente,  sido  cou  arreglo  i  las  leyes  municipales  de  la 
provincia  ;  libremente  elegida  por  todos  los  concejos,  que  según 


formarla  ;  Instalada  conforme  i  la  antigua  Inmemorial  costumbre 
y  a  las  franqueías  del  país ,  y  compuesta  de  l.is  personas  mas  se- 
Aaladas  y  arrediladas  en  él ,  por  su  nacimiento ,  instrucción  y  des- 
interés. El  Marques  ,  lleno  de  relo  y  calor .  y  movido  de  los  In- 
formes, buenos  ó  malos,  que  pudo  recibir,  no  solo  extinguid  y  su- 
primió de  hecho  la  junta  general ,  ci  cortes  del  Principado ,  y  creí 
y  subrogo  ,  de  propia  autoridad,  otra  en  su  lugar,  sino  que  para 
justiHcar  su  providencia  ,  publica  por  edicto  impreso  los  graves 
eicesos  y  delitos  que  atribuyo  indislintanienle  i  los  individuos 
de  la  pnmera.  Estos,  llenos  de  dolor  y  confusión,  reclaman  la  jus- 
ticia de  vuestra  majestad,  y  se  quejan  de  que  i'l  Marqués,  sin  au- 
diencia ni  juicio,  ni  otra  Juslíllcarion  que  los  informes  de  algu- 
nos descontentos,  que  jamás  faltan  al  (hibierno  cuando  obra  con 
llrmeij  y  rectitud  ;  abusando  de  bs  facultades  que  le  estaban  co  - 
liadas,  y  sin  legitima  autoridad  para  lan  eiirema  providencia, 
se  hubiese  arrojado  i  dictarla,  atropellando  los  derechos  del  Prin- 
cipado, con  injusticia  y  desdoro  desús  legítimos  representantes. 
En  causa  ,  pues,  de  tan  graic  y  delicada  naturaleza  ,  si  es  necesa- 
ria toda  la  justicia  de  vuestra  majestad  para  darla  con  imparcia- 
lidad y  Ormcra  á  quien  la  lu>iere  en  su  favor,  lo  es  mucho  mas  su 
alta  prudencia  ,  para  que  un  ejemplo  que  aparece  ron  tanto  aire 
de  escandaloso  no  li>nga  iiiilujo  ni  consecuencia  peligro>a  en  el 
gobierno  ,  el  cual  solo  podrá  atender  dignamente  i  los  graves  ob- 
jetos que  le  ocupan,  cuando  reine  la  paz  interior  de  las  provin- 
cias ,  la  observancia  de  sus  leyes  y  loables  costumbres,  y  il  res- 
pelo  a  las  autoridades  que  bajo  la  augusta  protección  de  vuestra 
majestad  rigen  sus  pueblos. 

Por  nuestra  parte,  siendo  parientes  d  amigos  de  los  individuos 
querellantes,  y  estando  nombr.idos  por  la  misma  junta  condena- 
da y  extinguida,  nos  abstenemos  desde  ahora  de  tomar  parte  en 
las  proiidencias  que  vuestra  majestad  se  dignare  acordar.  Repeti- 
mos que  creemos  conveniente  esperar  la  exposición  li  informes  que 
diere  el  marqués  de  la  Romana  ,  para  dictarlas  con  el  mas  pleno  y 
cumplido  conocimiento ;  y  si  para  salir  de  lan  espinoso  encuentro 
pudiere  valer  algo  nuestro  consejo,  por  el  conocimiento  prictico 
que  tenemos  del  Principado,  estaremos  siempre  prontos  i  darle  i 
vncsira  m.ije9tad  con  toda  la  imparcialidad  que  su  naturaleza  re- 
qolerc ,  y  que  es  lan  propia  de  nuestro  canictcr. 

Nuestro  SeUor  prospere  el  Justo  y  súbio  gobierno  de  vuestra 
majestad.  Sevilla,  40 de  inayode  1809.— Sefior. — llatyar  de  Jote- 
Hanoi.— El  marqués  de  Campo-Sagrado. 

U. 

Segunda. 

Señor  :  El  marqués  de  Campo-Sagrado  y  don  Gaspar  de  Jore- 
llanos,  movidos,  no  tanto  de  su  amor  al  país  en  que  nacieran,  co- 
mo del  que  profesan  i  la  justicia  y  al  orden,  y  del  interés  que  to- 
man en  la  conservación  del  decoro  y  la  gloria  de  vuestra  majestad, 
tienen  el  honor  de  elevar  i  su  suprema  atención  algunas  rellcxin- 
nes,  que  creen  dignas  de  ella,  antes  que  el  delirado  expediente  de 
que  se  trató  en  la  sesión  de  ayer  sea  llevado  i  su  última  resolu- 
ción. 

La  primera  es,  que  la  qncja  presentada  i  vuestra  majestad  por 
el  procurador  general  del  principado  de  Asturias  abraza  dos  es- 
pecies de  agravios,  que  exigen  de  justicia  diferente  examen  y  re- 
medio :  unos,  hechos  al  mismo  Principado,  cuya  constitución  ba 
sido  violada,  su  representación  menospreciada  y  ultrajada,  y  sus 
fueros  y  franquezas  escandalosamente  desatendidos  y  atropella- 
dos;  los  otros,  relativos  á  la  conducta  de  los  individuos  que 
componían  su  junta  general ,  acriminada  por  el  marqués  de  la  Ro- 
mana con  muy  graves  imputaciones.  Y  si  los  expoiientes,  por  el 
solo  efecto  de  sn  delicadeza,  se  abstuvieron  de  dar  dictamen  en 
un  negocio  que  en  el  último  de  estos  respetos  pudiera  interesarles 
personalmente,  viven  muy  persuadidos  i  que  vuestra  majestad  no 
le  desdet'iaria  en  el  primero ,  en  el  cual ,  no  solo  tenían  derecho  4 
darle,  <inn  á  qne  fuese  buscado  y  atendido  con  alguna  particular 
consideración. 

Los  exponentcs  tenemos  entendido  qne  se  trata  de  enviar  comi- 
sionadas á  Asturias  para  averiguar  las  causas  que  pudieron  mover 
al  marqnés  de  la  Romana  i  lomar  las  providencias  que  dieron  oca- 
sión a  este  expediente,  y  esLi  resolución  ,  tan  llena  de  justicia  y 
tan  propia  de  la  alia  prudencia  de  vuestra  majestad  en  cuanto  dice 
relación  i  los  individuos  de  la  junta  general  de  Asturias,  no  pre- 
senta los  mismos  caracteres  respecto  de  la  junta  misma  que  re- 
l'reséntaba  al  Principado.  El  agravio  de  este  nu  ha  menester  averi- 
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gaaciones;  es  do  moro  hoctio  ,  es  nolorin,  y  su  n>|iaiaciún  dobo 
serlo  laiiibion.  Povi|ut'  ¿ijuc  teiidrJn  que  averiguar  los  comisionados 
acerca  de  el?  Que  el  iiriucipado  do  Asturias  desde  el  reslahleri- 
mienlo  de  la  uionaniuia  Roda  fue  gcibernado  por  su  propia  coiisli- 
lucion'  Que  lo  que  hoy  se  llama  su  juiíla  general,  era  enlonccs  y 
duranle  los  trece  primeros  reyes,  la  junta  o  corle  general  del  rei- 
no? Que  trasladada  la  corle  á  I.eon,  quedo  Asturias  como  provin- 
cia, con  el  mismo  gobierno  (¡ue  tuviera  como  reino,  y  que  esta 
su  conslitueion  fué  mantenida  y  conservada  por  espacio  de  diez  y 
ocho  siglos,  sin  que  las  irrupciones  del  despotismo  se  hubiesen 
atrevido  á  violarla?  O  en  Iíji,  ¿tendrán  que  averiguar  los  comisiona- 
dos si  el  marques  de  la  Romana  tuvo  bastante  poder  para  abolir 
una  junta  cuya  naturaleza  mirará  vuestra  majestad  mismo  como 
inviolable,  pues  que  no  cabe  en  su  suprema  justicia  el  alterar  la 
constitución  interior  de  los  pueblos,  cuando  para  remediar  sus 
imperfecciones  los  convoca  á  cortes,  no  queriendo  hacer  esta  no- 
vedad sin  consejo  de  la  nación  ? 

No.  Sei'ior ;  vuestra  majestad  para  j'izgar  los  agravios  de!  Princi- 
pado no  ha  menester  ajena  ilustración.  A  su  profunda  sabiduría 
no  puede  ocultarse  que  las  indicadas  son  otras  tantas  verdades 
conocidas ;  que  las  saben  cuantos  tienen  alguna  pequeña  tintura 
en  la  historia ;  que  la  ignorancia  de  ellas  no  puede  disculpar  i 
ningún  jefe,  militar  ni  político,  y  pues  que  la  ofensa  hecha  en  des- 
preciarlas y  traspasarlas  es  notoria,  su  reparación  es  urgente  y 
exige  la  mas  pronta  y  satisfactoria  providencia. 

Porque,  como  quiera  que  el  marqués  de  la  Romana  haya  consi- 
derado este  asunto,  debió  reflexionar  que  silos  individuos  que 
componían  la  junta  general  de  Asturias  eran  culpables  de  algún 
esceso,  el  cuerpo  entero  de  la  representación  era  inviolable,  y 
que  mientras  aquellos  debiesen  responder  de  su  conducta  per- 
sonal y  del  abuso  de  su  ministerio,  la  representación  debió  ser 
respetada  j  protegida  por  la  autoridad,  como  lo  está  por  las 
leyes. 

Y  cuando  se  quiera  decir  que  clMarqués,  para  castigar  á  los  indi- 
viduos de  la  Junta ,  pudo  despojarlos  ú  todos  de  su  represeniacion, 
disolver  el  cuerpo  ,  cosa  que  ciertamente  es  ajena  de  lodo  princi- 
pio político,  ¿de dónde  le  vendría  el  poder  para  despojar  al  Prin- 
cipado del  derecho  que  tiene,  y  que  es  inamisible,  á  ser  regido 
por  representantes  de  su  propia  elección?  De  dónde  el  poder  de 
entregarle  al  gobierno  ílesítirao  de  una  junta  espiiria,  formada  por 
su  solo  capricho?  ¿Y  cómo  es  que  en  tan  larga  mansión  como 
hizo  en  la  capital,  no  le  ocurrió  el  medio  legal  y  sencillísimo  de 
iiuímar  a  los  concejos  que  nombrasen  otros  representantes?  Y 
pues  que  asegura  que  todos  estaban  quejosos  y  descontentos  de 
los  individuos  de  la  junta  suprimida  ,  ¿cómo  no  le  ocurrió  que  los 
concejos  se  apresurarían  á  nombrar  otros  mas  dignos  de  su  con- 
Oanza?  Kl  Marqués,  obrando  así ,  hubiera  por  lo  menos  preserva- 
do con  una  mano  la  constitución  del  Principado ,  que  alteraba  con 
Otra.  Pero  este  medio  no  cupo  en  su  prevenida  imaginación,  ni  en 
su  conducta  puede  vuestra  majestad  desconocer  el  impulso  que  la 
jnovia  y  las  siniestras  sugestiones  que  sorprendieron  su  ánimo, 
ni  tampoco  dejará  de  columbrar  las  bocas  de  donde  venían.  A  buen 
seguro  que  los  concejos  de  .\sliirias  ,  llamados  á  nueva  elección, 
no  hubieran  puesto  su  confianza  en  los  pocos  y  marcados  indivi- 
duos que  aceptaron  su  nombramiento  para  la  nueva  junta. 

De  todo  esto  deducen  los  exponentos  que  en  la  resolución  de 
este  importante  negocio  no  podrá  resplamlecer  aquella  alta  justi- 
cia que  vuestra  majesta<i  está  tan  acostumbrado  á  dispensar ,  sí 
ante  todas  cosas  no  mandase  reinstalar  la  legitima  junta  del  prin- 
cipado de  Asturias  en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaba  cuando 
la  sorprendió  y  destruyó  el  .Marqués.  Sí  vuestra  majestad  mirase 
solo  i  los  principios  comunes  de  justicia,  no  puede  ocultarse  á 
su  sabiduría  que  pues  es  notorio  el  despojo  causado  á  la  repre- 
sentación del  Principado,  su  restitución  debe  preceder  á  cual- 
quiera discusión  que  se  haga  acerca  de  sus  causas.  Y  si  este  nego- 
cio se  quisiere  regular  por  máximas  de  prudencia  política ,  tampo- 
co se  ocultará  á  vuestra  majestad  que  las  ofensas  hechas  á  los 
cuerpos  públicos  piden  una  reparación  mas  pronta  y  solemne.  Y 
en  ün,  vuestra  majestad  penetrará  que  si  en  esta  clase  de  aten- 
tados hay  algunos  á  que  las  circunstancias  del  día  añadan  mayor 
gravedad ,  serán  sin  duda  aquellos  en  que  la  fuerza  militar  apa- 
rece alropcllando  la  justicia  y  el  Orden  piiblíco  y  destruyendo  la 
jerarquía  civil  de  los  pueblos. 

Bien  conocemos  que  á  vuestra  majestad  pudo  detener  en  esta 
medida  la  impresión  que  habrán  hecho  en  su  ánimo  las  impruden- 
tes acusaciones  del  marqués  de  la  Komana  contra  los  individuos 
de  la  Junta ;  pero  es  de  nuestro  deber  oponer  i  ellas  dos  retle- 
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xiones  muy  dignas  de  su  soberana  atención.  Es  la  primera  ,  que 
á  los  indivídnos  acusados  protege  el  mismo  derecho  que  á  la  Jun- 
ta misma.  ¿No  han  sido  violentamente  despojados  de  su  honor  y 
sus  empleos?  No  han  sido  juzgados  sin  ser  oídos,  sin  proceso 
ni  forma  de  juicio,  y  condenados  en  globo  sin  determinación  cs- 
pecíllca  de  delitos ,  ni  aun  de  personas  á  quienes  debiesen  impu- 
tarse? Y' vuestra  majestad  ¿podrá  dudar  que  este  procedimiento, 
tan  .ajeno  de  razón  y  justicia,  y  tan  contrario  á  las  leyes  mas  sa- 
gradas del  reino,  solo  puede  repararse  restituyendo  las  cosas á 
su  antiguo  estado,  como  único  remedio  señalado  en  las  mismas 
leyes? 

Porque.  Señor,  y  esla  es  la  segunda  reOexion  que  nos  ocurre  ai 
calilicarlas  imputaciones  del  .Marqués ,  ¿quién  se  persuadií^  á  que 
todos  los  individuos  de  la  junta  de  Asturias  fueron  culpables? 
Quién  á  que  lodos  lo  fueron  igualmente?  Quién,  sabiendo  que 
allí ,  como  en  las  demás  juntas  del  reino,  dividido  el  manejo  de  los 
negocios  en  varios  departamentos  y  confiados  á  diferentes  indivi- 
duos, creerá  que  todos  auna,  y  con  igual  abandono  y  prostitución 
de  su  honor,  se  hicieron  reos  de  los  excesos  que  el  Marques  les 
imputa  en  globo?  El  no  nombra  uno  solo;  uno  solo  no  ha  sido 
exceptuado  en  su  censura  ni  en  la  pena  señalada  á  sus  excesos; 
y  esta  consideración  basta  para  que  vuestra  majestad,  caliCcaudo 
el  espíritu  de  sus  providencias ,  reconozca  la  necesidad  de  reparar 
su  efecto  por  medio  de  una  completa  restitución. 

¿Y  acaso  la  desmerecen  los  vocales  de  la  junta  de  Asturias?  Y'a 
su  procurador  general,  confundido  también  en  las  providencias 
del  Marqués  ,  indicó  á  vuestra  majestad  la  clase  de  personas  que 
la  componían.  Pero  nosotros  debemos  recordar  que  desde  el  pre- 
sidente, don  José  Valdés  y  Florez,  brigadier  de  la  real  armada, 
hasta  el  secretario ,  don  Baltasar  de  Cieufuegos ,  reunía  en  su  seno 
cuanto  hay  de  mas  granado  en  aquella  provincia ,  no  solo  por  su 
cuna  y  sus  títulos,  sino  también  por  su  instrucción,  su  reputa- 
ción y  su  celo  publico.  No  recordaremos,  porque  no  es  del  dia,  los 
grandes  servicios  que  estos  dignos  ciudadanos  hicieron  á  la  causa 
pública,  esperando  el  tiempo  en  que  puesta  en  claro  la  verdad ,  po- 
damos con  voz  mas  libre  y  severa  oponerlos  á  la  malignidad  de 
sus  calumniadores.  Pero  pues  vuestra  majestad  no  ignora  estos 
servicios,  ¿qué  es  lo  que  puede  temer  dolos  que  los  hicierou? 
Ellos  reconocen  su  soberana  autoridad,  y  á  vista  de  los  comisio- 
nados, que  irán  reveslidos  de  ella  y  se  pondrán  á  su  frente,  se 
gloriarán  de  respetarla  y  obedecer  sus  órdenes.  Si  de  las  averi- 
guaciones que  se  hicieren,  resultaren  cargos  personales  contra 
alguno  ó  algunos  individuos  déla  Junta,  la  suspensión  de  sus 
funciones,  y  aun  el  arresto,  será  conforme  á  derecho.  Y  cuando 
todos  ,1o  que  ni  siquiera  puede  soñarse  I  resultaren  reos,  ¿no  po- 
drán los  comisionados  convocaí  nueva  junta,  y  conservar  al  Princi- 
pado el  gobierno  constitucional ,  que  siempre  tuvo  y  que  nunca 
debió  perder,  consultando  asi  al  decoro  de  la  autoridad  suprema, 
sin  menoscabo  de  los  mas  preciosos  derechos  del  Principado? 

I. os  exponentos  deben  concluir  con  una  reflexión,  que  aunque 
relativa  á  su  propio  decoro,  interesa  también  al  de  vuestra  majes- 
tad. Si  la  junta  suprimida  era  ilegitima  y  formada  por  intrigas, 
como  indiscretamente  publicó  el  Marqués,  ¿cómo  creeremos  nos- 
otros que  es  legitima  nuestra  representación,  derivada  de  aquel 
principio?  Y' si  vuestra  majestad  no  se  dignare  de  restituirla  al  esta- 
do y  concepto  de  legitima,  de  que  fué  despojada,  ¿dónde  hallaremos 
nosotros  un  vínculo  que  enlace  nuestro  derecho  con  el  origen  de 
que  fué  derivado?  En  este  caso  tendríamos  que  retirarnos  a  vivir 
como  personas  particulares  adonde  vuestra  majestad  nos  permi- 
tiese. Pero  no  podemos  esperar  que  semejante  desgracia  quepa 
en  la  justicia  de  vuestra  majestad;  porque  menos  temeremos  que 
oída  esta  exposición,  persista  vuestra  majestad  en  la  idea  de  des- 
pojar al  principado  de  Asturias  de  una  representación  y  gobierno 
de  que  ha  gozado  por  laníos  siglos,  con  gran  provecho  de  la  pro- 
vincia y  de  la  causa  pública. 

Vuestra  majestad  resolverá  lo  que  fuere  de  su  mayor  agrado. 
Sevilla,  6  de  julio  de  1809. —  Señor. —  £'  marqués  de  Campo- 
Sagrado.— Gaspar  de  Jovetlanos. 

III. 

Tercera. 

SeBor :  El  'marqués  de  Campo-Sagrado  y  don  (íaspar  de  Jove- 
llanos,  ratificando  juntos  loqueen  representación  separada  tie- 
ne el  honor  de  exponer  á  vuestra  majestad  uno  de  nosotros,  im- 
ploramos en  esta  su  suprema  atención  y  benigna  indulgencia,  i 
lio  de  que  se  digne  oir  con  ella  las  consideraciones  que  de  nuevo 
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es  ocurren  acerca  déla  refolueion  dil  Jesíraclado  eipedlenle 


del  prini-ipado  de  Asturias. 

Para  proseiiijrlas  i  (ocsira  majestad  no  toniarln  el  titulo  de  di- 
putados de  anuel  priiici|iaclo  ,  puri|ae  la<  reclaraaciiines  de  e-ie 
lian  sido  ya  ele\adas  i  su  suprema  atención  por  el  procurídor 
general,  que  es  su  representante  leplliniu  y  constitucional.  Tam- 
poco el  de  induiduos  del  aofuslo  cuerpo  depositarlo  de  la  auto- 
ridad soberana,  en  cuyo  concepto  se  rinden  ,  como  rs  su  deber, 
i  todas  las  residuiioiies  de  vuestra  inaj. ■^lad,  y  Ijs  veniran  con 
loda  la  sumisión  que  es  propia  de  su  Udilidad  v  del  inleres 
qoc  tienen  en  su  prosperidad  y  su  itlorij.  Ilablariii  solamente 
como  simples  ciud  jdanos  de  ai|uel  principado  y  rn  uso  de  la  acción 
y  derecho  que  a  ninnuuo  de  los  que  lian  naildo  en  íl  puede  ne- 
garse en  negocios  de  su  general  ínteres  ,  y  mucho  menos  en  los 
que  tocan  lia  conserociou  de  su  constitución,  fueros  y  liber- 
tades. Eh  esta  calidad,  venerando  las  proviilencias  acordadas  por 
TUesIra  majestad  .  no  pueden  dejar  de  implorar  su  Justicia  ,  a  Un 
de  que  se  digne  reformarlas  según  su  prudencia  y  sabiduría  le  dic-  | 
(asea.  I 

En  esta  reclamanon  cslarin  muy  lejos  los  eiponentes  de  olvl-    | 
dar  las  consideraciones  debidas  i  la  dignidad  y  carácter  del  raar- 
quís  de  la  Romana,  y  mas  aun  i  los  ilustres  testimonios  que  ha  dado    | 
de  Odelidad  i  nuestro  amado  Fernando  Vil  y  de  amor  i  la  cansa  pú- 
blica que  defendemos;  porque  los  que  representan  e>tjn  persua- 
didos i  que,  cuaudo  esle  digno   general  se  halle  libre  de  las  su- 
gestioues  que  le  empeñaron  en  las  aveuinradas  providencias  que 
constan  en  el  expediente  ,  seri  el  primero  á  arrepentirse  de  ellas, 
y  i  reconocer  aquellos  inocentes  errores  en  que  tal  ve i  eiliavia 
el  celo  cuando  tiene  la  desgracia  de  ser  dirigid. i  por  malas  guias. 
Y  cuando  los  eiponenles  no  hallasen  dentro  de  si  mismos  el  im- 
pulso de  esla  modelación,  bastarlales  para  ella  la  desgracia  que 
persigue  1  esle  general  desde  su  vuelta  i  Kspaíia ,  no  solo  en  los 
accidentes  y  vicisitudes  de  la  guerra  ,  que  nip  le  permitieron  des- 
envolver su  bien  acreditada  biiarrl.i  y  sus  conocimientos  milita- 
res, sino  también  en  los  demls  asuntos  de  su  mando,  en  que  sus 
providencias  aparecen,   romo   vuestra   majestad  no  ignora,  mas 
bien  productos  de  ajena  y  siniestra  inspiración  que  dicllmeues 
de  su  propia  prudencia. 

Pero  respetando  la  justa  reputación  del  marqués  de  la  Romana, 
los  suplicantes  no  pueden  prescimlir  del  grande  deudo  de  amor  y 
naluralcia  que  deben  á  la  venerable  couslilucion  y  al  gobierno 
legitima  de  la  provincia  en  que  nacieron.  Menos  pueden  prescin- 
dir de  la  notoria  violación  que  de  uno  y  otro  se  ha  hecho  ,  ni  del 
derecho  que  les  asislepara  insistir  en  su  reparación;  ni  en  Un,  de 
la  sagrada  obligación  que  llenen  de  reclamar  y  protestar  contra 
cualquiera  providencia  que  sea  contraria  i  ellos.  V  vuesira  ma- 
jestad no  debe  llevar  1  mal  que  lo  hagan  asi  con  la  major  Ur- 
moia,  porque  en  esto  usan  de  un  derecho  legitimo,  que  el  Go- 
bierno mismo  ha  reconocido  y  respetado  aun  en  la  época  de  su 
mayor  arbitrariedad  ,  en  la  cual .  no  solo  ha  representado  el  Prin- 
cipado contra  las  providencias  emanadas  de  la  soberanía,  sino 
que  ha  resistido  abiertamente  la  ejecución  de  las  que  eran  con- 
trarias i  sus  fueros,  con  toda  la  constancia  que  fué  compatible 
con  la  fidelidad  y  amor  que  siempre  le  han  distinguido. 

Poco  importarla  al  Principado  que  una  fuer/a  eilrafia  hubiese 
atropellado  su  constitución  ;  poco  que  le  hubiese  despojado  de 
una  representación  que  reconocía  y  obedecía  como  legitima  ;  poco 
que  sin  noticia  ni  intervención  de  los  concejos,  que  le  constitu- 
ven,  se  hubiese  creado  y  levantado  á  su  vista  un  gobierno  espu- 
rio T  mal  escogido,  j  ver  sometida  la  provincia  entera  i  su  enlra- 
Oa  dirección  ;  poco ,  en  Hn ,  por  mas  que  csio  no  lo  pueda  mirar 
sino  con  la  mas  Intima  amargura,  que  en  medio  de  eslas  violentas 
providencias  y  esla  monstruosa  anarquía,  hubiese  vislo  su  terri- 
torio súbitamente  invadidu  ,  sus  capitales  civil  y  mereanlil  roba- 
das ,  y  asoladas  las  casas  de  sos  representantes  ante  vuestr.i  majes- 
tad ,  y  las  de  aquellos  celosos  ciudadanos,  á  quienes  había  con- 
ferido su  gobierno  y  cuya  reputación  acababa  de  ser  tan  cruel- 
mente herida  ,  entregadas  i  saco  )  rabiosamente  destruidas, 
porque  al  cabo  libraba  el  remedio  de  tantos  males  en  la  conUania 
que  tenia  en  la  suprema  justicia  de  vuestra  majestad,  de  cuyo  celo 
p;ilernal  esperaba  que  >e  apresurase  i  reparar  aquellos  que  fue- 
ten  reparables .  y  i  ¡emplar  con  mano  consoladora  los  que  solo 
fuesen  capaces  de  conmiseración  y  consuelo. 

Pero,  Señor,  que  vuestra  majestad  niegue  al  Principado  el  que 

tan  justamente  redama  su  procuradur  general;  el  que  seria  mas 

caro  al  corazón  de  sus  buenos  patricios ;  el  único  que  seri  eapai 

de  curar  las  profundas  heridas  hecbas  en  su  constilncion  ,  cuya 

J.-l, 
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sagrada  carta  ha  sido  rola  y  destruida  por  una  fueria  extraña ,  por 
la  misma  fueria  que  esiaba  destinada  1  respetarla  y  conservarla; 
y  en  Un,  el  único  que  puede  restablecer  sus  fueros  atropellados, 
salvar  sus  libertades  destruidas  y  reintegrarle  en  su  decoro  y  sos 
derechos,  sera  para  el  principado  de  Asturias  un  nuevo  y  uias  gra- 
'  ve  motivo  de  dolor,  que  no  puede  esperar  de  la  misma  mano  en 
que  busca  su  jlivío. 

Kl  que  íuiplor.iuios  de  la  justicia  y  esperamos  de  la  equidad  de 
vuesira  majestad  es  la  reinstalación  de  su  representación  consti- 
tucional al  estado  de  que  fue  despojailo  1  viva  fueria.  ¡,  Y  qué  se- 
ri lo  que  pueda  oponerse  i  providencia  l.in  justa  t  ¿  Uudarise  por 
I  ventura  el  hecho  del  despojo,  esto  es,  la  supresión  de  la  junta 
,  nombrada  por  el  principado?  Pero  el  marqués  de  la  Románale 
condesa  en  su  oUeío  ;  iin  edicto  suyo,  solemnemente  publicado, 
impreso,  üjado  en  todas  las  esquinas  ile  la  capital ,  del  cual  la  Jun- 
ta (iresenlo  a  vuestra  majestad  certillracion  ,  que  obra  en  el  expe- 
diente, y  que  repriMliijo  después  el  Pr.icurador  tleneral,  testigo  y 
victima  de  aquella  violación,  ;,no  b:istar,in  á  probar  un  hecho  que 
por  su  naluraleía  misma  es  de  publica  y  manillesta  notoriedad?  ¿Y 
i  qué  cosa  se  dart  esle  nombre,  esle  carácter,  si  vuestra  maje^tid 
no  los  reconoce  en  un  hecho  de  esta  naturaleza  y  de  tan  publico 
escíndalo? 

Los  que  representan  prescindirán  de  si  el  marqués  de  la  Roma- 
na tuvo  O  no  autoridad   para  hacer  lo  que  hizo,  porque  ;,lqui 
conduciría  este  examen? ;  Acaso  las  vlnlenrias  se  juslillcan  por  la 
autoridad  del  que  las  comete?  No  se  trata  aqiii  de  autoridad;  Iri- 
tase  de  justicia ,  y  en  la  malcría  de  despojo ,  verificado  el  hecho, 
nada  mas  pide  la  justicia  ni  las  leyes  para  acordar  la  reslítueíon. 
No  i|uíen  Dios  que  crea  ninguno  de  aquellos  á  quienes  vuestra 
majestad  comisionare  ron  tan  implios  poderes  como  los  que  te- 
nia el  marqués  de  la  Romana,  de  malquiera  drden  y  clase  que 
fuere,  y  mucho  menos  si  tuviere  i  la  mano  la  fuerza  milílar,  que 
vuestra  majestad  ha  queridoOenlendidoaulorízarlos  para  semejan- 
tes atentados  y  violencias.  ;Qué  seria  entonces  del  línlen,  de  la 
seguridad  y  del  sosiego  público'  Qué  seria  de  las  autoridades 
constituidas  del  reino?  ¿No  quedarían  todas  misiTablemenle  com- 
prometidas,  sin    fianza   ni  garantía    alguna  contra   el   capricho 
de  un  individuo?  Porque  ¿cómo  seria  posible  que  vuestra  majes- 
tad confiase  i  ninguno  este  poder  dírtatoiínl,  este  visiriato ,  este 
cetro  de  desiiotísnio ,  tan  ajeno  de  la  equidad  y  dulzura  del  go- 
bierno que  ejerce  sobre  los  pueblos  de  España?  Y  ;cuán  funes- 
to, cuan  ominoso  no  sería  hoy  i  una  generosa  nación,  en  que  no 
hay  pueblo  ni  hay  individuo  que  animado  del  seutímíenlo  de  la  li- 
bertad ,  no  este  pronto  i  sacrificar  toda  su  existencia  i  este  bien, 
que  espera  ansioso  recobrar  de  vuestra  majestad ! 

,si  pues  el  despojo  de  la  ropreseiitaciou  del  Principado  es  no- 
torio, y  si  haciéndole,  el  marqués  de  la  Romana  abusó  de  su  auto- 
ridad y  de  la  de  vuestra  majestad  ,  ¿cuál  puede  ser  el  remedio  de 
esle  alentado?  Sí  le  buscamos  en  las  leyes  ,  basta  recordar  las  de 
todos  los  tiempos  y  de  todas  las  naciones.  Y  si  en  la  prudencia  po- 
lítica, ;cuál  otro  se  poilra  hallar,  fuera  de  la  reintegración  déla 
junta  suprimida?  Poique,  Señor,  ¿qué  providencia  seri  prudente  si 
no  fuere  regulada  por  la  justicia?  Y  cuando  la  razón  y  el  princi- 
pio de  justicia  es  uno,  ¿rOmo  no  gozari  un  cuerpo  político  de  la 
protección  que  dan  las  leyes  al  mas  humilde  de  los  ciudadanos? 
¿Será  acaso  un  remedio  oportuno  el  que  vuestra  majestad, oídos 
los  informes  de  sus  comisionados,  resuelva  la  instalación  de  la 
Junta?  Pero  ¿qué  sería  esto,  sino  prolongar  la  duración  del  des- 
pojo de  la  representación  del  Principado ,  pues  que  entre  tan- 
to existirá  por  la  primera  vez  sin  un  cuerpo  legítimo  que  le  re- 
presente ,  y  esto  ,  no  ya  por  la  providencia  del  despójame,  sino 
piir  las  de   vuesira  majestad  ?  ¿Quien  será  entonces  el  que  pro- 
rauev.i  sus  derechos  ante  las  comisionados?  Quién  les  recordará 
sus  fueros,  presentará  sus  títulos  y  reclamará  la  observancia  de 
sus  libertades?  Quién  regirá  el  gehiemo  interior,  cuya  autoridad 
ningún  oiro  cuerpo  tiene  ni  puede  tener  en  aquella  provincia? 
Porque ,  Señor,  el  Principado ,  considerado  como  cuerpo  político, 
ya  no  existe;  el  marqués  de  la  Romana  le  condeno  á  la  extinción 
I    y  á  la  muerte .  y  solo  vuestra  majestad  puede  resucitarle.  La  jun- 
ta qnc  le  subrogó  no  le  representa.  Klla  es  en  su  seno  una  au- 
toridad hechiza,  desconocida ,  de  origen  ilegítimo  y  de  ninguna 
manera  necesaria  donde  la  constitución  tiene  en  si  misma  todo  y 
mucho  mas  de  lo  que  á  sn  atribución  pertenece.  ¿Puede  pues  du- 
darse que  cualquiera  oira  providencia  ,  sobre  ser  ajena  de  la  jus- 
ticia ,  que  debe  regular  esla  materia ,  estará  preñada  de  muy  gra- 
ves inconvenientes  y  reparos? 
No  se  diga  que  los  comisionados  suplirán  esta  falta,  reasumiea- 
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do  loda  auloridad  y  jurisdicción  ;  poriiup  no  debe  ser  este  íu  oficii"!, 
y  los  exponentes  piden  i  vuestra  majestad  que  se  digne  meditar 
esta  cláusula  de  su  tiltiuio  decreto.  Los  comisionados ,  revestidos 
déla  autoridad  de  vuestra  majestad,  no  necesitan  reasumiraulori- 
dail  ni  jurisdicción  alguna,  |iorque  su  autoridad  será  sobre  todas. 
Kilos  no  van  A  suprimir  ninguna  de  las  autoridades ,  sino  á  presi- 
dirlas y  ponerlas  i  raya;  ellos  presidirán  la  real  Audiencia,  pero 
no  votarán  sus  pleitos;  presidirán,  si  quieren,  el  Ayuntaraienln, 
p.TO  no  tasarán  los  abastos  ni  entenderán  en  la  limpia  y  policía  de 
la  capital ;  estarán  sobre  todas  las  justicias  ordinarias  y  privilegia- 
das, pero  no  ejercerán  su  jurisdicción  ;  cada  cuerpo  conservará 
su  representación  y  ejercerá  b.ijo  aquella  suprema  autoridad  sus 
funciones.  \  ¡qué;  ¿entre  tanto,  y  mientras  van  lo?  comisionados 
de  vuestra  majestad  á  buscar  los  informes,  y  mientras  estos  vienen 
de  doscientas  leguas  de  distancia  á  la  noticia  de  vuestra  majestad, 
y  mientras  vuestra  majestad  dicta  sus  providencias  y  las  envia 
al  Principado, ¿solo  el  Principado  existirá  sin  representación  algu- 
na, sin  funciones,  sin  el  derecho  de  reverenciar  á  los  comisiona- 
dos de  vuestra  majestad,  y  sin  voz  para  representarles  sus  privile- 
gios y  sus  agravios? 

No  lo  esperamos,  Señor,  los  cxponenles,  de  la  justicia  de  vues- 
tra majestad,  ni  ya  tememos  tampoco  que  una  falsa  prudencia  aleje 
su  soberano  juicio  de  la  norma  que  ella  prescribe.  ¿  Qué  es  lo  que 
puede  recelar  esta  prudencia  paliadora?  ¿Algún  peligro  eu  la  res- 
tauración de  la  Junta?  Alguna  ofensa  del  decoro  de  quien  la  su- 
primió? L'no  y  otro  nos  obligan  á  llamar  sobre  estos  temores  la 
atención  de  vuestra  majestad. 

¿Qué  peligro  es  el  que  se  teme?  ¿No  irán  los  comisionados  á 
presidir  la  junta  restaurada?  Xo  tendrán  una  autoiidad  superior  á 
ella? No  podrán  congregarla  cuando  bien  les  pareciere,  presidirla 
i  nombre  real,  prescribirlas  materias  de  que  debe  tratar,  y  si  ne- 
cesario lo  creyeren  ,  intimar  desde  el  primer  instante  la  congrega- 
ción de  los  concejos  para  foi'raaruna  nueva  junta?  Y  en  esto  ¿qué 
riesgo  se  prevé?  Cuando  la  autoridad  de  los  comisionados  no  bas- 
tase para  contener  á  cualquiera  que  pretendiese  oponerse  á  sus  ór- 
denes, ¿no  tendrán  en  su  mano  la  fuerza  necesaria  para  hacerse 
respetar?  ¿Y  podrá  vuestra  majestad  persuadirse  á  que  la  junta  de 
Asturias  se  componía  de  cervices  tan  duras  e  indexibles ,  que  no  se 
doblarán  á  la  voz  de  su  suprema  autoridad? 

Señor,  nosotros  nada  debemos  ocultar  á  vuestra  majestad  délo 
que  creemos  y  tememos  en  este  desgraciado  negocio  ;  porque  si  es 
nuestro  deber  consultar  á  los  derechos  drl  Principado  como  parti- 
cipantes de  su  constitución  y  sus  prerogativas,  lo  es  mas  sagra- 
do preservar  el  decoro  y  la  autoridad  de  vuestra  majestad.  Debe- 
mos por  tamo  declarar  que  si  en  esta  materia  se  puede  concebir 
algún  peligro,  le  habrá  en  la  ejecución  de  la  providencia  que 
acaba  de  acordarse.  Cuando  el  Principado  vea  atendido  su  decoro, 
reparadas  sus  injurias  y  preservados  sus  derechos ,  no  solo  do  se 
deberá  dudar  de  su  obediencia ,  sino  que  debe  esperarse  que  con- 
currirá á  lamas  plena  ejecución  de  vuestras  soberanas  providen- 
cias ;  y  si  nos  fuere  lícita  tomar  su  voz ,  no  dudaremos  de  prometer 
á  su  nombre  la  mas  sumisa  obediencia.  Mas  si,  por  el  contrario, 
viese  que  á  vuestra  majestad  no  mueven  su  clamores,  y  que  desesti- 
ma la  pronta  reparación  de  sus  agravios,  nosotros  no  responde- 
remos de  las  consecuencias.  Sabemos  los  derechos  que  da  al  Prin- 
cipada su  constitución;  sabemos  que  tiene  el  de  no  obedecer  y 
reclamar  toda  providencia  que  fuere  contraria  á  ella, y  de  resis- 
tirlas hasta  donde  le  permitan  su  üdelidad  y  su  respeto;  y  no 
ver  algún  peligro  en  excitar  esta  lucha  entre  la  autoridad  sobe- 
rana y  los  derechos  de  un  pueblo  respetable,  entre  la  fuerza  ar- 
mada de  la  una  y  el  amor  á  la  libertad  del  otro  ,  será  no  conocer 
á  los  hombres  de  todos  los  tiempos  ni  el  espíritu  de  los  españo- 
les del  día. 

El  decoro  del  marques  de  la  Romana  es  para  nosotros  muy  dig- 
no de  consideración  ;  pero  ¿lo  será  menos  el  de  una  provincia,  y 
ana  provincia  como  el  principado  de  .\stúrias  ,  cuna  de  la  liber- 
tad española  y  ejemplo  ilustre  de  los  esfuerzos  que  puede  hacer 
un  pueblo  para  conservarla  y  recobrarla?  ¿Qué  otro  cuerpo  polí- 
tico, nacido  de  su  propia  constitución,  en  medio  de  su  pobreza 
y  desampara ,  sin  un  soldado  ,  sin  un  peso-duro ,  sin  ningún  pró- 
ximo apoyo,  levantó  on  grito  mas  alto  contra  la  tiranía ,  y  presen- 
tó á  la  nacioD  mas  prontos,  mas  enérgicos,  mas  vigorosamente 
conservados  esfuerzos  de  valor  y  independencia?  ¿Y  tan  poco  val- 
drá i  los  ojos,  tan  poco  en  la  estimación  de  vuestra  majestad,  que 
toando  se  halla  tan  injustamente  ofendido,  tenga  su  decoro  tan  li- 
viano peso  en  esta  balanza,  que  se  le  sacriüque  á  pequeñas  y  mi- 
serables contemplaciones?  Se  trata,  Señor,  de  la  supresión  de  una 
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juma  constitucional ;  se  trata  del  descrédito  que  la  causaran  unas 
providencias  atropelladas,  coyo  eco  se  hizo  resonar  lejos  de  nues- 
tro continente  y  repetir  en  las  gacetas  extranjeras.  Y  cuando  el  de- 
coro de  tantos  ilustres  individuos  pesase  poco  en  el  concepto  de 
vuestra  majestad,  ¿tendrá  la  misma  desgracia  el  cuerpo  que  re- 
presentaban? Y  cuando  vuestra  majestad  trata  con  tanto  miramiento 
las  quejas  dadas  contra  otras  juntas  del  reino  por  el  ilustre  origen 
que  tuvieron,  ¿solo  la  de  Asturias  será  indigna  de  su  considera, 
cion  é  indulgencia? 

Al  decoro  del  marqués  de  la  Romana,  Señor,  debe  ser  muy  in- 
diferente que  la  junta  suprimida  sea  ó  no  reinstalada.  Vuestra 
majestad  reconoce  que  la  que  él  creó  no  debe  existir  y  que  debe 
.ser  deshecha,  sin  que  cu  esto  vaya  tampoco  su  decoro;  lo  que 
importa  mucho  á  él  es  que  las  imputaciones  que  se  le  sugirieron 
contra  los  individuos  de  la  primera  junta  sean  bien  probadas  y  ca- 
lificadas. En  este  punto  harto  ha  dicho  ya  el  procurador  general 
del  Principado,  y  harto  tendrán  que  decir  á  los  comisionados 
aquellos  ilustres  y  celosos  ciudadanos,  cuyo  honor  y  fama  están 
comprometidos  tan  cruelmente.  Sí  en  esto  comprometió  ó  no  el 
marqués  de  la  Romana  su  propio  decoro,  lo  dirá  el  tiempo.  La 
suerte  está  echada,  y  la  prudencia  de  los  comisionados  ilustrará 
á  vuestra  majestad  para  que,  sin  contemplación  de  unos  ni  otros, 
deje  correr  la  btilanza  del  rigor  adonde  la  inclinare  la  justicia. 

Por  lo  que  toca  personalmente  á  nosotros,  contentos  con  haber 
expuesto  á  vuestra  majestad  cuanto  nos  ocurre,  con  la  sencillez  y 
franqueza  que  debemos  á  la  autoridad  soberana  y  á  nuestro  propio 
honor,  enmudeceremos  desde  este  punto.  Pero  si  vuestra  majestad 
acordare  llevar  adelante  sus  providencias,  entonces  alligidoscon 
la  humillación  de  no  haber  podido  recabar  de  su  justicia  el  pron- 
to desagravio  del  principado  de  .\stiirias,  le  pedimos  humilde- 
mente se  digne  permitirnos  que  nos  abstengamos  de  nuestra  du- 
dosa representación  en  el  cuerpo  soberano  hasta  que  este  des- 
agravio se  haya  veriOcado,  ocupándonos  entre  tanto,  si  fuere  de  su 
real  agrado,  en  servicios  privados  fie  vuestra  majestad  ó  de  la  can- 
sa publica,  para  que  tengamos  el  consuelo  de  acreditarle  nuestra 
constante  veneración  y  nuestro  intimo  deseo  de  su  prosperidad  y 
su  gloria.  Sevilla,  W  de  julio  de  1S09.— Señor.— Ef  marqués  de 
Campo-Sagrado.— Gai'par  de  Jorellanos. 

IV. 

Real  resolución. 

Excelentísimos  señores:  La  Junta  Suprema  Gubernativa  del  reino 
ha  visto  las  exposiciones  de  vuecclencias  de  6  y  10  del  corrien- 
te, en  que  tratando  de  las  ultimas  ocurrencias  de  Asturias,  ma- 
niüestan  los  inconvenientes  que  encuentran  para  asistir  á  la  Junia 
como  representantes  de  aquel  principado  ;  y  enterado  de  todo  ,  'u 
majestait  se  ha  servido  acordar  se  diga  á  vuecelencias,  como  ln 
ejecuto,  que  no  hay  motivo  alguno  para  dudar  de  la  legitimidail 
de  su  representación  en  el  cuerpo  nacional ,  y  que  asi,  continúen 
vuecelencias  asistiendo  á  sus  sesiones  con  el  celo,  rectitud  y  pa- 
triotismo que  lo  han  hecho  hasta  aquí.  De  real  orden  lo  comunico  a 
vnecelenciaspara  su  inteligencia  y  efectos  convenientes.  Dios  guar- 
de á  vuecelencias  muchos  años.  Real  alcázar  de  Sevilla, 10  de  julio 
de  1809.— .Ifarím  i/e  Gíimi/.  — Señores  don  Gaspar  de  Jcellanos 
y  marqués  de  Campo-Sagrado. 


Edicto  del  marqués  de  la  Romana. 

AsifnriNos;  Cuando  irritada  nuestra  nación  heroica  de  las  per- 
fidias del  tirano  de  Francia,  desplegó  toda  su  energía  para  defender 
su  libertad,  su  religión  y  los  sagrados  derechos  del  trono,  y  cono- 
ció los  males  y  flaquezas  en  que  podrían  sumergirla  su  propia  di- 
visión y  falta  de  concieito  en  las  medidas  de  defensa,  los  pueblos, 
destituidos  de  cabeza  legítima,  señalaron  personas  de  su  mayor  sa- 
tisfacción ,  que  reconcentrasen  la  autoridad,  uniesen  el  poder  y  to- 
masen las  medidas  mas  oportunas  de  hacerle  respetable  y  prove- 
choso. Formáronse  las  juntas  provinciales,  y  á  esta  coalición,  que 
parece  inspirada  ó  milagrosa,  atendidas  las  circunstancias,  si- 
debieron  aquellos  triunfos  que  al  principio  lograron  muchas  pr<i- 
vincias  sobre  las  tropas  enemigas,  y  aquellos  generosos  esfuer- 
zos con  que  otras  sostienen  los  ejércitos  y  auxilian  vigorosamente 
á  sus  jefes,  reparando  los  sucesos  infaustos  y  escarmentando  a 
aquellos  viles  partidarios. 

Pero  cu  medio  de  estas  satisfacciones,  me  es  forzoso  manifestar 
con  mucbo  sentimiento  que  la  actual  junta  de  Astiirías,  aunque 


APÉNDICES  A 
<U>  lis  mis  favorecidas  por  la  gcntrosiilad  btiMDica  rii  luda  clase    : 
lie  subsidios,  es  la  qac  iucdüs  lia  coadvuvadu  i  la  iMiide  )  herui-    j 
13  empresa  de  atrujar  it  los  ciieiniKi's  de  oueslni  |ialhu  «uelo. 
lunnada  esla  juma  por  irilrlga  »  por  la  |ire|Mileucia  de  alüiiiius 
sugelos  y  rumilias  roneiionadas,  se  prupusu  abrut:arse  un  poder 
absniulo  é  iiidellnldo .  seriirse  los  ludniduus  mulujineiile  eii  sus 
pniyectos  y  despiques  ,  desechar  con  prelexlo»  iuíundados  y  aun    I 
I  ülumniusüs  al  que  no  suscribiese  i  ellos,  y  coiileular  á  los  nic- 
iieslerosos  con  coiuistnnes  o  cncarKos  de  iiileres. 

Muy  dislante  yo  del  Principado,  y  en  las  fronleras  de  Portnfial, 
llepron  i  mis  oídos  repelidas  nolirlas  y  quejas  de  (amano  des- 
orden ;  suspendí  il  asenso  bajo  la  rrllevion  de  que  podrían  ser 
bijas  del  resenluuicnlo  ó  de  la  envidia,  sin  despreciarlas  ni  jdnii- 
lirlasde  lleno  ;  aguardaba  que  el  tiempo  y  circunslaucias  me  acla- 
rasen lo  que  entonces  no  podía  delinir;  pero  cuanto  mas  me  iba 
acercando  i  esla  provincia,  crecía  la  conllrraaclon  de  aquellas  es- 
pecies tan  tristes  y  daüosas,  y  desaparecía  la  posibilidad  consola- 
dura de  que  fuesen  falsas  d  supuestas. 

En  efecto ,  personas  de  todas  clases ,  del  mas  alto  y  dlslinKUido 
carArler,  me  aseguraron  del  enorme  abuso  que  se  hacia  del  poder 
y  autoridad ,  que  debían  dirigirse  á  objetos  de  otro  orden  ,  y  lo 
caliOcaban  las  operaciones  y  resultados  de  ellas.  t.a  actual  junta, 
solo  con  blasonar  que  esta  noble  provincia  ba  sido  la  primera 
que  alid  el  grito  sagrado  de  la  libertad  ,  abandunó  sus  primarias 
ubüRaciones,  y  como  si  la  guerra  estuviese  acabada,  ó  pudiese 
corresponder  i  su  instituto  la  discusión  de  pleitos  6  intereses 
parliculires,  »*  dedicó  í  ellos  de  propósito  por  un  vano  prurito 
de  mandarlo  todo  ,  entorpeciendo  el  curso  legitimo  y  regular  de 
los  negocios  con  general  disgusto,  dilación  y  dailo  insufrible  de 
los  mismos  interesados ;  representantes  sin  luces  ni  instrucción 
solo  podian  dedicarse  i  objetos  frivolos.  I,a  predilección  de  algu- 
nos regimientos,  en  que  militan  los  coneiionados  de  aquellos, 
llenaba  de  disgusto  á  los  demás  .  y  los  empréstitos  forrados  y  des- 
iguales, y  adelantamientos  de  dinero  .  dictados  sin  otro  nivel  que 
el  del  capricho,  pedidos  ron  allaneiia  y  exigidos  con  la  dureza  y 
el  insulto,  hicieron  creerá  los  pagadores  que  su  exacción  dima- 
naba ,  mas  que  de  la  necesidad,  de  una  pura  arbitrariedad  ó  impul- 
so de  una  vénganla  n  odio  encubierto. 

Si,  amados  asturianos ;  aunque  habéis  sido  preservados  casi  ea- 
terainente  de  las  calamidades  de  la  guerra,  be  conocido  y  visto 
ron  claridad  en  vuestros  rostros  que  sofriáis  mil  amarguras,  ya 
que  no  sus  estragos;  y  no  pudieodo  desentenderme  del  remedio 
(lado  á  mi  mando  y  mi  cuidado,  me  dirigí  á  vuestra  capital.  Kn 
ella,  por  las  personas  mas  doctas  i*  imparciales,  por  las  repre- 
sentaciones de  los  cuerpos  mas  respetables,  y  al  Ün  por  otras  me- 
didas que  he  tenido  por  conveniente  lomar,  no  solo  resultaron  los 
jbusos  y  quejas  de  que  va  beiba  indicación,  sino  otros  muchos 
lie  la  mas  notable  gravedad  y  trascendencia  á  vuestra  quietud  y  se- 
guridad. 

Debia  esta  junta  recomendar  y  procurar  la  observancia  de  las 
leyes  de  nuestro  soberano  y  de  la  Suprema  Cenlnl,  el  respeto  i 
sus  tribunales  y  magistrados;  pero  lo  ha  hecho  tan  al  contrario, 
que  despreció  uDas  leyes,  derogó  expresamente  otras,  oculto  ór- 
denes ,  intercepto  las  correspondencias  de  otlcio  y  aun  de  particu- 
lares; y  por  ultimo,  abasando  de  una  autoridad  que  se  abrogó  ile- 
gítimamente, escudada  con  una  fuerza  que  debia  destinarse  4  la 
defensa  de  la  nación,  se  propuso  continuar  ejerciendo  un  poder 
arbitrario  y  una  soberanía  absoluta. 

Habitantes  de  Asturias  :  Yo  conOo  que  agradcccríis  esla  efu- 
sión de  sentimiento  por  las  molestias  y  desaires  que  habéis  sufri- 
do; yo  me  prometo  mucho  de  vuestra  nobleza  ,  fidelidad  .  valor  y 
sufrimiento,  grabados  en  los  anales  de  la  nación  y  en  la  tradición 
misma  desde  los  tiempos  mas  remotos ;  sois  los  primeros  vasallas 
del  primogénito  de  nuestra  monarquía,  y  su  restauración  se  prin- 
cipió en  vuestro  recinto.  Soldados  asturianos:  yo  espero  mucho 
de  vosotros  ,  y  si  hasta  ahora  no  hicisteis  cosas  grandes,  no  fué 
vuestra  la  culpa,  sino  por  falta  de  ocasinn  y  por  las  trabas  que 
cruzaron  vuestras  operaciones  ;  yo  os  haré  participes  de  la  gloria 
que  se  adquiere  en  los  campos  del  honor  luego  que  se  rectílique 
el  rumbo  y  dirección  délos  negocios.  Para  ello,  usando  de  las 
lacultades  que  me  ha  conferido  la  Suprema  Junta  Central  Guber- 
nativa del  reino  .  y  en  cumplimiento  del  estrecho  encargo  que  úl- 
timamente Ule  ha  hecho  el  mismo  cuerpo  soberano  para  observar 
y  hacer  se  guarden  exactamente  las  resoluciones  comprendidas  eo 
el  reglamento  de  <.'  de  eoero  de  este  aAo,  que  yo  he  comunicado 
i  esta  superior  junta ,  que  sin  embargo  ,  contraviene  á  algunos  de 
sus  capítulos ,  por  los  motivos  iudicadvs,  v  otros  qne  en  mi  reser- 
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\u,  he  determinado  que  lodot  los  vocjlcí  que  componen  dicha  Jun- 
ta superior  de  esta  provincia  cesen  desde  luego  en  sus  funciones, 
queden  suprimidos  desde  ahora  los  tribunales  ó  comisiones  creadas 
por  ellos,  se  restablezca  el  orden  que  según  las  leyes  se  observaba 
en  el  curso  de  los  pleitos  y  negocios  pertenecientes  i  rada  ramo, 
V  se  cree  una  nueva  junta  de  aniiamcnto  y  observación  ,  compues- 
ta de  nueve  individuos  de  >oiiucida  probidad,  prudencia  y  patrio- 
tismo, que  son  los  ilesignadiis  al  mirgeii ,  de  quienes  debéis  y  pu- 
deis  esperar  el  mas  acertado  di'sempeho  en  sus  funciones ,  y  yo 
vuestra  puntual  obediencia  y  respeto  i  sus  mandatos,  lladu  cji 
Uviedo,  ¡t  i  de  mavo  de  tKutl.—  El  muiquít  de  la  llomana. 

El  íunde  áe  Agúera ,  presidente.  —  Ititn  If/Hano  Elorti.  —  Conde 
de  Turena.  —  llon  .\«dreí  \u¡iel  ile  la  Viija  lufaiiion  ,  secretario  con 
voto.— Bou  Cregono  Jwe.—llon  iínlKis  Ueiuiidei.- Kan  Framisco 
Uri/0»e;,  secretario  eu  ausencias  y  enfermedades.  —  Uon  Juan  .tr- 
liellet  Mier.—DoK  Fena»do  de  la  Rita  Valdét  Coalla. 
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SON  l-XCELLENCE  I.E  .MA- 
RKCuti.  pt'c  D'tLcniNce:), 
grand-eordon  de  lo  Legión  i 
Ihnneur,  irraad-eruir  de  í or- 
are da  tlhnsl,  rkeralier  de  la 
t'.ouroinie  de  fer ,  comman- 
daul  en  chef  en  Cálice. 

arx  habita.sts  des  asti  ríes. 

AsiimiEüS  :  Je  suis  chargf 
par  xa  tiiajenie  reinpereur  des 
franfaix ,  de  faire  reconitaitre 
dans  la  prineipauíe  des  Ásluriex 
le  roí  Juxepk  yapoletm ,  iou 
auywtle  (rere. 

Hon  roctt  le  plnx  rlter  est  de 
rem¡ilir  celle  honorable  mixiotí 
.fílllA-  effusion  de  sang  ,  et  d't'par- 
g»er  á  rulre  paijs  leu  mauu-  af- 
freax  que  la  guerre  omine  apreí 
elle. 

Je  I  otíit  eshorle  it  resler  Irán- 
guilles  daas  vos  fogers  ,  a  dépo- 
ser  les  armes  que  vuus  auriez 
recues,  et  a  vous  suitmellre  san  t 
murmure  auj  dérrets  de  la  f'ro- 
rideuee,  qui  dispose  íi  son  gre  de 
loiu  les  Irónet  rfu  monde. 

Asluriens,  eou*  o»«  ité  trom- 
pes ;  on  a  employt'  pour  vous 
sbuleter  le  mensouge et  la perfi- 
die ,  el  vos  chefs  se  sonl  app'.i- 
ques  a  eutretenir  mire  erreur 
par  de  faussea  noureltes  el  des 
esperances  chimeriques. 

II  esl  lemps  de  vous  faire  con- 
naltre  le  réritutile  eial  des  al- 
faireí  que  fon  a  eu  si  grand 
soin  de  rous  cachee. 

Lnpresque  lotalite  de  CEspa- 
gne  est  soumise :  Sarraqose  a 
éie  prise  apres  un  siege  qui  a 
fail  peiir  les  trois  quarls  des 
habílanls  de  celle  grande  viHe; 
Valence  a  ourert  scs  portes  sans 
resislanee;  tarmte  da  duc  de 
rinfanlado  et  celle  du  general 
t'uesta  ont  ¿té  entierement  de- 
truites  dans  trois  balailles:  la 
Junte  Céntrale  s'est  refugiie  « 
i.adis,etbienl6lelU  n'aura  plus 
d'aiile. 

Dans  celle  silualion  des  cha- 
ses,  que poures -vous  faire,  que 
pt/ucet  rous  espérer?  Si  pous 
n'étes  pos  insensiUes  a  la  rai- 
svn,  éiaminez  attentireinent  to- 


El  EXCELENTÍSIMO  SESoR 
««nisc.vL  vvacr.  oe  elchi.i- 
ct» ,  gran  cordón  de  la  Le- 
gión de  flnnor,  gran  crui  de 
la  Orden  de  Críalo ,  caballero 
de  la  Corona  de  fierro ,  co- 
mandante en  ¡efe  en  Galleta. 

k  LOS    HlllITAKTes  TE  ASTÚniaS. 

AsruKusos;  Yo  soy  el  encar- 
gado por  su  raajest  rd  el  cmpe- 
r.idor  de  los  franceses,  de  ha- 
cer reconocer  en  el  principado 
de  Asturias  al  rey  Joscí  Napo- 
león, su  augusta  hermano. 

>li  único  deseo  es  el  de  cum- 
plir este  honroso  encargo  sin 
efusión  de  sangre,  y  libertar  ú 
vuestro  pais  de  los  tremendos 
males  que  la  guerra  trae  con- 
sigo. 

Os  exhorto  á  que  perroanei- 
rais  tranquilos  en  vuestras  ca- 
sas ,  que  dejéis  las  armas  que 
hubieseis  tomado,  y  que  sin 
repugnancia  os  sometáis  i  los 
decretos  de  la  Providencia,  que 
dispone  íi  su  voluntad  de  todos 
los  tronos  del  mondo. 

Asturianos,  habéis  sido  en- 
gañados; para  sublevaros  se 
ha  empleado  la  mentira  y  la 
perfidia  ,  y  vuestros  jefes  se 
han  aplicado  á  entreteneros  en 
el  error  con  noticias  falsas  y 
con  esperanzas  ((uiméricas. 

Y'a  es  tiempo  de  haceras  co- 
nocer el  verdadero  estado  de 
los  negocios,  que  lanío  cuida- 
do hubo  para  ocultaros. 

Casi  toda  la  Espafia  está  so- 
metida. Zaragoza  ha  sido  turna- 
da después  de  un  sitio  que  oca- 
sionó la  maerte  de  mas  de  las 
tres  cuartas  partes  de  los  habi- 
tantes de  aquella  gran  ciudad; 
Valencia  ha  abierto  sus  puertas 
sin  resistencia  ;  el  ejército  del 
duque  del  Infantado  y  el  del 
general  Cuesta  han  sido  ente- 
ramente destruidos  en  tres  ba- 
tallas; la  Jnnta  Central  se  ha 
refugiado  á  CJdiz,  y  muy  lue- 
go le  faltari'hasla  este  asilo. 

En  tal  estado  de  cosas,  ¿qué 
podéis  hacer  vosotros?  qué  po- 
déis esperar?  Si  nosoisinsen. 
sibles  i  la  razón,  reflexionad 
atentamente  vuestra  situación, 


S9C 

trt  posilion,  ct  n'éeoulez  iTau- 
trts  coiiseils  que  ceta:  de  lo  pru- 
deiice. 

Examinez  surUnil  gneis  son! 
ceiurqui  eoiis  eiríle»!  ii  In  rebcl- 
Jioii ;  les  aliviáis ,  qtii  sonl  les 
eniiemix  nnlureis  ríe  rE<:¡iaiine, 
comnte  Je  loutes  les  nahuiis  qni 
eitt  une  marine ;  le  tnarqtiis  de 
la  Homana,  qiti ,  sa»s  armce, 
sms  aunin  espoir  de  succés ,  ne 
cherche  qu'ii  prohnger  de  qucl- 
giKs  inslaiils  so»  si'jotir  dons  sa 
patrie;  les  juntes,  compasees 
d'hommes  turdutrnls,  qni  prof- 
fjenl  des  troul>les  pour  acquérir 
des  rii'hesses  et  de  l'nutorite; 
quelques  prétres,  cnfm ,  qni  oit' 
blinnt  la  dignitC  de  lenr  Ctat  el 
Vesprit  de  ÍÉvangile ,  préehent 
le  mnirtre  au  nom  dn  Dieu  de 
wiséricorde. 


Asiuriens,  vous  manques  de 
sagesse  si  de  pareils  hnntrncs  oh- 
tiennenl  encoré  votre  confiance; 
ne  voyez  rciis  ¡las  que  leurs  in- 
tert'lssont  differenls  des  vótres; 
qu'ils  vuusdfiniindeiit  des  sacri- 
flccs,  elqu'eux  mfmesn'en  rcu- 
lentpoinífaire?  Se  dcvinezi'owy 
pas  qu'apres  vous  avvir  engagC 
dans  une  giierre  que  vous  ne 
pouvez  soutenir,  ils  s'embav- 
queront  pour  ÍAngleterre ,  el 
vous  abandonneroitt  aux  ri- 
yueurs  de  volre  sort? 

Profitez  done  de  mes  avis  sa- 
lutaires  en  ne  cherchan!  point  ñ 
vous  opposcr  íi  la  marche  des 
troupes  francoiscs. 

Comptcz  sur  la  parole  que  je 
rous  donne  de  faire  respccler 
tos  personnes  et  vos  propnetes, 
de  defendre  tes  recherches  sur 
le  passé ,  et  d'accueillir  favora- 
hlemenl  tout  individu  qui  apvcs 
avoir  pris  part  aux  írouhles, 
úesireraitrester  paisible  au  sein 
de  sa  famille. 

Asiuriens,  puisse  le  cielvous 
éclairer,  et  ne  pas  me  mettre 
dans  la  nécrssilé  d'uscr  con- 
tre  vous  du  droit  terrible  de  la 
guerre.  La  Corogne ,  le  8  inai 
1S09.— Le  marcchal  duc  d'EI- 
cb'iügen.—  {Signé.) — Ncy. 
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y  no  escuchéis  otros  consejos 
que  los  (le  la  prudencia. 

Sobre  todo,  esamiiiad  quié- 
nes son  los  que  os  excitan  i  la 
rebelión:  losinsleses,  que  son 
los  enemigos  naturales  de  la 
Kspaña  y  de  todas  las  naciones 
que  tienen  una  marina  ;  el  mar- 
qués de  la  Homana,  qne  sin 
ejéroilo,  sin  ninguna  esiieran- 
za  de  suceso,  solo  inorura  pro- 
longar por  algunos  instantes  la 
permanencia  en  su  patria;  las 
juntas,  compuestas  de  hombres 
revolucionarios,  que  se  apro- 
vechan de  las  tribulaciones 
para  adquirir  riquezas  y  auto- 
ridad ;  algunos  sacerdotes,  en 
l!n  ,  que  olvidándose  de  la  dig- 
nidad de  su  estado  y  del  espí- 
ritu del  Evangelio ,  predican  la 
muerte  en  nombre  del  Dios  de 
la  misericordia. 

.\sturianos,  os  falta  la  pru- 
dencia si  semejantes  hombres 
logran  aun  vuestra  conüaiiza. 
¿No  veis  que  sus  intereses  son 
diferentes  de  los  vuestros; 
que  os  esigen  sacrificios  cuan- 
do ellos  mismos  no  los  quieren 
hacer?  No  conocéis  que  después 
de  haberos  empeñado  en  una 
guerra  que  no  podéis  sostener, 
se  embarcarán  para  la  Inglater- 
ra ,  y  os  abandonarán  á  los  ri- 
gores de  vuestra  suerte? 

Aprovechaos  pues  de  mis  sa- 
ludables consejos,  sin  procu- 
rar oponeros  á  ¡a  marcha  de  las 
tropas  francesas. 

Contad  sobre  la  palabra  que 
yo  os  doy  de  hacer  respetar 
vuestras  propiedades,  de  pro- 
hibir toda  indagación  sobre  lo 
pasado  ,  y  de  acoger  favorable- 
mente todo  individuo  que  des- 
pués de  haber  tenido  parte  en 
la  turbación,  qui>iese  quedar 
pacifico  en  el  centro  de  su  fa- 
milia. 

Asturianos ,  quiera  el  cielo 
ilustraros,  y  no  ponerme  en  la 
necesidad  de  usar  contra  vos- 
otros del  terrible  derecho  de  la 
guerra.  Coruña ,  8  de  mayo  de 
1809. —  E/  mariscal  duque  de 
Ehhingen.—{Fkmaio.)—Nei). 
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ÜICTA.MEN  DEL  ALTOR  SOBRE  EL  ANUNCIO  DE 
LAS  CORTES. 


Sefiores :  Anobispo  de  Laodicca.  —  Don  Gaspar  de  Jovellanos.— 
Don  Francisco  Castañedo.— Don  Rodrigo  Riquelme.— Don  Fran- 
cisco Javier  Caro. 

Seflor :  La  comisión  nombrada  por  vuestra  majestad  para  pre- 
parar la  convocación  de  las  Cortes  ha  examinado  en  la  sesión  del 
iiines  19  del  corriente  una  duda  que  estimó  de  mucha  importancia, 
i  saber :  si  las  Cortes  se  deberían  formar  por  los  tres  brazos  ecle- 
siástico, militar,  y  civil  6  popular,  6  bien  en  la  forma  de  congreso 
general ,  sin  distinción  de  estamentos. 


Deliberada  maduramente  la  materia ,  la  Comisión  se  inclinó  á  la 
primera  de  estas  formas ,  estimándola  como  la  mas  propia  y  con- 
forme á  la  esencia  de  la  monarquía  española,  y  á  ello  se  movió 
por  las  siguientes  consideraciones. 

1.*  Porque  desde  la  fundación  de  la  monarquía  se  halla  que  la 
nación  era  representada  en  las  Cortes  generales  por  el  clero  y  la 
milicia ,  esto  es,  por  los  prelados  y  magnates  del  reino  solamente, 
no  teniendo  todavía  el  pueblo  en  aquel  tiempo  un  estado  civil  para 
la  representación. 

i.'  Que  aunque  en  aquella  época  hay  memoria  déla  presencia 
del  pueblo  en  las  Cortes,  no  era  para  tratar  ni  formar  las  resolu- 
ciones, sino  para  oír  su  publicación  ó  promulgación. 

3."  Que  el  pueblo,  propiamente  hablando,  no  tomó  estado  ni  tuvo 
representación  civil  en  las  Corles  hasta  que  fueron  establecidos 
y  organizados  los  concejos  por  diferentes  fueros  ó  cartas-puebl^^; 
lo  que  no  se  liall.i  en  la  historia  hasta  los  principios  del  siglo  xui. 

i.'  Que  en  esta  nueva  época  empezaron  á  concurrirá  las  Corles 
los  procuradores  de  los  concejos  en  uno  con  la  nobleza  y  el  cle- 
ro, formando  un  eslamento  o  brazo  separado  en  ellas;  y  este  fué 
entonces  el  estado  mas  perfecto  de  nuestra  constitución ,  el  cual 
duró  sin  alteración  por  todos  los  siglos  xiii,  xiv,  sv  yhasla  cerca 
de  la  mitad  del  xvi. 

S."  Que  cuando  alguna  vez  en  esta  época  se  trató  de  alterar  es- 
ta forma,  fué  reclamada  tal  novedad  al  señor  don  Juan  II  y  resta- 
blecido el  orden  antiguo  en  las  corles  de  Madrid  de  1119. 

6.'  Que  aunque  después  los  reyes  auslriacos  empezaron  á  tratar 
algunos  negocios  con  los  procuradores  de  los  concejos  solamente, 
son  de  advertir  tres  cosas:  primera  ,  que  los  brazos  privilegiade- 
no  fueron  propiamente  excluidos  de  la  representación  ,  sino  omiti- 
dos, ó  no  llamailos  á  ella  para  aquellos  negocios;  segunda,  que 
aun  en  esta  época  y  después  de  ella  fueron  llamados  los  brazos 
del  clero  y  la  nobleza  para  los  negocios  grandes  y  de  general  inte- 
rés, y  señaladamente  paralas  coronaciones  de  los  reyesyjura- 
meuto  de  los  príncipes ,  y  tercera,  que  esta  fue  ya  una  irrupción 
del  poder  arbitrario  de  los  ministros  que  no  puede  dar  ni  quitar  el 
derecho. 

'.'  Que  i  pesar  de  esta  novedad  hecha  en  Castilla  ,  á  las  corles 
de  Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Navarra  siempre  concurrieron 
los  brazos  privilegiados;  y  debiendo  de  abrazar  iodo  el  reino  las 
qne  se  trata  de  celebrar,  lan  injusto  fuera  privar  al  clero  y  noble- 
za de  aquellas  provincias  de  una  posesión  que  siempre  conscria- 
ron  ,  como  conservársela  al  mismo  tiempo  que  se  excluyese  de  la 
representación  á  los  prelados  y  nobles  de  Castilla. 

8."  Que  la  concurrencia  de  estos  brazos  á  la  representación  na- 
cional, además  de  ser  esencial  en  nuestra  constitución,  es  propia 
de  toda  monarquía,  porque  ninguna  puede  sostenerse  sin  que 
haya  algún  cuerpo  jei-Jrquico  intermedio,  que  de  una  parle  con- 
tenga las  irrupciones  del  poder  supremo  contra  la  libertad  del 
pueblo,  y  de  otra  las  de  la  licencia  popular  contra  los  k'ijltiioui 
derechos  del  Soberano. 

9."  Que  supuestas  estas  verdades,  no  reside  en  la  Suprema  Jni:- 
la  poder  bastante  para  alterar  e.sta  constilucion,  aun  cuando  algu- 
na razón  de  utilidad  la  aconsejase;  porque  en  negocio  tan  grave, 
el  Soberano  mismo  ,  cuyo  poder  representa ,  no  podría  ni  dcberi.T 
hacer  tal  alteración  sin  la  concurrencia  de  las  Corles. 

10.  Ni  acaso  seria  conforme  á  prudencia  proponerla  en  las  ac- 
tuales circunstancias,  no  solo  porque  en  los  esfuerzos  hechos  por 
la  nación  para  sostener  su  libertad  no  hay  clase  ni  estado  que 
no  haya  tenido  mucha  parte .  sino  porque  dada  toda  la  represenla- 
cion  indistintamente  al  pueblo,  la  constitución  podría  ir  declinando 
insensiblemente  hacia  la  democracia  ;  cosa  que  no  solo  lodo  buei; 
español,  sino  lodo  hombre  de  bien,  debe  mirar  con  honor  en 
una  nación  grande ,  rica  v  industriosa ,  que  consta  de  veinle  y  cin- 
co millones  de  hombres,  derramados  en  tan  grandes  y  separados 
hemisferios. 

Los  señores  Caro  y  Riquelme,  separándose  de  este  dictamen, 
expusieron  el  siguiente:  «Como  el  prinri|ial  y  mas  importante 
objeto  de  convocar  inmediatamente  las  Corles  es  el  de  restable- 
cer en  su  antiguo  uso  nuestras  leyes  fundamentales,  y  hacer  en 
ellas  las  adiciones  y  mejoras  qne  son  absolutamente  necesarias 
para  que  en  lo  sucesivo  estén  á  cubierto  de  toda  usurpación  y  vio- 
lencia los  sagrados  é  imprescriptibles  derechos  del  pueblo  espa- 
ñol, creo  que  dichas  cortes  deberán  ser  una  verdadera  reiu'esen- 
tacion  nacional ,  pues  á  toda  la  nación,  y  á  nadie  mas  que  á  la 
nación ,  legítima  é  imparcialmente  representada,  le  toca  hacer  unas 
reformas  de  las  coales  ya  depende  la  libertad  4  la  esclavitud  de 
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la  generación  pmrnle  y  de  I»  «ci)iiler<i<.  A»l ,  a|iini>  i|ue  pira  la 
criobracion  <lc  las  pritiimati  rurlc»  deberemos  aU-ni'riint,  nn  i  la 
forma  ijiif  tu\íi'rt)n  en  lii'mpo  de  Ut<  godo»,  ni  i  Id  que  te  lei  di<l 
di^spues  de  iiitrodundo  v  or^'anliado  t-1  gublrrno  oiunclpal  de 
los  pueblos  ,  sino  i  la  que  rrcibiernn  r»  lo»  >it:lu>  luas  crrcanos 
al  nuestro,  ni  los  cuales  se  rtimporiuo  dicbos  congresos  de  (olo 
los  represenljnles,  diputados  d  procuradores  de  las  ciudades; 
villas  que  pnr  privilegio  A  coslunibre  liniiu  derecho  i  ser  reprc- 
sinladas  en  ellos  • 

Estas  ratones,  lejos  de  separar  i  l.i  l'.ouiision  de  su  dictamen, 
le  eoDllrmaron  mas  y  mas  en  íl ;  porque  no  puede  creer  que  la 
nación  eslí  mas  lei:ilinia  e  imparcialmenle  representada  por  los 
solos  procuradores  de  las  ciudades  que  segiin  el  ulliuio  usu  y 
costumbre  eran  llamados  i  la*  cortes  ordinarias,  que  cuando,  se 
guo  la  original ,  primitiva ,  constitucional  y  inconcusa  costumbre 
(le  quince  siglos,  lo  era  en  todas  las  cortes  por  el  clero  y  nobleía, 
como  estamentns  jcrtrquicos  del  Kstado ,  y  mucho  menos  cuando 
la  costumbre  de  nuevo  introducida  no  fui  ni  diulurna  ni  unifor- 
me ,  puesto  qui'  h.tsii  nuestnis  días  el  clero  y  la  «óblela  han  se- 
guido concurriendo  i  las  juntas  nacionales  celebcidas  para  los 
grandes  negorios  de  la  eoronacion  de  los  reyes  y  juramcuto  de 
l.is  principes  herederos,  lo  qoe  basta  para  consenar  su  antigua 
prerogalivj  ,  aun  cuando  fuese  de  tal  naluraleía,  que  pudiese  per- 
derse por  actos  arbitrarlos  del  Soberano. 

I.a  i;oniision  debe,  sin  embargo,  exponer  liueslra  majestad  que 
por  este  dictamen,  relativo  i  las  proilmas  primeras  corles  sola- 
mente, no  Intenta  pievenirel  que  podrá  formar  en  adelante,  cuando 
se  trate  de  perfeccionar  la  representación  nacional  para  las  cortes 
ulteriores.  A  lo  enal  aplicará  i  su  tiempo  el  mas  maduro  examen, 
para  que  las  mejoras  que  este  importante  objeto  pueda  recibir  se 
propongan,  prCvij  la  suprema  aprobación  de  vuestra  majestad, 
á  las  primeras  corles,  sin  cuyo  consejo  no  cree  que  deba  resol- 
verse ni  pueda  establecerse  cusa  alguna. 

Vuestra  majestad  resolverá,  con  su  alta  sabiduría,  lo  que  estima- 
re mas  conforme  ajusticia  y  prudencia. — Palacio  arzobispal  de  Se- 
villa ,  Ü  de  junio  de  1809. 


NUMERO  XII. 

CONSULTA  SOnRE  LA  CONVOCACIÓN  DE  LAS  COnTES 
POK    ESTAMENTOS. 

t.  Sefior :  Entre  los  grandes  y  ennttnans  osfnerins  qnc  ha  hecho 
vuestra  majestad  pan  procurar  la  seguridad ,  la  independencia  y 
Ij  felicidad  de  la  nación  espaíinla ,  ninguno ,  á  mi  juicio .  calilica 
ruís  altamente  el  celo ,  la  justicia  y  la  generosidad  de  vuestra  ma- 
jestad qnc  el  que  es  objeto  de  la  presente  sesión.  Defenderá  la 
Espaüa  del  alevoso  linno  que  la  ultraja  y  pretende  esclavizar, 
puede  ser  on  empeflo  inspirado  por  la  necesidad  y  el  inlei;es  de 
la  propia  conservación  ,  por  un  sentimiento  de  pundonor  y  noble 
orgullo  y  por  un  justo  deseo  de  venganza  y  de  gloria  ;  pero  vol- 
verle el  mas  precioso  de  sus  derechos,  un  derecho  de  cuyo  ejer- 
cicio estuvo  despojada  por  tan  l.irgo  tiempo  ;  un  derecho  que  pare- 
ció siempre  repugnante  a  la  suprema  autoridad, y  que  lo  seria  á 
vuestra  majestad  ,  si  vuestra  majestad  fuese  capaz  de  ambición  ,  y 
eu  flti .  volvérsele  sin  reclamación ,  sin  estimulo ,  y  en  un  tiempo 
«n  que  t.iulosytan  graves  cuidados  llaman  so  suprema  atención,  es 
un  rasgo  de  aquella  sublime  y  generosa  justicia  que  solo  pudo  ca- 
beren  el  ardiente  y  ilesinteresadopatriotisinodevueslra  majestad. 

i.  Pero  esla  medida,  que  hará  amables  y  ilustres  en  la  posteri- 
dad los  nombres  de  los  virtuosos  ciudadanos  que  la  conciben 
por  el  bien  y  la  gloria  de  su  nación ,  será  en  ella  mas  recomenda- 
ble, por  el  prudente  detenimiento  con  que  vuestra  majestad  la  ha 
meditado  y  trata  de  llevarla  á  ejecución.  Vuestra  majest;id  ha  re- 
conocido que  si  es  importante  y  provechosa  por  so  naturaleza ,  es 
Limbien  delicada  y  puede  ser  peligrosa  por  sos  consecuencias,  ora 
sea  que  no  se  \uelv.i  á  la  nación  libre  y  cumplido  el  derecho  de 
que  ha  sido  despojada ,  y  que  desea  con  ansia  recobrar ,  ora  se  la 
restituya  con  mas  amplitud  que  la  que  seSalan  nuestras  antiguas 
leyes,  y  se  la  provoque  al  abuso  de  un  poder  que  siempre  es  d 
funesto  A  peligroso  cuando  no  está  limitado  por  la  razón  y  la 
prudencia  política.  Por  esto,  después  de  haber  ciaminado  la  ma- 
teria en  común,  y  mandado  que  se  examinase  separadamente  en  las 
secciones,  quiere  todavía  vuestra  majestad  que  cada  uno  de  U>s 
que  componemos  este  augusto  congreso  presentemos  en  él  nues- 
tras privadas  reCeiiones,  pira  reunir  en  au  puulo  cuantas  lu- 
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ees  pueda  recibir  materia  tan  nueva  y  de  tan  general  interés. 

^.  Asi  que,  penetrado  yo  de  mi  obligación  y  del  deseo  de  vues- 
tra majestad  ,  diré  mi  dictamen  con  toda  la  franqueza  y  candor  con 
que  be  hablado  slem|>re  en  este  lugar,  tan  lejos  de  la  necia  pre- 
sunción de  que  vaUa  in.is  que  el  de  tantos  sabios  cumpafieros, 
como  del  empehn  de  que  sea  apreciado  y  seguido ;  parque  si  eu 
el  ejercicio  de  nuestras  funciones  debemos  i  la  patria  el  tributo 
de  nuestro  celo  y  nuestras  luces ,  también  le  debemos  el  sacritlcio 
de  nu'<stras  opiniones ,  y  por  decirlo  asi ,  de  nuestro  amor  propio, 
cuando  por  desgracia  no  parecieren  dirigidos  á  su  luavor  gloríijr 
felicidad. 

4.  Y  pues  qoe  la  materia  de  que  tratamos  pertenece  al  derecho 
público  y  i  sus  altos  principios,  y  por  ellos  se  debe  juzgar  si  se 
quiere  asegurar  el  acierto,  expondré  primero  estos  principios 
tal  cual  yo  los  entiendo  y  tengo  grabados  en  mi  espíritu  desde 
que  destinado  á  la  magistratura ,  senti  que  debian  formar  el  pri- 
mer objeto  de  mi  meditación  y  estudio. 

K.  Haciendo,  pues,  mi  profesión  de  fe  política,  diré  que  según 
el  derecho  publica  de  Kspalla,  la  plenitud  de  la  soberanía  reside 
en  el  .Monarca  |n  ,  y  que  ninguna  parte  ni  porción  de  ella  existe 
ni  puede  existir  en  otra  persona  ó  cuerpo  fuera  de  ella.  Que  por 
consiguiente  es  una  herejía  política  decir  que  una  nación  cuya 
constitución  es  rompletaioente  monárquica  ,  es  soberana,  d  atri- 
buirie  las  funciones  de  la  sobiraiiia ;  y  como  esla  sea  por  su  natu- 
raleza indivisible,  se  sigue  l.inibien  que  el  Soberano  mismo  no 
puede  despojarse  ni  puede  ser  privado  de  ninguna  parte  de  ella 
en  favor  de  otro  ni  de  la  nación  misma. 

6.  Pero  la  soberanía  no  es  un  ente  real;  es  un  derecho,  una 
dignidail  inherente  á  la  persona  señalada  por  las  leves .  jr  que  no 
puede  separ.irsc  aun  cuando  algún  impedimento  fisieo  6  moral 
estorbe  su  ejercicio.  En  tal  raso,  y  durante  el  impedimento  ,  la 
ley,  ó  la  voluntad  nacional  dirigida  por  ella  ,  sin  comunicar  la  so- 
beranía, puede  determinar  la  persona  ó  personas  que  deben  en- 
cargarse del  ejercicio  de  su  poder.  Cuáles  sean  estas  en  EspaOa,  y 
rimo  deban  scúalarse,  está  bien  claramente  determinado  pnr  nues- 
tras leyes  ;  sobre  lo  cual  no  cansaré  la  atención  de  vuestra  majes- 
tad, contentándoos?  r,on  recordar  á  su  memoria  lo  que  en  el  asun- 
to (uve  el  honor  de  representarle  en  7  de  octubre  del  aAo  pasado, 
cuando  se  trataba  de  arreglar  la  instilación  del  gobierno  interino, 
que  debía  encargarse  del  ejercicio  de  la  soberanía  en  la  ausencia 
de  nuestro  amado  y  deseado  rey. 

7.  Pero  el  poder  de  los  soberanos  de  España,  aunque  amplio  y 
cumplido  en  todos  los  atributos  y  regalías  de  la  soberanía  ,  no  es 
absoluto,  sino  limitado  por  las  leyes,  en  su  ejercicio, y  allí  donde 
ellas  le  seilalan  un  limite,  empiezan,  por  decirlo  así ,  los  derechos 
de  la  nación.  Se  puede  decir  sin  reparo  que  nuestros  soberanos 
no  son  absolutos  en  el  ejercicio  del  poder  ejmitiio;  pues  aunque 
las  leyes  se  le  atribuyen  en  la  mayor  amplitud ,  todavía  dan  a  la 
nación  el  derecho  de  representar  contra  sus  abusos ,  y  que  de  este 
derecho  baya  usado  muchas  veces,  se  ve  claramente  en  nuestras 
Corles,  las  cuales  mas  de  una  vez  representaron  al  soberano,  no 
solo  contra  la  mala  distribución  de  empleos,  gracias  y  pensiones 
yotros  abusos,  sino  aun  contra  la  disipación  y  desdrdencs  interio- 
res de  su  palacio  y  corte ,  y  pidieron  abiertamente  su  reforma. 

8.  Menos  se  puede  decir  que  los  monarcas  de  Espafia  son  abso- 
lutos en  el  ejercicio  del  ¡loder  ¡egislutivo  i  *i ,  pues  aunque  C5  suyo 
sin  dada  ,  y  suyo  solamente ,  el  derecho  de  hacer  li  sancionar  las 
leyes,  es  constante  en  las  nuestras  que  para  hacerlas,  A  debe  acon- 
sejarse antes  con  la  nación,  oyendo  sus  proposiciones  A  peticio- 
nes, 6  cuando  no,  promulgariis  en  cortes  y  ante  sus  represen- 
tantes ;  lo  cual  subslancialmente  supone  en  ellas ,  de  una  parle  el 
derecho  de  proponerlas,  y  de  otra  el  de  areptailas  A  representar 
contra  ellas;  del  cual  es  notoria  qoe  han  usado  siempre  las  Cor- 
tes del  reino  ,  como  después  diré  mas  oportunamente. 

9.  Por  liliimo,  r.o  es  ilimilado  tampoco  el  ejercicio  de  la  polit- 
liíd  judiñal  en  nuestros  soberanos.  Suya  es  toda  jurisdicción,  suyo 
el  imperio.  Aun  hubo  un  tiempo  en  que  los  reyes  oían  y  juzgaban 
por  si  mismos  las  quejas  de  sus  subditos,  ayudados  por  las  luces 
de  su  conseja  ;  pero  después  que  la  monarquía  tomd  nna  forma 
mas  análoga  i  su  exlcnsion  y  al  aumento  y  complicación  de  los 
intereses  nacionales,  fué  ya  una  máxima  constante  y  fundamen- 
tal en  nnesira  legislación  que  los  juicios  y  causas  deben  ser  ins- 
truidos según  las  formas  prescritas  en  las  le.ves ,  y  juzgados  por 
jaeces  y  tribunales  establecidos  y  reconocidos  por  la  nación ;  á 

la)  Véase  la  nota  primera  al  On  de  los  apéndices. 
tl>)  Véase  la  nota  segunda  al  Un  de  los  apéndices. 
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fnya  máxiraa  debi-ri  suji-larso,  asi  los  reyes,  cumo  los  inaiiislrailus 
noinbradüs  por  ellos. 

10.  Tal  es,  pues,  el  carador  ile  la  .siibcranía  según  la  antigua  y 
venerable  ronslilucíon  de  España  ,  y  al  ronsiderarie,  no  puede 
haber  cspaüol  que  no  se  llene  de  orgullo ,  admirando  la  sabidu- 
ría y  prudencia  de  nueslrus  padres,  que  al  mismo  lienipo  que  con- 
liarou  a  sus  reyes  loilo  el  poder  necesario  para  deíender,  gober- 
nar y  hacer  justicia  a  sus  subditos ,  poder  sin  el  cual  la  sobera- 
nía es  una  sombra ,  una  fantasma  de  dignidad  suprema  ,  señalaron 
eu  el  consejo  de  la  nación  aquel  prudente  y  justo  temperamento 
al  ejercicio  de  su  poder,  sin  el  cual  la  suprema  autoridad,  aban" 
donada  al  sordo  inllujo  de  la  ailulacion  O  ü  los  abiertos  ataques 
de  la  ambición  y  el  fa\or,  puede  convertirse  en  azote  y  cadena  de 
los  pueblos  que  debe  prole.ijer. 

1 1 .  Dedúcese  de  todo  que  la  linica  y  mejor  garantía  que  tiene  la 
nación  española  ,  contra  las  irrupciones  del  poder  arbitrario,  resi- 
de en  el  derecho  de  ser  llamada  a  corles  para  proponer  á  sus  re- 
yes loque  crea  conveniente  al  |)ro  comunal ,  o  examinar  loque 
ellos  trataren  de  establecer  con  el  motivo  ú  pretexto  de  tan  salu- 
dable objeto. 

12.  Si  pues  la  nación  tiene  este  derecho  cuando  está  inmediata- 
mente gobernada  por  su  legitimo  soberano,  ¿quién  dudará  que  le 
tendrá  lambioii  cuando  el  ejercicio  de  la  soberanía  este  conliailo 
por  la  ley,  O  la  M)luntud  nacional  á  alguna  persona  rt  cuerpo 
determinado?  Así  lo  ha  reconocido  vuestra  majeslad ,  y  sin  embar- 
go, ¡lara  justilicar  mas  y  mas  tan  sabia  resolución,  diré  breve- 
menle  alguna    cosa  sobre  su  justicia,  su  necesidad  y  su  utilidad. 

15.  El  derecho  de  la  uacion  española  á  ser  consultada  en  cor. 
tes  nació,  por  decirlo  asi,  con  la  monarquía.  Nadie  duda  ya  que 
los  antiguos  concilios  de  España  eran  una  verdadera  junta  nacio- 
nal ,  i  la  cual ,  no  solo  asistían  los  prelados,  sino  también  los  gran- 
des oficiales  de  la  corona  ,  que  entonces,  auníiue  parece  que  repre- 
sentaban la  nobleza,  representaban  verdaderamente  el  brazo  mili- 
tar, puesto  que  en  aquellos  tiempos  la  profesión  de  las  armas  era 
esencial  é  inseparable  de  la  nobleza.  Eu  estos  concilios  ó  cortes 
se  hicieron  o  confirmaron  tortas  las  leyes  que  se  contienen  en  el 
precioso  código  wisigodo,  llamado  el  Fuero-Juzgo.  Y  si  bien  no 
se  hallaba  entonces  bien  de^lindada  la  representación  del  pueblo, 
es  también  constante  que  las  leyes  y  decretos  hechos  en  estos 
congresos  eran  publicados  ante  el,  y  aceptados  poruña  especie 
de  aclamación  suya,  como  se  ve  en  las  actas  existentes  de  aquellos 
concilios. 

li.  Lejos  de  alterar  esta  sabia  constitución  los  reyes  de  Astu- 
rias ,  se  empeñaron  en  restablecerla,  de  lo  cual  hay  clarísimos  tes- 
timonios en  nuestra  historia,  y  en  ella  se  ve  queá  los  concilios  de 
esta  primera  época  de  la  restauración  asistían,  como  de  anles,  los 
prelados  y  los  grandes  del  reino,  y  que  en  ellos,  asi  se  estable- 
cían las  leyes  eclesiásticas  como  las  civiles,  sin  que  falte  algún 
ejemplo  de  la  concurrencia  de  ios  pueblos  á  estas  asambleas  iHi 
según  se  ve  en  lasadas  del  concilio  de  Coyanza,  hoy  Valencia  de 
Oou  Juan. 

15.  No  estaba  por  entonces  organizado  el  gobierno  municipal; 
mas  hacia  la  entrada  del  siglo  \\n  los  reyes  y  las  Cortes ,  para  dar 
i  los  pueblos  una  proleccion  mas  constante,  inmediata  y  legal,  y 
al  mismo  tiempo  para  asegurar  en  ellos  una  fuerza  que  refrenase 
la  prepotencia  délos  nobles  y  el  clero,  les  atribuyeron  institución 
y  forma,  y  señalaron  funciones  estables  ,  con  tanta  extensión  de 
autoridad  para  el  gobierno  interior  de  sus  distritos,  que  así  acre- 
dita la  sabiduría  de  este  establecimiento  como  descubre  las  ir- 
rupciones que  hizo  después  el  poder  arbitrario  para  desligurarle 
y  casi  destruirle.  Desde  aquel  tiempo  hallamos  ya  que  los  procu- 
radores de  los  concejos,  como  representantes  del  pueblo,  asistie- 
ron constantemente  i  las  Cortes,  y  aun  se  reunieron  algunas,  sin 
mas  concurrencia  que  la  suya. 

16.  Los  ayuntamientos  de  las  ciudades  y  villas,  compuestos  de 
concejales  elegidos  inmediatamente  por  el  pueblo,  eran  entonces 
los  ordinarios  representantes  de  su  voluntad,  y  por  consiguiente 
jantes  en  Corles,  representaban  la  voluntad  nacional.  Es  verdad 
qne  enajenados  estos  oficios  y  convertidos  en  propiedad  particu- 
lar, no  se  puede  decir  en  rigor  que  tienen  esta  representación. 
Vendrá  un  dia  en  que  la  nación  misma,  regulando  la  elección  de 
sus  representantes ,  ocurra  á  este  inconveniente  ;  pero  entre  tanto 
el  derecho  de  representación  se  halla  conleniílo  virlualmente  en  la 
propiedad  de  sus  oUcios  municipales, y  no  se  les  puede  negar  sin 
despojarlos  de  una  posesión  que  adquirieron  y  conservaron  por 

(a)  Véase  la  jiota  tercera  »]  fio  de  los  apéndices. 
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tilulos  estimados  y  reconocidos.por  legítimos,  entre  tanto  que  lo 

propietarios  no  sean  reintegrados  de  sus  capitales,  y  extinguidos 

ó  incorporados  sus  oficios. 

17.  De  lodo  se  infiere  que  cuando  las  leyes  no  hubiesen  pres- 
crito la  necesidad  de  consultar  las  Cortes  para  la  imposición  de 
los  tributos,  para  la  resolución  de  casos  árrtuos  y  graves,  bastaba 
esta  antigua  y  constante  costumbre  liara  que  la  nación  hubiese  ad- 
quirido un  derecho  de  justicia  á  ser  consultada  en  ellas.  Esta 
costumbre  es  la  verdadera  fuente  de  la  constitución  española,  y  en 
ella  debe  ser  estudiada  y  por  ella  interpretada  ;  porque  ¿qué  cons- 
titución liay  en  Europa ,  que'  no  se  haya  establecido  y  formado  por 
este  mismo  medio? 

18.  Ni  la  costumbre  de  que  voy  hablando  da  á  la  nación  un  de- 
recho vago  é  indeterminado,  sino  cierto  y  conocido,  señaladamen- 
te para  la  formación  de  las  leyes.  Cualquiera  que  esté  mediana- 
mente versado  en  uuesira  historia  sabe  que  el  reino  se  juntaba 
en  cortes  con  mucha  frecuencia  ;  que  á  veces  no  pasaba  un  año 
sin  que  se  convocasen,  y  que  alguna  se  celebraron  dos  corles  en 
uno  mismo.  Ni  se  juntaban  solo  y  precisamente  para  negocios 
determinados,  sino  para  oír  las  proposiciones  de  los  pueblos,  que, 
admitidas,  se  convertían  en  leyes;  podiendo  asegurarse  que  la 
mayor  parte  de  las  contenidas  cu  nuestra  recopilación,  ó  recaye- 
ron sobre  las  peticiones  de  las  Corles,  ó  se  establecieron  y  saca- 
ron de  los  onlcnamientos,  esto  es  de  los  códigos  de  leyes  -  pre- 
sentados,  publicados  y  aprobados  en  cortes;  y  solo  en  los  tiem- 
pos en  qne  empezaba  á  deslizarse  la  arbitrariedad  en  el  Cobierno, 
se  empezó  también  á  insertar  en  algunas  leyes  la  cláusula  de  que 
tuviesen  valor  como  si  fuesen  jiublicailas  en  coríes;  cláusula  que 
basta  por  sí  sida  para  probar  cuánto  valor  recibían  las  leyes  de 
aquella  solemnidad. 

10.  Bien  sé  que  no  se  puede  negar  que  el  derecho  de  convo- 
car las  Cortes  era  propio  y  privativo  de  la  soberanía  ;  pero  tam- 
bién es  cierto  que  si  alguna  vez  se  retardaba  esta  convocación, 
eran  requeridos  los  reyes  para  que  la  verificasen.  Es  tan  memo- 
rable como  terrible  cu  este  punto  el  hecho  que  conserva  la  histo- 
ria en  el  tiempo  de  don  Juan  II ,  cuando  el  representante  de  To- 
ledo, Pedro  Sarmiento,  requirió  á  este  soberano,  mal  gobernado 
y  aconsejado  por  su  favorito  Alvaro  de  Luna,  sobre  que  llamase  á 
si  los  prelados,  grandes  y  procuradores  de  las  ciudades  y  villas 
del  reino ;  que  oyese  sus  consejos  y  i|ue  los  pusiese  por  obra. 
•E  non  lo  queriendo  facer  ;le  dijoi,  que  ellos  (esto  es,  los  de  To- 
ledo) se  apartaban  é  substraían  de  la  obediencia  y  sujeción  que 
le  debían  como  á  su  rey  y  señor  natural,  por  sí  y  en  nombre  de 
las  ciudades  y  villas  del  reino,  los  cuales  se  juntarían  con  ellos  * 
esta  voz,  é  traspasarían  é  cedrian  la  justicia  é  jurisdicción  real 
en  el  ilustrisimo  Príncipe,  su  hijo  y  heredero.» 

20.  Por  tillímo,  la  convocación  de  cortes  en  esta  época,  llena  de 
peligros  y  esperanzas,  tiene  en  su  favor  la  expresa  voluntad  de 
nuestro  soberano ,  comunicada  en  uno  de  los  decretos  que  expidió 
en  Rayona,  cuando  miraba  esta  medida  como  el  mejor  remedio 
á  que  su  majestad  v  la  nación  podían  recurrir  en  el  terrible  con- 
fiiclo  en  que  iba  á  ponerlos  el  pérfido  euemigo  que  le  había  co- 
gido en  sus  lazos  \b]. 

21.  Probada  así  la  justicia  qne  asiste  á  la  nación  para  ser  lla- 
mada acortes,  ¿puede  dudarse  todavía  si  existe  la  necesidad  de 
convocarla  á  ellas?  Pero  si  la  nación  debe  ser  consultada  en  los 
casos  arduos  y  graves ,  y  señaladamente  para  la  imposición  de 
tributos  y  para  la  formación  de  nuevas  leyes,  pregunto  yo  :  ¿sele 
han  presentado  jamás  casos  mas  graves  ijue  resolver,  impuestos 
mas  grandes  y  gravosos  que  acordar  y  exigir,  ni  leyes  y  providen- 
cias mas  generales  que  dictar ,  para  proveer  á  su  seguridad  y  su 
independencia?  ¿Por  ventura  el  recobro  de  nuestro  amado  rey, 
la  futura  sucesión  de  su  trono,  la  confirmación  del  actual  gobier- 
no ó  el  nombramiento  de  otro  para  el  tiempo  de  su  ausencia,  son 
materias  de  tan  jioca  monta ,  que  se  puedan  resolver  sin  consultar 
á  la  nación,  tan  interesada  en  ellas?  Por  ventura,  cuando  hay  tan 
tos  abusos  qne  corregir,  tantos  males  que  remediar,  tantas  refor- 
mas que  hacer,  después  de  veinte  años  de  escandaloso  despotis- 
mo, no  será  acreedora  esta  nación  á  que  se  cuente  cou  ella 
para  las  grandes  medidas  que  son  indispensables?  Porque ,  nna  de 
dos:  ó  vuestra  majestad  se  ha  de  delerminará  ejecutar  por  sisólo, 
y  sin  consejo  de  la  nación,  estas  medidas,  tomando  sobre  si  la 
eiuirme  responsabilidad  en  que  cualquiera  error,  cualquiera  des- 
cuido ,  pudiera  constituirla  a  sus  ojos ,  ó  bien  será  necesario  con- 
tar con  ella  y  consultarla  para  la  ejecución  de  tan  grandes  de- 

(b)  Vid.  Apéndice ,  niimcro  v. 
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sifinioi.  En  In  primero ,  concibo  que  liabrii  mucho  peligro,  y  lo 
('Sllm6  muy  ajeno  ile  li  illi  pruclcncii  i\r  mi-sirj  ni3ji-stiil.  lolli*- 
10  pur  lo  roiMnn  que  ie  ilebe  ibraur  fl  scguiiilo  mi'diíi,  no  miIu 
romo  el  mas  Justu  j  deruroso,  iinu  lambicu  (umo  el  ma  necesa- 
rio y  seguro. 

ti.  lie  la  uliliilad  que  resullarl  de  li  coovociclon  de  las  Cor- 
tes no  se  pueile  dudir,  una  tet  ijue  esl¿  probada  la  jusllcia  y  ne- 
cesidad de  esla  medida  .  porque ,  como  deria  Cicerón  ,  nada  que 
sea  justo  y  necesaiiu  puede  dejar  de  ser  ulil.  Mas,  como  su  rjeru- 
'  ion  presente  algunas  dilicullades  i^  lucunveuientes,  parere  indis- 
l'cnsable  tratar  de  ellas  para  resolver  tobrc  este  punto ;  que  al  On, 
no  tanto  recaer!  sobre  la  jnstieia  ,  cuanto  sobre  la  conveniencia 
itcesla  convocación. 

Í3.  liase  diclin  que  estando  bajo  elyURO  de  los  enemigos  niu- 
'has  de  nuestras  provincias,  la  representación  iiarlonal  uo  puede 
~or  completa.  Pero  pregunto  yo:  ;esta» provincias  se  reputan  con- 
lulstadas  O  no?  Si  lo  primero,  la  nación  rilsle  completa  en  las 
provincias  libres.  Silo  segundo,  es  claro  que  las  cautivas  solo 
pertenecen  i  ella  por  medio  de  su  unión  moral ,  y  bastará  por  lo 
mismo  que  sean  virlualracnlc  tepresenladas  en  las  Cortes,  lo 
nial  se  puede  verillcar.  ya  sea  por  diputados  que  nombre  vuestra 
líiajeslad  y  que  sean  nacidos  cu  so  territorio,  O  ya  represenundo- 
I.1S  en  las  Cortes  los  mismos  qne  las  representen  ante  vuestra  ma- 
■esiad,  den  fln,  por  vuestra  majestad  misino,  que  reuniendo  en  si 
li  representación  nacional .  puede  sin  duda  refundir  una  parle  de 
illa  en  algunos  de  sus  miembros. 

SI.  Otro  inconvenienle  se  encuentra  y  opone  en  que  una  junta 
Mn  numerosa  como  las  Corles  no  puede  ser  i  proposito  para  ar- 
reglar tantos  y  tan  grav^'S  negarlos  como  pulen  urgente  remedio. 
I'ero  este  argumento  prueba  poco,  por  lo  mismo  qne  prueba  de- 
masiado, puesta  que  probarla  que  en  ningún  tiempo  y  en  ninguna 
parte  se  deber!  juntar  una  nación  para  el  arreglo  de  negocios 
graves.  Huvamos,  pues,  que  ya  es  tiempo,  del  lenguaje  del  despo- 
tismo, y  oigamos  solamente  la  voi  de  la  razan.  Nadie  dice  ni  pue- 
de decir  que  las  Curtes  hayan  de  trabajar  y  hacer  en  sus  sesiones 
estos  grandes  arreglas.  Las  medidas  y  providencias  que  se  repu- 
ten necesarias  deben  etaminarse  maduramente  y  niuv  de  antema- 
no, y  presentarse  después  i  las  Corles,  ya  digeridas,  por  decirlo 
asi.  para  su  aprubaiion.  ,Ni  tampoco  se  deben  presentar  de  una 
vez  lanías  y  tamaíias  medidas  i  una  junta  de  corles,  sino  aque- 
llas de  mayor  urgencia,  dejando  para  las  demás,  otras,  cuya  pre- 
paración requiera  mas  detenido  eiámcn.  Hasta  pues  por  ahora 
anunciar  i  la  nación  que  se  la  reintegra  en  el  derecho  de  ser 
consultada  yoida,  yqueseeiaminarán  las  materiasque  deban  pre- 
sentarse para  su  aprobación.  Si  además  de  ellas,  los  diputados  hi- 
rieren algunas  peticiones  de  rácil  eiámen  y  expedición, se  resol- 
verán en  las  primeras  corles,  y  si  fuesen  mas  graves  y  dignas  de 
examen ,  se  dejarán  i  la  resolución  de  otras  ulteriores.  Porque  no 
se  debe  nunca  perder  de  vista  que  á  la  Dación  congregada  tuca 
solo  admitir  6  proponer,  pero  al  Soberana  es  i  quien  pertenece 
la  sanción. 

ió.  Y  aqui  notare  que  oigo  hablar  mucho  de  hacer  en  las  mis- 
mas Corles  una  nueva  constitución  y  aun  de  ejecutarla  ,  y  en  esto 
si  que,  á  mi  juicio  ,  habria  mucho  inconveniente  y  peligro.  4Por 
ventura  no  tiene  Ks|ialla  su  constitución  '  Tiéoela  sin  duda ,  porque, 
;.qué  otra  cosa  es  una  constitución,  que  el  conjunta  de  leyes  fun- 
dameniales,  que  lijan  los  derechos  del  Soberana  y  de  los  subditos, 
y  los  medios  saludables  de  preservar  unos  j  otros?  (Y  quién  duda 
que  Espaíla  tiene  estas  leyes  y  las  conoce?  Jlay  algunas  que  «I 
despotismo  haya  atacado  y  destruido?  Restablézcanse.  ¿Falta  al- 
guna medida  saludable  para  asegurar  la  observancia  de  todas? 
Establézcase.  Nuestra  constilucion  entonces  se  hallará  hecha  ,  y 
merecerá  ser  envidiada  por  todos  los  pueblos  de  la  tierra  que 
amen  la  justicia ,  el  urden ,  el  sosiega  piiblico  y  la  verdadera  liber- 
tad ,  que  na  puede  existir  sin  ellos. 

26.  Tal  será  siempre  en  este  punto  mi  dictamen,  sin  que  asienta 
jamás  á  otros  que  so  pretexto  de  reformas ,  tralen  de  alterar  la 
esenci.i  de  la  constilucíun  cspaDola.  Que  en  ella  se  bagan  todas 
las  mejoras  que  su  esencia  permita ,  y  que  en  vez  de  alterarla  4 
destruirla,  la  perfeccionen,  será  digno  del  prudente  deseo  de  vues- 
tra majestad  y  conforineá  los  deseos  de  la  nación.  Lo  contrario 
ni  cabe  en  el  poder  de  vuestra  majestad,  que  ha  jurado  solemne- 
mente observar  las  leves  fundamenlales  del  reino  ,  ni  en  los  votos 
de  la  nación  ,  que  cuando  clama  por  su  amado  rey,  es  para  que  la 
gobierne  según  ellas,  y  no  para  someterla  á  otras,  que  un  celo 
acalorado,  una  falsa  prudencia  ó  uo  amor  desmedido  de  nuevas 
y  especiosas  teorías  pretenda  íoveaiar. 
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il.  Pero  se  dice  t  Las  cortes  á  estados  de  Francia  fueron  el 
origen  do  tantos  horrores  como  lloró  y  llora  aquella  desventura- 
da narlon,  y  cuyas  resultas  lloramos  nosotros  ahora.  Y  ,qué!  ¿nos 
expondremos  á  caer  en  otros  semejantes?  lió  aquí  el  mayor  de  lo- 
dos los  Inconvenientes  que  oigo  oponer  á  la  resolución  de  que  so 
traía,  y  que  es  grave  «in  duda.  Pero  .quién  ,  que  conozca  nuestra 
historia  ;  quién ,  que  no  haga  injuria  al  grave  y  prudente  carácter 
de  los  espaíloles,  podrá  temer  de  ellos  los  males  acaecidos  en 
a>|uei  infeliz  y  desalumbrado  pueblo'  lie  oído  alguna  vez  entre 
nosotros,  y  no  lo  puedo  recordar  sin  vergiieiiia  ,  atribuir  á  nues- 
tras corles  males  é  inquietudes  paréenlos  á  los  que  sufrieron 
nuestros  vecinos ,  y  he  uido  seOaladamenle  alribulries  el  origen  do 
las  comunidades  y  germanlas ,  que  alllgieron  á  la  Kspafia  i  la  en- 
trada del  siglo  XVI,  y  que  solo  nacieron  y  resultaron  de  la  arbitra- 
riedad y  las  «lulencias  de  los  ministros  llaniencos  de  Carlos  V; 
no  merece,  no,  tal  injuria  la  lidelidad  espadóla.  La  historia  ,  por 
el  contrallo,  acredita  á  cada  paso  los  bienes  y  servicios  que  so 
debieron  á  las  juntas  del  reino  en  lodo  tiempo.  A  ellas  solas  debid 
EspaAa  su  seguridad  y  su  reposo  en  aquellas  ¿pocas  de  confu- 
sión y  discordia  civil,  en  que  los  aspirantes  al  mando  d  la  tutela 
de  los  reyes  pupilos  ó  imbéciles  punían  al  Kstado ,  con  sus  ban- 
dos y  pretensiones  ambiciosas,  á  orilla  de  su  ruina.  Acudíase  en- 
tonces á  buscar  el  ultimo  remedio  en  las  Corles,  y  estas  respeta- 
bles asambleas ,  atrayendo  á  unos ,  amedrentando  d  refrenando  i 
otros ;  ya  haciendo  observar  religiosamente  las  leyes ,  ya  templan- 
do su  rigor  algún  tanto,  para  traer  á  conciliación  los  partidos  con- 
tendientes ,  conseguían  asegurar  con  su  constante  y  tirme  pruilen- 
cia  la  paz  y  sosiego  Interior  del  reino,  que  eran  inasequibles  por 
otros  medios.  No  teroniuos  pues  las  Cortes ;  deseémoslas  antes.  Y 
sobre  todo,  no  perdamos  de  vista  que  si  en  el  dia  el  peligro  común 
ri'unc  á  todos  los  buenos  ciudadanas  en  torno  del  gobierno  que 
crearon,  para  aürroarle  y  ayudarle  en  la  noble  causa  que  pro- 
*  mueve  con  tan  admirable  celo  ;  y  si  esla  dichosa  reunión  ahoga  el 
espíritu  de  partido  y  los  susurros  de  la  envidia  y  los  ocultos  ma- 
nejos de  la  auibicion,  puede  venir  otro  dia,  y  puede  no  estar  muy 
dislanle.  en  que  sola  la  tremenda  voz  de  la  nación  reunida  sea 
rapaz  de  refrenar  los  perversos  designios  de  los  ambiciosos  ,  que 
siempre  se  agitan  en  la  esfera  del  poder  y  viven  en  asechanza 
contra  sus  líeles  depositarlos. 

m.  Ni  el  triste  ejemplo  de  la  Francia  nos  debe  intimidar  para 
que  no  recurramos  j  tan  saludable  meilidí;  porque  ¿quién  ignora 
que  todos  los  males  de  aquella  revolución  fueron  efecto  de  la 
imprudencia  de  su  gobierno?  ¿No  fué  él  quien  empezó  abriendo 
la  puerta  i  la  desenfrenada  libertad  de  imprimir ;  quien  provocó 
y  dio  impulso  á  tantas  y  tan  monstruosas  teorías  constituciona- 
les? No  fué  él  quien  toleró,  quien  autorizó  desde  el  principio 
aquellas  tumultuosas  y  sediciosas  juntas,  llamadas  clulis,  donde 
al  Onse  fraguaran  tantos  horrares  y  tantos  criiucncs?  Y  sin  embar- 
go, si  seguimos  la  historia  de  la  asamblea  constituyente,  hallare- 
mos que  su  objeto  no  era  otro  al  principia  que  la  reformación  de 
abusos  ciertos  y  conocidos;  que  no  hubo  clase,  cuerpo  ó  individuo 
que  no  la  desease  y  que  no  se  prestase  generosamente  á  ella,  j 
que  solo  la  resistencia  que  le  oponía  aquel  mal  aconsejado  go- 
bierno, irritando  los  ánimos,  sirvió  de  prcleilo  á  su  ruina.  No  uos 
olvidemos,  pue.s,  de  lo  qne  fuimos,  ni  dudemos  aun  de  lo  que 
somos ,  y  oo  injuriemos  i  la  lealtad  y  gravedad  espaOola ,  compa- 
rándola con  la  liviandad  é  inconstancia  francesa.  Sobre  lodo, no 
olvidemos  que  aquella  revolución  estaba  preparada  muy  de  ante- 
mano poruña  secta  de  hombres  malvados,  que  abusando  del  res- 
petable nombre  de  la  illosofia,  siempre  vano  y  funesto  cuando 
no  está  justillcada  por  la  virtud  ,  corrompieran  la  razón  y  las  cos- 
tumbres de  su  patria  para  turbarla  y  desunirla.  Semejante  linaje 
de  hombres  no  hay  ciertamente  ni  puede  haber  en  Espaüa,  si  el 
ojo  vigilante  del  Gobierno  atisba  y  descubre  y  entrega  al  cochi- 
llo á  los  que  nuestro  pérOdo  enemigo  quiera  introducir  entre 
nosotros. 

iO.  Concluyo  pues  diciendo  qne  es  Justo,  es  necesario,  es 
provechoso  y  sin  inconveniente  ,  que  la  nación  espaüola  recobre 
el  precioso  derecho  de  ser  convocada  i  cortes;  que  se  le  anuncie 
desde  luego  que  vuestra  majestad  ,  á  nombre  y  por  la  expresa  vo- 
luntad de  nuestro  amado  Fernando  Vil ,  la  declara  solemnemente 
reintegrada  en  este  derecho;  pero  que  no  permitiendo  las  estre- 
chas circunstancias  en  que  se  halla  ,  una  pronta  convocación  dt 
cortes,  será  infaliblemente  llamada  á  ellas  en  todo  el  aüo  próxi- 
ma de  1810;  que  esla  convocación  y  el  dia  de  la  apertura  de  las 
primeras  corles  se  anunciará  con  dos  meses  de  anticipación,  asi 
como  el  logar  y  forma  en  qne  deben  celebrarse;  qne  á  estas  cor- 
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les  srrin  llamados  los  diputados  del  clero  v  la  nobleza  en  repre- 
sentai-iun  de  sus  eslaraeiitos ,  asi  como  los  proriinidores  de  las 
ciudades  para  la  de  sus  concejos;  que  en  la  iniraora  junta  del 
reino  se  guardará ,  en  cuanto  sea  compatible  <on  las  oircunslan- 
cias  actuales,  la  costumbre  antigua,  entre  tanto  ijue  se  medita  y 
propone  i  las  mismas  cortes  un  mejor  arreglo  de  la  representación 
nacional ;  que  vuestra  majestad  recibirá  con  aprecio  las  inomnrias 
y  escritos  que  los  sabios  amantes  de  la  patria  le  dirijan  ,  para  lo- 
grar el  mejor  acierto  y  snrar  el  mayor  fruto  de  esta  saludable  me- 
dida ;  y  en  lin ,  que  meditando  entre  tanto  las  providencias  nece- 
sarias y  urgentes  para  la  defensa  de  la  nación  y  arreglo  del  Gobier- 
no, se  le  propondrán  en  las  primeras  cortesa  tin  de  asegurar  so 
independencia  y  echar  los  cimientos  á  todas  las  mejoras  en  que 
está  cifrada  su  futura  felicidad. 

50.  Estas  decisiones,  o  las  que  vuestra  majestad  se  sirviere  apro- 
bar, se  publicarán  en  un  real  decreto,  con  la  posible  brevedad  y 
claridad,  y  con  aquella  noble  sencillei  que  conviene  á  la  gravedad 
de  su  grande  objeto,  dejando  para  el  tiempo  de  la  convocación  de 
las  Cortes  la  publicación  de  un  maniliesto  ,  que  instruya  á  la  na- 
ción del  bien  que  se  le  hace,  y  de  la  moderación  con  que  debe  re- 
cibirle si  quiere  ser  tan  dichosa  como  merece. 

Sevilla,  21  de  mayo  de  1800.— Sei'ior.— Cn.í/wr  ilelihor  de  3o- 
vrllanos. 
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SOI.ICITID    DE    COOPERADORES. 

CABr*  CONFIDESCIAI   Al.  CESERAL   Vt.SECAS.— RESPUESTA. 
I. 

Carta  al  general  don  Francisco  Venenas. 

Excelentísimo  sei'ior :  Mi  estimado  dueño :  en  medio  de  los  gran- 
des cuidados  que  rodean  á  usted ,  tenga  la  bondad  de  volver  su 
atención  á  uno  que  no  la  desmerece.  La  comisión  nombrada  para 
prepararla  convocación  de  cortes  necesita  de  grandes  auxilios 
para  examinar  las  proposiciones  que  empiezan  á  venir  de  todas 
partes  con  relación  á  este  grande  objeto,  y  á  este  fin  desea  re- 
unir en  tomo  de  si  todas  las  personas  de  instrucción  y  talentos  en 
que  pueda  encontrarlos.  Con  esta  mir,),  hemos  puesto  los  ojos,  en- 
tre otros,  en  el  académico  de  la  Historia  don  N. ,  reputado  por  uno 
de  los  mas  sabios  en  materia  de  cortes ,  de  constitución  y  legis- 
lación española ,  sobre  lo  que  ha  publicado  el  aiio  pasado  la  me- 
jor obra  que  conocemos,  y  que  es  única  en  su  género.  Nos  di- 
cen que  este  digno  eclesiástico  salió  de  Madrid  y  se  refugió  en... 
y  quisiéramos  que  se  le  hiciese  entender  que  acá  le  deseamos,  y 
qne  resuelto  á  venir,  le  proporcionase  usted  los  medios  de  hacerlo 
con  segnridad.  Nuestro  deseo  se  extiende  á  qne ,  aun  cuando  se  le 
halle  en  Madrid,  tenga  la  misma  noticia  y  la  misma  proporción ,  y 
si  tanto  se  pudiese,  que  sacase  consigo,  de  la  preciosa  colección 
de  papeles  que  posee ,  aquellos  que  fuesen  mas  necesarios  para  el 
objeto  indicado.  No  es  en  manera  alguna  nuestro  ánimo  com- 
prometerá usted,  ni  tampoco  poner  en  riesgo  á  este  digno  literato; 
pero  si  recomendamos  á  su  celo  por  el  bien  de  la  patria  nuestro 
deseo,  dejando  á  su  arbitrio  y  prudencia  los  medios  de  cumplirle. 
Este  deseo  no  es  solo  mió,  sino  de  lodos  los  que  componemos 
la  comisión  de  Cortes,  á  cuyo  nombre  escribo,  aprovechando  esta 
ocasión  para  renovar  á  usted  la  seguridad  de  mi  sincera  inclina- 
ción y  aprecio  ,  con  lo  que  soy  siempre  de  usted  muy  apasionado 
y  Dno  servidor,  que  su  mano  besa.— Sevilla  ,  8  de  agosto  de  1809. 
—  Gaspar  de  lorellanos.  —  Excelentísimo  señor  don  Francisco 
Venegas. 

II. 

Su  respuesta. 

Real  Carolina,  lo  áe  agosto  de  1809.  — Excelentísimo  seilor: 
Mi  muy  aprcciable  amigo  y  señor:  recibía  su  tiempo  la  estimada 
de  usted  del  8,  cuya  contestación  me  han  hecho  retrasar  las  cir- 
cunstancias de  estos  días  desde  la  batalla  del  11  en  Almonacid. 
Allí  nos  atacaron  con  mas  fuerzas  de  lo  que  creíamos,  y  á  pesar  de 
que  los  cálculos  podían  ser  siempre  arrojar  veinte  y  seis  mil  hom- 
bres de  fuerza ,  sin  contar  con  que  hubiesen  podido  traer  alguna 
de  Aragón  ,  los  deseos  que  tenia  este  ejército  de  qne  la  nación  co- 
nociese sus  deseos  de  sertiria  se  combinaban  mal  con  una  retira- 
da i  secas,  que  hubiera  comprometido  el  concepto  de  su  valor. 
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El  resultado  no  fue  la  apetecida  victoria,  mas  al  ün  el  honor  de 
estas  tropas  no  ha  padecido,  y  es  indudable  que  los  enemigos  der- 
ramaron mucha  mas  sangre  que  los  nuestros ,  en  medio  de  que  tu- 
vimos desgracias ;  por  otra  parte,  la  práctica  del  olicio  debe  hacerse 
con  estas  pruebas ,  y  el  publico  podrá  esperar  de  nosotros  que  en 
otra  ocasión  sepamos  conseguir  mejores  efectos. 

Mucho  he  sentido  que  se  nos  dilate  el  agradable  día  de  redimir  á 
nuestros  dignos  compatriotas  de  Madrid  ;  cosa  que  parecía  la  mas 
segura ,  y  de  que  yo  no  dudaba  un  momento,  contando  con  que  ata- 
cásemos después  de  la  acción  de  Talavera. 

Mucho  gusto  hubiera  tenido  en  proporcionar  la  ida  á  Sevilla  de 
don  N.,  deseado  por  la  comisión  de  Cortes  por  su  grande  instruc* 
cion  en  este  ramo,  cuja  obra  ,  publicada  el  año  pasado,  vi  en  Ma- 
drid ,  por  setiembre  ,  en  rasa  de  un  amigo  instruido  ,  que  me  hizo 
elogios  de  ella ,  y  que  yo  no  pude  leer  por  hallarme  en  el  estrépito 
de  las  armas ,  que  no  permiten  dividir  el  tiempo  con  aquella  agra- 
dable ocupación;  ecliamlo  uno  mucho  menos  las  gustosas  y  paci- 
ficas horas  que  tan  agradablemente  se  pasaban  en  otros  tiempos 
sobre  el  informe  de  la  ley  agraria  y  otras,  escritas  con  semejante 
maestría  ,  orden  y  buen  gusto. 

Sin  embargo  de  haberse  pasailo  la  próxima  ocasión  de  recobrar 
á  N.,  no  dejaré  de  dar  algunos  pasos  para  poder  avisarle  en...  los 
deseos  de  que  concurra  á  la  inmortal  obra  que  se  prepara  con  la 
convocación  de  cortes,  y  avisaré  el  resultado,  que  es  cuanto  per- 
mite el  tiempo  y  papel ,  quedando  de  usted  reconocido  y  afectuoso 
servidor,  que  su  mano  besa.  —  Francisco  Venegas. —  Excelentísimo 
señor  don  Gaspar  de  Jovellanos. 


NUMERO  XIV. 

REPRESENTACIÓN   SUPLETORIA  DE  AMÉRICA. 


Proyecto  de  decreto  para  la  elección  de  diputados  de  corles  por  re- 
prescnfacwn  de  las  Américas. 

Cuando  los  vínculos  sociales  que  unen  entre  si  á  los  individuos 
de  un  estado  no  bastasen  para  asegurar  á  nuestros  hermanos  de 
América  y  Asia  la  igualdad  de  protección  y  derechos  que  gozan 
los  españoles  nacidos  en  este  continente,  hallarían  el  mas  ilustre 
y  tlrme  titulo  para  su  adquisición  en  los  insignes  testimonios  con 
que  han  acreditado  su  amor  al  Rey  y  á  la  patria,  y  en  el  ardiente 
entusiasmo  y  esfuerzos  generosos  con  que  han  ayudado  á  defen- 
ilerlos  contra  la  pérfida  invasión  del  tirano  de  Europa.  Penetrada 
de  esta  verdad  la  Suprema  Junta  Gubernativa  de  España  é  Indias, 
desde  el  principio  de  su  feliz  instalación  acordó  llamar  los  repre- 
sentantes de  una  y  otra  India  á  la  participación  del  ejercicio  del 
poder  soberano  ,  y  por  el  real  decreto  de  22  de  enero  declaró,  á 
nombre  y  en  voz  de  nuestro  amado  rey,  el  señor  don  Femando  VII, 
el  número  de  vocales  que  debían  completar  el  cuerpo  augusto  á 
quien  la  nación  había  confiado  el  supremo  gobierno  del  reino.  No 
satisfecha  con  esto  la  Suprema  Junta ,  y  reconociendo  que  los  mis- 
mos títulos  daban  á  los  naturales  de  aquellas  provincias  igual  dere- 
cho á  concurrir  á  las  cortes  generales  del  reino,  acordó,  pur  su  de- 
creto de  22  de  mayo,  consultar  á  los  cuerpos  y  personas  respetables 
del  reino  sobre  la  parte  que  deberá  señalarse  á  aquellas  vastas  pro- 
vincias en  la  representación  nacional ,  en  cuyo  objeto  se  ocupa  ac- 
tualmente la  comisión  de  Cortes  con  toda  la  atención  y  celo  que 
merece  su  grande  importancia.  Mas  como  la  urgente  necesidad  de 
acudir  prontamente  con  mayores  esfuerzos  y  recursos  á  la  defensa 
de  nuestra  libertad  é  independencia  obligase  á  convocar  unas  cor- 
tas extraordinarias  que  los  acordasen  ,  y  no  fuese  practicable  que 
en  el  día  I.*  de  marzo  próximo,  señalado  para  su  reunión,  con- 
curriesen á  ella  diputados  elegidos  por  las  mismas  provincias,  la 
Suprema  Junta  halló  un  medio  oportuno  y  equivalente  de  satisfacer 
sus  deseos  y  suplir  la  ausencia  de  aquellos  diputados ,  y  á  consulta 
de  la  referida  comisión  de  Cortes  acordó  lo  que  sigue : 

1.'  Concurrirán  á  las  próximas  cortes  extraordinarias,  por  repre- 
sentación de  las  dos  Américas,  islas  de  Barlovento  y  Filipinas, 
veinte  y  seis  diputados  que  sean  naturales  de  sus  provincias,  y  que 
ténganlas  calidades  que  requiere  la  instrucción  general  acordada 
para  las  elecciones  del  reino. 

2."  Estos  veinte  y  seis  diputados  vendrán 'por  representación  de 
dichas  provincias,  en  esta  forma. 

3.*  Si  no  fuere  posible  reunir  el  número  de  individuos  naturales 
de  cada  una  de  dichas  provincias  para  llenar  el  de  sus  diputados. 


APÉNDICES  A 

^f  llfnari  dicho  numrro  ton  personas  qoe  SMn  nataralrs  áe  utn> 
|irovinri>$  dr  los  iní<siiio«  dnminio*. 

I.'  A  eslt'tln  «f  han  (•■•did'i  y  ^«Ün  formaiidd  lisl»  d^  lodnK 
los  nalunki  df  U  AmfriC4  %  A*ia  «•«paAnlM  rf^tdrulr«  rn  rl 
i'4>n  1 1  líenle. 

5.'  Que  pan  rom|ilelare4UiS  hitu^ruantn  ^ra  posible,  «e  attw- 
rj  por  medio  de  Ij  GticrU  i  lo«  nalorale%  dr  dichas  provinrla» 
<pie  remidan  en  K^paña  (-i).  i  Itn  de  qoe  efuieii  a  U  »errrlaría  de 
la  ruiiiKion  de  l^irli'S  nitliría  de  %as  ntimbrr^,  nalurateía,  edjd. 
nrrera  tju-'  hubieren  seguido  .  aftual  de»lhiu  y  re^ldeucia  ,  dirt- 
Kirndo  su^  plíetton  i  don  Maouel  de  Abella.  «ecrelano  de  la  min- 
ina romisíon. 

íi."  Oue  compleCa  ijue  sea  la  li^la  (¡eneral.  -te  fonnen  por  elh  lis- 
tas particulares .  iiur  rontenttan  lo*  nombrr^  t  rlrfu^^lan^iJ^  de 
Iodos  lii^  iialurj|e>  de  rada  una  de  dicha»  prn\iiicias  .  para  <|ue 
se  lrii|ia  présenle  en  la  elprriuade  íiu«  re^perti^ns  diputados. 

7."  Que  pan  prrstdir  t  dirii;lr  enla*  Herelonrs  «e  fonnahk  una 
lunla .  roinpueila  ,  primero,  de  lo*  represenlanleü  de  una  t  oln 
India  que  al  lienip»  de  haerrlat  !(e  hallart'n  reuuidos  j  la  Sopre- 
nij  Junta  Tenlnl ;  secundo ,  de  cuatro  ininislios  Ar\  «tupremo  ron* 
*cjo  de  Esparta  e  India*  .  nonibndos  porel  ml«mo  ;  Iprcem,  de 
cuatro  sujetos  dtsiínfruidns,  natnnt***  de  lo*  miamos  dominios, 
ipie  elcRínn  los  individiin<i  de  la  misma  )unt.i  arriba  indicados. 

H.*  Que  Tonnada  qui*  sra  ♦"kla  junta  ,  «.e  procederá  a  las  eleccio- 
nes de  lo*  dichos  veinte  T  «el*  dipalados  ,  en  la  Torma '¡ifrolente. 

9.'  Los  nombres  de  lodo*  lo*  Individuo*  nalutale*  de  cada  una 
de  las  provincia*  de  una  y  oln  India  .  que  *e  hallaren  residente* 
en  esta  ciudad  ,  se  pondrán  en  un  cántaro  ,  r  de  ellos  se  sararáu 
por  suerte  doce  electores  ,  á  <|aienes  tocara  oorobnr  lo*  dipula- 
dos  qne  pertenecieren  á  su  pnivincta. 

10.  Si  el  numero  de  individuos  de  una  provincia  no  llenre  i 
diez  Torhn,  para  que  se  pueda  veriflcar  el  sorteo  *e  acrecarJn  i 
ellos  tantos  individuos  de  olns  provincias,  sacado*  también  á  la 
suerte,  cuantos  faltaren  pan  completar  dicho  número,  t  eslo  he- 
rbó, los  diez  y  ocho  eninrán  en  ciolaro  pan  sacar  de  el  los  dore 
electores  por  aquella  provincia. 

11.  1.a  elección  de  diputados  de  corles  por  cada  provlorla  se  Irá 
haciendo  según  el  (Srdeu  en  que  quedan  inscriptos  sustituios  al 
ámenlo  1.* 

12.  Los  doce  electores  de  cada  provincia  nombnrin,  nno  i  uno, 
los  diputado*  que  pertenezcan  á  ella,  en  esta  forma. 

15.  Estos  electores  nonibnr^n  primero  tres  pers.mas  para  c-ada 
diputación,  y  formadas  redulas  de  sos  nombres,  se  pondrán  en 
cántaro,  y  de  el  se  sacará  a  la  suerte  una  cédula,  y  el  nombre  qrie 
ronluviere  señalará  el  primer  diputado  ,  y  esta  openciun  se  re- 
pelin  sucesivamente  basia  completar  el.  numero  de  los  dipulados 
que  pertenezcan  a  aquella  provincia. 

14.  Los  nombres  de  todos  los  «jue  hubieren  entrado  en  suerte, 
yá  quienes  no  hubiese  cabido  la  de  diputado,  se  ^ol\erá^  i  en- 
trar eu  cántaro  ,  y  de  ellos  se  sacará  uno  i  la  suerte,  el  cual  será 
diputado  suplente  por  aquella  provincia. 

15.  Este  farden  se  sepuirá  en  la  elección  de  diputados  y  suplen- 
tes de  lodas  las  provincias  de  .Xroérira  y  Asía. 

16.  Las  alecciones  *e  harán  i  puerta  abierta,  anunciándose  de 
antemano  el  dia,  hon  y  luirar  en  que  se  hayan  de  celebrar .  y  los 
nombres  de  las  personas  que  habiáD  de  componer  la  junta  electo- 
ral que  queda  indicada. 


NUMER'»  W. 

F.XPOSICION  SOBRE  LA  ORGANIZACIÓN  DE  LAS  CORTES. 


Eiposicinn  keckn  en  h  comisión  if  Corte»  itokrt  h  orgonisaeion 
de  Itis  qttr  iban  ñ  eonrocarte ,  conforme  á  lo  aeoriadí^  por  ta  Sn- 
prrma  Junt^  Centrixl,  a  consvltn  dele  mi*ma  comisión, 

I.  Si  aljiína  fo«  pnf'li'  frnslrar  lo«  frniAes  bienfs  qof  !>  na- 
rion  espera  Af  la  anf^u-^ta  rt^union  en  qar  va  i  ser  eotifrefiA» ,  ei 
sin  dada  e\  imiinrii'nlr  do5ro  ron  qur  alftanos  los  bastan  t  sr  afa- 
nan por  consOKaírlos.  Crryéndolos  tiniramento  cifrados  rn  la  ad- 
qciüirion  de  una  libertad  ilimiuda,  no  vrn  antt*  sos  ojos  \ino  la 
oprosion  y  los  males  á  que  los  redujo  el  despotismo  de  la  pasada 

(«)  Esle  aviso  se  publitil  y  romanirí  por  impreso  en  1 .'  de  ene- 
ro de  este  aAo.  ( Sota  del  §ntor, ) 
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prnania,  y  ansiosos  de  alejar  de  >l  lan  pesado  ynito,  qolticran 
sobir  de  un  sallo  i  la  mayor  allnra  de  la  indi-pendenrla  ,  romo  (I 
en  aquella  enorme  rima  no  hubiesen  de  vi^lr  expuestos  i  conti- 
nuas tormentas  y  siempre  rodeados  de  riesRos  y  precipicios. 

i.  Kslos  fiij:osos  )i4ili(ir<K  ,  dcvlumbrjdiis  por  «.u  mismo  celo,  ni 
se  detienen  ¿  estudiar  nuestra  anti  (nía  con<lituciiin  ,  ni  a  investl- 
Kar  la  verdadera  causa  de  su  ruina,  ni  culles  fueron  los  males  y 
abusos  que  inmedialamciile  «e  derivaron  de  ella  ;  y  sin  hacer  aten* 
non  a  las  leyes  que  obedecemos,  ni  1  la  relinlonque  profesamos, 
ni  al  clima  en  que  vivimos,  ni  i  las  opiniones,  usos  y  costumbres 
i  que  estamos  lan  avvjadns.  en  ver  de  curar  y  reformar,  solo  pien- 
san en  destruir  para  edillrar  de  nuevo  ;  y  á  trueque  de  evitar  loi 
mjles  que  han  sufrido,  se  exponen  sin  recelo  i  caer  en  ulros  ma- 
viins  ,  s  lanío  mas  luneslos  ,  ruanlo  p.ir.i  mejorar  el  cuerpo  social 
¡ateju  necesario  empezar  disolviéndole. 

y  Tal  es  el  orljien  de  no  pocas  opiniones  presentadas  hasta  aho- 
ra i  la  comisión  de  l'.ortes,  y  para  cuva  raliOcarion  pudiera  bas- 
tar la  discordia  qne  tienen  entre  si  mi>tnas  ,  y  con  las  que  ran- 
chos cuer^ios  y  s:khios  respetables  lian  ofrecido  i  su  uiedilacion. 

i.  .^  nosolros  no  loca  calidcar,  ni  menos  prevenir,  el  juicio  de  la 
nación  acerca  de  estas  opiniones ;  pero  siendo  liarlo  distantes  de 
las  que  ha  adoptado  el  Inibierno  para  la  composición  de  las  prilxi- 
iii.is  corles,  es  de  nuestro  deber  dar  alalina  razón  de  eslas,  asi 
romo  de  los  meilios  que  ofrecen  á  la  represeiitacion  nacional  para 
acordar  Con  seguridad  y  sosiepn  todas  las  reformas  que  crea  nece- 
sarias para  la  futura  independencia  y  prosperidad  de  la  patria. 

;í.  No  se  pierd.i  de  visla  que  asi  como  las  circuiislanrias  en 
que  se  halla  nuestra  nación  son,  sobre  nuevas  y  raras,  apuradas  y 
difíciles,  asi  también  di'he  ser  nueva  v  extrnordinari.i  la  forma  de 
su  conurek-arion.  No  se  olvide  tampoco  que  no  la  con^repa  una 
autoridad  constitucional  ui  ile  antiguo  esLiblecida ,  sino  una  auto- 
ridad del  todo  nueva ,  y  aunque  alia  y  legitima  ,  pues  que  la  han 
eriiiido  y  adoptado  los  pueblos,  tal ,  que  sus  funciones  y  limites 
no  estln  ni  suflcientemenle  demarcados  ni  por  desicracia  muy 
uniíormemenle  reconocidos.  Por  ii:as  qne  esle  itobiemo  se  halle 
autoriíado  para  ocurrir  i  los  males  y  pelicros  presentes ,  pudiera 
dudarse  si  lenia  bastante  poder  para  destruir  la  máquina  polilira 
que  halli)  montada  y  cuyo  nuiinen  se  pusí  á  su  careo.  Hubo, 
[Oles,  de  proceder  con  todo  el  lino  qne  pediaii  sn  situación  v  Ij  de 
¡a  nación  misma,  y  el  hallarle  no  fuí'm.ileria  de  poca  perpleji- 
dad. Knlrar  deroeando  todas  las  anliiiuas  formas,  aboliendo  lodos 
losantiduos  privilegios,  y  menospret  lando  y  violando  los  decretos 
mas  ciertos  y  bien  establecidos,  para  formar  una  representación 
inleraraenle  nueva  ,  fuera  usurpar  un  poder  que  solo  tiene  la  na- 
ción misma ,  fuera  prevenir  su  juicio  acerca  del  mayor  objeto  de 
su  interés  y  de  su  deliberación.  Si  por  otra  parlé  ,  respetando  en 
demasia  las  anticuas  formas  y  antiguos  privilegios,  convocnsc 
unas  corles  cuales  las  ullimas  congregadas  en  I7sl*,  6  bien  cuales 
las  de  los  siglos  xvi  y  un  ,  li  como  las  que  prendieron  al  año  de 
tii-W,  6  en  Bn ,  como  las  que  se  celebraron  bajo  la  dominación  go- 
da y  las  dinastías  asturiana  y  leonesa ,  con  mayor  razón  se  le  diria 
que  empleaba  su  autoridad  para  resucitar  un  cuerpo  monstruoso, 
incapaz  de  representar  su  voluntad ,  y  que  se  le  quitaba  la  espe- 
ranza de  remediar  sus  males,  entregando  su  suerte  y  futura  dicha 
al  arbitrio  de  unos  pocos  ciudadanos ,  que  acaso  no  serian  los  mas 
interesados  en  defender  los  derechos  de  su  generoso  pueblo  y  en 
promover  el  bien  general  del  Kslado. 

li.  Kn  medio  de  esta  perplejidad ,  hemos  adoptado  un  rumbo 
que  creemos  muy  conforme  i  lo  que  la  mas  alta  prudencia  pudo 
sugerir  en  lan  nuevas  y  extraordinarias  circunstancias ;  y  por  lo 
mismo,  esperamos  que  la  porción  mas  grande,  sana  y  sensata  de 
la  nación  no  le  desaprobara.  Sin  deslrnir  la  antigua  constitución 
del  reino,  anles  bien  restableciendo  su  antigua  jerarquía  y  rcinle- 
grandola  en  los  derechos  que  por  tanto  tiempo  habia  v  jslo  atrope- 
llados rt  dormidos  .  habernos  llamado  á  las  Corles  a  lodas  las  ciu- 
dades que  lenian  voto,  no  solo  en  las  de  la  corona  de  (bastilla  ,  si- 
no lambieii  en  las  de  Aragón  y  Navarra  ;  pero  hallando  que  el 
despotismo  habia  usurpado  en  muchas  [lartes  i  los  pueblos  el 
derecho  de  elegir  sn  gobierno  municipal ,  se  ha  arreglado  la  elec- 
ción de  los  procuradores  de  cortes  de  tal  manera,  que  el  pueblo 
tenga  igual  parte  en  el  nombramienlo  de  los  que  habrin  de  repre- 
sentarle. Y  si  no  se  ha  preservado  igual  derecho  a  las  villas  de  la 
corona  de  Aragón  v  Navarra  ,  ha  sido  por  no  ofender  á  las  de  la 
corona  de  Castilla  ,  donde  ninguna,  fuera  de  Madrid  ,  era  llamada 
i  corles,  y  para  qne  asi  no  resultase  una  representación  mas  im- 
perfecta. Pero  al  mismo  tiempo  se  ha  indemnizado  superabundan- 
lemente .  asi  i  eslas  villas  como  i  las  dem^ts  del  reino,  dindolet 


602  OBRAS  DE 

una  reprcscnlacion  murho  m.is  ;íiii|i1m  y  li'silima ,  yn  Ihimiuiiln  ili- 
(luladosde  las  juulassiiiionoros,  en  quienes  los  pueblos  deposila- 
ron  lan  juslamente  su  conlianza ,  y  ya  aiimenlamlo  su  re|iresenla- 
fion  en  propon-ion  de  la  población  de  las  provinoias  en  ijue  es- 
i<in  situadas. 

7.  Llamar  ;\  las  Corles  por  medio  de  representantes  á  los  infeli- 
ces pueblos  que  Rimen  bajóla  curhilla  del  tirano  eia  también  una 
sagrada  obligación  del  Gobierno.  Por  mas  que  oprimidos  por  la 
fuerza ,  sus  leales  corazones  son  siempre  de  la  patria  ,  y  ronsi- 
deinindolos  romo  partes  integrantes  de  ella ,  se  da  i  la  representa- 
ción nacional  un  fuerte  apoyo,  y  á  esta  su  cautiva  porción  un  con- 
suelo y  una  secura  esperanza  de  que  nunca  serán  olvidados  en  el 
sagrado  empeño  de  hacerlos  libres  y  felices;  mas  no  pudiendo  es- 
tos cuerpos  expresar  legalnienle  su  voluntad  ,  el  Gobierno  ha  su- 
plido por  un  medio  sencillo  y  seguro  íi  la  elección  de  algunos  de 
sus  provinciales ,  que  vendrán  i  hacer  oir  sus  clamores  en  el  con- 
greso, y  i  escilar  mas  y  mas  en  su  favor  el  interés  y  la  compasión 
déla  nación  entera. 

S.  El  Gobierno  hubiera  qncriilo  también  fortilicar  la  representa- 
ción nacional  ron  la  asistencia  de  represenlaulcs  elegidos  por  las 
provincias  de  una  y  otra  India.  Considerándolas,  no  como  colo- 
nias, sino  romo  parles  integrantes  del  imperio  español ,  las  habla 
llamado  al  cuerpo  depositario  de  la  soberanía ,  y  habia  consuRado 
á  los  sabios  sobre  la  parte  que  deberán  tener  en  la  representación 
constitucional  para  las  corles  sucesivas.  Pero  el  plazo  señalado 
para  las  que  ahora  se  convocan  no  era  compatible  con  el  curapli- 
miento  de  este  justo  deseo.  Ocurrióse,  con  todo,  i  esto  por  un  me- 
dio supletorio,  y  con  consejo  de  sugetos  de  carácter,  bien  ins- 
truidos en  el  estado  de  esta  preciosa  parte  del  reino,  se  elegirán 
para  representarle  algunas  personas  naturales  de  aquellos  paises 
y  residentes  en  este  continente,  que  llevando  su  voz  y  promo- 
viendo sus  derechos,  llenarán  cuan  cumplidamente  se  pueda  la  re- 
presentación de  la  entera  voluntad  nacional. 

í'.  V  ¿cómo  pudieran  faltaren  lan  augusto  congreso  diputados 
de  las  juntas  superiores  del  reino?  Su  admisión  á  las  próximas 
cortes  era  un  deber  de  gratitud  y  de  justicia,  que  la  Junta  Suprema 
se  apresuró  a  desempeñar  á  nombre  de  la  nación.  Una  gran  suma 
de  reconocimiento  era  debida  a  los  altos  servicios  de  estos  ilus- 
tres cuerjios  ,  al  heroico  palriotismo  con  que  frustraron  la  astucia 
y  el  poder  del  tirano  en  su  primera  y  pérfida  invasión ,  al  generoso 
desinterés  con  que  delegaron  la  soberana  autoiidad  para  fortifi- 
carla, reuniendola  en  un  solo  cuerpo,  y  i  la  constante  energía  con 
queayudaroudesiiuesá  la  Suprema  Junta  para  rechazar  la  agresión 
raaniOesla  del  enemigo,  y  sostener  la  magninra  causa  de  nuestra 
independencia.  Pero  aun  era  debida  mayor  suma  de  considera- 
ción al  celo  y  á  las  luces  que  hablan  reunido  en  su  seno,  á  la  ac- 
tividad y  prudencia  con  que  las  hablan  empleado  en  bien  de  la  pa- 
tria ,  y  á  la  ex|ieriencia  consumada  que  hablan  adquirido  en  todos 
los  ramos  de  la  administración  pública.  La  nación,  pues,  solem- 
nemente congregada,  verá  con  placer  y  gratitud  á  sus  ilustres  li- 
bertadores, y  los  oirá  llena  de  consideración  y  conlianza  cuando 
vengan  á  coronar  en  su  augusto  congreso  la  grande  obra  de  la  li- 
bertad que  prepararon  y  promovieron  en  sus  provincias. 

10.  F.stos  diputados  entrarán  en  la  composición  del  brazo  popu- 
lar, porque  el  pueblo,  que  creó  las  juntas ,  y  que  les  lió  el  glorioso 
encargo  de  su  defensa,  no  podría  verlos  confundidos  en  otros 
cuerpos,  que  aunque  respetables,  debiesen  solo  su  represenl,i- 
ciou  á  la  dignidad  ó  al  nacimiento. 

Pero  estos  cuerpos  respetables  ¿pudieran  ser  excluidos  de  la 
representación  nacional  sin  fallar  á  la  justicia  y  á  la  prudencia 
política?  No  por  cierto.  Eso  fuera  ofender  u  olvidar  sus  antiguos 
derechos  é  ilustres  servicios.  Hase  pues  preservado  á  los  brazos 
eclesiástico  y  militar  ó  noble  la  representación  i|ue  la  constitu- 
ción atribula  á  su  dignidad.  Los  principales  miembros  de  uno  y 
otro  brazo  serán  llamados  á  estas  corles,  y  aunque,  por  no  hacer- 
las en  demasía  numerosas,  no  vendrán  en  ellos  algunos  cuerpos  y 
dignidades  que  antes  admitían  sus  individuos,  serán  también 
ampliamente  indemnizarlos  con  el  derecho,  harto  mas  precioso,  de 
ser  elegidos  por  los  pueblos  para  representar  sus  deseos  y  sus 
necesidades. 

11.  Ni  por  esto  se  pretende  que  la  organización  de  la  represcu- 
lacion  nacional  adoptada  para  las  próximas  cortes  sea  la  niaS 
perfecta  ni  la  que  mas  convenga  para  las  sucesivas.  Basle  decir 
que  el  Gobierno,  temeroso  de  usurpar  á  la  nación  un  derecho  que 
ella  sola  liene ,  deja  i  su  misma  sabiduría  y  prudencia  acordar  la 
forma  en  que  su  voluntad  será  mas  completamente  representada 
en  los  lieíopos  venideros. 
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12.  Pero  entre  tanto  la  parte  qne  los  estamentos  privilegiados 
debían  tener  en  estas  primeras  cortes  fué  materia  de  no  pequefia 
ililicultad  para  el  Gobierno.  Agregarlos  á  los  representantes  del 
pueblo,  para  formar  con  él  un  solo  estamento,  era  lo  mismo  que 
destruir  su  reiiresentacion  jerárquica  y  arruinar  una  parte  esen- 
cial de  la  constitución  que  España  reconoció  por  mas  de  catorce 
siglos,  y  por  cuyo  restablecimiento  ha  suspirado  tantos  años  y  ha- 
ce ahora  tantos  sacrilictos  ;  y  el  Gobierno  ha  estado  tanto  mas  le- 
jos de  admitir  esta  idea ,  propuesta  por  algunos,  cuanto  le  pareció, 
no  solo  que  seria  sin  provecho,  sino  con  daño  6  peligro  de  la  ua- 
ciou. 

13.  Porque  ¿quién  no  ve  los  inconvenientes  que  de  esta  indis- 
tinta reunión  nacerían  ?  Si  los  prelados  y  grandes  fuesen  libremen- 
te elegibles,  ¿quién  duda  que  su  dignidad  y  sus  riquezas  podrían 
alraer  hacía  si  la  atención  de  los  electores?  Y  si  sn  número  pre 
ponderase  en  las  resoluciones ,  ¿de  cuánta  consecuencia  no  sería 
sn  ínllujo?  Aun  supuesta  la  inferioridad  de  su  número,  el  esplen- 
dor de  su  clase ,  la  reputación  de  su  prudencia  y  experiencia  en  los 
negocios  ¿  no  les  daría  siempre  la  mayor  preponderancia  ?  Pero  si 
para  evitar  este  inconveniente ,  se  redujese  mas  y  mas  su  número, 
no  admitiendo  sino  algunos  pocos  á  las  Cortes ,  sus  derechos  ci- 
viles ¿no  quedarían  injusta  y  notoriamente  violados?  Pues  ;qnél 
ilirian,  y  no  sin  mucha  ra/on  ,  al  Gobierno  :  Cuando  la  nación  va  á 
recobrar  todos  los  derechos  que  le  arrebató  el  despotismo,  ¿no  bas- 
ta que  se  olvide  la  jerarquía  constitucional  y  que  se  destruya  el 
mas  precioso  de  nuestros  privilegios ,  sino  que  se  nos  baje  del  ni- 
vel délas  demás  clases?  Y  cuando  no  hay  un  ciudadano  que  no 
pueda  ser  llamado  á  las  Cortes,  sea  la  que  fuere  su  clase  ó  condi- 
ción, ¿solo  en  los  individuos  de  la  nuestra  será  tasado  el  derecho 
de  venir  i  ellas?  Y  ^lan  poco  valdrán  nuestro  patriotismo,  nues- 
tras luces,  nuestro  consejo,  que  lejos  de  buscarlos  para  tratar  del 
bien  de  la  nación ,  nos  alejáis  de  su  seno,  como  sí  pudieran  serle 
dañosos  ? 

1 1.  He  aquí  lo  que  decidió  á  la  Suprema  Junta  á  la  convocación 
de  los  brazos  eclesiástico  y  militar  á  las  próximas  corles  ,  en  ca- 
lidad de  estamentos;  pero  una  cuestión  mas  ambigua  ocupó  por 
mucho  tiempo  su  meditación.  ¿Debían  estos  brazos  reunirse  en 
distintos  cuerpos  ó  en  uno  solo?  La  razón  inclinaba  desde  luego  a 
esto  último,  cuando  no  fuese  por  otra  causa,  para  evitar  la  multi- 
plicación de  los  cuerpos  deliberantes,  siempre  embarazosa,  aun 
cuando  estuviesen  bien  avenidos.  Porque  es  claro  que  dividida  la 
junta  en  tres  cuerpos,  ó  deliberarian  á  un  tiempo  sobre  varias  y 
diversas  materias,  sin  elección,  sin  orden  ni  unidad  en  la  discu- 
sión y  en  las  resoluciones,  ó  mientras  uno  deliberase,  losoti'os  es- 
perarían ociosos  el  turno  de  su  deliberación  ;  y  en  ambos  casos  la 
comunicación  seria  lenta  y  embarazada  ,y  el  acuerdo  difícil  y  du- 
doso. 

lo.  Y  por  ventura,  reunidos  los  prelados  y  grandes  cu  un  solo 
estamento,  ¿no  tendrá  el  estamento  popular  tan  poco  que  temer 
como  mucho  masque  esperar?  Siendo  diferentes  los  privilegios  de 
estas  dos  clases ,  es  claro  que  será  mas  difícil  que  se  avengan  para 
promoverlos  en  daño  del  pueblo.  Y'  cuando  se  delibere  sobre  los 
intereses  del  pueblo,  ¿no  será  mas  fácil  que  sus  rcpresenlautes 
hallen  apoyo  en  aquella  clase  á  quien  sus  proposicionesno  dañen, 
o  dañen  menos?  Y  pues  la  opinión  pública  será  siempre  favorable 
á  los  derechos  del  pueblo,  y  estará  siempre  vigilante  contra  los  pri- 
vilegios que  puedan  ofenderlos,  ¿  quién  ao  ve  que  ella  sola  sert  el 
mas  fuerte  freno  contra  los  privilegiados  ambiciosos  y  el  mas  llr- 
rae  apoyo  de  los  moderados  y  justos? 

IG.  Ni  se  deben  perder  de  vi.sla  las  ventajas  de  su  reunión  en  un 
solo  estamento,  el  cual  será  desde  luego  como  un  llrme  baluarte 
levantado  en  defensa  de  la  constitución.  Colocado  eutre  el  pueblo 
y  el  trono,  mientras  de  una  parte  oponga  una  continua  y  conslante 
fuerza  de  inercia  contra  las  desmedidas  pretensiones  que  el  es- 
píritu democrático,  tan  ambicioso  y  temible  en  nuestros  días, 
quiera  promover;  de  olra,  alzando  el  grito  contra  la  arbitrariedad 
y  la  tiranía,  reprimirá  á  todas  horas  aquellos  abusos  del  supremo 
poder  que  tanta  sangre  y  lágrimas  suelen  costar  á  los  pueblos 
cuando  no  tienen  centinela  qne  los  guardé,  voz  que  los  guie  ni 
escudo  que  los  defienda.  Interesado  como  el  Soberano  en  la  con- 
servación de  sus  prerogalívas ,  y  como  el  pueblo  eu  la  defensa  de 
los  intereses  comunes,  lo  es  tanto  mas  en  uno  y  otro,  cuanto  mas 
altos  son  el  grado  qne  tiene  que  mantener  y  la  fortuna  que  con- 
servar ;  de  forma  que  el  empeño  mismo  de  afirmar  y  sostener  su 
jerarquía  hará  que  los  prelados  y  grandes  sean  los  continuos  ce- 
ladores del  equilibrio  político  y  del  bien  del  Estado.  Porque  ¿có- 
mo ignorarán  que  cuando  el  pueblo  se  desenfrena  y  corre  i  U 
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inirqnli,  <on  l>5  mis  alia»  rabpias  las  plilllfn^  qu«  «■■  prrvn- 
lan  1  su  Turia  "*  Ni  ^rótaa  qu(  ruando  e\  dei^polhiuo  niur^r  *n  rriro 
df  nerro  rmpioia  sicrnpri'  oprimlrndu  las  rla^fi  flroda»  y  la* 
persona»  ilnslrrs,  para  raer  despuM  con  lodo  »u  pososobrr  las  me- 
dianas V  pt-i)U('lU>* 

n.  Otras  Krandrs  vriitaja),  poro  alrndidas  dr  los  qur  sr  ("'birr- 
nan  por  mi-ras  abslrarrlones,  ofrrre  la  reunión  de  los  |*randes  t 
prelados  en  un  cuerpo,  ron  respecto  a  la  formarion  t  a  la  sxnrliin 
de  las  leres.  No  basla  ni  la  mas  larm  disrusion  ,  ni  el  mas  dele- 
nido  eiimeii  de  una  proposición,  herba  en  un  solo  ruerpo  deli- 
berante, para  determinar  la  necesidad ,  la  bondad  y  l,i  runtenienria 
de  una  lev;  y  s)  es  cierto  que  de  las  buenas  leyes  pende  la  ilicha 
de  los  estailtis ,  ¿quimil  no  reconocerá  la  leutaja  de  que  sea  e\a- 
roinada  dos  vec^•^  y  por  dos  distintos  rnerpos'  l'na  triste  y  re- 
ciente experiencia  ha  acreditado  que  cuando  un  solo  cuerpo 
delibera,  el  erapeflo  de  los  proponentes,  el  apoyo  de  sos  mante- 
nedores y  la  docilidad  de  ai^uel  gran  numero  de  hombres  que  se 
bailan  siempre  eipuesto>  i  ser  deslumhrados  por  la  elocuencia  i) 
arrastrados  por  el  falso  celo,  suele  erisir  en  leye»  las  proposi- 
ciones mas  aventuradas,  y  aun  las  mas  perniriosjs.  Si  por  des- 
gracia alguna  tal  fuese  aprobada  en  el  estamento  popular, ;  qni^ 
perder!  el  Estado  en  que  un  cuerpo  libre  de  eitrallas  tnllnenrias 
examine  con  imparitalhUd  \  sosieiro  los  fundamentos  de  aquella 
resolución?  ¿Y  cuanto  no  ganara  en  que  la  solida  verdad  descubra 
la  lisiandad  délo»  paralogismos  reloriros,  en  que  la  prudencia 
temple  los  fervores  del  celo  irreOeiiin  y  en  que  la  expencnria 
descabra  los  nales  eseondidos  bijo  las  apariencias  de  ana  ley 
saludable? 

IS.  Por  el  contrario,  si  la  ley  propuesta  fuere  saludable  y  buena, 
.quién  tendrá  mayor  inter*s  en  apoyarla  que  los  que  puedan  sa- 
car mas  fruto  de  ella'  Porque  es  cierto  que  en  la  ronsenacinn 
del  bien  común  de  la  sociedad,  aquellos  tienen  mayor  inleré» 
que  mas  poseen  y  mas  arriesgan.  Sin  duda  que  las  leyes  propue-»- 
tas  por  el  estamento  popular  pueden  luchar  alguna  vez  con  el  in- 
terés *  con  los  privilegios  de  los  prelados  v  graudo,  mas  si  se 
tratare  de  derechos  jnslos  y  de  privilegios  legítimos  y  eanoiiÍj!ado> 
por  la  constitución,  la  resistencia  del  estamento  privilegiado,  le- 
jos de  ser  daflosa,  ser!  favorable  i  la  ennsliturion  misma.  Y  si 
por  suerte  se  tratare  de  promover  privilegios  desmedidos  ó  pre- 
tensiones ambiciosas ,  ya  sea  en  favor  de  su  estamento  ó  en  apoyo 
de  la  arbilrariedad  ministerial,  ¿cf^mo  lemeri  el  pueblo  una  oposi- 
ción que  sin  so  concnrrenria  ser!  temeraria  y  vana?  Cómo  temerá 
el  mal ,  teniendo  en  sn  mano  el  remedio  ? 

la.  Pero  mayor  ventaja  promete  la  rennlon  de  estos  dos  brazos 
en  cuanto  i  la  sanción  de  las  leyes.  Cn.indo  una  nueva  ley  acor- 
dada en  el  estamento  popular  y  de  nuevo  examinada  sea  confir- 
mada por  el  estamento  privilegiado,  ¿qué  peso  de  opinión  y  au- 
toridad no  recibirá  de  esta  rontlrmacion  al  subir  i  la  sanción  del 
Soberano '  (Cualquiera  qae  sea  la  intervención  que  la  constitución 
l>-  diere  en  el  poder  legislativo,  y  aunque  sea  el  derecho  ilimitado 
de  repeler  las  leyes  propuestas  por  las  Cortes,  sin  dar  ra/nn  de 
<u  repulsa ,  ;cOmo  puede  temerse  que  una  ley  pedida  por  el  pue- 
blo, apoyada  por  los  prelados  y  grandes ,  reclamada  por  toda  la  na- 
ción y  fortificada  con  el  peso  de  la  opinión  publica,  que  en  este 
cjso  jarais  le  faltara,  pueda  ser  desechada  por  el  Soberano? ¿Qu* 
le  podría  mover  1  esta  repulsa?  ¿Su  capricho'  Pero  el  sabrá  que 
solo  pueden  tener  caprichos  los  tiranos ,  y  que  los  pueblos  son  los 
jueces  de  sos  delirios.  ;Moverálela  sugestión  de  sus  ministros  f 
Pero  siendo  estos  responsables  á  la  nación  de  su  conducta,  ¿serlo 
an  temerarios,  que  atraigan  sobre  si  el  odio  publico,  sin  razan  bas- 
tante para  juslilirarla? 

■í).  Porque  tampoco  es  jasto  equivocarse  en  tan  importante  ma- 
teria. Para  uu  sancionar  aoa  ley,  por  bien  concebida  que  sea, 
puede  haber  razones  que  sus  proponentes  nu  hayan  considerado  ni 
previsto.  Ninguna  ley  puede  ser  buena  si  no  fuere  conveniente ,  y 
ninguna  lo  serási|de  su  ejecución  pueile  resultar  mas  daüo  que 
provecho,  .\hora  bien.  «i|uien  conocerá  mejor  esta  conveniencia  que 
el  peifer  rjrcnliro ,  que  está  levantado  en  medio  de  los  demás  para 
velar  sobre  el  bien  y  seguridad  del  Kstado,  antever  sus  males,  co- 
uorer  y  prevenir  sas  remedios,  y  estar  siempre  avisado  ;  ilustrado 
por  la  experiencia  ,  para  labrar  la  dicha  nacional  ? 

ii.  -Ysi  es  como  se  pnede  establecer  y  afirmarla  balanza  política 
en  una  coustilucion  monárquica,  y  solo  asi.  Atribnida  la  potestad 
legislativa  á  un  solo  eslamento,  ¿qué  garantía  qnedaha  al  poder 
ejecutivo,  ni  qué  equilibrio  á  la  constitución '¿Habría  alguna  fuer- 
za eu  manos  del  Soberano  para  sostener  las  prerogalivas  que  ella 
le  hubiese  conUado,  ni  para  rechazar  las  Irropciones  de  la  legisla- 
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clon,  dirigidas»  su  ruma  y  la  de  ella?  V  paes  que  en  tal  estado, 
el  poder  legislativo  no  podía  no  hallarse  en  fuerte  y  continua  ten- 
dencia hiela  estas  Irrupriones  ,  si  no  tuviese  dentro  de  si  mismo 
un  brazo  que  mantuviese  el  fiel  de  la  balanza  entre  las  dos  potes- 
tades, ¿quién  no  adivinar!  que  dentro  de  poco,  ó  por  lo  menos  1 
larv'o  andar,  ha  crecido  el  serondo  poder  con  los  despojos  del 
primero,  la  legislación  y  la  ejecución  se  confundirían  en  uno  solo, 

V  que  enlonres  la  anarquía  levantarla  su  horrible  cabeza,  y  sus 
continuas  agitaciones,  después  de  llenar  el  Kstado  de  turbación  y 
llanto,  arabarían  disolviendo  todos  lo»  vinculo» ,  arruinando  toda» 
las  bases  de  la  constitución,  sin  cuva  llrme  esubilidadelcdidci» 
sorial  siria  arruinado? 

íí  l'na  cuestión,  también  importante  y  qne  esll  intimamente 
enlazada  con  la  que  se  acaba  de  Iratar,  es ,  ¿qtií  parte  deban  tener 
en  la  iniciativa  de  las  leves,  asi  el  estamento  privilegiado  como  el 
Soberano'  Pero  esta  cne.stion  merece  examinarse  separadamente 

V  resolverse  con  mucho  detenimiento;  sn  misma  gravedad  lo  re- 
quiere asi,  y  so  decisión  no  es  lan  urgente,  que  debamos  atrope- 
llamo»  para  hacerla  en  el  dia.  Contentémonos  pues  con  haber 
demostrado  que  el  gobierno  actoil ,  ansioso  de  hacer  1  la  nación 
el  mayor  bien  posible  ,  y  rodeado  de  tantas  consideraciones  y  res- 
petos, qne  ni  era  justo  desatender  ni  posible  atrnpeilar.  nopudo 
hacer  menos  ni  debid  hacer  mas  que  lo  qne  tiene  acordado  para 
la  organización  de  las  próximas  corles.  —  ./orcHo»»». 


NÚMHUO  XVI 

RRAI.  fiEf.nKTO  I)K  SI'  M.UF.STAD  SdllItK  LA  nF.SIDEN- 
CIA  DEL  COItlERNO. 

I.js  desgracias  ncnrridas  en  nuestro»  ejércitos  en  los  liltioios 
dia»  del  mes  pasado  han  ocupado  tan  poderosamente  la  atención 
de  la  Suprema  Jnnla  Central ,  que  por  ocurrir  i  sn  pronto  remedio 
y  1  la  defensa  del  Estado,  ha  perdido  de  vista  ,  y  por  decirlo  asi, 
despreciado  su  propia  segundad.  Pero  después  Af  haber  proveído 
al  refuerzo  y  armamento  de  los  ejérciins,  v  á  lodos  los  socorros 
que  en  tal  situación  reclamaban  la  defensa  de  los  cuatro  reinos  de 
Andalncia  y  de  esta  muy  noble  y  ilnstre  ciudad  ,  volviendo  hacia 
si  la  consideración  ,  ha  reconocido  mas  tranquilamente  qne  sn  se- 
guridad era  inseparable  déla  del  Estado;  que  la  conservación  del 
depdsitn  de  la  soberanía,  puesto  en  sns  manos ,  es  la  phmera  de 
sus  obligaciones,  y  qne  no  puede  exponerle  olra  vez  al  peligro  de 
ser  ocupado  6  destruido,  sin  ofender  i  la  nación,  que  se  lo  ha  con- 
fiado. La  preripitacion  con  que  el  tirano  de  Europa  cayd  sobre  la 
capital  de  Espalía  y  adelanli"!  sus  tropas  basta  las  cercanías  de 
Aranjnez  en  los  Unes  de  noviembre  del  aüo  anterior,  cuando  b 
dispersión  de  nuestros  ejércitos  tenia  abiertas  la  Mancha,  la  Extre- 
madnra  y  las  Andalucíis  i  una  rápida  y  flcil  invasión,  ha  hecho 
maniOeslo  qne  éntrelas  pérfidas  miras  de  sn  feroz  política,  era 
la  mas  principal  dar  un  golpe  mortal  en  la  cabeza  del  Gobierno, 
y  apoderándose  del  cuerpo  que  le  rige,  cortar  todos  los  vínculos 
de  la  asociación  política  y  sepultar  la  nación  en  la  lillima  confu- 
sión y  desamparo.  Que  estas  sean  todavía  sns  miras  se  inllcre  de 
la  dirección  queconliniia  dando  á  sus  ejércitos,  pues  queconOado 
mas  de  la  astucia  que  de  su  fuerza,  se  le  ve  acechar  y  perseguir 
al  Gobierno  en  su  residencia,  sin  duda  para  apoderarse  de  él  y 
abnsar  descacadamente  de  esta  ventaja  ,  envileciéndole  i  los  ojos 
de  la  nación  i  fuerza  de  proposiciones  y  leiilativas  infames ,  re- 
novando las  escandalosas  escenas  de  Bayona,  fonándole  1  aulo- 
rízar  sn  usurpación  (i  sacriOclndole  cruelmente  1  sn  furia  en  caso 
de  resistencia ,  para  obligar  después  las  provincias  1  transaccio- 
nes tan  injustas  como  análogas  1  los  designios  que  concibe  en 
medio  de  la  insolencia  y  fortuna  de  su  despotismo.  Para  evitar 
pues  y  prevenir  estos  males  la  Junta  Suprema  Central  Gabcmaliva 
del  reino  ha  decrelado  ; 

1.'  Qne  cuando  quiera  que  vea  amenazado  el  lugar  de  so  resi- 
dencia ó  cuando  lo  persuada  otra  razón  de  utilidad ,  liará  sa  trans- 
lación á  otra  ,  donde,  asegurado  el  augusto  depilsilo  déla  sobera- 
nía ,  pueda  atender  tranquilamente  á  la  defensa  de  la  nación  y  1  su 
bien  y  prosperídad. 

2.*  Qne  al  tiempo  de  verificar  esta  traslación  la  anunciará  al  pti- 
blieo,  seCalando  el  lugar  qne  eligiere  para  su  nueva  residencia. 

3.'  Qae  la  elección  de  este  lagar  seri  siempre  delerminadi  por 
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la  maroriiroiioiviiMi  que  oírrron  jmra  .ilpiuloi'  á  l.i  ilcfoiisa.  roiisor- 
vacion  y  buen  pobionio  di'l  Kslailo. 

J.'  Qui'  cualpsiiuiíTA  que  sean  los  accidentes  do  la  Bui-rra,  la 
Junta  Snpri'nia  jamas  abandonara  l'1  continente  de  ICspaña,  mien- 
tras halle  en  él  hipar  en  íiue  pueda  eslablecerse  para  defenilerle 
contra  la  fuerza  y  las  aseibanzas  de  su  pérlldo  eneraiK-o,  como  so- 
lenineraenie  lo  ha  Jurado. 

5."  Que  este  decreto  se  comunique  á  todas  las  juntas  provinciales 
y  autoridades  ei>ilesy  militares  del  reino,  para  su  noticia. 

Tendreislo  entendido  y  dispondréis  lo  convenienle  á  su  cumpli- 
miento.—El  marqiii's  Je  Aslurga,  vicepresidente.—  Real  akizar  de 
Sevilla ,  19  de  abril  de  1KU9.— A  don  Martin  de  Garay. 


NÚiMERO  XVII. 

PnOYECTO    UE  REGL.*MENTO    Y   JURAMEMO    I'.UIA    LA 
Sll'UEM.V   REGENCIA. 


I. 

Itenhimailo. 

1.  I.a  Regencia  creaila  por  la  suprema  junta  central  gubernativa 
de  España  é  Indias,  en  decreto  de  este  dia  ,  serA  instalada  en  el 
dia  2  del  mes  próximo. 

2.  Los  individuos  nombrados  para  esta  regencia  que  residieren 
en  el  lui;ar  en  que  se  halla  la  .Suprema  .lunta  ,  prestaran  ante  ella  el 
juramento,  según  la  fórmula  que  va  adjunta. 

S.  Prestado  que  le  hayan  ,  enlrarún  en  el  ejercicio  de  sus  funiio- 
nes,  aunque  solo  se  reúnan  tres. 

i.  Los  individtios  nombrados  que  se  hallaren  ausentes  presta- 
rán el  mismo  juramento  en  manos  de  los  que  lo  hubiesen  hecho 
ante  la  Suprema  Junta. 

5.  Instalada  que  sea  la  Re^'encia  ,  la  Suprema  Junta  cesará  en  el 
ejercicio  de  todas  sus  funciones. 

6.  La  Regencia  establecerá  su  residencia  en  cualquiera  lugar  ó 
provincia  de  Espaúa  que  las  circunstancias  indiquen  como  mas  á 
propósito  para  atender  al  gobierno  y  defensa  del  reino. 

7.  La  Regencia  será  presidida  por  uno  de  sus  individuos,  por 
turno  de  semanas,  empezando  este  por  el  lirden  en  que  se  hallan  es- 
critos sus  nombres  en  el  decreto  de  este  dia. 

S.  La  licgencia  despachará  á  nombre  de  nuestro  amado  rey  Fer- 
nando Vil,  tendrá  el  tratamiento  de  majestad  ,  su  presidente  en 
turno  el  de  alteza  sereiiisima,  y  los  demás  individuos  el  de  cxceleiL- 
cia  entera. 

!>.  Los  dos  consejeros  de  regencia  suplentes,  nombrados  por  la 
Suprema  Junta  para  llenar  las  vacantes  que  pudiesen  ocurrir,  se 
escribirán  en  pliego  cerrado,  y  si  antes  de  la  reunión  de  las  Cor- 
tes se  verilicare  vacante ,  el  presidente  del  Consejo ,  en  cuyo  po- 
der estará  siempre  el  pliego,  le  abrirá  á  presencia  de  los  demás 
individuos,  y  pondrá  en  posesión  al  sugeto  cuyo  nombre  hallare 
primero  escrito. 

10.  La  Regencia  no  podrá  hacerleycs  permanentes,  sinotempora- 
les  y  sometidas  a  la  conlirraacion  de  las  primeras  cortes. 

11.  Ningún  decreto  que  tenga  por  objeto  una  ley  temporal  se 
publicará  sin  que  sea  antes  remitido  al  Consejo  reunido,  para  que 
se  publique  y  circule  por  una  real  cédula,  según  la  antigua  costum- 
bre del  reino,  y  en  la  cual  se  contenía  la  siguiente  cláusula  :  «Y 
esta  real  cédula  se  guarde  y  cumpla  hasta  la  reunión  de  las  Cortes, 
que  se  hallan  convocadas.» 

12.  La  Regencia  no  podrá  proveer  empleo  alguno  de  magistra- 
tura ,  ni  obispado,  ni  dignidad,  ni  prebenda  eclesiástica,  que  de 
cualquiera  modo  vacare,  y  aunque  sea  por  via  de  resulta,  en  España 
ni  en  América ,  sin  que  preceda  consulla  de  la  comisión  del  Con- 
sejo reunido. 

13.  No  podrá  admitir  proposición  ni  entrar  en  negociación  al- 
guna, ni  hacer  pa/  ni  tregua  ni  armisticio,  con  el  emperador  de 
los  franceses,  que  sea  contraria  á  los  derechos  de  nuestro  rey  y 
sus  legilimos  sucesores,  liá  la  independencia  ile  la  nación. 

li.  No  podrá  hacer  tratados  tic  paz  ó  guerra  ,  de  amistad  i>  de 
alianza  con  otras  potencias ,  sino  ¡irevio  el  consejo  de  la  diputación 
celadora  de  los  derechos  del  pueblo,  de  que  después  se  hablará. 

|.>.  Los  individuos  de  la  Regencia  reunidos  en  consejo,  opresen- 
lindose  al  público  en  cuerpo,  vestirán  una  toga  de  grana ,  y  en 


particular  usarán  déla  insignia  adoptada  por  la  Junta  Su|irema  para 
sus  individuos. 

!6.  Los  individuos  de  la  Regencia  y  los  ministros  serán  res- 
ponsables á  la  nación  de  su  conducta  en  el  desempeilo  de  sus 
funciones. 

11.  Si  lo  estimaren  convenienle,  podrán  nombrar  un  consejo  y 
un  ministevio  separado  páralos  negocios  de  Indias,  señalándoles 
sus  respectivas  atribuciones. 

18.  No  podrán  conceder  títulos, -decoraciones  ni  pensiones 
sino  por  servicios  hechos  á  la  patria  en  la  présenle  guerra  na- 
cional. 

19.  La  Regencia  propondrá  necesariamente  á  las  Cortes  ana 
ley  fundamental ,  que  proteja  y  asegure  la  libertad  de  la  imprenta, 
y  entre  tanto  protegerá  de  hecho  esta  libertad,  como  uno  délos 
medios  mas  convenientes,  no  solo  para  difundir  la  ilustración  ge- 
neral ,  sino  también  para  conservar  la  libertad  civil  y  política  de 
los  ciudadanos. 

20.  Los  individuos  de  la  Regencia  gozarán  el  sueldo  de  cien 
mil  reales,  mienlras  la  nación  junta  en  Cortes  no  señalare  mayor 
dotación. 

21.  La  Regencia  guardará  y  observará  religiosamente  lo  man- 
dado por  la  Suprema  Junta  Central ,  en  decreto  de  este  dia ,  en 
cuanto  á  la  celebración  de  las  Cortes. 

I)i¡niliicioii  celadora  de  Iti  oliservancia  del  reglamento  y  de  tos 
deree/itis  de  la  nación. 

1.  Se  creará  una  diputación  de  ocho  individuos,  cuyas  funciones 
sean  velar  conlinuamenle  sobre  los  derechos  de  la  nación. 

2.  Seis  de  estos  individuos  serán  nombrados  por  el  continente 
de  España ,  y  dos  por  los  de  América  y  Asia. 

,1.  La  Junta  Suprema ,  desprendiéndose  del  derecho  que  tiene 
para  ejercer  estas  funciones  li  para  hacer  este  nombramiento,  le 
cede  y  traspasa  al  consejo  de  Regencia,  sin  otra  condición  que  la 
de  que  los  dos  individuos  de  la  Diputación  que  haya  de  nom- 
brar por  las  provincias  de  América  sean  precisamente  de  los 
que  dichas  provincias  hubieren  nombrado  para  vocales  de  la  Su- 
lirema  Junta,  y  que  por  lo  respectivo  al  continente,  el  nombra- 
miento haya  de  recaer  precisamente  en  vocales  de  las  juntas  su- 
l)eriores. 

4.  Esta  diputación  celará  la  observancia  del  presente  reglamento, 
y  reclamará  ante  el  consejo  de  Regencia  cualquiera  providencia 
que  estimare  contraria  á  sus  artículos. 

.S.  Reclamará  igualmente  cualquiera  providencia  que  estimare 
contraria  á  las  leyes  fundamentales  del  reino  ó  á  los  derechos  de 
la  nación. 

6.  Si  la  reclamación  no  fuere  atendida  ni  satisfecha,  la  Dipu- 
tación protestará  renovarla  en  las  primeras  cortes ,  y  la  imprimirá 
y  publicará. 

7.  La  Diputación  Celadora  tendrá  también  á  su  cargo  verilicar  la 
celebración  de  las  Cortes ,  ya  sea  en  el  dia  y  lugar  señalado,  si  las 
circunstancias  lo  permitieren  ,  ó  si  no,  en  el  primer  dia  y  lugar  que 
fuere  oportuno. 

8.  Cuando  se  verilicare  varante  en  el  consejo  de  Regencia  ,  la 
Diputación  Celadora  tendrá  el  derecho  de  nombrar  el  sugeto  que 
deba  llenarla,  y  este  nombramiento  se  verilirará  en  la  forma  si- 
guiente :  lueí;o  que  conslare  de  la  vacante,  la  Diputación  se  jun- 
tará para  nombrar  un  nuevo  consejero  de  Regencia ,  ó  suplente, 
si  uno  de  estos  hubiere  ocupado  su  lugar,  y  el  nombratnienlo  se 
entenderá  hecho  en  el  sugeto  que  reuniere  en  su  favor  los  votos  de 
dos  tercios  de  la  Diputarion. 

9.  Si  esto  no  pudiere  veriücarse,  se  procederá  á  nombrar  por 
mayoría  absoluta,  y  unaá  una,  tres  personas,  y  echada  la  suerte 
entre  ellas ,  aquel  á  quien  tocare  se  entenderá  nombrado  para  lle- 
nar la  vacante  de  consejero  rt  de  suplente. 

10.  Si  aun  no  se  pudiere  verilicar  la  maycvria  absoluta ,  se  proce- 
derá á  nombrar  tres  personas  por  simple  mayoría  de  votos;  se 
echará  entre  ellas  la  suerte,  y  aquel  á  quien  locare  se  propondrá 
al  consejo  de  Regencia. 

11.  Este  consejo  poilrá  aprobar  ó  excluirla  persona  así  n.vra- 
brada  ,  y  si  la  excluyere,  la  Diputación  procederá  á  hacer  nueva 
elección  en  la  forma  prescrita ,  y  en  este  caso  la  Regencia  no  ten- 
drá derecho  de  excluirla. 

12.  En  las  vacantes  que  ocurrieren  en  la  Diputación  Celadora, 
tendrá  esta  el  derecho  de  proponer,  para  llenarlas,  tres  personas  en 
quienes  concurran  las  calidades  señaladas  en  el  articulo  .j.",  y  el 
consejo  de  Regencia  elegirá  una  de  las  tres. 

ir<.  Los  sueldos  de  los  diputados  serán  de  sesenta  mil  reales 


APÉNDICES  Á 

inuiles.ResI  Isla  de  L«0D,{9dc  tntto  ár  UIU Catpar  dt  Jore- 

llaiiot.  —  Martín  it  Garcf. 

Juramtnlo. 

(Juráis  1  Dins  «  a  JoMUrritlu  rrudtcailu,  ca<i  Imanrn  lcnri«  |>rc- 
scntr,  que  en  rl  desfiupriiu  4lr  li  rr^fncii  dr  Kipai'i]  t  liiilii»,  p>rj 
qui'  liabi'ls  sillo  uomluailo  pur  li  rcpri'svDljciun  iianun^l,  Icgill- 
maini'nti'  cuniiri'iijdj  i'ii  csli  i»lj  ir  Lron ,  hiirris  cuantn  »li'  de 
vuosln  parte  pan  consenar  en  Kspai'ii  la  relliíUiii  rit<)llei  apos- 
tólica romana  .  sin  mczr la  de  otra  alquila ,  expeler  los  fnncr^es  de 
nuestra  territorio,  y  \ulver  al  iroiiu  Je  sus  miTores  al  rey,  nuestro 
Sefiur,  dou  Fernaado  Vil,  >  en  su  delerlo,  sus  habiente» ilereclio. 
set'un  las  leyes  fundamentales  de  la  niouarquia  ,  uo  |ierdoiian<l'> 
medio  iiint;uuude  cuantos  puede  praetiearla  industria  humana  para 
(uoseguir  estos  sagrados  Unes,  aun  a  costa  de  vuestra  propia  \id>, 
salud  y  bienes* 

¿Juráis  no  reronocerrn  EspaAa  olrosubiemo  qnerl  que  ahora 
se  Instala  ,  basta  que  la  legitima  congregación  de  la  narion  en  sus 
corles  generales  determine  el  que  sea  mas  conveniente  para  la  fe- 
licidad de  la  patria  y  conservarion  de  la  monarquía* 

¿Juraiscontribuirpur  vuestra  partéala  celebración  dr  aquel  au- 
gusto conjireso  en  la  íimia  establecida  por  la  Suprema  Junta  ,  y  en 
el  licmpu  designado  en  el  decreto  de  creación  de  la  Hegencia? 

(Juráis  uo  quebrantar,  ni  permitir  que  en  manera  alguna  se  que- 
branten, antes  si  que  religiosamente  seobseneu,  las  leyes,  usos 
]r  costumbres  de  la  monarquía  ,  especialmente  las  que  se  dirigen  .1 
la  seguridad  y  propiedad  de  los  ciudadanos,  y  sobre  todo,  las  que 
se  dirigen  a  conservaren  la  familia  del  Itey,  nuestro  seúor , la  su- 
cesión a  la  corona  de  Kspa&a  e  ludias ,  según  el  Orden  establecido 
por  las  mismas  leyes  fundameniales  del  reino? 

¿Juráis  laobsertaucia  del  presente  reglamento* 


NLMKRO  XVIII. 

IIMO  HECRF.TO  DE  LA  JIXTA  CENTRAL  SOUHE  LA 
CELEBRACIÓN  DE  LAS  CORTES. 


Aiiobispo  de  Laodiiea, /Triii/eii/e.  —  .Vlari|ues  de  Astorga ,  rice- 
/írci/iien/f— Railio  Valdes.— Marques  de  Villcl.--Jovellanos.— 
Marques  de  Campo-Sagrado.— (iaray.— Marques  del  Villar.— 
llii|Uelme  —Marques  de  Villa  del  Prado. —  Caro.  — Calvo.— 
Ca^tanedo.—  Ronifai. —  Jocano. —  Amatria.  —  Balanza.  — Garcia 
Torre.  —  Cunde  de  Cimonde.  —  Oarun  de  Sabasona.— Ribero, 
wcretario. 

El  Rey,  y  i  su  nombre  la  suprema  junta  central  gubernativa  de 
EspaDa  t  Indias. 

Como  haya  sido  uno  de  mis  primeros  cuidados  congregar  la  na- 
ción espaftiila  en  corle.s  generales  t  extraordinarias,  para  que 
representada  en  ellas  por  individuos  y  procuradores  de  tudas  las 
clases ,  drdenes  r  pueblos  del  Estado ,  despnes  de  acordar  los  ex- 
traordinarios mediosy  recursos  quesnn  necesarios  para  rechaiaral 
enemigo  que  tan  p^rridamente  la  ha  invadido  y  con  tan  horrenda 
rrnelilad  va  desolando  algunas  de  sns  prnvinrias  ,  arreglase  ron 
la  debida  deliberación  lo  qne  ma<  conveniente  pareciese  para  dar 
tlrmeía  r  estabilidad  a  laronstitucion,  y  el  itnien,  claridad  y  perfec- 
ción posibles  a  la  legislación  civil  y  criminal  del  reino  y  i  los  di- 
ferentes ramos  de  la  administraeion  publica  ;  A  cuyo  Dn  mand^,  por 
mi  real  decreto  de  13  del  raes  pasado,  que  la  dicha  mi  Jonta  Cen- 
tral Cubemativa  se  trasladase  desde  la  ciudad  de  Sevilla  i  esta 
villa  de  la  ÍNla  de  León  ,  donde  pudiese  preparar  roas  de  cerca  y 
con  inmediatas  y  oportunas  providencias  la  verificación  de  tan  gran 
designio ;  considerando: 

1."  Que  los  acaecimientos  qne  después  han  sobrevenido,  y  las 
circunstancias  en  qne  se  halla  el  reino  dr  Sevilla  por  la  invasión  del 
enemig<<,  que  amenaza  yi  los  demís  reinos  de  Andalucía,  requieren 
las  mas  pMiitas  y  enérgicas  pratidenrias; 

i."  Que  entre  otras,  ha  venido  á  ser  en  gran  manera  necesaria 
la  Je  reconrentrar  el  ejercicio  de  toda  mi  autoridad  real  en  pocas 
y  hábiles  persnnss,  que  pudiesen  emplearla  con  actividad,  vigor 
y  secreto  en  defensa  ile  la  patria;  lo  cual  he  veriticado  ya  ,  por 
mi  real  decreto  de  este  dia ,  en  que  he  mandado  formar  ana  re- 
gencia de  cinco  personas ,  de  bien  acreditados  talentos ,  probidad 
y  celo  |)úblico  ; 

3.'  Que  es  muí  de  lemer  que  las  correrlas  del  enemign  por  va- 
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nat  provincial,  •utei  Ubres  ,  no  hayan  permitido  i  mit  pueblos 
:  hacer  las  elecciones  de  diputados  de  corles ,  con  arregla  i  las 
\  routocalorias  que  les  han  sido  comunicadas  en  I.'  de  este  mes,  y 
'  por  lo  misino,  que  no  pueda  veriQcarsc  su  reunión  cuesta  Isla 
para  el  día  i.*  de  mano  protimo  ,  romo  estaba  por  mi  acordada; 
\  4.'  tjue  tampoco  sena  fácil,  en  medio  de  los  |;ranJes  cuidados 
y  atenciones  que  ocupan  al  t*ablerno  ,  concluir  los  diferentes  Ira- 
bajos  y  planes  de  reforma  que  por  personas  de  couuclda  lustruc- 
rion  y  tirobiilad  se  tiabi.in  eiii|irendido  y  adelantado,  bajo  la 
Inspección  y  autoridad  de  la  itmi^iuN  df  l'.orífM,  que  a  este  Ou 
nonibrí^  por  mi  real  ilecreto  de  ili  de  juníi)  del  alio  pasado ,  cou 
el  de^eo  de  (iicseniarlas  al  eianii-n  Je  las  jtrOilinas  corles; 

5.*  Y  considerando,  en  lili,  que  en  la  actual  cilsis  no  es  fácil 
acordar  ron  sosiego  y  detenida  relleiion  las  dciuas  providencias 
y  Ordenes  que  tan  nueva  t  importante  operación  requiere,  ni 
por  la  mi  suprema  Junta  Central ,  cuya  a'itoridad,  que  hasta  ahora 
ha  ejercido  en  mi  real  nombre,  va  i  transferirse  en  el  consejo  de 
Regencia,  ni  por  este,  cuta  atención  sera  enleramcnle  arrebalida 
al  grande  objeto  de  la  defensa  nacional: 

Por  tanto,  yo,  y  a  mi  real  nombre  la  Suprema  Junta  Central, 
p.vra  llenar  mi  ardiente  deseo  de  que  la  nación  se  confreBue  libre 
y  legalmente  en  cortes  geiier.iles  y  extraordinarias,  con  el  flu  de 
lograr  los  grandes  blene<  que  en  esta  descada  reunión  etlln  ci- 
frados ,  be  venido  en  mandar  y  mando  lo  siguiente  : 

1.*  La  celebración  de  las  Corles  generales  y  extraordinarias, 
que  están  ya  convocadas  para  esta  isla  de  Lean  y  para  el  primer 
día  de  mano  próximo ,  será  el  primer  cuidado  de  la  Regeoci.v, 
que  acabo  de  crear,  si  la  defensa  del  reino,  en  que  desde  luego 
dehe  ocuparse ,  lo  permitiere. 

i.'  En  consecuenci,!,  se  expedirán  inmediaiaineute  convocato- 
rias individuales  á  lodos  los  reverendas  arzobispos  r  obispos  que 
están  en  ejercicio  de  sus  funciones,  y  á  lodos  los  grandes  de 
Espaiia  en  propiedad ,  para  que  concurran  á  las  Corles  en  el  dia  y 
logar  para  qne  eslln  convocadas,  si  las  circunstancias  lo  per- 
mitieren. 

3.*  Xo  serán  admitidos  á  estas  cortes  los  grandes  que  no  sean 
cabeza  de  familia  ,  ni  los  que  no  tengan  la  edail  de  veinte  y  cinco 
años,  ni  los  prelados  y  grandes  que  se  hallaren  procesados  por 
cualquiera  delito,  ni  los  que  se  hubieren  somelido  al  gobierno 
franciS. 

4.*  Para  que  las  provincias  de  América  y  Asia ,  que  por  la  es- 
trechez del  tiempo  no  pueden  ser  rc|>rescntadas  por  diputados 
nombrados  por  ellas  inism:is,  no  carezcan  enteramente  de  repre- 
sentación en  estas  corles,  la  Regencia  formará  una  junta  electo- 
ral, compuesla  de  seis  sugelos  de  carácter,  naturales  de  aque- 
llos dominios,  los  cuales,  poniendo  en  cántaro  los  nombres  de 
los  demás  naturales  que  se  hallan  residentes  en  España  y  cons- 
tan de  las  listas  formadas  por  |j  comisión  de  Corles,  sacarán  i 
la  suerte  el  numero  de  cnarenta  ,  y  volviendo  á  sortear  estos  cua- 
renta solos,  sacarán  en  segunda  snerie  veinte  y  seis,  y  estos  asis- 
tirán como  diputados  de  Cortes  en  representación  de  aquellos 
vastos  países. 

5."  Se  formará  asimismo  otra  junta  electoral,  compuesta  de 
seis  personas  de  carácter,  naturales  de  las  provincias  de  Espafla 
que  se  hallan  ocupadas  por  el  enemigo,  r  poniendo  en  cántaro 
los  nombres  de  los  naturales  de  caJa  una  de  dichas  provincias 
que  asiuiismo  constan  de  las  listas  formadas  por  la  comisión  de 
Cortes,  sacarán  de  entre  ellos  en  primera  suerte  hasta  el  niímero 
de  diez  y  ocho  nombres,»  volviéndolos  á  sortear  solos,  sacaran 
de  ellos  cuatro,  cuya  operación  se  irá  repitiendo  por  cada  una  de 
dichas  provincias ,  y  los  que  silieren  en  suerte  serán  diputados 
de  Corles  por  representación  de  aquellas  para  que  fueren  nom- 
brados. 

G.'  Verificadas  estas  suertes,  se  hará  la  convocación  de  los 
sogetos  que  hubieren  salido  nombrados  por  medio  de  oSdos,  que 
se  pasarán  á  las  juntas  de  los  pueblos  en  que  residieren ,  á  fln  de 
que  concurran  a  las  Corles  en  el  dia  y  lugar  señalada,  si  las  cir- 
cunstancias lo  permitieren. 

".■  Antes  de  la  admi»inn  á  las  Corles  de  estos  sugelos,  nna  co- 
I  misión,  nombrada  por  ellas  mismas,  examinará  si  cu  cada  uno 
concurren  ó  no  las  calidades  señaladas  en  la  instrucción  general 
y  en  este  decreto  para  tener  vota  en  las  dichas  corles. 

S."  Libradas  estas  convocatorias,  las  primeras  corles  generales 
T  extraordinarias  se  entenderán  legilimamenle  convocadas;  de 
forma  qne  aunque  no  se  verifique  su  reunión  en  el  dia  y  ln¿ir 
señalados  para  ellas ,  pueda  veriücarse  en  cualquiera  tiempo  y 
|Ugar  en  que  las  eircuusiaacias  lo  vermilan.sla  necesidad  de 
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nuera  convocalorii ;  siendo  de  cargo  de  la  Regencia  liacor,  A 
propuesta  de  la  dipulacion  de  Cortes ,  el  señalamiento  de  didio 
dia  y  luírar,  y  publicarle  en  tiempo  oportuno  por  todo  el  reino. 

9.'  Y  para  que  los  trabajos  preparatorios  puedan  continuar  y 
concluirse  sin  obstáculo ,  la  Regencia  nombrará  una  ttipnt'icion  de 
Corles,  compuesta  de  ocho  personas,  las  seis  naturales  del  con- 
linenle  de  Espafla  y  las  dos  ultimas  naturales  de  América,  la 
cual  diputación  será  subro¡;ada  en  lugar  de  la  comisión  ¡le  Cortes 
nombrada  por  la  mí  Suprema  Junta  Central ,  y  cuyo  instituto  será 
ocuparse  en  los  objetos  relativos  ;\  la  celebración  de  las  Cortes, 
sin  que  el  Gobierno  teniia  que  distraer  su  atención  de  los  urgentes 
negocios  que  la  reclaman  en  el  dia. 

10.  Vn  individuo  de  la  diputación  de  Corles,  de  losseis  nombra- 
dos por  España,  presidirá  la  junta  electoral  que  debe  nombrar  los 
diputados  por  las  provincias  cautivas,  y  otro  individuo  de  la  mis- 
ma rfipi/íoao» ,  de  los  nombrados  por  la  América,  presidirá  la 
junta  electoral  que  debe  sortear  los  diputados  naturales  j  repre- 
sentantes de  aquellos  dominios. 

11.  Las  juntas  formadas  con  los  títulos  de  jimia  de  ¡tedios  y 
recursos  para  sostener  la  presente  guerra  ,  Jimia  de  Hacienda, 
junta  de  Legislación ,  junta  de  Instrucción  pi¡l/lico ,  junta  de  .Vfjro- 
cioseclesiiUtieos  y  junta  de  Ceremonial  de  congregación,  las  cuales, 
por  autoridad  de  la  mi  Suprema  Junta  y  bajo  la  inspección  de 
dicha  coniKíon  de  Cortes,  se  ocupan  en  preparar  los  planes  de 
mejoras  relativas  á  los  objetos  de  su  respectiva  atribución,  con- 
tinuarán en  sus  trabajos  hasta  concluirlos  en  el  mejor  modo  que 
sea  posible,  y  fecho  ,  los  remitirán  á  la  diputación  de  Corles,  á  fin 
de  que  después  de  haberlos  examinado,  se  pasen  á  la  Regencia, 
y  esta  losproponga,  i  mi  real  nombre,  á  la  deliberación  de  las 
Corles. 

12.  Serán  estas  presididas,  á mi  real  nombre,  ó  por  la  Regencia 
encuerpo,  o  por  su  presidente  temporal,  ó  bien  por  el  individuo 
á  quien  delegare  el  encargo  de  representar  en  ellas  mi  soberanía. 

13.  La  Regencia  nombrará  los  asistentes  de  cortes  que  deban 
asistir  y  aconsejar  al  que  las  presidiere  á  mi  real  nombre,  de 
entre  los  individuos  de  mi  consejo  y  cámara ,  según  la  antigua 
práctica  del  reino ,  ó  en  su  defecto,  de  otras  personas  constituidas 
en  dignidad. 

U.  La  apertura  del  s  Jlio  se  hará  en  las  Cotíes  en  concurrencia 
de  los  estamentos  eclesiástico ,  militar  y  popular,  y  en  la  forma  y 
con  la  solemnidad  que  la  Regencia  acordará  ,  á  propuesta  de  la 
dipulaeion  de  Cortes. 

15.  Abierto  el  solio,  las  Cortes  se  dividirán,  para  la  delibera- 
ción de  las  materias,  en  dos  solos  estamentos ,  uno  popular,  com- 
puesto de  todos  los  procuradores  de  las  provincias  de  España  y 
América  .  y  otro  de  dignidades  ,  en  que  se  reunirán  los  prelados 
y  grandes  del  reino. 

16.  Las  proposiciones  que  á  mi  real  nombre  hiciere  la  Regen- 
cia á  las  Corles  se  examinarán  primero  en  el  estamento  popular, 
y  sí  fueren  aprobadas  en  él ,  se  pasarán  por  un  mensajero  de  es- 
tado al  eslamento  de  dignidades ,  para  que  las  examine  de  nuevo. 

17.  El  mismo  método  se  observará  con  las  proposiciones  que 
se  hicieren  en  uno  y  otro  estamento  por  sus  respectivos  vocales, 
pasando  siempre  la  proposición  ya  aprobada  del  uno  al  otro,  para 
su  nuevo  examen  y  deliberación. 

18.  Las  proposiciones  no  aprobadas  por  ambos  estamentos  se 
entenderán  como  si  no  fuesen  hechas. 

19.  Las  que  ambos  estamentos  aprobaren  serán  elevadas  por 
los  mensajeros  de  estado  i  la  Regencia,  para  mi  real  sanción. 

'20.  La  Regencia  sancionará  las  proposiciones  así  aprobadas, 
siempre  que  graves  razones  de  pública  utilidad  no  la  persuadan  á 
qno  de  su  ejecución  pueden  resultar  graves  inconvenientes  y  per- 
juicios. 

'21.  Sí  tal  sucediere ,  la  Regencia  ,  suspendiendo  la  sanción  de  la 
proposición  aprobada,  la  devolverá  á  las  Cortes,  con  clara  expo- 
sición de  las  razones  que  hubiere  tenido  para  suspenderla. 

22.  ASÍ  devuelta  la  proposición,  se  esaminará  de  nuevo  en  uno 
y  otro  estamento ,  y  si  los  dos  tercios  de  los  votos  de  cada  uno 
00  conOrmaren  la  anterior  resoluriun,  la  proposición  se  tendrá 
por  no  hecha,  y  no  se  podrá  renovar  hasta  la»  futuras  corles. 

23.  Si  los  dos  tercios  de  votos  de  cada  estamento  ratitlcaren  la 
aprobación  anteriormente  dada  á  la  proposición ,  será  esta  elevada 
de  nuevo  por  los  mensajeros  de  estado  á  la  sanción  real. 

'2t.  En  este  caso  la  Regencia  otorgará  á  raí  nombre  la  real  san- 
ción en  el  término  de  tres  días,  pasados  los  cuales,  otorgada  ú 
no,  la  ley  se  entenderá  legítimamente  sancionada ,  y  se  procederá 
de  hecho  i  su  publicac:on  en  la  forma  de  estilo. 
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2j.  La  promulgación  de  las  leyes,  asi  formadas  y  sancionadas, 
se  hará  en  las  mismas  Corles  antes  de  su  disolución. 

26.  Para  eviiar  que  en  las  Corles  se  forme  algún  partido  que 
aspire  á  hacerlas  permanentes  ú  prolongarlas  en  demasía,  cosa 
que,  sobre  trastornar  del  todo  la  constitución  del  reino,  podría 
acarrear  otros  muy  graves  inconvenientes,  la  Regencia  podrá 
señalar  un  término  á  la  duración  de  las  Cortes,  con  tal  que  no 
baje  de  seis  meses.  Durante  las  Cortes,  y  hasta  tanto  que  estas 
acuerden,  nombren é  instalen  el  nuevo,  gobierno,  ó  bien  conGr- 
raen  el  que  ahora  se  establece,  para  que  rija  la  nación  en  lo  su- 
cesivo, la  Regencia  cnniinuará  ejerciendo  el  poder  ejeculiio  en 
toda  la  plenitud  que  corresponde  á  mi  soberanía. 

En  consecuencia,  las  Cortes  reducirán  sus  funciones  al  ejerci- 
cio del  jjodííf /c^í.í/ií/íco,  que  propiamente  les  pertenece,  y  con- 
fiando á  la  Regencia  el  del/)Oí/ere;tTU/ií'o,  sin  suscitar  discusio- 
nes que  sean  relativas  á  él  y  distraigan  su  atención  de  los  graves 
cuidados  que  tendrá  á  su  cargo,  se  aplicarau  del  todo  á  la  forma- 
ción de  leyes  y  reglamentos  oportunos  para  verilicar  las  grandes 
y  saludables  reformas  que  los  desórdenes  del  antiguo  gobierno, 
el  presente  estado  de  la  nación  y  su  futura  felicidad  hacen  nece- 
sarias ;  llenando  asi  los  grandes  objetos  para  que  fueron  convo- 
cadas. 

Dado,  ele  ,  en  la  real  isla  de  León  ,  á  29  de  enero  de  1810. 
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ILTIMO    EDICTO    DE    LA    SUPREMA    JIXTA    CENTRAL. 


La  Junta  Central  Suprema  Gubernativa  del  reino  ,  siguiendo  la 
voluntad  expresa  de  nuestro  deseado  monarca  y  el  voto  publico,  lia- 
bia  convocado á  la  nación  á  sus  cortes  generales,  para  que  reunida 
en  ellas,  adoptase  las  medidas  necesarias  i  su  felicidad  y  defensa. 
Debía  veríticarse  este  gran  consejo  en  1.'  de  marzo  próximo,  en 
la  isla  de  León,  y  la  Junta  determimí  y  publicó  su  traslación  a 
ella  cuando  los  franceses,  como  otras  muchas  veces,  se  hallab.ui 
ocupando  la  .Mancha,  .\tacaron  después  los  puntos  de  la  sierra 
y  ocuparon  uno  de  ellos,  y  al  instante  las  pasiones  de  los  hom- 
bres, usuri)ando  su  dominio  á  la  razón,  despertaron  la  discordia, 
que  empezó  á  sacudir  sobre  nosotros  sus  antorchas  incendiarias. 
i\Ias  que  ganar  cíen  batallas,  valia  este  triunfo  á  nuestros  enemi- 
gos, y  los  buenos  todos  se  llenaron  de  espanto  oyendo  los  suce- 
sos de  Sevilla  eu  el  dia '11;  sucesos  que  la  malevolencia  compo- 
nía y  el  terror  exageraba,  para  aumentar  en  los  unos  la  confusión 
y  en  los  otros  la  amargura.  Aqnel  pueblo  generoso  y  leal,  que 
tantas  muestras  de  adhesión  y  respeto  había  dado  á  la  Junta  Su- 
prema, vio  alterada  su  tranquilidad,  aunque  por  pocas  horas.  No 
corrió,  gracias  al  cíelo,  ni  una  gola  de  sangre;  pero  la  autoridad 
pública  fué  desatendida  y  la  majestad  nacional  se  vio  indignamente 
ultrajada  en  la  legíliraa  represeulacíon  del  pueblo.  Lloremos,  es- 
pañoles, con  lagrimas  desangre  un  ejemplo  tan  pernicioso.  ¿Cuál 
seria  nuestra  suerte  sí  todos  le  siguiesen?  Cuando  la  fama  trae  i 
vuestros  oídos  que  hay  divisiones  intestinas  cu  la  Francia,  la 
alegría  rebosa  en  vuestros  pechos  y  os  llenáis  de  esperanzas  para 
lo  futuro,  porque  en  estas  divisiones  miráis  afianzada  vuestra 
salvación  .y  la  destrucción  del  tirano  que  os  oprime.  Y  nosotros, 
españoles  ;  nosotros,  cuyo  carácter  es  la  moderación  y  la  cordura, 
cuya  fuerza  consiste  en  la  concordia  ,  ¿iríamos  á  dar  al  déspota  la 
horrible  satisfacción  de  romper  cou  nuestras  manos  los  lazos  que 
tanto  costó  formar  y  que  han  sido  y  serán  para  él  la  barrera  mas 
impenetrable?  No,  españoles,  no;  que  el  desinterés  y  la  pruden- 
cia dirija  nuestros  pasos,  que  la  unión  y  la  constancia  sean  nues- 
tras áncoras ,  y  estad  seguros  de  que  no  pereceremos. 

Bien  convencida  estaba  la  Jun'ia  de  cuan  necesario  era  recon- 
centrar mas  el  poder.  .Mas  no  siempre  los  gobiernos  pueden  lomar 
en  el  instante  las  medidas  mismas  de  cuya  utilidad  no  se  duda. 
En  la  ocasión  presente  parecía  del  lodo  inoportuno  cuando  las 
Cortes  anunciadas,  estando  ya  tan  próximas,  debían  decidirla  y 
sancionarla.  Mas  los  sucesos  se  han  precipitado  de  modo,  qne 
esta  detención,  aunque  breve,  pudría  disolver  el  Estado,  sien  e| 
momento  no  se  cortase  la  cabeza  al  monstruo  de  la  anarquía. 

No  bastaban  ya  <i  llevar  adelante  nuestros  deseos,  ni  el  ince- 
sante afán  con  que  hemos  procurado  el  bien  de  la  patria,  ni  el 
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ilpsinlcrés  (on  i|Uf  li  hroiot  «cniílo,  ni  DurMra  leiltad  >cfidnd« 
'I  nursiru  amailu  y  ilrsilirliailu  re;  ,  ni  nucürii  odiu  il  Urtao  j  i 
luda  clase  de  liraola.  Eslos  principian  de  obrar,  rn  nadie  liin 
Kidii  niiyures,  peni  han  p<ididu  uias  que  ellus  la  ambición,  la 
mírica  y  la  ii;noniicia  ^  ht-bi.iuio!i  ara^o  dejar  ¡«aqaear  las  renta» 
publicas  ,  i|ue  por  mil  couduclns  añilaban  detiirar  el  til  inler^s  T 
t-l  e^'tiiMno' ,  l'iidiaiuos  contenlar  la  anibirion  ile  lo»  que  uu  se 
•Tciaii  bastante  premiados  ron  lies  d  cuatro  grados  en  otros  tantos 
meses'  l^oiliamos,  á  pesar  de  la  tetoplania  que  ba  formado  el 
carácter  de  nuestro  gobierno,  dejar  de  correelr  cjn  la  autoridad 
de  la  le)  las  fallas  sugeridas  por  el  espíritu  de  facción,  que  ca- 
minaba impudeuteuiente  i  destruir  el  orden,  Introducir  la  anar- 
quía y  trastornar  miserablemente  el  lisiado? 

La  malignidad  nos  iuipula  los  reteses  de  la  KUerra;  pero  que 
la  equidad  recuerde  la  constancia  ron  que  los  liemos  sufrido  y  los 
esfuerzos  sin  ejemplo  con  que  los  beoios  reparado,  ruando  la 
Jtinla  sino  desde  Araniuer  A  Andalucía  ,  lodos  nuestros  ejt^rcitos 
e<-!,iban  destruidos  ;  las  circunstancias  eran  todaila  mas  apuradas 
que  las  presentes,  v  ella  supo  restablecerlos  y  buscar  y  atacar  ron 
ellos  al  enemigo.  Ilalidos  otra  \e>  y  deshechos ,  eihauslos  al  pare- 
cer lodos  los  recur»4)s  y  las  esperanzas,  pocos  meses  pasaron,  y 
los  franceses  tuvieron  enfrente  un  ejército  de  ochenta  mil  infan- 
tes y  doce  mil  caballos.  ¿Out^  lia  teniílo  en  su  mano  el  tiobierno, 
que  no  haya  prodigado  para  mantener  estas  fuerzas  y  reponer  las 
enormes  perdidas  que  cada  día  e\p>'rin)enlaba*  Oué  no  ha  hecho 
para  Impedir  el  paso  a  la  Andalucía  por  las  sierras  que  la  deüen- 
deo'*  lienerales,  ingenieros,  jumas  provinciales,  hasta  una  co- 
misión de  «ocales  de  su  seno  ,  han  sido  enrargados  de  atender  t 
proporcionar  todos  los  medios  de  fortlQcacion  y  resistenria  que 
presentan  aquellos  puntos,  sin  perdonar  para  ello  ni  gasto,  ni 
fatiga,  ni  diligenria.  I.os  sucesos  han  sido  adversas,  pero  la 
Junla  ¿tenia  en  su  mano  la  suerte  del  combate  en  el  campo  de  ba- 
talla' 

Y  ya  que  la  tot  del  dolor  recuerda  tan  amargamente  los  infor- 
tunios,;, por  qué  ba  de  olvidarse  que  hemos  nnnlenlilo  nuestras 
riliiuas  relaciones  ron  las  potencias  amigas .  i|ue  hemos  estrechado 
los  brazos  de  fraternidad  eon  nuestras  Américas,  qoe  estas  no  han 
cesado  jamls  de  dar  pruebas  de  amor  y  lldriidad  al  tiobierno, que 
hemos ,  en  Un ,  resistido  con  dignidad  y  entereza  las  pérOdas  su- 
gesiioses  de  los  usurjiadorest 

Mas  nada  bastaba  i  ronloner  el  odio  que  desde  antes  de  su 
insialacion  se  habla  jurado  i  la  Junla.  .Sus  protide-irias  fueron 
siempre  mal  interpretadas  y  nunca  bien  obedecidas.  Desencade- 
nadas, con  ocasión  de  las  desgracias  publicas,  todas  las  pasiones, 
han  suscitado  contra  ella  todas  las  furias  que  pudiera  enviar  con- 
tra nosotros  el  tirano  i  quien  rombalinios.  Empezaron  sus  indi- 
viduos i  «rrincar  sn  salida  de  Sevilla  con  el  objeto  lan  público  y 
solemnemente  anunciado  de  abrir  las  Cortes  en  la  isla  de  León. 
Los  facciosos  cubrieron  los  caminos  de  agentes,  que  animáronlos 
pueblos  de  aquel  transito  i  la  insurrección  y  al  luniulln,  y  los  vo- 
cali'S  de  la  Junla  Suprema  lueron  tratados  como  enemigos  pubii- 
ros.  detenidos  unos,  arrestados  otros  y  amenazados  de  muerte 
muchos,  hasta  el  mismo  Presidente.  Parecía  que  dneOo  ya  de  Es- 
paüa,  era  Napoleón  el  que  vengaba  la  tenaz  resistencia  que  le 
hablamos  opuesto  No  pararon  aquí  las  intrigas  de  los  conspira- 
dores; escritores  tiles,  copiante»  miserables  de  los  papeles  del 
enemigo,  les  vendieron  sus  plumas,  y  no  hay  género  de  crimen. 
110  hay  infamia  que  no  hayan  imputado  i  vuestros  gobernnnles, 
añadiendo  al  ultraje  de  li  violencia    la  ponzoña  de  la  calumnia. 

Asi.  españoles,  han  sido  perseguidos  é  infamados  aquellos 
hombres  que  vosotros  elegisteis  para  que  os  representasen ;  aque- 
llos que  sin  guardias,  sin  escuadrones,  sin  snplirios,  entregados 
á  la  fe  publica,  ejercían  tranquilos  i  su  sombra  las  augustas  fun- 
ciones que  les  habláis  encargado.  Y  ;quíénesson,  gran  Dios  ,  los 
que  los  persigaeo?  Los  mismos  que  desde  la  instalación  de  la 
Junla  miaron  de  destruirla  por  sus  (iuiienlos,  los  mismos  qne 
introdujeron  el  desorden  en  las  ciudades ,  la  división  en  los  ejér- 
citos ,  la  insubordinación  en  los  cuerpos.  Los  individuas  del  Uo- 
bierno  uo  son  impecables  ni  perfectos;  hombres  son ,  y  como 
lalcs,  sujetos  á  las  Haquezas  y  errores  humanos.  Pero  romo  ad- 
ministradores piiblicos ,  como  reprcsenlanles  vuestros,  ellos  res- 
pondeduá  las  impulariooes  de  esos  agitadores,  y  les  mostraran 
dúndeha  estado  la  buena  fe  y  patriotismo,  donde  la  ambición  y 
las  pasiones  que  sin  cesar  han  destrozado  lasentraOasde  la  patria. 
Reducidos  de  aqol  en  adelante  i  la  clase  de  simples  ciudadanos 
por  nuestra  propia  elección  ,  sin  mas  premio  que  la  memoria  del 
telo  y  afanes  que  hemos  empleado  en  servicio  publico ,  dispuestos 
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estamos ,  A  mas  bien  ansiosos  de  responder  delante  de  la  nación 
en  tus  cortes,  d  del  tribunal  que  ella  nombre,  1  nuestros  injus- 
tos calumniadores.  Teman  ellos,  no  uototroa;  teman  los  que  han 
seducido  i  los  simples,  corrompido  i  los  viles,  agitado  i  los  fu- 
riosos ;  teman  los  que  en  el  momeólo  del  mayor  apuro ,  cuaudo  o! 
edillrlu  del  Kslado  apenas  puede  nsisliral  embale  eilranjero,  le 
han  aplicado  las  leas  de  la  disensión  para  reducirle  á  ceniíat. 
Acordólos,  espafioles,  de  la  rendición  de  Opurto.  L'na  agitación 
Inteslina,  e\rilada  por  los  franceses  mismos,  abrid  sus  puertas  á 
Sonll,  i|ue  no  niovio  sus  tropas  a  ocuparla  hasta  que  el  tumulto 
popular  imposibilito  la  defensa.  .Scuiejaiile  suerte  os  vallclnd  la 
Junta,  después  de  la  batalla  de  Medelliu,  al  aparecer  los  síntomas 
de  la  discordia  que  ron  lauto  nesgo  de  la  patria  <e  han  desen- 
vuelto ahora.  Volved  ru  «uiolros,  y  no  hagáis  ciertos  aquellas 
funestos  presenlimleulos. 

IVro  aunque  fuertes  con  el  testimonio  de  nuestras  coin  iencias,  y 
seguros  de  que  heuios  hecho  en  bien  del  Kslado  cuanto  la  situa- 
ción de  las  cosas  y  las  circunstaucias  han  puesto  á  nuestio  alcan- 
ce, la  patria  y  nuestro  honor  mismo  exigen  ile  nosotros  la  ultima 
prueba  de  nuestro  celo,  y  nos  persuaden  dejar  un  mando,  cuya 
continuación  podri  acarrear  nuevos  disturbios  y  desavenencias. 
Si ,  españoles ;  vuestro  gobierna,  que  nada  ha  perdonado  desdo  su 
instalación  de  cuanto  ha  creído  que  llenaba  el  voto  público;  que 
bel  distribuidor  de  cuantos  recursos  han  llegada  íi  sus  manos,  no 
les  ha  dado  olro  desuno  que  las  sagradas  necesidades  de  la  pa- 
tria ;  que  os  ba  manifestado  sencillamente  sus  operaciones,  y  que 
lia  dado  la  muestra  mas  grande  de  desear  vuestro  bien  en  la  con- 
vocación de  cortes  las  mas  numerosas  y  libres  que  ha  conocido 
la  monarquía,  resigna  gustoso  el  poder  y  la  autoridad  que  le  con- 
Uasleis ,  y  la  traslada  i  las  manos  del  consejo  de  llegencia ,  que  ha 
establecido  por  el  decreto  de  este  dia.  ;  Puedan  vuestros  nuevos 
gobernantes  tener  mejor  furtuna  en  sus  operaciones,  y  los  indivi- 
duos de  la  Junla  Suprema  no  les  envidiaran  otra  cosa  que  la  glo- 
lia  de  haber  salvada  la  patria  y  libertado  i  su  rey. 

Real  isla  de  León,  ii) de  enero  de  IS10.  —  E/  armbiiiioileí.ao- 
dicen,  {itei\áeiile.— El marqui'i de  Aílorya,  vicepresidente.—  Atilo- 
Hio  \'alde$.— Francisco  Caslmdh.—Gasfur  Joirllaiios.— Miguel  ile 
Balanza. —  El  miirques  de  la  Puebla. — Lorenio  l'.alco.  —I'arlos  Ama- 
tria.— F^lis  de  0-vnlle.— Martin  de  Caray. —Franci.ico  Javier  Caro. 
— El  conde  de  Cimondc .—Lorenzo  Honifaz  Quiníano.— Sebastian  de 
Jocano.—EI  ciiconie  de  Quiíilaiiilla.— El  marqués  de  Villet.—Ko- 
dril/o Uiquelmc.—Elmarque.t  del  Villar.— I'edio  de Ilibcro.— El  con- 
de de  .\ynmans.~EI  barón  de  Sabasvna.—Josef  Careta  de  la  Torre. 
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DESPEDIDA  di:  LA  SUPREMA  JLNTA  CENTRAL. 

Señor:  Los  individuos  que  compusieron  la  representación  nacio- 
nal liencn  el  honor  de  ser  los  primeros  que  se  presentan  i  vuestra 
majestad  ,  y  con  el  mayor  guslo,  asi  como  con  el  mayor  respeto^ 
Son  los  primeros  que  juran  i  vuestra  majestad  fidelidad  y  obedien- 
cia. Quisieran  que  al  entregar  i  vuestra  majestad  un  mando  que 
jamás  apetecieron ,  el  estado  de  nuestra  patria  fuese  tal,  cual 
siempre  hemos  deseado ,  y  que  para  conseguirlo  no  hemos  perdo- 
nado medio  ni  fatiga  ninguna.  Las  actas  de  nuestras  operaciones, 
que  originales  quedan  todas  en  poder  de  vuestra  m.ijestad,  habla- 
rán por  nosolns ;  que  no  es  razón  que  la  primera  vez  que  tenemos 
el  honor  de  hablar  ron  vuestra  majestad  molestemos  su  atención 
con  nuestra  apología ,  y  mucho  menos  cuando  entre  los  sucesos 
que  han  ocurrido  durante  nuestro  mando,  los  hay  de  tal  tamaño, 
que  ellos  por  si  solos  bastan  para  formarla  ante  el  tribunal  de  la 
raiou  y  de  los  hombres  justos.  Y  si  no ,  recordemos  aquellos  tris- 
tes dias  en  que  balido  el  ejército  del  centro  en  Tudela  por  cau- 
sas que  no  es  de  este  lugar  el  referir,  lo  poro  que  lardó  en  reor- 
ganizarse y  ponerse  en  estado  de  defender  las  entradas  Je  Anda- 
luda  é  impedir  los  progresos  del  enemigo  ;  recordemos  la  inde- 
fensa absoluta  en  que  quedaron  estas  después  de  la  desgraciada 
cuanto  gloriosa  batalla  de  .Medillin  y  dispersión  del'.iudad-Rcal,  y 
el  breve  tiempo  que  la  Junta  empleó  en  poner  en  campaña  mas  de 
setenta  mil  ¡ufantes  y  doce  mil  caballos,  además  de  los  ejércitos 
de  Galicia,  Cataluña  y  Asturias,  que  siempre  han  sido  objeto  de 
sus  cuidados;  recordemos.  Señor,  el  número, calidad  y  aprovisio- 
namienlo  del  mejor  ejército  que  ba  reunido  la  nación  en  un  solo 
punto  desde  Carlos  V,  y  que  fué  batido  en  los  campos  de  Ocaüa, 
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contra  la  esiieraniu  de  loila  la  nación  y  la  nuestra  ;  recordemos,  on 
íii,  otras  mil  cosas  dignas  del  aprecio  de  vuestra  majestad  y  d.- 
la  nación;  pero  no  bastan  estas  memorias,  que  al  paso<|ue  llenan 
de  amargura  el  corazón  de  los  liuenos,  maniUestan  el  ardiente 
celo  con  que  los  antecesores  de  vuesira  majestad  lian  procurado 
llenar  sus  altas  obligaciones.  ;Cuán  triste,  cuan  triste  es,  Se- 
fior,  que  aun  cuando  los  individuos  que  han  compuesto  el  cuer- 
po soberano  no  esperasen  premio,  porque  ninguno  apeteciau 
ni  esperaban ,  contenuindose  con  el  agradecimiento  desús  con- 
ciudadanos y  el  testimonio  de  sus  conciencias,  esperando  el  día 
en  que  resignando  el  mando  en  otras  manos .  pudieran  retirarse  á 
sus  domicilios  y  gozar  desde  ellos  el  fruto  de  sus  afanes  y  desve- 
los; cuan  triste,  repetimos,  es  tcnerque  reclamar  justicia  de  vuks- 
tra  majestad,  no  contra  sus  ciudadanos,  sino  contra  un  pequeño 
ntimero,  que  seduciendo  a  los  incautos ,  han  atacado  la  represen- 
tación nacional ,  que  desde  el  principio  trataron  de  minar  por  sus 
fundamentos,  continuando  cumbatit^ndola  por  la  ambición,  el  in- 
terés individual ,  el  egoísmo  \  tod.is  las  pasiones,  que  mas  que  el 
tirano,  clavan  en  el  seno  de  la  triste  patria  nuestra  el  puñal  del 
inforiunin!  Si,  Señor;  los  individuos  de  la  Junta  Suprema,  llenos  de 
tanto  dolor  como  amargura,  se  ven  infamados  en  el  piiblico  de  la 
manera  mas  escandalosa,  no  habiendo  crimen  de  que  los  enemi- 
gos de  la  nación  no  los  hayan  acusado.  Se  avergonzarla  la  Junta 
en  repetirlos ;  sobrado  sentimiento  ha  causado  su  lectura  i  lodos 
los  buenos,  para  que  queramos  molestar  de  nuevo  á  vuestra  ma- 
jestad con  su  relación;  pero  al  mismo  paso  fallarían  á  sus  obliga- 
ciones, y  ú  la  i'onlianza  que  se  hizo  de  ellos  por  sus  provincias, 
si  antes  de  despedirse  de  vuesira  majestad  no  clamasen  pidiéndo- 
le justicia,  y  pidiéndola  del  modo  enérgico  con  que  debe  hablar 
el  hombre,  cuando  lejos  de  cargos,  tiene  muchos  méritos  que 
ejponer.  Nuestro  desistimienio  tan  absoluto  y  tan  desinteresado 
del  mando,  nuestra  convocación  á  las  corles  generales,  que  fué 
obra  nuestra  en  todas  sus  partes,  es  sobrada  prueba  de  la  tran- 
quilidad de  nuestros  conciencias  y  del  deseo  de  manifestar  á  ia 
faz  del  mundo  nuestra  conducta  y  patriotismo;  y  st  esto  no  basta 
todavía,  examine  vuestra  majestad  nuestra  situación  individual; 
vea  qué  empleos,  qué  pensiones,  qué  destinos  nos  hemos  adjudi- 
cado para  nosotros  y  para  nuestras  familias  ;  examine  vuesira  ma- 
jestad nuestra  situación  actual  uno  por  uno  :  pobreza  y  miseria 
son  el  fruto  de  nuestros  afanes  y  desvelos,  y  hasla  tal  punto,  que 
apenas  hay  uno  que  pueda  contar  con  su  subsistencia  para  el  dia 
de  mañana.  Los  empleos  que  unos  obtenían,  perdidos  ,  las  hacien- 
das de  otros,  confiscadas  y  vendidas  como  bienes  nacionales  .  por 
haber  pertenecido  al  cuerpo  soberano.  Esta  es,  Señor,  nuestra  si- 
tuación ;  siluacion  que  nos  es  tan  agradable  y  honrada,  como 
tristes  y  desabridas  las  calumnias  con  que  se  nos  persigue,  las 
cuales  piden  saiisfaccion  y  piden  que  vuesira  majestad  no  las  ol- 
vide. Encargado  del  mando  supremo  de  la  nación,  vuesira  majes- 
tad es  tan  interesado  como  nosotros  en  descubrir  los  malos  ciu- 
dadanos y  en  evitar  que  por  iguales  medios  logren  iguales  venta- 
jas. La  nación  destinada  por  la  Providencia  i  dar  el  primer  ejem- 
plo de  resistencia  al  yugo  del  Urano,  pereccra  á  manos  de  la  in- 
triga y  de  las  pasiones,  si  vuestra  majestad  con  mas  forluna  que 
nosotros  no  consigne  sofocarlas.  Nosotros. entre  tanto,  satisfe- 
chos con  el  testimonio  de  nuestras  conciencias  y  conDados  en  la 
justicia  de  vuestra  majestad,  la  esperamos  de  su  rectitud,  y  la  ma- 
yor satisfacción  que  gozaremos  en  nuestros  reliros  será  saber  que 
vuestra  majestad  es  feliz  en  sus  operaciones ,  que  todos  los  ciuda- 
danos, reunidos  al  rededor  del  trono  de  vuestra  majestad,  contribu- 
yen al  fin  tan  deseado  de  ver  íi  la  nación  libre  é  independiente,  y 
restituido  al  trono  de  sus  mayores  al  rey,  nuestro  señor,  don  Fer- 
nando VIL 

Tales  son,  Sefior,  nuestros  deseos  y  nuestras  esperanzas.  La  l'ro- 
>idencia,  que  conoce  nuestros  corazones,  las  bendiga  y  prospere, 
hasta  que  llegue  el  deseado  dia  en  que  podamos  todos  descansar 
de  tantos  infortunios.  Isla  de  León,  31  de  enero  de  1810.— £/  ar- 
iobixpo  de  Laodicea.—  il.  Ei  marqués  de  Astorga. — Antonio  VnUléx. 
— El  marijiii^s  de  Yillet ,  eonde  de  Daritiuft.—El  marquen  de  ¡ti  Pue- 
Un.— El  conde  de  Til/i.—  Lorenzo  Bonifoz  Quinlmio. —ilnrlinde 
Gt/raij.—  llodrigo  Uiquelme,—  Eí  murquéft  del  Villiir.—  Mifiuel  de  Bo- 
lanz/t.—El  vizconde  de  Quintani/la. — Francisco  Javier  C.aro.—Fran- 
cixco  Castañedo. — Gaspar  de  Jorellanox.  -Sebastian  de  Jocano. — 
Pedro  de  Ribero.— M.  El  marquis  de  Villanuera  del  Prado.  -  El  mar- 
ga/» de  Campo-Sagradn.—Fflix  de  O-ialle.—El  conde  de  Ciinonde. 
—Lorenzo  Cairo. 
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REPRESE.M.ÍCIO.N  OEL  AUTOn  A  LA  SlPHEMA  DECENCIA.  —  OflCIO 
DEL  MAnal'ÉS  PC  LAS  HORMAZAS. 
i 

1. 

i  Representación  dtl  autor  á  la  Suprema  Regencia. 

Señor :  Después  de  siete  años  de  horrible  persecución  ,  y  cuan- 
do al  salir  de  ella,  mal  restablecido  aun  de  una  grave  dolencia, 
que  me  puso  á  las  puertas  de  la  muerte,  solo  trataba  de  buscar 
algún  reposo  en  el  retiro  de  mi  casa,  me  hallé  nombrado  por  c' 
principado  de  Asturias  para  que  le  representase  en  la  Suprema 
i    Junta  Central ,  con  mi  digno  compañero  el  marqués  de  Campo-Sa- 
j    grado.  Entonces,  renunciando  al  descanso  á  que  mis  años  y  ira- 
bajos  me  hablan  hecho  acreedor,  acepté  un  cargo  que  la  voz  de 
la  patria,  i  cuyo  servicio  estaba  consagrado,  no  me  permitía  reUu- 
¡    sar,  por  mas  que  fuese  tan  superior  á  mi  cansada  y  débil  constitu- 
ción. Como  haya  procurado  desempeñarle,  no  será  ignorado  de 

■  vuestra  majestad ;  pero  libre  ya  de  el  y  restituido  i  mi  antiguo  es- 
t.idü.  pued.)  presentarme  á  los  pies  de  vuesira  majestad,  y  implo- 
rar, lleno  de  confianza  y  justicia,  su  real  piedad  en  mi  favor.  Cua- 
renta y  ires  años  de  buenos  y  fieles  servicios  hechos  i  mi  patria, 
una  extraordinaria  debilidad  de  cabeza,  y  la  consiguiente  degra- 
dación de  lodo  el  sistema  de  mis  nervios,  sobre  sesenta  y  siete 
años  de  edad  ,  me  hacen  ya  inhábil  para  luda  especie  de  trabajo 
que  pida  asiduidad  y  intención ;  y  aunque  no  hay  sacrificio  que  no 
esté  resignado  i  hacer  en  bien  y  servicio  de  ra¡  palria  y  en  obede- 

I  cimiento  de  las  órdenes  de  vuestra  majestad,  no  pnedo  dejar  de 
t  suplicarle  humildemente  que  se  digne  concederme  el  retiro  de  mi 
empleo  de  consejero  de  Estado,  para  que  ful  nombrado  desde 
1"9S,  con  el  sueldo  á  que  mis  senicios  me  pudieren  hacer  acree- 
dor; y  cuando  esto  no  fuere  del  agrado  de  vuestra  majestad,  se 
digne  á  lo  menos  coucederrae  una  licencia  temporal  para  que  pue- 
da buscar  en  mi  casa  de  Cijon  algún  reparo  en  mi  salud  y  algan 
descanso  de  tantos  trabajos  y  fatigas. 

■  En  Asi  lirias,  Señor,  como  en  todas  partes,  mi  vida  será  conslan- 
j    temenlc  consagrada,  hasta  el  ultimo  aliento,  al  servicio  de  mi 
1    palria  ;  y  tal  vez  le  podré  ser  útil ,  si  vuestra  majestad  .  renovando 
I    los  encargos  que  desempeñaba  de  orden  del  Gobierno  cuando  f'i/ 
;    arrebatado  á  Mallorca  .  y  constan  en  la  vuesira  secretaria  del  des- 
pacho de  Marina ,  á  saber :  de  promover  la  explotación  y  el  comer- 
cio del  carbón  de  piedra,  que  yo  establecí ,  y  de  perfeccionar  el 
real  Instiluto  Asturiano,  que  yo  fundé,  me  autorizase  para  conti- 
nuarlos ,  y  señaladamente  para  restablecer  á  su  estado  primitivo 
aquel  importantísimo  establecimiento,  que  el  rencor  de  mis  rui- 
nes enemigos  persiguió  y  casi  destruvO  en  mi  ausencia. 

Por  tanto .  suplico  á  vuestra  majestad  que  si  tuviere  á  bien  con- 
cedí rine  el  retiro  de  mi  empleo,  se  digne  señalar  el  sueldo  que 
debo  gozar  en  él;  si  solo  condescendie.-e  vuestra  majestad  i  dar- 
me la  licencia  que  solicito,  dígnese  de  aceptar  la  renuncia  de  la 
mitad  de  mi  sueldo,  que  cedo  en  beneiirio  del  erario  durante  la 
presente  guerra,  expidiendo  las  lirdenes  correspondientes,  asi 
para  que  el  sueldo  que  me  quedare  se  me  pague  en  la  tesorería  de 
rentas  de  Gijon  ,  como  para  que  se  me  reintegre  en  mis  primeros 
encargos,  si  tal  fuere  el  agrado  de  vuestra  majestad ;  y  en  fin,  si  no 
lo  fuere  el  condescender  a  una  ni  otra  súplica  ,  dígnese  vuesira 
majestad  declarar  su  real  voluntad,  asi  sobre  el  lugar  en  que  debo 
fijar  mi  residencia,  como  sobre  las  reales  órdenes  que  debo  eje- 
cutar. Real  isla  de  León,  I.*  de  febrero  de  ISlO. 

II. 

O/icio  del  marques  de  las  flormaZ'is . 
Excelentisimo  señor  ;  El  consejo  de  Regencia  se  ha  enterado 
muy  pormenor  del  contenido  de  la  representación  que  ha  dirigido 
vuecelencia  a  su  majestad,  con  fecha  de  ayer,  en  que  exponiendo 
vuecelencia  sus  trabajos,  persecuciones  y  dilatados  servicios,  so- 
licita el  retiro  de  su  empleo  de  consejero  de  Estado,  con  el  sueldo 
h  que  sus  servicios  le  pudieren  hacer  acreedor,  ó  bien  que  se  le 
conceda  una  licencia  temporal  para  buscar  en  su  casa  en  Gijon 
algún  reparo  á  su  salud  y  algún  descanso  de  tantos  trabajos  y  fa- 
tigas que  ha  padecido,  ofreciendo  vuecelencia  consagrar  el  resto 
de  su  vida  al  servicio  de  la  patria  en  aquel  país,  donde  juzga  vue- 
celencia podrá  ser  útil  si  le  renovasen  los  encargos  que  desem- 
pei'iaba  auieriorraenle,  de  promover  la  explotación  y  el  comercio 


apCnüici-s  a 

del  carbón  de  pirdn,  i|iip  eMablrrii^,  y  Af  p<*rfpfrlnii9r  rl  rt*al  ln«- 
tilutü  A>luriJno  qut>  vut'cpU'iirla  (mid'i,  j  su  maji'Mjd.habiriidusr 
herho  c-jr^a  Uf  lodon  \  de  i*jda  uno  di'  los  |iuiitits  qiu*  abra/a  la 
rilada  represt*ularion ,  me  uianda  aKKUnr  i  «uccrli'nrla  qur  ^r 
halla  muy  S3ll»rrrlio  di>  lits  mi'hto*  ^  iinpurlanlrk  i^niríox  que  ha 
hecho  vui'Cf  liMicia  i  la  patria ,  y  bien  con\enridu  del  beaellrio 
que  rexullari  1  Ij  Dilema  de  la  cunliMu.iriiin,  nu  c»n»ief)te  di*  iiin- 
Kun  tnodi)  Ij  si-par^oion  de  \ue4elet1cu  ul  qui*  >v  rrtirc  dr  ^u 
plata  de  ritiiM'Jero  de  K^tadn;  prro  lu  tfriido  sU  uiaje%|jil  eit  ron- 
ceder  ¿  vuecelencia  licencia  para  lninfifrrír>i'  a  >u  casa  p«r  lodn  el 
tiempo  nece<tariii  para  cuidar  de  *^'i  salud,  bien  enlendiilo  qur 
resublcrida  enta  ,  di*benk  \uecrlenria  reunifM*  il  coM>>ejo  de  K<>- 
lado  para  coad)iu%ar  con  <»»<«  noloria<i  luce«  ,  acrrdilado  celu  y 
acendrado  palriolisniu  i  la  %aUarlun  dt*  la  nación  Al  mismo  tiem- 
po  se  ha  M'r^ldo  »u  majestad  rr»oher  que  se  autorice  ú  \uereleii- 
ria  para  cooliuuar  df^cmprñandu  loi^  mencionados  eucar^os  de 
promover  la  eipUitacton  y  rl  comercio  del  rarhon  de  pirdra  .  dr 
pcriecrionar  il  real  liistilulo  A'^luriaiio  ^  r^'^-tahlrrcr  á  >n  primi- 
tivo estado  aquel  importjnli.^imo  e>|jblerlU)ieiito;  a  cuvo  efecto 
paso  las  ordenes  rorrenpioidiente^,  igualmente  que  al  mml5lerin 
de  Hacienda  para  que  di^íponm  que  por  la  tesorería  de  rentan  de 
(^ijon  se  le  paRue  a  vuecelencia  t-l  sueldo  por  enhro  de  concejero 
de  Külado.  respecto  i  que  >u  majestad  deja  al  arbitrio  de  viirce- 
lencia  el  emplear  la  nitlad  ,  que  ha  ofrecido  ceder  durjnle  las  pre- 
sentes urRencia!t,  del  modo  que  le  dicten  f.ü  celo  y  patriollsiuo  y 
que  juiv:U('  mas  oportuuo  para  rl  bien  de  la  patria.  Todo  lo  «pie  de 
real  nnlin  participo  i  vuerrlfiiria  para  su  inlrliKiMicia ,  salislar- 
ctoD  y  Kobienio.  Dios  guarde  a  vuecetenru  muchos  aúos.—  Isla  de 
l.eoD  ,  i  de  febrero  de  ISM».  Ki  murqu/n  de  ias  IhnHAHit.  —  Se- 
flor  don  r*aspar  de  Jovellann«. 

P.  O.  En  la  ánlen:k  Hacienda  se  previene  que  se  le  paquea  vue- 
celencia el  sueldo  enOijoQ  ó  en  donde  vuecelencia  avi»*  podrá  cou- 
venlrle  mejor. 

NIMKIIO  WII 

DESAFIO  A  LüS  OALUNMAnORES. 


(IriCIO  >l  KDtCTOR  DtL  DltlIlO  Dt  CaDII.— OiRO  A>.  COatMiDOR 
DC  CiKII.  — niISPl't«T.t  DtL  CatERIvDOR.— IttPl'ISTl  DKL  REDAC- 
TOR.—ClRTt  COüriOEXCIIL  DIL  liOBCR^liflOR. 

I. 

S«Aor  Rrdaclor :  Kiitrc  nula  qar  la  fallí  de  vit'nlu  fatonhle  nos 
ilotiene  en  rsubihli ,  lus  rumores  que  nirrcii  en  rsi  nuilaü  ruoln 
los  indiviiluosque  compusii-rmí  la  pj^jili  Suprera-i  Junli  Cenlrül. 
liepn  3qui,  para  baeemo»  mas  penosa  nuesira  siluariou.  Puilii^- 
ramos  despreciar  las  inpulacionis  que  difuudrn,  ó  por  vams ,  pues 
que  no  delerminan  rart^ns  ni  sefulan  delincuentes,  lí  por  inuTosl- 
iiiiles  ,  porquo  son  indianas  de  toda  in  encía  rt  asenso  racional ; 
pero  nuestra  delicadeza  no  nos  permite  callar  en  medio  de  (antas 
V  tan  indiscretas  hablillas.  Si  las  calumnias  de  los  en(-niit:osde  la 
Junta  han  podido  excitarlas,  y  las  ultimas  desgracias  del  ejercito 
hacerlas  adiuilir,  estamos  bien  ciertos  de  que  tasada  la  primera 
sorpresa .  la  verdad  ocupará  su  lugar  en  la  opinión  publica,  la  cual 
investigando  tranquilamente  las  causas  y  los  instrumentos  de 
aquellas  desüracias,  hará  la  justicia  que  es  debida  i  un  gobierno 
compuesto  de  honrados  r  celosos  patriotas,  a  quienes  pudieron 
(altar  luces ,  medios  y  fortuna  para  hacer  que  los  ejércitos  de  la 
patria  triunfasen  siempre  de  los  enemigos,  pero  nunca  fallo  ni  el 
deseo  mas  vivo,  ni  la  aplicación  mas  constante,  ni  la  lirineza  mas 
enérgica  para  proporcionarles  esta  ventaja.  Llegará  sin  duda  un 
dia  en  que  sin  necesidad  de  apologías  ni  maiiiüestos.  la  nación 
reconnica  los  servicios  que  le  han  hecho  eslos  dignos  patriotas, 
pero  entre  tanto  uuestro  pundonor  y  nuestra  conciencia  no  nos  per- 
miten esperar  un  juicio  tan  tardio.  Por  lo  mismo,  coa  la  conDania 
que  ellos  nos  inspiran,  apelamos  al  juicio  de  nuestros  contempo- 
ráneos, y  si  éntrelos  ruines  calumniadores  O  detractores  aluci- 
nados de  la  Junta  l.entral  hay  alguno  que  se  atreva  i  censurar  la 
conducta  publica  de  los  dos  individuos  que  hemos  veuido  i  ella 
por  representación  del  principado  de  Asturias ,  desde  luego  le  de- 
saQamos  y  provocamos,  por  medio  de  este  escrito,  1  que  declare 
los  cargos  que  pretendicre  hacernos,  bien  sea  ante  el  suprema 
consejo  de  Regencia  ^  ai^te  el  tribunal  que  su  majestad  se  dig- 
nare nombrar,  6  bien  por  medio  del  diario  de  usted  d  de  cual- 
J.-t. 
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quiera  otro  rvrrilo  publico,  puet  en  cualquiera  forma  que  sea, 
estamos  prniilos  a  desmentirle  y  confundirle ,  demostrando  que  en 
nuestros  escritos  y  nuestras  opiniones ,  y  todo  el  curso  de  nueslri 
conducta  publica ,  nu  solo  hemos  acreditado  conslanlemrnir  it 
mas  asidua  aplicación ,  el  roas  herdico  desiiitiTés  y  el  mas  sin- 
cero pjtriolisuio.  sino  que  por  ellm  nos  hemos  hecho  tan  supe- 
riores a  toda  censura,  cunio  acreedores  al  aprecio  y  gratitud  de  la 
nación. 

ieuua  usted  pues  la  bond.id  de  insertar  esta  carta  por  suplc- 
mi-uto  A  su  diario,  y  seguro  de  nuestro  reconocimiento,  slnase  de 
mandamos  como  i  sus  mas  atentos  ser\ olores,  i)ue  bes.iii  su  ma- 
no Dahia  de  (.adií ,  a  bordo  de  la  fragata  Conielia  ,  ÍU  de  lebrero 
de  IKIO.  —  f.d.vjitfr  df  Jotetíunos.  —  Hí  mtirtfutt  áf  CatHpo-Sa- 
fraátt. 

II. 

Ktceleiilisirau  señor :  Con  esta  fecha  dirigimos  al  redactor  del 
Diario  de  esa  ciudad  la  carta  de  que  la  adjunta  es  copia,  y  espe- 
ramos que  vuecelencia,  á  quien  tuca  dar  la  licencia  p.ini  su  impre- 
sión ,  no  tendrá  reparo  en  concedérsela,  Esto,  que  esliéramos  de  la 
justicia  lie  vuecelencia,  se  lo  rogamos  encarecidaiueiite,  pues  que 
reducidos  la  á  la  rondiclon  de  personas  privadas ,  nada  debe  iiile- 
resanios  tanto  como  la  conservación  de  nuestro  buen  nombre ,  ni 
nada  puede  sernos  mas  precioso  que  el  uso  de  aquellos  medio» 
de  asegurar  la  que  las  leves  penniteu  á  lodo  ciudad.ino.  Agregue 
vuecelencia  á  esto  la  necesiilad  en  que  estamos,  al  restituirnos  á 
nuestro  principado,  de  llevar  á  él  en  toda  su  integridad  aquella 
buena  opinión  á  que  debimos  la  alta  contlania  qne  dipositit  en 
nosotros  ruando  nos  iiombrd  para  representarle  en  la  Junta  Su- 
prema. 

Con  csle'molivo  ofrecemos  i  rneeelencia  la  seguridad  del  Inlimo 
a|irecio  que  le  profesamos,  y  del  sincero  afecto  con  que  rogamos  A 
nuestro  Sefior  guarde  su  vida  muchos  años.  Rahla  de  Cádiz,  á 
bordo  de  la  fragata  Cornelia,  20  de  febrero  de  I8IU.  Eícelenlislmo 
señor.—  titiritar  de  Jurelionos.—  El  uitinjtit'%  de  i'.avipo-Snyrado,— 
Ewelentisiiuo  seDor  don  Francisco  Venegas. 

III. 

Excelentísimos  sei'iores :  Recibí,  con  el  oUcIo  de  tuecelencias,'la 
copia  de  su  carta,  dirigida  al  redactor  de  este  diario,  con  el  On  de 
que  diese  mi  licencia  para  insertarla  en  él.  Nada  hay  indiferente 
pan  mi  de  cuanto  es  relativo  i  dos  personas  tan  beneméritas  de 
la  patria  y  tan  dignas  de  consideración  bajo  cualquiera  aspecto 
en  que  se  considere  á  vuecelencias,  y  prescindiendo  de  este  esen- 
cial motivo,  hay  p-ira  mi  otro  no  menos  atendible,  cual  es  el  de 
nu  conocimiento  y  amistad  lan  antigua  con  vuecelencias,  que  me 
ha  hecho  reconocer  y  admirar  sus  respectivas  virtudes  >  nobles  cua- 
lidades. Estos  antecedentes  no  me  hubieran  dejado  suspender  un 
sol<)  momento  la  licencia  para  la  impresión,  pero  reasumidas 
estas  facultades,  en  las  presentfs  circunstancias,  por  la  junta 
superior  de  Cobieraii,  hube  de  presentar  en  ella  la  carta  de  vue- 
celencias, y  aunque  todos  sus  individuos  manifestaron  unáni- 
mes el  convencimiento  de  las  prendas  de  vuecelencias,  creyeron  no 
convenía  esta  especie  de  maniliestos  en  la  actoalidad. 

Yo  me  peisuado  que  el  Principado,  que  depositó  en  vuecelen- 
cias la  alta  conHanza  de  su  representación,  no  podrá  vacilar  en  SD 
acertado  y  justo  juicio,  siendo  lan  notorios  los  principios  de  ilus- 
tración y  patriotismo  de  vuecelencias. 

Dios  guarde  á  vuecelencias  muchos  afios.  Cádiz,  ií  de  febrera 
de  IstO,—  Eiccientisimos  señores.  —  Francisco  Vcnegat.  —  Eiee- 
lentisimos  señores  don  Gaspar  de  JovcllaDos  y  marqués  de  Campo- 
Sagrado. 

IV. 

I  Eueleiitlsimos  señores  :  No  pudiendo  publicar  en  mi  periddico 
ninguna  noticia  sin  la  aprobación  de  la  junta  superior  de  Cobierno 
de  esta  plaza ,  pasé  el  escrito  que  rae  fué  entregado  de  parte  de 
mccelenelas  á  dicha  Junta  ,  cuya  coulestacion  copio  :  •  La  junti 
superior  de  Gobierno  ha  visto  el  oBcio  de  usted  fecha  2!  del  cor- 
riente, y  escrito  qne  le  era  adjunto,  cuva  publicación  en  el  Diaria 
no  estima  conveniente  por  ahora  la  misma  Junta,  pues  el  reino  tie- 
ne sus  tribunales,  donde  deben  provocarse  iostancias  de  esta  na- 
turaleza. Dios  guarde  á  usted  muchos  años.  Cádiz ,  ji  de  febrero 
de  IXIO.  —  l)on  Frnmdo  Jiniene:  dr  Mía.  —  l)un  iliguel  de  Lobo, 
vocales.— Señor  editor  del  Diario  de  Cádiz.» 

Lo  pongo  en  noticia  de  vuecelencias  para  su  inteligencia  y  go- 
bierno, deseando  se  me  proporcionen  ocasiones  en  qne  manifestar 
á  vuecelencias  mis  respetos  y  de  que  me  empleen  en  cosas  que  $olo 
de  mi  dependan. 
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Dios  guarde  i  vuccplencias  muchos  aílos.  Cádiz ,  í'i  de  febrero 
do  1810.  —  El  liaron  de  Bnure,  vizconde  de  Brie ,  editor.—  Kxce- 
leiilisimos  señores  düu  líaspar  de  Jovellanos  y  marques  de  Cam- 
po-Sagrado. 

Cádiz,  8  de  febrero  de  ISII. 

Exoeleiitisimo  señor :  Mi  muy  amado  amigo  :  es  una  oosa  triste 
que  á  las  desgracias  de  la  patria  se  agregue  liaberse  uno  de  sepa- 
rar ó  pouerse  i  mayor  distancia  de  las  personas  que  tanto  como 
usted  merecen  el  amor  y  el  aprecio  de  los  que  le  conocemos.  Me 
queda  el  consuelo  de  que  va  usted  i  su  pais  nativo,  donde  le  espe- 
ran la  consideración  y  la  coiilianza  pública.  Ojalá  que  variando  la 
situación  de  la  patria,  pueda  yo  alguu  (lia  disfrutar  la  amable  so- 
ciedad de  usti'd  y  que  podamos  desiiuilarnos  de  las  allicciones  (lue 
boy  apuran  nuestros  ánimos. 

Hice  presente  en  la  junta  de  este  Gobierno  el  olicio  de  usted,  y 
aunque  por  las  circunstancias  no  accedieron  en  el  momento  á  dar 
la  harina,  so  convencieron  de  la  justicia  de  la  demanda,  y  están  cu 
franquearla  si  entrando  nuevas  harinas  6  trigos ,  no  hubiere  recelos 
de  inmediata  escasez. 

Sea  usted  tan  feliz  como  merece  y  como  le  desea  su  apasionado 
amigo  y  afectísimo  servidor.— Fraiicí.s£;o  V'enfjns. —  EseeleBlisimo 
señor  don  Gaspar  de  Jovellanos. 


NUMERO  XXIII. 

ARaiBADA  Á  G.\LICIA,  Y  SUS  CONSECUENCIAS. 


Oficio  del  Capitán  Genebal  contestando  al  aviso  de  llegada.— 
Oficio  Al  OBISPO  de  Orense.  — Su  respuesta.— Oficio  de  queja 
AL  Capitán  General.— Repbesentacion  \  i.\  Ueoencia.— Oficio 
al  co.mision,»00.— su  bespuesta.— consulta  del  c.ojiisionido.— 
Oficio  del  mismo,  con  la  resolución  de  la  justa  del  reino. — 
CoxTESiACiON.— Ultimo  oficio  del  comisionado. 

I. 

Oficio  del  Capitán  General. 

ExccleYítlsimos  señores ;  El  oficio  de  vuccelcncias  de  7  del  cor- 
riente me  cerciora ,  con  satisfacción  mia ,  de  que  habiendo  salido 
de  Cádiz  con  destino  al  puerto  de  Gijon ,  las  noticias  que  tuvieron 
vueeelencias  de  la  ocupación  del  Principado  les  obligaron  á  arri- 
bar i  ese  puerto  y  detenerse  en  él.  Felicito  á  vueeelencias  por  su 
feliz  llegada,  y  para  que  durante  su  mansión  en  esa  villa  no  ca- 
rezcan de  los  auxilios  y  protección  correspondiente,  prevengo  con 
esta  fecha  á  esa  justicia  lo  conveniente  á  este  objeto. 

No  puedo  manifestar  á  vueeelencias  el  verdadero  estado  del  Prin- 
cipado, porque  carezco  de  noticias  próximas  oficiales.  Únicamente 
sé,  por  las  recibidas  ültiraamenle ,  que  los  enemigos  ocupan  los 
pueblos  principales,  sin  que  por  ahora  haya  apariencias  de  des- 
alojarlos de  ellos.  Si  recibiese  alguna  nolicia  satisfactoria,  la  co- 
municaré á  vueeelencias.  He  dirigido  al  señor  obispo  de  Orense,  sin 
pérdida  de  momento,  el  pliego  que  al  efecto  se  sirven  vueeelen- 
cias incluirme,  de  cuyo  contenido  rae  he  enterado,  y  doyá  vueee- 
lencias muchas  gracias  por  los  duplicados  impresos  que  han  tenido 
la  bondad  de  dirigirme  para  ral  inteligencia.  Dios  guarde  á  vueee- 
lencias ranchos  años.  Cortina,  10 de  marzo  de  1810.- Excelentísi- 
mos señores.—  Rnmim  de  Castro.  —  Excelentisimos  señores  don 
Gaspar  de  Jovellanos  y  marqués  de  Campo-Sagrado  (o). 

U. 

Oficio  al  oHspo  Je  Orense. 

Excelenlisimo  y  ilustrlsimo  señor :  Acabamlo  de  arribar  á  este 
puerto  desde  la  bahia  de  Cádiz ,  de  donde  salimos  el  JG  del  pasado, 
y  no  sabiendo  que  liaya  aportado  á  Vigo  la  fragata  Cornelia,  que 
irae  pliegos  de  oficio  para  vuecelencia  y  está  encargada  de  condu- 
cirle i  la  isla  de  León ,  nos  apresuramos  á  comunicarle  las  noticias 
que  contienen  los  adjuntos  impresos,  por  lo  que  interesa  al  bien 
de  la  patria  en  que  sean  ruantii  antes  conoiidas  de  vuecelencia. 
Nosotros  estamos  tan  persuadidos  á  que  agregado  vuecelencia  á 

(a)  En  la  carta  confidencial  de  la  misma  fecha  decia  el  General 
losiguienle;  -Celebro  infinito  que  ustedes  vengan  provistos  de  sus 
amplios  pasaportes,  para  que  no  se  ofrezca  dificultad  en  sus  tránsi- 
to.-, ,  pues  que  todo  es  preciso  en  el  dia. »  iNola  del  autor.) 


JOVELLANOS. 

un  gobierno  reconcentrado  y  compuesto  de  personas  de  mérito  tan 
eminente,  podrá  concurrir  al  restablecimiento  de  los  negocios  pú- 
blicos, como  gozíisosde  li.iber  concurrido  á  esta  saludable  provi- 
dencia y  acertada  elección  ;  y  felicitándole  por  ella  muy  sincera- 
mente ,  no  podemos  dejar  de  dirigirle  las  mas  vivas  instancias  á 
fin  de  que  dando  á  nuestra  patria  afiigida  y  á  nuestra  santa  reli- 
gión ultrajada  una  nueva  prueba  del  ardiente  celo  que  siempre 
ha  infiamado  su  noble  y  virtuoso  corazón  por  la  gloria  de  una  y 
otra,  acuda  ahora  á  su  defensa  y  gobierno,  llenando  asi  los  de- 
seos y  las  esperanzas  que  la  nación  ha  depositado  siempre  en  su 
digna  persona. 

Al  mi.sino  tiempo  comunicamos  á  vuecelencia  que  la  instalación 
del  supremo  consejo  de  Regencia  se  verifiíó  muy  iirontamente, 
exigiéndolo  asi  las  circunstancias,  como  también  el  que  se  admi- 
tiese la  renuncia  que  hizo  de  su  nombramiento  el  excelentísimo 
señor  don  E.stéban  Fernandez  de  León,  y  que  en  su  lugar  fuese 
substituido,  por  representación  de  las  Américas,  el  excelenlisimo 
señor  don  Miguel  de  Lardizábal  y  Uribe.  Nosotros,  destinados  al 
princi|pado  de  .\stúrias,  nos  embarcamos  en  la  fragata  Cornelia  para 
navegar  en  ella  liasla  Vigo,  pero  hallándose  pronto  á  dar  la  vela 
para  el  pueilo  de  Gijon  el  bergantín  Covadonga ,  preferimos  el 
trasbordarnos  á  él,  para  llegar  mas  pronto  á  nuestro  destino.  Oyen- 
do ahora  que  el  principado  de  Asturias  se  halla  nuevamente  inva- 
dido por  el  enemigo,  damos  cuenta  á  su  majestad  de  esta  novedad 
y  de  nuestra  situación,  esperando  su  real  resolución  acerca  del 
punto  en  que  debemos  emplear  nuestro  celo  en  bien  de  la  patria  y 
en  ejecución  de  sus  reales  órdenes. 

Con  este  motivo  ofrecemos  á  vuecelencia  el  profundo  respeto 
y  estimación  que  profesamos  á  su  benemérita  persona ,  y  deseosos 
de  emplearnos  en  su  obseipiio,  rogamos  á  nuestro  Señoría  pros- 
pere por  dilatados  años.  Muros,  "  de  marzo  de  1810.  —  Excelentí- 
simo ie{\or.— Gaspar  de  Joreltanos.  —  El  marqués  de  Campo-Sagra- 
do —  Excelentísimo  y  ilustrisimo  señor  obispo  de  Orense. 


IIL 

Respuesla  al  anterior. 

Excelentísimos  señores  :  Muy  señores  míos :  He  recibido  con  la 
de  vueeelencias  los  adjuntos  papeles,  que  informan  de  la  insta- 
lación del  supremo  consejo  de  Regencia,  su  reconocimiento  por 
la  junta  de  Cádiz  y  proclama  de  la  Suprema  Junta  Ceulral ,  y  en 
el  día  también  la  provisión  del  consejo  de  Castilla  respectiva  á  lo 
mismo. 

Los  papeles  públicos  y  particulares  noticias  informaban  ya  en 
parte  de  lo  acaecido,  y  no  ha  podido  dejar  de  sorprenderme  la 
nominación  y  memoria  que  se  ha  hecho  de  mí  en  tan  criticas  cir- 
cunstancias, y  cuando  la  Suprema  Junta  Central  estaba  instruida 
de  mi  debilidad,  avanzada  edad  y  casi  imposibilidad  de  desempe- 
ñar un  cargo  de  esta  naturaleza.  Lo  he  hecho  presente,  invitado 
repetidas  veces  á  que  aceptase  el  empleo  de  inquisidor  genenl 
y  me  pusiese  en  camino  para  Sevilla,  y  he  creído  que  ejecnladu. 
seria  en  perjuicio  de  la  Iglesia  y  de  la  nación  ,  por  no  poder  des- 
empeñarlo. ¿Qué  haré  cuando  se  me  quiere  imponer  una  carga  mas 
pesada  y  mucho  mas  difícil? 

No  sé  cómo  vueeelencias  y  los  otros  .señores  de  la  Suprema 
Junta,  queriendo  honrarme  y  favorecerme  tan  particnlarraente,  han 
olvidado  excusas  tan  legitimas,  y  no  pensando,  por  su  notorio  celo, 
sino  en  el  bien  de  la  nación,  han  hecho  una  elección  que  tanto 
puede  perjudicarle. 

riios  puede  hacerlo  lodo  y  dar  fuerza  inesperada,  y  solo  mi- 
rando esto  como  un  efecto  particular  de  su  providencia,  podrá 
verificarse  un  sacrificio,  necesario  en  mi  si  puede  ser  útil,  y  lleno 
de  imprudencia  si  contase  con  lo  que  rae  prumeleu  la  edad,  mi 
debilidad  y  cortos  talentos. 

Ruego  y  rogaré  al  Señor  me  dirija  y  dé  luz  para  el  acierto  ;  doy 
á  vueeelencias  las  gracias  jior  sus  honras  y  favor;  aprecio  esta 
ocasión  de  manifestarles  mi  afecto,  mi  estimación  y  mis  respe- 
tos y  deseo -de  que  me  proporcionen  ocasiones  de  emplearme  en 
su  obsequio  y  de  que  nuestro  Señor,  como  se  lo  su|dico,  dé  4 
vueeelencias  toda  felicidad  y  guarde  su  vida  muchos  años.  Oren- 
se y  marzo  1-2  de  ISIO.— p^celentisimus  señores.— Ilesa  las  manos 
de  vueeelencias  su  atento  servidor  y  capellán,  Pedro,  obispo  de 
Orense— Excelentísimos  señores  ddn  Gaspar  de  Jovellanos  y  mar- 
qués de  Campo-Sagrado. 
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IV. 


Qufjt  al  Ctfilm  Cftral. 

Kxci:\en\iiím<i  u*A(ir:  Tan  ll<*iiii«  de  «nr|irr<u  ruino  ilc  dolor, 
)iari>ia[)s  pr<'.^i*iil«  1  vui*<'L-li*nciii  i^ur  ea  la  miiAaBa  ilr  tytr  iv  \ttf- 
^rlll(i  rji  iiui'>lri  (iiiüjili  rl  ruronrl  dun  Juiíi  FrU|ir  OMirm,  jroin- 
paAado  de  un  rscribano  ri*al .  y  s\n  t\ue  prrrrdirHr  rcrjdn  de  alcn- 
ciuu  ni  utra  furinalidjd,  nu\  |>idiu  nuoirui  pj-taporle»,  t  no 
rúiileulo  Clin  reconurt* rlu»  ni  con  tomar  copia  Jr  rllo< ,  rumo  so- 
licitamos, aüciruro  It-ncr  orden  pan  nH*oi;crtoft  oriKinalrs,  t  a*^l  lii 
vorillcd.  Al  drHpiMltrsi-,  iiiitiro  ()urti*ii|j  otra  dihiti'ni'ia  que  prac- 
ticar por  la  tarilc,  mii  indicar  cual  fuoi*.  y  ro  cftvto  <c  prr^rniiV 
de  nuevo  a  la%  cuatro  }  media ,  y  iio<  inlinii)  e>lar  comisionado 
por  la  junta  priitinrial  di-  Santiago  para  la  rjecDcion  de  una  Arrien 
de  la  jnnta  (iiprrior  del  reino  de  Halirla  ,  reducida  ii  rteimoeer  f 
rteoger  ñ^ftlro^  pMitflfi.  La-i  protestas  que  sobrí»  fslo  lucimos  x 
fundamos  fueron  escritas  y  Armadas  par  nosotros  ante  sn  escri- 
bano ,  T  aiin<|ue,  por  obsequio  á  la  autoridad  de  donde  dimanaba 
li  comisión,  contlescendiaino*»  que  se  reconociesen  nuestros  pa- 
peles y  se  mpusen  los  i|ue  »e  creyesen  necesarios  para  cual- 
quier objeto  de  bien  público  que  se  pudiese  proponer  aquella 
autoridad,  declaramos  abiertamente  que  de  nini;un  modo  consen- 
tirianios  se  nos  despojase  de  una  propiedad  tan  importante  >  pre- 
ciosa para  nosotros. 

No  creemos  necesario  «ncarreer  a  \neeelencia  la  rilrateía  » 
enormidad  de  este  atentado  ;  bástanos  ekjionerle  a  su  ennsidcn- 
doD  pan  que  las  conoica  ,  y  para  que ,  como  primera  autoridad 
de  este  reino,  nos  proteja  contra  tM  y  contra  cualesquiera  otros 
que  puedan  seguirle  Vuecelencia,  que  no»  conoce,  y  conoce  nuev 
tro  caricler,  nuestros  serslcios.  nuestro  buen  nombre  y  la  estre- 
cha situación  en  que  nos  bailamos  ,  penetrara  también  que  si  te- 
nemos alnun  enemigo  personal  que  nos  persiga  ,  ninttuno  puede 
serlo  que  no  lo  sea  de  la  patria.  Aunque  solo  sutielos  j  la  Supre- 
ina  Rejieocia  del  reino  d  al  tribunal  que  su  majestad  nombrare 
para  juzgarnos,  no  reUusar^mos  responder  en  juicio  i  cualquiera 
cargo  que  se  quiera  proponer  contra  nosotros,  y  cuando  naila  sal- 
Kan  rn  nuestro  L\ot  las  leyes,  solo  la  fuoria  amiada  nos  ohlij;ar;l 
.1  sufrir  injusticias)  atentados  tau contrarios  j  ellas.  Si  pues  \ue- 
ceiencia  deberla  al  mas  infeliz  riudailano  la  protección  ijue  dis- 
pensan las  leves  pan  nn  raso  semejante ,  ¿con  cuílnla  mas  razón 
la  reclamaremos  nosotros  ?  Asi  lo  hacemos  una  ,  dos  .>  tres  veces, 
conüados  en  que  la  jnslitlcacion  v  rectitud  de  vuecelencia  do  nns 
la  uegari.  lluros .  !it>  de  marzo  de  IstO.  —  Rtcclenlisimo  seAor.— 
tiatp»r  de  Jarrllfot.—  ¡Itrqnrs  Je  Can fvSaf  rudo.—  Eieeleollsl- 
luii  señor  don  Ramón  de  Castro. 

V 

Qu/j'i  A  la  Hfijeacia. 

Sefior :  Llenos  de  aOiccion  por  el  atentada  comelido  contra  nues- 
Ito  estado  y  personas,  y  temerosos  de  otros  mas  gra\es,  aunque  la 
urgencia  del  tiempo  no  nos  permita  dar  de  ellos  a  vuestra  majestad 
una  razón  mas  cumplida  ,  apro\erhamos  la  ocasión  de  un  buque 
que  i  partir  va  á  Cádiz  para  elevará  sus  reales  manos  la  adjunta 
copia  del  olici.i  que  con  fecha  de  ayer  hemos  dirigido  al  capitán  ge- 
neral de  este  reino. 

El  comisionado  de  la  junta  de  Santiago,  oídas  nuestras  protestas, 
ha  suspendido  sus  procedimientos,  sin  duda  para  consultará  las 
autoridades  de  que  dimana  su  comisión,  pues  que  aun  prnuancce 
en  este  pueblo,  con  no  poco  escándalo  del  y  peligro  nuestro. 

Nada  hay  que  no  pndaiuus  temer  de  la  junta  superior  de  este  rei- 
no, nn  solo  |ior  la  tropelía  que  intentó  hacer  con  nosotros  y  laque 
sufrieron  nuestros  compañeros  en  el  Ferrol,  sino  |>orqueso  pre- 
leitu  de  consultar  el  diclánieade  otras  juntas,  ha  suspendido  el 
reconociniieulo  de  la  autoridad  suprema  de  vuestra  majestad  y 
publicado  por  impreso  el  arta  de  esta  suspen.siou,  lo  cual  su- 
pone alí:un  impulso,  cunlra  el  cual  debe  vuestra  majestad  guar- 
darse. 

.Señor,  aunque  reducidos  al  mayor  desamparo,  pobres,  desaira- 
dos y  rodeados  de  aniart;ura  y  peligros,  nada  es  superior á  la  tran- 
quilidad de  nuestra  conciencia  y  ¿  la  liriueza  de  nuestro  carácter, 
sino  la  idea  de  ijut-  los  alentados  cometido»  contra  nosotros  pue- 
dan poner  en  duda  aquella  buena  fama  que  con  niiictio  afán  y 
largos  servicios  hablamos  coiise^'uido  basta  abora.  .K  vuestra  ma- 
jestad sola  toca  protegerla,  y  en  ninguna  otra  autoridad  podre- 
mos buscar  nuestro  desagravio.  A  ella  imploramos  ;  de  ella  le 
esperamos,  porque  si  vuestra  majestad  calla,  4 qué  utra  voz  ha- 
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blan  en  nuestro  íarnrT  Sn  silencio,  nn  solo  seria  afenslvo  i  nues- 
tra honor  I  nuestra  justicia  ,  sino  también  á  la  suprema  autoridad 
de  vuestra  majestad,  porque  ninnun  gobienio  en  que  no  hallen 
protección  las  leyes  jr  amparo  la  looeeiiria  puede  ser  respetada  ni 
conservado. 

Peiliinos  asimismo  á  vuestra  majestad  que  si  por  desgracia  no 
se  veridcare  la  evacuación  de  Asturias  jiorel  enemigo,  de  que  cor- 
ren ra  algunas  voces,  se  sirva  vuestra  majestad  mandar  que  vnl- 
vamosá  su  lado,  como  tiene  ya  acontado  resjteclo  de  unn  de  nos- 
otros, para  que  |)iid,vmos  continuar  nuestros  seniclos  al  publico 
con  el  decoro  y  segundad  a  que  juzgamos  ser  acreedores  Nuestro 
Señor  conserve  en  jirosperidad  i  vueslra  majestad.  Muros,  «7 
de  marzo  de  IHIU.  — Señor.-  liaspúr  de  Jorellanoi—  ¡lar^iiei  dr 
Lampo^Saifradv. 

VI 
Oflcio  al  comUioHado. 

Señor  Coronel  :  Habiendo  pasado  cinco  dias  sin  que  usía  nos 
haya  comunicado  ninguna  resolución  acerca  de  las  protestas  que 
hicimos  en  las  dilii.'enrijs  puclhadas  con  nosotros  en  il  45  ante- 
rior, y  no  sabiendo  si  usía  ha  concluido  va  su  comisión  A  s|  trata 
de  rontinuarla,  pasamos  U  sus  manos  las  adjuntas  rupias  para 
que  sinan  de  eiplicaclon  á  nuestras  jiasaporles,  y  nuestras  pro- 
testas, y  pedimos  i  usía  se  sirva  agregarlas  al  expediente  de  di- 
cha comisión.  Al  inisnio  tiempo  pedimos  á  usía  se  sirva  mandar 
que  el  escribano  de  la  misma  comisión  nns  d^  testimonio  literal, 
asi  de  la  orden  con  que  se  procede  contra  nosotros,  como  de 
dichas  protestas,  jior  cnanto  necesitamos  uno  y  otro  para  nues- 
tra segundad  y  pre.servar  nuestro  derecho.  Nuestni  Seiiur  guarde 
a  usía  muchos  años.  .Muros,  3<>  de  marzo  de  ISit).  -Catpar  de  Ja- 
rella»o$.  —  Klmarqua  de  Campo-Sagrado.—  Señor  don  Juan  Feli- 
pe  Usarlo  (ii|. 

Vil. 
CoHieshciütt, 

Asi  que  he  llegado  i  esta  villa  pracliquí  con  Tueeclenrias  las  di- 
ligencias necesarias  en  drden  i  sus  respectivos  pasaportes  y  pape- 
les, á  consecuencia  de  comisión  dimanada  del  excelentísimo  seOnr 
presidente  y  vocales  de  la  junta  superior  de  este  reino,  yal  sigtiienle 
día  le  he  dado  cuenta  de  sus  resultas,  sin  ulterior  resolución  hasta 
ahora;  por  cuya  razón  conocerán  vuecelencias  que  no  está  en  mi 
mano  mas  que  Incorporar,  romo  lo  haré,  á  mi  comisión  el  nnciode 
vuecelencias  fecha  de  hoy  y  las  copias  de  documentos  adjuntas  y  ru- 
bricadas. Nuestro  Señor  guarde  á  vuecelencias  muchos  años.  Mu- 
ros, áóUde  marzo  de  IKIO.— Juan  Fe//()e  Otoño.— Excelentísimos 
señores  don  Casjiarde  Jovcllanos  y  marqnMde  Campo-Sagrado. 

VIH. 

Coasulla»  que  hiio  ti  comitioaado  á  la  junta  del  reino. 

Como  delegado  de  vuecelencia,  norabrailo  en  íí  del  corriente,  á 
consecuencia  de  su  orden  del  m,  pnrlajunla  provincial  de  San- 
tiago, para  el  examen  y  averiguación  de  los  pasaportes  de  los  ei- 
celenllsimos  señares  don  Gaspar  de  Jovellanos  y  marques  de  Cam- 
po-Sagrado, destino  Clin  seguridad  de  sus  personas  en  un  punto 
decente,  no  est.indn  revestidos  de  ellos  ,  aprensión  de  estos  y  de 
los  papeles  que  les  hubiesen  acompañado  desde  Cádiz  ,  y  rensnra 
de  la  omisión  incnrrida  por  el  alcalde*  ayniilanilenlo  de  esta  villa 
en  no  haber  dado  parte  á  vuecelencia  de  los  efectos  de  las  dili- 
gencias que  le  previno  sobre  el  particular,  recogí  lí  Incorporé  al 
expediente  formado  en  el  asunto  los  pasaportes  originales,  que  me 
entregaron  dichos  señores  en  el  dia  de  ayer,  cuyo  testimonio 
aioinp.iña,  bajo  el  que  me  pidieron  y  les  mandé  franquear  inme. 
dial;iiaeule,  y  habiendo  procurado  me  manifestasen  y  entregasen 
también  los  demás  papeles  ,  no  pude  conseguirlo ,  por  las  razones 
y  pretextos  que  contienen  las  respuestas  insertas  en  el  testimonio 
citado,  y  hoy  acabo  de  adquirir  en  consistorio  pleno  las  indicaciones 
conducentes  á  identíDcar  los  motivos  y  cómplices  de  su  omisión, 
lasque  asimismo  incluye  el  propio  documento. 

La  diversidad  de  aspecto  que  ha  toraadu  este  negocio ,  y  la  im- 
portancia y  conexión  de  sus  antecedentes  é  incidenics ,  me  repre- 
seiilan  muy  superions  a  mis  luces  y  términos  generales  de  ni 
comisión  la  delicadeza  y  opurtnnidad  de  cualquier  trámite  ulte- 

(nl  Los  documentos  remitidos  i  Osorio  fueron  el  arla  de  la  insta- 
lación de  la  Regencia  y  las  Ordenes  ex|>edi(las  por  el  marqués  de 
las  Hormazas  con  res|iecio  i  nuestras  licencias ,  sueldos,  etc. 
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rior  0011  respoflo  á  dos  personas  de  las  (•¡rounslaiuias  de  los  seño- 
res Jovellanos  y  Campo-Sagnuio,  habililados  eon  pasaportes  abso- 
lutos, expedidos  para  la  libertad  y  sepuridad  de  su  trinsilo  y 
lijaeion  de  domicilio  por  el  sereuisiino  señor  presidente  y  mas 
señores  del  eoiisejo  de  líegeiiria,  y  también  en  orden  á  la  eulpa 
que  pueda  considerársele  al  Ayuntamiento ;  y  por  no  aventurar  un 
yerro  en  materia  tan  dificil,  suspendí  todo  procedimiento,  sin  se- 
pararme de  esta  villa,  y  creí  indispensable  diritíir  á  vuecelencia, 
romo  lo  bago,  en  diligencia  estas  noticias,  para  que  se  sirva  dic- 
tarme las  realas  precisas  y  terminantes  de  mi  conducta  sobre  cada 
uno  de  los  puntos  indicados,  como  lo  espero.  Nuestro  Seiior  guar- 
de ;\  vuecelencia  muchos  años.  Muros  y  marzo  ÍG  de  ISIO.  —  Kx- 
eelentisinio  señor.—  Jutiii  l'fítpf  Osario. —  Kxrelenlisimos  señores 
presidente  y  mas  señores  déla  junta  de  Armamento  y  Subsidios  de 
este  reino  de  Galicia. 

IX. 
O/icio  del  comisionado  y  resolíu'it}?i  de  la  junía  superior  del  reino. 


La  junta  superior  del  reino  de  Galicia  me  dice  y  ordena  lo  si- 
guiente : 

"  Enterada  esta  junta  superior  de  cuanto  contiene  el  ollcio  de 
usía  fccba  2il,  y  testimonio  que  le  acompaña  relativo  á  los  particu- 
lares que  comprende ,  dice  ,  lo  primero ,  que  da  á  usia  gracias  por 
el  celo,  moderación  y  discreción  con  que  se  lia  conducido  en  esta 
comisión,  y  que  bailándose  ya  concluida,  puede  retirarse  cuando 
guste á  Santiago,  cuya  junta  provincial  abonará  á  usia  los  gastos 
que  le  baya  motivado  este  servicio. 

»Uevolverá  usia  los  pasaportes  originales  á  esos  señores  Jove- 
llanos y  Canniú-Sagrado,  previniéndoles  que  cuando  les  acomode 
y  como  gusten,  pueden  internarse  é  irseá  sus  deslinos  ó  donde 
mejor  les  conviniese.  Les  asegurará  usia  también  que  la  intención 
de  esta  junta  nunca  ba  sido  vejarles,  sino  un  justo  desempeño 
de  su  deber  en  la  averiguación  de  cuantos  entran  en  su  reino ;  y 
que  si  desde  el  principio  se  hubieran  dirigido  á  ella,  como  de- 
bían ,  manifestándola  que  traían  los  correspondientes  pasaportes, 
se  hubieran  terminado  en  el  instante  estas  diferencias,  pero  que 
no  habiéndolo  hecho  asi  ,  ni  tampoco  ese  ayuntamiento,  no  han 
debido  ni  deben  extrañar  las  resultas.  Hágales  usia  igualmente 
entender  que  esta  junta  superior  no  lo  es  solo  de  los  objetos  que 
citan  ,  sino  también  de  vigilancia  y  seguridad ,  y  que  aunque  ba 
usado  con  moderación  en  todos  los  ramos,  no  estaba  desnuda  de 
la  autoridad  suprema ,  puesto  que  hasta  ayer  no  ha  reconocido 
otra  desde  que  la  Junta  Central  abandonó  á  Sevilla.  Sentados  es- 
tos principios,  se  lisonjea  esta  junta  que  esos  señores,  no  solo 
comprenderán  que  han  sido  omisos  y  se  han  excedido  en  sus  con- 
testaciones, sino  también  de  que  lesba  guardado  particulares  con- 
sideraciones en  sus  providencias. 

íEse  ayuntamiento  no  satisface  á  las  órdenes  dadas  por  esta 
junta  ni  ba  desempeñado  sus  deberes ,  y  por  consiguiente  se  ba 
hecho  acreedor  á  una  seria  providencia  ;  pero  usando  de  benigni- 
dad, y  en  la  conlianza  de  que  en  los  casos  sucesivos  serán  mas 
exactas  y  puntuales,  lo  suspende  por  ahora,  y  se  lo  hará  usia  en- 
tender, advirtiéndoles  que  en  lo  sucesivo  impidan  internar  solo 
i  aquellas  personas  que  no  traigan  pasaportes  ó  vengan  de  parajes 
sospechosos,  en  cuyo  caso  darán  partea  la  junta  provincial  de 
Santiago;  cerrando  con  esto  su  comisión  y  proceso.» 

•  Dios  guarde  á  usia  muchos  años.  Coruña ,  30  de  marzo  de  1810. 
—  Por  ocupación  del  Presidente.  —  i7  morques  de  Villogareia,  — 
Por  acuerdo  de  la  junta  superior  del  Keino.  —José  .\ntomo  ¡Uro- 
deneyra  ,  vocal  secretario.  —  Señor  don  Juan  Felipe  t)sorio.« 

Lo  que  comunico  á  vuecelenciaspara  su  inteligencia,  y  en  su 
cumplimiento  acompañan  los  pasaportes  originales  que  recibí  de 
vuecelencias ,  esperando  su  contestación  y  recibo. 

Dios  guarde  a  vuecelencia  muchos  años.  Muros,  a  1.'  de  abril 
del8iu.  — Jann  ¡■'elii¡e  Osario.  —  Excelentísimos  señoi'es  don  Gas- 
par de  Jovellanos  y  marques  de  Campo-Sagrado. 

X. 

Re.'.ptlesla  al  comisionado. 

Hemos  recibido  ayer  tarde  el  ollcio  de  usía  con  los  pasaportes 
que  se  sine  restituimos,  y  contestando  á  las  prevenciones  que 
la  junta  superior  de  este  reino  le  manda  hacernos,  en  su  orden 
de  ."^O  del  pasado,  debemos  decirle,  para  que  lo  exponga  á  la  mis- 
ma junta,  que  nosotros  no  exhibimos  nuestros  pasaportes  porque 
nadie  los  pidió,  ni  lo  creímos  necesario,  porque  solo  entramos 
en  este  puerto  para  evitar  un  naufragio  y  sin  animo  de  internarnos 
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en  el  país;  que  no  se  debe  ni  puede  tacharnos  de  omisos,  cuando 
al  siguiente  dia  de  nuestra  arribada  dimos  parte  de  ella  al  señor 
Capitán  (^.cneral,  á  quien  por  tal  y  por  presidente  de  la  Junta 
reconocimos  como  primera  autoridad  de  tialicia;  que  considera- 
mos á  la  Junta  como  superior,  y  no  como  suprema  ,  porque  en  este 
concepto  fue  instituida  y  permaneció ;  que  reconocemos  su  autori- 
dad respecto  á  la  vigilancia  y  seguridad  publica ,  y  alabamos  su 
cuidado  en  ella,  como  muy  recomendable  y  necesario  en  estos 
tiempos;  pero  que  po  podían  ser  objeto  de  este  cuidado  dos  perso- 
nas de  carácter  tan  público  y  circunstancias  tan  notorias,  que  la  Jun- 
ta no  poilia  ignorar,  como  tampoco  su  legitima  procedencia  ni  su 
destino  ;  que  por  lo  mismo  debió  parecemos,  no  solo  una  vejación, 
sino  también  un  atropellainiento,  la  orden  de  recoger  nuestros  pa- 
saportes, sin  contentarse  con  su  presentación,  y  mucho  mas  la 
de  reconocer  y  recoger  nuestros  papeles,  encargados  á  una  comi- 
sión que  viniendo  asistida  de  asesor  y  escribano  y  escoltada  con 
tropa ,  no  podía  dejar  de  excitar  la  espcctaciou  pública ,  auu  cuan- 
do fuese  dirigida  á  personas  menos  visibles.  En  ün  sírvase  usia 
hacer  presente  á  la  junta  suiierior  de  este  reino  que  cuando  es- 
perábamos que  reconociese  la  falta  de  justicia  y  miramiento  con 
que  fuimos  tratados  en  este  procedimiento,  y  nos  acordase  una 
satisfacción  que  pudiese  reparar  nuestro  agravio,  poner  á  salvo 
nuestro  decoro  y  disipar  el  escándalo  que  pudo  causar  en  el  pú- 
blico, nos  debe  parecer  muy  extraño  y  sernos  muy  doloroso  que 
solo  haya  buscado  pretextos  para  cohonestar  sus  providencias  y  ha- 
cernos prevenciones  tan  infundadas  como  indecorosas. 

Y  pues  que  la  misma  Junta  Superior  ha  puesto  Un  á  este  des- 
agradable negocio  y  á  la  comisión  de  usía  ,  le  recordamos  la  ins- 
tancia que  tuvimos  el  honor  de  hacerle  por  nuestro  ollcio  de  30  del 
pasado,  á  lin  de  que  mandase  darnos  tostinionio  literal  de  la  orden 
de  comisión  y  de  nuestras  protestas;  el  cual  le  pedimos  de  nue- 
vo, muy  condados  en  que  usía  no  agravará,  con  negarle ,  la  razón 
de  nuestra  queja. 

Nuestro  Señor  guarde  á  usia  muchos  años.  Muros,  2  de  abril 
de  ISIO.  — Señor  don  Juan  Felipe  Osotio. 


XI. 
ritiólo  oficio  del  comisiatiado. 

En  couleslacion  al  oficio  que  vuecelencias  se  han  servido  pasar- 
me con  fecha  de  este  dia  ,  debo  decir  que  queda  unido  á  mi  comi- 
sión, y  en  ella  verá  la  Junta  Superior,  á'quien  voy  á  remitirla,  las 
observaciones  que  vuecelencias  le  hacen ,  y  que  así  como  no  puile 
franquear  á  vuecelencias  en  30  de  marzo  inmediato  el  testimonio 
literal  de  la  orden  de  comisión  y  sus  protestas ,  por  tener  enton- 
ces pendientes  mis  facultades  de  consulta  hecha  á  aquella  su|k'- 
rioridad,  del  mismo  modo  ahora  me  considero  sin  ellas  para  com- 
placer á  vuecelencias  en  la  instancia  que  renuevan  sobre  el  asiiulo, 
por  hallarse  el  negocio  concluido  en  todas  sus  partes. 

Dios  guarde  á  vuecelencias  muchos  años.  Muros  y  abril 2  de  ISlfl. 
—Juan  Felipe  Osario.  —  Excelentísimos  señores  don  Gaspar  de  Jo- 
vellanos y  marqués  de  Campo-Sagrado. 


NÚ.VIKRO  XXIV. 

REPRESENTACIÓN  innir.iD.v  desde  mcrós  de  sota,  en  m.vii!" 

DE  Ih'lO,  AL  consejó  SLTREMO  DE  REGENCIA  POR  LOS  VOCALES  DE 
LA  Jl'NTA  Sl'l'REllA  DON  GASPAR  DE  JOVELLANOS  Y  JIAROL'ÉS  DE 
CAMPO-SACRADO,    Y   EXTENDIDA    POR    EL   PRISIEBO. 

Señor:  Con  fecha  de  fi  del  corriente  dimos  noticia  á  vuestra 
m.ajeslad  de  nuestra  arribada  á  este  puerlo,  y  de  la  situación  á 
que  nos  liabia  reducido  la  invasión  de  nuestro  país  por  las  tropas 
enemigas;  pero  como  esta  desgracia,  por  mas  que  ponga  en  peli- 
gro nuestro  estado  y  existencia,  sea  para  nosotros  mas  llevadeni 
que  la  mengua  de  nuestra  fama  y  buen  nombro,  nos  venios  forza- 
dos á  molestar  de  nuevo  la  atención  de  vuestra  m.ajestad,  deposi- 
tando en  su  piadoso  seno  la  amargura  que  nos  oprime  y  buscando 
nuestro  desagravio  en  su  suprema  justicia. 

Vuestra  majestad.  Señor,  nos  debe  este  desagravio;  vuestra 
majestad  nos  le  ofreció  cuando,  al  trasladar  en  sus  manos  la  su- 
prema autoridad,  que  con  tan  pura  intención  habíamos  ejercido, 
pusimos  nuestro  honorá  cargo  de  su  justicia.  En  fe  deello,  renun- 
ciamos al  derecho  de  permanecer  cerca  de  vuestra  majestad  en  el 
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pumo  qae  nos  ofrccia  m>]ror  seguriilail  ;  eonrtmtaru ,  t  ri'«<il\  i- 
mus  rrlirarnos  i  nue^lrai  tasji:>  run  el  cun''Uclii  ilr  hibiT  scniílu 
lli'Imfiilir  ,í  U  iiilrii ,  v  li  esprniKi  i¡e  üuiar  rn  rila  di'  >'|urllj 
serena  lr,in>|uilidad  que  es  siruipre  Irutu  de  1>  bueiii  coii- 
rieiiria. 

Cero  emliarodos  en  li  fragata  de  «u  iiijje<'lad  Cornelia,  lar- 
damos poco  en  eouorer  que  lo»  rumores  invenladus  en  Se»illa 
por  los  ciieniiitosde  la  Juma  Ceiiiral,  y  difundidos  en  Cadil  por 
los  emisarios  que  enriaron  allí ,  no  solo  se  aumentaban  y  rorrian 
libremente,  sino  que  se  cuntlrmaban  mas  \  mas  por  la  lar^a  delen- 
rion  de  la  traijala  en  aquella  bahía  ,  doudc  ta  en  el  cuucepto  de  la 
tripulación  >  aun  de  los  oljciales  eramos  mirados  y  teuidos  como 
arrestados  por  el  Gobierno,  luciéndose  asi  cada  día  mas  viólenla 
1  versoniusa  nuestra  situación. 

Hartos  >a  de  sufrirla,  determinamos  trasbordarnos  al  beriran- 
tin  Covadontia  ,  que  iba  a  partir  para  la  \illa  de  Gijoii,  de  lo  cual 
dimos  noticia  1  tuesira  in.ijeMad;y  buscando  entre  tanto  algún  des- 
ahogo á  nuestra  inquietud,  dirigimos  al  redactor  del  Diario  de  Cá- 
diz el  papel  de  que  incluimos  copia  con  el  numero  I.'  y  recomen- 
damos su  publicación  al  gobernador  de  aquella  plaza  por  un  oll- 
cio,  del  cual,  de  su  respuesta  y  de  la  del  redactor  son  copia  los 
Quineros  *i,  %\  i  adjuntos. 

I'rescinilinios  ahora  de  la  eilralta  razón  en  que  la  junta  supe- 
rior deCádiz,  arrogándose  una  autoridad  que  no  la  pertenece,  fun- 
did sn  resistencia  a  la  publicicion  de  este  papel,  privándonos  con 
ella  de  la  proleccinn  que  las  leyes  conceden  i  todo  ciudadano,  pues 
que  i  todos  permiten  imprimir  libremente  cuanto  no  sea  contra- 
rio i  la  religiiin.  a  la  moral  o  á  las  regalías  de  vuestra  majestad. 
Mas  no  podemos  prescindir  de  la  noticia  que  al  punto  de  nues- 
tra salida  recibimos,  de  ciertos  pasos  nllciosos  dados  contra  los 
individuos  de  la  Junla  Central  por  la  misma  junta  de  Cádiz,  del  ex- 
pediente consultivo  formado  á  consecuencia  de  ellÉis.ni  del  dict:i- 
inen  que  sedice  dado  a  vuestra  majestad  por  el  llonsejo,  pues  que 
en  lodo  esto  se  coniprometid  mas  y  mas  la  reputación  de  los  iiiili- 
viduosdel  gobierno  de  que  fuimos  parte,  y  sediO  ocasión  á  los  aten- 
tados y  atropi'tlaroienlos  personales  que  sufrieron  des)iues ,  y  sobre 
los  cuales  hemos  representado  separadamente  i  vuestra  majestad 
lo  que  se  retlere  i  nuestras  personas,  reducit^ndonos  aquí  ú  los 
agravios  rn  que  somos  indisliiilaroente  envueltos  con  nuestros 
compaíeros. 

Klevando  i  vuestra  majestad  nuestras  justas  quejas,  nos  es 
doloroso  compreheiider  en  ellas  al  Supremo  (Consejo  reunido;  pe- 
ro aunque  no  le  atribuyanlos  el  origen  de  nuestra  persecución,  no 
podemos  desconocer  el  apoyo  que  esia  hallii  en  SH  dietSmen.  Sa- 
bemos qne  siguiendo  los  mas  «Olidos  principios  del  derecho  pú- 
blico y  de  la  justicia  privada ,  consulto  i  vuesln  majestad  qne  la 
Junta  Suprema  Centnl,  en  la  totalidad  de  sus  miembros,  solo  po- 
día ser  juzgada  por  la  nación,  y  qne  si  estos  fuesen  acusados  de 
algún  delito  particular,  lo  podrían  ser  por  el  tribunal  que  vuestra 
majestad  nombrare  Pero  sabemos  también  que  se  nividrtde  aque- 
llos principios ,  para  proponer  á  vuestra  majestad  especieíy  pre- 
cauciones que  son  tan  ajenas  de  ellos  como  de  las  mlximas  de 
equidad  y  prudencia ,  que  en  otros  tiempos  realzaron  tanto  la  dig- 
nidad de  este  tribunal. 

Hemos  entendida  que  el  Consejo,  no  ronlcnto  con  censuraren 
su  exposición  la  conducta  de  la  Junta  Central,  se  propasó  a  po- 
ner en  duda  la  legitimidad  de  sn  poder;  especie  que  se  nos  hu- 
biera hecho  increíble,  si  ya  en  otras  consallas  no  lo  hubiesen  pro- 
puesto sus  liscales.  f)esentendidse  entonces  la  Suprema  Junta,  por 
razones  de  prudencia  que  no  son  del  dia,  pero  no  podemos  nos. 
otros  desentendemos  ahora  ;  porque,  si  i  las  grdseras calumnias 
que  se  difunden  contra  el  gobierno  pasado  se  agregase  el  con- 
cepto de  ilegitimo ,  que  vale  tanto  como  tiránico  ,  y  este  concepto 
se  apoyase  en  el  dictamen  del  primer  tribunal  del  reino ,  jcuil  se- 
ria la  seguridad  de  los  que  fuimos  parte  en  íl ,  ni  rail  de  nos- 
otros evitarla  la  censura  publica  en  un  cargo  en  que  por  lo  me- 
nos tendríamos  la  culpa  de  haberle  autorizado  y  consentido' 

Ni  menos  comprehendemos  cómo  se  pudo  esconder  al  Consejo 
que  atacando  aquella  autoridad,  atacaba  también  la  de  vuestra 
majestad  y  la  suya  propia,  puesto  que  ni  vuestra  majestad  tie- 
ne otro  poder  que  el  que  la  Junta  Suprema  deposito  en  sus  ma- 
nos, ni  el  Consejo  otro  ser  que  el  que  ella  le  dio  al  restaurarle; 
y  era  bien  obvio  qne  si  h  autoridad  creadora  fuese  ilegítima  ,  tal 
seria  cualquiera  autoridad  creada  y  instituida  por  ella. 

Esta  opinión  del  Consejo  reunido  no  pnede  referirse  al  origen 
del  Gobierno  Central ;  porque  el  consejo  de  Castilla,  no  solo  rc- 
coDocjO  la  autoridad  de  las  juntas  provinciales,  que  formaron  aquel 
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gobierno,  sino  que  sr  gloriaba  de  haberlas  movido  y  raeilaila  1 
formarle.  Instalado  ya  el  misnut  Consejo ,  le  reconucid  como  go- 
bienio  legitimo,  y  le  Jurd  obediencia  voluntariamente,  y  no  por 
efecto  de  fuerza  O  coacción.  Toda  la  nación  hizo  al  mismo  tiempo 
igual  reconociiniento,  y  le  hizo  en  medio  de  aquel  regocijo  que 
eicitii  en  ella  tan  ilustre  testimonio  de  lealtad  y  generosidad  es- 
paAola ,  cuando  todas  las  provincias  corrían  unánimes  i  deposi- 
tar eu  un  centro  común  la  autoridad  soberana  ,  que  separadamen- 
te hablan  ejiTcido.  ¿Kn  que  pues  fuudarl  el  Consejo  la  llegiliini- 
dad  de  aquel  gobierno? 

Sise  atiende  i  sus  indicaciones,  parece  que  creyendo  legitimo 
el  origen  del  gobierno  pasado,  tuvo  poi  ilegitima  su  Institución. 
I'ero  ¿con  qué  apoyo?  Los  poderes  que  trajeron  de  las  juntas  pro- 
vinciales los  constituyentes  de  la  (^erilral  eran  amplios  ^  ilimita- 
dos. Estos  poderes  ,  i  excepción  de  alguno  ,  se  referían  todos  1 
la  reunión ,  y  no  i  la  ileccion,  de  un  gobierno  central.  ICn  ningu- 
no se  prescribía  la  forma  en  que  se  debia  instituir  este  gobierno. 
Kueron  pues  libres  los  diputados  de  las  provincias  de  consti- 
tuirse en  la  forma  que  eslimasen  mas  conveniente ,  y  cuando  de  la 
que  adoptaron  se  pueda  decir  que  era  imperfecta,  jamis  se  podrí 
decir  que  fue  ilegitima, 

(na  ley  de  Partida,  muy  tibia,  aunque  no  tanto  acomodada 
■i  las  circunstancias,  deslumhro  al  Consejo,  cuyo  celo  seria  mas 
laudable  si  de  ella  no  hubiese  sacado  tan  siniestras  consecuen- 
cias. Nosotros  pues,  i|ue  desde  el  principio  hemos  opinada  ,  como 
el  C.onsejo.  por  la  formación  de  una  regencia  de  pucos ,  para  dar 
al  gobierno  toda  la  unión,  actividad,  vigor  y  secreto  que  las  cir- 
cunstancias requerían  ;  nosotros,  que  con  toda  franqueza  y  des- 
interés esforzamos  este  dictamen  ante  el  cuerpo  de  que  éramoü 
miembros,  y  produjimos  en  su  apoyo  la  misma  ley  y  los  mismos 
fundamentos  que  después  alegó  el  Consejo  ;  nosotros ,  que  nos  ex- 
pusimos á  no  peijueña  odiosidad  por  la  constancia  con  que  insis- 
timos siempre  en  esta  opinión,  bien  tendieinos  ahora  el  derecha 
de  decir  que  el  Consejo  ó  no  entendió  bien  d  aplicó  mal  aquella 
ley,  y  el  de  cechazar  un  error  qne  en  las  circunstancias  del  dia, 
en  que  nada  importa  tanto  como  consolidar  y  hacer  respetable  la 
autoridad  de  vuestra  majestad  ,  puede  ser  muy  pernicioso. 

La  ley  de  Partida,  señalando  la  forma  en  que  se  deben  nom- 
brar tutores  para  un  rey  niño,  dice  que  verificada  la  vacante  del 
trono,  se  deben  reunir  en  la  corle  los  prelados,  grandes  y  hom- 
bres honrados  di'  las  ciudades,  y  nombrar  una  ,  tres  6  cinco  per- 
sonas de  las  calidades  que  menudamente  señala  ,  para  que  gobier- 
nen el  reino  á  nombre  del  rey  menor.  La  consecuencia ,  pues,  que 
de  esta  ley  nace  no  es  qne  la  Junta  Central  debió  nombrar  estas 
personas  para  el  gobierno,  sino  que  debió  congregar  las  Cortes 
para  que  las  nombrasen.  Oiga  pues  el  Consejo  de  buena  fe  si 
cuando  estaba  dividido  en  trozos  el  ejercicio  de  la  soberanía  ,  dis- 
locado  y  mal  seguro  el  gobierno  interior,  y  no  bien  sosegada  la 
primera  inquietud  de  los  pueblos;  cuando  se  trataba  de  reunir  las 
fuerzas  que  separadamente  levantaban  las  jirovincias  y  de  orga- 
nizar un  ejército  qui'  acabase  de  arrojar  al  enemigo  de  nuestras 
fronteras;  ruando  este  enemigo,  rabioso  de  ver  balidos,  rechaza- 
dos ó  rendidos  por  todas  partes  sus  ejércitos,  hacia  los  mas  pode- 
rosos esfuerzos  para  volver  sobre  su  presa ;  cuando  en  medio  de 
la  mayor  penuria  de  fondos  era  necesario  vestir,  armar,  proveer  y 
auxiliar  i  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil  soldados  ;  en  On ,  sí  cuan- 
do tantos  y  tan  urgentes  cuidados  llamaban  la  atención  de  un  go- 
bierno que  acababa  de  nacer,  era  la  sazón  oportuna  para  convo- 
car al  reino  en  corles  generales,  para  arreglar  la  nueva  forma  que 
las  circunstancias  de  esta  reunión  requerían ,  para  resolver  las  ar- 
duas cuestiones  que  ofrecía  la  ejecución  de  tan  gran  designio,  r 
para  jireparar  los  planes  de  reforma  y  mejoras  que  debían  pre- 
sentarse i  una  nación  que  cansada  ya  de  sufrir  opresiones  y  abu- 
sos, solo  suspiraba  por  la  reforma  de  su  constitución  y  por  la  en- 
tera recuperación  de  su  libertad . 

Dirá  el  Consejo  que  lo  que  en  aquel  caso  pudieron  hacer  las 
Cortes,  lo  pudo  hacer  la  Junta  Central.  Asi  es,  y  nosotros  le  con- 
cederemos, no  solo  qne  pudo,  sino  que  debió  hacerlo,  porque  tal 
fué  siempre  nuestra  opinión.  Pero  inferir  de  aquí  que  por  no  ha- 
berlo hecho  fué  nula  cuanto  hizo  y  ilegliima  la  autoridad  que  ins- 
tituyó, es  una  consecuencia  que  hace  tan  poco  honor  i  la  lógica 
como  4  la  buena  fe  del  Consejo.  Para  la  Junta  Cenlnil,  la  nece- 
sidad de  formar  nn  gobierno  de  pocos  no  nacía  de  la  disposición 
de  la  ley,  sino  de  la  naturaleza  de  las  circunstancias ;  no  era  una 
necesidad  de  derecho  y  justicia  ,  sino  de  prudencia  y  política.  La 
Junla  obraba  con  plena  y  legitima  autoridad  ,  puesto  que  el  Con- 
sejo le  alribuye  toda  la  que  la  ley  atribuye  i  las  Cortes.  Podri  pues 
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(locirqueiin  ac1o|it(>  l;i  iii>l¡luciun  mas porloolj 
coiisliliivii  ilegilimamoiile. 

Porvrnliira  si  las  Cortes,  coiígrpgaiias  i-fin  aiiiii'i  lin,  liiihlcsiii 
nonibrailii  para  c\  pobicmii  A  los  mismos  diiiiilatlus  de  las  pniviii- 
fias  ,  li  bii'ii  otra  jimia  laii  iiiimi'rosa  rniiio  la  Cciilral ,  ;,  si'  pnilria 
«torirque  hablan  croado  una  auloiiilad  ili'pUiiiu,  solo  poiiiuo  so 
habían  cxoi-dido  del  número  señalado  en  la  ley  de  l'arlida''  Nuestra 
hisloria  ros|ionderá  ;1  esta  pregunta.  Klla  nos  dii-e  ([ue  las  Cortes 
nunca  se  atuvieron  al  uiiraero  señalado  cu  aquella  ley,  porniasque 
alguna  \n  lo  desearon.  Nos  dice  que  siempre  recularon  sus  re- 
soluciones pur  aquellas  máximas  de  prudencia  que  dictábanlas 
circunstancias.  Nos  dice  que  ya  para  emplear  en  el  mando  i  los 
huinbros  do  mérito,  ya  para  temporizar  con  los  poderosos  aspiran- 
tes i  el ,  ya  para  conciliar  los  partidos  e\citailos  por  unos  y  otros, 
ó  para  oundescender  ron  los  líeseos  de  las  provincias  .  il  eu  lin 
para  organizar  un  gobierno  (porque  vale  mas  un  gobierno  inr 
perfcito  que  una  monstruosa  anarquía  i,  aumentaban  mas  d  menos 
el  numero  de  los  tutores,  >  que  alguna  vez  lo  aumonlaion  en  tan- 
to grado ,  que  el  consejo  de  regencia  nombrado  por  las  cortes  do 
loílO  para  gobernar  en  la  menor  edad  de  Enrique  111  era  mas 
numeroso  aun  que  la  Junla  Ceiiiial  ;  lo  que  fué  tanto  mas  niila- 
Me,  cuanto  estaba  á  su  fronte  un  bumbre  que  valia  por  todos  :  el 
ilustre  infante  do  .Vntoquera  ,  tan  celebre  por  sus  virtudes  como 
por  sus  victorias  «'. 

Ni  estas  consideraciones  de  prudencia ,  que  seguían  en  olio 
tiempo  las  Corles,  faltaron  del  todo  á  los  vocales  de  la  Junta  Su- 
prema que  no  opinaban  por  el  nombramiento  de  una  regencia 
de  pocos.  Temian  que  esta  providencia  desagradase  á  las  juntas 
provinciales,  que  los  hablan  nombrado  para  componer  una  junta 
central ,  y  no  para  formar  otro  gobierno ;  y  temian  que  se  disgus- 
tasen los  pueblos  viendo  volver  sin  mando  á  sus  provincias  a  aque- 
llos de  cuyo  celo  tenían  tan  reciente  experiencia  en  la  activa  y  vi- 
gorosa conducta  con  que  los  sacaron  do  las  garras  del  enemigo  en 
su  primera  irrupción  ;  y  cuando  se  hubiesen  engañado  en  este  con- 
cepto ó  se  hubiesen  movido  por  razones  ajenas  de  él,  nunca  se 
puede  creer  ni  decir  que  miraban  como  ilegiliraa  la  cnnstiluciou 
que  prefirieron. 

No  hemos  molestado  la  atención  de  vuestra  majestad  con  tan 
prolijas  rellexiones  por  obsequio  del  gobierno  pasado,  sino  pa- 
ra que  demo.stiando  su  legitimidad,  se  aliance  mas  y  mas  la  de 
vuestra  majestad,  de  quien  tantos  bienes  se  puede  pi'omoler  la  na- 
ción. Cuiuplieudo  pues  este  deber,  rogamos  á  vuestra  majestad 
oiga  benignamente  lo  que  se  reüere  á  la  defensa  de  nuestra  lepu- 
tacion  personal. 

Después  de  haber  opinado  el  Consejo  que  los  individuos  de 
la  Suprema  Junta  solo  podían  ser  juzgados  en  común  por  la  na- 
ción ,  y  en  particular  por  el  tribunal  que  vuestra  majestad  nombra- 
re, era  consiguiente  que  mientras  la  voz  de  la  nación  o  de  algún 
acosador  no  los  llamase  á  juicio,  los  cousiderase  i  lodos  y  cada 
uno  de  ellos  en  la  pleua  posesión  de  su  fama  y  libeitad,  y  que  to- 
da medida  que  pudiese  alterar  nua  li  otra  fuese  i  sus  ojos  ofen- 
siva é  injusta,  l'ero  si  no  miente  la  voz  publica,  el  Consejo  no  pen- 
só asi,  sino  que  creyó  necesario  que  vuestra  majestad  tomase  con 
«líos  derlas  precauciones  que  seguramente  son  tan  ajenas  de  pru- 
dencia como  de  juslicia.  Se  nos  ha  asegurado  que  consultó  á 
vuestra  majestad,  primero,  que  los  individuos  ilc  la  Junta  Supi-ema 
podían  volverse  i  sus  provincias,  y  aunque  no  en  calitlail  de  arresln- 
dos ,  con  obligación  de  avisar  el  lugar  de  su  lesidencia ;  precau- 
ción que  supone  un  deslierio  y  equivale  á  una  conllnacion  ;  segun- 
do ,  que  no  pudiesen  reunirse  muchos  en  un  punto  ;  precaución 
que  supone  una  descunlianza  de  sus  sentimientos  y  autoriza  una 
sospecha  contra  su  conducta;  tercero,  que  aunque  podrían  mudar 
lie  residencia  ,  no  se  les  dobia  permitir  pasar  á  la  .\inérica ,  v  esta 
precaución  conliene  un  verdadero  despojo  de  su  libertad. 

Cuando  el  Consejo  dictaba  ú  vuestra  majestad  semejantes  me- 
didas, tal  vez  no  previo  que  con  ellas  iba  a  excitar  los  peli- 
gros contra  nueslra  seguridad  y  las  sombras  sobre  nuesli'a  reputa- 
ción, de  queja  nos  hallamos  rodeados,  y  que  nos  reguirán  á  to- 
das partes,  si  la  poderosa  mano  de  vuestra  majestad  no  las  disipa, 
i  Que  volvamos  á  nuestras  provincias,  cuando  las  mas  de  ellas  se 
hallau  invadidas  ó  amenazadas  por  los  satélites  del  enemigo !  ijue 
determinemos  nuestra  residencia,  cuando  no  hay  alguna  que  no 
sea  incierta  ,  ninguna  que  esté  libre  de  los  peligros  de  la  guerra! 
(¡uc  no  ñus  reunamos  muchos  eu  un  punto ,  cuando  hay  tan  pocos 
CD  qnc  bascar  seguridad  ,  y  cuando  la  pobieza  y  desamparo  de 

(«j  Véase  la  nota  cuarta ,  al  Un  de  los  ap¿0(lic«s. 
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unos  solo  podía  hallar  socorro  y  consuelo  en  la  amistad  y  caridad 
de  los  otros !  Y  en  tin ,  ■,  que  no  podamos  pasar  á  América ,  cuando 
la  siierle  de  las  armas  vacila,  y  cuando  puede  no  quedar  otro  asilo 
en  el  contineiile  á  los  que  proscriptos  y  perseguidos  por  el  tirano, 
aspiren  al  consuelo  de  morir  en  su  patria  1  ¡  Y  oslo  contra  lodos  1  Y 
oslo  sin  excepción  ninguna  I  Y' esto  sin  la  menor  consideración  á 
la  edad,  al  estado,  al  canicter,  á  los  servicios  ni  á  la  reputación 
de  tantos  dignos  individuos  como  se  hallaban  en  el  seno  de  la 
Junta ! 

No  servirán  para  disculpar  tales  precauciones  las  calumnias  In- 
ventadas en  Sevilla  y  difundidas  en  Cádiz  contra  nosotros;  porque 
;.  quién  conocía  mejor  que  el  Consejo  su  origen  y  sus  autores,  ni  '» 
quién  oran  mas  maniliestos  los  agentes  que  las  propagaban  y  los 
torpes  tilles  á  que  se  dirigían"?  ¡.\cusar  de  inlidelidad  á  un  cuer- 
po entero  y  tan  numeroso;  á  un  cuerpo  escogido  en  todas  las  pro- 
vincias por  su  amor  á  la  patria  ;  á  un  cuerpo  cuyos  individuos  se 
habían  ofrecido  á  la  pioscripcion  y  á  la  muerte  por  defenderla  ;  S 
un  cuerjio ,  en  fin ,  en  que  la  unión  de  todos  era  posible  para  el 
bien,  poro  imposible  para  el  mal !  Acusar  de  robos  y  concusio- 
nes :i  tantas  y  tan  caracterizadas  personas  ;  á  los  que  habían  aban- 
donado su  fortuna  y  existencia  á  la  codicia  y  al  odio  de  los  bárba- 
ros ;  á  los  que  acababan  de  publicar  la  inversión  de  los  fondos 
que  Iiabiaii  venido  á  sus  manos  ;  á  los  que  convocaban  la  nación, 
paca  darle  cuenta  exacta  de  ellos  y  de  su  administración  ;  en  tin, 
á  los  que  acababan  de  dar  tan  ilustre  ejemplo  de  desinlerés,  resig- 
nando el  gobierno  en  otras  manos  ,  y  retirándose  pobres  y  desnu. 
dos,  siii  pretensión  ni  esperanza  de  otra  rccompcnóa  que  la  de  la 
pública  estimación  ', 

Señor ,  si  la  defensa  no  fuese  necesaria  contra  tan  groseras  ca- 
liinmias  ,  nos  contentaríamos  con  invocar  á  nuestro  favor  el  testi- 
monio de  vuestra  majestad,  que  tiene  en  su  mano  las  actas  de  to- 
dos nuesti'os  decretos  y  providencias ,  y  todos  los  documentos  y 
noticias  cu  que  está  consignada  nuesti-a  conducta.  Invocaríamos  á 
los  ministros  que  vuestra  majestad  tiene  á  su  lado  y  en  su  mismo 
seno,  y  que  fueron  ejecutores  rio  aquellas  providencias  y  conti- 
nuos testigos  del  celo  y  pureza  de  intención  que  las  dictaron.  In- 
vocariamos  el  testimonio  del  mismo  Consejo,  cuyos  individuos,  co- 
locados á  nuestro  lado  ,  ya  por  su  ministerio  ,  ya  por  los  negocios 
(]ue  trataron,  ya  por  antiguas  relaciones  de  trato  y  comunicación, 
conocen  el  carácter  y  senliraienlos  de  la  mayor  parte  de  nosotros. 
Invocaríamos ,  en  fin ,  el  testimonio  de  la  nación  entera ,  pues  que 
serán  muy  pocos  entre  nosotros  los  que  pur  sus  anteriores  destinos 
y  servicios,  su  conducta  pública  ó  su  reputación  personal ,  no  sean 
conocidos  en  las  provincias,  muy  pocos  que  no  lo  sean,  no  solo 
como  superiores  á  tan  indignas  calumnias,  sino  como  libres  de  to- 
da nota  y  censura  individual  y  muy  acreedores  á  la  estimación 
publica. 

líien  conocemos  que  pudieron  mover  también  al  Consejo  las 
inislerinsas  deliberaciones  y  los  pasos  oliciosos  de  la  junta  de 
Cádiz ,  pero  en  nada  será  menos  disculpable  que  en  haber  tempo- 
rizada con  ella.  Porque  ¿quién  conocía  mejor  la  falta  de  autori- 
dad con  que  aquella  junta  se  entrometía  á  censurar  la  conducta  do! 
úllimo  gobierno,  >  la  falla  de  consideración  con  que  abrigando 
los  susurros  de  la  calumnia  y  los  dicharachos  de  sus  fautores,  so- 
licitaba providencias  extensivas  á  todos  sus  individuos?  Que  las 
promoviese  conlra  algún  individuo  particular,  si  para  ello  tenia 
motivo  justo  ,  pudo  ser  un  efecto  de  celo ;  pero  que  una  junta  eri- 
gida para  el  armamento  y  defensa  de  la  plaza  de  Cádiz ,  con  un 
objeto  tan  determinado,  eu  un  distrito  tan  reducido  y  sin  ninguna 
representación  para  el  resto  del  reino,  se  mezclase  en  los  negocios 
del  Gobierno  y  se  arrogase  tan  extraordinaria  autoridad ,  es  una  es- 
pecie de  atentado  cuya  temeridad  y  ligereza  solo  se  pueden  com- 
liararcoii  la  atrocidad  de  su  injusticia. 

Por  ultimo.  Señor,  no  disculpará  las  extrañas  precauciones 
dictadas  á  vuestra  majestad  por  el  Consejo ,  el  que  todos  los  indivi- 
duos de  la  Suiírema  Junta  seamos  responsables  á  la  nación  de 
nuestra  conducta,  porque  esta  responsabilidad  es  una  obligación, 
lio  es  un  caigo  ;  porque  ella  supone  la  acción  ,  |iero  no  supone  la 
culpa.  Kl  gobierno  mas  justo  y  virtuoso  es  responsable  á  la  socie- 
dad de  sus  operaciones,  sin  que  del  examen  de  su  conducta  pueda 
resultarle  mas  que  gloria  .v  alabanza.  Ksta  responsabilidad  alcanza 
á  todas  las  autoridades  del  reino,  y  alcanza  al  Consejo  mismo,  sin 
que  de  aquí  se  ínliera  la  necesidad  de  anticipar  medidas  para  ase- 
gurarla. Cuando  la  nación  se  congregue,  todo  poder,  toda  auto- 
ridad lesera  sometida,  todas  las  justicias  serán  juzgadas  por  ella, 
y  los  que  compusieron  la  Junta  Suprema,  como  los  demás  ins- 
Irumenlos  del  Gobierno,  aparecerán  en  este  juicio  universal  con 
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aquelli  srguridiil  ú  ai)acl  Irour  qac  prrstt  1  cada  uuo  el  Ifilimo- 
lili)  dt*  »u  coni'ieiidj. 

Y  4  qué  cu^rpu  se  pre^i'nUri  coii  am  coiiQauía  autc  aquella 
auk'usla  JMmblea,  qui'  rl  que  Ijabu  resuelto  ri>ii|{re|;arla  ,  ruiisa- 
Kratlu  ocho  mese»  de  cudIiduu  esludií)  y  tareas  á  su  |>repafaciun, 
llamailu  eii  lurnu  de  si  y  busradu  las  luces  y  el  cuiisej»  de  lautas 
|tersuiias  de  taleiitu,  eiperieiii'ia  }  celn  públlru.  jura  hacerla  mas 
fructuosa,  y  en  üu ,  convocldola  para  depositar  eu  ella  su  autoridad, 
darla  cuenta  de  su  adminislracinu  t  someterla  -Á  su  supremo  eiá- 
uien!(Uue  el  que  üabia  acordado  reuniría,  nu  en  la  loruia  arbi- 
trarla e  imperfecta  que  iiuaKino  el  Consejo,  sino  eu  la  que  con- 
cillaba mejor  nuestras  anticuas  instituciones  con  sus  derechos 
nnprcscrtptibles .  con  unos  derechos  que  nunca  pudo  perder,  y  que 
por  decirlo  asi,  acababa  de  reconquistar?  Uue  el  que  habla  eiten- 
dido  el  derecho  de  represenlarion  i  todas  las  clases  del  Estado  ) 
j  todos  los  padres  de  rimilij  del  remo .'  Une  el  que  no  sulo  había 
presenado  ,  sino  mejorado ,  la  representación  del  clero  y  núblela, 
reuniendo  todos  los  prelados  )  lodos  los  (¡randes  en  uu  sulo  es- 
tamento, para  hacerle  medianero  entre  el  pueblo  y  el  Soberano,  y 
darle  mas  íuenas,  asi  contra  los  enemigos  de  la  libeilad  tomo 
contra  los  de  la  cousliturlon  '  Uue  aquel ,  en  lin  ,  que  antes  de  re- 
MKuar  su  autoridad  e\ii:ió  de  \ueslra  majestad  el  solemne  jura- 
mento de  venOiar,  cuanlo  antes  fuese  posible,  esta  gloriosa  re- 
unión .  que  el  no  tuui  la  dicha  de  »er  realiíada  .'  ;  Djalá  ,  .Settor, 
que  el  ilia  suspirado  para  ella  amaneica  cuanto  antes  I  Eulunres 
esamlnando  la  conducta  déla  Junta  Centril,  hallará  tal  wt  en  ella 
errores  y  defectos,  |iori)ue  se  componía  tie  hombres,  y  no  de  an- 
íseles.  perorierlanienle  no  hallark  manchas  ni  delitos,  porque  se 
componía  de  hombres  bonrado>  y  ciMosus  patriotas.  Entonces  sus 
verdaderos  amigos,  los  que  habernos  consagrado  á  su  bien  y  su 
gloria  nuestros  coitos  talentos  y  nuestras  largas  vigilias;  los  que 
habernos  sarrillcado  nuestra  salud  ,  nuestra  fortuna  y  nuestro  re- 
poso por  defeuiler  su  libertad  ,  en  tez  del  premio  de  amargura  y  de 
infamia  que  nus  prepararon  nuestros  enemigos,  hallaremos  aque- 
lla n-compensa  de  aprecio  y  gratilud  publica,  que  es  la  única  que 
basta  i  las  almas  nubles,  y  que  sí  no  tenemos  la  dicha  de  gozarla 
en  nuestros  días ,  no  podrá  falt;ir  á  nuestra  memoria  y  nuestras 
cenizas. 

Vuestra  majestail,  Señor,  no  podrá  e^trafiar  la  amargura  de 
nu'~stra  queja  ruando  haya  sabido  l.is  nuevas  humillaciones  y  atrn- 
pellaraientns  que  nos  ha  hecho  sufrir  la  junla  superior  de  este  reí- 
no,  dispuestos  sin  duda  i  proposito  para  agravar  nuestra  injuria 
y  hacer  mas  vergonzosa  nuestra  situación.  Nosotros  los  miramos 
como  un  efecto  necesario  de  tas  maquinaciones  fraguadas  en  Se- 
villa ,  fomentadas  en  Cádiz ,  abrigadas  por  aquella  junta  superior, 
y  no  combatidas  ni  disipadas  por  el  Consejo;  y  por  lo  mismo  que 
no  estamos  distantes  de  atinar  con  la  inspiración  que  las  e:ilendjó 
devde  allá  ,y  con  la  que  aquí  las  acogió  y  did  valor  y  estímulo,  no 
podemos  dejar  de  referirlas  i  aquel  monstruoso  y  depravado  ori- 
gen. Cnaiido  faltara  otra  prueba  de  ello,  cuando  no  lo  fuese  muy 
evidente  la  injosla  detención  y  arresto  de  nuestros  inocentes  com- 
pañeros  en  el  Ferrol ,  después  del  vergonzoso  espectáculo  á  que 
fueron  expuestos  en  la  bahía  de  Cádiz ,  lo  convencería  la  naturate- 
la  misma  de  la  violencia  ejecutada  con  nosotros.  ¿  Por  qué  levan- 
lar  pesquisas  y  procedimientos  contra  dos  hombres  püblicos,  arro- 
jados aquí  por  el  naufragio,  y  solo  detenidos  por  la  noticia  de  ha- 
llarse sus  casas  y  bienes  ocupados  por  los  barbaros  ;  contra  dos 
consejeros  de  Estado  ,  conocidos  aquí,  como  en  el  resto  de  Espa- 
ña ,  no  solo  por  las  altas  funciones  que  acababan  de  ejercer ,  sino 
también  por  su  carácter  personal  y  sus  pasados  senícios,  desti- 
nos y  conducta!...  ¿Y  para  que?  Para  recoger  unos  pasaportes  que 
hubiéramos  exhibido  á  cualquiera  que  los  pidiese ,  y  que  no  pre- 
sentamos porque  nadie  los  pidió,  y  porque  no  siendo  este  nues- 
tro destino,  nos  pareció  bastante  avisar,  como  avisamos,  de  uues- 
Ira  arribada  al  capitán  general  del  reino...  ¿V  jiara  qué'.'  Para  re- 
conocer  f  recoger  imexliot  ¡¡apeles...  ¿Y  cómo?  Por  medio  de  una 
comisión  conüadaá  un  militar,  acompañada  de  asesor  y  escribano, 
escoltada  con  tropa  y  asistida  de  todo  el  aparato  de  la  justicia  y 
de  la  fuerza  con  que  son  investigados  los  delitos  y  perseguidos  los 
delincuentes.  Cinco  días  há, Señor,  cuando  esto  escribimos,  que  se 
halla  aquí  esta  comisión ,  sin  haber  determinado  cosa  algona  sobre 
las  vigorosas  protestas  que  hemos  opuesto  á  tan  violento  atentado, 
y  mientras  que  la  junta  superior  de  este  reino  decide  sobre  nuestra 
suerte ,  nuestro  honor ,  nuestra  reputación ,  y  acaso  nuestra  exis- 
tencia, se  hallan  comprometidos  y  arriesgados.  Porque  ,qué  juzgará 
este  pueblo,  qné  todo  el  reino  de  Galicia  ,  donde  nuestro  alrope- 
llamieuio  va  resonando  ahora,  de  dos  hombres  contra  quienes  se 


I.A  MtMOUlA.  615 

procede  tan  escandalosamente,  y  de  un  procedimiento  que  em- 
pieza por  el  despojo  de  sus  papeles,  de  su  propiedad  mas  sagrada, 
de  la  que  está  mas  enlazada  con  su  probidad  >  sus  sentimieutos? 
¿Acaso  la  juuta  de  Calina  quiere  renovar  las  escandalosas  escenit 
con  que  el  autor  de  los  males  públicos  aOlgiu  á  la  naciun  en  otro 
tiempo? 

Señor,  este  tiempo ,  el  tiempo  de  la  Urania  debe  haber  pasa- 
do ya,  y  no  debe  volver  para  España,  ni  suceder  á  él  una  ^puca 
de  anarquía  >  desorden  ,  que  le  fuera  todavía  ni.is  funesta.  Sí  nos- 
otros resignamos  en  vuestra  majestad  el  ejercicio  del  poder  so- 
berano, que  nos  habían  conOado  las  provincias,  fue  para  que  le 
pudiese  ejtrcí-r  sobre  toda  la  nación  con  mas  vigor  y  severidad, 
no  para  que  las  juntas  provinciales  le  menguasen  o  pusiesen  en 
duda.  Si  tal  se  permitiese ,  no  será  menester  que  los  bárbaros  des- 
truyan la  nación  ;  ella  perecerá  por  sus  propias  manos.  Esto  es, 
Señor,  lo  que  nos  aqueja  ,  esto  lo  que  da  mas  fuerza  á  nuestra  voz, 
uo  la  humillación  y  violencia  que  personalmente  nos  o|prínie.  Aun- 
que acoslumbrados  a  sufrir  injusticias  y  ultrajes  por  el  abuso  del 
(loder  supremo;  aunque  pobres,  desamparados,  sin  hogar  ni  re- 
fugio en  nuestra  patria;  aunque  condenados  al  desprecia ,  á  la 
proscripción  y  á  la  muerte  por  su  perlido  tirano,  nada  nos  afligí 
tanto  com^i  el  ver  desconocíila  y  despreciada  en  nosotros  la  sobe- 
rana autoridad  de  vuestra  majestad.  Dígnese  pues  vuestra  majes- 
tad de  volver  por  ella,  volviendo  por  nuestra  causa  ;  dígnese  de 
vengar  sus  ultrajes  en  los  nuestros;  dlguese  de  cubrir  nuestro  ho- 
nor con  el  escudo  de  su  autoridad  ,  y  de  escarmentar  á  los  que  le 
ofenden  con  la  espada  de  su  juslicía ,  y  no  guarde  vuestra  majes- 
tad por  mas  tiempo  un  silencio,  que  sí  es  muy  funesto  para  nos- 
otros, lo  puede  ser  mucho  mas  para  esla  nación  generosa,  que  de  su 
justo  y  rígido  gobierno  se  debe  prometer  su  libertad  y  su  gloria. 
Muros,  iti  de  marzo  de  ISIO.-Seúor.— (.u.ífor  ií«  Jovelhnos.—El 
mariiuetde  Campo-Sagrado. 

ítesolucion. 

Excclcntisimo  señor :  Con  esla  fecha  comunica  al  capitán  gene- 
ral de  Galicia  la  real  resolución  siguiente : 

•  El  conseja  de  regencia  de  España  é  Indias  se  ha  enterado  de 
los  atrojiellamíentos  que  el  señor  don  Gaspar  de  Jovellanos  y  ti 
marques  de  Campo-Sagrado  han  sufriilo  en  .Muros  de  Muya  pur 
el  coronel  don  Juan  Felipe  üsorío,  comisionado  de  la  junta  pro- 
vincial de  Santiago  para  ejecutar  una  orden  de  la  superior  do  ese 
reino.  En  su  vista, lia  tenido  a  bien  reprobar  su  majestad  la  con- 
ducta observada  por  la  Junla  y  por  Osorio,  pues  ni  aquella  debió 
manilar  procedímíenlos-ilegales,  ni  üsorío  faltaren  la  ejecución 
á  los  actos  que  exige  la  atención  y  previene  el  derecho  con  res- 
pecto á  las  personas  de  las  circunstancias  del  señor  Jovellanos  y 
Campo-Sagrado.  Lo  parlicípo  á  vuecelencia  de  real  urden  para  su 
noticia ,  y  que  haga  saber  i'sl;i  soberana  resolución  á  los  referidos 
interesailos,  á  la  junta  superior  de  ese  reino,  á  la  de  Sanliago  y 
al  coronel  Osorio.  • 

De  la  misma  real  drdcn  lo  traslado  i  vuecelencia  para  su  inteli- 
gencia y  satisfacción.  Dios  guarde  á  vuecelencia  muchos  años. 
Isla  real  de  León,  2"  de  abril  de  ISIO.— .Yíeoíos  ¡tarta  <le  Sierra.— 
SeAor  don  Gaspar  de  Juvcllanos. 


NL.MliRO  \XV. 

HESOLUCION    DEL    EXPEDIENTE   DE    HEGISTRO. 

Por  el  señor  secretario  del  despacha  de  Gracia  j  Justicia  se  ha 
pasado  al  primero  de  Estado  la  real  orden  siguiente : 

•Excelentísimo  señor :  Sin  embargo  de  que  jamás  se  persuadió 
el  consejo  de  Regencia  que  no  habiendo  manejado  caudales  pii- 
blícos  los  vocales  de  la  Junla  Central  que  estaban  á  bordo  de  la 
fragata  Cornelia  en  el  mes  de  febrero  de  este  año,  pudieran  ha- 
ber ocultado  en  sus  equipajes  las  cantidades  que  se  denunciaron 
al  Gobierno,  entendió  su  majestad  que  convenía  no  desatender 
desde  luego  la  delación,  sino,  por  el  contrarío,  tratar  de  averiguar 
lo  cicrlo  por  el  orden  y  medios  legales,  para  que  el  público  uo 
aventurase  conceptos  equivocados,  y  pudiesen  acrisolar  el  suyo 
los  citados  vocales.  En  su  virtud,  se  remitió  la  delación  al  tribu- 
nal de  policía  y  seguridad  pública ,  con  orden  de  que  se  procediese 
á  la  formación  de  la  competente  causa  y  al  mas  escrupuloso  rc- 
gistru  de  los  equipajes  de  aquellos;  todo  lo  cual  se  cumplió,  cons- 
tando en  el  expediente  que  los  vocales  embarcados  eo  dicha  ira- 
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gala  eran  el  conde  (le  Gimoiide,  el  vizconclu  de  Qiiintanilla,  dun 
Lorenzo  Bonifaz ,  don  Scbnslian  Jocano,  don  l"raiulsco  Casl^inod» 
y  don  José  García  lU'  la  Tnrre  ;  tjiiv  lit  (¡t'ltiiion  duda  por  don  Fniu- 
risco  de  yocfda  rfc  que  teiñan  como  Ircacientos  boulcs  de  oro  y  plata 
era  calumiiwsa ;  n«c  según  dcilaracioncs  de  varios  individuos 
empleados  en  la  fragata ,  los  baúles  eran  de  caloñe  á  nuincc  y 
algunos  cajones  ,  y  su  peso  arreglado  al  taniaflo ;  ij  que  como  siete 
«  ocho  se  liabion  trosbordado ,  iijunlmenle  que  el  señor  don  Gaspar 
de  Jorelíouos  y  el  morques  de  Campo-Saffindo ,  al  b;-rqantiii  mer- 
cante yuestra  Seíiurfí  de  Coiadotiga ;  qae  liabiéiulose  procedido  al 
reconocimiento  de  los  baúles,  se  halló  en  uno  de  Boniíai  como 
dos  mil  quinientos  reales  en  dinero,  en  otro  de  Jocano  cuino 
cuatro  mil,  en  otro  de  García  de  la  Torre  cuarenta  y  seis  mil  en 
monedas  de  oro  ;  en  uno  de  Quintauiila  dos  mil  reales  y  en  una 
petaca  varias  piezas  de  piala  antiguas;  en  otro  de  doña  Antonia 
Coca ,  hermana  política  del  anterior,  varias  piezas  de  una  vajilla 
antigua ;  que  en  otro  de  Castañedo  había  tres  talegos  con  dinero, 
como  unos  sesenta  mil  reales  en  pesos  fuertes  y  plata  menuda, 
expresando  que  tenia  en  esta  cantidad  la  mayor  parte  don  José 
Cevallos,  vecino  de  Almagro,  su  hermano  polilico;que  en  otro 
baut  deUconde  de  Gimonde  como  diez  y  ocho  cubiertos  de  plata; 
en  otro  de  un  familiar  de  Castañedo  dos  talegos,  uno  con  ocho 
mil  y  otro  con  veinte  y  ilos  mil  reales,  propios  que  dijo  eran  de 
don  Antonio  Bustamante  ,  racionero  de  Jaén,  que  se  hallaba  pre- 
sente; que  al  concluirse  esta  diligencia  entregaron  los  \ocales  un 
memorial  pidiendo  que  se  les  oyese  en  justicia  contra  el  delator; 
que  el  referido  tribunal  de  policía ,  en  vista  de  todo ,  consalló  que 
reserraiido  su  derecho  á  los  indiriduos  de  la  Junta  Central,  se  les 
Manifestase  que  la  opinión  piíblica  y  ¡as  lircmistnncias  actuales 
exigían  las  providencias  que  fueron  acordadas ;  que  se  hiciese  pú- 
blico ei  resallado  de  la  sumaria,  imponiendo  silencio  á  los  delato- 
res ;  que  se  apercibiese  á  don  Francisco  noceda  ,  que  fué  el  delator, 
se  absluiiicse  en  lo  sucesivo  de  suplantar  especies  desnudas  de  funda- 
mento sólido ,  ij  lo  mismo  al  contador  de  la  fragata  Cornelia  ,  don 
José  Slarin  Croqiier,  en  cuya  presencia ,  asi  como  en  la  de  .noceda, 
se  proc.-dió  al  rccwiocinúento ;  que  liabiéndose  dadocuenta  de  todo 
esto  á  su  majestad,  lo  mandó  pasar  al  Consejo  para  que  consúl- 
tasela providencia  que  debería  darse  en  justicia  contra  los  dela- 
tores y  el  modo  de  desagraviar  á  los  sugelos  tan  falsamente 
calumniados;  pero  el  Consejo  únicamente  consultó,  conformándose 
con  el  dicliiuien  fiscal,  que  para  que  tuviese  efecto  la  soberana 
voluntad  era  necesario  dar  á  la  causa  otro  estado  diferente,  y  tal 
que  pudiese  dar  margen  á  una  providencia  capaz  de  indemnizar 
el  honor  ultrajado  de  los  interesados  y  castigar  la  falla  de  precau- 
ción ó  ligereza  délos  delatores ,]i\ies  no  resultando  aun  plenamente 
convencidos  estos  de  su  malicia,  de  ninguna  manera  debían  tenerse 
por  reos,  mayorniente  cuando  no  se  les  habían  tomado  declara- 
ciones por  preguntas  de  inquirir,  ni  se  les  habían  hecho  los  car- 
gos coiTespondíentes,comolo  había  reconocido  el  propio  tribunal 
de  seguridad  ;  creyendo  por  lo  mismo  el  Consejo  que  en  este  ne- 
gocio era  importante  se  adminístrase  rigorosa  justicia ,  y  que  no 
teniendo  para  ello  estado  la  causa,  se  podía  devolver  al  tribunal 
de  seguridad  para  que,  sustanciándola  legalmente,  la  determinara 
según  derecho ;  que  habiéndose  conformado  su  majestad  con  este 
dictúmen,  se  paso  efectivamente  la  causa  á  dÍLho  tribunal ,  y  pos- 
teriormente i  la  i'eal  audiencia  de  Sevilla,  subrogada  en  lugar  de 
aquel,  y  en  donde  dando  curso  al  proceso,  conforme  ;i  lo  resuelto 
por  su  majestad,  á  consulta  del  Consejo,  después  de  oído  el  Oscal, 
se  mandó  conferir  traslado  á  los  interesados,  que  es  el  estado  en 
que  se  halla.  En  él  han  ocurrido  los  interesados,  exponiendo  que 
DO  aspiran  al  castigo  de  los  calumniadores,  y  sí  solo  á  que  se  des- 
agravie su  honor  y  se  haga  pública  su  pureza  de  conducta  y  su 
inocencia.  Y  habiéndose  conformado  su  majestad  con  tan  mode- 
rada solicitud,  ha  resuelto  que  pase  i  vuecelencia,  como  lo  eje- 
cuto, una  raínnta  de  lo  que  resulte  del  referido  expediente,  para 
que  se  publique  en  la  Caceta.  Dios  guarde  á  vuecelencia  muchos 
aiio.s.  Cádiz,  10  de  agosto  de  lUltl.  — Nicolás  María  de  Sierra.— 
Señor  secretario  de  Estado  y  del  Despacho.  [Suplemento  á  la  Ga- 
ceta de  la  Regencia  del  martes  li  de  agosto  de  ISIO.I 
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LOS    SERVICIOS    Y 
DEL    AUTOR. 


PERSECI'CIONES 


i       lisia  de  servicios  y  persecuciones  de  don  Gaspar  de  Jovellanos. 

I 

i       En  29  de  noviembre  de  17157  fui  nombrado  alcalde  del  crimen 

'  de  la  real  audiencia  de  Sevilla,  y  promovido  después  á  oidor  de  la 
j  misma  audiencia ,  desempeñé  eslos  cargos  hasta  octubre  de  1778. 
j    Fui  entonces  nombrado  alcalde  de  casa  y  corte,  y  ejercí  aquel 

empleo  hasta  el  de  17.SÜ. 
¡       Promovido  al  real  consejo  de  las  Ordenes  iniliiarcs  y  armado 
;    caballero  de  la  de  Alcántara,  tomé  posesión  de  nii  plaza  en  julio 
.    del  mismo  año. 

I  En  1778  había  sido  nombrado  individuo  de  la  sociedad  patrió- 
I  tica  de  Madrid  y  de  la  real  academia  de  la  llísloria,  y  en  1781  fui 
admilído  en  la  real  academia  Española  y  nombrado  académico  de 
honor,  y  después  consiliario  de  la  de  las  Nobles  .\rtes,  y  concurrí 
con  frecuencia  y  aplicación  i  los  trabajos  de  estos  ilustres 
cuerpos. 

En  1782  hice,  en  virtud  de  real  orden,  la  visita  del  real  convento 
de  San  Marcos  de  León,  de  la  orden  de  Santiago,  cuya  nueva  bi- 
blioteca fundé  y  cuyo  archivo  hice  arre.ular. 

En  el  mismo  año  pasé,  de  real  orden ,  al  principado  de  Asturias, 
con  encargo  de  disponer  el  señalamiento  ,  apertura  y  construcción 
de  un  camino  de  cinco  leguas  desde  el  puerto  de  Gijon  basta  la 
ciudad  de  Oviedo.  Reconocí  y  señalé  la  linca  é  hice  levantar  el 
plano  del  camino  y  sus  obras,  nombre  una  junta  y  formé  la  cor- 
respondiente inslruccion  para  la  dirección  de  ellas;  en  IS  de  se- 
tiembre coloqué  la  primera  piedra  de  la  puerta  que  da  entrada  á 
Gijon.  y  dando  principio  á  los  trabajos  por  sus  dos  puntos  ex- 
tremos ,  continuaron  sin  interrupción  hasta  quedar  concluida  una 
hermosa  y  sólida  carretera,  con  tres  puentes,  tres  fuentes,  mu- 
chos murallones  de  reten  y  otras  obras  de  comodidad  y  ornato. 

En  1783,  después  de  ini'ormar  al  Gobierno  sóbrela  continna- 
citm  del  mismo  camino  hasta  la  ciudad  de  León  y  sobre  la  nece- 
sidad de  abrir  otros  dos  por  los  puntos  de  Leilariegos  y  Venla- 
iiiella ,  para  dar  á  los  concejos  de  oriente  y  puniente  de  Asturias 
comunicación  con  Castilla  ,  forme,  de  real  orden,  una  instrucción 
general  para  la  dirección ,  construcción ,  conservación  y  adorno  de 
aquellos  y  otros  caminos,  cuenta  y  razón  de  los  fondos  destina- 
dos á  ellos,  establecimiento  de  peones  camineros,  casas  de  posta, 
posadas,  portazgos,  pontazgos  y  demás  relativo  á  su  objeto. 

En  el  mismo  año  fui  nombrado  ministro  de  la  suprema  junta  de 
Comercio,  Moneda  y  .Minas,  al  despacho  de  cuyos  negocios  asistí 
con  asiduidad  mientras  residí  en  Madrid. 

En  i7S9fui  nombrado  por  su  majestad  para  visitar  el  colegio 
militar  de  la  orden  de  Calatrava  en  la  universidad  de  Salamanca, 
y  arreglar  su  disciplina  interior  y  estudios;  cuya  comisión  des- 
empeñé desde  abril  hasta  agosto  de  1700. 

.\l  mismo  tiempo  fui  encargado  de  disponer  la  cunsiruccion  de 
un  nuevo  colegio  para  mi  orden  de  Alcántara.  Obtenido  el  terreno 
V  señalado  el  sitio  por  el  ilustre  ayuntamiento  de  Salamanca,  llamé 
un  arquilectu  de  .Madrid,  que  levantó  el  plan  de  un  hermoso  ediü- 
cio ;  formé  la  junta  que  debía  entender  en  la  dirección  de  ia  obra, 
y  le  deje  la  correspondiente  instrucción  impresa  ;  hice  la  solemne 
colocación  de  su  primera  piedra  y  se  dio  principio  á  ios  trabajos; 
pero  ruines  intrigas  de  una  comunidad  vecina,  poderosamente 
protegidas  en  la  corte ,  lograron  embargarlos,  y  privaron  al  colegio 
de  una  decorosa  y  cómoda  murada  y  á  la  ciudad  de  Salamanca  de 
uQo  de  sus  mejores  ornatos. 

Al  mismo  tiempo  fui  también  encargadu  de  arreglar  el  antiguo 
archivo  del  convento  de  comendadoras  de  Sanclí-Spiritus,  de  la 
orden  de  Santiago,  en  la  misma  ciudad,  y  con  arreglo  á  una  ins- 
iruccion  que  hice  imprimir  á  este  fin,  fué  desempeñado  este  tra- 
bajo por  don  José  Acebedo  Villaroel,  y  queiló  aquel  archivo  bien 
preservado  y  ordenado  ,  con  los  extractos  é  índices  correspon- 
dientes. 

El  año  anterior  de  I7.S9,  después  de  haber  informado  al  Go- 
bierno, en  virtud  de  real  orden,  expedida  por  el  ministerio  de  Ma- 
rina ,  sobre  las  ventajas  que  podía  producir  á  la  nación  el  cultivo 
de  las  minas  del  carbón  de  piedra  de  Asturias,  había  sido  nom- 
brado también  por  su  majestad,  á  propuesta  de  la  suprema  junta 
de  Estado,  para  pasará  aquel  principado  á  examinar  el  estado  de 
dichas  tuinas,  con  el  encargo  de  proponer  al  Gobierno  cuanto  es- 
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tiaa»r  coniaceait  para  dir  i  nlt  rano  d«  romi-rciu  Inlerlor  ; 
Hlerior  li>du  rl  ImpaUo  y  riKofiun  posibk.cuo  (aii)i>inD  rr- 
hrrvé  para  di'Spucs  de  rumplidj  U  de  Salamanca.  I^oro  tucllu  i 
Madrid  ,  fii  agokig  di*  17Ü0.  para  dar  cut'iilj  al  Cuantió  de  la  vigila 
del  colegiü  de  Calalra^a .  una  intriga  de  corle  trat>J  de  harerme 
&alirdo  allí,  ti  inoluú  fue  entoiicen  bien  conucido.  Había  empe* 
zado  la  cruel  prrsei-uciun  «jue  el  miuí&lro  Lereiu  eii'ild  contra  rl 
conde  ir  Cabjrrua,  liirioudulc  eucrrrar  ea  rl  ritlillu  de  Balrc», 
y  iia  duda  olendia  en  Madrid  la  pri-x-ncu  del  que  era  contado 
cutre  »ui  uicjore»  ainigoi.  Ku  U  no<:lie  del  suleuiuc  día  de  Sjn 
Luis  me  baile  con  uua  real  orden ,  en  qui* ,  sap>Miii'fido»e  que  babia 
abandonado  la  comisión  de  la  iisiia  >  turlio  j  Mjdrid  Mn  pernii>o 
de  »u  uiaje^tail,  se  lue  mandaba  que  ininedialjnienle  me  restitu- 
yete i  Salamanca.  Coutetle  en  la  luisma  nurbe,  deiuoitrandu,  con 
la  orden  del  Con>ejo,  que,  lejoit  de  abandonar  mi  comisión,  con* 
fluida  ya  ,  liibia  \neltii  a  dar  cuenta  en  él  de  la  ^Uita  y  del  plan 
de  e&tudio»  formado  para  el  arreglo  del  colegio  de  Calalrava,  y 
con  la  real  licencia,  eipedida  por  el  ministerio  de  Martna ,  de 
donde  dimanaba  la  cumiitian  de  Asturias,  que  no  babia  vuelta  »in 
permiso.  Descubierta  que  lué  la  impostura,  se  ri'\ocó  la  orden  ; 
pero  se  me  pre%iiio  que,  dado  que  hubiese  cuenta  de  mi  primera 
comisión  ,  pasase  inmediatamente  a  .Xslunas  i  desempeñar  la 
'egunda.  .tsi  lo  cumpli,  habiendo  obtenida  antes  la  aprobación 
do  la  «isila  y  lodos  sus  autos,  y  la  del  plan  de  estudios  ,  que  fui 
mandado  llevar  i  ejecución. 

t^nveneido  por  este  incidente  de  que  no  se  me  queria  en  h 
corte  y  de  que  la  ultima  orden  era  un  honesto  destierro  de  ella,  y 
00  descontenta  de  ir  a  vivir  en  mi  tasa  y  á  trabajar  en  henellcio 
de  la  nación,  pase  i  .\sturias  eo  setiembre  inmediato,  y  desde  luego 
emprendí  la  visita  de  todas  la»  miii.vs  del  carbón  de  piedra  que  se 
cultivaban  en  sus  diferentes  conceío.i,  re''onoci  su  situación ,  an- 
chura ,  calidad  de  sus  carbones,  facilidj*!  de  su  saca  y  trans[)Orle. 
sus  precios  al  pié  de  la  mina  y  puntos  de  ettraccion,  fletes  de 
conducción  por  mir,  objetos  y  pintos  de  consumo  interior  yex- 
lerior.  conlodetnis  necesario  al  buen  desempeño  de  mi  encargo. 

Tomada  esta  instrucción  de  hecho,  v  leidos  con  cuidado  los 
¡latadosdemonsieur  Morand,  sobre  el  arle  de  beneficiar  las  minas  | 
de  carbón  f<isil ,  y  de  nionsieur  Venel .  sobre  sn  aplicación  á  los 
usos  dome.<ticos  e  industriales,  diritii  mi  informe  al  Cobiorno,  en 
mayo  de  1791 ,  eo  diferentes  memorias.  Kn  la  primera  di  una  idea 
general  y  exacta  de  la  rique/a  y  favorable  situación  de  las  carbo- 
neras de  Asturias  y  de  las  muchas  y  grandes  ventajas  que  podia 
sacar  la  nación  de  sa  cultivo  y  comercio,  y  procure  llamar  la  aten- 
ción del  t«obierno  á  tan  importante  objeta,  proponiendo  los  me- 
dios que  me  parecieron  mas  oportunos  para  dar  el  mayor  im- 
palso  i  csle  ramo  de  industria  interior  y  de  comori  iu  activo  de 
EspaiVi.  Rn  It  secunda  satlstlce  i  una  representación  remilid.i  i 
mi  Informe  del  tlirector  general  de  Minas,  don  Francisco  .\iigulo, 
que  pretendía  que  las  minas  de  carbón  pertenecían  i  la  corona, 
contra  lo  declarado  por  real  cédula  de  io  de  diciembre  si  no  me 
engan.v  mi  memnri:i  i  de  17X9,  eipedida  en  virtud  de  mi  primer 
informe.  Oesvaneci  los  argumentos  de  Ángulo,  aseguré  la  pro- 
piedad de  lis  minas  i  los  duedos  de  las  tierras  en  que  se  hallan, 
con  lo  que  la  real  cédula  de  H9  fué  confirmada  por  otra  de  agosto 
de  IT9Í.  En  li  tercera  propuse  la  abertura  de  un  camino  breve  y 
crtmodo  desde  las  minas  de  Langreo,que  son  las  mejores  y  mas 
abundantes  de  Asturias,  al  puerto  de  tfijon  ,  pira  facilitar  v  aha- 
rai.ir  la  conducclan  de  los  carbones  y  de  fomentar  sn  exportación 
y  comercio  exterior.  En  la  cuarta  expuse  la  necesidad  de  fnmenl.-ir 
en  Asturias  el  estudio  de  la  mineralogía,  para  aprovechar  mejor 
es'asy  otras  diferentes  minas,  de  que  abunda  aquel  país,  y  leste 
lio  la  de  establecer  allí  la  enseñanza  de  las  matemáticas  físicas,  y 
propnse  ta  combinación  de  esta  eiiseúanza  con  la  de  las  ciencias 
náuticas,  mandada  establecer  en  r.ijon.  como  pnerlo  habilitado 
para  el  comercio  libre.  En  la  quinta  y  sexta  projiose  tos  medí<is 
de  costear  el  camino  y  dotar  la  enseñanza  ya  indicada,  y  en  la 
sétima  las  providencias  y  estimólos  que  convenían  para  fomentar 
la  exportación  marítima  de  los  carbones  y  criar  una  abundante 
marina  carbonera  ,  que  diese  el  mayor  impulso  i  este  objeto  y 
produjese  las  grandes  ventajas  que  habla  logr;ido  sacar  la  sibia 
economía  de  los  ingleses  en  el  tráOco  de  sns  carbones. 

En  el  mismo  año  de  1701 ,  después  de  remitidas  mis  memorias, 
pasé,  de  real  orden,  á  visitar  los  colegios  militares  de  Santiago  y 
Akántari  de  la  universidad  de  Salamanca:  veriliqué  so  visita, 
arregle  sn  disciplina  interior,  apliqué  i  entrambos  el  plan  de  es- 
tudios que  babia  formada  el  año  anterior;  y  aprobadas  mis  pro- 
videncias por  su  niajesud,  á  coosultt  del  real  consejo  de  l>s 


LA  UEUUIIIA.  ei7 

Ordenes,  me  restituí  i  Asturias  a  esperar  la  resolución  tabre  lat 
proposiciones  contenidas  eo  iDlt  memorias,  según  te  me  prevenii 
en  la  real  orden. 

Kn  I7'.ii  ful  nombrado  subdelegado  general  de  caminos  en  el 
principado  de  Asturias  ,  y  desde  luego  Informé  y  propuse  al  snper- 
luleudente  general  de  este  ramo  cnanto  era  orresario  para  la  con- 
tinuación de  la  carretera  de  Asturias  i  l.eon ,  dando  una  Implli 
idea  de  lat  ventajas  que  esta  comunicación  prometía  para  el  co- 
mercio de  las  dos  provincias. 

En  noviembre  de  I7J.'>  se  me  uiandd  medir  la  distancia  del  ea- 
■uiuo  desde  el  punto  en  que  estaba  construido  hasta  la  altara 
que  divide  las  vertientes  v  seíiala  el  limite  meridional  del  Princi- 
pado,) asistido  de  buenos  arquitectos,  veriliqué  la  medida  y  la 
nivelación  de  la  pendiente  de  dicha  altura  hasta  el  lugar  de  Puente 
los  Fierros,  que  estJ  en  lo  inferior  de  su  falda  ,  e  hice  formar  et 
plan  y  cálculo  de  sus  obras ,  que  diri;;! ,  con  mi  Informe,  i  la  Su- 
perintendencia r>rneral. 

F^nrl  mismo  aúo,  aprobado  el  establecimiento  de  la  enscfianii 
ariiba  indicada  ,  formé  el  plan  del  real  Instituto  Asturiano  y  la 
ordenanza  priivisional  en  que  se  )>rescribja  el  rirden  y  método  de 
su  gobierno,  disciplina  y  estudios  ;  y  aprobado  todo  por  su  ma- 
jestad, y  removidos  diferentes  obstáculos  que  se  oponían  A  la 
ejecución,  veriliqué  la  solemne  instalación  de  aquel  estableci- 
miento y  la  apertura  de  sus  estudios  el  "  de  enero  de  1791,  en  la 
forma  que  consta  de  la  noticia  del  real  Instituto  Asturiano,  qne 
bajo  la  protección  de  nuestro  deseado  rey,  entonces  príniipe  de 
Asturias,  di  i  luz  en  el  mismo  ado.  A  la  enseñanza  de  las  mate- 
máticas puras,  eosmogralia  y  navegación,  lenguas  y  dibujo  natu- 
ral V  cieiilinco.  .vgregueen  I71tii  la  de  humanidades  castellanas,  en 
un  plan  que  abrizaba,  no  solo  los  priiii  ipios  de  gr^Éinática  general, 
propiedad  de  la  lengua,  poética  y  retorica  castcihiiia,  sino  tam- 
bién los  de  dialéctica  y  jiarte  de  lógica  que  pertenece  i  ella.  Y 
como  yo  hubiese  fundado  anteriormente  en  üijon,  por  encargo  y 
romo  heredero  üduciario  de  don  Fernando  Moran  Lavandera,  abad 
de  Santa  lloradla,  uní  escuela  gratuita  de  primeras  letras  parí 
niños  pobres,  propuse  i  su  majest.id  la  incorporación  de  esta 
escuela  con  el  real  Instituto,  aunque  sin  confumlir  sus  rentas, 
para  completar  asi  el  plan  de  estudios  de  tan  útil  eslablecimicuto. 

En  1797,  después  de  haber  instalado  la  ya  dicha  enseñanza  de 
humanidades  castellanas,  recibí  dos  reales  órdenes,  expedidas  por 
los  ministerios  de  Estado  y  Marina.  En  la  primera,  aprobando  los 
arbitrios  que,  de  acuerdo  ron  la  diputación  general  del  Principa- 
do, habla  vn  propuesta  para  ronliiinar  el  inipor1.intc  camino  de 
l.eon,  se  me  mandaba  va  dar  principio  á  sus  obras.  Por  la  segun- 
da, que  pasase  reservadamente  i  reconocer  el  estado  de  los  mon- 
tes de  Espinosa  y  fabricación  de  carbones  en  la  Cabada  y  el  de  la 
mina  de  Berro  en  J.irrczucla,  en  Vizcaya ,  destinada  para  el  mis- 
mo establecimiento;  y  con  remisión  de  un  voluminoso  cxpedienic, 
formado  en  la  via  reservada  de  .Marina  ,  se  me  mandaba  informar 
sobre  una  muchedumbre  de  recursos  y  quejas,  asi  de  los  pueblos 
de  Espinosa,  acere. i  de  los  perjuicios  causados  por  las  corlas  de 
leñas  y  maderas  de  aquellos  montes,  como  del  señorío  de  Viz- 
caya, que  pretendía  ser  contra  sus  fueros  la  adjudicación  hecha 
i  su  majestad  de  aquella  mina  para  las  dlcbas  fundiciones  de  la 
Cabada. 

Deseoso  de  reunir  el  desempeño  de  ambos  encargas,  salí  de 
Cijon,  acompañado  de  dos  arquitectos,  al  punto  en  qne  concluían 
las  ultimas  obras  del  camino;  hice  señalar,  niedir  y  dividir  por 
trozos  la  porción  de  linea  que  ilebia  construirse,  para  su  continua- 
ción, y  dejando  á  los  arquitectos  lrah.ijando  el  pl.in  partirniar  para 
las  obras  de  cada  trozo,  y  sus  cálculos,  á  llu  de  proceder  i  sa  re- 
mate ,  me  trasladé  i  la  ciudad  de  León.  Allí,  conferenciando  priva- 
damente con  los  regiilores  y  personero  del  comjn  de  León ,  les 
expuse  y  demostré  las  ventajas  que  hallaría  aquel  reino,  si  adop- 
tando los  mismos  arbitrios  que  Asliirias,  promoviesen  ante  su 
majestad .  no  solo  la  construcción  de  la  parte  de  carcelera  pertc- 
neeieiite  a  su  distrito,  sino  también  sn  extensión  hasta  Toro,  Za- 
mora,  Salamanca  y  Ciudad-líodrigo  ;  idea  que  fué  admitida  por 
el  ayuntamiento  de  León ,  y  propuesta  y  aprobada  por  sn  majestad. 
Desde  allí,  tomando  el  pretexto  de  un  viaje  de  placer  y  curiosi- 
dad ,  mientras  mis  arquitectos  desempeñaban  su  trabajo ,  emprendí 
mi  camino  por  la  f.ilda  meridional  de  las  montañas  de  León  y 
Burgos,  hasta  llegar  á  la  raya  de  Fnncia,  volviendo  por  la  rosta 
de  Cantabria  hasta  Santander,  doblando  después  á  la  ('.abada  y 
saliendu  otra  vez  por  Villa-Cirriedo  y  Torre  la  Vega  á  Reinosa. 
En  cuya  comisión,  no  si.lu  recoiiori  y  pisé  todos  los  punios  rela- 
tiTOt  é  ella,  sino  también  las  diferentes  fábricas  de  clavazón,  de 
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«ni'ljs  y  palanquetas  que  hay  pd  aquplls  costa ,  y  los  lioinos  de 
coraenlaeion ,  fmdcrias  y  oíros  rslabli'Cimieiilos  de  psla  clase,  y  el 
de  Jairezuoln  y  las  rii|u(s¡ni:is  minas  de  Soraumslro,  para  poder 
informar  al  (iobieriio  con  mas  cinnrimienlo,  romo  lo  hice  en  el 
«lismo  aúo ,  estando  ya  f  ii  el  Kscorial ;  debiendo  prevenir  que  para 
foslear  mis  viajes  y  dcsempeiíar  laníos  encargos ,  ni  yo  pedí,  ni  el 
Gobierno  me  diO,  la  menor  grnlillcacion  ni  ayuda  de  cosía. 

Vuelto  al  pumo  en  que  se  hallaban  mis  arcjuitectos  concluyendo 
»u  trabajo,  un  capricho  de  la  corte  rae  separó  de  tan  agradables  y 
provechosas  ocupaciones.  Nombroseme  entonces  para  pasará  Hu- 
sia  con  el  rarScter  de  embajador  ,  que  por  primera  vez  se  scilalii 
al  ministro  plenipotenci^irio  do  Kspaila  á  aquella  corle;  pero  i 
cosa  de  un  mes  después  rocibi  otra  real  orden,  en  que  se  rae  lla- 
maba á  Madrid  para  servir  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Es- 
taba yo  entonces  ocupado  en  otra  empresa ,  enrarpada  lambien  por 
el  Gobierno,  y  era  la  de  construir  un  edificio  para  el  real  Instituto 
Asturiano  que  ocupaba  provisionalmenle  una  casa  propia  de  mi 
familia ,  que  mi  hermano  hibia  franqueado  i  este  fin.  Quise  anles 
de  partir  dejar  emprendida  esta  importante  obra ;  señalé  y  demar- 
que su  silio ,  dejé  acopiados  muchos  maieriales  ron  las  instruc- 
ciones convenientes  á  la  ejecución  del  plan,  formado  por  un  ar- 
quileclo  de  la  real  academia  de  San  Fernando,  y  habiendo  colo- 
cado solemnemente  la  piedra  angular  del  nuevo  edilicio  en  el 
día  li  de  noviembre,  emprendí  mi  viaje á  la  corte. 

En  agosto  de  l"9,S,  exonerado  del  ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia, fui  nombrado  consejero  de  Estado  y  se  me  mando  volverá 
Asliirias  y  continuar  en  el  desempeño  de  mis  primeras  comisio- 
nes; es  decir,  á  mi  antiguo,  honesto  y  suspirado  destierro. 

En  1799  agregué  á  la  enseñanza  del  real  Insiimio  una  cátedra 
de  geografía  hislrtrica ,  cuya  dotación  habla  hecho  su  m.ijeslad  en 
el  aúo  anterior,  nombramlo  para  servirla  al  vizconde  de  Nals,  y 
en  consecuencia,  abrí  solemnemenle  esta  nueva  enseñanza. 

En  I80O  hice  la  solemne  apertura  de  la  enseñanza  de  física  ex- 
perimental, y  en  principios  de  ISdl  la  de  los  elementos  de  quí- 
mica. 

En  la  madrugada  del  13  de  maizo  de  ISOl  fui  sorprendido  en 
mi  cama  por  el  regente  de  la  audiencia  de  .\sliirias,  que,  i  conse- 
cuencia de  real  orden,  ocupó  lodos  mis  papeles  ,  sin  otra  excep- 
ción que  los  del  archivo  de  mi  familia.  Kué  sellada  mi  librería, 
cuyo  escrutinio  se  hizo  posteriorraenle  por  un  oidor  de  la  misma 
audiencia;  fui  separado  de  toda  comunicación  aun  con  mis  cria- 
dos, y  antes  de  amanecer  el  siguiente  día  fui  sacado  de  mi  casa, 
j  con  la  escolla  de  la  tropa  que  la  rodeaba,  conducido  á  León; 
allí,  recluso  por  diez  días  en  el  convento  de  San  Froílan  ;  de  allí 
llevado,  en  medio  de  una  partida  de  caballería,  hasta  Barcelona  y 
recluso  en  el  convento  de  la  Merred  ;  desde  allí  embarcado  en  el 
correo  de  Mallorca  y  conducido  á  Palma,  y  desde  allí  llevado  in- 
mediatamente ú  la  cartuja  de  Jesús  Nazareno,  sita  á  tres  leguas 
de  la  capital,  en  el  valle  de  Valdemuza ,  adonde  llegué  el  18  de 
abril  3  las  tres  de  la  taide. 

Las  órdenes  dadas  i  este  Un  :  ninguna  de  las  cuales  se  entendió 
directamente  conmigo)  eran  de  que  viviese  recluso  en  la  clausura 
de  aquel  monasterio  y  privado  de  comunicación  exterior ;  y  pues 
que  no  se  señalaba  plazo  ni  término  j  esta  pena  ,  es  claro  que  iba 
á  sufrirla  porloda  raí  vida.  Hallándome  pues  con  tintero  á  la  mano, 
fórmela  reprcseulacion  que,  con  fecha  5i  de  abril  (Apéndice, 
número  Mil,  hice  dirigir  á  mi  buen  amigo  don  Juan  .\rias  de 
Saavedra.  Había  ofrecido  el  marqués  de  Valdecarzana ,  mi  primo, 
ponerla  en  manos  del  Rey  ;  llegada  que  fué,  no  se  atrevió  á  pre- 
sentarla, y  como  Arias  de  Saavedra  hubiese  salido  ya  desterrado 
á  Sigúcnza  ,  tampoco  pudo  proporcionar  su  entrega. 

Sabido  esto,  formé  la  representación  de  8  de  octubre  siguiente, 
í  incluyendo  copia  de  la  anlei'íor,  las  dirigí  i  Gijon  al  presbítero 
don  José  Sampil,  mi  capellán,  que  se  habla  ofrecido  á  venir  ñ 
.Madrid  para  ponerla  en  manos  del  Rey.  Hubo  de  traslucirse  el 
designio  de  su  viaje;  partieron  dos  postas,  una  al  camino  de  León 
y  otra  a  Sigüenza,  en  busca  de  Sampil ;  no  dieron  con  él ;  pero  al 
entrar  en  Madrid  fué  sorprendido  con  las  representaciones  por  los 
esbirros  del  juez  de  policía  Marquina ,  arrestado  en  la  cárcel  de 
Corona,  oprimido  allí  con  molestos  interrogatorios  y  amenazas 
por  espacio  de  siete  meses,  y  al  lin  llevado  por  alguaciles  á  Astu- 
rias y  confinado  á  la  capital,  con  obligación  de  presentarse  diaria- 
mente al  Obispo,  y  sin  poder  hacerlo  en  su  casa  ni  en  la  raia. 

Gasi  al  mismo  tiempo  era  arrestado  en  Barcelona,  por  el  regente 
de  la  audiencia,  don  Antonio  .\rango,  mayordomo  de  mi  buen 
amigo  el  marqués  de  Campo-Sagrado ,  sin  otro  motivo  que  haberse 
hallado  entre  los  papeles  de  Sampil  una  carta  suya  indiferente, 
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fero  amistosa,  y  solo  por  la  simple  sospecha  de  que  siendo  yo  ami- 
go de  su  amo,  y  él  de  Sampil,  podía  haber  tenido  parte  en  el  envío 
de  las  representaciones.  Sufrió  Arango  en  Barcelona  por  espacio 
de  ciento  veinte  y  nueve  días  las  mismas  molestias  y  vejaciones 
que  Sampil  en  Madrid ,  y  no  resultando  el  menor  indicio  que  con- 
firmase tan  vana  y  cavilosa  sospecha,  fué  puesto  en  liberl.id. 

Pero  el  autor  de  las  representaciones  era  yo ,  y  en  mí  fué  lasti- 
gado  con  mayor  rigor  el  enorme  delito  de  haber  reclamado  en 
ellas  la  jusliria  del  Rey.  El  a  de  mayo  de  ISI)2  el  sargento  mayor 
de  dragones  don  Francisco  del  Toro  vino  i  arrancarme  de  la 
tranquila  y  santa  reclusión  en  que  estaba,  y  me  traslado  al  caslill* 
de  Bellver.  situado  en  un  alio  cerro,  i  cosa  de  inedia  legua  al  po- 
niente de  Palma.  El  rigor  y  estrechez  del  encierro  que  sufrí  alli 
se  pueden  ver  en  la  consigna  dada  para  mi  custodia  por  el  gober- 
nador del  castillo  i  Apéndice,  número  ir. ),  según  las  órdenes  del 
Capitán  General,  que  fueron  cumplidas  a  la  letra,  cíu/íríi. 

El  viaje  de  los  reyes  padres  á  Barcelona  en  aquel  verano,  para 
celebrar  el  matrimonio  délos  desgraciados  principes  de  Asturias, 
me  hizo  esperar  que  á  lo  menos  se  mitigaría  algún  tanto  el  rigor 
de  mi  encierro,  pero  sucedíii  locoulrario.  En  el  solemne  día  U  de 
octubre,  destinado  para  celebrar  el  cumpleaños  y  las  bodas  del 
Principe  y  para  derramar  con  profusión  las  gracias  que  alcanzaron 
á  los  mas  infelices  delineuenies,  y  al  mismo  tiempo  en  que  las 
salvas  de  la  plaza  y  las  banderas  de  los  buques  empavesados  anun- 
ciaban tan  grande  celebridad  y  alegría ,  uii  nuevo  destacamento  de 
distinta  tropa  subía  el  cerro  para  relevar  el  antiguo,  y  olro  gober- 
nador venia  á  reemplazar  al  que  antes  mandaba  el  castillo.  Entra- 
dos en  él,  un  riguroso  registro  se  hizo  en  mi  cuarto,  cama  y 
muebles,  y  se  eslrcchó  mas  y  mas  el  rigor  y  la  vigilancia  de  mi 
encierro.  Fué  ocasión  de  esta  nueva  violencia  una  órilen  del  mi- 
nistro Caballero,  en  que ,  suiíoméiulose  qne  ijo  había  hecho  dos  re- 
presentaciones á  su  majeslaíl,se  culpaba  al  Capitán  General  y  al 
Gobernador  de  falta  de  vigilancia  cu  mi  custodia  y  se  les  reencar- 
gaba  el  cumplimiento  de  las  órdenes  anicriores.  No  podiendo  re- 
feríi'se  esta  orden  alas  representaciones  del  año  anterior,  pues 
que  ellas  habían  dado  motivo  a  mí  traslación  á  Bellver,  y  no  ha- 
biendo hecho  yo,  ni  por  mí  ni  por  interpuesta  persona,  ninguna 
otra  representación,  di  por  seguro  que  se  había  inventado  tan 
indigna  falsedad  para  agravar,  en  vez  de  dar  alivio  á  mi  triste  si- 
luaciitn  ;  pude  engañarme,  y  en  efecto  me  engañe,  sí  fué  cierto  lo 
que  se  rae  aseguró  en  carta  que  recibí  en  Aranjuez,  en  noviembre 
de  1808,  de  un  pretendiente  que  buscando  mi  inílujo,  exponía  por 
mérito  que  condolido  de  mi  triste  suerle  ,  hahia  puesto  en  manos  de 
su  majestad  una  copia  que  conservaba  de  mis  representaciones  del 
año  anterior;  torpeza  que  |iudo  ser  inocente,  aunque  también 
amañada ,  pero  que  como  quiera  que  fuese  ,  solo  sirvió  para  agra- 
var mi  opresión  y  mi  sufrimiento. 

Hallábame  yo  entonces  enfermo  de  resultas  de  la  ínllainacion  de 
una  parótida  junto  á  la  oreja  izquierda ,  que  producida  por  la  falta 
de  ejercicio  y  por  el  calor  y  poca  ventilación  del  cuarto  en  que 
vivia  encerrado,  había  hecho  necesaria  una  operación  dolorosa 
para  abrir  el  tumor,  y  una  larga  curación  para  curar  la  herida. 
Con  este  motivo  el  comandante  interino  de  la  plaza ,  don  Juan  Vi- 
llalonga,  représenlo,  con  cerlilicaciondelacullaiivos,  la  necesidad 
de  que  se  me  permitiese  algún  desahogo  y  ejercicio,  remitiendo 
el  expediente  al  Capitán  General,  que  se  hallaba  en  Mahon,  para  que 
le  dirigiese  á  la  corte.  Pero  hablaba  á  sordos ;  estos  oficios  no  tu- 
vieron contestación  alguna  ,  ni  yo  el  menor  alivio. 

Va  principio  de  cataratas  que  asomó  el  año  siguiente  en  mis 
ojos  ,  por  efecto  de  la  misma  situación  ,  confirmado  con  dictamen 
de  facultativos ,  movió  al  Capitán  General  i  que  solicítase  para  mi 
el  permiso  de  tomar  baños  de  mar.  Defirió  la  corle  á  esta  instan- 
cia ;  pero  señalándose  para  los  baños  un  sitio  expuesto  á  la  vista 
del  paseo  y  camino  público  de  Porluiti .  y  las  mas  indecentes  prc" 
cauciones  para  mi  custodia,  rehusé  con  indignación  esle  alivio; 
queriendo  mas  privarme  de  el  que  ofrecerme  en  espectáculo  de 
lástima  y  desprecio  á  la  vista  de  las  gentes. 

El  permiso  débanos,  renovado  por  la  corte,  aunque  con  las 
mismas  precauciones,  se  verificó  en  el  año  siguiente  en  lugar  mas 
retirado  y  oportuno,  y  desíle  esta  é|ioca  los  baños  sirvieron  de 
pretexto  para  que  pudiese  pasar  en  compañía  del  capilau  de  la 
guardia  la  mayor  parte  de  las  lardes  del  año  ;  único  alivio  que  dis- 
frute, mas  bien  debido  á  la  humanidad  del  general  Vives,  que  ala 
indulgencia  de  mis  opresores. 

En  una  palabra  ,  para  pasear  un  poco  dentro  del  castillo,  para 
confesarme,  para  hacer  testamento,  para  comunicar  en  cartas 
abiertas  con  mis  hermanos  sobre  negocios  de  familia ,  fueron  ne- 
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rrunas  ónlcnei  de  la  corle  ;  coro  iodrcenle  leanr,  qu<-  ir  podtj    | 
UT  rn  rl  apíiidlrr  u  rindo  (niimrro  ni',  hirl  pairntr  i  lodo  rl 
mando  la  bajna  con  <|ur  rl  niari|uís  Caballero  svnu  al  odio  ini- 
lilarablr  dr  lo>  amorra  dr  lui  drafracia. 

l)r  rsla  relariun  ,  V  dr  In  dicho  cd  la  fir^unda  partr  dría  Uemo- 
rm,  rr»uila  que  dopuc^  <¡e  liabrr  srnldo  con  buen  rrlo  a  mi  rry 
ya  nii  palrla  en  nario^  rirtlioot  ;  coiaitlunr»,  drsdr  I7D7  h]%la 
1801 ,  «  dridr  lililí  lusla  rl  pri'trnlr,  ta  alrodido  ó  ya  oltidado 
del  Cobirrno  ,  t  aliora  rufjliado  kin  niírílo ,  abora  ultrajado  y 
oiirlmldo  sin  rulpa  ,  llegando  al  srsrnla  y  ocho  dr  n<i<  altiis ,  Irngo 
lodltla  que  buscar  mi  Iranqiiiliüad  en  aquella  nuiiiua  dr  €irr- 
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ruD  (ni :  Comcienlitm  rtelte  rolmiMii  mtjímam  ctmtolationrm  fue 
rerum  iHCommudanm  ;  «re  ullum  mtxuiiuai  inulitm  iiraeler  mlftim. 
Hd  famil.,r\i  i\,  lib.  <i.l 

{a)  (Cicerón  es  rl  aulor  qur  mas  frrcueiilemrnle  y  con  m»<  [ilacrr 
hr  Irldo  dr  los  >nii|;uMS .  rl  qur  mas  nir  lia  r. insolado  y  confnrladn 
ru  la  adsrrsidad  ,  casi  el  uniro  qur  |i>ir  latur  de  un  aniiüo  trn|o  i 
la  Ulano  al  présenle,  ra  qur  riloi  ta  drspoiadodr  lodos  uit  libros, 
y  rn  Un,  rl  que  lir  iireferido  Mrinpre.nn  solo  como  al  mas  rtuí  uen- 
ir  de  los  bciiubres,  sino  como  al  mas  |iuro  i  juiri<iso  de  lns  ílrtso- 
ios  :  Qnrtn  '¡«ailnm  adiiiirnllvuf  commolut  ,  tnffiuM  farlatif  Inilafl, 
quampar  eatel,  como  el  decía  de  l'lalon.i  Lib.  ni  Delrfitiu.i  (No- 
ta del  aulrr.) 
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I'UIMKUA    MITA. 

Nadie  se  escandalice  al  leer  una  proposición  que  parece  tan 
C'intrarla  a  la  qur  ha  sancionado  rl  Supremo  Congn'so  nacional  rn 
sus  primeros  drcrrlos.  anlrs  dr  riamiuar  la  eip.tsjcíun  qur  voy  i 
lijt-er  del  sriilido  rn  que  fut^  concebida  y  escrita  ¡  la  cual ,  si  no  me 
rnfiaDo,  baslari  notólo  para  drstanerrr  loda  apariencia  dr  contra- 
rirdad .  sino  también  pjra  disipar  «arias  dudas  y  escrúpulos .  que 
por  falla  de  advertencia  ó  de  mcdilariun,  han  eicilado  aquellos 
auRuslos  drcrrlos. 

I'cro  si ,  por  descraria  ,  hrrha  esla  eipliracion  ,  se  hallare  toda- 
vía mi  dictamen  poco  ronrornir  ron  el  que  han  sancionado  las  su- 
premas Corles  cosa  qur  cierlamonle  no  rsprrol .  mi  drbrrsrrl 
resi'rtar  la  auloridad  de  los  sabios  rrpresenlaiilrs  dr  mi  narion, 
riiniu  humilde  y  sincrramentr  lo  hai;o  ;  pero  mi  opinión  parllcu- 
lar  sera  sirniprr  la  misma,  sin  qur  por  eso  tema  ofrndrrlns. 
Porque  habiendo  decretado  lambirn  la  libertad  de  opinar  y  es- 
cribir, mis  rrrorrs  pudran  mrrccer  su  compasión  i  sa  desprecio, 
prro  nunca  su  odio. 

Si  lanío  divagan  las  opiniones  dr  los  políticos  acerca  dr  la  rrsi- 
deni  ia  de  la  tottfranhi ,  es  sin  duda  por  las  diferentes  acepciones 
rn  que  se  loma  esla  palabra,  y  lenuo  para  mi  qur  solo  ron  drlrr- 
minar  su  signiUcacion  sr  cnnciliarian  los  pamerrs  mas  encon- 
lí.idos  sobre  la  idra  que  enuncia.  Cuando  las  palabras  indican 
snrs  inraedialamrnte  percibidos  por  los  sentidos,  las  ideas  que 
e\i  lian  en  nuestro  espíritu  pueden  ser  claras  y  distintas  ,  aunque 
lambirn  en  esto  cabr  alKuua  confusión  y  oscuridad ,  ya  por  el 
mal  nso  y  ya  por  la  imperfección  drías  idiomas.  Mas  cuando  indi- 
cio nociones  fiirniadas  por  reflexión ,  y  conceptos  í  que  hemos 
djdo  en  nuestro  rspirila  una  r\islrncia  meramente  ideal,  enton- 
ces toda  la  ineíactitud  y  confusión  que  cabe  en  la  perfección  dr 
íslas  nociones,  cabe  también  r»  las  palabras  qur  las  indic.in.  ¡(Juí 
de  dispulas  no  se  a;:ilaron  rntre  los  antiituos  dnumátirns  r  aca- 
démicos ,  qur  se  bubieran  disipado  solo  con  qne  se  acordasen  so- 
bre la  sinnilicaeioii  de  la  palabra  rm/urf.'  Y  ¿es  oiro  por  ventura 
el  orljen  de  e»U  iuleriuiuable  y  eterna  lucha  de  cuestiones  y  dis- 
potas, que  se  agitan  a  todas  horas  ru  las  cirnnas  it  íaculLides 
nielalisicas,  en  que,  discutiéndose  siempre  unas  mismas  dudas, 
nunra  se  descubre  ni  bja  la  vrrd,id7  l'ucs  otro  tal  sucede  con  la 
p.i'abra  .ti>¿>eraiiiii,  la  cual,  como  voy  i  eiplicar,  se  puede  tomaren 
dos  prinnpales  y  muy  diferrnlrs  sentidos. 

Si  por  loicriiiiiii  se  entiende  aquel  poder  absoluto,  independien- 
te y  supremo  .  que  reside  cu  toda  asociación  de  hombres,  ó  sea 
de  padres  de  familia  ( pues  que  la  auloridad  patriarcal  parece  de- 
rivada de  la  naiuraleía  ',  cuando  sr  reúnen  para  viviry  consertarsc 
en  sociedad  ,  es  una  verdad  infalible  que  e.sla  soberanía  pertenece 
nri(inalmcnle  i  toda  asociación.  Porque  habiendo  recibido  el  hom- 
bre de  su C.rladorrl  poder  de  dirigir  libreé  independientemente  sus 
.lociones,  es  claro  que  no  puede  dejar  de  existir  en  la  asoiiacioo 
de  algunos  d  muchos  hombres  el  poder  que  existe  en  lodos  y 
en  cada  uno  de  los  asociados.  Pero  es  menester  confesar  que  el 
nombre  de  iuberania  no  conviene  sino  impropiamente  á  este  po- 
der absoluto  ;  porque  la  palabra  xoberania  es  relativa ,  y  asi  como 
supone  de  una  parte  autoridad  é  imperio,  supone  de  otra  sumi- 
sión y  obediencia  ;  por  lo  cual  nunca  se  puede  decir  con  rigurosa 
proidedad  qne  nn  hombre  ó  un  pueblo  es  soberano  de  si  mismo. 

Otro  taiifo  se  pudria  derir  de  la  tokeranéa  poliliía  ,  si  por  tal 
se  entiende  aquel  poder  independiente  y  supremo  de  dirigir  la 
accioD  comuD  qie  una  asociaciou  de  honbres  establece  al  coos- 


lilnirse  en  locledad  eivil ;  porque  desde  entoners  la  soberanía  yi 
no  reside  propiamente  en  los  miembros  de  la  asociación  ,  sino  en 
aquel  d  aquellos  agentes  que  hubiere  señaljdo  la  cunstitucioii 
para  el  ejercicio  de  aquel  puder,  y  rn  la  forma  que  hubiere  pres- 
ento para  su  ejercicio. 

Ue  aquí  rs  que  de  ninguna  nación  constituida  en  sociedad  ci- 
vil se  pudrí  decir  con  riKurusa  propiedad  que  es  soberana,  por- 
que 00  se  puede  concebir  una  constitución  en  que  el  [loder  in- 
dependiente de  dirigir  la  acción  común  haya  quedado  en  la  misma 
asociación  tal  como  estaba  en  ella  antes  de  constituirse.  Aun  en 
la  mas  libre  democracia  este  poder  soberano  no  reside  propiamen- 
te en  l>>s  riuiladanos  ,  ni  cuando  dispersos  y  dados  i  sus  privadas 
ocupaciunes,  ni  cuando  reunidos  accidentalmente,  it  de  propósi- 
to para  su  defensa  ,  para  sus  ritos  ú  para  sus  rspcctiiculos  y  diver- 
siones ,  sino  que  residirá  en  todos ,  d  en  los  (|ue  todos  bubiercD 
elegido,  cuando  se  hallaren  solemnemente  cunitregados,  en  la 
forma  acordada  por  la  coostituciun ,  para  el  lin  de  determinar  y  di- 
rigir la  acción  común. 

Sin  embargo,  el  lenguaje  ordinario  de  la  política  da  el  lltulo  de 
soberano  '^  un  pueblo  asi  constituido,  y  no  sin  buena  razón  ;  por- 
que ora  sea  que  sus  individuos  sr  haian  reservado  el  derecho  de 
concretarse  paia  determinar  y  dirii^ir  la  acción  común,  ora  hayan 
contlído  este  encargo  á  cierto  numero  de  personas ,  si  estas  fuesen 
elegidas  sucesivamente  por  Indos  ellos,  siempre  se  entenderá 
que  todos  dirigen  aquella  ncciou  ,ya  inmediatamente  d  ya  por  me- 
dio de  sus  representantes ;  y  por  tanto  se  podr.)  decir  sin  repugnan- 
cia que  se  han  reservado  la  soberanía ,  puesto  que  en  ellos  queda 
virlualmente  existente. 

I'or  ultimo,  todavía  sr  podría  decir  lo  mismo  cuando  los  consti- 
tuyentes, reservSndosc  el  poder  de  hacer  las  leyes  necesarias  para 
mantener  la  constitución  y  (iroteger  los  derechos  de  los  ciudada- 
nos, hubiesen  confiado  á  una  sula  d  á  pocas  personas  el  poder 
de  dirigir  la  acción  eomon  según  ellas  ,  cnn  tal  que  esta  persona  d 
personas  fuesen  elegidas  y  renovadas  periódica  y  sucesivamen- 
te por  todos  los  ciudadinos.  Porque  entonces  este  poder  no  seria 
propiamente  de  las  personas  qur  le  ejerciesen  ,  sino  de  la  nación 
que  se  le  conliaba  y  renovaba  por  medio  de  las  elecciones  sucesi- 
vas, V  por  cuya  autoridad  y  á  cuyo  nombre  Ir  debian  ejercer.  Y  por 
lo  mismo  ,  no  i  ellas  ,  sino  i  la  nación,  ronvendria  mejor  el  titulo 
de  soberano,  pues  que  en  ella  residiría  virlualmente  la  soberanía. 

Pero  si  una  nación,  al  constituirse  rn  sociedad,  abdicase  para 
siempre  el  poder  de  dirigir  la  acción  común,  y  le  conliriese  á 
una  ó  pocas  personas  determinadas,  y  si  dr  tal  manrra  se  des- 
prendiese de  él ,  que  su  traslación  sucesiva  de  unas  en  otras  se 
hiciese  por  drrrcho  hereditario,  (i  rn  otra  forma  cualquiera  inde- 
pendiente de  la  voluntad  general ,  enloncrs  ya  no  poilria  decirse, 
ni  en  el  sentido  natural  ni  según  el  lenguaje  de  la  política ,  qne  la 
soberanía  quedaba  existente  rn  la  narion.  I,a  constitución  en  este 
caso  ya  no  seria  ni  sr  diria  democrálica  ,  sino  monárquica  ó 
aristocrática,  y  según  la  propicdail  del  idioma  político,  se  diria 
que  la  soberanía  se  hallaba  en  aquella  persona  d  cuerjio  encarga- 
do de  dirigir  permanentemente  la  acción  común ,  y  no  en  la  na- 
ción asi  constituida. 

Ni  este  lengnaje  y  concepto  serian  repugnantes  cuando  los  aso- 
ciados, al  constituirse  en  sociedad  política  ,  se  hubirsrn  rrsen'a- 
do  aquella  parte  del  poder  supremo  que  tiene  por  objeto  el  estj- 
bleriiniento  de  las  lejes ;  porque  no  a  esle  poder,  sino  al  llamado 
ryecH/ico,  se  atribuye  el  titulo  de  soberano  en  el  estilo  ordinario 
de  los  políticos.  Y  U  razoo  es,  porque  aunque  las  leyes  sean  las 
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reglas  ó  diotados  i  cuyo  tenor  se  dohe  :\n-0(;hi'  la  acción  co- 
mún,  lio  son  flbs  ni  sus  autores  quien  la  dirige,  sino  ai|uella 
IH-rsona  ó  cuerpo  á  quien  la  conslilucion  concede  el  poder  de  go- 
bernar, Kl  iMider  legislativo  declara  y  estatuye,  pero  el  ejecntiwi 
ordena  ynianda.y  cuando  manda  por  establecimiento  perpetuo  y  ;í 
nombre  propio  ,  como  en  el  caso  de  que  voy  hablando ,  él  es  el  que 
dirige  soberanamente  la  acción  común ,  por  mas  que  la  dirija  ron- 
forme  á  las  leyes. 

Porque  debe  advertirse  que  el  poder  ejcculivo  no  se  cifra  sola- 
mente en  la  mera  función  de  ejecutar  las  leyes,  sino  que  se  ex- 
tiende i  cuantas  son  necesarias  para  dirigir  la  acción  común ,  esto 
es,  para  regir  y  gobernarla  sociedad  ;  y  aun  por  esto  tengo  yo  para 
mi  que  su  mas  propia  denominación  seria  la  de  poder  gobernativo, 
porque  es  un  poder  vigilante  y  activo,  que  se  supone  ¡ncesanlenien- 
le  ocupado  en  el  gobierno  y  conservación  de  la  república.  Por  lo 
mismo,  considerado  en  su  propia  y  esencial  naturaleia,  abraca  y 
supone  funciones  que  de  ninguna  manera  convienen  al  poder /c- 
gis/,itirii,  y  que  no  sin  grande  inconveniente  se  pueden  reunir  con 
el.  Aunque  las  naciones  se  gobiernen  según  sus  leyes,  mas  que 
por  ellas,  se  gobiernan  poruña  continua  ,  incesante  serie  de  órde- 
nes y  providencias,  que  se  relieren  ,  no  solo  i  la  ejecución  de  las 
mismas  leyes  y  á  su  habitual  observancia ,  sino  á  la  dirección  de 
la  fuerza  y  ;i  la  administración  de  la  renta  del  listado  ;  i  proveerá 
las  ocurrencias  eventuales  que  la  conservación  del  orden  y  sosiego 
intei-ior  y  la  comunicación  y  seguridad  exterior  exigen  ;  al  nom- 
bramiento, dirección  y  conducta  délos  agentes  que  sirven  al  des- 
empeño de  sus  funciones;  y  en  Un  ,  A  la  constante  vigilancia  so- 
bre la  conducta  piiblica  de  los  ciudadanos ,  cuya  protección  y  de- 
fensa está  conliada  á  su  inmediata  acción.  Asi  es  que  mientras 
el  poder  legislnlito  de  una  nación  delibera  tranquilamente  sobre 
las  leyes  y  reglamentos  t\\\c  conviene  establecer  para  el  bien  de 
la  sociedad,  y  los  decreta  en  los  periodos  y  ocasiones  señalados 
por  la  constitución  ( pues  que  una  vez  establecida  la  legislación  na- 
cional, la  necesidad  de  hacer  nuevas  leyes  no  puede  ser  ni  dia- 
ria ni  frecuentemente),  la  vigilancia  y  acción  del  poder  ejecnfmt 
son  continuas,  diarias ,  incesantes  en  la  persona  o  cuerpo  que 
le  ejerce  y  en  sus  agentes.  Y  como  para  todas  ellas  sean  necesarios 
mando  y  imperio  superior  y  independiente ,  de  aqui  es  que  al  po- 
der que  ejecuta  estas  funciones  se  da  y  conviene  el  concepto  y 
titulo,  y  se  adjudican  los  atributos  de  la  soliernnia. 

Débese  advertir  también  que  no  porque  la  constitución  séllale 
limites  y  prescriba  condiciones  al  ejercicio  del  poder  rjeadivo 
permanentemente  establecido  ,  se  podrá  negar  que  es  independien- 
te, puesto  que  realmcnle  lo  será  siempre  y  mientras  obre  y  se 
contenga  dentro  de  su  esfera.  No  podrá  ciertamente  salir  de  ella, 
ni  traspasar  los  limites  ni  quebrantar  las  condiciones  que  se  le  hu- 
bieren señalado  ;  pero  cuando  los  respetare  y  guardare,  la  misma 
constitución  que  los  señaló  y  impuso  protegerá  su  independen- 
cia en  el  ejercicio  de  la  auloriilad  que  le  hubiere  conllado,  y  le  ase- 
gurará su  conservación. 

Ksto  siipueslo,  nadie  dudará  ya  del  sentido  en  que  fué  asenta- 
da la  proposición  que  voy  explicando,  sin  que  sea  necesario  con- 
traer esta  doctrina  á  la  constitución  ó  leyes  fundamentales  de  Rs- 
paüa,  á  que  se  referia  mi  dictamen  sobre  la  convocación  de  las 
Corles.  Porque  cuáles  sean,  según  estas  leyes,  el  poder  y  derechos 
legítimos  de  nuestros  monun-us,  es  gcnei-almente  conocido  ;  que 
por  ellos  fueron  siempre  distinguidos  ron  el  titulo  y  denominación 
de  wliiTaiiiis,  ninguno  rae  parece  lo  negara.  Ninguno  tampoco,  que 
pasa  por  un  dogma  constante  de  la  poliiica  .  sancionado  por  nues- 
tras leyes,  que  la  soberaniíi  ra  imliiiiihle.  Luego  en  el  sentido  en 
que  se  dice  que  nuesíros  reyes  son  snberanos  ,  será  una  herejía 
política  decir  qnc  In  solieraiiia  reside  en  la  nación. 

Pero  he  prevenido  ya  que  no  es  uno  solo  el  sentido  en  que  se 
puede  tomar  la  palabra  soberanía  ,  y  que  haya  otro  en  que  se  pue- 
da decir  que  España  (ó  otras  naciones  igualmente  constituidas)  es 
soberana,  es  loque  espero  demostrar  ahora  con  razones  toma- 
lias  de  los  mas  conocidos  |irinripios  de  la  poiitiea.  Empeño  que  no 
desaprobarán  mis  lectores,  por  el  honesto  y  recomendable  Un  con 
que  emprendo  esta  breve  discusión. 

Pueden  la  violencia  y  la  fuerza  crear  un  poder  absoluto  y  des- 
pótico ;  pero  no  se  puede  concebir  una  asociación  de  hombres 
que  al  constituirse  en  sociedad  abdique  para  siempre  tan  precio- 
sa porción  del  poder  supremo  como  la  que  pertenece  á  la  auto- 
ridad gobernativa,  para  depositarla  en  una  (i  en  pocas  personas 
tan  absolutamente,  que  no  inodillque  esta  autoridad,  prescri- 
biendo ciertos  limites  y  señalando  determinadas  condiciones  para 
su  ejercicio. 
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I  Prescritos,  pues,  estos  limites  y  señaladas  estas  condiciones 
en  una  constitución  establecida  por  pacto  expreso,  ó  aceptada  por 
reconocimiento  libre  ,  si  se  supone  en  la  persona  ó  cuerpo  depo- 
sitario de  esta  autoridad  un  derecho  perpetuo  de  ejercerla,  con 
arreglo  á  los  términos  de  la  constitución  ,  es  preciso  suponer 
también  en  ellos  una  obligación  perpetua  de  no  traspasar  estos 
términos.  Y  como  los  derechos  y  las  obligaciones  de  los  partos 
sean  relativos  y  reciprocos,  de  tal  manera  ,  que  no  se  pueda  con- 
cebir en  una  parle  derecho  que  no  suponga  en  la  otra  obliga- 
ción, ni  obligación  que  no  suponga  derecho  reciproco,  resultará 
que  si  la  nación  asi  constituida  tiene  una  obligación  perpetua  de 
¡  reconocer  y  obedecer  aquel  poder,  mientras  obre  segnn  los  tér- 
j  minos  del  pacto,  tendrá  también  un  derecho  perpetuo  para  conte- 
nerle en  aquellos  términos ,  y  por  consecuencia ,  para  obligarle  á 
ello  si  de  hecho  los  quebrantare;  y  si  tal  fuere  su  obstinación, 
que  se  propasare  á  sostener  esta  infracción  con  la  fuerza  ,  la  na- 
ción tendrá  también  el  ilerecho  de  resistirla  con  la  fuerza  ,  y  en 
el  último  caso,  de  romper  por  su  parle  la  carta  de  un  pacto  ya 
abiertamente  quebrantado  por  la  de  su  contratante,  recobrando  asi 
sus  primitivos  derechos. 

Por  dura  que  parezca  esta  doctrina  ,  no  solo  es  conforme  á  los 
principios  generalmente  admitidos  en  la  política,  sino  también  á 
nuestra  constitución,  como  se  imede  probar  con  ejemplos  y  auto- 
ridades domésticas.  Los  españoles  la  han  profesado  siempre,» 
usado  del  derecho  que  les  atribuye  ,  como  de  un  derecho  perfecto 
y  legitimo;  y  si  fueron  siempre  dechado  de  amor,  respeto  y  11- 
delidad  á  sus  reyes,  lo  fueron  también  de  resolución  y  constancia 
en  la  conservación  y  defensa  de  sus  fueros  y  libertades. 

Cuando  provocados  por  la  despótica  y  soez  insolencia  de  los 
ministros  franceses  y  llamencos  que  trajera  consigo  el  joven  Car- 
los I ,  cuando  irritados  con  el  desprecio  con  que  fueron  tratadas 
sus  reclamaciones  en  las  espurias  cortes  de  la  Coruña  de  ISIS,  se 
vieron  forzados á  tomar  las  armas  en  uso  y  ditfensa  de  este  dere- 
cho ,  entonces  las  principales  ciudades  y  villas  de  Castilla  ,  con- 
gregadas por  medio  de  sus  representantes  en  la  famosa  junta  de 
Avila,  después  de  señalar  los  artículos  en  que  sus  libertades  y  las 
leyes  que  las  protegían  fueran  quebrantadas,  enviaron  al  Rey  un 
mensaje,  cuya  sustancia  era:  «que  si  separaba  de  su  lado á  los 
malos  consejeros,  autores  de  aquella  infracción,  y  convocadas 
unas  cortes  libres,  conürmase  con  su  real  asenso  la  reparación 
de  sus  agravios,  otorgando  las  peticiones  que  le  presentaban, 
conformes  con  las  leyes  y  antiguas  costumbres  del  reino,  que  su 
majestad  liabia  jurado  cumplir,  desde  luego  depondrían  las  armas, 
que  contra  su  inclinación  se  vieran  forzados  á  tomar,  v  serian  en 
adelante  ejemplo  de  lidelidad  y  obediencia  á  su  persona  y  gobier- 
no.» La  causa  de  la  nación  fué  vencida  eutouces  por  la  intriga  y  la 
fuerza  ,  pero  su  razón  no  pudo  serlo. 

Mas  clara  y  resuelta  habla  sido  la  intimación  que  Pedro  Sarmien- 
to hizo  á  Juan  el  Segundo  á  nombre  de  la  ciudad  de  Toledo,  como 
cabeza  de  las  demás  ciudades  y  villas  de  Castilla  ;  la  cual  no  repilo 
aqui  ()Orque  puede  verse  en  el  escrito  á  que  se  reliere  esta  nttta.  Y 
si  todavía  se  desearen  otros  ejemplos  en  conllrmacion  de  esta  doc- 
trina, la  historia  de  nuestras  cortes  los  suministrará  á  cada  paso, 
asi  en  las  de  Castilla  como  en  las  de  Navarra  ,  .\ragon,  Cataluña 
y  Valencia. 

Pero  nada  es  tan  decisivo  en  la  materia  como  la  ley  10,  til.  i  de 
la  partida  II,  que  se  ha  copiado  en  la  primera  parte  de  esta  ile- 
moria;  en  la  cual ,  describiéndose  al  tirano  usurpador  de  un  reino, 
aplica  nuestro  sabio  legislador  su  doctrina  al  rey  legilimo  que  abu- 
sare de  su  autoridad  y  poder,  por  estas  memorables  palabras:  tOtro- 
si  decimos  que  maguer  alguno  hobiese  ganado  señorío  de  regno 
por  alguna  de  las  derechas  razones  que  dijiemos  en  las  leyes  ante 
de  esta ,  que  Sí  í'/ lísíí.vr  ;»((/ í/e  su  ¡lodcrio  en  las  maneras  que  di- 
jiemos en  esla  ley,  quel  puedan  decir  las  gentes  Urano,  ca  tórnase 
el  señorío  (¡ue  era  derecho  en  lorlicero ,  asi  como  dijo  Aristótiics  en 
el  libro  qne  fabla  del  regimiento  de  las  ciudades  el  de  los  regnos.» 

Ahora  bien,  si  se  considera  el  carácter  y  esencia  de  este  dere- 
cho, se  hallará  de  una  parte  que  es  una  porción  de  aquel  poder 
absoluto  é  independiente  que  dijimos  residir  originalmente  en 
toda  asociación  de  hombres  ó  padres  de  familia ,  reunidos  para 
constituirse  en  sociedad  poliiica ,  y  de  otra ,  que  es  por  su  natura- 
leza un  iioder  independiente'y  snjiremo,  puesto  que  en  su  caso  es 
superior  á  todo  poder  constitucional.  Cualquiera  otro  poder;/o/i/ifO 
tiene  su  origen  en  el  pacto  social;  este  solo  es  original,  primitivo 
é-inmediataraentc  derivado  de  la  naturaleza.  Es  además  un  poder 
¡lolilico,  puesto  que  está  reservado  y  asegurado  en  la  constitución. 
Si  pues  es  supremo,  y  si  ilcntro  de  su  csfcia  y  ca  lodo  lo  que  per- 
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tenrce  al  logro  de  sd  objrln  pnrilr  obnr,  no  solo  con  luijil  luilr-  | 
pi-niti'nrii ,  >iiiociiDSU|>rrioritla<l  i  cuilquli'ri  ulru  pudrr  >lrri>i<lu 
ili'  1.1  iiiisuu  foiislilucion  ,  ^qui^u  duiljni  i|ur  pui-Jr  ser  di>lini.'ui- 
ilo  Imiibicn  ron  el  lUdjilu  de  soberano?  Y  por  mu  que  rn  rl  leu- 
Kuají'  rnmuii  Ii-obj  i'*Ii  Mir  oiro  »rulido«  aeepriou,  »i  por  rila  se 
qiii.rr  euuncur  ana  »up.TÍurh|jil  i-  InJi'i.euilriKij  d.' p.iíUr. .  i 
riLil  foiix.'ndrJ  uiijur,  .itrihihin  el  uriucii  >  b  njluriiiia  de  i.is 
ileffclios  fuliliioi ,  qur  a  e>li'  pudrr  itpremo  que  perli'nere  a  loilab 
las  iiaciniiesroii>liluida»  eii  Mxiedad,  )  del  cual  iil  el  lieni|iii,  ni 
1 1  descuido,  ni  la  iKuorauria,  ni  la  (uer(a  la>  pueden  de»p«jar,  ni 
elljs  iiil»uia<t  pneden  de»poJar»4'f 

Abora ,  >i  pre>riudiendo  de  »u  naturaleía,  se  rrduce  la  discusión 
^  «aber  si  el  dicladu  de  «iteruNiA  eslá  uia.N  bien  aplicado  en  uno 
que  en  ulri)  >enlidu. ; quien  no  ve  que  e>ta  .sera  )»  una  lui-ra 
cuestiiin  de  xd;  -  Ks  verdad  que  cíalas  rue.sUMne\  nunca  son  indi- 
lereiiles  t'uaudo  luceii ,  no  lanío  del  u>o  y  aplicación  de  la>  pala- 
bras, cuanto  de  la  iiuperfecrion  del  leii^iuaje  cieultllco,  como  i-ii 
la  pre&enle  materia.  Kii  erectii,  siendo  tan  di.stintos  entre  &I  el 
poder  que  se  reserva  una  nación  al  constituirse  en  monarquía  ,  del 
que  conllere  al  )lonarca  para  que  la  presida  y  gobierne ,  es  claro 
que  estos  dos  poderes  debian  enunciarse  por  dos  distintas  pala- 
bras, y  que  adoptada  la  palabra  ivbtiaata  pan  enunciar  el  poder 
del  Monarca,  tallaba  otra  diferente  para  enunciar  el  de  la  nación, 
lie  .iqui  es  que,  enunciado  este  ultimo  podi-r  por  la  misma  palabra, 
luyan  rreido  alitunos  i|ue  se  despojaba  al  .Moiíalca  del  poderoso 
derecho  que  le  daba  la  louslituciou  ,  rosa  que  me  parece  del  lodo 
ajena  del  espíritu  del  real  decreto.  Parecía,  por  tanto,  que  para 
evitar  equivocaciones  ;  disipar  escriiputos,  se  pudria  adoptar  utra 
palabra  que  indicase  especiUcameute  el  poder  nacional.  Y  no  es 
de  ahora  este  mi  modo  de  pensar.  Acuerdóme  que  conversando  un 
dia  sobreestá  misma  materia  con  mi  sabio  y  dii:no  amtiio  Diilonl 
NVasall-llolland, cuando  se  hallaba  en  Sevilla  porel  verano  de  IMRi, 
le  manifesté  i|ue  este  poder  supremo,  original  é  imprescriptible 
que  tenían  las  uai  iouca  para  consenar  y  defender  su  cimstiturion, 
no  me  parecía  bien  deünido  por  el  titulo  de  .(v^ertTNJo,  puesto  que 
esta  palabra  enunciaba  en  el  uso  romun  h  idea  de  otro  poder,  que 
i'ii  su  raso  era  inferior  y  estaba  subordinado  á  él.  Por  lo  mal  me 
parecía  qoe  se  podria  enunciar  mejor  por  el  dictado  do  suprema- 
na,  pues  aunque  este  dictado  pueda  recibir  también  varias  ace|>- 
riones,  es  indubitable  que  la  xuprfmocia  nacional  es  en  su  caso 
mas  alta  y  superior  a  todo  cuanto  cu  política  se  quiera  apelliibr 
síj/'íTíTUO  d  suprrmo. 

Como  quiera  que  sea  ,  este  supremo  poder  de  que  he  hablado 
hasta  aqni  es  ,  a  ini  juicio,  el  que  esta  declarado  á  la  nacinn  rn  el 
decreto  de  las  supremas  Cortes  bajo  el  título  de  loieraniit.  Este ,  y 
no  otro;  porque  ;  quién  podrí  persuadirse  a  iiue  los  slbios  r  ce- 
losos padres  de  la  patria,  que  acababan  de  jurar  la  observ.ineia  de 
las  leyes  fundamentales  del  reino,  qnisiese»  destruirlas,  ni  arrui- 
nar el  gobierno  monaninlro  los  que  entonces  mismo  le  reconocían 

V  le  mandaban  reronorer,  ni  menos  despojar  de  sus  lepítímos  de- 
rechos a!  virtuosi>  y  amailo  principe  i  quien  habían  ya  reconocido 

V  jurado  como  «eíicruii» ,  y  a  quien  con  tanta  sidemnidad  y  entu- 
siasmo proclamaron  y  juraron  de  nuevo,  en  el  mismo  acto,  por 
único  y  legitimo  rey  de  KspaBa?  Piensen,  pues,  otros  lo  que  quie- 
ran; ni  yo  entiendo  ni  creo  que  se  pueda  enlender  en  otro  sentido 
aquel  augusto  derrito. 

Peri)  cuáles  sean  los  IlmilFS  de  esta  npremuda ,  O  sea  notermía 
nacional ,  es  otra  cuestión  sobre  que  nitro  disenrrir  con  mucha  va- 
riedad ,  y  no  rae  atrevería  i  locarla .  sí  la  necesidad  de  explicar 
otras  proposiciones  no  me  oblíirase  a  afiadír  sobre  ella  algunas 
palabras.  Pocas  ser*n .  porque  aunque  la  nialería  pudiera  tratarse 
muy  4  la  larga ,  suponiendo  en  una  nación  el  poder  necesario  para 
consonar  y  defender  el  pacto  constitucional,  bs  dadas  acerca  de 
esto  poder  solo  pueden  versar  sobre  dos  puntos.  Primero  ,  ¿tiene 
toda  nación  el  derecho .  no  solo  de  eousenar,  sino  también  de  me- 
jorar su  constitución'  Sesondo, ,  llene  el  de  alterarla  t  destmiria 
para  formar  otra  nueva?  La  respuesta  ,  á  mi  juicio,  es  mnv  ficil. 
porque  tan  ímcionai  me  parecía  la  resolución  negativa  del  primer 
punto  como  la  ahrmativa  del  segundo. 

F!n  efecto,  cuando  una  nación  sefiala  limites  é  impone  condício- 
10S  al  ejercicio  de  los  poderes  que  establece  , ;.  cdmo  podrí  creerse 
que ,  reservindoso  el  poder  necesario  para  hacerlos  observar  y 
cumplir,  no  se  resonó  el  de  establecer  cnanto  la  ilaslraríon  y  la 
experiencia  le  biciesen  mirar  como  indispensable  para  la  prrser- 
vacíon  dolos  derechos  reservados  on  el  pacto?  Ni  ;cóoioque  pudo 
proponerse  el  On  sin  proponerse  los  medios  de  conseguirle?  Po- 
dra ,  por  tanto ,  la  autoridad  encargada  de  velar  sobre  ol  mantcni- 
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nieiilo  del  parto,  esto  OS,  el  fairt  lefUlclIro,  oxprotando  li  vo- 
luntad general,  eiplicar  v  declarar  sus  términos  y  asegurar  su 
iibservanría  por  medio  de  sabias  leyes  y  convenientes  instllucío- 
ues.  Kn  una  palabra  ,  podra  hacer  una  reforma  constitucional  tal 
y  tan  cuinpli<la  ciül  crea  convenir  al  eslailo  político  déla  nación 
y  a  su  futura  prosperidad.  Y  ,  quien  sera  el  hombre  que  después  de 
tantas  infracciones  de  nuestras  mas  sagraibs  leyes  y  de  tantas  vio- 
laríiines  de  nuestras  mas  venerabli-s  costumbres  ,  después  de  tan- 
tos abusos  del  poder  goberiiatívn  y  de  tantas  opresioiii-s  y  agravios 
como  la  arbitrariedad  de  los  ministros  y  el  despolínnio  de  los  pri- 
vados hirieron  sufrir  a  los  españoles;  después,  oh  Rn ,  de  tan 
tristes  experiencias  y  de  tan  costosus  deseugaAos  ,  niegue  1  esta 
generosa  y  desgraciada  nación  el  derecho  de  precaverse  para  on 
adelante  contra  taniailos  males ,  reforinaudo ,  mejorando  y  por- 
feccíonando  su  constitución? 

Pero  supuesta  la  existencia  de  esta  constitución,  y  su  Del  obser- 
van! la  por  las  autoridades  establecidas  en  ella,  ni  la  sana  raion 
ui  la  sana  política  permileu  extender  mas  allá  los  limites  do  la 
i«;ireMoila,  O  llámese  loiemiila  nacional,  ni  menos  atribuirle  ol 
derecho  de  alterarla  forma  y  esencia  de  la  constitución  recibida, y 
destruirla  para  formar  otra  nueva  ;  porque  ¿fuera  esta  otra  cosa 
que  darle  el  derecho  de  anular  por  su  parte  un  pacto  por  ninguna 
otra  quebrantado,  y  de  cortar  sin  raion  y  sin  cansa  los  vínculos  do 
la  unión  social  *.  Y  si  tal  se  rreyese  posiblí' ,  ;.qué  fe  habría  en  los 
partos,  qué  religión  en  los  juramentos  .  que  llriniza  en  las  leyes, 
ni  que  estabilidad  en  el  estado  y  rosluinbres  di'  bs  naríones  ,  ni 
qué  seguridad,  qué  garantía  teutlria  una  coustilnciun  que  sancio- 
nada, aceptada  y  jurada  boy,  pudiese  ser  desechada  r  destruida 
mailana  por  los  mismos  que  la  habían  aceptado  y  jurado?  Hé  aqui 
por  que  en  mi  voto  sobre  las  Cortes  desaprobé  el  deseo  de  aque- 
llos que  clamoreaban  por  una  nueva  constitución,  y  hé  aquí  porqué 
en  la  exposición  que  hice  de  mis  principios  en  b  segunda  parle 
de  esta  Heiiioria,  indiqué  que  i-l  celo  de  los  representantes  de  la 
nación  debía  reilucirse  á  hacer  una  buena  reforma  constitucional. 
Ni  cre.i  yo  que  sea  otro  el  espíritu  de  los  sabios  decretos  que  se 
relleren  á  b  constitución  del  reino.  Lo  contrario  seria  tan  ajeno 
del  celo  y  lealtad  como  de  In  prudencia  y  sabiduría  de  los  ilustres 
diputados  de  cortes,  y  lo  seria  también  del  voto  de  una  nación  tan 
generosa  y  religiosa  romo  la'nneslra  y  tan  amante  de  su  rey ;  de 
una  nación  tan  constante  en  el  proposito  de  defender  su  libertad  y 
sos  derechos,  como  enemiga  de  las  peligrosas  innovaciones  que 
so  pretexto  dt*  felicidad  b  pudiesen  contiucir  á  su  ruina. 

Tales  eran  los  principios  que  í:iiiah:iii  mi  pluma  ruando  pronun- 
cié en  la  Junta  Cenlral  mi  dictamen  sobre  la  convocación  de  las 
Cortes,  muy  ajeno  dota  necesidad  de  publicarle,  y  ahora  los 
expongo  con  el  mismo  candor  y  buena  fe  con  que  los  asenté 
entonces.  No  me  motivi»  i  explicarlos  el  empeño  de  sostener  mis 
opiniones,  porque  ¿qué  pueden  valeren  el  publico  las  de  un  solo 
hombro  privado?  Movióme  el  deseo  do  conciliarias  ron  oíros,  que 
tal  vei  son  menos  contrarias  i  ellas  de  lo  que  aparecen  ;  el  de 
remover  algunas  dudas  y  escrúpulos,  que  en  materia  tan  importante 
pudieran  producir  no  poca  inquietud  y  lurbarihii ;  ven  lin ,  el  de 
reunir  y  atraer  en  torno  de  b  augusta  representación  nacional  la 
opinión  de  los  sabios  y  celosos  patriotas,  para  que  les  sinicse  de 
apoyo  y  fuerte  escudo  contra  los  ataques  de  la  ambirinn  y  las  pre- 
ocupaciones de  la  ignorancia.  Si  estos  deseos  fueren  cumplidos, 
me  tendré  por  dichoso;  pero  si  todavía  mis  opiniones  desagrada- 
ren, mi  desgracia  serJi  tanto  mayor,  cuanto  respetar  las  ajenas 
está  en  mí  mano,  asentir  i  ellas  no.  Kl  respeto  es  libre  ,  pero  la 
convicción  no  lo  es. 

SEUl'ND.\  NOTA. 

Me  indicado  ya  cuan  difícil  es  explicarse  roD  exactitud  en  mate- 
rias de  política,  por  la  imperfección  de  su  nomenclatura;  y  si  de  osle 
defecto  nacieron  las  dudas  suscitadas  sobre  la  residencia  de  la 
.lútrritHia,  de  él  también  otras  sobre  la  del  poder  leiiitlatitu. 

Kl  sabio  Marina  le  atribuyo  á  nuestros  reyes;  yo,  en  mi  Memoria, 
le  atribuyo  también  a  nuestras  cortes.  Debo  pues,  en  explicación 
de  mis  principios,  decir  alguna  cosa  para  ilustrar  este  punto. 

Desde  luego  presupongo  que  el  poder  legi->iaUro  es  divisiblOti 
diferencia  de  b  noberaMin,  que  no  lo  os.  La  ratón  de  csla  diferen- 
cia se  halla  en  la  esencia  de  uno  y  otro  poder.  La  soberauia  supone 
mando,  y  ol  mando  no  admite  división.  Uividirie  es  debilitarle, 
cmbaraiarle  y  destruirle  El  poder  ley itlaliro  supone  deliberación, 
y  esta  ,  lejos  de  repugnar  la  división  ,  la  requiere  ,  porque  es  mas 
perferta  cuando  repetida  y  mas  meditada.  De  donde  nació  aquella 
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mSxima  polilioa ,  ai-rcdilaila  ya  por  la  razón  y  la  r'xponoiii'ia  ,  qiif 
re'conoce  que  el  jwtlfr  tfíjisíalirtí  os  mas  perferlo  ruando  rcparlitlo 
on  dos  cuerpos  que  cuando  acumulado  en  uno  solo. 

Pasando  después  J  analiiarla  naturaleza  de  este  poder,  Rehalla- 
rán en  t'l  tres  funciones  esenciales:  ta  iniciativa,  la  resolución  y  la 
sanción.  Si  estas  (unciones  se  reunieren  en  una  sola  persona  ó 
cuerpo,  allí  solamente  residirá  el  poder  legislaüro ,  ñus.  ii  se  di- 
viden y  comunican  y  mezclan,  allí  residirá  donde  se  hallare  el 
ejercicio  de  estas  funciones. 

Ahora  bien,  es  indubitable  que  nuestros  reyes  tenían  la  iiiicialiía 
de  ¡asieres,  pues  que  expedían  sus  decretos  niolu  propio  y  sin 
necesidad  de  ajena  proposición.  Lo  es  que  tenían  la  rcsolacioit, 
pues  que  las  decretaban  con  consulta  ó  sin  ella  ;  y  lu  es,  en  fui, 
que  tenían /(i  sancion,  pues  que  las  promulüaban  J  su  nombre  y 
mandaban  obedecer  y  cumplir,  ora  fuesen  decretadas  por  ellos, 
ora  i  propuesta  de  las  Cortes.  Y  he  aquí  por  qué  el  sibío  Marina 
atribuyó  solamente  al  Rey  el  poder  legislaliro. 

Mas  si  se  consideran  con  atención  las  funciones  que  ejercían  las 
Cortes  en  esta  misma  materia,  se  hallarán  en  ellas  todos  los  ca- 
racteres del  poder  legisliitiio.  Tenían  la  inicialiva ,  pues  que  pro- 
ponían al  Uey  todas  las  leyes  que  creían  necesarias  ó  convenientes 
para  el  bien  del  Estado ; y  esto  en  tal  manera,  que  se  neniaban á 
deliberar  sobre  las  concesiones  propuestas  por  el  Itey  hasta  tanto 
que  el  Rey  resolviese  las  peticiones  que  debían  presentarle.  Tenían 
\3  resolución ,  pues  que  estas  proposiciones  eran  libre  y  separada- 
mente movidas,  iiíscutidas  y  acordadas  por  los  diputados  de  cortes 
antes  de  elevarse  á  la  sanción  del  Rey.  Y  no  porque  el  respeto  les 
diese  el  nombre  í\g peticiones  perdían  aquel  carácter ;  que  también 
los  auxilios  propuestos  por  el  Rey  á  las  Corles  para  los  objetos  de 
administración  y  defensa  piiblica  se  distinguieron  siempre  con  el 
nombre  de  pedidos.  Tenían  ,  en  Un  ,  la  soncion  ,  porque  el  mismo 
Marina  reconoce  que  nin^'un  decreto  real  podía  elevarse  á  ley  per- 
manente sin  que  fuese  aprobado  por  las  Cortes  ;  lo  cual  era  un  ver- 
dadero y  perfecto  equivalente  del  derecho  de  confirmación  ú  sanción, 
que  ejercían  los  reyes  ruándolas  leyes  eran  ))ropuest;is  por  las 
Cortes.  Es  pues  claro  que  ni  se  puede  negar  que  nuestros  reyes 
gozaban  del  poder  legislativo,  ni  tampoco  que  le  i:ozaban  las  Cor- 
tes, y  lo  es  por  consiguiente  que  este  poder  residía  conjuntamente 
en  el  Rey  y  en  la  nación  congregada  en  cortes;  verdad  que  hace  el 
mas  alto  honor  a  la  sabiduría  de  nuestros  padres,  que  ron  tanta 
prudencia  y  previsión  supieron  enlazar  el  ejercicio  de  las  funcio- 
nes de  este  precioso  poder.  Porque  sí  todas  hubiesen  sido  exclusi- 
vamente conliadas  á  los  reyes ,  los  derechos  de  la  nación  hubieran 
quedado  sin  Danza  ni  defensa,  é  ido  siempre  á  menos  ;  y  sí  todas 
exclusivamente  á  las  Corles,  el  poder  ejecutivo  se  hubiera  ido  cer- 
cenando y  confundiendo  y  amal.c;amando  poco  á  poco  con  e\  legis- 
Ittliro,  y  en  ambos  casos  hubiera  perecido  la  constitución,  decli- 
nando en  absoluta  monarquía  ú  en  perfecja  democracia. 

Ampliar  este  doctrina  y  conlirmarla  con  autoridades  y  ejemplos 
fuera  fácil,  pero  ni  es  necesario  ni  lo  permite  una  nota;  bástame  ha- 
ber desenvuelto  el  sentido  de  mis  proposiciones. 

TERCERA  NOT.V. 

El  origen  de  la  re|tresentacíon  popular  es  tan  antiguo  como 
nuestra  constitución,  según  se  ve  en  las  actas  de  los  concilios  ó 
corles  góticas,  cuyos  decretos  se  promulgaban  solemnemente 
ante  el  pueblo  de  la  capital ,  y  eran  aceptados  y  como  sancionados 
por  él. 

I. os  reyes  de  Asturias,  restableciendo  el  sistema  político  de  los 
godos.  Conservaron  esta  antigua  y  loable  costumbre ,  pues  se  halla 
que  i  la  solemne  conürmacion  de  la  donación  que  Alfonso  II,  llama- 
do el  Casto,  hizo  á  la  iglesia  de  Lugo,  concurrieron  no  solo  los  pre- 
lados y  grandes ,  sino  también  el  pueblo. 

Los  reyes  de  León  dieron  mayor  extensión  al  derecho  de  asis- 
tencia á  las  (fortes  que  tenia  el  pueblo,  ampliániiole  á  otros  fuera 
de  la  capital.  En  las  actas  del  concilio  de  León  ,  celebrado  en  1 KIS. 
después  de  decirse  que  asistió  con  el  Rey  el  glorioso  colegio  de 
los  obispos,  primados  y  barones  del  reino,  se  añade  rirínm  mul- 
titudine ,  áestinntorum  it  singtilis  civiíatibns ,  considenle.  (Consta 
además  que  a  la  confirmación  del  concilio  de  Oviedo  de  II 19  asis- 
tieron, con  la  reina  doña  Urraca  y  sus  hijos ,  y  sus  hermanas  Ge- 
loira  y  Teresa ,  y  los  hijos  de  estas,  no  solo  los  obispos  y  gran- 
des, sino  también  gran  número  de  personas  de  los  territorios  de 


Asturias,  León,  Astorga , Zamora ,  Campos  do  Toro,  Galicia, Cas- 
lilla  ,  Montaña  y  Vizcaya ;  y  aunque  las  lirmas  dan  bastante  á  enten- 
der la  diferenciado  estados,  consta  mas  claramente  la  asistencia 
del  popular  por  esta  cláusula  del  prefacio  :  congregatis  frincifihus, 
etpielte  totius  predictae  regionis. 

Eslo  era  en  el  siglo  xii,  pero  en  el  xiii  se  halla  ya  legalmente 
reconocido  este  derecho  de  representación  popular,  pues  que  la 
ley  de  Partida  que  trata  del  establecimiento  de  los  tutores  del  rey 
pupilo  dice  expresamente  :  Del/en.ie  aijuuUir  allí  do  el  ¡ieij  fuere  to- 
dos los  mayores  del  regno,  asi  como  los  perlados  et  los  ricos  /lomes, 
ct  otros  hotnes  buenos  c  honrados  de  las  villas ,  et  desque  fueren 
atjnntados ,  etc.;  de  cuya  cláusula  se  puede  colegir,  no  solo  la 
asistencia  del  pueblo  á  estas  asambleas,  sino  también  que  concur- 
ría con  derecho  de  deliberación  en  ellas,  y  de  consiguiente,  que 
era  ya  un  estamento  representativo  en  las  Cortes. 

No  consta  cómo  el  pueblo  elegia  entonces  sus  diputados;  pero 
la  costumbre  sucesiva  de  venir  á  las  Cortes  procuradores  de  los 
concejos  hace  creer  que  esta  elección  se  hacia  por  los  individuos 
de  sus  aviintamientos,  como  representantes  habituales  del  pueblo. 

Este  derecho  de  representación  era  sin  duda  general  por  aque- 
llos tiempos,  pues  la  asistencia  de  ciudades  y  villas  á  las  Cortes  en 
el  siglo  xiii,  XIV  y  XV  consta  de  algunos  ejemplos  y  documentos 
que  no  son  desconocidos.  Mas  como  los  reyes  tuviesen  la  facultad 
de  convocar  las  Cortes ,  vino  n  suceder  con  el  tiempo,  no  solo  que 
se  contentasen  con  llamar  á  ellas  los  procuradores  de  las  ciuda- 
des ,  seguros  de  que  su  asenso  se  tendría  por  bastante  para  obligar 
á  todos  los  pueblos  de  sus  distritos,  sino  que  redujeron  la  con- 
vocación á  ciertas  y  determinadas  capitales ,  las  cuales  de  tal  ma- 
nera miraron  esto  como  un  derecho  propio  y  exclusivo  de  asis- 
tir y  votar  en  las  Cortes,  que  al  otorgar  los  servicios  de  millones, 
pactaron  con  el  Rey  que  no  le  extenderla  á  otras  ciudades.  Y'  lié 
aquí  lo  que  ,  en  falta  de  memorias  mas  exactas,  se  puede  decir  del 
privilegio  de  voto  en  cortes  ,  que  tanto  menguó  el  derecho  de  la 
representación  popular,  hasta  que  al  Un  la  venalidad  de  los  olicios 
concejiles  le  arniio  i  del  todo.  Pero  estaba  reservado  al  celo  y 
ilustración  de  la  Junta  Central  restituir  mejorado  este  precioso  de- 
recho al  pueblo  español ,  para  que  asegurado  con  la  saucion  de  sus 
augustos  representantes,  sea  en  adelante  el  mejor  y  mas  seguro 
garante  de  su  libertad. 

CU.\RT.\  NOT.\. 

La  priesa  con  que  se  escribió  esta  representación,  y  la  falta  de  li- 
bros ,  nos  hicieron  caer  en  un  anacronismo,  que  la  buena  fe  exige 
que  deshagamos  aquí.  El  infante  de  Antequera  no  presidió  las 
cortes  de  Madrid  en  1590,  en  cuyo  tiempo  estaba  aun  en  la  edad 
pupilnr,  así  como  su  hermano  Enrique  III,  de  cuya  tutoría  se  trató 
entonces.  Las  Cortes  que  presidíii  fueron  las  congregadas  en  To- 
ledo en  1 106,  hallándose  su  hermano  enfermo  de  lá  dolencia  de  que 
falleció  durante  ellas. 

Pero  deshaciendo  nuestra  equivocación,  no  debo  omitir  que  es- 
tas úllínias  cortes,  no  solo  fueron  señaladas  por  el  concurso  gran- 
de  de  todos  los  estados ,  como  dice  Mariana,  y  porque  en  ellas  se 
disputo  largamente  sobre  el  valor  del  testamento  del  Rey  y  la 
conlirraacion  de  los  tutores  que  nombrara  para  su  primogénito, 
sillo  por  un  hecho  harto  notable  en  nuestra  historia ,  en  el  cual  se 
vio  la  grande  extensión  que  los  miembros  de  los  tres  brazos  re- 
unidos daban  al  podery  derechos  de  su  representación.  Después  de 
largas  discusiones  sobre  estas  materias,  un  partido  poderosoy  bien 
apoyado ,  fomentando  el  descontento  que  hahia  excitado  en  el  rei- 
nado anterior  la  creación  de  corregidores,  con  despojo  del  dere- 
cho que  tenían  los  pueblos  para  nombrar  sus  magistrados,  y  so 
pretexto  de  las  nuevas  turbaciones  y  peligios  con  que  amenazaba 
la  larga  tutela  de  un  rey  niño  de  veinte  y  dos  meses,  obtuvo  que  se 
ofreciese  la  corona  á  su  tio  el  infante  don  Fernando.  Vn  poco  de 
ambición  y  de  condescendencia  de  parle  de  este  principe  la  hu- 
bieran asegurado  en  su  cabeza  ;  pero  su  heroica  virtud  la  desechó 
con  aquella  memorable  respuesta  ,  que  le  dio  mas  gloria  de  la 
que  pudieran  darle  todas  las  coronas  de  la  tierra  :  •  La  ambición 
y  la  codicia  ,  dijo  ,  respondiendo  al  condestable  de  Castilla,  que 
¡e  hablaba  á  nombre  de  las  Cortes;  no  son  bastante  poderosas 
sobre  lui  para  arrastrarme  á  la  inhumana  y  bárbara  acción  de  ro- 
bar la  corona  á  un  inoceute  huérfano,  que  es  hijo  de  mi  difunto 
hermano.» 
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